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MARCELINO  iMENÉNDEZ  Y  PELA  YO 

(1856-I912) 


«La  voce  sua  era  come  la  voce  di  un  popólo  intc- 
ro;  nel  suo  cuore   era  il  palpito  del  cuore  dei  mi- 
lioni. » 
(Arturo  Farinelli:    En  memoria   de  Menáidez  y 

Pelayo.) 


I 

LA    VIDA 


«Recuerdo  —  escribía  en  16  de  Mayo  de  i8;8  el  autor  de  la  exquisita  Historia  critica 
de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII,  al  de  la  deliciosa  Pepita  Jiménez  —  que  nuestro 
amado  é  ilustre  compañero  Hartzenbusch  me  habló  alguna  vez  de  un  mozo  de  pocos 
años,  que  llamaba  la  atención  en  la  Biblioteca  Nacional  por  su  asidua  asistencia,  por  su 
corta  edad,  por  su  perseverante  estudio,  ^  hasta  por  la  importancia  de  los  libros  y  ma- 
nuscritos cuya  lectura  solicitaba. » 

Ese  «  mozo  de  pocos  años » ,  que  antes  de  los  veinte  había  llamado  tan  poderosamente 
la  atención  de  Hartzenbusch,  de  Cueto,  de  Valera  y  de  D.  Fermín  Caballero  ('),  era 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  nacido  en  Santander,  el  3  de  Noviembre  de  1856. 

Fueron  sus  padres  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pintado,  natural  de  la  villa  de  Castropob 
en  Asturias ,  y  catedrático  de  Matemáticas  en  el  Instituto  provincial  de  segunda  enseñanza 
de  Santander  (-);  y  Doña  María  de  Jesús  Pelayo,  natural  de  esta  última  ciudad. 

La  Montaña,  no  sólo  fué  la  cuna  de  Menéndez  y  Pelayo,  sino  el  amor  de  sus  amores. 
A  través  de  ella  quiso  entrañablemente  á  España,  y  en  ella  deseó  morir.  Sus  primeros 
trabajos,  á  ella  fueron  dedicados,  y  él  se  complacía  siempre  en  recordar  que  aquella  tierra 
fué  engendradora  de  las  razas  generosas  de  que  procedieron  el  Marqués  de  Santillana, 
Garci-Lasso,  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Quevedo;  y  la  patria  de  Beato  de  Liébana,  gloria 
de  la  Iglesia  española;  del  gran  prosista  Fray  Antonio  de  Guevara,  del  arquitecto  Juan  de 
Herrera,  del  célebre  ^lartín  del  Río,  autor  de  las  Disquisitioncs  inagiae;  del  dramaturgo 
D.  Antonio  de  Mendoza,  del  infatigable  erudito  D.  Rafael  Floranes,  de  Fray  José  de  la 
Canal,  del  ilustre  bibliófilo  La  Serna  Santander,  de  Trueba  y  Cosío,  y  de  Pereda,  el  más 
castizo  novelista  que  produjo  España  en  el  siglo  xix 


(')  Véase  la  Advertencia  fatal  del  libro  de  Caballero;  Alonso  y  Juan  de  Valdés  (Madrid,  1875),  donde 
menciona  con  elogio  á  Menéndez  y  Pelayo. 

(■■')  Conozco  las  siguientes  obras  suyas:  Principios  de  Aritmética  y  Algebra...,  segunda  edic;  Madrid, 
Tello,  1887.  En  4.° 

Principios  de  Geometría  y  Trigonometría...,  segunda  edic;  Madrid,  Tello,  1890.  En  4.° 
Obígrxbs  de  l»  Noyeu. — IV. — A 
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cPuso  Dios  en  mis  cántabms  montañas  (escribía  en  1877) 
auras  de  libertad,  tocas  de  nieve, 
y  la  vena  del  hierro  en  sus  entrañas: 
tejió  del  roble  de  la  adusta  sierra 
y  ni  I  del  frágil  mirt»)  su  corona; 
que  ni  falerna  vid  ni  ático  olivo, 
ni  siciliana  mies  ornan  sus  campos, 
ni  allí  rebosan  las  colmadas  trojes, 
ni  rueda  el  mosto  en  el  la<;ar  liirviente; 
pero  hay  bosques  repuestos  y  sombríos, 
misterioso  rumor  de  ondas  y  vientos, 
tajadas  hoces,  y  tendidos  valles 
más  que  el  heleno  Tempe  deleitosos, 
y  cual  baño  de  Náyades  la  arena 
que  besa  nuestro  mar;  y  sus  mugidos, 
como  de  fiera  en  coso  perseguida, 
arrullos  son  á  la  gentil  serrana, 
amor  de  Roma  y  espantable  al  Vasco, 
pobre  y  altiva,  y,  como  po!)re.  hermosa.» 

V,  en  la  Carla  á  sus  amigos  de  Santander,  declaraba: 

«Ni  ingenio  ni  saber  en  mí  premiaste; 
sólo  el  intenso  amor  irresistible 
que  hacia  las  letras  dirigió  mis  años, 
y  aquel  amor  más  íntimo  y  potente 
á  mi  dulce  Cantabria,  tierra  santa, 
la  tierra  de  los  montes  y  las  olas, 
donde  ruego  al  Señor  mis  ojos  cierre, 
sonando,  cual  arrullo,  en  mis  oídos, 
lento  el  rumor  de  su  arenosa  playa. :> 

Concurrió  en  Santander  á  la  escuela  de  primeras  letras  de  D.  Víctor  Setién  y  Zubieta, 
y  allí  mismo  comenzó  á  llamar  la  atención  de  sus  compañeros.  Uno  de  éstos,  entrañable 
amigo  suyo  de  toda  la  vida,  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  cuenta  que  Menéndez,  «sin 
dejar  de  ser  afectuoso  y  expansivo  con  sus  compañeros,  como  lo  fué  siemi)re,  tenía  por 
entonces  cierta  gravedad  algo  melancólica,  impropia  de  sus  pocos  años.  Yo  no  recuerdo — 
dice — haberle  visto  nunca  jugar  á  ninguno  de  los  juegos  con  que  nos  divertíamos  y  gozá- 
bamos, cuál  más,  cuál  menos,  los  demás  niños  de  su  edad;  y  no  me  hace  mudar  de  opi- 
nión la  casualidad  de  conservarse  en  su  casa  un  retrato  suyo  de  aquel  tiempo,  en  el  que 
está  de  [lie  con  un  sable  en  la  mano...  Las  verdaderas  inclinaciones  de  Marcelino  iban  ya, 
desde  entonces,  por  muy  otro  rumbo.  Se  susurraba  entre  los  chicos  de  la  escuela,  que 
doña  Jesusa,  su  madre,  había  tenido  que  tomar  precauciones  para  evitar  que  el  niño  se 
pasase  las  noches  leyendo  á  la  luz  de  los  cabos  de  vela  sobrantes  que,  según  decían, 
cogía  y  guardaba  con  este  propósito  tan  desusado,  y  que  á  muchos  (como  es  de  supo- 
ner) les  parecía  extravagante.  Ajuicio  de  aquellos  infantiles  críticos,  Marcelino  era  7111 
Jai  ameno. » 

Cuando  entraba  en  los  diez  años  de  edad  (en  1866),  comenzó  Menéndez  y  Pelayo  los 
estudios  del  Bachillerato.  Constaba  entonces  éste,  menos  recargado  y  absurdo  (jue  ahora,   .j 
de  cinco  cursos,  donde  figuraban  las  siguientes  materias: 


liSTRODüCCIÓN  - 

I.  rrinicr  año  de  Latín  y  Castellano.  —  D(:)Ctrina  Cristiana  é   Historia  Sagrada  (pri- 
mer año). 
II.  Segundo   año  de  Latín  y  Castellano. —  Doctrina  Cristiana  é  Historia  Sagrada  (se- 
gundo año). 
III.  Retórica  y  Poética. —  Geografía. —  Historia  de  España. —  Aritmética  y  Algebra. 
lY.  Psicología,  Lógica  y  Ética. —  Fisiología  é  Higiene. —  Historia  Universal. —  Geometría 
y  Trigonometría. 
V.  Física  y  Química. —  Historia  Xatural. 

Siguió  Alenéndez  y  Pelayo  estos  cinco  cursos  (desde  el  de  186G  á  1867  hasta  el  de 
1870  á  1871)  con  tal  aprovechamiento,  que  obtuvo  el  «premio  ordinario»  en  todas  las 
asignaturas,  excepto  en  la  de  Geometría  y  Trigonometría,  en  la  cual  renunció  á  hacer  la 
oposición  que  tenía  solicitada,  por  ser  su  padre  uno  de  los  jueces  que  componían  el 
Jurado.  En  26  de  Junio  de  1871  practicó,  en  el  mismo  Instituto  de  Santander,  los  dos 
ejercicios  del  grado  de  Bachiller,  obteniendo  luego,  en  pública  oposición,  el  día  28,  el 
«premio  extraordinario»  en  la  Sección  de  Letras,  honor  que,  hasta  entonces,  á  nadie 
había  sido  concedido  allí. 

«  Cuando  cursaba  el  Bachillerato,  iba  con  frecuencia  á  la  librería  de  un  tal  Fabián  Her- 
nández (editor  del  famoso  Libro  Becerro  de  las  Belietria;^  de  Castilla),  en  donde  se  reunían 
su  tío  (D.  Juan  Pelayo  y  España^  vicdico,  novelista^ y  poeta  de  agudo  i?igenio)  y  otros 
redactores  y  colaboradores  de  La  Abeja  á  charlar  de  novedades  literarias  después  de 
haber  cesado  en  su  publicación  el  periódico,  y  como  niño  curioso,  y  más  que  curioso, 
insaciable  de  saber,  no  dejaba  parar  ningún  libro  en  los  estantes.  Tenía  aquel  librero 
achaques  de  bibliófilo,  y  dio  en  el  tema  de  que  se  hallaba  en  posesión  de  un  ejemplar  de 
la  primera  edición  del  Quijote,  con  notas  de  puño  y  letra  del  propio  Cervantes,  en  las 
cuales,  anticifjándose  á  la  crítica  de  la  posteridad,  explicaba  de  mejor  ó  peor  manera 
muchos  de  los  descuidos  y  leves  defectos  que  en  su  obra  inmortal  señalaran  Clemencín 
y  otros  comentadores.  A  tan  extraño  y  singular  capricho  dedicó  en  la  prensa  varios  ar- 
tículos, que  daban  materia  de  regocijados  comentarios  á  sus  contertulios.  La  tertulia  del 
librero  Fabián  Hernández,  fué  el  primer  ambiente  literario  que  Marcelino  respiró  fuera 
de  las  aulas  del  Instituto  »  (^).  Allí  también  adquirió  uno  de  los  primeros  libros  de  su  bi- 
blioteca: las  Disquisitiones  tnagicee  del  P.  Martín  del  Río. 

La  lengua  latina,  en  la  cual  llegó  á  ser  Menéndez  y  Pelayo  consumado  maestro,  estu- 
dióla bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Francisco  María  Ganuza;  y,  no  contento  con  los  dos 
cúreos  oficiales,  siguió  dando  lección  particular  con  el  catedrático  hasta  graduarse  de 
Bachiller.  Varias  veces  le  oí  decir,  en  sus  últimos  años,  que  nadie  podía  ser  perito  en 
dicha  lengua,  sin  dedicarse,  cuatro  años  por  lo  menos,  á  traducir  los  clásicos. 

Por  aquellos  tiempos  estudió  también  el  inglés,  en  unión  de  su  amigo  D.  Gonzalo 
Cedrún  de  la  Pedraja.  En  el  francés  y  en  el  italiano  fué  autodidacto,  y  los  hablaba  corrien- 
temente. El  alemán  lo  estudió  mucho  más  tarde. 

Fué  su  profesor  en  Filosofía  un  D.  Agustín  Gutiérrez,  autor  de  cierto  Curso  completo 
de  Filosofía  elemental,  en  dos  tomos  (Santander,  Hijos  de  Martínez,  1860-1863),  regular- 
mente escritos  y  donde  se  muestra  algo  enterado  de  los  progresos  del  pensamiento  en  su 
tiempo.  Dividía  la  Psicología  en  Estética,  Noología  y  Prasología,  dedicando  una  lección 
final  á  la  Síntesis  anímica;  y  la  Lógica,  en  Crítica,  Metodología,  Gramática  y  Dialéctica- 
Su  pensamiento  era  muy  afín  del  de  Reid,  Cousin,  Royer-G'llard  y  Laromiguiére,  á  quie- 


(')  G.  Cedrún  de  la  Pedraja:  La  niñiz  di  Mincmtez y  /'c'/aw/ Madrid,  191::. 
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nes  cita  con  frecuencia  en  el  Curso.  Allí,  y  no  en  Barcelona  (como  se  ha  creído),  adquirió 
Menéndez  y  Pelayo  sus  primeras  aficiones  á  la  tradicii'»n  moderada  y  analítica  de  la 
escuela  escocesa. 

El  Sr.  Cedrún  refiere  la  siguiente  anécdota,  relativa  á  los  estudios  filosóficos  de  don 
Marcelino:  «En  aquella  cátedra  de  Filosofía,  al  llegar  el  curso  á  cierta  altura,  acostum- 
braba el  profesor  á  distribuir  los  alumnos  en  trincas,  dando  á  cada  uno  un  tema  para  que 
lo  desarrollase  por  medio  de  un  discurso  escrito,  á  cuya  tesis  debían  hacer  objeciones  en 
forma  silogística  los  contrincantes.  Llegó  el  día  en  que  debía  de  actuar  Marcelino.  Se  llenó 
el  aula.  Acudimos  á  ella  muchos  (jue  todavía  no  estudiábamos  Filosofía.  El  disertante 
mantenía  como  tesis  la  inmortalidad  del  alma,  y  todos  nos  quedamos  pasmados  al  verle, 
con  los  pajieles  del  discurso  arrollados  en  la  mano,  recitar  en  latín,  á  guisa  de  tema  de 
oración  sagrada,  un  larguísimo  párrafo  de  las  Tuscula/ias  de  Cicerón,  pertinente  al  caso. 
Luego  empezó  á  leer,  y  lo  escrito  guardaba  proporción  con  lo  recitado.  Hay  que  advertir, 
;i  todo  esto,  que  el  disertante  tenía  trece  años.  Pero  faltaba  la  segunda  ])arte  del  ejercicio: 

los  argumentos Llegó  un  momento  en  que  no  acertó  á  encontrar  salida  en  medio  de 

aquel  laberinto  de  mayores,  menores  y  consecuencias.  ¡lirgo  conc¡usus.\  exclamó  su  adver- 
sario, con  la  voz  tonante  y  triunfadora  que  era  de  rigor  en  tales  casos.  Por  el  momento  no 
pasó  nada  más.  Pero  testigos  mayores  de  toda  exce[)ción,  aseguraron  que,  al  terminar  la 
clase,  se  había  visto  á  Marcelino  llorar  de  rabia  y  darse  materialmente  de  cabezadas  con- 
tra las  paredes  del  patio».  ('). 

* 
*   * 

Pertrechado  de  laureles  académicos,  admirado  de  sus  condiscípulos,  y  provisto  de  los 
conocimientos  humanísticos,  literarios  y  filosóficos  á  que  nos  hemos  referido,  y  hasta  de 
\í\\  poema  épico  (-)  escrito  á  las  trece  años,  trasladóse  Menéndez  y  Pelayo  á  Barcelona 
»m  1871 ,  para  estudiar  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras.  «Fué  á  estudiar  Filosofía  y  Letras 
á  Barcelona — escribe  el  Sr.  Cedrún,  —  por  dos  razones:  la  primera,  porque  allí  vivía, 
siendo  profesor  de  aquella  Universidad,  el  Dr.  Luanco,  erudito  historiador  de  la  Alquimia 
en  España,  paisano  y  amigo  de  su  padre;  la  segunda,  porque  á  éste  no  le  agradaban  las 
doctrinas  racionalistas  de  algunos  catedráticos  de  la  Facultad  de  Letras  de  Madrid.»  «No 
difería  esta  escuela  —  escribe  Menéndez  y  Pelayo  en  1908,  hablando  de  la  Universidad 
barcelonesa  —  en  su  organismo  oficial,  de  lo  que  eran  las  restantes  de  España,  sometidas 
á  triste  uniformidad  después  que  el  plan  centralista  de  1845  acabó  con  los  restos  de  la 
autonomía  universitaria,  (¡ue  ahora  tímidamente  intenta  renacer.  Pero  en  Barcelona,  como 
ca  otros  centros  de  antigua  cultura  y  de  vida  moderna  más  ó  menos  intensa,  nunca  se 
había  extinguido  la  espontaneidad  nativa  del  carácter  provincial,  y  en  la  enseñanza,  como 
en  todo,  se  manifestaba,  aunando  venerables  tradiciones  con  impulsos  y  anhelos  de  reno- 
vación, sentidos  allí  antes  (jue  en  otras  partes  de  la  Península.  Tenía,  pues,  la  Universi- 
dad barcelonesa  en  1870  sus  dotes  características,  que  en  gran  manera  la  diferenciaban 
dentro  de  nuestra  vida  académica  tan  pobre  y  lánguida;  y  por  ellas  había  conquistado, 
NÍn  ruido  ni  aparato  externo,  cierta  personalidad  científica,  una  vida  csi)iritual  propia, 
aunque  modesta ,  que  daba  verdadera  autoridad  moral  á  algunos  de  sus  maestros,  hacién- 
dolos dignos  educadores  de  almas  y  nobles  representantes  del  pensar  de  su  pueblo.  TTere- 


,     O  El  adversario  de  Menéndez  y  Pelayo  en  aíiuella  justa  filosófica,  é  íntimo  amigo  suyo  durante  toda  su 
vida,  fué  D.  José  Ortiz  de  la  Torre,  gloria  de  la  Cirugía  española. 

(')  Porma  (en  octavas  reales)  á  la  nuierte  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  héroe  de  algunos  de  los  más  bellos 
romances  dt  la  conquista  de  íJranada.  Ocurrió  la  heroica  muerte  de  D.  Alonso  en  Sierra  Bermeja,  á  18  de 
Mayo  de  1501. 
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dera  la  Universidad,  por  una  parte,  del  floreciente  «romanismo»  de  la  escuela  de  Cervera, 
de  la  tradición  jurídica,  arqueológica  y  de  humanidades  que  se  compendia  en  el  gran 
nombre  de  Finestres;  y,  por  otra,  de  las  tradiciones  de  la  ciencia  experimental,  que  había 
sido  profesada  no  sin  brillo  en  la  antigua  Escuela  de  Medicina  y  en  los  Estudios  de  la 
Casa-Lonja,  mostró  desde  los  primeros  días  un  sentido  histórico  y  positivo,  de  pausada 
indagación  y  recta  disciplina,  nada  propenso  á  brillantes  generalizaciones,  intérprete  y  no 
deformador  de  la  realidad;  tímido,  pero  seguro,  en  sus  análisis;  respetuoso  con  todos  los 
datos  de  la  conciencia;  atento  á  los  oráculos  de  la  venerable  antigüedad,  sin  acercarla  ni 
alejarla  de  nosotros  demasiado.  Y  este  sentido,  con  la  variedad  propia  de  cada  género  de 
estudios,  inspiró  lo  mismo  á  los  jurisconsultos  que  á  la  luz  de  la  escuela  histórica  comen- 
zaron la  rehabilitación  de  las  antiguas  instituciones,  que  á  los  psicólogos  partidarios  de  la 
escuela  de  Edimburgo,  y  á  los  críticos  y  artistas  que,  educados  en  el  romanticismo  arqueo- 
lógico, llegaron  á  convertir  en  doctrina  estética  lo  que  había  sido  al  principio  intuición 
genial.  En  esta  escuela  me  eduqué  primeramente,  y  aunque  la  vida  del  hombre  sea  per- 
petua educación,  y  otras  muchas  influencias  hayan  podido  teñir  con  sus  varios  colores 
mi  espíritu,  que,  á  falta  de  otras  condiciones,  nunca  ha  dejado  de  ser  indagador  y  curioso, 
mi  primitivo  fondo  es  el  que  debo  á  la  antigua  escuela  de  Barcelona,  y  creo  que  substan- 
cialmente  no  se  ha  modificado  nunca.» 

En  la  Universidad  de  Barcelona  siguió  Menéndez  y  Pelayo  los  cursos  de  1871  á  1872 
y  1873  á  1874,  estudiando  en  el  primero  las  asignaturas  de  Literatura  general  y  española, 
Literatura  latina,  Geografía  y  Lengua  griega,  cnyos  profesores  eran,  respectivamente,  el 
insigne  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  D.  Jacinto  Díaz,  D.  Cayetano  Vidal  y  Valenciano  y 
D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas. 

Hizo  sn  deb7it en  la  clase  de  Literatura  general,  «y  por  tan  maravilloso  modo — escribe 
García  Romero,  —  con  tan  desusada  maestría,  explicó  el  concepto  de  la  belleza  y  las  infini- 
tas teorías  que  desde  Platón  acá  han  venido  exponiéndole,  que  de  aquel  día  data  el  res- 
pecto y  admiración  con  que  le  trataron  siempre  sus  condiscípulos,  reconociendo  noble- 
mente la  infinita  superioridad  en  cuestiones  literarias  de  un  chicuelo  que  por  aquel 
entonces  teñid. ¡quince  años!* 

Allí  tuvo  por  amigos  y  condiscípulos,  entre  otros,  á  Rubio  y  Lluch,  Franquesa  y 
Gomis,  Gres,  Herminio  Fornés,  Federico  Schwartz  y  Bertrán  y  Bros,  siendo  el  primero 
de  los  citados  su  más  íntimo  amigo  en  Barcelona,  y  de  quien  él  loaba,  en  Noviembre 
de  1882,  con  ocasión  de  prologar  su  notable  libro  sobre  El  sentimiento  del  honor  en  el 
teatro  de  Calderón,  las  aventajadas  dotes  de  investigador  y  crítico,  la  penetración  y  firmeza 
en  el  juzgar,  el  sentido  verdadero  y  personal  de  la  belleza  artística,  la  cultura  intelec- 
tual que  no  es  frecuente  en  nuestra  patria,  el  fácil  y  ameno  estilo,  y  cierto  reposo  y  ele- 
vación moral ,  que  cuadraban  bien  á  la  escuela  en  que  se  educó  y  á  las  gloriosas  tradi- 
ciones que  había  recibido  de  su  padre  (D,  Joaquín  Rubio  y  Ors) ,  añadiendo  que  su  objeto, 
en  el  Prólogo,  era  que  sus  nombres  quedasen  unidos,  «como  lo  han  estado  siempre,  desde 
que  la  suerte  quiso  juntarnos  en  aquella  cátedra  del  Dr.  Milá,  donde  cada  palabra  era 
una  semilla,  y  cada  pensamiento  una  revelación». 

Habitó  Menéndez  y  Pelayo,  en  Barcelona,  en  la  calle  de  la  Fuente  de  San  Mi- 
guel, 2,  3.°  Los  domingos  solía  ir  á  comer  en  casa  del  Dr.  D.  Joaquín  Rubio,  poeta  nota- 
bilísimo é  investigador  de  gran  mérito.  Sus  paseos  predilectos  eran  la  carretera  de  Sarria 
ó  la  muralla  del  mar. 

Llegado  el  mes  de  Junio  de  1872,  y  habiendo  aprobado  con  brillante  éxito  las  cuatro 
asignaturas,  Menéndez  y  Pelayo  volvió  á  Santander  á  pasar  las  vacaciones  de  verano. 
En  12  de  Setiembre  solicitó  tomar  parte  en  la  oposición  á  los  premios  de  aquéllas.  Los 
ejercicios  tuvieron  lugar  el  día  27,  disertando  D.  Marcelino  acerca  de  los  siguientes  te- 
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mas:  Teatro  español;  Podas  /rágicos  In/ifios,  fijándose  especialmente  en  los  ae  la  2."  época; 
La  Tierra  considerada  como  cuerpo  celeste,  y  l'erbos en  u;.  Obtuvo  premios  en  las  tres  iiri- 
nieras,  ó  sea  en  Literatura  general  y  española,  Literatura  latina  y  Cieografía;  jiero  no  en 
la  cuarta  (Lengua  griega),  donde  le  fué  «aprobado  el  ejercicio  por  unanimidad;  ¡tero  no  le 
fué  concedido  el  premio,  por  no  haber  tratado  bien  el  tema».  Xo  deja  de  ser  esto  signili- 
cativo,  mucho  más  si  tenemos  en  cuenta  las  aliciones  humanísticas  de  D.  Marcelino;  y  no 
prueba  otra  cosa  sino  lo  cjue  es  notorio  desde  tiempos  bien  antiguos:  {|ue  se  puede  saber 
mucho  latín  y  mucho  turiego,  como  también  mucho  castellano,  conociendo  medianamente 
la  gramátií-a. 

En  el  año  académico  de  1872  á  1873,  cursó  Menéndez  y  Telayo  en  Barcelona  las  asig- 
naturas de  Literatura  griega,  con  D.  Jacinto  Díaz;  Lengua  hebrea,  con  ü.  ^L'lriano  Vis- 
casillas  y  Urriza,  é  Historia  Universal,  con  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 

Durante  este  curso,  Menéndez  y  Pelayo  hizo  sus  primeras  armas  ante  el  jíiiblico  r.i» 
universitario.  El  Ateneo  barcelonés  trataba  de  conmemorar  con  una  sesión  solemne  el 
aniversario  de  la  n\uerte  de  Cervantes.  Invitado  Menéndez  á  tomar  parte  en  esta  sesión, 
preparó  en  brevísimo  tiempo  el  estudio:  Cervantes  considerado  como  poeta ^  fechado  el 
23  de  Abril  de  1873,  y  leído  el  28  de  dichos  mes  y  año.  El  discurso  versa  principal- 
mente sobre  La  A^iunancia,  que  Menéndez  y  Pelayo  considera,  sin  comparación,  como 
«  la  obra  de  más  mérito  que  produjo  el  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega.  No  pueden 
ponerse  á  su  lado — dice  —  ni  las  tragedias  de  Juan  de  la  Cueva,  ni  las  de  Cristóbal  de 
Virués,  ni  la  Isabela  y  \^-  Alejandra  de  Lupercio  Leonardo  de  Argensola.  La  Nise  Lasti- 
mosa de  Jerónimo  Bermúdez  es  una  obra  más  clásica,  más  correcta,  llena  en  ciertos  casos 
de  ternura  y  de  sentimiento;  pero,  además  de  no  presentar  un  argumento  tan  nacional 
como  el  de  La  Xumancia,  además  de  que  sus  versos  no  tienen  la  rcjbustez  que  supo  dar 
á  los  suyos  Cervantes  en  algunas  escenas  de  su  tragedia,  la  obra  del  monje  gallego  no  es 
mas  que  una  imitación  bien  ,hecha  de  la  Inés  de  Castro^  tragedia  ¡portuguesa  de  Antonio 
Ferreira,  y  el  mismo  Bermúdez  fué  muy  desgraciado  cuando  quiso  continuar  la  obra  de 
su  modelo,  escribiendo  la  Nise  laureada.  La  Numancia  está  separada  de  todo  lo  que  la 
rodea,  y  forma  época  en  la  historia  del  Teatro  español,  anunciando  ya  el  drama  nacional 
tal  como  lo  concibió  Lope  de  Vega.» 

Durante  su  estancia  en  Barcelona,  tuvo  Menéndez  y  Pelayo  frecuente  ocasión  de  visi- 
tar los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas  y  privadas  de  aquella  ciudad.  Conoció  también  al 
catedrático  de  Filosofía  D.  Francisco  Javier  Lloréns  y  Barba,  uno  de  los  representantes^ 
más  insignes  que  en  España  ha  habido  de  la  escuela  escocesa ,  (]ue  D.  José  Joaquín  de 
Mora  había  importado,  y  que  tuvo  además,  en  la  región  levantina,  discípulos  tan  eximios 
como  D.  Pedro  Codina  y  Vilá  y  Martí  de  Eixalá  (aparte  de  Monlau  y  de  Beato). 

Pero  la  figura  más  ilustre  y  que  mayor  influjo  ejerció  en  Menéndez  y  Pelayo,  fué  la  de 
D.  Manuel  Milá  y  Funtanals.  «Su  dicción  —  escribe  aquél  —  era  pausada,  lenta,  premiosa, 
monótonos  el  ademán  y  el  gesto,  algo  opaca  la  voz  y  como  velada.  Había  conseguido,  á 
fuerza  de  estudio,  dominar  su  acento  nativo  y  limar  las  asperezas  del  lenguaje,  y  hablaba 
con  tan  rara  corrección,  que  hubiera  podido  estamparse  todo  lo  (|ue  decía.  Pero  no  se 
veía  en  él  ningún  conato  de  agradar;  ni  cayó  nunca  en  artihcios  indignos  de  la  severa  ex- 
posición doctrinal.  Xo  hablaba  al  sentimiento,  sino  á  la  razón,  y  era  tan  sobrio  y  econó- 
mico de  palabras  hablando  como  escribiendo.  Amplificaba  lo  menos  i)Osible;  pero  fijaba 
con  mucha  insistencia  los  puntos  culnúnantes,  para  que  sirviesen  como  tema  de  medita- 
ción á  sus  alumnos  y  fuesen  despertando  en  ellos  el  hábito  de  pensar,  al  cual  solían  ser 
tan  ajenos  por  su  educación  primera.  Usaba  alguna  vez  el  método  socrático,  ])ero  menos 
acaso  de  lo  ciue  debiera,  y  menos  que  Lloréns  por  de  contado.  Aclaraba  la  lección  con 
oportunos  ejemplos  que  solía  llevar  escritos,  no  fiándose  ni  aun  en  esto  de  su  felicísima  y 
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bien  ordenada  memoria.  Receloso  contra  las  vaguedades  de  la  estética  pura,  presentaba 
siempre  el  hecho  artístico  al  lado  de  la  teoría,  y  hacía  frecuentes  aplicaciones  á  las  diver- 
sas artes,  con  lo  cual  agrandaba  de  un  modo  insensible  el  horizonte  intelectual  de  sus  dis- 
cípulos. En  la  recomendación  de  autores  y  de  libros  era  muy  cauto,  absteniéndose  de 
citar  algunos  ni  aun  para  refutarlos.  Practicaba  con  el  mayor  rigor  la  máxima  de  Juvenal: 
¡naxima  debettir puero  reverentia,  y  no  hubiera  aplicado  á  los  hijos  de  su  sangre,  si  Dios  se 
los  hubiese  concedido,  más  vigilante  y  amoroso  celo  que  á  los  hijos  de  su  enseñanza,  res- 
pecto de  los  cuales  se  consideraba  investido  de  una  especie  de  cura  de  almas.  Pero  todo 
esto  en  una  esfera  superior,  sin  hazañerías  ni  trampantojos,  sin  disciplina  de  colegio,  sin 
sombra  de  «  filisteísmo »,  que  es  el  peor  lenguaje  que  se  puede  hablar  á  estudiantes  y  que» 
en  vez  de  prevenir,  fomenta  todo  género  de  anarquías  y  rebeliones  intelectuales.  En  la 
clase  de  Milá  no  se  hablaba  más  que  de  estética  y  de  literatura,  pero  se  respiraba  una 
atmósfera  de  pureza  ideal,  y  se  sentía  uno  mejor  después  de  oír  aquéllas  pláticas,  tan 
doctas  y  serenas,  en  que  se  reflejaba  la  conciencia  del  varón  justo,  cuyos  labios  jamás  se 
mancharon  con  la  hipocresía  ni  con  la  mentira.» 

Los  méritos  de  Milá  como  provenzalista,  como  filólogo  catalán,  como  folklorista  y  co- 
lector de  la  poesía  popular,  como  historiador  literario  de  la  Edad  Media,  y  como  artista, 
fueron  admirablemente  expuestos  por  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo,  heredero  de  sus  pa- 
peles literarios,  en  su  famosa  Semblanza,  escrita  en  1908.  Allí  recuerda  que  Milá  fué 
<  nuestro  primer  provenzalista,  ó,  por  mejor  decir,  el  único  que  España  ha  producido  des- 
pués del  canónigo  Bastero,  auténtico  precursor  de  Raynouard»  ;  que  fué  igualmente  el 
primero,  «á  lo  menos  en  España,  que  aplicó  los  procedimientos  de  la  novísima  filología  á 
la  variedad  catalana  de  la  lengua  de  oc  y  al  catalán  vulgar  de  Barcelona,  llegando  á  en- 
trever alguna  importante  ley  fonética,  en  cuya  comprobación  trabajaba  con  ahínco  cuando 
le  sorprendió  la  muerte»;  que  también  fué  el  primero,  á  la  vez  que  el  gran  poeta  portu- 
gués Almeida  Garrett,  «que  en  la  Península  publicó  colecciones  de  romances  directa- 
mente recogidos  de  la  tradición  oral,  completando  con  ellos  las  riquísimas  colecciones 
castellanas,  tan  conocidas  y  celebradas  desde  antiguo,  y  abriendo  nuevo  y  profundo  surco 
en  el  estudio  del  alma  colectiva  de  nuestra  raza»;  y,  por  último,  que  «la  epopeya  fran- 
cesa y  la  castellana  de  la  Edad  Media  fueron  el  campo  principal  de  sus  estudios  y  medi- 
taciones», dilucidando  así  magistralmente  «la  unidad  de  nuestra  poesía  heroica,  el  ver- 
dadero sentido  en  que  ha  de  tomarse  el  ambiguo  nombre  de  popular  que  lleva,  la  genea- 
logía de  los  romances  y  su  derivación  mediata  ó  inmediata  de  los  cantares  de  gesta,  las 
relaciones  entre  la  poesía  y  la  historia,  el  valor  de  las  crónicas  como  depósito  de  la  tradi- 
ción épica  y  medio  de  reconstitxiir  los  poemas  perdidos,  el  influjo  de  la  epopeya  francesa 
en  la  castellana,  desconocido  por  unos  y  exagerado  por  otros,  la  teoría  métrica  del  verso 
de  las  primitivas  gestas  y  sus  evoluciones». 

lín  suma:  t-La  linplanlación  en  España  de  los  modernos  métodos  de  investigación  critica, 
á  Milá  se  debe piincipalmentc,  y  aunque  apenas  hiciese  excursiones  fuera  del  campo  de  la 
historia  literaria,  y  en  él  se  concretase  á  cierta  época  y  á  ciertos  géneros,  su  ejemplo 
pudo  y  debió  ser  transcendental  á  otras  ramas  de  estudios,  y  no  sólo  en  los  cultivadores 

de  la  tradición  poética,  sino  hasta  en  los  de  la  historia  jurídica  estampó  su  huella Y 

toda  gratitud  es  poca  para  los  hombres  como  Milá,  que  prepararon  con  esfuerzo  casi  soli- 
tario esta  obra  de  madurez  intelectual,  contrastando  con  su  asidua  labor  pedagógica  y  con 
la  persuasiva  moderación  de  su  estilo,  el  influjo  enervante  de  la  retórica  estéril  y  de  la 
erudición  inexacta  y  confusa,  que  tan  sueltas  andaban  por  aquellos  tiempos,  y  tanto  nos 
cuesta  hoy  mismo  reducir  á  disciplina  en  el  espíritu  propio  y  en  los  ajenos.» 

Ha  de  tenerse  en  cuenta,  por  último  (y  en  esto  insistía  Menéndez  y  Pelayo  al  hacer  la 
semblanza  del  maestro),  que  Milá  era,  dentro  de  Cataluña,  <. un  castellanista  fervoroso  y 
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convencido».  Sostuvo  siempre  (y  dio  ejemplo  de  ello)  que  los  trabajos  científicos  debían 
escribirse  en  el  idioma  oficial  del  reino,  con  lo  cual  se  lograría  su  mayor  difusión.  «El 
gran  monumento  de  su  ciencia,  el  que  domina  su  obra  entera,  es  un  tratado  de  la  epo- 
peya castellana.  El  que  en  su  oración  inaugural  de  1864,  llena  de  intuiciones  y  rasgos 
geniales,  verdadero  vuelo  de  águila  crítica,  trazaba  la  más  luminosa  síntesis  de  nuestros 
anales  literarios;  el  que  llamaba  al  castellano  una  de  las  lenguas  más  hermosas  que  han 
hablado  los  hombres;  el  que  difundía  desde  la  cátedra  el  culto  de  Fr.  Luis  de  León;  el 
que  pagó  tan  noble  tributo  á  Cervantes,  á  Quevedo,  á  Calderón,  á  Moratín;  el  que  en 
revistas  críticas  no  bastante  conocidas  juzgó  con  tanta  penetración  y  cariño  la  literatura 
de  su  tiempo,  desde  Zorrilla  á  Fernán  Caballero;  el  que  sabía  de  memoria  la  mayor  parte 
de  los  romances  viejos  y  decía  del  «Poema  del  Cid»  que  debía  escribirse  con  letras  de 
oro,  nunca  ni  para  nadie  pudo  ser  sospechoso  de  tibio  españolismo.  Frecuentemente 
repetía  el  dicho  de  Capmany:  « no  puede  amar  á  su  nación  quien  no  ama  á  su  provincia», 
tomando,  por  supuesto,  esta  palabra  «provincia»,  no  en  su  acepción  administrativa,  sino 
en  la  étnica  y  tradicional.  Como  él  pensaban  y  sentían  todos  los  grandes  catalanes  de  su 
generación  y  de  la  anterior.  La  misma  pluma  que  escribió  la  historia  mercantil  de  Barce- 
lona y  comentó  el  Libro  del  Consulado,  fué  la  que  erigió  el  Teatro  critico  de  la  elocuencia 
castellana  y  exacerbó  hasta  el  delirio  la  pasión  patriótica  en  el  Centinela  contra  franceses. 
El  poeta  de  la  grande  y  solitaria  oda  que  por  universal  consentimiento  llamamos  «  á  la 
patria  catalana»,  todavía  es  más  conocido  como  fundador  de  la  Biblioteca  de  Autores  Es- 
/^añolés,  cuyos  primeros  tomos  ilustró  con  prólogos  elegantísimos.  Piferrer,  de  quien  no 
conozco  una  sola  línea  en  catalán,  ni  siquiera  en  sus  cartas  familiares,  fué  un  maestro  de 
la  lengua  y  de  la  crítica  en  su  libro  de  Clásicos  Españoles.  Las  obras  de  CoU  y  Vchí  son 
la  flor  de  la  antigua  preceptiva,  y  nadie,  excepto  el  americano  D.  Andrés  Bello,  le  ha 
igualado  en  el  análisis  prosódico  de  la  versificación  castellana.» 

Larga  ha  sido  la  cita,  pero  indispensable.  Nadie  mejor  que  Menéndez  y  Pelayo  podía 
decirnos  cómo  fué  y  qué  representó  su  maestro.  Por  otra  parte,  convenía  puntualizar,  con 
palabras  auténticas  y  de  las  que  ninguna  duda  ofrecen,  ciertos  extremos  que  la  pasión  de 
secta  ó  de  partido  pudiera  obscurecer  y  tergiversar.  Por  lo  demás,  la  influencia  de  Milá 
sobre  el  espíritu  de  su  discípulo  predilecto  fué  algo  más  tardía  de  lo  que  se  supone,  y 
nunca  llegó  á  significar  una  identificación  de  métodos.  La  crítica  literaria,  para  Milá,  fué 
más  bien  ciencia  que  arte;  en  Menéndez  y  Pelayo,  por  el  contrario,  predominó  el  sentido 
creador  y  artístico,  y  esto  explica  también  su  más  universal  influjo. 

* 

Si  la  estancia  en  Barcelona  de  D.  José  Ramón  de  Luanco  determinó,  como  hemos 
visto,  el  viaje  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  ciudad  condal  en  i8;i,  la  venida  del  mismo 
Luanco  á  Madrid,  para  ser  juez  en  el  Tribunal  de  oposiciones  á  la  cátedra  de  Química  de 
la  Universidad  de  Valladolid,  dio  lugar  á  que  su  joven  pupilo  le  acompañase;  y  así,  en 
vez  de  matricularse  éste  en  Barcelona,  para  el  curso  de  1873  á  1874,  hízolo  en  la  cor- 
te ('),  cursando  las  asignaturas  de  «Historia  de  España»,  «Estudios  críticos  sobre  autores 
griegos»  y  «Metafísica»,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  la  de  «Bibliografía»,  en 
la  Escuela  Superior  de  Diplomática. 

Sin  duda,  en  este  curso  de  1873  á  1874,  además  de  sus  trabajos  universitarios,  ocu- 
póse Menéndez  y  Pelayo  en  registrar  las  bibliotecas  y  en  acopiar  datos  para  su  Biblioteca 


(')  Vivía  en  la  calle  de  Silva,  núm.  4,  principal. 
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de  traductores  españoles ,  primer  gran  proyecto  que  había  meditado  en  Barcelona  y  en  ciue 
no  cesó  de  ocuparse  durante  toda  su  vida.  En  Barcelona  también  había  comenzado  una 
traducción  de  las  Tragedias  de  Séneca,  obras  (jue,  para  vergüenza  nuestra,  todavía  no 
están  vertidas  al  castellano  (').  Además,  siguió  colaborando  en  la  Miscelánea  cíeiitifica y 
literaria,  periódico  fundado  en  Barcelona  por  algunos  Profesores  y  estudiantes ,  y  donde 
Menéndez  y  Pelayo  dio  á  luz  varias  de  sus  primeras  poesías.  En  ese  periódico,  que  se 
publicó  durante  el  año  1874  y  primer  semestre  del  1875,  colaboraron  Milá,  Dolores  Mon- 
serdá,  Victoriano  Santamaría,  Manuel  de  Larra  tea,  Enriqueta  Lozano  de  Vilches,  Sañudo 
Autrán,  Narciso  Oller,  Manuel  del  Palacio,  Víctor  Roselló,  Carlos  Esquerdo,  Puiggarí, 
Reñé  y  Viladot,  Bertrán  y  Bros,  Fiter  é  Inglés,  Llorach,  Juan  de  Arana,  Francisco  Gras, 
Salas  y  Antón,  Federico  Schwartz,  Roca  y  Florejachs,  Tort  y  Martorell,  José  Ixart,  Valls 
y  Vicens,  Maluquer  y  Viladot,  y  otros  muchos,  algunos  de  los  cuales  alcanzaron  nombre 
ilustre  en  la  república  de  las  letras  (■^). 

Llegó  el  mes  de  Junio  de  1874,  y  Menéndez  aprobó  las  asignaturas  de  «Historia  de 
España  »  y  de  «  Estudios  críticos  sobre  autores  griegos » ;  pero  no  llegó  á  examinarse  de 
«  Metafísica » ,  cuyo  Profesor  era  Nicolás  Salmerón.  No  está  bien  claro  lo  que  ocurrió  con 
ese  motivo.  García  Romero  afirma  que  Menéndez  y  Pelayo  no  se  presentó  á  examen 
porque,  el  31  de  Mayo,  Salmerón  «prometió  suspender  á  cuantos  discípulos  entrasen  á 
examen,  dado  que  ni  uno  había  sorprendido  las  sublimidades  de  la  ciencia  krausista»! 
Menéndez  y  Pelayo,  por  su  parte,  asegura  en  cartas  particulares  que  la  falange  krausista 
le  hizo  pasar  muchos  «malos  ratos»  en  aquel  mes  de  Junio  «de  infausta  recordación».  E. 
hecho  fué  que  trasladó  la  matrícula  á  la  Universidad  de  Valladolid,  donde  se  examinó  de 
Metafísica  por  enseñanza  libre,  aprobando  la  asignatura. 

En  la  animadversión  de  D.  Marcelino  contra  los  krausistas,  había  mucho  de  antipatía 
natural,  invencible  y  permanente,  además  de  la  diferencia  radical  de  sistema  filosófico  y 
de  principios  religiosos.  Y  como  él  fué  siempre  hombre  de  una  pieza,  franco  y  espontá- 
neo, sin  reticencias  ni  contemplaciones,  dijo  lo  que  pensaba  con  toda  sinceridad,  é  hizo 
bien  en  decirlo,  si  así  lo  creía.  En  el  tomo  iii  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
acabado  de  imprimir  á  26  de  Junio  de  1882  (págs.  803  y  sigs.),  censura  en  Salmerón  su 
educación  exclusiva  y  puramente  krausista  y  lo  cerrado  é  intransigente  de  su  espíritu  y 
sistema,  añadiendo:  «En  los  pocos  escritos  suyos  que  conozco,  y  que  con  grandísima  fati- 
ga he  leído  (disertación  sobre  el  Concepto  de  la  Metafísica  y  otra  sobre  La  idea  del  tiem- 
po), así  como  en  sus  lecciones  orales  (de  las  cuales  todavía  me  acuerdo  con  terror,  como 
quien  ha  salido  de  un  profundísimo  sepulcro) ,  Salmerón  sigue  paso  á  paso  las  lecciones 
de  su  maestro  {Sanz  del  Rio),  acrecentadas  con  tal  cual  rareza  de  expresión,  verbigracia, 
cuando  nos  enseña  que  «  yo  y  mi  esencia,  con  el  uno  y  todo  que  yo  soy,  existo  en  la  eter- 
nidad, en  unidad  sobre  la  contrariedad  de  la  preexistencia  y  de  la  post-existencia,  que 
sólo  con  relación  al  tiempo  hallo  en  mí,  sabiéndome  de  la  eternidad  como  de  propiedad 
mía».  Quizá  hoy  el  mismo  Sr.  Salmerón  se  ría  de  esta  jerga,  y  dará  en  ello  una  prueba  de 
buen  entendimiento,  ya  que  por  naturaleza  le  tiene  robusto». 

La  antipatía  á  que  antes  me  he  referido  subsistió  siempre.  Recuerdo,  como  dato  com- 
probante, que  en  1910,  cuando  tratábamos  de  enviar  á  París  uno  de  los  dos  retratos  que 


(')  Tradujo  Menéndez  y  Pelayo,  en  prosa,  la  Media,  el  Agamenón  y  buena  parte  del  Hipólito.  Refirién- 
dose á  estas  versiones,  escribía  á  Laverde,  en  i.°  de  Abril  de  1877,  desde  Roma:  «Deben  andar  entre  mis 
papeles,  pero  sin  corregir  ni  poner  en  limpio.  Quisiera  versificar  á  lo  menos  los  coros. »  También  tradujo,  por 
aquellos  tiempos,  Los  cautivos,  de  Plauto,  que  se  publicaron  en  1879. 

(^)  Cons.  Juan  Maluquer  y  Viladot:  Menéndez  y  Pelayo.  Recuerdos  de  juventud,  en  el  Diario  de  Barcelona 
de  12  de  Julio  de  1912  (edición  de  la  mañana). 
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Kchilak  había  hecho  de  Menéndez  y  Pelayo,  para  que  Dujardin  trabajase  en  el  magnífico 
heHograbado  que  saUó  al  frente  de  la  nueva  edición  de  los  Heterodoxos ,  me  encargó  con 
encarecimiento  extraordinario  que  se  remitiese  uno  de  ellos,  pero  no  el  otro,  «porque  la 
expresión  de  éste  se  ¡)arecía  muchísimo  á  la  de  D.  Nicolás». 

Y,  sin  embargo,  Salmerón,  además  de  ser  hombre  de  extraordinario  talento,  como 
Menénde/  y  Pelayo  reconoce,  era  persona  de  noble  corazón  y  de  purísimas  intenciones. 
Yo,  que  durante  varios  años  seguí  los  cursos  de  ambos,  puedo  afirmarlo  con  perfecta 
conciencia.  La  clase  de  Salmerón  era  para  el  alumno  motivo  de  sutilísimos  ejercicios  dia- 
léticos,  que  aguzaban  su  ingenio  y  le  habituaban  á  pensar  [>or  cuenta  ])ropia  en  los  pro- 
blemas filosóficos.  Pero  convengo  también  en  que  Menéndez  y  Pelayt»  está  en  lo  cierto 
cuando  censura  la  barbarie  de  ciertas  locuciones,  y  reconozco  sin  dificultad  que  no  era  la 
transigencia  su  virtud  predominante.  No  eran,  sin  embargo,  menos  bárbaras  otras  expre- 
siones del  tomista  Ortí  y  Lara,  ni  más  brillante  su  tolerancia.  Por  eso  le  increpa  también 
Menéndez  y  Pelayo  en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas^  con  no  menor  dureza.  Aparte  de 
ésto,  entre  los  arrojados  krausistas  de  entonces,  que  proclamaban  sus  ideas  á  los  cuatro 
vientos  y  sufrían  persecuciones /íj;-  lajusfieia,  y  ciertos  ladinos  sucesores  de  ahora,  que 
cubiletean  en  todos  los  presupuestos,  van  del  brazo  con  todos  los  Gobiernos,  y  no  buscan 
tanto  la  afinidad  del  pcíisamiento  como  las  concomitancias  de  la  conducta,  me  atengo  más 
á  los  primeros  que  á  los  segundos. 

Volviendo  á  nuestra  narración,  recordaremos  (}ue  Menéndez  y  Pelayo,  aprobada  la 
Metafísica  en  la  Universidad  de  Valladolid,  tomó  en  ésta  el  grado  de  Licenciado  el  27  de 
Setiembre  de  1874,  disertando  sobre  el  tema  «Examen  y  juicio  orifico  de  los  concilios  de 
Toledo  ■'•> ,  y  obteniendo  la  nota  de  Sobresaliente.  El  día  29  hizo  las  oposiciones  al  premio 
extraordinario  del  grado,  que  ganó  también,  escribiendo  un  notable  estudio  acerca  del 
tema:  <  Conceptismo,  Gongorismo  y  Culteranismo.  Sus  precedentes.  .Sus  causas  y  efectos 
en  la  Literatura  española.»  Fueron  sus  jueces:  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  D.  José  Muro 
y  D.  Gregorio  Martínez  Gómez. 

El  nombre  de  D.  Gumersindo  Laverde  nos  pone  en  presencia  de  uno  de  los  varones 
que  mayor  influencia  ejercieron  en  los  primeros  trabajos  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  á  quie- 
nes éste  más  entrañablemente  amó.  Su  correspondencia,  desde  Octubre  de  1874  hasta 
fines  de  i8go,  no  sufrió  interrupción,  y  en  ella  ponía  el  Maestro  todas  las  efusiones  de  su 
alma,  dándole  además  cuenta  de  todos  sus  proyectos  y  trabajos. 

Todavía  en  191 1  recordaba  Menéndez  y  Pelayo,  en  un  discurso  suyo,  acjuel  «varón  de 
dulce  memoria  y  modesta  fama,  recto  en  el  pensar,  elegante  en  el  decir,  alma  suave  y 
candida,  llena  de  virtud  y  patriotismo,  purificada  en  el  yunque  del  dolor  hasta  llegar  á  la 
perfección  ascética.  Llamábase  este  profesor  D.  Gumersindo  Laverde;  escribió  poco,  pero 
muy  selecto,  y  su  nombre  va  unido  á  todos  los  conatos  de  historia  de  la  ciencia  españo- 
la, y  muy  especialnienle  a  los  míos,  que  acaso  sin  su  estimulo  y  dirección  no  se  hubiesen 
realizado*. 

No  se  le  puede  ocultar,  en  efecto,  á  cuahiuiera  que  lea  con  atenciiín  los  jireciosos  En- 
sayos críticos  sobre  Filosofía,  Literatura  e  /nstruaión  /^ública  es/>anolas  de  D.  Gumersindo 
Laverde  (Lugo,  Soto  Freiré,  1868),  que  allí  está,  en  germen,  La  ciencia  española.  Ningún 
campeón  tan  infatigable  ha  habido  de  nuestra  filosofía  como  aquél  venerable  maestro.  No 
sólo  escribió  notables  artículos  acerca  de  algunos  de  nuestros  pensadores  (v.  gr.,  Fox 
Morcillo),  sino  que  procuró  determinar  la  filiación  de  sus  escuelas,  propuso  la  creación  en 
nuestra  Facultad  de  Filosofía  de  una  cátedra  de  Historia  de  la  filosofía  ibérica,  y  aun  pu- 
blicó, fMi  1859,  el  prospecto  de  una  Biblioteca  de  filósofos  ibéricos ,  (|ue  no  llegó  á  ver  la 
luz.  Recorriendo  las  páginas  de  los  Ensayos  críticos,  salen  al  paso  nombres,  indicaciones 
y  proyectos  que  parecerán  familiares  al  que  haya  leído  La  ciencia  española. 
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Mcnéndez  y  Pelayo  trabó  amistad  íntima  con  Laverde  en  este  viaje  a  Valladolid 
en  1874.  Licenciado  ya  en  Filosofía  y  Letras,  volvió  á  Madrid  en  Octubre  de  1874,  ma- 
triculándose en  las  asignaturas  del  Doctorado,  que  aprobó  en  Junio  de  1875,  doctorán- 
dose en  el  mismo  mes,  mediante  la  presentación  de  su  tesis  sobre:  «La  novela  entre  los 
latinos. — El  Satyricón  de  Petronio. — Las  Metamorfosis  ó  El  Asno  de  Oro  de  Apuleyo». 
Obtuvo  además  el  premio  extraordinario,  y  fueron  sus  jueces  D.José  Amador  de  los  Ríos, 
D.  Alfredo  Adolfo  Camús  y  D.  Francisco  Fernández  y  González.  También  fué  premiado, 
anteriormente,  en  las  asignaturas  de  Estética  y  de  Literatura  española.  La  tesis  doctoral 
se  imprimió  en  Santander,  el  mismo  año  de  1875. 

En  aquel  curso  de  1874  á  1875,  los  trabajos  de  Menéndez  y  Pelayo  se  acrecentaron  de 
modo  considerable.  Seguía  recogiendo  datos  (muchos  de  los  cuales  comunicaba  á  Laver- 
de) para  la  Biblioicca  de  traductores,  y  se  ocupaba  también  en  una  Bibliografía  de  escrito- 
toras  españolas  y  en  los  Estudios  sobre  escritores  mo7itañeses ,  obra  ésta  que  pensaba  escri- 
bir en  unión  de  Laverde.  En  i."  de  Octubre  de  1874  decía  á  este  último:  «Recorriendo 
las  obras  del  sabio  Arzobispo  de  Tarragona,  Antonio  Agustín,  para  extender  su  artículo, 
como  traductor  de  la  Ciropedia  de  Jenofonte,  he  tropezado  con  una  noticia  que  creo  de 
bastante  importancia  para  nuestra  historia  literaria.  De  una  carta  dirigida  desde  Bolonia 
á  un  amigo  suyo,  en  1540,  se  deduce  que  él  fué  el  primero  que  ensayó  en  nuestra  lengua 
la  metrificación  latina.  El  editor  italiano,  en  una  nota  á  dicha  carta,  transcribe  unos  sáneos 
adónicos,  que  son,  al  parecer,  los  más  antiguos  de  nuestra  lengua.  Empiezan  así: 

v: Júpiter  torna,  como  suele,  rico; 

Cuerno  derrama  Jove  copioso, 

Ya  que  bien  puede  el  Pegaseo  monte 

Verse  y  la  cumbre. 
Antes  ninguno  sabio  poeta 
Pudo  ver  tanto  que  la  senda  corta 
Viese  que  á  Griegos  la  subida  siempre 

Fuera  y  latinos,  etc.,  etc.» 

»Como  ve  usted  por  la  fecha,  los  versos  del  Arzobispo  de  Tarragona  son  bastante  an- 
teriores á  los  coros  de  las  Nises  de  Fray  Gerónimo  Bermúdez,  impresas  en  1577,  y  mucho 
más  á  las  Eróticas  de  Villegas,  publicadas  en  1G18  [}).■>•> 

Siguiendo  los  consejos  de  Laverde,  disponíase  Menéndez  y  Pelayo,  en  24  de  Noviem- 
bre de  1874,  á  traducir  la  Académica  de  Pedro  de  Valencia,  «poniéndola  por  introduc- 
ción—  decía  —  mi  artículo  biográfico-bibliográfico,  un  tanto  aumentado». 

Y  escribiendo  á  su  citado  amigo,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  de  3  de  Enera 
de  1875: 

«Ya  está  terminada  y  corriente  para  la  impresión  la  Memoria  sobre  Trueba  y  Cosío. 
Fiará  un  tomito  algo  más  grueso  que  los  de  la  Biblioteca  Española  de  Medina  y  Navarro, 
puesto  que  consta  de  20  pliegos  de  mi  letra,  y  lleva  por  apéndice  las  poesías  francesas  de 
su  hermano  y  alguna  otra  cosilla.  Tengo  esperanza  de  publicarla  aquí,  tomándome  la  Di- 
putación, el  Ayuntamiento  y  la  familia  de  Trueba  algunos  ejemplares.  En  la  misma  forma 
de  tomitos  pudieran  irse  publicando  los  estudios  sobre  montañeses,  que  formarían  una 
colección  de  14  ó  16  vohimenes,  distribuyendo  la  materia  de  esta  ó  parecida  manera: 

Tomo  I."  S.  Beato  de  Liébana. — Éste  pudiera  hacer  un  volumen  en  4.",  y  más  si  aña- 
díamos la  traducción  de  algunos  escritos  suyos. 


(')   Comp.  Horacio  en  España,  ed.  de  1885;  I,  2S. 
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Tomo  2."  Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Tomo  3."  Juan  de  Herrera. 

Tomo  4.''  El  P.  Martín  del  Río. 

Tomo  5."  Jorge  de  Bustamante  y  Juan  de   Trasmiera. 

Tomo  6.''  D.  Bernardino  de  Escalante,  Sebastián  de  Guevara,  Juan  Agüero  (misionero 
filipino). 

Tomo  7."  Antonio  del  Corro  y  1^.  Juan  de  Spina  (los  agrujx»  per  haber  sido  ambos  per- 
seguidos pur  la  Inquisición). 

Tomo  8."  D.  Antonio  de  Mendoza. 

Tomo  9.*^  Historiadores  y  cronistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  fCastarieda,  Guerra  de  la 
Vega,  Villanueva,  Huerta  de  la  Vega,  Fr.  Francisco  Sota  [natural  de  l'uentc-.\rce;  aun- 
que Fuertes  le  supone  asturiano],  Cosío  y  Celis,  etc.,  etc.). 

Tomo  10.  El  P.  Rábago  y  el  P.  Terreros. 

Tomo  1 1.  Floranes. 

Tomo  12.  Martínez  Mazas,  Bustamante,  Barreda,  etc.,  etc.  (investigadores  de  la  his- 
toria de  la  provincia  en  el  siglo  xviii). 

Tomo  13.  El  P.  La-Canal,  D.  Carlos  La  Serna  Santander,  etc. 

Tomo  14.  Poetas  del  siglo  xviii  (¿Jorge  Pitillas?,  Doña  María  Campo -Redondo, 
García  Diego,  el  Deán  Bedoya,  etc.,  etc.). 

Tomo  15.  Economistas,  políticos,  etc.,  etc.  (Campillo,  Fernández  Vallcjo,  l-c'lix  Ca- 
vada, Cevallos,  etc.,  etc.), 

Tomo  16.  Trueba  y  Cosío. 

Tomo  17.  Líricos  del  siglo  xix,  comprendiendo  sólo  los  muertos  (Campo-Redondo, 
Silió,  ¿Isla  Fernández.^  y  algún  otro). 

Tomo  18.  Escritores  varios  de  todas  épocas  (teólogos,  jurisconsultos,  etc.);  la  im- 
prenta en  Santander,  las  publicaciones  periódicas,  etc.  Del  número  mayor  ó  menor  de 
datos  que  encuentre  sobre  cada  uno  de  los  escritores,  depende  el  que  entren  más  ó  me- 
nos en  un  tomo.  Sobre  los  vivos,  me  propongo  publicar  estudios  en  otra  forma,  pues  nc) 
ha  de  ser  ésta  la  parte  menos  curiosa  de  mi  trabajo. » 

Cuarenta  artículos  de  la  Biblioteca  de  Iradiiclores  iban  redactados  ya  en  10  de  Enero 
de  1875.  En  carta  de  14  de  dicho  mes,  escribe  á  Laverde:  «He  encontrado  muchos  ma- 
teriales para  ciertas  jjartes  de  mi  trabajo  sobre  montañeses  en  la  muy  abundante  colec- 
ción de  obras  y  papeles  relativos  á  esta  provincia  que  posee  aquí  un  indiano,  amigo  mío, 
D.  E.  de  la  Pedraja.  Con  ¡presencia  de  sus  libros,  folletos  y  periódicos,  estoy  ordenando 
una  Tipografía  Montañesa,  que  tiene  ya  unos  150  artículos,  todos  í/<  visit.  Este  ha  de  ser 
uno  de  los  Apéndices  de  mi  obra,  y  aún  i)udiera  abultar  bastante  para  formar  un  opúsculo: 
La  Imprenta  en  Santander,  que  sería  curioso. »  Y  añade:  <  He  recibido  el  tomo  lxvii  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tercero  de  la  colección  de  D.  Leopoldo,  y  tan  rico  y  curioso 
como  los  dos  anteriores.  Contiene  obras  de  45  i)oetas.  Están  muy  completos  Cienfuegos, 
Arriaza  (de  quien,  además  de  todas  sus  poesías  impresas,  inserta  varias  manuscritas,  y  la 
traducción  del  Arte  Poética  de  líoileau).  Lista  (á  cuyas  obras  añade  un  poema  inédito 
muy  notable:  El  bnperio  de  la  Estupidez),  Gallego,  Somoza  y  Reinoso.  Omite  de  D.  Juan 
Nicasio  los  dos  poemas  ossiánicos,  y  de  Reinoso,  una  oda.  De  Maury  publica  por  primera 
vez  la  traducción  del  libro  4."  de  la  Eneida,  con  prólogo  y  epílogo.  De  Burgos  falta  la 
versión  de  una  e[)ístola  de  Pope.  Trae  asimismo  casi  todas  las  poesías  inéditas  de  I).  Dio- 
nisio Solís,  y  muchas  de  poetas  menores.  A  nombre  de  Marchena  publica  la  traducción 
(impresa  anónima)  de  la  Heroida  de  Pope.  Hay  en  este  tomo  otras  versiones,  entre  ellas 
la  Ikitracomiomaquia  del  Dr.  Marcos.  De  Doña  María  de  Hore ,  poetisa  gaditana ,  inserta 
muchos  versos;  {)ero  omite  á  Sor  María  do  Ceo,  Sor  Ana  de  San  Jerónimo,  Sor  Gregoria 
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de  Santa  Teresa  y  Rosa  Gálvez,  á  mi  entender  más  notables.  Faltan,  entre  los  poetas 
dignos  de  memoria,  Montengón,  González  del  Castillo,  Lasala,  Mármol,  Viera  y  Clavijo, 
Mor  de  Fuentes,  Silvela,  Cabanyes,  Aribau,  el  P.  Báguena  y  otros.  Por  cierto  que,  ni  en 
el  pasaje  correspondiente,  ni  en  la  lista  de  los  que  le  dieron  noticias,  se  acuerda  de  mí, 
sin  duda  por  ser  persona  oscura  y  desconocida.  Dice  que  por  una  casualidad  harto  rara 
supo  la  existencia  de  los  versos  de  P.  Pérez,  agonizante.» 

En  otra  carta  observa  la  omisión  de  Bances  Candamo  y  la  de  todos  los  poetas  ameri- 
canos, «que,  no  sé  por  qué  razón,  olvida  absolutamente». 

Pocos  días  después  recibió  D.  Marcelino  una  gratísima  nueva,  que  cuenta  á  Laverde, 
en  carta  de  20  de  Enero,  desde  Santander,  del  siguiente  modo:  «El  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad,  en  sesión  de  anteanoche,  á  propuesta  del  Alcalde  y  sin  la  menor  noticia  de 
mi  parte,  acordó, /><?/'  unanimidad,  concederme  una  subvención  de  12.000  reales  para  que 
viaje  por  el  extranjero  y  estudie  las  literaturas  extrañas  en  el  modo,  tiempo  y  forma  que 
me  parezcan  convenientes.  Al  mismo  tiempo  acordó  oficiar  á  la  Diputación  Provincial 
para  que  contribuya  de  igual  manera  al  propio  objeto.  Según  he  oído  esta  tarde,  es  cosa 
casi  segura  que  en  esta  Corporación  se  tomará  igual  acuerdo  con  el  mismo  unánime  con- 
sentimiento. Con  la  asignación,  pues,  de  24.000  reales,  por  lo  menos,  que  empezará  á 
figuraren  los  próximos  presupuestos,  pienso  comenzar  en  Setiembre  mis  peregrinacio- 
nes, dirigiéndome  en  primer  lugar  á  París  y  después  á  Italia,  para  hacer  en  años  sucesivos 
viajes  á  Inglaterra,  Alemania,  etc.,  sin  olvidar  á  Portugal  y  á  Grecia,  si  esto  durare.  Así 
(Deo  volente)  pienso  pasar  los  años  que  me  faltan  para  entrar  en  oposiciones.  Esta  hon- 
rosa demostración  de  mi  pueblo  natal  en  favor  mío,  y  la  que,  según  es  de  creer,  hará  la 
provincia,  me  impiden  solicitar  su  apoyo  para  la  publicación  de  la  Memoria  Truebina.  La 
imprimiré,  pues,  por  mi  cuenta  y  riesgo,  dedicándola  al  Municipio.» 

En  22  de  Enero  de  aquel  año  ya  estaba  en  Madrid  Mencndez  y  Pelayo.  Siguió  cam- 
biando notas  con  Laverde  acerca  de  traductores  y  poetisas,  enviándole,  para  que  las 
corrigiese,  versiones  poéticas  de  textos  griegos,  y  haciendo  proyectos  para  la  publicación 
de  una  Biblioteca  de  filósofos. 
P  Volvió  á  Santander  en  Semana  Santa;  pero  antes  dejó  en  poder  de  Alejandro  Pidal  los 
artículos  relativos  al  abate  Andrés',  á  Eximeno  y  á  Hervás  y  Panduro,  que  formaban  parte 
de  una  serie  de  20  ó  24  acerca  de  los  jesuítas  españoles  deportados  á  Italia  en  1767.  Di- 
chos artículos  habían  de  publicarse  en  la  España  Católica. 

Laverde  había  puesto  á  Menéndez  y  Pelayo  en  relación  con  sus  amigos  de  Madrid.  En 
Febrero  de  1875  se  presentó  el  segundo  á  D.  Juan  Valera,  con  una  carta  de  aquél.  Tra- 
taron, como  era  natural,  de  proyectos  bibliográficos,  y  el  autor  de  Pepita  Jiménez  pro- 
metió á  Menéndez  hablar  al  sucesor  de  Rivadeneyra,  para  ver  si  se  determinaba  á  incluir 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  uno  ó  dos  tomos  de  filósofos.  Entusiasmado  Menén- 
dez y  Pelayo,  escribía  á  su  recomendante:  «En  el  caso  de  que  sean  dos  {los  tomos)^ 
llenaríamos  uno  con  opúsculos  latinos  y  otro  con  escritos  castellanos.  Entre  los  primeros, 
deberían  figurar  varios  de  Luis  Vives  (esperando  que  llegue  el  día  de  hacer  una  edición 
de  sus  obras  filosóficas),  todos  los  de  Foxio  Morcillo,  los  de  Valencia,  Cardillo,  Mariana, 
Gouvea,  el  Brócense  y  el  portugués  Francisco  Sánchez,  la  Antotiiana  Margarita  y  todos 
los  escritos  publicados  con  ocasión  suya,  etc.,  etc.  Podrían  añadirse  el  De  animi  afiectio- 
nibus,  del  Deán  Martí,  y  alguna  otra  cosa  del  siglo  pasado.  Si  hubiera  espacio,  debían 
ponerse  muestras  de  Suárez  y  Domingo  de  Soto.  También  pudieran  añadirse  diferentes 
tratados  de  Sepúlveda,  de  Pedro  Juan  Núñez  y  de  otros  peripatéticos  clásicos.  Como  cu- 
riosidad bibliográfica,  podría  entrar  algún  tratado  de  Miguel  Servet.  De  este  modo,  y 
procurando  la  mayor  variedad  posible,  de  suerte  que  pudieran  presentarse  muestras  de 
diferentes  escuelas  y  tendencias  filosóficas,  se  formaría  un  tomo  interesante  y  curiosísimo. 
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Un  cuanto  á  lab  obras  castellanas,  ó  ya  traducidas  á  esta  lengua,  tami)iico  habría  dificul- 
tad en  formar  una  escogida  colección.  Comenzando  por  Raimundo  Sabundc,  como  repre- 
sentante del  lulisnu),  podrían  entrar  sucesivamente  el  Ctíza/y,  de  Yehudá-lla-Lcví;  h- 
Diálogos  íic  Amor,  de  León  Hebreo,  traducidos  i)or  el  Inca  Garci-Lasso  (estas  dos  obra 
desea  reproducirlas  Valera) ;  varios  tratados  místicos ,  y  especialmente  el  lül  amor  de  Dii 
de  Fonseca,  y  dil'erentes  opúsculos  dignos  de  conservarse,  como  el  Origi'ii  de  los  esíoii\ 
T  la  defensa  de  Epiatro,  de  Quevedo,  no  incluida  en  la  edición  de  sus  obras  que  dirigió 
A.  Fernández-Guerra  ( ' ) ;  el  tratado  de  la  hermosura  y  del  amor  y  la  carta  en  defensa  de 
Epicuro,  del  conde  de  Rebolledo,  etc.,  etc.  Debían  añadirse  los  escritos  filosóficos  del  Pa- 
dre Feijóo,  no  incluidos  en  la  edición  de  sus  obras;  la  Filosofía  Scéptica,  del  Dr.  Mar- 
tínez; la  Lógica  y  la  Filosofía  moral,  de  Piquer;  los  Desengaños  filosóficos ,  de  Valcárcel; 
algo  del  P.  Ceballos;  muestras  del  Hombre  físico,  de  Hervás;  las  ilustraciones  de  For- 
ner  á  sus  Discursos  filosóficos;  la  obra  de  Pérez  y  López,  etc.,  etc.  Con  esto  tendríamos 
materiales  más  que  sobrados  para  un  buen  tomo.  Prescindimos  de  Huarte  y  Doña  Oliva, 
ya  reproducidos  por  Adolfo  de  Castro.  Tal  es  el  i)lan  que  he  formado.» 

En  las  vacaciones  de  Semana  Santa,  del  citado  año  de  1875,  fué  cuando  escribió  por 
entero  la  tesis  doctoral,  á  que  me  he  referido,  sobre  La  novela  en/re  los  latinos,  «trabajo 
extenso  —  decía — y  que,  á  mi  entender,  contiene  algunas  noticias  curiosas.  En  la  parte 
de  Petronio,  traduzco  algunos  fragmentos,  por  no  existir  (que  yo  sepa)  versión  castellana 
del  Satvricón  7,.  De  vuelta  á  Santander,  en  Julio  del  mismo  año,  dio  á  la  imprenta  la  tesis, 
de  la  cual  pensaba  tirar  unos  300  ejemplares. 

Preocupado  con  cierto  extremo  de  su  Biblioteca  de  traductores .  escribió  al  biblioteca- 
rio de  NápLiles,  antes  de  salir  de  Madrid,  la  siguiente  carta  latina,  que  copio  aquí  como 
muestra  de  su  habilidad  en  el  idioma  clásico,  y  que  hasta  ahora,  según  pienso,  no  se 
ha  publicado: 

«Regiac  Bibliothecae  Xeapolitanae  Praefecto 

M.  Menendez  Pelayo 

S.  P.  D. 

Cüm  conscribendae  Hispano)~um  interpretum  Bibliotfieca  qui  vernácula  lingua  graeca 
et  latina  scripta  tradiderunt  dificillimum  opus  suscepissem,  tum  amore  patriae,  tum  litte- 
rarum  suavissima  dulcedini  permotus,  ratus  scilicet  nulla  de  hac  re  lucubratio  praeter  el. 
Pellicer  Specimen  quod  nostro  vocabulo  Ensayo  appellatur  jirodidisset,  statui  (Coelitum 
numine  lávente)  nihil  omittere,  nihil  intentatum  linquere  quod  ad  integritatem  huius  ope- 
ris  commodi  fore  arbitraretur.  Legi  fortasse  in  scriptis  viri  doctissimi  atque  mihi  supra 
modum  amici  G.  Laverde,  cujusdam  Tragoediarum  Sophoclis  Hispanicae  interpretationis 
a  Petro  Monteng07i,  Soc.  lesu  in  Aragoniae  provincia  olim  alumno,  Neapoli  typis  excus- 
sae  anno  mdcccxx,  bibliographicam  annotationem  quae  illi  á  Cajetano  La-Barrera  arden- 
tissimo  biblioijhilo  tradita  tuerat.  Frustra  llispaniae  celebérrimas  Bibliothecas  adii,  frus- 
tra doctorum  scientiam  consului,  nemo  hujus  interpretationis  nec  nomen  quidem  audivit. 
Nec  superest  ipse  La-Barrera  ad  veritatis  disquisitionem.  Stamina  hujus  vitae  ante  hos 
annos  ^oW\X.  importuna  mors  quae  sacrum  omne propfianat.  Tali  nccessitate  constrictus,  te, 
vir  illustrissime,  ohj  atque  obsecro  per  Musaruní  delicias,  per  litterarum  amorem,  per  cla- 
rissimi  viri  Joannis  Andresii  popularis  mci  atque  in  praefectura  Neapolitanae  Hibliothecae 
tui  antecessoris  memoriam,  ut  interpretationis  .Sophoclis  a  Montengon  editae  integram 
atfpip  i)ersfti(Miam  annotationem  communicare  velis:  alicujus  fragmcnti  insertione  illustra- 


(')  Pero  sí  en  el  toiiiu  m  i!c  csla  nlidón,  pnldiíailo  por  Fiorenci(>  Jaiiei  en  1S77  ( ['¡^gs.  415  á  432). 
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tam,  judicium  insuper  tuum  de  ejusdem  fidelitate  ac  meritis  prolatum,  si  forte  aliquid 
exemplar  in  Parthenopea  Bibliotheca  extiterit.  Vale,  vir  illustrissime,  perpetua  felicítate 
et  Dei  patrocinio  munite.  Datum  &»  ('). 

Por  aquellos  días  también,  escribió  Menéndez  y  Pelayo  los  siguientes  dísticos  latinos, 
que  llevan  fecha  de  Santander,  2  de  Agosto  de  1875: 

.A  I.  e). 

Elegía. 

Mihi  dulcís  amorum  sedes,  pulcherrima  virgo, 

Quae  facie  praestas  venustiore  Deas, 
Pedibus  alternis  digna  memorari  TibuUi, 

Candidior  lacte  candidaque  nive, 
Dicam  oculorum  lumen  velut  astra  micantium, 

Hecatae  similium  cum  rupit  illa  nubes, 
Et  laxos  crines  capitis  in  vértice  tortos, 

Oui  pectus  tegunt  turgentiaque  poma, 
Fluctibus  densiores  humero  jactantur  utroque, 

Tales  Aphroditem  flexus  habere  credo, 
Talis  caesarie  fuerat  formosa  Lacaena , 

Pergami  excidium  Trojanique  regís, 
Talis  Berenices  coma  super  astra  locata , 

Callimachi  ingenio,  docte  Catulle,  tuo. 
¿Singula  quid  referam?  manus  tornátiles  ipsas, 

Gracilesque  pedes,  incessumque  Divüm. 
Et  leves  risus,  et  blanda  murmura  linguae, 

Purpureo  in  ore  provocante  basia. 
¡Félix  qui  possít  dulcem  exaudiré  loquentem, 

Oscula  loquenti  qui  tibí  rapíat,  felíx! 
¡Félix  qui  possit  nuptam  te  ducere  lectum. 

Fulmine  contactus  dummodó  postea  cadat!> 


(')  La  contestación  que  recibió  Menéndez  y  Pelayo,  decía  así: 

«Vitus  Foinari 

Regiae  Bibliothecae  Neapolitanae  Prac-f. 

M.  M.  P, 

S. 

Statim  ut  tuas  litteras,  vir  humanissime,  accepi,  indagini  oi)eram  dedi,  si  forte  in  hac  nostra  invenissevn 
Bibliotheca  exemplar  aliquod  Tragoediaruní  Sophoclis,  quas  a  Montengon,  Societatis  lesu,  Hispánico  ser- 
mone conversas  typisque  Neapolitaais  mandatas  arbitraris.  Sed  summam  quamvis  in  hac  investigatione  dih- 
gentiam  adhibuissem,  nihil  tamen  reperi  quod  operis  á  te  suscepti  alicui  utilitati  fore  existimem.  Expeclit 
autem  noscas  me  forte  in  ejusdem  Montengon  rarissimum  volumen  incidisse,  Neapoli  item  anno  mdcccxx 
(Ipresso  Gio:  Battista  Settembre)  excussum,  de  quo  praeter  titulura:  Las  tragedias  de  D.  P.  Montengon, 
tomo  /.",  nihil  amphus  addcre  possum,  quippe  quod  et  praefatione  et  caeteris  indiciis  prorsus  careat.  Enim- 
vero  haud  illum  e  manibus  dimisi,  quin  prius,  iis  fabuHs  breviter  ac  summatim  inspeclis,  comperissem  ipsas 
ñeque  Sophoclis  ñeque  alius  veteris  poetae  translationes ,  sed  genuinos  popularis  tul  ingenii  partas.  Quam- 
obrem  id  denique  in  animum  induxi  fuisse,  qui  antea  versionem  illius  memoraverunt,  deceptos  á  fabularum 
argumentis  ex  Graeca  Mithologia  depromptis  atque  /Eschyleis  et  Sophocleis  titulo  pene  similibus.  —  Vale, 
vir  clarissimc,  tuisque  studiis  viriliter  incumbe. — Dedi  Neapoli,  secundo  Kalendas  Sextilis,  anni  jidccclxxv.» 

Realmente,  Pedro  Montengon  tradujo,  por  lo  menos,  tres  tragedias  de  Sófocles:  Electra ,  Filoctetes  y  Edi- 
po,  rey,  en  verso  castellano.  Poseo  copia  de  esta  versión,  que  no  llegó  a  publicarse,  y  que  no  citan  Laverde 
ni  Menéndez  y  Pelayo. 

O  La  misma  persona  á  quien  van  dedicados  los  sonetos  de  la  Híiscehinea  ciaitipca  y  literaria  á  que  des- 
pués aludo  en  la  Bibliografía. 
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Sucesivamente  iba  enviando  Menéndez  y  Pelayo  á  su  amigo  Laverde,  desde  Santander 
«')  desde  Madrid,  las  versiones  poéticas  que  hacía  de  autores  clásicos,  antiguos  y  moder- 
nos. Deseaba  vivamente  ver  reunidos  en  un  tomo  esos  trabajos,  que  después  constituyc- 
Ton  la  base  de  los  lísludios poéticos;  y  así  le  escribía,  en  4  de  Setiembre  de  1875:  «Tengo 
pensado  reunir  mis  traducciones  de  poesías  líricas,  añadir  algunas  más,  y  formar  con  ellas 
un  tomo  semejante  en  forma  y  tamaño  al  de  las  Poesías  de  Valera,  que  titularé  Estudios 
poéticos.  En  él  entrarán  versiones  del  griego,  del  latín,  del  italiano,  del  inglés,  del  fran- 
cés y  del  lemosín,  teniendo  de  esta  suerte  la  colección  variedad,  á  falta  de  otro  mérito- 
He  aquí  el  specitncu: 

»Del  griego:  Las  dos  odas  de  Safo. — La  de  Erinna. — Cinco  anacreónticas  {La paloma; 
La  cigarra;  A  un  pintor;  La  Rosa;  J7nus  solvc  las  ondas  del  mar). — Un  fragmento  de 
Alemán. — La  olimpiada  décima-cuarta  de  Píndaro. — La  Hechicera,  idilio  de  Teócrito. — 
L^a  Muerte  de  Adonis,  de  Bion. — Canto  fúnebre  de  Bion,  de  Mosco. — Himno  de  Sinesio, 
obispo  de  Tolemaida,  á  su  lira. 

»Del  latín:  Invocación  de  Lucrecio. — Epitalamio  de  Catulo,  y  Elegía  al  sepulcro  de  su 
hermano. — Dos  elegías  de  Tibulo  (la  i.^  y  la  s.'""). — Una  de  Propercio  (i.''  del  libro  4."). — 
La  de  Ovidio  á  la  muerte  de  Tibulo. — La  égloga  décima  de  Virgilio. — Dos  odas  de  Hora- 
cio (á  Pirra,  á  Clío). — Fragmento  de  Pctronio. — Himno  de  Prudencio  en  loor  de  los  már- 
tires de  Zaragoza  (como  anuncio  de  la  versión  completa). 

»Del  italiano:  Dos  canciones  del  Petrarca  {A  la  fuente  de  Valclusa,  A  Italia). — Los 
Sepulcros,  de  Hugo  Foseólo. 

>Del  francés:  La  Cautiva  y  El  Ciego,  de  Andrés  Chenier. 
»Del  inglés:  El  Himno  d  Grecia,  de  Byron. 

»Del  lemosín:  Dos  cantos  de  Ausias  March,  y  ajguna  composición  de  jjoetas  modernos 
(jue  tengo  traducida. 

^Originales /lasta  cierto  punto:  Una  fiesta  en  Chipre. — l^na  oda  sáfica,  útw\d.ádi  Anyo- 
ransa. — Un  soneto. — Los  dísticos  latinos. 

»Todas  estas  composiciones  irán  escrupulosamente  corregidas.» 

Invitó  Menéndez  y  Pelayo  á  Laverde  para  que  prologase  sus  Estudios,  que  pensaba 
ofrecer  á  los  editores  Medina  y  Navarro.  Laverde  no  pudo,  por  sus  achaques,  cumplir  el 
encargo,  y  fué  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  marqués  de  Valmar,  quien  escribió,  en  Ma- 
drid, á  16  de  Mayo  de  1878,  la  Carta-Prólogo  al  Exctno.  Sr.  D.  Juan  Valera,  que  enca- 
beza las  poesías  del  «brillante  y  estudioso  joven»,  como  dice  el  j^rologuista. 

El  28  de  Setiembre  de  1875  encontrábase  D.  Marcelino  en  Madrid,  donde  ganó  el 
premio  extraordinario  del  doctorado  en  Filosofía.  El  Reglamento  de  oposiciones,  escribía 
Menéndez  á  Laverde,  «me  deja  fuera  de  combate  por  cinco  años.  No  sé  lo  que  haré.  Pien- 
so solicitar  dispensa;  si  no  me  la  conceden,  pediré  ingresar  en  el  Cuerpo  de  Archiveros  y 
Bibliotecarios. >  Por  aquellos  días  tenía  trazado  el  plan  de  la  Historia  de  loi  Heterodoxos 
españoles,  y  publicó  en  la  Rei'ista  Europea  su  primer  artículo  sobre  el  verso  laverddtco  ('). 
A  la  vez  colaboraba  con  Laverde  en  cierto  Curso  de  Retórica,  en  el  que  Menéndez  y  Pela- 
yo redactó,  entre  otras,  la  parte  de  Estética.  Volvió  á  Santander  á  primeros  de  Noviembre^ 
después  de  haberse  detenido  algunos  días  en  Valladolid,  en  casa  de  Laverde.  En  12  de 
Diciembre  había  llegado  al  artículo  núm  100  de  la  JUhliotcca  de  traductores,  y  tenía  reco- 
gidos bastantes  datos  para  los  Heterodoxos. 


(' j  Publicado  ya  el  artículo,  rscribió  Menéndez  y  Pelayo  á  Laverde  en  14  de  Mayo  de  1876:  «Como  verá 
usted  por  la  adjunta  nota,  Miisso  y  Valiente  cultivó  el  verso  eneasílabo.  .Siento  no  haber  tenido  á  la  vista  los 
suyos  cuando  escribí  el  laverdauo.  Irán  en  la  segunda  edición  de  dicho  artículo,  si  llep;o  A  coleccionarle  con 
otros  opúsculos.» 
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En  lo  de  Febrero  del  año  siguiente,  iban  tirados  ya  dos  pliegos  del  estudio  sobre 
Trueba  y  Cosío.  Ln  aquella  fecha  escribió  Menéndez  y  Pelayo  á  Laverde-  «He  visto  el 
nun.ero  primero  del  resucitado  Averiguador,  y  en  él  dos  preguntas  de  usted  sobre  el 
verbo  aunrroUar,  y  otra  sobre  bandos  del  siglo  XI  \  Agradecería  á  usted  les  remit-^ese  las 
dos  siguieni^es:  m-^ccsc  ids 

...»  ,Cuál  fué  la  patria  de  D.  José  Gerardo  de  Hervís  (Jorge  Pitillas)?  Sí,  eomo  pa- 
rece, naco  e„  PoMlo^  ^.  éste  alguno  de  los  dos  pueblos  de  tal  nombre  existentes  en 
la  provinca  de  Santander?  Tal  parece  persuadir  el  parentesco  muy  cercano  de  HervTI 

:p::iriHta^í?""  '-■  <"-  ---■  --  --  ~  .at^ssr^ttfcZt 

.2.'  Se  desea  saber  el  paradero  de  un  tomo  de  poesías  castellanas  que  á  su  muerte 
d  ,0  cas,  preparado  para  la  impresión  Trueba  y  Cosío.  ¿Hay  alguien  que  posea  óbr"! 
editas  oe  este  escritor  y  quiera  comunicar  noticia  de  ellas >>, 

Mientras  se  ocupaba  en  todo  esto,  .Menéndez  y  Pelavo  termimha  In.  „-     . 
Campo-Redondo  y  Silió,  que  habían   de  seguir   á  Trt^eba  én    os   AV  '  "  ' 

...;  traducía  el  l-lo^io  ée  Serena,  de  Claudia»;  prJ^etaba  una  ^^^Tl  'Ü^'T 
.in,al,..s,  cuyo  prospecto  pensaba  escribir  y  publiearln  lo.' per    dt  t  let  ^^tf 
esperaba  porque  Med.na  y  Navarro  nada  le  contestaban  ace  ca  de  lo,  /.VwL'  Tj 
cuya  copia  les  había  remitido  para  la  impresión  hacia  mucho  tiempo.  ^«^1  ^1' 
é.Esa„on-s  ,no,.tanes«,  había  logrado  saber  que  en  Casar  de  Periedo  se  eonsery  ban 
nada  menos  que  vemte  tomos  manuscritos  de  obras  del  P.  Rábago  (entre  ellas  u"t  atado 
de  F,losor.a  ,  y  formaba  el  propósito  de  tratar  de  la  peregrina  vWa  de  D.  Fe  nando  d    la 
Serna,  «na  ura   de  Santoña;  el  español  que  más  largos  y  dillciles  viajes  empréndtó  en  los 
primeros  anos  de  este  s.glo,  y  digno  de  compararse  con  Badia  ó  con    ualquier  ot  o  d     o 
mas  arrojados  aventureros.  Fugitivo  de  Filipinas,  donde  le  había  sentenciado  á  muerte  ut 
Consto    c  guerra,  residió  largo  tiempo  en  China  (cuya  lengua  llegó  á  poseer  erperfee 
eion  notable),  prestando  importantes  servicios  al  Gobierno  del  Celeste  Imperio  y  eonti" 
buyen,io  a  perleccionai-  el  arte  de  la  navegación  en  aquel  pueblo.  Su  vida  enTde  ante   úé 
una  sene  de  extraños  acontecimientos,  que  él  refiere  en  narte  „„  h„     ,  """="'"'"=  f"« 

sas ,  .bre  todo  en  los  Via¡.  ,.  .„.  e.,2l p.r  "jr  íu^,":  1^2^:::;^ 
los  de  materias  vanas,  y  dejó  inéditos  numerosos  estudios  de  meciniea  v  o,r« 
exactas,  descripciones  de  todos  los  países  que  recorrió  en  s  sTh        e-  r       k" 

p-:ta;-r;2::rr;i^^^^^^ 

anti.1  edfdls  é  hist^il  de',  ''      Z"'  "  '"'=''"*^"  '  ""  P™^^^™"^  ^  '"^  "bros  de 

«ayorrprdTuXeÍahdr'"™^  ''™^"^"  '  "'="'^°  """''^  «^^  ^  '-  P"^"-ciones 

e.  ^n  )^":  d"  wi  ZTT''\'- ''  '°="'^'^' ' '"  ^"  '"s-  f-  ««ig-do 
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hislóñca<¡  de  la  I  o  lema  y  Obispado  de  Santander,  que  cscribi(')  el  Deán  José  Martínez  Mazas 
y  se  conservaban  inéditas  en  la  Catedral.  Amos  de  Escalante  prometió  escribir  el  Prólogo. 
Después  irían  las  Leyendas  de  Trueba,  traducidas  del  inglés.  El  Prospecto  de  la  Sociedad 
salió  á  luz  en  el  verano  de  187^-  -^l  mismo  tiemjío  se  hizo  provisión  de  papel  v  se  encar- 
garon á  Londres  dos  fundiciones  elzevirianas. 

En  una  de  sus  cartas,  Laverde  habló  á  D.  Marcelino  de  los  reparos  de  D.  Cayetano 
Rosoli  para  publicar  la  Nnn^a  Iñografia  de  Lope  de  Vega,  compuesta  por  La  Barrera. 
Mcnéndcz  y  Pelayo  escribía,  en  4  de  Abril  de  1876:  «Malo  es  que  las  tercerías  y  embro- 
llos de  Lope  no  se  hayan  librado  de  las  escudriñadoras  miradas  de  la  posteridad;  pero, 
¿á  qué  ocultarlos,  cuando  son  bien  conocidos  de  los  eruditos,  desde  el  hallazgo  de  sus 
cartas  al  Duque  de  Sessa ,  y  cuando  ya  les  han  dado  harta  publicidad  Fernández-Guerra 
en  el  libro  de  Alarcón  y  Tubino  en  el  suyo  de  Cen'antes y  el  Quijote ?\j3l  imprudencia 
estuvo  en  el  primero  que  echó  á  volar  tales  especies.  —  íiespecto  á  la  famosa  Lucinda, 
añadiré  á  usted  que  á  ella  están  dedicados  la  mayor  parte  de  los  sonetos  incluidos  en  las 
Rinuis  Humanas  del  Fénix  de  los  Ingenios.  Y  aun  tengo  para  mí  que  ella  ha  de  ser  la 
heroína  de  la  Dorotea,  «historia  en  todos  sus  puntos  verdadera»,  como  cuidaron  de  ad- 
Acrtir  el  mismo  Lope  y  su  amigo  D.  Francisco  de  Aguilar.» 

Laverde  había  dado  noticia  á  Menéndez  y  Pelayo  del  párrafo  de  D.  Gumersindo  de 
Azcárate,  que  motivó  La  Ciencia  Española,  estimulándole,  al  mismo  tiempo,  á  que  con- 
testase en  un  artículo.  Desde  Santander,  á  16  de  Abril  de  1876,  decíale  D.  Marcelino: 
«Remito  á  usted  el  articulejo  contra  .\zcárate,  ciue  borrajeé  cálamo  cúrrente  estos  últimos 
días.  Como  usted  verá,  es  harto  ramplón  y  chapucero,  sin  gran  novedad  en  noticias  ni  en 
ideas.  Autorizo  á  usted  para  que  añada,  cjuite,  mude,  pula  y  arregle  lo  que  le  parezca,  y 
le  publique  en  el  modo  y  forma  que  más  convenga.  No  le  puse  más  que  las  iniciales,  por 
la  insignificancia  v  desaliño  del  trabajo;  pero  si  usted  cree  que  conviene  firmarle,  ponga 
el  nombre  entero.  En  esto,  como  en  todo,  la  voluntad  de  usted  será  norma.»  El  artículo 
se  publicó,  en  efecto,  en  la  Rei'ista  Europea. 

Á  fines  de  Abril  de  aquel  año,  se  acabó  de  imprimir  el  estudio  sobre  Trueba  y  Cosío, 
acerca  del  cual  escribió  Pereda,  para  un  periódico  montañés,  un  artículo  sobremanera 
culogístico.  .Seguidamente,  D.  Marcelino  envió  ejemi)lares  á  Laverde,  Yalera,  Caminero, 
Amador  de  los  Ríos,  A.  Fernández-Guerra,  D.  Fermín  Caballero,  Adolfo  de  Castro,  Mar- 
qués de  Valmar  y  á  varios  literatos  barceloneses.  Poco  después,  Adolfo  de  Castro  escri- 
bió á  D.  Marcelino  que  la  madre  de  aquél  poseía  una  comedia  manuscrita  de  Trueba  ('), 
de  la  cual  prometió  enviarle  una  copia.  Amos  Escalante  publicó  otro  artículo  en  LaF.poca, 
y  Laverde  en  la  Revista  de  España,  haciendo  otro  tanto  Milá  en  el  Polybiblion,  de  París. 
La  Diputación  provincial  santanderina,  en  sesión  de  4  de  Mayo  de  1876,  acordó,  por  una- 
midad,  señalar  á  Menéndez  ima  subvención  de  16.000  reales,  para  que  pudiese  continuar, 
así  en  España  como  en  el  extranjero,  sus  estudios  y  tareas  literarias  y  bibliográficas.  El 
agraciado  contestó  en  un  oficio  admirablemente  redactado,  que  agradó  mucho  á  sus  pai- 
sanos y  que  debió  de  imprimirse  en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia. 

A  todo  esto,  el  Marqués  do  Yalmar,  en  el  mes  de  Mayo  de  aquel  año,  escribió  á  Me- 
néndez y  Pelayo  que  le  había  gustado  el  Trueba,  y  que  le  enviase  los  l\siudios  Poéticos 
para  escribir  el  prólogo  en  Deva,  durante  el  verano.  Laverde  deseaba  que  D.  Marcelino 
suprimiese  ciertos  pasajes  escabrosos  de  sus  versiones.  Menéndez  se  i)restaba  á  ello,  eli- 
giendo por  juez  al  eclesiástico  Caminero;  pero  hacía  constar,  en  carta  á  I).  Gumersindo: 


(')  En  carta  de  9  de  Julio,  dice  Menéndez  y  Pelayo  haber  recibido  la  copia  de  la  comedia,  y  anad<v  «Pa- 
rece qne  de  ella  tomó  Bretón  .aljíiinos  rasgos  de  la  Marcfln.> 
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«No  me  remuerde,  sin  embargo,  la  conciencia  en  este  punto.  Todos  nuestros  traductores, 
aun  los  más  sabios  y  piadosos,  han  respetado,  en  general,  los  originales  que  trasladaban. 
Fr.  Luis  de  León  vertió  la  égloga  Alexis,  y  buen  número  de  eróticas  de  Horacio,  entre 
ellas,  dos  que  cantan  ^\ pecado  nefando,  y  en  una  de  ellas  no  dudó  en  escribir  los  versos 
siguientes,  más  licenciosos  que  los  del  texto  por  él  interpretados: 

«Ni  te  consentirán  entretenerte 
con  el  hermoso  Lícidas,  tu  amado, 
de  cuyo  fuego  saltarán  centellas 
que  enciendan  en  amor  muchas  doncellas^-  (' ». 

»En  cuanto  á  comentadores  de  todas  épocas,  usted  sabe  que  en  nada  escrupulizaron. 
Los  traductores  no  españoles,  tampoco  se  han  permitido  infidelidades  de  esta  naturaleza. 
No  traeré  á  cuento  á  italianos  ni  á  franceses.  Baste  decir  que  en  Inglaterra,  uno  de  los 
países  más  morigerados  de  Europa  (á  lo  menos  en  apariencia),  en  Inglaterra,  donde  seve- 
rísimas  leyes  de  imprenta  castigan  toda  infracción,  aun  leve,  del  decoro  público,  aparecen 
continuamente  traducciones  de  clásicos  nunca  expurgadas.  Los  humanistas  extranjeros 
creerían  cometer  un  sacrilegio  si  mutilasen  los  originales  que  traducían. 

"Con  esta  castración,  tampoco  se  logra  nada,  porque,  en  mi  conciencia  de  traductor, 
debo  poner  en  tales  lugares  una  nota  que  expresamente  diga:  «Aquí  suprimimos  algunos 
versos  que  nos  han  parecido  libres  en  demasía. »  Y  esté  usted  seguro  que  á  los  débiles  les 
bastará  esto  para  entrar  en  curiosidad  de  conocer  tales  lugares,  y  aun  suponiendo  que  no 
sepan  griego  ni  latín,  no  faltará  en  lenguas  vulgares  alguna  traducción  que  se  lo  diga.  Y 
lejos  de  haber  evitado  el  mal,  habrémosle  causado  mayor,  pues  en  el  original  ó  en  otras 
versiones  verán  enteramente  desnudo  lo  que  yo  he  procurado  velar  en  algún  modo.  La 
privación  es  cansa  de  apetito;  todo  libro  vedado  se  ha  leído  siempre  con  avidez.  Además, 
mis  traducciones  han  de  correr  muy  poco,  y  eso  en  ciertas  manos;  no  creo  tampoco  que 
contengan  máximas  perversas  ni  pinturas  escandalosas ;  alguna  ligereza  hay  en  ciertos 
pasajes,  pero  nada  más.  Por  lo  demás,  estoy  dispuesto  á  tachar  cuanto  á  usted  le  disona- 
re, aunque,  como  pueda,  he  de  tirar  algunos  ejemplares  íntegros  para  mis  amigos.  Usted 
apreciará,  como  mejor  le  parezca,  estas  reflexiones  mías;  yo,  á  todo  me  someto.  > 

En  otra  carta,  de  25  de  Mayo  de  1876,  escribía  D.  Marcelino:  «He  leído  el  discurso  de 
Núñez  de  Arce  en  la  Academia,  y  la  contestación  de  Valera.  El  primero  parece  escrito  por 
el  Abate  Marchena,  y  es  una  serie  de  inocentadas  y  vulgaridades,  indignas  del  talento  de 
su  autor;  el  segundo  es  cosa  bien  escrita  y  bien  pensada,  aunque  harto  escéptica  y  poco 
resuelta  en  las  conclusiones.  Valera  mienta  allí  mi  oscuro  nombre  (-)  entre  los  defenso- 
res de  la  ciencia  española:  me  agrada  el  verme  colocado,  aunque  sin  méritos,  cerca  de 
usted,  de  quien  he  de  ser  (Dios  queriendo)  continuador  y  discípulo». 

Proseguía,  entretanto,  la  polémica  sobre  La  ciencia  española.  En  i."  de  Junio  de  1876» 


(')  Esta  versión  no  es  de  Fray  Luis,  ni  tampoco  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  a  quien  igualmente 
se  ha  atribuido,  sino  del  capitán  Diego  de  Mendoza  de  Barros.  Véanse  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Pedro 
Espinosa  (ed.  de  Sevilla,  1896;  tomo  I,  págs.  123  y  375)- 

{-)  En  el  párrafo  donde  dice:  « Pero  el  amor  patrio  nos  ha  hecho  clamar  contra  el  desprecio  por  nuestra 
ciencia,  y,  sobre  todo,  por  nuestra  filosofía,  desde  el  Renacimiento  hasta  ahora;  y  han  surgido  celosos  de- 
fensores de  que  hubo  filósofos  en  España  y  hasta  verdadera  filosofía  española,  entre  los  cuales  merecen  ci- 
tarse nuestros  compañeros  correspondientes  D.  Gumersindo  Laverde  y  D.  Adolfo  de  Castro,  el  joven  señor 
Menéndez  Pelayo  y  los  Sres.  Ríos  Portilla  y  D.  Luis  Vidart,  el  cual  hasta  ha  formado  y  publicado  un  tomo 
de  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  filosofía.  >  (Valera:  Oimis  computas ;  tomo  i,  Madrid,  1905,  pá'^'.  íSq. 
Los  discursos  fueron  leídos  en  21  de  Mayo  de  1876.) 
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decía  á  Laverde:  «  Envío  á  usted  la  carta  acerca  de  los  estudios  bibliográficos,  para  que 
añada  y  corrija  en  ella  lo  que  bien  le  pareciere.  Pero  no  sé  si  será  conveniente  publicar 
antes  otra,  impugnando  al  bueno  de  Revilla,  que  en  la  (úúxndi  Hat sía  Coiitanporá7ica  dice 
que  es  un  mito  la  filosofía  española,  y  unos  soñadores  los  que  en  ella  piensan,  citándonos 
á  usted  y  á  mí  nominalim.  También  dice  que  la  Historia  de  la  l-ilosofía  puede  escribirse 
sin  hablar  de  España,  y  llega  á  indicar  .que  el  catolicismo  ha  sido  la  fuente  de  todos 
nuestros  males,  con  otros  absurdos  y  desatinos;  lodo  ello  á  propósito  del  discurso  de 
X'alera,  á  ([uien  ferozmente  impugna.  Me  parece  que  vamos  entrando  en  harina,  y  me 
alegro  de  ello.  Con  esto  se  fijará  algún  tanto  la  atención  del  público  en  ciertas  cues- 
tiones. >^ 

«¡Qué  buenas  cosas  —  escribía  i)ocos  días  después  —  se  pueden  decir  del  vivisiiio! 
Para  mí,  es  indudable  la  existencia  de  esta  escuela  filosófica  peninsular,  y  no  creo  difícil 
reducir  á  su  fecunda  unidad  todas  las  doctrinas  de  nuestros  pensadores  independí  entes  de 
los  tres  siglos  anteriores.  Fuera  de  los  lulistas,  mis/icos  y  escolásticos ,  apenas  hay  un  filó- 
sofo español  en  c}uien  no  sea  fácil  reconocer  rastros  de  influencia  z'ivista,  sin  pensarlo  y 
sin  quererlo  á  veces.  Nuestros  ramistas  y  peripatéticos  clásicos^  participan  no  poco  del  cri- 
ticismo de  la  escuela  valenciana;  hasta  Gómez  Pereira  y  lluarte  y  Doña  Oliva  reprodu- 
cen aspectos  parciales  de  aquel  sistema,  cjue  vive  y  palpita  en  toda  nuestra  historia  filo- 
sófica, como  (jue  responde  á  una  de  las  direcciones  más  importantes  del- pensamiento 
nacional,  y  cumple  de  todo  en  todo  sus  providenciales  leyes  y  las  del  Renacimiento,  en 
medio  del  cual,  y  como  su  mejor  y  más  sazonado  fruto,  se  produce.  Tiene  usted  razón 
sobrada  al  afirmar  que  el  baconismo  y  el  cartesianismo  no  son  más  que  pedazos  del  gran 
sistema,  y  aplicaciones  incompletas  y  exclusivas  del  método  vivista,  al  cual  ha  vuelto> 
no  sé  si  inconscientemente,  la  escuela  escocesa,  sobre  todo  en  Hamilton,  cuya  doctrina 
enlazaba  diestramente  Lloréns  con  la  de  Vives  en  sus  apuntes  y  explicaciones  de  clase,^ 
bien  diferente  en  esto  de  los  krausistas  y  otros  sectarios.  Si  él  no  hubiese  faltado,  ¿quién 
sabe  si  hubiéramos  visto  una  verdadera  restauración  del  espíritu  de  Vives,  expuesto  á  la 
moderna  y  completado  con  la  ontología  escolástica?  Hamilton,  que  era  muy  erudito,  debió 
conocer  las  obras  de  Vives,  aunque  no  las  veo  citadas  en  sus  Fragmentos  de  critica  filo- 
so fica  ('),  insertos  en  la  Revista  de  Edimburgo. y> 

En  carta  de  21  de  Junio,  añadía:  «Quisiera  que  Medina  se  determinase  á  hacer  una 
tirada  suelta  de  estas  cartas,  libro  que,  como  de  polémica,  tendría  [)ara  el  editor  no  difí- 
cil salida,  sería  para  mí  un  libro  más,  y  algo  contribuiría  á  extender  la  afición  á  nuestra 
historia  científica.  Hágale  usted  alguna  indicación  en  tal  sentido.  Me  contento  con  un 
corto  número  de  ejemplares  i)ara  regalar.»  El  título  yl/y.  Masson  redivivo,  que  lleva  la  ter- 
cera carta,  fué  idea  del  mismo  Laverde,  á  quien  D.  Marcelino  pidió,  en  24  de  Julio,  que 
l)rologase  el  libro,  al  final  del  cual  pensaba  poner  (como  lo  hizo)  la  Introducción  de  los 
I letcrodo.xos ,  que  <  lleva  —  decía— quince  pliegos  de  mi  letra,  y  en  ella  va  incluido  el 
plan  detallado  de  todos  hjs  capítulos».  El  propio  Menéndez  y  Pelayo  redactó  y  envió  á 
Laverde  el  esquema  y  parte  del  texto  de  la  Carta-Prólogo  del  segundo,  que  figura  al 
frente  de  las  Polánicas.  <'En  cuanto  á  lo  incisivo  y  mordaz  de  mis  epístolas  —  escribía,- 
creo  tener  disculjja  por  la  naturaleza  de  la  polémica  y  el  género  de  adversarios,  un  si  es 
no  es  ridículos,  que  tenemos  en  campaña.  Yo,  que  con  un  enemigo  personal  sería  muy 
comedido,  soy  implacable  con  los  adversarios  sistemáticos  y  testarudos  del  sentido  co- 
mún y  de  la  patria.  En  lo  de  .Salmerón  templaré  algunas  frases,  aunque,  realmente,  todo 


(')  Pero  sí  en  las  Lecitires  on  Meiapliys'us  (páfjs.  320  y  460  del  tomo  n  déla  edición  Mansel;  London. 
1870),  que  Menéndez  y  Pelayo  no  recordaba  sin  duda  en  este  momento. 
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lo  que  di(To  de  su  persona  y  del  famoso  prólogo  es  duro  y  cruel,  si  bien  archijustificadn. 
Dígame  usted  cuáles  son  allí  las  frases  más  ofensivas,  para  modificarlas. — Revilla  quiere 
ponerse  á  salvo,  diciendo  que  )w  disciilirá  conuiigo  por  las  formas  que  empleo.  No  sé  que 
-conducta  seguirá,  después  de  leída  mi  segunda  carta.  Peores  formas  emplearon  Erasmo. 
Pascal,  Forner  y  otros  famosos  polemistas,  y  peores  las  emplea  él  en  su  contestación,  li> 
cual  me  libra  de  toda  responsabilidad  de  conciencia  en  este  punto.»  Citaba  también,  en 
otra  carta,  las  fraternas  de  D.  Fermín  Caballero  contra  el  Diccionario  de  jMiñano,  las  pe- 
lamesas de  Gallardo,  Estébanez  Calderón  y  Adolfo  de  Castro  cuando  lo  del  Buscapié,  las 
frases  de  Ilamilton  respecto  del  Dr.  Brown,  y  la  discusión  de  Palmes  en  La  Sociedad  con 
Torres  Amat. 

El  artículo  de  Milá  y  Fontanals  en  el  Polybiblio7i  (sobre  el  Triiebay  Cosío),  donde  de- 
cía, entre  otras  cosas:  «Le  jeune  écrivain  montre  un  sang-froid  rare  á  son  age:  c'est  une 
précieuse  qualité  pour  un  critique  (nous  le  trouvons,  toutefois,  peu  chaud  dans  l'endroit 
de  Walter  Scott),  et  ne  se  laisse  influencer  ni  par  l'esprit  patriotique,  ni  par  l'amour  de 
son  sujet » ,  dio  lugar  á  que  la  Academia  Heráldico-Genealógica  Italiana,  de  Pisa,  nombra- 
se á  Menéndez  y  Pelayo  miembro  correspondiente.  Menéndez  y  Pelayo  agradeció  la  aten- 
ción en  una  carta  en  francés.  Era  la  primera  distinción  honorífica  que  los  extranjeros  le 
otorgaban. 

A  primeros  de  Setiembre  de  1876,  había  refundido  su  antigua  Memoria  sobre  Tra- 
ducciones de  Horacio,  «añadiéndola  más  del  doble».  «Hace  un  tomo  — decía;  — Abelar- 
do de  Carlos  no  acaba  de  publicarla,  y  dudo  que  lo  haga,  porque  es  mucho  fárrago  para 
su  periódico.  > 


Otro  gran  pensamiento,  realizado  después,  tenía  por  entonces  Menéndez  y  Pelayo.  A 
cierta  carta  enviada  á  Laverde  desde  Santander,  el  21  de  Junio  de  1876,  acompañaban 
tres  hojas,  que  contenían  el  Plan  para  una  Historia  de  la  Estética  en  España,  germen  de 
la  futura  Historia  de  las  ideas  estéticas.  El  Plan,  literalmente  transcrito,  dice  así: 

< Introducción.  Importancia  del  estudio  de  la  Estética.— Necesidad  de  una  historia  de 
esta  ciencia,  no  tan  moderna  como  se  supone. — Existen  otras  obras  alemanas  y  francesas; 
pero  falta  en  todas  la  parte  española.  Debe  llenarse  este  vacío.— Este  trabajo  es  indispen- 
sable:  i.°,  como pai-alipóme7ios  de  la  historia  general  de  la  ciencia;  2.",  como  clave  para 
P  •explicar  las  transformaciones  del  gusto  y  manera  artística  en  nuestro  suelo.— Muéstrase  la 
unidad  interna  que  en  esta  historia  domina. 

^Capitulo  I.  La  Estética  en  los  escritores  hispano-romanos.— Las  fuentes.— Formalis- 
R-  mo  de  Séneca  el  Retórico.— Doctrinas  no  sistemáticas,  esparcidas  en  los  libros  de  Séneca 
■el  Filósofo.— Ouintiliano.  — Comparación  de  la  doctrina  estética  de  estos  escritores  con 
la  que  más  ó  menos  claramente  resulta  de  Petronio,  Plinio  el  Joven,  etc.,  etc. 

r>  Capítulo  H.  La  Estética  en  las  Etimologías  de  San  Isidoro.— Interpretación  torcida 
y  estrecha  del  principio  aristotélico  en  los  Comentarios,  de  Averroes.— La  Estética  en  los 
rabinos  peninsulares  (Maimónides,  Yehudá-ILa-Leví,  Avicebrón,  etc.). 

y  Capitulo  ni.  Elevadas  concepciones  estéticas  de  Raimundo  Lulio  y  el  //¿//x//w.— Vis- 
lumbres científicas  que  aparecen  en  los  autores  de  poéticas  lemosinas  (Ramón  Vidal  de 
Besalú,  Berenguer  de  Troya,  etc.,  etc.).— Metafísica  amorosa  de  los  trovadores  catalanes 
y  valencianos. — Alto  sentido  estético  de  Ausias  March  y  su  escuela. 

» Capítulo  IV.  La  Estética  en  Castilla.— Ideas  esparcidas  en  el  Septenario,  del  Rey  Sabio; 
«n  el  Elucidario,  de  Sancho  el  Bravo;  en  la  traducción  del  Tesoro,  de  Brunetto  Latini;  en 
las  obras  de  D.  Juan  Manuel,  etc.— Siglo  xv.  Concepción  de  la  poesía  en  el  Marques  de 
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Santillana,  Juan  Alfonso  de  Bacna,  Pero  Guillen  de  Seyovia,  Juan  del  Encina,  etc.— Tro- 
vadores de  aquella  edad. — La  Estética  en  libres  más  científicos. — El  Tostado  {Tratado 
de  amor  é  amicicia). — Alfonso  de  la  Torre  {La  visión  dcleclablc). 

•>Capilulo  V.  Estéúca/>/a/ihi¡ca.—León  Hebreo  {Diálogos  de  amor ).—Boscán  (Traduc- 
ción del  Cortesano).— Yt.  Luis  de  Granada  {Símbolo  de  la  Fé:  Memorial  de  la  vida  cristia- 
na; Adiciones  al  Memorial). — Fr.  Luis  de  León  (Nombres  de  Cristo).— WsXów  de  Chaide 
{Conversión  de  la  Maodalena).—S:\nto.  Teresa  {Conceptos  de  amor  divino.  Las  moradas,  etc.) 
— San  Juan  de  la  Cruz  {Llama  de  amor  vivo.  Subida  al  Carmelo). — Fonseca  {Del  amor  de 
Dios). — Maximiliano  Calvi  {De  la  hermosura  y  del  amor). — Rebolledo  {De  la  hermosura  y 
del  amor).~lS\7XT'\:\.  de  Agreda  {Mística  Ciudad  de  Z)/í?j-j.— Xierembcrg  (Pe  la  hermosura 
de  Dios). — Influencia  de  esta  escuela  en  nuestra  literatura. 

*  Capítulo  IL.  Estética  aristotélica. — Humanistas  (.\rias  jMontano,  Matamoros,  el  Bró- 
cense, el  Pinciano,  Cáscales,  los  traductores  de  Horacio  y  Aristóteles,  Jiménez  Patón,  Es- 
pinosa de  Sanctayana,  Saavedra  Fajardo,  etc.). — Cómo  entendieron  y  aplicaron  todos  estos 
lireceptistas  el  i)rincipio  de  la  imitación. — Escuela  seinllana.  La  doctrina  estética  en  los 
Comcjitarios,  de  Herrera  d  Garcilaso. — Céspedes. — Estética  de  Francisco  Pacheco  en  el 
Arte  de  la  Pintura. 

*  Capítulo  MI.  Diversas  aplicaciones  del  principio  de  la  imitación  hechas  en  el  si- 
glo XVII. — Tendencia  libre  y  popular  (Juan  de  la  Cueva,  Lope  de  Vega,  Tirso  de  Molina 
[Cigarrales],  Barreda,  el  P.  Alcázar,  Sebastián  de  Alvarado). — El  Gongorismo. — Precep- 
tistas culteranos  (Salcedo  Coronel,  Salazar  Mardones,  Gracián). — Tendencia  conservadora 
y  de  resistencia  desde  fines  del  siglo  xvi  (Rey  de  .\rtieda,  los  Argensolas,  Cervantes,  Faria 
y  Sousa,  Cristóbal  de  Mesa,  Ouevedo,  González  de  Salas,  etc.).— Estética  pictórica  (Car- 
ducho,  Palomino,  etc.). 

^Capítulo  JLIL  La  Estética  en  las  obras  de  imaginación. — En  las  Celestinas,  y  espe- 
cialmente en  la  Tragicomedia  de  Lisatidro  y  Roselia.  —  Y.\\  los  poetas  i)etrarquistas. — En 
la  novela  pastoril. — En  los  discreteos  del  teatro. 

^Capitulo  L\.  Siglo  xviii.  Luzán,  en  su  Poética,  reproduce  la  doctrina  de  Crousaz 
sobre  lo  bello. — Idealismo  manifestado  en  su  oda  á  las  Artes. — Los  aprobantes  de  Luzán. 
— Doctrinas  independientes  del  P.  Feijóo,  Porcel,  D.  Juan  de  Iriarte,  etc. — Discípulos  de 
Luzán  (Montiano,  Nasarre,  Yelázquez). — Desvío  y  mala  inteligencia  de  la  enseñanza  del 
preceptista  aragonés ,  que  interpretan  incompleta  y  torcidamente. — Mayáns  {Retórica,  Arte 
de  pintar). — Huerta,  Forner  (Polémicas). — Ríos  {Análisis  del  Quijote). — Arteaga. — Ceris. 
— Ceballos. — El  P.  Alegre.— Azara  (traducción  é  ilustración  del  Mengs). — Sensualismo  de 
Eximeno. — Trascendentalismo  de  Piquer,  Berguizas,  Estala,  etc. — C'apmany. — Sánchez 
Barbero. — Traductores  de  Batteux  {Las  Bellas  Artes  reducidas  á  un  principio),  Blair 
{Leccio?ies),  Addison  {Ensayo  sobre  el  gustó)  y  Burke  {/niiestigaciones).  —  ldem  de  Milizia  y 
la  Arcadia  Pictórica  de  Parrhasio  Tebano. — ^Jovellanos. — Moratín. — Ayala  (notable  com- 
posición leída  en  la  Academia  de  San  Fernando). — Quintana. — Marchena. — Hermosilla. — 
Martínez  de  la  Rosa. — Pérez  de  Camino. — Reinoso. — Arriaza. — Gallego,  etc. 

'Capitulo  A'.  Siglo  xix.  Iniciadores  del  Ronianticismn  (.^ribau,  Herrera,  Bustamante, 
Maury). — Primeros  secuaces  y  apóstoles  (Alcalá  Galiano,  Duran). — Larra. — Modificación 
que  en  manos  de  Lista  sufre  la  doctrina  estética  de  la  escuela  sevillana. — Escuela  ecléctica 
(Gil  y  Zarate,  García  Luna,  Fernández  Espino,  etc.). — Escuela  escocesa  (Piferrer,  Milá  y 
Fontanals,  etc.). — Kantismo  (Núñez  Arenas). — I  legelianismo  (Fernández  y  González,  etc.). 
— Krausismo  (Sanz  del  Río,  Canalejas,  Fernández  y  González  en  su  época  granadina,  Gi- 
ner,  Revilla,  etc.). —Tratadistas  secundarios  (Gómez  Arias,  Filhol,  Madrazo,  etc.).— Tra- 
ductores de  ("ousin,  Tissandier,  Jungmann,  el  V.  Félix,  Krause,  etc. — IV.riódicos,  revis- 
tas y  demás  morralla. — ÍJiscursos  académicos,  etc.» 
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A  este  plan  añadió  otras  indicaciones,  en  cartas  sucesivas  del  mismo  año.  Así,  manifes- 
tó á  Laverde  que,  en  el  capítulo  de  estéticos  que  trataron  de  las  artes  del  diseño,  conve- 
nía exponer  ante  todo  la  influencia  italiana,  especialmente  de  los  tratados  de  Leonardo 
de  Vinci.  Además  de  Céspedes,  Pacheco,  Carducho  y  Palomino,  pondría  á  D.  Felipe  de 
Guevara,  Jusepe  Martínez,  el  P.  Sigüenza  y  algún  otro.  Había  que  apurarlos  elementos  es- 
téticos de  la  Música^  de  Salinas,  y  de  la  Rilmica^  de  Caramuel.  Al  lado  de  Jáuregui,  y  como 
conservadores,  figurarían  los  úllimos  humanistas  (Cáscales,  González  de  Salas,  etc.,  y  tam- 
bién Ouevedo,  aristotélico  en  el  Prólogo  á  las  Poesías  de  Fr.  Luis  de  León).  Á  los  estéti- 
cos de  la  Edad  Media  debía  agregarse  el  nombre  de  Juan  I  de  Aragón,  el  amador  de  (oda 
gentileza,  que  en  un  privilegio  famoso,  por  el  cual  se  establece  el  Consistorio  de  la  Gaya 
Ciencia  en  Barcelona,  define  ó  da  el  concepto  de  la  Poesía.  Entre  los  aristotélicos  del 
siglo  XVI,  convenía  poner  á  Miguel  Sánchez  de  Lima,  autor  de  una  Poética;  entre  los 
del  xvn,  á  Ustarroz,  Pellicer,  el  portugués  Antonio  López  de  Vega  y  algún  otro.  Entre  los 
estéticos  del  xviii,  habría  que  mencionar,  además  de  Fr.  Diego  González,  á  los  autores 
de  poemas  didácticos ,  como  Iriarte  (de  la  Música),  Rejón  de  Silva  (de  la  Pintura)  y  En- 
ciso  (de  la  Poesía).  En  el  xix,  Valera  debía  ser  mentado  por  el  Cide  Yahye  y  algunas 
poesías  sueltas;  quizá  Caveda,  por  sus  trabajos  arqueológicos;  el  montañés  Velarde,  autor 
de  ciertas  Nociones  de  Estética  (impresas  en  la  Crónica  de  Neiv-York)  y  del  folleto  Kl 
Poeta  v  la  Humanidad;  y  el  catalán  Ribot  y  Fontseré,  que  publicó  en  Barcelona,  hacia 
1837,  con  el  título  de  Independencia  de  la  poesía,  una  muy  curiosa  Poética  romántica  en 
verso.  Ni  eran  para  olvidados  Blanco  White ,  por  su  Tratado  de  la'Belleza  y  su  oda  acerca 
de  los  placeres  del  entusiasmo ;  Hidalgo,  por  su  Discurso  sobre  la  unión  entre  la  razón  y  el 
biun  gusto;  D.  Mariano  Sicilia;  Arjona,  por  su  traducción  de  Pedro  Versi  {Del  placer  y  el 
dolor),  por  su  Plan  filosófico  para  la  historia  de  la  poesía  española,  por  algunas  odas  y  por 
diversos  opúsculos  de  índole  estética;  Roca  y  Cornet,  por  su  versión  de  Madama  Staél  y 
por  sus  importantes  artículos  en  el  Diario  de  Barcelona,  durante  el  fervor  de  la  contienda 
romántica;  D.  José  Re  villa,  por  su  Estudio  sobie  Moratín,  sus  Lecciones  de  Literatura, 
dadas  en  el  Ateneo,  y  su  Vida  artística  de  Máiqtiez;  Romea,  Bastús  y  otros  tratadistas 
del  Arte  de  la  Declamación;  críticos  musicales  como  Peña  y  Goñi,  Fargas  y  Soler  {Dia- 
rio de  Barcelona),  Castro  y  Serrano  {Los  cuartetos  del  Conservatorio),  etc.,  etc.;  D.  Pablo 
Milá  y  Fontanals  (hermano  de  D.  Manuel),  por  sus  artículos  de  Estética  aplicada  á  las 
artes  plásticas;  Manj arres.  Profesor  de  Barcelona,  por  su  libro  de  Estética;  Rubio  y 
Ors,  por  su  Historia  de  la  sátira;  Amos  de  Escalante,  por  su  brillante  defensa  del  Arte 
por  el  Arte  en  el  libro  Acuarelas,  etc.  Menéndez  y  Pelayo  hacía  notar  que  la  estética 
catalana  une  á  las  doctrinas  escocesas  mucho  schlegelianismo ,  sobre  todo  en  Piferrer> 
Milá  y  Rubio. 

He  ahí,  trazado  en  brevísimo  tiempo,  el  Plan  de  una  gigantesca  obra,  á  la  vez  que 
el  de  los  Heterodoxos ,  que  el  de  La  Ciencia  española,  que  el  del  Horacio  en  España; 
mientras  trabajaba  en  la  Biblioteca  de  Traductores ,  mientras  continuaba  los  Escrito- 
res montañeses,  mientras  trazaba  en  unión  de  Laverde  cien  proyectos  más,  que  no  men- 
ciono, porque  no  llegaron  á  realizarse.  ¡Y  todo  ello  antes  de  cumplir  los  veinte  años  de 
edad! 

Quien  4iga  que  esto,  mííjor  que  extraordinario,  es  sencillamente  maravilloso,  no  hará 
sino  reconocer  lo  que  salta  á  la  vista.  Porque  no  se  trata  de  deshilvanados  catálogos  de 
nombres  y  títulos,  sino  de  clasificación  de  doctrinas,  cuyo  interno  enlace  se  descubre; 
de  juicios  sobre  escritores,  fundados,  porque  descansan  en  sólidas  y  meditadas  lecturas 
de  sus  libros;  de  erudición,  en  suma,  honrada  y  de  primera  mano,  obtenida  á  costa  de 
una  labor  paciente  y  diligentísima,  que  apenas  basta  para  explicar  el  portentoso  resul- 
tado conseguido: 
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t...  munumentum  aere  perennius. 
regalique  situ  pyramidum  altius, 
quod  non  imber  edax,  non  Aqiiilo  impotens 
possit  diruere,  aut  innumerabilis 
annorum  series,  et  fuga  temporum.> 

* 
*    * 

Por  fin,  Menéndez  y  Pelayo  emprendió  el  viaje  par:i  el  cual  el  Ayuntamiento  y  la  Di- 
putación de  su  tierra  natal  le  habían  pensionado.  Á  últimos  de  Setiembre  de  1S76  estaba 
en  Madriil,  y  se  proponía  salir  para  Portugal  el  día  ó  de  Octubre.  Valera  le  dio  una  carta 
de  recomendación  para  Latino  Coelho;  José  Amador  de  los  Ríos,  otra  para  el  mismi» 
Latino,  para  Teófilo  Braga,  para  el  bibliotecario  de  Lisboa,  Silva  Tulio,  y  para  el  arqueó- 
logo Posidonio  da  Silva.  El  Marqués  de  Valmar  le  proporcionó  otra  para  nuestro  Embaja- 
dor en  Lisboa.  En  Madrid  vio  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  á 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  á  D.  Leopoldo  de  Eguílaz  y  á  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas. 
\'alera  y  Canalejas  le  manifestaron  su  simpatía  por  las  cartas  anti-revillescas.  Canalejas  le 
dijo  que,  durante  el  curso  de  1876  á  1877,  pensaba  dedicar  buen  espacio,  en  su  cátedra 
de  Ilisfona  íic  la  Filosofía^  á  Averroes,  Maimónides  y  Raimundo  Lulio,  empezando  con 
las  Etimologías  de  San  Isidoro  y  acabando  con  la  Teología  Natural  de  Raimundo  Sa- 
bunde.  Simonet,  en  Gitanada,  dedicó  su  discurso  inaugural  á  Siiárez  y  el  Suaríwio.  Yalera 
trabajaba  en  un  discurso  sobre  Fox  Morcillo.  Las  Polémicas  habían  producido  su  efecto: 
la  filosofía  española  comenzaba  á  estudiarse  en  serio. 

Llegó  1).  Marcelino  á  Lisboa  el  7  de  Octubre,  por  la  mañana,  hospedándose  en  el 
Hotel  Español  (Rúa  da  Princeza,  24).  Era  día  festivo;  pero  esto  no  le  impidió  visitar  al 
Embajador  y  adquirir  dos  libros  importantes:  las  Obras  de  Gil  Vicente  (edición  hambur- 
guesa) y  el  Parnaso  lusitano,  de  Almeida  Garrett  (en  seis  tomos).  Pocos  días  después 
compró  la  edición  portuguesa  en  tres  tomos,  de  1786,  del  Palmerín  de  Inglaterra. 

Su  primera  visita  bibliográfica  fué  para  la  Biblioteca  Nacional.  Allí,  con  el  Diccionario 
de  Inocencio  da  Silva  delante,  examinó  cuantas  versiones  de  clásicos  había  (para  la  Biblio- 
teca de  Traductores),  convenciéndose  de  que  la  literatura  portuguesa  es  muy  rica  en  tra- 
ducciones de  poetas  latinos,  jioco  en  griegos,  y  poquísimo  en  prosistas  de  ambas  lenguas, 
como  pobre  es  también  en  prosistas  propios.  En  carta  de  18  de  Octubre,  decía  á  La- 
verde:  «Con  el  extenso  ensayo  sobre  traductores  castellanos  de  Horacio,  otro  sobre  por- 
tugueses, y  un  estudio  sobre  la  poesía  horaciana  en  Castilla  y  en  Portugal,  pienso  hacer 
un  \\hxo  titulado  Horacio  en  España,  al  cual  pondremos  por  lema  el  Me  discet  Iber  del 
poeta.  Mi  intento  es  publicarle  en  la  Revista  luiropca.  ¿Le  gusta  á  usted  el  pensamiento.^ 
También  hablo  de  los  comentadores  y  de  las  ediciones.» 

En  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  la  del  antiguo  convento  de  Jesús,  siguió  recogiendo 
datos  acerca  de  Traductores  y  de  Heterodo.xos.  En  29  de  Octubre  envió  á  Laverde  (que, 
á  consecuencia  de  una  permuta,  se  hallaba  ya  en  la  Universidad  de  Santiago)  el  plan  de 
Horacio  en  España;  y,  en  4  de  Noviembre,  el  de  los  capítulos  de  ia  Historia  de  los  Hete- 
rodoxos. Al  mismo  tiempo  le  anunciaba  su  propósito,  vagamente  indicado  otras  veces,  de 
escribir  un  Ensayo  sobre  los  poetas  hispano-latinos,  desde  el  Renacimiento  acá. 

En  la  referida  biblioteca  del  antiguo  convento  de  Jesús,  reconoció  y  cotejó  dos  edi- 
ciones de  la  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereira :  la  rarísima  de  Medina  del  Campo, 
y  la  no  menos  rara  (cjue  él  no  C(jnocía)  de  Madrid,  1749.  También  vi('>  y  extractó  allí  el 
comentario  de  Fox  Morcillo  al  Timeo  (Basileae,  1554). 

Vio  luego  el  Archivo  general  de  la  Torre  do  Tombo,  donde  ley<'>  y  extractó  el  curio- 
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sísimo  proceso  de  Damián  de  Goes,  humanista  erasmiano,  amigo  de  Lutero  y  de  Me- 
lanclithon.  Por  último,  estuvo  en  la  Universidad  de  Coimbra,  cuyos  Profesores  1p  r'^.''i>i.'- 
ron  muy  atentamente. 

Á  fines  de  Noviembre,  salió  de  Portugal  (')  y  volvió  á  Santander.  Su  impresión  res- 
pecto de  la  cultura  portuguesa,  queda  condensada  con  toda  sinceridad  en  estos  párrafos, 
escritos  en  29  de  Octubre: 

«El  estado  actual  de  las  letras  portuguesas  no  es  muy  halagüeño,  excepción  hecha  de 
contados  individuos.  Tienen  algunos  poetas  líricos;  pero  ninguno  como  Campoamor  ó  Nú- 
ñez  de  Arce.  El  teatro  nacional  no  existe,  porque  Almeida  Garrett  no  tuvo  discípulos,  y, 
hoy  por  hoy,  la  escena  se  ahmenta  de  traducciones  confesadas  ó  de  plagios  inconfesos.  Sól«> 
de  tarde  en  tarde  aparece  alguna  producción  de  cierta  originalidad  y  de  mediano  mérito. 
Fuera  de  Castello-Branco,  no  tienen  novelistas,  y  aun  ese  está  muy  lejos  de  ser  el  primero 
éntrelos  de  la  Península  Ibérica,  como  quiso  persuadirnos  Romero  Ortiz,  que  en  ésto, 
como  en  otras  cosas,  se  mostró  bien  ayuno  de  sentido  crítico.  Herculano,  cuyo  saber 
(grande,  sin  duda)  se  ha  exagerado  notablemente,  murió  hace  tiempo  para  las  letras  y 
los  estudios  de  investigación  histórica.  La  erudición  literaria  está  representada  especial- 
mente por  el  infatigable  Teófilo  Braga.  Tengo  los  14  volúmenes  publicados  de  su  Historia 
ú'e  la  literatura  portuguesa^  eruditísima,  y  en  muchas  cosas  excelente,  pero  llena  de  erro- 
res graves  é  inspirada  por  un  espíritu  anti-católico  y  revolucionario  de  mil  demonios.  De 
•todas  suertes,  es,  por  la  extensión  y  el  esmero,  uno  de  los  grandes  trabajos  de  histf)r¡a 
literaria  hechos  en  este  siglo  en  España. 

»De  filosofía,  no  se  hable.  La  gente  levantisca  y  joven  considera  como  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia  las  brutales  doctrinas  de  Comte  y  Littré,  Moleschott  y  Büchner.  En 
caríibio,  los  sistemas  alemanes  apenas  han  penetrado.  No  se  enseña  la  Filosofía  más  que 
en  los  Liceos  ó  Institutos  de  segunda  enseñanza.  No  hay  una  cátedra  de  Metafísica  en 
regla,  y  apenas  ha  llegado  aquí  el  Renacimiento  escolástico :  por  lo  menos  no  he  visto  libro 
alguno  en  tal  sentido.  Hombres  en  lo  demás  doctos  y  juiciosos,  están  llenos  de  preocui)a- 
ciones  respecto  á  la  antigua  filosofía,  y  sólo  así  se  explica  el  que  tengan  olvidados  jjor 
completo  á  los  comentadores  de  la  Escuela  Conimbricense ^  y  para  nada  tomen  en  cuenta 
el  desarrollo  del  Suarismo  en  Portugal,  que  fué  tan  notable.  Los  libros  más  recientes 
vienen  llenos  de  declamaciones  contra  la  filosofía  de  los  jesuítas,  como  si  estuviésemos 
aún  á  la  altura  del  siglo  xviii. 

>Todas  estas  cosas  se  entiendan  con  sus  naturales  excepciones.  El  aislamiento  en  ([ue 
Portugal  quiere  vivir,  le  perjudica  notablemente  bajo  el  aspecto  científico,  como  bajo  el 
literario.  Sus  esfuerzos  para  apartarse  de  la  corriente  española ,  sólo  sirven  para  esterilizar 
su  actividad  propia,  en  otros  tiempos  tan  grande  y  gloriosa.» 

De  regreso  á  Santander,  encontróse  Menéndez  y  Pelayo  con  que  sus  Polémicas  habían 
sido  elogiadas  por  Amos  de  Escalante  en  La  Tertulia  y  por  Pereda  en  La  Fe.  Milá  le  es- 
cribió que  le  habían  «enternecido  y  entnstecido^>  las  frases  de  la  Carta-Prólogo,  en  que 
Laverde  dice  escribir  su  «testamento  literario».  El  Marqués  de  Valmar  no  acababa  de  re- 
dactar el  famoso  Prólogo  de  los  Estudios  poéticos.  Entretanto,  antes  de  salir  para  Italia, 
Menéndez  y  Pelayo  se  ocupaba  en  terminar,  consultando  el  plan  con  Laverde,  los  artícu- 
los que  habían  de  constituir  el  Horacio  en  España.  Con  motivo  de  estos  trabajos,  sintióse 
inspirado,  y  compuso  entonces  su  mejor  obra  poética:  la  Epístola  á  Horacio,  que,  en  el 
original  que  tengo  á  la  vista,  lleva  fecha  de  26  de  Diciembre  de  1876. 


O  Donde  había  tratado,  además  de  José  María  Latino  Coelho  y  del  bibliófilo  Silva  Tullo,  al  helenista 
Antonio  José  Viale,  al  poeta  Vizconde  de  Castilho,  que  le  prometió  fotografa  de  un  antiguo  rctra'o  de  Linsí. 
Sigea,  á  Tomás  Ril)eiro  y  al  Dr.  Ayres  de  Gouvea,  obispo  electo  de  los  Algarbcs. 
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Salió  para  Koma  (por  Burdeos,  Marsella  y  Genova)  el  12  de  Enero  de  1877,  yendo 
j)ruvistü  de  cartas  del  Martjués  de  Valmar  para  nuestros  dos  Embajadores  Cárdenas  y 
Coello,  y  de  otra  del  Dr.  Deslandes,  de  Lisboa,  para  el  Conde  de  Thomar,  Embajador  de 
Portugal  cerca  de  la  Santa  Sede.  Llevaba  consigo,  á  manera  tie  luxcdckcr  bibliográfico,  los 
cinco  tomos  de  Carlas  del  Abate  Andrés. 

En  cuatro  días  llegó  lelizmente  á  Roma,  habiéndose  detenido  una  mañana  en  Pisa, 
jiara  ver  sus  célebres  monumentos  y  conocer  á  sus  compañeros  de  Academia,  que  lé  re- 
cibieron muy  bien.  En  la  Ciuda<l  l'terna  tmn  por  hospedería  la  Casa  Rosa  (Vía  di  Ri- 
petta,  ;o,  I."). 

Comenzó  por  ver  algo  de  lo  muchísimo  que  Roma  encierra  en  punto  á  restos  arqueo- 
lógicos y  tesoros  de  arte,  dando  principio  á  sus  visitas  por  la  Roma  pagana.  No  dejó  de 
tropezar  con  dificultatles  para  entrar  en  la  Biblioteca  Vaticana;  aparte  de  ello,  los  índices 
(en  su  mayoría  inventarios  hechos  en  el  siglo  xvii)  eran  una  calamidad,  por  lo  cual  no 
solían  facilitarlos;  sin  contar  con  las  mil  reservas,  licencias  y  restricciones,  y  los  obstácu- 
los materiales,  que  no  eran  pocos.  Pero  hizo  amistad  con  un  sobrino  del  Cardenal  Simeoni, 
Secretario  de  Estado,  que  le  facilitó  notablemente  el  camino. 

Entretanto,  empezó  á  trabajar  en  la  Biblioteca  Angélica  ó  de  San  Agustín,  que  estaba 
á  dos  pasos  de  su  casa.  Allí  vio  ediciones  raras  de  las  obras  de  Núñez,  Monllor  y  otros 
tilósofos  españoles.  Extractó  los  libros  De  naturae  Phi/osopliia,  sive  Platonis  el  Aiistotelis 
lonsensionc.  De  demonslralione,  eiusijue  iieccssilale  el  :•/,  y  /)e  slitdii pliilosophici  r alione  de 
Fo.x  Morcillo.  Examinó,  además,  un  raro  opúsculo  del  heterodoxo  catalán  Miguel  Mon- 
serrate  {De  divinilale  lesii  Chrisli  et  de  Reí; //o  Dei). 

En  la  Biblioteca  Corsini  vio  también  algunas  obras  aprovechables  para  los  Tradiictotes. 
En  la  Barberina  dio  con  25  ó  30  comedias  del  siglo  xvii.  En  la  de  la  Minerva  ó  Dominica- 
na, estudió  un  hermosísimo  códice  del  Cafieionero  de  Stúñiga,  con  las  mismas  lagunas 
que  el  de  la  Nacional  ile  Madrid. 

Al  propio  tiempo,  hacía  algunas  adquisiciones  bibliográficas,  como  la  de  un  Lucrecio 
«le  Aldo  Manucio,  imjjreso  en  1513. 

En  aquellas  Bibliotecas  estudió  asimismo  los  dos  rarísimos  libros  de  Miguel  Ser\ei 
contra  la  Trinidad,  las  obras  de  Miguel  de  Molinos,  los  escritos  de  Diego  de  Estúñiga, 
.Sancho  Carranza,  Fr.  Luis  de  Carvajal  y  otros  contra  Erasmo,  los  del  anglicano  Adrián 
.Saravia  (siglo  xvi),  numerosas  ediciones  y  traducciones  de  Fr.  Antonio  de  Guevara,  mu- 
chos trabajos  del  célebre  General  de  los  Jesuítas  Tirso  González,  etc.,  etc.  En  8  de  Fe- 
brero llevaba  escritos  ya  más  de  40  pliegos  de  notas. 

Finalmente,  trabajó  en  la  Vaticana,  cuyos  deplorables  índices  pudo  manejar  á  su  sa- 
bor, gracias  al  Cardenal  Simeoni.  Allí  leyó  y  extractó  un  precioso  códice  del  siglo  xiv, 
comprensivo  de  varios  opúsculos  teoli'jgicos  de  Arnaldo  de  Vilanova  y  de  importantes 
documentos  relativos  á  sus  controversias;  copió,  de  un  hermoso  códice  del  siglo  xv,  casi 
todo  el  tratado  De  arlificio  onnis  el  invesligandi  el  inveniendi  natura  scibilis  de  Fernando 
de  Córdoba  (•),  dedicado  al  Cardenal  Bessarión;  examinó  un  comento  manuscrito  de 
Melchor  Cano  á  la  Siinnna  d«  Santo  Ti>más;  la  tesis  ó  qiwdlihelum  de  Pedro  de  Osma 
sobre  la  confesión  auricular  y  las  indulgencias;  el  libro  De  heicreticis^  de  .Alvaro  Pelagio; 
una  versión  catalana  del  siglo  xv  (ó  últimos  del  xiv)  de  los  Salmos  ¡penitenciales,  y  otros 
muchos  códices  y  libros  filosóficos  ó  teológicos. 


(  ')  En  (arla  .i  I.avmlc,  lechada  v\\  Ñapóles  á  17  du  Marzo  «]c  1877,  escribe:  «De  Fernando  de  Córdoba 
he  hallado  otra  obra  inédita  muy  curiosa:  una  refutación  de  la  herejía  de  los  fralenuli  6  fratriceUi ,  como 
decían  en  Italia.»  Ignoro  qué  obr.i  sería  ésa,  de  no  corresponder  a  la  que  Montfaucon  cita  ron  el  título  De 
hueretiiis  ,V  daiitnaíis.  (Vid.  mi  l-emandv  iL-  Córdoba ,  j».íj»-  102.) 
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Adquirió,  por  último,  muy  buenos  ejemplares  de  Poliziano,  Sannazaro,  Fracastorio> 
Vida  y  otros  poetas  clásicos  italianos  y  latinos ;  la  Philosophia  libera^  de  Isaac  Cardoso;  los 
libros  De  disciplinis^  de  Vives  (edición  napolitana  de  1764);  los  rarísimos  Dialoghi  di 
Amorc,  de  León  Hebreo  (Venecia,  1541);  las  obras  gramaticales  de  Lebrija  (edición  de 
Lyon,  1541);  el  libro  de  Bessarión  contra  Jorge  de  Trebisonda,  en  defensa  de  Plethon 
(1503);  las  Disputationcs  Metaphysicae^  y  el  tratado  De  legibus,  de  Suárez,  y  otros  de  gran 
valor  é  importancia. 

Durante  su  estancia  en  Roma,  ocupóse  también  Menéndcz  y  Pelayo  en  otra  tarea  lite- 
raria, de  la  que  hasta  ahora  no  teníamos  ninguna  noticia.  En  carta  á  su  carísimo  Laverde, 
fechada  en  28  de  Febrero  de  1877,  dice:  «¡Comencé  días  pasados  á  hacer  un  ensayo  trá- 
gico titulado  Séneca;  pero  sólo  he  versificado  tres  escenas!  Encuentro  grandes  dificulta- 
des, sobre  todo  para  presentar  en  escena  y  hacer  hablar  dignamente  á  San  Pablo.  Vere- 
mos si  llego  á  terminar  este  embrión  de  drama.» 

En  17  de  Marzo  de  aquel  año  se  hallaba  en  Ñapóles,  en  el  Hotel  de  la  Ville,  ribera  de 
Chiaja,  precisamente  junto  al  lugar  en  que  Juan  de  Valdés  coloca  la  escena  de  su  Diálo- 
go de  la  lengua,  y  á  dos  pasos  de  la  playa  de  Mergellina,  cantada  por  Sannazaro. 

Lo  mismo  su  antiguo  amigo  Vito  Fornari,  que  los  bibliutecarios  Volpicella  y  Mióla,  le 
recibieron  cordialmente.  Allí  copió  una  carta  autógrafa  de  Garcilasso,  escrita  en  Provenza 
y  citada  ya  por  Volpicella  en  sus  anotaciones  á  Tansillo,  y  encontró  una  versión,  absolu- 
tamente ignorada,  de  los  cuatro  primeros  libros  de  la  Eneida,  hecha  en  verso  suelto  por 
un  tal  Aunes  de  Lerma;  un  mediano  poema  de  Miguel  Sánchez  de  Lima  (doce  cantos  de 
octava  rima)  á  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastián;  un  Cancionero  de  poetas  de  fines  del 
siglo  XVI,  especialmente  valencianos,  con  versos  inéditos  de  Guillen  de  Castro,  Gaspar 
Aguilar,  Miguel  Beneito,  Gaspar  Mercader,  Ribellas  y  otros  (•);  y  dos  curiosas  autobio- 
grafías, manuscritas  también,  del  siglo  xvi:  una  de  D.  Alonso  Enríquez  de  Guzmán ;  otra 
de  un  fray  Gerónimo  de  Pasamente,  que  anduvo  cautivo  en  Berbería  y  cuenta  en  su  libro 
famosas  historias  de  hechicerías,  de  las  cuales  fué  víctima  el  autor  en  Italia  y  en  España. 

Vito  Fornari,  el  Prefecto  de  la  Biblioteca  (antiguamente  dirigida  por  nuestro  Abate 
Andrés,  que  dejó  en  ella  muy  buenos  recuerdos  é  hizo  excelentes  adquisiciones),  le  re- 
galó su  libro  Arte  del  diré,  bello  curso  de  teoría  literaria,  dividido  en  tres  volúmenes.  En 
filosofía,  Fornari  era  ontológico  ^  giobertista,  y  su  influencia  contrarrestaba  en  Ñapóles 
la  de  los  hegehanos  Vera  y  Spaventa,  atrincherados  en  aquella  Universidad. 

En  la  Sala  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  napolitana  trabajaba,  cuando  entró  D.  Mar- 
celino, el  Dr.  Boehmer,  de  Strasburgo,  que  había  publicado  el  primer  tomo  de  sus  Spanisli 
Rcformcrs.  Era  persona  docta  y  sumamente  simpática.  Menéndez  y  Pelayo  hízose  su  ami- 
go, á  pesar  de  la  diferencia  de  criterio  religioso,  y  de  sus  buenas  relaciones  dio  testimo- 
nio, veintidós  años  más  tarde,  el  artículo  de  Boehmer,  inserto  en  el  Homenaje  á  Menén- 
dez y  Pelayo. 

En  Ñapóles  continuó  D.  Marcelinu  sus  adquisiciones  bibliográficas:  comino,  entre 
otras  cosas,  la  Ethica,  de  Fox  Morcillo,  y  sus  tres  comentarios  al  Fedon,  al  Tinieo  y  á  la 
Repídüica;  la  primera  edición  del  De  anima  etvita,  de  Vives,  y  de  sus  cartas  latinas;  el 
De  juslitia  el  jure,  de  Domingo  de  Soto ;  una  rara  edición  de  las  obras  lógicas  de  Raimun- 
do Lulio;  el  Syn/agma  Iragoediae  latinae,  de  Martín  del  Río;  las  Melamúrfosis  ovidianas> 
traducidas  por  Jorge  de  Bustamante  (bella  y  rara  edición  de  Amberes,  1551);  el  Asno  de 
Oro,  de  Apuleyo,  traducido  por  Cortegana;  algunos  escritos  de  Pedro  Chacón;  las  poesías 
latinas  de  Juan  de  Verzosa;  la  Dialéctica,  de  Pedro  de  Fonseca;  dos  tragedias  de  Colo- 


(')  El  mismo  que  se  halla  descrito  en  el  folleto  El  Cancioiuro  de  Duque  de  Estrada,  por  E.  Melé  y  A.  Bo- 
ini'la  y  San  Martín;  Madrid,  1902. 
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mes  (Corioliino  y  Escipión  en  Car/jgena);\dL  carta  del  Abate  Andrés  contra  Tirabosclii, 
y  cuatro  rarísimos  opúsculos  de  Arteaga,  además  lie  los  Asolanas,  del  Cardenal  Bembo. 

V^thió  á  Roma  á  últimos  tle  Marzo,  con  intención  de  ir  luego  á  Florencia,  después  de 
Semana  Santa.  Llevaba  cartas  de  recomendación  de  Fornari  para  los  prefectos  de  las 
Bibliotecas  I-aurenciana  y  Magliabechiana. 

Tasó  en  Roma  la  Semana  Santa  de  1877  y  \  ió  al  Santo  Padre  ( l'ío  IX  )  en  '31  de  Marzo. 
Visitó  nuevamente  la  Biblioteca  Angélica,  y  allí  estudió  varias  traducciones  latinas  inédi- 
tas de  algunos  tratados  aristotélicos  {llermcncij^  I >c  la  memoria  x  recordación ,  Del  sen f ido 
y  ¡o  sensil'/e,  etc.),  hechas  por  Pedro  Juan  Xúñez. 

Llegó  á  Florencia,  lAinodenia  Atenas,  hacia  el  5  de  Abril.  Pero  antes  había  recibido 
una  carta  de  Laverde,  en  que  le  comunicaba  otra  del  editor  D.  Luis  Navarro,  hablándole 
<le  un  jiroyecto  de  cierta  Biblioteca  de  Clásicos  { antiguos  y  modernos ).  Laverde  pedía  con- 
sejo á  Menéndez  y  Pclayo,  y  éste,  cálamo  curren  te,  sin  libros  y  sin  sus  papeles  de  Santan- 
der, contestó  en  seguida,  enviándole,  en  cuatro  pliegos  de  menuda  letra,  todo  un  Pla7i 
de  la  futura  Biblioteca,  en  el  cual  indicaba  qué  versiones  castellanas  convendría  i)ublicar 
de  Homero,  Ilcsiodo,  Coluto,  Museo,  Focílides,  Esopo,  Píndaro,  Anacreonte,  Calimaco, 
Meleagro  de  Gadara,  el  Nacianceno,  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides,  Aristófanes,  Teócrito, 
Mosco,  Bión,  Isócrates,  Dcmóstenes,  Lisias,  Hipérides,  Esquines,  Heródoto,  Tucídides, 
Jenofonte,  Polibio,  Plutarco,  Josefo,  Appiano,  Arriano,  Ilerodiano,  Diógenes  Laercio, 
Estrabón,  Tolomeo,  Luciano,  lleliodoro,  Aquiles  Tacio,  Longo,  Dión  Crisóstomo,  Cebes, 
Juliano,  Aristóteles,  Platón,  Marco  Aurelio,  Epicteto,  Teofrasto,  Longino,  Dionisio  de 
Halicarnaso,  .San  Juan  Crisóstomo,  Eusebio,  Orígenes,  San  Juan  Clímaco,  Lucrecio,  Catu- 
lo,  Tibulo,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  Lucano,  Valerio  Flaco,  Estacio,  Marcial,  Juvenal, 
Persio,  Claudiano,  Silio  Itálico,  Rufo  Festo  Avieno,  Calpurnio,  Nemesiano,  IVudencio,  San 
Próspero,  Boecio,  Planto,  Terencit),  Séneca,  Julio  César,  Tito  Livio,  Salustio,  Cornelio 
Nepote,  Veleyo  Patérculo,  Tácito,  Suetonio,  Valerio  Máximo,  Quinto  Curcio,  Eutro¡iio, 
Justino,  Floro,  Cicerón,  Ouintiliano,  Plinio,  Apuleyo,  Columela,  Pomi)onio  Mela,  Tertu- 
liano, Minucio  Félix,  Octavio,  San  .Agustín,  San  Jerónimo,  San  Isidoro,  Angelo  Poliziano, 
Jerónimo  Vida,  Fracastorio,  Sannazaro,  Juan  Segundo,  Erasmo,  Luis  Vives,  Ginés  de  Se- 
púlveda,  etc.,  etc.  Cito  los  nombres  por  el  mismo  orden  en  que  los  menciona  Menéndez  y 
Pelayo.  El  esfuerzo  que  hubo  de  hacer  para  dar  á  vuela  pluma  semejantes  noticias  á  su 
amigo,  es  uno  de  los  casos  de  memoria  más  portentosos  que  conozco.  Y  nótese  que  por 
aquellos  días  contestó  al  segundo  artículo  de  Alejandro  Pidal,  á  propósito  de  la  filosofía 
española,  contestación  ([ue  se  publicó  en  La  España  y  fue  reproducida  en  la  segunda  edi- 
ción de  La  Ciencia  española. 

Habitó,  durante  su  estancia  en  Florencia,  en  el  «Hotel  del  Commercio,  Piazza  Santa 
Maria  Xovella».  Después  de  visitar  los  principales  monumentos  florentinos,  recorrió  las 
Bibliotecas,  hallando  pocos  manuscritos  esi)añoles.  Encontró,  sin  embargo,  en  la  Lauren- 
ciana,  un  tratadito  inédito  de  Pedro  Hispano,  un  Orosio  del  siglo  vi  *.y  una  voluminosa 
Crónica  (que  tengo  por  inédita  y  desconocida)  de  Carlos  V,  escrita  por  el  cosmógrafo 
Alonso  de  Santa  Cruz,  testigo  presencial  de  muchas  de  las  cosas  que  narra.  De  ella  copié 
un  caitítulo,  relativo  á  los  alumbrados  áo:  Toledo,  (|ue  trae  noticias  curiosas  sobre  la  doctri- 
na de  aquellos  herejes»  ('). 

En  la  Biblioteca  Nacional,  i'>  Magliabechiana,  examinó  gran  copia  delil)rosde  nuestro; 


( '  >  En  efecto,  puede  versf;  citada  la  obra  y  copiado  el  frajíinento  cu  el  tomo  u  de  la  ¡íistoña  de  los  IL'te 
rodo.xos  españoles  ( pájjs.  526-527). 

Mr.  Morfl-Fatio,  en  sti  reciente  /fistoriogmphie  ti.'  Clitirles-Quint  (Prcmicre  partie;  Paris,  Champion.  1^13 
páj;.  103),  escribe:  ».\  pan  P'errrr  del  Rio.  qui  n'a  cité  (in'rn  passant  le  prciiiier  de  ees  ouviages  (la  r¿lacib> 
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teólogos  y  filósofos,  tomando  nota  de  seis  ediciones  diversas  de  los  comentarios  de  Do- 
mingo de  Soto  á  varios  tratados  lógicos  y  físicos  de  Aristóteles,  y  de  la  primera  edición 
de  las  Consideraciones^  de  Valdés.  Vio  también  allí  un  rarísimo  opúsculo  autobiográfico  de 
dos  hojas,  escrito  en  inglés  por  un  tal  Jaime  Salgado,  protestante  de  fines  del  siglo  xvii, 
y  dos  colecciones  de  poesías  castellanas  del  siglo  de  oro.  Además  hizo  un  hallazgo  impor- 
tantísimo, del  cual  dio  cuenta  á  Laverde  en  los  siguientes  términos:  «Entre  los  manus- 
critos, he  descubierto  un  códice  de  las  Cantigas  de  D.  Alonso  el  Sabio.  No  creo  que  nadie 
tenga  noticia  de  su  existencia.  Le  faltan  las  primeras  hojas,  y  por  tal  razón  ha  sido  consi- 
derado como  obra  sin  título  y  anónima.  El  bibliotecario,  Sr.  Saccone,  me  habló  de  él  como 
de  una  recopilación  portuguesa  de  milagros  de  la  Madona.  Pero  apenas  comencé  á  leer, 
caí  en  lo  que  era.  Contiene  loo  composiciones,  entre  Milagros  y  loores.  La  copia  es  de 
principios  del  siglo  xiv,  á  no  dudarlo,  y  está  adornada  con  muchas  miniaturas,  teniendo 
además,  al  principio  de  cada  cantiga,  los  espacios  vacíos  para  la  música,  que  no  llegó  á 
ponerse.  Hoy  escribo  á  D.  Leopoldo  (el  Marqués  de  Valmar),  por  si  le  puede  servir  de  algo 
esta  noticia  en  la  edición  académica  del  aquel  monumento,  en  que  trabajan  él  y  Valera.» 

En  Florencia  adquirió  un  hermoso  ejemplar  de  ios  Scpteni  Tractafus,  de  Mariana  (edi- 
ción de  Colonia);  el  De  historiae  insiitutiotie ,  de  Fox  Morcillo;  el  Del  amor  de  Dios,  de 
Fonseca,  y  el  libro  De  gloria,  de  Jerónimo  Osorio. 

Hallábase  en  Bolonia  el  27  de  Abril,  y  allí  encontró  á  un  amigo  y  paisano,  Crespo 
Herrero,  Bibliotecario  del  Colegio  de  San  Clemente,  cuyos  códices,  legado  del  Cardenal 
Albornoz,  examinó  reposadamente.  Encontró  notables  manuscritos  jurídicos,  y  dos  copias 
de  la  Historia  Gothica,  del  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Compró  también  algunos  libros,  entre 
ellos  el  excelente  poema  descriptivo  latino,  intitulado:  Riisticatio  Mexicana,  del  jesuíta 
guatemalteco  P.  Rafael  Landivar  ('),  y  las  Sátiras  latinas  del  Abate  Lassala. 

A  primeros  de  Mayo  llegó  á  Venecia,  hospedándose  en  el  Hotel  de  Roma  (Gran  Canal). 
En  la  Biblioteca  de  San  ^Marcos  halló  nuevos  datos  acerca  de  Alvaro  Pelagio,  Tomás  Es- 
coto (un  averroísta  que  anduvo  por  España  en  el  siglo  xiii,  predicando  que  el  mundo 
debía  regirse  por  la  Filosofía,  y  no  por  la  Fe);  Claudio  de  Turín,  el  iconoclasta,  y  Pruden- 
cio Galludo,  el  adversario  español  de  Escoto  Eriúgena.  Además  acabó  de  copiar  el  tratado 
De  artificio,  de  Fernando  de  Córdoba  (que  había  empezado  á  transcribir  en  la  Vaticana), 
teniendo  presente  el  hermoso  códice  original,  en  vitela,  conservado  en  San  Marcos.  Estu- 
dió asimismo  una  (jbra  inédita  de  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo:  De  remedüs  afflictae 
Fcclesiae,  en  que  trata  duramente  á  los  del  Concilio  de  Basilea;  una  versión  de  la  Metafí- 
sica, de  Aristóteles,  hecha  por  el  Cardenal  Bessarión  á  ruegos  de  nuestro  Alfonso  V, 
cuyos  conocimientos  filosóficos  encomia  en  la  Dedicatoria,  y,  sobre  todo,  tres  volumino- 
sos códices,  que  contienen  las  lecciones  de  Montes  de  Oca,  profesor  en  Padua,  durante 
los  tres  años  de  1525,  1526  y  1527.  «Son — escribía  á  Laverde  —  comentarios  á  los  li- 
bros De  anima.  De  coelo,  y  á  la  Physica,  de  Aristóteles.  Los  tres  son  interesantes,  pero  el 
primero  es  de  tanta  importancia,  como  refutación  de  las  teorías  materialistas  de  Pompo- 
nazzi,  que,  en  mi  concepto,  debiera  hacerse  una  edición  de  él,  ampliamente  ilustrada.  Lo 
que  leí,  me  pareció  de  una  profundidad  y  delicadeza  de  análisis  admirables.  Á  las  leccio- 
nes de  Montes  de  Oca  asistían  Bembo,  Xavagiero  y  otros  personajes  de  cuenta.  Debió  ser 
una  autoridad  filosófica  en  aquel  tiempo.» 


de  lo  ocurrido  en  Sevilla  en  tiempo  de  las  Comunidades),  il  ne  semble  pas  que  les  crudits  espagnols  aient  utilisc 
les  travaux  historiques  de  Santa  Cruz.  » 

En  Madrid  examiné  yo  hace  tiempo  otro  manuscrito  del  siglo  xvi,  de  la  Crónica  de  Santa  Cruz,  con  notas 
y  firma  autógrafas  del  cronista.  Hablaré  de  él  en  un  trabajo  próximo. 

(')  Comp.  Historia  de  la  Poesía  hispano-americana ;  Madrid,  1911 ;  tomo  I,  págs.  1S4  y  sigs. 
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Por  aquellos  días  tuvo  noticia  Menéndez  y  Pelayo  del  artículo  publicado  por  José  del 
l'erojo  en  la  Rrrista  Coi¡tati(>oránca  contra  la  ciencia  española.  Contestó  en  tres  largas 
cartas,  íjue  dirigió  á  Pidal.  Perojo  hizo  trabajt)S  meritísinios  para  dar  á  conocer  en  Lspaña 
el  pensamiento  alemán.  En  1875  había  publicado  la  primera  serie  de  sus  Ensayos  solur 
d  movimicnlo  intelectual  en  Alemania^  encabezados  por  un  artículo  acerca  de  cKant  y  los 
filósolos  contcmiioráneos  >,  seguido  de  curiosos  estudios  sobre  Pleine,  Schopenhauer,  Fech- 
ner,  Wundt  y  otros  pensadores.  Más  tardo  publicó  una  mediana  traduccii'ni,  directa  del 
alemán,  de  una  parte  de  la  Critica  tie  la  razón  pura,  precedida  de  la  vida  de  Kant  y  de  la 
historia  de  los  orígenes  de  la  filosofía  crítica,  por  Kuno  Fischer.  Pero  de  la  historia  de 
nuestro  pasado  intelectual  sabia  muy  i)oco,  y  habU»  de  él,  por  lo  tanto,  muy  ligeramente. 
A  sus  diatribas  contra  la  Incjuisición  y  la  l'ilosolia  españolas,  contestaba  Menéndez  y  Pe- 
layo,  entre  otras  muchas  cosas,  que  ctmservan  ahora  su  actualidad:  «N<>  hay,  no  ha  habidn, 
ni  habrá  en  la  tierra  pueblo  cpie  en  una  misma  époc.i  ]Kesente  en  igual  grado  de  desarru- 
llo tollas  las  ramas  del  árbtd  de  la  cultura...  ¿Démde  nació  Copérnico.^  En  Polonia.  ¿Qué 
más  dio  Polonia  en  el  siglo  xvi.>  Nada,  que  sepamos.  ¿Cuándo  florecen  Galileo  y  Torrice- 
lli  en  Italia.^  A  principios  del  siglo  xvn,  cuando  decaía  á  todo  andar  el  gusto  literario  en 
a  península  transalpina.  ¿Cuándo  nacen  en  Francia  los  Laplace,  los  Monge,  los  Lavoisier.^ 
En  el  siglo  xviii,  época  de  espantóse»  descenso  filosófico,  teológico,  moral  y  literario. 
¿Dónde  nació  Frankiin?  En  la  América  inglesa.  ¿Qué  literatura,  qué  filosofía,  qué  crítica 
histórica  poseían  entonces  aquellas  colonias.^  Ninguna».  «La  literatura  alemana  de  los 
siglos  XVI  y  XVII,  por  lo  que  de  ella  alcanzamos  con  hastío  y  con  asco  los  meridionales,  ó 
no  existe  ,  ó  es  barbarie  pura  ó  pedantería  insufrible».  «En  los  tiempos  medios  florecen 
aquí  la  astrf)nomía  y  las  matemáticas,  que  recibimos  de  los  árabes  y  que  de  nosotros  reci- 
l)ió  toda  Europa,  después  que  las  hicimos  hablar  en  lengua  castellana.  En  cambio,  nues- 
tra literatura  de  esos  tiempos  es  ruda  é  incompleta  aún;  nuestra  teología  no  llega,  ni  por 
asomo,  á  la  que  tuvimos  en  el  siglo  xvi.  Humanidades,  no  podía  haberlas;  los  estudios  his- 
tóricos estaban  asimismo  en  la  infancia.  Por  el  contrario,  en  el  siglo  xvi  florecen  la  teolo- 
gía, la  filosofia,  la  jurisprudencia,  las  humanidades,  la  medicina,  la  poesía  lírica,  la  prosa, 
y  si  no  decaen  (porque  esto  no  está  probado),  á  lo  menos  quedan  relegados  al  segundo  tér- 
mino los  estudios  matemáticos  y  a^itronómicos.  En  el  xvii  imperan  el  teatro  y  la  crítica 
histi'irica,  y  decaen  la  teología  y  otras  ciencias,  decaen  la  poesía  lírica  y  la  prosa.  En  el 
xvín  desaparece,  ó  poco  menos,  el  teatro;  renacen  la  lírica  y  la  prosa,  falta  casi  del  todo 
la  teología,  cultívanse  con  empeño  las  ciencias  naturales,  prosigue  su  camino  la  critica  his- 
íórira,  y  nace,  con  1  lervás,  la  tllologia  comparada  y,  con  Andrés,  la  historia  literaria.  Y  este 
€s  el  giro  constante  y  perenne  que  han  llevado  las  ciencias  en  nuestro  suelo.  Hasta  pode- 
mos decir  que  somos  afortunados  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  pues,  más  ó  menos, 
V  en  una  época  ó  en  otra,  lo  hcniíjs  tenido  todo». 

Y  aquel  titán  de  veintiún  años,  en  cuyo  cerebro  hervía  la  tradición  de  todo  un  pueblo, 
<itaba  nombres,  comparaba  doctrinas,  clasificaba  escuelas,  registraba  las  huellas  de  nues- 
tra cultura,  y  pensaba,  sin  duda,  para  sus  adentros,  como  el  Ilennann  de  Goethe: 

«D;iss  ¡ch  dic  Alten  niclit  liintcr  mir  Hess,  die  Schule  zii  Initcn , 
Dass  sie  nach  Latium  {jern  mir  in  d.is  Lehcn  i^efoljítr 

Und  j^edíichtc  jedcr  wie  ich,  so  stünde  dic  Machi  aiif 

<iegen  die  Macht,  uiul  uir  crírcutcn  ims  alio  dns  Fricdens»  ('). 


O  «No  he  dejado  detrás  de  mí  A  los  antijjiios,  cuidando  df  la  escuela;  se  han  dignado  seguirme  al  La- 
cio en  el  seno  de  la  vida...  Y  si  ca(l;i  uno  pensase  romo  yo,  la  fuerza  se  Ifvantaría  contra  la  fuer/.a,  y  pronto 
gozaríamos  todos  de  paz. » 
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Llegó  á  Milán  el  8  de  Mayo  (Hotel  de  la  Ville. — Corso  Vittorio  Emmanuele).  En  la 
Ambrosiana  (con  cu\-o  bibliotecario,  el  Dr.  Ceriani,  hizo  grandes  amistades),  copió  cartas 
y  versos  de  Lucrecia  Borja  y  del  Bembo,  así  como  una  interesante  Apología  latina  de  lu 
doctrina  de  Raimundo  Lulio,  escrita  por  Juan  Arce  de  Herrera.  Cotejó  con  la  edición  de 
Arévalo  un  precioso  códice  de  los  diez  primeros  libros  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro, 
escrito  en  el  siglo  viri  y  en  caracteres  longobárdicos,  procedente  de  la  abadía  de  Bovio, 
fundada  por  San  Columbano.  Vio  también  allí  un  bello  códice  de  Prudencio,  del  siglo  vi; 
una  traducción  griega  de  las  Súmulas  de  Pedro  Hispano,  hecha  por  el  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla,  Jorge  Scholario,  á  principios  del  siglo  xv;  las  Citcstiones  (mss.)  de  Benito  Pe- 
rerio  sobre  el  tratado  De  anima,  de  Aristóteles,  donde  defiende  las  ideas  platónicas  en  el 
mismo  sentido  que  Fox  Morcillo;  y  tomó  nota  de  la  riquísima  colección  de  ediciones  y 
manuscritos  lulianos  que  en  aquella  Biblioteca  había.  En  Milán  también ,  compró  el  Oiiod 
nihil  scitur,  de  Francisco  Sánchez. 

De  Milán  marchó  á  París,  á  últimos  de  Mayo,  hospedándose  en  el  «Hotel  du  Parlc- 
ment»  (Place  de  la  Madeleine).  Sus  primeras  visitas  en  aquella  «Babilonia»  (como  él  decía) 
fueron  para  el  Marqués  de  Molins,  que  le  recibió  muy  bien,  y  para  el  bibliófilo  Mr.  Alfred 
Morel-Fatio,  encargado  de  la  sección  de  manuscritos  españoles  en  la  Nacional.  En  esta  Bi- 
blioteca examinó,  entre  los  manuscritos,  dos  distintas  traducciones  catalanas  de  la  Biblia, 
una  completa  y  otra  que  abraza  sólo  desde  el  Génesis  hasta  los  Salmos;  tres  Salterios  q^- 
talanes;  otras  versiones,  catalanas  también,  de  las  Epístolas  de  Séneca  y  de  Valerio  Máxi- 
mo; un  códice  que  contiene  los  nueve  últimos  libros  de  la  Eneida  de  D.  Enrique  de  Ville- 
na,  y  una  traducción  de  las  laidas,  de  Plutarco,  anterior  á  la  de  Alonso  de  Palencia  y  man- 
dada hacer  por  D.  Juan  Fernández  de  Heredia.  Extractó,  además,  el  rarísimo  ejemplar  de 
la  Christianismi  Restitutio,  de  Servet,  que  posee  la  Nacional,  y  la  copia  que  allí  hay  del 
tratado  De  anima,  de  Juan  Montes  de  Oca. 

Compró  también  en  París  muy  buenos  libros,  antiguos  y  modernos,  entre  ellos  las 
Etimologías  isidorianas,  impresas  en  aquella  ciudad  en  1492,  y  la  primera  edición  de  las 
Considerado Jtes  divinas  de  Juan  de  Valdés,  «verdadera  joya  bibliográfica»,  cuya  adquisi- 
ción le  llenó  de  júbilo. 

Visitó,  por  último,  las  Bibliotecas  del  Arsenal,  de  Santa  Genoveva  y  Mazarina,  y  re- 
gresó á  Santander  el  10  de  Junio,  dispuesto  á  volver  nuevamente  en  Octubre  á  la  capital 
francesa. 


En  Santander  se  encontró  con  varias  novedades  literarias:  Pereda  tenía  terminados 

sus  Tipos  trasJmmantes,  y  se  preparaba  á  escribir  El  buey  suelto (').  Escalante  acababa 

de  publicar  su  novela  histórica  montañesa:  Ave,  Maris  Stella,  cuyo  buen  estilo  encantó 
á  Menéndez  y  Pelayo,  escribiendo  acerca  de  ella  un  artículo  que  publicó  La   Tertulia  (*). 


O  Menéndez  y  Pelayo  escribía  á  Laveide,  desde  Santander,  á  i8  de  Setiembre  de  1877:  «He  estado 
dos  días  en  Polanco.  Pereda  me  ha  leído  su  novela  Elbti¿y  suelto...  (dedicada  á  mí  con  una  especie  de  carta- 
prólogo),  que  está  ya  terminada.  Es  obra  de  gran  valentía,  de  e.\traordinarios  alientos,  y  de  mucho,  aunque 
sano,  realismo,  escrita  para  servir  de  antítesis  á  las  Petites  iniseres  de  la  vie  conjugóle,  de  Balzac. » 

í*)  En  carta  de  17  de  Agosto,  decía  á  Laverde:  « Los  periódicos  de  Madrid  han  guardado  silencio  sobre 
el  Ave,  Maris  Stella,  de  Amos.  Ni  Revilla,  ni  los  demás  críticos  contemporáneos,  han  dicho  una  palabra. 
Es  hasta  donde  puede  llegar  el  escándalo.  ¿  Cuándo  verán  un  libro  como  ese  ? » 

Tenía  razón  Menéndez  y  Pelayo.  El  autor  de  Costas  y  Montañas  es  uno  de  nuestros  más  grandes  prosistas 
del  siglo  XIX ;  pero  era  y  es  muy  poco  leído;  y  no  está  en  eso  el  mayor  daiío,  sino  en  que  hay  quien,  con  la 
osadía  ignara  que  caracteriza  á  nuestros  liipercriticos  de  última  hora,  le  juzga  despectivamente  sin  cono- 
cerle. 
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Ucup<jsc  luego  en  el  |)rinier  tomo  de  l(is  HcUrodoxos,  cuyos  matrnalcs  lema  casi  jjor 
completo  reunidos.  En  27  de  Junio  llevaba  ya  escrito,  y  puesto  en  limpio,  el  primer  capí- 
tulo, que  constaba  de  13  pliegos,  y  había  empezado  á  redactar  el  relativo  á  Prisciliano. 
Morel-Fatio  le  envió  la  monugratla  del  Abate  Keulet  sobre  la  patria  de  Raimundo  Sabun- 
de.  Al  dar  cuenta  do  este  libro  (donde  se  sostiene,  sin  ¡pruebas  positivas  de  ninguna  espe- 
cie, que  Sabundeera  tolosano)  á  Laverde,  Menéndez  y  Telayo  escribía:  «Esta  disertación 
merece  ser  refutada,  y  lo  haré  en  una  carta  á  PidaU. 

En  la  misma  epístola  donde  hablaba  de  todo  eso  á  Laverde,  le  decía:  «El  Ministerio 
de  Fomento  me  ha  señalado  una  pensión  de  jo.íxkd  reales,  por  un  año,  para  continuar  mis 
indagaciones  bibliológicas.  Lo  jiropuso  la  Diputación  Provincial  de  aquí,  y  el  autor  y  fau- 
tor de  todo  fué  mi  amigo  Eguílaz,  catedrático  de  Literatura  en  Granada». 

Siguió  ocupándose,  durante  el  verano  de  1877,  en  los  Ilelerodo.xos  y  en  la  edición 
aparte  de  Horacio  en  España,  cambiando  con  Laverde  uua  extensa  correspondencia, 
donde  se  tocan  puntos  de  la  mayor  importancia  para  la  historia  de  nuestra  filosofía.  En 
17  de  Julio  había  terminado  el  estudio  sobre  Prisciliano  y  demás  herejes  de  la  España 
r. imana;  en  2  de  Agosto,  el  relativo  á  la  época  visigoda,  y,  el  17  del  mismo  mes,  los  de 
las  «  Artes  mágicas»  y  «Herejías  del  primer  siglo  de  la  Reconquista».  Laverde  le  enviaba 
numerosos  datos  acerca  de  la  Edad  Contemporánea.  Hacia  el  O  de  Setiembre,  había 
dado  lin  al  tomo  1,  que  pensaba  terminase  en  el  año  1085,  y  tenía  escritos  los  capítulos 
relativos  á  «  La  Herejía  entre  los  muzárabes  cordobeses  »,  á  Claudio  de  Turín  y  á  Pruden- 
cio Galindo.  Al  mismo  tiempo  transmiti<>  á  Laverde  el  plan  del  tomo  11,  con  el  cual  aca- 
baría la  parte  referente  á  la  Edad  Media. 

En  4  de  Octubre  de  aquel  año  se  hallaba  en  Barcelona  ('),  de  paso  para  Francia.  Antes 
de  salir  de  Santander,  el  editor  Navarro  le  había  enviado  ejemplares  encuadernados  del 
Horacio  en  Es/>aña. 

Fué  admirablemente  acogido  en  Barcelona  por  sus  amigos  catalanes,  siempre  hidalga- 
mente hospitalarios.  Allí  encontró  un  notable  movimiento  literario:  Aguiló,  que  tenía  in- 
éditos catorce  tomos  de  poesía  popular  y  una  importantísima  Bibliografía ,  proseguía  la 
])ublicaci.m  de  su  Biblioteca  catalana,  estando  para  terminar  el  Tirant  lo  Blandí  y  pro- 
yectando ediciones  de  varios  opúsculos  de  Bernat  Metge  y  de  una  versión  cincocentista, 
on  catalán,  del  tratado  de  De  consolatione  de  Boecio;  Vidal  y  Valenciano  traía  entre  ma- 
nos el  Dante,  de  Mosén  .Xndreu  Febrer  (la  mejor  traducción  que  existe  en  lenguas  no-ita- 
lianas); Manuel  Bofarull  inijirimía  el  tomo  viii  de  su  Historia  de  Cataluña;  Rubio  y  Ors 
iba  á  dar  á  la  estampa  una  monografía  acerca  de  la  reina  Brunechilda,  y  preparaba  una 
refutación  de  Draper;  Milá  acababa  de  publicar  su  Memoria  sobre  Poesía  popular  gallega, 
y  i)royectaba  una  segunda  edición  del  Romancero  catalán  y  un  estudio  sobre  los  Orígenes 

de  este  teatro Pero  el  acontecimiento  de  que  todo  el  mundo  hablaba,  era  L' Atlántida, 

•  le  Verdaguer,  que  Menéndez  y  Pclayo  leyó  entonces,  quedando  poseído  de  entusiasmo. 
»  l".s  —  decía  á  Laverde  —  vate  de  grandes  alientos,  potentísimo  en  las  descri{)CÍones,  y 
tal,  que  entre  los  modernos  tiene  pocos  rivales.  He  leído  su  obra,  con  admiración  en  mu- 
chos trozos.»  «Verdaguer  estuvo  á  verme  —  dice  en  otra  carta — y  me  regaló  su  Atlán- 
tida. I'iensa  hacer  ima  segunda  edición,  aumentada  con  dos  cantos.  Es,  á  no  dudarlo,  uno 
de  los  poetas  de  más  brío  que  han  aparecido  en  España  en  lo  que  va  de  siglo.»  «El  argu- 
mento de  L' Atlántida  —  escribía  desde  París  en  29  de  Octubre  de  1877 — tiene  sencillez 
y  grandeza.  Verdaguer  ha  tenido  la  feliz  idea  de  enlazarle  con  un  grande  acontecimiento 
nacional.  La  introducción  empieza  con  el  combate  de  dos  galeras,  una  veneciana  y  otra 


(')  Habitó  en  la  callo  de  Sagristans  ,  7,  principal. 
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genovesa:  esta  última  se  va  á  pique,  salvándose  sólo  un  joven  piloto,  que,  asido  de  una 
tabla,  llega  á  cierta  isla  del  grupo  de  las  Canarias.  Allí  encuentra  á  un  viejo  ermitaño,  que 
le  refiere  las  tradiciones  de  U Atláiilida  y  su  hundimiento.  Esta  narración  llena  diez  can- 
tos, donde  en  robustos  alejandrinos  se  describen  los  portentos  del  jardín  de  las  Hesj)éri- 
des,  las  proezas  de  Hércules,  el  vencimiento  de  Gerion,  y,  finalmente,  la  catástrofe, 
V enfoiizamcnt :  todo  esto  mezclado  con  algunos  trozos  líricos  de  gran  precio,  entre  ellos 
dos  baladas  en  distinto  metro.  El  joven  genovés  (que  no  era  otro  que  Colón),  al  oir  tales 
relatos,  se  inñama  en  deseos  de  volver  á  unir  los  dos  continentes,  que  un  día  enlazaba  la 
Atlántida,  y  en  la  conclusión,  que  es  bellísima  y  está  adornada  con  una  linda  poesía  lírica: 
Lo  sompni  cV  Isabel^  marcha  á  borrar  los  límites  del  mundo,  ccjmo  dijo  Campoamor.  El 
poema,  aunque  más  descriptivo  que  narrativo,  es  realmente  espléndido.  Su  autor  es  un 
modesto  presbítero  de  Vich,  que  anduvo  algún  tiempo  de  capellán  en  uno  de  los  vapores 
de  Antonio  López.  Mistral,  el  famoso  autor  de  Mireya,  ha  llegado  á  compararle  con 
Milton.» 

En  la  Biblioteca  provincial  barcelonesa  tomó  Menéndez  y  Pelayo  curiosísimas  notas 
para  sus  Traductores,  viendo,  entre  otros,  dos  tomos  de  obras  inéditas  de  Pedro  Juan 
Núñez.  El  5  de  Octubre  fué  al  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  donde  halió  vari(js 
opúsculos  de  la  mayor  importancia  acerca  de  Arnaldo  de  Vilanova,  obteniendo  copias  de 
todos  ellos,  gracias  á  ¡a  amabilidad  de  Bofarull,  que  además  le  dio  una  carta  de  presenta- 
ción para  Mr.  Paul  Me^er,  y  le  regaló  algunos  tomos  de  la  Colcccicm  de  documentos  inéditos 
que  publicaba  el  Archivo.  Antes  de  salir  de  Barcelona,  tuvo  la  suerte  de  comprar  la  pri- 
mera edición  del  tratado  de  las  supersticiones  y  hechicerías  de  Pedro  Ciruelo. 

Hallábase  ya  en  París  el  19  de  Octubre.  Vio  á  Morel-Fatio  y  á  Paul  Meyer,  y  trabajó 
en  la  Nacional,  copiando  el  tratado  De processione mundi ,  del  Arcediano  Domingo  Gundi- 
salvo,  y  estudiando  detenidamente  las  45  lecciones  de  Montes  de  Oca  sobre  el  libro  iii 
De  anima.  En  la  sección  de  impresos  tomó  notas  del  Pugio  Fidti,  de  Raimundo  Martín, 
quedando  asombrado  de  su  erudición  rabínica  y  musulmana.  También  leyó  y  extractó 
allí  la  Philosophia  antis^na  poética  de  López  Pinciano,  pensando  en  la  Historia  de  la  Esté- 
tica, con  motivo  de  la  cual  escribía  á  La  verde:  «A  propósito  de  estética:  {Omén  cvQ.e 
usted  que  introdujo  esta  palabra  en  castellano.^  Yo  la  encuentro  por  primera  vez  en  el 
Abate  Marchena  (18 19),  y  después  en  un  artículo  de  .^ribau  (1821),  extractado  de 
Schiller.» 

Examinó  también  en  la  Nacional  varios  rarísimos  libros  de  protestantes  españoles,  el 
Exemplar  kumanae  vitae  ó  autobiografía  de  Uriel  de  Acosta,  y  varios  códices  del  fran- 
ciscano catalán  Juan  de  Rupescissa,  visionario  y  milenarista  del  siglo  xiv. 

Durante  su  estancia  en  París,  conoció  y  trató  á  varios  eruditos  y  literatos,  entre  ellos 
á  Gastón  París;  al  Conde  de  Mas  Latrie,  jefe  del  Cuerpo  de  Archiveros  y  autor  de  la  His- 
toria del  reino  de  Chipre  bajo  la  dinastía  de  los  Lusiñan;  al  Conde  de  Puymaigre,  tan 
conocido  por  sus  Antiguos  autores  castellanos ,  y  al  crítico  Antonio  de  Latour.  Puymaigre 
le  regaló  su  Corte  literaria  de  D.  Juan  II,  y  le  ofreció  tratar  del  Horacio  en  España  en 
el  Polybiblion.  Latour  le  mostró  su  magnífica  colección  de  papeles  autógrafos  de  Iriarte, 
comprados  en  el  mismo  París. 

El  13  de  Noviembre  salió  para  Bruselas,  provisto  de  cartas  para  Gachard,  Liebrecht, 
Dozy  y  otros  literatos  belgas  y  holandeses,  amigos  de  los  eruditos  parisienses. 

El  bibliotecario  de  Bruselas,  Mr.  Ruellens,  le  recibió  muy  bien,  gracias  á  la  recomen- 
Idación  de  Paul  Meyer.  En  la  sección  de  manuscritos  encontró,  entre  otras  curiosidades, 
luna  traducción  francesa,  hecha  en  el  siglo  xv  en  la  Corte  de  Borgoña,  del  Triunfo  de  las 
^Doíias  y  de  la  Qadira  del  honor,  de  Juan  Rodríguez  del  Padrón ;  otra  de  la  Crónica  de 
íosén  Diego  de  Valera,  mandada  trasladar  por  el  Príncipe  D.  Carlos  (luego  Carlos  V); 
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una  relación  de  la  muerte  del  Dr.  Cazalla  y  sus  partidarios;  una  larga  carta  de  Fray  Luis 
de  Granada  á  la  Duquesa  de  Alba;  otra  de  un  amigo  de  Arias  Montano  á  Felipe  II,  sobre 
la  impresión  de  la  Biblia  Regia;  una  IJibliografía  Teológica  de  La  Serna  Santander,  pre- 
lecto  que  fué  de  aquella  Biblioteca;  un  poema  latino  de  Jerónimo  l'au  (del  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos)  en  honor  de  San  Agustín,  y  un  grueso  volumen  de  opúsculos  y  cartas 
t)riginales  y  auti'.grafas  de  P.  Burriel  y  de  varios  amigos  suyos  (entre  ellos,  Mayáns,  La- 
rramendi,  Tere/.  Báyer  y  otros).  En  la  sección  de  im|)resos,  tomó  nuevas  notas  de  las 
obras  de  Servet  y  Gómez  l'ereira. 

En  el  Archivo,  dirigido  por  Mr.  Gachard,  tan  conocida  por  sus  trabajos  sobre  la  his- 
toria española  del  siglo  xvi,  registn»  cuidad(;saniente  los  libros  de  matrículas  de  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  desde  el  afu»  152S  hasta  el  de  15^)7,  encontrando  (en  Julio  de  1549) 
el  ndinbre  de  Sebaslianns  Moi-zilio,  junto  con  los  de  otros  dos  españoles  obscuros.  Los  tres 
llevaban  al  margen  la  nota:  c  minores  hispani  >.  En  otras  ¡lartes  tlel  mismo  registro,  vio 
matriculados  á  Juan  de  VerzDsa,  Pedro  de  Espinosa,  los  dos  hijos  de  üamián  de  Goes, 
Pedro  de  Maluenda,  etc.  Pero  no  halló  los  nombres  de  .\ndrés  Resende  ni  de  Francisco 
de  Encinas,  con  saber  positivamente  (|ue  uno  y  otro  cursaron  en  Lovaina. 

De  Bruselas  fué  á  Lovaina,  simplemente  con  objeto  de  ver  la  ciudad;  y  de  a^juí  á 
Amberes,  donde  se  encontraba  el  29  de  Noviembre.  En  esta  Biblioteca  examinó  las  pri- 
meras ediciones  de  los  libros  De  nahirac  philosopliia  ^  De  sluiiii  philosophici  ratione  á^ 
Fox  Morcillo,  y  varias  obras  latinas  del  P.  Manuel  Rodríguez,  agustino,  de  mediados  del 
siglo  XVII,  entre  ellas  dos  tragedias:  Herodes  Saci'iensy  Roderitus  Fatalis.  Además,  com- 
pró el  rarísimo  ojiúsculo  De  resideulia  episcoporum  de  Fray  Bartolomé  Carranza,  y  el 
Quijote  de  1G15  (Bruselas). 

De  .\mberes  se  trasladó  á  La  Haya,  c  con  mucho  frío  y  mal  humor  —  decía,  —  porque 
la  tierra  es  triste,  y  no  entiendo  una  palabra  de  la  jerga  teutónica  que  estas  gentes  ha- 
blan». Estuvo  allí  tres  días,  y  adquirió  la  famosa  biografía  de  Servet,  publicada  por  Mos- 
heim  y  xA.ll\voerden.  Fué  luego  á  Leyden,  donde  tuvo  una  excelente  acogida  por  parte 
del  bibliotecario  Dr.  Rieu  y  del  famoso  orientalista  Dozy.  En  la  Biblioteca  lugdunense  ex- 
tractó el  tratado  De  miisica,  de  Salinas,  y  halló  libros  españoles  muy  raros,  como  la  ter- 
cera Celestina^  de  Gaspar  Gómez  de  Toledo. 

Visitó,  por  último,  Amsterdam,  donde  se  hallaba  el  10  de  Diciembre  y  donde  había 
por  entonces  unos  8.000  judíos  de  origen  ibérico.  Allí  descubrió  á  última  hora  un  nido  de 
libros  viejos,  entre  ellos  la  primera  edición  de  la  Uibliij,  de  Cipriano  de  Yalera,  y  la 
Chrisdanisini  Reslitutio^  de  .Servet  (reimpresi'tn  de  Xuremberga),  que  adciuiri('),  encargan- 
do «jue  se  buscase  el  C/iza/v,  de  Yehudá-Ha-Leví. 

Hallábase  de  vuelta  en  Santander  el  20  de  Diciembre  de  aquel  año,  con  propósito  de 
registrar  las  rarezas  de  algunas  Ijibliotecas  españolas  y  emprender  el  viaje  á  Londres  en 
el  mes  de  Marzo  de  1878. 

Antes  de  volver  á  Esf;aña,  había  recibitio  una  carta  del  editor  Navarro,  manifestándole 
que  daba  principio  á  la  ¡iiblioteca  Clásica  con  la  I  liada  ^  traducida  por  líermosilla.  Al 
mismo  tiempo  solicitaba  su  colaboración  para  traducir  las  obras  ciceronianas,  y  le  pedía 
precio.  Menéndez  y  Pelayo  contestó  desde  Santander  aceptando  la  colaboración  solicita- 
da ,  y  pidiendo  2.000  reales  por  cada  tomo. 

La  Biblioteca  de  Traductores  constaba  ya  de  300  artículos  por  orden  alfabético.  Ade- 
más, Menéndez  y  Pelayo  tenía  otro  proyecto,  c|ue  comunicó  á  Laverde  (carta  de  20  de 
Diciembre)  en  estos  términos:  cYo  preferiría  que  Navarro  publicase  en  cuatro  ó  cinco 
volúmenes  un  ramillete  de  poetas  hispanolatinos,  desde  el  Renacimiento  acá,  donde  in- 
cluiríamos lo  más  selecto  y  raro,  comenzando  por  los  humanistas  catalanes  y  aragoneses 
de  la  Corte  de  Alfonso  V  (Fernando  de  Valencia,  Ambrosio  Nicandro,  Miguel  Verino), 
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de  quienes  hay  bastantes  versos  inéditos  en  la  Academia  de  la  Historia;  prosiguiendo 
con  los  contemporáneos  de  los  Reyes  Católicos  (Nebrija,  autor  de  una  hermosa  elegía  a 
su  patria,  etc.;  Arias  Barbosa,  Juan  Sobrarías,  J.  Pau),  y  continuando  con  Juan  de  Ver- 
gara,  Alvar  Gómez,  Fernán  Ruiz  de  Villegas,  el  otro  Alvar  Gómez  de  Castro,  la  Sigea, 
Arias  Montano,  Juan  de  Verzosa,  Jaime  Falcó,  Juan  de  la  Peña,  el  Brócense,  Fray  Luis 
de  León  (de  quien  hay  una  preciosa  oda  latina  casi  desconocida),  Jerónimo  Ramírez  ... 
et  sic  de  coelerís,  entrándonos  luego  por  el  siglo  xvii  con  Vicente  Mariner,  y  por  el  xviii 
con  el  Deán  Martí,  Interián  de  Ayala,  D.  Juan  de  Triarte,  el  P.  Serrano,  el  Abate  Lasala, 
Prat  de  Sabá,  Landivar,  Pueyo,  Sánchez  Barbero,  y  aun  alargándonos  al  presente,  en  que 
hay  algunas  poesías  de  primer  orden,  como  la  Gesia  Rlienana  de  Bofarull. —  Como  es  la 
primera  tentativa  y  no  conviene  empalagar  al  público,  daríamos  sólo  la  flor  y  nata  de  cada 
uno,  procurando  variar  los  géneros.  También  habría  que  añadir  una  sección  á^  poesía  ma- 
carrónica^ en  cuyo  extraño  y  difícil  género,  los  portugueses  compiten  ó  exceden  á  los 
mismos  italianos. —  Creo  que  con  cinco  tomos  habrá  bastante  para  una  selección  en  los 
términos  que  yo  quiero  hacerla.  Si  el  público  toma  gusto,  nada  más  fácil  que  ofrecerle  im 
Corpus  poctariim  hispaiioruin ,  que  es  uno  de  mis  sueños.  Sólo  con  Arias  Montano  y  Vi- 
cente Mariner,  había  para  una  serie  de  doce  ó  catorce  volúmenes  como  los  de  Rivade- 
neyra.» 

A  principios  de  Enero  terminó  su  artículo  sobre  la  Aiilo)iia}ia  Margarita,  que  ocu- 
paba 24  pliegos.  Lo  envió  á  D.  Juan  Valera  para  su  inserción  en  la  Rei'ista  de  España, 
pidiendo  tirada  aparte  de  diez  ó  doce  ejemplares  en  papel  de  hilo. 

Al  mismo  tiempo  proseguía  sus  Heterodoxos,  y  recibió  la  grata  sorpresa  de  haber  sido 
n-'mbrado  Correspondiente  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona. 

De  paso  para  Sevilla,  llegó  Menéndez  y  Pelayo  á  Madrid  (')  el  2  de  Febrero  de  1878. 
Visitó  inmediatamente  á  Valera,  á  Valmar,  á  Fernández-Guerra,  á  Cañete,  á  Campoamor 
y  á  Gayangos,  y  empezó  á  buscar  editor  para  los  Heterodoxos ,  dudando  entre  Navarro  y 
Dorregaray.  Conoció  también,  entonces,  á  Vicente  Barrantes,  en  cuyo  Aparato  encontró 
datos  importantísimos  sobre  los  alumbrados  de  Llerena.  Navarro  se  prestó  á  editar  las 
poesías,  cuyo  prólogo  seguía  Valmar  sin  escribir,  con  harto  perjuicio  del  autor. 

El  17  de  Febrero  llegó  á  Sevilla,  hospedándose  en  la  Fonda  de  Europa  (calle  de  las 
Sier[)es).  Llevaba  carta  de  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  para  el  Chantre  de  la  Cate- 
dral, D.  Cayetano  Fernández. 

Encantóle  el  clima  de  aquella  hermosa  ciudad,  donde  creía  sentir  la  misma  exube- 
.  rancia  de  vida  que  en  la  dulcis  Parthetiope.  Pero  no  encontró  gran  movimiento  literario, 
y  el  escaso  que  observó  no  le  parecía  ni  sombra  del  de  Barcelona. 

En  la  Biblioteca  Colombina  registró  buen  número  de  códices.  Estudió  la  versión  he- 
cha por  Gundisalvo  del  Fons  Vitae  de  Avicebrón,  la  de  la  Iliada,  por  Juan  Lebrija  Cano, 
copió  las  poesías  latinas  de  Rodrigo  Caro,  examinó  los  tres  tomos  de  obras  inéditas  de 
Juan  de  la  Cueva,  halló  curiosas  noticias  sobre  protestantismo  y  alumbrados,  y  buscó 
inútilmente  la  versión  del  Moreh  Nebuchim,  citada  en  el  Registrum  de  D.  Fernando  Co- 
lón. En  aquella  biblioteca  tuvo  ocasión  de  conocer  á  D.  Antonio  M.  Fabié,  con  quien  ha- 
'■  bló  de  la  conveniencia  de  publicar  una  Biblioteca  de  filósofos  españoles. 

Por  entonces  murió  D.  José  Amador  de  los  Ríos ,  cuyos  últimos  y  cristianos  momen- 


'  (')  Se  hospedó  en  el  Holel  de  las  Cuatro  Naciones  (calle  del  Arenal).  No  varió  tle  domicilio,  mientras 
estuvo  en  Madrid,  hasta  que,  habiendo  sido  nombrado  Bibliotecario  de  la  Real  Academia  déla  Historia, 
trasladó  su  residencia  á  ésta,  ocupando  la  mísera  habitación  del  último  piso,  donde  pasó  los  años  restantes 
de  su  vida,  cuando  residía  en  la  Corte. 
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tos  refirió  D.  Juan  José  Bueno  á  Menéndez  y  Pelayo.  El  cual  escribía  á  Laverde ,  en  3  de 
Marzo:  «Dicen  unos  que  su  cátedra  (la  de  Ríos)  se  sacará  á  oposición.  Otros  (¡parece 
increíble!)  í\uc  será  su/^rimiJa.  Yo  he  escrito  á  los  Tidales  para  que  hablen  á  Toreno,  y 
éste  me  conceda  una  dispensa  de  edad,  fundada  en  que  la  ley  ha  tenido  para  mí  efecto 
retroactivo,  por  estar  yo  graduado  con  anterioridad  al  decreto,  etc.,  etc.  Pero  más  qui- 
siera que  saliese  á  concurso  y  que  usted  se  la  llevara.» 

Marchó  desjjués  á  Cádiz,  donde  Adolfo  de  Castro,  con  generosidad  inaudita,  le  cedió 
los  documentos  y  apuntes  que  tenía  recogidos  para  la  Historia  de  los  protestantes  españo- 
les^ que  pensaba  rehacer  en  sentido  católico.  Entre  estos  papeles  figuraban  dos  infor- 
maciones inéditas  de  Fray  Luis  de  (iranada  sobre  las  imposturas  de  Sor  María  de  la  Vi- 
sitación, muchas  relaciones  de  autos  de  Fe,  y  una  noticia  de  las  Caniachas,  famosas 
hechiceras  de  Montilla. 

De  vuelta  á  Sevilla,  vio  Menéndez  y  Telay»  varias  bibliotecas  particulares,  entre  ellas 
la  de  Asensio,  rica  en  ])oesía  lírica  y  dramática  do  los  siglos  xvi  y  xvii  y  en  ediciones 
cervantinas;  y  se  hizo  amigo  de  Mateos  Gago,  «tan  notable  por  su  saber  como  por  su 
carácter  franco  y  campechano». 

El  K)  de  Marzo  salió  para  Granada,  donde  D,  Leopoldo  de  Eguílaz  y  otros  amigos  le 
obscíjuiaron  espléndidamente.  Allí  estuvo  ocha  días,  y  visitó  la  Biblioteca  de  los  Duques 
de  Gor,  en  la  cual  extractó  24  cartas  inéditas  de  Góngora;  una  segunda  parte,  manus- 
crita, de  las  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Pedro  de  Esjjinosa;  un  elegante  poema  latino, 
de  Calvete  de  Estrella,  en  loor  del  Cardenal  Espinosa;  un  tomo  de  opúsculos  inéditos  de 
Jáuregui;  otros  en  pro  y  en  contra  de  las  Soledades  de  Góngora;  un  códice  de  í'ernán 
Pérez  de  Guzmán,  y  varias  traducciones  de  epigramas  de  Marcial  hechas  por  Quevedo. 

De  regreso  á  Castilla  pasó  por  Córdoba,  donde  visitó  al  P.  Ceferino  González,  con 
quien  tuvo  una  larga  conversación  sobre  historia  de  la  filosofía  española. 

Ya  en  Madrid,  se  dedicó  á  activar  el  asunto  de  sus  oposiciones  á  la  cátedra  de  la 
Central,  que  poseyó  J.  Amador  de  los  Ríos.  «El  Ministro — escribía  á  Laverde  en  7  de 
Abril — nos  ofreció  dos  veces  hacerlo,  y  dos  veces  se  atemorizó  por  el  clamoreo  de  los 
otros  opositores,  especialmente  de  un  tal  Sánchez  Moguel,  á  quien  patrocinan  locamente 
Campoamor  y  Moreno  Nieto.  lian  hecho  cosas  inauditas  para  excluirme;  pero,  gracias  al 
entusiasmo  y  diligencia  de  Alejandro  Pidal  y  á  la  energía  de  Cánovas,  creo  que  la  cues- 
tión puede  darse  por  ganada.  El  susodicho  Alejandro,  con  Alonso  Martínez  y  otros,  pre- 
sentó á  las  Cf)rtes  un  Proyecto  de  ley  suprimiendo  lo  de  la  edad.  Ayer  fué  tomado  en  con- 
sideración. Cánovas  ha  ofrecido  que  lo  votará  la  mayoría.  Valera  lo  defenderá  en  el  Sena- 
do. De  mis  amigos,  sólo  Campoamor  me  ha  faltado  en  este  asunto.» 

El  Proyecto  rebajando  la  edad  para  hacer  oposiciones  á  cátedras,  se  aprobó  en  el  Con- 
greso sin  discusión  y  por  unanimidad.  El  plazca  de  la  convocatoria  vencía  el  2  de  Mayo; 
pero,  antes  de  terminar,  pasó  también  el  proyecto  en  el  Senado,  gracias  á  la  intervención 
de  Cánovas,  Barzanallana  y  Valera.  La  votación  fué  de  las  más  numerosas  que  se  vieron 
en  acjuella  legislatura  (124  votos  contra  19).  Cánovas  hizo  asistir  á  todos  los  senadores 
que  estaban  en  Madrid ,  y  hasta  mandó  su  coche  á  buscarlos.  En  la  Gacela  del  2  de  Mayo 
se  publicó  la  ley,  y  al  día  siguiente  la  convocatoria.  Menéndez  y  Pelayo  volvió  á  Santan- 
der inmediatamente  después,  á  preparar  el  Programa.  Antes  de  salir  de  Madrid,  copiólas 
cartas  de  Luisa  Sigea  que  estaban  en  la  Nacional,  y  dejó  terminada  la  impresión  de  los  Es- 
tudios poéticos.  La  noche  del  24  de  Abril,  en  casa  de  la  hija  del  Duque  de  Villahermosa, 
oyó  á  éste  la  lectura  de  su  traducción ,  en  verso  suelto,  de  Las  Geórgicas,  pareciéndole 
«de  primer  orden»  el  trabajo. 

*   *  i 
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En  25  de  Mayo  había  terminado  su  Programa  de  Historia  critica  de  la  literatura  espa- 
ñola. En  él  incluía  la  literatura  hispano-romana ,  la  catalana  y  la  portuguesa  en  toda  su 
extensión,  y  tres  lecciones  de  «literaturas  semíticas»,  á  guisa  de  elementos  influyentes  y 
preliminares.  Seguía  en  él,  más  bien  el  orden  lógico  y  cronológico,  que  el  de  distribución 
de  la  enseñanza.  Constaba  de  gg  lecciones  y  una  Introducción. 

Durante  aquel  verano  continuó  su  trabajo  sobre  los  Heterodoxos,  proyectando,  además, 
dos  estudios:  uno  sobre  El  mundo  invisible  en  la  literatura  española,  donde  hablaría  del 
hombre  que  en  vida  presencia  su  propio  entierro  (como  en  la  leyenda  del  estudiante  Li- 
sardo,  de  la  cual  veía  antecedentes  en  las  obras  de  San  Valerio);  otro,  acerca  de  Luisa  Si- 
geay  las  humanistas  españolas  de  los  siglos  XVI y  XVH.  Entre  éstas  pensaba  incluir  á 
Julia  y  Teodora  de  Valencia,  Beatriz  Galindo,  la  Reina  Católica,  doña  Juana  la  Loca,  doña 
Catalina  de  Aragón,  la  infanta  doña  María  de  Portugal,  la  infanta  doña  Catalina,  Francis- 
ca de  Nebrija,  Ana  Cervatón,  Luisa  Sigea,  Angela  Sigea,  Isabel  de  Vergara,  Ana  Vaz, 
■doña  Juana  de  Aragón,  doña  Juana  de  Contreras,  la  condesa  de  Monteagudo,  doña  María 
Pacheco,  doña  Mencía  de  Mendoza,  doña  Angela  Mercader  y  Zapata,  Catalina  de  la  Paz 
Isabel  Joya,  Lucía  de  Medrano,  Cecilia  Morillas,  doña  Magdalena  de  Bobadüla,  doña  Ana 
de  Villegas ,  doña  Cecilia  de  Arellano,  Catalina  de  la  Estrella ,  Catalina  de  Ribera ,  doña 
Leonor  de  Meneses,  Catalina  Trillo,  doña  Jerónima  Ribot  y  Ribelles,  Lorenza  de  Zurita, 
doña  María  de  Sabiote  Maldonado,  doña  María  de  Urrea,  Publia  Hortensia  de  Castro  y 
Juliana  Morell. 

Entretanto,  no  se  podía  quejar  de  la  buena  acogida  que  había  merecido  á  los  críticos 
el  Horacio  en  España.  Valera  publicó  un  hermoso  artículo  en  El  Debate;  Puymaigre,  otro 
en  el  Polybiblion,  y  la  Revue  des  questions  historiques  se  ocupó  asimismo  del  libro. 

A  fines  de  Junio  falleció  en  Asturias,  á  los  ochenta  y  cinco  años  de  edad,  una  tía  pa- 
terna de  Menéndez  y  Pelayo.  Este  dio  la  noticia  á  Laverde  en  carta  de  i."  de  Julio.  Des- 
pués le  hablaba  de  asuntos  literarios,  y,  entre  otros,  del  siguiente,  que  no  deja  de  ofrecer 
interés:  «Revilla  publica,  en  el  último  número  de  La  Ilustración,  un  artículo,  sosteniendo 
que  El  condenado  por  desconfiado  no  es  de  Tirso,  sino  de  Lope,  fundado  en  que  cuatro 
versos  de  esa  comedia  se  encuentran  también  en  El  remedio  en  la  desdicha,  de  Lope. 
La  prueba  no  es  concluyente.  Si  el  Quijote  hubiera  llegado  á  nuestros  días  anónimo,  y 
viéramos  que  su  dedicatoria  está  calcada  en  la  que  puso  Hernando  de  Herrera  en  sus 
Comentarios  á  Garcilaso,  ó  reparáramos  en  que  la  comparación  de  las  traducciones  con  los 
tapices  flamencos  está  tomada  adpedem  litterae  del  prólogo  de  D.  L.  Zapata  á  su  traduc- 
ción de  Horacio,  ¿diríamos  por  eso  que  El  ingenioso  Hidalgo  era  obra  de  Herrera  ni  de 
Zapata.^  La  coincidencia  de  tres  ó  cuatro  versos  y  de  una  ó  más  frases,  no  es  razón  bastan- 
te. En  mi  concepto.  El  condenado  no  pertenece  á  Lope  ni  á  Tirso,  sino  á  un  autor  de  se- 
gundo orden,  probablemente  Mira  de  Mescua».  Su  opinión  varió  luego  bastante,  inclinán- 
dose en  definitiva  á  la  atribución  á  Tirso. 

Escribió  Valera  á  Menéndez  y  Pelayo,  proponiéndole  que  entre  los  dos  tradujesen  en 
verso  el  Lalla  Rookh  deThomas  Moore,  del  cual  había  ya  interpretado  D.  Juan  un  cuen- 
to: El  Paraíso  y  la  Peri.  No  le  entusiasmaba  la  proposición  á  Menéndez  y  Pelayo,  el  cual 
hubiera  preferido  que  se  ocupasen  en  una  traducción  completa  de  los  poemas  cortos  de 
\  Lord  Byron.  Cambiaron  poco  después  de  proyectos,  y  decidieron  traducir  á  Esquilo;  Va- 
^  lera  escogió  Los  Persas  y  Menéndez  y  Pelayo  el  Prometeo,  que  empezó  y  terminó  en 
¡  aquel  mes  de  Julio  de  1878,  no  quedando  descontento  de  semejante  tour  de  forcé,  á  pesar 
I  de  las  increíbles  dificultades  de  la  poesía  esquílea. 

Como  todo  poeta,  Menéndez  y  Pelayo  sentía  comezón  por  dar  á  conocer  sus  versos. 
Leyó  á  Amos  de  Escalante  la  versión  del  Protiieteo,  y  yuají  García  escribió,  poco  después, 
el  siguiente  mediano  soneto,  dedicado  á  su  joven  amigo: 
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«A  las  cumbres  del  Cáucaso  nevado 
llevan  las  Oceánides  el  vuelo, 
porque  en  su  blando  coro  hayan  consuelo 
las  penas  del  Titán  encadenado. 

Del  mar  las  olas  y  el  rumor  cansado 
calman  su  fiebre  al  insaciado  anhelo, 
rival  vencido  de  implacable  cielo, 
que  olvida  el  hombre  y  martiriza  el  hado. 

¡Claro  honor  de  Gintabria!  Altos  laureles 
del  mito  antiguo  la  inmortal  belleza 
trajo  á  tu  rica ,  si  temprana .  historia ; 

cuando,  con  voz  y  sentimiento  fieles, 
del  vate  eleusio  el  estro  y  la  grandeza 
nuestros  hiciste,  y  cántabra  su  gloria»  ('). 

En  la  Gacela  del  2  de  Agosto  salió,  por  fin,  el  Tribunal  (}ue  había  de  juzgar  las  oposi- 
ciones de  Menéndez  y  Pelayo.  Componíanlo:  Valera,  Milá,  Fernández-Guerra,  Cañete, 
Rodríguez  Rubí,  Rosell  y  Fernández  y  González.  «Es  mejor — decía  Menéndez — que  cuan- 
to yo  podía  desear.» 

Xo  abandonaba  por  eso  la  continuación  de  los  Heterodoxos^  pues  quería  terminar  el 
manuscrito  del  segundo  tomo  antes  de  fines  de  verano.  También  acrecía  su  biblioteca, 
que  constaba  ya  de  cinco  estantes,  de  seis  tablas  cada  uno,  en  30  de  Julio  de  1878. 

En  el  verano  de  aquel  año,  conoció  personalmente  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Casimiro 
del  Collado,  opulento  montañés  que  residía  en  Méjico  y  escribía  versos  bastante  buenos. 
Hacía  tiempo  que  él  y  D.  Marcelino  mantenían  correspondencia  epistolar,  y  Collado  cui- 
daba de  enviarle  todas  las  novedades  bibliográficas  importantes  de  América  que  conocía. 

Por  esos  días  asimismo,  tuvo  Menéndez  y  Pelayo  una  agradable  sorpresa,  que  refirió 
en  estos  términos  á  Laverde :  «Perojo  ha  venido  á  proponerme  (¡admírate  y  suspéndetel) 
la  publicación  de  una  Biblioteca  de  filósofos  españoles^  que  yo  he  de  dirigir.  Le  ha  pare- 
cido bien  el  plan  (jue  le  indiqué,  y  está  muy  en  ello.  Las  ediciones  serán  bilingües,  para 
(lue  puedan  circular  en  Alemania  y  otras  tierras  de  extrangis.  ^Quid  tibi  videtiirr  Aquí 
se  puede  decir:  saliitem  ex  iniínicis  nostris.  Sólo  temo  que  Revilla  y  otros  de  Madrid  se 
lo  (juiten  de  la  cabeza. — El  referido  Perujo,  que  se  ha  empeñad(í  ahora  en  ser  editor  mío, 
t|uiere  publicar  la  Historia  de  los  heterodoxos  (sin  ponerle  la  rúbrica  de  Biblioteca  Pero- 
jo),  y  si  consigo  que  me  dé  ocho  mil  reales  por  cada  tomo  (que  es  lo  que  pedí  á  Dorrega- 
ray),  cerraremos  el  trato.» 

El  26  de  Junio  de  1878,  había  ocurrido  la  sentidísima  muerte  de  la  Reina  Mercedes. 
A  principios  de  Agosto,  recibió  Menéndez  y  Pelayo  una  carta  de  Cañete,  en  que  le  pedía 
que  colaborase  con  algunos  versos  latinos  en  la  Corona  fúnebre  que  pensaba  publicar  La 
Academia.  Compu.so,  en  efecto,  los  que  á  continuación  transcribo,  y  los  envió  en  Setiem- 
bre á  Madrid;  pero  sin  duda  llegaron  tarde,  y  por  eso  no  figuraron  en  el  tomo  (-).  De- 
cían así: 


(')  El  soneto  figura  entre  las  Poesías  ae  I).  Amos  de  Estuliinte  í  Madrid,  1907,  ])á|;.  203);  j)ero  yo  sigo  la 
copia  hecha  por  el  mibmo  Menéndez  y  Pelayo  en  7  de  Agosto  de  1878  (carta  á  Laverde). 

(*)  Que  lleva  por  título:  «Corona  fúnebre/ d(-dicada  á  la  buena  memoria/ de  S.  M.  la  Reina/ doña  María, 
de  las  Mfrcedes/(Q.  D.  D.  r,.)/por  el  periódico  ilustrado/La  Academia. /Emilio  üliver  y  C.''/ Editores.^ 
Madrid,  calle  de  San  Roque,  8,  pral.— Barcelona,  Rambla  de  Cataluña,  36/1878.»  xn-|-228  ps.  ns.  en  8.°  y 
dos  grabados  de  Maura.  Hay,  entre  otras,  poesías  de  Fernández  y  González  (Manuel),  García  Gutiérrez, 
HartzenbiLsch  v  Zorrilla. 
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<DE    MORTE    REGINAE    PLANXTUS 
^IMiXAClóx    DBL    «PLASCTCS    DK    MORTB   KAROU    lüGSI»  ) 

Plangit  Hesperia  dominam  Reginam, 
Planetas  et  luctus  ubicumque  sonant, 
Turribus  sacris  concrepitant  aera: 
Moeror,  tristitja  super  omnia  corda  : 

Heu,  me!  dolen^  plango. 
Gemina  maria  littore  ingemiscunt, 
Et  marc  nosirum  (')  et  Atiantis  sinus: 
Iberi  cuncti ,  celtorumque  cohors 
Magna  afficiuntur.  ¡miseri!.  molestia. 

Heu.  me  I  doleos  plango. 
Praeliis  et  ludís  valida  juventus, 
Senes,  infantes,  virgines  nupíaeque, 
Pauper  et  dives,  princeps  et  mercator 
Plangunt  Reginae  flebilem  interitum. 

Heu.  me!  dolens  plango. 
Occidit  decus.  lumen  et  Iberiae. 
Et  pacis  spes  et  concordiae  pignus. 
Anima  regia ,  corpore  pulcherrima . 
Nondum  extinctis  facibus  jugalibus, 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Yae  tibi.  Hesperia,  hispanoque  populo 
Turbine  nigro  obtenebratur  coelum: 
;Ouis  Dei  agnoscit  vias  aut  consUia? 
Populo  nequam  (-)  obscuraíur  lumen, 

Heu,  me!  dolens  plango. 
Christe,  qui  regís  agmina  coelestium, 

Tutiorem  sedem  tribue  Reginae:  ' 

Preces  exaudí  conclamantis  populi, 
Surgat  et  alia  inmoritura  lux. 

Heu,  me!  dolens  plango. > 


El  lunes  21  de  Octubre  tuvo  lugar  el  sorteo  de  trincas  para  las  oposiciones  á  la  cate- 
ira  de  la  Central.  Los  otros  opositores,  además  de  Menéndez  y  Pelayo,  eran  D.  José  Ca- 
nalejas y  Méndez,  sobrino  de  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  (y  en  estos  últimos  años 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  traidoramente  asesinado  meses  después  déla  muerte 
de  D.  Marcelino),  D.  Antonio  Sánchez  Moguel  (fallecido  también  antes  de  cumplirse  un 
año  de  la  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo)  y  D.  Saturnino  Milego  (catedrático  entonces  de 
Retórica  en  el  Instituto  de  Toledo  y  ahora  en  el  de  Valencia). 

Menéndez  y  Pelayo  hizo  su  primer  ejercicio  el  30  de  Octubre,  asistiendo  á  oírle  un 
gentío  inmenso.  Contestó  oralmente  á  diez  preguntas  sacadas  á  la  suerte,  que  versaron 
acerca  de:  «San  Leandro  de  Sevilla,  considerado  como  orador >;  «San  Eugenio  de  Tole- 
dos,  considerado  como  poeta » ;  « Causas  de  la  decadencia  de  nuestra  poesía  lírica  en  el 
siglo  x\-n>;  .La  Celestina  >\  c  Influencias  árabes  y  rabínicas  en  la  literatura  del  siglo  xiv»; 


i ' ;  <  Así  llamaban  los  antiguos  al  Mediterráneo. »  f3  ota  ¡ü  M.  M.  P.) 
(*)  *  Nequam,  indeclinable  :=/«ír/<',/^rtrrj<»,  etc.»  (Xota  de  M.  M.  P.) 
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«Calderón  y  su  Teatro»;  *  Estado  de  la  poesía  épico-histórica  á  princii)ios  del  siglo  xvii»; 
«Pariesen  que  se  divide  la  Literatura  española»;  «Góngora  y  su  escuela»,  y  «Los  pri- 
meros historiadores  de  Indias».  Es  fama  que  los  jueces  salieron  entusiasmados. 

Hablando  de  Canalejas,  y  des|)ucs  de  reconocer  su  no  vulgar  talento,  escribía  Menén- 
dez  y  Pelayo  á  Laverde  en  ii  de  Noviembre:  «No  puedes  imaginarte  cosa  más  pedantes- 
ca y  soporífera  que  su  Programa.  Dice,  por  ejemplo,  al  tratar  de  Calderón:  <  Análisis  de 
»Z,rt  ViJa  <•.<•  SmyJíK — C()nce|)to  místico  de  la  vida,  como  un  momento  fugaz  y  transitorio 
»(jue  sirve  de  preparación  á  un  ideal  más  alto. — Cómo  se  muestran  en  las  obras  de  Calde- 
»rón  todos  Kjs  grados  de  belleza,  desde  h»  sublime,  en  cjue  la  idea  desborda  (sic)  de  la  for- 
»ma,  hasta  la  gracia,  en  que  el  accidente  externo  llega  á  enseñorearse  de  la  idea,  vistién- 
»dola  sobria  y  tlelicadamente.»  Todo  \o  demás  es  por  este  estilo.» 

Según  Menéndez  y  Pelayo,  la  Facultad  de  Letras  matritense  no  veía  con  buenos  ojos 
su  candidatura.  «Esta  animadversión — decía — llega  á  un  |)untt)  ridículo.  Al  hijo  de  Rubio 
(D.  Antonio  RuIjíó  y  Lluch)  le  mandaron  tachar  en  el  discurso  de  Doctorado  todos  los 
párrafos  en  que  se  refería  á  mí  (por  noticias  (lue  yo  le  había  dado),  so  pena  de  no  admi- 
tírsele. En  el  Tribunal  estaban  Revilla,  M...,  Camus  y  otros  ejiísdem  fiufuris.y 

El  segundo  ejercicio  (de  lección)  de  Menéndez  y  Pelayo  versó  acerca  de  «La  literatu- 
ra hispano-latina  del  siglo  xvi»,  y  produjo  extraordinario  efecto  por  la  riqueza  de  pere- 
grinos datos  que  en  él  expuso  y  lo  sólido  y  bien  fundado  de  su  crítica.  El  tercero  y  último 
consistió  en  la  defensa  del  Programa.  Allí  sostuvo  la  necesidad  del  criterio  histórico  al 
lado  del  esícíico,  en  elocuentes  y  razonados  párrafos.  «No  es  ya  lícito — decía — convertir  la 
historia  de  la  literatura  en  un  descarnado  índice  de  autores  y  de  libros,  juzgados  sólo  en 
su  parte  externa  y  formal,  ni  proceder  caprichosa  y  arbitrariamente  en  el  orden  .y  distri- 
bución de  las  materias...  Ha  llegado  la  Estética  moderna  á  asentar  buen  número  de  prin- 
cipios fecundos  y  razonables  que,  lejos  de  oponerse  al  examen  detenido  de  las  formas  ex- 
teriores, contribuyen  á  que  éste  se  haga  con  mejor  luz.  Por  cjtra  parte,  el  desarrollo  de 
los  estudios  históricos  ha  hecho  notar  infinitas  relaciones  entre  el  arte  y  las  demás  activi- 
dades humanas,  que  mutuamente  se  completan  y  explican.» 

Llegado  el  día  de  la  votación,  el  Tribunal  propuso  en  el  [)rimer  lugar  de  la  terna  á 
Menéndez  y  Pelayo,  por  seis  votos  contra  jijw.  En  el  segundo  iba  Canalejas,  y  en  el  terce- 
ro Sánchez  Moguel,  que,  sin  embargo,  valía  más  que  el  segundo. 

Después  de  larga  espera,  el  día  20  de  Diciembre  recibió  Menéndez  y  Pelayo  el  nom- 
bramiento de  catedrático,  tomando  posesión  el  22,  y  volviendo  á  Santander  el  mismo  día, 
por  la  tarde.  Ni  Canalejas,  ni  Revilla,  ni  Camús,  ni  Bardón,  asistieron  á  su  toma  de  pose- 
sión. En  cambio,  los  de  la  Universidad  de  Barcelona  le  telegrafiaron  felicitándole ,  y  en  su 
tierra  obtuvo  un  recibimiento  cariñosísimo. 


* 
*   * 


Durante  los  pocos  días  que  permaneció  en  Santander  (hasta  el  7  de  Enero  de  1879), 
ocupóse  en  disponer  los  materiales  para  la  segunda  edición  de  La  ciencia  española  y  en 
escribir  el  opúsculo  sobre  los  traductores  de  la  Eneida,  para  la  Biblioteca  clásica  de  Na- 
varro. Vuelto  á  Madrid  después  de  Reyes,  empezó  sus  explicaciones  de  cátedra  por  la 
literatura  hispano-latina.  En  casa  del  librero  D.  Mariano  Murillo  publicó  por  entonces,  á 
manera  de  avance  de  los  Heterodo.xos ,  los  capítulos  sobre  Arnaldo  de  Vilanova.  Además 
se  ocupó  en  traducir  á  Cicerón,  para  la  Biblioteca  de  Navarro,  y  concertó  con  la  Librería 
Católica  de  San  José  la  publicación  de  los  Heterodoxos.  Tiraríanse  4.000  ejemplares,  y 
Menéndez  y  Pelayo  recibiría  50  de  éstos  y  8.000  reales  por  cada  tomo.  El  Prólogo  lo  re- 
produjeron La  ciencia  a'isliana,  de  Ortí  y  Lara,  y  El  Siglo  Futuro.  También  se  empezó 


INTRODUCCIÓN  41 

á  imprimir  la  segunda  edición  de  La  ciencia  española.  Menéndez  y  Pelayo  permaneció 
aquel  año  en  Madrid  hasta  entrado  Julio,  porque  formaba  parte  del  Tribunal  de  oposicio- 
nes á  la  cátedra  de  Literatura  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  que  obtuvo  Sánchez  Mo- 
guel  por  unanimidad. 

Su  primer  cuidado  al  regresar  á  Santander  fué  hojear  el  magnífico  ejemplar  de  la  co- 
lección greco-latina,  de  Didot,  con  que  algunos  de  sus  paisanos  le  habían  obsequiado,  y 
á  propósito  de  lo  cual  había  escrito  una  Epístola  en  verso,  que  se  imprimió  aquel  año, 
y  que  diputaba  por  la  mejor  de  sus  composiciones.  «¡Espléndido  regalo  —  escribía  en  lo 
de  Julio  á  Laverde — el  de  la  colección  Didot  completa,  que  me  hicieron  los  montañeses! 
66  Ví^lúmenes  comprende,  inclusos  los  atlas  para  los  geógrafos  y  el  texto  fotolitografiado 
de  Ptolomeo.  Siento  que  no  vengas  por  aquí  y  veas  mi  Biblioteca,  que  tengo  ya  arreglada 
y  clasificada.  Había  de  gustarte.»  ¡Todavía  en  el  verano  de  1910,  trabajando  yo  en  aqué- 
lla, me  enseñaba  el  Maestro,  con  singular  complacencia,  los  volúmenes  de  la  colección, 
que  acariciaba  con  nerviosa  mano! 

Durante  el  estío  de  1870,  además  de  corregir  pruebas  de  La  ciencia  y  de  los  Hetero- 
doxos^ tradujo  Los  siete  sobre  Tebas,  de  Esquilo,  y  continuó  escribiendo  la  segunda  de 
las  citadas  obras.  En  virtud  de  nuevo  arreglo  con  el  editor  de  los  Heterodoxos ,  éstos  sal- 
drían en  tres  tomos,  y  Menéndez  y  Pelayo  cobraría  16.000  reales  por  cada  uno  de  ellos. 

A  últimos  de  Setiembre  volvió  á  Madrid  i)ara  cumplir  sus  deberes  universitarios,  y 
aquí  permaneció  hasta  primeros  de  Diciembre,  en  que  regresó  á  Santander.  El  proyec- 
tado viaje  á  Londres  quedó  en  el  pensamiento,  y  desde  entonces  su  vida  se  desenvolvió 
con  monótona  regularidad,  salvo  algunos  viajes  á  Barcelona,  y  otros  á  Sevilla.  Venía  á 
Madrid  á  últimos  de  Setiembre;  marchaba  á  Santander  á  primeros  de  Diciembre,  para 
volver  el  7  ó  el  8  de  Enero,  y  tornar  á  ausentarse  á  últimos  de  Junio.  Trabajaba  algo  en 
Madrid,  pero  siempre  á  disgusto,  porque  Santander  era  el  lugar  predilecto  de  sus  tareas. 
Compraba  libros  y  más  libros,  é  iba  acrecentando  paulatinamente  el  caudal  peregrino  de 
su  Biblioteca.  Su  clase  en  la  Universidad  era  alterna,  y  solía  darla  por  la  tarde  (de  tres  á 
cuatro  y  media),  distrayéndose  no  pocas  veces  respecto  del  tiempo,  por  lo  cual  no  era 
raro  que  sus  alumnos  le  viesen  aparecer  por  el  aula  una  hora  después  de  la  señalada  en 
el  cuadro. 

A  principios  de  Enero  de  1880  estaba  impresa  ya  la  segunda  edición  de  La  ciencia 
española  (*).  También  por  entonces  se  imprimieron  varios  prólogos,  estudios  críticos  y 
poesías,  que  señalo  en  el  apéndice  bibliográfico.  Tradujo  asimismo  en  aquel  mes  la  Pali- 
nodia ^  de  Leopardi.  A  principios  de  Marzo,  estaba  terminado  el  tomo  i  de  los  Hete- 
rodoxos. 

Por  aquellos  días  tuvo  el  gusto  Menéndez  y  Pelayo  de  saludar  á  su  cultísimo  amigo 
Ipandro  Acaico  (D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  Obispo  de  Linares),  traductor  exquisito  de 
los  bucóUcos  griegos.  Tenía  muy  adelantada  la  versión  de  Píndaro,  que  había  comenzado 
á  instancias  de  Menéndez,  y  que  vio  la  luz  más  tarde  en  la  Biblioteca  clásica  (^). 

Siguió  ocupándose  en  los  Heterodoxos  y  en  la  versión  ciceroniana.  Estando  en  San- 
tander, recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  Hartzenbusch,  ocurrida  el  2  de  Agosto  de  aquel 


(')  Sobre  esta  nueva  edición  publicaron  artículos  críticos,  entre  otros,  un  discípulo  de  Lloréns,  Masfe- 
rrer,  en  La  Vcu  de  Montserrat ,  y  Barrantes,  en  el  Diario  de  Barcelona. 

(')  En  Abril  de  1880  habitaron  en  el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones,  donde  paraba  Menéndez  y  Pelayo, 
su  amigo  Mr.  A.  Morel  Fatio  y  Carlos  Graux,  el  malogrado  autor  del  precioso  libro  Essai  sur  l»s  origines  du 
fonds  grec  de  l'Escurial  (Paris,  1880).  Graux  habla  de  Menéndez  y  Pelayo  en  sus  cartas  (Cons.  Ch.  Graux: 
Correspondance  d'Espagne,  publicada  por  Mr.  L.  Barrau-Dihigo  en  la  Revue  Hispanique ,  Paris,  1905;  pági- 
nas 300  y  304  de  la  tirada  aparte). 
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año.  Inmediatamente,  X'alera  escribió  á  D.  Marcelino,  maniíestándolc  que  ])<)día  conside- 
rarse como  académico  de  la  Española,  porque  ya  tenía  él  arreglado  el  asunto  con  Cáno- 
vas, Nocedal,  Fernández  Guerra  y  demás  amigos.  La  carta  llenó  de  contento  á  Menéndez 
y  Pelayo,  que  hacía  tiempo  tenía  puestos  los  ojos  en  aquella  Corporación  (').  En  efecto, 
en  Diciembre  tuvieron  lugar  las  elecciones,  y  salió  académico  1).  >Lircelino,  con  el  voto 
en  cf)ntra  de  Castelar. 

El  tomo  II  de  los  Helcroaoxos  quedó  impreso  á  (ines  de  .\oviembre  de  1880. 

Continuamente  recibía  Menénde/  y  Pelayo,  de  sus  amigos  de  América,  libros  y  foUe- 
tt)S  curiosos,  de  los  cuales  daba  cuenta  á  Laverdc.  Caro,  Collado  é  1/^andro  Acalco  eran 
sus  más  asiduos  proveedores.  En  carta  de  10  de  Febrero  de  1881  escribía  á  Laverde,  ha- 
blándole  de  uno  de  esos  donativos:  «Cada  día  se  va  haciendo  más  necesaria  una  colec- 
ción selecta  y  bien  ordenada  de  ¡¡oetas  americanos.»  Más  adelanto,  como  veremos,  rea- 
lizó él  esta  aspiración. 

La  parte  contemporánea  de  los  Ilcleíodo.xos,  era  la  (jue  más  le  preocupaba,  porque 
no  tenía  tan  abundantes  datos  como  respecto  de  las  anteriores.  Siguiéndolos  consejos  de 
Laverde,  dirigió  una  circular  á  los  Obispos,  pidiéndoles  noticias  del  movimiento  hetero- 
doxo durante  el  período  revolucionario.  Contestaron  más  de  treinta,  algun<js  con  mucha 
extensión  y  con  datos  muy  peregrinos,  y  así  pudo  conseguir  que  la  última  parte  de  su 
libro  no  fuese  inferior  en  copia  do  datos  á  las  anteriores. 

Durante  el  primer  semestre  de  1881  dio  en  la  Unión  Católica  sus  conferencias  sobre 
«Calderón  y  su  Teatro»;  fueron  tomadas  taquigráficamente  y  publicadas  aquel  mismo 
año,  primero  en  cuadernos  sueltos,  y  después  en  un  tomo.  A  fines  de  1881  habló  tam- 
bién, en  el  mismo  Círcuk),  acerca  de  las  «Ideas  enciclopédicas  en  España  durante  el  si- 
glo XVIII>. 

En  Setiembre  de  a(}uel  año,  el  egregio  Verdaguer  fué  á  Santander  como  capellán  del 
Marqués  de  Comillas.  Allí  escribió  é  imprimió  una  magnífica  oda  «.A.  la  bcnediccio  de  la 
capella  del  Cor  de  Jesús,  erigida  i)er  ri-lxcni.  Sr.  D.  Antoni  Loj)ez»,  con  fecha  5  de  Se- 
tiembre. Es  la  íjuc  empieza: 

«Com  d'un  infant  la  virginal  parpella 
Al  primer  raig  del  sol  que  la  ferí, 
S'ha  oberta  avuy  la  mística  capella, 
La  creu  brilla  en  son  front  com  una  estrella 
En  lo  front  serenissim  del  matí»,  etc.  (-) 

A  ])rimeros  de  Octubre,  Menéndez  y  Pelayo  estuvo  nuevamente  en  Sevilla,  y  allí  ley(> 
su  discurso  sobre  San  Isidoro,  que  se  imprimió  aquel  mismo  año. 

La  primera  mitad  del  1882  dedicóla  Menéndez  y  Pelayo,  trabajando  febrilmente,  á 
terminar  el  tercer  tomo  de  los  Heterodoxos,  que,  en  efecto,  se  acabó  de  imprimir  en  Ju- 
nio. En  15  de  Julio  escribía  á  Laverde,  desde  Santander:  «¿Creerás  que  á  estas  horas,  ni 
en  bien  ni  en  mal,  ha  escrito  nadie  una  letra  sobre  tal  libro,  ni  siquiera  para  decir  que  se 
ha  publicado  .>  Los  krausistas,  periodistas  y  demás  alimañas,  han  recurrido  á  la  estratage- 
ma del  silencio,  y  todavía  ninguno  de  olios  ha  roto  la  consigna.  Los  amigos  se  callan  tam- 
bién, <|uizá  ])or(|iio  lio  flicho  ú  j)rocnrado  decir  la  verrlad  á  todos.  Poco  importa.» 


(')  «He  de  confesar  á  usted,  acá  para  ínter  nos  —vsvü\ñ7\.  .-i  Laverde,  en  9  Afíosto  1877,  —  H"^  tengo 
ciertos  deseos  fie  que  me  liaban  académico  correspondiente  de  la  Lenjíja,  á  pesar  de  lo  desdichadamente 
que  la  manejo.  Alta petis,  dirá  usted.» 

(')  Una  hoja  en  folio. — No  consta  esta  edición  en  la  excelente  BiliUo<^rap]iie  de  Jacinto  VerJaf;tíer,  de 
Robert  Duhois  (R.  Foulché-Delbosc);  Kevue  líispauique,  tomo  xxvi  (1912). 
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Por  muerte  de  Moreno  Nieto,  que  falleció  poco  después  de  Revilla ,  Menéndez  y  Pe- 
layo  fué  electo  académico  de  la  Historia  ('). 

Durante  el  verano  de  1882  se  ocupó  en  reunir  materiales  para  la  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  España.  Remitió  á  Laverde  el  plan  de  la  parte  relativa  á  la  Edad  Media  el  31 
de  Agosto,  y  en  Octubre  le  decía:  < Pronto  empezaré  á  dar  á  la  imprenta  el  primer  tomo 
de  la  Estática  en  España.  Paréceme  libro  de  gran  novedad,  y  que  ])uede  constituir  una 
Introducción  á  la  Historia  de  la  Literatura  española,  que  comenzaré  á  cscrilñr  después.-» 
Valera  le  había  excitado  á  esto  último  con  grandes  instancias. 

Entretanto,  su  colección  bibliográfica  iba  creciendo  <como  la  espuma».  Logró  reunir 
casi  todos  los  escritos  de  Fox  Morcillo,  una  rarísima  copia  del  Discurso  sobre  la  figura 
cubica.,  de  Juan  de  Herrera;  los  pliegos  (impresos  en  1861)  del  Diario  de  Jovellanos  (que 
le  fueron  regalados  por  D.  Cándiao  Nocedal),  y  muchos  otros  peregrinos  volúmenes.  Se- 
gún escribía  á  Laverde,  en  6  de  Enero  de  1883,  había  encontrado  editor  para  su  Biblio- 
grafía de  Traductores.  «La  dividiré  —  decía  —  en  cinco  tomos:  i.".  Traductores  de  len- 
guas orientales;  2.°,  Del  griego  clásico;  3.°,  Del  latín  clásico;  4.",  De  la  literatura  eclesiás- 
tica, así  griega  como  latina;  5.°,  De  lenguas  modernas,  incluyendo  sólo  las  traducciones 
de  autores  clásicos  y  archi-famosos»  ("). 

A  últimos  de  Marzo  de  1883,  fué  Menéndez  y  Pelayo  á  Lisboa,  donde  pasó  doce  días 
deliciosos,  agasajado  espléndidamente  por  Valera  (nuestro  Embajador)  y  por  los  literatos 
y  amigos  de  allá.  Allí  conoció  á  la  poetisa  Carolina  Coronado,  dueña  de  dos  hermosísimas 
quintas  á  una  y  á  otra  margen  del  Tajo.  A'o  dejó  de  molestarle,  al  regresar  á  Madrid,  la 
noticia  de  que  un  conocido  escritor  pensaba  componer  cierta  Historia  de  la  literatura 
española.  «Quizá  diga  la  gente  —  escribía  á  Laverde  —  que  yo,  que  por  obligación  la 
enseño,  no  la  he  escrito  todavía,  ó  por  pereza,  ó  por  no  servir  para  el  caso.  Y  la  verdad 
es  que  no  he  puesto  mano  en  ella,  por  deseo  de  hacerla  buena  y  completa,  y  por  los 
enormes  trabajos  é  investigaciones  preliminares  que  exige.  Quizá...  no  se  ha  hecho  cargo 
de  todas  las  dificultades  de  la  empresa.  La  Historia  de  la  literatura  inglesa.,  de  Taine, 
que  es,  sin  duda,  el  modelo  mejor  en  su  línea,  se  ha  edificado  sobre  una  serie  innumera- 
ble de  monografías.  En  España  no  hay  nada  de  esto,  y  aun  muchos  de  los  monumentos 
literarios  son  de  difícil  acceso.  Mientras  no  estén  analizados  todos,  es  imposible  el  trabajo 
de  síntesis  y  de  conjunto.  Yo  creo,  sin  jactancia,  haber  visto  tanto  número  de  libros 
españoles  raros,  como  el  que  haya  visto  más  en  esta  generación,  y,  así  y  todo,  tiemblo 
antes  de  escribir  la  historia,  y,  cuando  lo  haga,  lo  haré  á  pedazos,  á  no  ser  que...  se  nos 
adelante,  con  gloria  propia  y  utilidad  de  todos.  Así  y  todo,  debe  irse  con  pies  de  plomo, 
porque  no  son  solamente  cosas  de  erudición  las  que  faltan  en  nuestra  historia  literaria, 
sino  cosas  esenciales.  La  historia  del  Teatro  anterior  á  Lope  de  Vega,  pongo  por  caso, 
nadie  la  sabe  sino  Cañete,  y  está  en  libros  inaccesibles.  Y  así  otras  cincuenta  coSas.» 
A  pesar  de  todo,  en  Setiembre  de  1883  tenía  intención  de  comenzar  á  escribir  dicha 
Historia.,  comenzando  por  los  orígenes,  pensamiento  que  modificó  luego,  decidiendo 
empezar  por  el  siglo  xvi,  para  volver  luego  á  los  orígenes  y  á  la  Edad  Media. 


(*)  Su  discurso  de  entrada,  sobre  «La  Historia,  considerada  como  obra  artística»  (tema  ([ue  le  fué  indi- 
cado por  Valera),  estaba  terminado  á  últimos  de  Diciembre  de  1882. 

(^)  En  otra  carta,  de  12  de  Febrero  1883,  dice  también  á  Laverde:  «Te  recomiendo  im  libro  muy  notable 
que  acaba  de  publicar  un  presbítero  catalán,  llamado  Comellas,  con  el  título  de  lutroducción  á  la  Filosofía  ó 
determinación  del  ideal  de  la  Ciencia.  A  mi  entender,  es  un  pensador  de  primera  fuerza,  y  desde  Balmes  acá 
no  hemos  visto  en  España  nada  semejante.»  El  libro  de  Comellas  y  Cluet,  publicado  en  1883,  lleva  por 
título  Introducción  á  la  Filosofía,  ó  sea  doctrina  sobre  la  dirección  al  ideal  de  la  Ciencia,  y  es,  en  efecto,  de  lo 
poco  bueno  que  la  filosofía  española  del  siglo  xix  ha  producido 
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Durante  el  verano  de  1883  se  acabó  de  imprimir  el  primer  tomo  délas  Ideas  estéticas, 
y  arregló  Menéndez  y  Pelayo  la  nueva  edición  de  Horacio  ai  Es/>ai/a.  También  tradujo 
por  entonces  el  Himno  de  Vehudá-lIa-Leví,  que  se  publicó  en  \^%^  (Ilustración  española 
y  americana). 

Después  del  Gabinete  ¡'osada  Herrera,  vino  al  i)oder  el  partido  conservador,  con 
Cánovas  á  la  cabeza  y  Alejandro  l'idal  de  Ministro  de  Fomento,  á  principios  de  1884. 
Menéndez  y  Pelayo  fué  electo  diputado  á  Cortes  por  Palma  de  Mallorca  ('),  adonde  liubo 
de  ir,  quedando  «complacidísimo — escribía  á  Laverde  en  21  de  Mayo  —  no  sólo  por  la 
belleza  insuperable  de  la  tierra,  que  recuerda  \o  que  nos  imaginamos  que  son  ó  que  fue- 
ron las  islas  griegas,  sino  por  la  acogida  verdaderamente  cariñosa  y  entusiasta  que  me 
hicieron  aquellos  baleares».  En  Palma,  á  instancias  de  Quadrado  y  otros  amigos,  dio  una 
conferencia  acerca  de  Raimundo  Lulio,  que  se  imprimió  allí.  Visitó,  además,  mejor  que  el 
distrito,  las  bibliotecas  públicas  y  particulares,  y  adquirió  más  de  30  volúmenes  de  raros 
libros  lulianos.  En  aquella  isla  encontró  un  movimiento  literario  muy  considerable,  enla- 
zado con  el  de  Cataluña,  pero  con  caracteres  propios,  dentro  de  la  unidad  catalana; 
florecían  elegantísimos  poetas,  como  Aguiló,  Roselló  y  Forteza,  y  grandes  investigadores 
históricos.  Como  Quadrado,  tan  notable,  además,  como  polemista  católico. 

De  vuelta  á  Madrid,  ocupóse  en  planes  de  reforma  de  la  enseñanza  superior,  para  las 
bases  de  una  nueva  ley  de  Instrucción  pública,  cjue  el  partido  conservador  deseaba  pre- 
sentar á  las  Cortes.  Pidió  consejo  á  Laverde,  el  cual  remitió  algunos  proyectos,  que  pasa- 
ron al  Ministerio.  Laverde  entendía  que  sería  conveniente  separar  los  estudios  filosóficos 
de  los  históricos,  filológicf»s  y  literarios,  en  la  Facultad  de  Letras.  Menéndez  y  Pelayo, 
con  mejor  acuerdo,  era  del  dictamen  contrario,  y  así  escribía  á  su  amigo:  «Casi  todas  las 
naciones  tienen,  como  nosotros,  unidas  en  una  misma  Facultad  la  Filosofía  y  las  Letras, 
y,  á  mi  entender,  con  razón.  Si  la  Filosofía  no  ha  de  ser  un  ergotismo  bárbaro,  de  una  ú 
otra  escuela,  es  menester  que  tenga  á  su  servicio  todos  los  conocimientos  auxiliares,  y 
sobre  todo,  los  de  Filología,  sin  los  cuales  no  podría  abordar  materialmente  los  textos  de 
los  grandes  filósofos,  ni  penetrarse  de  su  contenido.  Por  otra  parte,  es  muy  conveniente 
que  los  filósofos  sepan  escribir,  y  que  estudien  historia,  para  templar  así  discretamente 
el  elemento  racional  con  el  real.  Por  otra  parte,  la  Facultad  de  Letras,  si  le  quitas  la 
Filosofía,  queda  descabezada  y  sin  verdadera  trascendencia.  La  Estética  no  puede  enten- 
derla sino  el  que  haya  recorrido  todas  las  partes  de  la  Filosofía.  Y  así  de  los  demás  estu- 
dios que  hoy  tenemos,  en  apariencia  heterogéneos,  pero  ligados  por  un  lazo  oculto,  que 
hace  de  nuestra  Facultad  la  mejor  cultura  general  del  espíritu.  Claro  es  que  los  alumnos 
se  inclinarán  más  á  una  cosa  que  á  otra;  pero  esto  sucede,  poco  más  ó  menos,  en  todas 
las  Facultades.  El  que  brilla  en  las  clases  de  Derecho  positivo,  no  suele  ser  el  más  fuerte 
en  la  de  Filosofía  del  Derecho.  Creo,  pues,  salvo  vieliori,  que  no  conviene  romper  la 
unidad  en  que  hoy  vivimos,  y  que,  si  no  da  sus  naturales  frutos,  es  por  culpa  de  la  ley, 
que  no  ha  sabido  organizar  de  un  modo  gradual  y  completo  los  estudios.»  Menéndez  y 
Pelayo  se  inclinaba,  además,  á  suprimir  Facultades  de  Letras,  dejando  subsistentes  sólo 
dos  ó  tres  en  España.  En  las  reformas  que  entonces  se  proyectaron,  entraban  el  nombra- 
miento de  los  jueces  de  Tribunales  de  oposición,  á  propuesta  de  Universidades  y  Acade- 
mias, y  la  supresión  del  año  preparatorio  de  Derecho. 

Por  desgracia,  la  separación  con  que  soñaba  Laverde,  se  ha  realizado  después,  y  el 


(')  La  legislatura  de  1884  á  1885  se  abrió  el  20  de  Mayo  de  aquel  año,  y  se  cerró  el  11  de  Julio  del  se- 
gundo. La  siguiente  (de  1885)  duró  desde  el  26  de  Diciembre  de  1885  hasta  el  8  de  Marzo  de  1886,  siendo 
en  ella  Presidente  del  Consejo,  Práxedes  Maleo  SagasU.  En  ambas  fué  diputado  Menéndez  y  Pelayo. 
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resultado  no  ha  podido  ser  más  desastroso.  Á  consecuencia  de  ella,  el  número  de  alum- 
nos en  la  Facultad  de  Filosofía  de  Madrid,  oscila  entre  uno  y  cinco;  pero  hay,  en  cambio, 
un  nutrido  cuadro  de  Profesores  y  un  lujo  de  asignaturas  que  representaría  un  extraordi- 
nario renacimiento  científico,  si  no  fuese  indicio,  por  el  contrario,  de  una  verdadera 
decadencia.  El  orden  de  las  enseñanzas  es  menos  racional  que  antes,  porque  se  estudia, 
por  ejemplo,  Historia  de  la  Filosofía,  antes  de  saber  Metafísica,  y  el  alumno,  al  llegar  el 
Doctorado,  tiene  una  preparación  menos  completa  que  con  el  i)lan  precedente.  Añádase 
á  esto  la  aptitud  oficial  del  Doctor  en  Letras  para  hacer  oposiciones  á  cátedras  de  Filoso- 
fía, y  se  comprenderá  el  espantoso  desorden  introducido  en  esa  esfera  de  nuestra  ense- 
ñanza superior,  donde  sólo  se  ha  pensado  en  crear  cátedras  nuevas,  para  favorecer  mu- 
chas veces  intereses  personales,  antes  que  los  ideales  de  la  instrucción  universitaria. 


El  lo  de  Julio  de  1884  se  votó  en  el  Congreso  de  los  Diputados  la  ley  para  la  adqui- 
sición de  la  Biblioteca  de  Osuna.  El  preámbulo  de  esa  ley  es  una  especie  de  historia 
compendiada  de  tan  célebre  colección ,  y  fué  redactado  por  Menéndez  y  Pelayo. 

Este  aumentaba  rápidamente  el  número  de  sus  preciosidades  bibliográficas.  En  el 
verano  de  1884,  el  bibliófilo  portugués  García  Peres,  le  regaló,  entre  otros  libros,  un 
manuscrito  autógrafo  de  un  tratado  de  Fisionomía  y  Craneoscopia,  absolutamente  igno- 
rado por  todos  los  eruditos,  obra  de  un  médico  de  Carrión  de  los  Condes,  el  bachiller 
Luis  Fernández,  que  floreció  á  principios  del  siglo  xvi,  y  que  debe  contarse  entre  los  pre- 
cursores indubitables  de  Lavater  y  de  Gall.  En  dicho  verano,  la  biblioteca  de  Menéndez  y 
Pelayo  ascendía  ya  á  unos  8.000  volúmenes,  y  su  dueño  hizo  construir,  en  el  jardín  de  la 
casa,  un  pabellón  capaz  para  contener  25  ó  30.000  volúmenes  más.  Al  año  siguiente 
(1885),  compró  muy  buenos  libros  antiguos  en  la  almoneda  de  Salamanca  (entre  ellos  la 
versión  castellana  del  Cíizary  de  Yehudá-Ha-Leví),  y  entró  en  posesión  de  todos  los 
manuscritos  de  Musso  y  Valiente,  entre  los  cuales  figuraba  una  traducción  en  verso  del 
Ayax  de  Sófocles,  y  otra  del  H cauto n timo rumeyíos  de  Terencio. 

En  1885  también,  pronunció  Menéndez  y  Pelayo  su  primer  discurso  parlamentario,  y, 
por  cierto,  con  extraordinario  éxito.  Fué  el  13  de  Febrero,  con  motivo  de  la  interpelación 
sobre  los  sucesos  universitarios,  y  contestando  á  Castelar,  que  le  había  aludido.  Allí  de- 
claró el  primero  que  el  Instituto  y  la  Universidad  habían  sido  su  segunda  familia;  que  creía 
en  el  determinismo  científico,  y  no  en  la  libertad  de  la  ciencia,  porque  «la  ciencia  es 
fatal»;  que  los  Catedráticos  pagados  por  el  Estado  deben  someterse  á  su  Constitución, 
al  Concordato  y  al  Código  penal  en  sus  enseñanzas,  y  refiriéndose  á  la  desamortización, 
la  llamó,  recordando  palabras  de  San  Agustín,  «inmenso  latrocinio». 

Pero  la  vida  política  no  entusiasmaba  á  Menéndez  y  Pelayo,  ni  tenía  él  condiciones 
para  ella.  Necesariamente  había  de  atender  á  las  demandas  de  su  distrito,  contestar  car- 
tas, visitar  Ministerios,  asistir  á  reuniones,  hacer  viajes,  y  todo  esto  le  robaba  tiempo 
para  sus  trabajos  literarios,  y  le  causaba  una  molestia  indecible.  El  mismo  Laverde,  su 
amigo  más  íntimo,  necesitaba  recordarle  cuarenta  veces  una  recomendación ,  para  que  Me- 
néndez y  Pelayo  se  decidiese  á  hacer  algo  eficaz  en  su  favor. 

El  16  de  JuHo  de  1884  murió  Milá  y  Fontanals,  en  su  villa  natal  de  Villafranca  del  Pa- 
nadés,  dejando  á  Menéndez  y  Pelayo  heredero  de  sus  papeles  manuscritos.  Con  este  mo- 
tivo, en  27  de  Julio  de  1885,  decía  el  último  á  Laverde:  «Los  testamentarios  de  Milá  me 
escriben  que  han  reunido  ya  sus  papeles  para  enviármelos,  conforme  él  dejó  dispuesta  en 
sus  últimas  voluntades.  Deben  ser  muchos,  porque  llenan  dos  baúles.  Debe  haber  traba- 
jos muy  adelantados,  sobre  todo  el  de  los  Orígenes  del  teatro  en  Cataluña^  que  era  la  obra 
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en  que  últimamente  se  ocupaba.  Así  que  estén  en  mi  poder  sus  manuscritos  y  los  tenga 
revisados,  empezaré  á  escribir  su  vida  literaria  con  toda  la  extensión  que  reclama.  Y  si 
encuentro  algún  editttr  que  quiera  encargarse  de  ello,  publicare  en  dos  ó  tres  volúmenes 
sus  opúsculos  literarios,  poesías,  etc.,  que  tengo  recogidos,  y  á  los  cuales,  de  seguro,  po- 
drá añadirse  mucha  ct)sa  inédita,  porque  él  ya  tuvo  el  pensamiento  de  reimprimir  sus  es- 
tudios coleccionados  >. 

Durante  el  verano  de  1885  (época  en  que  el  cólera  hizo  estragos  en  España,  alcanzan- 
do también  á  Santander,  cuyo  Alcalde,  que  era  el  padre  de  Menéndez  y  Pelayo,  se  portó 
bizarramente  en  aquellas  críticas  circunstancias),  se  acabó  de  imprimir  la  segunda  edición 
de  Horacio  en  Iispa/la,  y  terminó  D.  Marcelino  de  escribir  la  jiartc  de  las  ideas  esféfi'cas 
anterior  a  la  invasión  del  Romanticismo.  En  carta  de  7  de  Octubre,  á  Laverde  Ruiz,  de- 
ploraba la  pérdida  de  los  PP.  Caminero  (Francisco)  y  Comellas,  y  añadía  este  curioso  pá- 
rrafo sobre  iníerioriiíades  diCTiácxmcdi^.:  .<He  oído  decir  que,  para  la  vacante  de  la  Acade- 
mia española,  se  piensa  en  Ceferino  Suárez  Bravo.  Lo  merece  por  todos  conceptos;  per» 
(acá  para  entre  nosotros)  creo  que  debíamos  abusar  menos  de  la  ventaja  del  número,  y 
dar  entrada  de  vez  en  cuand)  á  algún  liberal  inofensivo  y  de  mérito,  ó  á  algún  escritor  de 
relumbrón  que  nos  congraciara  un  tanto  con  las  masas.  Van  tres  neos  seguidos,  y  parece 
demasiada  intolerancia.  Yo  no  tendría  inconveniente  en  votar  ú  Galdós  (')  por  ejemplo; 
pero  Tamayo,  Cañete  y  Aureliano  piensan  de  otra  manera,  y  van  cerrando  demasiado  el 
círculo.  De  todas  maneras,  mientras  tengamos  verdaderos  literatos,  como  Suárez  P>ravo, 
los  daños  de  este  exclusivismo  no  serán  grandes». 

La  impresión  de  las  [deas  es  (éticas,  la  preparación  de  la  nueva  edición  de  La  Ciencia 
española  con  su  Inventario  bibliográfico^  que  viene  á  ser  una  reseña  cronológica  del  des- 
arrollo de  cada  rama  de  los  conocimientos  humanos  en  España,  y  otros  trabajos  menores, 
ocuparon  á  Menéndez  y  Pelayo  durante  el  año  1886. 

En  carta  á  Laverde,  de  24  de  Octubre  de  1886,  habla  Menéndez  y  Pelayo  por  prime- 
ra vez  de  su  hermano  D.  Enrique,  á  quien  profesó  siempre  un  cariño  sin  límites:  «No  sé 
si  sabrás — dice — que  tengo  un  hermano  poco  menor  que  yo,  llamado  Enrique,  médico,  ó 
á  lo  menos  Licenciado  en  Medicina,  puesto  que  no  lleva  trazas  de  ejercer  nunca  tal  pro- 
fesión, á  la  cual  no  manifiesta  inclinación  alguna.  Pero,  en  cambio,  manifiesta  singulares 
disposiciones  literarias,  así  de  escritor  en  prosa  como  de  poeta,  lo  mismo  en  lo  serio  que 
en  lo  jocoso.  Ha  escrito  mucho  en  periódicos  de  Santander,  y  quizá  pronto  se  publicará 
un  volumen  de  sus  poesías,  con  prólogo  de  Amos  Escalante.  Entretanto,  te  envío  dos  ó 
tres  para  muestra.  Creo  que  no  me  ciega  la  pasión  al  decirte  que  pronto  tendremos  un 
nuevo  poeta  montañés,  y  no  de  los  vulgares». 

* 
*   * 

Si  el  objeto  de  esta  Introducci<'m  no  fuese  exclusivamente  la  personalidad  y  vida  lite- 
raria de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  yo  trataría  aquí,  con  la  extensión  que  merecen, 
de  los  escritos  de  su  hermano  D.  Enrique,  porque,  por  más  de  un  concepto,  han  de  figurar 
honrosísimamente  en  la  historia  de  nuestras  letras,  cuando  se  escriba  con  la  amplitud  é 
imparcialidad  que  estas  obras  deben  escribirse. 

Y  si  tal  hiciera,  claro  es  que  estudiaría  con  la  debida  atención  sus  poesías  líricas,  de 
inspiración  delicada  y  sentimental,  como  las  de  Selgas  y  Arnao;  sus  producciones  dramá- 


(')  Le  votó,  en  efecto,  más  aiielante,  en  1889:  pero  entonces  el  Sr.  G.ildós  salió  derrotado  por  el  señor 
Commelerán. 
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ticas  y  novelescas,  de  castiza  factura  y  profunda  intención  moral;  sus  artículos  festivos  y 
de  costumbres,  de  galana  prosa  y  artístico  gracejo.  Pero,  aunque  á  algunos  pueda  pare- 
cerles  extraño,  me  detendría  con  especial  complacencia  en  el  volumen:  Interiores,  serie 
de  cuadros  literarios,  publicada  en  1910. 

Xo  conozco  nada,  en  nuestra  literatura  contemporánea,  que  supere  en  su  género  á 
esas  íntimas  y  exquisitas  expansiones  de  un  es[>íritu  recogido  y  modesto,  «que  ningún 
placer  siente  con  tanta  intensidad  como  el  placer  de  lo  habitual ,  de  lo  cotidiano,  de  lo  or- 
denado.>,  que  sabe  sacar  á  la  vida  su  jugo  poético,  sin  temor  de  que  á  semejante  poesía 
puedan  faltarle  materia  ni  alimento,  «puesto  que  todo  lo  espera,  no  de  éste  ni  el  otro  esti- 
lo de  vivir,  sino  del  paso  de  la  vida,  de  su  esencia  misma  y  no  de  sus  accidentes». 

Leed  aquella  deliciosa  «Apología  del  rincón»,  desde  el  cual,  «mirando  al  claro  de  la 
ventana,  se  ven  pasar  los  hombres  y  las  cosas,  ávidos  de  ser  iluminados  un  momento»; 
aquella  delicada  descripción  de  «La  tapia  florida»,  que  calma,  con  el  homenaje  de  sus  hu- 
mildes parietarias,  la  ambición  del  poeta;  la  narración  penetrante,  en  «Un  alto»,  del  mis- 
terio de  las  horas  en  que  el  alma  «se  entra  adentro  á  recorrer  sus  estancias  secretas,  sus 
recónditos  jardines»;  el  relato  de  las  cosas  vistas,  cuando  estudiante,  una  «tarde  de  do- 
mingo», en  su  casa  de  la  calle  de  Valverde,  en  Madrid,  casa  «que  tiene,  como  la  vida, 
una  fachada  al  Desengaño»;  \os  pequeños  poemas  en  prosa  «Voces  que  no  suenan»,  «Vidas 
grises»,  «Luna  llena >;  la  bondadosa  ironía  de  «Lo  apacible»,  y  decidme  si  no  experimen- 
táis el  sedante  influjo  de  lo  plácido,  y  no  reconocéis  con  el  autor  los  encantos  de  la  paz  y 
del  silencio,  en  medio  de  los  cuales  «cobran  voz  y  relieve  las  cosas  menudas,  las  cosas 
humildes,  que  son  para  ciertos  espíritus  las  reinas  de  las  cosas». 

De  esta  clase  de  escritores  hay  algunos,  pero  muy  contados,  en  España.  Recuerdo  á 
Eduardo  L.  Cha\arri,  el  autor  de  Armónica  y  de  Cuentos  lirics,  en  Valencia;  á  Santiago 
Rusiñol  (el  Rusiñol  de  Oracions  y  de  El  poblé  gris),  en  Barcelona.  Suelen  ser  humoristas 
(no  al  modo  cáustico  y  punzante  de  Byron  ó  de  Heine,  sino  á  la  manera  suave  y  agridul- 
ce de  Daudet)  y  críticos;  pero  antes  que  nada  son  poetas,  de  dulce  y  serena  intimidad. 

Así  es  Enrique  Menéndez,  por  quien  su  hermano  sentía  un  afecto  entrañable',  demos- 
trado en  mil  ocasiones.  Y  si  queréis  ver  cómo  le  correspondía  el  primero,  reparad  en  aque- 
lla encantadora  y  cariñosa  alusión  con  que  termina  el  cuadro  de  «La  criada  vieja»,  en  los 
mencionados  Interiores: 

«Tal  es  la  fuerza  de  su  ilusión,  de  su  traslación  á  aquellos  días  felices,  que  yo  me 
siento  menguar  de  estatura  poco  á  poco,  y  ya  no  tengo  barbas...,  ni  escamas,  y  soy  pe- 
queño, y  curso  Humanidades...  Nos  han  dejado  solos  á  los  chiquillos:  yo,  que  debo  es- 
tudiar mis  lecciones,  juego  á  la  trompa,  ó  miro  los  santos  del  Semanario  Pintoresco,  y  la 
Juana  prepara  la  cena  y  cuida  á  la  vez  de  mi  aplicación. 

—  A  ver  cómo  estudias,  chiquillo. 

—  Xo  me  da  la  gana.  ¡A  la  cocina! 

—  ¡Holgazán,  más  ([ue  holgazán!  X'o,  no  te  han  de  encontrar  á  ti  en  las  liit^otecas  como 
á  tu  hermano...» 


En  Noviembre  de  1886,  tenía  trazado  Menéndez  y  Pelayo  el  Plan  de  los  últimos  tomos 
de  las  Ideas  estéticas  (siglo  xix).  Como  no  llegó  á  publicar  sino  la  larguísima  Introducción 
de  esta  postrera  parte,  sólo  referente  al  extranjero,  creo  conveniente  dar  á  conocer  aquí 
el  fragmento  de  dicho  Plan  que  ha  llegado  á  mi  noticia. 

La  parte  española  del  siglo  xix,  había  de  comprender  los  siguientes  capítulos: 
<i.°  El  Romanticismo:  su  influjo  en  la  filosofía  del  Arte  y  en  la  preceptiva  de  las  diver- 
sas artes. 
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»2.°  La  Estética  general  en  España  durante  el  siglo  actual. 

»3."  Vicisitudes  de  la  j)receptiva  literaria,  desde  la  época  romántica  hasta  nues- 
tros días. 

»4."  Estética  de  las  Helias  Artes  del  Diseño. 

»5."  Estética  musical.  —  Utras  artes  secundarias. 

>6.'^  Epílogo. —  Estado  actual  de  la  ciencia.  —  Principios  fundamentales  de  ella  ijue 
pueden  tenerse  por  ciertos  y  seguros.  —  Esperanzas  de  una  futura  construcción  sistemá- 
tica de  la  Teoría  de  lo  Bello.  > 

El  capítulo  I,  según  dicho  Plan,  se  distribuía  de  este  modo: 

«/:/  Romanticismo  en  España.  Sus  innovaciones  en  la  teoría  y  práctica  del  Arte.  —  En- 
lace del  romanticismo  con  la  tradición  literaria  española.  —  Breve  recapitulación  de  lo 
dicho  en  el  volumen  anterior  sobre  las  tentativas  y  protestas  románticas  del  siglo  xviii. 
(Aquí  insistiré  en  algunas  cosas  que  antes  se  han  dicho  sólo  de  pasada,  verbigracia,  en 
los  elementos  semi- románticos  que  contienen  algunas  poesías  de  Meléndez,  Cienfuegos, 
Quintana,  Arriaza,  Lista  y  otros.)  —  La  guerra  de  la  Independencia:  su  influjo  en  el  des- 
pertar del  genio  nacional.  —  Primeros  asomos  de  crítica  romántica:  D.  Genaro  Figueroa 
(A/hilisis  del  Teatro  español;  1813).  — Bohl  de  Faber  (181 7)  levanta  resueltamente  la  ban- 
dera romántica  en  los  periódicos  de  Cádiz  y  en  varios  folletos,  haciéndose  eco  de  las  opi- 
niones de  Guillermo  Schiegel.  —  Polémica  de  B<)hl  de  Faber  y  de  su  mujer  con  Alcalá 
Galiano  y  D.  José  Joaquín  de  Mora,  en  defensa  del  Teatro  de  Calderón  (1818).  —  Ayudan 
á  B()hl  varios  escritores  gaditanos.  —  Empiezan  á  difundirse  traducciones  de  las  obras  de 
Chateaubriand,  Madame  de  Stacl,  etc.  —  Época  constitucional  del  20  al  23.  —  Crítica 
eclética  representada  por  Lista  en  El  Censor,  haciendo  muchas  concesiones  al  Teatro 
español,  pero  conservando  lo  más  sustancial  de  los  preceptos  clásicos.  —  Innovaciones 
tímidas  que  acometen  en  el  Teatro  Gorostiza,  Burgos,  Trueba  y  Cosío  y  algún  otro. —  El 
movimiento  romántico  en  Barcel(jua:  aparición  de  El  Europeo  en  1822. —  U(jctrinas  esté- 
ticas de  Aribáu,  López  Soler  y  Monteggia,  que  dan  á  conocer  las  obras  de  Schiller,  Wal- 
ter  Scott,  Manzoni,  Byron,  etc.  —  Doctrinas  literarias  dominantes  entre  los  emigrados 
españoles  de  1823.  —  Romanticismo  histórico,  á  la  inglesa  ó  á  la  escocesa  (Blanco  Whitc 
en  las  Variedades  ó  Mensajero  de  Londres,  Andrés  Bello  en  el  Repertorio  Americano,  Sal- 
va y  otros  en  los  Ocios  de  españoles  emigrados,  Almeida  Garrett  en  O  Portuguez,  Trueba 
y  Cosío  en  los  prólogos  de  sus  novelas,  el  duque  de  Rivas,  Alcalá  Galiano  en  el  prólogo 
al  Moro  Expósito,  Villalta,  Mora,  etc.).  —  Martínez  de  la  Rosa,  después  de  la  publicación 
de  la  Poética,  modifica  sus  ideas  en  sentido  romántico  templado:  sus  dramas:  su  discurso 
sobre  El  drama  histórico. 

>Progresos  de  las  nuevas  ideas  dentro  de  Esjíaña:  multii)lícanse  las  traducciones  de 
novelas  de  Walter  Scott. — Primeros  c(jnatos  de  ntjvela  histórica,  por  Humara  y  Salaman- 
ca, López  Soler,  Kostka  Bayo,  P.  Pérez  y  otros  de  Barcelona  y  Valencia. — Las  ideas  crí- 
ticas en  Madrid;  Burgos  (sus  estudios  sobre  el  Teatro  esjiañol,  su  discurso  de  entrada  en 
la  Academia,  etc.);  Clemencín  (\otas  al  Quixott),  Cortina  y  ilugalde  (Notas  á  la  Litera- 
tura española,  de  Bouterweck),  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  Navarrete,  D.  Serafín  E. 
Calderón,  y  otros  eruditos.  —  Despiértase  el  amor  á  la  antigua  literatura  nacional.  —  Pri- 
meros atrevimientos  dramáticos  de  Bretón  y  Gil  y  Zarate.  —  Las  Cartas  Españolas.  —  Pri- 
meros escritos  en  sentido  romántico:  discurso  de  Donoso  Cortés  en  la  cátedra  de  Huma- 
nidades de  Cáceres;  discurso  de  D.  Agustín  Duran  sobre  el  antiguo  Teatro  español; 
nuevas  publicaciones  de  \VA\\  de  Faber.  —  Inlluencia  de  las  enseñanzas  de  Lista:  sus 
principales  discípulos  (Espronceda,  Vega,  Pardo,  Molíns,  etc.,  etc.).  —  Muerte  de  Fer- 
nando VII  y  triunfo  definitivo  de  la  escuela  romántica.  —  Sus  críticos:  Larra,  Espronceda, 
Ochoa  y  Madrazo  (en  El  Artista);  Enrique  Gil,  Pastor  Díaz,  Tassara,  Donoso  Cortés 
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{Clasicmno y  Romanticismo);  Alcalá  Galiano,  Pacheco,  Cueto  (en  El  Piloto),  etc.,  etc.— 
Posición  independiente  de  Lista:  sus  artículos  en  El  Tiempo,  de  Qk(^\z  (Ensayos  literarios 
y  criticas):  su  influencia  en  Andalucía;  sus  principales  discípulos  en  esta  nueva  etapa 
(Amador  de  los  Ríos,  Fernández  Espino,  Zapata,  Huidobro,  etc.).— El  romanticismo 
catalán  (clasicismo  independiente  de  Cabanyes):  Piferrer,  Carbó,  Semís,  Milá  (en  su 
juventud),  Rubio,  Quadrado,  Arólas,  Aguiló,  Ribot  y  Fontseré  (su  Poética  romántica).— 
Manifestaciones  diversas  de  este  romanticismo  en  Mallorca  y  Valencia:  sus  resultados; 
renacimiento  de  la  lenc;ua  y  literatura  catalanas.  — El  Romanticismo  en  Portugal:  sus 
resultados;  creación  del  teatro  y  de   la  novela  histórica:  Almeida  Garrett,  Herculano, 

Soares  de  Passos,  Rebello  da  Silva,  Mendes  Leal,  Andrade  Corvo,  Silva  Gayo,  etc.,  etc. 

Posición  independiente  de  A.  Feliciano  del  Castilho.  Sus  concesiones  al  romanticismo.— 
La  revista  portuguesa  O  Panorama,  es  allí  lo  que  en  Madrid  El  Artista. ~Re.ndLC\m\enX.o 
de  la  poesía  popular:  el  Romancero  de  Almeida  Garrett,  etc.,  etc. 

«Consecuencias  del  Romanticismo:  en  la  Teoría  general  del  Arte;  en  las  artes  plásti- 
cas; en  la  música  (esto  rápidamente,  porque  luego  ha  de  tratarse  en  capítulos  diversos); 
en  la  i)oesía  lírica;  en  el  teatro;  en  la  novela;  en  la  historia;  en  la  arqueología;  en  el 
modo  general  de  sentir  y  en  las  costumbres.» 

Algunas  (muy  pocas)  indicaciones  sueltas  hay  en  las  cartas  de  Menéndez  y  Pelayo  á 
Laverde,  acerca  de  la  manera  de  desarrollar  ciertos  temas  de  los  mencionados  (').  Del 
Duque  de  Rivas  y  su  influencia  tenía  altísimo  concepto:  «Yo  no  sé  —  decía  —  si  me  ciega 
la  afición  que  tengo  á  todas  las  cosas  de  su  casa;  pero  creo  que  Do)t  Alvaro  es  una  con- 
cepción mucho  más  amplia  y  más  admirablemente  ejecutada  que  cuantas  admiramos  en 
el  antiguo  teatro  español;  tal,  en  suma,  que  sólo  en  Shakespeare  ó  en  el  Wallenstcin  de 
Schiller  puede  encontrar  semejante.  Y  creo  también  que  El  Moro  Expósito  y  los  Roman- 
ces son  la  poesía  más  genuinamente  épica  que  ha  brotado  en  el  siglo  xix,  superior  mil 
veces  á  los  poemas  cortos  de  Walter  Scott,  y  tan  buena  como  sus  mejores  novelas.» 
(Carta  de  2  de  Abril  de  1883.) 

De  una  preciosa  adquisición  bibliográfica,  de  la  cual  habla  en  La  ciencia  española,  da 
cuenta  á  Laverde,  en  carta  de  13  de  Junio  de  1887:  «He  adquirido  —  escribe, —  gracias 
al  librero  Quaritch,  de  Londres,  el  más  extraordinario  ejemplar  que  puedes  imaginarte 
de  \di  AntoJiiana  Margarita  (primera  edición  de  Medina  del  Campo,  1554),  adicionada 
con  las  Objectiones  de  Miguel  de  Palacios,  con  la  réplica  de  Gómez  Pereira,  y  con  su 
Nova  veraque  Medicina.  Este  maravilloso  ejemplar  tiene,  además,  una  soberbia  encuader- 
nación  de  Dérome  en  cuero  de  Levante.  A  juzgar  por  las  señas  bibliográficas,  debe  de  ser 
el  mismo  ejemplar  que  adquirió  tan  alto  precio  en  la  venta  de  los  libros  del  Duque  de  La 
Valliére  á  fines  del  siglo  pasado,  y  que  luego  perteneció  al  bibliófilo  inglés  Payne.  Le 
tengo  por  la  joya  más  preciosa  de  mi  colección  de  filósofos  españoles,  donde  hay  libros 
tan  extraordinarios  como  aquel  De  hominis  natura,  de  Pedro  de  Montes,  que  en  ninguna 
otra  parte  he  visto»  (*). 


(')  Encarta  de  20  Setiembre  1887  disculpa  Menéndez  y  Pelayo  la  desmedida  Introducción  del  último 
tomo  de  sus  Ideas  Estcticas,  y  añade :  «  Al  principio  quise  hacer  un  libro  meramente  histórico ;  ahora  me  va 
resultando  tan  didáctico  como  histórico,  lo  cual  no  me  pesa,  por  lo  mismo  que  no  hay  en  España  ningún 
tratado  de  Estética  tan  amplio  y  copioso  como  hoy  exige  el  contenido  de  esta  ciencia.  > 

Sobre  los  tomos  de  dicha  obra,  por  entonces  pubhcados,  publicó  un  entusiasta  artículo  el  Dr.  Ad.  Las- 
son  en  la  National-Zeihmg ,  de  Berlín ,  enalteciendo  la  importancia  de  los  descubrimientos  de  Menéndez  y 
Pelayo  para  la  historia  general  de  la  ciencia  estética. 

(2)  También  adquirió  entonces  una  importante  colección  de  más  de  300  tragedias  clásicas  castellanas, 
impresas  y  manuscritas,  de  los  siglos  xviii  y  xix. 
Orígenes  di;  la  No'veia.— IV. — D 
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En  1887  también  empezó  la  impresión  del  tomo  iii  del  Ensayo  de  Gallardo,  de  cuya 
corrección  hubo  de  encariñarse  iMenéndez  y  Pelayo  á  ruegos  de  Tamayi>,  porque  Zarco  del 
Valle  y  Sancho  Kayón  se  excusaron.  Asimismo  comenzó  en  dicho  año  la  impresión  de  las 
Obras  de  Milá,  que  habían  de  constar,  ajuicio  de  Menéndez,  de  once  á  doce  tomos;  en 
el  último  pensaba  publicar  sus  Memorias  sobre  la  vida  literaria  de  Milá,  con  un  apéndice 
de  correspondencia  suya  muy  interesante  con  doctt^'S  extranjeros.  El  Dr.  Wilkens,  Profe- 
sor de  X'iena,  le  remitió  por  entonces  parte  de  la  correspondencia  de  Milá  con  Fernando 
Wolf. 

En  Febrero  de  1888,  el  editor  Navarrtí  propuso  á  Menéndez  y  Pelayo  la  publicación  de 
una  Antología  de  líricos  castellanos,  proyecto  que  el  segundo  acogió  con  entusiasmo,  y 
que  no  empezó  á  realizarse  hasta  1890.  Pensaba  que  la  colección  constase  de  diez  ó  doee 
volúmenes.  En  el  primero  irían  los  anteriores  á  Garcilass»^.  A  Lope  de  Vega  se  le  dedi- 
caría un  tomo,  y  otro  á  Quevedo.  Se  reimprimiría  la  Primavera  y  Jlor  de  romances,  de 
Wolf  y  Hofmann.  Habría  dos  volúmenes  para  los  poetas  americanos.  Este  plan  sufrió  luego 
una  transformación  radical,  de  tal  suerte,  que  en  190S,  publicados  trece  tomos,  todavía  no 
se  había  entrado  en  Garcilasso. 

Por  aquel  año  de  1888  estuvo  nuevamente  Menéndez  y  Pelayo  en  Barcelona,  donde 
leyó  un  discurso  en  catalán,  que  fué  extraordinariamente  aplaudido  y  que  se  imprimió. 
«La  Reina — escribía  á  Laverde,  contándole  el  suceso, —  á  quien  se  le  dimos  en  una  tra- 
ducción castellana,  quedó,  al  parecer,  muy  cnc-antafl.!:  mi-r-onvidóá  comer,  v  me  dijo  mil 
cosas  agradables». 

A  principios  de  1889  fué  nombrado  Llibiiutecario  (interino)  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  á  pro[)uesta  de  Cánovas  y  de  Gayangos,  lo  cual  le  agradó  sobremanera,  no  sólo 
por  la  ventaja  de  tener  casa,  sinrt  pur  la  de  estar  al  frente  de  una  Biblioteca  tan  impor- 
tante, y  de  la  cual  podía  sacar  tanto  fruto  para  sus  estudios. 


En  la  Universidad  fué  encargado  Menéndez  y  Pelayo  de  inaugurar  el  curso  de  1889  á 
1800.  Su  primer  pensamiento  fué  tratar  de  Imís  J'ives,  y  con  esta  idea  trabajó  más  de  un 
mes  durante  el  verana»  de  1889;  pero  viendo  que  el  estudio  resultaba  larguísimo  y  que  le 
sería  imposible  terminarle  dentro  del  plazo  fatal  de  los  dos  meses,  determinó  guardar 
t(<dos  sus  apuntes  para  un  libro  futuro,  y,  apremiado  por  el  tiempo,  escribió  «de  jirisa»  una 
disertación  sobre  las  vicisitudes  de  la  jilosofia  platónica  en  España. 

Fué  entonces  la  primera  vez  que  oí  en  público  á  Menéndez  y  Pelayo,  y  jamás  se  bo- 
rrará de  mi  memoria  el  efecto  de  aquella  magistral  oración,  briosamente  leída,  escrita  con 
erudición  y  crítica  profundas,  precedida,  además,  de  dos  encantadoras  semblanz.HS  de  Ca- 
mús  y  de  García  Blanco. 

.\quel  mismo  año,  la  Real  Academia  Española  determinó  emplear  sus  grandes  ahorros 
en  una  edición  monumental  y  completa  de  Lope  de  Vega.  Menéndez  y  Pelayo  fué  el  en- 
cargado de  dirigirla.  El  primer  tomo  había  de  contener  la  biografía  de  Lope,  escrita  por 
La  Barrera  y  adicionada  por  D.  Marcelino  con  nuevos  documentos. 

A  fines  de  1889  fué  electo  Académico  de  Ciencias  morales  y  políticas.  En  cuanto  al 
tema  de  su  futuro  discurso  de  entrada,  Menéndez  vacilaba  entre  «Séneca  y  D.  Francisco 
de  Quevedo,  considerados  como  moralistas»,  y  «Francisco  Sánchez  y  los  precursores  es- 
pañoles de  Kant».  Al  fin  se  decidió  por  el  segundo. 

El  tomo  I  de  Lope,  las  Obras  de  Milá,  la  nueva  edición  del  tomo  i  de  las  Ideas  estéticas,; 
ocupaban  á  Menéndez  y  Pelayo  al  empezar  el  año  de  1890.  Adquirii')  también  por  aquellos 
días  un  libro  de  la  mayor  rareza:  el  Piigio  Fidei,  de  Raimundo  Martín,  y  algunos  códices 
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importantes  del  siglo  xv  (entre  ellos,  uno  que  contiene  la  versión  del  Phedon  platónico 
por  el  Dr.  Pedro  Díaz  de  Toledo,  y  el  compendio  de  la  Iliada,  por  Juan  de  Mena;  y  otro, 
copia  del  siglo  xvi,  del  Libro  de  las  virtuosas  e  claras  vmgercs,  de  D.  Ah-^ro  de  Luna). 

Por  entonces  dio  en  Madrid  una  conferencia  pública  acerca  de  Manzoni:  i)ero  fué  casi 
totalmente  hablada,  y  no  había  taquígrafos,  por  lo  cual  resultó  imposible  recogerla. 

Su  biblioteca  pasaba  en  1890  de  los  10.000  volúmenes.  Aquel  año,  el  Marqués  de  Val- 
mar,  en  agradecimiento  por  la  colaboración  que  le  prestó  en  la  edición  académica  de  las 
Cantigas,  le  cedió  todos  los  materiales  que  tenía  reunidos  para  el  tomo  iv  de  Líricos  del 
siglo  XVIIL  que  no  quiso  publicar  Rivadeneyra.  También  le  regaló,  entre  otras  curiosi- 
dades, el  ejemplar  de  Esvero  y  Abíiedora,  que  Maury  dio  á  Valmar  en  1844,  lleno  de  en- 
miendas y  adiciones  para  una  segunda  edición  que  el  autor  proyectaba. 

En  carta  de  23  de  Setiembre  de  1890,  Menéndez  y  Pelayo  hablaba  á  Laverde  del 
tomo  I  de  la  Antología  de  poetas  líricos,  ya  publicado;  del  iii  de  las  Obras  de  Milá,  y  del 
artículo  sobre  un  poeta  montañés  del  siglo  xviii,  inserto  en  el  volumen  De  Cantabria.  Al 
mismo  tiempo  le  agradecía,  en  cariñosas  frases,  la  Oda  que  Laverde  le  había  dedicado. 

Gumersindo  Laverde  Ruiz  no  pudo  contestarle.  La  terrible  enfermedad  nerviosa  que 
durante  diez  y  seis  años  le  había  atormentado  cruelmente,  poniendo  á  prueba  su  resigna- 
ción cristiana,  acabó  con  su  vida  entonces.  Murió  en  í2  de  Octubre  de  1890.  En  el  citado 
volumen  De  Cantabria,  «Pedro  Sánchez»  había  tratado  de  su  persona  y  escritos.  Después 
•  de  su  fallecimiento,  nada  importante  se  hizo  para  enaltecer  la  memoria  del  inspirado  poeta 
de  La  luna  y  el  lirio  ( ' ). 


La  muerte  de  Laverde  fué,  sin  duda,  un  golpe  durísimo  para  Menéndez  y  Pelayo.  Con 
i(|uel  inolvidable  «restaurador  de  los  estudios  de  filosofía  española»,  había  convivido  in- 
.electualmente  desde  1874;  con  él  consultaba  las  correcciones  de  sus  versos,  los  planes 
de  sus  futuras  obras,  los  pliegos  de  las  que  iban  imprimiéndose;  á  él  debió,  en  suma, 
buena  parte  de  su  dirección  espiritual  durante  la  época  que  á  grandes  rasgos  hemos  na- 
rrado. Tan  honda  fué  esa  comunidad  de  pensamiento,  que  muchas  veces,  en  el  curso  de 
su  correspondencia  epistolar,  Menéndez  y  Pelayo  se  olvidaba  de  la  paternidad  de  sus  pro- 
pias obras,  y  solía  decir  '¡■nuestro  trabajo»,  refiriéndose  á  cualquiera  de  los  libros  que  lle- 
vaba publicados. 

Y  es  de  notar,  además,  esta  circunstancia:  muerto  Laverde,  el  aspecto  de  la  produc- 
ción literaria  de  Menéndez  y  Pelayo  cambia  de  un  modo  bastante  notable.  Desde  1874 
hasta  1890,  Menéndez  y  Pelayo  es,  casi  únicamente,  un  humanista  y  un  historiador  de  la 
filosofía.  La  crítica  literaria,  en  que,  ciertamente,  no  dejó  nunca  de  ocuparse,  es  un  acci- 
dente, y  nada  más  que  un  accidente,  en  su  labor  de  la  época  referida.  Pero,  desde  1890 
en  adelante,  la  Poesía,  los  clásicos  y  la  Filosofía  ocupan  en  su  vida  un  lugar  secundario, 
y,  aunque  informado  por  su  espíritu  renaciente  y  filosófico,  que  le  dio  el  sentido  artístico 
de  la  forma  y  la  visión  transcendental  del  ideal,  se  ocupa  preferentemente  en  la  ilustra- 
ción de  la  historia  literaria  española. 

Como  antes  he  dicho,  fué  electo  diputado  á  Cortes  por  vez  primera  en  la  legislatu- 
ra de  1884  á  1885.  Nuevamente  lo  fué  en  1891,  por  la  circunscripción  de  Zaragoza.  En  las 
legislaturas  de  1893  á  1894  y  1894  á  1895,  fué  senador  por  la  Universidad  de  Oviedo. 
Desde  1899  hasta  su  muerte,  desempeñó  el  cargo  de  senador,  elegido  por  la  Real  Acade- 


( ')  Véase  especialmente  el  artículo  de  D.  Juan  Vázquez  de  Mella  en  la  Hoja  Lit¿raría  de  El  Correo  Es- 
pañol de  27  Enero  1892.  Fué  reproducido  en  El  Pensaniento  Galaico  de  5  Febrero  del  mismo  año. 
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mia  Española.  El  partido  conservador,  al  cual  perteneció,  con  invariable  consecuencia,^ 
desde  los  primeros  momentos  de  su  vida  política,  no  encontró  ocasii'm  propicia  para  nom- 
brarle senador  vitalicio,  á  pesar  de  que  Menéndez  y  Pelayo  no  ocultaba  su  deseo  en  tal 
sentido.  Bien  es  verdad  que  D.  Marcelino  concedía  escasísima  atención  á  los  asuntos  polí- 
ticos: apenas  utilizaba  otro  ilerecho  de  senador  cjue  el  de  servirse  de  la  estafeta  oficial;  y 
no  iba  al  Parlamento  sim)  en  contadísinias  ocasiones,  cuando  su  presencia  era  necesaria 
para  alguna  votación  de  excepcional  interés.  Otro  tanto  le  ocurría  respecto  del  Consejo 
de  Instrucción  pública,  al  cual  jicrteneció  durante  varios  años. 

Su  vida  se  hacía  también  cada  vez  mas  solitaria  y  aislada.  Cuando  joven,  no  le  dis- 
gustó, sin  embargo,  la  sociedad:  frecuentaba  los  bailes  de  la  condesa  de  Villalobos,  madre" 
del  actual  marqués  de  Cerralbo;  asistía  á  las  tertulias  de  Fernández-Guerra,  del  marqués 
de  Valmar  y  del  marcjués  de  Heredia;  comía  y  almorzaba  en  diversas  casas  (entre  ellas, 
en  la  de  D.  Juan  Facundo  Riaño,  en  el  palacio  de  la  duquesa  de  Alba  y  en  casa  de  la  mar- 
quesa de  Viluma);  desde  1895  en  adelante,  fué  apartándose  pocoá  poco  de  lo  que  no  fuera 
su  ordinaria  y  frugal  existencia,  limitando  sus  visitas  á  contadísimo  número  de  buenos 
amigos,  entre  los  que  figuraba  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  con  quien  le  li- 
garon lazos  de  entrañable  y  nunca  desmentido  afecto.  Aborrecía  la  etiqueta  y  las  cere- 
monias oficiales,  y  siempre  fué  poco  ducho  en  trámites  oficinescos.  La  ocupación  de  es- 
cribir cartas,  que  le  distraía  de  sus  trabajos  favoritos,  causábale  un  martirio  increíble,  y 
no  hay  que  decir  que  las  recibía  diariamente  por  docenas,  de  diversas  partes  del  mundo. 
Nunca  gustó  de  secretarios,  y  así  la  correspondencia  se  amontonaba  en  su  mesa,  causán- 
dole desazones  sin  cuento  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  contestar  á  todos  sus 
corresponsales. 

Durante  sus  veinte  años  de  profesorado  universitario,  ejerció  influencia  eficaz  y  dura- 
dera en  las  generaciones  que  escucharon  su  palabra.  .Su  sistema  consistía  en  dar  conferen- 
cias sobre  los  diversc^s  extremos  comprendidos  en  el  tema  especial  del  curso.  Comenzó 
su  enseñanza  explicando  la  literatura  hispano-latina,  y  sucesivamente  siguió  tratando,  en 
los  cursos  posteriores,  de  las  épocas  siguientes.  El  último  mes  del  año  académico  solía 
dedicarlo  á  conversar  con  los  alumnos  acerca  de  los  puntos  que  habían  sido  objeto  de  sus 
conferencias.  No  encomendaba  trabajos  particulares,  ni  hacía  excursiones  con  los  alum- 
nos, ni  se  convertía  en  director  de  las  conciencias  de  estos  últimos,  como  algunos  hacen; 
pero  predicaba  con  el  ejemplo,  y  enseñaba  á  trabajar,  trabajando  él,  (jue  es  la  manera 
más  eficaz,  como  ha  demostrado  la  experiencia,  de  crear  discípulos.  Del  efecto  de  su  mé- 
todo podrá  dar  idea  la  siguiente  anécdota,  referida  por  mí  en  igo6  y  alusiva  á  la  época  en 
(jue  oficialmente  fui  su  discípulo: 

«Hablaba  el  maestro  aciuel  año  de  Tirso  de  Molina,  y,  desde  la  primera  conferencia 
del  curso,  nos  cautivaron  su  incomparable  plan  y  el  encantador  aticismo  de  su  palabra. 
Era  un  día  de  los  brumosos  de  Enero.  Habíamos  entrado  en  clase  á  las  tres  de  la  tarde, 
para  salir  á  las  cuatro  y  media.  Aquel  día  se  trataba  de  la  comedia  /:/  Rey  Don  Pedro  en 
Madrid,  y  el  maestro  discutía  las  atribuciones  que  á  Tirso  y  á  Lope  de  Vega  se  han  he- 
cho de  la  referida  obra  dramática.  El  maestro  se  encaró  (ésta  es  la  expresión  propia)  con 
la  inmortal  figura  del  monarca  castellano,  C(jmenzó  á  determinar  su  representación  histó- 
rica, y  pasó  luego  á  contarnos  cómo  esa  figura  había  sido  interpretada  en  la  literatura, 
desde  Tirso  hasta  Zorrilla,  pasando  por  Lope  de  Vega.  Más  que  una  conferencia  académi- 
ca, parecíanos  aquéllo  un  desfilar  positivo  y  real  de  personajes  de  carne  y  hueso,  cada 
uno  de  los  cuales  vaciaba  ante  nosotros  su  alma  y  nos  revelaba  con  profunda  y  maravillo- 
sa sinceridad  los  misteriosos  escondrijos  de  su  pensamiento  y  de  su  vida.  El  maestro  se 
hallaba  como  poseído  de  un  sagrado  entusiasmo,  y  nosotros  escuchábamos  con  la  misma 
recogida  y  ferviente  atención  con  (jue  el  prosélito  puede  oir  la  palabra  de  un  enviado  del 
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Altísimo.  La  obscuridad,  que  cada  vez  envolvía  más  intensamente  al  aposento,  el  corto 
número  de  los  que  allí  estábamos,  el  silencio  imponente  que  se  guardaba,  todo  contribuía 

á  que  la  palabra  incisiva  y  vibrante  del  maestro  produjese  un  efecto  más  poderoso 

Pero,  de  pronto,  alguno  de  nosotros  observó  que  la  hora  de  salida  iba  á  dar,  y  que  Ma- 
nolin,  el  viejo  bedel,  entraría  en  breve  á  indicar  á  D.  Marcelino  que  la  clase  debía  con- 
cluir  Sin  ponernos  de  acuerdo,  surgió  la  misma  idea  en  nuestras  mentes,  y  un  compa- 
ñero salió  sigilosamente  á  conminar  al  bedel,  con  las  más  estupendas  penas,  á  fin  de  que, 
por  aquel  día,  no  entrase  á  perturbar  nuestra  devoción.  En  efecto,  la  hora  fatídica  no  fué 
anunciada,  y  el  maestro,  embebecido  en  el  asunto,  hablaba  y  hablaba,  y  su  palabra  era  rau- 
dal inextinguible  de  ciencia  y  de  visión  literaria.  Y  la  luz  llegó  á  desaparecer  por  comple- 
to, y  el  maestro,  no  pudiendo  ya  leer  en  el  texto  de  Tirso,  lo  recitaba  de  memoria,  y  re- 
citaba también  á  Lope  y  á  Zorrilla,  y  á  muchos  más,  y  los  interpretaba  y  comentaba,  y 
sacaba  á  luz  los  secretos  de  su  obra,  y  el  encanto  de  la  lección  tocaba  en  l«s  linderos  de 

lo  prodigioso Pero  dieron  ¿as  seis  de  la  tarde^  y  el  maestro  hubo  de  advertir  lo  avanzado 

de  la  hora,  suspendiendo  la  explicación. 

»Y  salimos  de  clase,  silenciosos  y  conmovidos,  absortos  en  las  palabras  del  maestro, 
conservando  el  recuerdo  de  aquella  tarde  memorable,  como  los  felices  comensales  del 
Symposio  platónico  guardaron  siempre  el  de  los  divinos  coloquios  de  Sócrates  con  la  ex- 
tranjera de  Mantinea.» 


En  i6  de  Diciembre  de  1892  fué  nombrado  definitivamente  Bibliotecario  perpetuo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  trasladando  su  residencia  desde  el  Hotel  de  las  Cuatro 
Naciones  al  modesto  desván  de  aquella  Casa,  que  ocupó  hasta  su  muerte,  y  donde  le 
acompañó  en  los  primeros  años  su  excelente  amigo  y  paisano  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la 
Pedraja. 

En  i8gi  había  publicado  el  último  tomo  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España, 
interrumpiendo  esta  publicación  para  ocuparse  en  la  Antología  de  poetas  Uncos  castella- 
nos (comenzada  en  iSgo)  y  en  las  Obras  de  Lope  de  Vega  (empezadas  también  en  1890), 
tareas  ingentes,  que  entremezcladas  con  la  Antología  de  poetas  Idspano-americanos  (1893- 
1895),  le  ocuparon,  respectivamente,  hasta  1908  y  1902.  Desde  1905  hasta  su  muerte, 
fueron  los  Orígenes  de  la  Novela  y  la  edición  de  sus  Obras  completas  las  tareas  literarias 
■en  que  principalmente  invirtió  su  tiempo,  no  sin  producir  á  la  vez  considerable  número 
•de  trabajos  menores,  que  van  reseñados  en  la  Bibliografía. 

En  Junio  de  1898  murió  el  dramaturgo  Manuel  Tamayo  y  Baus,  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  y  en  Julio  del  mismo  año  fué  nombrado  en  su  lugar,  para  este  último  pues- 
to, Menéndez  y  Pelayo.  Los  trámites  de  este  suceso  han  sido  puntualísimamente  narrados 
por  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  un  interesante  artículo  de  la  Reiñsta  de  Archivos,  donde  se  de- 
muestra el  decisivo  interés  que  por  ese  nombramiento  mostró  la  Duquesa  de  Alba,  y  la 
resuelta  actitud  del  Ministro  (D.  Germán  Gamazo)  en  favor  del  mismo.  Menéndez  y  Pela- 
yo quedó  satisfechísimo  con  el  nuevo  cargo,  acerca  del  cual  escribía  desde  Santander,  en 
27  de  Junio,  á  la  Duquesa:  « No  puedo  entrar  con  mejores  auspicios  en  esta  nueva  direc- 
ción que  se  abre  á  mi  vida,  y  en  que  creo  poder  prestar  más  útiles  servicios  que  en  la 
enseñanza,  cuyo  mecanismo  me  ha  sido  siempre  antipático,  al  paso  que  el  vivir  entre 
libros  es  y  ha  sido  siempre  mi  mayor  alegría.»  Como  Director  de  la  Biblioteca  Nacional, 
Menéndez  y  Pelayo  dedicó  sus  esfuerzos  á  la  publicación  de  Catálogos  especiales  (que  em- 
pezaron á  aparecer  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos),  y  á  la  de  Memorias 
premiadas  en  concursos.  Bajo  su  dirección,  la  recién  fundada  Revista  de  Archivos  llegó  á 
figurar  á  la  cabeza  de  las  revistas  de  erudición  española.  Él  mismo,  personalmente,  repasó 
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todos  los  volúmenes  de  la  colección  Gayangos,  i)ara  j)uner  aparte  los  verdaderamente 
raros,  Preocujiábase  también  de  la  organización  interior  de  la  Biblioteca  y  de  los  servicios 
á  ella  encomendados;  poro  luchó  casi  siempre  con  la  indilerencia  ó  el  espíritu  de  partido 
de  los  Gobiernos,  y  sobre  todo  con  la  falta  de  recursos  económicos,  que  le  impedía  reali- 
zar todas  las  reformas  que  proyectaba,  y  cuya  no  ejecución  le  hizo  á  veces  objeto  de 
censuras,  en  las  que  no  siempre  se  tuvo  en  cuenta  que  lo  más  importante  no  dependía  de 
su  voluntad.  Secundábale  en  tales  esfuerzos  el  subjefe  de  la  Bililioteca,  D.  Antonio  Paz  y 
Melia,  cjue,  además  de  haber  dado  siempre  pruebas  del  celo  más  exquisito  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  profesionales,  es  uno  de  los  eruditos  á  quienes  más  tienen  que 
agradecer  la  historia  y  las  letras  en  España. 

Menéndcz  y  Pelayo  solía  hacer  dos  ausencias  bastante  largas  de  Madrid,  como  cuando 
era  catedrático:  una,  desde  primeros  de  Julio  hasta  bien  entrado  Octubre;  otra,  desde 
primeros  de  Diciembre  hasta  últimos  de  Enero.  Es[)eraba  siempre  con  verdadera  ansiedad 
la  llegada  de  estas  vacaciones ,  poniuc  duranlc  i^llas  era  cuando  realmente  trabajaba  en  su 
biblioteca  de  Santander. 

En  Madrid  solía  levantarse  tarde,  aunque  leía  y  corregía  pruebas  en  la  cania  desde 
muy  temprano.  Para  desayunarse  tcjmaba  una  taza  de  café;  levantábase  poco  antes  de 
mediodía,  arreglábase  en  pocos  minutos,  y  salía  de  casa.  .Almorzaba  y  comía  casi  siempre 
en  restaurants:  primero,  en  Fornos;  después,  en  el  Italiano  ó  en  Tuurnier.  Gustábale  una 
comida  selecta;  pero  era  muy  parco,  en  especial  para  cenar.  Muchas  veces  le  vi  conten- 
tarse, para  esto  último,  con  una  ración  de  jamón  en  dulce  y  una  copa  de  vino.  Después 
de  almorzar,  marchaba  á  la  Biblioteca,  de  donde  salía  á  las  tres  y  media  ó  las  cuatro  de 
la  tarde,  yendo  luego  á  la  Cervecería  Inglesa,  para  tomar  una  ó  dos  copas  de  cognac  con 
agua  de  Seltz,  y  retirarse  á  casa,  en  la  cual  solía  hallarse  á  las  cinco  ó  cinco  y  media  de 
la  tarde.  Salía  nuevamente  para  cenar,  volviendo  inmediatamente  ácasa,  porque  era  poco 
amigo  de  trasnochar.  Al  teatro  iba  pocas  veces;  sin  embargo,  en  su  juventud  frecuentaba 
el  Español.  Una  de  las  últimas  ocasiones  en  que  asistió  al  teatro,  fué  con  motivo  de  la 
representación  de  Los  intereses  creados,  de  D.  Jacinto  Benavente,  cuyas  obras  tenía  en 
grandísimo  aprecio,  recomendando  siempre  su  lectura  á  los  que  le  interrogaban  sobre  la 
literatura  contemporánea.  Estaba  muy  bien  enterado  de  esta  última;  pero  casi  siemjire 
rehuyó  escribir  acerca  de  ella,  porque  tenía  entre  manos  otras  tareas  que  absorbían  todo 
su  tiempo.  No  solía  recibir  los  días  de  trabajo;  pero  sí  los  domingos  por  la  tarde,  en  que 
formaban  parte  de  su  tertulia  algunos  amig(js,  como  D.  Jacinto  Octavio  Picón,  el  Conde 
de  las  Navas,  D.  Ricardo  Spottorno,  D.  Juan  y  D.  Ramón  Menendcz  Pidal,  D.  Manuel 
.Serrano  y  Sanz,  D.  Agustín  G.  de  .Amczúa,  D.  Juli  >  l'uy(jl  y  cjtros  varios  admiradores 
suyos,  españoles  y  extranjeros. 

Cuando  se  aproximaba  la  época  de  su  viaje  á  Santander,  dedicábase  á  empaquetar  los 
libros  que  había  ido  adquiriendo,  para  meterlos  en  caj<^nes  y  enviarlos  por  gran  velocidad 
á  aquel  ¡iunto.  En  Santander  se  levantaba  algo  más  temprano  que  en  Madrid;  á  las  ocho, 
en  la  cama,  tomaba  una  taza  de  café  puro;  á  las  diez,  levantado  ya,  almorzaba  y  pasaba  á 
la  biblioteca  (cuyos  índices  iba  redactando  su  hermano  D.  Enrique),  y  allí  revolvía  pape- 
les y  hablaba  con  las  personas  que  iban  á  visitarle  ó  á  consultar  sus  libros.  El  trabajo  más 
intenso  de  producción  V)  realizaba  de  una  á  cinco  de  la  tarde.  A  las  cinco,  comía  y  salía  de 
paseo  (ordinariamente  en  tranvía)  hacia  el  Sardinero,  ó  entraba  un  rato  en  el  Círculo  de 
Recreo.  Cenalja  entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  acostándose  á  las  once. 

A  su  muerte,  su  biblioteca  de  Santander  pasalja  de  l(js  40.000  volúmenes,  habiendo 
enlre  ellos  libros  y  manuscritos  rarísimos.  «Está  —  escribe  el  Sr.  Lomba  y  Pedraja  —  en 
mitad  de  un  jardín Isla  dichosa  para  el  esi)íritu,  lugar  de  refugio,  santuario  de  la  es- 
quiva, abstraída  y  austera  Palas.  .Sugiere  el  recogimient(j  y  le  impone.  Voz  íntima,  d 
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invencible  atracción,  tiene  para  el  hombre  de  estudio;  rechaza  implacablemente  al  profa- 
no. El  edificio  no  es  lo  principal  en  este  momento;  pero  tiene  interés  y  fisonomía.  Con- 
viene, pues,  que  se  sepa  que  consta  de  tres  naves,  y  que  la  del  medio  es  más  ancha,  más 
alta,  más  clara  y  más  hospitalaria  para  el  visitante  estudioso  que  las  otras  dos.  La  luz 
invade  el  recinto  por  vidrieras  espléndidas,  situadas  en  lo  alto;  dos  enormes  mesas  de 
nogal  ocupan  el  centro;  en  derredor,  sin  dejar  más  hueco  que  el  de  las  puertas  que  dan 
paso  á  las  salas  laterales,  los  estantes  suben  hasta  la  bóveda.  Los  más  bajos  se  sirven 
desde  el  suelo;  dos  escaleras  y  un  balconcillo  en  cornisa  dan  acceso  á  los  superiores.  De 
las  salas  laterales,  la  una,  la  del  Norte,  es  el  vestíbulo;  en  ella  está  la  puerta  de  cristales 
que  comunica  con  el  exterior;  los  volúmenes  que  pueblan  sus  estanterías  son  obras,  las 
más  de  ellas,  de  gran  bulto  y  de  escaso  valor  bibliográfico:  largas  colecciones  de  revistas, 
de  periódicos,  de  actas  de  sociedades,  diarios  de  sesiones  parlamentarias,  anales,  etc., 
etcétera;  libros  de  información  y  no  de  doctrina.  La  sala  del  Sur  es,  en  cambio,  el  arca 
del  tesoro.  Alií  están  los  códices  preciosos,  los  ejemplares  rarísimos.  En  ella,  al  ángu- 
lo SO.  del  edificio,  separado  de  lo  restante  por  una  puerta,  está  el  estudio  del  Maestro, 
Le  veréis  siempre  revuelto  y  en  desorden:  libros  apilados,  cuartillas,  pruebas  de  impren- 
ta, cartas,  sobres,  tarjetas,  plumas  partidas,  tinteros  que  se  desbordan ¡Una  leonera 

intelectual!  Tiene  su  puesto  insigne  en  el  mapa  literario  de  España.  Salieron  de  allí  los 

prólogos  de  «Lope»,  los  de  la  «Antología»,  la  historia  de  la  novela ¡Ghitón! »  Entre 

-las  preciosidades  acumuladas  en  aquel  espléndido  local,  que  D.  Marcelino  conocía  al 
dedillo  sin  necesitar  índice  ni  Bibliotecario  que  lo  manejara,  «descuella  —  escribe  el  mis- 
rao  Sr.  Lomba,  discípulo  ilustre  y  queridísimo  de  Menéndez  y  Pelayo, -  la  colección  com- 
pleta de  las  ediciones  de  Palmerín  de  Inglaterra La  poesía  lírica  castellana  está  repre- 
sentada soberbiamente  por  las  más  inasequibles  obras  y  ediciones.  Allí  los  cancioneros 
de  Amberes  de  1557  y  1573,  el  cancionero  de  romances  de  1555,  el  cancionero  de  Sepúl- 
veda,  de  Amberes,  de  1580;  ahí  los  romanceros  generales  de  1604,  de  1614,  y  la  segunda 
parte  del  de  Miguel  de  Madrigal  de  1605.  Los  inteligentes  conocen  bien  el  valor  de  estas 
joyas.  Si  hablamos  de  teatro,  aquella  inacabable  colección  de  comedias  de  todas  las  épo- 
cas de  nuestra  escena  nacional,  causa  maravilla.  En  este  ramo,  aparte  la  cantidad  inmensa 
de  materiales  recogidos  en  todas  partes  por  el  infatigable  bibliófilo,  han  venido  á  parar  á 
esta  biblioteca  en  su  mayor  parte  las  riquezas  que  en  las  suyas  acumularon  pacientemente 
Cañete,  el  marqués  de  Valmar  y  D.  José  Sancho  Rayón. — La  sección  de  filosofía  española 
es  asimismo  digna  de  atención  especial.  Allí,  por  ejemplo,  se  admira  una  colección  muy 
completa  de  ediciones  lulianas,  entre  ellas  la  de  Maguncia.  Antiguas  y  raras  ediciones  de 
Averroes,  de  jMaimi'mides  y  otros  pensadores  ilustres  españoles  la  hacen  digna  compañía. 
Brilla  entre  todas  estas  preciosidades  la  Antoniana  Margarila  de  1554,  de  Medina  del 
Campo. — Pasaremos  como  en  volandas  por  las  literaturas  clásicas,  de  que  existen  mu- 
chos libros  muy  buenos,  principalmente  de  humanistas  españoles;  por  las  cuatro  literatu- 
ras modernas:  alemana,  inglesa,  francesa  é  italiana;  por  la  época  moderna  de  nuestra  pro- 
pia literatura,  tan  opulenta;  por  la  sección  de  historiografía  española,  que  es  curiosísima; 
por  la  de  libros  viejos  de  ciencia,  donde  se  hallan  tantas  cosas  extrañas;  por  la  sección  de 

bibliografía;  por  los  libros  de  música:  por  las  ediciones  y  traducciones  de  la  Biblia ¿Y 

nada  he  de  apuntar  de  los  códices  preciosísimos?  De  todas  las  variantes  déla  Crónica  ge- 
neral de  Don  Alfonso  el  Sabio  hay  algún  ejemplar  manuscrito.  Uno  hay,  hermoso  en  ex- 
tremo, de  la  primera  y  original  redacción,  en  vitela,  conservado  primorosamente.  Otro  hay 
bihngüe,  parte  en  castellano  y  parte  en  gallego,  de  otra  redacción  posterior.  Códice  hay 
y  admirable  ¡y  de  qué  rareza!  de  la  Crónica  Troyana;  códice  de  la  Grande  ¿general  es- 

toria;  códice  de  gran  mérito  de  las  Ordenanzas  de  Madrid-Alcalá » 

Todo  esto  corrió  cierto  peligro  de  incendio  hacia  fines  de  191 1,  lo  cual  proporcionó 
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regular  susto  á  Menéndez  y  Pelayo.  Escribiendo  al  Sr.  D.  José  de  Armas,  á  8  de  Enero 
de  1912,  le  decía:  c  Afortunadamente,  lo  del  peligro  de  incendio  de  mi  biblioteca  tuvo 
algo  de  uifiDuiio  periodístico.  Hubo,  sí,  un  incendio  de  poca  consideración  en  un  almacén 
de  maderas,  pero  á  razonable  distancia  de  mi  casa,  y  en  noche  en  que  no  hacía  viento, 
por  lo  cual  pudo  apagarse  en  seguida.  Tero  no  dejé  de  pasar  alguna  alarma,  porque  no 
tengo  asegurado  nada,  ni  las  joyas  bibliográficas  es  posible  asegurarlas » 

En  la  adquisición  de  tales  joyas  empleó  Menéndez  y  Pelayo  casi  todo  su  caudal,  con- 
sistente en  su  sueldo  como  Profesor,  y  después  como  Director  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  en  los  productos  de  sus  libros. 

El  editor  de  la  Antología  lü  poetas  Uncos  le  pagaba  primero  500  pesetas  y  después 
i.ooopor  cada  tomo.  Mil  pesetas  le  valieron  también  cada  uno  de  los  volúmenes  de  los 
Orígenes  de  la  novela.  Quinientas  percibió,  al  principio,  del  editor  de  la  Colección  de  escri- 
tores castellanos,  por  cada  tomo.  Mayores  cantidades  obtuvo  por  los  Heterodoxos  y  por  los 
tomos  de  Lope.  Al  celebrar  con  el  editor  D.  Victoriano  Suárez  el  contrato  para  la  edición 
de  las  Obras  completas,  en  cuya  redacción  intervine,  comenzó  á  percibir  retribución  harto 
más  ventajosa  cjue  las  anteriores;  pero  no  disfrutó  de  ella  mucho  tiempo,  porque  sólo  dos 
volúmenes  se  publicaron  durante  su  vida. 


Creada  en  el  Ateneo  de  Madrid  la  Escuela  de  Estudios  Superiores,  figuró  Menéndez  y 
Pelayo  entre  los  primeros  profesores,  desde  el  curso  de  inauguración  (1896  á  1897)  hasta 
el  de  1902  á  1903,  tratando  en  sus  conferencias  de  Los  grandes  polígrafos  españoles.  Sus 
primeras  lecciones  versaron  sobre  Séneca,  San  Isidoro  y  Averroes.  Después  comenzó  cá 
hablar  de  los  polígrafos  españoles  del  Renacimiento,  ocupándose  sucesivamente  de  Rai- 
mundo Lulio,  de  Antonio  de  Lebrija  y  de  Luis  Vives.  Pensaba  tratar  también,  en  los  cur- 
sos de  1901-1902  y  1902-1903,  de  Antonio  Agustín  y  el  Renacimiento  en  los  estudios  ju- 
rídicos; de  Benito  Arias  Montano  y  el  Renacimiento  en  los  estudios  orientales,  y  de  Fran- 
cisco Sánchez  de  las  Brozas  y  la  filosofía  gramatical;  pero  no  llegó  á  desarrollar  estos 
temas  ('). 

A  pesar  de  no  poseer  Menéndez  y  Pelayo  condiciones  naturales  de  orador  (era  algo 
tartamudo,  como  Alcibiades  y  como  Demóstenes),  su  palabra  correcta,  vibrante,  enérgi- 
camente pronunciada,  subyugaba  siempre  al  auditorio.  Otro  tanto  acontecía  cuando  leía: 
era  un  lector  que  arrebataba,  y  su  mismo  defecto  natural  contribuía  al  éxito,  porque  no 
parecía  sino  que  el  esfuerzo  hecho  por  él  para  vencer  la  rebeldía  de  sus  nervios,  prestaba 
mayor  brío  á  la  frase,  acrecentando  la  intensidad  dramática  del  pensamiento. 

En  31  de  Marzo  de  1901  ingresó  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. En  1902  le  fué  dada  la  gran  cruz  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII.  Pero  poco  des- 
pués empezó  para  él  la  era  de  los  sinsabores:  (juiso  ser  Director  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y  no  lo  consiguió;  deseó  serlo  también  de  la  Española,  y  fué  derrotado  por  su 
antiguo  amigo  Alejandro  Pidal ,  obteniendo  exiguo  número  de  votos  y  contemplando  la  de- 
fección de  algunos  de  los  que  consideraba  partidarios  incondicionales.  Esta  derrota  y  estos 
desengaños  le  hirieron  más  profundamente  de  lo  rjue  era  de  esperar.  El  pueblo  de  Santan- 
der realizó  una  manifestación  de  desagravio  en  su  honor;  el  Ateneo  de  Madrid,  en  No- 


( ' )  Publicáronse  extractos  de  al^ninas  de  estas  conferencias  en  distintos  periódicos  de  Madrid.  Entre  ios 
que  redactaron  esos  extractos,  recuerdo  á  Francisco  Navarro  y  Ledesma  (que  publicó  algunos  de  ellos  en 
El  Globo),  á  Pascual  de  Liñal  y  Eguizábal  y  á  D.  Manuel  Multedo. 
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viembre  de  1906,  publicó  un  Homenaje  en  su  obsequio;  tales  muestras  de  simpatía  ate- 
nuaron su  amargura,  pero  no  la  borraron  por  completo.  Poco  á  poco  su  tertulia  madrileña 
se  fué  reduciendo,  y  paulatinamente  también  arraigaba  más  en  él  su  deseo  de  recluirse 
de  un  modo  definitivo  en  Santander,  abandonando  sus  ocupaciones  cortesanas.  En  otros 
años,  cuando  partía  para  la  Montaña,  la  estación  del  Norte  era  un  hervidero  de  amigos 
que  iban  á  despedirle.  En  la  fría  noche  del  8  de  Diciembre  de  191 1,  cuando  por  i'ütima 
vez  salió  de  la  corte  para  no  volver  más,  sólo  cuatro  amigos  nos  encontrábamos  allí,  y  á 
todos  nos  sobrecogía  el  presentimiento  de  su  próximo  fin.  Su  matlre  había  muerto  en  Se- 
tiembre de  1905,  cinco  años  después  que  su  padre;  él  tardó  poco  en  seguir  á  los  autores 
de  sus  días. 

Una  satisfacción  no  pequeña  tuvo,  sin  embargo,  durante  atjuel  período.  La  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  le  nombró  su  Director.  Con  este  motivo,  en  el  año  de  1910,  muchos 
de  sus  amigos,  compañeros  y  discípulos,  deseando  dar  muestra  de  la  alta  estimación  en 
que  tenían  su  personalidad  literaria,  acordaron  acuñar  en  honor  suyo  una  medalla  de 
bronce,  que  fué  modelada  por  el  notable  escultor  D.  Lorenzo  CouUaut  Valera.  En  25  de 
Octubre,  al  recibir  la  medalla  de  manos  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Homenaje,  Menén- 
dez  y  Pelayo  leyó,  entre  otras,  estas  memorables  palabras: 

«Un  nuevo  accidente  de  la  vida,  el  honor  tan  alto  como  inmerecido  que  la  Academia 
de  la  Historia  me  otorgó  eligiéndome  para  Director  de  sus  trabajos,  viene  á  colmar  la  me- 
dida de  mi  gratitud  y  á  disipar  un  tanto  la  sombra  de  melancolía  que  nunca  deja  de  caer 
sobre  el  alma  al  traspasar  los  umbrales  de  la  vejez.  Más  de  700  españoles  de  distintas 
clases  sociales,  de  diversas  y  aun  contrarias  escuelas  y  opiniones,  pero  unidos  en  el  culto 
de  la  Patria  y  en  el  amor  de  la  Ciencia,  han  prestado  su  concurso  para  honrar  nuevamen- 
te con  esta  artística  medalla,  no  á  un  sabio,  no  á  un  poeta,  no  á  un  grande  orador,  sino  á 
un  modesto  erudito,  cuyos  trabajos  no  pueden  ser  populares  nunca,  y  cuya  sola  represen- 
tación en  el  mundo  es  la  de  obrero  firme  y  constante  de  la  historia  intelectual  de  España. 
Lo  que  honráis  en  mino  es  tni  persona,  no  es  mi  labor,  cuya  endeblez  reconozco,  sino  el  pen- 
samiento capital  que  la  Í7iforma,  y  que  desde  las  indecisiones  y  tanteos  de  la  mocedad  me  ha 
ido  llevando  á  una  comprensióti  cada  vez  menos  incompleta  del  genio  nacional  y  de  los  in- 
mortales destinos  de  España.  Los  tiempos  presentes  so?i  de  prueba  amarga  y  triste  para  los 
que  profesamos  esta  fe  y  procuramos  inculcarla  á  nuestros  cojiciudadajios,  pero  quizá  por  lo 
mismo  sean  dias  propicios  para  refugiarnos  en  el  apartamiento  y  soledad  de  la  ciencia  histó- 
rica, nunca  más  objetiva  y  serena  que  cuando  vive  desinteresada  del  tumidto  7nunda?20. 

»A  esta  soledad  llegan  á  veces  voces  amigas  que  nos  exhortan  á  perseverar  sin  desfa- 
llecimiento; voces  las  unas  de  compañeros  y  discípulos;  voces  las  otras  venidas  de  lejos, 
y  que  no  habíamos  escuchado  antes.  En  todas  ellas  palpita  un  mismo  anhelo:  la  regene- 
ración científica  de  España. 

»Podemos  diferir  en  los  medios,  pero  en  la  aspiración  estamos  conformes.  Y  también 
lo  estamos  en  creer  que  ningún  pueblo  se  salva  y  emancipa  sino  por  su  propio  esfuerzo 
intelectual,  y  éste  no  se  concibe  sin  la  plena  conciencia  de  sí  mismo,  que  sólo  puede  for- 
marse con  el  estudio  recto  y  severo  de  la  Historia». 

* 
*   * 

Pero  el  día  fatal  se  acercaba.  La  cruel  afección  reumática,  que  desde  hacía  años  aque- 
jaba á  Menéndez  y  Pelayo,  se  convirtió  en  una  cirrosis  atrófica.  Apenas  se  nutría,  y  á 
pesar  de  ello  trabajaba  sin  descanso  en  la  edición  de  sus  Obras  completas.  En  191 1  fué 
preciso  hacer  al  enfermo  unas  punciones  que  diesen  salida  á  los  líquidos  formados  en  la 
cavidad  del  vientre.  En  Mayo  de  191 2  se  agravó  considerablemente.  En  2  de  dicho  mes 
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me  escribía:  ^Los  médicos  me  dicen  que  adelanto  mucho,  y  quisiera  creerles,  pero  na 
acabo  de  recobrar  el  apetito,  y  continúo  atenido,  casi  por  completo,  a  la  alimentación  lí- 
quida, que  sostiene,  pero  nutre  poco.  De  esta  inapetencia  infiero  que  no  ha  desaparecido 
la  causa  principal  de  mi  hidropesía,  que  es  alguna  perturbación  en  las  funciones  del  híga- 
do. De  resultas  he  enilaquecido  notablemente,  y  cuando  usted  me  vea,  le  parecerá  reco- 
nocer alguno  de  los  pupilos  del  licenciado  Cabra.  Lo  que  funciona  normalmente  es  la  ca- 
beza, á  Dios  gracias,  y  ni  un  solo  día  dejo  de  cumplir  muy  gustosamente  la  tarea.  Al  con- 
trario, cada  día  me  encuentro  más  ágil  y  dispuesto  para  el  trabajo.  Tampoco  del  sueño 
puedo  quejarme.  Digo  á  usted  todas  estas  cosas,  pero  no  quisiera  que  se  enterasen  otros, 
porque  tal  es  la  picara  condición  humana,  que  son  más  los  que  se  alegran  ciue  los  que  se 
conduelen  del  mal  ajeno,  y  no  quisiera  que  uadie  me  creyese  más  enfermo  de  lo  que  estoy ^y. 
Todavía  en  4  del  mismo  mes  volvió  á  escribirme  una  larga  carta  sobre  asuntos  literarios  y 
académicos. 

¡Pero  estaba  más  enfermo  de  lo  que  creía!  En  la  mañana  del  domingo  ly,  le  sobrevino 
un  colapso,  del  cual  se  repuso.  A  las  doce  confesó  con  el  coadjutor  de  la  parroquia  de  San 
Francisco.  Poco  después  perdió  el  conocimiento  y  entró  en  la  agonía.  Aquel  día  no  habló 
nada;  sólo  se  quejaba  débilmente.  A  las  cuatro  de  la  tarde  recibió  la  Extremaunción.  Ro- 
deaban su  lecho  su  hermano  D.  Enrique,  la  esposa  de  éste  y  el  concejal  republicano  don 
Paulino  García  del  Moral.  A  las  seis  y  media  dejó  de  existir 

Su  cadáver  fué  amortajado  con  hábito  de  San  Francisco.  Según  los  que  le  contempla- 
ron en  aquellos  momentos,  «demacrado  el  rostro,  cerrados  los  ojos,  la  barba  un  poco  en 
desorden,  las  manos  cruzadas,  la  figura  de  D.  Marcelino  era  como  la  imagen  de  un  santo 
asceta;> 

Cuentan  los  libros  orientales,  al  narrar  la  muerte  del  Buddha,  que  «entre  los  herm.i- 
nos  que  aun  no  se  habían  libertado  de  las  pasiones,  algunos  retorcían  sus  brazos  y  llora- 
ban, y  otros  cayeron  á  lo  largo  sobre  el  suelo,  angustiados  por  este  pensamien<^o:  «¡El 
bendito  ha  muerto  demasiado  pronto!  ¡El  Bienaventurado  ha  salido  demasiado  pronto  de 
la  existencia!  ¡La  luz  del  mundo  se  ha  extinguido  demasiado  pronto! 

•  Entonces  el  venerable  Anuruddha  exhortó  á  los  hermanos,  diciendo:  «¡Basta,  her- 
»manos  míos!  ¡No  lloréis  ni  os  lamentéis!  ¿No  os  enseñó  en  otro  tiempo  el  Bienaventu- 
>rado,  que  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  aun  cuando  nos  sean  próximas  y  queridas, 
>el  separarnos  de  ellas,  puesto  que  todo  cuanto  ha  nacido,  todo  cuanto  recibe  la  existen- 
»cia  y  está  organizado,  encierra  en  sí  mismo  la  inherente  necesidad  de  su  disolución .\... 
«Los  restos  terrestres  del  Maestro  se  han  disuelto,  pero  la  verdad  que  nos  enseñó  vive 

»en  nuestros  corazones ¡Vayamos,  pues,  por  el  mundo,  tan  compasivos  y  misericordio- 

»sos  como  nuestro  gran  Maestro,  y  prediquemos  á  todos  los  seres  vivos  las  verdades  exce-  ^ 
•  lentes  y  la  vía  de  la  justicia!....  ¡Que  su  memoria  nos  sea  sagrada!....»  ('). 

i 

*  I 

*    *  j 

En  su  testamento,  Menéndez  y  Pelayo  legó  su  biblioteca  á  la  ciudad  de  Santander. 
Creo  interesante  reproducir  el  siguiente  extracto  de  las  d¡spos¡ci<jnes  referentes  á  ese 
extremo.  Dice  así: 

<'Por  gratitud  á  la  ciudad  de  Santander,  mi  patria,  de  la  que  he  recibido  durante  toda 


(')  P.  Caras:  T/ie  Cospel  0/  Jíudd/ia ;  Chicago,  1905,  páj;.  222. 
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mi  vida  tantas  muestras  de  estimación  y  cariño,  lego  á  su  Exorno.  Ayuntamiento  mi 
biblioteca,  juntamente  con  el  edificio  en  que  se  halla. 

»E1  cumplimiento  de  este  legado  se  hará  en  la  forma  y  se  sujetará  á  las  condiciones 
que  se  expresan  en  los  párrafos  siguientes: 

»]\íi  hermano  y  los  albaceas  y  ejecutores  testamentarios  que  más  adelante  nombraré, 
formarán,  dentro  de  un  plazo  que  no  deberá  exceder  de  tres  años  después  de  mi  falleci- 
miento, un  inventario  ó  índice  de  todos  los  libros,  códices,  impresos,  manuscritos  y 
demás  objetos  existentes  en  mi  biblioteca  al  tiempo  de  mi  muerte. 

»Los  libros  y  papeles  de  mi  propiedad  que  en  la  misma  fecha  se  hallaren  en  mi  casa 
de  Madrid,  serán  catalogados  y  remitidos  á  Santander,  con  intervención  de  mis  albaceas, 
para  unirlos  á  los  demás  y  darles  igual  destino. 

»Tan  pronto  como  se  haya  terminado  el  inventario  de  ([ue  queda  hecha  mención  en 
el  párrafo  anterior,  mi  hermano,  acompañado  de  los  albaceas  que  puedan  concurrir  á  este 
acto,  hará  entrega  de  la  biblioteca  y  del  edificio  á  la  representación  legal  del  Ayunta- 
miento, mediante  acta  notarial,  de  la  que  se  sacarán  dos  copias:  una  para  el  Ayuntamien- 
ti  1  y  otra  para  los  herederos. 

«Quedarán  expuestas  en  lugar  visible  de  la  biblioteca,  para  conocimiento  del  público, 
todas  las  cláusulas  de  este  testamento  que  tienen  relación  con  el  legado  de  la  misma,  jun- 
tamente con  las  reglas  que  después  se  adopten  para  el  servicio. 

»Los  libros  todos  serán  sellados  antes  de  la  entrega  con  un  sello  ó  exlibris  sencillo 
que  indique  su  procedencia. 

«Independientemente  del  personal  subalterno  que  el  Ayuntamiento  considere  necesa- 
rio para  el  cuidado  del  edificio  y  el  servicio  del  público,  habrá  al  frente  de  la  biblioteca 
un  oficial  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y  arqueólogos,  que  será  el  jefe  respon- 
saljle  de  ella  con  arreglo  á  las  leyes  generales  y  á  las  especiales  del  Cuerpo. 

»Esta  plaza  se  proveerá  por  oposición  entre  individuos  del  citado  Cuerpo,  debiendo 
acreditar  los  aspirantes  en  sus  ejercicios  el  conocimiento  de  las  lenguas  griega  y  latina,  y 
de  dos  lenguas  modernas,  además  del  francés,  en  el  grado  necesario  para  poder  catalogar 
debidamente  y  dar  razón  de  los  libros,  así  como  los  conocimientos  paleográficos  indispen- 
sables T)ara  leer  sin  dificultad  los  códices  de  esta  biblioteca,  y,  en  general,  los  conoci- 
mientos técnicos  bibliográficos  que  requiere  el  desempeño  de  este  cargo. 

»Los  ejercicios  de  oposición  será  públicos. 

»Mis  ejecutores  testamentarios  y  mis  herederos  se  pondrán  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
tamiento para  determinar  si  las  oposiciones  se  han  de  verificar  en  Santander  ó  en  Madrid, 
como  acaso  fuera  preferible  para  facilitar  el  concurso  de  mayor  número  de  aspirantes 
idóneos,  é  igualmente  resolverán  acerca  de  la  composición  del  tribunal  que  haya  de  pre- 
sidirlas, si  bien  teniendo  en  cuenta  en  este  punto  mi  voluntad  de  que  formen  parte  de  él 
por  lo  menos  un  paleógrafo  del  Cuerpo  de  archiveros,  con  categoría  de  jefe;  un  catedrá- 
tico de  Facultad  universitaria  de  Filosofía  y  Letras,  versado  en  lenguas  clásicas,  y  un 
profesor  oficial  de  lenguas  vivas  que  conozca  la  alemana  y  la  inglesa.  Cualquiera  dificul- 
tad que  surgiere  para  el  cumplimiento  de  esta  disposición,  se  someterá  á  la  decisión  in- 
apelable del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

»En  la  convocatoria  de  las  oposiciones  á  la  plaza  de  bibliotecario,  fijará  el  Ayunta- 
miento la  retribución  que  haya  de  dársele.  El  nombramiento  lo  hará  el  Ayuntamiento,  en 
virtud  de  propuesta  unipersonal  del  tribunal  mencionado  en  el  párrafo  anterior. 

»El  bibliotecario  nombrado  estará  presente  al  acto  de  entrega  de  la  biblioteca  al 
Ayuntamiento. 

»Xi  antes  ni  después  de  la  entrega  de  la  biblioteca  al  Ayuntamiento,  se  podrá,  bajo 
ningún  pretexto,  prestar  ni  sacar  de  ella  libro,  códice  ni  documento  alguno.  Los  ejem- 
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piares  duplicados  de  libros  raros  se  conservarán  en  mi  biblioteca,  en  atención  á  su  valor 
bibliográfico.  Las  obras  que  se  hallen  incompletas  por  estar  en  publicación  ó  por  otro 
motivo  podrán  completarse,  y  se  podrá  asimismo  continuar  la  suscripción  á  algunas  revis- 
tas literarias,  si  lo  estimare  conveniente  y  factible  la  Comisión  municipal  de  biblioteca,  á 
cuyo  celo  por  la  cultura  y  por  el  buen  nombre  de  nuestra  ciudad  encomiendo  muy  espe- 
cial y  confiadamente  la  conservación  y  cuidado  de  esta  colección,  que  me  ha  costado 
muchos  sacrificios  y  desvelos. 

»La  entrada  á  mi  biblioteca  será  gratuita. 

»E1  bibliotecario,  por  su  parte  y  bajo  su  responsabilidad,  adoptará  las  medidas  que 
crea  conveniente  para  garantizar  la  conservación  de  los  libros  y  manuscritos  puestos  bajo 
su  custodia,  á  la  vez  que  para  facilitar  su  manejo  á  las  personas  que  acudan  á  consul- 
tarlos. Las  obras  que  por  su  índole  ó  tendencias  puedan  considerarse  peligrosas  para  cier- 
ta clase  de  lectores,  sólo  se  servirán  á  aquellos  que,  á  juicio  del  bibliotecario,  se  propon- 
gan con  su  estudio  un  trabajo  de  seria  investigación  científica  ó  literaria. 

»Será  obligación  del  bibliotecario  continuar  y  concluir  con  el  debido  rigor  bibliográ- 
fico el  catálogo  comenzado,  y  podrá  darlo  á  luz  por  su  cuenta  y  riesgo. 

>bi  el  Ayuntamiento,  por  cualquiera  razón,  no  pudiera  aceptar  el  legado  de  mi  biblio- 
teca, o  después  de  aceptarlo  dejara  de  cumplir  las  condiciones  impuestas,  deseo  que  sus- 
tituya á  la  Corporación  municipal,  como  legataria  de  las  mismas  obligaciones  y  derechos, 
la  Diputación  provincial  de  Santander,  ¡¡ara  impedir  que  la  biblioteca  salga  de  esta  pro- 
vmcia;  pero  en  el  caso  de  que  ni  á  una  ni  á  otra  de  dichas  Corporaciones  les  conviniere 
aceptar  el  legado,  ó  de  que  á  ninguna  de  las  dos  les  fuere  ¡losible,  después  de  aceptado, 
cumi)lir  las  antedichas  condiciones,  es  mi  voluntad  que  esta  biblioteca  pase  á  i)oder  del 
Estado,  á  fin  de  que  los  estudiosos  no  queden  privados  de  la  utilidad  que  pueda  propor- 
cionarles, debiendo  incautarse  entonces  de  ella  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  me- 
diante inventario  hecho  en  forma  legal,  y  destinar  los  libros  y  manuscritos  de  que  se  com- 
pone á  alguno  de  los  establecimientos  siguientes:  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  Central,  de  la  que  fui  por  espacio  de  veinte  años  catedrático;  á  la  Biblioteca 
Nacional,  de  que  después  he  sido  y  soy  actualmente  director;  á  la  Facultad  de  Filosofía 
y  Letras  de  la  Universidad  de  Barcelona,  de  la  que  fui  discípulo. 

>Para  el  cumplimiento  de  mi  última  voluntad,  nombro  albaceas,  ejecutores  testamen- 
tarios con  facultades  solidarias,  á  mi  hermano  y  heredero  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo, 
á  los  Sres.  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  catedrático 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  é  individuo  de  número, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Liniversidad  de  Madrid  é  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia  Española;  D.  José  Ramón  Lomba  y  Pedraja  y  D.  Carmelo  Echegaray,  cronista 
de  Vizcaya,  por  ser  todos  ellos  amigos  míos  y  conocedores  de  mi  biblioteca. > 

Describir  el  duelo  que  su  ¡¡érdida  causó  en  España  y  en  el  extranjero,  las  circunstan- 
cias del  entierro,  los  honores  tributados  á  su  memoria,  las  veladas  que  en  su  honor  se  ce- 
lebraron y  los  artículos  y  folletos  que  con  tal  motivo  vieron  la  luz,  sería  tarea  demasiado 
prolija  y  nada  indispensable.  El  Ayuntamiento  de  Santander  aceptó  gustosísimo  el  legado 
de  la  Biblioteca  y  abrió  una  suscrijjción,  (jue  encabezó  con  50.000  pesetas,  para  erigir  un 
monumento  á  Menéndez  y  Pelayo.  La  colonia  española  de  Buenos  Aires  creó  una  funda» 
ción  literaria  que  ha  de  llevar  el  nombre  del  Maestro.  La  Universidad  de  Barcelona,  con 
especial  solemnidad,  hizo  colocar  el  busto  en  mármol  del  insigne  polígrafo  en  el  paraninfo. 

En  Madrid,  la  Real  Academia  de  la  Historia  acordó  que  las  dos  modestas  habitaciones 
que  en  su  edificio  ocupaba  principalmente  su  antiguo  Director,  se  consagrasen  al  recuer- 
do de  éste,  guardando  además  intactos  los  muélales  y  objetos  que  fueron  de  su  uso.  El 
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eminente  arquitecto  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea  hizo  la  obra  de  decoración  de  aque- 
llos aposentos.  La  iniciativa  del  acuerdo,  y  todos  los  gastos  que  fueron  necesarios  para 
realizarlo,  debiéronse  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Laiglesia,  Académico  de  la  Historia 
y  fidelísimo  amigo  de  D.  Marcelino.  A  derecha  é  izrjuierda  de  la  puerta  de  entrada  al  des- 
pacho de  D.  Marcelino,  se  pusieron  en  el  muro  cartelas  pintadas  y  adornadas  con  letras  y 
listones  de  oro  y  coronas  de  laurel,  conteniendo  los  títulos  de  las  principales  obras  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  á  saber:  Historia  de  la  Poesía  hispafio- americana. — Orígenes  de  la  nove- 
la.— Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España. —  Obras  de  Lope  de  Vega. — Historia  de  los 
heterodoxos  españoles. — A?ifologta  de  poetas  líricos  castellanos.  En  el  mismo  muro  se  puso 
esta  inscripción,  redactada  por  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  de  la  propia  Academia: 

•i  A  la  perpetua  memoria 

de 

Marcelino  Menéndcz  Pelayo, 

Director  egregio 

de  la 

Real  Academia  de  la  Historia. 

<íQui  elucidatit  me,  vitam  aeteniam  habebiint.-» 

P.Ccli.,  XXIV,  31.» 

En  el  testero  principal  del  despacho,  encima  del  sillón  de  rejilla  que  utilizaba  D.  Mar- 
celino, se  colocó  una  lápida  de  mármol  blanco,  con  recuadro  de  hoja  de  laurel  y  roble, 
sobre  marco  en  mármol  negro,  conteniendo  en  letras  rojas  la  siguiente  inscripción  latina, 
redactada  por  el  doctísimo  sucesor  deMenéndez  y  Pelayo  en  la  Dirección  de  la  Real  Aca- 
demia, el  P.  Fidel  Fita: 

HIC  •  PER  •  ANNOS  •    XVIII  •  COMMORATVS  •  EST 

MARCELLINVS  ■  MENENDEZ  •  ET  •  PELAYO 

MAGNVM  •  HISPANIARVM   •  DECVS 

DE   •  REGIA   •  HISTORIAE  •   ACADEMIA   •   PRAESES 

BEN'E  .   MERENTISSIMVS 

OBIIT  •  XIV  •   KALEN'DAS   •  IVNIAS 

A   •  D  •  MCMXII 

SEMPER   •   HONOS   •  XOMENQVE  •   TVVM  •  LAVDESQVE  •  MANEBVNT  ( '  ;. 


II 

EL  ESPÍRITU  ARTÍSTICO  DE  MEXÉNDEZ  Y  PELAYO 

La  influencia  literaria  de  Menéndez  y  Pelayo  es  uno  de  los  hechos  que  mejor  com- 
prueban el  valor  de  su  pensamiento  estético  y  de  su  método.  Los  nombres  de  Fonger  de 
Haan  ,  el  eminente  historiador  holandés  de  nuestros  Picaros  y  ganapanes;  de  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal,  á  quien  tan  peregrinos  trabajos  deben  nuestra  filología  y  nuestra  histo- 
ria literaria  medieval;  de  D.  Juan  Menéndez  Pidal,  colector  é  ilustrador  eximio  de  nuestro 
Romancero;  de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  sucesor  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  direc- 
ción de  la  Biblioteca  Nacional  y  escritor  elegantísimo,  de  cuya  pluma  han  salido  tan  admi- 
rables libros  sobre  la  historia  literaria  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii;  de  D.""  Blanca  de 
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los  Ríos  de  Lampérez,  sagacísima  escudriñadora  de  la  vida  y  obras  de  Tirso  de  Molina;  de 
Francisco  Navarro  y  Ledesma,  consumado  estilista,  biógrafo  amenísimo  de  Cervantes;  de 
D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  editor  de  Gutierre  de  Cetina  y  autor  de  tantas  y  tan  impor- 
tantes investigaciones  eruditas;  de  D.  Julio  Puyol  y  Alonso,  comentarista  eximio  de  La 
Pícara  Justina  y  profundo  analizador  del  pensamiento  y  obra  del  Arcipreste  de  Hita;  de 

D.  José  Jordán  de  Urríes,  docto  biógrafo  y  crítico  de  Jáuregui;  de  D.  Eloy  Bullón,  inves- 
tigador de  nuestra  antigua  Filosofía;  de  D.  Víctor  Said  Armesto,  indagador  eruditísimo  de 
La  leyenda  de  Don  jfuan;  de  D.  Julio  Cejador  y  Frauca,  á  quien  tan  importantes  trabajos 
se  deben  sobre  la  filosofía  del  lenguaje;  de  D.  Antonio  Rubio  y  Llucli,  el  ilustre  historia- 
dor catalán;  de  D.  Gabriel  Llabrés,  infatigable  rebuscador  de  las  antigüedades  literarias 
españolas;  de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  insigne  historiador  de  nuestro  antiguo  Derecho; 
de  D.  José  Ramón  Lomba  y  Pedraja,  el  erudito  y  elegante  biógrafo  del  P.  Arólas  y  de 
Somoza;  de  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  cuyos  trabajos  sobre  la  historia  española  y  ameri- 
cana ofrecen  todos  excepcional  relieve;  de  D.  Miguel  Asín,  elarabista  filósofo;  de  don 

E.  Cotarelo  y  Morí,  de  tantos  y  tantos  renovadores  españoles  y  extranjeros  de  la  historia 
literaria  hispánica  como  pudiéramos  citar  fíicilmeníe,  corroboran  la  influencia  á  que  me 
refería.  A  los  más  ocultos  rincones  de  España  llegaban  su  nombre  y  su  obras,  y  pocos  de 
sus  lectores  dejaban  de  ser,  directa  ó  indirectamente,  sus  discípulos,  aun  en  los  casos 
en  que  discrepaban  de  algunos  de  sus  puntos  de  vista. 

Clarín,  el  independiente  y  atrevido  Clarín,  echó  de  ver  admirablemente  en  1886  la 
excepcional  representación  de  aquel  hombre.  «En  Menéndez  y  Pelayo  —  escribía, —  lo  pri- 
mero no  es  la  erudición,  con  ser  ésta  asombrosa;  vale  en  él  más  todavía  el  buen  gusto,  el 
criterio  fuerte  y  seguro  y  más  amplio  cada,  día,  y  siempre  más  de  lo  que  piensan  muchos. 
Marcelino  no  se  parece  á  ningún  joven  de  su  generación;  no  se  parece  á  los  que  brillan 
en  las  filas  liberales,  porque  respeta  y  ama  cosas  distintas;  no  se  parece  á  los  que  siguen 
el  lábaro  católico,  porque  es  superior  á  todos  ellos  con  mucho,  y  es  católico  de  otra  ma- 
nera y  por  otras  causas.  Hay  en  sus  facultades  un  equilibrio  de  tal  belleza,  que  encanta  el 
trato  de  este  sabio,  cuyo  corazón  nada  ha  perdido  de  la  frescura  entre  el  polvo  de  las 
bibliotecas:  Menéndez  va  á  los  manuscritos,  no  á  descubrir  motivos  para  la  vanidad  del 
bibliógrafo,  sino  á  resucitar  hombres  y  edades;  en  todo  códice  hay  para  él  un  palimpsestc 
cuyos  caracteres  borrados  renueva  él  con  los  reactivos  de  una  imaginación  poderosa  y  dt 
un  juicio  perspicaz  y  seguro.  Tiene,  como  decía  A^alera,  extraordinaria  facilidad  y  felici- 
dad para  descubrir  monumentos;  es  sagaz  y  es  afortunado  en  esta  tarea,  que  no  es  de  ra- 
tones cuando  los  eruditos  no  son  topos. 

»Sí,  dígase  alto,  para  que  lo  oigan  todos.  Menéndez  y  Pelayo  comprende  y  siente  lo  mo- 
derno con  la  misma  perspicacia  y  grandeza  que  la  antigüedad  y  la  Edad  Media;  su  espíritu 
es  digno  hermano  de  los  grandes  críticos  y  de  los  grandes  historiadores  modernos;  él 
sabe  hacer  lo  que  hacen  los  Sainte-Beuve  y  los  Planche;  resucita  tiempos  como  los  resu- 
citan los  Mommsen  y  los  Duncker,  los  Taine  y  los  Thierry,  los  Macaulay  y  los  Taylor.  Es 
posible  que  le  quede  á  Marcelino  algo  del  Tostado  y  del  Brócense;  pero  es  seguro  que 
en  la  visión  del  arte  arqueológico,  de  la  historia  plástica,  llega  cerca  de  Flaubert,  el  que 
vio  en  sueños  á  Cartago  y  la  catástrofe  heroica  de  las  Termopilas.» 

Ninguna  exageración  encuentro  en  estos  elogios,  nada  sospechosos  por  cierto,  ni  la 
hallarán  tampoco  los  que,  antes  de  juzgar,  se  tomoi  la  molestia  de  leer  cualquiera  produc- 
ción de  D.  Marcelino.  Porque  él  reconocía  y  practicaba  esta  verdad:  que  la  crítica  estéti- 
ca, sin  la  critica  histórica,  vale  bien  poco,  pues  las  apreciaciones  de  gusto  quedan  m"- 
chas  veces  en  el  aire.  «Si  no  sabemos  á  ciencia  cierta — escribía  en  La  España  Moderna, 
en  Abril  de  1894 — que  tal  ó  cual  pieza  sea  de  Tirso,  ¿cómo  vamos  á  deducir  de  ella  los' 
caracteres  del  ingenio  del  poeta  .^  Si  no  conocemos  ni  aproximadamente  siquiera  la  crono- 
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iogía  de  sus  obras,  ¿cómo  vamos  á  estudiar  el  desarrollo  de  su  arte?  Si  nos  faltan  datos 
positivos  acerca  de  su  vida,  ¿cómo  podremos  establecer  la  concordancia  entre  su  persona 
y  sus  obras?  ¿Quién  ha  de  tachar  de  vana  y  pueril  esta  curiosidad,  hoy  que  al  crítico  se 
le  pide,  no  ya  sólo  psicología  clásica,  como  en  tiempo  de  Sainte-lieuve,  sino  fisiología  y 
su  tanto  de  patología  en  caso  necesario?  Cualquiera  ciue  sea  el  valor  de  tales  pretensio- 
nes, es  cosa  de  sentido  común  que  para  llegar  á  las  intimidades  de  una  obra  de  arte, 
mucho  más  si  ha  sido  producida  en  época  relativamente  lejana  de  la  nuestra,  no  puede 
ser  indiferente  el  conocimiento  de  la  vida  de  su  autor  y  del  medio  social  en  que  se  des- 
envolvió.» 

«Bien  sé  yo — añadía  en  memorable  sesión  de  la  Academia  Española,  celebrada  el  27 
de  Octubre  de  190; — (jue  hay  cierto  genero  de  trabajo  erudito,  muy  honrado  y  respeta- 
ble á  U')  dudar,  que  de  ningún  modo  está  vedado  al  más  prosaico  entendimiento  cuando 
tenga  la  suficiente  dosis  de  paciencia,  de  atención,  de  orden  y,  sobre  todo,  de  probidad 
científica,  sin  la  cual  todo  el  saber  del  mundo  vale  muy  poco.  Aplaudo  de  todo  corazón  á 
los  tales,  y  procuro  aprovecharme  de  lo  mucho  que  me  enseñan; /'¿•/-i»  nunca  me  avendré 
á  que  sean  tenidos  por  niaeslros  euii nenies,  dignos  de  allernar  con  los  siddimes  nielafisicos  y 
los  poetas  excelsos,  y  con  los  grandes  historiadores  y  filólogos,  los  copistas  de  inscripciones , 
los  aniontonadores  de  variantes,  los  autores  de  catálogos  y  bibliografías,  los  gramáticos  que 
estudian  las  formas  de  la  conjugación  e?i  tal  ó  cual  dialecto  bárbaro  é  iliterario ,  y  á  este 
tenor  otra  infinidad  de  trabajadores  útiles,  laboriosísimos,  beneméritos  en  la  república  de  lav 
letras;  pero  que  ?io  pasan  ni  pueden  pasar  de  la  categoría  de  trabajadores ,  sin  literatura , 
sin  filosofía  y  sin  estilo.  La  historia  literaria,  lo  mismo  que  cualquier  otro  género  de  his- 
toria, tiene  que  ser  una  creación  viva  y  orgánica.  La  ciencia  es  su  punto  de  partida,  pero 
el  arte  es  su  término ,  y  sólo  tin  espíritu  magnánimo  puede  abarcar  la  amplitud  de  tal  con- 
junto y  hacer  brotar  de  él  la  centella  estética.  Peira  enseñorearse  del  reino  de  lo  pasado, 
para  lograr  aquella  segunda  vista  que  pocos  mortales  alcanzan,  es  preciso  que  la  inteli- 
gencia pida  al  amor  sus  alas,  porque,  como  dijo  profundamente  Carlyle  (y  con  sus  pala- 
bras concluyo),  «para  conocer  de  veras  una  cosa,  hay  que  amarla  antes,  hay  que  simpa- 
tizar con  ella». 

Claro  es  que  en  la  obra  de  Menéndez  y  Pelayo,  como  en  toda  labor  seria  y  constan- 
te, la  finalidad  artística  no  se  consiguió  de  una  vez  y  desde  el  primer  momento,  sino  pro- 
gresivamente y  por  etai)as.  Entre  la  seciuedad  del  Horacio  01  España,  de  buena  parte  de 
los  Heterodoxos ,  y  de  los  i)rimeros  tomos  de  las  Ideas  estéticas,  y  la  generosa  y  poética 
abundancia  de  la  A?itología  de  poetas  líricos  castellanos ,  de  la  Historia  de  la  poesía  hispa- 
no-americana,  de  los  prólogos  de  Lope  y  de  los  Orígenes  de  la  Novela,  media  una  distan- 
cia bastante  grande,  ciue  el  propio  autor  advertía  y  confesaba.  Pero  su  criterio,  aun  en  los 
escritos  de  su  primera  juventud,  fué  siempre  muy  superior  al  de  un  colector  de  noticias 
raras  y  curiosas  ó  á  la  vanidad  de  un  empedernido  bibliófilo.  El  mismo  Horacio  en  Espa- 
ña, la  más  bibliográfica  de  todas  sus  obras  (si  se  exceptúa  la  Bibliografía  hispano-latina 
clásica,  de  la  cual  era  un  capítulo  aquel  libro),  no  se  reduce  á  una  simple  ordenación  eru- 
dita de  dispersos  materiales,  sino  que  posee  altísimo  sentido.  Para  Menéndez  y  Pelayo, 
«el  summum  de  la  perfección  artística,  en  punto  á  lirismo,  es  Horacio»,  y  el  rumbo  de 
nuestra  lírica,  si  ha  de  conservarse  fiel  á  sus  gloriosas  tradiciones,  debe  ser  el  horaciano. 
«Para  mí — repetía, —  la  primera  forma  lírica  es  la  horaciana ;  nuestro  gran  modelo  debe 
ser  Fr.  Luis  de  León.»  Pero  entiéndase  que  hablaba  de  la  lírica  artística,  y  que  su  pre- 
tensión no  consistía  en  que  nos  vistiésemos  de  nuevo  la  toga  y  nos  transformásemos, 
siquiera  momentáneamente,  en  paganos,  ni  en  que  siguiésemos  en  todo  las  huellas  del 
Venusino,  «lo  cual  en  parte  fuera  incongruente  y  en  parte  digno  de  censura».  La  oda 
horaciana  no  consiste  en  la  xmxtdiCxón pura  de  Horacio  en  pensamientos,  frases,  etc.,  sino 
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que  «tiene  por  caracteres  propios  sobriedad  de  pensamiento,  ligereza  rítmica,  ausencia 
de  postizos  adornos,  grande  esmero  de  ejecución y  generalmente  es  muy  breve.  Cum- 
plidas estas  y  las  demás  condiciones  externas  del  estilo  de  Horacio  (acertado  uso  de  los 
epítetos,  transiciones  rápidas,  etc.),  la  composición  será  horaciana,  aunque  exprese  pen- 
samientos españoles  y  cristianos,  y  hasta  místicos '■>.  La  restauración  horaciana  que  él  soli- 
citaba, no  era  la  falsa  y  ridicula  imitación  de  viejas  épocas,  «con  ciertas  formas  conveni- 
das y  de  ritual»,  «No  quiero  —  escribía  —  poetas  estoicos  y  de  una  sola  cuerda.  Gusto  de 
ingenios  flexibles,  y  que  sepan  recorrer  todos  los  tonos  y  encantar  en  todos.  Esto  hizo 
Horacio,  y  después  lo  han  conseguido  muy  pocos.»  El  mismo  Menéndez  y  Pelayo  dio 
ejemplo  práctico  de  lo  que  entendía  por  esa  imitación  horaciana  en  la  composición 
Difjugere  nives ,  la  mejor,  á  mi  juicio,  de  sus  obras  líricas. 

En  suma,  la  restauración  horaciana  era  para  él  cuestión  de  método  estético^  no  de  pen- 
samiento ni  de  formas  verbales.  Porque  no  podía  desconocer,  como  apuntaba  Valera  en 
su  juicio  de  Horacio  en  España,  que  «el  fondo  de  la  poesía  lírica  no  se  ha  de  imitar,  ni 
fingir,  ni  buscar  fuera  de  nosotros.  La  fuente  del  espíritu  que  anima  la  poesía  lírica  brota 
en  lo  más  hondo  del  corazón  del  poeta».  Y  tampoco  se  le  ocultaba  que,  al  señalar  el  rum- 
bo horaciano  como  el  más  adecuado  para  la  lírica  hispana,  si  había  «de  conservarse  ñel  á 
sus  gloriosas  tradiciones»,  quedaba  casi  por  completo  fuera  dé  ellas  el  más  insigne  repre- 
sentante español  del  romanticismo  subjetivo  ó  byroniano,  Espronceda,  en  el  cual  no  hay 
versos  horádanos,  pero  sí  hermosos  versos  clásicos  en  el  himno  al  Sol,  en  la  elegía  á  la 
Patria  y  en  los  fragmentos  del  Pelayo.  En  cambio,  al  Duque  de  Rivas,  cabeza  del  roman- 
ticismo histórico-nacional ,  considerábale  Menéndez  y  Pelayo  como  un  horaciano  puro  en 
las  bellas  odas  A  las  estrellas  y  Al  faro  de  Malta,  tan  significativas,  como  es  sabido,, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  evolución  romántica  del  autor  de  Do7i  Alvaro.  Así  también 
(y  esto  demuestra  que  su  criterio  horaciano  no  era  cerrado  ni  exclusivista),  cuando  en  el 
último  tomo  de  las  Ideas  estéticas  analiza  el  manifiesto  romántico  de  Víctor  Hugo  en  el 
prefacio  del  Cromwell,  escribe:  «Aunque  rigurosamente  sea  falso  que  la  antigüedad  no 
tolerase  la  imitación  de  lo  grotesco,  puesto  que  le  admitió  en  todas  partes,  en  la  epope- 
ya, en  la  tragedia,  en  las  artes  plásticas,  y  hasta  creó  para  él  géneros  aparte,  como  el 
drama  satírico,  y  las  alelanas  y  los  mimos,  no  se  puede  dudar  que  en  el  arte  antiguo  im- 
pera la  categoría  de  belleza,  y  en  el  arte  moderno,  no  precisamente  la  de  lo  grotesco, 
como  creyó  Víctor  Hugo,  sino  otra  más  amplia,  la  de  lo  característico ,  sea  bello  ó  feo,, 
sublime  ó  grotesco.  Considerar  la  belleza  como  único  objeto  del  arte,  es  error  capitalísi- 
mo de  que  Víctor  Hugo  se  salvó  por  instinto,  y  Hegel  por  vigor  dialéctico.» 

Aunque  en  sus  primeros  trabajos  Menéndez  y  Pelayo  trató  poco  de  la  Edad  Media,  á 
ella  dedicó  la  mejor  parte  de  la  segunda  mitad  de  su  vida.  Casi  todos  los  Prólogos  de  la 
Antología  de  podas  líricos  castellanos  la  están  consagrados,  y  allí  nos  ha  dejado  algunas 
de  sus  más  peregrinas  semblanzas.  Parece  inevitable  recordar,  entre  otras ,  aquella  carac- 
terización de  Gonzalo  de  Berceo:  «Nadie  le  ha  calificado  de  gran  poeta,  pero  es,  sin 
duda,  un  poeta  sobremanera  simpático  y  dotado  de  mil  cualidades  apacibles  que  van  pe- 
netrando suavemente  el  ánimo  del  lector,  cuando  se  llega  á  romper  el  áspera  corteza  de 
la  lengua  y  la  versificación  del  siglo  xiii.  No  tiene  la  ingenuidad  épica  de  los  juglares, 
pero  aunque  hombre  docto,  conserva  el  candor  de  la  devoción  popular,  y  es  en  nuestra 
lengua  el  primitivo  cantor  de  los  afectos  espirituales ,  de  las  frías  visiones  y  de  las  rega- 
ladas ternezas  del  amor  divino.  Aunque  poeta  legendario,  más  bien  que  poeta  místico; 
aunque  narrador  prolijo,  más  bien  que  poeta  simbólico;  aunque  sujeto  en  demasía  á  la 
realidad  prosaica,  por  su  profunda  humildad  y  respeto  un  tanto  supersticioso  á  la  letra  de' 
los  textos  hagiográficos ,  asciende  á  veces,  aunque  por  breve  espacio,  á  las  cumbres  más 
altas  de  la  poesía  cristiana,  haciéndonos  sospechar  que  en  su  alma  se  escondía  alguna  par- 
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tícula  de  aquel  fuego  que  había  de  inflamar  muy  poco  después  el  alma  de  Dante.»  O  aque- 
lla otra,  más  acabada  aún,  del  Arcipreste  de  Hita,  que  «escribió  en  su  libro  multiforme 
la  epopeya  cómica  de  una  edad  entera,  la  Comedia  hninajia  del  siglo  xiv ,  y  tuvo  ade- 
más el  don  literario  por  excelencia,  el  don  rarísimo,  ó  más  bien  único  hasta  entonces  en 

los  poetas  de  nuestra  Edad  Media,  rarísimo  todavía  en  los  del  siglo  xv,  de  tener  estilo ; 

uno  de  los  autores  en  quien  se  siente  con  más  abundancia  y  plenitud  el  goce  epicúreo  del 
vivir,  pero  nunca  de  un  modo  egoísta  y  brutal,  sino  con  cierto  candor,  que  es  indicio  de 
temperamento  sano,  y  que  disculpa  á  los  ojos  del  arte  lo  que  de  ningún  modo  puede 
encontrar  absolución,  mirado  con  el  criterio  de  la  ética  menos  rígida».  O  las  no  menos 
vivientes,  internas  y  psicológicas  semblanzas  del  Canciller  Pero  López  de  Ayala,  del  Mar- 
qués de  Santillana,  de  Jorge  Manrique  y  de  tantos  otros  proceres  y  literatos ¡  A  cuántos 

historiadores  y  críticos  de  nuestra  literatura,  españoles  y  extranjeros,  han  sacado  de  apu- 
ros estas  páginas  de  la  Aíitologia!  ¡Y  qué  tarea  más  llana  la  de  hincliar  el  perro,  después  de 
contar  con  tales  precedentes,  que  se  citan  luego  como  al  desgaire  en  notas  bibliográficas! 

Para  explicar  el  cuadro  literario  de  nuestra  Edad  Media,  por  lo  que  á  la  poesía  lírica 
respecta,  se  creyó  Menéndez  y  Pelayo  en  el  caso  de  estudiar  los  elementos  latinos,  árabes, 
hebreos  y  pro  vénzales;  entendiendo  que  la  poesía  de  estos  últimos  «fué  como  una  especie 
de  disciplina  rítmica  que  transformó  las  lenguas  vulgares  y  las  hizo  aptas  para  la  expre- 
sión de  todos  los  sentimientos»,  hasta  el  punto  de  que  «todas  las  escuelas  de  lírica  corte- 
sana anteriores  al  siglo  xvi  proceden,  mediata  ó  inmediatamente,  de  esta  breve  y  pere- 
grina eflorescencia  del  Languedoc».  Pero,  á  su  juicio,  la  verdadera  emancipación  literaria 
de  España  no  se  cumple  hasta  la  época  del  Renacimiento,  así  como  la  emancipación  lite- 
raria de  Italia  había  sido  obra  de  los  grandes  escritores  trecenlistas.  «Nuestra  literatura  de 
los  siglos  XVI  y  XVII  —  añadía  —  es,  no  solamente  más  rica,  más  grande  y  sin  comparación 
más  bella  que  la  de  los  siglos  medios,  sino  mucho  más  nacional,  mucho  más  esjiañola.  > 

Gustaba  Menéndez  y  Pelayo  de  insistir  en  el  hecho,  comprobado  en  la  historia  del 
arte,  de  la  aparición  de  las  formas  líricas  con  posterioridad  al  canto  épico.  Pero  juzgaba  que 
esto  «no  ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  cierto  lirismo  elemental,  lo  mismo  que 
ciertos  gérmenes  de  drama,  no  vayan  implícitos  en  toda  poesía  popular  y  primitiva,  sino 
que  con  ello  se  afirma  solamente  que  el  elemento  épico,  impersonal,  objetivo,  ó  como 
quiera  decirse,  es  el  que  radicalmente  domina  en  los  períodos  de  creación  espontánea, 
entre  espíritus  más  abiertos  á  las  grandezas  de  la  acción  que  á  los  refinamientos  del  sen- 
tir y  del  pensar,  y  ligados  entre  sí  por  una  comunidad  tal  de  ideas  y  de  afectos,  que  im- 
pide las  más  de  las  veces  que  la  nota  individual  se  deje  oír  muy  intensa.  La  poesía  lírica 
trae  siempre  consigo  cierta  manera  de  emancipación  del  sentimiento  propio  respecto  del 
sentimiento  colectivo,  y  no  es,  por  tanto,  flor  de  los  tiempos  heroicos,  sino  de  las  edades 
cultas  y  reflexivas». 

La  epopeya  castellana,  á  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo,  tiene  un  carácter  más  histórico 
y  parece  trabada  por  más  fuertes  raíces  al  espíritu  nacional  y  á  las  realidades  de  la  vida 
que  la  francesa.  Es  exigua  en  nuestros  poemas  la  intervención  del  elemento  sobrenatural, 
y  «sólo  la  creencia  militar  en  los  agüeros,  herer^cia  quizá  del  mundo  clásico,  si  no  ya  de 
las  tribus  ibéricas  primitivas,  puede  considerarse  como  leve  resabio  del  sobrenaturalismo 
pagano».  Es  poesía  que  no  deslumhra  la  imaginación,  y  en  la  que  es  de  reparar  «la  total 
ausencia  de  aquel  espíritu  de  galantería  que  tan  neciamente  se  ha  creído  caracterísco  de  iris 
tiempos  medios,  cuando  á  lo  sumo  pudo  serlo  de  su  extrema  decadencia».  Además,  nues- 
tra epopeya  es  exclusivamente  castellana,  «en  la  acepción  más  restricta  del  vocablo,  no 
sólo  porque  en  las  demás  literaturas  vulgares  de  la  Península,  en  la  catalana  como  en  la 
portuguesa,  faltan  enteramente  cantares  de  gesta,  aunque  no  faltasen  gérmenes  de  tradi- 
ción épica,  sino  porque,  con  la  sola  excepción  de  la  leyenda  de  liernardo,  que  puede  su- 
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-ponerse  leonesa  y  (jue  en  gran  parte  se  compuso  con  elementos  transpirenaicos,  todos  los 
héroes  de  nuestras  gestas,  Fernán  González  y  los  Condes  sucesores  suyos,  los  Infantes  de 
de  Lara  y  el  Cid,  son  castellanos,  del  alfoz  de  Burgos  ó  de  la  Bureba,  y  lo  que  principal- 
mente representan  es  el  espíritu  independiente  y  autonómico  de  aquel  pequeño  Condado 
que,  comenzando  por  desligarse  de  la  Corona  leonesa,  acaba  por  absorber  á  León  en  Cas- 
tilla y  colocarse  al  frente  del  movimiento  de  Reconquista  en  las  regiones  centrales  de  la 
Península,  imponiendo  su  lengua,  su  dirección  histórica  y  hasta  su  nombre  á  la  porción 
mayor  de  la  patria  común».  En  cuanto  á  la  influencia  francesa,  no  la  encontraba  en  el 
espíritu  general  de  nuestra  poesía  (como  no  sea  por  antítesis  y  protesta),  pues  los  temas 
de  la  epopeya  castellana,  con  rara  excepción,  son  de  nuestra  propia  historia;  ni  en  la  imi- 
tación de  los  metros  épicos,  que  no  pasa  de  cierta  semejanza,  porque  la  versificación  de 
los  poemas  castellanos  resulta  extraordinariamente  bárbara  é  irregular  si  se  la  compara 
con  el  sistema  de  \2l?, gesías  francesas,  hallándose  sostenido  el  ritmo  por  series  ó  grupos 
de  asonancias  muy  diversos  en  extensión,  y  pareciendo  inclinarse  con  preferencia  á  uno 
de  dos  tipos:  ó  al  alejandrino,  ó  al  verso  de  i6,  cuyo  hemistiquio  es  el  pie  de  romance. 
En  suina:  que  la  epopeya  francesa  y  la  castellana  parecen  dos  ramas  del  mismo  tronco, 
aunque  de  muy  desigual  fuerza  y  lozanía,  y  que  la  más  antigua  hubo  de  influir  en  la  más 
moderna,  «pero  que  tal  influencia  tocó  más  á  los  pormenores  que  al  espíritu,  y  no  bastó 
á  borrar  el  carácter  genuinamente  histórico  que,  como  sello  de  raza,  ostentan  las  gestas 
castellanas». 

El  Tratado  de  los  romances  viejos  (1903-1906)  hace  época  en  nuestra  historia  literaria, 
y  será  siempre  leído  con  deleite,  por  el  admirable  análisis  ([ue  a'lí  se  hace  de  nuestros 
antiguos  temas  poéticos.  Cree  verisímil  Menéndez  y  Pelayo  el  enlace  de  la  poesía  de  los 
visigodos  con  la  nuestra.  En  su  opinión,  es  absurdo  imaginar  que  en  tiempo  alguno  co- 
existiesen los  romances  y  los  cantares  i^a^  gesta  como  especies  distintas,  cultivadas  la  una 
por  el  pueblo,  y  la  otra  por  ingenios  más  ó  menos  cultos.  Una  y  otra  eran  cantadas  por 
juglares,  y  su  materia  épica  es  la  misma.  «¿Quién  va  á  admitir  de  ligero  que  los  poetas 
artísticos  tuviesen  una  métrica  ruda,  bárbara  é  inarmónica,  y  el  vulgo,  como  por  instinto 
divino,  otra  tan  refinada,  perfecta  y  exquisita  como  los  tiempos  lo  consentían.^  ¿No  nos 
dice  el  Marqués  de  Santillana  que  todavía  en  su  época  los  cantares  y  romances  se  hacían 
«sin  ningún  orden,  regla  ni  concierto .!*» 

Tampoco  creía  necesaria  la  hipótesis  de  una  poesía  lírica  popular,  para  razonar  lo  que 
por  sí  mismo  se  explica  sin  salir  del  verso  épico.  «Si  de  una  parte  tuviéramos  sólo  el  Poe- 
ma del  Cid  y  de  otra  parte  sólo  los  romances,  no  sería  fácil  el  tránsito  entre  estos  dos 
puntos  extremos  de  la  serie;  pero  en  el  intervalo  de  una  á  otra  poesía  está  el  Rodrigo,  li 
están  los  fragmentos  de  la  segunda  Gesta  de  los  Infantes,  están  las  prosijicaciones  de  las 
crónicas,  y  en  todo  ello,  no  hay  que  dudarlo,  el  tipo  métrico  de  8  +  8  es  el  que  predomi- 
na. ¿Se  concibe  que  si  en  tiempo  de  la  composición  del  Mió  Cid  hubiera  existido  un  verso 
de  tan  agradable  movimiento  trocaico,  tan  adecuado  á  la  índole  de  nuestra  lengua,  tan 
musical  en  suma,  hubiera  preferido  su  autor  para  un  poema  destinado  al  canto  una  forma 
tan  irregular,  tan  bárbara  y  desconcertada  como  la  que  emplea.?» 

En  conclusión :  respecto  del  origen  de  nuestro  octosílabo,  entiende  Menéndez  y  Pela- 
yo que  la  forma  de  los  romances,  por  vieja  que  se  la  suponga,  no  puede  considerarse! 
como  primitiva,  sino  como  perfección  de  otra  más  ruda;  que  el  verso  de  diez  y  seis  síla-j 
bas  fué  precedido  por  otro  verso  épico  ó  sistema  de  líneas  largas,  y  que,  para  que  estej 
bárbaro  metro  se  convirtiese  en  octonario,  fué  menester  un  trabajo  de  selección  que  eli- 
minó los  alejandrinos  y  los  endecasílabos  de  cesura  en  la  quinta,  siendo  principal  y  miste- 
rioso agente  en  esta  depuración  el  genio  de  la  lengua,  más  inclinada  que  ninguna  de  susj 
hermanas  á  las  combinaciones  trocaicas. 
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Si  en  lo  relativo  á  la  lírica  y  á  la  épica  españolas,  Menéndez  y  Pelayo  trazó  el  cuadro  y 
las  leyes  generales  de  su  evolución,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  dejándonos  páginas  impere- 
cederas de  magistral  análisis ,  no  menores  fueron  sus  trabajos  en  lo  referente  á  la  literatura 
dramática  (i).  Sin  rebajar  el  mérito  de  Agustín  Duran,  ni  el  de  tan  preclaros  extranjeros 
como  lord  Holland,  Enk,  el  conde  de  Scliack,  Chorley  y  Grillparzer,  bien  puede  decirse 
que  á  Menéndez  y  Pelayo  debe  principalmente  Lope  de  Vega  la  rehabilitación  de  su  ge- 
nio dramático  á  últimos  del  siglo  xix.  Ya  en  las  conferencias  sobre  Calderón  y  su  Teatro^ 
encontraba  <  que  Calderón  cede  á  Lope  de  Vega  en  variedad,  en  amplitud  y  en  franqueza 
de  ejecución,  en  fácil,  espontánea  y  generosa  vena,  en  sencillez  y  llaneza  'de  expresión, 
en  naturalidad  y  verdad,  por  lo  que  toca  á  la  interpretación  de  los  afectos  humanos,  y 
con  mucho  le  es  inferior  en  la  pintura  de  los  caracteres  femeninos  y  en  la  manera  de  pre- 
sentar el  amor  y  los  celos » ;  como  cede  á  Tirso  en  el  poder  de  crear  caracteres  vivos  y 
enérgicos,  y  en  la  gracia,  en  la  discreción  y  picaresca  soltura,  en  la  profunda  ironía,  en 
el  genio  cómico;  y  es  inferior  á  Alarcón  en  la  comedia  de  costumbres  del  tiemi)o  y  en  la 
comedia  de  carácter;  sin  que  esto  obste  para  reconocer  en  el  autor  de  La  vida  es  sueño 
grandeza  en  la  concepción,  condiciones  trágicas  eminentes,  y  sobre  todo,  un  altísimo 
«simbolismo,  á  veces  un  poco  estrafalario  é  incongruente,  pero  informado  siempre  por  alto 
y  superior  sentido,  y  por  un  esplritualismo  cristiano  firme  y  creyente». 

Entre  los  dos  polos,  igualmente  admirables,  del  arte  dramático:  el  idealismo  plácido 
y  sereno  de  la  tragedia  griega  y  el  realismo  ardiente  y  desatado  de  Shakespeare ,  caben 
¡^^('•neros  intermedios  y  un  poco  convencionales,  y  entre  ellos  figura,  en  opinión  de  Me- 
néndez y  Pelayo,  el  teatro  español,  «el  cual,  sin  embargo,  se  levanta  extraordinariamente 
sobre  todas  las  otras  formas,  gracias  al  espíritu  nacional  que  le  da  vida,  y  gracias  también 
á  haber  tenido  un  desarrollo  más  largo  y  más  variado  que  ningún  otro  teatro  del  mundo. 
El  teatro  español,  si  hubiéramos  de  atenernos  sólo  al  de  Calderón,  tendríamos  que  defi- 
nirle: un  arte  ideaUsta,  pero  de  idealismo  un  poco  convencional  á  las  veces,  y  en  otras 
'casiones  un  arle  realista  que  no  llega  á  abarcar  lo  íiniversal  de  la  vida  hianatia,  sino  la 
calidad  histórica  de  un  tiempo  dado.  De  aquí  lo  que  tiene  el  arte  español  de  duradero  y 
■temo;  de  aquí  también  lo  que  tiene  de  incompleto.  No  es  mero  convencionalismo,  como 
i  i  tragedia  francesa;  pero  hay  mucho  de  convencional,  sobre  todo  en  Calderón.  No  es 
tampoco  puro  realismo,  como  en  Shakespeare;  pero  hay  mucho  de  pintura  histórica  del 
.siglo  XVII.  Por  eso  el  drama  español  no  se  puede  reducir  á  fórmulas  tan  claras  y  precisas 
como  aquellas  á  que  pueden  reducirse  la  tragedia  griega  ó  el  drama  de  Shakespeare.  Pero 
<quién  dudará  que,  después  de  ellos,  no  hay  otro  arte  de  tanta  vitalidad,  aparte  de  su 
riqueza  incalculable,  aparte  de  haber  sido  por  más  de  siglo  y  medio  el  depósito  común 
de  todo  lo  que  sintió  y  de  todo  lo  que  pensó  nuestra  raza,  de  tal  suerte,  que  la  historia 
del  siglo  XVII,  la  historia  de  las  ideas,  que  es  mucho  más  importante  que  la  historia  de 
los  hechos  materiales,  puede  y  debe  buscarse  más  bien  en  el  teatro  que  en  las  narracio- 
nes de  los  pocos  cronistas  oficiales  ? » 

En  un  artículo  sobre  Pereda,  publicado  en  1884,  y  como  incidente  de  una  crítica  bas- 
íante  acerba  que  allí  hace  de  Zola  y  de  su  sistema  novelístico,  Menéndez  y  Pelayo  formula 
una  teoría  que  podríamos  calificar  de  idealizacióti  artística,  condensada  en  los  siguientes 
términos,  que  me  parece  interesante  reproducir:  la  modificación  que  el  artista  más  apega- 
do á  lo  real  impone  á  los  objetos  exteriores   « por  medio  de  los  dos  procedimientos  que 


O  Véase,  sobre  este  extremo,  la  detenida  exposición  hecha  por  doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez 
en  la  R;vista  de  Archivos,  de  Julio-Agosto  de  1912  (pág.  114  y  siguientes;  M¿7t:ndjz y  Pelayo  y  la  Dramática 
nacional). 


68  orígenes  de  LA  XOVELA 

llamaré  de  intensidad ^  de  extensión^  arranca  de  la  realidad  material  esos  objetos,  y  les 
imprime  el  sello  de  otra  realidad  más  alta,  de  otra  verdad  más  profunda;  en  una  palabra: 
los  vuelve  á  crear ^  los  idealiza.  De  donde  se  deduce  que  el  idealismo  es  tan  racional,  tan 
real,  tan  lógico  y  tan  indestructible  como  el  realismo,  puesto  que  uno  y  otro  van  encerra- 
dos en  el  concepto  de  la  forma  artística,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  una  ijiterpr elación 
(ideal  como  toda  interpretación)  de  la  verdad  oculta  bajo  las  formas  reales.  Merced  á  esta 
verdad  interior,  que  el  arte  extrae  y  quintesencia,  todos  los  elementos  de  la  realidad  se 
transforman,  como  tocados  por  una  vara  mágica,  y  hasta  los  personajes  que  en  la  vida 
real  parecían  más  insignificantes,  se  engrandecen  al  pasar  al  arte,  y  por  la  concentración 
de  sus  rasgos  esencial -is,  adquieren  valor  de  tipos  (que  es  como  adquirir  carta  de  nobleza 
en  la  república  de  las  letras),  y  sin  dejar  de  ser  individuos,  rara  vez  dejan  de  tener  algo 
simbólico». 

Uno  de  los  primeros  trabajos  en  que  Menéndez  y  Pelayo  pensó,  como  hemos  visto, 
fué  aquel  tratado  de  Estética  que  comenzó  á  escribir  en  colaboración  con  Laverde.  Algu- 
nas reminiscencias  de  su  sistema  se  echan  de  ver  en  los  volúmenes  de  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas,  sobre  todo  en  los  posteriores  á  Kant,  porque  en  los  que  tratan  de  tiempos 
anteriores  se  atuvo  casi  exclusivamente  al  método  histórico,  callando,  en  lo  posible,  las 
propias  ideas.  No  era  lícito,  á  su  juicio,  tejer  la  historia  de  la  literatura  por  un  método  ex- 
clusivamente cronológico,  ó  atendiendo  sólo  al  desarrollo  más  externo  de  las  formas  ar- 
tísticas. Y,  exponiendo  su  criterio  acerca  de  este  punto,  decía  en  la  Advertencia  prelimi- 
nar (1883)  de  aquella  historia:  « Detrás  de  cada  hecho,  ó,  más  bien,  en  el  fondo  del  hech^> 
mismo,  hay  una  idea  estética,  y  á  veces  una  teoría  ó  una  doctrina  completa,  de  la  cual  e! 
artista  se  da  cuenta  ó  no,  pero  que  impera  y  rige  en  su  concepción  de  un  modo  eficaz  y 
realísimo.  Esta  doctrina,  aunque  el  poeta  no  la  razone,  puede  y  debe  razonarla  y  justifi- 
carla el  crítico,  buscando  su  raíz  y  fundamento,  no  sólo  en  el  arranque  espontáneo  y  en  ia 
intuición  soberana  del  artista,  sino  en  el  ambiente  intelectual  que  respira,  en  las  ideas 
de  cuya  savia  vive,  y  en  el  influjo  de  las  escuelas  filosóficas  de  su  tiempo.»  De  tan  alta 
manera  comprendía  Menéndez  y  Pelayo  la  historia  literaria,  de  la  cual  venía  á  ser  una 
introducción  general  la  de  las  ideas  estéticas. 

No  sé  yo  qué  especie  de  revolución  preveía  él  en  el  campo  de  la  literatura  dramática, 
ni  tampoco  explicó  claramente  su  pensamiento  sobre  este  punto;  pero  en  la  Historia  de 
las  ideas  estéticas  (v,  415)  se  leen  estas  significativas  palabras,  en  el  capítulo  sobre  \^íctor 
Hugo,  á  quien  considera  como  la  encarnación  más  asombrosa  y  potente  de  la  retórica  en 
el  arte:  «Lícito  nos  será  creer  que  cuando  la  pálida  y  prosaica  comedia  de  nuestros  días, 
la  de  Augier  ó  el  hijo  de  Dumas,  no  conserve  más  valor  que  el  de  testimonio  histórico, 
todavía  encontrará  eco  en  la  fantasía  de  nuestros  nietos,  que  ha  de  renovarse  seguramente 
por  mi  viento  de  tempestad  semejante  al  del  romanticismo,  la  férrea  poesía  de  Los  Burgra- 
ves.»  Sospecho,  sin  embargo,  que,  en  su  mente,  la  renovación  consistiría  en  un  remoza- 
miento  de  forma  «con  rico  caudal  de  expresiones  francas,  tomadas  de  la  lengua  viva  de 
los  rústicos,  á  la  cual  hay  que  volver  siempre  que  se  quiera  infundir  nueva  savia  á  una 
lengua  empobrecida  por  la  etiqueta  académica  y  cortesana,  y  por  el  abuso  del  espíritu  de 
sociedad»  (Ideas,  v,  244);  y  en  la  restauración  de  un  helenismo  puro,  ¡«tan  incompatible 
con  el  clasicismo  académico  como  cualquiera  de  las  formas  del  romanticismo » ,  porque 
<i  los  griegos  son  escuela  de  libertad  y  no  escuela  de  servidumbre^  (Ideas,  v,  ico). 

* 

*    * 

¡«Los  griegos  son  escuela  de  la  libertad»!  Esta  hermosa  frase  encierra  todo  un  pro- 
grama y  es  la  expresión  de  lo  que  el  maestro  veía  en  el  helenismo.  Su  horacianismo  en 
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la  esfera  lírica;  su  idealismo  en  la  épica;  su  esperanza  revolucionaria  en  la  dramática; 
su  inclinación  á  la  teoría  del  Arte  por  el  Arte,  que  continuamente  se  transparenta  en  sus 
diatribas  contra  el  Arte  docente  y  contra  la  novela  de  tesis;  sus  aficiones  á  la  filosofía  del 
sentido  común\  el  psicologismo  de  su  crítica,  todo  ello  está  enlazado  estrechamente  con 
su  espíritu  helénico.  Valera  también  lo  fué  á  su  modo;  pero  el  autor  de  Morsamor  parecía 
un  descendiente  de  los  sutiles  Protágoras  y  de  los  retóricos  Gorgias;  mientras  que  Me- 
néndez  y  Eelayo  venía  por  línea  derecha  de  aquellos  que  razonaban  serenamente  con  Pla- 
tón «á  orillas  del  Iliso,  á  la  sombra  del  plátano  frondoso,  sobre  la  blanda  hierba,  lugar 
acomodado  para  juegos  de  doncellas,  santuario  de  las  Ninfas  y  del  Aquelóo.> 

Porque  su  espíritu  era  profundamente  artístico,  su  crítica  fué  también  singularmente 
impersonal.  Valera,  á  quien  antes  citaba,  fué  un  gran  crítico;  otros  lo  han  sido  á  su  ma- 
nera. Pero  si  leéis  cualquier  estudio  crítico  de  Valera,  por  mucho  que  os  cautiven  la  agu- 
deza de  sus  apreciaciones  y  la  ingeniosidad  de  sus  pensamientos,  no  podréis  olvidar  nun- 
ca que  se  trata  de  un  escrito  de  Valera^  no  os  será  posible  jamás  perder  de  vista  el  per- 
sonal temperamento  de  quien  proceden  aquellas  líneas,  de  entre  las  cuales,  como  del 
jardín  de  Pcpi/a  Jiménez, 

«Surtrit  amari  alii¡u}d  (\wviu.  in  ipsis  ttoribus  angit». 

Tratándose  de  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  si  emprendéis  su  lectura,  llegará  un 
instante  en  que  la  transparencia  del  estilo,  la  objetividad  soberana  de  la  expresión,  os 
hagan  olvidar  al  autor  de  la  crítica,  y  os  sumerjan  y  embeban  en  el  ambiente  histórico  que 
se  describe,  haciéndoos  vivir  en  los  tiempos  y  con  los  personajes  de  que  habla.  Al  que 
tiene  la  preparación  suficiente,  el  estilo  de  Menéndez  y  Pelayo  le  produce  la  misma  im- 
presión á  que  alude  Xietzsche ,  cuando  dice  que  la  música  de  Beethoven  aparece  á  me- 
nudo « como  una  contemplación  profundamente  provocada  al  escuchar  un  fragmento  que 
se  creía  perdido  desde  largo  tiempo^.  Sus  palabras  son  entonces  recuerdos,  como,  según 
Platón,  lo  es  todo  nuestro  saber.  Y  si  aquéllo  os  conmueve  y  os  arrebata,  y  os  ensancha 
y  fortalece  el  ánimo,  no  temáis  admirar  ni  ahoguéis  el  impulso  de  aplaudir,  porque  po- 
déis hacerlo  con  toda  justicia.  xVquéllo  no  es  oratoria,  porque  detrás  del  orador  hay  un 
comediante,  y  sería  una  blasfemia  contra  el  Espíritu  que  pensarais  semejante  cosa  de  un 
hombre  que  fué  todo  sinceridad  bravia  y  sencillez  de  corazón.  El  que  intente  cortar  en- 
tonces vuestro  entusiasmo,  desempeñará  el  papel  del  eunuco,  siempre  atrabiliario  y  rega- 
ñón, que  sólo  es  capaz  de  descubrir  aspectos  ridículos  en  el  espasmo  sano  y  engendrador 
del  hombre  viril,  para  él  eternamente  imposible. 


III 


EL  PENSAMIENTO  DE  MENÉNDEZ  Y  PELAYO  ('). 

Aunque  sea  incuestionable  que  la  representación  capital  de  Menéndez  y  Pelayo  se  re- 
fiere á  la  esfera  de  la  Crítica  é  Historia  literarias,  creo  que  á  nadie  debe  tampoco  ocultár- 
sele que  su  labor  en  el  orden  filosófico  tiene  excepcional  importancia,  y  que  hizo  más  él 


(M  Refundo  en  las  siguientes  páginas  mis  estudios:  La  filosofía  de  Mencndiz  y  Pelayo  (Madrid,  191 2; 
55  páginas  en  4.°)  y  La  representación  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  vida  histórica  nacional  (Madrid,  1912; 
26  páginas  en  8.°). 
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en  este  orden  con  sus  excitaciones  y  ejemplos,  que  muchos  de  su  tiempo  con  obras  di- 
putadas por  originales. 

Es  de  advertir,  además,  que  quizá  la  parte  más  extensa  de  la  producción  del  Maestro, 
fuera  de  los  trabajos  humanísticos,  sea  la  concerniente  á  la  Filosofía.  ¿Qué  otra  cosa  son, 
sino  exposiciones  de  doctrinas  filosóficas,  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  (1880- 
1881),  La  ciencia  espariola  (1876),  la  Historia  délas  ideas  estéticas  en  España  (1883-1891), 
y  los  dos  áureos  estudios:  De  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  España  (1889)  y 
De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  esce¡t)íicismo,  y  especialmente  de  los  precursores  españoles 
de  Kant  (1891),  para  no  hablar  de  aquellos  otros  trabajos  menores  que  él  escribió  acerca 
de  Pedro  de  Valencia,  Hervás  y  Panduro,  Eximeno,  Arnaldo  de  Vilanova,  San  Isidoro. 
Lulio,  el  Misticismo,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  el  Abate  Marchena,  Francisco  de  Vitoria, 
Prisciliano,  Abentofail,  Algacel  y  Balmes?  Y  ¿cómo  pueden  exponerse  las  doctrinas  aje- 
nas, sin  dejar  entrever  de  algún  modo  la  propia? 

Cuando,  por  los  años  de  1875,  Menéndezy  Pelayo  comenzó  á  dar  muestras  de  su  pro- 
digioso genio  (que,  para  algunos  á  quienes  contrariaba  su  independencia,  se  llamaba  «eru- 
dición» ó  «extraordinaria  laboriosidad»),  la  situación  de  la  disciplina  filosófica  era  entre 
nosotros  lamentable:  se  ahogaba  entre  dos  fanatismos,  igualmente  absurdos  é  ignorantes: 
el  fanatismo  de  los  escolásticos,  que  no  eran  pensadores  al  modo  de  un  Vitoria,  de  un 
Melchor  Cano  ó  de  un  Suárez,  de  amplísima  cultura  y  generoso  razonar,  sino  atrabiliarios 
argumentistas  de  sacristía,  desprovistos  de  crítica,  ayunos  de  toda  noticia  acerca  del  pro- 
greso de  la  Filosofía  y  de  las  ciencias;  y  el  fanatismo  de  los  krausistas,  no  menos  peligroso 
y  absorbente  que  el  anterior,  y  causa,  juntamente  con  éste,  del  retraso  y  de  la  decaden- 
cia notoria  de  nuestro  pueblo,  en  la  esfera  filosófica,  durante  buena  parte  del  siglo  xix. 
Ambos  coincidían  (y  siguen  coincidiendo)  en  apocar  la  conciencia  de  nuestro  vigor  nacio- 
nal, en  menospreciar  nuestra  historia  y  nuestras  tradiciones,  en  segar  las  espontaneida- 
des individuales,  en  desconocer,  con  la  tranquilidad  de  la  insipiencia,  lo  que  en  España 
se  ha  hecho  y  lo  que  España  ha  servido  al  mundo,  pugnando  todos  por  aherrojarnos 
en  las  ergástulas  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  Krause,  de  Kant  ó  de  Hegel,  á  la  mane- 
ra que  los  ciceronianos  proscribían  á  todo  aquel  que  ampliara  el  léxico  de  Marco  Tulio;  y 
sin  tener  presente  que  ningún  filósofo  ha  esclavizado  su  pensamiento,  sin  perder  por  ello, 
ipso  facto,  el  derecho  de  figurar  en  la  historia. 

Ante  tal  situación,  Menéndez  y  Pelayo  creyó  indispensable  enderezar  sus  esfuerzos  en 
el  sentido  de  los  siguientes  fines:  i.°,  labor  de  crítica  imparcial,  pero,  cuando  fuese  nece- 
sario, dura,  violenta,  agria  y  contundente,  de  los  procedimientos  seguidos  por  quienes 
representaban  la  decadencia;  2.°,  labor  paciente  y  amplia  de  exposición  de  nuestra  histo- 
ria, para  poner  de  relieve  los  hechos  y  las  ideas  que  en  ella  deben  conocerse;  3.°,  labor 
de  inspiración  de  nuestro  pensar  en  alguna  dirección  filosófica  que  no  contrariase  su  na- 
turaleza ni  sofocara  su  tradicional  tendencia;  porque  él  entendía,  como  Taine  ('),  que  «en 
cada  instante  puede  considerarse  el  carácter  de  un  pueblo  como  el  resumen  de  todas  sus 
acciones  y  sensaciones  precedentes;  es  decir,  como  una  cantidad  y  como  un  peso,  no  in- 
finito (Espinosa:  Etica,  cuarta  parte),  puesto  que  todas  las  cosas  están  limitadas  en  la  na- 
turaleza, sino  desproporcionado  al  resto  y  casi  imposible  de  ser  levantado,  porque  cada, 
minuto  de  un  pasado  casi  infinito  ha  contribuido  á  engrosarle,  y  para  vencer  la  balanza, 
sería  preciso  acumular  en  el  otro  platillo  un  número  de  acciones  y  de  sensaciones  todavía 
más  grande». 

A  estos  tres  fines,  de  crítica  de  lo  presente,  de  reconstitución  del  pasado  y  de  regene- 


(')  Histoire  de  la  Littéraiitre  anglaise,  ed.  de  París,  1905, 1,  xxrv. 
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radón  para  el  porvenir,  responde,  á  mi  parecer,  toda  la  ingente  obra  del  Maestro,  incluso 
la  literaria.  Si  á  ello  se  añade  su  educación,  esencialmente  humanista,  se  comprenderá 
bien  la  serenidad  de  su  espíritu,  el  ingenio  aristofánico  de  su  sátira,  la  elegante  y  clarísi- 
ma sencillez  de  su  estilo,  donde  jamas  se  trasluce  pedantesco  arcaísmo,  ni  vana  ostenta- 
ción de  la  propia  figura.  Él  me  declaró  en  repetidas  ocasiones  que  su  aspiración,  en  ma- 
teria de  estilo,  era  no  tenerlo;  y  así  logró  aquella  pasmosa  objetividad  (como  ahora  se  dice), 
propia  de  todo  nuestro  realismo  clásico,  que  halló,  entre  otros,  expresión  adecuada  en  su 
magnífico  discurso:  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote 

1905)- 

Porque  el  secreto  de  su  magia  crítica,  que  en  libros,  en  artículos,  en  discursos  y  en 
lecciones  de  cátedra  producía  el  escalofrío  de  lo  profundo  y  de  lo  grande,  no  residía  pre- 
cisamente en  su  erudición,  que  era  inmensa,  ni  en  su  modestia,  que  era  infinita,  ni  en  su 
exactitud,  que  era  extraordinaria.  Se  concibe  que  otros  hayan  poseído  su  cultura,  y  ha- 
yan visto  más  libros  que  él,  y  hayan  publicado  textos  con  más  escrupulosidad.  Pero  todo 
esto  no  implica  genio,  sino  tiempo,  paciencia  y  voluntad  para  el  trabajo.  No  creo  que  en 
el  mundo  haya  existido  una  docena  de  hombres  que  hojease  más  papeles  que  Bartolomé 
José  Gallardo,  ni  que  tuviese  más  erudición  que  Escalígero,  y,  sin  embargo,  las  produc- 
ciones de  uno  y  otro  son  hoy  consultadas,  pero  no  leída';.  Siempre  ocurrirá  lo  contrario 
con  Menéndez  y  Pelayo:  libro  que  él  escribió  habrá  de  ser  leído  por  todo  el  que  piense 
estudiar  el  mismo  asunto,  porque  aun  cuando  la  progresiva  tarea  del  historiador  haya  rec- 
tificado atribuciones,  enmendado  fechas,  añadido  datos  y  mejorado  ediciones,  en  aquel 
Ubro  habrá  de  hallar  puntos  de  vista  luminosos,  y  apreciaciones  que  le  servirán  de  guía  y 
le  ahorrarán  el  trabajo  de  descubrir  ahora  el  Nuevo  Mundo. 


Dos  maestros  insignes  tenía  la  Universidad  barcelonesa  en  la  época  en  que  Menéndez 
y  Pelayo  siguió  los  cursos  de  la  Facultad  de  Letras:  D.  Francisco  Javier  Lloréns  y  D.  Ma- 
nuel Milá  y  Fontanals,  y  ambos  influyeron  poderosamente  en  su  espíritu.  Decía  él  que 
Lloréns  «  no  filosofó  por  alzar  figura  ni  por  seducir  con  vana  palabrería  á  los  incautos,  sino 
con  austera  y  vÍ7-i I  consagración  al  espíritu,  de  verdad  y  de  vida,  qjie  emancipa  á  los  hom- 
bres de  la  tiranía  del  error,  de  la  pasión  y  de  la  falacia  ».  Y  aun  añadía  que  Lloréns  perso- 
nificó el  segundo  momento  de  la  escuela  escocesa  en  Cataluña,  «la  evolución  de  la  filoso- 
fía del  sentido  común,  modificada  ya  por  la  crítica  de  Kant;  la  comprensión  total  de  la 
doctrina  hamiltoniana  de  la  conciencia,  los  nuevos  rumbos  de  la  psicología  experimental 
y  de  los  estudios  lógicos;  y,  como  alma  de  todo  esto,  una  velada  y  modesta  aspiración 
metafísica,  que  no  cristalizó  nunca  en  forma  cerrada,  pero  que  fué,  por  lo  mismo,  eficacísi- 
ma co7no  estímido  de  pensamiento  y  germen  delibre  educación  en  espíritus  muy  diversos»  ('). 
Esta  enseñanza,  que  será  totalmente  incomprensible  para  el  cerebro  unilateral  de  un  tomis- 


(')  Acerca  de  Lloréns,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  de  4  Octubre  1S77,  dirif^ida  á  Laverde:  «He 
preguntado  á  Milá  en  qué  estado  dejó  Lloréns  sus  manuscristos.  Dícérae  que,  fuera  de  sus  explicaciones, 
taquigráficamente  reproducidas  y  revisadas  por  él,  sólo  quedan  algunos  fragmentos  de  la  traducción  y  co- 
mentario del  libro  D¿  anima  et  vita,  que  traía  entre  manos;  un  estudio  incompleto  acerca  de  Martí  de  Eixa- 
lá,  etc.  Pero  como  las  lecciones  forman  un  verdadero  curso  de  filosofía  escocesa,  Milá  y  otros  amigos  pien- 
san publicarlas,  junto  con  la  oración  inaugiu-al  del  año  1854,  único  escrito  impreso  de  Lloréns,  y  con  alguna 
otra  cosilla. » 

Según  mis  noticias,  no  tardará  mucho  la  publicación  de  las  lecciones  de  Lloréns,  acordada  por  la  Facul- 
tad de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Barcelona. 
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ta  ó  de  un  kantiano,  arraigó  de  tal  suerte  en  Menéndez  y  Pelayo,  que  bien  puede  aplicár- 
sele la  descripción  que  él  hace  de  la  mentalidad  de  Lloréns:  *A  esta  escuela  — dice  el 
maestro  en  su  prodigiosa  Semblanza  de  Müd— debí,  en  tiempos  verdaderamente  críticos 
para  la  juventud  española,  el  no  ser  ni  krausista  ni  escolástico,  cuando  estos  dos  t'erlhi- 
lismos,  menos  distantes  de  lo  que  parece ,  se  dividían  el  campo  filosófico  y  convertían  en 
gárrulos  sofistas  ó  en  repetidores  adocenados  á  los  que  creían  encontrar  en  una  habilido- 
sa construcción  dialéctica  el  secreto  de  la  ciencia  y  la  última  razón  de  todo  lo  humano  y 
lo  divino.  Allí  aprendí  lo  que  vale  el  testimonio  de  conciencia  y  conforme  á  qué  leyes 
debe  ser  interpretado  para  que  tenga  los  caracteres  de  parsimonia,  integridad  y  armonía. 
Allí  contemplé  en  ejercicio  un  modo  de  pensar  histórico,  relativo  y  condicionado ,  que  me 
llevó,  no  al  positivismo  (tan  temerario  como  el  idealismo  absoluto),  sino  á  la  prudente 
cautela  del  ars  7iesciendi;>. 

Yj&\.^ pensar  histórico,  relativo  y  condicionado ,  que  en  algunas  ocasiones  llama  Menén- 
dez y  Pelayo  vivismo,  por  la  afinidad  que  guarda  con  la  filosofía  del  gran  polígrafo  valen- 
ciano, constituye  el  fondo  del  espíritu  crítico  del  Maestro,  y  es,  además,  la  única  filosofía 
posible  en  los  tiempos  que  corren.  Por  lo  mismo  que  todo  hombre  es  falible  y  que  todo 
sistema  cerrado  es  forzosamente  anticientífico  (porque  contradice  el  natural  y  evidente 
progreso  de  que  todas  las  discii^linas  son  susceptibles),  ningún  pensador  genial  puede  ser 
afiliado  á  la  escuela  de  un  filósofo  de  sistema,  por  grande  y  extraordinario  que  éste  sea. 
Levantar  bandera  por  Santo  Tomás  de  Aquino,  por  Kant  ó  por  cualquiera  otra  de  las 
figuras  representativas  en  la  historia  de  la  Filosofía,  es  en  nuestros  días  una  labor  de  de- 
cadencia, si  eso  significa  que  el  tomista  ó  el  kantiano  han  de  evitar  la  contradicción  con 
las  doctrinas  ó  con  el  tecnicismo  del  caudillo. 

Todo  pensamiento  coartado  por  el  esquema  ajeno,  será  siempre  un  creador  de  obstácu- 
los en  la  evolución  intelectual,  porque,  como  Bacon  decía  en  el  Noviim  Organnni^  refi- 
riéndose á  los  idola  Ihealri:  «Todos  los  sistemas  filosóficos  que  sucesivamente  han  sido 
inventados  y  adoptados,  son  como  otras  tantas  obras  dramáticas  que  los  diversos  filósofos 
han  dado  á  luz  y  han  venido  cada  uno  á  su  vez  á  representar;  obras  que  ofrecen  á  nuestras 
miradas  otros  tantos  mundos  imaginarios  y  verdaderamente  compuestos  para  la  escena». 

No  es  esto  negar  la  influencia  de  unos  pensadores  en  otros,  influencia  que,  no  sola- 
mente existe,  sino  que  resulta  indispensable  para  explicar,  sin  soluciones  de  continuidad, 
el  proceso  histórico  de  la  Filosofía.  Pero  esa  influencia,  tratándose  de  filósofos  propia- 
mente dichos,  jamás  equivale  á  un  título  de  dominio  del  maestro  sobre  el  discípulo.  Aris- 
tóteles fué  discípulo  de  Platón,  y  la  enseñanza  de  éste  influyó  en  el  primero  harto  más 
profundamente  de  lo  que  suele  suponerse,  y,  sin  embargo,  en  la  doctrina  fundamental  de 
la  sustancia,  Aristóteles  y  Platón  son  incompatibles.  Schopenhauer  es  discípulo  de  Ivant, 
y,  no  obstante,  en  lo  relativo  á  la  doctrina  sobre  la  cosa  en  sí,  sus  afirmaciones  discrepan 
profundamente.  Mas  precisamente  estas  discrepancias  son  las  que  justifican  el  título  de 
filósofos  que  á  Aristóteles  y  á  Schopenhauer  damos.  Pero  un  aristotélico  ó  un  kantiano  no 
son  filósofos /^r  se,  es  decir,  no  son  amantes  de  la  sabiduría  en  sí  misma,  sino  amantes 
de  la  sabiduría  de  Aristóteles  ó  de  Kant.  Y  digo  yo,  en  tal  caso,  que  vale  mucho  más 
leer  á  uno  ó  á  otro  en  sus  propias  obras,  que  no  en  las  de  sus  intérpretes,  que  frecuente- 
mente nos  desvían  de  la  verdadera  inteligencia  del  original.  Si  Suárez  se  hubiese  limitado 
á  glosar  ó  copiar  á  Santo  Tomás,  ^en  virtud  de  qué  habríamos  de  llamarle  filósofo?  Si 
Carvajal  y  Melchor  Cano  no  se  hubiesen  apartado  de  los  métodos  de  exposición  de  la 
antigua  teología  escolástica,  ¿por  qué  razón  habrían  de  merecer  mención  en  la  historia 
de  la  Filosofía?  Es  decir,  que  solamente  los  independientes  (en  mayor  ó  menor  grado),  los 
desviados,  los  heterodoxos,  son  los  dignos  de  recordación  en  la  memoria  humana. 

Por  ser  su  espíritu  profundamente  filosófico,  y  no  especialista  ni  sistemático,  fué  Me- 
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néndez  y  Pelayo  polígrafo  y  enciclopédico.  Todo  especialista  es  un  espíritu  unilateral  é 
incompleto,  y  aun  cuando  pueda  ser  genial  en  su  labor,  necesariamente  se  le  escaparán, 
en  función  de  la  miopía  de  sus  facultades,  las  relaciones  más  fundamentales  para  el  saber 
liumano,  que  son  las  que  enlazan  el  objeto  de  la  investigación  con  los  restantes. 

Y  como  la  Filosofía  es  una  meditación  sobre  la  síntesis  de  la  ciencia  humana,  cuanto 
más  universal  sea  el  pensador  y  en  mayor  número  de  disciplinas  haya  ejercitado  su  acti- 
vidad, más  ca[)acitado  estará  para  comprender  algo  del  misterio  de  las  cosas.  Por  eso 
todos  los  grandes  filósofos,  desde  Aristóteles  hasta  Spencer,  han  sido  igualmente  grandes 
enciclopédicos,  y  así  seguirá  ocurriendo  mientras  haya  Filosofía,  que  será  mientras  el 
hombre  exista. 

En  virtud  de  su  condición  filosófica,  pudo  llegar  Menéndez  y  Pelayo  á  aquella  alia 
critica ,  que  ningún  cspecialisla  alcanzará  jamás.  El  que  haga,  por  ejemplo,  historia  litera- 
ria, sin  tener  temperamento  filosófico,  producirá  una  obra  imperfecta  y  poco  duradera. 
^•Oué  esi)ecialista,  no  filósofo,  explicará  satisfactoriamente,  i)or  lo  que  á  España  respecta, 
el  carácter  reaHsta  de  sus  poemas  épicos  medievales,  el  singular  fenómeno  de  la  literatu- 
ra picaresca,  el  carácter  dialéctico  de  nuestro  teatro  del  siglo  xvii,  la  razón  de  ser  del 
gongorismo  y  del  conceptismo,  y  el  espíritu  docente  del  siglo  xviii?  Censurar  á  Menén- 
dez  y  Pelayo  porque  prodigó  su  actividad  en  muy  distintas  direcciones,  con  el  propósito 
de  fundirlas  todas  en  el  maravilloso  crisol  de  su  crítica,  sería  lo  mismo  que  lamentarnos 
de  que  Lucrecio,  en  vez  de  escribir  el  poema  De  rerum  nalnra,  no  se  hubiese  pasado  la 
vida,  como  Zenodoto  y  Aristarco,  poniendo  comas,  quitando  puntos  y  proponiendo  en- 
miendas á  los  versos  de  Homero. 

Todo  es  útil  y  meritorio  en  la  vida,  cuando  se  realiza  con  pureza  de  intención  y  me- 
diante honrada  labor;  pero  no  confundamos  la  obra  dei  arquitecto  con  la  faena  de  los 
albañiles,  que  llevan  á  la  práctica,  cada  uno  en  su  esfera,  las  indicaciones  de  aquél. 


Al  primero  de  los  tres  fines  antes  citados  responde  gran  parte  de  La  ciencia  espa- 
ñola y  de  la  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  donde  se  respira  una  atmósfera  de  com- 
bate, en  la  cjue  se  movía  como  en  su  elemento  y  á  la  que  debió  algunas  de  sus  mejores 
páginas.  Al  publicar  en  28  de  Abril  de  1887  la  tercera  edición  de  la  primera  de  aquellas 
obras,  escribía:  «En  descargo  de  mi  conciencia,  7io  de  escritor,  sino  de  cristiano  y  de 
hombre,  debo  dar  alguna  explicación  sobre  las  personalidades,  acritudes  y  virulencias 
que  en  estas  cartas  hay  y  que  de  buen  grado  habría  yo  suprimido  si  para  hacer  esto  no 
hubiese  sido  preciso  destruir  enteramente  el  libro  y  escribir  otro  nuevo.  He  vuelto  á  leer 
estas  cartas  diez  años  después  de  publicadas,  con  la  frialdad  de  (juien  lee  cosa  ajena,  y 
no  he  encontrado  en  ellas  verdadera  injuria  personal,  ni  expresión  alguna  que  pueda 
desdorar  el  crédito  moral  de  ninguno  de  mis  adversarios.  En  esta  parte  estoy  tranquilo,  y 
si  añado  que  ellos  se  mostraron  en  la  polémica  tan  duros  y  violentos  como  yo;  que  por 
añadidura  escribí  estas  cartas  á  los  veintiún  años,  sin  conocer  del  mundo  y  de  los  hom- 
bres más  que  lo  que  dicen  los  libros,  creo  que  ni  aun  los  más  severos  han  de  negarme 
su  indulgencia.  Pero  es  tal  mi  respeto  á  la  dignidad  ajena,  me  inspira  tanta  repugnancia 
todo  lo  que  tiende  á  zaherir,  á  mortificar,  á  atribular  un  alma  humana  hecha  á  semejanza 
de  Dios  y  rescatada  con  el  precio  inestimable  de  la  sangre  de  su  Hijo,  que  aun  la  misma 
censura  literaria,  cuando  es  descocada  y  brutal,  cínica  y  grosera,  me  parece  un  crimen 
de  lesa  humanidad,  indigno  de  quien  se  precie  del  título  de  hombre  civilizado  y  del 
augusto  nombre  de  cristiano Yo  peleaba  por  una  idea;  jamás  he  peleado  contra  una  per- 
sona, 7ii  lie  ofendido  á  sabiendas  á  nadie.* 
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Y,  en  Julio  de  1910,  al  terminar  su  última  gran  obra  (el  tomo  i  de  la  segunda  edición 
de  la  Historia  de  los  heterodoxos) ,  decía :  « Para  mí  el  inejor  estilo  es  el  que  menos  lo  parece, 
y  cada  día  pienso  escribir  con  más  sencillez;  pero  en  mi  juventud  no  pude  menos  de  pa- 
gar algún  tributo  á  la  prosa  oratoria  y  enfática  que  entonces  predominaba.  Páginas  hay 
en  este  libro  que  me  hacen  sonreír,  y,  sin  embargo,  las  he  dejado  intactas,  porque  el  libro 
tiene  su  fecha  y  yo  distaba  mucho  de  haber  llegado  á  la  manera  literaria  que  hoy  prefie- 
ro, aunque  ya  me  encaminase  á  ella.  Por  eso  es  tan  desigual  la  prosa  de  los  Heterodoxos 
y  fluctúa  entre  dos  opuestos  escollos:  la  sequedad  y  la  redundancia.  Otro  defecto  tiene, 
sobre  todo  el  último  tomo,  y  es  la  excesiva  acrimonia  é  intemperancia  de  expresión  con 
que  se  califican  ciertas  tendencias  ó  se  juzga  de  algunos  hombres.  No  necesito  protestar 
que  en  nada  de  esto  me  movía  un  sentimiento  hostil  á  tales  personas.  La  mayor  parte  no 
me  eran  conocidas  más  que  por  sus  hechos  y  por  las  doctrinas  expuestas  en  sus  libros  ó 
en  su  enseñanza.  De  casi  todos  pienso  hoy  lo  mismo  que  pensaba  entonces;  pero  si  ahora  es- 
cribiese sobre  el  mismo  tema,  lo  haría  con  más  templanza  y  sosiego,  aspirando  á  la  sere- 
na elevación  propia  de  la  historia,  aunque  sea  contemporánea,  y  que  mal  podía  esperarse 
de  un  mozo  de  veintitrés  años,  apasionado  é  inexperto,  contagiado  por  el  ambiente  de  la 
polémica  y  no  bastante  dueño  de  su  pensamiento  ni  de  su  palabra.» 

En  esta  exposición  que  voy  haciendo  del  pensamiento  de  Menéndez  y  Pelayo,  las  citas 
de  sus  libros  son  inevitables.  Fundándome  en  ellas,  recogeré  lo  más  significativo  acerca 
de  las  circunstancias  históricas  que  motivaron  esa  obra  de  crítica  y  de  combate  á  que  me 
refería  en  un  principio. 

«Es,  por  desdicha,  frecuente  —  decía  en  La  ciencia  española  (')  —  en  los  campeones 
de  las  más  distintas  banderías  filosóficas,  políticas  y  literarias,  darse  la  mano  en  este 
punto  solo:  estimar  en  poco  el  rico  legado  científico  de  nuestros  padres,  despreciar  libros 
que  jamás  leyeron,  ver  con  burlona  sonrisa  el  nombre  de  Filosofía  española ^  ir  á  buscar 
en  incompletos  tratados  extranjeros  lo  que  muy  completo  tienen  en  casa,  y  preciarse  más 
de  conocer  las  doctrinas  del  último  tratadista  alemán  ó  francés,  siquieran  sean  antiguos 
desvarios  remozados  ó  trivialidades  de  todos  sabidas,  que  los  principios  fecundos  y 
luminosos  de  Lulio,  Vives,  Suárez  ó  Fox  Morcillo.  Y  en  esto  pecan  todos,  en  mayor 
ó  menor  grado,  así  el  neo-escolástico  que  se  inspira  en  los  artículos  de  La  Civilld  y  en 
las  obras  de  Liberatore,  de  Sanseverino,  de  Prisco  ó  de  Kleutgen  (aprendiendo  no  pocas 
veces,  gracias  á  ellos,  que  hubo  teología  y  teólogos  españoles),  como  el  alemanesco  doc- 
tor que  refunde  á  Hegel,  se  extasía  con  Schelling,  ó  martiriza  la  lengua  castellana 
con  traducciones  detestables  de  Kant  y  de  Krause.  Cuál  se  proclama  neo  kantista^  cuál 
se  acoge  ^pesimismo  de  Hartmann;  unos  se  van  á  la  derecha  hegeliana,  otros  se  corren 
á  la  extrema  izquierda  y  de  allí  al  positivismo ;  algunos  se  alistan  en  las  filas  del  caído 
eclecticismo  francés,  disfrazado  con  el  nombre  de  espirittialismo ;  no  faltan  rezagados  de 
la  escuela  escocesa;  cuenta  algunos  secuaces  el  tradicionalismo,  y  una  numerosa  falange 
se  agrupa  en  torno  de  la  enseña  tomista.  Y  en  esta  agitación  y  arrebatado  movimiento 
filosófico,  cuando  todos  leen  y  hablan  de  metafísica  y  se  sumergen  en  las  profundidades 
ontológicas,  cuando  en  todos  los  campos  hay  fuertes  y  aguerridos  luchadores,  y  todos  los 
sistemas  cuentan  parciales,  y  todas  las  escuelas  discípulos,  nadie  procura  enlazar  sus  doc- 
trinas con  las  de  antiguos  pensadores  ibéricos,  nadie  se  cuida  de  investigar  si  hay  ele- 
mentos aprovechables  en  el  caudal  filosófico  reunido  por  tantas  generaciones,  nadie  se, 
proclama  luliano,  ni  levanta  bandera  invista,  ni  se  apoya  en  Suárez,  ni  los  escépticos  in« 
vocan  el  nombre  de  Sánchez,  ni  los  panteístas  el  de  Servet;  y  la  ciencia  española  se  des-, 
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conoce,  se  olvidan  nuestros  libros,  se  los  estima  de  ninguna  importancia,  y  pocos  caen 
en  la  tentación  de  abrir  tales  volúmenes,  que  hasta  los  bibliófilos  á&?,pxec\d.n  en  sus  publi- 
caciones.» 

Las  páginas  del  tercero  y  último  tomo  de  Los  Heterodoxos,  abundan  en  enérgicos  ras- 
gos de  severa  censura  contra  los  representantes  de  la  dirección  aludida,  y  especialmente 
contra  los  krausistas.  Se  necesitaba  valor  en  1881  para  escribir  semejantes  páginas,  y 
estoy  por  decir  que  no  menos  se  necesitaría  hoy,  porque  es  muy  poco  lo  que  hemos  pni- 
gresado  en  lo  relativo  al  sentimiento  de  independencia: 

«Es  mala  vergüenza  para  España — escribía  en  la  mencionada  Historia  (') — que  cuan- 
do ya  todo  el  mundo  cult(i,  sin  distinción  de  impíos  y  creyentes,  se  mofaba  con  homérica 
risa  de  tales  visiones,  dignas  de  la  cueva  de  Montesinos,  una  horda  de  sectarios  fanáticos, 
á  quienes  sóio  daba  fuerza  el  barbarismo  (en  parte  calculado,  en  parte  espontáneo)  de  su 
lenguaje,  hayan  conseguido  atrofiar  el  entendimiento  de  una  generación  entera,  cargarla 
de  serviles  ligaduras,  incomunicarla  con  el  resto  del  mundo,  y  derramar  sobre  nuestras 
cátedras  una  tiniebla  más  espesa  que  la  de  los  campos  Cimmerios.  Bien  puede  decirse  de 
los  krausistas  lo  que  de  los  averroistas  dijo  Luis  Vives:  «  Llenó  Dios  el  mundo  de  luz  y  de 
«flores  y  de  hermosura,  y  estos  bárbaros  le  han  llenado  de  cruces  y  de  potros,  para  des. 
>conyuntar  el  entendimiento  humano.»  —  Porque  los  krausistas  han  sido  más  que  una  es- 
cuela, han  sido  una  logia,  una  sociedad  de  socorros  mutuos,  una  tribu,  un  círculo  de 
alumbrados,  una  fratría,  lo  que  la  pragmática  de  D.  Juan  II  llama  cofradía  y  monipodio, 
algo,  en  suma,  tenebroso  y  repugnante  á  toda  alma  independiente  y  aborrecedora  de 
trampantojos.  Se  ayudaban  y  se  protegían  unos  á  otros:  cuando  mandaban,  se  repartían  las 
cátedras  como  botín  conquistado:  todos  hablaban  igual,  todos  vestían  igual,  todos  se  pa- 
recían en  su  aspecto  exterior,  aunque  no  se  pareciesen  antes,  porque  el  krausismo  es 
cosa  que  imprime  carácter  y  modifica  hasta  las  fisonomías,  asimilándolos  al  perfil  (^e  don 
Julián  ó  de  D.  Nicolás.  Todos  eran  tétricos,  cejijuntos,  sombríos:  todos  respondían  por 
fórmulas  hasta  en  las  insulseces  de  la  vida  práctica  y  diaria:  siempre  en  su  papel:  siem- 
pre sabios,  siempre  absortos  en  la  vista  real  de  lo  absoluto Todo  esto,  si  se  lee  fuera 

de  España,  parecerá  increíble.  Sólo  aquí,  donde  todo  se  extrema  y  acaba  por  convertirse 
en  mojiganga,  son  posibles  tales  cenáculos.  En  otras  partes,  en  Alemania,  pongo  por 
caso,  nadie  toma  el  oficio  de  metafísico  en  todos  los  momentos  y  ocupaciones  de  su  vida: 
trata  de  metafísica  á  sus  horas,  profesa  opiniones  más  ó  menos  nuevas  y  extravagantes, 
pero  en  todo  lo  demás  es  un  hombre  muy  sensato  y  tolerable.  En  España,  no:  el  filósofo 
tiene  que  ser  un  ente  raro,  que  se  presente  á  las  absortas  multitudes  con  aquel  aparato 
de  clámide  purpúrea  y  chinelas  argénteas  con  que  deslumbraba  Empédocles  á  los  siracu- 
sanós.» 

Estas  apreciaciones  no  impidieron  á  Menéndez  y  Pelayo  (¡tales  eran  la  nobleza  de  su 
alma  y  la  imparcialidad  de  su  criterio!),  leconocer  ciertos  méritos  en  la  escuela  que  com- 
batía. Así  califica  de  « varonil  y  austera »  la  elocuencia  del  discurso  que  Sanz  del  Río  leyó 
en  la  Universidad  al  inaugurar  el  curso  de  1857  á  1858  ('):  y  proclama  el  «robusto  en- 
tendimiento» de  Salmerón. 

Xo  es  menos  duro  con  el  otro  fanatismo;  véase  lo  que  escribía  en  1888,  refiriéndose 
á  la  versión  del  P.  Jungmann,  hecha  por  Ortí  y  Lara: 

«¡Pobre  juventud  nuestra,  tan  despierta  y  tan  capaz  de  todo,  y  condenada,  no  obs- 
tante, por  pecados  ajenos,  á  optar  entre  las  lucubraciones  de  Krause,  interpretadas  por 


(')  m,73i  y  732. 
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el  Sr.  Giner  de  los  Ríos,  y  las  que  con  el  título  de  La  belleza  y  las  Bellas  Aries  publicó 
en  1865  el  jesuíta  José  Jungmann,  profesor  de  Teología  en  Inspruck,  y  tradujo  al  caste- 
llano en  1874  el  Sr.  Ortí  y  Lara!  Arcades  ambo.  El  que  quiera  cerrarse  para  siempre  los 
caminos  de  toda  emoción  estética,  no  tiene  más  que  aprenderse  cualquiera  de  estos  ma- 
nuales. El  resultado  científico  es  poco  más  ó  menos  el  mismo No  son  tratados  sobre  el 

arte,  sino  contra  el  arte,  cuya  peculiar  esencia  y  valor  propio  niegan  por  diversos  cami- 
nos; no  dan  luz  ni  guía  al  artista  ni  al  crítico  para  sus  obras  y  juicios,  y,  en  cambio,  lo 
mismo  Krause  que  Jungmann,  cada  cual  jíor  su  estilo,  propenden  á  cierto  misticismo  sen- 
timental, que  confunde  y  borra  á  cada  paso  los  términos  de  la  moral,  de  la  religión  y  del 
arte,  sin  provecho  ni  ventaja  alguna  para  el  arte,  para  la  religión  ni  para  la  moral,  que 
son  lo  que  son,  y  pueden  vivir  en  armonía  jerárquica,  sin  necesidad  de  estas  absurdas 
mescolanzas  ni  de  estas  recíprocas  intrusiones»  (').  Y  más  adelante  añadía  las  siguientes 
palabras,  que  parecen  escritas  para  los  actuales  momentos:  «No  basta  que  un  autor  tenga 
apellido  alemán  para  que  pase  por  una  Biblia  cuanto  escriba.  En  Alemania,  como  en 
todas  partes,  se  escriben  libros  buenos  y  malos,  y  éstos  en  mayor  cantidad  que  los  pri- 
meros, por  lo  mismo  que  se  escribe  muchísimo.  Coger  á  la  ventura  uno  de  estos  libros, 
que  en  Alemania  nadie  ha  leído,  y  traducirle  porque  halaga  nuestras  propensiones,  no  es 
comprender  ni  traducir  la  ciencia  alemana.  Pero  es  ya  calamidad  irremediable  que  esta 
ciencia,  y  aun  toda  la  ciencia  extranjera,  ha  de  llegar  á  fiosotros  por  el  intermedio  de  esos 
espíritus  estrechos  y  dogmáticos ,  homb^-es  de  im  solo  libro,  que  ellos  en  seguida  convierten  en 
breviario,  llámese  Krause  ó  Sansevcrino ,  Tapar  el li  ó  Ahrens.-» 

* 
*  * 

Bastan  las  citas  que  preceden  para  que  se  comprenda  cuál  hubo  de  ser  la  estructura 
mental  de  aquel  Maestro  insigne,  cuya  reciente  pérdida  lamentamos.  Fué  un  espíritu  sui 
juris,  independiente  y  libre  dentro  de  su  acendrado  é  inquebrantable  catolicismo;  nunca 
escribió  sino  aquello  en  que  firmemente  creía,  y,  cuando  juzgó  necesario  rectificarse  á  sí 
propio,  hízolo  con  leal  y  honrada  franqueza;  tuvo  á  su  Patria  un  amor  profundo  y  perma- 
nente, porque  siempre  entendió  que,  aun  para  elevarnos  sobre  lo  español,  es  requisito 
imprescindible  conocer  y  amar  á  España;  y  tales  fueron  los  dos  fundamentales  principios 
ciue  él  hizo  arraigar,  con  la  firmeza  del  roble  cántabro,  en  aquellos  que  fuimos  sus  discí- 
pulos: independencia  de  juicio,  y  atnor  al  conocimiento  de  las  tradiciones  españolas. 

Por  lo  que  á  la  Filosofía  respecta,  dedicó  buena  parte  de  su  obra  á  la  vindicación  de 
nuestra  historia,  no  sin  mencionar  con  su  habitual  sinceridad  á  los  que  le  habían  prece- 
dido en  esta  empresa  (Laverde  Ruiz,  Valera,  Campoamor,  Canalejas,  Adolfo  de  Castro, 
Vidart,  Ríos  Portilla,  Federico  de  Castro,  Pi  y  Margall,  Ceferino  González,  Patricio  de 
Azcárate,  Martín  Mateos,  Weyler  y  Laviña,  López  Praza,  Guardia,  Roselló,  Ildefonso 
Martínez,  Sánchez  Ruano,  el  P.  Cuevas,  Suárez  Barcena,  González  Múzquiz,  Martí  de 
Eixalá,  el  Dr.  Lloréns,  Forner,  Cerda  y  Rico,  Mayáns,  los  PP.  Andrés  y  Lampillas,  etcé- 
tera). Publicó  textos  inéditos  de  nuestros  filósofos  (por  ejemplo,  el  tratado  De processione 
inundi,  del  arcediano  Domingo  Gundisalvo;  el  Democrates  alter ,  de  Ginés  de  Sepúlveda, 
varios  opúsculos  de  Arnaldo  de  Vilanova);  copió  otros,  inéditos  también,  que  no  llegó  á 
publicar  (como  el  De  artificio  omnis  et  investigandi  et  inveniendi  natura  scibilis,  de  Fer- 
nando de  Córdoba);  reimprimió  trabajos  de  singular  rareza  (como  el  Blanqtierna,  de 
Lulio),  y  constantemente  dedicó  especial  atención  á  la  exposición  y  crítica  de  las  doctri- 


( ' )  Historia  Je  las  ¡¡{¿as  estéticas  en  España,  tomo  iv,  vol.  i. 
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ñas  de  nuestros  pensadores  (recuérdense,  por  ejemplo,  las  de  Gómez  Pereira,  Lulio,  Vi- 
ves, León  Hebreo  y  Francisco  Sánchez,  para  no  hablar  de  otras  muchas,  tan  exactas, 
})rofundas  y  admirables  como  las  precedentes). 

Consideraba  él  como  creaciones  del  pensamiento  ibérico:  el  senequisina,  el  averroismo, 
el  })anteísmo  judaico-hispano  de  Abengabirol,  el  lulismo,  el  suarismo  y  el  vivisino  ó  filo- 
sofía crítica ,  de  la  cual  surgen ,  en  su  opinión ,  cuatro  direcciones  oficiales: 

I.'  YA peri/yafefismo  rlásico,  «muy  conforme  con  la  tendencia  de  Vives,  que  admiraba 
y  seguía  en  mucha  parte  á  Aristóteles /'«/-í;  y  sin  mezcla  averroísta  ni  escolástica».  Re- 
presentado por  Sepúlveda,  Gouvea,  Cardillo  de  Villalpando,  Martínez  de  Brea  y  Pedro 
Juan  Xúñez,  «caudillo  de  la  que  pudiéramos  llamar  escuela  valenciana >•>  (Monzó,  Monllor, 
vServerá,  etc.). 

2."  El  ¡amismo  español  (el  salmantino  Herrera,  Pedro  Núñez  Vela,  etc.). 
3.^  El  onío-psicoloo;isiiio  de  Fox  Morcillo. 

4."  El  cartesianismo  anle-cartesiano  (Dolese,  Gómez  Pereira,  Francisco  Valles,  Torre" 
jón  y  Barreda). 

Y  señala,  por  último,  en  esta  relación  de  sistemas,  el  racionalismo  escéptico  de  Fran- 
cisco Sánchez  (á  quien  creyó,  equivocadamente,  portugués)  y  el  empirismo  sensualista 
del  Dr.  Huarte  de  San  Juan  y  de  la  falsa  doña  Oliva  Sabuco  ('). 

Caracterizando  estas  escuelas  del  pensamiento  hispano,  escribía  luego:  «En  Séneca 
están  apuntados  ya  los  principales  caracteres  del  genio  filosófico  nacional.  Dos  de  ellos, 
el  espirita  critico  y  el  sentido  práctico ,  llaman  desde  luego  la  atención  del  lector  más  dis- 
traído. Séneca  es  uno  de  los  tres  grandes  maestros  de  la  raza  ibérica:  todos  nuestros  mo- 
ralistas descienden  de  él  en  línea  recta.  Séneca,  gentil  en  verdad,  pero  á  quien  San  Jeró- 
nimo llama  noster  y  pone  en  el  catálogo  de  viris  illiistribiis  al  lado  de  los  primeros  cristia- 
nos, preludia  nuestra  filosofía  ortodoxa.  La  heterodoxa  (tomado  el  vocablo  en  su  más  lato 
sentido)  presenta  siempre  un  carácter  distintivo:  el  panteísmo.  Porque  hay  una  filosofía 
panteista  española,  resuelta  y  clara,  que  se  anuncia  por  primera  vez  en  Prisciliano,  asom- 
bra el  mundo  en  Averroes  y  en  Maimónides,  con  todas  las  escuelas  árabes  y  judías  que 
])receden  y  siguen  al  uno  y  al  otro;  pasa  á  Francia  con  el  español  Mauricio;  se  vislumbra 
en  Fernando  de  Córdoba,  que  en  pleno  siglo  xv  formula  el  principio  ontológico  de  lo  uno, 
en  que  se  resuelven  el  ser  \  la  nada;  inspira  en  el  siglo  xvi  al  audaz  y  originalísimo  Mi- 
guel Servet,  y  alcanza  su  última  expresión  en  el  xvii  bajo  la  pluma  de  Benito  Espinosa, 
cuya  filiación  hebraico-española  es  indudable. — -Si  el  panteísmo  está  en  el  fondo  de  toda 
la  filosofía  española  no  católica,  é  informa  lo  mismo  el  averroísmo  y  el  avicebronismo  que 
el  misticismo  quietista  de  Molinos,  y  persigue  como  un  fantasma  á  todo  español  que  se 
aparta  de  la  verdadera  luz,  en  cambio  la  filosofía  española  ortodoxa  y  castiza  de  todos 
tiempos  conviene  en  •^e^v  crítica  y  armónica,  y  cuando  no  llega  á  la  armonía,  tiende  al 

sincretismo San  Isidoro  condensa  y  sincretiza  la  ciencia  antigua.  Raimundo  Lulio  forma 

un  sistema  admirablemente  armónico  y  levanta  el  es|jíritu  crítico  contra  la  enseñanza  ave- 
rroísta. Luis  Vives  es  la  crítica  del  Renacimiento  personificada.  Fox  Morcillo,  en  su  ten- 
tativa de  conciliación  platónico-aristotélica,  formula  el  desideratwn  del  armonismo.  Todas 
las  escuelas  nacidas  al  calor  de  la  doctrina  de  Vives,  son  críticas  por  excelencia,  sobre 
todo  la  valenciana»  (*). 

Con  estas  ideas  habíale  de  parecer  absurdo  á  Menéndez  y  Pelayo  que  se  identificase 
la  ortodoxia  con  el  escolasticismo ,  como  en  nuestros  días  hace  la  escuela  de  Lo  vaina,  en 


(')  Cons.  La  ciencia  española,  I,  250  y  siguientes. 
(^)  La  cicnciíi  espn Piola,  II,  8,  9  y  10. 
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la  cual  se  ha  trazado  un  cuadro  de  dogmas,  fuera  de  los  cuales  nadie  es  escolástico  ni  or- 
todoxo (*).  Por  esto  decía:  «En  rigor,  «¡qué  es  la  escolástica?  ¿Dónde  principia  y  dónde 
acaba?  ¿Es  escolástica  la  ciencia  compilatoria  de  Casiodoro  y  de  Boecio,  la  de  San  Isido- 
ro, la  de  Beda  ó  la  de  Alcuino?  Pues  más  vale  conocer  la  antigüedad  en  sus  fuentes  que 
en  alterados  extractos.  ¿Es  escolástico  ^\  p  mi  teísmo  de  Scoto  Erígena?  ¿Lo  es  el  antitrini- 
tarismo  de  Roscelín,  ó  el  racionalismo  de  Abelardo,  ó  alguna  otra  de  las  infinitas  herejías 
que  brotaron  en  las  escuelas  de  la  Edad  Media?  ¿Son  escolásticos  los  místicos  educados 
con  el  libro  falsamente  atribuido  á  Dionisio  Areopagita?  ¿Sonlo  los  averroístas  con  su 
panteística  teoría  del  entendimiento  uno?  ¿Dónde  está  la  verdadera  escolástica?  En  el  to- 

mismo,  dice Pero  entonces  se  enojarán  los  escotistas  y  los  ockamistas ,  si  alguno  queda, 

y  se  enojarán  también  los  stiaristas,  á  no  ser  por  el  fervor  architomista  que  en  estos  últi- 
mos años  ha  entrado  á  los  en  otro  tiempo  disidentes  jesuítas.» 

El  espíritu  patriótico  y  alentador  de  toda  la  ciclópea  obra  de  Menéndez  y  Pelayo 
constituye  una  de  sus  mayores  excelencias  y  desde  luego  uno  de  sus  más  gratos  encan- 
tos. En  este  sentido,  pocos  libros  hay  (por  mejor  decir,  ninguno)  tzxv  fortificantes  para 
el  ánimo  de  nuestro  pueblo  como  La  ciencia  española.  Aun  en  sus  mismas  exageraciones 
(que  las  tiene,  como  toda  labor  de  combate)  hay  algo  que  satisface,  porque  constituye 
la  prueba  de  que  en  todas  las  épocas,  hasta  en  las  más  tristes  y  ruinosas,  hemos  tenido 
cultivadores  importantes  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía.  Por  eso  no  hallo  inconveniente  en 
suscribir,  á  pesar  de  mi  respeto,  casi  religioso,  á  todas  las  palabras  del  maestro,  estas 
■otras  que  D.  Juan  Valera  (-)  escribía  en  1880  dando  cuenta  de  la  aparición  de  los  Hete- 
rodoxos: 

«Por  cima  del  patriotismo  está  la  verdad.  Menester  es  confesarlo:  casi  desde  prin- 
cipios del  siglo  XVI  hay  en  nuestra  civilización  un  germen  deletéreo  que  la  corrompe 
y  marchita.  Este  germen  es  el  fanatismo  religioso,  y  no  porque  en  otros  países  no  exis- 
tiera, sino  porque  aquí  existía  unido,  unánime,  y  en  otros  países  dividido  y  luchando. 
Por  allá,  en  la  fiera  lucha,  acabó  por  anularse,  mientras  que  entre  nosotros  apenas  hubo 
lucha,  y  vivió.  Por  este  lado  podemos  también  seguir  á  los  Sres.  Menéndez  y  Pelayo  y 
Orti  y  Lara,  y  hacer  de  un  modo  sofístico  la  apología  de  la  Inquisición.  En  efecto:  toda 
la  sangre  que  derramó,  todas  las  lágrimas  que  obligó  á  verter,  toda  la  carne  humana  que 
tostó,  y  todas  las  víctimas  que  hizu  durante  dos  siglos,  no  equivalen  al  número  de  perso- 
nas que  perecen  violentamente  en  el  mismo  período  histórico  y  durante  pocos  años  en 
cualquiera  de  las  guerras  religiosas  de  Alemania,  Francia  ó  Inglaterra;  pero  allí,  por  la 
lucha  de  fanatismos  opuestos,  nace  la  libertad  y  mueren  los  fanatismos,  mientras  que 
entre  nosotros,  con  poca  lucha,  y,  por  consiguiente,  con  menos  horrores  y  crueldades, 
pero  con  una  compresión  larga,  constante  y  sistemática,  la  libertad  muere  y  el  pensa- 
miento se  agosta  y  esteriliza.» 

Pero  la  defensa  de  la  Inquisición  en  La  ciencia  española^  y  la  tesis:  « el  genio  español 
es  eminentemente  católico:  la  heterodoxia  es  entre  nosotros  accidente  y  ráfaga  pasajera», 
que  inspiró  la  Historia  de  los  heterodoxos,  harto  discutibles  y  difíciles  de  aceptar,  son  se- 
cundarias en  las  dos  monumentales  obras  citadas,  puesto  que,  aun  prescindiendo  de 
aquéllas ,  queda  siempre  la  demostración  y  exposición  de  nuestro  valor  histórico  en  la  es- 
fera del  pensamiento.  Y  precisamente  en  esta  apología  de  lo  español  y  de  lo  castizo  estri- 
ba la  representación  capital  de  su  obra. 


(')  Véase  á  M.  de  Wult:  Histoir¿  ae  la  Philosophie  médiévale ,  2"  éd.,  Louvain,  1905,  págs.  367  y  368. 
(2)   Obras  completas^  tomo  xxv,  pág.  133.  Véase  tambirn  mi  Luis  Viv¿s  y  la  filosofía  del  Renac¡>/ii¿nto,  pá- 
ginas 233  á  237. 
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Terminantemente  declaró  Menéndez  y  Pelayo  que  no  era  tomista;  pero  que,  estando 
obligado  cada  hombre  á  tener  más  ó  menos  su  filosofía,  no  sólo  práctica,  sino  especulati- 
va, la  suya  no  era  otra  que  «el  criticismo  vivista*  {}).  También  cobró  afición,  merced  á 
las  enseñanzas  del  Dr.  Lloréns  en  la  Universidad  de  Barcelona,  ala  escuela  escocesa,  re- 
representada  en  España,  entre  otros,  por  José  Joaquín  de  Mora,  Codina  y  Vilá  y  Martí 
de  Eixalá.  Pero  bien  echaba  de  ver  sus  defectos:  «el  mal  de  la  doctrina  escocesa  está  en 
ser  puramente  psicológica  y  lógica,  en  carecer  de  metafísica.  Por  horror  á  los  sistemas 
germánicos  de  lo  absoluto,  negó  Hamilton  la  filosofía  de  lo  incondicionado,  sin  sospechar 
que  tal  negación  había  de  ser  arma  terrible  á  la  vuelta  de  pocos  años  en  manos  de  los 
positivistas,  que,  i)or  boca  de  Stuart  Mili,  le  han  acusado  de  contradicción  flagrante»  (*). 

Su  antipatía,  projjia  del  humanista  y  del  crítico,  hacia  el  tomismo,  se  revela  ya  en  el 
bello  estudio  sobre  la  Anloniana  Margarita,  de  Gómez  Percira,  donde  aplaude  la  briosa 
refutación  que  el  médico  de  Medina  del  Campo  hace  de  la  teoría  escolástica  sobre  la  con- 
versión á^\  fantasjna  en  especie  inteligible  i)or  la  luz  del  entendimiento  agente  ('').  Pero 
su  total  pensamiento  acerca  de  estas  cuestiones,  consta  esiiecialmente  en  su  controversia 
con  el  dominico  P.  Fonseca(*). 

Da  allí  á  entender  el  maestro  (y  sus  afirmaciones  han  de  parecer  muy  naturales  á  todo 
el  que  haya  saludado  científicamente  la  historia  de  la  Filosofía)  que  Santo  Tomás  de 
Aquino  tiene  sólo  una  originalidad  de  método:  «ninguno  de  los  principios  filosóficos  de 
Santo  Tomás  ha  sido  formulado  primeramente  por  el  Santo,  sino  que  todos  estaban  con- 
tenidos, ó  en  germen  ó  en  desarrollo  pleno,  en  Aristóteles  y  sus  comentadores,  ó  en  los 
platónicos,  ó  en  San  Agustín,  ó  en  los  escolásticos  anteriores  al  Santo»  (y  pudiéramos 
agregar:  «ó  en  los  escritores  musulmanes  ó  judíos»).  Parécele  también  peregrina  ocurren- 
cia la  de  atribuir  á  Santo  Tomás  el  descubrimiento  de  la  inducción  baconiana:  «Pertenez- 
co—  dice — al  número  de  los  inco7tscientes  que  creen  que  Santo  Tomás  no  adelantó  en 
esto  de  la  inducción  sobre  lo  que  Aristóteles  le  había  enseñado,  y  que  Aristóteles, 
aunque  conoció  la  inducción  como  todo  ser  racional,  y  la  aplicó  maravillosamente  á  las 
ciencias  naturales,  á  la  política  y  á  la  teoría  del  arte,  en  su  lógica  la  relegó  á  muy  secun- 
dario lugar,  y  no  la  estudió  con  el  mismo  amor  que  el  silogismo,  ni  fijó  los  cánones  del 
método  de  invención,  mérito  que  estaba  reservado  á  Bacon ,  precedido  en  la  Edad  Media 
por  el  otro  Bacon,  franciscano,  y  en  el  Renacimiento  por  el  gran  Vives,  por  Telesio  y  por 
otros  italianos.  Y  aunque  sea  hoy  moda  decir  mil  afrentas  de  Bacon,  á  título  de  fautor 
del  positivismo,  yo  creo  que  á  cada  uno  debe  darse  lo  suyo,  y  que  el  procedimiento  in- 
ductivo no  es  malo  cuando  rectamente  se  aplica  á  sus  naturales  objetos.  Lo  malo  es  el 
exclusivismo  y  el  abuso.» 

En  cuanto  á  la  monserga  de  las  especies  inteligibles,  de  las  representaciones  y  de  los 
fantasmas,  opina  que  se  trata  de  «abstracciones  y  quimeras  idealizadas»,  y  en  tal  punto 
se  declara  «antiescolástico  intransigente»,  abominando  de  la  restauración  escolástica  al 
modo  de  la  del  P.  Fonseca  y  otros  eiusdem  furfuris,  con  los  cuales  proclama  no  tener 
nada  que  ver,  y  « cuya  obra  sólo  ha  de  servir  para  perpetuar  en  España  el  estado  de  desidia 
intelectual  y  de  agitación  estéril  en  que  vivimos,  y  que  nos  hace  literalmente  el  ludibrio  y  la 
ignominia  de  Europa*. 

El  problema  del  conocimiento  ha  sido  estudiado  con  alguna  extensión  por  Menéndez 


(')  Zí7  ckncia  española,  ii,  pág.  6. 
(-)  ídem  id.,  II,  pág.  26. 
(^)  ídem  id.,  11,  págs.  223  y  sigs. 
(*)  ídem  id.,  iii,  págs.  55  á  123. 
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y  Pelayo  en  esta  parte  de  su  obra  á  que  me  voy  refiriendo.  Él  defiende,  no  la  teoría^  sino 
ei  hecho  «del  conocimiento  directo^  sin  más  términos  que  el  sujeto  y  el  objeto,  modificán- 
dose el  sujeto  á  tenor  de  la  impresión  recibida  del  objeto,  y  constituyendo  esta  modifica- 
ción el  conocimiento >.  Lo  que  rechaza  con  el  nombre  de  hipótesis  déla  representación  «no 
es  más  que  la  suposición  de  un  tertium  quid  que  se  atraviesa  entre  los  dos  términos  del 
conocimiento,  sin  que  para  mi  propósito  importe  cosa  alguna  que  este  tertium  quid  sea 
una  representación  material  del  objeto,  como  suponían  los  epicúreos  y  otros  materialistas 
antiquísimos;  ó  una  representación  ideal  semejante  al  objeto,  como  parece  que  sostienen 
los  escolásticos;  ó  una  representación  ideal  sin  semejanza,  como  defienden  otras  escuelas, 
aunque,  á  la  verdad,  no  alcanzo  á  comprender  qué  especie  de  representación  puede  ser 
la  que  no  se  parece  en  nada  al  objeto  re{)resentado.  lie  empezado  por  poner  la  cuestión 
en  estos  términos,  porque  los  escolásticos  la  embrollan  de  un  modo  increíble  (so  pretexto 
de  que  los  demás  no  los  entendemos),  confundiendo  lo  secundario  con  lo  principal;  y  es 
error  suyo,  además  (acostumbrados  como  están  á  dar  soluciones  á  todo  y  á  convertir  en 
realidades  todas  las  abstracciones,  creyendo  que  basta  un  nombre  para  crear  un  ente), 
el  imaginarse  que  los  adversarios  de  las  especies  inteligibles  traemos  alguna  hipótesis  que 
sustituir  á  ésa.  No  traemos  ninguna,  y  en  eso  precisamente  consiste  la  fuerza  de  una  es- 
cuela que  comienza  por  proclamar  la  docta  ignorancia  y  el  ars  nesciendi  como  uno  de  los 
principios  fundamentales  de  la  ciencia.  No  tratamos  de  enseñar  á  nadie  cómo  se  verifi- 
ca el  acto  del  conocimiento,  sino  que  declaramos  inasequible  la  pretensión  de  explicarlo^ 
y,  contentos  con  la  realidad  viva,  dejamos  á  los  escolásticos,  y  á  los  kantianos,  y  ;1 
los  idealistas  de  toda  especie,  el  mundo  de  las  sombras.  Reriimquc  ignarus ,  imagine 
gaudet*. 

Es  decir:  que  para  Menéndez  y  Pelayo,  consecuente  con  su  abolengo  vivista,  la  Psico- 
logía es  una  ciencia  natural,  y,  como  tal,  ha  de  colocarse  en  el  punto  de  vista  del  sentido 
común  ('),  dejando  para  los  ingenia  metaphysica  (según  la  expresión  de  Vives)  todas  las 
elucubraciones  de  la  Erkennlnisllicoric.  Al  mismo  tiempo  acude,  como  Hamilton  y  Man- 
sel,  al  testimonio  de  la  conciencia,  y  afirma  que  la  palabra  especie  es  un  sonido  huero,  y 
que  cen  el  acto  de  la  percepción  somos  conscios  inmediatamente  de  un  \o  y  de  un  no  yo, 
conocidos  al  mismo  tiempo,  pero  en  oposición  mutua.  Esta  dualidad  es  evidente.  Tene- 
mos, pues,  conciencia  del  yo,  como  sujeto  que  percibe,  y  de  la  realidad  exterior,  como 
objeto  percibido.  Y  esta  conciencia  se  adquiere  por  una  misma  intuición  indivisible.  El 
conocimiento  del  sujeto  no  precede  ni  sigue  al  del  objeto,  ni  le  determina  ni  es  determinado 
por  él.  Tal  es  el  hecho  de  conciencia  en  que  descansa  nuestra  creencia  de  la  realidad  del 
mundo  exterior». 

Entre  afirmar  una  entidad  representativa  presente  al  espíritu,  como  los  escolásticos,, 
ó  una  modificación  puramente  mental,  como  los  kantianos,  cree  Menéndez  y  Pelayo  más 
lógica  la  actitud  de  éstos  que  la  de  aquéllos.  «Pero  admítase  ó  no  —  escribe,  —  en  toda 
su  integridad  y  valor,  el  testimonio  de  conciencia,  ¿qué  quiere  decir  el  término  represen- 
tación? Para  representarse  un  objeto,  es  preciso  tener  algún  conocimiento  de  él,  ¿Cómo 
podemos  afirmar  que  una  cosa  es  representación  de  otra,  si  no  conocemos  antes  esta 
otra,  independientemente  de  la  representación?  ¿En  qué  fundan  los  escolásticos  su  creen- 
cia de  la  realidad  del  mundo  exterior.^  En  la  hipótesis  de  que  la  especie  nos  le  represente 
fiel  y  adecuadamente,  tal  cual  existe.  ¿Y  en  qué  estriba  la  realidad  del  hecho  mismo  de 
la  representación?  ¿Por  dónde  hemos  conocido  el  mundo  exterior  para  poder  aseverar- 


O  Comp.  Williain  James:  Prcas  Je  PsycJiolode,  trad.  Baudin-Bertier,  Paiis,  1909,  páj^'.  618. 
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que  esa  representación  es  fiel?  La  representación  (diremos  con  Hamilton)  supone  algo 
representado;  la  representación  del  mundo  exterior  supone  este  mundo  directamente 
conocido.» 


La  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España^  como  todas  sus  demás  obras,  está  llena 
de  apreciaciones  personales  acerca  de  cuestiones  filosóficas  de  la  mayor  importancia. 
En  la  imposibilidad  de  referirme  á  todas,  fijaré  tan  sólo  la  atención  en  su  dictamen  sobre 
el  arte  docente,  problema  que  ha  preocupado  durante  largo  tiempo  á  los  tratadistas  de 
Estética. 

Para  Menéndez  y  Pelayo,  la  fórmula  de  «  el  arte  por  la  moral »  es  una  espada  de  dos 
filos  «terrible  en  manos  del  fanatismo  sectario».  El  fin  inmediato  de  la  obra  de  arte  «no 
es  otro  que  la  producción  de  la  belleza,  y  con  producirla  se  cumple,  sin  ninguna  otra 
aplicación,  sentido  ni  transcendencia».  Las  leyes  éticas  no  obligan  al  artista  como  artista, 
sino  como  persona  moral,  y  por  razones  que  caen  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Estética, 
porque  el  juicio  ético  y  el  estético  pueden  diferir,  siendo  «verdad  trivialísima  que  los  gé- 
neros puros  y  libres  del  arte  valen  más  estéticamente  que  los  géneros  aplicados  y  mixtos; 
mucho  más  la  poesía  épica  ó  dramática  que  la  poesía  didáctica;  mucho  más  la  poesía  que 
la  oratoria  ó  la  historia;  mucho  más  la  novela  que  nada  enseña  y  recrea  apaciblemente  el 
ánimo,  que  la  novela  que  tiene  por  objeto  dar  nociones  de  economía  política,  de  física  (^ 
de  astronomía,  ó  defender  fastidiosamente  tal  ó  cual  tesis  moral».  Si  hay  pintores,  escul- 
tores y  poetas  inmorales,  no  es  porque  el  arte  que  practican  sea  por  sí  mismo  moral  ó 
inmoral,  sino  jjorque  ellos  son  malos  hombres  y  malos  artistas,  que  han  tomado  al  pie  de 
la  letra  la  doctrina  de  que  el  arte  no  debe  hacerse  por  el  arte  mismo  ni  por  la  belleza 
sino  por  otros  fines  distintos,  como  la  lujuria,  la  concupiscencia  ó  el  sórdido  anhelo  de 
ganancia  ( '). 

Y  si  de  la  exposición  de  dijctrinas  propias  pasamos  á  la  de  las  ajenas,  encontraremos 
Menéndez  y  Pelayo  en  su  verdadero  elemento,  con  las  dotes  más  admirables  del  genio 
crítico.  ¡Qué  noble  lealtad  la  suya  al  reproducir  pensamientos  y  i)alabras  que  hieren  á  ve- 
ces sus  más  profundas  convicciones!  ¡Qué  serenidad  y  mesura  en  sus  juicios!  ¡Qué  eleva- 
ción en  sus  comparaciones!  ¡Qué  intuición  más  prodigiosa  de  las  almas  ajenas ,  cuyos  es- 
condrijos sabe  revelar  con  tal  clarividencia,  que  á  veces  el  lector  olvida  estar  siguiendo  á 
un  historiador,  y  se  imagina,  con  la  firme  persuasión  del  hipnotizado,  vivir  y  conversar 
con  los  personajes  que  el  crítico  va  describiendo  con  su  mágica  pluma!  Y,  por  último, 
qué  generosa  amplitud  de  criterio,  libre  de  todo  exclusivismo  de  secta,  de  toda  estre- 
chez dogmática! 

De  mí  sé  decir,  que  no  hallaría  gran  dificultad  para  entresacar  de  la  Antología  de  poe- 
tas líricos  castellanos ,  de  la  Historia  de  la  poesía  liispajio-americana  (obra  predilecta  suya, 
y  la  menos  conocida  de  todas),  de  las  Introducciones  á  Lope  de  Vega,  de  la  Historia  de 
'os  heterodoxos,  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas,  y  hasta  de  los  discursos  y  obras  me- 
ores ,  una  larga  y  espléndida  serie  de  retratos  vivientes ,  con  el  colorido,  la  expresión  y 
íl  carácter  de  los  de  Velázquez.  Y  esos  retratos  enseñarían  más  á  nuestros  compatriotas 
lue  todos  los  infolios  y  disertaciones  soporíferas  de  los  eruditos  sin  alma  de  artista. 

Recuerdo  las  exposiciones  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  Kant  y  de  Hegel,  en  la  His- 
Tia  de  las  ideas  estéticas^  por  ser  de  las  que  más  directamente  conciernen  á  la  filosofía. 


(•"O  Tomo  IV,  vol.  I,  pág.  436  y  sigs 
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Y  voy  á  referirme  sólo  á  la  tercera,  para  no  alargar  demasiado  este  trabajo,  y  porque, 
además,  nada  puede  sustituir  á  la  lectura  del  original. 

«Tomado  en  conjunto  el  sistema  de  Kant  —  dice  el  maestro,  después  de  una  exposi- 
ción detenidísima,  —  por  lo  que  toca  al  juicio  estético,  y  enlazado  con  las  otras  partes  de 
su  filosofía,  presenta  tanta  endeblez  como  grandeza.  Kl  vicio  interior  de  la  Critica  del  jui- 
cio es  el  mismo  pecado  capital  de  todo  el  pensamiento  kantiano,  quiero  decir,  el  haberse 
encerrado  en  una  fenomenología,  el  haber  tapiado  todas  las  ventanas  que  dan  á  la  reali- 
dad, considerándola  como  pernicioso  enemigo;  el  haber  prestado  atención  únicamente  á 
las  formas  subjetivas  de  la  conciencia,  y  aun  ésta  no  íntegramente  estudiada.  Su  obra  es 
un  puro  intelectuaüsmo,  con  todas  las  limitaciones  de  esta  preocupación  exclusiva.  Así, 
limitándonos  á  la  doctrina  de  lo  bello,  es  evidente  que  en  ella  no  se  nos  da  otra  cosa  que 
el  análisis  del  gusto;  es  decir,  \di  /^sicología  cstélica.  En  cuanto  á  las  demás  partes  de  la 
ciencia,  Kant  no  sólo  las  omite,  sino  que  implícitamente  niega  su  |existencia.  Mal  puede 
existir  física  eslélica.,  cuando  no  se  da  fin  estético  en  la  naturaleza;  x\\  filosofía  del  arte , 
cuando  el  arte  no  tiene  conceptos  determinados  en  qué  fundarse;  ni  metafísica  de  lo 
Bello,  cuando  en  realidad  toda  la  metafísica  se  reduce  á  la  hipótesis  gratuita  y  laboriosa  de 
un  noúmeno.  —  La  fuente  de  las  contradicciones  que  de  la  misma  exposición  resultan,  y 
que  por  nuestra  parte  no  hemos  procurado  atenuar,  es  e!  empeño  inmoderado,  la  verda- 
dera anticipación  con  que  Kant  procura  celosamente  excluir  del  juicio  estético  todo  lo 
que  se  parezca  á  noción  ó  concepto  intelectual.  Y  como  al  mismo  tiempo  no  puede  negar 
la  existencia  de  ideas  estéticas,  esto  le  envuelve  en  un  laberinto  inextricable,  del  cual  no 
acierta  á  salir,  á  pesar  de  su  asombrosa  habilidad  dialéctica.  El,  que  tan  profundamente 
comprendió  la  armonía  de  nuestras  facultades,  se  empeña  ahora  en  estudiar  una  de  ellas 
como  si  fuese  un  mundo  aparte,  y  acude,  sin  darse  punto  de  reposo,  á  tapiar  todos  los 
huecos  por  donde  pueda  comunicarse  con  las  restantes.  En  vez  de  reconocer  lisa  y  llana- 
mente que  en  el  fenómeno  estético  andan  mezclados  un  elemento  afectivo  y  un  elemento 
intelectual,  prefiere  multiplicar  los  entes,  contra  el  consejo  de  su  propia  metafísica,  é  in- 
venta esa  fantástica  facultad  del  inicio,  que  no  es  entendimiento  ni  sensibilidad,  pero  que 
de  todo  participa.  Debajo  de  esta  facultad  reúne  monstruosamente  cosas  tan  diversas,  por 
no  decir  contrarias,  como  la  finalidad  libre  y  vaga  de  lo  bello,  y  la  finalidad  teleológica, 
determinada  y  objetiva.  Y  el  concepto  intelectual,  ese  concepto  que  tanto  persigue  y  mor- 
tifica Kant,  reaparece  á  cada  paso  en  las  formas  más  diversas,  puesto  que  ni  aun  la  misma 
armonía  de  las  facultades  cognoscitivas,  en  que  él  hace  consistir  la  belleza,  podemos  pen- 
sarla de  otro  modo  que  como  un  concepto  de  la  inteligencia.  —  Pero  en  medio  de  estas  som- 
bras, ¡qué  riqueza  de  doctrina  hay  en  esa  Critica  de  la  facultad  de  juzgar  (Kritik  dcr  Ur- 
theilskraft),á^\'A  cvvoX  verdaderamente  [»uede  decirse  que  realiza  una  de  las  antinomias 
favoritas  de  Kant,  puesto  que  si  con  una  mano  destruye  y  anula  la  ciencia  estética,  con 
otra  vuelve  á  levantar  lo  que  había  destruido,  y  da  á  las  futuras  teorías  de  lo  bello  una  base 
crítica  y  analítica  que  establece  la  independencia  de  su  objeto  y  pone  á  salvo  los  derechos 
del  genio  artístico  contra  el  menguado  criterio  de  utilidad,  contra  el  empirismo  sensualista, 
y  también  (¿por  qué  no  decirlo.^)  contra  las  intrusiones  del  criterio  ético  mal  entendido 
y  sacado  de  quicios!  La  hermosa  fórmula  de  \?i  finalidad  sin  fin,  contenida  en  potencia  en 
la  filosofía  escolástica,  y  especialmente  en  la  de  nuestros  españoles  del  siglo  xvi,  que  tanto, 
ahondaron  y  tanto  insistieron  en  esta  distinción  racional  entre  lo  bueno  y  lo  bello;  el  reco- 
nocimiento del  carácter  desinteresado,  universal ,  subjetivo  y  necesario  del  juicio  de  lo 
bello;  la  luz  de  la  idea  de  lo  infinito  derramada  sobre  el  concepto  de  lo  sublime,  que  hasta 
entonces  sólo  de  Silvain  había  obtenido  explicación  imperfecta;  la  distinción  luminosa  del 
sublime  matemático  y  del  dinámico;  la  distinción  no  menos  esencial  de  la  belleza  libre  y 
vaga  y  de  la  belleza  combinada  ó  adherente ,  son  puntos  definitivamente  adquiridos 
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para  la  ciencia,  y  que  de  ningún  modo  deben  ser  rechazados  in  odium  aiicloris ,  sino  reci- 
bidos é  incorporados  en  todo  cuerpo  de  doctrina  estética  digno  de  este  nombre,  como 
lo  hizo  nuestro  Milá  y  Fontanals  en  la  suya  inolvidable»  ('). 

De  propósito  he  reproducido  todo  este  pasaje,  porque  contiene  una  de  las  críticas 
más  meditadas  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  porque  acom[)aña  á  la  exposición  más  minuciosa 
y  exacta  que  en  España  se  ha  hecho  de  la  Crilica  de  la  facultad  ile  juzgar.  .Schoj)enhauer, 
en  su  Krilik  der  kantischeii  Philosophie,  había  enunciado  ya  algunos  de  los  puntos  de 
vista  (|ue  Menéndez  y  Pelayo  adopta  (por  ejemplo,  que  Kant,  en  la  Crilica  de  la  razón 
t>ura,  dijo  cien  veces  que  el  entendimiento  es  la  facultad  de  juzgar,  mientras  cjue  en  esta 
otra  obra  habla  de  una  facultad  de  juzgar  especialísima,  diferente  por  completo  de  aqué- 
lla; que  la  necesidad  de  pensarlas  cosas  naturales  como  sujetas  al  concepto  de  finalidad 
es  de  origen  subjetivo;  que  la  parte  mejor  de  la  Crilica  de  la  facultad  de  juzgar  ft%  la 
teoría  de  lo  sublime)  (-),  pero  la  crítica  del  segundo  es  más  completa  y  terminante  que 
la  del  primero. 


Precisamente  por  sus  aficiones  á  la  filosofía  de  Vives  (cuyas  ideas  fundamentales  ex- 
puso de  un  modo  acabado  en  La  ciencia  española  y  en  el  discurso  sobre  los  precursores 
españoles  de  Kant),  Menéndez  y  Pelayo,  como  pensador,  no  es  de  los  que  admiten  mote 
de  sistema,  ni  pueden  ser  afiliados  á  una  comunión  filosófica  determinada.  Así  es  que  él 
fué  un  «ciudadano  libre  de  la  república  de  las  letras»,  y  entendía  que  este  título  es  el 
más  hermoso  y  apetecible  que  puede  darse,  añadiendo:  «Yo,  por  mí,  no  le  trocaría  por 
ningún  otro,  ni  sif]uiera  por  el  de  tomista,  que  al  cabo  indica  adhesión  á  una  escuela  de- 
terminada. Los  principios  y  tendencias  del  vivismo  dan,  según  vo  entiendo,  ese  libérrimo 
derecho  de  ciudadanía»  i^). 

Dentro  de  esta  libertad  de  espíritu,  Menéndez  y  Pelayo,  como  Lope  de  Vega  (á  (juien 
en  tantos  conceptos  se  asemeja),  fué  la  encarnación  de  su  pueblo  y  de  su  raza.  La  ten- 
dencia sincrélica  y  annónica,  que  él  echaba  de  ver  en  la  especulación  filosófica  his])ana, 
caracteriza  también  la  suya.  Para  él,  la  Filosofía  nada  enseña  si  no  enseña  á  ignorar  á 
tiempo  y  á  confesar  razonadamente  esta  docta  ignorancia.  La  Metafísica  nada  tiene  de 
ciencia  exacta,  y,  en  su  actual  crisis,  «todos  somos  más  ó  menos  escépticos»;  pero  «sin 
Metafísica  no  se  piensa,  ni  siquiera  para  negar  la  Metafísica»,  porque  «las  abstracciones- 
tienen  vida  más  dura  y  resistente  que  las  más  chiras  realidades».  El  ideal  debe  ser  aque- 
lla libre  sintesis del  espíritu,  de  que  habla  Lange,  obtenida  por  «el  ancho  v  triunfal  camino 
del  idealismo  realista.,  idéntico  en  substancia  al  que  recorrió  el  genio  semidivino  de  Aris- 
tóteles» (*).  Este  idealismo  realista  era  lo  que  Menéndez  y  Pelayo,  recordando  á  í^eibniz, 
WAnvAhdi  Jilosof la  perenne,  comprendida  á  modo  de  un  grande  y  sereno  Océano,  «en  el  cual 
van  entrando  todos  los  riachuelos  de  las  filosofías  particulares,  depurados  en  el  color  y 
en  la  calidad  de  sus  aguas.  Toda  hipérbole,  toda  mezquindad  de  espíritu,  toda  interpre- 
tación no  completa  de  la  conciencia  se  diluye  y  pierde  en  la  congregación  de  tantas 
aguas,  de  las  cuales  beben  copiosamente  los  espíritus  sintéticos  y  organizadores»  (^).  Pla- 
tón y  Aristóteles,  modelos  de  estos  espíritus,  son  tan  eternos  como  la  conciencia  humana; 
pero  si  los  principios  de  verdad  que  en  ellos  hay  han  de  tener  alguna  eficacia  v  virtuali- 


( '  )  Llt-as  esUtuas,  iv,  i.°,  jjág.  55  á  58. 

(')  Cons.  DU  If'dtt  ais  U'iUe,  ¿^,  ed.  (Irisebacli,  i.  670  y  sigs. 

(■')  La  ciencia  española,  11,  27. 

(*;  Ensayos  de  critica  filosófica ,  Madrid,  1892,  págs.  192  y  360  á  366. 

(*J  La  ciencia  española,  iii,  98. 
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dad,  «será  preciso  que  cada  pensador  los  vuelva  á  pensar  y  encontrar  por  sí  mismo.  Y 
entonces  no  serán  ya  de  Platón  ni  de  Aristóteles,  sino  del  nuevo  filósofo  que  los  descu- 
bra y  en  sí  propio  los  reconozca»,  porque  iodo  organismo  filosófico  es  una  forma  histórica 
que  el  contenido  de  la  concieticia  va  tomando  según  las  co7idi dones  de  tiempo  y  de  raza*  ('). 


«La  generación  presente  —  escribía  en  1876  —  se  formó  en  los  cafés,  en  los  clubs  y  en 
las  cátedras  de  los  krausistas;  la  generación  siguiente,  si  algo  ha  de  valer,  debe  formar- 
se en  las  bibliotecas:  faltan  estudios  sólidos  y  macizos»  (*).  Eso  mismo  hizo  él:  se  acos- 
tumbró á  «vivir  con  los  muertos»  ('),  dándosele  muy  poco  de  los  vivos,  que  no  siempre 
pagaron  como  correspondía  los  beneficios  de  su  trato,  aunque  se  hayan  apresurado  á  pla- 
ñirle  cuando  ha  desaparecido.  En  esa  callada  y  solitaria  contemplación  meditó  sus  mejo- 
res y  más  duraderas  obras,  amando  cada  vez  más  su  indomable  independencia,  y  justifi- 
cando el  apotegma  ibseniano:  «El  hombre  más  fuerte  del  mundo  es  aquel  que  se  encuen- 
tra más  solo.» 

A  su  condición  filosófica  debió,  sin  duda,  la  elevación  de  su  crítica,  porque  sólo  la 
Filosofía  da  el  hábito  de  buscar  las  ocultas  causas  de  los  hechos  y  el  sentido  orgánico  de 
la  evolución  de  las  formas.  En  sentencia  profundísima,  dijo:  «Hasta  hoy  no  se  ha  enten- 
dido bien  la  historia  de  nuestra  literatura,  por  no  haberse  estudiado  á  nuestros  teólogos 
y  filósofos»  (^).  Él  los  estudió  á  la  perfección,  y  gracias  á  ello  supo  trazar  aquellos  rasgos 
críticos  que  esmaltan  sus  obras  y  que  son  tan  finas  muestras  de  escrupulosa  observación 
erudita  como  de  análisis  psicológico. 

Sin  esta  levadura  filosófica,  ningún  literato  hará  jamás  labor  de  alta  critica.  Taine  es- 
cribió la  Historia  de  la  literatura  inglesa,  pero  es  también  autor  del  hermoso  libro  sobre 
La  inteligencia;  Macaulay  redactó  en  páginas  de  oro  la  historia  de  la  revolución  inglesa 
y  las  semblanzas  de  sus  grandes  hombres,  pero  hizo  á  la  vez  el  ensayo  sobre  Bacon.  En 
este  género  de  crítica,,  que  la  convierte  en  un  verdadero  arte  bello,  con  valor  sustantivo 
é  independiente  de  su  materia,  Menéndez  y  Pelayo  fué  un  maestro  insigne,  y  quizá  el  iilti- 
mo  de  todos  en  el  orden  cronológico,  si  es  cierto  que  la  orientación  actual  de  los  estudios 
literarios  pone  á  la  primera  en  peligro.  «Hay  en  la  crítica — escribe  Lanson  ('■) — una  parte 
de  arbitrariedad,  de  subjetivismo,  de  preferencia  sentimental  ó  de  lógica  a  prior  i ^  que 
aparta  de  ella  los  espíritus  educados  en  la  disciplina  de  las  ciencias  históricas  y  filológi- 
cas. Se  aplican  los  métodos  exactos  al  estudio  del  desarrollo  y  de  las  obras  maestras  da 
la  literatura,  y  mientras  languidece  la  crítica,  se  hace  la  historia  literaria;  en  este  senti- 
do, la  actividad  es  grande  y  excelentes  los  resultados.  Parece  que,  cogida  entre  el  perio- 
dismo y  la  historia,  á  la  brillante  crítica  de  otros  tiempos  le  cuesta  trabajo  subsistir  como 
género;  si  no  fuese  permitida  más  que  á  los  espíritus  excepcionales,  que  nos  interesan 
más  por  ellos  mismos  que  por  el  asunto  de  que  hablan,  no  habría  razón  para  lamentar 
este  cambio.» 

En  estas  afirmaciones  de  Lanson  hay  mucho  de  verdad  (sobre  todo  en  cuanto  reflejan 
el  actual  estado  de  cosas);  pero  hay  también  algo  que  se  presta  á  interpretaciones  equi- 
vocadas y  que  puede  aplicarse  con  intención  siniestra.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  averi- 


(')  Ensayos,  etc.,  pág.  186. 

(2)  La  ciencia  espailola,  i,  128. 

(')  Discurso  leído  ante  S.  M.  el  Rey  en  24  de  Mayo  de  igo2. 

(*)  La  ciencia  española,  11,  10. 

(^)  Ilistoire  de  la  Litth'atiire  frangaise,  ed.  de  Paris,  1908,  pág.  1.09S 
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guar  si  Ulrico  de  Hutten  tomó  parte  en  la  redacción  de  las  Epistolae  obsciiromm  virornm, 
ó  de  determinar  la  cronología  de  los  diálogos  platónicos,  ó  de  saber  si  la  Metafísica  per- 
tenece á  Aristóteles  en  todos  sus  libros,  la  intuición  del  crítico  por  sí  sola  es  de  auxilio 
bien  escaso;  entonces  es  la  ocasión  de  aplicar  los  métodos  exactos  á  que  se  refiere  Lanson, 
y  será  preciso  comparar  documentos,  catalogar  frases  y  vocablos,  registrar  códices,  etcé- 
tera, etc.  Este  trabajo  no  es  ciertamente  despreciable,  sino  muy  importante  y  fundamen- 
tal; requiere  tenacidad  de  esfuerzo,  facultades  inductivas  y  deductivas,  sagacidad  extra- 
ordinaria. Pero  su  resultado  es  el  hecho,  y  nada  más  que  el  hecho,  el  cual  ha  de  ser  luego 
interpretado  por  los  hombres,  según  la  inteligencia  de  cada  uno.  Y  en  esa  interpretación 
está  el  Arte,  divino  y  regenerador.  Nada  sustituye  á  la  lectura  directa  de  los  origina- 
les; pero  esto  no  excluye  la  crítica,  del  mismo  modo  que  la  contemplación  de  la  Natu- 
raleza no  ahorra  el  arte  pictórico  ni  el  escultórico,  que  son,  sin  embargo,  interpretaciones 
de  ella.  En  suma,  los  método  exactos  no  son  Arte  bello  y  la  Crítica  sí.  Lo  que  ocurre  es 
que  son  muchos  más  los  que  sirven  para  aquéllos  que  los  que  pueden  sobresalir  en  la  úl- 
tima; como  son  en  mayor  número  los  que  pueden  ganarse  la  vida  con  las  artes  útiles  que 
con  las  bellas.  Pero  lo  alto,  lo  supremo,  lo  que  eleva  al  hombre  sobre  la  vida  y,  por  con- 
siguiente, sobre  sí  mismo,  es  y  será  siempre  el  Arte. 


IV 


LO  QUE  REPRESENTA  MENÉNDEZ  Y  PELA  YO  EN  LA  IIISTORL\  ESPAÑOLA 

La  prosa  enérgica  y  vibrante,  llena  de  jugo  y  lozanía;  la  genial  intuición  de  las  cosas 
y  de  los  hombres,  de  aquel  varón  insigne  cuya  pérdida  no  lamentaremos  nunca  bastante, 
serían  necesarias  para  retratar  debidamente  su  figura  y  colocarla  en  el  altísimo  puesto 
■que  por  tantos  conceptos  merece. 

Yo,  el  último  de  sus  discípulos,  no  puedo  hacer  aquí  sino  transmitir  con  honda  y  sin- 
cera veneración  el  recuerdo  que  del  Maestro  y  de  su  obra  tengo:  recuerdo  imborrable, 
recuerdo  animador,  poderoso  y  fortificante,  recuerdo  impregnado  de  melancólica  sereni- 
dad, como  el  que  imprime  en  nuestro  espíritu  el  rey  de  los  astros  al  desaparecer  entre 
las  sombras  de  la  noche,  dejando  caldeada  la  madre  Tierra  para  que  no  interrumpa  ni 
trunque  su  eterna  labor  engendradora. 

Porque  el  influjo  de  aquel  hombre  no  se  circunscribe  á  una  sola  ó  á  varias  determina- 
das esferas  de  la  actividad  humana,  ni  se  liga  y  sujeta  á  un  género  particular  de  investi- 
gación. Es  más  hondo  y  más  universal  que  todo  eso,  y  en  ello  estriba  su  excepcional  im- 
portancia, que  yo  desearía  acertar  á  definir  en  estas  últimas  consideraciones.  Esaprofun 
■didad  y  extensión  de  su  influencia  obedecen,  en  mi  sentir,  á  que  Menéndez  y  Pelayo  no 
fué  solamente  un  varón  de  talento  extraordinario,  talentos  que  siempre  son  de  singular 
rareza  en  cualquier  país  del  mundo,  sino  también  un  verdadero  genio,  y  esto  es  todavía 
más  peregrino  en  cualquier  parte.  Y  tal  distinción  entre  el  tale?ito  y  el  genio  basta  para 
que  nos  expliquemos  muchas  cosas,  tratándose  de  fijar  la  representación  histórica  de  la 
persona. 

¿Sabéis  en  qué  consiste  esta  significación  del  genio .^  En  un  poder  natural  de  síntesis, 
de  enlace  entre  efectos  y  causas,  que  va  de  unos  á  otras  en  virtud  de  gigantescas  é  incom- 
trensibles  intuiciones.  Por  eso  hay  algo  en  el  genio  que  no  es  susceptible  de  imitación, 
pues  pertenece  al  dominio  oculto  é  inescrutable  del  misterio.  Se  imitan  los  procedimien- 
tos, se  copian  las  formas;  pero  el  secreto  de  la  obra  genial  no  admite  otra  manera  de 


86  orígenes  de  LA  NOVELA 

aproximarse  á  ella  que  la  admiración.  Estudiad  la  estructura  de  los  lienzos  de  Velázquez 
inquirid  cómo  hacía  moler  sus  colores,  cómo  elegía  sus  modelos,  de  qué  suerte  disponía 
las  actitudes  y  los  ropajes;  nada  de  eso  es  Velázquez;  el  genial  artista  es  la  Idea  miste- 
riosa, escondida  tras  el  manto  de  los  colores  y  del  dibujo,  y  cuya  vida  alienta  en  todo  el 
cuadro,  sin  que  se  concrete  perceptiblemente  en  parte  alguna.  ¿Queréis  otro  ejemi^lo?  Re- 
cordad el  del  insigne  geómetra  noruego  Abel,  muerto  á  los  veintisiete  años,  y  uno  de  los 
I)rimeros  matemáticos  del  mundo.  Fué  derechamente  á  la  solución  de  los  más  intrincados 
problemas  relativos  á  las  funciones  algebraicas,  y  un  siglo  después  se  siguen  investigando 
los  procedimientos  que  á  sus  conclusiones  le  llevarían.  ;  Dónde  está  el  genio  de  Abelr 
¿En  haber  trazado  minuciosamente  estos  métodos?  No;  en  haber  llegado  á  la  solución,  sin 
darse  cuenta  del  camino,  por  esa  intuición  sintética  y  poderosa  á  que  antes  me  refería. 

Por  eso  representaría  un  grave  desconocimiento  de  la  personalidad  histórica  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  figurárnosle  aisladamente  como  un  excelente  crítico  literario,  como  un 
profundo  historiador  de  la  Filosofía,  como  un  eruditísimo  indagador  de  las  antigüedades 
españolas,  ó  como  un  delicado  poeta.  Fué  todo  eso;  pero  no  fué  eso  sólo.  Conocemos 
grandes  críticos,  y  notabilísimos  historiadores,  y  muy  escrupulosos  y  científicos  eruditos; 
lo  que  no  vemos,  muerto  Menéndez  y  Pelayo,  es  el  genio  que  se  cernía  con  potente  vuelo 
por  encima  de  todas  esas  esferas,  y  que  dejó  marcada  su  huella,  como  la  garra  del  león, 
en  todas  las  materias  que  tocó  su  pluma. 

Así  es  que  yo  concibo  perfectamente  que  los  textos  editadtjs  por  Menéndez  y  Pelay(j 
se  vuelvan  á  imprimir  con  mayor  exactitud;  que  los  orígenes  históricos  de  un  cuento  se 
puntualicen  con  mayor  copia  de  datos  que  los  que  él  aportó ;  que  los  métodos  de  análisis 
literario  se  hagan  más  cienlificos  y  exactos.,  aun  á  trueque  de  convertir  el  estudio  estética) 
en  unas  tablas  de  logaritmos.  Lo  que  se  me  hace  muy  difícil  de  creer,  y  niego  que  exista 
por  ahora  entre  nosotros,  y  desearía,  sin  embargo,  que  se  realizase,  es  que  surja  otro  en- 
tendimiento dotado  de  tan  ma.ra.v'ú\osdi  faculíaíl  ¿le  visión  interna  como  el  suyo,  un  enten- 
dimiento que,  cual  sutilísimo  zahori,  no  necesite  tomarse  el  trabajo  de  apartar  montañas 
y  separar  rocas  y  remover  obstáculos  con  los  calculados  instrumentos  de  un  experto  inge- 
niero, para  penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  sacar  á  luz  sus  tesoros  ocultos. 

Quisiera  traer  á  la  memoria  algunos  ejemplos  que  sirvieran  de  comprobación  á  esto 
que  digo  sobre  la  intuición  genial  del  Maestro  en  los  variadísimos  asuntos  á  que  se  refiere 
su  inmensa  producción,  cuyo  inventario  escueto  llena  abundantes  páginas  en  cualquier 
bibliografía;  pero  temo  fatigar  al  lector  con  reminiscencias  que,  sin  duda,  tiene  presen- 
tes. Repárese ,  sin  embargo,  en  aquel  admirable  discurso  sobre  la  cultura  literaria  de  Cer- 
vantes y  la  elaboración  del  Quijote.,  que  leyó  en  1905.  Se  nos  antojaría  imposible,  después 
de  tan  enorme  ci'imulo  de  intérpretes,  comentaristas  y  críticos  como  Cervantes  ha  tenido,, 
decir  algo  nuevo  y  original  acerca  de  sus  creaciones,  y,  no  obstante,  parece  que  todo 
palidece,  desde  la  fría  apostilla  del  escoliasta,  hasta  la  huera  declamación  del  ditirámbico,. 
ante  aquellas  páginas  donde  nos  hace  ver  que  «Don  Quijote  oscila  errtre-  la  razón  y  la 
locura  por  un  perpetuo  tránsito  de  lo  ideal  á  lo  real;  pero,  si  bien  se  mira,  su  locura  es 
una  mera  alucinación  respecto  del  mundo  exterior,  una  falsa  combinación  é  interpretación 
de  datos  verdaderos.  En  el  fondo  de  su  mente  inmaculada  continúan  resplandeciendo' 
con  inextinguible  fulgor  las  puras,  inmóviles  y  bienaventuradas  Ideas  de  que  hablaba 
Platón». 

«No  fué  de  los  menores  aciertos  de  Cervantes  —  añade  —  haber  dejado  indecisas  las 
fronteras  entre  la  razón  y  la  locura,  y  dar  las  mejores  lecciones  de  sabiduría  por  boca  de 
un  alucinado.  No  entendía  con  esto  burlarse  de  la  inteligencia  humana,  ni  menos  escar- 
necer el  heroísmo,  que  en  el  Quijote  nunca  resulta  ridículo,  sino  por  la  manera  inadecua- 
da é  inarmónica  con  que  el  protagonista  quiere  realizar  su  ideal,  bueno  en  sí,  óptimo  y 
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saludable.  Lo  que  desquicia  á  Uon  Quijote  no  es  el  idealismo,  sino  el  individualismo  anár- 
quico. Un  falso  concepto  de  la  actividad  es  lo  que  le  perturba  y  enloquece,  lo  que  le 
pone  en  lucha  temeraria  con  el  mundo  y  hace  estéril  toda  su  virtud  y  su  esfuerzo...  Cer- 
vantes contempló  y  amó  la  belleza,  y  todo  lo  demás  le  fué  dado  por  añadidura Se  levan- 
ta sobre  todos  los  parodiadores  de  la  caballería,  porque  Cervantes  la  amaba,  y  ellos  no. 
El  Ariosto  mismo  era  un  poeta  honda  y  sinceramente  pagano,  que  se  burla  de  la  misma 
tela  que  está  urdiendo,  que  permanece  fuera  de  su  obra,  que  no  comparte  los  sentimien- 
tos de  sus  personajes  ni  llega  á  hacerse  íntimo  con  ellos,  ni  mucho  menos  á  inmolar  la 
ironía  en  su  obsequio.  Y  esta  ironía  es  subjetiva  y  puramente  artística,  es  el  ligero  solaz 
de  una  fantasía  risueña  y  sensual.  No  brota  espontáneamente  del  contraste  humano,  como 
brota  la  honrada,  serena  y  objetiva  ironía  de  Cervantes».  Y,  en  cuanto  á  Sancho,  «fiso- 
nomía tan  compleja  como  la  de  Don  Quijote,  en  medio  de  su  simplicidad  aparente  y  en- 
gañosa  ,  no  es  una  expresión  incompleta  y  vulgar  de  la  sabiduría  práctica,  no  es  sola- 
mente el  coro  humorístico  que  acompaña  á  la  tragicomedia  humana,  es  algo  mayor  y 
mejor  que  esto,  es  un  espíritu  redimido  y  purificado  del  fango  de  la  materia  por  Don  Qui- 
jote; es  el  jjrimero  y  mayor  triunfo  del  ingenioso  hidalgo;  es  la  estatua  moral  que  van 
labrando  sus  manos  en  materia  tosca  y  rudísima,  á  la  cual  comunica  el  soplo  de  la  innioi- 
talidad.  Don  (Juijote  se  educa  á  sí  propio,  educa  á  Sancho,  y  el  libro  entero  es  una  i>e- 
dagogía  en  acción,  la  más  sorprendente  y  original  de  las  pedagogías,  la  conquista  del 
ideal  por  un  h)CO  y  por  un  rústico,  la  locura  aleccionando  y  corrigiendo  á  la  prudencia 
mundana,  el  sentido  común  ennoblecido  por  su  contacto  am  el  ascua  viva  y  sagrada  de 
lo  ideal.  Hasta  las  bestias  que  estos  personajes  montan,  participan  de  la  inmortalidad  de 
If  .  sus  amos.  La  tierra  que  ellos  hollaron  quedó  consagrada  para  siempre  en  la  geografía 
poética  del  mundo,  y  hoy  mismo,  que  se  encarnizan  contra  ella  hados  crueles,  todavía 
el  recuerdo  de  tal  libro  es  nuestra  mayor  ejecutoria  de  nobleza,  y  las  familiares  sombras 
de  sus  héroes  continúan  avivando  las  mortecinas  llamas  del  hogar  patrio,  y  atrayendo 
sobre  él  el  amor  y  las  bendiciones  del  género  humano». 

No  creo  que  la  palabra  del  hombre  haya  estado  nunca  tan  al  servicio  del  concepto, 
como  en  los  espléndidos  párrafos  que  acabo  de  recordar,  para  traer  aquí  el  eco,  débil- 
mente reproducido,  de  la  briosa  entonación  del  Maestro.  Y  así  podría  rememorar  otros 
mil  lugares  análogos,  como  aquellos  profundos  capítulos  dedicados,  en  el  tomo  iii  de  los 
Orígenes  de  ¿a  novela,  al  análisis  de  la  Celestina  y  de  sus  imitaciones,  y  á  la  descripción 
de  la  fisonomía  moral  de  sus  personajes  y  de  la  finalidad  de  Fernando  de  Rojas,  para 
quien  «el  amor  es  una  deidad  misteriosa  y  terrible,  cuyo  maléfico  influjo  emponzoña  y  co- 
rrompe la  vida  humana,  y  venga  en  los  hijos  los  pecados  de  los  padres».  O  bien  reprodu- 
ciría aquellos  esculturales  períodos  que  consagró  al  Poema  del  Cid  en  su  estudio  sobre  la 
epopeya  castellana  en  la  Edad  Media  y  en  la  Antología  de  poetas  líricos,  d<jnde  con  arte 
mágico  nos  descubre  el  espíritu  del  héroe  «en  quien  se  juntan  los  más  nobles  atributos 
del  alma  castellana,  la  gravedad  en  los  propósitos  y  en  los  discursos,  la  familiar  y  noble 
llaneza,  la  cortesía  ingenua  y  reposada,  la  grandeza  sin  énfasis,  la  imaginación  más  sólida 
que  brillante,  la  piedad  más  activa  que  contemplativa,  el  sentimiento  sobriamente  reca- 
tado y  limpio  de  toda  mácula  de  sofistería  ó  de  bastardos  afectos,  la  ternura  conyugal 
más  honda  que  expansiva,  el  prestigio  de  la  autoridad  doméstica  y  del  vínculo  militar 
libremente  aceptado,  la  noción  clara  y  limf)ia  de  la  justicia,  la  lealtad  al  monarca  y  la 
entereza  para  querellarse  de  sus  desafueros,  una  mezcla  extraña  y  simpática  de  espíritu 
caballeresco  y  de  rudeza  popular,  una  honradez  nativa,  llena  de  viril  y  austero  candor». 
Cualquiera  de  los  ejemplos  que  escogiésemos,  sería  de  los  que  producen  impresión  fuerte 
y  honda,  porque  no  existe  asunto  en  el  que  Menéndez  y  Pelayo  pensase,  donde  no  vea- 
mos grabada  la  señal  de  su  genio. 
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En  la  manera  elevada  y  penetrante  que  tuvo  el  gran  Maestro  de  escribir  la  historia 
literaria  y  filosófica,  veo  yo  la  expresión  de  su  espíritu  artístico.  Porque  fué  él  un  verda- 
dero y  sublime  artista,  y,  por  lo  tanto,  un  creador.  Para  el  vulgo  (y  comprendo  en  esta 
categoría  á  muchas  personas  de  cultura),  la  historia  y  la  crítica  no  son  obras  de  creación, 
como,  por  ejemplo,  la  novela,  la  poesía  ó  el  teatro;  y  el  vulgo  se  engaña  en  eso,  como 
en  otras  muchas  cosas.  Cuando  el  historiador  y  el  crítico  son  mediocres,  su  producción 
no  es  ciertamente  artística  ni  creadora;  cuando  el  historiador  y  el  crítico  son  un  Tácito» 
un  Taine,  un  Macaulay  ó  un  Menéndez  y  Pelayo,  hay  en  su  obra  una  parte  altísima  y 
personal,  que  constituye  la  creación  del  Arte.  ^'Qué  interpretan  el  novelista,  el  poeta,  el 
dramaturgo?:  las  acciones,  los  sentimientos,  las  intrigas,  las  costumbres  humanas,  ó  las 
impresiones  que  la  Naturaleza  produce  en  los  hombres.  Pues  eso  exactamente  hacen  el 
historiador  y  el  crítico,  cuya  tarea  preparan  el  erudito,  el  filólogo  y  todos  los  demás  cul- 
tivadores de  la  ciencia;  la  tarea  de  aquéllos  es  por  eso  esencialmente  psicológica,  y  de 
una  psicología  la  más  difícil  y  refinada  de  todas. 

* 
*    * 

«El  genio  gusta  de  la  sencillez,  el  ingenio  gusta  de  las  complicaciones»;  esta  profunda 
frase  de  Lessing,  en  su  Dramaturgia,  tiene  perfecta  aplicación  al  modo  de  ser  de  Me- 
néndez y  Pelayo.  Era  sencillo  en  todo:  en  su  indumentaria,  en  su  conversación,  en  sus 
gustos,  hasta  en  su  limpio  y  clarísimo  estilo,  del  cual  procuraba  él  apartar  con  singular 
esmero  cuanto  se  acercase  á  la  afectación  ó  á  la  pedantería.  Así  logró  aquella  pasmosa 
objetividad  suya,  propia  de  todo  nuestro  realismo  clásico.  Fué,  además,  de  una  rectitud 
inquebrantable  en  sus  juicios,  y  jamás  procuró  ofender  á  los  mismos  que  le  habían  moles- 
tado, porque  siempre  se  vio  libre  de  las  bajas  pasiones  que  tan  frecuentemente  alternan, 
por  desgracia,  en  las  vicisitudes  humanas.  Declaróse  repetidas  veces  católico  á  macha- 
martillo; pero  este  su  catolicismo  no  era  intolerante  ni  de  sacristía,  ni  obstó  para  que 
alguien  le  declarase  impío,  sin  duda  porque,  quien  esto  hacía,  tenía  menguado  concepto 
de  la  piedad.  A  pesar  de  todo,  él  guardó  constantemente  en  el  fondo  de  su  corazón  una 
levadura  pagana,  como  el  gran  Goethe,  y  á  ello  debe  la  euritmia  y  la  serenidad  de  su 
estilo.  Distaba  mucho  de  menospreciar  la  Edad  Media  (ahí  están  sus  admirables  semblan- 
zas de  Rodrigo  Díaz,  del  Arcipreste  de  Hita  y  del  Marqués  de  Santillana,  y  su  bellísimo 
Tratado  de  los  romances  viejos,  para  probar  lo  contrario);  pero  sostuvo,  en  cambio,  ter- 
minantemente, que  el  arte  histórico  de  los  pueblos  cristianos  no  ha  alcanzado,  y  quizá  no 
alcanzará  nunca,  «aquella  perfecta  y  serena  armonía  y  compenetración  de  fondo  y  forma 
propias  del  verdadero  arte  clásico»,  del  helenismo  que  empieza  en  Homero  y  acaba  en 
Sófocles  y  en  los  escultores  atenienses  de  la  era  de  Pericles.  Y  en  la  Epístola  á  Horacio, 
escribió : 

«Orgullosos, 

allá  arrastren  sus  ondas  imperiales 

el  Danubio  y  el  Rhin  antes  vencidos. 

Yo  prefiero  las  plácidas  corrientes 

del  Tíber,  del  Censo,  del  Eurotas, 

del  Ebro  patrio  ó  del  ecuóreo  Betis. 

¡Ven,  libro  viejo;  ven,  alma  de  Horacio, 

yo  soy  latino  y  adorarte  quiero!* 

Su  educación,  en  efecto,  fué  esencialmente  humanista  y  clásica,  y  esto  se  echa  de  ver, 
no  sólo  en  sus  primeros  trabajos  (en  las  poesías,  en  el  Horacio  en  España,  en  las  Cartas 
de  Italia),  sino  en  las  constantes  aficiones  literarias  de  toda  su  vida.  Siempre  vi  sobre  su 
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mesa  un  Homero  y  un  Virgilio,  y  de  vez  en  cuando,  un  Nuevo  Tes/amento  en  griego. 
Porque  era  más  bien  hombre  del  Renacimiento  que  de  estos  prosaicos  siglos,  y  se  incli- 
naba más  á  la  corte  de  los  Médicis  que  á  la  época  de  las  Constituciones  y  de  los  Parla- 
mentos. Hizo  en  parte  su  propio  retrato,  cuando  escribió,  en  el  Estudio  de  la  Propaladla 
de  Torres  Naharro,  que  éste  fué  un  hiwianisfa,  «y  no  por  la  inoportuna  profusión  de  ci- 
tas y  recuerdos  clásicos ,  sino  por  otro  género  de  influencia  más  honda  y  eficaz:  por  lo 

claro  y  armónico  de  la  composición;  por  el  buen  gusto  que  rara  vez  falla,  aun  en  los 
pasos  más  difíciles;  por  cierta  pureza  estética  que  sobrenada  en  la  descripción  de  lo  más 
abyecto  y  trivial;  por  cierta  grave,  consoladora  y  optimista  filosofía  que  suele  encontrar- 
se >  en  sus  escritos;  «por  un  buen  humor  reflexivo  y  sereno,  que  parece  la  suprema  ironía 

de  (juien  había  andado  mucho  mundo  y  sufrido  muchas  tormentas  en  esta  vida,  y  era 

parco  en  las  palabras  y  mesurado  en  las  sentencias,  sin  duda  porque  guardaba  para  sus 
versos  las  exi)ansiones  de  su  alma,  no  sabemos  si  regocijada  ó  resignada.  Esta  humana  y 
aristocrática  manera  de  espíritu tuvieron  todos  los  grandes  hombres  del  Renacimien- 
to, y encontró  su  más  perfecta  expresión  en  Miguel  de  Cervantes»;  esta  manera  fué 

también  la  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  en  esto  principalmente  fué  un  humanista. 

* 
*    * 

Si  ahora  se  me  pregunta  cómo  califico  yo  la  mentalidad  del  insigne  Maestro,  y  de 
qué  suerte  determino  su  representación  en  la  vida  histórica  españi)la,  contestaré  en  pocas 
palabras:  su  sistema  fué  el  armouisino;  el  sentido  de  su  obra  tiene  dos  formas:  una,  de 
reconstilución  de  nuestro  pasado;  otra,  de  regeneración  para  el  porvenir. 

El  armonismo  de  Menéndez  y  Pelayo  es  consecuencia  lógica  de  su  temi)eramento  Jiii- 
manisía^  que  le  llevaba  á  una  amplísima  libertad  de  criterio  (principal  riqueza  (jue  pro- 
curó legar  á  sus  discípulos).  Si,  en  lo  literario,  experimentó  la  influencia  de  Milá  y  Fon- 
tanals,  y,  en  lo  filosófico,  la  de  Lloréns,  estos  gloriosos  maestros  no  sirvieron  sino  para 
alentar  las  tendencias  de  su  espíritu,  que,  por  lo  demás,  no  se  afilió  nunca  á  las  escuelas 
que  ellos  representaban,  ni  á  ninguna  otra;  porque,  como  hemos  dicho,  él  quiso  siempre 
libertarse  de  todo  exclusivismo  de  secta,  de  toda  estrechez  dogmática.  ¡Sólo  él  hubiese 
podido  cobijar  bajo  el  manto  de  su  arte  sublime  á  Gloria  y  á  Solileza,  á  Doria  Perfecta  y 
al  señor  de  la  Torre  de  Provedaño ! 

Á  la  difícil  empresa  de  reconstilución  de  nuestro  pasado,  como  base  de  regeneración 
para  el  porvenir,  dedicó  Menéndez  y  Pelayo  la  mejor  parte  de  sus  titánicos  esfuerzos.  Si 
hemos  de  despreciarnos  ó  de  estimarnos,  necesario  será  que  nos  conozcamos;  y  la  histo- 
ria es,  para  los  pueblos,  lo  que  la  conciencia  y  la  reflexión  para  los  individuos:  un  medio 
de  conocimiento  de  faltas  y  de  méritos ,  y  un  aviso  para  la  enmienda  ó  para  la  perseve- 
rancia. Comprendiéndolo  así,  escudriñó  con  potente  luz  los  más  ocultos  rincones  de  nues- 
tro pasado,  y  no  hubo  región  en  la  que  él  no  penetrase  y  no  hiciese  importantes  hallaz- 
gos. El  que  se  ocupe  en  la  historia  de  las  ciencias,  tendrá  que  consultar  el  Inventario 
adjunto  á  ese  consolador  y  confortante  libro  que  se  titula:  La  ciencia  española.  El  que 
trabaje  en  filosofía,  alguna  vez  habrá  de  recurrir  á  la  Historia  de  los  heterodoxos  españo- 
les. El  que  estudie  la  literatura  ó  el  arte ,  incesantemente  habrá  de  leer  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas  en  España,  la  Historia  de  la  poesía  hispano-arnericana ,  los  Estudios  de  cri- 
tica literaria,  la  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  y  otras  muchas  producciones  su- 
yas, entre  ellas  los  egregios  Prólogos  de  la  edición  académica  de  Lope  de  Vega,  que  ahí 
quedan  sin  terminar,  como  torso  de  gigantesca  estatua,  con  el  gesto,  entre  arrogante  é 
irónico,  del  atleta  que,  después  de  haber  comenzado  su  trabajo,  invita  al  público  á  que  lo 
continúe si  puede. 
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No  es  ocasión  ésta  para  entrar  en  prolijos  análisis,  que  no  servirían  sino  de  ampliación 
de  lo  que  dejo  expuesto.  Baste  proclamar  que  la  obra  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  lo  que 
respecta  á  la  rehabilitación  de  nuestro  pasado  histórico,  es  de  tal  entidad  que  le  hace 
acreedor  al  eterno  agradecimiento  de  nuestra  Patria. 

¡La  Patria!  Fué  el  amor  de  sus  amores,  el  pensamiento  de  toda  su  vida;  por  ella  tra- 
bajó siempre,  y  de  sus  glorias  escribía  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  En  1901  hacía 
notar  el  enorme  contingente  que  el  extranjero  aportaba  para  el  estudio  de  nuestro  pasa- 
do: monografías,  tesis  doctorales,  «y  hasta  bibliotecas  enteras  y  revistas  especiales  con- 
sagradas al  estudio  de  las  literaturas  de  la  Península  española».  Y  añadía:  «¡Cómo  con- 
trasta esta  alegre  y  zumbadora  colmena,  en  que  todo  es  actividad  y  entusiasmo,  con  el 
triste  silencio,  con  el  desdén  afectado,  y  hasta  con  la  detracción  miserable  que  aquí  per- 
sigue, no  ya  las  tareas  de  los  modestos  cultivadores  de  la  erudición,  que  encuentran  en 
ella  goces  íntimos  mil  veces  superiores  á  todos  los  halagos  de  la  vanidad  y  de  la  fama, 
sino  lo  más  grande  y  augusto  de  nuestras  tradiciones,  lo  más  sublime  de  nuestro  arte,  lo 
más  averiguado  é  incontrovertible  de  nuestra  historia ,  que  suele  calificarse  desdeñosa- 
mente de  leyenda^  como  si  hubiésemos  sido  un  pueblo  fabuloso,  y  como  si  la  historia  de 
España  no  la  hubiesen  escrito  en  gran  parte  nuestros  enemigos  y  aun  en  sus  labios  w) 
resultase  grande!» 

Creo  firmemente  que  esta  nuestra  situación  de  espíritu,  descrita  por  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  1901,  algo  ha  mejorado  después;  pero  temo  que  este  progreso  no  sea  suficiente- 
mente hondo,  en  vista  de  cierto  dejo  de  amargura  que  se  observa  en  uno  de  los  últimos 
escritos  del  Maestro  inolvidable,  escrito  que  puede  considerarse  como  su  testamento  lite- 
rario y  que  marca  su  definitivo  juicio  sobre  nuestro  estado  actual: 

<Hoy  presenciamos  —  dice  —  el  lento  suicidio  de  un  pueblo  que,  engañadf)  mil  veces 
por  gárrulos  sofistas,  empobrecido,  mermado  y  desolado,  emplea  en  destrozarse  las  pocas 
fuerzas  que  le  restan ,  y  corriendo  tras  vanos  trampantojos  de  una  falsa  y  postiza  cultura, 
en  vez  de  cultivar  su  propio  espíritu,  que  es  el  único  que  ennoblece  y  redime  á  las  razas 
y  á  las  gentes,  hace  esj)antosa  liquidación  de  su  pasado,  escarnece  á  cada  momento  las 
sombras  de  sus  progenitores,  huye  de  todo  contacto  con  su  pensamiento,  reniega  de 
cuanto  en  la  historia  los  hizo  grandes,  arroja  á  los  cuatro  vientos  su  riqueza  artística,  y 
contempla  con  ojos  estúpidos  la  destrucción  de  la  única  España  que  el  mundo  conoce, 
de  la  única  cuyo  recuerdo  tiene  virtud  bastante  para  retardar  nuestra  agonía.  ¡De  cuan 
distinta  manera  han  procedido  los  pueblos  que  tienen  conciencia  de  su  misión  secular  I 
La  tradición  teutónica  fué  el  nervio  del  renacimiento  germánico.  Apoyándose  en  la  tradi- 
ción italiana,  cada  vez  más  profundamente  conocida,  construye  su  propia  ciencia  la  Ita- 
lia sabia  é  investigadora  de  nuestros  días,  emancipada  igualmente  de  la  servidumbre 
francesa  y  del  magisterio  alemán.  Donde  no  se  conserva  piadosamente  la  herencia  de 
LO  pasado,  pobre  o  rica,  grande  ó  pequeña,  no  esperemos  que  brote  un  pensamiento 
original  ni  una  idea  dominadora.  Un  pueblo  nuevo  puede  improvisarlo  todo  menos 
LA  cultura  intelectual.  Un  pueblo  viejo  no  puede  renunciar  á  la  suya  sin  extinguir 

LA  parte   más    noble   DE  SU   VIDA,    Y    CAER  EN  UNA  SEGUNDA  INFANCIA,  MUY  PRÓXIMA  Á  LA 

imbecilidad  senil.  > 
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V 

BIBLIOGRAFÍA  DE  MENÉNDEZ  Y  PELA  YO 

Con  ocasión  del  Ilomcnaje  (\\\^  la  revista  Alenco  tributó  á  Mcnéndez  y  Pelayo,  publi- 
qué, en  los  números  de  Noviembre  de  1906  y  Marzo  de  1907,  un  primer  intento  de  Inven- 
tario de  los  escritos  del  Maestro.  Reuniéronse  después  aquellos  artículos,  algo  aumenta- 
dos, en  cierta  Bibliograjia  publicada  en  191 1  ('),  al  mismo  tiempo  que  el  primer  tf^mo  de 
las  Obras  completas^  editadas  por  D.  Victoriano  Suárez;  y  nuevamente  se  repitió  la  im- 
presión, en  Julio  de  191 2,  para  el  número  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliolecas y  Muscos, 
dedicado  á  la  memoria  de  D.  Marcelino. 

Todo  ese  trabajo,  harto  más  detenido  y  penoso  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  era, 
ciertamente,  desordenado  é  incompleto.  Tuve  que  confiar,  casi  exclusivamente,  en  los 
datos  que  la  memoria  me  proporcionaba,  y,  por  añadidura,  en  las  tres  ocasiones  citadas 
escribí  con  grandes  apremios  de  tiempo.  Así  y  todo,  tengo  la  satisfacción  de  que  esa  Bi- 
bliograjia fué  la  primera,  de  alguna  extensión,  que  salió  á  luz,  y  he  visto  después,  también 
con  placer,  que  no  ha  sido  enteramente  inútil  á  los  que  se  han  dedicado  al  mismo  asunto. 

Encargado  luego  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  redactar  la  Necrología  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  dediqué  mi  labor  á  refundir  por  completo  la  mencionada  Bibliografía^ 
revisando  de  nuevo  los  libros,  folletos  y  artículos  que  cito,  y  añadiendo  otros  no  descri- 
tos antes  (-).  Confío,  pues,  en  que  las  deficiencias  resultarán  menores,  y  en  que  serán 
rarísimas  (si  alguna  existe)  las  publicaciones  de  Menéndez  y  Pelayo  que  aquí  no  se  hallen 
referidas. 

Bien  meditado  el  caso,  me  ha  parecido  ])referible  seguir  el  orden  cronulógico  de  com- 
posición ó  ¡jublicación  de  las  obras.  Cualquier  otro  procedimiento  engendra  confusión  en 
el  lector,  y  le  impide  apreciar  el  desenvolvimiento  de  la  labor  del  biografiado.  Claro  es,  sin 
embargo,  ([ue  resulta  imposible  observar  rigurosamente  acjuel  orden,  á  causa  de  ([ue  al- 
gunas obras,  empezadas  á  escribir  y  á  publicar  en  un  determinado  año,  no  se  terminaron 
hasta  muchos  después.  Así,  el  primer  tomo  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  salió  á  luz 
en  1883  y  el  último  en  1891;  el  primero  de  la  Antología  de  poetas  líricos,  en  1S90,  y  el  pos- 
trero en  1908;  Lope  de  Vega  comenzó  á  publicarse  en  1890;  pero  el  tomo  xv,  último  publi- 
cado, es  de  191 3  ,  y  así  sucesivamente.  Intercalar  entre  uno  y  otro  tomo  una  serie  larga  de 
trabajos  dados  á  luz  en  los  años  intermedios,  es  expuesto  á  confusiones.  En  vista  de  ello, 
he  puesto  el  primer  volumen  de  cada  obra  en  el  lugar  que  le  corresponde  según  la  fecha 
de  su  publicación,  colocando  seguidamente  los  demás  tomos  de  la  misma  obra  y  las  suce- 
sivas ediciones  de  ella. 

No  fué  Menéndez  y  Pelayo  de  los  que  tuvieron  mucho  tiempo  para  pensar  y  preparar 
sus  trabajos.  Como  Lope  de  Vega,  pudo  decir  que 

«más  de  ciento,  en  horas  veinticuatro, 
passaron  de  las  Musas  al  teatro.^ 


(')  Bihlioi^rafia  de  D.  M.  Meticndezy  Pelayo,  por  A.  B.  y  S.  M. ;  Madrid,  V.  Suárez,  1911;  33  pá^'s.  c.w  4.° 
(Al  final  de  este  folleto  se  encuentra  un  plan  de  las  «Series  que  comprenderán  las  Oliras  completas  t,  redac- 
tado por  el  mismo  Menéndez  y  Pelayo.) 

(*)  Véase:  Manelino  Mencjtdez y  Pelayo  (iSjb-igi2)  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín;  Madrid.  1914. — Un 
tomo  de  276  págs.  en  4.",  publicado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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Escribió  casi  siempre  febril,  precipitadamente,  enviando  á  la  imprenta  las  cuartillas 
aún  húmedas,  como  si  presintiese  que  su  fin  no  estaba  muy  lejos,  y  deseara  aprovechar 
los  instantes  lo  mejor  posible.  De  ahí  que,  por  regla  general ,  mediase  poca  distancia  entre 
la  redacción  y  la  publicación  de  sus  libros,  y  teniéndolo  en  cuenta,  he  adoptado  la  cro- 
nología de  las  mismas  ediciones,  fijándome  excepcionalmente  en  la  fecha  de  composición. 
A  pesar  de  ello,  siempre  que  he  encontrado  datos  acerca  de  esta  última,  los  he  hecho 
constar  en  la  descripción  bibliográfica. 

Doy  también,  dentro  de  los  límites  á  que  necesariamente  he  de  atenerme,  la  noticia 
de  la  materia  de  cada  libro,  lo  cual  me  parece  bastante  útil  para  los  lectores.  Pasarán 
muchos  años  antes  de  que  los  escritos  de  Menéndez  y  Pelayo  pierdan  su  valor  científico. 
Por  ahora,  cualquiera  que  se  dedique  á  la  investigación  de  la  historia  literaria  y  filosófica 
española,  necesita  indispensablemente  consultar  esas  obras.  De  aquí  la  conveniencia  de 
no  limitarse  en  su  descripción  á  referir  los  títulos  y  lugares  de  impresión,  sino  dar  tam- 
bién alguna  idea  del  contenido. 

Clasificar  racionalmente  los  escritos  de  Menéndez  y  Pelayo,  supone  la  determinación 
del  carácter  de  toda  su  obra.  Cuando  él  planeó  sus  Obras  completas,  en  191 1,  las  distri- 
buyó en  los  siguientes  grupos: 

L  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles. 
IL  Historia  de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media. 
IIL  Tratado  de  los  romances  viejos. 
IV.  Juan  Boscán. 

V.  Historia  de  la  Poesía  hispano-americana,  desde  sus  orígenes  hasta  1892. 
YI.  Orígenes  de  la  novela  española,  y  estudio  de  los  novelistas  anteriores  á  Cervantes. 
VIL  Estudios  y  discursos  de  crítica  literaria. 
VIII.  Ensayos  de  crítica  filosófica. 
IX.  La  ciencia  española. 

X.  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  hasta  fines  del  siglo  xviii. 
XI.  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Europa  hasta  fines  del  siglo  xix, 
XII.  Historia  del  Romanticismo  francés. 

XIII.  Poesías  completas  y  traducciones  de  obras  poéticas. 

XIV.  Traducción  de  algunas  obras  de  Cicerón. 
XV,  Calderón  y  su  teatro. 

XVI.  Bibliografía  hispano-latina  clásica. 

XVII.  Opúsculos  de  erudición  y  bibliografía. 

XVIII.  Horacio  en  España. 

XIX.  Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega. 

Repasando  el  contenido  de  toda  esta  ciclópea  producción,  fácilmente  se  echa  de  ver 
su  característica:  Menéndez  y  Pelayo  fué  un  historiador  crítico  de  la  literatura  y  de  la 
filosofía  española;  su  educación  fué  principalmente  humanística;  su  espíritu,  de  poeta  y 
de  artista.  Por  eso  sus  escritos  admiten  una  clasificación  bien  sencilla,  por  razón  de  su 
contenido:  son  de  historia  y  crítica  literaria,  como  la  «Antología  de  poetas  líricos  caste- 
llanos», la  «Antología  de  poetas  hispano-americanos>,  los  «Orígenes  de  la  novela»,  los 
«Estudios  de  crítica  literaria»,  «Calderón  y  su  teatro»  y  el  «Lope  de  Vega»;  ó  de  histo- 
ria crítica  filosófica,  como  la  «Historia  de  los  Heterodoxos  españoles»,  los  «Ensayos  de 
crítica  filosófica»  y  la  «Historia  de  la  Ideas  estéticas» ;  ó  de  erudición  clásica,  como  la  tia- 
ducción  de  Cicerón,  la  «Bibliografía  hispano-latina»  y  el  «Horacio  en  España»;  ó  de 
poesía,  como  las  composiciones  de  este  título  y  las  traducciones  de  obras  poéticas.  Pero 
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todo  en  él  era  tan  unitario  y  harmónico,  que  semejantes  clasificaciones  serán  siempre  bas- 
tante arbitrarias;  porque  si  sabía  escribir  artísticamente  la  historia,  era  por  su  alma  de 
poeta;  y  si  su  erudición  era  segura,  consistía  en  que  poseyó  como  el  que  más  los  méto- 
dos de  la  investigación  histórica;  y  si  su  poesía  fué  vibrante ,  debióse  tanto  á  la  nobleza  de 
su  alma,  como  á  la  profundidad  de  su  pensamiento. 

Pasemos,  pues,  á  inventariar  sus  obras,  según  el  criterio  antes  formulado  ('). 


(')  No  incluyo  en  el  catálogo  Lis  exposiciones  de  s>i  doctrina,  ni  tampoco  los  artículos  críticos  acerca 
de  sus  escritos,  ni  los  bio<;ráficos.  Entre  ellos,  citaré: 

Mij^uel  García  Romero:  Apuntes  para  la  bio¡:;ra/ia  de  D.  Marcelino  Mencmiez  y  Pelayo ;  Madrid,  1879 
(vi  -|-  134  págs.  ns.  -\-  I  sin  n.,  con  retrato).  Hay  ejemplares  con  la  nota  de  «Secunda  edición». 

Boris  de  Tannenberg:  L'Espai^ne  littcraire ;  Paris-Toulouse,  1903,  págs.  85-210.  (Y  véase  el  Bullctin 
Ilispanique ,  tomo  v,  año  1903,  pág.  166.) 

Cien  hombres  celebres,  confesiones  literarias  ¡jor  Juan  José  Soiza  Reilly(2.''  edic,  Barcelona,  Maucci,  1909- 
páginas  223  y  sigs.). 

Antonio  Gómez  Restrepo:  Discurso  en  elogio  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  pronunciado  ante  la 
Academia  Colombiana  el  día  30  de  Junio  de  191 2  (Bogotá,  1912;  37  págs.  en  4.°  Hermosísimo  trabajo,  de 
noble  elocuencia  y  ijello  lenguaje). 

Andrrs  González-Blanco:  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (su  vida  y  su  obra);  Madrid,  1912  (157  paginasen  8.°) 

Ke-'isla  de  Archiz'os,  Bibliotecas  y  Museos.  Número  dedicado  á  la  memoria  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo;  Julio-Agosto  de  1912  (contiene  artículos  de  Arturo  Farinelli,  Georges  Cirot,  A.  Morel-Fatio,  A.  Ru- 
bio y  Lluch,  A.  Bonilla,  A.  Gómez  Restrepo,  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez,  J.  Ramón  Mélida,  A.  Paz  y 
Mélia,  M.  Serrano  y  Sanz  y  Manuel  Pérez  Villamil)  (266  págs.  en  4.",  con  fotografías). 

H  Mérimée:  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  el  Bullctin  I/ispanique  de  Julio-SetiemI)re  1912 

(4  l)ágs.  en  4."). 

Francisco  Javier  Garriga:  Menéndez  y  Pelayo,  crítico  literario.  Discurso  necrológico  (tirada  aparte  de 
.Vuestro  Tiempo ;  Madrid,  191 2)  (9  págs.  en  4.°). 

Estudios.  Revista  mensual,  redactada  por  la  Academia  Literaria  del  Plata;  Buenos  Aires,  Setiembre, 
1912.  (Publica  un  homenaje  en  el  artículo  «El  Colegio  del  Salvador  á  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo».) 

yunta  pública  celebrada  en  honra  del  Excmo.  é  Dmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  por  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  letras,  el  día  27  de  Octubre  de  1912.  Discursos  de  los  Sres.  D.  Joaquín  Ha- 
zañas y  la  Rúa  y  D.  José  Bores  y  Lledó;  Sevilla,  19 12  (5[  págs.  en  4.°). 

D.  (jonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja:  La  niñez  de  Menéndez  y  Pelayo,  discurso  leído  en  la  sesión  celebrada 
por  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid,  en  honor  del  insigne  maestro,  el  9  de  Noviembre 
de  1912;  Madrid,  V.  Suárez,  1912  (26  págs.  ns.  en  8.°  Trabajo  lleno  de  noticias  interesantes,  y  escrito  por 
quien  fué  amigo  íntimo,  desde  la  infancia,  de  Menéndez  y  Pelayo). 

M.  Polo  y  Peyrolón:  Menéndez  y  Pelayo  como  hombre,  como  sabio  y  como  católico  (Discurso);  Valencia, 
191 2.  (Publica  una  carta  autógrafa  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechada  en  Madrid,  á  15  de  Enero  de  1879,  desde 
el  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones)  (37  págs.  en  8.°). 

C.  Parpal  y  Marqués:  Menéndez  y  Pelayo,  historiador  de  la  literatura  española  (^Barcelona,  1912;  1 19  pági- 
nas ns.  en  8.°,  con  extensa  Bibliografía). 

Jil Perepino,  revista  quincenal;  redactor,  José  de  Armas.  Madrid,  15  Junio  de  191 J.  (Véanse  las  pági- 
nas 259  y  273  á  301,  donde  habla  el  Sr.  Armas,  con  gran  tino  y  elocuencia,  de  la  obra  de  Menéndez  y  Pela- 
yo, y  publica  dos  cartas  autógrafas  de  éste,  fechadas  en  Santander  en  17  de  Octubre  de  1905  y  en  8  de  Enero 
de  1912). 

Dr.  José  Gómez  Ocaña:  Elogio  de  D.  Federico  Olóriz  y  Aguilera...  Estudio  biográfico  de  cinco  sabios  espa- 
ñoles: Olóriz,  Menéndez  y  Pelayo,  Saavedra,  Echegaray  y  Ramón  y  Cajal  (Madrid,  Fortanet,  1913;  112  pági- 
nas ns.,  en  4.'',  extracto  del  tomo  vil  de  las  Memorias  de  la  Real  Sociedad  Española  de  Historia  Xatural).  Ori- 
ginal y  comparativo  estudio  psicológico  de  los  cinco  personajes  citados,  escrito  con  gran  copia  de  datos  y 
sugestiva  amenidad. 

D.  Eduardo  de  Olivcr-Copons:  Recuerdos  de  Menéndez  y  Pelayo.  (Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Vitoria 
el  31  de  Marzo  de  1913.)  Folleto  de  24  págs.  ns.  en  4.°. 

John  D.  Fitz-Gcrald:  .1/(7 /rí//«c)  Menéndez  y  Pelayo  (artículo  publicado  on  The  Romanic  Revie-it:  Enero- 
Marzo  de  191 3.) 

Homenaje  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Chile  al  ex  Director  de  la  de  Madrid,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe^ 
layo.  Discurso  de  D.  Juan  Agustín  Barriga;  Santiago,  1913  (56  págs.  en  8.°). 

Discursos  pronunciados  en  la  velada  necrológica  celebrada  en  el  teatro  de  la  Princesa  el  día  9  de  Junio 
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Año  1872. 

Los  cuatro  primeros  escritos  de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  y  su  pri- 
mer Discurso,  por  Manuel  Rubio  Borras,  Bibliotecario  Archivero  de  la  Universi- 
dad de  Barcelona.  (Escudo).  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor mcmxiii 

148  X  86  mm.  —  87  l)ágs.  ns  +  2  sin   n. 

Publica  los  trabajos  escritos  por  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Universidad  de  Barcelona,  para 
optar  al  premio  en  las  asignaturas  de  Literatura  general  y  española,  Literatura  latina,  Lengua 
griega,  y  Geografía.  Versan  acerca  de  los  siguientes  temas: 

a)  Teatro  español. 

b)  Poetas  trágicos  latinos,  fijándose  especialnieiite  efi  los  de  la  3°  época. 

c)  Verbos  en  \v.. 

d)  La  Tierra  considerada  como  cuerpo  celeste. 


de  1912,  en  honor  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  organizada  por  El  Delnite;  Madrid,  1912;  (116  pági- 
nas en  8.°).  (Contiene  los  discursos  de  los  Sres.  Herrera,  Echegaray  (D.  Carmelo  de),  León  (D.  Ricardo), 
Martínez  (P.  Zacarías),  Rodríguez  Marín,  Pidal  y  Mon  y  Vázquez  de  Mella.) 

noiucnaje  á  Menciuiez  y  Pelayo.  Discursos  y  poesías  leídos  en  la  velada  que  le  dedicó  el  Círculo  Católico 
de  01)reros  de  Murcia,  en  la  noche  del  2  de  Junio  de  1912. — Murcia,  Tipografía  de  «La  Verdad»,  1912. — Un 
folleto  de  51  páginas  en  8.°,  con  trabajos  de  los  Sres.  Diez  Vicente  y  Báguena,  y  poesías  de  los  Sres.  Tolosa 
Hernández  y  Sánchez  Madrigal.  En  el  Prídogo  se  da  noticia  del  viaje  de  Menéndez  y  Pelayo  á  Murcia,  invi- 
tado por  el  Conde  de  Roclie,  en  la  Semana  Santa  de  1898. 

Luis  Antón  del  Olmet  y  Arturo  García  Carraffa:  Los  ¡¡mitdjs  españoles:  Menéndez  y  Pelayo;  Madrid,  1913, 
(254  págs.  en  8.°;  interesantísimo  libro,  lleno  de  anécdotas  y  de  documentos  biográficos  importantes.) 

D.  Gabriel  Maura  Gamazo;  La  Historia  y  szc  misión  en  España,  según  Menéndez  y  Pelayo;  Discurso  de 
recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia;  Madrid,  1913. 

Armando  Donoso:  Menéndez  Pelayo  i  sr/  (*/';•«;  Imprenta  Universitaria,  Bandera,  130;  Santiago  (de  Chile) 
1913.  Un  folleto  de  112  páginas  en  8.° 

Arturo  Farinelli :  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo:  estudio  publicado  en  el  Internationale  Monatssclirift  fiir 
Wissenschaft ,  Kunst  nnd  Technik  de  Berlín  (Jahrgang  8.  No.  8). 

El  número  de  revistas  y  periódicos  españoles  y  extranjeros  que  con  motivo  del  fallecimiento  de  Menén- 
dez y  Pelayo  publicaron  artículos  acerca  de  éste,  es  considerable.  Cito  á  continuación  algunos  de  los  que 
recuerdo : 

Revista  de  la  ¿  «/íV/m/í/í/í/ (Tegucigalpa-Honduras,  15  de  Julio  de  1912;  trae  artículos  de  los  Sres.  Durón, 
uardiola.  Rodríguez,  López  Ponce,  /epeda  y  Sequeiros).— Zí?  Revista  /'ú'/íz/íu/ííwíí' (de  Puebla-México, 
Agosto  de  1912  y  siguientes;  contiene  la  oración  fúnebre  en  honor  de  Menéndez  y  Pelayo,  pronunciada  por 
el  Dr.  D.  Andrés  Alonso  Polo).  —  The  Nation  (Nevi^  York,  20  de  Junio  de  1912;  contiene  im  artículo  necro- 
lógico, por  Milton  A.  Buchanan,  en  la  pág.  613). — La  Ilitstracii>7i  Española  y  Americana  (números  de  22  y  30 
(le  Mayo  de  1912,  con  interesantes  fotografías). —  Cultura  Hispano-americana  (Madrid,  números  de  Junio  y 
Julio  de  1912;  contiene  artículos  de  los  Sres.  González-Blanco  y  Rodríguez  Marín,  una  inspirada  poesía  de 
D.  Antonio  de  Zayas,  un  estudio  de  Doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  y  una  carta  autógrafa  de  Menén- 
dez y  Pelayo). —  I^ro  Patria,  número  extraordinario  de  la  Revista  Cultura  Hispano-americana  (1913;  contien- 
en la  página  97  un  artículo  de  Doña  Blanca  de  los  Ríos  sobre  La  Biblioteca  del  Maestro).— Senado.  Extracto 
vficial  de  la  sesión  celebrada  el  lunes  20  de  Mayo  de  igi2  y  el  martes  21  (contiene  las  manifestaciones  de  pésa- 
me délos  Sres.  Montero  Ríos,  Conde  de  Casa- Valencia,  Sánchez  Moguel,  Groizard,  Marqués  de  Lauren- 
cín,  Bofarull,  Rahola,  Conde  de  Esteban  Collantes,  Conde  y  Luque,  Aramburu,  Tormo,  Conde  de  Torreá- 
naz,  Allendesalazar,  Canalejas,  Obispo  de  Madrid-Alcalá  y  Conde  de  Orgaz).  —  Solemnes-  funerales  en  la  Ca- 
tedral en  sufragio  de  D.  M.  AI.  y  P.,  celebrados  el  2^  de  Mayo  de  igi2  (en  el  periódico  El  Universo  del  día  28; 
contiene  el  discurso  del  Dr.  D.  Diego  Tortosa). —  La  Lectiira  Dominical (Msidnd,  25  de  Mayo  de  1912;  con- 
tiene un  importante  artículo  de  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  y  fotografías  de  interés). —  Unión  Ibero- Americana; 
Mayo-Junio  de  1912  (64  páginas  en  4.°  m.,  con  artículos,  discursos  y  fotografías;  hay,  entre  otros,  discursos 
<\c  los  Sres.  Maura,  P.  (íraciano  Martínez  y  P.  Melchor  de  Benisa,  y  dos  sonetos  de  D.  Ricardo  León). — 
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Los  ejercicios  tuvieron  lugar  en  27  de  Setiembre  de  1872.  Menéndez  y  Telayo  obtuvo  los 
premios  de  Literatura  general,  Literatura  latina,  y  Geograiía;  pero  no  el  de  Lengua  griega. 

Publica  también  el  Sr.  Rubio  el  Discurso  de  D.  Marcelino  sobre  Cervantes  considerado  como 
poeta,  una  carta  á  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  fechada  en  Madrid  á  5  de  Octubre  de  1874,  y  un 
retrato  de  Menéndez  y  Pelayo  cuando  éste  tenía  (juince  años  (1871). 

No  son  aquéllos,  ciertamente,  los  primeros  escritos  oficiales  de  Menéndez  y  Pilayo,  por  la 
razón  sencilla  de  que  habiendo  sido  éste  antes  de  esa  época  alumno  del  Instituto  de  Santan- 
der, y  concurrido  en  él  á  oposiciones  á  premios  de  diversas  asignaturas,  tales  trabajos  fueron 
los  primeros  <[ue  salieron  de  su  i)luma  pai-a  efectos  académicos. 


La  Xiición,  de  Buenos  Aires  (números  del  22,  23  y  24  de  Agosto  do  1912;  contienen  noticias  del  Homenaje 
celebrado  en  la  Casa  Central  de  la  Univeraidad  de  la  Plata,  en  honor  de  Menéndez  y  Pelayo,  con  los  discur- 
sos del  Dr.  D.  [oaquín  V.  C.onzález  y  de  D.  Ricardo  'R.o']».^).—  líe  raido  de  Madrid  de  20  de  Mayo  de  1912 
(trae  autógrafo,  fotografías  y  noticias  interesantes,  y  un  artículo  de  D.  Cristóbal  de  Castro). —  F.l  Diario 
Montaiih,  de  Santander  (29  de  Mayo  de  1912;  contiene  un  artículo  de  I),  fv.  Menéndez  Pidal).  —  La  Ciudad 
de  Dios,  revista;  vol.  89  (191-!),  pág.  313-348  (contiene  artículos  de  los  PP.  Valle  Ruiz,  Camelo  y  Martínez- 
Núñez,  y  poesías  del  P.  Félix  Sánchez  y  de  P.  Pedro  Gobernado).— í^í/cí'mv  Fe,  revista;  tomo  xxxni  (Mayo- 
Agosto  de  1912),  págs.  277  y  siguientes  (artículos  de  los  Sres.  Pérez  (}oyena,  Portillo,  Astrain,  Kguía  y 
Rmz).— El  Defiate  (21  de  Mayo  de  1912;  artículo  de  Curro  Vargas;  fotografías).— Niimero  extraordinario 
de  El  Universo,  dedicado  á  la  memoria  de  M.  y  P.  (Mayo  de  191 2;  fotografías,  autógrafo,  artículos). —  El 
Correo  Español  (números  de  21  de  Mayo  y  10  de  Junio  de  1912;  reproducen  la  carta  al  Marqués  de  Cerral- 
hci,  fechada  en  Santander,  á  16  de  Mayo  de  1912,  y  otra  á  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón,  fechada  en  Madrid,  á 
15  de  Knero  de  1879). —  El  Radical  d.&  22  de  Mayo  de  191-'  (autógrafos;  artículos  de  Lazarillo  de  Tornies). 
La  Tribuna  de  21  de  INlayo  de  1912  (artículo  de  D.  Kduardo  Zamacois,  con  el  título  de  Un  recuerdo  estu- 
dianiilj.— Mundo  Gráfico  de  20  de  Mayo  de  191 2  (trae  fotografías  de  M.  y  P.  á  los  quince,  A  los  veinticinco 
y  á  los  treinta  y  cinco  años,  y  otras  de  su  casa  y  biblioteca,  y  del  entierro). —  CataluTia  (revista  de  Barcelona) 
número  de  25  de  Mayo  de  1912;  artículos  de  los  Sres.  Rubio  y  Lluch  y  Montoliu"). — Anuari  del  Instituí 
d'Estudis  catalans  (I'iarcelona,  1911-12;  en  las  págs.  718-723  contiene  un  artículo  de  IX  A.  Rul)i(')  y  Lluch). — 
El  Iniparcial  publicó  también  un  buen  artículo  de  D.  Emilio  Bobadilla. 

Entre  las  poesías  más  inspiradas  que  la  muerte  de  Menéndez  y  Pelayo  ha  sugerido,  citaré  las  incluidas  en 
el  libro  De  mi  cercado,  de  D.  Manuel  de  Sandoval  (Madrid,  1912;  pág.  59  y  siguientes"!,  y  en  el  tomo  Intimas 
de  n.  Javier  Ligarte  (Madrid,  1913;  pág.  117  y  siguientes). 
Recordaré,  además,  la  publicación  siguiente: 

Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo  de  su  Profesorado.  —  Estudios  de  erudición  española 
con  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera. —  Madrid,  1899.  Librería  general  de  Victoriano  Suárez. 
Dos  tomos  de  xx.\iv-(-870  y  956  páginas  (171  X  91  mm.). 

Figuran  en  esta  importante  obra  trabajos  de  los  .Sres.  Apráiz  (D.  Julián),  Asín  (D.  Miguel),  berlanga 
(D.  M.  R.),  Blanco  García  (Fr.  Francisco),  líofaruU  y  Sans  (D.  F.  de),  Bohmer  ( Eduardo),  Cambronero  (don 
Carios\  Campillo  (D.  Toribio  del),  Canella  y  Secades  (T).  Fermín),  Cañal  y  Migolla  (D.  Carios),  Carmena  y 
Millán  (D.  Luis),  Catalina  García  (D.Juan),  Chabás  (D.  Roque),  Cotarelo  y  Mori  (D.  Emilio),  Croce  (P.e- 
nedetto).  Cuervo  (Fr.  Justo),  De  Haan  (Fonger),  Eguilaz  y  Yanguas  (D.  T^eopoldo),  Espinosa  y  Quesada, 
Estelrich  (J.  L.),  Farinelli  (Arturo),  Fernández  Llera  (D.  Víctor),  Franquesa  y  Gomis  (D.José),  Fitzmau- 
rice-Kelly  (Jaime),  García  (D.Juan),  Gestoso  y  Pérez  (D.  José),  (iómez  Imaz  (D.  Manuel),  Hazañas  (don 
Joaquín  j,  Hinojosa  (D.  Eduardo  de),  Hinojosa  (D.  Ricardo  de),  Hübner  (Emilio),  Jerez  (Marqués  de),  Lomba 
y  Pedraja  (D.José  R.),  Luanco  (D.José  Ramón  de),  Menéndez  Pidal  (D.  Ramón),  Mcrimée  (l'.rnesto),  Mi- 
chaclis  de  Vasconcellos  (Doña  Carolina),  Mióla  (Alfonso\  Mir(P.  M.),  Morel-Fatio  (.Mfredo),  Paz  y  Mélia 
(D.  Antonio),  Pedrell  (D.  Felipe),  Pereda  (D.José  María  de),  Pérez  Pastor  (D.  Cristóbal),  Pons  (D.  Francis- 
co), Rajna  (Pío),  Restori  (Antonio),  Ribera  (D.  Julián),  Roca  (D.  Pedro),  Rodríguez  Marín  (D.  Francisco), 
Rodríguez  Villa  (D.  Antonio),  Rouanet  (Leo),  Rubio  y  Lluch  (D.  Antonio),  Schiff  (Mario),  Serrano  y  Sanz 
(D.  Manuel),  Vinaza  (Conde  de  la)  y  Wulff  (Federico). 

En  los  números  de  Noviembre,  1906,  y  Marzo,  1907,  la  revista  Ateneo  dedic<)  un  Iloinenaje  al  Sr.  Menén- 
dez y  Pelayo,  con  páginas  originales  de  éste,  artículos  de  los  Sres.  .\ltamira(D.  Rafael),  bonilla  (D.  Adolfo), 
Cavestany  (D.  J.  A.),  Cavia  (D.  Mañano  de),  Echegaray  (D.José),  Estelrich  (D.  J.  L.),  Galvarriato  (D.Juan 
Antonio),  Lomba  y  Pedraja  (D  J.  R.),  Matheu  (D.José  >L),  Mesa  (D.  l'.nrique  de),  Mourelo  (D.José  Rodrí- 
guez), Picón  (D.Jacinto  Octavio),  Puyol  (D.Julio),  Ríos  de  Lampérez  (Doña  blanca  de  los).  Rodríguez  Ma- 
rín (D.  Francisco),  Rubio  y  Lluch  (D.Antonio),  Sánchez  (Pedro),  Ureña  (D.  Rafael  de),  Val  (D.  Mariano 
M.  de)  y  mensajes  de  Santander  y  Cataluña. 
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1873. 
Cervantes  considerado  como  poeta. 

Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo,  leído  en  el  Ateneo  Barcelonés  el  día  28  de  Abril  de  1873. 

Publicado  en  la  Miscelánea  Científica  y  Literaria  (>)  (Barcelona  1874,  números  de  Abril-Mayo)_ 
Reimpreso  en  La  Cataluña  (4  de  Setiembre  de  1909)  y  en  Los  cuatro  primeros  escritos^  etc.,  del 
Sr.  Rubio  (19 1 3). 

1874. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  Expediente  académico  de  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo.  (Sello.)  Publicación  oficial.  Valladolid,  Tipografía  y 
Casa  editorial  Cuesta,  Macías  Picavea,  38  y  40. 

182  X  108  mm. — 37  págs.  ns.  Salió  A  luz  en  19 12. 

A  las  páginas  19-36  figura  el  estudio:  «Conceptismo,  Gongorismo  y  Culteranismo.  Sus  prece- 
dentes. Sus  causas  |'y_  efectos  en  la  literatura  espaiiola»,  firmado  por  Menéndez  y  Pelayo  en 
29  de  Setiembre  de  1874,  y  que  constituyó  el  tema  de  sus  ejercicios  de  oposición  al  premio  extra- 
ordinario del  grado  de  Licenciado  en  la  Facultad  libre  de  Filosofía  y  Letras  de  aquella  Uni- 
versidad. Fueron  jueces  en  aquel  acto:  D.  Gumersindo  Laverde,  D.  Gregorio  Martínez  Gómez 
y  D.  José  Muro. 

Crítica  de  las  «.Obras  inéditas  de  Cervantes»,  publicadas  por  D.  Adolfo  de 

Castro. 

Artículo  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  revista  Miscelánea  Científica  y  Literaria  (Barcelona, 
1874,  números  de  Junio-Setiembre). 

Soneto.  (Dedicado  á  L  ('^)  M.). 

Fechado  en  15  de  Agosto  de  1874. 

En  la  Jfiscelánea  Científica  y  Literaria,  de  Barcelona,  de  10  de  Diciembre  del  año  1874  (pá- 
gina 363),  donde  también  salió  á  luz  la  traducción  en  verso,  hecha  por  Menéndez  y  Pelayo,  de  la 
Elegía  i.^  del  libro  I  de  Albio  Tíbulo  (pág.  63;  en  el  número  de  31  de  Marzo.  Reproducida  esta 
versión  en  La  Cataluña  de  4  de  Setiembre  de  1909;  y  véase  más  adelante  el  año  1878  en  esta 
Bibliografía). 

Páginas  de   un  libro  inédito:  Pérez   de   Oliva  (El  maestro  Fernán),  por 

M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Trabajo  premiado  por  La  Ilustración  Española  y  Americana,  en  concurso  celebrado  en  1874, 
y  publicado  en  dicho  periódico  en  1875  (números  de  8  y  15  de  Marzo). 

El  magníñco  caballero  Pero  Mexía,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Trabajo  premiado  por  La  Ilustración  Española  y  Americana,  en  concurso  celebrado  en  1874, 
y  publicado  en  dicho  periódico  el  año  1876.  (Suplemento  al  número  de  30  de  Enero,  y  número 
de  22  de  Febrero)  (^). 


(')  Números  de  23  de  Abril  y  i.°  de  Mayo  de  1874.  La  Miscelánea,  á  la  cual  alude  M.  García  Romero  en 
sus  Apuntes  biográficos  (pág.  13),  era  una  revista  estudiantil  que  se  publicaba  en  Barcelona  por  los  años  de 
1873  á  1875. 

(2)  [Isabel]. 

(')  El  concurso  de  Lu  Ilustración  se  abrió  en  30  de  Enero  de  1874  y  quedó  cerrado  el  15  de  Marzo.  For- 
maron el  Jurado  de  Bellas  Letras  los  Sres.  Mesonero  Romanos,  Cañete,  Tamayo,  Selgas  y  Castro  y  Serrano. 
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1875. 

Sonetos. 

Dos,  dedicados  á  I.  (Isabel)  M.,  y  otro,  versión  del  portugués,  de  Barbosa  de  Bocagc. 
Publicados  en  la  Jí/sce/d/ica  Científica  y  LUcraria,  de  Barcelona,  año  1875  (páginas  6,  43  y  95). 

L.a.  Novela  entre  los  latinos.  |  Tesis  doctoral  |  leída  |  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Madrid  |  por  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  |  San- 
tander, 1875.  I  Imp.  y  Lit.  de  Telesforo  Martínez,  |  IManca,  núm.  40. 

160  X  100  mm.  71  págs.  nums. 

En  la  página  5,  el  título  va  ampliado  de  esta  manera:  «De  la  Novela  entre  los  latinos. — £¿ 
Saíyncon  de  Petronio. — Las  Meiamórfosis  ó  El  Asno  de  Oro  de  Apuleyo».  Lleva  el  folleto  una 
dedicatoria  á  D.  José  Ramón  de  Luanco,  catedrático  de  Química  general  en  la  Universidad  de 
Barcelona.  En  la  nota  primera  de  la  página  24  anuncia  *una  monografía  titulada:  Marchena  v  su 
tiempo,  para  la  cual  venimos  recogiendo  noticias  y  documentos.» 

En  el  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  con  dedicatoria  autógrafa  á  D.  Gumersindo  Laverde 
Ruiz,  aparece  enmendada,  de  letra  de  D.  Marcelino,  al  margen  de  la  línea  13  de  la  página  7,  la 
palabra  diferencia.  En  su  lugar  puso  diversidad. 

El  original  autógrafo  de  esta  Tesis  se  encuentra  en  la  Universidad  Central,  en  el  expediente 
académico  de  D.  Marcelino.  Son  128  páginas  en  4.*^,  con  numerosas  variantes  respecto  del  texto 
impreso.  El  decreto  del  Decano  (Dr.  Gai-cía  Blanco)  lleva  fecha  de  11  de  Junio  de  1871:;.  Exami- 
naron la  Tesis  los  Dres.  J.  Amador  de  los  Ríos,  Alfredo  A.  Camus  y  Francisco  Fernández  y  Gon- 
zález. He  aquí  el  párrafo  final  de  la  Tesis,  diverso  del  impreso: 

¡Cuándo  será  el  día  en  que,  reconociendo  la  novela  que  no  es  su  fin  enseñar,  y  mucho  menos 
enseñar  el  mal,  y  recordando  que  ella,  como  toda  creación  artística,  debe  realizar,  en  el  modo 
y  forma  que  le  son  propios,  la  belleza,  reconozca  á  la  par  que  esta  purísima  idea  está  eterna  é 
indisolublemente  unida  con  las  de  verdad  y  bien,  cuyos  eternos  arquetipos  residen  en  la  mente 
de  Dios,  á  cuyo  trono  sólo  puede  acercarse  el  débil  mortal  por  el  arte,  por  la  virtud  y  por  la 
ciencia,  cadenas  de  oro  que  unen  la  tierra  con  el  cielo!  ¡Entonces  sí  que  se  mostrará  la  novela 
digna  de  sus  gloriosas  tradiciones,  y  producirá  muchas  obras  que  puedan  compararse  á  las  dos 
inmortales  que,  en  distintos  géneros,  en  muy  diversos  tiempos  y  con  méritos  diferentes 
también,  concibieron  y  ejecutaron  Cervantes  y  Manzoni:  el  Quijote.,  encarnación  bellísima  de  la 
idea  del  Renacimiento,  I Promessi  Sposi,  pintura  sin  igual  de  los  pasados  tiempos,  animada  por 
el  espíritu  de  la  edad  presente!  (')». 

Pedro  de  Valencia. 

Dos  artículos  publicados  en  la  Revista-l/istórica-Iatina,  de  Barcelona  (187:;;  números  9  y  10). 

Noticias  para   la  historia   de   nuestra   Métrica.   Soljie  una  nueva  especie  de 

versos  castellanos. 

Importante  artículo  publicado  en  el  tomo  v  de  la  Revista  Europea  (año  1S75,  págs.  569-575 
y  609-615).  Va  fechado  en  Santander,  «2  de  Agosto  de  1875».  Inserta,  entre  otras  composiciones, 
la  mejor  poesía  de  Laverde:  La  luna  y  el  lirio,  escrita  en  1857.  Fué  repi'oducido  en  La  Tertulia 
(páginas  33,  65,  97  y  135),  y  en  el  folleto:  «Biblioteca  de  El  Porvenir.  \  —Entretenimientos  litera- 
rios, 1  por  I  D.  M.  M.  P.  y  D.  G.  L.  R.—  |  Santiago,  |  Establecimiento  tipográfico  de  José  M.  Pa- 
redes, I  Virgen  de  la  Cueva,  número  12.  |  1879». 

La  nueva  especie  de  versos  castellanos,  á  (jue  alude  acjuí  Menéndez  y  Pelayo,  es  la  de  los  que 


( ')  <  Kl  cetro  de  la  novela  contemporánea  pertenece  á  los  ingleses,  y  en  especial  á  Dickcns  y  á  üulwer, 
autor  de  dos  libros  que  vivirán  sin  duda  en  la  posteridad:  Kietizi  y  Los  últimos  (fias  de  Pompeya.T — (Nota 
de  M.  M.  P.) 

O.íilifNKS    \íV.    LA    XoViLA.— IV. —  G 


98  ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 

llama  «laverdaicos^^  por  haberlos  empleado  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz.  Son  versos  de  nueve 
sílabas,  con  el  acento  en  la  segunda  y  en  la  sexta;  es  decir,  sáficos  despojados  de  las  dos  pri- 
meras sílabas.  Tal  acontece  en  la  siguiente  estrofa,  laverdaico-adónica: 

«¿No  ves,  en  la  estaciúa  de  amores, 
pintada  mariposa  breve, 
que,  al  soplo  de  las  auras  leve, 
rondando  las  gentiles  flores, 
ágil  se  niuever> 

En  el  volumen  v  (año  1883)  de  la  Revista  de  Madrid^  figura  un  artículo  de  Miguel  Antonio 
Caro:  Del  verso  de  nueve  sílabas,  tomado  del  Repcr lorio  Colombiano  y  escrito  á  propósito  del  de 
Menéndez  y  Pelayo.  Opina  Caro  que  el  laverdaico  es  un  sáfico  «brachicatalecto»,  semejante  á  los 
que  se  leen  en  algunos  coros  de  las  tragedias  de  Séneca. 

Noticias  literarias  sobre  los  jesuítas  españoles  extrañados  del  Reino  en 

tiempo  de  Carlos  III. 

Artículos  publicados  en  La  España  Católica  (Madrid,  números  de  22  de  Febrero;  20,  21  y  27 
de  Abril;  5,  18  y  28  de  Mayo,  y  9  y  28  de  Junio  de  1875;  tratan  de:  El  abate  Andrés;  Hervás  y 
Pandara;  Eximeno;  Lampillas;  Serrano;  Nuix,  y  Llórente).  Los  relativos  al  abate  Andrés,  á  Hervás 
y  á  Eximejio,  fueron  reproducidos  en  La  Tertulia,  de  Santander,  de  1876  (páginas  193,  289,  321, 
385  y  736). 

Noticias  biblio graneas. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  publicado  en  La  España  Católica  de  20  de  Julio  de 
1875,  acerca  de  dos  opúsculos  de  Adolfo  de  Castro,  rotulados:  Sobre  el  <íCentón  epistolarioi>  (Se- 
villa, 1875),  y  La  Epístola  moral  á  Fabio  no  es  de  Rio/a  (Cádiz,  1875). 

1876. 

Estudios  críticos  |  sobre  \  escritores  montañeses ,  \  por  |  D.  Marcelino  Menén- 
dez y  Pelayo,  |  Doctor  en  Filosofía  y  Letras.  |  L  |  Trueba  y  Cosío.  ¡  (Grabado  que  re- 
presenta el  escudo  de  Santander)  \  Santander — 1876.  |  Imp.  y  Lit.  de  Telesforo  Martí- 
nez I  Blanca,  40. 

112  X  58  mra. — 256  +  52  págs.  nums.  y  dos  hojas  más,  de  Erratas  é  índice. 

Las  Advertencias  preliminares  van  fechadas  en  Santander,  «Enero  de  1876». 

Es  un  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  crítico  del  novelista ,  dramaturgo  y  poeta  montañés 
D.  Joaquín  Telesforo  Trueba  y  Cosío  (1799-1835).  Va  dedicado  al  Ayuntamiento  de  Santander, 
«en  testimonio  de  profundo  respeto  y  gratitud  eterna».  Advierte,  en  nota  de  la  página  25,  te- 
ner en  preparación  la  Biblioteca  de  Traductores.  En  la  cubierta  se  anuncia:  «Estudios  críticos 
sobre  escritores  montañeses,  Tomo  11» ,  que  no  llegó  á  publicarse. 

Una  comedia  inédita  de  Trueba  y  Cosío. 

Trátase  de  la  comedia  en  un  acto:  Casarse  con  sesenta  mil  duros.  Publicóla  Menéndez  y  Pela- 
yo en  La  Tertulia  (págs.  353,  417  y  518). 

Cartas  de  Italia: 

1.  Españoles  en  Italia. 

2.  Una  visita  á  las  Bibliotecas. 

3.  Epístola  Partenopea. 

4.  Rerum  opibusque  potens,  Fiorentia  mater! 

5.  Letras  y  literatos  italianos. 
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Son  cartas  á  D.  José  M."^  de  Pereda,  fechadas  en  Roma,  i.°  y  21  de  Febrero;  Ñapóles,  Marzo; 
Florencia,  13  de  Abril,  y  Venecia-M¡l.in ,  13  de  Mayo  de  1877.  Se  publicaron  en  La  Tertulia  (p.l- 
ginas  449,  481,  545,  632  y  673). 

Letras  y  literatos  portugueses.  (Cartas  á  D.  José  María  de  Pereda,  fechadas  en 
Lisboa  en  14  y  31  de  Octubre  de  1876.) 

Son  dos  artículos  publicados  en  la  revista  La  Tertulia  (2.''  época),  de  Santander,  año  1876 
(véase  la  pág.  225),  donde  también  salieron  la  primera  edición  de  la  Epístola  d  florado,  la  Pa- 
ráfrasis de  un  liiinno  griego  de  Sinesio  de  Cire/ie  y  la  Oda  de  Erina  de  Lesbos. 

La  carta  primera,  «Letras  y  literatos  portugueses»,  se  reimprimió  en  la  Revista  de  Madrid 
(tomo  ni,  año  1882;  p4gs.  20-29).  También  reprodujo  esta  revista  la  carta  Letras  v  literatos  ita- 
lianos (tomo  I,  año  1881 ,  pág.  490). 

Hay,  además , //r^««/aj  y  contestaciones  de  Menéndez  y  Pelayo  en  la  sección  El  averiguador 
de  Catitabria,  de  La  Tertulia  (págs.  30,  31,  32,  6i ,  93  y  94),  y  notas  bibliográficas  del  mismo 
sobre  libros  de  D.  Enrique  de  Leguina,  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  José  María  de  Pereda  {Boce- 
tos al  temple)  y  Amos  de  Escalante  (Ave,  Maris  Stella),  en  idéntica  levista  (págs.  63,  95,  122  y 
730).  El  último  fué  reimpreso  en  la  Revista  de  Madrid  {11,  1881 ,  pág.  364). 

El  Prospecto  úe  la  Sociedad  de  Bibliófilos  cántabros  se  reimprimió  también  en  La  'Tertulia 
(página  189). 

A)  Polémicas  ,  Indicaciones  y  Proyectos  \  sobre  |  la  Ciencia  Española, 
¡  por  I  D.  Marcelino  Alenéndez  y  Pelayo  ]  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  |  con  un  prólogo 
de  I  D.  Gumersindo  LaverdeRuiz  |  Catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Va- 
lladolid.  I  Madrid:  |  Imprenta  á  cargo  de  Víctor  .Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  G. 

126  X  67  mm. — XXIX  4-  292  págs.  nums.  y  i  sin  núm.,  de  E/ratas. 

Contiene,  además  de  la  introducción  A  guisa  de  Prologo,  de  Laverde,  fechada  en  Lugo  á  30 
de  Setiembre  de  1876,  los  siguientes  capítulos: 

«I.  Indicaciones  sobre  la  actividad  intelectual  de  España  en  los  tres  últimos  siglos  (fechado 

en  Santander,  14  Abril  1876). 
II.  De  re  bibliographica  (Santander,  Junio  1876). 

III.  Mr.  Masson  redivivo  (Santander,  2  de  Junio  de  1876). 

IV.  Monografías  expositivo-críticas  (Santander,  10  Julio  1876). 

V.  Prosigúese  el  pensamiento  de  las  cartas  anteriores  (Santander,  25  de  Julio  de  1876,  con  un 

post-scriptum  fechado  en  20  de  Agosto). 
VI.  Mr.  Masson  redimuerto  (Santander,  22  Setiembre  de  1876). 

Vil.  Noticia  de  algunos  trabajos  relativos  á  heterodoxos  españoles,  y  Plan  de  Jina  obra  crítico- 
bibliográfica  sobre  esta  materia  (Santander,  9  Setiembre  1876). 
Addenda.» 

El  primero  de  estos  artículos  fué  motivado  por  cierto  párrafo  de  uno  de  los  estudios  que 
publicaba  D.  Gumersindo  de  Azcárate  en  la  Revista  de  España,  con  el  título  de  El  Self  Govern- 
ment y  la  Monarquía  doctrinaria  (•).  El  tercero  reconoce  por  causa  ocasional  otro  artículo  de 
Manuel  de  la  Revilla  en  la  Revista  CoJitemporánca.  Nuevo  estudio  del  mismo  Revilla  en  la  indi- 
cada Revista  dio  lugar  á  la  carta  núm.  vi. 

Las  siete  cartas  de  Mcnéndez  y  Pelayo  salieron  á  luz  en  la  Revista  Europea ,  que  empezó  á 


(')  Reunidos  luego  en  el  volumen  que  lleva  el  mismo  título  (El  Self-Governineiit  y  la  monarquía  doctri- 
naria, por  Gumersindo  de  Azcárate,  ex  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  y  profesor  en  la  Institución 
libre  de  Enseñanza;  Madrid,  A.  de  San  Martín,  1877;  véase  la  pág.  114). 


100  orígenes  d]<]  la  novela 

publicarse  en  Marzo  de  1S74  y  terminó  en  20  de  Junio  de  1880  (véanse  el  tomo  vii,  pág.  330,  y 
el  vni,  págs.  65,  132,  262,  294,  392  y  459-485-522  del  año  1876). 

Las  cartas  iii,  vi  y  vii  las  reprodujo  La  España  en  los  números  de  31-Agosto  y  i.°-Setiem- 
bre;  28-Setiembre,  29-ídem,  30-ídem  y  2-Octubre,  y  27-Octubre.  28-ídem,  2-Noviembref 
3-ídem  y  4-ídem  de  1876,  respectivamente. 

Es  interesante,  desde  el  punto  de  vista  biográfico,  este  párrafo  de  la  carta-prólogo  de  La- 
verde  : 

«Maravilloso  en  verdad  es,  en  un  joven  de  veinte  años,  tal  conjunto  de  cualidades,  que  po- 
cas veces  aparecen  reunidas.  Y  el  asombro  sube  de  punto  al  considerar  que  esas  Cartas  han 
sido  improvisadas  ex  ahundaniia  coráis,  sin  desatender  otras  tareas  literarias,  de  mucho  mayor 
empeño  algunas.  Ahí  están,  para  no  dejarme  por  hiperbólico,  los  Estudios  poéticos ,  donde  en 
breve  conocerá  el  público  la  maestría  envidiable  con  que  usted,  émulo  dichoso  de  Burgos,  Cas- 
tillo y  Ayensa,  y  otros  preclaros  traductores  nuestros,  interpreta  en  verso  castellano  las  inspi- 
raciones de  la  musa  griega,  latina,  italiana,  lemosina,  portuguesa,  francesa  é  inglesa;  los  Estu- 
dios clásicos ,  de  que  es  un  fragmento  el  bello  discurso  acerca  de  La  Novela  entre  los  lati?ios, 
por  usted  leído  al  recibir  la  investidura  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras;  el  Ensayo  bibliográfico 
y  crítico  sobre  los  traductores  españoles  de  Horacio,  escrito  en  1873  y  posteriormente  acrecido 
con  nuevos  y  peregrinos  datos,  por  donde  ya  alcanza  honores  de  libro;  el  Bosquejo  de  la  histo- 
ria científica  y  literaria  de  los  jesuítas  españoles  desterrados  d  Italia  por  Carlos  III,  del  cual 
han  salido  áluz,  valiéndole  á  usted  no  pocos  plácemes,  diversos  é  interesantes  trozos  en  La 
España  Católica;  los  Estudios  críticos  sobre  escritores  ino/itañeses,  inaugurados  con  el  tomo  re- 
lativo á  Tmeba  y  Cosío,  modelo  de  esta  clase  de  monografías,  dignamente  ensalzado  por  el  sabio 
Milá  y  Fontanals  en  el  Polybibliofi;  la  Biblioteca  de  traductores  españoles ,  vasto  tesoro  de  erudi- 
ción biográfica  y  bibliográfica ,  en  su  mayor  parte  y  con  ¡infatigable  aplicación  y  diligencia  ya 
reunida  y  ordenada;  la  Historia  de  la  Estética  en  España,  en  que,  por  decirlo  así,  saca  usted 
de  bajo  tierra  una  de  las  corrientes  más  fecundas  y  copiosas  de  la  ciencia  patria;  y,  finalmente, 
la  de  los  heterodoxos  españoles,  cuya  introducción ,  que  ahora  se  publica  anticipadamente  y  á  ma- 
nera de  specitnen,  manifiesta  bastante  la  magnitud  é  importancia  de  la  empresa  y  el  talento  y 
saber  con  que,  de  fijo,  será  desempeñada.  Opimos  frutos  prometía  para  el  porvenir  la  lucidísi- 
ma carrera  universitaria  de  usted ,  discípulo  ñel  de  la  escuela  catalana,  educado  por  los  Milá,. 
los  Rubio  y  los  Lloréns,  que  supieron  cultivar  y  desarrollar  sus  nativas  disposiciones » 

B)  La  I  Ciencia.  Española.  \  Polémicas,  Indicaciones  y  proyectos ,  j  por  el 
Doctor  I  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  Española  |  en 
la  Universidad  de  Madrid,  ]  con  un  prólogo  de  |  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz  |  Ca- 
tedrático de  la  Universidad  de  Santiago.  |  Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  | 
Madrid.  |  Imprenta  Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6.  1 
1879.  (Za  cubierta  lleva  el  siguiente  pie:  «Madrid  |  Librería  de  Victoriano  Suárez  |  Ja- 
cometrezo,  núm.  72  |  1880.») 

160  X  90  mm.  xxxn  +  470  págs.  nums. 

Contiene,  además  de  los  seis  primeros  capítulos  de  la  edición  anterior,  notablemente  corre- 
gidos y  aumentados : 

Segunda  parte: 

I.  Dos  artículos  del  Sr.  Pidal  sobre  las  cartas  anteriores. 
II.  I?i  dubiis  libertas  (fechado  en  Florencia  á  13  de  Abril  de  1877). 

III.  La  ciencia  española  bajo  la  Inquisición,  por  el  señor  del  Perojo.  (Son  tres  cartas,  fechadas, 

respectivamente,  en  Venecia,  6  Mayo  1877,  8  Mayo  1877,  y  Venecia-Milán,  9 Mayo  1877.) 

IV.  La  Ant07iiana  Margarita,  de  Gómez  Pereira.  Carta  al  Sr.  D.  Juan  Valera. 
V.  La  patria  de  Raimundo  Sabunde. 
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Apéndice: 

I.  Contestación  de  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon  .I  la  carta  /;/  dubtis  ¡iherUis. 

II.  Instaurare  omnia  iíi  Christo.  Carta  al  Sr.  Pidal. 

III.  Contestación  del  Sr.  D.  Gumersindo  La  verde  á  la  última  replica  del  Sr.  .\zc;írate.  (Lugo,  9 

de  Noviembre  de  1876). 
lY.   Nota  final. 

Los  dos  artículos  de  Pidal,  señalados  con  el  número  I,  salieron  á  luz  en  La  España^  que  él 
dirigía,  en  1877  (números  de  17  y  24  de  Marzo).  El  del  Sr.  Perojo,  en  la  Revista  contemporánea. 
El  relativo  á  la  Antoniafia,  en  los  tomos  lx  (págs.  362  y  474  y  sigs.)  y  lxi  (pí»gs.  63  y  166  y  si- 
guientes) de  la  Revista  de  España  (año  1878).  El  artículo  sobre  la  patria  de  Sabunde  fué  moti- 
vado por  el  libro  del  Abate  D.  Reulet:  Un  inco7inu  célebre:  Recherches hisioriques  et  critii/ues  sur 
Raymond  de  Sebonde  {^a.ris ,  1875).  La  carta  del  Sr.  Azcárate  dedicada  á  Lavcrde,  vio  la  luz  en 
la  Revista  Europea.  Los  capítulos  11  y  ni  de  la  segunda  parte  se  pulilicaron  en  La  I-'.spaiia  (nú- 
meros de  2  I  de  Abril,  19  y  26  de  Mayo  y  9  de  Junio  de  1877). 

Á  la  página  237  ,  D.  Marcelino  anuncia  que  piensa  escribir  un  libro  «con  el  título  de  E.xposi- 
ción  é  historia  del  Vivismo:>. 

En  la  Advertcjicia  preliminar  de  esta  2.''  edición,  dice  Mcnéndez  y  Pelayo: 

«No  sólo  he  corregido  las  erratas,  inexactitudes,  omisiones  y  faltas  de  elocución  que  noté  en 
la  primera,  sino  que  he  añadido  una  segunda  parte,  formada  con  diferentes  escritos  acerca  de 
nuestra  ciencia,  por  mí  publicados  en  La  España  Católica  y  en  la  Revista  de  España.  En  el  tex- 
to de  las  cartas  ya  conocidas  he  hecho  considerables  adiciones,  sobre  todo  en  la  parte  biblio- 
gráfica. Suprimo,  en  cambio,  la  introducción  y  plan  de  mi  Historia  de  los  herejes  españoles,  por- 
que esta  obra  comenzará  á  publicarse  muy  luego,  y  ya  no  es  necesario  aquel  specimen.-> 

C)  Colección  de  escritores  caslellanos:  La  Ciencia  Española.  (Polémicas,  proyec- 
tos y  bibliografía),  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Catedrático  de  Li- 
teratura española  en  la  Universidad  de  Madrid ,  Individuo  de  número  de  las  Reales 
Academias  Española  y  de  la  Historia,  con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo  Laverde 
i^uiz,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Santiago.  Tercera  edición,  refundida  y  aumen- 
tada  iNIadrid.  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  número  22,  1887-1888. 

124  X  68  mm. —  Tres  tomos,  de  lvi  -+-  333  págs.  ns.  +  2  sin  n.;  lxix  4-  387  págs.  ns.  -+-  3 
sin  n.,  y  478  págs.  ns.  +  2  sin  n.,  respectivamente. 

Esta  edición  difiere  notablemente  de  las  anteriores,  por  lo  corregida  y  acrecentada. 

El  primer  tomo  contiene  los  seis  primeros  capítulos  de  la  edición  de  1876  y  dos  apéndices:  el 
Discurso  inaugural  del  curso  de  1884  á  1885  en  la  Universidad  de  Santiago,  sobre  Fox  Morcillo, 
por  D.  Gumersindo  Laverde,  y  la  contestación  de  éste  (ya  publicada  en  la  edición  de  1880)  á  la 
última  réplica  del  Sr.  Azcárate. 

En  el  segundo  tomo  se  reproducen,  con  muchas  variantes,  la  segunda  parte  de  la  edición  de 
i88o  y  los  Apéndices  I  y  II. 

El  tercer  tomo  (que  lleva  fecha  de  1888)  es  enteramente  nuevo.  En  él  figuran  los  siguientes 
■estudios: 

I.  Ramón  Lull  (Discurso  leído  el  i.°  de  Mayo  de  1884  en  el  Instituto  de  las  Baleares V 

II.  Himno  de  la  Creación  para  la  mañana  del  Día  del  gran  ayuno,  poema  de  Judah  Leví,  poeta 

hebraico-hispano  del  siglo  xii  (traducción  en  verso). 

III.  Contestación  á  un  filósofo  tomista. 

IV.  Réplica  al  Padre  Fonseca  (el  autor  del  Ramillete  dedicado  d  Santo  Tomas  de  Asnino  por  los 

Padres  Dominicos  del  Colegio  de  Cortas,  reproducido  por  El  Siglo  Euturo  y  que  motivó 
el  artículo  anterior). 
Y.  Inventario  bibliográfico  de  la  Ciencia  Española  (págs.  125-445). 
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Apéndice:  El  Tradicionalismo  en  España  durante  el  siglo  XVII/,  por  D.  Gumersindo  Laver- 
de  Ruiz  (artículo  publicado  por  éste  en  los  Ensayos  críticos  sobre  filosofía,  literatura  e  instruc- 
ción pública  españolas.  Lugo,  i868;  págs.  470-486). 

La  Advertencia  preliminar  del  tomo  i  va  fechada  en  28  de  Abril  de  1887. 

El  ingente  Inventario  que  ocupa  la  mayor  parte  del  tomo  ni,  representa  un  colosal  esfuerzo 
bibliográfico.  En  la  nueva  edición  que  pensaba  incluir  en  sus  Obras  completas,  Menéndez  y  Pe- 
layo  había  de  aumentarlo  considerablemente,  no  sólo  con  notas  propias  (que  iba  apuntando  en 
un  ejemplar  de  la  tercera),  sino  con  presencia  de  otros  trabajos  después  publicados,  como  los 
Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI,  de  D.  Felipe  Picatoste  (1891);  los 
Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  en  la  recepción 
pública  de  D.  Acisclo  Fernández  Vallín  (1893);  la  Bibliografía  española  de  lenguas  indígenas  de 
América ,  del  Conde  de  la  Vinaza  (1892),  etc.,  etc. 

1877. 

<Tipos  trashumantes  > ,  por  D.  José  María  de  Pereda.  (Juicio  de  esta  obra.) 

<  Las  cuatro  estaciones  ^ ,  poesías  de  D.  E.  Bustillo.  (Breve  juicio  de  este  libro.) 

Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses.  —  D.  Evaristo  Silió  y  Gu- 
tiérrez. 

Artículos  publicados  en  la  /Revista  Cántabro- Asturiana  (continuación  de  La  Tertulia),  edi- 
tada por  Francisco  M.  Mazón  (Santander,  1877),  donde  también  se  publicaron  el  Himno  de  Pru- 
dencio, el  Soneto  (imilación  de  una  anacreóntica  griega).  El  enfermo,  de  Chénier,  y  la  Oda  XII 
del  libro  I  de  Horacio,  de  que  luego  trataremos  (véanse  las  págs.  38,  60,  122,  158,  261,  368  y  417 
de  dicha  Revista). 

Los  artículos  sobre  Silió  fueron  reproducidos  al  frente  del  volumen  Poesías  de  Evaristo  Si- 
lió, impreso  en  1897. 

A)  Horacio  \  en  \  España  \  {Traductores  y  comentadores.  La  poesía  hora- 
ciana.)  |  .Solaces  bibliográficos  |  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ]  Dr.  en  Filo- 
sofía y  Letras. 

Me  peritus 
Discet  Iber 

(Horat.  Od.  xx,  lib.  n}. 

Madrid  |  Casa  editorial  de  Medina  |  Amnistía,  núrn.  12. 

126  X  69  mm. —  XV  +  479  págs.  ns.  +  4  sin  n. 

Aunque  no  lleva  fecha,  la  edición  se  hizo  en  1877. 

Contiene:  Dedicatoria  á  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas. —  Dos  palabras  d  quien  leyere. — Epís- 
tola á  Horacio.— Traductores  castellanos  de  Horacio. — Traductores  catalanes  de  Horacio. — Tra- 
ductores gallegos. —  La  poesía  horaciana  en  Castilla. —  La  poesía  horaciana  en  Portugal.— Ultí- 
logo. —  Addenda  et  Corrigenda. — Erratas  notables. 

La  monografía  que  constituye  este  tomo  se  halla  entresacada,  según  declara  D.  Marcelino, 
de  la  Biblioteca  de  Traductores. 

En  la  Advertencia,  hace  notar  que  su  obra  <:  fué  pasatiempo  de  estudiante,  que  buscaba 
solaz  en  la  Bibliografía,  rendido  y  fatigado  de  ciertas  explicaciones  de  metafísica  krausista  que 
el  reglamento  le  forzaba  á  oír.  y  de  las  cuales  sacó  el  provecho  que  fácilmente  imaginarán  los 
lectores.» 

En  el  Ultílogo  declara  haberse  propuesto:  «i.°  Dar  materiales  al  primer  erudito  que  empren- 
da la  formación  de  una  bibliografía  general  horaciatia-¡>;  2.°  «Describir  una  fase  de  los  estudios 
humanísticos  en  nuestro  suelo,  y  hacer  la  historia  de  una  parte  de  nuestra  poesía  lírica»;  3.°  «Aco- 
piar algunas  noticias  para  uso  del  primero  que  á  conciencia  quiera  tratar  el  punto  de  ^cómo  ha 
sido  y  debe  ser  la  poesía  lírica  e?i  España  ?  - . 
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Los  capítulos  que  constituyen  esta  primera  edición  salieron  á  luz  en  la  Revista  Europea 
(editada  por  Medina  y  Navarro)  de  1877,  Por  este  orden: 

Epístola  d  Horacio  (fechada  en  2-Enero-i877),  en  el  tomo  ix,  pág.  520. 

Traductores  castella?ios  de  Horacio  (al  final  trata  de  los  catalanes  y  gallegos);  ix,  577,  613, 
646,  673  y  709. 

Traductores  portugueses  de  Horacio,  x,  i. 

La  poesía  horaciaiía  en  Castilla;  x,  37,  68,  109,  133  y  162. 

La  poesía  horaciatia  en  Portugal  (con  el  l^ltílogo);  x,  193  y  225. 

B)  Colección  de  escritores  cas/e/tanos:  Horacio  en  España.  Solaces  bibliográficos  de 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Telayo,  Dr.  en  Filosofía  y  Letras,  Catedrático  de  Literatu- 
ra en  la  Universidad  de  Madrid,  individuo  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la 

Historia Segunda  edición  refundida Madrid,  1885.  Imprenta  de  A.  Pérez  Du- 

brul!. 

Dos  tomos  de  123  X  68  mm.  El   i  consta  de  Lvni  +  354  págs-  numeradas  +  i  sin  n.  de 
colofón.  El  n,  de  441  págs.  ns.  +  i  de  índice  y  otra  de  colofón. 

El  tom(i  I  contiene:  Dedicatoria  á  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas,  «catedrático  de  Literatura 
en  la  Universidad  de  Granada  y  orientalista  eminente».— Advertencia  de  esta  edición  (fechada 
en  Santander,  Agosto  de  1883).— Juicio  de  la  primera  edición,  por  el  Sr.  D.Juan  Valera.— Dos 
palabras  á  quien  leyere  (Advertencia  de  la  primera  edición). —  Introducción  (Epístola  á  íloi  a- 
cio).— Traductores  castellanos  de  Horacio  (ocho  capítulos).— Traductores  portugueses  de  Hora- 
cio (dos  capítulos).— Traductores  gallegos  de  Horacio.  —  Traductores  asturianos  de  Horacio.— 
Traductores  catalanes  de  Horacio.— Adiciones.  — índice  general  de  traductores  de  Horacio. 

El  tomo  n:  La  poesía  horaciana  en  Castilla  (diez  y  seis  capítulos). —  La  poesía  horaciana  en 
Portugal  (cuatro  capítulos).— Ultílogo.— Observaciones  de  D.  Miguel  Antonio  Caro  sobre  la  poe- 
sía horaciana. —  Apéndices. —  Adiciones  al  tomo  primero. 

Las  «Adiciones  á  Horacio  en  España»  salieron  á  luz  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  u,  ano 
1881,  págs.  130,  161 ,  279  y  314). 

1878. 
./ )  Estudios  I  poéticos  \  por  |  M.   Menéndez  Pelayo  |  con   una   Carta-Trólogo    del  | 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valmar  |  de  la  Academia  Española.  \  Madrid  ¡  Imprenta  Cen- 
tral, á  cargo  de  V.  Sáiz  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6  |  1878. 

133  X  77  mm.  —  XXX  +  244  págs.  núms.  y  una  sin  núm.,  de  Erratas  y  correcciones ,  que 
va  después  de  la  xxx. 

El  Prólogo  del  Marqués  de  Valmar  lleva  fecha  de  «Madrid,  16  de  Mayo  de  1878». 

La  obra  tiene  la  siguiente  dedicatoria:  «x\  C su  primo  Marcelino s. 

Contiene  las  poesías  siguientes: 

1.  Oda  primera  de  Safo  (Santander,  5  Enero,  1875)  ('). 

2.  Oda  segunda  de  Safo  (^). 

3.  Oda  de  Erina  de  Lesbos  (20  Marzo,  1875). 

4.  Olimpiaca  xiv  de  Píndaro. 

5.  Odas  anacreónticas  (La  Cigarra;  A  un  disco  que  representaba  á  Afrodita  saliendo  de  la  es- 

puma del  mar;  La  rosa;  La  yegua  de  Tracia;  Á  una  doncella)  (^). 


(')  «6  de  Enero  de  1875»,  según  el  texto  original,  incluido  en  las  cartas  á  Laverde  Ruiz. 
{')  «6  de  Enero  de  1875»,  según  las  referidas  cartas,  de  las  cuales  tomo  las  enmiendas  que  van  en  las 
notas  siguientes. 

(^)  Las  cinco  odas  estaban  traducidas  en  Noviembre  de  1875. 
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6.  í.a  Hechicem,  idilio  de  Teócrito  (30  Agosto,  1875). 

7.  Idilio  de  ííion  á  la  muerte  de  Adonis  (28  Octubre,  1875). 

8.  Idilio  de  Mosco  á  la  muerte  de  Bion  (5  Noviembre.  1876). 

9.  Paráfrasis  de  una  oda  teológica  de  Sinesio  de  Cirene  (8  Setiembre,  1875). 

10.  Invocación  del  poema  de  Lucrecio:  De  renini  7iatura  (11  Enero,  1876). 

1 1.  Epitalamio  de  Julia  y  Manlio,  de  Catulo  (2  Julio,  1875)  (')• 

12.  De  Catulo:  Al  sepulcro  de  su  hermano  (3  Julio,  1875)  (-). 

13.  Canto  secular  de  Horacio  (Mayo,  1876)  {}). 

14-  Oda  xn  del  libro  i  de  Horacio  (25  Julio,  1875)  (*)• 

15.  Oda  V  del  libro  i  de  Horacio  (traducida  en  versos  sáfico-/rt;rr/-^í77¿-¿'-adónicos)  (9  Julio,  iS75\ 

16.  Elegía  I  del  libro  i  de  Tibulo  (9  Enero,  1874)  (■'"). 

17.  Elegía  de  Ovidio  á  la  muerte  de  Tibulo  (18  Marzo,  1875). 

18.  Fragmento  del  poema  de  Petronio:  De  mutaiione  reipublicae  romanae  (Agosto,  1875). 

19.  Himno  de  Prudencio  en  loor  de  los  mártires  de  Zaragoza  (15  Agosto,  1875)  (^j. 

20.  Cintra,  poema  latino  de  Luisa  Sigea,  toledana  (27  Diciembre,  1875)  ('). 

21.  Traducción  del  fragmento  apócrifo  de  Catulo  que  forjó  el  abate  Marchena  ('). 

22.  Los  Sepulcros,  poema  italiano  de  Hugo  Foseólo  (4  Setiembre,  1875). 

23.  El  ciego,  idilio  de  Andrés  Chénier  (6  Diciembre,  1875). 

24.  El  joven  enfermo,  idilio  de  Andrés  Chénier  (8  Diciembre,  1875). 

25.  Neera,  idilio  de  Andrés  Chénier  (8  Julio,  1876). 

26.  La  joven  cautiva,  oda  de  Andrés  Chénier  (10  Diciembre,  1875). 

27.  Imitación  del  Himno  á  Grecia  de  lord  Byron  ("). 

28.  Á  Venus.  Oda  portuguesa  de  Francisco  Manuel  (Filinto).  (Setiembre,  1876). 

29.  La  noche.  Oda  portuguesa  de  Francisco  Manuel  (Octubre,  1876). 

30.  Mis  cantares.  Oda  catalana  de  Rubio  y  Ors. 

31.  Oda  á  Barcelona,  traducida  del  catalán,  de  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors  (i  Agosto,  1876). 

32.  Epístola  á  Horacio  (28  Diciembre,  1876). 

33.  Á  Epicaris  ('"). 

34.  Sáficas,  I.  (Una  fiesta  en  Chipre;  Abril,  1875)  (")• 

35.  Sáficas,  n.  (Anyoransa,  á  Epicaris;  Barcelona,  1873). 

36.  Cantos  latinos,  á  imitación  de  los  que  componían  los  goliardos  ó  estudiantes  juglares  de  la 

Edad  Media  (son  dos,  fechado  el  primero  en  Enero,  1878). 
37-  Á  C (Sevilla,  Marzo  de  1S78). 

38.  Á  Epicaris. 

39.  Á  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  «restaurador  de  los  estudios  de  filosofía  española:»  (15  No- 

viembre, 1875). 


(')  «3  de  Julio  de  1S75». 

(')   «4  de  Julio  de  1875  >. 

(3)  «Abril  de  1875». 

(*)  «  24  de  Julio  de  1875  ». 

(^)  «  5  de  Enero  de  1874". 

(•)  «  22  de  Agosto  de  1875  ». 

(')  Estaba  ya  traducido  en  27  de  Noviembre  de  1S75. 

(')  «2  de  Enero  de  1878  ■>. 

(^)  «Santander,  22  de  Diciembre  de  1874». 

('•)  «Santander,  17  de'Diciembre  de  1875». 

(*')  «Santander,  25  de  Diciembre  de  1874».  En  carta  á  Laverde,  fechada  en  Madrid  á  15  de  Junio  de 
1875,  dice  Menéndez  y  Pelayo:  «Con  ésta  remito  á  usted  una  composición  mía  escrita  hace  algún  tiempo,  é 
inspirada  en  diferentes  poetas  de  la  antigüedad,  especialmente  en  Calimaco,  Lucrecio,  Catulo,  Horacio  y  el 
ignorado  autor  del  Pervigilium  Veneris.-»  Al  final  de  'Ja  poesía,  añade:  ■>■  Nota. —  De  lo  más  ó  menos  licen- 
cioso de  esta  composición  yo  no  respondo.  La  culpa  no  es  mía,  sino  de  las  costumbres  antiguas,  que  yo  no 
he  querido  desfigurar  por  vanas  meticulosidades.  Sería  un  absurdo  hacer  hablar  á  los  cipriotas  como  cristia- 
nos. He  querido  reproducir  el  espíritu  de  la  poesía  de  la  antigüedad.» 
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40.  En  Roma  (Roma,  Enero  de  1877)  (i). 

41.  A  la  memoria  del  eminente  poeta  catalán  D.  Manuel  Cahanycs  (4  Fel-)rero,  1^7^). 

42.  En  el  abanico  de  mi  prima  (Abril  de  1S78). 

En  2-^  ejemplares  de  esta  edición  se  incluyó  al  ñnal  (pá^s.  237  á  242)  la  versión  del  idilio  28 
de  Teócrito  (el  Oarystes),  fechada  en  8  de  Julio  de  1876.  Los  ejemplares  que  no  le  llevan,  sólo 
constan  de  238  páginas  de  texto. 

La  que  lleva  el  título  de  Segunda  edición,  con  el  pie  de  imprenta:  «Madrid.  Librería  de  Fer- 
nando Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2.  —  Sevilla,  Librería  de  Hijos  de  Fé,  Sierpes,  104. — 1879> 
(xxx  +  238  págs.  núms.  y  una  de  Erratas  y  Correcciones),  no  es,  en  realidad,  tal  segunda  edi- 
ción, sino  la  misma  primera,  con  otra  portada,  como  puede  comprobarse  cotejando  cualquier 
l)ág¡na  con  su  correspondiente. 

Jl I  Colección  de  escr llores  castellanos:  Me7iéndez y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  líspañola. 
Odas,  Epístolas  y  Tragedias.  Con  un  Prólogo  de  D.  Juan  Valora.  Madrid,  Im- 
prenta de  A.  Pérez  DuI^ruU ,  1S83. 

122  X  68  mm.  rxxxvui  4-  304  págs.  nums.,  con  el  retrato  del  autor.  La  Introducción  de 
Valera  está  fechada  en  Lisboa,  á  24  de  Diciembre  de  1882. 

Comprende  esta  edición  los  números  41,  32,  40,  39,  3,  4,  13,9,  i9,27,34,2i,22,23,24y25, 
señalados  en  la  de  1878.  y  además,  los  siguientes,  que  numeraré  correlativamente: 

,43.  Soneto-Dedicatoria. 

44.  A  Epicaris  (Santander,  1874). 

45.  Carta  á  mis  amigos  de  Santander,  con  motivo  de  haberme  regalado  la  Biblioiheca  Graeca  de- 

Fermín  Didot. 

46.  La  Galerna  del  Sábado  de  Gloria  (1876).  (Santander,  1877.) 

47.  A  Lidia  (Madrid,  Marzo,  1880). 

48.  Remember (Agosto,  de  1880). 

49.  Soneto  (Santander.  24  Agosto,  1881). 

50.  Sus  ojos  (Abril,  1880). 

51.  Elegía  en  la  muerte  de  un  amigo  (Julio,  1881). 

52.  Difugere  nivcs (Abril,  1881). 

53.  Á  Aglaya  (Enero,  1882). 

54.  Nueva  Primavera  (Junio,  1882). 
■S.S-A 

56.  Himno  á  Dionysos  (Marzo,  1879). 

57.  En  el  Álbum  de  la  Duquesa  de  Villahermosa  (Mayo.  1876). 

58.  Dos  tragedias  de  Esquilo  (Los  siete  sobre  Tcbas ,  fechada  en  Santander,  á  19  de  Julio  de  1879. 

y  Prometeo  encadenado;  ambas  versiones  van  dedicadas  á  D.  Amos  de  Escalante). 

C)  Colección  de  escritores  castellanos:  Odas,  Epístolas  y  Tragedias  deD.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Academia  Española,  con  una  Introducción  de  D.  Juan  Va- 
lera,  de  la  misma  Academia.  Segunda  edición.  Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos 
de  M.  Tello,  1906. 

123  X  68  mm.  lxxxv  +  328  págs.  nums.  y  una  más  de  colofón. 

Además  de  las  poesías  contenidas  en  la  edición  de  1883,  trae  ésta  las  siguientes: 

59.  Himno  de  la  creación  para  la  mañana  del  día  del  Gran  Ayuno,  poema  de  Judah  Leví,  poeta 

hebraico-hispano  del  siglo  xii  ( 1885). 
^o.  Palinodia,  de  Leopardi  (1881). 
él.  El  pájaro  de  Aglaya  (Madrid,  1887). 


(')     Foro  romano,  lanero  de  1877.» 
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Como  se  ve,  para  tener  completas  las  Poesías  de  Menéndez  y  Pelayo  publicadas  en  colección,, 
es  preciso  poseer  las  dos  ediciones  de  iSjii  y  1906. 

Algunas  de  las  poesías  insertas  en  los  Estudios  y  en  las  Odas ,  se  publicaron  también  en  otros 
lugares.  Así,  las  Odas  i.^  y  2.^  de  Safo  (núms.  i  y  2)  y  la  de  Erina  de  Lesbos  (núm.  3),  se  reim- 
primieron en  el  tomo  de  Podas  líricos  griegos  (Madrid,  1884"),  de  la  Biblioteca  clásica.  El  núm.  3 
salió  á  la  luz  en  la  revista  La  Tertulia,  de  Santander  ( 1876),  y  volvió  á  imprimirse,  con  el  texto 
griego,  en  la  excelente  Biblioteca  de  autores  griegos  y  latinos  (Barcelona,  1909),  dirigida  por  los 
Sres.  Segalá  y  Parpal.  El  Soneto  (imitación  de  una  anacreóntica  griega,  núm.  5-5.*),  en  la  Revista 
Cántabro-Asturiana,  continuación  de  La  Tertulia  (Santander,  1877);  la  Paráfrasis  de  un  kimuo 
griego  de  Sincsio  de  drene  (núm.  9),  en  La  Tertulia  ( 1876).  El  núm.  13  (Canto  secular),  en  la  edi- 
ción barcelonesa  ( 1882)  de  las  Odas  de  Horacio  y  en  Horacio  en  España  (2.^  ed.).  El  14  (Oda  XFf 
del  libro  I  de  Horacio),  en  la  Revista  Cántabro- Asturiana  (1877).  El  15,  en  la  susodicha  edición 
barcelonesa  (1882)  de  las  Odas  de  Horacio.  El  16,  en  la  Miscelánea  Científica  y  Literaria  de  Bar- 
celona (1874)  y  en  el  número  de  4  de  Setiembre  de  1909  de  la  Cataluña  (homenaje  á  Menén- 
dez y  Pelayo,  con  artículos  de  los  Sres.  Roig,  Rubio. y  Lluch,  Maragall,  Miquel  y  Planas,  Colell,. 
Corominas,  López  Picó  y  Barrera).  El  Himno  de  Prudencio  en  loor  de  los  mártires  de  Zaragoza 
(núm.  19),  en  la  Revista  Cántabro-Asturiana  (1877)  y  en  La  Ilustración  Católica  (número  de  7 
Noviembre-1878).  El  enfermo,  de  Chénier  (núm.  24),  en  la  mencionada  Revista.  El  número  27, 
en  La  Ilustración  Católica  (7-Diciembre-i878).  Los  números  30  y  31,  en  el  volumen  i  de  la  edi- 
ción de  1888  de  Lo  Gaytcr  del  Llobregat,  de  Rabió  y  Ors.  La  Epístola  á  Horacio  (núm.  32),  en 
La  Tertulia  ( 1876),  en  Horacio  en  España  ( 1877),  en  la  edición  barcelonesa  de  las  Odas  de  Ho- 
racio (1882),  en  la  Revista  Europea  (ix,  520:  año  1877),  en  Ateneo,  y  en  otros  muchos  lugares^ 
porque  es,  justamente,  la  más  conocida  y  celebrada  de  estas  poesías.  Una  fiesta  en  Chipre  (nú- 
mero 34),  en  el  almanaque  de  El  Aviso  para  el  año  de  1876  (Santander,  1876).  De  la  Epístola 
d  mis  amigos  de  Santander  (núm.  45 )  hay  edición  especial,  como  veremos,  de  1879.  Se  imprimió, 
además,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  (15  de  Junio  de  1879  Y  3°  ^^  Mayo  de  1912)  y 
en  el  Florilegio  de  poesías  castellanas  del  siglo  XIX,  de  Juan  Valera  (tomo  iv;  Madrid,  1902;  pá- 
ginas 390  y  siguientes).  La  Galerna  del  Sábado  Santo  (núm.  46),  en  La  Ilustración  Católica  (nú- 
mero de  2 1 -Noviembre- 1 879)  ('),  en  la  Revista  de  Madrid  {n^  1881,  214),  y  en  el  citado  Flori- 
legio  de  Valera  (pág.  399  y  sigs.).  Los  números  47,  48,  49,  50  y  51,  en  La  Ilustración  Española 
y  Americana  (números  de  22-Marzo-i88o;  8-Agosto-i88o;  30-Agosto-i88o;  8-Febrero-i88i;  30-Ju- 

lio-1881).  El  51  se  reprodujo  también  en  Ateneo.  Diffugere  nives (núm.  52),  en  el  Almanaque 

de  la  Ilustración  para  el  año  de  18S2  (Madrid,  1881,  pág.  56);  hay  otra  edición,  con  variantes 
(reproducidas  en  la  edición  de  las  Odas  de  1906),  en  el  número  de  Marzo,  1894,  de  la  revista 
madrileña  Pro  Patria  (pág.  172  y  sigs.).  El  número  53,  en  La  Ilustración  Española  y  America- 
na (22-Enero-i882).  La  Nueva  Primavera  (núm.  54),  en  el  Almanaque  de  la  Ilustración  para  el 
año  de  1883  (Madrid,  1882,  págs.  140- 141)  y  en  Ateneo.  El  número  57,  en  la  Revista  de  Madrid' 
(11,  228,  año  1881).  Del  Himno  de  la  Creacióji  (núm.  59,  publicado  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  de  8-Enero-i884)  hay  edición  especial,  de  1885  (Palma  de  Mallorca),  y  se  ha  in- 
cluido también  en  el  tomo  ni  de  La  Ciencia  española  (ed.  de  1888)  v  en  mi  edición  del  Cuzary 
(1910).  El  60  se  publicó  en  la  Revista  de  Madrid  (i,  376,  año  1881). 

En  su  documentado  libro  sobre  Menéndez  y  Pelayo  (pág.  63),  los  Sres.  Antón  del  Olmet  y 
García  Carraífa  citan  como  primera  poesía  impresa  de  aquél,  una  «Elegía  á  la  muerte  de  Eguí- 
laz»,  impresa  en  un  periódico  de  Santander,  que  no  he  logrado  consultar. 

Humanistas  españoles  del  siglo  XVI  (1878). 

Lección  explicada  por  Menéndez  y  Pelayo  en  los  ejercicios  de  oposición  á  la  cátedra  de 
Historia  crítica  de  la  literatura  española  en  la  Universidad  Central.  La  inserta  D.  Miguel  García 
Romero,  Secretario  de  la  Juventud  Católica  de  Madrid,  á  las  páginas  90-129  de  su  importante 
libro:  Apuntes  para  la  biografía  de  D.  ^íarcel¡no  Meíie'ndez  y  Pelayo  (Madrid,  Imprenta  de  la    j 


(')  Dirigía  La  Ilustración  Católica  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  el  cual  lii/o  una  tirada  aparte,  en  papel  de 
hilo,  de  La  Galerna  tl-.l  Sál/ado  Santo  (8  páginas  en  8.°). 
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viuda  é  hijo  de  Aguado;  Pontcjos,  8;  1879;  134  págs.  4-  i  de  índice;  de  125  X  68  mm.)  (').  En 
este  mismo  libro  va  reproducida  la  Epístola  á  Horacio  (págs.  51-60), 

El  Programa  de  la  asignatura,  presentado  por  Menéndez  y  Pelayo,  con  extensa  Introducción, 
en  sus  oposiciones,  merecería  publicarse.  Debía  hallarse  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes  (entonces  de  Fomento).  Sin  embargo,  á  pesar  de  nuestras  ges- 
tiones, no  se  ha  encontrado  allí. 

El  discurso  sobre  los  Humanistas  españoles  del  siglo  XVI  hw  también  reproducido  por  la 
Revista  de  Madrid  (tomo  v,  año  1883,  pág.  89  y  sigs.). 

Biblioleca  clasica. —  Homero:  La  Iliada.  Traducción  de  J.  Gómez  Ilermosilla.  Ma- 
drid, 1878. 

Tres  tomos  en  8.°  En  el  111  (págs.  5-54)  figura  un  estudio  de  JMenéndez  y  Pelayo,  titulado: 
Hcrmosilla  y  su  Iliada. 

Ese  estudio  fué  reproducido  en  el  número  39  de  los  Anales  de  la  Instrucción  pública  en  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  (pág.  451  y  sigs.);  Bogotá,  Echevarría  Hermanos,  Junio  de  1883. 
Fué  seguido  de  otros,  de  Bello  y  Caro. 

1879. 

Noticias  literarias:  Don  Go?iza!o  González  de  la  Gonzalera,  por  D.  José  María  de 
Pereda;  Madrid,  Tcllo,  1879. 

Articuhj  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  dicha  novela,  en  La  Ilustración  Española  y 
Americaiia  (número  de  28  de  Febrero  de  1879). 

hos  Mayos,  novela  original  de  costunibre.s  aragone.sas,  por  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón. 
Segunda  edición.  Madrid,  1879. 

Lleva  un  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Hay  séptima  edición,  que  lleva  la  siguiente  portada: 

Los  Mayos.  |  Novela  original  de  costumbres  populares  |  de  la  |  Sierra  de  Albarracía  | 
por  I  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón  |  con  un  Prólogo  ]  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  |  Séptima  edición  |  Valencia  |  ímp.  de  La  Voz  de  Valencia  \  María  de  Moli- 
na, 2  I  190?. 

141  X  76  mm.  218  págs.  ns.  El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  págs.  xxn  á  xxvn. 

En  carta  de  12  de  Setiembre  de  1913,  el  Sr.  Polo  y  Peyrolón  ha  tenido  la  amabilidad  de 
comunicarme  los  siguientes  curiosos  datos  acerca  de  la  composición  del  mencionado  Prólogo: 

«Era  por  los  años  de  1879;  yo,  catedrático  provinciano  más  antiguo  que  Menéndez,  asistí  á 
su  cátedra  para  tener  el  gusto  de  conocer  y  oír  á  aquella  verdadera  gloria  nacional;  salimos 
juntos  de  la  Central,  y  caminando  hacia  su  alojamiento  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
me  dijo: 

—  ;Por  qué  no  hace  ust(-d  otra  edición  de  Los  Mayos? 

—  Porque  no  se  venderá  (contesté). 

—  ¡Hombre,  sí;  créame  usted,  se  venderá! 

• — Si  usted  la  valorase  con  un  prólogo  suyo,  seguramente  la  editaré  yo  y  se  venderá. 
Y  dicho  y  hecho.  En  unos  minutos  escribió  el  Prólogo,  cuyo  original  conservo,  en  su  cuarta 

'del  Hotel  de  las  Cuatro  Naciones  y  en  presencia  mía;  tiré  la  segunda  edición  en  la  imprenta  de 
Minuesa  de  los  Ríos,  y  se  agotó  la  edición,  como  se  han  agotado  otras  varias  que  se  han  hecho, 
unas  con  mi  permiso  y  otras  á  mis  espaldas.» 


'  ')  Algunos  ejemphires  de  este  libro  llevan  en  la  portada  la  nota  de   ^Segunda  edición »,  hecha  á  plana  y 
>U)n  sobre  la  primera,  en  el  mismo  año  de  1879. 
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M.  Menéndez  Pelayo.  |  Epístola  |  á  mis  amigos]  de  Santander.  \  Madrid.] 
Imprenta  Central,  :i  cargo  de  Víctor  Saiz  |  Calle  de  la  Colegiata,  núm.  6.  |  1879. 

133  X  62  inm. —  16  págs.  ns. 

Poseo  cjcmi)lar  en  papel  de  hilo.  En  nota  de  la  p£Ígina  5.'',  constan  los  nombres  de  los  amigos 
á  quienes  va  enderezada  la  Epístola  (que  son  los  que  hicieron  á  Menéndez  y  Pelayo  el  obsequio 
de  la  Bibliotheca  Graeca,  de  Fermín  Didot,  que  motiva  la  poesía).  Eran:  D.  Amos  y  D.  Agábio 
Escalante,  D.  José  M.^  de  Pereda,  D.  Casimiro  del  Collado,  D.  Eduardo  Pedraja,  D.  Andrés 
Crespo,  D.  S.  Quintanilla,  D.  Tomás  Agüero,  D.  A.  Revilla,  D.  José  Ferrer,  D.  Manuel  Marañón, 
D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedraja,  D.  F.  Mazón,  D.  Manuel  Cabrero  (padre  é  hijo),  D.  Adolfo  de 
la  Fuente  y  D.  Raimundo  Heras. 

La  Epístola  va  incluida  en  las  ediciones  de  las  Odas,  Epístolas  y  Tragedias  de  1883  y  iqo6, 
y  antes,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana  de  1879,  reimprimiéndose  luego  en  el  Flori- 
legio de  Valera,  como  he  dicho,  y  en  la  misma  Ilustración,  el  año  1912. 

Poesías  y  artículos  \  del  \  Marqués  de  Heredia.  |  2.^  edición  corregida  y  aumen- 
tada. I  Madrid:  |  Im[)renta  de  la  Viuda  é  hijo  de  Aguado.  |  Calle  de  Pontejos,  8.  |  1879. 

126  X  67  mm.  xni  +  200  págs.  ns.  Con  retrato  del  autor. 

Lleva  un  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo,  que  ocupa  las  páginas  ni  á  xni. 
La  primera  edición  de  las  Poesías  se  publicó  en  1875.  La  tercera,  corregida  y  aumentada, 
es  de  Madrid,  191 2,  ocupando  el  Prólogo  de  Menéndez  y  Pela^^o  las  páginas  15  á  26. 

Biblioteca  clásica.  Estudios  literarios,  por  Lord  Macaulay,  traducidos  directamente 
del  inglés  por  M.  Juderías  Bender.  Madrid,  1879. 

A  las  páginas  v-xi  van  «Dos  palabras  al  que  leyere»,  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Felipe  II.  Estudio  histérico-critico,  por  D.  Valentín  Gómez,  con  una  Carta-Prólo- 
go de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Año-1879.  Madrid,  A.  Pérez  Dubrull.  > 

í 

XVI  +  192  págs. — 67  X  127  mm.  •: 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  vii  á  xvi  y  lleva  fecha  de  2  de  Octubre  de  1879. 

Los  Cautivos,  \  comedia  de  1  Marco  Accio  Plauto,  |  traducida  al  castellano  |  por  | 
M.  M.  P.  I  Representada  en  el  Teatro  Español  en  Diciembre  de  1879  por  alumnos  | 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  |  Madrid.  |  Imprenta  de  Fortanet,  |  calle  de  la 
Libertad,  núm.  29.  |  1879. 

LS4  X  90  mm.— XLV  +  45  págs.  ns.  Las  páginas  de  la  izquierda  contienen  el  texto  latino, 
y  las  de  la  derecha,  el  castellano. 

Arnaldo  \  de  \  Vilanova,  \  médico  catalán  del  siglo  XIII.  \  Ensayo  histórico  | 
seguido  de  tres  opúsculos  inéditos  de  Arnaldo,  |  y  de  una  colección  de  documentos  | 
relativos  á  su  persona,  |  por  el  Doctor  |  D.  M.  Menéndez  Pelayo,  |  Catedrático  de 
Literatura  Española  en  la  Universidad  |  de  Madrid.  |  Madrid:  |  Librería  de  M.  Muri- 
11o,  I  Calle  de  Alcalá,  núm.  7  |  1879. 

126  X  68  mm.—  238  págs.  nums. 

Contiene  seis  capítulos  y  diez  apéndices.  Unos  y  otros  fueron  incluidos,  meses  después,  en 
^1  capitulo  in  del  libro  ni  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos  y  apéndices  correspondientes. 
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Traductores  españoles  |  de  ia  |  Eneida.  \  Apuntes  bibliográficos  |  por  el  Doctor  ¡ 
D.  M.  Menéndez  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  española  |  en  la  Universidad  de 
Madrid.  |  Madrid  j  Imprenta  Central,  á  cargo  de  Víctor  Saiz.  |  Calle  de  la  Colegiata, 
número  6.  |  1879. 

133  X  76  mm.— 1.V11  pá<jís. 

Véase  también  el  tomo  11  de  la  traducción  de  la  Eneida,  por  Miguel  Antonio  Caro,  impresa 
en  la  Biblioteca  clásica.  De  este  tomo  es  tirada  aparte  el  anterior  folleto. 

Biblioleca  clásica.  —  Salxxstio:  Obras.  Traducción  del  Infante  D.  Gabriel.  Madrid,  1879. 

Los  Fragmentos  de  la  Grande  Historia,  que  figuran  en  este  tomo,  están  traducidos  por  Menén- 
dez y  Pelayo. 

Traductores  \  de  las  \  Églogas  y  Geórgicas  \  de  Virgilio  \  por  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  Madrid  |  Imprenta  Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz  j  Calle  de  la 
Colegiata,    núm.  6  |  1879. 

132  X  77  mm. — lxxv  págs.  ns. 

En  la  cubierta  consta  la  fecha  de  1880. 

Véase  también  el  tomo  de  Églogas  y  Geórgicas  de  Virgilio,  publicado  en  la  Biblioteca  clásica, 
del  cual  es  tirada  aparte  el  folleto  anterior. 

1880. 

Biblioleca  clásica.  —  Poetas  bucólicos  griegos,  traducidos  en  verso  castellano  por 
Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón,  Obispo  de  Linares,  Individuo  correspondiente  de 

la  Real  Academia  Española  (Entre  los  árcades,  Ipandro  Acaico.)  Madrid,  1880. 

(a.'"*  edición.) 

132  X  77  n\m. — lxxu  +  424  ps.  ns. 


i 


El  Prólogo,  de  jNIenéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  ni  á  xni. 


Biblioteca  clásica.  —  Aristófanes:    Comedias.    Traducidas  del  griego  por  Federico 

Baráibar.  Madrid,  1 880-1 881. 

Son  tres  tomos  en  8.°  En  el  i  (págs.  vn  á  xxxi)  hay  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  con  el 
título  de:  «Cuatro  palabras  acerca  del  teatro  griego  en  España». 

Bibliografía.  De  tal  palo,  tal  astilla,  por  D.  José  María  de  Pereda;  Madrid,  Tello,  1880. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  dicha  novela,  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana (número  de  8  de  Abril  de  1880). 

Poesías  I  de  \  Don  Casimiro  del  Collado,  \  de  la  Academia  Mexicana  |  Corres- 
pondiente de  la  Real  Española.  |  Sed-  canil  iiiter  opus.  \  Tibulo.  [  Segunda  edición ,  co- 
ri-egida  y  aumentada.  |  Madrid:  |  Imprenta  de  Fortanet,  |  Calle  de  la  Libertad,  nú- 
mero 29.  I  1880. 

133  X  7Ó  mm. — XXI  +  452  ps.  ns. 

El  Prólogo,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana.  Se  publicó 
también  en  La  Ilustración  Católica  (números  de  21  y  de  28  de  Marzo  de  1880). 

En  el  Horacio  en  España  (ed.  de  1885,  11,  243)  hace  constar  Menéndez  y  Pelayo  que  su  pai- 
sano Collado  fué  uno  de  los  que  le  favorecieron  con  noticias  referentes  á  la  literatura  horaciana 
en  América. 
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A)  Historia  \  de  los  \  Heterodoxos  \  españoles  |  por  el  doctor  j  don  Marcelino 
Menéndez  Pelayo  |  Catedrático  de  Literatura  española  ]  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid. I  Ex  nobis  prodienint^  sed  non  erant  ex  7iobis.  \  (L  Joann.,  ii,  19)  |  (Gr-ahado)  \ 
(Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica)  |  Librería  católica  de  San  José  |  Director — 
Señor  D.  Joaquín  Torres  Asensio — Prelado  doméstico  de  Su  Santidad — y  Chantre  de 
Granada  =  Gerente  en  Madrid  —  Sr.  D.  Vicente  Sancho -Tello  —  Admón.  de  la  Li- 
brería —  Gravina,  20. 

Tres  tomos  de  185  >(  "8  mm. 

El  primero  fué  impreso  en  1880;  el  segundo,  en  el  mismo  año;  el  tercei'o,  en  18S2;  todos  en 
Madrid.  En  la  portada  del  tercero  se  agrega  este  título,  al  de  catedrático  de  Literatura  española 
en  la  Universidad  de  Madrid:  «é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española».  Constan, 
respectivamente,  de  802,  786  y  891  (+  i  sin  n.  de  Erratas)  páginas  nums.  El  tercero  lleva  el 
colofón  siguiente:  «Acabóse  de  imprimir  |  en  Madrid  |  por  F.  Maroto  é  hijos.  |  xxvi  de  Junio 
de  MDCCCLxxxn». 

El  tomo  I  contiene:  Dedicatoria  (»A  mi  Padre  —  Marcelino»).  —  Discurso  preliminar  (Bruse- 
las, 26  de  Noviembre  de  1877). — Libro  i  (con  los  siguientes  capítulos:  i:  Cuadro  general  de  la 
vida  religiosa  en  la  Península  antes  de  Prisciliano;  2:  Siglos  iv  y  v;  continuación  de  la  España 
romana;  3:  Herejías  de  la  época  visigoda;  4:  Artes  mágicas  y  de  adivinación,  Astrología,  Prácti- 
cas supersticiosas  en  los  períodos  romano  y  visigótico). — Libro  11  (i:  Herejías  del  primer  siglo 
de  la  Reconquista;  Elipando  y  Félix;  Adopcionismo;  2:  La  herejía  entre  los  muzárabes  cordo- 
beses; el  antropomorfismo;  Hostegesis;  3:  Un  iconoclasta  español  en  Italia;  vindicación  de  un 
adversario  de  Scoto  Erígena).— Libro  ni  (Preámbulo;  i:  Entrada  del  panteísmo  semítico  en  las 
escuelas  cristianas;  Domingo  Gundisalvo;  Juan  Hispalense;  El  español  Mauricio;  2:  Albigenses, 
cataros;  valdenses,  pobres  de  León,  «insabattatos»;  3:  Arnaldo  de  Vilanova;  4:  Noticia  de  di- 
versas herejías  del  siglo  xiv;  5:  Reacción  antiaverroísta;  teodicea  luliana;  vindicación  de  Rai- 
mundo Lulio  (Ramón  Lull)  y  de  R.  Sabunde;  6:  Herejes  de  Durango;  Pedro  de  Osma;  Barba  Ja- 
cobo  y  Urbano;  7:  Artes  mágicas,  hechicerías  y  supersticiones  en  España  desde  el  siglo  vni  al  xv; 
Epílogo:  Apostasías,  judaizantes  y  mahometizantes).  —  Apéndices  (en  número  de  40).  —  Nota 
final.  —  Erratas  y  Adiciones.  —  Dictamen  del  Censor  eclesiástico  (fechado  en  Madrid  á  15  de 
Febrero  de  1880  y  suscrito  por  D.  Vicente  de  la  Fuente).  —  Licencia.  —  índice. 

El  tomo  H  contiene:  Libro  iv  (Preámbulo;  i:  Los  erasmistas  españoles;  2:  Los  erasmistas  es- 
pañoles: Alfonso  de  Valdés;  3:  El  erasmismo  en  Portugal:  Damián  de  Goes;  4:  Protestantes  es- 
pañoles del  siglo  xvr,  Juan  de  Valdés;  5:  Luteranos  españoles  fuera  de  España;  Juan  Díaz;  Jaime 
de  Enzinas;  Francisco  de  San  Román;  Francisco  de  Enzinas;  Pedro  Núñez  Vela;  6:  Protestantes 
españoles  fuera  de  España;  el  Antitrinitarismo  y  el  misticismo  panteísta;  Miguel  Servet;  Alfonso 
Lingurio;  7:  El  luteranismo  en  Valladolid  y  otras  partes  de  Castilla  la  Viej.i;  D.  Carlos  de  Seso; 
Fray  Domingo  de  Rojas;  los  Cazallas;  8:  Proceso  del  arzobispo  de  Toledo  D.  fray  Bartolomé 
•Carranza  de  Miranda;  9;  El  luteranismo  en  Sevilla;  Rodrigo  de  Valer;  los  doctores  Egidio  y 
Constantino;  Julianillo  Hernández;  D.  Juan  Ponce  de  León  y  otros  protestantes;  10:  Protestantes 
españoles  fuera  de  España  en  los  siglos  xvi  y  xvn). — Libro  v  (i:  Sectas  místicas:  alumbrados; 
quietistas;  Miguel  de  Molinos;  embustes  y  milagrerías ;  2:  Judaizantes;  la  sinagoga  de  Amster- 
dam;  3:  Moriscos;  literatura  aljamiada;  los  plomos  del  Sacro-Monte;  4:  Artes  mágicas,  hechice- 
rías y  supersticiones  en  los  siglos  xvi  y  xvn;  Epílogo.  Resistencia  ortodoxa).  — Apéndices  (en 
número  de  seis).  —  Addenda.  —  Dictamen  del  censor  eclesiástico  (Madrid,  25  de  Noviembre  de 
1 880).  —  Licencia.  —  índice. 

El  tomo  ni  contiene:  Libro  vi  (Discurso  preliminar;  i:  Regalismo;  Novedades  filosóficas;  la  In- 
quisición; P rotesianies y  j udaizantes;  2:  El  jansenismo  regalista  en  el  siglo  xviii;  3:  El  Enciclope- 
dismo en  España  durante  el  siglo  xviii;  4:  Tres  heterodoxos  españoles  en  la  Francia  revolucio- 
naria; Otros  heterodoxos  extravagantes,  ó  que  no  han  encontrado  fácil  cabida  en  la  clasificación 
anterior;  Adición  á  este  capítulo:  ¿puede  contarse  entre  los  heterodoxos  españoles  al  padre 
Lacunza?). —  Libro  vii  (i:  La  heterodoxia  entre  los  afrancesados;  2:  La  heterodoxia  en  las  Cortes 
de  Cádiz;  3:  La  heterodoxia  durante  el  reinado  de  Fernando  Vil;  4:  Protestantes  españoles  en  1 
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el  primer  tercio  del  siglo  xix:  Don  José  María  Blanco  (White);  Muñoz  de  Sotoniayor). — Libro  vin 
(i:  Política  heterodoxa  durante  el  reinado  de  doña  Isabel  11;  2:  Esfuerzos  de  la  propaganda  pro- 
testante durante  el  reinado  de  doña  Isabel  II;  Otros  casos  de  heterodoxia  sectaria;  3:  De  la  filo- 
sofía heterodoxa  desde  1834  á  i868,  y  especialmente  del  krausismo;  De  la  apologética  católica 
durante  el  mismo  período;  4:  Breve  recapitulación  de  los  sucesos  de  nuestra  historia  eclesiás- 
tica, desde  1868  al  presente). — Epílogo.  -Addcnda  et  Corrigenda.  —  Apéndices  (en  número  de 
dos).  —  índ  ice.  —  Erratas.  —  Colofón. 

El  capítulo  ni  del  libro  iii  es  reproducción  literal  del  liljro  sobre  Arnaldo  de  Vilanova,  publi- 
cado en  1879.  Lleva  la  siguiente  nota:  «Cuando  por  primera  vez  se  publicó  este  capítulo  con  sus 
apéndices  (hace  algunos  meses),  con  el  título  de  Anialdo  de  Vilanova,  médico  caíaldn  del  siglo  XIIT. 
Ensayo  histórico,  etc.,  dio  á  luz  mi  buen  amigo  jMorel-Fatio  un  docto  y  benévolo  juicio  sobre  mi 
trabajo  en  la  Bibliothbquc  de  I' École  des  Chartcs  (tomo  xl).  Para  él  tuvo  á  la  vista,  en  pruebas,  el 
estudio  que  acerca  de  Arnaldo  prepara  M.  Hauréau  para  el  tomo  xxvm  de  la  Histoire  littéiairc 
de  la  Francc.  Este  tomo  no  ha  aparecido  hasta  la  fecha.»  (Pág.  449  del  tomo  i). 

La  tirada  de  la  i.^  edición  de  los  Heterodoxos  fué  de  cuatro  mil  ejemplares. 

En  la  Revista  ]tispano-americana ,  que  se  publicó  en  Madrid  por  los  años  de  1881  y  1882,  diri- 
giéndola D.  Jacinto  Mai'ía  Ruiz  y  D.  Salvador  López  Guijarro  (y  donde  salieron  á  luz  muy  impor- 
tantes artículos  de  Fernández  Guerra,  Cañete,  Cánovas,  Hinojosa,  Saavedra  y  otros),  se  inser- 
taron parcialmente  los  siguientes  capítulos  del  tomo  iii  de  los  Heterodoxos: 

a)  Tres  heterodoxos  españoles  en  la  Francia  revolucionaria  (del  capítulo  iv  del  libro  vi;  nú- 
meros de  i.°  y  16  de  Octubre  y  i.°  de  Noviembre  de  1881). 

b)  Algunas  reflexiones  acerca  del  Padre  Feijóo  (del  cap.  i,  lib.  vi;  número  de  16  Diciembre 
de  1881). 

c)  Impugnadores  españoles  del  enciclopedismo  (del  cap.  iii,  libro  vi;  números  de  i.°  de  Marzr) 
y  16  Abril  de  1882). 

d)  Blanco  (White)  (del  cap.  iv,  lib.  vn;  números  de  i.°  Junio  y  i.*' Julio  de  1882). 
También  salieron  á  luz  otros  fragmentos  de  la  misma  obra  en  la  Revista  de  Madrid.  Tales 

fueron  los  artículos  titulados: 

á)  Discurso  preliminar  al  tomo  ni  (págs.  49,  99  y  145  del  tomo  i,  año  1881,  de  la  Revista). 

b)  Propagación  y  desarrollo  de  la  filosofía  sensualista  en  España  durante  el  siglo  xviii  (del 
■cap.  III,  del  libro  vi;  en  el  tomo  iii,  año  1882,  págs.  79-88  y  1 1  i-i  19  de  dicha  Revista). 

c)  El Regalisino  (del  cap.  i,  lib.  vi;  en  los  mismos  tomo  y  año,  págs.  259-265  y  345-354). 

d)  Sectas  místicas  (cap.  i,  lib.  v  del  tomo  n;  en  el  tomo  iv,  año  1882,  págs.  10-20;  54-66;  102-1 19; 
152-165;  205-216  y  249-259)- 

Ya  hemos  advertido  que  el  Plan  primitivo  de  los  Heterodoxos  salió  á  luz  en  la  Revista  Euro- 
pea de  1876  (viH,  págs.  459,  485  y  522)  con  parte  del  Prólogo  primitivo,  y  fué  reproducido  en  la 
i.^  edición  de  La  cie?tcia  española  y  en  La  España. 

La  «Vindicación  de  Jove-Llanos»  ,  contenida  en  el  capítulo  ni  del  libro  vi  de  los  Heterodoxos, 
se  publicó  también  en  el  periódico  El  Siglo  E/¿turo. 

£)  Historia  |  délos  |  Heterodoxos  |  españoles  \  porelDr.  |  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  [  Ex7iobis  prodiermit,  sed 
no7i  erant  ex  nobis  \  (L  loann.,  11,  19.)  |  Segunda  edición  refundida  ¡  Tomo  i  |  Madrid  | 
Librería  general  de  Victoriano  Suárez  |  Calle  de  Preciados,  48  |  igii. 

181  X  I '3  mni. —  516  págs.  ns.  +  i  sin  n.  de  Erratas. 

Es  el  primer  tomo  publicado  de  las  Obras  completas  del  Exento.  Sr.  D.  Marcelino  Menendez y 
Pelayo.  Lleva  un  magnífico  retrato  del  Autor  (heliograbado  Dujardin). 

Contiene:  Dedicatoria  («A  la  bendita  memoria  de  mis  Padres  >). — Advertencias  preliminares 
{Santander,  Julio  de  1910)^ Discurso  preliminar  de  la  primera  edición. —  Prolegómenos:  Cuadro 
general  de  la  vida  religiosa  en  la  Península  antes  de  la  predicación  del  Cristianismo.  (Se  divide 
en  dos  partes:  I.  Prehistoria.  II.  Historia.  Estudia  en  la  primera  las  creencias,  ritos  y  supersti- 
ciones de  la  España  prehistórica,  exponiendo  y  criticando  todos  los  hallazgos  relativos  á  la  ar- 
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queologí.L  prehistórica  peninsular.  En  la  segunda  [jarte  examina  las  creencias,  ritos  y  supersti- 
ciones de  las  tribus  ibéricas;  la  colonización  fenicia  en  España;  las  colonias  griegas;  la  España 
romana  y  los  cultos  orientales  en  el  Imperio  romano). —  Advertenci;'.  final.  —  índice-Sumario. — 
Erratas  que  se  han  notado. 

Todo  este  enorme  y  dificilísimo  trabajo  corresponde  sólo  á  la  ampliación  de  seis  páginas  del 
tomo  I  de  la  edición  de  1880. 

Entre  otras  declaraciones,  contenidas  en  las  Advertencias  preliminares  ^  hace  Menéndez  y  Pe- 
layo  las  siguientes: 

«Nada  envejece  tan  pronto  como  un  libro  de  historia.  Es  triste  verdad,  pero  hay  que  confe- 
sarla. El  que  sueñe  con  dar  ¡limitada  permanencia  á  sus  obras,  y  guste  de  las  noticias  y  juicios 
estereotipados  para  siempre,  hará  bien  en  dedicarse  á  cualquier  otro  género  de  literatura,  y  no 
á  éste  tan  penoso,  en  que  cada  día  trae  una  rectificación  ó  un  nuevo  documento.  La  materia  his- 
tórica es  flotante  y  móvil  de  suyo,  y  el  historiador  debe  resignarse  á  ser  un  estudiante  perpetuo 
y  á  perseguir  la  verdad  dondequiera  que  pueda  encontrar  resquicio  de  ella,  sin  que  le  detenga 
el  temor  de  pasar  por  inconsecuente.  No  lo  será  en  los  principios,  si  en  él  están  bien  arraigados; 
no  lo  será  en  las  leyes  generales  de  la  historia,  ni  en  el  criterio  filosófico  con  que  juzgue  los  sis- 
temas y  las  ideas,  ni  en  el  juicio  moral  que  pronuncie  sobre  los  actos  humanos.  Pero  en  la  depu- 
ración de  los  hechos  está  obligado  á  serlo,  y  en  la  historia  eclesiástica  con  más  rigor  que  en  otra 

ninguna,  por  lo  mismo  que  su  materia  es  altísima  y  nada  hay  en  ella  pequeño  ni  indiferente 

Otro  defecto  tiene,  sobre  todo  en  el  último  tomo,  y  es  la  excesiva  acrimonia  é  intemperancia  de 
expresión  con  que  se  califican  ciertas  tendencias  ó  se  juzga  de  algunos  hombres.  No  necesito  pro- 
testar, que  en  nada  de  esto  me  movía  un  sentimiento  hostil  á  tales  personas.  La  mayor  parte  no 
me  eran  conocidas  más  que  por  sus  hechos  y  por  las  doctrinas  expuestas  en  sus  libros  ó  en  su 
enseñanza.  De  casi  todos  pienso  hoy  lo  mismo  (j7¿e  pensaba  entonces;  pero  si  ahora  escribiese  sobre 
el  mismo  tema,  lo  haría  con  más  templanza  y  sosiego,  aspirando  á  la  serena  elevación  propia  de 
la  historia,  aunque  sea  contemporánea,  y  que  mal  podía  esperarse  de  un  mozo  de  veintitrés  años, 
apasionado  é  inexperto,  contagiado  por  el  ambiente  de  la  polémica,  y  no  bastante  dueño  de  su 
pensamiento  ni  de  su  palabra.» 

En  la  intención  del  Autor,  el  tomo  i  de  la  nueva  edición  había  de  comprender  todo  el  pri- 
mer libro  de  la  antigua.  Así,  se  imprimieron,  con  el  título  de:  Apéndices  del  tomo  I,  ocho  pliegos 
con  nueve  apéndices,  entre  ellos  los  once  Tratados  de  Prisciliano  descubiertos  y  publicados  por 
Schepss,  y  el  texto  griego  de  la  carta  de  Hosio  á  Constancio  (en  total,  cxxviii  páginas).  Cotejé 
cuidadosamente  todos  estos  textos  en  unión  de  D.  Marcelino,  durante  el  verano  de  1910,  en  >u 
biblioteca  de  Santander. 

Nada  dejó  escrito  el  Maestro,  de  lo  siguiente  al  tomo  i  de  la  nueva  edición,  salvo  numerosas 
notas  bibliográficas  que  iba  incluyendo  entre  las  hojas  de  vm  ejemplar  viejo  de  los  Heterodoxos. 
Una  de  las  últimas  notas,  tomada  rápidamente  del  Diccionario  de  Hidalgo,  pocas  horas  antes  de 
su  muerte,  figura,  con  artístico  marco,  en  la  Biblioteca  del  Real  Palacio,  donde  también  se  con- 
serva una  de  las  plumas  que  usó. 

1881. 

Discursos  i  leídos  ante  |  la  Real  Academia  Española  |  en  la  pública  recepción  |  del 
doctor  I  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  el  día  6  de  Marzo  de  1881  |  Madrid  |  Im- 
prenta de  F.  Maroto  é  Hijos  |  calle  de  Pelayo,  núm.  34  |  1881. 

163  X  92  mm. —  1 16  págs.  ns. 

Trata:  De  la  poesía  mística  en  España  (págs.  7  á  64).  El  discurso  de  contestación  lo  escribió 
D.  Juan  Valera  (págs.  67  á  1 16). 

Este  trabajo  de  Menéndez  y  Pelayo  ha  sido  reproducido  en  la  primera  serie  de  Estudios  de 
crítica  literaria  (Madrid,  1884).  También  lo  reprodujo  La  Ilustración  Española  y  Americana. 
(Suplemento  al  número  de  8  de  Marzo  de  1881 ,  con  el  retrato  del  autor). 

Ocupó  en  la  Academia  Española  la  silla  L,  sucediendo  á  D.  Juan  Eugenio  HartzenbuscU 
(m.  en  2  de  Agosto  de  iS8o). 
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Hay  versión  parcial  del  Discurso  de  Menéndcz  y  Pelayo,  en  el  folleto  de  Mr.  Albert  Savine; 
Une  réception  academique  en  Espagne.  (Tulle,  Mazeyrie,  1881 ;  27  págs.  en  8.°). 

Virgilio:  Las  Geórgicas.  Traducidas  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  de  Aragón  Az- 
lor,  Duque  de  Villahermosa,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Ma- 
drid, Fortanet,  1881. 

En  8.°  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  v  á  xui.  Fué  reproducido  en  la  Revista  de  Madrid^  i ,  1881 , 
páginas  334. 

Hay  edición  posterior,  incluida  en  las  Obras  de  D.  Marcelino  de  Aragón  Aslor,  etc.  (Madrid, 
Tello,  1894). 

Brindis  proniuiciado  por  M.  Menéndez  y  Pelayo  en  el  banquete  celebrado  en  honor  de 
los  Catedráticos  extranjeros  en  el  Retiro  de  Madrid  el  día  30  de  Mayo  de  1881,  con 
ocasión  del  Centenario  de  Calderón. 

Publicado  en  la  Revistx  de  Madrid  ( r,  1881,  pág.  555).  y  en  El  Siglo  Futuro  de  31  de  Mayo 
de  dicho  año,  y  reimpreso  en  el  mismo  periódico  el  20  de  Mayo  de  1912. 

Como,  además  de  ser  breve,  es  bastante  significativo  para  definir  la  actitud  de  Menéndez  y 
Pelayo  por  aquellos  días,  lo  reproduzco  á  continuación.  Decía  así: 

«Yo  no  pensaba  hablar;  pero  las  alusiones  que  me  han  dirigido  los  señores  que  han  hablado 
antes,  me  obligan  á  tomar  la  palabra.  Brindo  por  lo  que  nadie  ha  brindado  hasta  ahora:  por  las 
grandes  ideas  que  fueron  alma  é  inspiración  de  los  poemas  calderonianos.  En  primer  lugar,  por 
la  fe  católica,  apostólica,  romana,  que  en  siete  siglos  de  lucha  nos  hizo  reconquistar  el  patrio 
suelo,  y  que  en  los  albores  del  Renacimiento  abrió  á  los  castellanos  las  vírgenes  selvas  de  Amé- 
rica y  á  los  portugueses  los  fabulo.sos  santuarios  de  la  India.  Por  la  fe  católica,  que  es  el  substra- 
tum,  la  esencia,  y  lo  más  grande,  y  lo  más  hermoso  de  nuestra  teología,  de  nuestra  filosofía,  de 
nuestra  literatura  y  de  nuestro  arte. 

j>  Brindo,  en  segundo  lugar,  por  la  antigua  y  tradicional  monarquía  española,  cristiana  en  la 
esencia  y  democrática  en  la  forma,  que,  durante  todo  el  siglo  xvi,  vivió  de  un  modo  cenobítico 
y  austero:  y  brindo  por  la  casa  de  Austria,  que,  con  ser  de  origen  extranjero  y  tener  intereses 
y  tendencias  contrarias  á  los  nuestros,  se  convirtió  en  portaestandarte  de  la  Iglesia,  en  gonfalo- 
niera de  la  Santa  Sede,  durante  toda  aquella  centuria. 

» Brindo  por  la  nación  española,  amazona  de  la  raza  latina,  de  la  cual  fué  escudo  y  valladar 
firmísimo  contra  la  barbarie  gei"mánica  y  el  espíritu  de  disgregación  y  de  herejía  que  separó  de 
nosotros  las  razas  septentrionales. 

» Brindo  por  el  Municipio  español,  hijo  glorioso  del  Municipio  romano  y  expresión  de  la  ver- 
dadera y  legítima  y  sacrosanta  libertad  española,  que  Calderón  sublimó  hasta  las  alturas  del  arte 
en  El  alcalde  de  Zalamea,  y  que  Alejandro  Herculano  ha  inmortalizado  en  la  historia. 

>En  suma,  brindo  por  todas  las  ideas,  por  todos  los  sentimientos  que  Calderón  ha  traído  al 
arte;  sentimientos  é  ideas  que  son  los  nuestros,  que  aceptamos  por  propios,  con  los  cuales  nos 
enorgullecemos  y  vanagloriamos  nosotros  los  que  sentimos  y  pensamos  como  él,  los  únicos  que 
con  razón  y  con  justicia  y  derecho  podemos  enaltecer  su  memoria,  la  memoria  del  poeta  espa- 
ñol y  católico  por  excelencia;  del  poeta  de  todas  las  intolerancias  é  intransigencias  católicas; 
del  poeta  teólogo;  del  poeta  inquisitorial,  á  quien  nosotros  aplaudimos  y  festejamos  y  bendeci- 
mos, y  á  quien  de  ninguna  suerte  pueden  contar  por  suyo  los  partidos  más  ó  menos  liberales 
que,  en  nombre  de  la  unidad  centralista  á  la  francesa,  han  ahogado  y  destruido  la  antigua  liber- 
tad municipal  y  foral  de  la  Península,  asesinada  primero  por  la  casa  de  Borbón,  y  luego  por  los 
gobiernos  revolucionarios  de  este  siglo. 

>  Y  digo  y  declaro  firmemente  que  no  me  adhiero  al  centenario  en  lo  que  tiene  de  fiesta  semi- 
pagana,  informada  por  principios  que  aborrezco  y  que  poco  habían  de  agradar  á  tan  cristiano 
•poeta  como  Calderón  si  levantara  la  cabeza. 

» Y  ya  que  me  he  levantado,  y  que  no  es  ocasión  de  traer  á  esta  reunión  fraternal  nuestros 
rencores  y  divisiones  de  fuera,  brindo  por  los  catedráticos  lusitanos  que  han  venido  á  honrar 
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cott  su  presencia  esta  fiesta,  á  quienes  miro  y  debemos  mirar  todos  como  hermanos,  por  16  mis- 
mo que  hablan  una  lengua  española,  y  que  'pertenecen  á  la  raza  española;  y  ño  digo  ibét'ica,  pror- 
que  estos  vocablos  de  iberismo  y  de  tmldad  ibérica  tienen  no  se  qué  mal  sabor  progresista  (mur- 
mullos). Sí,  española,  lo  repito;  que  españoles  llamó  siempre  á  los  portugueses  Camoens,  y  aun 
en  nuestros  días  Almcida  Garrett,  en  las  notas  de  su  poema  Camoens,  afirmó  que  españoles  so- 
mos, y  que  de  españoles  nos  debemos  preciar  todos  los  que  habitamos  la  Península  ibérica. 

»Y  brindo,  en  suma,  por  todos  los  catedráticos  aquí  presentes,  representantes  de  las  diver- 
sas naciones  latinas  que  como  arroyos  han  venido  á  mezclarse  en  el  grande  Océano  de  nuestra 
gente  romana.» 

Discurso  pronunciado  en  el  Círculo  cat(')lico  de  Madrid,  por  M.  Menéndez  y  Pelayó. 

Publicado  en  la  Revista  de  Madrid  [tomo  i,  año  i88i,  pág.  557). 

En  esta  Revista  redactó  durante  algún  tiempo  Menéndez  y  Pelayo  una  Sección  bibliográfica 
(véanse  las  páginas  28,  268,  436,  543  y  597  del  tomo  i,  año  1881). 

A)  Calderón  y  SU  Teatro.  \  Conferencias  \  dadas  en  el  \  Circulo  de  la  Unión 

Católica,  I  por  |  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española 

Madrid:  1881  \  Librería  de  M.  Murillo  |  Alcalá,  7. 

123  X  68  mm.  —  Ocho  folletos,  que  llevan,  respectivamente,  los  siguientes  títulos: 

I.  Calderón  y  sus  críticos  (38  págs.  ns.). 
II.  El  hombre,  la  época  y  el  arte  (51  págs.  ns.). 

III.  Autos  sacramentales  (61  págs.  ns.). 

IV.  Dramas  religiosos  (70  págs.  ns.). 
V.  Dramas  filosóficos  ( 44  págs.  ns.). 

VI.  Dramas  trágicos  (60  págs.  ns.). 

VIL  Comedias  de  capa  y  espada  y  géneros  inferiores  (40  págs.  ns.). 
VIII.  Resumen  y  síntesis  (32  págs.  ns.). 

B)  Colección  de  escritores  caslc/lúnos.  Calderón  y  su  Teatro,  por  D.  Marcelino  Menén- 
dez y  Pelavo,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  Catedrático  de  Ui 

■  Universidad  de  Madrid.  Conferencias  dadas  en  el  Círculo  de  la  Unión  Católica.  Ter- 
cera edición Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU,  1884. 

402  págs.  ns.  +  I  de  índice  y  otra  de  colofón  (fechado  en  23  de  Noviembre  de  1884).  La 
cubierta  trae  fecha  de  1885. 

Es  reproducción,  á  plana  y  renghín,  de  la  anterior.  Lo  de  «tercera  edición»,  obedece,  sin 
duda,  á  que  se  consideraron  como  segunda  los  ejemplares  de  la  primera  en  que  la  paginación 
va  seguida ,  constituyendo  la  obra  un  tomo. 

Hay  «cuarta  edición >>,  impresa  en  1910. 

San  Isidoro.  \  Su  importancia  en  la  historia  intelectual  de  España.  \  Discur- 
so leído  I  ante  la  Academia  Hispalense  |  de  ]  Sto.  Tomás  de  Aquino,  |  en  la  Sesión 
Inaugural  del  domingo  16  de  Octubre  de  1881,  |  por  el  Doctor  |  D.  Marcelino  Me- 
néndez Pelayo,  |  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Española,  Preeminente  de 
la  antedicha  |  de  Sto.  Tomás  y  Catedrático  de  Literatura  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid. I  (Escudo).  I  Sevilla.  |  Imp.  y  Lib.  de  los  Sres.  D.  A.  Izquierdo  y  sob.",  |  1881. 

161  X  88  rru^- —  15  págs.  nums. 

En  el  ejemplar  que  tengo  á  la  vista  hay  correcciones  de  mano  del  autor;  así,  en  la  págitoá  4( 
líneas  10  y  1 1,  poñé  eicpresilht  en  vez  de  ec^erienciá ;  y  en  la  7,  irñ'éá  ¿^,  subliníes  en  lugar  dé  sen- 
cillas. 
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Este  discurso  ha  sido  reproducido  en  la  primera  serie  do  Estudios  de  critica  liieraria  (Ma- 
drid, 1884),  con  las  correcciones  indicadas.  También  lo  fue  en  la  Rrcñsta  de  Madrid  (^tomo  11 , 
año  i88t,  pág.  503I. 

Dramas  \  de  \  Guillermo  Shakspeare.  \  El  Mercader   de   Venecia. —  Mac- 
beth. — Romeo  y  Julieta.  |  Ótelo.  |  Traducción  de  |  I).  Marcelino  Menéndez  Fe- 
layo,  I  Catedrático  de  literatura  en  la  Universidad  Central  y  Académico  |  de  la  Esi)a- 
ñola.  I  Dibujos  y  grabados  al  boj  de  los  principales  |  artistas  alemanes.  |  Barcelona.  | 
Biblioteca  «.'\rte  y  Letrasi'.  |  .Xdministración :  .\usias  March,  05.  |   1881. 

151  X  87  mni.  —  IV  H-  482  págs.  ns  -f   i  sin  a. 

Los  tomos  u  y  ni,  publicados,  respectivamente,  en  1883  y  1884,  están  traducidos  por  I),  losr 
Arnaldo  Márquez.  Del  tomo  i  hay  otra  edición,  de  1907  (Barcelona). 

«En  la  traducción  —  dice  Menéndez  en  la  Ad2icrtencia  preliminar  —  he  procurado,  ante  todo, 
conservar  el  sabor  del  original,  sin  mengua  de  la  energía,  propiedad  y  concisión  de  nuestra 
lengua  castellana.  Muchas  veces  he  sido  más  fiel  al  sentido  que  á  las  palabras,  creyendo  inter- 
pretar así  la  mente  de  Shakspeare  mejor  que  aquellos  traductores  que  crudamente  reproducen 
hasta  los  ápices  del  estilo  del  original,  y  las  aberraciones  contra  el  l)uen  gusto,  en  que  á  veces 
incurría  el  gran  poeta.* 

Biblioteca  clásica. — Obras  completas  de  Marco  Tulio  Cicerón.  Versión  castellana 
de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Madrirl,  Luis  Navarro,  editor;  Colegiata,  n."  6. 

i.^.i  X  77  mm- 

Diez  tomos;  pero  sólo  los  cinco  primeros  están  traducidos  por  Menéndez  y  Pelayo.  El  i  y  n 
(1881)  comprende  los  tratados  didácticos  de  Elocuencia;  el  ni  (1883)  los  libros  De  la  iiaturahza 
de  los  Dioses  y  Del  sumo  bien  y  del  sumo  mal;  el  iv  (1883),  los  Oficios,  los  diálogos  De  la  vejez  y  De 
la  amistad,  y  las  Paradojas;  el  v  (1884),  las  Cuestiones  Tusculanas,  De  la  Adivinacidn  y  Del  Hado. 

1882. 

Bibliografía.  lU  sabor  de  la  licrnica,  por  D.  José  María  de  Pereda, 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sol)re  dicha  novela,  en  La  Ilustración  Españolay  Ame- 
ricana (número  de  8  de  Agosto  de  1882). 

El  sentimiento  del  honor  en  el  teatro  de  Calderón,  Monografía  por  D.  Antonio 
Rubio  y  Lluch,  precedida  de  un  Prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Barce- 
lona, Viuda  é  Hijos  de  J.  Subirana,  1882. 

En  8."  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  v-xvi.  Fué  reproducido  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  v, 
-año  1883,  pág.  205),  donde  también  colaboraba  el  Sr.  Rubio  y  Lluch. 

Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  é  imitadas  i)or  ingenios  españoles,  y  coleccio- 
nadas por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. — Barcelona,  Biblioteca  «Arte  y  Letras»,  1882. 

'56  X  90  'Tim. — XV  -i-  400  págs.  ns. 

Lleva  una  Advertencia  preliminar  de  D.  Marcelino.  .Sigue  la  Epístola  d  Horacio,  y  vienen  luego 
"las  versiones  é  imitaciones  de  los  Epodos. 

Al  final  del  tomo  i  de  la  edición  de  1885  de  Horacio  cu  España  (pág.  325),  escribe  Menéndez 
y  Pelayo: 

*Una  empresa  editorial  de  Barcelona,  la  Biblioteca  de  Artes  y  Letras,  ha  publicado  en  1882, 
•en  un  volumen  pintoresco  ó  ilustrado,  las  Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  c' imitadas  por  in- 
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gentes  españoles,  y  coleccionadas  por  el  que  escribe  estas  líneas.  Los  artistas  encargados  de  la 
ilustración  de  las  Odas  fueron  los  Sres.  Fabrés,  Gómez  Soler,  Hernández,  Más,  Mélida  (D.  Ar- 
turo), Mélida  (D.  Enrique),  Mestres,  Pellicer,  Pradilla,  Riquer,  Sala  (E.),  Sanmartí,  Serra  (E.), 
Villegas ,  Domenech  y  Jorba.  La  corrección  del  texto  (cuyas  pruebas  no  vi  en  su  mayor  parte) 
no  responde  de  ningún  modo  al  esmero  de  la  parte  artística,  habiendo  páginas  enteras  absolu- 
tamente ilegibles.  Convendría  someter  á  escrupulosa  revisión  este  volumen  antes  de  reimpri- 
mirle, y  sustituir  también,  por  otras  menos  endebles,  algunas  traducciones  que  fué  foisoso 
insertar  por  la  premura  con  que  el  volumen  se  recopiló  y  dio  á  la  estampa,  y  por  la  dificultad 
de  encontrar  á  mano  algunos  libros.» 

Diálogos  literarios,  por  D.  José  Coll  y  Vehí.  —  Segunda  edición.  Con  un  Prólogo  por 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Academia  Española.  Barcelona,  Librería  de 
Juan  y  Antonio  Bastinos,  editores;  1882. 

En  8.°  Ocupa  el  Prólogo  las  páginas  ix  á  xxvni. 

La  5.^  y  última  edición  es  de  Barcelona,  1907.  La  i."^  se  imprimió  en  Barcelona  el  año  1866 
(Biblioieca  económica  del  maestro  de  primera  enseñanza). 

Autores  dramáticos  contemporáneos ,  y  Joyas  del  Teatro  Español  del  si- 
glo XIX Madrid,  Liiprenta  de  Fortanet 

Dos  tomos  de  231  X  140  mm.  El  1  lleva  fecha  de  1881,  y  el  »,  de  1882;  pero  la  oI)ra  no  ter- 
minó hasta  1886,  y  fué  su  principal  director  D.  Pedro  de  Novo  y  Colson. 

En  el  tomo  n,  páginas  5  á  27,  hay  un  estudio  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechado  en  Madrid  á  31 
de  Mayo  de  1882 ,  sobre  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

En  el  mismo  tomo,  páginas  293  á  317,  figura  otro  estudio  de  D.  Marcelino,  fechado  en  San- 
tander, «Agosto  de  1883»,  sobre  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 

Las  obras  de  Martínez  de  la  Rosa  y  de  Núñez  de  Arce,  elegidas  para  la  colección,  son  Edipo 
y  El  haz  de  leña,  respectivamente. 

Reimprimiéronse  los  trabajos  citados  en  la  primera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria 
(Madrid,  1884).  Reprodújolos  también  La  España  Moderna,  en  dos  folletos  en  8.° 

1883. 

Memorial  \  de  la  villa  de  Utrera.  \  Autor  |  el  Licenciado  Rodrigo  Caro.  |  Lo  escri- 
bió el  Autor  en  el  Año  de  Nuestro  ¡  Redemptor  1604.  |  Copiado  por  el  Códice  que 
está  en  la  librería  |  del  Convento  del  Carmen  de  LTtrera.  |  Año  de  — 1883  |  Sevilla: 
Imp.  de  E¿  Mercantil  Sevillano,  \  Olavide,  8. 

148  X  90  vam..  —  Lvi  +  316  +  xn  +  38  4-  ni  -I-  56  págs.  ns.  +  7  sin  n.  En  papel  de  hilo.  Com- 
prende el  Mefuorialy  dos  opúsculos  más.  Las  Noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  Rodrigo  Caro,. 
por  Menéndez  y  Pelayo,  ocupan  las  páginas  v  á  xlv,  y  han  sido  reproducidas  en  la  primera  serie 
de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid,  1884). 

El  Memorial  constituye  el  tomo  i  de  las  obras  de  Rodrigo  Caro,  publicadas  por  la  Sociedad 
de  Bibliófilos  andaluces. 

Biblioteca  de  la  -^Revista  de  Madrid*.  \  Blanquerna  \  Maestro  |  de  la  per- 
fección cristiana  \  compuesto  en  lengua  lemosina  |  por  el  iluminado  Doctor,  Már- 
tir invictísimo  de  |  Jesucristo  y  maestro  universal  en  todas  artes  |  y  ciencias  |  B.  Rai- 
mundo Lulio,  I  con  un  prólogo  de  |  don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  |  Madrid  | 

Imprenta  de  la  viuda  é  hijo  de  Aguado  |  calle  de  Pontejos,  8  |  1883. 

Dos  tomos  de  139  X  7^  mm.  El  i.°  consta  de  xlvu  +  455  P^gs-  El  2.°,  de  368  págs. 

El  estudio  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  xvn  á  xlvu  del  tomo  i.  El  texto  del  Blau- 
querna  es  reproducción  de  la  versión  castellana  impresa  en  Mallorca,  en   1749  (hecha  á  su  vez 


INTRODUCCIÓN  117 

sobre  el  texto  lemosín  estampado  en  Valencia  el  año  152O.  El  estudio  preliminar  de  Menéndez 
y  Pelayo  contiene  los  siguientes  capítulos: 

I.  Noticias  del  autor  y  de  sus  libros. 

II.  Teología  racional  de  Lulio. — Sus  controversias  con  los  averroístas. 
III.  Del  Blanquerna  y  de  la  edición  presente. 

La  Revista  de  Madrid,  bimensual,  estaba  dirigida  por  D.  Miguel  García  Romero.  En  su  re- 
dacción figuraban  los  Sres.  Caminero  (D.  Francisco) ,  Cañete  (D.  Manuel) ,  Suárez  Brabo  (D.  Ce- 
ferino),  Menéndez  y  Pelayo,  Pidal  (D.  .\lejandro)  y  Liniers  (D.  Santiago).  Empezó  á  publicarse 
en  1 88 1,  y  acabó  en  18S3. 

Discursos  I  leídos  ante  la  |  Real  Academia  de  la  Historia  |  en  la  recepción  pública  | 
del  doctor  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  el  13  de  Mayo  de  1883.  (  Madrid  |  Im- 
prenta Central  á  cargo  de  Víctor  Saiz  |  calle  de  la  Colegiata,  núm.  6  |  1883. 

'73  X  90  iTim- — 59  pág^-  nums. 

Trata:  De  la  Historia,  considerada  como  arte  bella  (págs.  7  á  40). — El  discurso  de  contesta- 
ción es  de  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  (págs.  43  á  59). 

Menéndez  y  Pelayo  sucedió  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  á  D.  José  Moreno  Nieto 
(m.  en  24  de  Febrero  de  1882),  poseyendo  la  medalla  núm.  22. 

El  discurso  fué  reproducido  en  la  primera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid ,  1884), 
y  también  en  la  Revista  de  Madrid  (tomo  v,  año  1883,  pág.  529  y  sigs.). 

Informe  sobre  la  obra:  ^Monumentos  antiguos  de  la  Iglesia  composteIaaa> 

(de  D.  Antonio  López  Ferreiro  y  D.  Fidel  Fita;  Madrid,  1882). 

El  informe  fué  dado  por  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  con  fecha 
«Octubre  de  1883?,  y  se  publicó  en  el  Boletín  de  esta  Corporación  (número  de  Noviembre 
de  1883). 

Biblioteca  clásica.  Enrique  Heine:  Poemas  y  fantasías ,  traducción  en  verso  caste- 
llano, de  José  J.  Herrero,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid, 
Luis  Navarro,  editor;  Colegiata,  núm.  6;  1883. 

133  X  75  mrn-  —  xxxi  +  311  ps.  ns.  +  i  sin  n. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechado  en  Junio  de  1883,  ocupa  las  páginas  v  á  xv.  Fué 
reproducido  en  la  Revista  de  A/adrid  {tomo  v,  año  1883,  pág.  733),  y  en  la  segunda  serie  de  Es- 
tudios de  crítica  literaria  (Madrid,  1895). 

•Obras  del  Marqués  de  Molins  (Crítica). 

Artículo  publicado  en  la  Revista  de  Madrid  {tomo  v,  año  1883,  págs.  23  y  156). 

Colección  de  escritores  castellanos:  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España,  por 
el  Doctor  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de 
la  Historia,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid.  Tomo  i  (hasta  fines  del  siglo  xv). 
Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  núm.  22,  1883. 

122  X  68  mm, — xx  -+-  437  págs.  ns.  +  5  sin  n. 

La  Advertencia  preliminar  está  fechada  en  Julio  de  1883.  La  obra  va  dedicada  á  D.  Manuel 
Milá  y  Fontanals,  «como  recuerdo  de  los  días  en  que  recibió  su  docta  enseñanza». 
Contiene  los  siguientes  capítulos: 
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Introducción:  De  las  ideas  estéticas  entre  los  antiguos  griegos  y  latinos,  y  entre  los  filósofos 
cristianos. 

I.  Ideas  literarias  de  los  escritores  hispano-romanos. 
lí.  De  las  ideas  estéticas  en  los  Padres  de  la  Iglesia  española. 

III.  De  las  ideas  estéticas  entre  los  árabes  y  judíos  espaiioles. 

IV.  De  la  filosofía  del  amor  y  del  arte  en  la  escuela  luliana. 
V.  De  las  ideas  acerca  del  arte  en  la  Edad  Media. 

De  este  tomo  i  se  hizo  segunda  edición,  refundida  y  aumentada  en  dos  volúmenes.  El  pri- 
mero, impreso  en  1890,  consta  de  xxiii  -1-  420  págs.  ns.  +  2  sin  n.,  y  lleva  una  Nota,  fechada  en 
Noviembre  de  1889.  Comprende  la  Iniroducción  y  el  capítulo  i.  El  volumen  segundo,  impreso 
en  1891 ,  tiene  364  págs.  ns.  +  i  sin  n.,  y  comprende  los  capítulos  11  á  v,  con  seis  Apéndices 
(entreellos  el  Arte  de  la  poesía  castellana  de  Juan  del  Encina).  La  tercera  edición  es  también  en 
dos  volúmenes,  impresos  en  1909  y  19 10,  respectivamente. 

El  tomo  n  salió  á  luz  en  1884,  dividido  en  dos  volúmenes,  de  paginación  seguida  (690  pagi- 
nas numeradas  +  4  sin  n.).  Comprende  los  siguientes  capítulos: 

VI.  De  la  estética  platónica  en  el  siglo  xvi. 

VII.  De  la  estética  platónica  en  los  místicos  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
VIII.  Las  ideas  estéticas  en  los  escolásticos  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 
IX.  De  las  teorías  acerca  del  arte  literario  en  España  durante  los  siglos  xvi  y  xvn.  {Con  csie 

capitulo  termina  el  volumen  I."). 
X.  Continúan  las  teorías  acerca  del  arte  literario  en  España  durante  los  siglos  xvi  y  xvii. 
XI.  La  estética  en  lo^  preceptistas  de  las  artes  del  diseño  durante  los  siglos  xvi  y  xvn. 
XII.  La  estética  en  los  tratadistas  de  música  durante  los  siglos  xvi  y  xvn. 

De  este  tomo  u  se  hizo  segunda  edición,  con  una  numeración  tan  extravagante,  que  embrolló 
por  completo  la  serie  de  los  volúmenes. 

En  efecto,  dicha  segunda  edición  consta  de  dos  tomos  (no  volúmenes).  El  primero,  que  se  ti- 
tula «tomo  ni»,  fué  impreso  en  1896  (528  págs.  ns.  --1-  2  sin  n.  de  índice),  y  comprende  los  capí- 
tulos VI,  VII,  VIII,  IX  y  X.  El  segundo,  titulado  «tomo  iv»,  se  imprimió  en  1901  (360  págs.  numera- 
das +  3  sin  n.  de  índice  y  colofón),  y  abarca  los  capítulos  xi  y  xii,  y,  además,  la  Introducción  del 
siglo  xviii  (Reseña  histórica  del  desarrollo  de  las  doctrinas  estéticas  durante  el  siglo  xviii). 

El  tomo  111  (propiamente  dicho)  se  publicó  en  1886,  dividiéndose  también  en  dos  volúmenes, 
con  paginación  distinta.  Consta  el  primero  de  418  págs.  ns.,  y  contiene  los  siguientes   capítulos: 

I}¡ traducción:  Reseña  histórica  del  desarrollo  de  las  doctrinas  estéticas  dui-ante  el  siglo  xviii. 
I.  De  las  ideas  generales  acerca  del  arte  y  la  belleza  en  los  escritores  españoles  del  siglo  xvm* 

II.  Desarrollo  de  la  preceptiva  literaria  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xviii  (reinados  de 

Felipe  V  y  Fernando  VI). 

El  2.°  tiene  602  págs.  nums.  +  2  sin  num.,  de  Erratas  y  ci.)ktfón.  y  comprende: 

III.  Desarrollo  de  la  preceptiva  literaria  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  y  primeros 

años  del  xix. 
IV.  De  la  estética  en  los  tratadistas  de  las  artes  del  diseño,  durante  el  siglo  xviii. 

V.  De  la  estética  en  los  tratadistas  de  Música  durante  el  siglo  xviu. 
Apéndice. 

Adición. 

Hay  asimismo  segunda  edición,  dividida  en  dos  tomos,  que  llevan  los  números  v  y  vi.  El  pri- 
mero, publicado  en  1903  (342  págs.  nums.  +  i  sin  n.),  comprende  los  capítulos  i,  11  y  ni  (la  se- 
gunda edición  de  la  Introducción,  ya  hemos  visto  que  figura  en  el  titulado  «tomo  iv» ,  que  es  se- 
gunda edición  del  volumen  2.°  del  tomo  11).  El  segundo,  publicado  en  1904  (474  págs.  nuins  +  i 
sin  num.),  comprende  los  capítulos  iii  (continuación),  iv  y  v,  el  Apéndice  y  la  Adición. 

El  tomo  IV  consta  de  dos  volúmenes.  El  primero,  publicado  en   1888  (aunque  la  portada 
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trae  1887),  contiene-  la  Introducción  {Reseña  histórica  del  desarrollo  de  las  doctrinas  estéticas  du- 
rante el  siglo  XIX,  en  Alemania)^  y  se  compone  de  509  pigs.  ns.  +  2  sin  n.  En  el  segundo,  publi- 
cado en  1889  (369  págs.  ns.  +  2  sin  n.),  continúa  la  Introducción,  tratando  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia. Hay  segunda  edición,  en  dos  volúmenes  también,  impresos  en  1907  y  iqoS. 

El  tomo  V  se  publicó  en  1891,  y  consta  de  xiv  -t-  524  págs.  ns.  i-  2  sin  n.  Trata  de  Kl  Ro- 
manticismo en  Francia.  Hay  segunda  edición,  impresa  en  1912,  con  el  título  de  «tomo  ix». 

Fué  el  último  tomo  publicado.  La  obra  quedó  incompleta,  terminando  con  esta  magnífica  In- 
troducción. En  la  Advertencia  preliminar  escribe  Menéndez  y  Pelayo: 

Todo  lo  relativo  (\  las  corrientes  posteriores  que  en  la  novela  se  inician  C(m  Balzac,  en 

la  crítica  con  Sainte-Beuve,  y  en  la  lírica  con  los  pequeños  grupos  posteriores  á  Musset  y  á 
T.  Gautier,  y  nacidos  en  gran  parto  de  su  impulso,  ya  por  imitación,  ya  por  reacción,  será  ma- 
teria del  volumen  siguiente,  que  también  contendrá  un  sucinto  examen  de  la  lístética  italia- 
na  Por  lo  mismo  que  mis  investigaciones  en  lo  sucesivo  han  de  versar  principalmente  sobre 

nuestra  propia  historia  literaria,  y  quizá  no  se  me  vuelva  á  presentar  en  la  vida  ocasión  de  ex- 
poner mis  ideas  sobre  literatura  extranjera  (materia  muy  descuidada  en  España,  donde  suele 
aprenderse  en  malos  é  inseguros  guías),  me  he  dilatado  tanto  en  estos  estudios  previos,  que 
para  mí  han  sido  muy  amenos,  y  quizá  no  serán  inútiles  para  otros.  Una  sola  ventaja  tiene  el 
aislamiento  en  que  vivimos  los  que  en  España  nos  dedicamos  á  tareas  de  erudición  ó  de  ciencia: 
Rl  silencio  \  la  indiferencia  de  la  critica  son  tales ,  que,  si  ?to  nos  alienta  ni  nos  estimula,  tampoco 
nos  molesta  ni  perturba,  imponiéndonos  //¡odas  y  preocupaciones  del  momento,  ?ii  si/Jetdtidofios  d  la 
tiran/a  del  //layor  ni'nnero ,  co/no  en  otras  partes  suele  aco/tteccr.  Como  apenas  somos  leídos,  libres 
somos  para  dar  á  nuestras  ideas  el  desarrollo  y  el  rumbo  que  tengamos  por  conveniente;  y 
quien  tenga  la  fortaleza  de  ánimo  necesaria  para  resignarse  á  este  perpetuo  monólogo,  podrá 
hacer  insensiblemente  su  educación  intelectual  por  el  procedimiento  más  seguro  de  todos,  el 
de  escribir  un  libro  cuya  elaboración  dure  años.  Entonces  comprenderá  cuánta  verdad  encierra 
aquella  sabida  sentencia:  «el  que  empieza  una  obra,  no  es  más  que  discípulo  del  que  la  acaba». 
Si  algún  lector  benévolo  y  paciente  notare  alguna  ventaja,  ya  de  crítica,  ya  de  estilo,  en  los  últi- 
mos tomos  de  esta  obra ,  respecto  de  los  dos  primeros ,  atribuyala  á  esta  labor  obscura  y  austera, 
que  no  conduce  ciertamente  al  triunfo  ni  á  la  gloria,  pero  que,  para  el  sosiego  y  buen  concierto 
de  la  vida  moral ,  importa  tanto.» 

Los  númertxs  ly  n  de  la  Introducción  del  tomo  i  salieron  á  luz  taml:)ién  en  la  Revista  hispano- 
americana, con  estos  títulos: 

a)  Doctrina  estética  de  Platón  (^núm.  de  16  Noviembre,  1882). 

h)  De  la  poética  de  .Aristóteles  (núm.  de  16  Diciembre.  1882,  último  de  dicha  Revista). 

Los  números  i  y  11  de  la  Introducción  del  tomo  v  se  publicaron  en  la  revista  La  España 
Moderna,  con  estos  títulos: 

a)  Estudios  sobre  los  orígenes  del  romanticismo  francés.  Los  precursores. 

b)  Los  iniciadores.  Mad.  de  Stacl ,  Chateaubriand  y  sus  respectivos  grupos.  (Noviembre  y 
Diciembre  de  1890,  y  Enero  de  1891). 

Parte  del  volumen  2.°  del  tomo  iv  (De  las  ideas  estéticas  durante  el  siglo  XIX  en  Inglaterra) 
salió  á  luz  en  la  Revista  de  España,  tomo  124  (Noviembre  y  Diciembre  de  1888;  págs.  82  y  si- 
guientes, y  381  y  sigs.). 

Nuestro  Siglo  (Reseña  histórica  de  los  más  importantes  acontecimientos 
sociales,  artísticos,  cientíñcos  é  industriales  de  nuestra  época),  por  Otto 
von  Leixner.  Traducciün  del  alemán,  revisada  y  anotada  por  D.  Marcelino  Menéndez 
y  l\'layo.  Barcelona,  Montaner  y  Simón,  editores.  1883. 

-5^  X  '74  mm.  40S  págs.  á  dos  cois. 
1884. 

■Coltrció/i  de  escritores  castellanos:  Estudios  de  critica  literaria,  por  el  Doctor 
D.  MaTcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Catedrático  de  literatura  en  la  Universidad  de  Ma- 
drid, individuo  de  número  de  las  Reales  Aca<lemias  Española  y  de  la  Historia,  y 
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Correspondiente  de  las  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  y  Sevilla.  Madrid,  Imprenta  de 
A.  Pérez  Dubrull,  Flor  Baja,  núm.  22.  1884. 

123  X  68  mm.  —  329  págs.  ns.  -+-  i  de  Jndice  y  otra  de  colofón  (4  Marzo  1884).  Va  dedica- 
do á  f).  Juan  Valera. 

Contiene  los  siguientes  trabajos,  ya  publicados,  como  hemos  visto,  en  otros  lugares: 

I.  De  la  poesía  mística. 
11.  De  la  historia  considerada  como  obra  artística. 

III.  San  Isidoro. 

IV.  Noticias  sobre  la  vida  y  escritos  de  Rodrigo  Caro. 
V.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

VI.  D.  Gaspar  Núñez  de  Arce. 

Hay  segunda  edición,  del  año  1893. 

M.  Menéndez  y  Pelayo  \  Ramón  LulI  \  (Raimundo  Lulio)  \  Discurso  leído  el 
día  1°  de  Mayo  del  año  actual  |  en  el  Instituto  de  las  Baleares.  |  (Escudo  del  impre- 
sor) I  Palma  de  Mallorca  |  Imprenta  de  la  Biblioteca  Popular  |  mdccclxxxiv. 

161  X  87  mm.  —  29  págs.  nums.  +  i  de  Erratas^  otra  de  colofón  (27  Julio  1884).  Cubierta 
litografiada,  con  orla  y  un  dibujo  de  la  Trinidad,  copia  de  un  códice  luliano.  La  primera  inicial 
del  texto,  azul  y  roja,  perfilada  á  imitación  de  las  de  los  manuscritos  antiguos.  Portada  y  cu- 
bierta á  dos  tintas,  negra  y  roja. 

Según  me  comunicó  mi  buen  amigo  el  ilustre  poeta  mallorquín  D.  J.  Luis  Estelrich,  se  liizo 
de  este  folleto  una  tirada  económica  de  i.ooo  ejemplares  (con  la  misma  composición),  para  re- 
galar á  los  suscritores  del  periódico  Las  Noticias. 

Este  opúsculo  se  halla  reproducido  en  el  tomo  ni  de  la  3.^  edición  de  La  ciencia  española. 

Proyecto  de  Ley,  pidiendo  un  crédito  (de  900.000  pesetas)  para  adquirir  la  Biblio- 
teca que  perteneció  al  difunto  duque  de  Osuna.  (Fué  redactado  por  Menéndez  y  Pe- 
layo,  y  ocupa  el  Apéndice  núm.  32  del  Diario  de  Sesiones  del  Congreso  de  27-Ju- 
nio-1884,) 

1885. 
Discurso  parlamentario. 

Fué  pronunciado  por  Menéndez  y  Pelayo  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  conte.stando  á 
Castelar  (que  le  había  aludido),  con  motivo  de  la  interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios, 
en  13  de  Febrero  de  1885. 

Figura  en  el  Diario  de  las  Sesiofies  de  Cortes,  de  la  legislatura  de  1884-1885  (tomo  v). 

Ana  Bolena,  por  Pablo  Friedmann. 

Informe  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  dicha  obra,  fechado 
en  29  de  Mayo  de  1885  y  publicado  en  el  Boletín  de  aquella  Corporación  (número  de  Julio-Se- 
tiembre de  1885). 

Himno  de  la  Creación  para  la  mañana  del  día  del  Gran  Ayuno.  Poema  de 
Judah  Leví,  poeta  hebraico-hispano  del  siglo  xii.  Versión  castellana  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.  (Las  iniciales  B. y  P.  entrelazadas.)  Palma  de  Mallorca,  Imprenta 
de  la  Biblioteca  Popular,  mdccclxxxv. 

98  X  57  m™- — 41  págs.  núms.  -+-  i  de  colofón.  Portada  y  cubierta  á  dos  tintas. 

Fué  el  segundo  volumen  publicado  por  la  Biblioteca  Popular,  y  se  hicieron  dos  tiradas,  una 
de  lujo  y  otra  económica. 

Se  publicó  primero,  como  he  dicho,  en  La  Ilustración  Española  y  Americana. 
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Según  me  comunicó  Mencndez  y  Pelayo,  hay  una  reimpresión  de  Curasao,  que  no  he  visto. 
También  va  reproducido  el  himno  en  La  ciencia  española  (tomo  iii  de  la  edición  de  i888);  en 
Odas,  Epístolas  y  Tragedias  (edición  de  1906)  y  en  mi  edición  de  El  Cuzary  de  Yehudá-ha-Leví 
(Madrid,  1910;  tomo  1  de  la  Colección  de  filósofos  españoles  v  extranjeros). 

Enrique  Heine:  El  Cancionero  (Das  Bach  der  Lieder).  Traducción  directíi 
del  alemán,  por  J.  A.  Pérez  Bonalde,  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española.  Primera  edición,  con  ilustraciones  de  los  mejores  artistas  alemanes.  New- 
York,  MDCCCxxxv  (si'c,  por  errata,  en  vez  de  mdccclxxxv). 

En  4.°  Contiene  una  carta  de  Mencndez  y  Pelayo,  á  quien  está  dedicado  el  libro  por  el  señor 
Pérez  Bonalde,  malogrado  poeta  venezolano  ('). 

Canciones,  Romances  y  Poemas,  por  D.  Juan  Valera.  Madrid,  Manuel  Tello,  1885. 

En  8."  En  la  cubierta  se  lee:  con  notas  de  D.  M.  Mencndez  y  Pelayo»,  las  cuales  van,  en 
■efecto,  al  final,  ocupando  las  páginas  503  á  550. 

Hay  segunda  edición  de  estas  A'bifíZj-,  al  final  del  tomo  xviii  de  las  Obras  completas  de  D.  Juan 
Valera  (Madrid,  1908). 

1886. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  R.  P.  Mi- 
guel Mir.  Madrid,  Tip.  de  los  Huérfanos,  1886. 

La  contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  53-65. 

De  ambos  discursos  se  hizo  nueva  edición,  aumentada,  en  1902  (Madrid,  Imprenta  de  los 
Hijos  de  M.  G.  Hernández;  95  págs.  ns.  de  172  X  99  mm.),  con  el  título  de:  Causas  de  la  perfec- 
ción de  la  lengua  castellana  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 

Mosén  Jacinto  Verdaguer. —  Canigó.  Leyenda  pirenaica  del  tiempo  de  la 
Reconquista.  Versión  castellana,  seguida  de  notas  y  un  Apéndice,  por  el  Conde 
de  Cedillo,  Vizconde  de  Palazuelos.  Dibujos  de  los  Sres.  Santa  María  y  López  de 
Ayala.  Fototipias  de  Hauser  y  Menet.  Fotograbados  de  Laporta.  Madrid.  Imprenta  de 
Fortanet,  calle  de  la  Libertad,  núm.  29.  m.dccc.xcviii. 

181  X  100  mm. —  XX  +  304  págs.  nums.  +  2  sin  num. 

Ocupa  las  páginas  va  á  ix  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  á  D.  Jacinto  Verdaguer,  fechada 
en  Madrid  á  25  de  Enero  de  1886. 

Emilia  Pardo  Bazán:  San  Francisco  de  Asís  (siglo  XIII),  con  un  prólogo 
por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Segunda  edición.  Paris,  Garnier,  1886. 

En  8.°  La  primera  edición  de  este  libro  (en  dos  tomos)  se  imprimió  en  Madrid,  el  año  1882 
^Librería  de  Olamendi)  En  ediciones  posteriores  se  ha  suprimido  el  Prólogo. 

1887. 

Biblioteca  clásica.  — Calderón:  Teatro  se/ecío.— Madrid,  1887. 

Cuatro  tomos  en  8."  En  el  i  hay  un  Estudio  critico,  de  Menéndez  y  Pelayo  (págs.  v-lxv)  (*). 


(•)  Acerca  de  Pérez  Bonalde  y  su  versión  de  Heine,  véase  la  Historia  de  la  Poesía  hispa  no-ame  rica  na 
{tomo  i;  Madrid,  191 1 ;  págs.  415  y  416)  de  Menéndez  y  Pelayo. 

(*)  Al  principio  del  tomo  i  del  Teatro  completo  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  (Madrid,  1896),  en  la 
•jnisma  Biblioteca,  se  anuncia  para  el  tomo  iii  un  Estudio  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  sobre  él  Teatro  cer- 
vantino, estudio  que  no  llegó  á  escribir. 
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Poesías  divinas  y  humanas  del  P.  Pedro  de  Quirós Publícalas  iaSociedad 

del  Archivo  Hispalense,  precedidas  de  un  prólogo  del  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo.  Sevilla,  oficina  de  El  Orden ^  1S87. 

En  4.°  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v  á  xi.iii. 

jDr.  Jorge  Curtías:  Gramática  griega  elemental,  traducida  de  la  is."*  edición 
alemana  por  Enrique  Soms  y  Castelín ,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  Madrid,  Fe,  1887. 

En  4°  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v-xvi. 

A  la  vuelta  de  la  cubierta  del  libro:  Embriogenia  del  Lenguaje,  de  D.  Julio  Cejador  y  Frauca 
(Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1904),  figura  una  carta  de  iNIenéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Cejador, 
elogiando  la  Gramática  griega,  según  el  sistema  histórico  comparado  (Barcelona,  Gili,  1900),  com- 
puesta por  este  último.  La  misma  carta  consta  á  la  página  2 1 2  del  Nuevo  método  teo'rico-prdctico 
para  aprender  la  lengua  latina  {\."  curso,  tomo  i)  del  Sr.  Cejador,  v  en  la  culiierta  del  tomo  i  de 
La  lengua  de  Cerr'antes  (Madrid,  1905)  del  mismo  filólogo. 

Ateneo  \  Científico,  Literario  y  Artístico  de  Madrid  j  La   España   del  si- 
glo XIX  I  Colección  de  |  Conferencias  históricas  |  Curso  de  1886-87  I  33.^  Conferen- 
.    cia  I  por  I  Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  |  Tema  |  D.  Manuel  José  Oniníana. — La 
Poesía  lírica  al  principiar  el  siglo  XJX  \  1S87  |  Librería  de  D.  Antonio  San  Martín  | 
Puerta  del  Sol,  núm.  6  |  Madrid. 

164  X  94  mm. — 39  págs.  ns. 

Es  tirada  aparte  del  tomo  \\\  y  último  de  la  serie:  La  España  del  siglo  XIX,  publicada  por  el 
Ateneo  de  Madrid.  Fué  reproducida  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,. 
1908). 

1888. 

Jochs  Floráis  de  Barcelona.  Any  XXX  de  llur  restaurado.  Barcelona,  La 
Renaixensa,  1888. 

170  X  270  mm. 

A  la  página  J57  figura  un  Discurs  de  grades,  en  catalán,  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Ensayo  \  de  una  \  Biblioteca  Española  \  de  libros  raros  y  curiosos,  \  for- 
mado con  los  apuntamientos  de  I  don  Bartolomé  José  Gallardo,  |  coordinados  y  aumen- 

<  tados  por  j  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  Sancho  Rayón.  |  Obra  premiada  por  la 
Biblioteca  Nacional,  |  en  la  junta  pública  del  5  de  Enero  de  1862,  |  é  impresa  á  ex- 
pensas del  Gobierno.  |  Tomo  tercero.  |  Madrid.  |  Imprenta  y  fundición  de  Manuel 
Tello,  I  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  Don  Evaristo,  8.  |  1888. 

210  X  131  niií^- — >^  pásís-  ns.  +  i  sin  n.  h-  1.280  cois.  +  i  p.  sin  n. 

La  Advertencia  está  redactada  por  Menéndez  y  Pelayo,  y,  antes  de  ella,  va  una  nota  que  dice 
así: 

«La  Biblioteca  Nacional  se  complace  en  dar  testimonio  de  gratitud  al  limo.  Sr.  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  por  el  auxilio  con  que  se  ha  servido  favorecerla,  prestándose  á  dirigir  la 
edición  de  los  volúmenes  ni  y  iv  de  esta  obra.» 

El  tomo  IV  lleva  fecha  de  1889  y  consta  de  1.572  cois.  ns.  +  i  pág.  sin  numerar. 

Menéndez  y  Pelayo  pensaba  publicar  un  quinto  tomo,  formado  con  las  papeletas  autógrafas 
de  QaUíirdp  que  Hegarpn  á  sus  manos,  pe  desear  es  que  este  anhelo  suyo  se  realiqe ,  y  tam- 
bién aquel  otro,  expresado  en  la  Advertencia,  de  añadir  un  tomo  «de  índices  razpnados  y  de 
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nuevas  adiciones,  al  cual  podrán  acompañar  la  biografía  literaria  de  Gallardo  y  algunos  de  sus 
opúsculos  de  erudición  dispersos  hasta  ahora  j.  Así  sería  más  útil  aún  el  Ensayo,  precioso  libro 
<iue,  como  el  Nicolás  Antonio,  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  Salva  y  las  Tipografías  de  Méndez-Hi- 
dalgo y  Haebler,  forma  x^arte  del  material  indispensable  á  todo  hispanista. 

Sabido  es  que  los  dos  tomos  anteriores  del  Ensayo  se  publicaron  en  i86j  y  iS66.  ¡Nada 
menos  que  veintiséis  años  tardó  en  publicarse  semejantr  obra,  y  aun  puede  decirse  que  aguarda 
la  terminación! 

Obras  completas  \  del  doctor  ¡  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  \  Catedrático 
que  fué  de  Literatura  ]  en  la  Universidad  de  Barcelona.  |  Coleccionadas  por  el  Doctor 

D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  |  de  la  Real  Academia  Española.  |  Barcelona,  | 

Librería  de  Alvaro  Verdaguer,  ¡  Rambla  del  Centro  |  

(Quedaron  sin  terminar,  aunque  es  de  su¡)oncr  que  ahora  se  completen,  jjor  l;i  Comisión  del 
Homenaje  á  Milá. 

Los  tomos  publicados  (agotados  ya  algunos  de  ellos)  son  ocho  v  en  casi  todos  hav  nol.is  de 
Menéndez  y  Pelayo: 

I.  Tratados  doctrinales  de  Literatura.  —  Barcelona,  i888;  viii  -t-  528  páginas  ns.;  de  165  X  94 

milímetros.  (La  Adver tcncia preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  v-viii). 
II.  De  los  Trovadores  en  España. — 1889;  xxxii  -\-  542  págs. 

III.  Estudios  sobre  historia,  lengua  y  literatura  de  Cataluña. — 1890;  8   f-  566  págs. 

IV.  Opúsculos  literarios,  i.''  serie.— 1892;  S  H-  584  págs. 
V.  Opúsculos  literarios,  2.^  serie. — 1893;  8  -t-  590  págs. 

VI.  Opúsculos  literarios,  3.'^  serie. — 1895;  8  +  536  págs. 
VII.  De  la  poesía  heroico-popular  castellana. — 1896;  8  +  xlvi  -t-  490  págs. 
\'íll.  Romancerillo  catalán,  canciones  tradicionales.^  1896;  xx  +  460  págs. 

Los  tomos  VII  y  viii  son,  respectivamente,  ejemplares  de  las  ediciones  de  1874  (i."')  y  1882  (2.*') 
de  los  libros  De  la  poesía  lieroico-popular  castellana  y  Romancerilh  catalán,  á  los  cuales  se  les 
cambiaron  las  portadas  y  cubiertas. 

No  deja  sorprender  que  el  Sr.  Roig  y  Roque,  en  su  minuciosa  Bibliografía  d' En  Manuel  Aíilá 
i  Fontanals  (19 13,  Barcelona;  redactada  en  catalán,  aunque  Milá  escribió  casi  todas  sus  obras  en 
castellano),  advierta  (pie  Menéndez  y  Pelayo  dejó  de  incluir  ciertos  escritos  en  prosa  y  verso  de 
su  maestro  por  considerarlos  de  poca  importancia,  ó  por  desconocerlos,  ó  por  haberle  pasado 
«desapercebuts»  al  ordenarlos.  Si  la  edición  no  llegó  á  terminarse  ¿cómo  podemos  saber  si  Me- 
néndez y  Pelayo  conocía  ó  no,  ni  si  jjensaba  omitir  ó  insertar  determinados  trabajos? 

En  cambio  dicho  Sr.  Roig,  á  la  página  202  de  su  citado  libro,  da  una  noticia  interesante,  fa- 
cilitada por  el  Sr.  Rubio  y  Lluch:  "^ 

«En  el  Diario  de  Barcelona  de  5  de  Abril  de  1881  se  publicó  un  comunicado  de  Milá  protes- 
tando de  algunas  afirmaciones  del  Sr.  Rubio  y  Lluch  en  el  primero  de  sus  artículos  sobre  Me- 
néndez y  Pelaxo  como  catalanista,  inserto  en  el  número  del  mismo  diario  del  29  de  Marzo.  El 
Dr.  Rubio,  ponderando  los  altos  merecimientos  de  Menéndez  y  Pelayo,  que  acababa  de  entrar 
triunfante  en  la  Academia  Española,  decía  que  personas  de  tanta  autoridad  y  tan  respetables 
como  el  que  fué  su  catedrático  de  Estética,  consultaban  sus  dudas  con  el  famoso  escritor.  Y  esta 
afirmación,  ciertamente  nada  maliciosa,  motivó  la  pi-otesta  del  bueno  de  Milá,  tan  celoso  de  su 
gloria,  á  pesar  de  su  modestia.» 

1889. 

Obras  completas  de  D.  José  M.  de  Pereda,  con  un  prólogo  por  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo.  Tomo  i.  Los  1  lombres  de  pro.  Segunda  edición. — Madrid,  Im- 
prenta y  fundición  de  Tello,  1889. 

124  >(  68  mm. —  cni  4   246  págs.  ns. 
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El  Prólogo  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana.  Lleva  al  final  esta  inácripción:  <íEl  Co- 
rreo del  I  o  de  Febrero  de  1889». 

La  4.^  y  última  edición  es  de  1909. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pú- 
blica de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  el  10  de  Marzo  de  1889.  Madrid,  Tip.  de  los  Huér- 
fanos, 1889. 

Tratan  de  «Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes  !•. 
La  contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  69-91.  Fué  reproducida  en  la  pri- 
mera serie  de  EsUidios  de  critica  literaria. 

Crónica  del  primer  Congreso  Católico  Nacional  Español.  Discursos  pronun- 
ciados en  las  sesiones  públicas  de  dicha  Asamblea  celebradas  en  la  Iglesia  de  San  Je- 
rónimo de  Madrid.  Abril  y  Mayo  de  1889.  Tomo  primero.  Madrid,  Tipografía  de  los 
Huérfanos,  1889. 

Un  vol.  de  vii  +  643  págs.  en  4.° 

A  las  páginas  227-241  figura  un  Discurso  de  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  «La  Iglesia  y  las 
-escuelas  teológicas  en  España»,  leído  el  día  2  de  Mayo  de  1889. 

Discurso  I  leído  en  la  \  Universidad  Central  \  en  la  solemne  inauguración  \ 
del  curso  académico  de  i88g  á  i8go  \  por  el  doctor  ]  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo  |  Catedrático  en  la  |  F'acultad  de  Filosofía  y  Letras  i  Madrid  |  Tipografía  de 
Gregorio  Estrada  ¡  Doctor  Fourquet,  7  |  1889. 

182  X  99  mm. —  128  págs.  ns. 

Fué  leído  el  día  i.°  de  Octubre  de  1889.  Trata  de  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en 
España,  y  contiene,  al  principio,  admirables  semblanzas  de  los  doctores  Alfredo  A.  Camús  y  A. 
M.  García  Blanco. 

Ha  sido  reproducido  en  los  Ensayos  de  crítica  filosófica  (Madrid,  1892). 

Lo  gayter  del  Llobregat.—Voesías  de  D.  Joaquím  Rubio  y  Ors.  Ab  un  prólech  de 
D.  Marcelí  Menéndez  y  Pelayo.  Edició  políglota.  Volum  segón.  Barcelona,  Jepús  y  Ro- 
viralta,  1889. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  vii  á  xxni. 

1890. 

Un  poeta  montañés  desconocido  del  siglo  XVIII  (el  jesuíta  Antonio  Fernández 
Palazuelos),  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Artículo  que  ocupa  las  páginas  235  á  247  del  volumen:  De  Cantabiia  (Letras,  Artes,  Histo- 
ria.—  Su  vida  actual);  Santander,  1890.  162  X  238  mm. 

Colección  de  escritores  castellanos.  Estudios  literarios  de  D.  Pedro  José  Pidal,  pri- 
mer marqués  de  Pidal.  Madrid,  Imprenta  de  M.  Tello,  1890. 

Dos  tomos  en  8.°  Según  se  advierte  en  la  Introducción  (pag.  xxxi),  pertenecen  al  Sr.  Menén- 
dez y  Pelayo  las  notas  críticas,  bastante  extensas,  que  van  al  fin  de  algunos  de  estos  estudios 
{págs.  127  y  sigs.,  148  y  349  del  tomo  i,  y  36,  61 ,  109  y  189  del  n). 
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Biblioteca  clásica. —  Tácito:  Los  Anales.  Traducción  de  D.  Carlos  Coloma Madrid,. 

1890. 

Dos  tomos  en  8."  En  el  i  (p«igs.  vii-xv)  liytira  un  Próloj^o  de  Menéndcz  y  Pelayo. 

Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas  por  la  Real  Academia  Española. 

Trece  tomos  de  235  ><  150  mm. 

1.  Nueva  Biogiafía,  por  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Madrid,  Establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneyra > ,  1890,  718  págs.  ns.  +  2  sin  n.  Las  Adiciones  ocupan 
las  páginas  613  a  697. 
n.  Autos  y  Coloquios.  1892. — lxxxvi  (')  +  643  págs.  ns.  +  2  sin  n. 

III.  Autos  y  Coloquios  (fin). — Comedias  de  asuntos  de  la  Sagrada  Escritura.  1893. — i.xxx  + 

607  págs.  ns.  +  I  sin  n. 

IV.  Comedias  de  vidas  de  Santos.  1894. — cxxv    (-  591  págs.  ns.  +  i  sin  n. 

V.  Comedias  de  vidas  de  Santos  y  leyendas  piadosas  (conclusión). —  Comedias  pastoriles. 

1S95. — Lxxrv  +  762  págs.  ns.  +  i  sin  n. 
VI.  Comedias  mitológicas. — Comedias  históricas  de  asunto  extranjero.  1896. — cxl  +  642  págs. 

ns.  -i-  I  sin  n. 
VII.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Primera  sección.   1897.  cclvii  +  629  págs.  ns 

-+-  I  sin  n. 
VIII.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Segunda  sección.  1898.  cxlvh  +  63S  págs.  ns. 
-h  I  sin  n. 
IX.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Tercera  sección.  1899.  clxxxi  +  630  págs.  ns. 

-f-  I  sin  n. 
X.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Cuarta  sección.  1899.   clxvu  +  561  págs.  ns 

-I-  I  sin  n. 
XI.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Quinta  sección.  1900.  clxii  +   584  págs.  ns. 
-+-  I  sin  n. 
XII.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Sexta  sección.  1901.  clxxxiv  4-  637  págs.  ns. 

-H  I  sin  n. 
XIII.  Crónicas  y  leyendas  dramáticas  de  España.  Séptima  y  última  sección.  Comedias  novelescas 
(primera  sección).  1902. — cxlvui  h-  571  págs.  ns.  +  i  sin  n. 

Dejó  impresos  Menéndez  y  Pelayo  los  textos  dramáticos  de  los  tomos  xiv  y  xv;  pero  no  es- 
.     cribió  las  Introducciones.  Pensaba  continuar  esos  trabajos  en  los  tomos  de  sus  Obras  co^nfletas 
que  habían  de  llevar  por  título:  Estudios  sobre  el  Teatro  de  Lope  de  Vega. 
Los  quince  tomos  publicados,  contienen  las  siguientes  obras  dramáticas: 

II.  El  viaje  del  Alma. — Las  bodas  entre  el  alma  y  el  Amor  divino. — La  Maya.— El  hijo  pródi- 
go.— Coloquio  del  bautismo  de  Cristo. — Coloquio  pastoril  en  alabanza  de  la  Concep- 
ción.— Segundo  coloquio  de  Lope  de  Vega. — Obras  son  amores. — El  Pastor  ingrato.— 
Fiestas  del  Santísimo  Sacramento:  Al  túmulo  y  fama  inmortal  de  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió. — Fiesta  primera  del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del  Letrado. — El 
Nombre  de  Jesús. — Fiesta  segunda  del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del  Soldadi- 
11o. — El  Heredero  del  cielo. — Fiesta  tercera  del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del 
Poeta. — Los  Acreedores  del  hombre. — Fiesta  cuarta  del  Santísimo  Sacramento. — Entre- 
més del  Robo  de  Elena. — Del  Pan  y  del  Palo. — Fiesta  quinta  del  Santísimo  Sacramen- 
to.— Entremés  de  la  Hechicera. — El  Misacantano. — Fiesta  sexta  del  Santísimo  Sacra- 


(')  Los  números  romanos  corresponden  á  las  páginas  que  contienen  las  Observaciones  prelitninari-s  de 
Menéndez  v  Pelavo. 
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mentó.  — Entremés  del  Marqués  de  Alfarache. — Las  aventuras  del  hombre. — Fiesta  sép- 
tima del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  del  Degollado. — La  Siega. — Fiesta  octava 
del  Santísimo  Sacramento. — Entremés  de  la  Muestra  de  los  carros  del  Corpus  de  Ma- 
drid.— El  Pastor  lobo  y  Cabana  celestial. — Fiesta  novena  del  Santísimo  Sacramento.— 
Entremés  de  los  órganos. — La  vuelta  de  Egipto. — Fiesta  décima  del  Santísimo  Sacra- 
mento.— Entremés  del  remediador. — El  Niño  pastor. — Fiesta  undécima  del  Santísimo 
:Sacramento. — Entremés  de  Daca  mi  mujer. — De  los  Cantares. — Fiesta  duodécima  del 
Santísimo  Sacramento. — ^Entremés  de  las  Comparaciones. — De  la  Puente  del  mundo. — 
Auto  famoso  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo. — El  Tirano  castigado. — -El 
Yugo  de  Cristo. — La  Circuncisión  y  sangría  de  Cristo.— El  Hijo  de  la  Iglesia. — Auto  del 
Avemaria  y  del  Rosario  de  Nuestra  Señora. — El  villano  despojado.— La  Margarita  pre- 
ciosa.— La  Privanza  del  hombre.— La  Oveja  perdida. — La  Locura  por  la  honra. 

III.  Los  dos  Ingenios  y  Esclavos  del  Santísimo  Sacramento.— La  adúltera  perdonada.— El  Tu- 

són del  Rey  del  Cielo.— La  Venta  de  la  Zarzuela. — Los  hijos  de  María  del  Rosario. — El 
Triunfo  de  la  Iglesia.— La  Isla  del  Sol. — La  Araucana. — Las  albricias  de  Nuestra  Señora. 
— El  Príncipe  de  la  Paz.— La  Santa  Inquisición. — Conceptos  divinos  al  Santísimo  Sa- 
cramento y  á  la  Virgen  Nuestra  Señora. 
La  Creación  del  mundo  y  primera  culpa  del  hombre. — El  Robo  de  Dina. — Los  trabajos  de 
Jacob. — Historia  de  Tobías.— La  hermosa  Ester. — La  Madre  de  la  Mejor.— El  nacimien- 
to de  Cristo. — El  Vaso  de  elección.— La  corona  derribada  y  vara  de  Moisés. — David 
perseguido  y  Montes  de  Gelboé.— El  Inobediente  ó  la  Ciudad  sin  Dios.— El  Antecristo. 

Apéndices: 

Títulos  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vcgía  (loa  sacramental).— Las  Cortes   de  la  muerte 
(auto  sacramental). 

IV.  Barlán  y  Josafá.— Lo  fingido  verdadero. — Los  locos  por  el  cielo. — El  prodigio  de  Etiopía. 

— El  Cardenal  de  Belén. — La  gran  columna  fogosa,  San  Basilio  Magno. — El  Divino  Africa- 
no.— El  Serafín  humímo. — San  Nicolás  de  Tolentino.— El  Santo  Negro  Rosambuco  de  la 
ciudad  de  Palermo.— El  Animal  profeta  y  dichoso  parricida  San  Julián.— Comedia  de 
San  Segundo. — El  capellán  de  la  Virgen.— La  niñez  de  San  Isidro.— La  juventud  de  San 
Isidro.— San  Isidro,  labrador  de  Madrid. 
V.  La  vida  de  San  Pedro  Nolasco.— San  Diego  de  Alcalá.— El  niño  inocente  de  la  Guardia.— 
Los  Mártires  de  Madrid.— Juan  de  Dios  y  Antón  Martín.— El  saber  por  no  saber.— El 
Rústico  del  Cielo.— La  niñez  del  Padre  Rojas.— La  Buena  Guarda.— La  fianza  satisfe- 
cha.—La  limpieza  no  manchada.— Los  Terceros  de  San  Francisco.— Santa  Teresa  de  Je- 
sús.—Los  primeros  mártires  del  Japón.— El  truhán  del  Cielo  y  loco  santo.— El  verda- 
dero amante.— La  Pastoral  de  Jacinto.— Belardo  el  furioso.— La  Arcadia.— La  Selva  sin 
amor. 
AT.  Adonis  y  Venus.— Las  mujeres  sin  hombres.— El  Perseo.— El  Laberinto  de  Creta.— El  ve- 
llocino de  oro.— El  marido  más  firme.— La  Bella  Aurora.— El  Amor  enamorado.— Con- 
tra valor  no  hay  desdicha.— Las  grandezas  de  Alejandro.— El  honrado  hermano.— Roma 
abrasada.— El  Esclavo  de  Roma.— La  Imperial  de  Otón.— La  reina  Juana  de  Ñapóles.— 
El  Rey  sin  reino. — El  gran  duque  de  Moscovia  y  Emperador  perseguido. 
VII.  La  amistad  pagada.— Comedia  de  Bamba. — El  último  godo.— Las  doncellas  de  Simancas. 
Los  prados  de  León.— Las  famosas  asturianas.— Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 
—El  casamiento  en  la  muerte.— Los  Tellos  de  Meneses.— Valor,  fortuna  y  lealtad  de  los 
Tellos  de  Meneses  (segunda  parte).— Los  jueces  de  Castilla.— El  conde  Fernán  Gonzá- 
lez.—El  bastardo  Mudarra.— Los  Benavides.— El  vaquero  de  Morana.— El  testimonio 
vengado. 
VIII.  El  labrador  venturoso.— P:1  primer  rey  de  Castilla.  -Las  almenas  de  Toro.— El  príncipe 
despeñado.— El  hijo  por  engaño  y  toma  de  Toledo.— La  varona  castellana.— La  Campa- 
na de  Aragón.— El  mejor  alcalde,  el  rey.-^La  desdichada  Estefanía.— El  pleito  por  la 
honra  ó  el  valor  de  Fernandico.— El  valeroso  catalán.— El  caballero  del  Sacramento.— 


I 
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La  lealtad  cu  el  agravio. — Las  paces  de  los  Reyes  y  Judía  de  Toledo. — La  Corona  rrtere- 
cida. — La  reina  doña  María. 

IX.  Las  dos  bandoleras  y  fundación  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo.— El  Sol  parado. — El 
galán  de  la  Membrilla. — La  Estrella  de  Sevilla. — La  inocente  sangre. — El  guante  de  doña 
Blanca. — La  fortuna  merecida. — Lanza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almanza.— La  Niña  de 
plata. — Lo  cierto  por  lo  dudoso.— El  médico  de  su  honra. — Audiencias  del  Rey  D.  Pe- 
dro.— El  rey  D.  Pedro  en  Madrid  y  el  infanzón  de  Illescas.— La  Carbonera. — Los  Ramí- 
rez de  Arellano. — La  primera  información. 
X.  El  primer  Fajardo.— Los  novios  de  Hornachuelos. — Porfiar  hasta  morir. — Peribáñez  y  el 
Comendador  de  Ocaña.— El  caballero  de  Olmedo. — El  milagro  por  los  celos  y  D.  Alva- 
ro de  Luna.— La  Paloma  de  Toledo. — El  piadoso  aragoniT's. — Los  Vargas  de  Castilla. — 
El  mejor  mozo  de  E.spaña.— El  más  galán  portugués,  Duque  de  Verganza. — El  Duque  de 
Viseo. — El  Príncipe  perfecto  (primera  parte).-  El  Príncii)e  i)erf«cto  (segunda  par- 
te).—Fuente  Ovejuna. 

XI.  La  envidia  de  la  nobleza. — El  hidalgo  Bencerraje. — El  hijo  de  Reduán.  -Pedro  Carbonero. 
— El  remedio  en  la  desdicha. — Los  hechos  de  Gai-cilaso  de  la  Vega  y  moro  Tarfe. — El 
Cerco  de  Santa  Fe. — Los  comendadores  de  Córdoba. — Los  guanches  de  Tenerife  y  con- 
quista de  Canaria. — El  Nuevo  Mundo  descubierto  por  Cristóbal  Colón. — Las  cuentas 
del  Gran  Capitán. — El  Blasón  de  los  Chaves  de  Villalba. — La  contienda  de  Diego  Gar- 
cía de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de  Urbina. — Las  Batuecas  del  Duque  de  Alba. — Los 
Pórceles  de  Murcia. 
XII.  La  Serrana  de  la  Vera. — La  pérdida  honrosa  y  caballeros  de  San  Juan  (inédita). — El  cerco 
de  Viena  por  Carlos  V. — ^Carlos  V  en  Francia. — La  mayor  desgracia  de  Carlos  V  y  he- 
chicerías de  Argel. — El  valiente  Céspedes. — El  aldegüela. — El  valor  de  Malta  (inédita). 
La  Santa  Liga. — Los  españoles  en  Flandes. — D.  Juan  de  Austria  en  Flandes  (inédita). — 
El  asalto  de  Mastrique  por  el  Príncipe  de  Parma.  —Pobreza  no  es  vileza. — La  tragedia 
del  rey  D.  Sebastián  y  bautismo  del  Príncipe  de  Marruecos. — El  alcalde  de  Zalamea. 
Arauco  domado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  García  Hurtado  de  Mendoza. 

XIII.  El  Marqués  de  las  Navas. — La  nueva  victoria  del  ]\Iar(|ués  de  Santa  ("ruz. — El  lírasil  resti- 

tuido (inédita). — La  nueva  victoria  de  D.  Gonzalo  de  Córdoba. — Diálogo  militar. 
Los  palacios  de  Galiana.— La  mocedad  de  Roldan. — Las  pobrezas  de  Reinaldos. — El  Mar- 
qués de  Mantua.— Un  pastoral  albergue. — Los  celos  de  Rodamonte. —  Angélica  en  el 
Catay. — El  premio  de  la  hermosura. — Relación  de  la  famosa  comedia  del  Premio  de  la 
hermosura  y  Amor  enamorado. — Ursón  y  Valentín,  hijos  del  Rey  de  Francia. — Los  tres 
diamantes. 

XIV,  Comedias  novelescas  (segunda  sección).  (Madrid,  1913.611  páginas). — La  fuerza  lastimosa. — 

D.  Juan  de  Castro  (primera  parte). — D.  Juan  de  Castro  (segunda  parte). — La  doncella 
Teodor. — La  prueba  de  los  ingenios. — El  mármol  de  Felisardo. — La  pobreza  estimada. 
— La  ley  ejecutada. — El  llegar  en  ocasión. — La  discreta  enamorada. — El  halcón  de  Fede- 
rico.—El  anzuelo  de  Fenisa. — El  servir  con  mala  estrella. — La  boda  entre  dos  mandos. 
XV.  Comedias  ytovelescas  (tercera  sección).  (Madrid,  1913.  608  páginas). — El  ejemplo  de  casadas 
y  prueba  de  la  paciencia. — El  ruiseñor  de  Sevilla. — No  son  todos  ruiseñoi'es. — La  mayor 

victoria. —  ¡Si  no  vieran  las  mujeres! — El  mayordomo  de  la  Duquesa  de  Amalfi. — El 

castigo  sin  venganza. — El  villano  en  su  rincón.— Castelvines  y  Monteses. — La  quinta  de 
Florencia.  —  El  desdén  vengado.  —  El  Perseguido.  —  La  viuda  valenciana. —  El  piadoso 
veneciano.— Servir  á  señor  discreto. 

A)  Biblioteca  clásica. — Antología,  de  Poetas  líricos  castellanos,  desde  la  for- 
mación del  idioma  hasta  nuestros  días Madrid,  Librería  de  la  Viuda  de 

Hernando  y  Compañía  (Después:  Perlado,  Páez  y  C.^,  Sucesores  de  Hernando,  calle 
<lel  Arenal,  núm.  11). 

Trece  tomos  de  132X76  ntm. 
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Contienen,  respectivamente: 

1.  (Madrid,  1890;  xcv  +  300  págs.).  En  el  Prólogo  se  incluyen:  la  Introducción,  y  considera- 
ciones sóbrelas  influencias  latinas,  arábigas,  hebreas  y  provenzales  en  nuestra  poesía 
lírica  medieval. 
II.  (1891;  Lxxxvii  H-  304  págs.).  Los  cantares  épicos. —  Berceo. —  Poemas  de  Alejandro,  de 
Fernán  González,  de  José  y  otros. 

III.  ( 1892;  cxLiv  4-  267  págs.).  La  poesía  galaico-portuguesa. — El  Arcipreste  de  Hita. — El  Poe- 

ma de  Alfonso  XI. — El  rabí  Sem  Tob. — La  Revelación  de  un  hermitaño.^ha  Danza  de  la 
Muerte. 

IV.  ( 1893;  xcix  +  384  págs.).  El  Canciller  Pero  López  de  Ayala. — El  Cancionero  de  Baetia. 
V.  (1894;  cccvHi  +  136  págs.).  Poetas  líricos  de  la  época  de  D.  Juan  11. 

VI.  ( 1896;  CDi  págs.).  Trata  en  el  Prólogo  de  los  poetas  de  las  épocas  de  Enrique  IV  y  de  los 

Reyes  Católicos. 
VII.  (1898;  ccLXxx  +  110  págs.  ns.).  En  el  Prólogo  se  estudian:  Juan  del  Enzina;  La  poesía 
castellana  en  Portugal;  Gil  Vicente;  La  poesía  castellana  en  los  reinos  de  la  Corona  de 
Aragón. 
VIII.  ( 1899;  Lxxxvi  -f-  300  págs.  ns.).  Reproduce,  con  correcciones  y  adiciones,  la  Primavera  y 
flor  de  romances,  de  Wolf  y  Hofmann  (Berlín,  1856). 
IX.  (1899;  360  págs.  ns.  +  I  sin  n.).  Concluye  la  Primavera  y  flor  de  Romances. 
X.  ( 1900;  379  págs.  ns.).  Suplemento  á  la  Primavera  y  flor  de  romances:  Romances  populares 

recogidos  de  la  tradición  oral. 
XI.  (1903;  383  págs.  ns.  +  2  sin  n.).  Tratado  de  los  Romances  viejos,  tomo  i. 
XII.  ( 1906;  549  págs.  ns.  +  2  sin  n.).  Tratado  de  los  Romances  viejos,  tomo  11. 
XIII.  (1908;  488  págs.  ns.).  Juan  Boscán;  estudio  crítico. 

De  algunos  de  estos  tomos  hay  ediciones  posteriores,  idénticas  á  las  primeras. 

Al  morir  Menéndez  y  Pelayo,  tenía  reunidos  bastantes  materiales  para  el  tomo  xiv,  que  había 
de  versar  sobre  Garcilaso,  como  él  mismo  dice  en  la  página  472  del  tomo  xiii.  Dejó  también 
tirados  doce  pliegos  de  la  refundición  que  había  de  publicarse  en  las  Obras  completas ,  con  el 
título  de:  Historia  de  la  poesía  castellana  en  la  Edad  Media ^  tomo  I. 

Fragmentos  del  tomo  vi  se  publicaron  en  La  España  Moderna  (Agosto  y  Diciembre  de  1895), 
con  los  títulos  de  La  sátira  política  en  tiempo  de  Enrique  IV,  y  Jorge  Manrique.  También  salió  á 
luz  en  la  misma  revista  (Diciembre- 1903  y  Enero- 1904)  un  fragmento  del  Prólogo  del  tomo  xii 
de  la  Antología^  con  el  título  de:  Indague  iojtes  y  conjeturas  sobre  algunos  temas  poéticos  perdidos. 
Otro  fragmento  del  tomo  vi:  La  cultura  artística  y  literaria  en  tie?npo  de  los  Reyes  Católicos,  se 
publicó  en  el  tomo  xl  (1896),  páginas  241  y  sigs.,  de  la  revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios. 

B)  Historia  \  de  la  \  Poesía  castellana  |  en  la  Edad  Media  \  por  el  doctor  | 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  | 
Tomo  I,  j  Madrid  I  Librería  general  de  Victoriano  Suárez  j  Calle  de  Preciados,  48  | 
1911-1913. 

181  X  113  mm.  —  436  páginas. 

Es  el  tomo  iv  de  las  Obras  completas ,  y  constituye,  en  parte,  una  refundición  de  la  Antología 
de  poetas  líricos.  Contiene  una  Advertencia  preliminar,  un  Prólogo  y  siete  capítulos,  que  com- 
prenden desde  los  poetas  latino-clasicos  hasta  el  Cancionero  de  Baetia.  Lleva ,  además ,  algunas 
notas  y  una  «Advertencia»  final  más.  Está  impreso  el  tomo  11,  ordenado  y  anotado  por  mí. 

1891. 

Discursos  I  leídos  ante  la  \  Real  Academia  de  Ciencias  |  Morales  y  Políti- 
cas I  en  la  recepción  pública  |  del  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  el  día  15 
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de  Mayo  de  1891.  |  Madrid  |  Establecimiento  tipográfico  de  Ricardo  ¥é  \  Calle  del 
Olmo,  núm.  4,  Teléfono  1.114.  |  1891. 

1S3  X  103  mrn- —  '45  págs.  ns.  -(-  i  sin  n.  de  Erratas. 

El  tema  es  el  siguiente:  De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especiahneiite  de  los 
precursores  españoles  de  Katit.  El  discurso  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  i-i  14;  el  de  contes- 
tación (de  Alejandro  Pidal  y  Mon)  las  117  a  145. 

Este  trabajo  de  Menéndez  y  Pelayo  está  reproducido  en  el  tomo  Ensayos  de  critica  filosófica 
(Madrid,  1S92). 

Mcncndcz  y  Pelayo  poseyó,  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  la  medalla  nú- 
mero 14,  sucediendo  á  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins.  Fué  elegido  en  19  de 
Noviembre  de  1889,  y  presentó  su  discurso  de  recepción  en  3  de  Febrero  de  1891. 

Tomó  parte  en  dos  discusiones  de  esta  Academia:  en  la  que  versó  sobre  el  tema:  Observa- 
ciones acerca  del  vasallaje  de  los  Reyes  de  Portugal  d  los  de  León  y  Castilla ,  en  3  de  Noviembre 
de  1891 ;  y  en  la  que  se  refería  al  Socialismo  de  Estado ,  en  27  de  Marzo  de  1894.  Véanse  sus  pa- 
labras á  las  páginas  515  y  402,  respectivamente,  de  los  tomos  vii  y  vin  de  las  .\femorias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  .afórales y  Políticas  (Madrid,  1893  y  189S). 

Soñar  \  despierto.  \  Poesías  varias  \  por  D.  Antonio  Arnao  |  de  la  Real  Academia 
Española  |  con  un  Prólogo  j  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Madrid  |  Impren- 
ta y  fundición  de  M.  Tello  |  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  Don  Evaristo,  8  |  1891. 

124  X  67  mm.  —  XXI  -i-  148  págs.  ns.  El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v  á  xxi. 

Memoria  presentada  al  concurso  sobre  el  tema  <  Jovellanos^. 

Informe  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  dicha  Memoria,  fe- 
chado en  26  de  Junio  ,dc  1891,  y  publicado  en  el  Boletzfi  de  aquella  Corporación  (número  de 
Octubre,  1891). 

Libro  de  las  virtuosas  e  claras  mujeres,  el  cual  fizo  é  compuso  el  Condestable 
D.  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago.  Dalo  á  luz  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Españoles.  Madrid ,  mdcccxci. 

I  lóoXQon^rn.  —  xn -f- 370  págs. 

i 

!  Lleva  una  Advertencia  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo,  autor  de  la  edición  y  propietario 

'.    del  códice  con  arreglo  al  cual  se  hizo. 
i  '^ 

Posteriormente  se  ha  publicado  otra  edición  del  Libro  de  las  claras  e  virtuosas  mugeres  (To- 

i   ledo,  1909),  por  D.  Manuel  Castillo,  teniendo  en  cuenta  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  Sala- 
manca, y  los  dos  de  la  Biblioteca  Real. 

Catalogue  déla  Bibliothéque  de  M.  Ricardo  Heredia,  Comte  de  Benahavis 

Paris ,  Em.  Paul,  L.  Huard  et  Guillemin 1891. 

El  Catálogo  consta  de  cuatro  partes,  en  4.°  m.,  impresas  respectivamente  en  1891,  1892 ,  1893 
y  1894.  Á  las  páginas  xm-xxni  de  la  primera,  figura  una  carta  á  Ricardo  Heredia,  firmada  por 
Manuel  R.  Zarco  del  Valle  y  M.  Menéndez  y  Pelayo,  donde  mencionan  algunos  de  los  más  raros 
libros  de  aquella  famosa  biblioteca. 

1892. 

Colección  de  escritores  castellanos. — Ensayos  de  critica  fílosóñca,  por  el  doctor  don 
M.  Menéndez  y  Pelayo,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid  en  la  Facultad  de 

Filosofía  y  Letras,  etc.,  etc Madrid,  Est.  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra», 

Paseo  de  San  Vicente,  núm.  20.  1892. 

122  X  67  mm.  — 397  págs.  ns. 
ObígKíNes  bk  la  Noíbu.— IV. — I 
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Contiene  los  estudios  antes  publicados: 

I.  De  las  vicisitudes  de  la  Filosofía  platónica  en  España. 

11.  De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente  de  los  precursores  espa- 
ñoles de  Kant. 
III.  Algunas  consideraciones  sobre  Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  (i3-Marzo-i892),  en  la  re- 
cepción pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri.  Madrid,  Ducazcal,  1892. 

El  discui-so  contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  29-48.  Fué  reproducido 
también  en  La  España  Moderna  de  aquel  año  (mes  de  Mayo),  con  el  título  de  «La  música  de  la 
lengua  castellana». 

Juan  Ginés  de  Sepúlveda:  Diálogo  sobre  las  justas  causas  de  la  guerra. 

Páginas  257  á  369  del  número  de  Octubre-1892 ,  del  BoleUn  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria 

Es  una  primorosa  versión  castellana,  hecha  por  Menéndez  y  Pelayo,  del  rarísimo  diálogo, 
Democrates  alfer,  sive  de  iiistis  belli  causis  aptid  hidos ,  acompañada  del  texto  latino. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 

en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mena  y  Zorrilla,  el  domingo  11 
de  Diciembre  de  1892.— Madrid,  Imprenta  y  Litografía  de  los  Huérfanos,  calle  de 
Juan  Bravo,  5. — 1892. 

166  X  100  mm. — 70  págs.  ns. 

El  Sr.  Mena  trató  de  la  Moral  sensualista.  El  Discurso  de  contestación  de  Menéndez  y  Pela- 
yo ocupa  las  páginas  57  á  70.  En  él  dice  D.  Marcelino: 

«Apenas  salido  yo  de  las  aulas,  enteramente  obscuro  y  desconocido,  debí  al  Sr.  Mena  y  Zo- 
rrilla, Director  entonces  de  Instrucción  pública,  la  protección  oficial  y  los  medios  indispensa- 
bles para  ampliar  mis  estudios  y  continuar  mi  educación  literaria  en  las  universidades  y  bibliote- 
cas extranjeras.  Al  Sr.  Mena  y  Zorrilla,  pues,  y  al  eficaz  concurso  de  la  Diputación  y  del  Ayun- 
tamiento de  Santander,  se  debieron  los  frutos  dé  aquel  viaje,  exiguos  sin  duda  para  la  general 
cultura,  por  ser  yo  quien  le  llevó  á  cabo,  pero  trascendentales  en  grado  sumo  para  la  formación 
de  mis  ideas  y  para  mi  personal  instrucción.  3> 

Obras  literarias  \  de  \  D.  José  Marchena  \  (El  Abate  Marchena)  |  recogidas  |  de 
manuscritos  y  raros  impresos,  |  con  un  estudio  crítico-biográfico  |  del  doctor  |  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  ¡  de  la  Real  Academia  Española.  |  Tomo  i  |  Sevilla  | 
Imp.  de  E,  Rasco,  Bustos  Tavera,  i  |  1892. 

164  X  90  mm- — 435  págs.  ns. — El  tomo  n  lleva  fecha  de  1896,  y  consta  de  clix  +  423  pá- 
ginas ns.  +  I  de  colofón  (31 -Diciembre- 1896)  y  otra  de  comprobación  de  la  tirada. 

Se  imprimieron  solamente  250  ejemplares,  en  papel  de  hilo,  á  expensas  del  Marqués  de  San 
Marcial  y  de  Jibaja.  La  hitroducción  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  v  á  clix  del  tomo  n. 

En  el  tomo  i  van  las  poesías  líricas  y  el  Teatro.  En  el  11,  la  versión  de  Lucrecio  y  los  opúscu- 
los en  prosa. 

La  Iniroducción  ha  sido  reproducida  en  la  tercera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Ma- 
drid, 1900),  y  antes  en  La  España  Moderna  (Junio- 1896  á  Febrero- 1897). 

De  los  historiadores  de  Colón. 

Artículo  de  Menéndez  y  Pelayo,  publicado  en  la  revista  El  Cetitenario,  de  1892 ,  y  reproduci-¡ 
do  en  la  2.-''  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (1895). 


i 
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1893. 

Crónica  del  tercer  Congreso  Católico  Nacional  español.  Discursos  pronuncia- 
dos en  las  sesiones  públicas  y  reseña  de  las  Memorias  y  trabajos  presentados  en  las 
sesiones  de  dicha  Asamblea,  celebrada  en  Sevilla  en  Octubre  de  1892. — Sevilla,  1893. 

Un  tomo  de  xxn  +  993  p¿íginas  en  4.°. 

A  las  páginas  431-446,  figura  un  discurso  de  Menéndez  y  Pclayo  acerca  del  tema:  «El  siglo  xni 
y  San  Fernando:  la  Iglesia  y  la  civilización  en  España  durante  este  período  de  la  historia». 

Ensayos  religiosos  ,  políticos  y  literarios  ,  por  D.  José  María  Quadrado. — Segun- 
da edición,  precedida  de  una  Introducción  por  1).  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. — 
Palma  de  Mallorca,  Amenf^ual  y  Muntaner,  1893. 

En  8.°  m.  De  la  Introducción,  tjue  ocupa  61  páginas,  y  va  fechada  en  Junio  de  1893,  se  hizo 
tirada  aparte.  Fué  reproducida  en  La  España  Moderna  de  Enero,  1894,  y  en  la  segunda  serie  de 

Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1895). 

<  Ambrosio  Espinóla,  primer  marqués  de  los  Balbases».  Discursos  leídos  ante 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recepción  pública  de  D.  Antonio  Rodríguez 
Villa.  Madrid,  Fortanet,  1893. 

La  contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  103-118. 
La  recepción  tuvo  lugar  el  29  de  Octubre  de  1893. 

Al  Antología  ( '  )  de  poetas  hispano-americanos ,  publicada  por  la  Real  Academia 
Española. 

Cuatro  volúmenes,  de  161  >(  'oo  mm. 

I.  México  y  América  Central. —  Madrid,  Establecimiento  tipográfico   «Sucesores  de  Rivade- 

neyra»,  1893.  —  clxxxii  +  398  págs. 
II.  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  Venezuela. — Madrid 1893. — CLxxxvm  4-  634  pácrs. 

III.  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia. — Madrid 1894. —  ccxcix  +  492  págs. 

IV.  Chile,  República  Argentina,  Uruguay. — Madrid 1895. — ccxvm  -f  480  págs. 

Un  fragmento  del  tomo  iv  se  publicó  en  La  España  Moderna  (Enero- 18915)  con  el  título  De 
Jos  poemas  históricos  relativos  d  Cliilc. 

B)  Historia  |  de  ia  |  poesía  hispano-americana  \  por  el  Doctor  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  |  Tomo  i  |  Ma- 
drid I  Librería  general  de  Victoriano  Suárez  |  calle  de  Preciados,  48  |  191 1. 

181  X  113  mm.  —  X  +  416  págs.  ns.  4-  i  de  índice. 

Es  el  tomo  n  de  las  Obras  completas ,  y  constituye  una  refundición  de  los  Prólogos  de  la  Aii- 
lologia. 


(')  La  publicación  de  esta  Atitoloi^in,  á  la  cual  mostraba  Menéndez  y  Pchiyo  especial  cariño,  dipután- 
dola por  la  mejor  escrita  y  menos  leída  de  sus  obras,  suscitó  algunos  trabajos  de  crítica  de  diversos  escrito- 
res americanos.  Entre  ellos  figuran  el  notabilísimo  crítico  cubano  Enrique  Piñeyro,  y  D.José  ^I.  de  Rojas 
(véase  su  folleto  de  35  páginas  en  8.";  Menéndez  y  Pelayo  y  la  Antología  hispano-avierícana ;  París,  Garnier 
hermanos,  1894).  Este  último  censura  especialmente  los  elogios  tributados  al  tirano  del  Ecuador,  Gabriel 
García  Moreno. 
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Contiene: 

Al  Lector  (prólogo  fechado  en  Noviembre  de  1910). — Advertencias  generales. — Seis  capítu- 
los que  tratan  respectivamente  de  México,  América  Central,  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Rico  y  Venezuela. 

Iban  impresas  417  páginas  del  tomo  11  de  esta  Historia,  cuando  falleció  Menéndez  y  Pelayo, 
el  cual  pensaba  escribir  un  Apéndice,  para  el  que  tenía  reunidos  los  materiales  necesarios,  so- 
bre la  poesía  del  Brasil. 

El  tomo  II  y  último  (3.°  de  las  Obras  completas)  se  ha  publicado  en  1913.  Consta  de  530  pá- 
ginas ns,  -j-  6  sin  n.,  y  contiene  siete  capítulos  relativos  á  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 
Chile,  República  Argentina  y  Uruguay,  con  los  índices. 

1894. 

Obras  \  de  \  D.  Marcelino  de  Aragón  Azlor  y  Fernández  de  Córdoba,  \  Du 
que  de  Villahermosa,  \  Conde-Duque  de  Luna,  \  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola. I  Con  un  prólogo  ]  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  |  de  la  misma  Academia.  |  (Es- 
ciido.)  I  Madrid,  1894. — Est.  tip.  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  |  C.  de  San  Francisco,  4. 

126  X  67  mm. — ^ XVIII  +  366  págs.  ns.  h-  i  de  índice. 

Contiene  un  nuevo  Prólogo  ( ' )  de  Menéndez  y  Pelayo  (págs.  v  á  xviii);  el  Discurso  del  Duque 
al  ingresar  en  la  Real  Academia  Española;  el  antiguo  pi'ólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  á  la  versión 
de  las  Geórgicas,  publicado  en  1881  (págs.  69  á  78),  y,  por  último,  las  traducciones  de  Las  Geór- 
gicas di&  Virgilio  y  del  libro  i  de  Los  Tristes,  de  Ovidio,  acompañadas  del  texto  latino. 

Papel  de  hilo. 

Lettres  inédites  de  Beaumarchais,  Galiani  et  D'Alembert,  adressées  au  Duc 
de  Villahermosa. 

Texto  publicado  y  anotado  por  Menéndez  y  Pelayo,  en  la  Revuc  d'Histoire  litteraire  de  la . 
France,  de  15-JUIÍ0-1894  (págs.  330-352). 

Revistas  criticas. 

a)  Discurso  leído  por  el  Sr.  Vallín  y  Bastillo  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas, 
físicas  y  naturales,  acerca  de  la  cultura  científica  española  en  el  siglo  xvi. 

¿>)  Influencia  de  las  lenguas  y  literaturas  orientales  en  la  española;  discurso  de  D.  Fran- 
cisco Fernández  y  González,  leído  ante  la  Real  Academia  Española. 

c)  Investigaciones  biográficas  y  bibliográficas  sobre  Tirso  de  Molina,  por  E.  Cotarelo- 

y  Mori. 

d)  Memorias  de  Benedetto  Croce,  acerca  de   las  relaciones  políticas  y  literarias  entre 

España  é  Italia. 

e)  Memorias  de  Benedetto  Croce  sobre  la  corte  española  de  Alfonso  V  de  Aragón  en 

Ñapóles,  sobre  versos  españoles  en  loor  de  Lucrecia  Borja,  y  sobre  la  Qiiestion  de 
Amor. 

f)  La  Historia  Parthe7iopea  de  Alonso  Hernández  (Elogio  del  Gran  Capitán  Gonzala 

Fernández  de  Córdoba).  —  La  Corte  de  las  tristes  reinas  de  Ñapóles  (Juana  III 
y  IV). — Tratado  de  educación  de  Antonio  Calateo;  trabajos  de  Benedetto  Croce. 
Bastero ,  poeta  provenzal ;  discurso  de  Rubio. 

g)  Estudios  sobre  la  Edad  Media  en  España,  por  L.  Dolfus.  —  Epopeyas  francesas,  de 


(')  Véase  Virgilio:  Las  Geórgica!:,  en  el  año  1881. 
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Gautier  (tomo  ii  de  la  nueva  edición). — El  endecasílabo  en  la  poesía  castellana  del 
siglo  XV  y  principios  del  xvi,  por  A.  Morel-Fatio. 
Aparición  de  la  Rcvite  Hispanique. 
Ji)  Grillparzer  y  Lope  de  Vega,  por  el  Dr.  Arturo  Farinelli. 

Sobre  todos  esos  estudios  escribió  Menéndez  y  Pelayo  artículos  críticos,  que  lij^uran  en  los 
números  de  La  España  Moderna  (Febrero  á  Diciembre  de  1894).  Los  artículos  b,  c  y  h  fueron 
reproducidos  en  la  segunda  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid,  1895).  Kl  articulo  a  lo 
fué  en  la  cuarta  serie  de  dichos  Estudios  (Madrid,  1907). 

En  cuanto  al  artículo  c,  es  de  advertir  que  se  refiere  ;i  un  liljro  publicado  en  1893,  donde  su 
autor  dice  de  Menéndez  y  Pelayo  (pág.  78): 

«No  hay  necesidad  de  nombrar  al  prodigioso  joven,  asombro  de  nuestro  tiempo,  para  com- 
prender que  sólo  él  puede  dar  cima  á  ésa  y  otras  empresas  literarias,  como  la  está  dando  á  la 
de  historiar  la  estética  y  la  crítica  literaria  y  artística.» 

El  mismo  Sr.  Cotarelo  publicó  en  1901  la  Comedia  de  Sepúlveda según  el  manuscriio  del  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Aíarcelitio  Menéndez  y  Pelayo,  diciendo  en  la  Advertencia:  «El  único  manuscrito 
hoy  conocido  de  esta  obra  es  propiedad  de  nuestro  insigne  y  universal  maestro  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  quien,  con  su  generosidad  inagotable  y  su  acendrado  patriotismo,  no  vaci- 
la en  entregarlo  al  estudio  y  deleite  de  los  doctos.» 

Biblioteca  de  Jurisprudencia^  Filosofía  é Historia:  Luis  Vives,  por  A.  Lange,  autor  de 
la  «Historia  del  Materialismo».  Traducción  directa  del  alemán,  revisada  por  M.  Me- 
néndez y  Pelayo.  —  Madrid,  La  España  Moderna^  Cuesta  de  Santo  Domingo,  16.  Te- 
léfono 260. 

177  X  104  nim. —  155  págs.  ns.  +  i  sin  n. 

Sin  fecha  (detestable  costumbre  editorial);  pero  se  acabó  de  imprimir  en  Agosto  de  1894.  Es 
versión  del  artículo  de  Lange,  publicado  en  las  páginas  776  á  851  del  tomo  ix  de  la  Encyklopadie 
des gesaintem  Erziehungs  und  Unterric/itswesens ,  del  Dr.  R.  A.  Sciimid  (Leipzig,  1887). 

1895. 

Colección  de  escritores  castella?ios :  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española. 
Estudios  de  critica  literaria.  Segunda  serie. — Madrid,  Establecimiento  tipo- 
gráfico «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1895. 

406  págs. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  Quadrado  y  sus  obras. 
II.  La  Celestina. 

III.  El  Alcalde  de  Zalamea. 

IV.  Tirso  de  Molina. 

V.  De  los  historiadores  de  Colón. 

VI.  Lope  de  Vega  y  Grillparzer. 

VII.  Enrique  Heine. 

VIII.  De  las  influencias  semíticas  en  la  literatura  española. 

Hay  2."*  edición,  impresa  en  1912. 

Ciento  y  un  sonetos,  de  el  Br.  Francisco  de  Osuna  y  de  Francisco  Rodríguez  Marín, 

precedidos  de  una  carta  autógrafa  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo Sevilla, 

E.  Rasco,  1895. 

126  X  72  mm.  —  XIV  -H  i  16  págs.  ns.  -i-  i  sin  n. 

La  carta  de  D.  Marcelino,  y  su  transcripción,  ocupa  las  páginas  vu  á  xiv. 
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Las  Cantigas  del  Rey  Sabio. 

Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  La  Iliislracióa  EsJ>a/1o¿a y  Americana  (núms.  de  28 
de  Febrero,  8  de  Marzo  y  15  de  Marzo  de  1895),  sobre  la  edición  de  la  Academia  Española. 

Fragmentos  de  este  trabajo  fueron  reproducidos  en  las  páginas  vii  á  xii  del  Estudio  histórico, 
critico  y  filológico  sobre  las  Cantigas  del  Rev  don  Alfonso  el  Sabio,  por  el  Marqués  de  Valmar  (2?-  edi- 
ción. Madrid,  1897;  xxii  +  400  +  i  págs.  en  4.°),  publicado  por  la  R.  Academia  Española. 

Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  por  don 

Leopoldo  Rius.  Madrid,  Miirillíj,  1895  y  sigs. 

Tres  tomos  de  190  )<  119  nim.  El  tomo  n  (Barcelona,  1899)  incluye  la  Carta  de  Menéndez 
y  Pelayo  acerca  del  famoso  Quijote  de  D.  Feliciano  Ortego  Aguirrebeña ,  y  la  referente  á  la  Nue- 
va conjetura  sobre  el  Quijote  de  Avellaneda  (págs.  212-215).  En  el  iii  (Villanueva  y  Geltrú,  1904, 
aunque  trae  la  fecha  de  1905  en  la  cubierta)  se  inserta  (págs.  553-556)  el  final  del  discurso  de  con- 
testación de  Menéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Asensio  en  la  Real  Academia  Española,  sobre  Interpre- 
taciones del  Quijote ,  en  1904. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción  pública  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Pidal.  Madrid,  Imprenta  de  los  Huérfanos,  1895. 

El  discurso -contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  64  á  86. 

«Revista  crítica  de  Historia  y  Literatura  Españolas*  (tomo  i);  Madrid,  1895- 

En  esta  Revista  (empezó  en  Marzo  de  1895,  y  acabó  en  Setiembre  del  mismo  año),  que  diri- 
gía el  Sr.  Altamira,  publicó  Menéndez  y  Pelayo  notas  críticas  acerca  de  las  siguientes  obras: 

B/  alcuni  versi  italiani  di  autori  spagnuoli  dei  secoli  X  V  e  XVI,  por  Benedetto  Croce. 
•  Litorno  al  soggiorno  di  Garcilasso  de  la  Vega  in  Italia,  por  el  mismo. 
Studi  di  storia  letteraria  italiana  e  straniera,  por  Francesco  Flamini. 
Peñas  Arriba,  por  D.  José  M.^  de  Pereda. 
Barlaain  and  Joasaplí  in  Spain ,  por  F.  de  Haan. 

(Páginas  12 ,  32  y  38  de  la  primera  parte  del  tomo  i.) 

Sobre  el  Programa  de  la  Revista  critica,  publicóse  una  nota  de  Menéndez  y  Pelayo  en  La  Es- 
paña Moderna  del  año  1895. 

'  1896. 

Revista  critica  de  historia  y  literatura  españolas,  portuguesas  é  hispano- 
americanas. 

Fué  continuación  de  la  Revista  critica  de  Historia  y  Literatura  Españolas.  Empezó  en  Diciem- 
bre de  1895  y  acabó  en  igual  mes  de  1902,  después  de  haberse  impreso  sucesivamente  en  Ma- 
drid, Oviedo  y  Barcelona. 

En  el  tomo  i,  año  1896,  págs.  55  y  105,  publicó  Menéndez  y  Pelayo  dos  notas  críticas  sobre 
los  trabajos  siguientes: 

L' immigrazione  dei  Gesuiti  Spagnuoli  letterati  in  Italia  (por  V.  Cian;  Torino,  1895). 
Italia  e  Spagna  nel  Secólo  XVIII.  Giovatnbattista  Conti  e  alcunc  relazioni  leitcrarie  fra  Vitalia  e 
la  Spagna  (por  V.  Cian,  1896). 

BiblioUca  de  Jiirispriuieiicta,  Filosofía  é  Historia. — Historia  de  las  literaturas  cas- 
tellana y  portuguesa,  por  Fernando  Wolf.  Traducción  del  alemán  por  Miguel  de 
Unamuno,  profesor  en  !a  Universidad  de  Salamanca,  con  Notas  y  Adiciones  por  don; 
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M.  Menéndez  y  Pelayo,  de  las  Reales  Academias  de  la  Lengua  y  de  la  Historia. — 
Madrid ,  La  España  Moderna. 

177  )\  103  mr"-  Dos  tomos,  de  332  +  i  y  491  +  i  págs.,  respectivamente.  No  traen  fecha;  los 
capítulos  se  imprimieron  sucesivamente  en  los  números  de  La  EspaFia  Moderna ,  desde  Octubre 
de  1894  hasta  Setiembre  de  1896. 

Es  versión  de  los  Studicn  zur  Gesclticldc  der  spaiiiscitcn  uiid portugiesisc/ien  Xaiionalliteraiur  de 
Fernando  José  Wolf  (Berlin ,  1859). 

Sevilla  intelectual.  Sus  escritores  y  artistas  contemporáneos,  por  D.  José  Cáscales  y 
Muñoz,  con  una  carta-prólogo  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo.  —  Madrid,  1896. 

1897. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  la  recepción  ])ública  del 
Sr.  D.  Benito  Pérez  Galdós.  Madrid,  Viuda  é  hijos  de  Tello,  1897. 

La  recepción  tuvo  lugar  el  7  de  Febrero  de  dicho  año.  El  discurso-contestación  fué  de  Me- 
néndez y  Pelayo.  Reimpreso  el  mismo  año,  en  la  edición  de  que  tratamos  en  el  número  si- 
guiente, y,  además,  en  los  Estudios  de  critica  literaria  (5.^  serie;  Madrid,  1908). 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  £spa/5o/a,  en  la  recepciim  pública  de 
D.  José  María  de  Pereda.  Madrid,  1897. 

La  recepción  tuvo  lugar  el  21  de  Febrero  de  dicho  año.  El  discurso-contestación  fué  de  Me- 
néndez y  Pelayo. 

De  estos  dos  discursos  y  de  los  citados  en  el  apartado  anterior,  se  publicó  otra  edici(Jn,  el 
mismo  año  1897,  con  este  título:  «Menéndez  y  Pelayo. — Pereda. — Pérez  Galdós:  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  Española  en  las  recepciones  públicas  del  7  y  21  de  Febrero  de  1897.  Ma- 
drid, Establecimiento  tipográfico  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.; 
C.  de  San  Francisco,  4.»  (189  págs.  ns.  +  1  sin  n.,  de  125  X  73  mm.) 

Una  nueva  conjetura  sobre  el  autor  del  <^Quijote'>  de  Avellaneda. 

Carta  al  Sr.  D.  Leopoldo  Rius  y  Llosellas,  ]íublicada  en  Los  times  de  El  Imparcial,  de  15  de 
Febrero  de  1897,  y  reimpresa  en  el  tomo  11  de  la  Bibliografía  critica  de  Rius,  en  la  edición  bar- 
celonesa del  Quijote  de  Avellaneda  (1905)  y  en  los  Estudios  de  critica  literaria  (4.^  serie;  Ma- 
drid, 1907). 

Sospecha  que  Avellaneda  fuese  un  oscuro  poeta  aragonés,  llamado  Alfonso  Lamberto  (')  que 
concurrió  á  dos  certámenes  literarios  celebrados  en  Zaragoza  en  16 14. 

Poesías  I  de  |  Evaristo  Silió  |  con  un  Prólogo  |  de  |  ^I.  Menéndez  y  Pelayo  |  Valla- 
dolid:  I  Imprenta  Castellana  |  1897. 

'34  X  77  mm. — xlui  -f-  183  págs.  ns.  +  i  de  índice.  Con  el  retrato  de  Silió  (i 841-1874). 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v-xliii  y  lleva  fecha  de  ^  Santander,  21  de  Abril  de  1876».  Es 
reproducción  literal  del  estudio  publicado  en  la  continuación  de  La  Tertulia.  Así  se  da  á  enten- 
der en  la  nota  de  la  página  v,  que  dice  de  este  modo: 

«Alúdese  aquí  á  una  serie  de  artículos  que  sobre  esta  materia  empezó  á  publicar  el  autor  en 
La  Tertulia,  revista  que  salía  á  luz  en  Santander  por  los  años  de  1875  ¿  1877.  La  semblanza  que 
antecedió  á  ésta  fué  la  de  D.  Calixto  Fernández  Campo-Redondo.» 

Continuación  de  La  Tertulia,  fué  la  Revista  Cántabro- Asturiana. 


O  En  opinión,  bastante  verisímil,  de  Menéndez  y  Pelayo,  el  soneto  de  «A.  L. »,  que  publique  en  la  pá- 
gina 233  de  mis  .4nalc.^  de  la  Literatura  española  íMa<hicl,  1904),  pertenece  á  .'Mfonso  Lamberto. 
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Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces.  \  Obras  completas  \  de  \  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  I  Villegas  \  Edición  crítica,  ordenada  é  ilustrada  (  por  |  D.  Aureliano  Fernán- 
dez Guerra  y  Orbe  ¡  de  la  Real  Academia  Española  |  con  Notas  y  Adiciones  |  de  |  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  j  de  la  misma  Academia  |  Tomo  primero  |  Aparato  bio- 
gráfico y  bibliográfico  |  (Sello)  \  Sevilla  |  Imp.  de  E.  Rasco,  |  Bustos  Tavera,  i  |  1897. 

'65  X  90  mm. — vni  -t-  591  págs.  ns.  +  3  sin  n. 

El  tomo  n  salió  á  luz  en  1903  (ix  -+-  400  págs.  ns.  -1-  2  sin  n.),  y  es  el  1°  de  las  Poesías.  El  ni, 
2.°  de  las  Poesías,  se  publicó  en  1907  (458  págs  ns.  +  2  al  principio  y  i  al  final  sin  n.).  Impresos 
en  papel  de  hilo. 

Al  morir  Menéndez  y  Pelayo,  iban  impresas  32  páginas  del  tomo  iv  (continuación  de  las  Poe- 
sías). 

No  llegaron,  pues,  á  reimprimirse  los  textos  en  prosa  publicados  por  Fernández -Guerra 
(m,  en  7-Setiembre-i894)  en  1852  y  1859,  en  dos  tomos  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra;  pero  en 
cambio  se  han  reimpreso,  con  exactitud  infinitamente  mayor,  buena  parte  de  las  poesías  publica- 
das por  D.  Florencio  Janer  en  su  mediocre  edición  de  1877  (un  tomo  de  la  misma  Biblioteca). 

1898. 
L.a  leyenda  de  los  Infantes  de  Lata,  por  R.  Menéndez  Pidal  (Madrid,  1896). 


Artículo  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  La  España  Moderna  (número  de  Enero -i! 

En  el  prólogo  de  su  importante  libro,  el  Sr.  Menéndez  Pidal  da  las  gracias  «especialmente  á 
mi  querido  maestro  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  á  quien  debo,  además  del  usufructo  de  su  rica 
biblioteca  de  Santander,  el  haberme  ilustrado  con  frecuente  conversación  y  valiosos  consejos 
acerca  de  la  materia.»  (Pág.  xvi). 

1399. 

Nuevos  datos  acerca  de  Prisciliano,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Artículos  publicados  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  del  año  1899  (tomo  ni ,  pá- 
ginas I,  65,  129,  449  y  577).  Formaban  parte  de  la  futura  refundición  de  la  Historia  de  los  Hete- 
rodoxos españoles. 

Motivó  esos  artículos  la  publicación,  en  1889,  de  los  once  opúsculos  priscilianistas  descubier- 
tos por  el  Dr.  Jorge  Schepss,  en  1885,  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Würtzburg. 

La  Celestina  \  Tragicomedia  \  de  Caliste  y  Melibea  |  por  |  Fernando  de  Ro- 
jas I  conforme  |  á  la  edición  de  Valencia,  de  15 14,  |  reproducción  |  de  la  de  Salaman- 
ca, de  1500,  I  cotejada  con  el  ejemplar  de  la  «Biblioteca  Nacional»  |  en  Madrid.  1  Con 
el  Estudio  crítico  |  de  ]  la  Celestina  |  nuevamente  corregido  y  aumentado  |  del  exce- 
lentísimo Sr.  ¡  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española  |  y 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional.  |  Vigo  |  Librería  de  Eugenio  Krapf  |  1899. 

132  X  72  mm. — Dos  tomos  de  paginación  seguida  (lvx  -+-  470  +  c  +  42  págs.  ns.  -1-  3  sin 
n.).  Se  acabaron  de  imprimir  el  31  de  Julio  de  1900. 

El  Estudio  crítico  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  xi  á  lvi  del  tomo  i,  y  es  reimpre- 
sión del  publicado  en  la  2.^  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (1895.)  Otro  estudio  (titulado 
Adverte7icia)  del  mismo  D.  Marcelino,  sobre  la  comedia  Pamphilus  (reproducida  según  la  edición 
de  A.  Baudoin;  Paris,  1874),  va  al  final  del  tomo  11,  ocupando  las  páginas  29-42. 

La  Bibliografía  publicada  por  Krapf  en  el  tomo  11  de  esta  primorosa  edición,  es,  á  pesar  de 
sus  deficiencias,  la  mejor  que  existe. 
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1900. 

Libros  de  antaño,  nuevamente  dados  á  luz  por  varios  aficionados.  Tomo  x. — Propala^ 
día  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  con  un  Estudio  crítico  de  D.  M.  Mc- 
néndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Española.  Tomo  ii.  Madrid.  Librería  de  los  Bi- 
bliófilos. Fernando  Fé.  Carrera  de  San  Jerónimo,  2.  M.CM. 

122  X  68  mm. — CLiii  +  417  págs.  ns.  +  2  sin  n. 

El  Estudio  preli7ninar  ocupa  las  páginas  i  á  CLin.  Hizose  de  él  tirada  aparte,  y  fué  incluido, 
además,  en  la  tercera  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1900).  Comprende  dicho 
tomo  n  las  Comedias  Himenea,  Jacinta,  Calamita  y  Aquila7ia,  el  Diálogo  del  Nasci?nieítto,  el  Psal- 
mo  en  la  gloriosa  victoria  que  los  españoles  ovicron  contra  venecianos,  el  Concilio  de  los  Galanes  v 
Cortesanas  de  Rotna  y  los  Versos  en  loor  de  la  Saniisima  Virgen. 

El  tomo  I  (ix  de  la  colección)  salió  á  luz  en  1880  (x  +  429  págs.  ns.  f-  i  sin  n.  y  un  facsímile 
de  la  Portada  original),  con  una  Advertencia  preliminar  de  M.  Cañete.  En  este  tomo  figuran  las 
poesías  sueltas  y  las  comedias  Serafina,  Trofea,  Soldadesca  y  Tinellaria. 

El  Filósofo  autodidacto  de  Abentofail,  novela  psicológica,  traducida  directamen- 
te del  árabe,  por  D.  Francisco  Pons  Boigues,  con  un  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayn. 
Zaragoza.  Tip.  de  Comas  hermanos,  Pilar,  i.  1900. 

'  05  X  63  mm. — LVi  -1-250  págs.  ns. — Es  el  tomo  v  de  la  Colección  de  estudios  árabes. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  ix  á  lvi. 

Estudios  ñlosófíco-teológicos.  Tomo  I.  Algazel,  Dogmática,  Moral,  Ascética, 

por  Miguel  Asín  Palacios,  presbítero.  Con  prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo.  Zaragoza. 
Tip.  y  Lib.  de  Comas  hermanos,  Pilar,  núm.  i,  1901. 

107  X  64  mm. — XXXIX  +  912  págs.  ns.  Es  el  tomo  vi  de  la  Colección  de  estudios  árabes. 

El  Prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  vii  á  xxxix. 

■Colección  de  escritores  castellanos.  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia 
Española.  Estudios  de  crítica  literaria.— Tercera  serie.  Madrid ,  Estable- 
cimiento tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1900. 

388  págs.  ns.  -+-  I  sin  n. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

3.  Bartolomé  de  Torres  Naharro. 
31.  El  Abate  Marchena. 

1901. 
Discursos  1  leídos  ante  la  |  Real  Academia  de  Bellas  Artes  \  de  San  Fer- 
nando 1  en  la  recepción  pública  \  del  Excmo.  é  limo.  Señor  |  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo  |  el  día  31  de  Marzo  de  1901.  1  Madrid  |  Establecimiento  tipográfico  de  For- 
tanet  |  Impresor  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  |  Calle  de  la  Libertad,  núm.  29  | 
1901. 

177  X  "3  mm.— 91  págs.  ns. 

1 

1  El  tema  fué:  La  estética  de  la  pititura  y  la  critica  pictórica  en  los  tratadistas  del  Renacimietito  ^ 

ocupándose  especialmente  en  D.  Felipe  de  Guevara ,  Francisco  de  Holanda  y  Pablo  de  Céspe- 
des. Contestóle  D.  An^el  Aviles. 
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Sucedió  Menéndez  y  Pelayo  en  esta  Academia  á  D.  Manuel  Cañete  (m.  en  4-Noviembre-i89i), 
y  fué  electo  en  29  de  Febrero  de  1892. 

El  discurso  ha  sido  reimpreso  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid ,  1907). 

Biblioteca  de  Jurisprudencia^  Filosofía  ¿Historia. — Historia  de  la  Literatura  Es- 
pañola, desde  los  orígenes  hasta  el  año  igoo,  por  Jaime  Fitztnaurice-Kelly, 

C.  de  la  Real  Academia  Española.  Traducida  del  inglés  y  anotada  por  Adolfo  Bonilla  y 
San  Martín,  con  un  estudio  preliminar  por  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Director  de 
la  Biblioteca  Nacional.  Madrid,  La  España  Moderna,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  16. 

173  X  90  mm. —  xLu  4-  613  págs.  ns.  No  lleva  fecha,  pero  salió  á  luz  en  1901.  Después  se 
han  hecho  varias  ediciones. 

El  Prólogo  de  D.  Marcelino  ocupa  las  páginas  v  á  xlii,  y  lleva  fecha  de  «Santander,  15  de  Ju- 
lio de  1901 ».  Fué  reproducido  en  La  España  Moderna  de  Agosto- 1 901.  Las  observaciones  que 
en  él  hace  han  sido  aprovechadas  en  la  edición  francesa  que  salió  á  luz  en  París,  el  año  1904 
{Litte'rahtre  espagnolc;  trad.  H.-D.  Davray;  A.  Colín).  (') 

1902. 

Biblioteca  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. — L  Bibliografía  hispano- 
latina  clásica.  (Códices.  —  Ediciones.  —  Comentarios.  — Traducciones.  —  Estudios 
críticos. — Imitaciones  y  reminiscencias. — Influencia  de  cada  uno  de  los  clasicos  latinos 
en  la  literatura  española),  por  D.  M.  M.  y  P. — Tomo  I.  Madrid,  Est.  Tip.  de  la  Viuda  é 
Hijos  de  M.  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  C.  de  San  Francisco,  4.  1902. 

896  págs.  (56  pliegos).  Empieza  con  Accio  (Lucio)  y  queda  en  suspenso,  dejando  sin  aca- 
bar Cicerón. 

Lleva  Advertencia  preliminar,  donde  dice,  entre  otras  cosas:  «Antes  de  salir  de  las  aulas  uni- 
versitarias, en  1873,  formé  el  proyecto  de  una  Biblioteca  de  Traductores  Españoles,  ampliando  y 
continuando  el  meritorio  ensayo  de  D.  Juan  Antonio  Pellicer.  Después  concebí  un  plan  más  vas- 
to, y  los  traductores  vinieron  á  quedar  como  una  parte,  acaso  secundaria,  de  la  obra  que  ima- 
giné con  temeridad  juvenil.» 

El  resto  del  original,  en  el  que  Menéndez  y  Pelayo  ti-abajó  durante  toda  su  vida  (puesto  que 
era  ese  libro  una  de  las  primeras  obras  importantes  que  proyectó),  se  conserva  en  su  Biblioteca 
de  Santander. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. — Discursos  leídos  el  día 
24  de  Mayo  de  igo2 ,  en  el  solemne  festival  académico  celebrado  en  el  Palacio  de 
la  Biblioteca  y  Museos  Nacionales,  con  motivo  de  la  entrada  en  la  mayor  edad  de 
S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XIIL  Madrid,  Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández;  Li- 
bertad, 16  duplicado.  1902. 

232  X  135  mm. — 147  págs.  ns.  +  2  sin  n. 

El  discurso  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  nombre  del  cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Arqueólogos,  ocupa  las  páginas  127-134.  Se  reimprimió  en  la  Revista  de  Archivos- 
(t.  VI,  pág.  410). 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  de 

D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  el  19  de  Octubre  de  1902. — Madrid,  1902.  Est.  tip.  de  la 
Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.,  C.  de  San  Francisco,  4. 

165  X  95  mm. —  96  págs.  ns. 


(•)  Véase  el  Prefacio  de  la  nueva  edición  castellana  del  manual  del  Sr.  Fitzmauricc-Kelly  (Litc-ratura  es- 
pañola ;  Madri  d ,  1 9 1 3 ). 
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El  tema  del  primer  discurso  dice  así:  *■  El  condetiado  por  desconfiado,  de  Tirso  de  Molina.»  El 
de  contestación,  de  IMcnéndez  y  Pclayo,  ocupa  las  páginas  67-96. 
Hízose  nueva  edición  en  Quito  (Imprenta  Nacional),  el  año  1905. 

1903. 

Asociación  de  Conferencias.  \  La  epopeya  castellana  en  la  Edad  Media  \ 

El  Cid  I  por  I  D.  Marcelino  Mcnéndez  Pelayo  |  Madrid  |  Tip.  de  la  Rn.'is/a  de  Archi- 
vos, l'iblioUras y  Muscos  \  Infantas,  42,  bajo  izq.  |  1906. 

■78  X  99  'Tim-  —  23  págs.  ns. 

Es  una  conferencia  dada  por  Mentíndez  y  Pelayo,  el  6  de  Febrero  de  1903,  en  el  Círculo  Pa- 
tronato de  San  Luis  Gonzaga. 

Necrología.— El  Dr.  Pedro  Roca  y  López. 

Artículo  por  M.  Pelayo  en  la  Revista  de  Archivos  (Febrero  de  1903,  página  1  y  sigs.). 

Solemne  velada  en  conmemoración  del  XXV  aniversario  de  la  coronación 
de  Su  Santidad  León  XIII,  en  el  Círculo  Patronato  de  San  Luis,  el  3  de  Marzo 
de  1903.— Madrid,  Fortanet,  1903. 

En  4.°  A  las  páginas  65-73  hay  un  discurso  de  Menéndcz  y  Pelayo.  Hízose  lirada  aparte. 

Carta  de  Menéndez  y  Pelayo  al  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz,  agustino,  con  motivo  de  los 
Es/udios  literarios  de  este  último  (Barcelona,  Gili,  1904). 

Se  publicó  en  la  Gaceta  del  Nort¿,  periódico  de  Bilbao. 

Entre  los  citados  Estudios,  publicados  antes  en  La  Ciudad  de  Dios,  hay  uno  sobre  la  Histo- 
ria de  las  ideas  estéticas  en  España. 

Poesías  líricas  y  dramáticas,  del  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  A.  de  Cueto,  Marqués 
de  Valmar,  de  la  Real  Academia  Española,  con  un  prólogo  de  D.  M.  Menéndez  y  Pe- 
layo,  de  la  misma  Academia,  Madrid,  <Sucesores  de  Rivadeneyra»,  1903. 

16.:  X  00  mm. — XXIV  +  477  págs.  ns.  +  i  sin  n.,  con  el  retrato  del  Marqués  de  Valmar. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  v-xxiv.  Fué  reproducido  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  criti- 
ca literaria  (Madrid,  1908). 

Flor  de  Entremeses  \  y  \  saínetes  \  de  \  diferentes  autores  \  (1657)  |  Segunda 
edición  corregida  |  Madrid  |  Imprenta  de  l<'ortanet  |  29-Calle  de  laLibertad-29  |  1903. 

138  X  77  nii'"- — ^  -H  210  págs.  ns.  +  6  sin  n. 

Edición  en  papel  de  hilo,  costeada  por  el  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

La  Advertencia ,  firmada  «M.  M.  P.»,  ocupa  las  páginas  v  á  x. 

Solóse  conocía  un  ejemplar  de  la  primera  edición  (de  1657),  por  nadie  citada.  Contiene  vein- 
ticuatro entremeses  (atribuidos  á  Luis  Vélez,  Benavente,  Juan  Vélez,  Villaviciosa,  Belmente, 
Melchor  Zapata,  Quevedo  y  Antonio  de  la  Cueva),  veinte  de  los  cuales  eran  desconocidos.  El 
entremés  de  Ouevedo  lleva  por  título:  El  caballero  de  la  tenaza;  los  de  Luis  Vélez:  La  burla 
más  sazonada;  La  sarna  de  los  batiquetes;  Los  atarantados,  y  Antonia  y  Perales;  el  de  Juan  Vélez: 
Dios  te  la  depare  buena;  los  de  Benavente:  Las  damas  del  velldn;  La  constreñida;  Los  gorrones; 
De  las  dos  letras:  Del  miserable;  Los  condes  fingidos;  El  sueño  del  perro;  Los  alcaldes  encontra- 
dos; El  burlón,  y  El  invierno  y  el  verano;  el  de  Villaviciosa:  La  vida  holgona;  los  de  Belmonte: 
Sierra  Morena  de  las  mujeres;  Los  apellidos  en  dote;  La  maestra  de  gracias;  Lo  que  pasa  en  una 
venta,  y  Una  rana  hace  ciento;  el  de  Melchor  Zapata:  Nada  entre  dos  platos,  y  el  de  Antonio  de 
la  Cueva :  Felipa  Rapada. 
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1904. 

Interpretaciones  del  ^Quijote*. — Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
Española,  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  José  M.""  Asensio  y  Toledo,  el 
día  29  de  Mayo  de  1904.  Madrid,  Imp.  Alemana,  Espíritu  Santo,  18.  1904. 

187  X  103  mm.— 41  págs.  ns. 

El  discurso  de  contestación,  de  Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  21-41.  Ha  sido  reim- 
preso en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1908). 

Necrología  de  la  Duquesa  de  Alba. 

Artículo  por  M.  y  Pelayo,  en  la  Revista  de  Archivos  (Mayo-Junio  de  1904,  tomo  x,  pág.  ni  y 
iguientes).  Hay  tirada  aparte,  de  13  págs.  en  4.°,  con  retrato. 

L.a  doncella  Teodor  (Un  cuento  de  Las  Mil  y  Una  Noches,  un  libro  de  cordel  y  una 
comedia  de  Lope  de  Vega). 

196  X  99  mm. — 29  págs.,  numeradas  desde  la  483  á  la  511. 

Artículo  con  el  cual  honró  Menéndez  y  Pelaj'o  el  I/omeuaje  á  D.  Francisco  Codera  en  su  jubi- 
lación del  Profesorado.  Estudios  de  erudición  oriental,  co?i  una  Introducción  de  D.  Eduardo  Saavedra 
(Zaragoza,  Mariano  Escar,  tipógrafo,  1904;  xxxvni  +  656  págs.  nums.). 

Reproducido  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid,  1908). 

SDurso  I  d3l  Excmo.  Sr.  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  en  la  ¡  so- 
lemne fiesta  literaria  |  celebrada  |  en  el  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes  ]  el  5  de 
Diciembre  de  1904  |  para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  |  de  la  definición 
dogmática  ]  del  misterio  de  la  Inmaculada.  |  Sevilla  |  Lib.  é  Imp.  de  Izquierdo  y  Com- 
pañía I  Francos,  núm.  54  ]  1905. 

189  X  104  mm. — 1<)  págs.  ns. 
1905. 

Discurso  I  acerca  de  \  Cervantes  y  el  «Quijote^  |  leído  en  la  Universidad  Cen- 
tral en  8  de  Mayo  de  1905  |  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  De  la  Real  Aca- 
demia Española  |  (De  la  Reiñsta  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos)  \  Madrid  |  Tipo- 
grafía de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  |  Calle  de  Olid,  núm.  8  |  1905. 

186  X  113  mm. — 31  págs.  ns.  En  la  página  i.^  consta  el  título:  «Cultura  literaria  de  Miguel 
de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote^.  1 

Es  tirada  aparte  del  «Número  extraordinario  en  conmemoración  del  centenario  del  Quijote*,   1 
publicado  por  la  Revista  de  Archivos  (Año  ix.  Mayo  de  1905,  núm.  5,  páginas  309-339).  El  número 
contiene  además :  el  Tor?ieo  en  el  Palatinado  en  1613,  la  Información  completa  del  cautiverio  de 
Cervantes,  una  reseña  de  la  Exposición  conmemorativa  de  la  publicación  del  Quijote,  y  una  Biblio- 
grafía de  los  principales  escritos  publicados  con  ocasión  del  tercer  centenario  del  Quijote.  \ 

Hízose  otra  tirada  aparte  del  Discurso,  que  lleva  la  nota  de  «Segunda  edición»,  y  el  siguiente  • 
pie  de  imprenta:  «Madrid,  |  Librería  Gutenberg  de  José  Ruiz  |  Plaza  de  Santa  Ana,  13.  |  i905>. 

Ha  sido  reimpreso  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid,  1907). 

El  original  autógrafo  de  este  Discurso  le  posee  Julio  Cardenal,  criado  que  fué  de  D.  Maree-  j 
■lino  desde  la  instalación  de  éste  en  la  Academia  de  la  Historia.  i 

Ortología  clásica  de  la  lengua   castellana,  fundada   en  la    autoridad   de 
cuatrocientos  poetas,  por  D.  Felipe  Robles  Dégano,  Presbítero,  con  una  Carta- 
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Trólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  Madrid,  Marceliano  Ta 

bares,  impresor;  7,  Calle  de  Trujillos,  7. — 1905. 

VI   f-  380  págs.  ns.  +  2  sin  n. 

La  Carta-Prólogo,  fechada  en  Madrid  á  2  de  Junio  de  1905,  ocupa  las  páginas  v  y  vi. 

El  Ingenioso  hidalgo  \  don  Qvixote  de  la  Mancha  \  compuesto  i)ur  el  licenciado  | 
Alonso  Fernández  de  Avellaneda  |  natural  de  Tordesillas.  |  Nueva  edición  |  cotejada 
con  la  original,  publicada  en  |  Tarragona  en  1614,  |  anotada  y  precedida  de  una  intro- 
duceión  |  por  (  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Academia  Española  |  Barce- 
lona 1  Librería  científico-literaria  |  Toledano  López  &  C.''  |  4,  Elisabets,   4  j  MCMV. 

166  X  90   mm.— LXiv  -t-  330  págs.  ns.  +  4  de  Tabla  sin  n.  4-  un  Apéndice,  numenido  en 
letra,  desde  la  A  hasta  la  M. 

La  Introducción  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  vii  á  lvi.  Sigue  la  Carta  de  J.  E.  Se- 
rrano y  Morales  á  ]\Ir.  A.  Morel-Fatio,  con  los  documentos  relativos  al  valenciano  Juan  Martí, 
fallecido  en  Diciembre  de  1604.  Después  va  el  texto  del  Quijote  tordesillesco,  y,  en  los  Apéndi- 
ces, se  reproducen  los  preliminares  de  la  edición  madrileña  de  1732. 

En  la  Introducción,  Menéndez  y  Pelayo  incluye  la  carta  publicada  en  El  Imparcial  en  1897,  y 
añade  una  Posdata,  donde  contesta  á  ciertas  observaciones  hechas  por  Mr.  Paul  Groussac  en  su 
libro:  Un  e'nigme  litteraire...  Le  Dotí  Quicliottc  d' Avellaneda  (Paris,  1903),  en  el  cual  el  erudito 
francés  defiende  la  hipótesis  de  que  Avellaneda  es  Juan  Martí ,  el  supuesto  autor  de  la  segunda 
parte  del  Guzmdn  de  Alfar ac he. 

Hay  otra  edición,  de  302  págs.  ns.  (-1-  4  de  Tabla  sin  n.)  y  la  misma  caja,  sin  introducción,  ro- 
tulada :  El  Quijote  apócrifo,  compuesto  por  el  Licenciado  Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  ttatural  de 
Tordesillas.  Edición  cuidadosamente  cotejada  con  la  original^  publicada  en  Tarragona  en  1ÓI4  (MCMV: 
Barcelona;  Librería  Científico-Literaria;  Toledano  López  &  C.^,  4,  Elisabets,  4). 

La  Introducción  de  Menéndez  y  Pelayo  fué  reproducida  en  la  cuarta  serie  de  Estudios  de  cri- 
tica literaria  (Madrid,  1907). — Ya  hemos  visto  que  la  Ahueva  conjetura  &.*,  fué  publicada  primero 
en  El  Imparcial  ("año  1897),  y  después  en  la  Bibliografía   critica  de  Rius  (tomo  11,  1899). 

Tres  Comedias  de  Alonso  de  la  Vega,  con  un  prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  de  la  Academia  Española.  Dresden.  Max  Niemeyer,  Halle  a.  S.,  1905. 

En  4.°  161  X  98  mm.  Es  el  tomo  vi  de  la  Gesellschaft  für  romanischc  Literatur.  El  Prólogo  de 
Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  páginas  v-xxx,  y  en  él  reproduce  parte  del  de  la  Propaladla  de 
Torres  Naharro.  Va  fechado  en  Santander  el  i.**  de  Agosto  de  1905. 

El  texto  comprende  las  comedias  T/ivlotnea,  Seraphina,  y  de  la  Duquesa  de  la  Rosa,  según  la 
única  y  rarísima  edición  conocida  (Valencia,  1566).  Va  plagado  de  erratas,  porque  Menéndez  y 
Pelayo  no  corrigió  las  pruebas. 

Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles  |  bajo  la  dirección  del  |  excelentísimo 
Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  |  Orígenes  de  la  Novela  |  Tomo  i  |  Introduc- 
ción. I  Tratado  histórico  sobre  la  primitiva  |  novela  española  |  por  |  D.  M.  Menéndez 
y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española.  |  Madrid  |  Librería  editorial  de  Bailly-Bai- 
Uiére  é  Hijos  |  Plaza  de  Santa  Ana,  núm.  10.  |  1905. 

^07  X  131  mm. — Dxxxiv  págs  ns.  +  i  de  Erratas. 

Contiene  ocho  capítulos,  que  estudian  respectivamente  estos  temas: 

I.  Reseña  de  la  novela  en  la  antigüedad  clásica,  griega  y  latina. 
II.  El  apólogo  y  el  cuento  oriental. 
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III.  Infliaencia  de  las  formas  de  la  novelística  oriental  en  la  literatura  de  nuestra  Península  du- 

rante la  Edad  Media. 

IV.  Breves  indicaciones  sobre  los  libros  de  caballerías. 
V.  Aparición  de  los  libros  de  caballerías  indígenas. 

VI.  Novela  sentimental. — Novela  bizantina  de  aventuras. 
VIL  Novela  histórica. 
VIII.  Novela  pastoi-il. 

El  tomo  II  (Xovclas  de  los  siglos  XV y  XVI,  cotí  un  csiudio  prcliiuinar) ,  se  publicó  en  1907. 
•Consta  de  cxl  +  587  págs.  ns.  La  Introducción,  que  abarca  las  páginas  i-cxl,  y  va  fechada  en 
Santander,  Enero  de  1907,  contiene  el  capítulo  ix,  que  trata  de  los  cuentos  y  novelas  cortas. 
Los  textos,  que  van  impresos  á  dos  columnas,  son:  la  Cárcel  de  Amor,  de  Diego  de  San  Pedro; 
el  Traclado,  de  Nicolás  Núñez;  el  Serttio'n,  de  Diego  de  San  Pedro;  la  Questioii  de  Amor  de  dos  ena- 
morados; el  Diálogo  de  las  transformaciones  de  Pitágoras,  de  Cristóbal  de  Villalón;  El  Crotalón, 
del  mismo  Villalón;  la  Diana,  de  Jorge  de  Montemayor;  la  Diana  enamorada ,  de  Gil  Polo;  El 
Pastor  de  Füida,  de  Gálvez  de  Montalvo,  y  los  Colloquios  satíricos,  de  Antonio  de  Torquemada. 
La  Cárcel  de  Amor  se  imprime  según  la  edición  sevillana  de  1492;  la  Question  de  Amor,  según  las 
de  1513  y  1553;  el  Diálogo  de  las  transformaciones ,  según  el  manuscrito  de  Menéndez  y  Pelayo; 
El  Crotalón,  según  los  Códices  de  Gayangos  y  de  la  Romana,  y  los  Colloquios  satíricos,  según 
la  rarísima  edición  de  Mondoñedo,  1553. 

El  tomo  III  (Novelas  dialogadas ,  con  un  estudio  preliminar)  lleva  la  fecha  de  19 10.  Consta 
de  ccLxxxix  +  447  págs.  ns.  +  i  de  Erratas.  Las  páginas  de  numeración  romana  contienen  los 
capítulos  X  y  xi  de  la  Introducción ,  que  tratan,  respectivamente,  de  la  Celestina  y  de  sus  imi- 
taciones. Los  textos  publicados  son:  la  Tragedia  Policiana,  del  Bachiller  Sebastián  Fernández 
(según  la  edición  toledana  de  1547);  la  Comedia  de  Etifrosina,  traducida  por  el  capitán  Balleste- 
ros (Madrid,  163 1);  la  Cornedia  llamada  Florinea,  de  Juan  Rodríguez  Florián  (Medina  del  Campo, 
1554);  la  Comedia  intitulada  Dolería  d' el  Sueño  d' el  Mundo,  de  Pedro  Hurtado  de  la  Vera  (An- 
vers,  1572),  y  La  Lena,  de  Velázquez  de  Velasco  (Milán,  1602). 

Al  final  de  la  Introducción  escribe  Menéndez  y  Pelayo:  «En  el  cuarto  y  último  tomo  de 
estos  Orígenes  de  la  Novela,  trataré  especialmente  del  género  picaresco,  y  también  de  otras 
formas  novelísticas  ó  análogas  á  la  novela ,  como  los  coloquios  y  diálogos  satíricos. »  Desgracia- 
damente, no  llegó  á  escribir  nada  de  este  cuarto  tomo,  dejando  sólo  impresos  los  cuatro  prime- 
ros pliegos  de  la  versión  del  Asno  de  oro  de  Apuleyo,  por  Diego  López  de  Cortegana,  que  había 
de  formar  parte  de  dicho  tomo.  Por  ahora,  pues,  los  libros  de  Fonger  de  Haan  (An  outline  of 
the  hisiory  of  tlie  Novela  picaresca  in  Spain;  The  Hague-New  York,  1903)  y  de  Frank  Wadleigh 
Chandler  (Romances  of  Roguery  (')  i ;  New  York,  1899),  son  los  únicos  de  conjunto  que  existen 
sobre  la  materia. 

El  tomo  IV  sale  ahora  terminado  por  mí,  con  arreglo  á  las  indicaciones  del  Maestro. 

Débese  también  á  Menéndez  y  Pelayo  la  redacción  del  Prospecto  de  la  Nueva  Biblioteca  de 
Autores  Españoles  (8  págs.  en  4.°  m.).  La  primera  edición  de  este  Prospecto  salió  á  luz  en  Se- 
tiembre de  1905;  la  décima  y  última  es  de  Noviembre- 191 1. 

Un  fragmento  del  tomo  i  salió  á  luz  en  La  España  Moderna  (Diciembre -1904)  con  el  título 
de  Libros  de  caballerías  catalanes:  Curial  y  Guelfa;  Tirante  el  Blanco. 

1906. 

Poesías  \  de  \  D.  Amos  de  Escalante.  \  Edición  postuma  |  precedida  de  un  |  Estu- 
dio crítico  I  por  |  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  |  de  la  Real  Academia  Española.  |  Ma- 
drid I  Est.  Tip.  de  la  viuda  é  hijos  de  Tello  |  Impresor  de  Cámara  de  S.  M.  |  C.  de 
San  Francisco,  4.  |  1907. 

120  X  68  mm.  —  cxxui  -\-  229  págs.  ns.  +  una  hoja,  suelta,  de  Fe  de  erratas.  Con  el  retra-  ¡ 
to  de  Escalante.  I 


( ' )  Hay  reciente  traducción  castellana  de  este  libro  en  La  España  Moderna. 
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El  Estudio  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo,  una  de  sus  más  delicadas  obras,  ocupa  las  pá- 
ginas V  á  cxxin.  Va  fechado  en  Santander,  á  lo  de  Agosto  de  1906.  Ha  sido  reimpreso  en  la 
cuarta  serie  de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1907). 

Discurso  con  motivo  de  la  manifestación  celebrada  en  su  honor,  en  Santander,  el  30  de 
Diciembre  de  1906  ('). 

En  la  /Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (tomo  xv,  pág.  491).  La  manifestación  fué  con- 
vocada por  el  Sr.  Alcalde  Presidente  de  aquel  Ayuntamiento. 

1907. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recepción  pública  del  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  el  día  27  de  Octubre  de  1907. — Madrid, 
Tipografía  de  la  Rei'is/a  de  Arch.,  Bibl. y  Museos,  Calle  de  las  Infantas,  núni.  42.  1907. 

191  X  108  mm. — 99  págs.  ns. 

El  Sr.  Rodríguez  Marín  trató  de  la  vida  de  Mateo  Alemán.  —  El  discurso  de  contestación,  de 
Menéndez  y  Pelayo,  ocupa  las  páginas  57-96,  y  ha  sido  reimpreso  en  la  quinta  serie  de  Estudios 
de  critica  literaria  (190S). 

Hay  «segunda  edición»  de  estos  Discursos,  impresa  en  Sevilla,  por  Francisco  de  P.  Díaz, 
en  1907  (107  págs.  ns.  de  162  X  94  mm.). 

Colección  de  escritores  castellanos.  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  ES' 

pañola. — Estudios  de  critica  literaria.  Cuarta  serie Madrid,  Tipografía  de  la 

«Revista  de  Archivos»,  Infantas,  42,  bajo  izquierda.  1907. 

121  X  68  mm.  —  478  págs.  ns.  +  i  de  índice. 

Contiene  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  Cultura  literaria  de  Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote. 

II.  El  Quijote  de  Avellaneda, 
ni.  Don  Amos  de  Escalante  (Juan  García). 
IV.  Esplendor  y  decadencia  de  la  cultura  científica  española. 

V.  Tratadistas  de  Bellas  Artes  en  el  Renacimiento  español. 

Nuevo  método  teórico  práctico  para  aprender  la  lengua  latina,  por  D.  Julio 
Cejador  y  Frauca.  Primer  curso.  Libro  de  casa.  Falencia,  1907. 

81  X  153  mm- 

Lleva  una  carta -prólogo  de  Menéndez  y  Pelayo,  fechada  en  Santander,  á  22  de  Setiembre 
de  1907. 

1908. 

M.  Menéndez  y  Pelayo:  \  El  Doctor  |  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals  \  Semblan- 
za literaria  |  publicada  por  la  |  «Comissió  del  Homenatge  a  Milá».  |  Barcelona  |  Gus- 
tavo Gili,  Editor  |  Calle  Universidad,  45  |  1908. 

140  X  72  mm.  —  80  págs.  ns. 


(')  Sobre  los  antecedentes  de  este  hecho  (la  elección  de  Alejandro  Pidal  para  el  cargo  de  Director  de  la 
Real  Academia  Española,  en  22  de  Noviembre  de  1906),  véase  mi  artículo  en  el  Heraldo  de  Aladrid,  de  21 
de  Noviembre  de  1906  (La  elección  académica;  Jiüritos  de  los  dos  candidatos.) 
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Reproducida  en  la  quinta  serie  de  Estudios  de  crítica  literaria  (Madrid,  1908). 

Esta  admirable  Semblanza  fué  leída,  en  el  Ateneo  y  en  la  Universidad  de  Barcelona,  en  Mayo 
de  1908.  La  reprodujo  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (t.  xvni,  pág.  331  y  sigs.),  y  se 
hizo  tirada  aparte  (Madrid,  1908;  184  X  113  mm.;  39  págs.  ns.).  Además,  fué  reimpresa  en  el 
Anuario  de  la  Universidad  de  Barcelona  (Curso  1908-09;  págs.  201  á  252),  y  en  la  quinta  serie 
de  Estudios  de  critica  literaria  (Madrid,  1908). 

Las  cien  mejores  poesías  {líricas)  de  la  lengua  castellana.  Escogidas  por  don 
M.  Menéndez  y  Pelayo London  &  Glasgow:  Gowans  &  Gray,  Ltd.,  1908. 

117  X  67  mm. — XVI  +  350  págs.  ns. 

Lleva  una  Advertencia  preliminar  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Colección  de  escritores  casfcl/mios:  Menéndez  y  Pelayo,  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola.— Estudios  de  crítica  literaria. — Quinta  serie Madrid.  Tipografía  de 

la  «  Revista  de  Archivos»,  Infantas,  42,  bajo  izquierda.  1908. 

122  X  68  mm. — 473  págs.  ns.  +  i  de  índice. 

Contiene  este  tomo  los  siguientes  estudios,  antes  publicados: 

I.  El  Dr.  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals. 
II.  D.  Benito  Pérez  Galdós,  considerado  como  novelista. 

III.  La  doncella  Teodor. 

IV.  Interpretaciones  del  Quijote. 
V.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín. 

VI.  D.  Manuel  José  Quintana,  considerado  como  poeta  lírico. 
VII.  D.  José  María  de  Pereda. 
VIII.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto. 

El  capítulo  sobre  Pereda  es  una  colección  de  los  publicados  antes:  el  1.°,  en  1884;  los  si- 
i^uientes,  en  27  de  Marzo  de  1885  (La  Época);  10  de  Febrero  de  1889  (El  Correo),  y  1895  (Re- 
rista  critica  de  Historia  y  Literatura  Españolas). 

El  sistema  cientiñco  luliano.  Ars  Magna. — Exposición  y  Crítica,  por  D.  Salvador 
Bové,  Pbro Barcelona,  1908. 

89  X  168  mm.— Lxvni  +  596  págs.  ns. 

Al  principio  figura  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  al  Sr.  Bové,  fechada  en  Santander  á  7  de 
Octubre  de  1908.  Esa  carta  salió  á  luz  también  en  la  Revista  Popular  de  Barcelona  (número  de 
22-Octubre- 1 908). 

Una  obra  inédita  de  Tirso  de  Molina,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

En  la  Revista  de  Archivos  (tomo  xvni;  Enero  Junio  de  1908;  páginas  i  y  sigs.  y  243  y  sigs.) 
Trátase  de  la  Vida  de  la  Santa  Madre  Doña  Alaria  de  fervellón.  El  ms.  se  conserva  en  el  Archivo 
(le  la  Delegación  de  Hacienda  de  Barcelona. 

Hermosura  de  la  Naturaleza  y  sentimiento  estético  de  ella,  por  Federico  Gon- 
zález Suárez,  Arzobispo  de  Quito.  Con  un  preámbulo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  Madrid,  Est.  Tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra>,  Impresores  de  la  Real 
Casa:  Paseo  de  San  Vicente,  núm.  20.  1908. 

127  X  76  mm. — XIV  +  134  págs.  ns. 

El  Preámbulo  está  fechado  en  Madrid,  á  9  de  Noviembre  de  1907. 
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Dos  opúsculos  inéditos  \  de  D.  Rafael  Floranes  |  y  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  |  sobre 
los  I  Orígenes  de  la  Poesía  castellana  |  con  una  Advertencia  preliminar  |  de  M.  Me- 
néndez  y  Pelayo  |  Extrait  de  la    R>\\'/r  His¡mni(¡ue,  tome  xvni  j  New  York,  Paris  | 
1908. 

166  X  99  ni'n- — '37  ]>ágá.  ns. 

Es  tirada  aparte  del  indicado  tomo  de  la  Revue.  Hispanique.  La  Advertencia  preliminar  ocupa 
las  páginas  i  á  48. 

Los  dos  opúsculos  constan  en  un  manuscrito  que  pertenecía  á  Menéndez  y  Pelayo  El  i.° 
contiene  las  observaciones  de  Floranes  acerca  del  tomo  i.''  de  la  Colección  de  poesías  anticuas,  de 
Sánchez.  El  2.°,  la  respuesta  de  este  último.  Ambos  están  llenos  de  apuntamientos  útilísimos 
l>ara  nuestra  historia  literaria  de  la  Edad  Media.  Floranes  hizo  notar,  entre  otras  cosas,  que  la 
Crónica  general  mandada  escribir  por  Don  Alfonso  el  Sabio  se  acabó  en  tiempo  de  Don  Sanchu 
el  Bravo;  observó  las  diferencias  entre  la  primitiva  Crónica  general  y  la  refundición  de  1340,  y 
advirtió  que  de  esta  última  procedía  la  Crónica  particular  del  Cid,  en  la  cual  encontró  vestÍLrios 
poéticos;  probó  la  existencia  de  cantares  de  Bernardo,  y  concibió  el  plan  crítico  de  una  Silva 
de  romances  viejos. 

1909. 

Non  Uibret  de  versos,  escrit  per  Teodor  Llórente,  Mestre  en  Gay  Saber.  Preánibul 
de  M.  Menéndez  y  Pelayo.  Segona  edició  molt  aumentada. — Valencia,  Imprenta  de 
Domenech,  1909. 

122  X  77  mm. 

El  Pr5í/;«/5«/í)  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  veintisiete  primeras  páginas  de  numeración 
romana.  Fué  reproducido  en  Cultura  Española  (número  14,  página  420  y  siguientes),  y  en  Ateneo 
(vn,  274  y  sigs.). 

!     Zarauz-Melilla. — San  Sebastián,  1909. 

¡Publicación  benéfica,  editada  por  el  Sr.  Conde  de  Cedillo.  Hay  en  ella  unas  líneas  de  Me- 
néndez y  Pelayo. 

1910. 

■|  La  \  Literatura  española  \  en  el  siglo  XIX,  \  por  el  P.  Francisco  Blanco  García  | 
Agustino  de  El  Escorial  |  Tercera  edición  |  Parte  Segunda  ¡  Con  las  licencias  necesa- 
rias I  Madrid:  1910  (  Sáenz  de  Jubera  hermanos,  editores  |  10,  Campomanes,  10. 

Ij  166  X  90  iTim. — 631  págs.  ns. 

I  Menéndez  y  Pelayo  corrigió  en  1909  las  pruebas  de  este  segundo  volumen  ,  que  el  malogrado 
I  P.  Blanco  dejó  sin  revisar.  En  la  página  617  figura  una  «Advertencia  final»  del  mismo  Menéndez 
■  Pelayo,  el  cual  advierte  que  se  limitó  «á  corregir  erratas  evidentes  y  algunos  ligeros  descuidos 
u-  elocución ». 

La  obra  completa  consta  de  tres  volúmenes. 

Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez.  Obras  completas.  Tomo  III.  Del  Siglo  de 
Oro  (Estudios  literarios),  con  Prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo.— Madrid,  Imprenta  de  Bernardo  Rodríguez,  calle  del  Barquillo,  8.  1910. 

140  X  72  mm. — XLv  -t-  275  págs  ns.  +  i  sin  n. 

El  Prólogo  ocupa  las  páginas  de  numeración  romana 
Obígkses  dk  ia  Novela.— IV.— J 
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Dos  palabras  \  sobre  el  j  Centenario  de  Balmes.  |  Discurso  ¡  de  |  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  |  leído  en  la  sesión  de  clausura  ]  del  Congreso  Internacional  de 
Apologética  (  el  día  ii  de  Septiembre  de  igio  |  Vich  |  Imjirenla  G.  Portavella  ¡  Ge- 
l^fí'i>  35  y  37  I  1910. 

162  X  90  mm. — 20  págs.  ns. 

Lleva  fecha  de  «Santander,  Julio  de  19 10». 

Publicóse  también  en  el  Diario  Monta/les  de  Santander  (martes-i3-Setiembre-i9io),  en  el 
periódico  El  Universo,  en  el  tomo  i  de  la  Crónica  del  Centenario  de  Balmes,  en  la  Revista  de  Ar- 
chivos {\..  xxni,  pág.  28S  y  sigs.),  y  en  las  Actas  del  Congreso  Internacional  de  Apologética  (Vich,  191 1). 

Medalla  en  honor  de  Menéndez  y  Pe/ayo,— Madrid.  Ti]),  de  la  «Revista  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos»,  Olózaga,  i. — Teléfono,  3.185.  — 1910. 

183  X  1 13  mm.--i6  págs.  ns. 

Contiene,  al  final  (páginas  15-16),  el  Discurso  leído  por  Menéndez  y  Pelayo,  en  25  de  Octu- 
bre de  191  o,  cuando  la  Comisión  ejecutiva,  en  nombre  de  los  adheridos  al  Homenaje,  le  hizo 
entrega  de  la  medalla  de  oro  conmemorativa  de  su  elección  de  Director  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Es  tirada  aparte  del  tomo  xxni  de  la  citada  Revista  de  Archivos. 

Procesos  de  protestantes  españoles  en  el  siglo  XVI. — Madrid,  «Revista  de 
Archivos»,  1910. 

Van  publicadas  160  páginas  en  4.°,  que  contienen  parte  del  proceso  (existente  en  Simancas) 
del  Dr.  Cazalla  (Valladolid,  1558).  La  Advertencia  prelimi7iar  es  de  Menéndez  y  Pelayo. 

i9n. 

Discurso  I  leído  por  |  el  Excmo.  Señor  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  |  Delegado  Regio  |  en 
el  acto  de  la  inauguración  |  del  monumento  á  D.  José  María  de  Pereda,  j  23  de  Enero 
de  191 1  I  Santander  |  Imp.,  Lit.  y  Ene.  Vda.  de  F.  Fons  |  191 1. 

154  X  85  mm. — 7  págs.  ns. 

Publicóse  también  este  bellísimo  Discurso  en  periódicos  de  Santander  y  de  Madrid.  Hay  se 
gunda  edición,  hecha  en  Madrid  (Librería  general  de  Victoriano  Suárez,  191  i;  124  X  68  mm.j, 
con  tirada  especial  en  papel  Japón. 

Real  Academia  de  la  Historia:  Fernando  de  Córdoba  {¿1425-1486?)  y  los 
Orígenes  del  Renacimiento  filosófíco  en  España  (Episodio  de  la  Historia 
de  la  Lógica).  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San 
Martín,  y  contestación  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Di- 
rector de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  día  26  de  Marzo  de  191 1.  Madrid,  m.cm.xt. 

186  X  103  mm. —  158-1-  Lxxx  +  26  págs.  ns. 

La  Contestación  de  Menéndez  y  Pelayo  ocupa  las  26  últimas  páginas. 

H;iy  otra  tirada  de  estos  Discursos,  con  el  pie  de  impi-enta  siguiente:  «Madrid.  Librería  ge- 
neral de  Victoriano  Suárez.  48,  Calle  de  Preciados,  48.  191 1.» 

Obras  completas  |  de  ]  Juan  de  Timoneda  \  publicadas  por  |  La  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos valencianos  |  con  un  estudio  de  |  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |  Director 
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de  la  Real  Academia  de  la  llistoiia.  |  Tomo  i.  |  Teatro  profano  |  (Las  Tres  Come- 
dias. LaTuriana)  ]  Valencia  \  Establecimiento  tipográfico  Domenech  |  191 1. 

170  X  90  mm.  — 496  págs.  lis.  +  6  sin  n.  de  prels.  y  2  de  índice^  colofón  (5-Ahril-i9i  i). 

La  Advertencia  va  rirmada  por  Menéndez  y  Pelayo. 

Comprende  el  tomo  las  comedias  de  Amphitriou,  los  Afeneinnos  y  Conidia;  el  rntrcnirs  rlc 
im  ciego  y  un  mozo  y  un  pobre;  los  pasos  de  dos  clérigos,  cura  y  beneficiado,  y  dos  mozos 
suyos  simples;  de  dos  ciegos  y  un  mozo;  de  un  soldado  y  un  moro  y  un  hcrmitaño;  y  de  la 
Razón  y  la  Fama  y  el  Tiempo;  la  tragicomedia  Filomena;  la  farsa  Paltana;  la  comedia  Aurelia , 
y  las  farsas  Trapacera,  Rosalina  y  Floriana. 

El  tomo  n  ha  de  contener  el  teatro  religioso  y  las  poesías  líricas,  y  el  ni,  las  obras  en  prosa. 

Tirada  de  jjo  ejemplares  en  papel  de  hilo. 

Cristóbal  de  Villalón:  El  Scholastico.    Tomo  primen».  Madrid,  191 1. 

165  X  90  '"m. —  J56  págs.  ns.  +  6  sin  n.  de  prels.  y  1  de  colofón.  -- P2n  papel  de  hilo. 

Es  el  tomo  v  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  ¡Madrileños. 

Lleva  una  Advericncia  de  Menéndez  y  Pelayo,  donde  éste  da  cuenta  de  que  la  edición  va 
hecha  conforme  al  ms.  12-7-1;  N-4Ó,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  de  que,  en  el  tomo  11, 
insertará  un  Ensayo  sobre  la  vida  y  obras  de  Villalón.  Nada  escribió  de  esto  último.  Yo  mismo 
cotejé  las  pruebas  de  este  tomo  con  el  ms.  del  siglo  xvi. 

La  obra  lleva  por  título:  «El  Scholastico,  en  el  qual  se  forma  vna  académica  república  o  sclio- 
lastica  Vniuersidad,  con  las  condigiones  que  deuen  tener  el  maestro  y  discípulo  para  ser  varo- 
nes dignos  de  la  viuir.» 

Discurso  leído  por  D.  AL  Menéndez  y  Pelayo,  Presidente  de  la  .Subcomisión  del  Certa- 
men Eucarístico,  en  la  fiesta  literaria  del  26  de  Junio  de  191 1,  Madrid,  Imprenta  de 
la  «Revista  de  Archivos»,  Olózaga,  i.  Teléfono  3.185.  191 1. 

156  X  7Ó  mm.   -20  págs.  ns. 

Trata  de  los  autos  sacramentales.  Fué  reproducido  en  la  revista  ^/¿«í^o  (tomo  xii,  núm.  i."). 
que  dirigía  mi  malogrado  amigo  Mariano  Miguel  de  Val,  en  el  periódico  El  Universo,  y  en  la 
Reseña  publicada  por  La  Lámpara  del  Saiituario. 

1912. 

Fray  Pedro  Fabo,  .Vgustimí  Recoleto:  Rufino  José  Cuervo  y  la  lengua]caste- 
llaaa.  Obra  premiada  y  estampada  por  la  Academia  Colombiana.  Tomo  1.  .mc.mxii. 
Arboleda  &  Valencia.  Bogotá. 

S.°  m.  Son  tres  tomos.  En  el  3."  (págs.  184-185)  figura  una  carta  de  Menéndez  y  Pelayo  á 
Cuervo,  fechada  en  Madrid,  á  4  de  Mayo  de  1886  ('). 


(')  Mciiéudcz  y  Pelayo  compuso  también  la  bella  ¡nscri]>ción  latina  tjiabada  en  la  fachada  de  la  capilla- 
panteón  del  Instituto  Rubio,  para  conmemorar  la  fundación  hecha  por  el  Dr.  D.  Federico  Rubio  y  (iali  (1827- 
1902).  La  inscripción  y  su  versión  castellana  se  han  impreso  en  hoja  aparte,  de  la  cual  poseo  ejemplar 
(192  X  255  mm).  También  escribió  Menéndez  y  Pelayo  el  epitafio  que  puede  leerse  en  el  sepulcro  de  la 
Marquesa  de  Viluma  (Convento  de  Monteano,  Santander). 

En  1912  salió  á  luz  el  siguiente  libro: 

<  Obras  del  místico  doctor  San  Juan  de  la  Cruz, con  introducciones  y  notas  del  P.  Gerardo  de  San 
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Juan  de  la  Cruz y  un  cjiilogo  del  Kxcmo.  Sr.  D.  Marcelino  Mcnéndez  y  Pelayo.  Tomo  i.  Toledo.  1912. 

Imp.  de  la  Vda.  é  Hijos  de  Pelácz.— LXXX-468  páginas  en  4.°»  Menéndcz  y  Pclayo  no  llegó  á  escribir  el  Epi- 
logo, que  había  de  ir  en  el  tomo  iii  y  último  de  la  colección. 

Pocos  años  antes  del  fallecimiento  de  Menéndez  y  Pelayo,  se  leyó  cierta  epístola  suya  en  uno  de  los  -ini- 
tines  celebrados  por  los  católicos  de  Madrid  contra  la  Escuela  laica.  Reprodujeron  la  carta  algunos  perió- 
dicos. 

Según  me  comunica  mi  querido  amigo  el  académico  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  figura  un  pensamiento 
autógrafo  de  Menéndez  y  Pelayo  en  cierto  álbum,  i)ropicda(l  de  Dofía  Josefa  Verdugo,  hija  del  General  que 
fué  del  mismo  apellido. 

Daré  aquí,  finalmente,  las  gracias  más  expresivas  á  los  que  me  han  favorecido  con  noticias  y  datos  para 
la  formación  de  este  trabajo,  y  especialmente  á  mis  queridos  amigos  los  Sres.  D.  Enrique  Maiiéndez  y  Pelayo, 
D.  Gonzalo  Cedrún  tle  la  Pedraja,  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolón,  D.  Manuel  Pérez  Villamil,  D.  Eloy  García  de 
Quevedo  y  Concellón,  D.  Amando  Castroviejo  (autor  de  un  bello  artículo  sobre  Menéndez  y  Pelayo,  publi- 
cado en  la  Rivista  intcrnaúonale  di  scienze  sociali  e  discipline  ausiliarie;  Roma,  30-Setiembre-i9i3),  D.  J.  Luis 
Estelrich,  D.  Juan  Marín  del  Campo,  D.José  de  Liñán  (Conde  de  Doña  Marina),  D.  José  M.  de  Garamendi, 
D.  Juan  Hurtado  y  Jiménez  de  la  Serna,  D.Juan  Givanel,  D.  Antonio  Graiño  y  Duque  de  T'Serclaes. 

A  mi  excelente  amigo  D.  Antonio  Graiño  debo  el  haber  podido  disfrutar  de  buen  número  de  publicacio- 
nes, harto  difíciles  de  encontrar,  y  de  las  que  he  dado  cuenta  en  esta  Bibliografía.  Ha  tenido  también  el 
Sr.  Graiño  la  generosidad  de  poner  por  completo  á  mi  disposición  la  rica  serie  de  cartas  autógrafas  de  Me- 
néndez y  Pelayo  á  Laverde,  que  me  han  servido  de  principal  base  para  la  redacción  de  la  primera  parte  de 
este  libro.  Dicha  serie  se  compone  de  264  cartas  numeradas,  la  primera  de  las  cuales  está  fechada  en  Ma- 
drid á  I."  de  Octubre  de  1S74,  y  la  última,  en  Santander,  á  23  de  Septiembre  de  i8go.  Esta  importantísima 
colección  se  publicará,  probablemente,  en  el  último  volumen  de  las  Obras  completas  de  Menéndez  y  Pelayo. 

Otra  serie  de  cartas  del  mismo,  en  número  de  lio,  posee  mi  buen  amigo  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  in- 
variable en  el  cariño  y  admiración  hacia  el  que  fué  su  condiscípulo  en  las  aulas  barcelonesas. 


ADVERTENCIA 


Al  terminar  la  Introducción  del  tomo  III  (Madrid,  1910)  de  los  Orígenes  de 
LA  Novela,  Menéndez  y  Pelayo  dijo:  En  el  cuarto  y  último  tomo  de  estos 
Orígenes,  trataré  especialmente  del  género  picaresco,  y  también  de  otras  formas 
novelísticas  ó  análogas  á  la  novela,  como  los  coloquios  y  diálogos  satíricos.»  La 
muerte  le  impidió  realizar  su  propósito;  pero  el  autor  dejó  tirados  los  cuatro 
primeros  pliegos  de  la  versión  del  Asno  de  Oro,  y  había  hecho  además  algunas 
indicaciones,  con  arreglo  á  las  cuales  se  han  coleccionado  los  textos  que  van  en 
este  volumen. 

Como  obra  picaresca  (y  sólo  hasta  cierto  punto  puede  considerarse  tal)  figura 

en  este  tomo  IV  El  viage  entretenido  de  Agustín  de  Rojas;  como  ejemplo  de  los 

coloquios  y  diálogos  satíricos  y  de  costumbres,  las  rarísimas  versiones  de  los 

Colloqu.ios  de  Erasmo  y  de  los  Coloquios  de  las  Damas  de  Pedro  Aretino;  y  como 

forma  de  la  novelística,  no  contenida  en  los  anteriores  volúmenes,  el  Fabvlario 

I  de  Sebastián  Mey.  Reimprímense,  además,  las  preciosas  traducciones  del  Asno  de 

Oro  de  Apuleyo,  de  Eurialo  e  Lucrecia  de  Eneas  Silvio  y  de  los  Diálogos  de  Amor 

i  de  León  Hebreo,  de  tanta  transcendencia  en  la  historia  de  nuestra  novela.  He 

cotejado  todos  estos  textos  (á  excepción  del  Asno  de  Oro)  con  las  ediciones 

I  originales,  poniendo  en  ello  el  mayor  cuidado  que  me  ha  sido  posible,  á  fin  de 

ique  el  lector  pueda  confiar  en  la  exactitud  de  la  reimpresión,  ya  que.  por  desgra- 

i  cía,  carece  de  las  sustanciosas  páginas  preliminares  que  el  autor  de  los  Orígenes 

¡hubiera  escrito. 

I       De  Apuleyo  y  sus  Metamorfosis  trató  Menéndez  y  Pelayo  en  la  tesis  sobre  La 
\novela  entre  los  latinos  (1875),  y  de  la  traducción  que  ahora  se  reimprime,  en  las 
¡páginas  72  á  79  de  la  Bibliografía  hispano-latina  clásica,  haciendo  notar  que  «su 
'.dicción  pura,  sencilla,  familiar  y  picaresca,  en  nada  se  parece  á  la  violenta  y  ator- 
imentada  latinidad  de  su  modelo '.  Eligió  para  esta  reimpresión  la  edición  de 
JMedina  del  Campo,  1543,  sin  duda  por  no  tener  á  mano  la  primera,  que  carece 
»de  lugar  y  de  año,  aunque  se  la  considera  impresa  en  Sevilla,  el  año  1513. 
¡Existen,  además,  otras  de  Zamora,  1536  y  1539;  Amberes,  1551;  Alcalá  de  Hena- 
jes, 1584;  Madrid,  1601;  Valladolid,  1601,  y  Madrid,  1890  (Biblioteca  clásica).  El 
^raductor,  á  juzgar  por  los  versos  latinos  del  final  (reproducidos  desastrosamente 
■n  la  edición  de  1543),  se  llamó  Diego  de  Cortegana,  y  fué  Arcediano  de  Sevilla. 
n  1520  (Sevilla,  Jacobo  Cromberger)  publicó  su  versión  del  Tractado  de  como 
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se  quexa  la  Paz  de  Erasmo,  juntamente  con  otros  dos  opúsculos.  Allí  llama  al 
humanista  holandés:  varón  doctissimo,  mas  que  ninguno  a  mi  juyzio  de  nues- 
tros tiempos  >.  Diego  López  de  Cortegana  murió  en  1524,  á  los  sesenta  y  nueve 
años  de  edad.  Su  traducción  de  Apuleyo  fué  puesta  en  el  índice  Expurgatorio 
de  1559  (1). 

Sigue  al  Asno  de  Oro  la  deliciosa  versión  de  la  Historia  de  duobiis  amantibiis 
Eurialo  et  Lucretia,  reimpresa  conforme  ¿í  la  edición  sevillana  de  1512.  Trató  de 
ella  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  1  (págs.  ccciii  y  ccciv)  de  estos  Orígenes, 
haciendo  notar  su  influencia  en  el  desarrollo  de  nuestra  novela  sentimental,  y  es- 
pecialmente en  Diego  de  San  Pedro.  También  en  los  mismos  Orígenes  (tomo  II, 
páginas  xcviri  á  cxvi)  se  habló  con  extensión  de  Sebastián  Mey  y  de  las  fuentes 
de  su  curiosísimo  Fabulario,  que  reimprimo  conforme  á  la  primera  edición  cono- 
cida, de  la  cual  se  conserva  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Van  á  continuación  los  Colloqnios  de  Erasmo,  reproducidos  conforme  al  rarí- 
simo ejemplar  que  fué  de  Usoz  y  Río  y  que  ahora  se  custodia  en  la  Nacional. 
Como  en  otro  lugar  he  advertido  ('),  los  traductores  de  los  doce  coloquios  que 
la  versión  castellana  comprende,  son  el  protonotario  Luis  Mejía  y  el  benedictino 
fray  Alonso  de  Virués  (m.  1549). 

El  Coloquio  de  las  Damas  se  reimprime  según  la  edición  de  1548,  que  segura- 
mente no  es  la  primera  (•^).  Hay  reimpresiones  de  Medina  del  Campo,  1549;  1607, 
sin  lugar,  y  Madrid,  1900  (en  la  Colección  de  libros  picarescos).  El  traductor,  ó  sea 
«el  beneficiado  Fernán  Xuarez,  vezino  y  natural  de  Seuilla»,  puso  en  castellano 
el  tercer  coloquio  de  la  primera  parte  de  los  Ragionamenti  (París,  1534)  de  Pedro 
Aretino,  coloquio  del  cual  había  edición  suelta  italiana,  estampada  en  Ñapóles 
el  mismo  año  de  1534.  El  beneficiado  cambia  el  nombre  de  «Nanna  *  por  el  de 
Lucrecia,  y  suprime  algunos  de  los  más  escabrosos  pasajes  del  original,  lo  cuali 
no  impidió  que  su  libro  fuese  prohibido  en  el  índice  Expurgatorio  de  1559. 

Insertamos  luego  los  Diálogos  de  amor  del  neoplatónico  judeo-hispano  León 
Hebreo  (Judah  Abarbanel,  ó  Messer  Leo  el  mantuano?),  que  terminó  la  obra; 
hacia  1502,  y  á  quien  recuerda  Cervantes  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de!; 
Quixote.  La  primera  edición  conocida  es  italiana  (Dialogi  di  amore,  Roma,  1535) 
y  hay  traducción  latina,  por  Juan  Carlos  Sarasin  ó  Saracenus,  impresa  en  1564 
De  las  tres  versiones  castellanas:  la  de  Garcilasso  Inca  de  la  Vega  (Madrid,  1590) 


(')  Acerca  de  López  de  Cortegana  y  sus  versiones,  véase  mi  Erasmo  en  España  (New  Yorlí,  Paris,  190'. 
páginas  14  á  32).  A  las  noticias  que  allí  recogí  deben  agregarse  las  reunidas  por  mi  querido  amigo  D.  Joíj 
quin  Hazañas  y  la  Rúa  en  su  importante  libro  sobre  Maese  Rodrigo  (1444-1509),  impreso  en  Sevilla  j 
año  1909,  págs.  58,  67,  71,  78,  229,  272  á  278,  287,  292,  310,  317,  358  y  485. 

^  (^)  Erasmo  en  España  (págs.  55  y  sigs.).  A  las  ediciones  que  allí  describo  ha  de  agregarse  la  recient 
mente  descubierta  por  el  docto  bibliófilo  D.  Juan  M.  Sánchez,  impresa  en  Zaragoza,  por  George  Coci, ; 
año  1530,  con  el  titulo  de  Doze  coloquios  de  Erasmo  (8°,  240  fs.  sin  núm.;  Bibl.  Nat.  de  París,  Reservadc| 
Z-244;  véase  la  Bibliografía  aragonesa  del  siglo  XVI,  de  D.  J.  M.  Sánchez:  tomo  I,  Madrid,  1913).  ! 

{")  Acerca  de'esta  edición  escribe  Salva,  en  su  Catálogo  (i!,  p.  114):  «  La  letra  es  muí  parecida  ala  <i 
los  Diálogos  de  Luciano,  impresos  por  Grypho  en  1550,  y  la  edición  tiene  bastantes  erratas,  de  modo  qí 
parece  ejecutada  fuera  de  España.  Pero  la  circunstancia  de  no  llevar  el  lugar  ni  el  nombre  del  impres| 
parecen  indicar  haberse  hecho  furtivamente  en  la  Península,  en  cuyo  caso  es  posible  sea  de  Salamanca 
de  uno  de  los  juntas.  >  i 
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la  del  judío  anónimo  (Venecia,  1568),  y  la  de  Micer  Carlos  Montesa  (Zara- 
goza, 1582),  hemos  elegido  la  primera,  jX)r  su  mejor  estilo.  De  las  doctrinas  é 
influencia  de  León  Hebreo  trató  con  detenimiento  Manéndez  y  Pelayo  en  la  His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España  (tomo  II,  vol.  1.",  págs.  7  y  sigs.),  y  en  el 
discurso  acerca  de  las  vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  España  ('). 

Por  último,  reprodúcese  en  este  volumen  El  viage  entretenido  del  madrilefio 
Agustín  de  Rojas  Villandrando  (n.  en  2-Setiembre-1572),  según  la  edición  madri- 
leña de  1604,  que  probablemente  es  la  primera,  pues  nadie  ha  visto  la  de  1603 
que  Salva  menciona  (').  Rojas,  comediante  andariego  y  de  apicarado  ingenio  en 
El  viage  entretenido,  escrito  probablemente  en  1602,  y  moralista  no  despreciable 
en  El  bven  Repvblico  (Salamanca,  1611);  mediano  autor  dramático  en  El  natural 
desdichado  {^) ,  donde  no  hay  caracteres,  ni  fuerza,  ni  originalidad,  pero  sí  cierta 
escena  (la  del  sueño  de  Magrollo),  análoga  á  otra  del  Viage  ('),  é  interesante  por 
su  relación  con  los  orígenes  de  La  vida  es  sueño;  Rojas,  en  fin,  escritor  de  castiza 
pluma,  de  puro  y  propio  lenguaje,  merece  un  estudio  que  todavía  no  se  ha  hecho 
y  para  el  cual  hay  bastantes  elementos  no  aprovechados  en  las  citadas  obras, 
como  en  otro  lugar  demostraremos. 

Tal  es  el  contenido  del  presente  tomo,  en  el  cual  se  completa  la  serie  de 
textos  que  pensó  reproducir  el  preclaro  autor  de  los  Orígenes  de  la  Novela. 

ADOLFO    BONILLA    Y    SAN    MARTÍN 


(')  Véanse  también:  S.  Munk,  Mélanges  de  philosophie  jiiive  et  árabe,  Paris,  1859,  pág.  522;  y  B.  Zimmels, 
Leo  Hebraeiis,  eiii  jüdischer  Philosoph  der  Renaissance,  sein  Leben,  sein  Werke  und  seine  Lehren,  Bres- 
lau,  1886;  ídem,  Leone  Hebreo,  Nene  Studien.  Wien,  1892.  De  León  Hebreo  y  sus  doctrinas  trataré  exten- 
samente en  mi  Historia  de  la  Filosofia  española. 

(-)  Véase  la  lista  de  las  ediciones  conocidas,  en  el  Epilogo  que  añadí  al  final  del  tomo  I!  de  la  edición 
madrileña  del  Viaje,  impresa  en  1901. 

(')  Extractado  por  el  Sr.  Paz  y  Melia  en  la  Revista  de  Archivos  (3.^  época;  tomo  V,  págs.  44,  234  y  725). 
El  autógrafo  de  la  comedia  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(*)  Véase  la  página  537  de  los  textos  que  siguen. 
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Lilfl  mim  DEL  ASNO  DE  ORO 


CORREGIDO  Y  AÑADIDO 

EN    EL    QTTAL    SE    TRACTAN    MUCHAS    IIVSTORIAS    Y    FÁBULAS    ALEGRES 

Y    DE    CÓMO   VIíA    MOgA    SU    AMIGA,    POR    LO    TORNAR   AUE    COMO    SE    AUIA    TORNADO    SU    SEÑORA, 

QUE     ERA    GRAN     HECHIZERA,    ERRÓ     LA    BU:XETA    Y    TORNÓLO     DE    HOMBRE     EN    ASNO, 

Y  ANDANDO  HECHO  ASNO,  VIDO  Y  OYÓ  LAS  MALDADES  Y  TRAYCIONES  QUE  LAS  MALAS  MUGERES 

HAZEN   A    SUS    MARIDOS.  V  ANSÍ    ANDUUO    HASTA    QUE   A   CABO    DE    VN   AÑO    COMIÓ    DE    VNAS    ROSAS 

Y    TORNÓSE    HOMBRE,    SEGÚN    QUE    ÉL    LARGAMENTE     LO    RECUENTA    EN    ESTE    LIBRO 


1543 


PROHEMIUM 

Cum  ante  hos  dies  Lucias  apaleius  de  asino 
áureo  in  manibus  incidisset  opere  precium  duxi 
illuin  ad  quotidianum  traducere  sermonem.  Ut 
quibus  eius  hystoria  ignorabatur  cognoscendi 
eam:  via  perfacilis  appareret.  Ceteriim  fluctuan- 
ti  mihi  cui  potius  hunc  asinum  dirigerem  veiiit 
in  mentem  sic.  En  asinus  iste  quanuis  olim  au- 
reus  placebit  nemini.  Nam  bracteolis  nunc  au-. 
reís  denudatus  salebrositate  vernácula  propha- 
natur.  Uerum  quia  vulgo  haud  quanquam  au- 
reum  terre  conditum  parciario  iure  tractatur: 
tamen  vbiuis  gentium  etiam  si  in  nummos  aé- 
reos minntatim  distrahatur  nihilominns  niagni 
erga  omnes  extimabitur.  Sic  aureus  iste  asi- 
nus ante  a  paucis  cognitus  a  multis  desidera- 
tus:  ferox  et  indomitus  nunc  ceu  veruecis  filius 
mansuefactus  ac  coramuni  sermone  leuigatus  per 
ora  vulgi  debacatur.  Forte  quispiam  curiosus 
ac  licet  susurro  illepido  criminabitur.  Quid  in- 
quiens  tibi  cum  asino:  Quippe  niilesio  sermone 
varias  aut  fingit  aut  vidit  fábulas  que  uostre 
religioni  parum  immo  nihil  conferunt.  Huic 
ego  diuum  augustinum  hieronimum  lactantium 
et  fulgentium  virum  doctissimum  ac  alios  diui- 
narum  scripturarum  doctores  qui  apulei  aucto- 
ritate  subinde  vtuntur:  ac  pluribus  in  locis  eum 
tanquara  philosoplium  grauem  trahunt  et  alle- 
gant:  objiciam.  liles  quid  de  illo  senserint  ro- 
gnent;  sat  mihi  videtur  asinum  corlo  ac  labiis 
durum  vobis  facilem  et  moUem  reddere.  Et  si 
malivoli  eo  quod  apulei  fábulas  et  joca  aperue- 
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rim:  vipéreo  dente  momorderint,  saluus  sum  a 
morsibus  eorum  cum  sancti  patres  tum  gratia 
sciendi,  tum  etiam  laxandi  animum  libros  eth- 
nicos  et  legisse  et  familiares  babuisse  satis  cons- 
tat.  Nam  si  seriis  ioca  non  misceas  tristis  et 
auster  seraper  eris.  Solet  enim  cantus  vocibus 
grauibus :  tinnutus  permiscere  acutos,  et  sic  con- 
centus  prestare  sonoros.  Preterea  quoniam  am- 
bitio  humana  mortales  cogit  vt  libri  a  se  editi 
principum  ac  magnatum  auspiciis  edantur:  v¡- 
delicet  vt  hamis  litteris  áurea  niunuscula  ca- 
piant.  Ideo  vos  omnea  asinum  heri  anreum:  ho- 
die  argenteum:  eras  aut  perinde  cupreum  immo 
tediura  gratis  accipite  legite  et  videte.  Ómni- 
bus enim  conuenit  ad  amussimque  coaptatur. 
Quipe  cum  omnes  asinum  non  aureum  sed  la- 
pideum  immo  luteum  dorso  iugiter  feramus. 
Quo  exui  nemo  potest  nisi  rosis  prudencie  ac 
rationis  auide  devoratis  id  est  vitiis  quibus 
cuncti  fere  mortales  brutescunt  recalcatis  ad  vi- 
tam  lucidam  veniamus.  Auetote,  1  kal.  Fe- 
bruarii.  M.  d.  xliii. 

PROHEMIO 

Leyendo  estos  dias  passados  en  Lucio  Apu- 
leyo  del  Asno  de  oro,  me  páreselo  traduzirlo  en 
nuestra  lengua  quotidiana,  por  que  los  que  no 
auian  sabido  eu  hystoria  tuuiessen  fácil  camino 
para  lo  conoscer.  De  más  desto,  dudando  entre 
raí  a  quién  podria  enderezarlo,  vínome  al  pensa- 
miento desta  manera.  He  aquí  este  Asno,  aun- 
que poco  ha  era  de  oro,  a  nadie  agradará  por- 
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que  desnudo  de  las  chapas  de  oro,  que  es  la  ex- 
celencia de  su  estilo  e  polido  hablar  en  latin, 
queda  profanado  e  desfauorescido  por  ser  tra- 
duzido  y  tornado  en  romance  e  habla  común: 
verdad  es  que  el  oro,  aunque  este' escondido  de- 
baxo  de  la  tierra,  no  es  tratado  y  posseydo  por 
todos  ygualmente.  Pero  a  doquier  que  se  halla, 
a:mque  sea  en  moneda  de  villon  y  nonada, 
siempre  tiene  su  estima  y  valor.  Assi  este  asno 
de  oro  que  pocos  conoscian  e  muchos  dessea- 
nan,  antes  andana  fiero  y  brauo,  agora  manso 
como  un  cordero,  muy  claro  e  llano  en  su  hablar 
salta  y  bayla  en  presencia  de  todos.  Por  ventu- 
ra alguno  más  curiosamente  de  lo  que  conuienc 
murmurando  con  su  malicia  acusaría  al  traduc- 
tor diziendo:  Qué  tienes  tú  que  hazer  con  este 
asno?  porque  él  lo  vido  o  fingió  diuersas  fábu- 
las en  estilo  alegre,  como  hazian  los  de  Milesia, 
las  quales  aprouechan  poco  e  aun  ninguna  cosa 
a  nuestra  fe  e  religión.  A  esto  yo  respondo 
oponiéndole  delante  a  los  bienauenturados  sane- 
tos  Jerónimo  y  Augustino  e  aun  Lactancio 
Firmiano  con  Fulgencio  varón  doctissimo  y 
otros  muchos  que  escriuieron  en  la  sagrada  es- 
criptura:  los  quales  muchas  vezes  y  en  diuersos 
lugares  en  sus  libros  e  tratados  allegan  la  auto- 
ridad de  Lucio  Apuleyo  como  de  philosopho 
prudente  y  graue.  Pregunte  si  quisiere  a  estos 
doctores  catholicos  qué  sintieron  de  la  doctrina 
de  Apuleyo.  A  mi  harto  basta  tornar  blando  y 
fácil  vn  asno  duro  en  el  cuero  e  en  la  boca; 
pero  si  todavía  los  maldizientes  quisieran  mor- 
der con  sus  dientes  de  biuoras  increpándome 
por  auer  descubierto  las  fábulas  y  juegos  de 
Apuleyo,  saluo  e  libre  fuy  de  sus  rauiosos  boca- 
dos, pues  que  los  sanctos  doctores  por  más  sa- 
ber, e  otras  vezes  por  desenojarse,  leyan  libros 
de  gentiles  e  los  tenian  por  familiares.  Porque 
si  a  las  cosas  graues  e  honestas  no  mezclas  al- 
gún passatiempo,  siempre  estaras  triste  y  con 
enojo.  Que  la  música  mezclando  las  bozos  agu- 
das con  las  graues  haze  el  canto  dulce  y  sono- 
ro. E  porque  la  ambición  humana  compelle  a 
los  hombres  endereyar  los  libros  y  tratados  que 
hazen  a  los  grandes  señores  e  principes  por  pes- 
car algunos  dones  con  anzuelos  de  sus  letras, 
por  ende  yo  acordé  enderecar  a  todos  este  asno 
que  ayer  era  de  oro,  oy  es  de  plata,  e  mañana 
essotro  dia  será  de  cobre  e  avn  de  enojo  y  fas- 
tidio, sin  que  por  el  trabajo  me  deys  gracias. 
Recebidlo  y  leedlo  de  buena  gana,  pues  que  a 
todos  ci)nuiene  e  arma  justamente.  Porque  no 
se  puede  dudar  sino  que  todos  traemos  a  cues- 
tas vn  asno  e  no  de  oro,  mas  de  piedra  (y  avn 
lo  que  peor  es)  de  lodo.  Del  qual  ninguno  se 
puede  despojar,  sino  gustadas  las  rosas  de  ra- 
zón y  prudencia.  Conuiene  saber  hollando  los 
vicios  y  deleytes,  con  los  quales  quasi  todos  los 
mortales  se  ciegan.  E  assi  menospreciando  los 


tales  engaños  del  mundo  podamos  ir  a  la  vida 
que  dura  para  siempre.  Amen. 

Lucio  Luciano,  natural  de  Patras  de  nación 
Griega,  escriuio  vn  tratado  en  el  qual  dize 
cómo  con  desseo  y  cobdicia  de  aprender  Mági- 
ca, auiendo  ydo  a  la  prouinoia  de  Thesalia,  e 
alli  desseando  tornarse  en  aue,  fue  tornado  en 
asno  por  industria  de  una  moca  que  se  llamaua 
Palestra  con  vn  cierto  vnguento  mágico.  Y  en 
esta  manera  andando  en  forma  de  asno  y  rete- 
niendo el  sentido  de  hombre,  cuenta  cómo  pa- 
descio  muchas  tribulaciones  e  continuos  traba- 
jos, hasta  que  gustadas  rosas  se  tornó  en  la 
primera  forma  de  hombre  como  era  antes.  Assi 
que  este  Luciano  escriuio  en  griego  por  estilo 
elegante  del  Asno  de  oro;  al  qual  imitando 
Apuleyo  escriuio  en  latín  por  semejante  argu- 
mento y  por  estilo  muy  polido  onze  libros  del 
Asno  de  oro:  en  los  quales  es  muy  elegante, 
discreto  y  polido.  E  comoquier  que  sin  dubda 
de  las  vuas  de  Luciano  hizo  vendimia  para  sí, 
porque  de  un  mismo  arniario  sacó  su  obra, 
pero  gran  diferencia  ay  entre  el  Asno  griego  y 
el  latino,  porque  aquél  es  breue  y  éste  es  copio- 
so: aquél  de  una  forma  y  sumariamente  escriue 
cómo  se  transformó  de  hombre  en  asno  y  de 
asno  en  hombre.  Mas  nuestro  Apuleyo  es  de 
muchas  maneras,  porque  interseriendo  a  sus 
tiempos  fábulas  y  plazeres  quita  todo  fastidio  y 
enojo  de  las  orejas  de  los  oyentes.  Aquel  grie- 
go paresce  que  gustó  de  los  primeros  labrios  la 
mágica.  Pero  este  nuestro  bebió  dello  quanto 
se  pudo  tomar  en  tanto  que  se  cree  que  fue 
grandissímo  mágico:  porque,  según  dize  San 
.Augustin,  este  Apuleyo  y  Apolonio  dixeron 
algunos  que  auia  hecho  grandes  milagros.  E 
como  también  dize  Lactnncio  suélense  dezir  co- 
sas marauillosas  de  Apuleyo.  Uerdad  es  que  él 
menospreciando  este  nombre  de  mago  se  defien- 
de eloquentissimamente  contra  los  que  acusa- 
uan  e  imponían  crimen  de  arte  mágico.  De  más 
desto  en  su  habla  es  tan  elegantissimo  e  inuen- 
tor  de  bocablos  nueuos  con  tanta  hermosura  y 
adornación,  que  ninguna  cosa  se  puede  hallar 
más  decente  y  adornada.  Finalmente,  que  este 
nuestro  asno  assi  como  por  palabras  se  dize  de 
oro,  assi  lo  paresce  ser  ansí  mismo:  porque  él 
tiene  gran  dezír  y  mucha  abundancia  de  pala- 
bras de  grande  elegancia  y  no  de  las  comunes. 
En  tal  manera  que  con  razón  se  puede  dezir 
que  si  las  musas  quisiessen  hablar  en  latin  no 
anian  de  vsar  otra  lengua  sino  la  de  Apuleyo. 
Del  qual  el  bicnauenturado  Sant  Augustin  en 
sus  epístolas  testifica  ser  eloquentissímo,  dizien- 
do que  Apuleyo  nascio  en  África  en  vn  lugar 
onesto  de  su  tierra,  y  líberalmente  enseñado  y 
dotado  de  grande  eloquencía,  y  porque  esta  fa- 
cundia de  hablar  se  puede  mejor  conoscer  en  el 
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latin  que  no  en  el  romance,  no  cumple  aqui 
más  dezir  de  su  eloquencia  sino  el  que  lo  que- 
rrá ver  lo  remitamos  al  mismo  escriptor,  por- 
que la  verdad  es  que  él  escriuio  tan  adornada- 
mente  diziendo  vna  misma  cosa  por  tan  diucr- 
sos  vocablos,  que  no  se  halla  romance  para  ello, 
de  donde  se  conosce  que  la  abundancia  de  la 
lengua  latina  es  mayor  que  nuestro  común 
hablar  en  tanto  que  en  muchas  hablas  aunque 
comunes  sino  trauassemos  del  latin  no  po- 
dríamos bien  explicar  nuestro  proposito  e  in- 
tención; y  porque  se  acostumbra  que  los  que 
interpretan  algún  auctor  han  de  declarar  quien 
fue,  digamos  lo  que  se  puede  alcanzar  a  saber 
de  la  vida  de  nuestro  Lucio  Apuleyo. 

LA  VIÜA  DE  LUCIO  APULEYO 

Lucio  Apuleyo,  de  noble  linaje  y  en  su  secta 
platónico,  fue  natural  de  África  de  vna  ciudad 
que  se  llama  Oran,  colonia  y  población  de  Ro- 
manos, debaxo  del  señorío  del  rey  Siphas.  La 
qual  está  assentada  en  los  confines  de  ISTumi- 
dia  e  de  Getulia:  de  donde  el  mismo  Apuleyo 
confiessa  ser  medio  Numida  y  medio  Getulo,  e 
assiniismo  Sidonio  le  llama  Platónico  de  Oran. 
Su  padre  se  Uamaua  Thcseo,  de  los  principales 
de  la  ciudad.  La  madre  auia  nombre  Saluia, 
excelente  y  honesta  entre  las  otras  dueñas.  Su 
linaje  y  nobleza  assaz  paresce  según  que  el  mis- 
mo Apuleyo  dize  descendir  de  aquel  noble  PIu- 
tarcho  cheronense,  y  de  Sexto,  filosopho,  so- 
brino de  Plutarcho.  La  muger  de  Apuleyo  se 
llamaua  Pudentilla,  adornada  de  todas  las  vir- 
tudes y  hermosura  que  en  vna  dueña  pueden 
ser.  El  era  de  buena  estatura,  los  ojos  verdes 
y  el  cabello  ruuio.   Florescio  en  la  ciudad  de 
Carthago  seyendo  procónsules  Juliano  Auito  y 
Claudio  Máximo:  adonde  en  su  mocedad  él  se 
empleó  en  todas  las  artes  liberales  y  aprouechó 
macho  debaxo  de  la  disciplina  de  los  maestros 
e  preceptores  carthagineses;  de  donde  no  sin 
causa  él  se  alaba  y  predica  ser  criado  de  la  ciu- 
dad de  Carthago,  a  la  qual  llama  la  celestial 
musa  e  venerable   maestra   de  África.   Dende 
moró  y  estuuo  en  la  ciudad  de  Athenas,  de  don- 
de antiguamente  se  sacauan  los  rios  de  todas 
las  doctrinas,  de  los  quales  él  beuió  gran  canti- 
dad de  todas  las  sciencias,  conuiene  a  saber  la 
ficion  de  la  poesia  y  la  limpieza  de  la  Geome- 
tría y  el  dul9or  de  la  Música,  la  austeridad  de 
la  Dialetica  y  el  manjar  celestial  de  la  Filoso- 
fía. En  tal  manera,  que  con  su  grande  estudio 
y  sudor  continuo  alcan9Ó  las  nueue  musas,  que 
son  nueue  sciencias  liberales.  Después  se  vino 
a  RoQia,  adonde  fue  tan  dado  a  la  sciencia  de 
la  lengua  latina,  que  llegó  a  la  cima  y  cumbre 
de  la  facundia  romana.  En  tal  manera,  que  él 
fue  auido  y  tenido  ygualmente  por  tan  doctiesi- 


mo  quan  elocuente.  Aqui  fue  ordenado  e  agre- 
gado en  el  numero  de  los  sacerdotes  principales 
do  Osiris,  el  qual   se   llama  el  colegio    Sacro 
Sancto,  adonde  por  mandado  de  aquel  dios  él 
tomó  cargo  de  abogar  en  las  causas  de  los  po- 
bres. Escriuio  algunos  tractados  e  libros  no  me- 
nos doctos  que  eloquentes,  de  los  cuales  por 
negligencia  de  los  tiempos   passados   algunos 
son  desseados  e  otros  han  parcscido;  assi  como 
quatro  libros  que  se  llaman  floridos,  en  los  qua- 
les su  florida  facundia  e  olorosa  doctrina  mara- 
uillosumente  delcyta  y  aplaze  a  quien  lo  leyere: 
assi  luesmo  la  oración  copiosissima  por  la  qual 
se  defiende  contra  sus  aduersarios  que  le  impo- 
nian  crin:en  de  Mágica  con  tanta  fuerza  y  ve- 
hemencia de  doctrina  y  eloquencia,  que  paresce 
que  a  ssi  mismo  se  vence.  Escriuio  también  vn 
libro  del  Demonio  de  Sócrates,  cuya  auctoridad 
e  testimonio  allega  el  bienauenturado  sant  Au- 
gustin  en  la  definición  de  los  demonios  y  en  la 
discripcion  de  los  hombres.  Assiniismo  escriuio 
dos  libros  del  decreto  e  euseñancja  de  Platón, 
do:ide  lo  que  Platón  escriuio  en  diuersos  libros 
Apuleyo  recolegio  breue  e  marauillosamenteen 
aquellos  dos  tractados.  Escriuio  de  Cosmogra- 
phia  vn  iibro  adonde  no  pocas  cosas  se  contie- 
nen de  los  Meteoros  de  Aristóteles,  y  el  Dia- 
logo de  Trimegisto ;   y  estos   onze  libros  del 
Asno  de  oi'o,  con  tanta  hermosura  y  tanta  ele- 
gancia e  diuersidad  de  la  narración,  que  no  ay 
cosa  que  se  pueda  dezir  más  hermosa  ni  ele- 
gante ni  más  florida  ni  más  amable.  En  tal 
manera,  que  con  mucha  razón  se  puede  llamar 
Asno  de  oro  por  el  estilo  cubierto  de  oro  e  lim- 
pia hermosura  de  su  dezir.  Comoquicr  que  al- 
gunos le  llaman  transfiguración  ó  transforma- 
ción, tomando  argumento  de  la  misma  materia. 
Y  porque  se  acostumbra  querer  saber  la  inten- 
ción del  que  escriuio,  es  de  sabor  que  Apuleyo 
imitó  e  fingió  en   el  argumento  desta  su  obra 
a  Luciano  philosopho  griego.  Pero  en  este  em- 
boluimiento  y  escuridad  de  transformación  pa- 
rece que  quiso  como  de  passo  notar  y  señalar 
la  natura  de  los  mortales  e  costuml)res  huma- 
nas, por  que  seamos  amonestados  que  nos  tor- 
namos de  hombres  en  asnos  quando  como  bru- 
tos animales  seguimos  tras  los  deleytes  e  vicios 
carnales  con  vna  asnal  necedad,  y  que  no  relu- 
ze  en  nosotros  vna  centella  de  razón  ni  virtud; 
y  en  esta  manera  el  hombre,  según  que  enseña 
Orígenes  en  sus  libros,  es  hecho  como  cauallo 
y  mulo,  e  assi  se  transmuda  el  cuerpo  humano 
en  cuerpo  de  bestia.  Demás  desto  la  reforma- 
ción de  asno  en  hombre  significa  que  hallados 
los  vicios  e  quitados  los  deleytes  corporales  re- 
sucita la  razón  y  el  hombre  de  dentro,  que  es 
verdadero  hombre  salido  de  aquella  cárcel  e  cie- 
no del  peccado  mediante  la  virtud  y  religión 
j   torna  a  la  clara  y  luzlentc  vida.  En  tal  mane- 
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ra,  que  podemos  dezir  que  los  mancebos  pos- 
seydos  de  los  deleytes  se  tornan  en  asnos,  y 
después  quando  son  viejos,  esfor9andose  los  ojos 
de  la  razón  e  madurándose  las  virtudes,  apar- 
tada la  figura  de  bestia  tornan  a  recebir  la  hu- 
mana. Porque,  según  escriue  Platón,  entonces 
comien9an  los  ojos  de  la  razón  a  ver  agudamen- 
te quando  los  ojos  del  cuerpo  desflorecen  Q). 
Assimismo  escriue  Proculo,  discípulo  de  Platón, 
que  muchos  ay  en  esta  vida  lobos  y  muchos 
puercos,  e  muchos  otros  cercados  de  vna  forma 
de  bestias  brutas.  De  lo  qual  no  nos  deuemos 
marauillar,  pues  que  en  este  lugar  terreno  está 
aquella  maga  Circes  que  transforma  a  los  hom- 
bres en  bestias:  y  esto  es  que  quando  la  razón 
está  llena  de  olores  terrenos  y  embriagada  de 
plazeres  mundanos  tórnase  como  bruto  animal, 
hasta  tanto  que  gustadas  las  rosas,  conuiene  a 
saber  la  sciencia  que  es  alumbramiento  de  la  ra- 
zón, cuyo  olor  suauissimo  gustado,  se  torna  en 
humana  forma  y  razonable  entendimiento,  apar- 
tada de  si  la  gruessa  cobertura  de  las  cosas  te- 
rrenales. E  cierto  que  muy  pocos  hombres  se 
hallan  que  estando  rebueltos  en  los  vicios  cor- 
porales biuan  templadamente  e  sin  perturbación 
alguna.  También  se  puede  referir  esta  materia 
de  transmutación  a  los  muchos  trabajos  y  mu- 
chas variedades  de  la  vida  humana,  en  los  qua- 
les  el  hombre  casi  cada  dia  se  transmuda;  y 
porque  estas  prefaciones  nos  enseñan  el  argu- 
mento de  la  materia  propuesta,  dexando  de  más 
alargar  en  esto,  vengamos  a  la  lection  presente 
y  argumento  della. 


ARGUMENTO  DEL  PRIMER  LIBRO 

I.ucio  Apuleyo,  desseando  saber  arte  mágica,  se  fue  a  la  pro. 
uincia  de  Thessalia,  adonde  estas  artes  se  vsauan;  en  el  camino 
se  juntó  tercero  compañero  a  dos  caminantes,  y  andando  en  aquel 
camino  yuan  contando  ciertas  cosas  marauillosas  e  increybles  de 
yn  enibaydor  y  de  dos  bruxas  hechizeras  que  se  llamauan  íleroe 
y  Panthia,  y  luego  dize  de  como  llegó  a  la  ciudad  de  Hipata  y  de 
íu  huésped  Milon,  y  lo  que  la  primera  iiodie  le  acónteselo  en 
su  casa.  Lee  y  verás  cosas  marauillosas. 


APULEIÜS  DE  ASÍNO  ÁUREO 

LIBRO  PRIMERO 

IOanMS    DK    TOUAR,    P.   L.    TETRASTICHOX,    AD 
LECTORES 

JQ"  Auro  confiatum  quem  axmum  gens  viartia  vendit, 
Aemathie  mágico  gramine  pinguis  erat. 
Julie  romulee  at  postquan  compascitur  herhas, 
Pinguior  est  proluens  latraque  bethis  aquis. 

(*)  Ea  la  edición  de  Amberes,  1551,  «desfallecen». 


í  Eiusdem  distichon. 
S"  Qticm  domuisse  aginum  vrbs  homini  tarpeya  ue- 
Hispalis  ecce  facit  gratiam  inire  Lupo.       [quiuit. 

5"  Eiusdem  distichon. 

í   Clunibus  asper  erat  qui  et  onus  tune  calcibus 

[urgens: 
Sterni  asinus  patitur  iar/i  aureut:  emptor  ades. 

LIBRO  PRIMERO 

En  este  libro  podras  conoscer  e  saber  diuer- 
sas  hystorias  y  fábulas,  con  las  quales  deley ta- 
ras tus  oydos  e  sentido,  si  querrás  leer  y  no 
menospreciares  ver  mi  scriptura:  porque  aqui 
verás  las  fortunas  y  figuras  de  hombres  conuer- 
tidas  en  otras  ymagines  y  tornadas  otra  vez  en 
su  mesma  forma.  De  manera  que  te  marauilla- 
rás  de  lo  que  digo.  E  si  quieres  saber  quién  soy, 
esto  en  pocas  palabras  te  lo  diré.  Mi  antiguo 
linage  es  de  Athenas  y  de  Lacedemonia,  que 
son  ciudades  muy  fértiles  y  nobles  celebradas 
por  muchos  scriptores.  En  esta  ciudad  de  Athe- 
nas comencé  a  aprender  seyendo  mogo;  después 
vine  a  Roma,  donde  con  mucho  trabajo  y  fati- 
ga, sin  que  maestro  me  enseñasse,  aprendi  la 
lengua  natural  de  romanos.  Assi  que  pido  per- 
don  si  en  algo  offendiere  seyendo  yo  rudo  para 
hablar  lengua  estraña.  Que  aun  la  misma  mu- 
danza de  mi  habla  responde  a  la  siencia  y  esti- 
llo variable  que  comiendo  a  escreuir.  La  hysto- 
ria  es  griega,  entiéndela  bien,  auras  plazer. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  Lucio  Apuleyo.,  desseando  saber  el  arte 
mágica,  se  fue  en  la  prouincia  de  Thessalia, 
donde  al  presente  más  se  vsaua  que  en  otra 
parte  alguna.,  y  llegando  cerca  de  la  ciudad 
de  Hipata  se  juntó  con  dos  compañeros .,  los 
quales  hasta  llegar  a  la  ciudad  fueron  con- 
tando admirables  acontescimientos  de  magas 
hechizeras. 

E  yendo  a  Thesalia  sobre  cierto  negocio,  por- 
que también  de  allí  era  mi  linage  de  parte  de 
mi  madre  de  aquel  noble  Plutarcho  y  Sesto  su 
sobrino  Philosophos,  de  los  quales  viene  nues- 
tra honrra  e  gloria,  después  de  auer  passado 
sierras  y  valles,  prados  heruosos  y  campos  ara- 
dos, ya  el  cauallo  que  me  Ueuaua  yua  cansado. 
E  assi  por  esto  como  por  exercitar  las  piernas 
que  lleuaua  cansadas  de  venir  caualgando,  salte' 
en  tierra  y  comencé  a  estregar  el  sudor  y  fren- 
te de  mi  cauallo.  Quitéle  el  freno  e  tiróle  las 
orejas,  y  lleuélo  delante  de  mí  poco  a  poco  has- 
ta que  fuesse  bien  descansado  haziendo  lo  que 
natura  suele.  Caminando  desta  manera,  él  yua 
mordiendo  por  essos  prados  a  vna  parte  y  a 
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otra  torciendo  la  cabeoa,  y  comia  lo  que  podía, 
en  tanto  que  a  dos  compañeros  que  yuan  vn 
poco  adelante  de  mí  yo  me  llegué  e  me  hize  ter- 
cero, escuchando  qué  era  lo  que  hablauan.  El 
uno  dellos  con  vna  gran  risa  dixo:  Calla  ya,  no 
digas  esas  palabras  tan  absurdas  y  mentirosas. 
Cumo  oy  esto,  desseando  saber  cosas  nueuas 
dixe:  Antes,  señores,  repartid  comigo  de  lo  que 
vays  hablando ,  no  porque  yo  sea  curioso  de 
vuestra  habla,  mas  porque  desseo  saber  todas 
las  cosas,  o  al  menos  muchas;  y  también  como 
subimos  la  aspereza  desta  cuesta,  el  hablar  nos 
aliuiará  del  trabajo.  Entonces  aquel  que  auia 
comenfado  la  labia  dixo:  Por  cierto  no  es  más 
verdad  esta  mentira  que  si  alguno  dixesse  que 
con  artfc  mágica  los  ríos  caudales  tornan  para 
tras  e  que  la  mar  se  quaja  y  los  ayres  se  mue- 
ren y  el  sol  está  fixo  en  el  cielo  e  la  luna  dis- 
puma en  las  yernas,  e  que  las  estrellas  se 
arrancan  del  cielo  y  el  dia  se  quita  y  la  noche 
se  detiene.  Entonces  yo  con  vn  poco  de  más 
osadia  dixe:  Oyes  tú  que  comencaste  la  pri- 
mera habla,  por  amor  de  mí  que  no  te  pese  ni 
te  enojes  de  proceder  adelante.  Assimismo 
dixe  al  otro:  Tú  pareceme  que  con  gruesso  en- 
tendimiento e  rudo  coraron  menosprecias  lo 
que  por  ventura  es  verdad:  no  sabes  que  muchas 
cosas  piensan  los  hombres  con  sus  malas  opi- 
niones ser  mentira  porque  son  nueuamente 
oydas  o  porque  nunca  fueron  vistas,  o  porque 
parescen  más  grandes  de  lo  que  se  puede  pen- 
sar? las  quales  si  con  astucia  las  mirasses  y 
contemplasses  no  solamente  serian  claras  de 
hallar,  pero  muy  ligeras  de  hazer.  Pues  a  mí 
contesfio  que  yendo  a  Athenas  vn  dia  ya  tarde 
comiendo  con  otros,  yo  por  hazer  como  ellos 
mordi  vn  gran  bocado  en  vna  quesadilla,  a 
causa  que  los  combidados  dauan  priesa  en  co- 
mer. Y  como  aquel  es  manjar  blanco  e  pegajo- 
so atravessoseme  en  el  gallillo  que  no  me  de- 
xaua  resollar  fasta  que  poco  menos  quedé 
muerto;  pero  con  todo  mi  trabajo  llegué  a  la 
•  indad,  y  en  el  portal  grande  que  llaman  Pecile 
vi  con  estos  ambos  ojos  vn  cauallero  destos  que 
hacen  juegos  de  manos  que  tragó  vna  espada 
bien  aguda  por  la  punta.  E  luego  por  un  poco 
de  dinero  que  le  dauan  tomó  una  lan^a  por  el 
fierro  e  lancosela  por  la  barriga,  de  manera  que 
el  hierro  de  la  lan^a  que  entró  por  la  ingle  le 
salió  por  la  parte  del  colodrillo  a  la  cabeca,  e 
pareció  vn  niño  lindo  en  el  hierro  de  la  lan9a 
trepando  y  bolteando:  de  lo  qual  nos  maraui- 
llanios  quantos  allí  estañamos,  que  no  dixeras 
sino  que  era  el  báculo  del  dios  Esculapio  medio 
cortados  los  ramos,  e  assi  ñudoso  con  vna  ser- 
piente bolteando  encima.  Assi  que  tú  que  co- 
menpaste  la  fabla  tórnamela  a  contar,  que  yo 
solo  te  creeré  en  lugar  deste  otro,  e  demás 
desto  te  prometo  que  en  el  primer  mesón  que 


entremos  te  conbidaré  a  comer  comigo.  Esta 
será  la  paga  de  tu  trabajo.  El  respondió:  Pla- 
zeme  aceptar  lo  que  dizes  e  luego  proseguiré 
lo  que  antes  auia  comentado;  mas  primera- 
mente juro  por  este  sol  que  vee  a  Dios,  de  te 
contar  cosas  que  se  han  hallado  e  son  verdade- 
ras, por  que  vosotros  de  adelante  no  dudeys  si 
llegardes  a  Thessalia,  esta  ciudad  que  está  aqui 
cerca,  lo  que  en  cada  parte  della  se  dize  por 
todo  el  pueblo.  Y  por  que  sepays  quién  soy  e 
de  qué  tierra  e  qué  es  mi  oficio,  aueys  de  saber 
que  yo  soy  de  Egina  e  ando  por  estas  prouin- 
cias  de  Thessalia.  Etholia  y  Beocia  de  acá  para 
allá  buscando  mercadurías  de  queso,  miel  e  se- 
nieiantes  cosas  de  tauernercs;  e  como  oyesse 
dezir  que  en  la  ciudad  de  Hipata,  la  qual  es  la 
más  principal  de  Thessalia,  ouiesse  muy  buen 
queso  e  de  buen  sabor  y  prouechoso  para  com- 
prar, corri  luego  allá  por  comprar  todo  lo  que 
pudiesse:  pero  con  el  pie  izquierdo  entré  en  la 
negociación,  que  no  me  vino  como  yo  esperaua, 
porque  otro  dia  ante  auia  venido  alli  vn  nego- 
ciador que  se  llamaba  Lobo  e  lo  auia  comprado 
todo.  Asi  que  yo  fatigado  del  camino  e  de  la 
peressa  que  Ueuaua  si  os  plaze,  fazia  la  tarde 
fueme  al  baño,  y  de  improuiso  hallé  en  la  calle 
a  Sócrates  mi  amigo  e  compañero  que  estaua 
sentado  en  tierra  medio  vestido  con  vn  sayuelo 
roto,  tan  disforme,  ñaco  y  amarillo  que  parecía 
otro:  assi  como  vno  de  aquellos  que  la  triste 
fortuna  trae  a  pedir  por  las  calles  e  incrucija- 
das.  Como  yo  lo  vi,  aunque  era  muy  familiar 
mió  e  bien  conocido  pero  dudé  si  lo  conocía,  e 
llegúeme  cerca  del  dixiendo:  O  mi  Sócrates, 
qué  es  esto,  qué  gesto  es  esse?  qué  desuentura 
fue  la  tuya?  en  tu  casa  ya  eres  llorado  y  plan- 
teado, y  a  tus  hijos  han  dado  tutores  los  alcal- 
des; tu  mujer  después  de  hechas  tus  exequias 
y  auerte  llorado  cargada  de  luto  e  tristeza  quasi 
ha  perdido  los  ojos:  es  compellida  e  importu- 
nada por  sus  parientes  que  se  case  y  con  nueuo 
marido  alegre  la  tristeza  y  daño  de  su  casa,  e 
tú  estás  aqui  como  estatua  del  diablo  con  nues- 
tra injuria  y  desonrra?  El  entonces  me  respon- 
dió: O  Aristomenes,  no  sabes  tú  las  bueltas  e 
rodeos  de  la  fortuna  y  sus  instables  mouimien- 
tos  y  alternas  variaciones;  e  diziendo  esto  con 
su  halda  rota  cubrióse  la  cara  que  de  vergüenza 
estaba  vermeja,  de  manera  que  se  descubrió 
dende  el  ombligo  arriba.  Yo  no  pude  sufrir  tan 
miserable  vista  y  triste  spectaculo:  tómelo  por 
la  mano  y  trabajé  con  él  por  que  se  leuantasse; 
y  él  assi  como  tenia  la  cara  cubierta  dixo:  Dé- 
xame;  vse  la  fortuna  de  su  triunfo;  siga  lo  que 
comenpo  y  tiene  fixo.  Yo  luego  desnúdeme  vna 
de  mis  vestiduras  y  prestamente  lo  vesti,  aun- 
que mejor  diria  que  lo  cubri;  y  hizelo  yr  a  la- 
uar  al  baño,  e  le  di  todo  lo  que  fue  menester 
para  se  vntar  e  limpiar  su  mucha  y  enorme  su- 
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ziedad  que  tenia.  Después  de  bien  curado,  aun- 
que yo  estaua  cansado,  como  mejor  pude  llé- 
velo al  mesón  y  hizelo  sentar  a  la  mesa  y  co- 
mer a  su  placer:  amánselo  coa  el  be  ver,  alé- 
grelo con  el  hablar;  de  manera  que  ya  estaua 
inclinado  a  hablar  en  cosas  de  juegos  y  plazer 
para  burlar  y  jugar  corno  hombre  dezidor, 
quando  de  la  íntimo  de  su  coracon  dio  vn  mor- 
tal sospiro  e  con  la  mano  derecha  diose  vn  gran 
golpe  en  su  cara  diziendo:  O  mezquino  de  mí, 
que  en  tanto  que  anduue  siguiendo  el  arte  de 
la  esgrima  que  mucho  rae  aplazia  cay  en  estas 
miserias,  porque  como  tú  muy  bien  sabes,  des- 
pués de  la  macha  ganancia  que  oue  en  Mace- 
donia,  partiéndome  de  alli  que  auia  x.  meses 
que  gauaua  dineros  torné  rico  y  con  mucho  di- 
nero; y  vn  poco  antes  que  llegase  a  la  ciudad 
da  Larisa,  pensando  hazer  alli  alguna  cosa  de 
mi  ol'ficio,  passé  por  vu  valle  muy  grande  sin 
camino  lleno  de  montes  y  descendidas  y  subi- 
das. En  este  valle  cay  en  ladrones,  que  me  cer- 
caron y  robaron  quanto  traya:  yo  escapé  roba- 
do y  assi  medio  muerto  vinemo  a  posar  en  casa 
de  una  tauernera  vieja  llamada  Meroe,  algo 
sabida  y  parlera,  a  la  qual  conté  las  causas  de 
mi  camino  y  robo  e  la  gana  a^  ansia  que  tenia  do 
tornar  a  mi  casa;  contándole  yo  mis  penas  con 
mucha  fatiga  y  miseria,  ella  comeu9ome  a  tra- 
tar humanamente  e  diome  a  cenar  muy  bien  y 
de  balde.  Assi  que  niouida  o  alterada  de  amor 
metióme  en  su  cámara  y  cama:  yo  mezquino 
luego  como  llegué  a  ella  vna  vez  contraxe  tanta 
enfermedad  y  vejez,  que  por  huyr  de  alli  todo 
quanto  tenia  le  di,  hasta  las  vestiduras  que  los 
buenos  ladrones  me  dexaron  con  que  me  cu- 
briesse,  e  aun  algunas  cosillas  que  auia  ganado 
cosiendo  xerga  quando  estaua  bueno.  Assi  que 
aquella  buena  muger  y  mi  mala  fortuna  me 
traxo  a  este  gesto  que  poco  ante  me  viste.  Yo 
respondí:  Por  cierto  tú  eres  merecedor  de  qual- 
quier  extremo  mal  que  te  viniesse,  aunque 
ouiesse  algo  que  pudiesse  dezir  vltimo  de  los 
extremos:  pues  que  vna  mala  muger  y  vn  vi- 
cio carnal  tan  suzio  antepusiste  a  tu  casa,  mu- 
ger e  hijos.  Sócrates  entonces,  poniendo  el 
dedo  en  la  boca  y  como  atónito  mirando  en  de- 
rredor a  ver  si  era  lugar  seguro  para  hablar, 
dixo:  Calla,  calla,  no  digas  mal  contra  esta 
nsuger,  que  es  maga,  por  ventura  no  recibas 
algún  daño  por  tu  lengua.  A  lo  qual  yo  res- 
]ioudi:  Cómo  dizes  tú  que  esta  tauernera  es  tan 
poderosa  y  reyna?  qué  muger  es?  El  dixo:  Es 
nuiy  astuta  hechizera,  que  puede  abaxar  ¡os 
<'ielos,  hazer  temblaría  tierra,  quajar  las  aguas, 
desfazer  los  montes,  invocar  diablos,  conjurar 
muertos,  resistir  los  dioses,  escurecer  las  es- 
trellas, alumbrar  los  infiernos.  Quando  yo  le  oy 
dezir  estas  cosas  dixe:  Ruegote  por  Dios  que 
no  hablemos  más  en  materia  tan  alta;   abaxe- 


monos  en  cosas  comunes.  Sócrates  dixo:  Quie- 
res  oyr  alguna   cosa  o   muchas   de  las    suyas? 
ella  sabe  tanto,  que  haze  que  dos  enamorados 
se  quieran  bien  y  se  amen  muy  fuertemente, 
no  solamente  de  aqui  de  los  naturales,  pero  aun 
de  los  de  las  indias  Ethiopes  e  Antipodes:  en 
comparación  de  su  saber  es  cosa  muy  liuiana  y 
de  poca  importancia.  Oye  agora  lo  que  en  pre- 
sencia de  muchos  osó  fazer  a  vn  enamorado  suyo 
porque  tuuo  que  hazer  con  otra  muger;  con  vna 
sola  palabra  lo  convertio  en  vn  animal  que  se  lla- 
ma Castor,  el  qual  tiene  esta  propriedad:  que 
temiendo  de  no  ser  tomado  por  hjs  cacadores 
córtase  su  natura  por  que  lo  dexen,  y  porque 
otro  tanto  le  conteciesse  a  aquel  su  amigo  le 
tornó  en  aquella  bestia.  Assimismo  a  otro  su 
vezino  tauernero,  e  por  ello  enemigo,  convertio 
en  rana:  y  agora  el  viejo  mezquino  andana  na- 
dando en  la  tinaja  del  vino,  y  laneandose  de- 
baxo  las  hezes  canta  quando  vienen  a  su  casa 
los  que  continuauan  a  comprar  del.  También  a 
otro  procurador  de  sus  casas,  porque  abogó 
contra  ella,  lo  transformó  en  vn  carnero,  y  assi 
hecho  carnero  procura  agora  las  causas  y  plei- 
tos: esta   misma,  porque  la   muger  de  vn  su 
enamorado  le  dixo  cierta  injuria  por  donayre, 
la  cerró  de  tal  manera  que  quedó  preñada,  e 
assi  con  la  carga  de  su  preñez  anda  que  nunca 
más  pudo  parir;  y  todos  cuentan  el  tiempo  de 
su  preñez,  que  son  ya  viii  años  que  a  la  mez- 
quina cresce  el  vientre  como  preñez  de  elefante. 
La  qual  como  a  muchos  dañarse,  fue  tanta  la 
yra  que  el  pueblo  tomó  contra  ella,  que  acorda- 
ron de  la  apedrear  otro  dia  y  vengarse  della; 
pero  con  sus  encantamientos  ella  supo  lo  que 
estaua  acordado.  Y  como  aquella  Medea,  que 
con  la   tregua  de   vn  dia  que  alcancó  del  rey 
Creon,  toda  su  casa  e  su  hija  con  el  mismo  rey 
quemó  en  binas  llamas,  assi  ésta  con  sus  impre- 
caciones infernales  que  dentro  eu  vn  sepulchro 
hizo  e  procuró,  según  que  la  beoda  me  contó, 
todos  los  vezinos  de  la  ciudad  encerró  en  sus    , 
casas  con  la  fuerza  de  sus  encantamientos,  que    i 
en  dos  dias  no  pudiei'on  romper  las  cerraduras,    i 
ni  abrir   las  puertas,  ni   horadar  las   paredes,   i 
hasta  que  vnos  a  otros  se  amonestaron  e  jura-   i 
ron  de  no  le  tocar  ni  hazer  mal  alguno,  antes   ! 
de  le  dar  toda  ayuda  e  fauor  saludable  contra  ; 
quien  algo  de  mal  le  pensasse  hazer.    Desta  ; 
manera  ella  amansada   absoluio  y  desligó  toda  ) 
la  ciudad;  pero  el  auctor  deste  escándalo  con  i 
su  casa  como  estaua  cerrada  e  con  las  paredes  y 
el  suelo  e  sus  cimientos  a  media  noche  la  traspa-  j 
ssó  e  lleuó  a  otra  ciudad  cien  millas  de  allí,  que  ¡ 
estaua  asseotada  en  vna  sierra  muy  áspera  don-  j 
de  no  auia  agua;  e  porque  en  la  ciudad  no  auia  j 
lugar  donde  pudiesse  asseutar  la  casa  por  la 
mucha  vezindad  della,  assentola  ante  la  puerta  ' 
de  la  ciudad  y  partióse  luego.  Quando  yo  le  oy  [ 
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esto  dixele:  Por  cierto,  mi  Sócrates,  tú  me 
dizes  cosas  muy  marauiliosas  y  no  menos  crue- 
les; sin  dubda  no  me  as  dado  pequeño  cuidado 
e  miedo;  lanzado  me  as  no  solamente  scrupulo 
mas  vna  lan^a.  Por  ventura  esta  vieja  vsando 
de  su  encantamiento  no  aya  conoscido  nuestras 
palabras  e  platicas;  por  tanto  vamonos  presto 
adormir:  desque  ayamos  quebrantado  vn  poco 
el  sueño  de  lu  noche,  ante  el  dia  huyamos  de 
aqui  quanto  más  lexos  podremos. 

CAPITULO  II 

Cómo  Aristomenes,  que  assi  se  llamaua  el  se- 
gundo compañero,  prosiguiendo  en  su  historia 
recontó  a  Lucio  Apuleyo  cómo  las  dos  magas 
echizeras  Meroe  y  Panthia  degollaron  aque- 
lla noche  a  Sócrates  indignadas  del. 

Aun  no  auia  acabado  de  dezir  esto,  quando 
Sócrates,  assi  por  el  beuer,  del  que  no  auia  acos- 
tumbrado, como  por  la  luenga  fatiga  que  auia 
padescido,  ya  dormía  altamente  e  roncaua.  Yo 
entonces  cerré  la  puerta  de  la  cámara  e  échele 
la  aldaua  e  écheme  sobre  vna  camilla  que  esta- 
ña cerca  de  los  quicios  de  la  puerta.  Assi  que 
primeramente  del  miedo  que  tenia  velé  vn  poco, 
después  quasi  a  media  noche  comenyaronseme 
a  cerrar  los  ojos:  mi  fe  si  os  plaze  ya  dormia, 
y  súpitamente  con  mayor  Ímpetu  e  ruydo  que 
ladrones  vienen  las  puertas  se  abrieron,  e  para 
dezir  verdad  quebradas  e  arrancadas  de  los  qui- 
cios cayeron  por  tierra.  Mi  camilla  en  que  esta- 
ua  como  era  pequeña  y  coxo  el  banco  de  un  pie 
e  {todrido  de  los  otros,  con  la  violencia  e  fuerca 
del  Ímpetu  cayó  en  tierra:  yo  cay  debaxo  en  el 
suelo,  e  como  la  cama  se  bohiió  tomóme  deba- 
xo e  cubrióme.  Entonces  yo  senti  algunos  affec- 
tos  que  naturalmente  me  venian  en  contrario 
de  lo  que  queria.  Que  como  contesce  muchas 
vezes  que  con  plazer  salen  lagrimas,  assi  en 
aquel  gran  miedo  que  tenia  no  podia  sofrir  la 
risa,  porque  estaua  de  hombre  hecho  tortuga. 
Estando  assi  echado  ea  tierra,  assi  cubierto  con 
la  cama,  bolui  los  ojos  por  ver  qué  cosa  era 
aquélla,  y  vi  dos  mugeres  viejas:  la  vna  traya 
vn  candil  ardiendo,  la  otra  vn  puñal  y  vna  es- 
pongia,  y  con  esto  paráronse  enderredor  de  Só- 
crates que  dormia  muy  bien.  La  que  traya  el 
puñal  dixo  a  la  otra:  Hermana  Panthia,  éste  es 
el  gran  enamorado  Endimioii:  éste  es  mi  Gani- 
medes  que  dias  y  noches  burló  de  mi  juuentud. 
Este  es  que  no  solamente,  pospuestos  mis  amo- 
res, me  disfama  y  deshonrra,  mas  aun  agora 
queria  huyr  y  que  yo  quede  desamparada  y  llo- 
rando perpetuamente  mi  soledad,  como  hizo 
Cahpsso  quando  Uüxes  la  dexó  y  se  fue.  Di- 
ziendo  éste  señalóme  con  la  mano  y  dixo  a  la 
Panthia:  e  también  este  buen  consegero  Aris- 


tomenes,  que  era  el  auctor  desta  huyda,  aun  él 
cercano  está  de  la  muerte:  echado  en  tierra  yaze 
debaxo  de  la  cama;  todo  esto  bien  lo  ha  mirado, 
pues  no  crea  que  ha  de  passar  sin  pena  por  las 
injurias  que  me  dixo:  yo  le  taré  que  tarde  e 
aun  luego  e  agora,  que  se  arrepienta  de  lo  que 
dixo  contra  mí  poco  antes  y  de  la  curiosidad 
de  agora.  Yo,  mezquino,  como  entendí  estas 
palabras,  cubrime  de  vn  sudor  frío,  y  comen- 
(•óaie  a  temblar  todo  el  cuerpo  e  sacudir  en 
tanta  manera,  que  la  camilla  saltana  temblando 
encima  de  mis  espaldas.  La  buena  de  la  Pan- 
thia dixo  entonces:  Puce,  hermana,  porqué  a 
éste  no  despedafamos  primero  o  ligado  pies  e 
manos  le  cortamos  su  natura?  A  esto  respondió 
Meroes,  que  assi  se  llamaua  la  tauernera,  lo 
qual  yo  conosci  della  más  por  su  gesto  de  vino 
que  por  la  conseja  que  me  auia  dicho  Sócrates : 
Antes  me  paresce  que  deue  biuir  éste,  por  que 
siquiera  entierre  el  cuerpo  deste  cuytado,  E 
tomó  la  cabera  de  Sócrates  e  boluiendola  a  la 
otra  parte  por  la  parte  siniestra  de  la  garganta 
le  lanijó  el  puñal  hasta  los  cabos;  e  como  la  san- 
gre comencó  a  salir  llegó  allí  vn  barquino  en 
que  la  rescibio  toda,  de  manera  que  vna  gota 
nunca  parescio.  Todo  vi  yo  con  estos  mis  ojos; 
e  aun  creo  que  por  que  no  ouiesse  differencía 
de  espiritual  sacrificio  que  hazen  a  los  dioses 
lan^ó  la  mano  derecha  por  aquella  degolladura 
liasta  las  entrañas  la  buena  Meroes  y  sacó  el  co- 
raron de  mi  triste  compañero.  El  qual  como  te- 
nia cortado  el  gaznate  no  pudo  dar  boz  ni  sola- 
mente vn  gemido.  Panthia  tomó  la  espongia 
que  traya  y  metióla  en  la  boca  de  la  llaga  di- 
ziendo:  Tú,  espongia  nascida  en  la  mar,  guar- 
da que  no  passes  por  ningún  rio.  Esto  dicho 
ambas  juntamente  vinieron  a  mí  y  quitáronme 
la  cama  de  encima,  y  puestas  en  cuclillas  meá- 
ronme la  cara,  tanto  que  me  remojaron  bien  con 
su  orina  suzía.  Y  entonces  saliéronse  por  la 
puerta  fuera,  e  luego  las  puertas  se  tornaron  a 
su  primero  estado  cerradas  como  estañan:  los 
quicios  tornaron  a  su  lugar;  los  postes  se  ende- 
re9aron;  el  aldaua  se  atrauessó  y  cerró  como 
antes.  Yo  como  estaua  echado  en  tierra  sin  áni- 
mo desnudo  e  frió  y  remojado  de  orines,  como 
si  entonces  ouiera  nascido  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, o  quasí  medio  muerto  que  yo  mismo  resu- 
citaua  a  mí,  o  como  sí  ouiera  huydo  de  la  hor- 
ca, dixe:  Qué  será  de  mí  quando  éste  se  hallare 
a  la  mañana  degollado?  Quién  podra  creer  que 
yo  digo  cosas  verisildes  parcsciendo  en  effec- 
to  las  verdaderas?  porque  luego  me  dirán:  Si 
tú,  hombre  tan  grande,  no  podías  resistir  a  vna 
uiuger  a  lo  menos  dioras  bozes,  llamaras  soco- 
rro. Cómo  en  presencia  de  tus  ojos  degoUauan 
vn  hombre  y  tú  callanas?  por  qué,  si  eran  la- 
drones, no  matauan  a  ti  tamlMen  como  a  él?  A 
lo  menos  su  crueldad  no  te  deniera  perdonar  ni 
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dexar  para  que  pudiesses  descubrir  el  homici- 
dio; assi  que,  pues  escapaste  de  la  muerte,  tor- 
na a  ella.  Considerando  yo  estas  cosas  muchas 
vezes  y  replicándolas  entre  mí  yuase  la  no 'he 
y  venia  el  dia.  Assi  que  me  parescio  buen  con- 
sejo yrme  ante  el  alúa  hurtiblemente  y  tomar 
mi  camino  aunque  temblando.  Assi  que  tomé 
mis  alforjas  e  mi  capa  y  comencé  de  abrir  la 
puerta  de  la  cámara  con  la  llaue:  e  aquellas 
puertas  buenas  y  muy  fieles  que  essa  noche  de 
su  propia  gana  se  abrieron,  a  mala  ves  y  con 
mucho  trabajo  pude  abrir,  teniendo  la  llaue  y 
dándole  treynta  bueltas.  Después  que  sali  de  la 
cámara  fueme  a  la  puerta  del  mesón  e  dixe  al 
portero:  Oyes  tú,  dónde  estás?  ábreme  la  puer- 
ta del  mesón,  que  quiero  caminar  de  mañana. 
El  portero,  que  estaua  acostado  en  tierra  cerca 
de  la  puerta,  dixomequasi  soñoliento:  Cómo  te 
quieres  partir  a  esta  hora  que  aun  es  de  noche? 
no  sabes  que  andan  ladrones  por  los  caminos? 
por  ventura  si  tú,  culpado  de  algún  crimen  que 
tú  mismo  sabes,  desseas  morir,  nosotros  no  te- 
nemos cabe9a8  de  calabaza  que  queremos  morir 
por  ti.  Yo  dixe:  No  ay  miicho  de  aqui  al  dia: 
quanto  más  que  a  hombre  pobre  qué  pueden  ro- 
bar los  ladrones?  No  sabes  tú,  nescio,  que  a 
hombre  desnudo  diez  valientes  hombres  no  le 
pueden  despojar?  A  esto  él  embeleñado  e  medio 
dormido  dio  vna  buelta  sobre  el  otro  lado  di- 
ziendo:  Y  qué  sé  yo  agora  si  dexas  degollado 
aquel  tu  compañero  con  quien  dormiste  anoche 
y  te  vas  huyendo?  En  aquella  hora  que  le  oy 
aquello  me  parescio  abrirse  la  tierra  y  que  vide 
el  profundo  del  infierno  y  el  canceruero  ham- 
briento por  me  tragar.  Recordauaseme  que  aque- 
lla buena  de  Meroe  no  me  auia  perdonado  e 
dexado  de  degollar  por  misericordia,  sino  por 
crueldad  por  guardarme  para  la  horca.  Assi  que 
tórneme  a  la  cámara  e  deliberaua  entre  mí  del 
linaje  de  muerte  con  ruydo  e  alboroto  que  me 
auian  de  dar.  E  como  en  la  cámara  no  me  daua 
la  fortuna  otra  arma  ni  cuchillo  saluo  solamen- 
te mi  camilla,  dixele:  O  mi  lecho  muy  amado 
que  has  comigo  padescido  tantas  penas  e  fati- 
gas, tú  eres  sabidor  e  juez  de  lo  que  esta  noche 
se  hizo.  Tú  solo  eres  el  que  yo  podria  citar  en 
este  homicidio  por  testigo  de  mi  ynocencia. 
Ruegote  que  si  tengo  de  morir  me  des  algún 
socorro.  E  diziendo  esto  desaté  vna  soguilla  con 
que  estaua  texido  y  échela  de  vn  madero  que 
estaua  sobre  vna  ventana  de  la  parte  de  dentro 
e  di  vn  ñudo  en  el  otro  cabo  de  la  cuerda,  e  so- 
bido  encima  de  la  cama,  ensal9ado  para  la  muer- 
te, atéme  el  lazo  al  pescue90;  e  como  di  con  el 
vn  pie  para  derribar  la  cama,  por  que  con  el 
peso  del  cuerpo  la  soga  apretasse  la  garganta 
y  me  ahogasse,  súpitamente  la  cuerda,  que  era 
vieja  y  podrida,  se  rompió,  e  yo  como  cay  de  lo 
alto  di  sobre  Sócrates  que  estaua  alli  echado 


cerca  de  mi.  E  luego  en  esse  momento  entró  el 
portero  dando  bozes.  Donde  estás  tú  que  a  me- 
dia noche  con  gran  priessa  te  querías  partir  e 
agora  te  estás  en  la  cama?  A  esto  no  sé  si  o 
con  la  cayda  que  yo  di  o  por  las  bozes  y  bara- 
búnda del  portero  Sócrates  se  leuantó  primero 
que  yo  diziendo:  No  sin  causa  los  huespedes 
aborrescen  e  dizen  mal  destos  mesoneros;  ved 
agora  este  necio  importuno  cómo  entró  de  ron- 
don  en  la  cámara:  creo  que  por  hurtar  alguna 
cosa;  con  sus  bozes  y  clamores  el  borracho  me 
despertó  de  mi  buen  sueño.  Entonces  quando 
yo  esto  vi  salgo  muy  alegre  lleno  de  gozo  no 
esperado  diziendo:  O  fiel  portero,  ves  aqui  mi 
compañero,  mi  padre  e  mi  hermano,  el  qual  tú 
anoche  estando  borracho  dezias  y  me  acusauas 
que  yo  auia  muerto:  e  diziendo  yo  esto  abra9a- 
ua  y  besana  a  Sócrates.  El  como  olió  los  orines 
suzios  con  que  aquellas  bruxas  o  diablos  me 
auian  remojado  comen90  a  rufar  diziendo:  Quí- 
tate allá,  que  hiedes  como  vna  latrina,  e  pre- 
guntóme blandamente  qué  era  la  causa  deste 
hedor  tan  grande.  Yo  comencé  a  fingir  otras 
palabras  de  burlas  como  al  tiempo  conuenia  por 
le  mudar  su  intención  e  échele  la  mano  dizien- 
do: Por  qué  no  nos  vamos  y  no  tomamos  nues- 
tro camino  de  mañana?  E  luego  tomé  mis  al- 
forjas e  pagada  la  posada  comen9amos  nuestra 
via.  Auiamos  andado  algún  tanto  quando  ya  el 
sol  alumbraua  toda  la  tierra;  e  todauia  yo  yua 
muy  curiosamente  mirando  a  mi  compañero  la 
garganta  por  aquella  parte  que  le  auia  visto 
meter  el  puñal,  e  dezia  entre  mí:  Cierto  anoche 
yo  estaua  tan  lleno  de  vino  que  soñé  cosas  ma- 
rauillosas.  He  aqui  Sócrates  bino,  sano  y  ente- 
ro: dónde  está  la  herida?  dónde  está  la  espon- 
gia?  quanto  más  vna  herida  tan  honda  y  tan 
fresca;  e  dixele:  No  sin  causa  los  buenos  médi- 
cos dizen  que  los  que  mucho  cenan  y  beuen 
sueñan  crueles  e  granes  cossas:  assi  me  ha  a  mí 
acontescido,  que  anoche  como  me  desordené  en 
el  beuer  soñé  crueles  y  espantables  cosas,  que 
aun  me  páresela  que  estaua  rociado  y  ensuzia- 
do  con  sangre  de  hombre.  A  esto  él  viéndome 
dixo:  Antes  me  paresce  que  estás  ruciado  no 
con  sangre,  mas  con  meados.  Pero  también  so- 
ñaba yo  que  me  degollauan,  e  aun  que  me  do- 
lio  esta  garganta,  y  que  me  arrancauan  el  co- 
racon,  e  aun  agora  no  puedo  resollar;  y  las 
piernas  me  tiemblan,  e  los  pies  andan  tituban- 
do: querria  comer  alguna  cosa  para  me  esfor- 
9ar.  Yo  entonces  dixele:  Pues  he  aqui  el  al- 
muerzo: e  luego  quité  mis  alforjas  del  hombro 
y  saqué  pan  e  queso,  e  digelo  diziendo:  Senté- 
monos aqui  cerca  deste  plátano:  e  sentados,  yo 
también  comencé  a  comer  alguna  cosa.  Assi  que 
yo  le  miraua  de  cómo  comia  tragando  e  con 
vna  flaqueza  intrínseca  e  amarillo  que  páresela 
muerto.  En  tal  manera  se  le  auia  turbado  el 
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color  de  la  vida,  que  pensando  en  aquellas  fu- 
rias o  bruxas  de  la  noche  passada  el  bocado  de 
pan  que  aula  mordido,  aunque  harto  pequeño, 
se  me  atrauesso  en  el  gallillo  que  no  podia  yr 
abaxo  ni  tornar  arriba,  e  también  me  crescia  el 
miedo  porque  ninguno  passaua  por  el  camino. 
Quién  podria  creer  que  de  dos  compañeros  fues- 
se  muerto  el  vno  sin  daño  del  otro?  Pero  Só- 
crates, de  que  mucho  auia  tragado,  comento  a 
auer  gran  sed  porque  se  auia  comido  buena  par- 
te de  queso.  Cerca  de  las  rayzes  del  plátano  co- 
rria  vn  rio  mansamente  que  parescia  lago  muy 
llano  y  el  agua  clara  como  vn  plato  o  vidro.  Yo 
le  dixe:  Anda,  hártate  de  aquella  agua  tan  her- 
mosa. El  se  leuantó  y  fue  por  la  ribera  del  rio 
a  lo  más  llano.  E  alli  hincó  las  rodillas  y  echó- 
se de  brujas  sobre  el  agua  con  aquel  desseo  que 
tenia  de  beuer;  e  quasi  no  auia  llegado  los  be- 
90S  al  agua  quando  se  le  abrió  la  degolladura 
que  le  páreselo  vna  gran  abertura,  e  súbita- 
mente cayó  la  espongia  en  el  agua  con  vna  po- 
quilla  de  sangre.  Assi  que  el  cuerpo  sin  ánima 
poco  menos  huui..ra  caydo  en  el  rio  sino  porque 
yo  le  traué  de  vn  pie  e  con  mucho  trabajo  le 
tiré  arriba.  Después  que  según  el  tiempo  e  lu- 
gar lloré  al  triste  de  mi  compañero,  yo  lo  cubri 
en  el  arena  del  rio  para  siempre,  e  con  grande 
miedo  por  esas  sierras  fuera  de  camino  fuy 
quanto  pude.  E  quasi  como  yo  mismo  me  cul- 
passe  de  la  muerte  de  aquel  mi  compañero,  de- 
xada  mi  tierra  y  uii  casa,  tomando  voluntario 
destierro,  me  casé  de  nueuo  en  Ethiopia  donde 
agora  moro  y  soy  vezino.  Desta  manera  nos 
contó  Aristomene  su  hystoria;  y  el  otro  su  com- 
pañero, que  luego  al  principio  muy  incrédulo 
menospreciaua  oyrlo,  dixo:  No  ay  fábula  tan 
fabulosa  como  ésta.  No  ay  cosa  tan  absurda 
como  esta  mentira;  e  boluiose  hazia  mi  dizien- 
do:  Tú,  hombre  de  bien  según  tu  presencia  e 
habito  lo  muestran,  crees  esta  conseja?  Yo  le 
respondi:  Cierto  no  pienso  que  ay  cosa  impossi- 
ble  en  qualquier  manera  que  los  hados  lo  deter- 
minaren: assi  pueden  venir  a  los  hombres  todas 
las  cosas.  Porque  muchas  vezes  acaesce  a  mí  e 
a  ti  y  a  todos  los  hombres  venir  cosas  maraui- 
Uosas  y  que  nunca  acontescieron ,  que  si  las 
contays  a  persona  rustica  no  son  creydas. 
Mas  por  Dios  a  éste  yo  le  creo  y  le  doy  mu- 
chas gracias  que  con  la  suauidad  de  su  gra- 
ciosa conseja  nos  hizo  oluidar  el  trabajo,  y  sin 
fatiga  y  enojo  anduuimos  nuestro  áspero  y 
largo  camino.  Del  qual  beneficio  también  creo 
que  se  alegra  mi  cauallo,  porque  sin  trabajo 
suyo  he  venido  hasta  la  puerta  desta  ciudad 
caualgando  no  encima  del  mas  de  mis  orejas. 
Aqui  fue  el  fin  de  nuestro  común  hablar  y  de 
nuestro  camino,  porque  ambos  mis  compañe- 
ros tomaron  a  la  mano  yzquierda  hazia  vnag 
aldeas. 


CAPÍTULO  III 

En  el  qual  recuenta  Lucio  Apuleyo  cómo  llegó 
a  la  ciudad  de  Hi'pata,  Jue  bien  rescebido  de 
su  huésped  Nilón,  y  de  lo  que  le  aconfescio 
con  rn  antiguo  amigo  suyo  llamado  Phitas  (*), 
que  al  presente  era  almotacén  en  la  ciudad. 

Yo  éntreme  en  el  primer  mesón  que  hallé  y 
pregunté  a  vna  vieja  tauernera:  Es  esta  la  ciu- 
dad de  Hipata?  Dixo  que  sí.  Pregúntele:  Co- 
nosces  a  vno  de  los  principales  desta  ciudad 
que  se  llama  Milon?  La  vieja  se  rió  diziendo: 
Por  cierto  assi  se  dice  aqui  que  este  Milon  sea 
de  los  principales  que  viucn  fuera  de  los  muros 
e  de  toda  la  ciudad.  Yo  dixe:  Madre  buena, 
dexemos  agora  la  burla  y  dime  dónde  está  y  en 
qué  casa  mora.  Ella  respondió:  Vees  aquellas 
ventanas  del  cabo  que  están  fuera  de  la  ciudad 
y  a  la  parte  de  dentro  están  frente  de  una  ca- 
lleja sin  salida?  allí  mora  este  Milon  bien  harto 
de  dineros  e  muy  gran  rico,  pero  muy  mayor 
auariento  e  de  baxa  condición:  hombre  infame 
e  suzio,  que  no  tiene  otro  officio  sino  continuo 
dar  a  vsura  sobre  buenas  prendas  de  oro  de 
plata,  metido  en  vna  casilla  pequeña  e  siempre 
atento  al  polvo  del  dinero:  alli  mora  con  su  mu- 
ger,  compañera  de  s\i  tristeza  e  auaricia:  que 
no  tiene  en  su  casa  persona  saino  vna  mo^uela, 
que  aun  tanto  es  de  auariento  que  anda  vestido 
como  vn  pobre  que  pide  por  Dios.  Quando  yo 
oy  estas  cosas  reynie  entre  mí  diziendo:  Por 
cierto  liberalmente  lo  hizo  comigo  e  me  aconse- 
jó mi  amigo  Demeas,  que  me  enderezó  a  tal 
hombre  como  éste  en  cuya  casa  no  auré  miedo 
de  humo  ni  de  olor  de  la  cozina.  E  como  esto 
dixe  hiendo  vn  poco  adelante  llegué  a  la  puerta 
de  Milon:  a  la  qual  como  estaña  muy  bien  ce- 
rrada comencé  a  llamar  e  tocar.  En  esto  salió 
vna  vaoqví  que  me  dixo:  Oyes  tú  que  tan  rezia- 
mente  llamas  a  nuestra  puerta,  qué  prenda 
traes  para  que  te  presten  sobre  ella  dineros?  no 
sabes  tú  que  no  auemos  de  recebir  prenda  sino 
de  oro  o  de  plata?  Yo  dixe:  Mejor  lo  baga 
Dios.  Respóndeme  si  está  en  casa  tu  señor. 
Ella  dixo:  Sí  está;  mas  dime  qué  es  lo  que 
quieres.  Yo  respondí:  Traygole  cartas  de  Co- 
rintho  de  su  amigo  Demeas.  Ella  díxome: 
Pues  en  tanto  que  ge  lo  digo  espérame  aqui;  e 
diziendo  esto  cerró  muy  bien  su  puerta  e  entró- 
se dentro.  Dende  a  poco  tornó  a  salir,  e  abier- 
ta la  puerta  dixome  que  entrasse.  Yo  entré  e 
hallé  a  Milon  sentado  a  vna  mesilla  pequeña 
que  aquel  tiempo  comen9aua  a  cenar.  La  mu- 
ger  estaua  assentada  a  los  pies,  y  en  la  mesa 
auia  poco  o  quasi  nada  que  comer.  El  me  dixo: 
Esta  es  tu  posada.  Yo  le  di  muchas  gracias,  y 

(')  En  la  edición  de  Amberes,  Fitinas.  En  el  ori- 
ginal latino,  Pytheat. 
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luego  le  di  las  cartas  de  Demeas,  las  qualespor 
él  leydas  dixo:  Yo  quiero  bien  y  tengo  en  mer- 
ced a  mi  amigo  I)emea8,  que  tan  honrado  hués- 
ped embió  a  mi  casa.  E  diziendo  esto  mandó 
leuantar  a  su  muger  y  que  yo  me  posasse  en  su 
lugar.  Yo  con  alguna  vergüenza  deteniame,  y 
e'l  tomóme  por  la  halda  diziendo:  Siéntate  aqui, 
que  por  miedo  de  ladrones  no  tenemos  otra  si- 
lla ni  alhajas  las  que  nos  conuiene.  Yo  sente- 
me.  El  me  dixo:  Según  muestras  en  tu  presen- 
cia e  cortesía  bien  paresces  ser  de  noble  linage, 
e  assi  lo  conoscera  luego  quien  te  viere,  pero 
demás  desto  mi  amigo  Demeas  assi  lo  dize  por 
sus  cartas;  por  tanto,  te  ruego  que  no  menos- 
precies la  breuedad  o  angostura  de  mi  casa,  que 
está  aparejada  para  lo  que  mandares,  y  vees 
allí  aquella  cámara  que  es  razonable,  en  que 
puedas  estar  a  tu  plazer.  Porque  cierto  tu  pre- 
sencia hará  mayor  la  casa  y  tu  serás  alabado  de 
no  menospreciar  mi  pequeña  posada.  Demás 
desto  imitarás  a  las  virtudes  de  tu  padre  The- 
seo,  que  nunca  se  menospreció  de  posar  en  vna 
casilla  de  aquella  buena  vieja  Hecales.  Enton- 
ces llamó  a  la  mo^a  e  dixole:  Andria,  toma  esta 
ropa  del  huésped  e  ponía  a  buen  recaudo  en 
aquella  cámara;  e  saca  presto  de  la  despensa 
azeyte  para  se  vntar  e  vn  paño  para  lo  alim- 
piar;  y  lleua  a  mi  huésped  a  este  baño  más  cer- 
can D,  porque  él  viene  harto  fatigado  del  malo  y 
largo  camino.  Quando  yo  oy  estas  cosas,  co- 
nosciendo  las  costumbres  e  miseria  de  Milon  e 
queriendo  tomar  amistad  con  él  dixele:  No  es 
menester  nada  de  estas  cosas,  que  donde  quie- 
ra las  hallamos  en  el  camino,  pero  yo  pregunta- 
ré por  el  baño.  Lo  que  más  principalmente 
agora  he  menester  es  que  para  mi  cauallo  que 
rae  ha  traydo  muy  bien  hasta  aqui  me  compres 
tú,  señora  Andria,  feno  y  cenada:  vees  aqui  los 
dineros.  Esto  hecho  e  puesta  toda  mi  ropa  en 
aquella  cámara,  yendo  yo  al  baño  acordé  pri- 
mero de  proueer  de  alguna  cosa  para  comer;  e 
fueme  a  la  placa  de  Cupido,  adonde  veo  abun- 
dancia de  pescados,  e  preguntando  el  precio  no 
quise  tomar  de  lo  caro,  que  valia  cient  maraue- 
dis,  e  compré  otro  por  veinte  marauedis.  Al 
tiempo  que  yo  salia  dende  con  mi  pescado  vie- 
ne tras  de  mí  Pinthias,  que  fue  mi  compañero 
quando  estudiauamos  en  Athenas.  El  qual  auia 
dias  que  no  me  auia  visto,  e  como  me  conoscio 
vinosa  a  mí  con  mucho  amor  y  abracóme  dán- 
dome paz  amorosamente  y  dixo:  O  mi  Lucio, 
mucho  tiempo  ha  que  no  te  he  visto:  por  Dios 
que  después  que  nos  partimos  de  nuestro  maes- 
tro Vestio  nunca  más  nos  vimos;  mas  qué  es 
agora  la  causa  de  tu  venida?  Yo  dixe:  Mañana 
lo  sabrás;  pero  qué  es  esto?  yo  he  mucho  plazer 
en  te  ver  con  vara  de  justicia  y  acompañado  de 
gente  de  pie.  Según  tu  abito  officio  deues  te- 
ner en  la  ciudad.  El  me  dixo:  Tengo  cargo  del 


pan  y  soy  almotacén;  por  esso  si  quieres  com- 
prar algo  de  comer  yo  te  podré  aprouechar.  Yo 
no  quise,  porque  ya  tenia  comprado  el  pescado 
nescessario  para  mi  comer;  pero  él  como  vio  la 
espuerta  del  pescado  tomóla  y  en  vn  llano  sa- 
cudióla, y  vistos  los  peces  dixo:  Y  quánto  te 
costó  este  rehus?  Yo  respondí:  Apenas  lo  pude 
sacar  del  que  lo  vendió  por  veynte  marauedis. 
Lo  qual  como  él  oyó  tomóme  por  la  halda  y 
tornóme  otra  vez  a  la  pla9a  de  Cupido  y  pre- 
guntóme: De  quál  déstos  compraste  esta  nada? 
Yo  mostré  vn  viejezuelo  que  estaua  sentado  a 
vn  rincón;  el  qual  con  vozes  ásperas  como  a  su 
officio  conuenia  eomenyo  a  maltratar  al  viejo 
diziendo:  Ya  ya,  vosotros  ni  perdonays  a  nues- 
tros amigos  ni  a  los  huespedes  que  aqui  vienen, 
porque  vendeys  el  pescado  podrido  por  tan 
grandes  precios  y  hazeis  con  vuestra  carestía 
que  vna  ciudad  como  ésta,  que  es  la  flor  de 
Thesalia,  se  torna  en  vn  desierto  y  soledad; 
pero  no  lo  hareys  sin  pena,  a  lo  menos  en  tan- 
to que  yo  touiere  este  cargo:  yo  mostraré  en 
qué  manera  se  deuen  castigar  los  malos,  y  are- 
bató  el  espuerta  y  deramada  por  tierra  hizo  a 
vn  su  official  que  saltasse  encima  y  lo  reholla- 
se bien  con  los  pies.  Assi  que  mi  amigo  Pathias, 
contento  con  este  castigo,  dixo  que  me  fuesse 
diziendo:  Lucio,  bien  me  basta  la  injuria  que 
hize  a  este  vegezuelo.  Esto  hecho  y  embalado 
y  malcontento  voyme  al  baño  sin  cena  y  sin  di- 
neros por  el  buen  consejo  de  aquel  discreto  de 
Phitias  mi  compañero:  assi  que  después  de  la- 
nado tórneme  a  la  posada  de  Milon  y  éntreme 
en  mi  cámara;  y  luego  vino  Andria  y  dixome: 
Ruegote,  señor,  que  vayas  allá.  Yo  conosciendo 
la  miseria  de  Milon  escuséme  blandamente,  di- 
ziendo que  la  fatiga  del  camino  más  necesidad 
tenia  de  sueño  que  no  de  comer.  Como  él  oyó 
esto  vino  a  mí  y  tomóme  por  la  mano  para  me 
licuar,  y  porque  me  tardaua  y  onestamente  me 
escusaua  dixome:  Cierto  no  yre  de  aqui  si  no 
vas  comigo,  lo  qual  juro.  Yo,  viendo  su  por- 
fía, aunque  contra  mi  voluntad,  me  ouo  de  lle- 
nar aquella  su  mesilla,  donde  me  hizo  sentar  y 
luego  me  preguntó:  Cómo  está  mi  amigo  De- 
meas?  cómo  están  su  muger  y  hijos  y  criados? 
Yo  contele  de  todo  lo  que  me  preguntaua. 
Assimismo  me  preguntó  ahincadamente  la  cau- 
sa de  mi  camino,  la  qual  después  que  muy  bien 
le  relaté  erape9ome  a  preguntar  de  la  tierra  y  del 
estado  de  la  ciudad,  y  de  los  principales  della,  y 
quién  era  el  gouernador;  assi  que  después  que 
me  sintió  estar  fatigado  de  tan  luengo  camino 
y  de  tanto  hablar  y  que  me  dormia  que  no 
acertaua  en  lo  que  dezia  tartamudando  en  las 
palabras  medio  dichas,  fínalmente  concedió  que 
me  fuesse  a  dormir.  Plugo  a  dios  que  ya  escapé 
del  combite  hambriento  y  de  la  platica  del  viejo 
rancioso  y  parlero  más  hambriento  de  sueño  que 
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harto  del  manjar.  Auiendo  cenado  con  solas 
sus  parlas  éntreme  en  la  cámara  y  eche'me  a 
dormir. 


ARGUMENTO  DEL  SEGUNDO  LIBRO 

En  tanto  que  Ludo  Apuloyo  andaua  muy  curioso  en  la  ciudad 
de  Ilipata  mirando  todos  los  lugares  y  cosas  de  alli,  conoscio  a 
su  tia  Birrena,  que  era  vna  dueña  rica  y  honrrada;  y  declara  el 
edificio  y  estatuas  de  su  casa,  y  cúmo  fue  con  muclia  diligencia 
él  auisado  que  se  guardasse  de  la  muger  de  Milon.  porque  era 
gran  hecliizera;  y  cómo  se  cnaiiiorá  de  la  moca  de  ca.sa,  con  la 
quil  tuuo  sus  amores;  y  del  gran  aparato  del  combite  de  Birre- 
na, donde  ingiere  algunas  fábulas  graciosas  y  de  plazer;  y  de 
cómo  guardó  vno  a  muerto,  por  lo  qual  le  cortaron  las  narizes 
y  orejas,  y  después  como  Apuleyo  tornó  de  noche  a  su  posada, 
cansado  de  auer  muerto  no  tres  lionibres,_mas  a  tres  odres. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  andando  Lucio  Apuleyo  por  las  calles 
de  la  ciudad  de  Ilipata,  considerando  todas 
las  cosas  por  hallar  inejor  eljin  desseado  de 
su  intención,  se  topó  con  vna  su  tia  llamada 
Birrena,  la  qual  le  dio  muchos  auissos  en  mu- 
chas cosas  de  que  se  deuia  guardar, 

Qaando  otro  dia  amaneció  y  el  sol  fue  salido, 
yo  me  levanté  con  ansia  y  desseo  de  saber  y 
conoscer  las  cosas  que  son  raras  y  marauillo- 
sas,  pensando  cómo  estaua  en  aquella  ciudad 
que  es  en  medio  de  Thesalia,  adonde  por  todo 
el  mundo  es  fama  que  ay  muchos  encanta- 
mientos de  arte  mágica;  también  consideraua 
aquella  fábula  de  Aristomenes  mi  compañero, 
la  qual  auia  acontescido  en  esta  ciudad.  E  con 
esto  andaua  curioso  atónito  escudriñando  to- 
das las  cosas  que  oia.  E  no  auia  cosa  en  aque- 
lla ciudad  que  mirándola  yo  creyesse  que  era 
aquello  que  era,  mas  paresciame  que  todas  las 
cosas  con  encantamientos  estañan  tornadas  en 
otra  figura:  las  piedras  que  hallaua  que  eran 
endurecidas  de  hombres;  las  aues  que  can- 
tauan  assimismo  de  hombres  conuertidas;  los 
arboles  que  eran  los  muros  de  la  ciudad  por 
semejante  eran  tornados;  las  aguas  de  las 
fuentes  que  eran  sangre  de  cuerpos  de  hom- 
bres: pues  ya  las  estatuas  y  ymagenes  pares- 
cian  que  andauan  por  las  paredes,  y  que  los 
bueyes  y  animales  hablauan  y  dezian  cosas  de 
presagios  o  adeuinancas.  También  me  páresela 
que  del  cielo  y  del  sol  auia  de  uer  alguna  se- 
ñal. Andando  assi  atónito  con  un  desseo  que 
me  atormentaua,  no  hallando  comiendo  ni  ras- 
tro de  lo  que  yo  codiciaua,  andaua  cercando  y 
rodeando  todas  las  cosas  que  via,  assi  que  an- 
dando con  este  desseo  mirando  de  puerta  en 
puerta,  súbitamente,  sin  saber  por  donde  an- 
daua, me  hallaua  en  la  plaea  de  Cupido;  y  he 


aqui  dónde  veo  venir  vna  dueña  bien  acompa- 
ñada de   seruidores  y  vestida  de  oro  y  piedras 
preciosas,  lo  qual  im)straua  l)ien  que  era  muger 
honrada;  venia  a  su  lado  vn  viejo  ya  grane  en 
edad,    el   qual   luego  que  me    miró  dixo:  Por 
dios  este  es  Lucio:  y  diome  paz  y  llegóse  a  la 
oreja  de  la  dueña:  y   no  se  qué  le  dixc   muy 
passico.  Y  turnóse  a  mi  diziendo:  Por  qué  no 
llegas  a  tu  madre  y  le  hablas?  Yo  dixe:    He 
verguenra  porque  no  la  conozco;  y  en  esto  la 
cara  colorada  y  la  cabera  abaxada  detuueme; 
ella  pu.so   los  ojos  en  mi   diziendo:   O  bondad 
generosa  de  aquella  muy  honrrada  Saluia  tu 
madre,  que   en  todo   le  paresces   ygualmcnte 
como  si  con  vn  compás  te  midieran:  de  buena 
estatura,  ni  flaco  ni  gordo,  la  color  templada, 
los  cabellos  roxos  como  ella;  los  ojos  verdes  y 
claros    que    resplandescen   en    el  mirar   como 
ojos  de  águila;  a  qualquier  parte  que  lo  mireys 
es  hermoso   y  tiene  decentia   assi   en  el  andar 
como  en  todo  lo  otro.  E  añadió  más  diziendo: 
O  Lucio,   en  estas   mis   manos  te   crié,  y  por 
qué  no,   pues  que  tu  madre   no  solamente  era 
mi  amiga  y  compañera  por  ser  mi  prima,  pero 
porque  nos   criamos  juntas,  que  ambas   somos 
nascidas  de  aquella  generación  de  Plutarcho,  y 
vna  ama  nos  crió,  y  assi  crescimos  juntamente 
como  dos   hermanos,  y   nunca  otra  cosa   nos 
apartó   saino  el  estado,   porque  ella  casó  con, 
vn   cauallero,   yo  con   vn  ciudadano.   Yo   soy 
aquella    Birrena    cuyo   nombre  muchas  vezes 
quiza  tú  oyste  a  tus  padres.  Assi  que  te  ruego 
vengas  a  mi  posada.  A  esto  yo,  que  ya  con  la 
tardanca  de  su   hablar  tenia  perdida  la  ver- 
gaeuea,  respondí:  Nunca  plega  a  dios,  señora, 
que  sin  cansa  o  quexa  dexe  la  posada  de  Mi- 
lon; pero  lo  que  con  entera  cortesía  se  podra 
hazer  será  que  cada  vez  que  ouiere  de  venir  a 
esta  ciudad  me  verné  a  tu  casa;  en  tanto  que 
hablamos  estas  cosas   andando   vn  poco   ade- 
lante llegamos  a  casa  de  Birrena.  La  qual  era 
muy  hermosa:  auia  en  ella  quatro  ordenes  de 
colunas  de  marmol,   y  sobre  cada  columna  de 
las  esquinas   estaua  vna  estatua  de  la  diosa 
Victoria,  tan  artificiosamente  labradas  con  sus 
rostros,  alas  y  plumas,  que  aunque  las  colum- 
nas estañan  quedas  parescia  que  se  mouian  y 
que  ellas  querían  volar.  De  la  otra  parte  estaua 
otra  estatua  de  la  diosa  Diana  hecha  de  marmol 
muy   blanco   frente  de  como  entran.   Sobre  la 
qual  estaua  cargada  la  mitad  de  aquel  edificio. 
Era  -esta   diosa  muy   polidamente   obrada:    la 
vestidura  parescia   que  el   ayre  se  la  lleuaua  y 
que  ella  se  mouia  y  andaua  y  mostraua  niages- 
tad  honrrada  en  su  forma.  Alderredor  della  es- 
tañan sus  lebreles,  hechos  del  mismo  marmol, 
que  parescia  que  amenazauan  con  los  ojos:  las 
orejas  aleadas,  las  narizes  y  las  bocas  abiertas; 
V  si  cerca  de  alli  ladranan  algnnos  perros,  peu- 
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Saras  que  salen  de  las  bocas  de  piedra.  En  lo 
que  más  el  maestro  de  aquella  obra  quiso  mos- 
trar su  gran  saber,  es  que  puso  los  lebreles  con 
las  manos  al9adas  y  los  pies  baxos,  que  pares- 
ce  que  van  corriendo  con  grande  Ímpetu.  A  las 
espaldas  desta  diosa  estaua  vna  piedra  muy 
grande  cauaáa  en  manera  de  cueua:  en  la  qual 
auia  esculpidas  yernas  de  muchas  maneras  con 
sus  astiles  y  hojas;  pámpanos  y  parras  y  otras 
flores  que  resplandescian  dentro  en  la  cueua 
con  la  claridad  de  la  estatua  Diana,  que  era  de 
marmol  muy  claro  y  resplandesciente.  En  el 
margen  debaxo  de  la  piedra  hauia  man9anas  e 
yernas  que  colgauan  labradas  muy  artificiosa- 
mente: las  quales  el  arte  ymitadora  de  la  na- 
tura explicó  e  compuso  semejantes  a  la  verdad; 
pensaras  que  viniendo  el  tiempo  de  las  vuas 
quando  ellas  maduran  que  podras  cojer  dellas 
para  comer.  E  si  mirares  las  fuentes  que  a  los 
pies  de  la  diosa  corren  como  vn  arroyo,  creerás 
que  los  razimos  que  cuelgan  de  las  parras  son 
verdaderos,  que  aun  no  carescende  mouimiento 
dentro  en  el  agua.  En  medio  destos  arboles  y 
flores  estaua  la  ymagen  del  rey  Acteon  cómo 
estaua  mirando  a  Diana  por  las  espaldas  quan- 
do ella  se  lauaua  en  la  fuente  y  cómo  él  se 
tornaua  en  un  cierno  montes.  Andando  yo  mi- 
rando esto  con  mucho  plazer  dixo  aquella  Bi- 
rrena:  Tuyo  es  todo  esto  que  vees;  y  diziendo 
esto  mandó  a  todos  los  que  alli  estañan  que  se 
apartassen,  que  me  queria  hablar  vn  poco  se- 
creto; los  quales  apartados  dixo:  O  Lucio,  hijo 
mió  amado,  por  esta  diosa,  que  tengo  mucha 
ansia  y  miedo  por  ti  e  como  a  cosa  mia  desseo 
proueerte  y  remediarte.  Guárdate  y  guárdate 
fuertemente  de  las  malas  artes  y  peores  halagos 
de  aquella  Pamphila,  muger  de  esse  tu  hués- 
ped Milon:  quanto  a  lo  primero,  ella  es  gran 
mágica  y  maestra  de  quantas  hechizeras  se 
pueden  creer,  que  con  cohollos  de  arboles  y  pe- 
drezuelas  y  otras  semejantes  cosillas  con  cier- 
tas palabras  haze  que  esta  luz  del  dia  se  torne 
en  tinieblas  muy  escuras  y  de  todo  se  confun- 
de la  mar  con  la  tierra.  E  si  vee  algún  gentil 
hombre  que  tenga  buena  dispusicion  luego  se 
enamora  de  su  gentileza  y  pone  sobre  e'I  los 
ojos  y  el  corazón:  comiencale  a  hazer  regalos, 
de  manera  que  le  enlaza  el  ánima  y  el  cuerpo 
que  no  puede  desasirse.  Y  después  que  está 
harta  dellos ,  si  no  hazen  lo  que  ella  quiere  tór- 
nalos en  vn  punto  piedras  y  bestias  o  qualquier 
otro  animal  que  ella  quiere;  otros  mata  del 
todo;  y  esto  te  digo  temblando  porque  te  guar- 
des que  ella  ame  fuertemente,  y  tú  como  eres 
rao90  y  gentil  hombre  agradarle  has.  Esto  me 
dezia  Birrena  con  harta  congoxa  y  pena.  Yo 
quando  oy  el  nombre  de  la  Mágica,  como  es- 
taua desseoso  de  lo  saber,  tanto  me  escondi  de 
la  cautela  o  arte  de  Pamfila,  que  antes  yo  mis- 


mo me  ofresci  de  mi  propria  gana  a  su  disci- 
plina y  magisterio,  queriendo  en  vn  salto  lan- 
zarme en  el  profundo  de  aquella  sciencia.  Assi 
que  con  la  más  priessa  que  pude,  alterado  de 
lo  que  me  auia  dicho,  despedime  della  soltán- 
dome de  su  mano  como  de  vna  cadena,  y  di- 
ziendo: Señora,  con  vuestra  merced  yo  me  Toy 
corriendo  a  la  posada  de  Milon. 

CAPÍTULO  II 

Cómo  despedido  Lucio  Apuleyo  de  Birrena  su 
tia  se  vino  para  la  posada  de  su  huésped  Mi- 
lon^ donde  llegado  halló  a  Andria  la  moqa 
de  casa  que  guisaua  de  comer.  Y  enamorán- 
dose el  vno  del  otro  concertaron  de  se  juntar 
a  dormir. 

Yendo  por  la  calle  como  un  hombre  S'r  sr^so, 
digo  entre  mí:  Ea,  Lucio,  vela  bien  y  está  con- 
tigo; agora  tienes  en  la  mano  lo  que  hasta  aqui 
deseauas;  agora  satisfarás  a  tu  luengo  desseo 
de  cosas  marauillosas.  Aparta  de  ti  todo  miedo: 
júntate  cerca  por  que  puedas  prestamente  al- 
canzar lo  que  buscas;  pero  mira  bien  que  te 
apartes  y  escuses  de  no  hazer  vileza  con  la 
muger  de  tu  huésped  Milon,  ni  de  ensuziar  su 
cama  y  honrra.  Con  todo  esso  bien  puedes  re- 
querir de  amores  a  Andria  su  criada,  que  pa- 
resce  ser  bonica,  agudilla  y  alegre.  Aun  bien  te 
deues  recordar  quando  anoche  te  yuas  a  dormir 
cómo  ella  te  acompañó  mostrándote  la  cama  y 
cubriéndote  la  ropa  después  de  acostado,  y  te 
besó  en  la  cabeza,  partiéndose  de  alli  contra  su 
voluntad,  según  se  le  mostró  en  su  gesto;  final- 
mente, que  quando  se  yua  ella  boluia  la  cara 
atrás  y  se  detenia,  lo  qual  es  buena  señal,  y 
assi  sea  adelante.  De  manera  que  no  será  malo 
que  esta  Andria  sea  requerida  de  amores.  Yen- 
do yo  disputando  entre  mí  estas  cosas  llegué  a 
la  casa  de  Milon,  e  como  dizen  yo  por  mis  pies 
confirmé  la  sentencia  de  lo  que  auia  pensado. 
Entrando  en  casa  ni  hallé  a  Milon  ni  tampoco 
a  su  muger,  que  eran  entrambos  ydos  fuera, 
sino  a  mi  muy  amada  Andria,  que  aparejaua  de 
comer  para  sus  señores  pasteles  y  cacuelas:  lo 
qual  olia  tan  bien  que  ya  me  páresela  que  lo  es- 
taua comiendo,  tan  sabroso  era.  Ella  estaua 
vestida  de  blanco,  su  camisa  limpia,  y  vna  fa- 
cha blanca  linda  ceñida  por  debaxo  de  las  te- 
tas; y  con  sus  manos  blancas  y  muy  lindas  es- 
taua haziendo  las  caxas  de  los  pasteles  redon- 
das; y  como  traya  la  massa  alderredor  también 
ella  se  mouia,  sacudiéndose  toda  tan  aplazible- 
mente,  que  yo  con  lo  que  via  estaua  marauilla- 
do  mirando  en  hito,  y  como  marauillado  de  su 
lindeza,  lo  mejor  y  más  cortesmente  que  yo 
pude  le  dixe:  Señora  Andria,  con  tanta  gracia 
aparejas  este  manjar,  que  yo  creo  que  es  el  más 
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dulce  y  sabroso  que  puede  ser.  Cierto  será  di- 
choso y  muy  hienauenturado  aquel  que  tú  de- 
xaras  tocarle  a  lo  menos  con  el  dedo.  Ella  como 
era  discreta  ni09a  y  dezidora,  dixome:  Anda, 
mezquino,  apártate  de  aqui;  vete  de  la  cozina, 
no  te  llegues  al  fuego:  porque  si  vn  poco  de 
fuego  te  toca  arderás  de  dentro,  que  nadie  po- 
dra apagarlo  sino  yo,  que  sé  muy  bien  mecer  la 
olla  y  la  cama.  Diziendo  esto  miróme  y  rióse. 
Pero  yo  no  me  parti  de  alli  hasta  que  tenté  y 
conosci  toda  la  lindeza  de  su  persona;  y  dexa- 
das  aparte  todas  las  otras  particularidades,  yo 
me  enamoré  tanto  de  stis  cabellos,  que  en  pú- 
blico nunca  partia  los  ojos  dellos  por  más  los 
gozar  después  en  secreto.  Assi  que  conosci  y 
tuue  por  cierto  juyzio  e  razón  que  la  cabe9a  y 
cabellos  es  la  principal  parte  de  la  hermosura 
de  las  niugeres,  por  dos  razones:  ó  porque  es  la 
primera  cosa  que  nos  ocurre  a  los  ojos  y  se  nos 
demuestra,  ó  porque  lo  que  la  vestidura  y  ro- 
pas de  colores  adorna  en  los  otros  miembros  y 
los  alegra,  esto  haze  en  la  cabe9a  el  resplandor 
natural  de  los  cabellos.  E  muchas  vezes  acon- 
tesce  que  algunas  por  mostrar  su  gracia  y  her- 
mosura a  quien  bien  quieren  se  quitan  todas  las 
vestiduras  y  la  camisa,  presciandose  muy  mu- 
cho más  de  la  lindeza  de  sus  personas  que  no 
del  color  de  los  brocados  y  sedas.  Y  aunque  sea 
cosa  de  no  dezir  ni  nunca  huuiese  tan  mal 
exemplo,  si  trasquilassen  a  una  muger  que 
fuesse  la  más  hermosa  y  acabada  en  perfection 
del  mundo,  aunque  fuesse  venida  del  cielo  y 
criada  en  el  mar,  y  aunque  fuesse  la  diosa  üe- 
nus  acompañada  de  sus  ninphas  y  graciosas  con 
su  Cupido  y  toda  la  compaña  que  le  sigue,  con 
su  arreo  de  cinta  de  cadenas  y  olores  de  cina- 
momo y  bálsamo,  si  viniere  cana  (')  y  sin  cabe- 
llos no  podra  aplazer  a  nadie,  ni  tampoco  a  su 
marido  üulcano.  Qué  color  se  puede  ygualar  ni 
agradar  t  ■  to  como  el  lustre  natural  de  los  ca- 
liellos,  qu,'  contra  el  resplandor  del  Sol  relum- 
bra y  varia  el  color  en  diuersas  gracias?  agora 
de  vna  parte  resplandesce  como  oro,  de  la  otra 
de  color  mellada;  agora  paresce  verde  oscuro 
inimitando  a  las  plumas  e  flueco  del  cuello  de 
las  palomas  o  al  cuerno  que  le  luze  el  color  ne- 
gro. Mayorm^=nte  quando  ellas  se  peynan  y 
hazen  la  partidura  con  vnguento  arábigo,  des- 
pués que  juntan  sus  cabellos  y  los  entran^an  en 
las  espaldas,  si  las  veen  sus  amadores  miranse 
en  ellas  como  en  un  espejo;  especialmente  si  los 
cabellos,  siendo  muchos  y  espessos,  están  sueltos 
y  tendidos  por  las  espaldas.  Finalmente,  tanta 
es  la  gracia  de  los  cabellos,  que  aunque  vna 
DQUger  esté  vestida  de  seda  y  de  oro  y  piedras 
preciosas,  y  tenga  todo  el  atauio  y  joyas  que 

(')  Debe  leerse  «calva»,  y  así  está  en  la  edición  de 
Amberes  j  ea  el  original  latino.  1 


quisiere,  si  no  mostrare  sus  cabellos  no  puede 
estar  bien  adornada  ni  atauiada;  pero  en  mi  se- 
ñera Andria  no  el  atauio  de  su  persona,  mas 
estando  rebuelta  como  estaña  le  daua  muy  mu- 
cha gracia.  Ella  tenia  muchos  cabellos  espessos 
que  le  llegauan  baxo  de  la  cintura  con  vna  re- 
dezilla  de  oro,  ligados  con  vn  nudo  cerca  del 
principio.  De  manera  que  yo  no  me  pude  su- 
ffrir  más:  abaxéme  y  tómela  por  cerca  del  nudo 
de  los  cabellos  y  suauemente  la  comenre  a  be- 
sar. Ella  boluio  la  cabeza  con  los  ojos  quasi 
destrencada  me  dixo:  Oyes  tú,  escolar,  dulce  y 
amargo  guoto  tomas:  pues  guárdate  que  con 
mucho  sabor  de  la  miel  no  ganes  continua 
amargura  de  hiél.  Yo  le  dixe:  Qué  es  esto,  mi 
bien  y  mi  señora?  aparejado  estoy  que  por  ser 
recreado  solamente  con  un  beso  suffrire  que  me 
asses  en  esse  fuego.  E  diziendo  esto  abrácela 
reziamente  y  comencéla  a  besar;  ya  que  ella  es- 
.taua  encendida  en  la  ygualdad  del  amor  comi- 
go,  ya  que  le  yo  conoscia  que  con  su  boca  y 
lengua  olorosa  ocurría  a  mi  desseo  y  que  tam- 
bién queria  ella  como  yo,  dixele:  O  señora  mia, 
yo  muero,  y  más  cierto  puedo  dezir  que  soy 
muerto  si  no  has  merced  de  mí.  A  esto  ella  be- 
sándome respondió:  Está  de  buen  ánimo,  que 
yo  te  amo  tanto  como  tú  a  mí:  y  no  se  dilatará 
mucho  nuestro  plazer,  que  a  prima  noche  yo 
seré  contigo  en  tu  cámara:  anda  vete  de  aqui  y 
apareja,  que  toda  esta  noche  entiendo  pelear 
contigo.  Assi  que  con  estas  palabras  y  burletas 
nos  partimos  por  entonces.  Después  ya  quasi 
que  era  medio  dia  si  os  plaze,  Birrena  me  em- 
bió  vn  presente  de  media  dozena  de  gallinas  y 
vn  lechon  y  vn  barril  de  vino  añejo  fino.  Yo 
llamé  a  mi  Andria  y  dixele:  Uees  aqui,  señora, 
el  dios  del  amor  e  instrumento  de  nuestro  pla- 
zer viene  sin  llamarlo  de  su  propria  gana;  be- 
bamoslo  sin  que  gota  quede,  j)or  que  nos  quite 
la  verguen9a  y  nos  incite  la  luer9a  de  nuestra 
alegría,  que  esta  es  la  vitualla  o  prouision  que 
ha  menester  el  nauio  de  Uenus:  conuiene  a 
saber  que  en  la  noche  sin  sueño  abunde  en  el 
candil  azeyte  y  vino  en  la  copa.  Todo  lo  otro 
del  dia  que  restaua  gastamos  en  el  baño,  y  des- 
pués en  la  cena;  porque  a  ruego  del  bueno  de 
Milon  mi  huésped  yo  me  senté  a  cenar  a  su 
pequeña  y  muy  breue  mesilla,  guardándome 
quanto  podia  de  la  vista  de  Pamphila  su  mu- 
ger: porque  recordándome  del  aniso  de  Birre- 
na, con  temor  me  páresela  que  mirando  en  su 
cara  miraua  en  la  boca  del  infierno;  pero  miraua 
muchas  vezes  a  mi  amada  Andria,  que  andana 
siruiendo  a  la  mesa,  y  en  ésta  recreaua  mi  áni- 
mo. En  esto  como  vino  la  noche  y  encendieron 
candelas,  su  muger  de  Milon  dixo:  Quán  gran- 
de agua  hará  mañana!  El  marido  le  preguntó 
que  cómo  sabia  ella  aquello.  Respondió  que  la 
lumbre  se  lo  dezia.  Entonces  Milon  rióse  de  lo 
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que  ella  dezia,  y  burlitndo  della  dixo:  Por  cier- 
to la  gran  sibilla  propheta  inanteiiemos  en  este 
candil,  que  todos  los  negocios  del  cielo  y  lo  que 
el  Sol  ha  de  hazer  se  veen  en  el  candelero.  Yo 
eiitremetime  a  hablar  en  sns  razones  diziendo: 
Pues  sabed  que  este  es  el  principal  experimento 
de  esta  adeuinacion,  y  no  os  marauilleys,  por- 
que comoquier  que  este  sea  vn  poquito  de  fue- 
go encendido  por  manos  de  hombres,  pero  re- 
cordándose de  aquel  fuego  mavor  que  está  en 
el  cielo,  assi  como  de  su  principio  y  padre,  sabe 
lo  que  ha  de  hazer  en  el  cielo,  y  assi  nos  lo  di- 
y.e  acá  y  anuncia  por  este  presagio  o  adeuinan- 
9a.  Yo  vi  en  Corintho,  agora  ante  que  de  allá 
partiesse,  vn  sabio  que  allí  es  venido  que  toda 
la  ciudad  se  espanta  de  sus  respuestas  uiaraui- 
llosas  que  da  a  lo  que  le  preguntan,  y  por  vn 
quarto  que  le  dan  dize  el  secreto  de  la  ueiitura 
e  hado  que  ha  de  venir  a  quienquiera.  Qué  dia 
es  bueno  para  hazer  casamientos  o  quál  será 
bueno  para  fundar  vna  fortaleza  que  sea  muy 
perpetua.  O  quál  será  más  prouechoso  para  mer- 
caderes. O  quál  más  af tamado  para  mejor  poder 
caminar.  O  quál  más  oportuno  para  el  nauegar. 
Finalmente  a  mí  me  dixo,  quando  queria  par- 
tirme para  esta  tierra,  preguntándole  cómo  me 
succediera  en  este  viaje,  muy  muchas  y  varias 
cosas:  agora  que  ternia  prosperidad  assaz  gran- 
de; agora  que  seria  de  mí  vna  muy  grande  hys- 
t.ria  y  fábula  increyble,  y  que  auia  de  escrenir 
libros.  A  esto  Milon  riéndose  dixo:  Qué  señas 
tiene  esse  hombre  o  cómo  se  llama?  Yo  dixele 
que  era  hombre  de  buena  estatura  y  entre  roxo 
y  negrillo  que  se  llamaua  Diophanes.  Entonces 
Milon  dixo:  Esse  es  y  no  otro,  porque  aqui  en 
esta  ciudad  hablaua  muchas  cosas  semejantes  a 
essas  que  dizes,  por  donde  él  ganó  no  poco  sino 
mny  muchos  dineros,  y  alcancó  muy  grandes 
mercedes  y  dadinas;  después  del,  mezquino,  cayó 
en  manos  de  la  fortuna  seiiera  y  cruel,  que  es- 
tando un  dia  cercado  de  gente  diziendoles  a 
cada  vno  su  ventura,  vn  yapatero  que  se  llama- 
ua Negociador  llegóse  a  él  por  le  preguntar  si 
era  aquel  dia  prouechoso  para  caminar,  porque 
él  queria  yr  a  cierto  negocio;  él  como  le  dixo 
que  era  muy  bueno,  ya  que  el  zapatero  abría  la 
bolsa  y  sacaua  los  dineros,  y  aun  ya  tenia  con- 
tados cient  marauedis  para  le  dar  en  galardón 
del  adeuinacion  que  le  auia  hecho,  he  aqui  sú- 
bitamente vn  mancebo  de  los  prencipales  de  la 
ciudad  le  tomó  de  la  halda  por  detras,  y  como 
aquel  sabio  boluio  la  cabe9a  abracólo  y  besólo. 
El  sabio  como  lo  vido  hizolo  assentar  cerca  de 
sí,  y  atónito  de  la  arrepentina  vista  de  aquel  su 
amigo,  no  recordándose  del  negocio  que  tenia 
entre  manos,  dixo  al  mancebo:  O  desseado  de 
muchos  tiempos,  quándo  eres  venido?  Respon- 
dió él:  Si  os  plaze  ayer  tarde;  pero  tú,  herma- 
no, dime  también  cómo  te  acontescio  quando 


nauegaste  de  la  ysla  de  Eubea;  cómo  te  fue 
por  mar  y  por  tierra.  A  esto  respondió  aquel 
Diophanes,  sabio  muy  señalado  que  estaua  pri- 
uado  de  su  memoria  y  fuera  de  sí:  Nuestros 
enemigos  y  aduersarios  cayan  en  tanta  yra  de 
los  dioses  y  tan  gran  destierro,  que  fue  más  que 
el  de  ülixes.  Porque  la  ñaue  en  que  veniamos 
fue  quebrada  con  las  ondas  y  tempestades  de  la 
mar  y  perdido  el  gouernallo,  y  el  piloto  apenas 
llegó  con  nosotros  a  la  ribera  de  la  mar,  y  alli 
se  hundió,  donde  perdido  cuanto  trayamos  mala 
ves  nadando  escapamos.  Después  salidos  de 
este  peligro,  todo  lo  que  de  alli  sacamos  y  lo 
que  nos  hauian  dado,  assi  los  que  no  nos  conos- 
cian,  por  manzilla  que  auian  de  nosotros,  como 
lo  que  los  amigos  por  su  liberalidad,  nos  lo  ro- 
baron los  ladrones,  a  los  quales  resistiendo  por 
defender  lo  nuestro  delante  destos  ojos  mataron 
vn  hermano  mió  que  auia  nombre  Arisuato. 
Estando  hablando  estas  cosas  aquel  sabio  eno- 
jado y  triste,  el  9apatero  tomó  sus  dineros  que 
auia  sacado  para  le  pagar  su  adeuinaníja  y  huyó 
entre  la  gente;  finalmente  Diophanes  tornado 
en  sí  sintió  la  culpa  de  su  necedad,  mayormen- 
te que  vio  que  todos  los  que  estañamos  alderre- 
dor nos  reyamos  del,  pues  que  conoscia  el  hado 
de  los  otros  y  era  nescio  en  su  hazienda ;  pero  tú, 
señor  Lucio,  crees  que  aquel  sabio  dixo  verdad 
a  ti  solo  más  que  a  otro?  Dios  te  dé  buenauen- 
tura  y  que  hagas  buen  viaje.  Milon  tardaua 
tanto  en  contar  estas  patrañas,  que  yo  entre  mí 
me  deshazla  todo  y  me  enojaua  conmigo  mismo 
que  de  mi  gana  auia  dado  causa  de  poner  a  Mi- 
lon en  oportunidad  de  recontar  fábulas:  por  lo 
qual  yo  auia  perdido  de  gozar  buena  parte  de  la 
noche  del  plazer  que  esperaua;  finalmente  traga- 
da la  vergüenza  dixe  a  Milon :  Allá  se  lo  aya  Dio- 
phanes, passe  su  fortuna,  y  si  quiere  torne  otra 
vez  a  dar  a  la  mar  y  a  la  tierra  lo  que  despoja- 
re y  robare  a  los  pueblos;  pero  como  aun  estoy 
fatigado  del  camino  de  ayer,  dame  licencia  que 
me  vaya  temprano  a  dormir.  E  diziendo  esto 
fuyme  de  alli  y  éntreme  en  mi  cámara,  adonde 
yo  hallé  bien  aparejado  de  cenar. 

CAPITULO  III 

Qtte  trata  cómo  huantado  Lucio  Apuleyo  de  la 
misera  mesa  de  Milon  apesarado  con  los  cuen- 
tos y  pronósticos  del  candil,  se  fve  a  su  cáma- 
ra: adonde  halló  aparejado  muy  cumplida- 
mente de  cenar,  y  después  de  auer  cenado  se 
gozaron  en  vno  por  toda  la  noche  su  amada 
Andria  y  él. 

Fuera  de  la  puerta  de  la  cámara  estaua  en  el 
suelo  hecha  vna  cama  para  los  mo9os,  creo  por 
que  no  oyessen  lo  que  entre  nosotros  passaua. 
Cerca  de  mi  cama  estaua  vna  mesa  pequeña  con 
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muy  muchas  cosas  de  comer,  y  sus  copas  llenas 
de  vino  templado  con  su  agua:  demás  desto 
auia  alli  vn  vaso  lleno  de  vino  que  tenia  la  boca 
muy  ancha  aparejado  para  beuer.  Lo  qual  todo 
era  buena  antecena  para  la  batalla  de  amores. 
Luego  como  yo  fue  acostado  he  aqui  dónde  vie- 
ne mi  Andria,  que  ya  dexaua  acostada  a  su  se- 
ñora, con  vna  guirnalda  de  rosas  y  otras  desho- 
jadas en  el  seno:  e  como  llegó  fueme  a  besar,  y 
después  de  echar  aquellas  rosas  encima  tomó 
vna  ta9a  y  templó  el  vino  con  agua  caliente  y 
diome  que  bebiesse;  y  antes  que  lo  acabasse  de 
beuer  arrebató  la  ta9a  y  aquello  que  quedaua 
comentólo  a  beuer  mirándome  y  saboreando  los 
labrios,  y  desta  manera  beuimos  otra  vez  hasta 
la  tercera.  Después  que  ya  estaña  harto  de  be- 
uer, y  no  solamente  con  el  dessco  pero  también 
con  el  cuerpo  aparejado  a  la  batalla,  roguéle 
que  huuiesse  manzilla  de  mí  y  se  asostasse,  di- 
ziendole:  Ya  tú,  señora,  vees  quánta  pena  me 
lias  dado;  porque  estando  yo  con  esperanza  de 
lo  que  tú  me  auias  prometido,  después  que  la 
primera  saeta  de  tu  cruel  amor  me  dio  en  el  co- 
raQon  fue  causa  que  mi  arco  se  estendiesse  tan- 
to que  si  no  lo  afloxas  he  miedo  que  con  el  mu- 
cho tesón  la  cuerda  se  rompa;  y  si  del  todo 
quieres  satisfazer  mi  voluntad,  suelta  tus  cabe- 
llos y  assi  me  abracarás.  No  tardó  ella,  que  na- 
dando auia  alyado  la  mesa  prestamente  con  to- 
das aquellas  cosas  que  en  ella  estauan,  y  desnu- 
dada de  todas  sus  vestiduras  hasta  la  camisa  y 
los  cabellos  sueltos  que  parescia  la  diosa  Venus 
quando  sale  de  la  mar,  blanca  y  hermosa,  sin 
vello  ni  otra  fealdad,  poniéndose  la  mano  delan- 
te de  sus  verguen9as,  antes  haziendo  sombra 
que  ciibriendose,  dixo:  Agora  haz  lo  que  quisie- 
res, que  yo  no  entiendo  ser  vencida  ni  te  bolue- 
re  las  espaldas.  E  diziendo  esto  acostosse,  don- 
de cansamos  velando  hasta  la  mañana,  recrean- 
do nuestra  fatiga  con  el  beuer  de  rato  en  rato, 
y  desta  manera  passamos  algunas  otras  noches. 

CAPITULO  IV 

Cómo  Birrena  combidó  a  cenar  a  su  sobrino 
Lucio  Apuleyo  y  él  lo  acveptó:  describese  el 
aparato  de  la  cena  y  ciientanse  donosos  acon- 
tescimientos  entre  los  combidados . 

Después  acónteselo  que  vn  dia  Birrena  me 
,  rogo  muy  ahincadamente  que  fuesse  vna  noche 
.  a  cenar  con  ella.  Yo  me  escuse'  quanto  pude  y 
al  cabo  huue  de  hazer  lo  que  mandaua;  pero 
cumplíame  tomar  licencia  de  mi  amiga  Andria 
y  de  8u  acuerdo  tomar  consejo  como  de  vn  ora- 
culo:  la  qual  coraoquier  que  no  quisiera  me 
apartara  della  tanto  como  vna  vña,  pero  en  fin 
huuo  de  dar  licencia  breue  a  la  milicia  de  amo- 
res alegremente,  diciendo:  Oves  tú,  señor,  cata 


que  tornes  del  conibite  temprano,  porque  ay 
vandos  aqui  entre  los  principales,  que  en  cada 
parte  hallarás  hombres  muertos;  y  el  gouerna- 
dor  no  puede  remediar  esta  ciudad  de  tanto 
mal,  y  a  ti,  assi  por  ser  rico  como  también  ser 
tenido  en  poco  por  ser  estraño,  te  puede  venir 
algún  peligro.  Yo  le  respondí:  No  tengas  tú,  se- 
ñora, cuydado  ni  pena  desto:  porque  demás  de 
yo  no  preferir  a  mis  plazeres  el  combite  de  casa 
agena,  con  riii  presta  tornada  te  quitaré  deste 
miedo,  y  aun  también  no  voy  sin  compañia,  que 
mi  espada  lleno  debaxo  de  mí  que  es  ayuda  de 
mi  salud.  Con  esto  me  despedí  y  fue  a  la  cena, 
donde  hallamos  otros  combidados,  que  como 
aquella  dueña  principal  y  flor  de  la  ciudad,  el 
combite  era  bien  acompañado  y  sumptuoso. 
Alli  auia  las  mesas  ricas  de  cedro  y  de  marfil 
cubiertas  con  paños  de  brocado;  muchas  copas 
y  ta^as  de  diuersas  formas,  pero  todas  de  muy 
gran  precio:  las  vnas  eran  de  vidrio  artificiosa- 
mente labrado,  otras  de  cristal  pintado,  otras 
de  plata  y  de  oro  resplandeciente,  otras  de  ám- 
bar marauillosamente  cauado,  y  todas  adorna- 
das de  piedras  preciosas  que  ponian  gana  de 
beuer;  finalmente,  que  todo  lo  que  paresce  que 
no  se  puede  auer  alli  lo  auia:  los  pajes  y  serui- 
dores  de  la  mesa  eran  muchos  y  muy  bien  ata- 
uiados;  los  manjares  eran  en  abundancia  y  muy 
discretamente  administrados;  los  pajes  en  cabe- 
llo y  vestidos  hermosamente  trayan  aquellas  co- 
pas hechas  de  piedras  preciosas  con  vino  anne- 
jo,  muy  fino  y  mucho.  Ya  traydas  a  la  mesa 
velas  encendidas,  comento  a  crescer  el  hablar 
entre  los  combidados  y  el  burlar  v  reyr  y  mote- 
jar vnos  de  otros;  entonces  Birrena  me  pre- 
guntó diziendo:  Cómo  te  va  en  esta  nuestra 
tierra?  que  cierto  a  quanto  yo  puedo  saber  en 
templos  y  baños  y  otros  edificios  precedemos  a 
todas  las  otras  ciudades.  Demás  desto  somos 
ricos  de  alhajas  de  casa.  Aqui  hay  mucha  li- 
bertad y  seguridad;  ay  grandes  negociaciones  y 
mercaderias  quando  vienen  mercaderes  roma- 
nos; tanta  seguridad  y  reposo  a  los  extranjeros 
como  ternian  en  su  casa.  Basta  que  somos  re- 
traymiento  y  reposo  de  plazeres  para  todas  las 
otras  prouincias  que  aqui  vienen.  A  esto  yo  res- 
pondí:  Por  cierto,  señora,  dizes  verdad,  que 
yo  nunca  me  hallé  más  libre  en  parte  ninguna 
como  aqui.  Pero  cierto  he  miedo  de  las  ineuita- 
liles  y  ciegas  escuridades  de  la  arte  mágica,  que 
he  oydo  dezir  que  aqui  aun  los  muertos  no  es- 
tan  seguros  en  sus  sepulchros:  porque  de  alli 
sacan  y  buscan  ciertas  partes  de  sus  cuerpos  y 
cortaduras  de  vñas  para  hazer  mal  a  los  biuos, 
y  que  las  viejas  hechizeras  en  el  momento  que 
alguno  muere,  en  tanto  que  le  aparejan  las  exe- 
quias con  gran  celeridad  preuienen  su  sepultu- 
ra para  tomar  alguna  cosa  de  su  cuerpo.  Di- 
ziendo yo  esto  respondió  otro  que  alli  estaua: 
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Antes  digo  que  aqui  tampoco  perdonan  a  los 
biuos,  y  aun  no  sé  quién  padescio  lo  semejante 
que  tiene  la  cara  cortada  disforme  y  fea  de  toda 
parte.  Como  aquél  dixo  estas  palabras  comen- 
9aron  todos  a  dar  grandes  risas,  boluiendo  las 
caras  y  mirando  a  vno  que  estaua  sentado  al 
canto  de  la  mesa:  el  qual  confuso  e  turbado  de 
la  burla  que  los  otros  haziau  del  comengo  a  re- 
ñir entre  sí,  y  como  se  quiso  leuantar  para  se 
yr  dixole  Birrena:  Antes  te  ruego,  mi  Thele- 
phoron,  que  no  te  vayas;  siéntate  vn  poco  y 
por  cortesía  que  nos  cuentes  aquella  hystoria 
que  te  acónteselo,  por  que  este  mi  bijo  Lucio 
goze  de  oyr  tu  graciosa  fábula.  El  respondió: 
Señora,  tú  me  ruegas  como  noble  y  virtuosa; 
pero  no  es  de  snffrir  la  superbia  y  nescedad  de 
algunos  bombres.  Desta  manera  Thelepboron 
enojado,  Birrena  con  mucba  instancia  le  roga- 
ua  y  juraua  por  su  vida  que  aunque  fuesse  con- 
tra su  voluntad  ge  lo  recontasse  y  dixesse;  assi 
que  él  bizo  lo  que  ella  mandaua,  y  cogidos  los 
manteles  sobre  la  mesa  puso  el  codo  encima  y 
con  la  otra  mano  derecha  a  manera  de  los  que 
predican  señalando  con  los  dos  dedos,  los  otros 
dos  cerrados,  y  el  pulgar  vn  poco  al9ado,  comen- 
to y  dixo:  Siendo  yo  huérfano  de  padre  y  madre 
parti  de  Mileto  para  yr  a  ver  vna  fiesta  Olim- 
pia, y  como  oy  dezir  la  gran  fama  desta  pro- 
uincia,  desseaua  verla.  Assi  que  andada  y  vista 
por  mí  toda  Thesalia  llegué  a  la  ciudad  de  La- 
risa  con  mal  agüero  de  aues  negras,  y  andando 
mirando  todas  las  cosas  de  alli,  ya  que  se  me 
enflasquescia  la  bolsa  comen9e  a  buscar  reme- 
dio de  mi  pobreza;  y  andando  assi  veo  en  me- 
dio de  la  plaza  vn  viejo  alto  de  cuerpo  encima 
de  vna  piedra  que  a  altas  vozes  dezia:  Si  algu- 
no quisiere  guardar  vn  muerto,  auengase  comi- 
go  en  el  precio  Yo  pregunté  a  vno  de  los  que 
passauan:  Qué  cosa  es  ésta?  suelen  aqui  huyr 
los  muertos?  Respondióme  aquél :  Calla,  que 
bien  paresce  que  eres  mo90  y  estrangero  y  por 
esso  no  sabes  que  estás  en  medio  de  Thesalia, 
donde  las  mugeres  hechizeras  cortan  con  los 
dientes  las  narizes  y  orejas  de  los  muertos  en 
cada  parte,  porque  con  esto  hazen  sus  artes  y 
encantamientos.  Yo  le  dixe  entonces:  Dime 
por  tu  vida,  y  qué  guarda  es  ésta  de  los  de- 
functos?  El  me  respondió:  Primeramente  toda 
la  noche  ha  de  velar  muy  bien  abiertos  los  ojos 
y  siempre  puestos  eu  el  cuerpo  del  defuncto, 
sin  jamas  mirar  a  otra  parte  ni  solamente  bol- 
uer  los  ojos;  porque  estas  malas  mugeres,  con- 
uertidas  en  qualquier  animal  que  ellas  quieren, 
en  boluiendo  la  cara  luego  se  meten  y  escon- 
den, que  aunque  f  uessen  los  ojos  del  sol  y  de  la 
justicia  los  engañarían,  que  vna  vez  se  tornan 
aues  y  otra  vez  perros  y  ratones,  y  luego  se  ha- 
zen moscas;  e  como  están  dentro,  con  sus  mal- 
ditos encantamientos  oprimen  y  echan  sueños 


a  los  que  guardan:  de  manei'a  que  no  ay  quien 
pueda  contar  quántas  maldades  estas  malas 
mugeres  por  su  vicio  y  plazer  inuentan  y  ha- 
llan ,  y  por  este  tan  mortal  trabajo  no  dan  de 
salario  más  de  quatro  o  seis  ducados  de  oro 
poco  más  o  menos.  Ho,  ho,  y  lo  que  principal- 
mente se  me  oluidaua:  si  alguno  destos  que 
guardan  no  restituye  el  cuerpo  entero,  a  la  ma- 
ñana todo  lo  que  le  fue  cortado  o  diminuydo  es 
obligado  e  apremiado  a  lo  cumplir  y  rehazer 
cortándole  otro  tanto  de  su  misma  cara.  Oydo 
esto  esforceme  lo  mejor  que  pude  y  luego  lle- 
gúeme al  que  pregonaua  diziendo:  Dexa  ya  de 
pi'egonar,  que  he  aqui  aparejada  guarda  para 
esso  que  dizes .  Dime  qué  salario  me  has  de 
dar.  El  dixo:  Darte  han  mil  marauedis,  pero 
mira  bien,  mancebo,  con  diligencia;  cata  que 
este  cuerpo  es  de  vn  hijo  de  los  principales  des- 
ta ciudad:  guárdalo  bien  destas  malas  arpias. 
Yo  dixe  entonces:  Qué  me  estays  ay  contando 
necedades  y  mentiras?  no  vees  que  soy  hombre 
de  hierro  que  nunca  entra  sueño  en  mí?  cierto 
más  veo  que  vn  lince  y  más  lleno  de  ojos  estoy 
que  Argos.  Quasi  yo  no  auia  acabado  de  hablar 
quando  me  lleuó  a  una  casa,  la  qual  tenia  cerra- 
das las  puertas,  y  entramos  por  vn  postigo; 
dende  entróme  en  vn  palacio  escuro  y  mostró 
vna  cámara  sin  lumbre  donde  estaua  vna  due- 
ña vestida  de  luto,  cerca  de  la  qual  él  se  sentó 
diziendo:  Este  viene  obligado  para  guardar  fiel- 
mente a  tu  marido.  Ella  como  estaua  con  sus 
cabellos  echados  ante  la  cara,  aunque  tenia  luto 
estaua  hermosa,  y  mirándome  dixo:  Mira  bien; 
cata  que  te  ruego  que  con  gran  diligencia  ha- 
gas lo  que  has  tomado  a  cargo.  Yo  le  dixe:  No 
cures,  señora:  mándame  aparejar  la  colación; 
lo  qual  le  plugo,  y  luego  se  leuantó  y  metióme 
en  vna  camarilla  donde  estaua  el  defunto  cu- 
bierto con  sananas  muy  blancas,  y  metidos 
dentro  vnos  siete  testigos;  alfada  la  sanana  y 
descubierto  el  muerto,  llorando  y  demostrando 
todas  las  cosas  de  su  cuerpo,  pidiendo  que  fues- 
sen  testigos  los  que  estañan  presentes,  lo  qual 
vn  escriuano  assentaua  en  su  registro,  ella  de- 
zia dtísta  manera:  Ueys  aqui  la  nariz  entera, 
los  ojos  sin  lision,  las  orejas  sanas,  los  be90S 
sin  les  faltar  cosa,  la  barba  macÍ9a.  Uosotros, 
buenos  hombres,  dadme  por  testimonio  lo  que 
digo.  E  como  esto  dixo  y  el  escriuano  lo  assen- 
tó  e  signó,  partióse  de  alli.  Yo  dixele:  Señora, 
mandad  que  me  prouean  de  todo  lo  necessario. 
Ella  respondió:  Qué  es  lo  que  has  menester? 
Yo  le  dixe:  Vn  candil  grande  y  azeite  para  que 
baste  hasta  el  dia,  y  vino  en  el  jarro  y  agua  con 
su  taja,  y  el  plato  hecho  de  lo  que  os  sobra. 
Ella  mouiendo  la  cabe9a  dixo:  Anda  vete,  loco, 
que  en  casa  llorosa  pides  cena  y  sobras  della, 
en  la  qual  ha  tantos  dias  continuos  que  no  se 
ha  visto  humo;  piensas  que  veniste  aqui  a  co- 
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luer?  porque  ante  no  lloras  y  tomas  luto  cotno 
conuiene  al  lugar  donde  estás?  Diziendo  esto 
miró  a  vna  moya  y  dixole:  Mirreua,  trae  presto 
vn  candil  y  azeyte,  y  encerrado  este  guarda  en 
la  cámara  vete  luego.  Yo  quedé  assi  desconso- 
lado para  consuelo  del  muerto,  y  refregados  los 
ojos  e  armados  para  velar  halagaua  y  est"on;aua 
mi  cora9on  cantando  assi  que  ya  anocliescia; 
después  la  noche  comcu^aua,  ya  era  bien  alta 
la  noche  y  dende  hora  de  acostar,  ya  que  dor- 
mían y  callauan  todos,  a  mí  me  vino  vn  miedo 
muy  grande;  y  con  esto  entró  vna  comadreja, 
la  qual  me  estaua  mirando,  e  hincó  los  ojos  en 
mí  fuertemente,  de  manera  que  yo  me  turbé  y 
enojé  porque  vn  animal  tan  pequeño  tuuiesse 
tanta  audacia  de  assi  mirar,  e  dixele:  O  bestia 
suzia  e  mala,  por  qué  no  te  vas  de  aqui  y  te 
eucieri'as  con  los  ratoucillos  tus  semejantes  an- 
tes que  experimentes  el  daño  presente  que  te 
puedo  hazer?  [lor  qué  no  te  vas?  En  esto  bol- 
uio  las  espaldas  e  luego  salió  de  la  cámara.  No 
tardó  nada  que  me  vino  vn  sueño  tan  profundo 
como  que  me  lan^ó  en  el  fondón  del  abismo, 
de  tal  manera  que  el  dios  Apolo  no  pudiera  fá- 
cilmente discernir  quál  de  ambos  los  que  esta- 
ñamos echados  fuesse  más  muerto.  Estando 
assi  sin  ánima  y  que  auia  menester  otro  que 
me  guardasse,  quasi  que  no  estaua  alli  donde 
estaua,  si  os  plaze  el  canto  de  los  gallos  que- 
brantó las  treguas  de  la  noche;  finalmente  que 
yo  desperté,  y  assombrado  de  vn  gran  pauor  co- 
rrí presto  al  muerto,  y  trayda  vna  lumbre  des- 
cubrile  la  cara  y  comencé  con  diligencia  a  mi- 
rar todas  las  cosas  de  su  persona,  y  hallé  que 
todo  estaua  sano  y  entero.  En  esto  he  dónde 
entra  la  mezquíniíla  de  su  muger  llorando  y 
mostrando  mucha  pena,  y  entraron  con  ella  los 
testigos  que  ante  dia  auia  traydo.  Ella  se  lan- 
(¡ó  sobre  el  cuerpo  muchas  vezes  besándolo,  y 
I  con  vna  lumbre  en  la  mano  reconoscieudo  y 
i  mirándolo  todo,  y  buelta  la  cabe9a  llamó  a  vn 
I  su  mayordomo  y  mandóle  que  pagasse  luego  al 
i  buen  guardiau  su  premio,  el  qual  luego  me  fue 
1  dado  diziendo:  Mancebo,  toma  lo  tuyo,  y  mu- 

Ichas  gracias  te  damos  que  por  cierto  por  este 
tu  buen  seruicio  te  tememos  como  vno  de  los 
amigos  y  familiares  de  la  casa.  A  esto  yo,  que 

j  no  esperaua  tal  ganancia,  lleno  de  plazer  tomé 

I  mis  ducados  resplandecientes  y  como  atónito 
passandolos  de  vna  mano  a  otra  dixe:  Antes, 

I  señora,  me  has  de  tener  como  vno  de  tus  ser- 
uidores.  y  cada  y  quando  de  mi  te  quieras  ser- 
uir  con  fiuzia  lo  puedes  mandar.  Aun  no  auia 

I  yo  acabado  de  hablar  esto  quando  salen  tras 
mi  todos  los  mo90s  de  casa  con  armas  y  palos: 
el  vno  me  daua  de  puñadas  en  la  cara,  otros 
porradas  en  las  espaldas,  otros  me  rompían  los 
costados  a  cocjes  y  me  remessauan  los  cabellos, 
me  rasgauan  los  vestidos:  hasta  que  yo  fue 
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maltractado  y  despedafado  de  la  manera  que 
fue  aquel  mancebo  Adonides  con  la  ruin  sangre 
pintada  como  vna  comadreja;  y  assi  me  lanya- 
ron  de  casa  y  me  fue  a  vna  pla9a  cerca  de  allí: 
y  estando  tomando  algún  descanso  recordeme 
que  merescia  y  era  digno  de  aquellos  a9otes  y 
mucho  más  por  la  descortesía  de  mi  hablar.  En 
esto  he  aquí  dó  assoma  el  nmerto  ya  llorado  y 
planteado,  el  qual  según  la  costumbre  de  aque- 
lla tierra,  especialmente  que  era  vno  de  los  prin- 
cipales, lo  Ueuauan  publicamente  por  la  pla9a 
con  gran  pompa  de  su  entierro.  Como  alli  lle- 
garon ocurrió  vn  viejo  con  mucha  ansia  y  pena 
llorando  y  uiessandose  sus  canas  honrradas,  y 
con   ambas   manos   trauó  de  la   tumba  dando 
grandes  bozes,  comoquier  que  los  S0II090S  y 
lloros  no  podía  hablar,  diziendo:  Por  la  fe  que 
manteneys,  o  ciudadanos,  y  por  la  piedad  de  la 
república  que  socorrays  al  triste  muerto  y  ven- 
gad con  mucha  atención  y  graucza  tan   gran 
traycion  y  maldad  contra  esta  nefaria  y  mala 
muger:  porque  ésta  y  no  otro  alguno  mató  con 
yeruas  a  este  mezquino  mancebo,  hijo  de  mí 
hermana,  por  complazer  a  su  adultero  y  por  le 
robar  su  hazíenda:  desta   manera  aqiíel  viejo 
Uoraua  quexandosse  a  todos.  Quando  el  ndgo 
oyó  aquellas   palabras  indignáronse  contra  la 
muger,  por  ser  el  hecho  verisimile  a  credulidad 
del  crimen,  y  comien9an  a  dar  bozes  que  tray- 
gan  fuego  para  la  quemar;  otros  piden  piedras 
y  que  la  entreguen  a  los  muchachos  que  la  ape- 
dreen. Ella  con  palabras  bien  compuestas  y  ante 
pensadas  para  se  escusar  juraua  quanto  podía 
por  todos  los  diozes  y  negaua  tan  gran  tray- 
cion. El  viejo  dixo  entonces:  Pues  que  assi  es, 
pongamos  el  aluedrio  desta  verdad  en  la  diuina 
prouidencia   para  que   lo  descubra;   aquí  está 
presenta  Zaclas  egipciano,  principal  profeta,  el 
qual  se  ygualó  comigo  por  cierto  precio  de  ha- 
zer salir  de  los  infiernos  el  espíritu  deste  de- 
funto  y  animar  este  cuerpo  después  del  paso  de 
la  muerte.  E  como  el  viejo  esto  dixo  llamó  allí 
en  medio  de  todos  vn  mancebo  vestido  de  líen- 
90  blanco  y  cal9ados  vnos  alpargates  y  la  cabe- 
9a  quasi  rayda,  el  qual  besana  la  mano  muchas 
vezes  hincándose  de  rodillas  delante  del  y  di- 
ziendo: O  sacerdote,  aue  merced  de  mí  por  las 
estrellas  del  cielo  y  por  los  dioses  de  la  tierra, 
por  los  elementos  de  natura,  por  el  silencio  de 
la  noche,  por  el  crescimíento  del  Nilo  y  por  la 
munición  e  reparo  fecha  por  las  golondrinas  al 
crescimíento  deste  rio  cerca  del  castillo  de  Cop- 
to,  y  por  los  secretos  de  Menfis,  y  por  la  trom- 
pa de  la  diosa  Ysís,  que  desea  este  mí  sobrino 
que  bíua  breuemente,  y  a  los  ojos  que  ya  son 
para  siempre  cerrados  dales  vna  poca  de  lum- 
bre; no  te  ruego  yo  esto  para  negar  a  la  tierra 
lo  que  es  suyo,  mas  para  solacio  de  nuestra 
venganza  te  pido  vn  poco  espacio  de  vida.  El 
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propheta  desta  manera  aplacado  tomó  vna  cier- 
ta yerua  y  della  puso  tres  ramos  en  la  boca  del 
muerto  y  otro  en  el  pecho:  e  buelto  hazia  orien- 
te, adonde  es  el  creseimiento  del  sol,  encomen- 
dó entre  sí  a  rezar,  y  con  aquel  aparato  venera- 
ble conuertio  en  sí  a  todos  los  que  alli  estañan 
por  ver  vn  tan  grande  milagro.  Yo  metime  en 
medio  de  la  gente  y  detras  del  túmulo  subime 
encima  de  una  piedra  que  estaua  vn  poco  alta: 
de  donde  con  mucha  diligencia  miraua  todo  que 
alli  passaua.  Comento  el  muerto  poco  a  poco  a 
biuir:  ya  el  pecho  se  le  alcaua,  ya  las  venas  pal- 
pitauan,  ya  el  cuerpo  que  estaua  lleno  de  espí- 
ritu se  leuantú  y  comenco  de  hablar  diziendo: 
Por  qué  agora  me  has  hecho  tornar  a  biuir  vn 
momento  de  vida  después  de  auer  beuido  del 
rio  Letheo  y  auer  ya  nadado  por  el  lago  Sti- 
gio?  Dexame,  por  dios,  dexame,  y  permite  que 
me  esté  en  mi  reposo.  Como  esta  boz  fue  oyda 
del  cuerpo,  el  propheta  se  enojó  algún  tanto  y 
dixole:  Por  qué  no  manifiestas  al  pueblo  todas 
las  cosas  y  declaras  los  secretos  de  tu  muerte? 
No  sabes  tú  que  con  mis  encantamientos  puedo 
llamar  las  furias  infernales  que  te  atormenten 
los  miembros  cansados?  Entonces  el  defunto  se 
leuantó  en  el  lecho  donde  yua  y  dende  alli  co- 
raen90  a  hablar  al   pueblo  desta  manera:  Yo 
fue  muerto  con  las  artes  de  mi  nueua  muger, 
y  matóme  con  venino  que  me  dio  a  beber,  por 
la  qual  muy  presto  y  arrebatadamente  dexé  mi 
cama  y  casa  al  adultero.  Entonces  la  buena 
muger  tomó  de  las  palabras  audacia,  y  con  áni- 
mo sacrilego  altercaua  con  el  marido  resistien- 
do a  sus  argumentos.  El  pueblo  quando  esto 
oyó  alteróse  en  diuersas  opiniones:  vnos  dezian 
que  aquella  pessima  muger  biua  la  deuian  en- 
terrar con  el  cuerpo  del  marido,  otros  que  no 
era  de  dar  fe  a  la  mentira  del  cuerpo  muerto; 
pero  estas  alteraciones  atajó  el  habla  del  defun- 
to, el  qual  dando  vn  gran  gemido  dixo:  Yo  os 
daré  muy  clara  razón  de  la  inuiolable  y  entera 
verdad,  y  manifestare  lo  que  otro  ninguno  sabe. 
Entonces  demostrándome  con  el  dedo  prosiguió 
diziendo:  Porque  a  este  muy  sagacissimo  y  as- 
tuto guardador  de  mi  cuerpo,  que  me  velaua 
muy  bien  y  con  muy  gran  diligencia,  las  viejas 
encantadoras  que  desseauan  cortarme  las  nari- 
zes  y  orejas,  por  la  qual  causa  muchas  vezes  se 
auian  tornado  en  otras  figuras,  no  pudiendo  en- 
gañar su  industria  y  buena  guarda  le  echaron 
vn  gran  sueño,  y  estando  él  quasi  enterrado  en 
este  profundo  sueño,  las  hechizeras  comenpa- 
ron  de  llamar  mi  nombre,  y  como  mis  miem- 
bros estauan  trios  e  sin  calor  no  pudieron  assi 
presto  esforzarse  para  el  seruicio  de  la  arte  má- 
gica; pero  él  como  estaua  bino,  aunque  con  el 
sueño  quasi  muerto  y  llamauase  como  yo,  le- 
uantose  a  su  nombre  sin  saber  que  lo  llamauan: 
de  manera  que  él  de  su  propria  voluntad  an- 


dando en  forma  de  ánima  de  muerto,  aunque 
las  puertas  de  la  cámara  estauan  con  diligencia 
cerradas,  por  vn  agujero,  cortadas  primero  las 
narizes,  después  las  orejas,  rescibio  por  mí  el 
destrocó  y  carnicería  que  para  mí  se  aparejaua, 
E  por  que  el  engaño  no  paresciesse  apegáronle 
alli  con  mucha  destreza  cera  formada  a  manera 
de  orejas  cortadas  y  otra  nariz  semejante  a  la 
suya;  y  agora  está  aqui  el   mezquino   gozoso 
que  alcanzó  y  fue  pagado  del  salario  que  huuo 
no  por  su  industria  y  trabajo  mas  por  la  pérdida 
y  lision  de  sus  narizes  y  orejas.  Como  esto  dixo, 
yo  espantado  luego  me  eché  mano  de  las  nari- 
zes y  tragelas  en  la  mano;  traué  de  las  orejas 
y  cayeronseme.  Quando  vieron  esto  los  que  es- 
tauan alrededor  comenzaron  todos  a  me  seña- 
lar con  los  dedos  haziendo  gesto  con  las  cabe- 
zas. En  tanto  que  ellos  se  reyau,  yo  cayendo  a 
sus  pies  como  mejor  pude  me  escapé  de  alli,  y 
nunca  después  yo  tórneme  a  mi  tierra  por  estar 
assi  lisiado  para  que  burlassen  de  mí.  Assi  que 
con  los  cabellos  de  vna  parte  y  otra  encubro  la 
falta  de  las  orejas.  Y  con  este  pañizuelo  que 
traygo  puesto  en  la  cara  la  fealdad  y  lision  de 
las  narizes.  Quando  Telefron  acabó  de  contar 
su  hystoria,  los  que  estauan  a  la  mesa,  ya  ale- 
gres del  vino,  comencaron  otra  vez  a  dar  gran- 
des risadas;  y  en  tanto  que  beuian  lo  acostum- 
brado dixome  Birrcna  desta  manera:  Mañana 
se  haze  en  esta  ciudad  dende  que  se  fundó  vna 
fiesta  muy  solenne,  la  qual  nosotros  solos  y  no 
en  otra  parte  festinamos  con  mucho  plazer  e 
gritos  de  alegría  al  sanctissimo  dios  de  la  risa; 
esta  fiesta  será  más  alegre  y  graciosa  por  tu 
presencia,  y  pluguiese  a  dios  que  de  tus  pro- 
prias  gracias  alguna  cosa  alegre  inueutasses  con 
que  sacrifiquemos  y  honrremos  a  tan  gran  dios     ! 
como  éste.  Yo  entonces  le  dixe:  Muy  bien,  se-     j 
ñora,  hazerse  ha  como  mandas,  y  por  dios  que     j 
querría  hallar  alguna  materia  con  que  este  grau     j 
dios  fuesse  honrrado.  Después  desto  dicho  mi    \ 
criado  me  dixo  que  era  ya  tarde;  e  como  tam-    ! 
bien  yo  estaua  alegre,  leuantéme  luego  de  la 
mesa  y  tomada  licencia  de  Birrena  titubando    ! 
los  passos  me  fue  para  casa,  y  llegando  a  la    j 
primera  plaza  vn  ayre  rezio  nos  apagó  la  hacha    ; 
que  nos  guiaua,  de  manera  que  según  la  escu-   ' 
ridad  de  la  noche  trompezando  en  las  piedras 
con  mucha  fatiga  llegamos  a  la  posada;  y  como 
llegamos  junto  a  la  puerta,  yo  vi  tres  hombres 
valientes  de  cuerpo  y  fuercas  que  estauan  com- 
batiendo las   puertas  de  casa.  E   aunque  nos 
veyan  no  se  espantauan  ni  apartauan  siquiera  i 
vn  poquillo,  antes  nmcho  más  y  más  echauan  \ 
sus  fuerzas   a   menudo  profiando  quebrar  las 
puertas:  de  manera  que  no  sin  causa  a  mí  me  ■ 
parescieron  ladrones   y  muy  crueles.   Quando  i 
esto  vi  ecllé  mano  a  mi  espada,  que  para  cosas  , 
semejantes  yo  traya  comigo,  y  sin  más  tardan- 
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9a  salté  en  medio  dellos;  y  cotuo  a  cada  vno 
hallaua  luchando  con  las  puertas  doyle  de  esto- 
cadas hasta  tanto  que  ante  mis  pies  con  las 
grandes  heridas  que  les  auia  dado  cayeron 
muertos.  Andando  en  esta  batalla,  al  ruydo 
despertó  Andria  e  abrióme  las  puertas:  yo  fati- 
gado y  lleno  de  sudor  lance'me  en  casa,  e  como 
estaua  cansado  de  auer  peleado  con  tres  ladro- 
nes como  Hercules  quando  mató  al  Gerion, 
acoste'me  luego  a  dormir. 


ARGUMENTO  DEL  TERCERO  LIBRO 

Luego  que  fue  de  dia  la  justicia  con  sus  inyiiiítros  e  iiombres 
de  pie  vinieron  a  la  posada  de  Apuleyo  y  como  a  >ii  lioiiiiciano 
lo  llevaron  preso  ante  los  juezes.  E  cuenta  del  gran  pueblo  y 
gente  que  se  juntó  a  lo  ver.  Y  de  cómo  el  proniulor  le  acensó 
como  a  hombre  matador;  y  como  él  defendía  su  innocencia  por 
argumentos  de  grande  orador;  y  cómo  vino  \na  vieja  que  pá- 
resela ser  madre  de  aquellos  muertos,  a  los  quales  por  mandado 
de  los  juezes  Apukyo  descubrió  ])or  que  la  burla  paresciesse. 
Ronde  se  leuantó  tan  gran  risa  entre  todos,  que  fue  con  esto 
celebrada  con  gran  plazer  la  fiesta  del  dios  de  la  risa.  Andria 
su  amiga  le  descubrió  la  causa  de  los  odres.  Añade  luego  cómo 
íl  vido  a  la  muger  de  Milon  vntarsc  con  vnguento  mágico  y 
transfigurarse  en  auc:  de  lo  qual  le  tomó  tan  gran  desseo,  (|ue 
por  error  de  la  buxeta  del  vnguento  por  tornarse  aue  se  trans- 
figuró en  asno.  En  fin  dize  el  robo  de  la  casa  de  Milon,  de  don- 
de hecho  asno  lo  licuaron  los  ladrones  cargado  con  las  otras 
bestias  de  las  riquezas  de  Milon. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  Lucio  Apuleyo  fue  preso  por  homiciano 
y  llenado  inhabitadamente  al  theatru  público 
para  ser  juzgado  ante  todo  el  pueblo,  y  cómo 
el  promutor  Jiscal  le  puso  la  acusación  para 
celebrar  la  fiesta  solemne  del  dios  de  la  risa. 
E  cómo  Apuleyo  responde  a  ella  por  defen- 
der su  inoscencia. 

Otro  dia  de  mañana  saliendo  el  sol  yo  des- 
perté y  comencé  a  pensar  en  la  hazaña  que  me 
auia  acontescido   antenoche;    y  torciendo    las 
manos  y  pies  estirándome  los  dedos,  y  puestas 
las  manos  sobre  las  rodillas,  sentado  de  cucli- 
llas en  la  cama,  lloraua   muy  reziaraente  pen- 
sando en  mí  y  teniendo  ante  los  ojos  la  casa  de 
la  justicia,  los  juezes  y  la  sentencia  que  contra 
mí  se  ania  de  dar,  y  el  verstugo  (•)  que  me  auia 
de  degollar,  y  dezia  entre  mi:  Qué  juez,  puedo 
[    yo  hallar  tan  manso  y  benigno  que  me  aya  de 
I    dar  por  inocente  y  no  culpado,  estando  ensan- 
I    grentado  y  vntado  con  sangre  de  la  muerte  de 
i    tantos  hombres  ciudadanos?   Esta   es  aquella 
prosperidad  de  mi  camino  que  el  sabio  Diopha- 
1    nes  con  mucha   vehemencia  me  dezia?  Esto  y 

(')    Verdufju,  en  la  edición  de  Ambere?, 


otras  cosas   semejantes  diziendo  y  replicando 
entre  mí,  lloraua  y  maldezia  mi  ventara.  Estan- 
do en  esto  oy  abrir  las  puertas,  y  con  grandes 
clamores  y  ruydo  abiertas  las  puertas  de  casa, 
entran   los    alcaldes   y  alguaziles    con   mucha 
conipañia  de  porquorones  y  tiente  de  pie,  que 
hincheron   toda  la  casa;  y  luego  dos   porteros 
de  maca  por  mandado  de  los  alcaldes  me  echa- 
ron la  mano  para  me  llenar  por  fuerza,  como- 
quier  que  yo  no  resistia;  y  como  llegamos  a  la 
primera  calleja,  toda  la  ciudad  estaua  por  ulli 
es}ierandonos   y  con  uuicha   frecuencia    nos  si- 
guio.  E  comoquier  que  yo  lleuaua  los  ojos  en 
tierra,  y  aun  en  los  abismos,  lancados  con  mu- 
cha tristeza,  torci  vn  poco  la  cabe9a  a  vn  lado 
y  vi   vna  cosa  de  gran   marauilla:   que   entre 
tanto  pueblo  como  alli   estaua   ninguno  auia 
que  no   rompiese   las   entrañas  de   risa;   final- 
mente, auiendorae    licuado  por    las  calles  pú- 
blicas de  la  manera  que  purgan  la  ciudad  quan- 
do ay   algunas   malas   señales   o   agüeros,  que 
traen  la  victima  o  animal  que  han  de  sacrificar 
por  las  calles  e  rincones  de  las  plazas,  después 
de  me  auer  traydo  por  cada  rincón  de  la  plaíja 
pusiéronme  delante   de  la   silla   de  los   juezes, 
que  era  vn  cadahalso  muy  alto,  donde  estañan 
sentados:  ya  el  pregonero  de  la  ciudad  prego- 
naua  que  todos  callassen  e  tuuiessen   silencio, 
quundo  todos  a  vna  boz  dizen  que  por  la  mu- 
chedumbre de  la  gente,  que  peligraua  por   la 
gran  estrechura  e  apretamiento  del  lugar,  que 
este  juizio  fuessen  a  juzgar  al  theatro.  E  luego 
sin  mas  tardanca  todo  el  pueblo  fue  corriendo 
al  theatro,  que   en  muy   poco  tiempo  fue  lleno 
de  gente,  de  manera  que  las  entradas  y  los  te- 
jados todo  estaua  lleno:  vnos  estañan  abraca- 
dos con   las  colunas;  otros  colgados  de  las  es- 
tatuas; otros  á  las   ventanas  y   a9oteas  medio 
assomados,  tanto  que  con  la  mucha  gana  que 
tenian  de  ver  se  ponian  a  peligro  de  su  salud. 
Entonces  llenáronme  por  medio  del  theatro  los 
hombres  de  pie  de  la  justicia  como  a  vna  victi- 
ma que  quieren  sacrificar  e  pusiéronme  delante 
del  assentamiento  de  los  juezes.  El  pregonero 
a  grandes  bozes  comento  otra  vez  a  pregonar 
llamando  al  acusador,  el  qual  citado  se  leuantó 
vn   viejo   para  me   acusar;  e  para  el  espacio  o 
término  de  su  accusacion  o  habla  pusieron  alli 
vn  relox  de  agua,  que  era  vn  vaso  sotilmente 
horadado  a   manera   de   coladera,  y    echando 
agua  en  aquél  gotea  poco  a  poco.  Basta  que  le 
echaron   agua   y  comento  el  viejo  a  hablar  al 
pueblo  desta  manera:  Ciudadanos  nobles  y  hon- 
rrados,  no  pensseis  que  se  tractan  aqui  cosas 
de  muy  poca  substancia,  mayormente  que  toca 
a  la  paz  y  pro  común  de  toda  la  ciudad  y  al 
buen  exemplo  para  el  prouecho  de  lo  porvenir. 
Assi  que  mas  os  conuiene  a  todos  y  a  cada  uno 
de  vosotros,  según  la  dignidad  de  vuestro  car- 
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go,  prouer  que  vu  homicido  (')  maluado  como 
este  no  aya  cometido  sin  pena  muerte  tan  cru- 
da y  carniceria  de  tantos  hombres.  Y  no  pen- 
seys  que  por  tener  yo  enemistad  priuada  contra 
e'ste  diga  esto  por  odio  proprio  que  le  tenga. 
Porque  yo  soy  capitán  de  la  guarda  de  la  no- 
che, y  creo  que  ninguno  ay  de  todos  quantos 
velan  de  noche  hasta  oy  que  con  razón  pueda 
culpar  mi  diligencia;  _vo  diré  con  mucha  verdad 
la  cosa  cómo  passó.  Andando  yo  anoche  quasi 
a  las  tres   horas  de  la  noche  con  mucha  dili- 
gencia cercando  y  rondando  la  ciudad  de  puer- 
ta en  puerta,  veo  esse  crudelissimo  hombre  con 
vna  espada  en  la  mano  matando  quantos  po- 
dia;  ya  tenia  entre  sus  pies  tres  muertos,  que 
aun    estañan    espirando   enbueltos    en   mucha 
sangre,  y  él  como  me  sintió  y  vio  el  tan  gran- 
dissimo  mal  y  traycion  que  auia  hecho,  huyó 
luego,   y  como   hazia  muy  escuro  lanzóse  en 
vna  casa  donde  toda  la  noche  estuuo  escondido. 
Mas  la   prouidencia  de   los  dioses,  que   no  los 
permite  a  los  malhechores  quedar  sin  pena  al- 
guna,  proueyo  que  éste  ante  que  escondida- 
mente  huyesse  lo  prendiesse  esta  mañana  y  lo 
presentasse  ante  la  auctoridad  sagrada  de  vues- 
tro juyzio;  de  manera  que  aqui  teneys  este  cul- 
pado de  tantas  muertes:  culpado  que  fue  toma- 
do en  el  delicto;  culpado  que  es  hombre  estran- 
jero.  Assi  que  con  mucha  constancia  y  seueri- 
dad  pronunciad  la  sentencia  contra  hombre  es- 
traño  de  aquel  crimen  y  delicto  que  contra  vn 
vuestro  ciudadano  pronunciarades.  Desta  ma- 
nera hablando   aquel   rezio   accusador,  en   fin 
acabó  su  cruel  razón;  y  luego  el  pregonero  me  | 
dixo  si  quería  responder  alguna  cosa  a  lo  que 
aquel  dezia,  que  comen«;asse.  Pero  yo  en  todo 
aquel  tiempo  ninguna   otra  cosa   podía  hazer 
saluo  sino   llorar,  y  no   tanto  por  oir  aquella 
cruel  acusación,  quanto  por  saber  y  ser  cierto 
que  estaña  culpado  del  aquel  delicto.  Con  todo 
esso   Dios  me  dio  un  poco  de  osadía,  con  que 
respondí  desta  manera:  No  ygnoro  yo,  señores, 
quán  rezia  y  ardua  cosa  sea,  estando  muertos 
tres  ciudadanos,  aquel  que  es  acensado  de  su 
muerte,   aunque    diga    verdad  y    espontanea- 
mente  y  de  su   voluntad  confiesse   el   hecho, 
cómo  podra  persuadir  a  tanta  muchedumbre  de 
pueblo  ser  innocente  y  estar  sin  culpa;  mas  sí 
vuestra  humanidad  me  quiere  dar  vna  poca  de 
audiencia  pública,  fácilmente  vos  mostrare'  este 
peligro  de  mi  cabeya  en  que  agora  estoy,  no 
por  mi  culpa  y  merescimíento,   mas  por  caso 
fortuyto  y  con  mucha  i-azon  que  tune  lo  pa- 
dezco y   sostengo.  Porque   veniendo  de  cenar 
anoche  vn   poco  tarde  y  auiendo   beuído  muy 
bien,  lo  qual  como  crimen  verdadero  no  dexare' 
de  confessar,  llegando  ante  las  puertas  de  mi 

(')  Homicido  por  homicida. 


posada,  que  es  en  casa  de  Milon,  vuestro  ciu- 
dadano honrrado,  veo  vnos  crudelíssimos  la- 
drones que  tentauan  de  entrar  en  casa  y  pro- 
curauan   con   toda   diligencia   de   quebrar  las 
puertas  y  arrancarlas  de  los  quicios  rompiendo 
las  cerraduras  con  que  estañan  cerradas,  deli- 
berando y  determinando  ya  consigo  cómo  ellos 
auian  de  matar  los  que  dentro  morauan;  de  los 
quales  ladrones  el  más  principal,  assi  en  cuer- 
po como  en  fuer9as,  incitaua  a   los  otros   con 
estas  y  otras  palabras:  Ea,  mancebos,  con  es- 
fuer90s  de  muy  valientes  hombres  y  alegres  co- 
ra9ones  salteemos  a  estos  que  duermen;  apar- 
tad de  vosotros   toda  pereza  y  tardanza;   con 
las   espadas   en  las  manos   andemos  matando 
por  toda  la  casa:  el  que  hallaremos  durmiendo, 
muera  luego;  el  que  se  defendiere,  herii'le  re- 
zíamente,  y  assi   nos  yremos  en  saino  sí  nin- 
guno  dexaremos  biuo  en  casa.   Yo,   señores, 
confiesso  que,  pensando  hazer  officio  de  buen 
ciudadano,   y  también  temiendo  no   híziessen 
mal  a  mis  huespedes  j  a  mí,  con   mi  espada, 
que   para  semejantes    peligros   traya    cumigo, 
salté  con  ellos  por  los  espantar  y  hazer  huyr. 
Ellos,  como  hombres  barbaros  y  crueles,   no 
quisieron  huyr,  antes,  aunque  me  vieron  con  el 
espada  en  la  mano,  pusiéronse  con  grande  au- 
dacia en  gran  resistencia,  hasta  que  la  batalla 
se  partió  en  dos   partes  y  el  capitán  o  alférez 
dellos  con  mucha  valentía  arremetió  comigo; 
con  ambas   manos  trauome  de  los   cabellos,  y 
boluieudome  la  cabe9a  atrás  queríame  dar  con 
vna  piedra;  y  en   tanto  que  la  piedra  a  otro, 
dile  vna   estocada  que  luego  \;ayó   muerto;  a 
otro  que  me   mordía  de  los  píes  le  di  por  las 
espaldas;   al   tercero  que  con  discreción   vino 
contra  mí,  por  los  pechos,  y  assi  los  despaché 
a  todos  tres.  En  esta  manera  hecha  y  sossega- 
da  la  paz,   la  casa  de  mi  huésped  y   salud  de 
todos  deffendida  y  amparada,  no  pensaua  yo 
que  me  auian  de  dar  pena,  mas  que  era  digno 
que  publicamente  fuesse  alabado:  porque  hasta     j 
oy  no  se  hallará  que  en  cosa  alguna  yo  aya  he-     ( 
cho  ni    cometido    crimen   ni   nunca  dello  fue    | 
acensado;  antes  siempre  fuy  mirado  y  tenido    ,' 
en  honrra,  y  en  mi  tierra  entre  los  míos  síem-    i 
pre  mi  limpieza  e  ygnocencia  antepuse  a  todo 
otro  prouecho  e  vtilidad:  ni  puedo  hallar  qué 
razón  aya  para  me  acensar  de  tan  justa  ven- 
gan9a  como  fue  la  que  hize  contra  vnos  ladro- 
nes tan  malignos;  mayormente  que  nadie  po- 
dra mostrar  que  entre  nosotros  huuiesse  prece- 
dido enemystad  antes  de  agora,  ni  que  yo  los 
conosciesse  ni  huuiese  visto  en   toda  mí  vida; 
quanto  más  que  no   se  podría  mostrar  alguna 
cosa  para  les  robar,  por  cobdicia  de  la  qual  se 
crea  auer  cometido  tan  gran  crimen.  Auiendo 
hablado  desta  manera,  los  ojos  llenos  de  lagri- 
uias,  las  manos  al9ada8,  rogando  agora  éstos, 
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agora  aquéllos,  suplicaua  por  pública  misericor- 
dia y  por  la  charidad  y  amor  de  sus  hijos.  E 
como  yo  creyesse  que  ya  todos  por  su  humanidad 
estauan  commouidos  auiendo  manzilla  de  mis 
lagrimas,  comencé  a  protestar  y  traer  por  testi- 
gos a  los  ojos  del  sol  y  de  la  justicia  a  quien 
nada  se  puede  absconder,  encomendando  mi 
caso  presente  a  la  prouidencia  de  los  dioses, 
al^é  vn  poco  la  cabe9a  y  veo  todo  el  pueblo  que 
queria  rebentar  de  risa,  y  no  menos  mi  buen 
Imesped  y  padre  Milon,  que  se  deshazla  riendo. 
Entonces  quando  yo  esto  vi  comencé  a  dezir 
entre  mí:  Mirad  qué  fe,  mirad  qué  conciencia! 
yo  por  la  salud  de  mi  huésped  soy  homicida  y 
me  acensan  por  matador;  y  él,  no  contento  que 
aun  siquiera  por  me  consolar  no  está  cerca  de 
mí,  antes  está  riendo  de  mi  muerte. 

CAPITULO  II 

Cómo  estando  Apuleyo  aparejado  para  rescebir 
sentencia,  vino  al  theatro  vna  muger  vieja 
llorando,  la  qual  con  grande  instancia  acu- 
sa de  nuevo  a  Lucio  diziendo  aner  muerto  a 
sus  tres  hijos;  y  cómo  alqando  la  sauana  con 
que  estauan  cubiertos  los  cuerpos,  paresrjo 
ser  odres  llenos  de  viento,  lo  que  mouio  a 
todos  a  gran  risa  y  plazer. 

Estando  en  esto,  viene  vna  muger  por  me- 
dio del  theatro  llorando  con  muchas  lagrimas, 
cubierta  de  luto  y  con  vn  niño  en  los  bracos: 
tras  della  venia  vna  vieja  vestida  de  xerga  y 
llorando  como  la  otra,  y  ambas  venian  sacu- 
diendo vnos  ramos  de  oliva.  Las  quales  pues- 
tas en  torno  del  lecho  donde  los  muertos  es- 
tauan cubiertos  con  vna  sauana,  aleados  gran- 
des gritos  y  bozes  llorando  reziamente  dezian: 
O,  señores,  por  la  misericordia  que  deueys  a 
todos,  y  también  por  el  bien  común  de  vuestra 
humanidad,  aued  merced  y  piedad  destos  man- 
cebos muertos  sin  ninguna  razón,  y  también 
de  nuestra  biudez  y  soledad;  e  por  nuestra  con- 
solación danos  venganza  socorriendo  con  justi- 
cia a  las  desventuras  deste  niño  huérfano  antes 
de  tiempo:  sacrificad  a  la  paz  y  sossiego  de  Ja 
república  con  la  sangre  deste  ladrón  según 
uestras  leyes  y  derechos.  Después  desto  le- 
uantose  vno  de  los  juezes,  el  más  antiguo,  y 
comento  a  hablar  al  pueblo  en  esta  manera: 
Sobre  este  crimen  y  delicto  que  de  veras  se 
ileue  punir  y  vengar,  el  mismo  que  lo  cometió 
no  lo  puede  negar;  pero  vna  sola  causa  y  soli- 
citud nos  resta:  que  sepamos  quién  fueron  los 
compañeros  de  tan  gran  hazaña,  porque  no  es 
cosa^verissimile  que  vn  hombre  solo  matasse  a 
tres  tan  valientes  mancebos.  Por  ende  me  pa- 
resce  que  la  verdad  se  deua  sal>er  por  quistion 
ide  tormento:    porque    quien    le    acompañaua 


huyó,  y  la  cosa  es  venida  a  tal  estado  que  por 
tortura  manifieste  y  declare  los  que  fueron  con 
él  a  hazer  este  crimen,  porque  de  rayz  se  quite 
el  miedo  de  vando  tan  cruel.  No  tardó  mucho 
que  a  la  manera  de  Grecia  luego  la   traxeron 
alli  vn  carro  de  fuego  e  todos  otros  géneros  de 
tormentos.  Acrescentoseme  con  esto  y  más  que 
dobloseme  la  tristeza,  porque  al  menos  no  me 
dexauan  morir  entero  sin  me  despedaíar  con 
tormentos;   pero    aquella    vieja   que   con    sus 
plantos  y  lloros  turbaua  todo  dixo:    Señores, 
ante  que  me  pongáis  en  la  horca  a  este  ladrón 
matador  de  mis  tristes  hijos,  permitidme  que 
sean    descubiertos    sus    cuerpos    muertos    que 
aqui  están;  por  que,   contemplada  e  vista  su 
edad  e  disposición,  más  justamente  os  indig- 
néis a  vengar  deste  delicto.  A  esto  que  la  vieja 
dixo  concedieron.   Y  luego  vno  de  los  juezes 
me  mandó  que  con  mi  mano  descubriesse  los 
muertos  que  estauan  en  el  lecho.  Yo  escusan- 
dome  que  no  lo  queria  hazer,  porque  páresela 
que  con   la  nueva  demostración   instauraua  y 
renouaua  el   delicto  passado,  los   porteros   me 
compelieron  que  por  fuer9a  y  contra  mi  volun- 
tad lo  ouiesse  de  hazer,  y  tomáronme  la  mano 
poniéndola  sobre  los  muertos  para  su  muerte  y 
destrucion;  finalmente,  que  yo  constreñido  de 
necesidad  obedecí   su  mandado,  y  aunque  con- 
tra mi  voluntad,  arrebatada  su  sauana  descu- 
brí los  cuerpos.  O  buenos  dioses!  o  qué  cosa 
vi!  o  qué  monstruo  y  cosa  nueva!  qué  repenti- 
na mudanza  de  mis   fortunas!  comoquier  que 
ya  estaua   destinado   y  contado   en  poder  de 
Proserpina  y  entre  la  familia  del  infierno,  sú- 
bitamente, atónito  y  espantado  de  ver  lo  con- 
trario que  pensaua,  estuue  fixo  los  ojos  en  tie- 
rra que  no  puedo  explicar  con  ydoneas  palabras 
a  la  razón   de  aquella   nueua  ymagen   que  vi: 
porque  los   cuerpos  de  aquellos  tres  hombres 
muertos  eran  tres  odres  hinchados  con  diuersas 
cuchilladas.  Y  recordándome  de  la  quistion  de 
antenoche  estauan   abiertos  y  heridos  por  los 
lugares  que  yo  auia  dado  a  los  ladrones.  En- 
tonces de   industria  de   algunos  detuuieron  vn 
poco  la  risa,  e  luego  comento  el  pueblo  a  reyr 
tanto,  que  vnos  con  la  gran  alegría  dauan  bo- 
zes: otros  se  ponian  las  manos  en  las  barrigas, 
que  les  dolían  de  risa,  y  todos  llenos  de  plazer 
e  alegría   mirándome  hazia   atrás  se  partieron 
del  theatro.  Yo  luego  que  tomé  aquella  sauana 
e  vi  los  odres  me  ele  y  torné  como  vna  piedra, 
ni  mas  ni  menos  que  vna  de  las  otras  estatuas 
o  columnas   que   estauan  en  el   theatro;  e   no 
torné  en  mí  fasta  que  mi  huésped  Milon  llegó 
y  me  hecho  la  mano  para  me  llenar,  y  renoua- 
das  otra  vez  las  lagrimas  y  sollozando  muchas 
vezes,  avnque  no  quise  mansamente  me  llenó 
consigo;  y  por  las  callejas  más  solas  e  sin  gen- 
te por  vnos  rodeos  me  llenó  fasta  su  casa,  con- 
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solándome  con  muchas  palabras,  que  avn  el 
miedo  e  la  tristeza  no  me  auia  salido  del  cuer- 
po. Con  todo  esto  nunca  pudo  amansar  la  in- 
dignación de  mi  injuria,  que  muy  arraygada  es- 
taña en  mi  coraron.  En  esto  estando,  he  aqui 
dó  vienen  luego  los  senadores  j  juezes  con  sus 
maceros  delante,  y  entrados  en  nuestra  casa 
con  estas  palabras  me  comienzan  a  halagar: 
No  ignoramos  tu  dignidad  y  el  noble  linage  de 
donde  vienes,  señor  Lucio,  porque  la  nobleza 
de  tu  famosa  e  indita  generación  tiene  com- 
prehendida  y  abracada  toda  esta  prouincia.  Y 
esto  por  que  tú  agora  tan  reziamente  te  quexas 
no  lo  recebiste  por  te  hazer  injuria:  por  esto 
aparta  de  tu  coraron  toda  tristeza  y  fatiga,  por- 
que estos  juegos  que  pública  y  solemnemente 
celebramos  en  cada  año  al  gratissimo  dios  de 
la  risa  florecen  siempre  con  inuencion  de  algu- 
na nouedad;  y  este  dios  acompaña  y  tiene  por 
encomendado  con  mucho  amor  al  inuentor  de 
tales  plazeres,  y  nunca  consentirá  que  tengas 
pena  ni  enojo  en  tu  ánimo,  antes  con  su  apazi- 
ble  hermosura  alegrará  siempre  tu  cara.  De- 
más desto,  toda  esta  ciudad  te  offresee  señala- 
dos honores  porque  ya  te  ha  assentado  en  sus 
libros  por  su  patrón  y  ha  deliberado  de  hazer 
tu  ymagen  de  alambre  que  esté  aqui  perpetua- 
mente por  esta  gracia  que  les  has  hecho.  A  esto 
que  me  dezian  yo  respondí  en  esta  manera:  A 
ti,  ciudad  vnica  y  mas  noble  de  Thesalia,  ten- 
go en  singular  gracia  tal  y  tan  grande  quanto 
meresce  los  beneficios  que  de  tu  propria  volun- 
tad me  has  offrescido,  pero  ymágines  y  esta- 
tuas déxolas  a  los  más  honrrados  y  mayores  que 
yo  soy.  Desta  manera  auiendo  hablado  con  al- 
guna vergüenza,  mostrando  vn  poco  la  cara  ale- 
gre, sonrriendome  y  fingiéndome  alegre  quan- 
to más  podia,  les  hablé  y  se  partieron  de  mí. 

CAPÍTULO  III 

Cómo  acabada  la  fiesta  del  dios  de  la  risa,  Bi- 
rrena  embió  Taicío  que  fuesse  a  cenar  y  por 
estar  affrentado  no  lo  acceptó;  y  cómo  después 
de  auer  cenado  con  Millón  su  huésped  se  jue 
a  dormir,  donde  venida  su  Andria  le  descíi- 
hrio  cómo  su  ama  Panphilia  era  grande  echi- 
zera  y  por  su  ocasión  auia  sido  afrentado  en 
la  fiesta  de  la  risa.  E  cómo  Lucio  le  importu- 
nó que  se  la  quisiesse  mostrar  quando  obrasse 
los  echizos,  que  la  desseaua  mucho  ver. 

En  esto  he  aqui  vn  criado  de  Birrena  entró 
de  priessa  e  dixome:  Ruégate  tu  madre  Birre- 
na que  vayas  a  comer  con  ella  como  anoche  le 
prometiste,  que  es  ya  hora.  Yo,  como  estaua 
amedrentado  y  tenia  aborrescida  también  su 
casa  como  las  otras,  dixe:  O  señora  madre, 
quánto  querría  obedescer  tus  mandamientos  si 


guardando  mi  fe  lo  pudiesse  hazer,  porque  mi 
huésped  Milon  me  tomó  juramento  por  la  fiesta 
presente  deste  dios  de  la  risa  que  comiesse  oy 
con  él,  y  assi  esto  prendado  que  no  me  conuie- 
ne  hazer  otra  cosa  ni  él  se  apartará  desto  ni 
consentirá  que  yo  me  aparte  dé!;  por  ende  de- 
xemos  para  adelante  la  promessa  del  combite. 
Estando  yo  hablando  en  esto  vino  Milon  y  to- 
móme por  la  mano  para  que  nos  fuessemos  a 
bañar  a  vnos  vanos  que  alli  estañan  cerca.  Yo 
yua  por  la  calle  escondiéndome  de  los  ojos  de 
quien  encontrauamos,  huyendo  de  la  risa  que 
yo  mismo  auia  fabricado  yua  metido  y  encu- 
bierto a  su  lado:  assi  que  ni  cómo  me  laué  ni 
me  limpié,  ni  cómo  torné  a  casa  con  la  gran 
verguenpa  no  me  recuerdo,  pero  notado  y  seña- 
lado con  los  ojos,  gestos  y  manos  de  todos  que 
quasi  sin  alma  estaua  pasmado.   Finalmente, 
que  auiendo  comido  su  pobre  cenilla  de  Milon 
y  tocado  vn  paño  de  cabera  por  el  gran  dolor 
que  en  ella  tenia  a  causa  de  las  muchas  lagri- 
mas que  me  auian  salido,  tomada  fácilmente  li- 
cencia me  entré  a  dormir;  y  echado  en  mi  cama 
con  mucha  tristeza  recordauame  de  todas  las 
cosas  cómo  auian  passado,   hasta  tanto  vino 
mi  Andria,  que  ya  su  señora  era  yda  a  dor- 
mir;  la  qual  vino   muy   desemejada  de    como 
ella  era:  la  cara  no  alegre  ni  con  habla  gracio- 
sa, mas  con  mucha  tristeza  y  seueridad,  arru- 
gada la  frente  y  temerosa  que  no  osaua  hablar. 
Después  que  comencó  a  hablar  dixo:  Yo  mis- 
ma de  mi  propria  gana   confiesso,   yo  misma 
digo  que  fue  causa  deste  enojo;  e  diziendo  esto 
sacó  vn  látigo  del  seno,  el  qual  me  dio  o  dixo: 
Toma   este   látigo;  ruegote  que  desta  rauger 
quebrantadora  de  fe  tomes  vengan 9a,  y  aun  si 
te  pluguiere  qualquier  otro  mayor  castigo  que 
te  paresciere;  pero  vna  cosa  te  ruego  creas  y 
pienses,  que  no  te  di  ni  inventé  este  enojo  de 
mi  gana  a  sabiendas:  mejor  lo  hagan  los  dioses 
que  por  mi  causa  tú  padezcas  un  tantico  de 
enojo;  y  si  algún  aduersidad  tú  has  de  auer, 
luego  la  pague  yo  con  mi  propria  sangre.  Mas 
lo  que  a  causa  de  otro  a  mí   mandaron  que 
hiziesse,  por  mi  desdicha  y  mala  suerte  se  tor- 
nó y  cayó  en  tu  injuria.  Entonces  yo,  incita- 
do de  vna  familiar  curiosidad,  desseando  saber 
la  causa  encubierta  del  hecho  passado,  comien- 
co  a  dezir:  lOste  látigo  malo  y  falso  que  me  dis- 
te para  que  te  acotase  antes  morirá  y  lo  haré 
pedacos  que  tocar  con  él  en  tu  blanda  y  hermo- 
sa carne.  Pero  ruegote  que  con  verdad  me  di- 
gas y  cuentes  en  qué  manera  éste  tu  yerro  se 
conuertio  en  mi  daño:  que  por  tu  vida,  que  la 
quiero  como  la  mia,  a  ninguno  podría  creer  ni 
a  ti  misma,  aunque  lo  digas,  que  cosa  alguna 
pensasses  contra  mí  en  daño  mió;  pero  los  pen- 
samientos sin  malicia,  si  en  contrario  cuento 
succedieren,   no  son  de  culpar  ni  echarlos  a 
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mala  parte.  Con  el  fin  de  estas  i-azones  yo  be- 
sana los  ojos  de  m¡  Andria  que  los  tenia  hume- 
dos  de  lagrimas  medio  cerrados  y  marchitos. 
Ella,  con  esta  alegría  recreada,  dixomo:  Señor, 
ruegoto  que  esperes;  cerraré  la  puerta  de  la  cá- 
mara porqui  no  aya  algún  escándalo  de  las  pa- 
labras que  con  nuestro  plazer  hablaremos.  E  di- 
diziendo  esto  echó  el  aldaua  a  la  puerta  con  su 
garauatillo  bien  affirmado,  y  tornada  a  mí 
abracándome  con  ambas  manos  dixome  con  voz 
muy  sotil  y  passico:  Gran  temor  y  miedo  ten- 
go de  descubrir  los  secretos  desta  casa  y  reue- 
lar  las  cosas  ocultas  j  encubiertas  de  mi  seño- 
ra; p'TO  confiando  de  tu  discreción,  que  demás 
de  la  nobleza  de  tu  generoso  linage  y  de  tu  alto 
ingenio  lleno  y  consagrado  de  religión  soy  cier- 
ta que  conoces  la  santa  fe  del  silencio,  en  tal 
manera  que  qnalquier  cosa  que  yo  sometiere  al 
claustro  de  tu  religioso  pecho  te  ruego  y  supli- 
co siempre  la  tengas  y  guardes,  y  lo  que  simple 
y  arrebatadamente  te  digo  haslo  de  remunerar 
con  la  tenacidad  de  tu  silencio:  porque  la  fuer- 
za del  amor  que  más  que  ninguna  de  quantas 
binen  te  tengo  me  compelle  a  te  descubrir  este 
secreto.  Ya  sabes  todo  el  estado  de  nuestra 
casa,  y  también  sabrás  los  secretos  marauillo- 
sos  de  mi  señora,  por  los  quales  le  obedescen 
los  muertos,  las  estrellas  se  turban,  los  dioses 
son  apremiados,  los  elementos  le  simen,  y  en 
cosa  alguna  tanto  esfuer(;'a  la  violenciadesta.su 
arte  como  quando  vee  algún  mancebo  gentil 
hombre  que  le  agrada:  lo  qual  le  suele  acontes- 
cer  a  menudo,  que  aun  agora  está  muerta  de 
amores  por  vn  mancebo  hermoso  y  de  buena 
dispusicion,  contra  el  qual  exerce  y  apareja  to- 
das sus  artes,  manos  y  artillería.  Oyle  dezir 
ayer  a  bisperas  por  estos  mismos  oydos,  ame- 
nazando e!  Sol,  q^^e  si  presto  no  se  pusiesse  y 
diesse  lugar  a  que  la  noche  viniesse  para  exer- 
cer  las  cautelas  de  su  arte  mágica,  que  lo  haria 
cubrir  de  vna  niebla  escura  y  que  perpetuamen- 
te estuuiesse  escurecido:  este  mof;o  que  digo, 
viniendo  allá  antier  del  baño  vido  estar  assen- 
tado  en  casa  de  un  barbero,  y  como  vido  que  lo 
afeytauan  mandóme  a  mí  que  secretamente  to- 
masse  de  los  cabellos  que  le  auian  cortado  y  es- 
tañan en  el  suelo  caydos;  los  quales  como  yo 
comencé  a  coger  a  hurto,  el  barbero  me  vido,  y 
como  nosotras  somos  infamadas  de  hechizerias, 
arrebató  de  mí  riñendo  y  dcshonrrandome,  di- 
ziendo:  Tú,  mala  muger,  no  cessas  cada  dia  de 
hartar  los  cabellos  de  los  mancebos  bien  dis- 
puestos que  aqui  se  afeytan;  por  Dios,  si  desta 
maldad  no  te  apartas,  que  sin  más  tardanza  lo 
digo  a  los  alcaldes  y  te  pongo  delante  dellos. 
Diziendo  y  haziendo  lan^ó  la  mano  en  medio 
de  mis  pechos  con  gran  yra,  y  buscando  sacó 
los  cabellos  que  ya  yo  tenia  alli  escondidos.  De 
lo  qual  yo  fue  muy  enojada.  E  conosciendo  las 


costumbres  de  mi  señora,  que  con  tales  resisten- 
cias ella  se  acostumbraua  enojar  mucho  y  dar- 
me de  palos,  acordaua  de  me  yr  y  no  tornar  a 
casa,  lo  qual  no  hize  a  tu  causa;  pero  como  yo 
me  partiesse  de  alli  triste,  por  no  tornar  las 
manos  vazias  veo  estar  un  odrero  con  unas  tise- 
ras trasquilando  tres  odres  de  cabrón,  los  qua- 
les como  los  viesse  estar  colgados  tesos  y  muy 
hinchados,  tomé  algunos  de  los  pelos  que  esta- 
ñan por  el  suelo,  y  como  estañan  roxos  semeja- 
uan  a  los  cabellos  de  aquel  Beocio  gentil  hom- 
bre de  quien  mi  ama  estaña  enamorada:  a  la 
qual  los  di  dissimulando  la  verdad.  Mi  señora 
Pamphila,  en  el  principio  de  la  noche,  ante  que 
tú  tornasses  de  cenar,  con  la  pena  y  ansia  que 
tenia  en  su  coraron  subió  a  un  tirasol  de  casa 
que  estaña  abierto  a  las  partes  orientales  y  a 
las  otras  hazia  donde  querrían  mirar;  el  qual 
elhv  secretamente  mora  y  frequenta,  porque  es 
aparejado  para  sus  artes  mágicas.  Y  ante  todas 
cosas,  según  su  costumbre,  aparejó  sus  instru- 
mentos mortíferos,  conniene  a  saber  todo  lina- 
ge  de  especias  odoríferas,  laminas  de  cobre  con 
ciertos  caracteres  que  no  se  pueden  leer,  cíanos 
y  tablas  de  nauíos  que  se  perdieron  en  la  mar 
y  fueron  llorados.  Assimísmo  tenia  alli  delante 
de  sí  muchos  miembros  y  pedamos  de  cuerpos 
muertos,  assi  como  narizes,  dedos  y  cíanos  de 
los  pies  de  hombres  ahorcados.  También  tenia 
sangre  de  muertos  a  hierro,  huesos  de  cabera 
y  quexadas  sin  dientes  de  bestias  fieras.  Enton- 
ces abrió  un  coracon,  y  vistas  las  venas  y  fibras 
cómo  bullían  comencó  de  ruciarlo  con  diuersos 
licores:  agora  con  agua  de  fuente,  agora  con 
leche  de  vacas,  agora  con  miel  siluestre.  Assi- 
mísmo añadió  mulsa,  que  es  hecha  de  miel  y 
agua  cozida.  Desta  manera  aquellos  pelos  retor- 
cidos y  añudados  y  con  muchos  olores  perfu- 
mados puso  en  medio  de  las  brasas  para  que- 
mar. Entonces  con  la  gran  fuerza  y  poder  de  la 
nigromántica  y  por  la  oculta  violencia  de  los 
espíritus  apremiados  y  constreñidos,  aquellos 
cuerpos  cuyos  pelos  chixían  en  el  fuego  rescí- 
ben  humano  espíritu  e  sienten  y  oyen  y  andan 
y  van  se  hazia  la  parte  los  que  lleuauan  el  oro 
de  su  mismo  despojo  y  llegauan  a  la  puerta  de 
casa  porfiando  a  entrar  como  si  fuera  aquel 
mancebo  beocio.  En  esto  tú,  engañado  con  la 
escurídad  de  la  noche  y  con  el  vino  que  auías 
beuído,  armado  con  tu  espada  en  la  mano  y  con 
gran  osadía  quasi  perdido  el  seso  como  aquel 
Ajaces  griego,  no  matando  ouejas  quando  des- 
trujo y  mató  muchos,  pero  muy  más  fuerte  y 
esforzadamente  mataste  tres  odres  hinchados. 
De  manera  que  vencidos  los  enemigos  sin  auer 
macula  de  sangre  te  abracaré,  no  como  a  mata 
hombres,  pero  como  a  mata  odres.  Siendo  yo 
desta  forma  burlado  y  escarnecido  con  las  gra- 
ciosas palabras  de  Andria,   dixele:    Pues  que 
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assi  es,  paresceme,  señora,  que  yo  podré  muy 
bien  contar  esta  primera  gloria  de  virtud  ygua- 
landola  al  exemplo  de  los  doze  trabajos  de 
Hercules,  que  como  él  mató  al  Gerion  que  era 
de  tres  cuerpos,  o  al  canceruero  del  infierno  de 
tres  cabecas,  asi  yo  maté  otros  tantos  odres. 
Pero  por  el  amor  que  te  tengo  y  por  que  sin 
engaño  te  remita  y  perdone  todo  el  delicto  en 
que  con  tanto  trabajo  y  fatiga  de  mi  coracon 
me  laucaste,  te  ruego  que  me  digas  lo  que  con 
mucha  vehemencia  te  demando:  y  es  que  me 
enseñes  a  tu  señora  quando  haze  alguna  cosa 
desta  arte  mágica,  quando  se  muda  en  otra 
forma.  Porque  yo  soy  muy  desseoso  de  conos- 
cer  y  ver  por  mis  ojos  alguna  cosa  desta  nigro- 
mancia, comoquier  que  bien  sé  yo  cierto  que  tú 
no  eres  ruda  y  sin  parte  desta  ciencia;  lo  qual 
yo  sé  y  siento  muy  bien,  porque  he  sido  hom- 
bre que  menospreciaua  amores  y  platicas  de 
mugeres  casadas:  agora  con  estos  tus  ojos  res- 
plandecientes y  tu  rostro  purpureo  y  tus  cabe- 
llos de  oro  y  tu  boca  linda  y  pechos  como  el 
Sol  relumbrantes  veo  que  me  tienes  como  vn 
cierno  preso  y  captiuo,  queriéndolo  yo,  que  ni 
curo  de  mi  muger  y  hijos  ni  pienso  en  mi  casa, 
pues  ya  a  esta  noche  ninguna  cosa  prefiero  ni 
antepongo.  Entonces  Andria  respondió  dizien- 
do:  Quánto  querría  yo,  señor  mió  Lucio,  ense- 
ñarte lo  que  desseas!  Pero  mi  señora,  por  su 
embidia  acostumbrada,  siempre  se  aparta  a  so- 
las y  secrestada  de  la  presencia  de  todos  suele 
hazer  los  secretos  de  su  mágica;  pero  por  tu 
amor  yo  porne  tu  demanda  a  mi  peligro:  lo 
qual  yo  haré  con  diligencia  guardando  el  tiem- 
po y  lugar  oportunos,  con  tal  condición  que, 
como  te  dixe  al  principio,  tú  me  des  la  fe  de 
tener  silencio  a  tan  secreto.  En  esta  manera 
hablando  y  burlándose  se  incitó  la  gana  de 
cada  vno,  y  lan9adas  las  camisas  que  teniamos 
vestidas  tornamos  a  nuestros  plazeres,  de  los 
quales  y  del  velar  ya  fatigado  me  vino  sueño  a 
los  ojos  y  dormi  hasta  que  otro  dia  amáneselo. 

CAPITULO  IV 

Cómo  condescendiendo  Andria  al  desseo  y  pe- 
tición de  Lucio  le  mostró  a  su  ama  PampJii- 
lia  quando  se  vntaua  para  conuertirse  en 
biio,  y  él  queriéndose  vntar  por  experimentar 
el  arte  fue  por  yerro  de  la  buxeta  del  vn- 
guento  conuertido  en  asno. 

Desta  manera  passadas  algunas  noches  de 
plazer,  un  dia  vino  a  mí  corriendo  Andria  me- 
drosa y  alterada;  y  dixome  que  viendo  su  se- 
ñora cómo  con  todas  las  otras  artes  que  hazia 
no  le  aprnuechaua  para  sus  amores,  que  dpli- 
beraua  aquella  noche  tornarsse  en  vn  aue  con 
plumas  e  assi  bolar  a  su  amigo  desseado;  por 


ende  que  yo  me  aparejasse  cautamente  para 
ver  cosa  tan  grande  y  marauillosa.  Assi  que  a 
la  prima  de  la  noche  tomóme  por  la  mano  y 
con  passos  muy  sotiles,  sin  ningún  roydo,  lle- 
nóme a  aquella  cámara  alta  donde  la  señora 
estaña  y  mostróme  vna  hendedura  de  la  puer- 
ta por  donde  viesse  lo  que  hazía.  Lo  qual 
Pamphilia  hizo  desta  manera:  Primeramente 
ella  se  desnudó  de  todas  sus  vestiduras,  y 
abierta  vna  arquilla  pequeña  sacó  dende  mu- 
chas buxetas,  de  las  quales  quitada  la  tapadera 
de  vna  y  sacado  della  cierto  vnguento  y  fre- 
gado bien  entre  las  palmas  de  las  manos  ella 
se  vnta  dende  las  vñas  de  los  pies  hasta  encima 
de  los  cabellos;  y  diziendo  ciertas  palabras  en- 
tre sí  al  candil  comien9a  a  sacudir  todos  sus 
miembros,  en  los  quales  assi  temblando  co- 
mieuQa  poco  a  poco  a  salir  plumas,  y  luego 
crescen  los  cuchillos  de  las  alas;  la  nariz  se  en- 
durescio  y  encoruó;  las  vñas  también  se  encor- 
naron, assi  que  se  tornó  buho:  la  qual  co- 
menco  a  cantar  aquel  triste  canto  que  ellos 
hazen,  y  por  se  experimentar  comenco  a  alear- 
se vn  poco  de  tierra,  y  luego  vn  poco  más  alto, 
hasta  que  con  las  alas  cogió  buelo  y  salió  fuera 
bolando.  Pero  ella  quando  le  plugiere  con  su 
arte  torna  luego  en  su  primera  forma.  Enton- 
ces quando  yo  vi  esto,  aunque  no  estaña  en- 
cantado enhechizado,  pero  estaña  atónito  y 
fuera  de  mí  en  ver  tal  hazaña  y  paresciame 
que  otra  cosa  era  yo  y  que  no  era  Lucio.  En 
esta  manera  fuera  de  seso  como  loco  soñaua 
estando  despierto,  y  por  ver  si  velaua  fregaua- 
me  los  ojos  fuertemente.  Finalmente,  tornado 
en  mi  seso,  visto  lo  presente  cómo  auia  passa- 
do,  tomé  por  la  mano  a  Andria  y  llegada  ante 
mis  ojos  dixele:  Ruegote,  señora,  pues  que  se 
ofresce  occasion  para  ello,  que  me  dexes  gozar 
del  fructo  de  tu  singular  amor  y  afición  que 
tú,  señora,  me  tienes.  Úntame  con  el  vnto  de 
la  buxeta  por  mi  vida,  y  por  estos  tus  hermo- 
sos pechos,  mi  dulce  señora,  prende  a  este  tu 
sieruo  perpetuamente  con  beneficio  que  yo  nun- 
ca te  podré  seruir.  Ya,  señora,  hazlo  agora 
porque  yo  con  plumas  como  el  dios  Cupido 
pueda  estar  ante  ti  como  mi  diosa  Venus.  Ella 
dixo:  Assi  lo  dizes,  amor  falso  y  engañador; 
quieres  que  yo  misma  de  mi  propria  gana  me 
ponga  la  hacha  a  mis  piernas  que  me  las  corte? 
Agora  que  te  tengo  bien  curado  que  te  guarde 
para  las  putas  de  Tesalia?  Ueamos:  tú  hecho 
aue  dónde  te  yre  a  buscar?  quando  te  veré? 
Entonces  yo  respondi:  Ha,  señora,  los  dioses 
aparten  de  mí  tan  gran  maldad;  y  como  aun- 
que yo  bolasse  por  todo  el  cielo  más  alto  que 
vn  águila  y  me  hiziesse  Júpiter  su  escudero  y 
mensagero  después  de  la  dignidad  y  grandeza 
de  mis  plumas,  no  tornarla  muchas  vezes  a  mi 
nido?  yo  te  juro  por  este  dulce  trancado  de  tus 
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cabellos,  con  el  qnal  ligaste  mi  cora9on,  que  a 
ninguna  de  este  mundo  qniero  máp  que  a  mi 
Aiidria.  Pero  demás  desto,  me  ocurre  vna  cosa 
al  pensamiento:  que  después  que  me  ayas  vn- 
tado  \  me  tornare  aue,  yo  te  prometo  de  apar- 
tarme de  todas  las  cosas  y  también  puedo  de- 
7.ir  qué  enamorado  tan  hermoso  y  tan  alegre 
es  el  buho  para  que  las  casadas  lo  desseen?  an- 
tes ay  otra  cosa  peor  que  estas  aues  de  la  no- 
che? quando  passan  por  alguna  casa  procuran 
de  las   tomar  y  vemos   que  las   clauan  a  las 
puertas  por  qiie  el  mal  agüero  que  con  su  des- 
uenturado  bolar  amenazan  a  los  moradores  lo 
paguen  y   se  ensuelua  en   su  tormento  dellas. 
Pero  lo  que  se  me  oluidaua  de  preguntar:  Des- 
pués que   vna  vez  me  tornare  aue,  qué   tengo 
de  hazer   o  dezir   para  desnudarme    aquellas 
plumas    y    tornarme    Lucio?    Ella  respondió: 
Está  de   buen  animo  de  lo  que  a  esto  perte- 
nesce,  porque  mi   señora  me  mostró   todo  lo 
que  es  menester  para  que  los  que  toman  estas 
figuras  puedan  tornarse  a  su  natural  y  forma 
primera.  Y  esto  no  pienses  que  rae  lo  mostró 
por  quererme  bien,   sino  porque  quando  ella 
tornasse  le  pudiese  ministrar  medicina  saluda- 
ble. E  mira  con  quán  poca  cosa  y  quán  liuiana 
se  remedia  tan  gran  cosa:  por  dios  que  con  vn 
poco   de   eneldo  y   hojas   de  laurel  echado   en 
agua  de  fuente,  y  con  esto  de  lañarla  y  darle  a 
beber  vn  poco.  Estas  y  otras  cosas   diziendo, 
con  mucho  temor  lanzóse  en  la  cámara  y  sacó 
vna  buxeta  de  la  arquilla,  la  qual  yo  comencé 
a  besar  y   abra9ar,  rogando  que  me   fauores- 
ciese  bolando  prósperamente:  assi  que  presta- 
mente yo  me  desnudé  lanzando  allá  todos  mis 
vestidos,  y  con  mucha  ansia  lancé  la  mano  en 
la  buxeta  y  tomé  vn  buen  pedago  de  aquel  vn- 
guento,  con  el  cual  fregué  todos  los  miembros 
de  mi  cuerpo.  Ya  que  yo  con  vn  esfuerr/o  sa- 
cudía  los   bra90s  pensando  tornarme   en  aue 
semejante  que  Pamphilia  se  auia  tornado,  no 
me  nascieron   plumas   ni  los  cuchillos  de  las 
alas,  antes  los  pelos  de  mi  cuerpo  se  tornaron 
aedas  y  mi  piel  delgada  se  tornó  cuero  duro;  e 
los  dedos  de  las  partes  estremas  de  pies  y  ma- 
nos perdido  el  número  se  juntaron  y  tornaron 
en  sendas  vñas,  y  del  fin  de  mi  espinazo  salió 
vna  grande  cola:  pues  la  cara  muy  grande,  el 
hocico  largo,   las   narizes  abiertas,   los  labios 
colgando;  ya  las  orejas  al9andoseme  con  vnos 
ásperos  pelos,  y  en  todo  este  mal  no  veo  otro 
solacio  saluo  que  a  mí  que  ya  no  podia  tener 
amores  con  Andria  me  crescia  mi  natura,  assi 
que  estando  considerando  tanto  mal  como  te- 
nia veome,  no  tornado  en  aue,  mas  en  asno.  Y 
queriéndome   quexar   de  lo    que  Andria    auia 
hecho  ya  no  podia,  porque  estaua  priuado  de 
gesto  y  boz   de  hombre;  y  lo  que   solamente 
pude  era  que  caydos  los  bezos  y  los  ojos  hun- 


didos,  mirando  vn   poco  de  traues  a   ella,  ca- 
llando la  accusaua  y  me  quexaua;  la  qual  como 
assi  me  vido  abofeteó  su  cara  y  rascándose  11o- 
raua  diziendo:  Mezquina  de  mí  que  soy  muer- 
ta; el  miedo  y  priessa  que  tenia  me  hizo  errar 
y  la  semejan9a  de  las  buxetas  me  engañó;  pero 
bien  está,  que  fácilmente  auremos  remedio  para 
te    reformar   como    antes.    Porque   solamente 
mascando   vnas  pocas  de  rosas  te  desnudarás 
de  asno  y  luego  te  tornarás  mi  Lucio.  E  plu- 
guiera a  dios  que  como  otras  vezes  yo  he  he- 
cho, esta  tarde  huuiera  aparejado  guirnaldas  de 
rosas,  por  que  solamente  no  estuuieras  en  essa 
pena  espacio  de  vna  noche,  pero  luego  en  la 
mañana  te  será  dado  el  remedio  prestamente. 
En   esta  manera  ella  lloraua.   Yo  comoquier 
que   estaua  hecho  perfecto  asno  y  por   Lucio 
era  bestia,  pero  todavía   retuue  el  sentido  de 
hombre.  Finalmente  yo  estaua  en  gran  pensa- 
miento y  deliberación  si  matarla  a  coces  y  bo- 
cados  aquella  maligna  y  falsa  hembra;   pero 
deste  pensamiento  temerario  me  apartó  y  re- 
uocó  otro   mejor:  porque  si  matara  a  Andria, 
por  ventura  también  matara  y  acabara  el  reme- 
dio de  mi  salud.  Assi  que  abaxada  mi  cabe9a 
y    murmurando  entre  mí  y  dessimulada  esta 
temporal   injuria,   obedesciendo   a  mi   dura  y 
aduersa  fortuna  voyrae  al  establo  donde  estaua 
mi   buen   cauallo  que   me  auia  traydo,  donde 
assimismo  hallé  otro  asno  de  mi  huésped  Mi- 
lon  que  estaua   alli  en  el  establo.   Entonces  yo 
pensaua  entre  mí  si  algún  natural   instinto  o 
conoscimiento   tuuiessen    los   brutos   animales 
que  aquel  mi  cauallo  vestido  de  alguna  manzi- 
11a  o  conoscimiento  me  hospedara  y   diera .  el 
mejor  lugar  del  establo;  mas  o  Júpiter  hospe- 
dador!  o  diuinidad  secreta  de  la  fe!  aquel  gen- 
til de  mi   cauallo  y   el  otro  asno  juntaron  las 
cabe9as  como  que  hazian  conjuración  para  me 
destruyr,  temiendo  que  no  les  comiesse  la  ce- 
nada: apenas  me  vieron  llegar  al  pesebre  quan- 
do abaxadas  las  orejas  con  mucha  furia  me  si- 
guen echando  pernadas,  de  manera  que  me  hi- 
zieron  apartar  de  la  cenada  que  poco  antes  yo 
auia  echado  con  estas  manos  a  mi  fiel  seruidor 
y  criado.   En  esta   manera   yo   maltractado   y 
desterrado  rae  aparté  a  un  rincón  del  establo. 

CAPITULO  V 

Que  trata  cómo  estando  Apuleyo  conuertido  en 
asno  considerando  su  dolor  vinieron  súbita- 
mente ladrones  a  robar  la  casa  de  Milon,  y 
cargado  el  cauallo  y  asno  de  las  alhajas  de 
casa  huyeron  para  su  cueua. 

En  tanto  que  estaua  entre  mí  pensando  la 
sobcruia  de  mis  compañeros  y  el  ayuda  y  reme- 
dio de  las  rosas  que  otro  dia  auia  de  auer,  tor- 
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nandome  de  nueuo  Lucio,  pensando  la  vengan- 
9a  que  auia  de  tomar  de  mi  cauallo,  miré  a  vna 
coluna  sobre  la  qual  se  sustentauan  las  vigas  y 
maderos  del  establo,  y  veo  en  el  medio  de  la  co- 
luna vna  ymagen  que  estaña  metida  en  vn  reta- 
blillo  de  la  diosa  Hippona:  la  qual  estaña  ador- 
nada de  rosas  frescas.  Finalmente,  que  conos- 
cido  mi  saludable  remedio,  lleno  de  esperanza 
álceme  quanto  pude  con  los  pies  delanteros  y 
leuantéme  esfor9adamente  y  tendido  el  pescue- 
co,  alargando  los  be90S  con  quanta  fueroa  yo 
podia  procuraua  llegar  a  las  rosas.  Lo  qual  yo 
con  mala  dicha  procurando,  vn  mi  criado  que 
tenia  cuydado  de  pensar  el  cauallo,  como  me 
rido  leuantose  con  gran  enojo  y  dixo:  Hasta 
quándo  auemos  de  sufrir  esta  haca  castrada? 
enantes  queria  comer  la  cenada  de  los  otros, 
agora  quiere  hazer  daño  y  enojo  a  las  ymagines 
de  los  dÍ9ses;  por  cierto  que  a  este  vellaco  sa- 
crilego yo  le  quiebre  las  piernas  y  lo  amanse. 
Y  luego  buscando  vn  palo  encontró  con  vn  haze 
de  leña  que  alli  estaña,  de  la  qual  sacó  un  leño 
ñudoso  y  más  gruesso  de  quantos  alli  auia,  y 
comien9Ó  de  sacudirme  tantos  de  palos  que  no 
acabó  hasta  que  sonó  vn  gran  rnydo  y  golpes 
a  las  puertas  de  casa,  y  con  temeroso  remor  de 
la  vezindadque  daua  bozes:  ladrones,  ladrones. 
Desto  él  espantado  huyó.  E  sin  más  tardar, 
súpitamente  abiertas  las  puertas  de  casa,  entra 
un  montón  de  ladrones:  los  quales  armados 
cercan  la  casa  por  todas  partes,  resistiendo  a 
los  que  venian  a  socorrer  de  vna  parte  y  de 
otra;  porque  como  ellos  venian  todos  bien  ar- 
mados con  sus  espadas  y  armas  y  con  hachas 
en  las  manos  que  alumbrauan  la  noche,  de  ma- 
nera que  el  fuego  y  las  armas  resplandescian 
como  rayos  del  sol.  Entonces  llegaron  a  vn  al- 
mazen  que  estaña  en  medio  de  la  casa  bien  ce- 
rrado con  fuertes  candados,  lleno  de  todas  las 
riquezas  de  Milon,  y  con  fuertes  hachas  que- 
braron las  puertas:  el  qual  abierto  sacaron  den- 
de  todas  las  riquezas  que  alli  auia,  y  muy  pres- 
tamente hechos  sus  lios  de  todo  ello  reparten- 
los  entre  sí.  Pero  la  mucha  carga  excedía  el 
numero  de  las  bestias  que  lo  auian  de  llenar. 
Entonces  ellos,  puestos  en  necessidad  por  la 
abundancia  de  la  gran  riqueza,  sacaron  del  es- 
tablo a  nosotros  ambos  los  asnos  y  a  mi  caua- 
llo y  cargáronnos  con  quanto  mayores  cargas 
pudieron,  y  dexando  la  casa  vazia  y  metida  a 
saco  mano,  dándonos  de  varadas  nos  llenaron, 
y  para  que  les  auisasse  de  la  pesquisa  que  se 
hazia  de  aquel  delicto  dexaron  alli  vno  de  sus 
compañeros.  E  dándonos  mucha  priessa  y  va- 
radas llenáronnos  fuera  de  camino  por  essos 
montes:  yo  con  el  gran  peso  de  tantas  cosas 
como  lleuaua  y  con  las  cuestas  de  aquellas  sie- 
rras y  el  camino  largo  quasi  no  auia  diferencia 
de  raí  a  vn  muerto.  Yendo  assi  vínome  al  pen- 


samiento, comoquier  que  tarde,  pero  de  veras, 
recurrir  a  la  ayuda  de  la  justicia  para  que  in- 
uocando  el  nombre  del  emperador  Cessar  me 
pudiesse  librar  de  tanto  trabajo.  Finalmente, 
como  ya  fnesse  bien  claro  el  dia,  passando  que 
passauamos  vn  aldea  bien  llena  de  gente,  por- 
que auia  alli  feria  aquel  dia,  entre  aquellos 
griegos  y  gentes  que  alli  andauan  tenté  inuo- 
car  el  nombre  de  Augusto  Cessar  en  lenguage 
griego,  que  yo  sabia  bien  por  ser  mió  de  nasci- 
miento.  E  comencé  valiente  y  muy  claro  a  de- 
zir:  ho  ho;  lo  otro  que  restaña  del  nombre  de 
Cesar  nunca  lo  pude  pronunciar.  Los  ladrones 
quando  esto  oyeron,  enojados  de  mi  áspero  y 
duro  canto,  sacudiéronme  tantos  de  palos  has- 
ta que  dexaron  el  triste  de  mi  cuero  tal  que 
aun  para  hazer  crinas  no  era  bueno.  Al  fin  dios 
me  deparó  remedio  no  pensado,  y  fue  este:  que 
como  passauamos  por  muchos  casares  y  alde- 
huelas  vi  estar  vn  huerto  muy  hermoso  y  de- 
ley  table,  en  el  qual  demás  de  otras  muchas  yer- 
nas auia  alli  rosas  incorruptas  y  frescas  con  el 
roció  de  la  mañana.  Yo  como  la  vide,  con  gran 
deseo  y  ansia,  esperando  la  salud,  alegre  y  muy 
gozoso  llegúeme  cerca  dellas;  e  ya  que  mouia 
los  labios  para  las  comer  vínome  a  la  memoria 
otro  consejo  muy  más  saludable,  creyendo  que 
si  dexasse  assi  de  improuiso  de  ser  asno  y  me 
tornasse  hombre,  manifestamente  caería  en  pe- 
ligro de  muerte  por  las  manos  de  los  ladrones. 
Porque  sospecharían  que  yo  era  nigromántico 
o  que  les  auia  de  accusar  del  robo.  Entonces 
con  necessidad  me  aparté  de  las  rosas  y  suF- 
friendo  mi  desdicha  presente  en  figura  de  asno 
roya  feno  con  los  otros. 


ARGUMENTO  DEL  QÜARTO  LIBRO 

Apuleyo  tornado  asno  cuenta  eloquenteinente  las  fatigas  y  tra- 
bajos que  padescio  en  su  luenga  peregrinación  andando  en  for- 
ma de  asno  y  reteniendo  el  sentido  de  hombre:  entremete  a  su 
tiempo  diuersos  casos  de  los  ladrones.  Assimismo  escriue  de  vn 
ladrón  ipie  se  motio  en  vn  cuero  de  ossa  para  ciertas  fiestas  que 
se  auian  de  hazer,  y  de  industria  insiere  vna  fábula  do  Psiches 
la  qual  está  llena  de  doctrina  y  deleyte. 

CAPITULO  PRIMERO 

En  el  qual  Lucio  Apuleyo  recuenta  por  estenso 
lo  que  passaron  los  ladrones  y  bestias  desde 
la  ciudad  de  Hipata  por  el  camino  hasta  lle- 
gar a  la  ctieua  de  su  aposento,  y  su  proprio 
trabajo  y  acontescimientos . 

Andando  nuestro  camino,  seria  quasi  medio 
dia,  que  ya  el  sol  ardia,  llegamos  a  vna  alde- 
huela  donde  hallamos  ciertos  amigos  y  familia- 
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res  de  los  ladrones:  lo  qual  yo  aunque  era  asno 
conosci  porque  en  llegando  hablaron  lara^amen- 
te  y  se  abra9aron  y  besaron  como  personas  que 
mucho  se  conoscian,  y  también  porque  sacaron 
algunas  cosas  de  medio  de  la  carga  que  yo  lle- 
uaua  y  se  las  dieron,  diziendoles  secretamente 
cómo  eran  cosas  robadas.  AUi  nos  descargaron 
de  toda  nuestra  carga  y  nos  echaron  en  vn  pra- 
do que  estaua  allí  cerca  para  que  a  nuestro  buen 
plazer  paciessemos;  pero  la  compañia  de  pacer 
con  el  otro  asno  y  con  mi  cauallo  no  pudo  te- 
nerme alli,  porque  yo  no  era  vsado  de  comer 
feno;  mas  como  yo  estaua  perdido  de  hambre, 
vi  tras  de  la  casa  vn  hartezuelo  en  el  qual  me 
lancé.  Y  comoquier  que  de  coles  crudas  pero 
abundantemente  yo  henchi  mi  barriga.  Andan- 
do en  el  huerto  yo  miraua  a  todas  partes  ro- 
gando a  los  dioses  si  por  ventura  en  los  otros 
huertos  que  estañan  junto  a  éste  ouiesse  algún 
rosal,  a  lo  qual  rae  daña  buena  confianza  la  so- 
ledad que  por  alli  auia;  y  estando  yo  fuera  de 
camino  y  escondido,  en  tomando  el  remedio  que 
desseaua  de  tornarme  de  asno  de  quatro  pies 
en  hombre  podrialo  hazer  sin  que  nadie  me 
viesse.  Assi  que  andando  en  este  pensamiento 
vacilando  veo  vn  poco  lexos  vn  valle  con  arbo- 
les y  sombra,  en  el  qual  valle  entre  otras  yer- 
uas  verdes  y  hermosas  resplandescian  rosas  co- 
loradas y  muy  frescas:  ya  en  mi  pensamiento, 
qne  del  todo  no  era  de  bestia,  pensaua  que 
aquel  lugar  fuesse  de  la  diosa  A'^enus  y  de  sus 
ninfas,  cuyas  flores  y  rosas  reluzian  entre  aque- 
llas arboledas  y  sombras.  Entonces  inuocando 
por  mí  el  alegre  y  prospero  eventu,  comencé  a 
correr  quanto  pude,  que  por  dios  yo  no  páres- 
ela ser  asno  sino  cauallo  corredor  y  muy  ligero; 
pero  aquel  mi  osado  y  buen  esfuerzo  no  pudo 
huyr  de  la  crueldad  de  mi  fortuna.  Y'"a  que  lle- 
gaua  cerca  de  aquel  lugar  veo  que  no  eran 
aquellas  rosas  tiernas  y  amenas  ruciadas  de  ro- 
ció y  gotas  diuinas  quales  suelen  engendrar  las 
fértiles  ^ar^as  y  espinas,  ni  tampoco  el  valle  era 
todo  arboleda,  saluo  era  la  ribera  de  vn  rio  que 
estaua  lleno  de  arboles  de  vna  parte  y  de  otra, 
los  quales  tenian  la  hoja  larga  de  manera  de 
laureles  y  las  flores  sin  olor,  que  son  vnas  cam- 
panillas vn  poco  coloradas  a  que  llaman  los 
rústicos  o  el  vulgo  rosas  de  laurel  siluestre, 
cnvo  manjar  mata  a  qualquier  animal  qne  lo 
coma.  Con  tales  desdichas,  fatigado  ya  y  des- 
esperado de  mi  remedio,  queria  de  mi  voluntad 
propria  comer  de  la  pon9oña  de  aquellas  rosas; 
pero  como  con  mala  gana  y  alguna  tardan9a 
quisiera  llegar  a  morder  de  aquellas  rosas,  vn 
mancebo  que  me  páreselo  deuia  ser  el  hortela- 
no del  huerto  que  yo  auia  destruydo  y  comido 
las  coles,  como  vido  auerle  fecho  tanto  daño 
arrebató  vn  gran  palo  y  con  mucho  enojo  fue 
hazia  mí,  y  diome  tantos  de  palos  que  quasi 


me  pusiera  en  peligro  de  muerte  si  yo  sabia  y 
discretamente  no  buscara  algún  remedio:  el 
qual  fue  que  alcé  mis  ancas  y  los  pies  en  alto 
y  sacudolos  le  muy  bien  de  coces;  de  manera 
que  él  bien  castigado  y  caydo  en  esse  suelo,  yo 
eché  a  huyr  contra  vna  sierra  alta  que  estaua 
alli  junto;  mas  luego  vna  muger  que  paresce 
deuia  ser  muger  del  hortelano,  como  lo  vido  de 
vn  altozano  que  estaua  tendido  en  tierra  y  me- 
dio muerto,  vino  corriendo  a  él  dando  gritos, 
por  que  auiendo  los  otros  manzilla  della  diessen 
a  mí  mala  muerte;  los  labradores  y  villanos  de 
alderredor,  alborotados  con  los  gritos  y  lloros 
de  la  muger,  comienzan  a  llamar  y  a9umular 
los  perros  contra  mí,  para  que  como  rauiosos 
me  vengan  a  despedazar.  Entonces  como  yo 
me  vi  sin  ninguna  dubda  cerca  de  la  muerte,  y 
los  perros  que  venian  contra  mí  valientes  y  mu- 
chos y  tan  grandes  que  eran  para  pelear  con 
ossos  y  leones,  del  mismo  peligro  me  vino  el 
consejo:  assi  que  dexé  de  huir  a  la  sierra  y 
tórneme  para  casa  corriendo  quanto  más  podia, 
y  lánceme  en  el  establo  de  donde  auia  salido. 
Ellos  de  que  vieron  pacificados  los  perros  to- 
máronme con  vn  cabestro  bien  rezio  y  atáron- 
me a  vna  argolla,  dándome  otra  vez  tantos  de 
palos  que  cierto  me  mataran,  sino  que  con  el 
dolor  de  los  palos,  como  tenia  la  barriga  tesa 
y  llena  de  coles  crudas,  vinome  fluxo  y  suelto 
vn  chizquete,  que  vnos  ruciados  de  aquel  extre- 
mo licor  y  otros  del  gran  hedor  que  les  dio  se 
apartaron  de  mis  abiertas  espaldas.  No  tardó 
mucho,  que  ya  passaua  del  medio  dia  que  el  sol 
se  iiiclinaua,  quando  los  ladrones  sacaron  a  mí 
y  a  los  otros  del  establo  y  cargáronnos  de  nues- 
tras cargas,  aunque  la  echaron  a  mí  más  pesa- 
da. Ya  que  auiamos  andado  buena  parte  del  ca- 
mino, 3^0  yua  nuiy  desfallescido  con  el  largo 
camino  y  cansado  con  el  peso  de  la  gran  carga 
y  fatigado  con  los  golpes  de  las  varadas  que 
me  dauan,  e  también  yua  coxo  y  titubeando, 
porque  Ueuaua  los  pies  y  manos  desportillados. 
Llegando  cerca  de  vn  arroyo  que  corria  mansa- 
mente paresciome  auer  hallado  con  mi  buena 
dicha  sotil  occasion  para  lo  que  pensaua :  lo 
qual  derrengarme  por  las  ancas  y  echarme  en 
tierra  muy  cierto  y  obstinado  de  no  me  leuan- 
tar  para  pasar  el  agua  con  ningunos  palos  que 
me  diessen;  y  aun  aparejado  no  solamente  a 
suffrir  palos,  pero  aunque  me  diessen  con  vna 
espada  antes  morir  que  leuantarme:  porque  yo 
pensaua  que  ya  como  cosa  débil  y  quasi  muerto 
era  merescedor  de  ser  ahorrado ;  y  también 
creya  cierto  que  los  ladrones,  assi  por  no  suffrir 
tardanza  como  por  huyr  con  mucha  priessa, 
quitarían  la  carga  de  mis  cuestas  y  la  reparti- 
rían por  lo3  otros  dos  mis  compañeros,  y  por 
se  vengar  mejor  de  mí  que  me  dexarian  alli 
para  que   me  comiessen  los  lobos   y  buytres. 
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Pero  tni  desdichada  suerte  peruertió  tan  bello 
consejo,  porque  el  otro  asno,  adeuinado  y  to- 
mado mi  pensamiento,  mintiendo  que  yua  can- 
sado cayó  con  su  carga  en  tierra.  Y  eaydo  assi 
de  manera  de  muerto,  ni  con  que  le  dauan  de 
palos,  ni  con  aguijones,  ni  por  le  alear  por  la 
cola,  ni  por  las  orejas,  ni  aunque  le  alcauan  las 
piernas  de  vna  parte  a  otra,  nunca  prouó  a  le- 
uantarse;  hasta  que  finalmente  los  ladrones,  fa- 
tigados y  con  la  postrimera  e8peran9a,  auiendo 
hablado  entre  sí  porque  no  estouiessen  tanto 
siruiendo  a  vn  asno  muerto  y  más  en  verdad 
se  podría  dezir  de  piedra,  y  no  detuuiessen  su 
huyda,  quitáronle  la  carga  y  repartiéronla  en- 
tre mí  y  mi  cauallo,  y  a  él  con  sus  espadas  cor- 
táronle las  piernas  y  apartáronlo  vn  poco  del 
camino,  y  medio  biuo  lanzáronlo  de  vna  altura 
abaxo  en  vn  valle  muy  hondo.  Entonces  yo, 
pensando  entre  mí  la  desdicha  del  triste  de  mi 
compañero,  acordé,  apartados  de  mí  todos  frau- 
des y  engaños,  como  buen  asno  prouechoso  ser- 
uir  a  mis  señores.  Quanto  más  que,  según  lo 
que  yo  les  oya  estar  hablando,  cerca  de  alli  es- 
taña su  casa  donde  auiamos  de  descargar  y  re- 
posar del  fin  de  nuestro  camino,  porque  alli  era 
su  morada.  Finalmente,  passada  vna  costezue- 
la  no  muy  áspera,  llegamos  al  lugar  adonde 
yuamos.  En  llegando,  luego  nos  descargaron  y 
metieron  con  muy  mucha  diligencia:  metieron 
lo  que  trayamos  dentro  de  casa;  yo  aliuiadodel 
peso  de  la  carga,  por  me  refrescar  del  cansan- 
cio del  largo  camino,  en  lugar  de  baño  comencé 
a  rebolcarrae  por  el  poluo. 

CAPITULO  II 

En  el  qual  Lucio  Apuleyo  descriue  elegante- 
mente aquella  deleytosa  montaña  donde  los 
ladrones  tenían  su  cueua;  donde  llegados, 
puestas  a  recando  las  riquezas  que  lleuauan 
y  rejrescados  del  trabajo,  se  sentaron  a  co- 
7ner,  y  venida  otra  compañia  de  ladrones  de 
la  compañia,  cuentan  cómo  perdieron  dos 
capitanes  suyos  en  la  ciudad  de  Beoda. 

Paresceme  que  en  este  lugar  el  tiempo  y  la 
misma  cosa  demanda  que  recuente  el  sitio  y 
forma  de  aquella  estancia  y  cueua  donde  los 
ladrones  morauan:  porque  en  ella  yo  experi- 
mentaré mi  ingenio  y  haré  que  vosotros  sin- 
tays  si  por  ventura  en  mi  discreción  y  seso  yo 
era  asno  como  páresela.  Era  alli  vna  montaña 
bien  alta  y  muy  horrible  y  vmbrosa  de  muchos 
arboles  siluestres;  desta  montaña  descendían 
ciertos  cerros  llenos  de  muy  ásperos  riscos  y 
peñas,  que  no  auia  persona  que  pudiesse  llegar 
a  ellos,  los  quales  la  ceñian:  abaxo  auia  mu- 
chas y  hondas  lagunas  en  aquellos  valles,  lle- 
nas de  espinas  y  zarpas  que  naturalmente  for- 


¡  talescian  aquel  lugar;  de  encima  del  monte 
descendía  vna  fuente  de  agua  muy  hermosa  y 
clara,  que  parescia  color  de  plata,  y  corria  por 
tantas  partes  que  henchía  los  valles  que  abaxo 
estañan  a  manera  de  vn  mar  o  de  vn  gran  rio 
o  lago  que  está  quedo.  Estaua  vna  gran  torre 
a  la  puerta  de  la  cueua,  donde  llegauan  las 
puntas  de  los  cerros,  con  vn  muro  fuerte  que 
era  aparejado  para  encerrar  ouejas,  altas  las 
paredes  de  vna  parte  y  de  otra.  Entre  ellas 
yua  vn  jiequeño  camino  hasta  la  puerta  de  la 
cueua.  La  qual  estancia,  según  que  yo  bien  co- 
nosci,  no  puede  ser  otra  cosa  sino  cueua  de  la- 
drones; cerca  della  ninguna  otra  abitacion 
auia,  saluo  vna  chozuela  hecha  de  carrizos, 
donde  los  ladrones  por  sus  suertes,  según  que 
después  yo  supe,  uelauan  a  noches  por  atalaya. 
Assi  que  descargáronnos  ante  la  puerta  y  ellos 
cargados  de  lo  que  nosotros  trayamos  lanzá- 
ronse en  la  cueba,  y  a  nosotros  atáronnos  con 
los  cabestros  bien  rezios  a  la  puerta,  luego  co- 
menzaron a  reñir  con  vna  viejezuela  corcobada 
de  vieja,  la  qual  sola  tenia  cargo  de  la  guarda 
y  salud  de  tantos  mancebos,  y  dizenle:  O  se- 
pulcro de  la  muerte,  deshonrra  de  la  vida,  eno- 
jo del  infierno,  assi  nos  has  de  burlar  estandote 
sentada  no  haziendo  nada,  que  no  nos  tengas 
aparejado  algún  solaz  y  refiction  por  tantos  y 
tan  grandes  peligros  e  trabajos  como  auermos 
passado?  que  tú  dias  y  noches  no  entiendes  en 
otra  cosa  que  lanzar  vino  en  esse  tu  vientre 
sediento,  que  nunca  se  harta.  La  vieja  con  su 
voz  medrosa  y  temblando  respondió  a  éste  di- 
ziendo:  O,  señores  valientes  mancebos  y  mis 
defensores  fidelissimos,  todo  está  presto  y  apa- 
rejado abundantemente:  yo  tengo  guisado  de 
comer  muy  sabroso,  muy  mucho  pan  y  mucho 
vino  puesto  en  sus  copas,  y  jarros  limpios  e 
bien  fregados,  y  también  tengo  agua  cozida 
como  es  costumbre  para  que  en  tumultu  e  jun- 
tos os  laueys.  En  acabando  la  vieja  de  dezir 
esto  ellos  se  desnudaron  luego  y  desnudos  y 
lanados  con  agua  caliente  después  de  recreados 
al  fuego  vntaronse  con  azeite.  E  puestas  las 
mesas  con  sus  manjares  sentáronse  a  comer. 

Luego  en  aquel  tiempo  que  se  sentaron  a  la 
mesa  heos  aqui  do  vienen  otros  mancebos  más 
que  los  que  estañan:  los  quales  en  viéndolos 
quienquiera  viera  que  eran  ladrones  como  los 
otros.  Porque  estos  también  trayan  muchos  va- 
sos y  moneda  de  oro  y  plata,  vestiduras  y  ropas 
de  seda  y  brocado.  Assi  que  por  el  semejante  la- 
nados y  refrescados  sentáronse  a  comer  con 
sus  compañeros,  y  cada  vno  de  todos  ellos  por 
su  suerte  leuantauase  a  seruir  a  los  otros:  ellos 
comian  y  beuian  sin  orden,  los  manjares  a 
montones,  el  pan  a  canastos,  el  beuer  sincuen- 
ta  ni  razón;  burlan  vnos  con  otros  a  bozes, 
cantan  con  gran  ruydo,  juegan  entre  sí,  mote- 
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jandose,  y  todas  las  otras  cosas  semejantes  al 
combite  de  los  medio  fieros  lapithas,  thebanos 
y  centaurot;.  Entonces  vn  mancebo  de  aquellos, 
que  páresela  más  valiente  que  los  otros,  dixo: 
Nosotros  combatimos  esforzadamente   la  casa 
de  Milon  de   Hipata,  y  demás  de  la  priessa  y 
grandes  riquezas  que  por  nuestro  esfuerzo  ga- 
namos, tornamos  a  nuestra  casa  todos  sin  que 
vno  faltasse.  E   aun  si  liaze  a  proposito   digo 
(jue  venimos  con  ocho  pies  más  acrescentados. 
Pero  vosotros,  que  aueys  andado  por  las  ciuda- 
des de  Boecia  ('),  dónde  perdistes  vuestro  muy 
esforzado  capitán  Lamato  y  aueys  disminuydo 
el  numero  de  vuestra  flaca  y  debile  compañia? 
Cierto  yo  quisiera  más  su  salud  y  remedio  que 
todo  quanto  traxistes  en  estos  lios  y  fardeles; 
pero  en   qualquier  manera  que  su   virtud  aya 
perescido,  la  memoria  y  fama  de  tan  gran  va- 
ron  podra  ser  celebrada  entre  los  reyes  Ínclitos 
y  grandes  capitanes  de  batallas.  Que  hablando 
verdad  vosotros  soys  ladrones  hombres  de  bien, 
medrosillos  y  para  hurtos  pequeños  y  de  escla- 
uos,  andando  por  los  baños  y  casillas  de  viejas 
escudriñando  sus  rinconcillos.  A  esto  comento 
a  hablar  vno  de  aquellos  que  estaua  al  cabo  de 
todos  y  dixo:   Cómo,  tú  solo  ygnoras  que  las 
casas  mayores  son  mas  fáciles  de  robar  que  las 
otras,  porque  comoquier  que  en  las  casas  gran- 
des aya  muchos  seruidores,  cada  vno  cura  más 
de  su  salud  que  de  la   hazienda  de  su  señor! 
Pero  los   hombres  de  bien   solitarios  y  modes- 
tos, sus   bienes  pocos   o  muchos  dissimulada- 
mente los  encubren  y  reziamente  los  defienden, 
y  con  peligro  de  su  sangre  y  vida  los  fortales- 
cen.   El   mismo   negocio  que  agora   passó  os 
hará  creer  lo  que  digo.  Quasi  como  llegamos  a 
Thebas,   ciudad    de   Boecia,   que   es   principal 
para  el  trato  desta  nuestra  arte,   andando  con 
diligencia  buscando  lo  que   auiamos  de  robar 
entre  los  populares,  no  se  nos  pudo  esconder 
Criseros,  vn  cambiador  muy  rico  y  señor  de  gran 
dinero,  el  qual  por  miedo  de  los  tributos  y  pe- 
chos de  la  ciudad,  con  grandes  artes  dissimu- 
laua  y  encubría  gran  riqueza.  Finalmente,  que 
él  solo  y   solitario  en  vna  pequeña   casa,  aun- 
que bien   fortalescida,   contento,   suzio  y   mal 
vestido,  dormía  sobre  los  turrones  de  oro:  assi 
que  todos  de  vn  voto  acordamos  que  el  primer 
Ímpetu  y  combate  fuesse  en  esta  casa,  porque 
todos  a  vna,  comen9ada  la  batalla,  sin  dificul- 
tad pudíessemos   apañar  los  dineros  de  aquel 
cambiador  rico.   Lo  qual  puesto    en    obra,    al 
principio  de  la  noche  fuemos  a  las  puertas  de 
su  casa,  las  quales  ni  podimos  al9ar  ni  mouer 
ni  quebrar,  porque  como  eran  fuertes,  el  ruydo 
dellas  despertó  toda  la  vezíndad  en  daño  nues- 


(')  Beocia  está  bien  corregido  en  la  edición  de 
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tro.  Entonces  aquel  esforzado  nuestro  capitán 
y  alférez  Lamato,  con  la  fiuza  de  su  gran  es- 
fucryo  y  valentía,  metió  la  mano  poco  a  poco 
por  aquel  agujero  que  se  mete  la  llaue  para 
abrir  la  puerta,  y  prouaua  a  arrancar  el  pestillo 
o  cerradura.  Pero  aquel  Criseros  maluado  y 
maligno  más  que  hombre  del  mundo  estaua 
velando,  y  sintiendo  lo  que  passaua  vínose 
hazia  la  puerta  muy  passico  que  quasi  no  reso- 
llaua,  y  traya  en  su  mano  vn  gran  clauo  y  mar- 
tillo, con  el  qual  súbitamente  con  gran  golpe  e 
ímpetu  enclauó  la  mano  de  nuestro  capitán  en 
la  tabla  de  la  puerta;  e  dexado  allí  cruelmente 
dañado  como  quien  lo  dexa  en  la  horca,  su- 
bióse encima  de  una  azotea  de  su  casilla  y  de 
allí  con  grandes  bozes  llanjaua  a  los  vezinos, 
rogándoles  por  sus  proprios  nombres  y  llaman- 
dolos  que  socorriessen  a  la  salud  de  todos, 
porque  su  casa  ardía  a  binas  llamas.  Quanio 
los  vecinos  oyeron  esto,  cada  vno,  espantado 
del  peligro  que  les  podía  venir  a  su  casa  por  la 
vezíndad  de  la  del  cambiador,  venían  corriendo 
a  le  socoiTcr.  Entonces  nosotros,  puestos  en 
vno  de  dos  peligros,  o  de  matar  a  nuestro 
compañero  o  desampararlo,  acordamos  vn  re- 
medio terrible,  queriéndolo  e'l,  y  fue  e'ste:  que 
cortamos  el  brazo  a  nuestro  capitán  por  la  co- 
yuntura donde  se  junta  con  el  hombro,  y  de- 
xado allí  el  brazo,  atada  la  herida  con  muchos 
paños,  porque  las  gotas  de  sangre  no  hízíe- 
ssen  rastro  por  donde  nos  sacassen,  arrebata- 
mos a  Lamatho  y  licuámoslo  como  podimos;  y 
como  yuamos  huyendo  espantados  de  aquel 
tumultu  y  nos  era  forzado  huyr  del  instante 
peligro,  él  ni  nos  podía  seguir  ni  podía  quedar 
seguro.  Y  como  era  valiente,  animoso,  esfor- 
zado, rogauanos  muchas  vezes  quanto  él  podía 
por  la  diestra  del  dios  Martes  y  por  la  fe  del 
juramento  que  entre  nosotros  auia,  que  libras- 
semos  a  vn  buen  compañero  del  tormento  que 
rescebia  y  de  no  ser  captiuo  y  preso.  Dizíendo 
assimismo  que  cómo  auia  de  biuir  vn  hombre 
esforzado  teniendo  el  brazo  cortado  con  el 
qual  solía  robar  y  degollar;  que  él  se  tenia  por 
bienauenturado  si  muriesse  a  manos  de  sus 
compañeros.  Assi  que  después  que  él  vido  que 
a  ninguno  de  nosotros  podía  persuadir  que  de 
nuestra  gana  lo  matassemos,  tomó  con  la  otra 
mano  vn  puñal  que  traya,  besándole  muchas 
vezes,  dio  vn  gran  golpe  que  se  lanyó  el  puñal 
por  los  pechos.  Entonces  nosotros,  alabando  el 
esfuerzo  de  tan  gran  varón,  tomamos  su  cuer- 
po y  embuelto  en  vna  sanana  echamosle  den- 
tro en  la  mar  para  que  lo  escondiesse,  y  assi 
quedó  allí  nuestro  capitán  Lamatho  cubierto 
de  aquel  elemento,  el  qual  hizo  fin  conforme 
a  sus  virtudes.  Demás  desto  el  otro  nuestro 
compañero  Alcíno,  que  tenía  muy  buenos  y 
muy  astutos  comienzos  en  lo  que  auia  de  ha- 
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zer,  no  pudo  huyr  la  sentencia  de  la  cruel  for- 
tuna: el  qual  después  de  quebradas  las  puertas 
de  casa  vna  vejezuela  que  estaua  dormiendo, 
subió  a  la  cámara  donde  durmia  y  pudiera  muy 
bien  ahogarla  si  quisiera;  pero  quiso  primero 
laucar  por  vua  ventana  a  la  calle  todas  las  co- 
sas que  tenia,  para  que  nosotros  las  recogesse- 
mos  por  parte  de  fuera;  ya  que  tenia  echadas 
muy  bien  a  su  plazer  todas  aquellas  cosas,  no 
quiso  perdonar  a  la  cama  en  que  la  vieja  dor- 
mia,  assi  que  reboluiola  en  su  camilla  y  tomóle 
la  manta  de  encima  para  la  echar  por  la  ven- 
tana. La  mala  de  la  vieja,  quando  esto  vido, 
hincóse  de  rodillas  ante  él  diziendo:  O  hijo 
mió,  ruegote  que  me  digas  por  qué  estas  cosas 
pobrezillas  y  rotas  de  vna  vieja  mezquina  das 
a  los  vezinos  ricos  sobre  cuyas  casas  cae  esta 
ventana.  Alciuio  oyendo  esto  fue  engañado, 
crejendo  que  la  vieja  dezia  verdad  y  temiendo 
que  las  cosas  que  primero  auia  laucado  y  las 
que  después  ecbasse,  ya  que  estaua  anisado, 
por  uentura  no  las  huuiesse  echado  a  sus  com- 
pañeros sino  a  otras  casas  agenas:  assomóse  a 
la  ventana  colgándose  para  ver  muy  bien  todas 
las  cosas,  especialmente  de  la  casa  que  estaua 
junta,  donde  dixo  la  vieja  que  auian  caydo  las 
cosas  que  auia  echado.  Quando  la  vieja  lo  vido 
el  cuerpo  medio  salido  de  la  ventana  y  que  es- 
taña atónito  mirando  a  vna  parte  y  a  otra, 
aunque  ella  tenia  poca  fuer9a  súbitamente  lo 
rempuxó  que  dio  con  él  de  alli  abaxo.  El  qual 
demás  de  caer  de  la  ventana,  que  era  bien  alta, 
dio  en  vna  piedra  grande  que  alli  estaua,  donde 
se  quebró  e  abrió  todas  las  costillas,  de  manera 
que  salieron  del  rios  de  sangre.  Y  des  que  nos 
huuo  contado  todo  lo  que  le  auia  acoutescido, 
no  pudiendo  sufrir  tanto  tormento,  hizo  fin  de 
su  vida,  al  qual  dimos  sepultura  en  la  mar  co- 
mo la  otra,  dando  compañero  a  Lamatho. 

CAPÍTULO  III 

En  el  qual  vno  de  aquellos  ladrones,  prosi- 
guiendo en  sus  cuentos,  relata  que  passados 
de  Boecia  a  la  prouincia  de  lliebas,  en  vn 
lugar  llamado  Plates,  robaron  vn  varón  lla- 
mado Democares  con  vna  graciosa  indus- 
tria, vestiéndose  el  vno  de  los  compañeros  de 
vn  cuero  de  una  loba. 

Entonces  con  la  pérdida  de  estos  dos  compa- 
ñeros nosotros  tristes  y  con  pena,  parescionos 
que  deuiamos  dexar  de  más  entender  en  las  co- 
sas de  aquella  prouincia  de  Tebas,  y  acordamos 
de  nos  venir  a  vna  ciudad  que  estaua  cerca  de 
alli  que  ha  nombre  Plates;  en  la  qual  hallauíos 
gran  fama  de  vn  hombre  que  moraua  alli  lla- 
mado Democares,  el  qual  celebraua  grandes 
fiestas  al  pueblo,  porque  él  era  principal  de  la 


ciudad,  hombre  muy  rico  y  liberal:  hazla  estos 
plazeres  y  fiestas  al  pueblo  por  mostrar  la 
magnificencia  de  sus  riquezas.  Quién  podria 
agora  explicar  y  tener  ydoneas  palabras  para 
dezir  tanta  facundia  de  ingenio,  tantas  maneras 
de  aparatos  como  tenia!  Los  vnos  eran  jugado- 
res de  esgrima  afamados  de  sus  manos,  otros 
caladores  muy  ligeros  para  correr,  en  otra  par- 
te auia  hombres  condennados  a  muerte  que  los 
engordaua  para  que  los  comiessen  las  bestias 
brauas.  Auia  assiaiismo  torres  hechas  de  ma- 
dera a  la  manera  de  vnas  casas  mouedizas  que 
se  traen  de  vna  parte  a  otra,  las  quales  eran 
muy  bien  pintadas  para  se  acojer  a  ellas  quan- 
do corrían  toros  o  otras  bestias  en  el  theatro. 
Demás  desto  quántas  maneras  de  bestias  auia 
alli  y  quán  ñeras  y  valientes!  tanto  era  su  estu- 
dio de  hazer  magníficamente  aquellos  juegos, 
que  buscauan  hombres  de  linage  que  fuessen 
condennados  a  muerte  para  que  ellos  peleassen 
con  las  bestias.  Pero  sobre  todo  el  aparato  que 
buscaua  para  estas  fiestas  principalmente  y  con 
quanta  fuerza  de  dineros  podia,  procuraua  tener 
numero  de  grandissimas  ossas,  las  quales,  de- 
más de  las  que  él  hazia  cacar  y  demás  de  las 
que  a  poder  de  dineros  compraua  y  otras  que 
sus  amigos  le  presentauan,  las  tenia  en  casa 
bien  guardadas  y  a  ceno  para  que  engordassen 
y  se  hiziessen  grandes.  Mas  este  tan  claro  e 
magnifico  aparejo  de  plazer  y  fiesta  popular 
no  pudo  huyr  los  ojos  mortales  de  la  embidia. 
Porque  con  la  fatiga  de  estar  mucho  tiempo 
presas  y  con  el  gran  calor  del  verano,  y  tam- 
bién por  estar  floxas  y  perezosas  por  no  andar 
ni  correr,  dio  tan  gran  pestilencia  en  ellas  que 
quasi  ninguna  quedó:  estañan  por  essas  placas 
muchas  dellas  muertas,  con  tanto  estrago  que 
páresela  auer  hecho  naufragio  de  bestias.  Aque- 
llos pobres  del  pueblo  a  los  quales  la  pobreza  y 
nescessidad  constriñe  a  buscar  algo  para  hen- 
chir el  vientre  sin  escojer  manjares,  andauan 
tomando  de  la  carne  de  anuellos  animales  que 
por  alli  estañan  para  se  hartar.  Quando  yo  y 
este  nuestro  compañero  Bardulo  vimos  aquello, 
inuentamos  del  mismo  negocio  vn  muy  sotil 
consejo;  estaua  alli  vna  ossa  muerta  mayor  que 
todas  las  otras,  la  qual  diziendo  que  la  quería- 
mos para  comer  llenamos  a  nuestra  estancia. 
E  alli  la  dessollamos  muy  bien,  guardando  de 
no  le  tocar  en  las  vñas,  y  dexandole  la  cabera 
dende  la  ceruiz  arriba  tomamos  el  cuero  muy 
bien  raydo  de  la  carnaza,  y  con  ceniza  poluo- 
reado  por  encima  pusimoslo  a  secar  al  Sol.  En 
tanto  que  el  cuero  se  secaua  al  Sol  e  se  purga- 
ua  de  aquella  humedad,  nosotros  nos  dimos  de 
buen  tiempo  con  la  carne  e  hizinios  todos  jura- 
mento para  el  negocio  presente  desta  manera: 
que  vno  de  nosotros,  el  más  valiente,  no  de 
cuerpo  más  de  esfuer90,  y  de  su  propria  volun- 
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tad  se  metiesse  dentro  de  aquella  piel  y  se 
hiziesse  osso:  el  qual  lleuariauíos  »  casa  de  De- 
mocares  para  que  de  noche  quando  todos  dor- 
miessen  nos  abriese  las  puertas  de  casa.  No  po- 
cos de  nuestra  esforzada  compañia  se  offresciun 
a  lo  hazer,  entre  los  quales  Trasileon  fue  esco- 
jido  por  voto  de  todos  y  se  puso  al  tablero  del 
juego  dubdoso:  el  qual  se  metió  en  el  cuero  y 
comento  a  lo  tratar  y  ablandar  para  se  exerci- 
tar  en  lo  que  auia  de  liazer.  Entonces  nosotros 
rehinchimos  algunas  partes  del  cuero  con  tas- 
cos y  lana  para  ygualarlo  todo,  y  la  junta  del 
cuero,  aunque  era  bien  sotil,  coí^iniosla,  y  con  los 
pelos  de  vna  parte  y  de  otra  cubrinioslo  muy 
bien.  He/imos  «a  Trasileon  qué  juntasse  su  ca- 
bera con  la  de  la  ossa  cerca  del  pescueco,  y  por 
las  narizes  y  ojos  de  la  ossa  abrimos  ciertos 
agujeros  por  do  pudiesse  mirar  y  resollar.  Assi 
que  nuestro  valiente  compañero  hecho  bestia 
laucárnoslo  en  una  jaula  que  compramos  por 
poco  prescio,  en  la  qual  él  entró  con  gran  es- 
fuerzo y  muy  presto.  Desta  manera  comenyadu 
nuestro  negocio,  lo  que  restaña  para  el  engaño 
proseguimos  en  este  modo:  Supimos  cómo  este 
Democares  tenia  vn  grande  amigo  en  Tracia 
que  se  llamaua  Nicanor,  del  qual  fingimos  car- 
tas que  le  escriuia  diziendo  que  por  honrrar  sus 
liestas  le  embiaua  aquel  presente,  que  era  la 
primera  bestia  que  auia  cacado.  Assi  que  sien- 
do ya  prima  noc!<e,  aprouechandonos  del  ayuda 
della,  presentamos  la  jaula  con  Trasileon  den- 
tro a  Democares  y  dimosle  aquellas  cartas  fal- 
sas. El  qual  marauillandose  de  la  grandeza  de 
la  bestia  y  muy  alegre  de  la  liberalidad  de  su 
amigo,  mandó  luego  darnos  diez  ducados  de  oro 
por  ser  los  que  le  auiamos  traydo  tanto  ])lazor 
y  gozo.  Entonces,  como  suele  acaescer  que  las 
cosas  nueuas  atraen  los  cora9ones  de  los  hom- 
bres a  querer  ver  lo  que  súbitamente  acontesce, 
muchos  venian  a  ver  aquella  bestia,  marauillan- 
dose de  su  grandeza.  Pero  Trasileon  con  astu- 
cia y  discreccion  desmentíales  la  vista  con  su 
fiero  Ímpetu  saltando  a  una  parte  y  a  otra.  To- 
dos a  vna  boz  dezian  que  Democares  era  dicho- 
so que  después  de  auersele  muerto  tantos  ani- 
males y  bestias  como  tenia  auia  resistido  y  con- 
tradicho a  la  fortuna,  pues  que  de  nueuo  tal 
joya  le  era  venida.  Assi  que  Democares  mandó 
llenar  la  ossa  al  pasto  do  las  otras  andauan. 
Entonces  yo  le  dixe:  Mira,  señor,  lu  que  hazes, 
porque  esta  bestia  viene  fatigada  de  la  calor  del 
Sol  y  del  largo  camino;  paresceme  que  por  ago- 
ra no  se  deuia  echar  con  las  otras  fieras,  mayor- 
mente que  según  he  oydo  dezir  están  enfermas 
y  amorbadas;  antes  la  deurias  mandar  poner  en 
algún  lugar  ancho  y  que  corra  grande  ayre  por 
de  dentro  en  esta  tu  casa,  y  aun  si  pudiesse  ser 
que  estuuiesse  cerca  de  alguna  alberca  o  laguna 
de  agua  fresca.  Cómo,  señor,  no  sabes  tú  que 


la  natura  destas  bestias  es  buscar  y  andar  siem- 
pre en  montañas  espessas  y  valles  húmedos,  en 
collados  frios  y  fuentes  claras  y  deleytosas?  Con 
estas  palabras  Democares,  auiendo  miedo  que 
no  se  le  muricsse  aquella  como  las  otras  mu- 
chas que  se  le  auian  muerto,  fácilmente  consin- 
tió a  nuestras  persuasiones  y  mandó  que  pu- 
siessemos  la  jaula  o  caxa  donde  a  nosotros  pa- 
resciesse.  Demás  desto  yo  dixe  que  si  él  man- 
daua  que  estañamos  prestos  de  velar  alli  algu- 
nas noches  cerca  de  la  jaula  para  dar  de  comer  a 
la  bestia  quaudo  menester  fuesse,  por  que  pres- 
tamente se  le  quitasse  la  fatiga  del  Sol  y  can- 
sancio del  camino.  A  esto  respondió  Democa- 
res: Xo  es  menester  que  os  pongays  en  este  tra- 
bajo, porque  todos  los  de  mi  casa,  por  la  luen- 
ga costumbre,  están  bien  exercitados  para  saber 
curar  en  estas  bestias.  Dicho  esto  tomamos  li- 
cencia y  fuemonos.  Saliendo  por  la  puerta  de 
la  ciudad  vimos  estar  vn  enterramiento  aparta- 
do y  escondido  del  camino:  alli  abrimos  algu- 
nos de  aquellos  sepulcros  medio  abiertos  donde 
morauan  aquellos  muertos  hechos  ceniza  y  co- 
midos de  carcoma  para  esconder  alli  lo  que  ro- 
bassemos.  Después  al  principio  de  la  noche,  se- 
gún es  costumbre  de  ladrones,  al  primer  sueño, 
quando  más  grauemente  carga  los  cuerpos 
humanos,  con  toda  nuestra  gente  armada  fue- 
mos  a  poner  ante  las  puertas  de  Democares 
para  lo  robar  como  quando  vamos  citados  a 
juyzio.  No  menos  fue  perezoso  Trasileon,  que 
como  vido  la  oportunidad  de  la  noche  saltó  fue- 
ra de  la  jaula  y  luego  degolló  con  su  espada  a 
los  que  lo  guardauan  e  dormían  cerca  del,  y  tam- 
bién al  portero.  Después  abriónos  las  puertas, 
y  como  nosotros  prestamente  nos  langamos  en 
casa,  mostrónos  vn  almazen  donde  ante  noche 
sagazmente  él  vido  meter  y  encerrar  mucha  pla- 
ta: al  qual  quebradas  las  puertas  por  fuer9a 
mandó  a  cada  vno  de  los  compañeros  que  en- 
trassen  y  cargassen  quanto  pudiessen  llenar  de 
aquel  oro  y  plata  y  prestamente  lo  lleuassen  a 
esconder  en  las  casas  de  aquellos  fieles  muer- 
tos. E  que  luego  corriendo  tornassen  por  más, 
y  que  para  lo  demás  yo  quedarla  alli  al  vmbral 
de  las  puertas  a  resistir  si -alguno  viniesse  y 
para  espiar  solícitamente  hasta  que  tornassen. 
Demás  desto  la  ossa  andana  por  casa  aparejada 
para  matar  a  los  que  despertassen,  porque  en  la 
verdad  quién  podria  ser  tan  fuerte  y  esfor9ado 
que  viendo  vna  forma  de  bestia  tan  fiera,  y  ma- 
yormente de  noche,  que  vista  no  se  pusiesse  en 
huyr  y  acelex'adamente,  o  que  no  echasse  el  al- 
daua  a  la  puerta  de  su  cámara  y  se  encerrasse 
de  miedo?  Estas  cosas  assi  prósperamente  dis- 
puestas, succedio  en  ellas  fin  desdichado,  por- 
que en  tanto  que  yo  estaña  esperando  a  mis- 
compañeros  que  tornassen,  vn  esclauillo  de  casa, 
que  paresce  Dios  le  despertó,  y  como  vido  la 
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ossa  que  libremente  discurria  por  toda  la  casa, 
vase  muy  passico  y  callando  de  cámara  en  cá- 
mara, llamando  a  vnos  y  a  otros  diziendoles  lo 
que  auia  visto.  No  tardó  mucho  quando  salen 
todos  de  vna  parte  y  de  otra  que  hinchen  toda 
la  casa,  vnos  con  candiles,  otros  con  teas,  otros 
con  mechones  de  seuo  y  otros  instrumentos  de 
lumbre  para  de  noche,  que  alumbrauan  toda  la 
casa,  y  nadie  de  los  que  salieron  venia  sin  ar- 
mas: vnos  con  lan9as  y  dardos,  otros  las  espa- 
das sacadas  se  punian  a  guardar  las  puertas  y 
postigos  de  casa.  Demás  desto  llamanan  los  pe- 
rros de  monte  grandes  y  brauos  como  leones, 
enhortandolos  para  tomar  la  ossa.  Quando  yo 
esto  vi  y  que  crescia  el  ruydo  y  tumultu,  apar- 
teme  de  casa  retrayéndome  vu  poco  y  puseme 
tras  de  la  puerta,  de  donde  via  a  Trasileon  pe- 
lear y  resistyr  marauillosamente  a  los  perros: 
el  qual  comoquier  que  estaua  en  el  vltimo  te'r- 
mino  de  su  vida,  no  se  le  oluidaua  su  esfuerzo 
y  virtud  ni  la  fe  de  nuestra  compañía,  antes 
con  quanto  Ímpetu  podia  resistía  a  la  muerte  y 
a  la  boca  del  canceruero  infernal;  assi  que  rete- 
niendo con  la  vida  la  figura  de  la  ossa  que  auia 
tomado,  agora  huyendo,  agora  resistiendo  con 
actos  varios  y  mouiuiientos  de  su  cuerpo,  final- 
mente él  se  escapó  huyendo  por  la  puerta  fue- 
ra, y  aunque  ya  estaua  en  la  calle  pública,  don- 
de ay  libertad  para  poder  escapar  huyendo,  no 
lo  pudo  hazer  porque  otros  muchos  perros  de 
essas  callejas  cercanas  assaz  brauos  y  fieros  se 
mezclaron  con  aquellos  montteros  de  casa  que 
seguían  a  la  ossa,  y  hechos  vna  compañía,  yo 
veo  vna  negra,  amarga  y  miserable  vista.  Nues- 
tro Trasileon  estaua  ceñido  y  cercado  destos 
perros  de  vna  parte  y  de  otra  que  le  mordían 
y  despeda9auan  muy  cruelmente.  Entonces  yo, 
no  podiendo  sofrir  tarito  dolor,  lanjeme  en  me- 
dio de  la  gente,  y  en  lo  que  podia  ayudaua  se- 
cretamente a  nuestro  buen  compañero,  persua- 
diendo a  los  principales  desta  ca9a  en  esta  ma- 
nera: O  qué  gran  mal!  o  qué  estremo  daño  y 
pérdida!  por  qué  queremos  perder  agora  vna 
tan  presciada  y  hermosa  bestia?  Pero  todas  es- 
tas cautelas  no  aprouecharon  al  desdichado 
mancebo,  por  que  diziendo  esto  salió  de  casa 
vn  hombre  alto  de  cuerpo  y  valiente,  el  qual 
arrojó  una  lancja  a  la  ossa  que  se  la  metió  por 
medio  de  las  entrañas,  y  tras  del  otro  hizo  lo 
mismo,  y  otros  muchos,  ya  perdido  el  miedo, 
con  sus  espadas  de  vna  parte  y  de  otra  arreme- 
tieron a  la  ossa  dándole  hasta  que  la  mataron. 
En  todo  esto  Trasileon,  gloria  y  honrra  de 
nuestra  capitanía,  dio  el  ánima  digna  de  in- 
mortalidad, con  tanta  paciencia  y  esfuer9o,  que 
ni  en  bozes  ni  en  gemidos  descubrió  la  fe  del 
juramento  que  auia  hecho;  mas  ya  despeda9ado 
de  las  bocas  de  los  perros  y  atrauessado  de  las 
lan9as  y  espadas,  suff riéndose  de  no  dar  bozes, 


con  vn  manso  bramido  como  de  alguna  bestia 
muy  fiera,  tomando  la  muerte  con  ánimo  muy 
generoso,  reseruó  para  sí  gloria  y  dio  su  vida  a 
los  hados.  Tanto  miedo  y  espanto  tenían  todos 
de  aquella  ossa,  que  hasta  otro  día  bien  tarde 
ninguno  fue  ossado  de  tocarle  solamente  con  el 
dedo,  aunque  estaua  muerta  tendida,  hasta  que 
vno  destos  que  andauan  a  dessollar  bestias,  con 
miedo  y  poco  a  poco  se  llegó  y  assi  vn  poco  es- 
for9ado  a  abrir  la  barriga  de  la  ossa,  de  donde 
sacó  aquel  magnifico  ladrón.  En  esta  manera 
fiio  muerto  Transileon,  como  quiera  que  no  pe- 
rescio  su  gloria.  Entonces  nosotros  cogimos 
nuestros  lios  que  tenían  guardados  aquellos 
fieles  muertos  y  quan  presto  podimos  salimos 
de  los  términos  de  aquella  ciudad  de  Platea. 
Una  cosa  veníamos  siempre  platicando  entre 
nosotros:  que  ninguna  fe  se  puede  hallar  entre 
los  biuos,  porque  enojada  y  malquista  de  nuestra 
maldad  se  es  yda  a  biuir  y  está  con  los  muertos. 
Finalmente,  que  de  esta  manera  fatigados  con 
la  carga  y  camino  áspero  con  tres  de  nuestros 
compañeros,  venimos  cargados  desta  pressa  que 
veys.  Acabada  la  habla  toman  sus  ta9as  dora- 
das llenas  de  vino  puro  y  sacrifican  gustando 
vn  poco  en  memoria  de  los  tres  compañeros 
muertos,  y  después  y  de  auer  cantado  ciertas 
canciones  a  su  dios  Marte,  reposaron  vu  rato. 

CAPITULO  IV 

Cómo  saliendo  los  ladrones  a  robar  voluieron 
súbitamente  trayendo  vna  donzella  robada  a 
sus  padj-es:  la  qual  llora  con  mucha  ansia 
el  ausencia  de  vn  su  esposo  con  quien  estauan 
muy  sumtuosamente  aparejadas  las  bodas. 

Aquella  buena  vieja  proueyó  muy  bien  a 
nosotrO'í  de  cenada  abundantemente  y  sin  nin- 
guna medida:  tanto  que  mi  rocín,  como  vido 
tanta  abundancia  y  hartura  para  sí  solo,  creya 
que  hazla  carnestollendas .  Y  comoquier  que 
otras  vezes  huuiesse  comido  cenada  tara9ando- 
la  con  pena,  por  ser  para  mí  manjar  dañoso  y 
desabrido,  pero  entonces  miré  a  vn  rincón  don- 
de auian  puesto  los  peda90S  del  pan  que  auian 
sobrado  de  aquellos  ladrones  y  comencé  a  exer- 
citar  mis  quixadas,  que  tenían  telarañas  de 
luenga  hambre;  venida  la  noche,  que  ya  todos 
dormían,  los  ladrones  despertaron  coa  gran 
ímpetu  y  comen9aron  a  mudar  su  real  armados 
con  sus  espadas  y  lanjas  que  parescian  diablos, 
y  botaron  por  la  puerta  fuera  muy  apriessa. 
Pero  ni  todo  esto  ni  aun  el  sueño  que  bien  me 
era  menester  pudo  impedir  el  tragar  y  comer 
que  yo  hazia;  y  comoquier  que  quando  era  Lu- 
cio con  vno  o  dos  panes  me  hartaua  y  leuautaua 
de  la  mesa,  mas  entonces,  contentando  a  vn 
vientre  de  asno  tan  ancho  y  profundo,  ya  en- 
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tralla  rumiando  por  el  tercero  canastillo  de 
pan,  quando  estando  atónito  en  esta  obra  me 
tomó  el  dia  claro:  entonces  yo  como  asno  em- 
pachado de  vergüenza  sal  i  de  casa,  aunque  con 
pena,  y  harte'me  de  agua  en  vn  arroyuelo  que 
alli  estaua.  No  tardó  quasi  nada  quando  torna- 
ron los  ladrones  muy  solicitos  y  con  gran  bara- 
búnda, comoquier  que  no  trayan  cosa  alguna, 
ni  solamente  la  vil  vestidura;  pero  con  sus  es- 
padas en  las  manos  y  con  toda  su  hueste  tra- 
yan cercada  vna  donzclla  muy  linda,  la  qual 
según  su  gesto  y  hábito  mostraua  deuia  ser 
alguna  hijadalgo  de  aquella  tierra:  cierto  ella 
era  tal,  que  yo  aunque  era  asno  la  desseaua;  la 
mezquinilla  venia  llorando  y  también  messando 
sus  cabellos  rasgando  las  tocas;  después  que  la 
metieron  en  su  cueua  comentáronla  a  amansar 
su  pena  diziendola  desta  manera:  Tú,  pues  es- 
tás segura  do  la  vida  y  honrra,  da  vn  poco  de 
paciencia  por  nuestra  ganancia,  que  la  nescessi- 
dad  y  pobreza  nos  haze  seguir  este  trato;  tu 
padre  y  madre,  aunque  sean  auaros,  pei"o  de 
tanta  abundancia  de  riquezas  como  tienen,  sin 
dilación  aparejarán  de  redimir  su  hija.  Con  es- 
tas burlas  y  otras  parlas  que  le  dezian  no  se  le 
quitaua  su  dolor,  antes  metida  la  cabera  entre 
las  piernas  Uoraua  sin  remedio-  Los  ladrones 
llamaron  allá  dentro  la  vieja  y  mandáronle  que 
se  sentasse  cerca  della  y  la  consolasse  con  las 
más  dulces  y  blandas  palabras  que  pudiesse;  en 
tanto  ellos  se  partieron  a  hazer  su  officio.  Con 
todo  lo  que  la  vieja  le  pudo  predicar  y  dezir 
nunca  pudo  acabar  con  la  donzella  que  dexasse 
de  llorar  como  lo  auia  comen9ado.  Antes  más 
reziamente  daua  gritos,  sollozos  y  grandes  sos- 
piros  que  la  arrancauan  las  entrañas  y  a  mí  me 
hazian  llorar.  Dezia  desta  manera:  Ay  mezqui- 
na de  mí!  cómo  podré  yo  biuir  y  dexar  de  llo- 
rar viéndome  priuada  de  mi  casa  y  de  mi  fami- 
lia, de  mis  amados  criados?  desconsolada  de  tan 
honrrados  padre  y  madre  como  tengo?  verme 
agora  que  soy  captiua  y  sin  ventura  hecha  es- 
claua?  encerrada  en  esta  cárcel  de  piedra  para 
scruir  y  ser  apartada  de  tantas  riquezas  y  de- 
leytes  en  que  fuy  criada?  verme  assimismo  en 
esta  carniceria  sin  esperanza  de  mi  vida,  entre 
tantos  y  tales  ladrones,  compañia  de  mala  y 
abominable  gente?  Llorando  desta  manera,  con 
el  dolor  del  coraron  y  pena  de  las  quixadas  y 
cansancio  del  cuerpo  fatigada,  cerráronse  los 
ojos  y  comento  a  dormir.  Ya  que  auia  dormido 
vn  poco,  aunque  no  mucho,  despertó  con  vn 
sobresalto  como  muger  sin  seso  y  comento  de 
naeuo  a  afligirse,  llorando  y  dándose  de  puña- 
das en  los  pechos  y  bofetadas  en  aquel  hermo- 
so rostro.  La  vieja  preguntauale  con  mucha 
instancia  la  causa  por  qué  de  nueuo  tornaua  a 
llorar.  La  donzella  sospirando  con  gran  pena 
i  dixo:  Ay,  ay  triste  de  mí!  agora  soy  cierta  y 
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muy  certificada  que  soy  muerta;  agora  he  per- 
dido toda  la  esperan9a  de  mi  salud:  cierto  o  me 
tengo  de  ahorcar  o  matar  con  vn  puñal  o  des- 
peñarme de  alguna  altura.  Entonces  la  vieja 
con  alguna  yra,  mostrando  la  cara  enojada, 
mandóle  que  le  dixesse  que  por  qué  en  mal 
hora  Uoraua;  qué  quería  dezir  que  después  de 
auer  reposado  tornasse  con  mayor  Ímpetu  a  re- 
frescar los  llantos  y  lloros  ya  passados,  dizien- 
do:  No  te  marauilles,  pues  que  quieres  defrau- 
dar a  mis  hijos  con  la  ganancia  de  tu  rescate, 
que  si  porfías  en  ello  yo  haré  que,  no  curando 
de  tus  lagrimas,  las  quales  ellos  suelen  tener  en 
poco,  que  bina  seas  quemada.  Espautada  con 
estas  palabras,  la  donzella,  besando  la  mano  a 
la  vieja,  dixo:  Perdóname,  señora  madre,  y  por 
tu  humanidad  socorre  y  duélete  de  mi  desdicha 
grande:  que  no  puedo  yo  creer  que  en  tan  hon- 
rrada  vejez  y  largos  años  se  aya  perdido  del 
todo  la  compasión  y  misericordia;  espera  agora 
y  oyras  la  causa  de  mi  triste  pena.  Pocos  dias 
ha  que  yo  fuy  desposada  con  vn  mancebo  muy 
hermoso,  rico  y  principal  entre  los  suyos,  al 
qual  todos  los  déla  ciudad  desseauan  por  hijo: 
era  primo  mió  y  tres  años  mayor  que  yo:  auia- 
monos  criado  ambos  juntamente  dende  niños 
en  vna  casa  y  en  vna  mesa  y  en  vna  cama;  el 
qual  me  tenia  tanto  amor,  e  yo  a  él,  como  si  fue- 
ramos  hermanos:  assi  que  estando  para  nos 
velar,  de  todo  consentimiento  de  nuestros  pa- 
dres, auiendose  llamado  mi  marido  en  la  carta 
de  arras  y  dote  que  me  auia  hecho  e  yendo 
acompañado  de  mis  hermanos  y  parientes  sa- 
crificando sacrificios  en  los  templos  y  casas  pu- 
blicas; estando  la  casa  adornada  de  laureles  y 
relumbrando  con  hachas  ardiendo  y  cantando 
cantares  de  bodas:  teniendo  la  desuenturada  de 
mi  madre  en  su  falda  atauiandome  para  seme- 
jante fiesta,  besándome  suauemente  y  rogando 
a  dios  que  me  diese  hijos,  he  aqui  do  entra  sú- 
bitamente vna  batalla  de  rufianes  con  gran  ím- 
petu, las  espadas  desnudas  y  relumbrando,  los 
quales  no  curaron  de  robar  cosa  alguna  ni  ma- 
tar a  nadie,  sino  todos  juntos  hechos  una  cuña 
se  lan9aron  en  la  cámara  donde  estauamos,  y 
sin  que  ninguno  de  los  familiares  de  casa  los 
resistiesse  ni  osasse  tantico  contradezilles  arre- 
bataron a  mí  mezquina,  que  del  miedo  y  pauor 
que  huue  estaua  amortescida  en  las  haldas  de  mi 
madre.  En  esta  manera  se  estoruaron  mis  bo- 
das como  las  de  Acracia  y  Protesilao  (•);  pero 
agora,  señora  madre,  otra  cosa  muy  más  cruel 
se  me  ha  refrescado,  que  cresce  más  mi  desuen- 
tura  y  desdicha:  y  es  que  soñaua  que  por  fuer- 
za y  contra  mi  voluntad  me  sacauan  de  mi  casa 
de  dentro  de  mi  cámara  y  de  mi  cama,  y  que 
yua  por  vnos  desiertos  y  soledades  fuera  de  ca- 
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mino  llamando  al  desdichado  de  mi  esposo.  El 
qual  como  estaiia  atauiado  y  vestido  con  ropas 
de  bodas  yua  tras  de  mi  que  me  auian  apartado 
de  sus  bra908,  e  yo  yua  huyendo  en  pies  age- 
nos:  y  como  él  yua  dando  bozes  quexaudose 
que  le  hauian  robado  a  su  hermosa  muger,  pe- 
dia socorro  a  todos.  En  esto  vno  de  los  ladro- 
nes que  me  lleuauan,  enojado  de  sus  bozes  e 
importuno  seguimiento,  arrebató  vna  piedra 
delante  de  los  pies  e  hirió  al  mezquino  mance- 
bo de  mi  esposo,  de  que  luego  murió,  y  con  este 
sueño  tan  horrible  y  mortal  espantada  desperté 
medrosa  y  despauorida.  Entonces  la  vieja,  sos- 
pirando  a  sus  lloros  y  penas,  dixo:  Hija,  es- 
fuer9ate  y  ten  buen  cora9on,  y  por  dios  no  te 
espantes  con  vanas  fictiones  de  sueños:  porque 
demás  de  tener  por  cierto  que  los  sueños  de  dia 
son  falsos,  aun  las  visiones  o  sueños  de  la  no- 
che traen  los  fines  y  salidas  contrarios:  porque 
llorar  o  ser  herido  o  muerto  traen  el  fin  prós- 
pei'O  y  de  mucha  ganancia,  y  por  el  contrario, 
reyr  o  comer  cosas  dulces  y  sabrosas,  o  hallarse 
en  plazeres  con  quien  bien  quiere  significa  gran 
tristeza  del  coracon  o  enfermedad  del  cuerpo  o 
otros  daños  y  fatigas.  Pero  yo  te  quiero  conso- 
lar y  dezirte  vna  nouela  muy  linda  con  que  ol- 
uides  esta  pena  e  trabajo:  la  qual  luego  comen- 
to en  esta  manera. 

CAPITULO  V 

En  el  qual  la  vieja  madre  de  los  ladrones,  con- 
mouida  de  piedad  de  las  lagrimas  de  la  don- 
zella  que  estaua  en  la  cueua  presa,  le  contó 
vna  fábula  por  la  occupar  que  no  lloi-ase. 

Erase  en  vna  cibdad  vn  rey  e  vna  reyna,  y 
tenian  tres  hijas  muy  hermosas:  de  las  quales 
dos  de  las  mayores,  como  quier  que  eran  her- 
mosas y  bien  dispuestas,  podian  ser  alabadas 
por  loores  de  hombres;  pero  la  más  pequeña 
era  tanta  su  hermosura,  que  no  bastan  palabras 
humanas  para  poder  exprimir  ni  sufficiente- 
mente  alabar  su  velleza.  Muchos  de  otros  rey- 
nos  y  ciudades,  a  los  quales  la  fama  de  su 
hermosura  ayuntaua,  espantados  con  admira- 
ción de  su  tan  grande  hermosura  donde  otra 
donzella  no  podia  llegar,  poniendo  sus  ma- 
nos a  la  boca  y  los  dedos  estendidos,  assi  como 
a  la  diosa  Venus  con  sus  religiosas  adornacio- 
nes la  honrrauan  y  adoraauan.  Y  ya  la  fama 
corria  por  todas  las  ciudades  y  regiones  cerca- 
nas que  e'sta  era  la  diosa  Venus,  la  qual  nas- 
cio  en  el  profundo  piélago  de  la  mar  y  el  roció 
de  sus  ondas  la  crió.  Y  decian  assi  mismo  que 
otra  diosa  Venus,  por  influycion  de  las  estre- 
llas del  cielo,  auia  nascido  otra  vez,  no  en  la 
mar,  pero  en  la  tierra,  conuersando  con  todas 
las  gentes,  adornada  de  flor  de  virginidad.  Des- 


ta  manera  su  opinión  procedía  de  cada  dia  que 
ya  la  fama  de'sta  era  derramada  por  todas  las 
yslas  de  al  derredor,  en  muchas  prouincias  de 
la  tierra:   muchos   de  los   mortales   venian  de 
luengos  caminos,  assi  por  la  mar  como  por  tie- 
rra, a  ver  este   glorioso  espectáculo   que  auia 
nascido  en  el  mundo;  ya  nadie  quería  nauegar 
a  ver  la  diosa  Venus  que  estaua  en  la  ciudad 
Papho,  ni  tampoco  a  la  ysla  de  Gnido,  ni  al 
monte  Citheron,  donde  le  solían  sacrificar:  sus 
templos  eran  ya  destruydos,  sus  sacrificios  ol- 
uidados,   sus   cerimonias  menospreciadas;   sus 
statuas  stauan  sin  honrra  ninguna,  sus  aras  y 
sus  altares  suzios  y  cubiertos  de  ceniza  fría.  A 
esta  doncella   suplicauan  todos  y    debaxo  de 
vulto   humano   adorauan  la   magestad  de  tan 
gran  diosa,  y  quando  de  mañana  se  leuantaua, 
todos  le  sacrificauan  con  sacrificios  y  manjares 
como   le  sacrificauan  a  la  diosa   Venus.    Pues 
quando  yua    por   la  calle    o    passaua    alguna 
pla^a,   todo  el  pueblo  con  flores  y   guirnaldas 
de  rosas  le  suplicauan  y  honrrauan.  Esta  gran- 
de traslación  de  honras  celestiales  a  vna  mo9a 
mortal   encendió  muy  reziamente  de   yra  a  la 
verdadera  diosa   Venus,  y    con  mucho  enojo, 
mesciendo  la  cabcQa  y   riñendo   entre  sí,  dixo 
desta   manera:    Veys  aquí  yo,   que  soy  la  pri- 
mera madre  de  la  natura  de  todas  las  cosas;  yo 
que  soy  principio  y  nacimiento  de   todos   los 
elementos;  yo  que  soy  Venus  criadora  de  todas 
las  cosas  que  hay  en  el  mundo,  soy  tratada  en 
tal  manera  que  en   la  honra  de  mi  magestad 
aya  de  tener  parte  y  ser  mí  aparcera  vna  mo9a 
mortal,  y  que  mi  nombre  formado  y  puesto  en 
el  cielo  se  aya  de  profanar  en  suziedades  terre- 
nales? Tengo  yo  de  suffrir  que  tengan  en  cada 
parte  dubda  si  tengo  yo  de  ser  adorada  o  esta 
donzella  y  que  aya  de  tener  comunidad  comigo, 
y  que   vna   mo9a  que  ha   de   morir   tenga  mi 
gesto  que  jiiensen  que  soy  yo?  Según  esto  por 
demás  me  juzgó  aquel  pastor  que  por  mi  gran 
hermosura    me   prefirió   a   tales    diosas:    cuyo 
juycio  y  justicia   aprouo   aquel   gran   Júpiter; 
pero  esta  quien  quiera  que  es  que  ha  robado  y 
vsurpado   mi  honrra  no  aura  plazer  dello:  yo 
le  haré  que   se  arrepienta  desto  y  de  su  ilícita 
hermosura.  E  luego  llamó  a  Cupido,  aquel  su 
hijo  con  alas  que  es  assaz  temerario  y  osado: 
el  qual  con  sus  malas  costumbres,  menospres- 
ciada  la  auctoridad  i)ública,  armado  con  saetas 
y  llamas   de  amor,   discurriendo  de  noche  por 
las  casas  agenas  corrompe  los  casamientos  de 
todos  y  sin  pena  ninguna  comete  tantas  mal- 
dades que  cosa  buena  no   haze.  A  éste,  como 
quier  que  de   su  propia  natura  él  sea  desuer- 
gon9ado,  pedigüeño  y  destruydor,  pero  de  más 
de  esto  ella   le  encendió  más  con   sus  palabras 
y  llenólo  a   aquella  ciudad  donde   estaua  esta 
donzella    que  se  llama  Psiche  y  mostrosela, 
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diziendole  con  mucho  enojo,  gemiendo  y  quasi 
llorando,  toda  aquella  hystoria  de  la  semejanza 
erabidiosa  de  su  hermosura,  diziendole  en  ejta 
manera:  O   hijo,  yo  te  ruego  por  el  amor  que 
tienes  a  tu   madre,  y  por  las  dulces   llagas  de 
tus   saetas,  y   por  los  sabrosos   juegos   de  tus 
amores,  que  tú  des  cumplida  vengan9a  a  tu 
madre:  véngala  contra  la  hermosura  reuelde  y 
contumaz  desta  muger,  y  sobre  todas  las  otras 
cosas  has  de  hacer  vna,  la  qual  es   que   esta 
donzella  sea  enamorada  de  muy  ardiente  amor 
de   hombre  de  poco  y  baxo   estado,  al   qual  la 
fortuna  no  dio  dignidad  de  estado,  ni  })atr¡nio- 
nio  ni  salud.  Y   sea  tan  baxo  que  en   todo  el 
mundo  no   halle  otro   semejante  a   su   miseria. 
Después  que  Venus  huuo  hablando  esto  besó 
y  abracó   a  su   hijo  y  fuesse   a  la   ribera  de  vn 
rio  que  estaua  cerca,  donde  con  sus  pies  her- 
mosos holló  el  roció  de  las  ondas  de  aquel  rio, 
y  dende  se  fue  a  la  mar,  adonde  todas  las  uin- 
phas  de  la  mar  le  vinieron  a  seruir  y  hacer  lo 
que  ella  queria  como  si  otro  dia  antes  se  lo  hu- 
uiese  mandado.  Alli  vinieron  las  hijas  de  Ne- 
reio  cantando,  y  el  dios  Fortuno  con  su  áspera 
barba  del  agua  de  la  mar  y  con  su  muger  Sa- 
lacia,   y  Palemón,  que   es  guiador  del  Deltín. 
Pues    las  compañas  de  los  Tritones  saltando 
por   la  mar:    vnos    tocan    trompetas    y  otros 
trayan  vn  palio,  de  seda  por  que  el  sol  su  ene- 
migo no  le  tocasse;  otro  pone  el  espejo  delante 
de  los  ojos  de  la  señora,  desta  manera  nadan- 
do con  sus  carros  por  la  mar:  todo  este  exe'r- 
cito  acompañó  a  Venus  hasta  el  mar  occeano. 
Entre  tanto  la  donzella  Psiches,  con  su  hermo- 
sura sola  para  sí,  ningún  fructo  rescebia  della. 
Todos  la  mirauan  y   todos  la   alabauan,   pero 
ninguno,  que  fuesse  rey  ni  de   sangre   real  ni 
aun  siquiera  del  pueblo  la  llegó  a  pedir  dizien- 
do  que  se  queria  casar  con  ella.  Marauillauanse 
de  ver  su  diuina   hermosura,  jiero  marauilla- 
uanse como  quien  vee  vna  estatua  pulidamente 
fabricada.  Las  hermanas  mayores,  porque  eran 
templadamente  hermosas,  no  eran  tanto  diuul- 
gadas  por  los  pueblos  y  auian  sido  desposadas 
con  dos  reyes  que  las  pidieron  en  casamiento, 
con  los  quales  ya  estañan  casadas  y  con  buena 
ventura  apartadas  en  su  casa;  mas  esta  donze- 
lla Psiches   estaua  en   casa  del  padre  llorando 
su  soledad,  y  siendo  virgen  era  biuda;  por  la 
qual  causa  estaua  enferma  en  el  cuerpo  y  lla- 
gada en  el  cora9on:  aborrescia  en  sí  su  hermo- 
sura como  quier  que  a  todas  las  gentes  pares- 
ciesse  bien.  El  mezquino  padre  desta  desuen- 
turada  hija,  sospechando  que  alguna  yra  y  odio 
de  los  dioses  celestiales   huuiesse  contra  ella, 
acordó  de  consultar  el  oráculo  antiguo  del  dios 
Apolo  que  estaua  en  la  ciudad  de  Milesia,  y 
con  sus   sacrificios  y  ofrendas  suplicó  a  aquel 
dios  que  diesse  casa  y  marido  a  la  triste  de  su 


liija.  Apolo,   como  quier  que   era  greco  y  de 
nascyou  hyonia,  por  razón  del  que  auia  funda- 
do aquella  ciudad  de,  Milesia,  pero   respondió 
en    latin    estas    palabras:    Pornas    esta   mo^a 
adornada  de  todo  aparato  de  llanto  y  luto  como 
para  enterrarla  en  vna  piedra  de  vna  alta  mon- 
taña y  dexala  alli.  Xo  esperes  yerno  que  sea 
nascido  de  linage  mortal,  mas  espéralo  fiero  y 
cruel  y   venenoso  como  serpiente:   el  qual  vo- 
lando con  sus  alas  fatiga  todas  las  cosas  sobre 
los  cielos,  y   con  sus   saetas  y   llamas  doma  y 
enflaquesce   todas  las   cosas;  al  qual  el  mismo 
dios  Júpiter   teme  y   todos  los   otros  dioses  se 
espantan:   los   rios   y  lagos  del  infierno   le  te- 
men. El  rey,  que  siempre  fue  próspero  y  fauo- 
rescido,   como   oyó  este  vaticinio   y  respuesta 
de  su  pregunta,  triste  y  de  la  mala  gana  tornó- 
se para  atrás  a  su  casa.  El  qual  dixo  y  mani- 
festó a  su  muger  el  mandamiento  que  el  dios 
Apolo  auia   dado  a  su   desdichada   suerte:  por 
lo  qual  lloraron  y  plantearon  algunos  dias.  En 
esto  ya  se  llegaua  el  tiem])0  que  auia  de  poner 
en  effecto  lo  que  Apolo  mandaua:  de  manera 
que  comenfaron  a  aparejar  todo  lo  que  la  don- 
zella auia  menester  para  sus  mortales   bodas; 
acendieron  la  lumbre  de  las  hachas  negras  con 
hollín  y  ceniza,  e  los  instrumentos  músicos  de 
las  bodas   se   mudaron  en  lloro,  y  amargura, 
los  cantares  alegres  en  luto  y  lloro,  e  la  don- 
zella que  se  auia  de  casar  se  limpia  las  lagri- 
mas con  el  velo  de  alegría.  De  manera  que  el 
triste  hado  de  esta  casa  liazía  llorar  a  toda  la 
ciudad:  la   qual,  como  se  suele  hazer  en  lloro 
público,  mandó  al^ar  todos  los  officios  y  que 
no  huuiesse  juyzío   ni   juzgada.  El  padre,  por 
la   nescessidad  que  tenía   de   cumplir   lo  que 
Apolo  auia  mandado,  procuraua  de  llenar  la 
mezquina  de   Psíclies   a  la  pena  que  le   estaua 
profetizada:  assi  que  acabada  lo  solemnidad  de 
aquel  triste  y  amargo  casamiento,  con  grandes 
lloros  vino  todo  el  pueblo  a  acompañar  a  esta 
desdichada,  que  páresela  que  la  Ueuauan  biua 
a  enterrar  y  que  estas  no  eran  sus  bodas  mas 
?us   obsequias.    Los   tristes  del  padre  y  de  la 
madre,   conmouidos  de  tanto   mal,  procurauan 
quanto  podían  de  alargar  el  negocio.  Y  la  hija 
comentóles   a  dezir   y  a  amonestar  desta  ma- 
nera:   Por  qué,  señores,    atormentays   vuestra 
vejez  con   tan  continuo   llorar?   Por  qué   fati- 
gays  vuestro  espíritu,   que   más    es   mío   que 
vuestro,   con   tantos  aullidos?   Por  qué   arran- 
cays  vuestras  honrradas  canas?  Por  qué  ensu- 
ziays  esas   caras  que  yo  tengo  de  honrrar  con 
lagrimas  que  poco  aprouechan?  Por  qué  rom- 
])ey8  en  vuestros  ojos  los  míos?  l'or  qué  apu- 
ñeays  a  vuestros  sanctos  pechos?   este  será  el 
premio  y  galardón  claro  y  egregio  de  mí  her- 
mosura. Vosotros  estays  heridos  mortalmente 
de  la  enbidia  y  sentís  tarde  el  daño.  Quando 
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las  gentes  y  los  pueblos  nos  hourrauan  y  cele- 
brauau  con  dininos  honores  ;quando  todos  avna 
boz  me  Uaniauan  la  nueua  diosa  Venus,  enton- 
ces os  auia  de  doler  y  llorar,  entonces  me  aiiia- 
des  ya  de  tener  por  muerta:  agora  veo  y  sien- 
to que  solo  este  nombre  de  Venus  ha  sido  cau- 
sa de  mi  muerte;  lleuadme  ya  y  dexadme  ya 
en  aquel  risco  donde  Apolo  mandó:  ya  yo  que- 
rría auer  acabado  estas  bodas  tan  dichosas,  ya 
desseo  ver  aquel  mi  generoso  marido.  Por  qué 
tengo  yo  de  tener  (*)  aquel  que  es  nascido  para 
destruycion  de  todo  el  inundo?  Acabado  de  ha- 
blar esto  la  donzella  calló;  e  como  ya  venia 
todo  el  pueblo  para  le  acompañar,  lan9ose  en 
medio  dellos  e  fueron  su  camino  a  aquel  lugar 
donde  estaua  vn  risco  muy  alto  encima  de 
aquel  monte,  encima  del  qual  pusieron  la  don- 
zella e  alli  la  dexaron,  dexando  assimesmo  con 
ella  las  hachas  de  las  bodas  que  delante  della 
lleuauan  ardiendo  apagadas  con  sus  lagrimas, 
y  abaxadas  las  cabegas  tornáronse  a  sus  casas. 
Los  mezquinos  de  sus  padres,  fatigados  de  tan- 
ta pena,  encerráronse  en  su  casa  y  cerradas  las 
ventanas  se  pusieron  en  tinieblas  perpetuas.  Es- 
tando Psiches  muy  temerosa  llorando  encima  de 
aquella  peña,  vino  un  manso  viento  de  cierno  y 
como  quien  estiende  las  aldas  la  tomó  en  su  re- 
ga90:  assi  poco  a  poco  muy  mansamente  la  lleuó 
por  aquel  valle  abaxo  y  la  puso  en  vn  prado 
muy  verde  y  hermoso  de  flores  e  yeruas,  donde 
la  dexó  que  páresela  que  no  le  auia  tocado. 


ARGUMENTO  DEL  QUINTO  LIBRO 

En  este  quinto  libro  se  contienen  los  palacios  de  Psiches  y  los 
amores  que  con  ella  tuuo  el  dios  Cupido,  y  de  cómo  le  vinieron 
a  visitar  sus  hermanas:  y  de  la  enibidia  que  huuieron  della,  por 
cuya  causa,  creyendo  Psiclies  lo  que  le  dezian,  hirió  a  su  marido 
Cupido  de  vna  llaga,  por  la  qual  cayó  de  vna  cumbre  de  su  feli- 
cidad y  fue  puesta  en  tribulación.  A  la  qual  Venus  como  a  ene- 
miga persigue  muy  cruelmente;  e  finalmente  después  de  auer 
passado  muchas  penas  fue  casada  con  su  marido  Cupido,  y  las 
bodas  celel)radas  en  el  cielo. 


CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  Ja  vieja,  prosiguiendo  en  su  cuento  por 
consolar  a  la  donzella,  le  cuenta  cómo  Psi- 
ches Jue  llenada  a  vnos  palacios  muy  pros- 
peros,  los  quales  descriue  con  mucha  eloquen- 
cia^  donde  por  muchas  noches  holgó  con  su 
nueuo  marido  Cupido. 

Psiches  estando  acostada  suauemente  en 
aquel  hermoso  prado  de  flores  y  rosas  aliuiose 
de  la  pena  que  en  su  cora9on  tenia  e  comentó 

(')  Terter  está  en  la  acepción  de  detener,  y  así  se 
lee  en  la  edición  de  Amberes. 


dulcemente  a  dormir.  Después  que  [suficiente- 
mente huuo  descansado  leuantose  alegre  y  vido 
alli  cerca  vna  floresta  de  muy  grandes  y  her- 
mosos arboles,  e  vido  assi  mismo  vna  fuen- 
te muy  clara  y  apazible;  en  medio  de  aquella 
floresta  cerca  de  la  fuente  estaua  vna  casa  real, 
la  qual  páresela  no  ser  edificada  por  manos  de 
hombres,  sino  por  manos  diuinas:  a  la  entrada 
de  la  casa  estaua  vn  palacio  tan  rico  y  hermoso 
que  páresela  ser  morada  de  algún  dios,  porque 
el  9aquÍ9ami  y  cobertura  era  de  madera  de  ce- 
dro y  de  marfil  marauillosamente  labrado,  las 
colunas  eran  de  oro  y  todas  las  paredes  cubier- 
tas de  plata.  En  la  qual  estañan  esculpidos 
bestiones  y  animales  que  páresela  que  arreme- 
tían a  los  que  alli  entrañan.  Marauilloso  cierto 
hombre  fue  el  que  tanta  arte  sabia,  y  pienso 
que  fuesse  medio  dios,  y  aun  creo  que  fuesse 
dios  el  que  con  tanta  sotilidad  y  arte  hizo  de  la 
plata  estas  bestias  fieras.  Pues  el  pauimento  del 
palacio  todo  era  de  piedras  preciosas  de  diuer- 
sos  colores,  labradas  muy  menudamente  como 
obra  musayca:  de  donde  se  puede  dezir  vna  vez 
y  muchas  que  bienauenturados  son  aquellos  que 
huellan  sobre  oro  y  piedras  presciosas;  ya  las 
otras  pie9as  de  la  casa  muy  grandes  y  anchas 
y  preciosas  sin  precio.  Todas  las  paredes  esta- 
ñan enforradas  en  oro  tanto  resplandesciente, 
que  ella  hazla  dia  y  luz  assi  misma  aunque  el 
sol  no  quisiesse.  Y  desta  manera  resplandes- 
cian  las  cámaras  y  los  portales  y  corredores  y 
las  puertas  de  toda  la  casa.  No  menos  respon- 
día a  la  magestad  de  la  casa  todas  las  otras 
cosas  que  en  ella  auia,  por  donde  se  podia  muy 
bien  juzgar  que  Júpiter  huuiesse  fundado  este 
palacio  para  la  conuersacion  humana.  Psiches, 
combidada  con  la  hermosura  de  tal  lugar,  lle- 
góse acerca  y  con  vna  poca  de  más  osadia  en- 
tró por  el  vmbral  de  casa,  y  como  le  agradaua 
la  hermosura  de  aquel  edificio  entró  más  ade- 
lante marauillandose  de  lo  que  via.  Y  dentro 
en  la  casa  vido  muchos  palacios  y  salas  perfe- 
tamente  labrados  llenos  de  grandes  riquezas 
que  ninguna  cosa  auia  en  el  mundo  que  alli  no 
estaua.  Pero  sobre  todo  lo  que  más  se  podría 
hombre  alli  marauillar,  demás  de  las  riquezas 
que  auia,  era  la  principal  y  marauillosa  que 
ninguna  cerradura  ni  guarda  auia  alli  donde 
estaua  el  tesoro  de  todo  el  mundo.  Andando 
ella  con  gran  plazer  viendo  estas  cosas  oyó  una 
boz  sin  cuerpo  que  dezia:  Por  qué,  señora,  tú 
te  espantas  de  tantas  riquezas?  tuyo  es  todo 
esto  que  aqui  vees;  por  ende  éntrate  en  la  cá- 
mara y  ponte  a  descansar  en  la  cama,  y  cuando 
quissieres  demanda  agua  para  te  bañar,  que 
nosotras  cuyas  bozes  oys  somos  tus  seruidoras 
y  te  seruiremos  en  todo  lo  que  mandares,  y  no 
tardará  el  manjar  que  te  está  aparejado  para  es- 
for9ar  tu  cuerpo.  Quando  esto  oyó  Psiches,  sin- 
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tio  que  aquello  era  prouision  diuina;  descan- 
sando de  su  fatiga  dormio  vn  poco,  y  después 
que  despertó  leuantose  y  lauose;  y  viendo  que 
la  mesa  estaua  puesta  y  aparejada  para  ella 
fuesse  a  sentar,  y  luego  vino  mucha  copia  de 
diuersos  manjares,  y  assi  mismo  vn  vino  que 
se  llama  ne'ctar,  de  que  los  dioses  usan :  lo  qual 
todo  no  parescia  quien  lo  traya,  y  solamente 
parescia  que  venia  en  el  ayre;  ni  tampoco  la 
señora  podía  ver  a  nadie,  mas  solamente  ova 
las  bozes  que  hablauan,  y  a  estas  solas  bozes 
tenia  por  seruidoras.  Después  que  huno  comido 
entró  vn  músico  y  comento  a  cantar,  y  otro  a 
tañer  con  vna  vihuela  sin  ser  vistos;  tras  desto 
comento  a  sonar  vn  canto  de  muchas  bozes.  E 
comoquier  que  ningún  hombre  paresciesse,  bien 
se  manifestaua  que  era  coro  de  muchos  canto- 
res. Acabado  este  plazer,  ya  que  era  noche, 
Psiohes  se  fue  a  dormir,  y  después  de  auer 
passado  vn  rato  de  la  noche  comen§o  a  dormir: 
y  luego  despertó  con  gran  miedo  y  espanto  te- 
miendo en  tanta  soledad  no  le  contesciesse  nin- 
gún daño  a  su  virginidad,  de  lo  qual  ella  tanto 
mayor  mal  tenia  quanto  más  estaua  ygnorante 
de  lo  que  alli  auia  sin  ver  ni  conoscer  a  nadie. 
Estando  en  este  medio  vino  el  marido  no  co- 
noscido  y  subiendo  en  la  cama  hizo  su  muger 
a  Psiches,  y  antes  que  fuesse  el  dia  partióse  de 
alli;  y  luego  aquellas  bozes  vinieron  a  la  cáma- 
ra y  comentaron  a  curar  de  la  nouia,  que  ya 
era  dueña.  Desta  manera  passó  algún  tiempo 
sin  ver  a  su  marido  ni  auer  otro  conoscimiento. 
Y  como  es  cosa  natural,  la  nouedad  y  estrañe- 
za que  antes  tenia  por  la  mucha  continuación, 
ya  se  auia  tornado  en  plazer,  y  el  sonido  de  la 
boz  incierta  ya  le  era  solaz  y  deleyte  de  aquella 
soledad.  Entre  tanto  su  padre  y  madre  se  en- 
uejescian  en  llanto  y  luto  continuo.  La  fama 
deste  negocio  cómo  auia  passado  auia  llegado 
donde  estañan  las  hermanas  mayores  casadas: 
las  quales  con  mucha  tristeza  cargadas  de  luto 
dexaron  sus  casas  y  vinieron  a  ver  a  sus  padres 
para  les  hablar  y  consolar.  Aquella  misma  no- 
che el  marido  habló  a  su  muger  Psiches:  por- 
que como  quier  que  no  lo  via,  bien  lo  seiitia  con 
los  oydos  e  palpaua  con  las  manos,  e  dixole 
desta  manera:  O  señora  dulcissima  e  muy  ama- 
da muger,  la  cruel  fortuna  te  amenaza  con  vn 
peligro  de  muerte,  del  qual  yo  querría  que  te 
guardasses  con  mucha  cautela.  Tus  hermanas, 
turbadas  pensando  que  tú  eres  muerta,  han  de 
seguir  tus  pisadas  y  venir  hasta  aquel  risco  de 
donde  tú  aqui  veniste,  y  si  tú  por  ventura  oye- 
res sus  bozes  y  llantos  no  les  respondas  ni  mi- 
res allá  en  manera  ninguna:  porque  si  lo  hazes 
a  mi  me  darás  mucho  dolor,  ppro  para  ti  causa- 
rás vn  grandissimo  mal  que  te  será  quasi  la 
muerte.  Ella  pron)etio  de  hazer  todo  lo  que  el 
marido  le  mandasse  y  que  no  haria  otra  cosa; 


pero  como  la  noche  fue  passada  y  el  marido  de- 
11a  partido,  todo  aquel  dia  la  mezquina  consu- 
mió en  llantos  y  en  lagrimas,  diziendo  muchas 
vezes  que  agora  conoscia  que  ella  era  muerta 
y  perdida  por  estar  encerrada  y  guardada  en 
vna  cárcel  honesta  apartada  de  toda  habla  y 
conuersacion  humana,  y  que  aun  no  podia  ayu- 
dar y  responder  siquiera  a  sus  hermanas  que 
por  su  causa  Uorauan,  ni  solamente  las  podia 
ver.  Desta  manera  aquel  dia  ni  quiso  lañarse 
ni  comer  ni  recrear  con  cosa  alguna  si  no  llo- 
rando con  muchas  lagrimas  se  fue  a  dormir.  No 
passó  mucho  tiempo  que  el  marido  vino  más 
temprano  que  otras  noches,  y  acostándose  en  la 
cama,  ella  aunque  estaua  llorando  y  abracando- 
la  comento  a  reprehenderla  desta  manera:  O  mi 
señora  Psiches,  esto  es  lo  que  tú  me  prometis- 
te? que'  puedo  yo  siendo  tu  marido  esperar  de 
ti  quando  el  dia  y  toda  la  noche  y  aun  agora 
que  estás  conmigo  no  dexas  de  llorar?  anda  ya, 
haze  lo  que  quisieres  y  obedesce  a  tu  voluntad 
que  te  demanda  daño  para  ti,  por  quando  tar- 
de te  arrepintieres  te  recordarás  de  lo  que  te  he 
amonestado.  Entonces  ella  con  muchos  ruegos, 
diziendo  que  si  no  le  otorgaua  lo  que  quería  que 
ella  se  moriría,  le  sacó  por  fuer9a  e  contra  su 
voluntad  que  fiziesse  lo  que  desseaua:  que  vea 
a  sus  hermanas  y  las  consuele  y  hable  con  ellas, 
y  aun  que  todo  lo  que  quissiere  dalles,  assi  oro 
como  joyas  e  collares,  que  gelo  dé.  Pero  mu- 
chas vezes  le  amonestó  y  espantó  que  no  con- 
sienta en  el  mal  consejo  de  sus  hermanas,  ni 
cure  de  buscar  ni  saber  el  gesto  e  figura  de  su 
marido,  por  que  con  esta  sacrilega  curiosidad 
no  caya  de  tanta  riqueza  e  bienaiienturan9a 
como  tiene:  que  haziendolo  de  otra  manera  ja- 
más le  vería  ni  tocarla.  Ella  dio  muchas  gra- 
cias al  marido,  y  estando  ya  más  alegre  dixo: 
Por  cierto,  señor,  tú  sabrás  que  ante  moriré 
que  no  ouiesse  de  estar  sin  tn  dulcissimo  casa- 
miento: porque  yo,  señor,  te  amo  y  muy  fuer- 
temente, e  a  quien  quiera  que  eres  te  quiero 
como  a  mi  ánima  y  no  pienso  que  te  puedo 
comparar  al  dios  Cupido;  pero  demás  desto,  se- 
ñor, te  ruego  que  mandes  a  tu  seruidor  el  vien- 
to cierno  que  trayga  a  mis  hermanas  aqui  assi 
como  a  mí  me  traxo.  E  diziendo  esto  dauale 
muchos  besos  y  halagándolo  con  muchas  pala- 
bras y  abracándolo  con  halagos  e  casi  diziendo: 
Ay  dulce  marido!  dulce  anima  de  tu  Psiches! 
e  otras  palabras  por  donde  el  jnarido  fue  ven- 
cido y  prometió  de  hazer  todo  lo  que  ella  qui- 
siesse.  Viniendo  ya  el  alna  él  desaparescio  de 
sus  manos.  Las  hermanas  preguntaron  por 
aquel  risco  o  lugar  donde  auian  dexado  a  Psi- 
ches, y  luego  fueronse  para  allá  con  mucha  pes- 
sar,  de  donde  comentaron  u  llorar  e  dar  gran- 
des bozes  e  aullidos,  hiriéndose  en  los  pechos: 
tanto  que  a  las  bozes  que  dauan  los  montes  y 
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riscos  sonanan  lo  que  ellas  dezian,  llamando 
por  su  propio  nombre  a  la  mezquina  de  su  her- 
mana; hasta  tanto  que  Psiches,  oyendo  las  bo- 
zes  que  sonauan  por  aquel  valle  abaxo,  salió  de 
casa  temllando  como  sin  seso  y  dixo:  Por  qué 
sin  causa  os  afligis  con  tantas  mezquindades  y 
llantos?  por  qué  llorays,  que  biua  soy?  dexad 
essop  gritos  y  bozes;  no  cureys  más  de  llorar, 
pues  que  podeys  abracar  y  hablar  a  quien  llo- 
rays. Entonces  llamó  al  viento  cier90  y  mandó- 
le que  hiziesse  lo  que  su  marido  le  auia  man- 
dado. El  sin  más  tardar,  obedesciendo  su  man- 
damiento, traxo  luego  a  sus  hermanas  muy 
mansamente  sin  fatiga  ni  peligro;  y  como  lle- 
garon comencaronse  a  abracar  y  besar  vnas  a 
otras,  las  quales  con  el  gran  plazer  y  gozo  que 
huuieron  tornaron  de  nueuo  a  llorar.  Psiches 
les  dixo  que  entrasen  en  su  casa  alegremente  y 
descansassen  con  ella  de  su  pena. 

CAPITULO   II 

Cómo  prosiguiendo  la  vieja  el  cuento  contó 
cómo  las  dos  hermanas  de  Psiches  la  vinie- 
ron a  ver  y  ella  les  dio  de  sus  joyas  y  rique- 
zas y  las  embió  a  sus  tierras,  y  cómo  por  el 
camino  fueron  enihidiando  della  con  volun- 
tad de  la  matar. 

Después  que  assi  les  huuo  hablado,  mostró- 
les la  casa  y  las  grandes  riquezas  della  y  la 
mucha  familia  de  las  que  le  seruian  oyéndolas 
solamente;  y  dende  las  mandó  lauar  en  vn 
baño  muy  rico  y  hermoso  y  sentar  a  la  mesa, 
donde  auia  muclios  manjares  abundantemente, 
en  tal  manera  que  la  hartura  y  abundancia  de 
tantas  riquezas,  más  celestiales  que  humanas, 
criaron  embidia  en  sus  cora9ones  contra  ella. 
Finalmente,  que  la  vna  dellas  comenco  a  pre- 
guntarle curiosamente  y  a  importunarle  que  le 
dixesse  quién  era  el  señor  de  aquellas  riquezas 
celestiales,  y  quién  era  o  qué  tal  era  su  mari- 
do. Pero  con  todas  estas  cosas  nunca  Psiches 
quebrantó  el  mandamiento  de  su  marido  ni 
sacó  de  su  pecho  el  secreto  de  lo  que  sabia:  y 
hablando  en  el  negocio  fingió  que  era  un  man- 
cebo hermoso  y  de  buena  dispusicion,  que  en- 
tonces le  apuntauan  las  barbas,  el  qual  andana 
allá  occupado  en  hazienda  del  campo  y  ca^a  de 
montería;  y  porque  en  algunas  palabras  de  las 
que  hablaua  no  se  descubriesse  el  secreto,  car- 
golas  de  oro,  joyas  y  piedras  preciosas,  y  lla- 
mado el  viento  mandóle  que  las  tornasse  a  He- 
nar de  donde  las  auia  traydo:  lo  qual  hecho,  las 
buenas  de  las  hermanas  tornándose  a  casa 
yuan  ardiendo  con  la  hiél  de  la  embidia  que 
les  crescia,  y  vna  a  otra  hablaua  sobre  ello  mu- 
chas cosas,  entre  las  quales  vna  dixo  esto:  Mi- 
rad agora  qué  cosa  es  la  fortuna  ciega,  malua- 


da  y  cruel:  parescete  a  ti  bien  que  seamos  to- 
das tres  hijas  de  vn  padre  e  madre  y  que  ten- 
gamos diuersos  estados?  nosotras   que  somos 
mayores  seamos  esclauas  de  maridos  aduenedi- 
zos  y  que  binamos  como  desterradas  fuera  de 
nuestra  tierra  y  apartadas  muy  lexos  de  la  casa 
y  reyno  de  nuestros  padres,  y  esta  nuestra  her- 
mana, vltima  de  todas,  que  nascio  después  que 
nuestra  madre  estaua  harta  de  parir,  aya  de 
posser  tantas  riquezas  y  tener  un  dios  por  ma- 
rido? E  aun  cierto  ella  no  sabe  bien  vsar  de 
tanta  muchedumbre  de  riquezas  como  tiene:  no 
viste   tú,    hermana,    quántas   cosas    están  en 
aquella  casa?  quántos  collares  de  oro?  quántas 
vestiduras  resplandescen?  quántas  piedras  pre- 
ciosas relumbran?  Y  demás  desto,  quánto  oro 
se  huella  en   casa?  Por   cierto  si  ella  tiene  el 
marido  hermoso  como  dixo,  ninguna  más  bien- 
auenturada  muger  biue  oy  en  todo  el  mundo; 
y  por  ventura   podra  ser  que,  procediendo  la 
,  continuación   y  esforfandose  más  la   afficion, 
i  siendo  él  dios,  también   hará  a  ella  diosa.  E 
por  cierto  assi  es.  que  ya  ella  presumia   y  se 
tractaua  con  mucha  altiuez,  que  ya  piensa  que 
es  diosa,  pues  que  tiene  las  bozes  por  seruido- 
ras  y   manda  a  los  vientos.   Yo,   mezquina,  lo 
primero  que  puedo  dezir  es  que  fue  casada  con 
un  marido  más  viejo  que  mi  padre  y  demás 
desto   mas    caluo   que    vna    calabapa    y    más 
flaco  que  vn  niño.  Guardando  de  contino  la 
casa  cerrada  con  herrojos  y  cadenas.   Desque 
ouo  dicho  esto  ccmenco  la   otra  y  dixo:  Pues 
yo  suffro  otro  marido  gotoso,  que  tiene  los  de- 
dos tuertos  de  la  gota  y  es  corcobado,  por  lo 
qual  nunca  tengo  placer   con  él,    fregándole 
contino  sus  dedos   endnrescidos   como  piedra 
con  medicinas  hediondas  y  paños  suzios  y  ca- 
taplasmas, que  ya  tengo  quemadas   estas  mis 
manos  que  solian  ser  delicadas,  que  cierto  yo 
no  represento  officio  de  muger,  mas  antes  uso 
de  persona  de  físico  y  aun  bien  fatigado.  Pero 
tú,  hermana,  paresceme  que   suffres  esto  con 
ánimo  paciente;  e  aun  mejor  podría  dezir  que 
es  de   sierua,   porque   ya   libremente  te  quiero 
dezir  lo  que  siento.  Mas  yo  en  ninguna  mane- 
ra puedo  ya  suffrir  que  tanta  bienauenturan^a 
aya  cay  do  en  persona  tan   indigna:   no  te  re- 
cuerdas quán  soberuiamente  y  con  quánta  erro- 
gancia  se  huuo  con  nosotras,  que  las  cosas  que 
nos   mostró   con  aquella   alaban9a,  como   gran 
señora,  manifestó  bien  su  coracon  hinchado:  e  de 
tantas  riquezas  como  alli  tenia  nos  alancó  esto 
poquito  por  ay  contra  su  voluntad,  y  pesándole 
con  nosotras  luego   nos   mandó   echar  de  alli 
con  sus  siluos  del  viento?  Pues  no  me  tenga 
por  muger,  ni  nunca  yo  biua,  si  no  la  hago  lan- 
9ar  de  tantas  riquezas;  finalmente,  que  si  esta 
injuria  te  toca  a  ti,   como  es   razón,   tomemos 
ambas  vn   buen   consejo,  y  es/as  cosas  que  lie- 
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liamos  no  las  mostremos  a  nuestros  padres  ni 
a  nadie  digamos  cosa  alguna  de  su  salud:  har- 
to nos  basta  lo  que  nosotras  vimos,  de  lo  qual 
nos  pesa  de  auello  visto,  y  no  publiquemos  a 
nadie  tanta  felicidad  suya,  porque  no  se  pueden 
llamar  bienauenturados  cuyas  riquezas  ningu- 
no sabe:  a  lo  menos  sepa  ella  que  nosotras  no 
somos  sus  esclauas,  mas  sus  hermanas  mayo- 
res; y  agora  dexemos  esto  y  tornemos  a  nues- 
tros maridos  y  pobres  casas,  avnque  cierto 
buenas  y  honestas,  y  después  instructas  con 
mayor  acuerdo  y  consejo,  tornaremos  más  fuer- 
tes para  punir  su  soberuia.  Este  mal  consejo 
parescío  muy  bueno  a  las  dos  malas  hermanas, 
y  escondidas  las  joyas  y  dones  que  Psiches  les 
auia  dado,  tornáronse  desgreñadas  como  que 
venian  llorando;  y  rascándose  las  caras,  fingen- 
do  de  nueuo  grandes  llantos,  en  esta  manera 
dexaron  sus  padres,  refrescándoles  su  dolor,  y 
con  mucha  yra,  turbadas  de  la  embidia,  torná- 
ronse para  sus  casas,  concertando  por  el  cami- 
no traycion  y  engaño  y  aun  muerte  contra  su 
hermana  que  estaua  sin  culpa. 

CAPÍTULO  III 

Cómo  Cupido  auisa  a  su  mujer  Psiches  que  en 
ninguna  manera  descubra  a  sus  hermanas  de 
quién  eftá  preñada,  ni  las  crea  a  quanto  le 
dixeren,  porque  se  perderá. 

Entre  tanto  el  marido  de  Psiches,  al  qual 
ella  no  conoscia,  la  tornó  a  monestar  otra  vez 
con  aquellas  sus  palabras  de  noche  diziendo: 
No  vees  quánto  peligro  te  ordena  la  fortuna? 
pues  si  tú  de  lexos,  antes  que  venga,  no  te 
apartas  y  prouees,  ella  será  contigo  de  cerca. 
Aquellas  loba,s  sin  fe  ordenan  quanto  pueden 
contra  ti  muy  malas  assechan^as,  de  las  quales 
la  suma  es  esta:  Ellas  te  quieren  persuadir  que 
tú  veas  mi  cara,  la  qual,  como  muchas  vezes  te 
he  dicho,  tú  no  la  verás  más  si  la  vees.  Assi 
que  si  después  desto  aquellas  malas  bruxas  vi- 
nieren armadas  con  sus  malignos  coraíj-ones, 
que  bien  sé  que  vernan,  no  hables  con  ellas  ni 
te  pongas  a  razones:  e  si  por  tu  mocedad  y  por 
el  amor  que  les  tienes  no  te  pudieres  suffrir,  al 
menos  de  cosa  que  toque  a  tu  marido  ni  las 
oyas  ni  respondas  a  ella:  porque  acrescentare- 
mos  nuestro  linage,  que  aun  este  tu  vientre 
niño  otro  niño  trae  ya  dentro,  y  si  tú  encu- 
brieres este  secreto,  yo  te  digo  que  será  diuino, 
y  si  lo  descubrieres,  dende  agora  te  certifico 
que  será  mortal.  Psiches,  quando  esto  oyó,  go- 
zóse mucho  y  huuo  placer  con  la  diuina  gene- 
ración: alegrauase  con  la  gloria  de  lo  que  hauia 
de  parir,  y  gozándose  con  la  dignidad  de  ser 
madre,  con  mucha  ansia  contaua  los  dias  y  me- 
ses quando  entrauan  y  quando  salian:  y  como 


era  nueua,  en  los  comienzos  de  la  preñez  mara- 
uillauase  de  vn  punto  y  toque  tan  sotil  crescer 
en  tanta  abundancia  su  vientre.  Pero  aquellas 
furias  espantables  y  pestíferas  ya  desseauan 
lanzar  el  venino  de  serpientes,  y  con  esta  pries- 
sa  acelerauan  su  camino  por  la  mar  quanto  po- 
dían; en  esto  el  marido  tornó  amonestara  Psi- 
ches desta  manera:  Ya  se  te  llega  el  vltimo  dia  y 
la  cayda  postritnera,  porque  tu  linaje  y  la  san- 
gre tu  enemiga  ya  lia  tomado  armas  contra  tí, 
y  mueue  su  real  y  compone  sus  batallas  y  hace 
tocar  las  trompetas,  y  diziendolo  más  claro,  las 
maluadas  de  tus  hermanas  con  el  espada  sacada 
te  quieren  degollar.  ¡Oh  quantas  fatigas  nos 
atormentan:  por  esso  tú,  muy  dulce  señora, 
aue  merced  de  ti  y  de  mí,  y  con  grande  conti- 
nencia, callando  lo  que  te  he  dicho,  libra  a  tu 
casa  y  marido  y  este  nuestro  hijo  de  la  cayda 
de  la  fortuna  que  te  amenaza;  y  a  estas  falsas 
y  engañosas  mugeres,  las  quales  según  el  odio 
mortal  te  tienen,  y  el  vinculo  de  la  liermandad 
ya  está  quebrantado  y  roto,  no  te  conuine  lla- 
mar hermanas,  ni  las  veas  ni  las  oyas:  porque 
ellas  vernan  a  tentarte  encima  de  aquel  risco 
como  las  serenas  de  la  mar,  y  harán  sonar  to- 
dos estos  montes  y  valles  con  sus  bozes  y  llan- 
tos. Entonces  Psiches  llorando  le  dixo:  Bien 
sabes  tú,  señor,  que  yo  no  soy  parlera,  e  ya  el 
otro  dia  me  enseñaste  la  fe  que  auia  de  guardar 
y  lo  que  auia  de  callar:  assi  que  agora  tú  no  ve- 
rás que  yo  mude  de  la  constancia  y  firmeza  de 
mi  ánimo;  solamente  te  ruego  que  mandes  otra 
vez  al  viento  que  haga  su  officio  y  que  sirua  en 
lo  que  le  mandare,  y  en  lugar  de  tu  vista,  pues 
me  la  niegas,  al  menos  consiente  que  yo  goze 
de  la  vista  de  mis  hermanas:  esto,  señor,  te  su- 
plico por  estos  tus  cabellos  lindos  y  olorosos,  y 
por  este  tu  rostro  semejante  al  mió,  y  por  el 
amor  que  te  tengo,  aunque  no  te  conozco  de 
vista:  assi  conozca  yo  tu  cara  en  este  niño  que 
traygo  en  el  vientre:  que  tú,  señor,  concedas  a 
mis  ruegos,  haziendo  que  yo  goze  de  ver  y 
hablar  a  mis  hermanas,  y  de  aquí  adelante  no 
curaré  más  de  querer  conosccr  tu  cara;  y  no  me 
curo  que  las  tinieblas  de  la  noche  me  quiten  tu 
vista,  pues  yo  tengo  a  ti,  que  eres  mí  lumbi'e. 
Con  estas  blandas  palabras  abra(;ando  a  su  ma- 
rido y  llorando  limpiaua  las  lagrimas  con  sus 
cabellos,  tanto  que  él  fue  vencido  y  prometió 
de  hazer  todo  lo  que  ella  quería,  y  luego  ante 
que  amanesciessft  se  partió  della  como  él  acos- 
tumbraua.  Las  hermanas,  con  su  mal  proposi- 
to, en  llegando  no  curaron  de  ver  a  sus  padres, 
sino  en  saliendo  de  las  naos,  derechas  se  fueron 
corriendo  quanto  pudieron  a  aquel  risco,  a  don- 
de con  el  ansia  que  tenían  no  esperaron  que  el 
viento  le  ayudasse,  antes  con  temeridad  y  au- 
dacia se  lanzaron  de  allí  abaxo.  Pero  el  viento, 
recordándose  de  lo  que  su  señor  le  auia  manda- 
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do,  rescibiolas  en  sus  alas  aun  contra  su  volun- 
tad, y  púsolas  muy  mansamente  en  el  suelo: 
ellas  sin  ninguna  tardan9a  lan^anse  luego  en 
casa;  yuan  abracar  a  la  que  querían  perder,  y 
mintiendo  el  nombre  de  hermanas  encubrieron 
con  sus  caras  alegres  el  tesoro  de  su  escondido 
engaño  y  comen5aronle  a  lisongear  desta  ma- 
nera: Hermana  Psiches,  ya  no  eres  niña  como 
solias:  ya  nos  paresce  que  eres  madre.  Quánto 
bien  piensas  que  nos  traes  en  este  tu  vientre? 
quánto  gozo  piensas  que  darás  a  toda  tu  casa? 
O  quán  bienauenturadas  somos  nosotras  que 
tenemos  linage  en  tantas  riquezas!  que  si  el 
niño  paresciere  a  sus  padres,  como  es  razón, 
cierto  él  será  el  dios  Cupido  que  nascera.  Con 
este  amor  y  afficion  fingido  comien9an  poco  a 
poco  a  ganar  la  voluntad  de  su  hermana.  Ella 
las  mandó  assentar  a  sus  sillas  para  que  des- 
cansassen,  y  luego  las  hizo  lanar  en  el  baño:  y 
después  de  lanadas  sentáronse  a  la  mesa,  don- 
de les  fueron  dados  manjares  reales  en  abun- 
dancia; y  luego  vino  la  música  y  comen9aron  a 
cantar  y  a  tañer  muy  suauemente:  lo  qual, 
aunque  no  vian  quién  lo  hazia,  era  tan  dulcis- 
sima  música  que  parescia  cosa  celestial;  pero 
con  todo  esto  no  se  amansaua  la  maldad  de  las 
falsas  mugeres,  ni  pudieron  tomar  espacio  ni 
holgan9a  con  todo  aquello:  antes  procurauan 
de  armar  su  lazo  de  engaños  que  trayan  pensa- 
do. Y  comen9aron  dissimuladamente  a  meter 
palabras,  preguntándole  qué  tal  era  su  marido 
y  de  qué  nascion  o  ley  venia.  Psiches,  con  su 
simpleza,  auiendosele  oluidado  lo  que  su  mari- 
do le  encomendara,  comen9o  a  fingir  vna  nueua 
razón  diziendo  que  su  marido  era  de  vna  gran 
prouincia,  y  que  era  mercader  que  trataua  en 
grandes  mercadurias,  y  que  era  hombre  de  más 
de  media  edad,  que  ya  le  comencauan  a  nascer 
canas.  No  tardó  mucho  en  esta  habla  que  luego 
las  cargó  de  joyas  y  ricos  dones,  y  mandó  al 
viento  que  las  llenase:  después  que  el  viento  las 
puso  en  aquel  risco  tornáronse  a  casa  altercan- 
do entre  sí  desta  manera:  Qué  podemos  dezir 
de  vna  tan  gran  mentira  como  nos  dixo  aque- 
lla loca?  vna  vez  nos  dixo  que  era  su  marido  vn 
mancebo  que  entonces  le  apuntauan  las  barbas; 
agora  dize  que  es  de  más  de  media  edad  e  ya 
tiene  canas,  quién  puede  ser  aquel  que  en  tan 
poco  espacio  de  espacio  de  tiempo  le  vino  la  ve- 
jez? Cierto,  hermana,  tú  hallarás  que  esta  mala 
hembra  nos  miente,  o  ella  no  conosce  quién  es 
su  marido:  y  qualquier  cosa  destas  que  sea  nos 
conuiene  que  la  echemos  destas  riquezas;  y  si 
por  ventura  no  conoce  a  su  marido,  cierto  por 
esso  se  casó  ella  y  nos  *rae  algún  dios  en  su 
vientre;  y  assi  i'uesse  lo  que  nunca  Dios  quie- 
ra, que  ésta  oyesse  ser  madre  de  niño  diuiíio: 
luego  me  ahorcaría  con  una  soga;  assi  que  tor- 
nemos a  nuestros  padres  y  callemos  esto,  encu- 


briéndolo con  el  mejor  color  que  podremos. 
En  esta  manera  inflamadas  de  la  embidia  tor- 
náronse a  casa  y  hablaron  a  sus  padres,  aun- 
que de  mala  gana. 

CAPITULO  IV 

Cómo  venidas  las  hermanas  a  visitar  a  Psiches 
le  aconsejan  que  trabaje  por  ver  quién  es 
aquel  con  quien  tiene  acesso,  fingiéndole  que 
sea  vn  dragón:  y  ella  conuencida  del  consejo 
le  vee  viniendo  a  dormir^  e  indignado  Cupi- 
do nunca  más  la  vio. 

Aquella  noche,  sin  poder  dormir  sueño,  tur- 
badas de  la  pena  y  fatiga  que  tenian,  luego 
como  amánesela  corrieron  quánto  pudieron  has- 
ta el  risco,  de  donde  con  la  ayuda  del  viento 
acostumbrado  bolaron  hasta  casa  de  Psiches;  y 
con  vnas  pocas  de  lagrimas  que  por  fuer9a  y 
apretando  los  ojos  sacaron  comen9aron  a  hablar 
a  su  hermana  desta  manera:  Tú  piensas  que 
eres  bienauenturada  y  estás  muy  segura  y  sin 
ningún  cuydado,  no  sabiendo  quánto  mal  y  pe- 
ligro tienes.  Pero  nosotras,  que  con  grandissi- 
mo  cuydado  velamos  sobre  lo  que  te  cumple, 
mucho  somos  fatigadas  con  tu  daño:  porque 
has  de  saber  que  hemos  hallado  por  verdad  que 
éste  tu  marido  que  se  echa  contigo  es  vn  ser- 
piente grande  y  venenoso;  lo  qual  con  el  dolor 
y  pena  que  de  tu  mal  tenemos  no  te  podemos 
encubrir,  y  agora  se  nos  recuerda  de  lo  que  el 
dios  Apolo  respondió  quando  le  consultaron  so- 
bre tu  casamiento,  diziendo  que  tú  eras  señala- 
da para  te  casar  con  una  cruel  bestia. 

E  muchos  de  los  vecinos  destos  linages  que 
andan  a  cacar  por  estas  montañas  y  otros  la- 
bradores dizen  que  han  visto  este  dragón  quan- 
do a  la  tarde  torna  de  buscar  de  comer,  que  se 
echa  a  nadar  por  este  rio  para  passar  acá;  y  to- 
dos afirman  que  te  quiere  engordar  con  estos 
regalos  y  manjares  que  te  da,  y  quando  esta  tu 
preñez  estuuiere  más  crescida  y  tú  estuuieres 
bien  llena,  por  gozar  de  más  hartura  que  te  ha 
de  tragar:  assi  que  en  esto  está  agora  tu  esti- 
mación y  juycio.  Si  por  ventura  quieres  más  o 
creer  a  tus  hermanas  que  por  tu  salud  andan 
solicitas  y  que  binas  con  nosotras  segura  de 
peligro  huyendo  de  la  muerte,  o  si  quieres  qui- 
9a  ser  enterrada  en  las  entrañas  desta  crudelis- 
sima  bestia.  Porque  si  las  bozes  solas  que  en 
este  campo  oys,  o  el  ascondido  plazer  y  peli- 
groso dormir  juntándote  con  este  dragón  te  de- 
ley  tan,  sea  como  tú  quissieres,  que  nosotras 
con  esto  cumplimos  e  ya  aueuios  hecho  officio 
de  buenas  hermanas.  Entonces  la  mezquina  de 
Psiches,  como  era  moehacha  y  de  noble  condi- 
ción, creyó  lo  que  le  dixerun,  y  con  palabras 
tan  espantables  salió  do  sí  fuera  de  seso:   por 
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lo  qiial  se  le  oluidó  los  amonestamientos  de  su 
marido  y  de  todos  los  prometimientos  que  ella 
le  hizo,  e  Ian9a8e  eu  el  profundo  de  su  desdicha 
y  desuentura;  y  temblando,  la  color  amarilla, 
no  pudiendo  quasi  hablar,  cortándosele  las  pa- 
labras y  medio  hablando,  como  mejor  pudo  les 
dixo  desta  manera:  Vosotras,  señoras  herma- 
nas, hazeys  officio  de  piedad  e  virtud  como  es 
razón:  y  creo  yo  muy  bien  que  aquellos  que  ta- 
les cosas  os  dixeron  no  fingeron  mentira,  por 
que  yo  hasta  oy  nunca  pude  ver  la  cara  de  mi 
marido  ni  supe  de  dónde  se  es.  Solamente  lo 
oyó  hablar  de  noche,  y  con  esto  passo  y  ^ufro 
marido  incierto  y  que  huye  de  la  luz;  y  desta 
manera  consiento  que  digays  que  tengo  vna 
gran  bestia  por  marido,  y  que  me  espanta  di- 
ziendo  que  no  lo  puedo  ver:  e  siempre  me  ame- 
naza que  me  verna  gran  mal  si  porfió  a  querer 
ver  su  cara.  E  pues  que  assi  es,  si  agora  podeys 
socorrer  al  peligro  de  vuestra  hermana  con  al- 
guna ayuda  y  fauor  saludable,  hazeldo  y  soco- 
rrezme,  porque  si  no  lo  haceys  podré  muy  bien 
dezir  que  la  negligencia  siguiente  corrompe  el 
beneficio  de  la  prouidencia  passada.  Quando  las 
dos  malas  mugeres  hallaron  el  cora9on  y  volun- 
tad de  Psiehes  descubierto  para  rescebir  lo  que 
le  dixeren,  dexados  los  engaños  secretos  co- 
men9aron  con  las  espadas  descubiertas  pública- 
mente a  combatir  el  pensamiento  temeroso  de 
la  simple  muger ,  e  la  una  dellas  dixo  desta 
manera:  Porque  el  vinculo  de  nuestra  herman- 
dad nos  compele  por  tu  salud  a  quitarte  delan- 
te los  ojos  qualquier  peligro,  te  mostraremos 
vn  camino  que  dias  ha  auemos  pensado,  el  qual 
solo  te  sacará  a  puerto  de  salud,  y  es  éste:  Tú 
has  de  esconder  secretamente  en  la  parte  de  la 
cama  donde  te  sueles  acostar  vna  nauaja  bien 
aguda  que  en  la  palma  de  la  mano  se  aguzó,  y 
pomas  vn  candil  lleno  de  azeyte  bien  aparejado 
y  encendido  debaxo  de  alguna  cobertura  al  can- 
to de  la  sala:  y  con  todo  este  aparejo  muy  bien 
dissimulado,  quando  viniere  aquel  serpiente  y 
subiere  en  la  cama  como  suele,  desque  ya  tú 
veas  que  él  comienza  a  dormir  y  con  el  gran 
Bueño  comienza  a  ressollar,  salta  de  la  cania  y 
descal9a  muy  passo,  y  saca  el  candil  debaxo  de 
donde  está  escondido,  y  toma  de  consejo  del 
candil  oportunidad  para  la  hazaña  que  quieres 
hazer;  y  con  aquella  nauaja  al9ada  primeramen- 
te la  mano  derecha  con  el  mayor  esfuer90  que 
pudieres  da  en  el  ñudo  de  la  ceruiz  de  aquel 
serpiente  venenoso  y  córtale  la  cabe9a :  y  no 
pienses  que  te  faltará  nuestra  ayuda,  porque 
luego  que  tú  con  su  muerte  ayas  traydo  vida 
para  ti,  estaremos  esperándote  con  mucha  an- 
sia, para  que  llenándote  aqui  con  todos  estos 
tus  seruidores  y  riquezas  que  aqui  tienes,  te  ca- 
saremos como  desseamos  con  hombre  humano, 
siendo  tú  muger  humana.  Con  estas  palabras 


encendieron  tanto  las  entrañas  de  su  hermana, 
que  la  dexaron  quasi  del  todo  ardiendo.  Y  ellas 
temiendo  del  mal  consejo  que  dañan  a  la  otra 
no  les  viniesse  algún  gran  mal  por  ello,  se  par- 
tieron y  con  el  viento  acostumbrado  se  fueron 
hasta  encima  del  risco,  de  donde  huyeron  lo 
más  presto  que  pudieron  y  entráronse  en  sus 
naos  y  fueronse  a  sus  tierras.  Psiehes  quedó 
sola:  aunque  quedando  fatigada  de  aquellas  fu- 
rias no  estaña  sola,  pero  llorando  fluctuaua  su 
cora9on  como  la  mar  quando  anda  con  tormen- 
ta; y  comoquier  que  ella  tenia  deliberado  con 
voluntad  muy  obstinada  el  consejo  que  le  auian 
dado,  pensando  cómo  auia  de  hazer  aquel  nego- 
cio, pero  todavia  titubaua  y  estaua  incierta  del 
consejo,  pensando  en  el  mal  que  le  podia  venir: 
y  desta  manera  ya  lo  querida  hazer,  ya  lo  queria 
dilatar:  agora  osaua,  agora  temia:  ya  descon- 
fiaua,  ya  se  enojaua.  En  fin,  lo  que  más  le  fa- 
tigaua  era  que  en  vn  mismo  cuerpo  aborrescia 
al  serpiento  y  amaua  a  s\i  marido.  Quando  ya 
fue  tarde  que  la  noche  se  venia,  ella  comen90  a 
aparejar  con  mucha  priessa  aquel  aparato  de  su 
mala  hazaña;  y  seyendo  de  noche  vino  el  mari- 
do a  la  cama,  el  qual  de  que  huuo  burlado  con 
ella  comen9o  a  dormir  con  gran  sueño.  Enton- 
ces Psiehes,   como  quier  que  era  delicada   de 
cuerpo  y  del  ánimo,  pero  ayudándole  la  cruel- 
dad de  su  hado   se  esfor90,  y  sacando  el  candil 
debaxo  de  donde  estaua,  tomó  )a  nauaja  en  la 
mano  y  su  osadia  venció  y  mudó  la  flaqueza  de 
su  genero.  Como  ella  alumbrasse  con  el  candil 
y  paresciesse  todo  el  secreto  de  la  cama,  vido 
vna  bestia  la  más  mansa  y  dulcissima  de  todas 
las  fieras:  digo  que  era  aquel  hermoso  dios  del 
amor  que  se  llama  Cupido,  el  qual  estaua  acos- 
tado muy  hermosamente:  y  con  su  vista  ale- 
grándose, la  lumbre  de  la  candela  crescio  y  la 
sacrilega  y  aguda  nauaja  resplandescio.  Quan- 
do Psiehes  vido  tal  vista,  espantada  y  puesta 
fuera  de  sí,  desfallescida,  con  la  color  amarilla, 
temblando  se  cortó  y  cayó  sobre  las  rodillas,  e 
quiso  esconder  la  nauaja  en  su  seno,  e  hiziera- 
lo,  saino  por  el  temor  de  tan  gran  mal  como 
queria  hazer  se  le  cayó  la  nauaja  de  la  mano. 
Estando  assi  fatigada  y  desfallescida,  quanto 
mus   miraua  la  cara  diuina  de  Cupido  tanto 
más  recreaua  con  bu  hermosura.  Ella  le  via  los 
cabellos  como  hebras  de  oro,  llenos  de  olor  di- 
uino:  el  cuello  blanco  como  la  leche:  la  cara 
blanca  y  roxa  como  rosas  coloradas,  y  los  cabe- 
llos de  oro  colgando  por  todas  partes,  que  res- 
plandescian  como  el  sol  y  vencían  a  la  lumbre 
del  candil.  Tenia  assi  mismo  en  los  hombros 
peñólas  de  color  de  rosas  y  flores;  y  como  quier 
que  las  alas  estauan  quedas,  pero  las  otras  plu- 
mas debaxo  de  Los  alas  tiernas  y  delicadas  esta- 
ñan temblando  muy  gallardamente:  y  todo  lo 
otro  del  cuerpo  estaua  hermoso  y  sin  plumas. 
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como  conuenia  a  hijo  de  la  diosa  Venus,  que  lo 
parió  sin  se  arrepentir  por  ello.  Estaña  ante  los 
pies  de  la  cama  el  arco  y  las  saetas,  que  son 
armas  del  dios  de  amor;  lo  qual  todo  estando 
mirando  Psiches,  no  se  hartaua  de  lo  mirar: 
marauillandose  de  las  armas  de  su  marido,  sacó 
del  carcax  una  saeta,  y  estandola  tentando  con 
el  dedo  a  ver  si  era  aguda  como  dezian,  hincose- 
le  vn  poco  de  la  saeta,  de  manera  que  le  comen- 
taron a  salir  vnas  gotas  de  sangre  de  color  de 
rosas ,  y  desta  manera  Psiches,  no  sabiendo, 
cayó  y  fue  presa  de  amor  del  dios  de  amor:  en- 
tonces con  mucho  mayor  ardor  de  amor  se  aba- 
xó  sobre  él  y  le  comen90  a  besar  con  tan  gran 
plazer,  que  temia  no  despertasse  tan  presto. 
Estando  ella  en  este  plazer  herida  del  amor,  el 
candil  que  tenia  en  la  mano,  o  por  no  le  ser  fiel, 
o  de  embidia  mortal,  o  que  por  ventura  él  tam- 
bién quiso  tocar  el  cuerpo  de  Cupido,  o  qui^a 
besarlo,  lancó  de  si  vna  gota  de  azeyte  heruien- 
do  y  cayó  sobre  el  ombro  derecho  de  Cupido. 
O  candil  osado  y  temerario  y  vil  seruidor  del 
amor!  tú  quemas  al  dios  de  todo  el  fuego;  e 
porque  tú  para  esto  no  eras  menester,  sino  que 
algún  enamorado  te  halló  primeramente  para 
gozar  en  la  escuridad  de  la  noche  de  lo  que  bien 
querria.  üe  esta  manera  el  dios  Cupido  quema- 
do saltó  de  la  cama,  y  conosciendo  que  su  se- 
creto era  descubierto,  callando  desaparescio  y 
huyó  de  los  ojos  de  la  desdichada  de  su  muger. 
Psiches  arrebató  con  ambas  manos  la  pierna 
derecha  de  Cupido  que  se  leuantaua,  y  assi  fue 
colgando  de  sus  pies  por  las  nubes  del  cielo 
hasta  tanto  que  cayó  en  el  suelo.  Pero  el  dios 
del  amor  no  la  quiso  desamparar  cayda  en  tie- 
rra, y  vino  bolando  a  sentarse  en  un  ciprés  que 
alli  estaua  cerca,  de  donde  con  enojo  grane- 
mente  la  comen90  a  increpar  diziendo  desta 
manera:  O  Psiches,  muger  simple:  yo,  no  me 
recordando  de  los  mandamientos  de  mi  madre 
Venus,  la  qual  me  auia  mandado  que  te  hi- 
ziesse  ser  enamorada  de  vn  hombre  muy  mi- 
serable de  baxo  linaje,  te  quise  bien  y  fue  tu 
enamorado;  pero  esto  que  hize  bien  sé  que 
fue  hecho  liuianamente.  E  yo  mismo,  que  soy 
ballestero  para  los  otros,  me  heri  con  mis 
saetas  y  te  tomé  por  muger.  Paresce  que  lo 
hize  yo  por  te  parescer  sei'piente  y  porque  tú 
cortasses  esta  cabe9a  que  trae  los  ojo¡i  que  bien 
te  quisieron.  No  sabes  tú  quántas  vezes  te 
dezia  que  te  gnardasses  desso  y  benignamente 
te  auisaua  por  que  te  apartasses  dello?  Pero 
aquellas  buenas  mugeres  tus  consejeras  pres- 
tamente me  pagarán  el  consejo  que  te  dieron; 
e  a  ti  con  mi  ausencia,  huyendo  de  ti,  te  cas- 
tigaré. Diziendo  esto  leuantose  con  sus  alas 
y  bolo  en  alto  hazia  el  cielo.  Psiches  quando 
echada  en  tierra  y  quanto  pedia  con  la  vista 
miraua  cómo  su  marido  yua  bolando  v  afligida 


su  coraron  con  muchos  lloros  y  angustias.  Des- 
pués que  su  marido  desaparescio  bolando  por 
las  alturas  del  cielo,  ella  desesperada  estando 
en  la  ribera  de  vn  rio  lanzóse  de  cabe9a  dentro; 
pero  el  rio  se  tornó  manso  por  lionrra  y  serui- 
cio  del  dios  del  amor,  cuya  muger  era  ella,  el 
qual  suele  inflamar  de  amor  a  las  mismas  aguas 
y  a  las  nimphas  dellas.  Assi  que  temiendo  de 
sí  mesmo  tomóla  con  las  ondas  sin  le  hazer  mal 
y  púsola  sobre  las  flores  e  yernas  de  su  ribera. 
Acaso  el  dios  Pan,  que  es  dios  de  las  monta- 
ñas, estaua  assentado  en  vn  altozano  cerca  del 
rio:  el  qual  estaua  tañendo  con  vna  flauta  y  en- 
señando a  tañer  a  la  nimpha  Caña.  Estañan 
assi  mismo  al  derredor  dél  vna  manada  de  ca- 
bras, que  andauan  pasciendo  los  arboles  y  ma- 
tas que  estañan  sobre  el  rio.  Quando  el  dios 
peloso  vido  á  Psiches  tan  desmayada  y  assi 
herida  de  dolor,  que  ya  él  bien  sabia  su  desdi- 
cha y  pena,  llamóla  y  comenco  la  alagar  y 
consolar  con  blandas  palabras  diziendo  desta 
manera:  Donzella  sabida  y  hermosa,  como 
quiera  que  soy  pastor  y  rustico,  pero  por  ser 
viejo  soy  instruydo  de  muchos  experimentos: 
de  manera  que  si  bien  conjeturo  aquello  que 
los  prudentes  varones  llaman  adeuinan9a,  yo 
conozco  deste  tu  andar  titubando  con  los  pies 
y  de  la  color  amarilla  de  tu  cara  y  de  tus 
grandes  sospiros  y  lagrimas  de  los  ojos  bien 
creo  cierto  que  tú  andas  fatigada  y  muerta  de 
gran  dolor;  pues  que  assi  es,  tú  me  escucha 
y  no  tornes  a  lan9arte  dentro  en  el  rio  ni  te 
mates  con  ningún  otro  genero  de  muerte: 
quita  de  ti  el  luto  y  dexa  de  llorar.  Antes 
procura  de  aplacar  con  plegarias  al  dios  Cu- 
pido, que  es  mayor  de  los  dioses,  y  trabaja 
por  merescer  su  amor  con  seruicios  y  halagos, 
porque  es  mancebo  delicado  y  muy  regalado. 

CAPITULO  V 

Como  Psiches,  muy  triste^  se  fue  a  consolar  con 
las  hermanas  de  la  desdichada  fortuna  en 
que  auia  caido  por  su  consejo;  y  ellas,  codi- 
ciosas de  casar  con  el  dios  Cupido,  Jueron 
despeñadas  en  pena  de  su  maldad;  y  cómo 
sabiendo  la  diosa  Venus  este  acontescimiento 
trabajó  por  se  vengar  de  Cupido. 

Como  esto  acabó  de  dezir  el  dios  pastor, 
Psiches  sin  le  responder  palabra  ninguna,  sino 
solamente  adorando  su  deidad,  comen90  a  an- 
dar su  camino;  y  ante  que  ouiesse  andado  mu- 
cho camino  entró  por  vna  senda  que  atraues- 
saua,  por  la  qual  yendo  llegó  a  vna  ciudad  a 
donde  era  el  reyno  del  marido  de  vna  de  aque- 
llas sus  dos  hermanas:  y  como  la  reyna  su  her- 
mana supo  que  estaua  alli  mandóla  entrar,  e 
después  que  se  ouieron  abra9ado  ambas  a  dos 
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preguntóle  qué  era  la  causa  de  su  venida.  Psi- 
ches  le  respondió:  No  te  recuordas  tú,  señora 
liermana,  el  consejo  que  me  distes  ambas  a  dos 
que  matasse  a  aquella  gran  bestia  que  se  echa- 
ua  conmigo  de  noche  en  nombre  de  mi  marido 
ante  que  me  tragasse  j  comiesse,  para  lo  qual 
me  distes  vna   nauaja?  lo  qual  como   yo  qui- 
siesse  hazer  tomé  vn  candil,  e  luego  que  miré 
su  gesto  e  cara  veo  vna  cosa  diuina  y  maraui- 
llosa:  al  hijo  de  la   diosa  Venus,  digo  al  dios 
Cupido,  que  es  dios  del  amor,  que  estaña  lier- 
mosamente  durmiendo;  y  como  yo  estaña  inci- 
tada de  tan  marauillosa  vista,  turbada  de  tan 
gran  plazer  y  no  me  pasasse  (^)  de  ver  aquel 
hermoso  gesto,  a  caso   i'ortuyto  e  pessimo  re- 
hiruio  el  azeyte  del  candil  que  tenia  en  la  mano 
y  cayó  vna  gota  hiruiendo  en  su  hombro,  y  con 
aquel  gran  dolor  despertó,  y  como  me  vido  ar- 
mada con  hierro  e  fuego  dixome:  Y  cómo  has 
hecho  tan  gran  maldad  e  traycion?  toma  luego 
todo  lo  tuyo  y  vete  de  mi  casa.  Demás  desto 
dixo:  Yo  tomaré  a  tu  hermana  en  tu  lugar  e 
me  casaré  con  ella,  dándole  arras   y  dote:   di- 
ziendo    esto  mandó   al   viento  cierno  que  me 
auentasse  fuera  de  los  términos  de  su  casa.  No 
auia  acabado  Psiches  de  hablar  estas  palabras 
quando  la  hermana,    stimulada  e  incitada  de 
mortal    embidia,    compuesta   de   vna    mentira 
para  engañar  a  su  marido  diziendo  que  auia 
sabido  de  la  muerte  de  sus  padres,  metióse  en 
vna  nao  e  comen9o  de  andar  hasta  que  llegó  a 
aquel    risco   grande,   en   el  qual   subió,   como 
quier  que  otro  viento  a  la  ora  ventana;  pero 
ella  con   aquella  ansia  y  con  ciega   esperanca 
dixo:  O  Cupido,  rescibeme  que  soy  digna  para 
ser  tu  muger;  e  tú,  viento  cierno,  rescibe  a  tu 
señora.  Con  estas  palabras  dio  vn  salto  grande 
del  risco  abaxo:  pero  ella  vina  ni  muerta  pudo 
llegar  al  lugar  que  desseaua,  porque  por  aque- 
llos riscos  e  piedras  se  hizo  peda90S  como  ella 
merescia,  e  assi  murió  haziendose   manjar  de 
las  aues  e  bestias  de  aquel  monte.  Tras  de  ésta 
no  tardó  mucho  la  pena  y  venganza  de  la  otra 
su  hermana,  porque  yendo  Psiches  por  su  ca- 
mino más   adelante   llegó   a  otra  ciudad  en  la 
qual   moraua  la  otra   su  hermana,  según  que 
auemos  dicho:  la  qual  assi  mismo  con  engaño 
de  su  hermandad  iiizo  ni  más  ni  menos  que  la 
otra:  que  queriendo   el  casamiento  que  no  le 
cumplia,   fuesse   quanto    más   presto   pudo    a 
aquel  risco,  de  donde  cayó  y  murió  como  hizo 
la  otra.  Entre  tanto   Psiches,   andando  muy 
congoxosa  en  busca  de  su  marido  Cupido,  cer- 
cava  todos  los  pueblos  y  ciudades;  pero  él,  he- 
rido de  la  llaga  que  le  hizo  la  gota  de  azeyte 
del  candil,  estaua  echado  enfermo  y  gemiendo 
en  la  cama  de  su  madre.  Entonces  vna  aue 
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blanca  que  se  llama   gauiota,  que  andana  na- 
dando con  sus  alas  sobre  las  ondas  de  la  mar, 
zabullóse  cerca  del  profundo  del  mar  occeano  y 
halló  aili  a  la  diosa  Venus  que  se  estaua  la- 
ñando y  nadando  en  aquel  agua:  a  la  qual  se 
llegó  y  le  dixo  cómo  su  hijo  Cupido  estaua 
malo  de  vna  grane  llaga  de  fuego  que  le  daua 
mucho  dolor,  llorando  y  en  mucha  dubda  de  su 
salud,  por  la  qual  causa  toda  la  gente  y  familia 
de  Venus   era  infamada  y  vituperada  por  los 
pueblos  y  ciudades  de  toda  la  tierra,  diziendo 
que  él   se  auia  ocupado  y  apartado  con   vna 
muger  serrana  y   montañesa,  e  tú  assimismo 
te  has  apartado  andando  en  la  mar  nadando  y 
a  tu  plazer,  y  por  esto  ya  no  ay  entre  las  gen- 
tes  plazer  ninguno   ni  gracia   ni   hermosura; 
pero  todas  las  cosas  están  rusticas  grosseras  y 
sin  atanio:  ya   ninguno  se  casa  ni   nadie  tiene 
amistad  con  muger  ni  amor  de  hijos,  sino  todo 
al  contrario  suzio  y  feo  y  para  todos  enojoso. 
Cuando  aquella  aue  parlera  dixo  estas  cosas  a 
Venus  repreliendiendo  a  su  hijo  Cupido,  Ve- 
nus con  mucha  yra  exclamó   fuertemente  di- 
ziendo: Paresce  ser  que  ya  aquel  bueno  de  mi 
hijo  tiene  alguna  amiga;  hazme  tanto   plazer 
tú,  que  me  sirues  con  más  amor  que  ninguna, 
que  me  sepas  el  nombre  de  aquella  que  engañó 
este  muchacho  de  poca  edad:  agora  sea  alguna 
de  las  ninfas   o  del   número   de   las  diosas,  o 
agora  sea  de  las  musas  o  del  ministisrio  de  mis 
gracias.   Aquella   aue  parlera    no  calló  lo  que 
sabia  diziendo:  Cierto,  señora,  no  sé  cómo  se 
llama;  pienso,  si  bien  me  acuerdo,  que  tu  hijo 
muere  por  vna  llamada  Psiches.  Entonces  Ve- 
nus indignada  comen90  a  dar  bozes  diziendo: 
Ciertamente  él  debe   amar  a   aquella  Psiches 
que  pensaua  tener  mi  gesto  y  era  embidiosa  de 
mi  nombre:  de  lo  que  más  tengo  enojo  en  este 
negocio  es  que   me   hizo  a  mí  su  alcahueta, 
porque  yo  le  mostré  y   enseñé  por  dónde  co- 
nosciesse  aquella  mo9a.  Desta  manera  riñendo 
y  gritando,   prestamente  se  salió  de  la  mar  y 
fuesse  luego  a  su  cámara,  adonde  halló  a  su 
hijo  malo  según  lo  auia  oydo;  y  dende  la  puer- 
ta comento  a  dar  bozes  diziendo  desta  manera: 
Honesta  cosa  es  y  que  cumple  mucho  a  nues- 
tra honrra  y  a  tu  buena  fama  lo  que  has  hecho! 
Parescete  buena  cosa  menospreciar  y  tener  en 
poco  los  mandamientos  de  tu  madre,  que  más 
es  tu  señora,   dándome   pena  con   los   suzios 
amores  de  mi  enemiga,  la  qual  en  esta  tu  pe- 
queña edad  juntaste  contigo  con  tus  atreuidos 
y   temerarios  pensamientos?    Piensas    tú  que 
tengo  yo  de   sufrir  por  amor  de  ti   nuera  que 
sea  mi  enemiga?  pero  tú,  mentiroso  y  corrom- 
pedor de  buenas   costumbres,  presumes  que  tú 
solo  eres  engendrado  para   los  amores,  y  que 
yo,  por  ser  ya  muger  de  edad^  no  podré  parir 
otro  Cupido?  pues  quiero  agora  que  sepas  que 
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yo  podré  engendrar  otro  mucho  mejor  que  tú 
y  aunque,  por  que  más  sientas  la  injuria,  adop- 
taré por  hijo  a  alguno  de  mis  esclauos  y  serui- 
dores;  y  darle  he  yo  alas  y  llamas  de  amor  con 
el  arco  y  las  saetas  y  todo  lo  otro  que  te  di  a 
ti,  no  para  estas  cosas  en  que  tú  andas,  que 
aun  bien  sabes  tú  que  de  los  bienes  de  tu  pa- 
dre ninguna  cosa  te  he  dado  para  esta  nego- 
ciación; pero  tú  como  dende  muchacho  tueste 
mal  criado  y  tienes  las  manos  agudas,  muchas 
veces  sin  reuerencia  ninguna  tocaste  a  tus  ma- 
yores y  aun  a  mí  que  soy  tu  madre.  A  mí 
mesma  digo,  que  como  aborrida  (})  cada  dia 
me  descubres  y  muchas  vezes  me  has  herido, 
y  agora  menospreciasme  como  si  fuesse  biuda, 
que  aun  no  temes  a  tu  padrastro  el  di(js  Mares, 
muy  fuerte  y  grande  guerreador?  Qué  no  pue- 
do yo  dezir  en  esto,  que  tú  muchas  veces  por 
me  dar  pena  acostumbraste  darle  nnigere.s? 
Pero  yo  te  haré  que  te  arrepientas  deste  juego, 
y  que  tú  sientas  bien  estas  azedas  y  amargas 
bodas  que  hiziste,  como  quier  que  esto  que 
digo  es  por  demás,  porque  éste  burlará  de  mí. 
Pues  qué  haré  agora  o  en  qué  manera  castiga- 
ré este  veliaco?  No  sé  si  pida  fauor  de  mi  ene- 
miga la  Templan9a,  la  qual  yo  ot'fendi  muchas 
vezes  por  la  luxuria  y  vicio  déste:  como  quier 
que  sea,  yo  delibero  de  yr  a  hablar  con  esta 
dueña,  aunque  sea  rustica  y  señera;  pena  res- 
cibo  en  ello,  pero  no  es  de  desechar  el  plazer 
de  tanta  venganca,  y  por  esto  yo  le  quiero  ha- 
blar, que  no  hay  otra  ninguna  que  mejor  cas- 
tigue a  este  mentiroso  y  le  quite  las  saetas  y 
el  arco  y  le  desnude  de  todos  sus  fuegos  de 
amores;  y  no  solamente  hará  esto,  pero  a  su 
persona  misma  resistirá  con  fuertes  remedios. 
Entonces  pensaré  yo  que  mi  injuria  está  satis- 
fecha quando  le  rayere  de  la  cabe9a  aquellos  ca- 
bellos de  color  de  oro  que  muchas  vezes  le  ata- 
uié  con  estas  mis  manos,  y  quando  le  trasquilare 
aquellas  alas  que  yo  en  mi  halda  le  vnté  con 
algalia  y  almizcle  muchas  vezes.  Después  que 
Venus  huuo  dicho  todas  estas  palabras,  salióse 
fuera  muy  enojada,  diziendo  palabras  de  enojo; 
pero  la  diosa  Ceres  e  Juno,  como  la  vieron 
enojada  la  fueron  a  acompañar  y  le  pregunta- 
ron qué  era  la  causa  por  qué  traia  el  gesto  tan 
turbado,  y  los  ojos  que  resplandescian  de  tanta 
hermosura  traya  tan  rebueltos  mostrando  su 
enojo.  Ella  respondió:  A  buen  tiempo  venis 
para  me  preguntar  la  causa  deste  enojo  que 
traygo,  aunque  no  por  mi  voluntad,  sino  por- 
que otro  me  lo  ha  dado;  por  ende  yo  os  ruego 
que  con  todas  vuestras  fuer9as  me  busqueys  a 
aquella  huydora  de  Psiches  do  quier  que  la  ha- 
llaredes,  porque  yo   bien  sé  que  vosotras   bien 
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sabeys  toda  la  historia  de  lo  que  ha  contescido 
en  mi  casa  deste  hijo  que  no  oso  dezir  que  es 
mió.  Entonces  ellas,  sabiendo  bien  las  cosas 
que  anian  passado,  desseando  amansar  la  yra 
de  Venus,  comeufaronle  hablar  desta  manera: 
Qué  tan  gran  delito  pudo  hazer  tu  hijo  que  tú, 
señora,  estés  contra  él  enojada  con  tan  gran 
pertinacia  y  malenconia  y  que  aquella  que  él 
mucho  ama  tú  la  dessees  destruyr?  Porque  te 
rogamos  que  mires  bien  si  es  crimen  para  éste 
que  le  paresciesse  bien  vna  donzella.  No  sabes 
que  es  hombre?  ha  se  te  ya  oluidado  quántos 
años  ha  tu  hijo?  porque  es  mancebo  y  hermoso 
tú  piensas  que  es  todavía  muchacho?  Tú  eres 
su  madre  y  muger  de  seso,  y  siempre  has  ex- 
perimentado los  plazeres  y  juegos  de  tu  hijo: 
y  tú  culpas  en  él  y  reprehendes  sus  artes  y  vi- 
cios y  amores,  y  quieres  encerrar  la  tienda  pú- 
blica de  los  plazeres  de  las  mujeres?  Eu  esta 
manera  ellas  querían  satisfazer  al  dios  Cupido, 
aunque  estaña  ausente,  por  miedo  de  sus  sae- 
tas. Mas  Venus,  viendo  que  ellas  tractauan  su 
injuria  burlándose  della,  dexandolas  a  ellas  con 
la  palabra  en  la  voca,  quanto  más  prestamente 
pudo  tomó  su  camino  para  la  mar  de  donde  auia 
salido. 


ARGUMENTO  DEL  SEXTO  LIBRO 

Después  de  auer  con  mucha  fatiga  buscado  a  Cupido  y  des- 
pués de  lo  que  le  auisá  Ceres  y  del  mal  acogimiento  que  halla  en 
Juno,  Psiches  de  su  propia  voluntad  se  offrescio  a  Venus:  y  lue- 
go escriue  la  subida  de  Venus  al  cielo,  y  cómo  pidió  ayuda  a  los         | 
dioses:  y  con  quánta  soberuia  trataua  a  Psiches,  mandándole 
que  apartase  de  vn  montón  grande  de  todas  simientes  cada  linage 
de  granos  por  su  parte,  y  que  le  traxesse  el  flueco  del  vellocino  de        ; 
oro:  y  del  licor  del  lago  infernal  le  traxesse  vn  jarro  lleno;  asgi        i 
mismo  le  traxesse  vna  buxeta  llena  de  la  hermosura  de  Proserpi- 
na:  todas  las  quales  cosas  hechas  por  ayuda  de  los  dioses,  Psichei 
casó  con  su  Cupido  en  el  consilio  de  los  dioses.  E  su  bodas  fueron        , 
celebradas  en  el  cieío,  del  qual  matrimonio  nasció  el  Deleyte. 

CAPÍTULO  PRIMERO  ¡ 

( 

Como  Psiches,  muy  lastimada  llorando,  fue  al     I 

templo  de  Ceres  y  al  de  Juno  a  demandarles     < 

socorro  de  su  fatiga^  e  ninguna  se  le  dio  por     j 

no  enojar  a  Venus.  I 

Entre  tanto  Psiches  discurria  y  andana  por  l 
diuersas  partes  e  caminos  buscando  de  dia  y  de  j 
noche  con  mucha  ansia  y  trabajo  si  podría 
hallar  rastro  de  su  marido;  e  tanto  más  le  cres- 
cia  el  desseo  de  lo  hallar  quanto  era  la  pena  que  i 
traya  en  lo  buscar,  y  deliberaua  entre  sí  que  si  i 
no  lo  pudiesse  con  sns  halagos  como  su  muger  ! 
amansar,  que  al  menos  como  sierua  con  sus  | 
ruegos  y  oraciones  lo  aplacaría.  Yendo  en  esto  • 
pensando  vido  vn  templo  encima  de  vn  alto 


LUCIO  APULEYO   DEL  ASNO  DE  ORO 


45 


monte  y  dixo:  Dónde  sé  yo  agora  si  por  ven- 
tura mi  señor  mora  en  este  templo?  luego  en- 
deresiyó  el  paso  hazia  allá,  el  qual  como  quier 
que  ya  le  desfallescia  por  los  grandes  y  conti- 
nuos trabajos,  pero  la  esperanza  de  hallar  a  su 
marido  lo  aliuiaua.  Assi  que  auiendo  ya  subi- 
do y  passado  todos  aquellos  montes  llegó  al 
templo  y  entróse  dentro,  donde  vido  muchas 
espigas  de  trigo  y  ceuada,  hoces  y  otros  ins- 
trumentos para  segar;  pero  todo  estaua  por 
esse  suelo  sin  ninguna  orden  confuso,  como 
acostumbran  a  hazer  los  segadores  quando 
con  el  trabajo  se  les  cae  de  las  manos.  Psiches 
como  vido  todas  estas  cosas  derramadas,  co- 
mentó a  apartar  cada  cosa  por  su  parte  y 
componerlo  y  atauiarlo  todo,  pensando,  como 
era  razón,  que  de  ningún  dios  se  deuen  me- 
nospresciar  las  cerimonias,  antes  procuiar  de 
siempre  tener  propicia  su  misericordia.  Estan- 
do Psiches  atauiando  y  componiendo  estas  co- 
sas, entró  la  diosa  Ceres,  y  como  la  vido  co- 
mentó de  lexos  a  dar  grandes  bozes  diziendo: 
O  Psiches  desuenturada,  la  diosa  Venus  anda 
por  todo  el  mundo  con  grandissima  ansia  bus- 
cando rastro  de  ti:  e  con  quanta  furia  puede 
dessea  y  busca  traerte  a  la  muerte;  y  con  toda 
la  fuer9a  de  su  deydad  procura  auer  venganza 
de  ti,  y  tú  agora  estás  aqui  teniendo  cuydado 
de  mis  cosas?  Cómo  puedes  tú  pensar  otra  cosa 
sino  lo  que  cumple  a  tu  salud?  Entonces  Psi- 
ches lanzóse  a  sus  pies  y  comen9olos  a  regar 
con  sus  lagrimas  y  barrer  la  tierra  con  sus  ca- 
bellos, suplicando  y  pidiéndole  perdón  con  mu- 
chos ruegos  y  plegarias  diziendo:  Ruegote,  se- 
ñora, por  la  tu  diestra  mano  sembradora  de  los 
panes,  y  por  las  cerimonias  alegres  de  las  se- 
menteras, y  por  los  secretos  de  las  canastas  de 
pan,  y  por  los  carros  que  traen  los  dragones  tus 
sieruos,  y  por  las  aradas  e  barbechos  de  Secilia, 
y  por  el  carro  de  Pluton  que  arrebató  a  Pro- 
serpina,  y  por  el  descendimiento  de  tus  bodas, 
y  por  la  tornada  quando  tornó  con  las  hachas 
ardiendo  de  buscar  a  su  hija,  y  por  el  sacrificio 
de  la  ciudad  Eleusina,  y  por  las  otras  cosas  y 
sacrificios  que  se  hazen  en  silencio,  que  soco- 
,  rras  a  la  triste  ánima  de  tu  sierra  Psiches  y 
consiénteme  que  entre  en  estos  montones  de 
espigas  me  pueda  esconder  algunos  pocos  dias 
hasta  que  la  cruel  yra  de  tan  gran  diosa  como 
I  es  Venus  por  espacio  de  algún  tiempo  se 
amansse,  o  hasta  que  al  menos  mis  fueryas, 
I  cansadas  de  tan  contino  trabajo,  con  vn  poco  de 
1  reposo  se  restituyan.  Ceres  le  respondió:  Cicr- 
j  tamente  yo  me  he  conmouido  a  compassion  por 
I  ver  tus  lagrimas  y  lo  que  me  ruegas  y  desseo 
I  te  ayudar;  pero  no  quiero  incurrir  en  desgracia 
!  de  aquella  buena  muger  de  mi  cuñada,  con  la 
!  qual  tengo  antigua  amystad.  Assi  que  tú  te 
parte  luego  de  mi  casa  y  recibe  en  gracia  que 


no  tueste  pressa  por  mí  ni  retenida.  Quando 
esto  oyó  Psiches  contra  lo  que  ella  pensaua, 
afligida  de  doblada  pena  y  enojo  tomó  su  cami- 
no, tornando  para  atrás,  y  vio  vn  hermoso  tem- 
plo que  estaua  en  vna  selua  de  arboles  uniy 
grandes,  en  vn  valle,  el  qual  era  edificado  muy 
polidamente:  y  como  ella  se  tuuiesse  por  dicho 
ninguna  via  dubdosa  o  de  mejor  esperanza  ja- 
mas dexarla  de  prouar,  y  que  andana  buscando 
socorro  de  qualquier  dios  que  hallasse,  allegóse 
a  la  puerta  del  templo  y  vido  muy  ricos  dones 
do  ropas  y  vestiduras  colgadas  de  los  postes  y 
ramos  de  los  arboles  con  letras  de  oro  que  de- 
clarauan  la  causa  por  que  eran  alli  ofrescidas  y 
el  nombre  de  la  diosa  a  quien  se  dan.  Entonces 
Psiches,  las  rodillas  hincadas,  abra9ando  con 
sus  manos  el  altar  e  limpiadas  las  lagrimas  de 
sus  ojos,  comen90  a  dezir  desta  manera:  O  tú, 
Juno,  muger  y  hermana  del  gran  .íupiter!  O  tú 
estás  en  el  antiguo  templo  de  la  ysla  de  Samo, 
la  qual  se  glorifica  porque  tú  nasciste  alli  y  te 
criaste:  o  estás  en  las  sillas  de  la  alta  ciudad  de 
Cartago,  la  qual  te  adora  como  donzella  que 
tueste  llenada  al  cielo  encima  de  vn  león:  o  si 
por  ventura  estás  en  la  ribera  del  rio  Inaco,  el 
qual  face  memoria  de  ti  que  eres  casada  con  Jú- 
piter y  reyna  de  las  diosas:  o  tú  estás  en  las 
ciudades  magnificas  de  los  griegos,  a  donde 
todo  oriente  te  honrra  como  a  diosa  de  los  ca- 
samientos y  todo  occidente  te  llama  Lucina:  a 
doquier  que  estés  te  ruego  que  socorras  a  mis 
extremas  nescessidades,  e  a  mí  que  estoy  fati- 
gada de  tantos  trabajos  passados  plegate  librar- 
me de  tan  gran  peligro  como  está  sobre  mí, 
porque  yo  bien  sé  que  de  tu  propria  gana  y  vo- 
luntad acostumbras  socorrer  a  las  preñadas  que 
están  en  peligro  de  parir.  Acabado  de  dezir  esto 
luego  le  apáreselo  la  diosa  Juno  con  toda  su 
magestad  y  dixo:  Por  Dios  que  yo  querría  dar 
mi  fauor  y  todo  lo  que  pudiesse  a  tus  rogati- 
uas,  pero  contra  la  voluntad  de  Venus,  mi  nue- 
ra, la  qual  siempre  amé  en  lugar  de  hija,  no  lo 
podria  hazer  porque  la  verguen9a  me  resiste. 
Demás  desto  las  leyes  prohiben  que  nadie  pue- 
da rescebir  a  los  esclauos  fugitiuos  contra  la 
voluntad  de  sus  señores. 

CAPITULO   II 

Cómo  cansada  Psiches  de  buscar  remedio  para 
hallar  a  su  marido  Cupido,  acordó  de  se  yr 
a  presentar  ante  Venus  por  le  demandar 
merced  porque  Mercurio  la  auia  pregonado^ 
y  cómo  Venus  la  rescibio. 

Con  este  naufragio  de  la  fortuna  espantada 
Psiches,  viendo  assimismo  que  ya  no  podia 
alcan9ar  a  su  marido  que  andana  bolando,  des- 
esperada de  toda  su  salud  comen90  a  aconse- 
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jarse  con  su  pensamiento  en  esta  manera:  Qué 
remedio  se  puede  ya  buscar  ni  tentar  para  mis 
penas  y  trabajos,  a  los  cuales  el  fauor  e  ayuda 
de  las  diosas,  aunque  ellas  lo  querían,  no  pudo 
aprouechar?  pues  que  assi  es,  adonde  podiia  yo 
huyr  estando  cercada  de  tantos  lazos?  e  qué  ca- 
sas o  en  qué  soterrafios  me  podria  esconder  de 
los  ojos  ineuitables  de  la  gran  diosa  Venus? 
pues  que  no  puedes  liuyr,  toma  cora9on  de 
hombre  e  fuertemente  resiste  a  la  quebrada  y 
perdida  esperanza  y  offrescete  de  tu  propria 
gana  a  tu  señora,  y  con  esta  obediencia,  aun- 
que sea  tarde,  amansarás  su  ímpetu  e  saña. 
Qué  sabes  tú  si  por  ventura  hallarás  alli  en 
casa  de  la  madre  al  que  muchos  dias  ha  que 
andas  a  buscar?  Desta  manera  aparejada  para 
el  dudoso  seruicio  y  cierto  fin.  pensaua  entre 
sí  el  principio  de  su  futura  suplicación.  En 
este  medio  tiempo  Venus,  enojada  de  andar  a 
buscar  a  Psiches  por  la  tierra,  acordó  de  se 
subir  al  cielo;  y  mandando  aparejar  su  carro, 
el  qual  Vulcanu,  su  marido,  muy  sotil  y  polida- 
mente  auia  fabricado  y  gelo  auia  dado  en  arras 
de  su  casamiento,  hecho  las  ruedas  de  manera 
de  la  luna  muy  rico  y  prescioso,  con  daño  de 
tanto  oro  y  de  muchas  otras  aues  que  estañan 
cerca  de  la  cámara  de  Venus,  salieron  quatro 
palomas  muy  blancas,  pintadas  los  cuellos,  y 
pusiéronse  para  llenar  el  carro;  y  rescibida  la 
señora  encima  del  carro  comen9aron  a  bolar 
alegremente,  y  tras  del  carro  de  Venus  comen- 
taron a  bolar  muchos  páxaros  y  aues  que  can- 
tauan  muy  dulcemente,  haziendo  saber  cómo 
Venus  venia.  Las  m;nes  dieron  lugar,  los  cie- 
los se  abrieron  y  el  más  alto  dellos  la  rescibio 
alegremente;  las  aues  yuan  cantando:  con  ella 
no  temian  las  águilas  y  halcones  que  encontra- 
uan.  En  esta  manera  Venus  llegada  al  palacio 
real  de  Júpiter  y  con  mucha  osadia  y  atreui- 
miento  pidió  a  Júpiter  que  mandasse  al  dios 
Mercurio  le  ayudasse  con  su  hoz  que  auia  me- 
nester para  cierto  negocio.  Júpiter  ge  lo  otorgó 
y  mandó  que  assi  se  hiziesse.  Entonces  ella 
alegremente,  acompañándola  Mercurio,  se  par- 
tió del  cielo,  la  qual  en  esta  manera  habló 
a  Mercurio:  Hermano  de  Arcadia,  tú  sabes 
bien  que  tu  hermana  Venus  nunca  hizo  cosa 
alguna  sin  tu  ayuda  y  presencia;  ahora  tú  no 
ygnoras  quánto  tiempo  ha  que  yo  no  puedo 
hallar  a  aquella  mi  sierua  que  se  anda  escon- 
diendo de  mí:  assi  que  ya  no  tengo  otro  reme- 
dio sino  que  tú  publicamente  pregones  que  le 
será  dado  gran  premio  a  quien  la  descubriere. 
Por  ende  te  ruego  que  hagas  prestamente  lo 
que  digo.  Y  en  tu  pregón  da  las  señales  e  in- 
dicios por  donde  manifiestamente  se  pueda  co- 
noscer.  Por  que,  si  alguno  incurriere  en  crimen 
de  la  encubrir  illicitamente,  no  se  pueda  defen- 
der con  escusacion  de  ygnorancia.  Y  diziendo 


esto  le  dio  vn  memorial  en  el  qual  se  contenia 
el  nombre  de  Psiches  y  las  otras  cosas  que 
auia  de  pregonar.  Hecho  esto  luego  se  fue  a  su 
casa.  No  olvidó  Mercurio  lo  que  Venus  le 
mandó  hazer,  y  luego  se  fue  por  todas  las  ciu- 
dades y  lugares  pregonando  desta  manera:  Si 
alguno  tomare  o  mostrare  dónde  está  Psiches, 
hija  del  rey  y  sierua  de  Venus,  que  anda  huy- 
da,  véngase  a  Mercurio,  pregonero,  que  está 
tras  el  templo  de  Venus,  y  alli  rescibira  por 
galardón  de  su  indicio  de  la  misma  diosa  Ve- 
nus siete  besos  muj"  suaues  y  otro  muy  más 
dulce.  Desta  manera  pregonando  Mercurio,  to- 
dos los  que  lo  oyan  con  cobdicia  de  tanto  pre- 
mio se  adere9aron  para  la  buscar.  La  qual  cosa 
oyda  por  Psiches  le  quitó  toda  tardanca  de  se 
yr  a  presentar  ante  Venus;  y  llegando  ella  a 
las  puertas  de  su  señora  salia  a  ella  vna  don- 
zella  de  Venus  que  auia  nombre  Costumbre,  la 
qual  como  vido  a  Psiches  comento  a  dar  gran- 
des bozes  diziendo:  Vos,  dueña,  mala  esclaua, 
basta  que  ya  S3ntis  que  teneys  señora:  aun  so- 
bre toda  la  maldad  de  tus  malas  mañas  finges 
agora  que  no  sabes  quánto  trabajo  auemos 
passado  buscándote.  Pero  bien  está,  pues  que 
cayste  en  mis  manos :  haz  cuenta  que  cayste  en 
la  cárcel  del  infierno  y  donde  no  podras  salii",  y 
prestamente  rescibiras  la  pena  de  tu  contuma- 
cia y  rebeldía.  Diziendo  esto  arremetió  a  ella  y 
con  gran  audacia  echóle  mano  de  los  cabellos  y 
comen9ola  a  llenar  ante  Venus,  como  qnier 
que  Psiches  no  resistía  la  yda.  La  qual  luego 
que  Venus  la  vido  comen90se  de  reyr  como 
suelen  hazer  todos  los  que  están  con  mucha 
yra,  y  meneando  la  cabe9a,  rascándose  en  la 
oreja,  comencé  a  dezir:  Basta  que  ya  fuyste 
contenta  de  hablar  a  tu  suegra;  y  por  cierto 
antes  creo  yo  que  lo  heziste  por  ver  a  tu  ma- 
rido, que  está  a  la  muerte  de  la  llaga  de  tus 
manos;  pero  está  segura  que  yo  te  rescibire 
como  conuiene  a  buena  nuera;  y  como  esto 
dixo  mandó  llamar  a  sus  criadas  la  Costumbre 
y  la  Tristeza,  a  las  q  nales  como  vinieron  man- 
dó que  a9otassen  a  Psiches.  Ellas,  siguiendo  el 
mandamiento  de  su  señora,  dieron  tantos  de 
a9otes  a  la  mezquina  de  Psiches,  que  la  afligie- 
ron y  atormentaron,  e  assi  la  tornaron  a  pre- 
sentar otra  vez  ante  su  señora.  Quando  Venus  la 
vido  comen90se  otra  vez  a  reyr  y  dixo:  Y  aun 
veys  cómo  en  el  alcahoteria  de  su  vientre  lucha- 
do nos  conmueue  a  misericordia?  Piensas  ha- 
zerme  abuela  bien  dichosa  con  lo  que  saliere  de 
esta  tu  preñez?  Dichosa  yo  que  en  la  flor  de  mi 
juuentud  me  llamarán  abuela  y  el  hijo  de  vna 
esclaua  vellaca  oyra  que  le  llame  nieto  de  Ve- 
nus. Pero  necia  soy  en  esto  yo,  porque  por  de- 
más puedo  yo  dezir  que  mi  hijo  es  casado, 
porque  estas  bodas  no  son  entre  personas 
yguales,  y  demás  desto  fueron  hechas  en  vd  i 
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monte  sin  testigos  y  no  consentiendo  su  padre: 
por  lo  qual  estas  bodas  no  se  pueden  dezir  le- 
gitiinamente  hechas:  y  por  esto,  si  yo  consiento 
que  tú  ayas  de  parir,  a  lo  menos  nacerá  de  ti 
vn  bastardo.   E  diziendo   esto  arremetió   con 
ella  y  rompióle  las  tocas,  trauandole  de  los  ca- 
bellos y  dándole  de  cabezadas,  que  le   afligió 
grauemente;  luego  tomó  trigo  y  cenada,  mijo, 
simiente  de  adormideras,  garuan^os,  lentejas  y 
hauas,  lo  qual  todo  mezclado  y  hecho  vn  gran 
montón  dixo   a  Psiches:   Tú  me  })areces  tan 
disforme   y   bellaca  esclaua  que   con   ninguna 
cosa   aplazes   a  tus   enamorados   sino  con  los 
muchos  seruicios  que  les  hazes.  Pues  yo  quiero 
agora  experimentar  tu  diligencia.  Aparta  todos 
los  granos  de  estas  simientes  que  están  juntas 
en  este  montón,  y  cada  simiente  déstas  muy 
bien  dispuesta  y  apartada  de  por  sí  me  la  has 
de  dar  ante   de  la  noche;  y  dicho  esto  ella   se 
fue  a  cenar  a  las  bodas  de  sus  dioses.  Psiches, 
emba(;'ada  con  la   grandeza  de   aquel   manda- 
miento, estaña  callando  como  vna  muerta,  que 
nunca  al9Ó   la   mano  a   comentar  tan   grande 
obra  para  nunca  acabar.  Entonces  aquella  pe- 
queña  hormiga  del  campo,   auiendo   manzilla 
de  tan   gran   trabajo  y  difficultad  como  era  el 
de  la  muger  del  gran  dios  del  amor,  maldizien- 
do  la  crueldad  de  su  suegra   Venus  discurrió 
prestamente  por  esos  campos  y  llamó  e  rogó  a 
todas  las  batallas  y  muchedumbre  de  hormigas 
diziendoles:  O  sotiles  hijas  y  criadas  de  la  tie- 
rra,  madre  de  todas  las  cosas,  aned  merced  y 
mancilla  y  socorred  con  mucha  velocidad  a  vna 
mo^a  hermosa,  muger  del  dios  de   Amor,  que 
está  en  mucho  peligro.  Entimces  como  ondas 
de    agua   venian    infinitas    hormigas    cayendo 
vnas  sobre  otras,  y  con  mucha  diligencia  cada 
vna  grano  a  grano  apartaron  todo  el  montón. 
Después  de  apartados  y  diuisos  todos  los  gé- 
neros  de    granos  de  cada    montón    sobre   sí, 
prestamente   se   fueron    de  alli.   Luego  al  co- 
miendo  de    la    noche   Venus  tornando   de   su 
fiesta,  harta  de  vino  y  muy  olorosa,  llena  toda 
la  cabera  y   cuerpo  de  rosas  resplandescientes, 
vista  la   diligencia   del  grande   trabajo  dixo: 
O  mala,   no   es  tuya   ni   de  tus   manos  esta 
obra,   sino  de  aquel   a  quien  tú   por  tu  mal 
y  por  el  suyo  has  aplazido.   Y  diziendo  esto 
echóle  vn  pedaco  de  pan  para   que  comiesse 
y  fuesse  acostar.  Entre   tanto  Cupido   estaua 
solo  y  encerrado   eu  vna  cámara  de   las   que 
estauan  más  adentro  de  casa:  el  qual  estaua 
alli  encerrado,  assi  porque  la  herida  no  se  da- 
ñasse  si  algún   mal  desseo  le  viniesse ,    como 
porque   no   hablasse    con    su  amada   Psiches. 
Desta  manera  dentro  de  vna   casa  y  debaxo 
de  vn  tejado   apartados  los   enamorados,   con 
mucha  fatiga   passaron  aquella  noche  negra  y 
muy  obscura. 


CAPITULO  III 

En  el  qual  tracta  cómo  la  vieja,  procediendo 
en  su  muy  largo  cuento^  narra  los  trabajos 
que  Venus  dio  a  Psiches  por  dalle  occasion 
a  desesperar  y  a  morir.  E  cómo  por  conmise- 
ración de  los  dioses  Venus  la  vino  a  perdo- 
nar y  con  mucho  placer  se  celebraron  las  bo- 
das en  el  cielo. 

Después  que  amanescio  mandó  Venus  lla- 
mar a  Psiches  y  dixo  desta  manera:  Vees  tú 
aquella  floresta  por  donde  pasa  aquel  rio  que 
tiene  aquellos  grandes  arboles  al  derredor,  de- 
baxo del  qual  está  vna  fuente  cerca?  Y  vees 
aquellas  ouejas  resplandescientes  y  de  color  de 
ore  que  andan  por  alli  pasciendo  sin  que  nadie 
las  guarde?  Pues  ve  allá  luego  y  traeme  la  flor 
de  su  precioso  vellocino  en  qualquier  manera 
que  lo  puedas  auer.  Psiches  de  muy  buena 
gana  se  fue  hazia  allá,  no  con  pensamiento  de 
hazer  lo  que  Venus  le  auia  mandado,  mas  por 
dar  fin  a  sus  males,  lanzándose  de  vn  risco  de 
aquellos  dentro  en  el  rio.  Quando  Psiches  llegó 
al  rio.  vna  caña  verde,  que  es  madre  de  la  mu- 
sica  suaue,  meneada  de  vn  dulce  ayre  por  ins- 
piración diuina  habló  desta  manera:  Psiches, 
tú  que  has  suffrido  tantas  tribulaciones  no 
quieras  ensuziar  mis  sanctas  aguas  con  tu  mi- 
sérrima muerte,  ni  tampoco  llegues  a  estas  es- 
pantosas ouejas,  porque  tomando  el  calor  y  ar- 
por  del  sol  suelen  ser  muy  rauiosas  y  con  los 
cuernos  agudos  y  las  frentes  de  piedra,  aun 
mordiendo  con  los  dientes  ponzoñosos,  matan 
a  muchos  hombres.  Pero  después  que  passare 
el  ardor  del  medio  dia  y  las  ouejas  se  van  a  re- 
posar a  la  frescura  del  rio,  podras  esconderte  de- 
baxo de  aquel  alto  plátano  que  beue  del  agua 
deste  rio  que  yo  bebo.  E  como  tú  vieres  que  las 
ouejas,  pospuesta  toda  su  ferocidad,  comienzan 
a  dormir,  sacudirás  las  ramas  y  hojas  de  aquel 
monte  que  está  cerca  dellas  y  alli  hallarás  las 
vedijas  de  oro  que  se  apegan  por  aquellas  ma- 
tas cuando  las  ouejas  passan.  En  esta  manera 
la  caña  por  su  virtud  y  humanidad  enseñaua  a 
la  mezquina  de  Psiches  de  cómo  se  auia  de  re- 
mediar. Ella  quando  esto  oyó  no  fue  negligen- 
te en  lo  cumplir.  Pero  haziendo  y  guardando 
todo  lo  que  ella  le  dixo  hurtó  el  oro  con  la  lana 
de  aquellos  montes,  y  cogido  lo  traxo  y  echó  en 
el  regazo  de  Venus.  Mas  con  todo  esto  nunca 
merescio  cerca  de  su  señora  galardón  su  segun- 
do trabajo,  antes  torciendo  las  cejas  con  una 
risa  falsa  dixo  en  esta  manera:  Tampoco  creo 
yo  agora  que  en  esto  que  tú  hiziste  no  faltó 
quien  te  ayudasse  falsamente.  Pero  yo  quiero 
experimentar  si  por  ventura  tú  lo  hazes  con 
esfuerzo  tuyo  e  prudencia  o  con  ayuda  de  otro; 
por  ende   mira  bien   aquella   altura  de   aquel 
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monte  a  donde  están  aquellos  riscos  muy  altos 
de  donde  sale  vna  fuente  de  agua  muy  negra, 
y  desciende  por  aquel  valle  donde  haze  aquellas 
lagunas  negras  y  turbias  y  de  alli  salen  algu- 
nos arroyos  infernales.  De  alli  de  la  altura  don- 
de sale  aquella  fuente  me  trae  este  vaso  lleno 
de  roció  de  aquella  agua;  y  diziendo  esto  le  dio 
vn  vaso  de  cristal,  amenazándola  con  palabras 
ásperas  si  no  cumpliesse  lo  que  le  mandaua. 
Psiches  quando  esto  oyó  aceleradamente  se  fue 
hazia  aquel  monte  para  subir  encima  del  y  den- 
de  alli  echarse  para  dar  fin  a  su  amarga  vida. 
Pero  como   llegó   alderredor  de  aquel  monte, 
vido  vna  mortal  e  muy  grande  difficultad  para 
llegar  a  él,  porque  estaua  alli  vn  risco  muy  alto 
que  páresela  que  llegaua  al  cielo,  y  tan  liso, 
que  no  auia  quien  por  él  pudiesse  subir;  de  en- 
cima de  aquel  salia  vna  fuente  de  agua  negra 
y  espantable,  la  qual  saliendo  de  su  nación  co- 
rría por  aquellos  riscos  abaxo  y  venia  por  vna 
canal  angosta  cercada  de  muchos  arboles,   la 
qual  venia  a  vn  valle  grande  que  estaua  cerca- 
do de  vna  parte  y  de  otra  de  grandes  riscos, 
adonde  morauan  dragones  muy  espantables,  con 
los  cuellos  al9ados  y  los  ojos  tan  abiertos  para 
velar  que  jamas  los  cerrauan  ni  pestañeauan, 
en  tal  manera  que  perpetuamente  estañan  en 
vela;  y  como  ella  llegó  alli,  las  mismas  aguas 
le  hablaron  diziendole  muy  muchas  vezes:  Psi- 
ches, apártate  de  ay,  mira  muy  bien  lo  que  ha- 
zes.  E  guárdate  de  hazer  lo  que  quieres:  huye 
luego,  si  no  cata  que  morirás.  Quando  Psiches 
vido  la  imposibilidad  que  auia  de  llegar  a  aquel 
lugar  fue  tornada  como  vna  piedra,  y  aunque 
estaua  presente  con  el  cuerpo  estaua  ausente 
con  el  sentido.  En  tal  manera  que  con  el  gran 
miedo  del  peligro  estaua  tan  muerta  que  cares- 
cia  del  vltimo  consuelo  y  solaz  de  las  lagrimas. 
Pero  no  pudo  esconderse  a  los  ojos  de  la  pro- 
uidencia  tanta   fatiga  y  turbación  de   la  ino- 
cente Psiches,  la  qual  estando  en  esta  fatiga, 
aquella  aue  real  de  Júpiter  que  se  llama  águi- 
la, abiertas  las  alas  vino  volando  súpitamente 
recordándose   del    seruicio   que    antiguamente 
hizo  Cupido  a  Júpiter  quando  por  su  diligen- 
cia arrebató  a  Ganimedes  el  troyano  para  su 
copero,  queriendo  dar  ayuda  y  pagar  el  benefi- 
cio recibido  en  ayudar  a  los  trabajos  de  Psi- 
ches, muger  de  Cupido,  dexó  de  bolar  por  el 
cielo  y  vinose  a  la  presencia  de  Psiches  y  dixo- 
le  en  esta  manera:  Cómo  tú  eres  tan  simple  y 
nescia  de  las  tales  cosas  que  esperas  poder  hur- 
tar ni   solamente  tocar  vna   sola  gota  desta 
fuente  no  menos   cruel  que   sanctissima?   Tú 
nunca  oyste  alguna  vez  que  estas  aguas  sti- 
geas  son  espantables  a  los  dioses  y  aun  al  mis- 
mo Júpiter?  demás  desto  vosotros  los  mortales 
jurays  por  los  dioses,  pero  los  dioses  acostum- 
bran jurar  por  la  magestad  del  lago  stigio:  pero 


dame  este  vaso  que  traes.  El  qual  ella  le  dio  y 
el  águila  gelo  arrebató  de  la  mano  muy  presto, 
y  bolando  entre  las  bocas  y  dientes  crueles  y 
las  lenguas  de  tres  ordenes  de  aquellos  drago- 
nes fue  al  agua  e  hinchó  el  vaso  consintiéndolo 
la  misma  agua,  e  aun  amonestándole  que  pres- 
tamente se  fuesse  antes  que  los  dragones  Ja 
matassen.  El  águila,  fingiendo  que  por  manda- 
do de  la  diosa  Yenus  y  para  su  seruicio  auia 
venido  por  aquella  agua,  por  la  qual  causa  más 
fácilmente  llegó  a  henchir  el  A-aso  y  salir  libre 
con  ella,  en  esta  manera  tornó  con  mucho 
gozo  y  dio  el  vaso  a  Psiches  lleno  de  agua:  la 
qual  la  llenó  luego  a  la  diosa  Venus;  pero  con 
todo  esto  nunca  pudo  aplacar  ni  amansai  la 
cruel  de  Venus,  antes  ella  con  su  risa  mortal 
como  solia  le  habló  amenazándola  con  mayores 
y  más  peores  tormentos  diziendo:  Ya  tú  me 
paresces  vna  maga  y  gran  hechizera,  porque 
muy  bien  has  obtemperado  mis  mandamientos 
y  hecho  lo  que  yo  te  mandé;  mas  tú,  lumbre  de 
mis  ojos,  aun  resta  otra  cosa  que  has  de  hazer. 
Toma  esta  buxeta,  la  qual  le  dio,  y  vete  a  los 
palacios  del  infierno,  y  darás  esta  buxeta  a  Pro- 
serpina  diziendole:  Venus  te  ruega  que  le  des 
aqui  vna  poca  de  tu  hermosura,  que  baste  si- 
quiera para  vn  dia,  porque  todo  lo  hermoso  que 
ella  tenia  lo  ha  perdido  y  consumido  curando  a 
su  hijo  Cupido,  que  está  muy  mal,  y  torna 
presto  con  ella  porque  tengo  nescessidad  de  la- 
ñarme la  cara  con  esto  para  entrar  en  el  thea- 
tro  y  fiesta  de  los  dioses.  Entonces  Psiches 
abiertamente  sintió  su  vltimo  fin  y  que  era  com- 
pellida  manifiestamente  a  la  muerte  que  le  esta- 
ua aparejada.  Qué  marauilla  que  lo  pensasse, 
pues  que  era  compelida  que  de  su  propria  gana  y 
por  sus  propios  pies  entrasse  al  infierno,  donde 
estañan  las  ánimas  de  los  muertos?  Con  este 
pensamiento  no  tardó  mucho  que  se  fue  a  vna 
torre  muy  alta  para  se  echar  de  alli  abaxo,  por- 
que desta  manera  ella  pensaua  descendir  muy 
presto  y  muy  derechamente  a  los  infiernos. 
Pero  la  torre  le  habló  en  esta  manera:  Por  qué, 
mezquina  de  ti,  te  quieres  matar  echándote  de 
aqui  abaxo,  pues  que  ya  este  es  el  peligro  y  tra- 
bajo que  has  de  passar?  porque  si  vna  vez  tu 
alma  fuere  apartada  de  tu  cuerpo,  bien  podras 
yr  de  cierto  al  infierno.  Pero  créeme  que  en  nin- 
guna manera  podras  tornar  a  salir  de  alli.  No 
está  muy  lexos  de  aqui  vna  noble  ciudad  de 
Achaya,  que  se  llama  Lacedemonia:  cerca  de 
esta  ciudad  busca  vn  monte  que  se  llama  Tena- 
ro,  el  qual  está  apartado  en  lugares  remotos. 
En  este  monte  está  vna  puerta  del  infierno,  y 
por  la  boca  de  aquella  cueua  se  muestra  vn  ca- 
mino sin  caminantes  por  donde  si  tú  entras,  en 
passando  el  vmbral  de  la  puerta,  p«r  la  canal 
de  la  cueua  derecho  podras  yr  hasta  los  pala- 
cios del  rey  Pluton ;  pero  no  entiendas  que  has 
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de  Ueuar  las  manos  vazias,  porque  te  conuiene 
lleuar  en  cada  vna  de  las  manos  vna  sopa  de 
pan  mojada  en  meloxa,  y  en  la  boca  has  de  lle- 
uar dos  monedas;  y  después  que  ya  huuiercs 
andado   buena    paite  de   aquel  camino  de   la 
muerte  hallarás  vn  asno  coxo  cargado  de  leña 
y  con  e'l  vn  asnero  también  coxo,  el  qual  te  ro- 
gará que  le  des  ciertas  chamizas  para  echar  en 
la  carga  que  se  le  cae:  pero  tú  passate  callando 
sin  hablarle  palabra;  y  después  como  llegares 
al  rio  muerto  donde  está  Charon,  él  te  pedirá 
el  portazgo,  porque  assi  passa  él  en  su  barca 
de  la  otra  parte  a  los  muertos  que  alli  llegan: 
porque  has  de  saber  que  hasta  alli  entre  los 
muertos   ay  auaricia,  que   ni   Carón   ni   aquel 
gran  rey  Pluton  hazen  cosa  alguna  de  gracia, 
y  si  algún  pobre  muere  cúmplele  buscar  dine- 
ros para  el  camino,  porque  si  no  los  llenare  en 
la  mano  no  le  passarán  de  alli.  A  este  viejo 
suyo  darás  en  nombre  de  flete  vna  moneda  de 
aquellas  que  llenares,  pero  ha  de  ser  que  el  mis- 
mo la  tome  con  su  mano  de  tu  boca.  Después 
que  huuieres  passado  este  rio  muerto  hallarás 
otro  viejo  muerto  y  podrido  que  anda  nadando 
sobre  las  aguas  de  aquel  rio  y  aleando  las  ma- 
nos te  rogará  que  lo  recibas  dentro  en  la  barca: 
pero  tú  no  cures  de  vsar  piedad,  que  no  te  con- 
uiene. Passado  el  rio  y  andando  vn  poco  ade- 
lante hallarás  vnas  viejas  texederas  que  están 
texiendo  vna  tela,  las  quales  te  rogarán  que  les 
toques  la  mano:  pero  no  lo  hagas,  porque  no  te 
conuiene  tocarles  en  manera  ninguna.  Que  has 
de  saber  que  todas  estas  cosas  y  otras  muchas 
nascen  de  las  assechan9as  de  Venus,  que  que- 
rría que  te  pudiessen  quitar  de  las  manos  vna 
de  aquellas  sopas:  lo  qual  te  sería  muy  graue 
daño,  porque  si  vna  dellas  perdiesses  nunca  ja- 
más tornarias  a  esta  vida.  Demás  desto  sepas 
que  está  vn  poco  adelante  vn  perro  muy  gran- 
de que  tiene  tres  caberas,  el  qual  es  muy  es- 
pantable y  ladrando  con  aquellas  bocas  abiertas 
espanta  a  los  muertos,  a  los  quales  ya  ningún 
mal  puede  hazer,  y  siempre  está  velando  ante 
la  puerta  del  escuro  palacio  de  Proserpina  guar- 
dando la  casa  vazia  de  Pluton.  Quando  aquí 
:  llegares  con  vna  sopa  que  se  le  alances  lo  ter- 
nas enfrenado  y  podras  luego  passar  fácilmen- 
te, y  entrarás  a  donde  está  Proserpina,  la  qual 
I  te  rescibira  benigna  y  alegremente  y  mandarte 
'  ha  asseutar  y  dar  muy  bien  de  comer.  Pero  tú 
'■  siéntate  en  el  suelo  y  come  de  aquel  pan  negro 
que  te  dieren;  y  pide  luego  de  parte  de  Venus 
aquello  por  que  eres  venida,  y  rescibido  lo  que  te 
¡dieren  en  la  buxeta,  quando  tornares  amansa- 
rás la  rauia  de  aquel  perro  con  la  otra  sopa.  Y 
jdende  quando  llegares  al  barquero  auariento, 
¡darle  has  la  otra  moneda  que  guardaste  en  la 
•boca;  y  passando  aquel   rio  tornarás   por  las 
Imismas  pisadas  por  donde  entraste,  y  assi  ver- 
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ñas  a  ver  esta  claridad  celestial.  Pero  sobre  to- 
das las  cosas  te  apercibo  que  guardes  vna:  que 
en  ninguna  manera  cures  de  abrir  ni  mirar  lo 
que  traes  en  la  buxeta,  ni  procures  de  ver  el 
thesoro  escondido  de  la  diuina  hermosura.  Des- 
ta  manera  aquella  torre  auiendo  manzilla  de 
Psiches  le  declaró  lo  que  le  era  menester  de  ade- 
uinar.  No  tardó  Psiches  que  luego  se  fue  al 
monte  Tenaro,  y  tomados  aquellos  dineros  y 
aquellas  sopas  como  le  mandó  la  torre,  entróse 
por  aquella  boca  del  infierno,  y  passado  ca- 
llando aquel  asnero  coxo,  y  pagado  a  Charon 
su  flete  por  que  le  passasse,  y  menospreciado 
assi  mismo  el  desseo  de  aquel  viejo  muerto  que 
andana  nadando,  y  también  no  curando  de  los 
engañosos  ruegos  de  las  viejas  texederas,  y 
auiendo  amansado  la  rauia  de  aquel  temeroso 
perro  con  el  manjar  de  aquella  sopa,  llegó  pas- 
sado todo  esto  a  los  palacios  de  Proserpina  : 
pero  no  quiso  acceptar  el  assentamiento  que 
Proserpina  le  mandaua  dar,  ni  quiso  comer  de 
aquel  manjar  que  le  ofrcscian,  mas  humilde- 
mente se  sentó  ante  sus  pies,  y  contenta  con 
vn  peda90  de  pan  ba90  le  expuso  la  embaxada 
que  traya  de  Venus;  y  luego  Proserpina  le  hin- 
chó la  buxeta  secretamente  de  lo  que  pidia:  la 
qual  luego  se  partió,  y  aplacado  el  ladrar  y  la 
braueza  del  perro  infernal  con  el  engallo  de 
la  otra  sopa  que  le  quedaua,  y  auiendo  dado  la 
otra  moneda  a  Charon  el  barquero  por  que  la 
passase,  tornó  del  infierno  más  esfor9ada  de  lo 
que  entró.  Y  después  de  adorada  la  clara  luz 
del  dia  que  tornó  a  ver,  como  quier  que  en 
cumplir  esto  acauaua  el  seruicio  que  Venus  le 
auia  mandado,  vínole  al  pensamiento  vna  teme- 
raria curiosidad  diziendo:  Bien  soy  yo  necia 
trayendo  comigo  la  diuina  hermosura  que  no 
tome  della  siquiera  vn  poquito  para  mí,  para 
que  pueda  aplazer  a  aquel  mi  hermoso  enamo- 
rado. E  como  esto  dixo  abrió  la  buxeta,  dentro 
de  la  qual  ninguna  cosa  auia  ni  hermosura  al- 
guna, saino  vn  sueño  infernal  y  profundo,  el 
qual  como  fue  dcsatapado  cubrió  a  Psiches  de 
vna  niebla  de  sueño  gruesso,  que  todos  sus 
miembros  le  tomó  y  posseyó,  y  en  el  mismo  ca- 
mino por  donde  venia  cayó  durmiendo  como 
vna  cosa  muerta.  Pero  Cupido,  ya  que  conua- 
lescia  de  su  llaga,  no  pudiendo  tolerar  ni  suffrir 
la  luenga  ausencia  de  su  amiga,  estando  ya 
bien  dispuesto  y  las  alas  restauradas  porque 
auia  dias  que  holgaua,  salióse  por  vna  ventana 
pequeña  de  su  cámara  donde  estaua  encerrado 
y  fue  presto  a  socorrer  a  su  muger  Psiches,  y 
apartando  della  el  sueño  y  lan9ado  otra  vez 
dentro  en  la  buxeta,  tocó  liuianamente  a  Psi- 
ches con  vna  de  sus  saetas  y  despertóla  dizien- 
dole:  Aun  tú,  mezquina  de  ti,  no  escarmientas, 
que  poco  menos  fueras  muerta  por  semejante 
curiosidad  que  la  que  hiziste  comigo?  pero  ve 
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agora  con  la  embaxada  que  mi  madre  te  man- 
dó, y  entre  tanto  yo  proveeré  en  lo  otro  que 
fuere  menester.  Dicho  esto  leuautose  con  sus 
alas  y  fuesse  bolando.  Psiches  lleuó  lo  que 
traya  de  Proserpina  y  diolo  a  Venus;  entre 
tanto  Cupido,  que  andana  muy  fatigado  del 
gran  amor,  la  cara  amarilla,  temiendo  la  seue- 
ridad  no  acostumbrada  de  su  madre,  tornóse  al 
almario  de  su  pecho  y  con  sus  ligeras  alas  bolo 
al  cielo  y  suplicó  al  gran  Júpiter  que  le  ayu- 
dasse,  y  recontóle  toda  su  causa.  Entonces  Jú- 
piter tomóle  le  barba  y  trayendole  la  mano  por 
la  cara  lo  comen90  a  besar  diciendo:  Como 
quier  que  tú,  señor  hijo,  nunca  me  guardaste 
la  lionrra  que  se  deue  a  los  padres  por  manda- 
miento de  los  dioses;  pero  aun  este  mismo  pe- 
cho, en  el  qual  se  encierran  y  disponen  todas 
las  leyes  de  los  elementos,  y  a  las  vezes  de  las 
estrellas,  muchas  vezes  lo  llagaste  con  conti- 
nuos golpes  del  amor,  y  lo  ensuziaste  con  mu- 
chos lazos  de  terrenal  luxuria,  e  lisiaste  mi  hon- 
rra  y  fama  con  adulterios  torpes  y  suzios  con- 
tra las  leyes,  especialmente  contra  la  ley  lulia 
y  a  la  publica  disciplina,  transformando  mi  cara 
y  hermosura  en  serpientes,  en  fuegos,  en  bes- 
tias, en  aues  y  en  qualquier  otro  ganado.  Pero 
con  todo  esto,  recordándome  de  mi  mansedum- 
bre y  de  que  tú  cresciste  entre  estas  mis  ma- 
nos, yo  haré  todo  lo  que  tú  quisieres,  y  tú  sé- 
paste  guardar  de  otros  que  dessean  lo  que  tú 
desseas.  Esto  sea  con  vna  condición:  que  si  tú 
sabes  de  alguna  donzella  hermosa  en  la  tierra, 
que  por  este  beneficio  que  de  mí  rescibes  deues 
de  pagarme  con  ella  la  recompensa.  Después 
que  esto  huuo  hablado  mandó  a  Mercurio  que 
Uamasse  todos  los  dioses  a  cousilio:  y  si  algu- 
no dellos  faltasse  que  pagasse  diez  mil  talentos 
de  pena.  Por  el  qual  miedo  todos  vinieron  y 
fue  lleno  el  palacio  donde  estaua  Júpiter,  el 
qual  assentado  en  la  silla  alta  comen90  a  dezir 
desta  manera:  O  dioses  escriptos  en  el  blanco 
de  las  musas,  vosotros  todos  sabéis  cómo  este 
mancebo  que  yo  crié  en  mis  manos  procuré  de 
refrenar  los  Ímpetus  y  mouimientos  ardientes 
de  su  primera  juventud.  Pero  harto  basta  que 
él  es  infamado  enti'e  todos  de  adulterios  y  de 
otras  corruptelas,  por  lo  qual  es  bien  que  se 
quite  toda  occasion,  y  para  esto  me  paresce  que 
su  licencia  de  juuentud  se  deue  de  atar  con  lazo 
de  matrimonio.  El  ha  escogido  vna  donzella,  la 
qual  priuó  de  su  virginidad:  téngala  y  posseala 
y  siempre  vse  de  sus  amores;  y  dizieudo  esto 
boluió  la  cara  a  Venus  y  dixole:  Tú,  hija,  no 
te  entristezcas  por  esto;  no  temas  a  tu  linage 
ni  al  estado  del  matrimonio  mortal,  porque  yo 
haré  que  estas  bodas  no  sean  desiguales,  mas 
legítimas  o  bien  ordenadas  como  el  derecho  lo 
manda.  Y  luego  mandó  a  Mercurio  que  tomasse 
a  Psiches  y  la  subiesse  al  cielo,  a  la  qual  Júpi- 


ter dio  a  beuer  del  vino  de  los  dioses  diziendo- 
le:  Toma,  Psiches,  beue  esto  y  serás  inmortal; 
Cupido  nunca  se  apartará  de  ti;  estas  bodas 
vuestras  durarán  para  siempre.  Dicho  esto  no 
tardó  mucho  quaudo  vino  la  cena  muy  abun- 
dante como  a  tales  bodas  conuenia.  Estaua 
sentado  a  la  mesa  Cupido  en  el  primer  lugar  y 
Psiches  en  su  regapo.  De  la  otra  parte  estaua 
Júpiter  con  Juno  su  nmger,  y  dende  por  orden 
todos  los  otros  dioses.  El  vino  de  alfaxor_,  que 
es  vn  vino  de  los  dioses,  ministraualo  Ganime- 
des  a  Júpiter  como  copero  suyo,  y  a  los  otros 
el  dios  Bacho.  Vulcano  cozinaua  la  cena;  las 
ninphas  henchían  de  flores  y  rosas  y  otros  olo- 
res la  sala  donde  cenauan;  las  musas  cantauan 
muy  dulcemente:  Apolo  cantaua  con  su  vihue- 
la; Venus  entró  a  la  suaue  música  y  bayló  her- 
mosamente. En  esta  manera  era  el  combite  or- 
denado: que  el  coro  de  las  musas  cantasse  y  el 
sátiro  hinchasse  la  gayta  y  el  dios  Pan  tañese 
vn  tamborino.  Desta  manera  vino  Psiches  en 
manos  del  dios  Cupido.  Y  estando  ya  Psiches 
en  tiempo  del  parir  nascioles  vna  hija  a  la  qual 
llamamos  Plazer. 

En  esta  manera  aquella  viejezuela  loca  y  li- 
uiana  contaua  esta  conseja  a  la  donzella  capti- 
ua;  pero  yo  como  estaua  alli  cerca  oyalo  todo 
y  doliame  que  no  tenia  tinta  y  papel  para  es- 
creuir  y  notar  tan  hermosa  novela. 

CAPÍTULO  IV 

Cómo  desjmes  que  la  vieja  acabó  de  contar  esta 
Jabula  a  ima  donzella  por  la  consolar  vinie- 
ron los  ladrones,  y  cómo  tornándose  a  ausen- 
tar prouó  Lucio  a  se  libertar  con  huyda  lle- 
nando consigo  a  la  donzella,  y  topando  a  los 
ladrones  en  el  camino  los  boluieron  amena- 
zándolos con  el  morir. 

En  esto  entraron  los  ladrones  por  la  puerta 
cargados ,    diziendo    que    auian    peleado   muy 
fuertemente;  y  dexados  en  casa  algunos  de  los 
heridos  para  que  curassen  sus  llagas,  algunos  i 
de  los  otros  más  esforzados  tornauan,  según  j 
dezian,  por  ciertos  lios  y  cosas  que  auian  dexa-  ! 
do  escondidos  en  vna  cueua;  y  desque  comieron  i 
muy  de  priessa  y  arrebatadamente,  sacaron  del 
establo  a  mí  y  a  mi  cauallo,  dándonos  buenas) 
varadas  para  que  traxesemos  aquellas  cosas,  y 
puestos  en  el  camino,  passadas  muchas  cuestas 
y  valles,  yendo  muy  fatigados,  quasi  a  la  noche 
llegamos  a  vna  cueua:  de  donde  cargados  de 
muchas  cosas  que  vn  poquito  de  tiempo  no  nos! 
dexaron  descansar,  tornaron  al  camino;  ellos  sej 
apresurauan  con  tanto  miedo,  que  con  los  mu-i 
chos  palos  que  me  dauan  rempuxandome  pori 
que  anduuiesse  me  lanyaron  e  hizieron  caer  so-í 
bre  vna  piedra  que  estaua  cerca  del  camino:  de 
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dunde  rescebi  tantos  de  golpes  y  guiíiehones,  que 
por  me  leuantar  me  lisiaron  en  la  pierna  dere- 
cha y  en  el  casco  de  la  mano  siniestra.  E  como 
yo  comencé  a  audar  coxeando,  vno  de  aquellos 
ladrones  dixo:  Hasta  quáiido  auemos  de  man- 
tener de  balde  a  este  asnillo  cansado  y  ana 
agora  coxo?  Al  qual  otro  respondió:  Qué  te 
marauillas?  que  con  mal  pie  entró  en  nuestra 
casa:  después  que  a  nuestro  poder  vino  nunca 
luiuimos  otra  buena  ganancia,  sino  heridas  y 
muertes  de  nuestros  compañeros.  A  esto  aña- 
dio  otro:  Cierto  lo  que  yo  haria  es  que  como  él, 
aunque  le  pese,  aya  llenado  esta  car  ^a  hasta 
casa,  luego  le  alan9aria  de  essas  peñas  abaxo 
para  que  diesse  de  comer  y  fuesse  manjar  agra- 
dable de  los  buytres.  En  tanto  que  los  mansos 
y  misericordiosos  hombres  entre  sí  altercauan 
de  mi  muerte,  ya  llegamos  a  casa,  porque  el  te- 
mor de  la  muerte  me  hizo  alas  en  los  pies. 
Como  llegamos,  luego  prestamente  nos  quitaron 
de  encima  lo  que  Ueuauamos,  y  no  curando  de 
nuestra  salud  ni  tampoco  de  mi  muerte  llama- 
ron a  sus  compañeros  que  auian  quedado  cu 
casa  heridos,  y  según  lo  que  ellos  deziau  era 
para  les  contar  el  enojo  que  auian  auido  de 
nuestra  tardanza.  En  todo  esto  no  tenia  yo 
poco  miedo  de  la  muerte  de  que  me  auian  ame- 
nazado, y  pensando  en  ella  dezia  entre  mí  des- 
ta  manera:  En  que  estás,  Lucio?  qué  cosa  más 
extrema  puedes  esperar?  esta  muerte  muy  cruel 
te  está  aparejada  por  deliberación  y  acuerdo  de 
los  ladrones  y  en  el  cierto  peligro  poco  aproue- 
cha  el  esfuerce.  Vees  estos  riscos  y  peñas  Djuy 
agudas?  a  qualquier  parte  que  cayeres  por  ellas 
te  desmembrarás  y  harás  pedamos:  porque  el 
arte  mágica  que  tú  andanas  a  buscar  no  te  dio 
tan  solamente  la  cara  y  las  fatigas  y  trabajos 
de  asno,  mas  aun  cuero  no  grueso  como  de 
asno,  mas  delgado  y  muy  sotil  como  de  golon- 
drina. Pues  que  assi  es,  por  qué  no  te  esfuer9as 
y  en  tanto  que  puedes  consejas  a  tu  salud?  tie- 
nes agora  muy  buena  oportunidad  para  huyr,  y 
en  tanto  que  los  ladrones  no  están  en  casa,  has 
de  temer  por  ventura  la  guarda  de  una  vieja 
medio  muerta,  la  qual  puedes  matar  con  vna 
'■  coce  de  tu  pie  coxo?  pero  hasta  donde  podré 
huyr.'  o  quién  me  acojera  en  su  casa?  Este  pen- 
samiento cierto  me  paresce  nescio  y  de  asno: 
'  porque,  qué  caminante  me  hallará  en  el  camino 
que  no  caualgue  encima  de  mí  y  me  llene  con- 
sigo? Diziendo  esto  con  muy  alegre  esfuerzo 
quebré  el  cabestro  con  que  estaña  atado  y  eché 
a  correr  quanto  más  presto  pude;  pero  no  pu- 
•  diendo  huyr  los  ojos  de  milano  de  aquella  falsa 
vieja,  la  qual  como  me  vido  suelto,  tomada  au- 
dacia y  esfuerzo  más  que  su  edad  y  condición 
le  podian  dar,  arrebatóme  por  el  cabestro  y  por- 
fió a  me  querer  tornar  por  fuerza  al  establo; 
pero  yo  recordándome  del  proposito  mortal  de 


aquellos  ladrones,  no  me  moui  a  piedad  alguna, 
antes  aleados  los  pies  le  di  vn  ])ar  de  coces  en 
aquellos  pechos  que  di  con  ella  en  tierra.  La 
vieja,  como  quier  que  estaña  en  tierra,  todauia 
me  tenia  fuertemente  por  el  cabestro:  de  mane- 
ra que  aunque  yo  corria  la  lleuuua  medio  arras- 
trando; la  qual  luego  comento  con  grandes  bo- 
zes  y  gritos  a  pedir  ayuda  de  otra  más  fuerra 
que  la  suya;  pero  de  uadie  llaniaua  ayuda  con 
sus  bozes,  porque  nadie  auia  que  le  pudiesse  so- 
correr, saluo  aquella  di)nzella  que  alli  estaña 
presa,  la  qual  a  las  bozes  que  la  vieja  daua  sa- 
lió y  vido  vna  fiesta  y  aparato  \mra,  ver.  Con- 
uiene  a  saber,  la  vejezuela  trauada  no  de  vn 
toro  mas  de  vn  asno;  y  como  aquello  vido,  to- 
mada en  sí  fuerza  de  varón,  osó  hazer  vna  haza- 
ña muy  hermosa:  trauóme  con  sus  manos  del 
cabestro  y  con  palabras  de  halago  conien9ome 
a  detener  vn  poco,  y  saltó  encima  de  mí:  des- 
que alli  se  vido  incitauame  otra  vez  para  que 
corriesse,  e  yo  assi  por  la  gana  que  tenia  de 
huyr  como  por  escapar  aquella  donzella,  tam- 
bién jtor  las  varadas  que  muchas  vezes  me 
daua,  corria  como  vn  cauallo,  saltando  quanto 
podia,  y  tentaua  de  responder  a  las  delicadas 
palabras  de  la  donzella,  y  aun  algunas  vezes, 
fingiendo  quererme  rascar  en  el  espinazo,  bol- 
uia  la  cabe9a  y  besana  los  hermosos  pies  de  la 
moya.  Entonces  ella  con  gran  sospiro,  mirando 
en  hito  hasta  el  cielo,  dixo:  O  soberanos  dioses, 
dad  ayuda  y  fauor  a  mis  extremos  peligros,  y 
tú,  cruel  fortuna,  dexame  ya  de  perseguir:  har- 
to te  basta  que  ya  te  he  sacrificado  con  estas 
mis  penas  y  tribulaciones;  e  tú,  remedio  de  mi 
libertad  y  de  mi  salud,  si  me  licuares  en  saluo 
a  mi  casa  y  me  tornares  a  mis  padres  y  a  mi 
hermoso  marido,  quántas  gracias  te  daré!  quán- 
tas  honrras  te  haré!  Primeramente  estas  tus  cri- 
nes muy  bien  peynadas  te  adornaré  con  mis  jo- 
yas que  me  dio  mi  esposo;  en  tu  frente  peynada 
te  haré  vna  partidura;  las  cerdas  de  tu  cola,  que 
por  negligencia  están  rebueltas  y  mal  curadas, 
con  mucha  diligencia  las  puliré  y  atauiaré:  todo 
te  adornaré  con  chatones  de  oro  que  relumbres 
como  las  estrellas  del  cielo,  como  quando  en  al- 
gún triumpho  el  pueblo  salen  con  mucha  pom- 
pa y  gozo  a  rescibir  al  que  triumpha;  de  contino 
traeré  en  el  seno  debaxo  de  la  vestidura  de  seda 
auellanas  y  otros  manjares  delicados  para  en- 
gordar a  ti,  mi  saluador  y  conseruador;  pero  en- 
tre estos  manjares  y  la  perpetua  libertad  que 
ternas,  la  qual  es  felicidad  de  toda  la  vida,  no 
te  faltará  gloria  de  tu  honrra.  Porque  yo  haré 
vn  testimonio  y  perpetua  memoria  de  esta  mi 
presente  fortuna  de  la  diuinal  prouidencia,  y 
pintaré  en  vna  tabla  la  ymagen  y  semejanya 
desta  mi  presente  huyda  y  la  porne  en  el  pala- 
cio principal  de  mi  casa;  la  qual  será  vista  y 
oyda  entre  otras  nouelas,  y  será  perpetuada 
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esta  historia  por  escritos  de  hombres  letrados, 
que  diga  assi:  Vna  donzella  de  linage  real  huyó 
de  su  captiuidad  lleuandoLi  vn  asno.  Tú  serás 
comparado  a  los  antiguos  milagros,  porque  por 
exemplo  de  ta  verdad  creemos  que  Phrixo  nadó 
por  la  mar  sobre  vn  carnero  y  Arion  escapó  en- 
cima de  vn  delfín  y  Europa  caualgó  y  huyó  en- 
cima de  vn  toro:  porque  si  fue  verdad  que  Jú- 
piter se  transfigui'ó  en  buey,  bien  puede  ser  que 
en  este  mi  asno  se  esconda  o  alguna  figura  de 
hombre  o  ymagen  de  los  dioses.  Entre  tanto 
que  la  donzella  replicaua  entre  sí  muchas  vezes 
estas  cosas,  mezclando  con  este  desseo  grandes 
y  continuados  sospiros,  llegamos  a  donde  se 
apartauan  tres  caminos.  Quando  alli  llegamos, 
ella  tirándome  del  cabestro  con  quanta  fuerca 
podia  porfiaua  de  me  enderezar  por  el  camino 
de  a  man  derecha,  porque  aquella  era  la  via 
para  yr  a  casa  de  sus  padres.  Mas  yo,  sabiendo 
que  los  ladrones  auian  ydo  por  alli  a  hazer 
otros  robos  y  saltos,  resistiale  fuertemente  y 
entre  mí  callando  dezia  desta  manera:  Qué 
hazes,  mo(,-a  desuenturada,  qué  hazes?  por  qué 
te  apressuras  para  la  muerte?  qué  es  lo  que 
porfías  a  hazer  con  mis  pies?  Porque  no  sola- 
mente perderás  a  ti,  pero  a  mí  también.  Estan- 
do nosotros  altercando  cada  vno  en  su  porfía  y 
en  causa  final  contendiendo  de  la  propriedad 
del  suelo  o  diuidir  el  camino,  he  aqui  los  ladro- 
nes cargados  de  lo  que  auian  robado  nos  toma- 
ron a  manos,  y  como  con  la  claridad  de  la  luna 
nos  conoscieron  vn  poco  de  lexos,  con  vna  risa 
falsa  y  maligna  nos  comentaron  a  suludar,  y  el 
vno  dellos  dixo  desta  manera:  Hazia  dónde  tan 
de  priessa  trasnochays  este  camino,  que  no  te- 
meys  las  bruxas  y  fantasmas  de  la  soledad  de 
la  noche?  y  tú,  muy  buena  donzella,  das  mucha 
priessa  en  yr  a  ver  a  tus  padres?  Pues  que  assi 
es,  nosotros  socorreremos  tu  soledad  y  te  mos- 
traremos el  camino  bien  ancho  para  yr  a  tus 
padres.  Y  seguiendo  las  palabras  con  el  hecho 
echó  mano  del  cabestro  y  tornóme  para  atrás 
dándome  buenos  palos  e  ginchones  con  vn  palo 
ñudoso  que  traya  en  la  mano.  Entonces  yo  con- 
tra mi  voluntad  tornando  a  la  muerte  que  me 
estaña  aparejada,  recordeme  del  dolor  de  la  vfia 
y  comencé  cabeceando  a  coxear.  Aquel  que  me 
tornó  para  atrás  dixo:  Y  cómo  tú  otra  vez  vas 
titubeando  y  vacilando?  y  estos  tus  pies  podri- 
dos pueden  huyr  y  no  saben  andar?  agora  poco 
ha  vencían  la  celeridad  de  Pegaso,  aquel  caaa- 
11o  que  bolaua.  En  tanto  que  este  compañero 
muy  sabroso  jugaua  conmigo  de  esta  manera, 
sacudiéndome  muy  buenas  varadas,  ya  llegamos 
al  canto  de  su  casa:  he  aqui  donde  vimos  aque- 
lla vejezuela  que  estaua  ahorcada  con  vna  soga 
de  la  rama  de  un  alto  ciprés,  a  la  qual  los  la- 
drones descolgaron  e  assi  con  su  cuerda  al  pes- 
cue90  la  laugaron  por  estas  peñas  abajo,  y  en- 


trando en  casa,  después  que  huuieron  atado  la 
donzella  con  sus  cordeles,  pegaron  con  la  cena 
que  la  desuenturada  vieja  en  su  vltima  diligen- 
cia auia  aparejado;  y  después  que  con  sus  áni- 
mos bestiales  y  ferocidad  tragaron  todo  lo  que 
alli  auia,  comen9aron  entre  sí  a  platicar  y  consi- 
derar de  nuestra  pena  y  de  su  venganca,  y, 
como  suele  acontescer  entre  gente  turbulenta, 
fueron  diferentes  las  sentencias  que  cada  vno 
dixo.  El  primero  dixo  que  le  parecía  que  deuian 
quemar  bina  a  aquella  donzella.  El  segundo, 
que  la  echassen  a  las  bestias.  El  tercero,  que  la 
deuian  de   ahorcar  en   vna  horca.   El  quarto 
mandaua  que  con  tormentos  la  despeda^assen. 
Cierto  a  dicho  de  todos,  como  quier  que  fuesse, 
la  muerte  le  era  aparejada.  Entonces  vno  de 
aqusllos  mandó  callar  a  todos  y  con  palabras 
agradables  comento  a  hablar  desta  manera:  No 
couuiene  a  la  secta  de  nuestro  colegio,  ni  a  la 
mansedumbre  de  cada  vno,  ni  aun  tampoco  a 
mi  modestia,  sufrir  que  vosotros  seays  crueles 
más  de  lo  que  el  delicto  meresce:  ni  deueys 
traer  para  esto  bestias  fieras,  ni  horcaa,  ni  fue- 
go, ni  tormentos,  ni  aun  tampoco  muerte  apre- 
surada. Assi  que  vosotros,  si  toniays  mi  voto, 
aueys  de  dar  vida  a  la  donzella,  pero  aquella 
vida  que  meresce.  No  creo  yo  que  se  os  ha  ol- 
uidado  lo  que  teniades  deliberado  de  hazer  des- 
te  asno,  aunque  contino  pereposo,   pero  gran  > 
comilón,  y  aun  agora  mentiroso,  fingiendo  que 
estaua  coxo,  era  ministro  y  medianero  de  la 
huyda  de  esta  donzella.  Assi  que  me  paresce 
que  mañana  degollemos  a  este  asno  y  sacadas 
del  todo  las  entrañas  por  medio  de  la  barriga, 
cosámosle  dentro  esta  donzella  que  huno  en 
más  que  a  nosotros,  y  solamente  que  tenga  la  ' 
cara  de  fuera,  todo  el  cuerpo  de  la  moga  se  en-  i 
cierre  en  el  cuerpo  del  asno;  y  después  me  pa-  i 
resce  que  se  deue  poner  este  asno  assi  relleno  y  j 
cosido  encima  de  vn  risco  déstos,  adonde  le  dé  I 
el  ardor  del  Sol.  Y  desta  manera  sufrirán  am-  ' 
bos  todas  las  penas  que  vosotros  derechamente  I 
ayays  sentenciado.  Porque  ese  asno  rescibira  la  | 
muerte  que  días  ha  ha  merescido,  y  ella  sufrirá  j 
los   bocados  de  las  bestias  fieras  quando  sus  ! 
miembros  serán  roydos  de  los  gusanos:  e  tam-  i 
bien  passará  pena  de  fuego  quando  el  Sol  en-  ¡ 
cendera  el  vientre  del  asno  con  sus  grandes  ar-  ; 
dores,  y  assi  mismo  sufrirá  pena  de  la  horca 
quando  los  perros  y  bueyes  licuarán  sus  carnes 
y  entrañas  a  pedamos ;  demás  desto  deueys  pen-  J 
sar  muchos  tormentos  y  penas   que  passará, 
ella  siendo  biua  morirá  en  el  vientre  de  la  bes- 
tia muerta,  y  del  gran  hedor  sus  narizes  pena- 
rán, y  del  no  comer  se  secará  de  hambre  mor- 
taJ,  y  como  estara  cosida  no  terna  libres  las  ma- 
nos para  se  poder  matar.  Los  ladrones,  quando, 
oyeron  esto  que  aquél  dezia,  no  solamente  con 
los  pies  mas  con  todas  sus  voluntades  y  ánimos 
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se  allegaron  a  aquella  sentencia:  la  qual  oyen-  • 
do  yo  con  estas  mis  grandes  orejas,  qué  otra 
cosa  podria   hazer  sino  llorar  mi  muerte  que 
auia  de  ser  otro  dia? 


ARGUMENTO  DEL  SÉPTIMO  LIBRO 

La  historia  que  Luciano  escribió  en  vn  libro  Apuleyo  lo  re- 
pitió en  muchos,  contando  largamente  cada  cosa  por  sí,  por  que 
no  paresciesse  que  era  intérprete  de  obra  agena,  sino  hazedor 
de  hystoria  nueua  y  por  que  en  la  variedad  de  las  cosas  que  sue- 
le ser  muy  agradable  prendiese,  lialagasse  y  deleytasse  a  los 
lectores  sin  les  dar  enojo.  Assi  que  agora  cuenta  cómo  de  ma- 
ñana vno  de  aquellos  ladrones  vino  de  fuera  y  contaua  a  los 
otros  en  qué  manera  calpauan  a  Apuleyo  y  le  ymputauan  el 
robo  y  destruycion  que  se  auia  hecho  en  la  casa  de  Milon,  y 
que  a  ninguno  de  los  ladrones  culpauan  de  tan  gran  crimen, 
saluo  a  sdlo  Apuleyo,  que  era  capitán  y  auctor  de  toda  esta  tray- 
cion,  porque  nunca  mas  ania  parescido:  lo  qual  oyendo  Apu- 
leyo, que  estaua  hecho  asno,  gemia  entre  sí,  quexandose  amar- 
gamente que  era  tenido  por  culpado  no  lo  siendo,  y  por  traydor 
siendo  bueno,  y  que  no  podia  defender  su  causa.  Entrexiere  algu« 
ñas  fábulas  muy  graciosas  y  la  maldad  de  vn  moco  que  traya 
leña  con  él,  y  otros  engaños  de  mugeres. 


ir;  CAPITULO  PRIMERO 

Que  trata  cómo  viniendo  vn  ladran  de  la 
compañía  de  la  ciudad  de  Hipata  recuen- 
ta a  los  compañeros  la  seguridad  que  de 
sus  hechos  ha  espiado  por  allá,  y  cómo  oyó 
en  la  casa  de  Milon  que  toda  la  culpa 
del  robo  echauan  a  Lucio  Apuleyo,  y  cómo 
fue  rescibido  vn  afamado  ladrón  en  la  com- 
pañía. 

El  dia  siguiente  de  mañana,  después  de  sa- 
lido el  sol,  vno  de  la  compañía  de  aquellos  la- 
drones, según  yo  conosci  en  sus  hablas,  entró 
por  la  puerta,  y  como  llegó  a  la  entrada  de  la 
caeua  sentóse  alli  para  cobrar  ressuello  y  co- 
mento a  hablar  a  su  compañía  desta  manera: 
Quanto  toca  a  la  casa  de  Milon  el  de  la  ciudad 
de  Hipata,  la  qual  poco  ha  robamos,  ya  pode- 
mos estar  seguros,  porque  yo  lo  he  bien  solici- 
tado: que  después  que  vosotros  robastes  todo 
lo  de  aquella  casa  y  os  partistes  para  esta  nues- 
tra estancia,  mézcleme  entre  aquella  gente  po- 
pular de  aquella  cilidad,  haziendo  parescer  que 
me  dolia  y  me  pesaua  de  aquel  negocio.  Dende 
andaua  mirando  que'  consejo  tomauan  sobre 
buscar  quién  auia  hecho  aquel  robo  y  en  qué 
manera  y  cómo  querían  hazer  la  pesquisa  para 
buscar  los  ladrones:  lo  qual  todo  yo  miraua 
para  os  lo  dezir  como  mandastes,  e  no  sola- 
mente por  dubdosos  argumentos,  mas  por  ra- 
biones prouadas,  todos  los  de  aquella  ciudad  y 
pe  consentimiento  de  todos  pedian  no  sé  qué 


Lucio,  diziendo  ser  el  auctor  manifiesto  de  tan 
gran  crimen:  el  qual  pocos  dias  ante  con  cier- 
tas cartas  fingidas  y  fingiéndose  hombre  de 
bien  auia  hecho  amistad  estrechamente  con 
aquel  Milon,  en  tanto  que  lo  rescibio  por  hués- 
ped de  su  casa  y  p<ir  amigo  muy  íntimo  entre 
sus  familiares  y  amigos,  y  él  se  detuuo  algunos 
dias  en  su  casa  fingiendo  tener  amores  con  vna 
criada  de  Milon,  y  espió  muy  bien  las  cerra- 
duras de  la  puerta  y  de  los  palacios  donde  Mi- 
lon tenia  todo  su  patrimonio:  para  lo  qual  no 
pequeño  indicio  se  halla  contra  aquel  mal  hom- 
bre, porque  aquella  misma  noche  y  en  el  mo- 
mento de  aquel  robo  él  huyó,  y  dende  enton- 
ces acá  nunca  más  páreselo;  y  porque  tuuiese 
ayuda  para  su  huyda  e  muy  prestamente  lexos 
y  bien  lexos  se  escondiesse,  dexando  atrás  los 
que  lo  seguían,  tuuo  buen  remedio  que  lleuó 
consigo,  en  que  fue  caualgando,  aquel  su  caua- 
11o  blanco  en  que  auia  venido,  dexando  en  la 
posada  a  su  mofo:  el  qual  hallado  alli  por  las 
justicias  de  la  ciudad  lo  mandaron  echar  en  la 
cárcel  como  testigo  que  sabia  de  las  maldades 
y  consejos  de  su  señor,  y  otro  dia,  puesto  a 
question  de  tormento,  que  lo  quebrantaron  y 
desmembraron  quasi  hasta  lo  llenar  a  la  muer- 
te, nunca  confessó  cosa  alguna  de  lo  que  le 
preguntauan:  por  la  qual  causa  embiaron  mu- 
chos del  número  de  la  ciudad  a  la  tierra  de 
aquel  Lucio,  para  hazelle  pagar  la  pena  del  de- 
licto  que  auia  cometido.  Contando  él  estas  co- 
sas yo  gemia  y  lloraua  dentro  de  las  entrañas, 
haziendo  comparación  de  aquella  mi  primera 
fortuna,  de  aquel  Lucio  bienauenturado,  con  la 
presente  calamidad  de  asno  malauenturado:  de- 
mas  desto  me  venia  en  el  pensamiento  que  los 
varones  de  la  antigua  doctrina  no  sin  causa  fin- 
gían y  pronunciauan  ser  la  fortuna  ciega  e  sin 
ojos,  la  qual  siempre  daua  sus  riquezas  a  hom- 
bres malos  y  que  no  las  merescian,  y  nunca  es- 
cogía a  alguno  de  los  hombres  por  juyzio  justo, 
antes  conuersaua  principalmente  con  tales  per- 
sonas de  los  quales  deuria  de  huyr  si  de  lexos 
los  viesse;  y  lo  que  más  estremo  y  peor  es  de  to- 
dos los  estremos,  que  nos  da  diuersas  y  con- 
trarias opiniones,  en  tal  manera  que  vn  mal 
hombre  sea  glorificado  y  alabado  con  fama  de 
buen  varón,  y  por  el  contrario,  vn  bueno  sea 
maltractado  en  boca  de  los  malos.  Assi  que  yo, 
a  quien  su  cruel  Ímpetu  traxo  y  reformó  en 
vna  bestia  de  quatro  pies,  de  la  más  vil  suerte 
de  todas  las  bestias,  de  la  qual  desdicha  justa- 
mente auria  mancilla  y  se  dolería  quien  quiera 
de  aquél  a  quien  huuiesse  acontescido,  aunque 
fuesse  muy  mal  hombre,  sobre  todo  era  agora 
acensado  de  crimen  de  ladrón  contra  mi  hués- 
ped muy  amado,  que  tanta  honrra  me  hizo  en 
su  casa:  el  qual  crimen  no  solamente  quien 
quiera   podria   nombrar   latrocinio,    pero   más 
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justamente  se  llamaría  parricidio;  y  con  todo 
esto  no  me  conuenia  defender  mi  causa,  al  me- 
nos negar  con  vna  sola  palabra;  finalmente, 
porque  la  mala  conciencia  no  paresciesse  que 
estando  yo  presente  consentía  a  tan  celerado 
crimen,  con  esta  impaciencia  enojado  quise 
dezir:  no  hize  yo  tal  cosa;  la  primera  silaua 
bien  la  dixe,  no  vna  vez  más  muchas,  pero  las 
siguientes  palabras  nunca  las  pude  declarar,  y 
quédeme  en  la  primera  boz  reboznando  siem- 
pre vna  cosa:  no,  no.  La  qual  nunca  pude 
más  pronunciar,  como  quier  que  meneasse  los 
be^os  caydos  y  redondos.  Que'  más  puedo  yo 
quexarme  de  crueldad  de  la  fortuna,  sino  que 
aun  no  huuo  verguenca  de  me  juntar  y  hazer 
compañero  con  mi  cauallo  y  seruidor  que  me 
traxo  acuestas?  Estando  yo  entre  mí  fluctuan- 
do en  tales  pensamientos,  vínome  aquel  cuy- 
dado  principal,  en  que  me  recordaua  cómo  por 
consejo  y  deliberación  de  los  ladrones  yo  esta- 
ña sentenciado  para  ser  sacrificio  del  ánima  de 
aquella  donzella,  e  mirando  muchas  vezes  mi 
barriga  me  parescia  que  ya  estaua  pariendo  a 
la  mezquina  de  la  mo(ja.  Mas  si  os  plaze  aquél 
que  truxo  de  mí  falsa  relación  del  hurto,  saca- 
dos de  su  seno  mil  ducados  que  alli  traya  co- 
sidos, los  quales  según  dezia  auia  robado  a  di- 
uersos  caminantes,  echándolos  dentro  en  el 
arca  para  prouecho  común  de  todos,  comen9Ó 
a  inquinr  y  preguntar  solícitamente  de  la  sa- 
lud de  todos  los  compañeros:  y  sabido  cómo 
algunos  de  los  más  esFor9ados  eran  muertos  en 
diuersos  aunque  no  perecosos  casos,  persua- 
dióles que  entre  tanto  no  robassen  los  caminos 
y  guardassen  treguas  con  todos  hasta  que  en- 
tendiessen  en  buscar  compañeros  y  con  la  ma- 
licia de  la  nuena  juuentud  fuesse  restituvdo  el 
número  de  su  compañía  como  antes  estaua, 
porque  haziendo  assi  podrian  compeler,  ponien- 
do miedo  a  los  que  no  quisiessen  y  prouocan- 
do  con  premio  a  los  que  de  su  voluntad  quisies- 
sen: que  no  auria  pocos  que  renunciando  a  la 
vida  pobre  y  seruir  no  quisiessen  más  seguir 
su  opinión  y  compañía;  la  qual  parescia  "que 
era  cosa  de  grande  estado  y  poderlo,  diziendo 
que  él  auia  hablado,  por  su  parte,  con  vn  hom- 
bre poco  auia,  alto  de  cuerpo  y  mancebo  bien 
esforcado,  y  le  auia  persuadido  y  finalmente 
acabado  con  él  que  tornasse  a  exercitar  las 
manos  que  traya  embotadas  de  la  luenga  paz: 
e  que  mientras  pudiesse  vsasse  délos  bienes  de 
la  buena  fortuna  y  no  qiiisiesse  ensuziar  sus 
esfor9adas  manos  pidiendo  por  amor  de  dios, 
sino  que  se  exercitase  cogendo  oro  a  manos 
llenas.  Quando  aquel  mancebo  huuo  dicho  es- 
tas cosas,  todos  los  que  alli  estañan  consintie- 
ron en  ello,  diziendo  que  tal  hombre  como 
aquél,  que  era  ya  prouado  en  las  armas,  que 
deuria    ser   luego   llamado,   y  buscaron   otros 


para  suplir  el  número  de  los  compañeros.  En- 
tonces  aquél  salió   fuera  de  casa  y  tardó  vn 
poco:  el  qual  traxo  consigo  vn  mancebo  gran- 
de y  esfor9ado  como  auia  prometido,  que  no 
sé  si  se  podría  comparar  a  ninguno  de  los  que 
estauan  presentes,  porque  demás  de  la  grande- 
za de  su  cuerpo  sobrepujaua  en  altura   a  k  s 
otros  toda  la  cabeca,  e  si  os  plaze  entonce  le 
apuntauan  los  pelos  de  las  barbas;  como  quier 
que  venia  nmy  mal  vestido  y  mal  atauíado  con 
vn  sayo  vil  y  roto,  entre  el  qual  parescia  el  pe- 
cho y  vientre  con  las  costras  y  callos  duros  y 
fuertes,  desta  manera  como  entró  en  casa  dixo: 
Dios  os   saine,  servidores  del  fortissimo  dios 
Mares  e  mis  fieles  compañeros;   rescibid  que- 
riendo de  vuestra  voluntad  y  gana  vn  hom- 
bre de  gran  coracon  que  quiere  estar  en  vues- 
tra compañía:  que  de  mejor  gana  rescibe  heri- 
das en  el  cuerpo  que  dineros  en  la  mano  y  es 
mejor  que  la   muerte,  la  qual  otros  temen;  y 
no  penseys  que  soy  pobre  y  desechado,  ni  esti- 
meys  mis  virtudes  destos  paños  rotos,  porque 
yo  fue  capitán  de  vn   esforzado   exército  que 
quasi  destruymos  a  toda  Macedonía:  yo  soy 
aquel  ladrón  famoso  que  ha  por  nombre  Hemo 
de  Tracia,  del  qual  todas  las  prouincias  temen. 
Yo  soy  hijo  de  aquel  Theron  que  fue  muy  famo- 
so ladrón:  yo  fue  criado  con  sangre  de  hombres, 
y  cresci  entre  los  hombres  de  guerra  y  fue  ere-  j 
dero  e  imitador  de  la  virtud  de  mi  padre;  pero 
en  el   espacio  de  poco  tiempo  perdi  aquellas 
grandes    riquezas   y  aquella    primera  muche- 
dumbre de  mis  fuertes  compañeros:  porque  de- 
más de  yo  auer  sido  procurador  del  emperador 
Cesar,    fuy  también   su   capitán  de  dozíentos 
hombres,  de  donde  la  mala  fortuna  me  derribó 
y  fue  causa  de  todo  mi  mal.  Dexado  esto  apar- 
te, como  ya  en  vuestra  presencia  auia  comen-  ' 
cado,  tomaré  la  orden  de  contar  el  negocio  por-  ' 
que  sepays  cómo  passa.  En  el  palacio  del  em-  ! 
perador  Cesar  auia  vn  cauallero  muy  noble  y  ] 
hidalgo  e  muy  conoscído  y  príuado  del  empe-  I 
rador,  al  qual  cruel  embídia,  por  malicia  de  al- ! 
gunos  acensado,  alanpó  y  desterró  de  palacio. ; 
Su  muger,  que  auia  nombre  Plotina,  dueña  de 
mucha  fieldad  y  de  singular  prudencia  y  casti-j 
dad,  que  auia  acrescentado  el  linage  de  su  ma-j 
rido  con  diez  hijos  que  le  auia  parido,  menos- i 
preciando  y  desechando  los  plazeres  y  reposos  j 
de  la  ciudad,  le  acompañó  y  fue  compañera  dej 
su  desdicha:  la  qual  cortados  los  cabellos,  eii; 
hábito  de   hombre,  ceñida   vna  cinta  llena  dei 
oro  y  de  joyas  muy  presciosas  entre  las  manos: 
y  espadas  de  los  caualleros  que  la  gnardauan,: 
salió  sin  ningún  temor,  siendo  participante  de¡ 
todos  los  peligros,  y  sosteniendo  cuydado  con-i 
tinuo  por  la  salud  de  su  marido,  sufrió  y  passci 
continuas  tribulaciones  con  ánimo  y  esfuerce! 
de  hombre.  E  después  de  passadas  muchas  di- 
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ficultades  e  peligros  por  mar  y  por  tierra  llegó 
a  la  ciudad  de  Zacinto,  adonde  su  suerte  j 
ventura  le  auiadado  por  algún  tiempo  estancia 
y  morada;  pero  quando  llegó  al  puerto  de  Ac- 
oiaco,  por  donde  nosotros  andauamos  robando 
toda  Macedonia,  ya  que  era  de  noche,  por 
apartarse  de  la  mar  y  por  tomar  algún  rcfres- 
01,  entróse  aquella  noche  a  dormir  en  vna 
venta  que  estaua  cerca  de  la  mar:  a  donde 
nosotros  llegamos  y  robamos  todo  quanto 
traya,  y  no  con  poco  peligro  de  nuestras 
personas  nos  partimos  de  alh',  porque  como 
aquella  dueña  oyó  el  sonido  de  la  puerta 
quando  la  abríamos ,  lanzóse  en  su  cámara 
dando  grandes  gritos  y  bozes  que  despertó  a 
todos,  llamando  por  sus  nombres  a  sus  escu- 
deros y  criados  y  a  toda  la  vecindad  que  le 
viniesse  a  socorrer,  y  si  no  fuera  que  con  el 
miedo  que  cada  vno  tenia  de  sí  mismo  se 
escondian,  el  negocio  fuera  de  tal  manera  que 
no  partiéramos  de  alli  sin  pena;  pero  des- 
pués dende  a  poco  aquella  dueña  muy  buena 
y  honrrada,  de  gran  fe  y  graciosa  en  buenas 
costumbres,  porque  es  razón  de  contar  la  ver- 
dad, suplicó  a  la  magestad  del  emperador 
Cesar  y  alcan9Ó  muy  presta  tornada  para  su 
marido,  y  assi  mismo  impetró  llena  venganza 
del  robo  que  le  fue  hecho.  Finalmente,  que  el 
emperador  no  quiso  que  huuiesse  colegio  ni 
compañía  del  ladrón  Hemo,  y  luego  se  deshizo 
y  perdió,  porque  todo  lo  puede  la  voluntad 
de  vn  gran  principe.  Assi  que,  hecha  pesquisa 
contra  nosotros,  toda  la  compañía  de  los  caua- 
lleros  y  pendones  de  aquella  hueste  fue  muerta 
y  destruyda;  yo  solo  en  gran  pena  y  fatiga  me 
hurté  entre  los  otros  y  escapé  de  la  boca  del 
infierno  en  esta  manera:  Vestido  con  una  ropa 
de  muger,  y  tocada  vna  toca  en  la  cabera,  cal- 
gados  los  pies  con  seruillas  de  muger  blancas 
y  delgadas,  assi  escondido  debaxo  deste  abito 
de  muger,  caualgando  encima  de  vn  asnillo  que 
yva  cargado  de  espigas  de  cenada,  passe'  por 
medio  de  las  batallas  de  los  enemigos.  Los 
quales  pensando  que  era  vna  muger  asnera  me 
dexaron  passar  libremente,  quanto  más  que  en 
aquel  tiempo  yo  no  tenia  barbas  y  con  la  i'u- 
uentud  me  resplandescia  la  cara ;  pero  con  todo 
esto  yo  nunca  me  aparte'  ni  cay  de  la  gloria  de 
mi  padre  ni  de  mi  esfuerzo  y  virtud.  Verdad 
es  que  quasi  con  miedo  passando  cerca  de  las 
langas  y  espadas  de  los  caualleros,  encubierto 
con  engaño  de  abito  ageno,  yo  solo  me  yua 
por  essas  villas  y  castillos,  donde  apañaua  lo 
qne  podia  para  prouision  de  mi  camino.  Dizien- 
do  esto  descojo  de  aquellos  paños  rasgados  que 
traya  vestidos  y  sacó  dos  mil  ducados  de  oro 
diziendo:  Veys  aqui  esta  pitanca,  y  aun  digo 
que  en  dote  los  doy  de  buena  gana'  para  vues- 
tro colegio  y  compañía;  y  aun  me  offrezco  por 


vuestro  capitán  fidelissimo,  y  si  vosotros,  seño- 
res, no  rehusays  esto,  yo  me  obligo  a  hazer 
que  en  espacio  de  breue  tiempo  esta  vuestra 
casa  que  agora  es  de  piedra  se  torne  toda  oro. 
No  tardaron  más  los  ladrones:  todos  confor- 
mes y  de  vn  boto  le  hizieron  su  capitán  y  le 
vistieron  luego  vna  vestidura  de  seda  como 
conuenia  a  tal  capitán,  quitándole  primero  el 
sayo  roto  aunque  rico  que  traya.  En  esta  ma- 
nera reformado  dio  paz  y  abracó  a  cada  vno 
dellos,  y  sentado  en  más  alto  lugar  que  nin- 
guno comenc^aua  a  hazer  fiesta  con  su  cena  de 
muchos  manjai-os. 

CAPITULO  II 

Cómo  aquel  mancebo  rescibido  en  la  compañía 
por  Hemo,  afamado  ladrón.,  Jue  descubierto 
fter  Lepolemo^  esposo  de  la  domella,  el  qual 
la  libertó  con  su  buena  industria  y  lleuó  a  su 
tierra. 

Entonces  hablando  vnos  con  otros  comenta- 
ron a  dezir  de  la  huyda  de  la  donzella  y  de 
cómo  yo  la  lleuaua  acuestas ,  y  diziendo  assi 
mismo  de  la  monstruosa  y  no  oyda  muerte  que 
para  entrambos  nos  tenian  aparejada:  lo  qual 
todo  por  él  oydo  preguntó  dónde  estaua  aque- 
lla moca;  y  llenáronlo  adonde  estaua,  y  como 
la  vio  en  prisión  cargada  de  hierros  comento  a 
despresciarla,  haziendo  vn  sonido  con  las  nari- 
zes,  y  saliosse  luego  de  la  cámara,  y  desque  se 
tornó  a  sentar  dixo  luego  a  los  ladrones:  Yo, 
señores,  no  soy  tan  bruto  ni  temerario  que 
quiera  refrenar  vuestra  sentencia  y  acuerdo; 
pero  yo  pensarla  que  tenia  dentro  en  mi  cora- 
9on  peccado  de  mala  conciencia  si  disimulasse 
lo  que  me  paresce  que  es  bueno  y  prouechoso, 
mas  vna  cosa  aueys  de  pensar:  que  esto  que  yo 
digo  es  por  vuestra  causa  y  prouecho.  Por  ende 
si  esto  que  dixere  no  os  plazera,  digo  que  ten- 
gays  libertad  para  os  tornar  al  asno.  Porque 
yo,  señores,  pienso  que  los  ladrones  y  los  que 
dellos  saben  más  ninguna  cosa  dcuen  antepo- 
ner a  su  ganancia:  también  esta  venganza  es 
dañosa  muchas  yezes  a  ellos  y  a  otros.  Pues  si 
matardes  la  donzella  en  el  asno,  no  hareys  otra 
cosa  sino  exercitar  vuestro  enojo  sin  ningún 
prouecho  ni  ganancia.  Por  ende  me  paresce 
que  esta  donzella  se  deuria  llenar  a  alguna  ciu- 
dad, porque  no  sería  liuiano  el  precio  que  por 
ella  se  diesse  según  su  edad:  que  aun  yo  tengo 
conoscido  dias  ha  algunos  rufianes  de  los  qua- 
les vno  podria,  según  yo  pienso,  comprar  esta 
mo^a  con  grandes  talentos  de  oro  para  la  po- 
ner al  partido  como  ella  meresce,  y  aun  de  se- 
mejante huyda  que  ésta  quando  ella  huuiere 
seruido  en  el  burdel  no  os  dará  poca  venganza. 
Este  es  mi  parescer  y  de  lo  que  yo  baria,  por 
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ser  vtil  y  prouechoso;  pero  sobre  todo  digo  que 
vosotros  soys  señores  de  mis  consejos  y  de  to- 
das mis  cosas.  Desta  manera  aquel  abogado  del 
fisco  de  los  ladrones  proponía  nuestro  pleyto  y 
causa  como  muy  buen  defensor  de  la  donzella 
y  del  asno.  Mas  como  los  otros  se  tardauan  en 
deliberar,  con  la  tardan9a  de  su  consejo  ator- 
mentauan  mis  entrañas  y  el  mezquino  de  mi 
espíritu.  Finalmente,  de  buena  gana  todos  se 
allegaron  a  la  sentencia  del  nueuo  ladrón,  e  lue- 
go soltaron  a  la  donzella  de  las  cadenas  en  que 
estaua:  la  qual  como  vido  aquel  mancebo  y  oyó 
hazer  mención  del  burdel  y  del  rufián,  comenco 
con  vna  gran  risa  de  alegrarse  tanto,  que  a  mí 
me  vino  el  pensamiento  que  todo  el  linage  de 
las  mugeres  merescia  ser  vituperado,  por  ver  vna 
donzella  que  oluidado  el  amor  del  mancebo  su 
marido,  y  el  desseo  de  las  castas  bodas  que  con 
él  auia  de  hazer,  se  alegró  súbitamente  oyendo 
el  nombre  del  suzio  y  hediondo  burdel.  E  la 
verdad  es  que  la  seta  y  costumbres  de  todas  las 
mugeres  pendían  entonces  del   juyzio  de  un 
asno.   Aquel   mancebo,  tornando  a  repetir  la 
habla,  procediendo  adelante  dixo:  Pues  por  que' 
no  aparejamos  de  suplicar  y  hazer  sacrificio  el 
dios  Mares  nuestro  compañero,  y  también  para 
vender  esta  moíja  y  buscar  compañeros  para 
nuestro  colegio?  Pero  según  yo  veo  no  ay  aquí 
animal  ninguno  para  hazer  sagrificio,  ni  tene- 
mos  vino  para  que  suficientemente  podamos 
beuer.  Assi  que  dadme  diez  compañeros  destos, 
con  los  quales  yo  me  contentaré  e  yre  a  un  lu- 
gar destos  por  aqui  cerca,  donde  compraré  lo 
que  es  menester  para  comer  y  otras  cosas  nes- 
cessarias:  desta  manera  partido  de  allí,  los  otros 
encendieron  vn  gran  fuego  y  hizieron  vn  altar 
al  dios  Mares  de  céspedes  verdes ;  dende  a  poco 
rato  tornó   aquel,   y  los  otros  trayan  ciertos 
odres  llenos  de  vino  y  vna  manada  de  ganado 
delante,  de  donde  tomaron  vn  cabrón  grande  y 
escogido  de  muchos  años  con  las  vedijas  al9a- 
das,  el  qual  sacrificaron  al  dios  Mares  su  com- 
pañero a  quien  ellos  seguían,  y  luego  fue  apa- 
rejado el  comer  muy  abundantemente;  entonces 
aquel  huésped  nueuo  dixo:  Vosotros,  señores, 
no  solamente  me  aueys  de  tener  por  capitán  de 
vuestras  batallas  y  robos,  pero  también  es  ra- 
zón que  me  deuays  sentir  muy  diligente  para 
vuestros  plazeres.  Y  diziendo  esto  con  mucha 
gracia  hablando,  ministra  a  todos  con  diligen- 
cia, barriendo  la  casa,  poniendo  la  mesa,  cozi- 
nando  manjares  sabrosos  y  poniéndoles  delante 
abundantemente  para  que  comiessen:   mayor- 
mente se  esmeraua  en  henchir  y  hartar  a  todos 
con   grandes   y  espessas  copas  de  vino;  entre 
esto  algunas  vezes,  fingiendo  que  yva  por  las 
cosas  nescessarias  para  la  mesa,  entraña  donde 
estaua  la  mo^a  y  trayale  algunas  cosas  de  co- 
mer que  escondidamente  tomaua  de  la  mesa  y 


alegre  le  traya  assi  mismo  alguna  ta^a  de  vino, 
de  la  qual  él  gustaua  primero  y  ella  lo  rescíbia 
de  buena  gana;  y  alguna  vez  que  él  la  quería 
besar  ella  lo  consentía  rescibiendole  con  la  boca 
abierta,  la  qual  cosa  a  mí  me  desplazía  en  es- 
trema manera  y  dezia  entre  mí:  O  mo^a  donze- 
lla, tan  presto  te  has  oluidado  de  tu  desposorio 
y  de  aquel  tu  muy  amado  por  quien  tanto  11o- 
rauas,  y  antepones  este  aduenedízo  y  cruel  ma- 
tador aquel  que  no  sé  quién  es  tu  nueuo  mari- 
do y  esposo  que  tus  padres  ayuntaron  contigo? 
no  te  acusa  la  conciencia  y  paresceme  que  reho- 
llado el  amor  y  afición  que  le  tenias  te  conuie- 
ne  ser  mala  muger  entre  estas  langas  y  espa- 
das? pues  qué  será  si  en  alguna  manera  los 
otros  ladrones  sintieren  esta  burla?  piensas  qne 
no  tornarás  otra  vez  al  asno  y  otra  vez  me  cau- 
sarás a  mí  la  muerte?  cierto  tú  burlas  y  juegas 
de  cuero  ageno.  En  tanto  que  yo  en  mi  pensa- 
miento falsamente  accusaua  estas  cosas  y  dís- 
pntaua  dellas  con  grande  enojo,  conosci  de  sus 
mismas  palabras  algo  dudosas,  aunque  no  muy 
escuras  para  asno  discreto,  que  aquel  mancebo 
no  era  Hemo  ladrón  famoso,  mas  que  era  Le- 
polemo,  esposo  de  la  donzella:  porque  proce- 
diendo en  sus  palabras,  que  ya  vn  poco  más 
claramente  hablauan,  no  curando  de  mí  presen- 
cía  estuuieron  hablando  muy  quedo  y  él  le  dixo: 
Tú,  señora  Charites,  mi  dulcíssíma  esposa,  ten 
buen  esfuerco,  que  todos  estos  tus  enemigos  te 
los  daré  presos  y  captiuos  en  las  manos.  E  di- 
ziendo esto  no  cessa  de  les  dar  el  vino,  ya  mez- 
clado y  algo  tibio  con  mayor  instancia:  de  ma- 
nera que  ellos  estauan  ya  lijados  del  vino  y  de 
la  violencia  y  muchedumbre  del;  él  se  abstenía 
de  no  beuer,  y  por  dios  que  a  mí  me  dio  sos- 
pecha que  les  auia  echado  dentro  en  los  canta- 
ros del  vino  algunas  yernas  para  les  hazer  dor- 
mir; finalmente,  que  todos  sin  que  vno  faltasse 
estauan  sepultados  en  vino,  y  algunos  dellos 
aparejados  para  la  muerte:  entonces  Lepolemo, 
sin  ninguna  dificultad  y  trabajo,  puestos  ellos 
en  prissiones  y  atados   en  ellas   como  a  él  le 
páreselo,  puso  encima   de  mí  la  donzella  y  en- 
dres90  el  camino  para  su  tierra,  a  la  qual  lle- 
gamos. Toda  la  ciudad  salió  a  ver  lo  que  mu- 
cho desseauan:   salieron  su  padre  y  madre  y 
parientes,  cuñados,   seruidores,   criados  y  es- 
clauos:  las  caras  llenas  de  gozo,  que  quien  lo 
viera  pudiera   ver  muy  bien  vna  gran  fiesta 
de  personas  de   todo   linage  y  edad,  que   por 
dios  era   vn   espectáculo  digno   de  gran  me- 
moria  ver  vna   donzella  triumphante  encima 
de  vn   asno.   Yo  también   como   hombre  va- 
ron,   por  que  no   paresciesse  que   era  ageno 
del  presente  plazer,  al9adas  mis  orejas  e  hin- 
chadas   las    narizes    rozné    muy   fuertemente, 
y  aun  puedo  dezir  que  canté  con  clamor  alto  y 
grande. 


LUCIO  APULEYO  DEL  ASNO  DE  ORO 


57 


CAPITULO  III 

Cómo,  celebradas  las  bodas  de  la  donzella,  se 
pensó  con  gran  consejo  que'  premio  se  daría 
a  Lucio,  asno,  en  recompensa  de  su  libertad; 
donde  cuenta  grandes  trabajos  que  padescio. 

Después  que  la  donzella  entró  en  casa,  los 
padres  la  recibieron  y  regalauan  como  mejor 
podian.  Lepolemo  tomóme  a  mí  con  otra  mu- 
chedumbre de  asnos  y  azemilas  de  la  ciudad  y 
tornóme  para  atrás:  adonde  yo  yua  de  buena 
gana,  porque  tenia  mucha  gana  y  desseo  de  tor- 
nar a  ver  la  prisión  y  captiuidad  de  aquellos  la- 
drones, a  los  quales  hallamos  bien  atados  con 
el  vino  más  que  con  cadenas ;  assi  que  nosotros, 
cargados  de  oro  y  plata  y  otras  cosas  suyas,  que 
nada  les  dexaron,  tomaron  a  los  ladrones  ata- 
dos como  estañan  y  a  los  vnos  embueltos  los 
lan9aron  de  esos  riscos  abaxo,  otros  degollados 
con  sus  espadas  se  los  dexaron  por  ay.  Con 
esta  tal  venganza  alegres  y  con  mucho  plazer 
nos  tornamos  a  la  ciudad,  a  donde  pusieron  to- 
das aquellas  riquezas  en  el  tesoro  y  arca  publi- 
ca de  ella:  e  la  donzella  dieronla  a  Lepolemo 
su  esposo,  como  era  razón  y  derecho.  Dende  alli 
la  dueña  que  ya  era  casada  me  buscaua  a  mí  y 
me  nombraua  como  a  su  guardador  que  le  auia 
librado  de  tanto  peligro,  y  esse  mismo  dia  de 
las  bodas  me  mandó  enchir  el  pesebre  de  cena- 
da y  poner  heno  tan  abundantemente  que  bas- 
tara para  vn  camello.  Quántas  maldiciones  po- 
dría yo  echar  agora  a  mi  Andria,  que  es  meres- 
cedora  dellas  y  de  la  yra  de  los  dioses,  porque 
me  tornó  en  asno  y  no  en  perro!  porque  veya 
por  alli  los  perros  hartos  de  aquellas  reliquias 
y  sobras  de  la  boda  y  de  la  cena  muy  abundan- 
te. Después  de  passada  la  primera  noche  de 
boda,  la  recien  casada  no  se  le  oluidó  assi  cerca 
de  sus  padres  como  de  su  marido  de  darme  mu- 
chas gracias,  rogando  que  le  prometiessen  de 
me  hazer  mucha  honrra:  para  lo  que,  llamados 
otros  amigos  de  seso  y  edad,  les  preguntó  qué 
consejo  darian  cómo  pudiesse  remunerar  tanto 
beneficio  como  de  mí  auia  rescebido,  y  vno  dixo 
que  me  tuuiessen  encerrado  en  casa  sin  que 
cosa  alguna  hiziesse  y  me  engordassen  con  ce- 
nada y  hauas  y  buena  cama;  pero  venció  a  este 
otro  que  miró  más  a  mi  libertad,  diziendo  que 
me  echassen  al  campo  con  las  yeguas  y  que  alli 
andando  a  mi  plazer  holgando  entre  ellas  daria 
a  mis  señores  muchas  muías  y  buenas:  assi  que 
llamaron  al  yeguarizo,  habláronle  muy  larga- 
mente y  con  gran  prefación  de  palabras  entre- 
gáronme a  él  que  me  lleuasse;  adonde  por  cier- 
to yo  yua  muy  alegre  y  gozoso,  creyendo  que 
ya  auia  renunciado  el  trabajo  y  cargas  que  me 
solian  echar;  demás  desto  me  gozaua  que  me 
auian  dado  aquella  libertad  en  principio  del  ve- 


rano, quando  los  prados  estauan  llenos  de  yer- 
nas y  flores:  donde  piensaua  hallar  algunas  ro- 
sas, porque  me  subia  vn  continn  pensamiento 
que  auiendo  hecho  tantas  honrras  y  dado  tan- 
tas gracias  a  vn  asno,  que  tornándome  en  hom- 
bre humano  con  muchos  mayores  y  más  bene- 
ficios me  honrrarian.  Mas  después  que  aquel 
yeguarizo  me  apartó  y  llenó  lexos  de  la  ciudad, 
ningunos  plazeres  ni  ninguna  libertad  yo  tomé: 
porque  luego  su  muger,  que  era  auarientaymuy 
mala  hembra,  me  puso  a  moler  en  vna  tahona 
y  con  un  palo  ñudoso  me  castigaua  de  contino, 
ganando  con  mi  cuero  para  sí  y  para  los  suyos; 
y  no  solamente  era  contenta  de  me  fatigar  y 
trabajar  por  causa  de  su  comer,  pero  matauame 
moliendo  continamente  por  dineros  el  trigo  de 
sus  vezinos,  y  por  todos  estos  trauajos  y  fati- 
gas no  me  daña  a  comer  la  cenada  que  auian 
señalado  para  mí,  mezquino,  la  qual  tostaua 
ella  y  me  la  hazia  moler  con  mis  continuas 
bueltas  y  la  vendia  a  essos  vezinos  cercanos,  y 
a  mí  que  andaua  atento  todo  el  dia  al  continuo 
trabajo  de  la  tahona  a  la  noche  me  ponia  vnos 
pocos  de  sainados  sucios  y  por  cernir,  llenos  de 
piedras  que  no  auia  quien  los  pudiesse  comer. 
Estando  yo  bien  domado  con  tales  penas  y  tri- 
bulaciones, la  cruel  fortuna  me  truxo  a  otro 
nueuo  tormento:  conuiene  a  saber,  que  como 
dizen  yo  me  gloriasse  auer  sufrido  trabajos  de 
loar,  assi  en  casa  como  fuera  de  ella,  aquel  buen 
pastor  que  tarde  escuchó  el  mandado  de  su  se- 
ñor, pingóle  ya  de  me  echar  a  las  yeguas;  final- 
mente, desque  yo  me  vi  asno  libre,  alegre  y  sal- 
tando con  mis  passos  blandos  a  mi  plazer,  an- 
daua escojendo  las  yeguas  que  mejor  me  pares- 
cian,  creyendo  que  auian  de  ser  mis  enamora- 
das. Pero  aun  aqui  la  alegre  esperanza  procedió 
a  fin  y  salida  mortal,  porque  los  garañones, 
como  estauan  hartos  y  gruessos  y  muy  terri- 
bles por  auer  muchos  dias  que  andauan  a  pas- 
to, eran  cierto  mucho  más  fuertes  que  ningún 
asno,  y  temiéndose  de  mí,  guardando  que  no 
hiziesse  adulterio  monstruoso  con  sus  amigas, 
no  guardando  la  amistad  que  Júpiter  mandó 
tener  con  sus  huespedes,  comencaron  a  perse- 
guir su  yra  (')  con  mucha  furia  y  odio.  El  vno, 
aleados  sus  grandes  pechos  en  alto,  su  cabe9a 
alta  y  con  las  manos  sobre  mi  cabera,  peleaua 
con  sus  vñas  contra  mí;  el  otro  con  sus  ancas 
redondas  y  gruessas  boluiendolas  hazia  mí  me 
daña  de  pernadas;  otro  amenazándome  con  sus 
malditos  relinchos  y  abaxadas  las  orejas  y  des- 
cubiertas las  bastas  de  los  blancos  dientes  me 
mordía  todo.  Assi  lo  auia  yo  leydo  en  la  histo- 
ria del  gran  rey  de  Tracia,  que  daua  a  sus  ca- 
uallos  los  mezquinos  de  los  huespedes  que  aco- 
gía para  los  despeda9ar  y  comer.  Tanto   era 

(•)  Su  rival,  en  la  edición  de  Amberes. 
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aquel  tirano  escasso  de  la  ceuada,  que  con 
abundancia  de  cuerpos  humanos  ensuziaua  la 
hambre  de  sus  rauiosos  cauallos.  De  aquella 
misma  manera  yo  era  mordido  y  lacerado  de  los 
saltos  y  varios  golpes  de  aquellos  cauallos:  tan- 
to que  pensauame  seria  mejor  tornar  a  la  taho- 
na. Mas  la  fortuna,  que  no  se  hartaua  de  me 
atormentar,  me  instruyó  y  aparejó  de  nueuo 
otra  mayor  pestilencia  y  daño:  la  qual  fue  que 
me  echaron  a  traer  leña  de  vn  monte,  y  entre- 
gáronme a  vn  muchacho  que  me  lleuasse  y  tru- 
xesse,  el  más  falso  rapaz  y  maligno  de  todos 
los  del  mundo:  que  no  me  fatigaua  tanto  la 
áspera  subida  del  monte  muy  alto,  ni  las  pie- 
dras y  riscos  ásperos  por  donde  passando  me 
quebrantaua  las  vñas,  como  los  grandes  y  mu- 
chos golpes  de  las  varadas  que  a  menudo  me 
daua,  en  tal  manera  que  dentro  en  el  coraron 
me  entraña  el  dolor  de  las  heridas,  y  con  el  pie 
derecho  siempre  me  daua  tantos  golpes  que 
hiriendo  en  vn  lugar  me  desollaua  el  cuero  y 
abierto  vn  agujero  de  vna  llaga  muy  ancha,  que 
más  se  puede  dezir  hoyo  y  aun  ventana  gran- 
de. Y  con  todo  esto  no  dexaua  de  siempre  mar- 
tillar en  vna  misma  llaga  llena  de  sangre,  y 
echauame  tan  gran  carga  de  leña  acuestas,  que 
quienquiera  que  la  viera  dixera  bastaua  más 
para  vn  elefante  que  para  vn  asno.  Aquel  falso 
rapaz,  cada  vez  que  la  carga  pesaua  más  a  vna 
parte  y  se  acostaua  a  vn  lado,  en  lugar  de  me 
quitar  la  lena  de  aquel  cabo  para  que  quitado  el 
peso  me  quitasse  de  aquella  fatiga,  o  al  menos 
passar  de  los  leños  de  vn  lado  al  otro  para 
ygualar  la  carga,  hazialo  al  contrario,  porque 
echaua  muchas  piedras  a  la  otra  parte,  e  assi 
curaua  el  mal  y  pena  de  mi  carga.  No  contento 
con  tan  gran  peso  de  cargas  como  me  echaua, 
después  de  otras  muchas  fatigas  y  tribulacio- 
nes, como  auiamos  de  passar  vn  rio  que  acaso 
estaña  en  el  camino,  por  no  se  mojar  los  pies 
saltana  encima  de  mis  ancas,  y  assi  passaua  ca- 
ualgando.  y  como  quier  que  ¿1  era  pequeño,  la 
sobrecarga  que  me  echaua  era  de  tan  gran  peso, 
que  si  acaso  en  el  cieno  resbaloso  que  estaua  en 
la  vera  del  rio  yo  caya  con  la  fatiga  de  la  carga, 
el  bueno  del  asnero,  en  lugar  de  me  ayudar  con 
la  mano  alzándome  la  cabera  con  el  cabestro  e 
tirándome  de  la  cola,  o  al  menos  quitarme  al- 
guna parte  de  la  carga  de  encima  hasta  que  me 
leuantasse,  ninguna  ayuda  destas  me  hazia, 
aunque  me  via  cansado:  antes  comencando  den- 
de  la  cabera  y  aun  de  las  orejas,  con  un  palo 
bien  pessado  me  daua  tantos  golpes  que  todo 
el  cuero  me  dessollaua,  hasta  tanto  que  con  las 
heridas  y  palos  que  me  daua  me  hazia  leuan- 
tar.  Este  mal  rapaz  pensó  e  hizo  vna  trauessu- 
ra  desta  manera:  Tomó  vn  manojo  de  ^argas 
con  las  espinas  muy  agudas  y  venenosas,  las 
quales  atadas  colgó  e  puso  debaxo  de  mi  cola 


para  me  atormentar;  de  manera  que,  como 
yo  comen9a6se  a  andar,  conmouidas  e  incitadas 
me  llagassen  con  sus  púas  e  mortales  aguijo- 
nes. Assi  que  yo  estaua  puesto  entre  dos  males: 
porque  si  queria  huyr  corriendo  heríame  muy ' 
más  reziamente  la  fuerza  de  las  espinas,  y  si 
me  estaua  quedo  vn  poco,  por  que  no  me  lasti- 
massen  las  9ar9a8  dáñame  de  varadas  para  me 
hazer  correr:  que  cierto  aquel  maligno  rapaz  no 
parescia  que  pensaua  en  otra  cosa  sino  cómo  me 
matasse  y  echasse  a  perder,  y  assi  lo  juraua,  y 
algunas  vezes  me  araenazaua.  Y  cierto  su  detes- 
table malicia  le  estimulaua  para  que  hiziesse 
otras  peores  cosas:  porque  vn  dia,  a  causa  que 
mi  paciencia  ya  no  podia  suffrir  su  gran  sober- 
uia,  dile  vn  par  de  coces,  por  la  qual  causa  él 
inventó  contra  mí  vn  crimen  y  hazaña  endia- 
blada: cargóme  encima  dos  barcinas  de  tascos 
muy  bien  ligados  con  sus  cuerdas,  y  assi  llenó- 
me por  esse  camino  adelante,  y  llegado  a  vna 
aldehuela  hurtó  vna  brasa  de  fuego  encendida 
y  púsola  enmedio  de  la  carga:  el  fuego,  esca- 
lentado y  criado  con  el  nutrimiento  de  los  tas- 
cos, al9Ó  grandes  llamas  de  manera  que  el  ardor 
mortal  me  cubrió,  que  ni  auia  remedio  a  tan 
gran  mal  ni  parescia  socorro  alguno  a  mi  sa- 
lud; y  como  semejante  peligro  no  suffre  tar- 
dan9a,  antes  preuierte  todo  buen  consejo,  la 
prouidencia  de  la  fortuna  resplandesce  a  las 
veces  muy  alegre  en  los  casos  crueles  y  con- 
trarios. Ño  se'  si  lo  hizo  aqui  por  me  guar- 
dar para  otro  mayor  peligro,  pero  cierto  ella 
me  libró  de  la  presente  y  cierta  muerte.  Acaso 
estaua  vn  charquillo  de  agua  turbia,  que  auia 
llouido  otro  dia  antes,  el  qual  como  yo  vi  lán- 
ceme dentro  en  vn  salto,  sin  pensar  otro  pe- 
ligro, y  la  llama  fue  luego  apagada  en  tal  ma- 
nera que  yo  fue  vazio  de  la  carga  y  escapé 
libre  de  la  muerte;  mas  aquel  maligno  y  te- 
merario mo9o  tornó  contra  mí  toda  su  ma- 
lignidad que  auia  hecho,  diziendo  y  afirmando 
a  todos  los  pastores  que  por  ay  estauan  que 
passando  yo  por  los  fuegos  de  los  vezinos  de 
aquella  aldea  de  mí  propria  gana,  titubando 
los  passos,  auia  tomado  aquel  fuego  y  aun 
haziendo  burla  de  mí  anadia  diziendo:  hasta 
quándo  auemos  de  mantener  de  valde  a  este 
en  gen  dr  ador  de  fuego? 

CAPITULO  IV 

E71  el  qual  Lucio  recuenta  grandes  trabajos 
que  padeció  por  causa  de  venir  a  poder  y 
manos  de  un  rapaz  que  en  estremo  le  fatigó^ 
hasta  que  vna  ossa  le  despeda(¡ó  en  el  monte. 

No  passaron  muchos  dias  que  me  buscó  otro 
mayor  engaño.  Vendió  la  carga  de  lefia  que  yo 
trava  en  vna  casa  de  aquella  aldea,  y  tornóme 
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vacío  a  casa  dando  bozes  que  no  pedia  su  fuer- 
za bastar  a  mi  maldad,  y  que  él  no  queria  más 
seruicio  en  este  miserable  officio,  y  las  quexas 
que  inventaua  contra   mí  eran   desta  manera: 
Vosotros  veys  este  perezoso  tardón  y  grande 
asno?  demás  de  otras  maldades  que  cada  dia 
haze,   agora   me  fatiga  con   nueuos   peligros: 
como  vee  por  esse  camino  algún   caminante, 
agora   sea  muger  vieja,  agora  mocj-a  doncella 
para  casar,  o  mochacho  de  tierna  edad,  luego 
lanzada  la  carga  en  el  suelo,  y  aun  algunas  ve- 
zes  el  albarda  y  quanto  trae  encima,  con  mu- 
cha furia  corre  como  enamorado  de  personas 
humanas,  y  lancados  por  aquel  suelo  pruena  de 
hazer  con  ellos  lo  que  es  contra  natura;  y  aun 
muérdelos  con  su  boca  suzia,  que  paresce  que 
los  quiere  besar:  lo  qual  nos  es  causa  de  mu- 
chos lites  y  questiones,  y  aun  quiza  algún  dia 
nos  traerá  mayor  daño.  Que  agora  halló  en  el 
camino  vna  mo^a  honesta  y  hermosa,  y  como 
la  vido,  lanzada  por  esse  suelo  la  carga  de  lefia 
que  traya,  arremetió  a  ella  con  Ímpetu  furioso, 
y  el  gentil  enamorado  derribó  la  mnger  por  el 
suelo,  y  alli  en  presencia  de  todos  trabajaua 
por  subir  encima  della:  en  tal  manera  que  si 
no  fuera  por  los  gritos  y  bozes  que  dio  y  le 
acorrieron  los  que  pasauan  por  el  camino,  qui- 
tandogela  de  entremedias  de  los  bracj-os  y  pier- 
nas, cierto  que  él  abriera  y  rompiera  la  mez- 
quina de  la  moca  y  ella  sufriera  la  muerte  y  a 
nosotros  nos  dexara  pena  y  mala  ventura.  Con 
estas  mentiras  mezclando  otras  palabras  que 
mucho  atormentauan  a  mi  vergon90So  callar, 
incitó  cruel  y  fieramente  los  ánimos  de  los  pas- 
tores para   destruycion   mía.   Finalmente,  que 
vno  dellos  dixo:  Pues  que  assi  es,  por  qué  no 
sacrificamos  este  marido  público  y  adultero  co- 
mún de  todas  y  hazemos  sacrificio  del,  qual  lo 
merescen  aquellas  sus  bodas  contra  natura?  y 
tú,  moco,  oyes:  mátalo  luego  y  echa  las  entra- 
ñas y  assaduia  a  nuestros  peiTOs,  y  la  otra  car- 
ne guárdala  para  que  coman  los  gañanes,  por- 
que poluoreada  ceniza  encima  del  cuero  llenar- 
lo emos  a  sus  señores,  y  finalmente,  podemos 
mentir  diziendo  que  lo  mató  vn  lobo.  Cuando 
esto  oyó  aquel  mortal  enemigo  y  acusador  mió 
estaña  muy  alegre  por  ser  executor  de  la  sen- 
tencia de  los  pastores,  y  procurando  siempre 
mi  mal,  recordándose  de  aquellas  coces  que  le 
auia  dado,  y  a  mí  me  dolía  porque  no  lo  auia 
muerto,  quitada  toda  tardan(;'.a  comenco  luego 
a  aguzar  el  cuchillo  en  vna  piedra.  Entonces 
vno  de    la    compañía  de   aquellos    labradores 
dixo:  Grande  mal  es  que  matemos  desta  mane- 
ra vn  asno  tan  hermoso  como  éste,  y  que  por 
luxuria  o  amores  el  sea  acusado  y  carezcamos 
de   su  obra  y  seruicio  tan   necesario:   quanto 
más  que  quitándole  los  compañones  nunca  más 
será  celoso  ni   se  aleará  para  hazer  mala  cosa, 


a  nosotros  quitaremos  de  peligro  y  él  se   hará 
muy  más   hermoso  y  gruesso.   Porque  yo  he 
visto  muchos,  no  solamente  destos  asnos  pere- 
zosos, más   cauallos  muy   fieros,   que  eran  ce- 
losos en  gran  manera,  y  por  aquella  causa  brauos 
y  crueles,  y  haziendoles  este  remedio  de  cas- 
trarlos se  tornauan  muy  mansos  sin  ninguna 
furia,  y  |ior  esto  no  eran  menos   ahiles  para 
traer  la  carga  y  hacer  todo  lo  otro  que  era  me- 
nester. Sí  todo  esto  que  os  digo  creys  y  os  pa- 
resce bien,  de  aquí  vn  poco  de  rato  yo  he  acor- 
dado de  yr  a  este  mercado  que  aquí  cerca  se 
haze,  y  tomadas  de  casa  las  herramientas  que 
son  menester  para  hazer  esta  cura,  tornaré  a 
vosotros  muy  presto,  y  castrado  este  enamora- 
do cruel  y  brauo,  yo  lo  entiendo  tornar  más 
manso  que  vn  cordero.  Con  esta  sentencia  yo 
fue  reuocado  de  las  manos  de  la  muerte,  pero 
como   quedé  dende   entonces    reseruado   para 
aquella  pena,  yo   lloraua  y  planteaua  viendo 
que  era  ya  muerto  en  la  vltima  parte  de  mi 
cuerpo.  Finalmente,  yo  deliberaua  de  me  dexar 
morir  de  hambre  o  de  me  matar  echándome  de 
vn  risco  abaxo,  porque  aunque  hubíesse  de  mo- 
rir muríesse  entero.  Entre  tanto  que  yo  tarda- 
ua  en  pensar  y  eligir  quál  destas  muertes  to- 
maría, a  la  mañana  aquel  maluado  mo^o  que 
me  queria  matar  me  lleuó  a  aquel  monte  donde 
solíamos  traer  leña,  y  allí  atóme  muy  bien  del 
ramo  de  vna  encina.  Yo  muy  bien  atado,  él  se 
fue  vn  poco  adelante  con  su  hacha  para  cortar 
leña:  v  he  aquí  que  de  una  grande  cueua  que 
allí  estaña  salió  vna  ossa  espantable,  aliada  la 
cabera,  la  qual  como  yo  vi,  con  su  vista  repen- 
tina muy  espantado  y  temeroso,  colgué  todo 
el  nesso  *del  cuerpo  sobre  las  corúas  de  los  pies, 
y  la  cerníz  alta  tiré   quanto  pude:  de  manera 
que  quebré  el  cabestro  con  que  estaña  atado, 
y  eché  a  huyr  quanto  pude;  y  por  alli  abaxo 
no  solamente  corría  con  los  píes  mas  con  todo 
el   cuerpo:    medio    tropezando  salí  por   essos 
campos  llanos,  huyendo  con  grandissímo  ímpe- 
tu de  aquella  grande  ossa  y  del   vellaco  del 
mo(?o  que  era  peor  que  la  ossa.  Entonces  vn 
caminante  que  por  alli  pasPaua.^  como  me  vido 
vagamundo  v  solitario,  caualgó  encima  de  mí 
y  con  vn  paío  que  traya  en  la  mano  comentó- 
me a  echar  por  otro  camino  que  yo  no  sabia. 
Pero  yo  no  yua  contra  mí  voluntad,  antes  me 
amañáua  para  andar  muy  presto,  por  dcxar 
aquella  cruel  carnicería  de  mis  compañones,  y 
tampoco  me  curaua  mucho  porque   aquél  me 
daua  con  el  palo,  porque  yo  estaña  acostum- 
brado que  cada  dia  me  desollauan  a  varadas; 
mas  aquella  fortuna  que  siempre  fue  contraria 
y  pertinaz  a  mis  casos  peruertió  muy  presta- 
mente esta  mí  huyda  tan  oportuna  y  luego  or- 
denó otras  nueuas  asechanvas.   Aquellos  mis 
pastores  andauan  a  buscar  vna  vaquilla  que  se 
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les  auia  perdido,  y  auiendo  atrauessado  y  an- 
dado por  muchas  partes,  acaso  encontraron  con 
nosotros,  y  luego  como  me  conoscieron  tomá- 
ronme por  el  cabestro  y  comen9aronme  a  lle- 
nar; pero  aquél  otro  resistía  con  mucha  osadia, 
llamando  ayuda  y  protestando  la  fe  de  los  hom-  i 
bres  y  del  señorío  que  tenia  en  mí  diziendo: 
Por  qué  me  robays  lo  mió?  por  qué  me  sal- 
teays?  Ellos  dixeron:  Tú  dizes  que  te  tracta- 
mos  descortesmente  licuando  como  llenas  hur- 
tado nuestro  asno?  Antes  has  de  dezir  dónde 
escondiste  el  mo^o  que  traya  el  asno,  el  qual 
tú  mataste.  Y  diziendo  esto  dieron  con  él  en 
tierra  y  sacudiéronle  muy  bien  de  coces  y  pu- 
ñadas; y  él  juraua  que  nunca  auia  visto  quién 
traxese  el  asno,  sino  que  lo  cierto  era  que  él  lo 
auia  hallado  suelto  y  solo  por  esse  camino  y 
que  lo  auia  tomado  por  ganar  el  hallazgo;  pero 
que  la  verdad  era  que  él  tenia  pensamiento  de 
lo  restituyr  a  su  dueño,  y  que  pluguiesse  a 
dios  que  este  asno,  el  qual  nunca  huuiesse  en- 
contrado, pudiera  hablar  con  voz  humana  para 
que  declarara  y  diera  testimonio  de  su  inocen- 
cia, porque  cierto  a  ellos  les  pesara  de  la  inju- 
ria que  le  auian  hecho.  Desta  manera  porfian- 
do y  defendiendo  su  causa,  ninguna  cosa  le 
aprouechaua,  porque  los  pastores  enojados  le 
echaron  las  manos  al  pescueco  y  assi  lo  torna- 
ron hasta  cerca  de  aquella  montaña  donde  el 
moco  acostumbraua  hazer  leña  para  llenar  a 
casa:  el  qual  nunca  parescio  en  toda  aquella 
tierra,  pero  al  cabo  hallaron  su  cuerpo  desmen- 
brado  y  despedazado  derramado  por  muchas 
partes;  lo  qual  yo  por  muy  cierto  sentia  que 
era  hecho  por  los  dientes  de  aquella  ossa,  y 
por  dios  yo  disera  lo  que  sabia  si  la  copia  de 
hablar  me  ayudara,  mas  aquello  solo  que  podia 
me  alegraua  entre  mí  de  aquella  venganga 
aunque  auia  uenido  tarde-  Los  pastores  coge- 
ron  todos  aquellos  pedacos  del  cuerpo,  y  con 
mucha  pena  ayuntado  y  compuesto  lo  enterra- 
ron alli:  desta  manera  criminando  y  acusando 
a  mi  guiador  indubitado  e  mi  bellorophonte, 
diziendo  que  era  cruelmente  ladrón  y  matador, 
llenáronlo  bien  preso  y  atado,  tornáronse  a  sus 
casas  y  chocas  diziendo  que  otro  dia  siguiente 
lo  lleuassen  ante  la  justicia  para  que  le  diessen 
la  pena  que  merescia.  Entre  tanto  que  los  pa- 
dres del  mo90  muerto  Uorauan  y  planteauan  su 
hijo,  he  aqui  do  viene  aquel  rústico  que  auia 
ydo  al  mercado,  al  qual  no  se  le  auia  oluidado 
lo  que  prometió;  y  venia  pidiendo  muy  ahinca- 
damente que  me  castrassen,  al  qual  vno  de  los 
que  alli  estañan  dixo:  No  es  nuestro  daño  pre- 
sente de  lo  que  tú  agora  solamente  pides.  Pero 
antes  conuiene  que  mañana,  no  solamente  cor- 
temos la  natura  a  este  pessimo  asno,  mas  es 
razón  que  también  le  cortemos  la  cabepa,  y  no 
creas  que  para  esto  te  faltará  ayuda  y  diligen- 


cia destos.  En  esta  manera  fue  hecho  que  mi 
mala  uentura  se  dilatasse  hasta  otro  dia.  Yo 
entre  mí  daua  gracias  al  bueno  del  mo90  por- 
que al  menos  siendo  muerto  daua  vn  dia  de  es- 
pacio a  mi  carniceria.  Pero  con  todo  esto  nun- 
ca fue  dado  vn  poquito  de  espacio  a  mi  reposo 
y  plazer,  porque  la  madre  de  aquel  mo90,  llo- 
rando la  muerte  amarga  de  su  hijo,  con  mu- 
chas lagrimas  y  llantos  cubierta  de  luto  messa- 
ua  sus  canas  con  ambas  manos,  aullando  y  gri- 
tando, y  desta  manera  lan90sse  en  mi  establo, 
adonde  abofeteándose  la  cara  y  dándose  de  pu- 
ñadas en  los  pechos  dixo  desta  manera:  Agora 
este  asno  está  muy  seguro  sobre  su  pesebre, 
entendiendo  en  tragar  y  comiendo  siempre  en- 
sancha su  profunda  barriga,  que  nunca  se  har- 
ta, y  no  se  recuerda  de  mi  amarga  manzilla,  ni 
del  caso  desdichado  que  acónteselo  a  su  maes- 
tro defunto:  antes  me  paresce  que  menospres- 
cia  y  tiene  en  poco  mi  vejez  y  flaqueza  y  pien- 
sa que  passará  sin  pena  de  tan  gran  crimen 
como  hizo  y  cometió;  pero  como  quier  que  sea, 
él  presume  que  está  inocente  y  sin  culpa,  que 
cierto  es  cosa  conueniente  a  los  malos  atreni- 
mientos  contra  la  conciencia  culpada  esperar 
seguridad.  Mas,  o  dios,  tornando  a  mi  proposito, 
tú,  bestia  de  quatro  pies  maligna,  aunque  to- 
masses  emprestada  habla  de  hombre,  a  quién, 
aunque  fuesse  la  más  nescia  persona  del  mun- 
do, podrias  persuadir  que  esta  crueldad  tuya 
pueda  vacar  de  culpa?  mayormente  que  tú  pu- 
dieras socorrer  y  ayudar  al  mezquino  del  mo90 
a  coces  y  bocados.  Cómo  pudiste  muchas  vezes 
dalle  de  coces  y  no  pudiste  quando  le  matauan 
defenderlo  con  aquella  misma  osadia  y  esfuer- 
co?  Cierto  tú  pudieras  arrebatarlo  encima  de 
tus  espaldas  y  escapallo  de  las  manos  de  aquel 
cruel  ladrón  y  enemigo.  Finalmente,  no  deuie- 
ras  tú  solo  echar  a  huyr  y  desamparar  aquél  tu 
compañero  maestro  y  pastor.  Ño  sabes  que 
aquellos  que  niegan  ayuda  y  socorro  a  los  que 
están  en  peligro  de  muerte,  que  porque  van 
contra  las  buenas  costumbres  y  contra  lo  que 
son  obligados  suelen  ser  punidos  y  castigados? 
pero  tú,  omicida  traydor,  no  te  alegrarás  mucho 
tiempo  con  mi  pena  y  tribulación:  yo  te  pro- 
meto haga  de  manera  que  sientas  este  misera- 
ble dolor  mió  tenga  fuer9as  naturales.  Y  como 
esto  dixo,  desembueltas  sus  manos  desató  vna 
faxa  que  traya  ceñida,  y  ligados  mis  pies  y  ma- 
nos con  ella  me  apretó  muy  fuertemente,  por 
que  no  restasse  solaz  alguno  para  mi  vengan- 
za, y  arrebató  vna  tranca  con  que  se  solian  ce- 
rrar las  puertas  del  establo  3^  no  cesó  de  darme 
de  palos,  hasta  que  con  el  peso  del  madero  ven- 
cida y  fatigada  su  fuerca  le  saltó  de  la  mano. 
Entoncesi,  quexandose  que  tan  presto  auia  can- 
sado, arremetió  al  fuego  y  tomó  vn  tizón  ar- 
diendo, y  lan9omele  en  medio  destas  ingles,  que 
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me  quemó,  hasta  que  ya  no  me  restaua  sino 
solo  vn  remedio,  en  que  me  esfor9aua,  que  sol- 
té vn  chizquete  de  líquido  que  le  ensucié  toda 
la  cara  y  los  ojos.  Finalmente,  que  con  aquella 
ceguedad  y  hedor  se  apartó  tanta  pena  y  des- 
truycion  de  mí. 


AEGUMENTO  DEL  OCTAUO  LIBRO 

En  este  libro  se  contiene  la  desdicliada  muerte  de  su  marido 
de  Charites,  y  de  cómo  ella  saetí  los  ojos  a  su  enamorado  Thra- 
silo;  y  cómo  ella  misma  de  su  propria  voluntad  se  mató,  y  la  mu- 
danza que  hizieron  sus  criados  después  de  su  muerte;  y  cuenta 
muy  luzidamenle  de  ciertos  echacuernos  de  la  diosa  Siria,  dizien- 
do  de  sus  \icios  y  suziedadcs  y  cómo  se  cortauan  los  miembros 
para  ganar  dineros,  y  después  cdmo  se  descubrieroa  los  engaños 
que  trayan. 

CAPITULO  PRIMERO 

Cómo  venido  vn  mancebo  a  casa  de  su  amo  de 
Lucio  cuenta  con  admirable  dilación  cómo 
Trasilo  por  amores  de  Charites  mató  con  en- 
gaño a  Lepolemo,  y  cómo  ella  le  sacó  los 
ojos  a  Thrasilo  y  después  se  mató  a  ssi. 

Esa  misma  noche  al  primer  canto  de  los  ga- 
llos vino  vn  mancebo  de  vna  ciudad  que  estaua 
alli  cerca:  el  qual  según  que  a  mí  me  parescia 
deuia  ser  vno  de  los  criados  y  seruidores  de 
Charites,  aquella  donzella  que  padescio  conmi- 
go tantas  tribulaciones  y  trabajos  en  casa  de 
aquellos  ladrones.  Este  mancebo  estando  sen- 
tado al  fuego  con  los  otros  gañanes  y  mo90s 
contaua  cosas  marauillosas  y  espantables  de  la 
desuentura  e  infortunio  que  auia  venido  a  la 
fortuna  y  casa  de  su  señora,  diziendo  desta 
manera:  Yeguarizos,  vaqueros  y  boyeros,  quie- 
ro os  contar  cómo  yo  tuue  vna  mezquina  de 
vna  señora,  la  qual  murió  de  vn  caso  grauissi- 
mo,  aunque  no  fue  desacompañada  y  sin  ven- 
gan9a  al  otro  mundo;  y  por  que  mejor  sepays 
todas  las  cosas  os  quiero  dezir  este  negocio 
como  acónteselo  dende  el  principio,  por  que 
puedan  muy  bien  los  que  son  más  discretos  y 
la  buena  fortuna  los  enseñó  a  escreuir,  ponerlo 
en  escriptura  a  manera  de  hystoria.  Era  vn 
mancebo  de  esta  ciudad  que  está  aqui  cerca, 
hidalgo  y  noble  de  linage,  cauallero  assaz  rico; 
pero  era  dado  a  los  vicios  de  luxuria  y  tauer- 
nas,  andando  de  contino  en  los  mesones  y  bur- 
deles,  acompañado  de  compañía  de  ladrones  y 
ensuziando  sus  manos  con  sangre  humana,  el 
qual  se  llamaua  Trasilo:  tal  era  su  fama  y  assi 
se  dezia  del.  Este  mancebo  fue  vno  de  los  prin- 
cipales que  pidió  en  casamiento  esta  dueña 
Charites  siendo  ella  de  edad  para  casar,  y  con 
toda  su  possibilidad  trabajó  por  se  casar  con 


ella;  y  como  quier  que  en  linage  precedía  a  to- 
dos los  otros,  y  también  con  sus  grandes  dadi- 
nas  y  presentes  combidaua  la  voluntad  y  juyzio 
de  sus  padres,  pero  por  sus  malas  costumbres 
él  fue  dcssechado  y  repelido.  Después  que  la 
hija  de  mi  señor  se  casó  y  vino  en  manos  de 
aquel  noble  varón  Lepolemo,  Trasilo  criaua  y 
continuaua  entre  sí  el  amor  por  él  comentado, 
y  recordándose  de  aquella  indignación  y  enojo 
que  tenia  por  le  auer  negado  el  casamiento, 
buscaua  accesso  para  su  cruel  desseo;  finalmen- 
te, que  hallando  oportuna  occasion  para  la  mal- 
dad que  tenia  pensado  días  auia,  se  aparejó  a 
hazer  la  traycion.  Y  el  dia  que  la  donzella  fue 
librada  de  mano  de  los  ladrones  por  astucia  y 
esfuerzo  de  su  esposo,  él  mostrando  alegrarse 
más  señaladamente  que  otro  se  mezcló  con  los 
otros  que  hazian  alegrías,  y  con  mucho  gozo 
mostraua  con  su  presencia  que  tenia  plazer  del 
linage  que  saldría  de  los  nueuos  desposados;  y 
por  honrra  de  tan  noble  generación  él  fue  res- 
ceuido  en  nuestra  casa  como  de  los  principales 
huespedes,  y  callando  el  consejo  de  su  traycion 
mentía  y  engañaua  con  persona  y  gesto  de  fide- 
líssimo  amisro.  Y''a  con  la  mucha  conuersacion 
y  continuas  hablas,  y  algunas  vezes  que  comía 
y  beuia  con  ellos,  era  muy  amado.  E  con  la 
amystad  que  le  tenían,  el  necio  malauenturado 
poco  a  poco  se  lan9Ó  en  el  pozo  profundo  del 
amor.  Por  qué  no?  pues  que  el  fuego  del  primer 
amor  primeramente  deleyta  con  muy  poquito 
calor,  pero  con  la  yesca  de  la  conuersacion  de 
poco  ardor  sale  tan  gran  fuego  que  todo  el  hom- 
bre quema.  Finalmente,  Thrasilo  deliberó  con- 
sigo muchos  días  antes  de  hazer  lo  que  pudíes- 
se ;  y  como  no  hallasse  lugar  oportuno  para  po- 
der hablar  a  la  dueña  secretamente,  y  viesse 
assi  mismo  que  por  la  muchedumbre  de  los  que 
la  guardauan  estauan  cercados  todos  los  cami- 
nos para  cumplir  su  voluntad,  y  también  conos- 
ciesse  que  el  vinculo  del  nueuo  amor  y  afficion 
que  entre  el  marido  y  muger  crescia  no  se  pu- 
diesse  desatar,  y  que  a  la  dueña,  aunque  qui- 
siesse,  como  quier  que  ella  no  podía  querer  tal 
cosa,  no  era  possible  comentar  a  hazer  maldad 
a  su  marido,  pero  con  todo  esto  Trasilo  era  for- 
jado y  compelido  con  porfía  obstinada  a  procu- 
rar lo  que  no  podía  alcan9ar  como  si  pudíesse 
effectuarlo.  E  lo  que  agora  le  parescia  muy  dí- 
ficíle  de  alcan9ar,  el  amor  loco  que  cada  dia 
más  se  esfor9aua  le  hazia  creer  y  tener  espe- 
ran9a  por  su  edad  y  juuentud  que  era  fácil  cosa 
de  auer.  Mas  yo  os  ruego  agora  que  con  mucha 
atención  entendays  en  qué  paró  el  Ímpetu  des- 
ta furiosa  luxuria.  Un  dia  Lepolemo  tomó  con- 
sigo a  Thrasilo  y  fuesse  a  ca9a  de  monte  para 
buscar  animales,  assi  como  corfos,  porque  en 
estos  no  ay  ferocidad  ni  braueza  como  en  los 
otros  animales,  y  también  Charites  no  censen- 
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tía  que  su  marido  fuesse  a  ca9ar  bestias  arma- 
das con  dientes  o  con  cuernos,  por  el  peligro 
que  de  ello  se  podría  seguir.  Y  llegando  a  vn 
monte  muy  espesso  de  arboles,  comenfaron  los 
ca9adores  a  llamar  los  perros,  que  eran  monte- 
ros de  linage,  para  que  sacassen  de  alli  los  ani- 
males que  auia,  y  como  los  perros  eran  enseña- 
dos de  aquella  arte,  repartiéronse  luego  cercan- 
do todas  las  salidas  de  aquel  monte.  Estando 
assi  cada  vno  aguardando  en  su  estancia,  hecha 
señal  por  los  ca9adores,  comentaron  de  latir  y 
ladrar  tan  reciamente,  que  toda  la  montaña 
hincheron  de  bozes,  de  la  qual  no  salió  oor9a 
ni  gama  ni  cierna,  que  es  mansa  más  que  nin- 
guna otra  fiera,  pero  salió  vn  puerco  montes 
muy  grande  y  nunca  otro  tal  visto,  gruesso  y 
espantable,  con  las  cerdas  leuautadas  encima 
del  lomo,  echando  espumarajos  con  el  sonido 
de  las  nauajas,  los  ojos  de  fuego,  su  vista  es- 
pantable, con  Ímpetu  cruel  que  parecía  vn  rayo; 
y  luego  como  llegaron  a  él  los  principales  j 
más  esforcados  perros,  dando  con  las  nauajas 
acá  y  allá  los  mató  y  despeda9Ó,  y  dende  saltó 
laa  redes  por  donde  primero  aderes9Ó  su  cami- 
no, y  por  alli  saltó.  Nosotros  quando  aquello 
vimos,  espantados  de  gran  miedo,  como  no  era- 
mos acostumbrados  de  aquella  peligrosa  mane- 
ra de  cafa,  mayormente  que  estañamos  sin  ar- 
mas y  sin  ninguna  manera  de  defensión,  escon- 
dimouos  entre  aquellas  ramas  y  hojas  de  los  ar- 
boles. Thrasilo,  como  halló  oportunidad  de  la 
traycion  y  maldad  que  tenia  pensada,  habló  a 
Lepolemo  engañosamente  desta  manera:  Qué 
es  la  causa  por  que,  confusos  de  miedo  y  seme- 
jantes a  la  flaqueza  destos  nuestros  sieruos,  o 
espantados  como  mugeres,  dexamos  perder  tan 
hermosa  presa  de  miedo  de  nuestras  manos? 
Por  qué  no  subimos  en  nuestros  cauallos  y  se- 
guimos a  este  puerco?  toma  tú  este  venablo,  yo 
tomaré  mi  lan9a.  Y  diziendo  esto  no  tardaron 
más  y  saltaron  luego  en  sus  cauallos  y  con 
grandissima  gana  siguieron  tras  el  puerco:  el 
qual  viéndose  apretado  no  se  le  oluidó  su  es- 
fuer90  y  tornó  con  gran  Ímpetu  y  encendimien- 
to de  su  ferocidad,  dando  golpes  con  las  naua- 
jas, hiriendo  y  rompiendo  al  primero  que  toma- 
ua.  Mas  el  primero  que  llegó  a  él  fue  Lepole- 
mo, que  le  lan9Ó  el  venablo  que  Ueuaua,  por  las 
espaldas.  Thrasilo  perdonó  al  jauali  y  arrojó  la 
lauca  al  cauallo  de  Lepolemo,  que  le  cortó  las 
corúas  de  los  pies,  por  manera  que  el  cauallo 
cayó  hazia  la  parte  donde  estaua  herido  y  con- 
tra su  voluntad  dio  con  su  señor  en  tierra.  No 
tardó  el  puerco  que  con  mucha  furia  vino  para 
él  y  comen9ole  a  trauar  de  la  ropa,  y  él  que  se 
quería  leuantar,  el  puerco  le  dio  tantas  nauaja- 
das  que  le  abrió  por  muchas  partes ;  pero  en 
todo  esto  nunca  el  bueno  de  su  amigo  le  soco- 
rrió ni  se  arrepintió  de  la  traycion  comeu9ada, 


ni  se  pudo  hartar  por  ver  en  tanto  peligro  a  su 
amigo:  al  menos  deuíera  con  esto  satisfazer  a 
su  crueldad;  antes  hizo  al  contrario,  porque 
queriéndose  leuantar  Lepolemo  y  cubriendo  sus 
heridas,  rogándole  con  mucha  fatiga  que  lo  so- 
corriesse,  Trasilo  le  metió  la  lan9a  por  el  mus- 
lo de  la  pierna  derecha,  y  tanto  mayor  golpe  le 
dio  quanto  creyó  que  la  llaga  de  la  lan9a  era 
semejante  a  las  heridas  de  las  nauajas.  Assi 
mismo  mató  al  puerco.  En  esta  manera  muerto 
Lepolemo,  salimos  todos  de  donde  estañamos 
escondidos  e  corrimos  allá.  Trasilo,  como  quier 
que  acabado  lo  que  desseaua,  viendo  muerto  a 
su  amigo  estaua  alegre:  pero  con  la  cara  cubrió 
el  gozo  fingendo  tristeza  y  dolor  y  con  mucha 
ansia  abra9aua  al  cuerpo  que  él  auia  muerto. 
De  manera  que  ninguna  cosa  dexó  de  hazer, 
aunque  disimuladamente,  para  cumplir  el  offi- 
cio  de  los  que  lloran  la  muerte  de  sus  amigos. 
Solamente  los  ojos  nunca  pudieron  echar  lagri- 
mas; y  assi  él  confortándose  con  nosotros,  que 
Ilorauamos  de  cora9on  y  verdaderamente,  la 
culpa  que  tenia  su  mano  dauala  al  puerco.  Aun 
quasi  no  era  acabado  de  hazer  este  mal  tan 
grande,  quando  la  fama  corria  por  vna  parte  y 
por  otra,  y  la  primera  jornada  fue  a  casa  de 
Lepolemo,  la  qual  firio  las  orejas  de  su  desdi- 
chada muger.  Quando  la  mezquina  rescibio  tal 
mensajero,  el  qual  nunca  otro  oyra,  sin  seso  y 
conmouida  de  gran  furor  y  pena,  corriendo 
como  loca  por  essas  calles  y  plazas,  y  después 
por  los  campos  dando  bozes,  quexandose  de  la 
muerte  de  su  marido;  luego  se  juntaron  mu- 
chos de  la  ciudad,  tristes  llorando,  y  siguieron 
tras  della  acompañando  su  dolor,  que  quasi  na- 
die quedó  en  la  ciudad  con  ganas  de  ver  lo  que 
auia  passado.  He  aqui  do  viene  el  cuerpo  de  su 
marido,  el  qual  como  ella  vio  se  cayó  amortes- 
cida  encima  del;  y  cierto  ella  diera  el  ánima  alli, 
como  lo  tenia  prometido,  sino  que  apartada  por 
fuer9a  de  sus  criados  quedó  bina.  Dende  con 
mucha  pompa  y  honrra,  acompañándolo  todo  el 
pueblo,  lo  llenaron  a  enterrar.  Trasilo  en  todo 
esto  no  hazia  sino  dar  bozes  y  llorar,  y  las  la- 
grimas que  al  principio  de  su  llanto  no  tenia, 
cresciendole  ya  el  gozo  de  la  muerte  de  su  ami- 
go, le  salían  de  los  ojos,  engañando  la  verdad 
con  muchos  nombres  de  amor  y  caridad:  lla- 
mándole amigo  y  ambos  de  vna  edad,  su  com- 
pañero y  sa  hermano ;  finalmente,  que  le  11a- 
maua  por  su  proprío  nombre  con  mucho  lloro 
y  planto.  Assi  mismo  algunas  vezes  tomaua  las 
manos  de  Charites  por  que  no  se  diesse  golpes 
entre  los  pechos,  y  apartauale  el  dolor  quanto 
podía  y  con  palabras  blandas  porfiauale  mucho 
que  no  tomasse  tanta  pena,  entremetiendo  so- 
lazes  de  otros  casos  acontescídos  por  muchos 
y  varios  exemplos.  Desta  manera,  metiendo  to- 
dos los  officios  de  amor  y  piedad,  siempre  en- 
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tremetia  gana  de  tocar  a  la  dueña  como  quier 
que  podia,  y  deleytandose  maliciosaiuente  pen- 
saua  hazerle  tomar  su  aborrescible  amor.  Des- 
pués de  acabadas  las  exequias  de  la  sepultura 
de  la  dueña,  luego  procuró  de  yr  adonde  estaua 
su  marido,  para  lo  qual  comento  a  tentar  todas 
las  vias  que  pudo:  de  las  cuales  le  páreselo  la 
más  reposada  y  mansa  que  no  ha  menester  cu- 
chillo ni  espada,  y  semejante  a  vn  apacible  hol- 
ganza, la  hambre,  y  escojendo  ésta  por  mejor 
para  morir,  ya  auia  passado  algún  dia  sin  co- 
mer estando  escondida  en  hondas  tinieblas  llo- 
rando y  malauenturada,  donde  assi  dcliberaua 
de  morir.  Mas  Trasilo  con  instancia  maluada, 
vnas  vezes  por  sí  mismo  y  otras  por  los  fami- 
liares de  casa  y  por  los  parientes  y  padres  de 
la  misma  moya,  trabajó  con  ella  que  confortas- 
se  los  miembros  quasi  ya  desfasUescidos,  ama- 
rillos y  suzios  de  la  hambre,  lañándose  y  co- 
miendo algún  poco.  Ella,  como  tenia  mucha  re- 
uerencia  a  sus  padres,  aunque  contra  su  volun- 
tad, por  satisfazer  a  la  obediencia  que  era  obli- 
gada, obedescio,  pero  no  con  gesto  alegre,  aun- 
que vn  poco  más  que  solia,  e  hizo  lo  que  le 
niandauan,  comiendo  como  hazen  los  que  quie- 
ren biuir,  como  quier  que  todos  los  dias  y  no- 
ches consumía  en  lloroso  desseo.  Y  dentro  en 
su  pecho  y  de  sus  entrañas  se  deshazia  su  co- 
raron llorando  y  planteando  de  contino.  Y  la 
ymagen  de  su  marido  defunto,  que  ella  auia 
hecho  a  su  semejanca  del  dios  Bacho,  y  conti- 
nuamente adoraua  y  hourraua  como  a  dios,  le 
era  solaz:  en  el  qual  se  atormentaua.  Trasilo, 
como  era  hombre  arrebatado  y  temerario  como 
su  nombre  lo  declara,  ante  que  las  lagrimas 
ouiessen  satisfecho  al  dolor  y  ante  que  el  furor 
del  corazón  cessasse  y  el  llanto  se  aplacasse,  no 
auiendo  passado  mucho  tiempo  para  que  la 
pena  se  le  amansasse,  que  aun  estaua  llorando 
a  su  marido,  messandose  los  cabellos  y  rasgan- 
do sus  vestiduras,  no  dubdó  de  le  hablar,  di- 
ziendole  que  se  casasse  con  él,  y  con  la  poca 
vergüenza  que  tenia  no  dubdó  tampoco  descu- 
brirle el  secreto  de  su  pecho  y  los  inefables  en- 
gaños y  maldades  que  pensaua.  Charites,  quan- 
do  esto  oyó,  espantóse  de  boz  tan  nefanda  y 
fue  herida  assi  cuiuo  de  vn  gran  trueno  o  re- 
lámpago o  como  de  vn  rayo  del  cielo,  de  mane- 
ra que  cayó  pu  cuerpo  y  el  ánima  se  escurescio. 
Pero  dende  á  vn  poco,  tornando  algo  en  sí,  co- 
menzó a  hazer  vn  fiero  planto  y  lloro:  e  miran- 
do que  sobre  aquel  negocio  que  el  maluado 
Trasilo  le  proponía  era  rayón  de  mirar,  puso  el 
desseo  del  demandador  eu  dilación  de  mayor 
consejo,  y  essa  misma  noche  le  apáreselo  el 
ánima  del  mezquino  de  su  marido  Lepolemo, 
que  era  muerto,  la  qual  aleando  la  cara  ensan- 
grentada, amarilla  y  muy  disforme,  quebrantó  el 
casto  sueño  de  su  muger  diziendo;  Señora  rau- 


ger,  lo  qual  no  conuiene  que  de  otro  hombre 
ninguno  te  sea  dicho,  ni  por  este  nombre  seas 
de  otro  llamada:  si  tienes  memoria  en  tu  cora- 
zón y  te  recuerdas  de  mí,  o  si  por  ventura  el 
vínculo  del  amor  se  te  ha  quitado  del  corazón 
por  el  acaeseimiento  de  mi  graue  y  amarga 
muerte,  yo  te  doy  licencia  que  te  cases  en  bue- 
na hora  con  quien  quisieres,  con  tal  condición 
que  jamás  vengas  a  poder  del  traydor  sacrilego 
de  Trasilo,  ni  hables  con  él,  ni  te  sientes  a  la 
mesa,  ni  duermas  en  cama  con  él:  huye  de  su 
mano  sangrienta  que  me  mató.  No  quieras  co- 
menzar bodas  con  quien  mató  a  tu  marido,  que 
aquellas  llagas  cuya  sangre  lañaron  tus  lagri- 
mas no  son  todas  de  las  nauajas  del  puerco, 
porque  la  lanza  del  maluado  de  Trasilo  me  hizo 
ageno  de  ti ;  y  desta  manera  le  contó  todas  las 
otras  cosas,  por  donde  le  manifestó  toda  la 
traycion  como  auia  passado.  Ella  como  estaua 
muy  triste  con  sueño  muy  temeroso,  apretó  la 
cara  con  la  ropa  y  durmiendo  le  manauan  tan- 
to las  lagrimas  que  bañaua  la  cama,  y  despertó 
muy  espantada  del  reposo  que  tenia  sin  hol- 
ganza, assi  como  si  despertara  espantada  de  vn 
gran  trueno;  y  tornando  a  su  lloro  comenzó  a 
dar  aullidos  y  gritos  muy  largamente,  y  rom- 
pida la  camisa  se  daua  de  bofetadas  con  las  ma- 
nos en  la  cara.  Pero  con  todo  esto  nunca  des- 
cubrió a  persona  el  sueño  que  auia  visto,  e  dis- 
simulada la  traycion  y  maldad  de  Trasilo  deli- 
beró consigo  de  matar  al  maluado  matador  y  de 
se  apartar  ella  y  salir  de  vida  tan  mezquina  y 
desdichada.  Otro  dia  siguiente  he  aqui  dónde 
torna  otra  vez  el  abominable  demandador  de 
plazer  tan  presto  y  no  conuenible,  y  comenzó  a 
porfiar  en  las  orejas  que  estañan  cerradas  para 
entender  en  cosa  de  casamiento;  pero  ella  con 
astucia  marauillosa  dissimulando  su  corazón, 
comenzó  blandamente  a  menospreciar  las  pala- 
bras de  Thrasilo,  el  qual  con  mucha  instancia 
importunaua  y  humildemente  le  rogaua  que 
quisiesse  casarse  con  él, y  ella  le  respondió:  Aun 
agora  la  hermosa  cara  de  tu  hermano  y  mi  ama- 
do marido  se  representa  ante  mis  ojos,  y  aun  el 
olor  celestial  de  su  cuerpo  dura  en  mis  narizes, 
y  aun  también  aquel  hermoso  Lepolemo  biue 
dentro  en  mi  corazón.  Por  ende  tú  tomarás 
buen  consejo  si  concedieres  tiempo  nescessario 
para  el  luto  y  llanto  que  vna  mezquina  hembra 
como  yo  es  obligada  a  hazer  legítimamente  por 
su  marido  hasta  que  passen  algunos  meses  y 
se  cumpla  el  año,  lo  qual  cumplirá  assi  a  mi 
honrra  como  al  prouecho  de  mi  salud.  Porque 
por  ventura  con  la  priessa  de  nuestro  casamien- 
to no  resuscitemos  el  ánima  de  mí  marido  con 
su  causa  y  enojo  justo  para  daño  y  fin  de  su 
salud  y  vida,  Trasilo,  no  satisfecho  con  estas 
palabras  ni  contento  al  menos  con  el  prometi- 
miento que  le  hazia  de  aquel  poco  tiempo,  tor- 
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nó  a  porfiar  echando  palabras  falsas  de  su  len- 
gua lastimera,  hasta  tanto  que  Chnrites,  venci- 
da de  su  importunidad,  con  gran  dissimulacion 
comenyo  a  dezir  desta  manera:  Necessaria  cosa 
es,  Trasilo,  que  tú  me  otorgues  lo  que  con  mu- 
cha gana  e  ansia  te  pido:  lo  qual  es  que  por 
algunos  dias  secretamente  seamos  en  vno,  en 
tal  manera  que  ninguno  de  los  familiares  de 
casa  lo  sienta,  hasta  que  passen  algunos  dias 
en  que  se  cumpla  el  año.  Trasilo  quando  esto 
oyó,  oprimido  de  la  engañosa  promesa  de  la 
muger,  consintió  alegi'emente  por  cumplir  su 
voluntad  con  ella  a  hurto;  y  luego  desseó  con 
gran  voluntad  la  noche  y  escuras  tinieblas,  pos- 
poniendo todas  las  cosas  a  vna  voluntad  que 
era  tenerla  a  su  plazer.  Charites  le  dixo:  Tú, 
Trasilo,  mira  bien  que  lo  hagas  discretamente: 
cubierta  la  cabera  y  con  tu  capa,  solo,  sin  com- 
pañia,  vernas  a  mi  puerta  callando  al  primer 
sueño,  y  solamente  con  vn  siluo  que  des  des- 
pertarás a  esta  mi  ama,  la  qual  estara  esperan- 
do a  la  puerta,  y  como  llegares  ella  te  abrirá  y 
rescibira  en  casa  sin  ninguna  lumbre  y  te  me- 
terá en  mi  cámara.  Quando  esto  oyó  Thrasilo 
pingóle  mucho  de  la  manera  y  aparato  que  le 
dezia  de  sus  bodas  mortales,  y  no  sospechando 
otra  alguna  mala  cosa,  sino  turbado  con  la  es- 
peran9a,  solamente  se  quexaua  del  espacio  del 
dia  y  de  la  mucha  tardaufa  de  la  noche.  Des- 
pués que  el  sol  dio  lugar  a  la  noche,  Trasilo, 
aparejado  como  lo  mandó  Charites  y  engañado 
con  la  vela  engañosa  del  ama,  lan90se  en  la  cá- 
mara lleno  de  plazer  y  e8peran9a:  entonces  la 
vieja  por  mandado  de  su  señora  le  comen90  a 
alagar  y  hazer  caricias,  y  secretamente,  sacado 
vn  jarro  grande  de  vino,  el  qual  estaña  mezcla- 
do con  cierta  medicina  para  darle  sueño,  de  alli 
con  vna  copa  le  dio  a  beuer  tres  o  quatro  vezes, 
fingiendo  que  su  señora  se  tardaua  porque  es- 
taua  alli  su  padre  enfermo  y  ella  estaña  cerca 
del  hasta  que  reposasse:  en  esta  manera  Tra- 
silo beuiendo  de  aquel  vino  seguramente  y  con 
aquel  des  seo  que  tenia,   fácilmente  la  vieja  lo 
enterró  en  vn  profundo  sueño.  Estando  él  ya 
dispuesto  para  sufrir  todas  las  injurias  que  le 
quisiessen  hazer  dormiendo  de  espaldas,  la  vie- 
ja llamó  a  Charites,  la  qual  con  esfuer9o  varo- 
nil y  cruel  Ímpetu  arremetió  con  aquel  matador 
y  estando  sobre  él  dixo  estas  palabras:   Veys 
aqui  el  fiel  compañero  de  mi  marido^  este  es 
aquel  noble  ca9ador;  este  es  el  marido  mucho 
amado,  esta  mano  es  aquella  diestra  que  derra- 
mó mi  sangre;  este  es  el  pecho  que  pensó  y 
compuso  aquellos  engañosos  rodeos  y  palabras 
para  mi  destraycion  y  pérdida;  estos  son  los 
ojos  a  quien  yo  en  mal  hora  agradé,  los  quales, 
en   alguna  manera  sospechando  las   tinieblas 
perpetuas  que  les  auia  de  venir,  preuinieron  su 
pena:  pues  duerme  seguro  y  sueña  bien  a  tu 


j^lazer,  que  yo  no  te  heriré  con  cuchillo  ni  con 
espada;  nunca  plega  a  dios  que  tal  haga,  por 
que  no  te  yguales  con  mi  marido  en  semejante 
género  de  muerte.  Pero  siendo  tú  biuo  morirán 
tus  ojos  y  no  verás  cosa  alguna  si  no  quando 
durmieres:  yo  haré  que  tú  sientas  ser  más  bien- 
auenturada  la  muerte  de  tu  enemigo  que  la  vida 
que  tú  huuieres,  porque  cierto  tú  no  verás  lum- 
bre y  auras  menester  quien  te  guie;  a  Charites 
no  ternas  ni  gozarás  de  sus  bodas,  ni  te  alegra- 
rás con  el  reposo  de  la  muerte,  ni  auras  plazer 
coa  el  desseo  de  vida;  pero  andarás  como  vna 
estatua  incierto,  andando  entre  el  sol  y  el  in- 
fierno, que  ni  sepas  si  te  has  de  contar  con  los 
biuos   o  con  los   muertos ;   e   andarás   mucho 
tiempo  buscando  la  mano  que  quebró  tus  ojos 
y  no  la  hallarás,  lo  qual  en  la  pena  y  turbación 
es  muy  misserable  y  lleno  de  toda  angustia  que 
no  sepas  de  quién  te  puedes  quexar;  de  mas 
desto  yo  sacrificaré  y  aplacaré  la  sepultura  de 
Lepolemo  con  la  sangre  de  tus  ojos,  y  assi  mis- 
mo haré  sacrificio  con  estos  tus  ojos  a  su  áni- 
ma sancta.  Mas  por  qué  soy  causa  yo  que  por 
esta  mi  tardan9a  tú  ganes  alguna  dilación  de  tu 
tormento  y  por  ventura  tú  agora  sueñas  o  pien- 
sas en  mis  pestíferos  abracijos?  assi  que  dexa- 
das  las  tinieblas  del  sueño,  vela  y  despierta  a 
otra  ceguedad  de  pena,  al9a  y  leuanta  la  cara 
vazia  de  lumbre;  i'econosce  la  venganza,  entien- 
de tu  desdicha,  cuenta  tus   manzillas.   Desta 
manera  pluguieron  tus  ojos  a  la  muger  casta  y 
limpia;  desta  manera  alumbraron  las  hachas  de 
¡as  bodas  al  tálamo  de  tu  casamiento.  En  esta 
manera  ternas  las  diosas  del  matrimonio  por 
vengadoras  y  ternas  la  ceguedad  por  compañía 
y  perpetuo  estímulo  de  conciencia.  En  esta  ma- 
nera auiendo  hablado  y  prophetizado,  Charites 
sacó  vn  alfiler  de  la  cabe9a  e  hirió  con  él  en  los 
ojos   de   Thrasilo,  y  dexandolo  assi  ciego  del 
todo,  en  tanto  que  con  el  dolor  no  sentido  des- 
echaua  la  embriaguez  de  aquel  sueño,  ella  arre- 
bató la  espada  desnuda  que  su  marido  Lepole- 
mo se  solia  ceñir  y  echó  a  correr  furiosamente 
por  medio  de  la  ciudad,  que  por  cierto  yo  no 
sabia  qué  mal  era  que  queria  hazer,  y  assi  se 
fue  corriendo  hasta  la  sepultura  de  su  marido. 
Nosotros  y  todo  el  pueblo  sin  quedar  nadie  en 
casa  seguimos  tras  della,  apercibiendo  vnos  a 
otros  que  le  quitassemos  la  espada  do  sus  fu- 
riosas manos;  pero  Charites  sentóse  cerca  de  la 
sepultura  de  Lepolemo,  y  echando  a  vnos  y  a 
otros  con  el  espada  en  la  mano,  después  que 
vido  los  plantos  y  lloros  de  los  que  alli  están 
dixo:  Apartad,  señores,  de  vosotros  estas  la- 
grimas importunas ;    apartad  el   llanto  que  es 
ageno  de  mis  virtudes,  porque  yo  me  vengué 
del  cruel  matador  de  mi  marido:  yo  he  punido 
y  castigado  al  ladrón  y  maluado  robador  de 
mis  bodas;  ya  es  tiempo  que  con  esta  espada 
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busque  el  camino  para  yrme  adonde  estaua  mi 
Lepolemo;  y  después  que  huuo  contado  por  or- 
den todas  las  cosas  que  su  marido  le  reueló  en 
el  sueño,  assi  mismo  en  qué  manera  y  con  quán- 
ta  astucia  auia  engañado  a  Thrasilo,  diose  con 
el  espada  por  debaxo  de  la  teta  derecha,  y  assi 
cayó  muerta  y  rebuelta  en  su  propria  sangre; 
íinalmente,  no  ])ud¡t.'ndo  hablar  claro,  se  le  salió 
el  ánima.  Entonces  los  criados  de  la  mezquina 
de  Charites  corrieron  presto,  y  con  mucha  dili- 
gencia lauado  el  cuerpo  y  en  aquella  misma  se- 
pultura la  enterraron,  dando  perpetua  compa- 
ñera a  su  marido.  Trasilo,  vistas  todas  estas 
cosas  que  por  e'l  auian  passado,  no  pudiendo 
hallar  ^éuero  de  muerte  que  satisfiziesse  a  su 
presente  tribulación,  y  teniéndose  por  muy  cier- 
to que  ningún  espada  ni  cuchillo  podia  bastar 
a  la  gran  traycion  por  él  cometida,  hizose  He- 
nar al  sepulcro  de  Lepolemo,  y  estando  alli 
dixo  assi:  O  ánimas  enemigas,  veys  aqui  dónde 
viene  la  victima  y  sacrificio  de  su  propria  vo- 
luntad para  vuestra  venganea:  y  diziendo  esto 
laucóse  en  el  sepulcro,  y,  cerradas  las  puertas  de 
la  tumba,  deliberó  por  hambre  sacar  de  sí  el  áni- 
ma condenada  por  su  sentencia. 


ft 


CAPITULO  II 

Cómo  después  que  los  vaqueros  e  yeguarizos  y 
mayordomos  del  ganado  de  Charites  y  Lepo- 
lemo supieron  que  sus  señores  eran  muertos, 
robada  toda  la  hazienda  que  estaua  en  el  al- 
quería^ huyeron  para  tierras  extrañas:  y  de 
lo  que  por  el  camino  les  acontescio. 


Contando  estas  cosas  aquel  mancebo  que  alli 
auia  venido  a  los  otros  labradores  que  con  gran 
atención  lo  escuchauan,  sospiraua  algunas  ve- 
zes,  y  otras  también  lloraua,  mostrando  gran 
pena.  Entonces  ellos,  temiendo  la  nouedad  de 
la  mudanca  de  otro  señor  y  auiendo  gran  man- 
zilla  de  la  desdicha  que  vino  en  la  casa  de  su 
señor,  aparejáronse  para  huyr:  pero  aquel  ma- 
yordomo de  la  casa  que  tenia  cargo  de  las  ye- 
guas y  ganado,  el  qual  me  rescibio  muy  reco- 
mendado para  me  tratar  y  curar  bien,  todas 
quantas  cosas  auia  de  prescio  en  la  casa  y  alca- 
na lo  cargó  encima  de  mis  espaldas  y  de  otros 
cauallos,  y  assi  se  partió  desamparando  esta  su 
primera  morada.  Nosotros  lleuauamos  acuestas 
niños,  mugeres:  lleuauamos  gallinas,  pollos, 
paxaros,  gatos  y  perrillos,  y  qualquier  otra  cosa 
que  por  su  flaco  passo  podia  detener  la  huyda 
andana  con  nuestros  pies:  y  como  quier  que  la 
carga  era  grande,  no  me  fatigaua  el  peso  della 
antes  la  huyda  era  gozosa  para  mí,  por  dexar 
aquel  vellaco  que  me  queria  castrar  y  deshazer- 
me  de  hombre.  Yendo  por  nuestro  camino, 
auiendo  passado  vna  cuesta  muy  áspera  de  vn 
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espesso   monte,    entramos    por  vnos    grandes 
campos,  y  ya  que  la  noche  venia  que  quasi  no 
veyamos  el  camino,  llegamos  a  vna  villa  muy 
rica  y  gruessa,  a  donde  los  vezinos  nos  defen- 
dieron que  no  caminassemos  de  noche  ni  aun 
tampoco  de  mañana  antes  del  dia,  porque  auia 
por  alli  infinitos  lobos  muy  grandes  y  de  terri- 
bles cuerpos,  feroces  y  muy  brauos.  que  estañan 
acostumbrados  de  destruyr  y  maltractar  toda 
aquella  tierra,  y  que  salteanan  en  los  caminos  a 
manera  de  ladrones,  matando  a  los  que  passa- 
uan:  y  aun  con  la  hambre  eran  tan  rauiosos,  que 
combatian  y  entrañan  en  los  lugares  que  por 
alli  auia:  de  manera  que  el  daño  y  destruycion 
que  auian  hecho  en  los  ganados  ya  lo  comen- 
(jauan  a  hazer  en  los  hombres:  finalmente,  nos 
dixeron  que  por  aquel  camino  por  donde  ania- 
mos  de  passar,  auia  muchos  cuerpos  de  hombres 
medio  comidos  blanqueando  los  huessos  y  roy- 
dos  sin  ninguna  carne:  y  por  esto  que  fuesse- 
mos  mucho  sobre  aniso  que  no  anduuiessemos 
por  aquel  camino  sino  en  dia  claro  y  sereno, 
que  el  dia  fuesse  ya  bien  alto  y  el  Sol  esforza- 
do, escusandonos  y  apartándonos  de  los  mon- 
tes donde  ellos  assechauan,  porque  con  el  Sol 
del  dia  el  Ímpetu  y  braueza  destas  l>estias  fieras 
se  refrena  y  detiene:  y  que  no  fuessemos  derra- 
mados, mas  toda  la  compañia  junta  passasse- 
mos  aquellos  peligros  y  dificultades.  Pero  aque- 
llos maluados  huydores  que  nos  lleuauan,  cie- 
gos con  el  atreuimiento  de  la  priessn  que  ellos 
lleuauan  y  miedo  que  no  los  siguiessen,  des- 
echado el  Consejo  saludable  que  les  dauan,  no 
esperaron  el  dia,  mas  cerca  de  media  noche  nos 
cargaron  y  comencaron  a  caminar.  Entonces  yo, 
por  miedo  del  peligro  susodicho,  quanto  más 
pude  me  meti  eumedio  de  todos,  y  escondido 
enmedio  de  todas  las  otras  bestias  procuraua 
quanto  podia  de  defender  mis  ancas  que  no  me 
mordiesse  algún  lobo:  y  todos  se  marauillauan 
cómo  yo  andaua  más  liuiano  que  quantos  caua- 
llos alli  yuan:  pero  aquello  no  era  liuianeza  de 
alegria,  mas  era  indicio  del  miedo  que  lleuaua. 
Finalmente,  que  yo  pensaua  entre  mí  que  aquel 
cauallo  Pegaso  por  miedo  le  auian  nascido  alas 
con  que  bolo,  y  por  esso   bolo  hasta  el  cielo 
auiendo  miedo  que  no  le  mordiesse  la  ardiente 
Chimera.  Aquellos  pastores  que  nos  lleuauan 
hizieronse  a  manera  de  un  exercito:  vnos  lleua- 
uan lauQas,  otros  dardos,  otros  ballestas  y  otros 
palos  y  piedras  en   las  manos:   de  las  quales 
auia  assaz  abundancia,  porque  el  camino  era 
todo  lleno  dellas:  otros  lleuauan  picas  bien  agu- 
das,  y  algunos  auia  que   lleuauan  hachas  ar- 
diendo por  espantar  los  lobos:  en  tal  manera 
yuan,  que  no  les  laltaua  sino  vna  trompeta  para 
que   paresciera   hueste  de  batalla.  Pero  como 
quier  que  })assamos  nuestro  miedo  sin  peligro, 
caymos  en  otro  lazo  mucho  mayor,  porque  los 
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lobos,  o  por  ver  mucha  gente  o  por  las  lumbres, 
de  que  ellos  han  gran  miedo,  o  por  ventura 
porque  eran  ydos  a  otra  parte,  ninguno  dellos 
vimos  ni  parescio  cerca  ni  lexos:  mas  los  vezi- 
nos  de  aquellas  quinterías  por  donde  passaua- 
mos,  como  vieron  tanta  g>nte  y  armada,  pensa- 
ron que  eran  ladrones,  y  proueyendo  a  sus  bie- 
nes y  haziendas,  con  gran  temor  que  tenian  de 
no  ser  robados,  llamaron  a  los  perros  y  masti- 
nes, que  eran  más  rauiosos  y  feroces  que  lobos 
y  más  crueles  que  osos,  los  quales  tenian  cria- 
dos assi  brauos  y  furiosos  para  guarda  de  sus 
casas  y  ganados,  y  con  sus  siluos  acostumbra- 
dos e  otras  tales  bozes  enhotaron  los  perros 
contra  nosotros:  y  ellos,  demás  de  su  propria 
braueza,  esforzados  con  las  bozes  de  sus  amos, 
cercaron  nos  de  vna  parte  y  de  otra  y  comien- 
zan a  saltar  y  morder  en  la  gente,  sin  hazer 
apartamiento  de  hombres  ni  de  bestias:  mordían 
tan  fieramente  que  a  muchos  echaron  por  esse 
suelo.  Vierades  vna  fiesta  que  era  más  para 
auer  manzilla  que  no  para  contarla,  porque 
como  auia  muchos  perros  que  ardian  como  ra- 
uiosos, a  los  que  huyan  arrebatauan  con  los 
dientes,  y  a  los  que  estañan  quedos  arremetían, 
y  a  los  que  estañan  caydos  les  sacauan  los  pe- 
damos, en  tal  manera  que  a  bocados  passauan 
por  toda  nuestra  compañía.  He  aqui  a  este  pe- 
ligro sucedió  otro  mayor:  que  los  villanos,  de 
encima  de  los  tejados  y  de  vna  cuesta  que  es- 
t'aua  alli  cerca,  echauannos  tantas  de  piedz'as 
que  no  sabíamos  de  qué  auiamos  de  huyr:  de 
vna  parte  los  perros  que  andauau  cerca  de  nos- 
otros, y  de  la  otra  más  lexos  las  piedras  que 
venian  sobre  nosotros:  de  manera  que  estaña- 
mos en  harto  aprieto.  En  esto  vino  vna  piedra 
que  descalabró  a  vna  muger  que  yua  encima  de 
mí:  y  ella  con  el  gran  dolor  comencó  a  dar  gran- 
des gritos  y  bozes  llamando  a  su  marido,  que 
era  vn  pastor  de  aquellos,  que  la  viniesse  a  so- 
correr: él  quando  la  vido,  limpiándole  la  sangre, 
comencó  a  dar  gritos  diziendo:  Justicia,  Dios: 
y  por  qué  matays  los  tristes  caminantes  y  los 
perseguís,  espantays  y  apedreays  con  tan  crue- 
les ánimos?  qué  robo  es  éste?  qué  daño  os  aue- 
mos  hecho?  no  morays  en  cueuas  de  bestias  fie- 
ras, ni  entre  los  riscos  de  saluajes  barlmros, 
que  os  gozeys  derramando  sangre  humana. 
Como  esto  oyeron  luego  cessó  el  llouer  de  las 
piedras  y  apartaron  la  tempestad  de  los  perros 
brauos:  y  vno  de  aquellos  labradores  que  esta- 
ua  encima  de  vn  ciprés  dixo  a  bozes :  No  creays 
que  nosotros,  teniendo  cobdicia  de  vuestros  des- 
pojos, os  queríamos  robar,  mas  pensando  que 
lo  mismo  queriades  hazer  a  nosotros,  nos  pusi- 
mos en  defensa  por  quitar  nuestro  daño  de 
vuestras  manos:  assi  que  de  aqui  adelante  po- 
deys  yr  por  vuestro  camino  seguros  en  paz. 
Esto  dicho  comenzamos  a  andar  nuestro  cami- 


no bien  descalabrados:  y  cada  vno  contaua  su 
mal:  los  vnos  heridos  de  piedras,  los  otros 
mordidos  de  los  perros,  de  manera  que  todos 
yuan  lastimados.  Yendo  adelante  ya  buena  par- 
te del  camino,  llegamos  a  vn  valle  de  muchas 
arboledas  y  umy  espesso  de  verduras  y  frescu- 
ra, adonde  acordaron  aquellos  pastores  que  nos 
llenauan  de  olgar  vn  rato  por  descansar  y  cu- 
rarse de  las  heridas:  assi  que  echáronse  todos 
por  aquel  prado,  e  después  de  auer  reposado 
curáronse  sus  llagas  lo  mejor  que  pudieron :  el 
vno  se  lauaua  la  sangre  en  vn  arroyo  de  agua, 
y  otros  con  esponjas  mojadas  remediauan  la 
hinchazón  de  sus  llagas:  otros  ligauan  las  heri- 
das con  vendas:  y  desta  manera  cada  vno  pro- 
curaua  su  salud.  Entre  tanto  vn  viejo  assomó 
por  vn  cerro,  el  qual  deuia  ser  pastor  de  vna 
manada  de  cabrillas  que  apascentaua  por  alli:  y 
vno  de  los  de  nuestra  compañía  le  preguntó  si 
tenia  leche  o  quajada  para  vender:  y  el  viejo 
cabrero,  meneando  la  cabeca,  dixo:  Agora  teneys 
vosotros  cuydado  de  cosa  de  comer  y  de  beuer 
ni  de  otra  refection?  no  sabeys  en  qué  lugar  es- 
tays?  E  diziendo  esto  cojo  sus  cabras  e  fuesse 
dende  bien  lexos.  La  qual  palabra  y  su  hnyda 
no  poco  miedo  puso  a  nuestros  pastores:  assi 
que  estando  ellos  espantados  e  no  veyan  a 
quién  preguntar  qué  cosa  fuesse  aquélla,  asso- 
mó otro  viejo  muy  mayor  que  aquel  e  más  car- 
gado de  años  con  vn  bordón  en  la  mano,  cor- 
oobado,  y  venia  como  liombre  cansado:  e  llo- 
rando muy  reziamente  llegó  a  nosotros  e  hazien- 
do  grandes  reuerencias  comencó  a  besar  a  cada 
vno  de  aquellos  mancebos  en  las  rodillas,  di- 
ziendo: Señores,  por  vuestra  virtud  e  por  el 
Dios  que  adorays  que  me  socorrays  en  vna  tri- 
bulación a  mí,  viejo  cuytado,  de  vn  niño  mi 
nieto  que  quasi  está  a  la  puerta  de  la  muerte: 
el  qual  venia  comigo  en  este  camino  e  tiró  vna 
piedra  a  vn  paxarito  que  estaña  cantando:  e 
por  lo  matar  cayó  en  vna  cueua  que  estaua  lle- 
na de  arboles  por  encima,  que  no  se  páresela:  e 
creo  que  está  en  lo  vltimo  de  su  vida,  aunque 
por  las  bozes  que  da  llamando  socorro  conozco 
que  aun  está  bino:  mas  por  mi  vejez  e  flaqueza, 
como  veys,  no  le  pude  ayudar:  vosotros,  seño- 
res, que  soys  mancebos  y  rezios,  fácilmente  po- 
deys  socorrer  a  este  mezquino  viejo  librándome 
aquel  niño,  que  no  tengo  otro  erederoni  succes- 
sor  de  mi  linage.  Diziendo  esto  el  viejo  pela- 
uase  las  barbas  y  messauase  las  canas,  de  ma- 
nera que  todos  auian  manzilla  del:  pero  vno 
más  rezio  que  ninguno  y  más  moco,  de  gran 
cuerpo  y  fuercas,  que  solo  auia  quedado  sano 
del  roydo  passado,  leuantose  alegre  y  preguntó 
en  qué  lugar  auia  caydo:  el  viejo  le  mostró  con 
el  dedo  entre  vnas  carcas  y  matas  espessas:  assi 
que  el  mancebo  siguió  tras  el  viejo  hazla  do  le 
auia  mostrado.  Los  compañeros,  desque  huuie- 
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ron  comido  y  nosotros  pascido,  cargáronnos 
para  yr  su  camino:  y  como  aquel  mancebo  no 
venia,  coracncaron  a  dtirle  bozes:  desque  vieron 
que  no  respondia,  embiaron  vno  que  lo  buscas- 
se  y  le  dixesse  que  viniesse  presto,  que  era  ya 
hora  de  caminar:  aquel  tardó  vn  poco  en  yr  a 
buscar  al  otro  y  tornó  amarillo  y  espantado  di- 
ziendo  que  auia  visto  vna  cosa  nuirauillosa  de 
aquel  mancebo:  que  vido  cómo  estaua  uuierto 
en  el  suelo  medio  comido  y  vn  dragón  espanta- 
ble encima  del  comiéndolo  todo:  y  que  no  pa- 
rescia  el  viejo:  lo  qual  visto  por  los  pastores  y 
conosciendo  que  no  auia  en  aquella  tierra  otro 
morador  sino  aquel  viejo,  conoscieron  que  aquel 
era  el  dragón:  assi  que  dexaron  aquella  mala 
tierra,  y  dándonos  buenas  varadas  t'ueronsc 
liuyendo  quanto  pudieron. 

CAPÍTULO   III 

l\ii  el  qual  Lucio  prosigue  contando  muchos  y 
notables  acontescimientos  que  se  ofrecieron 
siendo  asno:  y  principalmente  lo  que  le 
acontesció  guando  le  lleuauan  hurtado  los 
pastores  de  Chantes,  adonde  se  cuentan  cosas 
graciosas. 

üende  llegamos  a  vna  aldea  donde  estu- 
uinios  toda  aquella  noche,  e  allí  acontesció  vna 
cosa  que  yo  dosseo  contar. 

Yn  esclauo  de  vn  cauallero  cuya  era  aquella 
eredad,  estaua  alli  por  mayordomo  y  guarda  de 
toda  la  hazienda,  y  era  casado  con  una  mo^a 
esclaua  assi  mismo  de  aquel  cauallero:  el  ma- 
rido andana  enamorado  de  otra  mo^a  libre, 
hija  de  vn  vezino  de  alli ;  la  muger,  con  el  dolor 
y  enojo  de  los  amores  del  marido,  tomó  quantos 
libros  de  sus  cuentas  tenia  y  toda  la  hazienda 
y  ropa  de  casa,  no  estando  allí  su  marido,  y 
quemólo  todo:  y  no  contenta  con  lo  que  auia 
hecho,  ni  pensando  que  estaua  vengada  de  la 
injuria,  tornóse  contra  sí  misma  y  tomó  en  los 
bracos  un  niño  hijo  del  marido  y  atólo  consigo 
y  laucóse  en  vu  pozo  muy  hondo.  El  señor, 
quando  supo  la  muerte  de  su  esclaua  y  del  niño 
y  que  auia  sido  por  causa  de  los  amores  del 
marido,  huno  mucho  enojo  y  tomólo  desnudo 
y  enmelado  y  atólo  muy  fuertemente  a  vna 
higuera  vieja  que  tenia  muchas  hormigas  que 
heruian  de  vn  cabo  a  otro:  las  quales  como  siii- 
tiei'ou  el  dulcor  de  la  miel  y  el  olor  de  la  carne, 
aunque  eran  chicas,  pero  infinitas,  con  los 
continos  y  espessos  bocados  que  le  dauan,  en 
tres  o  quatro  días  le  comieron  hasta  las  en- 
trañas, que  dexaron  los  huessos  blancos  y  sin 
carne  ninguna  atados  a  la  triste  de  la  higuera , 
de  lo  qual  los  otros  labradores  estañan  espan- 
tados y  con  mucho  enojo.  Dexamos  también 
esta  abominable  tierra  y  partimos:  todo  aquel 


día  anduuimos  por  vnos  grandes  campos, 
hasta  que  cansados  llegamos  a  vna  ciudad  muy 
noble  y  muy  poblaila,  adonde  aquellos  pastores 
determinaron  de  tomar  sus  casas  y  morar  toda 
su  vida,  por  que  les  páresela  que  alli  se  podrían 
muy  bien  esconder  de  los  que  de  lexos  les  vi- 
niessen  a  buscar:  demás  desto  les  combidaua 
a  morar  allí  la  abundancia  de  mucho  pan  y 
mantenimientos  que  auia.  Finalmente,  que 
después  de  auer  reposado  tres  dias  por  des- 
cansar, porque  nos  rehiziessemos  del  camino 
para  mejor  nos  poder  vender,  sacáronnos  al 
mercado  y  vn  pregonero  con  grandes  bozes  nos 
comento  a  pregonar,  pidiendo  su  precio  por 
cada  vno.  El  cauallo  y  otro  asno  fueron  com- 
prados por  vnos  mercaderes  ricos,  pero  a  mí  solo, 
quasi  desechado,  todos  con  fastidióme  dexauan 
y  passauan:  ya  estaua  yo  muy  enojado  de  los 
que  alli  estauan,  que  todos  me  palpauan  las 
enzias  queriendo  saber  y  contar  de  mis  dientes 
la  edad  que  auia:  e  con  este  asco,  llegando  a 
mí  vno  que  le  hedian  las  manos  souajando 
muchas  vezes  mi  boca  con  sus  dedos  suzios,  dile 
vn  bocado  en  la  mano  que  casi  le  corté  los 
dedos:  lo  qual  espantó  tanto  a  los  que  alli  es- 
tauan alrrededor,  que  ninguno  me  quiso  com- 
prar, diziendo  que  era  asno  brauo  y  fiero:  en- 
tonces el  pregonero  comenco  a  dar  grandes  bo- 
zes, que  ya  estaua  ronco,  diziendo  muchas  gra- 
cias y  burlas  contra  mi  desdicha  e  fortuna: 
Hasta  quándo  tardaremos  en  vender  esta  haca 
ó  asno  viejo?  él  tiene  las  manos  y  pies  despor- 
tillados, flaco  y  muy  ruyn  color,  perezoso  y  so- 
bre todo  brauo  y  feroz,  tan  sin  prouecho  que  no 
es  bueno  sino  para  hazer  de  su  pellejo  vna  crina 
para  crinar  estiércol  de  cabras:  o  démoslo  a  al- 
guno que  no  le  pese  de  perder  la  paja  que  co- 
miere. En  esta  manera  jugandoaquel  pregonero, 
hazia  dar  grandes  risadas  a  los  que  alli  estauan: 
pero  aquella  mi  crudissima  fortuna,  la  cual  yo 
huyendo  por  tantas  prouincias  nunca  pude  huyr 
ni  con  tantos  males  y  tribulaciones  como  passé 
pude  aplacar,  otra  vez  de  nueuo  laucó  sus  ojos 
ciegos  contra  mí,  dándome  vn  comprador  jierte- 
ncscientepara  mis  duras  aduersidades:  y  sabeys 
que  tal?  vn  viejo  calvo  y  vellaco,  cubierto  de 
cabellos  de  los  lados  llanos  y  medio  canos,  del 
más  baxo  linaje  y  de  las  heces  de  todo  el 
pueblo:  el  qual  andana  con  otros  trayendo  a  la 
diosa  Siria  por  essas  pla(;as,  villas  y  lugares, 
tañendo  panderos  y  atabales  y  mendicando  de 
puerta  en  puerta.  Este  echacueruo,  con  mucha 
gana  que  tenia  de  me  comprar,  preguntó  al 
pregonero  que  de  dónde  era  yo.  El  le  respondió 
que  era  de  Capadocia  y  que  era  muy  bueno  y 
assaz  rezio.  Preguntóle  más  que  qué  edad  auia. 

I  El  pregonero,  burlándose  de  mí,  dixo:  Un  es- 
trologo  que  miró  la  constelación  de  su  nasci- 

•  miento,  dixo  que  podria  agora  auer  cinco  años, 
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pero  él  sé  que  sabrá  mejor  estas  cosas  según  la 
profession  de  su  ciencia:  y  corao  quier  que  yo 
a  sabiendas  incurra  en  la  pena  de  la  ley  Cornelia 
si  te  vendiere  ciudadano  romano  por  esclauo, 
pero  por  qué  no  compras  vn  servidor  tan  bueno 
e  prouechoso  que  te  podra  ayudar  assi  en  casa 
como  fuera  della  ?  Con  todo  esto  nquel  com- 
prador malo  no  dexó  de  preguntar  cuando  esto 
oyó  y  sacar  vnas  cosas  de  otras:  finalmente, 
preguntó  con  mucha  ansia  si  yo  era  manso.  El 
pregonero  ledixo:  Es  tan  manso,  que  no  pa- 
resce  asno,  sino  cordero:  para  todo  lo  que  qui- 
sieres es  aparejado,  no  muerde  ni  echa  coces, 
que  no  puedes  creer  sino  que  debaxo  del  cuerpo 
de  vn  asno  mora  vn  hombre  muy  pacífico  y  mo- 
desto: lo  qual  puedes  luego  conoscer  y  experi- 
mentar, porque  si  metes  la  cara  entre  los  mus- 
los de  sus  piernas  fácilmente  podras  saber  j  ver 
quán  gran  paciencia  te  mostrará.  En  esta  ma- 
nera el  pregonero  con  sus  chocarrerías  trataua 
a  aquel  glotón  echacuerno,  pero  él  desque  co- 
nosció  que  el  pregonero  le  burlaua  hizo  que  se 
enojaua  y  dixole:  O  cuerpo  sordo  y  muerto, 
pregonero  loco,  la  muy  poderosa  diosa  Siria, 
criadora  de  todas  las  cosas,  y  sancto  Sabadlo  y 
la  diosa  Velloua  y  la  madre  Idea  Cibeles  y  la 
señora  Venus  con  su  hijo  Adonis  te  tornen 
ciego,  porque  has  dicho  contra  mí  tantos  jue- 
gos y  truhanerias:  piensas  tú,  nescio,  que 
tengo  yo  de  fiar  la  diosa  a  vn  asno  fiero  para 
que  arroje  por  esse  suelo  la  ymagen  diuina  y 
que  a  mí,  mezquino,  sea  f oreado  con  los  ca- 
bellos sueltos  discurrir  buscando  algún  medio 
para  mi  diosa  que  está  echada  en  el  suelo? 
Quando  yo  oy  estas  palabras,  súbitamente  como 
quien  sale  de  seso  pensé  saltar  y  correr,  porque 
viéndome  aquel  vellaco  mouido  de  ferocidad  y 
braueza  me  dexase  de  comprar;  pero  preuino  a 
mi  pensamiento  el  agucioso  comprador,  porque 
luego  sacó  el  dinero  de  la  bolsa,  el  qual  con 
mucho  gozo  fácilmente  recibió  mi  amo,  por 
enojo  y  fastidio  que  tenia  de  mí,  conuiene  a  sa- 
ber diez  y  siete  dineros:  y  luego  me  ató  con  vna 
cincha  de  esparto,  y  assi  atado  me  dio  a  Phi- 
lebo,  que  assi  se  Uamaua  aquel  que  ya  era  mi 
señor:  él  me  tomó  como  a  nouicio  seruidor  y  me 
llenó  a  su  casa:  y  luego  a  la  entrada  de  la 
puerta  comento  a  dar  bozes  a  los  de  su  casa 
diziendo:  Mocas,  vn  seruidor  os  trayo  hermoso 
del  mercado:  veyslo  aqui.  Pero  aquellas  mocas 
que  él  dezia  era  vna  manada  de  mocos  bardaxos, 
los  quales  como  lo  oyeron,  auiendo  dello  mucho 
plazer  y  alegría,  con  bozes  roncas  y  mugeriles 
al9aron  grandes  clamores,  pensando  que  era 
verdad  que  les  traya  algún  esclauo  que  fuese 
aparejado  para  lo  que  ellos  querían:  pero 
quando  vieron  que  no  sucedía  como  ellos  pen- 
sauan,  ni  era  cierna  por  donzella,  mas  era  vn 
asno  por  hombre,  el  rostro  torcido  y  con  enojo 


increpauan  a  su  maestro,  diziendole  que  no  auia 
traydo  seruidor  para  ellos,  mas  que  traya  ma- 
rido para  sí.  Dezianle  demás  desto:  Pues  guár- 
date que  tú  solo  no  comas  tan  hermoso  pollo, 
mas  haz  parte  del  a  nosotros,  que  somos  tus 
criados.  Estas  y  otras  tales  cosas  parlando 
entre  sí  atáronme  a  vn  pesebre  que  alli  cerca 
estaña:  auia  entre  aquellos  vn  mancebo  alto  y 
de  buen  cuerpo,  el  qual  sal)ia  muy  bien  tañer 
dantas  y  trompetas:  y  estaua  alli  cojido  ]  or 
sueldo  para  andar  por  allá  fuera  con  los  que 
trayan  a  la  diosa  y  para  tañer  la  trompeta:  pero 
en  casa  exercitandose  en  contentar  a  aquellos 
medio  mugeres.  Quando  ó\  me  vido  en  casa,  de 
muy  buena  gana  me  echó  de  comer,  y  alegre 
dixo  estas  palabras:  Basta  que  tú  veniste  para 
me  ayudar  al  miserable  trabajo:  plegué  a  dios 
que  vinas  y  contentes  a  tu  señor,  y  ayudes  a 
mis  lomos  cansados  y  vazios:  e  oyendo  yo  estas 
cosas,  ya  pensaua  en  mis  fatigas  venideras. 

CAPÍTULO  IV 

CÓ77W  después  que  a  Lucio  asno  compró  rn 
echacueruo  de  la  diosa  Siria,  fue  destinado 
para  traer  sobre  sí  a  la  diosa:  donde  re- 
cuenta acontescimientos  y  casos  notables  de 
aquella  falsa  religión  de  echacueruos . 

Otro  dia  siguiente,  vestidos  de  varias  colores 
y  cada  vno  de  su  trage,  afeytadas  las  caras  con 
sus  afeytes  suzios  y  los  ojos  alcoholados,  salen 
muy  compuestamente  con  sus  mitras  y  túnicas 
y  otras  vestiduras  encima  de  lino  y  algodón: 
otros  lleuauan  túnicas  blancas  ceñidas  y  pin- 
tadas de  colores  virguladas  y  calcados  capatos 
colorados.  Yendo  ellos  desta  manera,  pusieron 
sobre  mí  a  su  diosa,  cubierta  de  vna  vestidura 
de  seda,  para  que  la  lleuasse:  y  desnudos  los 
bra90s  hasta  los  hombros  lleuauan  cuchillos  y 
hachas  en  las  manos,  y  como  hombres  furiosos 
saltauan:  y  con  el  sonido  de  la  trompeta  incita- 
uan  sus  bayles  como  hombres  sin  seso.  Auien- 
do andado  por  algunas  casas  y  quinterías,  lle- 
gamos a  vna  casayposessión  de  vno  que  se  Ua- 
maua Britino:  e  luego  como  assomaron,  comen- 
caron  a  correr  ha^:ia  allá,  haziendo  gran  ruydo 
con  aullidos  y  desconcertadas  bozes  furiosa- 
mente, abaxando  la  cabeca,  torciendo  a  vna  parte 
y  a  otra  los  pescuecos,  colgando  los  cabellos  y  ro- 
deándoselos a  la  cabera  y  mordiéndose  algunas 
vezes  los  bracos:  finalmente,  con  vnos  cuchillos 
que  trayan  de  dos  filos  dauanse  cuchilladas  en 
los  bracos.  Entre  éstos  auia  vno  dellos  que  con 
mayor  furia,  assi  como  hombre  endemoniado, 
fingia  aquella  dañada  locura  por  parescer  que  ! 
con  las  preferencias  de  los  dioses  suelen  los 
hombres  no  ser  mejores  en  sí,  mas  antes  ha-  ■ 
zerse  flacos  y  enfermos.  Pues  espera  y  verás 
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qné  galardón  liiuK»  de  la  prouidencia  celestial: 
él  comcu9ü  a  dozir,  adeuinaudo  a  grandes  bozes 
y  fingendo  mayor  mentira,  que  qiieria  castigar 
y  reprehender  a  si  mismo  diziendo  que  auia 
peeeado  contra  su  sancta  religión:  y  por  esto 
queria  él  tomar  por  sus  propias  manos  la  pena 
que  merescia  por  aquel  peeeado  que  auia  come- 
tido: assi  que  arrebató  vn  a9ote,  el  qual  es  pro- 
pria  insignia  de  aquellos  medio  mugeres,  tor- 
cidos muchos  cordeles  de  lana  de  ouejas,  y  esca- 
cado con  choquezuelas  de  pies  de  carnero  a  co- 
lores, y  diose  con  aquellos  ñudos  muchos  golpes, 
hasta  que  se  adormeció  las  carnes,  que  parescia 
que  marauillosamente  estaua  preseruado  para 
poder  sufrir  el  dolor  de  aquellas  llagas:  que 
vieras  cómo  de  las  heridas  de  los  cuchillos  y  de 
los  golpes  de  la  disciplina  todo  el  suelo  estaua 
bañado  de  la  suziedad  de  aquella  sangre  afemi- 
nada: la  qual  cosa  no  poco  cuy  dado  y  fatiga 
me  ponia  en  mi  coracon,  viendo  derramar  tan 
largamente  sangre  de  tantas  heridas:  por  ven- 
tura que  al  estomago  de  aquella  diosa  extraña 
no  se  le  antojasse  sangre  de  asno  como  a  los  es- 
tómagos de  algunos  hombres  seles  antoja  leche: 
assi  que  quando  ya  estañan  cansados,  cierto  por 
mejor  dezir  estañan  artos  de  se  abrir  sus  carnes, 
hizieron  pausa  cessando  de  aquella  carniceria  y 
comencaron  a  recoger  en  sus  aldas  abiertas  di- 
neros de  cobre  y  aun  también  de  plata  que  mu- 
chos les  ofrescian:  demás  desto  les  dauan  ja- 
rros de  vino  y  otros  de  leche  y  queso  y  harina  y 
trigo  candial,  y  algunos  dauan  cenada  para  mí 
que  traya  la  diosa.  Ellos  con  aquella  cobdicia 
rouauan  todo  cuanto  podian,  e  lanzando  en  cos- 
tales que  para  esto  trayan  de  industria  apare- 
jados para  aquella  echaeorueria:  y  todos  los 
echauan  encima  de  mí:  de  manera  que  ya  yo 
yua  bien  cargado  con  carga  doblada,  porque  yua 
hecho  troxe  y  templo:  en  esta  manera  discu- 
rriendo por  aquella  región  la  robauan.  Llegando 
a  vna  villa  principal,  como  alli  hallaron  pro- 
uecho  de  alguna  ganancia  alegre,  hizieron  vn 
combite  de  plazer,  que  sacaron  vn  carnero 
gruesso  a  vn  vezino  de  alli  con  vna  mentira  de 
su  fingida  predicación,  diziendole  que  con  su 
limosna  y  sacrificio  hartasse  a  la  diosa  Siria 
que  estaua  hambrienta:  assi  que,  su  cena  bien 
aparejada,  fueronse  al  baño  y  dende  vinieron 
muy  bien  lanados;  traxeron  consigo  vn  man- 
cebo aldeano  de  alli  bien  fuerte  y  bien  apare- 
jado para  c<'nar  con  ellos:  y  como  huuieron  co- 
mido vnos  bocados  de  ensalada,  alli  delante  de 
la  mesa  aquella  aquellos  suzios  vellacos  comen- 
9aron  a  burlar  con  aquel  mancebo  que  tenian 
desnudo  como  hazen  las  mugeres  con  los 
hombres.  Yo  quando  vi  tan  gran  traycion  y 
I  maldad,  no  lo  pudiendo  sufrir  mis  ojos,  intenté 
¡de  dar  bozes  diziendo:  ó  romanos:  pero  no  pu- 
diendo pronunciar  las  otras   letras  y  silabas, 


solamente  dixe  muy  claro  y  muy  rezio,  como 
conuiene  y  es  propio  de  los  asnos:  o,  o:  lo  qual 
como  dixe  a  tiempo  oportuno,  a  causa  que  mu- 
chos   mancebos    de    vna   aldea    de    alli    cerca 
andauan    a   bascar   vn   asnillo   que   les   auian 
hurtado    aquella   noche  y  andauan   nuiy  agu- 
ciosos    buscando    por    todos    los    caminos    y 
apartamientos,  oyendo  mi  rebuzno  dentro  de 
aquellas  casas,  creyeron  que  en  aquel  rincim 
dclla  tenian  escondido  su  asno:  y  pensauan  lan- 
zarse dentro  para  lo  tomar  doquier  que  lo  ha- 
llasen: de  improuiso  todos  juntos  saltaron  en 
casa,  donde  tomaron  aquellos  vellacos  cinedos 
haziendo  aquellas  malditas  suziedades:  y  como 
los  vieron  comentaron  a  llamar  a  todos  los  ve- 
zinos  para  que  viessen  aquel  aparato  torpe  y 
suzio:  demás  desto  haziendo  burla  alabauan  la 
purissima   castidad   de   aquellos   echacueruos. 
Ellos  embarazados  y  turbados  con  esta  infamia, 
que  fácilmente  fue  diuulgada  por  todo  el  pue- 
blo, por  lo  qual  con  mucha  razón  eran  aborres- 
cidos  y  mal  quistos  de  todos,  aquella  noche  a 
las  doce  ligados  todas  sus  ropas   se  partieron 
Imrtiblemente  de   aquella  villa:  y  auiendo  an- 
dado buena  parte  del  camino,  ante  del  dia,  ya 
bien  claro  el  dia,  entramos  por  vn  desierto  y 
soledad,  que  nadie   andana  por  alli.  Entonces 
hablaron  entre  sí  primeramente  y  después  apa- 
rejáronse para  mi  daño  y  muerte:  assi  que  qui- 
tada   la  diosa   de   encima  de  mí  y  puesta  en 
tierra,  quitáronme  todos  aquellos  paramentos 
que  traya  e  desnudo  atáronme  a  vn   roble:   y 
con  aquel  acote  que  estaua  encadenado  de  ose- 
znelos   de  ouéjas  dieroniiie  tantos  azotes,  que 
quasi  me  llegaron  a  lo  vltimo  de   la   muerte: 
huno  alli  vno  que  con  vna  hacha  que  traya  en 
la  mano  me  amenazaua  de  cortar  las   piernas, 
diziendo  por  qué  yo  auia   anido    victoria   infa- 
mando tan  feamente  a  su  casta  y   limpia  ver- 
gnenca.    Pero  los  otros,  no  por  respecto  de  nii 
salud,  mas  por  contemplación  de  la  diosa  que 
estaua  callando,  acordaron  que  yo  no  muriesse: 
en   tal   manera  que  me  tornaron   a  cargar  de 
aquellas  cosas   que   lleuaua,  y  amenazándome 
con  sus  espadas  llegamos  a  vna  noble  ciudad, 
adonde  vn  varón  principal  de  alli,  hombre  de 
buena   vida   y   que  era  muy  denoto  de  la  diosa 
Siria,   como   oyó  el   sonido   de  los  atabales  y 
panderos  y  los  cantares  de  aquellos  echacueruos, 
a  la  manera  de  los  que  cantan  los  sacerdotes  de 
la  diosa   Cibeles,   corrió  luego  a  los  rescibir  y 
muy  deuotamente   rescibió   por  huéspeda  a  la 
diosa  y  a  nosotros  todos  nos  hizo  meter  dentro 
del  cercado  de  su  ancha  casa:  y  luego  comen- 
zaron  a  entender   en   aplacar  y  sacrificar  a  la 
diosa  con  gran  veneración  y  con  gruessos  ani- 
males y  sacrificios.  En  este  lugar  me  recuerdo 
yo  auer  escapado  de  vn  grandissimo  peligro  du 
muerte,  el  qual  fue  éste:   vn  labrador  de  alli 
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cmbió  en  presente  al  señor  de  aqnella  casa  vn 
quarto  de  cierno  mny  grande  y  grnesso,  el  qual 
rescibio  el  coziuero  y  lo  colgó  negligentemente 
tras  la  puerta  de  la  cozina,  no  muy  alto  del 
suelo;  vn  lebrel  que  alli  estaña,  sin  que  nadie  lo 
viesse,  alcancolo  y  alegre  con  su  presa  presta- 
mente desaparesció  delante  los  ojos  de  los  que 
alli  estañan:  el  cozinero,  quando  conosció  su 
daño  y  la  gran  negligencia  en  que  auia  caydo, 
lloi'ando  mny  fieramente  y  como  desesperado 
que  ya  quasi  su  señor  demandaua  de  cenar,  no 
sabiendo  qué  se  hazer  y  con  el  mucho  temor 
besó  y  abracó  vu  niño  que  tenía  y  tomó  vna 
soga  para  se  ahorcar:  la  muger,  que  lo  queria 
bien,  no  se  le  escondiendo  el  caso  extremo  de 
su  triste  marido,  con  ambas  manos  arremetió 
a  su  marido  para  quitarle  el  ñudo  mortal  de  la 
soga  que  tenía  al  pescueco  y  dixole:  Cómo  tan 
espantado  te  ha  este  presente  mal,  en  que  has 
caydo  y  perdido  todo  tu  seso  y  no  miras  este 
remedio  fortuyto  que  acaso  te  es  venido  por  la 
prouidencia  de  los  dioses?  porque  si  en  este  vl- 
timo  Ímpetu  de  la  fortuna  tornas  en  ti,  des- 
pierta y  escúchame:  y  toma  este  asno  que 
agora  es  venido  aqui,  y,  llenado  a  algún  lugar 
apartado,  degüéllalo:  y  vna  de  sus  piernas,  que 
es  semejante  de  la  perdida,  cortagela,  y  muy 
bien  aguisada,  picada  o  de  otra  manera  que  sea 
muy  sabrosa,  ponía  delante  de  tu  señor  en  lugar 
del  cierno.  Al  vellaco  acotado  pingóle  de  su 
salud  con  mi  muerte,  y  alabando  la  sagasidad 
y  astucia  de  su  muger,  acordando  de  hazer  de 
mí  aquella  carneceria,  aguzaua  sus  cuchillos. 


ARGUMENTO  DEL  NOUENO  LIBRO 

En  este  noueno  libro  cuenta  la  astucia  del  asno  ci5mo  escapó 
do  la  muerte:  de  donde  se  siguió  otro  mayor  peligro,  que  cre- 
yeron que  rauiaua  y  con  el  agua  que  beuió  vieron  que  estaua 
sano.  Cuenta  assi  mismo  de  vna  niiiger  que  engañaua  a  su  ma- 
rido, porque  su  enamorado  dizieiido  que  quería  comprar  vn  tonel 
viejo  burló  al  marido.  Itera  el  engaño  de  las  suertes  que  trayan 
aquellos  sacerdotes  de  la  diosa  Siria  y  cómo  fueron  tomados  con 
el  hurto:  y  de  cómo  fue  vendido  a  vn  atalionero,  donde  cuenta 
de  la  maldad  de  su  muger  y  de  otras:  y  después  fue  vendido 
a  vu  hortelano:  y  de  la  desdiclia  que  vino  a  toda  la  gente  de  casa: 
y  cómo  vn  cauallero  lo  tomó  al  hortelano:  y  el  hortelano  lo  tomó 
por  fuerza  al  cauaUero  y  se  escondió  con  el  asno  donde  después 
fue  Iiallado. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Cótno  Lucio  asno  fue  Ubre  de  la  muerte  con 
buena  astucia  por  dos  vezes  que  se  le  ojrescio: 
vna,  de  las  manos  de  vn  cozinero  que  le  que- 
ria matar,  y  otra,  de  los  criados  de  casa  que 
presumieron  rauiar. 

Desta   manera  aquel  carnicero   traydor  ar- 
maua  contra  mí  sus  crueles  manos:  yo,  con  la 


presencia  de  tan  gran  peligro,  no  teniendo  con- 
sejo, ni  auia  tiempo  para  pensar  mucho  en  el 
negocio,  deliberé  hnyendo  escapar  la  muerte 
que  sobre  mí  estaua,  y  prestamente,  quebrado 
el  cabestro  con  que  estaua  atado,  eché  a  correr 
a  quatro  pies  cuanto  pude,  echando  coces  á  vna 
parte  y  a  otra  por  me  poner  en  saino:  y  assi 
como  yua  corriendo,  passada  la  primera  puerta, 
laucóme  sin  empacho  ninguno  dentro  en  la  sala 
donde  estaua  cenando  aquel  señor  de  casa  sus 
manjares  sacrifícales  con  los  sacerdotes  de 
aquella  diosa  Siria,  y  con  mi  Ímpetu  dei-ramé  y 
vertí  todas  aquellas  cosas  que  alli  estañan,  assi 
el  aparador  de  los  manjares  como  las  mesas  y 
candeleros  y  otras  cosas  semejantes:  la  qual 
disformidad  y  estrago  como  vido  el  señor  de  la 
casa,  mandó  a  vn  sieruo  suyo  que  con  diligencia 
me  tomasse  y  como  asno  importuno  y  garañón 
me  tuuiesso  encerrado  en  algún  cierto  lugar, 
por  que  otra  vez  con  mi  poca  verguenca  no 
desbaratasse  su  combite  plazentero  y  alegre. 
Entonces  yo  me  alegré  con  aquella  guarda  de 
la  cárcel  saludable,  viendo  cómo  con  mi  astucia 
e  discreta  inuencion  auia  escapado  de  las  crueles 
manos  de  aquel  carnicero:  pero  no  es  mara- 
uilla,  porque  ninguna  cosa  viene  al  hombre  de- 
rechamente quando  la  fortuna  es  contraria: 
porque  la  dispusicion  y  hado  de  la  diuina  Pro- 
uidencia no  se  puede  huyr  ni  reformar  con  pru- 
dente consejo  ni  con  otro  remedio,  por  sagaz  ó 
discreto  que  sea:  finalmente,  que  la  misma  in- 
uencion que  a  mí  paresció  auer  hallado  para  la 
presente  salud,  me  causó  y  fabricó  otro  gran 
peligro,  que  aun  mejor  podría  dezir  muerte  pre- 
sente. Porque  vn  muchacho,  temblando  y  sin 
color,  entró  súbito  en  la  sala  donde  cenauan, 
según  que  los  otros  seruidores  y  familiares 
entre  si  hablauau:  el  qual  dixo  a  su  señor  cómo 
de  vna  calleja  de  alli  cerca  auia  entrado  vn  poco 
ante  por  el  postigo  de  casa  vn  perro  rauioso  con 
gran  ímpetu  y  ardiente  furor:  y  avía  emburu- 
jado todos  los  perros  de  casa:  y  después  auia 
entrado  en  el  establo  y  mordió  con  aquella  rauia 
a  muchos  cauallos  de  los  que  allí  estauan:  y 
aun  que  tan  poco  dexó  á  los  hombres;  porque 
él  mordió  a  Mitílo,  azemilero,  y  a  Ephestion, 
cozinero,  y  también  aquel  Hipatalio^  camarero, 
y  á  Apolonío,  físico,  y  a  otros  muchos  de  casa 
que  lo  querían  echar  fuera:  en  manera  que  nm-  i 
chas  de  las  bestias  de  casa  estauan  mordidas  de  | 
aquellos  rauiosos  bocados,  lo  qual  assombró  a  í 
todos,  pensando  por  estar  yo  inficionado  de  j 
aquella  pestilencia  hazia  aquellas  ferocidades:  I 
assi  arrebataron  lan9as  y  dardos  y  conienca- 
ronse  a  amonestar  vnos  a  otros  que  lancasseii 
de  sí  vn  mal  común  y  tal  grande  como  aquél: 
cierto  ellos  me  perseguian  y  rauiauan  más  qui- 
yo,  por  lo  qual  sin  dubda  me  mataran  y  despe- 
da9aran  con  aquellas  laucas  y   venablos  y  coni 
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hachas  que  trayan,  sino  porque  yo,  viendo  el  ! 
injpeiu  de  tan  ^ran  peligro,  luego  me  lancé  en 
la  cámara  donde  posauan  aquellos  mis  amos: 
entonces,  bien  cerradas  las  puertas,  encima  de 
mí  velauan  a  la  puerta  hasta  que  yo  fuesse  con- 
sumido o  muerto  de  aquella  rauia  y  pestilencia 
mortal  y  ellos  pudiessen  entrar  sin  peligro  suyo: 
lo  qual  assi  hecho,  como  yo  me  vi  libre,  abracé 
el  don  de  la  fortuna  que  a  solas  me  auia  venido 
y  lánceme  encima  de  la  cama  que  estaña  muy 
bien  hecha,  y  descansé  durmiendo  como  hom- 
bre, lo  qual  después  de  mucho  tiempo  yo  no 
auia  hecho.  Ya  otro  dia  bien  claro  y  auiendo 
yo  nuiy  bien  descausado  con  la  blandura  de  la 
cania,  leñan  teme  estorc^ado  y  assechc  aquellos 
veladores  que  allí  estañan  guardándome:  los 
qualcs  alteroauan  de  mis  fortunas  diziendo  en 
esta  manera:  Este  mezquino  de  asno  creemos 
que  está  fatigado  con  su  furor  y  rauia  y  aun, 
lo  que  más  cierto  puede  ser,  cresciendo  la  pon- 
loña  de  su  rauia  estara  ya  muerto.  Estando 
ellos  en  el  término  destas  variables  opiniones, 
ponense  a  espiar  qué  es  lo  que  yo  hazia:  e  mi- 
rando por  vna  hendidura  de  la  puerta  vieronme 
que  estaña  sano  y  muy  cuerdo  holgando  a  mi 
plazer:  y  como  me  vieron  ellos  ya  más  seguros, 
abiertas  las  puertas  de  la  cámara,  quissieron 
experimentar  más  enteramente  si  por  ventura 
yo  estaña  manso;  y  uno  de  aquellos,  que  pa- 
resce  que  fué  embiado  del  cielo  para  mi  de- 
fensor, mostró  a  los  otros  vn  tal  argumento 
para  conocimiento  de  mi  sanidad,  diziendo 
que  me  pusiesen  para  beuer  vna  caldera  de 
agua  fresca,  y  si  yo  sin  temor  y  como  acos- 
tumbraua  llegase  al  agua  y  beuiesse  de  bue- 
na voluntad,  supiessen  que  yo  estaña  sano  y 
libre  de  toda  enfermedad:  y,  por  el  contra- 
rio, si  vista  el  agua  huuiesse  miedo  y  no  la 
quisiesse  tocar,  tuuiessen  por  muy  cierto  que 
aquella  rauia  mortal  duraua  y  perseueraua  en 
mí:  y  que  esto  tal  se  solia  guardar,  sepun  se 
cuenta  en  los  libros  antiguos.  Como  esto  les 
pluguiesse  a  todos,  tomaron  luego  vna  gran 
payla  de  agua  muy  clara,  que  anian  traydo 
de  vna  fuente  de  alli  cerca,  y  dubdando,  con 
algún  temor,  pusieronmela  delante:  yo  sali- 
me  luego  sin  tardanca  ninguna  a  rescibir  el 
agua,  con  harta  sed  que  yo  tenia:  y  abaxado 
lancé  toda  la  cabeca  y  comencé  a  beuer  de 
aquella  agua,  que  assaz  era  para  mí  verdade- 
ramente saludable.  Entonces  yo  sufri  quanto 
ellos  hazian,  dándome  golpes  con  las  manos, 
y  tirarme  de  las  orejas,  e  trauarme  del  cabestro, 
y  qualquier  otra  cosa  que  ellos  querían  hazer 
por  experimentar  mi  salud:  yo  auia  plazer  dello 
hasta  tanto  que  contra  su  desuariada  presun- 
ción yo  aprouasse  claramente  mi  modestia  y 
mansedumbre  para  que  a  todos  fuesse  ma- 
nifiesta. 


CAPITULO    II 


Kn  el  qual  recuenta  Lucio  vnahystoria  que  oyó 
auer  acontescido  en  vn  lugar  doiiile  llegaron 
vn  día:  cómo  vna  mitger  engañó  graciosa- 
mente a  su  marido  por  gozar  de  vn  enamo- 
rado que  tenia. 

En  esta  manera  auiendo  escapado  de  dos 
peligros,  otro  dia  siguiente,  cargado  otra  vez 
de  los  diuinos  despojos  con  sus  panderos  y 
campanillas,  echacorueando  por  essas  aldeas 
empegamos  a  caminar:  y  auiendo  ya  passado 
[)or  algunos  castillos  y  caserías,  llegamos  a  vn 
lugarejo  donde  auia  sido  vna  ciudad  muy  rica, 
según  que  los  vezinos  de  allí  contauan  y  aun  pa- 
rescia  en  los  edificios  caydos  que  auia:  aposen- 
tados alli  aquella  noche,  oyles  contar  vna  gra- 
ciosa hystoria  que  auia  acaescido  de  vna  nmger 
casada  con  vn  hombre  pobre  trabajador,  la  qual 
quiero  que  también  sepays  vosotros.  Este  era 
vn  hombre  que  se  alquilaua  para  yr  a  trabajar: 
y  con  aquello  poco  que  ganaua  se  mantenían 
miserablemente:  tenia  vna  mugen-illa,  aunque 
también  pobre,  pero  galana  y  requebrada.  Vn 
dia  de  mañana,  como  su  marido  se  fuesse  a  la 
placa  donde  lo  alquilanan  para  trabajar,  vino 
el  enamorado  de  su  muger  y  lanzóse  en  casa: 
como  ellos  estuuiessen  a  su  plazer  encerrados 
en  el  palacio,  el  marido,  que  ninguna  cosa  de 
aquello  sabia  ni  sospechaua,  tornó  de  impro- 
uiso  a  casa,  y  como  vio  la  puerta  cerrada,  ala- 
bando la  bondad  y  continencia  de  su  muger, 
llamó  á  la  puerta  siluando,  por  que  la  muger 
conosciesse  que  venia:  entonces  la  muger,  que 
era  maliciosa  y  astuta  para  tales  sobresaltos, 
abracando  y  halagando  a  su  enamorado,  hizolo 
meter  en  vn  tonel  viejo  que  estaña  a  un  rin- 
cón de  casa  medio  roto  y  vazío,  y  abierta  la 
puerta  a  su  marido  comento  a  reñir  con  él  di- 
ziendo: Cómo  assi  venís  vazío  y  mucho  des- 
pacio ?  metidas  las  manos  en  el  seno  aueys  de 
venyr?  no  mirays  nuestra  grande  nescessidad 
y  trabajo  de  nuestra  vida  ?  por  qué  no  trayades 
alguna  cosilla  para  comer?  yo,  mezquina,  que 
todo  el  día  y  toda  la  noche  me  estoy  quebrando 
los  dedos  hillando  y  encerrada  en  mi  casa,  al 
menos  que  tenga  para  encender  vn  candil: 
bienauenturada  y  dichosa  mi  vezina  Andría, 
que  en  amanesciendo  come  y  beue  quanto 
quiere  y  todo  el  día  se  está  a  plazer  con  sus 
enamorados.  El  marido,  con  esto  conuencido, 
díxo:  Pues  qué  es  agora  esto?  aunque  nuestro 
amo  está  oy  ocupado  en  vn  pleyto  y  no  pudo 
llenarnos  a  trauajar,  yo  he  proueydo  a  lo  que 
auemos  de  comer:  sabes,  señora,  aquel  tonel  que 
alli  está  vazío  tanto  tiempo  ha  ocupandonog  la 
casa,  que  otra  cosa  no  aprouecha,  he  lo  vencido 
por  cinco  dineros  a  vno  que   aquí   viene  para 
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que  me  dé  el  dinero  y  llénelo  él  por  suyo.  Por 
qué  no  te  leuantas  presto  y  me  ayudas  a  que 
demos  este  tonel  quebrado  y  viejo  a  quien  lo 
compró?  Quando  esto  oyó  la  muger,  de  lo 
mismo  que  su  marido  dezia  sacó  vn  engaño  y 
fingió  una  gran  risa,  diziendo:  O  qué  gran 
hombre  y  buen  negociador  que  lie  hallado,  que 
la  cosa  que  yo,  siendo  muger  nescessitada  en  mi 
casa,  tengo  vendida  por  siete  dineros,  vendió  en 
la  calle  por  menos!  El  marido  contestó  alegre  y 
dixo:  Quién  es  este  que  tanto  dio?  Respondió  la 
muger:  Vos  muy  poco  sabeys:  agora  entró  vno 
dentro  en  él  para  ver  qué  tal  estaua,  si  era  muy 
viejo.  No  faltó  a  su  astucia  la  malicia  del  adul- 
tero, que  luego  salió  del  tonel  alegre  diziendo: 
Buena  muger,  quieres  saber  la  verdad?  este  to- 
nel muy  viejo  y  podrido  es,  abierto  por  mu- 
chas partes:  y  dissimuladamente  boluiose  al  ma- 
rido, como  que  no  lo  conoscia,  y  dixole:  Tú, 
hombrezillo,  quienquiera  que  eres,  por  qué  no 
me  traes  presto  vn  candil  para  que  rayendo 
estas  heces  que  tiene  pueda  conoscer  si  vale 
algo  para  me  aprouechar  del?  ó  piensas  que  te- 
nemos los  dineros  ganados  a  los  naypes?  El 
buen  hombre,  no  pensando  ni  sospechando  mal, 
no  tardó  en  traer  el  candil:  dixo  al  combleco: 
Apártate  vn  poco,  hermano,  huelga  tú,  que  yo 
entraré  a  atauiar  y  raer  lo  que  tú  quieres.  Di- 
ziendo esto  quitóse  el  capote  y  tomó  la  muger 
el  candil:  él  entró  en  el  tonel  y  comencole  a 
raer  aquellas  costras.  El  adultero,  como  vido  la 
muger  estar  abaxada  alumbrando  a  su  marido, 
dauala  por  detras:  y  ella  con  astucia,  metida  la 
cabe9a  en  el  tonel,  burlaua  del  marido  diziendo: 
Rae  aqui  e  alli,  e  quita  esto  y  esto  otro,  mos- 
trándole con  el  dedo,  hasta  que  la  obra  de  en- 
trambos fue  acabada:  Entonces  salió  del  tonel: 
y  tomando  sus  siete  dineros  el  mezquino  del 
marido,  cargó  el  tonel  acuestas  y  licuólo  hasta 
casa  del  adultero.  Aqui  estuiiiraos  algunos 
dias,  donde  por  la  liberalidad  de  los  de  aquella 
ciudad  fuimos  muy  bien  tratados  y  mis  amos 
bien  cargados  de  muchos  dones  y  mercedes  que 
les  dauau  por  sus  adeuinancas. 

CAPÍTULO    III 

J£n  el  qual  Lucio  i-ecuenta  vna  astuta  manera 
de  suerte  de  que  vsauan  los  echacueruos  jmra 
sacar  dineros:  y  cómo  fueron  presos  vilmente 
por  aiier  hurtado  de  su  templo  vn  cántaro  de 
oro:  y  cómo  fue  el  asno  vendido  a  vn  ataho- 
nero: y  del  trabajo  que  alli  le  succedio. 

Demás  desto,  los  limpios  y  buenos  de  los 
echacueruos  inuentaron  otro  nueuo  linage  de 
apañar  dineros:  el  qual  fue  ((ue  trayau  vna 
suerte  sola,  y  esta,  aunque  era  vna,  ellos  la  re- 
ferian  a  muchas  cosas,  porque  en  cada  quin- 


teria  de  aquellas  la  sacauan  para  responder  y 
engañar  a  los  que  les  preguntauan  y  consul- 
tauan  sobre  cosas  varias,  y  la  suerte  dozia 
desta  manera:  Por  ende  los  bueyes  juntos  aran 
la  tierra,  porque  para  el  tiempo  venidero  naz- 
can los  trigos  alegres.  Con  esta  suerte  bur- 
lauan  a  todos,  porque  si  algunos  desseauan  ca- 
sarse, y  les  preguntauan  cómo  sucedería,  dezian 
que  la  suerte  respondía  que  era  muy  bueno 
para  juntarse  por  matrimonio  y  para  criar  hijos: 
si  alguno  queria  comprar  vna  heredad,  respon- 
dían que  era  muy  bien,  porque  los  bueyes  y  el 
yugo  sinificana  los  campos  floridos  y  alegres  de 
la  simiente:  si  alguno,  solicito  de  caminar,  pre- 
guntaua  a  aquel  adeuino  o  agüero,  dezian  que 
era  muy  bueno,  porque  vian  cómo  estañan  juntos 
y  aparejados  los  más  mansos  animales  de  quan- 
tos  ay  de  quatro  pies,  y  siempre  prometían  ga- 
nancia de  lo  que  en  la  tierra  se  sembraua:  si  al- 
guno de  aquellos  queria  yr  a  la  guerra  o  a  per- 
seguir ladrones,  y  preguntaua  si  era  su  yda  pro- 
uechosa  o  no,  respondía  que  la  victoria  era  muy 
cierta,  según  la  demostración  de  la  suerte,  por- 
que sojuzgarla  a  su  yugo  las  ceruices  de  los 
enemigos  y  aurian  de  lo  que  robassen  muy  abun- 
dante y  prouechosa  presa.  Con  esta  manera  de 
adeuinar  y  con  su  grande  astucia  engañosa  no 
pocos  dineros  apañauan;  pero  ellos,  ya  cansados 
de  tantas  preguntas  y  de  rescibir  dineros,  apa- 
rejáronse al  camino  y  comencamos  a  caminar 
por  vna  via  mucho  peor  que  la  que  auiamos 
andado  de  noche,  porque  auia  muchas  lagunas 
de  agua  y  sartenejas,  que  cada  rato  cayamos: 
de  vna  parte  del  camino  quasi  la  bañaua  vn 
lago  grande  que  auia  alli,  y  de  la  otra  parte  res- 
baloso de  vn  barro  como  de  cieno:  finalmente, 
que  cayendo  y  tropecando,  ya  desportillados 
los  pies  y  las  manos,  que  apenas  pude  salir  de 
alli,  cansado  y  fatigado,  llegamos  a  vnos  cam- 
pos: y  he  aqui  súbitamente  a  nuestras  espaldas 
vna  manada  de  gente  a  cauallo  armada,  que  no 
podian  tener  los  cauallos,  y  con  aquel  rauioso 
Ímpetu  arremetieron  a  Pliilebo  y  a  los  otros 
sus  compañeros  y  echáronles  las  manos  a  los 
pescuecos,  llamándolos  sacrilegos,  irregulares  y 
falsarios,  dándoles  buenas  puñadas,  echáronles 
a  todos  esposas  a  las  manos  y  con  palabras 
muy  rezias  les  comenraron  a  apretar  para  que 
luego  descubriessen  dónde  lleuauan  vn  cántaro 
de  oro  que  auian  hurtado:  y  que  dixessen  la 
verdad,  que  aquello  era  argumento  e  indicio  de 
su  maldad,  que  fingendo  ellos  de  sacrificar  se- 
cretamente a  la  madre  de  los  dioses  que  alli 
auia,  de  su  estrado  lo  hurtaron  escoudidamente: 
y  pensando  escapar  la  pena  de  tan  gran  tray- 
cion,  callando  su  partida  antes  que  amanesciesse, 
salieron  ellos  de  la  ciudad:  diziendo  esto,  no 
faltó  vno  de  aquellos  caualleros  que  por  cima 
de  mis  espaldas  metió  la  mano  debaxo  las  hal- 
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das  de  la  diosa  que  yo  traya:  y  buscando  bien 
halló  el  fáutaro  de  oro,  el  qual  sacó  delante  de 
todos:  pero  con  todo  este  tan  nefario  crimen, 
no  se  auergouraron  ni  espantaron  aquellos  su- 
zios  vellacos,  mas  antes  fingendo  vn  mentiroso 
reyr  diziendo:  O  que  crueldad !  de  tan  indigna 
cosa  quántos  hombres  peligran  no  teniendo 
culpa:  por  vn  vasillo  que  la  madre  délos  dioses 
presento  a  su  hermana  Siria  en  don  de  la  auer 
tenido  por  huéspeda  en  su  casa,  y  por  esto  vo- 
sotros lleuays  sus  sacerdotes  como  culpados? 
quebrantamos  su  religión  para  nos  condenar  ? 
Estas  y  otras  tales  mentiras  baladreando  ellos 
por  demás,  no  se  curaron  aquellos  caualleros  e 
tornáronlos  para  atrás:  y  assi  bien  atados  los 
oietieron  en  la  cárcel:  y  el  cántaro  de  oro  y  la 
diosa  que  yo  lleuaua  tornáronlo  a  poner  en  su 
templo,  donde  estañan  aquellos  dones  que  alli 
ofrescian.  Otro  dia  sacáronme  a  la  pla(,^a:  y 
otra  vez  me  pusieron  en  almoneda,  pregonando 
el  pregonero  a  quién  mas  dá  por  él:  y  vn  ata- 
honero de  vn  lugar  de  alli  cerca  me  compró 
siete  dineros  más  caro  que  primero  me  auia 
comprado  Philebo:  el  qual  molinero  luego  me 
cargó  muy  bien  de  trigo  que  alli  auia  com- 
prado: y  por  vn  camino  de  muchas  cuestas  pe- 
dregoso y  muy  malo  de  andar  me  llenó  a  su  ata- 
hona, que  aquel  era  su  officio:  assi  vide  muchos 
cauallos  y  azemilas  que  trayau  aquellas  muelas 
en  derredor,  dando  vueltas  siempre  por  vn  ca- 
m'no,  y  no  solamente  de  dia,  pero  toda  la  noche 
con  lumbre  hazian,  boluiendo  continuamente 
aquellos  atahonas:  pero  como  yo  venia  de  nue- 
uo,  por  que  no  me  espantasse  de  la  nouedad  de 
aquel  seruicio,  aposentóme  el  nueuo  señor  en 
lugar  ancho  donde  estuuiesse,  porque  aquel  dia 
primero  que  llegué  me  dexó  holgar,  dándome 
muy  bien  de  comer:  pero  aquella  bienauentu- 
rau9a  de  holgar  y  comer  no  duró  más  adelante, 
porque  otro  dia  siguiente  bien  de  mañana  yo 
fuy  ligado  a  vna  piedra  de  aquellas,  que  pá- 
resela ser  la  mayor  de  todas,  y  cubierta  mi  cara 
fuy  compelido  a  caminar  por  aquel  espacio  re- 
dondo de  la  canal  torcida,  en  manera  que  yo 
retornando  y  rehollando  mis  pasos  en  la  re- 
dondez de  aquel  término  reciproco  andana  va- 
gando por  herror  cierto,  y  no  oluidando  mi  sa- 
gacidad y  prudencia,  fácilmente  me  di  a  la  no- 
uedad de  mi  seruicio:  y  como  quier  que  quando 
yo  era  hombre  muchas  vezes  huuiesse  visto  se- 
mejantes piedras  traer  alderredor,  pero  como 
no  sabia  aquello,  mintiendo  que  me  espantaua 
estaua  quedo  que  no  queria  andar,  la  qual  yo 
hazia  creyendo  que  como  no  me  fallassen  apa- 
rejado ni  prouechoso  para  officio  semejante,  que 
me  embiarian  a  otro  lugar  adonde  huuiesse 
más  liuiano  trabajo:  o  por  ventura  me  dexarian 
holgar  y  me  darían  de  comer:  pero  en  balde 
pensé  yo  aquella  astucia  dañosa,  porque  luego 


nuichos  de  los  que  alli  estañan  se  pussieron 
alderredor  de  mí  con  varas  en  las  manos:  y 
como  yo  estaua  seguro,  por  tener  los  ojos  ata- 
pados,  súpitamente,  dada  señal  y  grandes  vozes, 
dieronme  nuiciías  varadas:  y  en  tal  manera  con 
aquel  ruydo  me  esjiantaron,  que  luego,  dexados 
todos  aquellos  consejos,  muy  sabiamente  como 
estaua  ligado  con  aquellas  cinchas  de  esparto 
hize  mis  discursos  y  bueltas  alegres:  con  esta 
súpita  mudanea  de  vn  extremo  a  otro  los  que 
alli  estañan  se  finauan  de  risa.  Ya  gran  parte 
del  dia  auia  molido,  que  andana  cansado, 
quando  me  quitaron  las  cinchas  de  esparto  con 
que  andana  ligado  a  la  piedra  y  llenáronme  al 
pesebre:  pero  yo,  aunque  estaua  bien  fatigado 
y  auia  menester  descansar,  que  quasi  estaua 
perdido  de  hambre,  pospuesto  el  comer,  que  te- 
nia assaz  delante  de  mi,  páreme  a  mirar  la  fa- 
milia y  gente  de  aquella  casa:  O  dios  y  qué 
hombrezitos  auia  alli  pintados  de  las  señales 
de  los  acotes  que  les  dauan,  las  espaldas  negras 
de  las  heridas  y  palos,  con  vnos  enxalmillos 
más  para  couertura  que  vestidura:  otros  sola- 
mente ea  paños  menores  cubiertas  sus  ver- 
güenzas, y  tan  rotos  que  quasi  todo  se  les  pa- 
recía: herrados  en  la  frente  y  argollas  de  hierro 
en  los  pies:  las  cabecas  trasquiladas,  los  ojos 
pelados,  y  comidas  las  pestañas  del  humo  y  ho- 
llin  de  la  casa:  por  lo  qual  todos  tenian  los 
ojos  muy  malos  y  blanqueauan  con  la  ceniza 
suzia  de  la  harina,  como  quando  los  luchadores 
que  quieren  luchar  se  poluorean  con  tierra: 
pues  de  mis  compañeros  los  otros  asnos  y  aze- 
milas que  molian,  qué  podria  dezir?  qnán  can- 
sados aquellos  mulos  y  otros  hacones  flacos; 
cerca  de  los  pesebres  cabizbaxos,  royendo  gran- 
zones de  paja,  los  pescuezos  dessollados  y  lle- 
nos de  llagas  podridas,  las  narizes  abiertas,  que 
de  cansados  no  podian  tomar  huelgo:  los  pe- 
chos de  muermo  tossiendo  y  de  los  antepochos 
que  les  ¡lonian  para  moler  todos  pelados  y  lla- 
gados, que  quassi  les  parecían  los  huessos:  las 
uñas  de  pies  y  manos  aleadas  hazia  arriba  de 
no  se  errar,  y  mancos  de  andar  alderredor:  todo 
el  pellejo  sarnoso  de  magrez  y  flaqueza.  Mi- 
rando yo  esto,  temia  de  venir  en  otro  tanto,  y 
recordándome  de  quando  era  hombre,  y  que 
auia  venido  en  tanta  desuentnra,  abaxada  la 
cabeya  Uoraua,  y  no  tenia  otro  solaz  de  mi  pena 
sino  que  con  mi  natural  ingenio  que  tenia  me 
recreaua  algo:  porque,  no  curando  de  mi  pre- 
sencia, libremente  hazia  y  hablaua  cada  vno 
delante  de  mi  lo  que  querían:  por  donde  yo  co- 
nocí que  no  sin  causa  aquel  dinino  auctor  de 
la  primera  poesía,  desseando  mostrar  vn  varón 
de  gran  prudencia  entre  los  griegos,  celebró  y 
alabó  a  Vlixes  auer  alcanzado  las  soberanas 
virtudes  por  auer  andado  muchas  ciudades  y  co- 
noscido  diversos  pueblos:  assi  que  yo,  recor- 
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dándome  desto,  hazla  machas  gracias  a  mi 
asno  porque  me  traya  encubierto  con  su  figura, 
exercitandome  por  muchos  diuersos  casos  y  for- 
tunas: por  lo  qual,  si  no  fue  prudente,  al  menos 
me  hizo  sabidor  de  muchas  cosas. 

CAPITULO    III 

En  el  qual  Lucio  cuenta  vn  gracioso  acontes- 
cimiento,  en  el  qual  la  muger  del  atahonero 
su  amo  gozó  vn  enamorado  que  tenia:  y  cómo 
tomándolos  juntos  los  castigó,  en  la  qual 
vengantja  le  aorcaron  por  arte  de  encanta- 
mento. 

Finalmente,  que  yo  delibere'  de  traer  a  vues- 
tras orejas  vna  buena  historya  suauemente 
compuesta,  mejor  que  las  que  he  dicho,  la 
qual  comienr-o.  Aquel  molinero  que  me  com- 
pró, era  hombre  de  bien  y  de  buena  conucr- 
saeion:  y  tenia  una  muger  la  mas  pessíma  y 
mala  que  nii>guna  podia  ser,  con  la  qual  él  pas- 
saua  mucha  pena  y  enojo  en  su  casa:  que  por 
cierto  yo  auia  manzilla  de  aquel  buen  hombre, 
porque  ningún  vicio  faltaua  en  aquella  mala 
muger,  que  todos  se  auian  lancado  en  su  cuerpo 
como  en  vna  suzia  nescessaria:  soberuia,  cruel, 
luxuriosa,  borracha,  porfiada,  auara  en  robar 
de  donde  pudiesse,  gastadora  en  cosas  suzias, 
enemiga  de  fe  y  de  honrra:  menospreciaua  los 
dioses  y  mentia  jurando  por  ellos,  y  con  estos 
juramentos  engañaua  a  todos  y  al  mezquino  de 
su  marido:  enbeodauase  luego  de  mañana,  y 
todo  el  dia  gastaua  con  sus  enamorados.  Esta 
mala  muger  con  grande  odio  me  perseguia:  que 
en  amanesciendo,  ante  que  ella  se  leuantasse, 
llamaua  a  los  mocos  y  mandauales  que  echassen 
a  moler  al  asno  nouicio:  e  como  ella  salia  del 
palacio  que  se  leuantaua,  alli  en  su  presencia 
mandauame  dar  de  palos:  y  quando  soltauan 
las  otras  bestias  timiprano,  mandaua  que  a  mí 
dexassen  hasta  más  tarde,  que  no  me  diessen 
á  comer:  y  esta  crueldad  suya  fue  causa  que  yo 
más  en  sus  costumbres  mirasse:  de  manera  que 
yo  via  a  menudo  entrar  vn  mancebo  en  su  pa- 
lacio, la  cara  del  qual  yo  desseaua  ver,  mas  no 
podia,  por  los  antojos  que  traya  ante  los  ojos: 
verdad  es  que  no  me  faltaua  astucia  para  descu- 
brir en  qualquiera  manera  la  maldad  que  aquella 
mala  muger  hazia  a  su  marido:  mas.  vna  vieja, 
que  sabia  la  ruyndad  y  era  mensajera  entre  ella 
y  su  amigo,  nunca  se  partia  todo  el  dia  de  alli: 
las  quales  en  amanesciendo  almorzauan,  y  el 
vino  puro  alternauan  entre  sí  quie'n  beueria 
más.  La  mala  de  la  vieja  alcahueta  hazia  estos 
aparatos  engañosos  en  gran  daño  del  triste  ma- 
rido: y  aunque  muchas  vezes  me  enojaua  con- 
tra Andria,  que  por  me  hazer  aue  me  tornó  en 
asno,  en  esta  triste  disformidad  mia  auia  plazer, 


que  como  tenia  las  orejas  luengas,  qualquier 
cosa  que  dezian  luego  la  oya  aunque  estuuiesse 
lexos.  Vn  dia,  estando  la  vieja  hablando  con 
ella,  dezia  estas  palabras:  Deste  mancebo,  hija 
señora,  mira  bien  lo  que  te  cumple:  tú  sin  mi 
consejo  lo  amaste:  él  es  negligente  y  temeroso, 
tiene  gran  miedo  en  ver  el  gesto  arrugado  de  tu 
marido:  y  con  tal  enamorado  frió  y  perecoso 
passas  tú  mucha  pena  y  fatiga,  que  querrías 
holgar,  agora  que  tienes  tiempo:  quánto  mejor 
Pamphilo,  aquel  mancebo  hermoso  gentil  hom- 
bre, liberal,  magnifico  y  contra  los  celos  destos 
maridos  muy  esforcado:  digno  por  cierto  de 
ser  enamorado  de  todas  las  mugeres  y  meres- 
cedor  de  traer  vna  corona  de  oro  en  la  cabeca 
por  sola  vna  cosa  que  hizo  el  otro  dia  e  inuentó 
contra  vn  casado  celoso?  ojéeme  agora  y  mira 
quánta  differencia  ay  de  vn  enamorado  a  otro: 
conoces  vn  barbudo  que  es  alcalde  dcsta  villa, 
el  qual,  por  ser  muy  áspero  en  sus  costumbres 
y  conuersacion,  todo  el  pueblo  le  llama  escor- 
pión? Este  tiene  vna  muger  hija  de  algo  y  muy 
hermosa,  con  mucha  guarda  encerrada  en  su 
casa.  A  esto  que  la  vieja  dezia,  respondió  la 
muger  del  atahonero:  Pues  no  la  tengo  de  co- 
noscer?  tú  dizes,  mi  compañera,  que  sabe  tanto 
de  esta  arte  como  yo.  La  vieja  procedió  dizien- 
do:  Pues  sabes  la  historia  que  le  acónteselo 
con  este  Pamphilo?  Respondió  la  muger:  Yo 
no  sé  tal  cosa,  pero  desséola  saber;  por  esso  te 
ruego,  señora  madre,  que  me  lo  cuentes  todo 
cómo  passó.  La  mala  vieja  parlera,  sin  más  tar- 
dar, comencó:  Este  barbudo  tenia  nescessidad 
de  yr  vn  viaje  a  otra  parte,  y  como  era  celoso 
y  desseaua  guardar  la  honra  de  su  muger,  llamó 
a  vn  su  exclauo,  por  nombre  Hormigón,  el 
qual  era  tenido  por  más  fiel  que  otro  y  más 
diligente;  a  éste  cometió  secretamente  toda  la 
guarda  de  su  muger,  diziendole  que  si  no  guar- 
daua  bien  a  su  señora,  de  manera  que  ninguno 
passando  cerca  della  le  tocasse  con  el  dedo  ó 
con  la  halda,  que  le  echarla  hierros  y  en  cárcel 
perpetuamente  donde  muriesse  de  hambre,  lo 
qual  juró  y  perjuró  muchas  vezes  por  todos  los 
dioses;  assi  que  con  esta  seguridad  él  se  partió, 
dexando  por  rezio  guardián  a  Hormigón  y  bien 
amedrentado,  el  qual  guardaua  a  su  señora  con 
tanta  diligencia,  que  a  ninguna  parte  la  dexa- 
ua  salir  y  de  contlno  estaua  assentado  cerca 
della  estando  hilando  o  haciendo  otras  cosas 
que  las  mugeres  hazen  en  su  casa,  y  si  alguna 
vez  por  grande  necessidad  yua  a  labarse  al 
baño,  Hormigón  yua  tan  apegado  a  ella,  que 
las  haldas  lleuaua  en  la  mano,  y  desta  manera 
con  mucha  sagacidad  cumplía  lo  que  su  señor 
le  auia  mandado.  Pero  no  se  pudo  esconder  a 
Pamphilo  la  hermosura  desta  gentil  mujer, 
porque  la  bondad  y  castidad  della  y  la  gran 
diligencia  de  su  guarda  le  inflamó  y  puso  mas 
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cobdicia  para  hacer  todo  lo  que  pudiessc  y  po- 
nerse a  qualquier  peligro  que  le  viniesso;  y  con 
esta  gana  propaso  de  combatir  y  expugnar  la 
pudicicia  y  cosa  bien  guardada  de  la  dueña,  con- 
tíando  y  siendo  cierto  que  la  flaqueza  humana, 
con  el  dinero,  al  qual  toda  dificultad  es  llana, 
se  puede   fácilmente  derribar;  que  el  oro   por 
donde  quiera  halla  entrada,  aunque  las  puertas 
sean  de  diamantes  muy  fuertes.  Un  dia  andan- 
do en  este  pensamiento,  Pamphilo  halló   solo 
a  Uormigon  y  dixole  abiertamente  toda  su  pena 
y   amor,   rogándole   con   mucha  contesia  que 
diesse  remedio  a  su  tormento,  porque  si  presto 
no  alcan^aua  lo  que  desseaua,  su  muerte  era 
muy  cierta,  y  que  en  esto  no  temiesse,  porque 
él  yria  muy  secreto  de  noche  que  nadie  lo  sin- 
tiese y  en   un   momento   de   hora  se  tornaría. 
Estas  y  otras  persuasiones  tales  diziendo,  aña- 
dio   un   grandissimo   aguijón,   el   qual  rompió 
y  peruertio  a   Hormigón  por  su  codicia:  echó 
mano  a  la  escarcela  y  sacó  treynta  ducados  nue- 
uos  resplandeciendo,  de  los  quales  dixo  a  Hor- 
migón que  diesse  veinte  a  su  señora  y  tomasse 
diez  para  si.  Quando  esto  oyó  Hormigón,  espan- 
tóse de  tan  abominable  peccado,  y  tapadas  las 
orejas  echó  a  huyr,  pero  el  resplandor  y  codicia 
que  tenia  del  oro  no  le  pudo  huyr  de  los  ojos 
y   del   coracon;   mas   apartado    lexos   yéndose 
apriessa  hazia  casa,  representauasele  la  hermo- 
sura de  la  moneda  ante  los  ojos  y  desseaua  apa- 
ñar lo  que  ya  tenía  arraygado  en  el  coracon. 
Con  este  pensamiento  el  mezquino  nauegaua 
como  en  las  ondas  de  la  mar,  ya  en  vna  sen- 
tencia, ya  en  otra;  de  la  vna  parte  se  le  repre- 
sentaua  la  fieldad,  de  la  otra  la  ganancia;  de  la 
vna  la  pena  con  que  le  amenazó  su  señor,  de 
la  otra  el  delyte  y  prouecho  del  oro;  finalmen- 
te, que  el  oro  venció  al  miedo  de  la  muerte,  de 
manera  que  la  codicia  del  hermoso  dinero  por 
ningún   espacio  de  tiempo  se  le  mitigaua;  an- 
tes de  noche  le  daua  tanto  cuydado  la  auaricia 
del  dinero,  que   no   podia   dormir,  que   como 
quier  que  su  señor  le  auia  amenazado  que  no 
saliese  de  casa,  el  ansia  del  oro  le  sacaua  fuera, 
y  quando  más  no  pudo  consigo  tragaua  la  ver- 
guen9a,  y  apartada  de  sí  toda  tardanza,  llegóse 
a  su  señora,  y  secretamente  a  la  oreja  le  dixo 
todo  el  negocio  como  jiassana;  ella,  con  la  nv 
tural  liuiandad,  luego  obligó  su  pudicicia  al  mal- 
dito metal  y  se  prendió  por  apañar  el  dinero; 
quando  Hormigón  oyó  esto,  lleno  de  plazer  y 
gozo  desseaua  ya,  no  solamente  rescibir,  mas 
í^iquiera  tocar  a  aquel  dinero  que  en  precio  de 
su  fieldad  auia  visto  por  su  mal,  y  con  mucha 
alegría  fue  a  decir  a  Pamphilo  aquello  que  te- 
nia concertado  con  su  señora,   y   pidióle  luc- 
Lío  lo  que   le  auia   prometido.   Quando  Hor- 
migón vido  en  su  mano  mucha  moneda  de  oro, 
que  nunca  la  auia  tenido  de  villon,  estaua  tan 


alegre,  que  luego  en  viniendo  la  noche  tomó  a 
Pamphilo  solo,  y  cubierta  la  cabera  lo  llenó  a 
su  casa  y  metió  en  la  cámara  de  la  señora.  TiOs 
nueuos  enamorados  estando  desnudos  tomando 
d  primer  fruto  de  sus  amores,  no  pensando  ni 
sospechando  la  venida  de  su  marido,  dio  súpi- 
tamente a  la  puerta  de  su  casa   y  comienca  a 
dar  grandes   bozes  y  quebrar  las  puertas  con 
vna  piedra,  y  quanto  más  tardauan  en  le  abrir, 
tanto  más  sospecha  le  ponian  de  lo  que  él  te- 
nia: assi  que  comento  a  amenazar  a  Hormigón 
que  lo  matarla.  Hormigón,  oyendo  esto  y  con 
la  priessa  que  le  daua,  estaua  turbado,  y  con  la 
turbación  no  tenia  consejo  ni  sabía  qué  se  ha- 
zcr;   lo  más  que  podia  era  decir  que  no  tenía 
lumbre  y  con  la  obscuridad  (jue  no  acertauacon 
la  llave  de  la  puerta,  que  tanto  la  tenia  de  bien 
guardada  que  no  la  hallaua;  en  tanto  Panqjhilo, 
como  oyó  el  ruydo,  arrebató  su  ropa  y  vestiose, 
mas  con  la  turbación  no  se  recordó  o  no  pudo 
calcarse  las  chinelas,  y  salióse  de  la  cámara.  En 
esto  Hormigón   llegó   con  la  llave  y  abrió  las 
puertas   a   su  señor,  el  qual  entró  bramando: 
Esta   es  fieldad   que   tú  tienes  a  tu  señor?  y 
como  entró  arremetió  a  la  cámara;   en  tanto 
Pamphilo  botó  por  la  puerta  fuera  de  casa  y 
Hormigón    cerró  las  puertas.  El  marido,  des- 
que vido  todo  seguro,  ya  un  poco  manso  fuese 
a  dormir.  Otro  dia  luego  de  mañana,  como  el 
barbudo   Fe  levantó,   vido  debaxo  de  la  cama 
vnas  chinelas  que  no  eran  de  casa,  las  quales 
auia  traydo  Pamphilo  cuando  alli  vino.  El  sos- 
pechando de  alli  lo  que  podia  ser,  calló  su  dolor 
y  cordojo,  que  ni  a  su  muger  ni  a  otro  de  casa 
dixo  cosa  alguna,  y  tomó  las  chinelas  secreta- 
mente y  metioselas  en  el  seno,  y  mandó  a  otros 
sieruos   que  le  traxessen   a   Hormigón  atado 
hasta  la  placa.  El  barbudo  yendo  todavía  en- 
tre  sí   gruñendo  y  apriessa   andando  hacia  la 
pla<;a,  tenia  jior  cierto  que  por  las  chinelas  auia 
de  hallar  el  adúltero  que  sospechaua  auer  esta- 
do con  su  nmjer.  Yendo  él  en  este  pensamien- 
to, la  cara  turbia,  las  cejas  caydas  y  muy  eno- 
jado, y  tras  del  Hormigón  atado,  aunque  no  se 
sabía  la  culpa  que  tuuiesse,  {kto  él  mismo  bien 
lo  sabia,  por  lo  qual   lloraua   de  manera  que 
mouia   los   que  lo   vían   que    auian    manzilla, 
acaso   Pamphilo  que   yua  a  otro  negocio  en- 
contró con   ello,  y  como  vido  en  qué  manera 
lleuauan  a  Hormigón,  sin  miedo  ni  turbación, 
recordándose  que  auia   oluidado  en  la  cámara 
las  chinelas  y  sospechando  que  por  aquello  lo 
lleuauan  assi  atado  a  Hormigón,  astutamente 
y  con   su  esfuerzo  acostumbrado  apartó  a  los 
otros  sieruos  y  arremetió  con  Hormigón,  y  con 
grandes  bozes  comiénzale  a  dar  de  puñadas  y 
■   dizele:  O  maluado  ladrón  ahorcado;  este  tu  se- 
ñor y  todos  los  dioses  del  cielo  a  quien  tú  has 
perjurado  te  hagan  mal  y  te  destruyan,  que  me 
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hurtaste  el  otro  dia  mis  chinelas  en  el  baño; 
bien  mereces  por  cierto  y  muy  bien  lo  meresces 
que  mueras  en  estas  cadenas  y  prisiones  que 
agora  tienes,  y  aun  en  cárceles  oscuras.  Con 
aqueste  engaño  de  Pamphilo,  el  barbudo,  que 
yua  determinado  de  matar  a  Hormigón  y  pues- 
to ya  en  toda  crueldad,  tornóse  a  su  casa  y 
llamó  a  Hormigón,  ál  qual  dio  las  chinelas  y 
perdonó  de  muy  buena  gana,  y  le  mandó  que 
luego  las  tornase  a  quienlasauia  hurtado.  Acaba- 
do de  decir  esto  la  viejezuela,  comentó  la  muger 
del  atahonero:  Bienauenturada  ella  que  goza  de 
la  libeitad  de  tan  constante  y  rezio  enamorado; 
pero  yo,  mezquina  de  mí,  que  cay  con  vno  que 
ha  miedo  del  sonido  de  la  muela  y  de  la  cara 
cubierta  de  aquel  asno  sarnoso  que  alli  está. 
Respondió  la  vieja:  Pues  si  tú  quieres,  yo  em- 
plazaré a  este  alegre  enamorado  que  venga  de- 
lante de  ti,  y  luego  voy  por  él;  quando  sea  no- 
che espérame,  que  yo  tornaré.  La  buena  mu- 
ger, con  el  ansia  que  tenia  de  ver  aquel  ena- 
morado, aparejó  muy  bien  de  cenar,  vinos  muy 
preciosos,  la  mesa  con  manteles  limpios,  espe- 
rando su  venida  como  de  algún  dios;  acaso  el 
marido  cenaua  aquella  noche  con  vn  perayle  su 
vezino.  Ya  quasi  a  medio  dia,  que  nos  soltauan 
de  la  atahona  para  nos  dar  de  comer,  yo  no 
auia  tanto  plazer  con  la  comida  y  descanso 
quanto  era  porque  me  desatauan  los  ojos,  que  li- 
bremente podía  ver  las  artes  y  engaños  de  aque- 
lla mala  muger,  hasta  que  ya  el  sol  puesto,  viene 
aquella  mala  vieja  con  el  adúltero  escondido  a 
su  lado.  Era  vn  moco  gentil  hombre,  que  quasi 
entonces  nascian  las  barbas.  Ella  rescibiolo  con 
muchos  besos,  abracándolo,  y  sentáronse  a  la 
mesa.  En  comencando  a  cenar  los  primeros 
bocados,  el  marido  llamó  a  la  puerta  sin  ser  es- 
perado ni  creyendo  que  viniera  tan  presto;  ella, 
de  muy  buena  mujer,  quando  lo  vido,  comentólo 
a  maldecir,  que  las  piernas  tuuiesse  quebradas 
y  los  ojos;  diciendo  esto  y  sobresaltada  metió 
el  enamorado  debaxo  de  vna  artesa  en  que  lim 
piauan  el  trigo,  y  sentóse  cerca  del,  y  con  su  ma- 
licia acostumbrada  dissimulando  tanta  maldad, 
con  su  rostro  sereno  preguntó  a  su  uiarido  qué 
era  la  causa  porque  venia  tan  presto  dexada  la 
cena  de  su  amigo  y  vezino.  El  comencó  a  sos- 
pirar  y  con  mucha  tristeza  dixo:  Yo  me  vine 
porque  no  pude  sufrir  tan  abominable  maldad 
de  aquella  mala  muger.  O  dios,  y  que  muger 
tan  honrrada,  tan  fiel  a  su  marido,  tan  cuerda, 
ensuciarse  agora  en  vna  cosa  tan  fea!  Juro  por 
este  pan  que,  aunque  yo  lo  viera  por  mis  ojos, 
no  lo  creyera.  Ella,  incitada  de  estas  palabras 
del  marido,  muy  osada,  desseando  saber  qué 
cosa  era  aquello,  no  cessaua  de  importunar  al 
marido  que  le  contasse  aquel  negocio  cómo  pa- 
saua,  ni  holgó  hasta  que  el  ge  lo  contó  y  satis- 
fizo a  su  voluntad,  contando  duelos   ágenos 


y  no  sabía  de  los  suyos,  diziendo  assi:  La 
mujer  deste  perayle  mi  vezino  y  amigo,  cierto 
páresela  muger  de  verguenca  y  casta,  que  se- 
gún su  buena  fama  y  la  gouernacion  de  su  casa 
y  seruicio  de  su  marido  no  auia  sospecha  mala 
contra  ella;  agora  ha  caydo  en  adulterio  y  mal- 
dad de  su  persona.  Cuando  yuamos  a  cenar  a 
su  casa,  ella  paresce  que  estaua  holgando  con 
su  enamorado  secretamente,  y  como  llegamos, 
turbada  con  nuestra  presencia,  de  súbito  consejo 
proueyda  tomó  a  aquel  su  enamorado  y  metiólo 
debaxo  de  vn  azufrador  de  mimbres,  donde  te- 
nia fufrando  sus  tocas  que  estañan  junto  con  la 
mesa.  Pensando  ella  que  ya  estaua  seguramen- 
te escondido  su  enamorado,  sentóse  a  la  mesa 
a  cenar  con  nosotros  sin  ningún  cuydado  ni 
sobresalto;  entretanto,  con  el  gran  humo  del 
aeufre  embaracando  el  negro  enamorado,  y  como 
no  podia  ressoUar  debaxo  del  perfumador,  como 
es  bino  aquel  humo,  comenco  a  esturnudar  de  la 
parte  donde  estaaa  sentada  la  muger.  El  mari- 
do pensó  que  era  ella  y  dixole:  Dios  te  ayude, 
como  se  suele  decir;  dio  otro  estornudo,  y  otro, 
y  dende  estornudó  tantas  veces,  que  el  marido 
sospechó  lo  qxie  podia  ser  y  arrojó  de  sí  la  mesa 
y  alfó  el  perfumador,  y  halló  debaxo  el  gentil 
hombrejqueconel  gran  humo  estaua  quasi  muer- 
to que  no  ressollaua.  Quando  lo  vido,  inflamado 
de  su  injuria,  echó  mano  a  su  espada  que  lo 
queria  degollar,  sino  porque  yo  estaua  presente 
y  no  me  culpassen  de  la  muerte  de  aquel  hom- 
bre, lo  defendí,  diciendo  también  que  no  curasse 
del,  que  presto  morirla  sin  cargarnos  culpa  se- 
gún estaua  quasi  ahogado  de  la  furia  y  violen- 
cia del  aeufre.  El  como  vido  que  le  liaria  bien, 
más  por  nescessidad  suya  que  por  mi  persua- 
sión amansado  del  enojo,  sacó  al  adúltero  me- 
dio biuo  y  echólo  en  vna  calleja  cerca  de  su 
casa.  Yo  como  vi  la  rebuelta,  dixe  a  su  muger 
que  huyesse  a  casa  de  vna  su  vezina,  en  tanto 
que  al  marido  se  le  passaua  el  enojo  y  se  le 
amansaua  el  calor  de  la  yra  y  dolor  del  coracon, 
porque  con  la  rauia  no  dudaua  que  de  sí  y  de 
su  muger  hiziesse  algún  mal  recado.  Assi  que 
yo,  enojado  de  lo  que  auia  acaecido  en  su  con- 
vite, tórneme  a  mi  casa.  Diziendo  esto  el  ata- 
honero, su  muger  reprehendia  miiy  malas  pala- 
bras a  la  muger  de  aquel  perayle,  diciendo  que 
era  vna  mala  muger  sin  fe  y  sin  vergüenza, 
desonrra  de  todas  las  mugeres,  que  pospuesta 
su  honra  y  bondad,  menospreciando  la  honra 
de  su  marido  y  casa,  la  auia  ensuziado  y  des- 
onirado,  por  donde  auia  perdido  nombre  de  ca- 
sada y  tomado  fama  de  burdelera;  y  aun  ana- 
dia encima  desto  que  tales  hembras  merescian 
binas  ser  quemadas.  Pero  ésta,  instigada  y  amo- 
nestada de  la  llaga  que  sintia  y  de  su  mala  y  su- 
zia  conciencia,  queriendo  librar  a  su  enamorado 
de  la  pena  que  tenia  debaxo  de  la  artesa,  ahin- 
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caua  mucho  a  su  marido  que  se  fuesse  acostar 
temprano.  El,  como  lo  auia  atajado  la  cena  en 
casa  de  su  amigo,  por  no  se  yr  a  dormir  ayuno 
y  sin  cenar,  demandó  a  la  muger  que  le  pnsies- 
se  la  mesa.  Ella,  aunque  contra  su  voluntad, 
porque  estaña  para  otro  guisada,  puso  geia  de- 
lante muy  depriessa  y  de  mala  gana.  A  mí  se 
me  queria  arrancar  el  coraron  y  las  entrañas 
aniendo  visto  la  maldad  passada  que  hizo  y  la 
traycion  presente  de  tan  mala  muger,  y  pensa- 
ua  entre  mí  cómo  descubriendo  aquel  engaño  y 
maldad  podría  ayudar  a  mi  señor,  aquel  que  es- 
taña como  galápago  debaxo  de  la  artesa,  e  ha- 
zer  que  todos  le  viessen.  Estando  en  pena  con 
esto,  la  fortuna  lo  huuo  de  proueer,  porque  vn 
viejo  coxo  que  tenia  cargo  de  pensar  las  bes- 
tias, ya  que  era  la  hora  de  nos  llenar  a  beuer 
sácanos  a  todos  juntos,  lo  qual  me  dio  causa 
muy  oportuna  para  vengar  aquella  injuria;  assi 
que,  passando  cerca  de  la  artesa,  vi  que,  como 
era  angosta,  tenia  fuera  los  dedos  de  la  mano, 
y  púsole  el  pie  encima,  apretando  tan  rezia- 
mente  que  le  desmenuzó  los  dedos.  El  adúltero 
con  el  gran  dolor  dio  grandes  bozes,  y  aleando 
de  sí  la  artesa,  de  manera  que  quedó  descubier- 
to a  codos  y  fue  publicada  la  maldad  de  aque- 
lla mala  mujer.  El  atahonero  quando  esto  vido 
no  se  curó  mucho  por  el  daño  de  la  honestidad 
de  su  muger,  antes  con  el  gesto  sereno  y  ale- 
gre comenco  a  hablar  el  moco,  qu-^  estaña  ama- 
rillo y  temeroso  de  muerte,  y  halagándole  diyo 
desta  manera:  No  temas,  hijo,  que  de  mí  te 
jnieda  venir  mal  ninguno,  porque  yo  no  soy 
bárbaro  ni  hombre  rustico,  ni  tampoco  ayas 
miedo  que  te  matare  con  humo  de  piedra  (jufre 
mortal,  como  mi  vezino  el  perayle,  ni  tampoco 
te  acusaré  para  te  degollar  por  la  seueridad  del 
derecho,  ni  por  el  rigor  de  la  ley  de  los  adúlte- 
ros, siendo  tú  tan  hermoso  y  lindo  mancebo. 
'  Mas  cierto  yo  te  trataré  ygualniente  con  mi 
i  mujer,  y  no  te  apartaré  de  mi  ertdad,  mas  co- 
1  munmente  partiré  contigo  y  sin  ninguna  dis- 
!  sension  ni  jontrouersia;  todos  tres  moraremos 
!  en  vno,  ¡lorque  siempre  yo  biui  con  mi  muger 
en  tanta  concordia,  que,  según  la  sentencia  de 
los  sabios,  siempre  vna  cosa  agradaua  a  entram- 
bos. Pero  la  misma  razón  no  padece  ni  consien- 
te que  tenga  más  auctoridad  la  muger  que  el 
marido.  Con  estos  halagos  burlando  lleuo  al 
11Q090  a  su  cámara,  aunque  él  no  quiso,  y  a  la 
buena  de  su  muger  encerróla  en  la  otra  cámara. 
Otro  día  de  mañana  como  el  sol  fue  salido, 
llamó  a  dos  valientes  mancebos  de  sus  criados 
y  mandó  tomar  al  mo90  y  acotarlo  muy  bien 
en  las  nalgas  con  vn  acote,  diciendole:  Pues 
que  tú  eres  tan  blando  y  tierno  y  tan  mucha- 
cho, por  qué  engañas  a  tus  enamoradas  y  an- 
das tras  las  mugeres  libres  y  rompes  los  matri- 
monios y  tomas  para  ti  muy  temprano  nombre 


de  adúltero?  Diziendole  estas  palabras  y  otras 
muchas,  auiendolo  muy  bien  a9otado,  echó  lo  fue 
ra  de  casa.  Aquel  valiente  y  muy  esforzado  ena- 
morado, quando  se  vido  en  libertad  que  él  no 
es})eraua,  aunque lleuaua  las  nalgas  blancas  bien 
acotadas,  de  noche  y  de  día  llorando  huyó.  El 
atahonero  dio  carta  de  quito  a  la  muger  y  luego 
la  echó  de  casa.  Ella  quando  se  vido  desechada 
del  marido  y  fuera  de  su  casa,  assi  con  verse  in- 
juriada como  con  la  gran  malicia  y  natural  per- 
uersidad  de  coraron,  tornóse  al  armario  de  sus 
maldades  y  armóse  de  las  artes  que  conuinmen- 
te  vsan  las  mugeres,  y  con  mucha  diligencia 
buscó  vna  nuila  vieja  hechicera  que  con  sus  ma- 
leficios y  hechizos  se  creya  que  haría  todo  lo 
que  quisiesse.  A  esta  vieja  dio  muchas  dadiuas, 
prometiéndole  mayores,  y  rogó  con  gran  affec- 
cion  que  hiziese  por  ella  vna  de  dos  cosas:  o 
que  amansasse  a  su  marido  y  le  reconciliasse 
con  él,  o,  si  aquello  no  pudiesse  acabar,  que 
embiasse  alguna  fantasma  o  algún  diablo  que 
le  atormentasse  el  espíritu.  Entonces  aquella 
hechicera  comento  a  ínuocar  los  demonios  y 
hazer  quanto  pudo  por  tornar  el  coraron  del 
marido  al  amor  de  su  muger,  mas  esto  no  su- 
cedió como  ella  queria.  por  lo  qual  se  enojó  con- 
rra  los  diablos,  porque  de  mas  de  le  hazer  per- 
der la  ganancia  que  ya  le  auian  prometido,  pa- 
tescia  que  la  menospreciauan,  y  comento  a  ha- 
zer su  arte  contra  la  cabeca  del  mezquino  del 
marido,  para  lo  qual  llamó  el  espíritu  de  vna 
muger  muerta  a  hierro  que  le  viniesse  a  assom- 
brar  o  matar.  Aqui  por  ventura  tú,  lector  es- 
crupuloso, reprehenderás  lo  que  yo  digo  y  di- 
ras  assi:  Tú,  asno  malicioso,  dónde  pudiste  sa- 
ber lo  que  afirmas  y  cuentas  que  hablauan 
aquellas  mugeres  en  secreto,  estando  tú  ligado 
a  la  piedra  de  la  atahona  y  tapados  los  ojos?  A 
esto  respondo:  Oye  agora,  hombre  curioso,  en 
qué  manera,  teniendo  yo  forma  de  asno,  co- 
nosci  y  vi  todo  lo  que  se  ordenaua  en  daño  de 
mi  amo.  Un  día  quasi  a  medio  dia,  súbitamente 
cerca  del  atahona  páreselo  una  muger  muy  fea 
e  disforme,  medio  vestida  de  muy  suzio  y  vilis- 
simo  abito ,  los  pies  descaleos.  magra  y  muy 
amarilla,  los  cabellos  medio  canos,  llenos  de 
ceniza,  y  desgreñada  colgando  las  greñas  ante 
los  ojos.  Esta  muger  o  diablo  echó  mano  al 
atahonero  como  que  le  queria  hablar  secreto,  y 
lleuólo  a  su  palacio:  alli,  cerrada  la  puerta,  tar- 
daua  mucho,  y  como  ya  se  acabaña  de  moler 
todo  el  trigo  que  estaña  en  las  toluas,  los  mo- 
90S  tenian  nescessidad  de  pedir  más,  fueron  a 
la  puerta  del  palacio  que  estaña  cerrada  por  de 
dentro  y  llamaron  a  su  señor  que  viniesse  a  dar 
trigo.  Como  nadie  les  respondía,  comen9aron  a 
dar  golpes  a  la  puerta  de  rezio,  y  como  estaua 
fuertemente  cerrada,  sospechando  algún  mal, 
con  vna  palanca  arrancaron  y  desquiciaron  las 
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puertas.  Cuando  entraron  en  el  palacio  la  mu- 
ger  no  parescio,  pero  hallaron  a  su  señor  ahor- 
cado de  vna  tirante  del  palacio  con  vna  soga  al 
pescuezo,  el  qnal  descolgaron  con  muchos  llan- 
tos y  lloros.  Hechas  sus  exequias  llenáronlo  a 
enterrar.  Otro  día  vino  su  hija  de  otro  lugar, 
donde  era  casada,  niessando  y  dándose  puña- 
das en  los  pechos,  la  qual  sabía  de  la  desdicha 
que  auia  acontescido  a  su  padre  sin  que  perso- 
na gelo  huuiesse  dicho,  mas  en  sueños  le  auia 
aparescido  el  espiritu  de  su  padre,  muy  lloroso, 
atada  la  soga  a  la  garganta,  y  le  contó  toda  la 
maldad  y  traycion  de  su  madrastra,  del  adul- 
terio que  le  cometiera,  de  los  hechizos  y  de 
cómo  lo  hizo  endemoniado  descendir  a  los  in- 
fiernos, la  qual  como  se  fatigaua  nmcho  lloran- 
do y  planteando,  los  familiares  de  casa  la  con- 
solaron y  hizierou  que  diesse  espacio  a  su  co- 
racon  y  al  dolor.  Después,  passados  los  nueue 
dias,  hechos  todos  los  officios  y  exequias  de  su 
sepultura,  sacaron  a  vender  en  almoneda  toda 
la  ropa  y  bestias  como  bienes  de  erencia. 

CAPÍTULO  IV 

Cómo  Lucio  fue  vendido  a  vn  hortelano,  y  cuen- 
ta mi  acontecimiento  notable  que  sucedió  en 
la  casa  de  vn  caballero  amigo  del  hortelano 
su  amo. 

En  manera  que  la  fortuna  con  su  gran  licen- 
cia desbarató  a  aquella  casa  en  breve  punto,  y 
nos  derramó  a  todos.  Yo  fui  vendido  en  aque- 
lla almoneda,  y  compróme  vn  pobrezillo  horte- 
lano por  cincuenta  dineros,  lo  cual  él  dezia  que 
era  gran  precio,  pero  que  me  auia  comprado  por 
tanto  prescio  por  buscar  de  comer  para  sí  y  para 
mi.  En  el  tiempo  y  razón  me  paresce  demanda 
que  yo  cuente  la  manera  de  mi  seruicio,  la  qual 
era  ésta.  Aquel  mi  señor  que  me  auia  compra- 
do, acostumbraua  bien  de  mañana  cargado  de 
coles  y  ortaliza  yr  a  la  ciudad,  que  estaua  alli 
cerca,  y  después  que  auia  vendido  su  mercade- 
ría, caualgaua  encima  de  mí  y  tornauase  a  su 
huerta;  entre  tanto  que  él  andaua  corbado  ca- 
ñando y  regando  y  haziendo  las  otras  cosas  de 
su  huerta,  yo  solamente  me  recreaua  á  todo  mi 
placer  y  descansaua  callando,  que  en  otra  cosa 
no  entendía;  pero  en  esto  he  aquí  dónde  rebol- 
uiéndose  los  cielos  y  las  planetas  por  sus  núme- 
ros y  cuenta  de  los  dias  y  meses,  tornó  el  año, 
después  de  cogidas  las  riquezas  del  vino  y  del 
otoño,  a  las  lluuias  del  signo  de  Capricornio;  de 
manera  que  Uouiendo  continuamente  de  noche 
y  de  dia,  yo  estaua  encerrado  en  vn  establo  sin 
techo  y  debaxo  del  cielo,  atormentado  con  el 
continuo  frió;  pero  como  no  auia  de  estar  assi, 
pues  que  mi  señor  era  tan  pobre  que  no  sola- 
mente para  mí  no  podía  dar  algún  enxalmo. 


o  siquiera  vn  poco  de  tejado,  mas  aun  para  si 
no  lo  tenia,  que  con  la  sombra  de  rama  de  vna 
choca  donde  moraua  era  contento,  de  mas  desto 
en  las  mañanas  hollaua  aquel  lodo  frío  y  aque- 
llos carámbanos  ciados  con  los  pies  descalcos,  y 
aun  no  podía  henchir  mi  vientre  siquiera  de  los 
manjares  acostumbrados,  porque  ygual  era  la 
cena  a  mí  y  a  mi  amo,  y  cierto  no  auia  difieren- 
cia,  pero  era  bien  poca:  hojas  de  lechuga  viejas 
sin  sabor,  aquellas  que  de  mucha  vejez  estañan 
espigadas  de  la  simiente,  tan  altas  como  esco- 
bas, que  ya  el  cumo  dellas  se  auia  tornado  como 
carcoma  amarga.  Vna  noche  vn  hombre  honra- 
do que  moraua  en  vna  aldea  cerca  de  alli,  no 
pudiendo  llegar  a  su  casa  impedido  con  escuri- 
dad  de  la  noche  y  con  la  mucha  agua  que  llouia 
mojado,  auiendo  errado  el  camino  derecho,  llegó 
a  nuestra  huerta  con  su  cauallo  cansado;  el  qnal 
fue  rescebido  alegremente  según  el  tiempo; 
como  quier  que  el  rescibimiento  no  fuesse  muy 
dilicado,  al  menos  fue  necessario  para  su  repo- 
so. Aquel  buen  hombre,  queriendo  remunerar 
este  beneficio  que  le  auia  hecho  su  huésped, 
prometió  de  le  dar  su  hacienda,  trigo,  azeyte  y 
dos  barriles  de  vino.  No  se  tardó  mi  amo:  otro 
dia  tomó  vn  costal  y  dos  cueros  vazios,  y  canal- 
gando  encima  de  mí  tomó  su  camino  para  aque- 
lla aldea,  que  sería  obra  de  vna  legua  de  alli. 
Desque  huuimos  andado  maestro  camino,  llega- 
mos a  aquellos  campos  donde  moraua  aquel 
buen  hombre,  el  cual  luego  combidó  a  comer  a 
mi  amo  y  le  dio  abundantemente  de  ayantar. 
Estando  ellos  altercando  sobi'e  el  beuer,  acaes- 
cio  vn  caso  marauilloso,  el  qual  fue  que  vna 
gallina  de  las  que  alli  auia  salió  corriendo  por 
medio  de  casa  cacareando  como  hazen  las  ga- 
llinas quando  quieren  poner  sus  hueuos;  yquan- 
do  su  señor  la  vido,  dixo:  O  buena  seruidora  y 
assaz  prouechosa,  que  de  mucho  tiempo  acá  nos 
has  seruido  poniendo  cada  dia  un  hueuo,  y  ago- 
ra según  yo  veo  piensas  en  nos  aparejar  alguna 
cosa  que  comamos;  y  dixo  a  vn  moco:  Oyes  tú, 
toma  aquel  canasto  en  que  ponen  las  gallinas 
y  ponió  en  aquel  rincón  donde  suele  estar.  El 
moco  hizo  lo  que  le  fue  mandado;  pero  la  galli- 
na, desechando  el  nidal  acostumbrado,  púsose 
alli  delante  los  pies  de  su  señor  y  echó  vn  par- 
to que  no  era  hueuo,  pero  era  un  pollo  hecho 
con  sus  plumas,  pies  y  ojos  y  hoz  perfecta,  lo 
qual  fue  tenido  por  vn  anuncio  de  lo  poruenir,  y 
luego  comenco  a  andar  tras  de  su  madre.  No 
menor  agüero  y  que  con  mucha  razón  se  po- 
drían esjiantar  los  que  lo  viessen  contesció  lue- 
go, el  qual  fue  que  debaxo  de  la  mesa  donde 
comían  se  abrió  tierra,  de  donde  salió  vna  fuen- 
te de  mucha  sangre,  y  de  la  sangre  que  saltana 
se  bañó  toda  la  mesa.  Estando  ellos  marauilla- 
dos  y  espantados  deste  tan  gran  milagro,  vino 
corriendo  el  despensero  que  tenia  cargo  de  la  bo- 
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dega,  liaziendo  cóiuo  todo  el  viuo  qne  auía  en- 
cerrado en  los  toneles  y  botas  heruia  tan  rezia- 
niente  y  con  tanto  calor  como  si  gran  fuego  le 
nietiessen  debaxo.  Entretanto  que  esto  se  dezia, 
viuo  por  allí  vna  comadreja,  que  traya  de  l'uera 
vna  culel>ra  uuierta  en  la  boca.  Assimismo  de 
la  boca  do  un  niastiu  de  ganado  salió  vua  rana 
verde,  y  vu  carneio  que  estaña  alli  cerca  arre- 
".netió  con  el  perro  y  diole  vn  bocado  qne  lo 
ahogó.  Estas  cosas  y  otras  semejantes  pusieron 
tanto  miedo  en  los  coracones  de  aquel  señor  y 
de  todos  los  de  su  casa,  que  les  dio  mucha  aflic- 
ción y  los  llegó  a  lo  vltimo  de  su  vida  y  los 
puso  en  mucha  fatiga,  pensando  qué  era  lo  i)ri- 
mero  o  lo  postrero,  o  qué  era  lo  más  o  lo  menos 
que  auiau  de  hazer  para  aplacar  las  grandes 
amenazas  de  los  dioses,  y  con  quáles  y  quántas 
animalias  y  victimas  auian  de  procurar  de  aman- 
sar su  yra.  Estando  ellos  en  este  cuydado  y 
espantable  temor,  vino  vn  mo90  con  nueuas  muy 
amargas  para  el  señor  de  aquella  casa  y  here- 
dad, porque  él  tenía  tres  hijos  mancebos  muy 
bien  criados  y  de  mucha  vergüenca,  con  los 
quales  él  biuia  muy  glorioso  y  contento;  estos 
mancebos  teuiau  antigua  amistad  con  vn  su 
vezino  pobre  que  allí  biuia  en  una  pequeña  casi- 
lla, y  vn  otro  vezino  rico  y  podereso  posseya 
grandes  tierras  y  possessioues  juntas  a  la 
pequeña  déste,  el  qual  era  rico  y  mancebo  y 
vsaua  mal  de  la  nobleza  o  hidalguía  de  su 
linage;  porque  él  tenia  vandos  en  la  ciudad 
y  fácilmente  hazia  lo  que  quería,  y  assi  per- 
seguia  la  pobreza  deste  su  vezino  como  ene- 
migo, matándole  sus  vacas,  llenándole  sus  bue- 
yes, pisándole  sus  panes  antes  que  espigassen, 
de  manera  que  auiendole  despojado  de  toda 
su  sementera,  porfiaua  por  le  destruyr  los  co- 
gollos que  tornauan  a  nascer  en  los  terrones, 
vsurpaua  y  apropriaua  para  sí  toda  la  tierra, 
no  curando  de  pleyto  que  sobre  ello  el  pobre 
le  mouiesse.  Entonces  aquel,  aunque  era  al- 
deano, como  era  hombre  de  uerguenea,  vién- 
dose despojado  de  lo  suyo  por  la  auaricia  de 
aquel  rico,  queriendo  siquiera  quedar  con  la 
tierra  que  su  padre  le  auia  dexado  para  donde 
hiziesse  su  sepultura,  avnque  con  mucho  mie- 
do, rogó  a  muchos  de  sus  amigos  que  para  que 
supiessen  los  términos  de  sus  tierras  estuuiessen 
alli  presentes,  y  entre  los  otros  que  alli  estauan 
vinieron  estos  tres  hermanos  por  socorrer  y 
ayudar  a  la  fatiga  y  pena  deste  su  amigo;  pero 
aquel  maluado  nunca  se  espantó  ni  tuno  siquie- 
ra vn  poco  de  respeto  a  la  presencia  de  todos 
aquellos  ciudadanos  que  alli  se  juntaron,  que 
pues  no  se  templaua  de  los  robos,  al  menos  se 
deuiera  templar  en  sus  palabras;  pero  avnque 
muy  blandamente  le  rogauan  y  le  halagauan 
aplacándole  sus  soberuias  costumbres,  él  co- 
mentó a  jurar  por  su  vida  y  sus  hermanas  que 


no  tenia  en  nada  la  presencia  de  los  mediane- 
ros, y  que  él  mandaría  a  sus  esdauos  tomar 
aquel  su  uecino  por  las  orejas  y  lan9arlo  muy 
lexos  de  su  casilla;  lo  qual  oydo  por  los  que 
alli  estauan,  les  tomó  grande  enojo  de  lo  que 
dezia.  Entonces  vno  de  aquellos  tres  hermanos, 
sin  más  esperar  respondióle  vn  poco  serio,  d¡- 
ziendo  que  por  demás  confiaba  él  en  sus  rique- 
zas y  amenazaua  a  los  otros  con  soberuia  de 
tirano,  mayormente  que  los  pobres,  por  liberal 
fauor  y  ayuda  de  las  leyes,  acostunibrauan  mu- 
chas vezes  vengarse  de  la  soberuia  de  los  ricos. 
Esta  palabra  encendió  tanto  la  crueldad  de 
aquel  hombre,  coiuo  suele  encender  el  azeyte  á 
la  llama,  o  la  piedra(;ufre  al  fuego,  o  el  a^ote  a 
la  furia  infernal;  de  manera  que  estando  fuera 
de  seso  en  la  extrema  furia,  daua  bozes  que 
mandaría  ahorcar  a  él  y  a  todos  ellos  y  las  leyes 
que  dezían,  y  mandó  luego  soltar  los  perros  del 
ganado,  y  otros  que  tenia  en  casa  fieros  y  muy 
grandes,  acostumbrados  de  roer  los  cuerpos 
muertos  que  estauan  por  essos  campos;  assi 
mismo  estauan  criados  y  enseñados  a  morder 
y  despeda9ar  a  los  que  passauan  por  los  cami- 
nos, y  assi  sueltes  mandólos  assomar  contra 
aquellos.  Los  perros  como  oyeron  la  señal  acos- 
tumbrada de  los  pastores,  encendidos  e  in lla- 
mados como  rauíosos,  dando  ladridos  espanta- 
bles arremetieron  con  aquellos  hombres,  y  como 
juntaron  con  ellos  comiencanlos  a  morder  y 
despedacar  fieramente,  y  avnque  huyan  no  los 
dexauan  por  esso,  antes  más  brauaniente  los 
seguían.  Entre  esta  muchedumbre  de  estrago, 
el  menor  de  los  tres  hermanos  tropezó  en  vna 
piedra  y  quebróse  los  dedos  del  pie,  de  manera 
que  cayó,  y  caydo  fue  amargo  manjar  de  aque- 
llos perros  fieros  y  crueles,  porque  luego  arre- 
metieron con  el  mezquino  del  mo^o  que  estaña 
en  tierra  y  lo  hizieron  pedamos;  y  como  los  otros 
hermanos  conoscieron  las  bozes  mortales  de  su 
hermano,  vinieron  corriendo  por  le  ayudar,  y 
rebueltas  las  capas  a  las  manos  lanzaron  nui- 
chas  piedras  por  defender  a  su  hermano  y  echa- 
ron los  perros  de  sobre  él,  pero  nunca  pudieron 
vencer  ni  quebrantar  la  brauoza  y  ferocidad 
dellos,  porque  en  diziendo  el  mezquino  del 
mancebo  la  ultima  palabra,  que  fue  que  venga- 
sen su  muerte  en  aquel  cruel  y  suzio  rico,  lue- 
go murió  hecho  pedamos. 

Entonces  los  otros  hermanos,  no  cierto  con 
tanta  desesperación  quanto  menosprcciandosu 
vida,  arremetieron  hazia  el  rico  y  con  ánimos 
ardientes  y  esforzados  y  furioso  ímpetu  echauan 
contra  él  muchas  pedradas.  Mas  aquel  crnde- 
lissimo  matador,  exercitado  otras  vezes  ante  en 
muchos  y  semejantes  ruydos,  abaxó  la  lanca, 
con  la  qual  atrauessó  por  los  pechos  a  vno  de 
los  dos  hermanos,  el  qual  como  quier  que  muer- 
to no  cayó  en  tierra,  porque  atrauessado  con  la 
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lau^a  que  le  pasaua  gran  parte  por  las  espaldas 
y  teniéndolo  apretado  en  tierra  con  la  '^uer9a 
de  su  violencia  lo  aleó  del  suelo  con  el  hierro  de 
la  lanca.  Entonces  vn  esclauo  de  aquéllos,  va- 
liente y  esl'orcado,  queriendo  ayudar  aquel  ho- 
micida, laucó  vna  piedra  de  lexos  y  dio  al  ter- 
cero de  aquellos  hermanos  en  el  braco  dere 'hn; 
pero  el  golpe  no  fue  nada,  porque  le  tomó  en 
soslayo  el  braoo  y  fue  corriendo  hasta  los  dedos 
de  la  mano,  de  manera  que  contra  opinión  de 
todos  la  piedra  cayó  sin  iiacerle  mal.  Este  hu- 
mano acaescimiento  dio  y  administró  al  discre- 
to mancebo  auiso  y  gran  esperanza  de  se  ven- 
gar de  aquel  mal  hombre,  e  ringiendo  que  estaña 
lijado  y  manco  de  la  mano,  habló  a  aquel  rico 
cruel  desta  manera:  Gózate  con  la  muerte  de 
toda  nuestra  familia  y  harta  tu  crueldad  ham- 
brienta con  la  sangre  de  tres  hermanos,  e  sepas 
que  has  triumpliado  muy  gloriosamente  siendo 
muertos  tus  ciudadanos,  y  como  quier  que  sea 
priuado  el  pobre  de  sus  heredades  y  tú  ayas 
alargado  quanto  quisieres  las  lindes  de  las  tu- 
yas, por  ventura  ternas  algún  vezino  que  resis- 
ta: porque  esta  mi  mano  derecha,  que  de  buena 
gana  cortara  tu  cabe9a,  por  mi  desdicha  la  ten- 
go quebrada  y  cayda.  La  qual  palabra  oyda  por 
aquel  furioso,  enojóse,  y  sacada  la  espada,  con 
mucha  codicia  arremetió  al  mancebo  para  lo 
matar.  Como  quier  que  no  incitó  a  otro  más 
flaco  que  él,  porque  el  mancebo  era  esforcado,  y 
resistiendo  contra  él  la  opinión  del  rico,  no 
esperando  él  tal  cosa,  abracóse  fuertemente  con 
él  y  tuvolé  el  brago  con  gran  fuerca,  e  con  vn 
puñal  diole  muchas  puñaladas,  hasta  que  le 
hizo  echar  la  mala  y  suzia  de  su  ánima,  y  por  se 
poder  librar  de  la  mano  de  aquellos  sus  serui- 
dores  y  familiares  que  lo  venian  a  socorrer,  con 
aquel  puñal  que  está  lleno  de  sangre  de  su  ene- 
migo, luego  alli  se  degolló.  Estas  eran  aquellas 
cosas  que  predestinauan  los  prodigios  agüeros 
y  lo  que  auian  anunciado  a  aquel  viejo,  el  qual 
avnque  estaña  cercado  de  tantos  males,  nunca 
pudo  lanzar  de  sí  vna  palabra  ni  lagrima  siquier; 
pero  arrebata  vn  cuchillo  con  que  cortaua  queso 
e  repartía  de  la  comida  entre  sus  combidados,  e 
a  la  manera  de  su  hijo  se  dio  muchos  golpes  por 
la  garganta,  hasta  que  se  mató  e  temblando 
cayó  sobre  la  mesa,  y  con  el  arroyo  de  su  nueva 
sangre  lauó  las  manzillas  de  la  otra  prodigiosa. 

CAPÍTULO  V 

Cójno  vn  cauallero  tomó  el  asno  al  hortelano 
por  juerca,  y  cómo  por  industria  derrocó  él 
al  cauallero  del  cauallo  y  jmesto  en  el  suelo 
tuuo  lugar  de  Jmyr. 

En  esta    manera   aquel  hortelano,  auiendo 
manzilla  de  la  desdicha  e  cayda  desta  casa  en 


tan  breuissimo  ]»unto,  gimiendo  grauetenme 
este  caso  y  echando  algunas  lagrimas  en  pago 
de  la  comida,  dando  golpes  vna  mano  con  otra 
muchas  veces,  caualgó  encima  de  mí  e  luego 
nos  tornamos  para  tras  por  el  camino  que  auia- 
mos  venido.  Pero  no  le  fue  la  buelta  sin  daño, 
porque  vn  hombre  alto,  y  según  mostraua  su 
abito  y  gesto  deuia  de  ser  hombre  de  armas  de 
alguna  hueste,  encímtronos  en  el  camino  y  pre- 
guntó con  vna  palabra  muy  soberiiia  y  arro- 
gante adonde  lleuaua  aquel  asno  vazio.  Mi  amo, 
como  yua  aun  lloroso  y  triste,  j  también  como 
no  entendia  la  lengua  latina,  no  le  respondió, 
y  abaxada  la  cabeca  passosse .  El  cauallero 
quando  esto  vido  no  pudo  sufrir  su  acostumbra- 
da soberuia,  y  enojado  por  su  callar,  como  si  le 
huuiera  hecho  vna  injuria,  diole  de  varadas  con 
vn  sarmiento  que  traya  en  la  mano,  que  le  hizo 
caer  de  encima  de  mí.  Entonces  el  hortelano 
respondióle  humildemente  diziendo  que  por  no 
saber  la  lengua  no  podia  saber  qué  es  lo  que 
le  auia  dicho.  El  cauallero  con  enojo  tornó 
a  decir:  Pues  dime  dónde  llenas  este  asno. 
El  hortelano  respondió  que  yua  a  aquella  ciu- 
dad que  alli  cerca  estaua.  El  cauallero  dixo: 
Pues  yo  ho  menester  este  asno,  porque  ha 
de  traer  con  las  otras  azemilas  desta  villa  que 
aquí  está  cerca  ciertas  cargas  de  nuestro  ca- 
pitán. Y  luego  lancó  la  mano  y  arrebatóme  por 
el  cabestro  y  comenconie  a  lleuar.  El  horte- 
lano estándose  limpiando  la  sangre  que  le  corria 
de  la  cabeca  de  vna  descalabradura  que  le  auia 
hecho  con  el  sarmiento,  rogauale  otra  vez  que 
tratase  Iñen  y  mansamente  al  compañero,  lo 
cual  le  pedia  diziendo  que  assi  Dios  le  prospe- 
rase lo  que  esperaua,  y  assimismo  dezia  que 
aquel  asnillo  era  perezoso,  y  demás  desto  tenia 
vna  abominable  enfermedad,  que  era  gota  coral, 
y  que  mala  ves  acostumbraua  traer  de  cerca  de 
alli  vnos  pocos  de  manojos  de  uercas,  y  quan- 
do llegaua  con  ellos  ya  no  podia  resollar,  quan- 
to más  para  gran  carga,  que  en  ninguna  mane- 
ra era  ydoneo  para  ello.  Pero  desque  el  horte- 
lano vido  que  por  ningunos  ruegos  suyos  se 
amansaua  el  cauallero,  antes  via  que  se  ensor- 
beuecia  más  en  su  daño  y  que  boluia  el  sar- 
miento para  darle  con  lo  más  gruesso  del  y  más 
ñudoso  quebrarle  la  cabeca,  corrió  al  vltimo  re- 
medio, fingendo  de  le  querer  besar  las  rodillas 
para  le  conmouer  a  misericordia,  y  estando  assi 
abaxado  y  encornado,  arrebatólo  por  entrambos 
los  pies  y  aleándolo  arriba  dio  con  él  vn  gran 
golpe  en  tierra,  y  luego  saltó  encima  y  diole 
muchas  puñadas,  bofetadas  y  bocados,  y  arre- 
bató vna  piedra  del  camino  y  sacudióle  muy 
bien  en  la  cara  y  en  las  manos  y  en  aquellos 
costados.  El  cauallero  que  fue  echado  en  el  sue- 
lo ni  pudo  pelear  ni  defenderse,  pero  muchas 
vezes  amenazaua  que,  si  se  leuantana,  que  con 
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su  espada  lo  ania  de  tajar  en  piezas;  lo  qual 
oydo  por  el  hortelano  y  aprescohido,  arrebatóle 
el  espada,  y  lanzada  nmy  lexos  tornóle  a  dar 
más  crueles  heridas.  Estando  él  tendido  en  tie- 
rra y  preuenido  de  las  puñadas  y  heridas  que  le 
auia  dado  aquel  iiortelano,  no  pudiendo  hallar 
otro  remedio  de  su  salud,  lo  que  ya  solamente 
restaña  fue  que  fingió  ser  muerto.  Entonces  el 
hortelano  tomó  consigo  aquella  espada,  y  caua- 
llero  encima  de  mí  quanto  más  apriessa  pudo 
acojose  a  la  ciudad,  que  no  curó  solamente  de 
ver  su  huerta,  y  fuesse  a  casa  de  vn  amigo  suyo, 
al  qual  contadas  las  cosas,  le  rogó  que  le  ayu- 
dasse  en  aquel  peligro  en  que  estaña  y  que  lo 
escondiesse  a  él  y  a  su  asno  tanto  hasta  que  j)or 
el  espacio  de  dos  o  tres  dias  él  se  escapasse  de 
aquel  pleyto  y  crimen.  Aquel  su  amigo,  no  olui- 
dando  la  antigua  amistad  que  le  tenia,  recibió- 
lo de  buena  gana,  y  a  mí,  atados  los  pies  y  las 
manos,  subiéronme  por  vna  escalera  en  vna 
cámara  alia.  El  hortelano  estaña  abaxo  en  casa 
metido  en  vna  canasta  con  su  tapadera  encima. 
El  cauallero,  según  que  después  supe,  como 
quien-se  leuanta  de  vna  gran  beodera,  tituban- 
do las  piernas  y  flaco  con  el  dolor  de  tantas 
plagas,  que  quasi  con  vn  bordón  en  la  mano 
se  podia  sustentar,  llegó  a  la  ciudad,  y  confuso 
de  su  poco  poder  y  tuerca  de  su  flaqueza,  no 
osó  decir  cosa  alguna  a  ninguno  de  la  ciudad; 
pero  callando  tragando  su  injuria  habló  a  cier- 
tos compañeros  suyos  y  contoles  esta  su  fatiga 
y  pena.  A  ellos  les  paresció  que  él  se  deuia 
esconder  en  su  tienda,  porque  demás  de  la 
injuria  que  auia  rescebido,  tenia  el  juramento 
que  auia  hecho  de  la  caualleria  que  le  fuesse 
acusado  por  auer  perdido  su  espada,  y  que  ellos, 
como  ya  tenian  señas  de  nosotros,  pornian  mu- 
cha diligencia  en  nos  buscar  para  su  vengan9a. 
No  faltó  vn  traydor  vezino  suyo  que  luego  des- 
cubrió que  estauamos  alli  escondidos.  Entonces 
aquellos  sus  compañeros  fueronse  a  la  justicia, 
e  mintiendo  le  dixeron  que  auian  perdido  en  el 
camino  vna  copa  rica  y  de  mucho  prescio  de  su 
capitán,  y  que  le  auia  hallado  vn  hortelano,  el 
qual  no  se  la  quería  restituyr,  por  lo  qual  esta- 
ña escondido  en  casa  de  vn  su  amigo  Enton- 
ces los  ah'aldes,  conoscido  el  daño  y  el  nonjbre 
del  capitán,  vinieron  a  las  puertas  de  nuestra 
posada  y  claramente  dixeron  a  nuestro  huésped 
que  aquellos  que  tenia  escondidos  dentro  en  su 
casa,  pues  sabia  que  era  más  cierto  que  lo  cier- 
to, que  luego  nos  entregase  antes  que  incurries- 
se  en  pena  de  su  propria  cabeca.  Pero  él  nin- 
guna cosa  se  espantó,  antes  procurando  la  salud 
de  aquel  que  auia  rescebido  su  protection  y  am- 
paro, no  dixo  cosa  de  nosotros,  sino  que  auia 
nuichos  dias  que  nunca  auia  visto  aquel  horte- 
lano. Los  escuderos  porfiauan  el  contrario,  ju- 
rando por  vida  del  emperador  que  alli  estaña 
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escondido  y  no  en  otro  lugar  alguno.  Finalmen- 
te, que  los  alcaldes  acordaron  que,  pues  tan  obs- 
tinadamente lo  negaua,  que  lo  entrassen  a  bus- 
car, y  luego  entraron  los  alguaciles  y  otros  hom- 
bres de  la  justicia,  a  los  quulos  mandaron  que 
liuscassen  muy  bien  todos  los  rincones  de  casa. 
Ellos  desque  lo  huuicron  hecho  dixeron  que 
ningún  hombre  auia  en  toda  la  casa,  ni  asno 
auia  de  los  vmbrales  adentro.  Entonces  creció 
la  contención  y  porfía  más  rezia  entre  ellos:  los 
escuderos  dezian  que  tenian  por  muy  cierto  que 
nosotros  estañamos  alli,  y  protestauan  el  ayuda 
y  fauor  de  la  justicia  del  emperador;  los  otros 
negauan,  jurando  por  los  dioses  que  no  estaua- 
mos alli.  Yo  quando  oy  la  porfía  y  bozes  que 
dañan,  como  era  asno  curioso,  con  aquella  pro- 
cacidad sin  reposo  deseaua  saber  lo  que  passa- 
ua;  como  abaxe  la  cabeza  por  una  ventanilla 
que  alli  estaña  por  ver  qué  cosa  era  aquel  tu- 
multo y  bozes  que  dañan,  vno  de  aquellos  es- 
cuderos acaso  al9Ó  los  ojos  a  mi  sombra  que 
daña  abaxo,  y  como  me  vido  dixolo  a  dos,  y 
luego  leuantaron  vn  gran  clamor  y  bozes,  rién- 
dose de  como  me  vieron  arriba,  y  traydas  esca- 
las echáronme  la  mano  y  llenáronme  como  a  vn 
esclauo  captiuo.  Ya  después  que  se  les  quitó  la 
dubda  y  fueron  certificados  que  estauamos  alli, 
comencaron  con  más  diligencia  a  buscar  todas 
las  cosas  de  casa,  y  descubierta  la  cesta  halla- 
ron dentro  el  mezquino  del  hortelano,  el  qual 
sacado  de  alli  lo  presentaron  ante  los  alcaldes, 
y  ellos  lo  mandaron  llenar  a  la  cárcel  publica, 
para  que  pagasse  la  pena  que  merecía:  y  en 
todo  esto  nunca  cessaron  de  burlar  con  gran 
risa  de  mí  assomada  a  la  fenestra,  de  donde  assi 
mismo  nasció  aquel  muy  vsado  y  común  pro- 
ueruio  de  la  mirada  v  sombra  del  asno. 


ARGUMENTO  DEL  DÉCIMO  LIBRO 

En  este  décimo  libro  se  contiene  la  yda  del  cauallero  con  el 
asno  a  la  ciadad,  y  la  hazaña  grande  (jue  vna  muger  hizo  por 
amores  de  su  entenado,  y  cómo  el  asno  fue  vendido  a  dos  her- 
manos, de  los  cuales  vno  era  pastelero  y  otro  cozinero;  y  luego 
cuenta  la  contención  y  discordia  que  huu»  entre  los  dos  herma- 
nos i)or  los  manjares  que  el  asno  hurtaua  y  comía.  K  de  !a  bue- 
na vida  que  tuuo  a  todo  su  ])lazer  con  vn  señor  que  lo  compró, 
y  de  cómo  sechó  con  vna  dueña  que  se  enamoró  del,  y  de  cómo 
fué  otra  muger  condennada  a  las  bestias,  y  vna  fábula  del 
juyzio  de  Paris;  en  fin,  rumo  el  asno  huyó  del  teatro  donde  se 
hazian  aquellos  juegos. 

CAPITULO  PRIMERO 

(¿ue  tracta  cómo  tornando  a  colocar  el  asno  por 
el  cauallero,  le  licuó  a  residir  a  vna  ciudad, 
en  la  qual  sucedió  vn  notable  acontecimiento  a 
vna  mal  a  muger  por  amores  de  vn  su  entenado. 

Otro  dia  siguiente,  no  sé  qiié  fiae  ni  qué  se 
hizo  de  mi  amo  el  hortelano;  pero  aquel  cana- 
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llero  que  por  su  gran  couardia  y  poquedad  fue 
muy  bien  aporreado,  quitóme  de  aquel  pesebre  y 
llenóme  al  suyo,  sin  que  nadie  se  lo  contradi- 
xesse;  después  desde  alli  de  su  tienda,  según 
que  a  mí  me  parescia  que  deuia  ser  suya,  muy 
bien  cargado  de  sus  alhajas  y  adornado,  y  arma- 
do aguisa  de  caualleria,  sacóme  al  camino.  Yo 
yua  alegre  y  galán,  porque  resplandecía  con  vn 
yelmo  muy  luziente,  y  vn  escudo  mas  luengo 
que  todos  los  otros,  y  vna  lan^a  muy  larga  y  re- 
luziente,  la  qxial  e'l  auia  compuesto  con  mucha 
diligencia  encima  de  lo  más  alto  de  la  carga, 
de  la   manera  como  la  lleuauan  enristrada,  lo 
qual  él  no  hazia  tampoco  por  causa  de  se  en- 
señar quanto  por  espantar  los   mezquinos  do 
los  caminantes  que   encontrasse.  Después  que 
passamos  aquellos  campos,  no  con  mucho  tra- 
bajo,   por  ser  el    camino  llano,    llegamos    a 
vna    ciudad   pequeña,    y    no    fuemos   a  posar 
al  mesón,  sino  a  casa  de  vn  capitán  de  peo- 
nes su   amigo,   y   luego  como  llegamos  enco- 
mendóme a  vn  esclauo,  y  él  fuesse  muy  apries- 
sa  a  su  capitán,  que  tenia  la  capitanía  de  mil 
hombres  de  armas.   Después  de  algunos  dias 
que  alli  estañamos,  acónteselo  vna  hazaña  muy 
terrible  y  espantable,  la  qual  porque  vosotros 
también   sepays   acordé  poner   en    este    libro. 
Aquel  decurio  o  capitán   señor  desta  posada 
tenia  vn  hijo  mancebo  buen  letrado,  en  conse- 
quencia  de  lo  qual  él  era  adornado  de  modestia 
y  piedad,  el  qual  tú  dessearias  para  ti  otro  tal . 
Muerta  la  madre  mucho  tiempo  auia,  su  padre 
se  casó  segunda  vez,   y  esta  segunda  muger 
parió  otro  hijo  que  ya  passaua  de  doce  años;  la 
madrastra,  resplandesciendo  en  casa  del  marido 
más  en  la  hermosura  de  su  persona  que  en  las 
costumbres   y    virtudes,    o    que    naturalmente 
fuesse  sin  castidad  y  verguenca,  o  que  por  su 
hado  fuesse  compelida  a  vn  extremo  vicio ;final- 
mente,  que  ella  puso  los  ojos  en  su  entenado. 
Agora  tú,  buen  lector,  has  de  saber  que  no  lees 
fábula  de  cosas  baxas,  sino  tragedia  de  altos  y 
grandes  hechos,  y  que  has  de  subir  de  comedia 
a  tragedia.  Aquella  muger,  en   tanto  que  en 
aquellos  principios  el  amor  tierno  y  pequeño  se 
criaua,  como  era  avn  flaco  en  las  fuercas,  ella 
reprimiendo  su  delgada  verguenca  fácilmente 
callando  lo  resistia;  pero  después  que  el  fuego 
cruel  del  amor  se  encerró  en  sus  entrañas,  el 
furioso   amor   sin  ningún   remedio   la  quema- 
ua,  en  tal  manera  que  sucumbió  y  obedescio  al 
cruel  dios   de   amor,  y   fingendo    enfermedad 
mintió,  diciendo  que  la  llaga  del  corayon  estaua 
en  la  enfermedad  del  cuerpo;  ninguno  ay  que 
no  sepa  que  todo  el  detrimento   de   la  salud  y 
del   gesto  conuiene  por  regla  cierta  y  común 
también  a  los  enfermos  como  a  los  enamorados: 
la  flaqueza  y  color  amarillo  de  la  cara,  los  ojos 
marchitos,  las  piernas   cansadas,  el  reposo  sin 


sueño,  grandes  suspiros  y  luengos  con  mucha 
fatiga.  Quien  quiera  que  viera  a  esta  dueña, 
creyera  que  estaua   atormentada  de  ardientes 
fiebres,  sino  que  lloraua:  Guay  del  seso  e  inge- 
nio de   los  médicos!  qué   cosa   es   la  vena  del 
pulso  o  qué  cosa  es  la  poca  templanca  del  calor! 
qué  es  la  fatiga  del  ressuello  y  las  bueltas  con- 
tinuas de  vn  lado  a  otro  sin  reposo,  o  buen  día! 
quán  fácilmente  se  descubre  el  mal  del  amor, 
lio  solamente  al  medico  que  es  letrado,  pei'o  a 
qualquier  hombre  discreto,  especialmente  quan- 
do  vees  a  alguno  arder  sin  tener  calor  en  el 
cuerpo!    Assi   ella,  rezíainente  fatigada  con  la 
poca  paciencia  del  amor,   rompió  el  silencio  de 
lo  que  callaua   mucho  tiempo  auia  y  embio  a 
llamar  a  su  hije,  el  qual  nombre  de  hijo  ella 
rayera  e  quitara  de  muy  buena  gana,  por  causa 
de  no  auer  del  mismo  verguen9a.  El  mancebo 
no  tardó  en  obedescer  el  mandamiento  de  su 
madre  enferma,  y  con  el  gesto  triste  y  honesto 
entró  en  la  cámara  de  la  muger  de  su  padre  y 
madre  de  su  hermano,  para  le  seruir  en  todo  lo 
que  le  mandasse;  pero  ella,  fatigada  gran  rato 
de  un   penado   silencio,  estando   atada   en  vn 
vado  de  mucha  duda,   qualquier  palabra  que 
pensaua  ser  muy  conuenible  para  la  presente 
habla  tornaua  otra  vez  a  reprouarla,  y  con  la 
gran    vergüenza   tardauase,  que  no   sabía  por 
dónde  comen9ar.  El  mancebo,  que  ninguna  cosa 
sospechaua,   abaraxados   los   ojos  le  preguntó 
qué  era  la  causa  de  su   presente  enfermedad. 
Entonces  ella,  hallando  ocasión  muy  dañosa, 
que  es  la  soledad,  prorrumpió  en  osadía,  y  llo- 
rando reziamente,  poniéndose  la  ropa  delante 
la  cara,  temblando  le  comenco  a  hablar  breue- 
mente  desta  manera:  La  causa  y  prencipio  des- 
te  mi  presente  mal,  y  aun  la  medicina  para  él 
y  toda  mi  salud  y  remedio,  tú  solo  eres;  porque 
estos  tus  ojos,  que  entraron  por  los  míos  a  lo 
íntimo  de  mis   entrañas,  mueuen  vn  cruel  en- 
tendimiento en  mi  coraron,  por  lo  qual  te  rue- 
go que  ayas  mancilla  de   quien   por  tu  causa 
muere,  y  no  te  espante  que   peccas  contra  tu 
padre,  al  qual  antes  guardarás  su  muger,  que 
está  para  morir;  porque  conosciendo  yo  su  yma- 
gen  en  tu  cara,  con  mucha  razón  te  amo ;  agora 
tienes  tiempo,  por  estar  solo  conmigo;  tienes  es- 
pacio harto  para  cumplir  lo  que  te  ruego,  porque 
loque  nadie  sabe  no  se  puede  dezir  que  es  hecho. 
El  mancebo,  quando  esto  oyó,  turbado  de  tan 
repentino  mal,  como  quier  que  se  espantasse  y 
aborresciesse  tan  gran  crimen,  no  le  parescio 
de  la  exasperar  con  la  seueridad  presta  de  su 
negativa,  antes  tuno  por  mejor  de  la  amansar 
con  dilación  de  cautelosa  promission;  assi  que 
le  prometió  liberalmente,  diziendole  que  se  cs- 
for^asse  y  curasse  de  sí  y  de  la  salud  hasta  que 
su  padre  se  fuesse  a  alguna  parte  y  himiesse 
tiempo  libre  para  su  plazer.  Diziendo  esto  apar- 
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tose   de   la  mortal    vista  de   su  madrastra,  y 
viendo  que  vna  traycion  y  mal  tan  grande  de 
la  casa  de  su  padre  auia  menester  mayor  con- 
sejo, fuesse  luego  a  vn  viejo  su  ayo  que  lo  auia 
criado,  hombre  de  buen  seso,  al  qual  no  pareció 
otro  mejor  consejo,  auiendo  platicado  muchas 
vezes  en   ello,  sino  que  el  mancebo  huyese  lo 
más  aceleradamente  que  pudiesse,  por  se  esca- 
par do  la  tempestad  de  la'  cruel  fortuna;  pero  la 
madrastra,  como  no  tenía  paciencia  de  esperar 
siquiera  vn  poco,  fingida  qualquier  causa  per- 
suadió a  su  marido  con  marauillosas  artes  y  pa- 
labras que  luego  se  fuesse  a  vnas  aldeas  que 
estañan  bien   lexos  de  alli;  lo  qual  hecho,  ella 
con  su  locura  apressurada,  viendo  que  auia  lu- 
gar para  su  esperanza,  demandóle  con  mucha 
instancia  quo  cumpliesse  con  ella  el  plazo  de  lo 
que  le  auia  prometido;  pero  el  mancebo  escusa- 
nase  diziendo  agora  vna  causa  y  después  otra, 
apartándose  de  su  abominable  vista  quanto  po- 
día, hasta  tanto  que  por  los  mensajeros  que  le 
auia  embiado  conociendo  ella  manifiestamente 
que  le  negaua  la  promesa  por  él  hecha,  con  la 
mudan9a  de  su  variable  ingenio,  prestamente 
mudó  su  nefando  amor  en  odio  mortal,  y  lla- 
mado luego  por  ella  vn  su  esclauo  muy  malo  y 
aparejado  para  toda  maldad  y  traycion,  comu- 
nicó con  él  todo  este   negocio  y  pensamiento 
maluado  que  ella  tenia,  lo  qual  entre  ellos  pla- 
ticado no  les  parescio  otro  mejor  consejo  que 
priuar  de  la  vida  al  mezquino  del  mancebo. 
Assi  que  in  continente  ella  embió  a  aquel  ahor- 
cadizo   para  que  traxesse  veneno  que  matasse 
prestamente;  el  qual  traydo  y  diligentemente 
desatado  en  vino,  fue  aparejado  para  matar  a  su 
entenado  que  estaña  sin  culpa.  En  tanto  que  la 
maluada  hembra  y  su  esclauo  deliberauan  entre 
sí  de  la  oportunidad  y  tiempo  para  ge  lo  poder 
dar,  acaso  el  hermano  menor,  hijo  proprio  de 
la  mala  muger,  viniendo  del  escuela  a  hora  de 
comer,  comenco  a  almorzar,  y  como  huuo  sed 
beuio  de  aquel  veneno  que  halló,  no  sabiendo 
la  pon9ona  y  engaño  escondido  que  alli  dentro 
estaña;  después  que  huuo  beuido  la  muerte  que 
estaña  aparejada  para  su  hermano,  cayó  en  tie- 
rra sin  ánima  y  vida.  El  bachiller  su  maestro, 
comouido  de  la  arrebatada  muerte  del  mo<?o, 
comento  a  dar  grandes  aullidos  y  clamores,  que 
la  madre  y  toda  la  casa  alborotó.  Conocido  el 
caso  del  veneno   mortal,  cada  vno  de  los  que 
alli  estañan  presentes  acusauan  a  los  autores 
de  tan  estremada  traycion  y  maldad;  pero  aque- 
lla cruel  y  mala  hembra,  exemplo  vnico  de  la 
malicia  de  las  madrastras,  no  comovida  por  la 
muerte  de  su  hijo  ni  por  el  parricidio  que  ella 
misma  auia  hecho,   ni  por  la  desdicha  de  su 
casa,  ni  por  el  enojo  de  su  marido,  ni  por  la 
fatiga  del  enterramiento  del  hijo,  procuró  ven- 
ganza muy  presta,  por  donde  causó  daño  para 


toda  su  casa.  Assi  que  muy  presto  despachó  vn 
mensajero  que  fuesse  a  su  marido  y  le  contasse 
la  muerte  de  su  hijo  y  el  daño  de  su  casa. 
Quando  el  marido  oyó  estas  nueuas,  tornóse  del 
camino,  y  entrando  en  casa,  luego  ella  con  gran 
temeridad  y  audacia  comenzó  a  acusar  y  dezir 
que  su  hijo  era  muerto  con  la  poncoña  del  en- 
tenado, y  en  esto  no  mentía  ella,  porque  el  mu- 
chacho su  hijo  auia  preuenido  ia  muerto  que  es- 
taña ya  destinada  y  ajjarejada  para  el  mancebo; 
pero  ella  fingía  que  su  hijo  era  muerto  por  mal- 
dad del  entenado,  a  causa  que  ella  no  quiso  con- 
sentir en  su  maluada  voluntad,  con  la  qual  auia 
tentado  de  la  forjar,  y  no  contenta  con  estas 
grandes  mentiras,  añadía  que  ¡morque  ella  ania 
descubierto  esta  traycion,  él  la  amenazaua  de 
la  matar  con  un  puñal.  Entonces  el  desuentu- 
rado  del  marido,  herido  de  la  nuierte  de  dos  hi- 
jos, fatigauase  que  no  cabia  en  sí  con  la  tempes- 
tad de  tan  gran  pena  y  tribulación  como  aque- 
lla, porque  ya  él  veya  delante  de  sí  enterrar  al 
más  pequeño,  y  también  sabía  de  cierto  que  el 
otro  auia  de  ser  condenado  a  pena  de  muerte  por 
el  pecado  del  incesto  con  su  madrastra  y  por  el 
parricidio  de  su  hermano.  En  esta  manera  las 
mentirosas  lagrimas  de  su  muy  amada  muger 
le  pusieron  en  extrema  enemistad  de  su  hijo, 
que  mala  ves  eran  acabadas  las  exequias  del 
enterramiento  del  hijo  quando  luego  donde  allí 
se  partió  el  desuenturado  viejo,  regando  su  cara 
con  lagrimas  continuas  y  sus  canas  ensuziadas 
con  ceniza,  y  muy  apriessa  se  lancó  en  la  casa 
de  la  justicia,  y  alli  llorando  y  con  muchos  rue- 
gos, besando  en  las  rodillas  de  los  juezes,  no 
sabiendo  los  engaños  de  su  maluada  muger, 
trabajaua  quanto  podia  porque  ahorcasscn  al 
otro  mancebo  su  hijo,  diziendo  que  auia  come- 
tido crimen  de  incesto  ensuziando  la  cama  de 
su  padre,  y  que  era  homicida  auiendo  muerto  a 
su  hermano,  y  que  era  vn  matador  que  auia 
amenazado  de  matar  a  la  madrastra;  finalmen- 
te, que  él  llorando  inflamó  los  juezes  y  a  todo 
el  pueblo,  con  tanta  manzilla  del  y  tanta  indig- 
nación contra  el  mancelio,  que  dexada  la  orden 
y  dilación  del  juzgar  y  las  manifiestas  prouan- 
9as  de  la  acusación,  y  los  rodeos  y  dilaciones 
del  responder,  que  todos  a  vna  voz  clamauan  y 
dezian  que  aquel  público  mal  publicamente  se 
auia  de  vengar,  hazíendolo  alli  cubrir  de  pie- 
dras. Los  juezes,  considerando  y  auiendo  mie- 
do de  su  proprio  peligro,  porque  de  los  peque- 
ños comienfos  de  indignación  acontece  muchas 
vezes  proceder  gran  sedición  e  quistíones  para 
perdimiento  de  las  leyes  do  la  ciudad,  parescio- 
les  que  era  bien  rogar  a  los  officiales  de  la  jus- 
ticia y  por  otra  parto  refrenar  el  pueblo  para 
que  derechamente  y  por  las  leyes  de  los  anti- 
guos el  proce'sso  se  hiciesse,  y  oydas  las  partos 
y  bien  examinado  el  negocio  ciuilmente  fuesse 
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la  sentemña  pronunciada,  y  no  a  manera  de  fe- 
rocidad, de  barbaros,  de  potencia  de  tiranos, 
fuesse  condenado  alguno  sin  ser  oydo,  y  que 
en  paz  sossegada  se  diesse  vn  exemplo  tan 
cruel  que  todo  el  mundo  lo  supiesse.  Este  sa- 
ludable consejo  plugo  a  todos,  y  luego  manda- 
ron al  pregonero  que  llamase  a  todos  los  sena- 
dores queviniessen  a  cabildo,  los  quales  venidos 
y  sentados  en  sus  acostumbrados  lugares,  según 
la  orden  de  la  dignidad  de  cada  vno,  el  pregone- 
ro otra  vez  llamó  y  vino  el  acusador.  Entonces 
assi  mismo,  por  llamamiento  del  pregonero ,  entró 
el  reo,  y  el  pregonero  amonestó  a  los  abogados 
de  la  causa,  según  la  costumbre  del  senado  y 
leyes  de  Atlienas,  que  no  curassen  de  hazor 
prohemios  en  la  casa  ni  comoviessen  a  los  que 
alli  estauan  auer  mancilla. 

Estas  cosas  en  esta  manera  passadas  supe 
yo,  que  las  oy  a  muchos  que  hablauan  en  ello; 
pero  quántas  alteraciones  huuo  de  vna  parte  a 
otra,  y  con  qué  palabras  el  acusador  dezia  con- 
tra el  reo,  y  cómo  el  reo  se  defendia  y  deshazia 
su  acusación,  estando  yo  ausente  atado  al  pe- 
sebre no  le  pude  bien  saber  por  entero,  ni  las 
demandas,  ni  las  respuestas  y  otras  palabras 
que  entre  ellos  passaron;  y  por  esto  no  os  po- 
dré contar  lo  que  no  supe;  pero  lo  que  oy  quise 
poner  en  este  libro. 

CAPÍTULO  II 

Cómo,  por  industria  de  vn  senador  antiguo  y 
sabio,  fue  descubierto  el  delinqucnte,  y  ahor- 
cado el  esclauo,  y  desterrada  la  inuger,  y  libre 
el  entenado. 

Después  que  fue  acabada  la  contención  entre 
ellos,  plugo  a  los  juezes  de  buscar  la  verdad 
deste  crimen  por  cierta  prouan^a  y  no  dar  tan- 
ta conjetura  a  la  sospecha  que  del  mancebo  se 
dezia;  y  mandaron  que  fuesse  traydo  alli  pre- 
sente aquel  esclauo  muy  diligente  que  afirma- 
ua  que  él  solo  sabía  cómo  auia  passado  el  ne- 
gocio; y  venido  aquel  vellaco  ahorcadizo,  nin- 
gún empacho  ni  turbación  tuuo,  ni  de  ver  vn 
caso  de  tan  gran  juycio,  ni  de  ver  tampoco 
aquel  senado  donde  tales  personas  estauan,  o 
a  lo  menos  de  su  conciencia  culpada,  que  él 
sabía  bien  que  lo  que  auia  fingido  era  falso, 
lo  qual  él  afirmaua  como  cosa  muy  verda- 
dera, diziendo  desta  manera:  que  aquel  man- 
cebo, muy  enojado  de  su  madrastra,  lo  auia 
llamado  y  dichole  que  por  vengar  su  injuria 
auia  muerto  a  su  hijo  della,  y  que  le  auia  prome- 
tido gran  premio  porque  callasse.  y  porque  él 
dixo  que  no  queria  callar,  el  mancebo  le  amena- 
zó que  lo  matarla,  y  que  el  dicho  mancebo  auia 
destemplado  con  su  propria  mano  la  poncoña, 
y  la  auia  dado  al  esclauo  para  que  lo  diesse  a 


í  su  hermano;  pero  él,  sosjtechando  que  el  crimen 
se  descubría,  no  quiso  tomar  aquel  vino  ni  darlo 
al  muchacho,  y  que,  en  fin,  el  mancebo  con  su 
mano  propria  ge  lo  auia  dado.  Diciendo  estas 
cosas,  que  parescian  tener  ymagen  de  verdad, 
aquel  acotado,  fingendo  miedo,  acabóse  la  au- 
dencia;  lo  qual  oydo  por  los  juezes,  ninguno 
quedó  tan  justo  y  tan  derecho  a  la  justicia  del 
mancebo  que  no  le  pronunciasse  ser  culpado 
manifiestamente  desde  crimen,  y  como  a  tal  lo 
deuian  meter  en  vn  cuero  de  lobo  y  echallo  en 
el  rio  como  a  paricida,  y  como  ya  las  sentencias 
y  votos  de  todos  fuesse n  yguales  y  estuuiessen 
firmados  de  la  mano  de  cada  vno  para  los  echar 
en  vn  cántaro  de  cobre,  según  su  perpetua  cos- 
tumbre, de  donde  después  de  echados  los  votos 
no  se  podian  sacar  ni  conuenia  mudar  cosa  al- 
guna, porque  la  sentencia  era  passada  en  cosa 
juzgada  y  no  restaña  otra  cosa  sino  entregarlo 
al  verdugo  para  que  cumpliesse  la  justicia,  vno 
de  aquellos  senadores,  el  más  viejo  y  de  mejor 
conciencia  de  todos,  hombre  con  mucha  aucto- 
ridad,  letrado  y  medico,  puso  la  mano  encima 
de  la  boca  del  cántaro  porque  ninguno  temera- 
riamente echasse  su  voto  dentro,  y  dixo  a  to- 
tos  en  esta  manera:  Yo  me  gozo  y  soy  alegre  de 
auer  biuido  tanto  tiempo,  que  por  mi  edad  vos- 
otros, señores,  me  auedes  de  tener  en  alguna 
rejmtacion,  y  por  esto  no  consentiré  qut,  acen- 
sado el  reo  por  falsos  testigos,  se  aya  de  per- 
petrar manifiesto  homicidio,  ni  consentiré  que 
vosotros,  que  jurastes  de  juzgar  bien  y  fielmen- 
te, vosotros  os  perjureys  siendo  engañados  por 
mentira  de  vn  esclauo;  porque  cierto  yo,  enga- 
ñando a  mi  conciencia  y  menospreciando  a  Dios, 
no  podia  pronunciar  injustamente  contra  éste; 
assi  que  oyd  agora  y  conosced  todos  cómo  passa 
este  negocio:  Este  ladrón,  muy  diligente  por 
comprar  poncoña  que  luego  matasse,  vino  a  mí 
poco  ha  y  ofrecíame  cient  sueldos  de  oro  porque 
ge  lo  diesse,  diziendo  que  lo  auia  menester 
para  vn  enfermo,  el  qual  estaua  muy  fatigado 
en  enfermedad  de  ydropesia,  de  la  qual  no  po- 
dia sanar  y  desseaua  morir  por  librarse  del  tor- 
mento que  con  la  vida  tenia.  Yo,  viendo  que 
este  acotado  parlaua  mucho  y  dezia  cosas  liuia- 
nas,  no  me  satisfaziendo,  antes  siendo  cierto 
que  él  procuraua  alguna  traycion,  dile  aquel 
breuaje,  pero  mirando  a  la  verdad  que  se  po- 
dría saber,  no  quise  rescebir  luego  el  precio  que 
me  daua  y  dixele:  Porque  qui^a  por  ventura 
algunos  destos  sueldos  que  me  das  no  se  ha- 
llasse  falso  o  engañado,  veslo  aqni  en  esta  ta- 
legiiilla:  séllalos  con  tu  anillo  hasta  que  maña- 
na venga  vn  cambiador  y  los  pese  y  vea  si  son 
buenos.  Desta  manera  él  selló  los  dineros  en  la 
taleguilla,  la  qual,  luego  que  éste  fue  presentado 
en  juyzio,  yo  hice  muy  prestamente  traer  de  mi 
botica  a  ¡vno  de  mis  criados,  y  veysla  aqui  en 
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vuestra  presencia:  véala  él  y  conozca  su  sello: 
porque  la  verdad  es  ésta:  en  qué  manera  se 
puede  acusar  el  hermano  de  la  ponzoña  que  éste 
couipró?  Entoncefe  tomo  vn  gran  luiedo  y  tem- 
blor al  vellaco  del  esclauo,  y  en  lugar  de  color 
de  hombre  sucedió  vna  amarillura  infernal,  y  vn 
sudor  frió  manaua  por  todos  sus  miembros,  e 
comentóse  a  coumouer  de  vna  parte  a  otra,  que 
no  se  podia  tener  sobre  los  pies,  y  rascarse  en 
la  eabe9a,  agora  a  un  cabo,  agora  a  otro,  y  la 
boca  medio  cerrada,  tartamudeando,  comento 
a  dezir  ciertas  mentiras  y  necedades,  en  tal  ma 
aera  que  ninguno  de  los  que  alli  estañan  po- 
dia creer  que  él  estaña  fuera  de  culpa;  pero  es- 
foroándose  en  su  maldad,  negaua  con  grandissi- 
ma  constancia  y  no  dexaua  de  acusar  al  medi- 
co que  no  dezia  verdad:  el  qual,  por  la  hones- 
tidad y  auctoridad  de  sn  juyzio,  viendo  que  en 
su  presencia  le  negauan  su  fe  y  verdad,  con 
mayor  esfuerco  comento  reprehender  a  aquel 
ladronazo,  hasta  tanto  que  por  mandado  de  los 
juezes  ios  hombres  de  pie  de  la  justicia  toma- 
ron las  manos  de  aquel  esclauo  maligno  y  sa- 
cáronle vn  anillo  de  hierro,  el  cual,  puesto  sobre 
el  sello  que  estaua  en  el  talegon,  fue  conoscido 
que  era  aquel,  y  con  esta  comparación  fue  crey- 
da  la  sospecha  que  tenian  contra  él:  por  lo 
qual  luego  fueron  alli  aparejados  géneros  de 
tormentos;  pero  él,  obstinado  en  su  presunción, 
imnca  quiso  confessar  la  verdad  con  acotes,  ni 
con  tormentos  que  le  diessen,  aunque  lo  pusie- 
ron en  tormento  de  fuego.  Entonces  el  físico 
dixo:  Por  Dios,  yo  no  sufriré  que  contra  dere- 
cho vosotros  condoneys  a  muerte  a  este  yno- 
ccnto  mancebo,  ni  tampoco  consentiré  que  este 
esclauo  burlando  de  nuestro  juyzio  escape  y 
huya  de  la  pena  de  su  traycion  y  maldad,  por- 
que yo  os  daré  euidente  y  manifiesto  argumen- 
to deste  presente  negocio,  el  qual  es  que  como 
este  maluado  pensasse  comprar  poncoña  mata- 
dora e  yo  no  creyesse  que  a  mi  officio  conuiene 
dar  a  ninguno  causa  de  muerte,  porque  la  me- 
dicina no  fue  hallada  para  muerte,  sino  para  sa- 
lud de  los  hombres,  temiendo  que  si  yo  negasse 
de  darle  poncoña  quica  por  la  mala  respuesta 
le  daría  camino  para  su  maldad,  porque  podria 
yr  a  otro  y  comprar  del  esta  mortífera  poción, 
o  por  ventura  con  algún  cuchillo  o  otro  linaje 
de  arma  acabarla  la  traycion  que  auia  comen- 
pado,  acordé  le  dar,  no  ponzoña,  mas  otra  po- 
ción soñolienta  de  mandragora,  que  es  muy  fa- 
mosa para  hazer  dormir  grauemente  y  da  vn 
sueño  semejante  a  la  muerte,  y  no  es  maraui- 
11a  que  este  ladrón,  como  muy  desesperado, 
siendo  cierto  que  le  han  de  dar  pena  de  muer- 
te, sufriesse  fácilmente  estos  tormentos  que  le 
han  dado  como  manda  el  derecho,  teniéndolos 
por  muy  liuianos.  Pero  si  es  verdad  que  el  i 
muchacho  beuio  aquel  breuajo  que  por  mis  ma-   ' 


nos  fue  templado,  él  es  bino  y  reposa  y  duer- 
me, y  en  quitándosele  el  sueño  graue  que  tiene, 
despertará  y  tornará  a  esta  luz,  e  si  él  ver- 
daderamente es  muerto  o  verdaderamente  fue 
preuenido  con  la  muerte,  buscad  las  causas  dello 
de  otra  parte,  que  yo  no  las  sé.  En  esta  ma- 
nera hablando  aquel  viejo,  plugo  a  todos  lo  que 
dezia,  y  fueron  luego  con  nuicha  priessa  al  se- 
pulchro  donde  estaua  el  cuerpo  de  aquel  mo9o, 
que  qnasi  ninguno  de  los  juezes  ni  de  los  prin- 
cipales de  la  ciudad,  ni  aun  tampoco  de  los  del 
pueblo,  quedó  que  no  fuesse  alli  con  mucha 
curiosidad  por  ver  aquel  milagro.  En  esto  he 
aqui  su  padre  que  con  sus  proprias  manos,  al- 
eada la  cobertura  de  la  tumba,  si  os  plaze, 
apartado  ya  el  mortal  sueño,  halló  a  su  hijo 
que  se  leuantaua  después  de  auer  passado  los 
fines  y  término  de  la  muerte,  y  abracándolo 
fuertemente  diziendo  palabras  conuenientes  al 
gozo  presente ,  enseñólo  ai  pueblo,  y  assi  como 
estaua  amortajado  y  ligadas  las  manos  y  con 
sus  faxas  embuelto,  lo  llenaron  a  la  casa  de  la 
justicia. 

Assi  que  en  esta  manera  descubierta  y  {¡a- 
rescida  líquidamente  la  traycion  del  maluado 
sieruo  y  de  la  pessima  muger,  la  verdad  des- 
nuda y  clara  páreselo  en  presencia  de  todos,  y 
la  madrastra  fue  desterrada  perpetuamente,  y  el 
esclauo  fue  ahorcado,  y  al  buen  medico,  de  con- 
sentimiento de  todos,  fueron  dados  los  sueldos 
en  precio  de  aquel  oportuno  sueño;  y  la  fortuna 
famosa  y  digna  de  memoria  de  aquel  viejo  huuo 
el  fin  digno  a  sus  merescimicntos  por  la  diuinal 
providencia,  porque  en  vn  momento,  y  avn  se 
puede  decir  que  en  un  pequeño  punto  después 
del  [)eligro  en  que  estuuo  de  perder  sus  hijos, 
súbitamente  fue  hecho  padre  de  aquellos  dos 
mancebos. 

CAPITULO  III 

Cómo  el  asno  fue  vendido  a  vn  cocinero  ¡j 
a  vn  panadero,  hermanos,  y  cómo  hallán- 
dole vn  cauallero  comiendo  vn  dia  buenos 
manjares,  se  le  tomó  y  le  encargó  a  vn  su 
criado,  que  le  enseñó  a  vaylar  y  otras  cosas 
notables. 

Yo  en  aquel  tiempo  andana  rebuelto  en  las 
ondas  de  los  hados  de  la  fortuna.  Aquel  caua- 
llero que  me  auia  comprado  sin  que  nadie  me 
vendiesse  e  me  hizo  suyo  sin  que  por  mí  diesse 
precio  alguno,  huuose  de  partir  a  Roma  por 
mandado  de  su  capitán,  hazíendo  lo  que  era 
obligado,  a  llenar  ciertas  cartas  para  vn  gran 
principe,  y  antes  que  se  partiesse  vendióme  a 
dos  síeruos  hermanos  sus  vezinos  por  onze  di- 
neros. Estos  tenian  un  señor  rico,  y  el  vno  de- 
llos  era   panadero,  que  hazia  pan   y  pasteles  y 
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fruta  y  de  otros  manjares ;  el  otro  cozinero,  que  | 
hazia  manjares  más  sabrosos  de  ^umos  y  otras  í 
salsas  y  manjares  delicados.  Estos  dos  herma- 
nos morauan  ambos  en  vna  casa,  y  compráron- 
me para  traer  platos  y  escudillas  y  lo  que  era 
menester  para  su  officio,  de  manera  que  yo  fui 
llamado  como  vn  tercero  compañero  entre 
aquellos  dos  hermanos  para  andar  por  las  al- 
deas de  aquel  cauallero  y  traer  todo  lo  que  era 
menester  para  su  cozina;  y  ciertamente  en  nin- 
gún tiempo  yo  experimenté  tan  beniuola  mi 
fortuna;  porque  a  la  noche,  después  de  aquellas 
abundantes  cenas  y  sus  esplendidissimos  apa- 
ratos, mis  amos  acostumbrauan  traer  a  su  ca- 
silla muchas  partes  de  aquellos  manjares.  El 
cozinero  traya  grandes  peda90s  de  puerco,  de 
pollos  y  de  pescado  y  otras  maneras  de  comer; 
el  panadero  traya  pan  y  pedamos  de  pasteles  y 
muchas  frutas  de  sartén,  assí  como  juncadas  y 
prestiños,  anzuelos  y  otras  frutas  de  miel;  lo 
qual  todo  dexauan  encerrado  en  su  cámara  para 
comer  y  se  yuan  lanar  al  baño,  en  tanto  yo 
comia  y  tragaua  a  mi  plazer  de  aquellos  man- 
jares que  Dios  me  daua,  porque  tanpoco  yo 
era  tan  loco  ni  tan  verdadero  asno  que,  dexa- 
dos  aquellos  tan  dulces  y  sabrosos  manjares, 
cenasse  heno  áspero  y  duro.  Esta  manera  y 
artificio  de  comer  a  hurto  me  duró  algunos 
dias,  porque  comia  poco  y  a  miedo,  y  como  de 
muchos  manjares  comia  lo  menos,  no  sospe- 
chauan  ellos  engaño  ninguno  en  el  asno:  pero 
después  que  yo  tomé  mayor  atreuimiento  en  el 
comer,  tragaua  lo  más  principal  de  lo  que  alli 
estaña,  y  como  yo  escogia  lo  mejor  y  más  dulce, 
no  pequeña  sospecha  entró  en  los  coracones  de 
los  hermanos,  los  quales  aunque  de  mí  no  cre- 
yesen tal  cosa,  pero,  con  el  daño  cotidiano,  con 
mucha  diligencia  procurauan  de  saber  quién 
lo  hazia.  Finalmente,  que  ellos  el  vno  al  otro 
se  acusauan  de  aquella  rapiña  y  fealdad,  y  den- 
de  adelante  pusieron  cuydado  diligente  y  ma- 
yor guarda,  contando  los  pedacos  y  partes  que 
dexauan;  e  como  siempre  f altana,  rompido  en 
fin  el  velo  de  la  verguenca,  el  vno  al  otro  habló 
desta  manera:  Por  cierto,  ya  esto  ni  es  justo  ni 
humano  menospreciar  e  disminuyr  cada  dia 
más  la  fe  que  está  entre  nosotros,  hurtando  lo 
principal  que  aqui  queda,  y  aquello  vendido, 
acrescentando  escondidamente  su  caudal,  de 
esso  poco  que  queda  querer  llevar  su  parte 
ygual;  por  ende,  si  a  ti  no  te  plaze  nuestra 
compañia,  podemos  quedar  hermanos  en  todas 
las  otras  cosas  y  apartarnos  deste  vínculo  de 
comunidad,  porque,  según  yo  veo,  esta  querella 
procede  en  infinito,  de  donde  nos  puede  venir 
gran  discordia.  El  otro  hermano  le  respondió: 
Por  Dios  que  yo  alabo  esta  tu  constancia,  que 
has  querido  preuenir  la  querella  a  lo  que  hasta 
agora  es  secretamente  hurtado,  lo  qual  yo  su- 


friendo muchos  dias  ha,  entre  mí  mismo  me  he 
quexado,  porque  no  pareciesse  que  reprehendia 
a  mi  hermano  de  vn  hurto  tan  de  poco  balor 
como  éste;  pero  bien  está,  pues  que  nos  auemos 
dsscubierto,  para  que  por  mí  y  por  ti  se  busque 
el  remedio  de  nuestro  daño,  y  la  embidia,  pro- 
cediendo calladamente,  no  nos  trayga  conten- 
ciones, como  entre  los  dos  hermanos  Etheocles 
y  Polinices,  que  el  vno  al  otro  se  mataron.  Es- 
tas y  otras  semejantes  palabras  dichas  el  vno 
al  otro,  juraron  cada  vno  dellos  que  ningún  en- 
gaño ni  ningún  hurto  auian  hecho  ni  cometi- 
do; pero  que  deuian  por  todas  vias  y  artes  que 
pudiessen  buscar  el  ladrón  que  aquel  común 
daño  les  hazia,  porque  [no]  era  de  creer  que  el 
asno  que  alli  solamente  estaña  se  auia  de  afi- 
cionar a  comer  tales  manjares,  pero  que  cada 
dia  faltauan  los  principales  y  mas  preciados 
manjares;  demás  desto,  en  su  cámara  no  auia 
muy  grandes  ratones  ni  moscas,  como  fueron 
otro  tiempo  las  arpias,  que  rouauan  los  manja- 
res de  Phines,  rey  de  Arcadia.  Entre  tanto  que 
ellos  andauan  en  esto,  yo,  cenado  de  aquellas 
copiosas  cenas  y  bien  gordo  con  los  manjares 
de  hombre,  estaña  redondo  y  lleno,  y  mi  cuer- 
po, ablandado  con  la  hermosa  grosura,  y  criado 
el  pelo,  que  resplandescia,  pero  esta  hermosura 
de  mi  cuerpo  causó  gran  deshonra  y  verguenca 
para  mí,  porque  ellos,  mouidos  de  la  grandeza 
no  acostumbrada  de  mi  cuerpo,  y  viendo  que 
el  heno  y  cenada  que  me  echauan  cada  dia  se 
quedaua  alli  sin  tocar  en  ello,  endere9aron  toda 
su  sospecha  contra  mí,  ya  la  hora  acostum- 
brada hicieron  como  que  se  yuan  al  baño,  y,  ce- 
rradas las  puertas  de  la  cámara  como  solían, 
pusiéronse  a  mirar  por  vna  hendedura  de  la 
puerta,  y  vieronme  cómo  estaua  apegado  con 
aquellos  manjares.  Entonces  ellos,  no  curando 
de  su  daño  y  marauillandose  de  los  monstruo- 
sos deleytes  del  asno,  tornaron  el  enojo  en  muy 
gran  risa,  y  llamado  el  otro  hermano  y  des- 
pués todos  los  seruidores  de  la  casa,  mostrá- 
ronles la  gula  que  no  se  puede  dezir,  y  digna 
de  poner  en  memoria,  de  un  asno  perezoso; 
finalmente,  que  tan  gran  risa  y  tan  liberal  tomó 
a  todos,  que  vino  a  las  orejas  del  señor,  que 
por  alli  pasaua,  el  qual  preguntó  qué  buena  cosa 
era  aquella  de  que  tanto  reya  la  familia.  Sabido 
el  negocio  que  era,  él  también  fue  a  mirar  por 
el  agujero,  de  que  huuo  gran  plazer,  y  tan 
gran  risa  le  tomó,  hasta  que  le  dolían  las  in- 
gles riendo,  y  abierta  la  cámara  sentóse  e  alli 
comenzó  a  mirar  de  cerca.  Yo  quando  esto  vi 
¡laresciome  que  veia  la  cara  alegre  de  la  fortuna, 
que  en  alguna  manera  ya  más  blandamente  me 
favorescia,  y  ayudándome  el  gozo  de  los  que 
estañan  presentes,  ninguna  cosa  me  turbaua, 
antes  comia  seguramente,  hasta  tanto  que  con 
la  nouedad  de  aquella  vista  el   señor  de  casa 
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muy  alegre  maudóme  llenar,  y  él  mismo  por 
sus  manos  me  lleuó  a  su  sala,  y  puesta  la  mesa 
mandóme  poner  en  ella  todo  genero  de  manja- 
res enteros,  sin  que  nadie  huuiesse  tocado  en 
ellos.  Yo,  como  quier  que  ya  estaua  algún  tanto 
harto  de  lo  que  auia  comido,  pero  deseando  lia- 
zerme  gracioso  al  señor  y  que  él  me  tuuiese  en 
algo,  comia  de  aquellos  manjares  como  si  estu- 
uiora  muy  hambriento.  Ellos,  por  se  informar 
bien  si  yo  era  manso,  aquello  que  creyan  que 
principalmente  aborrescen  los  asnos  aquello 
ponían  delante  por  ver  si  lo  comeria,  assí  como 
carne  adobada,  gallinas  y  capones  salpimenta- 
dos, pescados  en  escabeche.  Entre  tanto  que 
esto  passaua,  auia  muy  gran  risa  entre  los 
combidados  que  alli  estañan,  y  vn  truhán  que 
alli  estaua,  dixo:  Dad  alguna  otra  cosa  a  este 
mi  compañero;  a  lo  qual  respondió  el  señor  di- 
ciendo:  Pues  tú,  ladrón,  no  has  hablado  nes- 
ciamente,  que  muy  bien  puede  ser  que  este 
nuestro  comensal  dessee  bcuer  de  buena  gana 
deste  vino;  y  luego  dixo  a  vn  paje:  Daca  aque- 
lla copa  de  oro,  y  diligentemente  lanada  hín- 
chela de  vino  y  da  a  beuer  a  mi  truhán,  y  aun- 
que dile  cómo  yo  beua  antes  que  él.  Los  com- 
bidados que  estañan  a  la  mesa  estuuieron  muy 
atentos  esperando  lo  que  auia  de  pasar.  En- 
tonces yo,  no  espantado  por  cosa  alguna,  muy 
a  espacio  y  muy  a  mi  plazer  retorciendo  el  la- 
brio  de  abaxo  a  manera  de  lengua,  de  un  golpe 
me  licué  aquella  grandísima  copa;  y  luego  to- 
dos a  una  boz  con  gran  clamor  me  dixeron: 
Dios  te  dé  salud,  que  tan  bien  lo  has  hecho. 
En  fin,  que  aquel  señor.  Heno  de  gran  plazer  y 
alegría,  llamó  a  sus  dos  criados  que  me  auian 
comprado  y  mandóles  dar  por  mí  quatro  tanto 
de  lo  que  me  auian  comprado,  y  á  mí  diome  a 
otro  su  criado  muy  priuado  suyo  y  rico,  hacién- 
dole vn  gran  sermón  al  principio  en  recomen- 
dación mia,  el  qual  me  criaua  assac  humana- 
mente y  como  a  vn  su  compañero,  y  porque  su 
amo  lo  tuuiesse  más  acepto,  procuraua  quanto 
podia  de  darlo  plazer  con  mis  juegos:  e  prime- 
ramente me  enseñó  a  estar  a  la  mesa  sobre  el 
codo;  después  también  me  enseñó  a  luchar  y 
a  saltar  aleadas  las  manos;  y  jjorque  t'uesse 
cossa  marauillossa,  me  enseñó  a  responder  a  las 
palabras  por  señales.  En  tal  manera  que  quan- 
do  no  queria  meneaua  la  cabera,  y  quando  algo 
queria  mostraua  que  me  plazia  abaxandola,  y 
quando  auia  sed  miraua  al  copero  y  haciendo 
señal  con  las  pestañas  demandauale  de  beuer. 
Todas  estas  cosas  fácilmente  las  obedescia  yo  y 
hazia,  porque  avnque  nadie  me  las  mostrara 
las  supiera  muy  bien  hazer:  pero  temia  que  si 
por  ventura  sin  que  nadie  me  enseñasse  yo  hize 
estas  cosas  como  hombre  humano,  muchos, 
pensando  que  podría  venir  desto  algún  cruel 
presagio,  que  como  á  monstruo  y  mal  agüero 


me  matarían  y  darían   muy  bien  de  comer  co- 
mígo  a  loe  buytres. 

CAPÍTULO  IV 

Kn  el  qual  relata  el  asno  el  estado  de  su  señor, 
y  cómo  venidos  a  la  ciudad  de  Chorintio  Unto 
nccesso  con  vna  valerosa  matrona  que  por 
aquella  noche  le  alquiló  para  holgar  con  él 
en  vno. 

Ya  andana  publicamente  gran  rumor  y  fama 
cómo  yo  con  mis  marauillosas  artes  y  juegos 
auia  hecho  a  mí  señor  nniy  afamado  y  acatado 
de  todos.  Quando  yua  por  la  calle  dezian:  Este 
es  el  que  tiene  vn  asno  que  es  compañero  y 
combídadc,  que  salta  y  lucha  y  entiende  las 
hablas  de  los  hombres,  y  exprime  el  sentido  con 
señales  que  haze.  Agora  lo  demás  que  os  quie- 
ro dezir,  aunque  lo  deuiera  hazer  al  principio, 
pero  al  menos  relatare  quién  es  éste,  o  de  dónde 
fue  nascído.  Thríaso,  que  por  tal  nombre  se 
llamaua  aquel  mi  señor,  él  era  natural  de  la 
ciudad  de  Corintho,  que  es  cabe<;a  de  toda  la 
prouíncía  de  Acaya;  según  que  la  dignidad 
de  su  nascimiento  lo  demandana  y  de  grado  en 
grado,  auia  tenido  todos  los  officios  de  honrra 
de  la  ciudad,  y  agora  estaua  nombrado  para  ser 
la  quinta  vez  cónsul,  y  porque  resj)ondic.sse  í-u 
nobleza  al  resplandor  de  tan  gran  officio  en  que 
auia  de  entrar,  prometió  de  dar  al  pueblo  tres 
días  fiestas  y  juegos  de  placer,  estendiendo  lar- 
gamente su  liberalidad  y  magnificencia.  En  fin, 
tanta  gana  tenia  de  la  gloría  y  fauor  del  pueblo, 
que  huno  de  yr  a  Thesalía  a  comprar  bestias 
fieras  grandes  y  hermosas,  y  a  traer  sieruos  para 
el  juego  de  la  esgrima.  Después  que  huuo  a  su 
placer  comprado  todas  las  cosas  que  aiiia  me- 
nester, aparejó  de  se  tornar  a  su  casa,  y  me- 
nospreciadas aquellas  ricas  sillas  en  que  lo 
trayan,  y  pospuestos  los  carros  ricos,  vnos 
cubiertos  del  todo  y  otros  descubiertos,  que  alli 
venían  vazios  y  los  trayan  aquellos  cauallos  que 
nos  seguían,  y  dexados  assi  mismo  los  cauallos 
de  Tesalia  y  otros  palafrenes  franceses,  a  los 
quales  el  generoso  linage  y  crianca  que  dellos 
sale  los  haze  ser  muy  estimados,  venia  con  mu- 
cho amor  caualgando  encima  de  mí,  trayendo- 
me  muy  atauíado  con  guarnición  dorada  y  cu- 
bierto de  tapetes  de  seda  de  purpura,  y  con  freno 
de  plata,  y  las  cinchas  pintadas,  y  adornado  de 
muchas  campanillas  y  caxcaueles  que  uenian 
sonando,  y  mi  señor  me  hablaua  con  palabras 
muy  suaues  y  compañeras,  y  entre  otras  cosas 
dezia  que  nmcho  se-  deleytaua  por  tener  en  mí 
vn  combidado  y  quien  lo  traya  a  cuestas.  Des- 
pués que  hunimos  caminado  por  la  mar  y  por 
tierra,  llegamos  a  Corintho,  adonde  nos  salió  a 
rescebir  gran  compañía  de  la  ciudad,  los  quales 
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según  que  a  mí  me  páresela  no  salían  tanto  por 
hazer  honra  a  Thiaso  quanto  era  desseando  de 
me  ver  á  mí,  porque  tanta  lama  auia  allí  de  mí, 
que  no  })oca  ganancia  liuuo  por  mí  aquel  que 
me  tenia  a  cargo.  El  qual  como  veya  que  nm- 
chos  tenían  grande  ansia  desseando  de  ver  mis 
juegos,  cerraua  las  puertas  y  entrañan  vno  a 
vno,  y  él  rescibiendo  todos  los  dineros,  no  poca 
summa  rapaua  cada  día. 

En  aquel  conuenticulo  y  Ayuntamiento  t'ue- 
me  a  ver  vna  matrona,  muger  rica  y  honrada, 
la  cual  como  los  otros  mercó  mi  vista  por  su 
dinero,  y  con  las  muchas  maneras  de  juegos 
que  yo  liazia  ella  se  deleyto  y  marauílló  tanto, 
que  poco  a  poco  se  enamoró  marauillosamente 
de  mí,  y  no  tomando  medicina  ni  remedio  al- 
guno para  su  loco  amor  y  desseo,  ardiente- 
mente desseaua  echarse  conmigo  y  ser  otra 
Pasiphes  de  asno  como  fue  la  otra  del  toro. 
En  fin,  que  ella  concertó  con  aquel  que  me 
tenia  a  cargo  que  la  dexasse  echar  vna  noche 
conmigo  y  que  le  daría  gran  precio  por  ello; 
assi  que  aquel  uellaco,  porque  de  mí  le  pu- 
diesse  venir  prouecho,  contento  de  su  ganan- 
cia prometiogelo.  Ya  qne  auiamos  cenado  })ar- 
timos  de  la  sala  de  mi  señor  y  hallamos  aque- 
lla dueña  que  me  estaua  esperando  en  mi  cá- 
mara. O  Dios  bueno!  qué  tal  era  aquel  apara- 
to, quán  rico  y  atauiado!  Quatro  eunuchos  que 
alli  tenia  nos  aparejaron  luego  la  cama  en  el 
suelo,  con  muchos  coxínes  llenos  de  pluma  deli- 
cada y  muelle,  que  parescia  que  estauan  hincha- 
dos de  viento,  y  encima  ropas  de  brocado  y 
de  purpura,  y  encima  de  todo  otros  coxínes 
más  pequeños  que  los  otros,  con  los  quales  las 
m.ugeres  delicadas  acostumbrauan  sostener  sus 
rostros  y  ceruices:  y  porque  no  impidiessen  el 
plazer  y  desseo  de  la  señora  con  su  luenga  tar- 
dan9a,  cercadas  las  puertas  de  la  cámara  se 
fueron  luego:  pero  dentro  quedaron  velas  de 
cera  ardiendo  resplandeseientes,  que  nos  escla- 
rcscian  las  tinieblas  escuras  de  la  noche.  Enton- 
ces ella,  desmida  de  todas  sus  vestiduras,  qui- 
tóse assimismo  vna  faxa  con  que  se  lígaua  sus 
hermosas  tetas,  y  llegada  cerca  de  la  lumbre 
sacó  vn  botezillo  de  estaño  y  vntóse  toda  con 
balsamo  que  alli  traya,  y  a  mí  también  me 
vntó  y  fregó  muy  largamente,  pero  con  mucha 
mayor  diligencia  me  vntó  la  boca  e  narizes. 
Esto  hecho  besóme  muy  apretadamente,  no  de 
la  manera  que  suelen  besar  las  mugeres  que 
están  en  el  burdel,  o  otras  rameras  demando- 
nas,  o  las  que  suelen  rescebir  a  los  negociantes 
que  vienen,  sino  pura  y  sinceramente,  sin  en- 
gaño, y  dende  comenoome  a  hablar  muy  blan- 
damente diziendo:  Yo  te  amo  y  te  desseo,  y  a  ti 
solo,  y  sin  tí  ya  no  puedo  biuir,  y  semejantes  co- 
sas con  que  las  mugeres  atraen  a  otros  y  les  de- 
claran sus  aficioues  y  amor  que  les  tienen.  Assi 


que  tomóme  por  el  cabestro,  y  como  ya  sabia  la 
costumbre  de  aquel  negocio,  fácilmente  me  hizo 
abaxar,  mayormente  que  yo  bien  veya  que  en 
aquello  ninguna  cosa  nueua  ni  dificíle  hazia, 
quanto  más  a  cabo  de  tanto  tiempo  que  huuies- 
se  dicha  de  abra9ar  vna  muger  tan  hermosa  y 
que  tanto  me  desseaua:  demás  desto,  yo  estaua 
harto  de  muy  buen  vino,  y  con  aquel  vnguento 
tan  oloroso  que  me  auia  vntado,  desperté  mucho 
más  el  deseo  y  aparejo  de  la  luxuría.  Verdad 
es  que  me  fatigaua  entre  mí,  no  con  poco  temor 
pensando  en  qué  manera  vn  asno  como  yo,  con 
tantas  y  tan  grandes  piernas,  podría  subir  enci- 
ma de  vna  dueña  delicada,  o  cómo  podría  abra- 
car con  mis  duras  vñas  vnos  miembros  tan 
blancos  y  tiernos,  hechos  de  miel  y  leche,  y 
también  aquellos  labrios  delgados  colorados 
como  rocío  de  purpura  auia  de  tocar  con  vna 
boca  tan  ancha  y  grande,  y  besarla  con  mis 
dientes  disformes  y  grandes  como  de  piedra. 
Finalmente,  que  aunque  yo  conoscia  que  aque- 
lla dueña  estaua  encendida  dende  las  vñas  has- 
ta los  cabellos,  pensaua  en  qué  manera  auia  de 
rescebir  tan  gran  miembro  como  el  mío.  íüuay 
de  mí,  que  rompiendo  vna  muger  híjadalgo 
como  aquella,  yo  auia  de  ser  echado  a  las  bes- 
tías  brauas  que  me  comíessen  y  despedacassen, 
y  haría  fiesta  a  mí  señor.  Ella  entre  tanto  tor- 
naua  a  dezir  aquellas  palabras  blandas,  besán- 
dome muchas  vezes  y  diziendo  aquellos  halagos 
dulces  con  los  ojos  amodorridos,  diziendo  en 
suma:  Tengote,  mi  palomino,  mi  paxarito,  y 
diziendo  esto  mostró  que  mi  miedo  y  mi  pensa- 
miento era  muy  necio,  porque  aÍDrarandome 
fuertemente  me  rescibió  todo  en  sí:  y  quantas 
vezes  yo,  recelando  de  no  hazer  daño,  retraya 
mis  nalgas,  tantas  vezes  ella  con  aquel  rauíoso 
ímpetu  me  apretaua  por  el  espinazo  y  se  alle- 
gaua  u  mí  más  apretadamente,  tanto  qi;e  por 
Dios  yo  creya  que  me  faltaua  algo  para  suplir 
su  desseo,  por  lo  qual  yo  pensaua  que  no  de 
balde  la  madre  del  Mino  Tauro  se  deleytaua 
con  el  toro  su  enamorado.  Ya  que  la  noche 
trabajosa  y  muy  veladera  era  passada,  ella  es- 
condiéndose de  la  luz  del  día  partiosse  de  ma- 
ñana, dexando  acordado  otro  tanto  precio  para 
la  noche  venidera,  lo  qual  aquel  mi  maesti'o 
concedió  de  su  propia  gana  sin  mucha  dificul- 
tad por  dos  cosas:  lo  vno,  por  la  ganancia  que 
a  mí  causa  rescibia;  lo  otro,  por  aparejar  nue- 
va fiesta  para  su  señor.  En  fin,  que  sin  tardan- 
za ninguna  el  le  descubrió  todo  el  aparato  del 
negocio  y  en  qué  manera  auia  passado. 

Quando  él  oyó  esto,  liizo  mei'cedes  mag- 
níficamente a  aquel  su  criado,  y  mandó  que  él 
me  aparejasse  para  hazer  aquello  en  vna  fiesta 
pública. 
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Cómo  fué  buscada  vna  muger  que  estaña  conde- 
nada a  muerte  para  que  en  unas  tiestas  tu- 
utesse  accesso  con  el  asno  en  el  teatro  publi- 
co, y  cuenta  el  clelicto  que  auia  cometido 
aquella  muger. 

Y  porcjue  aquella   buena  de   mi   nuiger,  por 
ser  de  linaje  y  honrrada,  ni  tampoco  otra  algu- 
na se  pudo  hallar  para  aquello,  buscóse  vna  de 
baxa  condición  por  gran  precio,  la  qual  estaña 
condenada    por  sentencia   de   la   justicia   para 
echar  a  las  bestias,  para  que  publicamente  de- 
lante del  pueblo  en  el  teatro  se  echasse  conmigo, 
de  la  qual  yo  supe  esta  historia.  Aquella  mu- 
ger tenia  vn  marido,  el  padre  del  qual,  partién- 
dose a  otra  tierra  muy  lexos,  dexaua  preñada  a 
su  muger  madre  de  aquel  mancebo,  y  mandóle 
que  si  pariesse  hija,  que,  luego  que  fuesse  nasci- 
da,  la  matasse.  Ella  })ario  una  hija,  y  por  lo  que 
el  marido  le  auia  mandado,  auiendo  [jiedad  de  la 
niña,  como  las  madres  la  tienen  de  sus  hijos,  no 
quiso  cumplir  aquello  que  su  marido  le  dixo  y 
diola  a  criar  a  vn  vezino.   Después  que  tornó 
el  marido,  dixole  cómo  auia  muerto  a  vna  hija 
que  parió:  pero  después  que  ya  la  mo^a  estaua 
para  casar,  la  madre  no  la  podia  dotar  sin  que 
el  marido  lo  supiesse,  y  lo  que  pudo  hazer  fué 
que  descubrió  el  secreto  a  aquel   mancebo  hijo 
suyo,   porque  temía  quiza   por  ventura  no  se 
enaraorasse  de  la  moQa   y,  con  el  calor  de  la 
juuentud,   no  lo   sabiendo,  incurriesse   en  mal 
caso  con  su  hermana,  que   tampoco  lo  sabia. 
Mas  aquel  mancebo,  que  era  hombre  de  noble 
condición,  puso  en   obra   lo   que   su   madre  le 
mandaua  y  lo  que   a   su  hermana   cumplia,  y 
guardando  mucho  el  secreto  por  la  honra  de  la 
casa  de  su  padre,  y  mostrando  de  parte  de  fue- 
ra  vna   humanidad  común   entre  los  buenos, 
quiso  satisfacer  a  lo  que  era  obligado  a  su  san- 
gre, diziendo  que  por  ser  aquella  mofa  su  ve- 
zina  desconsolada  y  apartada  de  la  ayuda  e  fa- 
uor  de  sus  padres,  la  queria  rescebir  en  su  casa 
so  su  amparo  y  tutela ,  porque  la  queria  dotar 
de  supropria  hazienda  y  casarla  con  vn  compa- 
ñero mucho  su  amigo  y  llegado.  Pero  estas  co- 
sas assi  con  mucha  nobleza  y  bondad  bien  dis- 
puestas, no  pudieron  huyr  de  la  mortal  embi- 
dia  de  la   fortuna,   por  disposición  de  la  qual 
luego   los  crueles   celos   entraron   en  casa  del 
■oiaucebo,   y  luego  la  muger  de  aquel  mancebo, 
',^ue  agora  estaua  condenada  a  echaralas  bestias 
por  aquellos  males  que  hizo,  comento  priniera- 
oiente  a  sospechar  contra  la   mo<;a  que  era  su 
Comble9a  y  que  se  echaua   con   su   marido,    y 
tiende  dezia   mal   della,   y  de   aqui  se  puso  en 
assecharla  por  todos  los  lazos  de  la  muerte.  Fi- 
lalmente,  que  iuuentó  y  pensó  una  traycion  y 


maldad  desta  manera.  Esta  nuiger  hurtó  a  su 
marido  el  anillo  y  fuesse  al  aldea  donde  tenia 
sus  heredades,  y  enibió  a  vn  esclauo  suyo  que 
le  era  muy  fiel,  aunque  él  merescia  mal  por  la 
fe  que  le  tenia,  para  que  dixesse  a  la  moya  que 
aquel  mancebo  su  marido  la  llamaua  que  vi- 
niesse  luego  alli  al  aldea  adonde  él  estaua,  aña- 
diendo a  esto  que  muy  prestamente  viniesse 
sola  y  sin  ningún  compañero:  y  porque  no  hu- 
uiesse  causa  para  se  tardar,  diole  el  anillo  que 
auia  hurtado  a  su  marido,  el  qual  como  lo  mos- 
trasse,  ella  daria  fe  a  sus  palabras.  El  esclauo 
hizo  lo  que  su  señora  le  mandaua,  y  como 
aquella  donzella  oyó  el  mandado  de  su  herma- 
no, aunque  este  nombre  no  lo  sabia  otro,  vien- 
do la  señal  que  le  mostraron,  prestamente  se 
partió  sin  compauia  como  le  era  mandado. 
Pero  después,  cayda  en  el  hoyo  del  engaño,  sin- 
tió las  assechanras  y  lazos  que  le  estañan  apa- 
rejadas. Aquella  buena  muger,  desenfrenada, 
y  con  los  estiniulos  de  la  furiosa  luxuria,  Um\ó 
a  la  hermana  de  su  marido,  e  primeramente 
desnuda  la  hizo  acotar  nmy  cruelmente,  y  dende, 
aunque  ella  hablando  lo  que  era  verdad  dezia 
que  por  demás  tenia  penay  sospecha  que  ella  era 
su  comblueca,  y  llamando  muchas  vezes  el  nom- 
bre de  su  hermano,  aquella  mala  muger  le  lau- 
co vn  tizón  ardiendo  entre  las  piernas,  dicien- 
do que  mentia  y  fingia  aquellas  cosas  que  dezia, 
hasta  que  cruelmente  la  mató.  Entonces  el  ma- 
rido desta  y  su  hermano,  sabiendo  su  amarga 
muerte  por  los  mensajes  que  vinieron,  corrieron 
presto  al  aldea  donde  estaua,  y  tiespues  d(;  nmy 
llorada  y  planteada  pusiéronla  en  la  sepultura. 
El  mancebo  su  hermano,  no  pudiendo  tolerar 
ni  suffrir  con  paciencia  la  rauiosa  muerte  de  su 
hermana,  y  que  sin  duda  auia  sido  muerta, 
conmouido  y  apassionado  de  gran  dolor  que  te- 
nia en  medio  de  su  coraron,  encendido  de  vn 
mortal  furor  de  la  amarga  colera,  ardia  con  una 
fiebre  muy  ardiente  y  encendida,  en  tal  manera 
que  ya  él  le  páresela  tomar  medicinas.  Pero  la 
muger,  la  qual  antes  de  agora  auia  perdido  con 
la  fe  el  nombre  de  su  muger,  habb»  a  vn  físico 
que  notoriamente  era  falsario  y  mal  hombre, 
el  qual  tenia  ya  hartos  triumphos  de  su  mano 
y  era  conoscido  en  las  batallas  de  semejantes 
victorias,  y  prometióle  cincuenta  ducados  por- 
que le  vendiesse  ponroña  que  luego  matasse  y 
eba  comprusse  la  muerte  de  su  marido,  la  qual 
como  vido  la  ponzoña,  fingió  que  era  necesario 
aquel  noble  xaraue  que  los  sabios  llaman  sagra- 
do para  amansar  las  entrañas  y  sacar  toda  la 
colera;  pero  en  lugar  desta  medicina  que  ella 
dezia,  puso  otra  maldita  para  yr  a  la  salud  del 
infierno.  El  fisico,  presentes  todos  los  de  casa 
y  algunos  amigos  y  parientes,  queria  dar  al 
enfermo  aquel  xaraue  muy  bien  destemplado 
por  su  mano;  pero  aquella  muger  audaz  y  atre- 
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uida,  por  matar  juntamente  al  físico  coa  su 
marido,  como  a  hombre  que  sabia  su  traycion 
y  üo  la  descubriesse,  y  también  por  quedarse 
con  si  dinero  que  le  auia  prometido,  detuuo  el 
vaso  que  el  físico  tenia  y  dixo:  Señor  doctor, 
pues  eres  mejor  de  los  físicos,  no  consiento  que 
des  este  xaraue  a  mi  marido  sin  que  primera- 
mente tú  beuas  del  vna  buena  parte,  porque 
dónde  sé  yo  agora  si  por  ventura  esté  en  él  es- 
condida alguna  pon§oña  mortal?  cierto  no  te 
offende,  siendo  tan  prudente  y  tan  docto  físico, 
si  la  buena  muger,  desseosa  y  solícita  cerca  de 
la  salud  de  su  marido,  procura  piedad  para  su 
salud  necessaria.  Quando  el  físico  esto  oyó,  fue 
súbitamente  turbado  por  la  marauillosa  deses- 
peración de  aquella  hembra  cruel,  y  viéndose 
priuado  de  todo  consejo  por  el  poco  tiempo  que 
tenia  para  })ensar,  ante  que  con  su  miedo  o 
tardan9a  diesse  sospecha  a  los  otros  de  su  mala 
conciencia,  gustó  vna  buena  parte  de  aquella 
poción.  El  marido,  viendo  lo  que  el  físico  auia 
hecho,  tomó  el  vaso  en  la  mano  y  beuio  lo  que 
quedaua.  Passado  el'  negocio  desta  manera,  el 
medico  se  tornaua  a  su  casa  lo  más  presto  que 
podia  para  tomar  alguna  saludable  poción  para 
apagar  y  matar  la  pestilencia  de  aquel  vino  que 
auia  tomado;  pero  la  muger,  con  porfía  y  obs- 
tinación sacrilega,  como  ya  lo  auia  comencado, 
no  consentio  que  el  medico  se  apartasse  della 
tanto  como  vna  vña,  diziendo  que  no  se  par- 
tiesse  de  alli  hasta  que  el  xaraue  que  su  mari- 
do auia  tomado  fuesse  digerido  y  paresciesse 
prouado  lo  que  la  medicina  obraua.  Finalmen- 
te, que  fatigada  de  los  ruegos  e  importunacio- 
nes del  físico,  contra  su  voluntad  y  de  mala 
gana  lo  dexó  yr:  entretanto  las  entrañas  y  el 
coracon  auian  rescibido  en  sí  aquella  poncoña 
furiosa  y  ciega,  assi  que  él,  lisiado  de  la  muerte  y 
lanzado  en  vna  graueza  de  sueño  que  ya  no  se 
podia  tener,  llegó  a  su  casa  y  apenas  pudo  con- 
tar a  su  muger  cómo  auia  passado,  mandóle 
que  al  menos  pidiesse  los  cincuenta  ducados 
que  le  auia  mandado  en  remuneración  de  aque- 
llas dos  muertes.  En  esta  manera  aquel  físico, 
muy  famoso,  abogado  con  la  violencia  de  la 
poncoña,  dio  el  ánima;  ni  tampoco  aquel  man- 
cebo marido  desta  muger  detuuo  mucho  la  vida, 
porque  entre  las  fingidas  lagrimas  della  murió 
otra  muerte  semejante.  Después  que  el  marido 
fue  sepultado,  passados  pocos  de  dias  en  los 
quales  se  hazen  exequias  a  los  muertos,  la  mu- 
ger del  físico  vino  a  pedir  el  precio  de  la  muer- 
te doblada  de  ambos  maridos.  Pero  aquella  mu- 
ger mala,  en  todo  semejante  a  sí  misma,  supri- 
miendo la  verdad  y  mostrando  semejanca  de 
querer  cumplir  con  ella,  respondióle  muy  blan- 
damente prometiendo  que  le  pagaria  largamen- 
te y  aun  más  adelante,  y  que  luego  era  conten- 
ta con  tal  condición  que  quisiesse  dar  vn  poco 


de  aquel  xaraue  para  acabar  el  negocio  que  auia 
comencado.  La  muger  del  físico,  induzida  por 
los  lazos  y  engaños  de   aquella  mala  hembra, 
fácilmente  consintió  en  lo  que  le  demandaua,  y 
por  agradar  y  mostrar  ser  servidora  de  aquella 
muger,  que   era  muy  rica,  muy   prestamente 
fue  a  su  casa  y  traxo  toda  la  buxeta  de  la  pon- 
coña y  diogela  a  aquella  muger,   la  qual  halla- 
da causa  y  materia  de  grandes  maldades  pro- 
cedió adelante  largamente  con  sus  manos  san- 
grientas. Ella  tenia  vna  hija  pequeña  de  aquel 
marido  que  poco  ha  auia  muerto,  y  a  esta  niña, 
como  le  venian  por  succession  los  bienes  de  su 
padre,  como  el  derecho  manda,  queríala  muy  mal, 
y  cobdiciando  con  mucha  ansia  todo  el  patrimo- 
nio de  su  hija,  desseai;ala  ver  muerta.  Assi  que 
ella  siendo  cierta  que  las   madres,  aunque  sean 
malas,  heredan  los  bienes  de  los  hijos  difuntos, 
deliberó   de  ser  tan  buena  madre   para  su  hija 
qual  fue  muger  para  sn  marido;  de  manera  que 
como  vido  tiempo  ordenó  vn  combite,  en  el  cual 
hirió  con  aquella  poncoña  a  la  muger  del  físico 
juntamente  con  su  misma  hija,  y  como  la  niña 
era  pequeña  y  tenia   el   spiritu  sotil,  luego  la 
ponzoña  rauiosa  se  entró  en  las  delicadas  y 
tiernas   venas  y  entrañas   y  murió.  La  muger 
del  físico,  en  tanto  que  la  tempestad  de  aquella 
poción  detestable  andana  dando  bueltas  por  sus 
pulmones,  sospechando  primero  lo  que  auia  de 
ser  y  luego,  como  se  comenco  á  hinchar,  ya  más, 
cierta  que  lo  cierto,  corrió  presto  a  la  casa  del 
senador  y   con  gran   clamor  comento  llamar 
su  ayuda  y  fauor,  a  las  quales  bozes  el  pueblo 
todo  se  leuantó  con   gran  tumulto;   diziendo 
ella  que  queria   descubrir   grandes  trayciones, 
hizo  que  las  puertas  de  la  casa   y  juntamente 
las  orejas  del  senador  se  le  abriessen,  y  conta- 
das por  orden  las  maldades  de   aquella  cruda 
muger  dende  el  principio,  súpitamente  le  tomo 
vn  desuanecimiento  de  cabeca,  caió  con  la  boca 
medio  abierta  que  no  pudo  más  hablar,  y  dan- 
do   grandes    tenazadas    con  los    dientes  cayó 
muerta  ante  los  pies  del   senador.    Quando  él 
esto  vido,  como  era  hombre  exercitado  en  tales 
cosas,  maldiziendo  la  maldad  de  aquella  heohi-^ 
zera  con  que  tantos  auia  muerto,  no  permitió^ 
que  el  negocio  se  enfriasse  con  perezosa  diia-j 
cion,  y  luego  trayda  alli  aquella  muger,  aj'ar ! 
tados  los  de  su  cámara,  con  amenazas  y  tor- 
mentos  sacó¿  della  toda  la  verdad,  e  assi  fu( 
sentenciada  que  la  echassen  á  las  bestias,  como 
quier  que  esta  pena  era  menor  de  la  que  elh 
merescia;   pero  dierongela  porque  no  se  pud(: 
pensar  otro  tormento  que   más  digno  fuessi^ 
para  su  maldad.  Tal  era  la  muger  con  quien  y<| 
auia  de  tener  matrimonio  publicamente;  por  h 
qual  estando  assi  suspenso,  tenia  comigo  mu;; 
gran  pena  y  fatiga  esperando  el  dia  de  aquell 
fíesta:  e  cierto  muchas  vezcs  pensaua  tomar 
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muerte  con  mis  manos  y  matarme  ante  que  en- 
suziar  juntándome  yo  con  muger  tan  maligna, 
o  que  huniesse  yo  de  perder  la  verguen9a  con 
infamia  de  tan  publico  espectáculo.  Pero  pri- 
nado  yo  de  manos  humanas,  y  priuado  de  los 
dedos,  con  la  vña  redonda  y  maciza  no  podia 
aprestar  ol  espada  ni  cuchillo  para  hacer  lo  que 
queria;  en  fin,  yo  consolaua  estas  mis  extremas 
fatigas  con  vna  muy  pequeña  esperanza,  y  era 
que  el  verano  comenfaua  ya  y  que  pintaua  to- 
das las  cosas  con  yeruezuelas  floridas  y  vestia 
los  prados  con  flores  de  muchos  colores,  y  que 
luego  las  rosas  echando  de  sí  olores  celestiales, 
salidas  de  su  vestidura  espinosa,  resplandesce- 
riau  y  me  tornarían  a  mi  primer  Lucio  como 
yo  antes  era.  * 

CAPITULO  VI 

En  el  qiial  se  cuentan  muy  largamente  las  so- 
lennes  /¡estas  que  en  Corintho  se  celebraron, 
11  cómo  estando  aparejado  el  theatro  para  la 
fiesta  que  el  asno  auia  de  hacer,  hu//ó  sin  más 
parescer. 

En  esto  he  aqui  dó  viene  el  dia  que  era  se- 
ñalado para  aquella  fiesta,  y  con  muy  gran 
pompa  y  fauor,  acompañándome  todo  el  pue- 
blo, yo  fue  llevado  al  theatro:  y  en  tanto  que 
comen^auan  a  hazer  para  principio  de  la  fiesta 
ciertas  dan9as  y  representaciones,  yo  estuue 
parado  ante  la  puerta  del  theatro  pasciendo 
grama  y  otras  yernas  frescas  que  yo  auia  pla- 
zer  de  comer,  y  como  la  puerta  del  theatro  es- 
taña abierta  sin  impedimento,  muy  muchas  ve- 
zer  recreaua  los  ojos  curiosos  mirando  aquellas 
graciosas  fiestas.  Porque  alli  auia  mo90S  y  mo- 
9a8  de  muy  florida  edad,  hermosos  en  sus  per- 
sonas y  resplandescientes  en  las  vestiduras,  en 
el  andar,  saltadores  que  baylauan  y  representa - 
uan  vna  tabula  griega  que  se  llama  pirrica,  los 
quales  dispuestos  sus  ordenes  andauan  sus  gra- 
ciosas bueltas,  vnas  vezes  en  rueda,  otras  junto 
en  ordenanca  torcida,  otras  vezes  hechos  vna 
cuña  en  manera  quadrada  y  apartándose  vnos 
de  otros.  Después  que  aquella  trompa  con  que 
tañian  hizo  señal  que  acabañan  ya  la  dan^a,  fue- 
ron quitados  los  paños  de  ras  que  alli  auia,  y 
cogidas  las  velas  aparejóse  ol  aparato  de  la  fies- 
ta, el  qual  era  desta  manera:  Estaña  alli  vn 
monte  de  madera,  hecho  a  la  forma  de  aquel 

i  muy  nombrado  monte,  el  qual  el  muy  gran 
poeta  Homero  celebró  llamándolo  Ideo,  ador- 
nado y  hecho  de  muy  excelente  arte,  lleno  de 
matas  y  arboles  verdes,  y  de  encima  de  altu- 
ra de  aquel  monte  mañana  vna  fuente  de  agua 
muy  hermosa,  hecha  de  mano  del  carpintero,  y 
alli  andauan  vnas  pocas  de  cabrillas  que  comiau 

'■  de  aquellas  yeruas.   Estaua   alli   un  mancebo 


muy  hermosamente  vestido,  con  vn  sombrero 
de  oro  en  la  cabe9a  y  vna  ropa  al  ombro  a  ma- 
nera de  Paris,  pastor  troyano.  El  qual  mance- 
bo fingia  ser  pastor  de  aquellas  cabras.  En  esto 
vino  vn  muchacho  muy  lindo,  desnudo,  saluo 
que  en  el  ombro  yzquierdo  llenaua  vna  ropa 
blanca,  los  cabellos  rubios  y  de  toda  ¡¡arte  muy 
gracioso,  y  entre  los  cauellos  saltauan  vnas 
plumas  de  oro  hermanadas  vnas  a  otras.  El 
qual  según  el  instrumento  y  verga  que  lleuana 
en  la  mano,  manifestaua  ser  Mercurio.  Este 
saltando  y  baylando  con  vna  man9ana  de  la- 
minas de  oro  que  llenaua  en  su  mano,  llegó  a 
aquel  que  páresela  Paris  y  diogela,  significán- 
dole por  señales  lo  que  Júpiter  mandaua  que 
hiziesse,  y  luego  prestamente  tornando  los 
passos  hazia  tras  fuese  de  delante.  Luego  vino 
vna  donzella  honesta  en  su  gesto,  semejante  a  la 
diosa  Juno,  porque  traya  con  vna  diadema  blan- 
ca ligada  la  cabo9a,  y  traya  assimismo  vn  ceptro 
real.  Tras  desta  salió  otra,  que  luego  pensaras 
que  era  Miuorua,  la  cabe9a  cubierta  con  un  yel- 
mo resphxndesciente ,  y  encima  del  yelmo  vna 
corona  de  ramos  de  oliva,  con  vna  lanca  y  vna 
adarga  meneándola  a  vna  parte  y  a  otra,  como 
quando  ella  pelea.  Después  destas  entró  otra 
muy  poderosa,  con  hermosa  vista,  y  la  gracia 
de  su  diuina  color  manifestaua  que  deuia  ser  la 
diosa  Venus,  la  qual  ella  era  quando  fue  don- 
zella, el  cuerpo  desnudo  y  sin  ninguna  vestidu- 
ra, mostrando  su  perfecta  hermosura,  saluo  que 
con  vn  velo  sotil  de  seda  obumbraua  su  espec- 
táculo y  vergüenca,  el  qual  velo  vn  ayrezillo  cu- 
rioso enamoradamente  meneaua,  agora  burlan- 
do gelo  alcana  en  tal  manera  que  apartado  des- 
cubría la  flor  de  su  hedad:  agora  con  mayor 
amor  se  le  allcgaua  tan  apretadamente,  que  ca- 
bria muy  honestamente  aquel  lugar  de  plazer. 
El  color  desta  diosa  era  tan  hermoso,  que  el 
cuerpo  era  blanco  y  claro,  como  quando  sale 
del  cielo,  y  la  vestidura  azul,  como  quando  tor- 
na de  la  mar.  Estas  tres  donzellas,  que  repre- 
sentauan  aquellas  tres  diosas,  trayan  sus  cora- 
pañas  consigo,  que  muy  sumptuosamente  las 
acompañaua)i;  a  Juno  acompañaua  Castor  y 
Polus,  cubiertas  las  cabecas  con  sus  yelmos  y 
ciniHi-as  adornados  de  estrellas.  Pero  estos  dos 
Castores  eran  dos  muchachos  de  aquellos  que 
representauan  la  fábula.  Esta  donzella,  como 
quier  que  la  trompa  tañia  diuerscjs  sones  y  bay- 
les,  salió  muy  reposada  y  sin  hazer  gesto  nin- 
guno, y  honestamente  con  su  gesto  sereno  pro- 
metió al  pastor  que  si  le  diesse  aquella  manga- 
na que  era  premio  de  la  hermosura,  lo  daria  el 
reyno  y  señorío  de  toda  Asia.  A  la  otra  don- 
zella que  en  el  atauío  de  sus  armas  parescia 
Minerua  acompañauan  dos  muchachos  pajes 
que  lleuauan  las  armas  desta  diosa  de  las^bata- 
llas,  a  los  quales  llamauan  al  vno  Espanto  y  ai 
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otro  Miedo.  Estos  veiiian  saltando  y  esgrimien- 
do con  sus  espadas  sacadas.  A  las  espaldas 
delh)s  estañan  las  trompetas  qne  tañian  como 
qnando  entran  en  las  batallas,  y  junto  con  las 
trompetas  bastardas  tocauan  clarines,  de  ma- 
nera que  incitauan  gana  de  ligeramente  saltar. 
Esta  donzella  voluiendo  la  cabera,  y  con  los 
ojos  que  páresela  que  amenazaua,  saltando  y 
dando  bueltas  muy  alegremente,  demostraua  a 
Paris  que  si  le  diesse  la  victoria  de  la  hermo- 
sura, que  lo  baria  muy  es  toreado  y  muy  famoso 
con  su  fauor  y  ayuda  en  los  triumplios  de  las 
batallas.  Después  desto  he  aquí  dó  sale  Venus 
con  gran  fauor  de  todo  el  pueblo  que  alli  esta- 
ua,  y  enmedio  del  theatro,  cercada  de  mucha- 
chos alegres  y  hermosos,  y  riéndose  dulcemen- 
te, estuuo  queda  con  gentil  continencia.  Cierto 
quienquiera  que  viera  aquellos  niños  gordos  y 
blancos,  dixera  que  eran  dioses  del  amor,  como 
Cupido,  que  a  la  hora  auian  salido  del  mar  o 
bolado  del  cielo;  porque  ellos  conformauau  en 
las  plumas,  arcos  y  saetas  y  en  todo  el  otro  abito 
al  dios  Cupido,  y  lleuauan  hachas  encendidas 
como  si  su  señora  Venus  se  casara.  Assi  mis- 
mo otro  linaje  de  damas  la  cercauan:  de  vna 
parte  las  Gracias  agradables,  y  de  la  otra  las 
muy  hermosas  Horas,  que  son  ninfas  qiie  acom- 
pañan a  Venus,  las  quales,  por  agradar  a  su 
señora,  con  sus  guirnaldas  de  flores  y  otras  en 
las  manos  que  por  alli  echauan  y  derramauan, 
hazian  vn  choro  muy  bien  ordenado  para  dar 
plazer  a  su  señura  con  aquellas  yernas  y  flores 
del  verano.  Ya  las  cheremias  tañian  dulcemen- 
te aquellos  cantos  y  sones  músicos  y  suaves, 
los  cuales  deleytauan  suavemente  los  coracones 
de  los  que  alli  estañan  mirando,  pero  muy  más 
suauemente  se  conmouian  con  la  vista  de  Ve- 
nus, la  qual  passo  a  passo  por  medio  de  aque- 
llos niños  y  de  sus  plumas  y  alas,  mouiendo 
poco  a  poco  la  cabeca,  comenoo  andar  y  con  su 
gesto  y  ayre  delicado  responder  al  son  y  canto 
de  los  instrumentos.  Una  vez  abaxando  los 
ojos,  otra  vez  páresela  que  saltana  con  los  ojos. 
Esta  como  llegó  ante  la  presencia  del  juez 
echóle  los  bracos  encima,  prometiéndole  que  si 
ella  fuesse  preferida  a  las  otras  diosas,  que  le 
daria  vna  muger  tan  hermosa  y  semejante  a  sí 
misma.  Entonce  aquel  mancebo  troyano  de  muy 
buena  gana  le  dio  en  señal  de  vitoria  aquella 
mangana  de  oro  que  tenia  en  la  mano.  De  qué 
os  marauillays,  hombres  muy  viles  y  aun  bes- 
tias letradas  y  abogados,  y  aun  mas  digo  buy- 
tres  de  rapiña  vestidos  como  juezes,  si  agora 
todos  los  juezes  venden  por  dineros  sus  senten- 
cias, pues  que  en  el  comiendo  de  todas  las  co- 
sas del  mundo  la  gracia  y  hermosura  corrom- 
pió el  juyzio  que  se  trataua  entre  los  dioses  y 
el  hombre,  y  aquel  pastor  rustico,  juez  eligido 
por  consejo  del  gran  Júpiter,  vendió  la  prime- 


ra sentencia  de  aquel  antiguo  siglo  por  ganan- 
cia de  su  luxuria  con  destruycion  y  perdimien- 
to de  todo  linaje?  Por  cierto  desta  manera 
acónteselo  otro  juizio  hecho  y  celebrado  en 
aquellos  famosos  duques  y  capitanes  de  los 
griegos  quando  Palamides,  poderoso  en  armas 
y  claro  en  doctrina  e  sabiduría,  fue  condennado 
de  traycion  con  falsas  accusaciones,  o  quando 
Vlixes  pequeño  fue  preferido  al  grande  Aya- 
ees,  poderoso  en  la  virtud  de  las  batallas.  Pues 
qué  tal  fue  aquel  otro  juyzio  cerca  los  letrados 
y  discretos  de  Atenas  y  los  otros  maestros  de 
toda  la  sciencia?  Por  ventura  aquel  viejo  Sócra- 
tes, de  diuina  prudencia,  el  qual  fue  preferido 
a  todos  los  mortales  en  sabiduria  por  el  dios 
Apolo,  no  fue  muerto  con  el  cumo  de  la  yerna 
mortal,  acensado  por  engaño  y  embidia  de  ma- 
los hombres,  diziendo  que  era  corrompedor  de  la 
juuentud,  la  qual  él  coustrenia  y  apretaua  con 
el  freno  de  su  doctrina,  y  murió  dexando  a  los 
ciudadanos  de  Athenas  macula  de  perpetua 
ygnominia?  Mayormente  que  los  philosophos 
deste  tiempo  dessean  y  siguen  su  doctrina 
sanctisHÍma,  y  con  grandissimo  studio  y  affi- 
cion  de  felicidad  juran  por  su  nombre.  Mas 
porque  alguno  no  reprehenda  el  Ímpetu  de  mi 
enojo  diziendo  entre  sí  desta  manera:  Cómo! 
es  agora  razón  que  su ff ramos  vn  asno  que  nos 
esté  aquí  diziendo  philosophias?  tornaré  otra 
vez  a  contar  la  fábula  donde  la  dexé.  Después 
que  fue  acabado  el  juyzio  de  Paris,  aquellas 
diosas  Juno  y  Minerua,  tristes  y  semejantes  y 
enojadas,  fueronse  del  theatro,  manifestando  en 
sus  gestos  la  indignación  y  pena  de  la  repulsa 
que  les  era  hecha.  Pero  la  diosa  Venus,  gozo- 
sa y  muy  alegre,  saltando  y  baylando  con  toda 
su  compaña  manifestó  su  alegría.  Entonces  de 
encima  de  aquel  monte  por  vn  caño  escondi- 
do salió  vna  fuente  de  agua  desleyda  con  aca- 
fran,  y  cayendo  de  arriba  rució  aquellas  cabras 
que  andauan  alli  pasciendo  con  aquella  agua 
olorosa,  en  tal  manera  que  teñidas  y  pintadas 
del  agua,  mudaron  la  color  blanca  que  era  pro- 
pria  suya  en  color  amarilla.  Assi  que  oliendo 
suauemente  todo  el  theatro,  ya  que  era  acabada 
la  fábula,  sumióse  aquel  monte  de  madera  en 
vna  abertura  grande  de  la  tierra  que  alli  estaña 
hecha.  En  esto  he  aquí  do  viene  por  medio  de  la 
pla^a  corriendo  vn  cauallero  diziendo  que  sacas- 
sen  de  la  cárcel  pública  aquella  muger,  porque 
el  pueblo  assi  lo  demandaua,  la  qual,  según  arri- 
ba dixe,  por  la  muchedumbre  de  sus  maldades 
auia  sido  condennada  a  las  bestias  y  destinada 
para  mis  honrradas  bodas;  assimismo  con  mu- 
cha diligencia  se  hazía  la  cama  de  nuestro  ma- 
trimonio: el  lecho  era  de  marfil  muy  luzientey 
de  colchones  de  pluma  lleno  y  con  vna  cobertu- 
ra de  seda  adornado  y  florido.  Yo,  demás  de  la 
verguen9a  que  tenia  de  echarme  publicamente 
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con  vua  uiugor,  y  tuiíibicii  aucr  de  juntarme 
fon  vna  hembra  tan  snzia  y  nialnada,  uie  ator- 
mentaua  grauemente  el  niiedo  de  la  muerte,  d¡- 
ziendo  entre  mí  en  esta  manera:  Que  estando 
nosotros  juntos,  qualquiera  bestia  que  soltas- 
sen  para  matar  a  aquella  muger  no  auia  de  ser 
tan  prudente  en  la  discreción,  ni  tan  enseñada 
por  arte  ni  templada  por  altstineucia,  que  des- 
peda9asse  y  comiesse  a  la  muger  que  estaua 
a  mi  lado  y  a  mí  me  perdonasse  como  a  quien 
no  tuuiesse  culpa  ni  t'uesse  condennado.  Assi 
que  estando  yo  en  este  pensamiento,  ya  no  tenia 
yo  tanto  cuydado  de  la  verguem/a  como  de  mi 
propria  salud,  y  en  tanto  que  mi  maestro  esta- 
ua muy  atento  en  aparejar  el  lecho,  y  la  otra 
gente  que  por  alli  andana,  los  vaos  estañan  occi;- 
pados  en  mirar  la  ca^a  de  las  bestias,  los  otros 
atónitos  en  aquel  espectáculo  3'  fieí^ta  deleytosa, 
en  tal  manera  que  dañan  libre  aluedrio  a  mi 
pensamiento  para  pensar  lo  que  auia  de  hazer, 
y  aun  también  nadie  tenia  pensamiento  ni  se 
curaua  de  guardar  vn  asno  tan  manso,  assi  que 
poco  a  poco  comencé  a  retraer  los  pies  hurtible- 
mente,  y  desque  llegué  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, que  estaua  cerca  de  alli,  eché  a  correr 
quanto  pude  muy  apressuradamente,  y  andadas 
seys  millas,  en  breue  espacio  llegué  a  Zencreas, 
que  es  una  villa  muy  noble  de  los  corinthios, 
junta  con  ella  el  marEgeo  de  la  vna  parte  y  de  la 
otra  el  mar  Saronico,  adonde,  porque  ay  puerto 
muy  seguro  para  las  naos,  es  frecuentada  de  mu- 
chos mercaderes  y  pueblos.  Quando  yo  alli  lle- 
gué, apárteme  de  la  gente  que  no  me  viesse,  y 
en  la  ribera  del  mar  secretamente  cerca  del  roció 
de  las  ondas  del  agua  me  eché  en  vn  blando 
montón  de  arena,  y  alli  recreé  mi  cuerpo  cansa- 
do, porque  ya  el  carro  del  sol  auia  abaxado  y 
puesto  vltimo  término  al  dia,  adonde  yo,  estan- 
do descansando  de  noche,  un  dulce  sueño  me 
tomó. 


ARGUMENTO   DEL  VNDECniO   LIBRO 

Nuestro  Lucio  Apuleyo  todo  es  lleno  de  doctrina  y  elegancia: 
pero  este  vltimo  libro  excede  a  todos  los  otros,  en  el  qual  dize  al- 
gunas rosas  simplemente,  y  mucha*  de  hystoria  verdadera,  y  otras 
muchas  sacadas  de  los  secretos  de  la  filosophia  y  de  la  religión 
de  Egypto.  En  el  principio  explica  con  gran  elnquencia  vna  ora. 
cion  'no]  de  asno  más  de  teólogo  que  hizo  a  la  Luna,  y  luego  la 
respuesta  y  benibola  instrucMon  de  la  Luna  a  Lucio  Apuleyo:  la 
copiosa  y  muy  discreta  descripción  de  la  pompa  sacerdotal:  la 
reformación  de  asno  en  hombre  comidas  las  rosas:  la  entrada 
que  hizo  en  la  religión  de  Isis  y  Osiiis:  la  abstinencia  de  su  cas- 
tidad. Otra  oración  muy  denota  a  la  Luna,  y  tras  desto  la  felice 
tornada  hazia  Koma.  adonde,  ordenado  en  las  cosas  sagradas,  de 
alli  fue  assuplo  puesto  en  el  colegio  de  los  principales  sacerdo- 
tes. Habla  tan  copiosamente,  que  es  dificile  a  la  letra  tornarlo  en 
nuestro  romance.  Aya  paciencia  quien  lo  leyere,  y  no  culpe  lo 
que  por  ventura  él  no  podrá  hazer. 


Aiireiis  hic  asiiius  liret  eitts  catida  manebat 
F.xdor  rauda  mihi  ¡ittis'iue  adaman  terigeus 
llancsecui  tándem  hirrino  ad  non  sangume  letor. 
Átlamen  ingen'.i  quippe  labore  meo. 


CAPITULO  PRIMERO 

Kn  el  (¡nal  Iaicío  cuenta  cómo,  venido  en  aqiiel 
lugar  de  Zencreas,  desjmes  del  primer  sueño 
fió  la  Luna,  y  pone  vna  elo(¡nente  oración  que 
le  hizo,  su/ilicando  le  diesse  manera  cómo 
fuesse  conuertido  en  hombre. 

Cerca  poco  más  o  menos  del  primer  sueño 
de  la  noche,  despertado  con  vn  súbito  pauor,  vi 
la  gran  redondez  de  la  Luna  relumbrando  y 
con  vn  resplandor  grande,  que  a  la  liora  salia 
de  las  ondas  de  la  mar.  Assi  que,  hallando 
ocoasion  de  la  obscura  noche,  que  es  aparejada 
y  llena  de  silencio,  y  tand)ien  siendo  cierto  que 
la  Luna  es  diosa  soberana  y  que  resplandesce 
con  gran  magestad,  y  que  todas  las  cosas  hu- 
manas son  regidas  por  su  prouidencia,  no  tan 
solamente  las  animalias  domesticas  y  bestias 
fieras,  mas  aun  las  que  son  sin  ánima  se  es- 
fuer9an  y  crecen  por  la  diuina  voluntad  de  su 
lumbre  y  deydad,  también  por  consiguiente  los 
mismos  cuerpos  en  la  tierra,  en  el  ayre  y  en  la 
mar  agora  se  augmentan  con  los  crescimientos 
de  la  Luna,  agora  se  disminuyen  quando  ella 
mengua;  pensando  yo  assi  mismo  que  mi  for- 
tuna estarla  ya  harta  con  tantas  tribulaciones 
y  desuenturas  como  me  auia  dado,  y  que  agora 
aunque  tarde  me  mostraua  alguna  esperanza  de 
salud,  deliberé  de  rogar  y  suplicar  a  aquella 
benerable  hermosura  de  la  diosa  presente,  y 
luego,  quitada  de  mí  toda  pereza,  levánteme 
alegre,  y  con  gana  de  me  limpiar  y  purificar 
lánceme  en  la  mar  metiendo  la  cabera  siete 
veces  debaxo  del  agua,  porque  aquel  diuino  Pi- 
tagoras  manifestó  qi/e  aqiael  numero  septenario 
era  en  gran  manera  aparejado  para  la  religión 
y  sanctidad,  y  con  el  plazer  alegre,  saliendome 
las  lagrimas  de  los  ojos,  suplicauale  desta  ma- 
nera: O  reyna  del  cielo!  agora  tii  seas  aquella 
sancta  Ceres,  madre  jirimera  de  los  panes,  que 
te  alegraste  quando  te  halló  tu  hija,  y  quitado 
el  manjar  bestial  antiguo  de  las  bellotas,  mos- 
traste manjar  deleytoso,  que  moras  y  estas  en 
las  tierras  de  Athenas;  o  agora  ti'i  seas  aque- 
lla Venus  celestial  que  en  el  principio  del  mun- 
do juntaste  la  diversidad  de  los  linajes,  en- 
gendrando amor  entrellos  y  acrescentando  el 
género  humano  coa  perpetuo  linaje  eres  hon- 
rrada  en  el  templo  sagrado  de  Paphio,  cer- 
cado de  la  mar;  o  agora  tú  seas  hermana  del 
Sol,  que  con  tus  medicinas  amansando  y  re- 
creando el  parto  de  las  mugeres  preñadas  crias- 
te tantas  gentes,  y  agora  eres  adorada  en  el 
magnífico  templo  de  Epheso;  o  agora  tú  seas 
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aquella  temerosa  Proserpina  a  quien  sacrifican 
con  aullidos  de  noche,  y  que  comprimes  las  fan- 
tasmas con  tu  forma  de  tres  caras,  y  refrenán- 
dote de  los  encerramientos  de  la  tierra  andas  por 
diuersas  montañas  y  arboledas,  y  eres  sacrificada 
y  adorada  por  diuersas  maneras:  tú  alumbras 
todas  las  ciudades  del  mundo  con  esta  tu  clari- 
dad mugeril,  y  criando  las  simientes  alegres  con 
tus  húmidos  rayos,  dispensas  tu  lumbre  incierta 
con  las  bueltas  y  rodeos  de  sol:  por  qualquier 
nombre,  o  por  qualquier  rito,  o  qualquier  gesto 
y  cara  que  sea  licito  llamarte,  tú,  señora,  so- 
corre y  ayuda  agora  a  mis  extremas  angustias. 
Tú  leuanta  mi  cayda  fortuna,  tú  da  paz  y  re- 
poso a  los  acaescimientos  crueles  por  mí  pas- 
sados  e  sufridos;  basten  ya  assi  mismo  los 
peligros,  y  quita  esta  cara  maldita  y  terrible  de 
asno,  y  tórname  a  mi  Lucio  y  a  la  presencia  y 
vista  de  los  mios :  e  si  por  ventura  algún  dios  yo 
he  enojado  y  me  aprieta  con  crueldad  inexora- 
ble, consienta  al  menos  que  muera,  pues  que  no 
me  conviene  que  biua  en  esta  manera. 

Auiendo  hecho  mis  rogatiuas  y  compuesto 
mis  lloros,  tornó  otra  vez  el  sueño  a  oprimir 
mi  cora9on  soñoliento  en  aquel  mismo  lugar 
donde  rae  auia  echado,  y  no  auia  casi  cerrado 
bien  los  ojos,  he  aqui  aquella  diuina  cara  al- 
eando su  gesto  honrrado  salió  de  medio  de  la 
mar,  y  dende  saliendo  poco  a  poco  su  luciente 
figura,  ya  que  toda  estaua  fuera  del  agua,  pare- 
ció que  se  puso  delante  mí:  de  la  qual  su  mara- 
uillosa  ymagen  yo  me  esforzare  de  contar  si  el 
defecto  de  la  habla  humana  me  diere  para  ello 
facultad,  o  si  su  diuinidad  me  administrare 
abundantemente  copia  de  facundia  para  lo  po- 
der dezir.  Primeramente  ella  tenia  los  cabellos 
muy  largos,  derramados  por  el  diuino  cuello  y 
que  le  cubrian  las  espaldas;  tenia  en  su  cabe9a 
vna  corona  adornada  de  diuersas  flores,  en  me- 
dio de  la  qual  estaua  vna  redondez  llana  a  ma- 
nera de  espejo,  que  resplandescia  la  lumbre  del 
para  demostración  de  la  luna  de  la  vna  parto, 
y  de  la  otra  auia  muchos  surcos  de  arados  tor- 
cidos como  culebras  y  con  muchas  espigas  de 
trigo  por  alli  nascidas;  traya  vna  vestidura  del 
lino  texida  de  muy  muchos  colores,  agora  era 
blanca  y  muy  luziente,  agora  amarilla  como 
flor  de  azafrán,  agora  inflamada  con  vn  color 
rosado,  que  aunque  estaua  yo  lexos  me  quitaua 
la  vista  de  los  ojos;  traya  encima  otra  ropa 
negra,  que  resplandescia  la  escuridad  della,  la 
qual  traya  cubierta  y  echada  por  debaxo  del 
bi'apo  diestro  al  hombro  yzquierdo,  como  vn 
escudo  pendiendo  con  muchos  pliegues  y  doble- 
zes.  Era  esta  ropa  bordada  alderredor  con  sus 
trencas  de  oro,  y  sembrada  toda  de  vnas  estre- 
llas muy  resplandescientes  en  medio,  de  las 
quales  la  luna  de  quinze  dias  lancaua  de  sí  ra- 
yos inflamados:  y  como  quier  que  esta  ropa  la 


cercaua  pendiendo  de  toda  parte  y  tenia  la  co- 
rona ligada  con  ella  adornada  de  muchas  flores, 
man9anas  y  otras  frutas,  pero  en  la  mano  te- 
nia otra  cosa  muy  diuersa  de  lo  que  auemos 
dicho;  porque  ella  tenia  en  la  mano  derecha  vn 
pandero  con  sonajas  de  alambre,  atrauessadas 
por  medio  con  sus  virgulas,  y  con  vn  palillo 
dauale  muy  muchos  golpes,  que  lo  hazia  sonar 
muy  sabrosamente;  en  la  mano  yzquierda  traya 
un  jarro  de  oro,  y  del  asa  del  jarro,  que  era 
muy  linda,  salía  una  serpiente  que  se  llamaua 
Aspis  aleando  la  cabeca  y  con  el  cuello  muy 
alto;  en  "los  pies  diuinos  traya  vnos  alparga- 
tes hechos  de  hojas  de  palma.  Tal  y  tan  gran- 
de me  aparescio  aquella  diosa,  echando  de  sí 
vn  olor  diuino  como  los  olores  que  se  crian  en 
Arabia,  y  tuno  por  bien  de  me  hablar  en  esta  ma- 
nera: Heme  aqui  do  vengo  conmouida  por  tus 
ruegos,  o  Lucio;  sepas  que  yo  soy  madre  y  na- 
tura de  todas  las  cosas,  señora  de  todos  los 
elementos,  principio  y  generación  de  los  siglos, 
la  mayor  de  los  dioses  y  reyna  de  todos  los  de- 
funtos,  primera  y  vniea  sola  de  todos  dioses  y 
diosas  del  cielo,  que  dispenso  con  mi  poder  y 
mando  las  alturas  resplandescientes  del  cielo,  y 
las  aguas  saludables  de  la  mar,  y  los  secretos 
lloros  del  infierno.  A  mi  sola  y  vna  diosa  hon- 
rra  y  sacrifica  todo  el  mundo  en  muchas  ma- 
neras de  nombres.  De  aqui,  los  troyanos,  que 
fueron  los  primeros  que  nascieron  en  el  mundo, 
rae  llaman  Pessimuntica,  madre  de  los  dioses. 
De  aqui  assimismo  los  athenienses,  naturales  y 
alli  nascidos,  me  llaman  Minerua  ceropea,  y 
también  los  de  Cipre,  que  moran  cerca  de  la 
mar,  me  nombran  Venus  Paphia.  Los  arqueros 
y  sagitarios  de  Creta,  Diana.  Los  cicilianos  de 
tres  lenguas  me  llaman  Proserpina.  Los  eleu- 
sinos,  la  diosa  Ceres  antigua.  Otros  me  llaman 
Juno,  otros  Bellona,  otros  Hecates,  otros  Ra- 
nusia.  Los  ethiopas,  illustrados  de  los  heruien- 
tes  rayos  del  sol  quando  nasce,  y  los  arrios  y 
egypcianos,  poderosos  y  sabios,  donde  nasció 
toda  la  doctrina,  quando  me  honrran  y  sacrifi- 
can con  mis  proprios  ritos  y  cerimonias,  rae  lla- 
man mi  verdadero  nombre,  que  es  la  reyna  Isis. 
Auiendo  merced  de  tu  desastrado  caso  y  desdi- 
cha, vengo  en  persona  a  te  fauorecer  y  ayudar; 
por  esso  dexa  ya  estos  lloros  y  lamentaciones, 
aparta  de  ti  toda  tristeza  y  fatiga,  que  ya  por 
mi  prouidencia  es  llegado  el  dia  saludable  para 
ti.  Assi  que  con  mucha  solicitiid  y  diligencia 
entiende  y  cumple  lo  que  te  raanclare.  Él  dia 
de  mañana,  que  nascerá  desta  noche,  nombro 
la  religión  de  los  hombres  y  lo  festino  y  dedico 
para  siempre  en  mi  nombre,  porque  apazigua- 
das  las  tempestades  del  inuierno  y  amansadas 
las  ondas  y  tormenta  de  la  mar,  estando  ya 
manso  para  nauegar,  los  sacerdotes  de  mi  tem- 
plo me  sacrificauan  vna  barca  nueva  en  señal  e 
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primicia  de  su  iiauegacion.  Esta  mi  fiesta  y  sa- 
crificio no  la  denes  de  esperar  con  pensamiento 
profano  e  solícito,  porque  por  mi  aviso  y  man- 
dado el  sacerdote  que  í'uere  en  esta  procession  y 
pompa  lleuará  en  la  mano  derecha  colgando 
del  instrumento  vna  guirnalda  de  rosas;  assi 
que  tú  sin  empacho  ni  tardanza,  alegre,  apar- 
tando la  gente,  llégate  a  la  procession  con- 
fiando eu  mi  voluntad,  y  blandamente,  como 
que  quieres  llegar  a  besar  la  mano  al  sacerdote, 
morderás  en  aquellas  rosas,  las  quales  comidas, 
luego  yo  te  desnudaré  del  cuero  de  esta  [¡essi- 
ma y  detestable  bestia  en  que  ha  tantos  dias 
que  andas  metido:  y  no  temas  cosa  alguna  de 
lo  que  te  digo,  diziendo  que  es  cosa  ardua  y 
difficil,  porque  en  este  mismo  monte  que  estoy 
aqui  y  me  vees  presente,  apercibo  assi  mismo 
y  mando  en  sueños  al  sacerdote  lo  que  ha  de 
hazer  en  prosecución  de  lo  que  te  digo,  y 
por  mi  mandado  el  pueblo,  aunque  esté  muy 
apretado,  se  apartará  e  te  dará  lugar:  e  ningu- 
no aunque  esté  entre  las  alegres  cerimonias  e 
fiestas  se  espantará  en  ver  esta  cara  difforme 
que  traes,  ni  tampoco  acensará  maliciosamente 
ni  interpretará  en  mala  parte  que  tu  figura  sú- 
bitamente sea  tornada  en  hrimbre.  De  vna  cosa 
te  recordarás  y  ternas  siempre  escondida  en  lo 
íntimo  de  tu  coracon:  que  todo  el  tiempo  de  tu 
vida  que  de  aqui  adelante  biuieres  hasta  el  vl- 
timo  término  della,  todo  aquello  que  biues,  lo 
deues  ctm  mucha  razón  a  aquella  por  cuyo  be- 
neficio tornas  a  estar  entre  los  hombres.  Tú  bi- 
nirás  bien  auenturado  y  biuirás  glorioso  sin 
amparo  e  tutela,  y  quando  biuieres  acabado  el 
espacio  de  tu  vida  y  entrares  en  el  infierno, 
alli  en  aquel  soterraño  medio  redondo  me  verás 
que  alumbro  a  las  tinieblas  del  rio  Aclieronte 
\  y  que  reyno  en  los  palacios  secretos  del  infier- 
i  no:  e  tú  que  estarás  y  morirás  en  los  Campos 
ÍEliseos,  muchas  veces  me  adorarás  como  a  tu 
i  abogada  propria.  Demás  desto,  sepas  que  si 
Icón  seruicicis  continuos,  actos  religiosos  y  per- 
■  petua  castidad  merescieres  mi  gracia,  yo  te  po- 
dré alargar,  e  a  mí  solamente  conuiene,  prolon- 
garte la  vida  allende  el  tiempo  constituydo  a  tu 
hado.  En  esta  manera  acabada  la  habla  desta 
i  benerable  visión,  desapareció  delante  de  mis 
ojos,  tornándose  en  sí  misma. 

CAPITULO  II 

En  el  qual  se  descriue  con  muí/  grande  elo- 
quencia  vna  solenne  procession  que  los  sacer- 
dotes hizieron  a  la  Luna,  en  la  qunl  proces- 
sion el  asno  apañó  las  rosas  de  las  manos  del 
gran  sacerdote,  e  comidas  se  holuio  Iwmbre. 

No  tardó  mucho  que  yo,  despierto  de  aquel 
sueño,  me  leñante  con  vn  pauor  e  gozo,  y  assi- 


mismo  mezclado  de  vn  gran  sudor,  marauillan- 
dome  mucho  de  tan  clara  presencia  desta  diosa 
poderosa,  e  ruciandome  con  el  agua  de  la  mar, 
estando  muy  atento  a  sus  grandes  mandamien- 
tos, recolegía  entre  mí  la  orden  de  su  moni- 
ción. En  esto  no  tardó  mucho  que  el  sol  dora- 
do salió,  apartando  las  tinieblas  de  la  noche  es- 
cura, y  llegándome  a  la  ciudad,  yo  vi  que  la 
gente  e  puelilo  della  hinchian  todas  las  plazas 
en  abito  religioso  e  triunphante,  con  tanta  ale- 
gría, que  demás  del  plazer  que  yo  tenia,  me  pa- 
rescia  que  todas  las  cosas  se  alargauan  en  tal 
manera  que  hasta  los  bueyes  e  brutos  animales 
y  todas  las  cosas  y  aun  el  mismo  dia  sentia  yo 
que  con  alegres  gestos  se  gozauan,  porque  el 
dia  sereno  y  apazible  auia  seguido  a  la  pluuia 
que  otro  dia  antes  auia  hecho.  En  tal  manera, 
que  los  paxaritos  y  auezillas,  alegrándose  del 
vapor  del  verano,  sonauan  cantos  muy  dulces  y 
suaues,  halagando  blandamente  a  la  madre  de 
las  estrellas,  principio  de  los  tiempos,  señora 
de  todo  el  mundo.  Qué  puedo  de/.ir  sino  que 
los  arboles,  assi  los  que  dan  fructo  como  los 
que  se  contentan  con  solamente  su  sombra,  me- 
neando y  aleando  las  ramas  con  el  viento  aus- 
tro se  reyan  y  alegrauan  con  el  nueuo  nasei- 
miento  de  sus  hojas,  y  con  el  manso  mouimien- 
to  de  sus  ramos  chiriauan  y  hazian  vn  dulce 
estrepito.'  El  mar,  amansado  de  la  tormenta  y 
tempestad  e  dispuesto  el  rumor  e  hinchazón  de 
las  ondas,  estaua  templado  e  con  muy  grandis- 
simo  reposo.  El  cielo,  auiendo  alancado  de  sí 
las  obscuras  nuues,  relumbraua  con  la  seueridad 
y  resplandor  de  su  propria  lumbre.  He  aqui 
dónde  vienen  delante  de  la  procession  poco  a 
poco  muchas  maneras  de  juegos  muy  hermosa- 
mente adornados,  assi  en  las  bozes  como  en  los 
otros  actos  y  gestos.  Vno  venia  en  abito  de 
cauallero  ceñido  con  su  vanda;  otro  vestido  su 
vestidura  y  capatos  de  ca^a  con  vn  benablo  en 
la  mano,  representando  vn  carador;  otro  vesti- 
do con  vna  ropa  de  seda  y  chaj)ines  dorados  y 
otros  ornamentos  de  muger  con  vna  cabellera 
en  la  cabeca  andando  pomposamente  mintiendo 
con  su  gesto  persona  de  muger;  otro  yua  ar- 
mado con  quixotes  y  capacete  y  bauera  y  con 
su  broquel  en  la  mano,  que  páresela  salia  del 
juego  de  la  esgrima;  no  faltaua  otro  que  le  se- 
guía vestido  de  purpura  con  insignias  de  sena- 
dor, y  tras  deste  otro  con  su  bordón,  asclauina 
y  alpargates  y  con  sus  barbas  de  cabrón  repre- 
sentaua  y  fingía  de  persfmade  philosopho;  otro 
yua  con  diuersas  cañas,  la  vna  para  ca^ar  aues 
con  vn  visco,  y  otra  para  pescar  con  an/.nelo. 
Demás  desto  vi  assi  mismo  que  lleuauan  vna 
ossa  mansa  assentada  en  vna  silla  y  vestida  en 
ábitos  de  muger  casada  yhonrrada;  otro  lleua- 
ua  vna  mona  con  vn  sombrerete  velloso  en  la 
cabeya,  vestida  con  un  sayo  amarillo  con  una 
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capa  de  oro  que  páresela  á  Ganimcdes,  aquel 
pastor  troyano  que  Júpiter  arrebató  para  su 
seruicio;  tras  desto  vi  que  yua  alli  vn  asno  con 
alas,  que  representaua  aquel  cauallo  Bellero- 
fonte,  y  cerca  del  andana  vn  viejo  que  podia 
dezir  quien  lo  viesse  que  era  Pegaso,  como 
quier  que  podia  reyrse  y  burlar  de  entrambos 
a  dos.  Entre  estas  cosas  de  juego  que  popular- 
mente alli  se  hazian,  ya  se  aparejaua  y  venia  la 
fiesta  y  pompa  de  mi  propria  diosa  que  me 
auia  de  sainar  y  escapar  de  tanta  tribula- 
ción; y  delante  della  venian  muchas  mugcres 
resplandescientes  con  vestiduras  blancas  y  ale- 
gres, con  diuersas  guirnaldas  de  flores  que 
trayan,  las  qualos  henchían  de  flores  que  saca- 
uan  de  sus  senos  las  calles  y  plazas  por  donde 
venia  la  fiesta  y  procession.  Otras  lleuauan  en 
las  espaldas  vnos  espejos  resplandescientes,  por 
mostrar  a  la  diosa  que  venia  atrás  dellas  el 
seruicio  y  fiesta  que  le  hazian.  Otras  auia  que 
trayan  muy  hermosos  peynes  de  marfil  en  las 
manos,  haziendo  auctos  e  gestos  con  los  bracos 
boluiendo  los  dedos  a  vna  parte  y  a  otra,  fiu- 
gendo  que  peynauan  y  adornauan  los  cabellos 
de  la  reyna  Isis.  Otras  auia  que  ruciauan  las 
plazas  con  muchos  vnguentos  olorosos,  derra- 
mando balsamo  con  vna  almarraxa.  Demás 
desto  yua  muy  gran  muchedumbre  de  hombres 
y  mugeres  con  su  candellas  y  hachas  y  cirios  y 
con  otro  género  de  lumbre  artificial,  fauores- 
ciendo  y  honrrando  las  estrellas  celestiales. 
Dende  yuan  muy  muchos  instrumentos  de  muy 
suaue  música,  assi  como  cinfonias  muy  suaues 
y  flautas  y  cheremias  que  cantauan  muy  dulce 
y  suauemente,  a  las  quales  seguia  vna  dan^a  de 
muy  hermosas  donzellas  con  sus  alcandoras 
blancas,  cantando  vn  canto  muy  gracioso,  el 
qual  con  fauor  de  las  musas  ordenó  aquel  sabio 
poeta,  en  el  qual  se  contenía  el  argumento  y 
ordenanca  de  toda  la  fiesta.  Otros  también  auia 
que  yuan  cantando  canciones  de  mayores  botos, 
y  otros  con  trompetas  dedicadas  al  gran  dios  de 
Egypto  Serapio,  los  quales  con  las  trompetas 
retorcidas  puestas  a  la  oreja  derecha  cantauan 
aquellos  versos  familiares  del  templo  y  de  la 
diosa;  otros  muchos  auia  que  yuan  haziendo 
lugar  por  donde  passasse  la  fiesta.  En  esto 
vino  vna  gran  muchedumbre  de  hombres  y  mu- 
geres de  toda  suerte  y  hedad,  relumbrando  con 
vestiduras  de  lino  puro  y  muy  blanco,  y  mez- 
cláronse con  los  sacerdotes  que  alli  yuan.  Las 
vnas  lleuauan  los  cabellos  vntados  con  olores  y 
ligados  en  limpios  y  blandos  tran9ados;  los 
hombres  lleuauan  las  caberas  raydas,  reluzien- 
doles  las  coronas  como  estrellas  terrenales  de 
gran  religión,  tañendo  y  haziendo  dulce  sonido 
con  panderos  y  sonajas  de  alambre  y  de  plata, 
y  aun  también  de  oro;  y  aquellos  principales 
sacerdotes,  que  yuan  vestidos  de  aquellas  ves- 


tiduras blancas  hasta  en  pies,  lleuauan  las  al- 
hajas e  insignias  de  sus  poderosos  dioses.  El 
primero  de  los  quales  lleuaua  vna  lampara  res- 
plandesciente,  no  semejante  a  nuestra  lumbre 
con  que  nos  alumbramos  a  las  cenas  de  la  no- 
che; pero  era  vn  jarro  de  oro,  tenia  la  boca  an- 
cha por  donde  echaua  la  llama  de  la  lumbre 
largamente.  El  segundo  yua  vestido  semejante 
a  éste;  pero  lleuaua  en  ambas  las  manos  un 
altar,  que  quiere  dezir  euxillio,  al  qual  la  pro- 
uidencia  de  la  soberana  diosa  que  es  ayudadora 
le  dio  este  proprio  nombre.  Yua  el  tercero  y 
lleuaua  en  la  mano  vna  palma  con  hoja  de  oro 
muy  sotilmente  labrada,  y  en  la  otra  vn  cadu- 
ceo, que  es  instrumento  de  Mercurio.  El  quarto 
mostraua  vn  indicio  y  señal  de  equidad,  con- 
viene a  saber,  que  lleuaua  la  mano  yzquierda 
estendida,  la  qual  por  ser  de  su  natura  perezo- 
sa y  que  no  es  astuta  ni  maliciosa,  paresce  que 
es  mas  aparejada  y  conveniente  a  la  ygualdad 
y  razón  que  no  la  mano  derecha.  Este  mismo 
lleuaua  en  la  otra  mano  vn  vaso  de  oro  redon- 
do y  hecho  a  manera  de  teta,  del  qual  salia  le- 
che. El  quinto  lleuaua  vna  crina  de  oro  llena  de 
ramos  dorados.  Otro  también  lleuaua  vn  can- 
taro  grande.  No  tardaron  tras  desto  de  salir 
los  dioses  que  tuuieron  por  bien  de  andar  sobre 
pies  humanos.  E  aqui  venia  vna  cosa  espanta- 
ble, que  era  Mercurio,  mensajero  del  cielo  y 
del  abismo,  con  la  cara  agora  negra,  agora  de 
oro,  airando  la  ceruiz  y  cabera  de  perro,  el 
qual  traya  en  la  mano  yzquierda  vn  caduceo  y 
en  la  derecha  sacuendo  vna  palma.  Tras  del 
seguia  vna  vaca  leuantada  en  su  estado,  la  qual 
es  figura  de  la  diosa  madre  de  todas  las  cosas. 
Porque  como  la  vaca  es  prouechosa  y  utile,  assi 
lo  es  esta  diosa,  la  qual  imagen  o  figura  lleua- 
ua en  cuna  de  sus  hombros  vno  de  aquellos 
sacerdotes  con  pasos  muy  pomposos.  Otro  auia 
que  lleuaua  vn  cofre  donde  yuan  todas  las  co- 
sas secretas  de  aquella  magnifica  religión.  Otro 
assi  mesmo  lleuaua  en  su  regado  la  muy  vene- 
rable figura  de  su  diosa  soberana,  la  qual  no  era 
de  bestia,  ni  de  aue,  ni  de  otra  fiera,  ni  tampoco 
era  semejante  a  figura  de  hombre;  mas  poruña 
astuta  inuencion  y  nouedad,  para  argumento 
inefable  de  la  reuerencia  y  gran  silencio  de  su 
secreta  religión,  era  vna  cosa  de  oro  resplan- 
desciente  figurado  desta  manera:  Vn  vaso  po- 
lidamente  obrado,  abaxo  redondo  y  de  partes' 
de  fuera  bien  esculpido  con  figuras  y  simula-' 
cros  de  los  egypcianos;  la  boca  no  muy  alta, 
pero  tenia  vn  pico  luengo  como  canal  por  don-¡ 
de  echaua  el  agua,  y  de  la  otra  parte  vn  asnj 
muy  larga  y  apartada  del  vaso,  encima  del  qua  j 
estaua  torcida  vna  muy  poderosa  serpiente  Asj 
pis  con  la  ceruiz  escamosa  y  el  cuello  alto  3I 
íTiuy  soberuio;  y  luego  he  aqui  dónde  llegan  mi" 
hados  y  beneficios  que  por  la  presente  diosa  fuei 
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ron  prometidos,  y  el  sacerdote  que  traya  esta 
misma  salud  mia  allegó  a  cumplir  el  mandado 
de  la  diuina  promission,   el   qual   traya   en  su 
mano  derecha  vn  pandero  con  sonajas  y  colga- 
da della  vna  corona  de  rosas,  la  qual  por  cierto 
a  mí  se  podia  muy  bien   dar,   porque  auiendo 
passado  tantos  y  tan  grandes  trabajos  y  esca- 
pado de  tan  grandes  peligros  por  la  prouiden- 
cia  de  la  gran  diosa,  yo  huuiesse  vencido  y  so- 
brepujado a  la  crudelissinia  fortuna  que  siempre 
lucha  contra  mí.  A  todo  esto  yo  no  me  moni 
súbitamente,  arremetiendo  rezio  ycon  ferocidad, 
temiendo  que  por  ventura  con  el  Ímpetu  repen- 
tina de  vna  bestia  de  quatro  pies  no  se  turbasse 
la  orden  y  sossiego  de  la  religión:  mas  poco  a 
poco,  tardandome,  con  la  cara  alegre  y  el  passo 
como  hombre  de  seso,  abaxando  el  cuerpo,  dán- 
dome lugar  el  pueblo,  por  la  gracia  de  la  diosa 
llegúeme  muy  passito.  Entonces  el  sacerdote, 
siendo  ya  amonestado  y  anisado  por  el  sueño 
y  visión  de  la  noche  passada,   según   que  del 
mismo  negocio  yo  pude  conoscer,  marauillan- 
dose  assimismo  cómo  todo  aquello  concordana 
con  lo  que  le  auia  sido  reuelado,  luego  estuuo 
quedo  y  de  su  propria  gana  tendió  su  mano  a 
mi  bDca  y  me  dio  la  corona  de  rosas.  Entonces 
yo,  temblando   e  dándome  el  coraron  muchos 
saltos  en  el  cuerpo,  llegué  a  la  corona,  la  qual 
resplandescia  texida  de  rosas  delicadas   y  muy 
frescas,  y  tomándolas  con  mucha  gana  y  desseo 
desseosaraente  la  tragué.  No  me  engañó  el  pro- 
metimiento celestial,  porque  luego  a  la  hora  se 
me  cayó  aquel  difforme   y  fiero  gesto  de  asno. 
Primeramente  los  pelos  duros  se  me  quitaron, 
y  dende  el  cuero  gruesso  se  adelgazó,  el  vientre 
hinchado  y  redondo  se  assento,  las  plantas  de 
los  pies  que  estañan   hechos  vñas  se  tornaron 
dedos,  las  manos  ya  no  eran  como  ante  y  se 
leuantaron  derechas  paramuv  bien  hazer  su  ofñ- 
cio,  la  ceruiz  alta  y  grande  se  achicó,  la  boca  y 
la  cabera  se  arredondeó,   las  orejas  grandes  e 
inormes  se  tornaron  a  su  primera  forma,  y  tam- 
bién los  dientes  como  de  piedra  tornaron  a  ser 
menudos  como  de  hombre;  la  cola  que  prin- 
cipalmente  me  apenaua  desapareció.  Aquellas 
gentes  y  el  pueblo  que  alli  estaña  se  marauilla- 
ron  todos;  los  sacerdotes  adoraron  y  honraron 
tan  cuídente  potencia  de  la  gran  diosa,   y  la 
magnificencia  semejante  a  la  reuelacion  de  la 
noche  passada,  y  la  facilidad  desta  mi  reforma- 
ción, y  al(;ando  las  manos  al  cielo  todos  a  vna 
boz  testificauan  y  dezian  este  tan  ilustre  bene- 
ficio de  su  diosa.  Yo,  espantado  y  como  pas- 
mado, estaua  quedo  y  callando,  revoluiendo  en 
mi  coraeon  tan  repentino  y  tan  gran  gozo  que 
no  cabia  en   mí,   pensando  qué  era  lo  primero 
que  principalmente  auia  de  comencar  a  hablar, 
de  dónde  auia  de  tomar  exordio  y  comiendo  de 
la  nueua  boz,  con  qué  palabras  podría  agora  la 
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lengua  otra  vez  nascida  comentar  con  mejor 
dicha,  con  quáles  y  quántas  palabras  yo  podría 
hazer  gracia  a  tan  gran  diosa;  pero  el  sacerdo- 
te, que  por  la  diuina  reuelacion  estaua  informa- 
do de  todos  mis  trabajos  y  penas  dende  el  prin- 
cipio, como  quier  que  él  también  estaua  espan- 
tado, hizo  señal  y  mandó  que  primeramente  me 
diessen  vna  vestidura  de  lino  con  que  me  cu- 
briesse,  porque  yo  luego  que  vi  que  el  asno  me 
auia  despojado  de  aquella  cobertura  bruta  y 
nefanda,  apretadas  las  piernas  estrechamente 
y  puestas  las  manos  encima,  según  que  conue- 
nia  a  hombre  desnudo,  tapaua  mis  verguen9a8 
con  natural  cobertura.  Entonces  vno  de  la  com- 
pañía de  aquella  religión  prestamente  desnu- 
dóse la  ropa  que  traya  él  encima  de  todo  y  cu- 
brióme; lo  qual  assi  hecho,  el  sacerdote,  con  cara 
alegre  y  cierto  assaz  humanamente,  estando 
atónito  de  verme  en  la  forma  que  me  via,  ha- 
blóme desta  manera:  O  rjucio!  auiendo  tú  pa- 
descido  muchos  y  diuersos  trabajos  con  grandes 
tempestades  déla  fortuna,  y  siendo  maltractado 
de  mayores  turbaciones,  finalmente  veniste  al 
puerto  de  salud  y  ara  de  misericordia,  y  no  te 
aprouechó  tu  linage  y  la  dignidad  de  tu  perso- 
na, ni  aun  tampoco  la  ciencia  que  tienes,  mas 
antes  con  la  incontinencia  de  tu  mocedad  pues- 
to en  vicios  de  hombres  sieruos  y  de  poco  ser 
reportaste  el  premio  y  galardón  siniestro  de  tu 
agudeza  y  curiosidad  sin  })rouecho;  mas  como 
quier  que  sea  la  ciega  fortuna,  pensando  do  te 
atormentar  con  estos  pessimos  trabajos  y  peli- 
gros, te  trajo  con  su  malicia,  no  por  ella  vista,  a 
esta  religión  bienauenturanda.  Pues  vaya  ago- 
ra y  brauee  con  su  furia  quanto  quisiere,  y  bus- 
que para  su  crueldad  otra  materia  donde  se 
exercite,  porque  en  aquellos  cuyas  vidas  y  ser- 
uicios  la  magostad  de  nuestra  diosa  tomó  so  su 
amparo  y  protección,  no  ha  lugar  ningún  caso 
contrario;  qué  le  aprouechó  ala  maluada  de  la 
fortuna  los  ladrones?  qué  le  apronecharon  las 
fieras  o  el  seruicio  en  que  te  puso,  o  las  ydas  y 
venidas  de  los  caminos  ásperos  que  anduuiste, 
o  el  miedo  de  la  muerte  en  que  cada  dia  te  po- 
nía?; y  ahora  eres  rescebído  en  tutela  y  guarda 
de  la  fortuna,  pero  de  la  que  vee,  la  qual  con  el 
resplandor  de  su  luz  alumbra  a  todos  los  otros 
dioses,  y  que  se  conforme  con  este  tu  abito  can- 
dido y  blanco:  acompaña  la  pompa  y  procession 
desta  diosa  que  te  sainó  con  pasos  alegres, 
porque  lo  vean  los  erejes  y  vean  y  reconozcan 
6U  error:  he  aquí  Lucio,  librado  de  las  primeras 
tribulaciones,  se  goza  con  la  prouídencia  de  la 
gran  diosa  y  triumpha  con  vencimiento  de  su 
fortuna;  y  por  que  seas  más  seguro  y  mejor 
guardado  da  tu  nombre  a  esta  sancta  milicia  y 
religión,  a  la  qual  en  otro  tiempo  no  fueras  ro- 
gado ni  llamado  como  agora;  assi  que  oblígate 
agora  al  seruicio  de  nuestra  religión,  y  por  tu 
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voluntad  toma  el  yugo  deste  ministerio,  por- 
que cuando  comeu9ares  a   seruir  a  esta  diosa, 
entonces  tú  sentirás  mucho  más  el  fructo  de  tu 
libertad.  Desta  manera  auiendo  hablado  aquel 
egregio   sacerdote,  estando  ya  cansado  de  ha- 
blar calló,  y  dende  yo  mezclándome  con  aque- 
lla compañía  de  religiosos  yua  en  la  procession 
acompañando  aquella  solennidad,  señalándome 
y  notándome  con  los  dedos  y  gestos  todos  los 
de  la  ciudad,  y  todos  hablauan  de  mí  diziendo: 
La  dignidad  de  nuestra   gran  diosa  reformó  y 
trasladó  oy  a  éste  de  bestia   en   hombre;   por 
cierto  él  es  bienauenturado  y  huuo  buena  dicha 
que  por  la  inocencia  y  fe  de  la  vida  pasada  me- 
rescio  tan  gran   fauor  y  ayuda  del  cielo,  que 
quasi  tornado  a  nascer  oy  de  nueuo  luego  fue 
dedicado  y  puesto  en  el  seruicio  de  las  cosas  sa- 
gradas. Dicho  esto,  viniendo  vn  poco  adelante 
con  la  procesión  llegamos  a  la  ribera  de  la  mar, 
en  aquel  mismo  lugar  donde  otro  dia  antes  mi 
amo   auia  tenido  su   establo;   y  alli  puesta  la 
diosa  y  las  otras  cosas  sagradas  en  tierra  hon- 
radamente, el  principal  de  los  sacerdotes  off res- 
cio  a  la  diosa  vna  ñaue  muy  polidamente  obra- 
da y  pintada  con   pinturas   marauillosas  como 
las  que  se  pintan  en  Egypto,  y  hechos  sus  sa- 
crificios y  solenissimas  preces,  con  vna  tea  ar- 
diendo y  vn  veuo  y  piedra  ^ufre,  rezando  con 
su  casta  boca  después  de  la  auer  limpiada  y 
purificada,  la  dedicó  y  nombró  a  esta  su  gran 
diosa:  la  ñaue  tenia  vna  vela   muy   blanca  de 
lino  delgado,  en  la  qual  estauan  escriptas  letras 
que  declarauan  el   boto  de  los  que  la  ofrescian 
porque  la  diosa  les  diesse  prospero  viaje;  tenia 
assi  mismo  la  ñaue  su  mastel,  que  era  un  pino 
redondo,  alto  y  muy  hermoso,  con  su  entena  y 
su  gauia,  y  la  popa  de  la  ñaue  era  cubierta  de 
laminas  de  oro,  con  las  quales  resplandescia,  y 
todo  el  cuerpo  de  la  ñaue  era  de  cedro  limpio 
y  muy  polido.   Entonces   todo  el  pueblo,  assi 
los  religiosos  como  los   seglares,   con  sus  har- 
neros y  espuertas  en  las  manos  llenos  de  olo- 
res y  de  otras  cosas  semejantes  para  suplicar  a 
su  diosa,  la  lan9auan  dentro  en  la  nao,   y  assi- 
mismo  desmenuzadas  estas  cosas  con  leche  las 
lan9auan  sobre  las  ondas  del  mar,  por  cerimo- 
nia  de   sus  sacrificios,   hasta  tanto  que  la  nao 
llena  destos  dones  y  otras  largas  promessas  y 
deuociones,  sueltas  las  cuerdas  de  las  ancoras 
fue  echada  en  la  mar  con  su  sereno  y  próspero 
viento,  la  qual  después  que  con  su  yda  se  nos 
perdió  de  vista,  los  que  trayan  las  cosas  sagra- 
das,  tomando   cada  vno  lo  que  traya  a  cargo, 
alegres  y  con  mucho  plazer  en  procession  como 
auian  ydo  se  tornaron  a  su   templo.  Después 
que  huuimos  llegado  al  templo,  el  principal  de 
los  sacerdotes  y  los  otros  que  trayan  aquellas 
diuinas  reliquias  y  los   que  eran   nouicios   en 
aquella  religión,  entráronse  dentro  en  el  sagra- 


rio, adonde  pusieron  sus  ymagenes  y  reliquias 
que  trayan.  Entonces  vno  de  aquellos  al  qual 
los  otros  Uamauan  escriuano,  estando  a  la  puer- 
ta, llamó  alli  todo  el  colegio  de  aquellos  sacer- 
dotes de  encima  de  vn  pulpito,  comenzó  a  pro- 
nunciar en  palabras  y  lenguaje  griego  dizien- 
do: Paz  sea  al  principe  y  gran  senado,  caualle- 
ros,  y  a  todo  el  pueblo  romano,  y  buen  viaje  a 
los  marineros  y  a  las  ñaues  que  van  por  la 
mar,  y  salud  a  todos  los  que  son  regidos  y  go- 
uernado  debaxo  de  nuestro  imperio.  En  fin  de 
lo  qual  dio  licencia  a  todo  el  pueblo,  diziendo 
que  se  fuessen  con  Dios,  a  lo  qual  respondió 
todo  el  pueblo  con  gran  clamor  y  alegría,  por 
donde  páreselo  que  a  todos  auia  de  venir  buena 
ventura  como  el  escreuiano  decia.  Después  des- 
to  todos  los  que  alli  estauan  con  gran  gozo  y 
con  sus  guirnaldas  de  rosas  y  flores,  besados  los 
pies  de  la  diosa,  que  estaua  hecha  de  plata  y 
puesta  en  las  gradas  del  templo,  fueronse  para 
sus  casas.  Pero  a  mí  no  me  dexaua  mi  cora9on 
apartarme  de  alli  quanto  vna  uña.  Mas  atento 
en  la  hermosura  de  la  diosa,  me  recordaua  de 
la  fortuna  y  acaescimiento  que  me  auia  acon- 
tescido. 

CAPITULO  III 

Cómo  Lucio  recuenta  el  ardiente  deseo  que  ttiuo 
de  entrar  en  la  religión  de  la  diosa  y  cómo 
fue  primero  industriado  para  la  rescebir. 

En  esto  la  fama,  que  buela  con  sus  alas  muy 
ligeramente,  no  cessó  ni  fue  perezosa,  y  antes 
bolo  muy  presto  en  mi  tierra,  recontando  el  ho- 
norable beneficio  de  la  prouidencia  de  la  diosa 
y  la  memorable  fortuna  que  por  mí  auia  passa- 
do,  en  tal  manera  que  mis  familiares  y  criados, 
assi  mismo  mis  parientes,  quitado  el  luto  que  a 
mi  causa  auian  tomado  por  la  falsa  relación  y 
mensajería  que  de  mi  muerte  tenían,  súbita- 
mente se  alegraron,  y  luego  corriendo  vinieron 
a  mí  cada  vno  con  su  presente  para  ver  mi 
cara  y  presencia  cómo  era  tornado  quasi  del 
infierno  a  esta  vida.  Yo  assi  mesmo,  holgando- 
me  con  ver  mi  gesto  y  persona,  de  lo  qual  ya 
estaua  desesperado,  rescibi  sus  dones  y  presen- 
tes, dándoles  muchas  mercedes  y  gracias  por 
ello,  lo  qual  yo  tenia  razón  de  hazer  porque  es- 
tos mis  familiares  y  amigos  auian  tenido  cuy- 
dado  de  me  traer  cumplidamente  lo  que  auia 
menester,  assi  para  mi  vestir  y  atauiar  como 
para  el  otro  gasto;  assi  que  después  que  les 
huue  hablado  en  general  y  a  cada  vno  particular- 
mente, diziendoles  todas  mis  primeras  fatigas 
y  penas  y  el  gozo  presente  en  que  estaua,  tór- 
neme otra  vez  a  la  muy  agradable  vista  y  pre- 
sencia de  la  diosa,  y  alquilada  vna  casa  dentro 
del  cerco  del  templo,  constituy  alli  mi  morada 
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temporal,  sirniendo  por  entonces  en  las  cosas 
de  dentro  de  casa  que  me  mandauan,  estando 
de  contino  en  la  compañía  de  aquellos  sacerdo- 
tes, no  me  apartando  del  sernicio  de  la  gran 
diosa,  en  tal  manera  que  ninguna  noche  passó 
ni  huue  reposo  alguno  sin  que  viesse  y  contem- 
plasse  en  esta  diosa  cuyos  sagrados  mandamien- 
tos y  seruicio,  como  quier  que  mucho  ante  a  él 
yo  me  huuiesse  obligado,  me  parescia  que  agora 
lo  comencj-aua  a  hazer  y  a  la  seruir,  aunque  en 
esto  yo  tenia  gran  desseo  y  voluntad.  Pero  es- 
cusauame  y  deteníame  con  vn  religioso  temor 
y  vergüenza,  mayormente  que  con  mucha  dili- 
gencia preguntaua  la  dificultad  que  auia  en  el 
seruicio  de  aquella  religión,  y  sabia  yo  que  auia 
gran  abstinencia  y  castidad.  Demás  desto  mi- 
raua  con  mucha  cautela  que  la  vida  de  aquella 
religión  era  disminuyda  y  estaua  debaxo  de 
muchos  casos  y  occasiones,  lo  qual  todo  pensa- 
do entre  mí  muchas  vezes,  no  sé  cómo  dilataua. 
lo  que  mucho  desseaua.  Estando  en  este  pensa- 
mientovna  noche,  soñaua  que  el  summo  sacerdo- 
te me  daua  y  offrescia  la  halda  llena,  y  pregun- 
tándole yo  qué  cosa  era  aquélla,  me  respondía 
que  traya  allí  ciertas  cosas  que  me  embiauan 
de  Thesalia,  y  que  assimismo  auia  venido  de 
allá  un  siei'uo  mió  que  se  llamaua  Candido. 
Despertando  con  este  sueño,  reboluia  muchas 
vezes  mi  pensamiento  diziendo  qué  cosa  podía 
ser  aquesta,  mayormente  que  no  me  recordaua 
en  tiempo  alguno  auer  tenido  sieruo  que  por  tal 
nombre  se  llamasse.  Pero  porque  la  adeuinan- 
9a  y  presagio  de  sueño  se  enderes(;asse  a  bien, 
yo  creya  se  me  figuraua  que  el  ot'frescimiento 
de  a{uellas  cosas  que  me  dauan  en  todas  mane- 
ras signíficauan  alguna  cierta  ganancia.  En 
esta  manera  estando  en  congoxa,  atónito  con 
la  prosperidad  de  la  ganancia,  esperaua  la  ora 
de  maytínes  para  que  las  puertas  del  templo 
fuessen  abiertas,  las  quales  desque  se  abrieron 
comentaron  a  adorar  a  suplicar  a  la  ymagen  ve- 
nerable de  la  diosa,  y  el  sumo  sacerdote  andan- 
do por  essos  altares  y  aras  procuraua  de  hazer 
sa  sacrificio  y  diuínos  officios,  y  después  tomó 
vn  vaso  de  agua  de  la  fuente  secreta  e  hizo  la 
¡  salua  como  se  acostumbra  en  las  solenidades  y 
suplicaciones  diuínas,  lo  qual  todo  muy  bien 
acabado,  los  otros  religiosos  comenraron  a  can- 
tar la  hora  de  prima,  adorando  y  saludando  a 
¡la  luz  del  día,  que  entonces  comenraua.  En  esto 
I  he  aquí  dó  vienen  de  su  tierra  mis  criados  y 
seruidores,  que  alia  auia  dexado  quando  An- 
dria,  criada  de  Milon,  me  encabestró  por  su 
.nescio  error,  as^i  que  conoscidos  mis  criados  y 
nii  cauallo  candídoy  blanco  que  ellos  me  trayan, 
!el  qual  era  perdido  y  lo  auian  cobrado  por  co- 
noscimiento  de  vna  señal  que  traya  en  las  espal- 
adas, por  lo  qual  yo  me  niarauillaua  de  la  soler- 
(C¡£  de  mi  sueño,  mayormente  que  de  más  de 


concordar  con  la  ganancia  prometida  me  auia 
dado  en  lugar  de  sieruo  Candido  mi  cauallo, 
que  era  de  color  candido  y  blanco,  lo  qual  todo 
assi  hecho  con  mucha  solicitud  y  diligencia,  yo 
frequentaua  el  seruicio  del  templo,  con  espe- 
ranza cierta  que  por  los  seruicios  presentes  auria 
futura  renumeracion;  no  menos  con  todo  esto 
cada  día  me  recrescia  el  desseo  y  cobdicia  de 
rescebir  aquel  abito  y  religión,  por  lo  qual  mu- 
chas vezes  rogué  y  supliqué  ahincadamente  al 
principal  de  los  sacerdotes  que  tuuicsse  por  bien 
de  me  ordenar,  para  que  yo  pudiesse  interuenir 
en  los  secretos  sacrificios:  pero  él  era  persona 
graue  y  muy  afamado  en  la  obseruancia  y  guar- 
da de  su  religión;  con  mucha  clemencia  y  huma- 
nidad, como  suelen  los  padres  templar  los  des- 
seos apresurados  de  sus  hijos,  halagaua  y  apla- 
caua  la  fatiga  de  mi  desseo,  dilatando  mi  im- 
portunidad con  proniessa  de  mejor  esperanza: 
diziendo  qu.>  el  día  que  qualquier  se  huuiesse 
de  o:denar,  ania  de  ser  mostrado  y  señalado  por 
la  voluntad  de  la  diosa,  y  también  por  su  pro- 
uidencia  auia  de  ser  elegido  el  sacerdote  que 
auia  de  administrar  en  sus  sacrificios,  y  por  se- 
mejante ella  auia  de  declarar  el  gasto  necessa- 
rio  para  aquellas  cerimonias,  las  quales  cosas 
nosotros  somos  obligados  a  guardar  con  mucha 
paciencia,  y  también  guardarnos  de  ser  apresu- 
rados y  de  ser  remissos,  apartándonos  de  no 
caer  en  culpa  de  lo  vno  ni  de  lo  otro;  conuiene 
a  saber,  que  si  yo  soy  llamado  a  la  religión,  no 
tengo  de  tardarme,  y  si  no  me  llaman,  que  no 
dé  priessa  a  que  me  rescil)an;  ni  hay  ninguno 
del  número  destos  sacerdotes  que  tengan  tan 
perdido  el  seso,  ni  se  pornia  tan  a  peligro  de 
muerte,  que  sin  ser  l'amado  por  la  diosa  osasse 
emprender  tan  sacrilego  ministerio,  de  donde 
pudiesse  contraer  culpa  mortal,  porque  en  mano 
desta  diosa  están  las  llanos  de  la  muerte  y  la 
guarda  de  la  vida,  y  la  entrada  desta  religión 
se  ha  de  celebrar  a  manera  de  vna  muerte  vo- 
luntaria y  rogada  salud;  mayormente  que  esta 
diosa  acostumbra  elegir  para  su  seruicio  y  reli- 
gión los  hombres  que  ya  están  en  el  ultimo  tér- 
mino de  su  biuir,  a  los  quales  seguramente  se 
puede  cometer  el  silencio  y  auctoridad  de  su 
orden,  porque  con  su  prouidencia  haze  tornar 
luego  a  biuir  los  que  en  alguna  manera  renas- 
tidos  a  esta  religión  entran  en  ella;  por  las  qua- 
les razones  me  conuenia  obedescer  el  manda- 
miento celestial,  y  como  quier  que  clara  y  abier- 
tamente la  diosa  por  su  gracia  e  bondad  me 
huuiesse  señalado  y  elegido  para  el  ministerio 
de  su  religión,  pero  que  ni  más  ni  menos  que 
los  otros  sus  KTuidores  mo  auia  de  alistener, 
guardar  y  apartar  de  todos  los  manjares  y  actos 
profanos  y  seglares,  por  donde  más  derecha- 
mente pudiesse  llegar  a  los  secretos  purissimos 
desta  sagrada  religión.  Después  que  el  sacer- 
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dote  huuo  dicho  esto,  no  creays  que  por  ello  yo 
me  enojasse  ni  se  interrumpió  mi  seruicio,  an- 
tes muy  atento  con  gran  paciencia  y  suffri- 
miento  continuamente  hazía  el  officio  conue- 
niente  a  las  cosas  sagradas  del  templo  y  no  re- 
cibi  en  ello  engaño,  ni  la  liberalidad  de  la  diosa 
consintió  que  yo  padesciesse  pena  de  luenga 
tardanza.  Mas  una  noche  escura  claramente  en 
sueños  me  reueló  diziendo  que  ya  era  llegado  el 
dia  que  yo  mucho  desseaua,  en  el  qual  alcan^a- 
ria  y  auria  effecto  mi  voto  y  desseo,  diziendo 
assi  mismo  quánto  era  lo  que  se  auia  de  gastar 
en  el  aparato  de  los  officios  ycerimonias,  y  cómo 
aquel  su  principal  sacerdote,  que  Mitra  se  11a- 
maua,  me  auia  de  ayuntar  a  la  compañia  sagra- 
da de  las  estrellas,  señalándome  ministro  de  la 
sancta  religión.  Yo  quando  oy  estas  razones  y 
otras  semejantes  palabras  de  aquella  gran  dio- 
sa, recreado  en  mi  corazón,  quasi  aun  no  era 
bien  de  dia  quando  muy  presto  me  fue  a  la  cel- 
da del  sacerdote.  E  yo  que  llegaua  a  la  puerta, 
si  os  plaze  él  que  salia,  dile  los  buenos  dias  y 
con  mayor  instancia  y  ahinco  que  solia  pensaua 
dezirle  que  tuuiesse  ya  por  bien  de  me  rescebir 
al  seruicio  y  deuda  que  deuia  su  religión:  el  sa- 
cerdote luego  que  me  vido,  ante  que  nada  le 
dixesse  comentó  en  esta  manera:  O  Lucio!  tú 
eres  dichoso  y  bienauenturado,  pues  que  por  su 
propria  voluntad  nuestra  diosa  sancta  te  ha 
juzgado  y  escojido  por  hombre  digno  para  su 
seruicio;  assi  que,  rúes  esto  assi  es,  por  qué  te 
tardas  y  no  despachas  presto?  este  es  aquel  dia 
que  tú  mucho  deseauas,  en  el  qual  por  estas 
mis  manos  tú  seas  ordenado  para  los  purissi- 
mos  secretos  desta  diosa  y  de  su  sancta  reli- 
gión. Diziendo  esto  aquel  viejo  honrrado  tomó- 
me con  su  mano  derecha  y  llenóme  muy  presto 
a  las  puertas  del  magnifico  templo,  las  quales 
abiertas  con  aquella  solennidad  y  rito  que  con- 
uiene,  acabado  el  sacrificio  de  la  mañana,  sacó 
de  un  lugar  secreto  del  templo  ciertos  libros 
escriptos  de  letras  y  figuras  no  conoscidas;  en 
parte  eran  figuras  de  animales  que  declarauan 
lo  que  alli  se  contenia  y  en  partes  figuras  de 
sarmientos  torcidos  y  atados  por  las  puertas, 
porque  la  letion  destas  letras  fuesse  escondida 
de  la  curiosidad  de  los  legos:  de  alli  me  dixo 
y  me  enseñó  las  cosas  que  eran  nescessarias 
aparejar  para  mi  profession,  las  quales  luego 
yo  con  alguna  liberalidad  por  vna  parte  y  mis 
compañeros  por  otra  procuramos  de  comprar  y 
buscar.  Assi  que  venido  el  tiempo  segiin  que 
el  sacerdote  dezia,  llenóme,  acompañado  de  mu- 
chos religiosos,  a  vnos  baños  que  alli  cerca  es- 
tauan.  y  primeramente  me  hizo  llenar  como  es 
costumbre,  y  dende  rezando  y  suplicando  a  los 
dioses  ruciandome  todo  de  una  parte  y  de  otra, 
limpióme  muy  bien  y  tornóme  al  templo  quasi 
pasadas  dos  partes  del  dia,  y  púsome  ante  los 


pies  de  su  diosa,  diziendome  secretamente  cier- 
tos mandamientos  que  es  mejor  callar  que  de- 
cir; pero  en  presencia  de  todos  me  dixo  estas 
cosas,  conuiene  a  saber:  Que  en  aquellos  diez 
dias  continuos  me  abstuuiesse  de  comer,  ayu- 
nando, y  que  no  comiesse  carne  de  ningún  ani- 
mal ni  beuiesse  vino.  Las  quales  cosas  por  mí 
guardadas  derechamente  con  venerable  absti- 
nencia, ya  que  era  llegado  el  dia  señalado  y  pro- 
metido para  mi  recepción,  quasi  a  la  tarde,  quan- 
do el  sol  abaxa,  he  aqui  dónde  vienen  muchos 
con  paños  vestidos  al  modo  antiguo  de  vesti- 
duras sagradas,  y  cada  vno  dellos  diuersamen- 
te  me  daua  su  don.  Entonces,  apartados  de  alli 
todos  los  legos  y  vestido  yo  de  vna  túnica  de 
lino  blanca,  el  sacerdote  me  tomó  por  la  mano 
y  me  llenó  a  lo  intimo  y  secreto  del  sagrario. 
Por  ventura  tú,  lector  estudioso,  podras  aqui 
con  ansia  preguntar  qué  es  lo  que  después  fue 
dicho  o  hecho  que  me  acónteselo;  lo  qual  yo 
diria  si  fuese  conueniente  dezirlo,  y  si  no  conos- 
ciesse  qne  a  ninguno  conuiene  saberlo  ni  oyrlo, 
porque  ygual  culpa  incurrían  las  orejas  y  la 
lengua  de  aquella  temeraria  osadia.  Pero  con 
todo  esto  no  quiero  dar  pena  a  tu  desseo,  por 
ventura  religioso,  teniéndote  gran  rato  suspen- 
so. Mas  créelo  que  es  verdad:  sepas  que  yo  lle- 
gué al  término  de  la  muerte,  v  hallado  el  pala- 
cio de  Proserpina,  anduue  y  fui  traydo  por  to- 
dos los  elementos,  y  a  media  noche  vi  el  sol 
resplandesciente  con  muy  hermosa  claridad,  y 
vi  los  dioses  altos  y  baxos,  y  llegúeme  cerca  y 
adórelos:  he  aqui  te  he  dicho  lo  que  vi,  lo  qual 
como  quier  que  has  oydo  es  necessario  que  no 
lo  sepas,  pero  aquello  que  se  puede  manifestar  i 
y  denunciar  a  las  orejas  de  todos  los  legos,  yo 
muy  claramente  lo  diré. 

CAPITULO  IV  i 

En  el  qual  cuenta  su  entrada  en  la  religión,  y  i 

cómo  se  fue  buelto  a  Boma,  donde,  ordenado  ; 

en  las  cosas  sagradas,  fue  recibido  en  el  co-  \ 

legio  de  los  principales  sacerdotes  de  la  dio-  ¡ 

sa  Isis.  j 

Otro  dia,  como  fue  de  mañana,  acabadas  las  i 
horas  solemnes,  sali  vestido  con  doze  vestiduras, 
que  es  hábito  muy  denoto  y  rehgioso,  del  qual 
puedo  hablar  sin  prohibición  alguna,  mayor- 
mente que  en  aquel  tiempo  muy  muchos  que 
estañan  presentes  lo  vieron.  Estaña  en  medio 
del  templo  sagrado  delante  de  la  ymagen  de  la 
diosa  hecho  vn  cadahalso  de  madera,  encima 
del  qual  yo  estaña  muy  adornado  de  vna  vesti- 
dura que  era  blanca  de  lino,  pero  de  diuersas  ' 
flores  pintadas,  que  me  colgaua  de  los  hombros 
l)or  las  espaldas  hasta  los  pies:  ella  era  tan 
rica  y  preciosa,  que  de  qualquier  parte  que  la  _ 
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viessedes  parescia  de  diuersos  colores  y  muy 
adornada  de  animales  en  ella  broslados:  de  vna 
parte  auia  dragones  de  India,  de  la  otra  grifos 
hiperbóreos  qne  nascen  y  son  criados  en  otro 
mundo,  con  alas  a  manera  de  aues;  a  esta  ves- 
tidura llamauan  los  sacerdotes  estola  almipia- 
ca.  En  la  mano  derecha  yo  tenia  vna  hacha  en- 
cencida,  y  en  mi  cabera  vna  hermosa  corona 
resplandesciente  a  manera  de  vnas  hojas  de 
palma  alfadas  arriba  como  rayos.  En  esta  ma- 
nera yo  adornado,  que  parecia  el  sol,  y  atauia- 
do  como  vna  ymagen,  súpitamente  alearon  la 
vela  que  estaua  delante  y  quedé  descubierto  en 
presencia  de  todo  el  pueblo.  Después  desto  ce- 
lebre muy  solemnemente  la  fiesta  de  mi  pro- 
í'ession  e  hize  conbite  de  muy  suaues  manjares 
y  otros  plazeres  y  fiestas  que  duraron  tres  dias, 
assi  en  lo  que  pertenescia  a  la  honesta  y  reli- 
giosa comida,  como  en  todas  otras  cosas  que 
eran  nescessarias  a  la  solennidad  y  perfecion 
de  mi  entrada;  dende  continuando  alli  algunos 
pocos  dias,  mi  desseo  y  trabajo  gozaua  de  aquel 
gozo  inextimable  por  estar  en  seruicio  de  la 
diuina  diosa:  seyendo  prendado  de  tan  grande 
beneficio.  Finalmente,  que  auiendo  referido  hu- 
milmente,  según  mi  possibilidad,  aunque  no 
tan  entero  como  era  rázon,  las  gracias  del  be- 
neficio y  merced  rescebida,  siendo  amonestado 
por  la  diosa  y  con  gran  pena  rompidas  las  an- 
coras de  mi  ardiente  desseo,  alcancé  licencia, 
aunque  tardia,  para  tornar  a  mi  casa;  assi  que 
echado  en  tierra  con  mi  cara  ante  sus  pies  y  la- 
ñándolos con  mis  lagriuias,  amatando  la  habla 
con  grande  sollozos  y  tragando  las  palabras, 
finalmente  dixe  en  esta  manera:  O  reyna  del 
cielo!  tú  cierto  eres  sancta  y  abogada  continua 
del  humanal  linaje,  l'ú,  señora,  eres  siempre 
liberal  en  conseruar  y  guardar  los  peccados, 
dando  dulcissima  afficion  y  amor  de  madre  a 
las  turbaciones  y  caydas  de  los  miserables:  nin- 
gún dia,  hora,  ni  pequeño  momento  passa  va- 
cio de  tus  grandes  beneficios.  Tú,  señora, 
guardas  los  hombres,  assi  en  la  mar  como  en 
la  tierra,  y  apartados  los  peligros  desta  vida 
les  das  tu  diestra  saludable,  con  laqual  hazes  y 
dessatas  los  torcidos  lazos  y  ñudos  ciegos  de  la 
muerte  y  amansas  las  tempestades  de  la  fortu- 
na, refrenas  los  variables  cursos  de  las  estrellas: 
los  cielos  te  honrran,  la  tierra  y  abismos  te  aca- 
tan. Tú  traes  la  redondez  del  cielo,  tú  alum- 
bras el  sol,  tú  rijes  el  mundo  y  huellas  el  in- 
fierno; a  ti  r .sponden  las  estrellas,  y  en  ti 
tornan  los  tiempos;  tú  eres  gozo  de  los  angeles,  ) 
a  ti  siruen  los  elementos,  por  tu  consentimiento  i 
espiran  ios  vientos  j  se  crian  las  nuues,  nascen  ■ 
las  simientes,  brotan  los  arboles  y  crescen  las 
sembradas;  las  aues  del  cielo  y  las  fieras  que 
andan  por  los  montes,  las  serpientes  de  la  tie- 
rra y  las  bestias  de  la  mar  temen  tu  magestad. 


Yo,  señora,  como  quier  que  para  te  alabar  soy 
de  flaco  ingenio  y  para  te  sacrificar  pobre  de 
patrimonio,  y  que  para  dezir  lo  que  siento  de  tu 
magestad  no  basta  facundia  de  habla  ni  mil 
bocas,  ni  otras  tantas  lenguas,  ni  aunque  per- 
petuamente mi  dezir  no  cansasse,  pero  en  lo 
que  solamente  puede  hazer  vn  religioso,  aunque 
pobre,  me  esíor^are  que  todos  los  dias  de  mi 
vida  contemplare  tu  diuina  cara  y  santissima 
dejdad,  guardándola  y  adorándola  dentro  del 
secreto  de  mi  coru(;-on.  Desta  manera  auiendo 
hecho  mi  oración  a  la  gran  diosa,  abracé  el  sa- 
cerdote Mira,  padre  mió.  y  colgado  de  su  pes- 
cuezo dándole  muchos  besos,  le  mandaua  per- 
don  porque  no  podia  remunerar  ni  agradescerle 
tantos  beneficios  y  mercedes  cerno  del  auia  res- 
cebido.  Finalmente,  que  a  cabo  de  gran  rato 
que  passaraos  en  referir  las  gracias  y  offresci- 
mientos,  nos  partimos.  Yo  dende  a  poco  tiempo 
aderescé  mi  camino  para  tornar  a  ver  la  casa 
de  mis  padres.  Assi  que,  ya  passados  algu- 
nos dias,  por  aniso  y  mandado  de  la  gran  diosa, 
hize  liar  prestamente  mi  hazienda,  y  entrando 
en  la  nao  tomé  el  camino  hazia  Roma,  y  naue- 
gando  con  fauor  y  prosperidad  de  los  vientos 
que  nos  traya,  muy  presto  tomé  puerto.  De  alli 
por  tierra  subi  en  vn  carro  y  llegé  a  esta  sacro- 
sancta  ciudad  a  doze  dias  del  mes  de  diziem- 
bre,  a  donde  no  tuue  otro  mayor  cuydado,  como 
llegué,  sino  cada  dia  yrme  a  rezar  y  orar  a  la 
gran  magestad  de  la  reyna  Isis  al  templo  don- 
de con  gran  veneración  se  adora,  que  se  llama 
Campense,  tomando  el  nombre  del  sitio  donde 
está  edificado,  assi  que  yo  era  orador  continuo 
en  aqnel  templo.  E  aunque  nur-uamente  venido 
era  quasi  nascido  en  la  religicn;  he  aqui  dónde, 
passado  el  sol  por  los  doze  signoh  del  cielo 
auia  cumplido  vn  año,  y  el  cuydado  de  la  diosa 
que  bien  me  queria  tornó  de  nueuo  a  interrum- 
pir mi  descanso  y  reposo,  diziendome  en  ¿ue- 
ños  que  otra  vez  aparejasse  para  me  limpiar  y 
ordenar  y  para  entrar  en  la  religión.  Yo  estaua 
marauillado  qué  cosa  podia  ser  aquélla,  si  por 
ventura  no  era  bien  ordenado  y  me  faltaua  algo. 
En  tanto  que  yo  tenia  este  religioso  escrúpulo 
cerca  de  mi  pensamiento  y  disputaua  en  él  assi 
entre  mí  como  también  comunicándolo  con  los 
letrados  del  templo,  hallé  vna  cosa  nueua  y 
marauillosa;  conuiene  a  saber,  que  aunque  yo 
estaua  enibeuido  en  los  sacrificios  de  la  diosa 
Isis,  no  estaua  alumbrado  ni  limpio  para  los 
del  gran  dios  y  soberano  padre  de  todos  los 
dioses  Osiris,  y  como  quier  que  todo  quassi 
fuesse  vna  misma  religión  y  ambas  estuuiessen 
juntas,  pero  que  auia  gran  differencia  quanto 
al  hazer  de  la  profession  e  consagración.  Por 
ende  que  supiesse  cómo  me  conuenia  ser  tam- 
bién seruidor  del  gran  dios,  y  que  assi  era  pe- 
dido por  él.  No  estuuo  mucho  tiempo  la  cosa 
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en  diibda;  porque  esta  noche  yí  en  sueños  vno 
de  aqiiellos  sacerdotes  cubierto  de  vna  vestidu- 
ra de  lino  sagrada,  el  qual  ponia  a  mi  puerta 
pámpanos,  yedras  y  otras  cosas  que  traja  en 
su  mano,  y  sentado  en  mi  silla  denunció  los 
manjares  y  fiestas  de  la  gran  religión  de  Osiris. 
Este  sacerdote,  por  me  dar  conocimiento  de  sí 
por  alguna  cierta  señal,  andana  poco  a  poco 
con  passos  tardios,  coxeando  un  poco  del  calca- 
ñar del   pie  yzquierdo.  Assi  que  quitada  toda 
escuridad  de  dubda  por  la  manifiesta  voluntad 
de  los  dioses,   luego  de  mañana,  acabadas  las 
horas  matutinas,  miraua  con  gran  diligencia  a 
cada  vno  quién  dellos  era  semejante  al  que  vi 
en  sueños,  y  no  me  faltó  lo  prometido,  porque 
vi  luego  vno  de  aquellos  sacerdotes  que  de  más 
de  indicio  de  ser  coxo  del  pie  yzquierdo,  con- 
cordaua  justamente  en  todo  lo  otro,  assi  en  há- 
bito como  en  estatura,  al  qual  vi  en  sueños  dur- 
miendo, y  según  después  supe  se  llamaua  Asi- 
no  Marcello,  el  qual  nombre  no  era  ageno  de 
mi  reformación  de  quando  yo  andana  hecho 
asno.  Visto  esto,  no  me  tardé  y  fuele  luego  ha- 
blar; pero  él  no  estaña  incierto  de  lo  que  yo  le 
dezia,  que  ya  no  auia  sido  anisado  por  semejan- 
te reueJacion  cómo  me  auia  de  administrar  y 
admitir  en  estas  cosas  de  sus  sacrificios  y  reli- 
gion;  porque  en  sueños  él   auia  oydo  la  noche 
próxima  passada  al  gran  dios  Osiris,  estandole 
atauiando  la  corona  a  su  propria  boca,  con  la 
qual  dize  y  declara  los  hados  y  ventura  de  cada 
vno,  cómo  le  era  embiado  vn  hombre  de  Oran 
muy  pobre,  al  qual  luego  él  rescibiesse  a  sus  sa- 
crificios, porque  de  aquello  éste  de  Oran  alcan- 
zaría gloria  de  sus  virtudes  y  el  sacerdote  gran 
prouecho  y  ganancia.  En  esta  manera,  estando 
yo  destinado  para  entrar  en  la  religión,  estaña 
impedido  contra  mi  voluntad  por  la   pobreza  y 
por  no  tener  para  cumplir  lo  que  era  nescessario 
para  la  costa,  porque  los  grandes  gastos  de  mi 
larga  peregrinación  auian  consumido  las  fuerzas 
del  patrimonio,  y  también  las  costas  y  expen- 
sas que  se  auian  de  hazer  en  Roma  precedían 
y  eran  mayores  que  las  que  se  au'an  hecho  en 
la  prouincia  de  Achaya,  donde  tomé  el  abito. 
Assi  que  con  la  pobreza   y  nescessidad  que  te- 
nia, estaña  en  mucha  fatiga,  puesto,  como  dize 
el  prouerbio,  entre  el  cuchillo  y  la  piedra,  üe 
más  de  lo  qual  continuamente  era  fatigado  y 
amonestado   por  la  instancia  de  la  diosa.  En 
esta  manera   inducido  e   infitimulado  muchas 
vezes,  no  sin  gran  turbación  y  pena  mia,  final- 
mente, visto  que  no  auia  otro  remedio,  viendo 
essas  alhajas  y  ropa  que   tenia,  aunque  poca, 
apañé  alguna   suma  de  dineros,  lo  qual  espe- 
cialmente me  auia  sido  mandada'por  la  diosa, 
diziendome:  Veamos,  si  tú  quisiesses  hazer  al- 
guna cosa  para  tu  plazer  y  deleyte  temporal, 
perdonarías  tus  ropas?;  pues  para  entrar  en  vna 


religión  como  esta,  por  qué  tardas  en  te  acom- 
pañar de  pobreza  que  nunca  te  arrepientas? 
Assi  que,  aparejadas  abundantemente  las  cosas 
que  eran  menester,  otra  vez  torné  a  ayunar 
diez  dias,  contentándome  con  manjares  de  yer- 
nas e  no  comer  de  cosas  animadas.  De  más 
desto,  seyendo amonestado  por  las  nocturnas  re- 
uelaciones  del  dios  Osiris,  estaua  ya  muy  satis- 
fecho para  entrar  en  su  leiigion,  por  ser  her- 
mana de  la  otra  de  la  gran  diosa  Isis,  y  por 
esto  yo  frequentaua  su  diuino  seruicio,  lo  qual 
daua  gran  descanso  y  plazer  a  mi  luenga  pere- 
grinación y  trabajo;  no  menos  me  ayudaua  y 
daua  abundantemente  lo  necessario  a  mi  biuir 
el  officio  de  abogar  causas  en  lengua  romana, 
que  con  el  fauor  de  mi  buena  dicha  yo  exerci- 
taua  y  tenia,  en  que  ganaua  algo  de  lo  que  auia 
menester:  he  aqui  dende  a  poquillo  tiempo,  no 
lo  pensando  yo,  que  otra  vez  soy  amonestado, 
compelido  por  marauillosos  mandamientos  de 
los  dioses,  para  que  la  tercera  vez  me  ordenasse 
y  consagrasse  en  su  religior,  lo  qual  no  poco 
cnydado  y  pena  me  dio,  antes  con  gran  congo- 
xa  de  mi  coracon  pensaua  qué  cosa  podia  ser 
esta  nueua  y  no  oyda  intención  de  los  dioses, 
qué  querían  dezir  o  a  dónde  se  enderccaua,  o 
qué  faltaua  a  la  procession  y  entrada  que  ya 
dos  vezes  auia  hecho:  por  ventura  maliciosa- 
mente y  no  bien  auian  entranbos  los  sacerdotis 
celebrado  mi  entrada  y  profession?  y  aun  por 
dios  que  ya  comencaua  a  dubdar  de  su  fe,  pen- 
sando ser  de  otra  manera,  quando  estando  yo 
en  este  pensamiento,  como  hombre  sin  seso,  me 
páreselo  en  sueños  una  persona  que  mansamen- 
te me  instituyó  y  dixo  en  esta  manera:  No  ay 
causa  de  que  te  puedas  espantar  creyendo  que 
por  te  ordenar  tantas  vezes  faltó  algo  de  lo  que 
era  nescessario  en  tu  primera  institución  y  en- 
trada, antes  te  deues  alegrar  haziendo  tres  ve- 
zes lo  que  vna  a  otros  apenas  se  concede,  y  con 
este  numero  ternario  siempre  presume  que  has 
de  ser  bienanenturado:  assi  que  este  aucto  y  en- 
trada que  te  mandan  hazer  te  es  muy  necessa- 
ria,e  si  contigo  mismo  pensares, hallarás  que  en 
Roma  te  cumple  perseuerar  en  el  templo  de  la 
diosa  Isis  con  el  hábito  y  vestiduras  de  su  re- 
ligión que  tomaste  en  la  prouincia  de  Achaya, 
y  no  puedes  en  los  dias  solenes  suplicar,  ni 
tampoco  quando  te  fuere  mandado  puedes  ser 
yllustrado  y  alumbrado  sin  este  felice  y  religio- 
so abito,  lo  qual  porque  para  ti  sea  dichoso  y 
de  buena  ventura,  rescibelo  otra  vez  con  ánimo 
gozoso  y  plazentero,  pues  lo  manda*y[son^auto- 
res  dellos  los  dioses  grandes  y  soberanos.  Hasta 
aqui  de  la  manera  que  he  contado¿mel^persua- 
dio  la  reuelacion  de  la  diuina  magestad,|dizien- 
dome  todo  lo  que  era  menester  para  mi  entra- 
da: dende  adelante  no  dilaté  ni  oluidé  el  nego- 
cio, antes  luego  me  fue  al  sacerdote  principal,  y 
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dichas  todas  las  cosas  que  auia  visto,  me  puse 
a  la  obediencia  y  yugo  de  la  castidad  y  absti- 
nencia de  comer  cosa  de  sangre,  y  poi-  la  ley 
perpetua  de  aquellos  dias,  yo  de  mi  propria 
gana  multipliqué  otros  más  adelante,  de  ma- 
nera que  largamente  aparejé  todo  lo  que  era 
menester  para  mi  profession  y  entrada,  porque 
muchas  cosas  de  aquellas  me  fueron  dadas 
mas  por  virtud  e  piedad  de  algunos  que 
por  medida  de  dinero:  como  quier  que  a  mi  no 
me  pessaua.  del  trabajo  ni  del  gasto,  pues  que 
liberalmente  la  prouidenciade  los  dioses  no  auia 
bien  proueydo  en  los  negocios  y  causas  de  mi 
abogacía;  finalmente,  dende  a  bien  pocos  dias 
el  dios  principal  de  los  grandes  dioses  y  sobe- 
ranos de  los  mayores  y  más  grande  de  los  so- 
beranos, Osirisdigo,  que  reyna  sobre  todos  los 
altos  y  grandes,  me  parescio  en  sueños,  no  en 
persona  o  figura  ajena,  sino  con  su  benerable 
gesto  y  presencia  tuuo  por  bien  de  me  hablar 
mansamente,  mandándome  que  sin  alguna  tar- 
dan9a  tomasse  cargo  de  patrocinar  y  ayudar 
en  las  causas  y  plejtos  de  los  que  poco  pueden, 
y  no  temiesse  las  embidias  y  murmuraciones  de 
los  que  mal  me  queriau,  las  quales  alli  se  can- 
sauan  y  diuulgauan  por  la  doctrina  y  trabajo 
de  mi  estudio,  y  no  solamente  su  gran  mages- 
tad  tenia  por  bien  que  yo  fuesse  ayuntado  en  la 
compañia  de  los  sacerdotes,  mas  que  fuesse 
vno  de  los  principales  entre  los  decuriones  que 
de  cinco  en  cinco  años  se  elegían.  Finalmente, 
que  yo  trayendo  mi  cabe9a  rasa  de  cada  parte, 
según  la  ceriraonia  e  institución  del  antiguo 
collegio  que  se  instituyó  en  los  tiempos  de 
Silla,  me  exercitaua  y  seruia  mis  officios  y 
cargos,  perseuerando  en  ellos  con  mucho  plazer 
y  alegría. 


finís 

No  sin  fatiga  de  espíritu  y  trabajo  corporal 
se  traduxo  Apuleyo  y  vino  a  ser  a  todos  mani- 
festado su  Asno  de  oro,  que  a  muchos  era  en- 
cubierto, que,  según  al  principio  fue  tocado, 
cierto  el  es  vn  espejo  de  las  cosas  desta  vida 
humana.  Y  en  este  emboluimiento  de  su  histo- 
ria se  parescen  y  expressan  nuestras  costum- 
bres y  la  yniagen  de  nuestra  vida  continuada: 
cuyo  fin  y  suma  bienauenturan9a  es  nuestra 
religión,  para  seruir  a  Dios  y  a  su  diuina  ma- 
gestad,  porque  alcanzemos  yr  a  su  gloria  para 
donde  fuymos  criados. 

THETRASTICHON    AD   LECTORKM. 

Cordure  tygres  hidra  aut  hircana  colubn's 
Tentant  huius  cui  Jabula  nulla  placel, 

Ganit  nulla  quidem  eius  pars  pietatis  in  aure 
Natus  ad  in  siluis  trux  g ar amanta  fuit, 

HEXASTICHON  AD  EONDEM. 

Transcriptionem  aliquis  nimium  sinosse  laboret 
Hispalis  vrbis  enim  sum  archidiaconus  ego. 

Littera  cognomen  triplex  dat  Jronte  jacobo. 
A  reliquis  binas  suscipe  queso  tribus. 

Apulei  igitur  nostro  sermone  lepares 
Connexos  lector  perlege  docte  precor. 

DISTICDM  IN  FINE. 

Interpres  diuum  haut  melius  cyllenius  i'nquam. 
Apullei  sales  transfer  hercle  tuos. 


Fue  impresa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  villa  de  Medina  del  Camoo 

por  Pedro  de   Castro,   impressor ,   a  costa  de  Juan   de  Espinosa,   mercader  de   libros; 

Acabóse  a  seys  dias  del  mes  de  Abril  ario  de  M.  D.  x  I  i  i  j. 


LAUS  DEO. 


EURIALO  E  LUCRECIA 


Carta    de  Eneas    Sildio,   despdes    papa 
Pío    segundo,   a  Mariano   Sozino,  que 

le    demandó    la    composición    DESTA   HY8- 
TORIA    DE    DOS    AMANTES. 

Cosa  no   conueniente  en  mi  hedad  y  a  la 
tuya  muy  repugnante  y  muy  contraria  me  de- 
mandas, que  es  lo  que  yo  cercano  a  quarenta 
años  escreuir  y  tú  de  cincuenta  oyr  nos  conuen- 
ga  del  amor.   A  los  ánimos  jóvenes  las  tales 
cosas  deleytan  y  coracones  tiernos  demandan. 
Los  viejos  tan  ydoneos  son  para  tratar  amores 
como  los  mo90s  para  discreción,  ni  hay  cosa 
más  difforme  que  la  vejez  que  los  autos  de  lu- 
xuria  sin  fuerzas  dessea.  Fallaras  algunos  vie- 
jos amantes,  y  amado  ninguno,  porque  a  las 
dueñas  y  mo9as  aborrecible  es  la  mucha  hedad. 
De  ningún  amor  se  prende  la  henbra,  sino  del 
que  en  hedad  florece.  Si  otra  cosa  oyeres,  enga- 
ño es.  Yo  conozco,  en  verdad,  que  tratar  de 
amores  no  me  conuiene,  porque  passo  ya  el 
medio  dia  y  me  lleuan  a  la  tarde.  Mas  assi  como 
desconueniente  a  mí  el  escreuir,  assi  vergonzo- 
so a  ti  es  demandarlo.  Yo  deuo  ser  obediente, 
tú  lo  que  demandas  mira:  quanto   en  hedad 
eres  mayor,  tanto  más  soy  obligado  a  las  leyes 
de  amistad  guardar;  las  quales,  si  tu  justicia 
no  ha  verguenea  quebrantar  mandando  ni  mi 
locura  traspasar  obedeciendo,  tantos  son  en  mí 
tus  beneficios,  que  nada  de  lo  que  pides  podre 
negar,  aunque  aya  mezcla  de  torpeza.  Ya  por 
diez  veces  importunado,  obedeceré  tu  manda- 
da, y  de  aqui  adelante  no  negaré  lo  que  con 
tanto   heruor  me  pides;   no  empero  como  lo 
quieres:  auiendo  tanta  sobra  de  verdades,  para 
contar  vsaré  de  ficion  poética.  Quién  e§  tan  mal- 
uado  que  mentir  quiera,  podiendo  con  verdad 
defenderse?  Y  porque  tú  muchas  vezes  fueste 
amador,  e  avn  agora  de  encendimiento  no  ca- 
reces, quieres  que  de  dos  amantes  sea  el  tra- 
tado. Luxuria  es  la  que  no  dexa  ser  viejo;  seré 
a  tu  codicia  obediente:  yo  porne  comedón  en 
essas  tus  enfermas  canas.  No  fengire  donde  ay 
tanta  copia  de  verdad.  Qué   cosa  ay  más  co- 
mún en  la  redondez  de  la  tierra  que  el  amor? 
Qué  ciudad,  qué  villa,  qué  familia  carece  de 
enxenplos?  Quién  llegó  a  treynta  años  que  por 


causa  del  amor  no  hiciesse  hazañas?  Piedra  es 
o  bestia  el  que  fuego  no  sintió.  Yo  de  mí  hago 
congetura,  a  quien  el  amor  en  mil  peligros  en- 
bió;  dó  a  los  soberanos  muchas  gracias,  que  las 
assechancas  contra  my  algunas  vezes  puestas, 
escapé  más  bienaventurado  que  Mares,  el  qual, 
dormiendo  con  Venus,  enlazó  Vulcano  con  la 
red  de  hierro,  y  por  escarnio  lo  mostró  a  los 
otros  dioses.  Mas  de  otros  e  no  de  mis  amores 
fablare;  porque,  las  viejas  cenizas  reboluiendo, 
no  falle  alguna  centella  biua  que  me  encienda, 
escriuire  vn  maravilloso  amor  poco  menog  in- 
creyble,  por  el  qual  dos  amantes  locos  el  uno 
en  el  otro  se  encendieron.  No  vsaré  de  enxem- 
plos  antiguos  ni  caducos  por  vejez,  más  hechos 
ardientes  de  nuestros  tiempos  contaré;  no  de 
Troya   ni   Babilonia,   mas   amores  de  nuestra 
ciudad  oyras,  puesto  que  el  vno  de  los  amantes 
so  el  cielo  setentrional  aya   nacido.   Algo  de 
prouecho  por  ventura  de  aqui  emanará,  porque 
la  mo9a  que  en  argumento  viene,  entre  los  llo- 
ros y  gemidos   la  indignante  e   triste  ánima 
lancó;   el  otro,  después  de  aquello,  nunca  en 
verdadera  alegría  participó.  Sera  amonestación 
a  todos,  que  de  los  engaños  e  mentiras  se  guar- 
den:  ovan,  pues,   las  moíjaluillas,   e   anisadas 
deste  casamiento,  empos  de  los  amores  de  los 
mancebos  no  se  vayan  más  a  perder.  Enseña 
también  la  ystoria  a  los  mocos  que  en  la  re- 
questa  de  las  mugeres  no  anden  mucho  solíci- 
tos, las  quales  mucho  más  de  hiél  que  de  miel 
tienen;  mas,  dexada  la  lacinia  que  los  hombres 
torna  locos,  al  exercicio  de  la  virtud  se  den, 
que  sola  sus  posseedorps  puede  hazer  bienauen- 
turados;  y  en  el  amor  quántos  males  se  ascon- 
dan,  si  alguno  de  otra  parte  no  lo  sabe,  de  aqui 
lo  podra  aprender. 

CoMIENl'A  LA  HISTORIA  POR  EnEAS  SiLÜIO» 
POETA  LAUREADO  Y  DESPDES  PAPA  PlO  SE- 
GUNDO, DE   DOS   AMANTES  EoRIALO   FraNCO 

E  Lucrecia  Senesa,  del  linaje  de  los 
Camillos. 

Ya  en  todas  partes  es  manifiesto  con  quánto 
honrra,  con  quánta  ponpa,  con  quán  solenne 
recebimiento   el  emperador  Sigismundo  entró 
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en  la  cibdad  de  Sena,  donde  tú  e  yo  somos  natu- 
rales. Fuele  heclio  aposentamiento  cerca  el  tem- 
plo de  Sancta  Marta,  en  la  calle  que  va  a  la 
puerta  que  llaman  del  Luzero;  donde  como 
acabadas  las  fiestas  el  emperador  veniesse,  ((ua- 
tro  mugeres  casadas,  en  nobleza,  liermosnra, 
hedad  e  atauio  quasi  ygnales  encontró,  las  qna- 
les  si  tres  fueran,  no  mugeres,  mas  deesas  las 
que  se  dize  auer  visto  Paris  en  sueños  se  cre- 
yeran. Era  Sigismundo,  avnque  de  assaz  hedad, 
a  pendencia  de  amores  inclinado,  y  en  fablas  y 
passatiempos  con  mugeres  de  honrra  en  dema- 
sia  se  deleytaua.  Mucho  le  aplazian  í'auores  y 
lisonjas  de  damas;  ninguna  cosa  le  era  más 
suaue  que  la  vista  de  illustres  mugeres.  Como 
a  éstas  vio.  luego  se  apeó  del  cauallo  y,  metido 
entre  las  manos  dellas,  buelto  a  los  compañe- 
ros, dixo:  «(Vistes  nunca  hembras  semejables 
destas?  Por  cierto  yo  esto  dudoso  si  son  caras 
angélicas  o  humanas;  en  verdad  a  mi  ver  son 
celestiales». 

Ellas,  los  ojos  baxos  en  tierra,  qnanto  más 
cargaua  la   vergüenza,   tanto    más  crecían  en 
hermosura.  E  derramada  la  bermejura  por  las 
mexillas,  tal  color  daua  a  la  cara  como  el  blanco 
marfil  teñido  de  purpura,  o  las  blancas  a9ucenas 
mezcladas    con   coloradas  rosas;    mayormente 
Lucrecia  entre   aquellas   resplandecia,   no    en 
hedad  de  veynte  años,  de  la  familia  o  linaje  de 
los  Camillos,  casada  con  Menelao.  rico  varón, 
indigno  empero  a  quien  tanta  honrra  seruiesse, 
antes  por  cierto  merecedor  que  la  muger  le  tor- 
nasse,  como  dizen,  cierno.  Era  la  estatura  de 
Lucrecia  algo  más  que  de  sus  compañeras:  su 
cabelladura  roxa  en  abundancia;  la  frente  alta 
e  espaciosa,  sin  ruga  alguna;  las  cejas,  en  arco 
tendidas,  delgadas,  con  espacio  conueniente  en 
medio;  sus  ojos,  tanto  resplandecientes  que,  a 
la  manera  del  sol,  la  vista  de  quien  los  mirasse 
embotauan,   con    aquellos   a   su   plazer    podia 
prender,  herir,   matar  y  dar  la  vida;  la  nariz, 
en  proporción  afilada;  las  colora'las  mexillas, 
con  ygual  medida  del  la   apartadas;   ninguna 
cosa  más  de  dessear  ni  más  deleytable  a  la  vista 
podia  ser;  la  qual,  como  reya,  en  cada  vna  de 
aquellas  vn  hoyo  hendia,  muy  desseoso  de  be- 
sar de  quien  lo  viesse;  su  boca,  pequeña  en  lo 
conuenible;  los  be90S,  como  corales  assaz  codi- 
ciosos para  morder;  los  dientes,  pequeños  y  en 
orden  puestos,  semejauan  de  cristal,  entre  los 
quales  la  lengua  discurriendo,  no  palabras,  mas 
suaue  armonía  parecía  mouer.  Qué  diré  de  la 
blancura  de  la  garganta?  Ninguna  cosa  era  en 
aquel  cuerpo  que  no  fuese  mucho  de  loar,  e  la 
fermosura  de  fuera  manifestaua   bien  la  de  las 
partes  secretas.  Ninguno  fue  tan  honesto  en  la 
mirar,  que  no  touiesse  mucha  enbidia  de  su  ma- 
rido. Eran  sobre  todo  en  su  boca  muchos  do- 
nayres.  Su  palabra,  qual  es  fama  de  la  madre 


de  los  Gracos,  Cornelia,  hija  de  Hortensio.  No 
es  cosa  más  suaue  que  sa  habla,  no  como  mu- 
chas que  con  triste  semblante  fingen  honestidad; 
e'sta  con  alegre  cara  mostraua  mucha  templan- 
za. No  temerosa  ni  muy  osada,  mas  con  un 
vergonzoso  temor  tenia  en  cuerpo  de  muger 
coraron  varonil.  Sus  vestiduras,  ricas  e  de  mu- 
chas maneras;  no  le  f altanan  collar  y  axorcas 
de  oro,  joyeles,  perlas,  diamantes  y  otras  mu- 
chas joyas  en  abundancia.  No  creo  la  reyna 
Elena  auer  salido  más  galana  quando,  en  lugar 
de  Menelao,  a  Paris  recibió;  ni  Andromaca  salió 
tan  lozana  quando  con  el  valiente  Héctor  hizo 
boda. 

Entre  aquestas  era  Catalina  Peruchia,  que 
pocos  dias  después  passó  desta  vida;  en  las 
essequias  de  la  qual  fue  el  emperador,  y  ante 
su  sepulcro,  armó  su  hijo  cauallero.  Algo,  em- 
pero, era  menor  la  hermosura  desta  que  de  Lu- 
crecia; todos  en  Lucrecia  hablauan,  y  a  ella  die- 
ron la  palma  y  el  vencimiento.  El  Cesar  en 
ésta  ponia  los  ojos,  a  ella  los  boluia  donde 
quiera  que  fuesse;  nunca  de  sus  loores  hartaua 
su  boca.  E  como  de  Orfeo  se  dize  con  su  me- 
lodía llenar  enpos  de  sí  los  amóles  y  piedras, 
assi  ésta  con  su  vista  lleuana  los  hombres  don- 
de quería. 

Vno,  empero,  más  que  todos  los  otros  fuera 
de  toda  medida  ponia  los  ojos  en  ella;  Enríalo 
Franco,  al  qual  la  gentil  disposición,  hedad, 
estatura  bien  proporcionada  e  miembros  a  ella 
respondientes,  dañan  mucha  abilidad  para  el 
exercicio  de  amores.  Todos  los  otros  cortesa- 
nos, por  luengo  tiempo  gastado  en  seruicio  del 
Cesar,  auian  consumido  sus  arreos  y  atauíos. 
Este,  assi  por  sus  riquezas  como  por  priuanza 
del  enperador,  muchas  veces  recebia  grandes 
dadiuas,  e  assi  estaña  proueydo  que  de  conti- 
nuo salía  más  galán  e  ricamente  atauíado, 
acompañado  siempre  de  muchos  criados  e  ser- 
uidores  assaz  luzidamente  vestidos  de  brocado, 
seda  e  grana.  Sue  cauallos  eran  quales  se  dize 
el  rey  Meron  a  Troya  auer  llenado.  Ninguna 
cosa  a  éste  faltaua  para  despertar  aquel  blando 
calor  de  ánimo,  aquella  gran  fuerca  de  volun- 
tad que  llaman  amor,  sino  el  ocio  y  reposo. 

Venció,  pues,  la  juuentud  y  superfluydad  de 
bienes  de  fortuna  con  que  aquél  se  cria  e  des- 
pierta. Pudieron  también  las  gracias  e  hermo- 
sura de  Lucrecia;  que  a  este  mancebo  que  fasta 
entonces  nunca  fuera  preso,  súbitamente  con 
esta  primera  vista  le  venció  y  metió  en  su  ser- 
uidumbre  que  no  fue  más  poderoso  de  sí.  E  de 
tal  manera  comenzó  arder  en  el  amor  de  Lu- 
crecia, que  qnanto  más  se  llegaua  a  su  vista, 
tanto  menos  le  parecía  quedar  satisfecho,  antes 
con  mayor  ansia  y  desseo.  E  sin  pena  Lucrecia 
hizo  esta  prisión.  Marauillosa  cosa  que,  assi 
como  hasta  alli  catiuara  caualleros  y  hombres 
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principales  quedando  libre,  e  Eurialo  prendiera 
muchas  damas  j  señoras  de  merecimiento,  a  la 
salud,  assi  al  presente,  queriendo  el  amor,  re- 
cibió el  vno  en  el  otro  la  pena  de  sus  culpas 
passadas,  y  en  vna  ora  fueron  presos.  No,  em- 
pero, en  aquel  dia  ni  mes  Eurialo  conoció  el 
encendimiento  de  Lucrecia,  ni  Lucrecia  de 
Eurialo,  porque  ambos  se  creyan  amar  en  bal- 
de. Acabadas  las  cerimonias  de  aquel  dia,  buel- 
ta  Lucrecia  a  su  casa,  todos  sus  pensamientos 
fueron  en  Eurialo,  e  los  cuydados  de  Eurialo 
en  Lucre3Ía.  Quién  se  marauillará  agora  de  la 
fablilla  de  Piramo  e  Tisbe,  entre  los  quales  los 
primeros  mouimientos  causó  la  vezindad,  y  por 
tener  muy  juntas  las  casas,  por  tiempo  creció 
entre  ellos  el  amor?  Estos  en  ningún  lugar  an- 
tes de  agora  se  auian  visto,  ni  por  fama  se  co- 
nocieran. El  franconio  e  ella  hetrusca,  diferen- 
tes en  lengua,  en  ninguna  cosa  comarcauan: 
solos  los  ojos  hizieron  esta  guerra,  el  vno  al 
otro  aplaziendo. 

Llagada,  pues,  Lucrecia  de  tan  grane  cuy- 
dado,  e  presa  de  ciego  encendimiento,  ya  no  se 
acordaua  ser  casada:  a  su  marido  aborrecía;  en 
otra  cosa  no  pensaua  sino  en  la  llaga  que  en  el 
pecho  tenia  del  senblante  de  Eurialo.  Ningún 
descanso  daua  a  sus  miembros,  e  consigo  pen- 
sando dize:  «Qué  es  lo  que  me  impide  llegar  a 
mi  marida?  No  me  contentan  sus  abracados, 
bo  me  deleytan  sus  besos,  sus  palabras  me  en- 
hastían ;  la  semejan9a  del  mancebo  que  estaua 
más  cerca  del  Cesar  tengo  siempre  ante  mis 
ojos.  Sacude,  mal  auenturada,  si  puedes,  del 
casto  pecho  las  concebidas  llamas.  O  quién  pu. 
diesse!  Por  cierto  si  en  mi  mano  fuesse,  no  se- 
ria enferma  como  lo  soy.  Nueua  fuer9a  me  tie- 
ne forcada.  Vna  cosa  amonesta  el  amor  y  otra 
la  honestidad:  conozco  lo  mejor,  e  apremiada 
sigo  lo  peor.  O  muger  noble  e  fasta  aqni  muy 
señalada!  qué  tienes  con  el  peregrino  que  ha- 
zer?  por  qué  en  el  amor  estrangero  te  encien- 
des? por  qué  el  ayuntamiento  de  hombre  de 
otra  tierra  desseas?  Si  tu  marido  te  pone  bas- 
tios, tu  naturaleza  te  dará  a  quien  ames.  Mas 
ay  de  mí,  mezquina,  qué  parecer  de  hombre!  a 
quién  no  mouera  su  hermosura,  edad,  linaje  y 
virtud?  Ciertamente  a  mí  mueuen  e  avn  derri- 
ban de  desesperar  si  no  socorro  los  dioses  den- 
lo mejor.  Oy  haré  traycion  a  los  himeneos  que 
son  dioses  de  las  bodas;  darme  he  a  vn  avenedi 
zo  que,  después  que  de  mí  se  hartare,  al  mejor 
tiempo  me  dexe  y  avn  por  ventura  se  hará  de 
otra  y  del  todo  no  curará  de  mí.  Por  cierto  no 
tiene  él  tal  parecer;  gesto  es  aquel  para  enga- 
ñar! La  nobleza  no  le  dexará  fazer  villania.  La 
gracia  de  su  hermosura  no  es  tal  de  quien  yo 
tema  engaños:  no  olvidará  mi  amor,  que  la  fe 
le  tomaré  antes.  Para  qué  temeré  tantas  cosas? 
yo  porne  mis  faldas  en  cinta  y  trabajare  de  le 


complazer,  y  assi  despediré  temor.  Por  auentu- 
ra  no  so  yo  tan  hermosa  que  me  ame  tanto 
como  yo  a  él?  Sí  por  cierto,  yo  lo  catiuaré  si 
vna  vez  lo  recibo  a  mis  besos.  Quantos  hom- 
bres de  estado  me  codician,  quántos  rodean 
mis  puertas;  todo  esto  sera  causa  que  me  ame: 
amándome,  aquí  lo  terne,  y  si  fuere,  consigo 
me  licuará.  Yo  dexaré  mi  tierra  y  mi  madre  e 
a  mi  marido  por  él.  Cruel  es  mi  madre  e  a  mis 
plazeres  sienpre  contraria.  Pues  el  marido  más 
lo  quiero  perder  que  hallar.  La  naturaleza  alia 
es  donde  cada  vno  biue  a  su  plazer.  Que  pier- 
da la  fama;  qué  me  faze  el  murmurar  de  los 
hombres  que  no  oyre?  Quien  no  cura  de  la 
honrra  sordo  es:  muchas  otras  de  su  voluntad 
hizieron  esto  mismo.  Fue  Elena  llenada,  no 
la  llenó  Paris  por  fuer9a.  Qué  diré  de  Ariad- 
na  e  Medea?  No  deue  ser  reprehendido  el  que 
con  muchos  yerra».  Desta  manera  Lucrecia 
consigo  razonaua. 

Estaua  la  casa  de  Lucrecia  enmedio  de  la 
posada  de  Eurialo  y  el  palacio  del  emperador. 
No  podia  Eurialo  yr  al  Cesar  sin  ver  a  Lucre- 
cia, que  ya  en  lo  alto  de  las  ventanas  se  le  mos- 
traua  siempre,  empero  con  verguenca  quando 
la  via,  de  lo  qual  el  emperador  se  anisó  del 
amor  de  ambos.  De  su  costumbre  caualgaua  el 
Cesar  muchas  vezes  a  vna  parte  y  a  otra;  y 
como  viesse  mudar  el  rostro  de  Lucrecia  por 
vista  de  Eurialo  que  de  contino  le  acompaña- 
ua,  como  a  Otauiano  Mecenates,  buelto  a  él 
le  diso  assi:  «Eurialo,  de  tal  manera  encien- 
des las  hembras?  Aquella  dama  por  ti  se  que- 
ma». E  vna  vez,  como  con  embidia,  llegando 
cerca  la  casa  de  Lucrecia,  puso  el  sombrero 
ante  los  ojos  de  Eurialo,  diziendo:  «No  veras 
agora  lo  que  desseas;  yo  gozaré  desta  vista». 
Respondió  Eurialo:  «Qué  señas  son  essas?  se- 
ñor. Yo  no  tengo  con  aquella  dama  pendencia: 
descortesía  es  grande  infamarla  poniendo  sos- 
pecha a  los  que  miran». 

Tenia  Eurialo  vn  cauallo  vago,  assaz  locano 
y  brioso,  muy  hazedor  a  marauilla,  el  qual 
oyendo  la  trompeta  no  podia  sossegar.  Con- 
tornauase  e  engallaua  el  pescuezo,  agusana  las 
orejas,  relinchaua  y  feria  reziamente  con  las 
patas  en  el  suelo,  tascaua  y  mordía  el  freno 
que  parecía  quebrantarlo,  reboluiase  en  derre- 
dor: tal  era  Enríalo  viendo  a  Lucrecia.  La  qual, 
avnque  en  su  retraymiento  pensaua  al  amor 
cerrar  camino,  viendo  a  Eurialo  no  podia  tem- 
plar su  encendimiento  ni  a  sus  desseos  poner 
freno:  mas  como  el  campo  seco  que  recebido  el 
fuego  mansamente  se  quema,  mas  si  el  viento 
se  leuanta  crece  y  sube  la  llama,  assi  la  des- 
uenturada  Lucrecia  con  la  vista  de  Eurialo 
más  grauemente  se  encendía. 

Acaesce,  en  verdad,  según  que  a  los  sabios 
parece,  que  solamente  en  las  pobres  casas  mora 
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la  castidad  y  sola  la  pobreza  de  las  passiones  \ 
no  sanas  del  ánimo  es  libre.  En  las  ricas  posa- 
das no  se  aposenta  pudicicia.  Qnalquiera  que 
con  fortuna  próspera  se  alegra,  vicios  y  super- 
fluydades  tiene  en  abundancia;  siempre  busca 
las  cosas  delicadas,  las  quales  de  contino  h 
luxuria  acompaña.  Viendo,  pues,  Lucrecia 
muchas  vezes  passar  a  Eurialo,  el  ardor  refre- 
nar no  podiendo,  vino  en  pensamiento  de  buscar 
a  quien  su  secreto  descubrir,  porque  quien  ca- 
lladamente arde  más  se  quema. 

Era  entre  los  seruidores  de  su  marido,  So- 
cias,  alemán,  anciano  muy  fiel  a  su  señor,  a 
quien  ya  mucho  tiempo  semiera.  A  éste  Lu- 
crecia atreuidamente  acometió,  confiando  del 
más  por  la  nación  que  por  la  crianza.  Yua  por 
la  ciudad  gran  compaña  de  hombres  principa- 
les, y  el  emperador  emparejaua  con  la  casa  de 
Lucrecia;  la  qual  como  sentio  a  Eurialo: 

«Ven  acá,  dixo  a  Socias,  vn  poco  te  quiero 
dezir:  mira  de  lo  alto  de  la  ventana  entre  qué 
gentes  puede  auer  juventud  destos  semejable. 
Mira  sus  cabelladuras  roxas  y  encrespadas,  los 
cuerpos  derechos  los  horal)ros  enhiestos.  Qué 
rostros,  qué  cuellos  como  leche,  qué  disposi- 
ciones, qué  personas,  qué  proporción!  Otro  li- 
naje de  varones  es  éste  que  no  el  que  nuestra 
naturaleza  cría.  Estos,  simiente  son  délos  dio- 
ses. O  generación  embiada  del  cielo!  O  si  la 
fortuna  me  diera  varón  destos!  Ciertamente  si 
por  los  ojos  no  lo  viera,  nunca  te  houiera 
creydo,  puesto  que  muchas  vezes  me  lo  as 
afirmado:  entre  todas  las  gentes  es  fama  los 
alemanes  ser  muy  auentajados  de  cuerpo  y  fer- 
mosura:  creo  por  ser  aquella  tierra  muy  vezina 
del  frió  cria  assi  los  hombres  roxos  e  bellos. 
Conoces  tú  algunos  dellos? 

—  Muchos,  dixo  Socias. 

— Con  Eurialo  tienes  conocimiento  alguno? 
dixo  Lucrecia. 

— Como  conmigo  mesmo,  respondió  Socias; 
mas  por  qué  lo  preguntas? 

— Dezir  te  lo  he,  dixo  Lucrecia.  Bien  sé  que 
me  guardarás  secreto,  tal  esperanza  me  da  tu 
bondad.  Sábete  que  de  quantos  acompañan  al 
Cesar,  ninguno  me  contenta  más  que  Eurialo: 
en  éste  se  endere9a  mi  coraron ;  no  sé  qué  llamas 
me  queman,  ni  a  éste  oluidar  ni  comigo  tener 
reposo  puedo.  Si  no  le  hago  entender  mi  vo- 
luntad, yo  soy  muerta.  Ve,  yo  te  ruego,  Socias, 
a  Eurialo,  dile  quánto  le  amo.  No  quiero  de  ti 
otra  cosa:  no  harás  en  balde  mi  mensaje. 

—  Que,  yo,  dixo  Socias,  esta  aleuosia  me 
mandas  fazer?  señora.  Seré  traydor  a  mi  señor? 
Agora  que  soy  viejo  comenfare  engañar?  Lo 
que  en  la  juuentud  aborrecí  haré  en  la  vejez? 
O  señora!  acuérdate  que  eres  del  más  limpio 
linaje  desta  ciudad.  Sacude  las  abominables 
llamas  del  casto  pecho.  No  sometas  a  cruel  es- 


peranza. Mata  el  huego  antes  que  te  aln-ase. 
No  se  desecha  el  amor  con  mucha  pena  en  los 
primeros  acometimientos.  Quien  aqueste  mal 
dulce  lisonjeando  cria,  de  muy  duro  y  soberuio 
señor  se  haze  sieruo;  y  no  quando  quiere  puede 
sacudir  el  yugo.  O  si  esto  supiese  tu  marido, 
de  quántas  maneras  te  despedavaria!  Cata  que 
ningún  amor  se  puede  luengamente  encobrir. 

— Calla,  calla,  dixo  Lucrecia,  no  creas  es 
tiempo  de  auer  temor:  ninguna  cosa  espanta  a 
quien  no  teme  morir;  qualquiera  salida  que  el 
hecho  aya  yo  lo  sofrire. 

— Dónde  vas,  perdida,  malauentiirada?  dixo 
Socias.  Sola  tú  infamaras  tu  casa  y  familia; 
sola  en  tu  linaje  seras  adultera.  Segura  pien- 
sas que  sera  tu  hazaña?  Sabe  que  mil  ojos  mi- 
ran por  ti.  No  dexará  tu  madre  tu  maldad  ser 
secreta,  no  tu  marido,  no  los  parientes,  no  los 
criados  e  criadas.  Y  que  los  sieruos  callen,  las 
bestias  hablarán.  Los  marmoles,  los  rincones 
de  tu  casa  todos  serán  en  tu  acusación.  E  que 
a  todos  lo  encubras,  a  Dios  que  todas  las  co- 
sas vee  no  lo  podras  esconder.  El  remordi- 
miento solo  de  tu  conciencia  y  el  ánimo  lleno 
de  culpas  te  traerán  en  mucha  confusión  e  abo- 
rrecimiento de  ti.  A  las  grandes  maldades 
nunca  se  guarda  fe  ni  lealtad.  Refrena,  yo  te 
suplico,  las  llamas  deste  maluado  amor,  lanya 
tan  mal  pensamiento  de  la  casta  voluntad  e 
teme  mezclar  ayuntamientos  desonestos  a  los 
lícitos  del  matrimonio. 

— Bien  siento  quánto  es  justo  lo  que  dizes, 
respondió  Lucrecia,  mas  el  furor  me  apremia 
seguir  lo  peor.  El  ánima  sabe  quánta  destruy- 
cion  se  apareja,  y  a  sabiendas  se  quiere  per- 
der. El  amor  furioso  vence  y  reyna:  con  todo 
su  poder  se  enseñorea  de  my.  Determinada 
esto  de  obedecer.  Assaz  me  defendí  e  mucho 
resisti,  y  a  más  no  poder  vencida  le  rendi  mis 
fuercas:  su  catiua  soy,  no  puedo  hazer  ctra 
cosa  sino  seguir  su  voluntad.  Si  de  mí  as  com- 
pasión, lleua,  yo  te  ruego,  mi  mensaje.» 

Plañio  y  lloró  mucho  Socias,  e  después  de 
muchas  lacrimas  dixo: 

«Por  estas  canas  de  vejez  e  cuerpo  cansado 
en  seruicio  fiel  de  tu  linaje,  con  mucha  humil- 
dad te  suplico  despidas  este  furor,  y  a  ti  mes- 
ma  ayudar.  Créeme,  que  mucha  parte  de  la  sa- 
lud es  querer  ser  sana. 

— No  pienses,  replico  Lucrecia,  que  del  todo 
me  dexó  la  vergüenza.  Yo  te  quiero  obedecer, 
y  a  este  cruel  amor  que  no  se  quiere  por  razón 
gouernar,  yo  lo  venceré.  Yo  preuerné  con 
muerte  a  la  maldad;  este  solo  remedio  ay  e 
deste  quiero  vsar.» 

Espantado  desto  Socias,  respondió:  «Seño- 
ra, templa  tu  saña,  e  este  animoso  coraje  lán- 
zalo de  ti.  No  creas  que  avn  has  cometido  cosa 
por  que  deuas  morir». 
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Después  de  vn  largo  sospiro,  dixo  Lucrecia: 

«Determinada  estoy  de  morir.  La  miiger 
de  Colatino  castigó  en  sí  mesma  el  passado 
adulterio  dándose  la  muerte,  e  bino  su  fama. 
Pues  mucho  más  honrradamente  preuerné  yo 
con  muerte  al  delicto,  que  liiuiendo  no  puedo 
escusar.  El  linaje  de  aquella  busco  agora:  con 
hierro,  lazo,  despeñamiento  o  pon9oña  deuen- 
garé  la  castidad. 

— No  sofrire  yo,  dixo  Socias,  tu  muerte. 

— No  se  puede  vedar  al  que  quiere  morir, 
dixo  ella.  Porcia,  hija  de  Catón,  muerto  Bruto, 
como  le  quitassen  delante  los  instrumentos  con 
que  se  podia  matar,  comió  brasas  encendidas 
hasta  que  murió. 

— Si  tan  desesperado  furor  en  tu  voluntad 
está  arraygado,  dixo  Socias,  más  quiero  reme- 
diar la  vida  que  la  fama.  Tentemos  agora  este 
Eurialo,  demos  obra  al  amor.  Mió  sea  este  tra- 
bajo, bien  me  atreuere  a  acabarlo.» 

Esto  dicho,  el  encendido  coracon  de  Lucre- 
cia tornó  a  inflamar  en  el  amor,  e  mucha  espe- 
ran9a  dio  a  la  dudosa  voluntad.  Mas  no  tenia 
pensamiento  Socias  de  hazer  lo  que  auia  di- 
cho: su  cuy  dado  era  traer  en  pendencia  el  co- 
ra9on  de  la  rao^a  y  diminuyr  la  locura.  Como 
el  tiempo  muchas  vezes  suele  apagar  las  lla- 
mas y  sanar  semejante  enfermedad,  assi  pensó 
Socias  con  falsos  halagos  traer  el  coracon  des- 
ta  enamorada  en  dilaciones,  hasta  que  el  empe- 
rador partiesse  o  a  ella  se  canbiasse  la  volun- 
tad. Creya  Socias  que  si  del  mensage  se  eseu- 
sara,  o  se  matara  Lucrecia  o  buscara  otro  ter- 
cero. Muchas  vezes,  pues,  fingió  yr  y  venir  de 
Eurialo,  y  él  quedar  muy  alegre  con  el  amor 
de  Lucrecia;  y  algunas  vezes  decia  no  auer 
oportunidad  de  fablarle,  y  otras  buscaua  cami- 
nos y  causas  de  se  ausentar  e  di  feria  el  ne- 
gocio para  la  buelta.  Desta  manera  ceuó  mu- 
chas vezes  el  ánimo  enfermo,  e  porque  en  todo 
no  mentiesse  vna  vez  dixo  a  Eurialo:  «O  quán- 
to  eres  de  las  damas  bien  quisto,  si  lo  supies- 
ses!»  Ni  a  e'l,  queriendo  más  saber,  cosa  res- 
pondió; antes  se  ausentó. 

Herido,  pues,  Eurialo  del  arco  de  Cupido, 
según  que  antes  fue  dicho,  ningún  reposo 
daua  a  su  ánimo,  mas  el  fuego  escondido  des- 
truya todas  sus  venas,  le  gastaua  los  tuétanos. 
No  empero  conoció  a  Socias  ni  creyó  que  Lu- 
crecia lo  houiese  embiado.  E  como  todos  tene- 
mos menos  de  esperan9a  que  de  codicia,  éste, 
como  se  vio  arder  muchos  dias,  marauillado  de 
su  prudencia,  muchas  vezes  a  ssi  mesmo  re- 
prehendía diziendo:  «Cata,  Eurialo,  que  si  al 
imperio  del  amor  te  sometes,  no  te  escusarás 
de  luengos  lloros,  breues  plazeies,  poco  reyr, 
mucho  temor.  Siemprr  rnuere  y  nunca  acaba 
de  morir  el  que  ama.  Dexa  esta  locura;  qué 
prouecho  puedes  tú  sacar   desta  liuiandad?» 


Mas  como  en  balde  se  esfor9ase,  tornaua  a  de- 
zir:  «Para  qué,  mezquino,  en  vano  trabajo  de 
resistir  al  amor?  A  mí  sera  licito  lo  que  a  Julio. 
Para  qué  Alexandre  y  Aníbal  varones  amados 
contaré?  Mira  los  poetas:  Virgilio  subido  por 
vn  cordel,  en  el  medio  camino  quedó  colgado, 
pensando  gozar  de  los  abra9ados  de  su  amiga. 
E  que  quiera  alguno  escusar  al  poeta  como 
fauorescedor  de  vida  floxa  y  holgada,  qué  dire- 
mos de  los  filosophos,  maestros  de  dotrinas  y 
de  arte  de  bien  biuir  enseñadores?  En  Aristo- 
til  como  cauallo  subió  la  muger,  e  con  el  freno 
lo  apremio  y  aguijó  con  espuelas.  Los  dioses 
ygual  poder  tienen  sobre  los  Cesares  que  sobre 
los  otros  hombres.  No  es  verdad  lo  que  se  dize 
en  prouerbio  que  no  conuienen  la  magestad  y  el 
amor:  quién  es  más  amante  que  nuestro  Cesar? 
quántas  veces  se  ocupó  en  amar?  De  Hercoles 
se  dize  que  fue  muy  valiente  y  del  linaje  de  los 
dioses:  empero  dexado  el  carcax  y  el  despojo 
del  león,  tomó  la  rueca  y  guárneselo  los  dedos 
de  esmeraldas,  curó  y  puso  en  orden  sus  cabe- 
llos, e  con  la  mano  que  solia  traer  la  maca  o 
porra,  sacaua  el  hilo  de  la  rueca  y  cogía  en  el 
huso.  Natural  es  esta  pasión  avn  a  los  brutos 
animales:  las  aues  y  toda  cosa  biuíente  la  sien- 
ten; para  qiié,  pues,  me  pongo  en  resistir  a  las 
leyes  de  natura?  Todas  las  cosas  vence  el  amor. 
Yo  aparejado  esto  de  le  obedecer.» 

Determinado  en  esto,  delibró  de  buscar  vna 
alcaliueta  con  la  qual  vna  carta  embie  a  Lucre- 
cia. Niso  era  muy  fiel  compañero  suyo,  maes- 
tro ica^az  de  semejantes  cosas:  éste  tomó  el  car- 
go y  alquiló  vna  vieja  a  la  qual  encomendó  vna 
carlíi,  la  sentencia  de  la  qual  fue  en  la  manera 
siguieijte: 

Carta  de  Eurialo  a  Lucrecia. 

«Saludarte  hia,  Lucrecia,  en  mi  carta,  si  algu- 
na salad  touiesse;  mas  toda  mi  sanidad,  toda  la 
espeiaii:;a  de  mi  vida  de  ti  pende.  Yo  a  ti  más 
que  a  nií  amo.  No  creo  que  mi  amor  te  es  es- 
condido: mi  cara  llena  de  lagrimas  te  es  verda- 
dera scñid  de  mi  llagado  pecho,  e  los  sospiros 
que  de  contino  te  embio  lo  manifiestan.  Sufre 
con  pit^iad  y  mansedumbre,  yo  te  ruego,  si  mis 
ansias  te  descubro.  Prendióme  tu  hermosura,  e 
encadeiií.do  me  tiene  la  gracia  con  que  a  toda 
sobrepujas.  Qué  cosa  fuesse  amor  antes  de  ago- 
ra no  lo  supe:  tú  me  sometiste  al  imperio  suyo. 
Confiesso  que  mucho  tiempo  resistí  por  fuyr  su 
for90so  señorío:  venció  tu  resplandor  a  mis  es- 
fuercos,  vencieron  los  rayos  de  tus  ojos  más 
poderosos  que  del  sol.  Tu  catiuo  e  sieruo  soy, 
ya  de  mí  no  se  parte,  tú  me  quitas  el  sueño,  a 
tí  los  dias  y  noches  amo,  a  tí  desseo,  a  tí  llamo, 
de  ti  espero,  en  tí  pienso,  en  ti  me  deleyto,  tuyo 
es  el  coracon,  tuya  el  ánima,  de  contino  conti- 
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go  están,  tú  sola  me  o'iedes  amparar,  sola  des- 
truyr,  sola  matar  y  dar  la  vida:  escoje  quál 
desto  quieres  y  aquello  me  escriue.  No  quieras 
contra  mí  ser  más  cruel  con  palabras  que  con 
los  ojos  que  me  prendiste.  No  demando  gran 
cosa:  que  me  haliles  te  suplico;  esto  solo  mi 
carta  demanda,  que  lo  que  escriño  en  presen- 
cia te  pueda  dezir;  si  esto  me  otorgas,  por 
bienauenturado  me  tengo.  Si  lo  deniegas,  mo- 
rirá mi  coraron  que  más  que  a  mí  te  ama.  Yo 
a  mí  a  tu  fe  encomiendo:  a  Dios,  ánima  mia, 
socorro  de  mi  vida.» 

Como  el  alcahueta  recibió  la  carta  de  Enría- 
lo, luego  a  más  andar  se  fue  para  Lucrecia,  y 
fallándola  sola,  le  dixo:  «El  más  noble  y  prin- 
cipal de  toda  la  corte  del  Cesar  te  embia  esta 
carta  y  que  hayas  del  compassion  te  suplica.» 

Era  esta  muger  conocida  por  muy  públici 
alcahueta:  Lucrecia  bien  lo  sabia;  mucho  pesar 
ouo  que  muger  tan  infame  con  mensaje  le  fucs- 
se  embiada,  y  con  cara  turbada  le  dixo:  «Qué 
osadía,  muy  maluada  hcnbra,  te  traxo  a  mi 
casa?  Qué  locura  en  mi  presencia  te  aconsejó 
venir?  Tú  en  las  casas  de  los  nobles  osas  entrar, 
y  a  las  castas  dueñas  tentar,  y  los  legítimos 
matrimonios  turbar?  Apenas  me  puedo  refre- 
nar de  te  arrastrar  por  essos  cabellos  e  la  cara 
despeda9ar.  Tú  tienes  atrenimiento  de  me  traer 
carta?  Tú  me  fablas?  Tú  me  miras?  Si  no 
ouiesse  de  considerar  lo  que  a  mi  estado  cum- 
ple más  que  lo  que  a  ti  conuiene,  yo  te  facía 
tal  juego,  que  nunca  de  cartas  de  amores  fue- 
ses mensajera.  Vete  luego,  hechizera,  lleua 
contigo  tu  carta;  avnque  dámela,  despedazarla 
he,  e  daré  con  ella  en  el  fuego.»  Y  arrebatán- 
dole la  carta,  rompióla  en  pedazos,  e  acoceada 
y  escopida  muchas  vezes,  dio  con  ella  en  la 
ceniza.  « Otro  tal  y  avn  peor  hiziera  de  ti, 
dixo  a  la  vieja,  sí  mi  honestidad  no  me  refre- 
nara. Vete,  maluada,  presto,  no  te  halle  mi 
marido  y  te  dé  lo  que  mereces ;  guárdate  de  ja- 
mas en  mi  presencia  parecer». 

Mucho  temor  ouiera  otra  qualquiera:  mas 
ésta  que  sabia  las  costumbres  de  las  dueñas, 
como  aquella  que  en  semejantes  afrentas  mu- 
chas vezes  se  auia  visto,  dezia  consigo:  «Ago- 
ra quieres  que  muestras  no  querer» ;  e  allegando 
más  a  ella  dixo:  <t Perdóname,  señora,  yo  peu- 
saua  no  errar  y  tú  auer  desto  plazer.  Si  otra 
cosa  es,  da  perdón  a  mi  ynocencia.  Si  no  quie- 
res que  buelua,  hecho  he  el  principio,  en  lo  al 
yo  te  obedeceré.  Mas  mira  qué  amante  menos- 
precias". 

Esto  dicho  se  fue,  y  hallado  a  Eurialo  le 
dixo:  icAlegrate,  bienauenturailo  amador:  de 
tu  amiga  más  que  amas  eres  amado.  Agora  no 
vuo  lugar  de  responderte:  hallé  turbada  a  Lu- 
crecia, e  quando  le  di  tu  letra  muy  alegre  la  re- 
cibió, y  mil  vezes  la  beso;  no  dudes  que  luego 


te  escriuira».  Assí  se  partió  la  vieja,  y  de  allí 
adelante  por  no  tornar  al  juego  se  escondió: 
temor  vuo,  si  más  palabras  lleuasse,  de  traer 
palos. 

Lucrecia,  después  que  escapó  la  vieja,  cogí- 
dos  los  pedacos  de  la  carta,  vno  con  otro  los 
concertó:  e  las  despedazadas  palabras  de  tal 
mane  a  las  tornó  ajustar  que  bien  se  pudieron 
leer.  Después  que  mil  vezes  la  leyó,  y  otras  tan- 
tas bes<J,  embuelta  en  vn  pañezuelo  la  puso  en- 
tre sus  joyas:  e  de  vnas  y  otras  razones  cada 
hora  se  acordando,  de  contino  en  el  amor  de 
Eurialo  más  se  encendía;  al  qual  deliberó  de 
escreuir,  e  vna  carta  desta  manera  notada  le 
embió: 

Respuesta  de  Lucuecia  a  Eurialo. 

«Dexa,  Eurialo,  de  esperar  lo  que  alcanzar 
no  puedes.  No  cures  más  con  mensajeros  e  le- 
tras importunarme.  No  creas  que  soy  de  aque- 
llas que  se  venden.  N(j  soy  la  que  tú  piensas, 
ni  tal  a  quien  deuas  embiar  alcahuetas.  Busca 
otra  que  desonrres;  no  creas  amor  en  mí  hallar 
lugar,  si  no  fuese  casto.  Con  las  otras  haz  a  tu 
plazer;  de  mí  no  demandes  cosa  que  a  tí  se  tor- 
ne en  daño  e  a  mí  en  desonrra.  Sabe  que  no 
eres  diño  de  mí.» 

Esta  carta,  avnque  a  Eurialo  pareció  muy 
dura,  y  a  lo  que  el  alcahueta  le  dixera  contra- 
ria, abrióle  empero  camino  para  embiar  y  res- 
cebir  cartas.  No  dudó  Eurialo  de  fiar  de  quien 
Lucrecia  daua  fe;  mas  aflegiale  el  no  saber  len- 
gua ytaliana;  trabajó  con  mucho  heruor  de  la 
aprender.  Y  porque  el  amor  le  hazia  solícito  e 
diligente,  en  breue  tiempo  la  aprendió:  y  solo 
consigo  ordenaua  las  cartas  que  primero  le  era 
necessario  encomendar  a  otro.  Respondió,  pues, 
a  Lucrecia  lo  siguiente: 

Replica  Edrialo. 

«No  soy  de  culpar  si  my  desuentura  quiso 
darme  mal  mensagero.  Yo  estrangero  no  podía 
en  pocos  días  las  costumbres  de  las  mugeres  de 
tan  gran  cibdad  conocer:  el  amor  causó  que  no 
vsasse  de  otro  tercero.  No  creya  que  en  tanta 
vejez  e  años  houiesse  desonestidad  encubierta. 
Yo  que  lo  honesto  buscaua,  no  juzgué  sino  lo 
de  fuera.  Creo,  según  escriues,  en  ti  ser  toda 
castidad  e  limpieza:  y  esto  encendió  mí  cora- 
zón en  tu  amor.  La  muger  pródiga  de  su  fama 
y  honrra,  más  es  dina  de  aborrecimiento  que  de 
amor.  Si  la  pudicicia  e  limpieza  pierde  la  hem- 
bra, qué  se  puede  en  ella  loar?  La  hermosura 
es  bien  deleytable,  mas  flaco  e  caedizo:  si  ho- 
nestidad no  la  acompaña,  de  ningún  precio  la 
juzgo.  La  que  el  buen  parecer  guarnesce  de 
castidad,  es  mucho  de  seruir  y  honrrar.  E  como 
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de  ambas  gracias  seas  dotada,  no  puedo  mejor 
que  en  ti  enplear  mis  seruicios,  los  quales  no 
piden  cosa  deshonesta  que  a  tu  fama  pueda 
empescer,  y  porque  aquellos  mejor  en  presen- 
cia te  pueda  oft'recer,  te  suplico  me  mandes 
hablar. » 

Assi  dio  fin  a  la  carta,  y  cerrada  y  sellada 
la  embió  a  Lucrecia  con  ciertas  joyas  en  precio 
e  obra  muy  ricas;  las  quales  como  rescibio  Lu- 
crecia, desta  manera  respondió: 

Lucrecia. 

«Rescebi  tu  carta:  ya  no  me  quexaré  más  de 
la  alcahueta  enbiada.  Que  como  lo  dizes  me 
ames,  no  lo  estimo  mucho;  que  ni  eres  solo  el 
primero  a  quien  mi  hermosura  aya  engañado. 
Muchos  otros  me  amaron  e  aman,  mas  assi 
sera  vano  tu  trabajo  como  el  de  aquellos.  Ha- 
blar contigo  no  puedo,  ni  avnque  podiese  quie- 
ro. No  me  puedes  hallar  sola,  si  no  eres  golon- 
drina; altas  son  las  casas  y  cerradas  las  entra- 
das. Tus  joyas  rescebi:  mucho  me  contentó  la 
obra  dellas;  mas  por  no  te  quedar  obligada  ni 
parezcas  tener  esperanza  de  mi  amor,  embiote 
vn  anillo,  la  piedra  del  qual  no  es  de  menor 
precio  que  tus  joyas:  quiero  parescer  aver  com- 
prado de  ti,  e  no  graciosamente  rescebido.» 

Responde  Eürialo. 

«Mucho  me  alegró  tu  carta,  que  dio  fin  a  las 
quexas  del  alcahueta;  mas  mucha  pena  me  da 
que  mi  amor  tengas  en  poco.  Avnque  muchos, 
como  dizes,  te  aman,  ningún  encendimiento  de 
aquellos  es  de  comparar  al  mió.  Tú  esto  no 
crees  porque  no  me  hablas;  si  me  oyesses,  no 
me  ternias  en  poca  estima.  Pluguiesse  a  Dios 
que,  como  lo  escriues,  podiesse  ser  golondrina; 
avnque  de  mejor  voluntad  me  tornaría  pulga 
porque  no  tuuiesses  poder  de  cerrar  la  entrada. 
No  tanto  tu  no  poder  quanto  el  no  querer  me 
duele:  la  voluntad  miro  que  dize  no.  Ay,  mi 
señora,  por  qué  dizes:  «avnque  pueda  no  quie- 
ro»? Assi  respondes  a  mis  seruicios?  assi  des- 
esperas a  quieu  tu  obediencia  tiene  por  ley?  Si 
me  mandas  echar  en  el  fuego,  sin  tardan9a  lo 
cumpliré.  Dexa,  yo  te  suplico,  esta  palabra,  e 
si  no  ay  facultad  no  falte  la  voluntad.  Pues  con 
los  ojos  das  vida,  no  mates  con  razones.  Si  ha- 
blar no  te  plaze  porque  no  conuiene,  obedece- 
re.  Mas  muda  aquella  sentencia  por  la  qual  mi 
trabajo  por  baldio  condenas.  Vaya  lexos  tal 
crueldad.  Sey  más  mansa  con  tu  amante:  que 
si  assi  lo  continas,  seras  homicida.  No  dudes: 
más  ligeramente  matarás  con  disfauores  que 
otro  con  espada.  Quiero,  como  lo  mandas,  suf- 
frirme  de  pedir  otras  cosas;  que  solamente  me 
ames  te  pido  de  merced.  No  tienes  razón  de 


contradezir:  ninguno  te  puede  esto  vedar.  Di 
que  me  amas,  descansare.  Mucho  huelgo  que 
mis  joyas  en  qualquier  manera  ayas  rescebido: 
alguna  vez  te  traerán  a  la  memoria  mi  amor. 
Muy  pequeñas  fueron,  y  menores  las  que  ago- 
ra embio:  no  las  quieras  menospreciar.  La  vo- 
luntad mira;  mayores  e  más  ricas  las  espero  de 
mi  tierra:  como  vengan  serán  tuyas.  Tu  anillo 
nunca  caerá  de  mi  dedo,  y  en  tu  lugar  mili  ve- 
zes  lo  besaré.  Adiós,  mi  deleyte,  y  el  consuelo 
que  es  en  tu  mano  me  da.» 

Assi  dio  fin  a  su  carta  Eurialo.  Y  como 
muchas  vezes  de  la  vna  parte  a  la  otra  fuesse 
replicado,  Lucrecia  en  tal  manera  escriuió: 

Lucrecia. 

«Qnerriate  complazer,  Eurialo,  y  de  mi  amor 
te  dar  parte,  porque  tus  costumbres  y  nobleza 
merecen  que  no  ames  en  vano.  Callar  quiero 
quánto  tu  disposición  y  hermosura  me  conten- 
tan, mas  ni  acostumbro  amar,  ni  oso.  Yo  a  mí 
por  tal  conozco,  que  ni  sabré  tener  modo  ni  re- 
gla en  el  afficion  si  vna  vez  comien90.  Tú  aqui 
no  puedes  mucho  tiempo  estar,  ni  yo  después 
de  entrada  en  el  juego  podria  sin  ti  biuir.  Tú 
no  me  quenas  licuar,  ni  yo  quedar  tú  partien- 
do. Temor  grande  me  ponen  los  enxemplos  de 
muchas  que  de  amantes  estrangeros  fueron 
desamparadas,  para  que  no  siga  tu  amor.  Ja- 
son  engañó  a  Medea,  con  el  ayuda  de  la  qual 
mató  al  valiente  dragón  y  lleuó  el  vellocino  de 
oro.  Manjar  fuera  Theseo  del  Minotauro  si  por 
consejo  de  Ariadna  no  escapara,  y  después  la 
dexó  en  la  ysla  desamparada.  Qué  diré  de  Dido 
malai;enturada  que  al  fuydo  Eneas  resciuio? 
por  auentura  no  la  mató  amor  estrangero?  Sé 
quánto  es  incierto  y  dudoso  para  no  me  auen- 
tarar  a  tantos  peligros.  Vosotros  los  varones 
soys  de  cora9ones  más  firmes;  mejor  los  movi- 
mientos refrenays.  Las  mugeres,  quando  loca- 
mente aman,  con  sola  muerte  se  pueden  atajar 
sus  encendimientos.  No  aman,  mas  pierden  el 
seso  las  hembras;  e  si  al  amor  no  corresponden, 
no  ay  cosa  más  teriib'e  que  ellas.  Después  que 
el  fuego  es  rescebido,  ni  curamos  la  fama  ni  la 
vida.  Solo  este  remedio  buscamos,  que  aya  co- 
pia del  amante.  De  lo  que  carecemos,  aquello 
desseamos  más:  tanto  que  a  nuestros  desseos 
se  satisfaga,  ningún  peligro  tememos.  Assi  que 
vn  solo  remedio  queda:  cerrar  la  puerta  al 
amor,  e  al  tuyo  mayormente,  qtie  no  puede  ser 
durable,  por  que  no  pueda  ser  dicha  la  rodope- 
ya  Philis  o  otra  Sapho.  Dexa,  pues,  de  solici- 
tar mi  amor,  y  el  tuyo  poco  a  poco  lo  desecha. 
Quánto  aquesto  sea  a  vosotros  más  ligero  que 
a  las  hembras,  tú  lo  sabes;  e  si  con  verdad  me 
amas,  no  deues  querer  aquello  que  sabes  ser  mi 
destruycion  y  muerte.  Por  tus  empresas  te  tor- 
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no  a  embiar  vna  cruz  de  oro  guarnecida  de 
perlas,  la  qual,  avnque  breue,  no  carece  de 
precio.» 

No  cessó  Enríalo  rescebida  esta  carta,  mas 
encendido  en  la  respuesta,  tomó  la  peñóla  y 
vna  carta  escriuio  a  Lucrecia  desta  forma: 

Edrialo. 

«O  ánima  mia,  Lucrecia,  Dios  te  salue,  que 
con  tus  letras  me  hazes  saluo!  Puesto  que  algo 
de  hiél  mezclaste,  espero  si  me  oyes  lo  quita- 
ras. Vino  a  mis  manos  tu  carta,  muchas  uezes 
la  ley  y  en  tu  lugar  besé,  mas  vna  cosa  me 
aconsejas  y  otra  amonesta  la  carta.  Mandasme 
que  dexe  tu  amor  porque  no  te  coiiuiene  parti- 
cipar en  afficion  de  estrangero;  y  esto  tan  sua- 
ue  y  dulcemente  lo  razonas,  que  más  me  apre- 
mias en  deuocion  de  tu  prudencia  que  en  olui- 
dan^a  de  tu  amor.  Quién  dexará  de  amar  quan- 
do  más  sabia  e  discreta  a  su  amiga  conoce?  Si 
menguar  quieres  mi  amor,  no  me  uuiestres  tu 
discreción:  porque  esto  no  lo  encendido  mata, 
mas  de  pequeña  centella  haze  gran  fuego.  Yo 
viendo  tu  hermosura  y  honestidad,  de  mucha 
prudencia  acompañadas,  quando  leya  más  me 
quemaua.  Mandasme  por  tu  carta  que  dexe  de 
amar:  ruega  a  las  sierras  e  montes  que  se  alla- 
nen, e  los  rios  se  tornen  a  sus  fuentes,  y  más 
ligeramente  lo  acabarás  que  comigo  no  amarte. 
Ni  el  sol  puede  dexar  su  curso,  ni  las  sierras 
de  Scicia  las  nieues,  ni  la  mar  los  pe9es,  ni 
Eurialo  oluidar  a  Lucrecia.  No  es  ligero,  como 
piensas,  a  los  varones  templar  sus  encendi- 
mientos, e  lo  que  tú  condenas  en  los  hombres 
muchas  vezes  se  halla  en  las  hembras.  No  quie- 
ro sobre  esto  contender:  conuieneme  responder 
a  lo  que  contra  mí  has  dicho.  Pones  por  escusa 
de  no  me  amar  las  que  de  amor  estranjero  fue- 
ron engañadas,  e  desto  pones  enxcmplos:  po 
dria  yo  dezir  muchos  más  que  de  sus  amigas 
fueron  desamparados:  Troylo,  hijo  de  Priamo, 
como  sabes,  de  Griseyda  fue  engañado.  A 
Deyfebo  hizo  traycion  Helena.  Circe  a  sus 
amantes  con  hechizos  los  conuertia  en  puercos 
y  otros  animales  fieros.  Mas  no  es  justo  por  la 
malicia  de  pocos  condenar  a  los  muchos:  por- 
que si  esse  camino  llenamos,  tú  por  pocos  ma- 
los a  todos  los  varones  acusarás  y  aborrecerás: 
yo  por  otras  tantas  malas  condenaré  y  dañaré 
todas  las  hembras.  Tomemos  enxemplos  fauo- 
rables  y  dexemos  los  contrarios:  qué  tal  fue  el 
amor  de  Marco  Antonio  con  Cleupatra,  noto- 
rio es.  Y  dexados  de  contar  otros  muchos  que 
la  breuedad  de  carta  no  consiente,  tú  leyste  en 
Ouidio,  después  de  tomada  Troya,  quántos  de 
03  griegos  boluiendo  a  sus  tierras  en  el  camino 
le  amor  fueron  presos,  que  nunca  a  sus  patrias 
tornaron,  oluidando  reynos,  parientes  y  natu- 


raleza, por  complazer  a  sus  amigas.  Estas  co- 
sas considera,  Lucrecia,  y  no  aquellas  que  a 
nuestro  amor  son  contrarias.  Yo  con  voluntad 
de  siempre  amar  te  sigo.  No  me  llames  estra- 
ño,  que  más  natural  me  haze  tu  amor  que  el 
que  aqui  nació.  Ninguna  naturaleza  tengo  sino 
donde  tú  estouicres.  Y  avnque  alguna  vez  de 
necessidad  aya  de  partir,  sin  tardan9a  boluere; 
ni  yre  en  Alemania  sino  a  despedirme  y  bolue- 
re a  ti.  Ligera  causa  hallaré  de  quedar  contigo. 
Muchos  negocios  el  Cesar  tiene  en  esta  tierra 
y  comarca:  todos  los  encomendará  a  mí.  Su  lu- 
garteniente le  conuiene  dexar:  yo  lo  seré.  No 
dudes  desto,  Lucrecia,  mi  salud,  mi  esperanza, 
mi  coraron:  si  sin  éste  puedo  biuir,  a  ti  podre 
dexar.  Aue  ya  merced  de  tu  amante  que  como 
nieue  al  sol  se  desata  y  consume.  Considera 
mis  trabajos;  pon  fin  a  mis  ansias  y  congoxas. 
Por  qué  tanto  tiempo  me  fatigas?  De  mí  me 
marauillo  cómo  tantos  tormentos  sofrir  puedo, 
tantas  noches  sin  sueño,  tantos  ayunos.  Mira 
quán  flaco  ando,  quán  amarillo:  ya  muy  poca 
sustancia  es  la  que  conserua  el  spiritu  en  con- 
pañia  de  la  carne;  ligero  disfauor  los  partirá  si 
no  socorres.  Si  todo  tu  linaje  ouiesse  muerto, 
qué  mayores  penas  me  podrias  dar?  Si  assi  me 
atormentas  por  amarte,  qué  harás  al  que  te 
dessiruiere?  Pues  mi  señora,  mi  salud,  mi  re- 
frigerio, recibe  en  tu  gracia,  no  me  desesperes. 
Solamente  te  pido  me  escriuas,  e  como  tuyo 
me  ames:  ninguna  otra  cosa  demando;  })ueda 
yo  dezirme  tu  sieruo,  y  más  no  quiero.  Los  ce- 
sares, los  reyes  aman  sus  sieruos  siendo  leales: 
no  desdeñan  de  los  amar  sabiendo  que  ellos 
aman.  Adiós,  mi  esperanza,  mi  temor,  vida  y 
muerte.» 

Como  torre  que  está  cascada  dentro  e  pares- 
ce  inexpunable  por  defuera,  si  combatida  es 
con  ingenios,  luego  cae,  assi  vencieron  a  Lu- 
crecia las  razones  de  Eurialo.  E  como  abierta- 
mente conoscio  las  entrañas  de  su  amante  e  su 
diligencia,  descubrióle  el  amor  que  hasta  alli 
auia  dissimulado;  e  con  semejante  carta  se  le 
manifestó: 

Ldcuecia. 

«No  te  puedo  más  resistir,  Eurialo,  ni  de  mi 
amor  desesperarte.  Vencisteme;  ya  soy  tuya: 
haz  de  mí  a  tu  j)lazer.  O  malauenturada  de  mí 
que  tus  letras  recebi!  A  grandes  peligros  soy 
puesta,  si  tu  fe  e  prudencia  no  me  valen.  Mira 
que  guardes  lo  que  por  tus  cartas  prometes.  Ya 
en  tu  amor  consiento:  si  me  desamparas,  el 
más  traydor  e  crnel  de  tod^s  los  hombres  se- 
ras. Ligera  cosa  es  de  engañar  vna  hembra,  e 
quanto  más  ligera  tanto  más  torpe.  Avn  el  ne- 
gocio en  buen  estado  es:  si  piensas  desampa- 
rarme, dimelo  antes  que  el  amor  más  se  en- 
cienda. No  comencemos  cosa  que  nos  pese  auer 
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comen9ado.  En  todas  las  cosas  el  fin  se  deue 
mirar.  Yo  muger  no  veo  los  inconnenientes:  tú 
varón,  ten  de  ti  e  de  uií  cuydado.  Yo  a  tu  fe 
me  do  e  aquella  seguiré.  No  comien9o  a  ser 
tuya  sino  para  siempre.  Adiós,  my  guia  y 
guarda  de  mi  vida.» 

Después  de  aquesta,  muchas  cartas  fueron 
embiadas  de  ambas  partes;  e  nunca  con  tanto 
ardor  escriuio  Eurialo  que  con  mayor  heruor  no 
respondiese  Lucrecia:  vno  era  ya  el  desseo  de 
ambos  de  se  juntar  de  consuno,  mas  muy  dití 
cultoso  e  quasi  impossible  les  parecia.  según  las 
guardas  de  contino  Lucrecia  tenia.  Nunca  an- 
dana ni  estaua  sola:  ni  Argos  guardó  la  vaca 
de  Juno  con  tanta  diligencia  quanta  Menelao 
ponia  en  guardar  a  Lucrecia.  Este  vicio  mani- 
fiesto es  en  los  y  tállanos:  a  sus  mugeres  más 
que  a  tesoro  las  encierran.  A  mi  juyzio,  muy 
sin  prouecho  son:  que  si  desta  costumbre  todas 
las  henbras  aquello  que  más  les  viedan  codi- 
cian con  más  heruor:  lo  que  quieres  aborrecen, 
lo  que  aborreces  quieren  más.  A  éstas  si  les 
soltares  la  rienda,  mucho  menos  pecaran.  Es 
tan  difícil  de  guardar  la  que  no  quiere,  como 
manada  de  pulgas  en  sol  muy  heruiente.  Si  de 
voluntad  la  muger  no  es  casta,  embalde  pone 
cerraduras  el  marido.  Pon  guardas  a  la  hem- 
bra, mas  aquéllas  quién  las  guardará?  Cantas 
son  las  mugeres  y  por  alli  comiencan.  No  es 
animal  domable  la  muger,  y  por  tanto  no  cu- 
res ponerle  freno. 

Tenia  Lucrecia  vn  hermano  bastardo:  a  éste 
encomendaua  sus  cartas;  a  éste  descobria  sus 
secretos;  con  él  embiaua  sus  mensages  a  Eu- 
rialo; con  éste  concertó  que  lo  recebiesse  en 
casa.  Morana  éste  con  la  madre  de  Lucrecia  su 
madrastra,  a  la  qual  Lucrecia  muchas  vezes  vi- 
sitaua,  e  della  assi  mesmo  era  visitada;  tenían 
ambas  alguna  vezindad.  El  ardid  fue  tal  que 
encerrado  Earialo  en  casa  secretamente,  Lucre- 
cia fuesse  a  visitar  la  madre  a  tiempo  que  oyen- 
do missa  en  la  yglesia  estouiesse,  como  si  la 
ouiesse  de  hallar  en  casa.  No  la  hallando  fin- 
giesse  esperar,  e  en  este  tiempo  podria  holgar 
con  Eurialo  hasta  que  su  madre  viniesse.  Este 
dia  tenia  asseñalado  dos  dias  después  del  con- 
cierto: los  quales  a  los  amantes  parecieron  años, 
como  acaece,  a  los  que  bien  esperan  las  oras 
son  muy  largas,  e  muy  breues  a  los  que  temen. 
Mas  no  fauorecio  la  fortuna  a  sus  desseos  como 
esperauan:  sentio  las  as.senchanyas  la  madre, 
porque  venido  el  dia,  saliendo  la  dueña  de  casa, 
echó  el  entenado  fuera,  el  qual  a  los  amantes 
el  triste  nieusage  llenó.  No  menos  a  Eurialo 
que  a  Lucrecia  fue  molesto,  la  qual  como  sen- 
tio el  engaño  descubierto:  «No  basta  esto, 
dixo;  busquemos  otro  camino:  no  sera  poderosa 
mi  madre  dar  desmán  a  mis  plazeres».  Pan- 
dalo  era  pariente  de  su  marido,  al  qual  ya  Lu- 


crecia hiziera  parte  de  sus  secretos;  no  podia 
el  coraron  ardiente  holgar:  anisó,  pues,  a  Eu- 
rialo que  con  éste  hable,  e  de  su  fidelidad  lo 
haze  cierto  afirmándole  que  aquél  puede  dar  or- 
den y  essecucion  de  sus  desseos.  Mas  a  Eurialo 
no  le  parecia  seguro  fiar  de  aquel,  porque  siem- 
pre lo  vía  al  lado  de  Menelao.  Temor  aaia 
de  engaño;  y  en  quanto  delibraua,  mandóle  el 
Cesar  yr  a  Roma  e  tratar  con  el  papa  de  su 
coronación,  el  qual  negocio  mucho  fue  triste  a 
los  amantes:  mas  conuenia  obedecer  el  mando 
del  emperador. 

Fue  por  dos  meses  el  camino,  y  en  tanto 
queda  Lucrecia  bien  sin  abrigo:  cierra  las  ven- 
tanas, vístese  de  tristeza,  nunca  fue  vista  salir 
de  casa.  Todos  se  marauillan,  no  saben  la  cau- 
sa. Quasi  viuda  en  todos  sus  autos  se  mostra- 
ua;  e  como  si  el  sol  eclipsara,  parecia  a  los  de 
casa  estar  en  tinieblas;  siempre  como  enferma 
está  en  la  cama,  nunca  la  veen  alegre:  buscanle 
remedios  para  el  cuerpo,  y  la  enfermedad  mora 
en  el  ánima;  nunca  rie  ni  sale  de  la  cámara, 
fasta  que  por  nueua  cierta  supo  Eurialo  ser 
venido.  Entonces  como  de  graue  sueño  des- 
pierta; dexadas  las  vestiduras  de  tristeza  y 
guarnida  de  los  primeros  arreos,  abrió  sus  ven- 
tanas y  muy  alegre  lo  esperó.  La  qual  como 
vio  el  Cesar,  dixo  a  Eurialo: 

c(Ya  no  ay  de  negar,  descubierta  es  la  celada; 
ninguno  pudo  ver  a  Lucrecia  estando  tú  au- 
sente: agora  que  boluiste,  ya  vemos  el  alna; 
encobrir  no  se  puede  el  amor  ni  la  tosse  as- 
conder. 

—  Burlas  de  mí  como  sueles,  señor,  dixo  Eu- 
rialo. Yo  no  sé  aquesto  qué  sea:  el  relincho  de 
tus  cauallos  por  ventura  despertó  a  Lucrecia». 

Y  esto  dicho,  a  hurto  puso  los  ojos  en  ella  e 
esta  fue  la  primera  vista  después  de  su  tornada. 

Pocos  dias  después  desto  Niso,  fiel  compa- 
ñero de  Eurialo,  andando  anxioso  por  sacar  de 
congoxa  al  amigo,  espió  vna  tauerna  que  a  las 
espaldas  de  la  posada  de  Menelao  estaua,  jun- 
to con  la  cámara  de  Lucrecia.  Hizo  con  el  ta- 
uernero  su  concierto,  el  qual  le  metió  en  vn 
albañar  que  salia  cerca  de  vna  ventana  de  la 
cámara  de  Lucrecia;  y  de  alli  lo  llenó  a  otra 
ventana  bien  cerca  de  aquélla.  Visto  el  aparejo 
del  lugar,  traxo  a  Eurialo:  «De  aqni,  dixo,  po- 
dras ver  y  hablar  a  Lucrecia».  Estouo  alli  Eu- 
rialo gran  rato  esperando  si  algún  caso  le  mos- 
trase a  su  amiga.  No  fue  engañado:  ahedo 
llega  Lucrecia,  y  como  a  todas  partes  mirasse 
y  no  viese  irapedimiento:  «Qué  hazes?  dixo, 
gouernadora  de  mi  vida.  Dónde  vas?  luz  de  mi 
coraron.  Acá,  acá  buelue  los  ojos,  anparo  mio.i 
Yo  soy  tu  Eurialo,  mirame.  I 

— Tú  aqui  estás?  mi  seiSor,  dixo  Lucrecia 
Y  es  verdad  que  hablarte  puedo?  Plugiese  a 
Dios  que  abra9ar. 
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— Esso  a  poca  costa,  dixo  Eurialo,  se  liara: 
porne  viia  escala  e  podre  entrar.  Cierra  la  cá- 
mara, mucho  dilatamos  ya  el  gozo  de  nuestros 
amores. 

— Escnsalo,  mi  Eurialo,  si  mi  saluacion 
quieres,  dixo  Lucrecia.  Vna  ventana  ay  a  la 
parte  siniestra  de  vn  mal  vezino,  y  ni  ai  tauer- 
nero  deues  dar  mucha  fe.  Recatón  es,  y  por 
poco  precio  nos  venderá.  Assaz  basta  que  po- 
damos aqui  hablar  quando  necessario  sea. 

— Muerta  es  esta  vista,  dixo  Eurialo,  si  vna 
vez  no  te  abracare  e  tenga  en  mis  bra90S)). 

Muchos  dias  se  hablaron  en  aquel  lugar,  y 
en  vna  caña  se  dauan  e  rescebian  de  vna  parte 
a  la  otra  muchas  joyas.  Ni  Eurialo  fue  en  esto 
más  que  Lucrecia  liberal. 

Sentio  los  engaños  Sosias  e  consigo  dize: 
«Embalde  presumo  resistir  a  las  fuer(;'as  del 
amor.  Si  astutamente  no  proueo,  perecerá  mi 
señora  y  la  ca^;a  sera  infamada;  e  destos  ma- 
les, pues  más  no  puedo,  assaz  me  basta  escu- 
sar  el  vno.  Que  tenga  amores  mi  señora,  poco 
daño  traerá  si  secreta  e  discretamente  se  ne- 
gociare: ella  es  ciega  con  el  amor,  ningún  in- 
conueniente  mira.  Si  la  castidad  no  se  puede 
conseruar,  bastará  quitar  el  rumor,  por  que  la 
casa  no  sea  infamada  y  no  suceda  en  muerte 
e  otros  daños.  Yo  obuie  lo  que  pude  por  re- 
mediar estos  males;  pues  no  se  pueden  del 
todo  atajar,  a  mí  conuiene  curarlo  por  que  lo 
mal  hecho  al  menos  sea  secreto.  Poca  diferen- 
cia ay  entre  no  lo  hazer  o  assi  obrar  que  no  se 
sepa.  Común  mal  es  el  cuerno,  y  pocos  ay  que 
no  alcancen  de  su  pestilencia  parte,  y  la  más 
cauta  es  tenida  por  más  casta.» 

Razonando  assi  consigo,  salió  Lucrecia  de 
la  cámara,  y  llegado  a  ella  dixo: 

«Qué  cosa  es,  señora,  que  no  comunicas  co- 
migo  cosa  de  tus  amores?  Bien  sé  que  del  todo 
amas  a  Eurialo  y  que  de  algunos  fias:  mira  a 
quién  des  fe.  Cata  que  la  primera  grada  de 
prudencia  es  no  amar.  La  segunda  que,  assi 
ames,  que  sea  secreto.  Sola,  sin  tercero,  no  lo 
puedes  hazer.  Mucho  tiempo  sabes  quánta  fe  y 
lealtad  te  teíigo;  si  algo  quieres,  manda,  que  yo 
obedeceré  y  porne  en  essecucion.  Mucho  cuy- 
dado  tengo  que  tu  amor  sea  secreto,  por  que 
no  rescibas  daño  ni  tu  marido  ande  por  lenguas 
del  pueblo. 

— Assi  es  como  lo  dizes,  respondió  Lucre- 
cia, y  mucha  confianca  tengo  de  ti;  mas  hasme 
parecido  no  sé  a  qué  causa  muy  negligente  e 
contrario  a  luis  desseos.  Agora  que  de  tu  vo- 
luntad te  offreces,  vsare  de  tu  seruicio,  bien  sé 
que  no  me  engañaras.  Ya  sabes  quánto  ardo, 
yo  mucho  tiempo  no  puedo  sufrir  esta  llama; 
ayúdame  como  podamos,  Eurialo  e  yo,  ser  de 
consuno:  él  de  amores  es  enfermo  e  yo  muero, 
ninguna  cosa  ay  más  graue  que  resistir  a  nues- 
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tros  desseos.  Si  sola  vna  vez  nos  juntares,  más 
templadamente  amaremos  y  sera  encubierto 
nuestro  amor.  Ve,  pues,  a  Eurialo,  dile  que 
solo  vn  camino  ay  para  que  a  mí  venga:  si  de 
aqui  a  quatro  dias  que  los  labradores  traerán 
pan  por  sus  jornales  e  en  el  abito  de  aquellos 
lo  traxiere  a  sus  cuestas,  podra  sobir  por  el 
escalera  con  su  capote  e  costal  como  jornalero, 
el  qual,  como  tú  sabes,  passara  por  ante  la 
puerta  de  mi  cámara  a  descargar  en  la  panera; 
quedará  el  postrimero,  e  a  la  buelta  abrirá  mi 
cámara,  y  para  entonces  yo  estare  dentro  sola: 
iissi  podra  entrar  y  rescebir  la  paga  de  su 
jornal.» 

Sosias,  avnque  le  pareció  la  paga  del  jornal 
de  Eurialo  assaz  ardua  y  peligrosa,  con  temor 
de  otro  mayor  peligro  acetó  el  mensaje,  e  ha- 
llado Eurialo,  todo  por  orden  ge  lo  contó.  El 
qual,  juzgándolo  })or  cosa  ligera,  de  muy  buena 
voluntad  se  ofreció  a  la  obra,  e  de  ninguna 
cosa  sino  de  la  tardanza  se  quexa. 

O  cabera  sin  seso  de  amante,  o  voluntad 
ciega,  o  ánima  osada  y  coraron  sin  temor!  qué 
cosa  es  tan  grande  que  pequeña  no  te  parezca? 
quál  tan  barrancosa  que  no  pienses  llana?  quál 
tan  cerrada  que  no  te  sea  abierta?  Tú  todo  pe- 
ligro tienes  en  poco,  a  ti  ninguna  cosa  es  difi- 
cultosa. Quanto  a  ti,  ninguna  es  la  guarda  del 
marido,  ningunas  leyes  obedeces.  Ningún  mie- 
do ni  verguenea  temes.  Todo  trabajo  te  es  de- 
leytable.  Ninguna  cosa  te  resiste.  O  amor  do- 
mador de  todas  las  cosas!  tú  vn  priuado  e  el 
más  principal  de  la  casa  de  Cesar,  bastecido 
de  muchas  riquezas  en  hedad  e  discreción,  pru- 
dente e  muy  leydo,  alia  lo  licúas  donde  dexado 
el  carmesí  se  viste  de  capote  de  sayal,  con  el 
qual  cubra  su  cara  y  de  señor  se  torne  sieruo! 
e  el  que  en  mucho  deleyte  fue  criado  ya  apa- 
reja sus  hombros  a  la  carga  e  por  público  gana- 
pan  se  alquila  en  el  mercado!  O  cosa  de  mara- 
uillar!  dificultosa  cosa  de  creer!  vn  varón  de 
mucha  graucdad  verlo  en  compañia  de  gana- 
panes, entre  aquella  hez  e  suziedad  de  hom- 
bres, que  busque  quien  le  alquile  para  licuar  car- 
gos. Quién  buscara  en  los  poetas  njayor  tras- 
formacion?  Esto  es  lo  que  Ouidio  quiere  en  su 
Methamorphoseos  quando  escriue  los  hombres 
ser  hechos  piedras  o  bestias.  Esto  sentio  ti 
mayor  de  los  poetas,  Virgilio,  quandft  dixo  la 
diosa  Circe  auer  conuertido  los  amantes  en 
bestias  fieras.  Porque  assi  es  que  del  fuego  de 
amor,  de  tal  manera  se  enagena  la  voluntad 
del  amante,  que  poca  differencia  es  entre  él  e 
las  bestias. 

Ya,  pues,  el  aurora  o  alúa  se  leuantaua  de 
la  azafranada  cama  de  Titon  su  marido,  e  traya 
el  claro  dia  de  los  amantes  desseado,  y  Apolo 
con  sus  rayos  buelue  a  todas  las  cosas  su  color 
y  a  el  esperante  Eurialo  recrea;  el  qual  enton- 
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ees  se  tiene  por  bien  fortnnado  quando  en  com- 
pañia  de  viles  sieraos  se  halla  desconocido.  Va, 
pues,  en  casa  de  Lucrecia:  cargase  de  trigo,  e 
descargando  en  la  panera,  quedó  el  postrimero 
según  estaña  acordado;  e  como  era  auisado, 
llegó  en  medio  del  escalera  donde  la  puerta 
de  la  cámara  estaña,  e  abriéndola  se  metió  den- 
tro y  cerró  empos  de  sí.  Halló  a  Lucrecia  en 
labores  de  seda  ocupada,  e  llegándose  más  cerca 
della  dixo:  «Dios  te  salue,  ánima  mia,  vna  sola 
esperanca  de  mi  vida.  Agora  te  hallo  sola;  ago- 
ra lo  que  tanto  he  desseado  complire.  Ya  no 
ay  impedimientos  para  te  abracar:  ninguna  pa- 
red me  quitara  tus  besos». 

Lucrecia,  avnque  ella  hauia  dado  el  haniso, 
en  el  primero  acometimiento  pasmó;  y  no  En- 
ríalo, mas  espíritu  creya  ser.  No  podia  creer 
que  varón  tan  grande  a  tanto  peligro  se  pusies- 
se.  Mas  desque  entre  los  abracados  y  besos  lo 
conoció,  dixo:  «Y  tú,  pobrezillo,  eres  Eurialo? 
Es  verdad  que  te  veo?»  Y  derramada  la  color 
por  el  rostro,  muy  apretadamente  lo  abracó  y 
en  medio  de  la  cara  lo  miró,  e  luego  tornó  a 
dezir:  «O  ánima  mia,  a  quánto  peligro  por  mí 
te  pones?  Qué  diré  de  aqui  adelante,  sino  que 
soy  bien  cierta  sobre  todas  las  cosas  me  amas? 
Ya  espevimenté  tu  amor,  y  tú  no  me  hallarás 
otra.  Plega  a  Dios  que  mucho  tiempo  los  fados 
sean  prósperos  y  a  nuestros  amores  den  bien- 
auenturada  salida.  Mientras  el  espiritu  regiere 
mis  mienbros,  nunca  do  otro  sera  Lucrecia,  ni 
del  marido  si  con  derecho  lo  puedo  asi  llamar; 
porque  Dios  sabe  quánto  contra  mi  voluntad 
lo  recibe,  en  el  qua!  es  verdad  que  nunca  mi 
coracon  consintió.  IVÍas  ea,  deleyte  mió,  dexa 
al  capote,  muéstrame  quál  eres;  dexa  la  forma 
de  ganapán;  dexame  ver  a  Eurialo», 

Ya  él,  dexada  toda  snziedad,  resplandocia 
de  brocado  e  carmesí;  ya  yua  aparejado  al  exer- 
cicio  del  amor,  quando  llegó  Sosias,  llamando 
a  la  puerta:  «Guardad,  amantes,  dixo,  no  sé  a 
qué  viene  Menelao  con  mucha  priessa:  escon- 
ded vuestros  hurtos  y  engañadlo  con  alguna 
astucia;  no  penseys  de  poder  salir». 

Entonces  Lucrecia  dixo:  «Vn  escondrijo 
está  tras  el  estrado  donde  están  las  cosas  pre- 
ciosas. Ya  sabes  lo  que  te  escreui  si  estando 
coniigo  viniesse  Menelao:  aqui  con  la  escuri- 
dad  estaras  seguro;  entra  y  no  tossas,  ni  te 
mueuas,  ni  resuelgucs». 

Dudoso  Eurialo  qué  baria,  puso  en  obra  lo 
que  su  amiga  le  mandó.  Ella,  abiertas  las  puer- 
tas, como  si  en  al  no  estouiera  ocupada,  a  su 
labor  tornó.  Entonces  Menelao  y  Berto  llega- 
ron a  buscar  ciertas  escrituras  que  a  la  repú- 
blica pertenescian.  Y  después  que  muy  busca- 
das en  las  caxas  no  las  hallaron:  «En  nuestro 
escondrijo  por  auentura  estaran,  dixo  Menelao: 
trae  lumbre,  dixo  a  Lucrecia,  y  buscar  se  han». 


Destas  palabras  espantado  Eurialo  quasi  sin 
sangre  quedó;  ya  comento  a  renegar  de  Lu- 
crecia y  de  sus  amores  y  entre  sí  dezia:  «Ay 
de  mí,  loco,  quién  me  apremió  a  venir  aqui  siny 
mi  liuiandad?  Agora  soy  tomado  con  el  hurto, 
agora  soy  fecho  infame,  agora  la  gracia  del  Ce- 
sar pierdo;  qué  la  gracia?  plegué  a  Dios  escape 
la  vida.  Quién  me  librará  de  aqui  biuo?  No  se 
puede  escusar  la  muerte.  O  vano  de  mí,  y  de 
todos  los  locos  el  más  loco!  en  este  peligro  de 
mi  voluntad  entré.  Qué  plazeres  pueden  ser 
los  del  amor,  si  tanto  han  de  costar?  Breue  es 
aquel  deleyte  e  los  pesares  muy  luengos.  O  si 
estas  cosas  passassemos  por  el  reyno  de  los 
cielos!  Marauillosa  es  la  locura  de  los  hombres: 
no  queremos  soffrir  breues  ti  abajos  por  infini- 
tos gozos,  y  por  causa  del  amor,  cuyos  plazeres 
a  humo  comparar  se  pueden,  a  infinitas  angus- 
tias nos  sometemos.  Abe  el  ensenplo:  ya  habli- 
lla de  todos  seré,  avn  no  sé  qué  salida  aura.  O 
si  Dios  me  libra  de  aqui,  nunca  más  el  amor 
me  enlazara.  O  Dios,  escápame,  perdona  mi 
juuentud,  no  quieras  mirar  a  mis  inorancias! 
Guárdame,  Señor,  para  que  destos  delitos  haga 
penitencia.  No  me  amó  Lucrecia,  mas  como  a 
cierno  me  quiso  en  la  red  capar.  Aqui  es  mi 
dia  Muchas  vezes  oya  yo  los  engaños  de  las 
mugeres  e  no  me  supe  guardar:  mas  si  agora 
escapare,  nunca  lengua  de  hembra  me  enga- 
ñara». 

Lucrecia  no  estaña  con  menor  congoxa  e  fa- 
tiga, la  qual  no  solamente  su  salud,  mas  la  de 
su  amante  temia.  Mas  como  en  las  sobreuien- 
tas  es  mayor  el  ingenio  de  las  mugeres  que  de 
los  hombres,  pensando  el  remedio  dixo:  «Mi 
marido,  en  aquella  ventana  esta  vna  cestilla, 
donde  me  acuerdo  auerte  visto  guardar  ciertas 
escripturas;  quiero  ver  si  lo  que  buscas  estará 
alli».  E  súbitamente  fue  alia;  e  como  que  queria 
abrir  la  cestilla,  a  sabiendas  dio  con  ella  de  la 
ventana  abaxo.  E  como  si  por  caso  cayera,  dio 
vozes  al  marido:  «Corre,  corre  abaxo,  que  la 
cestilla  con  las  joyas  que  en  ella  estañan  cayó 
en  la  calle.  Yd  ambos  a  priessa.  no  passe  al- 
guno que  haga  hurto:  yo  velare  de  la  ventana». 
Ora  mirad  qué  astucia  e  osadia  de  hembra! 
Dad  mucho  crédito  a  las  mugeres:  ninguno 
tiene  tantos  ojos  que  no  pueda  dellas  ser  enga- 
ñado. Aquel  solamente  escapa  que  la  muger 
no  quiere  engañar.  Más  por  ventura  que  por 
ingenio  somos  bienauenturados.  Corren  Berto 
y  Menelao  a  más  andar  para  la  calle:  la  casa 
era  muy  alta  e  muchos  escalones  de  decida;  e 
assi  ouo  espacio  Eurialo  de  mudar  lugar,  el 
qual  por  aniso  de  Lucrecia  se  passó  a  otro 
nueuo  escondrijo.  Ellos,  cogidas  las  joyas  y 
escrituras  de  la  cesta,  porque  no  se  hallaron  los 
instrumentos  necessarios  passaron  al  retrete 
donde  Eurialo  aula  salido:   y  hallado  lo  que 
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bascauan,  despedidos  de  Lucrecia,  se  fueron. 
Ella,  echada  el  aldaba  a  las  puertas:  «Sal, 
dixo,  Enríalo,  ánima  inia,  ven,  suma  de  todos 
mis  placares,  ven  fuente  de  mis  deleytes,  ma- 
nantial de  ali'gria,  panal  de  miel,  ven,  dulzura 
raia  sin  comparación:  ya  todo  te  es  llano,  ya  a 
nuestras  hablas  ay  campo  seguro,  ya  seguridatl 
ay  para  nuestros  abracados.  La  fortuna  quiso 
contradezir  a  nuestros  beso.*,  mas  los  dioses 
miran  a  nuestro  amor  e  no  quieren  tan  fieles 
amantes  desamparar.  Ven  ya  en  mis  bracos; 
no  ay  cosa  que  de  aqui  adelante  ayas  de  teu)er: 
mi  lirio,  mi  montón  de  rosas,  que  esperas?  qué 
temes?  aqui  esto  tu  Lucrecia,  por  qué  tardas  a 
abracarme?» 

Eurialo,  mala  ues  dexado  el  miedo,  salió,  y 
abracada  Lucrecia,  dixo:  «Nunca  tan  gran  te- 
mor me  salteó:  empero  dina  eres  porque  en  se- 
mejantes cosas  se  suffra.  Ni  tales  beses  e  abra- 
(;ados  es  razón  que  se  alcancen  sino  a  nuicha 
costa;  ni  yo,  si  la  verdad  manifiesto,  tan  gran 
bien  he  comprado  por  si:  justo  precio.  Si  des- 
pués de  h  muerte  podiesse  biuir  e  gozarte,  mil 
vezes  querría  morir  si  por  este  precio  tus  abra- 
cados se  pndiessen  conprar.  O  mi  felicidad  e 
bienauenturanca,  es  visión  o  verdad  que  te  ten- 
go, o  soy  engañado  por  sueño  vano?  Tú  cierto 
aqui  estás,  yo  te  tengo.» 

Era  Lucrecia  vestida  de  ligera  y  delgada 
vestidura,  tal  que  si  ruga  a  sus  miembros  se 
juntaua;  en  ninguna  paite  nientia,  mas  tales 
quales  eran  los  manifestaua;  la  blancura  de  la 
garganta  como  nieue,  la  luz  de  los  ojos  como 
la  claridad  del  sol,  el  mirar  aplazible,  la  cara 
alegre,  la  mexillas  como  azucenas  mezcladas 
con  rosas  coloradas,  la  risa  en  la  boca  muy  suaue 
y  tenplada,  los  pechos  anchos,  las  tetas  como 
dos  manganas  de  África  en  cada  lado  se  leuan- 
tauan,  las  quales  mucho  escandalizarían  a  quien 
las  tratasse.  No  pudo  más  Eurialo  soffrir  la 
comedón,  mas  oluidado  el  temor,  lan^ó  de  sí  la 
verguenoa,  y  acometiendo  a  la  señora,  dixo: 
«Tiempo  es  ya  que  tomemos  el  fruto  de  nues- 
tros amores.»  Juntaua  las  obras  a  las  palabras: 
resistía  Lucrecia  dizieiido  que  no  quisiesse  assi 
destniyr  su  honestidad  y  fama  que  en  mucha 
estima  tenia;  dezia  que  el  amor  de  ambos  no 
requería  más  de  abra9ar  y  besar.  Respondió 
riendo  Eurialo: 

«O  esto  se  sabrá  o  no.  Si  se  sabe  que  yo 
aqui  vine,  ninguno  ay  que  no  sospeche  todo  lo 
que  mi  venida  se  puede  seguir,  y  locura  sería 
ser  ynfamados  sin  obra.  Si  no  se  sabe,  esto 
assi  mesmo  sera  secreto.  Esta  es  prenda  del 
.imor,  y  antes  moriré  que  dexarla. 
— Maldad  es  efso,  dixo  Lucrecia. 
— Maldad  es,  dixo  Eurialo,  no  vsar  do  los 
bienes  podiendo,  e  yo  perderla  el  tiempo  dessca- 
do  V  con  tanto  traba-o  buscado?» 


Entonces,  tomada  de  la  falda  a  ella  resistien- 
do, avnque  vencer  no  queria,  sin  mncho  afán  la 
venció.  Ni  el  hecho  le  causó  hastio  o  aborreci- 
miento, según  acaescio  a  llamón  con  Tamar, 
antes  le  despertó  uiayor  sed  e  ansia  de  amor. 
Finalmente,  acordado  Eurialo  del  pecado,  to- 
mando algo  de  las  conseruas  e  vino,  contradi- 
ziendo  Lucrecia  se  partió  de  sa  jornal  satisffe- 
cho,  e  ninguno  sospechó  cosa  siniestra;  porque 
todos  vno  de  los  acarreadores  lo  pensaron. 

Marauillauase  de  sí  yendo  por  el  camino  e 
consigo  dczia:  «O  si  agora  me  encontrasse  el 
Cesar  y  me  conosciesse,  qué  sospechas  le  por- 
nia  este  abito!  quánto  burlarla  de  my!  Hablilla 
seria  de  todos  y  dé)  escarnio.  Nunca  me  dexa- 
ria  hasta  que  todo  lo  supiesse:  forjado  le  auria 
de  dezir  lo  que  esta  vestidura  de  labrador  quie- 
re representar;  mas  yo  fingirla  venir  de  otra 
dama  y  no  de  aquesta,  porque  él  la  ama.  Yo 
no  esto  en  costumbre  de  descubrirle  mis  amo- 
res: en  ninguna  manera  descubriré  a  Lucrecia 
que  me  recibió  y  amparó.». 

Mientras  assi  va  fablando,  vio  a  Niso  y  a 
Achates  e  Poiimio;  sin  ser  conoscido  passó 
ante  ellos,  y  llegado  a  casa  dexó  el  capeóte,  y 
tomada  su  vestidura,  todo  su  acaescimit  nto  les 
contó.  Mientra  les  contaua  por  crden  qué  pe- 
ligros y  temores,  qué  plazrres  e  deleytes  auia 
passado,  assi  a  tiempos  se  tornaua  alegre  y  te- 
meroso. Quando  contaua  los  n)iedos,  dezia: 
«Ay  de  mí,  loco,  de  hembra  fie  mi  cabt^a!  No 
es  f  sto  lo  que  mi  padre  me  castigó,  quando  me 
amonestaua  que  de  ninguna  muger  fiasse;  dezia 
él  la  hembra  ser  animal  no  domable,  sinple,  mu- 
dable, cruel,  a  mili  passiones  inc  inada:  yo,  ol- 
uidado el  consejo  del  padre,  puse  mi  vida  en 
poder  de  muger.  Qué  fuera  de  mí  si  cargado 
del  costal  alguno  me  conociera?  Qué  infamia 
fuera  para  mí  y  desonrra  para  mis  decendicn- 
tes!  Ageno  me  hiziera  el  Cesar  de  t^í.  y  c(;mo 
a  liuiano  y  loco  me  pudiera  aborr<'ccr.  Qué  fue- 
ra, si  el  marido,  trastornando  los  almarios,  me 
hallara  escondido?  Rigurosa  es  la  ley  Julia  a 
los  adúlteros,  mas  avn  el  pesar  del  marido  bus- 
ca mayores  penas  que  la  ley  concf  de.  Este  ma- 
tan a  hierro,  el  otro  con  crueles  tormentos  y 
tal  que  con  las  vñas  de  la  sangre  del  adultero 
no  se  puede  hartar.  Mas  pongamos  que  el  ma- 
rido me  perdonara  la  vicia,  no  me  echara  en 
prisiones,  e  assi  infame  me  entregara  al  enpe- 
rador,  y  que  pudiera  huyr  de  sus  manos  por 
estar  sin  armas  e  yo  tener  puñal  ceñido:  no  es- 
taña aconpañado  el  marido?  no  auia  asaz  ar- 
mas de  las  paredes  colgadas  e  ligeras  de  tomar? 
muchos  seruidores  e  ci lados  en  casa?  Los  cla- 
mores hizieran  luego  cerrar  las  puertas,  e  alli 
tomaran  de  mí  venganza?  O  sin  seso  de  mí, 
ninguna  discreción  deste  peligro  me  libró  sino 
acaecimiento  solo.  Qué  acaecim'eito?  antes  el 
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presto  ingenio  de  Lucrecia  me  escapó.  O  hem- 
bra fiel,  o  prudente  defensora,  o  escogido  e 
muy  noble  amor,  por  qué  de  ti  no  fiare  mi  per- 
sona? por  qué  tu  fe  no  seguiré?  Si.  mili  cabecas 
tuuiesse,  todas  a  ti  las  encomendaria;  tú  ei'es 
fiel,  tú  cauta,  tú  prudente,  tú  sabes  amar  y  a 
tu  amante  defender.  Quién  tan  ayna  pudiera  ha- 
llar camino  para  dar  desuio  a  los  que  me  busca- 
uan  como  tú  lo  pensaste?  Tú  la  vida  me  guar- 
daste, yo  aquella  te  ofrezco.  No  es  mió  el  bi- 
uir,  sino  tuyo.  No  me  sera  áspero  por  ti  perder 
lo  que  por  tu  causa  tengo.  Tú  tienes  derecho  a 
mi  vida,  tú  poder  en  mi  muerte:  haz  de  todo  a 
tu  plazer.  O  pecho  muy  blanco,  o  dulce  lengua, 
o  suaues  ojos,  o  ingenio  presto,  o  miembros 
como  marmol  de  cumo  llenos,  quándo  os  tor- 
nare a  ver?  Quándo  otra  vez  los  labrios  de  co- 
ral morderé?  Quándo  la  lengua  parlando  otra 
vez  a  mi  boca  bullir  sintiré?  O  si  tratase  más 
aquellas  tetillas!  Poco  es,  o  Achates,  lo  que  en 
aquella  señora  viste;  mientra  más  cercana  es, 
mayor  es  su  hermosura.  Pluguiera  a  Dios  que 
comigo  fueras :  no  creas  que  tan  fermosa  fue  la 
muger  de  Cándalo,  rey  de  Libia,  como  ésta. 
Ya  no  me  marauillo  mostrarla  aquél  al  compa- 
ñero desnuda  por  gozar  más  de  su  belleza;  yo 
otro  tal  haria  de  Lucrecia  si  facultad  para  ello 
touiesse:  desnuda  te  la  mostrarla.  En  otra  ma- 
nera no  puedo  dezir  quánta  sea  su  hermosura, 
ni  quán  complido  e  quán  lleno  aya  sido  mi  ]ila- 
zer  puedes  considerar:  mas  alégrate  comigo, 
que  mucho  más  fue  mi  deleyte  que  por  pala- 
bras dezir  se  puede.»  Assi  Eurialo  con  Acha- 
tes; mas  Lucrecia  no  menos  razones  consigo 
passaua.  Empero  su  alegría  tanto  fue  menor 
quanto  más  callada;  no  tuuo  confiauca  de  per- 
sona alguna  con  quien  comunicarla  pudiesse:  a 
Sosias,  apremiada  de  la  verguen9a,  no  lo  osó 
todo  manifestar. 

En  este  tiempo,  Pacoro,  cauallero  de  Vn- 
gria,  varón  noble  que  al  Cesar  acompañaua, 
comen9o  a  amar  a  Lucrecia,  y  en  esfuerco  de 
su  disposición  y  gala  creya  ser  amado.  No 
piensa  que  aya  otro  impedimento  sino  la  ho- 
nestidad y  pudicicia  de  la  hembra.  Lucrecia, 
como  es  costumbre  de  nuestras  dueñas,  con 
cara  alegre  a  todos  miraua;  arte  es  o  más  ver- 
derameute  engaño  para  que  el  verdadero  amor 
sea  secreto.  Perdió  el  seso  Pacoro;  no  puede 
ser  consolado  si  la  voluntad  de  Lucrecia  no 
sabe.  Suelen  las  dueñas  de  Sena  a  vna  milla 
de  la  cibdad  visitar  a  menudo  la  hermita  de 
sancta  Maria,  que  ellas  llaman  de  Belén;  a  la 
qual  yua  Lucrecia  de  dos  donzellas  y  vna  vieja 
acompañada.  Sigúela  Pacoro  lleuando  vna  vio- 
leta de  hojas  doradas  en  la  mano,  y  en  ella  muy 
sotilmente  vna  carta  de  amores  escondida.  Y 
no  te  marauilles,  porque  Cicerón  escriue  que  a  él 
fue  mostrada  vna  oración  de  toda  la  aruerra  de 


Troya  tan  solamente  escrita,  que  en  vna  casca- 
ra de  nuez  cabia.  Ofreció  la  violeta  a  Lucrecia, 
la  qual  la  menospreció.  Importuna  el  vngaro 
con  grandes  ruegos.  «Recibe,  señora,  la  flor, 
dixo  la  vieja;  para  qué  temes  donde  no  ay  pe- 
ligro? Poca  cosa  es  con  que  puedes  a  este  ca- 
uallero conplazer.»  Seguio  Lucrecia  el  consejo 
de  la  vieja:  recibió  la  violeta  y  a  poco  rato  la 
dio  a  vna  de  las  donzellas.  No  passó  mucho 
tiempo  sobrevinieron  dos  estudiantes,  los  qua- 
les  sin  mucha  importunidad  ouieron  la  violeta 
de  la  donzella,  y  abierto  el  tronco  della,  la  carta 
de  amores  fallaron.  Solia  este  linaje  de  onbres 
agradar  mucho  a  nuestras  dueñas:  mas  después 
que  la  corte  del  Cesar  vino  a  Sena,  comenco  ser 
aborrecido  y  tenido  en  menosprecio,  porque  más 
el  estruendo  de  las  armas  que  la  gracia  de  las 
letras  contentó  a  nuestras  damas;  de  lo  qual 
mucha  embidia  y  contienda  nació.  Buscauan  las 
togas  todos  caminos  para  enpecer  a  los  albor- 
nozes,  como  se  manifestó  pues  el  engaño  de  la 
violeta.  Van  luego  a  Menalao  y  muestranle  la 
carta;  la  qual  leyda  buelue  muy  triste  a  su  casa. 
Riñe  con  su  muger,  hinche  la  casa  de  bozes, 
niega  la  muger  ser  en  culpa,  declara  la  verdad, 
trae  la  vieja  por  testigo ,  van  al  Cesar ,  dan 
querella  del  cauallero  vngaro ,  llamanlo,  con- 
fiessa  el  delito^,  demanda  perdón,  jura  en  for- 
ma de  nunca  importunar  a  Lucrecia. 

Bien  sabe  que  Júpiter  no  se  ensaña,  mas  rie 
y  burla  de  los  perjuros  de  los  amantes;  quanto 
le  es  defendido,  tanto  más  se  quema  en  aquella 
su  llama  sin  prouecho.  Viene  el  inuierno,  que 
laucados  los  otros  vientos,  solamente  recibió  el 
cier9o.  Cae  mucha  nieue  del  cielo,  ay  mucha 
soltura  de  holgar  en  la  cibdad:  laucan  las  due- 
ñas nieues  por  las  calles,  los  varones  a  las 
ventanas.  De  aqui  tomó  ocasión  Pacoro:  mete 
vna  carta  en  cera  y  la  cera  en  vna  pella  de  nie- 
ue embuelue,  lánzala  en  la  ventana  de  Lucre- 
cia. Quién  dirá  que  Fortuna  todas  las  cosas  no 
rige?  Quién  no  dessea  el  soplo  fauorable  de  su 
fado?  Más  vale  su  fauor  que  si  Venus  por  su 
carta  a  Marte  te  encomendasse.  Dizen  algunos 
que  no  puede  la  fortuna  contra  el  sabio.  Yo 
esto  confiesso  de  aquellos  sabios  que  de  sola 
virtud  se  gozan ^  los  quales  pobres  y  enfermos 
y  en  el  toro  de  Falaride  encerrados  creen  pos- 
seer  la  vida  bienauenturada,  de  los  quales  nun- 
ca vi  alguno  ni  pienso  que  fue  ni  lo  ay.  La  co- 
mún vida  de  los  hombres,  de  fauores  de  For- 
tuna tiene  necessidad.  Esta  los  que  quiere  en- 
sal9a  y  abate  y  derrueca.  Quién  destruyó  a  Pa- 
coro sino  la  fortuna?  Por  ventura  no  fue  con- 
sejo discreto  en  los  ñudos  de  la  violeta  ence- 
rrar la  carta?  e  agora  por  beneficio  de  la  nieue 
embiar  esta  otra?  Dii-a  alguno:  más  cautamen- 
te lo  podiera  hazer.  Mas  si  a  este  aniso  ayuda- 
ra la  fortuna,  por  muy  cauto  y  prudente  fue- 
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ra  juzgado.  Mas  repunaudo  el  fado,  cayda  la 
pella  de  las  manos  de  Lucreña,  la  lleuó  cabe 
el  fuego,  donde  con  el  calor  desatada  la  nieue 
y  derretida  la  cera,  se  maiiiresto  la  carta;  la 
qual  viias  viejas  que  se  callentauan  y  después 
Menalao  leyeron,  Nueuas  contiendas  despertó 
la  carta,  las  quales  Pacoro  con  fuyda  más  que 
con  desculpas  atajó. 

E>;te  amor  nueuo  ayudó  al  de  E'irialo,  por- 
que pesquisando  el  marido  en  el  de  Pacoro,  a 
las  assenchau^as  de  Eurialo  dio  lugar.  Verdad 
es  lo  que  se  suele  dezir,  ser  dificultoso  de  guar- 
dar donde  muchos  conbaten.  Esperauan  los 
amantes  al  primero  sueño  celebrar  las  segun- 
das bodas.  Hauia  vna  calleja  asaz  angosta  a 
las  esjialdas  de  la  casa  de  Lucrecia,  por  donde 
poniendo  los  pies  tendidos  en  la  vna  y  otra  pa- 
red, sin  mucha  dificultad  a  la  ventana  de  Lu- 
crecia so  podia  sobir.  Esto  no  auia  lugar  sino 
de  noche.  Menalao  va  al  aldea  donde  ha  de 
trasnochar.  Este  dia  como  de  los  saturnales  lo 
esperauan  los  amantes.  Eurialo,  mudadas. las 
Testiduras,  a  la  calleja  se  fue.  Salia  alli  vn  es- 
tablo de  Menalao  donde  Eurialo,  mostrándole 
Sosias,  entró,  y  esperando  la  hora  se  escondió  en 
el  heno.  Vino  Dronio,  cauallerizo  de  Menalao,  y 
para  echar  heno  a  las  bestias  tomó  del  lado  de 
Eurialo;  hauia  do  tomar  más,  y  de  necessario 
diera  con  la  horca  en  Eurialo,  si  Sosias  no  ata- 
jara. El  qual  como  conoció  el  peligro,  «Dame 
esse  cargo,  hermano,  dixo  al  cauallerizo,  yo 
pensare  los  cauallos,  y  tú  en  tanto  ton  cuyda- 
do  de  la  cena.  De  alegrar  es  quando  nuestro 
señor  está  ausente:  mejor  nos  va  con  la  señora 
que  con  e'I.  Ella  es  alegre  y  liberal:  e'l  sañoso, 
bozinero,  auariento  e  dificultoso.  Nunca  bien 
nos  va  estando  e'l  presente.  Miras  quán  iniqua- 
mente  castiga  nuestros  vientres?  él  nunca  se 
harta  por  nos  matar  de  hambre:  nunca  dexa 
perder  pedaco  de  pan  de  centeno  por  mohoso 
que  sea,  e  los  pedamos  de  vn  dia  guarda  para 
otro  a  la  mesa.  Los  siluros  e  anguillas  saladas 
hasta  que  se  podrecen  los  guarda,  e  las  porre- 
tas de  los  puerros  aseñala  y  cuenta  por  que  no 
los  toquemos.  O  malauenturado  el  que  con 
tantos  tormentos  allega  riquezas!  qué  cosa 
puede  ser  de  mayor  necedad  que  por  morir 
rico  biuir  pobre?  Quánto  es  mejor  nuestra  se- 
ñora, que  no  contenta  de  nos  hartar  de  terne- 
ras e  tiernos  cabritos,  nos  da  muchas  vezes  ga- 
llinas e  zorzales  y  del  mejor  vino  hasta  hartar! 
Hermano,  mira  que  esté  bien  bastecida  la 
cozina. 

— Amigo,  dixo  Dromo,  pierde  cuydado;  yo 
curaré  mejor  la  mesa  que  los  cauallos.  Yo 
lleué  oy  a  nuestro  amo  al  aldea:  hágale  Dios 
mal,  que  nunca  vna  palabra  rae  dixo  hasta  que 
a  la  tarde  me  embió,  y  a  nuestra  señora  me 
Baandó  dezir  que  no  auia  de  boluer  esta  noche. 


Tengote  en  mucho.  Sosias,  porque  las  costum- 
bres de  nuestro  amo  aborreces.  Ya  auria  yo  mu- 
dado señor  si  la  bondad  de  mi  señoia  no  me 
ouiessea  las  mañanas  con  sopas  detenido.  No  es 
de  dormir  esta  n<>clie:  beuamos  y  rociemos  has- 
taque  venga  el  dia.  No  ganará  tanto  en  vn  mes 
nuestro  amo  quanto  gastaremos  en  vna  cena.» 
Oya  estas  cosas  de  buena  voluntad  Eurialo, 
puesto  qne  las  co.stumbres  de  los  seruidores  no- 
taua.  Bien  presumía  que  otro  tal  acaecia  en  su 
casa.  E  partido  Dromo,  leuantose  Eurialo.  «O 
quán  bieuenturada  noche!  dixo  a  Sosias,  por  tu 
beneficio  he  alcan9ado,  que  acá  me  traxiste,  e 
con  discreción  curaste  no  fuesse  manifestado. 
Buen  varón  eres  y  con  razón  te  amo;  no  te 
seré  desagradecido  jamas.» 

Era  llegada  la  hora  acordada  y  alegre.  Eu- 
rialo. puesto  que  por  dos  ¡leligros  auia  passa- 
do,  subió  por  las  paredes  y  entró  por  la  venta- 
na que  ya  estaña  abierta:  falló  a  Lucrecia  sen- 
tada al  fuego,  que  con  los  seruicio-s  necessarios 
lo  esperaua.  La  qual  como  vido  a  su  amante, 
a  medio  camino  lo  abracó.  Pasan  muchas  lison- 
jas y  falagos,  danse  muchos  besos,  entran  en  el 
juego  a  velas  tendidas^  y  cansada  de  nauegar  la 
barca,  ora  con  vianda,  ora  con  vino  la  recrea- 
uan  y  rehazian.  O  quán  breues  son  los  deley- 
tes,  quán  luengos  los  cuidados!  Avn  Eurialo 
no  auia  vna  hora  de  plazer  passado,  quando  he 
aqui  Sosias  que  les  denuncia  la  venida  de  Me- 
nalao y  todo  el  gozo  turba.  Teme  Eurialo, 
piensa  en  la  fuyda.  Lucrecia ,  escondida  la 
mesa,  sale  al  encuentro  de  su  marido,  hazele 
su  acatamiento:  aO  mi  marido,  dixo,  bien  bol- 
uiste,  ya  yo  te  tenia  por  labrador',  aldeano: 
qué  tienes  que  liazer  tanto  tiempo  en  el  aldea? 
guarda  no  huela  algo.  Por  qué  te  vas  de  casa.' 
por  qué  quieres  darme  con  tu  ausencia  pena? 
Siempre  mientra  eres  ausente  esto  en  temor. 
Sospecha  tengo  que  eres  en  otra  parte  aficio- 
nado, como  tienen  los  maridos  a  sus  mugeres 
poca  fidelidad.  Si  deste  miedo  me  quieres  li- 
brar, nunca  fuera  de  casa  duermas:  no  puedo 
sin  ti  alegre  noche  tener.  Mas  cena  agora  aqui, 
después  yremos  a  dormir.»  Estañan  en  ¡a  sala 
donde  suelen  comer  los  seruidores:  alli  traba- 
jaua  Lucrecia  de  tener  a  su  marido  hasta  que 
t^urialo  tuuiesse  lugar  de  huyr,  el  qual  de  vna 
poca  de  tardanza  tenia  necessidad.  Menalao 
auia  cenado  fuera,  aquexauase  por  dormir. 
«Poco  me  amas,  dixo  Lucrecia;  por  qué  no 
cenaste  comigo?  Yo,  porque  eras  ausente,  ni 
comi  oy  ni  beui  cosa  alguna;  mas  los  gañanes 
vinieron  de  Rosalía  e  traxeron  cierto  vino,  dizen 
que  de  la  ribera  de  Trebia,  mucho  bueno.  Yo 
de  tristeza  no  lo  proue:  agora  que  veniste,  va- 
yamos, si  te  plaze,  a  la  botillería,  prouemos  si 
es  tal  qual  nuestros  simientes  dizen.»  Tomó 
vna  lanterna  en  la  mano  diestra  e  al  marido 
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con  la  siniestra,  y  a  la  casa  de  la  prouision  lo 
llenó.  Y  tanto  se  detuno,  oras  barrenando  el 
vn  tonel,  oras  el  otro,  e  prouando  de  cada  vno 
con  su  marido,  liasta  que  creyó  Eurialo  ser  ydo 
en  saluo.  Y  en  fin,  a  los  ingratos  ayuntamien- 
tos con  el  marido  se  fue.  Eurialo  a  la  media 
noche  en  su  casa  tornó. 

En  el  siguiente  dia,  ora  porque  assi  conue- 
nia  a  la  cámara,  ora  por  alguna  sospecha  mala, 
Menalao  clauó  la  ventana.  Creo,  como  son 
nuestros  c¡l)dadanos  en  las  congeturas  muy 
agudos  y  de  sospechas  llenos,  temió  Menalao 
el  aparejo  del  lugar,  e  como  fiaua  poco  de  la 
muger,  acordó  quitar  aquella  ocasión,  no  por- 
que cosa  de  lo  acaecido  supiesse,  empero  sabía 
las  muchas  importunidades  que  de  contino 
combatían  a  Lucrecia.  Conocía  el  ánimo  de  la 
hembra  ser  instable,  la  qual  de  tantas  volunta- 
des se  buelue  como  son  las  hojas  de  los  arbo- 
les. El  linaje  de  las  raugeres  desseoso  es  de 
nouedades:  j)Ocas  veces  aman  al  varón  de  que 
tienen  copia.  Seguia  Menalao  el  camino  de  los 
maridos  que  con  velas  e  guardas  los  cuernos  se 
atajan.  Quitado  les  ha  la  facultad  de  más  por 
.  alli  se  poder  juntar;  ni  ay  libertad  para  embiar  y 
recebir  cartas,  porque  el  tauernero  que  a  las 
espaldas  de  la  casa  la  tauerna  alquilara  donde 
Eurialo  solia  hablar  e  dar  cartas  á  Lucrecia,  a 
ruego  de  Menalao  por  otras  causas  de  la  justicia 
fue  quitado;  quedauales  sola  la  vista  de  ojos, 
y  con  señas  solamente  se  consultauan  los  aman- 
tes. Ni  con  este  postrimero  remedio  podían  bi- 
uir  ni  salir  de  congoxa.  Erales  gran  dolor  a 
muerte  semejable,  que  ni  podian  oluidar  el  amor 
ni  en  él  perseuerar. 

Mientra  que  assi  anxioso  Eurialo  piensa  qué 
consejo  seguirá,  vinole  a  la  memoria  el  aniso 
que  Lucrecia  le  escriuio  de  Pándalo,  sobrino  de 
Menalao.   Y  como  los  sabios  médicos  que  en 
las  peligrosas  enfermedades  acostumbran  vsar 
de  dudosas  medicinas,  queriendo  antes  esperi- 
mentar  los  estreñios  que  dexarlas  sin  cura,  e 
assi  Eurialo  acordó  de  tentar  a  Pándalo  y  vsar 
del  remedio  que  antes  auia  rehusado.  E  apar- 
tándolo en  lo  más  secreto  de  su  casa,  «Sienta- 
te,  dixo,  amigo:  vn  gran  secreto  te  quiero  des- 
cobrir,  teniendo  mucha  necessidad  de  tu  diligen- 
cia, fe  y  lealtad.  Mucho  tiempo  ha  te  lo  quise 
dezir,  mas  no  conocía  tu  discreción  e  fidelidad 
como  agora  me  son  manifiestas;  ya  te  conozco, 
ya  te  amo  y  tengo  en  mucha  estima.  E  si  otra 
cosa  de  ti  no  supiesse,  bastarla  que  todos  tus 
vezinos   te  alaban  e  mis  compañeros   con   los 
quales  trauaste  amistad  me   certifican    quién 
eres,  quánto  vales  y  eres  de  tener  en  precio. 
De  los  quales  aprendí  tú  dessear  mi  amistad: 
j'o  aquella  a  tu  voluntad  ofrezco,  y  della  según 
tu  aluedrio  puedes  vsar;   de  la   qual   no  eres 
menos  diño  que  de  la  tuya  yo  merecedor.  Agora 


lo  que  yo  quiero,  pues  de  nuestra  amistad  se* 
ha  tratado,  breuemente  lo  diré.  Tú  sabes  quán- 
to los  mortales  somos  al  amor  inclinados:  agora 
sea  virtud  o  vicio,  manifiesto  es  este  daño;  ni 
ay  cora9on,  si  es  de  carne,  que  alguna  vez  esti- 
mulo de  amor  no  sienta.  Sabes  que  ni  el  sanc- 
tissimo  Dauid,  ni  el  sapientissimo  Salomón,  ni 
el  muy  fuerte  Sansón  desta  passion  fueron  li- 
bres. El  encendido  pecho  de  amor  aquesta  pro- 
piedad tiene,  que  si  le  es  vedado  el  amar,  más 
arde;  con  ninguna  cosa  esta  }>assion  mejor  se 
puede  curar  que  con   copia  de  la  cosa  amada. 
Fueron  muchos,  assi  varones  como   mugeres, 
assi  en  nuestra  memoria  como  de  los  antecesso- 
res, a  quien  la  prohibición  de  áspera  muerte  fue 
causa,  e  al  contrario  muchos  vimos  que  a  rien- 
da suelta  ayuntados,  cobraron  el  seso  que  per- 
dieran. Ningún  remedio  ay  mayor,  después  que 
el  fuego  de  amor  en  los  huessos  entra,  que  dar 
lugar  al   furor.   Esfor9arse   el  hombre  contra 
tempestad  a  nauegar,  es  a  sabiendas  perecer; 
el  que  a  la  tormenta  da  lugar  y  se  dexa  llenar 
de  sn  furia,  en  fin  queda  vencedor  e  libre.  Todo 
es  dicho  a  fin  que  mi  amor  te  sea  manifiesto, 
y  lo  que  por  mí  harás  me  respondas.  Lo  que  en 
esto  ganarás  no  callaré,  porque  ya  de  mi  cora- 
con  te  tengo  por  mucha  parte.  Yo  más  que  a 
mí  amo  a  Lucrecia;  ni  creas,  mi  Pándalo,  que 
la  culpa  desto  de  mí  nace,  mas  la  fortuna  lo 
queriendo,  on  cuya  mano  es  este  mundo  que 
poblamos.  Yo  no  sabia  vuestras  costumbres,  ni 
las  condiciones  desta  cibdad  conocía.  Pensaua 
yo  que  las  hembras,  lo  que  en  el  cora9on  tenian 
con  los  ojos  lo  mo-trauan.  En  esto  fue  enga- 
ñado: crey  amarme  Lucrecia  quando  con  ojos 
alegres  miraua:  yo  assi  la  comencé  a  amar;  pa- 
recióme que  tan  ecelente  señora  sin  retorno  de 
amor  no  deuia  quedar.  No  avn  conocía  yo  a  ti 
ni  a  tu  linage.  Amé  pensando  ser  amado:  quién 
es  tan  de  hierro  o  pedernal  que  amado  no  ame? 
Mas  desque  conocí  los  engaños  e  a  mí  con  ellos 
enlazado,  porque  mi  amor  seco  no  fuesse,  con 
todas   artes  me  esforcé  encender  a   Lucrecia, 
porque  eri  el  penar  fuessemos  yguales.  Arder 
yo  e  no  quemar,  en  mucha  verguen9a  e  anxie- 
dad  de  ánimo  se  me  tornaua,  que  en  demassia 
noches  e  dias  me  atormentaua.   Entró  de  tal 
manera  el  amor  en  las  entrañas,  que  nunca  de 
alli  pudo  ni  quiso  salir,  e  assi  yo  mi  requesta 
continuando,  hizose  el  amor  ygual.  Ella  arde 
e  yo  me  abraso:  y  anlios,  si  no  nos  vales,  pe- 
receremos. El  hermano  y  el  marido  la  guardan 
y  velan:  no  con  tanta  diligencia  el  vellocino  de 
oro  el  velante  dragón  guardó,  ni  las  entradas 
del  huerco  Ceruero,  quanto  esta  es  encerrada. 
Vuestra  familia  conozco.    Sé  quánto  en  esta 
cibdad  soys  nobles  e  principales,  ricos,  podero- 
sos e  bien  quistos.  Piuguiesse  a  Dios  que  nunca 
esta  señora  ouiesse  conoscido!  mas  quién  es  el 
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que  a  los  fados  puede  resistir?  Yo  no  la  escogi, 
mas  el  caso  me  la  dio  por  amiga.  Assi  passa  el 
negocio;  el  amor  avn  secreto  es,  mas  si  mucho 
no  se  encubre,  algún  gran  mal,  lo  que  Dios  no 
quiera,  parirá.  Yo  por  ventura  partiendo  de 
aqui  me  podria  refrenar,  y  avnque  me  fuesse 
muy  áspero,  por  lionrra  de  vuestro  linage  e  fa- 
milia lo  poinia  en  obra,  si  del  todo  atajar  cre- 
yesse:  mas  conozco  el  furor  de  Lucrecia  que  o 
me  seguirá,  o,  constreñida  quedar,  se  matara; 
lo  qual  sería  desonrra  perpetua  de  vuestra  pa- 
rentela y  solar.  Aquello  para  que  te  r.anié, 
causa  es  común  de  todos.  Para  que  estos 
males  se  atageii,  ni  yo  sé  otro  remedio  sino 
que  tomes  el  cuydado  e  guies  este  nuestro  carro 
de  manera  que  este  bien  dissimulado  fuego  no 
alce  llamas  y  se  publique.  Yo  a  ti  me  enco- 
miendo, do  y  ofrezco;  remedia  nuestro  furor, 
porque  resistiéndole  no  se  encienda  y  haga  ma- 
yor. Ten  manera  de  nos  juntar,  y  aquello  he- 
cho, el  ardor  se  mitigara  y  hará  más  sofridero. 
Las  entradas  de  casa  a  pie  enxuto  las  sabes: 
sabes  qiiándo  el  niarido  es  ausente,  sabes  qucán- 
do  me  puedes  llenar.  Üel  hermano  del  marido 
te  has  mucho  de  auisir,  que  es  muy  sagaz,  y 
está  la  barba  en  el  hombro  y  con  mucho  cuy- 
dado  de  guardarla.  Siempre  sobre  aniso  está 
qué  Lucrecia  habla,  qué  mira,  dónde  buelue 
la  cabe9a:  si  gime,  si  tosse,  si  estornuda  o  rie, 
con  mucha  atención  lo  considera.  Todo  el  acuer- 
do sobre  engañar  a  éste  ha  de  ser:  lo  qual  sin 
ti  hazer  no  se  puede.  Toma  este  cargo,  yo  te 
ruego;  y  quando  el  marido  fuere  ausente,  me 
auisa.  Ten  cuydado  del  lado  de  Lucrecia  apar- 
tar al  hermano;  y  apartado,  que  otras  guardas 
no  ponga.  El  de  ti  fia,  pluguiesse  a  Dios  que 
la  guarda  teencomendasse:  la  qual,  si  atu  mano 
viniesse,  podrías  me  ayudar  como  de  ti  espero; 
e  quando  todos  dormieron,  meterme  he  en  la 
casa;  e  assi  podrías  el  amor  furioso  melezinar. 
Los  prouechos  que  de  aqueste  se  seguirán,  bien 
creo,  según  tu  prudencia,  manifiestamente  los 
conoces:  ijuardaras  primero  la  honrrade  la  casa 
encobriendo  nuestro  amor,  que  no  se  pcdria  sin 
vuestra  infamia  manifestar.  Reternas  en  la  vida 
a  Lucrecia,  guardaras  a  Menalao  su  rauger,  al 
qual  no  puede  traer  tanto  daño  vna  noche  para 
mí  hurtada  siendo  secreto,  como  si,  sabiéndolo 
todos,  se  va  comigo.  Qué  sera,  si  Lucrecia  de- 
termina de  seguir  a  my,  noble  y  poderoso,  en 
mi  tierra?  Qué  desonrra  de  vuestro  linage!  qué 
risa  del  pueblo!  No  solamente  vuestra,  mas  in- 
famia de  toda  la  cibdad  sera.  Dirá  por  ventura 
alguno:  con  muerte  de  la  muger  se  puede  todo 
atajar.  Mas  ay  de  aquel  que  en  sangre  huma- 
na se  ensuzia  y  con  njayor  peccado  ataja  el  me- 
nor! No  se  han  de  acrecentar  los  males,  mas 
amenguarlos  en  virtud.  Todos  sabemos  que  de 
dos  bienes  el  mayor  es  de  escoger,  y  del  bien  e 


mal  el  bien,  y  de  dos  males  el  que  menos  em- 
pece. Todo  camino  es  lleno  de  peligro,  mas  este 
que  muestro  es  más  ligero;  por  el  qual,  no  solo 
aprouecharas  a  tu  linage,  mas  remediaras  a  mí, 
que  del  todo  pierdo  el  seso  viendo  por  mí  ator- 
mentarse Lucrecia,  a  la  qual  por  no  te  rogar 
oluidar  querriü,  e  mi  ventura  no  quiere.  En  el 
estado  que  tengo  dicho  está  el  negOL-io;  mis 
entrañas  te  descobri:  si  por  tu  arto,  por  tu  in- 
dustria, por  tu  discreción  e  cuydado  no  se  go- 
uierna  la  ñaue,  ninguna  esperan9a  ay  de  salud. 
Ayuda,  pues,  a  ella  e  a  mí,  e  tu  linage  sin  infa- 
mia conserua.  No  pienses  te  seré  desagradecido. 
Ya  sabes  quánta  parte  en  el  Cesar  tengo:  todo 
lo  que  demandare  alcanzaré.  E  ante  todas  cosas 
te  prometo,  para  ello  do  la  fe,  su  magestad  te 
criara  Palatino  conde,  con  que  tú  y  todos  tus 
decendientes  seays  honrrados.  Yo  a  Lucrecia, 
a  mí,  a  nuestro  amor,  fama  y  honrra  de  tu  li- 
nage, a  ti  todo  lo  encomiendo  e  a  tu  fe  lo  ofrez- 
co. Tú  eres  arbitro  de  todo;  todas  estus  cosas 
en  tu  poder  están:  en  tu  mano  es  de  las  saluar 
o  dexar  perecer.» 

Ryó  algún  poco  Pándalo,  y  después  dixo: 
«Todas  estas  cosas  sabia  yo,  y  a  Dios  pluguies- 
se no  ouieran  acaecido;  mas  en  estado  son, 
como  tú  dizes,  que  es  necessario  hazer  tu  man- 
dado, si  no  quiero  sufrir  daño  de  nú  linage  y 
a  escándalos  dar  lugar.  La  muger  arde  como 
dexiste;  e  no  poderosa  de  sí,  si  no  socorro  se 
matara.  Ya  no  tiene  cuydado  de  su  vida  ni 
honrra,  su  ardor  me  manifestó.  Resisti,  repre- 
hendí, e  trabajé  lo  que  pude  por  mitigar  la  lla- 
ma: ninguna  cosa  aproueché;  todas  las  cosas 
en  tu  respeto  tiene  en  poco.  Todo  lo  pone  sin 
ti  en  oluido,  tú  estás  siempre  en  su  voluntad. 
A  ti  demanda,  a  ti  dessea,  en  ti  solo  piensa. 
Muchas  vezi'S,  comigo  hablando,  me  llama  Eu- 
rialo;  assi  la  ha  trastornado  el  amor  que  no  es 
la  que  solia.  O  qué  piedad,  qué  dolor!  Ningu- 
na, antes  desto.  fue  en  la  cibdad  nuis  casta 
que  Lucrecia.  Marauillosa  cosa  es  que  al  amor 
tanto  derecho  aya  dado  la  naturaleza  en  los  co- 
racínes  humanos.  De  curar  es  esta  enfermedad, 
e  ninguna  medicina  ay  sino  la  que  tú  mostras- 
te; porné  en  ello  toda  diligencia,  e  quando  tiem- 
po sea,  de  todo  te  anisaré.  No  quiero  de  ti  gra- 
cia alguna,  porque  no  es  oficio  de  buen  varón 
quando  no  se  merece  demandarla.  Yo  por  qui- 
tar infamia  de  mi  linage  lo  hago,  y  desta  causa 
no  se  me  deue  galardón. 

— Yo,  dixo  Eurialo,  obligado  te  seré;  y  como 
dicho  tengo,  haré  que  seas  conde,  tanto  que  tú 
lo  ayas  por  bien  y  la  dinidad  no  menospre- 
cies. 

— No  la  menosprecio,  dixo  Pándalo,  mas  no 
la  quiero  alcancar  por  esta  causa.  Si  yo  la  me- 
rezco y  ha  de  venir,  venga  libremente:  yo  a  mi 
seruicio  no  pongo  condición  alguna.  Si  esto  se 
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pudiesse  hazer,  tú  no  lo  sabiendo,  que  por  mi 
industria  te  juntasse  con  Lucrecia,  de  mejor 
voluntad  esso  baria,  A  Dios,  dixo  Pándalo. 

— Dios  te  guie,  dixo  Eurialo:  pues  el  cora- 
9on  me  tornaste,  negocia,  finge,  haz,  acaba 
cómo  nos  juntemos. 

— Tú  me  alabaras»,  dixo  Pándalo;  e  assi  se 
fue  muy  alegre  por  auer  hallado  gracia  e  cono- 
cimiento con  tan  principal  varón,  assi  porque 
esperaua  ser  conde,  de  la  qual  dinidad  tanto 
era  más  codicioso  quanto  menos  desseoso  se 
mostraua. 

Son  vnos  hombres  com&  las  mugeres,  que 
quando  más  dizen  no  querer,  entonces  quieren 
más.  Este  en  galardón  de  alcahoteria  recibirá 
condado,  y  después  mostraran  sus  decendientes 
el  preuilejo  dorado  de  su  nobleza.  En  la  no- 
bleza muchas  gradas  ay,  mi  Mariano.  Cierta- 
mente, si  los  linages  bien  examinares,  según 
mi  opinión  pocos  principios  de  nobleza  hallarás 
que  de  delitos  y  maldades  no  deciendan.  Como 
veamos  ser  dichos  nobles  los  que  en  riquezas 
abundan,  las  riquezas  pocas  vezes  son  en  com- 
pañia  de  la  virtud.  Quién  no  vee  los  principios 
de  nobleza  ser  de  vileza?  A  este  enrriquecieron 
e  hizieron  noble  las  vsuras;  al  otro  los  robos, 
las  trayciones  al  ot'.o.  Aquel  enrriquecio  con 
simonía,  otro  con  lisonjas.  Vnos  con  adulterios 
ganan,  a  otros  aprouecha  el  mentir;  aquéllos 
alquilan  sus  mugeres,  éstos  las  hijas;  otros  con 
homicidios  ganan.  Pocos  ay  que  justamente 
alleguen  riquezas.  Ninguno  haze  gran  hace  si 
de  todas  yeruas  no  coge.  Allegan  los  hombres 
riquezas:  todos  hablan  quán  muchas  son,  mas 
no  dónde  vienen.  A  todos  agrada  el  verso, 
dónde  venga  ninguno  pregunta.  Mas  conuiene 
tener:  después  que  el  arca  es  llena  se  busca  la 
nobleza,  la  qual  por  esta  via  buscada  no  es  otra 
cosa  sino  premio  de  maldad.  Mis  antecessores 
por  nobles  fueron  tenidos,  mas  no  quiero  vana- 
gloriarne  dello:  no  creo  fueron  mejores  mis 
tres  abuelos  cpie  los  ctros;  sola  la  antigüedad 
los  escusa,  porque  ninguno  de  sus  vicios  se 
acuerda.  De  mi  sentencia,  ninguno  es  noble 
sino  el  amador  de  virtudes.  No  me  espantan 
las  vestiduras  de  oro,  los  cauallos,  los  perros, 
los  muchos  sieruos,  las  muy  bastecidas  mesas, 
las  casas  de  marmol,  villas,  lugares,  hereda- 
mientos, montes,  estanques,  bosques,  porque 
estas  cosas  los  locos  las  pueden  alcancar.  A  los 
quales  si  alguno  llamase  noble,  pierde  como 
ellos  el  seso.  Nuestro  Pándalo  por  alcahuetería 
es  hecho  noble. 

No  muchos  días  después,  en  el  aldea  de  Me- 
nalao  los  labradores  ouieron  contienda,  donde 
morieron  algunos  que  más  que  lo  conuenible 
auian  beuido:  necessaria  fue  la  yda  de  Menalao 
para  entre  ellos  poner  paz.  «Mi  marido,  dixo 
Lucrecia,  eres  hombre  pesado  e  flaco,  tus  caua- 


llos están  holgados  e  briosos,  busca  vn  cauallo 
amblador  que  a  tu  plazer  te  lleue.»  Como  él 
preguntasse  dónde  se  podria  auer,  «Muy  bue- 
no, dixo  Pándalo,  lo  tiene  Eurialo:  de  buena 
voluntad  te  lo  dará:  si  mandas,  yo  lo  pediré. 
— Demándalo,  dixo  Menalao.»  Rogado  Euria- 
lo, luego  mandó  llenar  el  cauallo,  e  consigo  ca- 
lladamente dixo:  «Tú,  Menalao,  caualgaras  en 
mi  cauallo,  e  yo  sobire  en  tu  muger,  si  puedo.» 

Concertados  estañan  que  a  la  quinta  ora  de 
la  noche  Eurialo  fuesse  en  la  calleja,  y  estouie- 
se  atento  si  oyria  cantar  a  Pándalo.  Era  parti- 
do Menalao,  ya  el  cielo  cobrieran  las  tinieblas 
de  la  noche.  La  mujer  en  la  cámara  esperaua  el 
tiempo.  Eurialo  estaña  a  la  puerta.  La  seña  se 
tardaua,  ni  oya  canto  ni  estornudo,  ya  la  ora 
era  passada.  Achates  amonestaua  a  Eurialo  se 
fuessen,  y  escarnido  le  dezia  que  dura  cosa 
era  al  amante  partir  de  alli,  y  a  oras  vna,  oras 
otra  causa  de  quedar  buscaua.  No  cantaua  Pan- 
dalo  porque  el  hermano  de  Menalao  quedara  en 
casa  y  las  entradas  todas  escodriñaua,  porque 
no  ouiesse  assechancas.  Traya  la  noche  sin  sue- 
ño. Al  qual  Pándalo  dezia: 

«Nunca  yremos  a  dormir?  Ya  passa  la  me- 
dia noche  y  el  sueño  carga  de  mi.  Marauíllome 
de  ti,  como  seas  mogo,  que  tengas  condición  de 
viejo,  a  los  quales  la  sequedad  quita  el  sueño, 
y  nunca  duermen  sino  poco  ante  del  dia,  quan- 
do a  los  otros  es  tiempo  de  leuantar.  Vamos 
ya,  que  gozes  a  dormir.  Qué  quieren  dezir  es- 
tas veladas? 

— Vamos,  dixo  Agamenón,  si  a  ti  parece; 
antes  empero  visitemos  las  puertas  si  están 
bien  cerradas,  no  entren  ladrones.» 

E  viniendo  a  las  puertas,  agora  vna  cerra- 
dura, ora  otra  les  echa  y  después  la  aldaba. 
Estaña  alli  vna  palanca  grande  que  apenas  po- 
dian  dos  hombres  leuantar:  con  ella  algunas 
vezes  la  puerta  se  atrancaua;  la  qual  después 
que  Agamenón  no  pudo  inouer,  «Ayúdame, 
dixo  a  Pándalo,  encontemos  este  hierro  a  la 
puerta  porque  vamos  a  dormir.» 

Oya  estas  palabras  Eurialo;  «Despachado 
es,  entre  sí  dixo,  si  la  puerta  con  la  palanca  se 
cierra. 

—  Qué  aparexas?  dixo  Pándalo.  Agamenón. 
Como  si  nos  ouiessen  de  conbatir  guarneces 
las  puertas?  no  estamos  en  cibdad  segura?  Li- 
bertad y  descanso  ay  para  todos.  Los  florenti- 
nos, con  quien  tenemos  guerra,  lexos  son.  Si 
ladrones  temes,  a  buen  recaudo  están  las  puer- 
tas; si  los  enemigos,  no  ay  cosa  en  esta  casa 
que  te  pueda  defender.  Yo  esta  noche  no  to- 
maré tal  carga:  las  espaldas  me  duelen  y  a  la 
potra  tengo  temor;  no  soy  abile  para  tomar  car- 
gos: o  la  leuanta  tú  o  la  dexa. 

— Assaz  basta»;  dixo  Agamenón,  y  a  dor- 
mir se  fue. 
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— Espérate,  dixo  Eurialo,  vna  ora,  si  por 
caso  abrirá  alguno  la  puerta.»  Pesaua  a  Achates 
con  la  tardanza,  y  calladamente  Tualdezia  a  Eu- 
rialo que  tanto  tiempo  sin  sueño  lo  auia  tenido. 

Ko  tardó  rancho  que  no  vio  a  Lucrecia  por 
vna  hendedura  de  la  puerta,  llemindo  consigo 
vna  lunbre,  y  andando  contra  ella,  dixo:  «Dios 
te  salue,  ánima  mia.»  Ella,  espantada,  siibita- 
mente  quiso  huyr;  después,  acordada,  dixo: 

—  «Qué  varón  eres  tú? 

— Eurialo,  dixo  él.  Abre,  mi  deleyte,  ya  me- 
dia noche  es  passada  que  te  espero.  )i 

Conoció  Lucrecia  la  boz,  mas  porque  temia 
ser  fengida,  no  primero  osó  abrir  que  las  señas 
secretas  entre  ellos  conociesse;  después  de  lo 
qual,  con  mucho  trabajo  quitó  las  cerraduras: 
mas  porque  estañan  en  las  puertas  muchas  he- 
rramientas que  las  manos  mugeriles  no  pudie- 
ron quitar,  en  anchura  de  medio  pie  solamente 
las  abrió.  «Ni  esto, dixo  Eurialo,  me  impedirá»; 
y  adelgazando  su  cuerpo,  metiendo  primero  el 
lado  diestro  se  lan^ó  dentro,  y  en  los  bracos  a 
Lucrecia  tomó.  Achates  quedó  velando  fuera. 

Lucrecia,  o  con  el  temor  o  con  el  mucho  pla- 
zer,  entre  los  bracos  de  Euriaio  desmayó  e  cayó 
sin  sentido,  del  todo  perdida  la  color  y  la  ha- 
bla, los  ojos  cerrados;  en  todo  parecía  como 
muerta,  saino  que  algún  calor  e  pulso  la  que- 
daua.  Espantado  Eurialo  de  tan  súbito  acaeci- 
miento, no  sabia  qué  hazer,  e  consigo  dezia: 
«Si  me  vo,  culpado  seré  en  la  muerte  de  la  se- 
ñoia;  desamparándola  en  tal  peligro,  yo  me- 
rezco morir.  Si  quedo,  verna  Agamenón  o  otro 
de  casa,  y  pereceré.  O  amor  malauenturado, 
que  más  de  hiél  que  de  miel  tienes,  no  es  tan 
amargo  A  assensio  como  tú!  A  quántos  peli- 
gros me  has  puesto'  a  quántas  muertes  mi  ca- 
bera has  ofrecido!  Avn  esto  te  quedaua,  que  en 
mis  bra90S  sacasses  el  ánima  de  Lucrecia.  Por 
qué  a  mí  antes  no  mataste?  por  qué  no  me 
echaste  a  los  leones?  O  quánto  era  más  conne- 
I  niente  morir  yo  en  su  regado  que  fallecer  ella 
j  en  mis  bracos!»  Venció  el  amor  al  mancebo,  e 
j  lanzado  el  cuydado  de  su  propia  salud,  quedó 
I  con  la  dueña,  e  al9ando  el  raudo  cuerpo  y  be- 
sándolo, mojado  de  lagrimas,  «Ay,  Lucrecia, 
dixo,  dónde  estas?  dónde  son  tus  oydos?  por 
qué  no  respondes?  por  qué  no  abres  los  ojos? 
¡  Pidote  de  merced  me  mires  e  rias  como  sueles, 
i  Ves  aquí  tu  Eurialo:  tu  Eurialo  te  abraca,  áni- 
ma mia.  Por  qué  no  me  tornas  los  besos?  Co- 
raron mió,  espiraste  o  duermes?  dónde  te  bus- 
care? Porqué,  si  morir  querías,  no  me  amones- 
taste, e  moriera  de  consuno!  Si  no  rae  respon- 
des, el  puñal  abrirá  mi  costado  porque  vna 
muerte  nos  llene  anbos.  O  vida  mia,  mis  sua- 
'ues  besos,  mis  deleytes,  vna  sola  esperanza  mia, 
¡entera  holganoa,  assi  te  pierdo?  Alca  los  ojos, 
¡leuanta  la  cabeca.  Veo  que  avn  biues,  avn  tie- 


nes calor  y  ressuelgas:  por  qué  no  rae  hablas? 
assi  me  miras?  a  estos  plazeres  me  llamaste? 
tal  noche  me  das?  Leuantate,  yo  te  ruego,  hol- 
ganza mia,  mira  a  tu  Eurialo,  contigo  está  Eu- 
rialo.» E  assi  razonando,  rio  de  lágrimas  derra- 
ma sobre  la  frente  y  rostro  de  la  dueña,  con  las 
quales,  como  rosa  con  el  agua,  acordada  la 
hembra  como  si  de  muy  graue  sueño  desperta- 
ra, se  leuantó,  e  viendo  su  amante  dixo:  «Ay 
de  raí,  Eurialo,  dónde  estuue?  por  qué  no  me 
dexaste  morir?  ya  bienauenturada  moria  en  tus 
manos.  Pluguiesse  a  Dins  que  assi  moriesse 
antes  que  desta  oilidad  partiesses!» 

Y  hablando  de  consuno,  vanse  a  la  cama, 
donde  ouieron  tal  noche  qual  se  cree  que  dos 
que  mucho  se  aman  podrían  en  tal  caso  auer, 
después  que  las  velas  aleadas  llenó  a  Elena  Pa- 
ris.  Y  tan  dulce  les  fue  esta  noche,  que  ambos 
negaron  entre  Venus  y  Marte  auer  sido  tal. 
«Tú  eres  mi  Ganiraedes,  tú  mi  Ypolito,  tú  mi 
Diomedes.  dezia  Lucrecia. — Tú  mi  Policena 
eres,  dezia  Eurialo,  tú  Emilia,  tú  Venus.»  E 
ora  la  boca,  ora  las  mexillas  e  ojos  loaua,  y  al- 
gunas vezes,  aleando  la  ropa,  los  secretos  que 
antes  no  viera  contemplaua:  «Mas,  dezia  él, 
hallo  lo  que  no  pensaua.  Tal  vio  Antheon  la- 
ñando en  la  fuente  a  Diana.  Qué  cosa  hay  más 
fermosa  que  estos  miembros?  quál  blancura 
mayor?  Ya  recebi  satisfacion  de  los  peligros. 
Qué  cosa  puede  ser  tan  áspera  que  no  se  deua 
por  ti  sofrir?  O  pecho  hermoso,  o  tetillas  res- 
plandecientes, es  verdad  que  os  trato?  es  ver- 
dad que  os  tengo?  es  verdad  que  venistes  a  mis 
manos?  O  miembros  rollizos,  o  cuerpo  oloroso, 
es  verdad  que  te  posseo?  Agora  seria  conue- 
niente  el  morir,  siendo  este  plazer  fresco,  antes 
que  venga  algún  desastre.  O  my  ánima,  ten- 
gote  o  sueño?  es  verdadero  este  deleyte  o  esto 
fuera  de  sentido?  No  sueño,  en  verdad,  cierto 
es  lo  que  se  trata.  O  besos  suaues,  o  dulces 
abracados,  o  bocados  llenos  de  mucha  dulzura, 
ninguno  más  bienauenturadamente  que  yobiue, 
ninguno  mejor  afortunado!  Mas  ay,  qué  ligeras 
oras!  O  emliidiosa  noche,  por  qué  huyes?  Está 
quedo,  Sol,  en  lo  baxo  nmcho  tienpo;  por  qué 
tan  presto  traes  los  cauallos  al  yugo?  Dexalos, 
por  mi  amor,  pacer;  no  te  apressures  tanto  en 
mi  daño:  dame  agora  vna  noche  qual  la  diste  a 
Alchiraene.  Y  tú,  Aurora,  por  qué  tan  ayna 
dexas  la  cama  de  Titon  lu  marido?  Si  tanto  le 
agradasses  como  a  mí  Lucrecia,  no  te  dexaria 
leuantar  tan  de  mañana.  Nunca  noche  me  pa- 
reció tan  breue,  puesto  que  en  Inglaterra  y  üa- 
cia  he  sido  muchas  vezes.»  Assi  Eurialo,  y  no 
menores  cosas  dezia  Lucrecia.  Ninguna  pala- 
bra ni  besso  passaua  sin  recompensación. 
Apretaua  el  vno,  estreñía  el  otro.  Ni  después 
del  juego  quedauan  lasos  o  cansados:  mas  como 
Antheo,  que  derrocado  en  la  tierra  con  mayor 
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fuerza  se  lenantana,  assi  después  de  los  en- 
cuentros, más  alegres  y  robustos  tornauan  es- 
tos amantes.  Acabada  la  noche,  como  ya  Auro- 
ra sacasse  sus  crines  o  cabellos  del  Océano,  con 
mucho  desseo,  ansias  e  sospiros   se  partieron. 

No  pudieron  después  muchos  dias  tornar  al 
juego  porque  las  guardas  crecían  de  con  tino, 
mas  todas  las  cosas  sobrepuja  el  amor:  y  des- 
pués hallaron  camino  de  se  hablar  y  juntar  al- 
gunas vez'S. 

En  este  tienpo  el  Cesar,  que  ya  con  el  papa 
Eugenio  era  recimciliado,  deliberó  de  yr  a 
Roma:  sentiolo  Lucrecia.  Qué  no  siente  el 
amor?  o  quién  podra  al  amante  engañar?  Desta 
manera  Lucrecia  escriuio  a  Eurialo  y  se  quexa: 

Cauta   de  Ldcrecia  a   Edrialo. 

«Si  mi  ánimo  se  pudiesse  contra  ti  ayrar, 
ya  con  razón  me  ensañaría,  porque  tu  par- 
tida dissimulas.  Más  que  a  mí  mi  spiritu  te 
ama;  y  por  tanto,  con  ninguna  causa  contra 
ti  mouer  se  puede.  Ay,  mi  coracon,  qué  es 
la  razón  que  la  partida  del  Cesar  me  encu- 
bres? El  se  apareja  al  camino;  tú  no  quedaras, 
bien  lo  sé.  Qué  se  hará  de  mí^  que  sin  ti  biuir 
no  podre?  Qué  haré,  malauenturada?  dónde 
holgaré?  qué  descanso  me  quedará?  Si  me  de- 
xas,  no  creas  dos  dias  biuire.  Por  estas  letras 
de  mis  lagrimas  mojadas,  por  tu  mano  derecha 
y  fe  dadas,  si  algún  merecimiento  tengo  o  algo 
de  mí  te  fue  agradable,  te  suplico  desta  mal- 
auenturada amante  ayas  compassion,  No  que 
quedes  te  demando,  mas  que  me  llenes  contigo. 
Fiíigii'e  que  en  la  tarde  vo  a  Belén:  yre  de  vna 
sola  vieja  acompañada,  estaran  alli  tus  cria- 
dos, llenar  me  han  por  fuerca  yo  queriendo. 
No  es  gran  negocio  llenar  a  quien  no  resiste: 
no  creas  que  desonrra  sea.  El  hijo  de  Priamo 
con  robo  buscó  muger.  No  harás  injuria  a  mi 
marido,  porque  de  necessidad  me  perderá.  Si 
no  me  llenas,  la  muerte  me  le  quitará.  No  quie- 
ras ser  cruel  y  dexar  morir  a  quien  más  tu 
vida  que  la  suya  siempre  estimó.» 

A  esto  respondió  Eurialo  lo  siguiente: 

Respuesta  de  Eurialo  a   Lucrecia. 

«Callé  hasta  agora  la  partida  de  mí,  Lucre- 
cia, porque  mucho  no  te  afligeses  antes  de 
aquélla.  Sé  tu  condición  e  costumbres,  quánto 
te  atormentas  e  matas  conozco.  No  creas  par- 
tir para  no  tornar  el  Cesar:  quando  de  Roma 
vernemos,  el  camino  por  aquí  es  para  la  tierra. 
E  si  por  otra  via  fuere  el  Cesar,  a  mí,  si  bino, 
cierto  veras  boluer.  Niegúenme  los  soberanos 
la  buelta  en  la  patria  y  al  descaminado  Vlixes 
me  hagan  semejable,  si  por  aqui  no  boluiere. 
Respira,  pues,  ánima  mia,  toma  fuercas,  no  te 


I  quieras  enflaquezer,  antes  alegre  con  buena  es- 
peranga  bine.  El  robo  que  dizes  mucho  alegre 
y  agradable  me  sería:  no  se  puede  mayor  de- 
leyte  dar  que  comigo  siempre  tenerte  y  gozar 
a  mi  voluntad;  mas  a  tu  bonrra  más  que  a  mis 
codicias  es  de  proueer.  Demanda  la  confianca 
que  de  mí  sienpre  has  tenido,  que  consejo  fiel 
te  dé  más  a  tu  prouccho  que  a  mis  desseos  en- 
derecado.  Tú  sabes  de  quán  limpia  e  noble  san- 
gre vienes,  con  claro  linaje  casada;  nombre, 
assi  como  de  muy  hermosa,  de  castissima  mu- 
ger tienes.  No  solamente  entre  los  de  Ytalia 
tu  fama  se  derrama,  mas  en  xVlemania,  Bohe- 
mia y  Vngria  se  estiende.  Todos  los  pueblos 
del  sctentiion  tu  nombradla  saben.  Pues  si  yo 
te  Ueuasse,  dexo  mi  vergüenza  que  en  vn  ca- 
bello a  tu  causa  estimarla.  De  quánta  infamia 
tus  parientes  desonrraras?  de  quánto  pesar  car- 
garas a  tu  madre?  qué  se  dirá  de  ti?  qué  rumor 
por  el  mundo  sonara?  Ved  Lucrecia,  que  más 
casta  que  la  muger  de  Bruto  y  mejor  que  Pe- 
nelope  se  dezia,  ya,  oluidada  su  casa,  parientes 
e  naturaleza,  a  su  adultero  sigue.  No  Lucrecia, 
mas  Ypia  es,  o  Medea  que  siguió  a  -lason.  Ay 
de  mí,  quánto  llanto,  quánta  confusión  me  se- 
guirá quando  de  ti  tales  cosas  sentiere  dezir! 
Agora  nuestro  amor  secreto  es,  todos  te  loan, 
y  el  robo  lo  turbarla  todo.  Nunca  tan  alabada 
fuyste  quauto  vituperada  seras.  Mas  la  fama 
dexemos,  que  sera  que  no  podremos  de  nuestro 
amor  vsar.  Yo  siruo  e  sigo  al  Cesar:  él  me 
hizo  varón  de  mucho  estado,  rieo  e  poderoso; 
sin  cayda  de  todo  no  puedo  partirme  del.  Si  a 
él  dexo,  no  podre  a  ti  sin  peligro  de  anbos  te- 
ner. Si  la  corte  sigo,  no  sufrirá  nuestro  pecado 
el  Cesar  sin  mucha  verguenca  suya;  que  quiera 
dissiinularlo,  nunca  descansa,  todos  los  dias  el 
real  se  muda.  Nunca  en  vn  lugar  como  agora 
en  Sena  el  Cesar  tardó;  la  necessidad  de  la 
guerra  lo  hizo.  Si  a  todas  partes  te  Ueuasse  y 
como  hembra  pública  en  los  reales  te  traxesse, 
qué  honrra  sacaríamos  de  aqui?  Por  estas  cau- 
sas te  suplico,  mi  Lucrecia,  dexes  esta  volun- 
tad y  en  la  honrra  proueas,  y  no  lisongees 
más  que  a  ti  al  furor.  De  otra  manera  otro 
amante  lo  consejaría,  e  la  fuyda  por  vsar  de  ti 
a  su  plazer  amonestaría,  en  lo  venidero  no  pro- 
ueyendo,  tanto  que  a  la  presente  enfermedad 
satisfizíesse;  maj--  el  tal  no  sería  amador  verda- 
dero, que  a  los  apetitos  más  que  a  la  fama 
aconsejasse.  Y'^o,  mi  Lucrecia,  lo  necessario 
amonesto:  queda  aqui,  yo  te  ruego.  De  mi  tor- 
nada no  dudes:  todos  los  negocios  del  Cesar 
en  la  Hetruria  yo  procuraré  a  mí  se  cometan, 
y  daré  orden  cómo  sin  tu  daño  gozemos.  A 
Dios  biue,  ánima.  No  creas  mi  fuego  ser  me- 
nor que  el  tuyo,  ni  presumas  sino  mucho  con-  | 
tra  mi  voluntad  partir.  Otra  vez  a  Dios,  mi  i 
suauídad  e  g-ouierno  de  mi  ánima.» 
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Consentio  con  Eurialo  Lucrecia,  y  a  todo  lo 
que  luaudaua  uiuy  obediente  se  profirió,  certi- 
licaudolo  de  todo  por  su  carta. 

Pocos  dias  después  Eurialo  con  el  empera- 
dor partió  camino  de  Ron)a;  e  como  llegaron, 
carenaron  jírandcs  fiebres  muy  sin  ventura  del. 
Deuiera  el  ardor  del  amor  y  soledad  de  Lucre- 
cia bastarle,  sin  que  con  fuego  de  fiebres  se 
ouiesse  más  de  quemar;  y  como  el  amor  las 
fuercas  ouiese  adelgacado,  juntos  los  dolores 
de  la  enfermedad,  muy  poco  le  qu"daua  de  vida. 
Era  retenido  el  spiritu  con  remedios  de  medi- 
cina más  que  de  suyo  estuuiessc.  El  Cesar  to- 
dos los  dias  le  visitaua  e  como  a  Iiijo  conso- 
lana. Todos  los  remedios  de  la  física  alli  eran 
presentes,  mas  ninguno  tanto  aproueehó  como 
vna  carta  de  Lucrecia  por  la  qual  de  su  vida  e 
salud  lo  hizo  sabidor,  la  qual  cosa  algún  poco 
adelgazó  ¡as  fiebres,  e  sobre  los  pies  se  leuantó 
y  a  la  coronación  del  Cesar  fue  i>resente:  don- 
de de  su  mano  recibió  caualleria  y  doradas  es- 
puelas. 

Después  de  lo  qual,  como  el  emperador  vi- 
niesse  a  l*erosa,  Eurialo  quedó  en  Roma,  no  avn 
sano  de  su  enfermedad.  De  alli  vino  en  Sena, 
flaco  avn  y  debilitado  en  la  cara.   Mirar  pudo, 
mas  no  fablar  a  Lucrecia.  Muchas  cartas  fue- 
ron de  ambas  partes  embiadas;  otra  vez  se  tor- 
nó a  tratar  de  Ja  fuyda.  Tres  dias  en  la  cibdad 
quedó  Eurialo:  finalmente,  como  sintió  todas  las 
entradas  quitadas,  su  partida  a  su  amante  n)ani- 
festó.  Nunca  tanta  dulcui-a  en  su  conuersacion 
ouieron,  quanto  dolor  sentieron  en  el  partir. 
Estaña  a  la  ventana  Lucrecia;  ya  Eurialo  por 
la  calle  «aualga.  Los  ojos  mojados  el  vno  en  el 
otro  ponia:  lloraua  el  vno,  lloraua  el  otro;  am- 
bos de  mucho  dolor  eran  atormentados,  como 
aquellos  que  el  coracon  sentían  dolorosamente  de 
su  lugar  arrancarse.  Si  alguno  quánto  dolor  sea 
el  morir  no  sabe,  el  partimiento  de  deis  aman- 
tes considere,  aunque  mayor  anxiedad  e  tor- 
mento en  éste  que  en  aqnel  ay:  siente  el  ánima 
angustia  en  la  muerte  porque  su  amado  cuerpo 
dexa,  mas  el  cuerpo,  el  espjritu  ausente,  ni  re- 
cibe ni  siente  pena,  Quando  por  amores  dos 
ánimos  se  ayuntan,  tanto  el  apartamiento  es 
i  más  penoso,  quanto  mejor  qualquiera   de   los 
j  amantes  siente.  E  avn  aqui  ya  no  dos  spiritus, 
mas  como  entre  los  amigos  Aristófanes  piensa, 
I  de  vn  ánimo  dos  cuerpos  eran  tornados,  assi 
I  que  no  vn  ánimo  de  otro  se  partia,  mas  vn 
1  ánimo  en  dos  se  diuide,  de  manera  que  el  cora- 
ron se  partia  en  ¡¡artes,  y  del  ánima  yua  parte 
'  e  parte  quedaua;  y  todos  los  sentidos  vnos  de 


otríis  se  partiendo  llorauan  el  partirse  de  si 
mismos.  Gota  de  sangre  en  las  hazes  de  los 
amantes  no  quedó,  si  lagrimas  y  gemidos  no 
fuessen;  semejables  a  defuntos  parescian.  Quién 
escriuir,  quién  contar,  quién  pensar  podra  los 
|)e8are8  de  aquellas  ánimas,  sino  quien  algún 
tiempo  de  amores  fue  preso.' 

Laodomia,  partiendo  Protesalao  a  las  gue- 
rras de  Troya,  sin  sangre  cayó  ella  mesma 
quando  la  muerte  del  marido  supo;  mas  no 
pudo  biuir.  Dido,  phenisa,  después  la  fadal 
partida  de  Eneas,  a  sí  mesma  mató.  Ni  Porcia 
después  de  la  muerte  de  Bruto  quiso  más  biuir. 
Esta  nuestra,  como  vido  Eurialo  partir  de  su 
vista,  cayda  en  tierra,  la  llenaron  a  la  cama  sus 
sieruas  hasta  que  tornasse  el  espiritu.  La  qual 
como  en  sí  tornó,  las  vestiduras  de  brocado,  de 
purpura  y  todos  los  atauios  de  fiesta  y  alegría 
encerró  y  de  su  vista  apartó,  y  de  camarros  y 
otras  uestiduras  viles  se  vistió.  Y  de  alli  ade- 
lante nunca  fue  vista  reyr  ni  cantar  como  so- 
lia.  Con  ningunos  plazeres,  donayres  ni  juegos 
jamas  pudo  ser  en  alegría  tornada.  E  algunos 
dias  en  esto  perseuerando,  en  gran  enfermedad 
cayó,  de  la  qual  por  ningún  beneficio  de  medi- 
cina pudo  ser  curada.  Y  porque  su  coraron  es- 
taña de  su  cuerpo  ausente  e  ninguna  consola- 
ción se  podia  dar  a  su  ánima,  entre  los  bra90s 
de  su  llorosa  madre  y  de  los  parientes  que  en 
balde  la  consolauan  la  indignante  ánima  del 
anxioso  e  trabajoso  cuei'po  salió  fuera. 

Eurialo,  partido  de  los  ojos  que  nunca  ver 
esperaua,  a  ninguno  por  todo  el  camino  habló; 
sola  en  el  ánima  llenando  a  Lucrecia,  e  si  al- 
guna vez  boluer  podria  pensaua.  Vino  a  Cesar, 
que  en  Perosa  estaña,  al  qual  dende  en  Ferrara 
siguió  a  Mantua,  a  Tridento,  a  CostaiH;a,  a 
Basilea,  finalmente  en  Vngria  y  Bohemia.  Mas 
assi  como  él  al  Cesar,  assi  Lucrecia  a  él  en 
sueños  seguia:  ninguna  noche  lo  dexaua  vn 
paz.  La  qual  después  que  por  cierta  nueua  el 
verdadero  amador  supo  ser  muerta,  mouido  de 
mucho  dolor,  de  vestiduras  de  tristeza  se  vis- 
tió, y  a  ninguna  consolación  dio  lugar  hasta 
que  de  la  sangre  y  alto  linaje  do  los  duques  de 
Alemania  el  Cesar  le  dio  vna  virgen  en  casa- 
miento, rica,  prudente  e  muy  hermosa. 

Tienes,  mi  Mariano  muy  amado,  la  salida 
del  amor  no  fengido  ni  bienauenturado;  el  qual 
quien  Leyere,  de  los  ágenos  peligros  se  auisará 
a  no  ser  muy  solícito  en  gustar  el  brcnaje  de 
amor,  que  mucho  menos  de  acucar  que  de  ací- 
bar tiene. 


Fin  del  presente  tratado  de  los  dos  amantes  Eurialo  franco  y  Lucrecia  senesa. 

Fue  impreso  en   la   muy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Seuilla,  por  Jacoho  Cronberger. 

Año  de  mili  e  quinientos  e  do:e.  A  xxi-iij  de  Julio. 


FABVLARIO 


EN  QVE  SE  CONTIENEN  FABVLAS  Y  CUENTOS  DIFERENTES,  ALGUNOS  NUEUOS, 
Y  PARTE  SACADOS  DE  0TR03  AUTORES, 


SEBASTIAN    MEY 

En  Valencia,  En  la  impresión  de  Felipe  Mey.  A  costa  de  Filipo  Pincinali,  a  la  piara  de  Vilarasa 


Por  orden  del  señor  don  Balthazar  de  Borja, 
Canónigo  de  Valencia,  Arcediano  de  Xatiua  y 
Vicario  General  del  Arzobispado  de  Valencia, 
sede  vacante,  he  visto  el  libro  intitulado  Fabu- 
lario,  y  no  contiene  error  alguno  ni  cosa  contra 
las  buenas  costumbres,  y  assi  lo  firmo  de  mi 
mano  hoy  que  contamos  veynte  de  Henero  del 
año  1613.  —El  Pauordre  liocafull  {}). 

PROLOGO 

Harto  trillado  y  notorio  es,  a  lo  menos  a  quien 
tiene  mediana  lición,  lo  que  ordena  Platón  en 
su  República,  encargando  que  las  madres  y  amas 
no  cuenten  a  los  niños  patrañas  ni  cuentos  que 
no  sean  honestos.  Y  de  aqui  es  que  no  da  lu- 
gar a  toda  manera  de  Poetas.  Cierto  con  razón, 
porque  no  se  habitué  a  vicios  aquella  tierna 
edad,  en  que  fácilmente,  como  en  blanda  cera, 
se  imprime  toda  cosa  en  los  ánimos,  hauiendo 
de  costar  después  tanto,  y  aun  muchas  vezes 
no  hauiendo  remedio  de  sacarlos  del  ruin  ca- 
mino, a  seguir  el  qual  nos  inclina  nuestra  per- 
uersa  naturaleza.  A  todas  las  personas  de  buen 
juizio,  y  que  tienen  zelo  del  bien  común,  les 
quadra  mucho  esta  dotrina  de  aquel  Filosofo; 
como  quepa  en  razón,  que  pues  tanta  cuenta 
se  tiene  en  que  se  busque  para  el  sustento  del 
cuerpo  del  niño  la  mejor  leche,  no  se  procure 
menos  el  pasto  y  mantenimiento  que  ha  de  ser 
de  mayor  prouecho  para  sustentar  el  alma,  que 
sin  proporción  es  de  muy  mayor  perficion  y  qui- 
late. Pero  el  punto  es  la  esecucion,  y  este  ha 
sido  el  fin  de  los  que  tanto  se  han  desudado 
en  aquellas  bienauenturadas  repúblicas,  que  al 
dia  de  hoy  solamente  se  hallan  en  los  buenos 


O  A  la  vuelta  de  esta  licencia,  va  en  el  original 
el  escudo  valenciano. 


libros.  Por  lo  qual  es  muy  acertada  y  santa, 
cosa  no  consentir  que  lean  los  niños  toda  ma- 
nera de  libros,  ni  aprendan  por  ellos.  Vno  de 
los  buenos  para  este  efeto  son  las  fábulas,  in- 
troduzidas  ya  de  tiempo  muy  antigo,  y  que 
siempre  se  han  mantenido,  porque  a  mas  del 
entretenimiento,  tienen  dotrina  saludable.  Y 
entre  otros  libros  que  hay  desta  materia,  podra 
caber  este,  pues  tiene  muchas  fábulas  y  cuen- 
tos nueuos,  que  no  están  en  los  otros,  y  los  que 
hay  viejos,  están  aqui  por  diferente  estilo;  nues- 
tro intento  ha  sido  aprouechar  con  el  a  la  re- 
publica.  Dios  fauorezca  a  nuestro  deseo. 


EL   LABRADOR  INDISCRETO 

Bolvian  padre  y  hijo  de  vna  feria  en  que  ha- 
uian  comprado  vn  asno,  el  qual  delante  si  lle- 
uauan  descargado  camino  de  su  aldea.  Viéndo- 
los vn  labrador  que  estaña  junto  al  camino 
arando,  comento  a  reirse  dellos,  de  que  el  vno 
viejo  y  el  otro  mochacho,  entrambos  con  pocas 
fuercas  para  caminar,  dexauan  ir  al  pollino  va- 
zio,  razón  que  le  quadro  al  viejo,  y  assi  mando 
al  hijo  que  subiese  cauallero.  Aunque  poco  des- 
pués, vn  pastor,  que  guardaua  oucjas,  le  hizo 
mudar  de  parecer,  riñendole  porque,  siendo  vie- 
jo y  para  poco  trabajo,  regalaua  demasiado  al 
hijo,  que,  por  ser  moco  y  mas  rezio,  podia  me- 
jor caminar  a  pie.  Pareciendole,  pues,  que  dezia 
verdad,  haziendo  apear  al  hijo,  el  padre  fue  ca- 
uallero hasta  vn  pueblo  cercano,  donde  vnos  y 
otros  le  dezian  que  lo  hazia  mal  con  el  hijo  de- 
xandole  ir  a  pie  siendo  aun  mochacho  y  tierno, 
y  el,  con  ser  aun  de  buena  edad  y  robusto,  iua 
en  el  asno.  Por  donde,  mohino  el  viejo,  quiso 
que  subiese  a  las  ancas  el  hijo.  Pero  no  pudo 
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cerrar  las  bocas,  porque  vn  caminante,  viendo 
que  Ueuaua  el  asno  a  dos,  dixo  a  bozes:  Lasti- 
ma es  que  assi  echeys  a  perder  el  pobre  pollino 
con  tan  sobrada  carga,  señal  que  o  no  deue  ser 
vuestro  o  que  os  cuesta  poco:  el  cnytado  tiene 
por  ventura  mas  necesidad  que  le  llenen  a  el. 
Paróse  a  pensar  entonces  el  viejo,  suspenso  en- 
tre tantos  y  tan  contrarios  pareceres,  pues  de 
qualquier  manera  que  fuese,  siempre  hallaua 
quien  murmuraua  y  lo  reprehendia.  Con  todo 
le  pareció  también  prouar  esto,  maniatando  al 
asno  de  pies  y  manos,  y  atravesando  vn  palo 
algo  rezio  por  ellos,  asiendo  el  de  vn  cabo  y  el 
hijo  de  otro,  se  le  cargaron  a  los  ombros,  y 
desta  manera  le  Ueuauan  en  peso.  A  ver  tan 
estraña  y  donosa  nouedad,  era  mucha  la  gente 
que  acudia,  y  todos  nuiertos  de  risa  les  pregun- 
tauan,  vnos  si  hauian  perdido  el  vseso,  otros  si 
era  por  ventura  el  asno  su  pariente;  y  no  hauia, 
en  fin,  quien  no  les  motejase.  El  viejo  entonces, 
lleno  de  saña,  dando  al  diablo  el  asno  y  quien 
se  le  hauia  vendido,  maniatado  como  ostaua, 
dio  con  el  por  vn  despeñadero  abaxo  dentro  de 
vn  hondo  rio,  donde  presto  fue  ahogado. 

Quien  se  sugeta  a  dichos  de  las  gentes, 
lia  de  caer  en  mil  inconuenientes. 


II 


EL   GATO   Y   EL  GALLO 

Vn  gatazo  viejo,  hauiendo  cogido  a  rn  gallo, 
determinaua  comérsele,  mas  iua  buscando  acha- 
ques para  mostrar  que  no  se  mouia  por  su  in- 
terés, sino  por  el  bien  de  otros,  y  assi  le  dixo: 
Dias  ha  que,  con  deseo  del  bien  común,  tengo 
intento  de  castigarte,  por  causa  del  grande  daño 
y  de  la  inquietud  que  causas  a  todo  el  mundo, 

i  no  dexando  dormir  a  nadie,  sino  despertando 
a  lo  mejor  del  sueño  a  vnos  y  a  otros,  con  tu 
negro  cantar  y  amargo.  A  esto  respondió  el 
gallo:  Señor  gato,  esto  lo  hago  yo  en  seruicio 
de  la  república  y  por  el  bien  de  todos,  y  mere- 
cia  que  me  dieran  algún  salario  por  ello,  pues 

,  despierto  a  los  oficiales,  labradores  y  jornale- 

'ros,  para  que  acudan  a  sus  trabajos  y  lauores; 

,  a  los  hombres  rifaos,  oara  que,  si  liay  ladrones, 

■los  sientan;  a  las  señoras,  para  que  no  hagan 
las  mo9an  algún  mal  recado.  Atajándole  el  gato, 
replico:  Quando  tuuieras  desculpa  en  eso,  me- 
reces la  muerte  por  biuir  s'empre  abarraganado; 

; tienes  vn  mundo  de  amigas,  y  muchas  dellas 
tus  parientas,  con  lo  qual  das  mal  exemplo  y 

'mucho  escándalo  al  mundo,  y  no  es  bien  que 
biua  quien  es  tan  malo.  Eso,  dixo  el  gallo,  lo 
hago  yo  por  acrecentar  nuestra  raca  y  genera- 
:'"ion,  y  de  aqui  se  siguen  vn  mundo  de  bienes, 
porque  para  los  combites,  fiestas  y  regozijos,  o 


en  !a  ciudad,  o  en  el  campo;  ])ara  los  enfermos, 
para  los  débiles  y  riacos,  y  aun  para  los  rega- 
lones y  amigos  de  plazeres,  proueo  de  gallinas, 
pollos,  hueuos,  manjar  blanco,  hasta  los  menu- 
dillos tienen  por  medio  mió  en  abundancia,  to- 
dos manjares  de  sustancia  y  sabor  marauilloso. 
Como  soys  bachiller,  dixo  el  gato  entonces,  no 
es  posible  sino  que  haueys  estudiado;  a  todas 
mis  razones  me  contrapuntays;  pues  por  bien 
que  contrapunteys,  y  por  mucha  razón  y  justi- 
cia  que  tengays,  yo  hallo  en  mis  libros  que,  si 
tienes  en  la  mano  el  paxaro,  no  le  sueltes,  por- 
que no  le  cobraras  quando  quisieres,  y  assi  he 
determinado  regalarme  con  vos  y  darme  vn 
ha.tazgo,  con  daros  a  vos  en  caperu9a.  Dicho 
esto,  le  apretó  con  los  dientes  el  pescuezo  y  se 
le  comió  su  poco  a  poco,  sin  hauerle  valido  al 
pobre  gallo  sus  desculpas. 

Con  el  ruin  son  por  demás  razones, 
que  al  cabo  preualecen  sus  pasiones. 

III 

EL   VIEJO   Y   LA   MUERTE 

Llevando  vn  pobre  viejo  vna  carguilla  de 
leña  del  monte  a  su  casa,  tropezando  a  caso  en 
vna  raiz  de  vn  árbol,  dio  consigo  y  con  la  carga 
en  tierra,  por  donde  leuantado,  sentándose  a 
par  de  su  carga,  comenzó  a  lamentar  su  mise- 
ria y  trabajo  y  llamar  a  la  muerte  que  viniese 
presto.  La  muerte,  acudiendo  a  sus  bozes  y  pre- 
sentándosele delante,  le  dixo  como  ya  estaña 
alli  presta  para  lo  que  della  quisiese.  Respon- 
dió el  viejo  entonces:  Quería  que  me  ayudases 
a  cargar  esta  carguilla  de  leña  que  me  ha  caido 
y  no  tengo  quien  me  ayude. 

Los  hombres  llaman  a  la  muerte  ausente; 
mas  no  la  quieren  ver  quando  presente. 


IV 


LA    HORMIGA   Y   LA   CIGALA 

Estando  la  hormiga  en  tiempo  de  ¡nuicrno  a 
la  puerta  de  su  agujero  sacando  el  trigo  al  sol, 
llego  a  ella  la  cigala,  muerta  de  frió  y  de  ham- 
bre, y  rogóle  con  mucha  humildad  que,  pues 
estaña  bien  proucida  de  mantenimiento,  se  do- 
liese della,  que  si  no  la  socorria,  estaua  casi  para 
finar  de  hambre,  a  causa  que  por  las  nieucs  y 
yelos  no  se  hallaua  que  comer.  La  hormiga  en- 
tonces le  pregunto:  En  el  verano,  quando  yo 
acarreaua  el  trigo  a  mi  granero,  tu  en  que  en- 
tendías? Respondió  la  cigala:  luame  cantando 
harta  y  llena  de  boda  en  boda.  Replico  la  hor- 
miga: Pues  aora  puedes  baylar  ayuna  y  vazia, 
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que  assi  estaras  ligera   y  mas  dispuesta  para 
hazerlo. 

Quando  estas  de  tu  edad  en  el  verano, 
trabaja^  porque  huelgues  quando  anciano. 


EL   MOCHACHO   Y   EL   LADRÓN 

Andando  va  ladrón  buscando  donde  hazer 
salto,  liailo  que  al  brocal  de  vn  pozo  estaua  vn 
mochacho  haziendo  estrañas  lamentaciones.  Y 
preguntado  que  era  la  causa  de  su  llanto  y 
aflicion,  le  respondió:  que  iiauiendo  venido  por 
agua  con  vn  jarro  de  plata,  la  cuerda,  por  ser 
algo  pesado,  se  le  liauia  rompido,  y  assi  se  le 
hauia  hundido  en  el  pozo,  y  por  esta  razón 
estaua  casi  fuera  de  si,  sabiendo  que  si  a  casa 
boluia  sin  el,  hauian  de  matarle.  La  codicia  hizo 
que  le  diese  de  presto  crédito,  y  con  intento  de 
cogerle  para  si,  desnudándose  los  vestidos,  se 
metió  en  el  pozo  con  increíble  presteza,  y  des- 
pués de  hauer  estado  mas  de  vn  hora  dentro, 
tentando  aora  en  vn  cabo,  aora  en  otro,  de  puro 
cansado  huno  al  cabo  de  salirse.  Salido, .enten- 
dió la  burla  no  hallando  sus  vestidos  ni  al  mo- 
chacho, el  qual,  en  entrando  el  en  el  pozo, 
hauia  echado  a  huir  con  ellos. 

Al  que  engañando  a  todo  el  mundo  ofende, 
quien  menos  piensa  alguna  vez  le  vende. 


VI 


EL   ÁLAMO   Y   LA   CAÑA 

Tenia  el  álamo  debate  con  la  caña  sobre 
quien  era  de  mayores  fuer9as  y  mas  rezio  para 
contrastar  a  los  encuentros  que  se  pudiesen  ofre- 
cer, y  blasonando  de  sus  raizes  y  tronco,  que  no 
podrían  dos  hombres  abarcarle,  mofaua  della, 
que  por  ser  tan  delgada  podian  con  vn  soplo  ha- 
zerla  temblar.  La  caña  disimulaua,  prestando 
paciencia  por  no  venir  del  todo  a  malas,  dizien  - 
do  que  se  remitía  a  las  obras.  En  esto  se  mo- 
uio  vn  viento  tan  impetuoso,  que  despartiendo 
la  pendencia  puso  en  cuydado  a  cada  vno  de 
mirar  por  si;  pero  la  caña,  todas  las  vezes  que 
le  via  arremeter,  inclinando  la  cabera  y  dando 
lugar  a  su  furia,  escapo  de  la  pelea  sin  daño. 
El  álamo  se  estuuo  muy  tieso,  sin  hazer  casi 
con  ramo  ni  hoja  señal  de  acatamiento.  Por 
donde,  con  enojo  desto,  esforeandoel  viento,  le 
acometió  con  tanto  denuedo,  que  sin  valerle  las 
raizes,  tras  hauerselas  quebrantado,  se  las  tras- 
torno para  arriba,  dexandole  pagado  de  su  loca 
presunción. 

i1/«s  alcani'a  el  humilde  con  paciencia, 
que  no  el  soberuio  haziendo  resistencia. 


VII 

LA   RAPOSA   Y   LA   RANA 

Llegando  a  beuer  la  raposa  en  vna  laguna, 
oyó  cantar  dentro  vna  rana;  y  sospecliando  por 
la  boz  que  seria  algún  animal  muy  grande,  es- 
tuuo por  echar  a  huir  de  puro  temor;  pero 
quando  la  vio  nadando  salir  a  la  orilla,  se  le 
llego  cerca  para  hollarla  con  los  pies,  sino  que 
la  rana  se  escondió  saltando  de  presto  y  cabu- 
llendose  en  el  agua. 

De  la  voz  entonada  no  te  admires, 
sin  que  primero  de  quien  sale  mires. 


VIII 

EL   AMIGO   DESLEAL 

ílavia  traido  vn  mercader  a  vna  ciudad  ma- 
rítima muchas  y  diuersas  mercaderias,  y  ha- 
uiendo  despo[n]dido  las  otras,  parte  al  fiado  y 
parte  de  contado,  le  quedaron  hasta  dos  mil 
quintales  de  hierro,  los  quales  no  pudiendoi 
vender,  encomendó  a  vn  amigo  de  quien  fiaust 
mucho  se  los  guardase  hasta  que  boluiese  pof 
alli.  Encargóse  dello  el  buen  hombre,  y  quatro»' 
dias  después  de  partido  el  mercader  hizo  ven- 
ta del  en  junto  para  vnas  rexas  de  vn  conuento 
y  vnos  balconts  en  la  (jasa  real  de  la  dicha  ciu- 
dad, dándole  barato  porque  le  diesen  luego 
todo  el  dinero,  con  el  qual  proueyo  a  sus  me- 
nesteres y  le  gasto  en  breue  tiempo,  ni  mas  ni 
meno-i  que  si  fuera  suyo.  A  cabo  de  algún 
tiempo,  boluiendo  por  alli  el  mercader,  luego 
que  se  vio  con  el  amigo,  después  de  hauerle 
preguntado  de  su  salud  y  de  la  muger  y  hijos, 
le  dixo  que  le  quería  desembaracar  la  casa  del 
hierro,  porque  hauia  hecho  concierto  del  en  el 
camino.  Pero  el  otro,  que  deuia  ya  tener  pen- 
sada la  malicia,  no  se  lo  hauia  bien  apuntado, 
quando,  fingiendo  grandísima  pesadumbre,  le 
dixo:  Pluguiera  a  Dios  que  nunca  huuiera  en- 
trado en  mi  casa  hierro;  no  se  que  mala  plane- 
ta ha  sido  esta,  que  en  el  punto  que  le  truxe- 
ron  acudió  tan  grande  numero  de  ratones,  al 
olor  por  ventura,  que  quando  nos  dimos  acate 
(pero,  quien  hauia  de  pensarlo?)  hauian  ya  dad( 
cabo  de  todo;  no  creo  que  se  hallaran  en  cas: 
tres  ongas;  cierto,  quando  me  acate,  lo  sent 
mas  que  si  fuera  mió.  El  dueño  del  hiern 
apenas  pudo  tener  la  risa  oyendo  mentira  tai 
descompasada,  pero  disimulando  lo  mejor  qn 
pudo,  mostrando  darle  crédito,  le  respondí! 
assi:  Cosa  es  tan  estniña  esa,  que  no  la  creye 
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ra  si  rae  la  dixera  otra  porsona;  y  temo  no  me 
liaya  engañ  ido  quien  me  le  vendió  y  no  estuuie- 
se  falsificado  coa  mezcla  de  plomo  o  de  algún 
otro  metal  blando;  mas,  que  se  puede  liazer? 
hauemos  aora  de  matarnos  por  el  hierro?  yo 
lo  tengo  por  bien  empleado,  y  huelgo  de  que  lo 
haya  pagado  mi  mercaderia,  porque  para  mi 
tengo  que  aquellos  malditos  ratones  venian  tan 
hambrientos  que.  si  no  hallaran  el  hierro  en 
que  desfogar  sn  hambre,  se  arremetieran  a  ti  y 
a  tu  muger  y  hijos,  y  os  comieran  hasta  las  ore- 
jas; sea  Dios  por  siempre  loado!  Quedo  muy 
contento  el  mal  amigo  de  aquella  respuesta,  y 
pensando  que  se  lo  hauia  engullido,  le  combido 
a  comer  para  el  dia  siguiente.  Accepto  el  com- 
bidado,  pero  toda  la  noche  anduuo  desudado 
en  como  podria  desquitarse  de  la  burla  y  del 
daño  sin  ir  a  la  justicia.  Y  acudiendo  el  otro 
dia  al  combite.  según  el  concierto,  después  de 
hauer  comido  comen90  a  entretenerse  con  vn 
niño  hijo  del  que  le  hauia  combidado,  que  no 
vian  sus  ojos  otra  lumbre,  y  hauiendose  entra- 
do el  padre  a  reposar,  tuuo  modo  con  halagos, 
sin  que  lo  aduirtiese  nadie,  do  desaparecerle,  y 
encargo  a  vn  amigo  que  se  le  tuuiese  escondi- 
do, determinado  de  no  boluersele  hasta  ser  pa- 
gado. Quando  el  padre  hallo  raems  el  niño  y 
supo  que  no  hauia  parecido  en  toda  la  tarde, 
muy  aiíoniado  se  puso  a  buscarle  por  toda  la 
ciudad.  Y  andando  de  vnos  en  otros,  viniendo 
a  topar  con  el  que  le  hauia  escondido,  le  requi- 
r  o  con  mucha  instancia  le  dixese  si  sabia  del; 
el  mercader,  que  no  aguardaua  otro,  disimula- 
damente respondió:  Haura  como  vna  hora  que 
vi  aqui  donde  estoy  abatirse  vn  grande  milana- 
zc  y  llenarse  bolando  ^  n  niño  entre  las  vñas;  y 
aora  que  me  hazos  acordar,  sospecho  que  era  el 
tuyo;  a  lo  menos  le  parecia  como  vn  haeuo  a 
otro.  El  triste  padre  que  oyó  cosa  tan  fuera  de 
termino,  comenro  como  vn  loco  a  dar  bozes,  y 
haziendo  grandísimos  estremos,  a  dezir:  Hase 
visto  nunca  tal  embuste?  hay  en  el  mundo 
quien  haya  oido  que  se  llenen  los  milanos  por 
el  ayre  a  ios  niños?  es  llenarse  un  pollito?  To- 
móse a  reir  entonces  el  mercader,  y  dixole:  !N^o 
pense  que  tenias  tan  poca  esperiencia  del  nuin- 
do,  ni  que  supieses  tan  poco  de  cosas  antigás; 
como  no  has  leido  que  vn  águila  se  lleno  por  el 
ayre,  muchos  años  ha,  otro  niño  muy  bonito 
que  se  dczia  Ganimedes?  dirás  por  ventura  que 
es  fábula;  sea  como  tu  mandares,  que  no  haue- 
mos de  reñir  por  essn.  Pero  en  tierra  donde 
hay  ratones  que  se  comen  dos  mil  quintales 
de  hierro,  te  espantas  que  los  milanos  se  lle- 
nen bolando  a  los  niños?  mas  me  espanto  yo 
de  que  no  se  llenan  también  hombres  y  niu- 
geres.  Do  aqui  se  le  trasluzio  al  falso  amigo 
que  por  cobrar  su  hierro  le  hauria  el  otro  es- 
condido el  hijo.  Y  finalmente,  no  hallando  por 


entonces  otro  remedio,  postrándosele  a  los  pies 
le  pidió  perdón  de  lo  pasado,  prometiendo  pa- 
garle toda  la  quautia  en  breue;  y  con  buenas 
fianzas  que  le  dio,  tuuo  el  mercader  por  bien 
de  boluerle  a  su  hijo 

Al  que  desuergonradamente  engaña, 
suelen  pagarle  con  la  misma  maña. 


IX 


LA   RAPOSA   Y   LAS   VUAS 

Iva  vna  raposa  buscando  de  comer,  bien 
muerta  de  hambre,  y  topo  a  caso  con  vn  parral 
cargado  de  vuas  muy  buenas  y  maduras;  pero 
porque  estañan  muy  altas,  aunque  hizo  todos 
los  ensayos  posibles,  nunca  tuuo  remedio  de 
poder  alcanzar  vn  solo  grano.  Visto  que  su  di- 
ligencia y  deseo  era  por  demás,  mudando  de 
proposito  dixo  assi:  También  son  verdes,  y 
aunque  las  hallase  en  el  suelo  no  me  abaxaria 
por  ellas,  ni  estoy  aora  tan  ganosa  de  vuas  que 
no  quiera  mas  vna  buena  gallina. 

Quando  algo  no  podemos  alcanrar, 
cordura  dizen  ques  disimular. 


X 


EL  DOTOR  Y   EL   CAPITÁN 

Llegaron  juntos  a  comer  a  vna  venta  el  Do- 
tor  Calderón,  famoso  en  Medicina,  y  el  Capi- 
tán Olmedo.  Tuuieron  a  la  mesa  perdizes,  y  co- 
mian  en  vn  plato;  pero  el  Capitán,  en  colum- 
brando las  pechugas  y  los  mejores  bocados, 
torciendo  a  su  proposito  la  platica  y  tomando 
lo  mejor,  dezia:  Con  este  bocado  me  ahogue, 
señor  Dotor,  si  no  le  digo  verdad.  Disimulo  el 
Dotor  dos  o  tres  vezes;  pero  a  la  quarta,  pare- 
ciendole  algo  pesada  la  burla,  al  tiempo  que 
alargaua  el  Capitán  la  mano  di/.iendo:  Con  este 
bocado  me  ahogue,  sin  dexarle  acabar  de  dezir, 
cogió  con  la  vna  mano  el  plato  y  con  la  otra  el 
bocado  a  que  tirana  el  Capitán,  diziendole:  No 
jure,  señor  Capitán,  no  jure,  que  sin  jurar  le 
creo;  y  si  de  aqui  adelante  quisiere  jurar,  sea 
que  le  derribe  el  primer  arcabuzazo  que  los 
enemigos  tiraren,  porque  es  juraun-nto  mas 
conueniente  a  vn  Capitán  y  soldado  viejo 
como  V.  m.  Desta  manera  le  enseño  al  capitán 
a  tener  el  termino  deuido. 

Alguna  vez  suele  quedar  hurlado 
el  que  con  oíros  es  desuerjoni:a  lo^ 
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orígenes  de  la  novela 


XI 


EL   LEÓN,   EL   ASNO   Y   LA   RAPOSA 

Fveron  a  caca  de  compañia  el  león,  el  asno 
y  la  raposa,  y  hauieudo  hecho  mucha  presa  y 
teniéndola  junta,  dixo  el  león  al  asno  que,  pues 
era  cabera  mayor,  partiese,  que  el  holgaria  dello, 
para  que  no  huuiese  quexas.  El  asno,  quando 
vio  que  de  aquella  manera  se  justificaua,  quiso 
el  justificarse  también  en  la  partición,  y  valién- 
dose de  su  agudeza,  pareciendole  que  la  igual- 
dad es  muy  conforme  a  justicia  y  el  no  hazer 
acceptacion  de  personas,  procuro  que  huuiese 
poca  diferencia  en  las  partes  y  que  fuesen  harto 
iguales,  y  después  le  dixo  al  león  que  escogie- 
se; mas  viendo  el  que  hauia  poco  que  escoger 
y  no  siendo  a  su  gusto  la  partición,  tirando  vn 
terrible  carpazo,  dio  con  el  muerto  en  tierra; 
luego,  con  semblante  alegre,  le  dixo  a  la  raposa 
que  partiese,  pues  el  asno  lo  hauia  hecho  tan 
mal.  Ella,  puesto  que  no  quisiera  entonces  aquel 
oficio,  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  y  sacan- 
do fuerzas  de  flaqueza,  hizo  dos  partes  de  la 
presa;  la  vna,  de  casi  toda  la  caca,  aparto  para 
el  león;  la  otra,  que  dexo  para  si,  era  casi  no 
nada.  El  león  entonces  con  gesto  risueño  le  pre- 
gunto que  quien  la  hauia  enseñado  tan  bien  a 
partir.  Ella  respondió  que  la  desuentura  del  asno. 

Quando  vemos  el  daño  del  vezino, 
no  escarmentar  en  el  es  desatino. 

XII 

LA   MUGER  Y   EL   LOBO 

Andando  vn  lobo  buscando  que  comer  cabe 
vnas  caserías,  sintió  vn  niño  que  estaua  lloran- 
do, al  qual  su  madre,  queriendo  acallarle,  dezia: 
Mira  que  te  daré  al  lobo  si  no  callas.  Mas  por- 
fiando el  en  llorar  y  replicando  la  madre  al  mis- 
mo tono,  el  lobo,  muy  alegre,  determino  de 
aguardar  hasta  que  se  le  echasen,  creyendo  que 
hablaua  la  mujer  de  ueras.  Estuiiose  desta  ma- 
nera grandísimo  rato,  muerto  de  hambre  y  me- 
dio desesperado  de  ver  tanta  tardanza;  mas  al 
cabo  callando  el  niño,  dixo  a  su  madre  que  no 
hiziese  venir  al  lobo,  a  lo  qual  respondió  ella: 
Si  viniere  el  lobo,  hijo,  yo  le  matare  a  puros 
palos.  Oyéndolo  el  lobo,  tuno  grande  temor,  y 
echo  luego  a  huir,  diziendo  muchas  vezes: 
Quien  osara  de  aqui  adelante  dar  crédito  a  mu- 
geres?  quien  fiara  de  su  palabra?  vna  cosa  os 
prometen  primero,  y  después  hazen  todo  lo  con- 
trario. Desta  manera  el  pobreto,  harto  de  aguar- 
dar, huuo  de  ir  a  otro  cabo  a  buscar  la  vida. 

La  muger  es  mudable  como  el  viento; 
d^sus  palabras  no  hagas  Jundamento. 


xni 

EL  MENTIROSO   BURLADO 

Solia  mentir  Martin  Sánchez  terriblemente, 
por  donde  sus  amigos  le  llamauan  Martin  ver- 
dadero, y  a  quien  quiera  que  iua  con  el  acotaua 
luego  por  testigo  de  su  mentira,  aunque,  por 
complazerle,  algunos  disimulauan  con  el;  pero 
yendo  vna  vez  con  Antón  Ruiz,  y  entrando  en 
conuersacion  en  vn  corrillo,  dixo  como  hauia 
ido  a  caca  el  dia  antes,  y  podeysme  creer,  seño- 
res, que  Ueue  vn  galgo  que  no  hay  mejores 
quatro  pies  en  España;  quedariades  asombra- 
dos de  su  destreza  en  cacar;  pensays  que  se  con- 
tenta con  vna  liebre?  vna  lleuaua  en  la  boca,  y 
viendo  que  cruzaua  otra  por  entre  vnos  espi- 
nos, sin  soltar  la  que  traia,  la  buuo  en  dos  sal- 
tos, y  con  increíble  ligereza  cogió  dentro  de  vna 
viña  otra.  Perdile  finalmente  de  vista,  y  quando 
menos  me  cato,  a  cabo  de  poco  rato,  vierades 
asomar  por  encima  de  vna  cuesta  vuestro  perro 
cargado  de  liebres;  por  lo  meno^  eran  media 
dozena,  todas  muy  terribles;  pero  aqui  esta  el 
señor  Antón  Ruiz  presente,  que  no  me  dexara 
mentir  su  merced.  Si  dexare  por  cierto,  dixo 
el  otro:  menti,  señor,  a  vuestro  plazer;  menti 
tan  ancho  y  largo  como  se  os  antojare,  que 
como  esta  en  vuestra  mano  mentir,  assi  tam- 
bién esta  en  la  destos  señores  querer  dar  crédi- 
to o  no  darle  a  tan  descompasadas  mentiras. 

Xo  disimules  con  quien  mucho  miente, 
porque  delante  de  otros  no  te  afi  ente. 

XIV 

EL   GALLO   Y   EL  DIAMANTE 

Escarvando  el  gallo  en  vn  muladar,  hallo  vn 
diamante  muy  fino,  y  dándole  con  el  pie,  dixo 
assi:  Alguno  se  tuuiera  por  dichoso  en  hallar- 
te, y  te  hiziera  mucha  fiesta;  pero  de  mi  te  digo 
que  holgara  mas  de  vn  puñado  de  cenada,  que 
de  todas  las  piedras  del  mundo. 

No  se  precia  vna  cosa  ni  codicia, 

si  no  es  donde  haij  de  su  valor  noticia. 

XV 

EL   CUERUO   Y   LA    RAPOSA 

Topándose  vna  vez  la  raposa  y  el  cueruo, 
vieron  de  lexos  a  vn  mismo  tiempo  vn  pedazo 
de  carne,  a  la  qual  arremetieron  a  toda  furia, 
ella  a  correr  y  el  a  bolar,  de  manera  que  con 
ventaja  notable  llegando  primero  el  cueruo  y 
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aleándose  con  la  presa,  bolo  con  ella  encima  de 
vn  árbol,  y  sentado  en  vna  de  las  mas  altas  ra- 
mas, pretendía  3'a  estar  en  seguro.  La  raposa 
no  se  olnido  de  acudir  a  sus  mañas  acostum- 
bradas, pues  no  via  otro  camino,  y  poniéndose 
debaxo  del  árbol,  comento  a  dezirle:  Puedome 
a  lo  menos  loar  de  que  mi  pensamiento  me  ha 
salido  bien,  porque  viéndote  tan  bien  tallado, 
deseaua  verte  bolar  vn  poco,  por  ver  si  la  lige- 
reza correspondía  a  la  gentileza  y  donayre,  y 
esta  fue  la  causa  que  me  puse  a  correr  contigo, 
no  poniuc  tuuiese  intento  de  cogerte  la  presa, 
que,  quando  fuera  ella  mia,  de  mil  amores  par- 
tiera contigo,  según  estoy  aficionada,  del  pun- 
to que  te  vi,  a  tus  buenas  partes;  porque  tu 
tienes  el  cuerpo  muy  bien  proporcionado,  la 
pluma  blanda  como  vna  seda,  la  cabera  aguda, 
el  pico  rczio,  los  ojos  biuos,  las  vñas  firmes; 
pues,  que  diré  del  color?  no  hay  azauache  ni 
(erciopelo  que  se  le  iguale.  Solo  te  falta  la  boz 
para  ser  la  mas  perfeta  de  todas  las  aues;  que 
si  no  fueras  mudo,  cierto  es  que  a  todas  les 
hazias  ventaja  notable.  El  cuerno  entonces,  muy 
vfano  de  oirse  alabar,  por  darle  a  entender  que 
no  era  mudo,  pareciendole  que  por  esta  via  ga- 
naría grandísima  honrra,  abrió  quanto  podia  la 
boca,  sin  acordarse  de  lo  que  tenía  en  ella,  para 
mostrarle  quan  bien  cantaua.  De  manera  que 
cayéndole  la  carne,  la  cogió  en  el  momento  la 
zorra,  y  assi  gano  por  su  astucia  lo  que  perdió 
el  cueruo  por  su  vanidad. 

Quando  alguno  te  loa  en  tu  presencia, 
piensa  ques  todo  engaño  y  aparencia. 

XVI 

EL   PINTOR   DE   VN   RETABLO 

C[b]ristoval  de  Vargas,  teniendo  deuocion 
al  Santo  de  su  nombre  y  deseando  tenerle  retra- 
tado en  vn  lien90,  acudió  a  Mase  Rodrigo,  pin- 
tor, que  biuia  en  Toledo  cabe  la  puerta  de  Vi- 
sagra,  y  dixole:  Yo  querría,  señor  Mase  Rodri- 
go, que  me  pintasedes  vn  San  Christoual  y  me 
dígays  quanto  me  lia  de  costar,  porque  os 
pagare  honrradamente  lo  que  concertaremos. 
Mase  Rodrigo  respondió:  En  verdad,  señnr, 
que  Ule  parece  que  seria  mejor  pintar  vn  Sant 
Antón,  el  qual  es  auogado  contra  el  fuego,  y  se 
le  pintaría  yo  a  las  mil  marauillas.  Sant  Chris- 
toual os  pido  yo  que  me  pinteys,  replico  el  otro, 
i  Dos  Sant  Antones  os  pintare  por  el  San  Cliris- 
I  tonal,  respondió  el;  y  no  iiuuo  sacarle  de  aqui. 
I    De  manera  que  huuo  de  irse  a  otro  pintor. 

I        Cosa  semejante  les  acaeció  a  vnos  galanes 

'    con  luán  de  Pie  de  Palo,  priuado  de  la  vista 

corporal,  que  concertándose  con  el  para  que 
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diese  vna  música  a  vnas  damas  y  cantase  algu- 
iias  letrillas,  díxo  que  sabia  el  de  mil  primores 

La  mañana  de  San  luán, 
Al  punto  que  alboreaua. 

Porfiando  los  otros  en  que  cantase  alguna 
letrilla  buena,  díxo  que  les  cantaría  dos  Ma- 
ñanas de  San  luán.  Parece  a  lo  del  ratón,  que 
no  sabe  sino  vn  agujero. 

De  ser  cantor  no  tenga  presunción 
el  que  no  sabe  mas  de  vna  canción. 

XVII 

EL   LEÓN  Y   EL   RATÓN 

Ivgando  vnos  ratones  en  vn  desierto,  cerca 
de  donde  vn  león  estaña  durmiendo,  sin  darse 
vno  dellos  acato,  topando  en  el  y  despertán- 
dole, fue  sin  pensarlo  asido.  El  pobre  ratonci- 
co,  viéndose  entre  aquellas  horribles  parpas, 
le  suplicaua  con  mucha  humildad  tuuiese  por 
bien  de  perdonarle,  pues  no  hauía  errado  de 
malicia,  prometiéndole  qu?  de  allí  adelante  se 
guardaría  de  ofenderle  en  manera  alguna,  y 
considerase  que  ganaría  mas  honrra  perdonán- 
dole que  no  si  le  mataua  por  vengarse  del.  El 
león,  assi  por  quadrarle  sus  razones  como  por 
su  generosidad  natural,  sin  hazerle  daño  le 
dexo  ir  libre,  y  dándole  el  ratón  las  gracias 
cumplidamente,  se  fue  su  camino.  A  cabo  de 
pocos  días  cayo  el  león  en  vna  red,  donde 
viéndose  preso  comen90  a  dar  grandes  brami- 
dos. Acudiendo  el  ratón  al  ruido  y  conociendo 
ser  el  mismo  que  le  hauía  dado  libertad,  lo 
díxo  que  tuuiese  buen  animo  y  no  temiese,  por- 
que se  acordaua  de  la  merced  reeebida,  y  luego 
conocería  por  la  obra  quan  agradecido  era.  Pú- 
sose tras  esto  a  roer  las  redes,  dándose  tan  bue- 
na diligencia,  que  deshizo  en  breue  aquellos  la- 
zos y  ataduras,  sacando  saino  al  león  y  libre  de 
tales  prisiones. 

No  quieras  al  menor  menospreciar, 
pues  te  podra  valer  en  su  lugar. 

XVIII 

LA    AlUGER   AHOGADA   Y   SU  MARIDO 

Estando  Marina  Gil  a  la  orilla  de  llenares 
(río  que  da  nombre  a  la  insigne  villa  de  Alca- 
la,  famosa  por  su  nombrada  vniuersidad)  la- 
ñando trapos,  el  río  creció  repentinamente  con 
auenída  tan  grande  y  tan  impensada,  que  no 
perdonando  a  cosa  ninguna  de  quantas  topaua, 
a  huchas  de  otras  muchas  se  lleno  a  la  pobre 
Marina  con  sus  trapos  rio  abaxo.  Y  como  era 
conocida  (por  ser  lauandera  de  les  estudiantes 
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y  muy  hábil  en  su  oficio),  las  niienas  fueron 
bolando  al  buen  Pero  Alonso  su  marido,  que 
como  no  tenia  otros  ojos,  aunque  pensó  finar 
de  puro  dolor  oyendo  que  se  hauia  su  niuger 
ahogado,  en  el  mismo  punto  con  grande  dili- 
gencia entendió  en  buscarla,  yendo  rio  arriba 
preguntando  a  vnos  y  a  otros  si  por  dicha  la 
hauian  visto.  Mas  Antón  Royo,  doliéndose  de 
su  fatiga,  le  dixo:  Cuydo,  compadre,  que  de 
pesar  de  la  muerta,  que  Dios  haya  en  su  glo- 
ria, haneys  perdido  el  joizio.  Como  teneys  de 
hallarla  rio  arriba?  se  que  ell  agua  para  abaxo 
corre,  y  para  baxo  van  las  cosas  que  ella  Ueua. 
Bien  estoy  con  eso,  dixo  Pero  Alonso;  pero 
como  mi  muger  fue  toda  la  vida  hecha  al  reues, 
pienso  que  ira  también  al  reues  después  de 
muerta. 

Quien  acertada  muerte  hazer  desea, 
trabaje  por  que  tal  su  vida  sea. 

XIX 

LA    LIEBRE  Y   EL   GALÁPAGO 

Sacava  la  liebre  burla  del  galápago;  y  como 
le  via  mouer  tan  pesado,  preguntauale  si  tenia 
los  pies  de  plomo?  El  galápago,  venido  a  eno- 
jarse, la  desafio  a  correr.  Pusieron  apuestas 
muy  buenas,  señalaron  el  trecho  de  la  corrida, 
y  sin  perder  punto  comenco  el  galápago  su  ca- 
rrera; del  qual  hizo  la  liebre  tan  poco  caso,  y 
en  tanta  manera  la  desprecio,  que  recostada  en 
tierra  esperaua  que  su  contrario  llegase  a  tres 
o  quatro  pasos  del  trecho  señalado,  pretendien- 
do que  aun  assi  le  haaia  de  ganar.  Pero  fue 
tanto  su  descuydo,  que  la  venció  el  sueño,  y 
quando  recordó,  hallo  que  hauiendo  ya  el  ga- 
lápago salido  con  su  empresa,  le  hauian  los 
juezes  dado  las  apuestas,  que  juntamente  con 
la  honrra  ella  por  su  pereza  hauia  perdido. 

Hacienda  y  honrra  ganaras  obrando, 
y  no  con  presumir  emperezando. 

XX 

EL  HIDALGO   Y   EL   CRIADO 

Lvis  Campuzo,  de  tierra  de  la  Mancha  y  pa- 
riente de  don  Quixote,  aunque  blasonaua  de 
hidalgo  de  secutoria,  no  acompañauan  el  poder 
y  hazienda  a  la  magnánima  grandeza  que  en  su 
coraron  reynaua.  Mas  si  con  las  obras  no  po- 
dia,  con  las  palabras  procuraua  de  abultar  sus 
cosas,  de  manera  que  fuesen  al  mundo  manifies- 
tas y  tuuiesen  que  hablar  del.  Era  amigo  de 
comer  de  bueno,  aunque  no  de  combidar  a  na- 
die, y  para  que  dello  también  se  tuuiese  noti- 
cia, hijos  y  muger  ayudauan  a  pregonarlo,  di- 


ziendole,  quando  estaua  en  conuersacion  con 
otros  liidalgos,  que  las  gallinas  o  perdizes  esta- 
ñan ya  asadas,  que  entrase  a  cenar.  Quando 
hijos  y  muger  se  olvidauan,  el  tenia  cuydado 
de  preguntarlo  en  presencia  de  ellos  a  vn  cria- 
do, que  como  de  ordinario  los  mudaua,  no  po- 
día tenerlos  habituados  a  su  condición  y  hu- 
mor. Hauiendo,  pues,  asentado  Arguixo  con  el, 
según  acostumbraua  con  otrrs  le  pregunto  a 
bozes  en  presencia  de  sus  amigos:  Que  tene- 
mos para  cenar,  hermano  Arguixo?  El  otro,  sin 
malicia  ninguna,  respondió:  Señor,  vna  perdiz. 
Y  boluiendo  el  otro  dia  con  semejante  deman- 
da, quando  le  dixo:  Que  hay  esta  noche  que 
cenar?  el  otro  respondió:  Señor,  vn  pollo.  Y  la 
tercera  vez  que  se  lo  pregunto,  respondió:  Se- 
ñor, vn  palomino.  Por  donde  hauiendole  reñi- 
do el  anio  y  dado  vna  manezica  sobre  que  no  se 
sabia  honrrar  ni  hazer  tener,  concluyo  con  en- 
señarle de  que  manera  hauia  de  responderle 
de  alli  adelante,  diziendole:  Mirad,  quando  de 
aqui  adelante  os  interrogare  yo  sobre  ei  cenar, 
haueys  de  responder  por  el  numero  plural  aun- 
que no  haya  sino  vna  cosa;  como,  si  hay  una 
perdiz,  direys:  Perdizes,  perdizes;  si  vn  pollo: 
Pollos,  pollos;  si  vn  palomino:  Palominos,  pa- 
lominos, y  assi  de  todo  lo  demás.  Ni  al  criado 
se  le  olvido  la  lición,  ni  dexo  el  pasar  la  oca- 
sión de  executarla,  porque  venida  la  tarde,  an- 
tes que  la  junta  de  los  hidalgos  se  deshizie- 
se,  queriéndose  honrrar,  como  solia,  en  presen- 
cia dellos,  a  bozes  pregunto:  Que  hay  que  ce- 
nar esta  noche,  Arguixo?  Vacas,  señor,  vacas, 
respondió  el;  de  que  rieron  los  hidalgos.  Pero 
el  amo  indignado,  boluiendose  al  moíjo,  dixo: 
Este  vell acó  es  tan  grosero,  que  no  entiende 
aun  que  no  hay  regla  sin  excepción.  Que  culpa 
tengo  yo,  replico  el,  si  vos  no  me  enseñastes 
mas  Gramática?  Y  hauiendole  despedido  el 
amo  sobre  el  caso,  fue  causa  que  se  vino  a  di- 
uulgar  el  chiste  de  sus  grandezas. 

Quien  mas  se  entona  de  lo  [que]  conuiene, 
sin  pensarlo  a  quedar  burlado  viene, 

XXI 

LA  RANA  Y  EL  BUEY 

Andando  vn  buey  paciendo  cabe  vn  panta- 
no, fue  visto  de  vna  ranilla,  la  qual,  asombra- 
da, corrió  lexos  a  esconderse,  y  topando  con  su 
madre,  preguntada  de  la  cansa  de  su  alteración 
y  huida,  le  respondió:  He  visto,  madre,  vn  ani- 
malazo tan  grande,  que  no  pienso  que  hay  en 
el  mundo  todo  cosa  tan  disforme;  por  cierto 
que  no  me  ha  quedado  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo,  de  puro  espanto.  La  rana  entonces  le 
dixo  que  se  le  enseñase,  y  visto  el  buey,  aunque 
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le  pareció  animal  disforme,  con  todo  eso,  pen- 
sando igualarle,  comento  a  hincharse,  y  pregun- 
tóle después  si  seria  tan  grande  como  el.  De- 
xaos  deso,  madre,  dixo  la  ranilla;  de  treynta 
partes  no  soys  la  vna.  Boluio  a  hincharse  mas 
la  rana,  y  como  la  ranilla  siempre  dixese  que 
por  bien  que  se  fatigase  trabajaua  en  vano, 
porque  no  era  nada  en  su  comparación,  ella,  por- 
fiada en  querer  ser  tan  grande  como  el  buey,  de 
tanto  hincharse  vino  finalmente  a  rebentar,  sin 
poder  de  ninguna  manera  salir  con  empresa  tan 
bestial  como  era  pretender  poderse  hazer  ma- 
yor de  lo  que  naturaleza  permitia. 

Con  los  mayores  no  entres  en  debute, 
que  se  paga  muy  caro  tal  dislate. 

XXII 

EL   ASNO   Y   EL   LOBO 

El  asno,  vna  vez  hauiendose  metido  vn  cla- 
uo  por  el  pie,  y  endeñandose  la  llaga,  se  vino  a 
encender  en  calentura.  De  lo  qual  teniendo  vn 
lobo  noticia,  de  presto  acudió  a  preguntar  si 
hauia  menester  medico  o  cirujano,  pretendiendo 
engañarle  si  podía,  y  le  persuadía  con  mucha 
instancia  se  pusiese  en  sus  manos,  y  por  la  es- 
perieneia  veria  como  le  daua  en  breue  tiempo 
sano,  por  hauer  estudiado  muy  bien  las  dichas 
artes  y  tener  en  ellas  larga  esperiencia.  El  asno 
malicioso  mostró  darle  crédito  y  consolarse  con 
su  vista;  diziendole  que  le  pagarla  muy  noble- 
mente la  cura,  y  le  suplicaua  tuuiese  por  bien 
de  sacarle  luego  el  clauo  del  pie,  porque  ima- 
ginana  que  amaynaria  el  dolor  en  sacándole, 
que  no  le  dexaua  reposar.  Hizolo  el  lobo,  y 
asiendo  del  con  los  dientes,  se  le  saco.  Pero  no 
le  hauia  aun  soltado  de  la  boca,  quando  le  asen- 
to el  asno  en  los  caxcos  vna  coz  tan  terrible, 
que  dio  con  el  desacordado  y  amortecido  en  tie- 
rra, y  luego  echo  a  huir  hazia  el  aldea.  A  cabo 
de  rato  boluiendo  el  lobo  en  si,  dixo:  Bien  me 
esta  esto,  y  me  lo  merezco  yo;  porque  siendo 
carnicero  mi  oficio,  he  querido  vsar  el  de  medi- 
co y  cirujano. 

Entienda  cada  qual  en  su  exercicio, 
y  no  se  meta  en  el  ageno  oficio. 

XXIII 

EL   AüARIENTO 

Vn  hombre  muy  anariento  tenia  enterrado 
vn  talegon  de  dinero  lexos  de  la  ciudad  en  vn 
lugar  despoblado,  y  por  no  tocar  a  el,  pasaua 
muy  lazeriada  vida.  Pero  acudía  de  quando  en 
quando  al  dicho  lugar,  assi  para  poner  mas  di- 
nero, como  para  regalarse  con  su  vista,  contán- 


dole y  diziendole  requiebros.  Tuuo  cuenta  con 
ello  vn  vezino,  y  quando  el  se  catana  menos,  a 
su  saino  se  le  cogió,  sin  que  persona  del  nmndo 
tuuiese  haliento  dello.  Venido  el  miserable  ana- 
riento y  no  hallando  su  tesoro,  estuuo  para 
aliorcarse,  hazia  grandes  estremos,  maldeziase 
y  henchía  el  ayre  de  sospiros  lamentables.  A  los 
quales  he  llego  vn  caminante,  y  consolándole, 
quiso  entender  la  causa  de  su  atlicion.  El  se  la 
contó,  diziendo  como  le  hauian  robado  el  dine- 
ro que  alli  tenia  enterrado.  El  otro  entonces, 
dando  vna  gran  risada,  le  dixo:  Pues  deso  te 
afliges?  si  no  te  seruia  de  tnas  que  de  tenerle 
ai,  toma  vn  guijarro  y  entierrale  en  su  lugar, 
y  haz  cuenta  que  tienes  enterrado  tu  dinero. 

Si  no  he  de  aprouecharme  del  dinero, 
vna  piedra  enterrada  tanto  quieío. 

XXIV 

EL  CONSEJO  DE  LOS  RATONES 

Haviendose  vna  vez  juntado  los  ratones  a 
consejo,  trataron  en  el  de  que  orden  se  hauia  de 
tener  y  con  que  remedio  se  podrían  de  alli 
adelante  atajar  los  peligros  y  rebatos  en  que 
los  ponia  el  gato,  y  estoruar  los  daños  que  de 
ordinario  les  hazia.  Y  después  de  hauerse  pro- 
puesto diuersos  partidos,  estañan  para  resoluer- 
se  en  lo  que  hauia  votado  vno  dellos,  tenido 
por  dé  los  mas  honrrados,  y  a  quien  tenian  to- 
dos mucho  respeto:  es  a  saber,  que  le  atasen  al 
gato  vna  campanilla  al  cuello,  para  que,  en  sin- 
tiéndola, pudiesen  los  ratones  huir  y  ponerse 
cada  vno  en  cobro.  Pero  entonces  vn  ratón  que 
hauia  regido  diuersos  cargos  y  tenia  de  vegez 
la  baña  y  cabellos  muy  canos,  les  hablo  assi: 
La  mucha  edad,  aunque  viene  acompañada  de 
algunas  fatigas  y  desabi'imientos,  suele  traer 
consigo  este  bien,  que  puede  valer  mucho  en  su 
lugar  a  la  República  con  su  consejo,  alcanzado 
por  la  esperiencia  larga.  Digolo  esto,  porque 
antes  que  se  tome  resolución  en  lo  que  se  ha 
propuesto,  es  menester  buscar  entre  nosotros 
quien  se  atreua  y  ofrezca  de  atar  la  campanilla 
al  cuello  del  gato. 

Ten  por  consejo  vano  y  de  indiscreto, 

aquel  del  qual  no  puede  verse  ejeto. 

XXV 

EL  GRILLO  Y  LA  ABEJA 

Vn  grillo  teniendo  hambre,  llegóse  a  vna  col- 
mena y  pidió  a  vna  de  las  abejas,  que  pues 
tenian  miel  en  abundancia,  le  proueyesen  de 
vna  pequeña  partezica  della  con  que  remediase 
su  lazeria.  Preguntóle  la  abeja  si  tenia  algún 
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oficio?  y  respondiendo  el  que  no,  le  replico: 
Pues  en  que  gastas  el  tietiipo?  Respondió  el 
grillo:  La  mayor  parte  del  dia  duermo,  y  de 
noche  entretengome  haziendo  música  y  can- 
tando. Dixo  entonces  la  abeja:  Nosotras,  her- 
mano, todo  el  dia  trabajamos  yendo  a  los  ro- 
merales y  jardines  a  buscar  las  mejores  flores 
y  fabricando  nuestros  panales;  y  descansando 
lo  que  nos  cabe  de  la  noche,  luego  a  la  maña- 
na boluemos  a  nuestra  lauor  y  oficio.  Porque 
como  ha  ordenado  naturaleza  qiie  sea  el  dia 
para  trabajar  y  no  para  dormir,  assi  nos  ha 
dado  las  noches  para  descansar  del  trabajo,  no 
pai-a  cantar  ni  quebrar  la  cabera  a  quien  duer- 
me. Parécete,  pues,  que  seria  razón  que  g;\'-tase- 
mos  en  dar  de  comer  a  holgazanes  lo  que  tan- 
to trabajo  nos  cuesta?  por  tanto  yo  te  aconse- 
jo que  aprendas  algún  oficio  y  trabajes,  si  quie- 
res pasar  la  vida:  que,  de  otra  suerte,  mal  reca- 
do ternas. 

De  su  trabajo  el  hombre  se  alimente, 
}¡  a  gente  vagamunda  no  sustente. 

XXVl 

EL  PADRE   Y   LOS   HIJOS 

Vn  labrador,  estando  ya  para  morir,  hizo  lla- 
mar delante  si  a  sus  hijos;  a  los  quales  hablo 
desta  suerte:  Pues  se  sirue  Dios  de  que  con 
esta  dolencia  tenga  mi  vida  fin,  quiero,  hijos 
mios,  rendaros  lo  que  hasta  aora  os  he  tenido 
encubierto;  y  es  que  tengo  enterrado  en  la  viña 
vn  tesoro  de  grandisimo  valor;  es  menester  que 
pongays  diligencia  en  canaria  si  querejs  hallai- 
le;  y  sin  declararles  mas  partió  desta  vida.  Los 
hijos,  después  de  hauer  concluido  con  el  entierro 
del  padre,  fueron  a  la  viña,  y  por  espacio  de 
muchos  días  nunca  entendieron  siuo  en  canar- 
ia, quando  en  vna  y  quando  en  otra  parte;  pero 
jamas  hallaron  lo  que  no  hauia  en  ella,  Iñen  es 
verdad  que,  por  hauerla  cauado  tanto,  dio  sin 
comparación  mas  fruto  aquel  año  que  solia  dar 
antes  en  muchos.  Viendo  entonces  el  hermano 
mayor  qiianto  se  hauianaprouechado,  dixo  a  los 
otros:  Verdaderamente  aora  entiendo  por  la  es- 
periencia,  hermanos,  que  el  tesoro  de  la  viña  de 
nuestro  padre  es  nuestro  trabajo. 

En  esta  vida,  la  mejor  herencia 
es  aplicar  trabajo  y  diligencia. 

XXVII 

EL   LOBO,   LA   RAPOSA   Y   EL   ASNO 

Teniendo  hambre  la  raposa  y  el  lobo,  se  lle- 
garon hazia  los  arrauales  de  vna  aldea,  por  ver 


si  hallarían  alguna  cosa  a  mal  recado,  y  topa- 
ron con  vn  asno  bien  gordo  y  luzido,  que  esta- 
ña paciendo  en  vn  prado.  Pero  temiéndose  que, 
por  estar  tan  cerca  de  poblado,  corrian  peligro 
si  alli  esecutaban  en  el  su  designio,  acordaron 
de  ver  si  con  buenas  razones  podrian  apartarle 
de  alli.  Por  donde,  acercándose  a  el  la  raposa,  le 
hal)lo  desta  suerte:  Borriquillo,  borriquiilo,  que 
norabuena  esteys  y  os  haga  buen  prouecho  la 
yeruezica.  Bien  vos  pensays  que  no  os  conozco. 
Sabed,  pues,  que  no  he  tenido  yo  en  esta  vida 
mayor  amiga  que  vuestra  madre.  O!  que  honrra- 
daza  era!;  no  liauia  entre  las  dos  pan  partido. 
Agora  venimos  de  parte  de  vn  tio  vuestro,  que 
detras  de  aquel  monte  tiene  su  morada,  en  vnas 
praderías  que  no  las  hay  en  el  mundo  tales.  Alli 
podreys  dczir  que  hay  buena  yerua,  que  aqui 
todo  es  miseria;  el  nos  ha  embiado  para  que  os 
notifiquemos  como  casa  vna  hija,  y  quiere  que 
os  halleys  vos  en  las  todas.  Por  esta  cuesta 
arriba  podemos  ir  juntos,  que  yo  se  vn  atajn 
por  donde  acortaremos  gran  rato  de  camino. 
El  asno,  aunque  tosco  y  bocal,  era  por  estrenio 
malicioso,  y,  en  viéndolos,  imagino  hazerles  al- 
guna burla.  Por  esto  no  huyo,  sino  que  se  es- 
tuuo  quedo  y  sosegado,  sin  mostrar  tenerles 
miedo.   Pero  quando  huno   oido   a  la  raposa, 
aunque  tuno  todo  lo  que  dezia  por  mentira, 
mostró  mucho  contento,  y  comen9o  a  quesarse 
de  su  amo,  diziendo  como  dias  hauia  le  huuiera 
dexado,  sino  que  le  deuia  su  soldada;  y  por  no 
pagarle,  de  dia  en  dia  le  traia  en  palabras,  y 
que,  finalmente,  solamente  hauia  podido  alcan- 
zar del  que  le  liiziese  vna  obligación  de  pagarle 
dentro  de  cierto  tiempo.  Que  juies  no  podia  por 
entonces  cobrar,  a  lo  menos  queria  informarse 
de  vn  letrado  si  era  bastante  aquella  escritura, 
la  qual  tenia  en  la  vña  del  pie,  para  tener  segura 
su  deuda.  Loluiose  la  raposa  entonces  al  lobo 
(que  ya  ella  se  temió  de  algún  temporal)  y  le 
pregunto  si  sus  letras  podian  suplir  en  seme- 
jante menester?  Pero  el,  no  entendiéndola  de 
grosero,  muerto  porque  le  tuuiesen  por  letrado, 
respondió  muy  hinchado  que  hauia  estudiado 
Leyes  en  Salamanca,  y  rebuelto  muchas  vezes 
a  Bartulo  y  13artuloto,  y  aun  a  Galeno,  y  se 
preciaua  de  ser  muy  buen  juristico  y  sofistico, 
y  estaña  tan  platico  en  los  negocios,  y  tan  al 
cabo  de  todo,  que  no  daria  ventaja  en  la  pla9a 
a  otro  ninguno  que  mejores  sangrias  hiziese; 
por  el  tanto,  amostrase  la  escritura  y  se  pusie- 
se en  sus  manos,  que  le  ofrecía  ser  su  auogado 
para  quando  huuiese  de  cobrar  el  dinero,  y  ha- 
zer  que  le  pagasen  también  las  costas,  y  que 
le  enipeñaua  sobrello  8u  palabra;  que  tuniese 
buena  es})eran9a.  Leuanto  el  asno  entonces  el 
pie,  diziendole  que  leyese.  Y  quando  el  lobo  cs- 
taua  mas  diuertido  en  buscar  la  escritura,  le 
asento  con  entrambos  pies  vn  par  de  coces  eu 
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ol  cíixoo,  que  por  poco  le  hizicra  saltar  los  se- 
sos. En  fin,  el  golpe  fue  tal,  que  perdido  del 
todo  el  sentido,  cayo  el  triste  lobo  en  el  suelo 
como  muerto.  La  raposa,  entonces,  dándose 
vna  palmada  en  la  frente,  dixo  assi:  O!  como  es 
verdadero  aquel  refrán  antigo  que  tan  grandes 
asnos  hay  con  letras  como  sin  letras!  Y  en  di- 
ciendo esto,  echo  a  huir  cada  qual  por  su  cabo, 
ella  para  la  montaña  y  el  asno  para  el  aldea. 

Si  fueres  docto  y  no  seras  discreto^ 
serán  tus  letras  de  muy  poco  efeto. 

XXYIIT 

EL   HOMBRE   VERDADERO   V   EL   MENTIROSO 

Ivan  caminando  dos  compañeros,  entrambos 
de  vna  tierra  y  conocidos;  el  vno  dellos  hom- 
bre amigo  de  verdad  y  sin  doblez  alguna,  y  el 
otro  mentiroso  y  fingido.  Acaeció,  pues,  que 
a  vn  mismo  tiempo,  viendo  en  el  suelo  vn  tale- 
goncico,  fueron  entrambos  a  echarle  mano,  y 
hallaron  que  estaua  lleno  de  doblones  de  oro  y 
de  reales  de  a  ocho.  Quando  estuuieron  cerca 
de  la  ciudad  donde  biuian,  dixo  el  hombre  de 
bien:  Partamos  este  dinero,  para  que  pueda 
cada  vno  hazer  de  su  parte  lo  que  le  diere  gus- 
to. El  otro,  que  era  vellaco,  le  respondió:  Por 
ventura  si  nos  viesen  con  tanto  dinero,  seria 
dar  alguna  sospecha,  y  aun  qui(;a  nos  pornia- 
mos  en  peligro  de  que  nos  le  robasen,  porque 
no  falta  en  la  ciudad  quien  tiene  cuenta  con  las 
bolsas  agenas.  Pareceme  que  seria  lo  mejor  to- 
mar alguna  pequeña  quantia  por  agora  y  ente- 
rrar lo  demás  en  lugar  secreto,  y  quando  se 
nos  ofreciere  después  hauer  menester  dineros, 
vernemos  entrambos  juntos  a  sacarlos,  y  con 
esto  nos  quitaremos  por  aora  de  ineonuenicn- 
tes.  El  hombre  bueno,  o  si  se  se  sufre  llamarle 
bono,  pues  no  cayo  en  la  malicia  ni  engaño  del 
otro,  pretendiendo  que  su  intención  era  buena, 
fácilmente  vino  en  ello.  Y  tomando  entonces 
alguna  quantidad  cada  vno  dellos,  enterraron 
lo  demás  a  la  raiz  de  vn  árbol  que  alli  juntico 
estaua,  hauiendo  tenido  mucha  cuenta  con  que 
ninguno  los  mirase,  y  muy  contentos  y  alegres 
se  boluieron  de  alli  a  sus  casas.  Pero  el  engaño- 
so compañero,  venido  el  siguiente  día,  puso  en 
esecucion  su  pensamiento,  y  boluiendo  secreta- 
mente al  Sobredicho  lugar,  sin  que  persona  del 
mundo  tuuiese  halientodello,  quando  el  otro  es- 
taua mas  descuydado,  se  lleno  el  talegoncico 
con  todo  el  dinero  a  su  casa.  Pocos  dias  des- 
pués, topando  el  buen  hombre  y  simple  con  el  ' 
vellaco  y  malicioso,  le  dixo:  Pareceme  que  ya  ! 
sera  hora  que  saquemos  de  alli  y  repartamos 
aquellos  dineros,  porque  yo  he  comprado  vna  ! 
viña,  y  tengo  de   pagarla,   y  también   he  de 


acudir  a  otros  menesteres  que  se  me  ofrecen. 
El   otro   le   res]>ondio:    Yo   ando  también   en 
compra  de  vna  heredad,  y  hauia  salido  con  in- 
tento de  buscaros  por  esta  ocasión.  No  ha  sido 
poca  ventura  toi)arnos,   replico  el  compañero, 
j)ara  poder  luego  ir  juntos,  como  teníamos  con- 
certado. Que  vamos  en  buen  hora,  dixo  el  otro. 
Y  sin  gastar  mas  razones,  se  pusieron  en  ca- 
mino. Llegados  al  árbol  donde  le  hauian  ente, 
rrado,  por  bien  que  cañaron  al  rededor,   como 
no  huno  remedio  de  hallarle,  no  hauiendo  se- 
ñal de  dinero,  el  mal  hombre  que  le  hauia  ro- 
bado comento  a  hazer  ademanes  y  gestos  de 
loco,  y  grandes  estremos  y  quexas,  diziendo: 
No  hay  al  dia  de  hoy  fe  ni  verdad  en  los  hom- 
bres; el  que  pensays  que  os  es  mas  amigo,  ese 
os  vende  mejor.  De  quien  podremos  fiar  hoy 
en  el  nmndn'r  ha  traydor,  vellaco!  esto  me  te- 
nias guardado?  quien  ha  podido  robar  este  di- 
nero, sino  tu?  ninguno  hauia  que  supiese  del. 
Aquel  simplezillo,  que  tcniu.  mas  razón  de  po- 
derse quexar  y  de  dolerse,  por  verse  despedido 
en  vn  punto  de  toda  su  esperanza,  ]>or  el  con- 
trario,  se   vio   necesitado  a  dar  satisfacion  y 
desculparse;  y  con  grandes  juramentos  protes- 
taua  qué  no  sabia  en  el   robo  arte   ni   parte. 
Aunque  le  aprouechaua  poco,  porque  mostrán- 
dose mas  indignado  el  otro,  y  dando  mayores 
bozes,  dezia:  No  pienses  que  te  saldrás  sin  pa- 
pagarlo;  la  justicia,  la  justicia  lo  ha  de  saber 
y  darte  el  castigo  que  merece  tu  maldad.  Re- 
plicando el  otro  que  estaua  libre  de  semejante 
delito,  se  fueron  gritando  y  riñcndo  delante  el 
juez,  el  qual,  tras  hauer  los  dos  altercado  en  su 
presencia  grande  rato,  pregunto  si  estaua  pre- 
sente  alguno  quando  escondieron   el   dinero? 
Aquel  tacaño,  mostrando  mas  confian9a  que 
si  fuera  vn  santo,  respondió:  Señor,  si;  vn  tes- 
tigo hauia  que  no  sabe  mentir,  el  qual  es  el 
mismo  árbol  entre  cuyas  raizes  el  dinero  es- 
taña enterrado;  este,  por  voluntad  de  Dios, 
dirá  toda  la  verdad  como  ha  pasado,  para  que 
se  vea  la  falsedad  deste  hDmIjre  y  sea  la  justi- 
cia ensalcada.   El  juez  entonces   '^que  quiera 
que  lo  mouiese)  ordeno  de  hallarse  con  ambas 
las  partes  en  el  dicho  lugar  el  siguiente  dia, 
para  determinar  alli  la  causa.  Y  assi  por  vn  mi- 
nistro les  hizo  mandato,  so  granes  penas,  que 
huuiesen  de  comparecer  y  presentarse,  dando 
primero,   como   lo   hizieron,   buena  segundad. 
Parecióle  muy  a  su  proposito  esta  deliberación 
del  juez  al  malhechor,  pretendiendo  que  cierto 
embuste  que  iua  tramando  ternia  })or  seme- 
jante via  efeto.  Por  donde,  boluiendosc  a  su 
casa  y  llamando  a  su  padre,  le  dixo  assi:  Pa- 
dre muy  amado,   vn  secreto  quiero  descubri- 
ros, que  os  he  tenido  hasta  agora  encubierto, 
por  parecerme  que  assi  conuenia  hazerse.  Ha- 
ueys  de  saber  que  yo  propio  he  robado  el  teso- 
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ro  que  demando  a  mi  compañero  por  justicia, 
para  poder  sustentaros  a  vos  y  a  mi  familia 
con  mas  comodidad.   Dense  a  Dios  las  gra- 
cias y  a  mi  buena  industria,  que  ya  esta  el  ne- 
gocio en  punto  que,  solo  con  ayudar  vos  vn 
poquito,  sera  sin  replica  ninguna  nuestro.  Y 
contole  todo  lo  que  hauia  pasado,  y  lo  que  ha- 
uia  prouehido  el  juez.  A  lo  qual  añadió:  Lo 
que  al  presente  os  ruego,  es  que  vays  esta  no 
che  a  esconderos  en  el  hueco  de  aquel  árbol, 
porque  fácilmente  podreys  entrar  por  la  parte 
de  arriba  y  estar  dentro  muy  a  plazer  sin  que 
puedan  veros,  porque  el  árbol  es  grueso  y  lo 
tengo  yo  muy  bien  notado.  Y  quando  el  juez 
interrogare,  disimulando  entonces  vos  la  boz, 
que  parezca  de  algún  espiritu,  respondereys  de 
la  manera  que  conuiene.  El  mal  viejo,  que  ha- 
uia criado  a  su  hijo  tal  qual  era  el,  se  conuen- 
cio  de  presto  de  sus  razones,  y  sin  temerse  de 
peligro  alguno,  aquella  noche  se  escondió  den- 
tro el  árbol.  Vino  alli  el  juez  el  dia  siguiente 
con  los  dos  litigantes  y  otros  muchos  que  le 
acoujpañauan,  y  hauiendo  debatido  buen  rato 
sobre  el  negocio,  al  cabo  pregunto  al  árbol  en 
alta  boz  quien  hauia  robado  el  tesoro?  El  ruin 
viejo,  en  tono  estraordinario  y  con  boz  horrible, 
dixo  que  aquel  buen  hombre.   Fue  cosa  esta 
que  causo  al  juez  y  a  los  presentes  increible 
admiración,   y  estuuieron   suspensos   vn   rato 
sin  hablar.  Al  cabo  del  qual  dixo  el  juez:  Ben- 
dito sea  el  Señor,  que  con  milagro  tan  mani- 
fiesto ha  querido  mostrar  quanta  fuerca  tiene 
la  verdad.  Para  que  desto  quede  perpetua  me- 
moria, como  es  razón,  quiero  de  todo  punto 
apurarlo,  porque  me  acuerdo  hauer  leido  que 
antiguamente    hauia    Nimfas   en   los   arboles; 
vei'dad  sea  que  nunca  yo  hauia  dado  crédito  a 
cosas  semejantes,  sino  que  lo  tenia,  todo  por 
patrailas  y  fábulas  de  Poetas;  mas  agora  no  se 
que  dezirmo,  hauiendo  aqui  en  presencia  de  tan- 
tos testigos  üido  hablar  a  este  árbol.  En  estre- 
mo me  holgaría  saber  si  es  Nirafa  o  espiritu,  y 
ver  que  talle  tiene,  y  si  es  de  aquella  hermosu- 
ra tan  encarecida  por  los  Poetas;  pues  caso 
que  fuese  vna  cosa  destas,  poco  mal  podríamos 
nosotros  hazerle  por  ninguna  via.  Dicho  esto, 
mando  amontonar  al  pie  del  árbol  leños  secos, 
que   hauia  por  alli  hartos,  y  ponerles  fuego. 
Quien  podra  declarar   qual  se  paro  el   pobre 
viejo  quando  comento  el  tronco  a  calentarse  y 
el  humo  a  ahogarle?  Solo  se  dezir  que  se  puso 
entonces  con  bozes  muy  altas  a  gritar:  Miseri- 
cordia, misericordia,   que   me  abraso,  que  me 
ahogo,  que  me  quemo!   Lo  qnal  visto  por  el 
juez,  y  que  no  hauia  sido  el  milagro  por  vir- 
tud  diuina,  ni  por  hauer  Nimfa  en  el  árbol, 
haziendole  sacar  de  alli  medio  ahogado,  y  cas- 
tigándole a   el   y  a   su   hijo  según   merecían, 
mando  que  le  truxesen  alli  todo  el  dinero,  y 


entregosele  al  buen  hombre  que  tan  injusta- 
mente hauian  ellos  infamado.  Assi  quedo  pre- 
miada la  verdad,  y  la  mentira  castigada. 

La  verdad  finalmente  preualece^ 
y  la  mentira  con  su  autor  perece. 

XXIX 

LAS   LIEBRES  Y   LAS   RANAS 

Viéndose  las  hebres  acosadas  y  perseguidas 
de  los  hombres,  de  los  perros  y  de  las  águilas; 
teniéndose  por  los  animales  mas  desuenturados 
que  hauia  en  la  tierra  y  mas  sugetos  a  toda 
manera  de  miserias ,  para  librarse  de  tantos  tra- 
bajos, determinaron  de  dar  todas  fin  a  sus  vi- 
das; y  para  hazerlo  se  encaminaron  hazia  vnos 
pantanos,  con  deliberación  de  ahogarse  todas 
alli.  Pero  ya  que  llegauan  a  ellos,  vieron  gran 
muchedumbre  de  ranas  que  andauau  por  la  ori- 
lla saltando,  y  como  ellas  llegaron  de  improuiso, 
con  grande  espanto  huyeron  al  agua  y  se  arro- 
jaron y  zabulleron  dentro.  Visto  esto,  vna  de 
aquellas  liebres,  reparando  en  ello,  dixo  a  las 
otras  que  se  detuuiesen  y  no  pasasen  adelante 
en  tal  desesperación,  pues  ninguna  razón  hauia 
para  que  de  aquella  manera  huuiesen  de  abo- 
rrecer las  vidas;  antes  considerasen  que  hauia 
otros  animales  muy  peor  librados  y  mas  tími- 
dos y  miserables;  pues  manifiestamente  vian 
que  aquellos  animaiejos,  de  verlas  a  ellas  llegar, 
hauian  concebido  tanto  espanto,  que  se  hauian 
ellos  mismos  ahondado  voluntariamente. 

Aunque  tengas  miseria  muy  notable, 
siempre  hallaras  quien  es  mas  miserable. 

XXX 

EL  ASNO,   EL    GALLO   Y   EL  LEÓN 

El  asno  y  el  gallo  estañan  juntos  en  vn  pra- 
do buscando  cada  qual  su  mantenimiento.  Ha- 
uiendose  desmarchado  por  alli  vn  león,  en  vien- 
do al  asno,  quiso  enuestir  con  el  y  comérsele. 
Sino  que  canto  en  este  punto  el  gallo,  y  el  león 
(el  qual  dizen  que  naturalmente  le  tiene  mieio) 
echo  luego  a  huir.  Pero  el  asno,  presumiendo 
que  huía  del,  comenzó  con  gran  prisa  a  seguir- 
le, llamándole  de  infame  couarde  y  diziendole 
otros  denuestos  y  baldones.  Por  donde,  quando 
se  vio  fuera  de  la  presencia  del  gallo,  rebol- 
uiendo  el  león  sobre  el,  de  presto  le  hizo  peda- 
mos. Gritaua  el  asno,  viéndose  cercano  a  muer- 
te, pidiéndole  con  grandes  lamentaciones  al 
león  que,  pues  era  tan  generoso  y  rey  de  todos 
los  animales,  se  siruiese  de  perdonarle,  pues 
estaua  arrepentido  de  su  arrogancia  y  presum- 
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cion.  Viendo  que  uo  haiiia  remedio,  dezia:  Des- 
uenturado  de  mi,  que  no  hauiendo  sido  valien- 
tes mis  padres  ni  agüelos,  lo  be  sido  yo  para 
mi  daño! 

Quien  presume  de  si  demasiado^ 

del  que  desprecia  viene  a  ser  hollado. 

XXXI 

LA   RAPOSA   Y   EL   LEÓN 

Topo  a  caso  la  raposa  vna  vez  con  el  león,  y 
no  lo  hauiendo  antes  visto  jamas,  quedo  tan 
asombrada,  que  de  piiro  espanto  pensó  perder 
la  vida.  Buluio  pocos  dias  después  a  verle  y  se 
paro  de  proposito  a  mirarle,  llegándosele  bien 
cerca.  Pero  a  la  tercera  vez  que  se  encontraron, 
sin  temor  ninguno  se  fue  para  el,  y  le  deman- 
do que  si  tenia  salud,  y  que  liolgaua  do  cono- 
cerle; y  do  alli  adelante  tuuierou  amistad. 

En  aprender  710  tomes  pesadumbre, 
pues  lo  liaze  fácil  todo  la  costumbre. 

XXXII 

LOS   LABRADORES   CODICIOSOS 

Lvis  Manchego  era  hombre  plazentero  y  re- 
gozijado,  quitado  de  ruidos  y  amigo  de  ata- 
jarlos y  de  poner  paz  por  donde  quiera  que 
iua.  Por  su  buena  condición  y  trato  apazible, 
no  solo  era  conocido  quando  iua  camino,  en  los 
pueblos  y  mesones,  sino  que  le  liazian  mucha 
fiesta  quando  llegaua  a  la  posada,  y  le  recebian 
con  grande  r^gozijo.  Llegando  vna  tardo  al 
,  Campillo  de  Altabuey.  mojado  y  muerto  de  frió, 
porque  le  hauia  neuado  en  el  camino,  dio  luego 
la  huéspeda  orden  en  que  huuiese  buen  fuego, 
y  dixole  que  se  asentase  a  la  lumbre.  Pero 
acudiendo  algunos  labradores  del  pueblo  y  ocu- 
pando los  primeros  asientos,  el  pobre  del  no 
estaña  muy  a  plazer,  ni  se  podia  bien  calentar, 
ni  muy  contento  de  la  conuersacion  dellos. 
Viéndole,  pues,  el  huosped  algo  mustio  y  pen- 
satiuo,  le  pregunto  si  hauia  rooebido  en  el  ca- 
mino alguna  p  -sadiimbre?  porque  parecía  que 
estaña  triste  No  hay  para  estar  triste?  respon- 
dió el;  si  después  de  llegar  tarde  y  muerto  de 
frió,  me  hallo  con  mas  de  diez  escudos  menos, 
que  me  han  caido  por  el  camino;  y  fuera  de 
dos  dobletas  de  oro,  lo  demás  es  reales  senzi- 
Uos  y  de  a  dos.  Obrado  legua  y  media  de  aqui, 
cabe  vn  nogal  que  esta  junto  al  camino,  me 
Imue  de  apear  para  remendar  vna  cincha  rom- 
pida, y  alli  pienso  me  cayeron.  Agora  no  ha- 
uria  modo  de  Hogar  alia  con  lumbre,  p?ro  ha- 
ure  de  bo!uer  por  fuerca  a  la  mañana,  en  apun- 


tando el  dia.  Oyéndole  los  labradores,  y  creyen- 
do que  dezia  verdad,  comentaron  a  descabullirse 
vno  a  vno  y  dos  a  dos;  de  modo  que  le  desem- 
barazaron presto  el  lagar,  y  el  se  estuuo  a  pla- 
zer, y  ellos  toda  la  noche  se  cansaron  en  vano, 
sin  hallar  dineros,  y  a  la  mañana,  muertos  de 
frió,  boluieron  sin  nada. 

Habíale  de  ganancia  al  codicioso, 
si  estas  de  hazerle  burla  deseoso. 


XXXIII 

EL   ASNO,   EL   CUERUO   Y   EL   LOBO 

Andava  vn  asno  paciendo  por  vna  deesa,  el 
qual  tenia  llagado  el  espinazo,  de  lo  quaí  dán- 
dose vn  cuerno  acato,  y  tomando  el  bnelo  para 
el,  comenzó  a  darle  de  picadas  en  la  llaga.  El 
asno,  con  el  grande  dolor  que  seutia,  daua  saltos, 
brincos  y  corcobos,  y  tirando  coces  y  rol)uznan- 
do,  ahuyentaua  al  cuerno.  El  qual  se  recogía  a 
vn  árbol  cercano,  y  en  parando  las  coces,  boluia 
otra  vez  a  picarle.  El  du'ño  del  asno  se  los  es- 
taña mirando,  riéndose  mucho  y  gnstan'lode  la 
pelea.  Lo  qual  visto  por  vn  lobo  que  los  estaua 
mirando  desde  vn  bosquezilio  no  muy  lexos  de 
alli,  dixo  sospirando:  Como  hay  en  los  hombres 
poca  justicia,  y  quanta  diferencia  vemos  que  ha- 
zen  de  vnas  personas  a  otras!  Del  mal  que  haze 
aquel  se  rien,  y  lo  toman  por  pasatiempo  y 
deleyte,  y  si  supiesen  que  yo  me  atroaia  tan 
solamente  a  mirarle,  correrían  con  furia  tras 
mi,  y  aun  llamarían  los  perros  por  que  me  al- 
canzasen de  presto  y  me  despedazasen  y  ma- 
tasen. 

Para  bien  negociar,  fauor  procura: 
con  el,  tu  causa  casi  esta  segura. 

XXXIV 

EL    ASNO   Y   EL   LOBO 

Vn  asno  viejo  estaua  muy  enfermo,  y  en  su 
compañía  tenia  solamente  vn  asnillo  jouen  hijo 
suyo,  que  le  seruia;  el  qual,  porque  no  inquie- 
tasen a  su  padre,  solia  tener  muy  bien  cerrada 
la  puerta  de  su  cabana.  Teniendo  vn  lobo  no- 
ticia de  su  dolencia,  y  pareciendole  que  se  le 
ofrecía  ocasión  de  aprouecharse,  disimulada- 
mente fue  alia,  y  llamando  a  la  puerta,  el  as- 
nillo se  asomo  a  vn  agujero,  a  ver  quien  era. 
Visto  que  era  el  lobo,  le  pregunto  que  como 
venia  por  alli,  y  que  busi-aua?  Tengo  entendido, 
dixo  el,  de  la  indisposición  del  señor  asno,  y 
vengo  a  visitarle.  No  esta  para  visitas  agora, 
replico  el  asnillo,  porque  ha  tenido  mala  no- 
che, y  esta  durmiendo  al  presente;   assi  que 
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puede  boluerse  por  el  camino  que  ha  venido, 
antes  que  yo  le  haga  ir  enoraiuala;  porque  si  no 
se  desuia  luego  de  la  puerta,  le  arrojare  todo 
qaanto  me  viniere  a  mano.  Mucho  brauear  es 
ese,  dixo  el  lobo;  mas  ya  que  no  qnereys  que 
entremos  a  visitarle,  deziJnos  a  lo  menos  si  se 
halla  ya  mejor.  Como  si  se  halla  mejor?  res- 
pondió el  asnillo;  mucho  mejor  esta  de  lo  que 
vos  quisierades.  Desta  manera  quedo  burlado 
el  malicioso  lobo,  y  temiendo  de  las  amenazas 
del  asnillo,  se  fue  huyendo  de  alli, 

Vno  que  haziendoos  mal  ha  enuegecido, 
si  hazeroif  bien  ojrec.e,  no  es  creido. 

XXXV 

EL   RATÓN  DE    CIUDAD  Y   EL  DEL   CAMPO 

Tomóle  antojo  a  vn  ratón  que  moraua  en  la 
ciudad,  de  salirse  vna  vez  al  campo  a  pasear;  y 
hauiendose  alesado  buen  rato  della,  otro  ratón 
que  biuia  en  vn  bosquezilio,  en  la  halda  de  vn 
monte,  quando  le  vio  ir  cruzando  entre  las  ma- 
tas, aunque  no  tenia  conocimiento  con  el,  ni 
jamas  le  hauia  visto,  con  todo  le  salió  al  en- 
cuentro, y  después  de  hauerse  saludado,  y  que 
se  dieron  el  vno  al  otro  noticia  de  quien  eran, 
el  ratón  del  monte  combido  al  otro  a  que  fuese 
a  descansar  a  su  cueua,  que  no  estaua  lexos  de 
alli;  dizieudole  como  el  calor  era  grande  y  era 
ya  hora  de  comer,  y  vsando,  en  fin,  de  tanto 
comedimiento  en  pedirselo,  que  mouido  el  otro 
de  su  buen  termino  y  cortesia,  y  quadrandole 
sus  razones,  huuo  de  aceptar  el  combite,  y  as  si 
se  fueron  a  la  cueua  juntos.  El  ratón  montes 
le  saco  para  comer  de  la  proaision  que  tenia, 
que  conforme  al  lugar  era  muy  buena,  y  en 
harta  variedad,  conuiene  a  saber:  garban90P, 
nuezes,  almendras,  bellotas,  auellanas,  casta- 
ñas, y  aun  su  pedaco  de  queso  que  de  vna  ma- 
jada de  vnos  pastores  hauia  cogido,  y  de  todo 
abundantemente.  Pero  el  ratón  ciudadano,  aun- 
que agradeció  la  voluntad,  no  mostró  estar  muy 
satisfecho  de  la  comida;  antes  le  dixo  al  otro 
que  por  su  bien  le  hauria  traido  alii  la  fortuna, 
pues  en  pago  de  lo  que  hauia  hecho  por  el,  que- 
ría que  de  alli  adelante  biuiese  en  mucha  pros- 
peridad y  abundancia,  y  no  con  aquella  pobre- 
za, y  que  le  siguiese  a  la  ciudad,  que  por  la 
obi-a  conocería  si  le  dezia  verdad.  Assi  se  pu- 
sieron los  dos  en  camino,  y  llegados  a  la  ciu- 
dad, entraron  en  un  palacio  suntuoso,  donde 
tenia  el  ratón  ciudadano  su  habitación.  El  qual 
como  supiese  muy  bien  los  pasos  de  la  casa, 
luego  fue  con  su  amigo  en  la  despensa.  Quedo 
pasmado  el  ratón  montañés  quando  vio  tanto 
pernil  de  tocino,  tantas  ruedas  de  queso  tan 
estremado,  tanta  variedad  de  frutas,  tanta  pro- 


uision  de  legumbres  diferentes,  tanta  abundan- 
cia de  pan  y  todo  tan  blanco,  y  en  efeto  tanta 
diferencia  de  comidas  de  que  no  hizieron  mu- 
cho caso,  porque  fueron  a  dar  en  vnas  conser- 
uas  y  vnas  tortas  reales  que  sobre  vnos  man- 
teles ostauan  apartadas;  de  modo  que  le  pare- 
cía que  los  deleytes  que  cuentan  de  la  tierra 
que  dizen  de  Xauxa,  no  podian  ser  mayores, 
ni  era  posible  tener  alli  mas  regalada  ni  abun- 
dante vida.  Pero  al  tiempo  que  estañan  cou 
mejor  sabor  comiendo,  sienten  ruido  de  llaues, 
y  luego  en  abriendo  la  puerta,  entro  juntamen- 
te con  el  despensero  vn  gatazo  roxo,  que  ponia 
temor  en  mirarle,  cuyos  ojos  parecían  vnas 
brasas  ardiendo.  Aquí  fue  la  alteración,  aquí  el 
ts))anto  de  los  ratones;  quien  aquí  los  viera, 
conociera  manifiestamente  de  sus  rostros  de- 
mudados el  temor  que  hauian  repentinamente 
concebido  de  aquella  visita.  Pero  el  ciudadano, 
acostumbrado  a  estos  rebatos,  en  dos  saltos  se 
metió  en  vn  agujero,  donde  solía  de  ordinario 
en  semejantes  trances  acc'gerse.  El  otro  cnytado, 
no  sabiendo  que  hazerse,  casi  estaua  corrom]ii- 
do;  huuo  en  fin  de  auenturarse  por  vna  pared 
arriba,  y  assi  escapo  del  peligro  tan  cercano. 
Mas  después  de  ¡dos  el  despensero  y  el  gato, 
le  dixo  al  compañero  que  le  agradecía  mucho 
aquella  cortesia  y  regalo,  pero  que  no  le  agrada- 
ua  mas  aquella  vida,  y  mas  estimaua  su  quietud 
y  seguridad  que  todos  sus  deleytes  y  riquezas; 
por  tanto,  se  quedase  norabuena,  porque  el  se 
boluia  para  su  destierro,  en  donde  biuia  mas 
contento. 

Ten  por  mejor  con  quietud  pobreza, 
que  110  desasosiegos  con  riqueza. 

XXXVI 

LA   RAPOSA   Y   EL   VENDIMIADOR 

Vna  raposa,  huyendo  de  vnos  cae-adores,  que 
gran  i'ato  hauia  le  iuan  detras  dándole  caca, 
fatigada  y  casi  perdido  el  haliento,  vino  al  cabo 
a  parar  en  vna  viña;  donde  viendo  a  vn  hom- 
bre que  allí  estaua  vendimiando,  le  rogo  muy 
encarecidamente  que  tuuiese  por  bien  de  apia- 
darse della  y  le  mostrase  algún  lugar  donde 
pudiese  esconderse,  hasta  que  huuiesen  pasado 
los  caladores  que  la  iuan  persiguiendo;  ofre- 
ciéndole que  si  por  su  medio  escapaua  de  aquel 
peligro,  toda  la  vida  después  ternia  que  agra- 
decerle, y  para  siempre  le  quedaría  obligada. 
Mostró  el  hombre  dolerse  della  y  tener  volun- 
tad de  ampararla;  por  donde  le  enseño  allí  cer- 
quita vna  chozuela,  dentro  de  la  qual  tenia  el 
su  hato;  dixole  que  se  metiese  en  ella  y  no  te- 
miese de  nada,  ])orque  alli  estaría  muy  segura. 
Hizolo  assi  la  zorra,   y  poco  después  que  se 
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liuuo  entrado,  llegaron  los  cafadores  y  pregun- 
taron al  vendimiador  si  a  caso  hauia  visto  pa- 
sar vna  raí  osa,  y  sabría  dezirles  donde  la  po- 
drían hallar,  o  hazia  que  parte  hauia  echado. 
El  en  hoz  alta  les  respondió  que  no  hauia  visto 
tal  cosa;  pero  con  la  cabe9a  y  la  mano  les  se- 
ñalaua  donde  estaua;  mas  ellos,  no  aduírtiendo 
a  los  señales,  se  fueron  engañados  de  sus  pala- 
bras. La  raposa  que  a  todo  hauia  estado  muy 
atenta,  níjtaiido  bienios  gestosdel  vtndimiador, 
y  llena  de  es|mnto,  idos  los  cagadores,  se  salió 
de  la  chozíiela.  y  se  iua  sin  dezirle  nada  al 
vendimiador.  Mas  el,  viéndola  ir  de  aquella  ma- 
nera, comento  a  llamarla  de  ingrata,  pues  ha- 
uiendola  saluado  se  iua  sin  darle  las  gracias. 
A  tu  lengua,  díxo  ella,  de  buena  gana  las  doy; 
pero  a  tus  manos  y  cabe9a  maldigo;  pues  con 
buenas  palabras  me  encubrías  y  con  ruines 
obras  rae  vendías. 

Si  con  las  obras  el  traidor  te  vende, 
en  vano  con  palabras  te  defiende» 


XXXVII 

LA    VIEJA,   LAS  MOQAS  Y   EL  GALLO 

Vna  buena  vieja  solía  llamar  a  sus  mocas 
cada  mañana  en  cantando  el  gallo,  para  que  se 
leuantasen  a  trabajar.  Ellas,  por  no  leuantarse, 
se  resoluieron  de  matarle.  Y  salióles  al  renes, 
porque,  muerto  el  gallo,  las  llaraaua  mas  tem- 
prano. 

Huir  de  trabajar^  es  claro  engaño, 
y,  de  poco,  venir  a  grande  daño. 


XXXVIII 

EL   EMPERADOR  Y   SU  HIJO 

El  Emperador  de  Trapisonda,  siendo  de 
edad  adelante,  concertó  de  casar  con  Florise- 
na,  hija  de!  Rey  de  Natolia,  enamorado  de  su 
beldad  por  vn  retrato  que  hauia  visto  della.  El 
Rey  de  Natolia,  a  trueco  de  tener  yerno  tan  po- 
deroso, no  reparo  mucho  en  la  desproporción 
de  la  edad  que  hauia  entre  su  hija  y  el,  no  lle- 
gando ella  aun  a  los  veynte  y  pasando  el  de  los 
sesenta;  antes  hauiendole  a  penas  dado  parte  a 
la  hija,  y  sin  tener  della  del  todo  el  si,  concluyo 
el  casamiento.  El  Emperador,  que  no  estaua 
menos  deseoso  del,  embio  a  su  hijo  Armintj  a 
que  se  desglosase  por  el  y  le  truxese  la  esposa, 
el  qual,  obedeciendo  al  padre,  se  puso  luego  en 
camino.  Era  gentil  me9o  y  en  la  flor  de  su 
edad,  de  veynte  y  seys  a  veynte  y  siete  años. 
Llegado  a  la  Corte  del  Rey  de  Natolía,  le  reci- 
bieron con  mucha  fiesta,  mostrando  contento 


por  su  venida,  y  mas  Florisena  que  nadie,  por- 
que, como  no  estaua  bien  informada  del  casa- 
miento ni  del  marido,  con  alguna  sospecha  de 
que  fuese  aquel,  viendo  su  disposición  y  genti- 
leza, se  le  añcitjuo  luego.  El  quedo  también 
admirado  de  su  hermosura;  pero  como  presu- 
ponía que  hauia  de  ser  niuger  de  su  padre,  y 
le  conocía  a  el  por  hombre  seuero  y  de  rezia 
condición,  guardaua  siempre  tanto  recato  con 
ella,  que  no  le  daua  aun  lugar  de  que  le  pudie- 
se descubir  ella  su  pecho  y  el  amor  que  le  te- 
nía; y  quando  algo  le  apuntaua,  mostraua  no 
entenderla  y  recebir  como  a  cuenta  de  su  padre 
qualquier  aparencia  de  amor  que  en  ella  vía. 
Desesperada  con  esto  Florisena,  visto  que  le 
valía  poco  hablar  (como  dízen)  por  señas,  le 
reuelo  su  intención  claramente,   requirfendole 
de  amores.  Pero  el,  como  cosa  muy  fea,  se  lo 
estraño  mucho,  poniéndole  delante   la  ofensa 
que  baria  en  ello  al  Emperador  su  padre;  que 
quando  esta  no  se  atrauesara,  muy  de  grado 
correspondiera  con  su  voluntad.  Y  de  allí  ade- 
lante huía  de  verse  solo  con  ella,  de  modo  que 
aun  le  quitaua  el  gusto  de  gozar  de  su  conuer- 
sacion.  Por  donde  (pareciendole  a  ella  que  su 
partida  se  hauia  de  dilatar  algunos  días)  em- 
bio al  Em|  erador  con  grande  j)riesa  vn  correo, 
escriuiendole  como  le  hauia  embiado  en  su  lu- 
gar vn  mancebo  que  vsaua  con  ella  de  tan  mal 
termino,  que  llegaua  a  descomedimiento,  pues 
no  la  quería  obedecer  en  cosas  que  eran  de  su 
gusto,  con  ser  muy  justas;  que  viendo  tanto 
desamor  en  el  hijo,  temia,  y  con  razón,  que  le 
venia  de  la  condición  desamorada   del   padre, 
pues  no  podía  venirle  de  otra  parte,  y  a  ella  le 
hauian  ya  dicho  alguna  cosa  della;  por  tanto, 
si  deseaua  que  perdiese  esta  sospecha  y  quería 
paz  con  ella,  le  embiase  a  mandar  con  rigor  que 
le  fuese  obediente,  y  en  todo  cumpliese  su  vo- 
luntad  El  Emperador,  sin  considerar  mas  ade- 
lante, sino  puesto  en  complazerla,  escríuio  al 
hijo  riñendole  mucho  de  la  enxutez  y  estrañe- 
za con  que  trataua  la  que  tenia  obligación  de 
tratar  con  mucho  amor  y  regalo,  y  del   modo 
que  la  tratara  el  si  estuuíera  presente;  por  tan- 
to, que  mudase  de  estilo  y  en  cosa  ninguna 
torciese  de  su  voluntad,  si  no  quería  indignarle 
de  manera  que  huuiese  de  castigarle  como  in- 
obediente. Con  la  carta  embio  juntamente  el 
Emperador  a  Bercorío  Barcelo,  cauallero  an- 
ciano de  los  de  su  casa,  que  hauia  sido  aj'o  del 
Príncipe  y  a  quien  el  tenia  mucho  respeto;  mas 
este  los  topo  ya  en  el  camino,  y  aun  cerca  de  la 
Corte  del  Emperador.  Luego  el  dio  al  Princi- 
pe la  carta,  intimándole  juntamente  el  manda- 
miento del  padre,  lo  qual  no  poca  inquietud  le 
dio  a  Armínto,  porque  ya  ella  por  el  camino, 
I   siempre  que  hauia  tenido  lugar,   le  hauia  re- 
questado;  y  viendo  que  ya  cstauau  cerca  de  la 
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Corte,  determino  de  hazer  el  vltimo  esfuerzo, 
pretendiendo  que  no  temía  después  tan  buena 
ocasión,  animada  también  por  la  carta  que  ve- 
nia para  ella  tan  fauorable.  Por  donde,  fingién- 
dose aquella  noclie  indispuesta  del  cansancio 
del  camino,  mandando  que  persona  no  le  que- 
dase en  el  aposento  sino  sola  vna  donzella, 
hizo  que  le  llamasen  al  Principe;  el  qual  veni- 
do, le  dixo  que  hauia  entendido  que  vna  de  sus 
donzellas  que  le  seruia  de  camarera  le  hazia 
traycion,  metiendo  vn  su  enamorado  en  el  apo- 
sento donde  donuia  ella;  que  quien  a  tal  se  atre- 
uia,  dudarla  poco  de  atreuersele  a  ella;  que  no 
hauia  osado  fiar  este  secreto  de  nadie  sino  del,  y 
le  bauian  dicho  que  entraña  vestido  como  muger; 
que  si  a  caso  aquella  noche  viniese,  le  baria  ella 
anisar  con  la  otra  donzella  que  le  hauia  dado  el 
aniso,  la  qual  estaua  presente;  que  estuuiese  a 
punto,  porque  no  se  le  escapase.  Arminto,  aun- 
que se  temió  de  algún  engaño,  viendo  que  la 
donzella  lo  afirmaua  de  tal  manera,  parecióle 
que  también  se  podia  el  engañar  y  ser  aquello 
verdad,  y  no  sospechando  que  le  podia  de  alli 
venir  daño,  determino  asegurarse  por  la  vista. 
Y  porque,  si  a  caso  era  mentira,  no  resultase 
escándalo,  no  quiso  comunicarlo  a  nadie,  sino 
que,  ido  a  su  aposento,  a  cabo  de  poco  rato  sa- 
lió del,  solamente  con  vna  espada  y  daga,  po- 
niéndose en  centinela  por  si  veria  entrar  algu- 
no. Florisena,  ido  el  Principe,  se  salió  luego 
tras  el  con  la  donzella  (era  esta  donzella  muy 
querida  delia,  por  serle  secretaria  muy  fiel),  y  a 
la  vna  de  la  noche,  quando  todo  estaña  quieto, 
se  boluio  a  su  aposento  con  ella,  y  siendo  vista 
por  el  Principe,  con  la  poca  luz  que  hauia,  cre- 
yó realmente  lo  que  le  bauian  dicho.  Con  todo, 
se  boluio  a  su  aposento  a  esperar  que  le  llama- 
sen. Luego  acudió  la  donzella,  y  diziendole  que 
ya  era  hora,  le  lleno  al  aposento  de  Florisena, 
donde  le  hizo  arrimar  la  espada  y  daga  a  vn  rin- 
cón, asegurándole  que  era  vn  mochacbo  a  quien 
podia  d  ir  fácilmente  de  a9otes;  assi  le  acerco  a 
la  cama  de  Florisana,  la  qual  se  abrafo  luego 
con  el,  y  con  baxa  boz  comenco  a  dezirle:  Aqui 
os  tengo,  traydor,  aqui  os  tengo;  mi  voluntad 
haueys  de  cumplir,  o  haré  que  os  cueste  la  vida. 
El  triste  mancebo,  turbado,  no  sabia  que  le  ha- 
uia acontecido.  Deslizándose  en  fin  de  sus  bra- 
90S,  cogiendo  al  salir  la  espada,  huyo  a  pie 
como  se  hallaua  por  el  campo  a  la  ventura, 
fuera  de  camino.  Pero  su  fortuna  quiso  que 
diese  en  vn  esquadron  de  caualleria  que  su  pa- 
dre, entendiendo  que  estaua  cerca  la  Empera- 
triz, hauia  embiado  para  que  la  acompañaste. 
Estos,  echándole  mano,  le  llenaron  preso.  Pero 
Florisena,  en  huyendo  el,  comen9o  a  dar  gri- 
tos, quexandose  que  la  liauia  desonrrado,  hin- 
chiendo  el  ayre  de  alaridos  y  haziendo  gran- 
dísimos estremos.  El  Emperador,  quando  supo 


que  estaua  cerquita,  salió  fuera  de  la  ciudad  a 
recebirla,  aunque  de  verla  con  pena  la  recibió 
el  notable.  Y  se  le  aumento  entendiendo  la 
causa,  y  mas  quando  la  caualleria  le  entre- 
go al  hijo  preso;  pcjrque  entonces  tuuo  por 
ciertas  las  quexas  della.  Hizo'.e  poner  en  es- 
trecha prisión,  y  porque  no  consintió  ella  que 
llegase  a  ella  hasta  hauerle  justiciado,  huuo 
apresurar  la  sentencia.  Venido  el  dia ,  por 
dar  autoridad  al  negocio,  junto  los  sabios  de 
su  consejo  y,  hallándose  la  Emperatriz  presen- 
te, pidió  al  Emperador  que  fuesen  ellos  los  jue- 
zes,  porque  la  pasión  y  afecto  natural  no  le  de- 
xarian  juzgar  a  el  rectamente.  Lo  qual  el  le 
concedió.  Fue  traido  entonces  atado  el  Princi- 
pe delante,  y  aunque  le  interrogaron,  jamas 
abrió  la  boca.  Entonces  ¡a  Emperatriz,  toman- 
do la  mano,  dixo:  Pues  el  Principe  no  habla, 
y  es  visto  que  quien  calla  otorga,  claramente 
queda  conuencido  del  agrauio  que  me  ha  he- 
cho; yo  pido,  pues,  a  V.  magestad,  delante 
destos  sabios,  dexe  del  todo  en  mis  manos  su 
castigo  y  me  haga  juramento  solemne  que  me 
hará  cumplir  y  obtener  todo  lo  que  yo  del  or- 
denare; y  si  es  de  justicia  lo  que  pido,  me  sea 
inuiolablemente  guardado,  y  si  no,  me  desenga- 
ñen luego  aqui,  porque  no  me  canse  yo  en  vano. 
Respondiendo  todos  que.  siendo  ella  la  agrania- 
da,  de  justicia  era  que  fuese  a  su  gusto  la  sa- 
tisfacion.  con  que  no  pasase  de  muerte  la  pona 
del  castigo,  ni  se  estendiese  a  tormentos  ni  a 
otras  ignominias  estraordinarias.  El  Empera- 
dor juro  solenemente  que  pasarla  por  quanto 
ella  ordenase,  y  haria  que  pasasen  todos  por 
ello.  Florisena,  entonces,  dixo:  La  verdad  es 
que  mi  padre  no  me  dio  deste  casamiento  mas 
razón  de  que  me  casaua  con  el  Emperador  de 
Trapisonda,  sin  dezirme  de  que  edad  era  ni 
otras  circunstancias;  y  en  viendo  yo  al  Princi- 
pe, crei  que  el  era  mi  marido  y  le  cobre  volun- 
tad y  amor  de  muger  y  no  de  madre;  ni  mi 
edad  ni  la  suya  lo  requieren.  Y  desde  aquella 
hora,  nunca  he  parado  hasta  que  al  cabo  le  for- 
cé a  cumplir  mi  voluntad.  De  manera  que  yo 
le  hize  a  el  fuerca,  y  no  el  a  mi;  yo  me  despose 
con  el,  y  siempre  con  intención  de  qao  era  ver- 
dadero esposo  y  no  prestado.  Siendo,  pues,  ya 
muger  del  hijo,  no  puedo  en  manera  ninguna 
serlo  del  padre.  Pero  quando  no  huuiora  nada 
desto,  supuesto  que  ha  de  ser  el  casamiento 
voluntario  y  libre,  y  no  forcoso,  digo  que  a  mi 
señor  el  Emperador  le  seruire  yo  de  rodillas 
como  hija  y  nuera,  pero  no  como  muger.  Si  es 
otra  su  vohintad,  yo  me  boluere  a  casa  del  Rey 
mi  padre,  y  biuda  esperare  a  lo  que  Dios  que- 
rrá disponer  de  mi.  Esto  dixo  la  Emperatriz. 
Y  aunque  luego  mostró  el  Emperador  alboro- 
tarse algún  tanto,  visto  que  los  sabios  y  to- 
dos los  que  estañan  presentes  (que  se  bauian 
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temido  de  alguna  sentencia  rigurosa  contra  el 
Principie)  eran  de  su  parte,  y,  encareciendo  su 
discreción,  le  poniau  delante  al  Emperador  el 
juramento  hecho,  tiiuo  por  bien  de  contenerse, 
teniendo  por  cierto  que,  no  viniendo  en  ello, 
no  solamente  hauian  de  culparle  de  riguroso  y 
cruel,  saio  también  de  viejo  indiscreto  y  loco, 
pues  no  se  quería  conformar  con  lo  que  cono- 
cía est:ir  mas  puesto  en  razón  que  no  lo  que 
su  apetito  desordenado  le  persuadía.  Acceptan- 
dola,  en  fin,  por  nuera,  mando  que  se  diese  al 
casamiento  conclusión;  y  assí  la  pena  y  temor 
que  todos  por  amor  del  Principe  hauian  senti- 
do, vino  a  parar  en  alegría  y  en  fiestas  que 
se  celebraron  luego  por  aquel  casamiento. 

iVt»  cases  con  mochacha  si  eres  viejo  \ 
pesarte  ha  si  no  tomas  mi  consejo. 

XXXIX 

EL   ASNO   Y   LA   RANA 

Pasando  vn  asnillo  cargado  de  leña  por  den 
tro  de  vn  charco,  cayo  en  el  y  comento  a  la- 
mentar su  desuentura  y  trabajo,  quexandose 
mucho  de  la  fortuna,  que  tan  lazeríada  vida  le 
hazia  bíuir,  estando  sugeto  a  tantos  trabajos  y 
persecuciones.  Las  ranas  que  morauan  en  el 
charco,  mouidas  a  compasión  y  doliéndose  de 
su  trabajo,  acudieron  a  consolarle,  y  procura- 
uan  con  muchas  razones  de  aliuiar  su  tristeza 
y  desconsuelo.  Mas  diziendo  el  que  su  mal  era 
sin  remediii  y  que  ningún  consuelo  era  bastan- 
te para  que  su  pena  se  aliuiase,  le  pregunto 
vna  dellas  qual  era  la  causa  porque  tanto  se 
afligía,  pues  ninguno  allí  le  maltrataua?  No 
qnereys  que  me  aflija,  díxo  el,  estando  en  el 
agua  y  lodo  atascado  hasta  los  pechos,  y  que 
ninguno  hay  que  me  ayude  a  leuantar?  Ño  te 
espantos,  hermano,  respondió  ella,  ni  te  de  pena 
eso,  que  nosotras  ha  mucho  tiempo  que  esta- 
mos aquí  y  lo  pasamos  harto  bien,  y  también 
lo  pasaras  tu  si  tienes  paciencia.  Y  no  tienes 
ocasión  porque  te  hayas  de  desesperar  ni  hazer 
tan  grandes  estreñios. 

Quando  vn  poca  de  mal  te  quita  el  tino, 
mira  el  que  tienen  otros  de  contino. 

XL 

EL   PASTOR   Y   EL   LOBO 

Vn  pastorcíco  que  apacentaua  su  sanado  en 
vn  montezico  a  vista  de  vna  aldea,  solía  por  su 
plazer  gritar  muchas  vezes:  Al  lobo,  al  lobo!; 
por  donde,  creyendo  los  otros  pastores  y  labra- 


dores que  hania  por  los  campos  que  verdade- 
ramente venia  el  lobo,  acudían  para  socorrerle, 
cada  vno  con  lo  que  tenía  mas  a  mano.  Pero  el 
entonces,  dando  grandes  risadas,  solía  dezír:  O 
como  los  he  burlado!;  y  diferentes  vezes  hazia 
esto.  De  modo  que,  escarmentados  ya  los  labra- 
dores, por  hauerlos  burlado  muchas  vezes,  no 
se  mouian  quando  le  oían,  sino  que  dezian:  Ya 
da  bozes  el  loco;  y  dexauanle  gritar.  Acaeció 
que  vn  lobo  con  hambre  vino  al  ganado  y  co- 
men90  a  hazer  destro9a  en  el,  y  a  matar  vnas 
y  otras  reses.  El  se  puso  entonces  a  gritar: 
Ayuda,  ayuda;  al  lobo,  al  lobo;  que  me  come 
el  ganado!  Pero  ninguno  acudió,  sino  que  le 
dexaron  estar,  diziendo  algunos:  El  loco  buel- 
ue  a  su  tema.  En  fin,  no  acudiendo  ninguno, 
hizo  el  lobo  grande  estrago  en  el  ganado,  y 
castigo  la  locura  del  indiscreto  pastor. 

Al  que  en  mentir  por  su  jdazer  se  emplea., 
quando  dice  verdad  no  hay  quien  le  crea. 

XLI 

LA   ENFERMA  DE   LOS   OJOS   Y   EL   MEDICO 

Tenia  vna  biuda  honrrada  mal  de  ojos  tan 
terrible,  que,  temiendo  de  perderlos,  se  concertó 
con  vno  destos  Médicos  que  solamente  curan 
de  mal  de  ojos,  mal  de  muelas  y  otros  quatro 
o  seys  males  con  unas  quantas  receptas  que  tie- 
nen, y  no  saben  mas  adelante;  ofreciendo  que 
le  daría  vn  tanto  si  la  curaua.  No  tenía  la  tris- 
te sino  vna  criadíca  mochachuela  que  le  iua  a 
los  mandados  y  la  seruia,  y  como  estaua  lo  mas 
del  día  fuera,  podía  el  Medico  hazer  las  visitas 
que  quería,  y  entrar  y  salir  quando  se  le  anto- 
jaua,  sin  que  le  viese  nadie;  porque  la  señora 
biuda,  con  ciertos  emplastos  que  le  hauia  apli- 
cado a  los  ojos,  no  tenia  remedio  de  ver,  lic- 
uándolos vendados.  Pero  el  señor  Medico  no 
entraña  vez  que  no  apañase  algo  y  se  lo  llenase 
a  su  casa:  quando  vn  cuchillo,  quando  vnas 
tixeras,  quando  vn  candil,  quando  vn  plato, 
quando  vna  escudilla,  y  cosas  semejantes,  por- 
que la  buena  l)iuda  no  tenia  oro  ni  plata,  ni 
joyas  que  pudiesen  hurtarle;  que  si  lo  tuuiera 
y  cayera  entre  sus  manos,  por  ventura  el  no  lo 
dexara;  mas  no  era  el  hombre  Medico  de  casas 
que  lo  tienen.  Quiso  Dios  que  al  cabo  curo  la 
buena  biuda,  cobrando  su  vista.  El  Medico  le 
pedia  la  paga,  encareciendo  mucho  la  cura,  y 
diziendo  que  no  hauia  hecho  en  su  vida  otra 
tan  acertada,  y  que  assí  aun  merecía  se  le  diese 
alguna  mejoría  mas  de  lo  que  estañan  concer- 
tados; mas  ella  alegaua  que  vía  mucho  menos 
que  primero,  y  que  por  tanto  no  tenia  obliga- 
ción de  pagarle;  pues  en  toda  su  casa  no  via 
ninguna  de  quantas  alhajas  antes  que  perdiese 
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ii  vista  ni  estuuicse  enferma  solia  ver  al  rede- 
dor de  si. 

Harta  ceguera  tiene  la  cuijtada 

que  tuuo  hacienda  y  no  ve  suyo  nada. 

XLII 

EL   LABRADOR  Y   LA   ENZINA 

Ed  el  tiempo  que  hablauan  los  arboles,  cuen- 
tan que  fue  vn  labrador  a  vn  bosque,  y  rogo  a 
vna  enzina  que  solamente  le  diese  tanto  palo 
que  del  pudiese  hazer  vn  mango  a  su  segur. 
La  enzina,  mnj  comedida,  le  otorgo  lo  que  pe- 
dia, y  abaxando  sus  ramos,  le  dio  lugar  a  que 
desgajase  vuo  dell^s,  del  qual  pudo  hazer  lo  que 
pretendia.  Pero  después  que  lo  Imuo  hecho  y 
tuuo  su  segur  aliñada,  con  grande  furia  comen- 
co  a  descargar  golpes  en  la  enzina.  Gritaua  la 
triste  viéndose  maltratar  assi,  y  quexauase  di- 
ziendo:  Yo  merezco  esto  y  mucho  mas,  porque 
te  hize  bien  y  te  di  armas  con  que  me  matases; 
porque  si  no  te  ayudara  yo  y  te  diera  lo  que  me 
pedias,  no  pudieras  aora  ofenderme;  pero  esto 
se  gana  de  hazer  buena  obra  a  los  desagrade- 
cidos. No  paro  con  todo  esto  el  ingrato  labra- 
dor, hasta  que  del  todo  la  tuuo  por  tierra,  y 
aun  después  de  caida  la  hizo  rajas  y  se  la  lleno 
a  su  casa,  donde  poco  a  poco  la  quemo.  Y  este 
fue  el  galardón  que  tuuo  del. 

Si  Jauoreces  al  ruin,  haz  cuenta 

que  en  pago  has  de  tener  dolor  y  afrenta. 

XLIII 

EL   LEÓN    ENAMORADO 

Tenia  vn  león  su  cueua  en  lo  alto  de  vn 
monte,  al  pie  del  qual,  en  vna  llanura  muy 
grande,  moraua  vn  labrador  eU  vn  cortijo,  el 
qual  tenia  vna  hija  muy  hermosa,  que  solia  sa- 
lir algunas  vezes  por  los  campos,  quando  a 
buscar  flores,  quando  a  coger  fruta  y  cosas  se- 
mejantes. l)e  manera  que,  hauiendola  visto  el 
león,  quedo  muy  aficionado  a  su  gracia  y  do- 
nayre,  y  sin  mas  pensar  embio  a  pedirla  por 
muger,  pretendiendo  que  hauia  de  tener  el  pa- 
dre por  nmy  grande  ventura  casar  su  hija  con 
quien  era  rey  de  los  animales,  siendo  el  vn  la- 
!)rador.  Pero  el  buen  hombre  estuuo  tan  lexos 
de  holgarse  dello,  que  antes  le  puso  en  grande 
cuydado,  y  le  dio  mucha  pena  demanda  seme- 
jante; porque  pretendia  casar  su  hija  con  sus 
iguales;  y  de  yerno  que  tanto  era  mayor,  temia 
que  hauia  de  querer  mandar  en  su  casa  mas 
que  no  el,  y  que  todos  le  estuuiesen  sugetos. 
Mas  como  le  via  tan  poderoso,  no  se  atreuia  a 
dezirle  claramente  de  no,  recelando  que  hauia 


de  enejarse  dello,  y  que  fácilmente  !e  podia 
destruir  siempi'e  que  se  resoluiese  en  tomar 
venganza.  Por  donde  le  pareció  que  lo  mejor 
era  disimular,  y  assi  con  términos  de  mucha 
humildad  y  cortesia  embio  a  dezirle  que  se  te- 
nia por  tan  dichoso  de  que  tan  grande  rey  qui- 
siese casar  con  su  hija,  que  no  se  hauia  jamas 
atreuido  a  ^^oner  tan  alto  el  pensamiento;  que 
desde  aquella  hora  entenderia  en  aparejar  lo 
conuenieiite  para  las  bodas.  Solamente  le  supli- 
caua,  de  parte  suya  y  de  su  hija,  que,  por  ser 
ella  delicada,  para  que  no  la  espantase  su  fero- 
í  zidad,  se  quitase  las  vñas  y  aserrase  los  dien- 
tes, para  quando  huuiese  de  darle  la  mano  y 
besarla,  porque  no  le  hiziese  mal.  Creyó  las 
engañosas  palabras  el  enamorado  león,  y  luego 
puso  por  obra  lo  que  le  pedian,  y  vino  al  casa- 
miento. Pero  recibiéronle  con  langas  y  otras 
armas  con  que  le  ofendieron,  y  hauiendose  qui- 
tado el  mismo  las  que  para  su  defensa  tenia, 
huyo  muy  mal  parado. 

Los  casamientos  hechos  por  amores, 
muchas  vezes  son  causa  de  dolores. 

XLIV 

LA   RAPOSA   Y   EL   ESPINO 

Haviendo  columbrado  vna  raposa  vn  gallo 
que  andana  con  sus  gallinas  por  dentro  de  vn 
huerto,  se  determino  de  saltar  vn  cercado,  para 
poder  entrar  en  el.  Pero  poniendo  al  saltar  el 
pie  en  vazio,  estando  ya  para  caer,  se  asió  a  vn 
espino,  pensando  alli  sostenerse.  Pero  hauien- 
dose terriblemente  lastimado,  no  solamente  no 
pudo  saltar,  sino  que  dio  vna  grande  caida;  por 
donde  comenco  a  dezirle  al  espino  denuestos  y 
echarle  mil  maldiciones,  tratándole  de  ceuil, 
descortes  y  engañoso;  pues  si  no  quería  valer- 
la,  no  le  hauia  de  ser  contrario  y  descalabrarla, 
sin  hauerle  hecho  el  porque.  A  lo  qual  respon- 
dió el  espino:  Tu  sin  razón  te  quexas  de  mi, 
porque  si  yo  vsase  con  otros  de  blandura,  po- 
drias  culparme  de  que  soy  malo  y  contrario 
para  ti.  y  de  vnos  a  otros  hago  diferencia.  Pero 
que  rosas  podria  yo  dar,  aunque  quisiese,  si  en 
mi  no  hay  otra  cosa  sino  espinas?  de  ti  puedes 
quexarte,  pues  me  hauias  de  conocer  antes  de 
llegarte  a  mi. 

Acudir  por  socorro  es  grande  engaño 
a  quien  biue  de  hazer  a  todos  daño. 

XLV 

EL   COMBIDADO   VERGONQOSO 

Entre  otros  gentiles  hombres  que  combido  a 
sus  bodas   Gines   Manzano,  quando  caso  coa 


FABYLARIO 


141 


Teresa  Calinda,  fue  vuo  Toribio  Cardillo,  jonen 
virtuoso,  de  buena  condición  y  que  no  tenia 
dos  palabras.  Lo  qual  no  le  Fue  de  daño  en  el 
eombite,  porque  aunque  se  liauia  mouido  entre 
los  couibidados  conuersacion,  el  escucliaua  a' los 
otros  y  no  se  nietia  en  ella,  y  assi  no  pedia  de- 
zirse  por  el:  Queja  que  bala,  bocado  que  pier- 
de. Pero  pagaualo  el  triste  en  el  beuer,  porque 
aunque  los  que  seruian  eran  diligentes,  no  da- 
ñan sino  a  quien  lo  pedia,  y  no  osaua  el  pe- 
dirlo claramente,  sino  solamente  por  señas  con 
los  ojos  y  cabera,  y  como  con  ten)or  que  le  vie- 
sen ni  oyesen  los  otros.  Lo  qual  visto  por  vno, 
cogiendo  vna  capa,  y  llenándole  muy  cubierto 
el  beuer.  le  dixo  muy  quedito  que  beuiese,  y 
puso  también  la  capa  delante  porque  no  le  vie- 
sen. Pero  aquello  fue  causa  que  se  boluiesen 
todos  a  mirarle,  conio  no  sabian  a  que  fin  el 
criado  iua  de  aquella  manera,  como  si  escon- 
diera alguna  cosa  para  querérsela  llenar,  y  el 
triste  liidalgo,  muy  corrido,  le  dixo  al  criado 
que  para  que  hauia  hecho  aquello?  Respondióle 
entonces  el  criado:  Señor,  como  vi  que  iuades 
con  tanto  secreto  pidiendo  de  beuer,  y  que  no 
osando  hablar,  solamente  haziades  ademanes  de 
la  cabera,  ojos  y  manos,  pense  que  no  queria- 
des  que  os  viesen  los  otros  combidados;  y  assi, 
como  njoco  bien  mandado  y  que  huelga  de  ha- 
zer  todo  aquello  que  le  encomiendan,  he  procu- 
rado con  muchas  veras  de  seruiros  quanto  me 
ha  sido  posible  a  vuestro  gusto,  trayendoos 
también  de  beuer  con  muy  grande  secreto,  pen- 
sando que  no  lo  querriades  si  no  lo  traia  de 
suerte  que  ninguno  lo  pudiese  ver. 

En  comhite  y  palacio  es  mal  seruido 
el  hombie  vergom-oso  y  encogido. 

XLVI 

EL   CURA  DE   TORREJON 

Alonso  Fresnedo.  Cura  de  Torrejon,  con- 
certó con  Lian  Carrasquero.  escriuano,  que  vi- 
niese a  su  casa  el  dia  siguiente,  porque  le  ha- 
uia de  emplear  en  cierto  menester  que  le  im- 
portaua  mucho.  Y  encargóle  vna,  dos  y  mu- 
chas vezes  que  no  le  hiziese  Falta.  Respon- 
diendo el  otro  que  perdiese  cuydado,  le  boUiio 
a  dezir:  Mirad  que  del  todo  me  echariades  a 
perder;  por  tanto,  desengañadme,  y  si  haueys 
de  venir,  no  me  hagays  burla.  Yo  os  prometo, 
le  dijo  Carrasquero,  que,  si  no  muero,  acudiré 
luego  de  mañana,  que  no  sereys  aun  vos  leuan- 
tado.  Y  si  a  caso  no  viniese  tan  presto  como 
os  digo,  sin  duda  ninguna  me  podeys  dar  por 
muerto.  El  Cura  le  estuuo  a  la  mañana  es- 
perando, y  eran  ya  mas  de  las  nueue.  Por  don- 
de, viendo  que  no  venia,  mando  al  sacristán  que 


tañese  a  muerto.  El  sacristán  comento  a  tocar 
a  grande  priesa.  Oyendo  esto  los  del  pueblo, 
acudieron  muchos  delios  a  saber  quien  era  el 
muerto,  y  preguntándoselo  al  Cura,  les  res- 
pondió que  luán  Carrasquero.  Tan  bueno  y 
sano  estaua  como  yo  anoclie,  dixeron  algunos 
delios;  Dios  le  ha^a  perdonado;  y  corrieron  en 
grande  numero  a  su  casa,  a  darle  a  su  muger 
el  pésame.  Pero  halláronle  a  la  puerta  ya,  que 
iua  a  casa  del  Cura,  y  diziendole:  Como  que 
no  soys  muerto?  pues  el  Cura  nos  hauia  dicho 
que  si;  el  se  fue  muy  brauo  al  Cura  y  le  riño 
nuicho  por  lo  que  hauia  hecho.  Como?  le  dixo 
el  Cura,  no  me  dixiste  tu  anoche  que  creyese 
que  eras  muerto  si  a  la  punta  del  dia  no  esta  . 
uas  aqui'?  pues  creyendo  yo  que  dezias  verdad 
y  que  realmente  serias  muerto,  he  njandado 
que  se  hiziese  lo  que  por  los  otros  muertos  se 
acostumbra.  Y  fuera  razón  que  rae  lo  agrade- 
cieras mucho. 

Si  hizierefi  al  ingrato  algún  seruicio, 
publicara  que  le  hazes  malejicio. 

XLVI  I 

EL  TRUHÁN   Y   EL   ASNO 

Delante  del  Duque  de  Bayona  tomaua  e 
ayo  vn  dia  lición  a  los  pages,  entre  los  quales 
hauia  vno  de  tan  duro  ingenio,  que  no  podian 
entrarle  las  letras  en  la  cabeca.  De  lo  qual  se 
quexaua  el  ayo,  dizicndo  que  hauia  seys  meses 
que  le  enseñaua  y  no  sabia  aun  deletrear.  Ha- 
llándose vn  truhán  presente,  dixo:  Pues  a  vn 
asno  enseñare  yo  en  seys  meses  a  leer.  Oyen- 
dolo  el  Duque,  le  dixo:  Pues  yo  te  apostare 
que  no  le  enseñas  ni  en  doze.  Porfiando  el  que 
si,  dixo  el  Duque:  Pues  sabes  como  te  va? 
que  me  has  de  dar  en  vn  año  vn  asno  que  sepa 
leer,  so  pena  que,  si  no  lo  hazes,  has  de  recebir 
quatrocientos  acotes  publicamente  del  verdugo; 
y  si  lo  hazes  y  ganas,  te  haya  yo  de  dar  quatro 
mil  ducados:  por  eso  mira  en  lo  que  te  has 
puesto  por  parlar.  Pesóle  al  truhán  de  hauer 
hablado,  pero,  en  fin,  vista  la  delil  eracion  del 
Duque,  procuro  despauilar  el  ingenio  y  ver  s¡ 
ternia  remedio  de  librarse  del  castigo.  Merco 
primeramente  vn  asnillo  itequeño,  muy  luzio  y 
bien  tratado,  y  púsole  delante  vn  librazo;  mas 
por  bien  que  le  bramaua  a  las  orejas  A,  b,  c,  no 
hauia  remedio  mas  que  si  lo  dixera  a  vna  pie- 
dra. Por  donde,  viendo  que  esto  era  por  demás, 
imagino  de  hazer  otra  cosa.  Puesto  sobre  vna 
mesa  el  dicho  übro  delante  del  asno,  echauale 
vnos  quantos  granos  de  cenada  sobre  vna  de 
las  hojas  y  otros  tantos  sobre  la  otra  hoja  si- 
guiente y  sobre  la  tercera  también.  Después  de 
liaucrse  comido  el  asno  los  granos  de  la  hoja 
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primera,  tenia  el  truhán  con  la  mano  la  hoja 
buen  rato,  y  después  dexauale  que  con  el  hozi- 
co  la  bohiiese,  y  a  la  otra  hoja  hazia  lo  mismo. 
Poco  a  poco  habituó  al  asno  a  que,  sin  echarle 
cenada,  hiziese  también  aquello.  Y  quando  le 
tuno  bien  impuesto  (que  fue  antes  del  año) 
aniso  al  Duque  como  ya  su  asno  sabia  leer, 
que  le  señalase  dia  en  que  por  sus  ojos  viese 
la  prueua.  Aunque  lo  tuno  el  Duque  por  im- 
posible, y  que  saldria  con  algún  donayre,  con 
todo  eso  le  señalo  dia.  Venido  el  qual,  fue  trai- 
do  el  asno  a  palacio,  y  en  medio  de  vna  qna- 
dra  muy  entoldada,  hauiendo  acudido  muchisi- 
ma  gente,  pusieron  sobre  vna  mesa  vn  grande 
libro,  el  qual  comento  el  asno  a  cartear  de  la 
manera  que  hauia  acostumbrado,  estando  vn 
rato  de  la  vna  hoja  a  la  otra  mirando  el  libro. 
Y  desta  manera  se  entretuuo  vn  grande  rato. 
El  Duque  dixo  entonces  al  truhán:  Como  no 
lee  tu  asno?  tu  has  perdido.  Antes  he  gana- 
do, respondió  el  truhán;  porque  todo  el  mundo 
vee  como  lee,  y  yo  emprendí  de  enseñarle  a  leer 
solamente,  y  no  de  hablar.  Yo  he  cumplido  ya 
con  mi  obligación,  y  lo  protesto  assi,  requirien- 
do y  llamando  por  testigos  a  todos  los  que  es- 
tan  presentes,  para  que  me  hagan  fe  de  aques- 
to. Si  hallare  vuestra  Excelencia  quien  le  en- 
señe a  hablar,  entonces  podra  oirle  claramente 
leer;  y  si  a  caso  huuiere  quien  tal  emprenda,  se- 
guramente puede  ofrecerle  vuestra  Excelencia 
doze  mil  ducados;  porque  si  sale  con  ello,  los 
merecerá  muy  bien  por  su  trabajo  y  habilidad. 
A  todos  les  pareció  que  dezia  bien  el  truhán, 
y  el  mismo  Duque,  teniéndose  por  conuencido, 
mando  darle  los  quatro  mil  ducados  que  le  ha- 
uia ofrecido. 

Como  tengas  paciencia  y  perseueres, 
saldrás  con  qualquier  cosa  que  emprendieres. 

XLVIII 

EL    ASTRÓLOGO 

Iva  vn  astrólogo  de  noche  contemplando  el 
mouimiento  de  los  cielos  y  el  discurso  de  los 
planetas  y  de  otras  estrellas,  y  andando  en 
esta  contemplación  muy  embeuecido,  no  mi- 
rando lo  que  tenia  delante  los  pies,  sin  darse 
acato,  vino  a  dar  de  ojos  en  vn  grande  hoyo 
que  hauia  en  el  camino,  y  fue  de  manera  que 
se  lastimo  algún  tanto.  Por  donde  comenqo  a 
dar  bozes  para  que  le  ayudasen  a  leuantar  y 
sacasen  de  alli.  Entre  los  que  acudieron  a  sus 
gritos,  le  pregunto  vno  como  hauia  caído,  no 
siendo  muy  escura  la  noche?  A  lo  qual  respon- 
dió que,  como  andana  dinertido  mirando  las  co- 
sas del  cielo,  en  que  descubría  marauillas  nota- 
bles, no  hauia  visto  aquel  hoyo.  Pobre  de  vos. 


i  le  respondió  el  otro,  pues  como,  no  viendo  vn 
hoyo  tan  grande  que  teniades  a  vuestros  pies, 
quereys  que  os  creamos  que  veys  y  descubrís  las 
cosas  del  cielo,  y  que  vuestra  vista  alcanca  tan- 
tas mil  leguas  como  dizen  que  esta  de  la  tierra? 

Que  certidumbre  puede  dar  del  cielo, 

el  que  a  sus  pies  aun  ver  no  puede  el  suelo? 

XLIX 

EL   CAUALLERO   LEAL   A   SU  SEÑOR 

Mvchos  años  ha  que  en  la  ciudad  de  Toledo 
huno  vn  cauallero  llamado  Rodrigo  López,  te- 
nido por  hombre  de  mucha  honrra  y  buena  ha- 
zienda.  Tenia  esto  dos  hijas  y  vn  hijo  solo  lla- 
mado Fadrique,  mo90  virtuoso  y  muy  gentil 
hombre;  pero  preciauase  de  valiente  y  pegaua- 
sele  de  aquí  algún  resabio  de  altiuez.  Ph  tican- 
do  este  y  haziendo  camarada  con  otros  caualle- 
ros  de  su  edad,  acaeció  que  vna  noche  se  hallo 
en  vna  quistion  con  otros  a  causa  de  vno  de 
sus  compañeros,  en  la  qual,  como  los  contrarios 
fuesen  mayor  numero,  y  esto  fuese  para  el  cau- 
sa de  indignación,  y  con  ella  le  creciese  el  de- 
nuedo, huuose  de  manera  que  mato  a  vno  dellos. 
Y  porque  el  nnierto  era  de  muy  principal  lina- 
ge,  temiendo  de  la  justicia,  determino  de  au- 
sentarse y  buscar  por  el  mundo  su  ventura.  Lo 
qual  comunico  con  su  padre  y  le  pidió  licencia 
y  su  bendición.  El  padre  se  la  dio  con  lagrimas 
y  le  aconsejo  como  se  hauia  de  regir,  y  junta- 
mente le  proueyo  de  dineros  y  de  criados,  y  le 
dio  dos  cauallos.  En  aquel  tiempo  tenia  el  Rey 
de  Francia  guerra  contra  Inglaterra.  Por  lo 
qual,  determinado  de  seruirle,  fue  al  campo 
del  Rey,  y  como  su  ventura  quiso,  asento  por 
hombre  de  armas  con  el  Conde  de  Armiñac, 
que  era  general  del  exercito  y  pariente  del 
Rey.  Viniendo  después  las  ocasiones,  se  co- 
mento a  señalar  y  a  dar  muestras  de  su  valor, 
haziendo  marauillosas  proezas,  assi  en  las  ba- 
tallas de  campaña  como  en  las  baterías  de  cas- 
tillos y  ciudades,  de  manera  que  assi  entre  los 
Franceses  como  entre  los  enemigos  no  se  ha- 
blaua  sino  de  sus  hazañas  y  valentía.  Esto  fue 
causa  de  ganarse  la  voluntad  y  gracia  del  Ge- 
neral, y  de  que  le  hiziese  grandísimos  fauores; 
y  como  siempre  le  alabaua  y  encarecía  sus  he- 
chos en  presencia  del  Rey,  pagado  el  Rey  de  su 
valor,  le  quiso  para  su  seruicio  y  le  hizo  su 
gentilhombre  y  cauallero  mayor  del  campo, 
señalándole  pla^a  de  grandísima  ventaja,  y  era 
el  primero  del  consejo  de  guerra,  y,  en  fin,  ha- 
zia tanto  caso  del,  que  le  parecía  que  sin  su 
Fadrique  no  se  podía  dar  efeto  a  cosa  de  im- 
portancia. Pero  venido  el  iuíerno,  retiro  el 
Rey  su  campo,  y  con  la  flor  de  sus  caualleros, 
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llenando  entre  ellos  a  Fadrique,  se  boluio  a 
Paris.  Llegado  alli,  por  dar  plazer  al  pueblo  y 
por  las  Vitorias  alcan9adas,  quiso  hazor  vna 
fiesta,  a  la  qual  mando  que  conibidasen  a  los 
varones  mas  señalados  y  a  las  mas  princi]iales 
damas  dt^l  royno.  Entre  las  damas  que  acudie- 
ron a  esta  fiesta,  que  fueron  en  gran  numero, 
vino  vna  bija  del  Conde  de  Armiñac,  a  mara- 
uilla  berniosa.  Dado,  pues,  principio  a  la  fies- 
ta, con  geneial  contento  de  todos,  y  señalándo- 
se mucbo  en  ella  Fadrique  en  los  torneos  y  en 
los  otros  exercicios  de  caualleria,  la  bija  del 
Conde  j)Uso  los  ojos  en  el,  y  por  lo  que  bania 
oido  de  sus  proezas,  como  por  lo  que  con  sus 
ojos  vio,  vino  a  quedar  del  muy  enamorada,  y 
con  mirarle  muy  a  menudo,  y  con  otros  adema- 
nes, le  manifestó  su  amor,  de  manera  que  Fa- 
drique se  dio  acato  de  ello.  Pero  siendo  de  su 
inclinación  virtuoso,  y  acordándose  de  los  be- 
neficios que  bauia  recebido  del  Conde  su  padre, 
bizo  como  quien  no  lo  entendía,  y  pasaualo  en 
disimulación.  Pero  la  donzella,  que  le  amaua 
de  cora9on,  estaua  por  esto  medio  desesperada 
y  hazia  estn'mos  de  loca.  Y  con  esta  turbación 
le  paso  por  el  pensamiento  escriuirle  vna  carta, 
y  poniéndolo  en  efeto,  le  pinto  en  ella  su  afi- 
ción y  pena  con  tanto  encarecimiento  y  con  tan 
lastimeras  razones,  que  bastara  a  ablandar  el 
coracon  de  vna  fiera  :  y  llamando  vn  criado 
de  quien  fiaua,  y  encargándole  el  secreto,  le 
mando  que  llenase  a  Fadrique  aquella  carta. 
El  criado,  receloso  de  que  no  fuese  alguna  cosa 
que  perjudicase  la  bonrra  della,  y  temiendo  del 
daño  que  a  el  se  le  podia  seguir,  en  lugar  de  lic- 
uar a  Fadrique  la  carta,  se  la  lleuo  al  Conde  su 
señor.  El  qual,  leida  la  carta  y  visto  el  intento 
de  su  bija,  ¡¡enso  de  pesar  dar  con  la  cabe9a 
por  las  paredes.  Iraaginaua  si  la  matarla,  o  si 
la  cerrarla  en  vna  prisión  para  toda  su  vida. 
Pero  reportado  vn  poco,  bizo  deliberación  de 
prouar  a  Fadrique  y  ver  como  lo  tomaua.  Y 
con  este  presupuesto  boluio  a  cerrar  la  carta  y 
ruando  al  criado  que  muy  cautelosamente  se  la 
diese  a  Fadrique  de  parte  de  su  bija,  y  cobras- 
86  respuesta  del.  El  criado  se  la  lleuo,  y  Fadri- 
que, entendido  cuya  era,  la  recibió  algo  mus- 
tiamente, y  su  respuesta  era,  en  suma,  que  le 
suplicaua  se  quitase  aquella  locura  de  la  cabe- 
ra; que  la  desigualdad  era  entre  los  dos  tanta, 
que  no  podian  juntarse  por  via  legitima,  sien- 
do el  vn  pobre  cauallero  y  ella  bija  de  señor  tan 
principal;  y  que  a  qnalquier  desgracia  y  traba- 
jo, aunque  fuera  perder  la  vida,  se  sugetaria  el 
primero  que  ni  en  oljra  ni  en  pensamiento  ima- 
ginase de  ofender  al  Conde  su  señor,  de  quien 
tantas  mercedes  bauia  recebido;  que  si  nd  po- 
dia vencer  del  todo  su  deseo,  le  moderase  a  lo 
menos,  y  no  diese  de  si  que  dezir;  que  la  for- 
tuna con   el  tiempo  lo  podia  remediar,  enti- 


biándosele a  ella  o  mudándosele,  como  conue- 
nia,  la  voluntad,  o  dándole  a  el  tanta  ventura 
que,  por  sus  seruicios,  haziendole  nueuas  mer- 
cedes, el  Rey  le  subiese  a  mayor  grado;  que 
entonces  podria  ser  que  viniese  bien  su  padre, 
y  en  tal  caso  seria  para  el  merced  grandisima; 
pero  que  sin  su  consentimiento,  ni  por  el  pre- 
sente ni  jamas  tuuiese  esperanza  de  lo  que  pre- 
tendía del.  Esto  contenia  su  resjniesta.  Y  des- 
pués de  bauer  cerrado  muy  bien  la  carta,  se  la 
dio  al  criado  para  que  la  llenase  a  su  señora. 
El  se  la  lleno  al  Conde,  con)o  el  propio  se  lo 
bauia  ordenado.  El  Conde  la  leyó,  y  fue  parte 
aquella  carta,  no  solo  para  que  se  le  mitigasse 
el  enojo  contra  la  bija,  pero  para  que  con  nue- 
ua  deliberación  se  fuese  luego  al  Rey  y  le  con- 
tase todo  quanto  bauia  pasado,  basta  mostrar- 
le las  cartas,  y  le  manifestase  lo  que  bauia  de- 
terminado de  hazer  Oido  el  Rey  todo  esto,  no 
se  marauillo  de  la  donzella,  antes  la  desculpo, 
sabiendo  quanta  fuerca  tiene  naturaleza  en  se- 
mejantes casos;  pero  quedo  atónito  de  la  mo- 
destia y  constancia  del  cauallero,  y  de  aqui  se 
le  doblo  la  voluntad  y  afición  que  le  tenia.  Y 
discurriendo  con  el  Conde  sobre  la  orden  que 
se  bauia  de  tener,  le  mando  que  pusiese  por 
obra  y  diese  cumplimiento  a  lo  que  bauia  deli- 
berado; que  en  lo  que  a  su  parte  tocaua,  el  le 
ofrecía  de  bazerlo  como  pertenecía  a  su  real 
persona.  Y  assi  lo  cumplió.  Con  esto  manda- 
ron llamar  a  Fadrique,  y  el  Conde,  muy  alegre, 
en  presencia  del  Rey,  le  dio  a  su  bija  por  mu- 
gen Y  el  dia  siguiente,  bauiendo  el  Rey  lla- 
mado a  su  palacio  a  los  Grandes  que  bauia  en 
Corte,  los  bizo  desposar.  Quien  podria  contar  el 
contento  que  la  dama  recibió  viendo  que  le  da- 
ñan por  marido  aquel  por  quien  bauia  estado 
tan  apasionada  y  sin  esperanza  de  alcancarle? 
Fadrique  taral)ien  quedo  muy  contento.  Las 
fiestas  que  se  hizieron  a  sus  bodas  fueron  muy 
grandes ,  y  ellos  biuieron  con  mucba  paz  y 
quietud  acompañados  muy  largos  años. 

Si  a  tu  señor  guardares  lealtad, 
confia  que  ternas  prosperidad. 


EL   LEÓN   ENFERMO,  EL   LOBO  Y   LA    RAPOSA 

Estando  enfermo  el  león,  y  bauiendose  diuul- 
gado  su  dolencia,  acudieron  a  visitarle  muchos 
animales,  y  entre  ellos  el  lobo;  el  qual,  teniendo 
rencor  á  la  raposa,  y  visto  que  no  bauia  acudido, 
pareciendole  que  aquella  era  buena  ocasión  de 
poderla  culpar,  y  que  seria  fácilmente  creido, 
comento  a  dezir  mal  della,  reprebendiendo  su 
soberuia  y  que  ya  era  cosa  insufrible,  pues  se 
mostraua  aun  contra  su  mismo  rey,  al  qual  se 
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desdeñaua  de  visitar,  hauiendo  acudido  los  de- 
más animales,  que  eran  tan  buenos  y  mejores 
que  no  ella,  y  prestando  a  su  señor  obediencia, 
hauian  cumplido  con  lo  que  a  fieles  vasallos  de- 
uian.  Estas  y  otras  razones  dezia  el  lobo,  quan- 
do  llegando  la  raposa  de  improuiso,  y  hallándo- 
los hablando,  del  ademan  y  semblante  ayrado 
del  león  echo  de  ver  que  le  hauria  el  lobo  indig- 
nado contra  ella.  Y  aunque  al  pr¡nci[)io  se  alte- 
ro, cobrando  después  animo,  hizo  este  razona- 
miento: Quien  hay  entre  todos  ios  animales  que 
han  venido  a  visitarte,  magnánimo  Rey,  que  se 
haya  desuelado  y  fatigado  tanto,  consultando  a 
diuersos  médicos  y  buscando  medicinas,  y  nun- 
ca, en  fin,  he  parado  hasta  que  he  hallado  reme- 
dio para  tu  dolencia  y  medicina  para  tu  niai? 
Que  medicina  es  esa?  dixo  el  león.  La  zorra  res- 
pondió: Que  te  cobijes  y  arropes  muy  bien  con 
el  pellejo  de  vn  lobo  rezien  desollado,  assi  ca- 
liente. Darte  ha  la  vida  esta  medicina,  porque 
es  muy  saludable  y  apropiada  para  qualquiera 
enfermedad.  Oyéndolo  el  león,  dixo:  El  reme- 
dio esta  presto  en  la  mano,  pues  que  tenemos 
presente  aqui  al  lobo,  el  cjual  nos  podra  prestar 
su  pellejo.   Y  mandando  a  los  otros  animales 
que  allí  estañan  que  le  desollasen,  al  momento 
lo  pusieron  por  obra  y  cuaiplieron  su  manda- 
miento. Viéndole  assi  la  raposa,  fizgaua  y  es- 
carnecía  del,  diziendole  con  mil  denuestos  y 
burlas:  No  te  puedes  quexar  de  que  no  tengas 
la  paga  que  merecias  por  ser  tan  buen  relator; 
aunque  es  verdad  que  en  vn>  ajuntamiento  tan 
honrrado  y  tan  principal  como  este,  fuera  razón 
que  estuuieras  mejor  vestido  de  lo  que  agora 
estas,  especialmente  hauiendo  querido  mudar 
de  oficio,  pues  hasta  agora  siempre  fuiste  tu 
carnicero;  no  se  de  donde  te  venia  quererte  ha- 
zer  consejero  real  y  pesquisidor  por  tu  autori- 
dad propia,  sin  hauerte  señalado  salario  por  el 
cargo  mas  del  que  al  presente  tienes.  Pero  esta 
te  podra  seruir  de  escarmiento,  para  que  de  aqui 
adelante  no  digas  mal  en  ausencia  de  ninguno. 

Algunas  vezes  vrde  cosa  el  malo, 
que  viene  a  ser  de  su  castigo  el  palo. 


LI 


LA   porfía   de   los   REZIEN   CASADOS 

En  la  Ciudad  de  Toledo  biuia  vn  mancebo 
de  Avila,  llamado  Perocosme,  muy  buen  oficial 
agujetero;  el  qual  caso  con  la  hija  de  Antón 
Ruiz,  sastre.  Y  la  noche  de  la  boda  (que  se  hizo 
con  la  solemnidad  acostumbrada  en  casa  del 
suegro)  se  truxo  a  su  casa  la  nouia.  Al  otro 
dia,  el  buen  Perocosme,  como  hauia  sido  la  no 
che  pasada  de  bodas,  o  que  del  bullicio  de  la 
fiesta  estuuiese  cansado,  o  que  la  nouia  le  de- 


tuuiese,  o  que  quiera  que  lo  causase,  se  leuanto 
algo  tarde.  Leuantado,  hallóse  con  halientos  de 
hazer  almuerzo  y  comida  todo  junto;  pero  no 
hauia  en  casa  cosa  chica  ni  grande  que  comer. 
El,  que  toma  su  capa,  y  el  esportillo  debaxo  del 
braco,  y  aguija  a  la  pla^a.  De  que  huuo  mer- 
cado pan,  vio  que  vendían  alli  vnos  hueuos,  y 
aunque  tenia  proposito  de   ir   a  la  carniceria, 
pareziendole  que  entretanto  que  iua  y  la  carne 
se  cozia  o  asaua,  hauia  de  pasar  mayor  rato  de 
lo  que  su  estomago  permitia,  acuerda  de  mer- 
car cinco  hueuos,  que,  a  tres  blancas  el  hueuo, 
eran  siete  marauedis  y  medio.  luán  entonces 
mas  baratos  que  agora.  Llegado  a  casa,   co- 
mienza desde  la  puerta  a  dezir  a  su  muger: 
Oíslo,   Quiteria  Ruiz?   toma   e-tos  hueuos,   y 
mira  que  me  hagays  los  tres  para  mi  estrella- 
dos, que  quiero  comer  luego;  los  otros  dos  ha- 
zeldos  para  vos  como  mejor  os  pareciere.  La 
muger,  que  en  casa  de  su  padre  se  hauia  visto 
alguna  vez  que  entre  quinze  sastres  comian  vn 
hueuo  con  las  puntas  de  las  agujas,  y  a  vno 
que  metió  el  cabo  por  do  meten  la  ebra  le  lla- 
maron comilón,  parecióle  que  en  casa  del  ma- 
rido, aunque  se  le  diese  vna  dozena  a  cada  co- 
mida, no  era  mucho,  de  suerte  que  muy  acorada 
respondió:  Como  dos?  por  vida  de  Marina  Gil, 
mi  bisabuela,  que  yo  tengo  de  comer  los  tres. 
Perocosme,    que    era    hombre   discreto,    como 
quien  algunos  años   hauia  sido  representante 
de  farsas,  no  queriendo  renzilla  con  su  muger, 
proeuro  aueriguarlo  por  buenas  razones,  y  assi 
con    mucha  mansedumbre    le   dixo:    Quiteria 
Ruiz,  por  amor  de  mi  que  no  nos  oygan  los  ve- 
zinos;  de  cinco  hueuos,  al  vno  caben  tres  y  al 
otro  dos;  luego  claro  esta  que  a  mi  me  tocara 
comer  los  tres,  y  esto  por  mas  de  treynta  razo- 
nes, de  las  quales  solamente  quiero  especificar 
siete:  La  primera,  porque  soy  cabeja  de  casa; 
la  segunda,  porque  soy  mayor  de  edad;  la  ter- 
cera, porque  estf)y  mas  flaco;  la  quarta,  porque 
yo  he   ido   a  mercarlos;  la  quinta,  porque  es 
vianda  sustanciosa;  la  sexta,  porque  se  me  han 
antojado;  la  séptima,  porque  son  de  mis  dine- 
ros.  Como?  respondió  ella,  y  que  no  va  tam- 
bién de  mi  ddte?  Qual  haca  de  dote?  dixo  Pe- 
rocosme; vnos  andrajos  que  por  no  despiojarlos 
seria  mejor  partido  echarlos  rio  abaxo?  Aora 
vos,  dixo  Quiteria   Ruiz,  dexaos  de  cuentos, 
que  yo  tengo  de  comer  los  tres.  El:  No  come- 
reys;  ella:  Si  comeré,  se  estuuieron  porfiando 
cerca  de  dos  horas.  Al  cabo  la  buena  Quiteria 
lo  tomo  tan  a  pechos,  que  le  dixo  determinada- 
mente a  su  marido:  O  yo  he  de  comer  los  tres,  o 
me  tengo  de  morir.  E',  Perocosme,  que  ya  le 
hazia  poco  gozo  la  muger,  le  respondió:  Plu- 
gixiese  a  Dios  que  te  murieses,  que  luego  me 
casarla  con  Marinilla.  En  esto  Quiteria  cae  en 
el  suelo  como  muerta.  Viéndola  su  marido,  lie- 
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gasele    bonito,  y  dizde  al    oído:   Ana  que   te 
amortajare,  y  te  liare  licuar  a  enterrar.  Respon- 
dió ella:  No  se  me  da  nada,  tres  tengo  de  co- 
mer. Visto  esto,  el  toma  vn  caxco  de  cebolla 
embuelta  en  el  j>añizuelo.  y  haziendo  como  que 
88  liuipiaua  las  lagrimas,  llama  a  grandes  bo- 
zes  a  las  vezinas,  que  luego  aculieron,  y  el  con 
grandes  lloros  les  cuenta  como  su  muger  súpi- 
tamente hauia  caido  muerta.  Las  lagrimas  que 
derramana  por  la  fortaleza  de  la  cebolla,   sin 
que  aduirtiesen  al  engaño  las  vezinas,  eran  tan- 
tas, que  como  las  tristes  eran  algo  tiernas  de 
cora(;on,  fácilmente  creyeron  lo  que  les  dezia,  y 
aun  alguna  se  puso  de  ñeras  a  llorar  con  el,  y 
consolancioie  todas  lo  mejor  que  supieron,  co- 
niieuíjan  a  amortajar  vu 'sa  re/.ien  casada.  El, 
que  no  via  la  hora  de  echarla  de  casa,  corre  a 
llamar  a  los  clérigos.  Venidos,  y  puesta  la  bue- 
na Qaiteria,  cue  ya  la  hauian  amortajado,  en 
el  ataúd,  comienzan  u  caminar  con  mucha  prie- 
sa al  cimenterio,  porque  era  cnsi  hora  de  comer. 
Las  vezinas  acon)pañauan  el  entierro,  discan- 
tando, sobre  la  detuuta.  Ana  dezia:  Ay  cuyta- 
dilla,  y  que  poco  te  lograste!   Otra,  que  tenia 
mas  cuenta  con  los  biuos,  dezia  por  el  marido: 
Ausadas  que  no  le  faltara  mnger,  que,  por  la 
buena  freyla,  que  es  el  hombre  mas  aliñado  y 
mejor  trabajador.  El  buen  Perocosme,  aunque 
la  alegría  le  reto^aua  en  el  cuerpo,  iua  junto  al 
ataúd  todo  el  rostro  bañado  en  lagrimas,  y  de 
quando  en  quando  llegauase  a  la  muger  y  de- 
ziale  quedito:   Mira  que  te  llenan  a  enterrar! 
Pero  ella,  que  hauia  dado  en  tixerotas  han  de 
ser,  le  respondía  siempre:  No  se  rae  da  nada, 
tros  tengo  de  comer.  Llegan,  en  fin,  al  cimen- 
terio, comiencan  los  clérigos  a  cantar  sus  res- 
ponsos, el  marido  le  dize  otra  vez:  Mira  que 
te  quieren  echar  en  la  huesa!  Ella  responde  al 
mismo  tono:  Tres  tengo  de  comer.  2.1as  quando 
iuan  a  asirla  para  echarla  en  la  sepultura,  ella 
da  vn  grandísimo  salto  fuera  del  ataúd,  y  tras 
aquel  otro  y  otro,  y  todo  era  dar  saltos  y  gritar 
a  grandes   gritos:   Tres  tengo  de  comer!    La 
gente,  que  no  sabia  el  chiste  de  los  hueuos,  con 
el  sobresalto  cayeron  vnos  sobre  otros  de  tro- 
pel,  asomlirados    de  ver  correr    aquella    cosa 
amortajada,  y  pensando  que  hauia  de  comerse 
tres  personas,  huian  a  quien  mas  podia.  Pero 
vn  sacristán,  que  los  dias  atrás  hauia  caido  de 
vna  escalera,  y  lastimadose  vna  pierna,  no  po- 
dia correr  como  los  otros;  por  donde,  viendo  el 
pobreto  que  le  iua  en  los  alcances  gritando:  Tres 
tengo  de  comer;  respondía  con  lastimera  boz: 
No  a  mi,  que  soy  coxo.  No  paro  desta  manera 
la  bui-na  mui>-er  hasta  su  casa,  donde  ya  el  mari- 
do, adeuinan(/o  /o  que  podría  ser,  hauia  acudido 
primero,  y  poniendo  a  asar  los  hueuos,  que  sa- 
1  bia  muy  bien  hazerlo,  se  hauia  comido  los  tres, 
y  daua  tras  e\  otro;  el  qual  le  quito  la  muger 
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medio  comido  de  entre  manos;  y  huuo  de  con- 
tentarse, mal  que  le  peso,  con  vno  y  medio,  no 
hauiendo  antes  querido  a  buenas  contentarse 
con  dos.  Pero  no  se  la  perdono  muchos  dias, 
porque  al  cabo  de  tres  meses,  oluidado  el  de 
los  hueuos,  le  truxo  tres  turmas  de  carnero,  y 
ella  se  comió  las  dos,  dándole  a  entender  que 
el  gato  de  Inesa  Gómez,  su  vezina,  se  hauia 
comido  la  vna,  y  aun  dezia  después,  que  mas 
valia  vn  par  de  turmas  de  carnero  que  tres  hue- 
uos de  gallina. 

Harás  que  tu  muger  de  ti  se  ria, 
si  la  (lexas  salir  con  su  porfía. 

LII 

LA   RAPOSA   Y   LA   GATA 

Ivan  camino  la  raposa  y  la  gata,  y  para  di- 
uertir  la  pesadumbre  y  cansancio  del  camino  y 
no  sentirle  tanto,  comen9aron  a  tener  conuer- 
sacíon  sobre  cosas  diferentes;  la  qual  cntrotenia 
marauillosaraente  la  raposa,  y  la  lleuaua  ade- 
lante; porque  la  gata  tenia  pocas  palabras,  pero 
escuchaua  y  dexaua  parlar  a  la  otra.  La  qual 
comengo  a  blasonar  de  si,  dizíendo  que  a  nin- 
gún otro  animal  tenia  embidia,  porque  ningu- 
no la  igualaua  en  saber;  y  sí  por  desdiolia  to- 
paua  con  algunos  que  la  sobrepujasen  en  fuer- 
9as,  no  se  le  daua  mucho  dellos,  porque  con  sus 
enrrcdos  y  mañas  lindamente  los  dexaua  bur- 
lados. Y  encarecía,  en  fin,  sus  astucias  y  cau- 
telas, de  suerte  que,  por  ser  casi  infinitas,  tenía 
por  imposible  contarlas.  La  gata  le  respondió 
que  no  tenia  ella  tanta  ventura  ni  saber,  mas 
que  quando  se  le  ofrecía  algún  peligro,  se  valía 
de  sola  vna  astucia.  Y  queriéndole  dezir  qual 
era,  se  presento  la  ocasión  de  mostrala  por  la 
obra;  porque  asomo  va  lebrel  con  la  boca  abierta, 
corriendo  a  toda  furia  para  ellos.  La  gata,  que  le 
vio,  no  se  oluido  de  su  astucia,  que  fue  subirse 
por  un  árbol  arriba,  de  modo  que  no  pudo  al- 
cancarla,  y  assi  escapo.  Mas  la  ra{)Osa,  no  pu- 
diendo  subir,  comento  a  huir  por  el  campo, 
aunque  le  aprouecho  todo  su  huir  muy  poco, 
porque  alcanzándola  de  presto  el  lebrel,  que 
corría  mas  que  ella,  la  hizo  pedamos;  sin  c^e 
todas  aquellas  astucias,  de  que  tanto  fanfarro- 
neaua,  le  pudiesen  valer  en  aquella  ocasión. 

Vn  arte  vale  mas  auentajada, 

que  muchas,  si  aprouechan  jjoco  o  nada. 

Lili 

LA  PRUEUA  DE  BIEN  QUERER 

Antón  González  Gallego  era  hombre  que  se 
biuia  muy  a  plazer  en  la  villa  de  Torrejon ;  te- 
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nia  vna  mugera9a  de  mediano  talle  y  de  vna 
condicionaba  muy  buena;  de  manera  que  aun- 
que el  era  vn  poquito  reñidor,  ella  siempre  le 
abonan^aua,  porque  no  le  entraña  a  ella  el  eno- 
jo de  los  dientes  adentro,  y  assi  eran  presto 
apazignados.  Acaeció  que,  boluiendo  el  vn  dia 
de  labrar,  hallo  que  la  muger  hauia  ido  al  rio  a 
lauar  los  paños;  por  donde  se  recosto  sobre  vn 
poyo,  esperando  a  que  viniese,  y  como  ella  tar- 
dase, comento  a  diuertir  en  pensamientos,  y 
entre  otros  le  acudió  en  quanta  paz  biuia  con 
su  muger,  y  dezia  en  su  imaginatiua:  La  causa 
esta  en  ella,  y  en  el  amor  que  me  tiene,  porque 
hartas  ocasiones  le  doy  yo  con  mi  reñir;  pero 
quiéreme  tanto,  que  todo  lo  disimula  con  muy 
gran  cordura  a  trueco  de  tenerme  contento. 
Pues  si  yo  me  muriese,  que  baria  ella?;  creo  que 
se  morirla  de  tristeza.  O  quien  se  hallase  alli 
para  ver  los  estremos  que  baria  y  las  palabras 
lastimeras  que  echarla  de  aquella  boca!  pues  en 
verdad  que  lo  be  de  prouar  y  asegurarme  dello 
por  la  vista.  Sintiendo  en  esto  que  la  muger 
venia,  se  tendió  en  el  suelo  como  vn  muerto. 
Ella  entro,  y  mirándole  de  cerca,  y  prouando  a 
leuantarle,  como  el  no  hazia  mouimiento,  y  le 
vio  sin  resuello,  creyó  verdaderamente  que  era 
muerto.  Pero  venia  con  hambre,  y  no  sabia  re- 
soluerse  en  si  comerla  primero  o  Horaria  la 
muerte  del  marido;  en  fin.  constreñida  de  la 
mucha  gana  que  traia,  determino  comer  prime- 
ro. Y  poniendo  sobre  las  brasas  parte  de  vn  re- 
cuesto de  tocino  que  tenia  alli  colgado,  se  le 
comió  en  dos  palabras  sin  beuer,  por  no  se  de- 
tener tanto;  después  tomo  vn  jarro  y  coraen90 
a  baxar  por  la  escalera,  con  intención  de  ir  a 
la  bodega  por  vino;  mas  he  aqui  donde  llega 
de  improuiso  vna  vezina  a  buscar  lumbre.  Ella 
que  la  sintió,  dexa  de  presto  el  jarro,  y  como 
que  huuiese  espirado  entonces  el  marido,  co- 
mien9a  a  mouer  gran  llanto  y  a  lamentar  su 
muerte.  Todo  el  barrio  acudió  a  los  gritos,  hom- 
bres y  mugeres;  y  espantados  de  muerte  tan 
repentina  (porque  estaña  el  tendido  con  los 
ojos  cerrados,  y  sin  resollar,  de  manera  que  pa- 
recía verdaderamente  muerto),  consolauanla  lo 
mejor  que  podian.  Finalmente,  quando  a  el  le 
pareció  que  se  hauia  ya  satisfecho  de  lo  que 
tanto  deseaua  ver,  y  que  huno  tomado  vn  poco 
de  gusto  con  aquel  alboroto,  quando  mas  la 
muger  lamentaua  diziendo:  Ay,  marido  mió  de 
mi  coracon!  desdichado  ha  sido  el  dia  y  la  hora 
en  que  pierdo  yo  todo  mi  bien;  pero  yo  soy  la 
desdichada,  faltándome  quien  solia  ser  mi  am- 
paro; ya  no  terne  quien  se  duela  de  mi  y  me 
cnnsuele  en  mis  trabajos  y  fatigas;  que  haré  yo 
íiin  vos  agora,  desuenturada  de  mi?  El  entonces, 
al -riendo  súpitamente  los  ojos,  respondió:  Ay, 
iiriger  mia  de  mis  entrañas!  que  haueys  de  ha- 
y.rv,  sino  que,  pues  haueys  comido,  baxeys  a 


beuer  a  la  bodega?  Entonces,  todos  los  que  es- 
tauan  presentes,  trocando  la  tristeza  en  regozijo, 
dispararon  en  reir;  y  mas  despu-^s  quando  el 
marido  les  contó  el  intento  de  la  burla  y  como 
le  hauia  salido. 

Tal  se  pensó  de  ueras  ser  amado, 
y  burlando  quedo  desengañado. 

LIV 

LOS  RATONES  Y  EL   CUERUO 

Peleavan  dos  ratones  con  grande  furia  sobre 
vn  xamon  de  tocino,  porque  le  queria  cada  vno 
de  ellos  para  si,  y  que  no  tuuiese  parte  el  com- 
pañero. Al  ruido  llegaron  vn  cuerno  y  vna  ra- 
posa, y  pusiéronse  de  espacio  a  mirar  la  pelea, 
no  sabiendo  la  ocasión  y  causa  della.  Pero  como 
el  cuerno  miraua  de  lugar  alto,  columbro  el  pe- 
daco  de  tocino,  por  el  qual  era  la  contienda;  el 
qual  estaña  alli  entre  vnas  matas  algo  apartado 
de  donde  peleauan.  Visto  que  le  huno,  no  fue 
perecoso  en  baxar,  y  llenándosele  bolando  en 
el  pico,  se  sentó  sobre  vn  árbol.  Dándose  en- 
tonces la  raposa  acato,  se  tuno  por  descuydada, 
y  se  dolió  de  que  por  su  culpa,  y  por  estarse 
mirando  la  pelea  de  los  ratones,  huuiese  perdi- 
do tan  buen  bocado;  y  aunque  con  halagos  y 
lisonjas  procuraua  induzir  al  cuerno  a  que  par- 
tiese con  ella,  fue  por  demás,  porque  jamas  la 
quiso  creer.  Por  donde,  viendo  que  de  aquello 
no  hauia  remedio,  boluio  su  furia  contra  los 
ratones,  qae  todavía  estañan  peleando,  los  qua- 
les  al  cabo  huuieron  de  huir  muy  mal  parados 
de  sus  manos. 

Algunos  por  inútiles  contiendas, 
jñerden  la  posesión  de  sus  haziendas. 

LV 

EL  MEDICO  Y  SU    MUGER 

Hvvo  en  Tolosa  vn  Medico  de  mucha  fama, 
llamado  Antonio  Gemas,  hombre  rico  y  pode- 
roso en  aquellos  tiempos.  Este,  deseando  mu- 
cho tener  hijos,  caso  con  vna  sobrina  del  Go- 
bernador de  aquella  ciudad;  y  celebradas  las 
uodas  con  grande  fiesta  y  aparato,  según  con- 
uenia  a  personas  de  tanta  honrra,  se  lleuo  la 
nouia  a  su  casa  con  mucho  regozijo,  y  no  pasa- 
ron dos  meses  que  la  señora  su  muger  parlo 
vna  hija.  Visto  esto  por  el  Medico,  no  hizo 
sentimiento,  ni  mostró  darse  por  ello  pena;  an- 
tes viendo  a  la  muger  afligida,  la  consolaua, 
trabajando  por  persuadirle  con  muchos  argu- 
mentos, fundados  en  la  ciencia  de  su  arte,  que 
aquella  mochacha  según  razón  podia  ser  suya, 
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y  con  amoroso   semblante  y  buenas  palabras 
hizo  de  manera  que  la  muger  se  sosegó,  hon- 
rrandola  el  mucho  en  todo  el  tiempo  del  parto, 
y  proueyendola  en  abundancia  de  todo  quanto 
era  necesario  para  su  salud.  Pero  después  que 
la  muger  eonualecio  y  se  leuanto  de  la  cauía, 
le  dixo  el  Medico  vn  dia:  Señora,  yo  os  be  hou- 
rrado  y  seruido,  desde  que  estays  comigo,  quan- 
to me  ha  sido  posible;  por  amor  de  mi  os  su- 
plico que  os  boluays  a  casa  de  vuestro  padre,  y 
os  esteys  alli  de  aqui  adelante,  que  yo  mirare 
por  vuestra  hija  y  la  haré  criar  con  mucha  bon- 
rra.  üido  esto  por  la  muger,  quedo  como  fuera 
de  si;  pero  tomando esfuer9o,  comento  a  dolerse 
de  su  dosueutura,  y  a  dezir  que  no  era  honesto 
ni  parecia  bien  que  la  echase  de  aquella  manera 
fuera  de  casa.  Mas  no  queriendo  el  Medico,  por 
bien  que  ella  hi/o  y  dixo,  mudar  de  parecer, 
vinieron  a  términos  las  cusas,  que  huno  de  mez- 
clarse el  Gouernador,  entendiendo  que  el  Me- 
dico en  todo  caso  queria  diuorcio  con  la  sobri- 
na, y  assi  embio  por  el.  Venido  el  Medico,  y 
hecho  el   denido  acatamiento,  el   Gouernador 
(que  era  hombre  de  mucha  autoridad)  le  hablo 
largamente  sobre  el  negocio,  diziendole  que,  en 
los  casos  que  tocan  a  la  honrra,  conuiene  mirar 
mucho  a  los  inconuenientes  que  se  jtueden  se- 
guir, y  es  menester  que  se  tenga  mucha  cuenta 
con  que  no  tenga  que  dezir  la  gente;  porque 
la  honrra  es  vna  cosa  muy  delicada,  y  la  man- 
cha que  cae  vna  vez  sobre  ella,  por  marauilla 
después  hay  remedio  de  poder  quitarla.  Tentó 
juntamente  de  amedrantarle  con  algunas  ame- 
nazas; pero  quando  huno  hablado  a  su  plazer, 
1   le  respondió  el  Medico:  Señor,  yo  me  case  con 
1    maestra  sobrina  creyendo  que  mi  hazienda  bas- 
I   taria  para  sustentar  a  mi  familia,  y  mi  presu- 
puesto era  que  cada  año  hauia  de  tener  vn  hijo, 
j  no  mas;  pero  hauiendo  parido  mi  muger  a  cabo 
i  de  dos  meses,  no  estoy  yo  tan  abastado,  si  cada 
i  dos  meses  ha  de  tener  el  suyo,  que  pueda  criar- 
j  los  ni  darles  de  comer;  y  para  vos  no  seria  hon- 
I  rra  ninguna  que  viniese  a  pobreza  vuestro  lina- 
!  ge,  y  assi  os  pido  por  merced  que  la  deys  a 
I  hombre  que  sea  mas  rico  que  yo,  para  que,  pa- 
•  riendo  tan  a  menudo,  pueda  criar  y  dexar  ricos 
;  todos  sus  hijos,  y  a  vos  no  os  venga  desonrra  por 
i  ello.  El  Gouernador,  que  era  discreto  y  sagaz, 
I  oyendo  esto  quedo  confuso,  y  replicóle  que  tenia 
'  razón  en  lo  que  dezia,  y  con  esto  le  despidió. 

La  hazienda  que  entre  pocos  es  riqueza, 
repartida  entre  muchos  es  pobreza. 

LYI 

EL  COMBIDADO  ACUDIDO 

Francisco  Quintañón,  vezino  de  Bilbao,  com- 
bido,  según  acostumbraua  cada  año,  el  dia  del 


Santo  de  su  nombre,  en  el  qual  hauia  nacido, 
a  algunos  amigos;  los  quales  truxeron  al  com- 
bite  a  Luis  Lozano,  estudiante,  hombre  gra- 
cioso, bien  entrañado,  y  que  si  le  llamauan  a  vn 
combite  no  dezia  de  no,  y  por  caer  aquel  año 
en  viernes,  el  combite  huuo  de  ser  de  pescado. 
A  lo  qual  proueyo  el  Quintañón  en  abundancia 
y  muy  bueno.  Sentados  a  la  mesa,  dieron  a  cada 
vno  su  porción  de  vesugos,  congrios  y  otros 
pescados  tales;  solo  a  Lo9ano  le  dieron  sardi- 
nas y  no  se  que  pescadillos  menudos  (por  ven- 
tura por  no  liauer  sido  de  los  llamados,  sino 
que  le  hauian  traido).  Como  el  vio  aquella  me- 
nudencia en  su  plato,  en  lugar  de  comer  como 
haziau  los  otros,  tomaua  etida  pescadillo  y  lle- 
gauasele  al  oido,  y  boluiale  después  al  plato. 
Reparando  en  aquello  los  combidados,  y  pre- 
guntándole por  que  baza  aquello?  respondió: 
Haura  seys  años  que  pasando  vn  hermano  mió 
a  Fiandes,  y  muriendo  en  el  viage,  echaron  su 
cuerpo  en  el  mar,  y  nunca  he  podido  saber  don- 
de vino  a  parar,  y  si  tuno  su  cuerpo  sepultura 
o  no,  y  por  eso  se  lo  preguntaua  a  estos  pes- 
cadillos, si  por  dicha  lo  sabrían.  Todos  me  res- 
ponden en  conformidad  que  no  saben  tal,  por- 
que en  ese  tiempo  no  hauian  ellos  aun  nacido; 
que  se  lo  pregunte  a  esos  otros  pescados  ma- 
yores que  hay  en  la  mesa,  porque  sin  duda  me 
darán  relación.  Los  combidados  lo  echaron  en 
risa,  entendiendo  la  causa  porque  lo  dezia;  y 
Quintañón,  echando  a  los  moQos  la  culpa,  que 
lo  haurian  hecho  por  descuydo,  manilo  traerle 
vn  plato  de  lo  mejor  que  hauia. 

Si  en  vn  combite  fueres  encogido, 
seras  también  sin  duda  mal  seruido. 


LVII 

EL   MAESTRO  DE  ESCUELA 

Cabe  vna  aldea  del  reyno  de  A^alencia,  en 
vna  hermita  llamada  Santa  Barbera,  moraua 
vn  hermitaño,  el  qual  enseñaua  la  doctrina 
christiana,  y  juntamente  de  leer  y  escriuir  a  los 
niños  de  aquel  pueblo,  sustentándose  desta  ma- 
nera de  su  trabajo  y  de  algunas  limosnas.  Este 
vn  dia  conuersando  con  sus  dicipulos,  les  dixo 
este  cuento:  Haueys  de  saber,  hijos,  que  quan- 
do yo  era  de  vuestra  edad,  tenia  por  costumbre 
de  dezir  cada'dia  el  Rosario  de  Nuestra  Señora, 
y  otras  deuociones  que  de  mis  padres  hauia 
aprendido;  y  vine  vna  vez  a  adolecer  de  hauer 
comido  mucha  fruta;  y  estando  en  la  cama  muy 
al  cabo,  por  ser  la  calentura  rezia,  se  me  antojo 
que,  asiendo  de  mi  no  se  quien, fui  licuado  adon- 
de vn  Rey  de  infinita  magestad  estaua  sentado 
en  vn  alto  tribunal;  junto  a  el  estaua  vna  señora 
de  incomparable  hermosura,  y  al  rededor  otras 
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machas  personas  de  presencia  muy  venerable  y 
grandísimo  numero  de  niñitos  con  alas.  Yo  es- 
taña como  pasmado  de  lo  que  via,  quando  tra- 
nando  de  mi  vno  que  me  pareció  el  enemigo, 
muy  negro  y  feo,  con  cuernos  en  la  cabera,  y 
muy  grandes  orejas  y  boca,  y  alas  como  de 
mui'ciegalo,  comento  a  dar  grandes  bozes  di- 
ziendo:  Este  eautiuo  no  se  me  deue  quitar;  por 
tanto,  mandad,  Señor, qne  se  me  entregue  luego; 
porque  a  sus  padres  ha  sido  rebelde,  no  hazien- 
do  lo  que  le  mandauan;  muchas  vezes  ha  em- 
pleado el  tiempo  en  juegos  y  cosas  vanas;  ha 
sido  embidioso;  ha  pecado  en  la  gula,  y  por  ser 
desordenado  en  el  comer,  ha  venido  al  punto  en 
que  esta;  y  finalmente,  esta  cargado  de  peca- 
dos y  no  hay  en  el  cosa  buena;  porque  aunque 
alguna  huuiera,  no  fuera  suya,  sino  de  Dios, 
que  le  ha  dado  fuerzas  y  voluntad  de  hazerla; 
y  assi  me  le  tongo  de  llenar  luego  al  reyno  de 
tinieblas.  Yo  estaña  temblando  con  grandísimo 
temor  que  no  me  llenase  aquel  monstruo  infer- 
nal; quando  vn  jouen  hermosísimo  vestido  de 
blanco,  cuyas  alas  eran  do  mil  colores,  respon- 
dió en  alta  boz:  No  te  gozaras,  maldito,  desta 
alma  que  me  ha  sido  dada  en  guarda,  a  quien 
redimió  el  Señor  con  su  preciosísima  sangre; 
ni  te  valdrán  tus  engaños,  porque  aunque  vie- 
ne de  Dios  todo  el  bien,  su  liberalidad  y  cle- 
mencia es  tanta,  que  las  buenas  obras  que  ha- 
zen  los  hombres  con  sus  inspiraciones  y  ayuda, 
se  las  da  por  suyas;  y  con  los  merecimientos 
de  su  sagrada  pasión  las  califica  y  les  da  infini- 
to valor,  y  este  pobrezico  algunos  terna  aqui 
que  le  abonen.  Eutonces  aquella  Rey  na  sobe- 
rana, inclinando  a  mi  los  ojos  y  bolniendolos 
luego  al  Señor,  dixo:  Yo  se  que  machas  vezes 
me  ha  dicho  el  Rosario.  Corea  estaua  San  Pe- 
dro, que  dixo:  A  mi  me  tiene  particular  deuo- 


cion,  por  llamarse  de  mi  nombre,  y  assi  no  es 
verdad,  sino  grande  malicia  dezir  que  no  ha 
hecho  cosa  buena.  En  este  punto,  aquel  Rey 
omnipotente,  mirando  con  desden  al  maligno 
espíritu,  dixo:  De  manera  que  se  nos  atreue  a 
venir  aqui  con  mentiras?  échenle  al  vellaco  fue- 
ra, que  no  parezca  mas  delante  de  mi!  No  lo 
huno  dicho  tan  presto,  quando  el  Ángel,  alean- 
do la  cruz,  le  dio  vn  porrazo  que  le  hizo  trom- 
picar. San  Pedro  con  las  llaves  le  dio  vn  terri- 
ble golpe  en  la  c.abeca,  de  que  le  rompió  vn  cuer- 
no. San  Istouan  le  arrojo  vna  piedra  con  que  le 
quebró  vn  ojo;  y  cada  Santo  de  aquellos,  lla- 
mándole de  ruin  mentiroso,  le  dauan  con  lo  que 
tenian  en  las  manos,  a90tandole  muchos  dellos 
con  palmas.  Era  de  ver  mas  que  todo,  que,  como 
vn  exambre  de  abejas  quando  le?  llegan  a  la 
colmena,  arremetieron  bolando  aquellos  Ange- 
litos, y  le  dieron  tantos  mordizcos  y  repelones, 
que  no  se  podia  valer  el  cuytado;  y  todos  aque- 
llos sant*>s  reian  de  ver  que  con  grandes  gemi- 
dos pedia  en  alta  boz  socorro.  Quiíndo  le  hu- 
uieron  echado  de  alli,  llegándose  a  mi  el  Án- 
gel, me  dixo:  Dios  es  seruido  que  binas  y  te 
emiendes,  seas  a  tus  padres  obediente,  y  de  aqui 
adelante  te  emplees  siempre  en  obras  de  virtud. 
Y  sobre  *^odo  te  acordaras  de  hazer  oración  cada 
dia,  encomendándote  a  Dios  con  mucha  reue- 
rencia,  y  a  Nuestra  Señora,  y  a  San  Pedro  tu 
auogado,  y  si  quisieres  a  otros  santos,  y  acor- 
darte has  también  de  mi,  que  estoy  siempre  a 
tu  lado.  Dicho  esto  me  boluio  a  mi  cama,  y  en 
breues  dias  eonualeci,  y  siempre  he  hecho  las 
sobredichas  cosas,  y  assi  os  encargo  que  lo  ha- 
gays  vosotros. 

Encomiéndate  a  Chn'sto  y  a  Majío^ 
a  tu  Ángel  ;/  a  tu  Santo  cada  día. 
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PROLOGO  AL  LECTOR 

Pensando  algunas  vezes  las  ocupaciones  de 
los  hombres,  que  gastan  todo  el  tiempo  de  ¡«u 
vida  en  los  negocios  del  mundo,  descuydados 
de  si  mismos  y  de  su  valor,  y  del  prometimien- 
to que  Dios  nos  hizo  de  su  gloria  si  le  siruies- 
semos,  sin  que  deste  tiempo  apartemos  algún 
poco  para  ocuparle  en  concertar  nuestra  vida, 
6  apaiejarnos  para  la  muerte,  pues  la  breuedad 
del  nos  certifica  que  nos  fue  dado  mas  para  nos 
proueer  para  la  vida  perpetua,  que  no  para  ha- 
zer  en  esta  reposo  con  el  descuydo  de  la  otra, 
veo  y  considero  la  poca  memoria  que  los  chris- 
tianos  tenemos  de  la  merced  inestimable  que 
Dios  nos  hizo  en  la  redempcion,  y  el  oluido  de 
nuestra  saluacion,  e  de  la  gloria  que  nos  esta 
aparejada,  pues  que  assi  nos  detenemos  en  las 
cosas  transitorias,  que  no  tomamos  cuenta  a  nos 
mismos  de  aquello  en  que  passamos  e  gasta- 
mos la  vida,  sacando  e  desarraygando  de  nos- 
otros infinitas  superfluydades  en  que  la  ocupa- 
mos. E  porque  ;nucha  parte  desta  nuestra  falta 
la  remediamos  leyendo  las  escripturas  que  los 
doctos  y  enseñados  varones  an  escrito  para 
nuestra  doctrina  y  enseñanpa,  deues,  letor,  sa- 
ber qu''  entre  las  otras  obras  dignas  de  immor- 
tal njemoria  que  el  t'amosissimo  theologo  De- 
siderio Erasmo  Roterodamo,  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  ha  fecho,  hizo  vn  lil)ro  que  se  llama 
de  los  Colloquios,  en  que  instituye  a  todos  los 
estados  e  condiciones  de  gentes  para  saber  bi- 
uir,  assi  quanto  a  la  conuersacion  que  deuemos 
tener  vnos  con  otros,  como  a  la  regla  e  orden 
que  somos  obligados  a  seguir  según  christia- 
nos;  entre  los  quales  ay  doze  colloquios,  que  en 
la  verdad  son  vn  muy  necessario  memorial, 
para  que  todos  generalmente  tengamos  cuenta 
con  nosotros  en  la  vida  e  nos  dispongamos  e 
aparejemos  para  la  muerte.  E  por  ser  cosa  tan 


saludable  y  prouechosa  a  todos,  me  páreselo 
que  los  deuia  boluer  en  romance  para  los  que 
no  deprendieron  el  latin  en  que  Erasmo  los 
escriuio.  Dezir  quien  es  Erasmo,  e  su  vida  e 
costumbres,  y  las  obras  maraui (losas  e  de  gran 
dotrina  que  ha  escripto  (que  son  casi  infinitas) 
es  para  nunca  acabar.  El  biae  oy  y  escriue. 
Todos  los  principes  ecclesia^ticos  e  seglares  le 
an  escripto  y  escriuen  cada  dia  muchas  cartas; 
Su  Magestad  también  se  las  ha  escripto  estan- 
do en  Burgos,  en  el  mes  de  Deziembre  passado 
de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  siete  le  escriuio 
vna;  por  donde  paresce  bien  lo  mucho  en  que 
le  tiene,  e  la  cuenta  que  faze  de  su  persona  e 
doctrina.  La  qual  quise  poner  aqui,  porque  vale 
mas  vna  palabra  della  en  su  loor,  que  ciento  que 
yo  le  pueda  dezir.  E  porque  es  bien  que  calle- 
mos todos  fablando  Erasmo,  oyamos  su  do- 
trina  para  que  la  obremos  e  conozcamos  nues- 
tros defectos,  para  que  nos  emendamos.  Vale. 

CARTA    DE   Ell.VSMO   AL  EMPERAD  Ül 

TRASLADADA    DE    LATIX^  EN    ROMANCE 

Assi  como  confiesso,  inuictissimo  Cesar,  de- 
uer  yo  mucho  a  Vuestra  Magestad,  assi  en  par- 
ticular por  mi  parte  como  en  general  por  parte 
de  los  estudios,  en  auer  tenido  por  bien  de  sos- 
tenerme tan  benignamente  con  su  fauor,  assi 
en  gran  manera  desseo  que  essa  grandeza  que 
doma  e  sojuzga  poderosos  reyes,  tuuiesse  otra 
tal  autoridad  y  felicidad  en  domar  las  rebueltas 
de  algunos  malos.  Confiando  yo  en  el  amparo 
de  los  pontífices  e  principes,  e  principalmente 
de  V.  M.,  con  gran  peligro  de  mi  persona,  pro- 
uoque  contra  mi  toda  la  secta  lutherana,  que 
pluguiesse  a  Dios  no  cstuuiesse  tan  derramada; 
y  si  desto  alguno  quisiere  testimonio,  testifi- 
carlo ha  el  Siento  arbitrio  de  Luthero,  que  escri- 
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uio  contra  mi,  y  los  dos  libres  en  que  yo  le  res- 
pondo. Agora  quel  negocio  de  Luthero  se  co- 
mien9a  a  mitigar,  esto  en  parte  con  mi  trabajo 
e  peligro,  leuantanse  ay  algunos  que,  procuran- 
do, so  color  de  religión,  sus  interesses  particu- 
lares, con  desordenadas  rebueltas  desassossie- 
gan  a  España,  prouincia  en  tantas  maneras 
telicissima.  Cierto  yo  por  Christo  peleo,  no  por 
interesses  de  hombres;  de  semejantes  princi- 
pios auemos  muchas  vezes  visto  leuantarse 
muy  granes  tempestades;  a  la  verdad  esta  cosa 
de  Luthero  por  muy  mas  liuianas  causas  se  le- 
nanto.  En  lo  que  a  mi  toca,  mientra  la  vidí  me 
durare,  no  dexare  de  defender  la  piedad  chris- 
tiana.  A  V.  M.  pertenecerá  siempre  e  con  mucha 
constancia  fauorecer  a  los  que  con  sinceridad 
y  esfuerzo  defienden  la  yglesia  de  Dios.  Yo 
debaxo  de  la  vandera  de  Jesu  Christo  e  de  V.  M. 
peleo,  e  debaxo  dellas  tengo  de  morir.  Pero 
con  mejor  coraQon  moriré,  si  primero  pudiere 
ver  con  la  prudencia,  saber  y  felicidad  de  V.  M. 
buelto  el  sosiego  e  concordia,  assi  en  la  yglesia 
como  en  todo  el  pueblo  christiano,  lo  qual  no 
dexo  de  rogar  a  Jesu  Christo  todopoderoso,  que 
por  la  mano  de  V.  M.  nos  conceda.  A  El  plega 
guardar  e  acrecentar  de  bien  en  mejor  a  Vues- 
tra Majestad.  Fecha  en  Basilea,  a  dos  de  Se- 
tiembre. Año  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e 
siete  Años. 

En  el  sobre  escripto:  Al  inuictissimo  Monar- 
cha  Carlos,  rey  catholico,  electo  Emperador  de 
romanos. 

RESPUESTA  DEL  ÉMPl  lUDOil  A  ERASMO 

TRASLADADA    DE    LATÍN    EN    ROMANCE 

Carlos,  por  la  diuina  clemencia  electo  Empe- 
rador de  romanos  augusto,  etc. 

Honrrado,  denoto  e  amado  nuestro:  En  dos 
maneras  nos  auemos  holgado  con  tu  carta:  lo 
vno  por  ser  tuya,  e  lo  otro  porque  entendimos 
por  ella  comen9ar  ya  a  desfazerse  la  secta  luthe- 
rana.  Lo  primero  deues  tu  al  singular  amor  que 
te  tenemos.  E  lo  otro  te  deueraos  a  ti,  no  sola- 
mente nos,  mas  avn  toda  la  república  christia- 
na;  pues  por  ti  solo  ha  alcanzado  lo  que  por 
emperadores,  pontífices,  principes,  vniuersida- 
des,  y  por  tantos  e  tan  señalados  varones  fasta 
agora  no  auia  podido  alcanzar;  por  lo  qual  co- 
noscemos  que  ni  entre  los  hombres  immortal 
fama,  ni  entre  los  sanctos  perpetua  gloria  te 
puede  faltar,  e  por  esta  tu  felicidad  entrañable- 
mente contigo  nos  holgamos.  Resta  que,  pues 
con  tanta  felicidad  has  tomado  esta  empresa, 
procures  con  todas  tus  fuer9as  de  llegarla  fasta 
el  cabo,  pues  por  nuestra  parte  nunca  auemos 
de  faltar  a  tu  sanctissimo  esfueryo  con  todo 
nuestro  fauor  e  ayuda.  Lo  que  escriues  de  lo 


que  acá  se  ha  tractado  sobre  tus  obras,  leymos 
de  mala  gana;  porque  parece  que  en  alguna  ma- 
nera te  desconfias  del  amor  e  voluntad  que  te 
tenemos,  como  si  en  nuestra  presencia  se  ouies- 
se  de  determinar  cosa  ninguna  contra  Erasmo, 
de  cuya  christiana  intención  estamos  muy  cier- 
tos. De  lo  que  consentimos  buscar  en  tus  libros, 
ningún  peligro  ay,  sino  que  si  en  olios  se  ha- 
llare algún  humano  descuydo,  tu  mismo,  amiga- 
blemente amonestado,  lo  emiendes  o  lo  decla- 
res, de  manera  que  no  dexes  causa  de  escan 
dalo  a  los  simples,  e  con  esto  fagas  tus  obras 
immortales  e  cierres  la  boca  a  tus  murmurado- 
res; pero  si  no  se  hallare  cosa  que  de  razón 
merezca  ser  calunniada,  no  vees  quanta  gloria 
tu  e  tu  dotrina  aureys  alcan9ado?  Queremos, 
pues,  que  tengas  buen  cora9on  e  te  persuadas 
que  de  tu  honrra  e  fama  jamas  dexaremos  de 
tener  muy  entera  cuenta.  Por  el  bien  de  la  re- 
publica  auer  yo  hecho  todo  lo  que  en  nuestra 
mano  ha  seydo,  no  ay  por  que  ninguno  lo  deua 
dubdar.  Lo  que  al  presente  hazemos  y  de  aqui 
adelante  pensamos  hazer,  mas  queremos  que  la 
obra  lo  declare.  Vna  cosa  te  pedimos:  que  en 
tus  oraciones  no  dexes  de  encomendar  nuestras 
obras  a  Jesu  Christo  todopoderoso.  Fecha  en 
Burgos,  a  catorze  de  Deziembre  en  el  año  del 
Stñor  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  siete.  E 
de  nuestro  imperio  nono. 

En  el  sobre  escripto:  Al  honrrado,  deuoto  e 
amado  nuestro  Desiderio  Erasmo  Roterodamo, 
del  nuestro  Consejo. 


EPÍSTOLA  ERASMI  AD  CESAREM  (') 

Vt  fateor  me  tue  maiestati  plurimam  deberé 
gratiam ,   Cesar  inuictissime,   quum   priuatim 
meo,  tum  publice  studiorum  nomine,  quod  me 
suofauore  benigniter  subleuare  non  estgrauata, 
ita  vehementer  optarim,   vt  ista   tua    virtus, 
quae    potentissimos   reges    domat    subigitque 
parem  habeat  vel  autoritatem  vel  facilitatem  ia  i 
domandis  quorundam  improbrum  tumultibus.  ; 
Ego  pontificum,  ac   principum,  sed  precipua  \ 
tue  Maiestatis  presidio  fretus,  lutheranam  fac- 
tionem,  quae  vtinam  non  tam  late  pateret,  to- 
tam  in  me  concitaui  magno  sane  capitis  mei 
discrimine;  cuius  rei  si  quis  fidem  requirat,  tes-  I 
tabitur  Lutheri  Seruum  arbitrum,  quod  in  me  I 
scripsit:  testabuntur  Hyperapiste  libri  dúo,  qu¡-  j 
bus  illi  respondeo.  Nunc  quum  lutherana  res 
incipit  inclinaría   idque  ex   parte  mea   opera, 
meoque  periculo,  cooriuntur  isti  hic   quidam 
simulato   religionis  pretextu,  ventris  tyranni- 
disque  sue  negocium  agentes.   Nos  enim  prO; 

(')  En  la  edición  de  Le3'den  de  las  Opera  Eras- 
mi,  ocupa  esta  carta  las  columnas  1016  y  1017  del 
tomo  III  (!.''  parte).  I 
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Christo  pugnaraus,  non  pro  conimodis  homi- 
num,  et  Hyspauiam  tot  alioquiíi  ómnibus  fe- 
licissimaní,  incoiupositis  tunuiltibus  reddunt 
irrequietani.  Ex  istins  modi  preludiis  videmus 
alioquin  grauissimas  oriri  tempestates.  Cer- 
te  lutheranuní  hoc  negociiim  ex  multo  leuio- 
ribus  causis  ortum  est,  Qiiod  ad  me  perti- 
net,  non  desinam  vsque  ad  extremum  halitum 
christiane  pietatis  causam  tueri.  Tue  vero  ma- 
iestatis  ac  pietatis  fuerit,  constanter  ac  perpe- 
tuo fauere  iis,  qui  synoeriter  ac  fortiter  pro- 
punant  Eclesiamque  Del.  Sub  Cliristi  tuisque 
signis  milito:  sub  iisdem  moriar:  sed  equiore 
moriar  animo,  si  prius  videro  liceat,  tua  pru- 
dentia,  tua  sapientia,  tua  felioitate,  tranquilli- 
tatem  redditam  tum  Ecclesie,  tnm  vniuorso 
populo  christiano.  Quod  vt  per  te  nobis  lar- 
giatur  christianos  optimus  maximus  orare  non 
desino.  Qui  tuam  maiostatera  seruare  digne- 
tur:  semperque  in  melius  prouehere.  Datum 
Basilee,  postridie  Calendas  septembris.  Anno 
Domini  MDXXVII. 

A  tergo:  InuictissimoMonarohe  Carolo,  Regi 
Catholioo,  Romanorum  Imperatori  electo. 


RESPONSIO  CESAIUS  AD  ERASMUM 

Carolns,  diuina  (')  clementia  Romanorum 
Imperator  desinatus  Augnstus,  etc. 

Honorabilis  denote  dilecto:  Fuerunt  nobis 
tue  littere  duplici  nomine  iucundissime :  et 
quia  tue  erant  et  quod  ex  his  intelleximus  lu- 
theranorum  insaniam  (-)  inclinari.  Quorum  al- 
terum  debes  tu  quidem  singulari  nostre  erga 
te  beneuolentie;  alterum  vero  non  tan  nos  tibi 
debemus,  quam  vniuersa  respublica  christiana: 
quura  per  te  vnum  id  assequuta  sit,  quod  per 
Cesares,  Pontifices,  Principes,  Academias  at- 
que  per  tot  viros  eruditissimos  hactenus  obti- 
nere  non  valuit.  Unde  tibi  et  apud  homines 
immortaiem  laudem  et  apud  suporos  perpe- 
tuam  (•')  gloriam,  nequáquam  deFuturam,  et 
quara  libentissime  videmus,  et  hauc  tibi  felici- 
tatem  contigisse  ex  animo  gratulamur  (*).  Su- 
perest,  ut  proninciam  hanc  (")  l'eliciter  a  te 
sasceptain,  pro  viribus  ad  finem  vsque  perdu- 
cere  adnitaris.  líos  enim  tuis  sanctissimis  co- 
natibus  omni  auxilio  et  fauore  nuuGuam  defu- 
turi  sumus.  Ceterum  quod  scribis  de  his  quae 
in  lúas  lucubrationes  apud  nos  tractari  cepta 

O  En  el  texto  conservado  en  f]  Archivo  general 
de  Simancas  (Estado-Leg.  1554,  fol.  5><H;  ajn/d  Fer- 
"i'n  Caballero:  Alonno  y  Juan  de  Valdé.í;  Madrid, 
1875;  pág.  850),  y  que  designaré  coa  la  letra  S,  se 
añade:  «fauente». 

(*)  S:  «infamiam». 

(')  S:  «perennem». 

(*)  S:  «gratulemur». 

I')  S  omite  «hanc». 


sunt,  moleste  admodum  legimus.  Nam  videris 
nostro  in  te  animo  ac  voluntati  quodammodo 
desidere  ('):  quafi  nobis  presentilms,  quic- 
quam  aduersus  Erasmum,  cnius  christianam 
nientom  (■•)  exploratam  habemus  esse  ('-)  sta- 
tuendum.  Ex  inquisitione  enim,  quara  in  tuis 
libris  perniissimus,  nihil  est  periculi,  nisi  vt 
si  quid  humani  lapsus  in  his  inueniatur,  tu 
ipse  amanter  monitus,  id  vel  corriga^,  vel  ita 
explanes  ('),  vt  nullum  offendiculuní  pusillis 
relinquas:  et  hac  via  tuis  scriptis  immortalita- 
tem  pares  et  obtrectatoribus  ora  occludas.  Si 
vero  nihil  calumnia  C)  dignum  repertum  fue- 
rit, vides  quantam  gloriam  tibi  tuisque  lucu- 
brationibus  assequuturus  es.  Bono  itaque  ani- 
mo te  esse  volumus,  tibique  persuasum  (**), 
fammam  (')  nos  tui  honoris  atque  existima- 
tionis  rationem  nunquam  non  habituros.  Pro 
quiete  reipublice  quod  in  nobis  fuit,  hucusque 
nos  stronue  prestitisse  non  est  cur  aliquis  du- 
bitari  (^)  debeat.  Quid  in  presentía  prestemus, 
quidue  deinceps  prestaturi  simus,  ea  malumus 
operibus  declarare,  Hoc  vnum  a  te  petimus: 
vt  tuis  precibus  actiones  omnes  nostras  Christo 
Óptimo  Máximo  semper  commendes.  Vale. 
E  (•')  ciuitate  nostra  Burgensi,  die  XIII  üe- 
cembris.  Anno  Domini  MDXXVII  Regni 
nostri  Romani  nono.  Carolas  ('•). 

Honorabili  deuoto  nobis  dilecto  Desiderio 
Erasmo  Roterodamo,  Consiliario  nostro. 


[I]  COLLOQUIO 

Llamado  Amor  de  niños  en  Dios.  Introduzense 
dos  muchachos:  el  vno  llamado  Erasmo  y  el 
otro  Gaspar.  Erasmo  pregunta  a  Gaspar  en 
que  ocupa  la  vida.  Gas¡)ar  le  responde  a  lo 
que  sobre  ello  le  pregunta.  Comienqa  Erasmo 
y  responde  Gaspar. 

Dize  Erasmo. — De  donde  sales?  Sales  de  al- 
guna cozina? 

Gaspar.  —  Habla  cortesmente. 

Eras. — Vienes  del  juego  de  la  pelota? 


(M  S:  «diffidere». 

(-)  S:  «pietatem». 

{3i  S:  «esset». 

(1)  S,  con  evidente  error:  «et  plaiie». 

(")  S:  rtcalumniae». 

(*)  S:  «persuadeasB. 

(')  S:  asummam». 

(*)  S:  «dnbitare». 

(»)  S:  «Datum  in». 

('")  S  añade:  «Mandato  Caesareae  Maiestatis:  Al- 
fonsus  Valdesius». — En  la  edición  de  Lcyden  de  las 
Opera  Uriisnil,  ocnpa  e«ta  carta  la  columna  1047  de 
la  1."  parte  del  tomo  III  Publiqué  estos  prelimina- 
res de  la  versión  castellana  en  mi  estudio:  Era/imn  en 
Expaña  (Episodio  de  la  historia  del  JieiMciinkn' 
to);  New  York,  París,  1907;  págs  69  y  siguientes. 
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orígenes  de  la  novela 


Gas. — Ni  de  ay  tanpoco. 

Eras. — Es  de  la  tauerna? 

Gas. — No  por  cierto. 

Eras.—VnG-i  que  yo  no  acierto  adcuinando, 
di  tu  mismo  donde  vienes? 

Gas.  —  Vengo  de  la  yglesia  de  sancta 
Mari  a. 

Eras. — Que  tienes  tu  que  liazer  alli? 

Gas.  —  Hazer  oración  a  algunos. 

Eras. — A  quales? 

Gas. — A  Christo  e  algunos  sanctos. 

Eras.  —  Mas  religioso  eres  que  lo  pide  tu 
edad. 

G^as.  — Antes  a  toda  edad  couuiene  la  re- 
ligión. 

E?-as. — Si  desseasse  ser  religioso,  sufrirla 
que  me  eoliassen  encima  la  cugulla. 

Gas.—  Lo  mismo  haria  yo,  si  quanto  la  co- 
gulla trae  de  calor,  otro  tanto  traxesse  de  pie- 
dad y  amor. 

¿"ras.  —  Dizese  vulgarmente  que  los  niños 
angélicos  se  conuierten  en  Satanás  después 
que  enuejecierou. 

Gas. — Yo  pienso  quo  el  autor  desse  proiier- 
bio  es  el  diablo.  Antes  tengo  por  cierto  que 
apenas  ningún  viejo  puede  ser  verdadero  sieruo 
de  Dios,  si  no  se  acostumbrare  desde  niño  a  es- 
tar en  su  seruicio.  Ninguna  cosa  mejor  se  de- 
prende, que  la  que  se  enseña  en  la  niñez. 

Eras.  —  Pues  que  assi  es,  dime  que  cosa  es 
religión? 

Gas. — Es  vna  honra  limpia  y  puro  acata- 
miento que  se  deue  a  Dios,  y  guardar  obserua- 
cion  de  sus  mandamientos. 

Eras. —  Qixe  mandamientos  son  essos? 

Gas. — Luenga  cosa  seria  dezirlos;  mas  por- 
que breucmente  te  los  diga  consisten  en  qua- 
tro  cosas. 

Eras.  —  En  quales? 

Gas. — La  primera  es:  que  recta,  santa  e  lim- 
piamente sintamos  de  Dios  y  de  las  escrituras 
diuinas,  y  que  no  solamente  temamos  a  Dios 
como  a  señor,  mas  también  le  amemos  con  to- 
das las  fuereas  de  nuestros  puros  e  limpios 
desseos,  como  a  padre  de  quien  auemos  recebi- 
do  y  recebimos  todos  los  bienes.  La  segunda, 
que  con  gran  cuydado  y  diligencia  defendamos 
y  guardemos  la  innocencia,  la  qual  es  que  no 
hagamos  mal  a  ninguno.  La  tercera,  que  ten- 
gamos caridad;  esto  es,  que  en  todo  quanto 
pudiéremos  hagamos  bien  a  todos.  La  quarta, 
que  conseruemos  y  guardemos  la  paciencia, 
porque  haze  que  los  mides  que  nos  hizieren,  si 
remediar  no  los  pudiéremos,  pacientemente  lo 
suframos,  no  tomando  venganca  ni  dando  mal 
por  mal. 

Eras. — Ciertamente  tu  eres  buen  predicador; 
mas  dime,  hazes  estas  cosas  que  enseñas? 

Gas.  —  Hago  todo  lo  que  bastan  mis  fuerzas. 


Eras. — Que  pueden  tus  fuergas,  siendo  mo- 
chacho? 

6^as.  — Essas  exercito  yo  cada  dia,  tomando 
a  mi  mismo  la  cuenta  e  razón  de  mi  vida,  e  si 
alguna  cosa  dexe  de  hazer  que  deuiera  ser  fe- 
cha, o  fize  algo  que  no  deuia,  trabajo  per  emen- 
darlo, e  si  hable  desuergon9adamente,  o  hize 
alguna  cosa  sin  lo  mirar  primero,  considero  que 
fuera  mejor  callar  lo  vno  y  dexar  de  hazer  lo 
otro. 

Eras.—  Quando  te  tomas  essa  cuenta? 

Gas. —  Comunmente  en  la  noche,  o  en  otro 
tiempo  que  tenga  lugar  para  lo  hazer. 

Eras.  —  Fues  que  assi  es,  dime,  en  quo  cosas 
ocupas  el  dia? 

Gas. — Ninguna  cosa  encubriré  a  tan  fiel 
compañero.  Quando  despierto  a  la  mañana,  que 
es  a  las  cinco  o  a  las  seys,  hago  la  señal  de  la 
cruz  en  la  frente  y  en  los  pechos. 

Eras. — Y  que  hazes  luego? 

Gas. — Hago  comienco  del  dia  en  el  nombre 
del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Spiritu  Sancto. 

Eras. —  Ciertamente  es  muy  bien  hecho. 

Gas. — Luego  hago  oración  a  Christo  en  po- 
cas palabras. 

Eras. — Que  le  dizes? 

Gas. — Doyle  gracias  porque  tuuj  por  bien 
de  me  dar  buena  noche,  e  suplicóle  que  tam- 
bién el  dia  me  lo  de  bueno  para  su  gloria  e  sa- 
lud de  mi  anima,  y  que  El,  que  es  luz  verdadera 
y  perpetua  y  sol  eterno,  y  que  da  vida  a  todas 
las  cosas  e  las  cria  e  alegra,  tenga  por  bien  de 
alumbrar  mi  juyzio  e  mi  anima  para  que  nun- 
ca toque  en  ella  manzilla  de  pecado,  y  me  en- 
camine y  lleue  a  la  vida  eterna. 

Eras. — Por  cierto,  el  comiendo  del  dia  es 
bueno. 

Gas.  — Hecho  esto,  hablo  e  hago  reuerencia 
a  mis  padres,  a  los  quales  después  de  Dios 
deuo  la  primera  honra  e  acatamiento,  e  quando 
es  hora,  voy  me  a  la  escuela,  e  si  es  tiempo,  en- 
tro de  passo  por  la  yglesia. 

Eras. — Que  hazes  alli? 

Gas. — Otra  vez  hago  oración  con  tres  pala- 
bras a  Christo  e  a  todos  los  santos  e  sanctas, 
y  señaladamente  a  nuestra  señora  la  Virgen  e 
madre,  e  también  a  los  otros  en  quien  tengo  de- 
uocion. 

E7-as.  —  Ciertamente  me  paresce  que  leyste 
bien  lo  que  dize  Catón :  saluda  de  buena  volun- 
tad a  los  que  encontrares,  N-;  te  parece  que 
bastaua  auer  fecho  oración  de  mañana,  sino  que 
luego  de  nueuo  la  tornes  a  hazer  otra  vez?  No 
temes  ser  enojoso  e  importuno  con  demasiado 
seruicio? 

Gas. — Dios  quiere  que  le  llamen  e  supliquen 
muchas  vezes. 

Eras.  — Cos¡\  no  conueniente  paresce  hablar 
al  que  no  vees. 
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Gas.  — Menos  veo  yo  aquella  parte  uiia  con 
la  qual  halilo  con  Dios 

Eras. —  Con  que  parte? 

Gas.  -  Con  el  animo. 

Eras. — Demasiada  tosa  es  lialdar  ¡il  que  no 
te  fabla  ni  responde. 

Gas. — Antes  muy  continuamente,  al  que  le 
llama,  fabla  y  responde  con  secreto  spiritu;  sin 
dudn  abundosamente  responde  el  que  da  lo  que 
le  pidiMi. 

Eras.  Dinie:  que  es  esto  que  pides  a  Dios 
con  tanta  importunidad?  Porque  veo  que  estas 
tus  salutaciones  son  pedigüeñas,  de  la  manera 
que  son  las  de  los  pobres. 

6^<Kf. —Ciertamente  no  das  lexos  del  blanco. 
Ruegt'le  qne  El,  que  siendo  niño  de  doze  años, 
assentado  en  el  templo  enseño  a  los  doctores 
(al  qual  el  Padre  celestial  con  boz  venida  del 
cielo  dio  autoridad  para  que  enseñasse  al  huma- 
nal liiiage,  quando  dixo:  este  es  mi  muy  amado 
Hijo,  con  el  qual  yo  mucho  me  alegro;  oyd  a  El, 
que  es  la  eterna  sabiduría  del  Padre  celestial) 
tenga  por  bien  de  alumbrar  mi  entendimiento 
e  ingenio,  para'  que  enteramente  aprenda  las 
letras  honestas  y  buenas,  de  las  quales  yo  vse  a 
gloria  suya. 

Eras.  —  De  que  santos  principalmente  eres 
denoto? 

Gas. — De  los  apostóles,  de  Sant  Pablo;  de 
los  maityres,  de  Sant  Ciprian;  de  los  doctores, 
de  Sant  Hieronymo;  de  ¡as  vírgenes,  de  Sancta 
Ynes. 

Eras. — Que  causa  te  hizo  tener  deuoi-ion  con 
estos  sauctí.s?  Elegistelos,  o  fue  a  caso? 

Gas.  -  Por  suerte  vini-ron. 

Eras. — A  estos  no  hazes  mas  de  sa'udarlos, 
o  pidesles  alguna  cosa? 

Gas. —  Ruegoles  que  en  sus  oraciones  e  su- 
fragios me  encomienden  a  Christo  e  hagan  de 
manera  que  en  algún  tiempo  vaya  yo  a  morar 
juntamente  con  ellos. 

Eras. —  Ciertamente  no  pides  cosa  pequeña. 
Que  hazes  después? 

Gas.— Yoyme  al  estudio,  y  hago  con  toda 
voluntad  lo  que  aquel  lugar  demanda,  e  assi 
pido  e  imploro  el  ayuda  de  Christo  como  si  nues- 
tras fueryas  sin  su  fauor  e  ayuda  ninguna  cosa 
valiessen,  e  de  tal  manera  trabajo,  como  si  el 
ninguna  cosa  ouiesse  de  ayudar  sino  al  que  bien 
e  sabiamente  trabajare,  e  por  todas  las  vias  y 
modos  que  puedo  hago  de  manera  que  con  ra- 
zón no  me  a(;uten,  y  que  en  dicho  ni  en  fecho 
no  ofenda  a  mi  maestro  ni  a  mis  compañeros. 

Eras. — Bueno  eres,  pues  que  estas  cosas 
piensas. 

Gas.—  Quando  soy  embiado  del  estudio,  roy- 
me  a  casa,  y  otra  vez  si  puedo  passo  por  la 
yglesia  y  torno  a  saludar  a  Jesu  Christo  en  tres 
palabras,  e  si  alguna  cosa  ay  en  que  sirua  a 


mis  padres,  bagólo,  e  si  me  sobra  algún  tiempo, 
passo  las  liciones  que  he  oydo  en  el  escuela  co- 
migo  solo  o  con  mi  compañero. 

Eras. — Por  cierto  tu  eres  escasso  de  tiempo, 
y  te  aprouechas  bien  del. 

Gas. — No  es  marauilla  si  soy  escasso  del 
tiempo,  porque  es  cosa  muy  preciosa;  e  si  se 
pierde,  no  se  puede  cobrar. 

Ei-as.  -  Esiodo  enseña  que  en  el  medio  de- 
uetnos  ser  templados,  y  en  el  principio  la  escas- 
seza  ha  de  ser  apressurada,  y  en  el  fin  «-s  tardia. 

Gas. — Esiodo  muy  bien  sintió  en  quanto  al 
vino;  pero  la  escasseza  de  la  edad  nunca  es  sin 
tiempo.  La  cuba,  si  la  dexas,  no  se  gasta  ni 
vacia;  mas  la  edad  siempre  corre:  agora  duer- 
mas, agora  veles. 

Eras. — Verdad  dizes;  pero  después,  que  es 
lo  que  hazes? 

Gas. — Puesta  la  mesa  a  mis  padres,  digo  la 
bendición  e  siruo  a  los  que  comen  a  la  mesa, 
hasta  que  me  mandan  que  coma;  y  dadas  las 
gracias  después  de  comer,  si  ay  tiempo,  huel- 
gome  con  mis  compañeros  en  algún  juego  ho- 
nesto fasta  que  es  hora  que  dexe  el  juego  y  me 
vaya  al  estudio. 
'    Eras — Tornas  otra  vez  a  saludar  a  Jesús? 

Gas. — Si  saludo,  si  ay  disposición,  e  si  no  ay 
lugar  o  falta  el  tiempo,  passando  por  la  yglesia 
le  saludo  con  vn  pensamiento  secreto;  e  otra 
vez  en  el  estudio,  con  todas  mis  fueryas  hago 
lo  que  el  lugar  requiere;  y  buelto  a  mi  casa, 
hago  lo  mismo  que  hize  antes  de  comer;  aca- 
bada la  cena,  ocupóme  en  platicas  alegres;  e 
luego  digo  a  mis  padres  e  a  los  de  casa  que 
Dios  les  de  buenas  noches;  e  voy  me  presto  a 
mi  cámara.  Alli,  hincadas  las  rodillas  ante  la 
cama,  pienso  entre  mi,  como  te  dixe:  en  que 
exercicios  he  gastado  aquel  dia;  e  si  hallo  que 
cometi  algún  pecado  grane,  pido  la  misericordia 
de  Christo  para  que  me  perdone,  y  prometo  de 
me  emendar,  e  si  no  hallo  nada,  do  gracias  a  la 
magnificencia  e  liberalidad  suya  porque  me 
guardo  de  todo  vicio;  y  luego  encomiendome 
a  El  de  todo  corayon,  e  a  los  otros  sanctos 
para  que  me  defiendan  de  las  assechancas  del 
ángel  malo  y  de  suzios  sueños.  Estas  cosas 
hechas,  acuestome  en  mi  cama  e  hago  la  señal 
de  la  cruz  en  la  frente  e  aparejóme  para  dormir. 

Eras. — En  que  manera  te  compon*  s  para  el 
sueño? 

Gas. — Ni  me  echo  boca  abaxo  ni  boca  arriba, 
mas  echóme  sobrel  lado  derecho;  y  pongo  vn 
bra^o  sobre  otro  para  que  la  figura  de  la  cruz 
defienda  mi  pecho;  poniendo  la  mano  derecha 
sobre  el  hombro  yzquierdo,  y  la  yzquierda  sobre 
el  derecho,  e  assi  duermo  suauemente  fasta  que 
despierto  o  me  despiertan. 

Eras. — Santillo  eres,  que  puedes  fazer  estas 
cosas. 
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Gas. — Antes  tu  eres  loquillo,  que  esso  dizes. 
Eras. — Yo  loo  lo  quehazes;  si  yo  lo  pudiesse 
yinitar  e  hazer! 

Gas. — Tan  solamente  quieras  tu,  que  luego 
lo  podras  hazer;  porque  si  lo  acostumbrares, 
en  poco  tiempo  todas  estas  cosas  te  serán  sua- 
ues  y  se  bol  aeran  en  naturaleza. 

ICi-as. — Ninguna  cosa  me  has  dicho  de  las 
cosas  sagradas. 

Gas.—  'Ni  tampoco  dexo  esso  en  los  dias  de 
fiesta. 

Eras. — En  essos  dias,  que  es  lo  que  hazes? 
Gas. — Ante  todas  cosas  examino  a  mi  mis- 
mo, para  ver  si  mi  animo  esta  corrompido  con 
alguna  manzilla  de  pecado. 

Eras. — E  si  hallas  que  el  animo  esta  conta- 
minado, que  hazep?  apartaste  del  altar? 

Gas. — No  con  el  cuerpo,  mas  con  el  animo 
me  aparto:  y  assi  como  quien  esta  lexos,  no 
osando  alfar  los  ojos  a  Dios  Padre,  a  quien 
ofendí,  doyme  golpes  en  los  pechos,  diziendo 
con  el  publicano  aquello  del  Euangelio:  Señor, 
faz  misericordia  comigo  pecador;  y  allende  des- 
to,  si  siento  que  alguno  es  ofendido  de  mi,  pro- 
curo de  aplacarlo  luego  si  conuiene  e  ay  tiempo 
para  ello,  e  si  no,  propongo  en  mi  animo  de 
reconciliarme  con  mi  próximo  luego  que  pueda 
e  ouiere  oportunidad  para  lo  hazer.  E  si  alguno 
me  ofendió,  perdonóle  y  remito  la  venganza;  e 
fago  de  manera  que  el  que  me  ofendió  conozca 
su  error  y  le  pese  dello;  e  si  no  ay  esperanca 
ninguna  que  el  se  arrepienta,  dexo  a  Dios  toda 
la  vengan9a. 

Eras. —  Dura  cosa  es  de  hazer  esso  que  dizes. 
Gas.  —  Cosa  dura  te  parece  perdonar  a  tu 
hermano  vna  liuiana  culpa,  auiendo  de  ser 
necessario  para  ti  muchas  vezes  su  perdón;  y 
que  Christo  nos  perdono  vna  vez  todos  nues- 
tros pecados;  y  que  cada  dia  nos  los  perdona? 
Antes  me  parece  que  no  es  liberalidad  que  hazes 
a  tu  próximo,  sino  logro  e  interesse  acerca  de 
Dios.  Assi  como  quando  el  sieruo  por  conue- 
niencia  perdona  a  otro  sieruo  tres  reales  para 
que  el  señor  le  perdone  a  el  diez  ducados. 

Eras. — Hermosa  y  sabiamente  lo  dizes,  si 
cierto  es  lo  que  has  dicho. 

Gas. — Como!  piensas  tu  que  ay  cosa  mas 
cierta  que  el  prometimiento  del  Euangelio? 

Ents. — No  es  cosa  justa  pensarlo;  mas  ay 
algunos  que  piensan  que  no  son  christianos  si 
cada  dia  no  oyen  missa. 

Gas. — Yo  no  daño  ni  condeno  lo  que  aques- 
tos hazen,  mayormente  en  aquellos  que  andan 
ociosos  y  que  todos  los  dias  ocupan  en  negocios 
del  mundo;  tan  solamente  no  consiento  con 
aquellos  que  supersticiosamente  tienen  que  el 
dia  que  no  oyen  missa  no  les  ha  de  suceder 
bien,  los  quales,  en  acabándola  de  oyr,  luego 
se  van  a  los  negocios  del  mundo,  o  a  robar,  o  a 


palacio,  y  qualquiera  cosa  que  les  sucede  de  lo 
que  bien  o  mal  hizieron,  lo  atribuyen  a  la  missa. 
Eras. — Ay  algunos   tan  locos  que  assi  lo 
hazen? 

Gas. — La  mayor  parte  de  los  hombres. 
Eras. —  Torna  agora  a  contar  lo  que  dezias 
de  la  missa. 

Gas. — Si  puedo,  allegóme  al  sacro  altar,  por- 
que pueda  oyr  y  entender  aquellas  cosas  que  el 
sacerdote  dize,  mayormente  en  la  epístola  y  en 
el  Euangelio;  y  de  las  cosas  que  alli  oygo,  tra- 
bajo i^or  sacar  alguna  cosa  que  assiente  en  mi 
animo;  y  aquello  que  saco  lo  estoy  algún  rato 
pensando  comigo  mismo. 

Eras. — Y  entre  tanto  ninguna  cosa  rezas? 
6^05.  —  Rezo;   empero  mas   con   el   pensa- 
miento que  con  el  estruendo  de  los  labios;  y 
de  aquellas  cosas  que  el   sacerdote  dize,   saco 
materia  y  ocasión  de  hazer  mi  oración. 

Eras. — Di  esso  mas  claramente,  porque  no 
entiendo  bien  lo  que  quieres  dezir. 

Gas. — Dezirtelo  he ;  finge  que  se  reza  la 
epístola  que  dize:  limpiadvos  de  la  vieja  leua- 
dura,  para  que  seays  nueuo  roció,  assi  como 
soys  panes  cenceños  sin  leuadura;  a  estas  pala- 
bras que  oygo,  assi  fabio  comigo,  enderezándo- 
lo a  Christo:  Plega  a  Dios  que  yo  sea  verdade- 
ramente pan  cenceño,  libre  de  toda  leuadura  de 
malicia;  mas  tu,  Señor  lesu  Christo,  que  solo 
eres  pan  cenceño  puro  y  limpio  de  toda  mali- 
cia, ten  por  bien  que  de  cada  dia  yo  mas  e  mas 
me  limpie  y  purgue  de  la  vieja  leuadura  y  de 
su  malicia.  Y  también,  si  se  lee  el  euangelio 
del  sembrador  que  sembraua  su  simiente,  desta 
manera  digo  comigo  mismo:  Bien  auenturado 
aquel  que  meresce  ser  tii'rra  buena;  e  ruego  a 
mi  Dios  que  de  tierra  ynutile  e  sin  prouecho, 
por  su  bondad  infinita,  me  faga  tierra  buena, 
porque  sin  su  gracia  y  beneficio  ninguna  cosa 
es  buena.  Estas  cosas  que  he  dicho  sean  dichas 
por  causa  de  exeniplo,  porque  discurrir  por 
cada  cosa  seria  muy  prolixo;  mas  si  topo  con 
algún  sacerdote  mudo,  de  los  quales  ay  muchos, 
o  si  no  puedo  estar  cerca  del  altar,  tomo  mi 
librillo,  en  el  qual  esta  escripto  el  euangelio  y 
epístola  de  aquel  dia,  e  alli  yo  mismo,  o  lo  pro- 
nuncio con  la  boca,  o  lo  leo  con  los  ojos. 

Eras. — Entiendo  lo  que  dizes,  mas  dime; 
con  que  pensamiento  passas  este  tiempo  de  la 
missa? 

Gas. —  Doy  gracias  a  Jesu  Christo  por  su 
infinita  caridad  que  tuuo  por  bien  de  redemir 
con  su  muerte  el  genero  humano,  y  suplicóle 
no  permita  que  su  sacratissima  sangre  aya  sido 
embalde  derramada  por  mi;  mas  que  siempre 
apaciente  mi  animo  con  su  sanctissimo  cuerpo, 
y  con  su  sacratissima  sangre  biuifique  mi  spi- 
ritu,  para  que,  creciendo  poco  a  poco  con  los 
actos  de  las  virtudes,  me  haga  miembro  sufi- 
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cíente  de  aquel  cuerpo  niistico  que  es  la  yglesia 
catholica;  y  que  nunca  me  desuie  de  aquella 
compañia  e  confederación  que  El  puso  con  sus 
amados  discípulos  en  la  postrimera  cena,  qnan- 
do  les  dio  el  pan  y  el  cáliz;  y  por  estos  discí- 
pulos, con  todos  aquellos  que  por  el  l)aptismo 
están  metidos  en  su  compañía.  E  si  siento  que 
el  pensamiento  anda  vagando,  leo  algunos 
psalmos  o  ali^una  cosa  que  sea  santa  y  buena, 
que  retrayga  el  animo  y  pensamiento  de  aquello 
en  que  anda. 

Eras  — Tienes  para  esto  algunos  psalmos 
señalados? 

Gas. — Si  tengo;  mas  no  estoy  tan  obligado 
a  ellos  que  no  los  dexe  si  algún  pensamiento 
me  viene  que  mas  harte  mí  animo  que  aquella 
lecíon  de  psalmos. 

Eras. — Que  me  dízes  del  ayunar? 
Gas. — Quando  ayuno,  no  me  entremeto  en 
negocios,  porque  assi  me  lo  enseño  Sant  Hie- 
ronymo:  que  la  sanidad  no  fuesse  atormentada 
con  ayunos  hasta  tanto  que  el  cuerpo  por  la 
edad  aya  alcanzado  las  tuer9as  que  conuiene; 
yo  avn  no  he  salido  de  los  svii  años;  empero, 
sí  siento  que  es  menester,  como  y  ceno  templa- 
damente, para  poder  mejor  y  mas  alegremente 
exercitarme  en  obras  de  piedad  el  dia  de  la  fiesta. 
Eras. — Ya,  pues  vna  vez  comencé,  quiero 
preguntar  de  todas  las  cosas:  en  que  manera 
eres  aficionado  a  los  sermones? 

Gas. — En  gran  manera  a  los  sermones  no 
menos  religiosamente  me  allego  que  a  la  sancta 
communion;  pero  escojo  los  qiie  he  de  oyr,  por- 
que ay  algunos  que  es  mejor  no  auerlos  oydo; 
e  eí  algunos  ay  destos,  o  si  no  ay  ningún  ser- 
món, passo  el  tiempo  en  la  lecíon  de  la  Sagra- 
da Escritura;  leo  el  euangelio  y  la  epístola  con 
la  declaración  de  Sant  Juan  Chrísostomo  o  de 
Sant  Hieronymo,  o  de  otro  que  sea  doto  e 
sieruo  de  Dios. 

Eras. —  Bueno  es  esso,  pero  mas  atrae  e 
aficiona  la  boz  bina. 

Gas. — Confiesso  lo  que  dízes;  porque  en  la 
verdad,  mas  quiero  oyr  sermón,  quando  el  pre- 
dicador se  puede  sufrir;  mas  no  pienso  que  he 
dexado  de  oyr  sermón  si  veo  lo  que  han  escrito 
Sant  Juan  Chrísostomo  y  Sant  Hieronymo, 
que  hablan  en  lo  que  escriuieron. 

Eras. — Lo  mismo  digo  yo;  mas  dime,  que 
anto  te  deleyta  e  agrada  la  confession? 

Gas. — En  gran  manera,  porqiie  me  confiesso 
cada  día. 

Eras. — Cada  dia? 
Gas. —  Assi  es. 

Eras. — Dessa  manera  has  de  tener  para  ti 
solo  y  a  tu  costa  vn  sacerdote. 

Gas. — Coiifiessome  a  aquel  que  El  solo  per- 
dona los  pecados  e  tiene  poder  sobre  todas  las 
cosas. 


Eras. — A  quien? 

Gas. — A  Christo. 

Eras. — Por  auentura  piensas  que  basta  esso? 

Gas. — A  mi  bastante  me  seria,  sí  bastasse  a 
los  mayores  de  la  yglesia  y  a  la  costumbre  ya 
recebida. 

Eras. — A  quales  llamas  los  mayores  de  la 
yglesia? 

Gas. —  A  los  pontífices  y  obispos  e  apostólos. 

Eras. — Entre  essos  cuentas  a  Christo? 

Gas. — Christo  es,  sin  diferencia  ninguna,  el 
mas  alto  de  todos. 

Eras. — Y  es  auctor  desta  confession  re- 
cebida? 

Gas.  —  Ciertamente,  El  es  autor  de  todo 
bien;  empero,  sí  El  instituyo  esta  confession  o 
no,  yo  lo  dexo  a  los  theologos  que  lo  disputen; 
a  mí,  que  soy  mochacho  e  sin  letras,  bástame 
el  autoridad  de  mis  mayores;  e  cierto  esta  es 
la  principal  confession,  porque  no  es  cosa  ligera 
confessarse  a  Christo;  no  se  confiessa  a  El  sino 
aquel  que  de  toda  su  voluntad  e  anima  se  ayra 
contra  su  pecado;  delante  del  declaro  y  en  gran 
manera  lloro  mis  pecados;  derramo  lagrimas, 
doy  bozes,  aborrezco  a  mi  mesmo,  suplicóle  me 
de  su  misericordia,  y  no  cesso  fasta  que  siento 
que  del  todo  es  limpiado  el  desseo  e  afición  de 
pecar,  y  sacado  y  desarraygado  de  lo  mas  secreto 
e  interior  del  anima  y  que  aya  sucedido  reposo  y 
alegría,  que  es  señal  y  argumento  que  Dios  me 
ha  perdonado  mis  pecados;  y  quando  es  tiempo 
que  me  allegue  a  la  comunión  del  cuerpo  y  san- 
gre del  Señor,  confiessome  al  sacerdote  con  po- 
cas palabras,  y  no  confiesso  saluo  aquellos  que 
verdaderamente  son  pecados,  o  los  de  tal  cali- 
dad que  tenga  gran  sospecha  que  son  pecados. 
Y  no  pienso  que  es  pecado  aquello  que  se  co- 
mete contra  las  constituciones  humanas,  saluo 
si  se  hiziere  con  menosprecio  malicioso,  antes 
pienso  que  apenas  es  pecado  mortal  el  que  se 
comete  sin  malicia,  esto  es,  la  estragada  e  da- 
ñada voluntad. 

Eras. — Huelgo  mucho  en  que  assi  eres  reli- 
gioso, que  no  eres  supersticioso,  e  aquí  tiene 
lugar  el  prouerbio  que  di/.e:  que  ni  todas  las 
cosas,  ni  donde  quiera,  ni  a  quien  ciñiera. 

Gas. — Busco  y  elijo  vn  sacerdote  tal  a  quien 
libremente  pueda  descubrir  los  secretos  de  mi 
anima. 

Eras. — Este  es  buen  saber,  porque  ay  mu- 
chos sacerdotes  que  lo  que  se  les  dize  en  con- 
fession lo  publican  ellos;  e  ay  otros  que  son 
tan  desuergon9ados  y  nescios,  que  preguntan 
muchas  cosas  a  los  que  se  confiessan  que  fuera 
muy  mejor  auerlas  callado;  ay  otros  tan  bouos 
indoctos,  que,  por  col)dicia  de  vna  pequeña  ga- 
nancia, oyen  de  confession  mas  con  las  orejas 
que  con  el  animo,  e  no  saben  juzgar  entre  lo 
dañoso  e  bien  fecho,  e  lo  bueno  y  lo  malo;  ni 
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pueden  enseñar,  ni  consolar,  ni  dar  consejo. 
Que  estas  cosas  assi  passen,  continuamente  lo 
oye  de  muelias  personas;  e  parte  dellas  he  yo 
esperimeutado. 

Gas.  —  E  yo  muy  mucho  también,  e  por  tanto 
elijo  e  busco  vn  sacerdote  que  sea  sabio  e  grane 
y  de  señalada  entereza  y  no  parlero. 

íJras.  —  Ciertamente  eres  dichoso  e  bien- 
auenturado,  pues  que  comentaste  temprano  a 
saber  estas  cosas. 

G(í.«, — Finalmente,  que  el  primero  y  mas 
principal  de  mis  cuvdados  es  guardarme  que 
no  cometa  algún  pecado  que  con  peligro  mió 
lo  confiesse  al  sacerdote. 

Eras. — Ninguna  cosa  mejor  me  parece,  si  te 
puedes  guardar  del  lo. 

Gas. — A  mi  muy  dificile  es  fazerlo;  mas  con 
el  ayuda  de  Jesu  Christo  ligeramente  se  haze; 
lo  primero,  teniendo  buena  voluntad,  la  qual 
mejoro  y  renatíuo  cada  dia,  mayormente  los 
dias  de  tíesta.  Assi  mismo,  en  quanto  puedo  e 
mis  f aereas  bastan,  me  aparto  de  la  compañia 
de  los  malos  y  me  allego  a  la  de  los  buenos  y 
de  buenas  costumbres,  para  que  con  su  con- 
uersaciou  me  hagan  mejor. 

Eras.  —  Rectamente  te  aconsejas,  porque  las 
malas  hablas  corrompen  las  buenas  costumbres. 

Gas. — Huyo  la  ociosidad  assi  como  de  pes- 
tilencia 

Eras. — Bien  hazes,  porque  es  verdad  que  la 
ociosidad  enseña  nmchos  males,  porque  según 
oy  son  las  costumbres  de  los  hombres,  justa- 
mente se  puede  dezir  que  aquel  solo  biue,  que 
se  aparta  de  la  conuersacion  de  los  malos. 

Gas. — Verdad  es  lo  que  dizes,  porque  mu- 
chos son  los  malos,  como  dixo  aquel  sabio  grie- 
go; empero  de  los  pocos  elijo  los  mejores:  que, 
como  sabe?,  el  buen  compañero  muchas  vezes 
haze  mejor  a  su  com]>añero:  también  huygo  de 
los  juegos  que  prouocan  a  maldad,  e  vso  de  los 
que  no  hazen  daño;  soy  apazible  e  bien  criado 
con  todos,  y  solamente  comunico  con  los  bue- 
nos, e  quando  me  hallo  entre  los  malos,  o  los 
corrijo  amonestandt>les  blandamente,  o  los  su- 
fro con  dissimuiaci'in;  si  veo  que  mi  amonesta- 
ción no  les  aprouecha,  en  viendo  oportunidad, 
salgóme  de  entre  ellos. 

Eras. —  Nunca  te  tomo  gana  de  meterte 
frayle? 

Gas. — Nunca;  pero  muchas  vezes  fue  amo- 
nestado de  algunos  que  dezian  que  me  saliessc 
del  siglo,  assi  como  de  naufragio  o  piélago  pe- 
ligroso, y  me  fuesse  al  puerto,  que  son  los  mo- 
nesterios. 

Eras.  — Qne  es  lo  que  oygo?  querian  asirte? 

Gas.  —  Con  marauillosas  artes  y  engaños 
acometieron  a  mis  padres  e  a  mi  para  me  ca- 
9ar;  pero  yo  tengo  determinado  de  no  me  casar, 
ni   ser  clerÍLiO   ni   frayle,  ni  someterme  a  sus 


constituciones  ni  a  otro  genero  de  vida  de  don- 
de no  me  pueda  desenlazar,  fasta  que  muy  bien 
rae  conozca  a  mi  mismo  y  sepa  lo  que  puedo. 

Eras.-  Quando  sera  esso? 

Gas — Podra  ser  que  nunca;  empero,  antes 
que  aya  veynte  y  ocho  años,  ninguna  cosa  de- 
terminare de  mi  mismo. 

Eras. — Por  que  lo  has  de  fazer  assi? 

Gas.  -  Porque  veo  a  cada  passo  muchos  clé- 
rigos e  frayles  y  casados  llorando  porque  loca- 
mente se  metieron  en  seruidumiire. 

Eras.  —  Sabio  y  astuto  eres,  pues  no  quieres 
ser  preso. 

Gas. — Entre  tanto,  de  tres  cosas  tengo  cuy- 
dado. 

Eras. —  Quales  son? 

Gas. — Que  aproueche  y  cr-v-ca  en  la  bondad 
de  las  costumbres,  y  que,  si  no  lo  pudiere  hazer, 
que  sin  falta  ninguna  guarde  y  defienda  mi 
innocencia  e  fama  limpias  e  sin  manzilla.  Lo 
postrero  doyme  a  buenas  letras  e  disciplinas 
tales,  que  me  sean  prouechosas  para  qualquier 
genero  de  vida  que  aya  de  tomar. 

Eras. — Entretanto  apartaste  de  los  poetas? 

Gas. — No  del  todo;  pero  principalmente  leo 
algunos,  los  mas  casto?  e  limpios,  e  si  topo  con 
alguna  cosa  poco  honesta,  passo  corriendo  por 
ello  como  Vlixes,  atapadas  las  orejas,  quando 
nauegaua  cerca  de  las  serenas. 

Eras.—  Entretanto,  a  que  genero  de  estudios 
te  das  con  mas  voluntad,  a  la  medecina,  o  a  la^ 
leyes,  o  a  los  cañones,  o  a  la  theologia?  Porque 
el  saber  las  lenguas,  las  buenas  letras  e  la  filo- 
sofía, ygualmente  aprouechan  para  qualquier 
sciencia  que  ayas  de  seguir 

Gas. — Avn  no  me  he  aplicado  ni  determi- 
nado del  todo  a  ninguna  sciencia;  empero  de 
cada  vna  tomo  algnn  gusto,  porque  no  ygnore 
alguna,  para  que.  auiendo  gustado  de  cada  vna, 
con  mas  certinidad  elija  aquella  para  que  fuere 
mas  bastante  e  mas  inclinado.  La  medicina  es 
sciencia  que  te  aprouecharas  della  en  qualquier 
lugar  donde  te  hallares.  La  sciencia  de  los  ju- 
ristas abre  el  camino  para  las  dignidades.  La 
theologia  me  agrada  mas  que  ninguna  de  las 
otras  sciencias,  sino  que  me  descontenta  mu- 
cho las  costumbres  de  algunos  theologos  e  las 
contenciones  entre  ellos  mismos. 

Eras. — No  cae  ligeramente  el  que  anda  poco 
a  poco;  muchos  ay  que  se  apartan  de  la  theo- 
logia porque  temen  de  andar  vacilando  en  la  fe 
catholica,  como  ven  que  son  llamados  para  quis- 
tiones. 

Gas.  —  Yo  lo  que  leo  en  la  Sagrada  Escrip- 
tura  y  en  el  símbolo  de  los  Apostóles,  sin  nin- 
guna duda  e  con  gran  confianza  lo  creo,  sin  es- 
codriñar  ni  buscar  otra  cosa  allende  de  lo  que 
alli  esta  escrito;  las  otras  cosas  dexolas  para 
que  las  disputen  y  examinen  los  theologos  si 
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qoisierm,  e  £*  algosa  cns*.  esta  reirebida  e  Tsa 
leUa  el  pueblo  chnstiaDOC|a<e  a  i»  clara  nu  eon- 
:i«üga  a  la  Sagrada  Eseritnra,  guardólo,  por 
•>•)  ser  cansa  que  aigono  no  se  eacandalize. 

Eras. — Qoe  flosofo  te  eiLseño  esea  filosofia? 

Go». — Siendo  To  moefaacho  de  pocos  diaa, 
taae  üamilíaridad  naj  eontinoa  con  Joan  Co- 
lecto ('),  Taroa  de  «eña!aida$  e  notables  costom- 
brve;  eonoeéteie! 

Eran.  -Mqt  bien,  como  a  ti  mismo  leco- 

G^ig. — Este  enseño  mi  tiema  edad  con  amo- 
:iestaeir>nes  e  consejos  de  la  maneta  que  tengo 
■licbo. 

Erag. — Aoras  eml4d¡a  de  mi  si  pcocuro  de 
te  jmitar  en  ^ta  manera  de  binir  qne  has  con- 
tado? 

G-if.  -  Antes,  si  lo  hazes,  firmare  contigo 
mnj  estrecha  amistad  j  te  amare  mar  entra- 
ñablemente; poique,  como  sabes,  la  seicejaG<ea 
de  las  costumbres  ajunia  e  añada  d  amistad  e 
beninolflDcia. 

En*. — Verdad  dizes,  peto  ^sa  amistad  no 

ajonta  entre  los  que  procoran  e  compiten 

algnsia  dignidad,  qoando  ambos  ;unta- 

i?  trabajan  e  se  coogoxaa  por  la  akacfar. 

Ga». — ^Xí  entre  los  mancebos  qne  jgual- 

ite  los  fatiga  e!  amor  de  alguna  dcHizrila,  e 

gran  desseo  !a  querría  cada  mo  c«ra  ca- 

sars<¿  con  ella. 

£"•«#. — Dexa-ias  las  burías.  yo  me  detenai- 
>nien<;ar  a  jmitar  j  seguir  ea  esta 
,  iKuir. 

t^ -.t  —  Buego  a  Dios  que  te  suceda  muj 
Er^jí. — Por  aoentura  te  aícaccare. 
G^t*. — Pluguiesae  a  Dioe  que  sant<'>  corries- 
I  que  pa^asses  adelante:  peto  jo  no  te  espe- 
fc,  porque  cada  dia  trabajo  de  sobr?poiar  a 
mi  añsmo:  tu  pcocun  con  todas  tus  fnercas,  si 
pudines,  de  llenarme  la  delacteri. 


[n]  COLLOVUÍO  DE  VIEJOS 

Heúto  ¡Mr  Eraamo  RoUrodamo^  e  tmtrodmzemse 
Em»elto,  Pamtpkiro  O,  PoUgamo,  GUáom. 

iJizi  £iue&M».— Qne  nnenas  aoes  son  las  qne 
reo?  cí  d  coraron  no  me  engaña,  o  mis  ojoa 
reen  menos  de  lo  qne  suden,  jo  veo  SKatados 

IM  Joba  Cola.  Deáa  de  Saa  Fkblo  j  Fra^aor  ea 
Oxfori  (14«e  1319).  Faé  ■■>  de  Itf  igme  ais  ia»- 
potlaat  s  d  -I  Biiwwwíiiito  iag^  Cooscnaae  parle 
de  M  eanujTaadcaci*  rpúfiolar  rom.  Eiaaio.  Sa  le- 
tnta.  pintado  ikjr  Uoüíaa.  «c  <-»at^i»  i 
Ckrtle. 

(*)  Ea  d  texto  ktiao:  «taapirv». 


a  mis  tres  riejos  faaKurones:  Pamphiro,  P  Ü- 
gamo.  GJiñ«>n:  dertameute  elfos  son. 

PampkFro  — Que  nos  quieres  con  tus  ojos 
Tedriad':'S,  aojador?  A'Jegate  acá  mas  cerca,  En- 
sebio. 

Poliy-jmto.  —  Dios  te  saine,  mnj  desseado 
Ensebio. 

Glicio». —  En  buen  hora  estes,  buen  ratón 

Em«. — Dics  os  sahíe  a  todos  de  rna  mtsnta 
salud,  mb  maj  desseados  amigos;  que  Dios  o 
que  caso  tan  renturoso  nos  ajunto?  pr-rqne  cre<:> 
que  ha  mas  de  quarenta  años  qne  ninguno  de 
nosotros  rio  al  otro.  Xo  nos  pudiera  mejor 
juntar  Mercurio  con  su  embaxad'>r.  Que  faaz^js 
aqui? 

P'im. — Estamos  sentadcs. 


E99.     Bien 


¡o  T60.  mas  ; ; 


a  'rsi?a. 
5  lit-e  a 


Paw.— Espetamos  m  carr' 
Antco'erpia. 

Ev4. — Al  mercado? 

Pol. — Ansi  «s:  mas  nuestro  camino  es  mas 
por  mirar  q'ae  p">r  negociar,  arcque  algunos 
tienen  otro  neg»x-io. 

Em4.  Ta-nbien  es  alia  mi  camino;  mas,  que 
est»>ru<i>  tenejs  que  no  os  rajs? 

Poi.  — Xo  nos  h«uo8  ara  concertado  con  los 
carretercs. 

Evjf. — Trafcajoso  linaje  de  hombres;  icas. 
quieres  que  !«"«  engañemos? 

Pol. — Quetria,  si  raerse  li.-ito. 

Emt. — Finjamos  que  nos  queremos  jr  jun- 
tos a  pie. 

Pol. — A  ufes  1^  haras.  creer  que  los  cancros 
bue^n  -  -  que  hombres  de  tanta  edad 

an  de  j:  .  camioo. 

GUc. — Qü-er^js  TU  boeno  j  reidadero  con- 
8e5o? 

Pol.  —  Mu*ho  lo  quenria. 

Glic—  Elíos  beu«i,  e  mientra  mas  rexes  lo 
hazen,  es  maj<H'  nuestro  peligro  que  en  alguna 
parte  no  nos  echen  en  d  lodo. 

Pol.  — Me  j  de  maííaiía  cfmuiece  que  madru- 
gues si  quieres  fallar  al  carretero  que  no  este 
beodo. 

Glic.  — Si  qu€íejs  que  Degnemos  al  mf-jor 
tíempo  a  Antunerpia,  tomemos  m  carro  para 
ncsotros  qnatro  solos,  e  no  hagamos  caso  de 
tan  poco  dinero,  poique  este  daño  se  reeomp^en- 
san  con  muchos  ¡xoaecbos:  sentamos  bñnos 
mejor  e  mas  a  nuestro  provecho,  e  muj  snane- 
mente  passaremos  este  camino  diziendo  fábu- 
las a  Tezes. 

Pol.  Bien  nos  amonesta  Glicion  qne  en  t\ 
carro  el  afdaaUe  compañero  nos  sea  carro,  e 
allende  doto,  como  dize  d  prooetbio  de  ks 
griegos.  faUamnos  mas  liliremente.  no  del  ca- 
rro, mas  en  el  carro. 

GUr.—Y*  esta  fedio  d  cmdezto;  subamos 
hM>:  agora  me  plaze  bndr,  pues  que  en  tanto 
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intérnalo  de  tiempo  me  acaeció  que  pueda  ver 
mis  amigos  tan  amados  en  el  tiempo  pissado. 

Euá. — A  mi  me  parece  que  me  torno  man- 
cebo. 

PoZ.  — Quantos  años  contays  después  que 
juntamente  biuimos  en  Paris? 

Ens. — Pienso  que  son  passados  mas  de  qua- 
renta  y  dos. 

Pam.  —Entonces  parecíamos  todos  yguales. 

Eus.  Ciertamente  si  eramos,  y  si  alguna 
diferencia  auia,  era  poca. 

Pam.  —E  agora,  quan  desiguales  parecemos! 
Porque  Glicion  ningu\ia  cosa  de  vejez  tiene,  y 
Polígamo  parece  su  abuelo. 

Eus. — Ciertamente  assi  es;  que  es  la  causa? 

Pam.  —  Que  es  la  causa?  O  el  vno  se  detuuo 
e  paro  en  la  carrera,  o  el  otro  le  passo  ade- 
lante. 

Eiis. — Mirad;  no  se  detienen  los  años,  avn- 
que  se  detengan  los  hombres. 

Pam. — Di  por  tu  fe,  Glicion,  quantos  años 
cuentas? 

Glic.—Mus  que  ducados. 

Pol. — Mas  quantos? 

Glic. — Sesenta  e  seys. 

Eus. — O  verdaderamente,  como  dizen,  vejez 
deTitono  (')! 

Pol. —Mas  con  que  arte  detuuiste  la  vejez? 
Porque  ni  tienes  canas,  ni  el  cuero  arrugado, 
biiios  los  ojos,  de  arriba  e  de  abaxo  resplande- 
cen los  dientes  en  orden,  tienes  la  color  biua, 
el  cuerpo  derecho. 

Glic. — Quiero  dezir  mis  artes,  con  condi- 
ción que  tu  a  vezes  nos  cuentes  las  tuyas,  con 
las  quales  te  heziste  viejo  temprano. 

Pol. — Yo  me  ofrezco  a  lo  fazer;  por  ende 
dinos  donde  te  fuyste  quando  dexaste  a  Paris. 

Glic. — Por  camino  derecho  me  fuy  a  mi  tie- 
rra, donde  estuue  casi  vn  año;  comencé  a  en- 
tender en  escoger  manera  de  biuir,  lo  qual  no 
pienso  que  es  de  poco  peso  para  felicidad;  an- 
dana mirando  lo  que  bien  o  mal  sucedía  a  cada 
vno. 

Pol. — Marauillome  que  tuuiste  tanto  seso, 
porque  en  Paris  no  auia  cosa  mas  burlona  y 
perdida  que  tu. 

G/¿'c.  — Entonces  fazialo  la  edad,  e  también 
aqui  no  hize  toda  la  cosa  por  mi  parecer. 

PoZ.  — Ya  me  marauillaua. 
Glic. — Ante  que  en  cosa  me  determinasse, 
me  fue  a  vno  de  los  ciudadanos  grande  en  edad, 
muy  prudente  por  el  luengo  vso  de  las  cosas,  e 
muy  aprouado  por  testimonio  de  toda  la  ciudad, 
e  a  mi  parecer  muy  bienauenturado. 

jEw*.— Sabiamente  lo  heziste. 

Glic. — Por  el  consejo  deste  tome  muger. 

('_)  T'.Otovoü  Y?,pa;;  proverbio  griego  aplicado  á  la 
ancianidad  avanzada,  pero  bien  conservada. 


PoZ.— Bien  dotada? 

Glic.  —  Con  mediano  dote,  y,  como  dize  el 
prouerbio,  conforme  a  mi  estado  (;  condición; 
porque  también  yo  tenia  mediana  hazienda,  y 
esto  me  sucedió  a  mi  voluntad. 

PoZ.— Quantos  años  auias  entonces? 

Glic. — Casi  veynte  y  dos. 

Pol. — Dichoso  tu. 

Glic. — No  te  yerres,  que  no  deuo  todo  esto 
a  la  fortuna. 

Pol.~  Como  assi? 

Glic. — Dezirtelo  he;  otros  aman  primero 
que  escogen;  yo  primero  escogi  que  amasse,  y 
esta  mas  la  tome  para  la  generación  que  para 
el  deleyte;  biui  con  ella  muy  suaueuiente  no 
mas  de  ocho  años, 

Pol. — Dexote  algún  huérfano? 

Glic. — Antes  me  dexo  vn  quadro  de  hijos, 
dos  varones  e  dos  hembras. 

Pol.  —  Bines  priuadaraente,  o  tienes  cargo  de 
algún  magistrado? 

Glic. — Tengo  vn  oficio  publico;  pudiera  te- 
ner otros  mayores,  mas  este  escogi  para  mi, 
porque  es  de  tanta  dignidad,  que  faze  que  no 
me  menosprecien  e  no  es  subjecto  a  enojosos  ne- 
gocios, Y  assi  no  ay  quien  me  ponga  por  objec- 
tos  que  bino  para  mi  solo,  y  es  tal  que  algunas 
vezes  ay  en  que  haga  bien  a  mis  amigos;  e  con- 
tento con  esto,  nunca  jirocure  otra  cosa  mayor, 
e  oueme  con  el  magistrado  de  tal  manera,  que 
de  mi  se  le  creciesse  dignidad,  y  esto  tengo  por 
mejor  que  tomar  yo  la  dignidad  del  resplandor 
del  oficio. 

^i¿s.  — Ninguna  cosa  es  mas  verdadera. 

Glic. — Assi  me  hize  viejo  entre  mis  ciuda- 
danos, seyendo  amado  de  todos. 

Eus. — Muy  dificultoso  es  esto  que  dizes, 
pues  no  se  dixo  sin  causa  que  el  que  no  tiene 
enemigo  alguno,  tampoco  puede  tener  amigo,  y 
que  la  erabidia  acompaña  siempre  a  la  felicidad. 

Glic.  —  La  embidia  suele  acompañar  a  la  muy 
señalada  felicidad.  Lo  mediano  es  lo  seguro,  e 
ttiue  siempre  continua  diligencia  de  no  buscar 
mi  prouecho  con  daño  de  otros,  y  en  quanto 
pude  me  abrace  con  aquella  que  llaman  los 
griegos  reposo  e  sossiego.  En  ningunos  nego- 
cios me  entremetí,  e  principalmente  me  aparte 
de  aquellos  que  no  se  podian  hazer  sin  ofensa 
de  muchos.  En  las  ayudas  de  los  amigos  assi 
me  he,  que  por  causa  de  fazerles  bien  no  gane 
algún  enemigo,  y  si  de  alguna  parte  me  nace 
alguna  enemistad,  o  lo  amanso  con  desculpa  o 
lo  amato  con  buenas  obras,  o  lo  dexo  caer  a 
vezes  con  dissimulacion;  siempre  me  aparto  de 
diferencias,  y  si  alguna  vez  vienen,  mas  quiero 
perder  la  fazienda  que  la  amistad,  y  en  las 
otras  cosas  heme  blandamente;  a  ninguno  in- 
jurio; a  todos  muestro  buen  rostro;  saludo  de 
buena  gana  a  todos;  torno  a  saludar  a  los  que 
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me  fablan;  uo  contradigo  al  parecer  de  ningu- 
no; ninguna  determinación  ni  fecho  de  otro 
condeno;  a  ninguno  me  antepongo,  y  consiento 
que  cada  vno  alabe  lo  suyo  y  lo  tengan  por  her- 
moso. No  confio  mi  secreto  de  otro;  no  escu- 
driño los  ágenos  secretos,  e  si  acaso  se  alguno, 
no  lo  descubro.  De  los  ausentes,  o  callo,  o  fablo 
bien  e  con  buena  crian9a.  La  mayor  parte  de 
la  renzilla  de  los  hombres,  nace  de  la  destem- 
plan9a  de  la  lengua.  Agena.s  enemistades  no 
las  despierto  ni  las  crio,  mas  todas  las  vezes 
que  me  vienen  a  la  mano,  las  amato  o  amanso. 
Con  estas  razones,  fasta  agora  deseche  la  embi- 
dia  e  sustente  la  amistad  e  bien  querencia  de 
mis  ciudadanos. 

Fam. — No  se  te  fizo  graue  estar  sin  muger? 

Glic. — Ninguna  cosa  me  dolió  mas  en  la 
vida  que  la  muerte  de  mi  muger,  e  holgara 
mucho  que  juntamente  enuegecieramos  e  goza- 
ramos  de  los  fijos  de  entrambos;  mas  pues  a 
Dios  pareció  otra  cosa,  juzgue  que  fuesse  assi 
mejor  y  mas  conueniente  para  entrambos;  ni 
me  puse  a  pensar  en  cosa  que  con  vanos  lloros 
me  atormentasse,  mayormente  como  estos  lloros 
aprouechassen  poco  a  la  defunta. 

Pol. — Nunca  te  tomo  codicia  de  tornarte  a 
casar,  principalmente  sucediendote  tan  bien  el 
primero  matrimonio? 

Glic.  —Si  tomo,  mas  como  case  por  causa 
de  los  hijos,  también  por  su  causa  no  me  caso. 

Pol.  —Mezquina  cosa  es  acostarse  hombre 
solo  todas  las  noches. 

Glic. — Ninguna  cosa  es  dificultosa  al  que 
quiere.  Tu  piensa  quantos  prouechos  tiene  la 
libertad;  ay  algunos  que  de  todas  las  cosas  sa- 
can lo  dañoso,  como  parece  auer  sido  aquel 
Grates,  por  cuyo  titulo  es  dicho  el  epigrama 
que  coje  los  males  de  la  vida,  y  cierto  a  estos 
aplaze  aquello  que  se  dize:  que  es  muy  bueno 
no  nascer.  A  mi  mas  plaze  Meteodoro  ('),  que 
de  qualquier  parte  sacana  lo  bueno  que  auia^  y 
cierto  assi  se  haze  mas  dulce  la  vida.  Yo  assi 
gouerne  mi  animo,  que  ninguna  cosa  dessee  ni 
aborrecí  en  extremo,  e  assi  me  acaesce  que  ni 
la  prospera  fortuna  me  ensoberuece,  ni  la  ad- 
uersa  me  atormenta. 

Pam. —  Ciertamente  tu  filosofo  eres,  y  mas 
sabio  que  Thales,  si  puedes  esto  hazer. 

Glic. — Si  alguna  enfermedad  me  nace  en  ol 
animo,  como  trae  muchas  la  vida  de  los  morta- 
les, luego  la  echo  de  mi  animo,  agora  sea  yra 
que  salga  de  ofensa,  o  otra  cosa  contra  mi  fecha 
indignamente  e  sin  merescerlo. 

Pol. — También  ay  algunas  injurias  que  al 
mas  sossegado  rebueluen  el  estomago,  como 
son  muchas  vozes  las  ofensas  de  los  criados. 

Glic.  —Ninguna  cosa  consiento  arraygar  en 

(')  Sic,  por  «Metrodoro». 


mi  animo:  si  le  puedo  dar  medicina,  doysela,  e 
si  no,  considero  que  por  fatigarme  no  sucederá 
mejor  el  negocio.  Para  que  me  detengo?  Hago 
de  manera  que  desde  luego  obre  en  mi  la  razón 
lo  que  vn  poco  después  ha  de  hazer  el  tiempo. 
Ciertamente  ningún  dolor  es  tan  grande,  que  uo 
le  desecho  quando  me  voy  a  dormir. 

Kus. — No  me  marauillo  que  no  enuejezca 
hombre  que  tiene  tal  animo. 

Glic. — E  por  no  tener  nada  encubierto  a 
mis  amigos,  principahuente  me  guardo  de  co- 
meter pecado  que  pudicsse  denostar  a  mi  o  a  mis 
fijos;  porque  no  ay  cosa  mas  desassossegada  que 
el  animo  que  no  esta  bien  satisfecho  de  si  mis- 
mo; e  si  alguna  culpa  cometo,  no  me  voy  a  dor- 
mir fasta  que  me  reconcilio  con  Dios,  que  la 
fuente  del  verdadero  sossiego,  como  dizen  los 
griegos,  y  de  la  verdadera  alegria,  es  estar  bien 
auenido  con  Dios;  porque  a  los  que  assi  binen 
no  les  pueden  mucho  dañar  los  hombres. 

Etis.  —  'No  te  atormenta  por  ventura  algunas 
vezes  el  temor  de  la  muerte? 

Glic  — No  mas  que  me  enflaquece  el  dia  del 
nascimiento.  Se  que  tengo  de  morir,  e  por  ven- 
tura este  cuydado  me  quitaria  algunos  dias  de 
vida,  y  ciertamente  ninguna  cosa  puede  añadir; 
ansi  que  todo  este  cuydado  lo  dexo  a  Dios;  yo 
de  ninguna  cosa  otra  curo  sino  de  biuir  bien  e 
suauemente,  e  no  puede  biuir  suauemente  sino 
el  que  biue  bien. 

Pam.  —  A  mi  el  fastio  me  enuegeceria  si  bi- 
uiesse  tantos  años  en  vna  ciudad,  avnque  fuese 
Roma. 

Glic.  —  Cierto  la  mudanza  del  lugar  trae  al- 
gún deleyte;  mas  las  luengas  peregrinaciones, 
assi  como  añaden  prudencia,  assi  tienen  nui- 
chos  peligros.  Yo  tengo  para  mi  por  mas  segu- 
ro rodear  todo  el  mundo  en  vna  tabla  de  geo- 
graphia,  y  es  poco  menos  lo  que  se  vee  en  las 
hystorias,  que  si  bolase  ve  yute  años  a  exemplo 
de  ülixes,  por  todas  las  ti  erras  e  mares.  Yo 
tengo  vna  heredad  que  esta  dos  mil  passos  de 
la  ciudad;  alli  me  voy  algunas  vezes,  y  de  ciu- 
dadano me  hago  labrador,  e  después  que  me  he 
bien  recreado,  como  nueuo  huésped  me  buel- 
uo  a  la  ciudad,  donde  assi  saludo  e  soy  saluda- 
do de  los  que  topo,  como  si  viniesse  de  las  yslas 
nueuamente  desculúertas. 

Eus. — No  ayudas  a  conseruar  la  salud  con 
algunas  medicinas? 

Glic. — Nunca  entiendo  con  médicos:  jamas 
me  sangre,  ni  purgue,  ni  trague  pildoras,  ni 
beui  purgas;  si  me  viene  alguna  mala  disposi- 
ción, echo  de  mi  el  mal  con  buen  regimiento  e 
con  yrme  a  la  eredad. 

Etis. — Nunca  estudias? 

Glic.  —  Si,  antes  en  esto  pongo  el  principal 
deleyte  de  mi  vida.  Mas  deleytome  en  ello  eon 
me  fastigo;  estudio,  o  por  mi  plazer,  o  por  el 
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proueclio  d'!  la  vida,  e  no  para  demostración  e 
fama  del  pueblo.  Después  de  comer,  o  me  apa- 
ciento con  sabias  hablas,  o  me  voy  al  letor;  nun- 
ca estoy  sobre  el  libro  mas  de  vna  ora,  y  des- 
pués leuanlome  y  tomo  la  vihuela,  passeome  vn 
por  la  cámara  cantando  o  trayendo  a  la  memo- 
ria lo  que  he  leydo,  e  si  a  caso  viene  algún 
poco  amigo,  comunicóle  lo  que  he  leydo,  y  lue- 
go me  bueluo  al  libro. 

Eus. — Mas  dime  en  buena  verdad:  no  sien- 
tes algunos  daños  de  la  vejez,  los  quales  dizen 
ser  muchos? 

Glic.  —  En  el  sueño  siento  alguna  dificultad 
mas  que  solia,  e  por  esso  no  tengo  tanta  memo- 
ria si  no  lo  afixo  primero  en  ella. 

Yo  soy  libre  de  la  fe  que  di,  y  os  he  declara- 
do mis  artes  mágicas,  con  ¡as  quales  conseruo 
mi  mocedad;  agora,  debaxo  de  la  misma  fe,  nos 
diga  Poligamo  como  se  hizo  ¿an  viejo. 

Po/.— En  verdad,  no  ay  cosa  que  yo  encu- 
bra a  tan  fieles  amigos. 

Eus. — También  lo  cuentas  a  hombres  que  lo 
callaran. 

Pol.  —  Bien  sabeys,  en  el  tiempo  que  fátuue 
en  París,  quan  poco  me  faltaua  para  ser  Epi- 
curo. 

Eus.  -  Bien  nos  acordauamos  desso;  mas 
pensauamos  qne  auias  dexado  alia  las  costum- 
bres juntamente  con  la  mocedad. 

Pol.  —  Entre  otras  muchas  que  alli  ame, 
truxe  comigo  a  mi  casa  vna  que  estaua  pre- 
ñada. 

Eus.  — A  casa  de  tu  padre? 

Fol.  Por  camino  derecho;  mas  íingendo 
que  era  muger  de  vn  mi  amigo  que  luego  auia 
de  venir. 

Eus. — Y  creyólo  tu  padre? 

Pol. — Antes  olio  el  negocio  dentro  de  qua- 
tro  dias,  y  luego  tuuimos  crueles  renzillas;  mas 
no  por  esso  cessauan  entre  tanto  los  banquetes, 
naypes  y  otras  artes  muy  malas.  Para  que  mu- 
chas razones?  Como  mi  padre  nunca  cessasse  de 
reñir,  y  negasse  de  querer  criar  en  su  casa  ta- 
les gallinas,  amenazándome  con  deseredarrae, 
dexe  la  casa,  y  fecho  gallo  me  mude  a  otra 
parte  con  mi  gallina,  la  qual  me  engendro  al- 
gunos pollos. 

Pam. — De  que  os  sustentauades? 

Pol.  — Alguna  cosa  me  daua  a  hurto  mi  ma- 
dre, y  allende  desto  me  socorri  assaz  de  dinero 
prestado. 

Eus.  —  Auia  hombres  tan  locos  que  te  lo 
fiassen? 

Pol. — Ay  hombres  que  a  )iingunos  fian  de 
raejor  voluntad. 

Pam.  — Que  sucedió  mas? 

Pol. — Finalmente,  como  mi  padre  ya  apare- 
jasse  de  deseredarn)e,  interuinieron  amigos, 
apaziguaron  la  diferencia,   con   condición  que 


rae  cas  isso  cc-n  mi  miiger  y  qut'  liiziesse  diuorcio 
con  la  gaHina. 

Eus.     Y  tenias  muger? 

Pol. — Auia  anido  palabras  de  futuro;  mas 
auiase  llegado  el  ayuntamiento  de  presente. 

Eus. — Pues  como  podiste  apartarte  della? 

Po/.— Después  vino  a  oydos  de  mi  gallina 
que  el  gallo  era  ya  marido  de  aquella  de  quien 
se  auia  apartado. 

Eus.— hwego  agora  nmger  tienes? 

Po!.  —No  mas  desta,  que  es  octaua. 

Eus. — Octaua?  No  sin  gran  agüero  te  llamas 
Poligamo.  Por  ventura  murieron  todas  sin  de- 
xar  fijos? 

Pul.  -  Antes  ninguna  ouo  que  no  dexasse 
algunos  cachorricos  en  mi  casa? 

Eus.— Yo  mas  opusiera  otras  tantas  gallinas 
que  pusieran  hueuos  para  en  casa.  No  te  pesa 
de  te  auer  casado  tantas  vezes? 

Pol. — Pésame  tanto,  que  si  esta  octaua  se 
me  muriese,  vn  dia  después  me  casaria  con  otra, 
que  seria  nona;  e  si  de  algo  me  pesa,  es  de  no 
ser  licito  tener  dos  o  tres,  pues  que  vn  gallo 
gallinazo  possee  otras  tantas  gallinas. 

Eus. — En  verdad,  gallinazo,  que  aora  no  me 
marauillo  si  engordaste  poco  e  cogiste  tanta 
vejez;  ninguna  cosa  mas  verdaderamente  apres- 
sura  la  vejez  que  el  beuer  destemplado  y  fuera 
de  tiempo,  e  los  desapoderados  amores  de  las 
n)ugeres,  e  la  mucha  e  demasiada  sal  en  los 
manjares.  Mas  quien  sustenta  la  familia? 

Pol. — De  la  muerte  de  mis  padres  oue  me- 
diana fazienda,  e  diligentemente  trabajo  con 
mis  manos. 

Eus.  —  Apartastete  de  las  letras? 

Po!. —  Ciertamente,  como  dizen:  de  cauallos 
vienen  a  asnos,  de  letrado  me  fíze  carpintero  de 
manos. 

Eus.  Mezquino  ta,  que  tantas  vezes  sufris- 
te el  luto  e  tantas  te  viste  soltero. 

Po!. — Nunca  biui  solteio  de  diez  dias  ade- 
lante; siempre  la  nneua  muger  me  fizo  desechar 
el  luto  de  la  passada.  Ya  teneys  en  buena  ver- 
dad la  suma  de  mi  vida;  plega  a  Dios  que  tam- 
bién Pamphilo  nos  cuente  la  fábula  de  su  vida; 
el  qual  assaz  bellamente  trae  consigo  la  edad; 
porque,  si  no  me  engaño,  el  es  mayor  que  yo 
dos  o  tres  años. 

P«?w.  — Direlo  en  verdad,  si  teneys  lugar  e 
folgays  de  oyr  tal  sueño. 

Eus.—Autes  holgaremos  de  te  cyr  e  sernos 
ha  deleytoso. 

Pam.  '  Quando  bolui  a  mi  casa,  luego  mi 
padre  viejo  me  comento  a  fatigar  que  tomasse 
alguna  manera  de  vida,  de  la  qual  se  allegasse 
alguna  ganancia  para  la  familia;  después  de  lo 
auer  consultado,  pingóme  la  mercaduría. 

Pol.  —  Marauillome  de  te  auer  principalmen- 
te agradado  este  linaje  de  vida. 
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Pam. — Era  de  mi  natural  condición  de  co- 
nocer cosas  nueuas  e  diuersas  regiones  e  ciuda- 
des, lenguas  y  costumbres  de  hombres;  y  pare- 
cianre  que  para  esto  era  muy  aparejada  la  ne- 
gociación, de  las  quales  cosas  nace  la  prudencia, 
PoL — Mezquina  es  la  prudencia  que  por  la 
mayor  parte  es  comprada  con  grandes  males. 

Pam. — Assi  es  que  mi  padre  me  dio  muy 
gran  suma  de  dinero  para  que,  adestrándome 
Hercules  y  fauoreciendo  Mercurio,  me  metiesse 
en  la  negociación,  e  juntamente  procuraua  de 
auer  vna  muger  con  muy  gran  dote  y  de  tal 
gesto  que  sin  dote  podia  ser  alabada, 
Eus. — Sucedióte  bien? 

Pam. —  Antes  que  boluiesse  a  mi  casa,  pere- 
ció puesto  y  ganancia. 

Exis. — Por  ventura  en  naufragio? 
Pam. —  Ciertamente  en  naufragio,  porque 
encontramos  en  vna  peña  mas  peligrosa  que  el 
puerto  de  Malea. 

Eus. — Eu  qne  manera  encontraste  esta  peña, 
o  que  nombre  tiene? 

Pam. — El  mar  no  lo  puedo  dezir;  mas  la 
peña  es  famada  con  destruymiento  de  muchos: 
los  griegos   no   se  como  la  llamays;  en  latin 
nombrase  alea  o  juego. 
Em.  —  O  loco  de  ti! 

Pam.  —  Mas  loco   fue   mi  padre  en  confiar 
tanta  hazienda  a  hombre  mancebo. 
Glic. — Y  que  heziste  después? 
Pam. — Ninguna  cosa  hize;  mas  vínome  pen- 
samiento de  ahorcarme. 

Glic. — Tan  rezio  era  tu  padre?  porque  la  ha- 
zienda puede  remediarse,  y  en  qualquier  parte 
.se  da  perdón  al  que  en  vna  cosa  se  esperi- 
menta,  quanto  mas  al  que  en  cada  cosa  liaze 
esperiencia. 

.  Pam. — Verdad  es  lo  que  dizes;  mas  mez- 
quino de  mi,  que  entre  tanto  me  aparte  de  mi 
mujer,  porque  los  padres  de  la  mo^a,  luego  que 
vieron  en  mi  estas  señales,  renunciaron  el  pa- 
rentesco, e  yo  amánala  sin  rienda  ninguna. 

Glic. —  Gran  lastima  he  de  ti;  mas  que  con- 
sejo tomaste? 

Pam. — Aquel  que  se  suele  tomar  en  las  co- 
Bas  desesperadas:  mi  padre  me  deseredaua; 
perdida  la  hazienda,  perdida  la  muger,  de  to- 
das las  partes  oya:  perdido,  glotón,  prodigo. 
Que  mas  quieres?  Con  diligencia  pensaua  co- 
migo  si  me  ahorcaría  o  me  meterla  en  algún 
monesterio. 

Eus. — O  cruel  consejo!  no  se  qual  dessos 
dos  es  mas  blando  linaje  de  muerte. 

Pam. — Tan  descontento  estaua  de  mi,  que 
i'scogi  el  que  me  pareció  mas  cruel. 

Glic. — Muchos  ay  que  se  meten  en  religión 
por  biuir  mas  suauemente. 

Pam. — Andando  por  mi  camino  hurtada- 
mente,  me  fuy  lexos  de  mi  tierra. 
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Glic. — Y,  en  fin,  a  donde  te  fuyste? 

Pam. — A  Hibernia,  y  alli  me  hize  canónigo 
del  linaje  destos  que  de  dentro  andan  vestidos 
de  lana  y  de  fuera  de  lino. 

Glic. — Touiste  el  inuierno  con  los  hybernios? 

Pam. — No;  mas  detuueme  dos  meses  en  su 
compañía,  y  después  passeme  a  Escocia. 

Glic. — Que  te  descontento  estando  con  ellos? 

Pam. — Ninguna  cosa,  sino  que  su  regla  me 
parecía  mas  blanda  de  lo  que  era  menester 
para  los  pecados  del  que  era  digno  de  mil 
horcas. 

Glic. — Que  determinaste  de  ti  en  Escocia? 

Pam. — Alli  dexe  la  vestidura  de  lino  e  tome 
la  de  pellejas  en  la  orden  de  los  cartuxos. 

Eus.  —  Ciertamente,  hombres  muertos  al 
mundo. 

Pam. — Assi  me  parescio  a  mí  quando  los 
oya  cantar. 

Glic. — Como,  y  cantan  los  nauertos?  quan- 
tos  meses  estuuiste  con  ellos  escociano? 

Pflm. — Cerca  de  seys. 

Glic. — O  gran  constancia! 

Eus. — Alli  que  te  descontento? 

Pam. — Parecíame  vna  vida  perezosa  y  deli- 
cada, e  allende  desto  estañan  alli  muchos  de  no 
sano  celebro;  pienso  que  lo  hazia  la  soledad,  y 
como  yo  tenia  poco,  temía  de  perderlo  todo. 

Pol. — Y  de  alli  a  donde  te  fuyste? 

Pam.— A  Francia;  alli  halle  vnos  todos 
vestidos  de  negro,  de  la  orden  de  Sant  Benito, 
los  quales,  con  la  color  de  la  vestidura,  afirman 
que  lloran  en  este  mundo;  y  entre  estos  auia 
otros  que  por  vestidura  de  encima  trayan  cili- 
cio semejable  a  red. 

Glic. — O  que  grane  maceracion  del  cuerpo! 

Pam.-— Aquí  estuue  onze  meses. 

Eus. — Que  impedimento  tuuiste  para  no  te 
quedar  alli  para  siempre? 

Pam.  —Porque  alli  halle  mas  de  cerimonias 
que  de  verdadera  piedad;  allende  desto,  auia 
oydo  que  auia  otros  muy  mas  sanctos  que  es- 
tos, a  los  quales  auia  traydo  Sant  Bernardo  a 
otra  disciplina  mas  estrecha,  mudado  el  habito 
negro  en  blanco;  con  estos  biui  e  more  diez 
meses. 

Eus. — E  aquí  que  te  ofendió? 

Pain. — Ninguna  cosa,  porque  a  estos  halle 
muy  [)ronechosos  amigos;  mas  fue  mouído  con 
el  prouerbío  de  los  griegos:  cumple  que  los  ga- 
lápagos se  coman  o  no  se  coman.  Assi  que  de- 
termine: o  no  ser  monje,  o  serlo  verdaderamen- 
te. Auia  entendido  que  auia  vnos  monjes  de  la 
orden  de  Sancta  Brígida,  hombres  cierto  celes- 
tiales; a  estos  me  fue. 

Eus. —  Quantos  meses  estuuiste  alli? 
Pam. — Dos  dias,  e  avn  no  todos  enteros. 
Glic. — Tanto  te  contento  esse  linaje  de  vida? 
Pam. — Estos  no  rescíben  sino  a  los  qne  lúe- 
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go  hazen  professiou,  e  no  era  yo  tan  loco  para 
que  luego  me  metiesse  a  cabestro  del  qual  nun- 
ca me  pudiesse  desatar;  todas  las  vezes  que  oya 
cant:ir  a  las  virgines,  me  acordaua  de  mi  mu- 
ger  que  me  la  auian  quitado,  y  era  atormenta- 
do con  este  pensamiento. 

GUc.  —  Qne  mas? 

Pam.  —  Estaua  encendido  mi  animo  con 
amor  de  la  sanctidad  e  nunca  le  contentaua  mi 
voluntad.  Assi  que,  andando  por  el  mundo, 
vine  a  parar  en  vnos  que  traen  delante  vna 
cruz.  Esta  señal  luego  me  contento;  mas  la  di- 
uersidad  de  la  color  de  las  cruzes  me  hazia  es- 
tar perplexo  qual  eligirla:  vnos  la  trayan  blan- 
ca, otros  colorada,  otros  verde,  otros  de  mu- 
chas colores,  otros  de  vna  manera,  otros  de  dos 
maneras,  doblada  otros,  e  algunos  quatrodo- 
blada,  e  otros  la  trayan  variada  de  muchas  ma- 
neras, e  yo,  por  no  dexar  nada  que  no  prouas- 
se,  tente  todas  estas  maneras  e  formas,  e  falle 
que  es  muy  diferente  cosa  traer  la  cruz  en  la 
capa  o  en  la  camisa  que  en  el  cora9on.  Final- 
mente, cansado  de  tentar  estas  cosas,  pense  co- 
migo  que  para  alcanzar  de  vn  golpe  toda  la 
sanidad,  era  bueno  yr  a  la  Tierra  Santa  para 
boluer  a  casa  cargado  de  santimonía. 

Pol. — E  por  ventura  fuyste  alia? 

Pam. —  Si,  por  cierto. 

Pol.  —  E  de  donde  ouiste  para  el  camino? 

Pam. — Maranillome  auerte  esto  venido  a 
la  memoria  e  no  me  lo  auer  preguntado  mu- 
cho antes;  mas  bien  sabes  el  prouerbio  que 
dize  que  las  artes  pequeñas  qualquier  tierra  las 
cria. 

Glic. — Que  arte  Ueuauas  contigo? 

Pam. — Chiromancia. 

Glic. — Donde  la  auias  aprendido? 

Pam.  —  Que  faze  esso  al  caso? 

Glic. — Quien  fue  tu  preceptor? 

Pam. — Aquel  que  ninguna  cosa  dexa  de  en- 
señar: el  vientre  adeuiuaua  lo  passado,  e  pre- 
sente y  por  venir. 

Glic. — E  sabiaslo? 

Pam. — Ninguna  cosa  menos;  mas  adeuina- 
ua  con  mucha  osadia  e  a  buen  seguro,  porque 
primero  me  pagauan. 

Pol. — Como  te  podias  sustentar  de  arte  tan 
digna  de  burla  y  escarnio? 

Pam. — Podia  en  verdad,  avn  con  dos  serui- 
dores;  mira  quantos  Íceos  y  locas  ay  en  cada 
lugar.  E  quando  llegaua  a  Jerusalen,  júnteme 
en  compañía  devn  cauallero,  gran  señor  e  muy 
rico,  de  edad  de  setenta  años,  y  tenia  por  cier- 
to que  no  podia  morir  con  seguro  animo  si  pri- 
mefo  no  fuese  a  Jerusalen. 

Eus.—  Y  dexo  a  su  muger  en  casa? 
Pam. — E  avn  seys  hijos. 
Ens. — O  viejo  cruelmente  piadoso!  Y  bol- 
uiste  sancto  de  alia? 


Pam. — Quieres  que  te  diga  verdad?  Algo 
peor  bolui  que  fuy. 

Eiis. — Assi  como  oyó,  fue  alanfado  el  amor 
de  la  religión? 

Pam. — Mas  antes  se  me  encendió  mas;  assi 
que,  buelto  en  Ytalia,  dime  a  la  guerra. 

Eus. — Assi  ca9auas  la  religión  en  la  guerra; 
que  otra  cosa  ay  mas  mala? 

Pam — Era  sancta  la  guerra. 

Eus. — Por  ventura  era  contra  los  turcos? 

Pa??i.  — E  avn  algo  mas  santa. 

Eus.—J)q  que  manera? 

Pam. — Julio  segundo  tenia  guerra  contra 
los  franceses,  e  cierto  la  experiencia  de  muchas 
cosas  me  hazia  alabar  la  guerra. 

Eus. — De  muchas  mas  malas. 

Pam.  —  Assi  me  halle  después,  e  aqui 
biui  mas  trabajosamente  que  en  los  mones- 
terios. 

Eus. — Que  heziste  después? 

Pam.  —  Ya  mi  animo  comen90  a  vacilar  si 
me  boluería  a  la  negociación  dexada  o  a  la  re- 
ligión de  donde  auia  salido;  y  estando  en  esto, 
vinome  a  la  memoria  que  lo  vno  se  podia  ayun- 
tar con  lo  otro. 

Eus. — Que?  que  juntamente  fuesses  nego- 
ciador e  monje? 

Pam. — Por  que  no?  ninguna  cosa  ay  mas 
religiosa  que  las  ordenes  de  los  mendicantes; 
mas  no  ay  cosa  mas  semejante  a  la  negocia- 
ción. Andan  por  todas  las  tierras  e  mares;  veen 
e  oyen  muchas  cosas;  negocian  en  casa  de  ciu- 
dadanos e  nobles,  e  también  en  las  de  los  po- 
derosos. 

Eus. — Mas  no  comen  ni  beuen. 

Pam.  —  Vov  que  no?  No  son  hombres  como 
nosotros? 

Eus. — Y  debtos,  que  linaje  escogiste? 
Pam. — Todas  las  formas  experimente. 
Eus. — Ninguna  te  contento? 
Pam. — Antes  me  ouieran  mucho  agradado 
todas  si  supiera  luego  negociar;  mas  veya  que 
antes  que   me  eucomendassen  la  negociación 
auia  por  mucho  tiempo  de  sudar  en  el  coro. 
Luego  comencé  a  pensar  de  ca^ar  vna  abadia; 
mas  al  principio  no  fauoresce  aqui  la  ventura  a 
todos,  e  muchas  vezes  es  luenga  la  ca9a;  assi 
que,  gastados  en  esto  ocho  años,  como  supiesse 
la  muerte  de  mi  padre,  boluime  para  mi  casa, 
e  por  consejo  de  mi  madre  tome  muger  e  bol- 
uime para  la  vieja  negociación. 

Glic. — Dime  como  después  de  tanto  tiempo 
tomaste  nueua  vestidura,  e  como  en  nueuo  ani- 
mal fuosses  transformado,  como  podiste  guar- 
dar la  hermosura  y  parecer  bien. 

Pam, — Por  que  menos  que  aquellos  que  en  ' 
vna  mesma  farsa  a  vezes  toman  vna  y  otra  i 
persona? 

Eus. — Dinos,  por  tu  fe,  pues  ningún  linaje  \ 
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de  vida  dexaste  de  experimentar,  qual  te  pare- 
ce  mejor? 

Pam. — No  son  todas  las  maneras  de  biuir 
para  todos.  A  mi  ninguna  cosa  me  contenta 
mas  qne  esta  que  seyui. 

Eus. — Muelios  daños  trae  consigo  la  nego- 
ciación. 

Fam. — Assi  es;  mas  pues  ningún  linaje  de 
vida  caresce  de  trabajos,  este  que  me  cupo  en 
suerte  alabo.  Mas  agora  resta  Ensebio,  el  qual 
no  rescibira  pesadumbre  en  declarar  alguna 
parte  de  su  vida  a  sus  amigos. 

Etis. — Antes,  si  os  parece,  la  contare  toda, 
porque  no  tiene  muchos  autos. 

Glic. — Sernos  lia  en  gran  manera  gracioso. 

Eus. — Después  que  bolui  a  mi  tierra,  estuue 
vn  año  en  determinarme  que  manera  de  biuir 
tomarla,  e  junto  con  esto  me  examine  a  mi 
mesmo  para  saber  de  mi  para  qne  era  mas  apa- 
rejado e  suficiente,  y  estando  en  esto,  ofreciose- 
me  vna  que  llaman  prebenda,  de  assaz  grande 
prouecho,  y  tómela. 

GIi'c. — ilal  suena  en  el  vulgo  este  linaje  de 
vida. 

Euí^.—  A  mi,  según  están  las  cosas  del  mun- 
do, parescenie  cosa  digna  de  ser  desseada;  no 
es  mediana  buena  ventura  súpitamente  ct)mo 
del  cielo  venir  tantos  proucchos,  dignidad,  ca- 
sas honestas  e  bien  atauiadas,  los  réditos  de 
cada  vn  año  en  mucha  cantidad,  amistad  hon- 
rada, y  demás  desto  templo  donde  te  des  a  la 
religión  si  quieres. 

Pa?n.— Ay!  la  abundancia  de  las  cosas  me 
dañarla  e  la  infamia  de  las  mancebas,  y  también 
que  los  mas  destos  aborrecen  las  letras. 

Eus. — Yo  nunca  miro  lo  que  hazen  los 
otros,  mas  lo  qne  yo  deuo  hazer;  e  si  no  puedo 
fazer  a  otros  mas  buenos,  a  lo  menos  juntóme 
con  los  mejiires. 

Pol. — E  siempre  biuiste  en  esta  manera? 

Eus. — Siempre,  sino  que  primero  estuue 
quatro  años  en  Paula. 

Po/.  — E  a  que  causa? 

Eus.  —  Estos  quatro  años  parti  desta  mane- 
ra: los  dos  en  el  estudio  de  la  Medicina,  y  lo 
demás  en  Theologia. 

Pol. — Y  esso  para  que? 

Eus. — Para  mejor  regir  el  cuerpo  y  el  ani- 
ma, y  para  consejar  a  vezes  a  mis  amigos, 
porque  algunas  vezes  predico  según  mi  saber, 
e  assi  fasta  agora  biui  en  sossiego,  contento  con 
TU  beneficio,  y  no  procurando  ni  cobdiciando 
mas,  y  estaua  en  proposito  de  rehusarlo  si  me 
lo  dieran. 

Pam. — O  si  pudiéramos  saber  lo  que  hazen 
los  otros  nuestros  amigos,  con  los  quales  en 
aquel  tiempo  tuuimos  tanta  amistad! 

Eus. — De  algunos  te  pudiera  dezir  algunas 
cosas,  mas  veo  que  estamos  cerca  de  la  ciudad; 


por  lo  qual,  si  te  parece,  juntamente  nos  apee- 
mos en  vn  mesón,  e  alli  conferiremos  en  ociosi- 
dad de  los  otros  abundosamente. 

Hvguicío. — Amigo,  adonde  hallaste  tan  mi- 
seral)le  cargatuerto? 

Enrique,  auitga.-^M&s,  adonde  llenas  tu 
essa  putería,  frequentador  de  tauernas? 

J/yg. — Deuieras  echar  estos  frios  viejos  en 
algún  ortiguero,  para  que  calentassen. 

Enr. — Mas  ten  tu  cuydado  de  despeñar  esse 
ganado  en  vn  hondo  lodo,  para  que  se  resfrien, 
por  que  están  mas  calientes  de  lo  que  es  me-r 
nester. 

ífug. — No  suelo  despeñar  mi  carga. 

Enr. — No?  no  ha  mucho  que  te  vi  echar 
en  vn  cieno  seys  frayles  de  la  cartuxa,  de  tal 
manera  que  de  blancos  salieron  negros,  e  tu 
royaste  y  estañas  gozoso  como  de  hecho  muy 
señalado. 

Jíug. — No  sin  causa;  dormianse  todos  e 
acrescentauan  mucho  peso  a  mi  carro. 

Enr. — Mis  viejos  notablemente  aliuiaron  mi 
carro  parlando  por  todo  el  camino;  nunca  los 
vi  mejores. 

Hiíg. — No  sueles  tu  deleytarte  con  los  tales. 

Enr. — Si,  mas  estos  viejos  son  buenos. 

Hug.  — Como  lo  sabes? 

Enr. —  Porque  a  su  causa  beui  tres  vezes  en 
el  camino  cerueza  muy  buena. 

Hug. — Ha,  ha,  he;  e  por  esso  te  parecieron 
buenos.  ' 


[III]  COLLOQUIO   DE   ERASMO 

que  tracta  del  matrimonio  e  sus  excelencias, 
traduzido  de  latín  en  romance.  E  introdu- 
zense  Pamplulo  e  diaria. 

Dize  Pamphilo. —  Dios  guarde  tu  gentileza, 
señora.  Siempre  que  estoy  ante  tu  acatamiento, 
te  me  muestras  cruel  y  mas  dura  qne  el  hierro 
ni  diamante. 

Maria. —  Dios  te  guarde,  señor  Pamphilo, 
y  te  de  tantos  y  tan  buenos  años  quantos  tu 
desseas,  avnque  mas  cruel  y  dura  me  llamas; 
pero  con  todo  esso,  bien  muestras  en  tus  razo- 
nes la  mucha  memoria  que  de  mi  tienes,  pues 
de  mi  nombre  no  se  te  acuerda.  Maria  me  pu- 
sieron en  la  pila,  que  no  como  tu  has  dicho. 

Pam. — Por  cierto,  con  mas  razón  te  pudiera 
poner  Martia. 

Mar. —  Jesús!  y  por  que?  que  conueniencia, 
que  similitud  hallas  tu  que  yo  tenga  con 
Marte? 

Pam. —  Qué?  yo  te  lo  diré.  Assi  como  deste 
sus  fiestas,  plazeres  e  juegos  son  matar  hom- 
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bres  y  derramar  sangre  humana,  assi  tu  tienes 
por  tu  gloria  y  descanso  que  los  que  te  veen 
mueran  por  ti;  e  avn,  si  mi  dicho  fuesse  toma- 
do, por  muy  mas  cruel  serias  auida  que  Mar- 
te, porque  el  huelgase  de  subjetar  sus  enemi- 
gos, triunfar  de  sus  aduersarios  y  rebeldes;  mas 
tu,  a  quien  mas  te  precia,  a  quien  mas  te  quie- 
re, a  quien  mas  te  ama,  tienes  en  menos  y 
traes  hasta  la  muerte. 

Mar. — Habla  cortes,  señor  Pamphilo;  no 
des  tan  mal  blasón  a  mi  honra.  Dime  quantos 
muertos  ve(^s  por  estas  calles?  quanta  sangre 
derramada  por  mi  causa? 

Pam. — A  lo  menos  este  que  delante  de  ti 
esta  y  que  te  fabla,  muerto  e  sin  anima  le  vees. 

Mar.—  Jesús!  que  es  esto  que  oygo?  es  ver- 
dad que  siendo  muerto  te  oygo  fablar  y  te  veo 
andar  en  tus  pies?  plega  a  Dios  que  nunca  mis 
ojos  vean  fantasma  que  mas  temor  me  ponga. 

Pam.  —Ha,  señora,  tu  burlas  de  mi;  con  estas 
tus  palabras  ronceras  tienes  mi  anima  presa,  e 
me  atormentas  e  matas  mas  que  si  me  dieses 
con  vn  puñal  en  el  pecho.  O  desdichado  de  mi! 
no  me  faltaua  otro  sino  que  por  galardón  de  mi 
pena,  por  descanso  de  mis  trabajos,  e  por  mer- 
cedes de  mi  tormento,  tu  te  riesses  de  mi,  sea 
de  ti  escarnecido. 

Mar. -Ha,  ha!  valame  Dios!  dime  por  tu 
fe  quantas  preñadas  de  las  que  has  topado  por 
la  calle  an  mouido  o  peligrado  en  ver  esse  tu 
cuerpo  que  dizes  que  esta  tan  muerto. 

Pam.  — Cierto,  señora,  avnque  mas  quieras 
comigo  dissimular,  el  color  de  mi  rostro  mues- 
tra la  secreta  llaga  que  en  el  triste  del  coracon 
esta  encerrada,  e  da  a  entender  que  yo  sea  mas 
muerto  que  quaatos  en  los  cimiterios  están  en- 
terrados. 

Mar. — Cierto,  verdad  me  parece  esso  que 
dizes,  porque  el  color  de  tus  mexillas  da  bien 
a  entender  lo  que  dentro  tienes;  pareceme  ques- 
tas  amarillo  como  la  grana  o  como  la  cereza, 
quando  esta  bien  madura. 

Pam.  —Baste  ya,  señora,  tanto  palacio. 

Mar. — Si  no  crees  lo  que  yo  digo,  mirate  a 
vn  espejo. 

Pam — No  desseo  ni  pienso  que  ay  en  el 
mundo  otro  espejo  mas  claro,  mas  luzido  ni 
mas  resplandeciente  que  en  el  que  yo  agora 
me  miro. 

Mar. — Que  espejo  es  esse  que  me  dizes? 

Pam. — Tus  ojos. 

Mar. — Ha,  trauiesso,  como  siempre  estas  en 
tus  treze!  mas  dime:  como  me  darás  tu  a  enten- 
der que  esse  tu  cuerpo  esta  sin  anima?  Las 
sombras  o  fantasmas,  por  ventura  comen? 

Pam. — Comen,  mas  dcsta  manera  que  yo 
como. 

il/a/.  —  Pues  si  comen,  de  que  manjar  se  sus- 
tenta[n]? 


Pam. —  De  manjares  insípidos,  como  son 
maluas,  puerros  e  altramuzes. 

Mar. — Por  cierto,  a  mi  me  pareze  que  no 
denes  tu  hazer  quaresma  de  capones,  ni  menos 
de  perdizes. 

Pam. — Assi  es;  pero  no  tomo  mas  gusto  en 
ellas  que  si  f  uessen  maluas  cozidas  sin  sal,  o 
acelgas  comidas  sin  pimienta. 

Mar,  — O  desuenturado  de  ti!  si  assi  es,  har- 
to tormento  passas;  pero  poco  se  te  parece  en 
el  gesto  la  flaqueza  que  cuentan  tus  palabras; 
mas,  dime,  los  cuerpos  examinados  hablan? 

Pam. —  Hablan  vna  boz  delgada,  sotil  y  can- 
sada, assi  como  la  mia. 

Mar. — Ha,  ha,  que  precioso  muerto!  pues 
menos  ha  de  muchas  horas  que  yo  te  oya  reiur 
con  vn  tu  amigo,  y  no  tenias  entonces  la  boz 
tan  flaca  ni  mortal  como  agora  tu  la  pintas  en 
mi  presencia;  pero  dexemos  esto.  Las  fantas- 
mas o  sombras,  es  possible  que  andan,  visten 
e  duermen  como  tu  dizes? 

Pam. — E  avn  engendran  mas  en  cierta  ma- 
nera. 

Mar. — Por  cierto  tu  dulcemente  me  sabes 
mentir. 

Pam.—  Pues  que  dirás  si  por  fuertes  y  eñca- 
ces  argumentos  te  doy  a  entender  como  yo  es- 
toy muerto  y  que  tu  eres  la  causa? 

Mar. — Nunca  Dios  quiera;  no  me  pongas 
essa  palabra  delante,  que  la  tengo  jjor  agüero; 
mas  comienca  tu  sofisma,  veamos  como  sales 
con  el  al  cabo. 

Pa7n. — Lo  primero,  tu  me  concederás,  a  mi 
ver,  que  la  muerte  no  es  otra  cosa  sino  apartar- 
se eljinima  del  cuerpo. 

Mar. — Yo  lo  concedo. 

Pam. — Señora,  mira  que  lo  que  vna  vez  me 
concedieres,  ha  de  ser  con  condición  que  des- 
pués no  me  lo  niegues. 

Mar. — Yo  lo  prometo. 

Pam. —  Lo  segundo,  que  pienso  no  me  nega- 
ras, es  que  el  que  saca  el  anima  a  otros  es  ani- 
do por  homicida. 

Mar. — Yo  lo  admito. 

Pam. — También  me  concederás  lo  postrero 
que  quiero  dezir;  lo  qual  por  auctoridad  de  mu- 
chos e  grandissimos  doctores  esta  dicho  e  apro- 
uado  después  que  el  mundo  es  mundo,  y  es  que  i 
el  anima  del  que  ama  no  esta  en  el  mismo  cuer- 
po que  por  ella  es  animado,  sino  en  el  que  por 
ella  es  amado. 

Mar. — Por  tu  fe,  declárame  esto  vltimo  vn 
poco  mejor,  que  no  te  entiendo. 

Pam. — Y  avn  por  esso  me  tengo  por  mas 
desdichado,  que  esta  vltima  razón  no  la  sien- 
tes como  yo  la  siento. 

Mar. — Haz  tu  que  yo  la  sienta. 

Pam. — Lo  mejor  que  yo  pudiere;  mas  con-    ! 
uiene,  señora,  que  aquella  misma  diligencia   j 
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pongas  tu  para  que  el  que  te  ama  sienta  que 
tu  la  sientes  como  el. 

Mar. — Cierto,  yo  vna  donzella  soy  de  carne 
y  de  Imesso.  No  pienses  que  soy  de  marmol  o 
de  piedra. 

Pam.—  Yo  lo  confiesso,  e  avn  mas  dura  que 
el  diamante. 

3Iar.  —  Dexemos  esso;  prosigue  la  conclu- 
sión de  tu  argumento, 

Pam. — Dizes  bien.  Los  que  de  spiritu  diuino 
son  transportados  e  arrebatados,  de  tal  manera 
pierden  los  sentidos,  que  ni  oyen,  ni  veen,  ni 
huelen,  ni  sienten  avnque  les  metan  vna  es- 
pada por  el  cuerpo. 

Mar. — Oydo  lo  he  dezir. 

Pam. — Que  piensas  que  sea  la  causa? 

Mar. — Dimela  tu,  que  estas  hecho  oy  predi- 
cador. 

Pam. — La  causa,  señora,  es  porque  el  ani- 
ma de  los  tales  esta  eleuada  e  trasportada  en 
el  cielo,  adonde  esta  alguna  cosa  que  mas 
aman,  que  es  su  Criador,  Hazedor  y  Señor,  el 
qual  anteponen  a  todas  las  cosas  en  este  mun- 
do criadas,  y  en  aquella  hora  el  anima,  como 
digo,  esta  apartada  del  cuerpo. 

Mar. — Que  quieres  dezir  por  esso? 

Pam. — Que  quiero  dezir?  muy  de  nueuas  te 
me  hazes  agora  como  que  no  me  entiendas;  la 
conclusión  es  esta:  que  yo  muero  por  ti,  y  tu 
eres  la  causa,  y,  por  el  consiguiente,  yo  el 
muerto  y  tu  el  homicida;  e  mas  te  declaro  que 
tienes  esta  infelice  anima  acuestas  sin  jamas 
te  acordar  de  remediarla. 

Mar. — Pues  donde  esta  essa  tu  anima? 

Pam.  —  O  desuenturado  yo!  no  te  lo  tengo 
dicho?  adonde  ama. 

Mar. — Pues  quien  te  la  ha  quitado?  por  que 
sospiras?  habla  libremente,  que  no  esta  aqui 
agora  juez,  ni  menos  escriuano  de  crimen,  por 
ante  quien  parezca  tu  dicho. 

Pam. — Mi  anima  me  quito,  señora,  vna 
crudelissima  donzella,  a  la  qual,  avnque  me  la 
tiene  e  por  su  causa  peno  y  muero,  no  puedo 
querer  mal;  antes  mas  la  desseo  y  amo 

Mar. — En  esso  muestras  bien  que  eres  de 
muy  humano  ingenio;  vsas  en  querer  bien  a 
quien  mal  te  faze;  mas  dime,  por  que  tu  no  pa- 
gas a  essa  en  la  misma  moneda,  de  manera  que 
andeys  a  la  yguala,  quitándole  tu  a  ella  vna  vez 
lo  que  ella  a  ti  te  quita  otra? 

Pam.  —  Ha.  señora;  no  auria  hombre  en  el 
mundo  mas  bionauen turado  que  yo  si  me  fues- 
se  licito  fazer,  siquiera  vna  vez,  esse  troque  o 
cambio,  de  tal  manera  que  el  coraron  desta  se 
infundiesse  en  mi  pecho  del  modo  y  arte  que  el 
mió  esta  trasladado  en  el  suyo. 

Mar. —  Agora  dexeinos  esso;  mas  porque 
no  me  tengas  por  tan  boua  como  dizes,  admi- 
tirme as  que  yo  te  proponga  otro  argumento  j 


y  que  haga  del  sophista  contigo  vn  dia  en  el 
año,  como  tu  fazes  cada  dia  comigo. 

Pam. — Antes,  señora,  te  lo  suplico. 

Mar.  -  Pues  digo,  lo  primero,  que  como  pue- 
de ser  que  vn  cuerpo  animado  este  sin  anima? 

Pam. — Por  impossible  lo  tengo,  si  no  es  en 
diuersos  tiempos. 

Mar, — A  lo  segundo,  quando  el  anima  esta 
apartada  del  cuerpo,  entonces  el  cuerpo  esta 
muerto,  o  biuo? 

Pam. — Muerto. 

Mar. — De  manera  que  el  anima  no  da  vida 
al  cuerpo  sino  quando  esta  junta  con  el? 

Pam. — Assi  es. 

Mar. — Pues  estando  el  anima  donde  ama, 
según  tu  conclusión,  como  sera  possible  que  de 
vida  al  cuerpo  que  della  esta  apartado  e  des- 
amparado? e  si  a  este  da  vida,  amando  ella  en 
otro  lugar,  })or  que  se  llamara  cuerpo  sin  ani- 
ma, pues  la  tiene,  y  esta  biuo? 

Pam.  —Muy  sotil  e  cautelosamente  me  argu- 
yes, mas  por  ay  no  me  tomaras;  mira,  señora, 
el  anima  que  gouierna  al  cuerpo  del  amante, 
si  gouierno  se  puede  dezir,  impropiamente  se 
llama  anima,  porque  a  la  verdad  no  son  sino 
ciertas  reliquias  o  centellas  no  muy  binas  de 
la  verdadera  anima  que  esta  encorporada  en 
el  cuerpo  del  amado,  assi  como  el  que  ha  teni- 
do vn  manojo  de  rosas  en  la  mano,  o  vna  poma 
muy  odorífera,  que  dexandola  queda  el  olor  en 
las  manos. 

Mar. — Dificile  es,  según  veo,  tomar  en  lazo 
a  la  raposa;  pero  respóndeme  a  esto.  El  que 
mata,  es  persona  que  faze? 

Pam.  —Es. 

3íar. — E  por  el  consiguiente,  el  que  es 
muerto,  padece? 

Pam. — Padesce. 

3Iar. — Pues,  como  puede  ser  que,  haziendo 
el  que  ama,  y  padesciendo  la  persona  que  es 
amada,  se  diga  que  esta  mata?  como  mas  con 
verdad  se  podria  dezir  del  amante  que  el  mes- 
mo  se  mata  a  si! 

Pam. — Antes  es  al  contrario,  señora,  essa 
razón  que  dizes;  porque  el  que  ama  padesce,  y 
la  que  es  amada  iiaze. 

Mar.  —  Ha,  ha!  Essa  no  la  vencerlas  tu  oy 
en  la  escuela  de  los  crudos  gramáticos. 

Pam. — No,  mas  podria  vencerla  en  las  vni- 
uersidades  o,  por  mejor  dezir,  diuersidades  de 
los  puros  dialeticos. 

Mar. — No  te  sea  molesto  responder  a  esto 
vltimo. 

Pam. — No  sera,  cosa  que  tu  me  mandares. 

Mar. — Dime,  tu  amas  por  fuer9a,  o  por  tu 
grado? 

Pam. — Por  mi  grado  por  cierto,  señora. 

Mar. — Pues  luego,  como  sea  en  libertad  del 
hombre  no  amar,  no  te  parece  que  de  si  mismo 
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es  homicida  el  que  pone  sus  amores,  subjeta  su 
libertad  e  solicita  con  mucha  importunidad  a 
vna  donzella  para  querer  della  por  ventura  mas 
de  lo  que  es  licito  y  honesto? 

Pani. — La  donzella,  señora,  no  mata  al 
amante  por  ser  del  requestada  e  solicitada,  ni 
menos  por  ser  amada;  mas  como  sea  natural 
condición  de  mugeres  no  corresponder,  antes 
seguir  contraria  opinión  de  lo  que  los  hombres 
quieren  o  dessean  dellas  auer,  por  dar  nueuo 
genero  de  tormento  a  los  amantes,  vnas  dissi- 
mulan e  hazen  que  no  lo  entienden;  otras,  en- 
tendiéndolo e  avn  por  ventura  estando  mas  pi- 
cadas del  fuego  de  Venus  que  los  galanes  que 
las  siruen,  por  no  parecer  que  dan  su  brago  a 
torcer,  dan  mil  sinsabores,  ofrecen  mil  despla- 
zeres  e  muestran  diez  mil  disfauores  a  los  que 
ellas  sienten  que  les  son  mas  aficionados  serui- 
dores,  en  tal  lugar,  tiempo  e  sazón,  que  les 
son  causa  de  mil  penas,  e  de  tal  manera  que  de 
muchos  son  causa  de  su  desesperada  muerte, 
no  por  otro  sino  por  no  parecer  que  corres- 
ponden siquiera  en  algo  al  encendido  fuego  de 
amor  con  que  se  abrasan  las  entrañas  de  aquel 
que  las  ama, 

3Iar.  -  O  como  todos  los  hombres  hablays  en 
derecho  de  vuestro  dedo  e  soys  grandes  orado- 
res en  vuestro  prouecho!  Dime,  pues,  que  di- 
ras  tu  aquel  que  ama  y  pone  su  afición  en  he- 
redad agena,  cuya  possession  e  omenaje  esta 
en  poder  de  otro,  como  es  vna  muger  casada, 
o  vna  monja  professa?  de  ninguna  destas  con 
razón  se  puede  esperar  que  corresponda  en  mu- 
tuo amor  al  amante,  ni  menos  le  guarde  e  con- 
serue  como  tu  dizes. 

Pam.  -Cada  vno  responda  por  si.  ueste 
que  aqui  presente  tienes,  te  hago  saber  que  te 
ama  honesta  e  licitamente  y  de  amor  justo  e 
santo  y  bueno,  e  todo  esto  no  basta  para  que 
uo  muera  por  tu  causa;  e  si  con  remedio  no 
Drouees,  desto  se  seguirá  que,  no  solamente 
Sv;..:i.s  r-.'i'^oda  de  crimen  de  homicida,  mas  acu- 
sada ae  :l;•,■.'^::.^;iíi. 

Mar. — Nunca  Dios  lo  quiera;  piensas,  por 
ventura,  que  yo  sea  alguna  Circes  o  Medea? 

Pam. — E  avn  mucho  mas  cruel  que  ningu- 
na dessas;  que,  si  me  diessen  a  escoger,  mas 
querria  ser  conuertido  en  puerco,  o  en  osso,  o 
en  algún  animal  de  los  en  que  cada  vna  destas 
boluian  los  hombres  con  sus  encantamentos, 
que  biuir  con  tan  gran  genero  de  martyrio 
como  yo  biuo. 

3íar. — Con  que  encantamento  mato  yo  los 
hombres,  señor  Famphilo? 

Pam. — Con  los  ojos. 

il/ar. —Quieres,  pues,  que  de  aqui  adelan- 
te, quando  te  sienta,  abaxe  mis  ojos,  pues  tan 
pon9oñosos  son,  porque  dellos  no  recibas 
daño? 


Pam. — No  te  passe  tal,  señora,  por  pensa- 
miento; antes  te  suplico  no  me  troques  por  otro 
ningún  objecto,  avnque  este  ausente,  quanto 
mas  estando  presen  ce. 

Mar  — Pues  dime,  teniendo  yo  los  ojos  tan 
peligrosos  como  tu  dizes,  que  es  la  causa  que 
no  infecionan  a  ninguno  de  quantos  miran,  ni 
se  quexan  de  lo  que  tu  te  quexas?  autes  me 
das  sospeclia  que  en  ti  se  cumple  el  prouerbio 
que  dizen:  No  haze  poco  quien  su  mal  echa  a 
otro;  e  assi  tus  ojos  te  deuen  a  ti  auer  enojado, 
que  no  los  mios. 

Pain. — Ha,  señora!  no  te  bastaua  degollar- 
me, sin  que  triunfasses  de  mi  muerte? 

Mar. — O  precioso  muerto!  para  quando  se 
aparejan  tus  obsequias? 

Pam¿ — Muy  presto,  si  tu  no  me  remedias. 

Mar. — A  tan  gran  caso  puedo  yo  pouer  re- 
medio? 

Pam. — E  avn  siendo  muerto  me  puedes  re- 
suscitar  con  muy  poca  fatiga. 

Mar. —  O  quien  me  diesse  agora  aquella  yer- 
na panace  que  dizen  que  sana  de  todas  enferme- 
dades ! 

Pam. — Para  que? 

Mar.  — Para  poderte  remediar. 

Pa7)i. —  Para  mi  remedio,  señora,  poco  apro- 
uechan  yernas. 

Mar. — Pues  que? 

Pam. — Que  me  quieras  como  yo  te  quiero, 
e  no  ay  cosa  en  el  mundo  mas  fácil,  ni  mas 
justa;  y  de  otra  manera,  ninguno  te  escusara  de 
crimen  de  homicidio. 

Mar. — Delante  de  que  alcalde  me  pornas 
demanda?  Ante  que  juez  de  crimen? 

Pam. — Ante  ninguno  dessos;  mas  seras  acu- 
sada ante  el  tribunal  de  Venus. 

Mar.  -  De  essa  yo  soy  informada  que  es  vna 
muy  humana,  noble  e  aplazible  señora. 

Pam. — E  avn  por  esso  es  mas  de  temer, 
mayormente  quando  ella  esta  enojada. 

Mar. — Por  que?  Tiene  ella  los  rayos  que  di- 
zen que  son  armas  de  Júpiter? 

Pam. — No. 

3Iar. — Tiene  el  tridente  de  Neptuno? 

Pam. — Menos. 

Mar. — Ha,  por  ventura,  despojado  a  Pallas 
de  su  lan9a  y  escudo: 

Pam. — Tanpoco. 

Mar.  —  Ha  heredado  las  saetas  vtaenosas  y 
la  ma9a  clauada  de  Hercoles? 

Pam. — Ni  avn  esso. 

Mar. — Tiene  algunas  armas  forjadas  por 
Vulcano? 

Pam. — No  las  ha  menester. 

Mar. — Cupieronle  por  suerte  las  armas  de 
Archiles,  las  quales  dizen  que  le  fueron  nega- 
das al  fuerte  Thelamonio  por  gran  rethorica  de 
Ulixes? 
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Pam. — No:  mas  esta  es  señora  de  tocio  el 
mar. 

^[ar.  —  Pues  que  se  me  da  a  mi?  yo  no  na- 
aego. 

Pam. — Tiene  vn  niño. 

Mar.— 1^0  me  espanto  yo  de  niños. 

Pam. — Este  venga  las  injurias  de  su  madre, 
y  es  muy  vindicatiuo  e  porHado. 

Mar.  —  Que  me  podra  a  mi  liazer  essc? 

Pam. — Que?  Dios  te  guarde  de  su  yra;  no 
querría  prenostiear  mal  a  quien  bien  quiero. 

Alar.  —  Dilo  ya,  que  no  me  creo  en  agüeros. 

Pam. —  Soy  contento:  si  tu  menospreciares 
el  amor  que  agora  se  te  ofresce,  no  indigno,  a 
mi  ver,  de  lo  que  te  conuiene,  temo  que  este 
niño,  por  mandado  de  su  madre,  no  te  hiera  de 
saeta  mas  erapongoñada  que  ninguna  de  las  que 
Hercoles  baño  en  la  sangre  del  Centauro;  de 
tal  manera  que  te  esperezcas  e  mueras  por  el 
amor  de  algún  disforme  monstruo,  e!  qual  no 
solamente  no  corresponda  a  tu  amor,  mas  avn, 
mientras  mas  le  quisieres,  menos  te  ame  y  en 
muy  menos  te  tenga. 

Mar. — Gran  genero  de  tormento  es  el  que 
me  cuentas;  assi  Dios  me  vala,  mas  querria 
morir  mil  muertes  que  qui  rer  a  hombre  feo,  e, 
sobre  todo,  que  el  no  tuuiesse  en  mas  la  suela 
del  mi  chapín  que  yo  su  barua. 

Pam, — Pues  yo  te  contare  vn  exemplo  que 
no  ha  muchos  días  que  acontescio  a  vna  don- 
zella  no  menos  dispuesta  que  otra. 

Mar. — En  que  lugar? 

Pam. — En  Aurelia  ('). 

Mar. —  Qiiantos  años  ha? 

Pam. — Quantos  años?  Apenas  son  passados 
diez  meses. 

Mar.— Como  se  Uamaua  la  donzella?  Por 
que  dubdas? 

Pam. — No  te  lo  quisiera  dezir.  Como  tu. 

Mar.  —Quien  era  su  padre? 

Pam. — Bino  es;  vn  doctor  jurisconsulto, 
principal  abogado,  de  muy  buena  hazienda. 

Mar. — Díme  el  nombre. 

Pam. — Mauricio. 

Mar.— YA  sobrenombre? 

Pam.  —  Aglayo. 

Mar. — Es  bina  su  madre  dessa  donzella? 

Pam. — Poco  ha  que  murió. 

Mar.  —  De  que  enfermedad? 

Pam.  —  De  que  enfermedad  me  preguntas? 
De  tristeza,  de  enojo,  de  pesar.  E  avn  el  pa- 
dre, avnque  es  el  hombre  tan  cuerdo  como  te 
he  dicho,  estuuo  en  poco  que  no  se  fue  en 
compañía  de  su  muger. 

^[ar. — Puedo  yo  saber  el  nombre  de  su 
madre? 

Pam. — Muy  bien.  Sophrona,  muger  muy  co- 
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nocida;  mas  que  quiere  dezir  tanto  repregun- 
tar? piensas  que  soy  yo  el  autor  desta  conseja? 

Mar. — Nunra  Dios  tal  quiera,  que  avn  esse 
vicio  mas  presto  se  halla  de  nuestra  parte  que 
de  la  vuestra;  lüas  en  que  paro  essa  donzella? 

Pam.  — Era,  como  tengo  dicho,  de  l)uen  li- 
naje, fermosa  e  rica,  tal  que  merecía  ser  muger 
de  vn  principe.  Demandola  por  muger  vn  ga- 
lán no  menos  gentil  hombre  que  ella,  y  en  li- 
nage,  estado,  hazienda  e  condición  no  desigual, 
antes  tal  e  taa  bueno  como  la  razón  y  el  tiem- 
po requería. 

Mar.  —  Díme  el  nombro;  por  que  callas? 

Pam. —  O  pecador  di-  mil  Paniphílo  se  Ua- 
maua como  yo.  Ella,  avnque  solicitada  e  com- 
batida deste  que  tanto  la  quería,  determino  de 
no  tenerle  en  nada;  en  fin,  el  gentil  hombre, 
viéndose  despreciado  y  tenido  en  poco,  desde  a 
muy  pocos  días  murió  de  dolor.  Después  no 
pai«80  mucho  tiempo  que  la  señora,  pospuesta 
todas  las  telas  de  la  vergüenza,  comento  a  ena- 
morarse, muy  loca  e  muy  perdidamente,  de  vno 
en  que,  sin  duda,  tiene  mas  gesto  de  ximio  que 
de  hombre. 

Mar.     Es  verdad  esso? 

Pam. — Digo  que  tanto  de  veras  se  desprecia 
por  el  amor  deste,  que  yo  tengo  verguenca  ds- 
zirlo. 

Mar. — Tan  gentil  donzella  a  tan  disforme? 

Pam. — Yo  te  diré  quan  dispuesto.  La  cabe- 
9a  ahusada,  picos  cabellos  remolinados,  comi- 
dos, mal  peynad;  s;  mas  caspa  e  liendres  en 
ellos  que  arenas  ay  en  la  mar;  dessollado  e 
arrugado  el  cuero  como  de  raposa  vieja  sarno- 
sa; los  ojos  hundidos  y  retirados,  en  tal  mane- 
ra que,  quando  piensas  que  mira  adelante  esta 
mirando  atrás.  Las  narizes  romas  y  retorcidas 
hazia  arriba;  la  boca  grande,  no  muy  llena  de 
dientes,  y  essos  podridos;  tartajoso;  la  barba 
llena  de  lepra.  Una  gran  giba  en  las  espaldas; 
el  vientre  de  hydropíco;  las  piernas  esteuadas, 
delgadas  e  tuertas. 

Mar. — Tu  me  pintas  vna  fiera  bestia. 

Pam. — E  lo  mejor  que  se  me  olui<laua:  que 
me  dizen  que  no  tiene  mas  de  vna  oreja. 

Mar.  —  Sí  le  cortaron  la  otra  en  la  guerra? 

Pam. — Mas  antes  dizen  que  en  paz  y  con- 
cordia de  todos. 

Mar. — Quien? 

Pam. — Dionisio,  verdugo. 

Mar. — La  infelicidad  de  la  forma,  por  ven- 
tura la  recompensa  con  la  hazienda? 

Pam. — Antes  no  tiene  tras  que  parar,  que 
avn  el  anima  tenia  empeñada  en  la  tauerna,  y 
con  este  marido  vna  donzella  tan  insigne  haze 
agora  su  vida,  e  avn,  sobre  todo  esto,  quando  a 
el  se  le  antoja,  le  da  cincuenta  apotcs  y  otros 
tantos  palos.  • 

Mar. —  Desastrado  caso  me  cuentas. 
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Pwn.  —  Si;  pero  lo  que  passa  de  hecho  de 
verdad,  que  assi  suele  pagar  su  injuria  y  ha- 
/.erse  temer  aquel  niño  dios  de  amor  que  te  he 
dicho,  quando  es  sin  razón  despreciado. 

Mar, — Antes  vu  rayo  del  cielo  me  matasse 
que  tal  marido  sufriesse. 

Pa7n. — Pues  luego  no  enojes  a  Venus,  por- 
que no  castigue  en  ti  el  pecado  de  presump- 
cion,  despreciando  a  quien  te  precia,  ama  y  es- 
tima. 

Mar. —  Si  esto  basta,  yo  te  precio,  amo  y 
estimo. 

Pam. — Pero  yo,  señora,  desseo  amor  perpe- 
tuo, verdadero  e  proprio,  no  fingido,  vano  ni 
loco;  muger  ando  buscar,  que  no  amiga. 

Mar. — Bien  se  me  entiende;  que  si  assi  no 
lo  pensasse,  no  aurias  anido  de  mi  tan  larga 
audiencia;  pero  con  mucho  seso  e  maduro  con- 
sejo me  parece  que  se  deue  determinar  antes 
que  se  faga  el  ñudo,  que,  después  de  hecho,  en 
ninguna  manera  se  puede  desfazer  ni  desatar. 

Pam. — Yo  muchos  dias  ha  que  estoy  deter- 
minado. 

Mar.  —Mira  bien  no  te  engañe  el  amor,  ni 
tomes  por  muy  seguro  su  consejo  en  este  caso, 
porque  me  dizen  que  es  ciego. 

Pam.  —  El  amor  que  es  fundado  en  razón  e 
buen  juyzio  no  es  ciego,  como  tu  dizes,  e  assi 
no  pienses  que  porque  te  amo  me  pareces  bien; 
mas  antes  por  la  mucha  bondad  que  de  ti  co- 
nozco, te  tengo  por  mi  señora. 

Jfa/-.  — Mira  por  ventura  que  no  me  ayas 
bien  conocidr.  Un  9apato  nueuo,  por  bien  fe- 
cho e  lindo  que  parezca  en  casa  del  9apatero, 
ninguno,  fasta  que  le  cal^a,  sabe  en  que  parte 
le  aprieta  el  pie. 

Pam.  — Determinado  estoy  en  este  parecer, 
porque  yo  hallo  por  todos  mis  pornosticos  que 
que  me  ha  de  suceder  de  bien  en  mejor. 

Mar. — Por  que  agüeros  adeuinas  tu  que  te 
ha  de  suceder  como  piensas?  has  visto  bolar  al- 
guna lechuza? 

Pam. — A  los  locos  con  esso. 

Mar. — Pues  que  has  visto?  hate  passado  bo- 
lando  por  el  lado  derecho  algún  par  de  pa- 
lomas? 

Pam. — Menos;  mas  antes  ha  muchos  años 
que  voy  mirando  la  bondad  de  tus  padres  e  su 
nobleza.  Esta  es  la  primera  señal,  e  no  la  peor: 
que  veo  que  eres  nacida  de  claro  linaje.  Lo  se- 
gundo, soy  informado  de  quan  saludables  con- 
sejos, quan  santa  dotrina  y  exemplos  te  ayan 
instituydo  e  dotado.  E  tengo  yo  en  mas  ser  bien 
acostumbrada  que  bien  nacida;  mucho  mas  pre- 
cio nobleza  de  costumbres  que  de  linaje.  Des- 
pués desto,  veo  que  mis  padres  con  los  tuyos  de 
mucho  tiempo  acá  se  conseruan  en  estrecha 
amistad,  e  avn  nosotros  desde  niños  nos  cono- 
cérnosle  nuestra   crian9a    juntamente   con  la 


edad  ha  crecido,  por  donde  yo  hallo  que  las 
costumbres  del  vno  no  deuen  ser  muy  diferen- 
tes para  el  otro.  Allende  desto,  la  edad  entre 
nosotros,  la  condición,  estado  e  dignidad;  la 
nobleza  entre  los  padres  del  vno  y  del  otro,  quasi 
en  todo  se  ygualan  e  conforman.  En  fin,  lo  que 
principal  se  deue  mirar  en  este  genero  de  amis- 
tad, es  que  veo  que  tus  costumbres  quadran 
mucho  con  mi  ingenio,  que  es  lo  que  yo  mas 
estimo,  porque  ya  puede  ser  que  vna  cosa  sea 
en  si  muy  excelente,  y  acompañada  no  sea  tal. 
Como  te  agradan  a  ti  las  mias,  esto  no  lo  se. 
Assi  que  estas  son,  señora,  las  señales  o  agüe- 
ros que  me  prometen  que  nuestro  matrimonio 
ha  de  ser  dichoso,  alegre  e  perpetuo,  con  que 
no  oyga  yo  de  ti  agora  alguna  mala  canción. 
Mar. — Que  canción  desseas  oyr  de  mi? 
Pam — Que  yo  te  quitare  la  verguenpa  con 
que  tu  me  correspondas.  Digo  assi:  Soy  tuyo. 
Di  tu:  Soy  taya. 

Mar. — Assi   Dios  me  vala,  que  la  canción 
es  harto  breue,  mas  muy  larga  tiene  la  glosa. 
Pam.  — Que  haze  al  caso  que  sea  larga,  con 
que  sea  toda  alegre? 

3Iar. — Tan  mal  te  quiero,  que  no  oso  con- 
fiar de  ti  cosa  de  que  después  te  arrepientas. 
Pa7n. — No  me  digas  esso. 
Mar. — Por  ventura  te  pareceré  otra  quando 
viniesse  vna  enfermedad,  quando  cargasse  la 
edad,  quando  mudassen  los  años  esta  forma 
que  agora  te  aplaze? 

Pam. —  Bien  veo,  señora,  que  este  xugo  de 
juuentud.  esta  gentil  frescura  y  tez,  no  ha  de 
durar  para  siempre;  por  esto  no  tengo  en  tanto 
este  tu  florido  e  adornado  tabernáculo,  quanto 
es  el  huésped  que  dentro  mora. 
3Iar. —  Que  huésped? 

Pam. — Essa  tu  anima,  cuya  hermosura 
siempre  con  la  edad  yra  cresciendo. 

Mar — Ojos  penetrables  tienes,  mas  que  de 
lince,  si  tu  agora  vees  mi  anima  debaxo  de  tan- 
tos doblezes. 

Pam. — Dizen  que  el  coraron  nunca  se  enga- 
ña, e  assi  yo  veo  tu  anima  con  la  mia.  Después 
desto,  que  mayor  gloria  puede  ser  que  renouar 
nuestra  vejez  con  fruto  de  bendición? 

Mar. — Verdad  es;  pero  entre  tanto,  para  al- 
can9ar  esso,  necessario  es  que  se  pierda  el  don 
de  la  virginidad. 

Pam. — Es  assi;  mas  dime,  si  tu  tuuiesses  vn 
rico  vergel,  lleno  de  preciados  arboles  e  muy 
frutiferos,  dessearias  que  todo  su  fruto  se  passa- 
sse  en  flor,  o  que,  cayda  esta,  los  viesses  car- 
gados de  fruta  madura  e  sazonada? 
Mar. — Como  arguye  a  su  proposito! 
Pam. — A  lo  menos,  respóndeme  a  esto:  qual 
es  cosa  mas  gentil  de  ver:  vna  vid  enterrada 
siempre  e  podrida  debaxo  la  tierra,  o  vna  parra 
quando  esta  muy  bien  compuesta  sobre  vn  olmo 
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o  yara,  cargada  de  razimos  de  vuas  muy  madu- 
ras e  sabrosas? 

Mar. — Hablemos  a  vezes,  no  lo  quieras  tu 
dezir  todo:  qual  te  paresce  mas  linda  cosa  de 
ver:  vna  rosa  fresca  en  su  rosal,  o  verla  des- 
pués cortada  y  marchita  entre  las  manos? 

Puin. — Yo  por  mejor  tengo  que  vna  rosa  se 
marchite  entre  las  manos,  que  no  que  se  enue- 
jezca  en  el  rosal;  porque  alli  claro  esta  que  se 
ha  do  podrir;  y  desta  manera  pienso  que  el  vino 
quando  esta  bueno  se  deue  beuer  antes  que  se 
faga  vinagre.  Avnque,  fablando  la  verdad,  no 
luego  como  la  donzella  se  casa  pierde  su  virtud; 
que  yo  he  visto  muchas  antes  d»;  su  casamiento 
estar  amarillas,  flacas  e  quasi  ethicas,  e  después 
que  se  casan  las  he  visto  lindas  y  hermosas. 

Mar.  —  Puede  ser;  mas,  en  opinión  de  to- 
dos, muy  fauorable  es  la  virginidad. 

Pam. — Yo  confiesso  que  vna  donzella  vir- 
gen es  vna  preciosa  joya;  mas  que  monstruo 
puede  ser  mayor  que  vna  virgen  vieja?  Si  tu 
madre  no  ouiera  perdido  aquella  flor,  no  te  ala- 
baras tu  dessa  que  tienes.  E  si,  como  yo  espe- 
ro, nuestro  matrimonio  sucede,  por  vna  que  se 
pierda  se  ganaran  muchas. 

Mar.  —  Yerdad  es;  pero  siempre  he  oydo de- 
zir que  la  castidad  es  muy  acepta  a  Dios. 

Pum. — E  avn  por  esso  desseo  yo  casarme 
con  vna  donzella:  para  biuir  en  castidad  con 
ella  toda  mi  vida.  Yo  por  fe  tengo,  señora,  que 
en  este  casamiento  mas  ha  de  ser  el  ayunta- 
miento de  las  animas  que  de  los  cuerpos;  des- 
ta manera  aprouecharemos  en  Jesu  Christo, 
aprouecharenios  a  nuestra  república.  O  quanta 
diferencia  aura  desto  a  la  virginidad!  e  por  ven- 
tara de  tal  manera  nos  concertaremos,  que  pas- 
semos  nuestra  vida  en  perpetua  virginidad, 
como  biuio  Nuestra  Señora  e  Joseph;  pero  en- 
tre tanto,  el  vno  y  el  otro  deprendera  que  cosa 
es  ser  virgen,  porque  no  del  primer  acto  virtuo- 
so se  alcanza  el  estado  de  perficion,  mas  poco 
a  poco  se  va  a  lexos. 

Mar. — Triste  de  mi!  que  oygo?  que  para  de- 
prender se  ha  de  perder  la  mejor  joya  que  Dios 
me  dio,  que  es  la  virginidad. 

Pam. — Por  que  no?  menester  es  perder  para 
poder  ganar;  assi  como  el  que  beue  vino,  para 
tonarse  aguado,  es  menester  que  poco  a  poco 
se  vaya  templando,  fasta  que  le  sepa  bien  el 
agua.  Qual  te  parece  a  ti  que  vsa  mas  de  virtud 
de  temperan^a,  el  que,  estando  en  medio  de  los 
deleytes,  ofreciéndosele  cada  ora  oportunidad 
para  vsar  dellos,  se  abstiene  e  los  menosprecia, 
o  el  que,  estando  encerrado  en  vn  monesterio  o 
apartado  en  vn  desierto,  por  no  trope9ar  en  ello 
es  bueno? 

Mar. — Pienso  yo  que  mas  virtuoso  es  el 
que,  ofreciéndosele  aparejo  para  pecar,  se  abs- 
tiene de  pecado. 


Pam.  —Pues  tan  buen  juez  eres,  mas  te 
quiero  preguntar:  a  quien  darlas  tu  la  corona 
de  castidad,  al  que  se  haze  impotente  cortando 
sus  miembros  naturales,  o  al  que  sin  nada  des- 
te  vsa  de  continencia? 

Mar. — El  postrero  fallo  yo,  por  mi  cuenta, 
que  merece  gloria,  porque  la  determinación  del 
primero  gran  locura  pienso  que  sea. 

Pam. — Allende  desto,  te  hago  saber  que  los 
que  son  astritos  a  voto  de  castidad,  e  han  re- 
nunciado el  matrimonio,  en  alguna  manera  se 
pueden  llamar  castrados. 

Mar. — Assi  parece. 

Pam. — De  manera  que  abstenerse  del  natu- 
ral acesso,  en  si  no  es  virtud. 

Mar. —  Como  no? 

Pam. —  Entiéndelo  desta  manera:  si  abste- 
nerse fuesse  en  si  virtud,  lo  contrario,  que  es 
ponerlo  en  execucion,  seria  vicio.  Agora  acaes- 
ce  que  no  auer  acesso  es  vicio;  luego  auer  acesso 
es  virtud? 

i1/ar.  — Quando  acaesce  esso  que  dizes? 

Pam. — Todas  las  vezes  que  el  marido  pide 
el  debito  jurídico  a  su  muger,  mayormente  si 
lo  haze  con  intención  de  propagar  el  genero 
humano. 

Mar — Pues  que  diremos  del  que  lo  pide  sin 
nada  de  esse  pensamiento?  podriasele  negar? 

Pam. — Podriasele  con  bien,  e  amonestar 
que  se  templasse;  mas  si  porfiasse  en  su  de- 
manda de  derecho,  no  se  le  puede  negar,  avn- 
que en  este  caso  pocas  quexas  veo  de  maridos 
contra  sus  mugeres. 

Mar. — En  fin,  dulce  cosa  es  la  libertad. 

Pam. — E  avn  gran  carga  traer  siempre  a 
cuestas  la  virginidad;  quanto  mas  que,  siendo 
tu  en  mi  poder,  tu  seras  mi  señora  e  yo  tu  sier- 
uo;  nuestra  casa  e  familia  serán  a  tu  disposición 
e  gouierno;  esto  te  parece  seruitud? 

Mar. — El  vulgo,  cabestro  o  soga  llama  el 
matrimonio. 

Pam. — Por  cierto  mas  dignos  son  de  cabes- 
tro, con  que  los  ahorquen,  a  quien  tal  nombre  le 
pone;  dime,  por  tu  fe,  tu  anima  no  esta  atada  y 
presa  dentro  de  esse  cuerpo  como  vn  papagayo 
dentro  de  vna  jaula? 

Mar.—^\. 

Pam. — Pues  si  tu  preguntasses  agora  si 
quisiesse  salir  de  ay,  mi  opinión  es  que  diria 
que  no;  que  es  la  causa  sino  porque  de  su  vo- 
luntad esta  presa? 

Mar. — Avnque  todo  esso  sea,  mal  se  puede 
passar  bien  con  pobreza;  tu  renta  y  la  mia  es 
poca. 

Pam. — Assi  el  estado  sera  mas  seguro  e  la 

vida  mas  quieta;  esso  poco  o  mucho  que  sera, 

tu  de  tus  puertas  adentro  lo  granjearas,  vsaudo 

de  aquella  libertad  que  las  mugeres  suelen  den- 

I   tro  de  su  casa,  que  no  es  poca  ganancia;  yo  acá 
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de  fuera  con  mi  industria,  no  pienso  se  perde- 
rá nada. 

Mar — En  gran  cuydado  ponen  los  fijos  a  los 
padres. 

Pam.  —Verdad  es ;  pero  assi  ellos  mismos 
les  son  causa  de  grandes  plazeres,  e  muchos 
dellos  pagan  con  el  doblo  la  buena  obra  de  que 
sus  padres  an  vsado  en  criarlos. 

Mar. — Assi  es  vasa  dura  cosa  la  Liudez. 

Pam — Avn  aora  tu  no  eres  biuda;  dexate 
de  malos  agüeros,  mayormente  en  cosa  tan  du- 
dosa; pero  dime:  ya  que  sea,  qual  querrías 
mas,  no  ser  nacida,  o  nacer  para  morir? 

Mar.  —  Yo  mas  quiero  ser  nacida,  avnque  se 
que  tengo  de  morir. 

Pam, — Pues  assi  la  biudez  es  mas  trabajosa 
a  la  que  queda  sola.  Quiero  dezir  a  quien  ni 
tiene  hijos  ni  los  espera  de  auer;  de  la  ma- 
nera que  se  puede  dezir  que  son  mas  desdicha- 
dos los  que  no  son  nacidos  ni  esperan  de  nacer, 
que  los  que  an  nacido. 

Mar. — Quien  son  essos  que  dizes  que  no  son 
ni  serán  jamas? 

Pam. — Bien  veo  que  te  burlas  dessa  razón, 
como  Marco  Tulio  de  Pomponio  Athico;  pero 
tornemos  al  proposito :  avnque  sea  verdad 
que  el  que  nace  no  puede  rehusar  las  leyes 
humanas,  antes  es  necessario  que  sea  subjeto  a 
ellas,  e  a  esto  somos  ygualmente  obligados 
assi  el  Papa  como  el  que  no  tiene  capa,  assi  el 
Emperador  como  el  mas  pobre  labrador;  pero 
de  aquello  que  la  fortuna  ordenare  de  nosotros, 
en  caso  de  aduersidad,  la  menor  parte  sera  la 
tuya;  yo  soy  el  que  tomare  a  mis  cuestas  la 
mayor  carga.  E  por  el  consiguiente,  en  tiempo 
de  fortuna  prospera,  doblado  te  sera  el  deleyte. 
E  quando  la  suerte  nos  ofreciere  tristeza,  en- 
fermedad o  passion,  con  la  compañía  se  aliuia 
a  lo  menos  la  mitad  del  dolor.  Yo  por  mi  digo, 
si  me  aconteciesse  que  Dios  me  lleuasse  an- 
tes de  tu  muerte,  el  mayor  descanso  que  yo 
podría  llenar  deste  mundo  seria  morir  en  tus 
bra^o-*. 

Mar.-  Con  menos  fatiga  sufren  los  hombres 
los  trabajos  e  aduersidades  que  natura  o  fortu- 
na les  acarrea,  que  las  mugercs;  pero  también 
veo  que  las  malas  costumbres  de  algunos  fijos 
dan  mas  fatiga  a  sus  padres  que  si  los  viessen 
morir. 

Pam. — Los  padres  muy  piadosos  son  mu- 
chas vezes  causa  de  los  pecados  de  los  hijos,  e 
por  esto  daremos  orden  que  nuestros  fijos  ten- 
gan buena  crian9a;  pues  en  nosotros  esta  la 
mayor  parte. 

il/a/-.— Como? 

Pam. — Porque  assi  acontece  que  el  buen  pa- 
dre faze  buen  hijo.  Y  en  lo  que  toca  a  la  doc- 
trina e  crian9a,  nunca  viste  tu  que  las  palomas 
criassen  milanos.  Procuremos,  pues,  que  nos- 


otros seamos  buenos,  e  luego  pornemos  diligen- 
cia en  que  nuestros  fijos  con  la  leche  mamen 
todas  las  buenas- e  santas  costumbres,  porque 
mucho  va  en  que  desde  niños  sean  bien  do- 
trinados,  e  para  esto  tememos  mucho  cuy- 
dado  que  en  casa  vean  ellos  tal  manera  de  bi- 
uir,  que  puedan  ymitar  y  les  sea  exemplo  para 
su  vida. 

Mar. — Dificele  me  parece  esso  que  dizes. 

Pam. — No  me  marauillo  que  por  que  es  bue- 
no te  parezca  ditícile,  e  avn  por  essa  misma 
razón  tu  eres  dificile;  pero  en  esto,  quanto  mas 
dificultad  ay,  tanto  mas  nos  esfor9aremos  a 
poner  mas  diligencia. 

Mar. — Tu  hallaras  en  mi  materia  tan  apa- 
rejada, que  podras  imprimir  qualquiera  verdad, 

Pam.— Yo  assi  lo  creo;  mas  entretanto  con- 
téntame ya  con  tres  palabras. 

Mar.  No  podría  yo  hazer  cosa  mas  dificile; 
mas,  como  dizen:  palabras  e  plumas  el  viento 
se  las  lleua;  pero  darte  he  yo  vn  consejo  muy 
px'ouechoso  para  entrambos.  Negocia  con  tus 
padres  e  los  mios  que  de  voluntad  de  todos 
este  negocio  se  concierte. 

Pam. — Mandasme  que  me  fatigue  sobornan- 
do votos  para  alcaucar  lo  que  tu  sola  puedes 
hazer  con  dos  palabras. 

Mar. — Avn  yo  no  se  si  puedo,  porque  no 
soy  en  mi  libertad:  estoy  en  poder  de  mis  pa- 
dres; ni  tampoco  pienso  que  ternian  fuer9a  los 
matrimonios  que  antiguamente  se  concertauan 
sin  autoridad  de  sus  padres;  pero  sea  como 
quiera,  a  mi  me  parece  que  mas  dichoso  sera 
nuestro  casamiento  si  se  haze  con  auctoridad  e 
voluntad  de  nuestros  padres,  e  a  vosotros  los 
hombres  conuiene  buscar  estos  rodeos,  que  a 
nosotras  nos  es  muy  desonesto,  porque  natu- 
ralmente holgamos  de  ser  requeridas  y  deman- 
dadas, avnque  mas  bien  queramos. 

Pam.  -  No  me  sera  fatiga  fazer  lo  que  me 
mandas,  con  que  tu  voto  no  me  falte. 

J/«r. — No  ayas  miedo;  esta  de  buena  gana, 
señor  Pamphilo. 

Pam. — En  este  caso,  mas  religicsa  te  me 
hazes  de  lo  que  yo  querría,  e  assi  mas  te 
temo. 

Mar. — Mas  sabes  que  deues  fazer?  Este  tu 
parecer  que  agora  tienes,  examínale  bien  entre 
ti  antes  que  le  publiques,  e  no  tomes  parecer 
con  la  afición,  mas  conséjate  con  la  razón,  por- 
que lo  que  a  la  afición  le  paresce,  temporal  es  e 
momentáneo.  Mas  lo  que  la  razón  determina, 
perpetuamente  suele  agradar. 

Pam. — Por  cierto,  gentilmente  hablas  oyen 
filosofía.  Determinado  estoy  de  seguir  tu  con- 
sejo. 

Mar. — No  te  auras  arrepentido  si  tomas  mi 
parecer;  pero  escucha  vna  palabra.  Tengo  vna 
duda  que  me  fatiga  el  cora9on. 
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Pam. —  Dexame  de  tantos  scrnpulos. 

Mar. — Pues  quieres  que  yo  ine  case  con  vn 
muerto? 

Pam. — En  ninguna  manera,  que  yo  resusci- 
tare. 

Mar. — Quitado  me  has  de  fatiga;  quédate 
en  buena  hora. 

Pam. — En  tu  mano  esta. 

Mar. —  Dios  te  de  buenas  noches.  Por  que 
sospiras? 

Pam. — Ha  señora!  Buenas  noches,  phiguie- 
sse  a  Dios  me  las  diesses  como  tu  dizes. 

Mar.—lSo  te  apressuros,  no  es  avn  tiempo; 
en  yerna  esta  lo  que  sembraste. 

Pam. — Como,  señora?  tengo  de  partirme 
de  tu  presencia  sin  llenar  alge  de  ti? 

Mar. — Toma  esta  poma  de  olores  con  que  se 
te  alegre  el  coraron. 

Pam. — Átale  ay  vn  beso. 

Mar. — Esso  no;  la  primicia  de  mi  virginidad 
te  guardo  para  quando  enteramente  la  pueda 
toda  entregar. 

Pa//i.  —  Como?  diminuye  esto  a'go  de  la  vir- 
ginidad? 

Mar. — Si  no  diminuye,  quieres  que  le  de  a 
quantos  me  le  demandaren? 

Pam. — En  ninguna  manera,  antes  quiero 
que  todos  los  guardes  para  mi. 

J/ar.— Pues  para  oi  los  guardo.  Avnque  ay 
otra  causa  por  donde  al  presente  no  te  lo  osa- 
rla dar. 

Pa)n. — Por  que  causa? 

Mar.  —  Porque  tu  dizes  que  tu  anima  esta 
traspassada  y  trasladada  en  mi  cuerpo,  e  que 
en  el  tuyo  no  quedan  sino  vnas  reliquias  o  cen- 
tellas casi  muertas;  temo  que  dándote  lo  que 
me  pides,  esso  poco  que  te  ha  quedado,  no  pa- 
rando mientes,  se  passasse  donde  esta  lo  mas, 
y  quedasses  fecho  vna  estatua  de  marmol.  Assi 
que  tócame  la  mano  en  señal  de  entrañable, 
mutuo  y  verdadero  amor,  y  quédate  en  buena 
hora.  Gouiernate  sabiamente  en  este  negocio. 
Yo,  entre  tanto,  rogare  a  Dios  que  lo  que  se 
hiziere  sea  para  su  seruicio. 


[IVl  COLLOQUIO  DE  ERASMO 

en  el  qual  se  ¿ntroduzen  dos  personas,  llamadas 
Arnahlo  e  Cornelio. 

Dize  Arnaldo. — Dios  te  guarde,  mi  Corne- 
lio; mil  años  ha  que  te  desseo  ver. 

Cornelio.  -Estes  en  buen  hora  tu,  Arnaldo, 
especial  amigo. 

Arn. — Ya  pensauamos  que  nunca  acá  auias 
de  tornar.  Por  donde  has  andado  tanto  tiempo? 


Cor. — En  los  abismos. 

Arn.  — Creólo,  según  vienes  descolorido,  fla- 
co, mal  parado. 

Co?-.  — Burlóme,  que  no  vengo  sino  de  Jeru- 
salen. 

Arn. — Qual  Dios  o  que  tempestad  te  echo 
alia? 

Car, — Lo  que  lleua  a  otros  muchos. 

Arn.  — "No  se  yo  lo  que  a  ti  lleuo;  mas  algu- 
nos he  yo  conoscido  que  no  los  lleuo  sino  lo- 
cura. 

Cor.  —  Plazeme  que  no  cabe  en  mi  solo  parte 
dessa  tu  injuria. 

Arn. — Que  bascauas  alia? 

Cor. — Lazeria  harta  que  traxe. 

Ar7i. — Essa  en  casa  te  sobraua;  no  se  por- 
que tomauas  tanto  trabajo  en  buscarla.  Ay  por 
alia  alguna  cosa  de  ver? 

Qor. — Pocas,  para  dezirte  la  verdad.  Mues- 
transe  algunas  señales  de  antigüedad;  pero  que 
puede  auer  donde  sabemos  que  Jerusalen,  des- 
pués que  Christo  nació  en  ella,  ha  sido  tantas 
vezes  assolada  por  gUiTras,  allende  de  lo  que  el 
tiempo  desfaze,  de  manera  que  apenas  ay  ras- 
tro ni  señal  de  aquella  antigua  -lerusalen  don- 
de tan  grandes  cosas  en  entrambas  leyes  Dios 
hizo?  Y  que  no  auran  hecho  las  guerras  de  los 
paganos,  quando  la  deuocion  de  los  christianos 
lia  desFeclio  muchas  cosas  de  las  que  alli  so  ha- 
llauan?  Porque,  como  sabes,  el  santissimo  ma- 
dero de  la  Cruz  por  muchas  apartes  esta  repar- 
tido: los  cíanos,  la  lan9a,  fasta  el  pesebre  donde 
Christo  nació,  con  otras  insignias  del  comienyo 
de  nuestra  saluacion,  fue  todo  desraygado  y 
passado  a  Roma,  ciudad  diputada  por  Dios 
para  cabe9a  de  monarchia  e  sagrai;io  de  los  te- 
soreros de  la  yglesia. 

Arn. — No  lo  has  perdido  todo,  pues  has 
aprendido  esso  en  esta  jornada,  que  medio  pre- 
dicador me  parece  que  vienes  hecho.  Mas  dime, 
salen  de  ay  los  thesoros  de  donde  nos  dan  por 
acá  las  indulgencias? 

C'o?'.-^ Preguntas  si  salen  destas  cosas  que 
te  he  dicho?  No  salen  dellas,  mas  salen  de 
las  que  con  ellas  se  hizieron  y  padescieron  por 
nuestra  saluacion,  y  de  las  que  después  acá  los 
santos  varones  an  hecho  e  padescido  i)or  Jesu 
Christo. 

j^rn. — Según  esso,  a  costa  agena  puede  hom- 
bre salir  del  infierno? 

Co/-.— Engañaste,  que  las  bulas  no  sacan 
del  infierno  al  que  alia  esta,  ni  al  que  merece 
estallo;  solamente  simen  de  que,  hiñiendo  nos- 
otros bien,  nos  ayudan  a  satisfazer  a  la  justicia 
diuina,  haziendonos  pareioneros  de  los  méritos 
de  los  santos,  porque  avnque  para  esto  baste 
ser  christianos  y  miembros  de  Christo,  por  lo 
qual,  estando  en  gracia,  gozamos  de  la  vida  e 
de  los  otros  bienes  de  que  goza  todo  el  cuerpo; 
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pero  de  todo  esto  somos  fechos  mas  especial- 
mente parcioneros  por  la  especial  aplicación 
del  Pontífice  romano,  a  quien  Christo  dexo  sus 
bozes  para  esto  y  para  las  otras  cosas  necessa- 
rias  a  la  yglesia, 

Aí-n. — Si  esso  es  en  confian9a  de  las  indul- 
gencias, no  ha  el  liombre  de  fazer  mal  ni  dexar 
de  cobrar  el  bien  que  pudiere? 

Cor. — A  essa  cuenta,  a  mas  de  tres  se  les 
tornaran  las  bulas  en  burlas,  pues  que  se  ha- 
llaran burlados  quando  se  les  acabare  la  vida 
que  en  huzia  dellas  ouiere  mal  biuido. 

Arn. — Mas  tu,  a  mi  parecer,  a  la  primera 
cruzada  podras  ganar  de  comer,  según  vienes 
gran  bachiller  en  estas  cosas;  pero  mira  que 
por  ganar  las  almas  de  los  otros  no  infiernes 
la  tuya.  E  tornando  a  tu  romería,  dime  que 
viste  por  alia? 

Cor. — Gran  muchedumbre  de  gentes  barba- 
ras e  sin  fe. 

Arn. — Muy  santo  deues  venir? 

Cor.  — Antes  muy  peor  que  de  acá  fuy. 

Arn. — Vienes  mas  rico? 

Cor. — Antes  desnudo. 

Arn. — No  te  arrepientes  de  auer  tomado 
trabajo  de  tan  luenga  romería,  donde,  según 
dizes,  no  lias  ganado  nada? 

Cor.  —  He  ganado  grandes  perdones  que 
el  Papa  otorga  a  los  que  visitaren  la  Tierra 
Santa. 

Arn. — Essos  con  dos  reales  te  los  pudieras 
tener  en  tu  casa,  que  no  cuestan  mas  las  bulas 
de  San  Pedro. 

Cor. — En  fin,  quando  nada  no  aya  ganado, 
otros  muchos  qi;e  tengo  por  compañeros  de  mi 
locura  me  quitaran  la  mayor  parte  de  la  ver- 
guenca,  y  escusado  es  arrepentirse  nadie  de  lo 
que  ya  no  Ueua  remedio. 

Arn. — De  manera  que  ninguna  cosa  has  ga- 
nado en  el  trabajo  deste  camino? 

Cor. — Antes  mucho. 

^rw.— Que? 

Cor.  —  Que  biuire  de  aqui  adelante  mas  ale- 
gremente. 

Arn. — Esso  sera  porque  es  muy  gran  plazer 
acordarse  hombre  de  los  trabajos  passados 
quando  es  salido  dellos. 

Cor. — Algo  haze  esso  al  caso;  pero  ay  mas. 

Arn. — Tienes  alguna  otra  ganancia? 

Cor. — Si,  sin  falta. 

-¿4771.— Pues  dila  ya. 

Cor.  — Que  tomare  mucho  passatiempo  e 
darle  a  mis  amigos  con  el  aparejo  que  ter- 
ne de  mentir  sin  miedo  quando  contare  mi 
peregrinaje  en  los  corrillos  o  en  los  com- 
bites. 

Arn. — Por  cierto  que  tienes  razón. 

Cor.  — E  mas  que  me  holgare  mucho  quando 
oyere  a  otros  mentir  muy  osadamente,  contando 


cosas  que  nunca  vieron  ni  oyeron;  lo  qual  ha- 
zen  algunos  con  tanta  confian9a,  que  avnque 
cuentan  hablillas  mas  vanas  que  las  chufas  que 
llaman  de  Cecilia  (*),  ellos  mismos,  después  que 
lo  han  mucho  afirmado  e  jurado,  se  persuaden 
auer  dicho  verdad. 

Arn. — Gran  plazer  auras  en  esso;  paresceme 
que  no  as  perdido  el  tiempo  del  todo,  y  la  cos- 
ta, que  suelen  dezlr. 

Cor. — Yo  por  menos  locura  tengo  esta  mia 
que  la  destos  que  por  vn  pequeño  sueldo  se  al- 
quilan para  yr  a  la  guerra,  que  es  escuela  de  to- 
das las  maldades. 

Arji.  —  Si;  mas  es  muy  gran  baxeza  tomar 
plazer  en  mentir. 

Cor, — Por  malo  que  sea,  es  mejor  que  pas- 
sar  tiempo  en  murmuraciones  o  detraciones, 
o  en  perder  la  hazienda  y  el  tiempo  a  los 
naypes. 

^7-??. — For9ado  me  es  confessar  por  verdad 
todo  lo  que  dizes. 

Cor. — Avn  otro  prouecho  he  sacado  de  mi 
camino. 

Arn. — Qual  es? 

Cor.  —Si  tuuiere  algún  amigo  a  quien  yo 
quiera  mucho  y  le  viere  en  proposito  de  hazer 
otro  tanto  como  yo  he  hecho,  auisalle  he  de  lo 
que  le  cumple,  como  suelen  los  marineros,  si 
an  corrido  tormenta,  anisar  a  los  que  quieren 
entrar  en  la  mar. 

Arn. — Pluguiera  a  Dios  que  ouiera  yo  topa- 
do antes  contigo. 

Cor. — Como?  has  tu  también  pecado  deste 
humor? 

Arn. — Fuy  en  romería  a  Roma  e  a  San- 
tiago. 

Cor. — Santo  Dios,  y  quan  gran  plazer  he 
agora  de  saber  esso!  Di,  de  donde  te  vino  al 
pensamiento  esse  viaje? 

Arn.  — De  donde  vienen  las   otras   locuras. 

Cor. — Como?  e  por  locura  tienes  lo  que  he- 
ziste  por  deuocion? 

Arn. — Tengola  por  tal,  que  por  la  esperien- 
cia  me  ha  fecho  conocer  que  fuera  mejor  execu- 
tar  mi  deuocion  en  trabajar  en  mi  casa,  para 
mantener  a  mi  muger  que  tenia  moga,  e  mis 
hijos  chiquitos  e  tan  pobres,  que  no  teníamos 
otra  cosa  sino  lo  que  yo  ganaua  a  mi  oficio. 

Cor. — Algún  gran  caso  denla  ser  el  que 
pudo  apartarte  de  tu  muger  e  hijos,  e  mucha 
honra  me  harás  en  contármelo. 

Arn. — He  vergüenza. 

Cor — No  la  has  de  auer  para  comigo,  que, 
como  sabes,  soy  tocado  del  mismo  mal. 

Atn.  Estañamos  vn  día  ciertos  vezlnos  be- 
uiendo  de  compañía,  e  como  comenco  vn  poco 


(')  «Siculis  gerris  vaniora»,  escribe  Erasmo,  recor- 
dando á  Ausonio. 
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a  calentarnos  el  vino,  dixo  vno,  no  se  a  que 
proposito,  que  ania  dias  que  tenia  voluntad  de 
yr  a  Santiago;  otro  dixo  que  dessoaua  yr  a 
Roma;  luego  salieron  otros  dos  o  tres,  (pie  pro- 
metieron de  tenerles  compauia;  assi  acordaron 
de  yr  todos  juntos.  Yo,  por  no  parecer  que  era 
peor  compañero  en  el  votar,  pues  era  de  los 
mejores  en  el  beuer,  hize  el  mesmo  voto  con 
ellos.  Luego  oomen9amo8  a  tratar  donde  yria- 
mos  primero,  a  Roma  o  a  Santiago.  Acordóse 
en  la  consulta  (jue  otro  dia  de  buena  mande- 
recha tomassamos  el  camino  para  entramlias 
partes. 

Cor. — O  grane  decreto,  no  cierto  para  escul- 
pirse en  tablas  de  metal,  sino  para  ser  escrito 
con  rayas  de  vino! 

.4/7Í.  — Luego  que  esto  se  acordó,  anduuo  vna 
gran  taca  por  todos,  la  qual,  después  que  cada 
vno  de  nosotros  ouo  beuido,  confirmóse  el  voto 
e  hizose  yrreuocable. 

Cor. — ííueua  manera  de  rdigion  fue  essa; 
mas  dime,  tornastes  todos  sanos  a  vuestras 
casas? 

Arn. — Todos,  saino  tres  que  quedaron  jior 
alia,  de  los  quales  el  vno,  muriendo  en  el  cami- 
no, nos  encomendó  que  saludásemos  en  su  nom- 
bre a  Sant  Pedro  e  a  Santiago;  el  otro  murió  ya 
llegados  a  Roma;  el  tercero  quedo  en  Floren- 
cia, en  vn  hospital,  ya  desauziado  de  vna  gra- 
ne enfermedad;  creo  que  ya  sea  ydo  al  cielo. 

Cor. — Tan  denoto  era? 

Arn.  —  Antes  era  vn  gran  chocarrero. 

Cor. — Pues  de  que  parte  tienes  del  tan  bue- 
na confian<;a? 

Arn. — Porque  llena  vna  talega  llena  de  bu- 
las muy  copiosas. 

Cor. — Ya  no  te  dixe  lo  que  essas  valian  y 
para  que  eran  buenas?  créeme  que  es  muy  lar- 
go el  camino  del  cielo,  e  no  sin  hartos  peligros 
de  ladrones  que  están  puestos  en  asseclianíja 
para  nos  estoruar  el  passo. 

Arn. — Bien  es  esso  verdad;  pero  el  tenia 
muchas  bulas  que  le  podrian  seruir  de  saluo- 
condutos. 

Cor. — En  que  lengua  escritas ? 

Arn. — En  lengua  romana,  que  en  Roma  las 
ania  tomado. 

Cor. — Si  esso  es,  a  buen  seguro  va. 

Arn. — Si  va,  si  no  cae  en  manos  de  algún 
demonio  que  no  sepa  latin,  porque  auria  de 
tornar  a  Roma  a  sacar  de  nueuo  otro  saluo- 
conduto. 

Cor. — Como?  e  ay  alli  siempre  quien  venda 
bulas? 

^rra.  — Si,  santo  Dios! 

Cor. — Mira  con  todo  esso  como  hablas  en 
essa  materia,  que  es  muy  achacosa,  e  suelen 
dezir  que  las  paredes  han  oydos. 

Arn. — No,  que  todo  esto  se  dize  burlando; 


que  yo  de  las  bulas  creo  todo  lo  que  tu  me  has 
dicho,  y  no  les  quito  su  autoridad;  mas  rióme  de 
mi  compañero,  que  siendo  en  todas  las  otras  co- 
sas que  tocan  a  buena  christiaudad  vn  perdido 
burlador,  toda  la  confianza  de  su  saluacion  po- 
nía en  los  pergaminos  y  sellos,  y  desto  hazia 
mas  cuenta  que  de  corregir  sus  estragadas  afi- 
ciones. Mas  dexado  esto,  quando  gozaremos 
del  passatiempo  que  dezias  con  nuestros  com- 
pañeros? 

Cor. —  Quando  sea  tiempo  ordenaremos  vn 
conibite,  llamaremos  otros  de  nuestra  encella,  e 
alli  mentiremos  a  porfia  e  tomaremos  plazer 
mintiendo  e  oyendo  mentir. 

Arn.  -  Hágase  assi,  y  entre  tanto  anda  con 
Dios. 


[V]  COLLOQUIO  DE  ERASMO 

en  el  qual  se  ¿ntroduzen  dos  personas:  Soldado 
1)  Cartuxano. 

Dize  el  Soldado.— Esteys  en  buena  hora, 
hermano  mió. 

Cartua:ano. — Tu  seas  bien  venido,  señor 
hermano. 

Sol. — Apenas  te  conocía. 

Car. — Tanto  he  enuejecido  en  dos  años? 

Sol. — No;  mas  la  cabera  rapada  y  el  nueuo 
traje  de  vestidura,  fazenme  parezcas  otro  de) 
que  solia. 

Car. — Como?  no  conocieras  a  tu  muger  si  te 
saliera  a  recebir  con  vna  ropa  nueua? 

Sol. — No,  si  la  ropa  fuera  tal  como  essa  tuya. 

Car. — Pues  yo  bien  te  conocía,  avnque  no 
solo  el  traje,  mas  el  gesto  traes  mudado  y  todo 
lo  demás;  que  pintado  e  bigarrado  vienes!  pa- 
reces mariposa  o  paxarico  de  siete  colores;  y 
essas  cuchilladas  de  la  gorra?  creo  que  las  fe- 
ziste  para  vaziar  el  seso  que  te  sobraua;  mas 
estas  otras  trepaduras  con  que  toda  la  ropa 
traes  arpada,  de  que  simen?  Deues  de  tomar 
por  gala  no  traer  nada  como  los  otros.  Essas 
plumas  que  traes  en  la  cabera,  son  los  despo- 
jos de  los  enemigos  que  has  muerto  en  esta 
guerra? 

Sol.-  Si. 

Car.  — Si  esso  es,  con  los  ansarones  de  los 
laliradores  deue  auer  sido  tu  contienda;  veras 
quan  buen  conocimiento  tengo,  que  te  conocí 
sobre  venir  tu  tan  deuisado  en  las  vestiduras, 
y  avn  sobre  todo  la  cabera  tresquilada,  la  bar- 
ua  medio  rapada ,  como  monte  rezien  rofado 
por  debaxo,  y  el  bosque  de  encima  muy  espe- 
so, como  si  las  baruas  ayudassen  a  meter  la 
vianda  en  la  boca  y  estoruassen  de  tragalla; 
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essas  vedijas  que  trays  ay  retorcijadas  de  vna 
parte  y  de  otra,  para  que  las  dexas  crecer  mas 
que  las  otras,  que  parecen  de  gato? 

Sol.  — Assi  conuiene  que  tornen  los  que 
bueluen  de  la  guerra.  Mas  dime,  tanta  falta 
de  buenos  médicos  ha  auido  en  esta  tierra? 

Car. — Por  que  lo  preguntas? 

Sol. — Porque  no  ouo  quien  te  sanasse  del 
seso  que  tenias  estragado  antes  que  te  metie- 
ras en  esta  jaula. 

Car, — De  manera  que  te  parece  que  fize 
muy  gran  locura? 

Sol. — Muy  grande;  que  necessidad  auia  de 
sepultarte  aqui  antes  de  tiempo,  pues  tenias 
con  que  passar  acá  fuera  en  el  mundo? 

Car. — Como?  no  te  parece  que  estoy  agora 
en  el  mundo? 

Sol. — ho  por  cierto. 

Car.  —  Por  que? 

Sol.  -  Porque  no  puedes  yr  donde  quisieres; 
estas  aqui  encerrado  como  en  cueua;  junto  con 
esto  te  veo  rapado,  vestido  monstruosamente, 
solo  comiendo  pescado,  e  tan  a  la  continua,  que 
me  marauillo  como  ya  no  eres  tornado  en  p-^z. 

Car. —  Si  los  hombres  se  conuertiessen  en  lo 
que  acostumbran  comer,  ya  mucho  auria  que  tu 
serias  tornado  en  puerco;  que  muy  gran  torrez- 
nero solias  ser. 

Sol.  —  ^o  dubdo  que  estes  ya  arrepentido  de 
lo  que  heziste,  que  muy  pocos  ay  que  no  se 
arrepientan. 

Car. — Esso  acaesce  a  los  que  toman  esta 
vida  temerariamente  y  como  quien  se  arroja  en 
vn  pozo;  yo  descendí  passo  ante  passo  e  mi- 
rando mucho  lo  que  hazia,  tentando  primero 
mis  fuer5as,  conociendo  primero  la  aspereza 
de  la  vida  que  tomaua;  lo  qual  todo  pude  ha- 
zer  porque  soy  ya  hombre  de  veynte  e  siete 
años,  edad  en  que  el  hombre  puede  conocer- 
se y  tener  esperiencia  de  sus  aíiciones.  Quan- 
to  a  lo  que  dizes  del  lugar,  también  hallaras 
que  es  harto  estrecho  el  tuyo  si  le  comparas 
con  la  anchura  del  mundo;  quanto  mas  que 
muy  poco  haze  al  caso  mirar  quan  ancho  o 
quan  angosto  sea  el  lugar,  quando  tiene  todo 
lo  qi;e  es  menester  para  el  seruicio  desta  vida. 
Muchos  hallaras  que  guardan  en  sus  ciudades 
tanta  clausura  como  yo  en  mi  monesterio,  por- 
que pocas  vezes  o  nunca  salen  dellas.  Pero  si 
les  fuesse  defendido  que  no  saliessen,  hazerse- 
les  ya  muy  de  mal,  e  tomarles  ya  luego  gran 
gana  de  salir.  Por  lo  qual  veras  que  este  afecto 
de  salir  o  no  salir  del  lugar  donde  te  deter- 
minas a  biuir,  ni  es  necessario,  ni  fundado  en 
razón,  sino  puramente  apetito  vulgar,  del  qual 
yo  carezco;  ymagino  que  es  todo  el  mundo,  el 
qual  me  representa  este  mapamundi  (*)  que  aqui 

{*)  El  texto:  «napamundi». 


tengo,  y  desde  mi  celda,  quando  yo  quiero,  con 
esta  figura  e  con  los  libros  que  del  hablan  le 
ando  todo  y  passo  mas  seguramente  e  mas  sin 
trabajo,  con  el  pensamiento,  que  le  andarla  con 
el  cuerpo  si  ouiese  de  nauegar  a  las  nueuas 
Indias. 

Sol. — En  eso  no  andas  lexos  de  la  verdad. 

Car. — Pues  la  rasura  de  la  cabe9a,  no  ay 
por  que  te  descontente,  pues  que  tu  de  tu  vo- 
luntad te  tresquilas,  porque  hallas  prouecho  en 
ello;  a  mi,  andar  rapado,  quando  no  me  sir- 
ua  de  otra  cosa,  a  lo  menos  hazeme  biuir  mas 
limpio  y  mas  sano  de  la  cabera.  En  Yenecia, 
casi  todos  los  nobles,  que  llaman  patricios,  se 
rapan  toda  la  cabera;  pues  la  vestidura,  que 
monstruosidad  te  parece  que  tiene?  no  cubre  el 
cuerpo?  Para  dos  cosas  sirue  la  ropa:  para  de- 
fendernos del  frió  y  ampararnos  del  calor,  y 
cobrir  el  cuerpo.  No  te  parece  que  esta  mia 
puede  bien  seruir  destos  dos  o  tres  oficios? 
Pero  dirás  que  te  desplaze  esta  color.  Qual 
color  les  esta  mejor  a  todos  los  christianos 
que  la  que  a  todos  se  dio  en  el  Baptismo, 
quando  dizen:  Accipe  vestem  cand¿da?n,  etc.? 
Esta  vestidura  me  aduierte  de  lo  que  prometi 
en  el  Baptismo,  que  fue  trabajar  continuamen- 
te con  todas  mis  fuerzas  por  conseruar  la  in- 
nocencia y  la  soledad  que  parece  ofenderte;  si 
es  apartamiento  del  pueblo,  no  somos  solos 
nosotros  los  que  lo  hazemos,  que  antiguamen- 
te lo  hizieron  los  profetas,  e  avu  los  pliilo- 
sophos  gentiles,  e  todos  los  que  alcanfaron  sa- 
biduria  de  cosas  diuinas  o  naturales,  como  los 
astrólogos,  poetas  e  otros  semejantes,  parecien- 
doles  que  no  podian  acabarse  en  medio  del  vul- 
go las  cosas  grandes  y  que  salen  de  la  medida 
e  capacidad  del  vulgo.  Avnque  no  se  por  que 
esta  vida  que  yo  hago  la  llamas  soledad;  la 
conuersacion  de  vn  amigo  suele  quitar  el  enha- 
damiento  de  la  soledad;  yo  tengo  aqui  mas  de 
veynte  que  me  fablan  en  diuersas  cosas  quan- 
do yo  quiero.  Demás  de  esto,  aqui  soy  visitado 
de  mis  deudos  e  conoscidos  mas  de  lo  que  que- 
rría; e  con  todo  esto,  te  parece  que  biuo  en  so- 
ledad? 

Sol. — Con  essos  tus  amigos  no  puedes  siem- 
pre hablar. 

Car. — Ni  siempre  es  menester;  e  por  esso 
me  es  mas  sabrosa  su  conuersacion,  porque  el 
desseo  e  interpelación  fazen  que  tome  hombre 
mas  plazer  en  la  cosa  quando  la  possee. 

Sol. — No  has  dicho  mal  en  esso,  que  avn  a 
mi  me  sabe  mejor  la  carne  después  de  Qua- 
resma. 

Car. — Pues  avn  quando  muy  solo  te  parece 
que  estoy,  no  me  faltan  compañeros  de  mis 
puertas  adentro  con  quien  hablar  mas  a  mi  sa- 
bor que  con  essos  vulgares  fablaria. 

Sol. — Donde  los  tienes? 
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Car.  — Yeys  aqui  va  libro  de  los  Euange- 
lios;  en  este  habla  comigo  aquel  que  se  hizo 
muy  afable  compañero  a  los  dos  discípulos  que 
caminauan  a  Emaus,  para  que  con  su  conuer- 
sacion  e  habla  no  sintiessen  el  trabajo  del  ca- 
mino, robando  todos  sus  sentidos  la  dnl9uni  y 
ardor  de  las  palabras  que  les  dezia.  En  este 
otro  lii)ro  habla  coniigo  Sant  Pablo.  En  este 
otro,  Esayas  e  los  otros  profetas.  En  este  ha- 
bla comigo  el  dnlcissitno  Chrisostomo.  En 
esta,  Hieronymo.  En  este,  Augustino.  En  este, 
Cipriano.  Y  assi  estos  doctores  que  aqui  veys, 
no  menos  sabios  que  eloquentes.  Has  tu  conos- 
cido  coiiipnfieros  tan  agradables  para  hablar? 
Crees  tu  que,  estando  en  tal  compañía,  me  cn- 
hadare  de  la  soledad? 

Sol.  — Conmigo  eu  vano  hablarían,  pues  no 
los  entiendo. 

Car.  —  De  las  viandas  que  va?  en  quales  an 
de  ser  las  que  sustentan  el  cuerpo,  pues  que,  si 
a  su  natural  miramos,  muy  pocas  le  bastan. 
Dinu',  qnal  de  nosotros  esta  mas  gordo  e  mas 
fresco,  tu  que  comes  gallinas  e  capones,  o  yo 
que  no  como  sino  pescado? 

Sol. — Si  tu  tuuiesses  la  muger  al  lado,  como 
yo,  no  estarlas  tau  luzlo  e  tan  fresco.  , 

Car. — E  avn  porque  no  la  tengo  me  basta 
qualquler  vianda,  avnque  sea  poca. 

Sol. —  Con  todo  esso,  dime,  hazes  vida  ju- 
dayca? 

Car. — Habla  cortes;  vida  chrlstiana  trabaja- 
mos acá  por  hazer,  e  si  no  alcaufamos  la  perfi- 
cion,  a  lo  menos  no  faltan  los  desseos. 

Sol. — Poneys  toda  vuestra  confianza  y  feli- 
cidad en  vestir  de  tal  manera,  comer  tales  vian- 
das, y  en  rezar  tal  numero  a  tales  tiempos,  y 
en  otras  cerimonias  semejantes;  e  tanta  cuenta 
hazeys  desto,  que  os  descuydays  del  estudio  y 
exercicio  de  la  piedad  euangelica. 

Car. — No  me  meto  en  juzgar  que  fazen  los 
otros;  pero  yo  en  ninguna  dessas  cosas  me  fio, 
sino  eu  Jesu  Christo  y  en  la  pureza  de  la  con- 
ciencia, con  que  se  alcanza  el  cuniplimiento  de 
BUS  promessas. 

Sol. — Pues  si  destas  cosas  cerimoniales  no 
te  fias  quanto  al  negocio  de  tu  saluacion,  para 
que  las  guardas? 

Car. — Menester  es  que  toda  muf^hedunibre 
de  hombres  ayuntada  a  biuir  en  vn  lugar  ten- 
ga algunas  leyes  comunes  en  que  conuongan, 
para  que  según  ellas  bluan  sin  confusión  e  sin 
ofensa  vnos  de  otros,  e  para  esto  se  hazen  las 
leyes  generales  en  los  reynos,  e  las  particulares 
en  las  ciudades,  y  desto  también  slruen  las  le- 
yes de  nuestros  monesterios;  porque  si  donde 
estamos  muchos  cada  vno  flziesse  todo  lo  que 
qulsiesse,  no  podríamos  llamarnos  vna  casa,  ni 
vna  congregación,  ni  vn  cabildo,  sino  vna  con- 
fusión. E  mira  quan  necessaria  cosa  es  esta, 


que,  como  San  Augustin  dlze,  avn  vna  manada 
de  ladrones  por  los  montes,  ni  vna  nao  de  cos- 
sarios  por  la  mar,  no  j)odrla  sostenerse  si  no 
tuulesse  ya  ciertos  limites  entre  si  y  asslentos, 
que  son  como  leyes  de  lo  que  an  de  fazer  y 
de  la  orden  que  entre  si  an  de  guardar.  Pues 
si  esto  es  assi,  como  te  parece  a  ti  que  podría- 
mos nosotros  biuir  sin  leyes  ordenadas  e  guar- 
dadas ])ara  cfinseruacion  de  nuestra  concordia 
e  sossiego  de  nuestra  vida?  Esta  causa  que  te 
he  dado  basta  para  que  sepas  por  que  guardo 
estas  leyes  esteriores  c  cerimoniales,  que  es  res- 
ponderte que  las  guardo  por  lo  que  tn  guardas 
muchas  leyes  de  tu  ciudad  que  no  son  refrena- 
mientos de  vicios,  sino  compostura  de  buena 
policía,  e  por  lo  que  guardauas  en  tu  vandera 
muchas  cosas,  por  las  quales  no  eras  mas  fuer- 
te, pero  conuenia  al  concierto  de  todos  los  que 
debaxo  dellas  os  juntauades  que  assi  se  fiziesse, 
o  para  concierto  del  caracol  que  fazeys;  pero 
es  bien  que  sepas  avn  otra  causa  por  que  se 
guardan,  y  es  que  algunos  destos  exercicios 
exteriores  e  cerimoniosos,  tomados  moderada- 
mente, avnque  ellos  no  son  la  sustancial  perfi- 
cion  e  piedad  euangelica,  ayudan  mucho  a  con- 
segullla,  a  lo  nieno:?  a  los  comenyantos,  ca  me- 
nester es,  como  Sant  Pablo  dlze,  que  aya  prime- 
ro compostura  y  mortificación  en  lo  esterior, 
que  el  llama  la  parte  animal,  que  en  lo  interior, 
que  es  la  parte  spiritnal;  e  si  no  se  dio  en  balde' 
el  cuerpo  al  alma,  assi  como  no  es  hombre  el 
que  no  tiene  cuerpo  e  anima,  assi  no  puede  ser 
perfecto  el  que  no  se  siruiere  de  los  exercicios 
corporales  para  la  perficion  de  su  anima.  E  assi 
como  en  nuestra  generación  se  forma  el  cuerpo 
primero  que  el  anima,  assi  en  nuestra  regene- 
ración es  menester  que  se  reforme  el  cuerpo 
para  alcanzar  la  verdadera  reformación  del  ani- 
ma, a  la  que  exortaua  e  combidaua  Sant  Pedro 
que  procurassen  de  llegar  los  galatas,  diziondo- 
les:  Filioli  mei  quos  adhuc  partiir/o.,  doñee  Jor~ 
inettir  Chn'stus  in  rohis.  Veys  aqui  como  no 
solamente  tenemos  razón,  mas  avn  obligación, 
a  la  guarda  destas  cosas,  que  para  la  mortifica- 
ción e  compostura  exterior  fueron  ordenadas; 
e  si  caso  fuesse  que  alguno  llegasse  a  tanta 
perficion  que  no  ouiesse  menester  la  guarda 
destas  cosas  para  el  aprouochamiento  de  su 
espíritu,  avn  a  este  tal  le  conuernia  guardallas 
por  la  conseruacion  de  la  paz  e  por  no  ofender 
la  flaqueza  de  los  que  no  han  alcaneado  tanta 
libertad  de  espíritu;  por  lo  qual  dezia  Sant  Pa- 
blo :  *SV  scandalhauero  Jratrein  meum.,  non 
manducabo  carnes  in  eternum.  E  cierto  en  poco 
tiene  la  paz  e  salud  de  sus  hermanos  quien  por 
c  isas  tan  liuianas  e  tan  fáciles  de  guardar  la  per- 
turba, ca  donde  muchos  conuienen  de  diuersos 
spiritns  y  estados,  qualesquier  cosas,  por  menu- 
das que  sean,  bastan  a  ofender  a  algunos  e  per- 
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turbar  el  sossiego  de  todos ;  bien  se  que  traer  la 
cabeca  rapada  e  vestirme  desta  color  y  hechura 
que  ando,  no  me  abona  para  con  Dios,  que  mira 
el  coracon,  mas,  que  pareceria  yo  si  criasse  ca- 
bello e  vistiesse  vna  ropa  como  essa  tuya?  Y  lo 
mismo  entienden  de  todas  las  otras  cosas  que 
que  me  ves  hazer,  que  avnque  no  te  parezcan 
fazer  al  caso  de  la  bondad  interior,  a  lo  menos 
no  me  puedes  negar  que  no  siruen  para  la  pre- 
sencia exterior.  Dadote  he  cuenta  de  mi  vida  e 
de  la  razón  por  que  me  determine  a  ella.  Agora 
yo  te  ruego  que  también  me  des  razón  de  essa 
tuya  e  de  lo  que  te  mouio  a  tomalla.  Y  por  co- 
mencar  por  donde  tu,  dime:  quando  se  agota- 
ron todos  los  buenos  médicos,  que  no  ouo  quien 
te  curasse  de  la  locura  que  feziste  de  dexar  tu 
muger  mopa  e  tus  fijos  chiquitos,  por  yrte  a  la 
guerra  alquilado  por  tres  blancas  de  sueldo 
para  matar  christianos,  y  esto  no  fallándolos 
en  alguna  mazmorra,  sino  en  medio  del  campo, 
donde  la  mesnia  auentura  de  muerte  corrias  tu 
si  [a]  alguno  dellos  la  quisiesses  dar;  ca  no  lo 
auias  con  hongos,  ni  con  las  retamas  del  cam- 
po, sino  con  hombres  fuertes  y  diestros  en 
aquel  oficio,  armados  y  puestos  a  punto,  antes 
para  ofender  que  para  ser  ofendidos?  Qual  te 
parece  mayor  desuentura,  si  quieres  que  com- 
paremos la  tuya  con  la  mia,  pues  tu  mostraste 
tenella  por  tal:  degollar  por  vn  miserable  suel- 
do vn  christiano,  de  quien  nunca  fnyste  ofendi- 
do, o  encerrarte  cuerpo  e  alma  en  algún  lugar 
de  perpetua  angustia?  No  sabes  que  es  mayor 
daño  hazer  vn  pecado  mortal  que  sufrir  eter- 
nalmente  las  penas  del  infierno,  si  sin  el  se  su- 
friessen? 

Sol. — Bien:  pero  no  es  pecado  matar  a  mi 
enemigo. 

Car. — Esso  por  ventura  ha  lugar  quando 
comete  destruyr  tu  tierra,  o  perturbar  la  publica 
paz,  e  no  puede  ser  atajada  sino  por  armas,  ca 
entonces  seria  licito  pelear  por  sus  hijos  e  mu- 
ger, por  tus  padres  e  amigos,  por  la  integridad 
de  tu  religión  e  libertad  de  tu  ley,  e  por  todo 
lo  demás  que  tocasse  al  sossiego  e  publica  paz, 
conforme  al  prouerbio  de  los  antiguos ,  que 
dize:  Por  tu  ley,  e  por  tu  rey,  e  por  lo  tuyo 
morirás.  Pero,  que  tenía  que  ver  con  nada  desto 
esta  tu  jornada,  en  la  qual  no  lleuauas  intento 
ni  necessidad  de  remediar  semejantes  inconue- 
nientes,  e  sino  solamente  ganar  dineros  a  ma- 
tar hombres?;  yo,  si  en  esta  guerra  murieras, 
no  diera  por  tu  alma  vna  auellana. 

SoL-'^ol 

Car. — No  en  verdad;  pero  passemos  ade- 
lante, en  la  comparación  de  nuestras  vidas.  Qual 
te  parece  cosa  mas  áspera:  obedecer  a  vn  buen 
hombre,  que  nosotros  llamamos  prior,  el  qual 
todo  quanto  nos  manda  son  obras  pias  e  reli- 
giosas: como  es  yr  al  coro,  recogernos  a  lición, 


oyr  sermones  o  leciones  de  saludalile  dotrina, 
seruirnos  vnos  a  otros  en  caritatiuos  oficios, 
o  obedecer  a  vn  capitán,  o  a  vn  cabo  desquadra 
renegado  e  desalmado,  que  con  grandes  traba- 
jos e  sobresaltos  te  mande  madrugar  e  tras- 
nochar, caminando  con  las  armas  acuestas,  dur- 
miendo en  medio  del  campo  al  rigor  del  inuier- 
no  o  al  ardor  del  verano?  Tras  esto,  que  te 
mande  entrar  en  ordenanca,  guardar  tu  lugar 
e  no  desamparalle  sino  muriendo  o  matando? 
Y  lo  que  peor  es,  que  muchas  vezes  no  te 
mande  acometer  hombres,  sino  lombardas,  que 
sin  diferencia  alguna  lleuan  quanto  hallan  de- 
lante? 

Sol. — No  es  nada  quanto  dizes  para  con  las 
desuenturas  que  alia  sufrimos. 

Car. — Junta  con  la  diferencia  de  los  oficios 
la  dureza  y  crueldad  de  las  leyes;  que  yo,  si 
errare  en  algo  contra  los  establecimientos  que 
se  acostumbran  guardar  en  mi  monesterio,  el 
castigo  me  sera  vna  caritatiua  reprehensión,  o 
quando  mas  vna  liuiana  penitencia;  porque 
nuestros  superiores,  a  exemplo  de  Jesu  Chris- 
to,  cuyas  bozes  tienen,  mas  con  doctrina  y  per- 
suasiones que  engendran  amor  nos  lleuan  por 
el  famino  de  nuestra  salud.  Mas  alia  donde 
tu  voluntariamente  te  quesiste  someter,  la 
pena  de  las  faltas  que  hizieres  en  tu  oficio  . 
es  perder  la  vida  en  la  horca,  o  passado  por 
las  picas,  que  al  que  degüellan  gran  merced 
le  hazen. 

Sol. — No  puedo  negarte  que  dizes  verdad. 
Car.  -  Pues  lo  que  de  todo'  esto  deues  auer 
ganado,  este  tu  traje  muestra  que  no  deuen  de 
ser  muchos  dineros. 

Sol. — Dineros?  Mucho  ha  que  no  se  que 
moneda  corre;  la  ganancia  que  a  mi  casa  torno 
es  auer  gastado  lo  mió  e  lo  ajeno;  por  esso  me 
he  venido  por  aqui  a  que  me  ayudes  para  el 
camino. 

Car. — Pluguiera  a  Dios  que  esta  venida  hi- 
zieras  quando  yuas  a  esta  maldita  guerra;  pero 
dime,  en  que  has  gastado  tanto? 

Sol. — En  que?  Yo  te  lo  diré.  Quanto  gana- 
ua  del  sueldo,  quanto  hurtaua,  robaua,  cohe- 
chaua,  todo  se  me  yua  en  vino,  mugeres  j 
dados. 

Car, — O  desuenturado  de  ti!  no  auias  em- 
pacho de  tal  vida,  teniendo  entre  tanto  acá  tu 
mugercilla,  por  quien  Dios  te  mando  dexar  a 
tu  padre  e  a  tu  madre,  llorando  e  passando 
mucha  pobreza  de  sus  puertas  adentro,  carga- 
da de  hijuelos  que  no  la  podian  ayudar  sino  a 
comer  lo  que  tenia?  tal  vida  como  essa  te  pare- 
ce que  era  biuir,  passandola  embuelto  en  tantas 
maldades  e  miserias? 

Sol. — La  muchedumbre  de  los  que  andauaa 
de  la  misma  manera  engañados,  me  hazia  no- 
sentir  el  mal  tan  grande  en  que  andana. 
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Car. — Miedo  lie  que  no  te  lia  de  cniíocor  tu 
nius^er. 

Sol. — Por  que  uo.' 

Car. — Porque  traes  tantas  señales  por  la 
cara,  qne  le  parejera  ver  otra  cosa  nueua.  Que 
hoyo  es  esse  que  traes  sobre  el  ojo.'  parece  que 
te  an  arrancado  de  la  frente  algún  cuerno. 

Sol. —  Si  supiesses  que  fue  esto,  darias  gra- 
i'ias  a  Dios  que  me  libro  de  tan  gran  peligro. 

Car. — Por  que? 

Sol. — Porque  llegue  a  punto  de  morir  desta 
herida. 

Car. — Que  fue.' 

Sol. — Estando  junto  a  vno  que  barmaua  vna 
ballesta  de  hazero,  salto  la  verga  e  dionie  el 
vn  cabo  en  la  frente. 

Car.--  Por  essas  quixadas  también  me  ])a- 
it^sce  que  traes  una  cuchillada  de  vn  palmo. 

Sol. — Riñendo  me  la  dieron. 

Car.— En  la  batalla? 

Sol. — No,  sino  jugando  se  reboluio  vn  ruydo. 

(Jar.  —  En  la  barua  te  veo  no  se  que  granos. 

Sol. —  No  es  nada. 

Car. —  Miedo  he  que  se  te  deuen  auer  pega- 
do por  alia  las  buuas. 

Sol. — En  lo  cierto  estas,  que  tres  vezes  he 
llegado  a  la  muerte  dellas. 

Car. — De  que  andas  assi  medio  corcobado, 
lomo  si  i'uesses  viejo  o  como  si  estuuiesses  des- 
lomado? 

Sol. — Del  mal  que  me  dio  tollido;  que  como 
se  me  encojeron  todos  los  neruios,  nunca  me 
])ade  bien  endereoar. 

Car. —  Sin  duda  marauillosa  mudanca  se  ha 
fecho  en  ti;  pues  de  centauro  te  has  tornado 
en  animal  que  anda  medio  arrastrando.  Esta 
deue  de  ser  de  las  milagrosas  transmutacio- 
nes que  escriuen  los  poetas  que  hazian  sus 
dioses. 

Sol. — Tales  son  las  venturas  de  la  guerra. 

Car.  — Mejor  dirás  que  tal  fue  la  locura  que 
te  lleuo  alia;  que  joyas  traes  a  tu  casa  para  tu 
muger  e  hijos,  lepra? 

Sol. — Como  lepra? 

Car. — Que  otra  cosa  es  esse  mal  que  traes 
sino  lepra?  avnque  no  se  liazen  para  el  casas 
apartadas  como  para  los  leprosos;  porque  es  ya 
tan  común,  que  no  auria  donde  cupiessen,  avn- 
que, en  la  verdad,  cuanto  mas  común  es,  tanto 
mas  remedio  se  auria  de  poner  en  euitalle;  por- 
que no  ha  venido  a  ser  tan  común,  sino  de  ser 
muy  ligero  de  pegarse. 

Sol. — Dizen  algunos  que  no  se  pega  sino  de 

sudor,  e  quando  duermen  dos  juntos  en  vna 

cama,  especialmente  si  soa  hombre  e  muger. 

¡       Car. — En  la  verdad,  en  esso  suele  estar  el 

mas  peligro;   pero  de  otras  muchas  maneras 

j  liemos  visto  pegarse;  ca  de  solo  besar  vna  mu- 

•  ger  a  vn  niño,  se  hallara  auerle  pegado  las  bu- 

j  Oríoe:;es  de  la  Novfh.— 1\'.     12 


uas  t'u  la  boca  y  después  en  todo  el  cuerpo.  Lo 
mismo  ha  acaescido  y  acaesce  cada  dia  de  beuer 
en  vna  ta(;'a,  y  de  otras  cosas  semejantes;  pero 
todo  esto  es  nada,  que,  como  sea  especie  de  le- 
pra, solo  el  huelgo  basta  para  pegalíe,  como  de 
hecho  algunas  vezes  ha  acaescido. 

Sol. — A  mi  me  parece  esse  mayor  aparejo 
para  pegarse  que  otro  alguno,  como  el  huelgo 
salga  de  las  entrañas  inficionadas  y  penetre 
por  su  sotileza  todas  las  partes  de  nuestro 
cuerpo  mas  tiernas  y  secretas,  e  sin  falta  creo 
que  esta  sea  la  principal  causa  de  durar  tanto 
esta  enfermedad,  renouandose  cada  dia,  no  sin 
alguna  infamia  de  los  que  della  son  lastimados, 
por  el  temerario  juyzio  del  vulgo,  que  luego 
atribuye  las  cosas  semejantes  a  la  mas  fea  oca- 
sión. 

Car.— Tu  lo  lias  bien  filosofado;  pero  por 
tus  palabras  puedes  conoscer  la  ganancia  qne 
traes  a  tu  casa  para  los  que  an,  no  solamente 
de  conuersar,  pero  avn  comer  y  beuer  y  vsar 
de  la  misma  ropa  e  alhajas  contigo;  de  lo  qual 
no  sé  puede  esperar  sino  que  a  ellos  todos  se 
les  pegue  e  tu  biuas  muriendo  entre  ellos. 

Sol. — Ruegote,  hermano,  que  no  me  lastimes 
mas  de  lo  que  yo  vengo;  pues  no  son  tan  pe- 
queños los  males  que  yo  traygo,  que  no  se  ha- 
gan ellos  mismos  sentir  sin  tu  reprehensión. 

Car. — Bien  seria  si  todos  los  que  traes  sin- 
tiesses;  pero  los  que  aqui  me  has  contado  no 
son  sino  vna  parte  muy  pequeña  en  respecto 
de  los  que  traes  en  el  alma:  quanta  sarna, 
quanto  hedor,  quantas  llagas,  quantas  dolen- 
cias te  parece  qne  deues  traer  en  ella? 

Sol. — Creo  que  le  traygo  tan  limpia  como 
vn  muladar. 

Car. — Miedo  he  que  huela  peor  en  el  acata- 
miento de  Dios  y  de  sus  angeles. 

Sol.  —  Harto  emos  contendido,  si  te  paresce: 
dime,  que  entiendes  liazer  para  el  remedio  de 
mi  camino? 

Car. — Yo  ninguna  cosa  tengo  que  te  dar; 
pero  sabré  la  voluntad  del  prior,  que,  como  es 
buen  christiano  y  verdaderamente  religioso, 
suele  ser  muy  bien  comedido  con  los  parientes 
de  sus  frayles,  especialmente  en  semejantes 
necessidades. 

Sol.  —  Si  yo  te  cometiera  a  dar  algo,  ni  te 
faltaran  manos  ni  licencia  para  recebirlo;  mas 
para  darlo  sobrante  los  inconuinientes. 

Car. — Lo  que  a  los  otros  acaesce,  ellos  lo 
vean;  mas  a  mi  ton  ageno  me  es  el  recebir  como 
el  dar;  pero  desto  después  de  comido  tratare- 
mos: agora  tiempo  es  que  nos  sentemos  a  la 
mesa,  donde  callando  daremos  con  mas  cuydadn 
mantenimiento  a  los  cuerpos,  y  con  mas  segu- 
ridad de  las  animas. 
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[VI]  COLLOQUIO  DE  ERASMO 

el  qucd  llaman  de  religiosos,  e  introduzense 
estas  personas:  Ensebio,  Timoteo,  Teófilo, 
Crisogloto,  Uriano. 

Dize  Eusebia. — Marauillado  estoy,  o  Timo- 
teo!, auer  algunos  hombres  que  en  este  tiempo 
tan  fresco,  quando  todos  los  campos  parescen 
reyrse,  toman  sabor  de  estarse  en  las  humosas 
e  ahogadas  ciudades. 

Timoteo. — No  a  todos  les  es  agradable  la 
vista  de  las  flores  y  prados  alegres,  ni  las 
fuentes  e  rios;  o  si  esto  a  todos  agrada,  ay 
otras  cosas  que  mas  les  aplazen;  e  assi,  deleyte 
a  deleyte,  se  escluyen,  como  suelen  dezir,  que  vn 
clauo  saca  a  otro. 

Eus. — Tu  me  querrás  traer  agora  a  cueuta 
los  arrendadores  y  logreros  y  otros  semejantes 
auariciosos. 

Tim. — Por  essos  lo  digo;  avuque  uo  solos, 
antes  con  ellos  ay  otros  muchos,  fasta  en  el 
estado  de  clérigos  e  frayles,  los  quales,  por  la 
ganancia  que  en  ello  fallan,  tienen  por  mejor 
biuir  en  los  grandes  pueblos,  siguiendo  en  esto 
la  dotrina,  no  de  Pitagoras  ni  de  Platón,  mas 
la  de  vn  ciego  destos  que  andan  por  las  puer- 
tas, que  holgaua  mucho  de  ser  apretado  e  casi 
tropeilado  con  la  frequencia  de  la  gente,  por- 
que, seguu  dezia,  donde  concurre  el  pueblo 
alli  ay  la  ganancia. 

Eus. — Vayan  a  la  buena  ventara  los  ciegos 
con  su  ganancia;  nosotros  filósofos  somos. 

Tim.  —  Verdad  es;  mas  también  Sócrates  era 
lilosofo,  pero  anteponía  las  ciudades  a  los  cam- 
pos, porque,  como  era  codicioso  de  aprender, 
liallaua  para  esto  mejor  aparejo  en  los  pueblos 
que  en  los  despoblados;  e,  a  la  verdad,  en  los 
campos,  las  huertas,  arboledas,  fuentes,  rios, 
soE  para  recrear  la  vista;  pero  como  ninguna 
cosa  destas  le  hablaua,  ninguna  le  enseñaua. 

Eus.—  Alguna  razón  tiene  lo  que  Sócrates 
dize.  Si  solo  te  anduuieres  por  los  campos, 
avnque  a  mi  parecer  no  es  del  todo  muda  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  en  ella  se  hallan, 
antes  por  donde  quiera  que  fueres  habla  y 
enseña  grandes  cosas  a  quien  bien  las  contem- 
plare, si  acertare  a  ser  hombre  atento  e  inge- 
nioso, que  otra  cosa  nos  manifiesta  esta  tan 
agradable  presencia  del  frescor  que  con  niara- 
uillosa  fertilidad  Naturaleza  derrama,  sino  la 
soberana  sabiduría  e  diuina  bondad  que  se 
muestran  yguales  en  su  hazedor?  Y  avn  Sócra- 
tes, a  quien  me  alegaste,  quan  muchas  cosas 
enseña  y  aprende  en  el  apartamiento  que  con 
su  Fedro  (')  haze! 

(')  El  texto:  «Fredo». 


l'im. — Si  tal  compañía  se  haMasse,  ninguna 
cosa  auria  mas  agradable  que  la  vida  del  campo. 

Eus.  —  Quieres  prouallo?  Yo  tengo  vna  here- 
dad aquí  cerca  de  la  ciudad,  que,  avnque  no  es 
muy  grande,  esta  bien  labrada;  para  alli  os 
combido  mañana  a  comer. 

Tim. — Somos  tantos,  que  en  vn  dia  te  come- 
ríamos quanto  en  ella  tienes. 

Eus. — Antes  me  fareys  muy  poca  costa, 
que  todo  el  combite  sera  de  yernas  y  de  vian- 
das que,  como  Oracio  dize,  no  se  ayan  de  com- 
prar. El  vino,  en  la  misma  eredad  se  coge;  pe- 
I)ínos,  melones,  figos,  peras,  manganas,  nuezes, 
están  tan  a  mano,  que  los  mismos  arboles  pa- 
resce  están  combidandonos  con  ellas,  como  en 
las  islas  que  llaman  Canarias,  si  a  Luciano 
creemos.  Y  por  auentura  tememos  alguna  ga- 
llina de  vn  cortijo  que  alli  tengo. 

Tim. — Pues  assi  es,  acetamos  tu  combite. 

Eus. — Sea  con  que  cada  vno  de  vosotros 
trayga  vn  compañero  qual  quisiere;  e  assi,  como 
vosotros  seays  quatro,  juntos  todos  cumplire- 
mos el  numero  de  las  nueue  musas. 

Tim.  —  Hágase  assi. 

Eus. — De  vna  cosa  con  todo  os  quiero  ani- 
sar: que  cada  vno  de  vosotros  trayga  consigo 
la  salsa  con  que  ouiere  de  comer,  porque  aqui 
no  le  daremos  sino  sola  la  vianda. 

Ti/n. —  Que  salsa  quieres  que  traygamos:  de 
pimienta  o  de  acucar? 

Eus. — Ninguna  dessas  es  menester,  pues 
bastara  otra  menos  costosa  e  mejor. 

TÍ77i. — Que  salsa  es  essa? 

Eus.  —  La  de  Saut  Bernardo,  que  es  ham- 
bre; esta  se  podra  comencar  desde  esta  noche 
cenando  templadamente,  e  aguzarse  ha  mañana 
con  passearnos  vn  rato  antes  de  comer;  y  desto 
también,  como  para  el  combite,  seruiran  mis 
luiertas;  mas  a  que  hora  quereys  que  comamos? 

Tim. — A  las  diez,  ante.s  que  entre  el  calor 
del  sol. 

Eus. — Assi  se  hará. 


3Io(;o. — Señor,  los  combidados  están  a  la 
puerta. 

Eus. — Cumplido  aueys  vuestra  palabra  en 
venir;  aueysme  hecho  dublada  gracia  en  venir 
temprano  e  con  tan  buena  compañía;  ay  algu- 
nos que,  presumiendo  de  mucha  crianca,  son 
tan  mal  criados,  que  hazen  con  su  tardan9a  es- 
perar mas  de  lo  razonable  a  quien  los  corabida. 

Tim. — Hemos  venido  temprano  por  tener 
espacio  de  ver  este  tu  palacio,  que  hemos  ordo 
ser  apuesto  de  muchas  e  diuersas  cosas  muy 
agradables,  con  las  quales  muestra  bien  la  inge- 
niosa inuencion  de  su  dueño. 
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Eus. — Vereys  el  ]>alacio  qual  el  rey  que  en 
el  biue.  A  la  verdad,  el  se  podra  mejor  llamar 
nido,  por  su  estrechura;  mas  yo  con  el  bino 
mas  contento  que  con  ninguna  anchura  de 
casas  reales.  Qnanto  mas  que,  si  se  dize  reynar 
el  que  biue  en  libertad  e  dispone  de  si  a  su 
voluntad,  yo  soy  rey  en  esta  casa  mas  verda- 
deramente por  ventura  que  algún  rey  en  su 
reyno.  Pero,  dexando  esto,  bien  sera  que  mien- 
tra nos  guisan  de  comer,  pues  avn  el  calor  no 
ha  comentado  a  entrar,  nos  entremos  a  ver 
mis  huertas. 

Tim. — Tienes  otra  liuerta  alguna  mas  deste 
vergel  que  a  la  entrada  tan  siiaue  e  alegre- 
mente nos  recibe? 

Eus. — Este  sime  para  que  cada  vno  coja 
del  las  ramas  e  flores  que  mas  le  contentaren, 
•on  que  no  sienta  algún  menos  suaue  olor  si 
''utrando  en  casa  le  ofendiere;  no  son  todos  los 
olores  ygualmente  agradables  a  todos;  por  esso 
cada  vno  podra  coi'tar  lo  que  mejor  le  estu- 
aiere;  cortad,  cortad  sin  miedo,  que  este  vergel 
no  se  hizo  para  otra  cosa;  en  tanto  que  avn  a 
los  estraños  le  hago  franco,  ni  consiento  que 
este  primer  patio  se  cierre  sino  de  noche. 

jTm.— Cata!  a  San  Pedro  tienes  pintado  en 
la  puerta. 

E%is. — Con  razón,  pues  Jesu  Christc  le  dio 
oficio  de  portero  en  el  cielo;  por  lo  qual  yo 
[uise  mas  pintalle  a  la  entrada,  que  no  a  los 
Mercurios,  Centauros  e  otros  tales  vestiglos 
^ue  algunos  suelen  pintar  en  sus  puertas. 

Tim. — Mas  conuenible  pintura  de  hombre 
christiano  es  esta,  que  no  ninguna  dessas  otras 
que  has  dicho. 

Eus. — Mi  portero,  avnque  pintado,  no  esta 
mudo  si  mirays;  antes  en  tres  lenguajes  habla 
a  todos  los  que  entraren. 

Tm.— Que  habla? 

Eus. — Allégate  y  léelo. 

Tim.  —  Xo  esta  tan  cerca  que  pueda  alcanzar 
mi  vista  a  leello. 

Eus. — Toma,vees  aqui  antojo  con  (jue  alcan- 
ces a  leello  mas  ligeramente  que  si  fuesses 
lince. 

Tim. —  Las  letras  latinas  me  parece  que 
dizen:  Si  vis  ad  vitam  ingredi,  serua  mandata. 
(Marci.,  cap.  IX.) 

Eus. — Passa  adelante  y  lee  las  griegas. 

Tim. — Las  letras  bien  las  veo;  mas  ellas  no 
me  veen  a  mi,  porque  no  las  entiendo;  por  esso, 
como  quien  juega  a  biuo  te  lo  do,  quiero  passar 
los  antojos  a  Teófilo,  que  nunca  anda  sino  can- 
tando versos  griegos,  para  que  el  nos  los  declare. 

Teófilo. — Las  letras  griegas  dizen:  Conuer- 
tios  e  hazed  penitencia.  Palabras  de  Sapientie, 
escriptas  en  el  tercero  capitulo  de  los  Actos  de 
los  Apostóles,  donde  la  letra  latina  dize:  Peni- 
temini  ergo  et  conuertimini . 


Crisogloto. — Las  hebraycas  tomo  yo  a  mi 
cargo  de  declarar,  las  quales  dizen:  El  justo 
biuira  en  su  fe;  palabras  son  del  propheta  Aba- 
cuch,  donde  la  letra  latina  dize:  Et  iusttis  in 
ñde  sua  viuet. 

Eus. — No  os  parece  que  tengo  portero  bien 
comedido,  pues  luego  a  la  entrada  nos  enco- 
mienda que  nos  apartemos  de  los  vicios  y  nos 
demos  al  exercicio  de  buscar  la  verdadera  pie- 
dad; e  tras  esto  nos  aduierte  que  no  se  gana 
la  vida  eterna  por  las  obras  cerimoniales  e 
mosaycas,  sino  por  la  fe  euangelica;  e  final- 
mente, nos  abre  el  camino  de  la  vida  inmortal, 
diziendo  que,  si  queremos  entrar  en  ella,  guar- 
demos los  mandamientos  de  Dios? 

Tim. — O!  que  hermoso  humilladero  que  veo 
a  la  mano  derecha  por  donde  hemos  de  passarl 
En  el  altarme  parece  que  tienes  a  Jesu  Christo, 
al9ados  los  ojos  hazla  el  cielo,  al  Padre  e  al 
Spiritu  Sancto,  desde  donde  juntamente  con 
ellos  acata  sobre  nosotros;  e  para  que  nosotros 
assi  mesmo  acatemos  a  El,  pintastele  con  la 
mano  aleada,  señalando  e  combidandonos  al 
termino  y  descansadero  de  nuestra  trabajosa 
jornada. 

Ens. — Ni  El  tampoco,  como  Sant  Pedro, 
nos  recebira  sin  hablarnos;  lea  cada  vno  en  su 
lengua. 

Tim. — Ego  sum  via,  veritas  et  vita. 

Tea. — Lo  griego  es  del  Apocalipsi  de  Sant 
Juan;  dize:  yo  soy  alpha  e  omega,  principio*' 
fin  de  todas  laa  cosas. 

Cri. — Lo  hebrayco  es  del  psalmo  XXXIIl, 
e  dize:  Venite,  filii,  audite  me;  timorem  Domini 
docebo  vos. 

Tim. — En  buena  estrena  e  con  palabras  de 
buena  confianca  nos  ha  recebido  Jesu  Christo. 

Eus. — Assi  es;  pero,  porque  no  seamos  mal 
criados  con  quien  tan  cortesmente  nos  habla, 
razón  es  que  nosotros  también  a  El  le  salude- 
mos y  hagamos  reuerencia,  y  le  supliquemos 
que,  pues  nuestras  fuercas  para  ninguna  cosa 
bastan,  faga  El,  por  su  inestimable  bondad,  no 
nos  dexe  jamas  errar  del  camino  de  saluacion, 
sino  que,  apartadas  de  nosotros  las  sombras 
judaycas  e  vanas  confian9as  de  los  engaños 
deste  mundo,  nos  llene  por  el  camino  de  la 
verdad  euangelica  a  la  vida  eterna.  Esto  es, 
que  El  nos  lleue  desta  manera  para  si. 

Tm.  — Muy  justa  cosa  es  lo  que  mandas,  e 
ia  oportunidad  del  lugar  nos  combida  a  ello. 

Eus. —  A  muchos  de  mis  amigos  e  avn  de 
los  estraños  contenta  la  frescura  deste  lugar;  e 
la  frequencia  de  venir  a  el  ha  ya  puesto  en  cos- 
tumbre de  no  passar  nadie  por  aqui  sin  que 
primero  faga  reuerencia  a  esta  ymagen  de 
Jesu  Christo  que  yo  aqui  puse  por  guarda  do 
mi  huerto.  Porque  como  la  ceguedad  de  los 
antiguos  ydolatras  ponian   en   los   huertos   la 
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ymageii  del  desouosto  Priapo,  a  quien,  a  bucl- 
tas  de  otros  desuarios,  adorauan  por  Dios,  assi 
yo  a  este,  que  verdaderamente  lo  es,  no  sola- 
mente le  tengo  encomendado  la  guarda  de  mi 
huerto  y  fazienda.  mas  de  todas  mis  cosas,  assi 
del  cuerpo  como  del  anima.  Esta  fontezica  que 
aqui  veys,  es  de  muy  saludable  agiaa,  e  con  mu- 
cha gracia  mana  e  bulle  continuamente,  en  lo 
qual  representa  aquella  vnica  y  soberana  fuen- 
te que  con  aguas  liiuas  de  celestial  roclo  recrea, 
refresca  y  es  tuerca  a  todos  los  que  la  pesadum- 
bre e  molestia  de  las  cosas  perecederas  trae 
cargados  e  cansados.  Esta  es  la  fuente  donde 
dessea  llegar  el  alma  sedienta  e  cansada  con 
los  males  deste  mundo.  Bien  assi  como  el  cier- 
no, con  sed  do  auer  tragado  las  binas  culebras, 
busca,  según  el  Psalmista  dize,  con  gran  de.s- 
seo  las  fuentes  de  aguas  perenales  e  resplan- 
descientes,  desta  fontezica  que  aqui  veys  pue- 
den beuer  de  gracia  todos  los  que  ouieren  sed: 
algunos,  por  estar  junto  al  humilladero  e  yma- 
gen  de  .lesu  Christo,  se  rocian  con  ella  como 
con  agua  bendita;  otros  beuen  della,  no  tanto 
por  matar  la  sed,  como  por  vna  manera  de  de- 
uocion.  Bien  veo  que  de  mala  gana  vos  parti- 
riades  agora  de  aqui,  pero  tiempo  es  ya  que 
entremos  a  ver  otra  huerta  que  tengo  dentro 
mejor  tratada  en  medio  del  quadro  de  toda  mi 
casa.  Todo  lo  que  por  casa  ouiere  que  ver,  de- 
xarlo  hemos  para  después  de  comer,  quando  ya 
el  ardor  del  sol  nos  fara  por  fuei'ca  recoger  en 
oasa  como  caracoles. 

Tim. —  Ualasme  Dios,  que  hermosa  cosa! 
Pareceme  que  veo  luiertos  de  todos  los  deley- 
ti'S  del  Epicuro. 

Eus. — Este  vergel  todo  no  sirue  sino  para 
solazarnos  en  el  e  tomar  deleytes,  avnque  ho- 
nestos, quales  conuienen  a  varones  christianos. 
Aqui  se  cenan  los  ojos  con  la  natural  hermo- 
sura de  las  rosas  e  flores.  Aqui  las  narizes  con 
la  olorosa  fragancia  que  todo  este  huerto  de- 
rrama se  recrean.  Aqui  los  oydos  se  deleytan 
con  la  dulce  armonía  de  las  anes.  Finalmente, 
aqui  descansa  y  recrea  el  animo  con  la  variedad 
de  las  cosas  con  que  por  medianeria  del  cuerpo 
goza;  aqui  ninguna  yerna  mala  nace,  antes  muy 
preseruadas  c  olorosas,  e  cada  qual  según  su 
natio  tiene  su  virtud. 

Tim. — Según  me  parece,  en  esta  casa  avn 
fasta  las  yeruas  hablan? 

Ens. — Bien  has  dicho.  Otros  tienen  las  ca- 
sas muy  ricas,  yo  parleras,  lo  qual  hago  por 
nunca  estar  solo,  que  si  yo  no  tuuiere  con 
quien  hablar,  a  lo  menos  no  falte  quien  hable 
comigo.  Lo  qual  veras  mas  largamente  quando 
toda  la  casa  ouieres  andado.  Assi  como  todas 
las  yeruas  veys  estar  repartidas  por  heras,  se- 
gún sus  natíos,  assi  cada  natio,  a  manera  de 
esqnadron,  tiene  su  vandera  e  su  letra,  como  veys 


deste  amoradux  (*),  cuya  letra  dize:  Abstine 
swf,  non  tibi  apiro.  Esto  dize  porque,  como  sea 
yerua  de  muy  suaue  olor,  los  puercos,  según 
dizen,  no  pueden  sufrir  a  olella;  de  donde  na- 
ció este  refrán,  que  contra  los  hombres  grosse- 
ros  e  despreciadores  de  lo  bueno  dize;  Amara- 
cus  non  spirat  sui.  Desta  manera  cada  natio, 
según  dixe,  tiene  su  rétulo,  que  manifiesta  algo 
de  la  particular  propriedad  natural  de  la  yerua. 

Tim. — No  he  visto  jamas  cosa  mas  agracia- 
da que  esta  fontezica  que  en  medio  de  las  yer- 
nas tienes  para  que  nunca  les  falte  frescor;  pero 
sobre  todo  tiene  gracia  este  arroyo  que  della 
sale,  partiendo  por  medio  todo  el  vergel,  dis- 
curriendo entre  la  hermosura  de  las  yeruas 
para  que  puedan  resplandecer  en  el  como  en 
espejo  por  la  claridad  del  agua  que  como  cris- 
talina blancura  paresce  reyrse;  es  por  ventura 
de  marmol  la  labor? 

i?7í.<!.— Bueno  es  esso,  como  si  el  marmol 
fuesse  cosa  que  se  halla  do  quiera;  este  arroyo 
es  hecho  de  argamassa,  y  el  color  e  lustre  que 
encima  tiene  se  le  dio  de  betún,  por  arte  de 
encantamento. 

Tim. — A  donde  va  a  parar  tan  fresca  agua 
como  esta? 

Eus.~^i\r?í  quanto  es  el  descomedimiento 
de  los  hombres,  que  todo  este  arroyo,  después 
que  a  fecho  tan  honestos  e  agradables  oficios 
como  aqui  veys,  echamosle  por  la  cozina,  para 
que  de  alli  lleue  consigo  toda  la  vassura,  e  des- 
pués va  a  passar  por  la  necessaria. 

Tim. — Assi  Dios  me  vala,  cosa  cruel  me  pa- 
rece! 

Eus. — Assi  lo  seria  si  Dios  no  la  ouiera 
criado  para  que  en  todo  esto  nos  simamos  de- 
lla. Entonces  somos  verdaderamente  crueles, 
quando,  vsando  mal  de  la  gran  merced  que  Dios 
nos  fizo,  dándonos  la  fuente  de  la  Sagrada  Es- 
criptura,  que  es  sin  comparación  mas  clara  e 
suaue  que  esta,  la  enturbiamos  con  nuestros  vi- 
cios e  interesses,  torciéndola  contra  sti  pureza  e 
rectitud  hazia  nuestros  estragados  propósitos, 
fauoreciendo  con  ella  lo  que  ella  claramente,  si 
bien  la  quisiessemos  mirar,  defiende,  ca  nos  fue 
dada  para  alimpiamiento  e  descanso  de  nues- 
tros ánimos,  e  no  para  encubrimiento  de  nues- 
tras malicias.  Desta  agua  que  aqui  veys,  nin- 
guno se  di^óe  vsar  mal  por  repartilla  en  diuersos 
oficios,  pues  que,  según  dixe,  para  todos  ellos 
fue  criada  de  la  mano  de  Dios,  cuya  largueza 
abundosamente  prouee  a  las  necessidades  hu- 
manas. 

Tim. — Muy  gran  verdad  as  dicho  en  todo; 
mas  dime,por  que  este  encantamento  de  las  eras 
le  heziste  verde,  pues  bastaua  la  natuial  ver- 
dura de  las  yeruas? 

{')  Amaracun  =  Mejorana. 
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Kus. — Assi  quiero  yo  que  todn  este  verde, 
porque  este  color  me  es  a  mi  muy  agradable. 
BieQ  es  verdad  que  algunos  suelen  Iiazer  estos 
setos  colorados,  porque  da  mucha  gracia  el  tal 
lolor  mezclado  con  la  verdura;  pero  a  mi  mas 
me  agradan  estas  e  otras  cosas  semejantes:  li- 
lito  es  a  cada  vno  seguir  su  parecer. 

Tim. — Estoy  mirando  que,  con  ser  este  ver- 
irel  tan  fresco  y  apuesto,  todo  parece  que  se  me 
desfaze  y  escurece  en  comparación  de  la  lier- 
iiiosura  6  riqueza  de  aquellos  tres  passeaderos 
que  a  tres  partes  del  tienes. 

Eus. — Estos  tengo  techos  para  estudiárselo 
(omigo, e  passeandome con  algunos  de  mis  ami- 
gos. Otras  vezes,  quando  el  tiempo  me  combi- 
da,  como  en  ellos. 

Tim. — Estas  coluuas  que  i-on  artificiosa  la- 
bor salen  tan  yguales  e  bien  proporcionadas 
para  sostener  lo  alto  del  edificio,  son  por  ven- 
tura de  uiarmolV 

Kan. — Estas  son  del  mesmo  marmol  que  se 
hizo  el  arroyo. 

Tim. — Por  mi  i'e,  hermosamente  están  con- 
trahechas; yo  jurara  que  verdaderamente  eran 
marmórea?. 

Eus. — Y  avn  por  esso  deue  todo  hombre  bi- 
uir  muy  sobre  auiso  para  no  jurar  ni  creer  lige- 
ramente lo  que  les  paresciere  hasta  ser  bien 
certificado  dello,  pues  vemos- que  cada  dia  nos 
engañamos  en  las  cosas  miradas  a  sobrehaz. 
Todo  esto  que  tu  aqui  vees,  se  hizo  para  suplir 
L'on  artificio  lo  que  taita  en  riqueza. 

Tim. — No  te  bastaua  tener  huerta  tan  fres- 
'  a  e  tan  bien  labrada,  sino  que  avn  por  las  pa- 
redes tienes  pintadas  yernas  y  verdui'as? 

Eus. — Esto  se  hizo  porque  no  pudieran  en 
vn  huerto  caber  todos  los  natíos  de  yernas,  ni 
se  podrian  hallar  de  todas  simientes  en  esta 
tierra,  e  por  esso,  las  que  no  están  nacidas  en 
la  tierra,  hizelas  pintar  por  las  paredes.  En  lo 
qual  no  es  pequeño  passatiempo  mirar  las  flo- 
res naturales  e  artificiales,  e  comparar  las  vnas 
con  las  otras,  preciando  mucho  en  las  vnas  el 
ingenio  del  pintor,  pero  estimando  mucho  mas 
en  las  otras  el  natural  artificio,  y  en  las  vnas  y 
en  las  otras  alabando  la  bondad  de  Dios,  que 
todo  esto  nos  da  para  que  en  todo  sea  conoci- 
do e  amado.  Allende  desto,  la  pintura  suple 
las  faltas  del  huerto,  que  no  puede  en  todo  el 
año  estar  verde  ni  florido,  lo  qual  a  la  pintura 
uo  acaesce  assi;  antes  en  medio  de  los  yelos 
del  inuierno  retienen  estas  yernas  pintadas  la 
mesma  gracia  e  verdura  que  jior  mayo. 

Tim. — Si,  mas  no  huelen. 

Eus. — Verdad  es;  mas  también  no  nos  dan 
costa  ni  trabajo  en  labrarse. 

Tim. — No  satistazen  mas  de  a  los  ojos. 

Eus. — Assi  es;  mas  esso  nunca  lo  dexan  de 
hazer. 


Tim. — También  se  enuejecen  las   pinturas. 

Eus. — Enuejecense  sin  falta,  avnque  no  tan 
presto  como  nosotros;  e  a  las  buenas  pintura» 
la  vejez  e  antigüedad  les  da  vna  cierta  gracia, 
por  do  son  mas  estimadas,  lo  que  no  acaesce  a 
los  hombres,  antes  de  toda  la  frescura  e  buen 
parescer  se  pierde  con  la  vejez. 

Tim.  —  Plugniosse  a  Dios  ({Ue  en  esto  no 
ouiesses  dicho  tan  gran  verdad. 

Eus.  —  Destos  passeaderos,  en  el  que  esta 
contra  Ocidente  gozo  del  sol  por  la  mañana  c 
quando  sale.  En  este  otro  que  esta  contra 
Oriente,  me  abrigo  quando  es  menester.  En 
aquel  que  esta  abierto  contra  el  cierro  fasta  el 
Septentrión,  me  refresco  e  defiendo  contra  el 
ardor  e  calor  del  sol.  Ándémoslos  todos,  si  os 
parece,  para  que  los  podays  mejor  ver  de  cara; 
mirad  como  avn  el  suelo  muestra  frescura  en 
los  azulejos  pintados  de  diuersos  colores,  que 
con  su  artificio  e  variedad  marauillosamente  S'' 
muestran  aplazibles.  Este  bosque  que  veys  pin- 
tado por  toda  la  pared  desta  lonja,  me  da  mu- 
chas cosas  que  mirar.  Primeramente,  ninguno 
destos  arboles  es  vno  como  otro,  antes  cada 
vno  de  su  natío,  sacado  muy  propiamente  al 
natural.  Assi  mesmo,  cada  vna  destas  aues 
que  aqui  veys  es  de  su  manera,  avnque  aquí  no 
están  todas  las  diferencias  dellas,  sino  solas  las 
que  son  muy  preciadas,  epor  ser  estrañas  e  por 
ser  muy  nobles,  como  son  las  águilas  e  pauos; 
ca  las  ánsares,  añades  e  gallinas  e  otras  seme- 
jantes, escusado  era  pintarlas.  Al  pie  de  toda 
la  arboleda  están  pintadas  diuersas  animalías,  y 
entrellas  algunas  aues  que  por  su  grandeza  no 
huelan,  sino  andan  por  tierra,  assi  como  los 
otros  animales. 

YVm.  —  Marauillosa  variedad  se  muestra  ei\ 
esta  obra,  especialmente  que  ninguna  cosa  ay 
aqui  pintada  que  no  faga  o  diga  algo.  Que  es 
esto  que  parece  estar  hablando  en  su  rétulo  esta 
lechuza  que  assoma  entre  las  hojas? 

A'ws.  —  En  griego  habla,  e  díze:  que  cada  vno 
procure  mirar  lo  que  faze,  que  avnque  algunas 
vezes  suceden  bien  las  temeridades,  no  nos 
emos  de  fiar  en  ello;  es  prouerbio  antiguo  que 
en  latín  dize:  Sapite  non  ómnibus  faueo.  En  lo 
qual  nos  manda  fa/er  todas  las  cosas  con  tien- 
to, porque  no  suele  suceder  bitsn  a  todos  el 
atreuimiento  e  osadia.  Deste  cabo  esta  vn  águi- 
la despedazando  vna  liebre,  sin  tener  acata- 
miento a  los  ruegos  del  escaranajo.  De  lo  qual 
después  muchas  vezes  creo  que  se  ha  arrepen- 
tido, por  anelle  de  tan  gian  crueldad  nascído 
contienda  que  saliesse  por  todo  el  mundo  en 
prouerbio.  .íunto  al  escarauajo  esta  el  troqui- 
lo ('),  el  qual  es  assi  mesmo  capital  enemigo 
del  águila. 

Cj    Troi^hilus;  el  ave  llamada  reyezuelo. 
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Tim. — Esta  golondrina,  que  trae  en  el  pico? 

Eu8. — La  yerua  que  llaman  celidonia,  con 
que  restituye  a  sus  hijos  la  vista  si  alguna  li- 
sien en  los  ojos  les  acaece  rescebir;  no  conos- 
ees  la  yerua,  siendo  tan  común? 

Tim. —  Que  manera  de  lagarto  tan  estraña 
es  esta? 

Eus. — No  es  lagarto,  sino  camaleón. 

Tim.  —Este  es  aquel  tan  famoso  camaleón, 
de  quien  tantos  autores  fablan?  Por  mi  fe,  que 
yo  pensaua  que  era  tan  mayor  que  el  león  en  el 
cuerpo  como  en  el  nombre. 

Eus. — Este  es  aquel  que  siempre  paresce 
beuer  los  ayres,  siempre  hambriento  e  ayuno. 
Este  árbol  es  cabrahigo,  al  pie  del  qual  el  ca- 
maleón se  embrauece,  como  en  ningún  otro  lu- 
gar haga  daño;  e  quando  se  embrauesce  es  tan 
emponpoñoso,  que  no  deue  tenerse  en  poco  avn- 
que  parece  pequeño  y  hambriento. 

Tim. — Si,  pero  no  veo  que  muda  el  color, 
como  del  se  escriue. 

Eus. — Verdad  es;  pero  no  es  marauilla,  pues 
no  muda  lugar;  quando  le  mudare,  mudara 
también  el  color. 

Tim.—  Que  haze  acá  este  gaytero? 

Eus.  — "No  veys  junto  con  el  vn  camello  que 
esta  baylando? 

Tim. — Veo  el  mas  nueuo  y  estraño  visaje 
que  nunca  vi:  al  camello  baylar  como  juglar,  e 
al  ximio  hazer  oficio  de  gaytero. 

Eus.  —  Passemos  adelante,  que  para  ver  todo 
esto  en  particular  otro  dia  aura  de  mas  espa- 
cio; agora  basta  auello  visto  de  passada.  En 
esta  otra  parte  están  pintadas  todas  las  insig- 
nes yernas  que  por  el  mundo  nacen,  entre  las 
quales,  avnque  ay  muchas  poncoñosas,  estad 
seguros  que  por  vellas  ni  por  tocallas  os  da- 
ñaran. 

Tim.— Aqni  veo  va  escorpión,  poncoña  que 
pocas  vezes  se  halla  en  esta  tierra,  avnque  en 
Ytalia  ay  destos  animales  en  abundancia;  avn- 
que, a  mi  parescer,  no  concierta  el  color  que  este 
aqui  tiene  con  los  que  yo  alia  he  visto. 

Eus. — Como  assi? 

Tm.— Porque  en  Ytalia  me  parece  que  son 
algo  mas  negros,  y  este  tira  a  amarillo. 

Eus. — No  conoces  esta  yerua  entre  cuyas 
fojas  acertó  a  este? 

Tim.  —  'No. 

Eus. — No  me  marauillo,  pues  tampoco  nas- 
ce  en  las  huertas  desta  tierra  rejalgar.  Esta 
pon90ña  tiene  tanta  fuerca,  que  el  escorpión, 
con  ser  muy  poncoñoso,  en  tocando  la  hoja  des- 
ta yerua,  desmaya  e  pierde  el  color,  e  casi  reco- 
nócele ventaja  del  veneno  mas  poderoso  que  el 
suyo;  pero  quando  en  este  trance  se  vee,  toma 
por  remedio  de  llegarse  a  otra  poncoña,  que  es 
la  desta  yerua  que  aqui  veys,  llamada  por  dos 
nombres,  según  que  ella  es  de  dos  natíos,  de 


los  quales  el  vno  en  castellano  llaman  vedegam- 
bre,  y  en  el  otro  yerua  de  ballestero.  E  quando 
puede  desasirse  del  rejalgar  para  llegarse  a  esta, 
luego  es  libre.  De  manera  que  vna  pon9oña 
vence  a  otra,  e  vn  mal  remedio  a  otro. 

Tim.—  Si  esso  es,  tañer  pueden  por  este  es- 
corpión, que  nunca  escapara,  pues  no  puede 
desemboluerse  del  rejalgar  donde  esta  metido. 
Mas  pareceme  que  aqui  avn  hasta  los  escorpio- 
nes hablan. 

Eus. —  Si,  e  avn  ay  algunos  que  el  mayor 
daño  hazen  hablando;  porque  con  la  lengua 
suelen  sembrar  la  pon90ña;  mas  este  que  aqui 
veys  no  dize  sino  pocas  palabras  en  griego. 

Tim. — Que  dize? 

Eus. — Comprehendio  Dios  al  pecador.  Pa- 
labras parecen  del  psalmo  nono,  que  dizen  en 
latin:  In  operibus  manuum  suarum  comprehensus 
est  peccator.  Aqui,  demás  de  las  yernas,  están 
pintadas  entrellas  todos  los  natíos  de  serpien- 
tes: veys  aqui  vn  basilisco  con  los  ojos  ardien- 
tes y  tan  espantables,  que  a  todas  las  otras  pon- 
90ñas  ponen  temor. 

Tim. — Y  este,  habíanos  también  algo? 

Eu.<.  —  Sí,  allégate  y  léelo. 

Tim.  —  Oderint  dum  metttant.  O  boz,  a  la  ma- 
gestad  real  assaz  conuenible! 

Eus. — Mejor  la  llamaras  tyranica,  que  a  los 
verdaderos  reyes  ninguna  cesa  ay  que  menos 
les  conuenga  que  ser  temidos  e  aborrescidos. 
Desta  parte  esta  peleando  el  lagarto  con  la  bi- 
uora;  mas  abaxo  esta  la  serpiente  que  llaman 
densa  puesta  casi  en  assechanca,  cubierta  con 
el  casco  de  vn  hneuo  de  abestruz.  Veys  aqui 
toda  la  policía  de  las  hormigas  de  la  Yndia  que 
acarrean  e  guardan  el  oro. 

Tim. —  Santo  Dios!  quien  se  enhadara  de 
mirar  tanta  variedad  de  cosas  como  están  por 
este  tu  palacio? 

Eus. — Tiempo  aura  otro  día  de  mirallas  has- 
ta hartaros ;  por  agora  passemos  a  mirar  la  pa- 
red del  tercero  passeadero,  en  que  están  pinta- 
dos los  rios  y  mares  con  todos  los  pescados 
mas  nombrados  y  preciados  que  en  ellos  nacen. 
Este  es  Nilo,  donde  veys  estar  vn  delfin,  amí- 
cissimo  de  los  hombres,  peleando  con  vn  coco- 
drillo,  que  es,  por  lo  contrario,  capital  enemigo 
del  hombre.  En  la  ribera,  como  veys,  están  los 
animales  que  binen  en  el  agua  y  en  la  tierra, 
como  son  cangrejos,  lobos  marinos  e  fibros;  i 
este  es  pulpo  engañado  de  la  concha.  ( 

Tim.— A  que  proposita  dize  estas  palabras 
en  griego:  Por  ca9ar  soy  ca9ado? 

Eus.  —  Porque,  como  escriuen  del  los  natura- 
les, puesto  en  assechanca  contra  los  otros  pes- 
ces,  sus  mismas  artes  le  acarrean  la  muerte,     ¡ 
por  lo  qual  ealio  después  en  prouerbio  contra     ; 
los  que,  queriendo  dañar  a  otros,  se  destruyen 
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Tim. — Demasiadamente  fizo  el  pintor  estas 
aguas  trasparentes. 

Eus. — Menester  era  que  el  lo  fi/-¡esse  assi,  o 
que  nosotros  buscassemos  otros  ojos  para  ver 
lo  que  dentro  dellas  pinto.  Acá  esta  otro  pulpo 
cstendido  sobre  el  agua  como  si  nauegasse  a 
manera  de  ñaue  liburna.  Veys  aqui  vna  tre- 
mielga tendida  on  la  arena  y  buelta  de  su  color 
para  mejor  poder  engañar;  pero  aqui,  sin  miedo 
«le  recebir  daño,  podroys  tocalla.  Pero  vamos 
adelante,  que  estas  cosas,  avnque  hartan  los 
ojos,  no  hinchen  el  vientre. 

Tim, — Avn  ay  mas  de  ver.' 

Eus. — Agora  quiero  que  veays  lo  que  tengo 
a  las  espaldas  de  mi  casa.  Veys  aqui  vna  huer- 
ta farto  grande  repartida  en  quatro  })artes:  en 
la  vna  tengo  ortaliza,  la  qual  esta  a  disposi- 
ción de  mi  muger  e  de  su  familia;  en  la  otra 
mielgas  y  alfalfa  e  otras  yeruas  de  pasto  mas 
preciadas.  A  la  otra  parte  esta  vn  prado  franco, 
((ue  no  sirue  sino  de  frescura  e  buen  jiarecer,  e 
para  esto  le  tengo  cercado  de  seto,  no  entrete- 
xido,  sino  plantado  de  caryas  y  espinas;  en  este 
me  passeo,  juego  y  solazo  con  mis  auiigos.  A 
la  mano  derecha  tengo  vn  frutal,  donde,  quan- 
do  tengamos  espacio,  vereys  muchos  arboles 
(ístraños,  los  quales  poco  a  poco  he  fecho  pren- 
der e  arraygar  en  esta  tierra. 

Tim.  —  Valasme  Dios:  por  cierto  tu  hazes 
en  la  fertilidad  de  las  huertas  ventaja  a  aquel 
Alcinoo,  rey  de  los  feacos  ('),  cuya  virtud  ena- 
geno  tanto  su  ingenio  de  los  estudios,  sagaci- 
dades e  calunias  tyranicas,  que  lo  hizo,  entre 
>tros  honestos  passatiempos,  ocuparse  mucho 
n  la  agricultura. 

Eus. — Desta  parte  esta  vna  gran  jaula  de 
aues  al  lado  del  corredor;  verlas  emos  después 
de  auer  comido,  donde  vereys  diuersas  figuras 
de  aues,  oyreis  estrañas  lenguas  e  cantos,  jun- 
tamente con  la  estrañeza  de  las  colores  e  pro- 
piedades muy  contrarias.  Entre  vnas  >'er('ys 
mucha  amistad  e  continua  compañía,  y  entre 
otras  enemistad  perpetua  e  implacal)le;  todas 
están  ya  tan  domesticas  e  mansas,  que  quan- 
do  ceno  fazia  ellas  abierta  la  ventana,  luego 
huelan  a  la  mesa  e  me  toman  la  vianda  de  las 
manos;  otras  vezes,  si  me  ando  por  aquel  pas- 
sadizo  que  veys  estar  cerca  dellas  paseando  e 
platicando  con  algún  amigo,  todas  se  allegan 
hazia  aquella  parte,  e  como  atónitas  o  atentas 
se  paran  a  escuchar;  y  si  fallan  abierto,  se  me 
assientan  sobre  los  ombros  e  por  los  bracos. 
Porque  la  costumbre  de  ver  que  nadie  las  of  ten- 
de  y  que  todos  les  fazen  bien,  les  ha  hecho  per- 
der el  temor.  En  fin,  de  la  huerta  de  fruta  ten- 
go colmenas  donde  las  abejas  exercitan  su  na- 
tural monarchia.  cosa  harto  marauillosa  e  agra- 

(')  El  texto:  «seacos);. 


dable  de  ver;  mas  por  agora  no  quiero  detene- 
ros en  ello,  porque  quede  algo  que  otro  dia  os 
faga  venir  acá  como  a  cosa  nueua;  después  de 
comer  os  mostrare  lo  que  (jueda. 

3/0(;o.— Señor,  mi  señora  e  las  mopas  se  es- 
tan  matando  que  se  estraga  la  comida. 

Eus. — Diles  que  se  sufran,  que  luego  somos 
alia.  Amigos,  bien  es  que  nos  lañemos  en  esta 
fuente,  para  que  con  limpias  manos  e  puros 
ánimos  nos  lleguemos  a  la  mesa;  ca  si  ver  a  los 
gentiles  en  la  mesa  es  cosa  de  grande  acata- 
miento, quanto  mas  lo  dcuo  ser  a  los  christianos, 
que  en  ella  representan  aquel  sacratissimo  e 
postrero  combiteque  Nuestro  Señor  «lesu  Chis- 
to celebro  con  sus  discípulos,  c  de  aqui  ha  ve- 
nido costumbre  de  lauar  las  baanos  entre  los 
christianos,  para  que  en  esto  se  entienda  que  si 
algún  [rjancor,  odio  o  embidia  o  alguna  fea  afi- 
ción reside  en  el  animo  del  christiano,  que  todo 
lo  ha  de  dexar  e  purificar  antes  que  llegue  a  la 
vianda,  assi  para  que  delhi  sea  merecedor, 
comu  porque  sin  falta  le  sera  mas  saludable  al 
cuerpo  comiéndola  con  animo  puro  e  sossegado. 

Tim. — Todo  quanto  dizes  es  muy  gran  ver- 
dad. 

EiLS. — Assi  mismo,  pues  que  Christo  nos 
dexo  exemplo  de  encomendarnos  a  Dios  e  dalle 
gracias  en  principio  de  la  mesa,  según  que  mu- 
chas vezes  leemos  del  en  el  Euangelio  aucr 
Ijeudezido  e  dado  gracias  al  Padre  antes  que 
repartiesse  la  vianda,  y  auer  assi  mismo  acabado 
los  combites  en  alabancias  de  Dios,  si  os  pa- 
rece rezare  vna  bendición  que  San  Chrisostomo 
marauillosamente  alaba  o  nos  encomienda,  la 
qual  assi  mismo  el  tuuo  por  bien  de  interpretar 
en  vna  de  las  homelias. 

Tim. — Antes  te  rogamos  que  lo  hagamos. 

Eus. — Benedictas  Deus,  qui  me  pascis  a  iv- 
uentute  mea,  qui  cibmn  prebes  omni  carni:  repte 
leticia  et  gaudio  corda  noslra;  vt  afjat/m  quoil 
satis  est  Jiahentes,  ahundemus  in  omne  opus  bo- 
ntim  ¡n  Christo  lesu  Domino  nostro,  cum  quo 
tibi  gloria  honor  et  imperium  cnm  Saiicto  Spiri- 
tu  in  omne  euum. 

Tim. — Amen. 

Eus. — Agora  sentaos,  e  cada  vno  tome  cabe 
si  el  compañero  que  truxo.  A  tus  canas,  Timo- 
teo, se  deue  este  primer  lugar. 

Tim. — Con  vna  palabra  concluyste  toda  la 
ventaja  que  tengo  sobre  vosotros. 

Eus. — De  las  otras  cosas  en  que  nos  podras 
exceder,  Dios  es  el  juez;  nosotros  emos  de 
juzgar  ]ior  lo  que  vemos.  Tu,  Sofronio,  sen- 
tarte as  como  poi-  sombra  de  Timoteo,  pues 
que  a  su  sombra  veniste  combidado.  Tu,  Teó- 
filo y  Ensebio  ('),  poneos  a  essa  parte  derecha 
de  la  mesa.  Crisogloto  e  Teodidato  se  sentam" 

(*)  Am  en  el  texto;  pero  debe  leerse:  aEulali' 
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■d  la  siniestra.  Brauio  y  Nefanio  (')  en  esta  que 
queda  vazia;  yo  sentarme  he  a  esta  esquina. 

l'im. — Esso  no  se  ha  de  consentir,  que  el 
huésped  se  ha  de  sentar  a  cabecera. 

J^us. — Toda  esta  casa  es  mia  e  vuestra,  e  si 
yo  algún  derecho  tengo  en  mi  reyno,  mi  lugar 
sera  el  que  yo  quisiere  tomar.  Ora  plegué  a 
Jesu  Christü,  alegria  de  a  todos,  sin  el  qual  en 
ninguna  cosa  se  halla  verdadera  suauidad,  que 
quiera  hallarse  en  este  nuestro  combite,  y  con 
su  diuina  presencia  alegrar  nuestros  ánimos. 

yVffí.^Fio  en  El  que  no  desdeñara  nuestra 
eompañia,  pues  El  se  ofrece,  según  en  el  Apo- 
calipsi  se  escriue,  a  cenar  con  quien  le  abriere. 
Mas  si  viene,  donde  le  assentaremos,  que  están 
todos  los  lugares  tomados? 

Eut>. — A  El  plega,  pues  es  tan  immenso  que 
ningún  lugar  le  basta,  de  hallarse  en  todo  lo 
que  aqui  se  hiziere  e  dixere,  fasta  mezclarse  en 
la  báxilla  de  todo  lo  que  se  ouiere  de  comer  y 
beuer,  porque  ninguna  cosa  aya  en  que  El  nos 
ponga  algún  gusto  por  donde  su  bondad  sea 
conocida  e  alabada  su  largueza;  mas  principal- 
mente le  plega  de  penetrar  nuestras  animas  e 
hazer  en  ellas  assicnto.  Lo  qual  para  que  sea- 
mos ciertos  que  se  ha  de  hazer  e  aparejados 
para  le  recebir,  si  no  se  os  haze  molesto,  leerse 
os  ha  vna  clausula  de  la  Sagrada  Escriptura; 
pero  sea  que  por  esso  no  perdays  tiempo  de  co- 
mencar  por  esta  ensalada  de  hueuos  de  peces  e 
lechugas,  que  esta  lición,  no  para  estoruo  de  la 
comida,  sino  para  muchos  prouechos  la  tengo 
ya  de  costumbre;  especialmente  que  con  ella  se 
ponen  medida  a  las  palabras  ociosas  y  dase 
ocasión  de  fablar  en  cosas  de  que  se  puede  sa- 
car algún  fruto,  ca  mucho  soy  ageno  del  pare- 
cer de  algunos,  que  no  piensan  auer  alegre 
combite  ni  buena  conuersacion  donde  no  ouie- 
re algunos  cuentos  donosos  e  palabras  embuel- 
las  con  malicia  e  regozijo  de  juglares.  La  ver- 
dadera alegria  nace  de  la  seguridad  de  la  bue- 
na conciencia.  E  donde  esta  falta,  marauilla  es 
como  el  animo  de  ningún  hombre,  quanto  mas 
del  christiano,  puede  tomar  plazer  ni  hallar  sa- 
bor en  ninguna  cosa  que  se  faga  ni  diga.  Aque- 
llas palabras  se  pueden  llamar  verdaderamente 
alegres,  que  después  de  dichas  no  dexan  oca- 
sión de  justa  tristeza,  antes  todas  las  vezes 
que  hombre  dellas  se  acordare,  huelga  de  aue- 
llas  dicho  e  oydo;  e  no  solamente  la  presencia, 
quando  las  dixo,  mas  la  memoria  de  auellas 
hablado,  quando  se  le  acuerda,  le  da  contenta- 
miento, e  no  le  pone  en  verguen9a  para  con 
Dios  e  para  consigo. 

Tim. — Pluguiesse  a  Dios  que  todo  esto  que 
has  dicho  estuuiesse  tan  en  costumbre  quanto 
es  verdadero. 

(')  <,(Uranius  et  Nephalius»,  en  el  texto  latino. 


Euií. — Allende  de  vna  cierta  inclinación  qu^' 
el  animo  tiene  a  estas  cosas,  dales  mucha  faci- 
lidad e  fazelas  mas  l'azederas  e  suaues  la  con- 
tinuación, siquiera  de  vn  mes,  si  a  ellas  te  cos- 
tumbrares. 

Tim.—  Según  esso,  no  ay  cosa  mas  saluda- 
ble que  acostumbrarse  hombre  a  lo  bueno. 

Eus.  —  Lee,  mochacho,  clara  e  distintamente. 

3Ioru. — Sicut  diuísionéin  aíjuarum,  itacor  re- 
gís in  mann  Domiiii-  quocun<jue  volueiit,  tncli- 
nabit  ¿liad.  Omnis  via  viri  recta  sibi  videtur 
appendit  uuteni  corda  Dominus;  faceré  miseri- 
cordiamet  iudicium,  magis  placet  Domino  quam 
victime. 

Eus. — Basta;  tórnalo  en  romance,  que  me- 
jor es  aprender  poco  e  con  gana,  que  oyr  mu- 
cao  e  con  fastidio. 

Mo<;n. —  Como  los  apartamientos  de  las  aguas, 
assi  el  coracon  del  rey  en  la  mano  del  Señor: 
adonde  quiera  que  quisiere  lo  inclinara.  Todo 
camino  del  varón  parecele  a  el  derecho;  mas  el 
Señor  pesa  los  corazones;  hazer  misericordia  e 
juyzio,  mas  agrada  al  Señor  que  los  sacrificios, 

2'im. — Plinio  escriue  de  los  libros  de  los  Ofi- 
cios que  compuso  Tulio,  ser  tan  prouechosu, 
que  nunca  se  auria  de  caer  de  las  manos  a  to- 
dos los  que  algo  entienden,  especialmente  a  los 
principes  e  gouernadores  de  los  pueblos,  los 
canales  dize  que  aurian  de  aprendelle  de  coro; 
mas  yo  todo  esto  me  parece  que  compete  me- 
jor a  este  libro  de  los  Proaer-bios  de  Salomón 
que  aqui  se  ha  leydo,  el  qual,  a  mi  juyzio,  a  to- 
dos los  estados  de  personas  compete,  como  si 
con  cada  vno  en  particular  fablasse,  e  por  esso 
siempre  le  auia  hombre  de  traer  consigo. 

Eas. — Porque  sabia  que  la  comida  no  seria 
muy  sabrosa,  os  quise  dar  esta  salsa  de  los  Pro- 
uerbios. 

Tim.— 'No  ay  aqui  cosa  que  no  sea  muy  bue- 
na; pero  avnque  no  tuuieramos  sino  acelgas, 
sin  pimienta  ni  vino  ni  azeyte,  con  tal  lición 
se  hizierau  sabrosas. 

Eus.  —  A  mi  mejor  me  sabria  si  entendiesse 
lo  que  se  luí  leydo;  pluguiera  a  Dios  que  estu- 
uiera  aqui  algún  theologo  de  los  que  verdade- 
ramente lo  son  e  merecen  este  nombre,  el  qual 
estas  palabras  entendiese  e  gustasse^  que  a  nos- 
otros, como  seamos  ydiotas,  no  se  si  nos  esta 
bien  fablar  de  cosas  tan  altas. 

7'm. — No  solamente  a  nosotros,  mas  a  los 
galeotes,  a  mi  parecer,  no  les  esta  mal  hablar 
en  esto,  si  tuuieren  tiento  de  no  ser  temerarios 
en  el  determinarse,  sino  que,  conferiendo  pía- 
mente sus  pareceres,  se  contenten  con  aquello 
en  que  son  seguros  en  que  no  pueden  errar,  e 
la  determinación  de  lo  demás  dexen  para  los 
mas  sabios,  quanto  mas  que  a  nosotros  confiar 
deuemos  que  no  nos  faltara  Jesu  Christo.  El 
qual  tiene  prometido  de  hallarse  adonde  quiera 
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que  dos  o  tres  se  juntai'en  a  tratar  del,  siuo  que 
uot;  alumbrara  para  hallar  aquellas  v<'rdades 
que  nos  aprouecheu  en  acrecentamiento  de  su 
¿jloria  e  saluaciun  de  nuestras  animas. 

Eut:. — Que  sera  si  reparto  entre  todos  nue- 
ue  las  tres  sentencias  que  contiene  esta  clausu- 
la que  se  lia  leydo,  para  que  de  tres  en  tres  las 
declare  nos,  tomando  cada  tres  de  nosotros  a  su 
ei!ri;o  vna  sentencia.' 

Conridados. — Todos  lo  acetamos,  con  que 
c'-mienoe  el  huésped. 

A«¡>'. — No  cessaria  el  trabajo  si  no  teniiesse 
de  caer  mas  ayna  en  taita  en  esto  que  en  la  co- 
mida; pero  porque,  auiendoos  combidado  a  mi 
casa,  en  ninguna  cosa  es  razón  que  os  de  pesa- 
dumbre, dexadas  aparte  las  varias  conjeturas 
¡lor  donde  los  interpretes  en  la  declaración 
deste  passo  se  han  guiado,  a  mi  parecer  el  en- 
tendimiento moral  deste  passo  es  que  todos  los 
liombres  se  pueden  apartar  de  sus  propósitos 
por  persuasiones,  auisos,  reprehensiones,  leyes, 
amenazas,  saluo  los  reyes,  que  como  a  ninguno 
tciiieu,  si  alguno  quiere  resistir  a  sus  parece- 
res, mas  los  endurece  y  enciende  con  la  yra  que 
en  ellos  prouoca,  por  lo  qual  parece  aqui  aconse- 
jarnos Salomón  que,  quando  los  principes  es- 
tan  determinados  a  alguna  cosa,  lo  mejor  es 
dexarlos  fazer,  no  porque  siempre  sea  lo  me- 
jor aquello  que  ellos  determinan,  sino  porque 
muchas  vezes  vsa  Dios  de  la  temeridad  e  ma- 
licia destos  para  castigar  con  ella  a  los  que  en 
otras  cosas  le  han  ofendido.  L)esta  manera  de- 
fendió que  no  ouiese  resistencia  Cimtra  Xabu- 
codonosor,  porque  con  el  estaua  determinado 
castigar  a  su  pueblo  de  Ysrael.  Y  por  ventura 
esto  mismo  es  lo  que  dize  Job:  que  faze  Dios 
reynar  al  jpocrita  por  los  pecados  del  pueblo. 

Teo.  —  Antes  que  passes  adelante,  me  di: 
por  que  la  Escritura  llamo  a  los  reyes  ypocri- 
tas,  como  este  sea  vicio  que  mas  comunmente 
se  falla  entre  los  frayles  e  clérigos  que  entre  los 
principes?  porque  ypocresia,  según  que  comun- 
mente se  toma,  es  sanctidad  fingida,  dolencia 
que  por  nuestros  pecados  pocas  vezes  o  nunca 
se  falla  en  los  hombres  poderosos,  los  quales 
tienen,  como  tu  has  dicho,  tan  perdido  todo  te- 
mor y  verguenca  a  los  hombres,  que,  quando 
determinan  de  ser  malos,  ninguna  cosa  se  les 
da  por  parecello,  por  lo  qual  yo  creo  que  todos 
los  principes  que  parecen  btienos  lo  son;  e  si  esto 
es  verdad,  quedaran  libres  del  nombre  e  vicio 
de  la  ypocresia  que  la  Escritura  les  puso,  y 
ano  en  ella  no  se  pueda  fallar  cosa  que  no  sea 
■nena  y  verdaderamente  dicha,  conuiene  qtie 
nos  des  razón  de  la  palabra  que  nos  Jia  hecho 
dudar  en  el  testimonio  que  alegaste. 

Eus. — Verdad  es,  o  Teófilo!  por  la  mayor 
■  'arte  todo  lo  que  de  los  buenos  reyes  has  di- 

lo;  pero  la  Escritura  a  los  malos,  por  muy 


l)ublicos  que  sean,  llaiua  y()oeritas.  como  ver- 
daderamente lo  son;  ea  esta  palabra  ypocritii, 
que  de  los  griegos  liemos  tomado  ya  en  vsu, 
tanto  vale  en  castellano  como  si  dixessemos  eii- 
iiiasearado,  e  assi  ypocritas  se  podran  llamar 
todos  aquellos  que  no  son  lo  que  parecen,  bien 
como  en  las  comedias  que  se  re})reseiitan,  los 
que  parescen  reyes  no  son  reyes,  ni  los  que 
parecen  obispos  son  obispos,  porque  las  per- 
sonas que  debaxo  de  aquellas  insignias  reales 
o  pontificales  se  cubren,  son  hombres  vulga- 
res e  uajosos,  tomados  de  las  hezes  del  pue- 
blo. Pues  desta  misma  manera  acaesce  mu- 
chas vezes  en  los  reyes  e  })rincipes  que  se  tie- 
nen por  verdaderos,  que  ninguna  cosa  son  me- 
nos que  lo  que  se  piensan  ser;  porque  en  el 
nombre  se  publican  por  reyes  y  en  las  obras 
son  puros  tjranos,  los  quales  son  ligeros  de  co- 
noscer,  por  la  diferencia  que  Aristóteles  en- 
tre reyes  e  tyranos  pone,  diziendo  que  rey  es 
aquel  que  a  si  mismo  e  todo  quanto  puede  e 
sabe  emplea  en  prouecho  de  su  república,  e  ty- 
rano,  el  que  el  poder  e  valer  de  la  república 
conuierte  en  su  prouecho.  Pues  aquel  que  de- 
baxo de  nombre  de  rey  haze  obras  de  tyrano, 
verdaderamente  puede  llamarse  ypocrita  y  en- 
mascarado, pues  que  en  la  fábula  destas  cosas 
mundanas  no  es  lo  que  se  nombra.  Junta,  o 
Timoteo!  con  esto  el  engaño  de  las  insignias 
reales,  y  hallaras  que,  no  vna  mascara,  sino 
muchas  tienen  los  malos  reyes;  ca,  como  por 
la  primera  de  sus  insignias,  que  es  la  corona, 
muestran  estar  acompañados  e  adornados  de 
sabiduría,  por  el  ceptro  muestran  rectitud  de 
justicia,  por  las  ropas  roeagantes  de  purpura 
muestran  grandeza  de  animo  aficionado  al  bien 
común  de  toda  su  república,  son,  por  el  contra- 
rio, tan  temerarios  e  tan  torpes  de  entendi- 
miento, que  ni  tienen  consejo,  ni  quieren  rece- 
bille;  son  tan  interessales,  que  por  su  propio 
prouecho  no  tienen  mas  justicia  de  la  que  pue- 
de acrescentar  el  Fisco;  son  tan  vanos,  que  por 
vn  poco  de  honra  o  de  porfia  ponen  mil  vezes 
en  peligro  sus  repúblicas,  emprendiendo  cosas 
que,  después  de  acabadas,  quando  todo  suceda 
muy  bien,  no  saca  el  reyno  otra  c<jsa  sino  auer 
gastado  muchos  dineros,  traspassando  los  di- 
neros de  los  pobres  en  los  thesoros  e  viciosos 
gastos  de  los  ricos,  auer  perdido  mucha  gente, 
auer  metido  en  la  prouincia  muchas  dolencias 
de  los  cuerpos  y  de  las  almas  que  en  las  gue- 
rras se  cobran,  de  las  quales  sale  toda  la  co- 
rruptela e  dis.solucion  en  la  luxuria,  en  los  jue- 
gos y  en  los  robos,  y  hazerse  la  juuentud  hol- 
gazana e  agena  de  buenas  artes  e  oficios.  Pues 
el  rey  que  auentura  .su  reyn<>  a  daños  tan  conos- 
cidos,  allende  de  otros  secretos,  por  salir  con 
sus  porfias  e  vanos  interesses  de  pundonores  o 
de  ganancias  tan  liuianas,  que  no  ygualan  con  la 
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menor  perdida  destas,  verd.aderamente  le  llama- 
remos ypocrita,  porque  con  el  nombre  e  insig- 
nias trae  mascara  de  rey,  pero  en  la  verdad  su 
animo  es  de  tyrano,  encubriendo  debaxo  de  la 
nobleza  exterior  muy  vulgar  seruidumbre  e  ba- 
xeza  en  sus  costumbres;  e  avnque  desta  ypo- 
cresia  este  por  nuestros  pecados  lleno  el  mun- 
do, o  la  mayor  parte  de  los  hombres  biuan  des- 
ta manera  enmascarados,  porque  pocos  son 
aquellos  que  en  sus  dignidades,  en  sus  oficios, 
ca  sus  pueblos,  en  sus  casas  e  familias  hazen 
lo  que  con  el  nombre,  habito  e  lugar  que  tienen 
representan,  pero  mas  principalmente  atribuyo 
este  nombre  la  Escriptura  a  los  principes,  por- 
que tienen  especial  nombre  e  insignias  dadas 
para  aduertillos  de  lo  que  deurian  de  liazer,  y 
ellos,  conuertiendolo  en  oficio  de  mascara  con 
que  encubren  lo  que  son,  conseruando  con  este 
nombre  e  insignias  la  auctoridad  que  por  si  no 
merecen,  pues  no  vsan  della  sino  para  pecar 
mas  libremente  e  sin  que  nadie  les  pueda  yr  a 
la  mano;  e  por  esto  creo  auer  dicho  el  rey,  llo- 
rando su  pecado  y  enderezando  sus  palabras  a 
Dios:  A  ti,  Señor,  peque,  y  en  tu  acatamiento 
hize  mal;  esto  dize,  no  porque  los  reyes  no  pe- 
({uen  en  presencia  del  pueblo  en  cuya  destruy- 
cion  se  estienden  sus  pecados,  pero  dizese  pe- 
car a  solo  Dios,  porque  no  tienen  sobre  si  otro 
juez  que  les  pueda  castigar  su  pecado.  Pero  el 
juyzio  deste  no  podran  rehusar,  porque  alli  ni 
con  él  nombre  ni  con  las  insignias  pornan  es- 
])anto,  pues  que  no  por  el  nombre  y  señales  de 
fuera,  sino  por  las  obras  e  aficiones  de  dentro 
lia  de  ser  conocido  el  rey  por  rey,  el  obispo  por 
obispo,  el  regidor  por  regidor  y  el  christiano 
por  christiano.  Y  a  los  que  estas  señales  falta- 
ren, serles  ha  dicha  aquella  amarga  y  espanto- 
sa palabra:  Digos  en  verdad  que  no  os  conoz- 
co; la  qual  vale  tanto  como  si,  acabándose  de 
hazer  vna  farsa,  el  que  alli  parecía  rey  quisiesse 
después  llegarse  a  demandar  tributo;  con  razón 
le  podrias  dezir  que  no  lo  conosces.  Assi,  aca- 
bada la  farsa  deste  mundo,  muchos  que  dexan 
acá  la  mascara  de  las  muestras  exteriores,  avn- 
que no  solamente  a  los  otros,  mas  avn  a  si  mis- 
mos se  engañauan,  no  serán  conoscidos  de  Dios 
por  lo  que  ellos  en  este  mundo  se  pensaron  ser. 

Tim. — Conténtame  tu  exposición ;  pero,  que 
significan  los  partimientos  de  las  aguas,  que 
dixo  Salomón,  comparando  a  ellas  el  coraron 
del  rey? 

Eus. — Las  aguas  que  con  su  Ímpetu  y  vio- 
lencia se  quebrantan,  son  traydas  por  semejan 
oa  para  mejor  declarar  su  proposito;  violenta  y 
poderosa  cosa  es  el  animo  del  rey  coumouido, 
e  no  puede  nadie  guialle  a  vna  parte  ni  a  otra; 
antes  su  propia  furia  e  Ímpetu  le  llena,  como 
acaece  a  los  que  de  algún  spiritn  bueno  o  malo 
son  arrebatados.  Bien  assi  como  la  mar  salien- 


do de  madre  se  derrama  por  las  tierras,  e  sin 
concierto  alguno  se  estiende  por  vnas  partes  e 
por  otras,  no  curando  de  los  campos,  huertas 
y  heredades,  edificios,  casas  e  pueblos  que  des- 
truye, e  si  la  quisieres  resistir,  perderás  todo 
tu  trabajo  sin  podelle  estoruar  su  curso.  Lo 
qual  assi  mismo  acaesce  en  los  grandes  y 
poderosos  rios  de  donde  nacieron  las  fábulas 
de  Ac[he]leo;  y  en  todos  estos  casos,  menos 
daño  harás  en  apartarte  buenamente  y  dexartf 
llenar  con  mansedumbre,  que  si  quisieres  poner 
tus  fuerzas  en  resistirlos. 

Tim. —  Según  esso,  ningún  remedio  ay  con- 
tra la  furia  de  los  malos  reyes? 

Eus. — Antes  si,  e  muy  cierto. 

2'm. — Ruegote  que  me  digas  en  que  con- 
siste. 

Eus. — De  la  sentencia  del  Sabio  que  emos 
platicado  se  saca  lo  que  pides,  pues  dizen  que 
el  coracon  del  rey  esta  en  la  mano  del  Señor; 
e  si  los  principes  a  ninguno  tienen  sobre  si  a 
quien  teman  y  obedezcan  sino  a  Dios;  e  Dios 
es  el  que  obra  por  las  manos  dellos,  o  para  feli- 
cidad o  para  castigo  de  su  república,  a  essc 
mismo  Dios  emos  de  recorrer  por  el  remedio; 
presupuesto  este,  digo  que  el  remedio  mas  salu- 
dable de  los  que  nosotros  podemos  poner  seria 
que,  pues  no  esta  en  nuestra  mano  escoger  los 
reyes,  sino  tomallos  quales  nacen,  el  principe, 
desde  su  niñez,  quando  avn  no  se  sabe  ni  en- 
tiende ser  principe,  fuesse  criado  y  avn  ense- 
ñado en  santos  consejos  y  sanas  doctrinas,  las 
quales,  haziendo  impression  en  la  blandura  de 
su  edad,  formassen  en  el  animo  verdadera- 
mente christiano  e  libre  de  toda  seruidumbre 
de  vicios,  qual  conuiene  que  sea  aquel  que  a 
tantos  pueblos  ha  de  mandar;  y  he  dicho. 

Eus. — Tanta  verdad  me  parece  lo  que  as 
dicho,  que  creo  auer  hablado  Jesu  Christo  por 
tu  boca;  mas  bien  es  que,  mientras  cenamos 
tan  abundosamente  las  animas,  no  nos  descny- 
demos  de  nuestros  compañeros. 

2'eo. — Quales  compañeros? 

Eus. — De  nuestros  cuerpos;  los  cuerpos  no 
son  compañeros  de  las  animas?  Yo  mejor  estoy 
con  nombrallos  desta  manera,  que  instrumen- 
tos, moradas  o  sepulchros. 

Teo. — Sin  falta,  la  entera  hartura  consiste 
en  el  mantenimiento  del  cuerjio  y  del  anima. 

Eus. — Pareceme  que  ya  os  enhadays  desta 
vianda,  por  lo  qual,  si  os  parece,  mandare  traer 
lo  assado,  para  que  el  combite  no  sea  largo, 
pues  no  es  sumptuoso.  Veys  aqui  en  que  se  en- 
cierra nuestra  comida.  Lo  que  aora  traen  es  vna 
espalda  de  carnero  muy  buena,  vn  capón,  quatro 
perdizes;  estas  son  compradas;  todo  lo  demás 
es  del  ganado  que  en  esta  mi  heredad  se  cria. 

Tim. — Par  Dios,  este  c<nubite  de  epicúreos 
me  paresce,  poi-  no  le  llamar  de  sibaritas. 
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Eiís. — Mas  parece  a  los  combites  del  Monte 
Carmelo;  pero  tal  qual  es,  perdonad  las  faltas, 
que  la  voluntad  sin  duda  es  buena,  avnqne  la 
comida  aya  sido  muy  común. 

'Tim. — Esta  tu  casa,  tan  determinada  esta  a 
no  ser  muda,  que  no  solamente   las   paredes, 
mas  avn  las  tayas  hablan  en  ella. 
ÉJíís.  — La  tuya  que  dize? 
Tim. — Nemn  nisi  a  se  ipso  leditur. 
Eus. — La   ta(;a,   en   dezir  que   ninguno   es 
ofendido  sino  de  si  mismo,  defiende  el  vino  de 
la  culpa  que  los  mal  reglados  le  suelen  echar, 
porque  la  gente  vulgar,  en  viniéndole  alguna 
fiebre  o  pesadumbre  a  la  cabera,  luego  suelen 
dezir:  Aquel  vino  me  ha  muerto.  Pero  enga- 
ñanse,  que  el  vino  uo  daña,  sino  el  que  sin 
moderación  lo  beue  se  daña  a  si  niesmo. 

Tim. — Bien  es  verdad  esso;  pero  la  senten- 
cia que  nadie  es  ofendido  sino  de  si  mismo, 
no  solamente  en  el  vino,  mas  en  todos  los 
negociob  del  mundo,  es  verdadera,  e  por  tal  se 
hallarla,  si  los  hombres  se  quisiesseu  desenga- 
ñar y  entender  en  que  consisten  verdadera- 
mente las  ofensas. 

Sofjronio.  Mi  ta(;a,  en  griego,  nos  dize  que 
en  el  vino  esta  la  verdad.  Enséñanos  no  ser  cosa 
segura  los  sacerdotes,  ni  secretarios,  ni  fami- 
liares de  los  principes  darse  mucho  al  vino, 
según  dizen,  por  costumbre  sacar  a  la  lengua 
todo  lo  que  esta  en  el  coraron. 

Tim. — Entre  los  egypcios  era  antiguamente 
defendido  beuer  viuo  a  los  sacerdotes,  avnque 
entonces  no  eran  los  hombres  obligados  a  dezi- 
Ues  sus  secretos. 

Eus. — Agora,  beuer  vino  a  todos  es  licito, 
avnque  no  se  si  a  todos  es  prouechoso.  Que  es 
esso,  Eulalio,  que  sacas  de  la  bolsa?  Por  mi  fe, 
cosa  rica  es,  a  lo  que  parece  por  de  fuera,  con 
essas  coberturas  doradas. 

Eulalio.  —  Si  de  fuera  es  de  oro,  de  dentro 
es  mas  que  de  perlas,  que  es  vn  librito  de  las 
epístolas  de  Sant  Pablo,  que  siempre  traygo 
comigo  por  singular  deleyte  con  que  passo 
tiempo;  e  sacólas  aora  aqui  porque  la  palabra 
que  aora  dexiste  me  truxo  a  la  memoria  vn 
passo  de  la  primera  epistola  ad  Corinthios,  en 
el  capitulo  VI,  que  me  ha  traydo  dubdoso  e 
i  fatigado  en  entendelle;  e  avn  agora  no  estoy 
del  bien  satisfecho.  Las  palabras  de  Sant  Pa- 
blo son  estas:  Omnia  mihi  licent,  sed  non  omnia 
expediunt;  omnia  mihi  lictnt,  sed  ego  sub  nul- 
lius  redigar  potestatem.  Quiere  dezir:  Todas 
las  cosas  me  son  licitas,  mas  no  todas  son  pro- 
uechosas;  todas  las  cosas  me  son  licitas,  pero 
yo  no  me  porne  so  el  poderlo  de  alguno.  Quanto 
ala  dificultad  de  estas  palabras,  si  creemos  a 
los  estoycos,  cierto  es  que  todo  lo  que  es  licito 
es  prouechoso;  ca  ningún  prouecho  ay  tan 
;'rande  para  el  hombre,   como  siempre  fazer 


cosas  licitas  e  honestas.  Pues  si  esto  es  assi, 
como  San  Pablo  haze  diferencia  entre  lo  licito 
e  prouechoso,  diziendo  que,  avnque  todas  las 
cosas  sean  licitas,  no  son  todas  jirouechosas? 
O  como  es  possible  que  lo  licito  no  sea  proue- 
choso? Allende  dusto,  cierto  esta  que  el  forni- 
car ni  embriagarse  no  son  cosas  licitas;  pues, 
como  Sant  Pablo  dize:  Todas  las  cosas  me  son 
licitas,  podrame  dezir  alguno,  e  dirá  la  verdad, 
que  esta  regla  general  que  aqui  puso  San  Pablo 
diziendo:  Todo  me  es  licito,  hase  de  entender, 
lio  en  todas  las  cosas,  sino  en  aquellas  que 
pertenecen  a  la  materia  en  que  yua  f ablando; 
mas  avnque  esto  sea  assi,  todavía  queda  escuro, 
porque  no  es  ligero  de  entender  que  cosas  son 
estas;  por  lo  que  después  deste  passo  se  sigue, 
parece  que  podríamos  conjecturar  que  va  ha- 
blando de  la  diferencia  que  fazian  entre  las 
viandas  los  jadios,  los  quales  no  comian  de 
todas,  sino  de  aquellas  que  llanuuian  limpias; 
e  avn  destas  uo  osauan  comer  si  auian  sido 
sacrificadas  a  los  ydolos,  y  destas  tales  que  a 
los  ydolos  se  sacrificauan.  tracta  el  apóstol  mas 
adelante  en  el  capitulo  A^III,  e  mas  adelante, 
en  el  capitulo  X,  repetiendo  esta  misma  sen- 
tencia que  arriba  pusimos,  dize:  Omnia  mihi 
licent,  sed  non  omnia  expediunt;  omnia  mihi 
licent,  sed  non  omnia  edificant.  Quiere  dezir: 
Todas  las  cosas  me  son  licitas,  mas  no  son 
todas  prouechosas;  todas  las  cosas  me  son 
licitas,  mas  no  todas  edifican.  Ninguno  mire 
solamente  lo  que  a  el  cumple,  sino  lo  que  cum- 
ple también  a  los  otros.  Comed  de  todo  lo  que 
se  vende  en  la  carnicería.  En  las  quales  pala- 
bras da  a  entender  que  no  ay  vnas  viandas  lici- 
tas e  otras  defendidas  para  los  christianos,  como 
las  tenian  los  judios.  E  da  assi  mesmo  a  enten- 
der que  las  viandas,  por  auerse  sracrificado  a 
los  ydolos,  no  dañan  la  conciencia  del  que  con 
buena  fe  e  sin  scrupulo  las  come;  ca  todas  las 
carnes  que  se  venden  en  la  playa,  de  qualquier 
natio  que  sean,  e  como  quiera  que  ayan  sido 
muertas,  son  yguales  a  los  christianos.  E  por 
esto  San  Pablo  dixo:  Todas  las  cosas  en  este 
caso  son  licitas,  pero  no  son  todas  prouechosas; 
a  lo  menos  uo  lo  eran  entonces,  porque,  como 
eran  rezien  conuertidos  los  judios  e  los  gentiles 
a  la  fe  de  Jesu  Christo,  no  auian  bien  dexado  la 
seruidnmbre  de  sus  leyes  e  gustado  la  libertad 
euangelica;  e  por  essoescandalizauanse  los  vnos 
a  los  otros  muchas  ve/es  en  el  comer,  oa  el 
judio  se  escandali/.aua  si  veya  al  gentil  comer 
carne  de  sacrificio,  creyendo  que  todavía  era 
ydolatria.  Y  el  gentil  se  escandalizaua  de  ver 
comer  al  judio  ciertos  manjares  determinados  e 
no  otros,  creyendo  (jue  todavía  se  estaua  en  su 
ley.  E  avnque  los  vnos  e  los  otros  auian 
comen9ado  a  comer  en  Jesu  Christo,  no  auian 
alcanzado  esta  libertad  de  saber  que  todos  los 
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manjares  son  yguales  al  christiano  por  via  de 
roligion,  avnque  algunas  vezes  por  via  de  peni- 
tencia los  dexe:  e  avnque  por  viu  de  christian- 
did  ora  licito  comer  de  todo,  no  era  siempre 
[jrouechoso,  porque  dañaua  e  ofendía  al  pró- 
ximo con  el  escándalo  que  en  el  engendraua. 
E  para  darnos  a  entender  Sant  Pablo  que  es 
malo  no  escusar  el  escándalo  del  próximo 
qiiiiudo  podemos,  dize:  Que,  avnque  todas  las 
cosas  sean  licitas,  no  son  todas  prouechosas 
(|aando  escandalizan  al  que  las  vee.  Y  esta 
sentencia  de  la  libertad  de  todas  las  viandas,  pa- 
rece concertar  con  (')  lo  que  en  otra  parte  auia 
dicho:  Esca  ventri,  et  venter  escis;  hunc  et  lias 
Deus  destruet.  Quiere  dezir:  Las  viandas  se 
liizieron  para  el  vientre,  y  el  vientre  para  las 
viandas;  mas  Dios  destruye  lo  vuo  e  lo  otro,  e 
vale  esto  tanto  como  si  dixere:  Delante  Dios 
ninguna  cuenta  se  pide  de  que  calidad  de  vian- 
das iiinches  el  vientre,  porque  quaudo  ressus- 
citarcu  nuestros  cuerpos,  quitarnos  ha  la  ne- 
cessidad  de  las  viandas  e  a  nuestros  vientres 
!a  importunidad  de  desseallas.  Y  que  Sant 
l'ablo  aya  tenido  en  este  lugar  respecto  a  la 
diferencia  de  viandas  que  los  judios  hazian, 
dalo  a  entender  otra  clausula  que  puso  en  el 
décimo  capitulo,  diziendo:  Biuio  sin  ofensa  de 
los  judios  e  de  los  gentiles  y  de  la  yglesia  de 
Dios.  Bien  assicomo  yo,  en  todo  lo  que  hago, 
a  todos  tengo  contentos,  no  mirando  a  lo  que 
a  mi  me  cumple,  sino  lo  que  cumple  a  muchos 
para  que  S3  saluen.  En  este  passo,  lo  que  dize 
de  los  gentiles,  paresce  pertenescer  a  las  vian- 
das que  se  sacrificauan.  Lo  que  dize  de  los 
judios,  pertenesce  a  viandas  limpias  e  no  lim- 
pias que  ellos  hazian.  Lo  que  dize  de  la  yglesia 
de  Dios,  parece  pertenecer  a  los  nueuamente 
conuortidos.  De  los  vnos  e  de  los  otros,  que 
avn  eran  flacos  en  la  fe,  licitas  son,  pues,  según 
emos  dicho,  todas  las  viandas  a  los  christianos, 
c  a  los  limpios  todas  las  cosas  son  licitas;  pero 
en  casos  ay  que,  avnque  sea  licito,  no  es  proue- 
choso.  Que  las  viandas  sean  licitas,  prouiene  de 
la  libertad  euangelica,  que  nos  quito  toda  la 
seruidumbre  de  la  ley  vieja;  pero  que  estas 
cosas  licitas  se  dexen  algunas  vezes,  prouiene 
de  la  caridad  christiana,  que  nos  haze  mirar  lo 
<(ue  cumple  al  próximo;  e  por  esso,  si  ay 
necessidad,  mas  quiere  que  nos  conformemos 
con  su  flaqueza  que  con  nuestro  prouecho; 
pero  sobre  todo  esto  que  he  dicho,  avn  me 
quedan  dos  dubdas.  La  primera  es,  que  en  la 
prosecución  que  San  Pablo  Ueua  en  sus  pala- 
l»ras,  no  proceden  ni  se  siguen  cosas  que  perte- 
necen a  este  sentido;  ca  donde  estas  palabras 
que  arriba  pusimos  dize,  reprehende  a  los  de 
Corinthio,    que   eran   bulliciosos,   fornicarios, 
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adúlteros,  incestuosos,  que  pleyteauau  ante 
juezes  ydolatras.  Con  las  quales  reprehensio- 
nes no  veo  que  conueniencia  tengan  las  pala- 
bras que  diximos:  todas  las  cosas  son  licitas, 
mas  no  son  todas  prouechosas;  después  de  las 
quales  se  torna  el  apóstol  a  hablar  en  la  mate- 
ria de  las  dichas  necessidades  de  los  Corinthios, 
que  primero  auia  reprehendido,  dexando  aparte 
el  negocio  de  los  pleytos,  por  lo  qual  dize:  No 
se  fizo  el  cuerpo  para  la  fornicación,  sino  para 
que  sea  órgano  del  Señor,  e  para  que  el  Señor 
se  sirua  del;  pero  esta  duda  bien  podre  salir 
della  entendiendo  que  por  auer  arriba  hecho 
mención  de  la  ydolatria,  entre  otros  vicios  que 
reprehendía,  diziendo:  No  querays  errar,  que 
ni  los  fornicarios,  ni  los  ydolatras,  ni  los  adúl- 
teros, etc.,  posseeran  el  reyno  de  los  cielos;  e 
como  el  comer  de  las  cosas  sacrificadas  perte- 
nezcan a  la  ydolatria,  quiso  limitarse  en  esto  e 
toco  en  la  materia  de  las  viandas  defendidas, 
diziendo:  Las  viandas  se  hizieron  para  el  vien- 
tre, y  el  vientre  para  las  viandas,  etc.,  dando  a 
entender  que  de  todo  es  licito  comer,  según  el 
tiempo  en  que  hombre  se  hallare,  si  la  caridad 
no  demandare  otra  cosa.  Pero  las  desonestida- 
des  dexolas,  sin  limitación  alguna,  por  iUicitas 
en  todo  tiempo  e  lugar,  ca  el  comer  fazese  por 
necessidad,  la  qual  se  quitara  en  la  resurre- 
cion;  pero  la  fornicación  no  se  haze  sino  por 
malicia,  siendo  cosa  mas  saludable  la  tem- 
planca  que  el  vso  della.  La  otra  dubda  que  me 
quedo  es  mas  dificultosa,  tanto  que  apenas 
puedo  salir  della;  ca  no  veo  como  conuenga 
con  esto  que  emos  dicho  aquello  que  el  apóstol 
dize:  Yo  no  me  porne  en  poderlo  de  alguno. 
Dize  que  todas  las  cosas  están  en  su  poder  y 
que  el  no  esta  en  pioder  de  alguno;  e  si  aquel 
se  dize  estar  so  (})  poderlo  ajeno  que  por  no 
ofender  a  otros  dexa  de  fazer  algunas  cosas, 
todos  los  christianos  estamos  dosta  manera  en 
poderlo  vnos  de  otros,  ca  somos  obligados  de  - 
no  escandalizar  vnos  a  otros  con  nuestras 
obras,  avnque  nos  parezca  que  no  son  malas. 
E  desta  manera  dize  San  Pablo  de  si  mesmo 
en  el  noueno  capitulo:  Como  yo  fuese  libre  de 
todas  las  cosas,  de  todos  me  fize  sieruo  por 
ganar  a  todos.  Por  escusar  esta  dificultad,  le 
pareció,  según  yo  creo,  a  Sant  Ambrosio,  que 
en  estas  palabras  comenco  Sant  Pablo  a  abrir 
camino  a  lo  que  después  auia  de  dezir  de  la 
juridicion  apostólica,  por  lo  qual  dize  en  el 
capitulo  IX,  tener  el  poderío  de  hazer  lo  que 
los  otros  predicadores  del  Euangelio  hazian,  si 
quisiesse,  esto  es,  de  mantenerse  a  costa  de 
los  pueblos  donde  predicauan,  avnque  esto  no 
lo  quiso  fazer,  avnque  le  era  licito,  porque  le 
páresela  no  ser  prouechoso  para  el  fruto  de  la 

(')  El  texto:  «no». 


COLLOQUIOS  DE  ERASMO 


189 


dutriua  inuingelica ,  csprcialuieute  entre  los 
Corintos,  a  los  quaies  reprehendía  de  tantos 
vicios,  lo  qual  no  pudiera  tan  libremente  ha/.er 
si  dellos  se  encargara,  ca  el  que  de  otro  rescibe, 
quédale  obligado  e  pierde  algo  de  la  auctoridad 
con  que  le  conuernia  reprehendelle;  e  avn  el 
que  da,  no  sufre  tan  ligeramente  ser  reprehen- 
dido de  aquel  :i  quien  ha  echado  cargo.  Pues 
para  esto  Sant  Pablo  dexo  muchas  cosas  que 
1(>  eran  licitas,  porque  no  eran  prnuechosas 
para  sostener  el  rigor  e  libertad  apostólica  en 
algunos  de  los  pueblos  donde  el  predicaua,  de 
los  quaies  no  se  queria  encargar  por  poder 
mas  libremente  reprehender  sus  vicios;  e  por 
esto  deziii  que,  avnque  todas  las  cosas  que  los 
otros  predicadores  cuangelicos  fazian  le  eran  a 
el  licitas,  no  las  hallaua  todas  prouechosas,  por 
no  se  poner  en  poderío  de  nadie.  Esta  decla- 
ración de  Sant  Ambrosio  no  me  desagrada; 
pero  si  alguno  quisiesse,  conforme  a  lo  que 
arriba  diximos,  referir  estas  palabras  a  la  dit'<>- 
rencia  de  las  viandas,  a  mi  parecer  lo  que 
Sant  Pablo  dize:  Yo  no  me  sometere  a  pode- 
río de  alguno,  valdrá  tanto  como  si  dixesse: 
Avnque  yo  algunas  vezes  rehuso  de  comer  la 
carne  de  los  sacrificios  e  las  viandas  defendidas 
en  la  ley,  por  aprouechar  a  la  salud  de  los  pró- 
ximos e  a  la  publiéacion  del  Euangelio;  pero 
mí  animo  no  por  esto  dexa  de  posseer  entera 
libertad,  sabiendo  serme  licito  comer  de  todo, 
según  la  necessidad  de  mi  cuerpo.  Lo  contra- 
río de  todo  enseñauan  los  falsos  apostóles  que 
en  aquel  tiempo,  no  por  seruicio  de  Dios,  sino 
por  ganar  crédito  e  fama  entre  los  pueblos  que 
auían  comentado  a  cieer,  predicauan  el  Euan- 
sjelío,  mezclando  con  el  algunas  dotrinas  de  la 
ley  vieja,  en  especial  la  de  la  diferencia  de  las 
viandas;  ca  dezian  que  ay  algunos  animales  de 
los  quaies  nunca  es  licito  comer  el  christiano, 
antes  siem]ive  se  ania  de  guardar  dellos,  bien 
como  se  guarda  de  ser  homicida  o  adultero; 
esto  enseñauan  en  fauor  de  los  judíos,  e  para 
que  paresciesse  enseñar  algo  mas  que  los  apos- 
teles, ca  los  ánimos  vulgares,  carnales  e  grosse- 
ros,  no  piensan  auer  sanctidad  donde  no  veyan 
alguna  obseruacion  o  cerínionía  exterior;  e  los 
que  esta  dotrina  recebian,  con  razón  se  dezia 
axier  dexado  la  libertad  euangelica  e  auerse  so- 
metido a  poderío  ageno.  Solo  Yulgarío  ('),  doc- 
tor griego,  de  los  que  yo  agora  me  puedo  acor- 
dar, trae  en  este  lugar  vna  exposición  diferente 
desto  que  emos  dicho  e  diferente  de  quanto  los 
otros  doctores  dixeron,  c  interpreta  a  Sant 
Pablo  desta  manera:  Licito  me  es  comer  de 
todas  las  viandas;  pero  no  es  prouechoso  comer 
sin  moderación,  ca  de  la  tal  superfluidad  nace- 
rían desonestos   desseos,   e  la    embriaguez  y 

(')  Theofilacto,  arzobispo  ile  Bulgarin. 


feas  passiones  sacan  al  hombre  de  su  libertad 
y  le  ponen  en  poderío  ageno.  Esta  declaración, 
avnque  no  es  mala,  no  me  parece  ser  la  que 
requiere  este  passo  de  San  Pablo.  Dicho  os  he 
mis  dudas,  e  los  lugares  en  que  hallo  la  dificul- 
tad; oficio  de  caridad  hareys  en  ayudarme  a 
salir  dellas. 

J-Ais. — Verdaderamente  rauestias  conuenirtc 
bien  tu  nombre;  e  quien  assi  sabe  proponer  sus 
quostiones,  no  ha  menester  otro  que  se  las 
determine,  porque  de  tal  manera  nos  as  con- 
tado tus  dudas,  que  a  mi  me  as  hedió  salir  de 
dul^da,  avnque,  a  mí  parecer,  Sant  Pablo,  en 
essa  epístola  donde  as  hablado,  como  deternii- 
nasse  tablar  de  muchas  cosas,  va  ranchas  vezes 
mezclado  entrellas  passandose  de  vn  proposito 
a  otro  y  dende  a  poco  tornando  a  lo  que  pri- 
mero auia  dexado:  en  lo  qual  es  menester  que 
vaya  muy  sobre  aniso  quien  quisiere  entender 
toda  la  primera  epístola  ad  (^orinthioí^. 

Cri. — Sí  no  temiese  de  estoruaros  el  comer 
con  mis  i)alabras,  e  si  ¿(ensasse  ser  licito  mez- 
clar las  escrituras  profanas  con  tan  santas  j'a- 
labras  como  aquí  aueys  conferido,  propornia  yo 
también  vn  passo,  que,  leyéndole  oy,  no  me 
puso  en  trabajo  con  su  escnridad,  mas  antes 
marauíllosamente  me  deleyto  con  la  suauídad 
de  sentencia  y  palabras. 

Eus. — No  se  deue  llamar  escritura  profana 
la  que  tuuiere  dotrina  pía  e  prouechosa  para 
buenas  costumbres;  la  Escritura  sagrada  en 
todo  ha  de  llenarla  ventaja,  e  con  esta  ninguna 
se  ha  de  comparar;  pero  entre  las  otras  yo  mu- 
chas vezes  hallo  algunas  cosas  que  los  antiguos 
dixeron,  o  los  gentiles  escriuieron,  avn  hasta 
los  poetas;  las  quaies  son  tan  puras,  tan  san- 
tas, tan  diuinas,  que  no  puedo  creer  sino  que 
quando  las  escriuian  alguna  gracia  especial  de 
Dios  regía  sus  coracones  para  ello;  e  por  ven- 
tura a  mas  se  estendio  el  spirítu  de  Dios  en 
rejiartir  su  doctrina  de  lo  que  nosotros  pensa- 
uamos,  e  avn  en  la  vida  pienso  auer  muchos 
en  la  compañía  de  los  sanctos  que  acá  no  sa- 
bemos. Quanto  a  la  doctrina,  confessar  quiero 
mis  p3nsamientos,  pues  estoy  entre  mis  ami- 
gos: que  nunca  leo  las  obras  de  Tulio  que  hizo 
De  Senectute,  De  Amicitia^  De  Officiis,  De 
(¿uestionibus  tusculanis,  sin  que  muchas  vezes 
beso  el  libro  en  que  estoy  leyendo,  y  tengo  en 
grande  acatamiento  aquel  animo  que,  según  yo 
creo,  en  mucho  de  lo  que  allí  díxo  fue  guiado 
por  gracia  celestial.  Lo  contrario  me  acaesce 
algunas  vezes  que  leo  a  estos  doctores  nueuos 
que  han  escrito  preceptos  de  república  y  de 
económica  y  de  otras  materias  pertenecientes  a 
Filosofía  moral,  los  quaies  cosa  marauíllosa  es 
(luan  fríamente  proceden  en  comparación  de  los 
antiguos,  e  quan  enfrascados  van  en  todo  lo 
que  escríuen,  tanto  que  avn  ellos  mesmos  pa- 
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rece  no  entender  lo  que  dizen.  Yo,  para  lo  (jue 
a  mi  toca,  mas  sintiria  faltarme  vii  libro  de 
materias  morales  de  los  que  escriuieron  Tulio 
o  Plutarco,  que  si  me  faltasse  todo  quanto  es- 
criuio  Escoto,  no  porque  parece  mal  lo  que  el 
escriuio,  sino  porque  rae  parece  aprouecharme 
mas  la  lecion  destos  otros  que  la  suya.  Esto 
digo  en  las  virtudes  morales,  que  en  las  que 
llaman  theologales,  basta  lo  que  nos  enseñaron 
los  Apostóles  e  sus  sucessores  los  doctores  an- 
tiguos; y  en  todo  lo  demás  mejor  seria  gastar 
el  tiempo  en  obrallas  que  en  disputallas.  Pues 
tu,  o  Grisogloto,  no  temas  de  dezirnos  lo  que 
tanto  dizes  auerte  agradado  en  el  libro  que  oy 
levas. 

Cri. — Avnque  muchos  libros  de  Tulio  que 
escriuio  en  Filosofía  parezca  tener  en  si  alguna 
cosa  diuina,  pero  especialmente  el  que  siendo  ya 
viejo  escriuio  de  la  vejez,  me  paresce  ser  como 
los  griegos  dizen.  En  este  leya  oy,  y  estas  pa- 
labras que  agora  os  diré  aprendilas  de  coro, 
porque,  como  he  dicho,  me  contentaron  mu- 
cho; las  palabras  son  estas:  Quod  si  Deus  mihi 
largiatur  vt  ex  hac  ctate  repuerascerem  et  in 
cunis  vagiain,  valde  recusem,  nec  i'ero  velim 
quasi  de  curso  spatio  a  calce  ad  carceres  reuo- 
cari;  quid  enim  habet  hec  vita  comodi?  quid 
non  potius  laboris?  Sed  non  haheat  sane,  habet 
certe  tamen  aut  satietatem  aut  molestiam.  Non- 
libet  enim  mihi  deplorare  vitam,  quod  multi  et 
hi  docti  sepe  Jecerunt.  Nec  me  vixisse  penitet 
quoniam  ita  tñxi  vt  frustra  me  natum  non  existi- 
inem.  Et  ex  vita  ista  discedo  tamquam  ex  hospi- 
fio,  non  tanquam  e  domo.  Conmorandi  enim  na- 
tura diuersorium  nobis,  non  habitandi  dedit.  O 
jyreclarum  illum  diem  quum  ad  illum  animorum 
concilium  cetumque  p7vficiscar,  et  cum  ex  hac 
turba  et  colluuione  dit<cedam.'  Hasta  aqui  son  pa- 
labras de  Tulio,  las  quales  quieren  dezir:  Avn- 
que alguno  de  los  dioses  me  otorgasse  que  des- 
ta  edad  me  tornasse  atrás  hazia  la  niñez  y  tor- 
nasse  a  llorar  en  la  cuna,  mucho  lo  rehusaria; 
ca  no  querría,  acabada  casi  de  passar  la  carrera, 
auiendo  llegado  al  termino,  ser  reuocado  al 
puesto.  Que  tiene  esta  vida  que  avn  sea  proue- 
choso?  Que  tiene  que  no  sea  trabajoso?  Pero 
de  mas  que  ningún  trabajo  tenga,  a  lo  menos 
tiene  enhadamiento  e  molestia.  No  quiero  aqui 
quexarme  de  la  vida,  avnque  muchos  sabios  lo 
an  fecho.  Ni  me  pesa  de  auer  biuido,  pues  que 
assi  biui  que  no  me  paresce  auer  nascido  en 
vano,  y  desta  vida  salgo  como  de  mesón  e  no 
como  de  casa  propia.  Ca  la  naturaleza  no  nos  dio 
este  mundo  por  casa  para  biuir  en  el  de  assien- 
to,  sino  para  aluergarnos  como  de  passada.  O 
esclarecido  dia,  aquel  en  que  yo  yre  a  la  com- 
pañía e  ayuntamiento  de  las  animas,  e  quando 
saldré  deste  desasossegado  bullicio  e  concurso 
de  gente  en  que  me  hallo!  Estas  palabras,  avn- 


que Tulio  las  aya  escrito,  no  son  «uyas,  sino  de 
Marco  Catón,  cuyo  nombre  y  persona  Tulio 
introduze  en  el  dialogo  De  Senectute  para  de- 
zirlas.  Que  palabras  mas  santas  podria  hablar 
ningún  christiano  que  estas  son?  Pluguiesse  a 
Dios  que  tales  fuessen  las  hablas  todas  de  los 
frayles  entre  si,  o  quando  fablan  con  las  mon- 
jas, qual  fue  esta  habla  de  Catón,  avnque  gen- 
til, que  trataua  con  algunos  amigos  suyos  man- 
cebos. 

^íí.s.— Bien  podria  alguno  dezir  que  nunca 
tal  habla  passo  entre  Catón  y  estos  mancebos 
que  dizes,  .sino  que  Tulio  la  finge  para  compo- 
ner debaxo  dellas  el  libro  De  Senectute. 

Cri. — A  mi  no  me  va  nada  en  que  el  loor 
destas  palabras  se  refiera  a  Catón  como  a  hom- 
bre que  las  sintió  e  dixo  a  Tulio,  cv;yo  animo 
pudo  concebir  sentencias  tan  diuinas  para  de- 
zirlas  con  ygual  elegancia  en  nombre  de  otro; 
avnque  yo  sin  falta  creo  que  si  Catón  no  dixo 
estas  palabras,  que  el  era  tal  que  acostumbraua 
dezir  otras  semejantes  quando  fablaua  en  con- 
uersacion.  Ca  no  fuera  'J'ulio  tan  mal  mirado 
que  nos  fingesse  a  Catón  otro  del  que  era,  no 
guardando  en  el  dialogo  lo  principal  que  esta 
manera  de  escreuir  requiere,  que  es  la  confor- 
midad de  las  palabras,  según  la  disposición  e 
condición  de  la  persona  que  la  dize.  Mayor- 
mente que  en  el  tiempo  que  Tulio  escriuio  este 
libro  De  Senecture,  avn  estaua  muy  fresca  la 
memoria  de  Catón,  por  lo  qual  fuera  mas  lige- 
ramente conoscida  la  falta  de  la  escritura,  si  no 
escriuiera  en  su  nombre  palabras  conformes  a 
su  persona. 

Teo. — Muy  verisimile  es  lo  que  as  dicho; 
pero  quiero  dezir  lo  que  me  passo  por  el  pen- 
samiento quando  rezauas  las  palabras  de  Ca- 
tón; muchas  vezes  me  marauillo  que  como  to- 
dos los  hombres  dessean  si  pudiessen  alargar 
la  vida  e  aborrezcan  la  muerte,  con  todo  esto 
por  marauilla  se  halla  hombre  viejo  ni  de  me- 
diana edad  que  tan  felice  aya  sido  en  el  tiem- 
po passado  de  su  vida,  y  que  si  le  demandas- 
sen  si  querría  tornar  a  passar  por  ella  de  la 
mesma  manera  que  la  ha  passado,  con  seguri- 
dad de  todos  los  bienes  y  certidumbre  de  todos 
los  males  que  le  an  acaecido,  no  responda  lo 
mesmo  que  Catón  dixo,  mayormente  si  mira 
muy  en  particular  todas  las  cosas  buenas  e  ma- 
las que  por  el  discurso  de  su  vida  an  passado 
por  el;  ca  avnque  se  podria  el  tal  acordar  de 
muchas  cosas  suaues,  pero  la  memoria  de  las 
tales  por  la  mayor  parte  viene  con  alguna  ver- 
guenja,  o  remordimiento  de  conciencia  de  aue- 
llas  hecho  o  dicho,  de  manera  que  no  menos 
aborrece  el  animo  acordarse  de  los  tales  plaze- 
res,  que  de  los  pesares  que  por  el  an  passado. 
Esto,  según  creo,  quisieron  dar  a  entender  los 
mas  sabios  de  los  poetas,  quando  para  seguir 
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la  dotrina  de  Platou,  que  dize  tornar  las  ani- 
mas a  entrar  en  otros  cuerpos  después  que  sa- 
lieron de  los  primeros,  escriuen  que  esta  tal 
buelta  a  los  cuerpos  no  la  fazen  las  animas  has- 
ta que  beuen  del  agua  del  oluido,  que  es  la  del 
rio  Letheo, 

Uranio.  —  Sin  falta  es  cosa  de  marauillar  lo 
<iue  lias  diclio,  e  yo  algunas  vezes  lie  hallado 
ser  assi  verdad.  Mas  tornando  a  las  palabras  d*.- 
Catón,  mucho  me  agradan  aquellas  palabras: 
íío  me  pesa  aner  biuido,  pues  que  assi  biui  que 
no  me  paresce  auer  nascido  en  vano.  Qual 
christiano  so  hallarla  que  assi  aya  moderado  e 
proseguido  el  curso  de  su  vida,  que  pueda  apro- 
piar a  si  las  palabras  deste  viejo  romano? 

iÍMS.— Ninguno,  según  creo,  si  verdadera- 
mente fuere  christiano,  las  querrá  vsurpar;  por- 
que si  malo  fuere,  no  las  podra  dezir  con  ver- 
dad, e  si  bueno,  no  osara,  sabiendo  que  quando 
aya  hecho  todo  lo  que  deue,  quedara  por  sierno 
sin  prouecho,  y  tanto  mas  desto  conocerá,  quan- 
to  mas  fuere  aprouechando  en  la  verdadera 
christiandad,  que  es  escurecer  totalmente  la 
gloria  humana  para  que  resplandezca  en  nos- 
otros la  gloria  de  Dios. 

Uva. — Bien  es  verdad  todo  lo  que  as  dicho; 
pero  no  dexan  de  ser  muy  pronechosas  estas 
palabras,  si  miramos  las  obras  de  quien  las 
dixo,  dexado  aparte  su  infidelidad.  El  vulgo  de 
los  christianos  piensa  no  auer  nascido  ni  pas- 
I  sado  su  vida  en  vano,  si  ha  allegado  muchas 
riquezas  que  pueda  dexar  a  sus  herederos,  ga- 
i  nadas  a  tuerto  o  a  derecho;  mas  Catón  no  le 
i  parece  assi,  antes  por  esso  dize  no  auer  nasci- 
do en  vano,  porque  halla  auer  biuido  con  mu- 
cha integridad  en  su  república.  Porque  en  los 
oficios  e  magistrados  de  su  ciudad  se  ouo  con 
mucha  rectitud  e  linii)ieza,  teniendo  en  la  exe- 
cucion  dellos  respecto  a  la  verdad  e  justicia,  e 
no  a  la  parcialidad  e  interesse.  Finalmente,  por 
auer  dexado  a  sus  sucessores  no  muchos  theso- 
ros  de  moneda,  sino  muy  claro  renombre  de  vir- 
tud e  nobleza.  Pero  passemos  adelante  a  pon- 
derar todas  sus  [)alabras.  Que  cosa  mas  diuina 
86  pudo  dezir  que:  Partome  deste  mundo  como 
de  mesón,  y  no  como  de  casa  propia?  Del  mesón 
no  nos  seruimos  sino  breueniente  e  de  pasada 
hasta  que  quien  puede  nos  mande  salir.  Lo 
contrario  es  en  las  cosas  que  son  nuestras,  que 
nadie  tiene  derecho  a  sacarnos  dellas.  En  lo 
qual  Catón  nos  muestra  que  por  mano  ageua 
emos  de  salir  deste  mundo  quando  quisiere  el 
huésped  que  en  el  nos  acogió,  e  no  sera  en 
nuestra  mano  detenernos  vn  momento  después 
de  llegada  la  hora  de  su  determinación;  avnque 
si  esta  comparación  no  la  referiéremos  al  mun- 
do, sino  al  cuerpo,  que  es  morada  del  anima,  lo 
mismo  nos  acaesce  con  el,  que  no  le  posseemos 
sino  como  cosa  agena,  pues  no  quando  nos- 


otros quisiéremos,  sino  quando  utro  quisiere 
eraos  de  salir  del.  Quanto  mas  que,  avnque  no 
por  mesón  sino  por  casa  le  tuuiessemos,  avn  no 
nos  seria  segura  la  manida,  pues  muchos  son 
compelidos  a  salir  dessas  casas  por  fuego  o  te- 
rremoto o  por  otros  casos  fortuytos.  E  quando 
nada  desto  acaezca,  la  misma  casa,  llegada  a  la 
vejez,  amonesta  que  es  menester  de  buscar  otra 
morada  antes  que  esta  se  acabe  de  caer. 

Nejalio. — Mucho  son  buenas  las  palabras  de 
Catón,  pero  no  con  mejor  elegancia  dixo  Só- 
crates, en  vn  dialogo  de  Platón,  que  la  anima 
humana  esta  puesta  en  este  cuerpo  como  en 
fortaleza  que  esta  en  frontera  de  enemigos,  de 
la  qual  no  es  licito  partir  sin  licencia  de  nues- 
tro capitán,  ni  tanpoco  podemos  en  ella  mas 
estar  de  lo  que  nos  mandare  quien  en  ella  nos 
puso.  Y  a  mi  parecer  fablo  mas  propiamente 
Sócrates  que  Catón,  porque  no  quiso  a  nuestro 
cuerpo  llamarle  casa,  sino  fortaleza  frontera, 
para  que  entendamos  que  no  son  puestas  nues- 
tras animas  en  los  cuerpos  solamente  para  es- 
tarse en  ellos,  sino  para  exercitarse  cada  vno 
en  el  oficio  que  según  su  estado  le  fuere  seña- 
lado por  su  capitán  para  la  expedición  de  la 
guerra  en  que  continuamente  biuimos,  según 
que  también  nuestras  sanctas  escripturas  dan 
testimonio  ser  la  vida  del  hombre  continua 
guerra  mientra  en  este  mundo  bine.  E  no  qual- 
quiera  guerra,  mas  tan  peligrosa,  que  por  qual- 
quier  negligencia  e  descuydo  corremos  peligro 
de  la  vida.  Como  acaece  a  los  que  están  en 
frontera,  que  como  siempre  tengan  los  enemi- 
gos al  ojo,  no  les  conuiene  descuydarse  solo  vn 
momento,  ni  ocuparse  en  otros  negocios  que 
los  aparten  del  cuydado  que  sobre  sus  vidas  e 
sobre  la  estancia  que  les  es  por  su  capitán  en- 
comendada continuamente  deuen  tener.  E  si 
esta  doctrina  de  los  filósofos  queremos  compa- 
rar con  la  vida  de  los  christianos,  cosa  maraui- 
llosa  es  de  ver,  sabiendo  todo  esto  ser  verdad, 
quan  seguramente  e  sin  miedo  comemos,  beue- 
mos,  dormimos,  reynios,  folgamos,  negociamos, 
engañamos,  trafagamos,  jugamos,  murmura- 
mos e  hazemos  otras  obras  de  hombres  que  es- 
tan  sin  cuydado,  como  ningún  momento  auria- 
mos  de  estar  ^sin  sobreuienta  y  temor  de  los 
enemigos  que  nos  están  a  la  puerta,  por  no  de- 
zir dentro  en  casa. 

Uri. — Hermosa  fue  la  comparación  de  Só- 
crates; mas  la  de  Catón  parece  concertar  mas 
con  la  doctrina  de  San  Pablo,  que,  escriuiendo 
a  los  de  Corinto,  la  morada  que  emos  de  pos- 
seer  en  el  cielo  llama  casa  de  assiento,  y  los 
cuerpos  que  en  este  mundo  posseemos  llama 
cho9as,  diziendo:  Los  que  biuimos  en  esta  cho- 
ca, gemimos  con  su  pesadumbre. 

y^f. — Assi  es,  e  avn  también  concorda  con 
las  palabras  de  Sant  Pedro,  que  dize:  Justo 
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es  que,  mleutni  estoy  en  esta  cliosa,  os  despier- 
te con  auisos,  pues  soy  cierto  que  presto  la  he 
de  dexar,  que  no  otra  eosa  nos  encomienda  y 
clama  Jesu  Cliristo,  sino  que  binamos  con 
tanto  cuydado  como  si  luego  ouiesseinos  de  mo- 
rir, y  que  al  trabajo  de  las  virtudes  e  sanctos 
exercicios  nos  demos  tan  de  assiento,  como  si 
para  siempre  ouiessemos  de  biuir.  Lo  que  mas 
adelante  dize  Catón  en  sus  palabras :  O  esclare- 
cido dia  aquel  quando  yo  yre  a  la  compañia  e 
ayuntamiento  de  las  animas!  etc  ,  pareceme 
quando  lo  oyu  dezir  a  Sant  Pablo,  que  de  si 
mismo  dize:  Desseo  ser  desatado  y  estar  ya  con 
Christo. 

Cri. — Quan  bienauenturados  son  los  que  con 
tal  animo  esperan  la  muerte!  avnqueen  las  pala- 
bras de  Catón,  avnque  muy  elegantes  y  de  gran 
doctrina,  paresce  reprehensible  tan  gran  con- 
fianca,  nascida  no  tanto  de  abundancia  de  mé- 
ritos, como  de  sobrada  presunción,  la  qual, 
como  Ensebio  dixo,  conuiene  ser  muy  aborre- 
cida de  los  verdaderos  christianos.  Por  lo  qual 
yo  no  hallo  cosa  en  las  scripturas  de  los  gen- 
tiles que  assi  quadre  con  la  catholica  doctrina 
que  deue  seguir  qualquier  buen  christiano,  como 
lo  que  Sócrates,  queriendo  beuer  la  ponzoña  que 
los  atenienses  le  embiaron  a  la  cárcel,  dixo  a 
Crito:  Si  a  Dios  le  serán  acetas  mis  obras,  yo 
no  lo  se;  lo  que  en  mi  ha  sido,  siempre  trabaje 
por  le  agradar,  por  lo  qual  tengo  alguna  espe- 
ranca  que  se  contentara,  si  no  de  mis  buenas 
o'íras,  a  lo  menos  del  cuydado  que  tune  de  fa- 
zellas.  E  si  assi  desconfio  de  sus  obras,  que  no 
perdió  la  esperanza  de  auer  Dios  aprouado  la 
voluntad  que  tuno  inclinada  hazia  la  de  Dios. 
Por  lo  qual  confio  que  Dios  por  su  bondad  se 
conté, itaria  con  ver  que  auia  tenido  cuydado  de 
biuir  bien. 

Nef.  — Sin  falta  es  cosa  de  marauillar  ha- 
llarse tal  animo  en  hombre  que  no  auia  cono- 
cido a  Christo,  ni  leydo  la  Sacra  Escriptura,  e 
por  esto  quando  cosas  semejantes  leo,  con  difi- 
cultad me  atiento  de  no  creer  determinadamen- 
te que  Sócrates  esta  en  el  numero  do  los  sanc- 
tos que  en  ley  de  natura  siruieron  a  Dios;  ca 
no  se  deue  dudar  que  ouo  algunos  ante  del  ad- 
uenimiento  de  Christo,  cuyos  nombres  no  sa- 
bemos. O  quantos  christianos  vemos  morir,  no 
con  aquel  ardor  e  verdadera  confianca  que  Só- 
crates moría,  antes  con  mucha  tibieza,  haziendo 
mas  cuenta  de  lo  que  en  este  mundo  desan,  que 
lo  que  en  el  otro  an  de  hallar,  haziendo  con- 
fianza en  las  cosas  de  que  no  deuria  tanto 
fiarse,  como  son  treyntanarios,  missas  del  con- 
de, oraciones  peculiares  e  otras  semejantes  in- 
uenciones  casi  supersticiosas,  avnque  fundadas 
sobre  obras  pias !  como  la  verdadera  confianza 
aya  de  estar  donde  Sócrates  la  puso,  en  auer 
conformado  a  su    voluntad  con  la  de  Dios,  y 


sobre  esto  hazen  muy  buen  assiento  las  missas 
y  plegarias  fechas  libremente  e  sin  algunas  ni- 
ñerías que  con  ellas  se  an  mezclado.  Las  qua- 
les  no  son  dichas  de  varones  sabios,  quanto 
mas  de  ánimos  christianos.  pues  que  ni  en  ra- 
zón ni  en  auctoridad  de  la  yglesia  se  pueden 
fundar,  sino  solo  en  inuencion  de  hombres 
ydiotas  e  vanos,  y  avn  por  ventura  codiciosos, 
Ca  esta  dolencia,  ni  a  las  cosas  humanas  ni  a  las 
diuinas  perdona,  que  todo  lo  saca  de  sus  qui- 
cios e  propia  integridad.  Otros,  por  el  contrario, 
veo  morir  medio  desesperados ;  parte  con  duros 
remordimientos  que  la  memoria  de  la  vida  pas- 
sada  les  faze  en  sus  conciencias;  parte  con  la 
de  escrúpulos  de  que  los  suelen  cargar  a  aquel 
tiempo  algunos  necios  confessores,  que  en  sah;d 
popan  e  dissimulan  los  pecados  de  los  peniten- 
tes, mayormente  de  los  ricos  e  poderosos,  e  a 
la  hora  de  la  muerte  con  tal  prolixidad  los  es- 
trujan, que  hazen  morir  al  enfermo  con  gran 
agonia  e  desconfianza,  como  todo  de  razón 
auria  de  ser  al  contrario. 

Cri. — No  es  marauilla  que  mueran  assi  los 
que  descuydados  del  amor  de  Dios,  que  engen- 
dra la  verdadera  confianca,  por  todo  el  tiempo 
de  sus  vidas  philosofaron  en  solas  cirimonias. 

XeJ. — Que  quiere  dezir  esso? 

Cri. — Yo  lo  declarare,  protestando  primero 
que  en  lo  que  dixere  no  quiero  que  se  entienda 
de  los  sacramentos  de  Jesu  Christo,  por  me- 
dianería de  los  qnales  somos  encorporados  en 
la  yglesia.  Porque  avnque  estos  se  celebren 
con  algunas  cerímonías,  e  allende  destos  la 
yglesia  tenga  otras  muy  santas  e  prouechosas 
para  exercitacion  de  los  ánimos  y  enseñamien- 
tos de  los  creyentes,  otras  costumbres  particii- 
lares  ay  que,  so  especie  de  deuocion,  ha  hallado 
la  superstición  humana,  contra  las  quales  se  en- 
dereca  lo  que  dixere  sin  tocar  en  las  de  la  ygle- 
sia, las  quales  yo  tengo  en  el  acatamiento  que 
qualquier  christiano  las  deue  tener,  aborrecien- 
do estas  otras  vanidades  inuentadas  por  hom- 
bres malos  e  supersticiosos,  o,  si  esto  es  muy 
áspero,  a  lo  menos  por  hombres  simples  e  sin 
letras,  los  quales  enseñan  al  pueblo  christiano 
fazer  mucho  caudal  e  confianca  destas  cosas,  e 
descuydandose  de  las  que  verdaderamente  nos 
hazen  christianos. 

Nef. — Avn  no  te  tengo  bien  entendido. 

Cri. — Yo  fare  de  manera  que  rae  entiendas. 
Sí  miras  al  vulgo  de  los  christianos,  no  vees  que 
de  proa  e  de  popa,  como  se  suele  dezir,  corren 
por  todo  el  discurso  de  su  vida  tras  solo  lo  cerí- 
monial  de  las  cerímonías,  porque  assi  hablemos? 
Mira  en  el  Baptismo  quan  religiosamente  se 
nos  representan  los  antiguos  enseñamientos  de 
la  yglesia.  Es  traydo  el  niño  e  puesto  fuera  de 
la  yglesia;  allí  se  rezan  sobre  el  los  exorzismos, 
i  los  quales  le  comiencan  a  sacar  del  poderío  del 
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demonio,  para  que,  remitido  el  pecado  original 
en  el  Baptismo,  assiente  con  Dios  y  sea  puesto 
en  la  nomina  de  los  suyos;  rezase  assi  mesnio 
el  catezismo,  donde  se  le  manifiestan  las  cosas 
a  que  se  obliga,  especialmente  las  quo  ha  de 
creer;  recibe  su  protestación,  por  la  qual  renun- 
cia al  demonio  e  a  todas  las  cosas  que  son  di- 
su  valia,  como  son  las  vanas  y  engañosas  pom- 
pas, tauores,  riquezas  e  plazeres  deste  mundo, 
con  los  quales,  como  con  muy  mortales  pertre- 
chos, faze  guerra  contina  a  los  que  quieren  se- 
guir la  valia  de  Jesu  Christo;  passase  a  la  hues- 
te de  Dios,  prometiéndole  seruicio  e  fidelidad 
perpetua;  finalmente,  vngenle,  danle  la  insig- 
nia de  su  capitán,  que  es  la  cruz,  salanle  para 
que  no  le  pueda  corromper  el  ardor  do  los  mun- 
danos deleytes,  baptizándole  en  el  agua,  donde 
recibe  la  eficacia  del  sacramento  y  es  aduertiio 
de  la  limpieza  que  lia  de  guardar.  Hecho  esto, 
son  señalados  padrinos  que  entreuinieron  a 
todo  esto,  a  los  quales  es  dado  cargo  de  le  en- 
señar el  misterio  de  todas  estas  cosas  quando 
llegare  a  edad  de  entendello,  y  de  aduertille  a 
lo  que  por  mano  dellos  se  obligo;  con  esto  el 
niño  es  fecho  christiano.  Después,  antes  que 
acabe  de  salir  de  la  niñez,  es  tornado  a  vngir 
en  el  sacramento  de  la  Confirmación;  después, 
quando  llega  a  edad  de  auerle  menester,  co- 
mien»;a  a  rcicebir  el  sacramento  de  la  Comunión; 
tras  este  el  de  la  Eucharistia;  guarda  las  fiestas; 
ayuna  los  dias  señalados  por  la  yulesia;  acos- 
tumbrase a  oyr  missa,  E  allegado  a  esto,  es 
auido  por  verdadero  y  entero  christiano.  Des- 
pués desto,  si  se  casa,  recibe  otro  sacramento. 
Si  se  haze  de  la  yglesia,  recibe  las  Ordenes  me- 
nores, e  va  subiendo  de  grado  en  grado  hasta 
perfecionarse  en  el  sacramento  del  Sacerdocio, 
para  lo  qual  otra  vez  es  vngido  e  consagrado,  e 
aquel  recibe  nueno  habito,  diferente  de  los  otros, 
como  aquel  que  toma  nueuo  oficio.  Todo  esto, 
que  se  haga  tan  complida  e  ordenadamente 
como  Christo  e  su  yglesia  lo  tiene  establecido, 
tengolo  por  tan  cosa  sancta  como  ella  lo  es.  Pero 
que  los  christianos,  yéndose  a  ojos  ciegos  tras 
la  costumbre,  passen  tan  sobrehaz  por  todo  ello 
.  que  no  miren  si  en  tanta  variedad  de  cerimo- 
nias  corporales  haze  alguna  mudanga  el  animo 
para  quien  se  instituveron,  e  donde  la  verdadera 
christiandad  se  ha  de  fallar,  no  me  parece  bien, 
I  e  mucho  peor  me  parece  que,  satisfechos  con 
i  solas  estas  cosas,  no  junten  otra  cosa  alguna 
icón  ellas  para  complimiento  de  la  verdadera 
I  christiandad:  porque  veo  muclia  parte  de  los 
1  christianos  tan  confiados  de  auer  complido  muy 
¡bien  todas  estas  cosas  que  emos  dicho,  que, 
como  si  en  ninguna  manera  pudiessen  ya  per- 
der el  christianismo,  confirmado  por  tantos  se- 
llos, se  van  a  rienda  suelta  tras  las  riquezas,  a 
tuerto  o  a  derecho  ganadas;  simen  a  sus  inte- 

OliflüXES  DE   i.\  Novtn.— IV  —13 


reses:  obedescen  a  sus  apetitos;  executan  sus 
enojos;  dissueluense  en  feos  deleytes;  pudrense 
en  embidias;  hazense  esclauos  de  la  ainl)ic¡on; 
finalmente,  arden  en  todo  genero  de  concupis- 
cencias, y  desta  manera  passan  todo  el  discurso 
de  su  vida,  teniéndose  por  christianos  sin  cono- 
cer ni  amar  a  Jesu  Cliristo;  sin  tener  memoria 
del  pleyto  omenaje  que  le  fizieron,  prometién- 
dole fidelidad  perpetua  e  capital  enemistad  a  sus 
enemigos,  con  los  quales  por  toda  su  vida 
guarda  alian9a  e  coiifcJeracion  hasta  llegar  a 
la  nuierte,  donde  se  comiencan  a  renouar  los  sa- 
cramentos. Confiessase  el  enfermo  vna  e  dos 
ve/.es,  comulga,  recibe  la  Extremavncion,  traen- 
le  la  cruz,  las  candelas  e  agua  bendita;  sa- 
canle  las  indulgencias,  con  que  le  absueluen  a 
culpa  e  a  pena,  como  si  pudiesse  por  mano  age- 
na  ser  desatado  de  la  culpa  en  la  muerte  el  ((ue 
nunca  se  quiso  della  desatar  en  la  vida,  antes 
de  cada  dia  se  enlazaua  y  enredaua  mas  en  ella. 

Nef.  —Como?  no  podria  vn  hombre  auer  a  la 
hora  de  la  muerte  verdadero  arrepentimiento 
de  sus  pecados? 

Cri. — A  la  hora  de  la  muerte  no  es  acabada 
la  vida;  e  yo  de  los  que  en  la  vida  no  se  arre- 
pienten e  absueluen  ellos  mesmos,  esto  es, 
so  desatan  de  sus  pecados,  hablo,  sin  la  qual 
absolución  no  aprouecha  otra  alguna  que  por 
mano  agena  se  haga.  Assi  que  si  alguno  a  la 
hora  de  la  nuierte  verdaderamente  se  arrepin- 
tiere, apartando  de  si,  no  fingida  e  ymaginaria- 
mente,  sino  con  verdadera  voluntad,  todo  el 
proposito  de  pecar,  este  tal  en  la  vida  se  dize 
fazer  penitencia;  pues  nada  desto  puede  acaes- 
cer  sino  al  que  esta  bino,  avnque  estos  son  los 
milagros  de  que  suelen  dezir  que  dubda  San  Au- 
gustin.  Porque,  en  la  verdad,  cosa  marauillosa 
parece  que  la  penitencia  y  encomienda  dilatada 
por  todo  el  discurso  de  la  vida,  quando  el  cuer- 
po y  el  anima  están  sanos  para  toda  cosa  que 
de  si  quieran  hazer,  venga  a  la  hora  de  la 
muerte  tan  verdadera  que  sea  acejita  delante  el 
acatamiento  diuinal;  e  que  la  conciencia  que 
por  tanto  tiempo  passo,  no  desraygando,  sino 
sobresanando  sus  llagas,  en  tan  breue  espacio 
de  tiempo,  en  que  la  mayor  parte  del  juyzio 
tienen  enajenado  la  enfermedad  y  el  cuydado  e 
angustia  de  la  muger  e  hijos,  e  parientes  e  ami- 
gos, hazienda  e  de  todas  las  otras  cosas  que 
dexa,  pueda  alcancar  verdadera  salud.  Pero,  en 
fin,  no  dudamos  que  entre  otras  obras  maraui- 
llosas  que  Dios  haze  acaezca  esto;  mas  no  es 
seguro  esperar  tan  dudoso  trance  en  cosa  don- 
de nos  va  vida  perpetua,  con  seguridad  de  glo- 
ria e  descanso,  o  muerte  perpetua  con  certi- 
dumbre de  irremediable  malauenturanca.  Quan- 
to  mas  que  avn  los  que  esto  esperan,  no  todos 
hazen  al  tiempo  de  la  nmerte  lo  que  deuen, 
assegurandose  con   passar   exteriormente    por 
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las  cosas  qiio  emos  diclio  de  oonfessiones,  co- 
muniones, vnciones,  indulgencias,  las  qnales 
con  gran  diligencia  se  buscan,  o,  si  el  enfermo 
no  las  tiene,  se  compren  después  de  muerto  para 
suplir  lo  que  en  vida  falto.  Pues  desta  manera 
se  celebra  la  muerte,  passando  por  los  sanctis- 
simos  sacramentos  e  por  las  otras  cerimonias 
tan  a  sobrehaz  como  se  passaron  en  la  vida.  Fi- 
nalmente, viene  toda  la  parentela  a  ayudarle  a 
morir:  cada  vno  le  dice  su  parecer,  aconseján- 
dole que  se  encomiende  a  Dios,  que  se  ofrezca 
a  El,  que  prometa  de  le  seruir  si  quedare  con 
la  vida,  e  todo  esto  se  baze  e  dize  al  tiempo 
que  mas  sirue  de  ayudar  a  morir  al  enfermo 
con  las  bozes  que  le  dan,  que  de  bazelle  enten- 
der lo  que  dizen,  puesto  que  las  exortaciones 
pias  e  moderadas  al  que  las  puede  entender 
sean  en  aquel  tiempo  muy  prouechosas.  Falles- 
cido  ya  el  enfermo,  aparejanse  las  obsequias  con 
grandes  ofrendas,  con  mucho  luto  y  cera,  según 
la  facultad  de  la  hazienda  que  dexo;  dizenle 
misas,  vigilias  y  preces,  según  que  lo  tienen  ya 
los  ministros  de  la  yglesia  por  costumbre.  To- 
das estas  cosas,  avnque  sean  muy  bien  hechas, 
especialmente  los  sacramentos  e  antiguas  cos- 
tumbres de  la  yglesia,  pero  ay  otras  mas  inte- 
riores, sin  las  quales  estas  no  nos  pueden  ver- 
daderamente dar  alegria  de  spiritn,  ni  confianca 
de  bien  morir.  Estas  son:  fe,  esperan9a  y  cari- 
dad. Fe,  para  que  de  ninguna  cosa  nos  fiemos 
sino  de  Jesu  Christo,  Esperanza,  para  que  leñan- 
te nuestro  animo  a  dessealle.  Caridad,  con  que 
a  Dios  e  al  próximo  amemos.  Destas  tres  cosas 
dan  testimonio  los  sacramentos  e  ritos  ecle- 
siásticos, las  quales,  si  se  posseyeren  en  la 
vida,  darán  verdadera  seguridad  a  nuestras  ani- 
mas al  tiempo  de  la  muerte;  pero  si  estas  fal- 
taren, aquellas  mesmas  cerimonias  que  nos  dan 
confianca  de  bien  morir,  nos  serán  testimonio  de 
muerte  perpetua. 

Eus. — Religiosa  y  verdaderamente  nos  has 
tu,  o  Crisogloto!  predicado;  pero,  entre  tanto, 
no  veo  que  nadie  llexia  la  mano  al  plato.  Mire 
cada  vno  no  se  engañe,  pues  os  dise  que  so- 
bre esto  no  nos  traerán  cosa  sino  fruta,  e  avn 
esta  no  muy  delicada  ni  costosa.  Moco:  quita 
esto  de  aqui  e  trae  otra  cosa.  Veys  aqui  todo 
aquello  de  que  abunda  nuestra  pobreza:  aqui 
ay  de  todas  las  frutas  que  vistes  en  las  huer- 
tas; cada  vno  coma  de  lo  que  mas  le  agradare. 

Tim.. — Ay  tanta  diuersidad  de  cosas,  que 
avn  la  vista  sola  recrea. 

Eus. — Acordaos,  para  que  no  tengays  en 
poco  mi  moderado  combite,  que  solo  este  plato 
de  fruta  fuera  gran  fiesta  para  Ylario,  que  fue 
monje  euangelico,  avnque  tuuiera  combidados 
a  cient  monjes  de  los  de  su  tiempo ;  a  Paulo  e 
Antonio,  monjes,  e  assi  mesmo  que  en  la  pri- 
mitiua  yglesia  emprendieron  la  perfecion  euan- 


gelica,   mantenimiento  de  vu  mes  los  pudiera 
ser  esta  fruta  que  aqui  tenemos. 

Tim. — No  solamente  essos  que  as  dicho  tu- 
uieran  este  por  muy  buen  combite;  mas  avn 
Sant  Pedro,  principe  que  fue  de  los  apostóles, 
no  le  desechara  quando,  predicando  en  Yope,  se 
aluergaua  en  casa  de  vn  currador. 

Eus.  —  Bien  creo  que  ni  avn  San  Pablo, 
quando  la  pobreza  le  compelió  a  aprender  de 
noche  a  coser  cueros. 

Tim. — Esto  deuemos  a  la  bondad  de  Dios; 
mas  yo  mas  quisiera  auer  hambre  con  Sant  Pe- 
dro e  Sant  Pablo,  con  que  los  regalos  que  fal- 
tassen  al  cuerpo  sobra ssen  al  anima. 

Eus. — Mas  para  sabernos  aprouechar  de 
todo,  sera  mejor  que  con  Sant  Pablo,  que  nos  lo 
enseña  en  si  mesmo  en  la  epístola  ad  Pkilipen- 
ses,  aprendamos  a  tener  abundancia  y  padescer 
falta,  passando  por  todo  ygualmente  según  el 
tiempo  en  que  nos  hallaremos;  quando  faltare, 
haziendo  gracias  a  Christo  que  nos  da  ocasión 
de  ser  templados  e  pacientes;  quando  sobra- 
re, dando  assi  mesmo  gracias  a  su  liberalidad, 
porque  con  su  largueza  nos  combida  e  prouoca 
a  le  amar,  vsando  con  todo  templadamente  de 
lo  que  El  magniíicamente  nos  permitiere,  acor- 
dándonos de  los  pobres  a  quien  Dios  quiso  que 
faltasse  lo  qxie  a  nosotros  sobra,  para  que,  como 
Sant  Ambrosio  dize,  los  vnos  a  los  otros  sea- 
mos causa  de  merecer  la  vida  eterna;  ca  dando- 
nos  a  nosotros  con  que  socorramos  a  las  ajenas 
necessidades,  haze  que  con  la  compassion  e  bue- 
nas obras  compremos  la  gloria  del  otro  mundo 
que  a  los  pobres  deste  es  deuida;  y  assi,  haziendo 
misericordia  con  nuestros  hermanos,  merezca- 
mos misericordia  de  Dios;  e  por  lo  que  ellos  de 
nuestra  mano  reciben,  haziendo  gracias  a  Dios, 
merecen,  por  la  virtud  de  la  paciencia  e  humil- 
dad, que  sus  plegarias  sean  por  nosotros  oydas. 
E  quando  ellos  falten  de  lo  hazer,  la  misma 
limosna,  escondida  en  el  seno  del  pobre,  ruega, 
como  en  el  Euangelio  dize,  por  nosotros,  e  bien 
vino  agora  que  nos  acordassemos  desto.  Oyes, 
moco?  Di  a  tu  señora  que  desso  que  sobro 
ay  assado  embie  a  Gadula,  esta  vezina.  Biue 
aqui  junto  vna  biuda  preñada,  muy  pobre  de 
hazienda,  pero  muy  rica  de  virtudes.  Esta  ha 
muy  poco  que  perdió  el  marido,  que  fue  hombre 
desperdiciado  e  holgazán,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  le  dexo  sino  trabajo  e  cuydado  de 
mantener  vn  montón  de  hijuelos. 

Tim. — Christo  mando  dar  limosna  a  qual- 
quiera  que  nos  demandare;  pero  pareceme  que, 
si  yo  lo  ouiesse  de  hazer,  antes  de  vn  mes  me 
conuernia  a  mi  de  andar  a  demandar. 

Ens, — Creo  yo  que  Christo  mando  hazer  esso 
con  los  que  demandauan  las  cosas  necesarias, 
sin  que  no  se  puede  passar  la  vida  humana.  Ca  ¡ 
los  que  demandan  e   importunan   e  casi   porl 
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íuerca  quieren  de  las  baziendas  agenas  allegar 
gran  suma  con  que  edifican  salas  y  corredores 
y  cenaderos  mas  solazosos  y  frescos  que  a  ellos 
conuiene,  o,  lo  que  peor  es,  con  que  puedan  sus- 
tentar su  superfluydad  y  regalo,  negalles  lo  que 
demandan  es  limosna  mas  verdadera  que  otor- 
gárselo; avn  digo  mas:  que  se  deue  juzgar  por 
robo  dar  los  bienes  a  los  que  han  de  vsar  mal 
dellos  e  quitallos  a  otras  necessidades  del  pró- 
ximo que  de  presente  podrian  ocuirir,  por  lo 
qual  con  dificultad  me  paresce  que  se  pueden 
escusar  de  pecado  mortal  los  que  con  super- 
finos y  demasiados  gastos  edeficau  o  adornan 
los  monesterios  e  yglesias  sin  particular  nece- 
sidad del  culto  diuino.  viendo  tantos  templos 
biuos  de  Dios  perecer  de  hambre,  encogidos  de 
frió,  afligidos  con  necossidad  de  otras  cosas  ne- 
cessarias.  Estando  en  Bretaña,  vi  el  sepulcro  de 
Santo  Thoinas  de  Conturbel  cargado  de  perlas 
infinitas  e  de  piedras  de  gran  valor,  allende  de 
otras  marauillosas  riquezas  que  tenia.  Yo  mas 
querría  que  de   todas  estas  cosas  se  quitasse 
lo  superfino  e  se  repartiesse  a  pobres,  que  no 
que  se  guardasse  allí  para  los  soldados  que  en 
vn  desastre  de  vna  guerra  lo  saqueen  todo,  y 
el  sepulcro  del  santo  ternia  y  estaria  harto  bien 
ador[n]ado  de  ramos  y  de  flores,  lo  qual,  con 
la  deuocion  de  los  fieles  que  le  adornassen,  se- 
ria muy  grato  al  tal  santo.  Estando  en  Pauia, 
vi  vn  monasterio  de  cartuxos  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  el  qual  ay  vna  yglesia  toda  de  marmol 
blanco  de  dentro  e  de  fuera  labrada,  y  todo 
quanto  en  ella  ay,como  son  altares,  pilas,  sepul- 
cros, coluumas  e  todo  lo  demás.  Ruegote  me 
digas  de  que  siruio  gastar  tan  gran  suma  de 
dineros?  Para  que  quarenta  o  cincuenta  mon- 
1    jes  cautassen  en  templo  de  marmol,  como  si  no 
pudieran  cantar  con  tanta  deuocion  si  fuera  de 
I    piedra  e  de  tierra,  y  avn  los  mismos  monjes  les 
i    da  mas  pesadumbre  que  prouecho,  porque  con- 
!    tinuaraente  son  desasossegados  con  la  frequen- 
i    cia  de  los  huespedes  que  alli  van  solamente  por 
í    ver  la  yglesia.  Pero  avn  otra  cosa  mas  vana  pupe 
i   alli,  y  es  que  tienen  tres  mil  ducados  cada  año 
j   solamente  para  la  fabrica,  e  pareceles  que  seria 
;.   muy  gran  pecado  gastarse  algo  de  aquello  en 
!  obras  pias,  porque  seria  passar  la  voluntad,  se- 
i  gun  dizen,  del  testador.  Por  lo  qual  tienen  por 
i  mejor  derrocar  siempre  algo  que  ayan  de  tornar 
j  a  edificar,  que  dexar  de  gastar  todo  aquel  di- 
I  ñero  en  labores  de  la  casa.  Estos  dos  exemplos 
'  he  traydo  por  mas  insignes  nombrados;  pero 
I  cada  dia  ay  cosas  semejantes,  avnque  no  de 
tanta  qualidad,  en  nuestra  yglesia.  Esto  no  me 
paresce  a  mi   limosna,  sino  fausto  e  ambición 
;  de  los  que  lo  hazen.   Antiguamente,  avn  los 
I  sanctos  no  se  osauan  enterrar  en  las  yglesias, 
}  e  todas  las  sepulturas  se  hazian  por  los  cimite- 
I  rios;  mas  agora  los  ricos,  por  prophanos  que 
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sean,  osan,  no  solamente  en  la  yglesia,  mas  avn 
junto  al  altar  fazen  (')  sus  sepulcros,  y  esculpir 
sus  ymagenes,  escreuir  sus  nombres  y  los  bene- 
ficios que  a  la  yglesia  an  hecho,  casi  9ahirien- 
dolos  a  Dios,  y  paresciendoles  que  no  serian 
harto  pagados  en  el  otro  mundo  con  la  gloria 
eterna,  si  en  este  no  se  pagassen  con  la  tempo- 
ral que  de  aquello  se  les  recrece.  E  plega  a 
Dios  que  no  oygan  aquella  palabra  del  Evan- 
gelio: Digovos  que  ya  recibieron  su  galardón. 
Ca  estas  dos  glorias  no  pueden  buscarse  jun- 
tas. Este  peligro  corren  los  gastos  buenos,  que 
no  lo  suelen  ser  todos.  Pues  vemos  que  muchos 
dellos  mas  simen  de  ocupar  los  templos  que  de 
adornallos.  E  miedo  he  que  en  vn  dia,  no  con- 
tentos con  esto,  an  de  comentar  algunos  a  que- 
i'erse  enterrar  en  los  altares.  I)ezirnie  ha  algu- 
no: Como?  y  parécete  que  se  deuen  reprouar  se- 
mejantes gastos?  No  por  cierto,  quando  la  in- 
tención es  pia  e  la  obra  necessaria  y  la  costa 
moderada.  Mas  yo,  si  cura  o  obispo  fuesse,  acon- 
sejaría a  estos  ricachos  caualleros  o  mercaderes 
que,  si  quieren  rescatar  sus  pecados  para  con 
Dios,  estos  gastos  que  hazen  hazer  en  dorar  y 
esculpir  las  piedras  de  las  yglesias,  los  fiziessen 
secretamente  en  socorrer  a  los  verdaderos  po- 
bres. Pero  como  no  buscan  la  gloria  de  Dios, 
sino  la  suya  propria,  paresceles  que  lo  que  se 
reparte  entre  muchos,  dando  secretamente  a 
cada  vno  vn  poco  con  que  aliuiar  su  necessidad, 
todo  va  perdido,  pues  no  queda  dello  alguna 
memoria  para  los  que  después  del  vinieren,  y  re- 
ciben en  esto  muy  grandissimo  engaño,  ca  nin- 
gún dinero  ay  mejor  empleado  que  el  que  se  de- 
posita en  Jesu  Christo,  que  es  deudor  muy  cier- 
to e  abonado,  avnque  en  este  tiempo  falla  muy 
poco  crédito  entre  los  hombres,  pu3S  tan  pocos 
ay  que  le  fien  en  este  mundo  a  pagar  en  el  otro. 

Tiin. — Como?  no  te  parece  bien  gastado  lo 
que  se  da  a  los  monesterios,  e  lo  que  se  gasta 
en  fazer  capillas  e  sepulcros? 

Eus. — A  los  monesterios  darles  ya  yo,  si 
i'uesse  rico,  medianamente,  como  a  otros  pobres, 
con  que  se  pudiessen  sustentar  razonablemen- 
te, pero  no  para  superfluidad.  E  allende  desto, 
aquellos  que  yo  pensasse  que  principalmente  la 
verdadera  religión  exercitan  según  su  necessi- 
dad y  no  según  la  superfluydad  que  algunos 
quieran  con  sus  edificios  e  mantenimientos.  E 
avn  podria  principalmente  aquellos  monesterios 
donde  viesse  los  í'rayles  preciarse  de  la  verda- 
dera religión.  De  los  sepulcros  e  capillas  dezir- 
te  he  lo  que  siento.  Hazer  mejor  capilla  para 
enterrarte  e  mejor  sepultura  que  otros,  no  sola- 
mente de  por  si  no  es  obra  pia,  mas  avn  es  fla- 
queza humana,  como  querer  traer  mejor  capa 
e  biuir  en  mas  rica  casa  que  otro;  por  lo  qual, 

(')  Aaí  en  el  texto;  pero  debe  leerse:  «fazen;. 
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assi  coiuu  ostu  segundu  puodo  ser  bueno  e  malo, 
assi  lo  puede  ser  lo  primero,  según  la  hazienda 
y  estado  de  cada  vno.  Por  lo  qual  no  tengo  por 
desconueuible  cosa  que  el  principe  tenga  me- 
jor sepultura  que  el  grande,  ni  el  grande  que  el 
cauallero,  ni  el  cauallero  que  el  ciudadano,  que 
en  esto,  si  no  ay  desmedida  superfluydad,  ((ual- 
quiera  culpa  es  tolerable.  Pero  pensar  yo  que 
con  lo  que  gasto  en  las  tales  capillas  e  orna- 
mentos de  yglesia  satisfago  lo  que  por  ventura 
robe  en  mis  vassallos,  en  mis  contrataciones  n 
en  otros  oficios,  si  he  tenido,  es  gran  desuario, 
ca  nunca  sera  delante  de  Dios  justa  recompen- 
sa dotar  las  piedras  e  maderos  con  el  sudor 
ageno.  Otroiri,  pensar  que  los  tales  gastos  se 
ayan  de  poner  en  el  numero  de  las  limosnas 
con  que  se  compra  el  cielo,  no  lo  tengo  por  se- 
guro, assi  porque  el  motiuo  dellos  es  gloria 
temporal,  la  qual,  como  dixe,  no  se  busca  bien 
con  la  eterna,  como  porque  en  el  discurso  de 
las  obras  pias  que  en  el  juyzio,  según  Sant  Ma- 
teo escriue,  se  ha  de  hazer,  no  hallamos  esta, 
que  es  edificar  el  hombre  para  si  magnificas  se- 
pulturas, y,  por  no  gastar  muchas  palabras,  si 
las  obras  que  han  de  merecer  el  reyno  que  nues- 
tro Padre  nos  tiene  aparejado,  son  hartar,  ves- 
tir, aluergar,  visitar  a  Jesu  Christo  e  otras  ta- 
les, yo  tengo  por  grande  desuario  dalle  de  co- 
mer donde  El  no  ha  hambre,  de  beuer  donde 
no  ha  sed,  de  vestir  donde  no  esta  desnudo, 
alüergalle  donde  no  le  falta  casa,  pues  que,  se- 
gún El  dize,  ninguna  cosa  destas  cosas  padece 
El  sino  donde  sus  pobres  las  padecen. 

Tim.  — Los  patiiarchas  compraron  sepultu- 
ras señaladas. 

Eus. — Verdad  es;  mas  no  doradas  ni  entre- 
talladas; quanto  mas  que  loque  dellos  se  lee,  fue 
hecho  mas  por  misterio  que  por  vanidad,  como 
lo  mas  de  lo  que  agora  se  faze;  que  qnando  no 
nace  desta,  sino  de  religioso  motiuo,  como  acae- 
ce donde  por  falta  de  edificios  padece  menosca- 
bo el  culto  diuino  y  la  deuocion  de  los  creyen- 
tes, que  por  estas  cosas  exteriores  an  de  ser 
llenados  a  las  interiores,  por  buena  e  pia  obra 
tengo  lo  que  en  la  restauración  de  los  templos 
con  esta  necessidad  e  moderación  se  fiziere. 

7V?H.  — A  muchos  les  parece  que  no  es  bueno 
dar  limosna  a  estos  pobres  que  andan  de  puerta 
en  puerta,  porque  los  mas  dellos  son  holgaza- 
nes que  se  crian  e  permiten  en  los  pueblos  por 
mala  gouernacion. 

Eus. — A  estos  no  se  les  ha  de  negar  del  to- 
do la  limosna;  pero  deueseles  dar  con  discre- 
ción, para  no  venir  en  esse  inconueniente;  pero 
a  mi  mejor  me  parecería  si  cada  ciudad  diesse 
forma  de  mantener  los  enfermos  pobres  que 
ay  en  ella  e  dar  que  hazer  a  los  sanos,  porque 
no  anduuiessen  discurriendo  e  vagueando  de 
calle  en  calle. 


Tiin. —  Pues  que  assi  es,  decláranos  a  quien 
te  parece  (jue  se  deue  principalmente  hazer  li- 
mosna, e  quanta  e  quandote  parece  que  se  haga. 

Eus. — Dificultoso  seria  dar  de  esso  puntual- 
naente  reglas,  porque  como  sean  obras  de  cari- 
dad, ella  misma  les  ha  de  ser  ley,  e  quasi  a  nin- 
guna otra  pueden  ser  enteramente  subjetas. 
Pero,  ante  todo,  conuiene  que  aya  promptitud 
de  animo  para  socorrer  a  todos  e  para  darse  a  si, 
quanto  mas  su  hazienda,  para  prouecho  e  ali- 
uio  de  los  próximos.  Después  desto,  conuiene 
que  según  tu  facultad  repartas  quando  se  ofres- 
ce  la  ocasión,  mirando  siempre  que  eres  deu- 
dor particular  a  tus  domésticos  de  las  cosas  ne- 
cessarias,  e  a  los  estraños  eres  vniuersal,  e  lo 
especial  deue  preceder  a  lo  general.  Assi  que. 
guardado  esto,  deues  dar  según  la  oportunidad 
se  te  ofreciere,  especialmente  a  aquellos  de  cuya 
pobreza  e  bondad  tuuieres  noticia;  pero  mira 
que  por  esto  no  te  metas  en  curiosa  inuesti- 
gacion  de  las  vidas  agenas,  ca  no  juezes,  sino 
bienhechores  nos  mando  Dios  ser  de  nuestros 
próximos.  Quando  las  fuercas  no  te  bastaren,  a 
lo  menos  con  la  palabra  socorre  a  los  pobres, 
exortando  a  otros  que  les  fagan  bien. 

Tim. — Pues  que  has  hablado  de  la  super- 
fluydad de  los  edificios,  quiero  saber  si  sufrirás 
que  en  este  tu  reyno  te  digamos  libremente 
nuestro  parecer,  porque  es  cosa  que  estos  que 
por  verdaderos  reyes  se  tienen,  pocas  vezes  la 
consienten. 

Ems.  — Mas  ninguna;  e  como  esto  les  ayan 
sentido  sus  consejeros  e  oficiales,  casi  nunca  les 
dizen  verdad.  Pero  aqui  podeys  hablar  todo  lo 
que  bien  os  estuuiere^  como  en  vuestra  casa. 

Tim. — No  te  parescen  bien  los  gastos  que  se 
hazen  en  los  templos;  pero  estas  tus  casas  bien 
pudieran  ser  menos  costosas. 

Eus. — A  mi  parecer  estas  casas  son  bien 
apuestas,  o,  si  te  paresce  a  ti,  digamos  que  son 
muy  polidas,  pero  sumptuosas  e  superfinas  no 
me  parece  que  lo  son.  Algunas  he  yo  visto  edi- 
ficadas de  limosnas  que  son  mas  magnitícaraen- 
te  labradas,  quanto  mas  que  lo  mejor  de  estas 
casas,  que  son  las  huertas,  mas  es  grangeria  que 
sumptuosidad,  e  dellas  tales  quales  son  se  re- 
parte harto  en  prouecho  de  los  pobres,  e  cada 
dia  quito  algo  de  los  gastos  que  me  parescen 
demasiados  en  mi  casa,  poniendo  a  mi  e  a  los 
míos  en  templanza  porque  aya  mas  para  los 
pobres. 

Tim. — Si  tal  spiritu  tuuiesen  todos,  a  mu- 
chos que  sin  merecello  son  afligidos  de  pobreza 
yria  mejor  de  lo  que  les  va,  e  muchos,  por  el 
contrario,  que  sin  merecello  están  llenos  de  lo 
que  a  otros  falta,  aprenderían  a  moderarse  en 
sus  regalos  e  superfluydades.  ; 

Eus. —  Bien  puede  ser;  peroquereys  que,  aca- 
bando este  combite  como  se  comen90,  ponga- 
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iiios  alguna  buena  salsa  que  de  sabor  a  la 
fruta? 

Tiin. — Harto  ha  sido  sabroso  todo,  c  avn 
tanto,  que  sobra. 

Kus. — A\  ncjue  esso  sea,  yo  se  ([ue  sacare  de 
aqui  cosa  que,  aviiquc  os  liarte,  no  os  porna 
hastio. 

Tim. — De  donde.' 

Eus: — Deste  libro  de  los  Euangelios,  el  qual 
lie  sacado  para  daros  en  fin  del  combite  la  cosa 
inas  sabrosa  que  yo  tengo.  Toma,  niochacho, 
lee  de  donde  ayer  desaste. 

Moi:o. — Nenio  putest  duobus  duininis  smiire, 
aiit  eniín  vniim  odio  habebit,  et  alterum  diliget; 
iiut  vnuin  nustiuebit  et  alterum  contemnet.  Non 
/lotestts  Dea  seruire  et  mamonne.  Iden  dice  vobis 
lie  soliciti  sitis  anime  vcstre  (¡md  manducetis, 
ñeque  corpoii  quid  indiiaiiñni.  Noiine  anima 
plus  eat  qunm  esca  et  corjxis  pla$qtiani  resti- 
mentuní^ 

Eus.—  Dasta;  dilo  en  romance. 

Mo<¡o. — Niguno  [inede  seruir  a  dos  señores; 
|)Orque  o  aborrescera  al  vno  e  amara  al  otro,  o 
lomportara  al  vno  y  menospreciara  al  otro.  No 
podeys  seruir  a  Dios  c  a  la  concupiscencia  de 
ios  bienes  mundanos.  Por  lo  qual  yo  os  digo 
que  no  seays  solicitos  que  eomereys  para  sos- 
tener el  alma,  ni  qtu'  vestireys  para  amparar  el 
cuerpo.  Por  ventura  el  alma  no  es  mas  que  la 
viaada,  y  el  cuerpo  mas  que  la  ropa? 

Eus.  En  este  lugar  me  parece  Jesu  Chris- 
to  auer  dicho  vna  mesma  cosa  dos  vezes;  ca  si 
lo  primero  llamo  aborrecer,  después  llama  des- 
preciar, y  lo  que  llamo  amar,  llama  después 
comportar.  Una  mesma  sentencia  parece  auer 
dicho  dos  vezes  en  las  primeras  palabras  deste 
passo. 

Tim. — No  entiendo  bien  lo  que  quieres  dezir. 

Eus. — Pongámoslo  por  figura  pa.'a  que  lo 
entiendas,  c  para  esto  pongamos  nombres  a  es- 
tos dos  señores  que  no  podemos  seruir  juntos; 
llámese  el  vno  Pedro  y  el  otro  Juan,  e  assi  pa- 
rece que  ponemos  el  caso  al  testo  como  ca- 
nonistas. Pues  dize  agora  Christo:  Ninguno 
puede  seruir  juntamente  a  estt)s  dos  señores; 
porque  aborrecerá  a  Pedro  e  amara  a  .luán,  o 
comportara  a  Juan  y  despreciara  a  Pedro.  No 
veys  que  si  amar  e  comportar  es  todo  vno,  abo- 
rrecer y  despreciar  es  assi  mesmo  todo  vno? 
Dos  vezes  es  dicho  que  amara,  e  otras  dos  que 
aborrecerá,  e  assi  vna  misma  sentencia,  con  sola 
variación  de  palabras,  se  repite  dos  vezes. 

Tim. — Claro  me  parece  que  esta. 

Em.  —  Pues  que  diremos  que  esta  coujun- 
liou  «ow  siem))re  se  pone  entre  cosas  diuersas, 
y  se  pone  aqui  entre  dos  clausulas  que,  como 
he  prouado,  no  significan  cosas  diuersas?  lo 
qual  parece  inconueniente,  ca  no  seria  conue- 
uieote  manera  de  tablar  si  yo  dixesse:  O  tu  me 


venciste  e  yo  me  rendi,  o  yo  me  reudi  e  tu  me 
venciste;  e  la  causa  porque  se  reprehenderla 
esta  manera  de  hablar,  es  poríjue  todo  es  vno  lo 
que  se  dize  dos  vezes,  avnque  trastrocando 
las  palabras.  Lo  qual  assi  niesmo  acaesce  en  lo 
que  Jesu  Christo  dixo,  según  os  he  mostrado. 

Tim. — Por  mi  fe,  t'ermoso  argumento  nos 
has  hecho. 

Eais. — Entonces  nie  parescera  a  mi  herm(»so, 
(|uando  alguno  dt-  vosotros  me  sacare  de  la 
dubda  que  en  el  os  he  propuesto. 

Tim.  —El  animo  me  da  no  se  que  como  en- 
tresueños;  si  quereys,  diré  lo  que  en  mi  pensa- 
miento he  concebido,  c  vosotros  podreys,  si  no 
me  declarare,  serme  interpretes  de  lo  i[Ue  ouiere 
soñado. 

Eus. — Avn([ue  se  suele  entre  los  vulgares 
tener  por  mal  agüero  contar  sueño  en  los  com- 
bites,  pero  este  tuyo  holgaremos  de  le  oyr,  pues 
le  soñaste  despierto. 

Tim.  —  El  soñar  e  no  dormir,  oficio  es  de  lo- 
cos; pero  yo  todavía  quiero  dezir  loque  he  pen- 
sado: llamaldo  vosotros  como  quisierdes.  Lo 
que  a  mi  me  paresce  en  este  passo  del  Euange- 
lio,  avnque  no  se  haze  mudanza  de  personas, 
trastruecanse  e  hazesc  variedad  en  los  oiicios, 
de  manera  que,  vsando  de  tus  nombres,  ni  el 
amar  se  repita  dos  vezes  para  relerille  a  Juan, 
ni  (ü  aborrecer  otras  dos  para  relerille  a  Pedro, 
sino  que  entrambas  cosas  conuengan  a  entram- 
bos, trastrocándose  la  segunda  vez  de  como  se 
pusieron  la  primera.  E  assi  querrá  decir:  Nin- 
guno i)uede  seruir  a  dos  señores,  porque,  o 
aborrescera  a  Pedro  e  amara  a  Juan,  o  amara 
a  Pedro  e  aborrecerá  a  Juan,  y  desta  manera 
ay  diuersidad  en  la  sentencia  e  congruidad  en 
las  palabras. 

Eus. — Sin  falta  delgadamente  nos  as  solta- 
do nuestro  argumento  tan  claro,  que  figurán- 
dole con  rayas,  como  hazen  los  geómetras,  no 
se  pudiera,  entender  mejor. 

SoJ. — Otra  cosa  ay  en  essas  palabras  que  a 
mi  mas  me  haze  dudar,  y  es,  que  aqui  nos  de- 
tiende  Jesu  Christo  ser  solicitos  cerca  de  lo 
venidero.  E  por  otra  parte,  hallamos  que  Sant 
Pablo  trabajaua  de  sus  manos  para  ganar  de 
comer,  y  el  mesmo  repreliende  ásperamente  ;i 
los  ociosos  que  no  se  curan  sino  de  comer  los 
trabajos  ajenos,  amonestándoles  que  trabajen 
de  sus  manos  en  oficios  honestos  e  conuenibles 
a  su  estado,  para  que  de  sus  trabajos  socorran 
a  la  necessidad  de  los  pobres;  pues  si  esto  es  assi, 
como  Jesu  Christo  nos  defiende  la  solicitud  de 
l)U8car  las  cosas  necessarias,  e  Sant  Pablo  nos 
reprehende  el  descuido?  Como?  no  son  sane- 
tos  trabajos  e  cuydados  los  que  el  marido  toma 
para  proueer  su  casa,  muger  e  hijos  de  las  co- 
sas necessariasV 

Tim. — Esta  tu  question,  a  mi  parescer,  por 
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muchos  caminos  se  puede  determinar.  Lo  pri- 
mero, que  estas  palabras  que  Christo  dixo  a 
sus  discípulos,  se  refieren  a  aquellos  tiempos  en 
que  les  mandaua  entender  con  todas  sus  fuer- 
cas  e  poner  todos  sus  cuydados  en  la  publica- 
ción del  Euangelio,  y  para  esto  les  mandaua 
descuydarse  de  todas  las  cosas  temporales,  cer- 
teficandoles  quel  los  proueeria  suficientemente 
dellas.  Esto  ouo  lugar  por  entonces,  quando  la 
necessidad  lo  requeria;  mas  agora,  que  todos 
rehusamos  el  trabajo  e  nos  damos  a  la  ociosi- 
dad, an  lugar  los  consejos  de  San  Pablo,  que 
pues  no  allegamos  los  thesoros  del  Euangelio, 
ni  negociamos  con  sus  i'iquezas,  repartiéndolas 
y  empleándolas  en  diuersas  partes,  que  trabaje- 
mos honestamente  para  proueernos  de  las  cosas 
necessarias  a  nosotros  e  a  nuestra  familia  e  a  los 
pobres.  Otro  camino  de  aueriguar  tu  question 
es  que  digamos  no  nos  auer  Christo  defendida 
la  industria  y  mediana  diligencia  en  las  cosas 
temporales,  sino  la  solicitud,  pues  no  dize  no 
las  procureys,  sino  no  seays  solicitos  cerca  de- 
llas. Esta  solicitud  nos  defiende  tener  de  la  ma- 
nera que  oy  la  mayor  parte  de  la  gente  la  toma, 
que  es  con  tanta  congoxa  e  ansiedad,  que  les 
haze  descuydarse  de  todo  lo  demás.  Esto  pare- 
ce auer  dado  a  entender  Christo  quando  dixo 
que  ninguno  podia  seruir  a  dos  señores;  ca 
aquel  se  dize  seruir,  que  esta  subjecto  a  alguna 
cosa.  E  por  esso  no  es  possible  que  siruamos  a 
Dios  y  le  demos  verdadero  señorío  sobre  nos- 
otros, si  seruimos  a  las  aficiones  mundanas  de- 
xandonos  sojuzgar  dellas.  Por  lo  qual  es  me- 
nester que  nosotros  siruamos  a  Dios,  e  las  cosas 
deste  mundo  siruan  a  nosotros.  Esto  se  haze 
quando  se  posseen  con  la  libertad  que  ya  se 
dixo.  Pues,  según  esto,  no  manda  -Jesu  Christo 
que  de  solos  los  negocios  euangelicos  tengamos 
cuydado;  pero  quiere  que  este  sea  el  principal, 
e  por  esso  dize:  Buscad  primeramente  el  reyno 
de  Dios,  e  todas  estas  otras  cosas  os  serán  ace- 
ssorias.  No  dixo  buscad  solamente;  pero  dixo 
buscad  principalmente.  En  la  palabra  que  dize: 
No  tengays  cuydado  de  lo  que  es  menester  para 
mañana,  manera  particular  es  de  hablar,  que  se 
refiere  a  todo  lo  venidero,  avnque  sea  muy  lexos, 
y  querernos  quitar  la  congoxa  de  saber  lo  que 
sera.  Porque  esta  es  dolencia  de  los  auariciosos, 
que  avnque  se  hallan  ricos  de  presente,  nunca 
les  cessa  la  cobdicia  con  fingidos  temores  de  lo 
venidero  e  con  vanos  desseos  de  dexar  memo- 
rias de  si  y  de  sus  herederos. 

Eus. — Admitimos  la  declaración  que  nos 
has  dado;  mas,  por  que  dixo:  No  seays  solicito  a 
que  comereys  para  sostener  el  alma,  y  que  ves- 
tireys  para  amparar  el  cuerpo?  Del  cuerpo  cosa 
propia  es  cobrirse  con  la  vestidura;  pero  el  ani- 
ma, que  necessidad  tiene  de  la  vianda? 

Ti'm. — Por  el  anima,  según  creo,  se  entiende 


la  vida  del  hombre,  lo  qual  en  otras  partes  de 
la  Escriptura  se  vsa,  e  porque  la  vida  corre  pe- 
ligro si  no  comemos  mas  presto  que  si  no  nos 
vestimos,  por  esso  refirió  el  mantenimiento  a 
sostener  la  vida,  y  la  vestidura  a  cobrir  el  cuer- 
po; porque  avnque  no  fuesse  menester  para 
otra  cosa,  para  esto  solo  se  auia  de  procurar, 
mas  por  la  verguen9a  que  por  la  necessidad,  que 
bien  podria  vn  hombre  biuir  sin  vestirse,  avn- 
que no  sin  comer. 

EuL — No  veo  como  concierte  con  esta  tu 
declaración  lo  que  se  sigue  en  el  Euangelio:  No 
es  el  anima  mas  que  la  vianda,  y  el  cuerpo  mas 
que  la  vestidura?  Ca  si  la  vida  se  ha  de  tener 
en  mucho,  razón  es  de  procurar  de  no  perdella, 
e  por  esto,  entendiendo  por  el  anima  la  vida 
como  dixiste,  e  alabándonosla  tanto  Christo, 
no  nos  quita  la  solicitud,  antes  nos  pone  en 
cuydado  de  conserualla. 

Eits.  No  lo  dixo  Christo  por  esto  que  tu 
piensas;  mas  antes  con  esta  comparación  nos 
quita  el  cuydado  e  nos  le  traspassa  en  confian- 
za verdadera,  que  en  solo  Dios  deuemos  tener. 
Ca  si  el  Padre  celestial,  por  sola  su  misericor- 
dia, tuuo  cuydado  de  darnos  lo  mas,  darnos  ha 
lo  menos;  pues  nos  dio  el  alma,  que  es  cosa  mas 
preciosa,  darnos  ha  mantenimiento  para  soste- 
nella;  e  pues  nos  dio  el  cuerpo,  darnos  ha  ves- 
tido con  que  le  cubramos.  Pues  teniendo  expe- 
riencia de  su  benignidad,  e  fiandonos  de  ella, 
deuemos  desechar  los  cuydados  que  pueden  dar 
congoxa  y  desasossiego  a  nuestras  animas.  De 
lo  qual  queda  que  deuemos  vsar  deste  mundo 
como  quien  no  tiene  nada  del,  o  a  lo  menos 
como  quien  del  no  es  tenido,  y  traspassemos 
todo  nuestro  cuydado,  industria  e  solicitud  en 
el  amor  de  las  cosas  celestiales,  e  sacudida  de 
nosotros  la  concupiscencia  de  los  bienes  mun- 
danos, o  mejor  diremos  renunciando  a  Satha- 
nas  con  todos  sus  engaños,  a  vn  solo  Dios  si- 
gamos e  siruamos,  que,  como  verdadero  Padre, 
no  desamparara  a  sus  fijos.  Ca  si  no  haze  cerca 
de  las  cosas  deste  mundo  lo  que  nosotros  que- 
rríamos, somos  ciertos  que  quiere  lo  que  nos 
cumpliría  querer,  y  esto  nos  deuria  bastar  para 
que,  haziendo  moderadamente  lo  que  en  nos- 
otros es,  con  todo  lo  que  se  fiziesse  tuuiessemos 
contentamiento.  Mas  pareceme  que  entre  esto 
ninguno  echa  mano  a  la  fruta;  desta  alegremen- 
te e  sin  duda  podemos  gozar,  pues  que  sin 
mucha  solicitud,  por  la  liberalidad  de  Dios,  nos 
la  produze  la  tierra. 

Tirn.  —  Abundosamente  hemos  satisfecho  a 
estos  corpezuelos. 

Eus. — Quisiera  yo  auer  también  satisfecho 
a  los  ánimos. 

Tim. — También  an  sido  los  ánimos  frutuo- 
samente  recreados. 

Eus. — M090:  quita  esto  de  aqui  e  trae  vna 
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fuente;  lauemouos,  amigos,  para  que  nos  sea 
iiuiso  de  alimpiar  el  spiritu,  s¡  alguna  manzi- 
11a  de  excesso  ha  por  ventura  cuutraydo  en  este 
combite.  E  assi  purificado,  daremos  gracias  a 
Dios;  yo.  si  os  parece,  acabare  la  bendición  de 
Saut  Crisustomo  que  dixe  en  principio. 

íim. — Assi  te  lo  roi;amos. 

J'Jus.  —  Gloria  tibí,  Domine;  ¡¡loria  tibí, 
Sánete;  gloria  tibi^  Rex;  quoniam  dedisti  nobis 
escás,  imple  nos  gandío  e  leticia  iii  Spiritii 
Sancto  vt  inueniamur  in  couspectu  tuo  aceptabi- 
les;  nec  pudeliamus  miando  reddes  vnicuique 
secundum  opera  sua. 

Combidadoa. — A  men . 

Tim. — V^erdaderamente  deuota  y  elegante 
bendición  es  es^ta  que  lias  dicho. 

Eu)>. — Por  tal  la  alaba  y  declara  San  Cri- 
sostomo. 

Tim. — En  que  lugar? 

Eus. — En  las  /íomelias  que  hizo  solare  Sant 
Matheo,  Homelia  LVI. 

Tim. — íío  saldré  doste  dia  sin  leella;  mas 
vna  cosa  te  ruego  no;;  digas:  por  que  tres  vezes 
damos  gloria  a  Christo  en  esta  tu  bendición,  e 
cada  vez  le  ponemos  su  nombre,  llamándole 
Señor,  Sancto,  Rey? 

Etts. — Porque  es  suya  e  a  El  se  deue  toda 
la  gloria.  Pero  señaladamente  ha  de  ser  de  nos- 
otros por  tres  causas  glorificado:  primera uieu- 
te,  porque  con  su  sagrada  sangre  nos  redimió  e 
rescato  de  la  tyranica  seruidumbre  del  demonio 
y  nos  compro  por  suyos,  por  lo  qual  justamen- 
te le  llamamos  Señor;  lo  segundo,  porque,  no 
contento  de  auernos  por  su  passion  perdonado 
liberalmente  nuestros  pecados,  pero  avn  repar- 
tiéndonos su  spiritu  nos  justifica  e  da  gracia, 
con  que  digamos  cosas  que  nos  hagan  santos, 
e  porque  en  esto  nos  sauctifica,  le  llamamos 
Santo;  finalmente,  porque  de  su  niauo  espe- 
ramos recebir  el  reyno  de  los  cielos,  donde  El 
ya  esta  a  la  diestra  del  Padre,  por  esso  le  lla- 
mamos Rey,  e  toda  bienauenturan9a  que  en 
este  mundo  posseemos  y  en  el  otro  esperamos, 
se  deue  a  sola  su  diuina  liberalidad  e  amor  que 
nos  tiene.  Por  lo  qual,  en  lugar  del  j^rimero  se- 
ñor, o  mejor  diré  cruel  tyrano,  que  era  el  de- 
monio, tenemos  agora  por  Señor  a  Jesu  Chris- 
to; en  lugar  de  las  feas  manzillas  de  nuestros 
pecados,  tenemos  agora  ynocencia  e  limpieza; 
en  lugar  del  infierno  que  nos  era  deuido,  espe- 
ramos el  reyno  del  cielo  que  por  su  misericor- 
dia nos  sera  dado. 

Ti'n. — Deuota  declaración  sin  falta  le  as  dado. 
Eus. — l'orque  esta  es  la  primera  vez  que 
soys  mis  combidados,  no  quiero  que  vays  de 
aqui  sin  estrenas,  tales  con  todo  esso  qual  ha 
sido  el  combite.  Oyes,  moco;  traeme  acá  mis 
preseas.  Escoged  qual  mas  quisicrdes,  o  se  re 
partan  por  suertes,  o  cada  vno  escoja  lo  que 


mas  le  agradare:  no  va  mas  en  lo  vno  que  en 
lo  otro,  pues  todas  las  piezas  son  de  vn  valor, 
o  mejor  diré  de  ninguno.  Ko  peuseys  que  ha  de 
acaecer  aqui  lo  que  en  las  suertes  de  Heliogu- 
balo,  que  a  vno  cupo  cient  cauallos  e  a  otro 
cient  moscas;  lo  que  aqui  ay  no  son  sino  qua- 
tro  libritos,  dos  relojes,  vna  lucerna,  vna  escri- 
uania  con  su  adereío;  estas  me  parecen  para 
vosotros,  si  bien  conocidos  os  tengo,  mejores 
aguinaldos  que  si  os  diese  algunos  perfumes, 
algunos  espejos  e  mondadientes. 

Tim. — Todo  es  tan  bueno,  que  no  sabría 
hombre  que  escoger;  por  esso  es  mejor  que  tu 
a  tu  voluntad  lo  repartas,  c  assi  cada  vno  sera 
mas  contento  con  lo  que  le  cupiere. 

Etis. — Este  libro  es  de  pergamino  e  tiene 
los  Prouerbios  de  Salomón,  y  porque  enseña 
sabiduría,  tiene  las  coberturas  doradas,  ca  el  oro 
sinifica  la  sabiduría;  este  assentara  bien  a  las 
canas  de  Timoteo,  para  que,  según  el  Euange- 
lio  manda,  se  de  la  sabiduría  al  que  ya  la  tiene. 

Tim. — Avnque  no  la  tengo,  a  lo  menos  pro- 
curare que  de  aqui  adelante  me  falte  menos. 

Eus. — A  Sofronio  conuiene  este  relox  que 
me  truxeron  de  Dalmacia,  que  esto  le  faze  va- 
ler algo,  según  la  costumbre  destos  tiempos, 
que  qualquiera  cosa,  no  por  ser  muy  buena,  sino 
por  ser  muy  estraña  e  venida  de  lexos  tierras, 
es  tenida  en  mucho,  y  esta  tal  vulgar  dolencia 
no  seria  muy  grande  si  en  solas  las  joyas  se 
vsase;  mas  vsase  también  en  las  personas,  que 
no  tiene  el  pueblo  en  admiración  y  en  acata- 
miento, sino  a  los  que  nunca  vio  ni  sabe  don- 
de na-iieron  e  donde  se  criaron,  eu  qualquier 
sciencia  o  arte  que  sea.  Pues  a  Sofronio,  que 
siempre  fue  escasso  de  tiempo  e  temeroso  de 
dexalle  perder,  démosle  este  relox,  con  que  le 
mida,  para  que  no  se  le  pierda  nada  de  lo  que 
el  en  tanto  estima  e  todos  deuriamos  estimar. 
Sof. — Antes  creo  que  me  le  das  para  desper- 
tar mi  pereza. 

Eus. — Este  librito,  que  es  de  pergamino, 
tiene  el  Euangelio  de  San  Matheo;  merecería 
andar  cubierto  de  perlas,  pero  esto  no  es  me- 
nester, pues  que  basta  cubrille  y  encerralle  en 
el  cora9on,  que  sera  caxii  para  el  farto  mas  a 
proposito  y  mas  agradable  a  ([uien  le  hizo;  e 
por  no  entender  Cito  mucha  gente  de  la  deste 
tiempo,  traen  el  Euangelio  sobre  los  pechos,  no 
mirando  que  el  pecho  del  hombre  es  verdade- 
ramente su  lugar,  pero  auia  de  andar  dentro  e 
no  fuera.  Pues  tu,  o  Teófilo,  esconde  en  tu  anima 
para  que  conformen  las  obras  con  tu  nombre. 

Teo. — i'rocurare  por  lo  hazer,  siquiera  por- 
que no  sea  tu  don  en  mi  mal  empleado. 

Eus. — En  este  libro  están  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  las  (piales  tu,  Eulalio,  se  yo  que 
traerás  de  buena  gana  siempre  contigo,  pues 
siempre  traes  el  auctor  dallas  en  la  boca,  e  no 
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audaria  en  la  lengua  si  no  aiiduuiesse  en  el  co- 
raron; por  esso  traerle  has  de  aqui  adelante  en 
las  manos  y  en  los  ojos. 

jEJmZ.  —  Esto  no  es  darnos  dones,  sino  conse- 
jos, e  nu  ay  mayor  don  que  el  buen  consejo. 

£Jitó-.— Esta  lucerna  conuiene  a  Crisogloto, 
que  dias  ni  noches  nunca  se  harta  de  leer  e, 
como  Tullo  dize,  nunca  haze  sino  tragar  libros. 

Cri. — En  dos  cosas  me  ha?  hecho  merced: 
lo  vno,  que  me  as  dado  hermoso  don,  y  lo  otro, 
que  me  has  exortado  a  velar. 

jBms.  — Esta  escriuania  con  sus  plumas  e  ade- 
rezo se  dene  a  Teodidato,  por  la  facilidad  que 
tiene  en  escreuir,  la  qual  entonces  sera  felicissi- 
ma  e  bien  empleada,  quando  con  ella  se  escri- 
uieren  cosas  que  manifiesten  la  gloria  de  Jesu 
Christo,  mayormente  faziendose  por  tal  mano. 

Teo  adato. — Pluguicsse  a  Dios  que  tan  lige- 
ramente como  me  das  los  ¡i parejos,  me  diesses 
rl  spiritu  para  escreuir. 

Eus. — Este  libro  es  griego;  tiene  algunas 
obras  morales  de  Plutarco,  de  las  mejores,  es- 
cogidas por  vu  gran  sabio  en  la  lengua  griega, 
en  las  quales  ay  tan  santa  dotrina,  que  me  pa- 
rece cosa  marauillosa  auer  entrado  sentencias 
tan  euangelicas  en  coracon  do  hombre  gentil; 
démosle  a  Vranio,  que  es  agora  mancebo;  e 
queda  vu  relox:  este  sea  para  Net'alio,  que  nun- 
ca gasta  mal  su  tiempo. 

Nef. — Gracias  te  damos,  no  solamente  por 
los  dones,  mas  por  el  buen  testimonio  que  de 
todos  nosotros  has  dado;  ca  esto  que  has  fe- 
cho, no  ha  sido  solamente  darnos  estrenas,  mas 
alabancas. 

Eus. — Mas  yo  tengo  que  os  agradecer,  por- 
que no  solamente  os  aueys  contentado  con  mi 
pobreza,  mas  avn  con  vuestra  doctrina  e  sabia 
conuersacion  aueys  dado  mejor  mantenimiento 
a  mi  anima  que  yo  a  vuestros  cuerpos.  Yo  no 
se  que  tales  os  partireys  vosotros  de  mi;  pero 
se  que  quedo  mas  docto  e  mas  auisado  de  lo 
que  me  cumple  que  antes  que  aqui  viniessedes. 
Agora  para  sobre  mesa  bien  se  que  no  folga- 
reys  que  se  os  trayga  música  ni  juglares,  ni 
tampoco  acostumbrays  naypes  ni  dados.  Por 
esso  el  tiempo  que  nos  queda  gastémosle,  si  os 
paresce,  en  mirarlo  que  nos  quedo  de  ver  deste 
mi  palacio. 

Tim. — Esto  te  queriamos  nosotros  rogar. 

^MS.-Para  el  fiel  prometedor,  escusado  es 
recaudador.  Esta  sala  de  verano,  ya  creo  que 
la  teneys  bien  vista;  tres  vistas  tiene,  que  todas 
tres  caen  sobre  la  verdura  de  las  huertas;  to- 
das las  ventanas  tienen  sus  vedrieras  que  se 
abren  e  cierran,  para  gozar  del  cielo  quando 
esta  sereno  e  para  defendernos  del  quando  el 
ayre  estuuiere  destemplado;  tienen  también  sus 
puertas  de  madera  para  defensa  del  sol,  si  por 
alguna  parte  entrare  macho  calor.  Quando  en 


esta  sala  ceno,  pareceme  estar  en  medio  de  las 
huertas,  assi  porque  todas  se  veen  de  aqui. 
como  porque  de  muchas  yernas  suben  las  ramas 
e  flores  por  las  paredes  fasta  entrar  por  las 
ventanas.  Estas  pinturas  son  muy  buenas,  assi 
por  el  artificio  como  por  las  hystorias.  Aqui 
Christo  celebra  la  postrera  cena  con  sus  discí- 
pulos .  Aqui  Herodes  fizo  el  combite  de  su  nas- 
cimiento,  festejado  con  sacrilega  e  aborrecible 
liberalidad.  Aqui  el  rico  auariento  que  el  Euan- 
gelio  dize,  come  sus  delicadas  viandas  para  de- 
cendir  luego  a  los  infiernos;  Lázaro  esta  a  la 
puerta  sin  auer  quien  le  haga  misericordia, 
porque  luego  auia  de  ser  llenado  al  descanso. 

Tim. — ^Esta  historia  que  esta  deste  cabo  no 
entendemos  bien. 

Eus. — Esta  es  Cleopatra,  que  con  Antonio, 
aquel  famoso  capitán  de  los  romanos,  se  da  a 
plazer  celebrando  combites,  que  después  vinie- 
ron a  escotarse  caramente.  Aqui  veys  como, 
viniendo  a  jjorfia,  le  ha  ganado  vna  muy  pre- 
ciosa sortija  e  tiende  la  mano  para  sacalle  la 
otra  del  dedo.  Aqui  se  mezcla  vna  cruda  bata- 
lla entre  los  lapitas  contra  los  centauros,  que, 
siendo  sus  combidados  a  las  bodas  de  Peritoo 
su  reyna  Hipodamia,  les  quisieron  tomar  las 
mugeres,  de  lo  qual  solamente  por  entonces 
los  lapitas,  con  ayuda  de  Hercules  e  Teseo,  se 
vengaron;  mas  después  sucedieron  entre  estas 
dos  ferocissimas,  gentes  grandes  guerras.  Aqui 
Alexandre,  en  vn  combite,  passo  con  vn  vena- 
blo a  Clicio,  tan  grande  amigo  suyo,  que  en 
poco  estuuo  de  matarse  a  si  acabando  de  le 
matar.  Estos  exemplos  nos  anisan  de  la  tem- 
planca  que  se  ha  de  guardar  en  el  comer  e 
beuer  y  en  el  hablar  negocios  pesados  en  los 
combites.  Agora  vamos  a  ver  mi  librería,  que 
no  tiene  muchos  libros;  pero  son  muy  buenos. 

Tim. — Esta  pieca,  cosa  diuina  parece,  según 
resplandece  todo  en  ella. 

Eus. — Aqui  vereys  todo  mi  tesoro,  el  qual 
otros  suelen  mostrar  en  los  combites  poniendo 
grandes  aparadores  de  plata;  pero  yo  no  lo  he 
fecho,  assi  que  en  nuestra  mesa  no  aueys  visto 
cosa  alguna  sino  de  vidro  o  estaño,  ni  en  toda 
mi  casa  ay  pieca  de  plata,  sino  vna  copa  dorada 
que  siempre  he  guardado  por  amor  de  quien 
me  la  dio.  Esta  esphera  que  esta  aqui  colgada 
me  representa  a  todo  el  mundo  e  su  inquietud. 
En  estas  dos  paredes  mayores  que  están  a  la 
larga,  están  pintadas  todas  las  regiones  del 
umndo;  en  las  otras  dos  menores,  que  son  el 
ancho  de  la  casa,  están  pintadas  las  ymagines 
de  los  mas  nombrados  e  famosos  autores  que 
an  escrito,  entre  los  quales  Christo,  como 
maestro  interior  de  todos,  tiene  el  primer  Ingar, 
sentado  en  el  Monte  en  medio  de  sus  discipu- 
los,  tendida  la  mano  a  manera  de  hombre  que 
enseña  cosas  que   requieren   mucha  atención; 
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encima  esta  el  Padre,  que  dize:  Este  es  mi  Fijo; 
a  El  oyd.  El  Spiritu  Sancto  assi  mismo  con 
gran  resplandor  le  cubre. 

Tim. — Obra  es,  por  mi  fe,  que  ujerece  ser 
juzgada  de  mano  de  Pelles. 

Etis. — Veys  aqui,  junto  a  esta  librería,  vna 
labor  de  azulejos,  a  manera  de  obra  musayca, 
({ue  estando  cerrado,  como  veys,  parece  la  pa- 
red estar  macica,  e  quitando  vna  piefja  que 
esta  mouediza,  muy  artificiosamente  assentada, 
ábrese  vna  chimenea  para  remedio  del  frió  en 
inuierno. 

Tm.— Todo  me  parece  aqui  de  perlas  y  de 
olorosa  suauidad. 

Eus. — Yo  procuro  siempre  que  cu  toda  mi 
casa  aya  limpieza  e  buen  olor,  porque  son  cosas 
que  contentan  mucho  e  cuestan  poco.  Junto  u 
la  libreria  esta  vn  corredor  para  passear,  que 
cae  sobre  las  huertas,  y  en  cabo  del  vna  ca- 
pilleta. 

Tivi. — Bien  [¡arece,  en  la  magestad  que  tiene, 
ser  lugar  consagrado  a  Dios. 

Eus. — Agora  vamos  a  ver  tres  corredores 
({ue  están  sobre  los  tres  passeaderos  baxos  que 
vistes  en  principio.  Estos  tienen  la  mesma  vista, 
avnque  ]tor  ventanas  que  se  pueden  cerrar, 
mayormente  las  que  no  caen  sobre  las  huertas 
que  están  dentro  de  casa,  que  están  a  mejoi- 
recaudo  porque  la  casa  este  segura.  En  este  a  la 
mano  derecha,  porque  tiene  mas  luz  e  las  ven- 
tanas mas  a  proposito,  esta  pintada  toda  la  vida 
de  Jesu  Christo,  por  orden,  según  que  la  cuen- 
tan los  quatro  euangelistas  hasta  la  venida  del 
Spiritu  Sancto  e  los  apostóles  comencaron  a 
prediciir,  según  se  escriue  en  los  Actos.  Entre 
las  hystorias  están  algunos  rétulos  breues  e 
nombres  de  las  personas  que  dan  noticia  del 
miraglo  o  del  acaecimiento  que  esta  alli  pin- 
tado, para  el  que  lo  mirare,  donde,  con  que 
personas  e  a  que  proposito  acaescio  cada  cosa. 
En  otras  partes,  las  palabras  breues  que  acae- 
cieron dezirse  declaran  el  caso  de  la  hystoria, 
como  veys  alli,  que  junto  a  Christo  están  las 
palai)ras  que  dixo  al  leproso:  Voló  mandare. 
Por  las  quales  se  entiende  toda  la  hystoria  que 
alli  junto  esta  pintada.  En  contra  de  cada  cosa 
destas  del  Nueuo  Testamento,  están  escritas 
las  profecias  e  figuras  del  Viejo  que  a  ellas 
pertenecen,  especialmente  de  los  profetas  e  psal- 
mos,  donde  no  se  escriuio  otra  cosa  sino  lo  que 
tocaua  a  la  venida  e  obras  de  Christo,  según 
que  los  Ajiostoles  las  cuentan.  Aqni  me  passeo 
algunas  vezes  hablando  comigo  e  considerando 
aquel  incomprehensible  consejo  de  Dios,  por  el 
qual  tuuo  por  bien  de  restaurar  el  linage  hu- 
mano por  medianería  de  su  eternal  Hijo  fecho 
hombre,  para  que,  hecho  Dios  a  semejanza  del 
hombre,  el  hombre  recobrasse  la  semejanea  de 
Dios  que  auia  perdido. 


Tim. — Gran  misterio  es  esse  que  agora  to- 
caste. 

Ens.  —  Grande,  pero  mas  ligero  es  de  gustar 
con  el  spiritu  que  de  esprimir  por  palal)ra. 
Aqui  también  algunas  vezes  traygo  a  mi  mu- 
ger,  e  mostrándole  estas  hystorias,  como  las 
pinturas  mueuen  mucho  los  ánimos  mugeriles 
e  flacos,  hablamos  en  alguna  cosa  destas  para 
despertar  su  deuociou  a  dar  gracias  a  Dios  por 
tan  grandes  beneficios.  Lo  niesmo  njc  acaece 
con  algunos  de  mis  amibos  quando  aciertan  ;i 
venir  aqui. 

Tim. — En  tal  casa  como  esta,  quien  aiiria 
que  se  enliadasse  de  morar? 

Eua. — Ninguno  que  quisiesse  biuir  consigo. 
Arriba,  por  orla  de  toda  esta  pintura,  están 
las  cabecas  de  todos  los  Sumos  Pontífices,  <on 
sus  nombres,  y  en  crntra  las  de  los  Empera- 
dores romanos,  para  entender  la  conueniencia 
de  las  hystorias.  A  entrambas  partes  deste 
corredor  ay  dos  cámaras  pe(| nenas,  que  caen 
assi  mismo  sobre  las  huertas,  para  reposar 
entre  dia,  y  desde  ellas  se  puede  gozar  toda  la 
verdura  e  la  armonía  de  nuestras  aues.  Veys 
alli,  a  la  puerta  de  aquel  prado,  otra  casilla, 
que  agora  sirue  de  quedarnos  alia  algunas  vezes 
a  cenar  quando  nos  salimos  a  tomar  ayre  las 
tardes;  pero  la  principal  causa  porque  se  hizo, 
fue  para  sacar  alli  a  curar  los  enfermos  quando 
alguno  de  casa  acierta  a  enfermar  de  dolencia 
contagiosa. 

Tim. — A  y  algunos  que  dizen  que  no  deuria- 
mos  fuyr  de  las  tales  dolencias. 

Eus. — Pues  porque  huyen  la  poueoña  y  de 
los  despeñaderos  e  otros  peligros  públicos'.' 
como,  por  esso,  no  se  ha  de  temer  este  peligro, 
porque  no  se  vea.'  Desta  manera  tampoco  teme- 
rán al  basilisco,  pues  su  poncoña  no  se  vee, 
que  de  muy  sotil  la  echa  por  los  ojos.  Quando 
la  necessidad  lo  demandasse,  no  rehusaria  yo 
ponerme  en  peligro  de  la  vida;  pero  ponerse  el 
hombre  assi  a  la  muerte  sin  auer  para  ello 
causa  que  lo  requería,  paresce  temeridad,  e 
poner  a  otros,  crueldad.  Otras  cosas  nos  que- 
dan de  ver  que  se  que  os  agradaran;  pero  yo 
no  me  puedo  detener  a  mostrároslas,  porque 
tengo  necessidad  de  partirme;  quedaos  aqui 
por  estos  tres  o  quatro  dias,  e  mi  miiger  os 
mostrara  todo  lo  demás  En  esta  casa  podeys 
estar  tan  sin  pcisadumbre  como  si  fuesse  vues- 
tra; aparejada  es  para  recrear  los  ojos  e  los 
ánimos;  holgad  mientra  yo  bueluo,  y  perdo- 
nadme, que  yo  no  puedo  escusar  de  llegarme 
aqui  a  vnos  dos  lugares  sobre  ciertos  negocios. 

TÍ7n. — Son  negocios  de  hazienda? 
Eus. — No  dexara  yo  por  essos  la  conuersa- 
cion  de  tales  amigos. 

Tim. — Tienes  aparejada  alguna  cac:a? 
Eus. — Esperan9a  tengo  yo  de  ca9ar,  dan- 


202 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


duiue  Dius  buena  manderecha;  pero  no  puer- 
cos ni  ossos. 

2V??i.  —  Pues  que  sera  esto? 

Eus. — Yo  os  lo  diré:  En  vn  lugarejo  esta 
vn  amigo  mío  enfermo,  desahuziado  de  los  mé- 
dicos, según  me  dizen;  pero  no  tan  bien  apare- 
jado para  morir  como  yo  querría  e  como  qual- 
({uier  buen  christiano  lo  deuria  estar;  llegarme 
lie  alia  y  persuadille  he  lo  que  me  pareciere  que 
me  conuieuc  para  ayudalle  a  bien  morir,  para 
que,  agora  muera,  agora  escape,  qualquiera 
cosa  que  del  quisiere  Dios  hazer.  le  suceda  en 
bien.  En  otro  lugar  están  dos  amigos  mios, 
buenas  personas;  pero  son  entrambos  desta 
condición:  algo  cabezudos;  atrauessose  entre 
ellos  cierta  contienda,  y  querría,  si  pudiesse, 
atajarlo  antes  que  passasso  adelante  el  enojo, 
porque  seria  inconueniente  para  ellos  e  para 
otros  muchoy,  y  assi  jior  lo  que  Christo  nos 
encomienda  que  luigamus  vuos  para  con  otros, 
como  por  la  antigua  amistad  que  con  ellos  ten- 
go, los  querría  ponei-  en  paz.  Esta  es  la  cara 
(jue  os  dixe  que  yua  a  buscar,  la  qual  es  tan 
preciosa,  que  ninguna  otra  cosa  nos  dexo  Jesu 
(yhisto  mas  encomendada  al  tiempo  de  su  par- 
tida. Si  la  caca  me  sucediere  bien,  aqui  celebra- 
remos la  corrobra. 

Tim. — Religiosa  caca  es  esta;  plega  a  Jesu 
Christo  que  El  te  de  la  buena  manderecha  que 
los  antiguos  demandauan  a  Apolo  en  el  templo 
de  Lio  ('). 

Eus. — En  mas  estimaría  salir  con  esto,  que 
si  saliesse  con  vna  heredad  de  dos  mil  ducados. 

Tim. — Tornaras  luego? 

Eus. — No  entiendo  de  tornar  acá  hasta  ha- 
zer todo  mi  deuer  y  tentar  todo  lo  que  pudiere 
por  salir  con  ello,  y  por  esso  no  podría  seña- 
lar tiempo  determinado  de  mi  tardanza;  vos- 
otros, pues  esto  todo  es  tan  vuestro  como  mió, 
gozad  dello  y  quedad  con  Dios. 

Tim. — Nuestro  Señor  Jesu  Christo  te  lleue 
con  bien  y  te  trayga  con  mejor.  Amen. 

finís 
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llamado  Mempsigamos,  trasladado  del  latín  en 
romance,  en  que  se  introduzen  dos  mugeres: 
la  vna  Eulalia  y  la  otra  Xantldpe;  la  vna 
contenta  e  la  otra  descontenta  de  su  marido. 

Dize  Eulalia. — En  hora  buena  esteys,  mí 
muy  desseada  Xanthipe. 

(*)  Aquí,  como  en  otros  lugares,  el  traductor  caste- 
llano altera  el  sentido  del  texto  latino.  En  éste  se  lee: 
icPia  venatio.  Precamur,  ut  tibi  pro  Delia,  Christus 
aspiret».  Df.Lia  es  alusión  á  Diana,  que  vio  la  luz  en 
Délo. 


A'cm¿7/¿//e.— En  hora  buena  vengas,  mi  muy 
amada  líulalia;  nunca  tan  hermosa  me  pares- 
ciste  como  agora. 

Eul.—  Assi  me  comiencas  luego  a  motejar? 

Xan. — No,  por  mi  vida,  sino  que  assi  me 
pareces. 

Eul, —  For  ventura  el  nueuo  vestido  haze 
parecer  mas  hermoso  el  gesto? 

Xan. — Bien  lo  conjecturas;  mucho  tiempo 
ha  que  no  lo  vi  mas  lindo;  pienso  que  deue 
ser  paño  de  Londres. 

Eul.  —  La  lana  es  de  Inglaterra;  mas  la  tin- 
tura es  de  Venecia. 

Xan. — Mas  blando  es  que  seda.  O  que  her- 
niosa color  de  grana!  De  donde  ouiste  tan  linda 
ropa? 

Eul. — De  donde  conuiene  a  las  honestas 
mugeres  auer  cosa  alguna  sino  de  sus  maridos.' 

Xan. — O  bienauenturada  tu,  que  tal  marid<i 
te  cayo  en  suerte!  no  como  yo,  que  mas  qui- 
siera auerme  casado  con  vn  hongo  quando  me 
case  con  mi  Nicolao. 

Eul. —  Como  assi,  por  tu  vida?  tan  presto 
estays  desaueuídos? 

Xan. — Nunca  yo  estare  bien  con  tal  hom- 
bre. No  miras  qual  me  tiene  hecha  pedacos? 
desta  manera  consiente  que  ande  su  muger? 
Mala  muerte  yo  muera  si  muchas  vezes  no  he 
enpacho  de  salir  do  gentes  me  vean,  viendo 
quan  atauíadas  están  otras  que  se  casaron  con 
muy  mas  pobres  maridos  que  yo. 

Eul. — El  atauio  de  las  mugeres  no  consiste 
cu  los  vestidos  ni  en  otro  atauio  del  cuerpo, 
según  lo  enseña  el  apóstol  San  Pedro,  que  assi 
lo  oy  el  otro  día  en  el  sermón,  sino  en  las  cas- 
tas e  limpias  costumbres  y  en  los  atauios  del 
anima.  Las  malas  mugeres  se  aiauian  para 
parecer  bien  a  muchos;  mas  nosotras  harto 
estamos  atauíadas  si  agradamos  a  solos  nues- 
tros maridos. 

Xa7i. — Bien;  mas  aquel  mi  buen  hombre, 
tan  escaso  para  con  su  muger,  gasta  muy  lar- 
garmente  el  dote  que  comígo  ouo,  que  no  fue 
pequeño. 

Eul. — Y  en  que? 

Xan. — En  lo  que  a  el  le  paresce,  en  beucr, 
con  putas  e  también  en  juegos. 

Eul. — Mira  lo  que  di/.es? 

Xan. — Assi  es  como  te  digo.  Demás  desto, 
quando  viene  a  casa  borracho,  pa asada  gran 
parte  de  la  noche,  sobre  auerle  estado  espe- 
rando tanto  tiempo,  esta  toda  la  noche  ron- 
cando; e  avn  no  quiero  dezir  adelante.  I 

Eul. — Cliit;  a  ti  misma  desonras  desonran-  j 
do  a  tu  marido. 

Xan.  —  Mala  muerte  yo  muera  si  no  querría  \ 
luas  dormir  con  vna  puerca  parida  que  con  tal  ¡ 
marido. 

Eul. — Pues  tu  entonces  no  riñes  con  el?       í 
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Xan.  —  El  siente  bien  que  no  soy  muda, 
como  ol  muy  bien  merece. 

EuL — Y  el,  que  dize  a  esso? 

Xan. — Luego  al  principio  da  bozes  con  mu- 
cha soberuia,  pensando  espantarme  con  sus  fie- 
ras palabras. 

Eal.  —  Y  nunca,  por  ventura,  la  renzilhi  se 
encrueleció  tanto  que  viniossedes  a  las  manos? 

Xan. — Vna  tan  sola  vez  anduuo  la  quistion 
tan  trauada  de  ambas  partes,  que  poco  i'alto 
de  venir  a  las  puñadas. 

Eul. — Que  es  lo  que  oygo? 

Xan. —  Aniagauame  con  vn  palo,  y  daua 
entre  tanto  muy  crueles  bozes,  amenazándome 
malamente. 

Eul. — Y  entonces,  no  auias  miedo? 

Xan. — Antes  yo  también  arrebataua  vna 
silleta;  e  si  me  tocara  con  el  dedo,  yo  te  pro- 
meto que  el  sintiera  que  no  me  laltauau  manos. 

Eul. — Ü  uueuo  genero  de  escudo!  no  le  l'al- 
taua  sino  la  rueca  en  lugar  de  lanca. 

AVíH.— El  sintiera  bien  que  lo  auia  con  mu- 
i;er  varonil. 

Eul. — Mira,  mi  Xanihipe,  no  conuiene  que 
lo  hagas  assi. 

Xan. — Pues  que  conuiene?  Si  el  no  me  tiene 
por  muger,  ni  yo  le  he  de  tener  por  marido. 

.£■«7. — Pues  Sant  Pablo  dize  que  conuiene 
las  mugeres  ser  sujetas  a  sus  maridos  con  toda 
reuerencia,  e  Sant  Pedro  nos  pone  por  exem- 
plo  a  Sarra,  que  llamaua  señor  a  su  marido 
Abraham. 

Xan. — Ya  yo  lie  oydo  esso;  mas  también 
enseña  Sant  Pablo  que  los  maridos  amen  a 
sus  mugeres  como  Christo  amo  a  su  esposa  la 
yglesia.  Acuérdese,  pues,  el  de  tazer  lo  que 
deue,  que  yo  me  acordare  de  fazer  lo  que 
deuo. 

Eul. — Muy  bien  me  parece;  mas  quando  la 
cosa  viene  en  tal  estado  que  el  vno  ha  de  dar 
ventaja  al  otro,  justa  cosa  es  que  la  muger  la 
de  al  marido. 

Xan.  —  Esso  seria  si  se  ouiese  de  llamar 
marido  el  que  me  tiene  a  mi  por  esclaua. 

Eul. — Pero  dime  agora,  mi  Xantipe:  des- 
pués, dexo  de  amenazarte? 

Xan. — Dexolo,  e  fue  sabio;  que  de  otra  ma- 
nera yo  te  prometo  que  el  supiera  a  que  saben 
mis  manos. 

Eul. — Y  tu  no  dexaste  de  reñir  con  el? 

Xan. — Ni  dexare. 

Eul. — Que  liaze,  pues,  el  entre  tanto? 

Xan. — Algunas  vezes  duerme  como  desco- 
sido; otras  no  haze  sino  reyr;  algunas  vezes 
toma  vna  guitarra  que  apenas  tiene  tres  cuer- 
das, e  tañe  lo  mas  rezio  que  puede  por  hazernie 
rauiar. 

Etd. — Y  pésate  mucho  de  aquello? 

Xan. — Tanto,  que  no  lo  se  dezir;  e  algunas 


vezes  apenas  me  puedo  tener  (^ue  no  ponga  er. 
el  las  manos. 

Eul. — Mi  Xantipe,  dasmo  licencia  que  mas 
a  la  clara  fable  contigo? 

Xan. — Si  que  te  la  doy. 

Eul. — La  misma  ternas  tu  para  dezirme  lo 
que  quisieres,  porque  assi  sin  duda  lo  requiere 
la  amistad  que  siempre  desde  nuestra  niñez 
auemos  tenido. 

Xan. — Dizes  la  verdad;  e  nunca  yo  tuue 
amiga  a  quien  tanto  como  a  ti  quisiesso. 

Eul. — Has  de  pensar  vna  cosa:  que  tal  qual 
es  tu  marido,  no  ay  remedio  de  trocarlo  \n)V 
otro.  Antiguamoute,  para  las  discordias  quo 
no  tenian  cura,  el  vltimo  remedio  era  el  diuor- 
cio;  mas  agora  de  todo  punto  este  remedio  es 
quitado;  es  por  fuerca  que  todos  los  dias  de  tu 
vida  el  sea  tu  marido  y  tu  su  muger. 

Xan. — Mal  faga  Dios  a  los  que  tal  derecho 
nos  quitaron. 

A'ií/.  — Mira  lo  que  dizes;  cata  (jue  assi  lo 
ordeno  Christo. 

Xan. — Apenas  lo  puedo  creer. 

Eul. — Assi  passa;  agora  ningún  otro  reme- 
dio ay  sino  que  cada  vno  de  vosotros,  hazien- 
dose  a  las  costumbres  e  condición  del  otro,  tra- 
bajeys  de  biuir  en  concordia. 

Xan. —  Por  ventura  puedo  yo  fazerlo  de 
nueuo? 

Eul. —  No  va,  pues,  poco  en  las  mugeres 
que  tales  sean  los  maridos. 

Xan. — Y  a  ti,  vate  bien  con  el  tuyo? 

Eul. — Agora  todo  esta  en  paz. 

Xan. — Luego  algunas  discordias  deuio  auer 
al  principio? 

Eul. — Antes  ningunas;  empero,  como  suele 
acaescer  entre  los  hombres,  algunas  vezes  se 
leuantauan  no  se  que  cosillas  que  pudieran 
engendrar  discordia  si  no  socorrieran  alli  las 
buenas  costumbres;  porque  cada  vno  tiene  sus 
condiciones,  e  cada  vno  tiene  su  parecer;  e  si 
queremos  dezir  la  verdad,  cada  vno  tiene  sus 
vicios,  lo  qual,  si  en  alguna  parte  conuiene  ser 
conocido  e  aborrecido,  es,  sin  duda,  principal- 
mente en  el  matrimonio. 

Xan. — Muy  bien  dizes. 

Eul. — Muchas  vezes  acaece  perderse  la  bue- 
na voluntad  e  nacer  discordia  entrel  marido  e 
la  muger  primero  que  se  conozcan  el  vno  al 
otro,  e  para  esto  es  de  estar  muy  sobre  auiso, 
porque,  si  vna  vez  nasce  entrellos  contienda, 
tarde  tornaran  a  estar  conformes,  mayormente 
si  la  cosa  viene  fasta  dezirse  injurias.  Lo  que 
so  pega  con  engrudo,  si  luego,  acabado  de 
pegar,  lo  sacudes,  ligeramente  se  despega;  mas 
siendo  bien  pegado  y  seco  el  engrudo,  queda 
muy  firme,  por  lo  qual  a  los  principios  se  deue 
mucho  procurar  que  entre  el  marido  e  la  muger 
vaya  creciendo  e  conformándose  el  amol',  y 
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esto  principalmente  se  liaze  con  obediencia  e 
conformidad  de  costumbre,  porque  el  amor  cau- 
sado por  sola  hermosura  no  es  durable. 

Xan. — Pues  cuenta,  por  amor  de  mi,  con 
que  arte  traxiste  a  tu  marido  a  tus  costumbres. 

Eul . —  Dezirtelo  he,  para  que  tu  hagas 
como  yo. 

Xan. — Si  pudiere. 

Eul. — Muy  ligero  sera,  si  tu  quisieres;  c  avn 
no  es  tarde,  porque  el  es  mancebo  e  tu  moja: 
e  avn  creo  que  no  ha  vn  año  que  os  casastos. 

Xan. — Dizes  verdad. 

Eul. — Pues  yo  te  lo  diré;  mas  has  de  callar. 

Xan. — Tenlo  por  cierto. 

Eul, — Todo  mi  principal  cuydado  fue  agra- 
dar en  todo  a  mi  marido  y  estar  sobre  auiso 
que  no  ouiesse  cosa  con  que  el  pudiesse  rece- 
bir  enojo;  aguardauale  su  voluntad  e  apetito; 
miraua  también  a  que  tiempos  estaua  contento 
e  a  que  tiempos  ayrado,  como  suelen  fazer  los 
que  amansan  los  elefantes  y  los  leones  y  otros 
animales  semejantes,  que  no  pueden  por  fuerza 
ser  costreñidos. 

Xa7i. — Tal  animal  tengo  yo  en  mi  casa. 

Eul. — Los  que  tratan  con  los  elefantes  no 
andan  vestidos  de  blanco,  ni  tampoco  de  colo- 
rado los  que  tratan  con  los  toros,  porque  se 
hallan  estos  animales  con  estas  colores  hazerse 
mas  fieros,  assi  como  las  tigres,  que  con  el 
sonido  de  los  panderos  o  atabales  en  tal  ma- 
nera son  comouidas  a  rauia,  que  a  si  mesmas 
se  hazen  pedamos.  Y  los  que  tratan  los  caua- 
llos,  tienen  sus  bozes,  tienen  sus  sonidos  y  pal- 
madas e  otras  señales  con  que  los  amansan 
estando  feroces.  Pues  quanto  mas  nos  conuiene 
a  nosotras  vsar  destas  artes  con  nuestros  mari- 
dos, con  los  quales,  queramos  o  no  queramos, 
por  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida  auemos  de 
dormir  en  vna  cama  e  biuir  debaxo  vn  tejado? 

Xan. — Prosigue  lo  que  comencaste. 

Eul.—  Consideradas  estas  cosas,  conforma- 
uame  con  el,  estando  sobre  auiso  que  no  na- 
ciesse  cosa  de  que  pudiesse  auer  enojo. 

A'an.— Como  lo  podías  hazer? 

Eul. — Primeramente  tenia  gran  vigilancia 
e  cuydado  de  las  cosas  de  casa,  que  es  propio 
oficio  de  las  mugeres,  no  solamente  proueyendo 
que  ninguna  cosa  quedarse  por  hazer,  mas  avn 
que  todo  sé  hiziesse  a  su  voluntad,  hasta  las 
cosas  de  muy  poquita  importancia. 

Xan. — En  que  cosas? 

Eul. — Como  si  dixessemos  agora:  a  mi  ma- 
rido le  sabe  mejor  este  manjar  o  el  otro;  si  el 
manjar  le  sabe  mejor  guisado  desta  manera  o 
desta  otra,  o  si  le  aplaza  mas  la  cama  hecha 
de  vna  manera  que  de  otra. 

Xan. — Y  de  que  manera  te  conformarías 
con  aquel  que  no  estuuiesse  en  casa,  o  estuuiesse 
borracho? 


./•Jií/.  — Espera,  que  esso  queria  dezir.  Si  al- 
guna vez  me  parecía  que  mi  marido  en  alguna 
manera  estaua  triste  y  que  no  era  tiempo  de 
fablar  con  el,  cu  ninguna  manera  me  reya  ni 
burlaua,  como  algunas  mugeres  lo  suelen  hazer. 
mas  yo  también  ponia  el  gesto  triste  y  cuyda- 
doso;  que  assi  como  el  espejo,  si  es  bueno, 
muestra  siempre  la  propia  figura  del  que  a  el 
se  mira,  assi  conuiene  que  la  muger  se  con- 
forme con  la  })a8sion  de  su  marido  y  que  no 
este  regozijada  estando  el  pensatiuo,  ni  se 
muestre  alegre  estando  el  ayrado;  e  ([uando  lo 
veya  mas  fuera  de  razón,  halagaualo  con  blan- 
das palabras,  o  con  callar  daua  lugar  a  su  yra, 
hasta  que,  aquella  amansada,  ouiesse  tiempo 
de  corregirlo  o  de  amonestarlo:  lo  mismo  hazia 
si  alguna  vez  boluia  a  casa  beuido  mas  de  lo 
que  auia  menester;  e  avn  entonces  no  le  ha- 
blaua,  sino  muy  alegre  e  con  halagos  lo  lleuaua 
a  la  cama. 

Xan. — O  desuenturado  el  estado  de  las  mu- 
geres, si  siempre  an  de  andar  a  la  voluntad  de 
sus  maridos  ayrados,  borrachos,  e  faziendo  lo 
que  se  les  antoja! 

Eul.—  Como  si  no  nos  pagassen  ellos  en  la 
misma  moneda!;  también  son  ellos  forcados  a 
sufrir  muchas  cosas  en  nuestras  costumbres: 
assi  mismo  se  ha  ¡de  mirar  el  tiempo  quando 
ha  de  amonestar  la  muger  al  marido  en  las 
cosas  de  alguna  importancia,  que  las  liuianas 
mejor  es  dissimularlas. 

Xan. — Que  tiempo? 

Eid. — Quando  ni  estuuiere  ayrado,  ni  ocu- 
pado, ni  ouiere  beuido,  entonces  blandamente 
amonestarle  e  rogarle  aparte  que  mire  por  su 
hazienda  e  por  su  fama  e  por  su  salud;  e  avn 
esta  amonestación  hti  de  yr  mezclada  con  bur- 
las e  donayres;  algunas  vezes  le  saco  por  par- 
tido, antes  que  le  diga  cosa  alguna,  que  no  me 
tenga  a  mal  si,  como  muger  que  poco  sabe,  le 
amonestare  alguna  cosa  que  me  parezca  tocar 
a  su  honra  e  a  su  salud.  E  como  le  he  dicho  lo 
que  querría,  atajo  aquella  platica  e  comienco  a 
hablar  en  otras  cosas  de  plazer,  porque  casi 
todas  las  mugeres  tenemos  esta  mala  costum- 
bre, mi  Xanthipe,  que  como  vna  vez  comen9a- 
mos  a  fablar,  no  sabemos  acabar. 

Xan. — Assi  lo  dizen. 

Eul.—  En  vna  cosa  principalmente  estaua 
muy  sobre  auiso:  de  no  reprehender  a  mi  mari- 
do en  presencia  de  nadie,  ni  quexarme  a  nin- 
guno de  fuera  de  casa  de  lo  que  entre  nosotros 
passaua,  porque  muy  mejor  se  suelda  lo  que 
acaece  passar  entre  los  dos;  e  si  alguna  cosa 
fuere  de  tal  calidad  que  ni  se  pueda  sufrir  ni 
por  amonestación  de  la  muger  remediar,  mu- 
cho mejor  es  que  la  mujer  se  quexe  a  los  pa- 
rientes del  marido  que  a  los  suyos,  e  de  tal  ma- 
nera tiemple  la  quexa,  que  no  parezca  tener  odio 
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iil  marido,  sino  solo  al  tícío,  ni  avii  entonces 
lio  lo  diga  todo,  porque  ol  marido  entre  si  co- 
nozca e  ame  la  buena  crianza  de  la  muger. 

Xan. — Conuiene  que  sea  filosofa  la  que  sepa 
liazer  todo  esso. 

Etil. — Antes  con  estas  tales  obras  combida- 
remos  a  nuestros  maridos  a  que  ellos  Fagan  lo 
mismo. 

Xan. — Ay  algunos  que  no  basta  buena  crian- 
za para  los  corregir. 

Eíd. — Yo  cierto  no  lo  creo,  mas  digo  que 
sea  assi:  primero  has  de  pensar  que  el  marido 
tal  qual  es  se  ha  de  suí'rir,  y  que  es  mejor  su- 
frirle tal  qual  fuere,  o  liazerlo  al  mas  conuersa- 
ble  con  nuestra  industria,  que  boluerlo  cada  dia 
peor  con  nuestra  re/.iura.  Que  me  dirás  si  yo 
te  digo  algunos  maridos  que  con  la  misma  arte 
corrigieren  sus  mugeres?  t'ues  quanto  mas  nos 
conuiene  hazer  a  nosotras  lo  mismo  para  con 
nuestros  mandos! 

Xan. — Dezirme  has  exemplo  muy  diferente 
de  mi  marido. 

Eul. — Yo  tengo  mucha  familiaridad  ctm  vn 
cauallero  doto  e  de  muy  buenas   costumbres; 

I  este  se  caso  con  vna  donzella  virgen,  de  diez  y 
siete  años,  criada  continuamente  en  vna  aldea 
en  casa  de  sus  padres;  como  por  la  mayor  par- 
te los  caualleros  huelgan  de  biuir  en  las  aldeas 
a  causa  de  la  caca  e  montería,  y  el  queríala  assi 
bocal  porque  mas  largamente  podiese  hazerla 
a  su  voluntad.  comen90  a  bezarle  leer  y  tañer, 
y  poco  a  poco  la  puso  en  que  le  contasse  lo  que 
ouiesse  oydo  en  los  sermones,  e  informóla  en 
todas  las  otras  cosas  que  después  auian  de  aprfi- 
uechar,  y  como  todo  esto  fuesse  muy  nueuo  para 
ella,  que  auia  sido  criada  en  su  casa  en  mucha 
ociosidad,  y  entre  las  platicas  e  juegos  de  la  fa- 
milia, faziasele  muy  áspero,  e  comento  a  des- 
obedecer al  marido,  e  como  el  marido  la  apre- 
miase, no  hazia  ella  sino  llorar,  y  muchas  vezes 
se  echaua  en  tierra,  dando  tantas  cabecadas  en 
el  suelo,  que  parecía  quererse  matar.  Y  como 
aquestas  cosas  yuan  a  la  larga,  el  marido,  dissi- 
mulando el  enojo,  combidola,  diziendo  que  se 
fuessen  ambos  a  holgar  al  aldea  a  casa  del  sue- 
gro, porque  alli  yua  la  muger  de  muy  buena 
gana.  Como  llegaron  alia,  el  marido,  dexada  la 
muger  con  su  madre  e  con  sus  hermanas,  fuese 
con  el  suegro  a  ca^a,  e  tomándolo  aparte,  le  dixo: 
que  el  pensó  que  tomaua  compañía  agradable 
para  su  vida,  e  agora  hallaua  que  auia  tomado 
vna  continua  lloradora,  que  ella  misma  se  ator- 
mentaua  y  desfazia,  y  que  no  auia  manera  para 
remediarla  con  amonestaciones,  rogándole  que 
ayudasse  a  remediar  aquella  enfermedad  de  su 
hija.  El  suegro  le  respondió  diziendo  que  el  le 
auia  entregado  vna  vez  su  hija,  e  si  no  podia  ha- 
zerla  obedecer  con  palabras,  vsase  de  la  juridi- 
cion  que  sobre  ella  tenia.  Entonces  el  yerno  le 


respondió:  Bien  se  la  juridiciou  que  solire  ella 
tengo,  pero  mas  querría  sanarla  con  tu  autori- 
dad e  industria,  que  venir  a  esse  vltimo  reme- 
dio. El  suegro  le  prometió  que  el  lo  proeuraria. 
Passados,  pues,  algunos  dias,  buscaua  lugar 
para  fallarse  solo  con  su  hija,  y  hallándose  vna 
vez  con  ella,  con  mucha  grauedad  le  comcnQO  a 
dezir  quan  fea  era  y  de  quan  aborrecibles  cos- 
tumbres, y  quantas  vezes  auia  temido  que  no 
[>odria  hallar  marido  para  ella;  pero  con  muy 
gran  trabajo,  dize  el,  te  lo  halle  t'il,  que  no  ay 
ninguna,  por  dichosa  que  sea,  que  no  h*  quisiesse 
lomar  para  si,  e  tu,  no  conociendo  lo  que  he  le- 
cho por  ti.  ni  considerando  el  marido  (jue  tie- 
nes, el  qual,  s¡  no  fuesse  por  su  mucha  virtud,  se 
desdeñarla  tenerte  por  su  mo9a,  te  pones  en  no 
le  obedescerV  Y,  por  abreuiar,  en  tanta  manera 
se  encendió  en  yra  la  platica  del  padre,  que 
parecía  que  estaua  por  poner  las  manos  en 
ella,  porque  es  hombre  de  tan  astuto  ingenio, 
que  sin  mascara  jiodria  representar  qualquier 
farsa.  Entonces  ella,  conmouida  assi  por  miedo 
como  porque  conoscio  ser  assi  verdad,  púsose 
de  rodillas  ante  el  padre,  rogándole  no  ouiesse 
memoria  de  lo  passado,  que  ella  dende  adelante 
ternia  cuydado  de  lo  que  auia  de  liazer.  El  pa- 
dre la  perdono,  diziendo  que  el  le  seria  muy 
buen  padre  si  ella  hiziesse  lo  que  prometía. 

Xan. — Pues  que  mas  passo? 

Eul. — Como  se  escapo  de  la  platica  del  pa- 
dre, boluiose  a  su  cámara,  donde  hallo  al  mari- 
do solo,  y  púsose  antel  ¡de  rodillas  e  dixo:  Ma- 
rido, hasta  agora,  ni  yo  he  conocido  a  ti  ni  a 
mi;  de  aquí  adelante  veras  como  yo  seré  otra; 
tan  solamente  te  ruego  que  oluides  lo  passado. 
Entonces  el  marido  la  beso,  diziendo  que  el  se 
lo  prometía,  si  ella  perseueraua  en  aquel  pro- 
posito. 

Xan. — Pues  veamos,  perseuero? 

Eid. — Hasta  la  muerte,  e  no  ouo  dende  ade 
lante  cosa,  por  baxa  que  fuesse,  que  ella  muy 
alegre  y  de  buena  voluntad  no  se  humillasse  a 
la  hazer  si  veya  que  el  marido  lo  quería,  tanto 
fue  el  amor  que  nació  y  se  conformo  entre  ellos. 
Después,  passados  algunos  años,  ella  muehas 
vezes  se  regozijaua  entre  si  porque  le  auia  Dios 
dado  vn  tal  marido,  conociendo  que  si  con  otro 
topara,  fuera  la  mas  malauenturada  muger  del 
mundo. 

Xan. — De  tales  maridos  no  ay  menos  abun 
dancia  que  de  cueruos  blancos. 

Eul. — Pues,  si  no  te  es  molesto,  dezirte  he 
vna  cosa  que  este  otro  dia  acaeció  en  esta  mes- 
nia  ciudad. 

A'an.— Ninguna  cosa  tengo  que  hazer,  y  es- 
me  muy  agradable  tu  platica. 

Etil. — Un  cauallero  de  muy  buena  parte,  yua 
muchas  vezes  a  ca^a,  como  los  semejantes  sue- 
len hazer,  y  en  vna  aldea  topo  con  vna  mo(;a. 
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hija  de  vna  mugercilla  pobre,  y  enamoróse  della 
siendo  ya  el  de  edad,  a  cuya  causa  muchas  no- 
ches estaua  fuera  de  su  casa  so  color  de  la  caca, 
y  su  muger,  en  quien  reyna  mucha  bondad, 
con  no  se  que  sospecha  saco  por  rastro  lo  que 
en  la  caca  su  marido  hazia,  y  entre  tanto  que 
el  so  fue  no  se  donde,  fuese  ella  a  la  casa  de  la 
labradora  e  informóse  muy  bien  de  la  cosa 
como  passaua  e  adonde  dormia,  con  que  biuia 
y  que  aparejo  tenian  para  comer,  y  vio  que  nin- 
gún axuar  auia  en  toda  la  casa  sino  de  pura  po- 
breza. Boluiose  la  señora  a  su  casa,  y  dende  a 
poco  boluio  en  casa  de  la  labradora  e  hizo  traer 
consigo  vna  buena  cama  con  su  aderezo  e  algu- 
nas plecas  de  plata,  e  dioles  también  algunos 
dineros,  y  amonestóles  que  si  aquel  señor  algu- 
na vez  alli  boluiesse,  lo  tratassen  mejor,  e  dissi- 
mulando en  todo  esto  ser  su  muger,  fingió  que 
era  .su  hermana.  Dende  algunos  dias,  el  marido 
se  va  alia  secretamente  y  vee  acrecentado  el 
axuar  e  mucho  mas  rico;  pregunto  de  donde  ve- 
nia aquel  atauio  no  acostumbrado;  dixeronle 
que  vna  señora  muy  honrada,  parienta  suya,  se 
lo  auia  traydo,  e  mando  que  dende  adelante  lo 
tratassen  mejor.  Luego  le  vino  vna  sospecha 
que  su  muger  lo  auia  hecho,  y  buelto  a  su  casa 
pregunto  a  la  muger  si  auia  ella  estado  alli; 
ella  no  lo  negó.  Preguntóle  que  a  que  proposi- 
to auia  embiado  alli  aquel  axuar.  Marido  mió, 
dixo  ella,  tu  estas  acostumbrado  a  tener  muy 
buena  vida;  yo  veya  que  alli  tu  eras  grossera- 
mente  acogido;  paresciome  que  a  mi  pertenes- 
cia  proueer  para  que  quando  quisieres  yr  alia 
seas  mejor  tratado. 

Xan. — O  muger  demasiadamente  buena!  yo 
mas  presto,  en  lugar  de  cama,  le  estendiera  vn 
haz  de  ortigas  o  de  abrojos. 

Eul. — Oye  pues  la  fin:  el  marido,  viendo  la 
mucha  virtud  e  sufrimiento  de  su  muger,  nun- 
ca mas  tuno  que  hazer  con  otra,  y  en  su  casa 
se  contento  y  holgó  con  la  suya.  Bien  se  que 
conociste  a  Gilberto,  holandés. 

Xan. —  Si  conoci. 

Eul. — Este,  como  sabes,  siendo  moco  se  caso 
con  vna  vieja. 

Xan. — Por  ventura  se  caso  con  el  dote  y  no 
con  la  mujer. 

Eul. — Assi  es;  este,  aborreciendo  su  muger, 
andana  enamorado  de  vna  mugercilla,  con  la 
qual  se  holgaua;  de  manera  que  pocas  vezes 
comia  ni  cenaua  en  su  casa.  Que  es  lo  que  tu 
aqui  hizieras? 

Xan. — Que?  A  ella  yo  os  la  tratara  de  mane- 
ra que  la  madre  que  la  parió  no  la  conosciera; 
e  a  el,  saliendo  por  la  puerta,  lo  hinchiera  de 
meados,  para  que  assi  perfumado  fuera  a  cenar 
con  la  señora. 

Eul.  — Fiies  mira  quanto  mas  sabiamente  lo 
hizo  esta.  Combidaua  a  la  mugercilla  a  en  casa. 


y  tratauala  muy  amigablemente.  Y  desta  ma- 
nera, sin  otros  hechizos,  hizo  que  su  marido  se 
estuuiesse  en  su  casa,  e  si  alguna  vez  el  marido 
cenaua  fuera  con  ella,  embiauales  algún  manjar 
delicado,  diziendoles  que  se  diessen  a  plazer. 

Xan. — Yo  Tnas  querría  ser  muerta  que  alca- 
hueta de  mi  marido. 

Eul. — Verdad  es;  pero  veamos:  no  era  esto 
muy  mejor  que  con  su  rigor  enajenar  de  todo 
punto  a  sa  marido,  y  toda  su  vida  biuir  en  ren- 
zillas? 

Xan. — Digo  que  era  menos  mal;  mas  yo  no 
pudiera  acabarlo  comigo. 

Eul. — Una  sola  cosa  te  diré,  y  con  esta  por- 
ne  fin  a  los  exemplos.  Este  nuestro  vezino, 
hombre  como  sabes  virtuoso,  avnque  algo  ayra- 
do,  vn  dia  puso  las  manos  en  su  muger,  per- 
sona muy  honrada;  y  ella  retraxose  a  vna  cá- 
mara apartada,  e  alli  llorando  e  sollocando  en- 
tre si,  gastaua  la  malenconia  del  su  coracon. 
Y  dende  a  vn  poco  el  marido  entro  a  caso  don- 
de ella  estaua,  e  hallóla  llorando,  e  dixole:  Que 
estas  aqui  llorando  como  niña?  Y  entonces  ella 
como  muger  sabia  dixo:  No  te  parece  que  es 
mejor  llorar  aqui  mi  mala  ventura,  que  no  estar 
en  la  calle  dando  gritos  como  acostumbran 
otras  mugeres?  Con  esta  tan  buena  respuesta, 
quebrantóse  y  vencióse  tanto  el  coracon  del 
marido,  que  le  prometió  de  nunca  mas  poner 
las  manos  en  ella,  e  assi  lo  hizo. 

Xan. — Yo  alcance  lo  mismo  del  mió,  mas 
l>or  otra  via. 

Eul. — Bien;  mas,  según  yo  veo,  siempre  es- 
tays  en  guerra  perpetua. 

Xan. — Pues  que  quieres  tu  que  haga? 

Eul. — Primeramente  has  de  dissimular  e  su- 
frir qualquier  injuria  que  te  hiziere  tu  marido, 
y  poco  a  poco  has  de  ganarle  la  voluntad  con 
seruicios,  buena  conuersacion  e  mansedumbre, 
porque  al  fin,  o  le  vencerás,  o  sin  duda  lo  halla- 
ras mas  conuersable  que  agora  lo  hallas. 

Xan. — El  es  tan  feroz,  que  no  ay  seruicios 
que  le  abasten  para  amansarlo. 

Eul. — Ea  ja,  no  me  digas  tal  cosa;  ninguna 
fiera  ay  tan  cruel  que  con  halagos  no  se  aman- 
se; por  esso  no  pierdas  tu  la  csperanca  de  po- 
derlo hazer  con  vn  hombre;  esperimentalo  al- 
gunos meses,  e  cúlpame  si  no  hallares  que  yo 
te  he  dado  buen  consejo.  Ay  también  algunos 
vicios  que  has  de  dissimular  e  hazer  que  no  lo 
vees;  en  esto  sobre  todo  ten  muy  gran  aniso: 
que  ninguna  renzilla  mucbías  al  tiempo  del 
acostar  ni  en  la  cama;  antes  has  de  procurar 
que  lo  que  entonces  hablares  sean  cosas  de 
passatiempo  e  alegría,  porque  si  aquel  lugar 
que  es  dedicado  para  oluidar  todos  los  enojos 
e  boluer  a  la  amistad,  se  mezcla  con  questiones 
e  malenconia,  no  queda  ya  remedio  para  tornar 
a   la   amistad.   Ay  algunas  nmgeres  tan   mal 
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acondicionadas,  i^uo  donde  auian  de  procurar 
de  contentar  y  agradar  a  sus  maridos,  alli  se 
les  muestran  mas  dessabridas. 

A'a?^  — Esso  me  ha  acaescido  a  lui  infinitas 
vozos. 

J'jid.  —  Pues  yo  te  digo  que  avnc^ue  en  toda 
parte  la  uiuger  ha  de  estar  sobre  aniso  de  no 
hazer  cosa  con  que  aya  enojo  su  marido,  que 
principahnente  deue  entonces  procurar  de  mos- 
trarse alegre  y  regocijada. 

Xan. — Bien  dizes  marido;  poro  el  mió  no 
'■s  sino  vna  bestia  fiera. 

FaiI. — No  digas  esso,  que  casi  por  nuestra 
culpa  son  malos  los  maridos.  Mas  boluiendo  al 
proposito,  los  que  se  dan  a  las  antiguas  fábulas 
de  los  poetas,  cuentan  que  Venus,  porque  a 
ella  hazen  diosa  y  presidente  de  los  casamien- 
tos, tiene  vn  cinto  fecho  por  arte  de  Vtilcano, 
en  el  qual  esta  entretexido  todo  el  remedio  y 
medicina  de  los  amores,  e  aquel  dizen  que  se 
ciñe  ella  cada  vez  que  ha  de  tener  que  hazer 
con  su  marido. 

Xan. — Essa  es  vna  fal)ula. 

EuJ . — Verdad  es;  mas  oye  lo  que  quiere  de- 
zir  esta  fábula.  Danos  a  entender  que  conuie- 
ne  a  la  muger  poner  toda  diligencia  en  que 
en  aquel  acto  del  matriuionio  so  muestre  muy 
alegre  a  su  marido,  porque  con  aquello  mas  se 
encienda  e  confirme  aquel  amor  matrimonial,  e 
si  ay  alguna  ofensa  o  enojo,  se  lo  finito  d<'l  pen- 
samiento. 

Xnn. —  Pues  donde  hallaremos  nosotras  esse 
cinto? 

/•-»/. — Ninguna  necessidad  ay  do  hechizorias 
ni  encantamentos.  Xingun  encantamento  ay 
de  mas  eficacia  que  la  bondad  de  las  costum- 
liros  junta  con  buena  conuersacion. 

Xan. —  Yo  no  puedo  agradar  a  tal  marido. 

Eul. — Pues  a  ti  te  conuiene  hazerlo  para 
que  dexe  de  ser  tal.  Si  con  las  artes  y  encan- 
tamentos de  Circes  pudiessos  boluor  a  tu  ma- 
rido en  puerco  o  osso,  hariaslo? 

Xan.  — A  la  verdad,  yo  mas  ([uorria  en 
hombre. 

Eul. — Pues  si  pudiesses  con  las  artos  de 
Circes  boluer  a  tu  marido  do  borracho  templa- 
do, de  prodigo  moderado,  de  perezoso  diligen- 
te, por  ventura  no  lo  barias? 

Xan. — Ciertamente  si  baria;  mas  de  donde 
aure  yo  essas  artes? 

Eul. — Antes  estas  artos  tienes  tu  contigo, 
si  solamente  quisiesses  vsar  dellas.  Tu  marido, 
quieras  o  no  quieras,  de  necessidad  ha  de  ser 
tuyo;  quanto  mejor,  pues,  lo  fizieres,  tanto  mas 
prouechoso  sera  para  ti.  Tu  tan  solamente  tie- 
nes puestos  los  ojos  en  sus  vicios,  e  aquellos  te 
acrescientan  el  aborrescimiento  e  tomasle  tan 
solamente  por  la  parte  que  no  se  puede  tenor; 
pero  pon  tu  los  ojos  en  las  virtudes  que  ay  en 


011  i'\  o  tómale  por  la  j)arto  (pie  so  puedo  tener. 
Primero  ((uo  con  el  te  casaras,  ora  tiempo  de 
considerar  que  males  tenia,  y  entonces  conue- 
nia,  no  solamente  escoger  el  marido  con  los 
ojo?,  mas  también  con  las  orejas;  pero  agora 
mas  os  tiempo  de  remediarlo  que  de  quexarte. 

Xan.  —  Que  muger  escogió  jamas  el  marido 
con  las  orejas? 

Eul.— Con  los  ojos  le  escoge  la  que  ningu- 
na otra  cosa  quiere  sino  la  hermosura  del  cuer- 
po; e  con  las  orejas,  la  ((uo  diligentemente  escu- 
cha que  es  lo  que  la  fama  dize  del. 

Xan.  —  Bien  me  consejas,  mas  tarde. 

Eul. — No  es  tarde  para  (]ue  pongas  diligen- 
cia en  corrí  gir  tu  marido,  e  para  osto  baria 
mucho  al  caso  si  pariesses. 

Xan. — Ya  he  parido. 

EuK — Quando? 

Xan. —  Dias  ha. 

Eul. — Quantos  meses? 

Xan. —  Quasi  siete  meses. 

Eul. —  Que  es  lo  que  oygo?  tu  nos  renuouas 
el  juego  del  parto  a  tres  meses. 

A'a?í.— No  por  cierto. 

Eul. — Assi  ha  de  ser  de  necessidad,  si  cuen- 
tas el  tiempo  desdel  dia  que  te  casaste. 

A'ar/.— Antes  que  nos  casassemos,  tune  yo 
platica  con  el. 

Eul.  —  Y  de  la  platica  nacen  los  niños? 

Xan. — Acaso  me  tomo  vn  dia  sola  e  comen- 
eo  a  burlar  comigo,  do  manera  que  dende  a 
pocos  dias  halle  que  me  comencaua  a  crecer  el 
vientre. 

Eul. — Como.' y  tienes  tu  en  poco  tal  marido 
<[ue  avn  burlando  haze  fijos?  (jue  hará  quando 
tomare  la  cosa  de  veras? 

Xan. — E  avn  agora  sospecho  estoy  preñada. 

^zí/.  —  Plazeme,  que  cayo  en  suerte;  a  la 
buena  tierra,  buen  labrador.  Veamos:  y  enton- 
ces auia&e  hablado  en  vuestro  casamiento? 

Xan.  —  Si. 

Eul. — Dossa  manera  mas  ligero  es  el  peca- 
do. Pero  dime,  es  fijo  o  hija? 

Xan. —  Hijo. 

Etd. — Esso  bastara  para  boluoros  a  poner 
en  paz,  si  tu  lo  quieres  procurar.  Veamos:  qne 
es  lo  que  dizen  de  tu  marido  sus  amigos  e 
otros  con  quien  tiene  conuersacion? 

Xan. — Tienenlo  por  muy  bien  acondiciona- 
do compañero,  liberal,  amigo  de  sus  amigos. 

Eul. — Muy  buena  esperanca  me  pone  esso 
((ue  sera  tal  qual  le  queremos. 

Xan. — Mas  para  mi  sola  no  es  tal. 

Eul. —  Sey  tu  para  el  tal  qual  yo  te  tengo 
dicho,  y  tenme  a  mi  por  mentirosa  si  el  no  co- 
raenf;aro  a  hazerse  tal  para  ti  qual  tu  lo  que- 
rrías. Y  también  has  de  pensar  que  avn  es 
muy  mancebo,  ({ue  apenas  ba  cumplido  veynte 
o  (piatro  años  o  avn  no  sabe  que  cosa  es  mante- 
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ner  cana,  e  tu  ya  no  has  de  tener  pensamiento 
de  diuorcio. 

Xan. — A  la  fe,  muchas  ve/es  he  pensado 
en  ello. 

Eul. — Pues  si  alguna  vez  te  viniere  esse 
pensamiento,  piensa  primero  contigo  quan  de 
poco  precio  es  la  muger  apartada  de  su  mari- 
do, y  como  es  muy  gran  honra  de  la  muger  sei- 
obediente  a  su  marido.  Assi  lo  ordeno  la  natu- 
ra. Assi  lo  quiso  Dios,  que  la  muger  toda  cuel- 
gue del  marido;  tan  solamente  piensa  que^  tal 
qual  es,  es  tu  marido,  y  que  no  puedes  ya  te- 
ner otro.  Assi  mismo  piensa  que  auias  de  fazer 
de  aquel  niño  que  es  de  entrambos;  si  le  llenas 
contigo,  priuaras  a  tu  marido  de  su  possession ; 
si  lo  dexas  con  tu  marido,  despojas  a  ti  misma 
de  aquello  que  tu  mas  amas.  Finalmente,  dimc 
tienes  por  ventura  algunas  que  te  quieran  mal? 
Xan. — Tengo  vna  verdadera  madrastra,  e 
allende  desto  vna  suegra  semejante  a  ella. 
Eul. — Y  tan  mal  te  quieren? 
Xan. — Dessearian  verme  muerta. 
Eul. — Essas  has  de  poner  también  delan- 
te tus  ojos,  e  pensar  con  que  les  podras  ha- 
zer  mayor  plazer  que  en  verte  apartada  de  tu 
marido,  hiñiendo  como  biuda  e  muy  peor  que 
l)iuda,  porque  a  las  biudas  es  licito  tomar  otro 
marido,  y  a  las  que  dexan  los  suyos,  no. 

Xan. — Ciertamente  yo  tengo  por  bueno  tu 
consejo,  mas  hazeseme  de  mal  tan  contino 
trabajo. 

Eul.—  Piensa  agora  tu  quanto  trabajo  has 
tomado  en  abezar  a  fablar  este  papagayo. 
A'an.— Mucho,  sin  duda. 
Eul.  —  Y  sientes  trabajo  en  poner  vn  poco 
de  diligencia  en  fazer  tu  marido  a  tu  proposito, 
con  quien  biuas  a  tu  voluntad  todo  el  tiempo 
de  tu  vida?  Quanto  trabajo  toman  los  hombres 
por  domar  vn  potro  e  hazerlo  a  su  voluntad! 
y  tenemos  nosotras  por  mal  trabajar  para  go- 
zar de  los  maridos  mas  a  nuestra  voluntad? 
Xan. — Que  es  lo  que  tengo  de  fazer? 
Eul. — Ya  te  lo  he  dicho;  procura  (juo  en  tu 
casa  este  todo  muy  en  orden,  sin  que  aya  ren- 
zilla  que  lo  eche  fuera  della;  tu  muestratele  muy 
conuersable,  acordándote  de  tenerle  alguna  re- 
uerencia,  pues  la  muger  la  deue  al  marido;  no 
te  le  muestres  triste,  ni  tampoco  desuergonca- 
da;  no  te  traygas  maltratada,  ni  menos  des- 
onesta;  ten  siempre  la  casa  muy  limpia,  e  pues 
sabes  el  gusto  de  tu  marido,  guisale  lo  que  a 
ti  te  pareciere  que  le  sabrá  mejor,  e  a  los  que 
tu  sabes  que  el  quiere  bien,  muéstrate  afable  e 
de  buena  conuersacion,  combidalos  a  comer,  y 
en  el  combite  haz  que  todo  este  alegre  e  lleno 
de  plazer.  Finalmente,  si  alguna  vez  el,  mas 
alegre  de  lo  que  es  menester,  tañere  su  guita- 
rra, canta  tu  al  son,  e  assi  acostumbraras  a  tu 
marido  a  que  se  este  en  su  casa  e  ahorraras  de 


la  costa,  y  desta  manera  el  al  fin  dirá  entre  si: 
Como  esto  yo  fuera  de  seso  y  andando  fuera 
de  mi  casa,  con  perdida  de  mi  hazienda  y  de  mi 
honra  en  combites  con  vna  muger  desonesta, 
teniendo  en  mi  casa  a  mi' muger,  que  es  muy 
mas  graciosa  que  ella  y  me  ama  mas,  con  quien 
puedo  mejor  y  mas  limpiamente  biuir? 

Xan. — Crees  que  sucederá  assi  si  lo  prueuo? 

Eul. — Mirame  acá;  yo  lo  tomo  a  mi  cargo, 
y  entretanto,  yo  daré  vna  mano  a  tu  marido,  e 
anisarle  he  de  lo  que  ha  de  hazer. 

Xa7i. — Bien  me  parece  tu  consejo,  mas  mira 
que  estes  sobre  aniso  que  no  sienta  cosa  algu- 
na de  lo  que  aqui  auemos  passado,  porque  le- 
boluera  el  cielo  con  la  tierra. 

Eul. — No  tengas  temor;  yo  le  entrare  por 
tales  rodeos,  que  el  me  cuente  todas  las  dife- 
rencias que  entre  vosotros  passan.  Hecho  esto, 
yo  le  traeré  mansamente,  como  suelo,  y  espe- 
ro en  Dios  que  yo  te  le  haré  mas  a  tu  volun- 
tad. También  meteré  vna  (')  [inenth-a.  dicién- 
dole,  cuando  venga  al  caso,  lo  amorosamente 
que  hablaste  de  el. 

Xan. —  Que  Cristo  dé  buen  suceso  á  lo  que 
tramamos! 

Eul. — Darálo.  si  no  empiezas  tú  por  des- 
cuidarlo.] 

[VIH.  COLLOQUIO  DE  ANTRONIO  (2) 
Y  MAGDALIA] 

[Antronio. —  Qué  muebles  veo  aqui.'' 

Magdalia. — No  son  jjrimorosos? 

Ant. — No  sé  si  hay  primor  en  ellos;  pero., 
en  verdad.,  son  poco  apropiados  para  una  jo- 
ven, y  aun  para  una  madre  de  familia. 

Mag. — Por  qué  razón? 

Ant. — Porque  todo  está  lleno  de  libros. 

Mag. —  Y  tú.,  de  tan  elevada  alcurnia.,  abad 
H  cortesano.,  no  has  visto  nunca  libros  en  las 
moradas  de  las  grandes  damas? 

Ant.  —  Si  he  visto;  pero  escritos  en  francés, 
y  aquí  los  veo  griegos  y  latinos. 

Mag. — Es  que  sólo  enseñan  sabiduría  los 
libros  escritos  en  francés? 

(*)  Al  ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional  le  falta 
el  folio  115.  Suplo  su  contenido,  traduciendo  del  latín 
el  final  de  este  Coloquio  y  el  principio  del  siguiente 
f  Abbatis  ét  Er\iMtae).  Sigo  la  edición:  De>i.  Eras- 
mi  Roterodami  Collotjuia,  cum  notis  .selecfis  rario- 
rvm  ..  acruratite  Cum.  Schrerelio  (Amstelodami, 
Ex  Typographia  Blaviana.  1693),  págs.  221  y  325. 

(_-)  A  la  cabeza  de  las  páginas  se  lee  «Antonio», 
pero  es  errata  evideutisinia  de  la  versión  castellana. 
El  original  latino  trae  «Antronius».  y  no  sin  misterio, 
porque  alude  al  proverbio  ávTpwv.o;  ovo;  flnn-ro  de 
Antrón),  aplicado  al  hombre  de  gran  cuerpo,  pero  de 
poco  y  rudo  entendimiento.  Antrón,  ciudad  de  Tesa- 
lia, era  famosa  por  sus  muchas  cuevas  y  cavernas, 
como  también  por  los  asnos  de  gran  corpulencia  que 
alli  se  criaban. 
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Ant. — Pero  non  ú  propósito  para  las  ¡/run- 
des señoras,  á  fin  de  que  entretengan  sus  ocios. 

Mao.—  Es  que  sólo  á  las  grandes  señoras  es 
lícito  saber  vivir  agradablemente.^ 

AxT. — Mal  haces  en  juntar  eso  de  saber  y 
de  vivir  agradablemente:  no  corresponde  á  las 
mujeres  el  saber;  pero  sí  á  las  grandes  señoras 
el  vivir  agradablemente. 

Mag. — Acaso  no  deben  todos  vivir  bien.' 

Ant. — Tal  creo. 

Mag. —  )'  quién  puede  vivir  agradablemente . 
no  viviendo  bien.' 

Axt. — Mejor  dirás:  quien  puede  vivir  con 
agrado,  viviendo  bien? 

Mag. — Luego  tú  apruebas  á  aquellos  que 
viven  mal,  si  viven  gustosamente? 

Ant. — Pienso  que  viven  bien  aquellos  que 
gustosamente  viven. 

Mag. —  Pero  este  gusto,  de  dónde  procede.' 
de  las  cosas  e.rternas,  ó  del  ánimo.'' 

Ant.— Z>e  las  cosas  externas. 

Mag. —  Oh  stitil  abad,  pero  torpe  filósofo! 
Dime,  por  qué  cosa  mides  el  gusto.' 

Ant. — Por  el  ■'^ueHo,  los  banquetes,  la  liber- 
tad de  hacer  lo  que  tino  quiera,  el  dinero  y  los 
honores. 

Mag. — Mas  si  Dios  añadiese  á  esas  cosas 
la  sabiduría,  no  vivirías  agradablemente.' 

Ant.—  Qué  llamas  sabiduría.' 

Mag. — Esto:  el  entender  que  el  hombre  no 
es  Jeliz  sino  con  los  bienes  del  ánimo;  que  las 
riquezas,  los  honores,  el  linaje,  no  tornan  más 
feliz  ni  mejor. 

Ant. — id  con]  Dios,  tu  e  tu  sabiduiia. 

Mag. — Si  a  mi  me  es  mayor  deleyte  leer  en 
vn  libro  de  buena  dotrina  que  a  ti  comer,  e  be- 
uer,  e  dormir,  e  fazer  tfido  lo  que  has  dicho, 
no  te  parece  que  podre  biuir  a  mi  plazer? 

Ant.—  Yo  no  tomaria  plazer  en  egso. 

Mag.  —  Yo  no  disputo  agora  en  que  toma- 
rías tu  plazer,  sino  en  que  se  deue  tomar. 

Ant. — Yo  no  quiero  que  mis  monjes  traten 
,  mucho  los  libros. 

Afag. — Mi  marido,  que  es  mi  superior,  como 
tu  lo  eres  de  tus  monjes,  huelga  que  yo  los 
trate;  mas  ruego  te  me  digas  por  que  te  des- 
]>laze  esto  en  tus  monjes? 

Ant. — Porque  no  los  hallo  tan  manuales  a  lo 
que  les  mando;  respondenme  con  el  Decreto  y 
con  las  Decretales,  o  con  dichos  de  San  Pedro 
o  de  San  Pablo. 

Mag. — Esso  señal  es  que  les  mandas  tu  co- 
sas contra  lo  que  San  Pedro  e  San  Pablo  en- 
señan. 

Aní. — Yo  no  se  lo  que  ellos  enseñan;  mas 
no  quiero  monje  repostero,  ni  quiero  que  mis 
monjes  sepan  mas  que  yo 

Mag. — Esso  tu  lo  pudieras  auer  remediado, 
trabajando  por  saber  mas  que  todos  ellos. 
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Ant. — No  tengo  espacio  para  cssu. 

Mag. — Por  que  no? 

Ant. — Porque  no  me  vaga. 

Mag. — No  tienes  espacio  para  saber? 

Ant. — No. 

^/«^.  — Quien  te  lo  estoma? 

Ant.—  Las  horas  muy  largas,  los  cuydados 
de  la  huzienda,  pleytos,  negocios,  conuersacion 
(lo  amigos  e  otras  cosas  semejantes. 

Mag.—F,n  tanto  tienes  essas  cosas,  que  las 
preüeres  al  estudio  de  la  sabiduria?  quanto  me- 
jor seria  cercenar  algunas  dellas,  e  avn  otras 
dexallas  del  todo! 

Ant.—  Esso  no  se  puede  hazer,  que  seria  de- 
xar  del  todo  el  oficio  que  tengo. 

Mag. — Bien  deues  entender  tu  oficio,  pues 
esso  dizes.  Tu  no  vees  que  hazer  bien  hecho  lo 
que  as  dicho  es,  quando  mas  te  queramos  alabar, 
ser  rn  buen  mayordomo  de  tu  casa.  Pero  no 
tiene  que  ver  con  ser  abad,  porque  tu  oficio  es 
tener  cuydado  de  las  animas,  y  de  proueer  quien 
sepa  tenello  de  los  cuerpos. 

Ant.  -De  las  animas,  que  cuydado  puedo  yo 
tener? 

Mag. — El  que  tienen  los  padres  de  sus  liijos, 
que  por  esso  te  llaman  al'ad,  que  quiere  de/.ir 
padre. 

Ant. — Menos  te  entiendo  agora,  que  nunca 
fuy  padre  ni  tengo  hijos  para  saber  lo  que  dizes. 

Mag. — Yo  te  lo  declarare,  para  que  sepas  de 
que  simen  los  libros;  as  de  saber  que  nuestros 
padres  se  llaman  los  que  nos  dieron  el  ser  na- 
tural que  tenemos  después  de  Dios,  e  como 
todo  liazedor  se  deleyte  en  la  perpetuidad  de 
su  hechura,  tienen  todos  los  padres  naturales 
inclinación  y  desseo  natural  de  conseruar  el  ser 
natural  que  a  sus  hijos  dieron*,  por  esto  los  crian 
y  regalan  en  su  niñez,  jjassando  con  ellos  mucho 
trabajo.  Por  esto  traliajan  de  dexalles  mucha 
hazienda  en  que  biuan,  porque  desta  manera  se 
pueda  conseruar  en  ellos  la  vida  3  la  honra  que 
les  dieron.  Pues  assi  como  estos  padres  natu- 
rales procuran  de  conseruar  en  sus  hijos  aque- 
llo sobre  que  tienen  paternidad,  que  es  el  ser 
natural,  e  no  solamente  le  conseman,  mas  avn 
le  mejoran  e  adelantan  quanto  pueden,  assi  el 
oficio  del  padre  espiritual  es  conseruar  aquello 
sobre  que  tiene  paternidad,  que  es  el  ser  spiri- 
tual  de  sus  hijos,  e  no  solo  consemarle,  mas 
mejorarle  e  adelantarle  de  cada  dia  quanto  pu- 
dieren. 

Ant. — Que  llamas  ser  spiritual? 

Mag.  —  Allegarse  con  el  spiritu  a  Dios. 
Porque,  como  Sant  Pablo  dize,  el  que  se  allega 
a  Dios,  es  vn  spiritu  con  Dios. 

Ant. — Y  en  esto,  que  puedo  yo  hazer? 

Mag.  — Ya  te  lo  dixe:  que  como  los  padres 
conseman  el  ser  natural  de  sus  hijos  dándoles 
mantenimientos  e  riquezas  corporales,  assi  con- 
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serues  este  ser  spiritual  de  tus  hijos,  dándoles 
mantenimientos  e  riquezas  spirituales. 

A7it. — Y  essas  donde  las  fallare  yo? 

Mag. — En  la  Sagrada  Escritura. 

Ant. — No  la  entiendo. 

Mag. — Eres  abad  l)eneditino  y  no  entiendes 
la  Sagrada  Escriptura?  No  sabes  que,  allende 
de  lo  que  manda  Dios  a  todos  los  pastores  que 
apacienten  su  ganado  con  doctrina  e  sabiduria, 
tu  regla  dize  que  el  que  ouiere  de  ser  abad  sea 
enseñado  en  el  Testamento  viejo  e  nueuo,  para 
que  sea  como  el  Padre  de  compañas  que  dize 
el  Euangelio,  que  reparte  de  sus  tesoros  mone- 
da nueva  e  vieja? 

Ant. — Yo  no  se  si  esta  esso  en  mi  regla; 
mas  tu,  quando  la  viste?  4 

Mag. — Como  quando?  vesla  alli  donde  la 
tengo  entre  los  otros  libros. 

Ant. — Para  que? 

Mag. — Para  leella  como  leo  los  otros. 

Ant. — Para  que  la  lees,  pues  que  ni  se  hizo 
para  ti  ni  habla  contigo? 

Mag. — En  muchas  cosas  habla  comigo,  pues 
habla  con  todos. 

Ant. — No  habla  sino  con  los  monjes,  pues 
que  a  ellos  y  para  darles  forma  particular  de 
biuir  la  escriaio  Sant  Benito. 

Mag. — Si  a  esso  mirassemos,  tampoco  auria- 
mos  de  leer  muchas  epístolas  de  Sant  Hiero- 
nymo  y  de  Sant  Augustin  y  de  otros  sabios, 
pues  no  se  escriuieron  sino  a  particulares  per- 
sonas e  sobre  su  manera  de  biuir  y  negocios 
particulares,  quanto  mas  que  tu  regla  no  haze 
sino  daros  ciertas  leyes  de  buena  policía  en  que 
biuays  concertadamente  como  hombres  de  ra- 
zón e  bien  criados,  y  en  todo  lo  demás  al  Euan- 
gelio. 

Ant. — Haga  lo  que  quisiere,  que  tampoco  se 
de  la  regla  como  del  Euangelio,  ni  ([uiero  que 
sepan  mis  monjes  mas  que  yo,  pues  les  basta 
mi  voluntad  por  regla. 

Mag. — Y  en  lo  que  tu  voluntad  no  fuere 
buena,  a  donde  ternan  recurso? 

Ant. — No  he  menester  nada  dessas  agude- 
zas: bástales  biuir  como  los  otros  han  biuido, 
y  esta  costumbre  que  hallaron  les  basta  por 
libros. 

Mag. — Ruegote  que  me  digas:  si  algún  dios 
de  aquellos  que  fingía  la  ceguedad  de  los  gen- 
tiles, tuuiera  poder  de  bolnerte  a  ti  e  a  tus  mon- 
jes en  diuersas  figuras,  quisieras  que  tornara  a 
tus  monjes  en  puercos  e  a  tí  en  cauallo? 

Ant.  —No, 

J\íag. — Pues  desta  manera  ternias  lo  que 
quieres,  que  ninguno  de  tus  subditos  ternia  mas 
que  tu. 

Ant. — A  mi  no  se  me  da  nada  de  lo  que  se- 
rian mis  monjes,  mas  yo  no  quiero  ser  sino 
hombre. 


Mag. —  Como!  e  piensas  tu  que  es  hombre  el 
que  ni  sabe  ni  quiere  saber? 

Ant. — Harto  se  para  mi. 

Mag.  —  De^^a  manera  también  saben  harto 
los  puercos. 

Ant.  —  Parescesnie  sophistica  en  essas  agu- 
dezas con  que  me  arguyes. 

Mag. — No  quiero  dezir  lo  que  tu  me  pareces 
a  mi,  mas  acaba  de  dezirme  lo  que  comencaste 
quando  entraste:  porque  te  descontenta  tanto 
este  mi  axuar? 

Ant.  — Porque  las  armas  de  las  mugeres  no 
an  de  ser  sino  la  rueca  y  el  huso. 

Mag. — Assi  es;  mas  no  podran  siempre 
hilar;  a  lo  menos  las  fiestas  bien  les  otorgaras 
que  no  hilen  ni  hagan  otra  lauor? 

Ant, — Las  fiestas  huelguenlas. 

Mag.  — 'En  que? 

^wi. —  Baylen,  dancen,  huelguen  con  sus 
yguales. 

Mag. — Que?  en  esto  te  parece  que  consiste 
la  guarda  e  holganca  que  Dios  manda  tener 
en  las  fiestas? 

Ant. — Pues  en  que? 

Mag.  —  Kn  que,  assi  como  Dios  cesso  el  se- 
teno dia  de  las  criaturas  que  en  los  seys  dias 
auia  fecho,  e  a  todas  ellas  dio  holganr-a  en  si, 
desta  manera  nosotros  cessemos  de  entender 
en  las  cosas  criadas  cuyos  negocios  tratamos 
toda  la  semana,  y  conuertamos  todos  nuestros 
pensamientos  en  Dios,  procurando  de  dar  al- 
guna holganca  a  nuestro  spiritu  en  El. 

Ant. — No  te  entiendo;  mas  todavía  te  digo 
que  las  mujeres  no  han  menester  libros. 

Mag. — Dime,  las  matronas,  no  han  de  go- 
uernar  su  casa  y  enseñar  sus  hijos? 

Ant.—  S\. 

Mag.  —  Pues  son  obligadas  a  fazer  esto,  no 
es  razón  que  lo  sepan  hazer? 

Ant. — Si  es. 

Mag.  —  V\\e%  como  lo  podran  saber  sin  sabi- 
duria? Esta  sabiduría  me  enseñan  a  mi  los 
libros.  , 

Ant.  —Yo  hartos  monjes  tengo  en  mí  casa  e 
otra  mucha  gente  que  he  de  gouernar;  mas 
nunca  veo  libro. 

}íag. — Buen  recaudo  tienen  essos  monjes. 

Ant. — Ya  que  ayas  de  tener  libros,  no  puedo 
sufrir  que  sean  latinos. 

Mag.  —  Por  que? 

Ant. — Porque  la  lengua  no  conuíene  a  las 
mugeres. 

Mag.~  Querría  que  me  dixesses  la  causa. 

Ant. — Porque  no  hazen  aproposíto  de  tu 
castidad. 

Mag. — Según  eso,  parécete  que  se  guardara 
mejor  la  castidad  con  las  mentiras  e  fábulas 
llenas  de  amores  y  de  desonestídades  que  están 
escripias  en  castellano? 
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Ant. — Como  si  uo  ouiesse  también  en  liitiii 
libros  desonestos  y  mentirosos! 

Mag. — Si  ay,  mas  son  muciios  ma-<  ios  ver- 
daderos e  limpios,  lo  qual  no  acacsce  en  caste- 
llano. Que  nadie,  por  nuestros  pecados,  se  pone 
a  escreuir  en  romance  sino  vanidades,  e  los  va- 
rones sabios  paresceles  menoscabar  mucho  su 
honra  y  saber  si  escriuiessen  en  romance,  por- 
que no  miran  (juanto  podran  aprouechar,  sino 
quanta  gloria  sacaran  de  su  trabajo  (¡uando  es- 
criuen. 

Ant. — Otra  cosa  ay  porque.es  bien  que  las 
nmgeres  no  sepan  latin. 

Mag.  —  Dimelo  ya  claro. 

Añt. — Están  mas  seguras  de  ser  requesta- 
das  de  los  ecclesiasticos  no  sabiendo  latin . 

Mag.  —  Por  que? 

Ant.  —  Porque  sabiéndolo,  entenderse  yan 
con  ellos  sin  c^ue  sus  maridos  los  entendiessen. 

Mag. — Harto  seguros  estamos  ellos  y  nos- 
otras de  esse  peligro  mientra  los  ecclesiasti- 
cos no  supieren  mas  que  tu,  y  de  cada  dia,  mal 
pecado!  nos  assegurays  mas. 

Ant. — En  fin,  la  opinión  del  vulgo  es  que 
no  es  bueno  saber  las  mugeros  latin,  e  por  esso 
es  cosa  que  no  se  acostumbra. 

Mag. — Para  que  me  alegas  con  el  vulgo, 
cuyo  testimonio  para  ninguna  cosa  buena  vale 
nada,  cuyas  costumbres  por  la  mayor  parte  son 
maestras  de  toda  maldad?;  mejor  es  acostum- 
brarnos a  lo  bueno  que  seguir  las  costumbres 
malas;  assi  se  comen9ara  a  vsar  lo  que  no  se 
ouiere  vsado,  y  parecerá  bien  lo  que  por  mal 
juy/.io  ouiere  parecido  mal;  hazerse  lia  suaue 
lo  que  era  dessabrido,  y  parescera  a  proposito  lo 
que  era  fuera  de  proposito. 

Ant. — Di  adelante,  que  no  se  adonde  vas  a 
parar. 

Mag. —  Dime,  parecerte  ya  agora  cosa  muy 
estraña  e  fuera  de  proposito  que  las  señoras  de 
España  entendiessen  la  lengua  flamenca  y  ale- 
mana?  (') 

Ant. — No. 

Mag. — Por  que?  pues  f[ue  oy  ha  treynta  años 
lo  era. 

■Ant. — Por<[ue  auiendose  juntado  en  vn  prin- 
cipe muchos  reynos,  es  por  fuerza  que  donde 
el  estuuiere  concurran  muchas  gentes  de  diuer- 
sas  lenguas,  y  por  esto  no  es  cosa  desaguisada, 
antes  muy  prouechosa,  que  los  vnos  sepan  las 
lenguas  de  los  otros,  a  lo  menos  hasta  enteii- 
dellas. 

Mag. — Pues  essa  misma  ra/on  que  tu  has 
dicho,  basta  para  t[ue  no  sea  cosa  desaguisada 
^aber  yo  latin.  pues  tengo  necessidad  de  liablar 
i'ou  Jesu  Christo  e  con  sus  Apostóles,  e  no  me 

(')  Esto,  y  algo  de  lo  que  sigue,  es  adición  del  tra- 
ductor castellano,  que  se  aparta  con  bastante  fre- 
cuencia del  original. 


hablan  en  otra  lengua  mas  clara  que  latina,  que 
nadie  me  los  ha  (juerido  hasta  agora  sacar  en 
romance. 

Ant.—-hos  libros  quitan  mucho  seso  a  las 
mugeres,  y  ellas  tienen  poco  de  suyo,  de  ma- 
nera que  ligeramente  le  pierden  todo. 

Mag. — Quanto  seso  tengan  los  abades,  no  lo 
se;  mas  esse  que  yo  tengo,  mas  quiero  gastalle 
en  los  libros,  que  en  oraciones  largas  e  palabri- 
tas e  sin  atención,  en  largos  combites  e  gloto- 
nías. 

Ant.— ha  mucha  familiaridad  con  los  libros 
engendra  locura. 

Mag. — A  ti  la  conuersaciou  de  tus  coadiu- 
tores,  chocarreros  o  juglares,  ante  hecho  locuraV 

Ant. — Antes  me  desenhadan  e  quitan  el 
aborrescimiento. 

Mag. — Pues  por  que  te  paresce  que  la  con- 
uersaciou de  tan  buenos  compañeros,  tan  sa- 
bios, tan  elofpientes  como  yo  aqui  tengo,  me  ha 
de  causar  locura? 

Ant. — Dizese  assi. 

Mag. — Muy  al  reues  desso  muestra  la  expe- 
riencia; quantos  mas  son  los  que  se  han  torna- 
do locos  de  mucho  comer  y  beuer  y  de  desue- 
larse  en  combites  e  otros  exercicios  viciosos,  de 
dexarse  sojuzgar  de  alguna  passion  o  afición 
muy  poderosa  e  violenta,  que  no  de  mucho  es- 
tudiar? quanto  mas  que  lo  mucho,  si  verdadera- 
mente es  mucho,  yo  no  lo  aprueno. 

Ant. — En  fin,  yo  no  querria  que  mi  muger 
fuesse  letrada. 

Mag. — Ni  yo  que  mi  marido  fuesse  nescio: 
mas  muchas  gracias  do  a  Dios  que  me  lo  dio 
muy  diferente  de  tus  paresceres,  porque  las 
letras  me  fazen  quererle  mas  yo  a  el,  y  querer- 
me el  mas  a  mi. 

Ant. — Infinito  trabajo  veo  que  cuesta  la 
sciencia,  e  al  cabo,  quando  es  aprendida,  viene 
la  muerte. 

Mag. — E  parécete  que  va  mal  empleada  la 
vida  por  auerse  gastado  en  estudiar?  Dime,  si 
mañana  ouiesses  de  morir,  qual  querrias  mas 
morir,  sabio  o  nescio? 

A7it. — Sabio,  si  sin  trabajo  lo  pudiesse  ser. 

Mag. — En  este  mundo  ninguna  cosa  se  al- 
can(;a  sin  trabajo,  ni  avn  essa  abadia  que  tu 
tienes,  avnque  fuera  mejor  trabajar  por  no  te- 
iiella;  mira  que  todo  quanto  el  liombre  gana, 
avnque  con  grandes  trabajos  e  cuydados  lo  aya 
ganado,  en  fin  lo  ha  de  dexar  acá.  Pues  si  esto 
es,  por  que  se  nos  ha  de  hazer  de  mal  de  traba- 
jar en  la  cosa  mas  preciosa  del  mundo,  la  qual 
avn  en  la  muerte  no  nos  desampara,  antes  con 
muy  gran  fruto  nos  acompañara  en  la  otra 
vida? 

Ant. — Muchas  vezes  he  oydo  que  la  muger 
letrada  es  dos  vezes  necia. 

J[ag. — Los  que  esso  dizen,  lo  son  tres.  Bien 
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es  verdad  que  ay  algunas  mugeres  tan  ressa- 
bidas,  que  presumen  de  bachilleras,  y  destas 
tales  no  seria  muy  fuera  de  proposito  el  refrán; 
mas  la  muger  que  verdaderamente  es  sabia,  lo 
]  ¡rimero  en  que  lo  muestra  es  no  liazer  placa 
de  lo  que  sabe,  sino  en  tener  vna  muy  tem- 
plada modestia  en  todo  lo  que  fablare,  con  la 
qual  parezcan  salir  todas  sus  palabras  mas  de 
inocencia  e  simplicidad  mugeril  que  de  sofistica 
agudeza. 

Ant. — Con  todo  esso,  no  se  como  se  es  que 
no  parece  assentarsele  mas  las  letras  a  la  mu- 
ger que  la  albarda  al  buey. 

Maff. — Mejor  dixeras  que  la  mitra  al  asno, 
que  se  assienta  peor.  Dime:  de  la  Yirgen  y 
Aladre  de  Dios  que  te  parece? 

Ant. — Muy  bien. 

Afag. — No  trataua  libros? 

Ant. —  Si,  pero  no  estos. 

Mag. — Pues  que  leya? 

Ant. — Las  horas  canónicas. 

Mag. — En  que  breuiario? 

Ant. — Beneditino.  De  que  te  ries? 

Mag. — Esta  muy  bien.  Que  me  dirás  de 
Paula  y  Eustochio?  No  sabes  que  levan  conti- 
nuamente en  la  Sagrada  Escritura? 

Ant. —  Ya  esso  no  se  vsa. 

Mag. — Tampoco  se  vsauan  antiguamente 
abades  y  diotas;  mas  agora  no  ay  cosa  mas 
común,  quanto  mas  que  saber  las  mugeres 
latin,  no  es  tan  nueuo  ni  tan  raro  como  piensas: 
que  en  España  y  en  Ytalia  ay  mugeres  algu- 
nas tan  sabias,  que  no  conocerán  en  la  lengua 
latina  ventaja  a  los  varones.  Lo  mismo  ay  en 
Inglaterra  y  en  Alemana.  E  si  los  hombres  no 
tornays  por  las  letras,  tiempo  ha  de  venir  que 
las  mugeres  leamos  en  las  escuelas  e  predique- 
mos en  los  templos. 

Ant. — Algunas  no  seria  mucho  que  fuesse- 
des  ya  predicadores,  según  tratays  continuo  con 
los  predicadores. 

Mag. — Que  llamas  tratar  contino  con  ellos? 

Ant. — Que  nunca  salis  de  sus  casas  o  ellos 
de  las  vuestras. 

Mag. — En  esso  la  demasía  puede  ser  mala, 
pero  la  obra  no  es  sino  buena. 

Ant. — Que  bien  tiene? 

Mag. —  Que  bien?  que  prouecho  hallas  tu, 
quando  tienes  pleyto,  en  yr  a  casa  del  abogado, 
i'  también,  quando  estas  enfermo,  en  que  venga 
el  medico  a  la  tuya? 

Ant. — Al  abogado  voy  para  que  me  de  con- 
sejo e  abogue  por  mi,  e  al  medico  llamo  para 
que  cure  mi  enfermedad. 

Mag. — El  mismo  prouecho  liallamos  nos- 
otras en  yr  a  las  casas  de  los  predicadores  o  en 
que  vengan  ellos  a  las  nuestras,  ca  todos  somos 
enfermos  del  anima,  donde  se  encierran  y  en- 
gendran mayores   e  mas  peligrosas  dolencias 


que  en  el  cuerpo,  avn([uc  de  los  carnales  e 
mundanos  no  son  tan  sentidas;  ]»ara  el  reme- 
dio dellas  buscamos  los  varones  sabios,  que  son 
médicos  spirituales.  Todos  assimismo  tene- 
mos negocios  con  Dios,  para  lo  qual  buscamos 
los  mismos  para  que  sean  niiestros  consejei'os 
e  abogados.  í^iSsí -.«s^ 

Ant. — Y'  con  Dios,  que  negocios  traeys?  te- 
neys  con  El  algún  pleyto? 

Mag.  —  ^\  traemos,  y  tan  grande,  que  nos  va 
la  vida  en  el  si  fuéremos  condenados  por  el 
Juez,  que  es  la  Sabidtiria  eterna.  E  porque  es 
sabiduría,  no  ha  menester  testigos.  E  porque  es 
eterno,  no  da  por  sn  sentencia  sino  vida  eterna 
o  muerte  eterna.  Pues  quien  tal  negocio  como 
este  trae  entre  manos,  parescete  que  seria  razón 
que  se  desocupasse  de  otros  para  entender  en 
el?  Parécete  que  yerra  en  poner  sus  fuerzas 
por  buscar  las  agenas  para  no  ser  condenado? 
Si  vosotros,  sobre  vna  hazienda  temporal  que 
vale  mil  ducados,  gastays  los  quinientos  en 
pleyto,  buscando  consejos  de  abogados  que  os 
los  vende  a  peso  de  dineros,  pareceos  que  erra- 
mos nosotros  si  en  el  negocio  de  nuestra  sal- 
uacion  buscamos  consejo  e  fauor  de  aquellos 
que,  no  solamente  nos  los  dan  de  balde,  mas,  si 
hazen  lo  que  deuen,  nos  ruegan  e  importunan 
con  ellos,  como  Nuestro  Señor  Jesu  Christo 
en  el  Euangelio  se  lo  manda  e  Sant  Pablo  en 
su  doctrina  se  lo  enseña? 

Ant. — No  se  si  los  dan  de  balde;  mas  veo 
que  nunca  se  llegan  sino  a  hombres  ricos  e 
mugeres  ricas. 

Mag. — Quau  junta  anduuo  siempre  la  mali- 
cia con  la  ygnorancia!;  tu  no  vees  que  es  escrito 
que  no  an  menester  los  S'anos  al  medico,  sino 
los  dolientes?  No  sabes  que  Nuestro  Señor 
Jesu  Christo,  que  esto  enseíio,  porque  conuer- 
saua  con  los  negociadores,  cambiadores,  arren- 
dadores, publícanos,  fue  reprehendido  muchas 
vezes  de  los  phariseos,  cuyo  oficio  querrías  tn 
agora  tomar?  Los  ricos  son  los  que  corren  peli- 
gro de  las  animas,  assi  por  la  muchedumbre 
de  tráfagos  e  negocios  que  las  riquezas  traen 
consigo,  como  porque  son  ceuo  de  muchos  ma- 
les, porque,  como  dizen,  todo  es  possible  al 
dinero,  e  no  solamente  en  las  costumbres,  mas 
avn  en  la  fe  corren  peligro  los  ricos,  no  para 
perdella,  ni  para  dexar  de  ser  christianos,  pero 
porque  el  oficio  de  la  perfecta  fe  es,  no  sola- 
mente creer  las  virtudes  y'promessas  diuinas,' 
mas  avn  en  fazer  que  el  spiritu  se  fie  total- 
mente de  Dios  e  haga  aquello  que  manda  el 
profeta:  Jacta  cogitatum  tutim  in  Domino;  et 
ipse  te  enutriet.  Y  esta  confianca  enflaquece! 
tanto  en  los  ricos  e  poderosos,  quanto  ellos  I 
confiaren  en  sus  riquezas  e  poderlo.  Por  lo 
qual  Sant  Pablo,  escriuiendo  a  Timotheo  lo 
que   auia  de  enseñar  a  los   ricos,  dize:   Dini- 
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tis  hutiis  seculi  ¡¡recipe  non  sublimie  sajtere 
nec  expectare  in  incerto  (liuitiarum;  sed  in 
Deo  vitio,  (¿uí  prestat  nobis  omnia  abunde  ad 
fniendum. 

Ant. — Tórname  a  dezir  essn  en  roiuanec, 
que  no  estune  atento  quando  lo  dezias  en  latin. 

Mag. — Bien  es  que  dissiiuules  agora  ygno- 
rancia.  Quiere  dezir  San  Pablo:  Enseña  a  los 
que  son  ricos  en  este  mundo  que  no  se  enso- 
beruezcan  ni  se  fien  de  la  incertumbre  de  las 
riquezas  temporales,  sino  en  solo  Dios  biuo 
pongan  su  confianza,  el  qual  se  las  dio  lilteral- 
mente  jiara  que  se  siruiessen  dolías.  En  estas 
palabras  muestra  el  santo  apóstol  el  peligro  de 
los  ricos  e  la  sin  razón  que  tienen,  porque  lo 
que  les  auia  de  fazer  mas  amar  a  Dios,  los 
aparta  de  su  amor,  y  lo  que  les  auia  de  lazer 
que  se  fiassen  del  y  estuniessen  siempre  col- 
gados de  su  marauillosa  prouidencia,  pues  tan 
begninamente  lo  an  experimentado,  esso  los 
liaze  enflaquecer  en  esta  confianoa  tanto  quanto 
confian  de  las  riquezas  e  poderio  temporal  que 
con  ellas  tienen.  Dicho  te  he  por  que  los  varo- 
nes sabios  y  religiosos  tienen  ocasión  de  con- 
uersar  a  los  ricos.  La  misma  razón  te  deuria 
bastar  para  escusa  de  su  conuersacion  con  las 
mugeres  ricas.  Pero  ay  avn  otra  no  menos  legi- 
tima, y  es  que,  como  sabes,  a  la  pobreza  acom- 
paña la  soledad,  e  pobreza  e  soledad  juntas 
abren  puerta  a  muchos  males,  esjiecialmente  en 
las  mugeres,  por  lo  qual  no  seria  segura  ni 
honesta  la  conuersacion  de  los  tales  varones 
con  las  mugeres  pobres  e  solas,  por  buenas  que 
fuessen.  Lo  qual  todo  es  al  reues  de  las  ricas, 
que  la  compañía  de  los  criados  e  familia  las 
abona,  porque  todos  quantos  tienen  en  su  casa 
son  testigos  de  su  vida. 

Ant. —  Con  todo  esso,  les  es  de  algunos  te- 
nido a  mal  la  mucha  conuersacion,  e  no  falta 
quien  sobre  ello  les  toque  en  la  honra. 

Mag. — Ya  te  dixe  que  lo  demasiado  siempre 
es  malo,  e  por  esso  todo  esta  en  mirar  lo  que 
86  deue  juzgar  por  demasía;  ¡ícro  esta  quitada 
aparte,  no  te  deues  marauillar  que  aya  quien 
diga  mal  de  lo  bueno:  que  nunca  le  fue  al 
mundo  tan  bien,  que  todos  los  que  en  el  biucn 
quisiessen  ni  aprouechassen  lo  mejor,  por  lo 
qual  los  varones  saliios  e  santos,  haziendo  lo 
que  yo  te  he  dicho  e  juntado  con  ello  el  buen 
testimonio  de  su  conciencia  y  de  los  buenos, 
animosamente  menospreciaron  las  calumnias 
de  los  malos,  poniéndola  en  cuenta  de  las  otras 
mercedes  que  con  aduersidades  temporales  Dios 
les  haze,  e  folgando  de  parecelle  en  este  genero 
de  persecución,  del  qual  fue  Christo  muy  calum  - 
niado  hasta  llamalle  los  fariseos  glotón  y  em- 
briago e  amigo  de  los  malos  y  pecadores.  Esto 
fizo  a  Sant  Hieronymo  menospreciar  los  dichos 
de  sus  enemigos,  que  de  la  conuersacion  que 


tenia  con  Paula  y  Eustachio  e  Marcela  e  otras 
nobles  mugeres,  tomaron  ocasión  para  le  infa- 
mar, cuyos  ladridos  tan  ¡)Oco  le  mouieron,  que 
no  solamente  no  las  dexo,  pero  avn  después 
les  intitulo  muchos  de  los  trabajos  que  tomo 
en  la  interpretación  y  exposición  de  la  Sagrada 
Escritura,  enseñándonos  en  esto  que  las  cosas 
que  por  si  son  buenas  e  pias  e  a  los  juyzios  de 
los  varones  retos  no  tienen  especie  de  mal,  no 
se  deuen  de  dexar  por  las  calumnias  de  los  ma- 
los, porque  si  las  dexassemos,  auria  el  demonio, 
cuyos  ministros  son  salidos  con  su  intención, 
que  era  apartarnos  del  fruto  de  la  tal  obra,  e 
para  esso  nos  arma  los  tales  pertrechos,  assen- 
tandolos  contra  la  cosa  mas  preciosa  que  el 
hombre  tiene,  que  es  la  honra. 

Ant. — Bien  parece  que  deues  tu  de  ser  des- 
sas  que  mucho  conuersan  con  los  hombres  sa- 
l)ios  e  predicadores,  pues  tant(j  has  dellos 
aprendido  para  los  defender. 

^[ag. — Ño  podria  yo  entender  estos  libros 
que  aqui  tengo  sin  su  conuersacion;  mas  no 
pienses  que  so  yo  sola,  que  tantas  somos  ya, 
que  vn  dia  destos  nos  liemos  de  leuantar  con- 
tra vosotros  e  quitaros  las  abadías  e  dignida- 
des, por  ynabiles. 

Ant. — Dios  nos  guarde  de  tal  cosa  como 
essa. 

Mag. — Vosotros  vos  podeys  guardar  ha- 
biendo lo  que  deueys;  si  no,  o  dexad  la  mas- 
cara, o  hazed  bien  el  oficio  que  es  anexo  a  ella. 

Ant. —  Quien  me  topo  con  esta  muger  que 
assi  me  tracta?  Mejor  acogimiento  por  cierto 
te  faria  yo  si  fuesses  a  mi  monesterio  o  alguna 
de  mis  granjas. 

Mag. — Que  me  f arias? 

.4  ?í<.  — Festejarte  con  dan9as,  bayles,  ca^as 
e  juegos.  Comeriamos,  beueriamos,  holga- 
ríamos. 

.\íag.  -Si  mucha  gana  ouicsse  de  rcyr,  rato 
auria  que  me  auria  reydo  con  lo  que  aqui  me 
has  dicho;  por  esso,  buen  prouecho  te  hagan 
tus  fiestas. 
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en  el  qual  se  introduzen  dos  personas:  Jocundo 
e  Sopht'a  ('). 

JJ¿:e  Jocundo. —  Dios  te  guarde,  señora 
Sophia. 

Sophia. — Vengas  mucho  en  hora  buena  tu, 
amigo  Jocundo;  mas  que  nouedad  es  esta  de 

O  El  traductor  cambia  en  estos  nombres  lus  de 
EutrapelvK  y  Fahvlla  que  trae  el  coloqnid  (Pvrr- 
jH-rn  ). 
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venir  agora  tu,  contra  tu  costumbre,  a  visitar- 
me, en  cabo  de  tres  años  que  ha  que  no  entras- 
te en  esta  casa? 

Joc. — Yo  te  lo  diré.  Passando  acaso  por 
aqui,  vi  la  aldaua  de  tu  casa  faxada  con  vna 
tirilla  de  Heneo  blanca,  e  marauilleme,  no  sa- 
biendo la  causa. 

Soph.  —  Gomo']  tan  nueuo  eres  en  esta  tierra 
que  no  sabes  que  donde  essa  se  pone  es  señal 
que  ay  alguna  parida  en  aquella  casa? 

Joc. — Aha!  como  si  por  císso  no  fuesse  cosa 
nueua  ver  aldaua  blanca!  Pero  hablando  afuera 
de  burlas,  avnque  yo  sabia  todo  esso,  no  po- 
día sospechar  que  vna  moca  como  tu,  que  ape- 
nas has  diez  y  seys  años,  tan  presto  ouiesse 
aprendido  a  parir,  oficio  que  otras  apenas  le 
aprenden  a  los  treynta  años. 

Soph. — Como  en  todas  tus  cosas  confirmas 
con  tu  nombre! 

Joc. — Como  tu  con  el  tuyo;  pue^  como  yo 
me  marauillasse  mucho  desto,  como  de  cosa 
que  me  parecía  nueua,  passo  a  la  misma  sazón 
por  aqui  Polígamo. 

Soph. — Aquel  que  ha  enterrado  on/e  mu- 
jeres? 

•Joc. — Esse  mismo;  mas  avn  creo  que  tu  no 
sabes  como  tiene  tanta  priessa  por  tornarse  a 
casar,  como  si  hasta  aqui  ouiesse  biuido  sin 
muger;  pues  preguntándole  yo  la  causa  desta 
señal,  respondióme:  Esto  se  puso  por  vn  caso 
muy  hazañoso  que  aqui  aconteció.  Y  pregúnte- 
le que  era.  Dixouie  que  auia  veynte  dias  que 
vna  muger  auia  sido  partida  en  dos  partes  en 
esta  casa.  Sancto  Dios,  dixe  yo,  y  que  liizo 
porque  tal  pena  le  dieron?  El,  ry endose,  me  dio 
vna  respuesta  de  las  que  suele,  y  dexome.  Lue- 
go yo  acorde  de  visitarte  para  te  dar  ¡a  en  hora 
buena  del  parto  y  dar  gracias  a  Dios,,  (jue  te  es- 
capo del  peligro. 

Soph. — De  mi  salud,  con  mucha  razón  pue- 
des desde  agora  holgar;  mas  la  en  hora  buena, 
entonces  me  la  darás  quando  el  hijo  que  he  pa- 
rido comenoare  a  ser  hombre  de  bien,  que  hasta 
entonces  en  duda  esta,  para  sus  padres,  ([ual 
fuera  mejor,  auer  o  no  auer  nascido. 

Joc.  —  Por  cierto  que  tu,  mi  Sopliia,  lo  hablas 
cuerda  y  religiosamente. 

Soph. — Sophia  soy,  pero  no  tuya  ni  de  otro 
alguno,  sino  del  mi  Petronio. 

,Joc. — No  auemos  embidia  a  Petronio  lo  que 
en  ti  tiene,  que  es  vn  liijo,  e  muchos  mas  ter- 
na, plaziendo  a  Dios;  mas  avnque  para  el  pa- 
ras, no  puedes  negar  que  para  todos  bines, 
pues  que  assi  Dios  lo  quiere,  que  binamos  vnos 
para  otros.  Pero  tornando  a  tu  parto,  allende 
del  plazer  que  he  anido  de  verte  buena ,  huelgo 
muclio  que  has  parido  hijo  varón. 

Soph. — Por  que  te  parece  mejor  auer  parido 
hijo  que  hija? 


Joc. — Mas  tu  me  has  de  dezir  por  que  todas 
vosotras,  como  seays  mugeres,  os  holgays  mas 
de  parir  varones  que  hembras? 

Soph. — No  se  de  que  huelgan  mas  las  otras; 
mas  yo,  todo  el  plazer  que  tengo  de  auer  pa- 
rido hijo,  es  porque  Dios  lo  quiso  assi ;  e  si  El 
tuuiera  por  bien  que  fuera  hija,  ouieralo  yo  por 
muy  bueno. 

Joc.  —  Quieres  dezir  que  te  conformaras  con 
la  voluntad  de  Dios,  como  todos  lo  deuemos 
hazer;  pero  si  es  mejor  parir  hijo  que  hija,  no 
es  malo  dessear  que  Dios  quiera  lo  que  nos  esta 
mejor,  con  presupuesto  de  conformar  nuestra 
voluntad  con  la  suya  si  otra  cosa  hiziere. 

Soph. — En  alguna  manera  auria  lugar  esso 
que  tu  dizes,  o  Jocundo!,  si  nosotras  supiesse- 
mos  conoscer  qual  es  lo  mejor,  e  tuuiessemos 
certidumbre  (pie  en  el  tal  conoscimiento  no  nos 
engañauamos.  Pero  como  esto  nos  falte  en  mu- 
clias  cosas,  es  mexor  dexarlo  a  la  disposición 
de  Dios,  haziendo  lo  que  en  nosotras  es,  quan- 
to  mas  que,  como  sabes,  los  fijos  no  nascen 
para  solo  el  contentamiento  de  sus  padres,  sino 
para  lo  que  todas  las  otras  criaturas  fueron  he- 
chas y  se  hazen,  esto  es,  para  que  en  la  mu- 
chedumbre e  variedad  dellas  resplandezca  la 
gloria  de  Dios;  ca  bien  assi  como  para  solo  esto 
fue  criado  el  mundo,  assi  para  esto  es  cada  dia 
con  nueuas  criaturas  adornado  e  pintado,  e 
como  tu,  haziendo  vn  muy  buen  retablo  donde 
quisiesses  mostrar  todo  el  artifició  do  tu  sabi- 
duría, dispornias  los  matizes,  colores  y  debuxos 
al  tiempo  y  eu  lugar  que  la  integridad  de  toda 
la  obra  lo  requiriesse  para  venir  en  perfecion, 
e  no  querrías  satisfazer  a  los  antojos  particu- 
lares de  quien  te  dixesse:  Mirad  que  aqui  esta- 
rla mejor  azul  que  no  blanco,  e  aqui  mejor  co- 
lorado que  verde;  antes  con  alguna  indignación 
responderlas:  Callad  agora  e  sufrios,  que  des- 
pués que  la  obra  fuere  acabada,  vereys  como 
esso  que  os  descontenta  viene  con  todo  lo  otro 
muy  a  proposito  de  la  hermosura  y  perfecion 
quel  i'etablo  ha  de  llenar;  bien  assi  Dios,  que 
de  cada  dia  pinta  el  mundo  con  la  subjecion  de 
las  nueuas  criaturas  que  produze,  sabe  muy 
bien  donde  e  quando  es  menester  de  assentar 
cada  cosa,  para  que,  acabada  la  obra,  en  todas 
juntas  se  conozcan  los  marauillosos  tliesoros  de 
la  sabiduria  de  Dios,  de  cuyos  secretos  juyzios 
salen  todas  estas  cosas  que  agora  se  nos  mani- 
fiestan, las  quales,  avnque  por  si  sean  buenas, 
pero  nunca  se  conoscera  enteramente  su  perfi- 
cion,  hasta  que,  acabándose  todo  el  retablo,  vea- 
mos cada  cosa  tener  su  assiento  e  lugar,  don- 
de, juntamente  con  las  otras,  nos  darán  mu- 
cho contentamiento,  avnque  agora,  particular- 
mente mirada,  nos  descontente;  pero  entre  tan- 
to, deuriamos  fiar  en  la  sabiduria  de  Dios, 
como  nos  fiamos  en  la  sabiduria  de  vn  pintor, 
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avnque  le  veamos  hazer  algunas  cosas  ijue  por 
entonces  no  nos  agradan;  porque  no  sabemos 
adonde  han  de  yr  a  parar,  mas  de  cuanto  so- 
mos ciertos  que,  después  que  lo  ouiere  acabado 
todo,  estara  bien  lo  i|ue  primero  no  sabíamos 
por  que  se  lia/.ia. 

Joc. — Todo  esto  que  como  muger,  avnque 
sabia,  has  dicho,  va  a  parar  en  las  dos  otras  pa- 
labras que  primero  dexiste,  y  es,  que  deuemos 
holgar  de  todo  lo  que  Dios  ha/.e,  pues  en  todo 
esso  resplandesce  y  se  manifiesta  la  gloria  de 
Dios  a  los  que  para  solo  esto  miraren  las  cosas 
criadas,  e  solo  esto  buscaren  en  ellas,  Pero  si 
en  lo  que  has  dicho  no  ouiesse  mas,  seguirse 
ya  que  también  nos  deuriamos  de  holgar  que 
aya  malos  e'n  el  mundo,  pues  di/.e  Sant  Pablo 
que  también  manifiesta  Dios  las  ricpiezas  de  su 
gloria  en  los  que  se  condenan. 

Soph. — No  es  todo  vno  el  caso  en  que  yo 
liasta  aqui  he  hablado  y  el  que  tu  agora  me 
pones.  Porque  assi  como  de  las  obras  diuinas 
nos  auemos  de  alegrar,  porque  todas  ellas,  si 
bien  las  entendiessemos,  glorifican  a  Dios,  e 
quanto  en  si  es  siruen,  assi  de  las  malas  obras 
(le  los  liombres  nos  deuc  pesar,  porque  con  ellas, 
quanto  en  ellos  es,  le  ofenden  y  escureceu  su 
^'loria,  y  esto  voluntariamente,  pudiéndolo  es- 
cusar,  pues  les  dio  Dios  voluntad  libre  con  que 
pudiessen  apartarse  del  mal  y  seguir  el  bien, 
y  les  prometió  gracia,  por  medianería  del  Señor 
Jesu  Christo,  con  que  acabassen  las  obras  vir- 
tuosas que  con  sus  tuercas  no  pudiessen  aca- 
bar. E  si  Sant  Pablo  di/.e  que  manifiesta  Dios 
su  gloria  en  los  que  perecen,  no  lo  di/.e  porque 
El  se  glorifique  en  las  nuestras  maldades,  sirio 
porque  es  tan  sabio  y  tan  bueno,  que  por  mil 
maneras,  assi  para  esta  vida  como  para  la  otra, 
sabe  del  mal  sacar  bien.  Nada  desto  ha  lugar 
de  la  materia  en  que  primero  hablamos,  })orque 
si  las  mujeres  faltan  en  el  parir,  no  pariendo  o 
pariendo  hijas,  esta  falta,  si  falta  se  ha  de  lla- 
mar, es  natural,  y  todas  las  cosas  naturales  son 
guiadas  por  la  Proiiidencia  diuina,  e  la  Proui- 
dencia  diuina  executase  sobre  nosotros  para 
manifestación  de  la  gloria  de  Dios.  Por  lo  qual, 
si  bien  lo  mirassemos  todo,  le  auriamos  de  glo- 
rificar en  lo  que  desfa/e  como  en  lo  que  haze. 

Joc.  —  Según  esto  que  has  dicho,  parescerte 
ha  que  no  deuemos  demandar  a  Dios  que  estas 
cosas  naturales  nos  procedan  prósperamente  y 
a  nuestro  proposito? 

Soph. — Lo  que  a  mi  me  parece  es  que  qui- 
tassemos  nosotros  la  solicitud  dellas  en  quanto 
nuestra  flaque/a  lo  sufre,  e  todos  nuestros  des- 
seos, libres  y  desraygados  dellas,  los  traspas- 
sassemos  en  Dios,  conforme  a  lo  que  El  nos 
ensena  en  el  Euangelio,  (jue  ¡irimeramente  bus- 
quemos el  reyno  de  Dios  e  su  justicia,  que  todo 
esto  otro  se  nos  allegarla  tras  esto.  Pero  ya  que 


estas  cosas  «pie  ni  nos  hazen  mejores  ni  nos 
dan  mas  derecho  al  cielo  se  ayan  de  dessear, 
bien  se  que  no  se  deuen  demandar  sino  a  Dios, 
cuya  bondad  iminensa  las  dispone  poniendo  en 
ellas  su  diuina  mano. 

Joc.  —  Y  en  las  preñezes  y  partos  también? 
Soph. — Por  que  no? 

Joc. — Como?  tan  ocioso  te  parece  que  esta, 
que  tiene  cuydado  de  socorrer  a  cada  vna  de 
las  que  paren? 

Soph .  —  Mas,  que  negocios  te  parece  que 
tiene,  o  Jocundo!  para  que  no  conserue  con 
continos  partos  el  linaje  humano,  que  en  solo 
vn  hombre  comento  a  criar? 

Joc. — Que  negocios  tiene  me  dizes?  mas,  que 
fiiercas  le  bastarían  un  proueer  a  tantos  e  a 
tales  como  tiene,  si  no  fuesse  Dios,  cuyo  saber 
e  poderlo  es  inmenso?  (,'hristerno,  rey  de  Dina- 
marca, varón  christiano  y  /.eloso  de  la  doctrina 
euangelica,  ania  desterrado  de  su  reyno.  Fran- 
cisco, rey  de  Francia,  esta  preso  en  España, 
siendo  merecedor  que  le  ouiera  tratado  mejor 
la  fortuna.  Don  Carlos,  emperador  de  Roma  y 
rey  de  España,  paresce  procurar  la  monarchia 
de  todo  el  mundo,  que  le  es  deuida.  Don  Her- 
nando, su  hermano,  tiene  bien  que  hazer  en 
Alemana.  En  todas  las  cortes  ay  hambre  de 
dineros.  Los  rústicos  y  gente  vulgar  escogen 
por  todas  partes  grandes  mouimientos.  Los 
pueblos  querrían  sacudir  de  si  a  los  señores. 
La  casa  de  la  yglesia  padesce  gran  daño  con 
chismas  e  discordias.  Por  mil  partes  prociuan 
algunos  christianos  de  despedacar  la  sanctis- 
sima  vestidura  de  Christo,  la  qual  n¡  sufre  ser 
partida,  ni  cosida.  La  viña  del  Señor  no  de  solo 
vn  puerco  es  ya  destrocada.  En  algunas  partes 
de  la  christiandad  corre  muy  gran  jjeligro,  la 
autoridad  de  los  perlados,  la  dignidad  de  los 
theologos,  la  sanetidad  de  los  t'rayles,  menos- 
preciarse las  sanctissimas  leyes  de  la  Yglesia. 
Parece  ya  quasi  assomar  el  antichristo.  Final- 
mente, en  todo  el  mundo  paresce  que  ha  de 
rebentar  alguna  gran  cosa  de  mal  o  de  bien; 
entretanto  los  turcos  se  entran  por  Ungria;  e 
con  todo  esto,  o  Sophia,  me  preguntas  que 
negocios  tiene  Dios? 

Soph. — Lo  que  a  los  hombres  paresce  nui- 
cho,  a  Dios  que,  como  dixe,  sabe  los  fines  en 
que  todo  ha  de  parar,  le  es  nada,  para  que,  por 
todo  esso,  tenga  mas  cuydado.  Porque,  como  el 
Profeta  dize:  con  sossiego  juzga  e  dispone 
todas  las  cosas.  Mas  dexemos,  si  <e  parece,  los 
juyzios  de  Dios,  aparte  que  son  incomprehen- 
sibles, e  dime  por  que  tienes  por  mejor  auer 
parido  fijo  que  hija? 

Joc. — No  ay  duda  sino  que  es  de  animo  pió 
e  religioso  tener  por  mejor  lo  que  Dios  faze  que 
loque  nosotros  desseamos.  Mas  dime:  si  Dios 
te  diesse  vn  vaso  de  christal,  agradecérselo  yas? 
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Soph.—Sl 

Joc. — Si  te  le  diesse  de  vidrio,  darle  yas  por 
el  ygualmente  gracias  como  por  el  de  cristal? 
Pero  que  hago  yo,  estando  flaca  te  coinienco  a 
ser  importuno  e  darte  trabajo  con  mis  filosofías? 

Sojjh. — Mas  antes  eres  seguro  que  no  sera 
enojoso  a  la  Sophia  la  filosofía;  e  ya  ha  tres 
semanas  que  estoy  en  la  cama  e  soy  ya  del 
todo  tornada  en  mis  i'uer9as,  no  solamente 
para  fílosofar,  mas  avn  para  luchar. 

Joc. — Pues  si  esso  es,  por  que  no  te  le- 
ñan tas? 

Soph. — Porque  lo  defíende  el  rey. 

Joc. — Qual  rey? 

Soph. — Mejor  le  llamare  tiranno. 

Joc. — Quien? 

Soph. — La  costumbre;  que  queramos  o  no,  se 
ha  de  guardar. 

Joc. — Con  razón  le  llamaste  tyranno,  que 
muchas  cosas  contra  razón  nos  obliga  a  fazer, 
y  esta  que  tu  agora  hazes  es  la  vna  dellas,  por 
la  qual  ofendes  a  la  libertad  christiana  y  te 
tornas  a  las  cerimonias  del  judaysmo. 

Soph. — En  que? 

Joc. — En  que,  como  la  cama  no  sea  sino 
para  dormir,  o  para  aliuio  de  la  flaqueza,  tu,  ni 
estando  ya  flaca,  ni  teniendo  necessidad  de 
dormir,  te  estas  en  ella  esperando  cierto  nu- 
mero de  dias  para  salir  de  tu  casa,  como  en  la 
ley  vieja  se  hazia,  y  entre  tanto  dexas,  por  la 
costumbre  vulgar,  de  oyr  missa,  contra  el  man- 
damiento de  la  Yglesia,  que  te  la  manda  oyr 
todos  los  domingos  e  fiestas. 

Soph. — Pues  como  la  oyre,  que  no  puedo 
entrar  en  la  yglesia  sino  al  tiempo  acostum- 
brado? 

Joc. —  Ya  sabes  el  refrán  que  nos  manda:  a 
la  mala  costumbre  quebralle  la  pierna. 

Soph. — Esso  no  esta  en  mi  mano,  porque 
se  escandalizariau  mis  vezinos  si  entrasse  en  el 
templo  antes  del  tiempo  acostumbrado  e  sin 
que  el  cura  de  la  yglesia  me  metiese  por  la 
mano  con  ciei'ta  cerimonia  que  para  esto  se 
suele  fazer,  las  quales  en  ninguna  manera  me 
consentirian  traspassar  los  clérigos,  por  no  per- 
der sus  ofrendas  y  derechos  que  en  esto  tienen. 

Joc. — Esta  costumbre,  para  darle  el  mejor 
entendimiento,  nació  de  la  flaqueza  de  las  inu- 
geres  rezien  paridas;  e  por  esso,  a  mi  parecer, 
se  deue  encomendar  esse  oficio  al  clérigo  mas 
mo^o;  mas  en  ti  nada  desso  ha  lugar,  pues 
estas  ya  sana  e  rezia  paia  hazer  de  ti  lo  que 
quisieres;  pero  dexemos  esto  y  tornemos  a 
nuestra  disputa  del  hijo  e  hija  que  comparaua- 
mos  en  el  cristal  y  en  el  vidrio. 

Soph. — Al  varón,  según  veo  en  tu  compara- 
ción, juzgas  }'or  mas  fuerte  que  la  hembra. 

Joc. — Por  tal  es  tenido. 

Soj>h.--'No  es  marauilla  que  los  hombres  le 


tengays  por  tal;  pero  dimc:  fallas  que  biue  mas 
o  mas  sano  el  hombre  que  la  muger? 

Joc. — No;  mas,  generalmente  hablando,  son 
de  mayores  fuerzas  los  varones  que  las  mu- 
jeres. 

Soph. — También  sonde  mayores  fuercas  los 
camellos  que  los  hombres. 

Joc. — l)ios,  quando  ouo  de  criar  el  mundo, 
primero  crio  el  liombre  que  la  muger. 

Soph. — Por  esso  no  podras  concluyr  que  es 
mejor,  que  también  primero  hizo  a  Adam  que 
a  Jesu  Cliristo;  e  los  artifíces,  las  mas  vezes, 
hazen  mejores  las  postreras  obras  que  las  pri- 
meras. 

Joc. — En  fín.  Dios  quiso  que  fuesse  la  mujer 
subjeta  al  varón. 

Soph.  —  Si  no  es  regla  general  que  el  que 
manda  sea  o  fuesse  siempre  mejor  que  el  man- 
dado, quanto  mas  que  no  sometió  Dios  todas 
las  hembras  a  los  varones,  sino  las  mugeres  a 
sus  maridos;  e  avn  esta  subjecion  fue  dándoles 
ygual  señorío  en  el  fruto  sacramental.  E  quan- 
do confessemos  ser  la  muger  subjeta  al  varón, 
serlo  ha,  no  por  su  mejoría,  sino  por  mayor 
ferocidad.  Dime:  qual  te  parece  mas  fuerte:  el 
que  sufre  la  ferocidad  agena  o  aquel  que  ha 
menester  que  otros  le  sufran? 

Joc. — Yo  sufriré  que  me  ayas  vencido  en 
esto,  si  me  declaras  que  entendía  San  Pablo, 
escriuiendo  a  los  de  Conr:thio,  quando  dize: 
que  Christo  es  cabeea  del  varón,  y  el  varón 
cabega  de  la  muger.  Y  en  otro  lugar  dize:  que 
el  varón  es  ymagen  e  gloria  de  Dios,  e  la  mu- 
geives  gloria  del  varón. 

Soph.  —  Esso  yo  te  lo  declarare,  si  primero 
me  dixeres  si  a  solos  varones  es  otorgado  que 
sean  miembros  de  Christo? 

.Toe.  —No  por  cierto,  assi  como  esso  se  haga 
por  mtdianeria  de  la  fe,  todos  aquellos  e  aque- 
llas podran  ser  miembros  de  Christo,  que  tu- 
uieren  verdadera  fe  en  El. 

Soph. — Si  esso  es,  por  que,  ])ues  no  ay  mas 
de  vna  cabeea,  que  es  Christo,  no  sera  cabe9a 
para  todos  lo[s]  miembros,  agora  sean  hom- 
bres, agora  sean  mugeres?  Allende  de  esto,  te 
ruego  me  digas,  como  Dios  aya  hecho  el  hom- 
bre a  su  ymagen  e  semeja nca,  si  crees  que  esta 
ymagen  se  manifieste  en  la  figura  del  cuerpo 
o  en  las  perficiones  del  alma. 

■he. — En  el  anima. 

Soph. — Pues  en  essa,  ninguna  diferencia  ay 
entre  hombres  e  mugeres;  por  lo  qual,  si  a  los 
dotes  naturales  miramos,  no  menos  somos  las 
mugeres  ymagen  de  Dios  que  los  hombres.  Si 
miramos  a  los  vicios  o  virtudes  con  que  esta 
ymagen  se  afea  o  perficiona,  en  quales  se  liallan 
mas  embriaguez-es,  contiendas,  guerras,  muer- 
tes, i'obos  e  adulterios,  en  los  hombres  o  en  las 
mugeres? 
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•Toe. — De  todo  esso  se  llalla  harto  en  las 
iiiugeres. 

Soph. — No  niego  que  se  halle  entre  nijs- 
otras  algo  desto;  pero  quando  acaece,  quanto 
nos  marauillamos,  quanto  lo  aborrescenios  y 
estrañamos,  como  cosa  agena  de  las  mugeres, 
e  que  pocas  vezes  se  suele  fallar  en  ellas!  Pero 
en  los  hombres  están  ya  todas  estas  cosas  tan 
en  costumbre,  que  no  solamente  nos  marauilla- 
mos de  ver  vn  hombre  que  ni  juegue,  ni  jure, 
ni  tome  lo  ageno  pudiendo,  ni  haga  otras  cosas 
semejantes,  como  de  ver  vna  muger  que  las 
haga,  porque  tan  raro  es  lo  vno  como  lo  otro. 

Joc. — Si;  mas  solos  los  varones  defendemos 
la  república  e  peleamos  por  ella. 

Soph. — De  quien  la  defendeys? 

Joc. — De  los  enemigos,  quando  cometen  a 
destruylla. 

Soph. — Quien  son  essos  que  la  cometen  a 
destruyr,  hombres  o  mugeres? 

Joc.  — Hombres. 

Soph. — Luego  quieres  dezir  que  el  mal  que 
hazen  vnos  hombres  desfazen  otros;  e  a  las 
fuer9as  que  fazen  los  vnos  resisten  los  otros. 
Parécete  essa  muy  gran  alaban9a  de  los  varo- 
nes, sembrar  el  mundo  de  tantos  niales  que  los 
ayan  después  de  curar  con  derramamiento  de 
sangre  humana  e  perdimiento  de  las  vidas  e 
avn  de  las  almas?  Quanto  mejor  os  podiades 
alabar  si  viniessedes  todos  en  tanta  paz  e  sos- 
siego  que  ni  ouiesse  defensa  ni  ofensa  de  la 
república?  Dime:  si  vn  animal  tuuiesse  dos 
propiedades:  la  primera  pon9oño8a,  para  ma- 
tar, e  la  segunda  saludable,  para  remediar  los 
que  con  la  primera  hiriesse,  en  qual  te  parece 
nos  haria  mas  honra  y  merecerla  ser  alabado: 
en  no  vsar  de  ninguna  dellas,  o  en  ferir  con  la 
vna  para  tener  que  remediar  con  la  otra,  mayor- 
mente siendo  el  remedio  poco  mejor  que  la 
ferida? 

Joc. — Lo  que  aqui  me  parece,  que,  por  bus- 
car a  Sofía,  he  fallado  a  Sofistica;  mas,  en  fin, 
pues  no  se  puede  escusar  que  aya  algunos  hom- 
bres malos,  como  también  ay  mugeres  malas, 
tampoco  se  nos  puede  a  los  hombres  negar 
esta  ventaja  sobre  las  mugeres,  que  peleamos 
por  la  república  contra  los  malos. 

Soph. — Bueno  es  esso;  como  si  todos  los 
que  van  a  la  guerra  fuessen  por  defensa  de  la 
república,  e  no  por  cobdicias  e  interesses  tan 
viles,  que  les  hazen  poner  por  tres  blancas  de 
salario  la  vida.  Y  el  fin  que  alia  los  lleua,  mu- 
chos dellos  los  muestran  bien  por  las  obras, 
que  como  vilmente,  mas  por  interesse  que  })or 
esfuerzo,  se  determinaron  a  dexar  sus  mugeres 
e  hijos,  assi  feamente  después  huyen  al  tiempo 
del  peligro,  quanto  mas  que,  quando  queramos 
hablar  de  los  mas  valientes,  ninguno  ay  de 
vosotros  (|ue,  si  ouiesse  vna  sola  vez  experi- 


mentado qne  peligro  e  que  afrenta  es  el  parir, 
no  quisiesse  mas  entrar  diez  vezes  en  la  batalla, 
que  passar  lo  que  tantas  vezes  nosotras  passa- 
mos,  de  lo  qual  se  coge  que  es  menester  mas 
esfuerco  para  no  perder  el  animo  en  nuestros 
peligros  que  en  los  vuestros;  en  las  guerras  no 
viene  siempre  el  hecho  a  las  manos,  e  quando 
viene,  no  peligran  todos  los  que  se  bailan  en  el 
exercito.  Los  tales  como  tu  ponenlos  enmedio 
de  las  batallas;  pero  otros  están  en  lugares 
mas  seguros:  vnos  en  la  retaguarda,  otros  en 
guarda  de  la  munición ;  en  fin ,  muchos  se 
escapan  huyendo  o  dándose  a  prisión;  pero  a 
nosotras  cada  vez  nos  conniene  entrar  en  campo 
con  la  muerte. 

Joc. — Todo  esso  he  oydo  otras  muchas  vezes; 
mas,  a  la  verdad,  es  todo  assi  como  algunas  mu- 
geres lo  dizen? 

Soph. — Sin  falta  si. 

.Toe. — Querrás  que,  para  remedio  desso,  per- 
suada a  tu  marido  que  no  llegue  mas  a  ti,  y  se- 
ras segura  de  todos  essos  peligros? 

Soph.  —  Hazeriiie  yas  en  ello  muy  gran 
plazer. 

Joc. — Que  me  darás  si  con  mi  eloquencia  lo 
pudiere  acabar  con  el? 

Soph. — Pues  todo  el  trabajo  has  de  tomar 
con  la  lengua,  darte  he  diez  lenguas  de  vacas 
cecinadas  e  curadas. 

Joc. — Mejores  son  que  si  fueran  de  ruyseño- 
res;  no  rehuso  el  partido,  pero  no  quiero  obli- 
garme; a  nada  hasta  que  me  des  seguridad. 

Soph. — Toma  tu  toda  la  seguridad  que  qui- 
sieres y  te  pareciere  que  yo  te  pueda  dar. 

Joc. — Bien;  assi  se  hará  quando  passado  este 
mes  estuuieres  en  tu  libre  voluntad, 

Soph.— Vor  que,  no  lo  estoy  agora? 

Joc. — Porque  temo  que  passado  este  tiempo 
ternas  otro  parecer  tan  contrario  del  de  agora, 
que  me  aurias  de  pagar  el  salario  doblado  por- 
que persuadiesse  a  tu  marido  lo  que  agora  me 
ruegas  que  le  defienda,  e  por  esso  quiero  es- 
perar a  ver  lo  que  entonces  querrás. 

Soph. — Hágase  assi;  pero  tornemos  a  nues- 
tra disputa:  por  que  tienes  por  mejor  ser  varón 
que  hembra? 

Joc. — Bien  veo  que  has  mucha  gana  de  lle- 
nar esta  contienda  adelante;  pero  por  agora 
quierote  dar  la  ventaja;  otro  dia  yo  verne  mejor 
apercebido  para  disputar  contigo,  que  en  los 
negocios  que  se  an  de  despachar  por  la  lengua, 
siete  hombres  no  podran  tanto  como  v^ia  muger. 

Soph. — Bien  es  verdad  que  destas  armas  nos 
guarneció  la  naturaleza;  pero  vosotros  tampoco 
quedastes  mudos. 

.loe. — Assi  es;  mas  que  es  de  tu  hijuelo? 

Soph. — .Vlli  esta  en  aquel  apartamiento. 

.roe. — Que  haze  alia?  cueze  la  olla? 

Soph — Burlando  esta  con  el  ama  que  le  cria. 
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Joc. — Que  me  dizes  de  criarV  e  ay  i>tra  que 
ene  sino  la  que  pare? 

Soph. — Ninguna  cria  si  no  ha  parido;  mas 
no  todas  crian  las  que  paren. 
Joc. — Por  que  no? 
Soph. — Vsase  assi  ya  en  todo  el  mundo. 

Joc. — Digote  que  me  has  alegado  buen  testo 
para  lo  que  se  ha  de  hazer.  Desta  manera  me 
pudieras  dezir:  todo  el  mundo  peca,  todo  el  mun- 
do juega,  todo  (4  mundo  ama,  todo  el  mundo 
se  embriaga  todo  el  mundo  engaña,  e  otras  co- 
sas semejantes.  Parescete  que  seria  suficiente 
escusa  para  hazer  qualquier  cosa  destas  dezir: 
todo  el  mundo  lo  haze? 

Soph. — No;  mas  esto  ha  pai-ecido  a  mis  ve- 
zinas  e  amigas,  porque  no  me  pusiesse  en  tan 
tierna  edad  al  trabajo  del  criar. 

Joc. — La  edad  que  dio  fuercas  para  engen- 
drar, darla  ya  para  criar  lo  que  engendraste. 

Soph. — Por  razón  assi  parece. 

Joc. — Dime:  sientes  por  muy  dulce  el  nom- 
l)re  de  madre? 

Soph. — Si  siento. 

Joc. —  Consentirias,  si  se  pudiese  hazer,  que 
otra  muger  fuesse  madre  de  lo  que  tu  pariste? 

Soph. — Esso  no,  en  ninguna  manera. 

Joc. — Pues  por  que  te  determinas  de  trans- 
ferir en  otra  muger  estraña  mas  de  la  meytad 
del  nombre  de  madre? 

Soph. — Nunca  Dios  tal  quiera;  yo  no  repar- 
to mi  hijo,  antes  quiero  ser  enteramente  su 
madre. 

Joc. —  En  esso  contradizete  auiertamente 
naturaleza^  que  hizo  las  madres  para  engen- 
drar e  criar  los  fijos.  Porque  la  tierra  es  lla- 
mada madre  de  todas  las  cosas,  no  por  cierto 
solamente  por  engendrallas,  sino  porque,  des- 
pués de  engendradas,  las  ceua  e  cria  con  la  mis- 
ma fertilidad  e  virtud  que  las  engendra.  Lo 
que  en  las  aguas  se  engendra,  en  las  aguas  se 
cria.  Ningún  animal  ni  planta  se  engendra  en 
la  tierra  que  con  el  mesmo  cumo  e  la  humidad 
de  la  tierra  no  se  crie.  Las  bestias,  los  leones, 
las  biuoras,  crian  lo  que  paren,  y  las  mugeres 
desechan  sus  partos.  Dime:  que  cosa  ay  mas 
cruel  que  echar  vna  muger  su  hijo  en  los  luga- 
res públicos  que  se  suelen  poner  Ioh  niños  fur- 
tiuamente  engendrados  y  nascidos,  si  le  pone 
alli  no  con  otra  necessidad,  sino  por  rehusar 
el  trabajo  de  crialle? 

Soph.  —  Cosa  muy  aborrecible  seria  hazer 
esso  que  dizes. 

Joc. — Pues  esso  que  tu  hazes,  avnque  sea 
poco  menos,  nadie  lo  aborresce;  no  te  paresce 
que  es  vna  honesta  manera  de  poner  en  vn  tal 
lugar  tu  hijo,  quando- luego  que  es  nascido, 
estando  avn  no  bien  enxuto  y  despedido  del  ca- 
lor de  tu  vientre;  en  medio  de  los  gemidos  que 
naturaleza  le  dio  en  lugar  de  palabras;  antes 


que  te  llamasse  entre  los  desseos  de  tu  natural 
abrigo,  que  con  natural  instincto  en  nasciendo 
publica  con  aquellas  infantibles  que  haze,  que 
avn  a  las  fieras  mueuan  a  compassion,  estrañar- 
se  de  ti  y  después  darle  a  vna  muger  a  criar  que 
no  conoces,  ni  sabes  si  es  sana,  si  es  bien  acon- 
dicionada o  mal?  E  pues,  quando  todo  esto  ten- 
ga, sabes  que  liara  mas  cuenta  de  ganar  vn  po- 
bre marauedi  que  de  la  vida  de  tu  hijo? 

Soph. — Esta  muger  que  auemos  tomado,  es- 
cogida fue  por  muy  sana. 

Joi\  —  Esso  mejor  losupieran  determinar  los 
médicos  que  tu;  pero  demos  que  en  esso  te  sea 
ygual,  e  si  quisieres  te  haga  ventaja:  no  te  pa- 
rece que  va  mucha  diferencia  criarse  el  niño  ter- 
nezico  con  el  ceno  que  ya  tiene  acostumbrado  y 
le  es  natural,  y  de  abrigarse  con  aquel  calor  y 
entre  aquellas  mesmas  exalaciones  del  cuerjio 
donde  se  engendro,  o  de  passalle  estando  avn 
tan  tierno  a  viandas  agenas  y  calor  estraño?  El 
trigo,  por  bueno  que  sea,  echado  en  mala  tierra 
pierde  su  natural  bondad  y  se  torna  en  centeno, 
no  por  otra  cosa  sino  porque  no  es  aquella  tie- 
ira  ni  el  humor  della  conforme  a  la  donde  el 
8e  engendro.  Las  vides,  assi  mesmo,  que  en  vn 
])uesto  dañan  buen  vino,  passadas  en  otro,  se 
estragan  e  no  dan  sino  agrazes.  Las  plantas 
arrancadas  de  la  tierra  se  mueren,  e  por  esso  se 
trasplantan  con  la  mesma  tierra  en  que  nacie- 
ron, para  que  de  alli  tengan  el  ceno  donde  to- 
maron la  generación. 

Soph. — Esse  exemplo  poístrero  haze  contra 
ti,  porque,  según  dizen,  las  plantas  agrestes, 
l)assadas  en  otra  parte,  se  hazen  suaues  y  bue- 
nas, perdiendo  por  mudar  el  ceno  la  maleza  que 
en  su  natural  tierra  tenian. 

Joc. — Assi  es,  Sophia,  lo  que  dizes;  pero  esso 
no  se  haze  luego  en  nasciendo  con  aquella  ter- 
imra  con  que  assoman  de  la  tierra,  porque  esto 
seria  no  aprouecharlas,  sino  perderlas,  E  assi 
deste  tu  fruto  tiempo  verna  quando  avn  en  los 
años  de  su  niñez  conuerna  que  le  apartes  de  ti 
y  le  trasplantes  a  donde  pueda  ver  enseñado  en 
letras  y  estudios  mas  trabajosos.  Lo  qual  es 
mas  de  proueer  a  los  padres  que  a  las  madres. 
Agora  que  la  edad  esta  tan  tierna,  mas  necessi- 
dad ternia  de  ser  abrigada  que  trasplantada;  ca 
si  hazen  mucho  al  caso  para  la  salud  e  complis- 
sion  del  cuerpo  del  hombre  las  viandas,  mucho 
mas  haze  la  leche  que  en  su  niñez  mama,  por- 
que entonces  emprimen  mas  todas  las  proprie- 
dades  naturales.  Y  en  esto  ha  lugar  lo  que 
Placo  dize:  Quo  seinel  est  imhuta  recens  serua- 
bit  odorem  testa  diu. 

Soph.  — 1^0  miro  mucho  en  las  fueryas  del 
cuerpo;  basta  que  el  alma  sea  tan  buena  como 
desseamos. 

■loe. — Por  (jue  tu,  quando  cortas  las  veryas, 
te  quexas  si  esta  el  cuchillo  boto  y  le  mandas 
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aguzar?  Por  que,  quaiido  coses,  desechas  la 
aguja  s¡  esta  bota  o  despuntada,  pues  que  por 
esso  no  sabes  monos  del  arte  que  si  estuuiesse 
aguda? 

Soph. — Avnque  por  es^so  no  me  falte  arte, 
estoruame  la  execucion  la  taita  del  instrumento, 
por  no  estar  bien  aparejado  a  proposito  de  la 
obra. 

■loe. — Por  que  los  que  quieren  tener  buena 
vista  ni  comen  ajos  ni  cebollas? 

Soph.  —  Vov(\\xe¡  hazen  daño  a  los  ojos,  ('orno? 
no  es  el  anima  la  que  vee? 

.loe.  Si  es;  que  los  ojos  sin  anima  no  po- 
ilrian  ver  nada.  Poro  que  hará  el  carpintero  si 
se  le  estraga  la  herramienta? 

Soph. — Esso  cosa  clara  es. 

Joc. — Según  esso,  eonlessarme  as  también 
(jue  si  el  cuerpo  estuuiere  dañado,  que  no  podra 
e!  anima  aprouecharse  del  para  lo  que  con  el 
ha  de  hazer  tan  bien  como  si  estnuiesse  sano. 

Soph. — Razón  lieua  lo  que  dizes. 

Joc. — Pues  agora  que  te  he  comen9ado  a 
entrar  por  razón  como  filosofo,  pongamos  que 
vn  anima  humana  entrasse  en  vn  cuerpo  de  vn 
gallo;  dime:  hablarla  alli  de  la  manera  que  nos- 
otros hablamos? 

Soph .  —  No. 

Juc. — Por  que? 

Soph. — Porque  ni  ternia  labrios,  ni  dientes, 
ni  lengua,  ni  garguero  como  nosotros;  ni  ter- 
nia tres  ternillas  que  se  mueuen  con  tres  i)ulpi- 
llas  de  carne  asidas  a  los  neniios  (jue  descien- 
den de  la  oabe9a;  ni  ternia  paladares  ni  boca 
como  nosotros. 

Joc. — Que  haría  si  entrasse  en  el  cuer[)0  de 
vn  eauallo? 

Soph.  —  Cantarla  como  cantan  los  cauallos. 

.Toe. — Que  seria  si  entrasse  en  cuerpo  de 
asno,  como  le  acaescio  a  Apuleyo? 

Soph. — Rebuznarla,  según  yo  creo,  como 
asno. 

Joc. — Assi  lo  confiessa  el:  que  dize  que  como 
vna  vez  quisiesse  inuocar  a  Cesar  quexandose, 
apretando  y  cogiendo  los  labrios  quanto  j'udo, 
no  pudo  pronunciar  sino  o.  Cesar  en  ninguna 
manera  pudo  ]»ronunciarle  En  otro  lugar  assi 
mesmo,  como  oyesse  vna  fábula  e  la  quisiesse 
poner  por  escrito  por  no  la  oluidar,  escarnece 
después  su  pensamiento  tan  asnal  de  auer  que- 
rido escreuir  teniendo  la  mano  toda  corrada 
dentro  de  vna  vña. 

íS'ojo/i.— Razón  tuuo. 

Joc.  —  Pues  concluyamos  de  todo  lo  dicho  que 
el  anima  obra  según  la  disposición  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  que  son  sus  instrumentos;  por 
lo  qual  si  los  ojos  estmiieren  lagañosos,  no  po- 
dra bien  ver;  e  si  los  oydos  ocupados,  no  podra 
bien  oyr;  si  en  la  cabera  ouiere  reuma,  no  olera; 
si  algún  miembro  tuuiere  pasmado,  no  sentir 


con  el;  si  la  lengua  tuuiere  estragada  de  malos 
humores,  no  gustara  bien. 

Soph. — Todo  esso  no  se  puede  negar. 

Joc. — E  todo  esso  acaesce  por  la  falta  de  los 
órganos  o  instrumentos  del  anima,  que  son  los 
miembros  del  cuerpo. 

Soph. — Assi  me  parece. 

Joc. — Tampoco  me  negaras  que  estos  tales 
instrumentos  se  dañan  con  las  malas  viandas. 

Soph. — Yo  lo  confiesso;  mas  que  tiene  que 
ver  esso  con  lo  que  yo  he  dicho:  que  quiero 
para  mi  hijo  mas  buena  alma  que  buen  cuerpo? 

Joc. — Que  tiene  que  ver  el  ajo  con  la  vista? 

Soph.-  Estraga  el  órgano  con  que  el  alma 
vee. 

Joc. — J5ien  respondes;  pero  piensa  agora  di; 
donde  prouiene  que  vnos  hombres  tengan  me- 
jor ingenio  que  otros  para  entender  (j^ualquiera 
cosa,  e  vnos  se  acuerden  mejor  que  otros.  De 
donde  assi  mesmo  prouiene  que  vnos  se  enojen 
mas  ligero;  pero  durales  poco  e  passaseles  liuia- 
namente  el  enojo.  Otros  se  enojan  mas  tarde, 
pero  durales  mucho. 

Soph. — Todo  esso  viene  de  las  diferencias 
de  las  animas. 

Joc. — No  te  me  yras  por  ay.  Dime:  de  don- 
de viene  que  vn  mesmo  hombre,  que  primero 
era  ingenioso  y  de  buena  memoria,  después  se 
haga  torpe  e  oluidadizo,  o  por  alguna  herida,  o 
por  alguna  dolencia,  o  por  vejez? 

Soph. — Parescemo  que  te  quieres  hazer  co- 
migo  sophistico  en  preguntarme. 

Joc. — Procura  tu  de  hazer  otro  tanto  en  res- 
ponderme. 

Soph. — Pues  pareceme  que  quieres  dezir 
que  assi  como  el  alma  vee  por  los  ojos  e  oye 
por  las  orejas,  assi  tiene  otros  órganos  o  ins- 
trumentos en  el  cuerpo  que  le  hazen  mucho  al 
caso  para  lo  que  ha  de  entender  e  acordarse,  e 
amar  e  aborrescer,  para  ayrarse  e  amansarse,  e 
para  otras  obras  semejantes. 

■Joc. — Bien  me  has  entendido. 

Soph. — Pues  que  órganos  serán  estos,  o 
donde  están? 

.ídc. — En  las  partos  interiores  del  celebro,  e 
por  esso  los  llamaron  los  filósofos  sentidos  in- 
teriores,  porque  su  figura  ni  disposición  uu 
so  muestra  acá  de  fuera. 

Soph. — No  entiendo  bien  como  sea  esso. 

Joc. — Bien  vees  donde  están  los  ojos. 

Soph. — Si,  e  avn  las  orejas,  e  narizes,  e  pa- 
ladar, todo  lo  veo;  e  también  veo  que  en  todo 
el  cuerpo  tenemos  esparzido  el  sentido  del  tac- 
to, porque  con  todo  el  sentimos,  si  no  es  quan- 
do  algún  miembro  le  tenemos  seco  o  pasmado. 

Jor. — Dime:  si  cortaren  a  vn  hombre  vn  pie, 
dexara  por  esso  su  animado  entender  tan  bien 
tomo  de  antes? 

,'Soph. — No,  ni  avnque  le  corten  la  mano. 
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Joc. — Pues  de  ay  conosctíras  que  el  alma  no 
se  aprouecha  del  pie  ni  de  la  mano,  ni  de  otros 
miembros  semejantes,  para  entender. 

Soph. — Assi  es. 

Joc. — Pero  mira  que  si  aeaesce  que  alguno 
resciba  alguna  gran  herida  en  la  cabeca,  espe- 
cialmente hazia  la  sien,  o  en  el  colodrillo,  cae 
como  muerto,  sin  ningún  sentido.  E  si  la  heri- 
da fue  tan  grande  que  llegasse  a  los  sesos,  que- 
da para  siempre  sin  seso,  que  no  entiende,  ni 
se  acuerda,  ni  sabe  mas  que  vn  loco. 

Soph. — Esso  algunas  vezes  lo  he  visto. 

Joc. — De  aqui  podras  ver  que  los  órganos  y 
sentidos  de  que  el  anima  se  sirue  quando  algo 
entiende,  o  ama,  o  se  acuerda,  están  dentro  del 
casco  de  la  cabeca,  los  quales,  sin  duda,  son  cor- 
porales, pues  que  con  la  lision  corporal  se  pier- 
den o  dañan;  pero  son  mucho  mas  sotiles  que 
los  ojos,  ni  todos  essos  otros  sentidos  exte- 
riores. 

Soph. — Bien  me  parece  todo  lo  que  has  di- 
cho; mas  avn  no  puedo  entender  como  el  anima 
aya  menester  essos  órganos  que  has  dicho  para 
entender  e  amar,  pues  salida  del  cuerpo  sin 
ellos,  es  cierto  que  entiende  e  ama. 

Joc. — Como  vn  hombre  que  esta  en  la  maz- 
mora,  de  dia  ha  menester  candela  para  ver;  mas 
después  que  de  alli  fuere  salido,  no  la  aura  me- 
nester. 

Soph. — De  manera  que  dessos  órganos  no 
tiene  necessidad  el  alma  sino  mientra  estuuie- 
re  encerrada  el  alma  en  la  grosseria  deste  cuer- 
po. Pero  dime:  estos  órganos  que  has  dicho  que 
tenemos  dentro  del  celebro,  estraganse  con  las 
malas  viandas  también  como  estos  otros  exte- 
riores? 

Joc. — Mucho  mas. 

Soph. — Como  puede  esso  ser,  que  el  celebro 
muy  lexos  esta  del  estomago? 

Joc. — También  esta  lo  mas  alto  de  la  chi- 
menea lexos  del  fuego;  mas  si  alli  te  pusieres, 
sentirás  el  humo. 

Soph. — No  me  matare  mucho  por  prouar  si 
es  verdadera  tu  comparación. 

Joc. — Si  no  quisieres  prouarlo,  demándalo  a 
las  cigüeñas;  pero  basta  que  entiendas  que  va 
mucho  en  mirar  que  humos  o  que  spiritus  su- 
ben del  estomago  a  la  cabeca  e  a  los  órganos 
del  alma;  ca  si  son  crudos  e  frios,  tornanse  a 
caer  en  el  estomago. 

Soph.  —  Ayna  me  harás  entender  que  el  hom- 
bre es  alquitara,  de  donde  suben  con  el  calor 
los  humos  de  las  yernas  e  flores  que  en  ella  se 
echan. 

Joc. — No  has  entendido  mal  lo  que  digo: 
ca  el  higado,  donde  esta  junta  la  hiél,  sirue  en 
lugar  de  fuego;  el  estomago  es  el  alquitara 
donde  se  echa  lo  que  ha  de  vaporear;  el  casco 
de  la  cabeca  es  lo  que  se  pone  encima  a  mane- 


ra de  boueda  cerrada  por  todas  partes;  e  si 
quieres  que  repartamos  todos  los  oficios,  sean 
las  narizes  el  alambique.  Pues  desta  subida  de 
los  humos  y  vapores  que  suben  del  estomago  a 
la  cabeca,  nacen  diuersas  enfermedades,  según 
que  de  muchas  maneras  tornan  a  caer;  porque, 
o  caen  en  los  ojos,  o  en  el  estomago,  o  en  las 
espaldas,  o  en  la  ceruiz^  en  las  partes  del  cuer- 
po. E  porque  mejor  entiendas  todo  esto,  dime: 
por  que  los  que  beuen  mucho  vino  tienen  mala 
memoria?  Por  que  los  que  comen  viandas  mas 
delgadas  y  sotiles  tienen  mejor  ingenio?  Por 
que  el  culandro  adolia  la  memoria  y  el  vede- 
gambre  purifica  el  juyzio?  Por  que  la  mucha 
glotonia  causa  gota  coral,  que  entorpece  e  pri- 
ua  todos  los  sentidos,  como  acaece  en  muy 
profundo  sueño?  En  fin,  ten  por  cierto  que 
assi  como  la  demasiada  hambre  y  sed  daña  la 
fuerca  de  la  memoria  e  del  ingenio  en  los  niños, 
assi  el  comer  e  beuer  demasiado  les  engendra 
torpeza  de  juyzio,  si  creemos  a  Aristóteles,  por- 
que aquella  centella  de  entendimiento  se  ahogii 
con  la  mucha  vianda,  como  el  fuego  pequeño  se 
suele  ahogar  con  la  mucha  leña, 

Soph. — Es  por  ventura  el  anima  cosa  cor- 
poral, para  que  fagan  inipression  en  ella  las  co- 
sas corporales? 

Jar. — La  substancia  de  nuestra  alma  no  es 
corporal,  pero  recibe  daño  o  prouecho  de  las 
cosas  corporales,  según  que  las  tales  dañan  o 
aprouechan  a  los  órganos  de  que  ella  se  ha  de 
seruir,  que  son,  según  te  dixe,  los  sentidos  in- 
teriores; ca  si  estos  se  le  estragaren,  acaescele 
como  al  artífice,  que  en  vano  tiene  sabiduría  en 
su  arte  si  no  tiene  instrumentos  suficientes 
con  que  la  vsar. 

Soph. — Dime:  que  tal  o  que  tan  grande  es 
el  alma? 

.loe—  Cosa  de  burla  es  demandar  de  la  figu- 
ra del  alma,  pues  confiessas  que  no  es  corporal. 

Soph. — Yo  todo  lo  que  siento  pienso  que  es 
cuerpo. 

Joc — Otras  cosas  ay  que  no  se  sienten  que 
son  muy  mas  perfectas  que  las  corporales,  como 
son  Dios  e  los  angeles. 

Sojth. — Oydo  he  llamar  a  Dios  e  a  los  an- 
geles s¡)iritus;  pero  no  entiendo  por  que  los  lla- 
man assi,  ni  se  que  quiere  de/jr  spiritu. 

Joc. — Spiritu  es  palabra  latina,  y  en  roman- 
ce quiere  dezir  ayre. 

Soph. — Pues  si  Dios  e  los  angeles  se  llaman 
spiritus,  según  essa  declaración  serán  ayre,  e 
assi  podriamoslos  sentir,  que  el  ayre  sentírnosle. 

Joc. — No  entiendas,  o  Sophial  que  porque 
la  Sagrada  Escriptura  llame  spiritus  a  Dios  e 
a  los  angeles,  que  por  esso  son  ayre;  mas  las 
escripturas,  conformándose  con  la  flaqueza  de 
nuestro  entendimiento,  buscando  algunos  vo- 
cablos con  que  nos  dar  a  entender  las  cosas  que 
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son  iucuiupreliensibles,  e  llauja  spiritu  a  Uiosí, 
porque  pu  todas  las  cosas  que  acá  tratamos  no 
ay  cosa  mas  pura,  mas  sotil  ni  mas  penetrati- 
ua  que  el  ayre,  e  assi  por  esto  vocablo  se  da  a 
entender  la  pnre/a  de  Dios  e  su  incomprehen- 
sible sotilcza,  con  la  qual  penetra  todas  las  co- 
sas. E  porque  a  los  angeles  coiuiicnen  estas 
mismas  cosas,  avnque  no  de  la  manera  que  a 
Dios,  llamárnoslos  spiritus  también. 

Sojth.—  QuQ  diferencia  ay  entre  el  ángel  c 
nuestra  alma.' 

Joc. —  La  que  entre  la  lima/.a  y  el  caracol,  o 
si  quieres,  el  galápago. 

atfSoph. — Según  esso,  el  cuerpo  sera  casa  del 
alma,  e  no  instrumento,  como  hasta  aquí  has 
dicho. 

Joc.  —  Xo  es  inconuiuiente  que  el  instru- 
mento que  no  se  aparta  del  artifice  sea  junta- 
mente casa  e  instrumento,  avnque  en  esto  ha- 
blan de  diuersas  maneras  los  philosophos.  Por- 
que vnos  llaman  al  cuerpo  vestidura  del  alma, 
otros  casa,  otros  instrumento,  otros  armonia. 
De  qual([uier  manera  destas  que  le  nombrares, 
hallaras  que  las  passiones  e  aficiones  del  cuer- 
])0  son  gran  estoruo  para  las  obras  del  anima. 
Primeramente,  si  el  cuerpo  es  con  el  alma  como 
la  vestidura  con  el  cuerpo,  quanta  í'ner9a  ter- 
nian  las  vestiduras  para  dañar  e  aprouechar 
bien  mostró  la  vestidura  de  Hercules,  dexando 
aparte  lo  que  haze  la  diferencia  de  los  colores  e 
de  los  aforros;  pero  si  vna  anima  puede  seruir- 
se  de  muclios  cuerpos,  como  vn  hombre  muda 
muchas  vestiduras,  véalo  Pitagora?,  que  ¡a  filo- 
sofía de  Jesu  Christo  no  lo  enseña. 

Soph  — No  fuera  malo  que,  conforme  a  la 
dotrina  de  Pitagoras,  pudiéramos  mudar  mu- 
clios cuerpos  como  mudamos  muchas  vestidu- 
ras, e  assi  en  iuierno  tomáramos  cuerpos  grues- 
si)S  e  de  le/.ia  complission,  y  en  verano  mas 
flacos. 

Joc. —  Si,  pero  mira  que  el  cuerpo,  enueje- 
ciendo  e  rompiend.)  muchas,  enuejece  el  tam- 
bién, e  no  seria  bueno  que  si  el  alma,  gastando 
nmchos  cuerpos,  ella  también  enuegeciesse  fas- 
ta acabarse  ya  de  vieja. 

Soph. — Esso  no. 

Joc. — Pues  assi  como  haze  mucho  al  caso 
la  vestidura  para  la  sñlud  e  desemboltura  del 
cuerpo,  assi  faze  mucho  al  caso  el  cuerpo  para 
la  presteza  o  torpeza  del  anima. 

Soph.—  Sin  duda,  si  el  cuerpo  es  vestidura 
del  anima,  muy  diferentemente  me  ])arece  que 
andan  vestidos  los  hombres. 

Joc. — Assi  es;  pero  mueho  va  en  nosotros 
de  iiazer  que  se  le  assiente  bien  al  alma  su  ropa 
e  se  pueda  bien  seruir  della. 

Soph.  — Dexemos  ya  el  nombre  de  vestidura; 
dime  algo  de  la  casa. 

Joc. —  Para  que  lo  que  en  esto  te  dixere  no 


te  parezca  fablilla,  mira  que  Jesu  Christo  mis- 
mo llamo  a  su  cuerpo  templo,  para  dar  a  en- 
tender que  era  casa  donde  mora  Dios,  y  el 
apóstol  Sant  Pedro  llamo  a  su  cuerpo  choQa; 
no  faltaron  algunos  que  llamaron  a  nuestro 
cuerpo  sepulchro,  o  mouidos  por  la  ethimologia 
o  deriuacion  de  los  griegos,  que  al  cuerpo  lla- 
man soma  e  al  sepulchro  llaman  sima,  e  parece- 
Íes  que  el  primero  vocabulo  decendio  del  segun- 
do, de  manera  que  el  cuerpo  sea  como  sima 
donde  el  anima  esta  sepultada.  Otros  ha  auido 
que  al  cuerpo  llamaron  fortaleza  del  alma,  e 
todos  estos  vocablos,  según  su  diferencia,  mues- 
tran las  diferencias  de  nuestras  almas.  Ca  los 
que  tienen  sus  almas  limpias  e  puras,  pueden 
llamar  a  sus  cuerpos  templos,  porijue  en  los 
templos  no  suelen  habitar  sino  las  cosas  diui- 
nas.  Lo[sl  que  no  hazen  cuenta  de  las  cosas  tem- 
porales e  ligeramente  passan  por  ellas,  puedan 
llamar  a  sus  cuerpos  choras,  porque  las  chocas 
no  las  hazemos  sino  de  prestado,  para  dexallas 
luego  en  llamándonos  nuestro  capitán.  Los  que 
andan  embueitcs  e  ciegos  en  vicios  e  flacos,  e 
nunca  gozan  de  la  frescura  de  la  gracia  euan- 
gelica,  pueden  llamar  sus  cuerpos  sepulchros, 
porque  en  los  sepulchros  no  suelen  estar  sino 
cosas  muertas  y  hediondas,  e  assi  están  sus  al- 
mas en  sus  cuerpos  sepultadas.  Los  que  son 
molestados  de  los  vicios  e  no  los  pueden  sojuz- 
gar, para  fazer  de  si  lo  que  quieren,  estos  pue- 
den llamar  sus  cuerpos  cárceles,  dentro  de  los 
quales  están  sus  animas  opresas ,  e  gimen  por 
libertad,  demandándola  al  Librador  de  todos, 
diziendo  con  el  profeta:  Educ  de  carcere  ani- 
mam  nieam,  vt  conftteatur  nomini  tuo,  Domine. 
Los  que  valientemente  pelean  contra  Sathanss, 
velando  e  rondando  todas  sus  entradas,  para 
([ue  ni  por  fuerca  ni  por  engaño  puedan  ser  to- 
mados de  aquel  que,  como  San  Pedro  dize: 
Tanquam  leo  rugiens  circuit  querens  ijuem  de- 
noret;  estos  tales  pueden  llamar  a  sus  cuerpos 
fortalezas,  desde  donde  las  almas  hazen  la  gue- 
rra, y  no  les  conuiene  desamparallas,  fasta  ver 
mandado  de  su  Emperador. 

Soph. —  Si  el  cuerpo  es  casa  del  alma,  mu- 
chos veo  que  tienen  sus  almas  muy  ruynmente 
aposentadas. 

Joc. — Assi  es;  ca  las  aposentan  en  casas 
llenas  de  goteras,  escuras,  humosas,  ventosas, 
desportilladas,  podridas  y  que  ya  amenazan  de 
caerse.  Y  mira  que  (,'aton,  entre  las  partes  de 
la  felicidad,  puso  estar  bien  aposentado. 

Soph.—  Sufridero  seria  si  pudiessen  las  al- 
mas pasearse  a  otra  casa  después  que  la  vna 
les  descontentasse. 

Joc. — No  les  es  licito  a  las  animas  salir  de 
sus  casas,  sino  quando  mandare  quien  se  la  al- 
quilo. Pero  avnque  no  les  sea  permitido  salir 
dellas,  esta  en  nosotros  procurar  con  industria 
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tí  diligencia  que  miestra  casa  este  bien  tratada, 
para  que  el  alma  se  pueda  seruir  della.  Como  en 
las  casas  materiales  acaece,  según  la  necessidad 
que  ocurre  a  los  moradores,  se  hazen  en  ellas 
mil  mudancas.  Mudanse  ventanas,  alcanse  sue- 
los, enladrillanse,  enluzense  las  paredes,  puri- 
ficase el  sitio  con  fuego  e  infinitos  sahumerios. 
Sobre  todo,  haze  mas  al  caso,  en  este  cuydado 
(jue  del  cuerpo  se  ha  de  tener^  criar  los  niños, 
en  el  tiempo  que  son  tiernos,  con  tanta  tem- 
planza de  la  calidad  e  cantidad  de  las  viandas, 
que  se  vaya  formando  el  cuerpo  vsual  e  bien 
mandado  al  alma. 

Soph. — Tu,  según  me  paresce,  querrías  que 
las  madres  e  las  amas  fuessen  físicas. 

.Toe.  —  Sin  duda  lo  querría,  solamente  en  lo 
que  toca  al  saber  moderar  en  el  comer,  y  beuer, 
e  dormir,  e  los  vanos  e  vnturas  e  vestiduras  de 
los  niños.  Quantos  ay  en  el  mundo  que  an  incu- 
rrido diuersas  enfermedades  desde  su  niñez,  de 
gota  coral,  de  flaqueza  de  cabecas  o  de  estoma- 
go, de  mal  talle  o  proporción  en  los  miembros, 
de  desorden,  deslomados,  contrahechos,  torpes, 
abobados!  Todo  esto  no  por  otra  cosa  sino  por 
descuydo  e  negligencia  de  las  amas. 

Soph. — Marauillada  estoy  como  no  te  has 
metido  fray  le,  pues  tan  bien  predicas. 

•Joc.  —  Quando  tu  fueres  monja,  yo  seré 
frayle. 

Soph. — Mucho  querría  saber  que  cosa  es  el 
anima,  pues  que  tantas  cosas  nos  dizen  della, 
como  nadie  la  aya  visto. 

Joc.  -  Mas  antes  ninguno  ay,  si  tiene  ojos, 
que  no  la  vea. 

Soph.  —  Yo  visto  he  animas,  mas  pintadas  a 
manera  de  niños  desnudos;  pero  no  se  por  que 
no  les  ponen  alas  como  a  los  angeles. 

■Toe. — Según  las  fábulas  de  Sócrates,  que- 
braronseles  cayendo  del  cielo. 

Soph. — Pues  como  dizen  cue  las  animas 
santas  en  saliendo  del  cuerpo  huelan  al  cielo? 

.Joc. — Porque  la  fe  e  la  charidad  (^)  les  hazen 
nacer  alas.  Estas  alas  demandaua  aquel  que  ya, 
enhadado  de  biuir  en  este  cuerpo,  se  quexaua 
y  dezia:  (¿uin  dabit  mihi  pennas  sicut  colnmhe, 
et  volabo  et  requiescam!  Que  quiere  dezir:  Quien 
me  dará  alas  como  a  paloma,  e  bolare  e  folgare! 
No  has  de  entender  que  el  alma  tiene  alas  cor- 
porales, siendo  ella  incorpórea,  ni  tiene  figura 
visible  a  nuestros  ojos  corporales.  Pero  muy 
mas  ciertas  e  inefables  son  las  cosas  que  veemos 
con  el  entendimiento  que  las  que  vemos  con 
los  ojos  del  cuerpo.  Tu  no  crees  que  ay  Dios? 

Sojoh. — Essa  es  la  cosa  del  mundo  que  por 
mas  cierta  tengo. 

.foc. — Pues  ninguna  cosa  ay  que  menos  vean 
tus  ojos  que  Dios. 

(•)  El  texto:  «claridad». 


Soph. — Veole  en  las  cosas  que  haze. 

■Joc.  —  También  se  vee  el  alma  en  lo  que  haze. 
8i  quieres  saber  que  haze  el  alma  en  el  cuerpo, 
mira  dos  cuerpos,  vno  muerto  e  otro  biuo,  e 
quando  veys  que  el  biuo  siente,  mira,  oye,  mue- 
uese,  entiende,  acuerdase,  discurre  con  el  pen- 
samiento de  vnas  cosas  en  otras,  e  nada  desto 
haze  el  muerto,  entonces  conoces  que  todo  esto 
haze  el  alma  que  esta  en  el  vno  e  falta  en  el 
otro.  Y  este  conocimiento  es  mas  cierto  que  el 
que  tu  tienes  de  aquel  cántaro  que  esta  alli; 
porque  en  lo  que  conoces  con  vn  sentido,  podiia 
auer  engaño,  pero  en  lo  que  conoces  con  todos 
tus  sentidos  exteriores  e  interiores,  no  te  pue- 
des engañar. 

Soph, — Pues  no  me  puedes  mostrar  el  alma, 
a  lo  menos  píntame  de  palabra  que  tal  es:  como 
si  me  quisiesses  declarar  que  cosa  es  el  empe- 
rador, a  quien  nunca  vi. 

■Joc. — A  mi  parescer  yo  te  he  bien  mostrado 
el  alma  en  esta  comparación  de  los  dos  cuerpos 
que  te  puse,  porque  el  alma  no  es  sino  lo  que 
veys  que  falta  al  vno  y  el  otro  tiene;  pero  si 
como  filosofo  quieres  que  te  declare  el  alma,  a 
mano  esta  la  difinicion  de  Aristóteles. 

Soph. — Dimela,  que  oydo  he  que  esse  es  muy 
buen  pintor  de  todas  las  cosas,  mostrándolas 
mejor  por  palabras  que  ningún  pintor  las  mos- 
trarla por  debuxo. 

./oc.  —  Anima  est  actus  corpoi'is  organici 
fisici  vitam  habentis  in  potentia. 

Soph. — Esso  quiere  dezir  que  el  anima  es 
mouimiento  del  cuerpo  orgánico  fisico,  que  tie- 
ne vida  en  potencia,  e  no  se  porque  llamo  al 
alma  mouimiento  mas  que  camino. 

.foc. — No  lo  has  declarado  bien,  o  Sophia! 
que  Aristóteles  no  trata  aquí  de  los  carreteros 
ni  de  las  postas,  porque  hable  de  los  caminos; 
pero  lo  que  quiere  dezir  la  difinicion  de  Aris- 
tóteles es:  Anima  es  acto  del  cuerpo  organiza- 
do natural  que  puede  biuir,  e  llámala  acto,  por- 
que da  actiuidad  al  cuerpo,  el  qual  sin  el  alma 
es  mas  aparejado  para  padescer  que  para  hazer; 
pero  el  anima  le  da  actiuidad  para  todos  sus 
mouimientos  naturales  que  el  cuerpo  haze,  los 
quales  son  muchos,  y  de  diuersas  maneras  nas- 
cen  del  alma. 

Soph. — Ya  lo  entiendo;  pero  por  que  dixo 
cuerpo  organizado? 

./oc— Porque  entiendas  que  el  alma  no  pue- 
de dar  vida  a  vna  piedra,  porque  no  tiene  ór- 
ganos, con  los  quales  ya  te  dixe  obra  el  alma 
como  con  instrumentos  proprips  y  hechos  a  su 
proposito. 

Soph.  —  Por  que  llamo  al  cuerpo  organizado 
phisico? 

.loe. — Phisico  cuerpo  quiere  dezir  cuerpo 
natural,  e  dixolo  porque  ningún  cuerpo  artifi- 
cial puede  tener  anima.  Ni  Dédalo,  con  quanto 
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supo,  podriii  liazcr  vri  cuerpo  que  pudiesse  ser 
viuificado  e  gonernado  de  vu  anima.  E  por  ]a 
inesma  razón  añadió  que  pueda  biuir,  porque 
los  cuerpos  artificiales  no  pueden  tener  vida, 
ni  avn  todos  los  naturales,  porque  el  anima  no 
obra  sino  en  massa  dispuesta  e  aparejada  para 
recebir  su  actiuidad, 

Soph.  -  Que  seria  si  vn  ángel  entrasse  en  vn 
cuerpo  humano? 

.Toe. — Mouerle  ya,  pero  no  mediante  los  ins- 
trumentos naturales,  porque  no  le  daria  vida. 

Soph. — Enciérrase  en  esto  que  ine  has  dicho 
toda  la  discreción  del  animaV 

.Joc. — La  que  dio  Aristotíles. 

Soph.  —Oyáo  he  que  es  excelente  filosotV), 
y  temo  que  si  le  contradixesse  en  algo,  que  gran 
muchedumbre  de  sabios  me  publicarían  por  he- 
naje; que  si  no  fuesse  por  esto,  osaria  dezir  que 
hasta  agora  todo  qnanto  ha  dicho  del  alma  del 
hombre  conuiene  también  al  asno  e  al  buey. 

.íoc. — E  avn  al  caracol  e  al  escarauajo;  pero 
esso  no  es  inconueniente,  que  el  en  estas  pala- 
bras no  quiso  hablar  de  alguna  alma  sola  en  es- 
pecial, sino  dar  vna  difinicion  general  donde 
todas  se  coniprehendiesen. 

Soph. — Que  llamas  difinicion?  que  avn  el 
vocablo  no  entiendo. 

■foc. — Es  vna  clausula  breue,  en  que  en  po- 
cas palabras  e  muy  substanciales  se  declara  su- 
ficientemente el  ser  de  algnna  cosa. 

Soph. — Que  diferencia  ay  entre  el  anima  del 
buey  y  del  hombre? 

Joc. — Los  que  dixeron  que  el  anima  no  es 
sino  vna  compostura  armónica  del  cuerpo,  por 
la  qual  todas  sus  qualidades,  humores  e  partes, 
assi  interiores  como  exteriores,  se  sostienen  en 
diuina  proporción,  dirian  que  noay  mucha  dife- 
rencia entre  el  anima  del  hombre  y  del  buey, 
porque  según  su  doctrina  no  dura  mas  el  ani- 
ma de  quanto  dura  el  cuerpo,  como  no  dura 
mas  la  música  de  algún  instrumento  de  quanto 
el  estuuiere  entero,  e  la  diferencia  que  ay  según 
estos  entre  el  hombre  y  el  buey  esta  en  el  saber, 
como  también  entre  los  hombres  ay  mucha  di- 
ferencia en  esto. 

Soph. — Sin  duda  los  que  esso  dixeron,  almas 
de  bueyes  o  de  boyerizos  denian  de  tener,  mas 
que  no  de  filósofos. 

■íoc. — Si,  pero  en  su  doctrina  ay  algo  deque 
tu  te  puedas  aprouechar;  ca  bien  sabes  que  se- 
gún fuere  la  vihuela,  assi  sera  peor  o  mejor  la 
música. 

Soph. — Assi  es. 

'Toe. — Y  también  haze  mucho  para  ser  buena 
la  música  la  hechura  del  instrumenti)  e  la  ma- 
dera de  que  se  haze. 

Soph. —■'Esso  razón  lieua. 

■loe. — Las  cuerdas  también  no  se  hazen  de 
qualqnier  animal  para  que  sean  buenas. 


Soph. — Assi  lo  he  oyd«'. 

./')(•. — Y  por  buenas  (pu;  sean,  muciías  vezes 
se  destemplan,  o  porque  afloxan  con  la  humi- 
dad,  o  aprietan  con  la  mucha  sequedad,  e  avn  a 
las  ve/es  quiebran. 

,s'o/»7i.  — 'i'ambien  he  oydo  hartas  vezes  esso. 

./oc. — Pues  según  esto,  los  que  dixeron  que 
nuestra  anima  era  armonia,  e  nuestro  cuerpo 
como  el  instrumento,  te  enseñaran  el  cuydado 
que  deues  tener  de  tu  lijo  quanto  al  cuerpo 
para  que  aproueche  juntamente  al  anima,  la 
qual  entonces  estara  templada  y  en  buena  pro- 
porción, si  la  vihuela  del  cuerpo  tuuiere  con- 
certada e  no  desordenada,  no  floxa  con  pereza, 
no  dura  con  yra,  no  ronca  con  embriaguez;  ca 
estas  faltas  e  otras  tales  engendra  muchas  ve- 
zes en  nosotros  la  mala  crianza  e  malos  man- 
tenimientos. 

Sojjh.  —  Yo  recibo  tu  consejo,  pero  quiero 
ver  como  defiendes  a  Aristóteles,  que  no  iu'zo 
diferencia  del  alma  del  hombre  a  la  del  buey. 

.loe. — Ya  te  dixe  que  Aristóteles  en  esta 
difinicion  quiso  poner  diferencia  entre  las  ani- 
mas que  solamente  dan  vida,  y  estas  llamamos 
vejetatiuas;  ay  otras  que  dan  vida  y  sentido, 
y  estas  llamamos  sensitiuas;  ay  otras  que  dan 
vida  y  sentido  y  entendimiento,  y  estas  llama- 
mos intelectuales.  Las  primeras  vejetatiuas  dan 
vida,  pero  no  hazen  animales;  ca  no  llamamos 
animales  todas  las  cosas  que  biuen,  sino  de  las 
que  biuen  e  sienten,  e  por  esso  no  llamamos  ani- 
males a  los  arboles,  avnque  biuen  e  mueren, 
crescen  y  se  enuejecen,  pero  no  sienten,  avnque 
algunos  quieren  dezir  que  sienten  por  testimo- 
nio de  los  montaneros,  que  dizen  que  han  ha- 
llado por  experiencia  que  si  hieren  al  árbol  con 
la  mano  antes  que  le  hieran  con  la  hacha,  le 
hallan  mas  duro  de  cortar  que  si  no  le  ouieran 
herido  primero.  De  lo  qual  quieren  conjecturar 
que  sienten  los  arboles,  y  que  assi  con  miedo  se 
aprietan  y  encojen  quando  son  heridos.  En  las 
cosas  que  no  se  mueuen,  sino  que  siempre  están 
asidas,  como  son  las  veneras,  hostias  e  otras 
semejantes,  con  dificultad  se  puede  ver  si  sien- 
ten. La  esponja  siente,  según  veen  por  expe- 
riencia los  que  la  arranean.  E  si  esto  es  assi, 
pornemoslas  en  el  cuento  de  los  animales;  ca 
lo  que  bine  e  siente  llamamos  animal;  porque, 
como  te  dixe,  algunas  cosas  ay  que  biuen  e 
no  sienten,  como  son  los  hongos,  vereas  e 
cardos. 

Soph. — Los  arboles  e  plantas  biuen  según 
dizes,  e  muerense,  pues  crecen;  que  subir  de 
pequeño  a  grande,  mouimiento  es.  Dizes  tam- 
bién ({ue  se  halla  por  experiencia  que  en  algu- 
na manera  sienten;  por  que,  si  todo  es  assi,  no 
los  llamamos  animales? 

./oc. — No  les  pareció  a  nuestros  mayores, 
que  pusieron  nombre  ?  las  cosas,  e  no  es  razón 
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de  apuiLanios  de  su  parescer,  quanto  rúas  que 
esto  haze  poco  a  nuestro  proposito. 

Soph. — No  puedo  sufrir  que  sea  vaa  inesma 
cosa  la  anima  del  hombre  y  del  escarauajo. 

Joc. — No  es  vna  mesma  cosa,  o  Sophia!  pero 
tiene  alguna  conueniencia;  ca  tu  anima  da  vida 
y  vejeta  a  tu  cuerpo  y  le  haze  que  sienta,  e  lo 
mesmo  haze  el  alma  del  escarauajo;  pero  allen- 
de desto  tu  anima  entiende,  conjectura,  ama, 
aborrece,  e  nada  desto  haze  el  alma  del  escara- 
uajo, porque  no  es  tan  excelente  como  la  tuya, 
e  otras  cosas  dexa  assi  mesmo  de  fazer  que  tu 
anima  haze;  pero  la  falta  de  estos  esta  en  los 
cuerpos,  porque  no  tienen  instrumentos  con  que 
hazello;  no  canta  ni  habla,  porque  no  tiene  apa- 
rejos de  instrumentos  corporales  para  ello. 

Soph.  —  Según  esso,  quieres  dezir  que  si  el 
alma  de  vn  escarauajo  entrasse  en  el  cuerpo  de 
vn  hombre,  que  hablarla  y  cantarla  e  haria  otras 
cosas  semejantes,  pues  que  temía  instrumentos 
conuenibles  para  lo  hazer? 

Joc. — Engañaste  en  esso,  que  avn  el  ángel 
que  entrasse  en  vn  cuerpo  humano,  no  podria 
liazer  nada  desso  por  medianería  del,  según 
ya  te  dixe;  ca  la  diferencia  que  hay  entre  el 
ángel  y  el  anima  humana,  es  que  nuestra  anima 
determinadamente  fue  hecha  para  que  biuiesse 
en  cuerpo  natural  y  le  mouiesse  y  se  aproue- 
chasse  de  los  miembros  humanos,  como  el  alma 
del  escarauajo  se  sirue  de  aquel  cuerpo  e  miem- 
bros que  le  fueron  dados;  pero  el  ángel  no  fue 
criado  para  que  de  vida  al  cuerpo,  sino  para 
({ue  sin  órganos  corporales  entienda. 

Soph.  —  Esso  podríalo  hazer  también  el 
anima? 

Joc.  —  Si,  quando  estuuiere  apartada  del 
cuerpo. 

Soph. — Luego  mientra  esta  en  el  cuerpo  no 
tiene  libertad? 

Joc. — No  por  cierto,  si  no  le  es  dada  por  es- 
pecial gracia,  fuera  del  común  curso  natural. 

Soph. — Parecenie  que  tu,  por  declararme  vn 
anima,  me  has  puesto  muchas  delante;  conuie- 
ne  a  saber:  vegetatiua,  sensitiua,  intelectual, 
memoratiua,  amante,  irascible,  concupiscible. 
A  mi  bástame  que  me  declarasses  vna. 

■Toe. — Una  anima  tiene  diuersos  oficios,  e 
dellos  toma  diuei'sos  nombres. 

Soph. — No  entiendo  bien  esso  que  dizes. 

Joc. — Yo  haré  que  lo  entiendas.  Tu,  quando 
estas  en  tu  cámara  con  tu  marido,  eres  muger; 
quando  en  tu  obrador,  eres  texedera;  quando 
en  la  tienda,  eres  tendera  de  los  tapetes  que 
texes;  quando  estas  en  la  cozina,  eres  cozinera; 
entre  tus  criados,  eres  señora;  entre  tus  hijos, 
madre;  todo  esto  eres  dentro  de  tu  casa.  E  assi 
acaesce  al  alma  dentro  de  su  cuerpo,  que  en 
diuersos  lugares  e  tiempos  vsa  diuersos  oficios, 
y  dellos  toma  los  diuersos  oficios  que  dexiste. 


Soph. — Bien  claro  has  philosophado  en  esto; 
pero  yo,  quando  texo  en  mi  obrador,  no  guiso 
de  comer  en  la  cozina,  como  veo  que  el  anima, 
quando  oye  en  las  orejas,  siente  en  el  pie  y  veo 
en  los  ojos. 

Joc. — Assi  es;  que  tu  no  puedes  hazer  jun- 
tamente diuersos  oficios'en  diuersos  lugares  de 
tu  casa,  porque  los  tales  oficios  los  ha  de  fazer 
tu  anima  mouiendo  el  cuerpo  de  vnos  lugares  a 
otros,  e  tu  cuer])0  no  puede  juntamente  estar  en 
dos  lugares  de  tu  casa,  como  tu  anima  puede  es- 
tar en  dos  lugares  de  tu  cuerpo;  ca  el  alma,  como 
sea  cosa  senzilla,  pura,  spiritual,  de  tal  manei'a 
esta  toda  en  todo  el  cuerpo,  que  ni  mas  ni  menos 
esta  toda  en  qualquier  parte  del  cuerpo.  Assi 
que  esta  en  todas  las  partes  del  cuerpo,  de  la 
manera  que  esta  en  todo  el  cuerpo,  avnque  no 
haze  en  todas  vn  mesmo  oficio,  según  ya  dixe, 
ca  en  el  cerebro  exercita  las  obras  de  sabidu- 
ría y  memoria,  en  el  cora9on  se  enseña,  en  el 
figado  apetece,  oye  en  las  orejas,  vee  en  los 
ojos,  huele  en  las  narizes,  gusta  en  la  lengua 
y  en  el  paladar,  siente  los  tocamientos  en  qual- 
quier parte  del  cuerpo  donde  aya  alguna  cosa 
neruiosa,  e  por  esso  no  siente  en  los  cabellos  ni 
en  las  vñas  que  sobran,  ni  avn  el  pulmón,  ni  el 
higado;  ni  por  ventura  el  ba?©  siente  por  si, 
sino  por  razón  de  las  partes  donde  están  array- 
gados. 

Soph. — Según  esso,  en  algunas  partes  no 
haze  mas  de  viuificar  y  vejetar? 

■Joc. — Assi  parece. 

Soph.  — Pnes  que  sola  vn  anima  puede  fa- 
zer todo  esso  en  hombre,  seguirse  ya  que  luego 
que  el  fruto  que  es  concebido  y  formado  en  el 
vientre  e  tiene  vida,  podia  sentir  y  entender, 
saino  si  en  el  comienco  que  el  hombre  se  en- 
gendra dezimos  que  tiene  muchas  animas,  vna 
empos  de  otra,  e  después  sucede  vna  que  haze 
el  oficio  de  todas;  de  manera  que  el  hombre 
primero  seria  planta,  después  animal,  después 
hombre. 

Joc. — Esso  por  ventura  no  le  paresceria  a 
Aristóteles  muy  fuera  de  razón;  pero  a  los  que 
filosofan  como  christianos,  mas  razonable  les 
parece  que  luego  que  el  fruto  comienca  a  biuir 
en  el  vientre  de  la  muger,  tiene  anima  perfec- 
ta, que  llamamos  anima  racional,  pero  esta 
como  centella  sepultada  en  la  vascosidad  e  hu- 
mor demasiado  del  cuerpo,  e  por  esso  no  puede 
dar  luz  de  si,  ni  exercitar  las  otras  operaciones 
que  le  conuienen. 

Soph.  —  Según  esso,  el  anima  atada  esta  al 
cuerpo  que  mueue? 

./oc  — Como  el  galápago  a  la  casa  que  trae 
consigo. 

Soph.  —  Esso  es  porque  la  mueue  y  el  se 
mueue  en  ella,  como  el  patrón  que  mueue  la 
ñaue,  mouiendose  el  también  dentro  della. 
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•loe. — Mas  coiiiu  la  arda  ('),  que  anda  en  la 
jaula  redonda,  y  andando  en  ella,  la  muene. 

Soph. — Assi  el  anima  comunica  al  cuerpo 
sus  operciones  e  aficiones,  e  recibe  del  cuerpo 
otras  que  sin  el  no  ternia? 
.Joc. — Assi  es. 

Soph. — Luego  quanto  a  las  animas  solas, 
ygual  sera  el  anima  de  vn  loco  al  anima  de 
Salomón. 

./oc. — No  seria  muy  fuera  de  razón  esso  que 
dizes,  mas  harto  emos  ya  filosofado;  lo  demás 
dexemoslo  a  los  theologos;  nosotros  prosiga- 
mos   lo    que  en   principio   tratauamos    de    la 
crianza  de  los  fijos:  si  quisieres  ser  madre  en 
todo  de  tu  hijo,  ten  cuydado  del  tratamiento  e 
gouierno  de  su  cuerpo,  para  que  después  que  el 
alma  fuere  desemboluiendose  de   los  vapores 
vascosos  e  pesados  de  la  niñez,  e  comentare  a 
seruirse    del,    falle    conuenibles   instrumentos 
para  lo  que  deue  hazer.  Después  que  pariste, 
de  donde  piensas  que  viene  que  tu  hijo,  sin  sa- 
ber hablar,  assi  comien9a  ya  a  demandar  la 
deuda  que  natui'almente  le  deues,  llamándote 
madre?  como  le  puedes  oyr  esta  boz  mal  for- 
mada entre  los  tiernos  paladarejos,  sin  darle 
luego  a  mamar,  y  echasle  a  que  se  lo  de  otra 
muger  alquilada,  como  si  comprasses  alguna 
cabra  para  criar  a  tu   hijo?  que  barias  si,  ya 
quando  sepa  hablar,  en  lugar  de  madre,  te  11a- 
masse  media  madre?  no  le  acotarías?  Pues  me- 
nos eres  que  media  madre  a  la  hora  que  rehu- 
sas de  criar  lo  que  pariste,  que  lo  que  fasta 
agoi'a  con  el  has  fecho,  no  tiene  mucho  que  te 
agradecer,  pues  no  podiste  hazer  menos,  que 
avn  dello  yo  creo  que  dexaras  si  pudieras;  pero 
no  pienses  con  solo  ello  auerle  engendrado.  Ca 
la  mayor  parte  de  la  generación  es  la  crianca 
del  parto  que  avn  esta  tierno  e  querría  mante- 
nerse fuera  del  cuerpo  de  lo  que  estando  den- 
tro  se  mantenía;  ca  el  humor  que  acude  al 
vientre  en  el  tiempo  de  la  preñez,  y  el  que  acu- 
de a  los  pechos  después  del  parto,  todo  es  vno, 
sino  que  como  por  los  pechos  sale  mas  digesto, 
muda  la  color  de  colorado  en  blanco.  E  demás 
desto,  mira  que  a  los  niños  no  solamente  los 
cria  la  leche,  mas  el  abrigo  e  calor  de  las  ma- 
dres, e  por  esso  naturalmente  es  de  creer  que, 
nacidos,   apetecen  abrigarse  en  aquel  calor  e 
mantenerse  de  aquella  sustancia  de  que  antes 
que  naciessen  se  abrigauan  e  mantenían.  Por 
lo  qual  es  mi  parescer  que  en  los  niños  rezien 
nacidos   se  daña  o  adereca  mucho  la  compli- 
sion,  e  por  consiguiente  las  condiciones  que  an 
de  tener,  por  la  leche  que  maman  ser  buena  o 
mala,  bien  assi  como  en  las  plantas  de  los  ar- 
boles, quando  son  tiernas,  se  toma  buen  sabor 
o  mal  resabio  de  la  tierra  buena  o  mala  donde  se 


(')  Sciurus  =  la  ardilla. 
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plantan  e  gouiernan;  e  crees  tu  que  es  vano  lo 
que  vulgarmente  se  suele  dezir:  Este  en  la  le- 
che mamo  la  malicia?  Cierto  yo  no  lo  creo,  ni 
avn  pienso  que  se  saco  en  vano  en  lenguas  del 
vulgo  el  refrán  que  los  griegos  dezian  (Innu- 
trices)  para  significar  a  alguno  que  era  Haca- 
monte  mantenido,  como  las  amas  mantienen  a 
los  niños,  que  de  la  vianda  que  les  mascan  se 
tragan  la  mayor  parte.  Por  lo  qual,  no  sola- 
mente no  es  entera  madre  la  que  no  cria  a  su 
hijo,  sino  mas  avn,  ni  se  puede  dezir  anelle  pa- 
rido, sino  mouido,  pues  que  como  abortiuo  lue- 
go le  echa  de  si,  y  en  las  tales  mugeres  se 
assienta  bien  la  diriuacion  de  nombre  de  ma- 
dre que  suelen  dar  los  griegos,  por  el  qual  nom- 
bre significan  que  no  guardan  lo  que  paren.  Ca 
sin  dubda  dar  el  dicho  niño  rezien  nacido,  antes 
que  aya  perdido  el  calor  de  la  madre,  a  vna 
muger  alquilada  para  que  le  crie,  genero  de 
desamparalle  es. 

Soph. — Assi  seria,  si  no  ouiessemos  buscado 
muger  que  ninguna  falta  le  podras  hallar. 

Joc. — Quando  no  hiziesse  nada  para  la 
crianza  del  niño  la  diferencia  de  la  leche  que 
mama  ni  la  salina  que  con  la  vianda  gusta,  e 
quando  se  hallasse  tal  ama  qual  tu  dizes,  lo 
qual  tengo  por  dificultoso,  porque  no  miras  que 
no  se  hallara  muger  que  passe  por  el  hastio  de 
la  crianza  del  infante  con  el  cuydado  que  es 
menester,  si  no  fuere  su  madre?  qual  otra  no 
se  enhadara  de  limpialle,  olelle,  guardalle,  aca- 
llarle, curarle,  falagarle  e  jamas  partirse  de  con 
el?  Si  pudieras  tu  darme  alguna  muger  que  al 
fijo  ame  como  su  madre,  darme  has  quien  le 
crie  tan  bien  como  su  madre.  Pero  mira  que 
sobre  todos  los  inconueuientes  que  he  dicho, 
avn  hay  otro:  que  menos  te  amara  tu  fijo  repar- 
tiendo el  amor  filial  en  dos  madres,  pues  que 
todos  los  criados  a  sus  amas  llaman  madres,  e 
por  tales  las  tienen,  e  tu,  por  consiguiente,  no 
le  podras  tener  tan  entero  amor  e  como  si  sola 
oyesses  de  su  boca  el  nombre  de  madre.  Allen- 
de desto,  quando  comentare  a  crecer,  ni  el  tan 
fielmente  obedecerá,  ni  tu  con  tanto  cuydado 
miraras  por  el,  si  comieneas  a  sentille  algunos 
respectos  e  condiciones  criados  con  la  leche,  que 
re})rcsentan,  no  a  tu  nobleza,  sino  a  la  po(|ue- 
dad  e  seruidumbre  del  ama  que  lo  ouiere  criado, 
como  en  algunos  lo  hemos  visto.  E  mira  sobre 
todo  esto:  que  vno  de  los  principales  aparejos 
para  aprender  el  que  es  enseñado,  es  que  aya 
vna  cierta  confederación  de  amor  entre  el  que 
enseña  y  el  ensenado,  entre  el  que  aconseja  y 
el  consejado,  por  lo  qual,  si  ninguna  cosa  del 
natural  amor  entre  tu  hijo  e  ti  se  menoscaba- 
re ,  mejor  le  podras  infundir  los  saludables 
consejos  de  bien  biuir  que  deues  a  su  alma, 
tan  naturalmente  como  el  mantenimiento  a  su 
cuerpo.  Ca  en  esto  mucho  pueden  las  madres, 
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])orque  tienen  consigo  los  fijos  en  la  edad  mas 
aparejada,  por  la  ternura  e  ynocencia,  para  in- 
f undules,  e  casi  empremilles,  los  buenos  con- 
sejos. 

Soph. —  Según  me  parece,  no  es  tan  ligei'O 
auer  parido  como  el  vulgo  lo  haze,  pues  que 
no  se  acaban  con  el  parto  los  trabajos. 

Joc. — Si  a  mi  no  me  crees  en  lo  que  para 
con  tu  hijo  eres  obligada,  lee  a  Sant  Pablo,  e 
hallaras  que  dize:  La  muger  casada,  que  tiene 
trabajo  en  las  cosas  de  su  saluacion,  porque 
siempre  piensa  en  su  marido  y  en  las  cosas  que 
a  el  tocan.  Pero  añade  sobre  esto  que  se  sainara 
por  la  generación  de  los  fijos. 

Soph.  —Luego  salua  sera  qualquiera  que  pa- 
riere? 

Joc. —  No  sera  por  solo  esso,  sino  juntán- 
dose la  condición  que  añade  el  Apóstol. 

Soph. — Si  los  fijos  permanecieren  en  la  fe? 

Joc. — Si  guardaren  la  que  recibieron  e  la 
fidelidad  que  p.ometieron  a  Jesu  Christo.  Por 
lo  qual,  no  piense  ninguna  que  ha  acabado  de 
parir  hasta  que  su  fijo  aya  confirmado  en  las 
fuer9as  del  cuerpo  o  fortificado  en  las  virtudes 
del  alma. 

Soph. — Pues  como  sera  esso,  que  no  esta  en 
mano  de  las  madres,  por  bien  que  doctrinen  a 
sus  hijos,  hazer  que  perseueren  en  la  doctrina 
euangelica  que  encierra  essas  dos  cosas  que  has 
dicho? 

Joc. — Por  ventuia  es  assi  como  dizes;  pero 
haze  tanto  el  cuydado  e  industria  de  las  bue- 
nas madres  en  la  tierna  edad  de  los  hijos,  que 
le  pareció  a  Sant  Pablo  que  se  deuia  echar  a 
las  madres  mucha  culpa  si  los  hijos  no  salieren 
quales  deuen.  Ca  si  tu  hizieres  lo  que  en  ti  es, 
Dios  dará  su  gracia  para  que,  juntamente  con 
tu  diligencia,  obre  en  el  anima  de  tu  hijo;  e  si, 
sobre  todo,  por  su  culpa  fuere  malo,  tu  no  per- 
derás el  mérito  de  tu  trabajo. 

Soph. — A  mi  persuadido  me  has  a  hazer  lo 
que  te  paresce;  querría  que  lo  mesmo  persua- 
diesses  a  mis  padres  e  a  mi  marido. 

Joc. — Esso  yo  lo  tomo  a  mi  cargo,  si  tu  me 
ayudares  en  ello. 

Soph. — Yo  te  lo  prometo. 

.loe. — Podre  agora  ver  el  niñoV 

Soph. — Si;  oyes,  Siria,  llama  acá  el  ama 
que  traya  el  niño. 

Joc. — O  que  hermoso  niño,  suelen  dezir!  que 
no  se  ha  de  dar  culpa  a  los  que  comiencan 
alguna  obra  si  no  la  hizieren  muy  perfecta; 
mas  tu  de  la  primera  vez  has  llegado  a  toda  la 
perficion  deste  arte  que  podras. 

Soph.  —No  es  hecho  de  talla,  para  que  ouies- 
se  de  hazerse  por  arte. 

Joc. — No,  mas  es  fundido  como  sello  de 
metal;  pero  como  quiera  que  sea,  tu  te  puedes 
alabar  que  tienes  hermoso  hijo;  deues  dessear 


que  tales  te  salgan  las  ymagines  que  texes  en 
los  tapetes. 

Soph. — Tu,  a  lo  menos,  mas  hermosos  ges- 
tos pintas  que  engendras. 

Joc. — Assi  trueca  Naturaleza  las  cosas;  pero 
en  este  tu  hijo,  quan  artificiosamente  ha  guar- 
dado qiie  no  se  pierda  nada  de  sus  padres!  dos 
personas  nos  ha  representado  en  vna:  las  nari- 
zes  e  los  ojos  son  de  su  padre;  la  frente  y  la 
barua  tomo  de  ti;  e  tan  amigable  prenda  como 
Dios  os  lia  dado,  podras  acabar  contigo  de  ena- 
genarla  e  fiarla  de  cuydado  ageno?  A  mi  en  dos 
cosas  me  parescen  crueles  las  que  esto  hazen: 
assi  en  auenturar  sus  liijos  a  los  peligros  que 
he  dicho,  como  en  ponerse  a  si  mismas  en 
auentura  de  grandes  enfermedades.  Ca  la  leche, 
corrompida  con  el  restañarse  y  endurecida  en 
los  pechos,  suele  engendrar  peligrosas  dolen- 
cias. De  donde  sucede  que,  queriendo  guardar 
vuestra  hermosura,  auenturays  la  vida  vuestra 
y  de  vuestros  liijos,  y  pensando  dilatar  la  vejez, 
caeys  en  peligro  de  la  muerte.  Como  se  llama 
el  niño? 

Sojjh. — Cornelio. 

Joc. — Assi  se  llamaua  vn  su  abuelo,  padre 
de  su  padre,  y  plega  a  Dios  que  tal  nos  le  ma- 
nifieste en  las  obras  como  le  representa  en  el 
nombre,  ca  fue  buen  varón  y  de  mucha  inte- 
gridad. 

Soph. — Yo  t.abujare  quauto  pudiere  porque 
salga  tal.  Mas  mira,  Jocundo  amigo,  vna  cosa 
te  tengo  de  rogar  muy  ahincadamente. 

Joc. — Mas  antes  me  puedes  mandar  como 
si  fuesse  tu  esclauo. 

Soph. — Si  esso  es,  no  te  ahorrare  fasta  que 
fagas  lo  que  te  rogare. 

Joc. — Que  es  lo  que  me  quieres  mandar? 

Soph. — Que  me  des  algunas  reglas  con  que 
pueda  crialle  sano,  quanto  a  la  disposición  del 
cuerpo,  e  doctrina  con  que  después  le  enseñe 
lo  que  le  conuiene  para  el  anima. 

Joc. — Esso  otra  vez,  si  nos  juntaremos  a 
hablar,  se  hará;  si  no  toma  por  doctrina  para  lo 
primero  el  libro  de  Marsilio  Ficino  (')  De  tribus 
vitis.  E  para  lo  segundo  el  Enquiíidion  de 
Erasmo  (^),  e  vn  colloquio  suyo  que  se  llama 
Exercicio  pueril.  Agora  quierome  yr  a  persua- 
dir a  tu  marido  lo  mismo  que  a  ti  he  consejado. 

Soph.  —  Plega  a  Dios  que  lo  acabes  con  el! 
Amen. 


(')  El  texto:  «Físcído». 

(*)  lí^ué  traducido  al  castellano,  en  excelente  estilo, 
por  el  arcediano  de  Alcor,  Alonso  Fernández  de  Ma- 
drid, con  el  título  de:  Enquiridio,  o  manual  del  catta- 
llcro  christiano;  hay  ediciones  de:  Zaragoza,  1528; 
Alcalá  (1529?);  Lisboa,  1541;  Anvers,  1555  La  pri- 
mera, de  la  cual  no  se  conoce  ejemplar,  debió  de  im- 
primirse en  1527. 
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en  el  qual  se  introduzen  estas  personas:  Conra- 
do, Bernardino,  Cura,  Mesonero,  Su  muger. 

Dize  Conrado. —  A  quien  conuiene  rescebir 
los  peregrinos  sino  al  cura?  bien  como  el  pastor 
recoje  los  corderos,  porque  no  perezcan  en  el 
campo. 

Cura. — E  avn  porque  soy  pastor  de  corde- 
ros, no  quiero  acojer  en  mi  casa  lobos. 

Con. — Si  nosotros,  que  somos  hombres,  te 
parescemos  lobos,  por  que  no  te  parecen  las 
mugeres  lobas?  Mas  quando  fuessemos  lo  que 
dizes,  por  que  rehusas  de  acojernos  solament-' 
para  dormir  debaxo  de  tejado?  que,  con  el  cenar, 
ni  te  haremos  costa  ni  pesadumbre. 

Cura. — Yo  os  lo  diré:  por  que  si  viessedes 
en  mi  casa  alguna  gallina  con  pollos,  luego 
mañana  me  publicariades  en  el  sermón  ante 
todo  el  pueblo;  que  este  pago  soleys  dar  a  los 
que  os  acogen  en  su  casa. 

Con. — No  somos  todos  dessa  manera. 

Cura. — Seays  lo  que  qui.sierdes,  que  yo  avn 
de  Sant  Pedro  no  me  fiaria,  si  en  tal  habito  le 
viesse  venir. 

Con. — Pues  estas  determinado  de  no  aco- 
jernos, muéstranos  otra  posada. 

Cura. — Mesón  ay  en  el  lugar;  yos  a  el. 

Con. — Que  señal  tiene? 

Cura  .  —  Una  tablilla  colgada  delante  la 
puerta,  que  tiene  de  la  vna  parte  pintado  vn 
perro  que  mete  la  cabera  en  vna  olla,  como  se 
suele  hazer  en  la  cozina,  y  de  la  otra  parte 
tiene  vn  lobo  sentado  en  banco  de  cambiador. 

Con. — Aborrecible  señal  nos  has  dicho. 

Cura. — Buen  prouecho  os  haga. 

Bernardina. — O  hi  de  bouo,  que  cura  este! 
con  tales  pastores  bien  podriamos  morir  de 
hambre. 

Con. — Si  no  da  mejor  pasto  a  sus  ouejas 
que  a  nosotros,  no  las  terna  muy  gruessas. 

Ber. — Lo  que  sucede  mal,  es  menester  reme- 
diarlo con  buen  consejo;  que  haremos? 

Con. — Fregar  las  frentes  y  dexar  la  ver- 
guen9a. 

Ber. — Esse  es  el  postrero  remedio,  que  la 
vergüenza  es  muy  dañosa  quando  aprieta  ne- 
cessidad. 

Con. — Assi  es;  San  Francisco  nos  ayudara. 

Ber. — En  lugar  de  la  fortuna,  que  fauorece 
a  los  osados. 

Con. — No  esperemos  a  la  puerta  la  res- 
puesta del  mesonero,  sino  entremos  derechos 
fasta  la  estufa;  e  avnque  nos  quieran  echar, 
porfiaremos  de  no  salimos. 

Ber. — O  grande  afrenta! 

Con. — Pues  que  hemos  de  hazer,  quedarnos 


toda  la  noche  en  el  campo  a  perecer  de  frió? 
no  cures,  sino  pon  la  vergüenza  en  la  talega, 
e  mañana,  si  fuere  menester,  tornarla  has  a 
tomar. 

Ber. — Assi  lo  requiere  la  necessidad. 
Mesonero. —  Que  animales  son  estos  que  veo 
entrar  en  mi  casa? 

Con .  —  Hombre  honrado,  sieruos  de  Dios 
somos,  hijos  de  Sant  Francisco. 

Mes. — No  se  si  Dios  se  agrada  de  tales  sier- 
uos,  mas  yo  no  los  querría  en  mi  casa. 

Con. — Por  que? 

Mes.  —  Porque  para  comer  y  beuer  soys 
mas  que  hombres,  y  para  trabajar  no  teneys 
manos  ni  pies.  Cata!  vosotros  soys  los  que  os 
llamays  hijos  de  Sant  Francisco;  soleys  predi- 
car que  fue  virgen,  e  tiene  tan  grandes  hijos? 

Con. — No  somos  hijos  según  la  carne,  sino 
según  el  spiritu. 

j\Ies. — Harto  poco  tiene  (si  esso  es)  en  vos- 
otros, que  en  cuerpos  tan  robustos  y  grosseros 
no  puede  auer  mucho  spiritu;  no  os  sera  en 
mucho  cargo,  pues  tan  mal  tratays  lo  que  del 
dezis  que  teneys,  que  en  cuerpos  tan  bien  tra- 
tados no  deue  auer  mucho  cuydado  de  las 
almas. 

Con. — Tu,  por  ventura,  deues  pensar  que 
nosotros  somos  de  aquellos  que  amenguan  la 
virtud  de  sus  mayores;  nosotros  somos  obser- 
uantes,  que  guardamos  quanto  en  nosotros  es 
el  rigor  de  la  penitencia  en  que  nuestro  padre 
San  Francisco  biuio. 

Mes. — Por  esso  me  guardare  yo  de  vos- 
otros, que  no  ay  a  gente  que  mas  aborrezca 
que  a  vosotros. 

Con. — Por  que? 

Mes. — Porque  traeys  dientes  para  comer  e 
no  dineros  para  pagar,  y  tales  huespedes  no 
los  quiero  ver  en  mi  casa. 

Con. — Si  no  pagamos  lo  que  comemos  en 
diñaros,  pagárnoslo  trabajando  en  vuestro  pro- 
uecho. 

]\[es. — Quereys  que  os  muestre  como  tra- 
ba jays? 

Con .  — Muestranoslo. 

Mes. — Mirad  esse  paramento  pintado  que 
teneys  a  la  mano  yzquierda.  Vereys  ay  donde 
esta  vna  raposa  predicando,  mas  por  detras 
del  capillo  le  assoma  vna  gallina  que  trae  hur- 
tada; cerca  della  esta  vn  lobo  absoluiendo  al 
penitente,  mas  parescele  parte  de  la  oueja  que 
tiene  ascondida  debaxo  del  habito.  Desse  otro 
cabo  esta  vn  ximio,  vestido  en  habito  de  Sant 
Francisco,  sentado  a  la  cabecera  de  vn  enfermo; 
con  la  vna  mano  le  da  la  cruz  y  la  otra  le  esta 
metiendo,  debaxo  de  las  almohadas,  en  la  bolsa. 

Con. —  No  negamos  andar  cubiertos  deste 
nuestro  habito  algunos  lobos,  raposos  o  ximios, 
e  avn  sabemos  que  debaxo  del  se  encubren 
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puercos,  perros,  leones,  serpientes.  Pero  este 
mesmo  habito,  que  dissimula  algunos  malos, 
cubre  a  muchos  buenos;  la  vestidura,  ni  nos 
haze  mejores,  ni  por  ella  somos  peores.  Por  lo 
qual  es  cosa  muy  injusta  juzgar  a  nadie  por  el 
habito  que  trae,  porque  si  esse  tal  juyzio  va- 
liesse,  tu  serias  tenido  por  ladrón,  homicida, 
adultero,  hechizero,  pues  que  muchos  hemos 
visto  condenar  por  tales  que  andauan  vestidos 
como  tu  lo  andas. 

Mes. — De  la  vestidura  no  contenderemos  si 
me  pagaredes  la  posada. 

Con. — Rogaremos  a  Dios  por  ti. 

Mes. — Yo  también  por  vosotros,  e  assi  os 
pagare  en  la  mesma  moneda. 

Con. — Mira  que  no  de  todos  se  han  de  rece- 
bir  dineros. 

Mes. —  Por  que  vosotros  teneys  por  pecado 
tocar  dineros? 

Con. —  Porque  es  contrario  a  nuestra  pro- 
fession. 

Mes.  —  Tan  contrario  es  a  la  mia  acoger 
huespedes  de  balde. 

Con .  —  N.osotros  tenemos  regla  que  nos 
constriñe  a  no  tocar  moneda. 

Mes. — También  tengo  yo  regla  que  me  man- 
da al  renes  de  todo  esso. 

Con. — Essa  regla  donde  la  tienes? 

Mes. — Lee  essos  versos  que  están  debaxo 
de  la  tabla  del  aranzel: 

Hospes  in  hac  viensa,  fuerint  cum  viscera  tensa, 
Snrgere  ne  froperex,  niprins  annumereit. 

Con. — Estos  versos  no  hablan  con  nosotros, 
pues  que,  según  me  paresce,  dizen  que  el  hués- 
ped, después  que  estuuiere  harto,  no  sn  leñante 
sin  pagar  la  costa  que  ouiere  hecho,  e  nosotros 
ninguna  costa  te  haremos. 

Mes. — Los  que  no  hazen  costa,  tampoco  me 
traen  ganancia. 

Con. — Dios  te  galardonara  lo  que  por  nos- 
otros hizieres. 

Mes. — No  mantengo  mi  casa  con  estas  pa- 
labras. 

Con. — Aqui,  en  vn  rincón  desta  estufa,  nos 
estaremos,  sin  dar  enojo  a  ninguno. 

3/e^.— Esta  estufa  no  sufre  tales  huespedes. 

Con. — Assi  nos  echas  de  tu  casa  al  campo, 
donde  seamos  comidos  de  lobos? 

Mes. — No  comen  vnos  lobos  a  otros,  tam- 
poco como  vnos  perros  a  otros. 

Con. — Avoque  fuessemos  turcos,  seria  cruel- 
dad esta  que  con  nosotros  hazes,  quanto  mas 
siendo  christianos,  porque  no  miras  que  tales 
quales  somos  somos  hombres. 

Mes. — Por  demás  es  dar  bozes  al  sordo;  no 
sabes  que  no  le  ay  peor  que  el  que  no  quiere  oyr? 

Con.—T\\  tratas  regaladamente  tu  cuerpo, 


acostándote  desnudo  en  buena  cama  después 
de  la  estufa,  e  a  nosotros  echasnos  a  pacer  al 
campo,  con  la  frialdad  de  la  noche? 

J/eí.— Desnudo  biuia  Adán  eü  el  Parayso. 

Con.  —  Si  biuia,  quaudo  era  innocente. 

Mes.  —Yo  también  soy  innocente. 

Con.  —  Quitada  la  primera  silaba;  pero  mira 
que  si  nos  echas  de  tu  parayso,  que  por  auen- 
tura  Dios  no  te  recebira  en  el  suyo. 

Mes — Hablad  cortes. 

MugfT. — Marido,  entre  muchos  males  que 
auras  fecho  en  este  mundo,  haz  agora  siquiera 
este  bien  por  recompensación  dellos:  que  reci- 
bas estos  padres  siquieía  por  vna  noche  en  tu 
casa;  mira  que  parecen  buenos  hombres,  e  Dios 
te  hará  bien  y  te  dará  doblada  ganancia  por  lo 
que  con  ellos  dexares  de  ganar. 

Mes. — Mirad  qual  sale  estotra  a  abogar  por 
ellos;  algún  concierto  deue  auer;  no  me  conten- 
tan essas  razones  en  ninguna  muger  de  bien. 

Mug. —  Engañaste  mucho  en  esso;  mas  mira 
quantas  vezes  auras  pecado  en  juegos,  embria- 
guezes,  enojos,  contiendas;  a  lo  menos  haz  esta 
limosna,  con  que  redimas  tus  pecados;  no  des- 
eches agora  estos,  que  a  la  hora  de  la  muerte 
los  querrás  tener  a  par  de  ti.  Recibes  a  quan- 
tos  truhanes  e  juglares  aqui  vienen,  y  despides 
a  tales  hombres  como  estos? 

Mes. — Cata  de  donde  nos  vino  agora  esta 
sermonadora;  anda  en  buena  hora,  entiende  en 
tu  cozina  y  dexate  desso. 

Mug. — Desso  pierde  cuydado,  que  assi  se 
liara. 

Ber. — Ya  se  amansa  y  se  comienca  a  vestir; 
todo  verna  a  bien. 

Con. — La  mesa  comienca  a  poner  para  su 
gente;  dicha  ha  sido  no  venir  ningún  huésped, 
que  de  otra  manera  no  quedáramos  en  casa. 

Ber. — Avn  bien  que  deste  otro  lugar  truxi- 
mos  vn  barrilejo  de  vino  e  vna  espalda  de  cor- 
dero assada:  que  de  otra  manera,  según  veo,  ni 
avn  heno  no  creo  que  nos  dieran  en  esta  casa. 

Con. — Ya  se  comienca  a  assentar;  allegue- 
monos  a  vn  cantón  de  la  mesa,  de  manera  que 
no  demos  enojo. 

Mes. — Creo  que  vosotros  aueys  hecho  que 
esta  noche  no  tengo  ningún  huésped  ni  conbi- 
dado  sino  los  de  mi  casa  e  a  vosotros,  que  no 
rae  aueys  de  dar  prouecho. 

Con. — Échanos  a  nosotros  la  culpa  desso,  si 
otras  vezes  no  te  suele  acontecer. 

Mes. — Mas  de  las  que  querría. 

Con. — De  nosotros  no  tengas  cuydado,  que 
Jesu  Christo  nos  proueera,  que  nunca  falta  a 
los  suyos. 

Mes. — He  oydo  dezir  que  os  llamays  euan- 
gelicos;  mas  el  Euangelio  defiende  traer  por  ca- 
mino talega  ni  pan;  vosotros,  si  no  traeys  tale- 
ga, traeys  las  mangas  tan  anchas,  que  simen 
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de  costal;  e  iiu  solamente  traeys  pan,  luas  avn 
vino  e  carne. 

Con.  — Come  aqui  con  nosotros,  si  te  plaze, 
de  esta  vianda. 

Mes. — Mi  vino,  comparado  con  este  vuestro, 
parece  despensa. 

Co7i. — Come  también  de  la  carne,  que  tarto 
ay  para  todos. 

Mes. — O  qne  buenos  pobres!  mi  muger  no 
aula  oy  guisado  sino  vnas  verbas  con  tocino 
rancio. 

Con. — Juntemos,  si  te  parece,  nuestra  cena; 
que  a  nosotros  no  se  nos  da  mas  comer  de  vno 
que  de  otro. 

Jícs. — Pues  por  que,  como  traeys  cordero  y 
buen  vino,  no  traeys  vergas  y  despensa? 

Con.  —  Porque  quisieron  darnos  esto  que 
aqui  veys  los  huespedes  con  quien  oy  comimos. 

Mes. — Dieronoslo  de  gracia? 

Con. — Y  avn  agradescieronnos  que  quesi- 
mos  comer  con  ellos,  e  a  la  despedida  dieron- 
nos  esta  prouisiou. 

Aíes. — De  donde  venis? 

Con. — De  Basilea. 

Mes. — De  tan  lexos? 

Con. — Si. 

Jfes. —  Que  gente  soys  vosotros,  que  assi  an- 
days  de  vnas  partes  a  otras  sin  caualgadura, 
sin  bolsa,  sin  mo^os,  sin  armas,  sin  vitualla? 

Con. — En  esto  veys  vn  rastro  tal  qual  de 
la  vida  euangelica. 

Mes. — Antes  me  parece  vida  de  vagamun- 
dos, que  se  andan  por  el  mundo  baldíos. 

Con. — Tales  vagamundos  eran  los  Aposto- 
Íes,  e  tal  lo  fue  Nuestro  Señor  Jesu  Christo. 

Mes. — Sabeys  catar  la  buena  ventura? 

('ou. — Essa  es  la  cosa  del  mundo  que  me- 
nos sabemos. 

Mes. — Pues  de  que  comeys? 

Con. — Aquel  nos  prouee  que  nos  lo  pro- 
metió. 

Mes. — Quien  es  esse? 

Con. — El  que  dixo:  No  tengays  solicitud  de 
las  cosas  temporales,  que  todas  se  os  allegaran. 

Mes. — Esso  prometiólo  a  los  que  buscasen 
el  reyno  de  Dios. 

Con. — En  esso  hazemos  lo  que  según  nues- 
tra flaqueza  jiodemos. 

Mes. — Los  Apostóles  clarecieron  p<jr  mira- 
glos;  sanauan  enfermos,  por  lo  qual  no  es  ma- 
rauilla  que  hallassen  de  comer;  mas  vosotros 
nada  desto  podeys  hazer. 

Con. — Podríamos  lo  mismo  que  ellos  pudie- 
ron, si  tales  fuessemos  quales  ellos  fueron,  e  si 
agora  ouiesse  necessidad  de  milagros.  Pero  los 
milagros  dieron  fe  a  la  Yglesia  de  Christo 
para  conuertir  a  los  incrédulos;  agora  no  es 
menester  que  hagamos  sino  buena  vida,  e  a  los 
enfermos  que  por  los  miraglos  auian  de  ser  cu- 


rados, muchas  vezes  les  es  mejor  estar  enfer- 
mos que  sanar,  e  morir  que  biuir. 

Mes. — Pues  vosotros,  que  liazeys? 

Con.  — Lo  que  podemos  cada  vno,  según  la 
gracia  que  Dios  le  dio;  consolamos,  exortamos, 
anisamos,  reprehendemos,  donde  se  nos  ofrece 
ocasión.  Algunas  vezes  predicamos,  quando 
llegamos  a  algún  pueblo  (jue  el  ])astor  sea 
mudo;  e  quando  no  se  ofreciere  oportunidad  de 
aprouechai-  a  ninguno,  a  lo  menos  procuramos 
de  no  dañar  ni  ofender  con  nuestras  obras  ni 
palabras  a  ninguno. 

Mes. — Mucho  querría  que  predicassedes  aqui 
mañana,  que  tenemos  fiesta  en  este  lugar. 

Con. — A  que  santo  hazeys  fiesta? 

Mes. — Yo  te  lo  diré:  en  este  lugar  ay  mu- 
chos que  crian  puercos  por  este  monte  que 
aqui  cerca  esta,  donde  ay  mucha  vellota,  e  ha 
entrado  en  opinión  de  la  gente  (|ue  Sant  An- 
tón es  abogado  deste  ganado,  e  por  esso  le  hon- 
ran, porque  no  les  haga  daño,  teniéndose  por 
ofendido  sí  no  curassen  de  festejarle. 

Con. — Pluguiesse  a  Dios  que  verdadera- 
mente le  honrassen. 

Mes. — En  que  manera  le  auian  de  honrar? 

Con. — Aquel  honra  verdaderamente  los  san- 
tos, que  procura  de  los  ymitar. 

Mes. —Todo  este  lugar  andará  mañana  re- 
gozíjado  con  corabítes,  con  dancas  e  juegos,  e 
avn  con  enojos  e  contiendas  que  siempre  desto 
se  recrecen. 

Con. — Assi  honrauan  los  gentiles  antigua- 
mente su  dics  l>aco;  pero  mucho  me  marauillo 
como  Sant  Antón,  assi  honrado,  o  mejor  dicho 
desonrado,  no  haze  daño  en  los  hombres  (jue 
se  muestran  ser  mas  locos  que  las  bestias  por 
quien  le  festejan.  Díme:  aíjuí  que  pastor  teneys, 
es  mudo  o  malo? 

Jfes. — No  se  para  los  otros  que  tal  es;  mas 
yo  para  mi  bueno  le  hallo,  que  se  me  esta  aqui 
beuiendo  todo  el  día,  e  ninguno  ay  que  me 
trayga  mas  ni  mejores  compañeros  a  beuer  que 
el,  de  que  a  mí  se  me  sigue  mucbo  proue- 
cho;  e  mucho  me  marauillo  no  estar  el  agora 
aquí. 

C071. — Nosotros  no  hallarnos  en  el  buen  aco- 
gimiento. 

Mes. — Que  me  dizes!  aueysle  hablado? 

Con. — Rogamosle  que  nos  diesse  posada,  y 
echónos  de  casa  como  sí  fuéramos  lobos,  y  em- 
bionos  aquí. 

Mes. — Ha,  ha,  ha!  ya  entiendo  por  que  no 
ha  venido  esta  noche;  porque  conoció  que  es- 
taríades  vosotros  aquí. 

Con. — Es  mudo/ 

Mes. — Mudo?  ninguno  ay  mayor  bozíngle- 
ro  quando  esta  en  la  estufa,  e  avn  en  la  yglesia 
también  sabe  dar  buenas  bozes;  predicar  nunca 
le  he  visto;  mas,  que  es  menester  muchas  pala- 
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bras?  que  vosotros  creo  que  vistes  bien  que  no 
era  mudo.   ' 

Con. — Es  entendido  en  la  Sagrada  Es- 
critura? 

Mes. — El  dize  que  es  muy  sabio  en  ella; 
pero  lo  que  sabe  aprendiólo  en  confession,  e 
por  esso  no  nos  lo  puede  mostrar;  para  que 
son  muchas  palabras?  en  el  se  cumple  bien  lo 
que  soleys  dezir  que  dize  la  Escritura:  Qualis 
popuhis,  talis  est  sacerdos.  Y  el  refrán  que 
dizen:  Qual  la  olla,  tal  la  cobertera. 

Con. — Por  ventura  no  no  nos  querrá  dar  lu- 
gar a  que  prediquemos? 

Mes. —  Si  dará;  esso  yo  lo  tomo  a  mi  cargo; 
mas  ha  de  ser  con  tal  condición  que  no  hableys 
contra  el,  como  algunos  de  vosotros  lo  acos- 
tumbrays  hazer. 

Con. — Mala  costumbre  toman  los  que  esso 
bazen ;  yo  quando  algo  me  parece  que  deuo  re- 
prehender en  el  cura,  apartadamente  le  tomo  y 
le  auiso ;  lo  demás  dexolo  al  obispo,  cuyo  oficio 
es  remediallo. 

Mes. — Pocos  tales  vienen  por  aqui.  Yo  veo 
que  deueys  de  ser  buenos  hombres ;  mas,  dezid- 
me:  por  que  traeys  esta  hechura  de  vestiduras, 
que  algunos  en  solo  veros  vestir  de  aquesta 
manera  os  lo  tienen  a  mal? 
Con. — Por  qué? 

Mes. — No  se  sino  que  a  muchos  les  pare- 
ce assi. 

Con. — Otros  muchos  ay  que  por  vernos  ves- 
tidos assi  nos  juzgan  por  santos ;  los  vnos  e  los 
otros  yerran,  pero  menos  inconuiniente  es  sen- 
tir de  nosotros  bien  por  la  vestidura  que  mal. 
Mes. — Bien  me  parece  esso;  pero  que  neces- 
sidad  ay  de  tantas  diferencias  de  hábitos? 
Con. — A  ti  que  te  parece? 
Mes. — A  mi  no  me  parece  que  la  ay  sino 
en  las  comedias  y  en  las  batallas,  donde  entran 
diuersos  personajes  de  santos,  de  judios,  de 
gentiles  y  de  otros  estados;  couoscemos  todas 
estas  diferencias  por  las  diuersas  ropas  que  lle- 
nan en  las  guerras.  Assi  mesmo  sirue  la  dife- 
ren'cia  de  las  ropas  o  deuisas  para  que  se  conos- 
can  en  la  muchedumbre  vnos  a  otros,  e  sepan  a 
que  vandera  han  de  acudir  para  que  no  se  des- 
ordenen con  la  gran  confusión  de  gentes. 

Con. — Muy  bien  has  dicho,  e  assi  esta  nues- 
tra vestidura  es  habito  de  guerra;  vnos  segui- 
mos a  vn  capitán,  e  otros  a  otro,  avnque  todos 
biuimos  debaxo  del  imperio  de  vn  solo  Princi- 
pe, que  es  Jesu  Christo;  pero  mira  que  en  la 
vestidura  tres  cosas  se  an  de  considerar. 
3/eíf.— Quales  son? 

Con. — La  necessidad,  el  seruicio,  el  respecto 
de  la  persona  que  la  viste;  dime:  para  que  co- 
memos? 

Mes. — Para  no  morir  de  hambre. 

Con. — Assi   es  menester  la  vestidura,  para 


no  perescer  ni  morir  de  frió,  y  en  esto  satisfa- 
ze  a  la  necessidad. 

Mes. — Esso  yo  lo  coufiesso. 
Con. — Pues  desto  sirue  este  nuestro  habito 
mejor  que  el  tuyo,  ca  nos  cubre  la  cabeca,  la 
ceruiz  con  todo  el  pescue90  e  las  espaldas,  que 
todas  estas  son  partes  donde  ay  peligro;  loque 
dixe  del  seruicio,  requiere  diuersas  hechuras  en 
el  vestido.  Al  que  ha  de  andar  caualgando, 
conuiene  la  ropa  corta;  al  que  se  ha  de  estar 
quedo,  larga;  en  verano,  delgada;  en  inuierno, 
mas  gruessa,  e  avn  hallaras  algunos  ecclesiasti- 
cos  tan  regalados,  que  tres  vezes  al  dia  mudan 
la  ropa:  a  la  mañana,  se  visten  de  aforros;  a 
medio  dia,  de  ropas  senzillas;  a  la  tarde,  de 
otras  vn  poco  mas  grosseras ;  pero  como  no 
alcancan  todos  con  que  mudar  tantas  ropas, 
hallamos  esta  hechura  de  habito  que  sirue  de 
todo. 

Mes.—Covaol 

Con. — Si  anda  cierco  o  si  nos  da  mucho  sol 
en  la  cabera,  ponemos  la  capilla;  si  sentimos 
mucho  calor,  quitamosla;  si  hemos  de  estar 
quedos,  traemos  las  haldas  colgadas;  si  hemos 
de  caminar,  aleárnoslas  e  ceñírnoslas  con  el 
cordón. 

Mes. — Bien  acertó,  y'no  acertó  muy  mal,  el 
que  inuento  este  habito. 

Con. — Es  también  cosa  muy  prouechosa  para 
bien  biuir  acostumbrarse  el  hombre  a  conten- 
tarse con  qualquier  cosa;  ca  si  comentamos  a 
dar  lugar  a  nuestros  regalos  e  apetitos,  nunca 
ternan  termino,  y  para  esto  ninguna  manera 
de  vestidura  se  pudiera  fallar  que,  siendo  sola 
vna,  siruiesse  de  tantos  oficios. 

Mes. — Assi  me  parece  también  a  mi. 
Con. — Agora  vengamos  a  lo  tercero  que  dixe 
que  se  ha  de  hallar  en  la  vestidura,  que  es  ser 
a  proposito  del  que  la  viste.  Dime,  por  tu  fe:  si 
tu  te  vistiesses  las  ropas  de  tu  muger,  no  diriau 
todos  que  no  te  vistes  según  quien  tu  eres? 
Mes. — Dirían  que  me  tornaua  loco. 
Con.  —  Que  dirías  tu  si  ella  se  vistiesse  tus 
vestidos? 

Mes. — Podria  ser  que  no  le  dixesse  malas 
palabras;  mas  darle  ya    muy  buenos  palos. 

Con. — Pues  no  va  en  vestirte  de  vna  o  de 
otra  manera? 

Mes. — En  este  caso  mucho  va. 
Con. — No  tienes  sinrazón,  que  avn  las  leyes 
de  los  gentiles  castigan  al  varón  e  a  la  muger 
si  fueren  hallados  en  otro  habito  del  que  a  cada 
vno  dellos  conuiene. 
Mes. — No  es  injusto. 

Con. — Pues  dime:  que  te  parecería  si  vn 
viejo  de  ochenta  años  se  vistiese  como  vn  man- 
cebito  de  quinze  años;  o  si  vn  mancebo  se  vis- 
tiesse como  viejo:  no  parecería  cosa  que  merecía 
castigo?  De  la  misma  manera  mira  que  seria 
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si  vna  yieja  se  auoiasse  como  mo9a,  o  la  moca 
como  vieja? 

Mes. — No  ay  dada  en  esso. 

Con. — Lo  mismo  es  del  lego  si  se  vistiesse 
.omo  sacerdote,  o  el  sacerdote  como  lego. 

Mes. — Cada  tdo  dellos  haría  cosa  que  no  le 
eataaa  bien. 

Con. — Que  te  parece  si  el  rassallo  se  vis- 
tiesse  de  las  ropas  del  principe,  o  ¿i  vn  simp!e 
lerigo  se  ristiesse  como  obispo;  no  te  paresce 
que  seria  lo  mismo? 

Mes. — Sin  dada. 

Con. — Qne  seria  si  rn  ciadadano  se  vistiesse 
>mo  soldado  y  se  pasiesse  plumajes  e  las  otras 
;isi'^n¡a3  del  blasón  militar"' 

Mes. — Esoarnecelle  yan. 

Can.— Qac  seria  si,  entre  los  hombres  de 
,íierra,  el  ingles  se  pusiese  cruz  blanca,  y  el 
alemán  colorada,  y  el  trances  negra? 

Mes, — Harían  cosa  muy  desaguisada. 

Con. — Pues  luego,  de  que  te  marauillas  de 
la  diferencia  deste  nuestro  habito? 

M--<. — La  diferencia  que  ay  entre  el  principe 
y  el  vassaUo,  o  entre  el  hombre  e  la  muger,  esta 
ligera  de  saber;  pero  que  diferencia  ay  entre 
irayles  v  legos,  para  que  no  se  TÍstan  de  vna 
manera,  no  io  alcanzo. 

Con. — En  que  difiere  el  rico  y  el  pobre' 

Mes. — En  la  hazieuda. 

Con. — Pues  mira  que  essa  diferencia,  por 
equeña  que  es,  haze  que  parezca  mal  si  el 
:>bre  se  quisiesse  vestir  como  el  rico. 

Mes. — Assi  e?,  vistiéndose  ios  ricos  como 
■^oTi  se  vsa. 

Con. — Que  diferencia  te  paresce  que  ay  en- 
"le  los  locos  e  los  cuerdos? 

Mes.  —Algo  mas  que  entre  ricos  e  pobres. 

Con.  — Los  locos,  no  veys  que  andan  vestidos 
de  otra  manera  que  los  cuerdos? 

Mes. — No  se  a  vosotros  que  manera  de  ves- 
tidoras  os  oonaenga;  mas  estas  que  traeys 
mucho  parecen  a  las  que  suelen  traer  ios  locos, 
si  1^  añadiessedes  orejas  e  campanillas. 

Con.  —  Sin  duda  no  nos  faita  mas  desso;  con 
razón  que  somi>s  locos  al  mundo,  si  verdadera- 
mente somos  lo  que  nuestra  profession  requiere. 

Mes. — No  se  lo  que  os  soys,  mas  se  qae  ay 
machos  locos  con  orejas  e  campanillas  que  sa- 
ben mas  e  tienen  mas  seso  que  algunos  que 
traen  bcnetes  con  borlas  e  capirotes  maestrales; 
por  lo  qual  me  parece  gran  locura  en  solo  el 
habito  m<>strar  sabiduría. 

Con. — Pues  que?  querrías  tu  que  el  príncipe 
o  el  grande,  que  se  ríe  de  las  locuras  de  los  ju- 
glares, por  ser  mas  loco  que  ellos,  trocasse  con 
ellos  la  ropa? 

Mes. — Por  ventura  alguas  vezes  seria  razón 
qae  se  fiziesse  assi,  si  las  ropas,  como  ta  dizes, 
an  de  ser  a  proposito  de  quien  las  viste,  e  si 


en  ellas  se  ha  de  mostrar  de  fuera  lo  que  e^ta 
ascondido  en  el  animo. 

Con. —  Sin  duda  parece  auer  alguna  razón 
en  aquesto  que  dizes  para  quien  mucho  adelga- 
zasse  las  cosas:  pero  yo  creo  que  de  andar  los 
locos  comunes  diferenciados  en  las  vestiduras, 
ay  alguna  cansa  especial  que  no  ha  lugar  en 
los  otros. 

Mes.—  Que  causa  es  essa? 

Con. — Andar  señalados  para  que  nadie  los 
enoje  por  lo  que  hazen  o  dizen. 

Mes. — No  se  agora  yo  si  esso  acaesce  al  re- 
nes, qne  algunos,  de  verlos  assi  vestidos,  se  mne- 
uen  a  hazeries  mal,  en  tanto  que  muchas  vezes 
los  tornan  mas  locos  de  lo  que  son,  hasta  ha- 
zerlos  furíosos;  ni  veo  por  qne  vn  buey,  si  mata 
vn  hombre,  o  vn  puerco,  o  vn  perro,  si  hazen 
algún  mal,  no  se  desa  passar  sin  pena,  e  los 
locos,  baziendo  cosas  muy  peores,  son  aborre- 
cidos por  titulo  de  locura.  Pero,  dexado  esto, 
todavía  estoy  esperando  que  me  satisfagas  por 
que  vos'ítros  iazevs  esta  diferencia  en  el  vestir; 
ca  si  qualquiera  diferencia  de  personas  o  de 
oficios  basta  para  que  los  hombres  hagan  dife- 
rencia en  el  vestir,  de  vna  manera  se  aura  de 
vestir  el  hornero,  y  de  otra  el  pescador,  y  de 
otra  el  9apatero,  y  de  otra  el  sastre,  y  de  otra 
el  boticarío,  y  de  otra  el  tauernero,  y  de  otra  el 
carretero,  y  de  otra  el  marinero.  E  finalmente, 
si  vosotros  soys  sacerdotes,  por  que  no  os  ves- 
tís como  los  otros  sacerdotes?  e  si  soys  legos, 
por  que  no  os  vestís  como  nosotros? 

Con. — Antiguamente  los  frayles  o  monjes 
no  eran  sino  vnos  seglares  que  se  determinauan 
e  apartanan  a  biair  mas  limpia  e  paramente 
que  los  otros,  e  no  auia  mas  diferencia  entre  los 
tales  monjes  e  los  legos,  que  ay  entre  dos  se- 
glares, vno  tan  templado  y  concertado  que  con 
el  sudor  e  trabajo  de  sus  manos  mantiene  su 
casa  en  seruicio  de  Dios,  e  otro  tan  profano,  qae 
se  haze  rico  y  presnmptnoso  con  lo  que  ha  ga- 
nado en  robos  y  en  cohechos.  Después,  los  pon- 
tífices romanos  nos  dieron  mucha.s  gracias  e 
priuilegios  honrosos.  El  habito  que  traemos  de 
nosotros  conienco  a  ser  tenido  e.i  algo,  como 
el  por  si  ni  sea  habito  de  seglares  ni  de  cléri- 
gos, pero  tai  qual  es.  muchos  grandes  varones 
no  le  rehusaron  de  traer  después  de  cardenales 
e  pontífices. 

Mes. — Todo  esto  esta  bien;  pero  avn  no  me 
has  acabado  de  satisfazer  esto  que  llamas  vestir 
los  hombres  a  proposito  de  la  persona  o  del  es- 
tado eu  qne  consiste,  o  de  donde  se  comenco  a 
tener  vna  ropa  p< or  mas  conueniente  a  vnas  per- 
sonas qhe  a  otras. 

Con. — Parte  des^o  qne  pregunta-  e.s  natu- 
ral cosa  hazerse  assi  como  se  haze,  e  parte  deUo 
ha  venido  de  la  costumbre  de  ios  hombres; 
dime:  no  juzgarían  los  hombros  a  gran  locura  si 
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alguno  se  vistiesse  la  piel  de  vu  buey,  de  mane- 
ra que  los  cuernos  le  assomassen  por  encima  de 
la  cabeca,  e  la  cola  le  arrastrasse  por  detrás? 

Mes. — Cosa  seria  de  reyr. 

Con. — E  si  vno  hiziesse  de  tal  manera  la  ropa 
que  cubriesse  la  cara  e  las  manos  y  dexasse  las 
otras  partes  secretas  del  cuerpo  descubiertas? 

Mes. — Peor  seria  esso. 

Con. — Por  esso  avn  los  escriptores  gentiles 
reprehenden  las  vestiduras  que  mas  siruen  de 
descubrir  que  cubrir  lo  que  con  ellas  se  viste. 
Las  quales,  no  solamente  a  los  varones,  mas 
avn  a  las  mugeres  les  están  mal;  ca  menos  ver- 
güenza me  parece  que  seria  estar  vn  hombre 
desnudo,  como  te  hallamos  en  la  estufa,  que 
vestido  de  las  tales  vestiduras.  E  avnque  los 
gentiles,  como  dixe,  lo  reprehendieron,  los 
christianos  no  solamente  lo  toleran,  mas  avn 
no  ay  cosa  que  oy  mas  se  vse  entre  las  mu- 
geres, cuya  desonestidad  en  algunas  prouincias 
es  tanta,  que  dan  dos  vezes  dinero  por  el  lien- 
00 :  vna  a  quien  lo  texe,  y  otra  a  quien  lo  deste- 
xe  y  entresacan,  para  que  de  tal  manera  cu- 
bran las  gorgueras  los  pechos,  que  los  dexen 
mas  descubiertos  que  si  no  las  truxessen,  por- 
que las  traen  llenas  de  agujeros,  o  las  hazen  de 
tela  tan  delgada,  que  sirue  mas  de  apostura 
que  de  encubrimiento. 

Mes. — Yo  creo  que  todo  esso  que  toca  a  la 
diferencia  e  honestidad  de  los  vestidos,  esta  en 
cumbre  y  en  el  concierto  que  en  las  prouincias 
se  ha  tomado  de  ser  vnas  cosas  mas  honestas 
que  otras. 

Co7i.  —  Como  assi? 

Mes. — Yo  te  lo  diré.  No  ha  muchos  dias  que 
posaron  aqui  vnos  huespedes  que  dezian  auer 
andado  muchas  regiones  uueuamente  halladas, 
de  las  quales  ninguno  de  los  antiguos  cosmo- 
graphos  fazen  mincion.  Estos  contauan  auer 
llegado  a  vna  ysla  de  tierra  muy  templada, 
donde  todos  andauan  desnudos,  e  tienen  por 
cosa  de  gran  vergüenza  cubrir  alguna  parte  de 
su  cuerpo. 

Con. — Essos  deuen  de  biuir  a  manera  de 
bestias. 

Mes. — Antes,  según  dezian,  binen  muy  con- 
certadamente; ca  tienen  rey  a  quien  son  subje- 
tos,  e  a  la  mañana  todos  trabajan  en  lo  que  el 
les  manda,  por  espacio  do  vna  hora  no  mas 
en  cada  dia. 

Con.—  Que  labor  fazen? 

Mes. — Arrancan  vnas  rayzes  que  les  siruen 
para  liazer  pan  en  lugar  de  trigo,  y  esles  mas 
sabroso  y  saludable  que  el  pan  de  trigo.  Aca- 
bado este  trabajo,  que  todos  liazeu  en  común 
con  el  rey,  vase  cada  vno  donde  quiere  y  en- 
tienden en  sus  negocios ;  crian  virtuosamente 
a  sus  hijos;  castigan  los  vicios,  e  sobre  todo  el 
adulterio. 


Con. — Que  pena  dan  a  los  adulterosV 

Mes. — A  las  mugeres  ninguna,  porque  les 
parece  que  su  natural  flaqueza  merece  perdón. 
Pero  a  los  varones  que  se  prueua  auer  cometi- 
do adulterio,  dáseles  en  pena  que  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  salga  a  cierta  hora  del  dia 
en  publico,  como  si  los  sacassen  a  la  vergüenza, 
cubiertos  los  miembros  vergonzosos. 

Con.  —  O,  gran  tormento! 

Mes. — En  fin,  la  costumbre  haze  que  les  pa- 
rezca mayor  que  otro  alguno  que  les  pudies- 
sen  dar. 

Con. — Quando  miro  lo  mucho  que  puede 
entre  los  hombres  el  concierto  de  las  cosas  que 
vna  vez  toman,  casi  me  paresce  que  llena  ra- 
zón lo  que  dizes;  ca  si  alguno  quisiesse  dar  al 
ladrón  vn  castigo  muy  vergoncoso  y  de  grande 
ignominia,  parescerle  ya  que  le  afrontaua  harto 
que  le  cortasse  el  sayo  por  encima  de  los  mus- 
los, si  le  cubriesse  sus  vergüenzas  con  alguna 
cobertura  de  piel  de  lobo,  c  assi  cubiertas  le 
mandasse  traellas  muy  someras;  si  le  hiziesse 
traer  las  calcas  bigarradas  con  diuersas  colores, 
e  le  hiziesse  traer  el  jubón  e  sayo  por  el  pecho  e 
por  las  espaldas  e  brazos  todo  harpado  y  fecho 
como  red,  de  manera  que  anduuiese  mas  des- 
nudo que  vestido,  e  sobre  todo  esto  le  hiziesse 
rapar  la  barba  a  manchas,  de  vn  cabo  tufada  y 
de  otro  crescida  y  retorcijada,  la  cabeza  tres- 
quilada,  e  con  vna  caperuza  llena  de  plumas,  y 
desta  manera  le  mandasse  andar  todas  las  ve- 
zes que  saliesse  en  publico:  no  te  parece  que  le 
auergonzaria  mas  en  esto  que  si  le  mandasse 
traer  vn  capirote  de  loco  con  orejas  e  campani- 
llas? e  con  ser  todo  esto  assi,  se  precian  de  tal 
atauio  los  hombres  de  guerra,  y  le  vsan  por 
cosa  muy  buena,  e  no  faltan  otros  a  quien  pa- 
rece lo  mesmo,  siendo  como  es  la  mas  loca  in- 
uencion  que  podria  auer. 

Mes. — ÜSÍo  es  nada  esso,  sino  que  ya,  avn 
los  ciudadanos  e  hombres  de  auctoridad  co- 
mienoan  a  vsar  todo  esso  o  parte  dello. 

Con.  — Mira  también  que  si  alguno  entre 
nosotros  quisiesse  vestirse,  como  los  indios  se 
visten,  de  plumas  de  aues,  los  niños  lo  corre- 
rían como  a  loco. 

Mes. — Esso  assi  es,  sin  duda. 

Con. — Pues  muchos  destos  trajes  que  nos- 
otros tenemos  en  admiración,  son  muy  mayor 
locura  que  esta  seria.  Por  lo  qual,  como  no  aya 
cosa  tan  fea  que  la  costumbre  no  la  haga  pare- 
cer bien,  assi  no  se  puede  negar  que  ay  cosa 
tan  a  proposito  de  los  que  dellas  vsan,  que  por 
mucho  que  las  desfaga  la  costumbre,  siempre 
en  el  parecer  de  los  sabios  e  cuerdos  retiene  su 
valor;  e  otras,  tan  desuariadas,  que  por  mucho 
que  la  costumbre  las  aprueua,  siempre  parecen 
mal  a  los  cuerdos.  Qual  hombre  de  seso  no  se 
reyria  de  lo  que  oy  las  mugeres  vsan:  traer  las 
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ropas  tan  largas,  que  aquella  se  piensa  ser  mas 
noble  e  valer  mas  que  mayor  cola  trae  arras- 
trando? avnque  en  esta  vanidad  no  son  solas, 
que  muchos  de  los  ecclesiasticos  hazen  otro 
tanto;  pero  esto  no  en  mas  de  las  capas  de 
coro. 

Mes. — ^Y  con  ser  estos  e  otros  tales  muy 
grandes  desuarios,  es  tanta  la  fuerza  del  vso, 
que  a  muchos  les  parece  en  esto  si  seria  mejor 
que  los  frayles  no  anduuiessen  diferentes  de 
los  otros  christianos  en  el  vestido. 

Con. — Lo  que  yo  creo  es  que  la  senzilla 
christiaudad  e  pureza  euanüelica  no  sufre  que 
se  faga  mas  cuenta  del  habito,  de  quanto  sera 
honesto  e  a  proposito  de  quien  le  viste. 

Mes. — Si  no  va  mas  desso  de  traer  vn  habito 
o  otro,  por  que  vosotros  no  dexays  esse  vuestro? 

Con. — Mas  para  que  le  hemos  de  dexar, 
pues  que  ninguna  de  las  condiciones  que  dixe 
le  falta? 

Mes.  —Lo  que  mas  rezio  fallo  en  esto,  es 
que,  avn  entre  vosotros  mismos,  ay  tantas 
maneras  de  hábitos  e  de  diuersas  colores  y  lie- 
churas. 

Con. — Esso  el  vso  lo  lia  hecho,  que,  los  que 
establecieron  las  religiones,  no  miraron  tanto 
en  hazer  diferencias  de  hábitos,  como  en  dar 
forma  de  vida  christiana,  sino  que,  de  auer 
ellos  biuido  en  diuersas  prouincias,  vino  ves- 
tirse grosseramente  de  diuersas  maneras.  Sant 
Benito  no  inuento  nueuo  traje  de  hábitos,  sino 
que  se  vestían  el  e  sus  discípulos  de  la  liechura 
mas  llana  e  mas  grossera  que  entonces  vsauan 
vestirse  los  legos.  E  después  quedo  en  costum- 
bre de  vestirse  sus  monjes  de  aquella  manera. 
Ni  Sant  Francisco  inuento  tampoco  nueua 
forma  de  vestidura,  mas  de  quanto  esta  que 
agora  nosotros  a  su  imitación  vsaraos,  era  en- 
tonces la  manera  de  vestir  de  los  labradores  e 
pastores  de  aquella  prouincia  donde  el  biuia,  y 
después  acá  hemos  añadido  ciertas  cosas  que, 
todas  juntas,  hazen  el  habito  de  nuestra  reli- 
gión; e  no  te  deues  marauillar  que  los  religio- 
sos retengan  e  conseruen  el  traje  de  sus  mayo- 
res en  reuerencia  de  su  sanctidad,  e  casi  para 
representación  de  su  templanza  que  en  todas 
las  cosas  guardauan,  pues  que  veys  que  mu- 
chas personas,  hombres  y  mugeres,  con  tanta 
\  porfía  retienen  e  vsan  los  trajes  del  tiempo 
j  viejo,  que  por  ninguna  mudan9a  de  las  que 
¡  agora  cada  dia  se  hazen  en  el  vestir,  le  quieren 
dexar. 

Mes. — Esso  assi  acaece. 

Con .  —  Pues  quando  este  nuestro  habito 
vees,  haz  cuenta  que  vees  vna  antigüedad  de 
los  tiempos  passados. 

Mef-. — Según  esso.  vuestro  habito  no  tiene 
en  si  mas  sanctidad  ni  causa  para  ser  reueren- 
ciado  dessa  que  has  diclio? 


Con. — Ninguna. 

Mes.  —  Algunos  frayles  ay  que  dizen  sus 
hábitos  auer  sido  reuelados  diuinalmente  por 
mano  de  Nuestra  Señora. 

Con. — Todas  essas  son  inuenciones  e  sueños 
de  hombres. 

}íes. — Ay  algunos  que  no  piensan  sanar  de 
las  calenturas  si  no  les  echan  el  habito  de 
Santo  JJümingo  a  cuestas;  otros,  que  no  se 
atreuen  morir  seguros  sino  en  el  habito  de 
Sant  Francisco. 

Con. —  Los  que  esso  aconsejan,  haziendo 
entender  que  el  habito  tenga  por  si  virtud  de 
Valerios,  o  son  hombres  vanos,  o  buscan  de- 
baxo  dessa  color  su  proposito;  e  los  que  ee  lo 
creen,  en  lugar  de  deuotos  son  supersticiosos, 
ca  Dios  no  dexara  de  conocer  al  robador  e  al 
malhechor  entre  las  aues  como  entre  vosotros. 

Mes. — No  es  reprehensible,  antes  seria  cosa 
de  loar  que  ymitemos,  si  como  ymitays  a  las 
aues  en  las  colores,  les  pareciessedes  en  los 
picos. 

Con. — Dexemos  las  burlas,  e  quiero  darte 
también  razón  de  la  diuersidad  de  las  colores; 
dime:  no  veys  que  de  vna  manera  se  vsan  ves- 
tir los  españoles,  de  otra  los  ytalianos,  de 
otra  los  franceses,  de  otra  los  alemanes,  de 
otra  los  griegos,  de  otra  los  turcos,  de  otra 
los  moros? 

Mes. — Sin  duda  es  assi. 

Con.  —  Avn  dentro  de  vna  región  vemos 
gran  variedad  en  las  ropas  de  vna  mesma  edad 
y  estado  de  personas;  quanta  diferencia  ay  del 
habito  que  vsán  los  venecianos  del  que  vsan 
los  florentines  e  del  que  vsan  los  romanos,  y 
esto  es  dentro  de  vna  misma  prouincia  de 
Ytalia ! 

Mes. — Bien  creo  que  es  assi. 

Con. — Pues  desta  diferencia  de  las  prouin- 
cias, nascio  la  diferencia  de  nuestros  hábitos; 
Santo  Domingo  tomo  la  forma  de  vestir  de  los 
labradores  db  España,  especialmente  de  aque- 
llas partes  de  la  prouincia  donde  el  biuia;  Sant 
Benito,  de  los  de  Ytalia,  donde  biuio;  Sant 
Francisco,  de  los  de  otras  partes;  e  assi  has  de 
entender  de  todos  los  otros. 

Mes.  —  Según  veo,  vosotros  no  soys  mas 
santos  que  nosotros,  si  no  biuieredes  mejor? 

Con. — Antes  somos  peores,  porque  hiñiendo 
mal,  escandalizamos  a  los  simples. 

Mes. — Luego  alguna  esperan5a  tendremos 
nosotros,  avnque  no  tengamos  algún  santo  que 
podamos  llamar  nuestro  padre  sant  fulano,  e 
avnque  no  tengamos  regla,  ni  habito,  ni  pro- 
fession. 

Con. — Antes  todo  esso  tienes  si  lo  sabes 
guardar;  o  amigo!  Pregunta  a  tus  padrinos  la 
profession  que  heziste  en  el  baptismo;  que 
habito  te  dieron  alli  quando  te  dixeron:  Accipe 
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vestem  candidam.  De  la  regla  no  tienes  neces- 
sidad  de  demandalla  a  los  hombres,  pues  tie- 
nes lo  que  te  dio  Jesu  Christo,  que  es  su  santo 
Euangelio;  tampoco  has  menester  tener  algún 
santo  por  padre,  pues  tienes  por  padre  a  Jesu 
Christo.  Allende  desto,  tienes  otra  profession 
que  heziste  en  el  matrimonio;  piensa  lo  que 
deues  a  tu  muger  e  lo  que  a  tus  fijos  e  familia, 
c  fallaras  tener  mayor  cargo  a  cuestas  que  si 
fuesses  frayle  de  San  Francisco. 

Mes. — Creeys  que  va  algún  mesonero  a  Pa- 
rayso? 

Con. — Por  que  no? 

Mes. — Muchas  cosas  se  fazen  e  dizen  en 
esta  casa  que  no  conforman  con  el  Euangelio. 

Con. — Esso  todo  deueslo  remediar. 

Mes. — Unos  beuen  demasiado,  otros  hablan 
cosas  no  muy  honestas,  otros  riñen,  otros  mur- 
muran, e  no  se  si  todo  lo  demás  es  limpio. 

Co?i.— Esso  todo  lo  deues  remediar  en  quan- 
to  buenamente  pudieres;  e  si  no  pudieres,  no 
mantengas  ni  procures  cosas  semejantes  por  el 
interesse  de  la  ganancia. 

Mes. — Algunas  vezes  no  soy  fiel  en  el  vino. 

Con. — Que  hazes? 

Mes. — Quando  siento  que  los  que  aqui  co- 
men están  algo  calientes,  aguóles  lai-gamente 
el  vino. 

Con. — Esso  no  es  tan  malo  como  si  les  dies- 
ses  vinos  adobados,  especialmente  con  adobos 
peligrosos. 

Mes. — Dime  agora,  tornando  a  hablar  en 
veras:  quanto  aueys  tardado  en  este  camino? 

Con. — Casi  vn  mes. 

Mes. — Quien  os  da  de  comer  e  las  cosas 
necessarias  por  todo  este  tiempo? 

Con. — No  te  parece  que  ternan  bien  todo  lo 
que  Quieren  menester,  los  que  tienen  muger  e 
fijos,  padres  e  parientes? 

Mes.  —  Sin  duda  ninguna. 

Con. — Tu  no  tienes  mas  de  vna  muger, 
nosotros  tenemos  mas  de  ciento;  tu  no  tienes 
mas  de  vn  padre,  nosotros  ciento;  tu  no  tie- 
nes mas  de  vna  casa,  nosotros  ciento;  tu  no 
tienes  sino  estos  pocos  hijuelos,  nosotros  tene- 
mos infinitos;  tu  no  tienes  sino  pocos  parien- 
tes, nosotros  los  tenemos  sin  cuento. 

Mes. —  Gomo  assi? 

Con. — Porque  mas  se  estiende  la  parentela 
del  spiritu  que  de  la  carne;  e  assi  nos  lo  pro- 
metió Jesu  Christo;  e  hallamos  por  experien- 
cia verdaderas  sus  promessas. 

Mes. — Sin  duda  tu  me  as  dado  buena  cena, 
e,  por  mi  fe,  que  me  he  holgado  mas  con  esta 
fabla;  assi  yo  bina,  que  querría  mas  semejantes 
hablas,  que  la  ganancia  que  nuestro  cura  me 
trae  continuando  mi  casa;  querrás  mañana  ser- 
monar al  pueblo?  e  si  de  aqui  adelante  por  aqui 
te  acaeciere  caminar,  tendrás  esta  casa  por  tuya. 


Con. — E  si  vienen  otros? 

Mes. — No  me  pesara  con  ellos,  si  son  tales 
como  tu. 

Con. — Mejores,  según  yo  creo. 

il/es.  — Mas  viniendo  tantos  malos,  como  co- 
noceré los  buenos? 

Con. — Yo  te  lo  diré  mas  secreto. 

J/es.  — Di. 

Con. — Yo  te  lo  terne  en  la  memoria  e  lo 
liare. 


[XI]    COLLOQUIO 

compuesto  por  el  doctissimo  varón  D.  Erasmo 
Rotlierodamo,  doctor  en  Sacra  Tlieologia, 
consiliario  de  sus  magestades,  etc.  De  la  ma- 
ñerea del  morir  mundana  e  catholica.  Ntieua- 
mente  sacado  en  la  lengua  castellana. 

PROLOGO   DKL  INTERPRETE 

Pensaran  algunos  muy  recatados,  prudente 
lector,  que  fue  liuiandad  mia  querer  trasuntar 
en  nuestra  lengua  española  este  colloquio  que 
el  dotissimo  varón  Erasmo  compuso  quasi  bur- 
lando, el  qual,  avnque  en  latin  aprouecha  para 
bien  hablar  con  su  elegancia,  en  nuestro  vul- 
gar no  podria  aprouechar  con  su  dotrina,  por 
lo  qual  acorde  aqui,  en  la  primera  entrada  suya, 
declarar  su  intención  e  dar  a  entender  el  mo- 
tiuo  que  le  mouio  a  escreuir  coloquio  tan  yrri- 
siuo,  e  a  mi  a  lo  passar  en  nuestra  lengua, 
porque  los  calumniadores  sean  satisfechos  y 
los  censores  de  intenciones  agenas  antes  sean 
assegurados  con  el  prisuelo  de  la  sana  inten- 
ción, que  permitidos  en  entrar  a  morder  sin 
estoruo.  Por  lo  qual  acorde  de  la  buscar  en  las 
obras  del  mismo  auctor,  e  fállela  al  cabo  de 
vna  epístola  que  el  escriue  a  vn  amigo  suyo 
declarando  la  intención  de  cada  colloquio,  y  as 
esta  que  se  sigue:  «En  el  colloquio  que  escreui 
e  compuse  del  entierro  e  muerte  de  aquellos 
dos,  senti  que,  porque  la  muerte  suele  descu- 
brir e  declarar  la  fe  y  esperanca  de  los  chris- 
tianos,  piate  en  dos  varones  sin  letra.s  e  quasi 
del  medio  vulgo  tomados,  dos  diuersos  gene- 
ros  y  maneras  de  muerte,  como  representando 
quasi  en  ymagen  bina  y  verdadero  exemplo,  y 
poniendo  ante  los  ojos,  como  es  muy  varia  e 
diuersa  la  partida  e  muerte  de  los  que  se  fun- 
dan e  fian  en  cosas  forjadas  e  vanas,  e  de  los 
que  ponen  la  esperanya  de  su  salud  e  saluacion 
en  la  misericordia  e  diuiua  piedad  del  alto 
Dios.  Reprehendiendo  simuladamente  e  quasi 
de  passo  la  necia  e  muy  basta  ambición  y  so- 
beruia  de  los  ricos,  que  quieren  prolongar  y 
estender  su  demasía  e  mortal  soberuia  fuera  avn 
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de  Io8  limites  y  términos  de  la  muerte,  siendo 
ella  la  que  lo  auia  de  atajar  e  quitar  todo.  E  no- 
tando juntamente  el  vicio  e  infernal  error  de 
aquellos  que,  buscando  su  prouecho  e  propio 
interesse,  dan  lugar  e  aprueuan  la  necessidad  e 
triste  ceguedad  de  los  dichos  ricos,  la  qual  ellos 
muy  mas  que  otros  auian  de  reprehender  e  co- 
rregir. Porque  quien  aura  que  ose  libremente 
amonestar  y  reprehender  a  los  poderosos  seño- 
res e  ricos  varones,  si  los  mismos  religiosos  e 
frayles,  que  se  confiessan  ser  muertos  quanto  al 
mundo  e  libres  de  sus  afectos,  lisonjean  a  sus 
vicios  y  de  vicios  e  torpes  maldades  los  hazen  ser 
sancta  virtud?  Si  en  el  mundo  no  ay  ningunos 
que  tales  sean  quales  yo  los  pinte  y  escreui,  que- 
de lo  escripto  para  exemplo  e  aniso  que  ningu- 
no cayga  en  ello;  e  si  por  ay  comunmente  y  a 
cada  passo  se  cuentan  cosas  acaecidas  en  este 
caso  muy  mas  feas  e  abominables  que  las  que 
yo  escreui  y  señale,  los  que  son  nobles  y  varo- 
nes sin  passion  e  tienen  sana  conciencia,  reci- 
ban mi  santa  intención  e  simple  auiso  e  corri- 
jan su  vicio  y  error;  e  si  ellos  están  sin  culpa, 
emienden  y  refrenen  a  los  otros  que  veen  errar 
6  hazer  lo  que  no  deuen.  No  culpo  a  orden  o 
religión  alguna  en  particular,  ni  señalo  mas  a 
la  vna  que  a  la  otra,  si  por  ventura  no  infama 
y  ofende  a  toda  la  religión  christiana  toda 
junta  el  que  queriendo  anisar  y  demostrar  el 
camino  de  la  verdad,  dizo  y  reprehende  algo  de 
las  dañadas  y  peruersas  costumbres  de  los  cliris- 
tianos.  E  si  algunos  ay  que  miren  y  velen 
mucho  sobre  la  honra  e  autoridad  de  la  orden 
o  religión,  que  no  se  diga  della  cosa  alguna  de 
flaqueza  e  diminución,  trabajen  antes  de  refre- 
nar e  corregir  con  diligencia  a  aquellos  apas- 
sionados  religiosos  que  afrentan  y  desonran 
con  sus  obras  e  malas  costumbres  publicamente 
a  la  orden  y  religión  toda,  Pero,  pues  vemos 
que  los  tienen,  conocen,  honran  y  defienden 
como  a  hermanos  e  compañeros,  con  que  cara 
osan  dezir  y  poner  en  quexa  que  la  honra  e 
fama  de  la  orden  y  religión  es  ofendida  y  las- 
timada por  el  que  anisa  e  amonesta  lo  que  me- 
jor es  e  mas  conuiene?  Avnque  a  la  verdad,  que 
razón  ay  que  nos  fuerce  e  obligue  que  por  tener 
respecto  a  esta  religión  humana,  o  a  aquella, 
dexemos  e  oluidemos  el  publico  prouecho  e 
común  vtilidad  de  los  christianos  todos?»  ('). 
Por  lo  qual  sera  por  cierto  muy  mejor  para 
todas  las  ordenes,  assi  en  común  como  en  par- 
ticular, en  publico  y  en  secreto,  que,  dexada  la 
rauia  y  dañada  passion  de  calumniar  y  redar- 
gnyr,  que  quiera  que  no  bien  aplaze,  todos  res- 
cibamos  con  limpios  ánimos  e  sancta  intención 
qualquiera  cosa  que  con   sancto   proposito  se 

(•)  Cita  tomada  del  opúsculo  de  Erasmo:  De  utili- 
tate  Colloquiorum,  fechado  en  Rasilea,  á  19  de  Mayo 
de  ir,27. 


dize  e  amonesta  para  publico  prouecho  e  común 
bien  de  todos  los  catholicos.  Esto  es  lo  que  la 
intención  del  autor  contiene.  Por  tanto,  no  se 
altere  nadie  contra  el  interprete,  que  si  en 
latin  conuiene  ¡¡ara  los  que  saben  c  dissiinulan 
con  la  cosa,  en  romance  conuendra  e  aproue- 
cliara  pura  los  simples  y  que  no  saben  bien 
vsar  de  los  fauores  de  la  Sancta  Madre  Ygle- 
sia  para  sus  animas.  De  manera  que  sea  agora 
este  nuestro  tratado  como  espejo  de  dos  lum- 
bres. La  vna  que  haze  el  rostro  muy  mayor  e 
mas  ambicioso  que  el  es,  y  la  otra  que  lo  haze 
e  muestra  como  es  al  natural,  para  que  ninguno 
se  engañe.  Plega  a  Dios  que  assi  lo  entenda- 
mos todos  e  nos  anisemos  para  bien  partir 
desta  continua  pelea;  que  el  Spiritu  Sancto, 
pacificador  de  todos  vniuersalmente,  que  por 
diuersas  maneras  e  modos  vsa  de  sus  órganos 
e  instrumentos,  nos  haga  a  todos  concordes  e 
vnanimes  en  la  sana  doctrina  e  sanctas  cos- 
tumbres, porque  alcancemos  juntamente  a  en- 
trar y  folgar  en  el  ayuntamiento  e  glorioso 
reyno  de  la  celestial  Jerusalem,  donde  no  ay 
vandos  algunos,  ni  contiendas  de  desconfor- 
midad. 

FIN    DEL    PROLOGO 


Interlocutores:   Marcolpho^  Fhedro. 

La  cueua  de  Troplionio  es  en  Boecia  (').  Todos  los 
que  entrañan  en  ella  veyan  cosas  espantosas.  Salidos 
della,  estauan  muy  tristes,  jamas  se  reyan.  Pbedro, 
en  la  lengua  griega,  quiere  dezir  alegría. 

D¿:e  Marcolpho.—De  a  do  bueno  viene  ago- 
ra nuestro  amigo  Phedro,  tan  amarillo  e  mar- 
chito? Sales,  por  ventura,  de  la  cueua  de  Tro- 
phonio,  como  dizen? 

Phedro. — Por  que  lo  dizes? 

Mar. — Porque  vienes  tan  triste,  tan  assom- 
brado,  tan  flaco,  tan  encapotado  y  tan  al  renes 
de  lo  que  tu  nombre  suena  y  quiere  dezir. 

Fhed. —  Marcolpho,  los  que  por  algunos  dias 
andan  en  las  tiendas  y  fraguas  de  los  herreros, 
suelen  siempre  leuar  en  si  antes  algo  de  tizne 
que  no  de  otra  cosa.  Que  te  espantas  que  yo 
venga  tan  triste  e  marchito,  auiendo  tantos  dias 
estado  con  dos  enfermos  muy  trabajosos  hasta 
que  fallecieron  y  quedaron  sepultados,  e  siendo 
mayormente  ambos  tan  grandes  amigos  mios? 

Mar. — Que  amigos  me  dizes  que  quedan  se- 
pultados? 

Plied.  —  Conociste  a  George  Baleárico? 

Mar. — De  nombre  si  conoci,  pero  no  de 
rostro. 

(• )  Sic,  por  «Beocia». 
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orígenes  de  la  novela 


Flied. — Pues  al  otro  bien  se  que  no  le  cono- 
ces; era  vn  Cornelio  Monte,  con  el  qual  mu- 
chos años  tuue  yo  muy  gran  conuersacion  e 
amistad  muy  estrecha. 

Mar. — Nunca  en  mi  vida  me  he  hallado  en 
muerte  y  fallecimiento  de  persona  alguna. 

Phed. — Yo  mas  vezes  que  por  ventura  qui- 
siera. 

Mar. — Pues  dime:  la  muerte  es  cosa  tan  ho- 
rrible y  espantosa  como  por  ay  comunmente 
dizen? 

Phed. — Mira:  el  camino  para  la  muerte  es 
muy  mas  duro  e  trabajoso  que  no  la  mesma 
muerte.  Por  tanto,  el  que  quitare  y  remouiere 
de  su  animo  y  pensamiento  aquel  espanto  e 
ymaginacion  que  la  uuierte  trae,  no  terna  qua- 
si  en  nada  el  mal  o  trabajo  que  ella  dar  puede; 
y  en  fin,  todo  lo  que  ay  de  trabajo  o  pena,  o  en 
la  enfermedad  y  dolencia  o  en  la  mesma  muer- 
te, se  haze  y  torna  muy  ligero  e  fácil  quando 
el  hombre  se  entrega  y  pone  todo  en  la  volun- 
tad de  Dios  y  en  las  piadosas  manos  de  su  mi- 
sericordia. Porque  quanto  a  lo  que  toca  al  sen- 
tido o  dolor  de  la  muerte,  quando  ya  el  anima 
se  aparta  del  cuerpo,  pienso  yo  que  es  ningu- 
no, o,  si  alguno  es,  el  deue  ser  muy  boto  e  fue- 
ra de  todo  sentido,  porque  ya  natura,  antes  que 
a  estos  términos  e  puntos  llegue,  esta  muy 
.  adormida  e  muy  muerta,  e  tiene  muy  resfria- 
das e  adormecidas  todas  las  partes  sensibles 
del  humano  cuerpo. 

Mar. —  Como  nacemos  nosotros  sin  sentirlo? 

Phed. — Pero  no  sin  sentirlo  nuestras  ma- 
dres. 

Mar. — Por  que  también  assi  no  morimos? 
Por  que  quiso  Dios  que  la  muerte  fuesse  de 
tanto  dolor  y  tormento? 

Phed. — Mira:  quiso  Dios  que  el  nacer  fues- 
se tan  graue  e  peligroso  a  la  madre,  porque 
mas  amasse  y  en  mas  tuuiesse  lo  que  con 
tanto  peligro  y  trabajo  pariesse.  La  muerte 
quiso  que  fuesse  a  todos  tan  temerosa  y  espan- 
table, porque  los  hombres  por  ay  comunmente 
e  a  cada  passo  no  se  la  tomassen  e  buscasen 
ellos  mesmos.  Porque,  como  veamos  continua- 
mente, e  avn  casi  cada  dia,  por  ay  a  tantos  to- 
mársela ellos  mismos  con  sus  manos,  que  pien- 
sas que  fuera  si  la  muerte  no  tuuiera  temor  y 
espanto  alguno  en  si?  Digote  en  verdad  que  no 
Inera  acotado  el  esclauo,  o  el  hijo  mocuelo  en 
casa  de  su  padre;  no  se  enojara  ía  muger  con- 
tra el  marido;  no  se  perdiera  cosa  alguna  o 
acaeciera  otra  qualquier  desdicha  que  diera  muy 
gran  pena  y  trabajo  al  animo,  quando  luego  to- 
dos aguijaran  y  se  ocurrieran  o  a  la  soga,  o  al 
cuchillo,  o  al  rio,  o  al  despeñadero,  o  a  la  pon- 
coña.  Por  lo  qual  el  amargura  y  duro  trago 
de  la  muerte,  nos  haze  amar  y  tener  en  mas 
la  vida  que  otra  cosa   alguna   deste  mundo, 


viendo  mayormente  que  no  ay  medico  ningu- 
no que  basta  dar  la  vida  al  que  vna  vez  esta 
ya  fuera  della.  Avnqiie  en  la  verdad,  assi  como 
no  todos  aciertan  nascer  por  vna  manera  ni  si- 
guen vna  suerte  en  el  nacimiento,  assi  tampo- 
co todos  no  aciertan  en  vna  manera  y  forma  de 
morir  y  salir  de  la  vida.  Unos  mueren  muy  de 
presto  e  sin  tardar,  como  casi  arrebatados; 
otros  están  en  morir  muchos  dias,  desfaziendo- 
se  y  gastándose  con  vna  muerte  muy  prolixa; 
los  perláticos,  adormecidos  e  sin  sentido  casi, 
como  mordidos  de  la  áspide,  mueren  sin  senti- 
do ninguno  de  la  muerte.  Una  cosa  se  y  tengo 
por  muy  aueriguada  e  cierta:  que  ningún  ge- 
nero de  muerte  ay  tan  áspero  y  cruel  que  no 
se  sufra  y  haga  tolerable  quando  el  hombre, 
con  todo  coracon  e  animo,  se  determina  de  mo- 
rir e  salir  desta  vida. 

Mar. — Dessos  dos  que  viste  morir,  qual  te 
pareció  que  murió   mas  catholica  e  fielmente? 

P/¿<?(/.  — Georje  Baleárico  murió  cierto  muy 
mas  honrada  y  espléndidamente. 

Mar. — Pues  como?  también  la  muerte  tiene 
su  ambición  e  fantasía? 

Phed. — Agora,  mira;  yo  te  digo  de  verdad 
que  nunca  me  acuerdo  auer  visto  morir  a  dos 
por  tan  diuersa  e  contraria  manera.  Si  estas 
despacio  e  huelgas  de  lo  oyr,  yo  te  contare  la 
muerte  y  partida  de  ambos,  y  después  tu  juz- 
garas qual  dellas  deue  todo  christiano  y  catho- 
lico  varón  escoger,  dessear  y  pedir  para  si. 

Mar. — Antes  yo  te  suplico  e  pido  por  mer- 
ced que  no  se  te  haga  graue  o  pesado  de  lo 
contar,  porque  en  verdad  no  pienso  que  podria 
yo  agora  oyr  cosa  de  que  mas  me  holgasse. 

Phed. — Agora,  pues,  oye  primero  la  muerte 
de  Greorge:  Has  de  saber  que  ya  que  la  muerte 
dio  de  si  muy  ciertas  y  aueriguadas  señales, 
toda  la  congregación  y  caterua  de  los  médicos 
que  auian  curado  muchos  dias  al  dicho  enfer- 
mo, dissinmladamente,  e  sin  dar  muestra  de 
desesperación  de  su  vida,  demandaron  dineros 
y  el  salario  de  su  trabaje. 

Mar. — Quantos  eran  los  médicos? 

Phed. — Vnas  vezes  se  juntauan  diez,  e  otras 
vezes  doze,  e  quando  mas  menos  fueron  seys. 

J/a?-.— Pues  essos  bastauan  avn  para  matar 
vn  sano. 

Phed. — Ya  que  les  ouieron  pagado  a  todos, 
muy  secretamente  dixeron  a  los  deudos  del  en- 
fermo como,  sin  duda,  el  no  podia  escapar,  ni 
se  leuantaria  bino  de  aquella  cama;  que  curas- 
sen  de  le  proueer  e  aparejar  las  cosas  que  con- 
uenian  para  la  salud  de  su  anima,  y  que  de  la 
salud  y  remedio  del  cuerpo  no  fiziessen  ya 
cuenta.  Luego  los  amigos  mas  familiares  e 
honrados  vinieron  para  el  enfermo  e  dixeronle 
que  seria  bien  que  el  remedio  e  salud  de  su 
cuerpo  lo  encomendasse  a  Dios,  y  que  solaraen- 
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te  ya  ordeuasse  e  dispusiesse  las  cosas  que  con- 
nenian para  bien  e  catlmlicamcnte  partir  des- 
ta  vida.  Como  estas  palabras  oyó  dozir  (icorji', 
boluio,  con  muy  grande  yra  e  alteración  del  ros- 
tro, los  ojos  contra  los  médicos,  como  quasi  re- 
cibiendo muy  gran  pena  e  passion  dellos,  por- 
que assi  lo  dexauan  c  priuauan  de  toda  esperan- 
za de  biuir.  Ellos,  como  assi  lo  vieron  y  que  con 
tanta  yra  los  miraua,  respondiéronle  que  por 
cierto  ellos  eran  médicos  e  no  dioses,  que  auiaii 
fecho  e  cumplido  en  el  ya  todos  los  remedios  e 
diligencias  que  su  arte  mandaua  y  ellos  por 
ellasabian;  pero  que  contra  la  vltima  voluntad 
de  Dios  y  uecessidad  de  la  muerte,  ninguna  me- 
dicina bastaua  ni  arto  otra  humana  podia  dar 
remedio.  Dichas  estas  palabras,  retraxeronsc 
todos  ellos  juntos  a  vna  cámara  que  estaua  alli 
cerca. 

J/a?-.— Pues  que  esperauan  ya,  recebida  la 
moneda? 

Phecl. — Kunca  entre  todos  ellos  se  auia  aca- 
bado de  aueriguar  ni  conocer  el  genero  e  mane- 
ra de  enfermedad  de  que  el  dicho  Georje  mo- 
ria;  porque  vno  dezia  que  era  ydropesia,  otro 
hinchazón,  otro  apostema  o  ayuntamiento  en 
los  intestinos,  e  otro,  otro  mal.  Y  assi,  todo  el 
tiempo  que  curaron  del,  siempre  disputaron  e 
altercaron  del  genero  e  causa  de  la  enfermedad, 
sin  conocer  ni  acabar  de  alcancar  el  principio  e 
causa  deila. 

Mar. — Cuytado  del  triste  enfermo  entre- 
tanto ! 

Phed.—Y,  por  acabar  ya  su  porfía  e  contien- 
da en  que  estauAn,  suplicaron  a  la  muger  e  deu- 
dos del  dicho  enfermo,  que  acabassen  con  el  que 
tnuiesse  por  bien  de  les  consentir  abrir  el  cuer- 
po después  ya  de  fallescido,  In  qual  era  cosa  de 
muy  grande  honra,  y  tal  por  cierto,  que  nunca 
se  fazia  sino  en  cuerpos  de  grandes  señores,  por 
manera  de  grandeza,  e  también  porque  seria  cau- 
sa de  salud  e  notable  experiencia  para  muchos 
otros,  de  lo  qnal  no  le  podia  suceder  poco  méri- 
to y  perdón  para  su  anima.  E,  finalmente,  pro- 
meten de  le  hazer  dezir  treynta  missas,  para 
las  quales  depositaron  luego  la  limosna.  Lo 
qual,  avnque  con  muy  gran  trabajo  e  porfía,  en 
fin  ya  alcanzaron  del  enfermo  por  las  piadosas 
e  blandas  palabras  de  la  muger  y  de  los  deudos 
e  amigos  del  dicho  Georje.  Esto  ya  concluydo  e 
assi  ordenado,  salióse  toda  aquella  caterua  y  es- 
quadron  de  médicos,  e  no  quisieron  estar  alli 
fasta  que  el  enfermo  falleciesse,  diziendo  que  no 
conuenia  ni  era  consentaneo  a  razón  que.  pues 
ellos  eran  ministros  e  abogados  de  la  vida,  se 
hallassen  presentes  en  muerte  de  ninguno  ni 
en  su  entierro  tampoco.  Luego  de  alli  llamaron 
al  padre  Fray  Bernardino,  varón  muy  reueren- 
do,  como  ya  sabes,  guardián  de  los  frayles 
Franciscos,  el  qual  le  oyesse  de  penitencia. 


Apenas  casi  aula  acabado  de  cunfessar  el  triste 
enfermo,  quando  ya  estaua  la  casa  toda  casi 
llena  de  frayles  de  las  quatro  Ordenes  que  co- 
munmente llaman  mendicantes. 

Mar.  —  Tantos  buey  tres  para  vn  solo  cuer])o? 

Phed. — Acabada  ya  la  confession,  fueron 
luego  a  llamar  al  cura  de  la  parrocha,  para 
que  traxesse  el  Santo  Sacramento  e  la  Extrc- 
mavncion. 

Mar. — Catholico  e  santo  era  por  cierto  esso. 

Phed. — Venido  ya  el  cura,  erróse  muy  poco 
que  no  ouo  muy  gran  pendencia  y  renzilla  en- 
tre el  cura  y  los  frayles;  porque,  en  verdad,  que 
llegaron  ya  casi  a  los  cabellos. 

Mar. — En  la  cámara  misma  del  enfermo? 

Phed. —  Y  avn  delante  el  mismo  Jesu  Chris- 
to  también. 

Mar. — Pues  que  fue  la  causa  de  tan  gran 
rebuelta  e  alteración  assi  luego  entrellos? 

Phed. — Como  el  cura  vio  que  el  enfermo  se 
auia  confessado  con  aquel  frayle  francisco,  dixo 
que  por  cierto  el  no  le  daria  el  Santo  Sacra- 
mento de  la  Eucharistia,  ni  la  Extremavncion, 
ni  sepultura  ecclesiastica  tampoco,  si  el  propio 
otra  vez  no  le  tornana  a  confessar;  porque  el 
era  cura  de  aquella  parrocha,  y  que  el  auia 
de  dar  a  Dios  cuenta  de  aquella  su  oneja,  lo 
qual  el  no  bien  podia  fazer  no  sabiendo  los  se- 
cretos de  su  conciencia,  ni  la  cuenta  de  sus  cul- 
pas y  pecados. 

Mar. — Pues  no  te  parece  a  ti  que  era  justo 
lo  que  pedia? 

Phed.  —  A  ellos  no  les  parecía  assi;  porque 
todos  juntamente  se  lo  contradezian;  mayor- 
mente el  fray  Bernardino  e  fray  Vincente  el  do- 
minico. 

Mar. — Que  escusa  dauan  ellos  por  si? 

Phed. —  Desonrauau  muy  feamente  e  con 
muy  desonestas  palabras  al  triste  cura;  dizicn- 
dole  de  asno  a  cada  palabra,  digno  mas  para 
ser  pastor  de  puercos  que  para  ser  pastor  de 
animas.  Porque  yo  (dixo  fray  Vincente)  soy 
bachiller  formado  en  Sacra  Theologia  y  espero 
muy  presto  ser  graduado  de  licenciado,  e  tam- 
bién de  titulo  de  dotor;  tu  apenas  sabes  dezir 
o  leer  vn  euangelio,  quanto  mas  examinar  e 
discutir  los  secretos  e  particularidades  de  vna 
conciencia.  E  si  tan  escrupuloso  e  diligente 
eres,  anda  ve  e  mira  bien  que  haze  tu  muger 
e  hijos  en  casa  e  visitalos  con  diligencia.  E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera,  que  en  ver- 
dad yo  he  vergüenza  de  las  dezir. 

Mar.  —  Pues  bien;  y  el  cura,  que  dezia'.-'  no 
respondía  nada? 

Phed.  —  No  respondía?  respondía  e  fablaua 
tanto,  que  no  parecía  sino  cigarra  asida  por  el 
ala;  daua  muy  grandes  bozes,  diziendo:  Yo  haré 
e  atare  otros  bachilleres  muy  mejores  que  no 
tu,  por  cierto,  de  cañuelas  e  ramas  de  hauas.  Los 


238 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


autores  e  iiiudadures  mas  principales  de  vues- 
tras ordenes,  Santo  Domingo  e  San  Francisco, 
adonde  aprendieron  la  filosofía  de  Aristóteles,  o 
los  argumentos  de  Santo  Thomas,  o  las  espe- 
culaciones del  Scoto?  o  adonde  los  graduaron 
de  titulo  de  bachilleres?  Entrastes  os  en  el  mun- 
do sin  ser  sentidos,  por  ser  el  entonces  simple 
e  sin  malicia;  porque  erades  en  aquel  tiempo 
muy  pocos,  muy  humildes,  e  algunos  entre  vos- 
otros buenos  letrados  y  de  muy  santa  vida; 
haziades  vuestros  nidos  o  monesterios  en  los 
campos  o  por  los  lugares,  con  toda  paciencia  e 
mansedumbre,  e  de  ay  saltastes  dentro  de  las 
mas  populosas  ciudades  que  fallar  podistes,  y 
sentastes  vuestras  casas  en  la  mejor  e  mas 
principal  parte  de  la  ciudad  que  os  pareció, 
auiendo  tantos  campos  e  lugares  desiertos,  don- 
de no  puede  auer  ni  estar  cura  alguno.  Porque 
alli  no  estays  vosotros  para  recebir  e  consolar 
a  los  que  tienen  necessidad  de  vuestra  ayuda  e 
consuelo?  porque  nunca  os  fallo  por  las  casas 
de  los  pobres  confessando  a  los  que  no  tienen, 
dando  de  vuestra  limosna  a  los  uecessitados, 
e  visitando  tan  a  menudo  los  hospitales  e  car- 
celes,  como  visitays  e  frequentays  las  casas  de 
los  ricos  e  aposentos  de  grandes  señores?  Days- 
me  en  cara  con  el  Papa,  e  dezisme  que  teneys 
facultad  para  esto;  si  que  vuestros  priuilegios 
no  pueden  nada,  si  no  es  quando  el  ordinario 
no  faze  su  oficio,  c  su  prouisor  o  el  cura?  A  lo 
menos  yo  os  digo  que  tanto  que  Dios  me  diere 
a  mi  salud  e  tuuiere  fuer9as  para  estudiar,  nin- 
guno de  vosotros  predicara  en  mi  yglesia.  Yo 
no  soy  bachiller,  ni  tampoco  lo  era  Sant  Mar- 
tin, y  era  obispo  e  perlado  santissimo.  Lo  que 
yo  no  alcanzo  de  dotrina  o  ciencia,  en  verdad 
que  no  lo  pregunte  a  vosotros.  Creeys  por  ven- 
tura que  esta  ya  el  mundo  aora  tan  simple  e 
necio,  que,  donde  viere  vn  habito  de  San  Fran- 
cisco o  de  Santo  Domingo,  ha  de  pensar  luego 
y  creer  que  su  santidad  dellos  esta  también 
alliV  En  lo  demás,  que  os  va  a  vosotros  saber 
que  faga  yo  en  mi  casa,  o  quien  este  dentro 
della?  Mira  que  ya  el  pueblo,  e  avn  los  mas  ba- 
xos  de  todo  el,  también  sienten  e  saben  muy  de 
cierto  que  es  lo  que  vosotros  hagays  alia  en 
vuestros  rincones  y  escuras  clausuras,  e  como 
tratays  a  las  tristes  monjas  e  sacras  donzellas 
también.  Y  no  menos,  en  verdad,  se  repica  e 
gorgea  por  las  tiendas  de  los  harneros  y  circu- 
ios de  los  ciegos,  como  dizen:  quan  no  mas  lim- 
pias ni  mas  honestamente  tratadas  sean  las  ca- 
sas de  los  señores  e  varones  ricos  que  visitays, 
entrando  con  Dios  y  saliendo  con  el  diablo, — E 
otras  infinitas  cosas  desta  manera;  de  tal  modo 
que,  en  verdad,  el  los  trato  a  los  reuerendos 
padres  no  con  la  reuerencia  e  cortesía  que  ellos 
quisieran.  E  digote  de  verdad,  que  casi  no  tu- 
uiera  fin  su  alteración  o  renzilla,  si  el  mismo 


enfermo  con  la  mano  no  hiziera  señal  desde  la 
cama  que  le  escuchassen,  que  queria  dezir  vn 
poco;  por  lo  qual  avn  con  mucho  trabajo  se  pudo 
acabar  con  ellos  que  escuchassen  vn  rato  en 
tanto  que  hablaua.  Como  ya  todos  callaron, 
comen90  a  dezir  assi:  Paz,  señores,  paz,  por 
amor  de  Dios,  e  no  aya  mas  contienda  entre 
vosotros.  Señor  cura,  yo  me  confessare  otra  vez 
contigo,  e  luego  juntamente,  antes  que  de  casa 
salgas,  se  te  dará  de  contado  toda  la  limosna 
que  es  menester  por  doblar  las  campanas,  por 
la  letania  e  obsequias,  por  la  tumba  e  cama  y 
por  la  sepultura  también;  y  en  verdad  que  yo 
faga  de  manera  que  en  ninguna  cosa  te  puedas 
quoxar  de  mi. 

Mar. — E  por  ventura,  el  cura  no  quiso  ad- 
mitir tan  justo  partido  ni  aceptar  tan  honesta 
condición? 

Phed. — Si  acepto,  avnque  toda  via  comento 
a  murmurar  entre  dientes  no  se  que  de  la  con- 
fession;  la  qual  después  que  vido  la  moneda  al 
ojo,  remitió  al  mismo  enfermo,  diziendo  que  que 
necessidad  auia  de  fatigarse  a  si  e  a  el  en  repetir 
e  tornar  a  replicar  vnas  mismas  cosas  dos  vezes, 
siendo  mayormente  ya  confessadas  e  dichas.  Por 
cierto,  dixo,  si  el  comigo  se  confessara,  que  por 
ventura  ordenara  mas  justa  e  santamente  su 
testamento;  piro  pues  assi  ha  sido,  vaya  sobre 
vuestras  conciencias.  Todavía  les  peso  mucho  a 
los  frayles  deste  partido  e  justa  condición  que 
el  enfermo  hizo  con  el  cura,  demostrando  gran 
pena  e  tristeza  de  rostro  porque  perdian  aquella 
partezilla  de  la  presa  que  el  cura  lleuaua.  Yo 
assi  mismo  me  meti  entre  ellos  también  e  tra- 
baje mucho  que  no  ouiesse  mas  y  que  el  nego- 
cio se  pacificapse.  El  cura  luego  con  mucha  de- 
uocion  comulgo  al  enfermo  e  diole  el  Santo 
Sacramento  de  la  Extremavncion;  e  pagáronle 
luego  alli  todo  lo  que  le  venia  de  sus  derechos, 
e  fuesse. 

Mar. — Aora  bien;  ouo  luego  paz  e  sosiego 
entrellos,  después  desta  tormenta  e  alteración 
tan  grande? 

Phed. — Antes  esta  fue  nada  quasi  en  compa- 
ración de  otra  que  se  siguió  luego  empos  della. 

Mar. — Dime,  por  tu  vida:  como  o  por  que? 

Phed. — Yo  te  lo  diré.  Auianse  allegado  ya 
dentro  de  la  casa  del  enfermo  todas  las  quatro 
ordenes  mendicantes,  e  juntóse  con  ellas  la 
quinta,  que  es  la  de  la  Trinidad,  que  dizen,  con 
sus  cruzes  en  his  capas.  Comencaron  no  se 
como  a  trauar  razones  todos  estos  dichos  reli- 
giosos, y  las  quatro  ordenes  juntas  fizieronse  a 
vna  contra  la  otra  quinta  de  la  Trinidad,  y  co- 
men9aron  a  dar  muy  grandes  bozes  y  fazer  muy 
gran  bullicio  los  vnos  contra  los  otros,  alter- 
cando que  las  quatro  ordenes  eran  las  perfetas 
y  verdaderas,  y  que  esta  otra  mas  se  podia  lla- 
mar postiza  e  quasi  bastarda  que  no  verdade- 
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ni  orden  mendicante;  porque,  quien  nunca  vido 
vn  carro  andar  con  cinco  ruedas?  o  con  que  cara 
y  desuergon9ado  atreiiimionto  querían  que  fues- 
s(Mi  mas  las  ordenes  mendicantes  que  los  sacros 
euangelistas  que  la  ystoria  euangelica  registra- 
ron? Luego  dessa  manera  (dezian  los  francis- 
cos, dominicos,  augustinos  c  carmelitas,  que  son 
las  quatro  por  si),  anda,  yd  por  essas  placas  y 
calles,  y  traed  todos  los  pobres  que  por  Dios 
piden  e  fazeldos  tam!)ien  mendicantes  e  ygua- 
ies  a  nosotros. 

Mar. — Pues  los  de  la  Trinidad,  que  respon- 
dían a  esto? 

Phed. — Ellos  también  les  preguntauan  a  los 
otros  que  como  andana  el  carro  de  la  yglesia 
quando  no  auia  orden  alguna  de  mendicante,  e 
quando  fue  no  mas  de  vna,  y  después  quando 
fueron  tres  solamente?  Porque  lo  que  de/.is  del 
numero  de  los  euangelistas  (de/.ian  estotros), 
no  tiene  mas  que  ha/.er  con  nuestras  ordenes 
que  con  vn  dado,  que  en  cada  rostro  tiene  qua- 
tro esquinas.  Quien,  veamos,  hizo  a  los  augus- 
tinos mendicantes,  o  a  los  carmelitas?  Quando 
mendico  Sant  Augustin?  o  quando  Helyas? 
porque  estos  dos  di/.en  ellos  que  fueron  autores 
e  fundadores  de  sus  ordenes.  Estas  e  otras  mu- 
chas cosas  se  dezian  vnos  a  otros  con  muy  gran 
Ímpetu  de  bozes  e  passion;  pero,  en  fin,  los  de 
la  Trinidad,  como  eran  solos,  no  pudiendo  su- 
frir el  Ímpetu  e  braueza  del  exercito  todo  de 
las  quatro  ordenes,  callaron  e  fueronse,  jurando 
de  hazer  marauíUas  sobre  el  negocio. 

Mar. — Agora  bien;  ouo  en  fin  paz  entre  los 
que  quedaron? 

Phed.  —  Mas  antes  todo  aquel  esquadron  o 
ayuntamiento  de  reuerendos  padres  que  prime- 
ro contendían  contra  el  pobre  del  quinto  orden, 
se  conuertío  en  muy  gran  rebuelta  e  alteración 
entre  si  mismos;  porque  los  franciscos  e  domi- 
nicos dezian  e  porfiauan  que  ni  los  augustinos 
ni  los  carmelitas  tampoco  eran  verdaderos  e  le- 
gítimos mendicantes,  sino  fingidos  e  quasí  bas- 
tardos. Fue,  mira,  tan  cruda  y  áspera  esta  por- 
fía e  quistíon  entrellos,  que  tuue  gran  temor 
que  no  llegassen  a  los  cabellos,  según  que  los 
vi  tan  desordenados  y  fuera  de  si. 

Mar. — Y  todo  esso  podía  sufrir  el  enfermo? 

Phed. — Esto  no  passaua  cerca  de  la  cama  del 
enfermo,  sino  acá  en  vn  portal  de  la  cámara 
mesma;  mas  toda  vía  oya  el  toda  la  grita  e  bu- 
llicio que  se  hazia,  porque  no  hablauan  aora 
assi  baxo  o  cuerdamente  entre  si,  sino  a  bozes 
llenas,  como  dizen,  y  mas  que  (según  ya  sabes) 
los  enfermos  tienen  muy  mas  despierto  el  sen- 
tido del  oyrque  no  los  sanos. 

Mar. —  Pues  bien;  en  que  paro  en  fin  la  por- 
fía e  cruda  renzíUa? 

Phed. — Embio  el  enfermo  a  rogar  con  su 
muger  que  callassen  vn  poco  e  no  altercassen 


mas,  que  el  daría  orden  como  todos  quedassen 
contentos  e  muy  bien  concordes.  Assi,  que  rogo 
a  los  augustinos  e  carmelitas  que  al  presente 
se  fuessen  a  sus  monesterios,  y  que  no  por  esso 
perderían  cosa  alguna,  ni  los  otros  que  quedas- 
sen  llenarían  mas  parte  de  limosna  que  ellos. 
Pero  al  tiempo  de  su  entierro  mando  que  no 
faltasse  orden  ninguna,  avn  la  quinta  tampo- 
co, y  que  diessen  a  cada  orden  su  limosna 
ygualmente,  sin  que  vna  llenasse  ventaja  a 
otra;  pero  que  al  combite  o  comida  común  de 
sus  honras  no  fuesen  combídadas  las  dichas 
ordenes,  porque  entrellos  no  se  leuantasse  al- 
guna alteración  o  rebuelta. 

Mar.  —  Vox  cierto  que  me  cuentas  vn  varón 
muy  perfeto  y  sagaz  en  regir  y  moderar;  pues 
que  avn  muñéndose  supo  ordenar  y  regir  tan 
cuerdamente  tan  grandes  alteraciones  e  dis- 
cordias. 

Phed, — Mira;  fue  muchos  años  capitán  en 
el  campo,  y  desde  su  niñez  quasi  criado  en  la 
guerra,  en  donde  cada  día  quasi  suele  auer  es- 
tas rebueltas  e  alborotos  entre  los  esquadrones 
y  soldados. 

Mar.  —Veamos:  era  hombre  muy  rico? 

Phed.  —  En  muy  gran  manera. 

.  Mar. — Pero  lo  que  tenía  deuia  ser  mal  ani- 
do, como  suele  acaescer:  de  robos,  sacos  de 
templos  y  nefandas  violencias. 

Phed. — Assi  lo  suelen  por  ay  comunmente 
hazer  los  capitanes;  ni  tampoco  osaría  yo  ago- 
ra jurar  que  este  podía  ser  muy  fuera  de  las 
costumbres  de  los  otros.  E  sí  yo  bien  lo  cono- 
cí, mucho  mas  se  enriqueció  con  la  gran  biueza 
e  sagacidad  del  ingenio  que  tenia,  que  no  con 
violencia  o  ferocidad. 

Mar. — Como  assi? 

Phed. — Era  muy  gran  contador. 

Mar. — E  bien? 

Phed. — Que  bien?  daua  vna  lista  de  gente 
al  señor,  faziendo  resseña  de  treynta  mil  hom- 
bres, y  en  la  verdad  no  eran  ni  avn  siete  mil, 
e  avn  a  muchos  destos  mesmos  no  pagana  nada 
e  quedauase  con  la  moneda. 

Mar. — Por  Dios!  donosa  arte  de  contar  me 
cuentas. 

Phed. — Tenia  assi  mesmo  muy  gran  cautela 
e  maña  en  las  cosas  de  la  guerra;  porque  acos- 
tumbraua  llenar  o  cohechar  cada  mes  cierta  con- 
tia  de  dinero  quando  el  campo  estaña  en  alguna 
parte,  e  cohechaualo  no  solamente  de  los  luga- 
res e  tierras  de  los  contrarios,  pero  también  de 
los  aliados  e  amigos.  De  los  contrarios,  porque 
la  gente  no  les  perjudicasse  ni  robasse  nada,  y 
de  los  amigos,  porque  les  consintiesse  tractar 
pacto  e  conuiniencía  con  sus  contrarios. 

Mar. — Mas  como  se  yo  e  conozco  essa  ser 
común  e  muy  vulgar  costumbre  de  soldados! 
pero  acaba  de  contar  lo  comenjado. 
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Flied. — Assi,  quedaron  en  casa  del  enfemio 
solamente  fray  Bernardino  e  fray  Vincente 
con  algunos  compañeros  de  su  habito  y  reli- 
gión, 6  a  los  demás  emhioseles  su  limosna  muy 
largamente  de  pan  e  vino  e  toda  vianda  ne- 
cessaria. 

Mar. — Y,  en  fin,  essos  que  quedaron  para 
guardar  la  presa .  estañan  del  todo  en  paz  e 
concordia? 

Phed. — No  aora  muy  bien  del  todo;  que  to- 
davía gruñían  alia  entre  si  no  se  que  de  las 
pren-ogatiuas  de  sus  priuilegios;  pero  porque 
el  negocio  no  se  confundiesse  e  la  cosa  no  se 
acabasse  como  ellos  querían,  dissimulose  al 
presente.  Luego  leyeron  alli  delante  las  condi- 
ciones e  mandas  del  testamento  que  el  enfermo 
fazia,  e  aceptóse  e  diose  por  muy  bueno,  ante 
los  testigos  necessarios,  todo  lo  que  primero 
entre  si  auian  acordado  y  fecho. 

Mar. — Esso  desseo  yo  de  saber  como  fue. 

Phed. — Dezirtelo  he  en  breues  palabras,  por- 
que contallo  todo  sería  cosa  muy  larga.  Queda 
la  muger  deste  dicho  defunto,  que  sera  de  edad 
de  treynta  e  ocho  años,  vna  dueña  por  cierto 
muy  honrada  y  de  muy  nobles  costumbres. 
Quedan  assi  mesmo  dos  hijos,  vno  de  diez  y 
nueue  años  e  otro  de  quinze.  Quedan  dos  hijas, 
pequeñas  ambas.  Esta  en  el  testamento  orde- 
nado y  mandado  desta  manera:  Que  la  muger, 
por  quanto  no  se  pudo  acabar  en  ninguna  ma- 
nera con  ella  que  se  metiesse  monja,  tomasse 
habito  honesto  de  beata  de  la  orden  de  las 
beghinas,  porque  este  es  vn  genero  de  muge- 
res  medio  entre  las  monjas  e  las  legas.  Y  que 
el  fijo  mayor,  porque  tampoco  quiso  aceptar  de 
ser  frayle... 

Mar. — Aosadas,  zorra  vieja  nunca  se  toma 
en  lazo. 

Phed.  —  Luego,  acabadas  las  obsequias  de  su 
padre,  fuesse  con  diligencia  a  Roma  y  se  orde- 
nasse  de  missa  por  dispensación  del  Papa  para 
lo  de  la  edad  e  avn  habilidad  también,  y  que 
todo  vn  año  dixesse  cada  dia  vna  missa  en  la 
yglesia  de  Sant  Pedro  por  el  anima  de  su 
padre,  y  cada  viernes  subiesse  de  rodillas  la 
santa  escalera  que  esta  en  Sant  Juan  de 
L^tran. 

Mar. — Y  esso  aceptólo  de  buena  voluntad? 

Phed. — No  quiero  dezir  que  con  engaño  o 
simulación,  como  suelen  los  asnos  rescebir  las 
cargas  ya  puestas  e  bien  atadas.  El  hijo  me- 
nor, que  fuesse  frayle  de  Sant  Francisco.  La 
hija  mayor,  que  fuesse  monja  de  Santa  Clara, 
y  la  menor,  de  Sancta  Catalina  de  Sena.  Sola- 
mente esto  se  pudo  alcanzar  de  la  muger  y  de 
los  fijos,  que  la  intención  del  enfermo  no  era 
sino  que,  porque  Dios  le  perdonasse  mas  ayna, 
estos  dichos  cinco  que  assi  quedauan  biuos  fues- 
sen  diuididos  por  las  cinco  ordenes  mendican- 


tes, e  trabajóse  muy  reziamente  en  ello;  pero 
1m  edad  de  la  muger  y  del  fijo  mayor,  ni  por 
amenazas  ni  por  falagos  pudo  ser  atrayda  a 
que  lo  aeeptasse. 

3/rt7-.  —  Que  genero  y  manera  de  deseredar! 

Phed. — La  fazienda  toda  que  quedaua,  esta- 
ña por  esta  forma  y  modo  diuidida:  Que  he- 
chas y  pagadas  de  toda  ella  junta  las  costas  y 
gastos  de  su  entierro  e  obras  pías  que  manda- 
ua,  vna  parte  entera  de  la  fazienda  fuesse  para 
su  muger,  de  la  meytad  de  la  qual  se  mantu- 
uiesse  ella,  e  la  otra  meytad  fuesse  para  el  or- 
den y  religión  cuyo  habito  tomasse.  E  si  des- 
pués la  dicha  su  muger  se  arrepintiesse  e  no 
([uisiesse  estar  por  lo  ordenado,  perdiesse  toda 
la  dicha  parte  e  fuesse  para  la  dicha  religión. 
Otra  parte  fuesse  para  el  hijo  mayor,  el  qual 
luego  como  el  fuesse  sepultado,  le  fuesse  dada 
toda  la  suma  de  marauedis  que  fuesse  neces- 
saria  para  el  camino  fasta  Roma,  e  para  se 
mantener  todo  vn  año  en  la  dicha  ciudad.  E  si 
por  ventura  mudasse  el  parecer  e  no  quisiesse 
ordenarse  y  ser  clérigo,  como  alli  mandaua,  su 
parte  la  tomassen  e  ouiessen  los  frayles  de  Sant 
Francisco  y  de  Santo  Domingo,  e  la  diuidies- 
sen  entre  sí.  Y  de  verdad  que  temo  que  aura 
de  ser  assi,  según  veo  al  moco  ser  enemigo  de 
se  ordenar  de  ser  clérigo.  Dos  partes  otras,  que 
fuessen  para  el  monesterio  donde  su  fijo  el  me- 
nor entrase  a  ser  frayle.  Assi  mismo  otras  dos 
para  los  monesterios  que  recibíessen  a  sus  dos 
fijas;  pero  con  tal  condición,  que  sí  ellas  no  qui- 
siessen  professar  y  perseuerar  en  las  dichas  re- 
ligiones, sus  partes  quedassen  para  las  mesmas 
casas,  e  a  ellas  no  se  les  diesse  nada.  ítem  que 
se  diesse  vna  parte  entera  a  fray  Bernardino,  e 
otra  a  fray  Vicente,  y  media  a  los  religiosos 
de  la  Cartuxa,  por  la  comunión  y  participación 
de  todos  los  bienes  e  sacrificios  que  se  hiziessen 
en  toda  la  religión  e  orden  vníuersal.  E  la  par- 
te y  media  que  quedaua,  se  distribuyesse  por 
pobres  vergoncantes,  los  quales  el  dicho  fray 
Bernardino  e  fray  Vicente  eligiessen  e  nom- 
brassen. 

Mar. —  Pareceme  a  mi  que  auias  de  dezir  ay 
los  quales  e  las  quales,  como  suelen  dezir  los 
juristas. 

Phed. — Ley  do  ya  el  dicho  testamento,  hizíe- 
ron  la  aceptación  e  confirmación  del  por  estas 
palabras:  George  Baleárico,  bino  y  en  tu  ente- 
ra e  sana  razón  e  voluntad,  aprueuas  e  das  por 
bueno  aqueste  testamento  que  agora  poco  ha 
heziste  e  ordenaste,  según  el  parecer  e  inten- 
ción de  tu  animo  y  entera  voluntad?  Que  lo 
aprueuo,  Y  que  esta  es  tu  vltíma  e  immouible 
voluntad?  Que  assi  lo  es.  Y  que  nombras  e  ins- 
tituyes por  testamentarios,  exsecutores  e  alba- 
ceas  de  tu  vltíma  voluntad,  a  mi  e  al  reuerendo 
señor  bachiller  fray  Vicente,  que  esta  aquí  pro- 
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stíute.'  Que  lus  nombro  e  instituyo.  Luego  man- 
dáronle que  torniisse  a  firmar. 

Jfar. — Y  pudo,  estándose  ya  muriendo.' 
Phed. — Fray  Bernardino  le  tuuo  e  regio  la 
mano. 

Mar. — Y  que  es  lo  que  escriuio  firmando.' 
Phed. — La  maldición  de  San  Francisco  e  de 
Santo  Domingo  aya  el  que  intentare  o  quisie- 
re quitar  o  mudar  de  aqui  cosa  alguna. 

^[ar. — E  no  temian  la  action  o  pleyto  de  tes- 
tamento tan  contra  ra/,on  e  verdad? 

Phed. — No,  que  essa  íiction  no  ha  lugar  en 
las  cosas  que   son   dedicadas   a   Dios,   porque 
ninguno  ay  que  quiera  tomar  pleyto  con  Dios. 
Ordenadas  y  fechas  ya  estas  cosas  todas,   la 
muger  y  los  hijos  dieron  sus  manos  derechas  y 
fe  al  enfermo  que  estarian  por  todo  lo  que  el 
alli  mandaua  e  ordenaua,  e  lo  ciimplirian  muy 
por  entero.  De  ay  luego  comentaron  a  dar  or- 
den en  la  pompa  funeral  del  entierro,  sobre  lo 
qual  auia  muy  grande   alteración  e  porfia  de 
vnos  e  de  otros;  en  fin,  lo  que  se  concluyo  fue 
esto:   Que  de  cada  vna  de  las  cinco  ordenes 
mendicantes  viniessen  nueue  religiosos;  lo  pri- 
mero,  en   significación  de  los  cinco  libros  de 
Moysen;  e  lo  segundo,  en  significación  de  los 
nueue  coros  de  los  angeles.  Y  que  cada  vna  de 
las  dichas  ordenes  truxesse  su  cruz,  e  dixes- 
sen  e  cantassen  sus  oficios  muy  solemnemente, 
ítem:  que  se  cogiessen  treynta  hombres  para  le- 
ñar las  hachas  ante  las  cruzes,  en  reuerencia  de 
los  treynta  dineros  por  que  fue  vendido  Jesu 
Christo,  y  que  estos  dichos  hombres,  allende 
de  los  parientes  e  deudos,  fuessen  vestidos  de 
lobas  e  capirotes  de  luto.  ítem;  que  por  honra  e 
grandeza  fuessen  a  par  del  cuerpo  doze  e[n]de- 
chaderas  o  personas  que  llorassen  al  defunto,  en 
memoria  de  los  doze  apostóles.  ítem:  que  luego 
atrás  del  cuerpo  f  uesse  el  cauallo  del  dicho  Geor- 
je^  la  boca  o  ceruiz  atada  o  ligada  a  las  manos, 
que  pareciesse  que  yua  por  la  tierra  buscando 
a  su  señor,  y  lleuasse  encima  vna  manta  negra 
o  paño  grande  que  de  vna  parte  e  de  otra  tu- 
uiesse  el  escudo  de  las  armas  del  defunto.  E 
assi  mismo  on  cada  hacha  e  loba  de  luto  de  los 
que  las  lleuauan,  fuesse  en  vn  escudo  de  las  di- 
chas armas  puesto.  ítem:  que  el  cuerpo  del  di- 
cho defunto   fuesse   puesto  e  sepultado   a  la 
mano  derecha  del  altar  mayor,  en  vn  túmulo  o 
sepulchro   de   marmol    muy   rico,  que   fuesse 
quatro  pies  mas  alto  que  el  suelo,  y  que  enci- 
ma del  túmulo  estuuiesse  su  bulto  fecho  de  muy 
fino  marmol  de  Paro,  e  todo  armado  de  los 
pies  a  la  cabeca,  y  en  lo  alto  del  capacete  vn 
muy  rico  penacho,  el  qual  penacho  era  vn  cue- 
llo de  croto,  la  qual  es  vna  aue  muy  grande  e 
iiuiy  pintada,  y  en  el  braco  yzquierdo  tuuiese 
í^u  escudo  muy  bien  labrado,  en  el  qual  estu- 
niessen  estas  armas  puestas  e  ricamente  pinta- 
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das:  tres  cabe(;;as  de  puerco  jauali,  fechas  de 
de  oro,  en  vn  campo  de  plata.  ítem:  al  lado 
su  espada  con  la  mangana  de  oro,  tuuiesse  ce- 
ñida vna  muy  rica  cinta  dorada,  con  sus  bo- 
llones de  piedras  muy  fiínis  e  muy  bien  seña- 
ladas en  ella.  ítem:  que  los  pies  no  estuuies- 
sen  sin  sus  espuelas,  porque  era  armado  caua- 
Ilero,  como  dizen,  despuelas  doradas.  Assi 
mismo,  que  a  los  pies  stuuiesse  vn  leopardo 
muy  bien  sacado  al  natural.  E  finalmente,  que 
por  todas  las  extremidades  del  dicho  túmulo 
estuuiesse  vn  titulo  o  letra  tal  qual  el  la  mere- 
cia.  Mando  también  que  su  coraron  fuesse  por 
si  enterrado  en  la  capilla  de  Sant  Francisco, 
y  que  el  cura  lleuasse  las  tripas  e  las  sepul- 
tasse  muy  honradamente  en  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora. 

Mar. — Entierro  es  honrado  y  hermoso,  pero 
muy  costoso  por  cierto.  En  Venecia  mucha 
mas  honra  se  haria  a  vn  oficial  e  con  mucho 
menos  costa,  porque  la  cofradia  o  hermandad 
da  el  lecho  e  andas  muy  ricas;  e  con  vn  de- 
funto acaescen  de  yr  seyscientos  personas  con 
hábitos  o  capas  de  frayles  vestidas. 

Phed. — Ya  lo  vi  yo  esso  también,  e  avn  me 
rey  mucho  dessas  pompas  necias  de  personas 
baxas  e  de  poca  manera.  Assi  que  el  orden  era 
que  encima  yuan  los  perayles  e  cortidores.  y 
en  lo  mas  baxo  los  oficiales  mecánicos,  y  enme- 
dio  los  frayles;  dixeras  ser  vna  chimera  o 
cuerpo  compuesto  de  partes  diuersas.  En  ver- 
dad, si  lo  vieras,  no  dixeras  ser  otra  cosa.  Pero 
vna  cosa  proueyo  e  mando  muy  bien  el  dicho 
George:  que  los  frayles  franciscos  e  los  domini- 
cos echassen  suertes  sobre  quales  dellos  leña- 
rían el  primer  lugar  en  la  pompa  del  entierro, 
y  luego  después  dellos,  los  otros  religiosos  de 
las  otras  religiones  fiziessen  lo  mismo,  porque 
no  ouiesse  entre  ellos  algún  escándalo  y  altera- 
ción al  tiempo  del  salir  de  la  posada;  e  que  el 
cura  con  sus  clérigos  fuessen  abaxo  de  todos, 
porque  los  frayles  no  consintieran  ni  sufrieran 
otra  cosa. 

Mar. — Según  que  me  parece,  no  solamente 
esse  tal  hombre  sabia  ordenar  muy  bien  hues- 
tes e  batallas,  pero  tamlñen  [)ompas  e  solemnes 
autos. 

Phed . — Proueyo  también  e  mando  que  la 
missa  cantada  que  el  cura  dixesse  en  su  en- 
tierro, fuesse  de  canto  de  órgano  muy  solemne 
e  con  muchos  cantores,  por  mas  honra  e  gran- 
deza. En  tanto  que  estas  y  oti'as  cosas  se  tra- 
tauan  e  ordenauan,  el  enfermo  comencose  mu- 
cho ahincar,  e  la  muerte  dio  ciertas  señales  de 
como  ya  la  vltima  hora  llegaua,  por  lo  qual  se 
comen90  a  aparejar  la  vltima  jornada  de  la 
miserable  far^a  o  comedia. 
Mar. — Avn  no  es  acabada? 
Phed. — Sacaron  la  bula  del  Summo  Ponti- 
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fice,  eu  la  qual  lo  absoluia  a  culpa  e  a  pena  de 
todas  sus  culpas  e  pecados,  e  le  perdonaua 
todos  sus  errores  y  excessos,  e  lo  daua  por 
libre  de  las  peuas  de  purgatorio,  e  ponia  en  el 
primero  estado  de  la  inocencia  que  tuuo  quan- 
do  fue  baptizado,  e  juntamente  daua  sus  bie- 
nes por  buenos,  bien  auidos,  e  de  legitiraa  e 
justa  guerra  alcancados. 

Mar. — Avnque  ouiessen  sido  robados? 
Phed.  —  Si;  por  justa  batalla  e  a  vso  de 
guerra.  Pero  hallóse  alli  acaso  vn  hermano  de 
la  muger  del  enfermo,  el  qual  era  muy  buen 
letrado  jurista,  e  noto  vn  passo  eu  la  bula  de 
otra  manera  puesto  que  conuenia,  e  puso  sos- 
pecha de  falsedad  en  ella. 

Mar. — Mas  a  que  tiempo  tan  bueno!  De- 
uieralo  dissimular,  aunque  fallara  algún  error 
muy  claro  e  patente,  e  no  por  esso  le  fuera 
peor  al  enfermo. 

Phed. — Assi  es  la  verdad:  que  fagote  saber 
que  el  enfermo  se  altero  e  perturbo  en  tanta 
manera  como  oyó  dezir  esto,  que  no  erro  mucho 
de  desesperar  e  morir  muy  sin  confianca  de 
perdón,  sino  que  luego  alli  el  padre  fray  Vin- 
cente,  mostrándose  varón  de  muy  grande  ani- 
mo, dixo  muy  determinadamente  al  enfermo 
que  tornasse  en  si  e  tuuiesse  muy  entero  animo 
e  no  se  alterasse  por  cosa  ninguna  de  aquellas; 
que  el  tenia  comission  para  corregir  y  emendar 
e  suplir  todo  lo  que  en  las  bulas  se  hallasse  o 
errado  o  falto.  E  dixo  assi:  Mira,  Georje;  si  la 
bula  fuere  falta  o  no  bastare  tanto  como  la 
mas  perfeta  de  quantas  ay,  yo  pongo  y  empeño 
esta  mi  anima  por  la  tuya,  e  quiero  que  si  assi 
fuere,  la  mia  vaya  a  los  infiernos  e  la  tuya  al 
cielo  y  gloria  para  siempre. 

Mar.— "El  Dios  acepta  tales  permutaciones 
de  animas  como  essas?  e  si  las  acepta,  yua 
muy  seguro  Georje  deste  mundo  con  tal  pren- 
da? Porque,  que  sabemos  si  el  anima  de  fray 
Vincente  sin  esso  e  con  esso  estaña  destinada 
para  el  infierno  sin  permutación  alguna? 

Phed. — Yo  lo  que  alli  passo  te  cuento,  e  no 
mas.  Sin  duda  que  el  padre  fray  Vincente  lo 
fizo  assi  como  dicho  tengo,  y  en  verdad  que  el 
enfermo  pareció  que  se  esforeo  algo  e  tomo 
algún  aliuio.  Lu;;go  empos  desto  se  recito  e 
leyó  la  patente  e  bula  de  participación,  por  la 
qual  se  le  prometía  e  concedía  al  dicho  enfer- 
mo la  paroicipacion  de  todas  las  obras  que  se 
tíziessen  por  todas  las  quatro  ordenes  e  la 
quinta  de  los  cartuxos. 

Mar.  —Par  Dios,  que  yo  temiera  mucho  de 
caer  en  el  infierno,  si  tanta  carga  de  obras 
oniera  de  llenar  a  cuestas. 

PAerf.— Pues  hablo  yo  de  las  obras  buenas  e 
santas,  las  quales  no  dan  mas  peso  o  impedi- 
mento al  anima  para  bolar  al  cielo,  que  las 
plumas  al  aue. 


Mar. — Pnes  veamos;  sus  malas  obras,  con 
quien  las  reparten  o  a  quien  las  dan? 
Phed. — A  los  soldados  de  Alemania. 
Mar. — Pues  por  que  ley? 
Phed. —  Por  ley  euangelica  que  dize:  al  que 
tiene,  que  le  den  mas.  Leyóse  luego  assiraismo 
el  numero  de  las  missas  e  psalterios  que  auian 
de  yr  luego  de  presente  con  el  anima  del  de- 
funto,   el  qual  por  cierto  era  quasi   infinito. 
Luego  de  ay  tornóle  a  reyterar  la  confession,  e 
diose  la  bendición  como  es  costumbre. 
Mar. —  E  luego  dio  el  anima  a  Dios? 
Phed. — No  avn,  que  primero  tendieron  vna 
estera  de  juncos  en  el   suelo,  e  arrollada  vn 
poco  a  vn  cabo,  porque  fiziesse  cabecera. 
Mar.  —  Para  que  era  esso? 
Phed. — Rociáronla  toda  con  ceniza,  avnque 
poca,   e   alli   baxaron   el  cuerpo  del  enfermo; 
tendiéronle   por   encima    vn    habito   de    Sant 
Francisco  bendito  muy  deuotamente,  con  sus 
oraciones  e  agua  bendita;  pusiéronle  el  escapu- 
lario debaxo  de  la  cabeca,  porque  a  la  sazón  no 
se  lo  pudieron  vestir,  e  dentro  del  metieron  la 
bula  con  las  participaciones  de  las  ordenes. 

Mar. — Cata  que  es  nueua  manera  e  forma 
de  morir  essa. 

Phed. — En  verdad  que  dizen  e  afirman  que 
los  demonios  no  tienen  que  fazer  con  los  que 
assi  mueren.  E  assi  dizen  que  murió  Sant 
Martin  e  Sant  Francisco,  allende  de  otros 
muchos. 

Mar. — Verdad  es,  pero  su  vida  dessos  res- 
pondía e  concordaua  con  essa  tal  muerte.  Pero 
di,  por  tu  vida:  de  ay  en  que  paro  el  negocio? 
Phed. — Dieronle  luego  al  dicho  enfermo  vna 
cruz  e  vna  candela  encendida  de  cera.  Quando 
le  dieron  la  cruz,  dixo  assi  el  enfermo:  En  la 
batalla  anduue  yo  siempre  seguro  con  mi  es- 
cudo; agora,  en  esta  vltima,  pondré  yo  este 
diuino  escudo  contra  mi  enemigo;  e  besóla  e 
pusosela  sobre  el  ombro  yzquierdo.  A  la  can- 
dela dixo:  Pude  yo  mucho  en  mi  tiempo  con 
mi  lauca  en  las  peleas  que  entre;  agora  arro- 
jare yo  esta  lanca  contra  el  común  enemigo  de 
las  animas. 

Mar. — Assaz  soldadescamente,  por  mi  fe. 
Phed. — Esto  fue  lo  vltimo  que  dezir  pudo;' 
porque  luego  se  le  perturbo  la  lengua  e  co-j 
meneo  la  muerte  a  ahincarle,  de  manera  que  yaj 
el  anima  queria  salir.  El  padre  fray  Bernar-| 
diño  estaña  a  la  mano  derecha  del  dicho  en-l 
fermo,  y  el  padre  fray  Vincente  a  la  yzquier-i 
da;  ambos  dauan  muy  altas  bozes  y  no  cessa- 
uan  de  hablar.  El  vno  le  enseñaua  la  ymagen; 
de  Sant  Francisco,  y  el  otro  la  de  Santo  Do-i 
mingo.  Los  otros  religiosos  todos  estañan  es-¡ 
parzidos  por  toda  la  cámara  o  sala,  rezando  erj 
tono  muy  dolorosamente  algunos  psalmos  < 
oraciones  denotas.  Fray  Bernardino,  con  muj 
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i^raudes  bozes,  heria  eu  la  oreja  derecha,  e  fray 
Vincente  en  la  yzquierda. 

Mar. — Y  que  dezian  coa  essas  bozesV 
Plied. — Esto  casi  era  lo  que  fray  Bernai- 
dino  dezia:  George  Baleárico,  si  agora  también 
aprueuas  e  das  por  bueno  todo  aquello  que 
queda  hecho  e  ordenado  entre  nos,  inclina  <> 
buelue  la  cabeca  hazia  mi.  Inclinóla.  Fray  Vin- 
cente, de  la  otra  parte:  (íeorje,  no  temas;  es- 
fuérzate, que  aqui  tienes  a  Sant  Francisco  c  a 
Sancto  Domingo  que  te  aparten  y  defiendan; 
esta  bien  seguro.  Piensa  quantos  méritos  tie- 
nes para  llenar  contigo;  que  bula  tan  amplis- 
sima;  acuérdate,  finalmente,  que  si  algún  peli- 
gro se  te  ofreciere,  mi  anima  esta  empeñada 
por  la  tuya;  e  si  oyes,  sientes  e  tienes  por 
bueno  esto  que  digo,  buelue  la  cabera  para  mi. 
Boluiüla.  Luego,  otra  vez,  dando  las  mismas 
bozes,  tornauanle  a  dezir:  Si  oyes  e  sientes 
esto,  aprieta  mi  mano.  Apretóla  luego.  Assi 
que  desta  manera,  boluiendo  la  cabeca  a  la  vna 
parte  e  a  la  otra,  e  apretando  las  manos  del 
vno  y  del  otro,  se  passaron  casi  mas  de  tres 
horas.  Qaando  ya  comenzó  George  a  boquear, 
luego  fray  Bernardino,  leuantado  en  pie,  co- 
menzó a  dezir  la  absolución  plenaria,  la  qual 
antes  que  acabasse,  Georje  dio  el  anima  a 
Dios,  al  punto  quasi  de  la  media  noche.  E 
luego  por  la  mañana  abriéronle  los  médicos, 
como  auian  antes  acordado. 

Mar. — Y  que  mal  le  hallaron  dentro  del 
cuerpo? 

Phed. — Bien  dizes,  que  en  verdad  se  me 
auia  oluidado.  Un  pedazuelo  de  plomo  que 
estaua  en  la  tela  del  corazón. 

Mar. — Pues  por  adonde  le  entro  alli? 
Phed.  —  Dixo  alli  su  muger  que  en  los  tiem- 
pos passados  ania  sido  herido  de  vna  escopeta, 
y  de  aqui  conjeturaron  los  médicos  que  como 
el  plomo  de  la  pelota  se  derritió,  algún  peda- 
Zuelo  se  quedo  alli  asido  sin  que  se  sintiesse. 
Ya  después  de  despedazado  en  alguna  manera 
el  dicho  cuerpo,  vistiéronle  el  habito  de  Sant 
Francisco.  E  después  de  comer  fue  sepultado 
con  toda  pompa  e  solemnidad  que  estaua  orde- 
nada, según  que  ya  he  dicho. 

Mar.  —  Por  cierto  que  en  mi  vida  no  he 
oydo  muerte  mas  trabajosa,  ni  entierro  mas 
ambicioso  que  esse.  Pero  pienso  yo  que  no 
osaras  tu  contar  essa  fábula  en  toda  parte  ni 
pubHcarla  tampoco. 
Phed. — Por  que? 

Mar.  —  Porque  no  se  indignen  las  mox- 
cardas. 

Phed. — No  ay  peligro  ningún  en  ello,  por- 
que si  lo  que  aqui  cuento  es  bueno  y  sancto, 
avn  a  ellos  mas  que  a  otro  conuiene  que  lo 
sepa  el  pueblo  e  lo  sienta  bien.  E  si  no  lo  es, 
los  que  son  hombres  de  bien  entre  ellos  y  per- 


sonas de  sancta  vida,  me  darán  gracias  por  que 
lo  digo  y  escriño;  porque  corregidos  e  quasi 
afrentados  con  esta  afrenta  y  A'erguenza  algu- 
nos que  no  tienen  tanta,  dexarse  han  de  hazer 
semejantes  cosas,  e  los  simples  assimismo  huy- 
ran  e  au ¡sarán  caer  en  tal  error  e  morir  con  tal 
liuiandad.  Porque,  en  la  verdad,  entrellos  avn 
ay  algunos  hombres  muy  cuerdos  y  entera- 
mente christianos,  los  quales  muchas  vezes 
romigo  se  an  quexado;  e  llorando  quasi  dicho 
que  la  superstición  o  la  mala  intención  de 
algunos  pocos,  haze  que  toda  la  religión  des- 
agrade a  los  buenos  y  venga  en  murmuración 
y  reprehensión  entre  ellos. 

Mar. —  Por  cierto  tu  lo  piensas  bien  e  muy 
esforzadamente;  poro  aora  desseo  mucho  saber 
como  fallescio  esse  otro  Cornelio  que  dexiste. 
Phed. — Assi  como  biuio,  sin  perjuyzio  oe 
nadie,  ni  dando  pesadumbre  a  ninguno,  assi 
fue  su  muerte.  Soliale  dar  vna  cierta  calentura 
o  fi-íbre  cada  vno  de  los  años  por  cierto  tiempo, 
la  qual,  aora  porque  ya  la  edad  era  mucha  e 
muy  mas  pesada  (auia  ya  mas  de  sesenta  años), 
o  por  otras  causas  que  no  sabemos,  dio  macha 
mas  pena  y  trabajo  al  dicho  Cornelio.  E  como 
le  pareciesse  que  la  passion  y  enfermedad  ve- 
nia con  tanto  trabajo  y  peligro,  conjeturo  que 
cierto  su  vltimo  dia  e  hora  se  le  acercaua.  Por 
tanto,  quatro  dias  antes  que  falleciesse,  era 
dia  de  domingo,  fuese  a  la  yglesia  y  confes- 
sose  con  su  cura  con  mucha  contrición  e  dolor 
de  sus  pecados,  oyó  el  sermón  e  la  missa  ma- 
yor. Acabada  la  missa.  recibió  con  mucha  re- 
uerencia  e  lagrimas  el  santissimo  cuerpo  de 
Jesu  Christo,  y  de  ay  boluiose  a  su  pesada. 
Mar. — Xo  hizo  llamar  a  algunos  médicos? 
Phed. — A  vno  solo  hablo;  pero  no  menos 
buen  varón  que  buen  medico,  el  qual  se  llama 
Diego  Castrucio. 

Mar. — Muy  bien  le  conozco;  hombre  de  muy 
gran  vida  por  cierto. 

Phed.  — Como  este  medico  lo  vio  e  visito  se- 
gún e  como  conuenia,  dixole  que  por  cierto  el 
no  dexaria  de  hazer  y  obrar  en  el  todo  lo  que 
podria  y  deuria  fazer  en  vn  amigo  muy  intimo 
e  muy  amado;  pero  que  le  ])arescia  a  el  que 
mucho  mayor  remedio  e  ayuda  se  podia  espe- 
rar ya  de  Dios  que  no  de  los  médicos.  Como 
Cornelio  le  ovo  dezir  esta  palabra,  no  tomo 
menos  plazer  e  consolación  della  que  si  le  mos- 
trara e  prometiera  muy  certissima  esperanza  de 
biuir.  Assi  que  luego  de  ay  comenzó  con  mu- 
cha diligencia  a  repartir  por  los  pobres,  no  por 
estos  plagueros  e  bozingleros  que  andan  por 
las  calles  matando  a  las  gentes  e  poniéndose 
en  cada  parte  donde  sienten  concurso  de  gen- 
tes, sino  por  aquellos  que  resisten  a  la  pobre- 
za con  diligencia  e  trabajo  de  sus  manos,  e  por 
sus  pocas  fuerzas  no  pueden  mas,  a  los  que  les 
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llauían  vergon9antes ;  conuiene  a  saber:  que 
quieren  mas  con  verguen9a  morir  de  hambre, 
que  sin  ella  mostrar  en  publico  su  flaqueza. 
Assi  que  repartió  por  ellos  todo  aquello  que 
lionestamente  pudo  quitar  y  cercenar  de  lo  ne- 
cessario  a  su  muger  e  a  sus  hijos,  avnque  en 
tanto  que  biuio  no  dexo  de  hazer  lo  mismo  y 
ser  muy  piadoso  con  los  pobres  y  personas  ne- 
cessitadas,  quanto  las  fuercas  de  su  facultad  e 
hazienda  lo  permitían.  Rogauanle  mucho  todos 
sus  amigos  que  se  acostasse  y  estuuiesse  en 
casa,  y  que  embiasse  a  llamar  al  cura  que  le 
viniesse  a  visitar,  dezir  missa  y  consolar,  que 
no  fuesse  el  alia  ni  se  fatigasse  tanto  e  diesse 
trabajo  a  su  flaco  cuerpo.  Respondió  el  enton- 
ces: que  su  costumbre  auia  sido  siempre  antes 
ayudar  e  apartar  de  trabajos  a  sus  amigos,  que 
no  molestarles  y  darles  pena;  que  no  queria  ser 
contrario  a  su  costumbre  muriendo,  pues  nun- 
ca lo  auia  sido  mientras  biuio.  Y  en  verdad 
que  ni  avn  en  la  cama  estuuo  acostado,  si  no 
fue  el  dia  que  partió  deste  mundo  e  vn  poco  de 
aquella  noche.  Passaua  su  enfermedad  e  traba- 
jo vnas  vezes  en  pie,  arrimado  a  vn  bordón, 
por  la  flaqueza  e  cansancio  del  cuerpo;  otras 
vezes  assentado  en  vna  silla  de  caderas,  e  lo  me- 
nos gastaua  en  la  cama,  pero  vestido  o  arrima- 
do a  vnas  almohadas.  E  desde  alli,  o  manda- 
ua  algo  de  lo  que  tocaua  a  la  limosna  y  remedio 
de  los  pobres,  e  mucho  mas  de  los  que  el  co- 
nocia  e  morauan  por  alli  cerca  del,  o  leya  en 
cosas  de  la  Sagrada  Escriptura,  mayormente 
en  aquellas  que  al^an  y  encienden  la  esperanca 
y  fe  de  los  fieles  en  Dios  y  declaran  y  mani- 
fiestan su  diuina  caridad  e  misericordia  en  nos- 
otros. E  si  el  por  su  gran  flaqueza  no  lo  po- 
día bien  leer,  oya  a  vn  amigo  o  familiar  suyo 
que  lo  leya.  Muchas  vezes  amonestaua  y  exhor- 
taua  a  los  de  su  familia  y  casa  a  que  se  amas- 
sen  vnos  a  otros  e  tuuiesen  entre  si  concordia 
e  amistad,  y  que  fuessen  muy  buenos  christia- 
nos  e  tuuiessen  siempre  a  Dios  ante  si.  Con- 
solaua  con  mucho  amor  e  paciencia  a  los  que 
veya  andar  tristes  e  congoxosos  de  su  muerte 
e  trabajo.  Rogaua  e  con  mucha  importunación 
mandaua  a  los  suyos  que  no  quedasse  por  pa- 
gar cosa  alguna  que  se  deuiesse,  ni  quedasse 
nadie  quexoso  del. 

Mar. — No  hizo  testamento? 

Phed. — Muchos  dias  ha  que,  estando  muy 
bueno  e  sano,  lo  fizo  e  ordeno.  Dezia  el  que  los 
que  se  estañan  ya  finando  no  eran  testamentos 
los  que  hazian,  sino  desuariamientos  e  cosas 
sin  razón. 

Jfa?-.  — No  mando  nada  a  monesterios  o  a 
pobres? 

Phed.  —Ni  vn  marauedi.  Dixo  assi:  Yo,  se- 
gún mi  porción  e  parte,  dispense  e  diuidi  mis 
cosillas  como  pude  fasta   aqui ;  y  acra,   assi 


como  doy  y  entrego  la  possession  dellas  a  otro, 
assi  le  doy  y  entrego  también  la  dispensación 
e  administración  juntamente.  Y  espero  y  ente- 
ramente confio  que  los  mios,  a  quien  yo  lo 
dexo,  muy  mas  sancta  e  catholicamente  lo  di- 
uidiran  y  gastaran  que  yo  lo  he  fecho. 

Mar. — No  mando  llamar  a  algunas  santas 
personas,  o  religiosos  de  buena  vida,  como  fizo 
Georje? 

Phed. — Ni  a  vno  tan  solo,  mas  que  a  los  de 
su  casa  e  a  dos  amigos  suyos  muy  grandes  que 
el  mucho  queria. 

Mar.—  Muy  espantado  estoy  desso,  y  me 
marauillo  por  que  lo  hizo  assi. 

Phed. — Porque  dezia  el  que  no  queria  mu- 
riendo dar  enojo  o  trabajo  a  mas  personas  que 
dio  quando  nascio. 

Mar. — Aora  esperando  estoy  el  fin  desta 
habla. 

Phed. — -Presto  lo  sabrás.  Vino  el  dia  del  jue- 
ues,  y  el  no  se  leuanto  de  la  cama,  porque  sen- 
tía ya  muy  gran  flaqueza  y  veya  como  estaua 
muy  cerca  de  su  fin.  Llamaron  al  cura,  el  qual  le 
torno  a  dar  otra  vez  el  sanctissimo  sacramento, 
pero  sin  se  confessar,  que  ya  de  la  otra  vez  es- 
taua confessado,  e  no  se  le  acordaua  cosa  algu- 
na de  que  hiziesse  conciencia.  E  luego  diole  la 
Extremavncion.  Esto  assi  hecho,  el  cara  co- 
mencole  a  preguntar  donde  queria  elegir  sepul- 
tura, y  con  Cj[ue  pompa,  o  en  que  manera  queria 
ser  sepultado.  Respondió  Cornelio,  e  dixo:  Pa- 
dre mió,  entierrame  como  enterrarlas  a  vn  chris- 
tiano  de  los  mas  Ínfimos  e  baxos  de  quantos 
en  el  mundo  son.  E  ni  tampoco  me  doy  mucho 
del  lugar  donde  deposites  este  corpezillo,  pues 
que  do  quiera  que  lo  pusieres  ha  de  ser  hallado 
ygualmente  en  el  vltimo  dia  del  juyzio.  La  pom- 
pa e  fausto  del  entierro,  tampoco  me  perturba 
nada,  e  por  esso  no  deuemos  tardar  en  hablar 
en  ella.  De  ay  luego  hizieron  la  mención  del 
numero  de  las  campanas  con  que  auian  de  ta- 
ñer por  el,  los  treyntanarios  e  anniuersarios 
que  queria  por  su  anima,  de  la  bula  que  se  auia 
de  tomar  y  de  la  limosna  que  se  auia  de  dar 
por  la  participación  de  los  méritos  e  obras  pias 
de  las  religiones.  Entonces  el  respondió  assi: 
Cura  e  pastor  mió,  por  cierto  nada  me  ofende 
que  en  mi  muerte  suene  o  no  suene  campana 
alguna,  e  bastarme  ha  muy  largamente  avnque 
no  me  digas  mas  de  una  sola  missa.  E  si  algu- 
na cosa  otra  ay  que  por  fuerca  no  se  pueda  de- 
xar  de  fazer  e  cumplir  sin  escándalo  de  los  sim- 
ples e  flacos,  según  la  publica  e  común  costum- 
bre de  la  Yglesia,  yo  lo  remito  y  dexo  a  tu  pa- 
recer e  arbitrio  que  se  cumpla  e  haga.  En  lo 
demás  digo  que  no  es  mi  voluntad,  o  de  mer- 
car las  buenas  obras  e  oraciones  de  nadie,  o 
despojarlo  de  sus  méritos  e  santo  premio.  Har- 
tos e  infinitos  méritos  manan  de  mi  Redentor 
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Jesu  Cliristo,  y  espero  yo  assi  mesmo  que  las 
oraciones  y  méritos  de  toda  la  Yglesia  vniner- 
sal  me  aprouecharan  e  ayudaran  a  mi,  si  en  la 
verdad  soy   miembro  bino  e  sano  en  ella.  E 
finalmente,  pongo  y  tengo  muy  sin  temor  toda 
mi  esperanra  e  fiuzia  en  dos  bulas  muy  santis- 
simas  que  yo  tengo:  la  vna  es  de  mis  pecados 
todos,  la  qual  mi  Redemptor  e  verdadero  Pas- 
tor de  los  pastores,  Jesu  (,'hristo,  dio  e  liberto 
clauandola  en  la  cruz.  La  otra,  que  El  mismo 
escriuio  e  signo  con  sacratissima  sangro,  con  la 
qual  nos  bi/.o  ciertos  e  dio  entera  esperan9a  de 
la  eterna  bienauenturanya  e  gloria  para  siem- 
pre, si  toda  nuestra  fe  e  verdadera  esperanca 
pusiéremos    e   conuertieremos    en   El.   Nunca 
Dios  quiera  que  yo,  guarnecido  e  armado  de 
méritos  ágenos  e  bulas,  prouoque  e  haga  que 
mi  Dios  entre  en  juyzio  con  su  sieruo,  sabiendo 
muy  de  cierto  que  ante  su  magestad  e  diuino 
acatamiento  ninguna  criatura  que  en  el  mundo 
biue  sera  justificada  e  limpia.  Antes  con  mu- 
cha humildad  e  arrepentimiento  apello  de  su 
justicia  para  su  misericordia,  porque  es  miiy 
grande  e  muy  inefable.  Esto  assi  dicho,  partió- 
se el  cura  del  e  fuesse  para  su  yglesia.  Corne- 
lio,  muy  alegre  e  consolado,  como  que  ya  te- 
nia concebida  en  si  muy  grande  esperanya  de 
salud  e  saluacion  para  su  anima,  mando  que  le 
leyessen  ciertas  partes  e  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  las  quales  confirman  la  esperan9a  de 
la  futura  resurrecion  e  con  los  premios  de  la 
inmortalidad,  como  es  aquello  de  Esayas  de  la 
muerte  prolongada  de  Ezechias,  juntamente 
con  el  cántico  que   se   sigue.   Luego,   empos 
dello,  el  capitulo  quinze  de  la  Epístola  prime- 
ra de  Saut  Pablo  a  los  de  Corintio;  luego  el 
capitulo  de  Sant  Juan,  de  la  muert(í  de  Sant 
Lázaro,  e  muy  mas  principal  e  continuamente 
la  Passion  de  Jesu  Ghristo  según  todos  los 
Euangelistas.  Con  que  animo  e  deuocion  oya 
e  contemplaua  cada  cosa  de  ellas!  a  vnas  sos- 
piraua  e  daua  muy  grandes  gemidos,  e  otras, 
puestas  las   manos,  daua   gracias  al   inmenso 
Dios.  A  otras  se  alegraua  e  mostrana  plazer, 
e  algunas  otras  rezaua  algunas  deuociones  que 
se  sabia  de  coro.  Como  después  que  acabo  de 
comer  ouiesse  dormido  vn  poco,  mando  que  le 
leyesen  el  capitulo  dozc  del  Euangelio  de  Sant 
Juan,  hasta  el  fin  de  la  hystoria.  Si  entonces 
lo  vieras,  cierto  que  dixeras  aquel  hombre  sin 
duda  transfigurarse  e  arrebatarse  con  vn  nue- 
oo  spiritu  e  santissima  deuocion.  Ya  era  veni- 
da la  tarde  e  quasi  quería  anochecer,  quand(j 
mando  llamar  alli  delante  a  su  muger  e  a  sus 
hijos,  e  leuantado  el  cuerpo  vn  poco  quanto  fue 
possible,  según  su  gran  flaqueza,  fabloles  des- 
ta  manera:  Muger  mia  muy  amada,  parte  ver- 
dadera de   mi  coracon:    Dios,  que  antes  nos 
ayunto  en  vno,  El  mismo  por  su  voluntad  nos 


aparta  agora,  pero  quanto  a  los  cuerpos  e  no 
mas,  y  esso  por  muy  poco  tiempo.   Suplico- 
te,  por  Aquel  que  nos  ayunto,  que  el  cuydado, 
amor  e  piedad  que  fasta  aquí  solias  partir  e  po- 
ner en  mi  y  en  estos  nmy  amados  y  queridos 
hijos,  todo  lo  passes  e  pongas  solamente  en 
ellos.   E    no  creas  que  por  ningunas  obras  o 
maneras  otras  tu  podras  mas  obligar  e  agradar 
a  Dios  e  a  mi  que  con  criar,  encaminar  e  hazer 
que  estos  hijos  que  Dios  nos  dio  en  fruto  de 
nuestro  santo  matrimonio,  vengan  a  ser  dignos 
de  Jesu  Christo  e  merescedores  de  su  reyno. 
Por  tanto,  duplica  tu  piedad  e  amor  en  ellos,  e 
piensa  mi  parte  toda  e  cuydado  ser  traspassado 
en  ti.  Lo  qual  si  hizieres,  como  espero  yo  e 
confio  que  lo  harás,  no  aura  causa  porque  a  na- 
die parezca  ser  huérfanos  e  sin  padre.  E  si  por 
ventura,   muger  y  señora  mia,  te   tornares  a 
casar...  Como  la  muger  tal  palabra  oyó,  co- 
menco  muy  reziamente  a  llorar  e  a  jurar  e  pro- 
meter con  toda  fe  e  verdad  que  nunca  ni  avn 
pensaría  de  tornar  a  segundo  matrimonio  ni 
conocer  otro   varón.    Cornelio   entonces   dixo 
assi:  Hermana  mia  muy  amada  en  Jesu  Chris- 
to: si  el  Señor  tuuiere  por  bien  de  te  dar  e  con- 
ceder tal  proposito  e  diuino  esfueroo  de  spiritu, 
no  faltes  tu  al  don  e  gracia  celestial,  ni  por  tu 
flaqueza  lo  pierdas,  porque,  en  la  verdad,  sera 
muy  prouechoso  e  santo,  assi  para  ti  como  para 
tus  fijos  juntamente.  Pero  si  la  flaqueza  de  la 
carne  te  encaminare  a  otro  fin  e  camino,  has 
de  saber  que,  avnque  mi  muerte  te  libra  del  de- 
recho e  obligación  del  matrimonio,  no  por  esso 
te  libra  de  la  fe  e  obligación  que  en  mi  nombre 
e  tuyo  deues  en  curar  y  goueruar  los  fijos  de 
ambos  a  dos  juntamente.  En  lo  que  al  matri- 
monio toca,  vsa  de  la  libertad  que  el  Señor  te 
dar  permite,  avnque  entonces  vna  sola  cosa  te 
ruego  e  amonesto  también:  que  escojas  y  elijas 
marido  de  tales  virtudes  e  costumbres,  y  que  tu 
te  muestres  e  hagas  tal  con  el  en  las  tuyas,  que 
})ueda,  o  por  su  sola  bondad  guiad^o,  o  por  su 
sola  nobleza  regido  y  encaminado,  amar  e  bien 
tratar  a  sus  entenados.  Por  esso,  guarte  que  no 
te  obligues  ni  ates  con  voto  a  nadie;  guárdate 
libre  para  Dios  e  para  nuestros  hijos,  a  los  qua- 
les instruyras  e  doctrinaras  por  tal  manera  e 
modo  en  la  dotrina  e  santa  fe  catholica,  que 
mires  bien  e  fagas  de  manera  que  no  tomen  ca- 
mino de  estado  o  elijan  vida  alguna  hasta  que 
por  la  edad  y  experiencia  de  las  cosas  vengan 
a  conoscer  e  muy  bien  entender  para  que  gene- 
ro de  vida  sean  suficientes  e  ydoneos.  Boluiose 
de  ay  luego  para  sus  fijos,  y  exortoles  e  man- 
dóles con   mucha  instancia  que  fuessen  muy 
buenos  christianos  e  muy  temerosos  de  Dios, 
e  guardassen  siempre  sus  sanctos  mandamien- 
tos ;  que  obedesciessen  a  su  madre  e  le  tuuiessen 
aquella  reuerencia  e  acatamiento  que  deuian,  e 
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i£ue  vnos  a  otros  se  amassen  siempre  y  quisies- 
sen  bien,  hiñiendo  en  caridad  e  concordia.  Esto 
ya  assi  dicho  e  amonestado,  tomo  a  su  muger 
o  abracóla  e  besóla,  e  abraco  y  beso  a  sus  hi- 
jos juntamente,  e  mandólos  hincar  de  rodillas 
e  dioles  su  bendición,  santiguándolos  e  supli- 
cando a  Dios  que  los  hiziesse  buenos  christia- 
nos  e  vsasse  siempre  con  ellos  de  su  santa  mi- 
sericordia. Luego  miro  hazia  todos  los  que  alli 
presentes  estañan,  e  dixo  assi:  El  Señor  e  Re- 
dentor mió,  Jesu  Christo,  que  en  la  mañana 
del  santissimo  dia  del  domingo  resuscito,  terna 
por  bien  e  querrá  por  su  inmensa  misericordia 
sacar  mañana,  alia  hazia  el  alúa,  esta  pecadora 
anima  del  sepulchro  deste  cuerpo  e  llenarla 
de  las  tinieblas  de  la  mortalidad  a  su  inmensa 
luz  y  gloria  celestial.  Por  tanto,  no  quiero  fa- 
tigar ni  molestar  la  tierna  edad  de  vosotros  con 
fazeros  trabajar  y  velar  en  vano.  Acostaos  to- 
dos e  dormir  seguros  en  hora  buena,  y  todos 
essotros  mocos  de  casa  hagan  lo  mismo  por  ho- 
ras, de  manera  que  alguno  este  despierto  e 
vele  comigo  y  me  lea  algo  de  la  Sagrada  Es- 
critura. Passada  la  mayor  parte  de  la  noche,  ya 
que  eran  las  quatro  de  la  mañana,  mando  que 
todos  viniessen  alli  antel,  e  alli  en  presencia  de 
todos  ellos  le  rezassen  aquel  psalmo  que  Jesu 
Christo  dixo  e  oro  al  Padre  estando  en  la  cruz, 
el  qual  es:  Deus,  Deus  meus,  réspice  ¿n  me;  qua- 
re  me  derelinquistí?  longe  a  salute  mea  verba  de- 
lictorum  meorum.  Que  quiere  dezir:  Dios,  Dios 
mió,  buelue  tus  ojos  a  mi;  por  que  me  desam- 
paraste? las  palabras  de  mis  delictos  muy  lexos 
son  de  mi  salud.  Acabado  ya  el  psalmo  e  con 
muchas  lagrimas  de  todos  dicho,  mando  que  le 
diessen  la  candela  e  la  cruz,  e  tomando  la  can- 
dela en  la  mano,  dixo  assi:  Donúnus  ¿llumina- 
tio  mea  et  salus,  quem  timebo?  Que  quiere  dezir: 
Siendo  Dios  la  lumbre  y  salud  mia,  a  quien  te- 
meré.' E  besando  con  mucha  reuerencia  la  cruz, 
dixo:  Dominus  protector  vite  mee,  a  quo  tre- 
pidaba.^ Lo  qual  en  romance  suena  assi:  Sien- 
do el  Señor  defensor  de  mi  vida ,  de  quien  tem- 
blare? Luego  de  ay  puso  las  manos  sobre  el  pe- 
cho juntas,  como  quien  reza,  e  al9ados  los  ojos 
para  el  cielo,  con  mucha  fe  y  esperanca  dixo: 
Señor  Jesu  Chr¡>to,  Redentor  mió,  recibe  mi 
spiritu;  e  cerro  los  ojos  como  para  dormir;  e 
juntamente  con  vn  muy  sotil  ressuello  e  meneo 
de  boca,  dio  el  anima  a  Dios.  En  verdad  que, 
si  lo  vieras,  dixeras  que  se  auia  dormido  e  no 
espirado. 

JJur. — Nunca  en  mi  vida  oy  muerte  de  per- 
sona mas  sin  pesadumbre  e  trabajo. 

Fhed. — Assi  lúe  el  en  toda  su  vida  hombre 
muy  sin  perjuyzio.  Assi  que  mira:  ambos  eran 
muy  grandes  amigos  mios,  e  por  ventura  que 
por  el  mucho  amor  que  les  tenia  no  puedo  assi 
fácilmente  juzgar  qual  dellos  fálleselo  mas  ca- 


tholica  e  fielmente;  tu,  que  estas  sin  ninguna 
afición  de  ambas  las  partes,  lo  juzgaras  e  sen- 
tiras  mejor  e  mas  justamente. 

3íar. — Assi  lo  haré,  pero  quaudo  ouiere  es- 
pacio. 
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de  los  nombres  e  las  obras;  en  el  qual  descubre 
los  engaños  en  que  los  hombres  voluntaria- 
mente se  ponen,  queriendo  mas  en  algunas 
cosas  el  nombre  que  la  obra,  y  en  otras  mas 
la  obra  que  el  nombre.  Interlocutores:  Beato, 
que  quiere  dezir  rico,  e  Bonifacio,  que  signi- 
fica hermoso. 

Dize  Beato. — Salue  Dios  a  Bonifacio. 

Bonifacio.  —  Esse  prospere  a  Beato.  Mas 
oxala  entrambos  fuessemos  lo  que  nuestros 
nombres  señalan:  tu  rico,  e  yo  hermoso! 

Bea. — Como !  poco  bien  te  parece  tener  mag- 
nifico nombre? 

Bon.  —  A  mi  muy  poco,  si  no  responde  la 
obra. 

Bea. — Pues  la  mayor  parte  de  los  mortales 
son  de  otro  parecer. 

Bon. —  Bien  creo  que  sean  mortales;  mas  yo 
para  mi  no  los  tengo  por  hombres  a  los  que  tal 
opinión  tienen. 

Bea. — E  avn  hombres  son,  si  quÍ9a  no  pien- 
sas que,  80  figura  de  hombres,  anden  camellos 
y  asnos. 

Bon. —  Esso  creería  yo  antes  que  tener  por 
hombres  a  los  que  estiman  el  nombre  mas  que 
las  obras. 

Bea. — Cosas  ay  en  que  tienen  en  mas  la 
obra  que  el  nombre,  mas  en  otras  muchas  por 
el  contrario. 

Bon. — Como  es  esso?  No  lo  entiendo. 

Bea. — A  la  mano  esta  el  exemplo.  Tu  nom- 
bre es  Bonifacio,  y  la  obra  conforma  con  el 
nombre;  mas  veamos:  si  te  ouiesses  de  despo- 
jar de  lo  vno  o  lo  otro,  de  qual  te  penaría  mas: 
tener  el  gesto  feo,  o  que  en  lugar  de  Bonifacioí 
te  llamassen  Cornejo?  | 

Bou. — Yo  no  se  que  tal  tengo  el  rostro;.' 
mas  no  querría  ser  feo:  antes  folgaria  que  me 
llamassen  Thersites. 

Bea.  —  'E  avn  yo,  si  rico  fuesse  y  deuiessí 
dexar  la  obra  o  el  nombre,  menos  me  pesaris 
ser  llamado  Jro,  que  perder  la  hazienda.  j 

Bon. — Yo  también  soy  desse  voto.  I 

Bea. — Otro  tanto  dirán  los  que  tienen  salncl 
y  los  otros  prouechos  del  cuerpo.  i 

Bon. — Assi  se  ha  de  creer.  I 

JJea. —  Quantos  vemos  que  estiman  mas  e| 
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uombre  de  doctos  e  buenos,  que  la  obra  de  ser 
buenos  e  doctos! 

Bon.  — Desso  muchos  conozco  yo. 

JJea.  — Y  entre  essos,  no  se  tiene  en  uiais  el 
nombre  que  la  cosa? 

Bon. — Assi  me  parece. 

Bea. — Si  se  liallasse  aora  vn  dialetico  que  a 
lo  biuo  nos  pintasse  que  cosa  es  rey,  que  cosa 
es  obispo,  que  gouernador  de  pueblo  y  también 
que  cosa  es  filosofo,  avn  por  ventura  hallaría- 
mos algunos  que  querrían  mas  el  nombre  que 
la  obra. 

Bon. — Esso  juro  yo,  si  solo  aquel  es  rey  que, 
conforme  a  las  leyes,  con  ygualdad  prouee  por 
el  prouecho  del  pueblo  y  no  por  el  suyo;  si  obis- 
po, el  que  siempre  vela  sobrel  rebaño  del  Señor; 
si  gouernador,  el  que  todo  se  ocupa  en  proueer 
lo  que  cumple  a  la  república,  sin  otro  interesse, 
e  si  filosofo,  aquel  que,  menospreciados  los 
dañosos  prouechos  de  la  fortuna,  solamente 
entiende  en  adquirir  buen  animo. 

Bea. — Ya  vees  aqui  que  de  exemplos  se 
ofrecen ! 

Bon.  —  Sin  cuento. 

Bea. — Pues  todos  estos,  dirás  que  no  son 
hombres? 

Bon. — Y  avn  yo  temo  que  nosotros  perda- 
mos el  nombre  de  hombres. 

Bea. — Aora  veamos:  si  el  hombre  es  animal 
que  vsa  de  razón,  quanto  va  esto  lexos  de  toda 
razón,  que  en  los  prouechos  (que  assi  se  llaman 
ellos,  que  no  bienes)  del  cuerpo,  y  en  los  otros 
exteriores,  que  la  fortuna  los  da  e  los  quita 
rquando  le  plaze,  queramos  mas  la  obra  que  el 
inombre,  y  en  los  verdaderos  bienes  del  alma 
estimemos  mas  el  nombre  que  la  obra? 

Bon.  —  Trastrocado  juyzio,  assi  Dios  me 
ayude,  si  bien  se  esamina. 

Bea.  -- Vna  mesma  regla  se  guarda  en  los 
contrarios. 

Bo7i. — No  lo  alcau90. 

Bea. — Lo  que  dezimos  acerca  los  nombres 
de  las  cosas  que  se  an  de  seguir,  esso  mismo 
diremos  en  los  vocablos  de  las  que  deuen  huyr. 

Bon. — Assi  me  parece. 

Bea.  —  Ser  tyrano,  mas  aborrecible  cosa  es 
que  tener  uombre  de  lyrano.  E  si  el  obispo 
malo  es  ladrón  secreto  e  publico,  como  lo  es, 
no  tanto  deuriamos  huyr  del  nombre  como  de 
la  obra. 

Bon. — Assi  conuernia,  por  cierto. 

Bea.  —  Otro  tanto  te  podrías  tu  notar  en 
otras  cosas  semejantes. 

Bon. — Bien  lo  entiendo. 

Bea.  —  También,  el  nombre  de  loco,  no  le 
huyen  todos? 

Bon.  —En  extremo. 

Bea. — Pues  veamos:  no  seria  loco  de  atar  el 
que  pescasse  con  anzuelo  de  oro,  el  que  prefe- 


riesse  el  vidrio  a  las  piedras  de  precio,  el  que 
amasse  y  estimasse  mas  vn  cauallo  que  a  su 
muger  e  a  sus  fijos? 

Bon. — Esse  seria  mas  loco  que  Corebo  ('). 

Bea. — Son,  por  ventura,  menos  locos  los 
que  con  mucha  gana  van  a  la  guerra  e  con 
incierta  esperanza  de  vna  poca  ganancia  ponen 
cuerpo  y  anima  a  numifiesto  peligro?  Los  que 
todo  su  estudio  ponen  en  amontonar  riquezas, 
dcxando  el  alma  pobre  de  todas  buenas  obras? 
Los  que  mucho  de  proposito  traen  las  ropas 
muy  bordadas,  e  sus  casas  muy  aderecadas, 
descuydandose  de  la  tristeza  del  anima  enfer- 
ma de  tantas  e  tan  mortales  enfermedades?  E 
finalmente,  los  que  por  los  deleytes  desta  vida, 
que  entre  las  manos  se  nos  huyen,  merecen  los 
tormentos  eternos? 

Bon.  —  ljSL  razón  nos  fuerza  confessar  que 
son  mas  que  locos. 

Bea. — Estando  destos  locos  el  mundo  lleno, 
apenas  hallaras  vno  que  sufra  el  nombre  de 
loco,  y  esto  siendo  tan  ágenos  de  agenarse  de 
la  obra. 

Bon. — Assi  es  de  hecho. 

Bea. — Pues  los  nombres  de  mentiroso  y  de 
ladrón,  ya  sabes  quanto  son  odiosos  a  todo  el 
mundo. 

Bon. — E  con  razón. 

Bea. — Verdad  es  que  con  razón;  mas  como 
desonrar  mugeres  agenas  sea  peor  que  robar, 
hallaras  muchos  que  se  glorifican  del  renombre 
de  adúlteros,  y  no  assoraaras  el  hurto  quando 
ya  tienen  la  mano  al  espada. 

7jo«.  — Esso  entre  muchos  se  haze. 

Bea. — Assi  también,  como  aya  muchos  per- 
didos tras  malas  mugeres,  y  estén  a  cada  passo 
y  publicamente  embueltos  en  las  tauernas,  al 
nombre  de  viciosos  y  bodegoneros  en  este  punto 
se  alteran. 

Bon. — Estos  tales  la  obra  tienen  por  gloria, 
e  an  verguenca  del  nombre  a  tal  obra  dtmido. 

Bea. — No  ay  nombre,  a  mi  parescer,  que 
menos  sufran  nuestras  orejas  que  el  del  men- 
tiroso. 

Bon. — Yo  conozco  vnos  hombres  que  ven- 
garon vna  tal  injuria  con  muerte. 

Bea. — Pluguiese  a  Dios  que  assi  aborrecies- 
sen  la  obra.  Nunca  te  aconteció  faltarte  el  que 
te  auia  prometido  pagar  lo  que  le  aulas  pres- 
tado para  cierto  dia? 

Bon. — No  pocas  vezes;  e  avn  auiendolo  pro- 
metido con  juramento,  vna  vez  y  muchas. 

Bea  — No  ternian,  por  ventura,  de  donde 
pagar? 

Bon. — Si  tenian,  mas  parecíales  mas  proue- 
choso  el  no  pagar. 

(')  Frase  proverbial,  reminiscencia  de  cierto  necio 
;i  quien  Eastathio  y  Luciano  citan,  que  se  empeiió  en 
contar  las  olas  del  naar. 
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Bea. — Pues  esso  no  es  mentir? 

Bon.- — E  avn  rementir. 

Bea. — Osariasle  dezir  a  tal  como  esse:  Poi- 
que me  mentiste  tantas  vezes? 

Bon. — íío,  sino  aparejado  para  puñadas. 

Bea. — A  quien  no  mienten  dessa  manera 
cada  dia  los  canteros,  los  carpinteros,  plateros 
e  sastres,  prometiendo  para  cierto  dia  y  no 
cumpliendo,  avnque  a  ti  se  te  atrauiesse  (')  mu- 
cho en  ello? 

Bon. — Gran  verguenca.  Mas  por  que  no 
pones  a  esta  cuenta  los  abogados  que  prometen 
su  fauor? 

Bea. — Puedes  añadir  dos  mil  dessos,  e  no 
ay  hombre  dellos  que  sufra  el  nombre  de  men- 
tiroso. 

Bon. —  Desse  traje  de  mentiras  todo  esta 
lleno. 

Bea. — También  quien  sufrirá  que  le  llamen 
ladrón,  avnque  no  assi  huyen  todos  de  la  obra? 

Bon. — Querría  que  lo  dixesses  mas  claro. 

Bea. — Que  diferencia  ay  entre  aquel  que  te 
toma  tu  hazienda  del  arca  y  el  que  te  niega  lo 
que  le  prestaste  o  encomendaste? 

Bon. — Ninguna,  sino  que  es  mas  malo  el 
que  roba  al  que  se  fio  del. 

Bea. —  Pues  quan  pocos  son  hoy  los  que 
buelueu  lo  prestado?  e  si  lo  bueluen,  no  por 
entero. 

Bon. — Pienso  que  pocos. 

Bea. — E  ninguno  dessos  quiere  oyr  el  nom- 
bre de  ladrón,  avnque  aman  la  obra. 

Bon. — Ninguno. 

Bea. — Digamos,  pues:  de  lo  que  se  haze 
ministrando  la  hazienda  de  los  pupilos  en  los 
testamentos  y  en  los  legados  pios,  quanto  se 
apega  en  las  manos  de  los  que  los  tratan? 

Bon. — Hartas  vezes  todo. 

Bea. — Estos  aman  el  hurto  y  aborrecen  el 
nombre. 

Bon. — Assi  es. 

Bea. — No  digamos  aora  lo  que  hazen  los 
administradores  de  las  rentas  reales,  e  los  que 
mezclan  los  metales  para  la  moneda,  vsan  de 
arbitrios:  los  que,  subiendo  y  abaxando  el  valor 
de  la  moneda,  diminuyen  la  hazienda  de  los 
particulares  y  de  los  pobres  por  crecer  la  suya, 
que  por  auentura  no  viene  a  nuestra  noticia; 
hablemos  de  lo  que  cada  dia  esperimentamos. 
El  que  carga  de  deudas  con  pensamiento  de 
nunca  pagarlas  si  pudiere  salirse  con  ello,  quan 
lexos  esta  do  ladrón? 

Bon. — Esse  mas  cauteloso  se  podra  dezir 
que  ladrón,  mas  no  mejor. 

Bea. — Y  fallándose  destos  a  cada  passo  sin 
cuento,  no  ay  vno  que  sufra  el  nombre  de 
ladrón. 

(»)  El  texto:  «atreaiesse». 


Bon.  —  La  intención  solo  Dios  la  conosce,  y 
por  esso  acá  entre  nosotros  solémosles  llamar  a 
estos  tales  endeudados,  no  ladrones. 

Bea.  —  Quan  poco  va  en  como  se  llamen 
entre  los  hombres,  si  son  ladrones  para  con 
Dios!  A  lo  menos  cada  vno  sabe  su  coracon. 
También  el  que  deue  mucho,  y  gasta  lo  que 
tiene  mal  gastado;  el  que  desque  ha  acabado  la 
moneda  y  el  crédito  en  vna  ciudad,  engañados 
lo  acreedores,  huye  a  otra  buscando  de  uueuo 
a  quien  engañar,  e  lo  haze  muchas  vezes,  este 
no  publica  harto  su  intención? 

Bon. — Harto  y  reharto;  mas  essos  suelen 
colorar  su  hecho  con  este  color. 

Bea. — Con  que  color? 

Bon. — Dizen  que  deuer  mucho  e  a  muchos 
es  cosa  de  caualleros,  y  de  aqui  viene  que  hazen 
del  cauallero,  y  por  tales  quieren  ser  tenidos, 
estimados. 

Bea. — A  que  fin? 

Bon.  —  Es  cosa  milagrosa  quantu  licencia 
quieren  que  tengan  estos  caualleros. 

Bea. — Por  qual  derecho  o  por  que  leyes? 

Bon. — No  por  otras  sino  por  las  que  los 
almirantes  se  vsurpan,  o  lo  que  del  quebranta- 
miento de  las  ñaues  se  recoge,  avnque  este 
presente  su  dueño,  e  por  derecho  que  otros 
quieren  como  suyo  quanto  se  falla  en  poder  de 
los  ladrones. 

Bea. — Essa  manera  de  leyes,  los  ladrones  las 
podrian  fundar. 

Bon. — E  las  fundarían  de  hecho,  si  las  pu- 
diessen  defender;  e  ternan  justa  causa,  si  de- 
nunciasen guerra  ante  de  hurtar. 

Bea. —  Quien  dio  esse  priuilegio  mas  al  caua- 
llero que  al  de  pie? 

Bon. — El  fauor  de  la  guerra,  que  en  esta 
forma  se  exercitan  para  la  disciplina  militar, 
porque  estén  platicos  para  despojar  los  ene- 
migos. 

Bea. — E  avn  assi  deuia  abilitar  aquel  gran 
capitán  Pyrro  a  sus  caualleros. 

Bon. — No  Pyrro,  mas  los  lacedemonios  (}). 

Bea. — Vayan  donde  quisieren  con  su  exer- 
cicio;  mas,  donde  les  vino  a  estos  nombre  tan 
priuilegiado? 

Bon. — Algunos  lo  eredau  de  sus  autepassa- 
dos,  otros  lo  compran  por  dinero,  otros  se  lo 
vsurpan. 

Bea. — Puédeselo  vsurpar  quien  quisiyre? 

Bon .  —  Si  puede,  si  conforman  las  cos- 
tumbres. 

Bea. — Que  costumbres? 

Bon, — Si  no  se  exercita  en  cosa  buena;  si 
se  viste  muy  de  fantasía;  si  se  carga  los  dedos 
de  sortijas;  si  festeja  valerosamente;  si  juega 

O  De  quienes  cuenta  .Tenofonte  que  educaban  á 
los  muchachos  en  el  arte  de  hurtar,  castigándolef  si 
se  dejaban  sorprender. 


de  contmo  a  cartas  y  a  dados;  si  emplea  su 
uda  en  banquetes  y  otros  passatienmos  dessa 
arte;  s.  nunca  habla  de  cesas  comunes,  si 
que  sus  platicas  sean  siempre  de  fortalezas,  de 
batallas,  y  en  todo  blasone  do  guerras,  hecho 

lln  /T"'^^"  ^'  P'"*^  ^^'•«"'^'°-  Estos  se 
dan  a  entender  que  pueden  desafiar  de  -uerra 
a  quien  por  bien  tuuieren,  avnque  ellos  no  ten- 
gan donde  poner  el  pie. 
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Bea.—C&m]\ero8  son  e.ssos  tales,  que  esta- 
ñan bien  en  el  cauallo  del  tormento 

yíon.— Destos  tiene  Vuestíalia  no  pocos. 

FINÍS  (') 


(•)  Sigue   en  el  texto,  la  «Tabla  de  Ion  Colloauioa 
que  se  contienen  en  este  tratado».  ^""oqmos 
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Coloquio  del  famoso  y  gran  demostrador  de 
vicios  y  virtudes  Pedro  Aretina  ('),  en  el  qual 
se  descubren  las  falsedades .  tratos,  engaTios 
y  hechizerias  de  que  vsan  las  mugeres  ena- 
moradas para  engañar  a  los  simples^  y  aun 
a  los  muy  anisados  hombres  que  dellas  se 
enamoran.  Agora  nueiiamente  traduzido  de 
lengua  toscana  en  castellano,  por  el  benefi- 
ciado Fernán  Xuarez,  vecino  y  natural  de 
Seuilla.  Dirigido  al  discreto  lector. 

EL  YNTERPllETE  DESTA  OBRA  AL  LECTOR 

Bien  creo,  amado  letor,  que  sera 'menester 
dar  a  entender  que  causas  me  mouieron,  no  solo 
rt  tradazir  en  nuestra  lengua  este  dialogo,  sino 
también  auello  encomendado  a  la  emprenta,  y 
diuulgallo  tan  en  publico.  Porque  parece  cosa 
mas  para,  como  dizen,  echarle  tierra  y  no  sacar 
a  placa  tan  abominable  cieno,  corronpedor  de 
toda  salud  de  la  casta  limpieza,  que  no  para 
traello  en  las  manos  como  prouechoso,  mayor- 
mente diuulgando  tantos  casos  de  malicia,  de 
trayciones,  de  engaños  y  de  torpezas  feas,  los 
quales  como  dende  nuestra  niñez  están  nues- 
tros sentidos  encunados  al  mal,  mas  ayna  se 
tomaran  por  traca  para  sacar  otros,  que  por 
auiso  para  aborrecer  y  huyr  los  semejantes.  Y 
también  parece  cosa  rezia  que,  no  auiendo  cosa 
de  que  sea  mas  costosa  la  jactura  y  perdida  que 
la  del  tiempo,  pues  nunca  se  puede  recuperar 
por  su  curso,  tan  enpuesta  que  nunca  torna  a 
las  manos  la  ocasión  que  vna  vez  se  sale  dellas, 
y  que,  sieudo  esto  assi,  se  haga  tan  manifiesta 
jactura  y  perdida  del,  perdiendo  en  leer  estos 
que  parecen  enxemplos  feos,  y  no  solamente 
no  vtiles,  pero  tan  peligrosos,  si  se  leen  para 
ymitallos,  en  el  qual  tiempo  se  podran  leer  co- 
sas de  sancta  dotrina,  de  reprehensión  de  los 
vicios,  de  loor  y  muestra  de  las  virtudes,  de  re- 
glas, de  auisos  para  acertar  a  passar  este  des- 
tierro conforme  a  la  voluntad  del  Señor,  que 
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nos  quiere  y  procura  sacar  del  y  aposentarnos 
en  la  tierra  de  nuestro  descanso.  Con  razón, 
digo,  sera  menester  apercebir  este  mi  proposito 
de  escudo  y  de  armas,  para  que  antes  que  el  se 
lea,  se  lean  y  conoscan  las  causas  ligitimas, 
onestas  y  prouechosas  que  a  ello  no  solo  me 
mouieron,  pero  casi  me  cumpelieron  y  forcaron. 
Si  yo  quisiesse  agora  pararme  de  espacio  a  de- 
plorar el  corronpimiento  tan  grande  y  desen- 
frenamiento tan  desuergoncado,  y  torpeza  tan 
bestial  de  nuestros  tiempos,  no  solamente  en 
la  sana  juuentud,  sino  que  en  la  arrugada  ve- 
jez se  tiñen  las  canas,  se  enxeren  en  la  boca 
dientes  postizos,  se  remoga  en  los  trajes  el  que 
esta  decrepito  con  las  rugas  y  reuma,  seria 
nunca  acabar.  Basta  que  otra  vez  se  dirá.  Ago- 
ra toda  la  carne  a  corrompido  su  camino,  y  assi 
otra  vez  a  traydo  nuestro  Dios  sobre  la  tierra 
otro  diluuio,  no  de  agua,  donde  se  abrieron  las 
fuentes  y  abismos  de  la  tierra  y  las  cataratas  de 
los  cielos,  sino  la  plaga  y  dolencia  no  sabida  de 
los  antiguos,  ni  escrita  por  los  médicos,  la  qual 
cada  nación  la  echa  a  los  estraños.  El  francés 
la  llama  dolencia  española:  el  español  la  llama 
dolencia  francesa;  otros  la  llaman  mal  de  las 
Indias;  porque  ansi  como  echamos  siempre  la 
culpa  de  nuestra  culpa  a  otros:  Adam  a  Eua, 
Eua  a  la  serpiente,  ansi  echamos  el  a^ote  del 
pecado  a  culpa  de  otros.  Pero,  a  la  verdad,  como 
el  pecado  esta  en  todos,  ansi  esta  cruel  enfer- 
medad y  diluuio  de  la  diuina  justicia  a  sido  vui- 
uersalmente  en  todos,  porque  ansi  como  la  car- 
ne inuenta  nueuas  maneras  de  pecar,  la  diuina 
justicia  inuenta  nueuos  acotes  para  la  afligir  y 
castigar.  Pues  viendo  yo  este  malauenturado  y 
fidiondo  corrompiímiento,  y  aunque  a9otado 
nunca  corregido,  para  que  pueda  dozir  otra  vez 
Dios:  para  que  os  tengo  de  acotar,  pues  siempre 
añedis  el  pecar?  y  conociendo  assi  mesmo  que 
entre  las  plagas  que  este  vicio  en  nuestros  tiem- 
pos a  inuentado,  a  sido  que  a  turbado  assi  el 
juyzio  de  todos,  que  lo  que  antes  solia  ser  causa 
de  apartarse  vn  hombre  de  vna  muger  era  verla 
hazer  por  otro,  y  agora  esso  haza  darle  mas  y   I 
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semilla  mas,  perderse  por  el,  o  mas  pensando 
los  tristes  quedar  con  pujas  con  la  renta,  como 
si  fuesse  almoxarit'algo,  assi  vemos  tantos  man- 
cebos en  dos  meses  gastar  lo  que  sus  padres 
ganaron  en  cincuenta  años.  Y  c(iie  quando  lle- 
naron a  su  padre  a  la  sepultura  eran  ricos,  y  que 
quando  ouieron  de  hazer  el  cabo  daño,  fue  el  cabo 
de  la  hazienda  y  de  la  honra.  Otros,  tomados 
como  dizen  entre  puertas,  t'eridos  a  cuchillados 
y  rescatada  la  vida  por  dineros,  como  si  fuessen 
remeros  de  Barbaroxa,  agora  verán  en  este  libro 
como  no  es  el  camino  esse  para  escapar  de  sus 
la/,os,  pues  verán  sus  engaños,  sus  mentiras, 
sus  disimulaciones,  su  fingida  muestra  de  amor, 
sus  lagrimas  sacadas  de  los  ojos  como  si  las 
tuuiessen  en  la  bolsa,  su  t'alagar  hasta  tresqui- 
lar  toda  la  fuerca  a  Sansón,  y  después  dexallo 
en  los  filisteos.  E  aun  al  tiempo  del  tresquilar, 
con  vna  mano  lo  están  halagando  y  con  veynte 
lo  están  escarneciendo.  Esta  manera  de  anisar 
a  la  juuentud  no  es  nueua,  ni   tiene  pequeña 
autoridad,   pues  la  diuina  Escritura  la  vsa  y 
se  aprouecha  della.  E  assi  dize  Salomón:  Panal 
de  miel  trae  en  los  labios  la  muger  desuergon- 
cada,  y  su  garganta  mas  blanda  que  el  azeyte; 
pero  lo  con  que  acaba  es  mas  amargo  que  el 
azibar;,  y  su  lengua  corta  mas  que  cuchillo  de 
dos   filos;   sus   passos   van   encaminados   a  la 
muerte,  y  sus  pisadas  decienden  a  los  infiernos. 
Ved  como  auisa  la  dinina  Escritura  a  los  que 
engaña  y  descuydan  la  juuentud,  que  las  pala- 
bras de  las  semejantes,  aunque  parecen  dulces 
como  miel  y  blandas  y  halagüeñas  como  azey- 
te, que  al  fin  es  todo  postema,  hiél  y  camino 
cierto  para  la  muerte;  assi  otra  vez  escriuen 
sus  cautelas  y  engaños  mas  manifiestamente, 
y  dize  Salomón:  De  mi  ventana  a  prima  noche 
vide  vn  mancebo  sin  consejo  passeandose  por 
la  placa  par  de  la  puerta  de  vna  mundana,  y 
luego  sale  a  el  vna  muger  vestida  como  pro- 
fana, dispuesta   para  engañar  las  almas,  par- 
lera, andariega,  sin  que  pueda  parar  ni  estar 
encerrada  en  casa;  agora  en  la  placa,  agora  en 
la  puerta,  siempre  vsando  de  insidias,  y  abraca 
a(juel  mancebo  y  besólo,  y  con  cara  desnergon- 
oada  le  hablo  y  le  dixo:  Sali  a  cunplir  vn  sa- 
crificio que  deuia  por  mi  salud,  oy  he  cunplido 
mi  voto,  y  después  de  cumplido,  sali  por  encon- 
trarme contigo,  que  tenia  mucho  desseo  de  ver- 
te, y  hete  hallado;  tengo  mi  cama  muy  ata- 
niada  y  colgada  de  tapicerías  traydas  de  Egito; 
tengo  mi  aposento  sahumado,  oliendo  a  mirra 
y  canela  y  a  otros  olores;  anda  ca,  démonos  al 
amor  y  gozemos  de  los  abracijos  que  tanto  des- 
seo  toda  esta  noche.  No  esta  mi  marido  en  su 
casa;  fuese  camino  muy  lexos;  lleno  la  bolsa 
llena  de  dineros;  no  vendrá  fasta  en  fin  del  mes. 
Con  estas  palabras  lo  enlazo,  y  con  los  falagos 
de  sus  labrios  lo  atraxo,  y  luego  se  fue  en  pos 


della,  como  buey  llenado  para  sacrificio,  y  como 
cordero  ygnorante  que  no  sabe  que  lo  llenan 
para  atallo  al  loco^  hasta  que  la  saeta  le  tras- 
passe  el  corafon. 

Bien  creo  que  he  dado  a  entender  como  este 
descubrir  los  engaños  de   las   semejantes  que 
aqui  se  descubren  es  autorizado  en  la  Escritu- 
ra; todo  para  dcsuiar  la  ciega  junentud  de  se- 
mejantes peligros,  y  por  tanto  les  amonesta 
con  tanta  vehemencia  que  auian  [de  huyr],  no 
solamente  los  peligros,  sino  las  ocasiones.  Y 
assi  dize:  Entre  mil  honbres  halle  vno;  entre 
las  mugeres  no  halle  ninguna.   No  porque  no 
aya   muchas  sanctas,   prudentes,  onestas,   de 
recaudo  y  virtuosas;   pero   por  apartar  a  los 
hombres  deste  peligro  que  aqui  tratamos,  para 
que  no  solamente  huyan  del  peligro,  sino  cíe  la 
ocasión,  les  dizen  que  se  recaten  de  todas.  Esto 
es  lo  que  yo  aqui  he  pretendido  anisar  a  los 
hombres  de  los  engaños  dellas ;  que  abran  los 
ojos,  para  que  quando  se  sientan  mas  halaga- 
dos, entonces  miren  mas  por  el  riesgo  que  corn; 
su  alma,  y  el  peligro  que  llena  su  honrra,  quan- 
do entre  la  *i*  y  el  agua  bendita  trae  la  vida, 
y  como  no  lo  an  por  mas  que  por  consumille 
toda  la  fazienda.  Y   si  de  aqui  nuestra  mala 
inclinación  lomare  ocasión  para  pecar,  esso  no 
es  a  culpa  desta  obra,  sino  de  nuestra  mala 
condición,  la  qual,  como  estomago  muy  corron- 
pido,  que  la  medicina  que  se  le  da  para  su  sa- 
lud la  conuierte  en  malos   humores,  pero  no 
por  esso  se  le  a  de  dexar  de  dar,  porque  el  arte 
haze  lo  que  en  si  es,  y  ansi  yo,  lo  que  es  en  mi, 
Dios  Nuestro  Señor  le  puede  dar  el  sucesso 
conforme  a  sii  misericordia.  Quanto  mas  que 
como  aqui  se  traten  los  engaños  de  las  malas, 
e  yo  lo  escriño  para  que  lo  lean  los  hombres 
y  no  las  mugeres,  para  ellos  esta  aqui  el  aniso, 
ellas  no  lo  tomaran,  pues  no  leen  de  aqui  nin- 
gún mal  exemplo,  y  por  esso  no  sera  tiempo 
mal  gastado  leer   estos  auisos,   pues    annque 
van  deste  color,  van  encaminados  para  sus  pro- 
uechos,  porque  si  a  essos  mancebos  con  quien 
hablo  les  conbidasse  con  vn  tratado  del  titulo 
que  les  paresciere,  o  Via  de  espiritu,  o  Subida 
del  monte  Sion,  o  Doctrina  christiana,  a  la  hora 
la  echarían  de  las  manos  como  cosa  imperti- 
nente a  lo  que  professan.  Dexadme,  pues,  en 
esta  atriaca  o  con f ación  que  hago,  poner  este 
color  de  ponzoña,  porque  ansi  venga  a  sus  ma- 
nos y  la  lean  y  vean  con  sus  ojos,  y  dentro  ha- 
llen debaxo  desta  golosina  la  salud  y  el  auiso 
que  yo  pretendo.  Dicho  he  a  quanto  creo  mi 
proposito;  paresceme  que  va  encaminado  a  buen 
fin.  El  Señor,  que  solo  puede  sanar  coracones  y 
alumbrar  almas  como  luz  que  alumbra  en  las 
tinieblas.  El  haga  de  manera  que  todos  saquen 
de  aqui  el  consejo  que  va  encubierto,  y  escupan 
y  denuesten  en  la  corteza  de  carne  en  que  va 
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encubierto.  Y  si  de  mi  intención  prouecho  ouie- 
re,  sea  para  Su  Magestad  la  gloria,  como  suya 
e  a  quien  solamente  se  deue.  Y  a  quien  pare- 
ciere muy  fuera  deste  fin  y  no  allegado  a  razón 
este  coloquio,  le  suplico  me  perdone,  que  yo 
hize  lo  que  pude,  y,  si  mas  pudiera,  mas  hiziera. 
Por  tanto,  como  dadiua  de  hombre  pobre  de  in- 
genio y  erudición,  qualquiera  cosa  es  razón  que 
se  estime  en  algo,  hasta  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor me  de  mas  para  que  yo  pueda  dar  mas. 


LADS    DEO 
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si  es  pecado  leer  libros  de  histoi'ias  prophanas, 
como  los  libros  de  Amadis  y  de  don  Tristan, 
)j  como  este  coloquio. 

Respondo  y  digo  que,  para  inteligencia  de  la 
verdad  que  en  esta  materia  se  ha  de  tener,  se  ha 
de  notar  lo  siguiente:  Que  las  obras  que  del 
hombre  proceden,  en  las  quales  el  hombre  tiene 
libertad  de  hazerlas  o  dexarlas  de  hazer,  que  se 
Uaaian  obras  humanas,  son  en  tres  diferencias, 
como  son  de  suyo  buenas:  como  es  amar  a  Dios, 
alabarle,  contemplarle;  otras  ay  de  suyo  malas: 
como  es  blasfemar,  ydolatrar,  mentir;  otras  in- 
diferentes: como  passearse  por  la  calle,  yr  al 
campo.  Lo  segundo,  questas  tres  diferencias  de 
cosas,  tienen  también  diferentes  condiciones  en 
esto:  que  las  que  de  suyo  son  malas,  por  ningún 
buen  fin  o  buena  intención  se  tornan  buenas,  y 
assi,  aunque  el  hombre  diga  la  menor  mentira 
del  mundo  por  sainarla  vida  de  vn  hombre,  no 
por  esso  se  ef  cusa  de  pecado,  aunque  no  siempre 
es  pecado  mortal,  si  no  f  uesse  en  notable  deser- 
uicio  de  Dios,  o  negando  al  juez  lo  que  es  obli- 
gado a  declarar,  o  en  notable  perjuycio  de  si  pro- 
pio o  del  próximo.  En  esto  no  me  alargo,  porque 
lo  pongo  solo  por  exemplo;  pero  las  que  son 
de  suyo  buenas^  pueden  ser  malas  por  el  mal 
lin  o  mala  intención  con  que  se  hazen,  como  si 
vno  rezasse  por  vanagloria,  el  tal  rezar  seria 
malo  por  razón  de  la  mala  intención.  Las  obras 
indiferentes  solo  son  buenas  o  malas,  según  el 
fin  por  que  se  hazen,  y  assi  si  vno  se  passea  por 
la  calle  por  ver  o  codiciar  mugeres,  sera  pecca- 
do;  pero  si  esta  enfermo  y  le  dize  el  medico 
que  para  exercicio  e  quitar  fastidio  se  passee, 
porque  le  ayudara  para  su  salud,  es  buena  obra. 
También  si  vno  va  al  campo  para  matarse  con 
otro,  sera  pecado;  si  va  para  contemplar,  y  re- 
zar, y  alabar  a  Dios,  viendo  las  yernas  y  flores, 
e  ayres,  sera  mérito.  Digo,  pues,  boluiendo  a 
la  duda,  que  leer  en  tales  libros  como  los  arriba 
dichos,  de  suyo  no  es  pecado,  ni  de  suyo  es 
bien,  sino  indiferente.  Y  assi  digo  que  puede 


ser  pecado  mortal,  y  pecado  venial,  y  mérito. 
Declaróme:  si  vno  leyesse  los  tales  libros  para 
tomar  de  alli   dichos  o  sentencias,  para  vsar 
dellas,  prouocando  a  mugeres  a  mal,  sera  peca- 
do mortal,  y  también  lo  sera  si  los  lee  por  hol- 
garse en  considerar  cosas  que  alli  se  cuentan, 
que  son  contra  el  sexto  mandamiento,  quando 
se  huelga   de  estar  pensando  e  considerando 
los  tales  actos;  pero  si  se  huelga  de  leer  vnos 
dichos,  no  por  el  mal  donde  van  a  parar,  sino 
solo  por  la  sotileza  e  biueza  de  ingenio  con  que 
se  dizen,  no  sera  pecado  mortal.  E  si  por  leer 
los  tales  libros  dexasse  de  fazer  cosa  en  que 
tuuiesse  obligación  de  uecessidad,  como  dexar 
de  oyr  missa  quando  es  dia  de  guardar,  o  cosa 
semejante;  pero  si  demasiadamente  este  se  huel- 
ga de  leer  aquellas  historias,  e  passa  mucho 
tiempo  sin  interuenir  otro  mal,  sera  pecado  ve- 
nial, y  si  vno  los  leyesse  por  manera  de  recrea- 
ción moderada,  como  si  vno  que  esta  acostum- 
brado a  estudio  estuuiesse  mal  e  no  pudiesse 
sin  congoxa  estar  sin  leer  o  oyr  leer  algo,  y  vee 
que  leer  cosa  de  sciencia  le  fatiga  el  ingenio, 
este  tal  podria  con  mérito  leer  los  tales  libros, 
porque  aquella  manera  de  lecion  es  como  me- 
dicina, y  como  le  seria  licito  y  meritorio  tomar 
medicina  para  quitar  el  dolor  del   cuerpo,  le 
seria  licito  la  tal  lecion  para  quitar  la  fatiga 
que  el  estar  ocioso  el  ingenio  le  da.  Esto  entien- 
do quando  la  tal  persona  yiesse  que  no  holgarií , 
tanto  su  ingenio  en  leer  historias  verdaderas, 
como  en  las  de  vanidad,  pero  todos  los  lectores, 
enfermos  o  sanos  del  cuerpo,  tengan  tal  auiso: 
que  quando  los  tales  libros  leyeren,  vayan  con 
ouydado  de  no  consentir  en  cosa  que  alli  lean 
que  sea  pecado  mortal,  ni  holgarse  de  la  pensar, 
y  para  esto  es  liien  que  el  que  los  lee  mire  su 
condición  y  la  experiencia  que  de  si  tiene,  y  si 
vee  que,  según  su  condición,  no  podra,  o  no  sin 
gran  dificultad,  leer  los  dichos  libros,  sin  que 
estando  leyendo  venga  a  consentir  o  holgarse 
de  cosas  que  alli  se  cuentan,  que  son  deshones- 
tas o  de  tal  calidad  que  la  persona  no  puede 
holgarse  en  considerarlas  sin  que  caygan  en  tal 
pecado  mortal,  en  caso  pecara  mortalmente  en 
leer  estos  libros,  porque  se  pone  en  peligro  de 
peccar  mortalmente  y  en  cosa  que  puede  escu- 
sar.  Mas   se  pudiera  estender  esta  respuesta, 
pero  para   [la]   lectura  presente  y  para  otras 
nmchas  puede  bastar  lo  dicho. 


EL  YiNTBRPEETE  kl  LECTOR 

Si  por  ventura  alguno,  mas  curioso  de  lo  que 
conuiene,  murmurando  acusasse  al  tradutor 
deste  colloquio,  diziendo  no  auerlo  romaneado 
al  pie  de  la  letra  de  como  esta  en  toscano,  qui- 
tando en  algunos  cabos  partes,  y  en  otros  ren- 
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gluues,  e  assi  niesmo  mudando  nombres  e  al- 
guna sentencia  y  en  algún  otro  lugar  diziendo 
lo  niesrao  que  el  auctor,  aunque  por  otros  mo- 
dos, a  esto  respondo  que  en  diuersos  lugares 
deste  coUoquio  falle  muchos  vocablos,  que  con 
la  libertad  que  ay  en  el  hablar  y  en  el  escreuir 
donde  el  se  imprimió  so  sufren,  que  en  nuestra 
España  no  se  perniitirian  en  ninguna  impres- 
sion,  por  la  deshonestidad  dellos.  De  cuya  cau- 
sa, en  su  lugar  acorde  de  poner  otros  mas  ho- 
nestos, procurando  en  todo  no  desuiarnie  de  la 
sentencia,  aunque  por  diferentes  vocablos,  ex- 
cepto en  algunas  partes  donde  totalmente  con- 
uino  huyr  della,  por  ser  de  poco  fructo  y  de 
mucho  escándalo  y  murmuración. 


COI^ÜQÜIO  DEL  FAMOSO  PEDRO  ARKTLNO 
en  el  qual  son  interlocvtores  ÍAicreciay  Antonia. 

AR(iVMENTi)     DE    LA    OIÍUA 

Lvcrecia  y  Antonia  fueron  grandes  amigas 
en  su  mocedad,  por  ser  naturales  y  auerse 
criado  juntas  en  la  ciudad  de  Bolonia;  e  como 
viniesse  alli  el  campo  de  la  cesárea  magestad 
de  nuestro  inuictissimo  emperador  Charlos 
Quinto  ha  auerse  de  coronar,  acertó  a  posar 
vn  alférez  tudesco  en  casa  de  su  madre  de  Lu- 
crecia, el  qual,  enamorándose  della,  la  tuno  por 
amiga  todo  el  tiempo  que  su  magestad  estuuo 
en  Bolonia.  Y  después,  al  partir  de  la  Corte, 
determino  de  yrse  con  el  en  Vngria,  porque 
todo  el  exercito  de  Cesar  yua  alia  a  resistir  la 
baxada  del  gran  turco  sobre  Viena.  E  ay,  de- 
xando  a  este  y  rebohiiendose  con  vn  capitán 
ytaliano,  se  fue  con  el  a  Ancona,  y  a  Gorrón, 
y  a  otros  diuersos  lugares,  hasta  que,  cansada 
de  seguir  la  guerra,  se  fue  a  reposar  a  Roma 
con  su  madre,  que  en  todas  estas  auenturas  no 
la  desamparo;  donde  después  de  auer  biuido 
quatro  años,  recrecióse  en  su  casa  vna  penden- 
cia entre  ciertos  romanos,  de  que  le  imponían 
a  ella  toda  la  culpa.  Por  cuya  causa  se  salió  de 
Roma  y  se  vino  en  Lombardia,  donde  passo 
mucho  tiempo  de  su  vida.  E  auiendo  andado 
Antonia  en  otras  tales  ramerías,  vinieron  a 
encontrarse,  siendo  ya  ambas  mugeres  anti- 
guas, en  Nuestra  Señora  de  Lórito,  y  como  se 
conociessen.  después  de  auerse  abra9ado  mu- 
chas vezes,  se  sentaron,  porque  Antonia  venia 
muy  flaca,  que  auia  muy  poco  que  salia  de 
tomar  el  Agua  del  Palo  Sancto.  E  ay  comen- 
9aron  a  hablar  en  sus  prósperos  y  aduersos 
sucessos,  y  como  Lucrecia  auia  mas  peregri- 
nado por  el  Vniverso,  dio  mas  larga  cuenta  de 
si  y  de  su  vida  a  Antonia,  que,  cansada  ya  do 
escuchar,  dieron  fin  a  su  platica. 


Ynterlocvtores:  Lucrecia  y  Antonia. 

Antonia  —  Cuéntame  de  como  llegastí;  a 
Roma  con  tu  madre. 

Lucrecia. — Con  buen  comien(;o  sea.  Nos- 
otros llegamos  la  vigilia  de  Sant  Pedro,  y  que 
te  quiera  de/.ir  el  gran  plazer  que  ouimos  de 
ver  los  rayos,  coetes  y  botafuegos  que  el  cas- 
tillo de  Sant  Angelo  tirana,  con  tanto  strepitu 
de  artilleria,  con  tanta  música  de  menestriles 
y  pifaros,  y  con  toda  Roma  en  el  Puente,  y  en 
el  Burgo  y  en  calle  de  Bancos. 

Ant.—  Donde  fuystes  a  posar  essa  noche.' 

Iaic. — A  Torre  de  Nona,  vn  barrio  assi  lla- 
mado, en  vna  casa  donde  dañan  camas,  e  die- 
ronnos  vna  toda  entapicada  e  bien  en  orden,  e 
alli  estuuimos  ocho  dias.  Y  la  señora  de  la 
casa  estaña  empachada  de  ver  en  mi  tanta  her- 
mosura, y  pareciendole  cada  dia  mas  graciosa, 
hablo  con  vn  cortesano  amigo  suyo,  al  qual 
dixo  tener  en  su  casa  vna  huéspeda  hermosa, 
y  este  dio  parte  a  otros  amigos,  y  todos  juntos 
era  tanto  el  passeo  a  canal  lo  por  delante  de 
nuestra  posada,  murmurando  de  mi  por  no 
dexarme  ver  u  su  modo.  Estaña  yo  dentro  de 
vna  gelosia,  e  si  por  caso  la  alcana  vn  poco 
fingiendo  escupir  fuera,  mostrando  apenas  la 
mitad  del  rostro,  luego  la  tornaua  a  cerrar.  Y 
aunque  yo  era  hermosa,  aquel  reguardarme  de 
no  ser  vista  me  hazia  parecer  mucho  mas,  por 
lo  qual  crescio  en  aquella  gente  la  voluntad  de 
verme,  y  en  toda  Roma  no  se  fablaua  en  otra 
cosa  sino  de  vna  forastera  venida  de  entonces; 
tal  que  apeteciendo  siempre  las  cosas  nueuas 
(como  tu  sabes),  venían  vnos  sobre  otros  por 
verme,  y  la  patrona  que  en  su  casa  nos  tenia, 
no  se  podia  dar  a  manos  a  responder  a  los  que 
llamauan  a  la  puerta  a  preguntarle  por  mi. 
Ella  las  mas  yezes  los  dexaua  parlar,  y  cerca 
del  prometerle  porque  les  abfiesse,  no  se  cu- 
raua.  diziendolos  que,  a  dárselo  en  mano,  no 
sabia  si  se  determinar.  Mi  madre,  que  era  mu- 
ger  sabia  y  sagaz  en  estos  negocios,  fingia  no 
querer  oyr  a  nadie;  con  dezir  estas  palabras: 
Por  ventura  pagóme  yo  destas  hablas.'  No 
plega  a  Dios  que  mi  hijuela  pierda  la  corona 
de  virgen!  Yo  soy  de  noble  generación,  y  si  la 
fortuna  nos  ha  sido  contrario,  gracias  sean 
dadas  a  Dios,  no  nos  ha  tanto  puesto  por 
tierra  que  no  podremos  biuir.  Y  destas  palabras 
nacia  todavía  el  nombre  de  mi  hermosura.  E  si 
tu  has  visto  vn  paxaro  sobre  vna  granada 
abierta,  que  come  diez  granos,  y  huela,  y  vase, 
y  esta  pequeño  espacio,  y  torna  con  dos,  y 
vase,  y  buelue  con  quatro,  y  después  con  diez, 
desta  manera  venian  los  galanes  al  derredor 
de  mi  estancia,  por  poner  las  bocas  en  mi  gra- 
nado.  E   yo,   no    pudiéndome    hartar  de  ver 
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lauta  gentileza,  perdía  los  ojos  por  fuera  de  la 
gelosia,  holgandome  de  ver  sus  polidezas  y 
lindos  atauios,  con  aquellos  sayos  de  terciopelo 
y  raso,  con  tantas  medallas,  y  puntas  en  las 
gorras,  y  sus  cadenas  al  cuello,  y  algunos  con 
los  cauallos  tan  enjaezados,  que  assi  relumbra- 
uau  como  espejos,  andando  suauemente,  con 
tantos  mocos  y  pajes,  teniendo  el  seso  en  la 
punta  del  pie,  y  con  su  Petrarca  en  las  manos, 
cantando  al  falsete. 

Ant. — Aquella  canción,  si  a  mano  viene, 
que  dize: 

Para  quanto  mal  sostengo, 
no  quiero  mas  galardón 
que  ver  a  mi  cora(;on 
captiuo  donde  lo  tengo. 

Luc. — Y  parándose  vnos  y  otros  delante  la 
ventana,  fingia  yo  toser  porque  me  oyessen. 
Dezian  ellos:  Señora,  sera  possible  que  sea 
vuestra  merced  tan  omicida  que  dexe  morir 
aqui  a  tantos  de  sus  seruidores?  Yo  algaua  vn 
poco  la  gelosia;  con  vna  risa  a  media  boca  me 
metia  dentro.  Y  ellos,  con  dezirme:  Beso  las 
manos  a  vuessa  merced,  y  con  vn  Juro  a  Dios 
que  soys  cruel,  se  partían. 

Ant. — Por  cierto  que  yo  oygo  oy  la  cosa 
mas  a  mi  gusto  que  en  toda  mi  vida  he  oydo. 
Luc. — Estando  en  esto,  mi  madre,  que  no 
era  de  las  bouas,  quiso  liazer  comigo  vna  mues- 
tra, fingendo  ser  acaso,  e  hizome  vestir  vna 
saya  de  raso  morado,  desmangada,  con  infini- 
tos golpes,  y  rebuelueme  los  cabellos  a  la  ca- 
be9a,  que,  si  los  vieras,   juraras  que  no  eran 
cabellos,  sino  madexas  de  oro  encrespado. 
Ant.  —  Por  que  la  saya  no  lleuaua  mangas? 
Luc.  —Porque  mejor  mostrasse  los  bracos, 
que  eran  mas  blancos  que  el  copo  de  la  nieue, 
y  hizome  lauar  el  rostro  con  cierta  agua  que 
ella  sabia,  algo   fuerte,  que  me   lo  puso  tan 
relumbrante  como  vn  espejo,  sin  otros  afeytes 
ni  vellaquerias  que  otras  vsan;  y  al  mejor  pas- 
sear  de  los  galanes,  subime  a  mi  ventana,  e 
como  me  vieron  a  deshoras,  parecióle  como  a 
los  marineros  que  passan  gran  fortuna  y  llegan 
a  buen  puerto.  Alegráronse  tanto,  que  casi  del 
regozijo  se  cayan  sobre  los  cuellos  de  los  caua- 
llos, procurando  tanto  por  verme  quanto  yo 
por  reguardarme.    Leuantauan   las  cabecas   y 
abrian  las  bocas,  que  parecian  propios  de  aque- 
llos animales  que  vienen  de  Alexandria. 
Ant. — Camaleones  quieres  dezir. 
Lmc. --Es  verdad,  y  quiero  mas   que  sepas 
que  me  empreñauan  con  los  ojos. 

Ant. —  Que  hazlas  tu  mientras  te  mirauan? 
Luc. — Fingia  honestidad  de  monja  e  miraua 
con  seguridad  de  casada,  y  algunas  vezes  hazia 
auctos,  meneos  y  señas,  con  que  los  tenia  en- 
cantados, sin  poderse  partir  de  ay. 


Anl.  —  Gentil  cosa. 

Ijíic. — Estuue  vn  tercio  de  hora  mostrán- 
dome, y  en  lo  mejor  del  requiebro  viene  mi 
madre  a  la  ventana  y  mándame  quitar,  y  que- 
dan todos  empachados,  que  no  se  acertauan  a 
hablar  vnos  a  otros;  venida  la  noche,  comienca 
el  tocar  a  la  puerta  de  vnos  y  de  otros,  y 
subida  la  huéspeda  a  la  ventana  a  respondei", 
vase  mi  madre  tras  ella  muy  quedito,  por  escu- 
char lo  que  le  dezian.  Estando  en  esto,  oyó  a 
vno  que,  teniendo  el  rostro  cubierto,  le  dixo: 
Quien  es  aqtaella  señora  que  estaua  poco  ha  a 
la  ventana?  Respondióle:  Es  hija  de  vna  dueña 
forastera  que,  según  lo  que  he  podido  compre- 
hender,  el  marido  le  fue  muerto  por  vnos  sus 
contrarios,  y  la  pobre  señora  ase  venido  aqui 
y  traydo  esta  moca,  assi  por  casarla  como  por 
auer  justicia  contra  sus  aduersarios,  y  truxo 
su  hato,  aunque  poco.  Estas  y  otras  mentiras 
le  auia  hecho  entender  mi  madre  a  la  huéspeda. 
J.ní.  — Assi  sea  todo. 

Luc. —  E  oyéndole  al  galán  dezir:  Como 
podria  yo  hablar  a  essa  señora?  No  hay  reme- 
dio, le  respondió,  porque  no  quiere  oyr  a  nadie. 

Y  preguntándole  si  yo  era  donzella,  dixole 
que  donzellissiraa,  pues  no  se  me  via  otra  cosa 
en  todo  el  dia  que  mascar  auemarias.  E  pidién- 
dole que  lo  dexasse  entrar  donde  yo  estaua,  no 
le  fue  concedido,  de  cuya  causa  le  dixo:  Pues 
hazeme  tamaña  merced  le  digays  tenga  por 
bien  de  escucharme  ciento  y  cincuenta  pala- 
bras, que  vos  le  lleuareys  en  las  manos  cosas 
con  que  siempre  os  bendigan.  Y  jurándole  de 
hazerlo,  pidió  ella  licencia,  e  cierra  la  ventana. 
Dende  a  vn  rato  vino  a  nosotras  diziendo:  No 
ay  mejores  descubridores  del  buen  vino  que  los 
viejos  bordoneros;  a  vuestra  hija  la  han  sacado 
por  el  rastro  estos  podencos  cortesanos,  y  han 
de  procurar  de  auerla  a  las  manos,  aunque  os 
subays  con  ella  al  cielo;  digo  esto  por  vno  que, 
personalmente,  me  vino  a  pedir  audiencia  para 
hablaros.  No,  no,  respondió  mi  madre;  no,  no. 

Y  como  la  huéspeda  tuuiesse  vna  lengua  ser- 
pentina, le  dixo:  La  principal  señal  de  vna 
dueña  prudente  es  saber  conocer  la  ventura 
quando  Dios  se  la  embia;  el  es  hombre  que  os 
hará  de  oro  y  de  azul;  por  esso,  pensaldo  muy 
bien.  Y  tornándonos  a  dar,  de  parte  del  galán, 
otros  tratos  de  cuerda,  hizole  ella  proueer  vna 
comida  nmy  copiosa;  y  como  mi  madre  la 
viesse,  aconsejándose  consigo  mesma,  la  qual 
era  tan  buena  maestra  que  para  su  vtilidad  no 
tenia  necessidad  de  tomar  paresceres ,  hizo 
tanto  el  gentilhombre,  que  le  gano  la  volun- 
tad, por  lo  qual  le  vino  a  prometer  que  le  escu- 
charia.  Y  el,  que  se  pensaua  tener  por  suyo  el 
pan  y  el  palo,  como  dize  el  refrán,  se  vino  vna 
noche  a  dormir  comigo,  y  después  de  auerme 
hecho    mili    juramentos,   que    me  pagarla  mi 
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virginidad  y    que   me  daria  este  mundo  y   el  J 
otro.  I 

Ant. — Esso  me  contenta  oyr. 
Luc. — Por  gozar  de  lo  gastado  y  de  lo  que 
mas  pretendía,  vino  a  la  noche  muy  determi- 
nado, y  después  de  ser  acabada  vna  cena  muy 
abundante,  en  la  qual  no  comi  sino  dos  boca- 
dos, mascados  a  boca  cerrada,  beuiendo  sola- 
mente media  copa  de  vino,  toda  quasi  agua,  e 
diziendome  el  mil  requiebros  sin  yo  responderle 
a  cosa,  me  llenaron  a  la  cámara  de  la  señora 
de  la  casa,  la  qual  simio  aquella  noche  por  el 
anima  de  vn  gentil  ducado.  Y  no  fue  entrado 
dentro,  quando  cerro  tras  si  la  puerta,  sin  per- 
mitir que  ninguno  de  sus  criados  le  ayudasse  a 
desnudar,  y  en  vn  momento  se  quito  todo  el 
vestido  y  se  metió  en  la  cama,  y  dende  alli  se 
me  domesticaua  con  tantas  palabras  amorosas, 
atrauessaudo  algunos    triunfos,   diziendo  que 
me  haria  y  uie  daria  con  que  no  vuiesse  embi- 
dia  a  la  principal  y  mas  rica  cortesana  de  Roma, 
Y  no   aprouechandole   para  que   me  metiesse 
con  el  en  la  cama  nada  de  lo  que  me  dezia,  se 
leuanta,  e  haziendole  gran  resistencia,  en  fin 
se  vuo  de  tornar  a  la  cama,  y  buelue  la  cara  a 
la  pared  mientra  me  desnudaua,  si  acaso  tenia 
vergueuQa  de  que  no  me  viesse  en  camisa,  Y 
diziendo:  No  haga  esso,  no  lo  haga,  llegue  a  la 
vela  y  apagúela.  K  assi  como  entre  en  la  cama 
arremetió  a  abracarme,  con'  aquella  voluntad 
que  vna  madre  abracaría  a  su  hijo  teniéndolo 
ya  llorado  por  muerto.  Y  llegándose  a  mi,  me 
apretaua  entre  sus  bra90s;  en  conclusión,  que 
otra  cosa  jamas  le  consentí.  Deziame:  Anima 
mia,  esperanca  mia,  estad  queda,  que  si  yo  os 
enojare,  matadme;  y  entro  los  ruegos  y  hala- 
gos procuraua  de  darme  algunas  puntadas  fal- 
sas, y  con  gran  congoxa;  viendo  serle  escusado 
su  cansancio,  vino  en  tanta  desesperación,  de 
cuya  causa  los  ruegos  se  tornaron  en  amena- 
zas. Kenegaua,  y  descreya,  ofrecíase,  y  enco- 
mendauase,  y  con  juramentos  de  importancia, 
que  me  auia  de  ahogar  o  darme  de  puñaladas, 
Y  haziendo  muestra  de  querer  esecutarlo,  echó- 
me mano  de  la  garganta,  tocándome  muy  sua- 
uemente.  Y  después  torno  a  rogarme  y  hala- 
garme, abracándome;  y  de  nueuo  rehusándolo, 
toma  su  camisa,  y  vístese,  y  leuantase;  y  ro- 
gándole que   se  tornasse   a   la   cama,  que  yo 
haria  lo  que  el  mandaua,  en  fin  se  torno  acos- 
tar, con  suplicarme  lo  dexasse,  que  mayor  pica- 
da daria  vna  mosca,  y.  a  dezirte  toda  la  verdad, 
nunca  le  consenti  que  de  veras  me  tocasse.  El, 
muy  ayrado,  leuantasse,  y  tornase  a  vestir,  y 
comienca  a  passearse  por  la  cámara,  y  passo  el 
resto  de  la  noche  a  vsanca  de  quien  vela  forta- 
leza, y  con  vn  triste  jesto  parecía  jugador  que 
ha  perdido  el  dinero  y  el  sueño,  con  aquel  gru- 
ñir e  blasphemar  que  suelen  los  que  de  alguna 


dama  son  burlados.  Abrió  la  ventana  de  la  cá- 
mara con  mil  sospiros,  puesta  la  mano  en  la 
mexilla.  mirando  el  rio  Til»er,  que  parecía  reyr- 
se  de  la  burla  que  del  se  hazia.  Y  todo  el  tiem- 
po que   el   gasto  en   pensajiiientos,   dormi,  y 
siendo  ya  el  dia  que  recordé,  veolo  venir  a  mi 
los  bracos  abiertos,  dándome  muchos  abraoos, 
que  no  vi  en  mi  vida  nigromántico  ni  conjura- 
dor de  demonios  dezir  tantos  donayres  y  noue- 
las  quantas  el  me  dixo,  y  todo  en  vano,  como 
la  esperanza  de  los  que  están  en  el  infierno.  Y 
queriendo  reduzir  todo  su   negocio  a  que  le 
diesse  vn  beso,  se  lo  negué;  e  como  oyesse  a  mi 
madre  que  andana  por  casa  con  la  huéspeda,  la 
llame,  y,  abriéndole  la  cámara,  entro,  diziendo: 
Que  carnecerias  y  que  fuercas  son  estas?;  en  el 
monte  de  Torocos  no  se  harian  tales;  y  esto  di- 
cho con  gesto  alterado  y  con  boz  sonorosa;   la 
huéspeda  la  conortaua  y  deziele  a  el  muy  de 
quedo:  Aun  el  diablo  os  ha  dado  que  hazer  con 
donzella.  Entre  tanto  vestime  y  fuyme  a  mi 
cámara,  dexandolo  con  mi  madre  y  la  hués- 
peda. El  proueto  ya  era  entrado  en  la  obstina- 
ción de  vnos  que  se  quieren  desquitar  de  lo 
que  han  perdido  en  el  juego;  sálese  de  casa,  y 
estarla  quanto  vna  hora,  y  embia  vn  sastre  con 
vna  pie<;a  de  rosa  carmisi  para  que,  tomada  la 
medida,  me  cortasse  vna  vasquiña,  creyéndose 
la  noche  venidera  correr  por  todo  el  prado  a  su 
posta.  Yo,  acetando  el  seruicio,  voy  a  mi  ma- 
dre a  ver  que  le  parecía.  Respondióme:  De  lo 
visto  se  puede  colegir  que  este  esta  ya  moliente 
y  corriente;  no  hagas  cosa  por  el,  que  el  nos 
pondrá  casa  y   nos   la   fornecera   de    todo    lo 
uecessarío.   E   yo,  que  sin   su  consejo  estaua 
muy  instruía  en  lo  que  auia  de  hazer,  doy  vna 
buelta  a  la  ventana,  e  como  lo  vi  venir,  tomo 
el  escalera  y  encucntrolo  a  la  mitad  della,  con 
dezir:  Dios  sabe  el  dolor  que  mi  anima  quedo 
de  verle  partir  sin  dezirme,  por  lo  menos:  que- 
daos a  Dios!  Agora  ya  estoy  consolada  con  su 
venida,  e  si  pensasse  perder  la  vida,  liare  esta 
noche  quanto  me  mandardes.  Oyendo  esto,  se 
arronjo  a  abracarme,  la  boca  abierta,  y  en  aquel 
tiempo  le  dixe  que  embiasse  por  de  comer  y 
que  se   concertasse   para   la   noche  vna   muy 
buena  cena.  Teniéndolo  el  por  bien,  tuno  tanto 
cuydado  dello  como  sí  truxera  el  relox  en  su 
manga,  y  en  siendo  el   auemaria  vino,    pare- 
ciendole  auer  diez  años  que  esperaua  aquella 
hora.  Acabada  la  cena,  llenóme  a  la  camaia 
donde  la  noche  passada  estuuímos,  y  hallóme 
algo  mas  amorosa;  pero  de  ver  el  poco  fruto 
que  de  su  cansancio  sacaua,  no  se  pudo  abste- 
ner de  no  darme  tres  o  quatro  puñadas.  Su- 
fríalo yo  todo,  diziendo:  Pues  dadme,  que  a  fe 
que  os  ha  de  costar  vuestros  dmeros.  Pero  tor- 
nando a  querer  majar  el  agraz,  hize  los  mes- 
mos   auctos  y  quexos   que  la  noche  passada. 
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LeuantosL'  y  íuesse  ti  la  caiuara  doudf  mi  ma- 
dre estaua  acostada  con  la  señora  de  la  casa, 
y  estuuose  con  ellas  mas  de  quatro  horas  con- 
sejando e  amenazándome.  Deziale  mi  madre: 
Hijo  muy  querido,  no  os  espunte  el  esquinarse 
desta  muchacha,  siendo  vos  el  primer  hombre 
del  mundo  con  quien  hablo,  ni  aun  con  el  con- 
fessor;  pero  no  tengays  duda  sino  que  esta 
noche  venidera  quiero  que  haga  vuestra  volun- 
tad, aunque  muera  en  la  demanda.  Y  querién- 
dose vistir  para  yrse,  le  dio  mi  madre  vna  cinta 
de  tafetán  larga,  y  dixole:  Tomad,  hijo,  con 
que  le  ateys  las  manos  si  no  quisiere  estar 
queda.  El  bouo  tómala,  y  con  el  mesmo  gasto 
de  comida  y  cena  se  vino  a  dormir  comigo  la 
tercera  noche,  y  de  ver  que  no  le  consentia 
tocarme,  vino  en  tanta  desesperación,  que  lo  vi 
determinado  de  darme  con  vn  puñal,  y  con- 
fiessote  que  temí,  y  fueme  forcado  de  obede- 
cerle, y  el  acabo  de  conseguir  su  fin  tan  des- 
seado,  y  en  esto  yo  comencé  a  dar  gritos,  di- 
ciendo: Ay,  cuytada  de  mi,  que  perdida  soy! 
ya  no  tengo  honra!  no  me  verán  gentes  la  cara! 
Estando  en  estas  cuy  tas  y  clamores,  estendio 
el  brago  y  saco  la  bolsa  (que  la  tenia  a  la  cabe- 
cera, debaxo  del  almohada)  y  vaziomela  en  la 
mano,  en  que  podria  auer  obra  de  quarenta 
ducados  en  oro  y  pocos  mas  que  veynte  en 
reales,  diziendome:  Toma.  E  yo,  fingendo  no 
quererlos,  al  fin  los  vuo  de  acetar,  y  andando 
en  estos  términos,  otras  quatro  vezes,  antes 
que  nos  leuantassemos,  su  cauallo  anduuo  hasta 
la  mitad  del  camino  de  nuestra  vida. 

Ant. — Ansi  di/e  el  Petrarca. 

Luc—  A  la  fe,  dizelo  el  Dante.  Y  muy  con- 
tento de  lo  passado,  se  leuanto.  y  no  pudién- 
dose quedar  a  comer  comigo,  embio  lo  necessa- 
rio  y  boluio  a  la  noche  a  cenar  lo  que  a  el  auia 
costado  sus  dineros. 

Ant. — Escucha  vn  poco:  el  no  sintió  que  en 
tu  virginidad  no  ouo  sangre? 

Luc. — Por  cierto  si;  y  piensas  tu  que  estos 
cortesanos  saben  mas  de  don/.ellas  que  de  cas- 
tas? Hizele  entender  que  la  vrina  fuesse  sangre, 
y  bastóle  a  el  para  creerlo  la  resistencia  grande 
que  yo  le  hize.  En  fin,  la  quarta  noche  lo  dexe 
a  su  posta  hazer  en  mi  lo  que  quiso.  Venida 
la  mañana,  viene  mi  madre  a  la  cámara  donde 
estañamos,  y  viéndome  cabe  el  acostada,  me 
echo  su  bendición,  saludándolo  a  el,  e  hazien- 
dole  yo  las  mas  caricias  que  podia,  le  di  vn 
abrazo  delante  de  mi  madre.  Dizele  ella:  Yo 
quiero  partirme  de  Roma  después  de  mañana 
en  todo  caso,  porque  he  auido  letras  de  mi  tie- 
rra en  las  qualcs  me  dizen  que  me  vaya  a  mo- 
rir entre  los  mios.  Estoy  en  hazerlo  en  todas 
maneras,  porque  Roma  es  para  las  bienauentu- 
radas  e  no  para  las  faltas  de  ventura  como  yo. 
E  digOGs  verdad^  hijo,  que  no  me  fuera  della, 


ni  llenara  esta  muchacha,  si  vnas  possessioucs 
que  alia  tengo  se  pudieran  auer  vendido,  para 
con   lo   procedido  dellas   poder  comprar  aqui 
por  lo  menos  vna  casa,  porque  no  pienso  poder 
sufrir  a  andar  a  casa  de  alquile,  y  ya  que  se 
vendan  sin  mi,  los  dineros  no  me  los  enbiaran 
si  yo  no  voy  por  ellos.  Demás,  que  yo  no  nasci 
para  estar  en  casa  de  otrie,   porque  siempre 
después  que  soy  muger  la  tune  mia.  E  yo,  in- 
terrumpiendo la  habla,  dixe:  Madre,   si  me  he 
de  ver  vna  hora  apartada  de  este,  que  es  mi  co- 
ra9on,  bien  podeys  pensar  que  no  biuire  vn  dia. 
Y  juntándome  mas  con  el,  le  abrace  y  eche  dos 
lagrimas,  y  como  el  assi  me  viesse,  sentóse  en 
la  cama  diziendo:  Pues  pese  agora  a  tal  y  a 
qual,  no  soy  yo  hombre  de  poneros  casa  y  apa- 
rejárosla de  todo  punto?  Y  pedido  de  vestir, 
se  leuanto  y  bota  de  casa,  y  buelue  ansi  como  a 
hora  de  bisperas  con  vna  llaue  en  la  mano  y  con 
dos  hombres  cargados  de  colchones,  cubiertas 
de  cama,  almohadas,  y  otros  dos  con  sendas 
azemilas  cargadas  de  camas  de  campo,  sillas, 
mesas  y  cosas  de  hierro;  venian  ansi  mesmo 
con  el  dos  mercaderes  con  sus  mo90S  cargados 
de  tapicería,  alhombras,  coxines,  manteles,  es- 
taño y  otras  cosas  tocantes  al  ornamento  de  vna 
casa.  Parecía  propiamente  que  se  mudaua  de 
vn  barrio  a  otro.  Y  lleua  a  mi  madre  consigo 
y  ponele  vna  casita  en  orden,  desse  cabo  del 
rio,  muy  concertadita,  y  buelue  donde  yo  esta- 
ua y  paga  lo  que  se  deuia  de  la  posada  a  la  pa- 
trona,  y  toma  vn  carro  que  lleuasse  lo  que  alli 
teníamos  (que  era  harto  poco),  y  en  cerrando 
la  noche  me  lleua  consigo  y  quedasse  ay,  e  yo 
en  mi  casa.  Hagote  saber  que  gastaua,  para 
hombre  de  su  suerte,  tan  largo  como  era  possi- 
ble.  Agora,  como  yo  en  la  otra  posada  no  era 
vista  a  la  ventana  como  solia,  no  falto  quien 
diesse  el  aniso  de  do  moraua;  veriades  a  todos 
mis  requebrados  passearme  la  puerta!  Y  ace- 
tando a  vno  con  los  ojos  por  amigo,  que  se 
mostraua  morir  por  mi,  por  via  de  vna  tercera 
que  interuino,  oue  de  hazer  lo  que  le  plugo.  Y 
paresciendome  que  era  iiombre  que  tenia  e  gas- 
taua, comencé  a  darle  del  onze  poco  a  poco  al 
primer  bienhechor,   el  qual,  auiendo  gastado 
todo  lo  que  tenia,  e  auiendo  tomado  fiado  todo 
lo  que  me  dio,  e  cumplido  el  termino,  no  tuuo 
con  que  pagar,  fue  descomulgado  con  mil  dia- 
blos, e  puestas  las  excomuniones  por  las  calles 
e  puertas  de  yglesias,  como  es  vsanea  de  Roma. 
E  yo,  que  era  de  buena  casta,  tanto  tiempo  le 
hize  caricias,  quanto  duro  el  darme  de  las  ropas 
e  joyas.  Y  hallando  mi  puerta  cerrada,  essas 
pocas  de  vezes  que  escondidamente  salia ,  co- 
mencaua  a  caherir  el  bien  que  me  auia  hecho. 
Y  vase  que  parecía  fantasma,  no  queriéndole 
dexar  entrar  en  mi  casa ,  y  auiendo  ya  espulga- 
do la  bolsa  del  segundo,  me  amarre  al  tercero. 
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Pero  no  por  esso  todavía  dexaua  de  abrir  mi 
puerta  al  que  venia  con  qualquier  cosa  razona- 
ble. En  fin,  passeme  a  otra  casa  algo  mayor, 
quanto  mas  auia  crescido  la  ropa  que  poner  en 
ella.  Estaua  ya  en  reputación  de  gentes  de  se- 
ñoria,  y  asme  de  creer  que  gastaua  lo  mas  del 
tiempo  estudiando  en  el  Putanismo,  que  es  vn 
libro  que  compuso  la  antigua  y  mas  afamada 
ramera  que  en  Roma  vuo,  llamada  Angela  To- 
rrente. De  manera  que  salí  mejor  estudiante 
que  vnos  que  van  a  IJolouia  o  a  Paris  y  están 
siete  y  ocho  e  diez  años,  gastando  tiempo  y  di- 
neros, y  bueluen  tan  necios  a  sus  casas  como 
salieron  dellas.  Pero  yo,  en  tres  meses  de  es- 
tudio, y  aun  en  menos  que  en  dos,  sali  tan 
buena  maestra  en  todo  lo  que  se  deue  saber, 
assi  en  dar  desabrimientos  como  en  adquirir 
amigos^  como  en  engañarlos,  en  saber  dexar  a 
vno  y  tomar  a  otro,  y  en  llorar  riendo  y  en 
reyr  llorando,  como  en  su  lugar  lo  diré  mas 
largo.  Y  en  (!stos  intermedios,  vendi  mil  vezes 
mi  virginidad.  E  quierote  dezir  vna  partezilla 
de  las  traycioiies,  que,  en  la  verdad,  las  que  yo 
lie  hecho,  assi  se  han  de  llamar,  por  ser  de  mi 
cosecha.  E  si  tu  eres  buena  alquimista,  luego 
me  entenderás. 

Ant. — Yo  no  soy  alquimista  ni  lo  quiero  ser; 
pero  di  lo  que  quisieres,  que  yo  te  creeré,  y 
aun,  si  menester  es,  sin  juramento. 

Luc. —  Yo  tenia,  entre  otros,  vn  enamorado 
a  quien  era  muy  obligada;  pero  vna  ramera, 
que  no  tiene  su  fin  puesto  sino  en  lo  que  le  han 
de  dar,  ni  sabe  quando  esta  obligada,  ni  quan- 
do  lo  dexa  de  estar.  Y  teniéndole  yo  el  amor, 
como  dize  el  refrán,  lo  que  me  has,  esso  me 
dueles,  vse  con  este  de  muy  grandes  cruelda- 
des y  de  las  mayores  estrañezas  que  podia,  y 
tanto  peor  lo  trataua,  quanto  mas  me  daua  de 
su  hazienda  (lo  qual  siempre  hazia  a  manos 
llenas).  En  fin,  todos  los  viernes  en  la  noche 
yua  a  dorujir  con  el,  e  comen9ando  a  cenar, 
buscaua  yo  por  que  reñir  e  dar  gritos. 

Ant. — Y  por  que? 

Luc. — Porque  le  entrasse  en  mal  prouecho 
la  cena. 

Ant. — lesus!  y  que  crueldad  tan  grande! 

Luc. — En  reñir  y  parlar,  entreteníalo  que  no 
se  acostasse  hasta  dos  o  tres  horas  después  de 
media  noche,  y  en  el  resto  della  dauale  en  que 
royesse  con  tanto  desamor,  que  se  leuantaua  re- 
negando de  la  paciencia  y  diziendo  otras  peores 
blasfemias.  Rogauame  le  hiziesse  algunas  seña- 
les de  amor,  e  yo  no  queriendo,  quando  era  ya 
hora  de  leuantar,  boluiame  a  el,  con  dos  lagri- 
mas en  los  ojos  me  le  Uegaua,  y  el  procurando 
aprouecharse  de  aquella  buena  comodidad,  le 
era  necessario  darme  quantos  dineros  tenia,  y 
aun  la  mitad  de  la  ropa  de  su  vestido,  primero 
que  le  consintiesse  hazer  cosa  de  lo  que  el  quería. 
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Ant, — Eres  tu  vna  Nerona! 

Luc. — Pues  con  los  forasteros  que  venían  a 
Roma  a  estar  ocho  o  diez  días  e  boluerse  a  sus 
tierras,  con  estos  me  di  tu  que  vsaua  de  mis  ar- 
tes. Tenia  yo  conocidos  destos  que  acompañan  la 
justicia,  que  receutauan  en  mi  botica  algunas 
vezes  sin  paga,  teniendo  ellos  cai-go  de  reñir 
mis  pendencias  y  de  hazer  fieros  e  brauosida- 
des  en  mi  seruicio,  en  la  manera  que  oyras: 
ellos  venían  a  Roma  por  ver  las  antiguallas, 
y  vistas  y  cunplído  con  sus  promesas  e  votos, 
o  expedidos  sus  negocios,  procurauan  de  ver  las 
cosas  modernas.  V  encontrados  por  las  calles 
de  aquellos  mis  escuderos,  e  conoscidoque  pro- 
CTirauan  ver  alguna  muger  enamorada,  luego 
rae  los  encaminauan,  y  era  yo  la  primera  en 
cuya  casa  entrañan.  E  has  de  saber  que  ningu- 
no dormía  comigo,  que  me  hiziesse  pago  con 
menos  que  con  toda  la  ropa  de  su  vestido. 

Ant. — (Jomo  podia  ser  esso? 

Luc. — Pues  lo  quieres  saber,  yo  te  lo  diré. 
En  amanesciendo ,  entraña  mí  moca  por  la 
ropa,  so  color  de  quererla  limpiar,  y  dende  a  vn 
poco  comencaua  a  dar  gritos  que  le  auian  ro- 
bado el  hato.  Oydas  las  bozes  por  el  nonio,  que 
estaua  en  la  cama,  de  como  su  ropa  fuesse  hur- 
tada, se  leuantaua  en  carnes  blafemando  e  di- 
ziendo que  me  haría  secrestar  los  bienes,  y  del 
valor  dellos  tendría  manera  como  le  fuesse  pa- 
gado el  vestido;  e  yo,  dando  muy  crueles  gri- 
tos, me  leuantaua  diziendo:  Como,  vos  me 
aueys  de  hazer  secrestar  mi  bienes?  no  basta 
que  me  aueys  forzado  en  mi  casa,  sino  hazerme 
ladrona?  Como  estos  gritos  fuessen  oydos  por 
aquellos  que  arriba  dixe,  que  estañan  preueni- 
dos  a  la  puerta,  entrañan  con  las  espadas  des- 
nudas e  subian  arriba,  diziendomc:  Que  cosa  es 
esta?  que  aueys  menester?  liaos  enojado  algu- 
no? Arremetían  con  el  que  estaua  en  carnes; 
parescía  que  cumplía  a'gun  voto  o  penitencia, 
pidiéndome  perdón;  tenía  por  muy  gran  mer- 
ced que  embiasse  a  llamar  a  sus  amigos  y  cono- 
cientes, de  los  quales  vno  le  prestaua  calcas, 
otro  capa,  e  ansí  gorra,  sayo  e  camisa.  Y  par- 
tiéndose de  mi  casa,  le  páresela  auerse  soltado 
do  poder  de  infieles. 

A7it. —  Como  te  lo  podía  llenar  el  cora9on? 

Luc. — Muy  bien;  porque  no  ay  cosa,  por 
cruel,  traydora  e  de  grandes  insultos  e  robos 
que  sea,  que  espante  a  vna  ramera.  Estendiose 
mi  fama  tanto  por  la  tierra,  que  aquellos  no 
boluían  mas  a  mi  casa,  o  si  tornauau,  acabados 
de  desnudar,  hazian  a  su  mogo,  o  a  su  compa- 
ñero el  que  no  lo  tenia,  que  le  lleuasse  toda  la 
ropa  a  la  posada,  y  que  a  la  mañana  se  la  tru- 
xesse.  Y  con  todos  estos  auisos,  les  era  for9ado 
dexar  algo  en  esta  casa,  assi  como  la  cofieta 
con  que  dormían,  los  guantes,  o  trencas  de 
atacar ;    porque   todo   es   necessarío  para  vna 
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muger  enattiorada,  avnqne  no  sea  sino  vna 
rama  de  finojo,  o  vna  pepita  de  vn  pero,  o  vn 
clauo  de  agujeta.  Y  con  todo  esto  no  podemos 
escapar  de  no  yr  a  ser  lumbrarias,  e  caúsalo  el 
mal  francés  de  los  que  en  mal  hora  vienen  acá 
con  el.  Pero,  al  fin,  las  que  en  la  mocedad  no 
se  saben  gouernar,  no  les  faltara  a  la  vejez  vn 
ospital,  o  fazer  afeytes  para  el  rostro,  blan- 
duras para  las  manes,  quitar  cejas,  fazer  col- 
chones, o  tomar  vna  venta,  o  andar  estaciones 
por  otras.  Quiero  que  sepas  que  nunca  yo  fue 
de  las  bouas  que  se  hazen  llenar  de  la  mano 
como  si  fuessen  princesas;  siempre  tuue  me- 
diano juyzio  para  saberme  regir.  Su  dailo  de 
quien  no  supiere  en  este  mundo,  y  no  estarse 
hechas  reynas  no  abriendo  sus  puertas  sino  a 
cardenales,  o  por  lo  menos  a  obispos.  Yo  no 
tengo  por  gran  monte,  sino  aquel  que  se  haze 
con  poca  costa  Y  son  palabras  todos  los  que 
dizen  que  caga  mas  vn  buey  que  mil  mosqui- 
tos, e  por  esto  ay  mas  mosquitos  que  bueyes; 
que  por  vn  gran  señor  que  entre  en  tu  casa, 
dándote  vn  buen  presente,  entran  otros  veynte 
que  te  pagan  en  promessas  y  en  palabras,  e  ay 
mil  de  los  ciudadanos  que  dan  y  pagan  a  ma- 
nos llenas;  e  la  que  no  se  humana,  no  rasga 
terciopelo.  E  assi  veras  que  debaxo  de  algunas 
ruynes  capas,  y  están  encubiertos  muy  buenos 
ducados.  Pues  otra  cosa  quiero  que  sepas:  que 
los  que  mejor  pagan  en  Roma,  son  mocos  de 
mercaderes,  e  los  que  venden  cai'bon  y  despen- 
seros, que  los  auia  de  poner  en  cabecera,  por- 
que gastan  tanto  con  vna  muger  en  vn  dia, 
quanto  roban  a  sus  amos  en  vn  año.  Por  ma- 
nera que  conuiene,  para  medrar,  arrimarse  a 
otra  gente  que  no  a  poliditos  de  botas  picadas 
e  sayos  de  terciopelo. 

Ant. — Por  que  razón? 

Luc. — La  razón  es  porque  aquellos  sayos  de 
terciopelo  y  raso,  están  aforrados  de  maluadas 
deudas,  e  la  mayor  parte  destos  cortesanos  que 
los  traen,  ymitan  a  los  caracoles,  que  andan 
con  toda  su  casa  acuestas  y  no  se  hartan  de  re- 
suello, e  si  algún  poco  tienen,  se  les  va  en  vn- 
guentos  para  la  barua  y  para  lañarse  el  cabe- 
llo, y  en  tintas  para  refrescar  el  color  a  los 
tapetados.  E  por  vn  par  de  capatos  de  terciope- 
lo nueuos  que  les  vees,  andan  tras  ellos  ciento 
desesperados  pidiéndoles  lo  que  les  deuen.  Yo 
rióme  guando  veo  la  presunción  que  traen  mi- 
rándose sus  sayos^  que  -algunos,  de  viejos,  se 
han  tornado  de  terciopelo  rasa. 

Ant. — Tu  dones  de  estar  vsada  de  ver  essos 
pelados  que  dizes  que  ay  agora.  En  mis  tiem- 
pos otra  gente  auia  e  de  mejor  jaez;  pero  la  po- 
breza tanta  que  oy  dia  ay  en  los  criados,  proce- 
de de  la  vellaqueria  y  deseuydo  de  sus  amos. 
Mas  dexemos  agora  de  tratar  desto,  e  prosigue 
tu  cuento. 


Lite. — Digote  que  auia  vno  en  Mantua  que 
vsaua  comigo  del  platico,  con  dezirme  que  sa- 
bia quien  yo  era  e  mi  linaje,  creyéndose  con  esto 
de  auer  de  mi  lo  que  quena  sin  paga.  Vinose- 
me  vn  dia  a  casa  con  las  mas  lindas  razones  e 
dulces  palabras  e  nouelas  que  jamas  he  oydo. 
El  me  alabaua  y  me  seruia,  y  en  cayéndoseme 
qualquier  cosa  en  tierra,  se  abasaua  por  ello  e 
lo  besana,  e  quitaua  su  gorra,  y  con  vna  galana 
reuerencia  hasta  el  suelo  me  la  daua.  E  pas- 
sando  en  estos  requiebros  algunos  ratos,  me 
dixo  vn  dia:  Por  que  no  alcan9o  yo  de  vuessa 
merced  vna  gracia,  señora  mia,  y  después  si- 
quiera me  muriesse?  Respondile:  Yo  estoy  a 
obediencia  de  lo  que  quisierdes  mandar;  por 
esso,  ved  en  que  quereys  ser  seruido  de  mi.  Lo 
que  a  vuessa  merced  suplico,  respondió,  que 
se  vaya  a  dormir  comigo  esta  noche,  e  desseo 
esto  porque  vuessa  merced  tome  la  posession 
de  vna  pequeñuela  casa,  que  le  agradara.  Yo 
le  prometí  que  lo  baria;  pero  que  auia  de  set 
después  de  cena,  porque  tenia  combidado  a  ce- 
nar a  vn  amigo  mió.  El  holgóse  .nfinito,  por 
escusarse  del  gasto  e  congoxa  de  la  cena,  que 
no  me  auia  de  dar  otra  cosa.  Venida  la  hora, 
yo  me  fue  a  su  casa,  y  después  de  acostados 
estuue  atenta,  y  siendo  gran  rato  de  la  noche, 
sintiendo  que  roncaua,  tome  su  camisa  de  hom- 
bre y  vistomela,  que  era  labrada  de  oro,  que 
no  auia  ocho  dias  que  se  auia  traydo  de  la  la- 
brandera, y  dexole  la  mia  de  muger,  vejezuela. 
Y  como  mi  moca  vino  por  mi  a  la  madrugada, 
leuantome  luego,  y  vide  estar  a  vn  rincón  de 
vna  quadreta  todos  quantos  paños  de  lino  te- 
nia ayuntados  para  dar  a  la  lauandera  que  la 
aguardauan,  y  cargoselos  a  mi  criada  sobre  la 
cabera,  embueltos  en  su  manto,  y  embiola,  y 
dende  a  vn  rato,  que  el  galán  todavía  dormia, 
vide  en  vnas  ventanas  vnas  redomas  de  aguas 
de  olor,  y  tomo  dos,  y  ileuomelas  vna  en  cada 
mano,  e  voyme  con  ellas;  lo  que  el  diria  quan- 
do  se  leuantasse,  piénsalo  tu. 

Ant. — Y  esso  se  soportaua? 

Ltic. — Pues  helo  aqui  que  recordó  y  hecho 
mano  de  mi  camisa,  vieja  y  remendada,  desco- 
sida por  los  lados,  y  el  pensó  que  por  yerro 
deui  de  trocalla  con  la  suya.  Mas  como  se  le- 
na nto  e  hallo  la  casa  barrida  de  todos  quantos 
paños  y  otras  cosas  auia  en  ella,  hazla  como  vn 
león,  y  vase,  y  querella  de  mi,  e  dio  «omigo  en 
la  cárcel.  En  conclusión:  como  en  el  hecho  no 
ouo  testigos,  no  me  pudo  prouarcosa,  fue  suel- 
ta, y  el  fue  tenido  de  muchos  por  hombre  de 
poca  calidad,  y  desta  manera  me  vine  yo  a  reyr 
del,  que  pensaua  el  reyrse  de  mi. 

Ant. — Su  daño. 

Z.í¿c.— Pues  escucha  esto:  yo  tenia  en  Flo- 
rencia vn  cierto  enamorado  mercader,  buena 
persona,  que  no  solamente  me  amaua,  pero  ado- 
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rauanie.  El  me  manteuia  luuy  bien,  e  yo  lo  aca- 
riciaua  todo  lo  a  mi  possible,  y  no  era  tenida 
del  en  reputación  de  muger  que  queria  ni  liazia 
por  otro.  E  dizen  machas  personas:  No  sabeys 
Hulana  muere  por  Fulano?  Es  muy  gran  menti- 
ra, que  son  aquellos  ciertos  heruores  de  amor, 
que  duran  tan  poco  como  el  sol  de  inuierno  e 
la  pluuia  de  uerano.  Porque  es  impossible  que, 
quien  se  somete  a  todos,  ame  a  ninguno. 

Ant. — Esso  bien  me  lo  se  yo. 

Liic  — Agora  el  dicho  mercader  dormía  oo- 
migo  cada  noche  a  su  posta,  donde  por  darme 
yo  alguna  reputación,  e  por  cacarlo  mejor,  lo 
liize  celoso  muy  galanamente,  haziendo  el  pro- 
fession  de  no  serlo.  Y  en  que  manera,  si  pien- 
sas? Hize  comprar  tres  pares  de  perdizes  e  dos 
muy  gruessos  capones,  y  otro  par  de  faysanes,  y 
busco  vn  mo(;o  bien  vestido  y  no  conoscido  del, 
e  digole  que  quando  sienta  que  esta  comiendo 
comigo  el  mercader,  que  llame  rezio  a  la  puerta. 
El  hizolo  ansi,  e  como  llamo,  dixe  a  mi  criada: 
Abre  a  quien  es;  e,  abierta  la  puerta,  sube  con 
dezir:  Muy  buena  pro  haga  a  vuessas  mercedes. 
Mi  señor,  el  conde  de  ^lonturque,  español,  su- 
plica a  vuessa  merced  se  la  haga  en  comer  esta 
ca9a  por  su  amor;  e  que  quando  aya  oportuno 
tiempo,  dessea  dezirle  veynte  y  cinco  razones. 
Yo,  muy  alterada  e  medio  torcido  el  rostro,  le 
respondí:  Que  conde  o  que  trampa?  tornaldo, 
hermano,  lo  que  traeys,  que  no  quiero  que  me 
hable  otro  conde  que  el  que  cabe  mi  tengo,  que 
me  ha  hecho  mas  bien  que  yo  le  seruire  en  mi 
vida.  Y  boluiendome  a  el,  que  estaua  medio 
turbado,  lo  abrace,  y  comencé  a  deshonrrar  al 
mo^o,  y  que  se  t'uesse  en  mal  hora.  El  merca- 
der, como  me  vido  tan  en  colera  contra  el  mo^o, 
saco  fuerzas  de  flaqueza,  e  dixome:  Tómalo, 
loca,  que  es  mala  crian9a  hazer  otra  cosa;  y 
dizele  al  mo^o:  Gentil  hombre,  dezilde  al  señor 
conde  que  ella  lo  comerá  por  su  seruicio;  y  des- 
pués de  algunas  risas,  aunque  no  muy  verda- 
deras, me  bolui  a  el,  e  dixele:  Xo  píense  este 
conde  español  que  aura  de  mi  vn  beso;  que  en 
mas  estimo  vuestro  ^apato  que  a  cincuenta  con- 
des. El  agradeciomeio  mucho,  y  fuesse  a  enten- 
der en  sus  negocios.  Yo  entre  tanto  hize  venir 
aquellos  que  arriba  dixe  que  me  reñian  mis 
pendencias,  y  concierto  con  ellos  que,  cerca  del 
sol  puesto,  porque  a  essas  horas  cenauamos  jun- 
tos, y  que  tomassen  vn  moco  desenbuelto,  con 
vna  antorcha  en  la  mano,  y  que  los  otros  estu- 
uiessen  alia  apartados  y  muy  tapados  los  ros- 
tros, saluo  que  de  mi  ventana  se  pudiessen  ver, 
y  que  lo  hiziessen  llamar  a  la  puerta;  e,  como  el 
Hamo,  le  fue  luego  abierta,  subió  arriba  y  salu- 
dónos muy  a  la  española,  y  dize:  El  conde, 
mi  señor,  viene  aqui  a  hazer  "a  vuessa  mer- 
ced la  reuerencia  que  deue.  Respondíle  turba- 
dissima:  Dezilde  al  señor  conde  que  su  señoría 


me  perdone,  porque  estoy  obligada  a  otro  con- 
de que  veys  cabe  mi;  e  dichas  estas  palabras, 
échele  los  bra908  encima.  El  mo90  fuesse,  y  es- 
taría vn  poco,  y  (orno  a  llamar,  y  mandando 
yo  a  mi  moya  que  no  le  abríessen;  pero  oymos 
como  dezia:  El  conde,  mi  señor,  mandara  echa- 
ros las  puertas  abaxo,  e  aun  quemároslas,  no 
queriéndole  abrir.  Por  las  quales  cosas  assome 
a  la  ventana  dando  gritos,  diziendo:  Que  cosas 
son  estasV  Vuestro  señor  ha  de  mandar  derro- 
carme las  puertas?  Dezídle,  paje,  que  las  mande 
quemar  o  hazer  peda90s  muy  a  su  plazer;  que 
a  vno  solo  quiero  y  amo,  el  qual  me  ha  hecho 
lo  que  soy,  por  ser  quien  es;  e  siendo  menester, 
moriré  por  el.  Estando  en  estas  platicas,  llegan 
los  fariseos  a  la  puerta,  que  eran  cinco  o  seys,  y 
en  el  estruendo  parescian  cincuenta ;e  vno  dellos, 
con  vna  boz  imperial,  me  dize:  Puta  vieja,  vos 
os  arrepentireys,  y  essa  gallinilla  bañada  que 
esta  cabe  vos,  yo  os  juro  por  los  hucssos  del  sol 
que  la  tengo  que  hazer  surzir  el  rostro.  Vos- 
otros hareys  lo  [que]  quisierdes,  les  respondí; 
pero  no  son  fechos  de  caualleros  querer  for9ar  a 
las  mugeres  honrradas  en  sus  casas;  y  querien- 
do dezirles  otras  mili  perrerías,  mi  mercader  me 
tira  rezio  de  la  ropa,  que  me  quítasse  de  la  ven- 
tana, diziendome:  No  mas,  no  mas;  bastar  de- 
uría  lo  que  les  aueys  dicho,  sí  no  quereys  ser 
ocasión  que  en  saliendo  desta  casa  me  hagan 
peda90S  estos  españoles.  Y  metiéndome  dentro, 
me  dio  tantas  gracias  por  la  estima  que  del  aula 
hecho,  mas  que  los  que  sueltan  de  la  cárcel  a 
los  que  en  ella  an  hecho  por  ellos  algo.  Y  lue- 
go, en  la  mañana,  me  hizo  cortar  vna  saya  de 
raso  veneciano  morado  estremadíssimo;  e  sien- 
do el  Auemaria,  no  lo  tomarían  fuera  de  casa, 
si  pensara  por  ello  ser  Papa;  tanto  era  el  mie- 
do que  auia  cobrado  a  los  españoles,  creyendo 
que  el  conde  le  mandasse  dar  alguna  cuchillada 
por  la  cara.  Y'  a  cada  proposito  que  hablaua, 
dezia:  En  verdad  que  la  raí  Lucrecia  trata  bien 
a  estos  condes  de  España. 

Ant. — Por  que  dezia  esso? 

Luc. — Porque  le  auia  hecho  entender  que  a 
otros  siete  o  ocho  condes  y  cortesanos  auia  yo 
burlado,  haziendolos  esperar  debaxo  de  vna  hi- 
guera de  mi  jardín  tanto  que  desesperaron.  E 
jurauale  que  tal  y  tal  noche,  que  el  durmió 
comigo,  auian  estado  metidos  en  el  soterraño 
vn  caua'lero  y  sus  criados,  esperando  a  que  ba- 
xasse,  y  que  otros  estañan  en  el  cortinal.  Y  por- 
que yo  no  tuuíesse  ocasión  de  hazer  por  nadie, 
me  doblaua  el  ordinario  y  me  daua  otras  mu- 
chas joyas,  y  a  todos  sus  amigos  (quando  le  ve- 
nía a  coyuntura)  no  publícaua  otra  cosa  sino  el 
grandissimo  amor  que  yo  le  tenía. 

Ant. — Gentil  astucia,  en  verdad. 

Luc. —  Esta  te  ha  parecido  buena?  pues  aguar- 
da vn  poco.  Estando  yo  en  Milán,  dormía  mu- 
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chas  noches  con  vn  brauoso  rajabroqueles,  que 
ania  estado  mucho  tieiipo   en  la  guardia  del 
Sena  y  en  las  eompañias  de  Genoua,  y  se  auia 
hallado  en  el  saco  de  Roma  y  en  otras  afren- 
tas; en  conclusión,  era  vn  hombre  que  en  vién- 
dolo qualquiera  rauger  de  media  legua,  dezian: 
Ouarte  del  como  del  diablo;  y  en  todo  Milán  no 
auia  otra  platica  sino  esta.  E  quiero  que  sepas 
que  lo  que  yo  tengo  no  lo  he  ganado  como  ra- 
mera, sino  como  demonio.  Dexemos  esto  para 
su  tiempo.  Has  de  saber  que,  leuantandose  vna 
mañana  de  cabe  mi,  le  vi  en  la  bolsa  diez  escu- 
dos, V  otra  noche  siguiente  hize  todo  lo  possible 
por  cojerselos,  y  no  pude,  aunque  cautelosamen- 
te dexe  la  vela  encendida,  y  leuanteme,  como 
me  podras  entender;  en  fin,  no  pude.  Acorde 
de  vsar  desta  astucia:  El  estaña  vn  dia  en  mi 
casa  muy  de  reposo,  creyéndose  que,  con  no  dar- 
me nada,  me  auia  de  tener  toda  su  vida  conten- 
ta. Y  teniendo  yo  hecho  concierto  con  vn  len- 
cero, que  a  cierta  hora  viniesse  a  pedirme  diez 
ducados  que  le  deuia  de  Heneo   que  me  auia 
fiado,  y  de  que  senti  que  estaua  en  casa,  alle- 
góme vn  poco  mas  a  mi  brauoso,  y  echóle  vn 
bra^o  por  cima  el  cuello,  y  con  la  otra  mano 
tirele  dos  vezes  de  las  barbas  muy  de  quedo,  y 
dándole  de  besos,  le  pregunto:  Por  ventura  sa- 
brás me  dezir  quien  es  tu  enamorada?  Respon- 
dió que  yo,  y  ansi  por  esta  palabra,  como  por 
tenello  mas  contento,  procure  de  acariciallo.  Y 
mientras  yo  le  dc/cia:  Quiero  que  esta  noche  dur- 
mamos juntos,  dize  la  moca:  Señora,  el  merca- 
der de  los  lientos  ha  gran  rato  que  esta  ay;  al 
qual  mande  que  entrasse  en  la  cámara  donde 
estañamos.  Y  preguntándome  el  gentil  hombre 
que  quien  era  aquel  o  que  queria,  dixe  que  ve- 
nia por  diez  ducados  que  le  reste  deuiendo  de 
vn  l¡en90  que  me  dio  para.vn  pauellon.  Dixele 
a  mi  mo^a:  Toma  esta  llaue,  y  de  aquellos  dine- 
ros que  están  en  el  cofre,  dale  sus  diez  ducados. 
E  mientra  ella  yua   abrir  el  cofre,   estaua  yo 
halagando  al  platico.  El  lencero  queriéndose  yr, 
e  yo  auiendole  dicho  a  mi  criada  que  se  despa- 
chasse,  viéndola  toda  turbada,   me  leñante  a 
ella,  que  andana  al  derredor  del  cofre  que  no  lo 
podia  abrir  (porque  assi  como  el  lencero  que  ve- 
nia por  los  dineros  no  se  le  deuian,  assi  la  llaue 
no  era  de  aquel  cofre),  e  haziendo  muestra  que 
la  mo^a  ouiesse  dañado  la  llaue,  salte  a  ella  con 
tan  grandes  puñadas  como  gritos,  diziendole: 
Enemiga,  asme  echado  a  perder  el  cofre;  y  to- 
davía dándole,  dixe  que  fuesse  a  llamar  al  herre- 
ro para  decerrajallo.  La  mo^a  fue  y  no  lo  hallo, 
por  cuya  causa  me  bolui  a  mi  galán,  y  le  pedi 
por  merced  que,  si  tenia  alli  diez  ducados,  que 
so  los  diesse,  y  que  se  buscasse  quien  decerra- 
jasse  el  cofre,  y  los  sacarla  y  de  alli  seria  pagado. 
Ant. —Tn  heziste  la  m'as  graciosa  cosa  del 
mundo,  ni  ygual  a  ella  he  oydo  en  mi  vida. 


Zmc. —  Lo  primero  que  el  hizo  fue  echra 
mano  a  la  bolsa,  y  dalle  los  diez  ducados,  y  di- 
zele:  Toma,  hermano,  y  anda  con  Dios.  Y  arre- 
metiendo yo  con  el  cofre,  le  doy  de  coces,  e  con 
vna  piedra  muchos  golpes  para  abrillo.  Dizeme 
el:  Señora,  enbia  por  vn  herrero,  porque  vos 
antes  lo  quebiareys  que  no  lo  ahrireys,  y  habla- 
uame  ya  de  tu  y  vos,  y  con  muy  menos  respeto, 
por  la  liberalidad  de  que  auia  vsado  en  pres- 
tarme los  diez  dvicados. 

Ant. — lesus  y  que  tonto  deuia  de  ser  su 
merced! 

Zmc— Quitadome  que  no  diese  los  golpes  al 
cofre,  me  lleuo  a  la  cama,  con  intención  que 
durmiessemos  juntos  la  siesta;  pero  yo  estando 
indeterminada  de  si  lo  haria  o  no,  tocan  a  la 
puerta,  y  queriendo  yo  asomarme  a  la  ventana 
a  ver  quien  era,  arremete  comigo,  rogándome 
que  no  fuesse.  En  efeto,  me  solté  de  sus  manos 
y  pongome  a  la  gelosia,  y  veo  vn  cauallero  man- 
cebo encima  vna  muía,  con  habito  disfreeado, 
ofreciéndome  las  ancas;  e  yo  acételas,  y  baxo  y 
tomo  la  capa  de  vno  de  sus  pajes,  teniendo  los 
demás  vestidos  de  hombre,  que  assi  andana  lo 
mas  del  tiempo,  y  fueme  con  el.  De  cuya  causa 
el  badajo,  descuelga  vn  retrato  mió  que  estaua 
pintado  en  vna  tabla  y  colgado  en  vn  tapiz,  y 
tómalo,  como  por  manera  de  vengarse  de  mi,  y 
sale  de  casa  como  quien  se  va  del  juego  auien- 
do  perdido,  y  dende  a  muy  poco  espacio  torna 
a  boluer  con  martillo  y  tenazas,  que  queria  de- 
cerra jar  el  cofre,  para  sacar  sus  diez  ducados. 
Mi  mo9a,  que  estaua  intruta  en  lo  que  ania  de 
hazer,  comenco  a  dar  gritos,  diziendo:  Que  me 
roban, que  me  roban!;  ladrones,  hidrones!;  que 
apellido  toda  la  vezindad.  Y  el,  dándose  la  mas 
priessaque  pudo,  ono  de  desclauar  la  cerradura 
del  cofre,  en  el  qual  hallo  botezillos  de  vnguen- 
tos  del  rostro  y  de  las  manos,  vnciones  de  los 
cabellos,  poluos  y  rayzes  de  malua  (^)  para  los 
dientes,  pegones  para  el  vello,  y  vna  olla  de  po- 
mada para  quitar  el  asperura  del  cuerpo  e  pier- 
nas, y  vn  par  de  redomas  de  aguas  de  apreta- 
duras, para  lo  que  tu  sabes.  Mas  en  contarte 
estas  cosas  en  que  he  andado  me  acontece  a  mi 
como  a  los  que  quieren  hazer  vna  confession 
general  y  acusarse  de  todas  las  culpas  que  en 
el  discurso  de  toda  la  vida  han  cometido,  y  en 
tal  tiempo,  venidos  al  pie  del  confessor,  no  se 
acuerdan  de  la  mitad. 

Ant.  —  Dime  las  que  se  te  acordaren,  que  por 
essas  sacaras  las  otras. 

Luc.  —Assi  lo  haré:  Vn  cierto  bouarron,  que 
de  vna  sola  viña  que  en  todo  el  mundo  tenia, 
que  vendida  pudo  juntar  cien  ducados,  tomo 
ymaginacion  de  quererse  casar  comigo,  y  to- 
mando por  tercero  en  el  negocio  vn  barbero  que 
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yo  conocía,  al  qual  hizo  que  me  liablasse  de  su 
parte,  y  sabida  y  vista  la  moneda  que  tenia,  le 
di  esperanza  de  hazerlo;  en  tal  manera,  que  es- 
tando cierto  de  tenerme  por  suya,  se  me  vino 
vn  dia  a  casa,  haziendole  yo  infinitas  caricias; 
en  menos  de  vn  mes  gasto  todos  los  cien  duca- 
dos, en  cosas  de  aderezo  de  mi  casa,  y  creo  que 
vna  o  dos  vezes  le  di  de  merendar,  y  mas  no.  La 
manera  que  tune  de  quitármelo  de  acuestas  fue 
que  bize  vn  dia  a  vn  otro  amigo  mió  que  me  lo 
espantasse;  viniendo  el  a  entrar  en  mi  casa,  que 
echasse  mano  al  espada  para  el,  y  no  fue  me- 
nester mas  que  auerse  hecho  esto  para  que  del 
miedo  que  ouo  y  del  enojo  que  tomo  de  ver 
gastados  sus  dineros,  se  metió  frayle,  y  quéde- 
me yo  riendo  del. 

Ant. — Por  que? 

Luc. — Porque  es  gran  contentamiento  para 
vna  ramera  quando  se  puede  alabar  que  ha 
hecho  vn  desplazer  o  engañado  o  burlado  a 
alguno. 

A7it. — Maldita  la  embidia  que  desso  tengo. 

Luc.  —Que  de  dineros  he  yo  ganado  en  este 
mundo  con  meter  en  mi  casa  a  vnos  y  sacar  a 
otros!  Cenauan  muchas  noches  comigo  amigos 
y  requebrados  mios,  e  acabada  la  cena  echaua- 
les  en  la  mesa  vn  par  de  naypes,  y  deziales: 
Juga  vn  par  de  reales  para  confites.  Presu- 
pongamos que  el  juego  era  que  a  quien  cayes- 
se  el  rey  de  copas  perdiesse  y  pagasse  los  con- 
fites; acabado  el  juego  y  hecha  colación,  que- 
dauanse  los  naypes  en  la  mesa,  y  los  que  los 
veen,  siendo  jugadores,  tanto  se  pueden  abste- 
ner de  no  jugar  quanto  vna  mala  muger  de  no 
hazer  engaños.  Sacados  dineros,  comen9auase 
el  juego  de  veras.  Entre  ellos  tenia  yo  dos  cho- 
carreros  en  abito  de  cortesanos  y  con  aparen- 
cia  de  simples,  los  quales  se  hazian  de  rogar 
primero,  y  tomadas  las  cartas  en  las  manos, 
mas  falsas  que  yo,  con  dissimulaciones  tira- 
uan  assi  toda  la  moneda  de  los  combidados,  y 
hazla  vo  señas  del  juego  que  los  otros  tenían, 
pareciendome  aun  no  bastar  la  falsedad  de  las 
cartas. 

Ant. — Buenas  burlas  eran  essas. 

Luc. — Pues  estando  en  Ferrara,  por  dos  du- 
cados que  me  dieron,  aniso  a  vno  como  su  ene- 
migo venia  dos  horas  antes  del  dia,  solo,  solo, 
a  dormir  comigo,  y  espiado  el  otro,  lo  hizieron 
pedacos. 

Ant. — Dime:  por  que  venia  dos  horas  antes 
del  dia? 

Luc. — Porque  aquella  hora  se  partia  de  mi 
casa  otro  que  no  podia  estar  mas.  Pero  as  de 
creer  que,  si  dormia  comigo  vn  amigo  que 
fuesse  el  solo  a  holgarse,  yo  me  leuantaua  mil 
vezes  de  su  lado,  fingendo  tener  dolor  destoma- 
go,  y  otras  vezes  querer  exonerar  el  vientre,  y 
baxaua  a  contentar  a  vnos  y  a  otros,  que  esta- 


ñan por  casa  esperando  aquel  ratillo.  Pues  de 
verano,  entrando  el  calor,  luego  botaua  de  cabel, 
y  en  camisa,  passeandome  vn  poco  por  la  cá- 
mara, parauanie  a  la  ventana  otro  poquilio,  e 
alli  hablaua  con  la  luna,  y  con  las  estreHas,  y 
con  el  cielo,  donde  tal  buelta  venia,  que  hallaua 
cabe  mi  dos  galanes  en  lugar  de  vno  que  dexa- 
ua  en  la  cama. 

Ant. — Todo  es  perdido  aquello  que  se  dexa 
de  hazer. 

ZíMC. —  No  ay  que  dudar.  Pues  escucha 
aquesta.  Auiendo  yo  hechado  a  perder  vnos 
diez  o  doze  amigos,  que  ya  no  les  quedaua  que 
darme,  tray[a]los  a  cuestas  como  a  cuerpos 
muertos.  Acorde  de  dar  con  ellos,  como  dizen 
las  viejas,  a  barranco  pardo. 

Ant. — Y  con  que  sutileza? 

Luc. —  Tenia  mi  amistad  vn  medico  y  vn 
boticario,  de  los  quales  podia  fiar  qualquier  se- 
creto; dixeles  vn  dia,  estando  ambos  en  mi  po- 
sada: Yo  quiero  fingir  vna  enfermedad,  al  res- 
peto que  todos  mis  enamorados  procuren  de 
curarme,  y  vos,  medico,  después  que  yo  este  en 
la  cama,  dezi  que  tengo  gran  peligro  y  ordena 
medicinas  de  valor,  y  tu,  boticario,  ten  la  cuen- 
ta con  ellos  y  en  contra  embiame  algunas  cosas 
que  valgan  poco  o  no  nada. 

Ant.  —  Agora  digo  que  eres  el  diablo,  si 
con  tal  cosa  como  essa  cogiste  los  dineros  que 
tus  enamorados  dauan  al  medico  y  al  boticario. 

Luc.  —  Gentil  seso  es  el  tuyo!  y  desso  te  es- 
pantas: Pues  esta  atenta.  Fue  cosa  para  re- 
uentar  riendo  quando,  cenando  con  todos  ellos 
juntos,  fingi  vn  embarazo  de  estomago  con  vna 
muy  gran  sangustia,  y  dexome  caer  debaxo  la 
mesa.  Mi  madre,  como  sabia  la  maldad,  llora- 
ua  con  gran  dolor  sobre  mi,  y  con  toda  su  pena 
haze  que  me  llenen  a  la  cama,  y  haziendose 
ansi,  ellos  con  ella  me  llorauan  por  muerta.  Y 
paresciendome  ser  entonces  tiempo  cómodo,  di 
vn  gran  sospiro,  y  puestas  ambas  manos  en  el 
cora9on,  dixe:  Confission!  Dixo  mi  madre  en- 
tonces muy  sangustiada,  que  otras  vezes  auia 
tenido  este  mal,  y  que  era  mal  de  coragon;  que 
se  procurasse  luego  de  vn  medico  que  fuesse 
tal,  y  antes  que  mi  madre  acabasse  de  dezillo, 
fueron  dos  dellos  bolando  por  el  medico  con 
quien  yo  me  curaua,  anisados  de  mi  madre 
como  se  llamaua  y  donde  moraua.  Venido  que 
fue,  tomóme  el  pulso  con  dos  dedos,  que  pá- 
resela que  tocaua  en  los  trastes  de  algún  laut, 
y  mando  que  me  vntassen  el  cora9on  con  ciertas 
epítimas  que  ordeno,  y  llegase  muy  de  quedo  a 
dos  dellos  que  mas  cerca  estañan,  y  dlzeks,  es- 
cusandose  mucho  que  ni  yo  ni  mi  madre  no  lo 
oyessemos:  E!  pulso  es  ydo  camino,  y  sálese 
de  la  cámara.  Algunos  de  los  galanes  coraen9a- 
uan  a  consolar  a  mi  madre,  que  fazia  muestra 
de  quererse  echar  en  el  pozo,  y  estañan  otros 
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al  derredor  del  medico,  mientra  receutaua,  para 
embiar  a  la  botica  por  remedios;  que  acabada 
de  escreuir  la  recenta,  fue  vno  deüos  en  perso- 
na a  llenarla,  y  trae,  como  quedo  concertado  con 
el  boticario,  las  manos  ocupadas  de  alcartazes, 
de  diaf orioles  y  otras  cosas  a  este  proposito. 
En  efeto;  que  venidos  los  remedios  y  aplica- 
dos, fuesse  el  medico.  Vidose  mi  madre  en  gran 
trabajo  en  embiar  los  galanes,  porque  todos  se 
querían  quedar  ay  essa  noche,  e  dormir  vestidos 
para  velarme.  Venida  la  mañana,  tornaron,  y 
traense  de  camino  al  medico,  del  qual  enten- 
dieron resolutamente  que  essa  noche  morirla 
si  no  me  reparauan  de  remedios  para  el  cora- 
zón. Ordeno  que  se  buscassen  veynte  e  cinco 
ducados  venecianos,  y  que  dellos  se  hiziesse  vn 
cozimiento,  hasta  tanto  que  se  consumiessen 
todos  en  el  agua.  Vno  dellos,  el  que  mostraua 
quererme  mas,  toma  su  capa  y  va  en  vn  proui- 
so,  y  traelos  y  dalos  a  mi  madre,  la  qual,  como 
muger  diestra ,  púsolos  en  cobro  donde  tan 
presto  podra  salir  del  infierno  quien  alia  fuere 
como  de  su  poder.  Sumo:  entre  las  dietas, 
ruy bárbaro,  xaraues,  epítimas,  cordiales  y  ta- 
bletas, manuschriste  y  julepes,  y  de  carbón,  y 
leña,  y  aues,  y  de  la  paga  del  medico,  me  vi- 
nieron en  la  mano  mas  de  cien  ducados. 

Ant. — No  te  deshazlas  en  la  cama  estando 
sana? 

Luc.  —  Yo  me  deshiziára  estando  sola  en  la 
cama.  Pero  el  medico  me  fregaua  las  espaldas 
vna  noche  y  el  boticario  me  ponia  las  epítimas 
otra,  y  andauan  los  capones  y  buen  vino  por 
sus  puntos;  no  comen9  ndose  en  Roma  candio- 
ta de  ningún  perlado,  que  yo  no  le  ouiesse  pri- 
mero la  virginidad. 

Ant. — Ha,  ha,  ha! 

Luc. — El  mercader  que  te  he  dicho  rae  daua 
a  entender  el  gran  desseo  que  tenia  de  auer  vn 
hijo;  de  cuya  causa,  teniendo  comodidad,  me 
hago  triste,  triste,  y  a  la  mañana  y  a  la  noche 
me  torzia  y  hazla  mil  autos;  y  en  comiendo  dos 
bocados  escupía  quatro,  con  dezirle:  Que  cosas 
tan  amargas  son  estas  que  comemos?  El  mira- 
uame  en  hito,  y  dezia  entre  si:  O  si  pluguies- 
se  a  Dios!  E  digote  verdad,  que  desque  el  sa- 
lla de  casa,  vn  cauador  no  comía  mas  que  yo, 
y  todauia  en  su  presencia  fingía  auer  perdido 
el  gusto.  Vino  la  cosa  a  términos,  que  no  prc- 
uaua  bocado  de  lo  que  a  la  mesa  se  traya.  E  al 
fin  connnce  a  quexarme  que  tenia  vaguido  y 
reboluiniiento  de  estomago,  y  que  se  me  tav- 
daua  la  costumbre,  y  descubrile  por  via  de  mi 
madre  como  estaua  preñada,  y  lo  que  yo  dixe 
confirmólo  el  medico  mi  secretario.  Por  lo  qual 
el  gentil  hombre,  lleno  de  regozijo,  se  da  a  bus- 
car los  compadres  y  a  comentar  de  comprar  ca- 
pones para  cenar,  y  a  proueer  la  casa  de  que- 
sos, tocino,  carbón,  manteca;  y  no  auia  en  las 


pla9as  fruta  nuena  que  luego  no  la  arrebatasse, 
y  me  la  traya,  aunque  por  ella  le  pidieran  vna 
oreja,  porque  no  desseasse  cosa  ni  tuuiesse  oca- 
sión de  mal  parir.  No  me  consentía  hazer  nada, 
ni  aun  que  me  meneasse  de  vn  lugar,  ni  llegas- 
se  las  manos  a  la  boca,  ni  rezasse.  El  me  daua 
de  comer,  y  el  me  sentaua  y  leuantaua;  en  con- 
clusión, que  era  para  reuentar  riendo,  quando 
yo  rae  quexaua,  oyrlo  a  el  llorar,  e  dio  vn  dia 
tantos  coUoeos,  que  pense  que  verdaderaraente 
se  moripra  de  pesar  porque  me  oya  dezir:  Se- 
ñor, si  deste  parto  muriere,  encoraiendoos  nues- 
tro hijuelo;  e  hize  testamento,  en  el  qual  lo 
dexaua  por  heredero,  y  el  fizo  sacar  el  testa- 
mento y  daualo  a  leer  a  vnos  y  a  otros,  y  des- 
pués les  dezia:  Mira  si  tengo  yo  razón  de  que- 
rer a  esta  muger.  Y  entreteniéndolo  con  estas 
raentiras  mas  de  dos  meses,  vn  dia  hago  mues- 
tra de  auer  trompecado,  e  fingi  auer  mouido,  e 
digo  a  mi  madre  que  echasse  en  vna  bacina  de 
agua  templada  vna  figura  de  corderito  no  nas- 
cido,  que  nadie  lo  viera  que  no  jurara  ser  rao- 
uito,  e  quando  el  lo  vido,  pelándose  la  mitad 
de  las  barbas,  hizo  vn  gran  llanto,  y  daua  muy 
mayores  los  gritos  quando  mi  madre  le  dezia 
que  era  macho  y  que  le  páresela  infinito  en  el 
largo  de  las  piernas.  En  fin,  gasto  el  pobreto 
no  se  quantos  ducados  en  hazello  enterrar,  e 
vistióse  de  luto,  y  publicaua  que  el  mayor  do- 
lor que  deste  mundo  llenarla,  si  agora  muries- 
se,  seria  no  auerlo  hecho  bautizar  y  meter  en 
ataúd. 

Ant. — Y  quien  fue  el  padre  desse  conjelo? 
Luc. — Para  dezirte  verdad,  fue  vn  carnero, 
y  mi  costumbre  que  sobreuino,  y  juntóse  todo, 
y  otras  cosas  que  callare,  porque  hablemos  en 
algo  que  te  de  mas  contento. 
Ant.—  Sea  como  te  pluguiere. 
Lkc. — As  de  saber,  que  trayendo  muchos 
dias  el  sentido  derraraado  en  que  forraas  o  rao- 
dos  me  podría  aprouechar  en  vn  tiempo  aduer- 
so,  en  fin  vine  a  caer  en  vna  cosa  harto  vtil 
para  ramera,  y,  que  si  piensas,  hazer  a  todas 
manos,  assi  a  lo  poco  como  a  !o  mucho.  De 
manera,  que  jamas  ninguno  dormía  coraigo 
que  no  se  dexasse  en  casa  algo  del  pelo,  como 
camisa,  cofieta ,  capatos,  sombrero,  espada, 
guantes  o  pañezico  que  se  quedasse  oluidado, 
o  que  en  mi  poder  entrasse,  en  su  vida  mas  lo 
auia  de  ver,  porque  todo  aquello  hazia  cuerpo 
en  mi  casa,  y  a  qualquier  leñador,  o  azeytero,  o 
de  los  que  venden  peros,  miel  rosada  y  cantues- 
so,  y  a  los  de  las  passas  y  higos,  hasta  a  los 
que  venden  pajuelas,  tenia  por  amigos,  y  entre 
ellos  auia  pendencias  sobre  qual  era  de  mi  mas 
priuado. 

Ant.     Y  por  que,  veamos? 
Luc. — Porque  asomándome  yo  a  mi  venta- 
na y  passando  ellos,  aunque  no  tuuiesse  neces- 
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sidad  de  lo  que  lleuauan,  lo  cotnpraua  y  ha/ia 
a  los  galanes  que  eouiigo  estañan  que  la  pagas- 
sen,  haziendoles  dar  mas  del  valor  de  la  cosa 
por  tenellos  contentos  y  obligados.  De  mane- 
ra que  ninguno  podia  entrar  en  mi  casa,  que 
por  lo  menos  no  le  costasse  vn  real,  o  medio,  o 
vn  quarto;  en  fin,  le  auia  de  costar.  Demás 
desto,  estando  con  quatro  o  cinco  enamorados, 
venia  mi  moíja  de  comprar  alguna  cosa,  y  como 
ella  estaña  impuesta  en  lo  que  auia  de  hazer, 
entraña  diziendo:  Señora:  no  traygo  nada,  por- 
que el  dinero  que  llene,  no  basto  para  lo  que 
auia  de  comprar.  Deziale  yo:  Malauenturada! 
faltarate  por  alia  quien  te  lo  diera?  Y  quanto 
te  falta,  veamos?  Respondía:  Vn  negro  real. 
Llegauame  a  fazer  caricias  al  mas  cercano,  y 
deziale:  No  ay  aqui  algún  hidalgo  que  me  preste 
vn  real?  Teníase  por  menos  que  otro  el  que  era 
postrero  en  dármelo,  y  hartas  vezes  cogia  qua- 
tro  y  cinco,. de  cada  vno  el  suyo,  y  desta  ma- 
nera traya  mi  mn<;a  cada  dia  las  manos  llenas 
a  mi  madre  de  lino  y  de  lien90,  y  otras  cosas 
que  de  aquellos  benditos  dineros  se  comprauan. 
Y  vnos  dauan  el  lino,  otros  pagauan  la  hilan- 
za; tampoco  f altana  quien  diesse  para  la  texe- 
dura.  Yéndose  aquellos  e  veniendo  otros,  como 
suelen,  quatro  o  cinco  juntos,  hazia  dezir  que 
estaña  ocupada  y  no  abria  sino  a  vno  solo,  con 
el  qual  tenia  manera,  con  gentil  entretenimien- 
to, que  el  mesmo  dia  me  embiaua  fre9ada,  o  col- 
cha, seda  de  labrar,  o  sillas  de  caderas,  o  otra 
cosa  buena  que  el  tuuiesse;  por  lo  qual  yo  le 
prometía  en  pago  que  viniesse  a  dormir  comi- 
go;  el  embiaua  vna  cena  copiosissima,  y  venido 
a  la  noche  a  go^ar  della,  le  mandaua  dezir  que 
diesse  vna  buelta;  el  yuasc  y  tornaua,  y  dezian- 
le  lo  mesmo,  que  no  estaua  aun  desocupada, 
que  diesse  otra  boltezuela,  y  auiendole  dicho 
que  boluiesse  dos  vezes,  vino  a  la  tercera  y  no 
le  respondieron,  por  lo  qual  comen^aua  a  bra- 
mar y  hazer  fieros, diziendome  de:  Puta,  puerca, 
y  renegaua  del  intemerado  lason  si  no  se  lo  pa- 
gana. Yo,  riéndome,  cenana  con  otro  lo  quel 
auia  traydo,  y  aun  dezia  oyéndolo  ladrar:  Ay 
estaras,  bramón,  que  a  mi  poco  se  me  da. 

Ant. —  Como  te  la  perdonaua  esse,  si  era 
hombre  de  alguna  calidad? 

Luc. — Fuessese  quien  el  quisiesse,  el  se  es- 
taña sus  tres  o  quatro  dias  con  su  enojo,  y  en 
resfriándose  vn  poco,  no  se  podia  abstener  de 
no  boluer  sobre  lo  que  me  auia  dado,  con  de- 
zirme  niuy  dissiniuladamente  que  me  queria 
dezir  veyíite  palabras.  Respondía  que  veynte 
mil  me  podia  dezir  y  escucharlas  yo.  Abierta 
la  puerta,  sul'ia  muy  oloroso  y  perfumado,  di- 
ziendome: No  pudiera,  señora  mia,  jamas  creer 
que  comigo  se  vsara  tal  cosa.  Respondíale: 
Anima  mia,  aneysrae  de  creer  que  yo  no  amo, 
ni  quiero,  ni  tengo  a  otrie  en  mi  memoria  sino 


a  vos;  e  si  supiessedes  lo  que  me  importaua  yr 
fuera  de  casa  aquella  noche,  antes  aprouariades 
la  yda  que  por  ella  darme  reprehensión;  e  si 
de  vos  no  tengo  conecto  que  me  aueys  de  sufrir 
algún  descuydo,  de  quien,  veamos,  lo  he  de 
tener?  Bien  se  que,  según  soys  malicioso,  que 
pensastes  que  era  yda  en  casa  de  algún  letrado 
o  procurador,  sobre  algún  pleyto,  e  no  andays 
errado;  y  entre  estas  palabras  acercauame  a  el, 
abracándolo,  e  con  esto  le  sacaua  el  corafon 
del  cuerpo,  c  le  hazia  i)erdor  todo  el  rancor,  si 
alguno  le  quedaua;  de  manera  que,  ante  que 
de  mi  se  partiesse,  picana  el  pan  en  el  puño 
uianso  como  vn  cordero. 

Ant  — Grauemente  yerra  quien  no  te  da  vna 
catreda  en  Paris. 

Luc. — Dizes  tu  virtud? 

Ant. — No  en  verdad,  sino  que  la  mereces 
por  mas  sabia  que  ninguna  de  las  que  oy  son. 

Luc, — Pues  quiero  que  me  oygas,  e  veras 
con  que  nouela  vine  a  ser  rica.  Vn  gentilhom- 
bre andana  muerto  por  mi,  e  queriéndome  lle- 
nar consigo  por  vn  par  de  meses  a  vna  heredad 
suya,  hize  echar  fama  por  toda  Venecia,  donde 
entonces  biuia,  que  me  yua  de  la  tierra;  e  hago 
llamar  vn  pregonero,  e  dile  a  vender  quantas 
menudencias  tenia;  y  esta  venta  no  se  hizo  sin 
que  por  ello  tuuieron  harto  enojo  otros  enamo- 
rados que  a  la  sazón  tenia;  y  pongo  mis  dine- 
ros en  vn  banco,  sin  que  el  galán  que  me  lleuaua 
lo  supiesse. 

Ant. — Por  que  vendiste  las  menudencias  de 
tu  casa? 

IjUC.  —  Por  fazerlas  de  viejas  nueuas;  y  quie- 
res ver  como  fue  verdad?  Assi  como  torne,  ve- 
nían mis  amigos  a  proueerme,  como  las  hormi- 
gas al  trigo. 

Ant. — Cierto  los  males  que  les  fazes  a  los 
mezquinos  son  ocasión  que  no  te  crean. 

Luc. — Yo  no  niego  que  todas  las  artes  no  se 
busqxien  para  adquirir  dineros,  haziendo  a  los 
pobretos  comer  de  nuestro  estiércol  e  de  nues- 
tra purgación;  e  aun  yo  se  de  vna  ramera,  que 
no  quiero  dezir  su  nombre,  que,  pensando  hacer 
a  vno  que  .anduuiesse  tras  ella,  le  dio  a  comer 
pelos  y  cabellos  y  cosas  gomitadas  y  hediondas. 

Ant.—  Calla,  assi  Dios  te  guarde,  que  no  me 
quedaran  tripas  en  el  cuerpo  que  no  lance. 

Luc. — Pues  oye  agora:  con  vna  candela,  he- 
cha de  vnto  de  hombre  encendida,  he  prouado. 
y  la  he  hallado  muy  buena  para  algunas  cosas; 
pero,  en  fin,  los  hechizos  y  encantamentos  que 
tu  hazias  con  yernas  secas  a  la  sombra,  con 
humo  de  sogas  de  ahorcado,  con  vñas  de  muer- 
tos, con  palabras  del  demonio,  son  vn  poco  de 
viento  a  respeto  de  lo  que  yo  se  y  te  diria  si 
fuesse  licito  dezirlo. 

Ant.  —  La  conciencia  de  Car^apelete  deue  de 
ser  la  tuya. 
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Luc. — No  quiero  que  me  tengas  por  ypro- 
crita,  sino  dezirte  con  verdad  que  se  mas  que 
quantos  íilosophos,  astrólogos,  alquimistas  y 
nigrománticos  han  sido  jamas,  y  he  prouado 
quantas  yeruas  ay  en  los  prados,  y  quantas 
palabras  se  dizen  en  los  mercados,  y  con  todas 
ellas  no  he  podido  jamas  mouer  el  coracon  a 
vn  hombre,  y  con  solo  vntarlo  con  mi  saliua 
lo  he  hecho  enmudecerse  tan  bestialmente  por 
mis  amores,  y  tanto  que  se  estaua  mirándome 
hecho  vn  ydolo,  con  ser  honbre  acostumbrado 
de  andar  de  vna  en  otra,  no  mirar  a  muger  en 
el  rostro  mientras  yo  quería. 

Ant. — Mira,  mira  en  que  están  los  secretos 
del  encantar! 

Luc. — Ellos  están  en  el  seso,  y  el  seso  tiene 
la  mesma  fuerza  para  sacar  los  dineros  de  los 
miseros,  que  tiene  el  dinero  para  sacar  el  seso 
de  los  monesterios, 

Ant. — Si  el  seso  tiene  tanta  fuerca  como 
tienen  los  dineros,  el  seso  es  mas  valiente  que 
no  fue  Roncesualles,  pues  murieron  en  el  los 
doze  pares. 

Lxic. — Mas  valiente  por  cierto;  pero  signa- 
mos nuestro  razonamiento.  Escriue  en  tu  me- 
moria esta  astucia,  que  no  te  desagradara.  Yo 
tenia  vn  amigo  tan  colérico  como  vno  que  es 
muy  liberal  en  gastar  y  no  tiene  que;  y  en  sen- 
tándosele vna  mosca  en  la  nariz^  o  por  otra 
menor  ocasión,  no  se  podia  abstener  de  no  de- 
zirme  mil  desonrras;  y  passada  aquella  furia, 
se  me  hincaua  de  rodillas,  puestos  los  bracos  en 
cruz,  pidiéndome  perdón,  e  mi  gentileza  dauale 
la  penitencia  en  la  bolsa.  E  viendo  que  daua  lo 
que  tenia  de  buena  gana,  lo  hize  venir  en  tanta 
desesperación  (y  con  que?  si  piensas),  con  le- 
uantarme  de  cabe  el  e  yrme  con  otro  mas  ruyn, 
que  me  lo  pagana  doblado.  Y  tornados  a  redu- 
zir  en  buena  conformidad,  porque  yo  fingia  de 
no  querer  verlo  mas,  ni  tener  con  el  entrada  ni 
salida,  en  fin  partió  comigo  de  todo  quanto 
tenia,  y  desta  manera  ouo  de  alcanzar  a  tener 
paz  comigo. 

Ant. — Tu  hazias  con  el  como  quando  algún 
vellaco  procura  que  le  den  de  bofetones  o  cu- 
chilladas por  sacar  veynte  doblas  de  la  bolsa  a 
quien  se  las  dio,  que  busca  todas  las  ocasiones 
para  en  que  trompiece  su  aduersario. 

Luc. — Mas  quiero  que  sepas:  que  era  vno  de 
aquellos  que  lo  quería  hazer  comigo  mesma, 
pues  no  vaya  el  a  feria  que  mas  gane;  pensa- 
uase  que  con  dezir  al  confessor  siete  o  ocho 
pecados  mortales,  que  cumplía.  Pues  la  mas 
triste  ramera  del  mundo  comete  ciento  en  vna 
hora;  e  si  lo  quieres  considerar,  mira  quantos 
tendrá  vna  que,  por  cubrir  su  altar,  descubre 
mil  yglesias  agenas.  Hermana  Antonia:  la  gula, 
la  yra,  la  embidia  y  la  soberuia  nascieron  el 
dia  que  nascio  el  putanismo.  E  si  quieres  saber 


como  degüella  vna  ramera,  mira  lo  que  haze 
gastar  en  combites  y  mascaras;  e  si  quieres 
saber  con  que  rauia  sale  de  su  casa,  que  si 
pudiesse  en  vn  momento  poner  fuego  a  todo  el 
vniuerso,  lo  haría. 

Ant.—  No  ay  en  esso  que  dudar. 

Luc. — La  soberuia  de  vna  destas  excede  a 
la  de  vn  villano  rico,  y  su  imbidia  es  mas  y 
mas  dañosa  que  el  que  tiene  el  mal  francés 
metido  en  los  huessos. 

A7it. — Hazme  agora  tanto  plazer,  pues  ya 
otra  vez  te  lo  he  rogado  y  me  lo  prometiste, 
que  no  me  traygas  a  la  memoria  esse  mal,  que 
me  tendrás  por  enemiga. 

Luc. —  Perdóname,  hermana;  que  no  me 
acordaua  que  lo  tenias.  La  acidia  de  vna  mala 
muger  es  mas  aguda  y  mas  y  mas  peruersa 
que  la  luelancolia  de  vn  escudero  que  se  vee 
desfauorescido  de  su  señor  y  sin  marauedi  de 
renta  de  que  gastar;  y  la  auaricia  desta  tal  es 
semejante  que  la  de  vn  rico  auariento  que  ha 
robado  al  vientre  y  a  su  apetito  muchos  buenos 
bocados  y  lo  que  ahorra  juntólo  con  los  demás 
dineros  que  en  casa  tiene. 

Ant. — Y  donde  dexas  tu  la  luxuria  de  vna 
mala  muger? 

Luc. —  Hermana  Antonia:  quien  siempre 
beue,  jamas  tiene  sed;  y  pocas  vezes  a  hambre 
quien  esta  de  contino  a  la  mesa  comiendo.  E 
si  alguna  vez  nos  tocan  con  vna  gruessa  llaue, 
comemos  de  tal  manjar  por  manera  de  antojo, 
como  muger  preñada  que  come  de  vna  fruta 
muy  verde  o  de  vna  tierra  de  vna  pared.  Y 
juróte,  assi  me  de  Dios  la  ventura  que  busco, 
que  la  luxuria  es  la  cosa  que  menos  estimamos, 
porque  nuestro  pensamiento  no  es  otro  que 
sacar  a  todos  el  cuero  y  las  correas. 

Ant. — En  verdad  que  te  creo. 

jCmc. — Puedesme  muy  bien  creer,  porque  no 
te  diré  punto  mas  que  la  verdad;  y  ansi  ella 
me  valga,  que  no  vna  vez,  sino  mas  de  ciento, 
me  ha  acontecido  en  este  mundo  estar  seys 
horas  y  vna  noche  entera  con  vn  hombre,  e  si 
quinientas  vezes  me  hablaua,  tantas  de  yma- 
ginatiua  responderle  tan  fuera  de  proposito, 
que  ouo  alguno  y  algunos  tan  faltos  de  juyzio 
que  creyau  que  perdia  el  seso  por  sus  amores. 

Ant.  —  Antes  pensara  yo  que  desuariauas 
con  el  calor,  si  era  en  verano. 

Luc. — Pues  ni  era  esso  ni  essotro,  sino  que 
dende  que  en  mi  casa  entraña  alguno  que  ouies- 
se  de  dormir  en  ella  siesta  o  noche,  mi  sentido 
e  juyzio  no  era  otro  sino  andar  de  tiendas  de 
lenceros  a  las  de  los  plateros,  sin  dexar  ropa 
vieja  ni  gradas.  Y  como  si  piensas,  dezia  yo 
entre  mi:  Este  galán  por  lo  menos  me  dexara  a 
la  mañana  quando  se  vaya  diez  coronas;  e  si 
yo  las  he  a  las  manos,  luego  me  cobijo  mi 
manto  y  vo  al  dueño  de  la  casa  y  le  doy  para 
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I  en  cuenta  del  tercio  que  esta  por  cumplir  tres 
'  ducados,  por  poderme  valer  de  dos  tanto  tiem- 
1  po  después  que  se  cumpla.  Y  de  ay  me  vengo 
^  por  la  tienda  de  mi  lencero,  y  para  en  cuenta 
i  de  los  fustanes  que  saque  fiados,  darle  he  otro 
ducado,  por  acreditarme  con  el  para  adelante; 
I  e  ansi  liare  a  otros  que  deuo,  y  trocare  mi  saya 
I  por  otra  de  mas  alegre  color,  y  por  ventura 
i  echare  vn  ribete  de  terciopelo  al  manto;  e  si  se 
I  me  antoja  comprai-e  cuatro  hanegas  de  trigo, 
I  que  no  es  mala  granjeria  que  las  amasse  mi 
madre  y  que  las  venda  la  mo^a,  y  del  acemite 
I  que  sobrare  comeremos  pan  de  balde,  y  sobra- 
iran  ahechaduras  para  criar  algunas  aues,  y  si 
acaso  ay  priessa  que  se  vende  antes  que  salga 
del  horno,  alli  es  el  ganar,  porque  ni  va  cozido, 
ni  lleua  su  peso  cabal.  Assi  que,  hermana,  cata 
aqui  como,  haziendo  estas  consideraciones,  no 
se  puede  tener  cuenta  con  el  peccado  de   la 
Iluxuria;  y  no  solamente  en  esto  perdía  el  tiem- 
po, pero  aun  en  otros  mayores  desuarios. 

Ant. — Ten  punto;  nunca  essa  cuéntate  salia 
mentirosa? 

Luc. —  Si,  y  muchas  vezes,  pues  si  de  con- 
¡tino  me  saliera  verdadera,  donde  cupiera  tanto 
dinero?  Según  la  frequentacion  de  gente  que 
¡en  mi  casa  entraña,  que  tal  buelta  venia,  que 
fin  el  albóndiga,  valiendo  el  pan  caro,  no  podia 
fiuer  mas  priessa.  Pues  lo  mejor  se  me  oluidaua 
jiedezirte,  que  como  venian  algunos  que  echauan 
ijüneros  de  si  como  si  fueran  pajas,  auia  otros 
\['A\\  peruersos  y  refal9ados,  que  a  poder  de  jura- 
Huentos  que  se  les  oluido  la  bolsa  en  casa,  cum- 
iilian;  otros,   si  eran  mercaderes,   dezian  que 
iquel  dia  no  se  abrieron  los  bancos  sino  muy 
:arde,  y  que  no  pudieron  aguardar,  passauan 
rancos  sin  pagar  el  portalgo.  Pero  si  tornauan 
ubre  los  amores,  armauales  yo  con  queso,  dou- 
l''  pagauan  lo  nueuo  y  lo  viejo,  y  aun  fasta  el 
'intento  que  recebian  de  auerme  burlado  me 
■;i-;auan.  Y  he  aqui  bien  prouado  como  pen- 
ando si  me  dará  algo,  si  no  me  dará  nada,  esto 
"Uiprare,  estotro  haré,  se  me  yua  el  tiempo, 
¡n  tener  mas  cuenta  ni  atención  con  lo  que 
assaua,  como  si  estuuieran  de  mi  quinientas 
líuas.  Por  manera  que  torno  a  lo  dicho,  que 
II  nosotras  no  es  el  mas  grane  peccado  que 
"metemos  el  de  la  luxuria,  antes  el  menor: 
lira  que  tales  serán  los  otros.  Pero,  por  hazer- 
•'  merced,  que  estes  atenta  a  mil  gentilezas 
■  le  quiero  dezir  en  vn  punto. 
Ant. — Dilas,  que,  aunque  te  este  escuchando 
'   aqui  a  mañana,  maldita  la  pena  que  resciba, 
lites  muy  gran  delectación  y  contento. 

Luc. — Tres  personas  entre  los  otros  me  ama- 
•tu,  que  eran  vn  pintor  y  dos  escuderos;  y  la 
iz  que  ay  entre  perros  y  gatos  era  la  que  en- 
'■  ellos  auia,  y  teniéndoles  hecho  hoto  a  todos 
•'S  que  viniessen  vna  mesma  noche  a  mi  casa. 


sin  que  el  vno  supiesse  del  otro,  aconteció  que 
el  pintor  tomo  la  mano  y  toca  a  la  puerta,  la 
qual  luego  le  fue  abierta,  donde  acabado  de  su- 
bir el  escalera,  e  yo  que  me  queria  sentar  cabe 
el,  cata  viene  vno  de  los  dos  escuderos  y  llama, 
y  como  en  el  llamar  fue  de  mi  conocido,  digole 
al  pintor  que  se  esconda,  y  haziendome  con  el 
encontradiza  en  el  escalera,  que  subia  ya  arriba, 
lo  primero  que  me  dixo  fue:  No  lo  haria  agora 
el  diablo  que  me  topasse  yo  con  aquel  vellaco 
del  pintorcillo  para  darle  de  garrotazos.  E  no 
oyéndolo  el  pintor  por  las  palabras  que  yo  atra- 
uesse,  oygo  al  tercero  enamorado  dar  vn  siluo, 
que  era  seña  entre  el  y  mi,  y  torno  a  siluar 
para  que  mejor  fuesse  entendido  y  le  abriesse. 
Considerando  que  medio  tendria  para  meterlo 
en  casa  estando  los  otros  dentro,  en  fin  me 
determine  a  abrirle,  y  fago  meter  al  segundo 
donde  estaña  el  pintor.  Y  como  el  tercero  su- 
bió, las  primeras  palabras  que  me  dixo  fueron: 
Pense  hallar  alguno  de  tus  amigos,  que,  a  estar 
acá,  no  se  escusaua  matarlo  por  mis  manos.  Y 
no  creas,  Antonia,  que,  porque  el  dezia  esto,  que 
dexaua  de  ser  vna  gallinilla.  E  digote  verdad, 
que  siendo  oydo  del  pintor,  que  no  sabia  que  el 
escudero  estaña  donde  el,  ni  el  escudero  del 
pintor,  salieron  ambos  fuera  a  vn  tiempo,  para 
conocer  quien  era  el  que  ai;ia  entrado  tan  bra- 
uoso,  el  qual  viendo  salir  a  los  dos,  y  querién- 
dose retraer  a  vn  rincón  de  la  quadra,  por  estar 
mas  fuerte,  no  mirando  como  ponia  los  pies, 
cayo  por  el  boquerón  del  escalera,  y  da  abaxo 
vn  gol  pazo  que  se  molió  por  los  lomos.  Los 
otros  dos,  con  la  yra  que  tenian,  baxaron  tras  el, 
y  todos  tres,  que  tan  mal  se  querían,  comen9a- 
ron  vna  batalla  en  tercio,  a  la  qual  ac'idio  mu- 
cha gente  de  la  vezindad,  y  no  podían  entrar  a 
despartillos,  porque  el  vno  tenia  las  espaldas  a 
la  puerta  y  no  se  podia  abrir,  y  creciendo  la 
grita  de  dentro  y  la  gente  de  fuera,  quiso  su 
ventura  que  passasse  por  ay  el  gouernador,  y 
paro  al  ruydo,  mandando  echar  las  puertas  en 
tierra,  y  préndelos  a  todos,  y  da  con  ellos  en  la 
cárcel,  suzlos  y  ensangrentados  como  estañan, 
y  manda  que  a  todos  juntos  los  metan  en  vna 
mesma  prisión,  jurando  que  de  ay  no  .«aldrian 
jamas,  hasta  tanto  que  fuessen  buenos  amigos, 
como  después  lo  fueron. 

Ant. —  Cierto,  essa  fue  de  las  buenas. 

Luc. — Mira  si  fue  buena,  pues  que  a  todos 
los  forasteros  que  venian  a  mi  casa  lo  contaua, 
y  estuue  por  mandar  hazer  coplas  sobre  ello, 
si  no  fuera  tenida  en  el  pueblo  por  muger  vana- 
gloriosa. 

Ant. — Dios  te  lo  page. 

Luc.—  D\os  lo  haga.  Y  assi  como  en  lo  pas- 
sado  hize  reyr  a  todos,  en  lo  que  agora  te  con- 
tare los  hize  llorar.  Estando  yo  en  Roma  en  la 
cumbre  de  mis  prosperidades  y  riquezas,  en  el 
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tiempo  que  mas  estima  y  valor  tenia  mi  perso- 
na, y  que  mas  querida  y  seruida  era,  y  quando 
de  mejor  gesto  estuue,  ymagine  de  hazerme 
beata  encerrada  en  Campo  Sancto. 

Ant. — Por  que  no  en  San  Pedro,  o  en  San 
luán  de  Letran,  o  en  otras  muchas  yglesias 
que  ay  en  Roma? 

Luc. — Porque  mi  entento  principal  fue  mo- 
uer  a  piedad  a  mis  enamorados,  con  ponerme 
junto  a  tantos  rimeros  de  huessos  de  muertos. 

Ant. — Bien  lo  pensaste. 

Luc. — Y  persuadiéndome  de  tal  nombre,  co- 
mencé a  hazer  la  vida  sancta. 

Ant. — Primero  que  me  digas  mas,  quiero 
saber  de  ti  como  entraste  en  esse  frenesis  de 
querer  ser  beata  encerrada. 

Luc. —  Por  hazerme  sacar  del  empareda- 
mieento  a  costa  de  todos  mis  enamorados. 

Ant. — Si,  si. 

Luc. — Comencé  a  mudar  la  vida,  y  del  pri- 
mer encuentro  di  con  toda  mi  tapicería  en  tierra, 
y  quito  la  cama  de  campo,  y  otro  dia  la  mesa 
alta  en  que  comia,  y  puseme  vna  saya  parda  sin 
guarnición,  y  quitóme  la  cadena,  gargantilla  y 
anillos  y  otros  ornamentos  y  adere9os  de  mi 
persona,  y  dime  a  fingir  que  ayunaua  de  conti- 
no, y  que  no  comia  sino  vna  sola  vez  al  dia,  y 
negaua  a  todos  la  conuersacion,  ni  menos  con- 
sentía que  mis  amigos  me  visitassen.  Y  alli  de 
dia  en  dia  les  hazia  entender  la  emienda  de 
mi  vida,  por  lo  qnal  ellos  desesperauan.  Y  sa- 
bido yo  que  la  fama  de  quererme  entapiar  era 
ya  bien  publica  por  todo  Roma,  saque  todo  lo 
mejor  de  mi  hazienda  y  pongolo  en  lugar  si- 
guro,  y  di  por  üios  muchos  handrajos  que  no 
valian  nada.  Y  quando  me  pareció  tiempo  opor- 
tuno, hago  llamar  a  todos  mis  amigos,  que  pen- 
sauan  quedar  huérfanos  sin  mi  (a  los  quales 
fuera  harto  mejor  no  auerme  conocido),  y  mo- 
goles que  se  sienten,  y  estando  assi  vn  poco 
sentada  entrellos  sin  hablar,  comencé  a  rebol- 
uer  en  mi  fantasia  algunas  palabras  que  dellos 
en  secreto  oydo  auia,  haziendo  primero  mues- 
tra de  echar  veynte  lagrimas,  que  no  se  como 
tan  prestóse  me  estancauan,  diziendoles:  Her- 
manos, señores  y  padres:  quien  no  piensa  en 
las  cosas  del  anima,  no  la  tiene,  e  si  la  tiene,  no 
mira  por  lo  que  conuiene  a  su  saluacion.  Yo 
quiero  mirallo,  por  lo  qual  os  hago  saber  que 
estoy  conuertida  del  predicador  y  de  la  leyenda 
y  historia  de  la  Madalena,  y  medrosa  y  es- 
pantada del  infierno,  que  lo  he  visto  pintado, 
determino  de  no  yr  en  lugar  tan  caluroso;  por- 
que mis  pecados  son  tantos,  que  temo  en  gran 
manera  a  mi  Dios  y  a  su  justicia.  Por  tanto, 
hermanos,  yo  quiero  entapiar  esta  carnacha. 
Los  pobretos  murmorauan  vnos  con  otros  de 
ver  en  mi  tanta  deuocion,  en  la  manera  que 
hazen  aquellos  dcaotos  que  no  puedan  abste- 


nerse de  sospirar  oyendo  predicar  la  passion 
de  Christo.  Y  prosiguiendo  en  mi  razonamien- 
to, muy  ll(»rando  les  dixe:  No  quiero  mas  pon- 
pas.  No  quiero  mas  galas.  No  quiero  mas  ade- 
remos de  casa.  La  cámara  mia  adornada  por  es- 
tremo, sera  vn  palmo  de  casa  desnudo  de  cosa 
que  en  ella  aya  colgado.  Mi  cama  sera  vna  car- 
ga de  paja  echada  sobre  vna  estera.  Mi  comer 
la  gracia  de  Dios,  y  mi  beuida  aguallouediza,  e 
mis  ropas  de  oro  y  seda  que  solia  yo  traer,  se- 
rán vn  silicio  áspero  y  gruesso,  y  teniéndolo 
aposta  para  aquel  efecto,  se  lo  mostré,  y  pare- 
cían, si  te  acuerdas,  el  llanto  que  hazen  los 
buenos  christianos  quando  muestran  la  >í*  de 
Christo  en  el  coliseo.  Yo  estáñame  oyendo  el 
planto  que  hazian  mis  enamorados,  que  se  aho- 
prauan  con  el  dolor  que  sentían,  y  parlauan 
vnos  con  otros  a  bueltas  del  pesar.  Mas  quan- 
do les  dixe:  Hermanos  mios,  demandóos  per- 
don,  aqui  se  leuantaron  con  tan  grandes  gritos, 
como  los  auria  en  Roma  si  otra  vez  fuesse  sa- 
queada (de  lo  qual  la  guarde  Dios  ',  y  echándo- 
seme vn  asnazo  de  aquellos  a  los  pies,  rogán- 
dome que  apartasse  de  mi  tal  pensamiento,  y 
visto  no  aprouechauale  nada,  se  dio  de  cabe- 
cadas  en  la  pared. 

Ant.  —  lesus  y  que  gran  pecado! 

Luc. — Venida  la  mañana  que  auia  de  entrar 
en  el  emparedamiento,  juraras  que  ostaua  toda 
Roma  en  la  yglesia  de  Campo  Sancto,  cru- 
zando la  gente  con  tanto  feruor  como  quando 
van  a  alguna  gran  perdonanma,  y  aun  no  se  si 
entonces  se  pudiesse  juntar  mas  gente.  Y  as 
de  saber  cierto  que  los  que  an  de  justiciar  por 
la  mañana,  siéndoles  notificada  la  sentencia  de 
antenoche,  no  recibieron  mayor  desplazer  ni 
turbación  que  mis  enamorados.  Y  no  te  digo 
si  muy  sobre  peyne  lo  que  passa,  por  no  dete- 
nerme. Yo  fue  encerrada  con  remor  de  todo  el 
pueblo,  que  dezian:  Dios  la  ha  llamado  a  peni- 
tencia. Otros  dezian:  O  que  buen  exemplo  ha 
dado  de  si!  Dezian  otros:  Quien  tal  creyera 
jamas!  Otros,  aunque  lo  veyan,  lo  tenian  por 
impossible;  otros  se  admirauan  y  otros  se  reyan, 
diziendo:  Quiero  que  me  ahorquen  si  ella  acaba 
el  mes  en  el  emparedamiento.  Fue  passo  para  j 
gozar  del  y  notarlo,  ver  estar  los  mezquinos  en  j 
la  yglesia  buscando  oportunidad  para  poderme  i 
hablar.  Y  en  verdad  te  juro,  assi  me  libre  Dios 
del  mal  que  tienes,  que  el  sepulcbro  de  Christo 
no  fue  tan  bien  guardado  de  los  phariseos  i 
quanto  yo  lo  fue  dellos.  En  fin;  passados  algu-  | 
nos  dias,  aunque  pocos,  comencé  a  dar  orejas  I 
a  sus  peticiones,  con  que  a  todas  horas  me  con- 
quistauan  que  me  saliesse,  diziendorae  C[ue  en  j 
todo  lugar  se  podia  sainar  el  alma.  E  por  de-j 
zirte  verdad  en  vna  palabra,  arrebatáronme  dC) 
alli  y  aderemaronme  vna  casa  de  nueuo,  donde! 
rae  meti,   saliendo    del    emparedamiento,  quej 
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ellos  rompieron  couio  si  fuera  la  puerta  del 
jubileo,  couion^ando  el  Papa  a  quitar  el  primer 
ladrillo.  En  conclusión,  que  sali  con  mejor 
gesto  que  nunca,  y  todos  en  Roma  reyan;  espe- 
cialmente aquellos  que  esperauan  en  que  auia 
de  parar,  dezian  vnos  a  otros  riendo  a  gritos: 
Que  fue  lo  que  yo  dixe? 

Ant. — Xo  se  qual  muger  pudo  pensar  lo  que 
tu  pensaste. 

Luc.  —  L&s  rameras  no  son  mngeres,  sino 
diablos,  y  por  esso  piensan  y  hazen  lo  que  yo 
hize.  Y  anisóte,  hermana  mia  amada,  que  vna 
mala  muger  siempre  tiene  en  el  cora9on  vn 
pellizco  que  la  haze  biuir  descontenta,  y  este 
es  dudar  si  a  de  yr  a  vender  candelas  o  a  ser 
quitadera  de  cejas,  o  colchonera;  que  tu,  como 
muger  sabia,  arriba  tocaste.  E  confiessote  que, 
por  Tua  Lucrecia  que  se  a  sabido  valer,  ay  mil 
que  han  muerto  en  los  ospítales.  Y  maestre 
Andrés  solia  dezir  que  las  rameras  y  los  corte- 
sanos estañan  en  vna  mesraa  balanza.  Y  este 
es  el  puñal  o  pellizco  que  te  dixe  que  teniaraos 
en  el  alma,  que  es  mas  que  en  el  corafon,  pues 
nos  faze  yniaginatiuas,  pensando  que  hade  ser 
de  nosotras  a  la  vejez:  si  sera  tener  cargo  de 
algunas  lamparas  o  demanda,  o  si,  hallando 
vna  muchacha  de  buen  gesto,  la  tomaremos 
por  hija,  o  si  sera  mejor  buscalJa  de  hedad  que 
comience  dende  luego  a  dar  fruto. 

Ant. — Y  qnanto  he  visto  yo  desso! 

Luc. — Mas  aure  visto  yo,  que  les  he  visto 
ponerse  de  los  mejores  nombres  que  hallan,  los 
quales,  mudándoselos  cada  dia,  jamas  los  fo- 
rasteros pueden  atinar  qua!  es  su  nombre  el 
verdadero.  Agora  se  llama  Inlia,  otras  vozes 
Laura,  otras  doña  Paula  y  doña  Berenguela; 
por  ocasión  solamente  de  auer  passado  por  su 
calle  vn  señor  o  cauallero,  las  veras  con  mas 
dones  a  cuestas,  que  vezes  has  tomado  el  agua 
del  Palo.  Y  por  vna  dellas  que  tenga  madre, 
como  la  tengo  yo,  que  es  la  que  conocistes,  ay 
vn  millón  dcllas  sacadas  de  las  cunas  de  las 
yglesias,  y  de  mesones  y  casas  agenas,  que  es 
impossible  poder  adeuinar,  no  solamente  quien 
fue  su  padre,  mas  si  lo  tuuieron,  por  ser  de 
hechura  de  mandragoras.  Y  nosotras,  si  b'en 
miras  en  ello,  nunca  dexamos  de  publicar  ser 
tijas  de  señores  cardenales  y  perlados;,  y  es 
muy  gran  vanidad,  porque  ay  luego  quien  nos 
diga  el  contrario,  por  ser  tantas  las  simientes 
que  se  plantan  en  nuestros  jardines,  que  es 
impossible  poder  atinar  quien  aya  sido  el  orte- 
lano  de  la  planta  que  nascio,  y  os  loca  la  que 
se  desuela  en  querer  saber  de  qual  grano  nació 
aquel  fructo,  porque  vn  prado  sembrado  de 
muchas  y  diuorsas  simientes,  y  todas  juntas,  y 
sin  ponerles  ninguna  señal,  mira  quien  quieres 
que  atine! 

Ant. — Es  muy  cierto  lo  que  dizes. 


Luc.  —  Pues  triste  del  que  cae  en  manos  de 
ramera  que  tonga  madre!  dolor  del  si  vna  vez 
lo  amansan!  e  si  a  caso  son  de  hedad  conueni- 
ble,  quieren  tan  Imena  parte  como  sus  hijas,  de 
donde  conuiene  que  ellas  mesclen  con  engaños 
de  las  hijas  algunos  robos,  por  la  qual  vía 
pueden  castigar  de  la  bolsa  a  quien  las  infama. 
E  siempre,  o  por  la  mayor  parte,  se  amarran 
con  gente  nueua,  porque  con  viejos  pocas  vezes 
pueden  tener  buen  crédito. 

A)it. — Essa  razón  me  quadra. 

Luc. — En  que  peligro  se  pone  vn  mezquino, 
sobre  el  .qual  echan  suertes  madre  y  hija,  en- 
cerradas en  su  cámara!  Que  de  ladronerías  se 
acuerdan!  Que  crueldades  acometen!  Que  de 
hechizerias  inuentan!  Quede  repartimientos  y 
anotomias  hazen  de  su  bolsa!  E  digote  de  ver- 
dad, que  Paladinas  no  podia  enseñar  tantos 
tiempos  a  los  que  auezaua  a  esgreniir,  quantos 
vna  madre  adotiua  o  natural  a  su  hija.  Dizen- 
les:  Quando  tu  amigo  viniere  dirasle  esto,  y 
pedirle  as  estotro,  y  abracarlo  as  a  tal  tiempo, 
y  liarasle  caricias  desta  manera,  y  tratarlo  por 
tal  via  que  no  hagas  del  mucho  caso,  ni  lo 
desprecies  tanto  que  lo  vno  y  lo  otro  venga  a 
ser  estremo;  e  mientras  estuuieres  con  el,  no 
dexes  de  acudir  a  otros  si  se  ofrescieren;  finge 
estar  muy  cuydosa;  promete  y  niega  quando 
te  paresca;  pídele  siempre  que  te  preste  y  bus- 
que emprestado  manillas,  anillos,  ropas,  toca- 
dos, plata  para  bautismos,  y  procura  siempre 
de  hazelle  algo  menos,  que  quando  el  mundo 
se  hunda,  a  lo  peor  que  puede  venir  es  boluer- 
selo  como  te  lo  dio. 

Ant. — En  todo  dizes  verdad,  como  muger 
experta  y  muy  sabia  y  que  sabe  lo  suyo  y  lo 
ageno. 

Laic. — Créemelo  de  hecho,  porque  assi  passa. 

Ant. — Y  tu?  por  ventura  has  sido  assi  per- 
uersa? 

Luc. — De  las  que  orinan  como  las  otras. 
Mientras  fue  mala  muger,  procure  de  serlo  tan 
por  entero,  que  en  cosa  dexe  de  hazer  aquello 
que  vna  ramera  podia.  Porque  yo  no  me  tu- 
uiera  por  tal,  no  teniendo  intención  de  serlo 
tan  cumplidamente  qnanto  la  que  mas.  E  si 
muger  tuno  méritos  para  ser  estimada  por 
ramera,  lo  fue  la  Lucrecia  que  tienes  presente, 
que  en  mantenerse  dende  que  ouo  catorze  años 
Fue  maestra.  Pero  dexemos  estas  cosas  aparte 
y  fablemos  en  otras  que  inporten  mas.  De 
quantos  mezquinos  he  hecho  hazer  pedamos  y 
dar  palos  y  cuchilladas! 

Ant.—  Dilo,  ansi  gozes  de  la  vejez  como 
gozaste  de  la  mocedad;  y  también  te  ruego 
que  me  digas  si  has  hecho  penitencia  por  essos 
pecadillos. 

f^uc.  —  Hagote  saber  que  después  acá  he 
tomado  infinitas  indulgencias  y  perdones;  de 
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manera  que  no  pienso  que  mi  anima  ha  de  ser 
de  las  postreras  que  han  de  yr  a  Parayso,  assi 
como  el  cuerpo  no  lo  ha  sido  en  este  mundo;  y 
torno  ha  dezir  que  no  he  de  ser  de  las  postre- 
ras, aunque  permitía  matar  los  hombres;  por- 
que si  lo  hazia,  era  por  grandeza,  parescien- 
dome  ser  vanagloria  de  mi  hermosura  que  re- 
lumbrassen  espadas  por  mi  calle.  Y  triste  del 
que  me  hazia  algún  desplazer,  que  quando  a 
otro  que  al  verdugo  no  hallara,  me  echara  con 
el  por  vengarme. 

Ant, — El  mal  es  mal  y  el  bien  es  bien. 

Luc. — Sea  lo  que  fuere,  yo  lo  hazig,  hazer  y 
no  me  arrepiento  dello;  pero  que  te  podria  yo 
dezir  de  vn  arte  que  tenia  en  hazer  rauiar? 

Ant. — -Tal  buelta  te  vendría  que  lo  pudiesses 
hazer. 

Luc. — Hartas  y  muchas  vezes  tune  en  casa 
diez  requebrados  juntos,  y  repartía  entre  ellos 
las  caricias  y  palabras,  que  parecía  que  estañan 
en  Parayso;  y  de  que  se  me  antojaua,  apartaua- 
me  a  vna  cámara  con  el  que  me  páresela,  de 
cuya  causa  a  los  otros  se  les  secaua  el  regozi- 
jo.  Oyase  entre  ellos  vn  sospirar  con  poco  re- 
mor,  que  parecían  gente  estrangera,  que  sufrían 
por  no  poder  mas.  De  los  sospiros  nascian  al- 
gunos gritillos  mezclados  con  mordimientos  de 
dedos,  con  dar  puñadas  encima  la  mesa,  y  con 
algunos  cantarcillos  dichos  al  falsete,  por  que- 
brar en  algo  la  colera.  Y  passeando,  se  toma- 
uan  el  escalera  en  la  mano,  y  baxando  yuau  di- 
ziendo  mil  blasfemias,  y  si  acaso  hallauan  la 
puerta  cerrada,  alli  era  el  hazer  como  toros 
brauos. 

Ant. — Pues  la  Mendo9a  no  fue  tan  cruel. 

Luc. — Tu  eres  de  las  muy  piadosas. 

Ant. — Verdad  es  que  lo  soy,  y  huelgome  de 
serlo. 

Luc. — Que  regozijo  era  de  ver  en  la  mitad 
del  plazer  que  alguno  comigo  tomaua,  pararme 
a  Uoi'ar  sin  ninguna  ocasión,  y  siéndome  pre- 
guntado el  por  que,  con  fingidos  sospiros  y  so- 
llozando con  las  palabras,  dezia:  Yo  no  soy 
preciada,  yo  soy  desechada  de  vos;  pero  tendré 
paciencia,  pues  que  assi  plaze  a  mi  fortuna! 
Otras  vezes,  en  partiéndose  vno  de  mi  por  dos 
horas,  le  dezia  llorando:  Donde  audays?  no 
sera  mucho  que  vengays  de  casa  de  alguna  que 
os  pegue  algún  mal  que  tenga  yo  que  curar! 
De  cuya  causa  los  necios  pensauau  que  alguien 
me  venia  con  estas  nueuas,  o  que  yo  de  amor 
que  les  tenia  lo  procuraua  saber.  E  assi  mesmo 
lloraua  quando  veya  alguno  que  tardaua  dos 
dias  de  no  venir  a  mi  casa,  haziendole  entender 
que  era  por  alegría  de  vello. 

Ant. — Deuias  de  tener  las  lagrimas  en  la 
manga? 

Luc— Has  de  creer  que  soy  hecha  de  la 
massa  de  vnas  piedras  que  por  ordinario  desti- 


lan agua  de  si;  pero  en  toda  mi  vida  pude  llo- 
rar sino  con  vn  ojo. 

Aíit. — Y  por  que  no  con  dos? 

I^uc. — Porque  las  malas  mugeres  no  lloran 
sino  con  vno,  y  las  casadas  con  dos,  y  las  mon- 
jas con  quatro. 

Ant. — Esso  me  parece  a  mi  que  sera  gusto- 
so de  oyr. 

Luc.  —  Seria  ello  gustoso  si  te  lo  dixesse, 
pero  as  de  tener  por  cierto  y  por  muy  aueri- 
guado,  que  las  rameras  lloran  con  vno  y  ríen 
con  otro. 

Ant. — No  te  yras  de  aqui  sin  dezirmelo. 

Luc. — No  sabes,  pobreta,  con  quantos  años 
tienes,  que  nosotras  tenemos  la  risa  en  el  vno 
y  en  el  otro  el  planto,  siendo  verdad  que  por 
cada  cosita  reymos,  y  por  cada  no  nada  llora- 
mos, y  que  nuestros  ojos  son  como  vn  sol  nu- 
blado, que  agora  echa  fuera  los  rayos  y  luego 
los  esconde?  Y  en  el  medió  del'  lloro  salimos 
con  vna  riseta,  y  en  lo  mejor  del  reyr  no  falta 
por  que  llorar.  Y  hechas  de  vna  cosa  risa,  de 
otra  lloro,  hize  yo  esto  con  mas  gracia  que  nin- 
guna ramera  de  mis  tiempos,  y  robe  con  ello 
mas  cora9ones  que  tengo  cabellos ;  e  no  ay  cosa 
mas  necessaria  que  el  reyr  y  llorar  que  te  he 
dicho;  pero  es  menester  hazéllo  a  tiempo,  por- 
que si  escapa  de  no  ser  a  buen  proposito,  no 
vale  nada,  y  seria  como  lo  que  dizen  de  las  ro- 
sas de  Damasco,  que  si  no  las  cogen  al  alúa, 
pierden  el  olor. 

A7it. — Cada  dia  se  aprenden  cosas  nueuas,  y 
por  esso  dize  bien  el  refrán:  biua  la  gallina, 
etcétera.  Y  aunque  estoy  qual  me  vees  agora, 
no  pierdo  la  esperanca  de  aprouecharme  de  mas 
de  quatro  cosas  de  las  que  te  he  oydo. 

Luc. — Después  de  la  risa  y  del  lloro  fingi- 
do, venian  luego  las  mentiras,  de  las  quales 
me  precie  mas  que  los  villanos  de  los  ajos. 
Y  créeme  que  he  dicho  mas  en  este  mundo 
que  ay  arenas  en  la  mar;  y  hazia  que  me  las 
creyessen  a  poder  de  juramentos  que  echaua, 
y  teníase  de  mi  tan  buen  crédito,  quando  algo 
dezia,  que  no  dixeras  sino  esta  es  vn  notario 
apostólico.  Yo  hallaua  para  dezir  cosas  inaudi- 
tas, y  de  alli  venia  a  dar  en  mis  deudos  y  en 
mi  hazienda;  ymaginaua  cosas  estrañas  y  redu- 
zialas  a  mi  proposito,  y  afirmaua  tenerlas  apun- 
tadas. Tenia  assi  mismo  en  mi  aposento  vna 
tablilla  donde  estañan  escritos  los  nombres  de 
todos  mis  enamorados,  y  repartía  entre  ellos 
las  noches  de  la  semana,  dexando  fuera  al  que 
aquella  noche  auia  de  dormir  comigo.  Y  si  tu 
has  visto  la  orden  que  tienen  en  las  escuelas 
de  los  muchachos,  en  ciertas  tablillas  que  es- 
tan  colgadas  a  la  puerta,  donde  están  esciitos 
los  nombres  de  todos... 

Ant. — Bien  me  acuerdo  auerlas  visto. 

Luc.  —Esta,  pues,  en  lo  que  te  digo. 
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Ant. —  Que  tienen  que  hazer  las  mentiras  y 
deuaneos  que  tu  dezias  con  la  tablilla  que  te- 
nias colgada  de  los  nombres? 

Luc. — Yo  te  lo  diré.  Los  necios,  estando  si- 
guros  por  la  tablilla,  que  les  notificana  la  no- 
che que  les  cabia,  hallauanse  engañados  mu- 
chas noches,  porque  metia  yo  vno  por  otro,  y 
esto  no  sola  vna  vez  me  aconteció,  pero  muchas. 

Ant. — Agora  acabo  de  conoscer  quien  eres. 

Luc. —  Oye  esto,  y  ruegote  mucho  que  es- 
tes atenta:  Pedi  prestada  vna  cadena  de  gran 
valor  a  vno  que  de  mi  hermosura  estaña  con- 
tentissimo,  y  el  pidióla  a  otro,  que  se  la  quito 
del  cuello  a  su  muger  por  prestársela,  y  puso- 
mela  el  de  su  mano  el  dia  que  el  Papa  da  los 
dotes  a  tantas  pobres  donzellas  en  ol  moneste- 
rio  de  la  jMinerua. 

Ant. — El  dia  de  la  Anunciación,  dizes. 

Lvc. —  Verdad  es  que  esse  propio  dia  fue 
quando  me  la  puso,  pero  tunela  poco. 

Ant. — Por  que  poco? 

Luc.  —  Porque  ansi  como  entre  en  la  yglesia 
y  vi  tanta  multitud  de  gente,  pense  en  fazer  mi 
hecho,  y  quitóme  la  cadena  del  cuello,  y  dosela 
a  vno  que  me  era  mas  secreto  que  el  confessor, 
y  metome  en  la  mayor  apretura,  y  de  que  estu- 
ue  alia  bien  dentro,  comienco  a  gemir  y  a  llorar, 
y  a  mirar  a  todos  en  las  caras,  y  comienza  tu 
Lucrecia  a  poner  la  boz  en  el  cielo,  diziendo: 
Ay  mi  cadena!  Que  me  llenan  mi  cadena!  el 
ladrón!  el  robador!  Y  comien9o  a  echar  las  to- 
cas en  el  suelo  y  a  messarme,  y  hago  tan  gran 
remor,  que  todos  quantos  en  la  yglesia  auia  se 
alborotaron.  El  a'guazil  acudió  a  los  gritos,  y 
prendió  a  vn  desuenturado  que  en  el  rostro 
hizo  muestra  de  turbarse.,  creyendo  que  fuesse 
el  que  auia  hurtado  la  cadena,  y  llenado  a  la 
cárcel,  tardo  poco  que  no  lo  ahorcaron,  assi  en 
caliente,  caliente. 

Ant. — No  quiero  oyr  mas. 

Luc. —  Rogártela  han  buenos,  y  todavía  lo 
harás. 

Ant.—  Quiero  hazerlo  hasta  ver  en  que  paro, 
o  que  fue  lo  que  dixo  el  que  te  presto  la  cadena. 

Luc. — Yo,  salida  de  la  yglesia,  y  todavía 
llorando,  torciéndome  las  manos,  me  vine  a 
casa,  y  encerreme  en  vna  cámara,  y  dixele 
a  mi  criada:  No  suba  acá  nadie  que  me  de 
enojo  mas  del  que  yo  tongo.  Estando  en  esto, 
vino  el  amigo  que  me  presto  la  cadena,  y  entro 
en  casa,  y  queriéndome  hablar,  no  ouo  remedio, 
por  cuya  causa  el  llamo  y  llamo,  e  dio  golpes 
y  golpes  a  la  cámara  do  me  estaña,  diziendo: 
Lucrecia!  Lucrecia!,  ábreme!  ábreme!  no  te 
desespere  aquesto.  Yo,  fingiendo  no  oyrlo,  de- 
zia,  antes  rezio  que  quedo :  Ay  mezquina  de 
mi!  Triste  de  mi,  malauenturada!  Desdichada 
entre  todas  las  mugeres!  Desgraciada  mas  que 
quantas  nascieron!  Que  haré?  Que  sera  de  va\] 


Quierome  meter  con  las  arrepentidas,  o  echar- 
me en  vn  pozo!  Y  leuantandome  de  la  cama 
donde  estaña  recostada,  digo,  sin  abrir  la  puer- 
ta de  la  cámara,  a  mi  criada:  Ve,  llámame  lue- 
go luego  vn  pregonero,  que  quiero  vender  todo 
quanto  tengo,  y  con  el  dinero  que  dello  se  hizie- 
re,  pagare  la  cadena.  Y  hecha  muestra  de  querer 
yr  la  rao(;a  a  llamarlo,  el  bueno  del  galán  torno 
a  dar  rezias  bozes,  diziendo:  Abrid,  abrid,  que 
yo  soy!  En  fin,  le  abri  y  entro,  y  assi  como 
le  vide,  di  tan  grandes  gritos,  diziendo:  Triste 
de  mi,  que  soy  destruyda!  Malauenturada  de 
muger,  a  quien  tantos  desastres  siguen!  Y  si 
pensasse  quedar  sin  camisa,  no  quiero  que  per- 
days  blanca  del  valor  de  la  cadena.  Y  a  todo 
esto  mis  ojos  eran  vnas  fuentes,  derramando 
lagrimas  de  hilo  en  hilo.  El  hazla  con  los  de- 
dos ciertas  señales  de  no  dársele  mucho,  conso- 
lándome; vino  la  cosa  en  términos  que  durmió 
comigo  aquella  noche,  y  tuuimos  tanto  regozi- 
jo,  que  no  se  hablo  mas  en  la  cadena. 

Ant. — En  fin,  ya  he  dichoque  eres  vna  gen- 
til boticaria. 

Luc. — Si  no  rescibes  pesadunbre,  direte  otras 
cesas  que  se  me  van  acordando. 

Ant. — Huelgome  tanto  de  oyrte,  que  me  pe- 
sara quando  venga  la  noche  que  nos  ha  de  des- 
partir. 

Luc. — Has  de  saber,  hermana,  que  en  vn 
poco  de  tiempo  que  biui  en  Pamplona,  vn  viejo 
flaco  y  rancioso  se  emborracho  de  mi  hermosu- 
ra, e  yo  de  su  bolsa.  E  queriendo  el  gozar  de 
los  amores,  como  de  las  cortezas  del  pan  vn 
desdentado,  se  le  yua  todo  el  tiempo  en  abra- 
carme y  en  tentarme,  y  en  proueerse  de  letua- 
rios y  preparatiuos,  y  con  todos  estos  remedios 
jamas  pudo  a  derechas  poner  en  efecto  su  des- 
seo.  E  si  algún  poquito  hazia  muestra  de  po- 
derlo hazer,  en  continente  se  le  apagana,  que 
propiamente  páresela  vna  lampara  que  no  tiene 
mas  azeyte  que  para  mostrar  estar  encendida, 
y  no  aprouechandole  nada  de  lo  que  hazia, 
acorde,  antes  que  se  le  quitasse  del  todo  la  pos- 
sibilidad  y  gana  de  verme,  de  hazer  lo  que  te 
agradara  de  oyr,  y  que  si  piensas:  tomo  vn  dia 
y  conbido  a  todas  las  mugeres  enamoradas  que 
yo  conoscia,  y  bagóles  vn  banquete,  que  todo 
se  aderezo  de  su  dinero,  y  pidole  prestadas 
treinta  piezas  de  ])lata  para  el  seruicio  de  la 
mesa,  mas  por  hazer  lo  que  oyras  que  por  fan- 
farronería de  mostrarme  rica,  de  las  qualesqua- 
tro  de  las  mejores  le  fize  menos.  Y  venido  a  la 
noche  a  dormir  comigo,  tomo  las  veynte  y  seys 
y  echoselas  en  el  regaij-o",  y  contándolas  el  para 
darlas  a  vn  su  criado  que  las  lleuasse  a  casa,  no 
las  quiso  recebir  porque  faltauan  quatro;  leuan- 
tome  a  el  dando  gritos,  muy  enojada,  digole: 
Por  que  teneys  tan  mala  condición?  andays  por- 
que me  entre  en  mal  prouecho  la  cena?  Si  por 
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esso  lo  aueys,  toma  quanto  tengo  y  vendeldo,  y 
pagaos,  y  todavía  irniy  enojada  leuantome  de 
cabe  el  y  metome  en  mi  cámara.  Como  el  me 
vido  tan  en  colera,  leuantasse  y  vase  tras  mi,  y 
comienfa  a  falagarme  y  a  darme  mil  abramos  y 
mili  besos.  En  fin,  quedamos  amigos;  con  que 
fizo  juramento  solemne  de  que  en  todos  los  dias 
de  su  vida  a  mi  ni  a  otrie  prestaría  pie9a  de 
plata. 

Ant. — Ya  he  dicho  que  eres  de  las  finas. 

Ltic. — En  tomar  de  nueuo  a  vno  por  amigo, 
fue  ni  mas  ni  menos  dulce;  de  manera  que  to- 
dos los  que  me  hablauan  la  primera  vez  me 
yuan  alabando;  pero  de  que  me  gustauan,  me 
hallauan  como  vn  acíbar.  Y  ansí  como  en  los 
principios  mostraua  parecerme  mal  las  cosas 
mal  hechas,  assi  en  los  medios  y  fines  las  que 
eran  buenas;  porque  a  vsan9a  de  buena  ramera, 
recebia  gran  deletacion  en  sembrar  escándalos, 
tramar  pendencias,  poner  cisma  entre  amigos, 
oyr  dezir  afrentas,  hazer  venir  a  las  manos, 
poniendo  yo  lengua  en  los  principales,  y  ha- 
ziendo  juyzio  del  emperador  y  del  gran  turco  y 
de  los  reyes  comarcanos;  tratando  de  la  cares- 
tia  del  tiempo  y  de  la  riqueza  del  duque  de  Fe- 
rrara, y  dando  a  entender  que  las  estrellas  eran 
del  tamaño  de  las  ruedas  de  las  carretas  y  no 
mayores,  y  que  la  luna  era  hermana  bastarda 
del  sol,  y  de  ay  saltana  en  el  blasón  de  mis  ar- 
mas y  de  mi  linage,  y  daua  otra  buelta  por  du- 
ques, condes  y  marqueses,  y  afirmaua  que  en 
las  mesmas  dínidades  y  honrra  que  ellos  me 
auia  criado,  y  con  tanto  descanso,  que  no  se 
ponían  en  la  cama  donde  yo  dormía  sino  col- 
chones de  seda.  Y  con  esto  hazia  a  mil  bo- 
nos estarme  escuchando  de  rodillas,  las  bocas 
abiertas. 

Ant. — Pues  ya  yo  no  te  quiero  escuchar  mas. 

Luc. — Dexame  acabar  mi  cuento.  Yna  seño- 
ra, según  que  dizen,  no  haze  estos  descaxca- 
mientos  vanos,  ni  toma  renombres  tan  altiuos 
como  las  rameras  hazen,  que  vnas  publican  ser 
fijas  del  duque  Valentino,  otras  del  cardenal 
Ascanio;  pues  dime  que  echan  mano  de  los  mas 
ruynes  apellidos,  sino  que  de  Gnzman  abaxo 
no  se  precian,  esi  de  ay  disparan,  publican  lue- 
go que  en  las  montañas  o  en  Asturias  tienen 
solar  conocido.  Pues  ver  algunas  sellar  sus  car- 
tas con  vnos  grandes  y  brauosos  sellos,  es  gran 
donayre.  Y  no  creas,  hermana,  que  los  títulos 
que  ellas  mesmas  se  ponen  las  hazen  mejores, 
antes  con  ellos  son  tan  sin  amor  y  tan  sin  ca- 
ridad ni  piedad,  que  si  San  Roque  o  San  An- 
tonio les  pidiesse  limosna,  no  se  la  darían,  sino 
por  el  miedo  que  les  han. 

.4??í.— lesus,  y  líbreme  de  tales  mugeres! 

Luc. — Cierto  que  mejor  seria  echar  las  cosas 
en  la  mar  que  darlas  a  semejantes,  que  tanto  te 
precian  después   que  les  has   dado  vna  cosa, 


quanto  te  fingen  agradar  antes  que  se  la  des. 
Pues  vna  sola  buena  cosa  tienen,  que  es  man- 
tener la  fe:  son  en  esto  peores  que  diablos.  Y 
por  la  mayor  parte  las  rameras  tienen  miel  en 
la  boca  y  nauajas  en  las  manos,  y  veras  dos 
dellas  besarse  dende  los  pies  hasta  la  cabe9a,  y 
desuiadas  la  vna  de  la  otra  se  dizen  cosas  para 
tapar  los  oydos.  Pues  oyrlas  publicar  mal  de 
los  honbres  es  el  donayre  quando  ellas  están 
en  quadrillas,  y  como  en  entrando  les  hazen 
caricias  sea  quien  se  fuere,  con  tal  que  entre 
con  el  pie  derecho  gastando,  que  no  durara  mas 
vn  punto  la  muestra  de  quererlo,  quanto  dura- 
re el  dar.  Y  de  como  dexan  a  vno  y  se  arriman 
a  otro  que  tiene  mas  pluma,  y  como  auentajan 
a  este  entre  todos,  entreteniéndolo  con  dezille 
mil  vezes  a  la  hora  vuestra  señoría,  y  en  salien- 
do de  casa,  por  dar  lugar  a  otros  que  vienen  a 
conuersacion,  al  salir  les  hazen  mil  carizias  de 
lengua,  y  no  han  puesto  el  pie  en  la  calle  quan- 
do a  las  espaldas  le  quedan  haziendo  gestos  y 
con  las  manos  cuernos,  e  dizen:  Alia  yras,  tray- 
dor  prolixo,  y  otras  peores  cosas. 

Ant.  —  Por  que  lo  hazlas  assi? 

Ltw. — Porque  vna  mala  muger  no  paresce- 
ria  serlo  si  no  fuesse  traydora  con  gracia  e  pre- 
uílegio,  y  a  la  que  esto  le  faltasse,  seria  como 
cozina  sin  cozínero,  o  como  comer  sin  beuer,  o 
lampara  sin  azeyte,  o  macarrones  sin  queso. 

A7it.  Dexemos  esso,  por  vida  mía,  sino  tor- 
nemos a  tus  hechos  en  particular,  que  huelgo 
mas  de  oyrlos  que  de  ver  recitar  comedías. 

Luc. — Agradescote  esse  fauor;  pero  ya  que 
se  que  te  deleytas  en  oyrme,  diré  lo  que  mas  se 
me  acordare.  Has  de  saber  que  vino  a  Ñapóles 
vn  mopuelo  de  di'=z  y  ocho  años,  mercader,  de 
noble  generación  y  rico,  y  del  primer  boleo  me 
lo  echaron  a  las  manos;  que  donde  quiera  que 
yua  procuraua  de  tener  amigos  que  me  encami- 
nassen  pronechos.  De  manera  que  dende  luego 
publique  quererlo  infinito,  e  tanto  mas  era  el 
cuydado  que  tenia  de  roballo,  quanto  a  el  no  le 
faltaua  de  holgarse  comigo.  e  para  acreditarme 
mas  con  el,  comencé  a  embiar  alia  mi  moya 
tres  o  quatro  vezes  al  día,  vnas  vezes  a  que 
viesse  como  estaña,  otras  a  suplicarle  tuuiesse 
por  bien  de  venir  a  holgarse  a  esta  su  casa.  Y 
doyme  a  publicar  por  todo  Ñapóles  que  me  mo- 
ría por  el,  e  que  estaua  para  rescebir  la  Extre- 
mavncion.  Dezían  algunos:  Caydo  a  esta  puta, 
e  mira  con  quien  se  tomaua,  sino  con  vn  mu- 
chacho que  le  henchirá  la  boca  de  leche.  Yo  a 
todo  lo  que  me  dezían  callana,  y  estáñame  que- 
dita  como  gata  mansa,  gustando  del  y  persua- 
diendo a  todo  el  pueblo  que  ni  dormía  ni  comía 
de  enleuamiento  y  desatino  que  de  sus  amores 
tenia,  e  fingía  durmiendo  de  noche  mentallo 
como  que  hablaua  con  otras,  y  dezíales  que  sus 
lindos  ojos  eran  los  que  me  auian  catiuado.  El 
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muchacho  ovalo  todo,  que  doruiia  cabe  mi  cada 
noche,  que  no  lo  osaua  largar  de  la  luaiio;  porque 
como  era  cudicioso  y  a  fama  de  rico,  por  ventura 
otras  golosas  como  yo  no  me  lo  ca^assen.  En 
efecto,  que  reseibiendo  el  de  mi  algunas  buenas 
cenas  y  otros  seruicios,  se  yua  agradando  y 
mostraua  a  todos  sus  amigos  vn  anillo  con  vna 
turquesa  que  yo  le  aula  dado,  que  valia  medio 
ducado  escasso.  E  siempre  que  comigo  dormia, 
no  dexaua  de  de/.irle:  Mira,  si  tuuierdes  neces- 
sidad  de  dineros,  que  me  los  pidays,  que  yo  los 
proueere,  pues  lo  que  yo  tengo  es  vuestro,  sien- 
do yo  como  soy  vuestra.  Y  por  estos  regalos  y 
fauores  que  yo  le  hazia,  passeauaseme  por  la 
calle  muy  vfano  y  contento,  y  señalauanlo  mu- 
chos con  el  dedo,  diziendo:  Mira  Lucrecia  como 
se  enamoro  de  su  nieto!  En  conclusión,  que 
vino  a  mi  casa  vn  dia  el  principe  de  Salerno, 
estando  ay  mi  muchacho,  y  hagolo  que  se  me- 
tiesse  en  la  cámara,  y  mando  que  abran,  y  sube. 
El  muchacho,  por  meterse  de  presto,  cayosele 
en  el  suelo  vn  pánico  de  narizes,  y  el  principe 
aleólo,  e  dixome  después  de  auerme  sahidado: 
Este  pañezico  deue  de  ser  de  vuestro  enamora- 
do Fulano,  nombrándolo  por  su  nombre.  Que 
le  repondi  si  piensas?  Si  que  es  suyo,  y  lo  amo 
y  quiero  mas  que  a  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  lo  tengo  por  señor,  y  le  soy  seruidora,  y  lo 
seré  hasta  que  muera.  Agora  estima  tu,  oyendo 
lo  que  del  dezia  al  principe  a  sus  oydos,  que 
hueco  cstaria.  E  acabado  de  yrse  el  principe, 
sale  a  mi  los  bracos  abiertos,  y  do  tan  vfano  no 
fue  por  dezirme  muchas  gracias  por  la  estima 
que  del  auia  hecho,  sino  passeandose  como 
hombre  que  pensaua  tener  en  mi  y  en  mi  casa 
el  pan  y  el  pialo,  como  dizen,  mandándome  a 
mi  e  a  mi  ama  y  a  toda  la  casa.  Aconteció  que 
queriendo  vn  dia  que  nos  holgassemos  como 
soliamos,  yo  no  quise,  y  voyme  en  casa  de  otro 
enamorado  que  el  conocia,  e  como  el  no  era  vsa- 
do  a  aquellas  burlas,  toma  su  capa  y  vasse  gru- 
ñendo, echando  palabras  al  ayre,  y  estase  vn 
dia  que  no  torno  a  casa,  esperando  que  embias- 
se  a  rogarle  que  tornusse,  como  otras  vezes  so- 
lia,  y  no  viendo  que  se  hazia  como  el  pensaua, 
entróle  el  diablo  en  el  pensamiento,  e  viene  a 
rai  puerta  a  llamar,  y  fuele  respondido:  La  se- 
ñora esta  aconpañada;  y  como  esto  oyesse, 
quedóse  casi  hecho  piedra  marmol,  caydo  el 
hocico  sobre  los  pechos,  con  la  boca  muy  amar- 
ga e  los  labrios  azules,  con  los  ojos  tiernos  y 
el  coraron  dándole  saltos,  e  temblandole  las 
piernas  como  si  se  leuantara  de  dolencia.  Yo 
via  todo  lo  que  passaua  por  vn  agujero  de  mi 
gelosia,  e  passando  cerca  del  vn  muy  grande 
amigo  suyo,  le  hablo  con  solamente  menear  la 
cabepa  sin  mirarlo,  e  boluiendo  otra  vez  a  la 
tarde,  mande  que  le  abriessen,  y  fallóme  con 
vnos  siete  o  ocho  enamorados,  en  buena  con- 


uersacion,  e  de  ver  el  poco  caso  que  del  hize, 
que  no  le  dixe  aun  por  lo  menos  sentaos,  e  visto 
que  yo  no  se  lo  dezia,  el  mesmo  se  tomo  la  li- 
cencia. Y  arrimasse  a  vn  canto  de  la  quadra, 
sin  alegrarse  de  cosa  que  viesse  ni  oyesse,  y 
estase  quedo  hasta  que  todos  fueron  ydos,  e 
quedando  solo,  me  dixo:  Estos  son  los  amores? 
Estas  son  las  caricias  e  ofrecimientos  que  me 
hazias'PRespondile  yo:  Hermano  mió,  has  de  sa- 
ber que  de  tu  bondad  e  de  mi  simp'eza  quieren 
representar  vna  comedia  las  mugeres  enamora- 
das de  Ñapóles.  E  neis  amigos  e  requebrados 
no  quieren  darme  nada,  dizicndt)  que  gozas  tu 
de  sus  sudores.  Y  en  caso  que  quieras  que  sea 
yo  la  que  sienpre  te  he  sido,  has  de  hazer  vna 
cosa;  e  como  esto  me  oyó,  al^o  la  cabera,  que 
hasta  entonces  no  me  auia  mirado  a  la  cara. 
En  fin,  profirioseme  que  faria  por  mi  amor 
quanto  a  el  fuesse  possible.  Dixele  entonces: 
Yo  quiero  hazer  vna  cama  de  campo  de  car- 
misi  pelo,  que  echada  la  cuenta  con  la  seda,  e 
flocaduras,  madera  y  hechura,  me  allega  a  cien- 
to e  nouenta  ducados,  poco  mas  o  menos;  e 
porque  mis  amigos  vean  que  no  te  do  yo,  sino 
que  tu  me  das  a  mi,  conuiene  que  me  los  des, 
e  si  no  los  tieiies  que  te  empeñes,  o  los  tomes  a 
cambio,  e  al  tiempo  que  se  cumpla  el  plazo, 
dexa  tu  hazer  a  mi,  que  ellos  contribuyran  con 
su  parte,  de  manera  que  antes  vengan  a  sobrar 
diez  ducados  que  no  a  faltar  vno.  Lo  que  me 
respondió  sin  mas  determinarse,  fue  dezirme 
en  mitad  de  la  barba:  Esso  no  puedo  yo  hazer, 
porque  mi  padre  ha  anisado  a  todos  los  merca- 
deres que  nadie  no  me  fie,  que  lo  perderán;  e 
boluiendole  las  espaldas,  le  dixe  que  luego  a 
la  hora  se  fuesse  de  casa.  El  vase,  y  dende  a 
dos  dias  embiolo  a  buscar,  e  venido,  digole: 
Ve  a  hablar  a  vn  logrero  que  se  llama  Aguirre, 
y  el  te  prestara  el  dinero  sobre  vn  aluala  de  tu 
mano;  el  fue,  e  auiendole  dicho  al  logrero  Jo 
que  queria,  le  respondió  que  el  no  prestaua 
sino  sobre  prendas,  y  que  valiessen  al  doble  por 
lo  menos;  torno  a  mi  a  dezirme  lo  que  con 
Aguirre  le  auia  passado,  e  viendo  por  alli  no 
podia  conseguir  mi  desseo,  remitolo  a  otro  mer- 
cader conosciente  mió,  e  digole:  Ve  a  el,  que  el 
te  dará  joyas  fiadas,  de  que  podras  sacar  la  can- 
tidad de  los  ciento  e  nouenta  ducados,  y  el  lo- 
grero Aguirre  te  las  comprara.  En  efecto,  que 
el  mercader  se  las  fio,  y  el  logrero  se  las  cota- 
pro,  e  a  mi  mano  vino  el  dinero  todo,  e  a  el  se 
las  fiaron  por  dos  meses. 

Ant.—  Qne  quieres  dezir  por  esto? 

Luc. — Las  joyas  eran  m[i]as  y  el  dinero  tam- 
bién, e  luego  el  logrero  Aguirre  me  las  torno, 
que  lo  que  yo  pretendía  era  fazello  obligar  para 
lo  que  oyras.  Estando  en  esto,  dende  a  oninze 
dias  embio  a  llamar  al  mercader,  e  digole:  loma 
este  contrato  y  vete  ante  el  gouernador,  y  jura 
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que  por  quanto  este  es  forastero  e  no  array- 
gado,  y  que  tienes  sospecha  que  se  quiere  yr  a 
su  tierra;  darante  vn  mandamiento  para  que  lo 
prendas  o  se  arraygue.  El  mercader,  siguien- 
do mi  consejo,  vino  a  dar  con  el  pobre  mucha- 
clio  en  la  cárcel,  donde,  antes  que  de  ella  sa- 
liesse,  pago  y  repago  lo  que  deuia,  porque  no 
vsan  los  mesoneros  dar  de  comer  fiado. 

Ant. — Yo  ha  mas  de  dos  horas  que  te  escu- 
cho, y  digo  que  no  ay  muger  nascida  mas  ne- 
cia que  yo  en  medio  mundo. 

Luc.  —  Pues  venia  el  tiempo  de  las  mascaras 
en  Roma,  e  vieras  el  tormento  que  daua  a  los 
pobres  cauallos!  que  destruyciones  hazia  de 
ropas!  Y  comentando  en  vno  de  mis  enamora- 
dos, el  qual  tenia  mas  voluntad  que  possibilidad, 
serian  pocos  dias  después  de  Pascua  de  los 
Reyes,  qnando  las  mascaras  andan  en  regozi- 
jo,  mi  galán,  que  era  todo  humo,  me  dixo,  vién- 
dome estar,  como  vno  que  quiere  ser  entendi- 
do sin  hablar:  Vos  no  os  aueys  de  hazer  mas- 
cara? Respondile:  Hermano,  yo  no  naci  para 
essos  plazeres,  sino  para  guardar  la  casa,  por- 
que vna  pobre  jelosia  que  a  mi  ventana  esta,  me 
lo  escusara;  demás,  que  no  tengo  que  vestirme. 
Dixo  el:  De  oy  en  ocho  dias  quiero  que  nos 
hagamos  mascaras  muy  de  arte.  Yo  calle  vn 
rato,  que  nada  respondí ,  y  después,  abra9an- 
dolo,  digole :  Coragon  mió,  de  que  manera 
piensas  hazerme  hermosa  mascara?  Ha  cauallo, 
dixo  el,  y  vestida  por  excelencia,  que  yo  aui'e 
el  cauallo  ginete  del  reuerendissimo  Cardenal 
de  Mediéis,  que,  a  contarte  la  verdad,  su  caua- 
llerizo  me  lo  ha  prometido.  Respondile  que  yo 
lo  acetaua;  pero  que  para  antes  se  aparejasse^ 
porque  no  me  podia  el  cora9on  sufrir  ha  aguar- 
dar tan  largo  tiempo,  sino  que  para  otro  dia 
luego  siguiente  se  aparejasse,  y  la  primera  cosa 
que  le  pedi  que  proueyesse,  fue  de  vn  par  de 
crlras,  e  dixele  que,  por  no  meterlo  en  tanta 
costa,  lleuaria  su  sayo  de  terciopelo,  y  que  las 
caifas  tanpoco  las  hiziesse  muy  costosas.  E 
digole:  Proueras  a  vno  de  tus  amigos  para  que 
vaya  cerca  de  mi,  porque,  si  cayere,  me  ayude 
a  caualgar.  De  que  le  acabe  de  dezir  esto,  pa- 
recióme que  lo  via  torcerse,  e  mucho  mas  quan- 
do  me  dixo:  Soy  contento,  casi  como  arrepen- 
tido de  auerme  puesto  en  sobresalto.  De  cuya 
causa  le  vine  ha  dezir:  Tu  lo  hazes  de  mala 
gana;  dexame  estar,  que  yo  no  quiero  enmas- 
cararme. E  queriéndome  entrar  en  la  cámara, 
me  tuuo,  diziendo:  Tan  poca  confianga  teneys 
de  mi,  pes(>  Indas?  y  embiado  a  su  criado  por 
la  ropa,  mándale  que  de  camino  que  llame  a  vn 
calcetero,  y  teniendo  ya  yo  el  paño  en  casa,  assi 
como  vino  me  fue  tomada  la  medida  de  las  cal- 
cas, y  en  tres  horas  se  me  truxeron  hechas.  Es- 
taña el  presente  quando  vino  el  calcetero  con 
ellas,  e  ayudomelas  el  a  ca]9ar,  ydeziame:  Pare- 


cen que  os  vienen  nascidas.  Y  estando  ya  yo  ves- 
tida de  ahitos  de  hombre,  le  dixe:  Anima  mia, 
ya  sabeys  que  quien  da  9alcas,  tiene  obligación  a 
proueer  de  gapatos,  y  querria  mucho  que  fues- 
sen  de  terciopelo.  Y  no  aprouechandole  contra 
mis  importunidades  dezir  que  no  tenia  dineros, 
le  hize  que  se  sacasse  del  dedo  rna  sortija  de 
oro,  y  embiola  por  prenda  del  terciopelo;  e 
como  el  mo90  vino  con  ello,  lo  embie  al  9apa- 
tero  con  quien  yo  me  calgaua,  que  ya  el  sabia 
mi  medida,  los  quales  en  vna  hora  fueron  he- 
chos. Después  desto,  le  saque  vna  camisa  suya 
labrada  de  oro  e  seda,  e  no  de  la  caxa,  sino 
que  la  traya  vestida. 

Ant. — Ya  no  te  f altana  sino  que  le  pidieras 
las  pestañas  ('). 

Luc. — No  lo  dexara  de  fazer  si  fueran  de 
prouecho.  E,  sin  pedirle  licencia,  alargo  el  bra- 
90  e  quitóle  vna  buena  gorra  de  terciopelo  que 
traya  tocado,  con  dezirle:  Esta  gorra  llenare, 
y  por  acá  buscare  cíanos  y  medalla  de  oro  que  le 
ponga.  En  fin,  el  muy  tibio  en  dármela,  se  va 
ha  su  caxa  e  saca  otra  vieja  que  la  tenia  profe- 
tizada para  su  moco.  Ahora  vienese  la  tarde, 
e  quien  lo  viera  andarse  tras  mi,  que  si  subiaj 
arriba  subia  comigo,  si  baxaua  abaxo  baxaua; 
comigo,  no  páresela  sino  que  era  alguazil  que 
me  guardaua  no  me  fuesse  de  la  prisión.  Pues 
mas  quiero  dezirte:  que  a  las  diez  de  la  noche' 
lo  embie  a  que  me  comprasse  vna  pluma  blan- 
ca para  la  gorra,  y  después  lo  hize  tornar  por 
la  mascara,  e  porque  no  era  de  las  muy  finas 
de  Modena,  se  la  hize  tornar  y  que  truxesse 
vna  de  las  que  le  dezia,  e  cansado,  muerto  de 
yr  y  venir,  le  hize  boluer  por  dos  dozenas  [de] 
cintas  de  atacar. 

A7it. — Paresceme  que  le  deuieras  mandar 
que  hiziera  de  vn  viaje  todos  essos  seruicios. 
Lite. — Pudiera,  pero  no  quise. 
Ant. — Por  que  no  quesiste? 
Luc. — Por  parescer  señora  en  el  mandar, 
como  lo  era  en  el  nombre. 

Ant. — Durmió  contigo,  veamos,  la  bispera 
dessa  fiesta? 

Luc.  -  Con   mil   suplicaciones   pudo  acabar 
comigo  que  le  dexasse  darme  vn  abracijo,  di-T 
ziendole:  Mañana  en  la  noche  me  darás  veyn- 
te,  no  contentándote  con  diez.  Agora,  venida  el  | 
alúa,  lo  hago  leuantar  diziendole:  Anda,  ve  y  i 
haz  echar  de  comer  aquel  cauallo,  y  que  este  ! 
muy  limpio  y  adere9ado,  de  manera  que  assi ; 
como  yo  aya  comido,  pueda  caualgar  en  el.  El 
se  leuanta  y  vase,  e  assi  como  salió  de  mi  casa, 
topa  luego  al  cauallerizo,  e  con  palabras  muy  ¡ 
blandas  le  dize:  Vengo  por  el  cauallo.  El  caua- 
llerizo no  le  respondió  nada.  Dixole  el:  Deueys  . 
de  querer  ser  ocasión  que  pierda  yo  el  crédito 

{')  El  texto:  «pestañes».  I 
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con  mi  amiga.  El  cauallerizo  (')  le  respondió: 
No  quiero  esso  en  verdad,  sino  que  el  reuereu- 
dissimo  mi  ijatron  tiene  en  mucho  el  cauallo, 
y  sabiendo  la  propiedad  de  las  rameras,  que  no 
guardan  cosa  que  no  procuran  destruyrla,  no 
querría  que  se  me  a^uasse  el  cauallo  o  le  vinies- 
se  otro  mal,  de  manera  que  me  eehasedes  lia 
mi  a  perder;  de  otra  manera:  que  no  lo  queda- 
reis vos,  no  dándooslo.  Y  el  le  rogo  e  importu- 
no tanto,  que  el  cauallarizo  le  dixo:  No  puedo 
faltaros,  sino  que  el  cauallo  se  os  dará.  1 
mando  a  rn  mo^o  que  tenia  el  cauallo  a  cargo 
que  se  lo  diesse,  e  paresce  ser  que  entre  el  ca- 
uallerizo y  el  mo^o  deuia  de  aucr  otro  acuerdo. 
Ant. — Grandes  traydores  son  estos  mo90s; 
verdaderamente  tienen  a  sus  amos  por  ene- 
migos. 

Zwc— No  ay  eu  esso  que  poner  duda.  Ve- 
nida la  hora  del  comer,  que  comiamos  juntos, 
apenas  le  dexe  engullir  quatro  bocados  quaudo 
le  digo:   Haz  comer  esse  mo^o  e  vaya  por  el 
cauallo.  Y  quando  crey  que  lo  traya,  boluio  sin 
el.  Subido  arriba,  dizele  que  el  mo90  de  caua- 
llos  que  lo  tenia  ha  cargo  no  se  lo  quiso  dar, 
porque  el  cauallerizo  quiere  hablar  primero  con 
el.  Y  no  le  ouo  acabado  de  dezir  el  recaudo, 
quando  le  dio  con  vn  plato  en  la  cabeya. 
Ant. — A  que  proposito  le  dio? 
Lac. —  Diole  porque  quisiera  que  lo  llamara 
de  cabe  mi,  o  le  íiziera  la  embaxada  en  la  oreja, 
que  no  lo  oyera.  E  como  yo  lo  oy,  dixe:  Ello 
esta  bien;  por  cierto  buena  esta  la  burla;  vos 
erades  el  que  me  auiades  de  fazer  la  mas  her- 
mosa mascara  que  se  hiziesse  en  Roma?  Bien 
cierta  estaua  yo  que  ello  auia  de  passar  ansi; 
pero  esta  sera  la  postrera  que  burlareys  de  mi; 
harto  loca  he  sido  yo  en  creeros  e  someterme  a 
vos;  pero  lo  que  peor  desto  siento,  es  lo  que  se 
dirá  de  que  no  tuestes  para  sacarme  en  mas- 
cara. Y  comen9ando  el  lia  dezir:  No  tengays 
duda  sino  que  el  caual'o  vendrá,  le  bueluo  las 
espaldas.  El  toma  su  capa  y  vase  en  casa  del 
cardenal,  y  andana  por  casa  besando  las  manos 
a  cada  mopo  de  cauallos  por  que  le  dixessen 
donde  estaua  el  cauallerizo.  Y  tanto  les  rogo  y 
prometió,  que  le  ouieron  de  dar  el  cauallo.  E 
yo,  que  cada  remor  que  ova  me  paraua  a  la 
ventana  por  ver  que  era,  creyendo  que  i'uesse 
el  cauallo,  veo  venir  el  mo(jo  todo  sudando  y 
arrastrando  la  capa  por  vn  lado,  que  venia  ha 
dezirme  que  ya  trayan  el  cauallo;  y  acabado  de 
darme  el  recaudo,  veo  venir  vno  que  lo  traya 
de  rienda  y  venia   renegando  de  cuyo  era  y 
aun  mas  adelante,  tanto  era  el  retobar  e  saltar 
que  el  cauallo  liazia,  que  no  se  podian  valer 
con  el.  Quando  yo  lo  vide,  estuueme  queda  a 
la  ventana. 

(')  El  texto:  «cauallero». 
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Ant. —  Por  que? 

Luc. — Porque  la  gente  que  passaua  viessen 
que  aquel  cauallo  se  traya  en  que  yo  caual- 
gasSe.    Holgauame   infinito  de   ver  venir  mil 
nuR-haciios   tras   el   cauallo,  los   quales   todos 
dezian:  Aqtii  mora  la  señora  que  se  a  de  liazer 
mascara.  Y  dende  a  vn  qiiarto  de  hora  llego  el 
galán  muy  cansado,  di/.iendo:  Para  estas  cosas 
es  menester  enbiar  hombre  que  las  sepa  nego- 
ciar Y  sea  diestro;  otra  media  dozena  de  caua- 
llos quedan  alia  ha  mi  mandado.  Entre  tanto 
llegóme  ha  el  e  abracólo,  y  pidole  el  sayo  de 
terciopelo  que  me  auia   dicho  que   me   baria 
traer;  y  como  el  no  lo  tenia,  quiso  fingir  que  a 
su  mo90  se  le  ouiesse  oluidado;  pero  no  apro- 
uechandole  el  descuydo,  le  fize  que  embiasse  a 
su  mo9o  a  casa  de  algún  su  amigo  por  vno,  y 
truxomelo,  y  el  me  lo  puso  e  me  subió  las  cal- 
cas; y  faltándome  tren9as,  se  quito  las  con  que 
el  estaua  atacado,  que  con  vna   sola  palabra 
que  yo  le  dezia  bastaua  a  roballe  quanto  tenia 
y  esperaua  tener.  Acabado  de  componerme,  en 
lo  qual  tardo  gran  rato,  con  mil  donayres  e 
nouellas  me  puso  encima  del  cauallo,  e  voyme 
y  el  quedase  en  casa.  Como  el  me  vido  yda, 
embia  por  vn  rucin  de  vn  amigo  suyo  pres- 
tado, e  vase  tras  mi  y  encuéntrame  en  el  [men- 
te de  San  Angelo,  e  tómame  por  la  mano,  e 
holgara  el  que  toda  Roma  estuuiera  presente 
para  que  vieran  el   fauor  que  yo  le  hazia;   y 
andando  assi,  llegamos  donde  se  venden   los 
buenos  dorados  de  fuera  y  de  dentro  llenos  de 
aguas  de  olores,  y  llama  a  su  mo9o  y  toma  vn 
par  de  dozenas  dellos,  e  quitasse  vna  cadenilla 
portuguesa  que  traya   al  cuello  y  dexala  en 
prendas;  e  Ueuolo  de  la  mano  vna  calle,  hasta 
que,  topadas  vna    cantidad   de  mascaras,  me 
tome  con  ellas  embielta  e  dexolo  a  el  .quedar 
para  badajo.  Como  me  vi  en  el  Burgo  junto  pl 
sacro  palacio,  com¡en9o  ha  correr  mi  cauallo  e 
darle   de  las   espuelas,    sin   tener   respecto    a 
nadie;  y  de  que  oue  dado   media  dozena  de 
carreras,  tornólo  ha  topar,  e  hago  del  tanto 
caso  como  si  no  lo  conociera.  Venida  la  noche 
lo  torne  a  topar,  que  venia  yo  cantando  en 
compañía  de  otras  mascaras,  y  dexandcle  que 
me  tomasse  de  la  mano,  hable  a  las  otras  d¡- 
ziendo:  Buenas  noches,  buenas  noches  ha  toda 
la  compañía!  E  quitóme  mi  mascara,  e  licuán- 
domela en  la  mano,  le  digo:  Bienauentnr¡nla 
la  que  te  puede  ver!    Tu  me  dexaste,  y  s*-  yo 
bien   por  que.   Escusauase   el    con   jurar  que 
siempre  auia   andado  en  mi  busca,  y  que  en 
ninguna  otra  cosa  auia  entendido;  y  andando 
de  platica  en  platicas,  fuemos  a  parar  a  la  pla9a 
llamada  Campo  de   Flor,   y   parándome   a    la 
puerta  de  vna  que  vendia  caca,  cclie  mano  de 
vn  par  de  buenos  capones,  de  dos  dozenas  de 
zorzales  gruessos,  e  doylos  a  vn  mo90  de  otro 
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enamorado  mÍQ  que  me  acompafiaua,  para  que 
me  los  lleuasse  ha  mi  posada;  dixele  a  el  que 
raandasse  pagar;  fuele  necessario  dexarse  el 
espada  en  prendas,  y  no  contentándose  el  due- 
ño de  la  ca9a  con  la  prenda,  se  saco  vna  sorti- 
gica  muy  sutil  del  dedo,  que  se  la  auia  dado 
su  madre  quando  se  vino  a  Roma,  la  qual  esti- 
maua  tanto  quanto  yo  tenia  cuydado  de  desca- 
ñonarlo. Y  no  auiendo  en  mi  casa  velas,  car- 
bón, ni  pan,  ni  vino  para  la  cena,  e  queriendo 
yo  que  lo  proueyesse  todo  e  no  gozasse  de 
nada,  comencé  ha  reñir  con  el  sobre  celos,  tor- 
nando a  las  platicas  passada-3,  y  comiéndole  a 
repreguntar  en  que  auia  gastado  la  tarde.  El, 
por  barajar  la  platica,  coraenfo  ha  Cjuerer  pro- 
ueer  del  resto  que  faltaua;  miro  por  su  moco  y 
no  cstaua  ay,  que  era  ydo  ha  llenar  el  cauallo; 
y  fue  tal,  que  hizo  juramento  el  cauallerÍ9o  de 
no  prestarlo  mas  en  su  vida,  aunque  fuesse 
para  el  Papa.  En  conclusión,  el  fue  por  la 
cena,  y  estando  que  nos  queríamos  sentar  a  la 
mesa,  oygo  en  la  calle  vno  que  escupía  e  tossia 
ha  manera  de  hazer  seña,  lo  qual  fue  mucha 
parte  para  que  el  pobreto  desesperasse.  E  asso- 
mandome  yo  a  la  ventana  e  conosciendo  al  que 
llamaua,  baxe  de  presto  e  voyme  con  el,  dexan- 
dolo  solo,  sin  que  en  toda  la  noche  durmiesse 
sueño  ni  hiziesse  otra  cosa  que  gruñir  e  pas- 
searse,  dizicndo  que  me  auia  de  hazer  y  acon- 
tescer. 

Ant. — Si  ha  mano  viene,  tampoco  cenaría? 

Luc.  Ni  ceno,  ni  aun  proiK»  cosa  sino  sien- 
do el  alúa;  e  viendo  que  no  venia,  se  fue  de 
casa;  e  boluio  quinientas  vezes  por  cobrar  de 
mi  el  sayo  de  terciopelo  que  me  auia  buscado 
prestado,  y  su  moco  otras  tantas  primero  que 
lo  ouieron  a  las  manos;  y  al  fin  le  quite  las 
mangas  y  les  fize  entender  ha  amo  e  criado 
mué  no  hs  auia  traydo. 

Ant. — En  verdad  que  vsaste  de  gran  cíuilí- 
dad  con  vn  hombre  que  te  quería  bien  y  pro- 
cu  rana  de  seruirte  en  todo  lo  que  podia. 

Luc. — Ella  fue  ceuilídad  putanesca;  y  no 
menos  graciosa  que  la  que  me  passo  con  vn 
mercader  portugués  que  traya  de  la  isla  de  la 
Madera  mucha  cantidad  de  a9ucar,  el  qual  me 
dexo  en  las  manos  hasta  las  caxas  por  el  dul- 
zor de  otra  cosa  que  a9ucar.  E  mientra  le  duro 
el  amor,  hasta  en  el  ensalada  mandaua  echar 
acucar.  Y  prouando  de  mí  miel,  que  era  de  lo 
que  el  mas  gustaua,  bien  entiendes  por  quien 
digo,  porfiaua  que  su  a9ucar  era  acibar  en 
comparación. 

uint. — Bien  le  deuias  de  agradar  entonces! 

Luc. — También  fue  llorando  y  las  manos  en 
la  cabera,  como  los  otros;  pero  pues  se  me  acuer- 
da, agora  te  diré  lo  que  me  passo  con  vn  senes. 

Ant. — No  pudiera  esse  escapar  de  tus  ma- 
nos, siquiera  por  ser  de  tan  buena  tierra? 


Luc. — El,  siendo  venido  de  pocos  dias  ha  a 
Roma,  passeandose  por  mi  puerta,  me  hazia 
señas  con  los  ojos;  e  ninguna  vez  topaua  con 
mí  moca  que  no  le  preguntaua  por  mi;  e  si 
acontescia  llenar  algo  en  la  mano,  pregunta- 
ua le  si  aquello  era  mío,  e  otras  vezes  le  ínterro- 
gaua:  En  qne  entiende  la  señora?  Respondióle 
mi  criada:  Esta  presta  para  hazer  lo  que  vues- 
sa  merced  le  quisiere  mandar.  Acónteselo  que 
passando  vu'dia  de  largo  por  la  calle,  hazíendo 
las  mesmas  señas  que  essotras  vezes,  assoman- 
dome  yo  a  la  ventana,  videlo;  dixele  ha  mi 
criada:  Baxa  de  presto  y  faz  al  senes  que 
pague  el  portalgo  de  la  calle,  pues  nos  la  tiene 
embara9ada  a  todas  horas.  Mí  mo9a  hazelo 
assi,  e  baxada,  abrió  la  puerta  y  ponese  medio 
cuerpo  fuera  y  medio  dentro;  y  llega  el  senes, 
e  mientra  que  el  abrió  la  boca  para  saludarla, 
dixo  la  moca  con  boz  sonorosa:  Primero  que 
acá  vengas,  vellaco,  rapaz,  se  te  quiebren  las 
piernas!  Nunca  el  diablo  acá  te  trayga,  assi  me 
tienes  podrida  y  deshechas  mis  carnes  de  aguar- 
darte. El  senes,  acercándose  vn  poco  mas  a  la 
puerta,  le  pregunto:  Que  cosa  es  esta?  Res- 
pondióle: Señor,  esto  ha  mandado  de  vuessa 
merced.  Dizele  el:  Pues  sabed  que  soy  muy 
seruidor  de  la  señora  y  desseo  que  venga  a  su 
noticia.  Que  respondió  mí  criada,  si  piensas? 
Finge  no  auer  entendido  lo  que  le  dixo  el  senes; 
dizele:  Podridas  tengo  las  carnes,  que  ha  qua- 
tro  horas  que  estoy  aquí  atendiendo  ha  vn 
pajezíllo  de  mi  señora  que  lo  embie  ha  trocar 
vn  doblón,  para  dar  vn  ducado  a  un  criado  del 
arcobispo  de  Rosano,  que  le  truxo  vna  piega 
de  chamelote  de  seda  empresentada;  y  de  ver 
que  el  rapaz  no  viene  y  que  essotro  se  querria 
yr,  estoy  la  mas  congoxada  del  mundo. 

Ant. — Essa  tal  mo9a  bastaua  a  hazer  rica 
ha  su  ama. 

Luc. — Por  esso  dize  el  refrán:  no  con  quien 
naces,  et  cetera. 

A7it. — Díme  en  que  paro,  que  muero  por 
oyrlo. 

Luc. — El  necio,  queriendo  ser  conoscído  por 
hombre  liberal,  echo  mano  a  su  bolsa  e  dizele  a 
la  mo9a:  Sabed,  hermana,  cjue  sin  comparación 
amo  ha  vuessa  señora;  y  saca  quatro  escudos 
y  poneselos  en  la  mano;  haziendo  de  la  reputa- 
ción, le  pregunto:  Es  verdad  que  la  señora  tiene 
noticia  de  mi?  La  mo9a,  sin  responderle  ni  ser 
llamada,  cierra  la  puerta  y  subióse  arriba,  de- 
xandolo  en  la  calle,  como  hombre  que  fue  des- 
echado de  bodas,  no  siendo  llamado  para  ellas. 

Ant. —  Por  cierto,  el  fue  pagado  como  me- 
rescía. 

Luc. — Dexemos  estas  menudencias  y  hable- 
mos en  la  de  los  gatos. 

Ant. — Y  que  gatos? 

Luc. — Deuia  veynte  ducados  ha  vno  que  ven- 
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dia  tocas;  y  no  teniendo  mas  pensamiento  de 
pagarle  que  agora  Iluene,  procure  formas  como 
ponerlo  en  efecto.  Yo  tenia  dos  gatos  muy  her- 
mosos, y  estando  parada  ha  mi  ventana,  veo  al 
toquero  que  venia  por  los  dineros.  Digole  ha  mi 
moca:  Dame  acá  vno  de  aquellos  gatos  y  toma 
tu  el  otro,  y  en  subiendo  el  toquero  fingiré  que- 
rerlos matar,  y  tu  portía  de  no  consentirmelo;  e 
no  bien  bien  lo  auia  acabado  ha  mi  moca  de  dezir 
lo  que  auia  de  hazer,  quando  el  toquero  ama 
entrado  y  coraen^aua  lia  subir  el  escalera. 

Ant. — No  llamo  primero  a  la  puerta? 

Luc. — Jío,  porque  la  hallo  abierta,  y  como 
subió  arriba,  era  tanta  la  grita  que  yo  daua, 
diziendo:  Mátalo,  mátalo;  muera  el  traydor  y 
no  biua  mas.  Mi  mo^a,  quasi  llorando,  me  ro- 
gaua  qiie  los  perdonase  esta  vez,  que  ella  salia 
por  fiadora  que  los  gatos  no  comerían  mas  lo 
que  a  casa  se  truxesse.  Yo  estaua  como  vna 
rauiossa,  queriendo  ahogar  al  que  tenia  en  las 
manos;  dauale  muy  crueles  puñadas  y  deziale: 
No  comerás  lo  que  yo  tuuiere.  Mi  acreedor, 
viendo  los  gatos  en  tanto  peligro  de  morir,  vino 
ha  tener  compassion  dellos,  de  cuya  causa  me 
los  pidió  por  muy  gran  merced.  Respondile: 
Gentil  cosa  seria,  auiendo  también  raerescido 
la  muerte ,  auerlos  de  perdonar ;  y  el ,  tornán- 
domelos ha  pedir,  dixo:  Señora,  démelos  vues- 
tra merced  por  quinze  dias,  y  passados  yo  los 
tornare  y  los  ayudare  a  matar,  en  caso  que  no 
los  quiera  perdonar.  E  diziendo  esto,  me  tomo 
el  gato  de  la  mano.  Fingendo  yo  fazerle  vna 
poca  de  insistencia,  y  tomándole  el  otro  ha  mi 
criada,  se  los  da  entrambos  ha  vn  mozo  que 
consigo  traya,  e  mi  criada  préstale  vn  costal  en 
que  los  lleuasse  ha  su  casa.  Dixele  yo,  quando 
los  metia  en  el  costal :  Haze  de  manera  que  pas- 
sados los  quinze  dias  se  me  tornen  los  gatos, 
que  en  todo  caso  querría  que  muriessen.  Y  pro- 
metiéndome de  hazerlo  ansi,  no  me  pidió  los 
veynte  ducados,  e  hizome  mil  juramentos  que 
passados  los  quinze  dias  me  los  trayria.  Agora 
sus  has  de  saber  que  dende  a  diez  dias  torno  ha 
venir  a  pedirme  los  veynte  ducados,  y  tenién- 
dolos yo  atados  en  vn  pañezico,  meneándolos, 
dixe  que  era  contentissima  de  darselo>;,  pero 
que  queria  ante  tt.das  cosas  mis  gatos.  Que  ga- 
gatos?  me  resp  )ndio;  luego  se  me  fueron  de 
casa  por  los  tejados  y  nunca  mas  los  vi.  Y  como 
ya  yo  sabia  que  me  dezia  verdad,  que  se  le  auian 
ydo,  leuantome  de  la  silla  donde  estaua  senta- 
da, con  vn  gesto  muy  alterado  le  digo:  Hazed 
que  mis  gatos  bueluan  a  mi  poder,  si  no  que- 
reys  que  os  cuesten  harto  mas  que  los  veynte 
ducados  tinosos.  Los  gatos  son  prometidos  qu'^ 
se  han  de  embiar  ha  Berueria;  vengan  mis  ga- 
tos; en  todas  maneras,  señor  mió,  hanseme  de 
traer  mis  gatos.  El  cuytado  estaua  echado  de 
pechos  sobre  la  ventana;  viendo  que  ha  los  gri- 


tos que  yo  daua  estar  toda  la  calle  llena  de 
gente,  sin  dezir  ni  hablar  palabras,  como  hom- 
bre sabio,  se  buelue  por  el  escalera  abaso.  Di- 
xele yo,  con  no  menos  yra  que  hasta  entonces: 
Yos,  pues,  que  vos  me  pagareys  y  repagareys 
los  gatos! 

Ant. — Quierote  dozir  vna  cosa  qne  se  me 
ofrece. 

Lnc. — Dimela. 

Ant. — Digo  que  la  astucia  que  en  essa  de 
los  gatos  tuuiste,  ha  sido  tan  buena  que,  por 
ser  tal,  se  te  auian  de  perdonar  quantas  tray- 
ciones  has  hecho  en  este  mundo. 

Luc. — Esso  créetelo  tu. 

Ant.  — También  creo  que  ofresciendose  en 
que,  pondrías  tu  anima  contra  vn  almendra . 

Luc. — No  lo  tendria  en  mucho;  pero  aun- 
que te  quiera  contar  otras  mili  cosas,  tengo  tan 
gran  dolor  de  cabeca,  que  no  aura  remedio  de 
podértelas  dezir;  especialmente  de  quando  te- 
nia algunos  escuchándome  dos  y  tres  horas, 
haziendoles  entender  que  salia  el  sol  baylando 
la  mañana  de  San  luau,  y  que  la  peña  de  Mar- 
tos  estaua  en  el  ayre,  como  el  9ancarron  de 
Mahoma,  y  otras  quinientas  mentiras;  pero 
duéleme  tanto,  que  ha  penas  puedo  echar  la 
habla. 

Aiit. —  Hazelo  esso  mi  desgracia  y  no  tu 
mal,  porque  no  goze  yo  de  oyr  cosas  tan  gra- 
ciosas. 

Luc. — Antonia  hermana,  quiero  que  me  di- 
gas tu  parescer  en  tres  palabras,  según  que  me 
lo  prometiste,  aunque  harto  mas  que  el  mal 
me  aquexa  no  poderte  contar  de  que  arte  refor- 
maua  y  entretenia  mis  enamorados;  que  assi 
como  si  yo  ouiesse  perdido  no  se  que,  fingendo 
caridad  contra  sus  bolsas,  no  les  consentía  que 
se  gastassen  en  banquetes  ni  en  vestidos,  ni  en 
mascaras,  ni  en  otros  gastos  superfinos ,  y  ha- 
zialo  yo  porque  los  dineros  estuuiessen  guar- 
dados para  mis  apetitos.  Los  majaderos  alaba- 
uanme  por  muger  discreta  y  que  procuraua  por 
sus  haziendas.  Pero  aquexame  tanto  este  dolor, 
que  quisiera  como  la  vida  poderte  contar  lo 
del  pauellon,  sobre  el  qnal  al  que  me  lo  empe- 
ño, y  ha  quien  el  dio  el  dinero,  y  ha  dos  que  se 
hallaron  presentes,  hize  estar  quatro  dias  .en  la 
cárcel. 

Ant. — Hazme  agora  tan  gran  merced  que  te 
esfuerces  ha  dezirmelo,  assi  gozes  de  lo  que  mas 
amas  en  este  mundo. 

Laic. — Acónteselo  que  ha  misser  Antonio, 
cauallerizo  del  Summo  Pontífice,  le  hurtaron 
vn  pauellon.  No  ay  orden  de  poderlo  acabar 
(le  dezir,  que  me  parten  esta  cabeca  por  medio; 
quedarse  ha  para  otro  dia,  quando  nos  topemos, 
con  la  del  obispo  que  lo  hize  salir  3n  cueros  vna 
noche  por  cima  de  los  tejados;  pero  ya  no  pue- 
do hablar  palabra. 
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Ant. — Maldito  sea  el  diablo,  que  el  lo  lia  he- 
cho por  cortarnos  el  hilo  de  nuestra  platica. 

Luc.  —  No  te  detengas  en  despacharme  con 
tu  respuesta;  cata  que  me  auia  ya  ydo,  según 
me  siento,  sino  por  saber  que  te  a  parecido  de 
estos  mis  hechos. 

Ant. — Pues  tornas  a  la  promessa  que  te  di- 
na que  me  han  parescido  estas  cosas  y  lo  que 
dellas  he  colegido,  digo  que  no  lo  puedo 
cumplir. 

Luc. — Por  que?  veamos. 
Ant.  —  Porque  en  aquel  punto  le  hiziera. 
Pues  es  cierto  que  nosotras  las  mugeres  somos 
sabias  de  improuiso,  y  de  pensado  no  sabemos 
nada.  Pero,  en  fin,  daré  mi  parescer  como  mu- 
ger  que  sabe  poco;  tomaras  de  lo  que  te  di- 
xere  las  rosas  y  dexa  estar  las  espinas. 
Luc. — Ea!  pues  dilo. 

Aiit. — Digo,  que  yo  he  estado  muy  atenta 
a  lo  que  has  dicho,  y  mucho  dello  creo,  y  algo 
dello  dexo  de  creer. 
Luc. — Por  que? 

Ant. — Porque  hartas  vezes,  por  hazer  galán 
el  razonamiento,  se  ponen  algunas  mentiras 
con  las  verdades  juntamente. 

Líic. — Luego,  según  esto,  tienesme  por  men- 
tirosa. 

Ant. — No  por  mentirosa;  pero  por  algo  des- 
acordada en  el  hablar;  y  concluyo  con  dezirte: 
que  lo  que  de  ti  he  conoscido  es  que  deues  de 
estar  mal  y  qiierer  peor  a  monjas  y  ha  casadas; 
y  no  estas  fuera  de  razón,  porque  yo  te  certi- 
fico que  ay  en  estos  dos  estados  mil  passiones, 
y  no  saco  de  culpa  las  rameras. 

lyuc. — No  te  podre  responder,  porque  estoy 
medrosa  que  este  dolor  de  cabeza  no  me  falte 
en  algún  cadarro;  por  esso  acaba  ya;  embiame 
de  aqui. 

Ant. — Mi  parescer  es  que,  si  tienes  alguna 
hija,  la  hagas  de  tu  oficio  del  primer  boleo; 
porque  si  la  metes  monja,  quebrantara  la  pro- 
fession;  e  si  casada,  ha  de  despedacar  el  santo 
matrimonio;  y  siendo  ramera,  ni  tiene  cuenta 
con  el  monesterio,  ni  con  el  marido,  antes  es 
como  el  soldado,  que  le  dan  dineros  por  que 
faga  mal;  y  faziendolo,  no  piensa  que  lo  haze, 
porque  vende  en  su  botica  aquello  que  tiene 
para  vender.  Y  el  primer  dia  que  vn  mesonero 
pone  tablilla  para  acojer  huespedes,  ha  de  pre- 
suponer que  en  su  mesón  han  de  beuer  y  co- 
mer, jugar  y  holgar,  renegar  y  engañar,  mentir 
y  murmurar,  y  de/.ir  nueuas  que  ni  fueron  ni 
lo  pensaron  ser.  Y  el  que  en  los  tales  mesones 
entrare  ha  ayunar  o  ha  rezar  oraciones,  no 
hallara  en  ellos  altares  ni  Quaresma.  Pues  es 
cierto  que  los  ortolanos  se  deleytan  en  ver  sus 
huertas;  los  canal! eios,  en  ver  sus  cauallos,  f al- 
eones y  jaezes;  los  marineros,  en  sus  nauios;  los 
mercaderes,  en  sus  tratos  y  marcadurias;  las 


malas  mugeres,  en  haluziarse  el  rostro,  pelarse 
la  frente,  en  mudarse  las  manos  y  en  otras 
suziedades  símeles.  Y  ansi  los  mesoneros,  en 
burlas,  escándalos,  desonestidades,  robos,  la- 
tronicios,  odios,  crueldades,  muertes,  buuas, 
trayciones,  mala  fama  y  pobreza.  Pero  porque 
el  confessor  es  como  el  medico,  que  sana  mas 
ayna  el  mal  que  esta  encima  la  mano  que  no  el 
que  esta  en  las  entrañas,  que  no  lo  vee  ni  atina 
qual  es,  por  tanto,  toma  tu  fijuela  y  haz  della 
lo  que  te  he  aconsejado,  que  todo  lo  hará  vna 
buena  penitencia,  porque,  según  lo  que  de  tus 
palabras  he  conprehendido,  los  vicios  en  vna 
mala  muger  son  virtudes,  y  allende  desto  es 
cosa  hermosa  ser  de  contino  llamada  señora  y 
estar  siempre  en  fiestas,  banquetes,  regozijos, 
mascaras  y  en  bodas,  en  barcos,  y  en  huertas  y 
en  veladas,  como  tu  as  dicho  de  ti  mesma,  y 
como  tu  mejor  sabes  lo  que  se  gana  y  se  ad- 
quiere con  buen  gouierno,  especialmente  ha- 
ziendo  caricias  e  fauores  donde  conuienen  y 
han  de  aprouechar. 

Lttc. — Por  cierto  tu  has  hablado  bien. 

Ant. — Pues  yo  te  aconsejo  bien. 

Luc.—r'No  quiero  que  del  todo  quede  difi- 
nida nuestra  habla,  sino  que  en  el  mesmo  lugar 
nos  tornemos  ha  ver  mañana,  porque  quería,  si 
dello  fueres  muy  contenta,  que  me  contases 
alguna  partezilla  de  tus  auenturas,  que  aun  ha 
ti  no  te  quebró  el  diablo  las  manos,  para  que 
en  el  tiempo  que  estuuiste  para  ello  no  ouiesses 
hecho  algo  que  de  contar  sea. 

Ant. — Quanto  ha  lo  primero,  yo  holgare  de 
que  mañana  nos  juntemos  y  cada  dia,  porque, 
según  el  desseo  que  he  tenido  y  tengo  de  verte, 
en  mil  dias  que  nos  topemos  no  me  acabare  de 
satisfazer,  mayormente  si  piensas  proseguir 
adelante  en  tus  gracias  y  cuentos. 

Luc. —  De  los  mios  bastar  deue  lo  dicho, 
aunque  no  pense  acabar  tan  ayna,  si  este  negro 
dolor  no  me  lo  impidiera,  que  se  me  atreue 
ceda  dia,  como  si  ouiesse  ochenta  años;  que 
suelen  dezir  quando  las  mugeres  llegan  alia 
son  mesón  de  enfermedades. 

A7it. — Desengáñate,  hermana  Lucrecia,  que 
ya  passo  esse  tiempo;  agora,  por  nuestros  pe- 
cados, de  veynte  años  es  vna  muger  vieja  y 
desechada. 

Luc. — Mas  he  yo  de  veynte  y  quatro,  y 
ruyn  sea  si  por  vieja  me  tengo;  y  pienso,  si  no 
se  me  acaba  la  vida  tan  presto,  en  lo  que  me 
resta  dar  otra  bueltezuela  al  mundo. 

Ant, — Tuuiste  tu  en  todo  ventura;  no  me 
espanto  que  hagas  esso,  pero  triste  de  la  que 
en  agraz  se  seco;  mas  tendré  paciencia,  como 
la  tienen  muchas  que  conosco  y  conosces,  que 
de  quinze  años  están  hechas  vnas  manganas 
fermosas  de  fuera,  blancas,  ruuias  y  coloradas, 
y  de  dentro  no  tiene  tantas  abejas  vna  colmena 
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quauto  ellas  enfermedades  encubiertas;  y  si  no 
lo  crees,  si  no  mírame:  que  me  falta  ha  mi  sino 
vnas  poquillas  de  carnes  para  que  no  se  engañe 
quien  quiera,  y  de  dentro  estoy  qual  Dios  sabe 
y  tu  no  ygnoras?;  esto  aparte,  a  lo  que  demás 
mandas  que  juntándonos  en  este  lugar  mañana 
te  diga  algunas  eos  illas  de  mi  peregrinaje,  soy 
contenta.  Yo  recogeré  mi  memoria  esta  noche, 
assi  por  hazer  lo  que  dizes,  porque  con  mas 
breuedad  aya  efeto  tu  desseo. 

Luc. — Cata  que  lo  tengas  muy  estudiado  y 
que  no  aya  otra  cosa. 

Ant. — No  aura. 

Luc. — Porque  en  todas  maneras  quiero  oyr- 
te;  no  sea  que  te  aya  descubierto  mis  secretos, 
y  te  quedes  riendo  de  mi,  y  yo  sin  saber  de  ti 
cosa  ninguna. 

Ant. — No  sera  sino  como  as  dicho. 

Luc. — Pues  yo  tendré  especial  cuydado  de 
seguir  tu  consejo,  y  no  exceder  en  cosa. 

Y  dicho  esto,  dieron  conclusión  a  sú  colo- 
quio. 

FIN 


La  determinación  de  la  dubda  que  esta  puesta 
al  principio  deste  coloquio,  y  estas  coplas,  quie- 
ren dezir  vna  mesma  cosa.  Y  es  bien  que  se 
pongan  en  libros  prophanos,  para  anisar  a  los 
lectores. 


No  ay  cosa  tan  mala,  según  los  doctores, 
de  donde  no  puede  sacarse  bondad, 
assi  como  quando,  con  gran  liumildad, 
auiendo  pecado,  los  muy  pecadores 
pueden  tomar  auisos  mayores 
para  mas  nunca  tornar  ha  pecar, 
viendo  que  erraron  con  falso  trocar 
los  bienes  por  males  o  bienes  menores. 


Ansi  tu,  lector,  si  fueros  prudente, 
quando  ha  leerme  cuydoso  te  assientas, 
ten  gran  cuydo  que  nunca  consientas 
en  cosa  que  peques  mortíferamente; 
mira  no  hagas,  por  poco  dulzor, 
el  anima  enferma  con  culpa  mortal ; 
mira  no  caygas  en  pena  eternal, 
que  assi,  no  auer  sido  te  fuera  mejor. 

III 

Mira  que  todo  breuissimamente 
el  mundo  se  passa  con  sus  deuaneos: 
reyes  y  cortes,  las  justas,  torneos, 
amores,  requiebros  de  muy  loca  gente, 
no  quedaran  del  tiempo  presente 
mas  que  quedo  del  tiempo  passado; 
por  ende,  qualquiera  que  fuera  anisado, 
oyra  lo  profano  catholicamente. 


FIN 


LA  TRADVZION  DEL  LNDIO 

DE  LOS  TRES 

DULOliOS  BE  AiOR  DE  LEfll  HEBREO 


HECHA  DE   ITALIANO   EN   ESPAÑOL 

POR 

GARCILASSO   INGA    DE   LA  VEGA 

Natural  de  la  gran  Ciudad  del  Cuzco,  cabera  de  los  reynos  y  prouincias  del  Piru, 

DIRIGIDOS 

A  LA  Sacra  Católica  Real  Magestad  del  Rey  Don  Felipe  nuestro  señor. 
EN  MADRID.  En  casa  de  Pedro  Madrigal.  M.D.XC. 


TASSA 

Yo,  Goncalo  de  la  Vega,  Escriuano  de  cámara 
del  Eey  nuestro  señor,  y  de  los  que  residen  en 
el  su  Real  Consejo,  doy  fe  que  por  los  dichos 
señores  del  Consejo  se  tassó  cada  pliego  del 
libro  que  con  licencia  suya  se  imprimió,  intitu- 
lado La  traducion  del  Indio  de  los  tres  Dialo- 
gas de  Amor  de  León  Hebreo,  traduzido  de 
lengua  italiana  en  castellana  por  el  capitán 
Garcilasso  de  la  Vega,  a  cinco  blancas  en  pa- 
pel, y  al  dicho  respeto  dieron  licencia  para  le 
poder  vender,  y  no  mas;  y  que  esta  fe  se  pu- 
siesse  en  principio  de  cada  cuerpo  del  dicho 
libro,  so  pena  de  caer  é  incurrir  en  las  penas 
contenidas  en  la  prematiea  que  sobre  ello  dis- 
pone. Y  porque  dello  conste,  de  pedimiento  del 
dicho  capitán  Garcilasso  de  la  Vega  y  manda- 
do de  los  dichos  señores  del  Consejo,  di  la 
presente,  que  es  fecha  en  Madrid,  a  veynte  y  dos 
dias  del  mes  de  Diziembre  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  nueue  años, — Gonqalo  de  la  Vega. 

APROVACION 

Aviendo  visto  y  leydo  con  cuydado  este 
libro  intitulado  Diálogos  de  Amor,  traduzido 
de  lengua  italiana  en  española,  hallo  que  la 
traduzion  es  buena,  fiel  y  verdad 3ra,  y  tiene 
también  muchas  cosas  de  grande  ingenio,  estu- 
dio, trabajo  y  de  muy  buena  filosofía,  y  no  sos- 
pechosas contra  la  fe,  y  assi  se  le  podria  dar 


licencia  para  le  imprimir.  En  Madrid  a  diez  y 
siete  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
ocho  años. — Fray  Fernando  Xuarez, 

EL  REY 

Por  quanto  por  parte  de  vos  el  capitán  Gar- 
cilasso Inga  de  la  Vega,  natural  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  cabeca  de  los  Reynos  y  Prouincias 
del  Piru,  nos  fue  fecha  relación  que  auiades 
traduzido  de  la  lengua  italiana  en  la  castellana 
vn  libro  llamado  La  traducion  del  Indio  de  los 
tres  Diálogos  de  A?72or  de  Lean  Hebreo,  en  que 
auiades  trabajado  mucho  con  desseo  de  seruir- 
nos  y  de  aprouechar  a  vuestra  nación,  y  de 
dexar  exemplo  a  los  del  Nueuo  Mundo,  par- 
ticularmente a  los  del  Piru;  atento  lo  qual  nos 
pedistes  y  suplicastes  os  diessemos  licencia 
para  le  imprimir  y  priuilegio  por  el  tiempo  que 
fuessemos  seruido,  o  como  la  nuestra  merced 
fuesse:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Conse- 
jo, como  por  su  mandado  se  hizieron  en  el  di- 
cho libro  las  diligencias  que  la  prematiea  por 
Nos  sobre  ello  hecha  dispone,  fue  acordado  que 
deuiamos  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para 
vos  en  la  dicha  razón,  y  Nos  tuuimoslo  por 
bien,  por  la  qual  vos  damos  licencia  y  facultad 
para  que  por  tiempo  de  diez  años  primeros  si- 
guientes, que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia 
de  la  data  della,  vos  o  la  persona  que  vuestro 
poder  ouiere,  podays  imprimir  y  vender  el  dicho 
libro  que   de   suso  se  haze  mención  en  estos 
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nuestros  Reynos;  y  por  la  presente  damos  li- 
cencia a  qualquier  iuipressor  dellos  qual  vos 
nombraredes  para  que  por  esta  vez  pueda  im- 
primir el  dicho  libro  que  de  suso  se  haze  men- 
ción por  el  original  que  eu  el  nuestro  Consejo 
se  vio,  que  va  rubricado  cada  plana  y  firmado 
al  fin  del  de  Gon<;alo  de  la  Vega,  nuestro  Es- 
criuauo  de  cámara  de  los  que  en  el  nuestro 
Consejo  residen,  y  con  que  antes  que  se  venda 
lo  traygays  ante  los  del  nuestro  Consejo  junta- 
mente con  el  original,  para  que  se  vea  si  la  di- 
cha impression  esta  conforme  a  el;  y  traygays 
fee  en  publica  forma  como  por  el  co^retor  nom- 
brado por  nuestro  mandado  se  vio  y  corrigio  la 
dicha  impression  y  esta  conforme  a  el  y  quedan 
assi  mismo  iaipressas  las  erratas  por  el  apun- 
tadas para  cada  vn  libro  de  los  que  ansi  fueren 
impressos,  y  se  os  tasse  el  precio  que  por  cada 
volumen  ouieredes  de  auer,  so  pena  de  caer  é 
incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dicha 
prematica  y  leyes  de  nuestros  Reynos.  Y  man- 
damos que,  durante  el  dicho  tiempo,  persona 
alguna,  sin  vuestra  licencia,  no  le  pueda  impri- 
mir ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimiere 
o  vendiere  aya  perdido  y  pierda  todos  y  qua- 
lesquier  libros  y  moldes  que  del  tuuiere  ó  ven- 
diere en  estos  nue-tros  Reynos,  é  incurra  en 
pena  de  cincuenta  mil  marauedis,  la  tercia  parte 
dellos  para  el  denunciador,  y  la  otra  tercia 
parte  para  la  nuestra  Cámara,  y  la  otra  tercia 
parte  para  el  Juez  que  lo  sentenciare.  Y  man- 
damos a  los  del  nuestro  Consejo,  Presidente  y 
Oydores  de  las  nuestras  Audiencias,  x\.lcaldes, 
Alguaciles  de  la  casa  y  corte,  y  Chancillerías, 
y  a  todos  los  Corregidores,  Assistonte,  Gouer- 
nadores.  Alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y  otros 
Jaezes  y  Justicias  qualesquier  de  todas  las 
ciudades,  villas  y  lagares  de  los  nuestros  Rey- 
nos  y  señoríos,  assi  los  que  agora  son  como 
los  que  serán  de  aqui  adelante,  que  vos  guar- 
den y  cumplan  esta  nuestra  cédula  y  merced 
que  ansi  vos  hazemos,  y  contra  su  tenor  y  for- 
ma no  vayan  ni  passen  en  manera  alguna,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  ma- 
rauedis para  la  nuestra  Cámara.  Fecha  en 
San  Loreu^o,  a  siete  dias  del  mes  de  Setierñ- 
bre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años. — 
Yo  Efi  Rey. —Por  mando  del  Rey  nuestro  se- 
ñor, luán  Vázquez. 

A  DON  MAXIMILIANO  DE  AUSTKIA 

Abad  matjor  'de  Alcalá  la  Real,  del  Consejo 
del  Rey  nuestro  señor. 

Por  mucho  que  lo  he  desseado  y  procurado, 
no  me  ii  sido  possible  seruir  a  V.  S.  con  estos 
diálogos  antes  de  aora;  porque  la  nueua  que 
yo  tuue  de  que  V.  S.  gustarla  de  los  ver,  los 


hallo  en  el  segundo  borrador;  y  aunque  aora 
van  en  el  tercero,  salió  tan  mal  limpio  como 
los  passados.  Trabajado  se  :i  en  buscar  quien 
me  ayudara  ¡i  los  escriuir,  y  no  se  ii  podido  ha- 
llar; que  vuo  que  se  ofreció  por  el  mejor  de  los 
que  aqui  auia,  con  quien  parti  la  obra,  la  hizo 
tal,  que  me  fue  necessario  boluer  li  sacar  de  mi 
mano  el  primer  dialogo;  y  sacara  el  segundo 
si  no  temiera  la  mucha  dilación.  Suplico  ii  V.  S. 
los  reciba  quales  van,  supliéndoles  sus  faltas 
y  defetos  con  el  amor  y  desseo  que  me  queda 
de  morir  en  vuestro  seruicio.  Y  se  digne  de 
mandar  que  se  corrijan  y  emieudeu;  que  pues 
(si  merecieren  impression)  han  de  salir  en  nom- 
bre de  V.  S.  y  debaxo  de  su  sombra,  sera  justo 
V.  S.  les  haga  esta  merced  y  fauor. 

Para  concluyr  con  la  Historia  de  la  Florida, 
que  esta  ya  escrita  mas  que  la  quarta  parte 
della,  quedo  aprestándome  para  yrme  este  estío 
ii  las  Posadas,  vna  de  las  aldeas  de  Cordoua, 
;i  escriuirla  de  relación  de  vn  cauallero  que  esta 
alli,  que  se  hallo  personalmente  en  todos  los  su- 
cessos  de  aquella  jornada  (').  Y  querría  que  se 
acabasse  de  poner  en  la  perfecion  que  nos  fuesse 
possible  antes  que  el  ó  yo  faltassemos;  porque 
el  vno  sin  el  otro  no  podra  hazer  nada.  Y  aun- 
que entiendo  que  mi  atreuimiento  es  demasia- 
do en  esto,  todauia  tengo  propuesto  de  gastar 
lo  que  de  la  vida  me  queda  en  escriuir  lo  que 
fuera  mas  razón  que  yo  leyera  escrito  de  mano 
agena;  porque  de  qualquiera  saliera  mejor  que 
de  la  mia,  que  mi  profession  y  exereicio  hasta 
aora,  mas  a  sido  para  poder  criar  y  hazer  cauu- 
Uos  y  para  preciarme  de  arcabuzes,  que  para 
escriuir  libros.  Pero  la  lastima  que  .^cngo  de 
que  cosas  tan  grandes,  acaecidas  en  nuestros 
tiempos,  queden  en  perpetuo  oluido,  me  leuanta 
el  animo  a  que  intente  lo  que  las  fuerzas,  como 
defetuosas  de  lo  que  para  tal  demanda  mas 
auian  menester,  rehusan.  Empero,  considerado 
que  para  dezir  verdad  no  es  menester  mucha 
retorica,  me  atreuere,  con  el  faiaor  de  V.  S.,  a 
no  boluer  las  espaldas  a  las  dos  empresas  que 
desseo  ver  acabadas.  Que  auiendo  hecho  en  ellas 
todo  lo  que  pudiere,  mostrare  lo  que  desseana 
poder,  que  no  me  sera  de  poca  gloria,  si  quie- 
ra auer  desseado  lo  que  no  pude  auer,  y  con- 
solarme he  con  que  estas  son  las  cosas  en  quien 
mas  propiamente  quadra  el  dicho:  Que  es  me- 
jor hazellas  mal  hechas,  que  dexallas  ilc  hazer; 
pues  son  historias  y  no  poesia;  la  qual  no  sufre 
medianía  alguna.  Los  titulos  de  las  dedicato- 
rias creo  no  son  contra  la  prematica;  assi  por- 
que, como  ella  misma  dize,  no  se  deuia  enten- 

(')  El  libro  salió  á  hiz,  con  el  título  ilc:  Ln  Florida 
del  Inca.  Historia  del  adelant'iiio  ¡[ertiando  di- 
Soto...  y  de  otros  heroicos  cabaUcro.-;  n.fpañoles  é  in- 
dios, liay  eluciones  de  Lisboa  (l'eilro  Crasbeeckj, 
16u5;  Madrid,  1723  (Oficioa  Real;.  1803  y  1829. 
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der  con  los  de  la  Casa  Real,  como  porque  antes 
que  (.'lia  sali.ira  estauan  ya  hechas.  Pero  de 
qualquier  manera  que  sea,  las  someto  a  la  co- 
rrección de  los  superiores.  Nuestro  Señor  guar- 
de a  V.  S.  De  Montilla  doze  de  Mar90,  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  siete  años. —  Garcilasso 
Inga  de  la  Vega, 

AL  CAPITÁN  GA1{CIL\SS0  L\GA  DE  LA  VEGA 

Ante  ayer  me  embio  don  luán  de  Herrera, 
hijo  del  Alcayde  de  Pries^o,  la  traducion  de 
León  Hebreo  hecha  por  V.  m,  con  vna  carta 
suya.  Vino  todo  tan  de  noche,  que  parecien- 
dome  corto  el  tiempo  para  sinificar  la  merced 
que  con  ello  auia  recibido,  con  su  licencia  diferí 
el  hazerlo  para  acra:  que  auiendo  leydo  otra  del 
libro  propio,  me  parece  lo  sera  también  el  de 
toda  mi  vida,  para  corresponder  a  tanta  mer- 
ced. Beso  a  V.  m.  las  manos  por  ella,  y  por  el 
fauor  que  me  haze  cun  palabras  y  con  obras, 
poniendo  en  tanto  punto  mi  corto  jnyzio,  que 
quiere  le  h.aga  de  obras  salidas  de  sus  manos. 
Lo  que  el  y  yo  valiéremos,  sera  para  reconoci- 
miento della  en  todo  lo  que  V.  m.  mandarme 
quisiere.  Para  lo  qual  desde  aora  me  ofrezco  por 
seruidor,  suplicando  me  mande  y  trate  como 
el  Rey  nuestro  señor  ordena.  Con  licencia  de 
V.  ra.  me  quedo  con  el  libro  hasta  fin  de 
Setiembre,  por  gozar  del  de  espacio:  tendrelo 
en  los  ojos,  y  al  fin  deste  tiempo  lo  boluere. 
Nuestro  Señor  guarde  a  V.  m.  De  Alcalá  y 
de  lunio  diez  y  nueue.  1.587. — Maximiliano  de 
Austria. 

SACHA  CAT0L1C4  KEAL  MAGESTAD 

DEFENSOR    DE    LA    FÉ 

No  se  puede  negar  que  no  sea  grandissimo 
ral  atreuimiento  en  imaginar  dedicar  a  V.  C. 
R.  M.  esta  traducion  de  toscano  en  español 
de  los  tres  Diálogos  de  Amor  del  doctissimo 
maestro  León  Hebreo,  por  mi  poco  ó  ningún 
merecimiento.  Pero  concurren  tantas  causas 
tan  justas  a  fauorecer  esta  mi  osadia,  que  me 
fuer9an  a  ponerme  ante  el  ecelso  trono  de  V. 
C.  M.  y  alegarlas  en  mi  fauor. 

La  primera  y  mas  principal,  es  la  ecelencia 
del  que  los  compuso,  su  discreción,  ingenio  y 
sabiduria,  que  es  digno  y  merece  que  su  obra 
se  consagre  a  V.  S.  M. 

La  segunda,  es  entender  yo,  si  no  me  enga- 
ño, que  son  estas  las  primicias  que  primero  se 
ofrecen  á  V.  R.  M.  de  lo  que  en  este  genero  de 
tributo  se  os  deue  i)or  vuestros  v»ssallos  los 
naturales  del  Nueuo  Mundo,  en  especial  por  los 
del  Piru,  y  mas  en  particular  por  los  de  la  gran 
ciudad  del  Cuzco,  cabe9a  de  aquellos  reynos  y 


prouincias,  donde  yo  naci.  Y  como  tales  primi- 
cias, ó  primogenitura,  es  justo  que,  aunque  in- 
dignas por  mi  parte,  se  ofrezcan  a  V.  C.  M. 
como  a  Rey  y  señor  nuestro,  a  quien  deuemos 
ofrecer  todo  lo  que  somos. 

La  tercera,  que  pues  en  mi  juuentud  gaste 
en  la  milicia  parte  de  mi  vida  en  seruicio  de 
V.  S.  M.,  y  en  la  rebelión  del  Reyno  de  Grana- 
da, en  presencia  del  serenissinuj  don  luán  de 
Austria,  que  es  en  gloria,  vuestro  dignissimo 
hermano,  os  serui  con  nombre  de  vuestro  capi- 
tán, aunque  inmérito  de  vuestro  sueldo,  era 
justo  y  necessario  que  lo  que  en  edad  mas  ma- 
dura se  trabajaua  y  adquiria  en  el  exercicio  de 
la  lición  y  traducion,  no  se  diuidiera  del  primer 
intento,  para  que  el  sacrificio  que  de  todo  el 
discurso  de  mi  vida  á  V.  R.  M.  ofrezco,  sea 
entero,  assi  del  tiempo,  como  de  lo  que  en  el 
se  ha  heclio  con  la  espada  y  con  la  pluma. 

La  quarta  y  vltima  causa  sea  el  auerme  ca- 
bido en  suerte  ser  de  la  familia  y  sangre  de 
los  Ingas,  que  reynaron  en  aquellos  Reynos 
antes  del  felicissimo  imperio  de  V,  S.  M.  Que 
mi  madre  la  Palla  doña  Isabel,  fue  hija  del  Inga 
Gualpa  Topac,  vno  de  los  hijos  de  Topac  Inga 
Yupangui  y  de  la  Palla  Mama  Oello  su  legi- 
tima muger,  padres  de  Guayna  Gapac  Inga, 
vltimo  Rey  que  fue  del  Piru.  Digo  esto,  sobe- 
rano Monarca  y  señor  nuestro,  no  por  vanaglo- 
ria mia,  sino  para  mayor  magestad  vuestra, 
porque  se  vea  que  tenemos  en  mas  ser  aora 
vuestros  vassallos.  que  lo  que  entonces  fuymos 
dominando  a  otros:  porque  aquella  libertad  y 
señorio  era  sin  la  luz  de  la  dotrina  euangelica,  y 
esta  seruitud  y  vassallaje  es  con  ella.  Que  me- 
diante las  inuencibles  armas  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, de  gloriosa  memoria,  vuestros  progeni- 
tores, y  del  Emperador  N.  S.  y  las  vuestras,  se 
nos  comunico,  por  su  misericordia,  el  summo  y 
verdadero  Dios,  con  la  Fe  de  la  santa  madre 
Yglesia  Romana,  al  cabo  de  tantos  millares  de 
años  que  aquellas  naciones  tantas  y  tan  gran- 
des permanecían  en  las  tristissimas  tinieblas  de 
su  gentilidad.  El  qual  beneficio  tenemos  en 
tanto  mas,  quanto  es  mejor  lo  espiritual  que 
lo  temporal.  Y  a  estos  tales.  Sacra  Magestad, 
nos  es  licito  (como  a  criados  mas  propios  que 
somos,  y  mas  fauorecidos  que  deuemos  ser)  lle- 
garnos con  mayor  animo  y  confian9a  a  vuestra 
clemencia  y  piedad  a  ofrecerle  y  presentarle 
nuestras  poquedades  y  miserias,  obras  de  nues- 
tras manos  é  ingenio.  También  por  la  parte  de 
España  soy  hijo  de  Garcilasso  de  la  Vega,  vues- 
tro criado,  que  fue  conquistador  y  poblador  de 
los  Reynos  y  Prouincias  del  Piru.  Passo  a  ellas 
con  el  adelantado  don  Pedro  de  Aluarado,  año 
de  mil  y  quinientos  y  treynta  y  vno.  Hallóse 
en  la  primera  general  conquista  de  los  natura- 
les del,  y  en  la  segunda  de  la  rebelión  dellos, 
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sin  otras  particulares  que  hizo  en  nneuos  des- 
cubrimientos, yendo  a,  ellos  por  capitán  y  cau- 
dillo de  V.  C.  M.  Biuio  en  vuestro  seruicio  en 
aquellas  partes  hasta  el  año  de  cincuenta  y 
nueue,  que  falleció  desta  vida,  auiendo  seruido 
a  vuestra  Real  corona  en  todo  lo  que  en  el  Piru 
se  ofreció,  tocante  ;i  ella;  en  la  paz  adminis- 
trando justicia,  y  en  la  guerra  contra  los  tira- 
nos, que  en  diuersos  tiempos  se  leuautaron,  ha- 
ziendo  oficio  de  capitán  y  de  soldado.  Soy 
assimismo  sobrino  de  don  Alonso  de  Vargas, 
hermano  de  mi  padre,  que  siruio  a  V.  S.  M. 
treynta  y  ocho  años  en  la  guerra,  sin  dexar 
de  assistir  a  vuestro  sueldo  ni  vn  solo  día  de 
todo  este  largo  tiempo.  Acompañó  vuestra 
Real  persona  desde  Genoua  hasta  Fiandes, 
juntamente  con  el  capitán  Aguilera,  que  fue- 
ron dos  capitanes  que  para  la  guarda  della  en 
aquel  viaje  fueron  elegidos  por  el  Emperador 
N.  S.  Siruio  en  Italia,  Francia,  Fiandes,  Ale- 
mana, en  Coron,  en  África,  en  todo  lo  que  de 
vuestro  seruicio  se  ofreció,  en  las  jornadas  que 
en  aquellos  tiempos  se  hizieron  contra  erejes, 
moros,  turcos  y  otras  naciones,  desde  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  dezisiete,  hasta  el  de  cin- 
cuenta y  cinco,  que  la  Magestad  Imperial  le  dio 
licencia  para  que  se  boluiesse  a  su  patria  a  des- 
cansar de  los  trabajos  passados.  Otro  hermano 
de  los  ya  nombrados,  llamado  luán  de  Vargas, 
falleció  en  el  Piru  de  quatro  arcabuzazos  que 
le  dieron  en  la  batalla  de  Guarina,  en  que  entró 
por  capitán  de  Infantería  de  V.  C.  M.  Estas 
causas  tan  bastantes  me  dan  animo,  Rey  de  Re- 
yes (pues  todos  los  de  la  tierra  os  dan  oy  la 
obediencia  y  os  reconocen  por  tal),  a  que  en 
nombre  de  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  de  todo 
el  Piru  ose  presentarme  ante  la  augusta  Ma- 
gestad vuestra,  con  la  pobreza  deste  primero, 
humilde  y  pequeño  seruicio,  aunque  para  mi 
muy  grande,  respeto  el  mucho  tiempo  y  traba- 
jo que  me  cuesta:  porque  ni  la  lengua  italiana, 
en  que  estaua,  ni  la  española,  en  que  la  he 
puesto,  es  la  niia  natural,  ni  de  escuelas  pude 
en  la  puericia  adquirir  mas  que  vn  indio  naci- 
do enmedio  del  fuego  y  furor  de  las  cruelissi- 
mas  guerras  ciuiles  de  su  patria,  entre  armas  y 
cauallos,  y  criado  en  el  exercicio  dellos,  porque 
en  ella  no  auia  entonces  otra  cosa,  hasta  que 
passe  del  Piru  a  España  a  mejorarme  en  todo, 
siruiendo  de  mas  cerca  vuestra  Real  persona. 
Aquí  se  vera,  Defensor  de  la-  Fó,  que  sea  el 
Amor,  quan  vniuersal  su  imperio,  quan  alta 
su  genealogía.  Recebilda,  soberana  Magestad, 
como  della  se  espera  y  como  quien  soys,  imi- 
tando al  omnipotente  Dios,  que  tanto  procu- 
rays  imitar,  que  tuuo  en  mas  las  dos  blancas 
de  la  vejezuela  pobre,  por  el  animo  con  que  se 
las  ofrecía,  que  los  grandes  presentes  de  los 
muy  ricos;  a  cuya  semejan9a  en  todo  yo  ofrez- 


co este  tan  pequeño  a  V.  S.  M.  Y  la  merced 
que  vuestra  clemencia  y  piedad  se  dignare  de 
hazerme  en  recebirlo  con  la  benignidad  y  afa- 
bilidad que  yo  espero,  es  cierto  que  aquel  am- 
plissimo  imperio  del  Piru,  y  aquella  grande  y 
hermosissiuia  ciudad  su  cabera  la  recebiran  y 
tendrá  por  summo  y  vniuersal  fauor:  porque  le 
soy  hijo,  y  de  los  que  ella  con  mas  amor  crió 
por  las  causas  arriba  dichas.  Y  aunque  esta 
miseria  de  seruicio  a  V.  R.  M.  le  es  de  ningún 
momento,  a  rai  me  es  de  mucha  importancia, 
porque  es  señal  y  muestra  del  afectuosissirao 
animo  que  yo  siempre  he  tenido  y  tengo  a 
vuestra  Real  persona  y  seruicio:  que  si  en  el  yo 
pudiera  lo  que  desseo,  quedara  con  satisfacion 
de  mi  seruir.  Pero  con  mis  pocas  fuer(;'as,  si  el 
diuino  fauor  y  el  de  Y.  M.  no  me  faltan,  espe- 
ro, para  mayor  indicio  deste  afecto,  ofreceros 
presto  otro  semejante,  que  sera  la  jornada  que 
el  adelantado  Hernando  de  Soto  hizo  a  la 
Florida,  qtie  hasta  aora  esta  sepultada  en  las 
tinieblas  del  oluido.  Y  con  el  mismo  fauor  pre- 
tendo passar  adelante  a  tratar  sumariamente 
de  la  conquista  de  mi  tierra,  alargándome  mas 
en  las  costumbres,  ritos  y  cerimonias  della,  y 
en  sus  antiguallas,  las  quales,  como  propio  hijo, 
podre  dezir  mejor  que  otro  que  no  lo  sea,  para 
gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  Señor,  que,  por 
las  entrañas  de  su  misericordia  y  por  los  méri- 
tos de  la  sangre  y  passion  de  su  vnigenito  Hijo, 
se  apiado  de  vernos  en  tanta  miseria  y  Veguera 
y  quiso  comunicarnos  la  gracia  de  su  Espíritu 
Santo,  reduziendonos  a  la  luz  y  dotrina  de  su 
Yglesia  Católica  Romana,  debaxo  del  imperio 
y  amparo  de  V.  C.  M,  Que,  después  de  aouei.'a, 
tenemos  esta  por  primera  merced  de  su  diuina 
mano:  la  qual  guarde  y  ensalce  la  Real  perso- 
na y  Augusta  prole  de  V.  S.  M.  con  larga  vi- 
da y  aumento  de  Reynos  e  Imperios,  como 
vuestros  criados  lo  desseamos.  Amen.  De  Mon- 
tilla,  19  de  Enero  1586  años. 

S.  C.  R.  M.  Defensor  de  la  Fé.  B.  L.  R. 
M.  D.  V.  C.  M.  vuestro  criado,  Garcilasso 
Inga  de  la  Vega. 

A  DON  MAXIMILIA.XÜ  DE  AUSTUiA 

Abad  mayor  de  Alcalá  la  Real,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  su  muy  aficionado  seruidor, 
Garcilasso  Inga  de  la  Vega. 

Bien  descuydado  biuía  yo  de  pensar  que 
V.  S.  tuuiesse  noticia  de  mi,  quando  supe  de 
personas  que  dessean  mi  bien,  que  nn  solamen- 
te la  tenía  V.  S.  sino  que,  por  quien  es,  se  dig- 
naua  de  hablar  en  mi  fauor  y  niosi:  ;tua  desseo 
de  conocerme  y  de  ver  esta  tradu  -ion,  en  que 
por  mi  entretenimiento,  a  causa  de  mí  mucha 
ociosidad,  he  querido  gastp.r  algunos  dias,  de 
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la  qual  dio  cuenta  a  V.  S.  don  Alonso  de  He- 
rrera, primogénito  de  Francisco  de  Aranda 
Herrera,  alcayde  de  la  fortaleza  y  gouernadoi' 
de  la  villa  de  Priego,  Luego  al  punto  se  leuan- 
to  el  entendimiento  ;i  considerar  que  esto  era 
obra  de  la  Prouidencia  diuina,  que  no  taita 
jamas  a  los  que  de  veras  le  llaman;  porque  yo 
desseaua  vn  fauor  tal  qual  el  de  V.  S.,  a  cuya 
sombra  pudiesse  presentarme  ante  la  Mages- 
tad  del  Rey  nuestro  señor  con  la  poquedad 
deste  humilde  seruicio,  que  por  mi  solo  no 
osaua,  por  lo  poco  que  valgo  y  merezco.  Y  pues 
el  summo  Dios  a  acudido  tan  en  lleno  a  esta 
mi  necessidad  y  desseo,  suplico  a  V.  S.  no  se 
desdeñe  de  acetar  debaxo  de  su  protección  y 
amparo  h  mi,  que  por  la  fama  de  V.  S.  a  mu- 
chos dias  que  desseo  verane  en  esta  felicidad,  y 
muchos  mas  que  le  soy  muy  aficionado  serui- 
dcr;  y  a  esta  obra,  que  sin  procurarlo  íiadie  ;i 
ordenado  el  Señor  que  sea  de  V.  S.  y  la  causa 
es  porque  quiere  que  V.  S.,  fauoreciendo  a  los 
que  tan  poco  pueden,  exercite  exteriormente 
las  excelencias  tantas  y  tan  grandes  como  la 
diuina  Magestad  en  el  animo  real  de  V.  S. 
acumuló,  las  quales  a  toda  su  fueroa  anda  ya 
la  fama  apregonando  por  el  mundo.  Y  tenemos 
que  su  voz  sera  ñaca  y  sus  alas  cortas  para  su- 
ficientemente publicarlas  como  ellas  son.  Y  no 
es  de  admiración  que  ella  y  todos  vuestros 
seruidores  quedemos  cortos  en  este  oficio;  por- 
que el  sujeto,  como  nieto  del  inuictissimo  Em- 
perador Maximiliano  de  Austria,  nuestro  señor, 
en  quien  todo  el  cielo  tan  llenamente  influyo 
sus  mejores  y  mayores  influencias,  y  el  Summo 
Hazpdor  tan  al  bino  pintó  su  imagen,  excede 
en  mucha  distancia  a  lo  que  del  se  puede  pre- 
dicar. Por  lo  qual  dexare  yo  de  tentar  mis  po- 
cas fuerpas  en  el  loor  de  V.  S.,  porque  seria 
antes  escurecer  lo  que  de  suyo  tamo  resplan- 
dece, que  acrecentarle  resplandor  alguno.  Basta 
que  el  mundo  tiene  de  V.  S.  la  espectacion  que 
debe  a  que  V.  S.,  como  quien  es,  satisfará  y 
sobrepujara  con  grandes  ventajas,  según  la 
mucha  indolo  de  clemencia,  piedad,  misericor- 
dia y  afabiHdad  y  otros  ornamentos  regios  que 
en  la  puericia  v  juuentud  Y.  S.  a  mostrado  y 
con  la  edad  muliipücado,  para  merecer  por  pro- 
pria  virtud  lo  que  por  la  sangre  imperial  de 
vuestros  padres  y  abuelos  tenéis  tan  merecido. 
Qne  para  adornar  vuestra  persona  de  los  titn- 
los  y  prelacias  que  ella  merece,  bien  se  sabe 
que  íi  muchos  dias  que  no  se  espera  mas  que  el 
cumplimiento  de  la  edad,  que  hasta  agora  a  fal- 
tado y  falta,  donde  los  méritos  con  abundancia 
de  letras,  sabiduria  y  erudición  de  muchas  len- 
guas sobran.  Entonces  se  henchirán  ellos  y  mis 
desseos,  aunque,  bien  mirado,  ni  estos  podran 
saciarse  jamas  en  loque  a  V.  S.  dessean,  por 
mucho  que  le  vean,  ni  aquellos  llenarse,  como 


ellos  merecen,  hasta  ver  la  gloria  del  Señor, 
que  es  la  verdadera  pretensión  de  V,  S  y  la 
final  beatitud  del  vniuerso.  Y  con  esto  passare 
a  dar  cuenta  de  mi  osad  i  a. 
"  En  los  proliemios  de  muchas  traduziones 
que  de  varias  lenguas  he  visto  hechas  en  la 
española,  he  notado  que  en  los  mas  dellos  se 
disculpan  sus  autores,  diziendo  que  su  intención 
al  principio  no  fue  de  sacar  su  obra  a  luz,  sino 
que  la  importunidad  de  los  amigos  que  la  vie- 
ron, le  forQaron  a  que  lo  hiziesse.  Esto,  antes 
que  yo  lo  esperimentara  en  mi,  me  pareciá  que 
era  rna  manera  de  echar  a  espaldas  agenas  lo 
que  ellos  podian  temer  por  su  atreuimiento  o 
descuido;  pero  aora  que  lo  he  visto  y  sentido 
con  proprias  manos,  podre  afirmar  que  es  ver- 
dad muy  grande,  porque  ni  mas  ni  menos  ii 
passado  por  mi.  Que  cuando  yo  huue  estos  diá- 
logos y  los  comencé  a  leer,  por  parecerme  cosa 
tal  como  ellos  dirai  de  si,  y  por  deleytarme 
mas  en  la  suavidad  y  dul9ui-a  de  su  filosofia  y 
lindezas  de  que  tratan,  con  yrme  deteniendo 
en  su  lecion,  di  en  traduzirlos  poco  a  poco  para 
mi  solo,  escriuiendolos  yo  mismo  a  pedamos; 
assi  por  lo  que  he  dicho,  como  por  ocuparme 
en  mi  ociosidad,  que  por  beneficio  no  pequeño 
de  la  fortuna  me  faltan  haziendas  de  campo  y 
negocios  de  poblado,  de  que  no  le  doy  pocas 
gracias.  Y  auiendome  entretenido  algunos  dias 
en  este  exercicio,  lo  vino  a  saber  el  padre  Agus- 
tín de  Herrera,  maestro  en  santa  Teología  y 
erudito  en  muchas  lenguas,  preceptor  y  maestro 
de  don  Pedro  Fernandez  de  Cordoua  y  Figueroa, 
marques  de  Priego,  señor  de  la  casa  de  Aguilar, 
y  el  padre  Gerónimo  de  Prado  de  la  Compañía 
de  lesus,  que  con  mucha  aceptación  oy  lee  Es- 
critura en  la  real  ciudad  de  Cordoua,  y  el  Li- 
cenciado Pedro  Sánchez  de  Herrera,  teólogo, 
natural  de  Montilla,  que  años  a  leyó  Artes  en 
la  imperial  Seuilla  y  a  mi  me  las  íi  leydo  en 
particular,  y  vltimamente  lo  supo  el  padre  fray 
Fernando  de  Zarate,  de  la  orden  y  religión  de 
San  Agustin,  insigne  maestro  en  santa  Teolo- 
gía, catredatico  jubilado  de  la  Vniuersidad  de 
Ossuna,  y  otros  religiosos  y  personas  granes 
que  por  no  cansar  a  V.  S.  no  las  nombro.  To- 
dos ellos  me  mandaron  é  impusieron  con  gran 
instancia  que  passasse  adelante  en  esta  obra, 
con  atención  y  cuydado  de  poner  en  ella  toda 
la  mejor  lima  que  pudiesse,  que  ellos  me  asse- 
gurauan  que  seria  agradable  y  bien  recebida. 
Bien  entiendo  que  lo  fuera  si  mis  borrones  no 
la  desluzieran  tanto,  de  que  a  V.  S.  y  a  todos 
los  qne  los  vieren  suplico  y  pido  perdón,  que 
en  mi  caudal  no  huno  mas. 

Esto  fue  causa  de  que  se  me  trocasse  en  tra- 
bajo y  cuydado  lo  que  yo  auia  elegido  por  re- 
creación y  deleyte.  Y  también  lo  ha  sido  del 
atreuimiento  que  esta  traduzion  y  diálogos  han 
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tomado  para  salir  fuera  y  presentarse  ante  el 
acatamiento  de  V.  S.,  y  suplicarle  con  su  t'anor 
y  amparo  supla  sus  defetos,  y  como  miembro 
tan  principal  de  la  casa  Real  é  Imperial,  y  tan 
amado  del  Rey  nuestro  señor,  debaxo  de  su  som- 
bra, los  dedique  y  ofrezca  a  Su  Magostad  Sa- 
cra y  Católica,  pues  a  mi  no  me  es  licito  hazerlo, 
como  al  pueblo  hebreo  no  le  era  el  entrar  con 
sus  oblaciones  en  el  Sancta  Sanctoruní,  sino 
entregarlas  al  Snnimo  Sacerdote.  Que  si  V.  S. 
les  liaze  esta  merced,  bien  se  que  a  Su  Real  Ma- 
gestad  le  serán  de  buen  olor,  y  agradables  a  to- 
dos los  que  en  la  claridad  de  sus  e.itendimien- 
tos  y  sutileza  de  sus  ingenios  semejaren  a  su 
primer  autor,  y  tanto  mas  quanto  mas  subi- 
dos fueren  en  estos  quilates,  y,  al  contrario,  lo 
bueno  que  en  ellos  se  hallare  todo  es  suyo,  los 
borrones,  como  ya  lo  he  dicho,  son  mios. 

Con  este  atreuimiento  he  cumplido  con  lo 
que  al  seruicio  de  V.  S.  deuo,  pues  no  tengo 
possibil idad  de  seruir  con  otra  cosa  a  tanta  mer- 
ced y  fauor  como  me  lian  dicho  que  V.  S.  me 
haze  y  dessea  liazer  sin  auerme  visto.  Y  tam- 
bién aure  cumplido  con  lo  que  a.  esta  mi  obra, 
como  a  proprio  hijo,  puedo  querer,  en  auerle  dudo 
tal  señor.  Para  cuya  buena  inteligencia  entien- 
do que  no  serán  menester  mas  que  dos  aduer- 
tencias  (esto  es  hablando  con  el  letor):  la  vna, 
que  se  lea  con  atención  y  no  qualquiera,  porque 
la  intención  que  su  autor  parece  que  fue  escri- 
uir,  no  para  descuy dados,  sino  para  los  que 
fuessen  filosofando  con  el  juntamente.  La  otra, 
mirar  en  algunos  passos,  a  donde  apelan  los 
relatiuos,  que,  por  no  desquadernar  la  obra  a  su 
dueño  de  su  artificio,  los  dexamos  como  esta- 
uan.  Y  también  porque  es  de  estimarle  en  mu- 
cho ver  que  en  lengua  tan  vulgar,  con  inuen- 
ciones  semejantes,  como  se  podran  notar,  escri- 
uiesse,  no  para  el  vulgo.  Con  estos  dos  cuyda- 
dos,  creo  que,  aunque  las  materias  son  altas, 
sutiles,  y  dichas  por  diferente  manera  de  hablar 
que  el  común  lenguaje  nuestro,  se  dejaran  en- 
tender. Lo  que  desto  faltare,  que  sera  por  mi 
culpa,  se  me  perdone,  que  yo  quisiera  auer  po- 
dido lo  que  he  desseado  en  esta  parte,  De  la 
mia  puedo  afirmar  que  me  costaron  mucho  tra- 
bajo las  erratas  del  molde,  y  mucho  mas  la 
pretensión  que  tome  de  interpretarle  fielmente 
por  las  mismas  palabras  que  su  autor  es'M'iuio 
en  el  italiano,  sin  añidirle  otras  superfinas,  pues 
basta  que  le  entiendan  por  las  que  el  quiso  de- 
zir  y  no  por  mas.  Que  añidirseías,  fuera  hazer 
,  su  dotrina  muy  común,  que  es  lo  que  el  mas 
huyó,  y  estragar  mucho  la  grauedad  y  compos- 
tura de  su  hablar,  en  que  no  mostró  menos  ga- 
llardía de  ingenio  que  en  las  materias  que  pro- 
puso, amplió  y  declaró  con  tanta  facilidad  y 
galanía,  a  que  me  remito  en  todo  lo  que  en 
loor  deste  clarissimo  varón  se  pudiera  dezir, 


que  lo  dexo  por  parecerme  todo  poco,  porque 
ninguno  le  podra  loar  tanto  como  su  propria 
obra.  También  se  podra  aduertir  que  muchas 
vezes  parece  que  la  materia  de  que  va  tratando 
la  concluye  no  con  buena  satisfacion,  y  es  arti- 
ficiosamente hecho,  como  quando  en  la  música 
se  da  la  consonancia  imperfecta,  para  que  tras 
ella  la  perfecta  suene  con  mayor  snauidad  y 
sea  mejor  recebida.  Por  lo  qual  es  menester  es- 
perarle hasta  el  fin  della,  donde  hallaran  toda 
satisfacion.  En  que  lengua  se  escriuiessen  estos 
Diálogos  no  se  sabe  de  cierto,  porque  aunque 
Alexandro  Picolomini,  aquel  cauallero  senes, 
digno  de  todo  loor,  en  la  Inutittic/on  moral  (') 
que  compuso  hablando  de  la  amistad,  repre- 
hende al  tradutor,  que  el  dize  que  lu  tradnxo  de 
hebreo  en  italiano,  sin  dezir  quien  es,  a  mi  me 
parece  que  lo  haze  por  repreliender  en  tercera 
persona  al  mismo  autor;  porque  si  alguno  lo 
traduxera  de  lo  hebreo  a  lo  italiano,  de  creer  es 
que  no  callara  su  nombre  en  hecho  tan  famoso, 

Y  la  dedicatoria  que  estii  en  el  italiano,  mas 
parece  del  impresor,  o  de  quien  pudo  auer  la 
obra  para  sacarla  a  luz,  como  alli  dize,  que  del 
tradutor.  Y  mas,  que  los  que  entienden  la  len- 
gua hebrea  que  han  visto  estos  Diálogos,  y  par- 
ticularmente el  padre  Gerónimo  de  Prado,  arri- 
ba nombrado,  que  la  sabe,  me  han  afirmado  que 
no  se  puede  escriuir  con  tanto  artificio  en  el 
lenguaje  hebreo,  por  ser  tan  corto  y  declararse 
mas  con  la  acción  corpórea,  por  ser  en  el  mas 
sinificatiua,  que  con  la  prolacion  de  las  palabras. 

Y  luán  Carlos  Sarraceno,  que  los  traduxo  en 
latín  elegantissimo,  y  muy  ampliadamente  (*), 
atendiendo  mas  a  la  elegancia  de  su  lenguaje 
que  a  la  fidelidad  del  oficio  de  interprete,  no  dize 
de  que  lengua  los  traduze.  Por  todo  lo  qual 
me  parece  que  aquel  doctissimo  varón  escriuio 
en  italiano;  porque,  si  bien  se  aduierte  a  las  ga- 
las de  su  manera  de  hablar,  y  a  los  muchos  con- 
sequentes  que  calla,  y  a  los  correlatiuos  que 
suple,  y  a  toda  la  demás  destreza,  artificio  y 
elegancia  que  muestra  en  su  proceder,  que  qual- 
quier  curioso  podra  notar,  con  otras  nmchas 
lindezas  que  ay  en  el  italiano,  que  yo  no  me 
atreuo  a  dezir  en  compendio,  se  vera  que  no  se 
pudieran  hazer  tanta  sutilezas,  tan  galanas,  en 
traduzion  de  vna  lengua  a  otra.  Las  quales  co- 
sas, a  quien  no  mirare  que  son  artificiosamente 
hechas,  le  confundirán  en  muchos  passos  de  la 
obra,  que  de  industria  el  autor  quiso  cscurecer 
y  dexar  dificultosos,  que,  mirados  con  esta  aten- 
ción, no  lo  son.  Y  esto  bastara  por  prohemio 
para  el  discreto  lector,  a  quien  pido  en  caridad 
que  hasta  que  tenga  hijos  semejantes  y  aya 
sabido  lo  que  cuesta  el  criarlos,  y  ponerlos  en 


(')  Venecia,  1542. 

(-)  No  conozco  ejemplar  ninguno  <le  esta  versión. 
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este  estado,  no  desdeñe  mis  pocas  fuer9as  ni 
menosprecie  mi  trabajo. 

Y  boluiendome  a  V.  S.,  que  se  que  no  des- 
deñara á  este  su  seruidor,  antes  le  recibirá  con 
las  propriedades  del  primer  Cesar  y  del  segun- 
do Augusto,  las  quales  V.  S.  como  decen- 
diente  dellos  tiene  y  en  sus  heroycas  virtu- 
des muestra  al  mundo,  le  suplico  humilmente 
que,  auiendo  aceptado  este  amoroso  seruicio, 
que  es  lo  que  en  ellos  mas  se  deue  estimar,  por 
pequeños  o  grandes  que  sean,  se  sirua  de  con- 
cederme su  licencia  y  fauor  para  acabar  de  te- 
xer  las  historias  de  la  Florida  y  vrdir  la  del 
Piru,  que  con  el  de  V,  S.  no  dudare  de  aco- 
meter estas  dos  empresas,  aunque  desiguales  a 
mis  fuer9as,  que  la  esperan9a  y  pretensión  que 
me  quedan  de  que  la  gloria  de  añeros  seruido 
sera  el  galardón  de  mi  seruicio,  me  las  aumen- 
taran. Nuestro  Señor  la  persona  de  V.  S.  guar- 
de con  aumento  de  larga  vida,  para  que  vues- 
tros seruidores  veamos  cumplido  lo  que  el  cielo 
en  V.  S.  y  por  V.  S.  nos  promete,  y  lo  que  la 
tierra,  para  su  bien,  os  dessea.  De  Montilla, 
diez  y  ocho  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  seys  años. 

SEÑOR 

Por  auer  dicho  en  la  dedicatoria  que  a  Vues- 
tra Católica  Magestad  hize  deste  libro,  todo  lo 
que  aqui  me  conuenia  dezir,  no  lo  repetiré  en 
esta;  solamente  seruira  de  suplicar  íi  V.  M., 
como  a  mi  rey  y  señor,  se  digne  de  mandar  leer 
V  oyr  aquella,  que  solo  este  fauor  desseo  y  pre- 
tendo por  gratificación,  assi  del  trabajo  de  mi 
estudio,  como  del  animo  que  a  vuestro  real  serui- 
cio siempre  he  tenido.  La  obra,  para  que  V.  M. 
la  vea,  es  prolixa,  aunque  la  grandeza  de  su 
autor  merece  qualquiera  merced  que  V.  M.  le 
haga.  De  mi  parte  no  ay  en  ella  cosa  digna  de 
ser  recebida  en  cuenta,  si  no  fuesse  el  atreui- 
miento  de  vn  indio  en  tal  empresa  y  el  desseo 
que  tune  de  dar  con  ella  exemplo  a  los  del  Piru, 
donde  yo  naci,  de  como  ayan  de  seruir  en  todo 
genero  de  oficio  a  V.  C.  M.  Con  este  mesmo 
desseo  y  pretensión  quedo  ocupado  en  sacar  en 
limpio  la  relación  que  a  V.  M.  se  ha  de  hazer 
del  descubrimiento  que  vuestro  gouernador  y 
capitán  general  Hernando  de  Soto  hizo  en  la 
Florida,  donde  anduuo  mas  de  quatro  años.  La 
qual  sera  obra  de  importancia  al  aumento  de 
la  felicissima  corona  de  España  (que  Dios  en- 
salce y  en  summa  monarquía  ponga  con  larga 
vida  de  V.  M  ),  porque  con  la  noticia  de  tantas 
y  tan  buenas  prouineias  como  aquel  capitán 
descubrió,  que  liasta  aora  están  incógnitas,  y 
vista  la  fertilidad  y  abundancia  dellas,  se  es- 
for9aran  vuestros  criados  y  vassallos  a  las  con- 
quistar y  poblar,  acrecentando  su  honra  y  pro- 


uecho  en  vuestro  seruicio.  Concluyda  esta  re- 
lación, entenderé  en  dar  otra  de  las  costumbres, 
ritos  y  cerimonias  que  en  la  gentilidad  de  los 
Ingas,  señores  que  fueron  del  Piru,  se  guarda- 
uan  en  sus  reynos,  para  que  V.  M.  las  vea 
desde  su  origen  y  principio,  escritas  con  algu- 
na mas  certidumbre  y  propiedad  de  lo  que 
hasta  aora  se  han  escrito  (').  A  V.  C.M.  suplico 
que,  con  la  clemencia  tan  propria  de  vuestra  real 
persona,  se  humane  a  recebir  el  animo  deste 
pequeño  seruicio  que  en  nombre  de  todo  el 
Piru  he  ofrecido  y  ofrezco.  Y  el  fauor  que  pre- 
tendo y  espero  es,  para  que  todos  los  de  aquel 
Imperio,  assi  indios  como  españoles,  en  gene- 
ral y  particular  lo  gozen  juntamente  comigo, 
que  cada  vno  dellos  lo  ha  de  tomar  por  suyo 
propio,  porque  de  ambas  naciones  tengo  pren- 
das que  les  obligan  a  participar  de  mis  bienes  y 
males,  las  quales  son  auer  sido  mi  padre  con- 
quistador y  poblador  de  aquella  tierra,  y  mi 
madre  natural  della,  y  yo  auer  nacido  y  criado- 
nie  entre  ellos.  Y  porque  mi  esperan9a  es  con- 
forme a  mi  fe,  cesso,  suplicando  a  Dios  nuestro 
Señor  guarde  a  V.  C.  M.  como  vuestros  cria- 
dos desseamos.  Amen.  De  las  Posadas,  juridi- 
cion  d«  Cordoua,  I  de  nouiembre,  1589. — 
Vuestro  criado,  Garcilasso  Inga  de  la  Vega. 


DIALOGO    PRIMERO    DE    AMOR 

Interlocvtores:  Philon  y  Soplda. 

Philon. — El  conocerte,  o  Sophia!  causa  en 
mi  amor  y  desseo. 

Sophia. — Discordantes  me  parecen,  o  Phi- 
lon! essos  afectos  que  en  ti  produze  el  conocer- 
me; quica  la  passion  te  haze  dezirlo  assi. 

Phil. — De  tu  parte  discuerdan,  que  son  age- 
nos  de  toda  correspondencia. 

Soph. — Antes  entre  si  mismos  son  contra- 
di amor  v  el  des-   ^'^^^  afectos  de  la  voluntad,  amar 

seo    parei-en    con-    y  CleSSear. 

irarios  afectos  iie        Phil. — Por  que  contrarios? 

la  voluntad.  Soph.—Forque  de  las  cosas 

que  estimamos  por  buenas,  las  que  tenemos  y 
posseemos  amamos,  y  las  que  nos  faltan  des- 
seamos. De  manera  que,  lo  que  se  ama,  primero 
se  dessea,  y  después  que  la  cosa  desseada  es 
anida,  entra  el  amor  y  cessa  el  desseo. 

Ph/'L — Que  te  mueue  a  tener  essa  opinión? 


(')  Alusión  á  la  Primera  parte  de  los  Comenta- 
rios Reales,  que  tratan  del  origen  de  los  Incas,,  re- 
lies  que  fueron  del  Pera,  de  su  idolatría,  leyes  y  go- 
bierno, etc.,  publicada  en  Lisboa,  por  Ffcíro  Cras- 
beeck,  el  año  1009.  La  segunda  parte,  con  el  título  de 
Historia  general  del  Perú,  se  publicó  en  Córdoba, 
por  la  viuda  de  Andrés  Barrera,  en  1617.  Hay  otras 
ediciones,  de  Madrid,  1722  1723  (Oficina  lieal),  1800 
y  1829. 
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Soph. — El  exemplo  de  las  cosas  que  son 
amadas  y  desseadas,  !No  vees  que  la  salud, 
quaudo  no  la  tenemos,  la  desseamos?  Poro  no  la 
amamos.  Y,  después  que  la  tenemos,  la  ama- 
mos y  no  la  desseamos.  Las  riquezas,  las  here- 
dades, las  joyas,  untes  que  se  alcancen,  son  des- 
seadas y  no  amadas,  y  después  que  son  auidas, 
no  se  dessean  mas,  pero  amanse. 

Pltil. — Aunque  la  salud  y  las  riquezas,  quan- 
do  nos  faltan,  no  se  pueden  amar,  porque  no 
las  tenemos,  empero  se  ama  el  auerlas. 

Soph. — Esse  es  vn  hablar  impropio,  dezir 
El  amor  parece  s,.i-  ^^^^  »  ^^  4»^  es  querer  auer  la 
de  la  cosa  amada,  cosa,  que  68  dessearla,  porque 
y  el  dessco  de  al-  el  amor  es  de  la  misma  cosa 
candarla.  amada,  y  el  desseo  es  de  tenerla 
o  de  ganarla,  y  parece  que  no  pueden  estar  jun- 
tos amar  y  dessear. 

Phil. —  Tus  razones,  o  Sophia!  mas  mues- 
tran la  sutileza  de  tu  ingenio  que  la  verdad 
de  tu  opinión;  porque  si  aquello  que  desseanios 
no  lo  amamos,  dessearemos  lo  que  no  se  aiua, 
y,  por  consiguiente,  lo  que  se  ha  en  odio,  que 
no  podría  auer  mayor  contradicion. 

Soph. — No  me  engaño,  Philon,  que  yo  des- 
seo  aquello  que,  ya  que  por  no  posseerlo  no  lo 
amo,  quando  lo  aya,  lo  amare  y  no  lo  desseare, 
y  no  por  esto  desseo  jamas  lo  que  aborrezco, 
ni  tampoco  lo  que  amo,  porque  la  cosa  amada 
se  possee,  y  la  desseada  nos  fal- 
Lo  que  se  ama  se   ^a.  Y  qual  mas  claro  exemplo 

possee,  y  lo  que  se  .         ^^     ,  i    i     i        i  •  • 

dessea  nos  falta.  ^^  "puede  dar  que  el  de  los  hijos, 
que  quien  no  los  tiene  no  los 
puede  amar,  pero  dessealos,  y  quien  los  tiene 
no  los  dessea,  empero  los  amaV 

Phi'l. — Assi  como  muestras  el  exemplo  de 
los  hijos,  deuieras  acordarte  del  marido,  el  qual 
antes  que  se  aya  es  desseado  y  amado  junta- 
mente, y  después  que  es  anido  cessa  el  desseo, 
y  algunas  vezes  el  amor;  aunque  en  muchas  no 
solamente  perseuera,  mas  antes  crece;  lo  qual 
muchas  vezes  acaece  assi  mismo  al  marido  con 
la  muger.  Este  exemplo  no  te  parece  mas  sufi- 
ciente para  confirmar  mi  dicho,  que  el  tuyo  para 
reprouarlo? 

Soph.  — Essa  platica  tuya  me  satisfaze  en 
parte,  mas  no  en  todo,  mayormente  siguiendo 
la  equiuocacion  de  tu  exemplo,  semejante  a  la 
duda  de  que  disputamos. 

Fhil. — Yo  te  hablare  mas  vniuersalmente. 

Bien  sabes  que  el  amor  es  de  las  cosas  buenas, 

o  estimadas  por  buenas;  porque  qualquiera  cosa 

-  .     ,       buena  es  amable.  Y  assi  como 

Ires  suertes  de 

bueno,  prouecho-  ^7  ^''^s  sucrtes  de  bueno,  proue- 
'o,d«ieyiabieyho-  choso,  dcleytablc  y  houesto,  assi 
nesio_Tros  suertes  gy  tres  suertcs  dc  amor.  El  vno 
os  el  deleytable,  y  el  otro  es  el 
prouechoso,  y  el  otro  el  honesto.  De  los  quales 
los  dos  vltimos,  qiiando  se  han  en  algún  tiem- 


po, donen  ser  amados,  o  antes  que  se  ayan  al" 
,    ,  ,      , ,  candado,  o  después.  Lo  delcyta- 

Lo  deleytable  so      ,  i  f      ■,  •' 

dos.ea  y  se  ama  "^'^  "^  ^^  amado  dospues  que  se 

antes  que  se  alean-  alcanza,  porquo  todas  las  cosas 

ce,  y  después  de  qxie  dolcytau  uuestros  sentidos 

posseydo  se  abo-  n,ateriales,    de   su    naturaleza, 

rrece.  '  ' 

quando  son  posseydas,  son  mas 
ayna  aborrecidas  que  amadas.  Conuiene,  pues, 
por  esta  razón  que  concedas  que  estas  tales 
cosas  son  amadas  antes  que  se  possean,  y  assi 
mismo  quando  se  dessean.  Pero  porque  des- 
pués que  enteramente  son  posseydas,  cessa  el 
desseo,  y  cessa  assi  mismo  las  mas  de  las  ve- 
zes el  amor  dellas,  por  esto  concederás  que  el 
amor  y  el  desseo  pueden  estar  juntamente. 

Soph.  —  Fuer9a  tienen  tus  razones,  a  mi  juy- 
zio,  para  prouar  aquel  tu  primer  dicho;  pero 
las  mias,  que  le  son  contrarias,  no  son  flacas  ni 
despojadas  de  verdad;  pues  como  es  possible  que 
vna  verdad  sea  contraria  de  otra  verdad?  Ab- 
suelueme  esta  duda,  que  me  haze  estar  confusa. 

Fhil. — Yo  vengo,  o  Sophia!  a  demandarte 
remedio  a  mis  penas,  y  tu  me  pides  absolución 
de  tus  dudas.  Por  ventura  lo  hazes  por  des- 
uiarme  desta  platica,  porque  no  te  agrada,  o 
porque  los  conceptos  de  mi  pobre  ingenio  te 
desplazen  no  menos  que  los  afectos  de  mi  con- 
goxosa  voluntad. 

Soph. — No  puedo  negar  que  no  tenga  mas 
fnerca  en  mi  para  comouerme  el  suaue  y  puro 
entendimiento,  que  la  amorosa  voluntad.  Ni 
por  esto  creo  que  te  hago  injuria  en  estimar  en 
ti  lo  que  vale  mas;  porque  si  me  amas,  como 
dizes,  deues  procurar  antes  aquietarme  el  en-» 
tendimiento,  que  incitarme  el  apetito.  Por  .au- 
to, dexada  a  parte  qualquiera  otra  cosa,  me  ab- 
suelue  estas  mis  dudas. 

Phil. — Aunque  la  razón  esta  pronta  en  coti- 
_  .  .     .  trario.  empero  conuiene  que  por 

Opmion  de  mu-       „  '         '■  .  -ir 

chos  que  tienen  el  tuor^a  yo  Siga  tu  querer.  1  esto 
amor  y  el  desseo  nace  de  la  loy  quc  los  vencedo- 
por  vna  misma  j-gg  amados  han  puesto  a  los 
forjados  y  vencidos  amantes . 
Digo  que  ay  algunos  en  todo  contrarios  a  (u 
opinión,  los  quales  tienen  que  el  amor  y  el  dos- 
seo  en  efeto  son  vna  misma  cosa;  porque  todo 
aquello  que  se  dessea,  quieren  que  también  se 
ame. 

Soph. — Manifiestamente  están  en  error,  por- 
que ya  que  se  les  conceda  que  todo  lo  que  se 
dessea  se  ama,  cierto  es  que  muchas  cosas  se 
aman  que  no  se  dessean,  como  acaece  en  las 
cosas  que  se  posseen. 

Phil. — Rectamente  has  arguydo  en  contra. 
Otros  creen  que  el  amor  es  vn  cierto  genero, 
que  contiene  en  si  todas  las  cosas  desseadas, 
aunque  no  se  possean,  y  semejantemente  las 
cosas  buenas  adquiridas  y  posseydas,  las  quales 
no  se  dessean  mas. 
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Soph. — Tampoco  me  suena  esso  bien;  por- 
que, como  dizen,  muchas  cosas  ay  desseadas 
que  no  pueden  ser  amadas  porque  no  tienen 
ser,  y  el  amor  es  de  las  cosas  que  tienen  ser,  y 
el  desseo  es  propio  de  las  que  no  tienen  ser. 
Como  podemos  amar  los  hijos  y  la  salud  que  no 
tenemos?  Esto  me  haze  tener  que  el  amor  y  el 
desseo  son  dos  contrarios  afectos  de  la  voluntad, 
y  tu  me  has  dicho  que  el  vno  y  el  otro  pueden 
estar  juntamente;  declárame  esta  duda. 

Phil. — Si  el  amor  no  es  sino  de  las  cosas 
que  tienen  ser,  el  desseo  por  que  no  lo  sera  tam- 
bién? 

Soph. — Porque  assi  como  el  amor  presupone 
el  ser  de  las  cosas,  assi  el  desseo  presupone  la 
priuaciou  dellas. 

Phil. — Por  qual  razón  presupone  el  amor  el 
ser  de  las  cosas? 

Soph. — Porque  es  necessario  que  el  conoci- 
miento preceda  al  amor;  que  ninguna  cosa  se 
podría  amar,  si  primero  no  se  conociesse  deba- 
xo  de  especie  de  buena.  Y  ninguna  cosa  cae  en 
nuestro  entendimiento  si  primero  efetual  men- 
te ella  no  se  halla  ser.  Porque  nuestro  enten- 
dimiento es  vn  espejo  y  exem- 
plo,  o  por  dezir  mejor,  vea  ima- 
gen de  las  cosas  reales.  De  ma- 
nera que  no  ay  cosa  alguna  que 
se  pueda  amar  si  primero  no  se 
halla  ser  realmente. 

Phil. — Verdad   dizes.    Pero 
por  essa  misma  razón  el  desseo  no 
puede   caer  sino  en  las  cosas  que  tienen  ser; 
p(*rq'i^  no  desseamos  sino  las  cosas  que  prime- 
ro  conocemos  debaxo  de   especie  de  buenas. 
Y  por  esto  difinio  el  filosofo  lo 

El  bien  es  lo  que     i  n  j     t        i 

todos  dessean,  ^ueno  ser  aquello  que  todos  des- 
sean. Luego  el  conocimiento, 
assi  del  amor  como  del  desseo,  es  de  las  cosas 
que  tienen  ser. 

Soph. — No  se  puede  negar  que  el  conoci- 
miento no  preceda  al  desseo;  antes  digo  que 
no  solamente  todo  conocimiento  es  de  las  cosas 
que  son,  mas  también  de  las  que  no  son;  por- 
que nuestro  entendimiento  juzga  vna  cosa  que 
es  como  la  juzga,  y  assi  otra  que  no  es.  Y 
pues  su  oficio  es  el  discernir  en  el  ser  de  las 
cosas  y  en  el  no  ser,  es  necessario  que  conozca 
las  que  son  y  las  que  no  son.  Diré,  pues,  que 
el  amor  presupone  el  conocimiento  de  las  cosas 
que  son,  y  el  desseo,  de  las  que  no  son  y  de 
las  que  estamos  priuados. 

Phil. — Assi  al  amor  como  al  desseo,  precede 
DI        ^   ;«„♦„     ^^  conocimiento  de  la  cosa  ama- 

El  conocimiento       j  ,  , 

de  la  cosa  dessea-  ^^  ^  desseada,  que  es  buena.  Y 
da  o  amada,  pre-  el  conocimiento  a  ninguno  de- 
cede  assi  al  amor  \\q^    ¿^^^g   g^j,    ¿^  q^.^.^   ^^^^ 
como  al  desseo.  i      i .  „     ^ 

de  buena;  porque  si  no  fuesse 
assi,  el  tal  conocimiento  seria  causa  de  hazer 


Nuestro  entendi- 
miento es  espejo  o 
exemplo  de  las 
cosas  reales. 
Ninguna    cosa    se 
puede  amar  si  pri- 
mero no  existe. 

también 


aborrecer  totalmente  la  cosa  conocida,  y  no  des- 
searla  o  amarla.  De  manera  que  assi  el  amor 
como  el  desseo  presuponen  igualmente  el  ser 
de  las  cosas,  assi  en  realidad  corúo  en  conoci- 
miento. 

Soph. — Si  el  desseo  presupusiesse  el  ser  de 
las  cosas,  seguirse  hia  que  quando  juzgamos  la 
cosa  por  buena  y  desseable,  que  siempre  fuesse 
verdadero  el  tal  juyzio.  Pero  no  vees  que  mu- 
chas vezes  es  falso  y  no  se  halla  assi  en  el  ser? 
Parece,  pues,  que  el  desseo  no  presupone  siem- 
pre el  ser  de  la  cosa  desseada. 

Phil. — Esse  mismo  defeto  que  tu  dizes  no 
acaece  menos  en  el  amor  que  en  el  desseo,  por- 
que muchas  vezes  lo  que  estimamos  por  bueno 
y  amable  es  malo  v  deue  ser  aborrecido.  Y  assi 
como  la  verdad  del  juyzio  de  lo  que  juzgamos 
causa  los  rectos  y  honestos  pensamientos,  de 
los  quales  se  deriuan  todas  las  virtudes,  los 
hechos  templados  y  las  obras  loables,  assi  la 
falsedad  del  tal  juyzio  causa  los  malos  desseos 
y  los  amores  deshonestos,  de  los  quales  nacen 
todos  los  vicios  y  errores  liuma- 
Assi  el  amor  como    ^qs.  Assí  que  el  vno  y  el  otro 

el  desseo,  presu-  i  ,     i 

pone  el  s^r  de  la   presupone  el  Ser  de  la  cosa. 

cosa.  Soph. —  No  puedo,   Philon, 

bolar  contigo  tan  alto;  baxemo- 
nos  de  gracia  mas  a  lo  baxo.  Yo  cierto  veo 
que  ninguna  cosa  ay  de  las  que  mas  dessea- 
mos que  propiamente  no  se  ame. 

Phil. — Siempre  desseamos  lo  que  no  tene- 
mos; mas  no  por  esto  lo  que  no  es,  antes  el 
desseo  suele  ser  de  las  cosas  que  son,  las  qua- 
les no  podemos  alcancar. 

Soph.— T&mhien  suele  ser  de  las  cosas  que 
efetualmente  no  son  y  desseamos  que  sean,  las 
qualts  no  desseamos  tener;  como  desseamos 
que  Ilueua  quando  no  Ilueue,  y  que  haga  buen 
tiempo,  y  que  venga  vn  amigo,  y  que  se  haga 
alguna  cosa,  las  quales  cosas,  avnque  no  son, 
desseamos  que  sean,  por  auer  el  prouecho;  mas 
no  para  posseerlas,  ni  por  esto  diremos  amar- 
las. De  manera  que  el  desseo  ciertamente  es 
de  las  cosas  que  no  son. 

Phil. — Lo  que  no  tiene  ser  alguno  es  nada, 
y  lo  que  es  nada,  assi  como  no  se  puede  amar, 
tampoco  se  puede  dessear  ni  auer.  Y  estas 
cosas  que  has  dicho,  avnque  actualmente  no 
tienen  el  ser  presente  quando  se  dessean,  toda- 
vía el  ser  dellas  es  possible,  y  del  ser  possible 
se  puede  dessear  que  vengan  al  ser  actual,  assi 
como  las  cosas  que  son  y  no  las  tenemos,  que 
de  la  parte  que  ellas  son  se  puede  dessear  que 
sean  posseydas  de  nosotros.  Assi  que  todo  des- 
seo  es:  o  que  tenga  ser  lo  que  no  es,  o  de 
alcan9ar  lo  que  nos  falta.  Pues  por  que  quie- 
res tu  que  todo  desseo  presuponga  vnas  vezes 
el  ser  y  otras  la  priuacion  de  la  cosa,  y  que 
dessee  el  cumplimiento  del  ser  que  le  falta? 
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Por  tanto  el  desseo  y  el  amor  están  fundados 

en  el  ser  de  la  cosa,  y  no  en  el  no  ser.  Y  a  la 

cosa  desseable  deuen  jirecederle 

Tres  títulos  pene-   ^.^^g   titulos,   por   SU   orden:    el 

Decientes  a  la  rosa         .  ,       '         ,  ,       , 

dejseada  y  amada,  primero,  el  ser;  el  segundo,  la 
verdad;  el  tercero,  que  sea  bue- 
na, y  con  estos  viene  a  ser  amada  y  desseada, 
lo  qual  no  pudiera  ser  si  antes  no  fuera  esti- 
mada por  buena,  porque  de  otra  manera,  ni  se 
amara,  ni  se  desseara.  Y  antes  que  sea  juzí?ada 
por  buena,  es  necessario  que  sea  conocida  por 
verdadera;  y  como  realmente  se  halla  antes  del 
conocimiento,  es  necessario  el  ser  real,  porque 
la  cosa  primero  es  en  el  ser,  y  después  se 
imprime  en  el  entendimiento,  y  después  se 
juzga  por  buena,  y  vltimamente  se  ama  y  se 
^i'^ssea.  Y  por  esto  dize  el  filosofo  que  el  ser 
verdadero  v  el  bueno   se  con- 

el  ser  verda-       .  •  .  , 

d^royeiserbueno  "lertcu  en  vuo,  smo  que  el  ser 
se  conuierten.  y  la  es  en  s¡  mismo;  y  el  verdadero, 
diferencia  que  ay   quando  se  imprime  en  el  enten- 

entre  e  os.  dimiento;  y  lo  bueno,  quando 
del  entendimiento  y  de  la  voluntad,  mediante 
el  amor  y  desseo,  vamos  a  la  ganancia  de  las 
cosas.  De  manera  que  el  desseo  no  menos  pre- 
supone el  ser  que  el  amor. 

SopJi.  —Ciertamente  veo  que  desseamos  mu- 
chas cosas  cuyo  ser,  no  solamente  falta  al  que 
las  dessea,  mas  tamláen  en  si  mismas,  como  es 
la  salud  y  los  hijos,  quando  no  los  tenemos,  en 
las  quales  cierto  no  cabe  el  amor,  sino  solo  el 
'l'^sseo. 

Phil. — Lo  que  se  dessea,  avnque  le  falte  al 
4ue  lo  dessea  y  en  si  no  tenga  el  ser  propio,  no 
por  esto  esta  priuado  del  ser  en  todo,  como 
dizes,  antes  es  necessario  que  en  alguna  ma- 
nera tenga  ser,  aunque  no  sea  el  ser  propio, 
porque  de  otra  suerte,  ni  pudiera  ser  conocido 
por  bueno,  ni  desseado;  y  assi  digo  de  la  salud 
en  el  enfermo,  que  la  dessea  porque  tiene  ser 
en  los  sanos,  y  también  lo  tenia  en  el  antes 
que  enfermara;  y  lo  mismo  de  los  hijos,  que 
ya  que  no  tengan  ser  en  los  que  los  dessean, 
porque  les  faltan,  empero  tienenlo  en  los  de- 
mas,  porque  qualquiera  hombre  es  o  ha  sido 
hijo;  y  por  esto  quien  no  los  tiene  los  conoce 
y  juzga  que  es  cosa  buena,  y  los  dessea.  Y 
estas  tales  suertes  de  ser,  son  bastantes  para 
dar  a  entender  la  salud  al  enfermo,  y  assi  a 
los  que  dessean  los  hijos  y  no  los  tienen.  De 
manera  que  el  amor  y  el  desseo,  son  de  las 
cosas  que  de  alguna  manera  tienen  ser  real  y 
son  conocidas  debaxo  de  especie  de  buenas. 
Excepto  que  el  amor  parece  ser  común  a  mu- 
chas cosas  buenas,  posseydas  y  no  posseydas, 
empero  el  desseo  es  de  las  no  posseydas. 

Soph. —  Según  esso  que  dizes,  toda  cosa 
desseada  fuera  amada,  como  me  dixiste  ser 
opinión   de  algunos;   y   fuera  vn   genero  que 


abracara  en  si  todas  las  cosas  estimadas  por 
buenas,  assi  las  que  no  se  posseen  y  se  des- 
sean como  las  que  se  posseen  y  no  se  dessean; 
todas,  según  tu  opinión,  fueran  amadas.  Y  a 
mi  no  me  parece  que  las  cosas  que  del  todo 
faltan,  como  estas  que  dixe  de  la  salud  y  de 
los  hijos,  que  quien  no  los  tiene,  aunque  los 
dessee,  los  pueda  amar.  Porque  el  ser  que 
dizes  que  tienen  en  otros,  no  basta  para  cono- 
cerlas, y  por  consiguiente  no  basta  para  amar- 
las, porque  no  amamos  los  hijos  ni  la  salud 
agpua,  sino  la  propia.  Y  quando  nos  faltan, 
como  se  pueden  amar,  aunque  se  desseen? 

Phil. — No  estamos  ya  muy  lesos  de  la  ver- 
dad. Aunque  vulgarmente  todas  las  cosas  des- 
seadas  se  dizen  ser  amadas,  por  ser  estimadas 
por  buenas,  pero,  hablando  mas  corregidamente, 
no  se  pueden  dezir  amadas  las  que  no  tienen 
algún  ser  propio,  como  es  la  salud  y  los  hijos, 
quando  nos  faltan.  Hablo  del  amor  real,  que  el 
imaginado  puédese  tener  de  t-o- 

Amor  verdadero     ^^^^    j^^    ^^^^^    desseadas    por   el 
e  imagínalo.  .  ,      .     '^    . 

ser  que  tienen  en^  ife-  i.v^wn,-. 
cion,  del  qual  ser  imaginado  .¿t^  -  ■>  n  cieiio 
amor,  cuyo  sujeto  no  es  la  o^f^c  propia  real  que 
se  dessea,  por  no  tener  aun  ser  en  realidad 
])ropia,  sino  solamente  el  concepto  de  la  cosa, 
tomada  en  su  ser  común.  Y  el  sujeto  del  tal 
amor  es  impropio,  que  no  es  verdadero  amor, 
porque  le  falta  el  sujeto  real,  sino  que  es  sola- 
mente fingido  e  imaginado,  por  lo  qual  el  des- 
seo  de  las  tales  cosas  esta  despojado  de  verda- 
dero amor.  De  manera  que  en  las  cosas  se 
hallan  tres  suertes  de  amor  y  desseo,  de  las 
quales  algunas  son  amadas  y  desseadas  junta- 
mente, como  la  verdad,  la  sabiduría  y  vna  per- 
sona digna,  quando  no  la  tenemos.  Otras  ay 
amadas,  pero  no  desseadas,  como  son  todas  las 
cosas  buenas  anidas  y  posseydas.  Otras  son 
desseadas.  mas  no  amadas,  como  la  salud  y  los 
hijos  quando  nos  faltan  y  las  demás  cosas  que 
no  tienen  ser  real.  Assi  que  las  cosas  junta- 
mente arhadas  y  dessead-is  son  aquellas  que 
son  estimadas  por  buenas  y  tienen  ser  propio 
y  faltan.  Las  amadas  y  no  desseadas,  son  las 
mismas  quando  las  tenemos  y  posseemos.  \  las 
cosas  desseadas  y  no  amadas,  son  las  que,  no 
solamente  nos  faltan,  pero  que  aun  no  tienen 
en  si  ser  propio,  en  el  qual  pueda  caer  amor. 

Sopk. — Entendido  he  tu  discurso,  que  assaz 
me  agrada;  pero  yo  veo  muchas  cosas  que  tie- 
nen ser  propio  real,  y,  quando  no  las  tenemos, 
las  desseamos,  pero  no  las  amamos  hasta  que 
son  anidas,  y  entonces  se  aman  y  no  se  des- 
sean:  como  son  las  riquezas,  vna  casa,  vn  jar- 
din,  vna  joya.  Las  quales  cosas  estando  en  po- 
der de  otro,  se  dessean  y  no  se  aman,  porque 
son  agenas;  mas  después  que  son  auidas,  cessa 
el  desseo  dellas  y  son  amadas.  Assi  que,  antes 


288 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


que  sean  anidas,  solamente  son  desseadas  y 
no  amadas,  y  después  que  son  auidas,  solamen- 
te son  amadas  y  no  desseadas. 

Fhil. — Verdad  has  dicho  en  esso,  Y  yo  no 
digo  que  todas  las  cosas  desseadas  que  tienen 
ser  propio  son  también  amadas,  sino  quo  he 
afirmado  que  las  que  son  desseadas  deuen  assi- 
mismo  tener  ser  propio;  porque  de  otra  mane- 
ra, aunque  se  desseen,  no  se  pueden  amar.  Y 
por  esto  no  te  di  exeraplo  de  joya  ni  de  casa, 
sino  de  rirtud,  o  de  sabiduría,  o  de  persona 
digna;  porque  estas  cosas,  quando  faltan,  son 
amadas  y  desseadas  igualmente. 

Soph.  —  Dime  la  causa  de  essa  diferencia 
que  se  halla  en  las  cosas  desseadas  que  tienen 
ser  propio;  por  que  vnas  dellas,  quando  son  des- 
seadas, pueden  también  ser  amadas,  y  otras  noV 

Phil. — La  causa  es  la  diferencia  de  las  cosas 
amables,- que,  como  sabes,  son  de  tres  suertes: 
vtiles,  deleytables  y  honestas:  las  quales  se  han 
diuersamente  en  el  amor  y  en  el  desseo. 

Soph. — Declárame  la  diferencia  que  ay  en- 
irn  '1  ^.  ,-r,j,^  pg^  entre  amar  y  dessear:  y  por- 
qué pueaí,  ^.  ""-derte  mejor,  querría  que  difi- 
niesses  el  amor  j  c.  '"sseo,  con  fin  que  en  la  tal 
difinicion  puedas  comprehender  todas  aquellas 
tres  suertes. 

Fhil. — No  es  tan  fácil  de  difinir  el  amor  y 
el  desseo,  con  difinicion  acomodada  a  todas  sus 
especies^  como  a  ti  te  parece;  porque  la  natu- 
raleza dellos  se  halla  diuersamente  en  cada  vna 
dellas.  Ni  se  lee  auerles  dado  los  antiguos  filó- 
sofos tan  ampia  difinicion;  empero,  conforme 
a  lo  que  la  presente  platica  pide,  quiero  difinir 
que  el  desseo  es  afecto  volunta- 
rio del  ser,  o  de  tener  la  cosa 
estimada  por  buena,  que  falta, 
y  que  el  amor  es  afecto  voluntario  de  gozar 
con  vnion  la  cosa  estimada  por  buena.  Y  des- 
tas  difinicioaes  conocerás,  no  solamente  la  dife- 
rencia de  los  tales  afectos  de  la 
Difinicion  del      ^^i^.j^tad,  que  el  vno,  como  te 

amor.  i       j-   i  ^   j 

he  dicho,  es  de  gozar  con  vnion 
la  cosa,  y  el  otro  de  la  existencia  della,  o  de 
posseerla;  pero  también  veras  por  ellas  que  el 
desseo  es  de  las  cosas  que  faltan,  mas  el  amor 
puede  ser  de  las  que  se  han,  y  también  de  las 
que  no  se  han;  porque  el  gozar  con  vnion  pue- 
de ser  afecto  de  la  voluntad,  assi  en  las  cosas 
que  nos  faltan  como  en  las  que  tenemos,  por- 
que el  tal  afecto  no  presupone  habito  ni  falta 
alguna,  antes  es  común  a  todas  dos. 

Soph.  —  Aunque  essas  difiniciones  tenian  ne- 
cessidad  de  mas  larga  declaración,  por  aora  me 
basta  para  introducion  de  lo  que  te  he  pregunta- 
do de  la  causa  de  la  diuersidad  que  se  halla  en 
amar  y  dessear  en  las  tres  suertes  que  me  has 
dicho:  vtil,  deleytable  y  honesto.  Passa,  pues, 
adelante. 


Difinicion  del 
desseo. 


Bienes   vliles,   no 

so  dessean  y  aman 

juntamente. 


Los  bienes  vtiles 

nunca  hartan  a  sus 

possecdores. 


Que  sea  ambición 
o  codicia. 


Phtl. — Lo  vtil,  como  son  las  riquezas,  bie- 
nes particulares  de  la  ganancia, 
no  son  jamas  amadas  y  dessea- 
das juntamente,  antes  quando 
no  se  posseen  se  dessean  y  no 
se  aman,  por  ser  agenas;  pero  quando  son  aui- 
das, cessa  el  desseo  dellas,  y  entonces  se  aman 
como  cosas  propias  y  se  gozan  con  vnion  y 
propiedad.  Empero,  aunque  cessa  el  desseo  de 
aquellas  particulares  riqviezas  ya  posseydas, 
nacen  inmediatamente  nueuos  desseos  de  otras 
cosas  agenas.  Y  los  hombres,  cuya  voluntad 
atiende  al  amor  de  lo  vtil,  tienen  diuersos  e  in- 
finitos desseos;  y  cessando  los  vnos  por  auer- 
los  alcan9ado,  vienen  otros  mayores  y  mas  an- 
siosos, tales  que  jamas  hartan 
su  voluntad  de  semejantes  des- 
seos. Y  quanto  mas  posseen, 
tanto  mas  dessean.  Y  son  seme- 
jantes a  los  que  procuran  matar  su  sed  con 
agua  salada;  que  quanto  mas  beuen,  tanto  pro- 
duze  en  ellos  mayor  sed.  Y  este  desseo  de  las 
cosas  vtiles  se  llama  ambición 
o  codicia,  cuya  templanza  se  lla- 
ma contento,  o  satisfacion  de 
lo  necessario,  y  es  virtud  excelente.  Y  también 
se  llama  suficiencia,  porque  se  contenta  con  lo 
necessario.  Y  los  Sabios  dizen 

El  verdadero  ri'o  i  i     i  •  i 

es  el  que  se  con-  q^ie  el  verdadero  neo  es  el  que 
lenta  con  lo  qua  se  Contenta  con  lo  que  possee.  Y 
possee.  agg¡  como  el  vn  estremo  desta 
La  negligencia  en  virtud  es  la  codicia  de  lo  sil- 
los bienes  vtiles,  perfluo,  assi  el  otro  estremo  es 
es  dexar  de  des-  ¿g^ar  de  dessear  lo  necessario,  v 

sear  lo  necessario.    , ,  ... 

llamase  negligencia. 
Soph. — Que  dizes,  Philon?  no  ay  muchos 
filósofos  que  juzgan  que  las  riquezas  se  deuen 
dexar  todas,  y  algunos,  por  dezir  verdad,  no 
las  han  dexado? 

Phil. — Essa  opinión  fue  de  algunos  filóso- 
fos stoicos  y  académicos;  pero  en  ellos  no  es 
negligencia  el  dexar  de  dessear  y  procurar  lo 
necessario:  que  lo  hazian  por  conuertirse  a  la 
vida  contemplatiua,  con  intima  y  atenta  com- 
templacioU;  a  la  qual  vehian  ser  de  grande  im- 
pedimento las  riquezas,  porque 
Lo  que  hazen  las  og,^pa^  el  entendimiento,  y  lo 
diuierten  de  su  misma  obra  es- 
pecalatiua  y  de  la  contempla- 
ción, en  la  qual  consiste  su  perfecion  y  felici- 
dad. Pero  los  peripatéticos  tienen  que  las  rique- 
zas se  ayan  de  procurar  porque  son  necessarias 
para  la  vida  virtuosa,  y  dizen 
Las  riquezas  son  q^^g^  aunque  las  riquezas  no  son 
virtudes,  a  lo  menos  son  instru- 
mentos dellas,  porque  no  podría 
exercitarse  la  liberalidad,  ni  la 
manificencia,  ni  las  limosnas,  ni  las  otras  obras 
pias,  sin  los  bienes  necessarios  y  bastantes. 


riquezas  al  enten 
dimiento 


instrumento 
de   muchas   virtu- 
des morales. 
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Las  virtudes 

son  habito  de  bien 

obrar. 


Soph. — No  basta  para  las  semejantes  opera- 
ciones virtuosas  la  buena  disposición  del  animo, 
pronto  para  las  hazer  quando  tuuiesse  el  como, 
y  assi  sin  las  riquezas  podría  el  hombre  ser  vir- 
tuoso? 

Fhil. — No  basta  la  disposición  sin  las  obras; 
porque  las  virtudes  son  habito 
de  bien  obrar,  las  quales  se  al- 
can9an  peiseuerando  en  las  bue- 
nas obras;  y  siendo  assi  que  las 
tales  obras  no  se  pueden  hazer  sin  los  bienes, 
se  sigue  que  sin  ellos  no  pueden  auer  las  seme- 
jantes virtudes. 

Soph. -—Y  porque  no  conocieron  esso  los 
stoicos  y  los  peripatéticos,  como  pueden  negar 
que  las  riquezas  no  diuierten  el  animo  de  la 
felice  contemplación? 

Fhil.  —  Conceden  los  stoicos  que  algunas 
virtudes  domesticas  y  vrbanas  no  se  pueden 
alcanzar  sin  los  bienes;  pero  no  te  engañes  que 
consista  en  ellas  la  felicidad,  sino  en  la  vida 
intelectiua  y  contemplatiua,  por  la  qual  se  de- 
uen  dexar  las  riquezas,  y  aun  las  virtudes  que 
dellas  proceden  se  ha  de  aduertir  que  no  se 
conuiertan  en  viciosj  sino  en  otras  virtudes 
mas  excelentes  y  mas  propinquas  a  la  vltima 
felicidad.  Ni  los  peripatéticos  tampoco  pueden 
negar  esto;  ni  entre  ellos  ay  otra  diferencia, 
sino  que  los  stoicos,  con  el  deseo  de  lo  mas  no- 
ble, no  hizieron  cuenta  de  lo  necessario  para 
algunas  virtudes  morales,  que  tienen  necessidad 
de  los  bienes;  porque,  en  efeto,  no  conuiene  a 
los  hombres  muy  excelentes,  que  procuran  al- 
cangar  la  vltima  felicidad,  teniendo  la  claridad 
del  Sol,  buscar  lumbre  de  candela;  mayormente 
conociendo  que  los  tales   bienes 

Las  riquezas,  por    ,  ^  ,        . 

la  mayor  parte,  ^^^  mas  vczes  son  causa  de  VI- 
son  causa  antes  de  cios  antes  que  de  virtudes.  Pero 
vicios  que  de  vir-  Jqs  peripatéticos,  entendiendo 
'"^  "■  que  las  riquezas  no  son  necessa- 

rias  a  los  semejantes  hombres,  que  son  claros, 
han  descubierto  otras  grandes  virtudes  por  in- 
feriores de  aquellas,  y  han  mostrado  como  al- 
gunas dellas  se  alcan9an  mediante  los  bienes. 
Empero,  assi  los  vnos  como  los  otros  conceden 
que  es  negligencia  dexar  de  dessear  lo  necessa- 
rio, lo  qual  es  para  aquellas  virtudes  que  no  se 
han  mediante  la  intelectual  contemplación.  Sera, 
pues,  la  negligencia  vicio  contrario  a  la  codicia 
de  lo  superfino,  que  es  el  otro  estremo,  y  la  su- 
ficiencia en  el  dessear  lo  necessario  es  el  medio 
de  los  dos  estremos,  el  qual  es  virtud  excelente 
en  el  desseo  de  las  cosas  vtiles. 

Soph. — Assi  como  me  lias  mostrado  en  el 
desseo  de  las  cosas  vtiles  tu  medio  virtuoso  y 
dos  estremos  viciosos,  por  ventura  hallanse 
assi  otros  semejantes  medios  y  estremos  en  las 
cosas  vtües  que  se  posseen? 

Phil. — Si  se  hallan,  y  no  menos  manifiestos: 

OaiüKKEg   DB   LA    iNoVELA. —  IV.— 19 


que  el  desenfrenado  amor  que  se  tiene  a  las  ri- 
Au  ricia  q^ezas  gánalas  o  posseydas  es 

auaricia,  la  qual  es  oficio  vil  e 
i  norme;  porque  quando  el  amor  de  las  propias 
riquezas  es  mas  de  lo  que  deue,  causa  la  conser- 
uacion  dellas  mas  de  lo  que  conuiene,  y  que  no 
se   gasten  conforme  a  la  honestidad  y  orden 
de  la  razón.  La  moderación  en  amar  las  tales 
cosas  con  el  conueniente  gasto  dellas,  es  medio 
Liberalidad        virtiioso  y  noble,  y  llamase   li- 
beralidad. La  taita  del  amor  des- 
tas  cosas  posseydas,  y  el  no  conueniente  gasto 
dellas,  es  el  otro  estremo  vicioso,  contrario  de 
Prodigalidad.       ^f  auaricia,  y  llamase  prodigali- 
dad. De  manera  que  assi  el  aua- 
ro  como  el  prodigo  son  viciosos,  siguiendo  los 
estremos  del  amor  de  las  cosas  vtiles.  El  libe- 
ral es  virtuoso  que  sigue  el  medio  dellos.   Y 
desta  manera  que  te  he  dicho  se  halla  el  amor 
y  el  desseo,  en  las  cosas  vtiles,  templada  y  des- 
templadamente. 

Soph. — Bien  me  suena  esso  que  me  has  di- 
cho, Aora  querria  entender  como  se  ha  el  amor 
en  las  cosas  deleytables,  que  me  parece  mas  de 
nuestro  proposito. 

Phil. — Assi  como  ea  las  cosas  vtiles  el  pro- 
pio y  real  amor  no  se  halla  juntamente  con  el 
desseo,  por  el  contrario,  en  las  deleytables  el 
desseo  no  se  aparta  del  amor. 

Condiciones  de  las  j.    i       i  i   i      , 

cosas  d.leytables.  V^W^^  todas  las  cosas  deleyta- 
bles que  faltan,  hasta  que  ente- 
ramente son  anidas  y  posseydas  suficientemen- 
te, siempre  que  se  dessean  o  apetecen,  son  ama- 
das igualmente.  El  beuedor  dessea  y  ama  el 
vino  antes  que  lo  beua,  hasta  que  e.sta  harto  del. 
El  goloso  dessea  y  ama  lo  dulce  antes  que  lo 
coma,  hasta. que  esta  harto  dello;  y  comunmen- 
te el  que  ha  sed,  siempre  que  dessea  la  beuida, 
la  ama;  y  el  que  tiene  hambre,  dessea  y  ama 
la  vianda;  y  por  el  semejante  el  hombre  dessea 
y  ama  la  muger  antes  que  la  aya,  y  la  muger 
al  varón.  Tienen  assi  mismo  estas  cosas  deley- 
tables tal  propiedad,  que,  anidas  que  son,  assi 
como  cessa  el  desseo  dellas,  cessa  también  las 
mas  vezes  el  amor,  y  muchas  vezes  se  conuierte 
en  fastidio  y  aborrecimiento;  porque  qualquiera 
que  tuno  hambre  o  sed,  después  que  esta  har- 
to, no  dessea  comer  mas,  ni  beuer  mas,  antes 
le  da  hastio;  y  assi  acaece  en  las  otras  cosas 
que  materialmente  deleytan,  porque  con  la  har- 
tura hastiosa  cessa  igualmente  el  desseo  y  el 
amor  dellas.  De  manera  que,  en  las  cosas  de- 
leytables, ambos  a  dos  binen  y  mueren  junta- 
mente. Bien  es  verdad  que  en  las  cosas  deley- 
tables ay  algunos  tan  destemplados,  como  los 
ay  en  las  cosas  vtiles,  que  jamas  se  hartan  ni 
quieren  hartarse;  como  son  los  golosos,  los 
borrachos  y  los  luxuriosos,  a  los  quales  des- 
plaze   la   hartura,  y   prestamente  bueluen  de 
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nueuo  al  desseo  y  al  amor  dellas  o  al  de  otras 
de  otra  suerte.  Y  el  desseo  destas  cosas  deley- 
tables  se  llama  propiamente  apetito,  assi  como 
el  de  las  vtiles,  ambición  o  codicia.  El  excesso 
dessear  destas  cosas  que  dan  delectación  pro- 
pia y  el  conuersar  en  ellas,  se  llama  luxuria, 
la  q  nal  es  verdadera  luxuria  car- 

Luxui'ia  o  apetito.  i         i     i  i  i         .  i 

nal,  o  de  la  gula  o  de  otras  de- 
masiadas delicadezas  o  indeuidas  molicias.  Y 
los  que  se  crian  y  biuen  en  semejantes  vicios, 
se  llaman  luxuriosos.  Y  quando  la  razón  en 
alguna  manera  resiste  al  vicio,  aunque  del  sea 
vencida,  entonces  los  tales  viciosos  se  llaman 

incontinentes.     Pero    los    que 

Inconhnentes.         ,  ,  t   i     ,     i  . 

dexan   la   razón   del   todo ,  sm 

procurar  contradezir  en  parte  alguna  al  habito 

„   ,      ,  _,         vicioso,  se  llaman  destemplados. 

Destemplados.       ^r  •  .  ,  ^    ,     , 

1  assi  como  este  estremo  de  la 
luxuria    es  en  las  cosas  deleytables  vicio  que 
corresponde  a  la  auaricia,  y  a  la  codicia  en  las 
cosas  vtiles,  assi  estimo  yo  ser  el  otro  estremo 
de  la  superfina  abstinencia  vicio 
tintfcres  vkio.    q"«  corresponde  a  la  prodigali- 
dad en  las  cosas  vtiles,  porque 
el  vno  es  camino  para  destruyr  la   hazienda, 
cosa  no  conueniente  al  honesto  biuír,  y  el  otro 
dexa  el   deleyte  necessario  al   sustento   de  la 
vida  y  a  la  conseruacion  de  la  salud.  El  medio 
destos  dos  estreñios  es  grandissima  virtud,  y 
llamase  continencia.  Y  quando, 
estimulando  la  sensualidad,  ven- 
ce la  razón  con  la  virtud,  se  llama  templanza. 
Y  quando  la  sensualidad  cessa 

emp  anea.         ^^^   ^^^^  ^^  ^^^,  estimulos  a    la 

virtuosa  razón,  que  lo  vno  y  lo  otro  consiste 
en  contenerse  templadamente  en  las  cosas  de- 
leytables sin  faltar  de  las  necessarias  y  sin 
tomar  de  lo  superfino,  entonces  llaman  algunos 
a  esta  virtud  fortaleza;  y  dizen 
Fortaleza.         qye  el   Verdadero  fuerte   es    el 

El  verdadero  fuer-  ^  g¡  -^  ^^  ^  ^^ 

te  es  el  que  se  ven-     /       ,    ,       f  ,  ,       ..  r- 

ce  a  si  propio.      ^«  deleytable  tiene  mas  ruerca 
Lo  deleytable  tie-   en  la  naturaleza  humana  que  lo 
,?  "!?*  f>je'-?a^en    yj^]^  pQ,.  ger  aquello  con  que  ella 
conseruu  su  ser.  Por  tanto,  el 


Continencia. 


la  naturaleza  hu- 
mana que  lo  vtil. 


que  puede  moderar  este  excesso, 
con  verdad  puede  llamarse  vencedor  del  mas 
poderoso  e  intrínseco  enemigo. 

Soph. — Todo  lo  que  me  has  dicho  del  amor 
y  apetito  en  las  cosas  deleytables,  me  agrada. 
Pero  vna  duda  se  me  ofrece  en  aquello  que 
dixiste:  que  las  cosas  deleytables  se  dessean  y 
aman  quando  nos  faltan,  y  no  quando  son 
auidas;  que  aunque  es  assi  verdad  quanto  al 
desseo,  no  parece  ser  verdadero  quanto  al  amor 
dellas;  porque  al  tiempo  que  los  deleytes  se 
adquieren,  entonces  se  aman,  pero  no  antes 
quando  f altanan,  porque  parece  que  el  gusto  de 
las  tales  delectaciones  biuifica  al  amor  dellas. 


Fhil. — El  gusto  dellas  no  incita  menos  al 
apetito  y  leuanta  al  desseo  que  biuifica  al  amor; 
y  bien  sabes  que  no  se  apetece  ni  se  dessea 
sino  lo  que  falta. 

Soph.—  0\  como  se  entiende  esso?  porque 
vemos  que  las  cosas  deleyta- 
*  deleitable*  "  '^'^s»  teniéndose,  no  solamente 
se  aman,  pero  que  también  se 
dessean,  y  el  desseo  siempre  se  atribuye  a  la  fal- 
ta; luego  lo  que  se  tiene  deue  faltar  y  no  te- 
nerse. 

Phil. — Bien  es  verdad  que  las  delectaciones, 
mientras  se  adquieren,  se  aman  y  se  dessean, 
pero  no  después  que  enteramente  son  auidas; 
porque  auidas  que  son,  sucede  la  compañía 
dellas  y  pierdense  igualmente  el  apetito  y  el 
amor  dellas,  que,  mientras  se  adquieren,  no 
cessa  la  falta  hasta  la  hartura;  antes  digo  que 
con  el  primer  gusto  se  esfaerca  el  conocitiiiento 
por  la  aproximación  del  deleytable,  y  con  el  se 
incita  mas  el  apetito  y  se  abiua  el  amor;  y  la 
causa  es  sentir  mas  la  priuacion. 
El  amor  y  apeti-   y^  (.qu  la  presencia  y  participa- 

qua'nio"fra^e"Te!   *:i?°  ^«^  S"^*»  ^""^  deleytable  que 

leyte,  y  también    íaltaua,  se  haze  mas  fuerte  y 

mientras  se  ad-     pungitiuo  el  apetito,  y  quaiido 

quiere,   y   con    su     gg  gugta    tauto    de    loS    dclcytCS 
hastio  mueren  u  i       ,  .. 

ambos  juntamente  ^^^  llegan  a  hartar,  se  quita 
del  todo  la  falta,  y  con  ella  se 
quita  y  cessa  juntamente  el  apetito  y  el  amor 
de  los  tales  deleytes  y  se  conuierten  en  fastidio 
y  en  desamor.  Assi  que  el  apetito  y  el  amor 
preceden  a  los  deleytes  que  están  por  adquirir 
y  no  siguen  a  los  ya  adquiridos. 

Sojjh. — Basta  lo  que  en  esto  me  has  enseña- 
do. Pero  auiendome  dicho  en  que  son  semejan- 
tes y  dessemejantes  lo  vtil  y  lo  deleytable  en  el 
proposito  de  amar  y  dessear,  siguiendo  la  causa 
de  la  semejanza  manifiesta,  me  queda  oculta 
la  razón  de  la  diuersidad  o  contrariedad  de  la 
voluntad,  la  qual  querría  saber.  Digolo,  porque 
en  lo  vtil  no  se  halla  el  amor  juntamente  con 
el  desseo;  antes  mientras  se  dessea  no  se  ama, 
y  cessando  el  desseo,  sucede  el  amor.  Y  en  lo 
deleytable  se  halla  lo  contrario,  porque  se  ama 
tanto  tiempo  como  se  dessea,  y  cessando  el 
desseo,  cessa  también  el  amor.  Dime,  por  que 
en  dos  suertes  de  amor  tan  semejantes,  se  ha- 
llan tantas  oposiciones,  y  qual  es  la  causa? 

Phil.  —  La  causa  es  la  dife- 
Razon  de  la  dife-  rencia  de  gozar  estas  dos  suertes 
rencia  que  ay  on   ¿^  ^.^^^g  amadas  y  desseadas; 

el  amar  las  cosas  ...       /  ,        ...         , 

vtiles  y  las  deiey-   P<^rq«e,  consistiendo  lo  vtil  en  la 

tabies.  continua  possession  de  la  cosa, 

La  vtiiidad  consis-   quanto  mas  se  possee,  tanto  mas 

te  en  la  continua  j  í.-tj    j         ..,_    i^ 

possession  de  la     ^^  ^«^^^  ^^  «^^  vtilidad;  por  lo 

cosa  vtil.         qual  el  amor  no  viene  hasta  que 

se  possee  y  cessa  el  desseo,   y 

después  se  va  continuando  el  amor  mientras 
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se  possee;  y  no  auiendose  la  possession,  o  per- 
diendose  del  todo  después  que  fue  auida,  aun- 
que se  dessee  la  cosa,   no  por  esso  se  amara, 
Pero  la  delectación  de  lo  deley- 

En  que  consiste  la     ^..^j^jg    j^^    consiste  CU  posSCSsion 
deleetacion   de  lo       .  i     i  •,  f , 

deleytable.  i^'  ^^^  habito  O  en  perleta  acqui- 
sion,  sino  en  vna  cierta  atención 
mezclada  con  la  falta;  la  qual  cessada,  hazc 
faltar  en  todo  la  delectación,  y  consequente- 
mente  cessa  el  amor  y  el  apetito  del  tal  deley- 
table. 

Soph.  —  Cosa  canuenientc  a  razón  me  pare- 
ce que  al  desseo  le  conuenga  la  falta  de  lo 
deleytable;  pero  al  amor  parecerme  lüa  que 
antes  le  perteneciesse  la  presente  delectación 
de  lo  deleytable;  y  como  lo  que  del  todo  falta 
no  puede  deleytar,  assi  tampoco  se  puede  amar 
aunque  se  dessee.  De  manera  que  el  amor  de 
lo  deleytable  deue  ser  solamente  mientras  de- 
leyta,  y  no  antes  quando  falta,  ni  después 
quando  harta. 

Phil. — Sutilmente  has  dudado,  o  Sophia!  y 
en  esso  es  assi  verdad  lo  que  dizes:  que  el  amor 
de  lo  deleytable  no  deue  ser  quando  el  deleyte 
esta  mezclado  con  la  falta;  pero  has  de  saber 
que  en  el  puro  apetito  de  lo  deleytable  ay  vna 
fantástica  delectación,  aunque  no  se  goza  en 
efeto;  lo  qual  no  acaece  en  la  ambición  de  lo. 
vtil,  antes  su  falta  causa  tristeza  al  que  lo 
Razón  por  que  co-  t^^ssea;  y  por  esto  veras  ser  co- 
munnieiite  son  munnieute  alegres  y  plazenteros 
alegres  y  re.iíozija-   los  hombres  desseosos  de  lo  de- 


dos los  hombres     jeytable,  y  mal  contentos  y  me- 


lancólicos los   ambiciosos  de  lo 


esseosos  de  lo  de- 
leytable, y  tristes 

y  meiancoii  -os  vtil.  Y  la  causa  es  porque,  quan- 
los  ambiciosos  de  do  ambos  faltan,  lo  deleytable 
tiene  mayor  fuer9a  en  la  fantasia 
que  lo  vtil,  y  en  la  real  possession  dellos  tiene 
lo  vtil  mayor  fuerza  que  lo  deleytable.  De  suer- 
te que  en  lo  deleytable  no  ay  falti  desseada  sin 
deleyte,  ni  deleyte  efetual  sin  falta.  Y  por  esta 
razón  en  ambas  a  dos  cosas  se  halla  igualmen- 
te el  amor  y  el  desseo;  excepto  que  en  la  falta 
del  deleyte  el  apetito  y  el  desseo  tienen  mayor 
fuerza  que  el  amor,  y  en  la  efetual  delectación 
es  mas  fuerte  el  amor  que  el  apetito 

SopJi.  — Agradame  lo  que  me  has  dicho,  por- 
que vemos  produzir  efetual  deleyte  los  imagi- 
I  nades  sueños  de  las  cosas  que  deleytan  mucho, 
y  algunas  vezes  lo  causa  la  fuerte  fantasia 
dellas,  aunque  estemos  despiertos,  la  qual  efi- 
cacia no  la  ay  en  la  imaginación  de  las  cosas 
vtiles.  Pero  vna  cosa  me  resta  por  saber,  que 

Íes  la  comparación  destas  dos  suertes  de  amor, 
qual  dellas  se  halla  mas  ampia  y  vniuersal,  y 
si  se  pueden  hallar  juntamente  en  vna  misma 
cosa  amada. 
^  Phil. — Mucho  mas  ampio  y  vniuersal  es  lo 

deleytable,  porque  no  todo  lo  deleytable  es  vtil. 


antes  las  cosas  que  mas  sensiblemente  deley- 
tan, son  poco  vtiles  a  la  persona 
1.0  deleitable  es  deleytan,  assi  en  la  propia 

mas  vniuersal  que      i.  ■    ■         ^^  i     i 

lo  y,¡i,  disposición  del  cuerpo  y  de  la  sa- 

lud, como  en  los  bienes  adqui- 
ridos, y  mas  que,  concurriendo  la  delectación 
con  lo  vtil  por  la  mayor  parte,  quando  es  cono- 
cida por  lo  vtil,  es  deleytable.  Y  mucho  mas  en 
la  vtilidad  de  los  bienes  ganados,  los  quales 
mientras  que  se  adquieren,  siemj)re  engendran 
deleyte  al  que  los  adquiere,  porque  todo  deleyte 
parece  que  nace  del  efeto  de  ganar  lo  que  falta, 
aunque  en  la  continua  possession  dellos  la  de- 
^,  j  ,    .  Icitacion  no  es  tanta.  De  donde 

El  deleyte  mas  .  ,  , 

consiste  en  la  ga-  consiste  mas  en  el  ganar  las  co- 
nancia  de  la-;  co-  sas,  que  en  el  posseerlas. 
sas  que  en  la  pos-  Soph. — Satisfecha  estoy  de  lo 
session  e  as.  ^^^^  ^^  j^^^  dicho  de  las  cosas 
vtiles  y  deleytables.  Pareceme  que  es  ya  tiem- 
po de  entender  el  amor  y  el  desseo  de  la  suerte 
de  las  cosas  honestas,  que  es  el  mas  excelente 
y  el  mas  digno. 

Phil. — Amar  y  dessear  las  cosas  honestas,  es 

lo  que  haze  al  hombre  verdade- 

Ei  amor  de  las  co-    ramente  ilustre,  porque  los  tales 

sas  lionestas  liaze  i  i 

,  ,     ,        „..     amores   y  desseos   hacen   exce- 

al  hombre  verua-  •'  •      •      i    i   i 

deramente  ilustre,  lente  la  parte  mas  principal  del 
hombre,  por  la  qual  es  hombre, 
o  la  que  esta  mas  ulexada  de  la  materia  y  de  la 
obscuridad  y  mas  propinqua  a  la  diuina  clari- 
dad, que  es  el  anima  intelectiua,  la  qual  sola  en- 
tre todas  las  partes  y  potencias  humanas  puede 
huir  de  la  fea  mortalidad.  Consiste,  pues,  el 
amor  y  el  desseo  de  lo  honesto 
El  amor  de  las  co-  gn  dos  ornamentos  de  nuestro 
sas  honestas  con-   entendimiento,   conuiene  a  sa- 

siste  en  virtud  1  en  .  ,  .,      . 

sabiduría.  ber:  Virtud  y  sabiduría,  porque 
estas  son  los  fundamentos  de  la 
verdadera  honestidad,  la  qual  i)recede  a  la  vti- 
lidad de  lo  vtil  y  al  deleyte  de  lo  deleytable, 
por  estar  lo  deleytable  principalmente  en  el  sen- 
timiento, y  lo  vtil  en  el  pensamiento,  y  lo  ho- 
nesto en  el  entendimiento,  que  excede  a  todas 
las  otras  potencias,  y  porque  lo 
Lo  honesto  es  fin    i,onesto  es  el  fin  para  el  qual  los 

de  lo  vtil  y  de  lo       ^  i       <•  i         j 

deleytable.  otros  dos  tueron  ordenados ;  por- 
que lo  vtil  se  busca  para  lo  de- 
leytable, que  mediante  las  riquezas  y  los  bienes 
adquiridos  se  pueden  gozar  los  deíeytes  de  la 
naturaleza  humana.  Lo  deleytable  es  para  el 
sustento  del  cuerpo;  el  cuerpo  es  instrumento 
que  sirue  al  anima  intelectiua  en  sus  acciones 
de  virtud  y  sabiduría.  Assi  que 
El  fin  del  hombre   ^j  g,^  ¿^.j  ijombre  Consiste  en  las 

consiste  en  lo  ho-  ,  ^  .  ^ 

„pg,o  accionss   honestas,   virtuosas  y 

sabias,  las  quales  preceden  a  to- 
dos los  otros  hechos  humanos  y  a  todo  otro 
amor  y  desseo. 

Soph. — Mostrado  me  has  la  excelencia  de  lo 
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honesto  sobre  lo  deleytable  y  sobre  lo  vtil:  pero 
nuestro  proposito  es  sobre  la  diferencia  que  ay 
entre  el  amor  y  el  desseo  en  lo  honesto,  y  de 
que  manera  son  semejantes  al  que  se  halla  en 
lo  deleytable  y  en  lo  vtil. 

Phil. — Ya  yo  yua  a  dezirtelo,  si  no  me  ata- 
jaras. El  amor  y  el  desseo  de  las  cosas  hones- 
tas es  en  parte  semejante  al  vtil  y  al  deleytable 
juntamente,  y  en  parte  semejante  al  deleytable 
y  dessemejante  al  vtil,  y  en  parte  semejante  al 
vtil  y  dessemejante  al  deleytable,  y  en  parte 
dessemejante  a  ambos  a  dos. 

Soph. — Declárame  distintamente  cada  vna 
de  essas  partes. 

Phil. — Es  semejante  el  amor  honesto  a  los 
otros  dos,  vtil  y  deleytable,  en  el 
En  que  es  senie-  ¿esseo,  porque  siempre  es  de 
íeTo  t  ir;,';::  ^quello  que  falta,  que  assi  como 
dos.  se  dessean    las    cosas   vtues   y 

deleytables  quando  faltan,  assi 
también  se  dessea  la  sabiduria,  los  actos  y  há- 
bitos virtuosos  quando  no  se  han,  y  es  tan  se- 
mejante en  esto  el  honesto  al  deleytable,  que 
en  todos  dos  se  halla  igualmente  el  amor  con 
el  desseo,  porque  de  la  misma  manera  que  las 
cosas  deleytables,  quando  se  dessean,  son  ama- 
das, aunque  no  sean  auidas,  assi  la  sabiduria  y 
la  virtud,  mientras  no  se  alcancan,  no  solamen- 
te son  desseadas,  mas  también  amadas.  Pero  en 
esto  que  hemos  dicho,  lo  honesto  es  desseme- 
jante a  lo  vtil,  antes  le  es  contrario,  porque  las 
cosas  de  lo  vtil,  cuando  no  se  posseen,  se  des- 
sean y  no  se  aman. 

Soph. —  Qual  es  la  causa  de  la  semejanca 
que  tiene  lo  honesto  con  lo  deleytable  y  de  la 
desseraejanca  que  tiene  con  lo  vtil?  Que,  confor- 
me a  razón,  las  cosas  honestas,  como  la  virtud 
y  la  sabiduria,  quando  no  son  auidas,  no  se  de- 
uen  amar  aunque  se  desseen,  porque  nuestra 
virtud  y  sabiduria,  mientras  no  la  tenemos,  no 
tiene  en  si  ser  alguno,  o  son  de  la  suerte  de  la 
salud  no  auida  o  de  las  cosas  que  no  tienen  al- 
gún ser  por  el  qual  puedan  ser  amadas. 

Phil. —  Lo  vtil,  quando  no  se  possee  en  acto, 

es  totalmente  ageno  de  quien  lo  dessea,  y  por 

esto,  aunque  se  halle  y  tenga  ser. 

Semejanzas  y  des-  ^  ^^^^^^  ^^^^.^g 

semejanzas  que  ay  1  i   ,      ,    .  i  ^  . 

en  las  tres  mane-   que  lo  deleytable,  como  ya  te 
ras  de  amor,  ho-   dixe,  se  aya  realmente,  su  des- 
nesto,  vtil  y  (idei-   g^^  produze  vna  cierta  incita- 
ción y  vn  cierto  ser  deleytable 
en  la  fantasía,  que  es  sujeto  del  amor,  porque 
aquel    poco   ser  es   propio   del  amante  en   si 
mismo  para  recebir  amor.  Pues 
Dessear  viriud      jjq  menor  ser,  antes  mucho  ma- 

y  dessear  sabidu-  j  j  ¿  ^^^  j^  g^, 

na,  es  propia  sa-    •'      '    .  ^,    ,     i 

biduria.  biduriE  y  el  de  la  virtud  y  cosas 

honestas  causan  en  el  anima  in- 

telectiua,  porque  dessear  virtud  y  dessear  sabi- 


El  amor  honesto 

en  que  es  conforme 

al  vtil. 


duria,  es  propia  sabiduria  y  es  el  mas  honesto 
dessear.  Y  este  tal  ser  de  las  cosas  honestas 
que  son  desseadas  y  no  auidas,  es  jTopio  en 
nosotros  en  la  parte  mas  excelente,  y  por  tanto 
el  desseo  de  las  tales  cosas  es  digno  de  ser 
acompañado  de  amor  no  lento.  De  manera  que 
mas  amplamente  se  puede  seguir  el  ser  dessea- 
ble  que  se  halla  en  lo  honesto,  que  el  que  se 
halla  en  lo  deleytable.  Assi  que  en  ambos  se 
halla  el  desseo  acompañado  con  el  amor  quan- 
do faltan,  lo  qual  no  se  halla  en  lo  vtil. 

Soph. — Basta;  declárame  las  otras  dos  par- 
tes que  restan. 

Phil. — Conformase  lo  honesto  con  lo  vtil  en 
el  amor  de  las  cosas  enteramen- 
te auidas  y  posseydas;  que  assi 
como  las  cosas  vtiles,  después 
que  son  adquiridas,  se  aman, 
assi  la  sabiduria  y  las  virtudes  de  las  cosas  ho- 
nestas, después  que  se  posseen,  son  grande- 
mente amadas.  En  Jo  qual  lo  honesto  es  des- 
semejante  a  lo  deleytable,  porque  lo  deleytable, 
después  que  perfetamente  se  ha  anido,  no  se 
ama,  antes  muy  ayna  suele  venir  en  odio  y  fas- 
tidio. Es  dessemejante  lo  honesto  a  los  dos  vtil 
y  deleytable,  no  solamente  en  ser  acompañado 
siempre  del  amor,  assi  quando  se  dessea  y  no 
se  ha  como  quando  se  ha  y  no  se  dessea,  lo 
qual  no  se  halla  en  alguno  de  los  otros  dos; 
pero  también  es  dessemejante  a  ellos  en  otra 
cosa  mayor  y  mas  notable  propiedad:  que  en 
los  otros  dos  consiste  la  virtud  en  el  medio  del 
amar  y  del  dessear,  y  lo  superfluo  de  las  cosas 
deleytables  y  vtiles  son  los  estremos,  de  los 
quales  proceden  todos  los  mayores  vicios  hu- 
manos. Pero  en  las  cosas  honestas,  quanto  el 
amor  y  el  desseo  es  mas  sobrado  y  desenfrena- 
do, tanto  es  mas  loable  y  virtuoso,  y  lo  poco 
desto  es  vicio,  y  el  que  del  todo  fuesse  priuado 
deste  tal  amor  y  desseo,  no  so- 
lo honesto  es  el   Jámente  seria  vicioso,  pero  tam- 

verdadero  bien.      i  •        •    i  i     i 

E!  bien  dessean  to-  '■''^^^  mhumano,  porque  10  hones- 
dos  los  hombres,  to  es  el  verdadero  bien,  y  el  bien, 
Todos  los  hom-  como  dize  el  filosofo,  es  lo  que 
todos  los  hombres  dessean,  aun- 
que también  cada  vno  natural- 
mente dessea  saber. 

5'ojo/i.  — Pareceme  auer  yo  entendido  de  otra 
manera  essa  dessemejan9a. 

Phil. — De  que  manera? 

Soph. — Dizen  que  en  lo  honesto  el  estremo 
de  lo  superfluo  es  virtuoso,  porque  quanto  mas 
se  dessea,  ama  y  sigue  lo  honesto,  tanto  es  mas 
virtud,  y  el  estremo  de  lo  poco  es  vicio,  porque 
no  ay  mayor  vicio  que  dexar  de  amar  las  cosas 
honestas.  En  los  otros  dos,  vtil  y  deleytable, 
se  halla  lo  contrario;  porque  la  virtud  consiste 
en  el  estremo  del  poco  dessear,  amar  y  seguir 
las  cosas  vtiles  y  deleytables,  y  el  vicio  consiste 


bres  naturalmente 
dessean  saber. 
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en  el  estremo  del  procurarlas  mucho  y  en  la 
excessiua  solicitud  aellas.  De  suerte  que  la  vir- 
tud de  lo  honesto  esta  en  el  excessiuo  amor 
suyo,  y  el  vicio  en  el  poco  amor,  y  la  virtud  de 
lo  vtil  y  deleytable  esta  en  amarlos  poco,  y  el 
vicio  en  amarlos  mucho. 

Phil. — Verdadera  es  essa  opinión  tuya  en 
alguna  suerte  de  hombres,  porque  la  virtud  de 
lo  vtil  y  deleytable  consiste  en  ellos  en  el  estre- 
mo del  poco  amarlos  y  poco  seguirlos;  pero  vni- 
uersalmente  no  es  verdadera,  porque  comun- 
mente en  la  vida  moral  la  virtud 
i.a  virtud  y  el      destos  dos  consiste  en  la  media- 
vicio  en  que  con-       •  .  i 
sisten  en  la  vida   °'*  7  "»  «^    estremo  alguno: 
moral.           que  assi  como  es  vicio  amar  de- 
masiado lo  vtil  y  deleytable,  assi 
es  vicio  también  el  no  los  amar,  o  por  mejor 
dczir  amarlos  menos  de  lo  que  conuiene,  como 
arriba  te  dixe.    Bien  es  verdad  que  los  peripa- 
téticos, en  los  que  siguen  la  vida  contemplatiua 
e  intelectual,  en  la  qual  consiste  la  vltima  feli- 
cidad, tienen  por  vicio  el  cuydado  de  las  cosas 
vtiles  y  el  desseo  de  las  deleytablos,  no  solo  en 
(;1  estremo,  mas  también  en  el  medio,  y  que  la 
estrecheza  es  necessaria  para  la  intima  contem- 
plación; porque  el  vso  de  aquellas  cosas  les  es 
uo  poco  impedimento,  y  lo  necessario  para  ellos 
consiste  en  mucho  menos  que  lo  de  los  virtuo- 
sos morales,  según  que  los  stoicos  lo  prueuan. 
De  manera  que,  en  la  vida  moral,  consiste  la 
virtud  en  el  medio  de  las  cosas 
La  virtud  y  el      ytiles  y  deley  tables,  y  en  la  vida 

vicio  en  que   con-  ,  i    ,•■■  i        ,  i    i 

' .      ..     contemplatuia,  en  el  estremo  del 

sisten  en  la  vida  r  '  ni 

contemplatiua.  poco  vtil  y  deleytable.  En  la 
moral  los  dos  estremos  son  vi- 
ciosos, y  en  la  contemplatiua  consiste  el  vicio 
solamente  en  lo  poco. 

Soph. — Entiendo  como  ambas  las  dos  opi- 
niones tienen  lugar;  pero  dime  la  causa  desta 
dessemejanca  que  se  halla  entre  lo  honesto  y 
lo  vtil  y  deleytable. 

Phil. — La  causa  es  esta:  que  assi  como  el 
desenfrenado  apetito  del  deley  te  y  la  insaciable 
codicia  de  las  riquezas  son  las  que  echan  a  fon- 
do nuestra  anima  iutelectiua  y  la  ponen  en  el 
lugar  de  la  materia  y  le  escurecen  la  mente 
clara  con  la  tenebrosa  sensualidad,  assi  el  insa- 
ciable y  ardiente  amor  de  la  sabiduría  y  de  la 
virtud  de  las  cosas  honestas  es  lo  que  haze  di- 
uino  nuestro  entendimiento  humano  y  conuier- 
te  nuestro  frágil  cuerpo  (vaso  de  corrupción)  en 
instrumento  de  angélica  espiritualidad. 

Soph. —  La  moderación  y  medianía  en  las 
cosas  vtiles  y  deleytables,  no  las  tienes  tu  por 
honestas? 

Phil. — Pues  son  virtudes,  por  que  no  serán 
honestas? 

Soph. — Pues  si  son  honestas,  por  que  es  vicio 
su  estremo?  Que  tu  has  dicho  que  las  cosas  ho- 


nestas tienen  la  virtud  en  el  excesso,  y  uo  en  lo 
poco  ni  en  la  medianía;  y,  por  otra  parte,  dizes 
que  el  excesso  de  la  raediania  en  lo  vtil  y  de- 
leytable, es  virtud.  Esto  ygualmente  es  contra- 
dicion. 

Phil. — Pues  tienes  ingenio  sutil,  procura 
hazerlo  sabio.  La  virtud  que  en  lo  vtil  y  en  lo 
deleytable  se  halla,  no  es  por  la  naturaleza 
dellos;  porque  residiendo  la  delectación  en  los 
sentidos,  y  la  vtilidad  de  las  cosas  exteriores 
en  la  fantasía,  son  agonas  de  la  espiritualidad 
intelectiua,  la  qual  es  el  origen 

Causa  por  que  en      i      ,  ,  *         ,  "  , 

lo  vtil  y  deleytable  ^^^  '«^  cosas  honestas,  CU  esta 
consiste  la  virtud  quanto  el  amor  y  el  desseo  es 
en  el  medio,  y  en    mas  exceleutc,  tanto  mas  digna 

lo   honesto  en   el    gg    ¡^    ^-^^^^^  ,^    honestidad, 

cstrcrno. 

Pero  las  cosas  vtües  y  deleyta- 
bles solo  en  la  moderación  y  medianía  del  amor 
y  desseo  dellas  pueden  tener  razón  intelectual; 
porque  la  tal  moderación  y  medianía,  es  sola- 
mente la  virtud  que  en  ellas  se  halla,  y  decli- 
nando de  aquel  medio  a  mas  o  a  menos,  es  vi- 
cio en  lo  vtil  y  en  lo  deleytable;  porque  estos 
tales  amores,  despojados  de  razón,  son  malos  y 
viciosos  y  mas  ayna  de  animales  brutos  que 
de  hombres,  y  el  medio  que  la  razón  en  esto 
pone  es  solamente  el  verdadero  amor,  y  deste 
medio  se  verifica  que  quanto  mas  exoessiua- 
mente  es  desseado,  amado  y  seguido,  tanto  es 
mas  virtud;  porque  el  tal  desseo  y  amor  ya  no 
puede  llamarse  delectacic  n  ni  vtilidad,  porque 
depende  de  la  moderación  dellas,  que  es  virtud 
iutelectiua  y  verdaderamente  es  cosa  honesta. 
Soph. — Satisfecho  me  has  délas  diferencias 
que  se  hallan  en  el  amar  y  dessear  las  cosas  vo- 
luntarias, y  he  entendido  las  causas  délas  tales 
diferencias;  pero  yo  querría  saber  aora  de  ti,  de 
algunas  cosas  amadas  y  desseadas,  de  qual 
suerte  de  las  tres  sobredichas  especies  de  amor 
son:  como  la  salud,  los  hijos,  el  marido,  la  mu- 
ger,  y  también  la  potencia,  el  dominio,  el  im- 
perio, el  honor,  la  fama  y  la  gloria,  que  todas 
son  cosas  que  se  aman  y  dessean,  y  no  esta 
bien  manifiesto  si  son  del  genero  de  las  vtiles, 
o  de  las  deleytables,  o  de  lo  honesto;  que  aun- 
que por  vna  parte  parecen  deleytables,  por  el 
deleyte  que  se  consigue  en  tenerlas,  por  otra 
parece  que  no  lo  son,  porque  después  que  se 
han  y  se  posse-n,  también  se  aman  sin  venir 
en  hartura  y  fastidio;  lo  qual  mas  ayna  parece 
ser  de  las  cosas  vtiles  y  honestas  que  de  las 
deleytaljles. 

Phil, — La  salud,  aunque  consigue  lo  vtil,  lo 
proprio  suyo  es  lo  deleytable:  y  no  es  inconui- 

niente  que  de  las  cosas  deleyta- 
u  salud  se  refiere    i^j^g   algunas   Sean   vtiles ,   assi 

a  todas  las  tres  es-  -F    ,  ,.,  , 

pec¡e3  de  amor,     conio  de  las  vtiles  muclias  son 

deleytables,  y  en  ambas  a  dos 

suertes  se  hallan  algunas  honestas.  La  salud, 
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pues,  principalmente  tiene  de  lo  deleytable  con- 
ueniente  a  su  delectación,  y  no  solamente  es 
vtil,  pero  también  honesta;  y  por  esto  su  hartura 
nunca  es  enojosa  ni  trae  jamas  fastidio,  como 
las  otras  cosas  puramente  deleytables,  que  quan- 
do  se  posseen  no  se  estiman  como  quando  fal- 
tan y  se  dessean.  Ay  también  otra  causa  por  la 
qual  la  salud  nunca  da  pesadumbre  ni  viene  en 
hastio:  y  es  porque  el  sentimiento  de  su  delec- 
tación no  solamente  es  acerca  de  los  sentimien- 
tos materiales  exteriores  que  se  hastian  presto, 
como  el  gusto  de  las  cosas  que  se  comen,  o  el 
tacto,  como  la  carnal  delectación,  o  el  olfato, 
como  los  olores,  sino  que  también  es  acerca  de 
los  sentidos  espirituales  que  se  hartan  mas  tar- 
de; aunque  no  consiste  en  el  oyr,  como  las  dul- 
ces armonías  y  las  bozes  suaues,  ni  tampoco  en 
el  yer,  como  las  hermosas  y  proporcionadas  figu- 
ras; antes  el  deleyte  de  la  salud  se  siente  con 
todos  los  sentidos  humanos,  ass;  del  sentimien- 
to exterior  como  del  interior,  hasta  en  la  fan- 
tasía. Y  quando  falta,  no  solamente  se  dessea 
con  el  apetito  sensitiuo,  pero  también  con  la 
propia  voluntad  gouernada  por  la  razón.  De 
suerte  que  es  vna  delectación  honesta,  aunque 
por  la  continua  possession  suele  ser  menos  es- 
timada. 

Soph.—  Basta  lo  que  me  has  dicho  de  la  sa- 
lud. Di  aora  de  los  hijos. 

Phil.  —  Los  hijos,  aunque  alguna  vez  son 
desseados  por  la  vtilidad,  como  es  para  la  suces- 
sion  dellos  en  las  riquezas  y  para  la  ganancia 
dellas,  con  todo  esto  el  amor  y  el  natural  des- 
seo  dellos  es  también  deleytable,  y  por  esto  no 
se  halla  semejante  amor  en  los  brutos  animales, 
cuyas  delectaciones  no  se  estienden  sino  a  los 
cinco  sentidos  exteriores  arriba  nombrados. 
Pero  en  los  hombres,  aunque  el  ver  y  el  oyr  a 
los  hijos  causa  deleyte  a  los  padres,  no  por  esto 
el  fin  de  su  desseo  es  solamente  el  tenerlos, 
que  la  principal  delectación  consiste  en  la  fan- 
tasía y  pensamiento,  que  es  potencia  espiritual, 
y  no  lo  es  la  de  los  sentidos  exteriores,  y  por 
esto  su  hartura  no  es  fastidiosa,  mayormente 
porque  no  se  dessean  solamente  con  el  puro 
sensual  apetito,  sino  también  con  la  voluntad 
cndere9ada  de  la  mente  racional,  que  es  la  go- 
uernadora  non  errante  de  la  naturaleza.  Que, 
como  dize  el  filosofo,  faltando  a  los  animales  la 
indiuidual  perpetuidad,  conociéndose  mortales, 
dessean  ser  inmortales,  a  lo  me- 

Razon  por  que        ^^g  j^g  ^-  ^g  gj  ¿gg_ 

aman  los  animales  \      ,  -i  i     •  j    i-i     i 

a  los  hijos.  seo  de  la  possible  inmortalidad 
de  los  animales  mortales;  y  por 
ser  diferente  en  esto  el  deleyte  de  los  hijos  a 
las  otras  cosas  deleytables,  se  sigue  que,  quando 
se  han,  no  vienen  en  hartura  fastidiosa,  y  en 
esto  son  semejantes  a  la  salud,  que  no  sola- 
mente no  cessa  el  amor  por  la  possession  dellos. 


antes  después  que  son  auidos,  son  amados  y 
conseruados  con  eficaz  diligencia;  y  esto  nace 
del  desseo  que  queda  de  la  futura  inmortalidad. 
De  suerte  que  la  delectación  de  los  hijos,  por 
ser  en  los  hombres  honesta,  tie- 
Bi  amor  de        ^g    la    propiedad   del  continuo 

los  hijos  contiene  i     n  i 

las  tres  especies  de   «"^0''  q"^  sc  halla  en  las  cosas 
amor.  honestas,  como  en  la  salud. 

Soph.—  Entendido  he  lo  que 
me  has  dicho  del  amor  de  los  hijos.  Dime  aora 
del  amor  de  la  muger  al  marido  y  del  marido  a 
la  muger. 

Phil.—  Manifiesto  es  ser  deleytable  el  amor 
de  los  casados,  empero  deue  ser  conjunto  con  el 
honesto;  y  por  esta  causa,  después  que  es  auida 
la  delectación,  queda  siempre  conseruado  el  re- 
ciproco amor,  y  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
honestas  crece  continuamente.  luntase  también 
con  el  amor  matrimonial  el  vtil  con  lo  deleyta- 
ble y  el  honesto,  porque  de  con- 
Ei  amor  matrimo-   ^j^^  reciben  los  casados  vtilidad 

mal  contiene  todos       ,  ^   ^      i  ^  i 

los  tres  amores,  el  vno  del  otro,  lo  qual  es  gran 
causa  de  que  se  siga  y  conserue 
el  amor  entre  ellos.  Assi  que,  siendo  el  amor 
matrimonial  deleytable,  se  continua  por  la  com- 
pañía que  tiene  con  el  honesto  y  con  el  vtil  y 
con  ambos  a  dos  juntamente. 

Soph. — Dime  aora  del  desseo  que  los  hom- 
bres tienen  a  la  potencia,  dominio  e  imperio, 
de  que  suerte  es  y  como  se  intitula  el  amor  des- 
tas  cosas. 

Phil. — Amar  y  dessear  la  potencia,  es  amor 

deleytable,  conjunto  con  el  vtil; 

El  amor  y  desseo    p^ro   porque   SU   deleyte  no   es 

•..,lo!-í"'„*"?.M*     material  quanto  al  sentimiento, 

imperio,  es  vtil  y  .  ^.        ,  ,  ' 

deleytable.  sino  espiritual  en  la  fantasía  y 
pensamiento  humano,  y  también 
porque  se  le  ayunta  lo  vtil,  por  esto  los  hombres 
que  posseen  las  potencias  no  se  hartan  dellas; 
antes  después  que  los  reynos,  mandos  y  seño- 
rios  se  han  ganado,  son  amados  y  conseruados 
con  astucia  y  solicitud;  no  porque  tengan  de  lo 
honesto,  que  en  verdad  que  en  pocos  desseos 
semejantes  se  halla  honestidad,  sino  porque  la 
imaginación  humana,  en  la  qual  reside  el  deley- 
te dellos,  no  se  harta  como  los  otros  sentidos 
materiales,  antes  de  su  naturaleza  es  poco  sa- 
ciable,  y  tanto  menos  por  participar  estos 
desseos  no  menos  de  lo  vtil  que  de  lo  deleyta- 
ble; lo  qual  es  causa  de  que  se  amen  los  tales 
dominios  poeseydos  y  se  conseruen  con  gran 
solicitud,  desseando  siempre  acrecentarlos  con 
codicia  insaciable  y  apetito  desenfrenado. 

Soph. — Aora  me  falta  por  saber,  de  la  glo- 
ria, honra  y  fama,  en  qual  de  las  tres  suertes 
de  amor  deuen  ser  colocados. 

Phil. — El  honor  es  de  dos  modos:  el  vno 
falso  y  bastardo  y  el  otro  verdadero  y  legitimo. 
El  bastardo  es  el  lisonjeador  de  la  potencia; 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


295 


El  honor  es  de  dos 
modos:  el  vno  bas- 
tardo y  el  otro  le- 
gitimo. 


I 


el  legitimo  es  el  premio  de  la  virtud.  El  honor 
bastardo,  que  los  poderosos  des- 
sean y  procuran,  es  de  la  suerte 
de  lo  deleytable;  pero  porque  su 
deleyte  no  consiste  en  el  sacia- 
ble  sentimiento,  sino  solamen- 
te en  la  insaciable  fantasia,  por  esto  no  su- 
cede hastio  en  el,  como  acaece  en  las  otras 
cosas  deleytables;  antes,  aunque  le  falta  lo  ho- 
nesto, porque  en  efeto  es  ageno  de  toda  hones- 
tidad, después  que  se  ha  adquirido  se  continua 
y  conserua  con  no  menor  desseo  de  insaciable 
aumento,  Pero  el  honor  legit'iuo, 
El  honor  legitimo    ^^^^^  gg  premio  de  las  virtudes 

es    premio    de    la     ,  ,       ^  , 

virtud.  honestas,  aunque  de  su  propia 

naturaleza  es  deleytable,  su  de- 
leyte se  mezcla  con  lo  honesto;  por  lo  qual,  y 
también  por  ser  el  sujeto  suyo  la  sin  medida 
fantasia,  sucede  que,  después  que  se  ha  ganado, 
se  ama  y  su  aumento  se  dessea  con  insaciable 
desseo;  y  no  se  contenta  la  fantasia  humana 
de  alcanzar  la  honra  y  gloria  para  toda  la  vida, 
sino  que  también  la  dessea  y  largamente  la 
procura  para  después  de  la  muerte,  la  qual 
propiamente  se  dize  fama.  Bien  es  verdad  que, 
aunque  la  honra  es  el  premio  de  la  virtud, 
pero  no  por  esto  es  el  deuido  fin  de  los  actos 
honestos  y  virtuosos,  ni  por  ella  se  deuen  obrar; 
porque  el  fin  de  lo  honesto  consiste  en  la  per- 
fecion  del  anima  intelectiua,  la  qual  con  los 
actos  virtuosos  se  haze  verdadera,  limpia  y 
clara,  y  con  la  sabiduria  se  adorna  de  diuina 
pintura,  por  lo  qual  el  propio  fin  de  la  pura 
honestidad  no  puede  consistir  en  la  opinión  de 
los  hombres,  que  ponen  la  honra  y  gloria  en  la 
memoria  de  las  historias  que  conseruan  la 
fama,  y  menos  deue  consistir  en  el  fantástico 
deleyte  que  el  glorioso  toma  de  la  gloria  y  el 
famoso  de  la  fama.  Estos  son  premios  que 
deuidamente  deuen  conseguir  los  virtuosos, 
empero  no  el  fin  que  les  aya  de  mouer  a  hazer 
las  obras  ilustres.  Loarse  deue  la  virtud  por 
su  honestidad,  pero  no  deue  obrarse  la  virtud 
por  ser  loado,  Y  aunque  los  loores  hazen  cre- 
cer la  virtud,  ella  se  apocaria  antes  si  essos 
loores  fuessen  el  fin  por  el  qual  ella  se  obrasse. 
Empero  por  la  compañía  que  los  tales  deleytes 
tienen  con  lo  honesto,  son  siempre  estimados  y 
amados  y  siempre  se  dessea  el  aumento  dellos. 

Soph. — Satisfecha  estoy  de  las  cosas  que  te 
pregunte,  y  conozco  que  son  todas  de  la  suerte 
del  deleytable  fantástico,  pero  que  en  algunas 
se  mezcla  el  vtil,  y  en  algunas  el  honesto,  y  en 
otras  ambos  a  dos,  y  que  por  esto  su  habito  no 
engendra  hartura  ni  fastidio.  Al  presente  me 
falta  por  saber  de  ti,  de  la  amistad  humana  y 
del  amor  diuino,  de  qual  suerte  son  y  de  que 
condición. 

Fhil. — La  amistad  de  los  hombres  vnas  ve- 


zes  es  por  la  vtilidad  y  otras  por  el  deleyte; 

pero  estos  no  son  perfetos  ami- 

Uamisud  hu-  qJ  1^^,^^^  j^^  alistad;  porque 

mana  nace  de  tres     °    . .     ,      ,  .  i      i  i 

causas.  quitada  Ja  ocasión  de  las   tales 

amistades,  quiero  dezir,  que  ces- 
sando  la  vtilidad  y  la  delectación,  fenecen  y  se 
dissueluen  las  amistades  que  dellas  nacen.  Pero 
la  verdadera  amistad  humana  es  la  que  se  causa 
de  lo  honesto  y  del  vinculo  de  la  virtud,  por  que 
el  tal  vinculo  es  indissoluble  y 

La  virtud  ,  •    ,     i    /?  . 

engendra  amisud  engendra  amistad  firme  y  ente- 
firme  y  perfeu.  ramente  perfeta.  Esta  sola  en- 
Efectos  de  u  tre  todas  las  amistades  humanas 
buena  ami.tadhu-  ^g  j^  ^^g  aprouada  y  loada,  y 

mana.  ,     ^       ,•    ^  ^  • 

es  causa  de  confederar  los  ami- 
gos en  tanta  humanidad,  que  el  bien  o  el  mal 
propio  de  qualquiera  de  los  dos  es  común  al 
vno  y  al  otro,  y  a  las  vezes  deleyta  mas  el  bien 
y  entristece  mas  el  mal  al  amigo  que  al  propio 
que  lo  padece.  Y  muchas  vezes  toma  el  hom- 
bre parte  de  los  trabajos  del  amigo  por  ali- 
uiarlo  dellos  o  por  socorrerle  con  la  amistad  en 
sus  fatigas,  porque  la  compañia  en  las  tribula- 
ciones es  causa  que  se  sientan  menos;  y  el  filo- 
sofo difíne  las  tales  amistades  diziendo  que  el 
verdadero  amigo  es  otro  yo  mis- 
Ei  verdadero       ^^     ^^^  ^^^  ^  entender  que  los 

amigo  es  otro  yo  .  ,     ,  ^         ^'^ 

mismo.  'l^®  están  en  verdadera  amistad 

tienen  doble  vida,  constituyda 
en  dos  personas:  en  la  suya  y  en  la  del  amigo; 
de  tal  manera,  que  su  amigo  es  otro  el  mismo 
y  que  qualquiera  de  los  dos  abra9a  en  si  dos 
vidas  juntamente:  la  suya  propia  y  la  del  ami- 
go, y  con  igual  amor  ama  ambas  a  dos  perso- 
nas e  igualmente  conserua  entrambas  vidas;  y 
por  esta  causa  la  Sagrada  Escritura  manda 
tener  honesta  amistad,  diziendo:  Amaras  a  tu 
próximo  como  a  ti  mismo.  Quiere  que  la  amis- 
tad sea  de  tal  suerte  que  haga  vnidos  igual- 
mente los  amigos  y  que  vn  mismo  amor  aya  en 
el  animo  de  cada  vno  dellos.  Y  la  causa  de  la 
tal  vnion  y  vinculo,  es  la  reciproca  virtud  o  la 
sabiduria  de  los  dos  amigos,  la  qual,  por  su 
espiritualidad  y  por  la  enagenacion  de  la  mate- 
ria y  abstracción  de  las  condiciones  corpóreas, 
remueue  la  diuersidad  de  las  personas  a  la 
indiuiduacion  corporal  y  engendra  en  los  ami- 
gos vna  propia  essencia  mental,  conseruada 
con  saber,  con  amor  y  voluntad  común  a  todos 
dos,  tan  quitada  de  diuersidad  y  de  discrepan- 
cia, como  si  verdaderamente  el  sujeto  del  amor 
fuera  vna  sola  anima  y  essencia  conseruada  en 
dos  personas,  y  no  multiplicada  en  ellas,  Y  a 
lo  vltimo  te  digo  que  la  amistad 
La  buena  amistad    honesta   haze   de    vna   persona 

haze  (le  vna  perso-     j  j      ,  '■ 

na  dos,  y  de  dos   ^^\  7  ^e  do8  vna. 

vna.  Soph.  —  De  la  amistad  huma- 

na en   pocas  palabras    me   has 
dicho   muchas   cosas.   Subamos   aora  al   amor 
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La  diuinidad  es 
principio,  medio  y 
fin  de  toda  hones- 

tidaKl. 
La  anima  ¡ntelec- 
tina  es  vn  pequeño 
rayo  de  la  infinita 
claridad   de   Dios. 


diuino,  que  desseo  saber  del,  como  del  supremo 

y  mayor  que  ay. 
El  amor  diuino  es        p/„7._El  amor  diuino  no  so- 

fuente  de  toda  no-    ,  ,     , .  i     i     i 

nestidad.         lamente  tiene  de  lo  honesto,  em- 
pero contiene  en  si  la  honestidad 
de  todas  las  cosas  y  la  de  todo  amor  dellas,  de 
qualquier  manera  que  sea,  porque  la  diuinidad 
es  principio,  medio  y  fin  de  to- 
dos los  actos  honestos. 

Soph. — Si  es  principio,  como 
puede  ser  fin  y  también  me- 
dio? 

Phil. — Es  principio,  porque 
de  la  diuinidad  depende  la  ani- 
ma intelectiua,  agente  de  to- 
das las  honestidades  humanas,  la  qual  no  es 
otra  cosa  que  vn  pequeño  rayo  de  la  infi- 
nita claridad  de  Dios ,  apropiado  al  hom- 
bre para  hazerle  racional,  inmortal  y  felice.  Y 
también  porque  esta  anima  intelectiua,  para 
1V7     ^  venir  a  hazer  las  cosas  honestas. 

Nuestro  .  •  i    i      i  •   • 

entendimiento  tie-  tiene  necessidad  de  participar 
ne  necessidad  de  de  la  lumbre  diuina ;  porque 
la  luz  diuina  para   aunque  ella  ava  sido  produzida 

los  actos  virtuosos.      i  *         i      i      i         t    • 

clara  como  rayo  de  la  luz  diui- 
na, por  el  impedimento  de  la  ligadura  que  tiene 
con  el  cuerpo  y  por  auer  sido  ofuscada  con  la 
obscuridad  de  la  materia,  no  puede  arribar  a 
los  ilustres  hábitos  de  la  virtud  y  a  bs  resplan- 
df-cientes  conceptos  de  la  sabiduría,  si  no  es 
realumbrada  de  la  luz  diuina  en  los  tales  actos  y 
condiciones.  Que  assi  como  el  ojo,  que  aunque 
de  suyo  es  claro,  no  es  capaz  de  ver  los  colo- 
res, las  figuras  y  otras  cosas  visibles,  si  no  es 
alumbrado  de  la  luz  del  sol,  la  qual,  distri- 
buyda  en  el  propio  ojo,  y  en  el  objecto  que  se 
vee,  y  en  la  distancia  que  aj  del  vno  al  otro, 
causa  la  vista  ocular  actualmente,  assi  nuestro 
entendimiento,  avnque  de  suyo  es  claro,  esta 
d<!  tal  suerte  impedido  en  los  actos  honestos  y 
s-ibios  por  la  compañía  del  cuerpo  rustico,  y  de 
tal  manera  ofuscado,  que  le  es  necessario  ser 
alumbrado  de  la  luz  diuina,  la  qual,  reduzien- 
dolo  de  la  potencia  al  acto  y  alumbrando  las 
especies  y  las  formas  que  proceden  del  acto 
cogitatiuo,  el  qual  es  medio  entre  el  entendi- 
miento y  las  especies  de  la  fantasía,  le  haze 
actualmente  intelectual,  prudente  y  sabio,  incli- 
nado a  las  cosas  honestas  y  resistente  a  las 
deshonestas;  y  quitándole  totalmente  la  tene- 
brosidad, lo  dexa  en  acto  claro  perfetamente. 
Assi  que  el  summo  Dios  de  la  vna  manera  y 

de  la  otra  es  principio  de  quien 
Dios  es  principio   ¿epeudeu  todas  las  cosas  hones- 

de  toda  cosa  he-         ^  .  . 

nesta.  ^^^   humanas,  assi  la  potencia 

dellas  como  el  acto.  Y  siendo  el 
supremo  Dios  pura,  summa  bondad  y  honesti- 
dad y  virtud  infinita,  es  necessario  que  todas 
las   otras  bondades   y  virtudes  dependan  del 


como  de  verdadero  principio  y  causa  de  todas 
las  perfeciones. 

Soph. — lusto  es  que  el  principio  de  todas 
las  cosas  honestas  este  en  el  Summo  Hazedor, 
ni  en  esto  auia  duda  alguna;  pero  de  que  ma- 
nera es  medio  y  fin  de  todas  ellas? 

Phil. — La  diuina  Magestad  es  medio  para 

reduzir  a  efeto  todo  acto  vir- 

La  diuinidad  es     tuoso  y  houestc;  porque  siendo 

medio  de  todo  acto    ,  •' .  ,         .        '    \       '■  .     . 

virtuoso.  ^^  prouidencia  diuiua  apropiada 
con  mayor  especialidad  a  los  que 
participan  de  las  diuinas  virtudes,  y  tanto  mas 
particularmente  quanto  mas  participan  dellas, 
lio  ay  duda  sino  que  les  sea  grande  ayudadora 
en  las  tales  obras  de  virtud,  dándoles  fauor  y 
ayuda  a  los  tales  virtuosos  para  conseguir  los 
actos  honestos  y  i-eduzirlos  a  perfecion.  Assi 
mismo  es  medio  en  los  tales  actos  por  otra 
via:  que  como  contiene  en  si  todas  las  virtudes 
y  excelencias,  es  exemplo  iniitatiuo  para  todos 
los  que  procuran  obrar  virtuosamente.  Qual  ma- 
yor piedad  y  clemencia  que  la  de  la  diuinidad? 
Qual  mayor  liberalidad  que  la  suya,  pues  de 
si  haze  parte  a  toda  cosa  produzida?  Qual  mas 
entera  justicia  que  la  de  su  gouierno?  Qual 
mayor  bondad,  mas  firme  verdad,  mas  profun- 
da sabiduría,  mas  diligente  prudencia  que  la 
que  conocemos  en  la  diuinidad,  no  porque  la 
conozcamos  según  el  ser  que  tiene  en  si  misma, 
sino  por  las  obras  suyas  que  vemos  en  la  crea- 
ción y  conseruacion  de  las  criaturas  del  vni- 
uerso?  De  manera  que  a  quien  considera  las 
virtudes  diuinas,  la  imitación  dellas  le  es  cami- 
no y  medio  para  le  llenar  a  todos  los  actos 
honestos  y  virtuosos  y  a  todos  los  sabios  con- 
cetos  a  que  la  condición  humana  puede  arribar; 
que  Dios  no  solamente  nos  es  padre  en  la  ge- 
neración, pero  también  maestro  y  administra- 
dor marauilloso  para  atraernos  a  todas  las  cosas 
honestas,  mediante  sus  claros  y  manifiestos 
exemplos. 

Soph. — Mucho  me  plaza  que  el  omnipoten- 
te Dios  no  solamente  sea  principio  de  todo 
nuestro  bien,  mas  también  medio.  Querría  sa- 
ber de  que  manera  es  fin. 

P/¿¿7.  — Solo  Dios  es  fin  regulado  de  todos 

los   actos   humanos;   porque  lo 

Solo  Dios  es  fin  de   ^^jj  ^^  ^^^^^^  ^j  conueniente 

todos  los  actos  hu-     i   i  ,  i  ,  •       i 

manos.  deleytable,  y  la  necessaria  de- 

lectación es  para  la  sustentación 
humana,  la  qual  es  para  la  perfecion  del  anima; 
y  esta  se  haze  perfeta  primeramente  con  el  ha- 
bito virtuoso,  y  después  del,  llegando  a  la  ver- 
dadera sabiduría,  cuyo  fin  es  conocer  a  Dios, 
que  es  summa  sabiduría,  summa 
El  conocimiento  bondad  y  origen  de  todo  bien; 
y  este  tal  conocimiento  causa 
en  nosotros  amor  inmenso,  lle- 
no de  excelencia  y  de  honestidad;  porque  tan- 


de  Dios  nos  cansa 
inmenso  amor. 
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to  son  amadas  las  cosas,  qnanto  son  conocidas 
por  buenas,  y  el  amor  de  Dios  deue  exceder  a 
todo  otro  amor  honesto  y  a  qualquier  acto  vir- 
tuoso. 

Sop/i. — Entendido  lie,  y  atrás  lo  has  dicho, 
que,  por  ser  Dios  inñnito  y  en  todo  perfetissi- 
nio,  no  puede  ser  conocido  del  entendimiento 
humano,  que  en  toda  cosa  es  finito  y  torinina- 
do,  porque  lo  que  se  conoce  deue  comprehender- 
sc;  pues,  como  se  comprehendera  el  infinito 
del  finito  y  el  inmenso  del  pequeño?  Y  no  pu- 
diendo  ser  conocido,  como  podra  ser  amado? 
Que  tu  me  has  dicho  que  la  cosa  buena  es  ne- 
erssario  conocerla  para  amarla. 

Fhil. — El  inmenso  Dios  tanto  es  amado 
qnanto  es  conocido;  y  assi  como 

Conforme  al  ,  ■  ^  j 

imperfeto  conoci-  ^0   P^edc  ser  couocido  entera- 

mientoquedeDios  mente  de   los   hombres,    ni   su 

tenemos,  es  el  sabiduría  se  puede  penetrar  de 

amor  con  que  le  ^^        ^^  humana,  assi  no  puede 

amamos.  '^  i       i       i 

ser  enteramente  amaio  de  los 
hombres  en  aquel  grado  que  a  su  parte  conuie- 
ne,  ni  nuestra  voluntad  es  capaz  de  tan  ex- 
cessiuo  amor;  pero  de  nuestra  mente  es  cono- 
cerle, según  la  possiliilidad  del  conocer,  mas  no 
según  la  inmensa  excelencia  del  conocido.  Ni 
.  nuestra  voluntad  le  ama  según 
Dios  excede  a  todo  que  El  es  diguo  de  ser  amado, 
entendimiento,  y  sino  quanto  puede  cstcnderse  en 
su  bondad  a  todo   gl  acto  amatorio. 

amor.  Soph.  —  Puédese  conocer  la 

cosa  que  por  el  conociente  no  se  comprehende? 

Phil. —  Basta  que  se  comprehenda   la  parte 

que  se  conoce  de  la  cosa,  y  que  el  conocido  sea 

comprehendido  del    conociente, 

Deque  manera     conforme  al  poder  del  conocien- 

es  el  conocimiento     .  t-  i    j    i         „ 

.    „.     .         te  y  no  contorme  al  del  cono- 

que  de  Dios  teñe-  •'  .  . 

mos.  cido.  TÍO  vees  que  se  miprime  y 

comprehende  la  forma  del  hom- 
bre en  el  espejo,  no  según  el  perfeto  ser  huma- 
no, sino  según  la  capacidad  y  fuer9a  de  la  per- 
fecion  del  espejo,  que  es  solamente  figuratiuo 
y  no  essencial?  El  fuego  es  comprehendido  del 
ojo,  no  según  su  ardiente  naturaleza,  que  si  assi 
fuera  le  abrasara,  sino  solamente  según  el  color 
y  su  figura.  Y  qual  mejor  exeraplo  que  ser 
compreliendido  el  grande  emis- 
Exemplo  del  cono-    fg^io  del  cielo  de   vua  tan   pe- 

mmiento  dmmo.  f 

quena  parte  como  es  el  ojo?  JMira 
que  es  tan  pequeño,  que  ay  sabio  que  cree  ser 
indiuisible,  sin  poder  recebir  alguna  diuision 
natural.  El  ojo,  pues,  comprehende  las  cosas 
conforme  a  su  fuerza  ocular,  conforme  a  su 
grandeza  y  naturaleza;  mas  no  conforme  a  la 
condición  de  las  cosas  vistas  en  si  mismas. 
Desta  suerte  comprehende  nuestro  pequeño 
entendimiento  al  infinito  Dios,  según  la  capa- 
cidad y  fuerza  intelectual  humana,  mas  no  se- 
gún el  piélago  sin  fondo  de  la  diuina  essencia 


e  inmensa  sabiduría.  Al  qual  conocimiento  si- 
gue y  responde  el  amor  de  Dios,  conforme  a  la 
habilidad  de  la  voluntad  humana,  pero  no  pro- 
porcionado a  la  infinita  bondad  de  esse  Dios 
óptimo. 

iSoph. — Dime  si  en   este  amor  de  Dios  se 
mezcla  el  desseo. 

Fhil.  —  Antes   nunca   jamas   esta  el  amor 
_,         ^.         diuino   despojado    de    ardiente 

fcl  amor  di-  1  1  j        1  1 

uino  esta  siempre  dessco,  cl  qual  es  de  alcftiiyar  lo 
acompañado  de  ar-  que  del  conocimiciito  diuiuo  fal- 
diente  desseo  de  su    ta,  de  tal  manera  que,  crccieudo 

conocimiento.  i  •      •      j.  i 

el  conocimiento,  crece  el  amor 
de  la  diuinidad  conocida;  porque  excediendo  la 
essencia  diuina  al  conocimiento  humano  en  in- 
finita proporción,  y  no  menos  su  bondad  al 
amor  que  los  hombres  le  tienen,  de  aqui  le 
queda  al  hombre  siempre  felice  vn  ardeiitissimo 
y  muy  desenfrenado  desseo  de  crecer  siempre 
en  el  conocimiento  y  amor  diuino.  Del  qual 
crecimiento  el  h(;mbre  tiene  siempre  possibili- 
dad  de  la  parte  del  objecto  conocido  y  amado, 
aunque  de  la  suya  podria  ser  que  los  tales  efe- 
tos  fuessen  terminados  en  aquel  grado  que  no 
pueda  el  hombre  passar  mas  adelante,  o  que 
también  después  de  estar  en  el  vltimo  grado  le 
quede  impression  de  desseo  de  saber  lo  que  le 
falta,  sin  poder  jamas  llegar  al  cabo,  aunque 
sea  bienauenturado  por  la  excelencia  del  ama- 
do objecto  sobre  la  potencia  y  habito  humano. 
Y  el  tal  restante  desseo  en  los  bienauenturados 
, ,    j  ,        no  deue  causar  passion  por  lo 

Lo  que  falta  del  co-  ,  ,  ^  ,  • 

nocimiento  diuino    que  falta,  pucs  quc  en  la  possi- 
iio  causa  passion    bilidad  humana  no  ay  auer  mas, 
en  los  bie:  auentu-   antes  les  da  sumuia  delectación 
rados.  ^j  ^^^^^  llegado  al  estremo  de  su 

possibilidad  en  el  conocimiento  y  amor  diuino. 

Soph.  — Fues  que  hemos  llegado  a  esto,  que- 
rría saber  en  que  consiste  esta  beatitud  humana. 

Fhil. — Diuersas  han  sido  las  opiniones  de 
los  hombres  en  el  sujeto  de  la  felicidad.  Mu- 
chos la  han  puesto  en  la  vtilidad  y  possession 
de  los  bienes  de  fortuna  y  en  la  abundancia 
dellos  mientra  dura  la  vida.  Pero  la  falsedad 
desta  opinión  es  manifiesta,  por- 
Opinion  falsa acer-  qug  los  Semejantes  bienes  exte- 
ca de  la  felicidad     \  '       ,  i        •    j. 

humana.  riores  son  causados  por  los  inte- 
riores; de  manera  que  destos 
dependen  aquellos,  y  la  felicidad  deue  consistir 
en  los  mas  excelentes,  y  esta  felicicidad  es  el 
fin  de  todas  las  otras  cosas  y  ella  no  es  para 
ningún  otro  fin,  sino  que  todos  son  para  este; 
mayormente  que  los  semejantes  bienes  exterio- 
res están  en  poder  de  la  fortuna,  y  la  felicidad 
deue  estar  en  poder  del  hom- 
Opiniondelosepi-   ^^.^    Qtros  han  tenido  diuersa 

cunes  en  la  felici-  .    .  ,.    .       ,  i     i  • 

dad  humana.       opinion,  diziendo  que  la  biena- 

uenturaníja  consiste  en  lo  deley- 

table;  y  estos  son  los  epicurios,  que  tienen  la 
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mortalidad  del  anima  y  ninguna  cosa  creen  auer 
felice  en  el  hombre  exceto  el  deleyte  de  qual- 
quier  manera  que  sea.  Pero  la  falsedad  desta 
opinión  tampoco  es  oculta,  porque  lo  deleytable 
corrompe  a  si  pro])io  quando  llega  a  hartura  y 
fastidio,  y  la  felicidad  da  entero  contento  y  per- 
feta  satisf ación;  y  atrás  hemos  dicho  que  el 
fin  de  lo  deleytable  es  lo  honesto,  y  la  felicidad 
no  es  para  otro  fin,  antes  es  causa  final  de  toda 
otra  cosa.  Assi  que  la  felicidad 
La  felicidad  con.   sin  duda  ninguna  consiste  en  las 

siste  en  las  cosas  ,  '='  , 

honestas.  cosas  honestas  y  en  los  actos  y 
hábitos  del  anima  intelectiua, 
que  son  los  mas  excelentes  y  fin  de  los  otros 
hábitos  humanos,  mediante  los  quales  el  hom- 
bre es  hombre  y  de  mayor  excelencia  que  otro 
ningún  animal. 

Soph. — Quantos  y  quales  son  los  hábitos  de 
los  actos  intelectuales? 
^     ,     .  Phil. —  Digo  que  son  cinco: 

Los  hábitos  del  ,  j         •  j       t     •      , 

anima  son  cinco.    ^í'te,  prudencia,  entendimiento, 

ciencia  y  sapiencia. 
Soph. — De  que  manera  las  difines? 
Phil. — La  arte  es  el  habito  de  las  cosas  fati- 

bles,  según  la  razón,  y  son  las 

Difinicion  de  la  u  i 

arte.  V^^  ^^  hazen  con  Jas  manos  y 

con  trabajo  corporal,  y  en  este 
iiabito  se  encierran  todas  las  artes  mecánicas, 
en  las  quales  se  exercita  el  instrumento  cor- 
póreo. La  prudencia  es  el  habito 
de  los  actos  agibles  conforme  a 
razón,  y  consiste  en  la  opera- 
ción de  las  buenas  costumbres,  y  en  esta  se  en- 
cierran todas  las  virtudes  que  mediante  la  vo- 
luntad y  los  a*'ectos  voluntarios  del  amor  y  del 
desseo  son  obradas.  El  entendi- 

Difinicion  del  en-         .       ,  i        •      •    •     j   i       i 

tendimienfo.       ciento  es  el  principio  del  saber, 
cuyos  hábitos  naturalmente  son 
conocidos,  y  concedidos    de   todos  quando  los 
vocablos  son  entendidos;  como  es  que  el  bien 
se  deue  procurar  y   huyr  el   mal,   y  que  los 
contrarios  no  pueden  estar  juntos,  y  otros  se- 
mejantes, en  los  quales  se  exercita  la  potencia 
intelectiua    en   su  primer   ser.    La  ciencia  es 
el  habito  del  conocimiento  y  de 
"'"^cie"''     1^    conclusión,    la    qual  se  en- 
gendra de  los  sobredichos  prin- 
cipios, y  en  esta  se  encierran  las  siete  artes 
liberales,  en  la  qukl  se  exercita  el  entendimien- 
_.„..,,.,     to  en  el  medio  de  su  ser.  La  sa- 

Difinicion  de  la  sa-       .         .  i  i     i  .,      i  i 

piencia.  piencia  es  el  habito  de  todos  dos 

Llama  principio  al   juntamente;   conuiene  a   saber, 

entendimiento      ^^^  principio  y  de  la  conclusion 

T  cooclusion  a  la      1     .  ^  j       ■,'■  .. 

ciencia.  '^^  todas  las  cosas  que  tienen  ser. 

La  sapiencia  es  ca-  Sola  esta  sube  al  conocimiento 
he9a  de  todas  las   mas  alto  de  las  cosas  espiritua- 

oencias.  ]gg^  y  j^g  griegos  la  llaman  teolo- 

gía, que  quiere  dezir  ciencia  diuina,  y  se  llamo 
primera  filosofia,  porque  es  cabe9a  de  todas  las 


Difinicion  de  la 
prudencia. 


La  felicidad  huma- 
na en  que  consiste. 


Las  virtudes  mo- 
rales son  caminos 
para  la  telicidad. 


ciencias  y  nuestro  entendimiento  se  exercita  en 
ella  en  el  vltimo  y  mas  perfeto  ser  suyo. 

Soph. — En  qual  destos  dos  verdaderos  há- 
bitos consiste  la  felicidad? 

Phil. — Claro  esta  que  no  consiste  en  arte 
ni  en  cosas  artificiales,  las  qua- 
les antes  estoruan  la  felicidad 
que  la  procuran;  empero  la  bea- 
titud consiste  en  los  otros  hábitos,  cuyos  actos 
se  incluyen  en  la  virtud  o  en  la  sabiduría,  en 
las  quales  consiste  verdaderamente  la  felicidad. 
Soph. —  Dime  mas  en  particular  en  qual 
destas  dos  consiste  vltimamente  la  felicidad,  o 
en  la  virtud  o  en  la  sabiduría? 

Phil.  —  Las  virtudes  morales  son  caminos 
necessarios  para  la  felicidad; 
pero  el  propio  sujeto  della  es  la 
sapiencia,  la  qual  no  seria  pos- 
sible  tenerla  sin  las  virtudes 
morales,  que  quien  no  es  virtuoso  no  puede  ser 
sabio,  assi  como  el  sabio  no  puede  estar  priua- 
do  de  virtud.  De  manera  que  la  virtud  es  el  ca- 
mino de  la  sabiduría,  y  ella  el  lugar  de  la  feli- 
cidad. 

Soph. — Muchas  maneras  ay  de  saber,  y  las 
ciencias  son  diuersas,  según  la  multitud  de  las 
cosas  que  se  alcanzan  y  según  la  diuersidad  y 
modo  de  entenderlas  el  entendimiento.  Dime, 
pues,  en  quales  y  en  quantas  consiste  la  felici- 
dad; si  esta  en  conoc«r  todas  las  cosas  que  ay, 
o  en  parte  dellas,  o  si  consiste  en  el  conocimien- 
to de  vna  cosa  sola,  y  qual  podría  ser  esta  tal 
cosa  que  su  solo  conocimiento  hiziesse  a  mies- 
tro  entendimiento  felice? 

Phil. — Algunos  sabios  huuo 
que  juzgaron  consistir  la  felici- 
dad en  el  conocimiento  de  todas 
las   ciencias  de  las  cosas  y  en. 
todas  sin  faltar  ninguna. 

Soph. —  Que  razones  dan  en  confirmación  de 
su  opinión? 

Phil.  —  Dizen  que  nuestro  entendimiento 
esta  en  principio  y  pura  potencia  de  entender, 
la  qual  potencia  no  esta  terminada  a  ninguna 
suerte  de  cosas,  sino  que  es  común  y  vniuersal 
a  todas,  y,  como  dize  Aristóteles,  la  naturaleza 
de  nuestro  entendimiento  esta  en  possibilidad 
de  entender  y  recebir  toda  cosa;  assi  como  la 
naturaleza  del  entendimiento  agente  es  la  que 
liaze  las  símiles  intelectiuas  y  alumbra  con  ellas 
nuestro  entendimiento,  y  te  haze  hazer  toda 
cosa  intelectual,  y  alumbra  e  imprime  toda  cosa 
ei\  el  entendimiento  possible;  el  qual  no  es  otra 
cosa  que  ser  reduzido  de  su  tenebrosa  potencia 
al  acto  alumbrado  por  el  entendimiento  agente. 
Por  lo  qual  se  sigue  que  su  vltima  perfecion 
y  felicidad  deue  consistir  en  ser  enteramente 
reduzido  de  la  potencia  al  acto  de  todas  las 
cosas  que  tienen  ser;  porque  estando  el  en  po- 


Opinion  de  algu- 
nos sabios  sobre  la 
humana  felicidad. 
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tencia  a  todas,  deue  estar  su  perferion  y  felici- 
dad en  conocerlas  todas,  de  tal  manera  que  nin- 
guna potencia  ni  falta  quede  en  el.  Y  esta  es 
la  vltima  beatitud  y  dichoso  fin  del  entendi- 
,    .     , ,.       miento  humano;  en  el  qual  fin 

Copulación  felice       ,.  '  ,        !•      • 

del  entendimiento   dizeu  que  nuestro  entendimien- 

possibie  con  to  esta  priuado  en  todo  de  la 
el  entendimiento  potencia  y  queda  hecho  actual, 
^g^°  *'■  y  q^e  en  todas  las  cosas  se  vne 

y  conuierte  en  su  entendimiento  agente  ilumi- 
nante, quitada  ya  la  potencia  que  causa  su  di- 
uersidad.  Y  desta  manera  el  entendimiento 
possible  se  haze  puro  en  acto.  La  qual  vnion 
es  su  vltima  perfecion  y  su  verdadera  bienauen- 
turan9a,  y  a  esta  llaman  felice  copulación  del 
entendimiento  possible  con  el  entendimiento 
agente. 

Sojih.—  No  menos  eficaz  que  alta  me  parece 
la  razón  destos;  empero  también  me  parece  que 
mas  ayna  infiere  el  no  ser  de  la  beatitud,  que  el 
modo  de  su  ser. 

Phil.—  í'or  qnel 

Soph. — Porque  si  el  hombre  no  puede  ser 

bienauenturado   hasta   que   co- 

i-lhonArenopue-   nozca  todas  las  cosas,  no  podra 

de  alcancar  todas  i      •  •    • 

la»  ciencias  de  to-  scHo  jamas,  porque  es  casi  im- 
das  las  cosas.  possible  alcanzar  vn  hombre  el 
conocimiento  de  todas  las  cosas 
que  ay,  assi  por  la  breuedad  de  la  vida  huma- 
na, como  por  la  diuersidad  de  las  cosas  del  vni- 
uerso. 

Phil.~  Verdad  es  lo  que  dizes,  y  manifiesta- 
mente es  inipossible  que  vn  hom- 

Flaqueza  del  inge-     i  j.    j        i 

nio  humano  ^^^  conozca  todas  las  cosas  jun- 
tas, y  cada  vna  por  si  distinta- 
mente, porque  en  diuersas  partes  de  la  tierra 
86  halla  tanta  variedad  y  maneras  de  plantas  y 
de  animales  terrestres  y  volátiles,  y  otros  mix- 
tos no  animales,  que  para  conocerlos  y  verlos 
todos,  no  puede  vn  hombre  discurrir  todo  el  cir- 
cuyto  de  la  tierra,  y  mucho  menos  podria  al- 
canfar  el  conocimiento  de  todos  los  peces,  aun- 
que pudiesse  ver  el  mar  y  su  profundidad,  en 
el  qual  se  hallan  muchas  mas  especies  de  ani- 
males que  en  la  tierra,  tanto  que  se  duda  de 
qual  se  halle  mayor  numero  en  el  mundo,  o  de 
ojos,  V  de  pelos,  porque  se  estima  no  ser  menor 
el  numero  de  los  ojos  de  los  animales  marinos 
que  el  numero  de  los  pelos  de  los  animales  te- 
rrestres. Ni  es  necessario  explicar  el  incom- 
prehensible conocimiento  de  las  cosas  celestia- 
les, ni  del  numero  de  las  estrellas  de  la  octaua 
esfera,  ni  de  la  naturaleza  y  propiedad  de  cada 
vna  dellas;  la  multitud  de  las  quales  forman 
quarenta  y  ocho  figuras  celestes,  las  doze  dellas 
están  en  el  Zodiaco,  que  es  la  via  por  donde  el 
sol  haze  su  curso,  y  las  veynte  y  vna  figuras 
están  de  la  parte  septentrional  del  Equinocio 
hasta  el  Polo  Ártico,  manifiesto  a  nosotros,  que 


llaman  Tramontana,  y  las  otras  quinze  figuras 
que  restan  son  las  que  podemos  ver  a  la  parte 
meridional,  desde  la  linea  equinocial  hasta  el 
Polo  Antartico,  oculto  a  nosotros.  Y  no  ay 
duda  sino  que  en  aquella  parte  meridional  cer- 
ca del  Polo  se  hallan  otras  muchas  estrellas 
en  algunas  figuras  incógnitas  a  nosotros,  por 
estar  siempre  debaxo  de  nuestro  omisferio,  de 
la  qual  hemos  estado  inorantes  millares  de  años 
ha,  aunque  al  presente  se  tiene  alguna  noticia, 
v  por  la  nueua  nauegacion  de  los 

Aauegacion  nueua    '^  i     i  i 

y  admirable,  ha-  portugueses  y  de  los  españoles, 
liada  por  los  espa-  Ni  ay  necessidad  de  dezir  lo 
ñoies  castellanos, y   qyg  j^o  sabemos  del  luundo  es- 

porugueses.  pjritual,  intelectual  y  angélico, 
y  de  las  cosas  diuinas,  en  comparación  de  las 
quales  es  menor  nuestro  entendimiento  que 
vna  gota  de  agua  en  comparación  de  todo  el 
mar  Océano.  Dexo  también  de  dezir  quantas 
cosas  ay  de  las  que  vemos  que  no  las  sabemos, 
y  aun  de  las  nuestras  propias,  tanto  que  ay 
quien  dize  las  propias  diferen- 

Lasdiferen-       ^j^g  gg^nos  ocultas.  A  lo  meuos 

cías    propias    nos  ■,     ■,        •  i 

son  ocultas.  "O  se  duda  Sino  que  ay  muchas 
cosas  en  el  mundo  que  no  las 
podemos  ver  ni  sentir,  y  por  tanto  no  las  pode- 
mos entender,  que,  como  dize  el  filosofo,  nin- 
guna cosa  ay  en  el  entendimiento  que  primero 
no  aya  sido  en  el  sentido. 

Soph. — Como?  No  vees  tu  que  las  cosas  es- 
pirituales son  aprehendidas  por  el  entendimien- 
to sin  ser  jamas  vistas  o  sentidas? 

Fhil.—  has  cosas  espirituales  son  todas  en- 
tendimiento, y  la  luz  intelectual  esta  en  nuestro 
entendimiento  por  vnion  y  por  propia  natura- 
leza, como  esta  en  si  misma;  pero  no  es  como 
las  cosas  que  se  sienten,  las  quales  teniendo 
necessidíid  del  entendimiento  para  la  obra  per- 
feta  de  la  inteligencia,  son  recebidas  en  el  como 
se  recibe  vna  cosa  en  otra,  que  por  ser  todas 
materiales  se  dize  con  verdad  que  no  pueden 
estar  en  el  entendimiento  si  pri- 
mero no  se  hallan  en  el  sentido 
que  las  conoce  materialmente. 

Soph.—  Crees  tu  que  todos  los 
que  entienden  las  cosas  espiri- 
tuales, las  entienden  por  la  vnidad  y  propiedad 
que  tienen  con  nuestro  entendimiento? 

Fhil. — No  digo  yo  esso,  aunque  es  esse  el 
perfeto  conocimiento  de  las  cosas  espirituales. 
Y  también  lo  ay  de  otra  manera:  que  las  co- 
sas espirituales  se  conocen  por 

Las  cosa»  cspiri-  j^g  ^f^^^^g  ^.¡g^Qg  ^  gentidos,  COmO 
luales  de  que  ma-  ^  í- 

ñera  se  conocen,  vces  que  por  el  continuo  moui- 
miento  del  cielo  se  conoce  que  el 
mouedor  no  es  cuerpo  ni  virtud  corpórea,  sino 
entendimiento,  espiritual  apartado  de  materia, 
de  manera  que  si  el  efeto  de  su  mou  ¡miento  no 
fuera  primero  en  el  sentido,  no  fuera  conocido 


Ninguna  cosa  ay 
en  el  entendimien- 
to que  primero  no 
aya  sido  en  el  sen- 
tido. 
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el  mouedor.  A  este  conocimiento  sucede  otro 
mas  perfeto  de  las  cosas  espirituales,  que  se 
haze  entendiendo  nuestro  entendimiento  la 
ciencia  intelectual  en  si  misma,  hallándose  en 
acto,  por  la  identidad  de  la  naturaleza  y  vuion 
sensual  que  tiene  con  las  cosas  espirituales. 

Soph.  —Bien  entiendo  esso;  no  dexemos  el 
hilo.  Tu  dizes  que  la  beatitud  no  puede  consis- 
tir en  el  conocimiento  de  todas  las  cosas,  por- 
que es  impossible  que  se  alcance;  querria  saber 
como  algunos  hombres  sabios  dieron  lugar  a  la 
tal  impossibilidad,  no  pudieudo  consistir  en  ella 
la  felicidad  humana. 

Phil. — Essos  varones  no  entienden  consis- 
tir la  bienauenturanca  en  el  conocimiento  de 
todas  las  cosas  particulares  dis- 
Los  filósofos,  que   tribuvdamente:  empero  llaman 

entendieron  por  la         i         ^     t        i  i 

inteligencia  de  to-  ^^^^"^  ^o^as  las  cosas,  a  la  noti- 
das  las  cosas;  cia  de  todas  las  ciencias  que  tra- 
tan de  todas  las  cosas  en  vna 
cierta  orden  y  vniuersalidad,  que,  dando  noticia 
de  la  razón  de  todas  las  cosas  y  de  todas  las 
suertes  del  ser  dellas,  den  vniuersal  conoci- 
miento de  todas,  aunque  particularmente  algu- 
nas no  se  hallen  en  el  sentido. 

Soph. — Y  ess3  conocimiento  de  todas  las 
ciencias,  es  possible  que  lo  aya  vn  hombre? 
Phil. — La  possibilidad  de  esso  esta  muy  le- 
xos;  de  donde  dize  el  filosofo 
que  todas,  las  ciencias  por  vna 
parte  son  fáciles  de  hallarse,  y 
por  otra  difíciles;  son  fáciles  en 
todos  los  hombres  y  diriciles  en 
vno  solo.  Y  si  por  ventura  se  hallassen,  la  feli- 
cidad no  puede  consistir  en  el  conocimiento 
de  muchas  y  diuersás  cosas  juntamente;  por- 
que, como  el  filosofo  dize,  la  felicidad  no  con- 
siste en  el  habito  del  conocimiento,  sino  en  su 
acto;  que  el  sabio  quando  duerme  no  es  felice, 
sino  quando  alcan9a  y  goza  de  la  inteligencia. 
Pues  si  es  assi,  de  necessidad  consiste  la  bien- 
auenturanja  en  vn  solo  acto  de  entender,  por- 
que aunque  se  pueden  tener  jun- 
tos muchos  actos  de  ciencia, 
pero  actualmente  no  se  puede 
entender  mas  que  vna  cosa  sola. 
De  manera  que  la  felicidad  no  puede  consistir 
en  todas  ni  en  muchas  o  en  diuersás  cosas  co- 
nocidas, sino  solamente  en  el  conocimiento  de 
vna  cosa  sola  conuiene  que  consista.  Bien  es 
verdad  que  para  llegar  a  la  beatitud  es  neces- 
saria:  primero,  gran  perfecion 
en  todas  las  ciencias,  assi  en  el 
arte  del  declarar  y  diuidir  lo  ver- 
dadero de  lo  falso  en  toda  obra 
del  entendimiento  y  discurso ,  la 
qual  se  llama  lógica,  como  en  la  filosofía  mo- 
ral, o  en  el  vsar  de  la  prudencia  y  de  las  virtu- 
des agibles,  como  también  en  la  filosofía  natu- 


Possíbilidad  6 

impossibilidad   de 

alcanzar  todas  las 

ciencias. 


La  felicidad  con- 
siste en  vn  solo 
acto  de  entender. 


Para  llegar   a   la 

bienauenturanca 

que  requisitos  son 

menester. 


de  las  corporales. 

Comparación 
de  nuestro  enten- 
dimiento a  la  vista 
del  murciélago. 


ral,  que  es  de  la  naturaleza  de  todas  las  cosas 
que  tienen  mouimiento,  mutación  o  alteración, 
como  también  en  la  filosofía  matemática,  que 
es  de  las  cosas  que  tienen  canti- 
Matematica;sudi-   j^¿  n^inierable  o  mensurable,  la 

uision    y   diferen-  \       •  ^  i       i 

cias.  qual,  SI  es  de  numero  absoluto, 

haze  la  ciencia  de  la  arismeti- 
ca,  y  si  es  de  numero  de  bozes,  haze  la  ciencia 
de  la  música,  y  siendo  de  medida  absoluta , 
haze  la  ciencia  de  la  geometría .  y  si  trata  de 
la  medida  de  los  cuerpos  celestes  y  de  sus  mo- 
uimientos,  haze  la  ciencia  de  la  astrologia.  Y 
sobre  todo  conuiene  ser  perfecto  en  aquella  par- 
te de  la  dotrina  que  es  mas  propinqua  al  felice 
ayuntamiento,  que  es  la  primera  filosofia,  que 
sola  se  llama  sapiencia.  Y  esta  trata  de  todas 
las  cosas  que  tienen  ser,  y  de  aquellas  entiende 
mas  principalmente,  que  tienen  mayor  y  mas 
excelente  ser.  Esta  dotrina  sola  trata  de  las 
cosas  espirituales  y  eternas,  el  ser  de  las  qua- 
les,  de  parte  de  su  naturaleza,  es  mucho  mayor 
El  ser  de  las  cosas  J  «^^^  conocido  que  el  scr  de  las 
espirituales,  de  su  cosas  corporcas  y  corruptibles, 
parte  es  mas  no-  aunque  de  nosotros  son  menos 
ton©  que  el  ser  conocidas  que  las  corpóreas  ('), 
por  no  poderlas  comprehender 
nuestros  sentidos  como  a  aque- 
llas. De  manera  que  nuestro 
entendimiento  es  en  el  conoci- 
miento como  el  ojo  del  murciélago  en  la  luz  y 
cosas  visibles,  que  la  luz  del  sol,  que  en  si' 
es  la  mas  clara,  no  la  puede  ver,  porque  su 
ojo  no  es  bastante  a  tanta  claridad,  y  vee  el 
lustror  de  la  noche,  que  le  es  proporcionado. 
Esta  sapiencia  y  primera  filosofía  es  la  que  sube 
al  conocimiento  de  las  cosas  diuinas  possibles 
al  entendimiento  humano  y  por  esta  causa  se 
llama  teologia,  que  quiere  dezir  lenguaje  de 
Dios.  De  suerte  que  el  saber  las  diuersás  cien- 
cias es  necessario  para  la  felicidad,  pero  ella  no 
consiste  en  ellas,  sino  en  vn  perfetissimo  cono- 
cinaiento  de  vna  cosa  sola. 

Soph, — Declárame  que  conocimiento  es  esse 
y  de  que  cosa,  que  sola  haze  al  hombre  bienauen- 
turado;  sease  qual  se  quiera,  a  mi  me  parece 
estraño  que  aya  de  preceder  en  causa  de  la  feli- 
cidad el  conocimiento  de  la  parte  al  conocimien- 
to del  todo;  que  aquella  primera  razón  por  la 
qual  concluyste  que  consistia  la  felicidad  en  el 
actual  conocimiento  de  todas  las  cosas  o  cien- 
cias a  que  nuestro  entendimiento  esta  en  po- 
tencia, me  parece  que  concluye  que,  estando 
nuestro  entendimiento  en  potencia,  toda  su 
beatitud  deue  consistir  en  conocerlas  todas  en 
acto;  y  si  es  assi,  como  puede  ser  felice  con  vn 
solo  conocimiento,  como  tu  dizes? 

Phil. — Tus  argumentos  concluyen,  pero  las 

(')  Sic,  por  «incorpóreas». 
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razones  descubren  mas;  y  como  vna  verdad  no 
puede  ser  contraria  de  otra  ver- 

Vna  verdad  no       j„  j     •       i        i 

,  dad,  es  necessano  dar  iusrar  a 

puede  repugnar  a     ,        '  ,  o 

otra  verdad.  ^^  '^^^  7  a  J»  otra,  y  concordar- 
las. Y  deues  entender  que  la 
felicidad  consiste  en  conocer  vna  cosa  sola, 
porque  en  el  conocimiento  de  todas,  cada  vna 
por  si  diuisamente  no  puede  consistir,  antes 
en  vn  conocimiento  de  vna  cosa  sola,  en  la 
qual  estén  todas  las  cosas  del  vniverso  junta- 
mente, y  esta  conocida,  se  conocen  todas  jun- 
tas en  vn  acto  y  en  mayor  pert'ecion  que  si 
cada  vna  dellas  fuesse  de  por  si  diuiílidamente 
conocida. 

Soph.~  Qnal  es  essa  cosa  que,  siendo  sola- 
mente vna,  es  todas  las  cosas  juntamente? 

Fhíl. — El  entendimiento,  de  su  propia  natu- 
raleza, no  tiene  vna  essenciu  se- 
Ei  entendhnien-    ^^]^¿      gino  que   es   todas  las 

to  y  su  naturaleza  .    ^  ,        t     •      , 

qual  sea.  cosas;    y    81    es    entendimiento 

possible,  es  todas  las  cosas  en 
potencia,  que  su  propia  essencia  no  es  otra  que 
entenderlas  todas  en  potencia;  y  si  es  entendi- 
miento en  acto,  puro  ser  y  pura 
Diferencia         forma,  contiene  en  si  todos  los 

entre  los  dos  en-  ,         ,   ,  i      i        /■ 

tendimientos.  grado8  del  Ser.  de  las  formas  y 
de  los  actos  del  vniuerso,  todos 
juntamente  en  ser,  en  vnidad  y  en  pura  simplici- 
dad; de  tal  manera  que  quien  puede  conocerle, 
viéndolo  en  ser,  conoce  en  vna  sola  visión  y  en 
vn  simplicissimo  conocimiento  todo  el  ser  de  to- 
das las  cosas  del  vniuerso  juntamente,  en  mucha 
mayor  perfecion  y  puridad  intelectual  que  la 
que  ellas  tienen  en  si  mismas,  porque  las  cosas 
materiales  tienen  mucho  mas  perfeto  ser  en  el 
actual  entendimiento  que  en  el  que  tienen  en 
si  propio.  Assi,  que  con  solo  el  conocimiento 
del  actual  entendimiento,  se  conoce  el  todo  de 
las  ciencias  de  todas  las  cosas  y  se  haze  el 
hombre  bienauentnrado. 

Soph. — Declárame,  pues,  que  entendimiento 
es  esse  que  siendo  conocido  causa  la  beatitud. 

Fhil. — Algunos  tienen  que  es  el  entendi- 
miento agente,  que,  copulándose  con  nuestro 
entendimiento  possible,  veen  to- 
Dos  opiniones  de    ¿^s  las  cosas  en  acto  juntamente 

los   mas   insignes  i         ■    •  •    -i.      i 

filósofos  sobre  la  ^°"  ^"^  ^^'^  ^'^'^^  espiritual  y 
beatitud  humana,  clarissima,  por  la  qual  se  haze 
bienauentnrado.  Otros  dizen  que 
la  beatitud  es  quando  nuestro  entendimiento, 
alumbrado  totalmente  de  la  copulación  del  en- 
tendimiento agente,  es  hecho  todo  actual  sin 
potencia  y  vee  en  si  mismo  espiritualmente 
todas  las  cosas,  según  su  Ínfima  essencia  inte- 
lectiua,  en  la  qual  están;  y  en  vno  y  en  el 
mismo  inteligente  vee  la  cosa  entendida  y  el 
acto  de  la  inteligencia  sin  alguna  diferencia  ni 
diuersidad  de  ciencia.  También  dizen  estos  que 
quando  nuestro  entendimiento  esta  essenciado 


en  esta  manera,  se  haze  y  queda  vno  mismo 
esseiicialmente  con  el  entendimiento  agente, 
sin  quedar  entre  ellos  alguna  diuision  o  multi- 
plicación. Y  assi  hablan  de  la  felicidad  los  mas 
claros  filósofos,  y  seria  largo,  mas  no  propor- 
cionado a  nuestra  platica,  dezir  lo  que  traen  en 
pro  y  contra.  Empero  lo  que  yo  te  diré  es  que 
otros  que  contemplan  mejor  la 

Tercera  y  verda-    aiuinidad.  dizen,  y  VO  COn  ellos 
dera  opinión  de  la     .       ,  '5'    ' 

beatitud  humana,  juntamente,  que  el  entendimien- 
to actual  que  alumbra  al  nuestro 
possible  cp  el  altissimo  Dios;  y  assi  tienen  por 
cierto  que  la  bienauenturan^a  consiste  en  el 
conocimiento  del  entendimiento  diuino,  en  el 
qual  están  todas  las  cosas  primero  y  mas  per- 
fetamente  que  en  ningún  entendimiento  cria- 
do, porque  en  el  están  todas  las  cosas  essen- 
cialmente,  no  solo  por  razín  de  entendimiento, 
sino  también  causal  mente,  como  en  primera  y 
absoluta  causa  de  todas  las  cosas  que  son;  de 
tal  manera  que  el  es  la  causa  que  las  produze, 
la  mente  que  las  gouierna  y  la  forma  que  las 
informa;  y  para  el  fin  a  que  las  endcre9a  son 
hechas,  del  vienen  y  a  El  vltimamente  se  buel- 
uen  como  a  vltinio  y  verdadero  fin  y  común 
felicidad;  El  es  el  í:)rimer  ser,  y  por  su  partici- 
pación son  todas  las  cosas;  El  es  el  puro  acto 
y  el  supremo  entendimiento,  de  quien  depende 
todo  entendimiento,  acto,  forma  y  perfecion;  y 
a  El  se  enderezan  como  a  perfctissimo  fin;  y 
en  El  están  todas  las  cosas  espiritualmente  sin 
diuision  o  multiplicación  alguna,  antes  en  sim- 
plicissima  vnidad;  El  es  el  verdadero  bienauen- 
tnrado; todas  las  cosas  tienen  necessidad  del, 
y  El  de  ninguna;  viéndose  a  si  mismo,  conoce 
todas  las  cosas;  y  viendo,  es  de  si  visto;  y  sn 
visión,  a  quien  puede  verle,  toda  es  summa 
vnidad;  y  aunque  no  es  capaz,  conoce  del 
quanto  es  capaz;  y  viéndole  el  entendimiento 
humano  o  angélico  vee,  según  su  capacidad  j 
virtud,  todas  las  cosas  juntamente  en  summa 
perfecion;  y  participa  su  felicidad,  y  por  ella 
se  haze  y  queda  felice,  según  el  grado  de  su 
ser.  No  te  diré  mas  de  aquesto,  porque  la  cali- 
dad de  nuestra  platica  no  lo  consiente,  ni  tam- 
poco la  lengua  humana  es  suficiente  a  explicar 
perfetamente  todo  lo  que  el  entendimiento  en 
esto  siente,  ni  con  las  bozes  corpóreas  se  puede 
representar  la  intelectual  puridad  de  las  cosas 
diuinas.  Basta  que  sepas  que 
Nuestra  feíici-      nuestra  felicidad  consiste  en  el 

dad  consiste  en  el  •     •      x     _      •   •        j-    • 

.„,.^^,.„:«„i„  ., ,:    conocimiento  y  visión  diuina,  en 

conocimiento  y  vi-    ,  •'  ' 

siondiuina.  1»  qw^l  se  vecu  todas  las  cosas 
perfetissimamente. 

Soph. — Sobre  este  caso  no  te  preguntare 
mas,  que  me  parece  que  basta  quanto  a  mis 
fuerzas,  si  ya  no  es  demasiado.  Pero  vna  duda 
se  me  ofrece:  que  yo  en  otro  tiempo  he  enten- 
dido que  la  felicidad  no  consiste  precissamente 
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en  conocer  a  Dios,  sino  en  amarle  y  gozarle 
con  delectación. 

Phil. — Siendo  Dios  el  verdadero  y  solo  obje- 
to de  nuestra  felicidad,  nosotros  le  amamos  con 
conocimiento   y    le    conocemos 
Amamos  a  Dios     qq-q^  amor.  Y  los  sabios  cstuuie- 
con  conocimiento  ¿iuersos  en  cstos  dos  actos; 

yle  conocemos  con  .  .  .  ' 

amor.  conuiene  a   saber,   si  el   propio 

Questionos  de  sa-   acto  de  la  felicidad  es  conocer  a 
pientissimos  varo-    j)|Qg   ^  amarle;  y  a  ti  te  deue 

nes  sobre  la  beati-    1,1  1  ,  i 

tud  humana.       bastar  saber  que  el  yn  acto  y  el 
otro    son    necessarios    para   la 
bienauenturan^a. 

Soph. — Querría  saber  la  razón  que  mouio  a 
cada  vuo  de  los  inuentores  destas  dos  sen- 
tencias. 

Phil. — Los  que  tienen  que  la  felicidad  con- 
siste en  amar  a  Dios,  forman  esta  razón:  que 
la  beatitud  consiste  en  el  vltimo 
Razones  de  los  que   ^^^^^   ^^^   nuestra    anima   obra 

fundan  la  beatitud  j     t^-  11 

eneíamordiuino.  ^cerca  de  Dios,  por  Ser  aquel  el 
vltimo  fin  humano;  y  como  es 
necessario  conocerle  primero  y  amarle  después, 
se  sigue  que  no  en  el  conocimiento,  sino  en  el 
amor  de  Dios,  que  es  el  vltimo  acto,  consiste 
la  felicidad.  Ayudanse  también  de  la  delecta- 
ción, que  es  principal  en  la  felicidad,  la  qual  es 
de  la  voluntad;  de  donde  dizen  que  el  verda- 
dero acto  felice  es  voluntario,  que  es  el  amor, 
en  el  qual  consiste  la  delectación  y  no  en  el 
acto  intelectual,  porque  no  participa  assi  de  la 
delectación.  Los  otros  alegan  otra  razón  en 
contrario,  y  dizen  que  la  felicidad 
Razones  de  los  que  consiste  CU  el  acto  de  la  princi- 
iundan  la  beatitud       j      ^^^  espiritual  potencia  de 

en  elconocimienlo     r       J  .1^  ¡r 

de  Dios.  nuestra  anima;  y  como  la  poten- 

cia intelectiua  es  mas  principal 
que  la  voluntad  y  mas  abstracta  de  materia, 
se  sigue  que  la  beatitud  no  consiste  en  el  acto 
de  la  voluntad,  que  es  amarlo,  sino  dizen  que 
al  conocimiento  siguen  como  acessorios  el  amor 
y  la  delectación,  pero  que  no  son  el  fin  prin- 
cipal. 

Soph. — No  menos  eficaz  me  parece  la  vna 
razón  que  la  otra;  querría  saber  aora  tu  deter- 
minación. 

Phil. — Dificultoso  es  determinar  vna  cosa 
tan  disputada  entre  los  antiguos  filósofos  y 
modernos  teólogos;  pero  por  darte  contento 
•luiero  dezir  solo  esto  en  esta  nuestra  platica, 
con  la  qual  me  has  descaminado  de  dezirte 
quanto  procuras  la  aflicion  de  mi  anima  acerca 
de  ti. 

Soph. — Di  esto  solamente,  y  después  que 
estuuieremos  saciados  de  las  cosas  diuinas,  po- 
dremos hablar  mas  puramente  de  nuestra  amis- 
tad humana. 

Phil. — Entre  las  proposiciones  que  son  ver- 
daderas y  necessarias,  es  vna  que  la  felicidad 


Tres  proposicio- 
nes verdaderas  y 
necessarias  parala 
beatitud. 


Dos  conocimien- 
tos: vno  antes  del 
amor,  otro  que  su- 
cede al  amor. 


consiste  en  el  vltimo  acto  del  anima,  como  en 
verdadero  fin;  otra  es,  que  con- 
siste en  el  acto  de  la  mas  noble 
y  espiritual  potencia  del  anima, 
y  esta  es  la  intelectiua.  Assi 
mismo  no  se  puede  negar  que 
el  amor  presupone  conocimiento,  mas  no  por 
esto  se  sigue  que  el  amor  sea  el  vltimo  acto  del 
anima;  porque  has  de  saber  que  de  Dios  todas 
las  cosas  amadas  y  desseadas  se  hallan  en  dos 
modos  de  conocer:  el  vno  es  antes 
del  amor  que  del  se  causa,  el  qual 
no  es  conocimiento  perfetamente 
vniíiuo;  el  otro  es  después  del 
amor,  causado  del  amor,  el  qual 
conocimiento  es  fruycion  de  perfeta  vnion;  que 
el  primer  conocimiento  del  pan  haze  que  lo  ame 
y  dessee  quien  ha  hambre;  que  si  primero  no  lo 
conociesse  exemplarmente,  no  podria  amarlo  y 
dessearlo;  y  mediante  este  amor  y  desseo  veni- 
mos al  verdadero  conocimiento  vnitiuo  del  pan, 
que  es  quando  en  acto  se  come,  que  el  verda- 
dero conocimiento  del  pan  es  gustarlo.  Assi 
acaece  al  hombre  con  la  muger,  que  conocién- 
dola exemplarmente  la  ama  y  dessea,  y  del 
amor  se  viene  al  conocimiento  vnitiuo,  que  es  el 
fin  del  desseo.  Y  assi  es  en  toda  otra  cosa  ama- 
da y  desseada,  que  en  todas  es  medio  el  amor 
y  el  desseo  que  del  imperfeto  conocimiento 
nos  lleua  a  la  perfeta  vnion,  que 
es  el  verdadero  fin  del  amor  y 
del  desseo;  dos  afectos  de  la  vo- 
luntad que  hazen  del  diuiso  co- 
nocimiento gozo  de  conocimien- 
to perfeto  y  vnido.  Y  quando  huuieres  enten- 
dido esta  intrínseca  naturaleza  dellos, conocerás 
que  no  están  alexados  del  mental  desseo  ni  se 
apartan  del  mental  amor,  aunque  arriba  en  su- 
jeto común  lo  auemos  explicado  de  otra  mane- 
ra. Assi  que  el  amor  se  puede  difinir  con  ver- 
dad que  es  desseo  de  gozar  con  vnion  la  cosa 
conocida  por  buena;  y  aunque  el  desseo,  como 
otra  vez  te  he  dicho,  presupone  ausencia  de  la 
cosa  desseada,  aora  te  digo  que,  aunque  la  cosa 
buena  exista  y  se  possea,  de  todas  maneras  se 
puede  dessear,  no  de  auerla,  pues  que  es  anida, 
sino  de  gozarla  con  vnion  conocitiua;  y  esta 
futura  fruycion  se  puede  dessear,  porque  aun 
no  es.  Este  tal  desseo  se  llama  amor,  y  es  de 
las  cosas  no  anidas  que  se  dessean  alcan9ar,  o 
de  las  posseydas  que  se  dessean  gozar  con 
vnion;  y  el  vno  y  el  otro  propiamente  se  llama 
desseo;  pero  el  segundo  mas  propiamente  se 
dize  amor.  De  suerte  que  difinimos  el  amor  ser 
desseo  de  gozar  con  vnion,  o  desseo  de  con- 
uertirse  con  vnion  en  la  cosa  amada.  Y  boluien- 
do  a  nuestro  intento,  digo  que  primero  deue 
ser  aquel  conocimiento  de  Dios,  según  que 
auerse  puede  de  cosa  tan  inmensa  y  tan  alta; 


El  amor  y  el  des- 
seo  nos  guia  del 
imperfeto  conoci- 
miento al  perfeto. 
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y  conociendo  nosotros  su  perfecion,  porque  no 
podemos  conocerla  enteramente,  la  amamos, 
desseando  gozarla  con  vnion  conocitiua,  la  mas 
perfeta  que  nos  sea  possible.  Este  amorydosseo 
tan  grande  haze  que  seamos  abstrahidos  en 
tanta  contemplación,  que  nuestro  entendimien- 
to viene  a  leuantarse  de  tal  ma 
Nuestro  entendí-     ñera,  que  alumbrado  de  vna  sin- 

luientode  que  ma-  i  ■     j-    •  i 

ñera  Ilegal  la  co-    g^í»""  S^^^^^  dlUUia,  Sube  a  COno- 

puiacion  diuina.  cer  mas  alto  que  al  humano  po- 
der y  a  la  humana  especulación 
conuiene  y  llega  a  vna  tal  vnion  y  copulación 
con  el  Summo  Dios,  que  nuestro  entendimien- 
to se  conoce  ser  antes  razón  y  parte  diuina,  que 
entendimiento  en  forma  humana;  y  entonces 
se  harta  el  desseo  y  el  amor  con  mucha  mayor 
satisfacion  que  la  que  tenia  en  el  ])rimer  cono- 
cimiento y  en  el  precedente  amor.  Y  bien  podria 
ser  que  quedasse  el  amor  y  el  desseo,  no  de 
auer  el  conocimiento  vnitiuo,  que  ya  le  ha  ani- 
do, sino  de  continuar  la  fruycion  de  la  tal  vnion 
diuina,  que  es  verissimo  amor.  Y  no  afirmaría 
yo  que  se  sienta  delectación  en  aquel  acto 
bienauenturado,  excepto  en  el  tiempo  que  se 
gano;  porque  entonces  se  ha  la  delectación 
quando  se  adquiere  la  cosa  desseada  que  fal- 
taua.  porque  la  mayor  parte  de  las  delectacio- 
nes viene  del  remedio  de  la  falta  y  de  la  ga- 
nancia de  la  cosa  desseada;  pero  gozando  del 
acto  de  la  felice  vnion,  no  queda  impression  al- 
p,    .    .         .      guna  de  falta,  antes  queda  vna 

ti  acto  de  nuestra    °  ■   c     •  11 

feíicissima  copula-  entera  satistacion  de  la  vnion, 
don  con  Dios  ex-  que  es  sobre  todo  deleyte,  gozo 
cede  a  todo  gozo,  y  alegría.  Y  en  conclusión  te 
e  ej  e  y  egna.  ¿jg^^  q^g  j^  felicidad  no  Consis- 
te en  aquel  acto  conocitiuo  de  Dios,  que  guia  al 
amor;  ni  consiste  en  el  amor  que  al  tal  cono- 
cimiento sucede,  sino  que  solamente  consiste 
en  el  acto  copulatiuo  del  intimo  y  vnido  cono- 
cimiento diuino,  que  es  la  summa  perfecion 
del  entendimiento  criado,  y  este  es  el  vltimo 
acto  y  el  fin  bienauenturado  en  el  qual  se  halla 
antes  diuino  que  liumano.  Por  lo  qual  la  Sagra- 
La  Sagrada  ^^  Escritura,  después  que  nos 
Escritura  promete  ha  amonestado  que  deuemos  co- 
la copulación  di-  noccr  la  perfeta  y  pura  vnidad 
"'"^lidd"""^^^"  de  Dios,  y  después  que  nos  ha 
mandado  que  deuemos  amarle 
mas  que  a  lo  vtil  de  la  codicia,  y  mas  que  a  lo 
deleytable  del  apetito,  y  mas  que  a  todo  lo  ho- 
nesto del  anima  y  de  la  voluntad  racional,  dize 
por  vltimo  fin:  por  tanto  con  Dios  os  copula- 
reys.  Y  en  otra  parte,  prometiendo  la  vltima 
felicidad,  solamente  dize:  con  Dios  os  ayunta- 
reys;  sin  prometer  ninguna  otra  cosa,  como 
vida,  gloria  eterna,  summo  deleyte,  grande 
alegría  y  luz  infinita,  y  otras  cosas  semejantes; 
porque  este  nombre  copulación,  es  la  mas  pro- 
pia y  precissa  palabra  que  sinifica  la  bienauen- 


turancja;  y  contiene  todo  el  bien  y  la  perfecion 
del  anima  intelectiua  como  la  que  es  su  verda- 
dera felicidad.  Bien  es  verdad  que  en  esta  vida 
no  es  muy  fácil  alcaufar  la  tal  beatitud,  y, 
quando  se  pudiesse  auer,  no  es  muy  fácil  con- 
tinuar siempre  en  ella.  Y  esto  es  porque,  mien- 
tras biuimos,  tiene  nuestro  entendimiento  al- 
guna manera  de  vinculo  con  la  materia  deste 
nuestro  frágil  cuerpo;  y  por  esta  causa  alguno 
,    .      ,.     que  en  esta  vida  llego  a  la  tal 

La  copulación  di-     *        ,      .  .  "=■ 

uina  en  esta  vida  copulaciou,  no  continuaua  siem- 
se  puede  aicancar  pre  en  ella,  por  la  ligadura  cor- 
y  continuar  con  di-   poral ;   antcs  dcspucs  de  la  co- 

ficultad.  1      ■         L    1    ■  1 

puiacion  boiuia  a  reconocer  las 
cosas  corpóreas  como  primero,  excepto  que  en 
el  fin  de  la  vida,  estando  el  anima  copulada, 
desampara  el  cuerpo  del  todo,  reteniéndose  con 
la  diuinidad  que  la  ayunta  a  si  en  summa  feli- 
cidad. El  anima,  después  de  auerse  apartado 
desta  atadura  corporal,  auiendo  sido  de  tanta 
excelencia,  sin  impedimento  alguno  goza  eter- 
nalmente  de  su  felice  copulación  con  la  diuina 
luz,  de  la  suerte  que  los  angeles  bienauentura- 
dos,  las  inteligencias  apartadas,  los  mouedores 
y  los  celestiales  cuerpos  gozan  della  perpetua- 
mente cada  vno  según  el  grado  de  su  dignidail 
y  perfecion.  Pareceme,  o  Sophia!  que  al  pre- 
sente deue  bastarte  esto  poco  de  las  cosas  es- 
pirituales. -Y  boluiendo  a  mi,  mira  si,  para  el 
sustento  desta  corporal  compañía,  se  puede  dar 
algún  remedio  a  las  passiones  que  me  dan  mis 
afectos  voluntarios. 

Soph. — Quiero  primero  saber  de  ti  de  qual 
suerte  de  amor  es  el  que  dizes  que  me  tienes; 
porque  auiendome  tu  mostrado  la  calidad  de 
muchos  diferentes  amores  y  desseos  que  en  los 
hombres  se  hallan,  y  auiendolos  juntado  todos 
en  tres  suertes  de  amor,  me  seria  agradable 
que  me  declarasses  de  qual  destas  suertes  de 
amor  es  el  que  me  tienes. 

Phil. — -La  suerte  del  amor  que  yo  te  tengo, 
o  Sophia!  no  la  puedo  entender  ni  la  se  expli- 
car; siento  sus  fuer9a8,  pero  no  las  comprehen- 
do,  que  auiendome  sido  tan  tirano,  se  ha  hecho 
señor  de  mi  y  de  todo  mi  animo,  y  como  principal 

administrador  me  conoce,  y  yo. 
El  amor  de  Phiion  jg   g^^,   gig^uo  mandado  y 

a  Sophia  es  deley-     ^1      1  •      ,      "■  1       i.      j. 

tabie.  obediente,  no  soy  bastante  a  co- 

nocerle .  pero  todavía  conozco 
que  mi  desseo  busca  lo  deleytable. 

Soph. —  Si  assi  es,  no  deues  pedirme,  para 
remedi(>  de  tus  ])enas,  que  yo  satisfaga  tu  vo- 
luntad, ni  culparme  si  no  te  lo  concedo,  porque 
ya  me  has  mostrado  que  quando  se  consigue  el 
efeto  deleytable  del  desseo,  que  no  solamente 
cessa  el  desseo,  pero  que  también  se  extingue 
el  amor  y  se  conuierte  en  odio. 

Fhil.  —  No  te  contentas  con  elegir  de  nues- 
tra platica  fruto  dulce  y  saludable  para  ti,  sino 
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que  della  misma,  lo  que  Dios  no  quiera,  elijas 
fruto  amargo  y  ponzoñoso,  para  dármelo  en 
satisfacion  de  mi  trabajo;  y  en  hazerlo  assi  no 
podras  loarte  de  agradecida  ni  adornarte  de 
piedad,  pues  con  la  propia  saeta  que  mi  arco 
tiro  en  tu  fauor  y  seruicio,  quieres  traspassar 
mi  coraron  cruelmente. 

Soph. — Si  estimas  el  amarme  por  cosa  dig- 
na, como  yo  pienso,  cosa  indigna  seria  que, 
concediéndote  la  satisfacion  de  tu  desseo,  yo 
fuesse  causa  de  que  el  amor  que  me  tienes  se 
apagasse;  y  en  esta  concession  verdaderamente 
yo  seria  cruel,  no  menos  a  mi  que  a  ti;  a  ti, 
priuandote  del  amor  que  me  tienes,  y  a  mi,  de 
ser  amada;  y  en  negarte  el  fin  de  tu  desen- 
frenado desseo,  seré  piadosa  al  vno  y  al  otro, 
porque  no  tenga  fin  el  suaue  amor. 

Phil. — O  tu  te  engañas,  o  quieres  engañar- 
me, haziendome  fundamento  falso  y  no  al  pro- 
posito del  amor,  diziendo  que  yo  te  aya  dicho 
que  alcanzar  lo  desseado  haze  que  se  pierda  el 
amor  y  se  conuierta  en  odio,  que  no  ay  cosa 
mas  falsa. 

Soph. — Como  falsa?  No  has  dicho  tu  que  la 
calidad  del  amor  deleytable,  es  la  que  su  hartu- 
ra se  conuierte  en  odio  fastidioso? 

Phil. — No  todo  deleytable,  quando  se  alcan- 

ca,  viene  en  fastidio,  porque  al 

No  todo  deieyta-   virtud  y  el  Saber  delevtan  la  meu- 

ble  causa   fastidio     ,         ■  '  c     j-i-  , 

después  de  alean-  te  y  jamas  fastidian,  antes  su  au- 
pado, mentó  se  procura  y  se  dessea.  Y 
no  solamente  estas  cosas  que  son 
honestas,  pero  también  las  otras  no  honestas, 
como  la  potencia,  honras  y  riquezas,  deleytan 
quando  se  alcancan,  y  no  llegan  jamas  a  fasti- 
diar, antes  quanto  dellas  mas  se  tiene,  tanto 
mas  se  dessea  tener. 

íS o/)7i. —Pareceme  que  contradizes  lo  que 
arriba  dixiste  de  lo  deleytable. 

Phil. — Lo  que  arriba  dixe  es  que  lo  que  de- 

leyta  solamente  a  los  sentidos  exteriores,  y  aun 

a  los  mas  materiales,  como  es  al 

Como  se  ha  lo  de-      ^^^^^       ^^  ^^^^     ^^^^^.^  hartura 

leitable  en  los  cin-     ",,'*:  ,  ,    , 

co  sentidos.        3'  lastidio;  pero  lo  que  deleyta  a 
los  otros  sentidos,  como  al  ver, 
oyr  y  oler,  no  les  tira  assi  a  hartara  y  fastidio. 
Dize   Salomón  que  no   se  hartan  los  ojos  de 
ver,  ni  los  oydos  de  oyr.  Y  mucho  menos  se 
harta  la  fantasia  y  la  imaginación  de  las  cosas 
que  les  deleytan,  como  son  las  riquezas,  hon- 
ras, señoríos  y  cosas  semejantes. 
El deiej te, tanto     las  Quales  se  procuran  siempre. 

es  mas  insaciable     -j-,     ^  ,      ^  .  •    ,  i 

y  menos  fastidioso  -rues  mucho  mas  msaciable  es 
quanto  la  potencia  la  dclectacion  de  la  mente  y  la 
del  anima  en  que   ¿gj  entendimiento  en  los  actos 

existe  es  mas  espi-       •   ,  i  •  j    i 

ritual.  Virtuosos  y  sabios,  cuyos  deley- 

tes  quanto  mab  insaciables  son, 
son  mas  excelentes  y  mas  honestos. 

Soph. — Bien  entiendo  que  el  deleyte,  quan- 


to esta  en  potencia  mas  espiritual  del  anima, 
tanto  es  mas  insaciable  y  menos  fastidioso; 
pero,  según  el  vso  común,  la  delectación  que 
de  mi  procura  tu  deseo,  es  del  sentimiento  del 
tacto,  que  es  aquel  en  quien  mas  ayna  sucede 
la  hartura  fastidiosa,  de  manera  que  con  razón 
se  puede  negar. 

Phil. — Manifiesto  es  que  a  los  sentidos  del 
tacto  y  del  gusto,  los  quales  entre  todos  los 
cinco  fueron  hechos,  no  solamente  para  el  sus- 
tento de  la  vida  del  liombre  in- 
La  naturaleza  puso   diuiduo,  pero  también   para   el 

limite  a  dos  senti-  i-      i.       i      i  •       u 

dos  y  no  a  todos  S"stento  de  la  especie  humana 
cinco,  y  por  que.    COH  la  Semejante  generación  su- 

cessiua,  que  es  la  obra  del  tacto, 
la  naturaleza  puso  termino  a  la  operación  des- 
tos  dos  mas  que  a  ninguno  de  los  otros  sen- 
tidos, que  son:  ver,  oyr  y  oler,  y  la  causa  es, 
porque  estos  tres  no  son  necessarios  al  ser 
indiuidual  del  hombre,  ni  al  ser  sucessiuo  de 
la  especie,  sino  solamente  para  la  comodidad 
y  vtilidad  de  los  hombres  y  de  los  animales 
perfetos;  de  donde,  assi  como  el  ser  dellos  no 
es  necessario,  assi  no  han  menester  términos  o 
limitaciones  en  su  operación.  Que  assi  como  el 
no  ver,  el  no  oyr  y  el  no  oler  no  priua  la  vida 
del  hombre,  assi  tampoco  la  quita  el  mucho  ver, 
ni  el  superflao  oyr,  ni  el  frequente  oler,  si  ya 
no  fuesse  por  acídente.  Pero  el  gusto  y  el  tacto, 
assi  como  el  ser  dellos  es  necessario  a  la  vida 
y  sucession  humana,  de  tal  manera  que,  si  no 
fuessen,  se  acabarian,  assi  el  excesso  dellos  se- 
ria causa  de  la  priuacion  del  hombre,  porque  el 
mucho  comer  y  el  mucho  beuer  no  menos  ma- 
tarla al  hombre  que  la  hambre  y  la  sed;  assi  la 
frequente  copula  carnal  y  el  excessiuo  calor  o 
frió  en  el  tacto  fuera  causa  de  su  corrupción, 
porque  auiendo  vinculo  de  mayor  deleyte  en 
estos  dos  sentidos,  por  la  necessidad  que  dellos 
ay  para  el  ser  del  hombre  propio  y  sucessiuo, 
fue  necessario  limitarles  naturalmente,  para 
que  si  el  deleyte  los  trasportasse  al  excesso  da- 
ñoso, el  limite  natural  los  refrenasse,  porque  el 
tal  excesso  no  pudiesse  corromper  al  indiuiduo. 
De  manera  que  la  naturaleza  no  vso  de  menor 

sabiduria  en  poner  natural  limi- 
industriaypru-     jg        ^^^^^^  ^^  sentimiento  del 

denciamarauíUosa  ,  ^    ^    ,       , 

de  la  naturaleza.  g"sto  y  del  tacto  para  su  con- 
seruacion,  y  no  a  los  otros,  que 
la  que  vso  en  produzirlos  para  su  ser.  Y  aun- 
que el  apetito  del  amante  con  la  vnion  copula- 
tiua  se  harta,  y  cessa  luego  aquel 
La  vnion  corporal  ¿essco  O  apetito,  no  por  esso  se 
?l^!."l!,f«J'iü  J^    priua  el  cordial  amcr,  antes  se 

amor;  antes  lo  en-     í^  -i  i  •  i 

laca  mas.  enlaja  mas  la  possible  vnion,  la 

qual  tiene  actual  conuersion  del 

vn  amante  en  el  otro,  o  el  hazer  de  dos  vno, 

quitando  la  diuision  y  diuersidad  dellos  quanto 

es  possible,  y  quedando  el  amor  en  mayor  vnion 
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y  perfecion,  queda  en  continuo  desseo  de  go- 
zar con  vnion  la  persona  amada,  que  es  la  ver- 
dadera difinicion  del  amor. 

Soph. — Luego  concedesme  que  el  fin  de  tu 
desseo  consiste  en  el  mas  material  de  los  sen- 
tidos, que  es  el  tacto,  y  siendo  el  amor  cosa 
tan  espiritual  como  dizes,  me  admiro  que  pon- 
gas su  fin  en  cosa  tan  baxa. 

PJdl. — No  te  concedo  que  sea  esse  el  fin  del 
perfeto  amor;  empero  te  he  dicho  que  este 
acto  no  dissuelue  al  amor  perfeto,  antes  le  ata 
y  enla9a  mas  con  los  actos  corpóreos  amorosos, 
los  quales  son  tan  desseados,  assi  porque  son 
señales  del  tal  reciproco  amor  en  cada  vno  de 
los  dos  amantes,  como  porque,  estando  los  áni- 
mos vnidos  en  el  espiritual  amor,  dessean  los 
cuerpos  gozar  también  la  possible  vnion,  porque 
no  quede  diuersidad  alguna  y  la  vnion  sea  en 
todo  perfeta,  mayormente  porque  con  la  corres- 
pondencia de  la  vnion  corpórea  se  aumenta  el 
espiritual  amor  y  se  haze  mas  perfeto,  assi  como 
el  conocimiento  de  la  prudencia  esta  perfeto 
quando  corresponden  las  deuidas  obras.  Y  en 
conclusión  te  digo  que,  aunque  arriba  difiniínos 
il  amor  en  común,  que  la  propia  difinicion  del 
perfeto  amor  del  hombre  y  de  la 
Difinicion  del  per-   ^  gg  conuersíou  del  aman- 

feto  amor  del  hom-     ,       '^        ,  ,  ,  , 

bie  y  de  la  niuger.  ^^  ^^  *^^  amado,  cou  dessco  de 
que  el  amado  se  conuierta  en  el 
amante,  y  quando  el  tal  amor  es  igual  en  cada 
vna  de  las  partes,  se  difine  conuersioa  del  vn 
amante  en  el  oti-o. 

Soph. — Aunque  tus  razones  son  no  menos 
verisimiles  que  sutiles,  yo  juzgo  por  la  expe- 
riencia, a  la  qual  se  deue  dar  mas  crédito  que 
a  otra  ninguna  razón.  Muchos  ay  que  aman,  y 
alcanjado  de  sus  amadas  lo  que  de  los  actos 
corpóreos  amorosos  dessean,  no  solamente  ces- 
sa  el  desseo  dellos,  sino  que  tambiea  cessa  to- 
talmente el  amor,  y  muchas  vezes  se  conuierte 
en  odio;  como  fue  el  amor  de  Amon,  hijo  de 
Dauid,  que  con  tanta  eficacia 
Amor  de  Amon     ^^^  ^  Tamar,  SU  liernaua,  que 

para  con   Tamar,  ,  ,,  ,,  i- 

quiifue.  enfermo  por  ella,  y  llego  a  peli- 
gro de  muerte,  y  después  que 
lonadab,  con  engaño  y  violencia,  le  liizo  conse- 
guir lo  que  della  desseaua,  en  continente  la 
aborreció  tanto,  que  assi  en  forma  de  vic^lada 
la  echo  de  su  casa  a  medio  dia. 

Phil. — El  amor  es  de  dos  modos.   Al  vno 
engendra    el   desseo    o   apetito 

El  amor  es  de  dos  ,  ,  j    •   i   i 

suertes.  sensual,  que  desseando  el  hom- 

bre alguna  persona,  la  ama,  y 
este  amor  es  imperfeto,  porque  depende  de  vi- 
cioso y  frágil  principio,  porque  es  hijo  engen- 
drado  del  desseo,  y   tal  fue  el 

Amor  imperfeto  ,      •  ti 

nacido  del  desseo.    ^"i^)»"  ^^  Amon  para  con  Tamar. 
y  en  este  es  verdad  lo  que  dizes 
que  acaece,  que  cessando  el  desseo  o  apetito 
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carnal  por  su  satisfacion  y  hartura,  en  conti- 
nente ce.*;8a  totalmente  el  amor;  porque  Gestan- 
do la  causa,  que  es  el  desseo,  cessa  el  efeto,  que 
es  el  amor,  y  muchas  vezes  se  conuierte  en 
odio,  como  hizo  aquel.  Empero,  el  otro  amor 
es  aquel  de  quien  se  engendra 

Amor  perfeto  que       i    j  i     i  '        i 

engendra  al  desseo  ^l  desseo  de  la  persona  amada, 
y  no  el  amor  del  desseo  o  apeti- 
to, antes,  amando  primero  perfetamente,  la  fuer- 
za del  amor  haze  dessear  la  vnion  espiritual  y 
la  corporal  cou  la  persona  amada.  De  manera 
que,  como  el  primer  amor  es  hijo  del  desseo, 
assi  este  le  es  padre  y  verdadero  engendrador.  Y 
este  amor  segundo,  quando  alcanza  lo  que  des- 
sea,  no  cessa  el  amor,  aunque  cessa  el  apetito  y 
el  desseo;  porque,  quitado  el  efeto,  no  por  esso 
se  quita  la  causa ,  mayormente  que,  como  te 
he  dicho,  no  cessa  jamas  el  perfeto  desseo,  que 
es  de  gozar  la  vnion  con  la  persona  amada,  por- 
que este  esta  siempre  conjunto  con  el  amor,  y 
es  de  su  propia  essencia;  empero,  cessa  inme- 
diatamente vn  particular  desseo  y  apetito  de 
los  actos  amorosos  del  cuerpo,  por  causa  del 
limite  terminado  que  la  naturaleza  puso  en 
los  tales  actos,  los  quales,  aunque  no  son  con- 
tinuos, son  empero  vínculos  del  tal  amor,  antes 
que  ocasión  de  dissoluerlo.  Assi  que  no  deues 
escusarte  del  perfeto  amor  con  que  te  amo,  por 
el  defeto  que  se  halla  en  el  imperfeto;  porque 
el  amor  que  yo  te  tengo  no  es  hijo  del  desseo, 
antes  el  desseo  es  su  hijo  y  el  es  el  padre,  y 
mis  primeras  palabras  fueron  que  el  conocerte 
causaua  en  mi  amor  y  desseo.  No  dixe  desseo 
y  amor,  porque  el  mió  no  procede  jamas  del 
desseo,  antes  fue  primero  que  el,  como  produc- 
tor suyo. 

Soph.  — Si  el  amor  que  me  tienes  no  nace 
del  apetito  ni  se  engendra  del  desseo,  hazme 
entender  quien  es  el  que  lo  produxo,  que  no  ay 
duda  sino  que  todo  amor  humano  sea  engen- 
drado y  nazca  de  nueuo,  que  a  todos  los  naci- 
dos les  es  necessario  que  ayan  tenido  engendra- 
dor; que  no  puede  hallarse  hijo  sin  padre,  ni 
efeto  sin  causa. 

Phil. — El  perfeto  y  verdadero  amor,  qual  es 

el  que  yo  te  tengo,  es  padre  del 

El  verdadero  amor   ¿esseo  V  hijo  de  la  razon,  y  en 

es  padre  del  des-     ■    i         '     j  i       i  i 

seo  y  hijo  de  la   "^^  lo  produxo  la  derecha  razon 
razón.  conocitiua,  que,  conociendo  auer 

en  ti  virtud,  ingenio  y  gracia 
de  no  menos  admirable  atracción  que  de  gran- 
de admiración,  mi  voluntad,  desseando  tu  per- 
sona, que  rectamente  fue  juzgada  por  la  razon 
ser  en  toda  cosa  bonissima  y  excelente  y  digna 
de  ser  amada,  se  aficiono;  esta  afición  y  amor 
hizo  conuertirme  en  ti,  engendrándome  desseo 
que  tu  te  conuiertas  en  mi,  para  que  yo,  aman- 
te, pueda  ser  vna  misma  persona  contigo,  ama- 
da, y  en  igual  amor  hagas  de  dos  animes  VQO 
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solo,  los  quales  puedan  semejantemente  biuifi- 
car  y  administrar  los  dos  cuerpos.  La  sensua- 
lidad deste  desseo  haze  nacer  el  apetito  de  toda 
otra  vnion  corpórea,  para  que  los  cuerpos  pue- 
dan alcan9ar  en  ella  la  vnion  pcssible  a  ellos  de 
los  ánimos  que  se  penetran.  Aduierte,  pnes,  o 
S')phia!  que  por  auer  sido  assi  sucessiuamente 
produzido  el  amor  en  mi  de  la  razón  conocitiua, 
y  del  amor  produzido  el  desseo.  dixe  por  mis 
primeras  palabras  que  el  conocerte  causo  en  mi 
amor  y  desseo;  porque  el  conocimiento  que  yo 
taue  de  tus  amables  propiedades,  causo  que  yo 
te  amasse,  y  el  amarte  me  encamino  ha  des- 
searte. 

Soph. — Como  dizes  que  el  verdadero  amor 
nace  de  la  razón?  que  yo  he  entendido  que  el 
perfeto  amor  no  puede  ser  gouernado  ni  limi- 
tado de  razón  alguna,  y  por  esto  le  llaman  des- 
enfrenado, porque  no  se  dexa  echar  el  freno 
de  la  razón  ni  gouernarse  por  ella. 

Fhil. — Entendido  has  la  verdad;  pero  si  yo 

te  dixe  que  el  tal  amor  nace  de 

El  verdadero  amor   ¡^  razon,  no  te  he  dicho  que  se 

nace  de  la  razón  y    i-      •,         •         •  n  .        , 

nosegouiernapor  ^^'^^^^  "'  S^^^  POi"  ella;  antes  te 
ella.  digo  que,  después  que  la  razon 

conocitiua  lo  produze,  el  amor, 
nacido  que  es,  no  se  dexa  mas  ordenar  ni  gouer- 
nar  por  la  razon,  de  la  qual  fue  engendrado, 
antes  calcitra  contra  la  madre  y  se  haze,  como 
dixiste,  desenfrenado,  tanto  que  sale  en  perjuy- 
zio  y  daño  del  amante;  porque  quien  bien  ama, 
se  desama  a  si  mismo,  que  es  contra  toda  razón 
y  equidad;  porque  el  amor  es  caridad  y  deue 
principiar  de  si  mismo,  lo  qual  no  guardamos, 
pues  amamos  mas  a  otros  que  a  nosotros  mis- 
aaos,  y  esto  es  poco,  y  por  ser  el  amor,  después 

que  ha  nacido,  priuado  de  toda 

Interpretación       ^^  j^      -^^^^  ^-  gj,^      -^ 

muy  galana  de  la  '        r  ,       -TJ.  ,  • 

pintura  de  Cupido.  J  porque  SU  madre,  V  enus,  tiene 
los  ojos  hermosos,  por  esto  des- 
sea  lo  hermoso,  y  la  razon  juzga  la  persona  por 
hermosa,  por  buena  y  amable,  y  de  aqui  nace  el 
amor.  También  pintan  a  Cupido  desnudo,  por- 
que'el  grande  amor  no  puede  dissimularse  con 
la  razon  ni  encubrirse  con  la  prudencia,  por  las 
intolerables  pecas  que  el  da.  Es  niño,  porque 
le  falta  prudencia  ni  puede  gouernarse  por  ella. 
Tiene  alas,  porque  el  amor  entra  con  ligereza 
en  los  ánimos  y  con  celeridad  les  haze  buscar 
siempre  la  persona  amada,  enajenado  de  si 
mismo;  por  lo  qual  dize  Euripi- 

Eunpides  dize  que     j  ,  j     i  • 

el  amante  biue  en   ^68  que  el  amante  biue  en  cuer- 

cnerpoageno.      po    de   otro .    Pintanle   tirando 

11  amor  y  la  saeta   saetas,  porque  hiere  de  lexos  y 

hádenlas  llagas  se-    ^j^^    ^j  ^^       ^^  ^omo    a    propio 
mejantes.  ,  ,  *  i 

blanco,  y  también  porque  la 
llaga  del  amor  es*  como  la  de  la  saeta,  improui- 
sa,  estrecha  de  boca,  profunda,  penetrante,  no 
fácil  de  ver,  difícil  de  curar  y  muy  mala  de  sa- 


nar; a  quien  la  mira  de  afuera  le  parece  poco, 
mas  según  lo  intrinseco  es  peligrosissima  y  las 
mas  vezes  se  conuierte  en  fistola  incurable.  Y 
mas,  que  assi  como  la  llaga  hecha  por  la  saeta 
no  sana  aunque  afloxen  el  arco  o  se  muera  el 
que  la  tiro,  assi  la  que  hizo  el  amor  verdadero 
no  se  remedia  por  delectación  alguna  que  la 
fortuna  le  pueda  conceder  y  la  persona  amada 
en  algún  tiempo  le  pueda  dar,  ni  tampoco  se 
puede  soldar  por  falta  de  la  cosa  amada  en  la 
irreparable  muerte.  Assi  que  no  te  marauilles 
si  el  perfeto  amor,  siendo  hijo  de  la  razon,  no 
se  gouierna  por  ella. 

Soph.  —  Antes  me  admiro  que  pueda  ser 
amor  loable  el  que  no  es  gouernado  de  la  ra- 
zón y  de  la  prudencia;  que  yo  tehia  que  fuesse 
esta  la  diferencia  entre  el  amor  virtuoso  y  el 
lasciuo,  en  todo  desordenado  y  desenfrenado. 
Mas  agora  estoy  pensando  qual  es  el  perfeto. 

Phil . — No  has  entendido  bien;  porque  el 
desenfrenamiento  no  es  propio  del  amor  las- 
ciuo, antes  tiene  vna  misma  pro- 
Ei  desenfrenarse    pjedad  con  qualquicra  eficaz  y 

es  tan  propio  del  i  i  , 

„   ^.  C.r.J-t^  ^„     grande   amor,    sease  honesto  o 

amor  honesto  co-     ~  •  ' 

nio  del  no  iionesto.  deshoucsto,  excepto  quc  con  el 
honesto  desenfrenamiento  haze 
mayor  la  virtud,  y  con  el  deshonesto  haze  ma- 
yor el  error.  Quien  puede  negar  que  en  los  ho- 
nestos amores  no  se  hallen  marauillosos  y  des- 
enfrenados desseop?  Qual  mas  honesto  que  el 
amor  diuino?  Y  qual  es  de  mayor  inflamacioD 
y  mas  desenfrenado?  Ni  se  gouierna  jamas  por 
la  razon,  que  rige  y  conserua  al  hombre;  que 
muchos  por  el  amor  diuino  no  estiman  la  per- 
sona y  procuran  perder  la  vida,  y  otros,  que  por 
amar  mucho  a  Dios  se  desaman  a  si  mismos, 
como  en  contrario  el  infelice,  que  por  amar 
mucho  a  si  mismo  desama  a  Dios.  Y  viniendo 
a  la  conclusión,  quantos  han  procurado  fenecer 
su  vida  y  consumir  la  persona,  inflamados  del 
amor  de  la  virtud  y  gloriosa  fama,  cosa  que  la 
razon  ordinaria  no  la  consiente,  antes  encami- 
na todas  las  cosas  para  que  puedan  biuir  ho- 
nestamente? Y  también  te  diria  como  muchos 
han  procurado  morir  alegremente  por  amor  de 
sus  honestos  amigos,  de  los  quales  pudiera  dar- 
te muchos  exemplos,  que  los  dexo  por  no  ser 
prolixo.  Demás  desto,  pienso  que  no  es  menos 
irreprehensible  el  inflamado  amor  y  la  desenfre- 
nada afición  de  la  muger  al  hombre  que  la  del 
hombre  a  la  muger,  con  tal  que  nazca  de  ver- 
dadero conocimiento  y  de  verdadero  juyzio, 
que  la  juzgue  digna  de  ser  amada.  El  qaal 
amor  tiene  no  menos  de  lo  honestí)  que  de  lo 
deleytable . 

Soph. — Pues  yo  querría  que  tu  amor  fuesse 
regido  por  la  razon,  que  le  fue  madre,  la  qual 
gouierna  a  toda  persona  digna. 

PhiL — El  amor  que  es  regulado  por  la  ra- 
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zon  no  suele  for9ar  al  amante  y,  aunque  tiene 
nombre  de  amor,  no  tiene  el  et'e- 
""^amór''"'  *  *'^'  porque  el  verdadero  amor  a 
la  razón  y  a  la  persona  que  ama 
haze  fuer9a  con  admirable  violencia  e  increyble 
furor,  y  mas  que  otro  impedimento  humano 
perturba  la  mente,  donde  esta  el  juy/.io,  y  liaze 
perder  la  memoria  de  toda  otra  cosa,  y  de  si 
solo  la  llena,  y  en  todo  haze  al  hombre  ageno 
de  si  mismo  y  propio  de  la  persona  amada. 
Hazele  enemigo  de  plazer  y  de  compañia,  ami- 
go de  soledad,  melancólico,  lleno  de  passiones, 
rodeado  de  penas,  atormentado  de  aflicion, 
martyrizado  de  desseo,  sustentado  de  espe- 
ranza, instigado  de  desesperación,  fatigado  de 
pensamientos,  congoxado  de  crueldad,  afligido 
de  sospechas,  asaeteado  de  celos,  atribulado 
sin  descanso,  trabajado  sin  reposo,  acompaña- 
do siempre  de  dolor,  lleno  de  sospiros,  de  res- 
petos V  desdenes,  que  jamas  le  faltan.  Que  te 
puedo  dezir  mas^  sino  que  el  amor  haze  que 
continuamente  muera  la  vida  y  biua  la  muerte 
del  amante?  Y  lo  que  yo  hallo 
De  contino  muere   ¿^    mayor  admiración    es  que, 

la  vida  y  bitie  la       .       ,     '         •    ,    i        i  ,  , 

muerte  del  amante  Siendo  tan  intolerable  y  estremo 
de  crueldades  y  de  tribulaciones, 
la  mente  no  espera  apartarse  dellas,  ni  lo  pro- 
cura ni  lo  dessea,  antes  a  quien  se  lo  aconseja 
y  le  socorre  lo  tiene  por  enemigo  mortal.  Paré- 
cete, o  Sophia!  que  en  tal  laberintio  se  puede 
guardar  la  ley  de  la  razón  y  las  reglas  de  la 
prudencia? 

Soph.  —No  tanto,  Philon,  que  muy  bien  veo 
que  en  los  amantes  abunda  mas  la  lengua  que 
las  passiones. 

Pltil. — Señal  es  que  no  las  sientes,  pues  no 

las  crees;  que  no  puede  creer  la 

Las  passiones       grandeza  del  dolor  del  amante 
del  amor   no  las       ■  .         ,  ...  o-        • 

„^^  ■ ,-„„i,c    siii*>  quien   lo   participa,   oi  mi 

cree  sino  quien  las  .      ^  r  r    • 

siente.  enfermedad  te  hubiera  sido  con- 

tagiosa, no  solamente  creyeras 
lo  que  te  digo  que  padezco,  pero  aun  mucho 
mas  adelante;  que  lo  que  yo  siento  no  lo  se 
dezir,  ni  callarlo;  ni  lo  que  digo  es  la  minima 
parte  de  lo  que  padezco.  Pues  como  quieres  tu 
que  en  la  aflicion,  en  que  el  amante  se  halla 
todo  turbado,  la  razón  confusa,  la  memoria 
ocupada,  enagenada  la  fantasía,  ofendido  el 
sentimiento  de  inmenso  dolor,  le  quede  libre 
la  lengua  para  poder  fingir  fa- 
Quien  ama  de  ve-   bulosas   passiones?   Lo  que  yo 

ras  no  puede  fin-     ,     ,  ,  ^   ,  ,  i    , 

gir  passiones.  hablo  es  lo  que  las  palabras 
pueden  sinificar  y  la  lengua  de- 
clarar; el  resto  lo  entiendan  aquellos  a  quien 
la  aduersa  fortuna  les  a  In-cho  sentirlo,  y  los 
que  han  gustado  la  amargnissima  dul9ura  del 
amor,  y  quien  a  los  principios  no  supo,  ni  qui- 
so, ni  pudo  rehusar  su  sabroso  veneno,  que  yo, 
por  mi   fe,   ni   tengo   ni   hallo    manera    como 


poderlo  explicar.  Arden  mis  espíritus,  mi  co- 

racon  se  consume  y  toda  mi  per- 
Miserable  estado  n  r\  •  .1 
de  los  amantes.     ^""^  ««  vna  llama.  Quien  en  tal 

estado  se  halla,  si  pudiesse,  crees 
tu  que  no  se  libertaria?  Pero  no  [)uede,  porque 
ni  para  libertarse,  ni  aun  para  dessear  de  liber- 
tarse, no  tiene  libertad.  Pues  como  puede  go- 
uernarse  por  la  razón  el  que  no  esta  en  su 
libertad?  Que  todas  las  sujeciones  corporales 
dexan  solamente  la  voluntad  libre,  y  la  sujeción 

del  amor  liga  primero  la  volun- 
Ei  amor  soiamen-   ^^^  ^j^j  amante,  y  despues  della 

te    puede  atar  la     ,     ,     ,  .•'  ' 

voluntad.  WÚ.&  la  persona  juntamente. 

'Soph. — No  ay  duda  sino  que 
los  amantes  padecen  muchas  afliciones  hasta 
que  han  alcancado  lo  que  mas  dessean;  pero 
despues  toda  la  tormenta  se  les  buelue  en  bo- 
nanza; de  suerte  que  essas  penas  mas  ayna 
proceden  del  desseo  de  la  cosa  no  anida,  que 
del  propio  amor  della. 

Phil. — Tampoco  hablas  en  esso  como  expe- 
rimentada, porque  el  amor  de  los  amantes, 
cuyas  penas  cessan  con  la  ganancia  de  la  car- 
nal delectación,  no  depende  de  la  razón,  sino 
del  apetito  carnal;  y,  como  arriba  te  dixe,  sus 
penas  y  passiones  son  carnales,  y  no  espiri- 
tuales ,  como  las  inmensas  de  admirable  pe- 
netración y  de  intolerable  pun- 

El  amor  que  nace      ■     •      .  •      ,        i 

de  la  razón  no  se  ^^lento  que  Sienten  los  aman- 

miiiiía  por  los  de-  tes  cuyo  amor  depende  de  la  ra- 

leytes carnales, an-  zon.  Estos  tales,  por  el  deley- 

tes  con  ellos  ere-  ^^  carnal  no  consigucu  remedio 

cen  sus  passiones.  ,    ,  .  °       , 

para  su  dolor,  ni  se  les  mitiga 
el  amor,  antes  te  digo  y  afirmo  que,  si  sus  pe- 
nas eran  primero  grandes,  que  despues  de  la 
tal  vnion  son  mucho  mayores  y  mas  incompor- 
tables. 

Soph. — Por  que  causa,   auiendo  alcancado 
su  desseo,  crece  su  passion? 

Phil. —  Porque   el   tal   amor  fs   desseo   de 
vnion  perfeta  del  amante  con  la 

Razón  i'alanis^nia  ,        ,  i 

por  que  crecen  las  persoua  amada,  la  qual  nopue- 

passiones del  amor  de  Ser  siuo  con  la  total  penetra- 

verdadero  después  cion  del  vno  en  el  otro.  Esto  en 

de  auer  alcancado  jog  animos  que  son  espirituales 

lo  que  desseaua.  -i  i  i  ... 

es  possible,  porque  los  espíritus 
incorpóreos  con  los  mentales  y  eficacissimos 
efetos  pueden  contrapenetrarse,  vnirse  y  con- 
uertirse  en  vno.  Pero  en  los  diuorsos  cuerpos, 
que  cada  vno  dellos  requiere  propio  lugar  seña- 
lado, esta  tal  vnion  y  penetración  no  se  puede 
alcancar,  y  la  que  se  alcanza,  respeto  de  la  que 
se  dessea,  dexa,  despues  de  alcan9ada,  mas  ar- 
diente el  desseo  de  aquella  vnion  que  perfeta- 
mente  no  se  puede  conseguir.  Y  ])rocurando 
siempre  la  mente  del  amante  la  entera  conuer- 
sion  en  la  persona  amada,  dexa  la  propia,  bi- 
uiendo  siempre  con  macha  mayor  afición  y 
pena  por  el  defeto  de  la   vnion,  la  qual  ni  la 
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razou,  ni  la  voluntad,  ni  la  prudencia  pueden 
limitar  ni  resistir. 

Soph.  —  Pareceme  que  en  alguna  manera 
consiente  mi  animo  a  tus  razones ;  empero  vna 
cosa  sola  me  queda  de  todas  maneras  estraña 
de  conceder,  y  es  que  se  halle  amor  o  otra  cosa 
buena  en  el  hombre  o  en  el  mundo  que  no  se 
gouierne  por  la  razón,  pues  es  manifiesto  ser 
ella  la  regla  y  gouierno  de  toda  cosa  buena  y 
loable;  que  la  cosa  tanto  es  digna,  quanto  par- 
ticipa de  razón.  Pues  como  puedes  afirmar  que 
el  perfeto  amor  no  se  gouierna  por  ella? 

Phi'l.  —  Pues   solo  esso   dudas,    solo  esso 

quiero  declararte  en  esta  presente  platica.  Has 

.     ^         de  saber  que  en  los  hombres  se 

Dos  suertes  de  ra-    ,     , ,  ,    '■  .         , 

zon  se  hallan  en  hallan  dos  suertes  de  razón;  a 
los  hombres:  vna  la  vna  llamaremos  ordinaria,  v 
ordinaria,  otra  ex-   a  la  otra  extraordinaria.  El  in- 

traordinaria.         j.      j.       i      i  •  j 

tentó  de  la  primera  es  de  regir 
y  conseruar  al  hombre  en  vida  honesta,  de 
donde  todas  las  otras  cosas  se  enderecan  a 
este  fin;  y  todo  lo  que  a  la  buena  vida  humana 
impide,  lo  desuia  y  reprueua  la  razón.  Esta  es 
aquella  razón  que  te  dixe  que  no  puede  regir 
ni  limitar  al  perfeto  amor,  porque  el  tal  amor 
perjudica  y  oí'eude  la  propia  persona,  vida  y 
bien  ser  del  amante  con  intolerables  daños  por 
seguir  la  persona  amada.  Pero  el  intento  de  la 
razón  extraordinaria  es  de  conseguir  la  cosa 
amada,  y  no  atiende  a  la  couseruacion  de  las 
cosas  propias,  antes  las  pospone  por  alcancar 
la  cosa  que  se  ama,  como  se  deue  posponer  lo 
menos    noble  por  lo   mas   excelente;  porque, 

como  dize  el  filosofo,  el  amado 
El  amado  es  .r»as   ^¡g^g  ^^^ou  de  mas  perfeto  que 

noble,  mas  perfeto       ,  ^  •        i      r»       i   i 

que  el  amante.  ^1  amante,  porque  siendo  fin  del 
amante,  el  fin  es  mas  noble  que 

lo  que  es  para  el  fin;  luego  con  razón  deue 

trabajar  lo  que  es  menos  por  lo  que  es  mas. 

Lo  qual  podras  comprehender  por  exemplo  na- 
tural y  moral.   Natural,   veras 

Dos  exempios  so-   herir  a  vno  en  la  cabeca  y  natu- 

bre  las  dos  suertes        i  ,  i   i  j   i      x 

.    ,  ,  „    raímente  poner  el  braco  delante 

de  razón  que  en  los  »  ' 

hombres  se  hallan,  para  librar  la  cabe9a,  por  sor 
parte  mas  noble.  Semejante- 
mente, auiendose  hecho  vnion  de  amante  y 
amado,  y  siendo  el  amado  la  parte  mas  noble 
desta  vnion  y  el  amante  la  menos  noble,  natu- 
ralmente el  amante  no  rehusa  qualquiera  afli- 
cion  y  pena  por  conseguir  al  amado,  y  con  todo 
cuydado  y  diligencia  le  sigue,  como  a  verda- 
dero fin,  desamparando  todas  las  cosas  propias 
de  si  mismo  como  cosas  pertenecientes  a  otro. 
El  exemplo  moral  es  que  assi  como  la  primera 
razón  nos  manda  conseruar  las  riquezas  para  I 


La  razón  extraer 

diñaría  es  mas 

digna  que  la  ordi' 

naria. 


nuestra  propia  necessidad,  a  fin  de  que  poda- 
mos biuir  bien  y  acomodadamente,  la  segunda 
nos  manda  repartirlas  prouechosamente  en 
otros,  para  alcancar  fin  mas  noble,  como  es  la 
virtud  de  la  liberalidad.  Assiniismo  nos  manda 
la  primera  razón  procurar  lo  vtil  y  los  plazeres 
honestos,  y  la  segunda  nos  manda  fatigar  y 
trabajar  el  animo  y  la  persona  por  cosas  mas 
nobles  y  dignas  de  ser  amadas  con  razón. 

Soph. — Qual  de  essas  dos  suertes  de  razón 
piensas  tu,  Philon,  que  se  deue  seguir? 

Phil. — La  segunda  es  mas  digna  y  de  mas 
eminente  grado,  assi  como  la 
prudencia  del  liberal  es  mas  su- 
blime en  repartir  las  riquezas 
virtuosamente  que  la  del  auaro 
en  amontonarlas  para  su  neces- 
sidad; que  aunque  es  prudencia  el  adquirir  las 
riquezas,  lo  es  mayor  y  mas  digna  el  distri- 
buyrlas  liberalinente.  Y  el  hombre  que  con- 
serua  en  si  vn  digno  y  excelente  amor,  nacido 
de  la  razón,  sin  gozarlo,  es  como  vn  árbol  que 
esta  siempre  verde,  grande  y  abundante  de 
ramos,  empero  de  ningún  fruto,  el  qual  verda- 
deramente se  puede  llamar  estéril.  Y  al  que  le 
falta  amor  excelente,  sin  duda 
le  acompañan  pocas  virtudes. 
Bien  es  verdad  que  quien  se 
diuierte  al  amor  lasciuo  y  bru- 
tal que  nace  del  apetito  carnal, 
no  confirmado  por  la  razón  de 
los  méritos  de  la  cosa  amada,  es 
como  el  árbol  que  produze  fruto  venenoso,  que 
muestra  alguna  dulcura  en  la  corteza.  Empero 
aquel  primer  amor,  elegido  por  la  razón,  se  con- 
uierte  en  gran  suauidad,  no  solo  en  el  apetito 
carnal,  mas  también  en  la  mente  espiritual  con 
insaciable  afición.  Y  quando  huuieres  sabido, 
o  Sophia!,  de  quanto  momento  es  el  amor  en 
todo  el  vniuerso  mundo,  no  so- 
Dispone  lamente  en    el   corpóreo,    pero 

el  autor  para  el  se-  ,  i  •  -j       i 

gundo dialogo,  mucho  mas  en  el  espiritual;  y 
como  desde  la  primera  causa 
que  produze  toda  cosa  hasta  la  vltima  cosa 
criada  no  ay  alguna  sin  amor,  lo  ternas  en 
mayor  veneración,  y  entonces  alcan9aras  ma- 
yor noticia  de  su  genealogia. 

Soph.—  8i  quieres  dexarme  contenta,  ensé- 
ñame también  esso. 

Phil. — Es  tarde  para  semejante  platica,  y 
es  ya  hora  de  dar  reposo  a  tu  gentil  persona,  y 
dexar  la  afligida  mia  en  su  acostumbrada  vigi- 
lia, la  qual,  aunque  queda  sola,  siempre  esta 
acompañada  de  ti,  en  no  menos  suaue  que  an- 
gustiosa contemplación. 


El  verdadero 
y  perfeto  amor  es 
indicio  de  muchas 
excelencias    en   el 

qne  lo  tiene. 
El  amor  lasciuo  es 

ponzoñoso. 
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Deuda  de  promes- 
sa  no  es  de  menor 
obligación  que  la 
de  agradecimiento 


DIALOGO  SEGUNDO 

TRATA     DE    LA     COMCNIDAD     DEL    AMOR 

ínter locvtores:  Sophia  y  Pialan. 

Sophia. — Diostesalue,  Philon;  assi  te  passas 
sin  hablar? 

Philon. — La  enemiga  de  mi  salud  me  saluda: 
no  menos  te  salue  a  ti  Dios,  o  Sophia!  que  es  lo 
que  quieres  de  mi? 

Soph. — Q norria  que  te  acordasses  de  la  deu- 
da en  que  me  eres,  y  pareceme  agora  tiempo 
oportuno  de  pagármela,  si  te  pluguiesse. 

Phil.  — Yo  a  ti  en  deuda?  de  que?  a  lo  menos 
no  de  beneficio,  ni  de  beneuolencia,  que  tu  para 
conmigo  solamente  has  sido  liberal  de  pena. 
Soph. — Yo  te  concedo  que  no  es  deuda  de 
agradecimiento;    pero    eslo   de 
promessa,  la  qual,  si  no  es  tan 
generosa,  a  lo  menos  es  de  ma- 
yor obligación. 

Phi'l. — No  me  acuerdo  auerto 
prometido  otra  cosa  que  amarte  y  padecer  tus 
desdenes,  hasta  que  Carón  me  passe  el  rio  del 
oluido;  demás  desto,  si  el  anima  alia  de  la  otra 
parte  se  halla  con  algún  sentimiento,  no  estara 
jamas  despojada  de  afición  y  martyrio.  Desta 
promessa  no  es  menester  que  yo  me  acuerde, 
porque  siempre  la  voy  pagando  de  dia  en  dia. 
Soph.  —  Eres  desmem(n-iado,  Philon,  o  finges 
serlo?  No  menos  deue  acordarse  de  la  deuda  el 
deudor  que  el  acreedor.  No  te 
acuerdas  que  en  dias  passados, 
al  fin  de  aquella  nuestra  platica 
del  amor  y  desseo,  me  prome- 
tiste dezirme  cumplidamente  el 
origen  y  genealogia  del  amor?  como  tan  presto 
se  te  ha  oluidado? 

Phil,—  Ha,  hal  ya  me  acuerdo;  no  te  mara- 

uilles,  o  Sophia!  que,  auiendo  tu  vsurpadome  la 

memoria,  no  pueda  yo  acordarme  destas  cosas. 

Soph.  —  Si  te  la  vsurpo,  te  la  quito  de  las 

cosas  agenas,  mas  no  de  las  mias. 

Phil. — De  aquellas  tuyas  solamente  se  acuer- 
da mi  alma,  que  la  hinchen  de  amor  y  de  pena; 
de  essotras,  aunque  sean  tuyas,  son  agenas  de 
mi  padecer. 

Soph. — Sea  como  quisieres,  yo  te  perdono 
el  oluido,  mas  no  la  promessa;  y  pues  tenemos 
tiempo  acomodado,  sentémonos  debaxo  desta 
sombra,  y  dime  del  nacimiento  del  amor  y  qual 
fue  su  primer  origen. 

Phil.  —  S\   quieres   que    hablemos  del   naci- 
miento del  amor,  sera  necessa- 

Orden  de  la  dispa-       •      ,      ,  ,  ,1 

lacion  verdadera.    ^]^  ^^"'^^^^  ^"  ^^ta  presente  pla- 
tica de  la  comunidad  de  su  ser  y 
de  su  ampia  vniuersalidad,  y  otra  vez  podre- 
mos hablar  de  su  nacimiento. 


No  menos 

deue  acordarse  de 

la  deuda  el  deudor 

que  el  acreedor. 


Soph. — No  es  primero  el  origen  de  la  cosa, 
que  la  vniuersalidad  della? 

Phil. — Es  primero  en  ser,  mas  no  es  prime- 
ro en  nuestro  conocimiento. 

El  origen  de  la  ,sWi._Como  no? 

cosa  es  primero  en  ,,,  . ,  r»  1 

ser  que  en  nuestro  7^////   —  Forque     la     COUlUni- 

conooiniiento.      dad  del  amor  es  a  nosotros  mas 
La  comunidad  del    nianifiesta  que  su  origen;  y  de 

amor  nos  es  1  •  j  •     '         1 

mas  notoria  que  su    las  COSÍ  s  conocidas   se  viene  al 
origen.  conocimieuto    de  las   no  cono- 

De  las  cosas  cono-    eidas. 

ridas,  venimos  ,S'o»//.— Dizes  verdad,  que  la 

al  conocimiento  de  .     •"       i- i     .    1   1 

las  no  conocidas,  vuiuersalidad  del  amor  es  assaz 
manifiesta,  porque  casi  no  ay 
hombre  que  este  sin  el,  varón  ni  rauger, 
viejo  ni  mo^o;  y  aun  los  niños,  en  su  primer 
conocimiento,  aman  a  las  madres  y  a  las  amas 
que  los  crian, 

Phil. — Lupgo  tu  no  hazes  al  amor  mas  co- 
mún que  en  la  humana  generación? 

Soj>h. — También  en  todos  los  animales  irra- 
cionales que  engendran  se  halla  amor  entre  la 
hembra  y  el  macho,  y  entre  los  hijos  y  padres. 

Phil. — No  solamente  la  generación  es  causa 
del  amor  que  se  halla  en  los  hombres  y  en  los 
otros  animales,  mas  otras  muchas  cosas  lo  son. 
Assi  mismo,  el  amor  no  solamente  lo  ay  en 
estos  animales,  antes  su  corau- 
Ei  amor  se  estien-  nidad  se  estiende  a  otras  mu- 
chas cosas  del  mundo. 

Soph .  —  Dime  primero  que 
otras  causas  de  amor  se  hallan  en  los  biuientes; 
y  luego  me  dirás  como  en  las  cosas  no  anima- 
das y  no  generatiuas  puede  hallarse  amor. 

Phil. — Dezirte  he  lo  vno  y  después  lo  otro. 
Los  animales,  demás  de  que  naturalmente  aman 
las  cosas  conuenientes  para  seguirlas,  assi 
aborrecen  las  no  conuenientes  para  huyrlas. 
Amanse  también  reciprocamente  por  cinco  cau- 
sas: La  primera,  por  el  desseo  y 
Cinco  causas  de     pQj.  j^  delectación  de  la  genera- 

amor  que  ay  entre    ^.¡^^     ^^^^^   ^^^   machoS    COn   laS 
los  anmiales  irra-     ,         ,  -r  1  1 

cionaies.  hembras.  La  segunda,  por  la  su- 

cession  generatiua,  como  los  pa- 
dres y  madres  con  los  hijos.  La  tercera,  por  el 
beneficio,  el  qual  no  solamente  engendra  amor 
en  el  que  recibe  para  con  el  que  da,  mas  no 
menos  lo  causa  en  el  que  da  para  con  el  que 
recibe,  aunque  sean  de  diuersas  especies;  por- 
que se  vee  que  si  vna  perra  o  vna  cabra  cria  vn 
niño,  se  han  grandissimo  amor  el  vno  al  otro; 
y  por  el  semejante  si  qualquiera  animal  cria  a 
otro  de  agena  especie.  La  quarta,  por  la  natu- 
raleza de  la  misma  especie  o  de  otra  consimile, 
que  veras  indiuiduos  de  qualquiera  especie  de 
animales  no  rapiñantes  vsar  la  compañía  por  el 
amor  que  se  han  vnos  a  otros,  y  aun  los  rapi- 
pinantes,  aunque  no  se  acompañan,  por  gozar- 
se solos  de  toda  la  caca,  a  lo  menos  a  los  de  su 


de  fuera  de  las  co- 
sas animadas. 
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propia  especie  tienen  respeto  y  amor  a  no  vsar 
con  ellos  de  su  naturaleza  y  cruel  ferocidad  o 
venenosidad;  y  aun  en  las  diuersas  especies  de 
animales  se  halla  alguna  semejanza  amigable, 
como  el  delfín  con  el  hombre,  assi  como  se 
hallan  otros  que  se  aborrecen  naturalmente, 
como  el  basilisco  y  el  hombre,  que  con  la  vista 
sola  se  matan.  La  quinta,  por  la  continua  com- 
pañía, la  qual  no  solamente  haze  amigos  los 
animales  de  vna  misma  especie,  mas  también 
los  de  otras  diuersas  especies  y  de  naturaleza 
enemigable,  como  se  vee  un  perro  con  vn  león 
y  vn  cordero  con  vn  lobo  venir  a  ser  amigos 
por  la  compañía. 

Soph. — Entendido  he  las  causas  del  amor  de 
los  animales;  dirae  agora  quales  son  las  del 
amor  de  los  hombres. 

Pili  I . — Las  causas  del  reciproco  amor  de  los 

hombres,  son  las   mismas  cinco 

.CíQco  causas  de     ¿^  j^g  animales;  pero  el  vso  de 

amor  que  ay  entre    ■,  ,       ,       '  ^ 

los  hoiiii>res.  ^^  razon  las  haze  mas  intensas  o 
reniissas,  reo  a  o  indirectamente, 
según  la  diuersidad  del  fin  de  los  hombres. 

Soph. — Declárame  essas  diferencias  en  cada 
vna  de  essas  cinco  causas 

Phil. — La  primera,  del  desseo  y  delectación 
que  se  halla  en  la  generación,  es  en  los  hom- 
bres causa  de  mas  intenso,  firme  y  propio  amor 
que  en  los  animales;  pero  suele  ser  mas  encu- 
bierto con  la  razon. 

Soph. —  Declárame  essas  diferencias  mas 
particularmente. 

Phil. —  Es  mas  intenso  en  los  hombres,  por- 
que aman  a  las  mugeres  con  nia- 

El  amor  en  el  i  .        ,  , 

genero  humano  es  y^^  Vehemencia,  buscanks  con 
mas  intenso,  mas  mayor  Solicitud,  tanto  que  por 
ftrme,  mas  pro-  ellas  dexan  el  comer  y  el  dor- 
'''*"'Taiel°''"''  luii- y  posponen  todo  reposo.  Es 
mas  firme  en  ellos,  porque  se 
conserua  mas  tiempo  entre  el  hombre  y  la  mu- 
ger,  de  manera  que  ni  la  hartura,  ni  la  ausen- 
cia, ni  el  impedimento  bastan  a  dissoluerlo.  Es 
mas  propio,  porque  todo  hombre  tiene  mayor 
propiedad  a  vna  singular  muger  que  el  macho 
de  los  animales  a  la  hembra,  y  aunque  en  algu- 
nos se  halla  alguna  apropiación,  en  los  hom- 
bres es  mas  perfeta  y  determinada.  Es  también 
este  amor  mas  encubierto  en  los  hombres  que 
en  los  animales,  porque  la  razon  suele  refrenar 
el  excesso  del,  y  lo  juzga  por  brutal  quando  no 
es  regulado  por  la  razon.  Y  por  la  fuerza  que 
este  apetito  carnal  tiene  en  los  hombres  y  por 
su  inobediencia  a  la  razon,  traen  los  hombres 
cubiertos  los  miembros  de  la  generación,  como 
a  cosas  vergonzosas  y  rebeldes  a  la  moderada 
honestidad. 

Soph. — Dime  la  diferencia  que  ay  entre  los 
hombres  y  los  animales  en  la  segunda  causa  de 
amor,  que  es  en  la  sucession  generatiua. 


Phil. — Por  la  sucession,  en  los  animales  se 
aman  reciprocamente  los  hijos  con  los  padres 
y  madres  solamente,  y  mas  con  las  madres^ 
que  los  suelen  criar,  o  con  los  padres,  quando 
ellos  los  crian,  y  no  de  otra  manera.  Pero  los 
hombres  aman  a  los  padres  y  a 
El  amor  j^^g  madres  juntamente,  y  tam- 

en  los  iiomijrGS  gs  *' 

mas  ampio  en  eiii-  bien  a  los  hermanos  y  otros  pro- 
naje,  y  por  los  aci-  piíiquos,  por  la  aproximación  de 
denles,  mas  peii-   j^  generación.   Bien   es   verdad 

groso   que  en  los  i  i  •    •     i 

animales.  ^^^^  muchas  vezcs  la  auaricia  hu- 
mana y  otros  excessos  hazen 
perder  el  amor,  no  solamente  de  los  parientes 
y  hermanos,  mas  también  el  de  los  padres  y 
madres  y  el  de  la  propia  muger,  lo  qual  no 
acaece  entre  los  animales  irracionales. 

Soph. — Dime  la  diferencia  de  la  tercera  cau- 
sa del  amor,  que  es  la  del  beneficio. 

Phil. — El  beneficio  es  causa  que  vn  hombre 
ame   a   otro,  como  en   los   animales.  Pero  en 
esto  quiero  loar  mas  los  irracionales,  los  qua- 
les se  mueuen  mas  a  amar  por  agradecimiento 
del  beneficio  recebido  que  por 

El  aiíradecimiento  j  i  •   i       ti  i 

del  beneficio  rece-  esperanza  de  recebirlo.  Pero  ja 
bido  es  mas  de  auaricia  de  los  hombres  no  vir- 
loar  en  los  anima-  tuosos  haze  que  sc  mueuan  mas 
les  que  en  los  hom-  ^yua  por  esperanca  de  auer  vn 
solo  beneficio,  que  por  agradeci- 
miento de  muchos  ya  recebidos.  Y  ciertamente 
que  esta  causa  del  beneficio  es  tan  ampia,  que 
parece  que  comprehende  la  mayor  parte  de  las 
otras. 

Soph. — Y  en  la  quarta  causa  de  la  misma 
especie ,  dime  si  ay  alguna  diferencia  de  los 
hombres  a  los  animales. 

Phil. — Naturalmente  se  aman  los  hombres, 
como  los  animales  de  vna  misma  especie,  ma- 
yormente los  que  son  de  vna  patria  o  tieri'a; 
pero  los  hombres  no  tienen  tan 
cierto  y  firme  amor  como  los 
animales,  que  los  mas  feroces  y 
crueles  de  los  animales  no  vsan 
crueldad  con  los  de  su  especie: 
el  leen  no  roba  a  otro  león,  ni  la  sierpe  muerde 
con  veneno  a  otra  sierpe ;  pero  los  hombres 
mas  males  y  muertes  reciben  vnos  de  otros  que 
de  todos  los  otros  animales  ni  de  todas  las 
otras  cosas  contrarias  del  vniuerso.  Mas  hom- 
bres mata  la  enemistad,  la  assechanza  y  el  hie- 
rro humano,  que  todo  el  resto  de  las  cosas  aci- 
dentalesy  naturales.  Y  de  la  co- 
rrupción del  amor  natural  de  los 
hombres,  es  causa  la  auaricia  y 
cuydado  que  tienen  de  las  cosas 
superfinas,  de  las  quales  se  en- 
gendra la  enemistad,  no  solamente  entre  los 
distantes  de  diuersas  patrias,  mas  también  en- 
tre los  de  vna  misma  prouincia,  de  vna  misma 
ciudad  y  de  vna  misma  casa;  entre  hermanos  y 


El  amor  de  la  es- 
pecie entre  los  ani- 
males es  mas  se- 
guro y  firme  que 
en  los  liombres. 


Dos  causas 

de   la   destruicion 

del  amor  entre  los 

hombres. 
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hermanos,  entre  padre  y  hijos,  entre  el  marido  I 
y  la  muger.  Y  a  estas  se  añaden  otras  supers-  I 
ticioues  humanas ,  que  son   causa  de   crueles 
enemistades. 

Soph. — Agora  to  queda  por  dezir  la  vltima 
causa  del  amor,  que  es  la  de  la  compañia,  si  ay 
en  esta  al::íuna  diferencia  entre  los  hombres  y 
los  otros  animales. 

Fhil.  —  La  compañía   y   couuersacion  tiene 
mayor  fuerca  en  el  amor  y  amis- 

I.a  conuersacion  y     ,     /  ,  i     i       i 

compañía  es  causa  ^ad   humana   que   en   el  de  los 

de  mayor  amor  en  animales,  por  sor  mas  intrinse- 

los  hombres  que  ga,  que  la  habla  la  haze  mucho 

en  los  animales.  ,      .  •                i 

mas  penetratma  en  los  cuerpos 
y  en  los  ánimos;  y  aunque  cesse  por  la  ausen- 
cia, queda  en  la  memoria  la  impression  mas  que 
en  los  animales. 

Soph. — Entendido  he  como  todas  las  cinco 
causas  de  amor  que  se  hallan  en  los  animales 
irracionales,  se  hallan  también  en  los  hombres, 
y  las  diferencias  dellas;  querria  saber  mas,  si 
ay  alguna  otra  causa  de  amor  en  los  hombres 
que  no  se  halle  en  los  animales. 

Fhil. — Dos  causas  de  amor 

Dos  causas  (le        ^^    gj^    j^^g    Ijombreg     ¿g    QUe  los 
amor  propias  del       "'  .        ,  ,  ,    ,    i  , 

hombre.  anmialcs  están  totalmente  pri- 

uados. 

Soph. — Decláramelas. 

Phil.  —  La  vna  es  la  conformidad  de  la  natu- 
raleza y  complision  de  un  hombre  con  otro,  que 
sin  otra  razón  a  la  primera  vista  se  hazen  ami- 
gos, y  no  hallándose  desta  tal  amistad  otra  cau- 
sa, dizeu  que  se  auienen  de  complision;  y,  en 
efeto,  es  vna  cierta  similitud  y  corresponden- 
cia armonial  de  la  vna  complision  a  la  otra; 
assi  como  también  se  halla  odio  entre  los  hom- 
bros sin  causa  aparente,  la  qual  se  deriua  de  la 
dissimilitud  improporcionada  de  las  complisio- 
nes  dellos.  Y  los  astrólogos  di- 
Razones  de  medí-   ^en  que  esta  amigable  confor- 

cos  V  astrólogos  -11  111 

acerca  del  amor,  midad  procede  de  la  seme]an9a 
o  proporcional  posición  de  los 
planetas  y  signos  celestiales  en  el  nacimiento 
del  vno  y  del  otro;  assi  como  la  diferencia  ene- 
migable  de  las  coniplisiones  se  deriua  de  la 
dessemejante  no  proporcional  posición  celestial 
en  el  nacimiento  dellos.  Esta  causa  de  amor  y 
amistad  conocemos  en  los  hombres,  mas  no  en 
los  animales. 

Soph. — Qual  es  la  otra? 

Phil. — La  otra  es  la  virtud  moral  e  intelec- 
tual, que  son  aquellas  por  las  quales  los  hom- 
bres excelentes  son  muy  amados  de  los  hom- 
bres buenos,  los  méritos  de  los  quales  causan 
el  amor  honesto,  que  es  el  mas  digno  de  todos; 
que  las  personas  humanas,  sin  otra  alguna  cau- 
sa, solamente  por  la  virtud  y  sabiduría  se  aman 
eficazmente  con  amor  mas  perfecto  y  mas  firme 
que  no  por  la  vtilidad  y  por  lo  deleytable;  en 


los  quales  dos  se  encierran  todas  las  otras  cinco 
causas  de  amor.  'Este  solo  es  amor  honesto  y 
se  engendra  de  la  derecha  razón,  y  por  esto  no 
se  halla  en  los  anímalos  iriacionablos. 

Soph. — He  entendido  quantas  son  las  cau- 
sas del  amor  en  los  hombres  y  en  los  animales 
irracionales:  pero  veo  que  todas  son  propias  de 
los  bíuíentes  y  ninguna  ay  en  los  cuerpos  no  li¡- 
uíentes;  y  tu  dizes  que  el  amor,  no  solamente  es 
común  a  los  animales,  mas  también  a  los  otrcs 
cuerpos  íusensiblos,  lo  qual  me  parece  ostraño. 

Phil.  —  Porque  estraño? 

Soph.—  J'orque  ninguna  cosa  se  puede  amar 
si  primero  no  se  conoce,  y  los  cuerpos  insensi- 
bles no  tienen  en  sí  virtud  conocitiua.  Assi 
mismo  el  amor  prouiene  de  la  voluntad  o  del 
apetito  y  se  imprime  en  el  sentido,  y  los  cuer- 
pos insensibles  no  tienen  voluntad,  apetito  ni 
sentido;  pues  como  pueden  tener  amor? 

Phil.—  El  conocimiento  y  el  apetito,  y  por 
consiguiente  el  amor,  es  de  tres  maneras:  natu- 
ral, sensitiuo,  racional  y  voluntario. 

Soph. — Decláramelas  todas  tres. 

Phil. — El  conocimiento,  o  apetito,  o  amor 

natural,  es  el  que  se  halla  en  los 

Ki  amor  cuerpos  no  senfiítíuos,  como  son 

o  apetito   natural    i         i  .  i 

»»  L  1^.  „„.,..„„=   los  elementos  y  los  cuerpos  mix- 

es  ue  los  cuerpos  J  .     '        .    , 

insensibles.  tos  de  los  elementos  insensibles, 
como  los  métalos  y  especies  de 
piedras,  y  también  las  plantas,  yernas  o  arbo- 
les, que  todos  estos  tienen  natural  conocimien- 
to de  su  fin  e  inclinación  natural  a  el;  la  qual 
inclinación  les  muene  al  fin  como  a  los  cuerpcs 
pesados  de  dccendir  a  lo  baxo,  y  a  los  Huíanos 
de  subir  a  lo  alto,  como  a  lugar  projúo  conocido 
y  desseado.  Esta  inclinación  se  llama  y  es  ver- 
daderamente apetito  y  amor  natural.  El  cono- 
cimiento V  apetito  o  amor  sensi- 

Amor  sensitiuo       ^j^^^   ^j,    ^j  gg    j,^jij^    ^,^   ]yg 

es  de  los  animales  .        ,         .  ^      .         , 

irracionales.  animales  irracionales  para  se- 
guir lo  que  les  conuiene  y  huyr 
lo  que  no  les  conuiene,  como  es  buscar  la  co- 
mida, la  beuída,  la  templanza,  el  coito,  la 
quietud  y  cosas  semejantes,  que  conuiene  cono- 
cerlas primero,  y  después  apetecerlas  o  amarlas, 
y  luego  seguirlas;  que  ¿'\  el  animal  no  las  cono- 
cíesse,  no  las  dessearia  ni  las  amaría,  y  si  no 
las  apetecíesse,  no  las  seguiría  para  anellas,  y  no 
auiendolas  no  podría  biuír.  Pero  este  conoci- 
miento no  es  racional,  ni  este  apetito  o  amor 
es   voluntario,  que  la  voluntad 

La  voluntad  no  j.       •     i 

.     .    ,  no  esta  sin  la  razón;  empero  son 

esta  sin   la  razón.  .  '         r  _   _ 

obras  de  la  virtud  sensitiua,  y 
por  esto  les  dezímos  conocimiento  y  amor  sen- 
sitiuo, y  hablando  mas  propía- 
Amor  racional  o    urente,  apetito.  El  conocimiento 

voluntario,  es  el  de  ^    .         ,  ,       ,      . 

los  hombres.       .^'  ^^ov  !  acional  y  ,'oluntario  se 

halla  solamente  en  los  hombres, 

porque  prouiene  y  es  administrado  de  la  razón. 
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la  qual  entre  todos  los  cuerpos  generables  y 
corruptibles  es  participada  solamente  al  hombre. 

Soph. — Tu  dizes  que  el  amor  voluntario  lo 
ay  solamente  en  los  hombres  y  no  en  los  otros 
animales  y  cuerpos  inferiores;  y  dizes  también 
que  el  amor  o  apetito  sensitiuo  lo  ay  en  los 
animales  irracionales  y  no  en  los  cuerpos  in- 
sensibles; y  dizes  que  el  amor  y  apetito  natural 
es  el  que  se  halla  solamente  en  los  cuerpos  in- 
feriores insensibles.  Quiero  agora  entender  si 
por  ventura  este  amor  natural  se  halla  también 
en  los  animales  con  el  amor  sensitiuo  que  pro- 
piamente tienen;  y  si  se  halla  también  este 
amor  natural  y  el  sensitiuo  en  los  hombres  jun- 
tamente con  el  amor  voluntario  y  racional  que 
es  propio  dellos. 

Phil. — Bien  has  preguntado,  y  assi  es,  que 

con  el  amor  mas  excelente  se 

Al  amor  mas  no-   jj^jj^j^  j^^  ^^^^^^  excelentes ;  pero 

ble  acompañan  los  ,  " 

menos  nobles,  ^on  el  que  es  menos,  no  siempre 
se  halla  el  mas;  de  manera  que 
con  el  amor  racional  voluntario  se  halla  tam- 
bién en  los  hombres  el  amor  sensitiuo  de  seguir 
las  cosas  sensibles  que  conuienen  a  la  vida, 
huyendo  los  inconuenientes,  y  se  halla  también 
en  ellos  la  inclinación  natural  de  los  cuerpos 
insensibles,  que  cayendo  vn  hombre  de  lo  alto, 
naturalmente  va  a  lo  baxo,  como  cuerpo  pesa- 
do, y  en  los  animales  se  halla  también  esta  in- 
clinación natural,  que  como  cuerpos  pesados 
buscan  naturalmente  el  centro  de  la  tierra, 
como  a  lugar  suyo  conocido  y  desseado  de  su 
naturaleza. 

Soph. — Que  razón  tienes  tu  de  llamar  a  es- 
tas inclinaciones  naturales  y  sensitiuas  amor? 
Que  el  amor  parece  propiamente  afecto  de  la 
voluntad,  y  la  voluntad,  entre  todos  los  inferio- 
res solamente  se  halla  en  los  hombres;  a  las 
otras  llámalas  inclinaciones  o  apetito,  y  no  amor. 

Phil. — Las  cosas  se  conocen  por  sus  contra- 
rios, que,  cuvao  dize  Aristóteles: 

Por  sus  T  •        •       1     1  ,        • 

contrarios  se  cono-  ^^  ciencia  de  los  contranos  es 

cen  las  cosas.  vna  misma.  Si  ay  contrario  deste 

La  ciencia  d*  los  apetito  V  se  llama  odio,  este  con 

'°°*'"!°smr  ""^  ^'^^^^  ^^^^^  llamarse  amor:  que 
assi  como  en  los  hombres  el  odio 
voluntario  es  contrario  del  amor,  assi  en  los 
animales  el  odio  de  las  cosas  no  conuenientes 
para  la  vida  es  contrario  del  amor  de  las  cosas 
conuenientes  para  ella;  que  el  animal  huye  de 
lo  vno  y  sigue  lo  otro;  que  el  odio  le  es  causa 
de  hazerle  huyr,  assi  como  el  amor  le  es  causa 
de  hazerle  seguir.  Y  en  los  cuerpos  irraciona- 
les ay  amor  natural  de  lo  pesado  a  lo  baxo,  y 
por  esto  lo  siguen,  assi  como  huyen  lo  alto  por 
tenerle  odio.  Y  el  cuerpo  liuiano,  por  el  contra- 
rio, ama  lo  alto  y  aborrece  lo  baxo.  Y  assi 
como  en  todos  se  halla  odio,  assi  en  todos  se 
halla  amor. 


Exemplo  galano 

del  guiar  la  natu 

raleza  las  cosas  in 

sensibles. 


Soph. — Como  puede  amar  quien  no  conoce? 

Fhtl. — Antes  conoce,  pues  ama  y  aborrece. 

Soph. — Y  como  puede  ser  que  conozca  quien 
no  tiene  razón,  ni  sentido,  ni  imaginatiua, 
como  son  estos  cuerpos  interiores  insensibles? 

Phil. — Aunque  no  tienen  en  si  mesmos  es- 
tas potencias  conoeitiuas,  son  guiados  de  la  na- 
turaleza, que  conoce  y  gouierna 
Las  cosas  insensi-   ^odas  las  cosas  inferiores,  o  del 

bles   son   guiadas  •  i   i  i  '  , 

de  la  naturaleza,   anima  del  muudo,  con  vn  recto 
e  infalible  conocimiento  de  sus 
cosas  naturales,  para  sustento  de  sus  natura- 
lezas. 

Soph. — Y  como  puede  amar  quien  no  siente? 
Phil."  Assi  como  los  cuerpos  inferiores  son 
guiados  de  la  naturaleza  derechamente  a  cono- 
cer su  fin  y  sus  propios  lugares,  assi  son  guia- 
dos della  a  los  amar  y  apetecer,  y  en  el  moaerse 
para  hallarlos  quando  están  apartados  dellos,  y 
como  la  saeta  va  derechamente  al  blanco,  no 
por  su  propio  conocimiento,  sino 
por  el  conocimiento  del  valles- 
tero,  que  es  el  que  la  encamina, 
assi  estos  cuerpos  inferiores  bus- 
can su  propio  lugar  y  fin,  no 
por  su  propio  c/)nocimiento,  sino  por  el  recto 
conocimiento  del  primer  criador  que  lo  infunde 
en  el  anima  del  mundo  y  en  la  vniuersal  natu- 
raleza de  las  cosas  inferiores;  de  tal  manera 
que,  assi  como  la  inclinación  de  la  saeta  viene 
del  conocimiento  o  amor,  o  apetito  artificial, 
assi  la  de  los  cuerpos  irracionales  viene  del  co- 
nocimiento o  amor  natural. 

Soph.  —  Agradame  la  manera  del  amor  y  del 
conocimiento  que  se  halla  en  estos  cuerpos 
muertoF;  pero  querría  saber  si  por  ventura  se 
halla  en  ellos  otro  amor  o  apetito  mas  del  que 
tienen  a  sus  propios  lugares,  como  lo  liuiano  a 
lo  alto  y  lo  pesado  a  lo  baxo. 

Phil. — El  amor  que  tienen  los  elementos  y 
los  otros  cuerpos  muertos  a  sus  propios  luga- 
res, y  el  odio  que  tienen  a  los  contrarios,  es 
como  el  amor  que  tienen  los  animales  a  las  co- 
sas que  les  conuienen  y  el  odio  que  tienen  a  las 
que  no  les  conuienen,  y  assi  huyen  lo  vno  y  si- 
guen lo  otro.  Es  también  este  amor  de  la  suer- 
te del  que  tienen  los  animales  terrestres  a  la 
tierra,  y  los  marinos  al  agua,  y  los  volátiles  al 
ayre,  y  la  salamandra  al  fuego,  que  se  dize  que 
nace  en  el  y  habita  dentro.  Tal  es  el  amor  de 
los  elementos  a  sus  propios  lugares.  Demás 
desta  suerte  de  amor,  te  digo  que  en  los  elemen- 
tos se  hallan  todas  las  otras 
Cinco  causas       ciuco  causas  de  amor  reciproco 

de  amor  en  los  ele-  ...      i     n  i 

mentos.  'i^^  auemos  dicno  hallarse  en  los 

animales. 
Soph. — Todas  aquellas? 
Phil. -Todas. 
Soph. — Dimelas  distintamente. 
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Pldl. — Coraen(;íare  por  la  vltima,  que  es  el 
amor  de  la  misma  especie,  porque  es  mas  ma- 
nifiesta. Veras  que  las  partes  de  la  tierra  que 
se  hallan  fuera  del  todo,  con  eficaz  amor  se 
mueuen  por  vnirse  con  toda  la  tierra,  y  assi  las 
piedras  que  se  congelan  en  el  ayre,  prestamente 
buscan  la  tierra.  Y  los  rios  y  las  otras  aguas 
que  se  engendran  en  las  concauidados  de  la 
tierra  de  los  vapores  que  exhalan  y  se  conuier- 
ten  en  agua,  luego  que  se  hallan  en  cantidad 
suficiente  corren  a  buscar  el  mar  y  a  todo  el 
elemento  del  agua,  por  el  amor  que  tienen  a  la 
especie.  Y  los  vapores  aéreos  o  vientos  que  se  - 
engendran  en  las  concauidades  de  la  tierra,  se 
esfuerzan  a  salir  fuera  con  terremotos,  des- 
seando  hallar  su  elemento  del  ayre,  por  el  amor 
que  tienen  a  la  especie.  Y  assi  el  fuego  que  se 
engendra  acá  baxo,  se  mueue  por  subir  al  lugar 
de  su  elemento  a  la  parte  superior,  por  el  amor 
de  la  especie. 

Soph. — Entendido  he  el  amor  que  los  ele- 
mentos tienen  a  sus  propias  especies;  dime  las 
otras  causas. 

Phil. — Diré  de  la  penúltima  de  las  cinco 
causas  de  amor,  que  es  la  qnarta  de  la  compa- 
ñía, porque  también  es  manifiesta,  por  ser  pro- 
porcionada a  lugares  naturales. 

Soph. — Y  que  otra  compañía  se  halla  en  los 
elementos  y  en  cuerpos  tales? 

Phil. — A  qualquiera  de  los  quatro  elemen- 
tos, que  son:  tierra,  agua,  ayre  y  fuego,  aplaze 
el  reposo  del  vno  cerca  del  otro,  y  no  cerca  de 
los  otros.  La  tierra  huye  la  cercanía  del  cielo  y 
la  del  fuego,  y  busca  el  centro,  que  es  lo  mas 
lexos  del  cielo,  y  le  plaze  estar  cerca  del  agua, 
y  cerca  del  ayre,  debaxo,  pero  no  encima,  que 
hallándose  encima  huye  a  lo  baxo,  y  no  reposa 
jamas  hasta  que  se  ha  alexado  del  cielo  todo 
lo  mas  que  puede, 

Soph. — Y  por  que  lo  haze,  que  del  cielo  vie- 
ne todo  bien? 

Phil. — Hazelo  porque  es  la  mas  pesada  y 
gruessa  de  todos  los  elementos,  y,  como  a  pere- 
zosa, le  plaze  el  re{)oso  mas  que 
Razón  por  que  la    ^  ninguno  de  los  otvos.  Y  an- 

tierra esta  másale-      •,        j         i      •   i  .• 

xada  del  rielo  que  ^^^'^^  «^  Clclo  en  COUtuiUO  mo- 
los otroselenientos  uimiento  sin  reposar  jamas,  la 
tierra,  por  estar  quieta,  se  alexa 
del  todo  lo  que  puede,  y  solamente  halla  repo- 
so en  el  centro,  que  es  lo  mas  baxo,  esta  rodea- 
da por  vna  parte  del  agua  y  por  otra  del  ayre. 

Soph. — Ya  he  entendido  lo  de  la  tierra; 
dime  agora  del  agua. 

Phil.  — 'El  agua  tiene  también  de  lo  pesado 
y  perezoso,  pero  menos  que  la  tierra  y  mas  que 

„  ,  los   otros,   y  por  esto  también 

Raíon  sobre  ,,      ,  i    i      •   i 

el  agua  elemental.     ^'^'^    ^^^^J^   ^^1   ^'«1«  POl"    "f»    "^O- 

uerse  con  velocidad  como  hazeu 
el  ayre  y  el  fuego;  busca  lo  baxo  y  le  plaze  es- 


tar cerca  de  la  tierra,  pero  encima  y  debaxo  del 
ayre,  con  los  quales  tiene  amor  y  enemistad,  y 
odio  con  el  fuego,  y  por  esto  le  huye  y  se  alexa 
del,  y  no  puede  sufrir  estar  consigo  sola  sin 
compañia  de  los  otros. 

Soph. —  Dime  del  ayre. 

Phil. — El  ayre,  por  su  ligereza  y  sutileza,  le 
plaze  la  naturaleza  y  cercania  del  cielo,  y  con 
ligereza  le  busca  quanto  puede, 
'a7reeur.:.af  /  «"''^  ^  lo  alto,  no  inmediato 
cerca  del  cielo,  porque  no  es  de 
sustancia  tan  purificada  como  el  fuego,  que 
toma  el  primer  lugar,  y  por  esto  ama  el  ayre 
estar  cerca  del  fuego  debaxo  del;  ama  también 
la  vezindad  del  agua  y  de  la  tierra,  pero  no 
puede  sufrir  estar  debaxo  dellos,  sino  encima, 
y  con  facilidad  sigue  el  continuo  mouimiento 
circular  del  cielo,  y  es  amigable  al  fuego  y  al 
agua.  Y  por  ser  estos  dos  entre  si  contrarios  y 
enemigos,  se  pone  el  enniedio  dellos,  como  ami- 
go de  ambos  a  dos,  por  que  no  puedan  dañarse 
con  guerra  continua. 

Soph.—  Resta  saber  del  fuego. 

Phil. — El  fuego  es  el  mas  sutil,  ligero  y  pu- 
rificado de  todos  los  elementos,  y  con  ninguno 
dellos   tiene  amor  sino   con   el 

Razón  acerca  del  vezindad    le    pkze; 

«lemento del  luego       •  ',         ,  i  i 

empero,  ha  de  estar  sobre  el; 
ama  al  cielo  y  no  reposa  jamas,  donde  quiera 
que  esta,  hasta  que  se  le  acerca.  Este  es  el 
amor  social  que  se  halla  en  los  quatro  ele- 
mentos. 

Soph. — Plazeme;  pero  porque  no  has  dicho 
la  causa  porque  el  fuego  es  tan  caliente  y  el 
agua  tan  fria,  y  la  calidad  de  los  otros? 

Phil — Porque  no  pertenece  a  esta  causa  de 

amor;  pero  quiero  dezirtelo,  por- 
Razon  acerca  délas  avudara  para  las  otras.  Sa- 

c-l¡dades  de  los      ?■  "  i      •  i  „^„; 

quatro  eiemontos.  bras  que  el  Cielo  con  su  moni- 
miento  continuo  y  con  los  rayos 
del  sol  y  de  los  otros  planetas  y  estrellas  fixas 
del  octano  cielo,  calientan  este  globo  del  cuerpo 
muerto  que  hinche  todo  el  concauo  dentro  del 
cielo  de  la  luna.  Y  aquella  primera  parte  deste 
globo  que  esta  mas  cercana  al  cielo,  calentándo- 
se, se  purifica  mas  y  se  sutiliza  niaoho,  y  se 
haze  ligera  y  muy  caliente,  y  su  calor  es  tanto, 
que  consume  todo  lo  húmido  y  queda  seca,  y 
este  es  el  fuego.  Est -ndiendose  mas  aquel  calor 
celestial  en  aquella  parte  deste  globo  que  suce- 
de al  fuego,  la  haze  también  caliente,  pero  no 
tanto  que  consuma  lo  húmido;  y  este  es  el  ayre 
que  es  caliente  y  húmido,  y  por  el  calor  se  pu- 
rifica también  y  se  sutiliza  y  queda  ligero  poco 
menos  que  el  fuego,  por  ser  menos  caliente. 
Qnando  este  calor  celestial  se  estiende  en  este 
globo  mas  adelante  del  ayre.  no  es  ya  tanto  que 
pueda  liazer  elemento  caliente,  antes,  por  el 
apartamiento  del  cielo,  queda  frío;  pero  no  tanto 
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que  no  pueda  estar  con  el  lo  húmido;  queda 
empero  pesado  por  la  grossedad  que  causa  la 
frialdad,  y  busca  lo  baxo,  y  este  es  el  elemento 
del  agua  t'ria  y  húmida.  Adelante  desta  es  tan- 
ta la  frialdad  en  el  restante  del  centro  deste 
globo  debaxo  del  agua,  que  restringe  todo  lo 
húmido  y  queda  vn  cuerpo  grosissimo,  pesa- 
dissimo,  frió  y  seco,  como  es  la  tierra.  De  ma- 
nera que  el  ayre  y  el  fuego,  que  por  la  vezin- 
dad  reciben  mas  del  calor  y  beneficio  celeste, 
que  es  la  vida  de  los  cuerpos  inferiores,  aman 
mas  al  cielo;  y  donde  quiera  que  se  hallan,  se 
le  acercan,  y  se  mueuen  con  el  en  su  mouiraien- 
to  contiuuo  circular.  Los  otros  dos,  tierra  y 
agua,  porque  reciben  poco  del  calor  y  vida  ce- 
leste, no  le  aman  tanto  ni  se  acercan  a  el,  antes 
huyen  del,  por  poder  reposar  quietamente  sin 
mouerse  con  el  continuamente  y  circularmente. 
Soph  — Siendo  la  tierra  el  mas  baxo  y  vil  de 
todos  los  elementos,  como  tu  dizes,  y  mas  apar- 
tado de  la  fuente  de  la  vida,  que  es  el  cielo, 
como  se  engendran  en  ella  tanta  diuersidad  de 
cosas  mas  que  en  ningún  otro  elemento,  como 
son  las  piedras  de  tantas  maneras,  algunas 
grandes,  limpias  y  hermosas,  otras  claras  y 
muy  preciosas,  y  los  metales,  no  solamente  los 
grosseros,  como  el  hierro,  plomo,  cobre,  estaño 
y  azogue,  mas  también  otros  ricos  y  lustrosos, 
como  la  plata  y  el  oro;  demás  desto,  tanta  di- 
uersidad de  yeruas,  flores,  arboles  y  frutas, 
quantas  la  tierra  produze,  sin  otra  tanta  mul- 
titud y  deformidad  de  animales,  los  quales  son 
todos  anexos  a  la  tierra;  que  aunque  en  la  mar 
se  hallan  algunas  plantas  y  gran  copia  de  ani- 
males diuersos,  y  assi  mismo  en  el  ayre  de  los 
volátiles,  pero  todos  tienen  reconocimiento  a  la 
tierra  y  en  ella  mayormente  se  assientan;  y  so- 
bre todo  se  engendra  en  ella  la  humana  gene- 
Ra,n„  ^„.  „..„   ,     ración,   de  admirable  perfecion 

Uazon  por  que  na-  '  ^ 

cen  tantas  genera-  entre  todos  los  cuerpos  que  ay 
ciones  de  mixtos  en  debaxo  del  ciclo;  la  qual  no  se 
atierra,ynoenios   engendra  ni  se  coloca   en  otra 

otros  elementrg.  .'-'  i.  i     i  i 

nmguna  estera  do  ios  elementos; 
pues  como  dizes  tu  que  la  tierra  es  el  mas  vil 
y  el  mas  mortificado  de  todos  los  quatro  ele- 
mentos? 

Phil  — Aunque  la  tierra,  por  estar  tan  dis- 
tante del  cielo,  es  en  si  misma  la  mas  gruessa, 
fria  y  baxa  y  la  mas  agena  de  vida,  empero 
por  estar  en  el  centro  vnida,  recibe  vnidamente 
en  si  todas  las  influencias  y  rayos  de  todas  las 
estrellas,  planetas  y  cuerpos  celestiales;  y  aqui 
se  complisionan  de  tal  manera,  atrayendo  a  ella 
la  virtud  de  todos  los  otros  elementos,  que  se 
vienen  a  complisionar  de  tantas  y  de  tales  ma- 
neras, que  se  engendran  todas  las  cosas  que 
has  dicho;  lo  qual  no  seria  possible  hazersa 
en  ningún  lugar  de  los  otros  elementos,  por  no 
ser  receptáculo  común  vnido  de  todas  las  virtu- 


des celestiales  elementales.  En  la  tierra  se  vnen 
todas,  y  por  los  otros  elementos  solamente 
passan,  mas  no  se  afirman  sino  en  la  tierra,  por 
su  grosseza  y  por  estar  en  el  centro;  en  la  qual 
todos  los  rayos  hieren  mas  firmemente.  De  ma- 
nera que  esta  es  la  propia  y  ordinaria  muger 
del  cuerpo  celeste,  y  los  otros  elementos  son 
sus  concubinas;  porque  en  ella  engendra  el 
cielo  toda  o  la  mayor  parte  de  su  generación, 
y  ella  se  adorna  de  tantas  y  tan  diuersas  cosas. 

Soph. — Satisfecha  estoy  de  mi  duda;  bolua- 
mos  al  proposito.  Dime  de  las  otras  causas  de 
amor  de  los  hombres  y  animales,  si  se  hallan 
en  los  elementos  y  otros  cuerpos  míiertos,  como 
es  la  tercera  causa  del  beneficio,  y  la  segunda 
de  la  sucesíion  generatiua,  y  la  primera  del 
desseo  y  delectación  de  la  generación. 

Phil. — La  del  beneficio  en  los  cuerpos  ele- 
mentales es  vna  misma  con  la  de  la  sucession 
y  generación;  porque  el  engendrado  ama  al 
generante  como  a  su  beneficiador,  y  el  gener-an- 
te  ama  al  engendrado  como  a  recibiente  de  su 
beneficio  Esta  causa  de  la  sucession  genera- 
tiua se  halla  bien  en  los  engendrados  de  los 
elementos,  como  tu  veras  era  las  cosas  engen- 
dradas en  la  región  del  ayre  de  los  vapores  que 
suben  de  la  tierra  y  del  mar,  de  los  quales, 
quando  son  húmidos,  se  engendra  el  agua,  la 
nieue  y  el  granizo;  los  quales,  lirego  que  son 
engendrados,  con  Ímpetu  amoroso  decienden 
a  buscar  el  mar  y  la  tierra,  madre  dellos.  Y  si 
los  vapores  son  secos,  se  ha/en  dellos  vientos  y 
cosas  Ígneas  y  los  vientos  buscan  el  ayre  con 
su  respiración,  y  lo  igneo  va  mas  alto  bus- 
cando el  fuego,  mouido  cada  vno  dellos  del 
amor  de  su  propio  origen  y  elemento  genera- 
tiuo.  Veras  también  las  piedras  y  metales  en- 
gendrados de  la  tierra,  quando  se  hallan  fuera 
della,  como  la  buscan  con  velocidad  y  no  des- 
cansan jamas  hasta  que  están  en  ella;  assi 
como  buscan  los  hijos  a  las  madres,  que  con 
ellas  solamente  se  aquietan.  La  tierra  también 
con  amor  los  engendra,  los  tiene  y  conserua; 
y  las  plantas,  las  yei'uas  y  los  arboles  tie- 
nen tanto  amor  a  la  tierra,  madre  y  genelrice 
dellos,  que  jamas  sin  corrupción  no  quieren 
apartarse  della,  antes  con  los  bra90s  de  las 
rayzes  la  abracan  con  afición,  como  hazen  los 
niños  los  pechos  de  sus  madres.  Y  la  misma 
tieri-a,  como  madre  piadosa,  no  con  pequeña 
^      .       j  ,      caridad  y  amor,   no   solamente 

Seraejanca  del        ,  •'  ,  .  .        u- 

amor  que  ay  entre  '«s  engendra,  smo  quc  también 
la  tierra  y  sus  hi-  tiene  siempre  cuydado  de  criar- 
jos  ai  que  tiene  la  \q^  qq^^  g^g  propias  humidades, 
mugeraios.uyos.  gaseándoselas  de  sus  partes  in- 
teriores a  la  superficie  par-a  mantenerlas  con 
'ellas,  como  haze  la  madre,  que  saca  la  leche  de 
sus  entrañas  a  las  tetas  para  criar  sus  hijos. 
Assi  mismo,  quando  a  la  tierra  le  falta  hume- 
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dad  para  dársela  a  ellos,  con  ruegos  y  suplica- 
ciones la  pido  al  cielo  y  al  ayre,  y  la  compra  y 
contrata  con  sus  vapores  que  suben,  de  los 
quales  se  engendra  el  agua  Uouediza  para  sus- 
tentar sus  plantas  y  sus  animales.  Qual  madre 
podra  auer  tan  llena  de  piedad  y  caridad  para 
con  sus  hijos? 

Soph  — Ciertamente  es  admirable  vn  seme- 
jante cuydado  en  vn  cuerpo  sin  anima,  como 
es  la  tierra:  y  mucho  mas  admirable  del  que  la 
pudo  hazer  tan  curiosa.  Solamente  me  queda 
agora  por  entender  de  la  primera  causa  de 
amor  en  los  animales,  que  es  el  desseo  y  la 
delectación  de  la  generación,  de  que  manera  se 
halla  esta  en  los  elementos  y  cuerpos  sin  anima 
sensitiua. 

Pltil. — El  amor  geueratiuo  se  halla  en  los 
elementos  y  en  la  materia  de  todas  las  cosas 
inferiores  mas  copiosamente  que  en  ninguno 
de  los  otros  amores. 

Soph. — Como,  en  la  materia?  Es  por  ven- 
tura la  materia  de  todas  estas  cosas  interiores 
otra  que  estos  quatro  elementos?  Nosotros  so- 
lamente vemos  que  destos  quatro  se  engendran 
todas  las  otras  cosas  engendradas. 

Phil. — Assi  es;  pero  los  mismos  elementos 
también  son  generables,  por  lo  qual  es  neces- 
sario  dezir  de  que  cosa  se  engendran. 

Soph. — De  que?:  el  vno  del  otro;  del  agua 
vemos  que  se  haze  ayre,  y  del  ayre  agua,  y  de 
tuego  ayre,  y  del  ayre  fuego,  y  assi  también 
la  tierra. 

Phil.  —  También  esso  que  dizes  es  verdad; 
pero  de  las  cosas  que  se  engendran  de  los  ele- 
mentos, los  propfos  elementos  son  materia  y 
fundamento  que  queda  en  la  cosa  engendrada 
dellos;  pero  todos  quatro  vnidos  virtualmente. 
Empero  quando  se  engendra  el  vno  del  otro, 
no  puede  ser  assi,  que  quando  el  fuego  se  con- 
uierte  en  agua,  no  queda  el  fuego  en  el  agua, 
antes  se  corrompe  el  fuego  y  se  engendra  el 
agua;  y  pues  que  es  assi,  es  necessario  señalar 
alguna  materia  común  a  todos  los  elementos, 
en  que  puedan  hazerse  estas  transmutaciones 
dellos,  la  qual  es  vna  voluntad  o  aptitud,  que 
siendo  informada  de   ayre  por 

Materia   primera,         a    ■      i.       li  •  j  i     i 

que  es.  S'.iiiciente  alteración,  dexando  la 

forma  del  ayre,  toma  la  forma 
del  agua,  y  assi  la  de  los  otros.  A  esta  llaman 
los  filósofos  materia  primera,  y  los  mas  anti- 
guos   la    llaman    caos,   que    en 
Caos  sinifica  con-    °   •  .  ,      .  1-      • 

fusión  g^'i^go   quiere   dezu-  contusión, 

porque  todas  las  cosas  poten- 
cialmente  y  generatiuamente  están  en  ella  jun- 
tas y  en  confusión,  y  desta  se  hazen  todas, 
cada  vna  de  por  si  difusamente  y  sucessi- 
uamente. 

Soph. — Y  que  amor  puede  auer  en  esta? 
Phil. — Esta,  como  dize  Platón,  apetece   y 


ama  todas  las  formas  de  las  cosas  engendradas 

como  la  muger  al  hombre;  y  no 

Lainateria  prime-    hartando  a  SU  amor,  apetito  y 

ra  apetece  todas  las     ,  ,  •  ^       i     j 

formas.  dessco,   la   presencia  actual  de 

vna  de  las  formas,  se  enamora 
de  la  otra  que  le  falta,  y  dexando  aquella  toma 
esta;  de  manera  que,  no  pudiendo  tener  juntas 
todas  las  formas  en  acto,  las  recibe  todas  su- 
cessiuamente  la  vna  einpos  de  la  otra.  Tam- 
bién possee  en  las  muchas  partes  suyas  todas 
las  formas  juntamente;  pero  como  cada  vna  de 
aquellas  partes  apetezca  gozar  del  amor  de 
todas  las  formas,  les  conuiene  sucessiuamente 
de  continuo  transmutarse  de  la  vna  en  la  otra, 
que  vna  forma  no  basta  a  hartar  su  apetito  y 
amor,  el  qual  excede  en  mucho  a  su  satisfa- 
cion,  porque  vna  sola  forma  destas  no  puede 
hartar  a  su  insaciable  apetito.  Y  assi  como 
ella  es  causa  de  la  continua  generación  de  las 
formas  que  le  faltan,  assi  ella 
La  materia  primR-   mesma  es  causa  de  la  continua 

ra  es  causa  de  la  •  j       i         r 

generación  y  co-  corrupcion    de  las    formas  que 

rrupcion  de  todas  possee.  Por  lo  qual  algunos  la 

las  cosas.  llamaron    meretrix ,   porque   no 

Materia  primera;  ^^j^^^^  vuico  ni  firme  amor  a  vno; 

por  que  se  llama  i      i      ,  •  j 

meretiix.  ^ue  quaudo  lo  tiene  a  vno,  des- 
sea  dexarlo  por  otro;  pero  con 
este  adultero  amor  se  adorna  el  mundo  inferior 
de  tanta  y  tan  admirable  variedad  de  cosas  tan 
hermosamente  formadas.  De  manera  que  el 
amor  generatiuo  desta  materia  primera,  y  el 
desseo  suyo  siempre  del  nueuo  marido  que  le 
falta,  y  la  delectación  que  recibe  del  nueuo 
coito,  es  causa  de  la  generación  de  todas  las 
cosas  generables. 

Soph.  —  Bien  he  entendido  el  amor  y  el 
apetito  y  el  desseo  insaciable  que  se  halla 
siempre  en  esta  materia  primera;  querría  sa- 
ber que  amor  generatiuo  se  puede  hallar  en  los 
quatro  elementos,  pues  que  son  entre  si  con- 
trarios. 

PAíV.  — El  amor  que  suele  hallarse  en  los 
quatro  elementos,   aunque   son 

El  amor  de  los       ^      ,        .  ,  j   i    ^. 

quHtro  elementos   coutianos   el   vno  del  otro,  es 
es  causa  generati-   causa  gencratiua  de  todas    las 
ua  de  los  compues-   cosas    mixtas,    y    dellos    com- 
tos  dellos.         p,,estas. 
Soph. — Declárame  de  que  manera. 
Phil.— Los  elementos,  por  su  contrariedad, 
están  diuididos  y  apartados.  Porque,  siendo  el 
fuego  y  el  ayre  calientes  y  ligeros,  buscan  lo 
alto  y  huyen  lo  baxo.  Y  siendo  la  tierra  y  el 
agua  frios  y  pesado?,  buscan  lo  baxo  y  huyen 
lo  alto.  Pero  muchas  ve/.es  por  intercession  del 
cielo  benigno,  mediante  su  mo- 
Ei  cielo  es^causa   ujujiento  v  SUS  ravos,  se  ayun- 
tan en  amistad,  y  de  tal  manera 
se    mezclan   juntos,   y   con    tal 
amistad,  que  llegan  casi  en  vnidad  de  cuerpo 


del   amor   de  los 
elensentos. 
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vniforme  y  de  vniforme  calidad.  La  qnal  amis- 
tad es  capaz  de  recebir,  por  la  virtud  del  cielo, 
en  el  todo  otras  formas  mas  excelentes  que 
ninguno  de  los  elementos  en  diuersos  grados, 
quedando  todavía  los  elementos  mezclados  ma- 
terialmente. 
Soph. — Qualos  son  las  formas  que  los  elemen- 
tos reciben  mediante  su  amis- 
Grados  del  amor    ¿^^        quantos  sou  los  grados 

de  los  elementos  y     ,    ^,    X  f,ic*vj.v.o 

lo  que  se  cria  en     >-<-ciia . 

cada  grado.  Phil. — En  el  primer  grado  y 

Primer  grado      ^as  tenue  de  la  amistad,  reciben 

donde  se  erjan  los    i        ?  ,      ,  .    , 

mistos  inanimados  ^^s  tormas  de  los  mistos  no  ani- 
mados, como  son  las  formas  de 
las  piedras,  algunas  escuras,  y  otras  mas  cla- 
ras, y  otras  lustrosas  y  relumbrantes,  en  las 
quales  la  tierra  pone  la  dureza,  el  agua  la  cla- 
ridad y  el  ayre  lo  diafano  o  transparencia,  el 
fuego  lo  lustroso  o  lucido,  con  los  rayos  que  se 
hallan  en  las  piedras  preciosas.  También  resul- 
tan desta  amigable  mezcla  de  los  elementos 
las  formas  de  los  metales,  algunos  grosseros, 
como  el  hierro  j  plomo;  otros  mas  limpios, 
como  el  cobre,  y  estaño,  y  azogue;  otros  cla- 
ros y  hermosos,  como  es  la  plata  y  el  oro,  en 
los  quales  todos  domina  tanto  el  agua,  que  el 
fuego  suele  derretirlos.  En  todos  estos  tanto 
es  mas  perfeta  la  forma  del  misto ,  piedra 
o  metal,  quanto  la  amistad  de  los  elementos 
es  en  ella  mayor  y  mas  ygual.  Y  quando  la 
amisfad  destos  quatro  elemen- 
Segundo  grado      ^^^  contrarios  es  de  mayor  gra- 

en  que  se  crian  los      ,  lijiijwi   pío, 

vegetables.  do,  y  SU  amor  esta  mas  vnido, 
con  mayor  ygualdad  y  con  ma- 
no? excesso  de  cada  vuo  ¿ellos,  no  solamente 
tienen  las  formas  de  la  mistura,  mas  también 
reciben  formas  mas  excelentes,  como  son  las 
animadas,  y  primero  las  del  anima  vegeta tiua, 
que  causa  en  las  plantas  el  brotar  y  criar  y 
crecer  por  todas  partes,  y  la  generación  de  los 
semejantes  con  la  semilla  y  ramos  del  gene- 
rante. Y  desta  manera  se  engendran  todas  las 
especies  de  las  plantas,  de  las  quales  las  menos 
perfetas  son  las  yernas,  y  los  arboles  son  mas 
perfetos.  Y  entre  las  animas  vegetatiuas  de 
todas  especies,  tanto  es  lo  vna  mas  perfeta  que 
la  otra  y  de  mas  excelente  operación,  quanto 
estos  quatro  elementos  se  hallan  en  ella  con 
mayor  amor  y  con  mas  vnida  e  igual"  amistad; 
y  este  es  el  segundo  grado  de  la  amistad  dellos. 
Y  quando  el  amor  de  los  elementos  es  mayor, 
mas  vnido,  mas  igual,  no  sola- 

lercero  erado  .  •         i         ?  i      i 

de  la  amistad  de  ™eiite  recibe  las  formas  de  los 
los  elementos,  en  mistos  y  las  formas  de  la  anima 
el  qiiai  se  crian  vegetatiua,  con  el  criar,  aumen- 
tar y  generar,  pero  también  re- 
cibe mas  las  formas  de  la  anima 
sensitiua,  con  el  sentido  y  mouimiento  local, 
y  con  la  fantasía  y  apetito.  Y  en  este  grado  de 


los  animales  sensi- 
tiuos. 


amistad,  se  engendran  todas  las  especies  de  los 
animales  terrestres,  aquaticos  y  volátiles.  Y 
algunos  son  imperfetos,  que  no  tienen  moui- 
miento, ni  sentidos,  sino  el  del  tacto.  Pero  los 
animales .  perfetos  tienen  todos  los  sentidos  y 
mouimiento.  Y  tanto  es  la  vna  especie  mas 
excelente  que  la  otra  en  su  operación,  quanto 
la  amistad  de  sus  elementos  es  mayor  y  de 
mayor  vnion  e  igualdad.  Y  este  es  el  tercer 
grado  de  amor  en  los  elementos.  El  quarto  y 
vltimo  grado  de  amor  y  amistad  que  se  halla 
en  los  elementos,  es  que,  quando 

Ouarto  y  vltimo      n  i  .         ,     ,       -^ 

grado  de  la  amis-    ^^^^^"^    ^^    ^^^   IgUakdo   amor  y 

tad  de  los  eiemen-   a  la  mas  vnida  amistad  que  ser 
tos,  en  el  quai  se    puede,  no  Solamente  reciben  en 

cria  la  especie  hu-     gj  ¡^g  Iq^^^^  mistiuas,  vegetati- 
mana.  .^ .  i 

uas  y  sensitiuas,  con  las  moti- 
uas,  mas  también  se  hazen  capaces  de  partici- 
par la  forma  mas  alexada  y  agena  de  la  vileza 
destos  cuerpos  generables  y  corruptibles,  antes 
participan  la  forma  propia  de  los  cuerpos  celes- 
tiales y  eternos,  la  qual  es  la  anima  inteleetiua, 
que,  entre  todos  los  inferiores,  solamente  se 
halla  en  la  especie  humana. 

Soph. — Y  como  fue  possible  que  el  hombre, 
siendo  hecho  destos  mismos  elementos  contra- 
rios y  corruptibles,  aya  alcancado  en  suerte 
forma  eterna  e  intelectual,  anexa  a  los  cuerpos 
celestiales? 

Phil. —  Porque  el  amor  de  sus  elementos  es 

tan   igual,  vniforme  y  perfeto, 

Razón  porque  solo  ^^^  ^^¿^  j.^  contrariedad  de 

el  hombre  recibió     ,^        ,  ^      ^       \ 

forma  eterna.  ^^s  elementos  y  queda  necno  vn 
cuerpo  remoto  de  toda  contra- 
dicion  y  oposición,  assi  como  el  cuerpo  celeste, 
que  esta  desnudo  de  todo  contrario,  y  por  esto 
viene  a  participar  forma  intelectual  y  eterna, 
la  qual  solamente  suele  informar  a  los  cuerpos 
celestes. 

Soph. — No  auia  yo  entendido  jamas  de  tal 

amistad  en  los  elementos;  bien  se  que,  según  la 

perfecion  de  la  complision  dellos,  la  forma  del 

compuesto  viene  a  ser  mas  o  menos  perfeta. 

Phil.  — La  complision  de  los  elementos  es 

su  amistad  dellos.  Y  no  te  pa- 

La  complision   de    ^^^^  ^  ^¡  ^^^^   j^g   contra- 

los  elementos  es  su       .  .'■  •  i        ■       j. 

amistad.  ^'los,  puedan  estar  vnidos  junta- 

mente, sin  litigio  ni  contradi- 
cion,  que  es  verdadero  amor  y  amistad?  Algu- 
nos llaman  a  esta  amistad  harmonía,  música  y 
concordancia.  Y  bien  sabes  que  la  amistad  haze 
la  concordia,  assi  como  la  enemistad  causa  la 
discordia.  Y  por  esto  dize  el  filosofo  Empedo- 
cles,  que  las  causas  de  la  gene- 

Empedoclcs  y  su  •  .  j.    j    ,  1„« 

sentencia.         i'acion  y  corrupcion  en  todas  las 
cosas    inferiores    son    seys:   los 
quatro  elementos,  la  amistad  y  la  enemistad; 
porque  la  amistad  de  los  quatro  elementos  con- 
trarios, causa  todas  las  generaciones  délos  cuer- 
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pos  compuestos  dellos,  y  su  enemistad  causa 
su  corrupción;  porque,  según  estos  quatro  gra- 
dos de  la  generación  de  amor,  que  te  lio  dicho, 
en  los  quatro  elementos  que  son  causa  de  la 
generación  de  todos  los  cuerpos  compuestos  en 
los  quatro  grados  de  composición,  has  de  en- 
tender otros  tantos  grados  de  odio,  que  son 
causa  de  la  dissolncion  y  corrupción  dellos. 
Assi  que,  como  todo  mal  y  ruyna  se  deriua  de  la 
enemistad  destos  quatro  elementos,  assi  todo 
bien  y  generación  viene  del  amor  y  amistad 
dellos. 

-S'wjo/í.  —  Plazeme  el  discurso  que  has  hecho 
en   las  maneras  y  razones   del 

Conclusión  y  suma    ^^^^  g^  j^^jj^  ^^^  ^g^g  ^^^_ 

de  lo  que  se  ha  di-     .  .^  .  ,     i       i 

dio  arriba.        do  interior,  que  es,  en  todas  las 
cosas  generables  y  corruptibles, 
I     assi  en  los  hombres  como  en  los  animales  bru- 
f     tos,  como  en  las  plantas  y  en  los  mietos  que 
i     no  tienen  anima,  y  assi  en  los  quatro  elemen- 
tos y  en  la  materia  primera,  común  a  todos.  Y 
bien  veo  que,  assi  como  vna  especie  de  anima- 
les ama  a  otra  y  se  acompaña  con  ella  y  abo- 
rrece a  otra  y  huye  della,  assi  también  en  las 
plantas  se  liallan  algunas  especies  amigas  de 
otras,  y  nacen  juntas,  y  quando  están  en  com- 
pañía, produzen  mejor  y  son  enemigas  de  otras 
que  estando  cerca  se  corrompen.  Y  vemos  los 
metales  acompañar  vno  a  otro  en  sus  minera- 
les, y  a  otro  no.  Y  por  el  semejante  en  las  pie- 
dras preciosas.   Y  vemos   la  piedrahiman   ser 
tan  amada  del  hierro  que,  no  obstante  lo  tosco 
y  pesado  suyo,  se  mueue  y  va  a  buscarla;  y,  en 
I      conclusión,  veo  que  no  ay  cuerpo  alguno,  de- 
¡      baxo  del  cielo^  que   no  tenga  amor,  dcsseo  y 
apetito  natural  o  sensual  o  voluntario,   según 
,      que  me  has  dicho.  Pero  en  los  cuerpos  celes- 
tiales y  en   los  entendimientos  espirituales  me 
parecería  cosa   estrafia  que   se  hallasse  amor , 
no  auiendo  en   ellos   de   las   passiones  destos 
cuerpos  generables. 

Phil. —  En  los  cuerpos  celestes  y  cosas  inte- 
lectuales no  se  halla  menos  amor 

El  amor  es  i        •    c     •  j. 

„„  „  „ ,    ,  que  en  las  micnores,  antes  mas 

mas  excelente   en     ^     ,  ' 

los  cuerpos  celes-  eminente  y  de  mayor  excelencia. 
tes  y  en  los  espi-  Sopli. —  Qucrria  saber  de  que 
rituales  que  en  los   manera;   porque   la  principal  y 

iDlenores.  ^  i   i 

mas  común  causa  que  veo  del 
amor  es  la  generación,  y  no  auiendo  generación 
en  las  cosas  eternas,  como  puede  auer  amor  en 
ellas? 

Phil. — No   ay  generación   en  ellas,  porque 

son  ingeuerables  e  incorruptibles;  pero  la  gene- 

.  .         ración  de  los  inferiores  viene  del 

La  generación 

de  los  inferiores  se  cielo  como  de  verdadero  padre, 
atribuye  al  cielo  y  assi  como  la  materia  es  la  ma- 
a  la  materia  pri-  j^g  primera  en  la  generación,  y 
después  los  quatro  elementos, 
mayormente  la  tierra,  que  es  la  madre  mas  ma- 


nifiesta. Y  bien  sabes  que  no  aman  menos  los 
padres  de  la  generación  que  las  madres,  antes 
por  ventura  tienen  amor  mas  excelente  y  per- 
feto. 

Soph.  —  Dime  mas  largamente  desse  amor 
paternal  del  cielo. 

Phil. — En  común  te  digo,  que,  mouiendose 
el  cielo,  padre  de  las  cosas  generables,  en  su  mo- 
uimiento  continuo  y  circular,  sobre  todo  el  glo- 
bo de  la  materia  primera,  y  niouiendola  y  mez- 
clando todas  sus  partes,  ella  produze  todos  los 
géneros  y  especies  e  indiuiduos  del  mundo  in- 
ferior de  la  generación,  assi  como  mouiendose 
el  macho  sobre  la  hembra  y  mouiendola  a  ella, 
ella  procrea  hijos. 

So¡)h. — Dime  essa  propagación  mas  clara  y 
particularmente. 

Phil. — La  materia  primera,  como  vna  hem- 
bra, tiene  cuerpo  que  recibe,  humidad  que  la 
cria,  espíritu  que  la  penetra, 
Semejanradeía     galor  natural  que  la   templa  y 

materia  primera  a    i  •    -e  r       .' 

,  ,  biuiuca. 

la  muger  en  la  ge-  ' 

neracion.  Soph. — Decláramelas   vna  a 

vna. 

Phil.— 'La,  tierra  es  el  cuerpo  de  la  materia 
primera,  receptáculo  de  todas  las  influencias 
de  su  macho,  que  es  el  cielo.  El  agua  es  la  hu- 
midad que  la  cria;  el  ayre  es  el  espíritu  que  la 
penetra;  el  fuego  es  el  calor  natural  que  la  tem- 
pla y  biuifica. 

Sojjh.—  T>e  que  manera  influye  el  cielo  su 
generación  en  la  tierra? 

Phil.  —  Todo  el  cuerpo  del  cielo  es  el  macho 
que  la  cubre  y  rodea  con  mouimiento  continuo. 
Ella,  aunque  esta  queda,  se  mueue  algún  tanto 
por  el  mouimiento  de  su  varón;  ¡lero  su  humi- 
dad, que  es  el  agua,  y  su  espíritu,  que  es  el 
ayre,  y  su  calor  natural,  que  os  el  fuego,  se 
mueuen  actualmente  por  el  mouimiento  celeste 
viril,  según  que  se  mueuen  todas  estas  cosas 
en  la  hembra  al  tiempo  del  coito  por  el  moui- 
miento del  macho,  aunque  ella  no  se  mueue 
Cf)rporalinente,  antes  esta  quieta  para  recebir 
el  semen  de  la  generación  de  su  varón. 

Soph. — Que  semen  es  el  que  pone  el  cielo  en 
la  tierra  y  como  puede  darlo? 

Phil.  — El  semen  que  la  tierra  recibe  del  cielo 
es  el  roció  y  el  agua  llouediza, 

El  roció  y  las  plu-    ^j  j   ^,^^  j^g  g   g^j 

uias  son  el  semen    ,      ^  ,     ,  •'         ,  J 

del  cielo.  luuares  y  de  los  otros  planetas  y 
estrellas  fixas  engendra  en  la 
tierra  y  en  la  mar  todas  las  especies  e  indiui- 
duos de  los  cuerpos,  compuestos  en  los  quatro 
grados  de  composición,  como  te  dixe. 

Soph. — Quales  son  propiamente  en  el  cielo 
los  productores  de  esse  semen? 

Phil. — Todo  el  cielo  lo  produze  con  su  con- 
tinuo mouimiento,  assi  como  todo  el  cuerpo 
del  hombre  en  común  produze  la  esperma-  y  de 
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la  manera  que  el  cuerpo  humano  es  compuesto 

de  miembros  homogéneos,  que 

Sem.jan^a  del  cié-   ^^  ^^^  organizados :  huessos,  nier- 

lo  al  cuerpo  huma-  °  .      ,  .         -u 

no  «n  la  genera-    uos,  venas,  paniculos y  ternillas, 

cion.  demás  de  la  carne,  que  es  vn 

Semejanfa  del  eie-   henchimiento  entre  lo  vno  y  lo 

lo  estrellado  y  de        ,  .     ,  j    i     • 

los  siete  planetas  al  «^ro,  assi  el  gran  cuerpo  del  cie- 

cuerpo  humano  y  lo  octauo  es  compuesto  de  estre- 

sus  siete  miembros  Has  fixas  de  diuersas  naturale- 

en  la  producción  ^as,  las   quales    se   diuiden   en 

delrocioy  pluuias.       .  '■  , 

Cinco  grandezas  y  en  otra  sex- 
ta especie  de  estrellas  nublosas,  de  mas  de  la 
sustancia  del  cuerpo  diafano  del  cielo,  que  se 
continua  y  hinche  entre  la  vna  y  la  otra. 

Soph. — Y  los  siete  planetas,  de  que  siruen 
en  la  generación  deste  semen  del  mundo? 

Phil. —  Los  siete  planetas  son  siete  miem- 
bros y  heterogéneos,  que  es:  organizados,  prin- 
cipales en  la  generación  deste  semen,  como  son 
en  el  hombre  los  que  engendran  el  esperma. 
Soph. — Dimelos  distintamente. 
Phi!. — La    generación    del    esperma   en   el 
hombre  depende:   Primero,  del 
Siete  miembros     cora9on,  que  da  los  espiritus  con 
que  concurren      g]  (.^¡qj.  natural,  el  Qual  es  for- 

en  el  semen  del  o  i  i 

hombre.  mal  611  el  Semen.   Segundo,   el 

celebro  da  lo  húmido,  que  es  la 
materia  del  semen.  Tercero,  el  higado,  que 
tiempla  con  suaue  decocción  el  semen  y  lo  re- 
haze  y  aumenta  de  lo  mas  purificado  de  la 
sangre.  Quarto,  el  ba90,  el  qual,  después  que  lo 
ha  purificado  con  la  atracción  de  las  hezes  me- 
lancólicas, lo  engruessa  y  lo  rehaze  viscoso  y 
ventoso.  Quinto,  los  ríñones,  los  quales  con  la 
propia  decocción  lo  hacen  pungitiuo,  caliente  e 
incitatiuo,  mayormente  por  la  porción  de  colera 
que  tienen  siempre  de  la  hiél.  Sexto,  los  testí- 
culos, en  los  quales  el  semen  recibe  perfecion 
de  complision  y  naturaleza  seminal  generatiua. 
El  séptimo  y  vltimo  es  la  verga,  que  pone  el 
semen  en  la  hembra  que  recibe. 

Soph.  —  Entendido  he  como  estos  siete 
miembros  orgánicos  concurren  en  la  generación 
del  semen  viril;  pero  que  tiene  que  hazer  esso 
con  los  siete  planetas? 

Phil.  —  Desta  manera  concurren  los  siete 
^      .         ,    ,      planetas  en  el  cielo  para  la  ge- 

Semeíanca  de  los     "^  •         i   i  i 

siete  planetas  a  los    neracion  del  semen  mundano, 
siete  miembros  de        Soph. — De  quc  manera? 
la  generación  del        Phil.  — El  Sol  es  el  cora9on 
hombre.  ^^j  cielo,  del  qual  se  deriua  el 

calor  natural  espiritual,  que  haze  exhalar  los  va- 
pores de  la  tierra  y  del  mar  y  engendra  el  agua 
y  el  roclo,  que  es  el  semen,  y  los  rayos,  aspec- 
tos suyos,  lo  conduzen,  mayormente  con  la 
mutación  de  los  quatro  tiempos  del  año  que  el 
haze  con  su  mouimiento  anal.  La  Luna  es  el 
celebro  del  cielo  que  causa  las  humidades,  que 
son  el  semen  común;  y  por  sus  mutaciones  se 


Razón  del  amor  de 
Venuí  y  Marte. 


mudan  los  vientos  y  decienden  las  aguas,  haze 
la  humidad  de  la  noche  y  el  roció,  que  es  nutri- 
mento seminal.  lupiter  es  el  higado  del  cielo, 
que  con  su  calor  y  húmido  suaue  ayuda  en  la  ge- 
neración de  las  aguas  y  en  la  templanza  del 
ayre  y  suauidad  de  los  tiempos.  Saturno  es  el 
ba90  del  cielo,  que  con  su  frialdad  y  sequedad 
haze  engrossar  los  vapores  y  congelar  las  aguas 
y  mouer  los  vientos  que  los  traen  y  templar  la 
demasía  del  calor.  Marte  es  la  hiél  y  los  ríño- 
nes del  cielo,  que  con  su  calor  excessiuo  ayuda 
en  la  subida  de  los  vapores  y  derrite  el  agua  y 
la  haze  correr  y  la  haze  sutil  y  penetratiua,  y 
le  da  calor  seminal  incitatiuo  para  que  la  frial- 
dad de  Saturno  y  de  la  Luna  no  haga  al  semen 
indispuesto  para  la  generación  por  falta  de  ca- 
lor actual.  Venus  es  los  testículos  del  cielo; 
esta  tiene  gran  fuerca  en  la  producion  del 
agua  buena  y  perfeta  para  la  sementera,  que 
la  frialdad  y  humidad  suya  es  benigna,  muy 
digesta  y  apta  a  causar  la  generación  terres- 
tre; y  por  la  proporción  y  aproximación  que 
los  ríñones  tienen  con  los  testículos  en  la  ge- 
neración del   esperma,  fingieron  los  poetas  a 

Marte    enamorado    de    Venus; 

porque  el  vno  da  la  incitación  y 

el  otro  el  húmido  dispuesto  al 
semen.  Mercurio  es  la  verga  del  cielo,  vnas  ve- 
zeg  directo  y  otras  retrogado;  vnas  vezes  causa 
actualmente  las  lluuias  y  otras  las  impide. 
Mueuese  principalmente  de  la  aproximación  del 
Sol  y  de  los  aspectos  de  la  Luna,  como  se  mue- 
ue  la  verga  del  desseo  e  incitación  del  cora9on 
y   de  la   imaginación   y   memoria  del  celebro. 

Assi  que  puedes  ver,  o  Sophial 

Senieianca  del  cié-  i       •   i  e  j.-     • 

1   „Li,f:„-„o„   como   el    cielo    es   pertetissimo 

lo  y  de  la  tierra,  y  í 

sus  generaciones,   niarido  de    la   tierra,  que   con 

al  hombre,  y  a  la   todos  SUS  miembros  Grecánicos  y 

1 

la  muger,  y  a  sus    homogeneos  se  mueue  y  esfuer- 

hnos.  °  ,,  ■' 

9a  a  poner  en  ella  su  semen  y  a 
engendrar  tantas  bellas  generaciones  y  de  tan- 
ta diuersídad.  No  vees  que  no  se  continuara  vna 
tan  summa  diligencia  y  vn  tan  sutil  prouey- 
miento,  sino  por  vn  feruentíssimo  y  finissimo 
amor  del  cielo,  que  como  propio  hombre  gene- 
rante tiene  a  la  tierra  y  a  los  otros  elementos  y 
a  la  materia  primera  en  común  como  a  propia 
muger,  de  la  qual  esta  enamorado  o  casado  con 
ella?  Y  tiene  amor  a  laa  cosas  engendradas  y 
cuydado  admirable  en  el  nutrimento  y  conser- 
uacion  dellas,  como  de  hijos  propios.  Y  la  tie- 
rra y  materia  tiene  amor  al  cielo  como  a  dilec- 
tissimo  marido  o  amante  y  bienhechor.  Y  las 
cosas  engendradas  aman  al  cielo  como  a  padre 
piadoso  y  óptimo  curador.  Con  este  reciproco 
amor  se  vne  el  vniuerso  corpóreo  y  se  adorna  y 
sostiene  el  mundo.  Que  otra  mayor  demostra- 
ción quieres  entender  de  la  comunidad  del  amor? 
Soph. — Admirable  es  el  ainor  matrimonial 
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y  reciproco  de  la  tierra  y  del  cielo,  y  assi  mis- 
mo todo  quanto  la  tierra  tiene  de  la  propiedad 
de  muger  y  el  cielo  de  marido,  con  sns  siete  pla- 
netas, correspondientes  a  los  miembros  concu- 
rrientes en  la  generación  del  semen  del  hombre. 
Y  yo  auia  entendido  que  cada  vno  de  pstos  siete 
planetas  tenia  sinificacion,  según  los  astrólogos, 
sobre  vno  de  los  miembros  del  hombre,  pero  no 
de  los  apropiados  a  la  generación,  sino  que  an- 
tes tenian  mas  ayna  sinificacion  sobre  los  miem- 
bros exteriores  de  la  cabera,  hechos  para  seruir 
al  conocimiento  sensible  e  interior. 

Fhil. — Bien  es  verdad  que  los  siete  planetas 
tienen  sinificacion  sobre  las  siete  coneauidades 
que  ay  en  la  cabera,  que  siruen 
Semejanra  dj  los    g\  gentido  y  conocimiento,  esto 
siete  planetas  a  las  101         1  1       •      t     ^ 

siete  coneauidades   f :  el  bol,  sobre  el  OJO  d.estro; 

d3  la  cabera.  la  Luna,  sobre  el  siniestro,  por- 
que ambos  son  los  ojos  del  cielo; 
Saturno,  sobre  el  oydo  diestro,  y  lupiter,  sobre 
el  siniestro,  según  otros  al  contrario;  Marte, 
sobre  la  ventana  diestra  de  la  nariz,  y  Venus, 
sobre  la  siniestra,  y  según  otros  al  contrario; 
Mercurio,  sobre  la  lengua  y  la  boca,  porque  el 
es  sobre  la  habla  y  dotrina,  pero  esto  no  quita 
que,  como  dizen  los  astrólogos,  no  tengan  tam- 
bién sinificacion  sobre  estotros  siete  miembros 
del  cuerpo,  que  concurren  a  la  generación  como 
te  he  dicho. 

Soph.  —  Por  que  causa  apropian  estas  dos 
maneras  de  sinificaciones  parciales  en  los  miem- 
bros humanos? 

Phil. — Porque  estos  siete  miembros  del  co- 
nocimiento, corresponden  en  el 

Los  siete  ,         ,  ,  •   i      1     1 

miembros  del  co-   hombre  a  los  Siete  de  la  genera 

nocliniento  corres-    ClOn. 

ponden  en  el  hom-        Sopli.  —  De  que  manera? 
brea  los  siete  de  la        pf^¿¡^  _Ei  coracon  y  el  cele- 

generación.  ,  11 

bro  son  en  el  cuerpo  como  los 
ojos  en  la  cabera;  el  higado  y  el  ba^o,  como  los 
dos  oydos;  los  ríñones  y  testículos,  como  las 
dos  ventanas  de  la  nariz;  la  verga  es  propor- 
cionada a  la  lengua  en  la  manera  de  la  postu- 
ra, y  en  la  figura,  y  en  el  estenderse  y  reco- 
gerse, y  en  estar  puesta  en  medio  de  todos, 
y  en  la  obra;   que   assi  como  mouiendose   la 

verga  engendra  generación  cor- 
Maxuna  pecáis  et  1    1    S  ,  ■, 

lingure  simUitudo.  P^ral,  la  lengua  la  engendra  es- 
piritual con  la  locución  dicipli- 
nal,  y  haze  hijos  espirituales,  como  la  verga 
corporales;  y  el  beso  es  común  a  entrambos, 
incitatiuo  del  vno  al  otro.  Y  assi  como  todos 
los  otros  miembros  siruen  a  la  lengua  en  el  co- 
nocimiento, y  ella  es  fin  de  la  aprehensión  y  de 
la  salida  de  esse  conocimiento,  assi  todos  los 
otros  siruen  a  la  verga  en  la  generación,  y  en 
ella  consiste  el  fin  y  la  salida  della.  Y  assi  como 
la  lengua  esti  puesta  entre  las  dos  manos,  que 
son  instrumentos  de  la  execucion  de  lo  que  se 


conoce  y  de  lo  que  se  habla,  assi  la  verga  esta 
puesta  entre  los  pies,  instrumentos  del  moui- 
miento  para  acercarse  a  la  hembra  que  r3cibe. 

Soph.  —  Entendido  he  la  correspondiente 
proporción  de  los  miembros  conocitiuos  de  la 
cabera  a  los  miembros  generatiuos  del  cuerpo; 
pero  dime:  Por  que  no  se  hallan  en  el  cielo  se- 
mejantes dos  maneras  de  planetas,  correspon- 
dientes en  conocimiento  y  generación,  para  ha- 
zer  la  similitud  mas  perfeta? 

Phil. — El  cielo,  por  su  simplicidad  y  espiri- 
tualidad, con  los  miembros  e  instrumentos  mis- 
mos del  conocimiento,  engendra  las  cosas  infe- 
riores; de  manera  que  el  corafon  y  el  celebro, 
productores  del  semen  generatiuo  del  cielo,  son 
los  ojos  con  que  el  vee,  que.  son  el  Sol  y  la 
Luna;  el  higado  y  el  ba^o,  que  tiemplan  el  se- 
men, son  los  oydos  con  que  oye,  que  son  Sa- 
turno y  lupiter;  los  riñones  y  testiculos,  que 
perficionan  el  semen,  son  las  ventanas  de  la 
nariz  con  que  huele,  que  son  Marte  y  Venus; 
la  verga,  que  echa  el  semen,  es  la  lengua  mercu- 
rial, guia  del  conocimiento.  Pero  en  el  hombre 
y  los  otros  animales  perfotos,  aunque  son  ima- 
gen y  simulacro  del  cielo,  fue  necessario  diui- 
dirles  los  miembros  conocitiuos  de  los  genera- 
tiuos, y  poner  aquellos  en  la  parte  superior  de 
la  cabera  y  estos  en  la  inferior  del  cuerpo,  pero 
correspondientes  los  vnos  a  los  otros. 

íSoyo/í.— Satisfecha  estoy  desto;  pero  quedo 
en  duda  que  tu  comparaste  el  cielo  al  hombre, 
y  la  materia,  y  tierra,  y  los  otros  elementos  a 
la  muger,  y  yo  he  entendido  siempre  que  el 
hombre  es  simulacro,  no  solamente  del  cielo, 
mas  también  de  todo  el  vniucrso  corpóreo  e  in- 
corpóreo juntamente. 

Pliil. — Assi   es  verdad,   que   el   hombre  es 

El  hombre,  ''"«gen  de  todo  el  vniucrso,  y 
porque  es  imagen  P^^f  ^'sto  !os  griegos  le  llaman 
de  f  )do  el  vniuer-  Microcosmos,  que  quiere  dezir 
S3,  se  llama  mun-   nniudo    pequefio.    Empero,   el 

do  pequeño.  \         1  ,       .  ,  . 

hombre  y  qualquiera  otro  ani- 
mal perfeto,  contiene  en  si  macho  y  hembra, 
porque  su  especie  se  saina  en  ambos  a  dos,  y 
no  en  vno  solo  dellos.  Y  por  esto  no  solamente 
en  la  lengua  latina  homo  sinifica  hombre  y  mu- 
ger, pero  también  en  la  lengua  hebrea,  antiqui- 
ssima  madre  y  origen  de  todas 
Lengua  hebrea,     j^g  ig^guas,  Adam,  que  quiere 

origen  y  madre  de      1       •      ,  ,  .    .¿     '■         ^, 

todas  las  lenguas,    "^^ir  hombre,  sinihca  macho  y 
Adam  hembra,  y  en  su  propia  sinifica- 

quiere  dezir  hom-  ^.j^,^  \q^  "ronticne  aiuboS  a  dos 
bre;  sijinifica  ma-     •       .  ^       a'  1       /;i         p  f 

cho  y'hembra.  juntamente.  \  los  filósofos  afir- 

Ei  cielo,  según  los  ujan  que  el  cielo  es  solamente 

filósofos,  es  animal  vn  animal  perfeto,  y  Pitagoras 

n  •  •^*'![^'n-.  ponia  que  en  el  auia  diestra  v 

Opmion  de  Pitago-       •    •      ,  ,  .       ', 

ras  acerca  del  cielo    Siniestra,  como  en  todo  animal 

perfeto;  diziendo  que  la  mitad 

del  cielo,  de  la  linea  equinocial  hasta  el  Polo  Ar- 
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tico,  que  llamamos  Tramontana,  era  la  diestra 
del  cielo,  porque  de  la  dicha  linea  equinocial 
hasta  la  Tramontana  vehia  mayores  estrellas 
fixas  y  mas  claras  y  mayor  numero  que  las  que 
vehia  de  la  equinocial  hazia  el  otro  Polo,  y  tam- 
bién le  parecía  que  causasse  en  los  inferiores 
mayor  y  mas  excelente  generación  en  aquella 
parte  de  la  tierra  que  en  la  otra,  y  llama  a  la 
otra  mitad  del  cielo,  que  esta  de  la  linea  equi- 
nocial hasta  el  otro  Polo  Antartico,  que  nos- 
otros no  vemos,  siniestra  del  cielo.  Pero  el  filo- 
sofo Aristóteles ,  confirmando 
ser  el  cielo  vn  animal  perfeto, 
dize:  que  no  solamente  tiene  es- 
tas dos  partes  de  animal,  que 
son  diestra  y  siniestra,  pero  que  también,  alien- 
de  destas,  tiene  las  otras  partes  del  animal  per- 
feto,  que  son  delantera  y  trassera,  que  es  cara 
y  espaldas;  alto  y  baxo,  esto  es,  cabe9a  y  pies^, 
porque  en  el  animal  se  hallan  diuididas  y  dife- 
rentes todas  estas  seys  partes,  y  la  diestra  y  la 
siniestra  presuponen  las  otras  quatro,  sin  las 
quales  no  podrian  estar,  porque  la  diestra  y  la 
siniestra  son  partes  de  la  anchura  del  cuerpo 
del  animal,  y  lo  alto  y  baxo,  que  es  cabeca  y 
pies,  son  partes  de  la  largura,  la  qual,  natural- 
mente, precede  a  la  anchura.  La  delantera  y 
trassera,  que  es  pecho  y  espaldas,  son  partes 
de  la  profundidad  del  cuerpo  del  animal,  la  qual 
es  fundamento  de  la  anchura  y  de  la  largura. 
Assi  que,  auiendo  diestra  y  siniestra  en  el  cielo, 
según  dize  Pitagoras,  conuiene  que  se  hallen 
en  el  las  otras  quatro  partes  de  las  otras  dos 
medidas,  cabera  y  pies  de  la  largura,  y  pecho 
y  espaldas  déla  profundidad.  Dize  Aristóteles 
que  no  es  la  diestra  del  cielo  nuestro  Polo,  ni 
la  siniestra  el  otro,  como  dize  Pitagoras,  por- 
que la  diferencia  y  mejoría  de  la  vna  sobre  la 
otra  no  sera  en  el  cielo  mismo,  sino  en  apa- 
rencia  a  nosotros  o  en  respeto,  y  quica  que  en 
la  otra  parte  que  no  conocemos  se  hallan  m;\s 
estrellas  fixas  en  el  cielo,  y  mas  habitaciones 
en  la  tierra;  y  en  nuestros  tiempos  la  experien- 
cia de  la  nauegacion  de  los  portugueses  y  espa- 
ñoles nos  ha  mostrado  parte  desto.  Poi  lo  qual 
el  dize  que  el  Oriente  es  la  diestra  del  cielo,  y 
el  Ocidente  la  siniestra,  y  pone  ser  todo  el 
cuerpo  del  cielo  vn  animal,  cuya  cabeca  es  el 
Polo  Antartico,  a  nosotros  oculto,  y  los  pies  el 
Polo  Ártico  de  la  Tramontana.  Y  desta  mane- 
ra queda  la  diestra  en  el  Oriente  y  la  siniestra 
en  el  Ocidente;  y  el  pecho  es  la  parte  que  ay 
del  Oriente  al  Ocidente,  y  las  espaldas  o  tra- 
sera es  la  parte  que  ay  del  Ocidente  al  Orien- 
te, debaxo.  Assi  que,  siendo  todo  el  vniuerso, 
como  estos  dizen,  vn  hombre  o  vn  animal  que 
contiene  macho  y  hembra,  y  siendo  el  cielo  vno 
de  los  dos  perfetamente  con  todas  sus  partes, 
ciertamente  puedes  creer  que  es  el  macho  o  el 


hombre,  y  que  la  tierra  y  la  materia  primera 
con  los  elementos  es  la  hembra,  y  que  estos  es- 
tán siempre  ambos  a  dos  conjuntos  en  amor 
matrimonial  o  en  reciproca  afición  de  dos  ver- 
daderos amantes,  según  que  te  he  dicho. 

Soph — Plazeme  lo  que  de  Aristóteles  me 
has  dicho  de  la  animalidad  del  cielo,   y  de   las 
seys  partes  suyas  naturalmente  diferentes  en  el 
animal;  que  en  las  plantas,  aunque  ay  diferen- 
cia de  la  cabeca  y  de   los  pies. 

Las  plantas  son  i  i  '         i  ^ 

animdesaireaes.  q«e  la  cabe9a  es  la  ravz  y  los 
pies  las  hojas,  que  en  esto  es 
animal  al  reues,  en  lo  que  es  de  lo  alto  a  lo 
baxo,  pero  no  se  hallan  en  ellas  las  diferencias 
de  las  otras  partes,  porque  no  tienen  delantera 
ni  espaldas,  ni  diestra  ni  siniestra;  mas  en  lo 
que  dize  Aristóteles,  que  el  Oriente  es  la  dies- 
tra del  cielo  y  el  Ocidente  la  siniestra,  me  ocu- 
rre vna  duda:  que  el  Oriente  ni  el  Ocidente  no 
es  vno  a  todos  los  habitadores  de  la  tierra, 
antes  -nuestro  Oriente  es    Oci- 

Projione  vna  ques-     j       ,  i  i     i  -j.         j    i 

tion  dificultosa.  ^^"^«  ^  los  q^^«  habitan  debaxo 
de  nosotros,  que  se  llaman  an- 
tipodas, y  nuestro  Ocidente  es  Oriente  para 
ellos,  y  todas  las  partes  de  la  redondez  del  cielo, 
del  Leñante  al  Poniente,  son  Oriente  a  vnos 
habitadores  de  la  tierra  y  Ocidente  a  otros. 
Pues  qual  destos  dos  Orientes  sera  la  diestra 
y  por  que  mas  el  vno  que  el  otro?  Y  si  todo 
Oriente  es  diestra,  vna  misma  cosa  sera  dies- 
tra y  siniestra.  Absuelueme  esto,  que  me  parece 
dudoso. 

Phil. — ^^Tu  duda,  o  Sophia!  no  es  muy  fácil 
de  absoluer.  Algunos  dizen  que  el  Oriente,  que 
es  diestra  del  cielo,  es  el  Oriente  de  los  qiie 
habitan  en  medio  de  la  longitud  de  la  habita- 
ción del  mundo,  del  Leñante  al  Poniente;  por- 
que creen  que  la  mitad  de  la  longitud  es  habi- 
tada o  tierra  descubierta,  y  que  la  otra  mitad 
esta  cubierta  de  agua. 

Soph. — Es  esso  verdad? 

Phil. — No,  por  cierto,  que  no  es  verdad;  por- 
que nosotros  sabemos  que  la 
Reprneua  la  opi-    mayor  parte  de  la  redondez  de 

nion  de  muchos      i      .  •  j    i  r  l        i  T)       ■ 

acerca  de  la  abita-  ^^  ^^^rra,  del  Leuante  al  Ponien- 
cion  de  la  tierra,  te,  esta  descubierta,  y  que  cada 
región  tiene  su  Oriente,  y  el  vno 
no  deue  ser  la  diestra  mas  que  el  otro;  mayor- 
mente que  lo  que  es  Oriente  a  vnos  es  Oci- 
dente a  otros.  Y  desta  manera  vn  mismo  Orien- 
te fuera  diestra  y  siniestra,  como  has  dicho.  Por 
lo  qual  dizen  otros  que  el  signo  Aries  es  la 
diestra  del  cielo  y  el  signo  Libra  la  siniestra. 

Soph.-  Por  que  razón? 

Fh/'l. — Porque  quando  el  sol  esta  en  Aries, 
tiene  gran  potencia,  y  se  engendran  entonces 
todas  las  plantas  y  se  remo9a  el  mundo.  Y 
quando  esta  en  Libra,  todas  se  van  secando  y 
enuejeciendo. 
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Soph. — Aunque  fuesse  assi,  no  por  esso  se- 
ria Aries  la  diestra,  pues  que 
no  esta  siempre  en  Oriente,  sino 
algunas  vezes  en  Ocidente;  y 
qnando  es  Oriente  a  vno,  es 
Ocidente  a  otro;  y  Aristóteles 
declara  que  el  Oriente  es  la  diestra. 

Fhil.  —  Bien  lo  prueuas,  mayormente  por- 
que no  a  todos  los  habitadores  de  la  tierra  es 
el  Sol  igualmente  beneunlo  y  bienhechor  quan- 
do  se  halla  en  Aries:  porque  los  de  la  otra 
mitad  de  la  tierra,  que  habitan  de  la  otra  parte 
de  la  Equinocial  y  veen  el  otro  Polo  Antarti- 
co, los  quales  se  llaman  antitones,  reciben  el 
beneficio  de  la  primauera  quando  el  Sol  esta  en 
Libra,  porque  ewtonces  comienza  a  allegárseles; 
y  pi'ueuan  el  daño  del  otoño  quando  esta  en 
Aries,  que  entonces  se  alexa  dellos  al  C(/ntra- 
rio  de  nosotros.  Luego  nuestra  diestra  les  se- 
ria a  ellos  siniestra;  y  al  fin  la  diestra  del  ani- 
mal con  todos  es  diestra,  y  assi  la  siniestra. 

Soph. —  Sin  duda  es  assi;  que  entendido  he 
que,  los  que  habitan  de  la  otra  parte  de  la  tórri- 
da zona,  tienen  la  primauera  quando  nosotros  el 
otoño,  y  el  otoño  quando  nosotros  la  primaue- 
ra; por  tanto,  te  suplico,  o  Philon!  que  no  dexes 
mi  duda  sin  verdadera  absolución,  si  la  sabes. 
Phil. — Los  que  comentaron  a  Aristóteles, 
no  hallaron  otra  manera  de  absoluerlo  sino 
estas  dos;  y  porque  conocieron  la  flaqueza  de 
su  absolución,  se  asieron  al  inconueniente  me- 
nor que  pudieron  hallar.  Tu,  o  Sophia!  contén- 
tate con  lo  que  essos  que  supieron  mas  que  tu 
se  contentaron. 

Soph. — Por  mi  gusto  me  deleyto  y  no  por  el 
ageno_,  y  veo  que  tu  estas  menos  satisfecho  de 
essas  absoluciones  que  yo;  y  para  que  yo  me 
aquiete,  conuiene  que  me  concedas  que  tu  Aris- 
tóteles erro,  o  que  halles  otra  respuesta  mas 
suficiente  que  esta  para  darme. 

Phil. — Pues  que  mi  mente  esta  conuertida 
en  ti,  ninguno  de  mis  conceptos 
puede  negársete.  Yo  de  otra 
manera  entiendo  a  Aristóteles, 
el  qual  declara  sutilmente  las 
obras  destas  seys  partes,  assi  en  el  cielo  como 
en  todo  animal  perfeto.  Dize  que  lo  alto  o 
cabe9a,  que  es  principio  de  la  largura  del  ani- 
mal, es  aquella  parte  de  donde  primero  depende 
la  virtud  del  mouimiento,  que  ciertamente  los 
nieruos  y  espíritus  motiuos  vienen  de  la  cabera 
o  del  celebro,  y  la  diestra  es  la  parte  de  donde 
el  mismo  mouimiento  principia,  según  se  ma- 
nifiesta en  el  hombre;  y  la  cara  o  delantera  es 
aquella  adonde  se  auia  el  mouimiento  de  la 
diestra;  las  otras  tres  partes  son  las  opuestas 
a  estas  en  las  tales  operaciones. 

Soph, — Bien  entiendo  esso;  vengamos  a  la 
duda. 
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Phil. — Dize  Aristóteles  que  la  diestra  es  la 
parte  de  adonde  sale  el  Sol,  y  las  estrellas,  y 
planetas,  que  es  el  Oriente;  y  este  dize  que  no 
esta  apropriado  a  vna  parte  señalada  del  cielo 
materialmente,  sino  en  todas  virtualmente  en 
quanto  son  Oriente,  y  se  auian  hazia  Ocidente, 
y  no  al  contrario,  según  el  mouimiento  erráti- 
co de  los  planetas,  que  es  de  Ocidente  a  Orien- 
te; que  aquel  es  mouimiento  siniestro  y  de  la 
parte  siniestra,  y  es  como  el  mouimiento  im- 
perfeto y  débil  de  la  mano  siniestra  en  el  hom- 
bre, assi  como  el  de  Oriente  a  Ocidente,  en 
qualquiera  parte  del  cielo,  es  mouimiento  dies- 
tro y  de  la  parte  diestra;  porque  siendo  la  ca- 
bera el  Polo  iVntartico  y  los  pies  el  Ártico, 
como  el  dize,  conuiene  que,  encaminándose  todo 
el  cielo,  siempre  y  en  toda  parte,  de  Oriente  a 
Poniente,  que  el  mouimiento  sea  de  la  parte 
diestra  y  el  oposito  sea  de  la  si- 

ne  las  seys  niestra,  y  queda  la  cara  encima 
panes  e  "«o.    3  ]     pai-tg  q^g  pg^a  entre   el 

dos  (|ue  son  cabera  ¡r  i  ,       .      , 

y  pies  ss  diuideii  Oriente  y  el  Ocidente  hazia  don- 
niatsriainiente  la    de  Camina  el  cielo  en  el  moui- 

vna  de  la  otra.  Las  m}^>nto  diestro,  V  laS  espaldas 
otras  cuatro  par-  ,  ,  •  i       f  i 

tes,  que  son  pecho  so^^  '»  parte  que  queda  debaxo 
y  espaldas,  diestra  detrás  del  Oriente;  de  la  qual  se 
y  siniestra,  se  di-   diuide  el  Oriente  como  la  mano 

uiden,  no  en  si,       ^-^^^^^^  ¿^  j^^  espaldas, 
sino  en  razón  (Jel  ,,      ,  i->i  ,        ^      ^ 

mouimiento.  6oph.— Fhzeme  entenderte, 

y  según  esto,  en  el  cielo  sola- 
mente lo  alto  y  lo  baxo.  o  la  cabe9a  y  los  pies, 
están  materialmente  diuididos;  que  lo  vno  es  el 
vno  de  los  Polos,  y  lo  otro  es  el  otro;  las  otras 
quatro  partes  se  diuiden  en  manera  formal  del 
encaminarse  el  mouimiento.  Es  assi,   Philon? 

Phil. — Assi  es,  y  bien  lo  has  entendido. 

Soph. — Con  todo  esso,  en  los  animales  al  fin 
están  todas  las  seys  partes  materialmente  diui- 
didas  y  diferentes.  Dime,  por  que  hay  entre 
ellos  tal  diuersidad? 

Phil. — Porque  el  animal  se  mueue  derecha- 

,    ,    ,.,      mente  de  vn  lugar  a  otro,  y  sus 
Razón  de  la  dife-  ,  ,      ,         ^  ,  ,    "^ 

rencia  que  ay  en-  partes  de  la  anchura  y  largura 
tre  las  partes  del  estan  diuididas  y  diferentes, 
animal  y  las  del  Pgj-Q  en  el  cielo,  que  se  mueue 
"^°*  con   mouimiento  circular  de  si 

mismo  en  si  mismo,  y  siempre  buelue  sobre 
si,  es  necessario  que  estas  partes  en  el  estén 
materialmente  vna  mesma  en  la  otra  misma 
y  todo  en  el  todo;  y  que  en  la  forma  y  via  del 
mouimiento  se  diuidan  solamente;  por  lo  qual 
la  cabe9a  y  los  pies  del  cielo,  que  son  los  dos 
Polos,  porque  no  se  mudan  jamas  el  vno  n¡  el 
otro,  estan  materialmente  diuididos,  assi  como 
en  los  animales. 

Soph. —  Si  vno  mismo  es  Oriente  y  Ociden- 
te, sigúese  que  vno  mismo  es  diestra  y  siniestra? 

Phil.  —  No  es  assi;  que  aunque  materialmen- 
te vn  pedazo  del  cielo  señalado  sea  a  vnos 
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Oriente  y  a  otros  Ocidente,  empero  segiin  el 
mouimiento  que  todo  el  cielo  y  cada  parte  suya 
haze,  es  Oriente  a  todos,  quando  se  halla  en  su 
oriente,  y  por  la  via  del  mouimiento  es  siem- 
pre la  diestra  y  nunca  es  la  siniestra,  porque 
jamas  se  mueue  el  cielo  ni  alguna  de  sus  par 
tes  en  contrario  del  mouimiento  diestro,  o  al 
reues,  como  hazen  siempre  los  planetas  erráti- 
cos, por  lo  qual  el  mouimiento  dellos  es  sinies- 
tro; y  se  mueuen  assi  al  reues,  por  contraope- 
rar  al  mouimiento  diestro  celeste,  por  fauore- 
cer  los  contrarios  inferiores  y  por  causar  la 
continua  generación  dellos. 

Soph. — Entendido  te  he  y  quedo  satisfecha 
de  mi  duda.  Solamente  querria  aora  que  me 
declarasses  como  dizen  los  filósofos  que  vn 
hombre  solo  es  simulacro  de  todo  el  vniuerso, 
assi  del  mundo  inferior  de  la  generación  y  co- 
rrupción, como  del  mundo  celeste  y  del  espiri- 
tual y  angélico  o  diuino. 

Phil. — Parece  que  me  diuiertes  algo  del  pro- 
posito en  que  estamos  de  la  vniuersalidad  del 
amor;  pero  porque  de  todas  maneras  esso  tie- 
ne alguna  dependencia  desta  ma- 
cón quanta  razón  ^^^.-  ^^  |^  ¿¡,.g  ¿elj^xo  de  bre- 
se  llama  el  hombre  i     i    m     i  ,        ,  i 

mundo  pequeño,  uedad.  i  OCIOS  estos  tres  mundos 
que  has  explicado,  generable, 
celeste  e  intelectual ,  se  contienen  en  el  hom- 
bre como  en  mundo  pequeño,  y  se  hallan  en  el 
el,  no  solamente  diuersos  en  virtud  y  operación, 
mas  también  diuisos  por  miembros,  partes  y 
lugares  del  cuerpo  humano. 

Soph.  —  Enséñamelos  todos  tres  particular- 
mente. 

Ph/'l. — El  cuerpo  humano  se  diuide  en  tres 
partes,  según  el  mundo,  vna  so- 

Tres  partes  distin-     ^^^^  j^  ^^^^  .       ¿^   ^^   -^^^^^ 
tas  del  cuerpo  hu-  ,  .  •'  ,  r- 

mano,  que  corres-  ^'^i  '**  primera  mas  alta  es  desde 
penden  a  las  tres  vna  tela  O  paniculo  que  parte 
del  yniuerso,  y  su   el  cuerpo  por  medio  en  la  cintu- 

Biarauillosa  seiiie-  ,,  j-    a  ^ 

janoa  en  toio.  i"^'  ^"^  «e  llama  diafragma,  has- 
ta lo  baxo  de  las  piernas .  La 
segunda  mas  alta  es  desde  encima  de  aquella 
tela  hasta  la  cabera.  La  tercera  mas  alta  es  la 
cabeca.  La  primera  contiene  los  miembros  de 
la  nutrición  y  de  la  generación,  estomago,  hí- 
gado,  biel,   baco.   venas  mise- 

Semejanoade        raycas,   intestinos,   ríñones,  tes- 
la  parte  ínfima  del     ,•      1  -xr       i.  i 

cuerpo  humano  al   ^^'^ulos  y  Verga   Y  esta  parte  en 
mundo  elemental,   el  cuerpo  humano  es  proporcio- 
nada   al  mundo  inferior  de  la 
generación  en  el  vniuerso.  Y  assi  como  en  el 
se  engendran  de  la  materia  pri- 

Semeianca  del  ,  ,1  l         ¿ 

manjar  y  los  qua-  ^^^^  l"^  quatro  elementos,  fue- 
tro  humores  a  la  go,  avfe,  agua  y  tierra,  assi  en 
materia  primera  y  esta  parte  se  engendran  del  man- 
a  los  quatro  ele-    :.^^  ^^  uiateria  primera  de 

todos  los  quatro  humores  colera 
caliente,  seca  y  sutil,  de  Ir  calidad  del  fuego; 


sangre  caliente  y  húmida,  suauemente  templa- 
da, de  la  calidad  del  ayre;  la  flema  fria  y  húmi- 
da, de  la  calidad  del  agua,  y  el  humor  melancó- 
lico, frió  y  seco,  de  la  calidad  de  la  tierra  Y  assi 
como  de  los  quatro  elementos  se  engendran 
animales  que,  demás  de  la  nutrición  y  aumento, 
tienen  sentido  y  mouimiento,  y  las  plantas,  que 
no  tienen  sentido  ni  mouimientO;  sino  solamen- 
te nutrición  y  aumento,  y  otros  mistos  priuados 
de  anima,  sin  sentido  ni  mouimiento,  ni  nutri- 
ción ni  aumento,  que  son  como  hezes  de  los 
elementos,  que  son   las  piedras,  hongos,  sal  y 
metales .    assi   destos  quatro   humores  engen- 
drados en  esta  parte  primera  e  inferior  de  los 
humores,  se  engendran   miembros  que  tienen 
nutrimento,   aumento,   sentido  y  mouimiento, 
como  los  nieruos  y  panículos,  morecillos  y  mus- 
culos,  y  otros  que  de  si  no  tienen  sentido  ni 
mouimiento,  como  son  los  huessos,  las  ternillas 
y  las  venas.  Y  también  se  engendran  del  man- 
jar y  de  los  humores  otras  cosas  que  no  tienen 
sentido,  ni  mouimiento,  ni  nutrición,  ni  aumen- 
to,   sino  que   son  hezes  y  superfluydades   del 
manjar  y  de  los  humores,  como  son  las  hezes 
duras,  la  orina  y  el  sudor  y  la  superfluydad  de 
las  narizes  y  de  lo3  oydos.  Y  assi  como  en  el 
mundo  inferior  se  engendran  algunos  animales 
de  la  putrefacción,  muchos  de  los  quales  son 
venenosos,  assi  de  la  putrefacción  de  los  hu- 
mores se  engendran  humores  de  muchas  mane- 
ras, de  los  quales  algunos  son  venenosos.  Y 
assi  como  en  el  mundo  inferior  vltimamente, 
con  participación  celestial,  se  engendra  el  hom- 
bre, que  es  animal  espiritual,  assi  de  lo  mejor 
de  los  humores  y  de  lo  mas  sutil  del  vaporal 
se  engendran  espíritus  sutiles  y  purificados,  los 
quales  se  hazen  para  participación  y  restaura- 
ción de  los  espíritus  vitales  que  están  manen- 
tes  siempre  en  el  coracon,  los  quales  son  de  la 
segunda  parte  del  cuerpo  humano,  correspon- 
diente al  mundo  celestial,  según  diremos. 

Soph. — Bien  he  entendido  la  corresponden- 
cia de  la  parte  inferior  del  hombre  al  mundo 
inferior  de  la  generación  y  corrupción  ;  dime 
aora  de  la  celeste. 

PhiJ. — La  segunda  parte  del  cuerpo  huma- 
no contiene  los  miembros  espi- 
Segunda  parte  dri    j.it^alcs,  que  cstau  cucima  de  la 

cuerpo  humano  y     ,    ,       ,.    ^^  ,       ,1 

lo  que  contiene.  ^^'^  diafragma,  hasta  Jas  canas 
de  la  garganta,  que  son  el  cora- 
ron y  los  dos  pulmones,  el  diestro  y  el  sinies- 
tro; en.  el  diestro  ay  tres  partezillas  de  pulmón 
diuisas  y  en  el  siniestro  dos;  esta  parte  corres- 
ponde al  mundo  celestial.  El  co- 
raron es  la  octaua  esfera  estre- 
llada, con  todo  lo  celeste  sobre 
ella,  que  es  el  primer  mouil  que 
toda  cosa  mueue  ygualmente, 
vniformeniente,  circularmente,  y  sustenta  toda 


Semejanra  de  la 
segunda  part"  del 

cuerpo  humano 
al  mundi^  celestial 

d''l  tiiouiniiento. 
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cosa  corpórea  del  vniuerso  con  su  mouimiento 
continuo,  y  qualquier  otro  inouioiiínto  conti- 
nuo que  se  halle  en  los  planetas  y  elementos 
procede  del.  Assi  es  el  corafon  en  el  hombre, 
que  siempre  se  mueue  con  mouimiento  circular 
y  vnifornie,  no  reposa  jamas,  y  con  su  moui- 
miento sostiene  en  vida  todo  el  cuerpo  humano 
y  es  causa  del  mouimiento  continuo  de  los  pul- 
mones y  de  todas  las  arterias  que  pulsan  en  el 
cuerpo.  En  el  cora9on  se  hallan  todos  los  espi 
ritus  y  fuerzas  humanas,  assi  como  se  hallan 
en  aquel  cielo  tantas  estrellas  claras,  grandes, 
medianas  y  pequeñas  y  tantas  figuras  celestia- 
les que  están  coligadas  a  este  cielo,  primer  mo- 
bil,  los  siete  planetas  erráticos,  los  qnales  se 
llaman  assi  porque  yerran  en  el  mouimiento, 
que  vnas  vezes  van  derechos  v 

Razón  por  que  se        .  i        i  i. 

II  .v„.     otnis  vezes  buelueii  atrás;  vnas 

llaman  erráticos  .  ' 

los  siete  planetas,  vezcs  van  a  priessa,  otras  vezes 
de  espacio  y  todos  siguen  al  pri- 
mer mobil.  Assi  son  los  pulmones,  cue  siguen 
al  coraron  y  le  siruen  en  su  continuo  moui- 
miento, los  quales  pulmones,  siendo  espongio- 
sos,  se  estienden  y  se  recojen,  vnas  vezes  a 
priessa  y  otras  vezes  a  espacio,  como  los  pla- 
netas erráticos.  Y  assi  como  los  principales  de- 
Ilos  para  el  gouierno  del  vniuerso  son  las  dos 
lumbreras  Sol  y  Luna,  y  encima,  con  el  Sol, 
se  acompañan  tres  planetas  superiores  ,  IMarte, 
Tupitor  y  Saturno,  y  encima  de  la  Luna  otros 
dos,  Venus  y  Mercurio,  assi  el  pulmón  diestro, 
mas  principal,  es  simulacro  del  Sol  y  por  esto 
tiene  consigo  tres  partezillas  diuididas,  que  pro- 
ceden del  mesnio  pulmón,  y  el  pulmón  sinies- 
tro, que  sinifica  la  Luna,  tiene  dos,  y  todos 
hazen  numero  de  siete.  Y  assi  como  el  mundo 
celeste  sustenta  con  sus  rayos  y  mouimiento 
continuo  este  mundo  inferior,  participándole 
con  ellos  el  calor  vital,  la  espiritualidad  y  el 
mouimiento,  assi  el  cora9on,  con  los  pulmones, 
sustenta  todo  el  cuerpo  por  las  arterias,  por 
las  quales  participa  en  todo  el  su  calor  y  espi- 
ritus  vitales  y  su  mouimiento  continuo.  Assi 
que  en  todo  es  porreta  la  semejanza. 

Soph  — Gusto  me  da  esta  correspondencia 
del  coracon  y  de  los  miembros  espirituales  con 
el  mundo  celestial  y  sus  influencias  en  el  mundo 
inferior.  Si  quieres  aora  complazerme,  dime  la 
correspondencia  del  mundo  espiritual  en  el 
cuerpo  humano. 

Phil. — La  cabe9a  del  hombre,  que  es  la  par- 
te superior  de  su  cuerpo,  es  si- 
La  cabera  del  ,  ,  ,  j  •  •...  i 
hombre  es  seme-  "^n'aci-o  del  mundo  espiritual; 
janea  del  mund.>  cl  qual,  seguu  el  diuino  Platón, 
tspirituai.  al  qual  no  lexos  de  Aristóteles,  tiene 
le  compara doctis-    ¿res    grados :    anima,    entendí- 

simamente.  .        ^  ,...,,      ^11 

miento  y  diumidad.  Ll  anima 
os  aquella  de  la  qual  prouiene  el  mouimiento 
celestial  y  que  prouee  y  gouií-rna  la  naturaleza 


del  mundo  inferior,  cerno  la  naturaleza  gouier- 
na  en  el  a  la  materia  primera.  Esta  en  el  hom- 
bre es  el  celebro,  con  sus  dos  potencias  del  sen- 
tido y  del  niotiimiento  voluntario,  las  quales  se 
contienen  en  el  anima  sensitiua  proporcional  a 
la  anima  del  mundo,  que  prouee  y  mueue  los 
cuerpos.  Después  ay  en  el  hombre  el  entendi- 
miento possible,  que  es  la  vltima  forma  huma- 
na, correspondiente  al  entendimiento  del  vni- 
uerso, en  el  qual  están  todas  las  criaturas  an- 
gélicas. Vltimamente,  ay  en  el  hi>mbre  el  en- 
tendimiento agente;  y  quando  se  junta  con  este 
el  possible,  se  hace  actual  y  lleno  de  perfecion 
y  de  gracia  de  Dios,  copulado  con  su  sagrada 
diuiíiidad.  Esto  es  lo  que  en  el  hombre  corres- 
ponde al  diuino  principio,  del  qual  tienen  prin- 
cipio todas  las  cosas,  y  todas  se  enderecan  a  el 
y  reposan  como  en  vltimo  fin.  Esto  deue  bas- 
tarte, o  Sophia!  en  esta  nuestra  familiar  plati- 
ca de  la  semejanca  del  lumbre  con  todo  el 
vniuerso,  y  como  con  razón  fue  de  los  antiguos 
llamado  mundo  pequeño.  Otras  muchas  parti- 
culares semejanzas  tenemos,  que  serian  proli- 
xas  y  fuera  de  nuestro  proposito:  desto  que 
hemos  dicho  nos  seruiremos  después,  qnando 
hablaremos  del  nacimiento  y  origen  del  amor, 
y  entenderás  entonces  que  no  se  aman  en  vano 
las  cosas  del  mundo  la  vna  a  la  otra,  las  altas 
a  las  baxas  y  las  baxas  a  las  altas,  pues  que 
son  todas  partes  de  vn  cuerpo  que  correspon- 
den a  vna  integridad  y  perfecion. 

Soph. —  Transportado   nos   ha   la   platica  y 

apartado  algún  tanto  de  nues- 
Conciusion  de  las  ^  proposito;  boluamos  aora, 
cosas  arriba  dichas    -r,,  .,  ^     ^  ',  ,        „; 

1  hilon,    a    nuestro  intento,   feí 

bien  te  he  entendido,  rae  has  declarado  quauto 
es  el  amor  que  tiene  el  cielo,  a  modo  de  hom- 
bre generante,  a  la  tierra  y  a  la  primera  mate- 
ria de  los  elementos,  como  a  propria  muger  que 
recibe  su  generación.  Y  no  ay  duda,  según 
esto,  sino  que  también  el  cielo  tenga  amor  a 
todas  las  cosas  engendradas  de  la  tierra  o  de 
la  materia  de  los  elementos,  como  padre  a  pro- 
prios  hijos;  el  qual  amor  se  manifiesta  larga- 
mente en  el  cuydado  que  El  tiene  de  conseruar- 
las,  premiarlas  y  en  sus  sustentos,  produziendo 
el  agua  llouediza  para  sustento  de  las  plantas, 
las  plantas  para  sustento  de  los  animales,  y  lo 
vno  y  lo  otro  para  sustento  y  seruií-io  del  hom- 
lire,  como  de  primogénito  o  principal  engen- 
drado suyo.  El  muda  los  qiiatro  tiempos  del 
año,  primau*M'a,  estio,  otoño,  imiierno,  para  el 
nacimiento  y  sustento  de  las  cosas  y  para  tem- 
plar el  ayre  por  la  necessidad  de  la  vida  dellas 
y  para  ygualar  la  complision  dellas.  También 
se  vee  que  las  cosas  engendradas  aman  al  cielo, 
piadoso  y  verdadero  padre,  por  el  alegria  que 
los  animales  tienen  con  la  luz  del  sol  y  con  la 
venida  del  dia,  y  por  la  tristeza  y  encogimiento 
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que  tienen  con  la  escuridad  del  cielo  con  la 
venida  de  la  noche.  Desto  soy  cierta  que  sa- 
brás dezirme  mucho  mas;  pero  basta  lo  qiie 
me  has  dicho  del  reciproco  amor  del  cielo  y  de 
la  tierra,  a  semejan9a  de  hombre  y  muger,  y 
del  amor  de  cada  vao  dellos  para  las  cosas  en- 
gendradas, como  amor  de  padre  y  madre  para 
los  hijos,  y  assi  el  amor  de  essos  generados 
para  la  tierra  o  para  el  cielo,  como  de  hijos  a 
la  madre  y  al  padre.  Pero  lo  que  yo  querría  sa- 
ber de  ti  es  si  los  cuerpos  celestiales,  de  mas 
del  amor  que  tienen  a  las  cosas  del  mundo  in- 
ferior, si  se  aman  reciprocamente  el  vno  al  otro; 
porque  atento  que  entre  ellos  no  ay  generación, 
la  qual  me  parece  potissima  causa  del  amor 
entre  las  cosas  del  vniuerso,  parece  que  por 
esta  no  deuria  auer  entre  ellos  el  reciproco 
amor  y  la  conuertible  delectación. 

Phil. — Aunque  entre  los  celestiales  falta  la 
resucitada  y  mutua  generación, 

Que  ay  amor  red-    ^^  ggg^  f^j^^  ^^^^^.^  ^jj^g   ^j 

proco  entre  ios  eie-  i  .  _ 

los,  y  en  que  se  yee.  perteto  y  reciproco  amor.  La 
causa  principal  que  nos  muestra 
amor  entre  ellos,  es  la  amistad  dellos  y  la  con- 
cordancia harmoniaca  que  perpetuamente  se 
halla  en  ellos;  que  bien  sabes  que  toda  concor- 
dia procede  de  verdadera  amistad  o  de  verda- 
dero amor.  Y  si  contemplasses,  o  Sopliia!  la  co- 
rrespondencia y  concordancia  de  los  mouimien- 
tos  de  los  cuerpos  celestiales,  de  aquellos  prime- 
ros que  se  mueuen  del  Leñante  al  Poniente  y 
de  los  otros  que  se  mueuen,  al  contrario,  del 
Poniente  al  Leñante,  el  vno  con  mouimiento 
velocissimo,  el  otro  con  menos  velocidad,  algu- 
nos tardos,  otros  tardissimos,  y  como  vnas  ve- 
zas se  mueuen  derechos  y  otras  vezes  bueluen 
atrás,  y  vnas  vezes  están  como  quietos  en  la 
estación  acerca  de  la  dirección  y  otras  acerca 
de  la  retrogradacion,  vnas  vezes  se  diuierteu 
hazia  el  Setentrion,  otras  vezes  hazia  el  Medio- 
dia,  vnas  vezes  van  por  medio  del  Zodiaco,  y 
vno  dellos,  que  es  el  Sol,  nunca  se  aparta  jamas 
de  aquel  camino  derecho  del  Zodiaco,  ni  va  ja- 
mas hazia  el  Setentrion  ni  hazia  el  Mediodía, 
como  hazen  todos  los  otros  planetas;  y  si  co- 
nociesscs  el  numero  de  los  orbes  celestiales,  por 
los  quales  son  necessarios  los  diuersos  moui- 
mientos,  sus  medidas,  sus  formas  y  posiciones 
y  sus  polos  y  sus  epiciclos,  y  sus  centros  y  cen- 
triculos,  vno  ascendiente  y  otro  decendiente, 
vno  oriental  del  Sol,  otro  ocidental,  con  otras 
muchas  cosas  que  seria  cosa  muy  larga  dezir- 
las  en  esta  nuestra  platica,  verlas  vna  tan  ad- 
mirable correspondencia  y  concordia  de  diuer- 
sos cuerpos  y  de  diferentes  mouimientos  en 
vna  vnioii  harmonial,  que  quedadas  admirada 
de  la  prule:icia  del  que  lo  ordeno.  Qual  de- 
mostración d)  verdadero  amor  y  perfeta  delec- 
tación de!  vno  al  otro  ay  mayor,  que  ver  vna 


tan  suaue  conformidad,  puesta  y  continuada  en 

tanta  diuersidad?  Pitagoras  de- 

OpiniondePifago-   ^ia  quc  mouicndose  los  cuerpos 

ras  en  el  moui-  i      .  •    i  i  i 

miento  del  cielo  Celestiales  cngendrauau  excelen- 
tes bozes,  correspondientes  la 
vna  a  la  otra  en  concordancia  harmoniaca.  La 
qual  música  celestial  dezia  ser  causa  de  la  sus- 
tentación de  todo  el  vniuerso  en  su  peso,  en 
su  numero  y  en  su  medida.  Señalaua  a  cada 
orbe  y  a  cada  planeta  su  tono  y  su  boz  propia, 
y  declaraua  la  harmonía  que  re- 
Razou  por  que  no    gultaua  de  todos.  Y  dezia  ser  la 

ovmos  la  harnio-  , 

nia  del  mouimien-   causa   que   nosotros  no   oyesse- 

to  del  cielo.  Mos  ni  siutiessemos  esta  música 
celestial,  la  distancia  del  cielo  a 
nosotros,  o  la  costumbre  della,  la  qual  hazia 
que  nosotros  no  la  siutiessemos,  como  acaece 
a  los  que  binen  cerca  del  mar,  que  por  la  cos- 
tumbre no  sienten  su  ruydo  como  los  que  nue- 
uamente  se  acercan  a  esse  mar.  Siendo,  pues, 
el  amor  y  la  amistad  causa  de  toda  concordan- 
cia, y  auiendo  en  los  cuerpos  celestiales  mayor 
concordancia,  mas  firme  y  mas  perfeta  que  en 
todos  los  cuerpos  inferiores,  se  sigue  que  entre 
ellos  ay  mayor  y  mas-  perfeto  amor  y  mas  per- 
feta amistad  que  en  estos  cuerpos  baxos. 

Soph. — La  concordia  y  correspondencia  mu- 
tua y  reciproca  que  se  halla  en  los  cuerpos 
celestiales,  mas  ayna  me  parece  efeto  y  señal 
de  su  amor  que  causa  del,  y  yo  querría  saber 
la  causa  del  tal  amor  reciproco  en  los  cielos; 
porque  faltando  en  ellos  la  propagación  y  su- 
cession  generatiua,  que  es  la  causa  potissima 
del  amor  de  los  animales  y  hombres,  de  las 
otras  causas  no  veo  alguna  que  le  conuenga  a 
los  celestiales,  no  beneficio  voluntario  del  vno 
al  otro,  que  sus  cosas  son  ordinarias,  menos  el 
ser  de  vna  misma  especie,  que,  según  he  en- 
tendido, en  los  celestiales  no  se  halla  especie, 
assi  como  no  se  halla  genero  ni  propria  indi- 
uiduacion,  o,  si  se  halla,  cada  vno  de  los  cuer- 
pos celestiales  es  de  vna  propria  especie;  ni 
tampoco  por  la  compañía,  porque  vemos  que, 
por  la  orden  de  su  mouimiento,  vnas  vezes  se 
acompañan  y  otras  vezes  se  desacompañan;  ni 
el  vno  deue  engendrar  nueuo  amor,  ni  el  otro 
nueua  amistad,  porque  son  cosas  ordinarias  sin 
inclinación  voluntaria. 

Fhil. — Aunque  en  los  celestiales  no  se  halla 
alguna  de  las  cinco  causas  del  amor  común  a 
los  hombres  y  a  los  animales,  quica  se  hallan 
en  ellos  las  dos  proprias  de  los  hombres. 

Soph. — De  que  manera? 

Phil. — La  causa  principal  del  amor  que  se 

halla  en  los  cuerpos  celestiales, 

Dos  causas  de      gg  ^^  conformidad  de  la  natu- 

amor  en  los  cuer-         ,  i         i         i  i 

pos  celestiales,      raleza,  como  en  los  hombres  la 
de  las  complisiones.  Entre  los  ' 
cielos,  planetas  y  estrellas  ay  tal  conformidad 
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de  naturaleza  y  essencia,  que  en  sus  moui- 
mientos  y  actos  se  corresponden  con  tanta 
proporción,  que  de  diuersos  se  liaze  vna  liar- 
monial  vnion,  por  lo  qual  parecen  mas  ayna 
diuersos  miembros  de  vn  cuerpo  organizado, 
que  diuersos  cuerpos  apartados.  Y  assi  como 
de  diuersas  bozes,  vna  alta  y  otra  baxa,  se 
engendra  vn  canto  entero,  snaue  al  oydo,  y 
faltando  vna  dellas  se  corrompe  todo  el  canto 
o  harmonia,  assi  destos  cuerpos,  diuersos  en 
grandeza  y  en  mouimiento  graue  y  ligero,  por 
su  proporción  o  conformidad,  se  compone  dellos 
vna  proporción  harmónica  tal  y  tan  vnida  que, 
faltando  la  menor  partezilla,  se  dissoluiera  el 
todo.  Assi  que  esta  conformidad  de  la  natura- 
leza es  causa  del  amor  de  los  cuerpos  celestia- 
les, no  solamente  como  diuersas  personas,  sino 
como  miembros  de  vna  persona  sola;  que  assi 
como  el  coracon  ama  al  celebro  y  a  los  otros 
miembros  y  les  prouee  de  vida  y  calor  natural 
y  espiritas,  y  el  celebro  a  los  otros  de  nieruos, 
sentido  y  mouimiento,  y  el  higado  de  sangre  y 
venas,  por  el  amor  que  se  tienen  el  vno  al  otro 
y  cada  vno  al  todo,  como  parte  suya,  el  qual 
amor  excede  a  todo  amor  de  qualquiera  otra 
persona,  assi  las  partes  del  cielo  se  aman  reci- 
procamente, con  natural  conformidad,  y  con- 
curriendo todas  en  vna  vnion  de  fin  y  de  obra, 
se  siruen  el  vno  al  otro  y  se  acomodan  en  las 
necessidades;  de  manera  que  hazen  vn  cuerpo 
celestial  perfetamente  organizado.  También  ay 
en  ellos  la  otra  causa  propia  del  amor  de  los 
hombres,  que  es  por  la  virtud;  que  siendo  cada 
vno  de  los  cuerpos  celestiales  de  excelente  vir- 
tud, la  qual  es  necessaria  para  el  ser  de  los 
otros  y  de  todo  el  cielo  y  del  vniuerso,  cono- 
cida tal  virtud  por  los  otros,  estos  aman  por 
ella  a  aquellos;  y  también  diré  que  los  aman 
por  el  beneficio  que  hazen,  no  proprio  y  par- 
ticular a  vno,  sino  vniuersal  en  todo  el  vni- 
uerso, que  sin  el  se  destruyria  todo.  Y  desta 
manera  se  aman  los  hombres  virtuosos,  esto 
es,  por  el  bien  qne  hazen  en  el  vniuerso,  no 
por  el  beneficio  particular,  como  es  el  de  las 
cosas  vtiles.  Assi,  que  siendo  los  cuerpos  celes- 
tiales los  mas  perfetos  de  los  animales,  se 
hallan  en  ellos  las  dos  causas  de  amor  que  se 
hallan  en  los  hombres,  los  quales  son  la  espe- 
cie mas  perfeta  de  los  animales. 

Soph. — Auiendo,  como  dizes,  tanta  eficacia 
de  amor  entre  los  cuerpos  celestiales,  no  deue 
ser  vano  lo  que  los  poetas  fingen  del  amor  de 
los  dioses  celestiales,  como  los  enamoramientos 
de  lupiter  y  de  Apolo,  excepto  que  los  poetas 
pusieron  este  amor  lasoiuo  como 

,„  !í"*|!^'  '7 ,  de  varón  a  hembra,  algunos  ma- 
las mentiras  de  los    ^^  .  .   ,  ?  i 

poetas.  trimoniales  y  otros  adultermos; 

también  lo  hazen  generatiuo  de 

otros  dioses;  las  quales  cosas  ciertamente  son 


I  muy  agenas  de  la  naturaleza  de  los  celestiales; 
i  pero,  como  el  vulgo  dize:  muchas  son  las  men- 
tiras de  los  poetas. 

Phil. — Ni  los  poetas  han  dicho  en  esto  co- 
sas vanas,  ni  mentirosas,  como  tu  crees. 

Soph. — Como  no?  creerás  tu  jamas  cosas 
semejantes  de  los  dioses  celestiales? 

Phil. — Yo  las  creo,  porque  las  entiendo,  y 
también  las  creerás  tu  si  las  entendieres. 

Soph. — Pues  dámelas  a  entender  para  que 
yo  las  crea. 

Phil. — Los    poetas  antiguos  enredaron   en 

sus  poesías,  no  vna   sola,   sino 

Los  poetas  encio-   muchas  intenciones,  las  quales 

rran  muchos  sen-    ii  ,-j         tí  i 

tidos  en  sus  fie-    ^^^^^^  Sentidos.  Ponen  el   pri- 
ciones.  mero  de  todos  por  sentido  lite- 

ral, como  corteza  esterior,  la 
historia  de  algunas  personas  y  de  sus  hechos 
notables  dignos  de  memoria.  Después,  en  la 
misma  ficción,  ponen  como  corteza  mas  intrín- 
seca cerca  de  la  medula  el  sentido  moral,  vtil 
a  la  vida  actiua  de  los  hombres,  aprouando  los 
actos  virtuosos,  y  vituperando  los  viciosos. 
Allende  desto,  debaxo  de  las  proprias  palabras, 
sinifican  alguna  verdadera  inteligencia  de  las 
cosas  naturales  o  celestiales,  astrologales  o  teo- 
logales. Y  algunas  vezes  se  encierran  dentro 
en  la  fábula  los  dos,  o  todos  los  otros  sentidos 
scientificos,  como  las  medulas  de  la  fruta  den- 
tro de  sus  cortezas.  Estos  sen- 
„„„  .I?!?/.,       tidos  medulados  se  llaman  ale- 

qae  significa. 

goricos. 

Soph. — No  me  parece  pequeño  artificio,  ni 
de  ingenio  flaco,  encerrar  en  vn  cuento  histo- 
rial, verdadero  o  fingido,  tantas  y  tan  diuersas 
y  altas  sentencias;  querría  de  ti  algún  breue 
exemplo,  porque  me  fuesse  mas  creedero. 

Phil, — Cree  ciertamente,  o  Sophia!  que  los 
antiguos  no  quisieron  exercitar  menos  la  men- 
te en  el  artificio  de  la  sinificacion  de  las  cosas 
de  las  ciencias,  que  en  el  verdadero  conocimien- 
to dellas;  y  darte  he  vn  exemplo.  Perseo,  hijo 
de  lupiter,  por  ficción  poética, 
r  d7su^f:S:  -ato  a  Gorgon;  y  vencedor  voló 
al  Ether,  que  es  lo  mas  alto  del 
cielo.  El  sentido  historial  es  que  aquel  Perseo, 
hijo  de  lupiter,  por  la  participación  de  las  vir- 
tudes iouiales  que  aula  en  el,  o  por  genealogía 
de  vno  de  los  reyes  de  Creta,  o  de  Atenas,  o 
de  Arcadia,  que  fueron  llamados  lupiter,  mato 
a  Gorgon,  tirano  en  la  tierra;  porque  Gorgon 
en  griego  quiere  dezir  tierra,  y  por  ser  virtuoso 
fue  exaltado  de  los  hombres  hasta  el  cielo.  Si- 
nifica  también  moralmente  Perseo  el  hombre 
prudente,  hijo  de  lupiter,  dotado  de  sus  virtu- 
des, el  qual  matando  al  vicio  baxo  y  terreno, 
sinificado  por  Gorgon,  sube  al  cielo  de  la  vir- 
tud, Sinifica  también  alegóricamente:  primero, 
que  la  mente  humana,  hija  de  lupiter,  matando 
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y  venciendo  la  terrestreidad  de  la  naturaleza 
gorgonica,  subió  a  entender  las  cosas  celestia- 
les, altas  y  eternas;  en  la  qual  especulación 
consiste  la  perfecion  humana.  Esta  alegoría  es 
natural;  porque  el  hombre  es  de  las  cosas  na- 
turales. Quiere  también  sinificar  otra  alegoria 
celestial,  que  auiendo  la  naturaleza  celeste,  hija 
de  lupiter,  causado,  con  su  continuo  mouimien- 
to,  la  mortalidad  y  corrupción  en  los  cuerpos 
inferiores  terrestres,  essa  naturaleza  celestial, 
vencedora  de  las  cosas  corruptibles,  despegán- 
dose de  la  mortalidad  dellas,  voló  en  alto  y 
quedo  inmortal.  Sinifica  también  la  tercera  ale- 
goria teologal,  que  la  naturaleza  angélica,  que 
es  hija  de  lupiter,  summo  Dios  criador  de  to- 
das las  cosas,  matando  y  apartando  de  si  la 
corporalidad  y  materia  terrea,  sinificada  por 
Gorgon,  subió  al  cielo;  porque  las  inteligencias 
apartadas  de  cuerpo  y  materia,  son  las  que  per- 
petuamente mueuen  los  orbes  celestiales. 

Soph.  —  Admirable  co?a  es  poder  encerrar 
en  tan  pocas  palabras  de  vn  hecho  historial 
tantos  sentidos  llenos  de  verda- 
dera ciencia,  y  el  vno  mas  exce- 
lente que  el  otro;  pex'o  dime,  te 
suplico,  por  que  essos  no  declara- 
ron mas  libremente  su  dotrina? 
Phil.-  Quisieron  dezir  estas  cosas  con  tanto 
artificio  y  estrechura,  por  muchas  causas.  La 
primera,  porque  estimaron  ser 
odioso  a  la  naturaleza  y  a  la  di- 
uinidad  manifestar  a  todo  iiombre  sus  exce- 
lent'  s  secretos,  y  en  esto  cierto  tuuieron  ra- 
zón; porque  declarar  demasiadamente  la  ver- 
dadera y  profunda  ciencia,  es  echarla  en  los  in- 
hábiles della,  en  cuyas  mentes  ella  se  corrompe 
y  adultera,  como  haze  el  buen  vino  en  ruyn  vaso. 
del  qual  adulterio  se  sigue  vniuersal  corrupción 
de  las  dotrinas  acerca  de  todos  los  hombres,  y 
cada  hora  se  corrompe  mas  andando  de  inge- 
nio inhábil  en  ingenio  inhábil,  la  qual  enferme- 
dad se  deriua  de  manifestar  mucho  las  cosas 
scientificas;  y  en  nuestros  tiempos  se  ha  hecho 
tan  contagiosa,  por  el  mucho  parlar  de  los  mo- 
dernos, que  apenas  se  halla  vino  intelectual  que 
se  pueda  beuer  y  que  no  este  corrompido;  pero 
en  los  tiempos  antiguos  encerrauan  los  secre- 
tos del  conocimiento  intelectual  dentro  de  las 
cortezas  de  las  fábulas  con  grandissimo  artifi- 
cio, para  que  no  pudiesse  entrar  dentro  sino  in- 
genio apto  a  las  cosas  diuinas  e  intelectuales  y 
mente  couseruatiua  de  las  verdaderas  ciencias, 
y  no  corruptiua  dellas. 

Soph. — Plazeme  essa  razón,  que  las  cosas 
altas  y  excelentes  se  deuen  encomendar  a  los 
aptos  y  claros  ingenios,  porque  en  los  no  tales 
se  enuilecen;  pero  dime  las  otras  causas  de  las 
ficciones  poéticas. 

Phil. — También  lo  hizieron  por  otras  quatro 


Cinco  caobas 
por  que  ios  anti- 
guos encerraron 
su  dolrina  deba!(o 
de  fábulas  y  verso. 


Razón  primera. 


Razón  terzera. 


Razón  quarta. 


causas.  La  vna,  es  segunda,  por  querer  breue- 
dad,   que  en  pocas  palabras  se 

Razón  secunda.  ,      ,       •  i 

entretegiessen  muchas  senten- 
cias; la  qual  breuedad  es  muy  vtil  para  la  con- 
seruacion  de  las  cosas  en  la  memoria,  mayor- 
mente hecha  con  tal  artificio,  que  acordándose 
de  vn  caso  de  historia,  se  acordassen  de  todos 
los  sentidos  dotrinales  encerrados  en  el  debaxo 
de  aquellas  palabras.  La  tercera, 
por  mezclar  lo  historial,  deley- 
table  y  fabuloso,  con  lo  verdadero  intelectual,  y 
lo  fácil  con  lo  dificultoso;  de  tal  manera  que, 
auiendo  sido  regalada  primero  la  fragilidad  hu- 
mana con  la  delectación  y  facilidad  de  la  fábu- 
la, con  sagacidad  le  entrasse  en  la  mente  la 
verdad  de  la  ciencia,  como  se  suelen  enseñar 
los  niños  en  las  cosas  diciplinales  y  virtuosas, 
comencando  por  las  mas  fáciles,  mayormente 
pudiendo  estar  todo  junto,  lo  vno  en  la  corteza 
y  lo  otro  en  la  medula,  como  se  hallan  en  las 
ficciones  poéticas  La  quarta  es 
por  la  conseruacion  de  las  cosas 
intelectuales,  que  no  vengan  a  variarse  en  pro- 
gresso  de  tiempo  en  las  mentes  diuersas  de  los 
hombres;  porque  poniendo  las  tales  sentencias 
debaxo  destas  historias,  no  te  pueden  variar  de 
los  términos  dellas.  Assi  mesmo  para  mayor 
conseruacion  declararon  la  historia  en  versos 
medidos  y  obseruautissimos  porque  no  pudies- 
sen  corromperse  fácilmente;  porque  la  medida 
ponderosa  no  sufre  vicio;  de  manera  que  ni  la 
indisposición  de  los  ingenios,  ni  la  incorrección 
de  los  escritores,  no  puede  alterar  fácilmente  las 

ciencias.  La  vltima  y  principal 
Razón  quinta, 

...  •    •    ,    es,  porque,  con  vn  mesmo  man- 

vltinia  y  principal.         '  r"      ^      ' 

jar,  pudiessen  dar  de  comer  a  di- 
uersos  corubidados  cosas  de  diuersos  sabores; 
porque  las  mentes  baxas  pueden  tomar  de  las 
poesías  solamente  la  historia  con  el  ornamento 
del  verso  y  su  melodia;  las  otras  mas  leuanta- 
das  comen,  demás  desto,  el  sentido  moral,  y 
otras  mas  altas  pueden  comer,  allende  desto, 
del  manjar  alegórico,  no  solo  de  la  fiíosofia  na- 
tural, mas  también  de  la  astrologia  y  de  la  teo- 
logía, luntose  con  esto  otro  fin,  y  es  que,  sien- 
do estas  poesías  manjar  tan  común  para  toda 
suerte  de  hombres,  es  causa  de  perpetuarse  en 
la  mente  de  la  multitud,  que  las  cosas  muy  di- 
ficultosas pocos  son  los  que  las  gustan,  y  de  los 
pocos  puede  perderse  presto  la  memoria,  ocu- 
rriendo vna  edad  que  descamine  a  los  hombres 
de  la  dotrina,  según  hemos  visto  en  algunas 
regiones  y  religiones,  como  en  los  griegos  y  en 
los  árabes,  los  quales,  auiendo  sido  doctissimos, 
han  perdido  casi  del  todo  la  ciencia;  lo  mesmo 
passo  en  Italia  al  tiempo  de  los  griegos;  después 
se  renouo  esso  poco  que  tenemos  al  presente. 
El  remedio  deste  peligro  es  el  artificio  de  ence- 
rrar las  ciencias  debaxo  de  cantares  fabulosos 
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e  historiales,  que  por  su  delectación  y  suaaidad 
del  verso  andan  y  se  conseruan  siempre  en  boca 
del  vnlgo  de  hombres,  miigeres  y  niños. 

Soph. — Todas  essas  causas  de  las  ficciones 
poéticas  me  plazen;  pero  dime.  Platón  y  Aris- 
tóteles, principes  de  los  filósofos,  por  que  el  vno 
dellos  no  quiso,  aunque  vso  la  fábula,  vsar  el 
verso,  sino  solamente  la  prossa,  y  el  otro  no  vso 
verso  ni  fábula,  sino  oración  diciplinal? 

F/iil.  —  'No  quebrantan  jamas  las  leyes  los 

pequeños,    sino    solamente    los 

^::ZZs^.   grandes.  El  diuino  Platón,  que- 

bres,  sino  los  ricos    riendo  ampliar  la  Ciencia,  quito 

y  poderosos.       della  vna  cerradura,  que  fue  la 

Platón  vso  de  Ufa-    ¿^j   ^^j.^^  j^^  ^^^^^^  \^  Q^ra 

bula  y  DO  del  Terso     ,      ,      ..   ,     ,  •  i  .•  i 

de  la  tabula,  assi  que  el  lue  el 
primero  que  rompió  parte  de  la  ley  de  la  con- 
seruacion  de  la  ciencia;  pero  de  tal  manera  la 
dexo  cerrada  con  el  estilo  fabuloso,  que  basto 
para  la  conseruacion  della.  Aristóteles,  mas  atr¿- 

uido  y  codicioso  de  ampliación. 
Aristóteles  no  >so  ^^^^  nueuo  V  proprio  modo  y  es- 
de  verso  ni  de  fa-      .,  i  "  i      •  •  -^ 

bula.  ti'o   ^^  ^^  dezir,   quiso   quitar 

también  la  cerradura  de  la  fábu- 
la y  romper  del  todo  la  ley  conseruatiua,  y 
hablo  las  cosas  de  la  filosofía  en  estilo  cientiñ- 
co  en  prossa.  Bien  es  verdad  que  vso  de  tan 
admirable  artificio  en  el  dezir 
Ariiiicio  admira-   ^^^  breue.  tan  comprchensiuo  y 

l)l6  de  A.ristot6l£S  T 

en  sudotrina.  ^^  *'*'^  profunda  sinificacion,  que 
basto  para  la  conseruacion  de 

las  ciencias  en  lugar  del  verso  y  de  la  fábula; 

tanto  que  respondiendo  el  a  Alexandro  Mace- 
donio,  su  dicipulo,el  qual  le  auia 

Graueyagudares-   escrito  que  se  marauillaua  que 

puesta  de  Arístote-    >        •  •«     i   j      i       ri 

teles  a  .\iexandro  Iiuuiesoe  manifestado  los  libros 
Magno.  tan  secretos  de  la  sagrada  filo- 

sofía, le  respondió  que  sus  libros 
eran  publicados  y  no  publicados;  manifiestos 
solamente  a  aquellos  que  los  auian  entendido 
del.  Destas  palabras  notaras,  o  Sophia!  la  difi- 
cultad y  artificio  que  ay  en  el  hablar  de  Aris- 
tóteles. 

Soph. —  Yo  la  noto;  pero  pareceme  estraño 
que  diga  el  que  no  los  entenderá  sino  quien  los 
huuiere  entendido  del;  porque  muchos  filósofos 
ha  auido  después  que  los  han  entendido  todos 
o  la  mayor  parte.  Por  lo  qual  este  su  dicho,  no 
solamente  me  parece  mentiroso,  mas  también 
arrogante;  porque  si  sus  dichos  son  limpios, 
deuen  ser  entendidos  de  los  buenos  entendi- 
mientos, aunque  estén  ausentes;  que  la  escritu- 
ra no  es  para  seruir  a  los  presentes,  sino  a  los 
que  están  lexos  en  tiempo  y  ausentes  de  los 
escritores.  Y  por  que  no  podra  hazer  la  natura- 
leza tales  ingenios,  que  puedan  entender  a  Aris- 
tóteles por  sus  libros,  sin  auerselos  oydo  a  el? 

Phil. — Fuera  estraño  este  dicho  de  Aristó- 
teles, si  no  t uniera  otra  intención. 


Soph.~~Qii&\  otra? 

Fhil. — El  llama  oyente  suyo  a  aquel  cuyo 
entendimiento  entiende  y  filosofa  al  modo  del 
entendimiento  del  mismo  xVristoteles  en  qual- 
quier  tiempo  y  lugar  que  se  halle;  y  quiere  de- 
zir  (]ue  sus  palabras  escritas  no  lia/.en  filosofo 
a  todo  hombre,  sino  solamente  a  aquel  cuya 
mente  es  dispuesta  al  conocimiento  filosófico 
como  fue  la  suya;  y  que  este  tal  le  entenderá 
y  los  otros  no,  como  acaece  en  la  filosofia,  cuyo 
sentido  esta  encerrado  debaxo  de  la  ficción 
poética. 

Soph. — Sogun  esso.  no  hizo  mal  Aristóteles 
en  quitar  la  dificultad  del  verso  y  de  la  fábula, 
pues  que  dexo  la  dotrina  con  tanta  otra  cerra- 
dura, que  bastaua  para  la  conseruacion  de  la 
ciencia  en  las  mentes  claras. 

P/</7.  — El  no  hizo  mal,  porque  lo  remedio 
con  la  grandeza  de  su  ingenio; 

noprehensioii  j-        ,         ...  . 

contra  Aristóteles.  P«,'"<'  ^10  atreuimiento  a  otros  no 
tales  a  escriuir  la  filosofia  en 
prosa  suelta;  y  de  vna  declaración  a  otra,  vi- 
niendo de  mentes  inlial tiles,  ha-  sido  causa  de 
falsificarla,  corromperla  y  arruynarla. 

Soph. — Assaz  me  has  dicho  desto:  boluamos 
a  los  amores  poéticos  de  los  dioses  celestiales; 
que  me  dizes  tu  dellosV 

Fhil. — Yo  te  lo  diré;  mas  primero  deues  sa- 
ber quales  y  de  quantas  maneras  son  estos  dio- 
ses poéticos,  y  después  sabrás  de  sus  amores. 

Soph. —  Tienes  razón,  y  por  tanto  dirae  pri- 
mero que  d'oses  son  estos. 

Fhil. — El  primer  dios  acerca  de  los  poetas 

es   aquella  primera  causa  pro- 

lupiter  es  el  pri-   ¿^ctiua,  que  conserua  todas  las 

mer  dios  acerca  de  i   i         •  i  i   n 

los  poetas.  cosas  del  vniuerso,  al  qual  lla- 
man comunmente  lupiter,  que 
quiere  dezir  padre  ayudador,  por  ser  padre  que 
ayuda  a  todas  las  cosas,  pues  las  hizo  de  nada 
y  les  dio  el  ser.  Y  los  romanos  le  llamaron 
Óptimo  Máximo,  porque  todo  bien  y  todo  ser 
procede  del,  y  los  griegos  le  llamaron  Zefs, 
que  quiere  dezir  vida,  porque  del  tienen  vida 
todas  cosas,  antes  el  es  vida  de  toda  cosa. 
Bien  es  verdad  que  este  nom- 
Este  nombre  lu-    ^j.^  lupiter   fue  participado  por 

piter    se  aplica  a       ,  •       ^       ,       i\-  i 

otras  muchas  cosas  «1  Omnipotente  Dios  a  algunas 
de  sus  criaturas,  las  mas  exce- 
lentes; y  en  el  mundo  celestial  alcan90  por 
suerte  este  nombre  el  segundo  de  los  siete  pla- 
netas, llamado  lupiter  por  ser  de  fortuna  ma- 
yor, y  de  clarissimo  resplandor  y  de  bonissimos 
efetos  en  el  mundo  inferior,  y  el  que  con  su 
constelación  e  influencia  haze  mejores  hom- 
bres, mas  excelentes  y  mejor  afortunados.  Y  en 
el  mundo  inferior  el  fuego  elemental  también 
se  llama  lupiter,  por  ser  el  mas  claro  y  el  mas 
actiuo  de  todos  los  elementos,  y  como  vida  de 
todos  los  inferiores,  que,  según  dize  Aristote- 
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les,  se  biue  con  el  calor.  Este  nombre  tam- 
bién fue  participado  a  los  hom- 
Los  inferiores      ^^^^^  ^  alffunos  excelentissimos, 

binen  mediante  el  ^  i  j  i 

calor.  ^l^^''  ayudaron  grandemente  a  la 

humana  generación,  como  fue 
aquel  Lissania  de  Arcadia,  que  yendo  a  Atenas 
y  hallando  aquellos  pueblos  rústicos  y  de  cos- 
tumbres bestiales,  no  solamente  les  dio  la  ley 
humana,  pero  también  les  mostró  el  culto  diui- 
no;  por  donde  ellos  le  alearon  por  rey  y  le  ado- 
raron por  dios ,  llamándole  lupiter  por  la  par- 
ticipación de  sus  virtudes.  Por  el  semejante, 
lupiter  Cretense,  hijo  de  Saturno,  que  por  la 
administración  que  hizo  en  aquellas  gentes,  ve- 
dándoles el  comer  carne  humana  y  otros  ritos 
bestiales,  y  mostrándoles  las  costumbres  hii- 
manas  y  los  conocimientos  diuinos,  fue  llama- 
do lupiter  y  adorado  por  dios,  por  ser,  al  pa- 
recer dellos,  embiado  de  Dios  y  formado  del, 
que  ellos  llamauan  lupiter. 

Sopli. — Llamauan  por  ventura  los  poetas  a 
este  summo  dios  por  otro  nombre  proprio? 

Phil. — Propriamente  le  llamauan  Demo- 
gorgon ,  que  quiere  dezir  dios 

Demogorgon,   su-    ¿^  j^  ^^^^  ^^^^  ¿gj  ^niuer- 

premo  dios  entre  , .        '        -i  i 

los  poetas.         ^0,  O  dios  temblé,  por  ser  ma- 
yor que  todos.   Dizen  que  este 
es  el  productor  de  todas  las  cosas. 

Soj:h. — Después  del  summo  dios,  que  otros 
dioses  ponen  los  poetas? 

Phil. — Ponen  primero  los  dioses  celestiales, 
como  son:  Polo,  Cielo,  Éter,  y  los  siete  plane- 
tas, que  son;  Saturno,  lupiter.  Marte,    Apolo 
o  el  Sol,   Venus,   Mercurio,   Diana,   o  sea  la 
Luna,  a  los  quales  todos  llaman  dioses  y  diosas. 
Soph. — Con  que  razón  aplican  la  deydad  a 
las  cosas  corpóreas,  como   son 
Raíon  por  que      ggtas  celestiales? 
ri'o?°uer,foY'!í        P/u7.-Por  la  immortalidad 
lestiaies.         dellas,   claridad  y  grandeza,  y 
por  la  gran  potencia  dellas  en  el 
vniuerso,  y  mayormente  por  la  diuinidad  de 
las  animas  dellas,  las  quales  son  entendimien- 
tos apartados  de  materia  y  corporalidad,  pu- 
ros y  siempre  en  acto. 

Soph. — Estiendese  mas  el  nombre  de  dios 
acerca  de  los  antiguos? 

Phil. — Si,  que  deciende  al  mundo  inferior; 

porque  los  poetas  llaman  dioses 

Los  nombres       ^  ¡Qg  elementos,  mares,  rios  v  a 

celestiales   de   los    i  ,    _  j        j   i        " 

dioses  deciende  al  ^^^  montanas  grandes  del  mun- 
mundo  inferior,  do  interior.  Llaman  al  elemento 
del  fuego  lupiter;  al  del  aire, 
luno;  al  agua  y  al  mar,  Neptuno;  a  la  tierra, 
Ceres,  y  al  profundo  della,  Pintón,  y  al  fuego 
misto  comburente  dentro  de  la  tierra,  Bulcano, 
y  assi  otros  muchos  dioses  de  las  partes  de  la 
tierra  y  del  agua. 

Soph. — Muy    estraño   es   esso,   que  llamen 


Platón  y  sus  Ideas. 


dioses   a  los  cuerpos   no  biuos,    ni  sensibles, 
priuados  de  anima. 

Phil. —  Llamanlos   dioses  por  la   grandeza 
dellos,  noticia,  obra  y  principa- 
Razón  por  que  lia-    ii¿a¿  q^g  tienen  en  este  mundo 

marón  dioses         •(••ti- 

a  cuerpos  insensi-   míenor.  También  porque  creían 
bles.  ser  cada  vno  destos  gouernado 

por  virtud  espiritual,  participa- 
tiua  de  la  intelectual  diuinidad,  o,  como  siente 
Platón,  que  cada  vno  de  los  ele- 
mentos tiene  vn  principio  for- 
mal incorpóreo,  por  cuya  participación  ellos 
tienen  sus  proprias  naturalezas ,  las  quales 
llama  Ideas.  Y  tiene  que  la  idea  del  fuego  sea 
verdadero  fuego  por  essencia  formal,  y  el  ele- 
mental sea  fuego  por  participación  de  aquella 
idea  suya,  y  assi  los  otros;  de  manera  que  no 
es  estraño  apropriar  la  diuinidad  a  las  ideas  de 
las  cosas,  de  donde  ponian  también  diuinidad 
en  las  plantas,  mayormente  en  aquellas  que 
son  manjares  mas  comunes  y  mas  vtiles  a  los 
humanos,  como  Ceres  a  las  miesses  y  Baco  al 
vino,  por  la  vniuersal  vtilidady  necessidad  que 
los  hombres  tienen  dellos;  porque  también  las 
plantas  tienen  sus  proprias  ¡deas,  como  los  ele- 
mentos, y  por  esta  razón  llamaron  dioses  y  dio- 
sas a  las  virtudes,  a  los  vicios  y  passiones  hu- 
manas; porque  de  mas  de  que  aquellas  por  su 
excelencia  y  estas  por  su  fuerca  participan  al- 
gún tanto  de  diuinidad,  al  fin,  la  principal  cau- 
sa es  porque  cada  vna  de  las  virtudes,  cada  vno 
de  los  vicios  y  cada  vna  de  las  passiones  hu- 
manas, en  vniuersal,  tiene  su  propria  idea;  por 
cuya  participación  mas  o  menos  se  hallan  en 
los  hombres  intensamente  o  remissamente.  Y 
por  esto  son  nombrados  entre  los  dioses  la 
Fama,  el  Amor,  la  Gracia,  la  Codicia,  el  De- 
leyte ,  el  Litigio,  la  Fatiga,  la  Embidia,  la 
Fraude,  la  Pertinacia,  la  Miseria  y  otras  mu- 
chas desta  suerte;  porque  cada  vna  tiene  su 
¡jropria  idea  y  principio  incorpóreo,  como  te  he 
dicho,  por  el  qual  es  nombrado  dios  o  diosa. 
Soph.  — Qn&ndo  bien  las  virtudes  por  su  ex- 
celencia tuuiessen  ideas,  los  vicios  y  passiones 
malas,  de  que  manera  las  pueden  tener? 

Phil. — Assi  como  entre  los  dioses  celestiales 
ay  algunas  buenas  y  bonissimas  fortunas,  como 
lupiter  y  Venus,  de  los  quales  dependen  siem- 
pre muchos  bienes,  y  también  ay  algunos  ma- 
los que  son  infortunios,  como  Saturno  y  Mar- 
te, de  los  quales  se  deriua  todo  mal,  assi  tam- 
bién entre  las  ideas  platónicas  ay  algunos  prin- 
cipios de  bienes  y  de  virtud,  y  otras  que  son 
principios  de  males  y  de  vicios;  porque  el  vni- 
uerso tiene  necessidad  de  lo  vno  y  de  lo  otro 
para  su  conseruacion;  según  la  qual  necessidad 
todo  mal  es  bien,  que  todo  aquello  que  es  ne- 
cessario  al  ser  del  vniuerso  es  ciertamente  bue- 
no, pues  que  la  essencia  del  es  buena.  De  ma- 
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ñera  que  el  mal  y  la  corrupción  son  tan  neces- 

sarios  al  ser  del  mundo,  como  el 

La  corrupción      j^jg^  y  ¡^  generación,  que  lo  vno 

y  el  mal  son  ne-     j-  i         , 

cessariosaiserdei   ^'^pone  a  lo  otro  y  OS  camino 
mundo.  para  aquello.  Luego  no  te  ma- 

rauilles  si  assi  el  vno  como  el 
otro  tiene  principio  diuino  de  inmaterial  idea. 
Soph. — Pues  yo  he  entendido  que  los  vicios 
y  los  males  consisten  en  priuaciou  y  dependen 
del  defeto  de  la  materia  primera  y  de  su  imper- 
feta essencia  potencial.  Luego,  como  tienen 
principios  diuinos? 

Phil. — Quando  bien  fuesse  assi,  según  la 
via  de  los  peripatéticos,  no  se  puede  negar  que 
la  misma  materia  no  sea  produzida  y  ordenada 
de  la  mente  diuina,  y  que  todos  sus  efetos  y  de- 
fetos lio  sean  endereyados  de  la  summa  sabidu- 
ría, pues  que  son  necessarios  a  la  essencia  to- 
tal del  mundo  inferior  y  al  ser  humano ;  de 
donde  le  son  apropriadas  de  Dios  proprio  ideas 
para  sus  principios,  no  materiales,  sino  agentes 
y  formales,  que  causan  el  ser  destas  cosas  im- 
perfetas y  fundadas  en  priuacion  y  entificada 
das  para  el  necessario  ser  del  vniuerso. 

Soph.  —Yo  me  doy  por  satisfecha  desto. 
Boluanios  al  proposito  y  dime :  el  nombre  de 
Dios  acerca  de  los  poetas  es  mas  comunicable? 
Fhil.  —  Vltimamente  han  querido  comuni- 
carlo en  particular  a  los  hom- 
bres; pero  solamente  a  aquellos 
que  tuuieron  alguna  virtud  he- 
royca  y  hizieron  actos  semejan- 
tes a  los  diuinos  y  cosas  grandes 
y  dignas  de  eterna  memoria,  como  las  diuinas. 
Sojih.  —  Y  por  esta  similitud  sola  dan  el 
nombre  de  dios  a  los  hombres  mortales? 

Phil. — No  los  llaman  dioses  por  la  parte 
que  son  mortales,  sino  por  la  que  son  inmor- 
tales, que  es  el  anima  intelectiua. 

Soph. — Essa  ay  en  todos  los  hombres,  y  no 
todos  son  dioses . 

Phil.  —  No  es  en  todos  excelente  y  diuina 
ygualmente;  empero  por  los  actos  conocemos 
el  grado  del  anima  del  hombre, 
y  las  animas  de  aquellos  que  en 
las  virtudes  y  actos  semejan  a 
los  diuinos ,  participan  actual- 
mente la  diuiíiidad  y  son  como 
rayos  della;  por  donde  con  alguna  razón  los 
llamaron  dioses ,  y  a  algunos  dellos ,  por  su 
excelencia,  los  intitularían  con  nombres  de  dio- 
ses celestiales,  como  de  lupiter,  Saturno,  Apo- 
lo, Marte,  Venus,  Mercurio  y  Diana,  Cielo, 
Polo,  Ether  y  otros  nombres  de  estrellas  fixas, 
de  las  figuras  estrelladas  de  la  octaua  esfera. 
Otros  fueron  llamados  hijos  destos,  como  Her- 
cules, hijo  de  lupiter;  Neptuno,  hijo  de  Satur- 
no. Otros,  no  tan  excelentes,  son  nombrados 
con    nombres   de  los  dioses   inferiores ,    como 


£1  nombre  diuino 

también  se  aplico 

a  los  hombres  he- 

roycos. 


£1  animo  del 
hombre  se  conoce 
en  sus  actos  y  vir- 
tudes. 


Océano,  Tierra,  Ceres,  Baco  y  semejantes,  o 
hijos  de  aquellos ;  de  algunos  de  los  quales  el 
padre  fue  dios  y  la  madre  dea;  de  otros  no  fue 
la  madre  dea,  y  de  otros  fue  el  padre  dios  ce- 
lestial y  la  madre  diosa  inferior.  Y  desta  ma- 
nera se  multiplican  las  ficciones 
De  que  manera  se   poéticas  de  los  liombres  heroy- 

aplican  las  ficcio-    'ni,. 

lies  poéticas.  cf'S.  llamados  dioses  porque,  con- 
tando sus  vidas,  actos  e  histo- 
ria, sinifican  cosas  de  la  filosofía  moral;  pues 
quando  los  nombran  con  nombres  de  las  virtu- 
des, de  los  vicios,  de  las  passiones,  sinifican 
cosas  de  la  filosofia  natural,  y  nombrándolos 
con  nombres  de  los  dioses  inferiores  del  mundo, 
de  la  generación  y  corrupción,  demuestran  la 
astrologia  y  ciencia  de  los  cielos;  y  nombran- 
dolos  con  nombres  de  los  dioses  celestiales,  si- 
nifican la  theologia  de  Dios  y  de  los  angeles. 
Soph.  —  Harto  tengo  de  la  naturaleza  de  los 
dioses  gentiles  y  de  su  multifaria  nominación; 
dime  aora  de  sus  amores,  que  es  el  intento 
nuestro,  y  como  se  puede  pensar  en  ellos  pro- 
pagación generatiua  y  sucesisua  genealogía,  se- 
gún ponen  los  poetas,  no  solamente  en  los  hom- 
bres heroycos,  a  los  quales  llaman  dioses  par- 
ticipatiuos,  pero  también  en  los  dioses  celes- 
tiales e  inferiores,  en  los  quales  parece  cosa 
absurda  la  lasciuia,  matrimonios  y  propagación 
que  cuentan  dellos. 

Phil. — Ya  es  tiempo  de  declararte  alguna 
parte  de  los  amores  destos  y  de  su  generación. 
Sabrás,  o  Sophia!  que  toda  ge- 
neración no  es  propagación  car- 
nal y  acto  lasciuo,  porque  esta 
manera  de  engendrar  ayla  solamente  en  los 
hombres  y  en  los  animales,  y  la  generación  es 
común  en  todas  las  cosas  del  mundo,  desde  el 
priiicii)al  Dics  hasta  la  vltima  cosa  del  mundo, 
excepto  que  El  es  solamente  engendrador  y  no 
engendrado;  las  otras  cosas  son  todas  engen- 
dradas, y  la  mayor  parte  también  engendrado- 
ras.  Y  las  mas  de  las  cosas  engendradas  tienen 
dos  principios  de  su  generación,  el  vno  formal 
y  el  otro  material,  o  el  vno  que 

nos  principios  en     ¿^        ^j  ^¿^.^  ^^^-^^^     ¿g  ¿q^- 

la  generación:  for-     .      í  ,         n  i         •       • 

mal  y  material,  ^e  los  poetas  llaman  al  princi- 
pio formal,  padre  que  da,  y  al 
material,  madre  que  recibe;  y  por  concurrir  es- 
tos dos  principios  en  la  generación  de  todo  en- 
gendrado, fue  necessario  que  el  vno  y  el  otro 
se  amassen  y  se  vniessen  me- 
Anior  necessario     tliantc  el  amor  para  produzir  al 

entre  los  dos  prin-     ^^„^^^,^¿q   ,.OmO  hazcn  los  pa- 
oipios  de  la  gene-         o  >  r 

ración.  dres  y  las  madres  de  los  hom- 

bres y  de  los  animales.  Y  quan- 
do esta  conjunción  de  los  dos  padres  del  en- 
gendrado es  ordinaria  en  la  naturaleza,  se  lla- 
ma acerca  de  los  poetas  matrimonial,  y  el  vno 
se  llama  el  marido  y  el  otro  la  muger.  Pero 


I.a  generación  es 
común. 
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orígenes  de  la  novela 


Pronapides,  poeta, 
en  su  Protocosmo, 
dize. 
Deiiiogorgon 
y  su  fábula  y  es- 
traña  generación. 


quando  es  conjunción  extraordinaria,  se  dize 
amorosa  o  adultera;  y  los  padres,  o  sean  en- 
gendradores,  se  llaman  amantes.  Assi  que 
puedes  consentir  los  amores,  matrimonios, 
las  generaciones,  parentescos  y  genealogias 
en  los  dioses  superiores  e  inferiores  sin  admi- 
ración. 

Soph  . — Entendidote  he,  y  me  plaze  este 
fundamento  vniuersal  en  los  amores  de  los 
dioses;  pero  querría  que  mas  particularmente 
me  declarasses  los  enamoramientos  de  algunos 
dellos,  a  lo  menos  los  mas  famosos,  y  sus  ge- 
neraciones, y  me  agradarla  que  hiziesses  prin- 
cipio de  la  generación  de  i3emogorgon,  que 
dizes  entenderse  por  el  summo  y  principal  dios, 
porque  he  entendido  que  el  hizo  hijos  por  es- 
traña  manera.  Dime,  te  ruego,  lo  que  sientes 
desto. 

Phil. — Dezirte  he  lo  que  he  entendido  de  la 
generación  de  Deaiogorgon.  Dize  Pronapides, 
poeta,  en  su  Protocosmo,  que 
estando  Demogorgon  acompa- 
ñado solamente  de  la  Eterni- 
dad y  del  Caos,  reposándose  en 
aquella  £u  eternidad,  sintió  al- 
boroto en  el  vientre  del  Caos, 
donde  por  socorrerlo  Demogorgon,  estendio  la 
mano  y  abrió  el  vientre  del  Caos,  del  qual  salió 
la  Contienda,  haziendo  alboroto  con  fea  y  des- 
honesta cara,  y  queria  volar  en  alto;  pero  De- 
mogorgon la  echo  a  lo  baxo,  y  quedando  toda- 
vía el  Caos  agrauado  de  sudores  y  sospiros 
fogosos,  Demogorgon  no  tiro  hazia  sí  la  mano 
hasta  que  le  saco  también  del  vientre  a  Pan, 
con  las  tres  hermanas  llamadas  Parcas,  y  pa- 
reciendo Pan  a  Demogorgon  mas  hermoso  que 
ninguna  otra  cosa  engendrada,  lo  hizo  maestro 
de  su  casa  y  le  dio  las  tres  hermanas  por  cría- 
das,  que  es  por  seruiciales  y  compañeras.  Vién- 
dose el  Caos  libre  de  su  carga,  por  mandado  de 
Demogorgon  puso  a  Pan  en  su  silla.  Esta  es 
la  fábula  de  Demogorgon,  aunque  Homero  en 
h  I  liada  aplica  la  generación  del  Litigio  o  de  la 
Discordia  por  hija  de  lupiter,  de  la  qual  dize 
que  porque  hizo  disgusto  a  luno  en  el  naci- 
miento de  Eurísteo  y  de  Hercules,  fue  echada 
del  cielo  a  la  tierra.  Dizen  también  que  Demo- 
gorgon engendro  a  Polo,  a  Fiton,  a  la  Tierra  y 
a  Herebo. 

Soph  — Dime  la  siaificacion  desta  fabulosa 
generación  de  Demogorgon. 

Phd. — Sinifica  la  generación  o  producción 
...  de  todas   las  cosas  del  summo 

Alegoría  sobre  la     t-v-  ■    j  i  i    i- 

fábula  de  Demo-    ^'°.^  Criador,  al  qual  dizen  auer- 
gorgon.  le  sido  Compañera  la  Eternidad, 

porque  El  solo  es  el  verdadero 
eterno,  pues  que  es,  fue  y  sera  siempre  princi- 
pio y  causa  de  todas  las  cosas,  sin  auer  en  El 
alguna  sucession  temporal.  Danle  también  por 


compañera  eterna  al  Caos,  que  es,  según  de- 
clara O  nidio,  la  materia  común 
Caos  y  su  eterni-   ^^jg^a  y  confusa  de  todas  las  co- 

dad  acerca  de  los  111 

poetas.  ^''^^5  ^^  <1^*^  '■^^  antiguos  ponían 

coeterna  con  Dios, de  la  qual  El, 
quando  le  plugo,  engendro  todas  las  cosas  cria- 
das, como  verdadero  padre  de  todas.  Y  la  ma- 
teria es  la  madre  común  a  todo 
Ouidio  hazealCaos  j      i        j       .„ 

„,   .  engendrado,  de   manera  que  a 

materia  común.  *  '  ^^^^    ^^ 

estos  pone  solamente  eternos  y 
no  engendrados  dos  padres  de  todas  las  cosas, 
el  vno  padre  y  el  otro  madre;  pero  ponían  al 
padre  causa  principal  y  al  Caos  causa  acesso- 
ria  y  acompañadora,  que  desta  misma  manera 
parece  que  lo  sintió  Platón,  en  el  Timeo.  de  la 
nueua  generación  de  las  cosas,  produzídas  de  la 
eterna  y  confusa  materia  por  el  summo  Dios; 
pero  en  esto  podían  ser  reprehendidos,  porque 
siendo  Dios  productor  de  todas  las  cosas,  con- 
uíene  que  también  aya  produzido  la  materia  de 
la  qual  son  engendradas;  pero  deue  entenderse 
que  ellos  sinifican,  por  el  auer  estado  el  Caos 
en  compañía  de  Dios  en  la  eternidad,  auer  sido 
produzido  del  ab  eterno,  y  que  Dios  produxes- 
se  todas  las  otras  cosas  de  esse  Caos  de  nueuo 
en  principio  de  tiempo,  según  la  opinión  pla- 
tónica. Y  llamanla  compañera,  no  obstante 
que  aya  sido  produzída,  por  auer  sido  produ- 
zido el  Caos  ab  eterno,  y  auerse  hallado  siem- 
pre en  compañía  de  Dios;  pero,  por  auer  sido 
compañera  del  Criador  en  la  creación  y  produc- 
ción de  todas  las  cosas,  y  consorte  suya  en  la 
generación  dellas,  pues  que  el  fue  inmediato 
produzido  de  Dios,  y  todas  las  otras  cosas  han 
sido  produzídas  de  Dios  y  de  aquel  Caos,  o  sea 
materia,  el  Caos  con  razón  se  puede  llamar 
compañera  de  Dios ;  pero  no  falta  por  esto  que 
no  aya  sido  produzido  de  Dios  ab  eterno,  assi 
como  Eua,  que  auíendo  sido  produzída  de 
Adam,  le  fue  compañera  y  consorte,  y  todos  los 
otros  hombres  nacidos  de  ambos  a  dos. 

Soph.  —Bien  parece  que  en  esta  fábula  qui- 
sieron sinificar  la  generación  del  vniuerso  de 
Dios  omnipotente,  como  de  pa- 
dre, y  de  su  Caos,  o  sea  mate- 
ria, como  de  madre.  Pero  dime 
alguna  cosa  de  lo  sinificado  en 
la  particularidad  de  la  fábula, 
conuiene  a  saber,  del  tumultu  en  el  vientre  del 
Caos,  de  la  mano  de  Demogorgon,  del  naci- 
miento del  Litigio  y  de  los  otros. 

P7i¿7.— El  alboroto  que  Demogorgon  sintió 
en  el  vientre  del  Caos,  es  la  potencia  y  apetito 
de  la  materia  confusa  a  la  germinación  de  las 
cosas  diuisas;  la  qual  diuísíon  causaua  o  suele 
causar  tumulto.  El  estender  la  mano  Demo- 
gorgon para  abrir  el  vientre  del  Caos,  es  la  po- 
testad diuina,  que  quiso  reduzír  la  potencia 
vniuersal  del  Caos  en  acto  diuíso,  que   esto  es 


Lo  que  sinifican 
las   particularida- 
des de  la  fábula  de 
Demogorgon. 
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abrir  el  vientre  de  la  preñada  para  sacar  fuera 
lo  que  esta  dentro  oculto.  Y  fingieron  este 
modo  extraordinario  de  generación  con  mano 
y  no  con  miembro  ordinario  generatiuo,  para 
demostrar  que  la  primera  producion  o  creación 
de  las  cosas  no  fue  ordinaria,  como  la  natural 
generación  acostumbrada  y  sucessiua  después 
de  la  creación,  sino  estraña  y  milagrosa  con 
mano  de  omnipotencia.  Dize  que  el  primero 
que  salió  del  Caos  fue  la  Discordia;  porque  lo 
primero  que  salió  de  la  materia  primera  fue  la 
diuision  de  las  cosas,  las  quales  en  ella  estañan 
indiuisas,  y  en  su  parto  con  la  mano,  poder 
del  padre  Demogorgon,  fueron  diuididas.  Lla- 
ma a  esta  diuision  contienda,  porque  consiste 
en  contrariedad,  esto  es,  entre  los  quatro  ele- 
mentos, que  el  vno  es  contrario  del  otro:  y  lo 
figura  con  fea  cara  porque,  en  efeto,  la  diui- 
sion y  contrariedad  es  de  feto,  como  la  concor- 
dia y  vnion  es  perfecion.  Dize  que  el  Litigio 
quiso  subir  al  cielo,  y  que  fue  echado  del  cielo 
a  la  tierra  por  Demogorgon;  porque  en  el  cielo 
no  ay  discordia  ni  contrariedad  alguna,  según 
los  peripatéticos,  y  por  esto  los  cuerpos  celes- 
tiales no  son  corruptibles,  sino  solamente  los 
inferiores,  por  auer  entre  ellos  contrariedad; 
porque  la  contrariedad  es  causa  de  la  corrup- 
ción, T  por  aner  sido  echado  del  cielo  a  la  tie- 
rra, se  entiende  que  el  cielo  es  causa*  de  todas 

las   contrariedades  inferiores,  v 
El  cielo  Ciu5a  las  i  .  >        •    i     i 

contrariedades  in-   ^"6^1  es  Sin  Contrariedad, 
feriorcs  con  tres        SopJi. — Pues  como  la  puede 

contrariedades  de    causar? 

'"'"írson^ '""  Fhil—Vov  la  contrariedad 
de  los  efetos  de  los  planetas, 
estrellas  y  signos  celestiales  y  por  la  contrarie- 
dad de  los  mouimientos  celestes,  vno  de  Le- 
ñante a  Poniente,  otro  de  Poniente  a  Leñante; 
vno  hazia  Setentrion,  otro  hazia  Mediodia.  Y 
también  por  la  contrariedad  del  sitio  de  los 
cuerpos  inferiores  colocados  en  la  redondez  del 
cielo  de  la  Luna;  que  los  cercanos  a  la  circun- 
ferencia del  cielo,  son  ligeros,  y  los  apartados 
della  y  allegados  al  centro,  son  pesados:  de  la 
qual  contrariedad  depende  toda  otra  contrarie- 
dad de  los  elementos.  Podria  también  sinificar 
aquella  opinión  antigua  v  plato- 
Opinion  antigua  y    ^^  j^^g  ^gtrellas  y'  plañe- 

platónica  acerca  de  '  ^     ,       ,  i      p  , 

la«estreiiasyc¡eio  ^^^  son  hechas  de  fuego  por  el 
resplandor  dellas,  y  el  resto  del 
cuerpo  celeste  de  agua,  por  su  diafanidad  y 
transparencia;  de  donde  el  nombre  hebrayco  de 
los  cielos,  que  es  scamayn,  se  interpreta  ex- 
maini,  que  en  hebrayco  quiere  dezir  fuego  y 
agua;  y  según  esto,  el  Litigio  y  la  Contrariedad 
en  la  primera  creación  subieron  al  cielo,  porque 
son  hechos  de  fuego  «y  de  agua;  pero  no  queda- 
ron alia  sucessiuamente,  antes  fueron  echados 
del  cielo  para  que  habitassen  continuamente  en 


la  tierra,  en  la  (pial  se  haze  la  sucessiua  gene- 
ración con  la  continua  contrariedad. 

Soph.  —  Estraño  me  parece  que  en  el  cielo 
aya  naturalezas  contrarias  elementarias,  como 
fuego  y  agua. 

Phil.—  Si  la  materia  primera  es  común  a  los 
inferiores  y  a  los  celestes,  como  estos  sienten, 
y  también  Platón,  no  es  estraño  que  en  el  cie- 
lo se  halle  también  alguna  contrariedad  ele- 
mental. 

*S'o/)A.— Pues  como  no  se  corrompen  como 
los  cuerpos  inferiores? 

Phil.  —  Platón  dize  que  los  cielos  de   suyo 

"son  corruptibles;  pero  que  la  po- 

opinion  de  Platón,    tencia  diuina  los  haze  indissolu- 

que  los  cielos  son     ,  ■,  tí     .•        i  i         !• 

de  suyo  crrupti-   !"'^'S.  Entiende   por  las  formas 
bles.  intelectuales  en  acto  que  los  in- 

forman. Assimismo,  porque  es- 
tos elementos  celestiales  son  mas  puros  y  casi 
animas  de  los  elementos  inferiores,  ni  son  mis- 
tos en  el  cielo,  como  en  los  inferiores  mistos, 
que  el  fuego  esta  solamente  en  los  lucidos  y 
el  agua  en  los  transparentes;  de  manera  que 
aunque  el  Litigio  al  principio  de  la  producion, 
del  vientre  del  Caos  quiso  subir  al  cielo,  fue 
empero  arrojado  en  el  mundo  inferior,  donde 
oy  dia  es  su  habitación.  Donde  prosigue  la  fá- 
bula que  estando  el  Caos  todavía  agmuado  en 
este  parto  del  Litigio  con  sudores  y  sospiros 
fogosos,  estendio  Demogorgon  la  mano  y  saca 
del  vientre  a  Pan  con  las  tres 

Pan  y  Us  tres  Par-    i  t,  t->        i  r 

cas  sus  hermanas,  hermanas  Parcas.  Por  los  afa- 
nes en  el  nacimiento  del  Ijitigio, 
se  entiende  la  naturaleza  de  los  quatro  elemen- 
tos contrarios,  y  por  la  agrauacion  se  entiende 
la  tierra,  que  es  la  mas  pesada,  y  por  el  sudor 
el  agua,  y  por  les  sospiros  fogosos  el  ayre  y  el 
fuego.  Y  por  causa  y  para  remedio  de  la  fatiga 
destos  contrarios,  produxo  del  Caos  la  omni- 
potencia diuina  al  segundo  hijo  Pan,  que  en 
griego  sinifica  el  todo;  por  el  qual  se  entiende 
la  naturaleza  vniuersal,  que  ordena  todas  las 
cosas  produzidas  del  Caos,  y  la  que  pacifica  los 
contrarios  y  los  concierta  juntamente;  de  donde 
Pan  nació  después  que  el  Litigio,  porque  la 
concordia  sucede  a  la  discordia  y  viene  después 
della.  Produxo  también  con  el  las  tres  herma- 
nas parcas  llamadas  Clotos,  La- 
Seneca  llama  Ha-  q^esig  y  Atropos ,  las  quales 
dos  a  las  Parcas.      .-,  íi  c   j  11 

Siaiiicacion  délas    '"^eneca  llama  fadas;  y  por  ellas 
Parcas.  se  entienden  las  tres  ordenes  de 

las  cosas  temporales  de  lo  pre- 
sente, de  lo  porvenir  y  de  lo  passado;  las  qua- 
les dize  que  Dios  las  hizo  sequaces  de  la  natu- 
raleza vniuersal;  porque  Clotos  se  interpreta 
volucion  de  las  cosas  presentes,  y  es  la  fada 
que  tuerce  el  hilo  que  se  hila  de  presente.  La- 
quesis  se  interpreta  protraccion,  que  es  la  pro- 
ducción de  lo  porvenir,  y  es  la  fada  que  guar- 
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da  lo  que  queda  por  hilar  en  la  rueca.  Átropos 
se  interpreta  sin  buelta,  que  es  lo  passado  que 
no  puede  boluer,  y  es  la  fada  que  hilo  el  hilo 
ya  recogido  en  huso,  y  llamanse  parcas,  por  el 
contrario,  porque  a  ninguno  perdonan.  Dize 
de  Pan  que  fue  puesto  en  la  silla  por  mandado 
de  Demogorgon,  porque  la  naturaleza  exercita 
el  orden  diuino  y  su  administración  en  las  co- 
sas. Sigúese  después  la  generación  de  Demo- 
gorgon  de  vn  sexto  hijo  llamado  Polo,  que  es 
la  vltinia  esfera,  que  rebuelue  sobre  los  dos  po- 
los Ártico  y  Antartico,  y  otro  séptimo  llamado 
Fiton,  que  es  el  Sol,  y  otro  octano,  que  fue 
hembra,  que  es  la  Tierra,  la  qual  es  el  centro 
del  mundo.  Esta  Tierra  dizen  que  parió  la  No- 
che, porque  la  sombra  de  la  tierra  causa  la 
noche.  También  se  entiende  por  la  Noche,  la 
corrupción  y  priuacion  de  las  formas  lumino- 
sas, la  qual  se  deriua  de  la  materia  tenebrosa. 
Dizen  que  la  Fama  fue  hija  se- 
la  rt^aiTanaro,  ^.^^^^^  ^'  la  Tierra;  porque  la 
hijos  de  la  Tierra,  tierra  conserua  la  fama  de  los 
mortales  después  de  sepultados 
en  ella.  El  tercer  hijo  suyo  dizen  que  fue  Tár- 
taro, que  es  el  infierno;  porque  al  inferior  vien- 
tre de  la  tierra  bueluen  todos  los  cuerpos  en- 
gendrados. Dizen  auer  parido  la  Tierra  estos 
hijos  y  otros  sin  padre,  porque  estos  son  defe- 
tos y  priuaciones  del  ser,  los  quales  dependen 
de  la  descompuesta  materia  y  no  de  forma  al- 
guna. El  vltimo  hijo  de  Demo- 
y  lo  quTsi°nifica.  go^goii  fue  Herebo,  que  quiere 
dezir  inherencia,  que  es  la  po- 
tencia natural  inherente  a  todas  las  cosas  infe- 
riores; la  qual  en  el  mundo  baxo  es  la  materia 
de  los  generables  y  es  causa  de  la  generación 
y  corrupción  y  de  toda  variación  y  mutación 
de  los  cuerpos  inferiores;  y  en  el  hombre,  que 
se  llama  mundo  pequeño,  es  el  apetito  y  desseo 
a  la  ganancia  de  todas  las  cosas  nueuas;  de 
donde  dizen  que  Herebo  engen- 

Hijosniuchos        ¿J.Q     ^^      1^  j^j. 

de  Herebo  y  de  la      .  ^        .        •'       '.    ^ 

Noche.  Amor,  uracia,   l'atiga,    Jbmbi- 

dia,  Miedo,   Astucia,    Engaño, 

Pertinacia;  Pobreza,  Miseria,  Hambre,  Quexa, 

Enfermedad,    Vejez,    Amarillez,    Obscuridad, 

Sueño^  Muerte,  Caronte,  Dia  y  Ether. 

Soph. — Quien  fue  la  madre  de  tantos  hijos? 

PJiil. — La  Noche,  hija  de  la  Tierra,  de  la 
qual  engendro  Herebo  todos  estos  hijos. 

Soph. — Por  que  atribuyen  todos  estos  hijos 
a  Herebo  y  a  la  Noche? 

PhiL — Porque  todas  estas  cosas  se  deriuan 
de  la  potencia  inherente  y  de  las  noturnas  pri- 
uaciones, tanto  en  el  gran  mundo  inferior 
quanto  en  el  pequeño  humano, 

Soph. — Dime,  como? 

Phil. — El  Amor,  que  es  el  desseo,  es  engen- 
drado de  la  inherente  potencia  y  de  la  falta; 


porque  la  materia,  como  dize  el  filosofo,  ape- 
tece todas  aquellas  formas  de  que  esta  priuada. 
La  Gracia  es  la  de  la  cosa  desseada  o  amada;  la 
qual  preexiste  en  la  mente  que  dessea  o  en  la 
potencia  que  apetece.  La  Fatiga  es  los  afanes 
y  trabajos  del  que  dessea  arribar  a  la  cosa  que 
apetece.  La  Embidia  es  la  que  tiene  el  que 
dessea  al  que  possee.  El  Miedo,  el  que  se  tiene 
de  perder  lo  ganado  de  nueuo;  porque  toda  ga- 
nancia se  puede  perder,  o,  de  no  poder  alcan- 
9ar  las  cosas  desseadas.  La  Astucia  y  el  Enga- 
ño aon  medios  de  alcancar  las  cosas  dessea- 
das. La  Pertinacia  es  la  que  se  vsa  en  segui- 
llas.  La  Pobreza,  Miseria  y  Hambre  son  los  de- 
fetos de  los  que  dessean.  La  Quexa  es  el  la- 
mentar dellos,  quando  no  pueden  auer  lo  que 
dessean  o  quando  pierden  lo  ganado.  La  Enfer- 
medad, Vejez  y  Amarillez  sen  disposiciones 
para  la  perdida  y  corrupción  de  las  cosas  adqui- 
ridas por  voluntad  o  potencia  genera  tina.  La 
Obscuridad  y  el  Sueño  son  las  primeras  perdi- 
das; que  la  Muerte  es  la  vltima  corrupción. 
Caronte  es  el  oluido  que  sigue  a  la  corrupción 
y  a  la  perdida  de  lo  adquirido.  El  Dia,  es  la 
forma  resplandeciente  a  que  puede  arribar  la 
inherente  potencia  material,  que  es  la  intelec- 
tiua  humana;  y  en  el  hombre  es  la  resplande- 
ciente virtud  y  sapiencia,  a  la  qual  se  endereca 
la  voluntad  y  el  desseo  de  los  perfetos.  Ether 
es  el  espiritu  celeste  intelectual,  que  es  aquello 
mas  que  puede  participar  la  potencia  material 
y  la  voluntad  humana.  Podria  también  sinifiiar 
por  estos  dos  hijos  de  Herebo,  Dia  y  Ether,  las 
dos  naturalezas  del  cielo:  la  resplandeciente 
de  las  estrellas  y  planetas,  la  qual  se  llama  dia; 
y  la  transparente  del  orbe,  la  qual  se  llama 
ether. 

Soph. — Que  tienen  que  ver  essas  naturale- 
zas celestiales  con  Herebo,  que  es  la  materia 
de  los  generables  y  corruptibles,  y  como  le  pue- 
den ser  hijos? 

Fhil. — Porque  muchos  de  los  antiguos,  y 
con  ellos  Platón,  afirman  que  estas  naturale- 
zas celestiales  son  hechas  de  la  materia  de  los 
cuerpos  inferiores,  de  donde  ellas  vienen  a  ser 
los  hijos  mas  excelentes  de  Herebo. 

Soph. — Bástame  lo  que  en  breue  has  dicho 
de  la  generación  de  Demogorgon;  solamente  me 
falta  por  entender  las  cosas  que  pertenecen  al 
amor,  como  el  enamoramiento  de  Pan,  hijo  se- 
gundo de  Demogorgon,  con  la  ninfa  Siringa. 

Phil. — Pintan  los  poetas   al  dios   Pan  con 

dos  cuernos  en  la  cabera,  dere- 

Pan  y  su  figura,  y   gj^Qg  j^^^ia  el  cielo;  la  cara  de 

gu  amorcon  lanin-     „  ^      i       ^       i 

fa  Siringa.        íuego,   cou  la  barba  larga,  que 

deciende  sobre  el  pecho;  tiene 

en  la  mano  vna  vara  y  vna  fistola  con  siete 

cañas;  tiene  acuestas   vna  piel  manchada  de 

diuersas  manchas;  los  miembros  baxos,  ásperos 
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y  (')  grosseros,  y  los  pies  de  cabra.  Dizen  que 
contendiendo  Pan  con  Cupido,  siendo  vencido 
del,  fue  constreñido  a  amar  a  Siringa,  virgen 
ninfa  de  Arcadia;  la  qual  siguiéndola  Pan  y 
ella  huyendo,  fue  impedida  del  rio  Ladon;  por 
lo  qual,  pidiendo  ella  socorro  a  las  otras  nin- 
fas, fue  coiiuertida  en  cañas  o  juncos  de  lagu- 
nas. Y  oyendo  Pan,  que  la  seguia,  el  sonido 
que  el  viento  hazia  hiriendo  las  cañas,  sintió 
tanta  suauidad  de  harmonia,  que  por  la  delec- 
tación del  sonido  y  por  el  amor  de  la  ninfa, 
tomo  siete  dellas,  y  las  junto  con  cera,  y  hizo  la 
fistola,  instrumento  suaue  para  tañer. 

Soph. — Querría  saber  de  ti  si  los  poetas  si- 
nificaron  en  esto  alguna  alegoría. 

Fh/L—  Demás   del  sentido  historial  de   vn 

Siluano   de    Arcadia,    el    qual 

Süuano  de  Área-   ^-^^^^  enamorado,  se  dio  a  la 

día.  inuentor  de  la  .  i-        •  i      i      r» 

flauta.  música  y  rué  muentor  de  la  ns- 

tola  (flauta)  con  las  siete  cañas 
juntadas  con  cera,  no  ay  duda  sino  que  tiene 
litro  sentido  alto  y  alegórico;  y  es,  que  Pan, 
que  quiere  dezir  el  todo,  es  la  naturaleza  vni- 
uersal  que  ordena  todas  las  cosas  mundanas. 
Los  dos  cuernos  que  tiene  en  la  frente,  que  se 
estienden  hasta  el  cielo,  son  los 

Alegoría  de  la  fa-  (j,,g  ¡^g  ¿^1  ^j^j^  j^^^-^^  j^^_ 
bula  de  Pau   y  la    ,       ,  .'^       t  -i  i      i 

ninfa  Siiin^a.  tartico.  lia  piel  manchada  que 
tiene  acuestas,  es  la  octana  esfe- 
ra llena  de  estrellas.  La  cara  de  fuego,  es  el 
Sol  con  los  planetas,  que  por  todo  son  siete, 
assi  como  en  la  cara  ay  siete  órganos,  que  son 
los  dos  ojos,  dos  oydos,  dos  ventanas  de  la  na- 
riz y  la  boca;  los  quales,  como  arriba  hemos 
dicho,  sinifiean  los  siete  planetas.  Los  cabellos 
y  la  barba  larga,  pendiente  sobre  el  pecho,  son 
los  rayos  del  Sol  y  de  los  otros  planetas  y  es- 
trellas que  baxan  al  mundo  inferior  para  hazer 
toda  generación  y  mistura.  Los  miembros  ba- 
xos  y  grosseros,  son  los  elementos  y  cuerpos 
inferiores,  llenos  de  grosseria  y  de  rustiqueza 
respeto  de  los  celestiales,  entre  los  quales 
miembros  los  pies  son  caprinos,  porque  los 
pies  de  las  cabras  no  caminan  jamas  por  cami- 
no derecho,  antes  van  saltando  y  atrauessando 
desordenadamente.  Tales  son  los  pies  del  mun- 
do inferior,  y  sus  mouimientos  y  transforma- 
ciones de  vna  essencia  en  otra  transuersalmen- 
te,  sin  orden  cierta;  de  las  quales  grosserias 
y  desordenes  están  priuados  los  cuerpos  ce- 
lestiales. Esta  es  la  sinificacion  de  la  figura 
de  Pan. 

Soph. — Agradarae;  pero  dime  también  el  si- 
nificado  de  su  amor  con  Siringa,  que  es  mas  de 
nuestro  proposito. 

Phil. — Dizen  assi  mismo  que  esta  natura- 
leza vniuersal  tan  grande,  poderosa,  excelente 

(')  Repetido:  «y». 


y  admirable,  no  puede  estar  priuada  de  amor; 
y,  por  tanto,  amo  a  la  pura  virgen  e  incorrup- 
ta, que  es  el  orden  estable  e  incorruptible  do 
las  cosas  mundanas;  porque  la  naturaleza  ama 
lo  mejor  y  lo  mas  perfeto,  siguiendo  lo  qual, 
ella  le  huye,  porque  este  mundo  inferior  es  tan 
instable  y  siempre  desordenadamente  mudable, 
como  pies  de  cabra.  Hizo  cessar  la  huyda  de 
la  virgen  el  rio  Ladon,  que  es  el  cielo,  que  corre 
continuamente  como  rio,  en  el  qual  es  detenida 
la  incorrupta  estal)ilidad,  aunque  fugitiua,  de  los 
cuerpos  t^enerables  del  mundo  inferior;  aunque 
el  ciclo  no  esta  sin  continua  instabilidad,  por  su 
continuo  mouimiento  local.  Pero  esta  instabili- 
dad es  ordenada  y  sempiterna,  por  lo  qual  es  vir- 
gen sin  corrujicion;  y  sus  deformidades  son  con 
ordenada  y  harmoniaca  correspondencia,  según 
que  arriba  hemos  dicho  de  la  música  y  melodía 
celestial.  Estas  cosas  son  las  cañas  del  rio,  en 
las  quales  fue  conuertida  Siringa;  en  las  qua- 
les cañas  el  espíritu  engendra  sonido  suaue  y 
harmonia;  porque  el  espíritu  intelectual  que 
mneue  los  cielos,  causa  la  consonante  corres- 
pondencia musical  suya.  De  las  quales  cañas 
hizo  Pan  la  fistola  con  siete  dellas;  que  sinifica 
la  congregación  de  los  orbes  de  los  siete  plane- 
tas y  sus  admirables  concordancias  harmonia- 
les,  y  por  esto  dizen  que  Pan  trae  el  cetro  y  la 
fistola^  con  la  qual  tañe  siempre;  porque  de 
continuo  se  sime  la  naturaleza  de  la  ordenada 
nmtacion  de  los  siete  planetas  para  las  muta- 
ciones del  mundo  inferior.  Veras,  o  Sophia! 
como  te  he  dicho  breuemente,  lo  que  se  con- 
tiene en  el  amor  de  Pan  con  Siringa. 

Soph. — Gusto  me  da  el  enamoramiento  de 
Pan  con  Siringa ;  querría  saber  aora  la  genera- 
ción, matrimonios,  adulterios  y  enamoramien- 
tos de  los  otros  dioses  celestiales,  y  quales  son 
sus  alegorías. 

Phil. — Dezirte  he  debaxo  de  breuedad  algu- 
na parte  dellos,  porque  el  todo  seria  cosa  larga 
y  fastidiosa.  El  origen  de  les  dioses  celestiales 
viene  de  Demogorgon  y  de  sus  dos  nietos,  hi- 
jos de  Herebo,  o,  según  que  otros  quieren,  hijos 
suyos  propríos,  que  es  de  Ether  y  de  Dia,  su 
hermana  y  muger.  Dizen  que  destos  dos  nació 
Celio  o  Cielo,  con  el  qual  nomlire  fue  nombra- 
do acerca  de  los  gentiles  Vranío,  padre  de  Sa- 
turno, por  ser  tan  excelente  en  virtud  y  de  tan 
profundo  ingenio,  que  parecía  celestial  y  digno 
de  ser  hijo  de  Ether  y  de  Dia,  porque  partici- 
paua  la  espiritualidad  etherea  en  su  ingenio  y 
la  luz'díuina  en  su  virtud.  Lo  alegórico  desto 
es  muy  manifiesto,  porque  el 
Alegoría  de  la      cíelo,  que  rodea,  cela  y  cubre  to- 

fabula  de  Celio  o     ,        ,  ,.."',        , , 

Qgio  das  las   cosas,  es  hijo  de  ether 

y  de  dia;  porque  es  compues- 
to de  naturaleza  etherea  por  la  diafanidad 
suya,  sutil  y  espiritual,  y  de  naturaleza  clara 
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Plotino 

y  sn  opinión  acer 

ca  del  ether. 


dinina  por  las  estrellas  relumbrantes  que  tie- 
ne; y  el  ether  se  llama  padre  por 
^dosíaturaieL*'    ^er  parte  principal  en  el  cielo, 
assi  por  su  grandeza,  que  com- 
prehende  todos  los  orbes,  como  también,  según 
Plotino,  de  mente  de  Platón,  porque  penetra 
todo  el  vniuerso,  el  qual  pone  estar  lleno  de 
espíritu  ethereo;  pero  que  las   estrellas  claras 
son  miembros  particulares  del 
Las  estrellas  son   (.jgjo  ^  manera   de   la  hembra, 

mas  densas  que  el  '  ^  i       i    i    i 

cuerpo  del  cielo,  q^e  tue  parte  sacada  del  hom- 
bre, el  qual  es  el  todo;  como 
también  por  ser  el  ether  cuerpo  mas  sutil  y 
mas  espiritual  que  los  cuerpos  lucidos  de  las 
estrellas  y  planetas;  de  donde  dize  Aristóteles 
que,  por  ser  las  estrellas  de  mas  gruessa  y  densa 
corporalidad  que  el  resto  del  cielo,  son  capaces 
de  recebir  y  retener  en  si  la  luz,  lo  qual  no  pue- 
de hazer  el  orbe,  por  sn  transparente  sutilidad. 
Y  Plotino  tiene  ser  tanta  la  sutileza  del  ether, 
que  penetra  todos  los  cuerpos 
del  vniuerso,  assi  superiores 
nomo  inferiores,  y  qiie  esta  con 
ellos  en  sus  lugares  sin  aumento 
dallos;  porque  el  es  espiritu  interior  sustentatiuo 
de  todos  los  cuerpos,  sin  acrecentarles  su  pro- 
pria  corporeydad.  De  donde  el  ether  tiene  pro- 
priedad  de  marido  espiritual,  y  dia  de  muger 
mas  material,  de  las  quales  dos  naturalezas  es 
compuesto  el  cielo. 

Soph.  —  Y  de  Cielo,  quien  nació? 
Fhil. — Saturno. 
Soph.  — Y  quien  fue  la  madre? 
Phil. —  Saturno,  ley  de  Creta,  fue  hijo  de 
Vranio  y  de  Vesta.  Y  siendo  el 

Ale^oria  del  nací-     -tr         •  i         •     n 

miento  de  Saturno  ^•"^^J^  P^^  ««  excelencia  llama- 
do Cielo,  Vesta  su  muger  fue 
llamada  Tierra,  por  ser  tan  generatiua  de  tan- 
tos hijos,  y  mayormente  por  Saturno,  que  fue 
inclinado  a  las  cosas  terrestres  e  inuentor  de 
muchas  cosas  vtiles  en  la  agricultura;  también 
Saturno  fue  de  naturaleza  tarda  y  melancólica 
a  manera  de  la  tierra;  y  alegóricamente  la  tie- 
rra, como  te  he  dicho,  es  muger  del  cielo  en  la 
generación  de  todas  las  cosas  del  mundo  in- 
ferior. 

Soph. — Siendo  Saturno  planeta,  como  pue- 
de ser  hijo  de  la  tierra? 

Phil. —  Por  vna  parte  es  hij'^»  del  cielo,  por- 
que el  es  el  primer  planeta  y  el  mas  cercano  al 
cielo  estrellado,  y  absolutamente  se  dize  cielo, 
y  como  padre  rodea  todos  los  planetas.  Y 
también,  porque  Saturno  tiene  muchasv  seme- 
]an9as  de  la  tierra,  le  llaman  hijo 
tur'^o'co»ktierra'.  s^J^-  Pi-i»ieramente  en  el  color 
aplomado,  que  tira  a  lo  terreno. 
\  después  porque  entre  todos  los  planetas 
erráticos  es  el  mas  tardo  en  su  moni  miento, 
assi  como  la  tierra  entre  todos  los  elementos  es 


Influencias  de  Sa 
turno. 


el  mas  pesado  Tarda  Satui-no  treynta  años  en 
reboluer  su  cielo,  y  lupiter,  que  es  el  mas  tardo 
de  los  otros,  doze  años,  y  Marte  cerca  de  dos,  y 
el  Sol,  Venus  y  Mercurio  vn  año,  y  la  Luna 
vn  mes.  Demás  desto.  Saturno 
asemeja  a  la  tierra  en  la  complis- 
sion  que  influye,  la  qual  es  fria 
y  seca  como  ella;  haze  los  hombres  en  quien 
domina  melancólicos,  tristes,  pesados  y  tardos 
y  de  color  de  tierra,  inclinados  a  la  agricultura, 
edificios  y  oficios  terrenos;  y  el  planeta  domina 
también  rodas  estas  cosas  terrenas;  pintanle 
viejo,  triste,  feo  de  cara,  pensatiuo,  mal  vesti- 
do, con  vna  hoz  en  la  mano,  porque  haze  tales 
los  hombres  que  del  son  dominados;  y  la  hoz 
es  instrumento  de  la  agricultura  a  que  los  haze 
inclinados.  De  mas  desto  da  grande  ingenio, 
profunda  cogitacion,  ciencia  verdadera,  conse- 
jos rectos  y  constancia  de  animo,  por  la  mistu- 
ra de  la  naturaleza  del  padre  celeste  con  la 
madre  terrena.  Y,  finalmente,  de  la  parte  del 
padre  da  la  diuinidad  del  anima  y  de  la  parte 
de  la  madre  la  fealdad  y  ruyna  del  cuerpo.  Y 
por  esto  sinifica  pobreza,  muerte,  sepultura  y 
cosas  escondidas  debaxo  de  la  tierra,  sin  apa- 
rencia  y  ornamento  corpóreo.  De  donde  fingen 
que  Saturno  se  comia  todos  los  hijos  machos, 
mas  no  las  hembras,  porque  el  corrompe  todos 
los  indiuiduos  y  conserua  las  rayzes  terrenas, 
madres  dellos.  Assi  que  con  razón  fue  llamado 
hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra. 

Soph. — Y  quien  fue  hijo  de  Saturno? 
Phil. — Muchos  hijos  y  hijas  aplican  los  poe- 
tas a  Saturno,  como  Cronos,  que  quiere  dezir 
tiempo  determinado  o  circuyto  temporal,  como 
es  también  el  año,  que  es  el  tiempo  del  circuyto 
del  Sol,  que  dizen  ser  hijo  de  Saturno;  porque 
el  mayor  circuyto  temporal  que  el  hombre  pue- 
de ver  en  su  vida,  y  que  sea  de  mas  tiempo,  es 
el  circuyto  de  Saturno,  que,  como  te  he  dicho, 
se  haze  en  treynta  años,  que  los  de  los  otros 
planetas  se  hazen  en  mas  breue  tiempo. 

Soph.  —  Quien  fue  la  muger  de  Saturno, 
madre  de  Cronos? 

Phil.  —  Su  muger  madre  de  Cronos  y  de  los 
otros  hijos  fue  Opis,  su  propria  hermana,  hija 
de  su  padre  Cielo  y  de  la  Tierra  si  madre. 

Soph. — Entienden  hazerse  otra  cosa  por 
Opis,  que  la  verdadera  muger  de  Saturno,  rey 
de  Creta? 

Phil.  —  La  alegoría  es  que  Opis  quiere  dezir 
obra,  y  sinifica  la  labor  de  la 
tierra,  assi  en  la  agricultura 
co.iio  en  la  fabrica  de  las  ciuda- 
des y  habitaciones:  la  qual  con  razón  es  muger 
y  hertnana  de  Saturno;  es  hermana,  por  ser  hija 
del  Cielo,  ti  qual  es  causa  principal  de  la  agri- 
cultura de  la  tierra  y  de  las  terrenas  habitacio- 
nes; de  manera  que  los  padres  que  engendra- 
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ron  a  0})is  son  los  mismos  de  Saturno,  que  es 
el  Cielo  y  la  Tierra.  Es  su  muger,  porque  Sa- 
turno produze  las  fabricas  y  la  agricultura 
como  agente,  y  Opis  como  receptáculo  paciente 
y  material. 

Soph.  —  Que  otros  hijos  tuuo  Saturno  de 
Opis? 

Phil. — A  Pluton  y  a  Neptuuo,  que  sinifican, 
este  el  abismo  del  mar,  y  aquel  el  de  la  tierra; 
porque  en  arabos  a  dos  tiene  dominio  Saturno. 
Otros  hijos  les  dan  los  poetas;  pero,  boluiendo  a 
las  cosas  celestiales  que  son  de  nuestro  propo- 
sito, te  digo  que  lupiter  fue  hijo  de  Saturno, 
el  qual  Iu|»iter  es  el  planeta  mas  cercano  que 
sigue  a  Saturno,  y  en  el  orden  celeste  sucede  a 
Saturno  de  la  manera  que  sucedió  lupiter,  rey 
de  Creta,  a  su  padre  Saturno.  El  qual  lupi- 
ter tuno  el  nombre  deste  excelente  y  benigno 
planeta  por  su  benigna  y  noble  virtud;  assi 
como  su  padre  el  de  Saturno  por  las  semejan- 
9as  ya  dichas.  Y  participando  estos  dos  reyes 
de  la  naturaleza  destos  dos  planetas,  fueron 
nombrados  de  sus  noml>res,  como  si  aquellos 
celestiales  huuieran  decendido  a  la  tierra  y 
hedióse  hombres.  También  se  asemejaron  a 
estos  dos  planetas  en  los  casos  que  les  acaecie- 
ron, assi  a  cada  vno  dellos  de  por  si  como  al 
vno  con  el  otro. 

Soph. — Ya  me  has  dicho  de  Saturno.  Dime 
aora  de  lupiter  la  alegoría  de  los  casos  que  le 
acaecieron  con  su  padre  Saturno;  y  también  la 
de  los  suyos  proprios. 

Phil. — De  qual  de  sus  casos  quieres  que  te 
diga? 

Soph.  — De  aquel  que  dizen  que,  quando  lu- 
piter nació,  lo  escondieron  de  su  padre  Saturno 
porque  mataua  todos  sus  hijos. 

Phil. — Lo  alegórico  es  que  Saturno  es  des- 

truydor  de  todas  las  bellezas  y 

Alegorías  sobre     excelencias  que  vienen  al  mundo 

las  fabalas  de  Sa-     .,..,,,  ,         , 

turao  y  lupiter.  inienor  le  los  otros  planetas,  y 
principalmente  de  las  que  vie- 
nen de  lupiter,  que  son  las  principales  y  las 
mas  ilustres,  como  es:  la  iusticia,  la  liberali- 
dad, la  magnificencia,  la  religión,  el  ornamento, 
el  resplandor,  la  hermo.=!ura,  el  amor,  la  gracia, 
la  benignidad,  la  libertad,  la  prosperidad,  las 
riquezas  las  delicies  y  cosas  semejantes;  de 
t  idas  las  quales  es  Saturno  arruynador  y  des- 
traydor.  Y  de  aquellos  que  en  su  nacimiento 
tienen  a  Saturno  poderoso  sobre  lupiter,  les 
es  danmificador,  y  arniyna  en  ellos  todas  es- 
tas noblezas  o  las  ofusca;  assi  como  lupiter 
Cretense,  siendo  niño  y  flaco  de  fuer9ap,  fue  es- 
condidc  de  la  mal  querencia  de  su  padre  Sa- 
turno, que  queria  matarlo  porque  tra  poderoso 
sobre  el. 

Soph. — Y  qual  es  la  alegoría  de  aquello  que 
dizen  que  estando  Saturno  en  prisión  de  los 


titanes,  lupiter  su  hijo  lo  libro  con  suficientes 
fuer^asV 

Phtl. — Sinifican,  que  estando  lupiter  fuerte 
en  el  nacimiento  de  algunos  o  en  el  principio 
de  algún  edificio,  o  habitación,  o  obra  grande,  si 
se  halla  con  buen  aspecto  sobrepujante  a  Sa- 
turno, libra  a  aquel  tal  de  toda  calamidad,  mi- 
seria y  prisión  y  reprime  todos  sus  infortunios. 

Soph.  —  Y  aquello  que  dizen  que  lupiter, 
después  que  libro  a  Saturno,  lo  priuo  del  reyno 
y  lo  desterro  al  infierno,  que  sinifica? 

Phil.  —  La  historia  es  que  lupiter,  después 
que  libro  al  padre  de  la  prisión  de  los  titanes, 
le  quito  el  reyno  y  le  hizo  huyr  a  Itaüa  y  alli 
reyno  tn  compañia  de  laño,  y  dio  principio  a 
vna  tierra,  donde  aora  es  Roma,  y  assi  deste- 
rrado murió.  Los  poetas  llaman  infierno  a  Ita- 
lia, assi  porque  era  en  aquel  tiempo  inferior  a 
Creta,  que  el  rey  della  le  reputaua  infierno  en 
respeto  de  su  reyno,  como  porque,  en  efeto,  Ita- 
lia es  inferior  a  Grecia,  por  ser  mas  ocidental, 
porque  el  Oriente  es  superior  al  Ocidente.  Pero 
la  alegoría  es  que  siendo  lupiter  mas  poderoso 
que  Saturno  en  qualquiera  persona  o  acto,  le 
quita  el  dominio  de  aquel  tal  a  Saturno  y  le 
haze  quedar  inferior  en  influencia.  Sinifica 
también  vniuersalmente  que,  aunque  reyna  Sa- 
turno primero  en  el  modo  de  la  generación, 
conseruando  las  semillas  debaxo  de  la  tierra  y 
congelando  la  esperma  en  el  principio  de  la 
concepción  de  los  animales,  pero  no  embargan- 
te esto,  en  el  tiempo  del  aumento  y  ornamento 
de  las  cosas  nacidas,  es  lupiter  el  que  reyna  y 
es  el  principal  en  esto;  y  quitando  al  padre 
Saturno  del  dominio,  lo  destierra  al  infierno; 
esto  es,  a  los  lugares  escuros,  donde  se  abscon- 
den  las  semillas  de  las  cosas  en  el  principio  de 
la  generación,  sobre  las  quales  semillas  esse 
Saturno  tiene  proprio  dominio. 

Soph. — Bien  me  suenan  essas  alegorías  de 
los  casos  acaecidos  entre  lupiter  y  Saturno,  y 
pues  que  estos  tienen  sutil  sinificacion,  tanto 
mas  la  ternan  las  cosas  que  se  dizen  de  la  vir- 
tud y  Vitorias  de  lupiter  y  de  su  iusticia,  libe- 
ralidad y  religión. 

Phil.  -  Assi  es;  que  dizen  que  el  enseño  al 
vulgo  la  manera  del  bien  biuir, 

Esclarecidas  apartándoles  de  muchos  vicios 
que  tenian  ,  porque  comian  car- 
ne humana  y  la  sacrificauan,  y 
el  les  quito  de  aquella  costumbre  inliun)ana. 
Sinifica  que  lupiter  celestial,  por  su  benigni- 
dad, prohibe  a  los  hombres  toda  crueldad,  y  los 
haze  piadosos,  y  les  alarga  y  preserua  la  vida  y 
los  defiende  de  la  muerte;  por  donde  esse  lu- 
piter en  griego  se  llama  Zefs, 

Zefs,  en  griego,  •  j      •         •  i         -rv- 

quiera  dezir  vida.     I'^^     q»'^'"«    ^^^^"^    ^'^l'^'     ^^'^'^^ 

también  que  el  dio  ley  y  religión 
y  constituyo  tiempos;  porque  el  planeta  lupiter 
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concede  las  tales  cosas  a  los  hombres,  hazien- 
doles  reglados,  moderados  y  atentos  al  culto  di- 
uino.  Dizen  que  gano  la  mayor  parte  del  mun- 
do, la  qual  diuidio  entre  sus  hermanos,  hijos, 
parientes  y  amigos,  y  para  si  quiso  solamente 
el  monte  Olimpo,  donde  residía  y  los  hombres 
yuan  a  pedirle  sus  rectos  juyzios,  y  el  hazia  ra- 
zón y  justicia  a  qualquier  agrauiado.  Sinifican 
que  el  planeta  de  lupiter  da  Vitorias,  riqueznsy 
possessiones  a  los  hombres  iouiales,  con  liberal 
distribución  dellas,  y  que  el  tiene  en  si  vna  sus- 
tancia clara  y  naturaleza  limpia,  agena  de  toda 
auaricia  y  fealdad,  y  que  haze  a 
Sedech,  j^g  hombres  justos,  amadores  de 

en  lengua  hebrea,     ,  •   ,      i  i       i  i 

sinifica  justicia.     1^  Virtud  y  de  los  rectos   juy- 
zios,  y  por  esto  se  llama  en  len- 
gua  hebrayca   Sedech,   que   quiere   dezir  jus- 
tizia. 

Soph.  —  Todas  essas  alegorias  iouiales  me 
aplazen  ;  pero  ,  que  dirás ,  Philon,  de  sus  ena- 
moramientos, no  solamente  matrimoniales  con 
luno,  mas  también  adulterinos,  que  son  mas 
de  nuestro  proposito? 

Phil. — Lo  historial  es  que  lupiter  tuuo  por 

muger  a  luno,  su  hermana ,  hija  de  Saturno  y 

de  Opis,  nacidos  ambos  de  vn  mesmo  parto,  y 

ella  nació  primero.  En  lo  alego- 

Aiegonas         j,jgQ  tienen  a  luno  por  la  tierra 

sobre  las   fábulas  ,  t       -j  i 

de  lupiter  y  luno.  7  poi'  «1  agua  y  a  lupiter  por  el 
ayre  y  por  el  fuego;  otros  ponen 
a  luno  por  el  ayre  y  a  lupiter  por  el  fuego,  en- 
tre los  quales  parece  que  ay  hermandad  y  con- 
junción; otros  la  ponen  por  la  luna,  y  cada  vno 
acomoda  las  fábulas  de  luno  a  su  opinión. 

Soph .  —  Y  tu  ,  Philon ,  que  entiendes  por 
luno? 

PA//.— Entiendo  la  virtud  que  gouierna  al 
mundo  inferior  y  a  todos  los  elementos,  y  ma- 
yormente al  ayre,  que  es  el  que  cerca  y  rodea 
al  agua  y  penetra  la  tierra  por  todas  partes. 
Que  el  elemento  del  fuego  no 
Elemento  del  fue-    ^^.^  conocido  ni  coucedido  de  los 

so  no  fue  concedí-  , .  ■  i       •  i 

do  de  los  antiguos,  autiguos,  antes  teman  que  el 
ayre  era  contiguo  al  cielo  de  la 
luna,  aunque  aquella  parte  primera,  por  la  cer- 
canía de  los  cielos  y  por  el  continuo  mouimien- 
to  dellos,  fuesse  la  parte  mas  caliente.  De  don- 
de, por  la  vniuersalidad  del  ayre  en  todo  el 
globo,  es  mas  apropriado  a  luno.  Y  ella  es  la 
virtud  que  gouierna  a  todo  el  mundo  de  la  ge- 
neración y  de  los  elementos,  assi  como  lupiter 
es  la  virtud  que  gouierna  los  cuerpos  celestia- 
les; y  apropriase  al  planeta  lupiter,  porque  es 
el  mas  benigno  y  excelente  y  el  mas  alto  des- 
pués de  Saturno,  que  es  su  padre,  conuiene  a 
saber,  el  entendimiento  productor  del  anima  ce- 
lestial. Y  Opis,-  su  madre,  sinifica  el  centro  de 
la  tierra  y  la  materia  primera.  lupiter  queda 
medio  en  lo  celeste,  porque  es  principio  y  pa- 


Anaxagora. 


dre  de  los  demás  planetas;  esta  entre  el  Cielo 
y  su  hermana  luno,  la  qual  contiene  todo  lo 
que  ay  desde  el  centro  de  la  Tierra  hasta  el 
Cielo.  Y  por  estar  contiguos  el  vno  con  el  otro, 
se  llaman  hermanos.  Y  dizese  que  son  nacidos 
de  vn  mismo  parto,  por  denotar  que  el  mundo 
celeste  y  el  elemental  fueron  produzidos  jun- 
tos, del  entendimiento  padre  y  de  la  materia 
madre,  según  lo  dize  xVnaxago- 
ra,  conforme  a  la  Sagrada  Escri- 
tura, en  la  producción  o  creación  del  mundo, 
quando  dize  que  de  vn  principio  y  simiente  de 
las  cosas  crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra.  Y  dizen 
que  salió  primero  luno  del  vien- 
Razon  por  que  di-    ^re  de  la  madre,  porque  enten- 

meroTuno  queYu-   ^'^.^  ^^^  '^  formacion  de  todo  el 
piter.  vniuerso  principiaua  del  centro 

y  que  yua  assi  sucessiuamente 
subiendo  hasta  la  circunferencia  vltima  del  cie- 
lo, como  árbol  que  va  creciendo  hasta  la  cum- 
bre, conforme  al  dicho  del  psalmista,  que  dize, 
en  el  dia  que  crio  Dios  la  tierra  y  el  cielo,  que 
antepuso  en  la  orden  de  la  creación  lo  inferior 
a  lo  superior  corpóreo.  Y  llamanse  conjuntos 
en  matrimonio,  porque,  como  arriba  te  dixe,  el 
mundo  celeste  es  verdadero  marido  del  mundo 
elemental,  que  es  su  verdadera  muger,  el  vno 
agente  y  el  otro  recibiente.  Y  llamase  luno, 
porque  ayuda  casi  como  la  deriuacion  de  lu- 
piter; porque  ambos  a  dos  ayu- 
lupiter  y  luno  tie-  ¿^^  ^  ]^  generación  de  las  cosas, 
el  vno  como  padre  y  el  otro  como 
madre.  También  se  llama  luno 
diosa  de  los  matrimonios  y  Lucina  de  las  pari- 
das, porque  ella  es  la  virtud  que  gouierna  al 
mundo  inferior  de  la  conjunción  de  los  elemen- 
tos y  generación  de  las  cosas. 

Soph.  —  De  la  conjunción  dellos  bástame  es- 
to. Dirae  aora  de  la  generación  de  Hebe,  hem- 
bra, y  de  Marte,  varón. 

Phil.  —  Fingen  que,  estando  Apolo  en  casa 

de  su  padre  lupiter,  dio,  entre 

Alegoría  de  la      otras  cosas,  a  su  madrastra  luno 

fábula  de  luno  y     ,      ,  . 

Apolo.  lechugas  agrestes  a  comer  ;  por 

donde  ella,  auiendo  sido  prime- 
ro estéril,   se   empreño  de   súbito  y  parió  vna 
.  _,  ,        hija,  llamada  Hebe,  la  qual  por 

Hebe  nació  de  luno        ■',  c       i       i       j-         j 

SU  hermosura  lue  hecha  diosa  de 
la  juuentud  y  se  caso  con  Hercules. 

Soph. — Qual  es  la  alegoría? 

Phil.— Estando  el  Sol,  llamado  Apolo,  en 
casa  de  lupiter  su  padre,  que  es  en  Sagitario, 
que  es  el  primer  domicilio  de  lupiter,  y  desde 
alli  hasta  Pesce,  que  es  el  segundo  signo  de 
lupiter  en  el  Zodiaco,  y  esto  es  desde  mediado 
nouiembre  hasta  mediado  marco,  por  el  gran 
frió  y  mucha  humedad  de  aquellos  meses ,  se 
empreño  luno,  que  es  el  mundo  elemental,  y 
esto   se  entiende  quando  se  dize  auerle  dado 


nen  vna  misma  de 
riuacion 
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Apolo  a  comer  lechugas  agrestes,  que  son  muy 
frias  y  húmidas,  las  quales  dos  calidades  hazen 
empreñarse  la  tierra  estando  ella  estéril  del 
otoño  passado,  y  entonces  las  rayzes  de  las  cosas 
principian  a  tomar  virtud  germinatiua,  que  es 
verdadera  concepción,  y  ella  viene  a  parir  en  la 
primauera,  que  es  passando  el  Sol  de  Pesee  en 
Aries,  y  porque  entonces  están  Horidas  todas 
las  plantas  y  se  renueuan  todas  las  cosas,  por 
esso  se  llama  diosa  de  la  jiuientud,  que,  en  et'e- 
to,  Hebe  es  la  virtud  germinatina  de  la  Prima- 
uera, la  qual  nace  de  lupiter  celeste  y  de  luno 
tex'restre  y  elemental,  por  intercession  del  Sol. 
Y  dizen  auerse  casado  con  Her 
cules,  porque  los  hombres  exce- 
lentes y  famosos  en  virtud  se  lla- 
man Hercules,  porque  la  fama 
de  los  tales  hombres  esta  siempre  fresca  y 
jamas  muere  ni  se  enuejece, 

SopIi . — Entendido  he  de  Hebe.  Dime  de 
Marte,  hijo  dellos. 

P^¿7.— ^Marte,  como  bien  sabes,  es  planeta 
calido,  y  produzo  calor  en  el  mundo  inferior,  el 
qual  calor,  mezclado  con  la  humidad,  sinificada 
por  Hebe,  haze  la  generación  deste  uuindo  infe- 
rior, que  es  sinificado  por  luno.  Assi  que  este 
hijo  y  esta  hija  parió  luno  de  lupiter  celeste, 
con  los  quales  se  hazen  después  todas  las  ge- 
neraciones inferiores.  También  dizen  que,  assi 
como  Hebe  sinifica  la  generación 
vniuersal  del  mundo,  assi  Marte, 
que  es  comburente  y  destruy- 
dor,  sinifica  la  corrucpcion,  la  qual  se  causa  ma- 
yormente del  gran  calor  del  estio,  que  desseca 
toda  humidad.  Assi  que  estos  dos  hijos  de  lu- 
piter y  de  luno  son  la  generación  y  corrupción 
de  las  cosas,  con  las  quales  se  continua  el  mun- 
do inferior.  Y  porque  la  corrupción  no  se  deri- 
ua  del  principio  celeste  sino  por  acídente,  por- 
que su  propria  obra  e  intención  es  la  genera- 
ción, por  esto  dizen  que  luno  parió  a  Marte 
de  la  percussion  de  la  vulua;  porque  la  corrup- 
ción viene  del  defeto  y  percussion  de  la  mate- 
ria, mas  no  de  la  intención  del  agente. 

Soph. — Plazeme  lo  alegórico  del  matrimonio 
y  de  la  legitima  generación  de  Júpiter  y  Juno; 
querria  saber  alguna  cosa  de  sus  enamoramien- 
tos y  generaciones  extraordinarias,  como  los  de 
Latona  y  de  Alcumena  y  de  otras. 

F/iíl. — Dizen   que   Júpiter  se  enamoro  de 

Latona.  virgen,  v  que  la  empre- 
I  dbula  de  lupiter    _       -,  i        i-  • "     i    i      x 

y  Latona.  ^'  '"^  ^'^i''^'  sutnendolo  Juno  ás- 
peramente, comouio  contra  ella, 
no  solamente  todas  las  partes  de  la  tierra,  de 
manera  que  ninguna  la  recibia;  mas  también  la 
hizo  perseguir  a  Fiton,  serpiente  grandissimo, 
que  la  desterraua  de  todo  lugar.  Por  lo  qual 
ella  vino  huyendo  a  la  isla  de  Délos,  que  la  re- 
cibió, y  alli  parió  a  Diana  y  a  Apolo;  pero  Dia- 

Or:gexes  de  la  \o\kla.— 1V.~22 
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na  salió  primero,  y  ayudo  a  la  madre,  haziciido 
oficio  de  Lucina  en  el  nacimiento  de  Apolo,  el 
qual,  nacido  que  fue,  con  su  arco  y  saetas  mato 
al  dicho  Fiton,  serpiente. 

Soph  — Dime  lo  alegórico. 

F/iil. — Sinifica  que  en  el  diluuio,  y  también 

poco  después,  estaña  el  ayre  tan 

Alegoría  sobre  la    espessndo  con   los   vapores   del 

Tabula  de  lupiter  y  i     :     i      j."  i 

,  .  111    agua  que  cubría  la  tierra  por  Jas 

I.atona, aplicada  al       °       ,^  .  ,,        ^ 

diluuio.  grandes  y  continuas  lumias  que 

huno  en  el  diluuio,  que  no  se 
aparecía  en  el  mundo  la  luz  de  la  Luna  ni  del 
Sol,  porque  los  rayos  dellos  no  podian  penetrar 
la  densidad  del  ayre.  De  donde  dize  que  Lato- 
na, que  es  la  circunferencia  del  cielo,  por  donde 
va  la  via  láctea,  estaña  preñada  de  lupiter,  su 
amante,  y  queriendo  parir  en  el  vniuerso  la 
lumbre  lunar  y  solar,  después  del  diluuio,  luno, 
que  es  el  ayre,  el  agua  y  la  tierra,  desdeñada 
de  celos  de  aquella  preñez,  impedia  con  su  es- 
pessura  y  con  sus  vapores  el  parto  de  Latoua  y 
la  aparición  del  Sol  y  de  la  Luna  en  el  mundo; 
de  manera  que  en  ningún  lugar  de  la  tierra  era 
recebida  ni  podian  verla,  y  aliende  desto,  que 
Fiton,  serpiente,  que  era  la  gran  humidad  que 
quedo  del  diluuio,  la  perseguía  con  la  continua 
subida  de  los  vapores,  que  espessando  el  ayre  no 
dexaua  nacer  ni  parecer  los  rayos  de  la  Luna 
y  del  Sol.  Y  llaman  sierpe  a  aquella  supi'rilua 
humidad,  porque  era  causa  de  la  corrupción  de 
las  plantas  y  de  todos  los  animales  terrestres. 
Finalmente,  en  la  isla  de  Délos,  donde  se  pu- 
rifico primero  el  ayre  por  la  sequedad  de  lo  sa- 
lobre del  mar,  Latona  parió  a  Diana  y  a  Apolo, 
porque  los  griegos  tienen  que  primero  que  en 
otra  parte  después  del  diluuio,  apareció  en  Dé- 
los la  Luna  y  el  Sol.  Y  dizese  auer  nacido  pri- 
mero Diana,  porque  primero  fue  la  aparición 
de  la  Luna  de  noche^  y  después  nació  Apolo. 
y  apareció  en  el  dia  siguiente;  de  manem  que 
la  aparición  de  la  Luna  dispuso  la  del  Sol, 
como  si  huuiera  sido  Lucina  de  la  madre  en  el 
nacimiento  del  hermano.  Y  nacido  que  fue 
Apolo,  dizen  que  con  su  arco  y  saetas  mato  a 
la  serpiente  Fiton.  Esto  es  que  el  Sol,  como 
apareció,  dosseco  con  sus  rayos  la  humidad,  que 
prohibía  la  generación  de  los  animales  y  de  las 
plantas. 

Soph. — Qual  es  el  arco  de  Apolo? 

Phil. — Podre  dezirte  que  es  la  circunferen- 
cia del  cuerpo  solar,  de  la  qual  salen  rayos  a 
manera  de  saetas,  que  las  saetas  presuponen  el 
arco;  pero,  en  efeto,  el  arco  de  Apolo  es  vn 
otro  mas  proprio,  el  qual  te  declarare  quando 
hablaremos  de  sus  amores.  Podre  dezirte  otra 
alegoria  mas  antigua,  docta  y  sabia  del  naci- 
miento de  Diana  y  Apolo. 

Soph. — Dimela,  te  suplico. 

Phil.  —  Denota   la   producción   dellos  en  la 
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creación  del  mundo,  conforme  a  la  mayor  parte 
de  la  sagrada  Escritura  mosayca. 

Soph. —  De  que  manera? 

Fhil. — Escriue  Moyses  que,  criando  Dios  el 
...  .     mundo  superior  celeste,  y  el  in- 

Alegona  segunda     r.     •        ,  ,  ■,     '^ 

sobre  la  fábula  de  lerior  terrestre,  que  el  terrestre 
lupitei'  y  Latona  con  todos  los  elementos  estaua 
apli-ada  a  la  crea-   confuso  y  hecho  vn  abismo  te- 

cion  del  mundo.  i 

nebroso  y  escuro,  y  que  aspiran- 
do el  espíritu  diuino  sobre  el   agua  del  abis- 
mo,  produxo  la  luz,  y  fue  primero  noche,  y 
después  dia  el  dia  primero.   Esto  sinifica  la 
fábula  del  parto  de  Latona,  la  qual  es  la  sus- 
tancia celeste,  de  la  qual  auiendose  enamora- 
do  lupiter,    que   es   el   summo   Dios   criador 
de  todas  las  cosas,   la  empreño  de   los   cuer- 
pos  lucidos   en   acto,  mayormente  del   Sol  y 
de  la  Luna,  y  no  consintiendo  luno,  que  es 
el  globo  de  los  elementos,  que  estaua  confuso, 
los  cuerpos  lucidos  no  podian  penetrarlo  con 
sus  rayos,  antes  eran  rebatidos  de  toda  parte 
del  globo;  aliende  desto,  el  abismo  del  agua, 
que  es  la  serpiente  Fiton,  impedia  al  Cielo  el 
parir  sobre  la  Tierra  la  luz  del  Sol  y  de  la  Luna. 
Finalmente,  en  Délos,   isla,  que  es  lo  descu- 
bierto de  la  tierra,  que  en  el  principio  no  era 
grande,  puesta  a  manera  de  vna  isla  dentro  de 
las  aguas,  aparecieron  primero  por  lo  descu- 
bierto del  agua,  porque  el  ayre  no  estaua  alli 
tan  espesso.  Donde  en  la  sagrada  creación  se 
cuenta  que,  después  de  criados  en  el  primer 
dia  la  noche  y  el  dia,  fue  criado  y  estendido  en 
el  segundo  dia  el  firmamento  ethereo,  que  fue 
la  diuision  del  ayre,  del  agua  y  de  la  tierra, 
y  después,  en  el  dia  tercero,   fue  desculiierta 
essa  tierra,  dando  principio  a  la  producción  de 
las  plantas,  y  en  el  quarto  dia  fue  la  aparición 
del  Sol  y  de  la  Luna  sobre  la  tierra  ya  descu- 
bierta, que  es  la  figura  del  parto  de  Latona  en  la 
isla  Délos,  en  el  qual  parto  se  denota  auer  sido 
su  preñez  en  el  primer  dia,  y  el  parto  y  la  apa- 
rición en  el  quarto  dia  de  los  seys  de  la  crea- 
ción, y  dizen  que  Diana  salió  primero,  que  fue 
Lucina  que  ayudo  en  el  nacimiento  de  Apolo, 
porque  la  noche  en  la  creación  precede  al  dia, 
y  los  rayos  lunares  principiaron  a  disponer  el 
ayre  para  recebir  los  solares.  Apolo  mato  a  Fi- 
ton, que  es  el  abismo,  porque  el  Sol  anduuo 
dessecando  con  sus  rayos  y  descubriendo  cada 
hora  mas  la  tierra,  purificando  el  ayre  y  digi- 
riendo el  agua,  y  consumiendo  aquella  hume- 
dad indigesta  que  quedaua  del  abismo  en  todo 
el  globo,  que  impedia  la  creación  de  todos  los 
animales,  aunque  no  prohibia  la  de  las  plantas 
por  ser  mas  húmedas.  De  donde  en  el  quinto 
dia  de  la  creación,  que  fue  el  siguiente  a  la 
aparición  de  las  luminarias,  fueron  criados  los 
animales  volátiles   y  aquaticos,   que  eran   los 
menos  perfetos,  y  en  el  sexto  y  vltimo  dia  de 


la  creación  fue  formado  el  hombre  como  el  mas 
perfeto  de  todos  los  inferiores,  al  tiempo  que  el 
Sol  y  el  Cielo  auian  ya  dispuesto  de  tal  manera 
los  elementos  y  la  mezcla  dellos,  que  pudo  ha- 
zerse  della  animal,  en  el  qual  se  yudiesse  mez- 
clar lo  espiritual  con  lo  corporal,  y  lo  diuino 
con  lo  terrestre,  y  lo  eterno  con  lo  corruptible, 
en  vna  admirable  composición. 

Soph. — Mucho  me  aplaze  esta  alegoría,  y  la 
conformidad  que  tiene  con  la  creación  que  se 
cuenta  en  la  Sagrada  Escritura  mosayca,  y  la 
continuación  de  la  obra  de  los  seys  dias,  el  vno 
tras  el  otro,  y  verdaderamente  es  para  admirar 
poder  esconder  cosas  tan  grandes  y  altas  de- 
baxo  del  velamen  de  los  amores  carnales  de 
lupiter.  Dirae  aora  si  en  los  de  Alcumena  ay 
alguna  sinificacion. 

PIüL-  ha  ficción  es  que  lupiter  se  enamoro 

de  Alcumena.  y  vso  con  ella  en 

Aiegona  sobre  la    ^  ¿^  Anfitrión,  SU  marido, 

fábula  de    lupUer        "        .  n      tt  i  -ir  i  • 

y  Alcumena.  J  nacio  della  Uercules.  Y  bien 
sabes  que  Hercules,  acerca  de 
los  griegos,  quiere  dezir  hombre  dignissimo  y 
excelente  en  virtud,  y  estos  tales  nacen  de  mu- 
geres  bien  acomplisionadas,  hermosas  y  buenas, 
como  fue  Alcumena,  que  fue  honesta  y  hermo- 
sa, amadora  de  pu  marido,  de  las  quales  mu- 
geres  suele  enamorarse  lupiter,  y  en  ellas  influ- 
ye sus  virtudes  iouiales  de  tal  manera,  que  con- 
ciben principalmente  de  esse  lupiter,  y  su  ma- 
rido es  casi  instrumento  de  la  concepción,  y  esto 
quiere  dezir  que  lupiter  vso  con  ella  en  figura 
de  su  marido,  porque  el  semen  de  Anfitrión, 
si  no  fuera  la  virtud  e  influencia  de  Lipiter,  no 
era  digno  para  del  poderse  engendrar  Hercu- 
les, el  qual,  por  sus  diuinas  virtudes,  partici- 
padas de  lupiter,  fue  verdadero  hijo  de  lupi- 
ter, y  figuralmente  o  instrumentalmente,  de 
Anfitrión,  y  assi  se  entiende  de  todos  los  hom- 
bres exc3lentes,  que  pueden  llamarse  también 
Hercules,  como  aquel  clarissimo  hijo  de  Alcu- 
mena, 

Soph. — lupiter  también  se  enamoro  de  otrasi^ 
y  tuno  muchos  hijos.  Dime  alguna  cosa  dellos. 

Fhil.  — Otros  muchos  enamoramientos  apli- 
can a  lupiter,  y  la  causa  es,  por- 
Hazon  q^^q  q\  planeta  lupiter  es  amiga- 

por  que  aplican  a    i  i     j  •      r        i 

lupiter  tantos  en-     ^^^  ^f   «^^JO-  <^  '"^^'^^  ^^S   SUyOS 

amoramientos.  a  amistad  y  amor,  y  aunque  su 
amor  es  el  honesto,  todavia,  te- 
niendo comercio  con  algunos  de  los  otros  pla- 
netas en  el  nacimiento  de  los  que  nacen  debaxo 
de  su  influencia,  a  los  quales  los  poetas  llaman 
hijos  suyos,  los  haze  ser  amadores  de  las  cosas 
honestas,  mezcladas  con  las  de  la  naturaleza  de 
aquel  planeta,  de  donde  vnas  vezes  da  vn  amor 
limpio,  puro,  claro,  manifiesto  y  suaue,  según 
su  propria  naturaleza  iouial,  y  desta  manera 
fingen  que  amo  a  Leda,  y  que  vso  con  ella  en 
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forma  de  cisne,  porque  el  cisne  es  blanco,  lim- 
pio y  claro  y  de   suaue  canto, 

Alegoría  sobre  los     _  ,1  1  •      1      r     j 

-       „^„i»,i,      y  l'or  esto    O  prendió  la  Leda, 

amores  de  Leda.      ''   ^  ,  i     1 1  11 

y  después  se  liallo  presa  del, 
y  parió  del  a  Castor  y  a  Polux,  de  vii  parto, 
I08  quales  se  llaman  hijos  de  Inpiter,  porque 
fueron  excelentes  en  virtud.  Y  assi  también 
Helena,  por  su  clara  hermosura,  a  manera  de 
cisne,  y  los  dos  hermanos  fueron  connertidos 
por  Inpiter  en  el  signo  de  Gemini,  por  ser  casa 
de  Mercurio,  que  da  la  suaue  eloquencia  sinifi- 
cada  iK)r  el  suaue  canto  del  cisne,  denotando 
que  la  pureza  del  animo,  con  la  dulzura  del  ha- 
blar, es  gran  causa  de  amor  y  de  amistad.  Otras 
vezes  da  Inpiter  su  amor  honesto  no  tan  aparen- 
te y  manifiesto,  sino  nebuloso,  intrinseco  y  cu- 
bierto, y  por  esto  dizen  que  amo 

Alegoría  sobre  los    ^  ^^  ]-     ¿^  j^^^^^    ^^     ^^^j  i^,^^^ 
amores  de  la  hi|a  ,.      •"       ,        •   1  i       -«'     •    r       -^ 

de  inaco.    '      en  lorma  de  niebla,  l  si  lupiter 

tiene  comercio  con  Venus,  haze 

el  amor  tendiente  al  deleytable,  de  donde  fingen 

que  amo  y  alcanco  a  Europa,  en 

Alegoría  sobre  los     ,•  j  1  , 

^^^r.c  i«  w.  ,...>,     lorma  de  vn  hermoso  toro,  ])or- 

amoresue  huropa.  '  i  .   . 

que  el  signo  del  Toro  es  domici- 
lio de  Venus.  Y  si  tiene  comercio  con  Mercurio, 
da  amor  tendiente  a  lo  vtil,  porque  Mercurio  es 
procurador  de  las  sustancias,  por  lo  qual  dizen 

que  amo  y  gozo  de  Danae,  en 

Alegoría  sobre  los     ,•  i        1       •      j 

amores  de  Danae.    'O''™»   '^^  P'""'^   ^':  ^^'^^  P«'"4"^ 

la  liberal  distribución  de  las  ri- 
quezas haze  al  hombre  ser  amado  de  los  neces- 
sitados  que  la  reciben  como  pluuia.  Y^  teniendo 
conmistión  con  el  Sol,  da  amor  de  estado,  do- 
minio y  de  grandes  altezas,  lo  qnal  sinifican 

fingiendo  que  amo   v   vso  con 

Alegoría  sobre  los      i     ,      •  c  j    '  •}       \r 

amores  de  Asteríe    '^''^^'^^  «n  forma   de   agUl.a.   Y 

mezclándose  con  la  Luna,  haze 
vn  amor  tierno  y  piadoso,  como  el  de  la  madre 
o  el  de  la  ama  al  niño;  por  donde  fingen  que 

amo  V  alcanco  a   Semele,   hija 

Alegoría  sobre  los      ,     /-^i  " ,  n  j 

amores  de  Semele   ^e  Cadmo,  en  figura  de  SU  ama 

Beroe.  Y  siendo  complisionado 

con  Marte,  haze  vn  amor   caliente,  fogoso   y 

comburente,  y  desta  manera  dizen  que  amo  y 

alcanco  a   Egina  en  forma  de 

Alegoría  sobre  los  -^t-    ,       •      j  1 

amores  de  Egina.   ^^J^'   ^    teniendo    mezcla   con 
Saturno,   haze   vn   amor  misto 
de  honesto  y  bruto,  en  parte  humano,  intelec- 
tual, y  en  parte  ferino  e  inmundo,  de  donde  fin- 
gen que  amo  y  huno  a  Antiopa 

Alegoría  sobre  los  f  j       \-  j. •  1 

amoresde  Antiopa    ^^  '«í"™^  ^«  S«<^"'0'  ^"6  tiene  laS 

partes   superiores  de  hombre  y 
las  inferiores  de  cabra,  porque  el  signo  Capri- 
cornio es  casa  de  Saturno.  Assi  mismo  si  Júpi- 
ter se  halla  en  signo  femenino,  da  amor  feme- 
nil, 7  por  esto  dizen  que  amo  y 

Alegoría  sobre  los       i  n   i-    ^  c  1 

amoresde  caiiston    aicau^o  a  Calixton  en  forma  de 

muger.  Y'  si  se  halla  en  signo 

masculino,    mayormente    en    casa    de    Satur- 


no,  que   es  Aquario,  da  amor  masculino,  de 

donde  fingen  que  amo  a  Ganimedes,  niuo,  y 

que    lo  conuirtio    en   Aquario, 

Alegoría sobr..      ^-        ¿^  Satumo.  Eii  todos  es- 

el  amor  de  Ganí-         -^  .       ,  ,  , 

Hiedes.  ^^^^  enamoramientos,  y  otros  de 

Inpiter,  podria  de/.irte  de  nueuo 
muchas  alegorias;  mas  porque  no  nos  son  muy 
importantes,  las  dexo,  por  escusar  prolixidad. 
Basta  que  sepas  que  todos  sus  enamoramientos 
denotan'nianeras  de  amores  y  de  amistades,  que 
dependen  de  la  influencia  de  Inpiter  en  aque- 
llos en  cuya  natiuidad  el  domina.  El  qual  in- 
fluxo  vnas  vezes  lo  da  el  solo,  y  otras  acompa- 
ñado con  diuersos  signos  del  cielo,  sinificando 
y  denotando  el  numero  grande  de  sus  diuersos 
hijos  y  la  historia  de  los  que  participaron  di- 
uersamente  las  virtudes  de  Inpiter  y  las  mane- 
ras de  las  tales  participaciones. 

Soph. — Harto  hemos  hablado  de  los  amores 
de  Inpiter.  Dime  de  aquel  famoso  enamora- 
miento de  su  hijo  Marte  con  Venus. 

Pln'l. — Ya  supiste  arriba  el   nacimiento  de 

Marte,  de   la   percussion   de  la 

Aiegoriadeiestra-    yulua  de  luno,  que  sinifica  que 

ño   nacimiento  de       ,      ,         ,      ir      ,  i-  t      ■ 

Marte.  ^^  planeta  Marte  es  calidissimo, 

pungitiuo  e  incitatiuo  a  la  gene- 
ración del  mundo  inferior,  llamado  I  uno,  y  es 
hijo  de  Inpiter,  porque  es  el  planeta  que  le  esta 
mas  cerca  inferior  a  el.  Y  el  planeta  Venus, 
según  los  antiguos,  se  sigue  en  medio  después 
„  .  .  de  Marte.  Luego  se  sigue  Mer- 

Opiniones  .        ,  1    í-i    1  1 

de  los  astrólogos  curio,  despues  el  Sol  y  después 
antigaos  y  moder-  la  Luna.  Pero  los  astrologos 
nos  en  las  posício-  j^^as  modemos  ponen  al  Sol  en- 
nes  de  los  planetas  ^^e  Marte  y  Vcnus,  de  la  qual 
Venus  fingen  los  poetas  diuersas  cosas.  Vnas 
vezes  la  llaman  magna,  aplicando  a  ella  las  cosas 
mas  excelentes  de  la  naturaleza,  y  que  es  hija 
de  Cielo  p.idre  y  de  Dia  madre.  Danle  por  pa- 
dre al  Cielo,  por  ser  Venns  vno 
Alegorías         ^jg  j^g  gjgj^^  planetas  celestiales, 

sobre  las   labulas  i  1     r-v 

de  Venus.  J  V^^  madre  al  Uia,  porque  es 
muy  clara;  y  quando  es  matuti- 
na, anticipa  al  dia,  y  quando  es  vespertina,  lo 
alarga;  dizen  que  parió  al  Amor,  gemino  de 
Inpiter,  y  a  las  tres  hermanas  llamadas  Gra- 
cias, entendiendo  que  el  amor  en  los  inferiores 
procede  de  los  dos  padres  benignos  llamados 
Fortunas,  de  Inpiter,  Fortuna  mayor,  y  de  Ve- 
nns, Fortuna  menor;  pero  a  lupiter  en  lugar  de 
padre,  por  su  superioridad  y  excelencia  mascu- 
lina, y  a  Venus  en  lugar  de  madre,  por  ser 
menor,  mas  baxa  y  fcminil.  Assi  mismo,  el 
amor  de  lupiter  es  honesto,  perfeto  y  mascu- 
lino, y  el  de  Venus  es  deleytable,  carnal,  im-. 
perfeto,  feminil;  de  donde  fingen  este  Amor  na- 
cido de  ambos  a  dos  ser  gemino,  per  ser  com- 
puesto do  honesto  y  deleytable;  y  también  por- 
que el  verdadero  amor  deue  ser  gemino  y  reci- 
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proco  en  los  dos  amantes,  de  donde  engendra- 
ron juntos  las  Gracias,  porque  el  anaor  no  esta 
jamas  sin  gracia  de  ambas  las  partes.  Dizen  que 
esta  Venus,  yendo  a  casa  de  Marte,  causo  en 
ella  Furias,  sinificando  que  quando  en  el  naci- 
miento de  alguno  se  halla  Venus  en  vno  de 
los  signos  que  son  de  Marte  en  el  cielo,  que  es 
en  Aries  o  en  Scorpio,  engendra  furiosos  aman- 
tes y  de  ardiente  amor,  por  el  calor  de  Marte,  y 
assi  es  quando  Venus  tiene  aspecto  con  Marte. 
Y  la  pintan  ceñida  de  vn  cesto,  quando  haze 
matrimonios  y  bodas,  por  sinificar  la  ligadura 
grande  y  vinculo  inseparable  que  Venus  pone 
entre  los  conjuntos  en  amor.  Aplicanle  a  ella, 
de  los  animales,  las  palomas,  por 
Las  palomas,  el  g^j.  ^^^„  ¿edicadas  al  ayunta- 
mlrte  y  las  rosas,         .      ^     "'  j     i 

apUcan  a  Venus,  miento  amoroso;  y  de  las  yernas, 
el  mirto,  assi  por  el  suaue  olor 
como  porque  esta  siempre  verde  como  el  amor. 
También  porque  sucessiuamente  tiene  el  mirto 
las  hojas  de  dos  en  dos,  y  el  amor  es  siempre 
gemino  y  reciproco.  Assi  mesmo  el  fruto  del 
mirto  es  negro,  para  denotar  que  el  amor  da 
fruto  melancólico  y  congoxoso.  De  las  flores 
le  dan  la  rosa,  por  su  hermosura  y  olor  suaue, 
y  también  porque  esta  rodeada  de  agudas  espi- 
nas; porque  el  amor  esta  rodeado  de  passiones, 
dolores  y  tormentos  pungitiuos. 

Soph. — Es  esta  misma  aquella  Venus  que 
pintan  desnuda  en  el  mar,  dentro  de  vna  con- 
cha que  anda  nadando? 

Ph/'l. — En  efeto;  Venus  humana  fue  vna 
sola,  hija  de  lupiter  y  de  Dion, 

La  vida  de  Venus         ¿^  ^^  ^^^^^^  ^^^  y^^jl 

y  su  buena  ley.       J         n  r-  c 

cano;  pero,  en  eleto,  fue  casada 
con  Adonis,  y  otros  creen  que  primero  se  hu- 
uiesse  casado  efectualmente  con  Vulcano  y  des- 
pués con  Adonis.  Esta  fue  reyna  en  Chipre,  y 
tan  dada  al  amor  concupiscible,  que  enseño  y 
hizo  licito  a  las  mugeres  el  ser  publicas.  Por 
su  gran  hermosura  y  resplandeciente  aspecto, 
fue  llamada  Venus,  a  semejanca  de  la  claridad 
de  aquel  planeta,  dando  a  entender  que  aquella 
celeste  huuiesse  influydo  en  esta  reyna,  no  so- 
lamente hermosura  grande ,  mas  también  ar- 
diente lasciuia,  según  que  es  la  naturaleza  suya 
de  causar  en  el  mundo  inferior  vida  deleytable 
y  generación  concupiscible.  De  donde  Venus 
fue  primero  adorada  por  diosa  en  Chipre  y 
honrada  con  templos.  Pero  los  poetas,  debaxo 
del  velamen  de  esta  terrena,  han  dicho  muchas 
cosas  hechas,  que  son  simulacro  de  la  natura- 
leza, complission  y  efetos  de  la  Venus  celeste; 
y  sus  excelentes  virtudes  son  sinificadas  deba- 
xo del  nombre  de  Venus  magna,  hija  de  Cielo 
y  de  Dia,  como  ya  te  dise.  Empero  su  incita- 
ci;)n  a  la  lasciuia  carnal  la  muestran  los  poe- 
tas, contando  otra  manera  de  nacimiento  suyo. 
Dizen  que  Saturno  corto  con  la  hoz  los  tes- 


tículos  a  su  padre   Celio,   y  otros  dizen  que 

lupiter  fue  el  que  los  corto  a  su  padre  Saturno 

con  su   propria  hoz  y  los   echo 

Monstruoso  nací-  i  S  .       , 

miento  de  Venus,    ^n  la  mar,  de  cuya  sangre  junta 
con  la  espuma  del  mar  nació  Ve- 
nus; y  por  esto  la  pintan  desnuda  dentro  de 
vna  concha  en  la  mar. 

Soph.  -  Qual  es  la  alegoría  de  este  su  estra- 
ño  origen? 

Phil. — Los  testículos  de  Celio  son  la  virtud 

generatiua,  que   se  deriua   del 

Alegoría         ^j^j^  gj^  g¡  mundo  inferior,  cuvo 

sobre  el  naeimien-     .       ,  .  .  , '        •' 

to  de  Venus.  instrumento  proprio  es  Venus; 
siendo  ella  la  que  propriamente 
da  el  apetito  y  virtud  generatiua  a  los  anima- 
les. Dizen  que  Saturno  los  corto  con  la  hoz^ 
porque  Saturno  en  griego  quiere  dezir  Cronos, 
que  sinifica  el  tiempo,  el  qual  es  causa  de  la 
generación  en  este  mundo  inferior;  porque  las 
cosas  temporales  desse  mundo  no  siendo  eter- 
nas, ay  necessidad  que  tengan  principio  y  que 
sean  engendradas.  También  porque  el  tiempo 
corrompe  las  cosas  que  están  debaxo  del,  y 
todo  corruptible  conuiene  que  sea  engendrado. 
Assi  que  el  tiempo,  sinificado  por  Saturno,  tru- 
xo  del  cielo,  por  medio  de  Venus,  la  generación 
al  mundo  inferior,  que  se  llama  mar,  por  su 
continua  mudanca  de  la  vna  forma  en  la  otra 
con  la  continua  generación  y  corrupción;  y  esto 
se  hizo  por  cortar  los  testículos 

La  generación  se  ,     ,  t       ,     i 

haze  mediante  la  con  la  hoz,  porque  mediante  la 
corrupción.  corrupcion  sc  liazc  la  generación 
Naturaleza  de  Sa-  en  este  mundo.  También  la  pro- 
urnoy  a  e  enus  ^^.j^  naturaleza  de  Saturno  es 
de  corromper,  assi  como  la  Venus  de  engen- 
drar, que  esta  es  causa  del  nacer  y  aquella  del 
morir;  porque  si  no  se  corrompiessen  las  cosas 
no  se  engendrarían,  y  por  esto  dizen  que  Sa- 
turno con  su  hoz,  con  la  qual  destruye  y  co- 
rrompe toda  cosa,  corto  los  viriles  de  su  padre 
Celio  y  los  echo  en  este  mar  mundano,  de  los 
quales  se  engendro  Venus,  que  da  a  los  infe- 
riores virtud  generatiua  mezclada  con  la  poten- 
cia corro  ptiua  per  la  cortadura  de  los  testícu- 
los de  Celio.  Los  que  dizen  que  los  testicu'os 
cortados  fueron  los  de  Saturno, 

Otra  alegoría         j     i  ,  ■      ■\t  •    • 

c  K,.„„i   J;.v,r»„     de  los  quales  nació  Venus,  sini- 

sobre  el  nacimien-  ^  i  -i        i 

to  de  \enus  y  so-  ficaii  quc  Saturno  prohibe  la 
bre  los  dominios  generación,  porque  lupiter  le 
de  Saturno  y  lu-  ^^^^.^^  j^.,g  testiculos,  por  lo  qual 
el  quedo  inhábil  para  la  genera- 
ción ;  pero  los  instrumentos  generatiuos  que 
faltaron  a  Saturno  formaron,  a  Venus,  que  es 
toda  la  causa  de  la  generación.  Sinifican  tam- 
bién que  Saturno  es  el  planeta  que  primero- 
después  del  coyto  causa  la  concepción;  porque 
el  congela  la  esperma,  y  por  esto  domina  el 
primer  mes  de  la  preñez.  Pero  lupiter  toma 
en  continente  el  dominio  de  la  concepción,  for- 
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mando  la  criatura  en  el  segundo  mes,  en  el 
qual  domina  Júpiter;  y  esto  quiere  siniíicar  el 
cortar  de  los  testículos  del  padre  Saturno,  que 
fue  primero  en  la  concepción.  De  los  quales 
testículos  se  dize  que  nació  Venus,  porque  ella 
es  principal  en  ¡a  generación.  También  porque 
ella  domina  en  el  quinto  mes  y  haze  perl'eta 
toda  la  formación  y  hermosura  de  la  criatura; 
por  donde  dizen  que  fue  engendrada  de  la  san- 
gre de  los  testículos  y  de  !a  espuma  del  mar, 
que  quiere  dezir  que  el  animal  se  engendra  del 
^emen  del  macho,  que  es  la  sangre  de  los  tes- 
ticulos,  y  del  esperma  sutil  de  la  hembra,  que 
es  a  manera  de  espuma;  o  sé  entiende  por  la 
espuma  el  semen  del  liorabre.  ijue  es  assi  blan- 
co, y  por  la  sangre  la  de  la  muger,  de  la  qual  se 
sustenta  la  criatura.  Pintanla  desnuda^  porque 
el  amor  no  se  puede  encubrir,  y  también  porque 
ella  es  carnal  y  porque  los  amantes  deuen  ha- 
llarse desnudos.  Nada  en  la  mar,  porque  el 
amor  generatiuo  se  estiende  por  todo  este 
mundo,  que  continuamente  es  mudable  como 
la  mar.  También  porque  el  amor  haze  a  los 
amantes  inquietos,  dudosos,  vacilantes,  tem- 
pestuosos como  el  mar. 

Soph. — Del  origen  y  nacimiento  de  Venus 
he  entendido  harto;  ya  es  tiempo  que  yo  sepa 
de  su  enamoramiento  con  !Marte. 

Phil.  —  Dizen   que   Venus   fue  casada  con 

Vulcano;  y  por  ser  el  coxo,  ella 

,    ,     ^  "^     _,     se  enamoro  de  Marte,  animoso 

de  los  amores  de         ,  '        , 

Marte  y  Venus.  1  luerte  en  armas,  y  vsando  con 
el  secretamente,  fue  vista  del  Sol 
y  acusada  a  Vulcano,  el  qual  tendió  secreta- 
mente inuisibles  redes  de  hierro  al  derredor  de 
la  cama  donde  ambos  estañan  acostados,  y  allí 
desnudos  se  hallaron  presos.  Vulcano,  llaman- 
do a  los  dioses,  principalmente  a  Neptuno, 
Mercurio  y  Apolo,  les  mostró  a  Marte  y  a  Ve- 
nus desnudos,  presos  en  las  redes  de  hierro;  al 
qual  espectáculo  se  cubrieron  los  dioses  de  ver- 
guen9a  la  cara;  pero  Neptuno  solo  rogo  tanto 
a  Vulcano,  que  por  sus  ruegos  fueron  librados 
Marte  y  Venus;  por  lo  qual  siempre  Venus 
aborreció  después  al  Sol  y  a  toda  su  progenie, 
y  hizo  adulterar  a  todas  sus  hijas. 

Soph. — Pues,  que  dizes,  Phílon,  de  tanta  las- 
ciuia  y  adulterio  entre  los  dioses  celestes? 

Phil.  —  La  alegoría  desta  fábula  no  sola- 
mente es  científica,  mas  también  vtíl;  porque 
muestra  que  el  oxcesso  de  la  lascíuia  carnal,  no 
solamente  daña  todas  las  potencias  y  virtud 
del  cuerpo  del  hombre,  pero  que  también  causa 
defeto  en  el  mismo  acto  con  diminución  de  lo 
ordinario. 

Soph. — Decláramela  distintamente. 

i  hil. — Venus  es  el  apetito  concupiscible  del 
hombre,  el  qual  se  deriua  de  Venus,  que  se- 
gún la  eficacia  de  su  influencia  en  la  natiuidad. 


es  grande  e  intenso.  Esta  Venus  fue  casada  con 

Vulcano,  que  es  el  dios  del  fue- 

Aiegoria  doctissi-    q-q  inferior,  que  en  el  hombre  es 

nía  sobre  los  ,  '         ,  i  •      -^ 

amores  de  Marie  S"  calor  natural,  que  limita  y 
y  Venus.         actua  la  concupiscencia,  y  como 

marido  suyo  le  esta  siempre 
conjunto  actualmente;  el  qual  Vulcano  dizen 

ser  hiio  de  lupiter  y  de  luno, 

Vulcano  •'  "^  11 

y  sus  condiciones.  ^  q"e  porque  era  coxo  lo  echaron 
del  cielo  y  lo  crio  Tetis,  y  es  he- 
rrero de  lupiter  que  haze  sus  artificios.  Quieren 
dezir  que  el  calor  natural  del  hombre  y  de  los 
animales  es  hijo  de  lupiter  y  de  luno,  porque 
tiene  de  lo  celeste  misto  con  la  matirialidad,  y 
por  la  participación  de  lupiter  y  del  Cielo,  es 
sujeto  adornado  de  las  virtudes  naturales,  ani- 
males Y  vitales,  y  por  causa  de  la  mezcla  que 
tiene  con  la  materia,  no  es  eterno,  como  el  ca- 
lor efectiuc  del  Sol  y  de  los  otros  cuerpos  celes- 
tes, ni  menos  siempre  poderoso,  ni  tampoco  se 
halla  siempre  de  vna  manera  en  el  cuerpo  hu- 
mano; antes,  como  haze  el  coxo,  crece  y  después 
mengua,  sube  y  después  baxa,  según  la  diuer- 
sidad  de  las  edades  y  de  las  disposiciones  del 
hombre.  Y  esto  quiere  dezir  que,  por  ser  cuxo, 
fue  echado  echado  del  cielo,  porque  el  calor  y 
las  otras  cosas  celestiales  son  vniformes  y  no 
coxean  como  las  inferiores;  y  que  lo  crio  Tetis, 
que  es  el  mar,  porque,  assi  en  los  animales  como 
en  la  tierra,  este  calor  lo  cria  la  humidad  y  ella 
lo  sustenta;  y  tanto  es  intenso  o  remisso,  quan- 
to  el  húmido  natural  proporcionado  le  es  sufi- 
ciente o  menos  suficiente.  Dizen  ser  herrero  y 
artífice  de  lupiter,  porque  es  ministro  de  tan- 
tas operaciones  admirables  y  iouiales,  quantas 
ay  en  el  cuerpo  humano.  Siendo,  pues,  la  con- 
cupiseiencia  venérea  casada  y  conjunta  con  el 
calor  natural,  se  enamora  de  Marte,  que  es  el 
feruiente  desseo  de  la  lasciuia,  porque  el  da 
libídine  ardiente,  excessiua  y  enamorada,  y  por 
esto  dizen  que  no  nació  del  semen  de  lupiter, 
ni  participo  cosa  buena  de  las  suyas,  sino  que 
nació  de  la  percussion  de  la  vulua  de  luno,  que 
quiere  dezir  la  venenosidad  del  menstruo  de  la 
la  madre;  porque  Marte  con  sus  ardientes  inci- 
taciones haze  sobrepujar  la  potencia  de  la  ma- 
teria de  luno  sobre  la  razón  de 
Amistad  de  Marte    i[„p¡ter.  Assi  que  la  concupis- 

y  Venus,  según  los       •       ,       ir  i 

astrólogos.  Cíente  Venus  suele  enamorarse 
del  ardientissimo  Marte;  por  lo 
qual  los  astrólogos  ponen  grandissima  amis- 
tad entre  estos  dos  planetas;  y  dizen  que  Ve- 
nus corrige  con  su  benigno  aspecto  toda  la 
malicia  de  Marte,  y  que,  excediendo  la  luxuria 
por  la  mezcla  de  ambos  a  dos,  el  Sol,  que  es  la 
clara  razón  humana,  los  acusa  a  Vulcano, 
dando  a  conocer  que  por  aquel  excesso  viene  a 
faltar  el  calor  natural;  de  donde  pone  cadenas 
inuisibles,  en  las  quales  se  hallan  vergon90sa- 
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mente  presos  ambos  a  dos  los  adúlteros ;  porque 
como  falta  el  calor  natural,  falta  la  potencia  de 
la  libídine,  y  los  desseos  cxcessiuos  se  bailan 
atados  sin  libertad  ni  potencia,  desnudos  de 
efeto  y  auergon<;ados  con  penitencia;  y  assi 
auergon9ados  los  muestra  Yulcano  a  los  dioses. 
Quiere  dezir  que  baze  sentir  el  defeto  del  calor 
natural  a  todas  las  potencias  humanas  que  por 
sus  virtuosas  operaciones  se  llaman  diuinas,  las 
quales  todas  quedan  defetuosas  con  la  falta 
del  calor  natural;  y  (')  especifican  a  los  tres: 
Neptuno,  Mercurio  y  Apolo,  que  son  tres  ca- 
becas  de  las  potencias  del  cuerpo  del  hombre. 
Neptuno  es  el  anima  nutritiua  con  las  virtudt  s 
y  potencias  naturales  que  vienen  del  higado;  las 
quales  se  hazen  con  la  abundancia  de  la  humi- 
dad,  sobre  las  quales  es  Neptuno.  Mercurio  es 
el  anima  sensitiua  que  contiene  el  sentido,  el 
mouimiento  y  el  conocimiento,  que  proceden 
del  celebro,  que  son  proprios  de  Mercurio. 
Apolo  es  el  anima  vital  pulsatiua,  que  da  los 
espíritus  y  el  calor  natural  por  las  arterias,  el 
qual  tiene  origen  del  cora9on;  porque,  como 
arriba  te  dixe,  el  cora9on  en  el  cuerpo  humano 
es  como  Apolo  en  el  mundo.  Assi  que  de  la 
excessiua  libídine  se  sigue  daño  y  verguenca  al 
coracon  y  a  sus  virtudes,  y  al  celebro  y  a  sus 
virtudes,  y  al  higado  y  a  sus  virtudes.  No  bas- 
ta ninguno  a  aplacar  a  Vulcano  ni  a  remediar 
su  defeto  sino  Neptuno,  que  e?  la  virtud  nu- 
tritiua, que  con  su  cibal  humidad  puede  recu- 
perar el  consumido  calor  na- 
Eiamoresenemi-   tural  y  restítuyr  en  libertad  la 

go  de  la  razón,  y  ,         .        ,       ,,.,.,.  -^. 

fa  luxuria  coatra-  Patencia  de  la  libídine.  Dizen 
ría  de  la  prudencia  que  Venus  "tuuo  grandiásínio 
odio  a  la  progenie  del  Sol,  y  que 
hizo  adulterar  sus  hijas,  conuirtiendolas  a  su 
naturaleza  della,  porque  el  amor  es  enemigo 
de  la  razón  y  la  luxnría  contraria  de  la  pruden- 
cia; y  no  solamente  no  los  obedece,  antes  pre- 
uarica  y  adultera  todos  sus  consejos  y  jayzios, 
conuirtiendolos  a  su  inclinación,  juzgándola  por 
buena,  y  sus  efetos  por  hazederos;  de  donde 
los  pone  en  execucion  con  summa  diligencia. 

Sopli.  -  De  Marte  y  de  Yenus  he  entendido 
suficientemente,  y  por  esto  deuen  de  de-^^ir  los 
poetas  que  destos  dos  enamorados  nació  Cupido. 

Phil. — Assi  es,  porque  el  verdadero  Cupi- 
do, que  es  la  passion  amorosa  y  entera  concu- 
piscencia, se  haze  de  la  lasciuia 

Alegoría  sóbrelas    ¿^  y ^^^^^      ¿^j  j  ^    ^ 

condiciones  de  Cu-  •'  ,         .  ^■-■-"i  ^^, 

pido.  y  por  esto  le  pintan  niño,  des- 

nudo, ciego,  con  alas,  tirando 
saetas.  Pintanle  niño,  porque  el  amor  crece 
siempre  y  es  desenfrenado,  como  lo  son  los  ni- 
ños. Pintanle  desnudo,  porque  no  se  puede  en- 
cubrir ni  dissimular;  ciego,  porque  no  puede 

(*)  Repetido:  «y». 


ver  razón  ninguna  que  le  contradiga,  que  le 
ciega  la  passion.  Píntanlo  con  alas ,  porque  es 
velocissimo,  que,  el  que  ama,  buela  con  el  pen- 
samiento, y  esta  siempre  con  la  persona  amada 
y  bine  en  ella.  Las  saetas  son  con  las  que  tras- 
passa  el  cora9on  de  los  amantes;  las  quales 
saetas  hazen  llagas  estrechas,  profundas  e  in- 
curables, que  las  mas  vezes  vienen  de  los  co- 
rrespondientes rayos  de  los  ojos  de  los  aman- 
tes, que  son  a  manera  de  saetas. 

Soph. — Dime  aora  como  parió  Venus,  de 
Mercurio,  al  Hermafrodito. 

Phil .  -  Deues  saber  que  los   poetas   dizen 

que  Mercurio  nació  de  Celio  y  de  Día,  y  que 

es  hermano  de  Venus ;  otros  le 

Mercurio,  su  naci-   Jiazen  híjo  de  lupiter,  y  que  lo 

miento, deidad, in-         •     t  ttii  i  -n.r  •      j- 

sinias,  influencias    ^^'^o  luno.  El  qual  Mercurio  di- 
diuersas.  zen   ser  dios   de  la   eloquencia, 

dios  de  las  ciencias,  mayormen- 
te matemática,  arismetica,  geometría^  música 
y  astrología,  dios  de  la  medicina,  dios  de  los 
mercaderes,  dios  de  los  ladrones,  mensajero  de 
lupiter  e  interprete  de  los  dioses,  y  sus  insi- 
nias  son  vna  vara  rodeada  de  vna  sierpe.  Y 
destas  intenciones  se  cuentan  del  muchas  fábu- 
las. Pero,  en  efeto,  el  planeta  Mercurio  influye 
las  naturalezas  destas  cosas,  según  la  disposi- 
ción suya  en  la  natiuidad  del  hombre.  De  donde 
si  el  se  halla  fuerte  y  con  buen  aspecto,  da  elo- 
quencia, elegancia  y  suaue  platica,  dotrina  e 
ingenio  en  las  ciencias  matemáticas.  Y  con  el 
aspecto  de  lupiter  haze  filósofos   y   teólogos. 

Y  con  buen  aspecto  de  Marte  haze  verdaderos 
médicos,  y  con  mal  aspecto  haze  ladrones,  o 
médicos  ruynes  miserables,  mayormente  quan- 
do  es  combusto  del  Sol ;  de  donde  nace  la 
fábula  que  hurto  las  vacas  de  Apolo ,  y  dizen 
que  engendro  de  Liqueon  a  Antolomo,  ladrón. 

Y  con  Venus  haze  poetas,  músicos  y  compone- 
dores de  versos.  Y  con  la  Luna  haze  mercade- 
res y  negociantes.  Y  con  Saturno  da  profun- 
dissima  ciencia  y  vaticinio  de  las  cosas  venide-, 
ras;  porque  el  de  su  naturaleza  es  mudable  en 
la  naturaleza  del  planeta  con  quien  se  mezcla; 
y  mezclándose  con  planeta  masculino,  es  ma- 
cho,  y  con  femenino,  hembra.  Y  entre  los 
hombres  huuo  muchos  llamados  Mercurios , 
principalmente  algunos  sabios  de  Egypto,  y 
médicos  que  participaron  las  virtudes  mercu- 
riales. Y  por  ser  Mercurio  planeta  claro,  lo  ha- 
zen hijo  de  Celio  y  de  Die,  porque  participa  la 
sustancia  celeste  con  la  luz  diuína ;  porque  la 
luz  de  todos  los  planetas  les  viene  del  Sol,  que 
haze  al  dia.  Es  hermano  de  Venus,  porque  los 
padres  son  comunes,  y  estos  dos  planetos  es- 
tan  juntos,  y  cada  vno  dellos  bueiue  su  orbe 
casi  en  vn  mismo  tiempo,  que  es  en  vn  año,  y 
van  siempre  cerca  del  Sol,  sin  alexarse  mucho 
del,  y  por  esto  dizen  que  son  hermanos .  Otros 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


3i3 


dizen  ser  Mercurio  lujo  de  lupiter  por  su   di- 
uiiia  sabiduría  y  virtud,  y  dizen 

Alegoría  sobre  el  ¡^  ^^.j^^    j^^,;^         ^  j^  ^,^_ 

nacimiento  e  losi-     .  •  i       •       ,  i         i       i 

nías  de  Mercurio.  L)iduna  luiiuana  procede  de  la 
diuinidad  y  se  sustenta  eu  las 
escrituras  materiales,  sinificadas  por  luno.  Lla- 
nianle  mensagero  de  lupiter,  porque  anuncia  y 
dize  antes  las  cosas  venideras  que  el  omnipo- 
tente Dios  quiere  hazer.  Y  por  esto  y  por  su 
eloquencia  le  llaman  interprete  de  los  dioses. 
Su  ceptro  os  la  rectitud  del  ingenio,  que  da  en 
las  sciencias,  y  la  serpiente  que  lo  rodea  es  el 
sutil  discurso,  que  va  en  torno  del  recto  inge- 
nio, o  el  ceptro  es  el  entendimiento  especulati- 
uo  de  la  ciencia  y  la  sierpe  es  el  entendimiento 
actiuo  de  la  prudencia  acerca  de  las  virtudes 
morales;  que  la  culebra,  por  su  sagacidad,  es 
señal  de  prudencia,  y  el  ceptro,  por  su  derechu- 
ra y  firmeza,  es  señal  de  ciencia. 

Soph.  —  He  oydo  que  el  ceptro  se  lo  dio 
Apolo. 

Phil. — La  fábula  es  que  Mercurio  hurto  las 
vacas  de  Apolo,  y  siendo  visto  de  vno  llamado 
Bato,  porque  callasse  le  dio  vna  vaca;  pero  du- 
dando, quiso  hazer  experiencia  de  la  te  de 
aquel,  y  sfe  mudo  en  figura  de  otro,  y  vino  al 
Bato  y  le  prometió  vn  buey  si  le  descubría 
quien  huuiesse  hurtado  las  vacas.  El  Bato  se  lo 
dixo  todo.  Entonces  Mercurio,  temiendo  a 
Apolo^  lo  conuirtio  en  piedra.  Finalmente, 
siendo  manifiesta  la  verdad  a  Apolo  por  su  di- 
uinidad, tomo  su  arco  para  assaetear  a  Mercu- 
rio; pero  haziendose  el  inuisible,  no  pudo  acer- 
tarle. Después,  concertándose  entre  ellos,  Mer- 
curio presento  a  Apolo  la  harpa  y  Apolo  le 
dio  a  el  el  ceptro.  Otros  dizen  que,  preuista  por 
Mercurio  la  furia  de  Apolo,  le  tomo  secreta- 
mente las  saetas  del  aljaua;  lo  qual,  viéndolo 
Apolo,  aunque  estaña  airado,  se  rio  de  la  astu- 
cia de  Mercurio,  y  le  perdono  y  le  dio  el  ceptro 
y  recibió  del  la  harpa. 

Soph. — Que  quiere  sinificar  tal  fábula? 

Phil. — Sinifica  que  los  mercuriales  son  po- 
bi'cs,  pero  astutos  para  alcan9ar 

egona  so  re  la   ^^^^  engaño,  encubiertamente,  la 

fábula  de  Mercu-       ,         ,  °      .  .  ,     ,  ' 

rio  y  Bato.  abundancia  y  riqueza  de  los  reyes 
y  de  los  grandes  maestres.  Por- 
que estos,  por  la  abilidad  mercurial  que  tienen, 
suelen  ser  administradores  y  secretarios  regios'. 
Y  esto  quiere  dezir  que  Mercurio  hurto  las  va- 
cas de  Apolo  ;  porque  Apolo  sinifica  y  hazc  los 
poderosos  señores,  y  las  vacas  son  sus  riquezas 
y  abundancias .  Y  quando  los  principes  están 
airados  contra  estos  por  sus  latrocinios,  ellos 
86  libran  de  la  ira  de  los  señores  con  la  astucia 
mercurial,  quitándoles  las  causas  de  donde  les 
podria  venir  el  castigo,  y  mitigando  la  furia  de 
los  señores,  quedan  en  gracia.  También  su  baxo 
estado  haze  que  no  sean  ofendidos  de  los  gran- 


des maestres,  porque  ellos  no  hazen  resistencia; 
que  assi  es  Mercurio  el  mas  pequeño  de  todos 
los  planetas,  por  donde  los  rayos  solares  y  la 
combustión  dellos  le  dañan  menos  que  a  nin- 
gún otro  planeta.  Concertados  que  son  ambos. 
Mercurio  da  la  harpa  a  Apolo  y  Apolo  le  da  a 
el  el  ceptro.  Quiere  dezir,  que  el  sabio  mercu- 
rial sime  al  principe  con  prudencia  harmonial 
y  con  suaue  eloquencia,  sinificada  por  la  har- 
pa, y  el  principe  presta  al  sabio  mercurial  po- 
tencia y  autoridad,  y  da  crédito  y  reputación  a 
su  sabiduría;  de  donde  dize  Platón  que  la  po- 
tencia y  la  sabiduría  deuen  abracarse,  porque 
la  sabiduría  tíempla  a  la  poten- 
l.a  potencia  ^.\g^  y  ]n  potencia  l'anorece  a  la 
y  la  sabiduría  de-  g^bij^ria.  Sinifica  también  que 
Ufen   abracarse ,  y  ,  ,  .         f 

porque.  estaudo concordcs en  conjuncion 

perfeta  el  Sol  y  Mercurio ,  en 
buen  lugar  de  la  natíuidad  y  en  buen  signo, 
hazen  al  hombre  mercurial  letrado  ser  podero- 
so, y  al  hombre  solar  y  gran  maestre,  sabio, 
prudente  y  eloquente. 

Soph. — Harto  me  has  dicho  del  nacimiento 

de  Mercurio;  ya  es  tiempo  que 

.Uegoria  sobre  el   ^^  declares  lo  quc  te  pregunte, 

Herniatrodito.  ^    .        ,    t  , 

que  es  como  nació  el  Herma- 
frodito  del  y  de  Venus? 

Fhil. — Esso  es  lo  que  dice  Ptolomeo  en  su 
Centiloquio:  que  al  hombre  en  cuyo  nacimiento 
se  halla  Venus  en  la  casa  de  Mercurio,  y  Mercu- 
rio en  la  de  Venus,  y  mucho  mas  si  están  am- 
bos juntos  corporalmente,  lo  hazen  inclinado 
a  bestial  y  no  natural  libídine,  y  estos  son  los 
que  aman  a  los  varones  y  no  se  auerguen9au 
de  ser  agentes  y  pacientes  juntamente,  hazíen- 
do  oficio,  no  solamente  de  macho,  pero  también 
de  hembra;  y  este  tal  se  llama  Hermafrodíto, 
que  quiere  dezir  persona  del  vn  sexo  y  del  otro; 
y  dizen  verdad,  porque  nace  de  la  conjuncion 
de  Mercurio  y  de  Venus.  Y  la  causa  es,  porque 
estos  dos  planetas  no  se  acomplísionan  bien, 
ni  naturalmente  juntos,  por  ser  Mercurio  todo 
intelectual  y  Venus  toda  corpórea;  de  donde, 
quando  se  mezclan  arabas  a  dos  naturalezas, 
hazen  vna  libídine  contraheclia  y  no  natural. 

Soph. — De  los  enamoramientos,  matrimo- 
nios y  generaciones  de  los  dioses  celestes  y  de 
sus  naturalezas  me  has  dicho  harto,  assi  del 
padre  vníuersal  Demogorgon,  como  de  los  pa- 
dres celestes  Ether  y  Celio,  y  de  lo.s  planetas 
que  sucessiuamente  proceden  dellos,  que  son: 
Saturno,  lupiter.  Marte,  Venus  y  Mercurio. 
No  me  queda  otra  cosa  por  saber  sino  de  los 
hijos  de  Latona  y  de  lupiter,  que  son  Apolo 
y  Diana,  aunque  de  Diana  no  tienes  que  de- 
zir, por  auer  sido,  como  dizen,  virgen  siem- 
pre. Solamente  querría  saber  del  enamoramien- 
to de  Apolo  con  Daphne,  la  qual  dizen  que 
huyendo  del  Sol  fue  conuertida  en  laurel. 
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Phil. — La   generación  de   Apolo  y   Diana 

arriba  la  entendiste  ya  del  todo. 

Alegoría  sobre  la    jj^zen  a  Diana  virgen,  porque 

naturaleza  y  coa-    ,  .        e  •   i  i    j     i      i     i 

dicionesde  Diana.  1»  excessiua  frialdad  de  la  luna 
quita  la  incitación  y  el  ardor  de 
la  libídine  a  aquellos  en  cuyo  nacimiento  ella 
tiene  dominio.  Llamanla  Dea  de  montes  y  cam- 
pos, porque  la  luna  tiene  gran  fuer9a  en  el 
brotar  de  las  yernas  y  de  los  arboles,  con  los 
quales  apacienta  los  animales  saluaticos.  Lla- 
manla cacadora,  porque  con  su  claridad  ayuda 
a  los  ca9adores  de  noche.  También  la  llaman 
guarda  de  los  caminos,  porque  con  su  luz  no- 
turna  haze  los  caminos  seguros  para  los  cami- 
nantes. Dizen  que  trae  arco  y  saetas,  porque 
sus  rayos  son  muy  dañosos  a  los  animales, 
mayormente  si  a  manera  de  saetas  entran  por 
agujeros  estrechos.  Dedicanle  vn  carro  que  lo 
lleaan  ciemos  blancos,  para  dar  a  entender,  por 
la  velocidad  dellos,  que  su  mouimiento  es  mas 
veloz  que  el  de  otro  ningún  orbe,  porque  acaba 
su  circuitu  en  vn  mes,  y  la  blancura  es  el  color 
suyo  proprio.  Llamase  Luna,  porque,  quando  es 
nueua,  alumbra  al  principio  de  la  noche.  Lla- 
mase Diana,  porque,  quando  es  vieja,  anticipa 
el  dia,  alumbrando  la  mañana  antes  que  salga 
el  sol,  y  también  porque  muchas  vezes  parece 
de  dia. 

Soph. — De  Diana  basta;  dime  de  Apolo  y 
de  su  enamoramiento,  que  esto  solamente  me 
falta  de  los  enamoramientos  de  los  dioses  ce- 
lestes. 

Phil. — Apolo  acerca  de  los  poetas  es  dios 
de  la  sabiduría  y  de  la  medicina;  tiene  la  harpa 
que  le  dio  Mercurio  y  preside  a  las  Musas; 
aproprianle  el  laurel  y  el  cueruo,  y  dizen  que 
trae  aren  y  saetas. 

Soph. — La  sinifieacion  quiero. 

Phil. — Es  dios  de  la  sabiduría,  porque  do- 
mina especialmente  el  cora9on  y 
legoria         alumbra  los  espíritus,  que  son 

sobre  el  dominio  e  ^  '    t. 


insignias  de  Apolo 


origen  del  conocimiento  v  sabi- 


duría humana;  también  porque 
con  su  luz  se  veen  y  se  disciernen  las  cosas 
sensibles,  de  las  quales  se  deriua  el  conoci- 
miento y  la  sabiduría.  Es  dios  de  la  medicina, 
porque  la  virtud  del  coracon  y  el  calor  natural 
que  depende  del,  conserua  la  salud  en  todo  el 
cuerpo  y  sana  las  enfermedades.  También  por- 
que el  calor  templado  del  Sol  en  la  primauera 
sana  las  enfermedades  largas  que  quedaron  del 
inuierno  y  del  otoño,  en  los  quales  tiempos, 
porque  son  frios,  es  el  calor  del  Sol  débil  y  di- 
minuydo,  y  por  esto  se  causan  entonces  mu- 
chas enfermedades,  que  con  la  renouacion  del 
calor  de  la  primauera  se  sanan.  Dásele  la  harpa 
y  dizen  qne  es  dios  de  la  música,  porque  haze 
la  harmonía  del  pulsar,  que  se  deriua  de  los 
espiritas  del  cora9on  en  todo  el  cuerpo  humano, 


la  qual  harmonía  conocen  los  médicos  experi- 
mentados en  el  tacto.  También  porque  la  har- 
monía celeste,  que  se  haze  de  la  diuersidad  de 
los  mouim lentos  de  todos  los  orbes,  la  qual, 
según  te  dixe,  tiene  Pitagoras,  que  consiste 
también  en  concordancia  de  bozes,  el  Sol,  por 
ser  el  mayor,  el  mas  resplandeciente  y  el  prin- 
cipal entre  todos  los  planetas,  como  capitán  de 
todos  es  el  que  gobierna  toda  la  harmonía.  Y 
por  tanto  le  aplican  la  harpa  y  dizen  que  la 
huuo  de  Mercurio,  porque  da  la  concordancia 
y  ponderación  harmonial;  pero  el  Sol,  como 
principal,  es  el  maestro  de  la  música  celeste,  y 
no  sin  razón,  pues  que  su  mouimiento  es  mas 
ordenado  que  otro  ninguno  de  los  otros.  Va 
siempre  por  medio  del  Zodiaco  sin  apartarse, 
derecho  siempre  en  su  mouimiento;  por  tanto 
el  es  medida  de  los  mouiraientos  de  los  otros, 
assi  como  es  el  el  que  da  luz  a  todos  los  otros. 
Y  esto  sinifica  lo  que  dizen  que  es  presidente 
de  las  musas,  las  quales  son  nueue,  enten- 
diendo por  los  nueue  orbes  celestiales  que  haze 
la  harmonía,  de  los  quales  es  el  el  que  forma 
la  vniuersal  concordancia  dellos.  Sus  saetas  son 
los  rayos  que  muchas  vezes  dañan  por  mucho 
calor  o  por  venenosidad  del  ayre,  por  lo  qual 
le  hazen  autor  de  1?  peste.  De  los  arboles  le 
aplican  el  laurel,  por  ser  caliente,  aromático  y 
siempre  verde,  y  porque  se  coro- 

Laurelysunatura-     j^^,^   ^^^^    ^j    j^^    ^^^^^^         ^^.^g 
leza,  loores  y  pro-     ,  j       j.   • 

priedades.  ^^^  emperadores  quando  triun- 
fan, los  quales  todos  están  su- 
jetos al  Sol,  que  es  dios  de  la  sabiduría  y  causa 
de  las  exaltaciones  de  los  imperios  y  de  las 
Vitorias.  También  le  dan  el  laurel  por  otro  res- 
peto, porque  Apolo,  por  ser  Dios  de  la  sabi- 
duría, influye  la  adiuinacion;  de  donde  dizen 
que  como  huuo  muerto  a  Pliiton,  comen90  a 
dar  respuestas  en  Delphos;  y  del  laurel  se  es- 
criue  que  durmiendo  el  hombre  con  la  cabe9a 
rodeada  con  sus  hojas,  sueña  cosas  verdaderas, 
y  los  sueños  participan  adiuinacion,  y  por  esta 
misma  causa  le  aproprian  el  cueruo,  porque 
dizen  que  el  cueruo  tiene  sesenta 

El  cuerno  /■      .  ,.  j      ^ 

aproprian  a  Apo-   }'  qnatro  bozes  duiersas,  de  las 

lo,  porque  tienen   quales  se  toman  agüeros  y  aus- 

sesentayqua-      picios  adeuluatorios  mas  que  de 

tro  bozes  diuersas.       .  .  -i 

otro  ningún  animal. 
Soph.  —  De    la   naturaleza  y  condición  de 
Apolo  me  basta  esto;  dime  lo  que  pertenece  al 
enamoramiento  suyo  con  Daphne. 

P/u7.  —  La  pcesia  es  que,  jatandose  Apolo  en 
presencia  de  Cupido  de  su  arco 

Fábula  de  los  amo-         ^^^^        ^^^^  ^^^^  muerto  a 

res  de  Apolo  con     ;'  '     .      .  ^  •      i      t>i  • 

Daphne.  '^  venenosissima  serpiente  l:^ni- 

ton,  parecía   que   casi   no   esti- 

maua  la  fuer9a  del  arco  y  saetas  de  Cupido, 

como  armas  de  niño,  no  aptas  a  tan  terribles 

golpes;  de  lo  qual  desdeñándose  Cupido,  hirió 
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a  Apolo  con  vna  saeta  de  oro  y  a  Daphne,  hija 
del  rio  Peneo,  con  vna  de  plomo,  de  donde 
CHUSO  que  Apolo  amo  a  la  virgen  Daphne  y  la 
siguió  como  se  sigue  el  oro,  y  a  Daphne  se  le 
hizo  tan  pesado  el  amor  de  Apolo  como  el 
plomo,  y  que  huia  continuamente;  pero  vién- 
dose Daphne  seguir  y  que  casi  la  alcan^aua 
Apolo,  pidió  socorro  a  su  padre  Peneo  y  a  los 
otros  rios,  los  qnales,  por  escaparla  del,  la  con- 
uirtieron  en  hinrel;  y  liallandola  Apolo  assi 
conuertida  en  laurel,  todavia  la  abracaua,  y  ella 
temlilaua  de  miedo.  Finalmente,  Apolo  tomo 
de  sus  hojas  y  adorno  con  elhis  su  liarpa  y 
aljaua,  y  aproprio  para  si  el  laurel  por  árbol 
suyo,  de  que  Daphne  quedo  contenta  del. 

Sop/i. — La  fábula  es  linda,  pero  que  sini- 
ficaV 

Phil. — ^Quisieron   mostrar  quan   grande  y 

vniuersal  es  la  fuerza  del  amor, 

Alegoría  y  galana   hasta  en  el  mas  altiuo  V  pode- 

cxposicion  de   los     ^^^^^     ^.^^    ^^     ^^^^^     j     • 
amores  de  Apolo  ,01 

y  Daphne.  tialcs,  que  es  el  bol,  de  donde 
fingen  galanamente  que  el  se 
jataua  que  con  su  arco  y  saetas,  que  son  sus 
ardientissimos  rayos,  huuiesse  muerto  la  es- 
pantosa sierpe  Fiton,  que  destruía  toda  cosa; 
lo  qual,  como  te  he  dicho,  sinifioa  la  aquo- 
sidad  del  diluuio,  que  quedo  esparzi'ía  sobre 
toda  la  tierra,  y  prohibia  la  generación  y  nu- 
trición de  los  hombres  y  de  todos  los-  otros 
animales  terrestres,  la  qual-  aquosidad  enxugo 
el  Sol  con  sus  ardientes  rayos,  que  son  como 
saetas,  y  dio  el  ser  a  los  que  binen  sobre  la 
tierra.  Y  porque  sepas,  o  Sophial,  qual  es  el 
arco  de  Apolo  precissamente,  aliendo  de  su 
curso  y  la  circunferencia  solar,  con  la  qual  el 
quito  el  daño  del  diluuio  y  nos  asseguro  de  la 
cruel  Phiton,  te  digo  que  es  aquel  verdadero 
arco  de  diuersas  colores,  que  se  representa  en 
el  ayre  de  frente  del  Sol  quando  es  el  tiempo 
húmido  y  llouioso,  al  qual  arco  los  griegos 
llaman  Iris,  y  sinifica  lo  que  la  Sagrada  Escri- 
tura cuenta  en  el  Génesis,  que  passado  el  dilu- 
uio, quedando  de  los  hombres  solamente  Xoe, 
hombre  justo,  con  sus  tres  hijos,  el  qual  se 
saluo  en  vna  arca  que  nadana,  con  vn  macho 
y  vna  hembra  de  cada  vna  de  las  especies  de 
animales  terrestres,  Dios  les  asseguro  que  no 
^     .  passaria  adelante  el  diluuio,   y 

Arco  del  cielo,  se-    1       j-  ~    1  ,  -r   . 

guridad  de  diluuio  '^^  ^^^  Vor  Señal  aquel  arco  Iris 
que  se  engendra  en  las  nuues 
quando  ha  llouido,  el  qual  da  firmeza  que  no 
aura  mas  diluuio.  Y  aunque  este  arco  se  en- 
gendra de  los  rayos  de  la  circunferencia  del 
sol  en  las  nuues  húmidas  y  grucssas,  y  que  la 
diferencia  de  la  grossedad  dellas  haze  la  diuer- 
sidad  de  sus  colores,  conforme  al  dessemejante 
y  vario  aprehender  de  las  nuues.  se  sigue  que 
el  arco  del  Sol  es  el  que  haze  por  orden  de 


Dios  la  firmeza  y  la  seguridad  de  que  no  aura 
mas  diluuio. 

Soph . — De  que  manera  nos  da  el  Sol  con  su 
arco  essa  seguridad? 

Phil.— El  Sol,  quando  haze  el  arco,  no  se 
imprime  en  el  ayre  sutil  y  sere- 

Kaioncomonosas-     ^q    gjjjQ  g^  q\    gnieSSO   humido; 

^:ra::otider."  el  qnal  si  fuera  de  espessa  gros- 
sedad,  bastante  a  poder  liazer 
diluuio  por  muchedumb.e  de  llnuias,  no  fuera 
capaz  de  recebir  la  impression  del  Sol  y  hazer 
el  arco  y  por  esto  la  aparición  desta  impression 
y  arco,  nos  assogura  que  las  nuues  no  tienen 
grossedad  para  poder  hazer  diluuio.  Esta  es  la 
firmeza  y  la  seguridad  que  el  arco  nos  da  del 
diluuio,  de  lo  qual  es  causa  la  fuerza  del  Sol, 
que  purifica  de  tal  manera  las  nuues  y  las  su- 
tiliza de  modo  que,  imprimiendo  en  ellas  su 
circunferencia,  las  haze  insuficientes  a  poder 
hazer  diluuio;  de  donde  han  dicho  con  razón  y 
prudencia  que  Apolo  mato  al  Fiton  con  su  arco 
y  con  sus  saetas.  Por  la  qual  obra,  estando  el 
Apolo  soberuio  v  altiuo,  según  que  es  la  natu- 
raleza solar,  no  pudo  por  esto  librarse  del  golpe 
del  arco  y  saeta  de  Cupido;  porque  el  amor  no 
solamente  constriñe  a  los  inferiores  a  amar  a 
los  superiores,  mas  también  fuerza  a  los  supe- 
riores a  que  amen  a  los  inferiores;  por  lo  qual 
Apolo  amo  a  Daphne,  hija  de  Peneo,  rio,  que 
es  la  humedad  natural  de  la  tierra,  la  qual  vie- 
ne de  los  rios  que  passan  por  eUa.  A  efta  hu- 
medad ama  el  Sol,  y  echando  en  ella  sus  ardien- 
tes rayos,  procura  de  atraherla  a  si  exhalando- 
la  en  vapores;  y  podriase  dezir  que  el  fin  de  la 
tal  exhalación  sea  el  sustento  de  los  celestes; 
porque  los  poetas  tienen  que  se 
Opinión  poética  sustentan  de  los  vapores  que  su- 
"dT^os' pi^r  ben  de  la  hun.edad  del  globo  de 
la  tierra;  pero  aunque  esto  sea 
también  metafórico,  se  entiende  que  se  mantie- 
nen, mayormente  el  Sol  y  los  planetas  en  su 
proprio  oficio,  que  es  de  gouernar  y  sustentar 
el  mundo  inferior,  y  consequentemente  el  todo 
del  vnirerso,  mediante  la  exhalación  de  los  hú- 
midos vapores;  y  por  esto  ama  la  humidad,  para 
conuertirla  a  si  en  su  neccssidad;  pero  ella  huye 
del  Sol,  porque  toda  cosa  huye  de  quien  la  con- 
sume; también  porque  los  rayos  del  Sol  hazen 
penetrar  la  humidad  por  los  poros  de  la  tierra 
y  la  hazen  huyr  de  la  superficie,  y  por  esto  la 
resuelue  el  Sol;  y  quando  esta  ya  tan  dentro 
en  la  tierra,  y  que  no  puede  huyr  mas  del  Sol, 
se  conuierte  en  arboles  y  en  plantas,  con  ayuda 
e  intluencia  de  los  dioses  celestiales,  engendra- 
dores  de  las  cosas,  y  con  ayuda  de  los  rios  que 
la  restauran  y  socorren  de  la  persecución  y 
comprehension  del  Sol.  Dizen,  según  la  fábula, 
que  se  conuirtio  en  laurel,  porque  por  ser  el 
laurel  árbol  excelente,  diuturno,  siempre  verde, 
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odorífero  y  caliente  en  su  generación,  se  mani- 
fiesta mas  en  el  que  en  otro  nin- 

Teniperamento  i     i    i  ^       ■,      i 

del  laurel.         ^""^  arüol  la  iiiezcla  de  los  ra- 
yos  solares  con  el  húmido   te- 
rreno. Dizen  que  fue  hija  de  Peneo,  rio,  por- 
.  que  la   tierra   por  donde  ))assa 

Peneo,  no  en  Te-  ,  ,        i  ,        , , . 

salía.  engendra  muchos  laureles.  Dizen 

que  Apolo  adorno  con  sus  hojas 
su  citara  y  aljaua,  para  sinificar  que  los  claros 
poetas,  que  son  la  vihuela  de  Apolo,  y  los  ca- 
pitanes vitoriosos,  y  los  emperadores  que  rey- 
nan,  que  son  la  aljaua  del  Sol,  el  qual  propr la- 
mente da  las  famas  claras,  las  poderosas  vito 
rias  y  los  altos  triunfos,  son  solamente  los  que 
suelen  coronarse  de  laurel  en 
Corona  de  laurel    señal  de  eterna  honra  y  de  glo- 

se  da  solamente  a       •  „  -^u.i.  j   ^.^   givj 

los  vitoriosos  en  ^"^°^^  lama;  que  assi  como  el 
letras  o  en  armas,  laurel  dura  mucho,  assi  es  in- 
mortal el  nombre  de  los  sabios 
y  de  los  vitoriosos.  Y  assi  como  el  laurel  es 
caliente  y  oloroso,  assi  los  ánimos  esforzados 
de  estos  dan  suauissimo  olor  en  los  lugares  dis- 
tantes desde  la  vna  parte  del  mundo  hasta  la 

Nombres  antiguos     "*''^/  ^^  ^"^"'^'^  ^""^^  ^^-bol  88  11a- 

dei  laurel.  ^'^  lauro,  por  Ser  entre  los  otros 
^  arboles  como  el  oro  entre  los 
metales;  también  porque  se  escriue  que  los 
antiguos  le  llamauan  laudo  por  sus  lo- res,  v 
porque  se  coronauan  con  sus  hojas  los  que  eran 
dignos  de  eternos  loores.  Por  tanto,  es  el  árbol 
que  se  apropria  al  Sol,  y  dizen  que  no  puede  he- 

Allaurelnolehie-     f ^'    'f^'^    ^']    '^¡«'o;    porque    la 

re  rayo.  Lo  contra-  ^^™^  "^^  las  Virtudes  no  puede  el 

rio  se  tío  en  Roma  tiempo  deshazerla,  ni  tampoco 

au¡  íe°mL^ífto  ^^^  ^^o'^imientosv  mutaciones  ce- 

moTm^xVgllr'o  ^^stiales ;  las  quales  hieren  qual- 

que  a  cosa  natural;  quiera   otra  cosa  deste  mundo 

y  assi  salió  el  su-  inferior,  con  vejez,  corrupción  v 

cejso,  que   confir-     o]||iJo 

mo  auer  sido  aui-  c     '?  a    j.-   e     ^ 

so  del  cíelo.  oop/i. —  featistecha   estoy  de 

ti  en  quanto  a  los  amores  de 
los  dioses  celestiales,  assi  de  los  orbes  como 
délos  siete  planetas;  y  de  los  enamoramien- 
tos de  los  otros  dioses  terrenos  y  humanos 
no  quiero  que  tomes  mas  trabajo,  porque 
no  importa  mucho  a  la  sabiduría;  pero  bien 
querría  que  me  declarasses  sin  fábulas  o  ficcio- 
nes lo  que  los  sabios  astrólogos  tienen  de  los 
amores  y  de  los  odios  que  se  tienen  los  cuerpos 
celestiales  y  los  planetas  el  vno  con  el  otro 
particularmente. 

Phil. — Debaxo  de  breuedad  te  diré  parte  de 
lo  que  me  preguntas,  que  el  todo  seria  muy 
prolixo.   Los   orbes  celestiales  que  los  astro- 

Los  orbes celestia-    ^^^°'    V°    '^■'"^'^''    COnocer,  SOU 

les,  son  nueue.      ^ucue;  los  Siete  cercauos  a  nos- 
otros son  los  orbes  de  los  siete 
planetas  erráticos;  de  los  otros  dos  superiores 
es  el  octano  aquel  en  quien  esta  fixada  la  gran 


Zodiaco  quiere  de- 
zir   cerco   de   ani- 
males. 
Nombres  de  los 
signos  y  sus  natu- 
ralezas. 


multitud  de  las  estrellas  que  se  veen,  y  el  vlti- 

orbe  diurno.  ^"^  •>'  'l?'^«'^«  ^^  el  diumo,  que 
en  vn  día  y  en  vna  noche,  que 
es  en  veynte  y  quatro  horas,  buelue  todo  su 
circuitu ;  y  en  este  espacio  de  tiempo  buelue 
consigo  todos  los  otros  cuerpos  celestiales.  El 
circuitu  destos  orbes  superiores  se  diuide  en 
^    ,  medida  de  trezientos  y  sesenta 

(irados  del  cielo,  i        j  •    •  i  •  i  i 

son  3G0.  grados,  dmididos  en  doze  signos 

de  treynta  grados  a  cada  vno'- 
el  qual  circuitu  se  llama  Zodiaco,  que  quiere 
dezir  circulo  de  los  animales; 
porque  aquellos  doze  signos  es- 
tan  figurados  de  animales,  los 
quales  son:  Aries,  Tauro,  Gemí- 
ni,  Cáncer,  Leo,  Virgo,  Libra. 
Scorpio,  Sagitario,  Capricorno, 
Aquario  y  Piscis.  Los  tres  dellos  son  de  natu- 
raleza de  fuego,  calientes  y  secos^  que  son: 
Aries,  Leo  y  Sagitario,  y  tres  de  naturaleza  de 
tierra,  frios  y  secos,  que  son:  Tauro,  Virgo  y 
Capricorno;  tres  de  naturaleza  de  ayre,  calien- 
tes y  húmidos,  que  son:  Gemini,  Libra  y  Aqua- 
rio, y  tres  de  naturaleza  de  agua,  frios  y  hú- 
midos, que  son:  Cáncer,  Scorpio  y  Piscis.  Es- 
tos signos  tienen  entre  ellos  amistady  odio,  por- 
que cada  tres  de  vna  misma 
Odio  y  amistad  en-   complision  parten  el  cielo  por 

tre  los  doze  signos      ,         .'■  ^  ,  .   '- 

y  sus  aspectos,  tei'cio  y  estau  apartados  ciento 
y  veynte  grados  solamente;  por 
esto  son  amigos  enteros,  como  Aries  con  Leo 
y  con  Sagitario,  Tauro  con  Virgo  y  Capricor- 
no, Geminis  con  Libra  y  ron  Aquario,  Cáncer 
con  Scorpio  y  Piscis,  que  la  conueniencia  del 
aspecto  trino  con  la  misma  naturaleza,  loscon- 
concuerda  en  perfeta  amistad.  Y  los  signos  que 
parten  el  Zodiaco  por  sesto,  que  están  apartados 
sesenta  grados,  tienen  media  amistad,  que  es 
imperfeta,  como  Aries  con  Gemini,  y  Gemi- 
ni con  Leo,  y  Leo  con  Libra,  y  Libra  con  Sa- 
gitario, y  Sagitario  con  Aquario,  y  Aquario 
con  Aries;  los  quales,  de  mas  de  la  conuenien- 
cia del  aspecto  se.sti!,  son  conformes  que  todos 
son  masculinos  y  todos  de  vna  mesma  calidad 
actiua;  esto  es,  que  son  calientes,  o  con  seque- 
dad de  la  naturaleza  iguea,  o  con  humidad  de 
la  naturaleza  aerea;  porque,  en  efeto,  el  fuego  y 
el  ayre  tienen  entre  si  mediana  conformidad  y 
amistad,  aunque  son  elementos.  Esta  misma 
conformidad  tienen  entre  si  los  otros  signos 
de  naturaleza  terrea  y  aquea,  porque  también 
ellos  son  medianamente  conformes ;  que  es 
Tauro  con  Cáncer,  y  Cáncer  con  Virgo,  y  Vir- 
go con  Scorpio,  y  Scorpio  con  Capricorno,  y 
Capricorno  con  Piscis,  y  Piscis  con  Tauro;  que 
todos  tienen  aspecto  sestil  de  sesenta  grados 
de  distancia,  y  son  femeninos  de  vna  misma 
calidad  actiua;  esto  es,  frios.  aunque  se  diuier- 
ten  en  la  calidad  passiua  -de  seco   a  húmido, 
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como  es  la  diuersificaciou  de  la  tierra  al  agua, 
por  donde  la  amistad  dellos  es  media  e  imper- 
feta. Empero,  si  los  signos  son  opuestos  en  el 
Zodiaco  en  la  mayor  distancia  que  puede  ser, 
que  es  de  ciento  y  ochenta  grados,  tienen  entre 
si  entera  enemistad,  porque  el  sitio  del  vno  os 
oposito  y  totalmente  contrario  al  otro;  y  quan- 
do  el  vno  sube,  el  otro  baxa;  quando  el  vno  esta 
encima  de  la  tierra,  el  otro  esta  debaxo,  y  aun- 
que son  siempre  de  vna  misma  calidad  actiua, 
esto  es,  ambos  a  dos  calientes,  o  ambos  a  dos 
frios,  al  fin  en  la  passiua  son  siempre  contra- 
rios; porque  si  el  vno  es  húmido,  el  otro  es  seco; 
y  esto  ayuntado  con  la  oposita  distancia  y 
aspecto,  los  haze  capitales  enemigos,  como 
Aries  con  Libra,  y  Tauro  con  Scorpio,  y  Ge- 
mini  con  Sagitario,  y  Cáncer  con  Capricorno, 
y  Leo  con  Aquario,  y  Virgo  con  Piscis.  Y 
quando  están  distantes  la  quarta  parte  del  Zo- 
diaco, que  es  en  nouenta  grados,  son  medio 
enenjigos,  assi  porque  la  distancia  es  la  mitad 
de  la  oposición,  como  porque  siempre  las  natu- 
ralezas dellos  son  contrarias  en  ambas  a  dos 
calidades,  actiua  y  passiua;  que  si  el  vno  es 
Ígneo  caliente  y  seco,  el  otio  es  aqueo  frió  y 
húmido,  y  si  es  signo  aereo  caliente  y  húmido, 
el  otro  es  terreo  frió  y  seco;  como  es  Aries 
con  Cáncer,  Leo  con  Scorpio,  bagitario  con 
Piscis,  que  el  vno  es  Ígneo  y  el  otro  aqueo;  y 
como  son  Gemini  con  Virgo,  Libra  con  Ca- 
pricorno, Aquario  con  Tauro,  que  el  vno  es 
aereo  y  el  otro  terreo;  o  son  contrarios  a  lo 
menos  en  la  calidad  activa,  que  si  el  vno  es 
caliente,  el  otro  es  frió;  como  Tauro  con  Leo, 
Virgo  con  Sagitario,  Capricorno  con  Aries;  y 
assi  Cáncer  con  Libra,  Scorpio  con  Aquario, 
Piscis  con  Geminis,  que  todos  estos  tienen 
entre  ellos  contrariedad  de  calidad  actiua,  con 
aspecto  quadrado  de  media  enemistad. 

Sopli. — Entendido  he  bien  como  entre  los 
doze  signos  del  cielo  se  hallan  amor  y  odio 
perfeto  e  imperfeto;  querría  aora  que  me  dixes- 
ses  si  se  hallan  también  entre  los  siete  pla- 
netas. 

Pltil. — Los  planetas  se  aman  el  vno  al  otro 
quando  se  miran  de  aspecto  be- 
Odio  o  amistad  en-  j^-  ,^(j  gg  ^.^jjj^j  ¿g  distancia 
trelosplaae;as,se-      ,  °    .      ^  ,  , 

gnn  sus  aspectos,  ^e  Ciento  y  veynte  grados,  el 
qual  es  aspecto  de  perfeto  amor, 
o  de  aspecto  sestil  de  la  mitad  de  aquella  dis- 
tancia, que  es  de  sesenta  grados  del  vno  al  otro; 
el  qual  es  aspecto  de  lento  amor  y  de  media 
amistad.  Empero  hazense  enemigos  y  se  abo- 
rrecen el  vno  al  otro  quando  se  miran  de  aspec- 
to oposito,  de  la  mayor  distancia  que  puede  ser 
en  el  cielo,  que  es  de  ciento  y  ochenta  grados, 
el  qual  es  aspecto  de  entero  odio  y  enemistad  y 
de  total  oposición;  y  también,  quando  se  miran 
de  aspecto  quadrado  de  la  mitad  de  aquella  dis- 


tancia, que  es  de  nouenta  grados  del  vno  al  otro, 
es  aspecto  de  media  enemistad  y  de  odio  lento. 

Sop/i.  —  De  los  aspectos  has  dicho  que  el 
trino  y  el  sestil  dan  amor,  y  que  el  oposito  y  el 
quadrado  dan  odio.  Dime  si  quando  están  con- 
juntos, si  están  en  amor  o  en  desamor. 

Phil .  —  La  conjunción  de  dos  planetas  es 

amorosa  y  odiosa  según  la  na- 

Coniuncionesa.no-   t^^ale/.a  de  los   dos  conjuutos; 

rosas  o  odiosas  de  .  •       j        i         i 

los  planetas.  9^^*^'  S'  estau  conjuiitos  los  dos 
planetas  benignos,  llamados  for- 
tunas, esto  es,  lupiter  y  Venus,  se  tienen 
amor  y  bene'uolencia  el  vno  al  otro;  y  si  la  Luna 
se  ayunta  con  cada  vno  dellos,  haze  conjunción 
felice  y  amorosa,  y  si  se  ayunta  el  Sol  con  ellos 
haze  conjunción  dañosa  y  enemistable,  porque 
los  haze  combustos  y  de  poco  valor,  aunque  a 
esse  Sol  le  es  en  alguna  cosa  buena,  pero  no 
mucho,  por  la  combustión  dellos.  Mercurio  con 
lupiter  haze  conjunción  felice  y  amigable,  y 
con  Venus  la  haze  amorosa,  aunque  no  muy 
recta;  con  la  Luna  es  de  mediana  amistad,  pero 
con  el  Sol  es  combusto  y  su  conjunción  es  poco 
amigable,  excepto  si  estuuiessen  vnidos  per- 
fetissiniamente  y  corporalmente,  que  entonces 
seria  conjunción  bonissima  y  amorosissima,  y 
por  ella  crece  el  vigor  del  Sol  como  si  huuiesse 
dos  solos  en  el  cielo.  La  conjunción  del  Sol  con 
la  Luna  es  muy  odiosa,  aunque  estando  vnidos 
enteramente  y  corporalmente  la  hazen  algunos 
astrólogos  aniigable,  mayormente  para  las  co- 
sas secretas.  Pero  la  conjunción  de  cada  vno  de 
los  dos  planetas  infortunios,  Saturno  y  Marte, 
es  odiosa  con  todos,  excepto  la  de  Marte  con 
Venus,  que  haze  lasciuia  amorosa  y  excessiua. 
La  de  Saturno  con  lupiter  es  amorosa  a  Sa- 
turno y  odiosa  a  lupiter;  pero  la  conjunción 
dellos  con  el  Sol,  assi  como  es  de  enemistad  de 
esse  Sol,  assi  también  es  daño-a  a  ellos,  por- 
que el  Sol  los  abrasa  y  les  debilita  su  potencia ; 
también  en  el  hazer  mal  con  Mercurio  y  con  la 
Luna  tienen  malissima  conjunción,  y  a  ellos 
mismos  no  prouechosa. 

Soph.~t>i  como  las  conjunciones  son  dis- 
formes en  el  bien  y  en  el  mal,  según  la  natu- 
raleza de  los  planetas  conjuntos,  si  son  también 
assi  disformes  los  aspectos  beneuolos  entre  ellos 
a  los  maleuolos,  según  la  naturaleza  de  los  dos 
que  se  miran? 

FJíil. — Los  aspectos  beneuolos  se  diuierten, 
y  assi  los  maleuolos  mas  o  me- 

Aspectos  beneuo-     ^^  scCfUn    SOIl    loS  aspicieutcS, 

los  o  maleuolos  de  11         j         !•     ^ 

los  planetas.  q"e  quando  las  dos  fortunas, 
lupiter  y  Venus,  se  miran  do 
aspecto  trino  o  de  sestil,  es  aspecto  bonissimo, 
y  si  es  oposito  o  quadrado,  se  miran  enemiga- 
mente; [lero  no  por  esto  influyen  mal  alguno, 
sino  poco  bien  y  con  dificultad.  Y  assi  quando 
cada  vno  dellos  mira  a  la  Luna  y  a  Mercurio 
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y  al  Sol  de  aspecto  amoroso,  sinifica  felicidad 
de  la  suerte  de  su  naturaleza;  y  si  se  miran  de 
aspecto  enemígable,  sinifica  poco  bien  y  anido 
con  dificultad.  Pero  si  las  dos  fortunas  miran 
de  buen  aspecto  a  los  dos  infortunios,  que  son 
Saturno  y  Marte,  dan  mediano  bien,  pero  con 
algún  temor  y  desgusto,  y  si  los  miran  de  mal 
aspecto,  dan  mal  debaxo  de  especie  de  bien;  ex- 
cepto Marte  con  Venus,  los  quales  tienen  tan 
buena  complision,  que  quando  entre  ellos  tie- 
nen buen  aspecto,  son  muy  fauorables,  mayor- 
mente en  cosas  amorosas.  Y  también  lupiter 
con  Saturno,  mirándose  con  buen  aspecto,  haze 
cosas  diuinas,  altas  y  buenas,  apartadas  de  sen- 
sualidad. También  lupiter  fortunado  corrige  la 
dureza  de  Saturno,  y  Venus  bien  colocada  co- 
rrige la  crueldad  y  maldad  de  Marte.  Y  Mercu- 
rio de  buen  aspecto  con  Marte,  a  Saturno  baze 
poco  bien,  y  de  mal  aspecto  haze  gran  mal, 
porque  es  conuertible  en  la  naturaleza  del  pla- 
neta con  quien  se  mez^^la.  Mercurio  con  la  Luna 
es  bueno  con  buen  aspecto  y  malo  con  el  malo. 
Los  dos  infortunios  con  la  Luna,  de  mal  aspec- 
to son  malissinios,  y  de  bueno,  no  buenos;  pero 
moderan  los  inconuenientes,  y  assi  son  con  el 
Sol.  El  Sol  con  la  Luna,  de  aspecto  amoroso 
son  bonissimos  y  corrigen  todos  los  excessos  y 
daños  de  Marte  y  de  Saturno,  pero  de  mal  as- 
pecto son  dificultosos  y  no  buenos.  Y  este  es 
el  sumario  de  las  diferencias  de  los  aspectos 
dellos. 

Soph. — Bástame,  Philon,  lo  que  me  has  di- 
cho del  amor  y  del  odio  que  se  tienen  los  doze 
signos  entre  ellos  y  lo?  planetas;  suplicóte  me 
digas  si  tienen  los  planetas  esse  amor  y  odio  a 
vn  signo  mas  que  a  otro. 

Phil. — Tienenlo    ciertamente;    porque   los 

doze  signos  diuididamente  son 

aATIVJI\  .    c^s^s  o  domicilios  de  los   siete 

de  los  planetas  a       ,  ,  . 

los  signos.  planetas,  y  cada  vno  tiene  amor 
a  su  casa;  porque  hallándose  en 
aquel  signo,  su  virtud  es  mas  poderosa  y  abo- 
rrece al  signo  opuesto  a  su  casa;  porque  hallán- 
dose en  el  su  virtud  es  débil. 

Soph.  —  Con  qual  orden  se  reparten  estos 
doze  signos  por  casas  de  los  siete  planetas? 

Phil. — El  Sol  y  la  Luna  tiene  cada  vno  de- 
llos vna  casa  en  el  cielo:  la  del 
Casas  proprias  de    a   i  t  i      j      i       r 

los  planetas.  ^^^  ^^  ^^^^  1*  ^^  ^^  Luna  es 
Cáncer.  Los  otros  cinco  plane- 
tas tiene  cada  vno  dos  casas;  Saturno  tiene  por 
casas  a  Capricornio  y  Aquario;  lupiter,  a  Sagi- 
tario y  a  Piscis;  Marte,  a  Aries  y  a  Scorpio; 
Venus,  a  Tauro  y  a  Libra;  Mercurio,  a  Gemi- 
ni  y  a  Virgo- 

Soph.  —  Dime  si  enseñan  alguna  cosa  con 
la  orden  destas  particiones. 

Phil. — La  razón  y  el  orden  de  la  posición 
de  los  planetas,  según  los  antiguos,  es  que  el 


mas  alto,  que  es  Saturno,  por  su  excessiua  frial- 
dad, tomo  por  casas  suyas  a  Ca- 
ürden  de  los  pía-   pricorno   y   Aquario,    que    son 

netas  según  losan-     ^         ,,         /  ^,  /l 

tiguos.  acjuellos  dos  en  los  quales,  quan- 

do el  Sol  se  halla  en  ellos,  que 
es  desde  mediado  diziembre  hasta  mediado  he- 
brero,  el  tiempo  es  mas  frió  y  tempestuoso  que 
en  todo  el  año,  las  quales  cosas  son  proprias  de 
la  naturaleza  de  Saturno.  lupiter,  por  ser  se- 
gundo cerca  de  Saturno,  tiene  sus  dos  casas  en 
el  Zodiaco,  cerca  de  las  dos  de  Saturno:  Sagi- 
tario, antes  de  Capricornio,  y  Piscis,  después 
de  Aquario  Marte,  que  es  el  tercer  planeta 
cerca  de  lupiter,  tiene  feus  dos  casas  cerca  del: 
Scorpio,  antes  de  Sagitario,  y  Aries,  después 
de  Piscis.  Venus,  que  según  los  antiguos  es  el 
quarto  planeta  cerca  de  Marte,  tiene  sus  dos 
casas  cerca  c'el,  que  es  Libra,  antes  de  Scorpio, 
y  Tauro,  después  de  Aries.  Mercurio,  que  es  el 
quinto  planeta  cerca  de  Venus,  según  los  anti- 
guos, tiene  sus  dos  casas  cerca  de  aquellas,  que 
es  Virgo,  antes  de  Libra,  y  Geminis,  después 
de  Tauro.  El  Sol,  que  los  antiguos  ponian  por 
sexto  planeta  cerca  de  Mercurio,  tiene  vna  casa 
sola  antes  de  Virgo,  casa  principal  de  Mercu- 
rio. Y  la  Luna,  que  es  el  séptimo  y  vltimo  pla- 
neta, tiene  su  casa  después  de  Geminis,  que  es 
la  otra  casa  de  Mercurio.  Assi  que  no  acaso, 
sino  por  orden  cierta  sortearon  los  planetas  sus 
casas  en  el  Zodiaco. 

Soph. — Essa  orden  me  aplaze,  y  es  confor- 
me a  la  posición  de  los  planetas  según  los  anti- 
guos, que  ponian  al  Sol  debaxo  de  Venus  y  de 
Mercurio;  pero  según  los  astrólogos  modernos, 
que  lo  ponen  cerca  de  Marte  y  encima  de  Ve- 
nus, esta  orden  no  sera  justa  ni  conforme  a 
razón. 

Phil. — También  sera  la  orden  justa  según 

los  modernos,  haziendose  princi- 

orden  de  los  pía-      -^  ^^  ¿g  Saturno,  sino  del  Sol 

netas  según  los  as-  i      i       t  i 

troiogos modernos  7  ¿6  la  Luna,  y  de  sus  casas, 
por  ser  estos  las  dos  lumbreras 
principales  del  cielo,  y  los  otros  sus  sequaces. 
Los  quales  Sol  y  Luna  tienen  principal  cuy- 
dado  de  la  vida  deste  mundo. 

Soph. — Decláramelo  vn  poco  mas. 

PJul. — Assi  como  primero  comencauan  des- 
de Capricorno,  que  es  el  solsticio  hiemal,  quan- 
do comienzan  los  dias  a  crecer,  assi  aora  co- 
mencaremos  desde  Cáncer,  que  es  el  solsticio 
vernal,  quando  los  dias  son  los  mayores  del  año 
en  el  fin  del  crecimiento.  El  qual  Cáncer,  por 
ser  frió  y  húmido,  de  la  naturaleza  de  la  Luna, 
es  casa  de  la  Luna,  y  a  Leo,  que  esta  cerca, 
por  ser  caliente  y  seco,  de  la  naturaleza  del  Sol, 
y  porque  quando  el  Sol  esta  en  el  es  podero- 
sissimo,  le  hazen  casa  del  Sol. 

Soph. — Luego  tu  hazes  la  Luna  principal 
al  Sol? 
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Fhil. — No  te  marauilles,  que  en  la  sagrada 
creación  del  mundo  la  noche  se 

Antepone  la  Luna  .  \     ^•  i„  i  „ 

al  Sol  antepone  al  día,  y,  como  te  lie 

dicho,  Diana  fue  Lucina,  según 

los  poetas,  en  el  nacimiento  de  Apolo.  Assi 

que  rectamente  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  es 

primero  que  Leo,  casa  del  Sol. 

Signos,  casas       Cerca  destos  dos  están  las  dos 

de  los  planetas  y  i      -«r  -i  i  i 

como  se  reparien.  ^'^sas  de  Mercurio,  el  qual  es  el 
mas  cercano  a  la  Luna,  la  qual 
es  el  primer  planeta  y  mas  inferior,  y  Mercu- 
rio es  el  segundo,  cuyas  casas  son:  Geminis, 
antes  de  Cáncer,  y  Virgo,  después  de  Leo.  Ve- 
nus, que  es  el  tercero,  esta  encima  de  Mercurio, 
y  tiene  sus  casas  cerca  de  las  de  Mercurio:  Tau- 
ro, antes  de  Geminis,  y  Libra,  después  de  Vir- 
go. Marte,  que  es  el  quinto,  y  esta  encima  de 
Venus  y  del  Sol,  tiene  sus  casas  cerca  de  las 
de  Venus:  Aries,  antes  de  Tauro,  y  Scorpio, 
después  de  Libra.  lupiter,  que  es  el  sexto,  esta 
encima  de  Marte,  tiene  sus  casas  cerca  de  las 
de  j\Iarte:  Piscis,  antes  de  Aries,  y  Sagitario, 
después  de  Scorpio.  Saturno,  que  es  el  séptimo 
mas  alto,  esta  encima  de  lupiter,  tiene  sus  casas 
cerca  de  las  de  Lipiter:  Aquario,  antes  de  Pis- 
cis, y  Capricornio,  después  de  Sagitario,  y  vie- 
nen a  estar  la  vna  junto  a  la  otra,  porque  son 
los  vltimos  signos  opósitos  y  mas  apartados  del 
signo  del  Sol  y  del  de  la  Luna,  que  son  Cán- 
cer y  Leo. 

Soph. — Satisfecha  estoy  de  la  orden  que  los 
planetas  tienen  en  la  partición  de  los  doze  sig- 
nos por  casas  suyas,  y  cada  vno  con  razón  tie- 
ne amor  a  su  casa  y  odia  a  la  contraria,  según 
has  dicho;  pero  yo  querria  saber  de  ti  si  esta 
oposición  de  signos  corresponde  a  la  diuersidad 
o  contrariedad  de  aquellos  ])laiietas  cuyas  casas 
son  los  signos  opuestos. 

Pliil. — Si  corresponden  ciertamente,  porque 
la  contrariedad  de  los  planetas 
corresponde  a  la  oposición  de 
los  signos  casas  dellos,  que  las 
dos  casas  de  Saturno,  Capricor- 
no  y  Aquario,  son  opuestos  a 
las  de  las  dos  luminarias  Sol  y  Luna,  esto  es, 
a  Cáncer  y  a  Leo,  por  la  contrariedad  de  la 
influencia  y  naturaleza  de  Saturno  a  la  de  las 
dos  lumbreras. 

Soph. — De  que  manera? 
Phil. — Porque  assi  como  las  dos  luminarias 
son  causas  de  la  vida  deste  mundo  inferior,  de 
las  plantas,  de  los  animales  y  de  los  hombres, 
poniendo  el  Sol  el  calor  natural  y  la  Luna  el 
húmido  radical,  porque  con  el 
El  Sol  y  la  Luna   calor  sc  biue  y  con  el  húmido  se 

son .  causas  de  la  .       ,  •    o    i 

vida  del  mundo  in-   susteuta,  assi  Satumo  es  causa 
ferior.  de  la  muerte  y  de  la  corrupción 

de  los  inferiores  con  sus  calida- 
des contrarias  de  frió  y  de  seco.  Y  las  dos  ca- 


Corrcspondencia 
de  la  contrariedad 
que  ay  entre  sig- 
nos y  planetas. 


saB  de  Mercurio,  Geminis  y  Virgo,  son  con- 
trarias a  las  de  lupiter.  Sagitario  y  Piscis,  por 
la  contrariedad  de  sus  influencias. 

Soph.  —  Quales  son? 

Phil. — Lipiter  da    inclinación    de   adquirir 

abundantes  riquezas,  y  por  esto 

lupitor  y  Mercurio    j^^,  j„„„ijre8  iouiales  son  couiun- 

son  contrarios  en  .  .„  , 

iniíuencia.        mente  ricos,  magnincos  y  abun- 
dantes;  pero  Mercurio,  porque 
da  inclinación  para  inuestigar  ciencias  sutiles 
e  ingeniosas  dotrinas,  aparta  el   animo  de   la 
ganancia  de  la  hazienda,  y  por  esto  las  mas 
vezes  los  sabios  son  poco  ricos,  y  los  lieos  poco 
sabios,   porque  las   ciencias  se 
Pocas  vezes  se      alcanzan  con  el   entendimiento 

halla  los  sabios  ser  i    ■•  : 

.  ,       .   „   especulatiuo  y  las  riquezas  con 

neos    y  los   neos       ^      .  ,•>  t^     . 

sabios.  el  actiuo,  y  siendo  el  anima  hu- 

mana vna,  quando  se  da  a  la 
vida  actiua,  se  enagena  de  la  contemplatiua,  y 
quando  se  da  a  la  contemplación,  no  estima  los 
negocios  mundanos,  y  estos  tales  hombres  son 
pobres  por  elección,  porque  aquella  pobreza 
vale  mas  que  la  ganancia  de  las  riquezas.  Assi 
que  con  razón  las  casas  de  Mercurio  son  opues- 
tas a  las  lupiter,  y  los  que  en  su  nacimiento 
tienen  las  casas  del  vno  que  suben  sobre  la 
tierra,  tienen  las  casas  del  otro  que  deoienden 
debaxo  de  la  tierra,  de  tal  manera  que  raras 
vezes  el  buen  iouial  es  buen  mercurial,  y  el 
buen  mercurial  buen  iouial.  Restan  las  dos  ca- 
sas de  Venus,  Tauro  y  Libra,  las  quales  son 
opuestas  a  las  dos  de  Marte,  Scorpio  y  Aries, 
por  la  contrariedad  complisional  que  ay  del  vno 
al  otro. 

Soph. — Como  contrariedad?  Antes  amistad 
y  buena  conformidad;  porque,  como  tu  mesmo 
has  dicho.  Marte  es  enamorado  de  Venus,  y 
ambos  a  dos  se  auienen  bien  juntos. 

Phil.  —  No  es  la  contrariedad  de  la  influen 

cia  dellos  como  la  de  lupiter  "a 

Marte  y  Venus      Mercurio;  pero  es  en  la  coiupli- 

contrarios  no  en  ^j^^  ^^^^^^  j^  ¿^  SatumO  a  laS 
iHiluencia.  smo  en      ,  ,         .         . 

compiision.  dos  luminarias,  aunque  estos 
también  son,  como  te  he  dicho, 
contrarios  en  influencia.  Pero  Marte  y  Venus 
son  contrarios  solamente  en  complision  quali- 
tatiua,  porque  Marte  es  seco,  caliente  y  ardien- 
te, y  Venus  es  tria  y  húmida  templada,  no  como 
la  Luna,  que  en  frialdad  y  humedad  es  excessi- 
ua,  por  lo  qual  Marte  y  A'enus  se  auienen  bien 
como  dos  contrarios  de  cuya  mistura  prouiene 
templado  efeto,  mayormente  en  los  actos  nu- 
tritiuos  y  generatiuos;  que  el  vno  da  el  calor, 
que  es  la  causa  actiua  en  ambos  a  dos,  y  el  otro 
da  el  húmido  templado,  que  en  ellos  es  la  causa 
passiua  dellos,  y  aunque  el  calor  de  Marte  es 
excessiuo  en  ardor,  la  frialdad  templada  de 
Venus  lo  tiempla  y  lo  haze  proporcionado  a 
las  tales  operaciones;  de  manera  que  en  la  tal 


350 


orígenes  de  la  novela 


contrariedad  consiste  la  conueniencia  amorosa 
do  Marte  y  de  Venus,  y  por  ella  solamente 
tienen  sus  casas  opuestas  en  el  Zodiaco. 

Soph.  —  Agradame  esta  causa  de  la  oposición 
de  los  signos  por  el  odio  o  contrariedad  de  los 
planetas  cuyas  casas  son;  dime,  te  suplico,  si 
en  la  orden  y  oposición  se  muestra  también 
alguna  cosa  del  amor  y  beneuola  amistad,  assi 
como  se  muestra  el  odio  y  la  contrariedad. 

Phil. — Si  se  muestra,  mayormente  en  los 

luminares.  Veras  que,  por  ser  lupiter  fortuna 

mayor,   ninguna   de  sus    casas 

Correspondencia  .  "        ,  °      .  •       i  i 

de  la  amistad  de   mir»  de  aspecto  enemigable   a 
los  signos,  casas  de    las  casas  de  las  dos  luminarias 
los  planetas  y  su    gol  y  Luna,  conio  Saturno,  que, 
°^^^^'  por  ser  infortunio  mayor,  nin- 

guna de  sus  casas  mira  de  aspecto  beneuolo  a 
las  de  las  luminarias,  antes  de  opuesto,  que  to- 
talmente es  enemigable;  pero  la  primera  casa 
de  lupiter,  que  es  Sagitario,  mira  de  aspecto 
trino  de  entero  amor  a  Leo,  casa  del  Sol,  lum- 
brera mayor,  y  la  segunda,  que  es  Piscis,  mira 
a  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  luminaria  menor, 
de  aspecto  de  la  misma  manera  trino  de  amor 
perfeto.  Assi  mismo  ninguna  de  las  casas  de 
Mercurio  tiene  aspecto  enemigable  con  la  casa 
del  Sol  y  con  la  de  la  Luna,  por  ser  su  fami- 
liarissiino,  antes  su  primera  casa,  que  es  Gemi- 
nis,  mira  de  aspecto  sestil  de  medio  amor  a 
Leo,  casa  del  Sol,  y  su  segunda  casa,  que  es 
Virgo,  mira  a  Cancro,  casa  de  la  Luna,  seme- 
jantemente de  aspecto  sestil  amigable.  Restan 
las  casas  de  Venus,  fortuna  menor,  y  las  de 
Marte^  infortunio  menor,  los  quales  planetas, 
assi  como  son  conformes  en  vna  influencia,  assi 
sus  casas  tienen  ygualmente  mediana  amistad 
a  la  del  Sol  y  a  la  de  la  Luna;  que  Aries,  casa 
primera  de  Marte,  tiene  aspecto  trino  con  Leo, 
casa  del  Sol,  porque  ambos  los  planetas  y  am- 
bos los  signos  son  de  vna  misma  complision 
caliente  y  seca,  y  tiene  aspecto  quadrado  de 
media  enemistad  con  Cáncer,  casa  de  la  Luna, 
porque  Marte  y  su  casa  Aries,  que  son  calien- 
tes y  secos,  son  de  calidad  contraria  a  la  Luna 
y  a  su  casa  Cáncer,  que  son  frios  y  húmidos. 
Y  Scorpio,  segunda  casa  de  Marte,  tiene  as- 
pecto trino  de  perfeto  amor  con  Cáncer,  casa 
de  la  Luna,  porque  son  ambos  a  dos  signos  de 
vna  complision  frios  y  húmidos;  pero  con  Leo, 
casa  del  Sol,  tiene  aspecto  quadrado,  por  la 
contrariedad  que  ay  de  lo  caliente  y  seco  de 
Leo  a  lo  frió  y  húmido  de  Scorpio.  Y  casi  se 
auienen  desta  manera  las  casas  de  Venus  con 
las  de  los  luminares,  que  Tauro,  primera  casa 
de  Venus,  mira  a  Cáncer,  casa  de  la  Luna,  de 
aspecto  sestil  amigable,  y  son  ambos  a  dos 
frios,  y  mira  a  Leo,  casa  del  Sol,  de  aspecto 
quadrado  medio  enemigable,  el  qual  le  es  con- 
trario por  ser  caliente.  Y  assi  Libra,  segunda 


La  exaltación  de 
los  planetas  es  otra 
causa  del  amor  de- 
llos  a  los   signos. 


Autoridad 

de  tri|jlic¡dades  de 

los  planetas  en  los 

signos. 


casa  de  Venus,  mira  a  Leo,  de  aspecto  sestil 
amigable,  porque  ambos  a  dos  son  calientes,  y 
a  Cáncer,  por  ser  frió,  de  aspecto  quadrado  de 
media  enemistad.  Assi  que  estos  dos  planetas, 
Marte  y  Venus,  son  medios  de  Saturno  y  de 
lupiter,  pwr  lo  qual  sus  casas  son  mistas  de 
amistad  con  las  del  Sol  y  de  la  Luna.  Muchas 
otras  proporciones  podría  dezirte,  o  Sophia!,  de 
las  amistades  y  enemistades  celestiales;  mas 
quiero  dexarlas,  porque  harian  muy  larga  y  di- 
ficultosa nuestra  platica. 

Soph.  —  Acerca  desta  materia  ,  solamente 
quiero  que  me  digas  también  si  los  planetas 
tienen  otra  suerte  de  amistad  y  odio  a  los  sig- 
nos, aliende  de  ser  sus  casas  contrarias  a  ellos, 
o  bien  aspicientes. 

Phil. — Tienenla  ciertamente;  lo  primero,  por 
la  exaltación  de  los  planetas, 
que  cada  vno  tiene  vn  signo,  en 
el  qual  tiene  potencia  de  exalta- 
ción: el  Sol,  en  Aries;  la  Luna, 
en  Tauro;  Saturno,  en  Libra: 
lupiter,  en  Cáncer;  Marte,  en  Capricorno; 
Venus,  en  Piscis;  Mercurio,  en  Virgo,  aunque 
es  vna  de  sus  casas.  También  tienen  autoridad 
de  triplicidad ,  la  qual  tienen 
tres  planetas  en  qualquier  signo 
destos;  esto  es:  el  Sol,  lupiter 
y  Saturno,  en  los  tres  signos  de 
fuego,  que  son  de  los  seys  mas- 
culinos Aries,  Leo,  Sagitario,  Venus,  la  Luna 
y  Marte,  tienen  autoridad  en  los  signos  feme- 
ninos, esto  es,  en  los  tres  signos  terrenos,  que 
son:  Tauro,  Virgo  y  Capricornio,  y  en  los  tres 
aquosos  Cáncer,  Scorpio  y  Piscis;  Saturno, 
Mercurio  y  lupiter  tienen  triplicidad  en  los  tres 
signos,  que  son  los  otros  tres  masculinos:  Ge- 
minis.  Libra  y  Aquario.  No  te  diré  difusamen- 
te las  causas  desta  partición,  por  eiiitar  proli- 
xidad;  solamente  'te  digo  que  en  los  signos 
masculinos  tienen  triplicidad  los  tres  planetas 
masculinos,  y  en  los  signos  femeninos  los  tres 
planetas  femeninos.  Tienen  tam- 
Amordeíospiane-    ^^j^^  j^^  planetas  amor  a  sus  ha- 

tas  a  sus  liaze?.  n  t  i  i     i     ry 

zes,  y  cada  diez  grados  del  Zo- 
diaco es  la  haz  de  un  planeta,  y  los  primeros 
diez  grados  de  Aries  son  de  Marte;  los  segun- 
dos, del  Sol;  los  terceros,  de  Venus,  y  assi  su- 
cessiuamente,  por  la  orden  de  los  planetas  y  de 
los  signos,  hasta  los  vltimos  grados  de  Piscis, 
que  vienen  a  ser  también  la  haz  de  Marte. 
Tienen  assi  mismo  los  planetas, 
excepto  el  Sol  y  la  Luna,  amor 
a  sus  términos,  porque  cada  vno 
de  los  cinco  planetas  restantes  tienen  ciertos 
grados,  términos  en  cada  vno  de  los  signos. 
También  tienen  amor  todos  los  planetas  a  los 
grados  luminosos  y  fauorables,  y  odio  a  los 
escuros  y  desechados.  Y  tienen  amor  a  las  es- 


Amor  délos  plane- 
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trellas  fisas  quando  se  ayuntan  con  ellas,  ma- 
yormente si  son  de  las  gran- 
Amor  de  los  plañe-  des  y  lucidas,  esto  es,  de  la 
tasa  los  grados  lu-  pr¡,^era  grandeza  o  de  la  se- 
Odio  de  los  plañe-  gui'da.  y  tienen  odio  a  las  es- 
tas a  los  grados  trellas  fixas,  que  son  de  natn- 
obscoros.         raleza  contraria  a   ellos.  Pare- 

Amor   y   odio   de      _^^^^^^  ,        ^¡^.j^^     ^       j^^ 

los  planetas  a  las  >■  i        •    i       i 

estrellas  lixas.  amores  y  odios  celestiales  lo  que 
basta  para  esta  nuestra*  platica. 
Soph. — Bien  copiosamente  he  entendido  los 
amores  celestiales;  aora  querría  saber,  o  Philon!, 
si  los  espiritas  o  entendimientos  espirituales 
celestiales  están  también  ellos,  como  todas  las 
otras  criaturas  corporales,  ligados  del  amor,  o 
si,  por  ser  apartados  de  materia,  están  libres  de 
las  ligaduras  amorosas. 

Phil. — Aunque  el  amor  se  halla  en  las  co- 
sas corporales  y  materiales,  no  por  esto  es  pro- 
prio  dellas,  antes,  assi  como  el  ser,  la  vida  y  el 
entendimiento  y  toda  otra  per- 

El  amor,  primero     ,.      .  ,         i    j       ,  , 

y  mas  essenciai-  lecion,  bondad  y  hermosura,  de- 
mente se  halla  en  pende  de  los  espirituales  y  se 
lo»  intelectuales,  deriua  de  los  no  materiales  en 
que  en  los  corpa-  j^g  materiales,  de  manera  que 
todas  estas  excelencias  primero 
se  hallan  en  los  espirituales  que  en  los  corpo- 
rales, assi  el  amor,  primero  y  mas  essencial- 
mente  se  halla  en  el  mundo  intelectual  y  del 
depende  en  el  corpóreo. 

Soph. —  Dime  la  razón. 

Phil.  —  Tienes  tu,  por  ventura,  alguna  en 
contrario? 

Soph. — Esta  esta  pronta,  que  tu  me  has  en- 
señado que  el  amor  es  desseo  de  vnion,  y  al 
que  dessea  le  falta  lo  que  dessea,  y  falta  en 
los  espirituales  no  la  ay;  antes  es  propria  de  la 
materia  y,  por  tanto,  no  se  deue  hallar  amor  en 
ellos.  También  porque  los  materiales,  como  im- 
perfetos, suelen  dessear  vnirse  con  los  espiri- 
tuales, que  son  perfetos;  pero  los  perfetos,  como 
pueden  dessear  vnirse  con  los  imperfetos? 

Phil. — Los  espirituales  se  tienen  amor,  no 
solamente  el  vno  al  otro,  pero  también  aman  a 
los  corporales  y  materiales;  y  lo  que  tu  dizes 
que  el  amor  dize  desseo  y  que  el  desseo  dize 
falta,  es  verdad;  pero  no  es  inconueniente  que, 
auiendo  en  los  espirituales  ordenes  de  perfe- 
cion,  que  el  vno  sea  mas  perfeto  que  el  otro  y 
de  mas  clara  y  sublime  essen- 

Los  inferiores  ^.\^^  j  q^^g  p]  inferior,  que  es  de 
aman  a  los  supe-  i  •  j 

rhres,  y  todos  al  "^^"^S'  »"^«  ^^  supcrior  y  desscc 
summo  d:os.  vnirse  con  el.  De  donde  todos 
aman  principalmente  y  summa- 
niente  al  summo  y  perfeto  Dios,  que  es  la 
fuente  de  quien  todo  ser  y  bien  dellos  se  de- 
riua; cuya  vnion  dessean  todos  afectuosissima- 
mente  y  la  procuran  siempre  con  sus  actos  in- 
telectuales. 


Soj)h. — Yo  te  concedo  que  los  espirituales 
se  amen  el  vno  al  otro,  porque  el  inferior  ama 
al  superior,  pero  no  el  superior  al  inferior,  y 
menos  que  los  espirituales  amen  a  los  corpora- 
les o  materiales;  que  cosa  sabida  es  que  estos 
son  mas  perfetos  y  que  no  tienen  falta  de  les 
imperfetos  y,  por  tanto,  no  pueden  dessear  ni 
amar  como  has  dicho. 

Phil. — Ya  yua  a  responderte  a  este  segundo 
argumento,  si  huuieras  tenido  paciencia.  Sá- 
tiras que,  assi  como  los  inferio- 

Amor  de  los  infe-  i  .  , 

riores  a  los  supe  ''«^  »™""  «  '«s  Superiores,  des- 
riores  y  de  lo?  su-  seaudo  vnirse  con  ellos,  por  lo 
periorcs  a  los  infe-  que  les  falta  de  su  mavor  per- 
ñores  con  sus  al-  j'p^¡o„  3^g¡  jQg  superiores  aman 
Crnadas   razones.  ,        ;    „     .               '  , 

a  los  interiores  y  dessean  vnir- 
los  consigo,  porque  sean  mas  perfetos;  el  qual 
desseo  presupone  falta,  no  en  el  superior  que 
dessea,  sino  en  el  inferior  inenesteroso;  porque 
amando  el  superior  al  inferior,  dessea  suplir 
con  su  superioridad  lo  que  al  inferior  le  falta 
de  perfecion;  y  desta  manera  aman  los  espiri- 
tuales a  los  corporales  y  materiales,  para  suplir 
con  su  perfecion  la  falta  dellos  y  para  vnir- 
los  consigo  y  hazerlos  excelentes. 

Soph. — Y  tu,  qual  tienes  por  mas  verdade- 
ro y  entero  amor,  o  el  del  superior  al  inferior, 
o  el  del  inferior  al  superior? 

Phil. — El  del  superior  al  inferior  y  del  es- 
piritual al  corporal. 

Soph. — Dime  la  razón. 

Phil. — Porque  el  vno  es  por  recebir  y  el 
otro  por  dar;  el  espiritual  supe- 
Ei  amor  de  los  es-  ,jor  ama  al  inferior,  como  haze 
roTc"orpor''aies,"es  ^^  P^^re  al  hijo,  y  el  inferior 
mas  excelente  que  ama  al  superior,  como  el  hijo  al 
el  de  los  rorpora-  padre;  bien  sabes  quanto  mas 
les  para  con  los  es-    perf^to  es  el  amor  del  padre  que 

pintuales,  y  li  ra-    ' ,    ,    i  i  •  •       r,.        ,  .  ,  ,   , 

zon  por  que.  ^^  *^*^'  '"J*^-  ií»iiibien  el  amor  del 
mundo  espiritual  al  mundo  cor- 
poral, es  semejante  al  que  el  varón  tiene  a  la 
hembra,  y  el  del  corporal  al  espiritual  al  de  la 
hembra  al  varón,  como  ya  arriba  te  lo  declare. 
Ten  paciencia,  o  Sophia!,  que  mas  perfetamen- 
te  ama  el  varón,  que  da,  que  la 
Mas  perfetamento    hembra,  quc  recibe;  y  entre  los 

ama  el  que  da  que    ,         ,  }  ,  '   •'  ,  ,  . 

el  que  neibe.  hombres,  los  que  hazen  el  bien^ 
aman  mas  a  los  que  lo  reciben, 
que  los  que  lo  reciben  a  los  que  hazen  el  bien; 
porque  estos  aman  por  la  ganancia  y  aquellos 
por  la  virtud,  y  el  vn  amor  tiene  de  lo  vtil  y  el 
otro  es  todo  honesto;  pues  bien  sabes  quanto 
mas  excelente  es  lo  honesto  que  lo  vtil.  Assi 
que  no  sin  razón  te  dixe  que  el  amor  en  los 
espirituales  es  mucho  mas  excelente  y  perfeto 
para  con  los  corporales,  que  en  los  corporales 
para  con  los  espirituales. 

Soph.—  Satisfecho  me  ha  lo  que  me  has  di- 
dicho; pero  otras  dos  dudas  se  me  ofrecen  de 
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uueuo:  la  vna  es  que  el  dosseo  presupone  pi-¡- 
uacion  y  falta  de  la  cosa  desseada  en  el  que 
dessea  y  ama,  pero  no  la  falta  de  la  perfecion 
del  amante  en  la  cosa  amada,  como  parece  que 
dizes;  esto  es,  que  la  falta  sea  en  el  inferior 
desseado  y  amado  del  superior.  La  otra  duda 
es  que  yo  he  entendido  que  las  personas  ama- 
das, en  quanto  fion  amadas,  son  mas  perfectas 
que  los  amantes,  porque  el  amor  es  de  las  co- 
sas buenas,  y  la  cosa  amada  es  fin  e  intento 
del  amante,  y  el  fin  es  lo  mas  noble;  luego, 
como  puede  el  imperfeto  ser  amado  del  perfeto, 
como  dizes? 

Pial. — Pe  alguna  importancia  son  tus  du- 
das. La  absolución  de  la  primera  es  que  en  la 
orden  del  vniuerso  el  inferior  depende  del  su- 
perior, y  el  mundo  corpóreo  del 
espiritual,  por  lo  qual  la  falta 
del  inferior  induziria  falta  al  su- 
perior, de  quien  depende;  porque  la  imperfe- 
cion  del  efeto  denota  imperfecion  de  la  causa; 
amando,  pues,  la  causa  a  su  efeto  y  el  superior 
al  inferior,  dessea  la  perfecion  del  inferior  y 
de  vnirselo  consigo,  por  librarlo  de  defeto,  por- 
que, librándolo  a  el,  se  libra  a  si  mismo  de  falta 
e  imperfecion;  assi  que  quando  el  inferior  no 
llega  a  vnirse  con  el  superior,  no  solamente  el 
queda  defetuoso  e  infelice,  pero  también  el  su- 
perior queda  maculado,  con  falta  de  su  alta 
perfecion;  porque  el  padre  no  puede  ser  padre 
felice  siendo  el  hijo  imperfeto;  por  esto  dizen 
los  antiguos  que  el  pecador  pone  macula  en  la 
diuinidad  y  la  ofende,  assi  ccmo  el  justo  la 
exalta.  De  donde,  no  solamente  el  inferior  ama 
con  razón  y  dessea  vnirse  con  el  superior,  pei'o 
también  el  superior  ama  y  dessea  vnir  consigo 
al  inferior,  para  que  cada  vno  dellos  sea  per- 
feto  en  su  grado  sin  falta,  y  para 
Perfecion  del  in-  q^e  ^1  vuiuerso  se  vna  y  se  ligue 
ferior  y  del  supe-    gucessiuamente  con  la  ligadura 

ñor  en  la  vn  ion  de  s¡ 

arabos.  del  amor,  que  vne  al  mundo  cor- 

poral con  el  espiritual  y  a  los 
inferiores  con  los  superiores;  la  qual  vnion  es 
el  fin  principal  del  summo  opifice  y  omnipo- 
tente Dios  en  la  producion  del  mundo,  con  d¡- 
uersidad  ordenada  y  pluralidad  vnificada. 

SopJi. — Visto  he  la  absolución  de  la  primera 
duda;  absuelueme  aora  la  segunda. 

P/í27.— Aristóteles  la  absuelue,  que  auiendo 

prouado  que  los  que  mueuen  eternalmente  los 

cuerpos  celestiales   son    animas  intelectiuas   e 

inmateriales,  .dize  que  los  mue- 

Fin  por  el  qual  las    ^^^^  .  ^j^.^^^    ^^^  g   intento   de 

inteligencias  mué-  ^  .         '         ,.  i  j.    i  c 

uen  sus  orbes.  «US  animas;  y  dize  que  el  tal  ün 
es  mas  noble  y  mas  excelente 
que  el  mismo  mouedor,  porque  el  fin  de  la 
cosa  es  mas  noble  que  el'a.  Y  de  las  quatro 
causas  de  las  cosas  naturales,  que  son:  la  ma- 
terial, la  formal  y  la  causa  agente,  que  haze  o 


mueue  la  cosa,  y  la  causa  final,  que  es  el  fin 
que  mueue  al  agente  a   hazer, 

Quatro  causas   de     t     j.„^i„„         i  i  , 

las  cosas  naturales  ^^^  ^o^^f  es  la  mas  baxa  la  ma- 
terial, la  formal  es  mejor  que 
la  material,  y  la  agente  es  mejor  y  mas  noble 
que  las  dos,  porque  es  causa  dellas,  y  la  causa 
final  es  la  mas  noble  y  excelente  de  todas  qua- 
tro, y  mas  que  la  causa  agente,  porque  para  el 
fin  se  mueue  el  agente;  de  donde  el  fin  se  llama 
causa  de  todas  las  causas.  Por 

El  fin  es  causa  de  ,      „  i  i, 

todas  las  causas,  ^sto  Se  concluye  que  aquello  que 
es  el  fin  por  el  qual  el  anima  in- 
telectiua  de  cada  vno  de  los  cielos  mueue  su 
orbe,  es  de  mas  excelencia,  no  solamente  que 
el  cuerpo  del  cielo,  pero  también  mas  que  la 
misma  anima  que  mueue;  el  qual  fin  dize  Aris- 
tóteles que,  siendo  amado  y  desseado  del  anima 
del  cielo,  por  su  amor  esta  anima  intelectual, 
con  firme  desseo  y  afición  insaciable,  mueue 
eternalmente  el  cuerpo  celestial  apropriado  a 
ella,  amándolo  y  biuificandolo,  aunque  es  me- 
nos noble  e  inferior  a  ella^  porque  el  es  cuerpo 
y  ella  entendimiento ;  lo  qual  haze  principal- 
mente por  el  amor  que  tiene  a 

Razón  por  que      g^.^  amado.  superior  y  mas  exce- 

aman  los  superio-    ,  ni  ^ 

res  a  los  inferiores  ^^^^^  ^^^^  e^^^.  desseando  vnirsc 
eternalmente  con  el  y  con  su 
vnion  hazerse  felice,  como  vna  verdadera  aman- 
te con  su  amoroso.  Por  lo  qual  podras  enten- 
der, o  Sophia!,  que  los  superiores  aman  a  los 
inferiores,  y  los  espirituales  a  los  corporales, 
por  el  amor  que  tienen  a  otros  sus  superiores, 
y  los  aman  por  gozar  la  vnion  dellos,  y  aman- 
dolos  benefician  a  sus  inferiores. 

Soph .  —  Dime ,  te  suplico,  quienes  son  de 
mas  excelencia  que  las  animas  intelectiuas  que 
mueuen  los  cielos,  cuyos  amantes  ellas  pueden 
ser  y  dcssear  la  vnion  dellos,  y  que  con  ella  se 
hagan  felices,  y  que  por  ella  sean  tan  solicitas 
a  mouer  eternalmente  sus  cielos.  Y  también  es 
uecessario  que  me  digas  de  que  manera  los  su- 
periores, amando  a  los  inferiores,  consiguen  la 
vnion  de  sus  superiores,  porque  la  razón  desto 
no  me  es  manifiesta. 

Phil. — Quanto  a  la  primera  pregunta  tuya, 
los  filósofos  que  comentaron  a  Aristóteles,  pro- 
curaron saber  quienes  fuessen  estos  tan  exce- 
lentes que  son  fines  y  mas  sublimes  que  las 
animas  intelectuales  que  mueuen  los  cielos.  Y 
la  primera  academia  de  los  árabes,  Alfarabio, 
„  .  .     ,  ,       .     Auicena ,  Ala^azel  y  el  nuestro 

Opinión  de  la  pri-    ti    ,  .  T,,r  '  j     -n  . 

mera  escuela  de  Rabí  Moysc,  de  Egypto,  en  su 
los  árabes  acerca  3ícrhe,  dizeii  que  a  cada  orbe 
de  los  mouedores  gstan  apropriadas  dos  inteligen- 
e  03  or  es.  ^-^^^^  j^  ^^^^  ^^  j^^  quales  lo  mue- 
ue efectualraente  y  es  anima  motiua  intelectual 
de  aquel  orbe,  y  la  otra  lo  mueue  finalmente, 
porque  es  el  fin  por  el  qual  el  mouedor,  que  es 
la   inteligencia  que  anima  el  cielo,  mueue  su 
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orbe;  la  qual  es  auiada  de  la  otra  como  inteli- 
gencia mas  excelente,  y,  desseando  vnirse  con 
la  que  ama,  mueue  eternalmente  su  ciclo. 

Soph.  —  Pues  como  constara  aquella  senten- 
cia de  ios  filósofos  del  numero  de  los  angeles  o 
inteligencias  apartadas  que  mueuen  los  cielos, 
que  son  tantas  quantos  los  orbes  que  muencn 
y  no  mas?  Que,  según  estos  árabes,  las  inteli- 
gencias serán  doblado  numero  que  los  orbes. 

PJu'l.  —  Dizen  que  consta  este  dicho  y  este 
numero  en  cada  vna  destas  dos  especies  de  in- 
teligencias, esto  es,  mouedores  y  finales,  porque 
conuiene  que  sean  tantas  las  inteligencias  nio- 
uedoras,  quantos  los  orbes,  y  tantas  las  inteli- 
gencias finales,  quantos  ellos. 

Soph. — Verdaderamente  alteran  aquel  dicho 
antiguo  en  hazer  doblado  el  numero;  pero,  que 
dizen  del  primer  mouedor  del  cielo  supremo, 
que  tenemos  que  es  Dios?  Cierto  es  impossible 
que  El  tenga  por  fin  a  otro  mejor  que  El. 

PJiíl. — Estos  filósofos  árabes  tienen  que  el 
primer  mouedor  no  es  el  summo  Dios,  porque 
Dios  fuera  anima  apropriada  a  vn  orbe,  como 
son  las  otras  inteligencias  que  mueuen,  la  qual 
apropriacion  y  paridad  fuera  en  Dios  no  poco 
inconueniente;  pero  dizen  que  el  fin  por  el 
primer  mouedor,  es  el  summo  Dios. 

Soph. — Y  essa  opinión,  concedenla  todos  los 
f)tros  filósofos? 

Phil. — -No  por  cierto,  que  Auerrois  y  los 

otros  que  comentaron  después  a 

Auerrois  y  la  se-    .^^jg^oteles,  tienen  que  son  tan- 

gundn  esencia  áo  ■,....'■ 

los  árabes,  y  su    tas  las  inteligencias,  quantos  los 

opinión  acerca  de   orl>es,  y  no  mas,  v  que  el  primer 

los  mouedores  de    ,„ouedor   cs    el  'summo    Dios. 

los  Gibes.  T\-         »  ■ 

Dize  Auerrois  que  no  es  incon- 
ueniente en  Dios  la  apropriacion  suya  al  orbe, 
como  anima  o  forma  que  da  el  ser  al  cielo  su- 
perior; porque  l.iS  tales  animas  están  apartadas 
de  materia,  y  siendo  su  orbe  el  que  contiene 
todo  el  vniuerso,  y  abra9a  y  mueue  con  su  mo- 
uimiento  todos  los  otros  cielos,  que  la  inteli- 
gencia que  le  informa  y  mueue  y  le  da  el  ser, 
deue  ser  el  summo  Dios  y  no  otro,  y  que  El  por 
ser  mouedor  no  se  haze  ygual  a  los  otros,  antes 
queda  muchi)  mas  alto  y  sublime,  assi  como  su 
orbe  es  mas  alto  que  el  de  las  otras  inteligen- 
cias, y  assi  como  su  cielo  comprehende  y  con- 
tiene todos  ios  otros,  assi  su  virtud  contiene 
la  virtud  de  todos  los  otros  mouedores.  Y  si 
por  ser  llamado  mouedor,  como  los  otros,  fuera 
ygual  a  ellos,  también,  según  los  primeros,  fue- 
ra ygual  a  las  otras  inteligencias  finales,  por  ser 
como  ellas  fin  del  primer  mouedor.  Y,  en  con- 
clusión, dize  Auerrois  que  jioner  mas  inteligen- 
cias de  las  que  la  fuerea  de  la  filosófica  razón 
induze,  no  es  de  filosofo;  como  sea  verdad  que 
no  se  puede  ver  de  otra  manera  mas  de  quanto 
la  razón  nos  enseña. 

OniüENKS    DE    LA    .\0VKI.A. — 1\'. — 23 


íStí/j//. — Mas  limitada  opinión  me  parece  esta 
que  aquella;  pero  que  dirá  este  a  lo  que  Aris- 
tóteles afirma,  y  la  razón  con  el,  que  el  fin  del 
que  mueue  el  orbe  es  mas  excelente  que  el  que 
lo  mueue? 

PJ/il.--  Dize  Auerrois  que   Aristóteles  en- 
tiende que  la  misma  inteligen- 
Opinion  de  Aue-     ^.jg   q^g   mueuc    sca   fin   de    si 

rrols  sobre  las  in-  •     •       . „„j.: 

...  mesmo  en  su  mouimiento  conti- 

leligencias    iiioue-     "^^"     " 

doias.  nuo,  porque  mueue  el  orbe  por 

llenar  su  propria  perfecion,  se- 
gún lo  qual  es  mas  noble,  por  ser  fin  del  moui- 
miento,  que  por  ser  eficiente  del.  De  donde  este 
dicho  de  Aristóteles  es  mas  ayna  haziendo  com- 
paración entre  las  dos  especies  de  causalidad 
que  se  hallan  y  concurren  en  vna  misma  inteli- 
gencia, esto  es,  efectiua  y  final,  que  comparan- 
do la  vna  inteligencia  a  la  otra,  como  dizen  los 
primeros. 

Soph.  —  Estraño  me  parece  que  por  estas 
palabras  diga  Aristóteles  que  vna  misma  inte- 
ligencia es  mas  perfeta  que  ella  misma. 

J'h'l. — También  me  parece  sin  razón  que  vn 
dicho  tan  absolutamente  comparatiuo  como 
este  de  Aristóteles  se  deua  entender  restringi- 
damente  de  vna  misma  inteligencia,  y  aunque 
esta  sentencia  de  Aristóteles  (')  sea  verdadera, 
y  mayormente  en  el  primer  mouedor,  que  sien- 
do Dios  conuiene  que  sea  fin  de  su  mouiíniento 
y  acción;  y  aunque  también  sea  verdad  que  la 
causa  final  es  mas  excelente  que  la  efectiua,  no 
por  esto  parece  que  sea  intención  de  Aristóte- 
les inferir  tal  sentencia  en  aquel  su  dicho. 

Soph. — Pues  qual  te  parece  a  ti  que  fuesse? 

Phtl. — Mostrar  que  el  fin  de  todos  los  que 
mueuen  los  cielos,  es  vna  inteli- 

Opiniondei        gencia  mas  sublime  y  superior 

nmmo  autor,  de-  ^^^j^      ^^^^^^  ^^  ^^^         ^^^ 

cl.rando  l.i  inten-     ^  '       .  ni 

don  de  Aristóteles  dcssco  de  vnirsc  con  ella,  en  la 
qual  consiste  la  summa  felici- 
dad dellos,  y  este  es  el  summo  Dios. 

Soph. — Y  tienes  tu  que  sea  El  el  primer 
mouedor? 

Phil.  —  Seria  largo  dezirte  lo  que  en  esso  se 
puede  dezir,  y  por  ventura  seria  atreuiniiento 
afirmar  la  vna  opinión  sobre  la  otra;  pero  quan- 
do  te  concediesse  que  la  mente  de  Aristóteles 
fue  que  el  primer  mouedor  sea  Dios,  te  diré 
que  tiene  que  El  sea  fin  de  todos  los  mouedo- 
res y  mas  excelente  que  todos  los  otros,  de  los 
quales  es  superior;  pero  no  dize  que  es  mas  ex- 
celente que  si  mismo,  aunque  en  El  sea  mas 
principal  el  ser  causa  final  de  toda  cosa,  porque 
lo  vno  es  el  fin  al  qual  se  endereca  lo  otro. 

Soph. — Y  tu  niegas  que  los  otros  mouedores 
no  mueuen  los  cielos  por  cumplir  su  perfecion, 
la  qual  dessean  gozar,  como  dize  Auerrois? 

(')  El  texto:  «(Auerrois». 
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Phil. — No  lo  niego,  antes  te  digo  que  des- 
sean la  vnion  de  sus  animas  con  Dios  por  lle- 
nar su  perfecion;  assi  que  el  vltimo  fin  e  inten- 
to dellos  es  su  perfecion;  pero  como  es  cosa 
sabida  que  ella  consiste  en  la  vnion  dellos  con 
la  diuinidad,  se  sigue  que  en  la  diuinidad  esta 
su  vltimo  fin  y  no  en  las  mismas  animas;  de 
donde  dize  Aristóteles  que  esta  diuinidad  es  fin 
mas  alto  que  el  dellas,  y  no  sus  proprias  pert'e- 
ciones  en  ellas  manentes,  como  estima  Auerrois. 

Soph. — Y  la  beatitud  de  las  animas  intelec- 
tiuas  humanas,  y  su  vltimo  fin,  sera  jamas,  por 
esta  semejante  razón,  en  la  vnion  diuina? 

Phil. — Si.  ciertamente;   porque   su    vltima 

perfecion,  fin  y  verdadera  bienauenturanca,  no 

X    , ..  .j  j  j  ,      consiste  en  essas  mismas  animas, 

La  felicidad  del         .  i  i  •  • 

entendimiento  hu-  s^o  en  la  soleuacion  y  vnion 
mano  consiste  en  dellas  con  la  diuinidad,  y  por 
la  copulación  di-  ggj.  q\  gututuo  Dios  fin  de  toda 
"'"*■  cosa  y  beatitud  de  todos  los  in- 

telectuales, no  por  esso  se  escluye  que  la  pro- 
pria  perfección  dellos  no  sea  su  vltimo  fin;  por- 
que en  el  acto  de  la  felicidad  el  anima  intelec- 
tiua  no  esta  ya  en  si  misma,  sino  en  Dios,  el 
qual  da  felicidad  por  su  vnion,  y  en  esto  con- 
siste su  vltimo  fin  y  felicidad  y  no  en  si  mesma, 
en  quanto  no  aya  y  tenga  esta  bienauentura- 
da  vnion. 

Soph. — Gusto  me  da  essa  sutileza,  y  quedo 
satisfecha  de  la  primera  pregunta;  vamos  a  la 
segunda. 

Phil. — Tu  quieres  que  te  declare  de  que  ma- 
nera amando  y  mouiendo  la  in- 
'^"'diflcuftoia"'  '  teligencia  al  orbe  celeste  corpo- 
reo,  que  es  menos  que  ella,  essa 
inteligencia  pueda  engrandecerse  y  soleuarse 
en  el  amor  del  summo  Dios  y  arribar  a  su 
felice  vnion? 

Soph.—  Esso  es  lo  que  yo  quiero  saber  de  ti. 

Phil. — La  duda  viene  aun  a  ser  mayor,  por- 
que el  acto  proprio  y  essencial  suyo  de  la  inte- 
ligencia apartada  de  materia,  es  el  entenderse  a 
si  misma  y  en  si  toda  cosa  juntamente,  porque 
reluze  en  ella  la  essencia  diuina  en  clara  visión, 
como  el  sol  en  el  espejo,  la  qual  contiene  las 
essencias  de  todas  las  cosas  y  es  causa  de  todas. 
En  este  acto  deue  consistir  su  felicidad  y  su 
vltimo  fin,  no  en  mouer  cuerpo  celeste,  que  es 
cosa  material  y  acto  extrínseco  de  la  verdadera 
essencia  suya. 

Soph. —  Plazeme  verte  ensangrentarme  la 
llaga,  para  curaimela  después  mejor;  veamos, 
pues,  el  remedio. 

Phil.  —  Entendido   has  de   mi   otra  vez,  o 

Sophia!,  que  todo   el   vniuerso 

Todo  el  vniuerso    ^g  ^^  indiuiduo;  esto  es,  como 

es  como  vn  indi-  '     ,  ' 

ulduo.  ^'113.  persona;  y  cada  vno  destos 

corporales  y  de  aquellos  espiri- 
tuales, eternos  y  corruptibles,   es  miembro  y 


parte  deste  gran  indiuiduo.  Siendo  el  todo  y 
cada  vna  de  sus  partes  produzida  de  Dios  para 
vn  fin  común  en  el  todo,  juntamente  con  vn 
fin  proprio,  en  cada  vna  de  las  partes,  se  sigue 
que  tanto  el  todo  y  las  partes  son  perfetas  y 
felices,  quanto  rectamente  y  enteramente  con- 
siguen los  oficios  a  que  son  enderezados  por  el 
summo  Opifice.  El  fin  del  todo  es  la  vnida 
^„  „    ^  ,     .         perfecion   de  todo  el   vniuerso, 

Ll  lin  del  vniuer-    ^        ,     ,  ,     ,.    .  . 

so  en  que  consiste,  señalada  por  el  diurno  A  rqui- 
Ei  fin  de  cada  vna  tecto;  y  el  fin  de  cada  vna  de 
de  las  partes  del   j^s  partes,  no  es  solamente  la 

vniuerso   qual   es.  e      •  n  n  , 

^  perfecion  de  aquella  parte  en  si, 

sino  que  con  ella  sirua  rectamente  a  la  perfe- 
cion del  todo,  porque  el  fin  vniuersal  es  el  pri- 
mer intento  de  la  diuinidad,  y  para  este  fin 
común,  mas  que  para  el  proprio,  fue  cada  parte 
hecha,  oi'denada  y  dedicada;  de  tal  manera 
que,  faltando  la  parte  del  tal  seruicio  en  los 
actos  pertenecientes  a  la  perfecion  del  vniuerso, 
le  seria  mayor  defeto  y  vernia  a  ser  mas  infe- 
Hce  que  si  le  faltasse  el  acto  suyo  proprio;  y 
assi  se  felicita  mas  por  lo  común  que  por  lo 
proprio,  a  manera  de  vn  indiuiduo  humano, 
que  la  perfecion  de  vna  de  sus  partes,  como  el 
ojo  o  la  mano,  no  consiste  solamente  ni  princi- 
palmente en  el  tener  lindo  ojo  o  hermosa  mano, 
ni  en  la  mucha  vista  del  ojo,  ni  tampoco  en  el 
hazer  muchos  actos  la  mano,  sino  primero  y 
principalmente  consiste  en  que  el  ojo  vea  y  la 
mano  haga  lo  que  conuiene  al  bien  de  toda  la, 
persona,  y  se  haze  mas  noble  y  excelente  por 
el  recto  seruicio  que  haze  a  la  persona  toda^ 
porque  la  propria  hermosura  es  el  proprio  acto; 
de  donde,  muchas  vezes,  la  parte  naturalmente 
se  presenta  y  dispone  al  proprio  peligro  por 
sainar  toda  la  persona,  como  suele  hazer  el 
brazo  que  se  presenta  a  la  espada  por  la  salud 
de  la  cabeca.  Pues  siendo  guardada  siempre 
esta  ley  en  el  vniuerso,  la  inteligencia  se  feli- 
cita mas  en  el  mouer  el  orbe 
En  que  se  felicita   cgjggte    que  es   acto   necessario 

mas  la  inteligencia       i  i  í    ,     i  , 

mouedora.  ^^  ^er  del  todo,  aunque  es  acto 
extrínseco  y  corpóreo,  que  en  la 
intrínseca  contemplación  suya  essencial,  que  es 
su  proprio  acto.  Y  esto  entiende  Aristóteles 
diziendo  que  la  inteligencia  mueue  por  fin  mas 
alto  y  excelente,  que  es  Dios,  consiguiendo  el 
orden  suyo  en  el  vniuerso,  porque  amando  y 
mouiendo  su  orbe,  coliga  la  vnion  del  vniuerso, 
con  la  qual  propriamente  consigue  el  amor,  la 
vnion  y  la  gracia  diuina  que  biuifica  al  mundo, 
la  qual  es  el  vltimo  fin  suyo  y  desseada  fe- 
licidad. 

Soph. — Agradame,  y  creo  que  por  esta  mis- 
ma causa  las  animas  espirituales  intelectiuas 
de  los  hombres  se  coligan  a  cuerpo  tan  frágil 
como  el  humano,  por  alcancar  el  orden  diuino 
en  la  coligación  y  vnion  de  todo  el  vniuerso. 
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Causa  por  que  se 

vnen  las  animas  a 

los  cuerpos. 


Phil. — 13 ieu  has  dicho,  y  assi  es  verdad, 
que  siendo  nuestras  animas  es- 
pirituales e  intolectiuas,  ningún 
bien  les  podria  ocurrir  de  la 
couipañia  corpórea,  frágil  y  co- 
rruptible, que  no  les  estuuiesse  mucho  mejor 
su  acto  intelectiuo  intrínseco  y  puro;  pero 
aplicanse  a  nuestro  cuerpo  solamente  por  el 
amor  y  seruicio  del  summo  Criador  del  mun- 
do, trayendo  la  vida,  y  el  conocimiento  in- 
telectiuo, y  la  luz  diuina,  del  mundo  supe- 
rior eterno  al  inferior  corruptible,  para  que 
esta  parte  mas  baxa  del  mundo  no  este  ella 
tampoco  priuada  de  la  gracia  diuina  y  vida 
eterna,  y  para  que  este  grande  animal  no 
tenga  parte  alguna  que  no  sea  bina  e  inteli- 
gente como  todo  el.  Y  exercitando  nuestra 
anima  en  esto  la  vnion  de  todo  el  mundo  vni- 
uerso,  según  el  orden  diuino,  el  qual  es  fin 
común  y  principal  en  la  producción  de  las  co- 
sas, ella  goza  rectamente  del  amor  diuino  y 
_,  ,    arriua  a   vnirse  con   el  summo 

Gloria  o  pena  del    -p..  ,  .        •      . 

anima,  según  hu-    Dios  despues  del  apartamiento 
uiere  sido         del  cuerpo,  y  esta  es  su  vltima 
el  gouierno  de  su    felicidad.  Pero  si  yerra  en  la  tal 
cuerpo.  administración,  falta  deste  amor 

y  desta  vnion  diuina,  y  esto  le  es  a  ella  summa 
y  eterna  pena,  porque  pudiendo  subir  al  altis- 
simo  parayso  con  la  rectitud  de  su  gouierno  en 
el  cuerpo,  por  su  iniquidad  quedo  en  el  Ínfimo 
infierno  desterrada  eternalmente  de  la  vnion 
diuina  y  de  su  propria  beatitud,  si  ya  no  hu- 
uiesse  sido  tanta  la  diuina  piedad,  que  le  hu- 
uiesse  dado  manera  de  poderse  remediar. 

Soph. — Dios  nos  guarde  de  tal  error,  y  nos 
haga  de  los  rectos  administradores  de  su  santa 
voluntad  y  de  su  diuino  orden. 

Phil. — Dios  lo  haga;  pero  bien  sabes,  o  So- 
phia!  que  no  se  puede  hazer  sin  amor. 

Soph. — Verdaderamente  el  amor  en  el  mun- 
do, no  solamente  es  común  en  toda  cosa,  mas 
también  summamente  es  necessario,  pues  que 
ninguno  puede  ser  bienauenturado  sin  amor. 

Pltil. — No  solamente  faltaría  la  bíenauentu- 
ran^a  si  faltasse  el  amor,  pero  ni  aun  el  mundo 
ternia  ser,  ni  cosa  alguna  se  hallaría  en  el,  si  no 
huuiesse  amor. 

Soph.  —  Tantas  cosas,  por  que? 
Phil. — Porque  tanto  el  mundo  y  sus  cosas 
tienen  ser,  quanto  esta  todo  el  vnido  y  enlaza- 
do con  todas  sus  cosas  a  manera  de  miembros 
de  vn  indiuiduo;  de   otra  manera  la  díuision 
fuera  causa  de  su  total  perdición.  Y  assi  como 
no  ay  cosa  ninguna  que  haga 
El  amor  ^^^jj,  ^j  yuiuerso  con  todas  sus 

es   causa  del    ser     , .  .  , 

deivniuerso.      diuersas  cosas  sino  el  amor,  se 
sigue  que  esse   amor  es  causa 
del  ser  del  mundo  y  de  todas  sus  cosas. 

Soph.  —  Dínio    como    bíuífica    el    amor   al 


mundo  y  haze  de  tantas  cosa.s  diuersas  vna 
sola. 

Phil.  —  De  las  cosas  ya  dichas  podras  com- 
prehenderlo  fácilmente.  El  summo   Dios  pro- 
duze  con  amor,  y  gouíerna  el  mundo  y  lo  ayun- 
ta en  vna  vnion;  porque   siendo  Dios  vno  en 
símplicissima  vnidad,  es  neces- 
(.luanias  cosas  i     g.^j-j^^  |q     ^g   ¿gj   procede 

quan  frandes  vne  .        i  .  j  - 

el  amor.  ^ea  también  vno  en  entera  vnion, 

porque  de  vno  prouíene  y  de  la 
pura  vnidad  vnion  perfeta.  Assi  mismo  el  mun- 
do espiritual  se  haze  vno  con  el  mundo  corpo- 
ral mediante  el  amor,  ni  jamas  las  inteligencias 
apartadas  o  angeles  diuínos  se  vnieran  con  los 
cuerjios  celestes,  ni  les  informaran,  ni  les  fue- 
ran animas  que  les  dan  vida,  sí  no  los  amaran; 
ni  las  animas  intelectiuas  se  vnieran  con  los 
cuerpos  humanos  para  hazerlos  racionales,  si  no 
las  forrara  el  amor;  ni  se  vniera  essa  anima  del 
mundo  con  este  globo  de  la  generación  y  co- 
rrupción, sí  no  huuíera  amor,  Assi  mismo  los 
inferiores  se  vnen  con  sus  superiores,  el  mundo 
corporal  con  el  espiritual,  y  el  corruptible  cim 
el  eterno,  y  el  vniuerso  con  su  Criador,  me- 
diante el  amor  que  les  tiene  y  el  desseo  suyo 
qu3  les  da  de  vnirse  con  el  y  de  beatificarse  en 
su  diuinidad. 

Soph. — Assi  es,  porque  el  amor  es  vn  espí- 
ritu que  bíuífica  y  ])enetra  todo  el  mundo,  y  es 
vna  ligadura  que  vne  todo  el  vniuerso. 

Phil. — Pues  que  assi  sientes  del  amor,  no 
ay  na-essidad  de  dezírte  aora  mas  de  su  comu- 
nidad, de  que  todo  oy  hemos  hablado. 

Soph. — Aora  te  falta  dezirme  del  nacimien- 
to del  amor,  según  que  me  lo  prometiste;  que 
de  su  comunidad  en  todo  el  vniuerso  y  en  cada 
vna  de  sus  cosas  harto  me  has 
Xoayserqueno   ^.^j^  manifiestamente    veo 

tenga  amor.  '    •' 

que  en  el  mundo  no  ay  ser  que 
no  tenga  amor;  solamente  me  falta  por  saber 
su  origen  y  alguna  cosa  de  sus  efetos  buenos 
y  malos. 

Phil. — Del  nacimiento  del  amor  te  soy  en 
deuda;  pero  de  sus  efetos  liaras  nueua  deman- 
da; ni  para  lo  vno  ni  para  lo  otro  tenemos 
tiempo,  porque  es  ya  tarde  para  dar  principio 
a  nueua  materia;  assi  que  pregúntamelo  otro 
día,  quando  te  pareciere.  Pero  dime,  o  Sophía! 
como  siendo  el  amor  tan  común ,  no  se  halla 
en  ti? 

Soph. — Y  tu,  Phílon,  en  efeto,  araasme 
mucho? 

Phil. — Tu  lo  vees  y  lo  sabes. 

Soph. — Pues  que  el  amor  suele  ser  recipro- 
co y  de  geminal  persona,  según  que  tantas  ve- 
zes  lo  he  entendido  de  tí,  es  necessario,  o  que 
tu  finges  y  simulas  comígo  el  amor,  o  que  yo 
lo  encubro  y  dissimulo  contigo. 

Phil. — Yo  me  contentaría  con  que  tuuiessen 
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tus  palabras  tanto  de  engaño  como  tienen  las 
mias   de   verdad;  pero  temóme 

Blaniornosepue-  ^^^  ¿j  ¡^  ^¡^^^^    ^^^^ 

op  fingir  m  negar,     t.  ■-'  '  •' 

lo  digo ,  y  esto  es  porque  el 
amor  no  se  puede  fingir  ni  negar  por  largo 
tiempo. 

SopJi. — Si  tu  tienes  amor  verdadero,  yo  no 
puedo  estar  sin  el. 

Phil. — Lo  que  no  quieres  dezir,  por  no  de- 
zirlo  falso,  quieres  que  yo  lo  crea  por  conjetu- 
ra de  argumentos ;  yo  te  digo  que  mi  amor  es 
verdadero,  pero  que  es  estéril,  pues  no  puede 
produzir  en  ti  su  semejante,  y  que  es  bastante 
para  ligarme  a  mi  y  no  para  ligarte  a  ti. 

Soph. — Como  no?  no  tiene  el  amor  natura- 
leza de  piedrahiman,  que  vne 
El  amor  tiene  na-   jog  diuersos,  aproxima  los  dis- 

tiiralezi  de  piedra     ,       ,  ,11  ., 

himan.  tantes  y  atrane  lo  graue.-^ 

Phil. — Aunque  el  amor  es 
mas  atractiuo  que  la  piedrahiman,  al  fin  el  que 
no  quiere  amar  es  mas  pesado  y  resistente  que 
el  hierro. 

Soph. — No  puedes  negar  que  el  amor  no 
vne  los  amantes. 

Phil. — Si,  quando  ambos  a  dos  son  aman- 
tes; pero  yo  soy  solamente  amante  y  no  ama- 
do, y  tu  solamente  amada  y  no  amante;  como 
quieres  tu  que  el  amor  nos  vna? 

Soph. — Quien  vio  jamas  vn  amante  no  ser 
amado? 

Phil. — Creo   que   soy   contigo  otro    Apolo 
con  Daphne. 
Compara  el  autor        ^^op/í.  —  Luego  quieres   que 

sus  amores  a  los  de     ¿~.       ■  \     ¡_  1       -j  1  ^ 

Apolo  y  Daphne.  Cupido  te  aya  herido  con  la  saeta 
de  oro  y  a  mi  con   la  de  plomo? 

Phil. — Yo  no  lo  quisiera,  pero  veolo;  por- 
que desseo  tu  amor  mas  que  al  oro,  y  el  mió 
para  ti  es  mas  pesado  que  el  plomo. 

Soph.— Si  yo  fuera  Daphne  para  contigo, 
mas  ayna  me  conuirtiera  en  laurel  del  temor 
de  tus  palabras,  que  olla  por  el  miedo  de  las 
saetas  de  Apolo. 

Phil. — Poca  fuerca  tienen  las  palabras  quan- 
do no  pueden  hazer  lo  que  solamente  los  ra- 
yos de  los  ojos  suelen  hazer  con  solo  vn  mira- 
do, que  es  el  mutuo  amor  y  la  reciproca  afi- 
ción. Al  fin,  a  resistirme  te  veo  transformada 
en  laurel,  tan  inmouible  de  lugar  como  inmu- 
dable de  proposito,  y  tan  dificultosa  para  po- 
derte atraher  a  mi  desseo,  aunque  yo  cada  hora 
me  acerco  mas  al  tuyo;  y  assi  estas  siempre, 
como  el  laurel,  verde  y  olorosa,  en  cuyo  fruto 
ningún  otro  sabor  se  halla  que  el  amargo  y  as- 
pero,  mezclado  con  sugo  pungitiuo.  Assi  que 
para  mi  en  todo  estas  hecha  laurel.  Y  si  quie- 
res ver  tu  conuersion  en  laurel,  mira  mi  sorda 
harpa,  que  no  sonara  si  no  estuuiera  adornada 
de  tus  hermosissimas  hojas. 

Soph. — Que  yo  te  amo,  Philon,  no  seria  lio-  j 


nesto  el  confessarlo,  ni  piadoso  el  negarlu; 
créelo,  que  la  razón  haze  ser  mas  conueniente, 
aunque  temas  lo  contrario;  y  pues  que  el  tiem- 
po nos  combida  ya  al  reposo,  sera  bien  que 
cada  vno  de  nos  vaya  presto  a  tomarlo;  des- 
pués bolueremos  a  vernos;  entre  tanto,  atiende 
a  la  recreación  y  acuérdate  de  la  piomessa. 
A  Dios. 

F/71  del  se.fiundo  Dialogo  de  Amor  de  León  Hebreo 
traduzido  por  Garcilasso  Inga  de  la  Vtga. 


SEaVNDA  PARTE 

DE  LOS  DIÁLOGOS  DE  AMOR  DE  LEÓN  HE- 
BREO, TEADUZIDOS  DE  ITALIANO  EN  ES- 
PAÑOL POR  GARCILASSO  INGA  DE  LA  VEGA, 
NATURAL  DE  LA   GRAN  CIUDAD  DEL  CUZCO 

DIALOGO  TERCERO 

TRATA     DEL     ORIGEN     DEL     AMOR 

Interlocutores .   Sophia   y   Philon. 

Sophia. — Philon,  o  Philon!,  no  oyes,  o  no 
quieres  responder? 

Philon. — Quien  me  llama? 

Soph. — ^o  te  paspes  assi  tan  de  prissa;  es- 
cucha vn  poco. 

Phil. — O  Sophia!  aqui  estañas?;  no  te  veia; 
inaduertidamente  passaua. 

Soph. — Donde  vas  con  tanta  atención,  que 
no  hablas,  ni  oyes,  ni  vees  los  circunstantes 
amigos? 

Phil.  — Yua  por  algunas  necessidades  de  la 
parte  que  menos  vale. 

Soph. — Menos  vale?  No  deue  valer  en  ti 
poco  lo  que  priua  de  tus  ojos  abiertos  el  ver 
y  de  tus  oydos  no  cerrados  el  oyr. 

Phil. — No  vale  en  mi  aquella  parte  mas  que 
en  otro,  ni  yo  la  estimo  mas  de  lo  que  es  jus- 
to; ni  las  necessidades  presentes  son  de  tanta 
importancia  que  puedan  abstraher  totalmente 
mi  animo.  Assi  que  las  cosas  a  que  yua,  no  son 
causa,  como  piensas,  de  mi  enagenacion. 

Soph. —  Pues  di  la  causa  de  tus  ocupaciones. 

Phil. — Mi  mente,  fastidiada  de  los  negocios 

mundanos    y    fatigada    de    tan 

Refugiode la men-   jj^^Qg  exercicios,  por  SU  refugio 

te  quando  eítafa-  .       f 

ligada,  quai  es.      «e  recoge  en  si  misma. 
Soph.  — A  que? 
Phil. — El  fin  y  objeto  de  mis  pensamientos 
tu  lo  sabes. 

Soph  — Si  yo  lo  supiera,,  no  te  lo  pregunta- 
ra ;  pues  te  lo  pregunto,  no  lo  deuo  saber. 
Phil. — Si  no  lo  sabes,  deurias  s.aberlo. 
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Conilirion    de    las 
niugcres  herniosas 


Sopli.  —  Pur  qilc' 

Pliil. — Porque  quien,  couoce  la  eiiusa,  deue 
conocer  el  et'eto. 

Soplt.  —  Y  como  sabes  tu  que  conozco  yo  la 
causa  de  tus  pensamientos? 

Pliil. — Se  que  te  conoces  a  ti  misnia  mejor 
que  a  otro. 

Sojí//. — Puesto  que  yo  me  conozca,  aunijue 
no  tan  perfetamente  como  yo  quisiera,  no  por 
esso  conozco  (jue  sea  yo  causa  de  tus  abstrac- 
tas t'antasias. 

J'/iil. — Vsan^a  es  de  vosotras ,  hermosas 
amadas,  conociendo  la  passion 
de  los  amantes,  mostrar  que  no 
la  conocen.  Pero  assi  como  eres 
njas  hermosa  y  generosa  que  otra,  querria  que 
l'uesscs  también  mas  verdadera.  Y  pues  que 
tu  proprio  ser  es  ser  sin  macula,  que  la  común 
costumbre  no  causasse  en  ti  det'eto. 

Sop/i. — Ya  veo,  Philon,  que  no  hallas  otro 
despidiente  para  huyr  mis  acusaciones  sino 
rcacusarme.  Dexemos  aparte  si  tengo  noticia 
de  tus  pensamientos  o  no,  y  dime  aora  claro 
(|ue  era  lo  que  te  hazia  yr  tan  pensatiuo? 

Fhil. — Pues  te  plaze  que  yo  declare  lo  que 
tu  sabes,  te  digo  que  mi  mente,  retirada  a  con- 
templar, como  suele,  la  hermosura  en  ti  forma- 
da y  en  ella  impressa  por  imagen  y  desseada 
siempre,  me  ha  hecho  dexar  los  sentidos  exte- 
riores. 

Soph. — Ah,  ah!  reyr  me  hazes.  Como  puede 
imprimirse  con  tanta  eficacia  en  la  mente  lo 
que  estando  presente  no  puede  entrar  por  los 
ojos  abiertos? 

P/iil. — Dizes  verdad,  o  Sophia!,  que  si  tu 
resplandesciente  hermosura  no  se  me  entrara 
por  los  ojos,  no  huuiera  podido  traspassarme 
tanto  como  ha  hecho  el  sentido  y  la  fantasía; 
y  penetrando  hasta  el  coraron,  no  huuiera  to- 
mado por  eterna  habitación,  como  tomo,  la 
mente  mia,  llenándola  de  la  escultura  de  tu 
imagen;  que  no  traspassan  tan  fácilmente  los 
rayos  del  sol  a  los  cuerpos  celestiales  o  a  los 
elementos  que  están  debaxo  hasta  la  tierra, 
como  me  traspasso  la  imagen  de  tu  hermosura, 
hasta  ponerse  en  el  centro  del  coracon  y  en  el 
coraron  de  la  mente. 

Sopli.  —  Si  esso  que  dizes  fuesse  verdad, 
tanlo  seria  de  mayor  admiración  que,  estando 
yo  tan  en  lo  intimo  de  tu  animo  y  señora  de 
todo,  que  aora  a  gran  pena  se  me  ayan  abierto 
tus  puertas  del  verme  y  oyrme. 

Pltil. — Y  si  yo  durmiera,  acusarasme? 
Sop/i. — No,  que  el  sueño   te   escusara,  que 
suele  quitar  los  sentimientos. 

P/iil. — No  me  escusa  menos  la  causa  que 
me  los  ha  quitado. 

Soph. — Que  cosa  los  podria  quitar  como  el 
sueño,  que  es  medio  muerte? 


P/iil. — La  elcuacion  o  euagenacion  causada 
de  la  meditación  amorosa,  que 

I-aexUssisamoro-     ^.g  ^^^^  ^^^^-^  muerte. 

sa,  os  mas  que  me-  c>      i         r^  i         i 

(lio  imicrie.  Soph. — Uomo  puede  el  pen- 

samiento abstraher  al  hombre 
tle  los  sentidos  mas  que  el  sueño,  que  lo  echa 
por  tierra  como  a  vn  cuerpo  sin  vida? 

/Vi//.  —  El  sueño  mas  ayna  causa  vida  que 
la  quita,  lo  que  no  haze  la  éxtasis  amorosa. 
Sopli. — De  que  manera? 
Pliil. — El  sueño  nos  restaura  de  dos  mane- 
ras, y  para  dos  fines  fue  de  la  na- 
1.1  sueno         turaleza  produzido:  el  vno,  para 

fue  produzíuo  para     ,  f  ,  '  ' 

dos  fines.  liazer  quietar  el  instrumento  de 
los  sentidos  y  los  mouimientos 
exteriores,  y  recrear  los  espiritus  que  exercitan 
sus  operaciones,  porque  no  se  resueluan  y  con- 
suman con  los  continuos  trabaj<js  de  la  vigilia; 
y  el  otro,  para  poder  seruirse  de  la  naturaleza 
de  sus  esj)iritus  y  calor  natural  en  la  digestión 
del  manjar,  que  pai'a  hazerlo  perfetamente  in- 
duze  el  sueño  para  el  cessar  de  los  sentidos  y 
mouimientos  exteriores,  atrayendo  los  espiritus 
a  lo  interior  del  cuerpo,  por  ocuparse  juntamen- 
te con  todos  en  la  nutrición  y  restauración  del 
animal.  Y  que  este  sea  assi,  mira  los  cielos, 
que  porque  no  comen  y  no  se  cansan  de  sus 
mouimientos  continuos,  velan 
liazon  por  que  los    siempre  y  no  duermen  jamas. 

Assi,  que  el  sueño  en  los  anima- 
les mas  ayna  es  causa  de  vida 
que  semejanca  de  muerte.  Pero  la  euagenacion 
hecha  por  la  meditación  amoro- 
sa, es  con  priuacion  de  sentido 
y  mouimiento,  no  natural,  sino 
violento:  ni  los  sentidos  reposan 
con  ella,  ni  el  cuerpo  se  restaura,  antes  se  im- 
pide la  digestión  y  se  consumía  la  persona. 
Assi,  que  si  el  sueño  me  escusara  de  no  auerte 
hablado  y  visto,  mucho  mas  deue  escusarme  la 
euagenacion  y  éxtasis  amorosa. 

Soph. — Quieres  que  el   pensatiuo  que  vela 
duerma  mas  que  el  que  duerme? 

Pliil. — Quiero  que  sienta  menos  que  el  que 
duerme,  que  no  menos  que  en  el 

El  pensatiuo  siente     ^^^^-^  ^^  ^.^^5^.^,^  adentro  los  CS- 
menos  que  el  dor-        .   .  . 

mido.  i>iritus  en  el  éxtasis  y  dexan  los 

sentidos  sin  sentimiento  y  los 
miembros  sin  mouimiento,  porque  la  mente  se 
recoge  en  si  misma  a  contemplar  en  vn  objeto 
tan  intimo  y  desseado,  que  la  ocupa  toda  y  la 
enagena,  como  aora  hizo  en  mi  la  contempla- 
ción de  tu  hermosa  ymagen,  dea  de  mi  desseo. 
Soph. — Estraño  me  parece  que  el  pensa- 
miento llaga  el  adormecimiento  que  el  profun- 
do sueño  suele  hazer.  Que  yo  veo  que  nosotros 
pensando  podemos  hablar,  oyr  y  mouernos; 
antes  sin  pensar  no  podemos  hazer  estas  ope- 
raciones perfeta  y  ordenadamente. 


cielos  no  duermen 
jamas. 


Éxtasis  amo- 
rosa causa  mucho 
danos. 
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Fliil. — La  mente  es  la  que  gouierna  los  sen- 
timientos   y  ordena  los   moui- 
Gouierno  y  exercí-   ^^jen^os  voluntarios  de  los  hom- 

cío  interior  y  exte-    ,  i      i       t  i  ^ 

ñor  de  la  mente,  ^^es;  de  donde,  para  hazer  este 
oficio,  conuiene  que  salga  de  lo 
interior  del  cuerpo  a  las  partes  exteriores  a 
buscar  los  instrumentos  para  hazer  las  tales 
obras,  y  para  aproximarse  a  los  objetos  de  los 
sentidos  que  están  de  fuera,  y  entonces,  pen- 
sando, se  puede  ver,  oyr  y  hablar  sin  impe- 
dimento. Pero  quando  la  mente  se  recoge 
adentro  y  en  si  misma  a  contemplar  con  sum- 
ma  eficacia  y  vnion  vna  cosa  amada,  huye 
de  las  partes  exteriores,  y  desamparando  los 
sentidos  y  mouimientos,  se  retira  con  la  mayor 
parte  de  la  virtud  y  espiritus  en  aquella  medi- 
tación, sin  dexarnos  en  el  cuerpo  otra  virtud 
mas  de  aquella  sin  la  qual  no  podria  susten- 
tarse la  vida,  que  es  la  vital  del  mouimiento 
continuo  del  cora9on,  y  anhélito  de  los  espiri- 
tas por  las  arterias,  para  atraher  el  ayre  fresco 
de  fuera  y  para  echar  de  adentro  el  ya  escalen- 
tado. Esto  queda  solamente  con  alguna  cosa 
poca  de  la  virtud  nutritiua,  que  la  mayor  parte 
dclla  esta  impedida  en  la  profunda  cogitaciou, 
y  por  esto  sustenta  poco  maniar 

Razón  por  que  *•    i    .  ,  •  i  .  '\ 

poco  manjar  sus-   muchc?  tiempo  a  los  contempla- 

tenta  mucho  tiem-     tiuOS.  Y  assi  COmO  el  SUCñO,  ha- 

po  a  los  contem-    zjendose  fuerte  con  la  virtud  nu- 
P  atiuos.  tritiua,  roba,  priua  y  ocupa  la 

recta  cogitacion  de  la  mente,  perturbando  la 
fantasia  con  la  subida  de  los  vapores  al  celebro 
del  manjar  que  se  cueze,  los  quales  causan  los 
varios  y  desordenados  sueños, 
^"T.™  ""'    assi  el   intimo  y  eficaz  pensa- 

se  causan.  •'  -^ 

miento,  roba  y  ocupa  ai  sueño, 
nutrimento  y  digestión  del  manjar. 

Soph. — Por  vna  parte  hazes  semejantes  el 
sueño  y  la  contemplación,  porque  el  vno  y  el 
otro  desamparan  los  sentidos  y  los  mouimien- 
tos y  atrahen  adentro  los  espiritus,  y  por  otra 
los  hazes  contrarios,  diziendo  que  lo  vno  priua 
y  ocupa  a  lo  otro. 

Pial. — Assi  es  en  efeto,  porque  en  algunas 
semejancas       ^osas  son  semejantes  y  en  otras 
y  dessemejanqas    dessemejantes.  Son  semejantes 
entre  el  sueño  y   eu  lo  que  dexan,  y  dessemejan- 
la  extassis.        ^^g  gj^  ¡q  q^g  adquieren. 

Soph. — De  que  manera? 

Phil. — Porque  el  sueño  y  la  contemplación 
ygualmente  desamparan  y  priuan  el  sentido  y 
el  mouimiento;  pero  el  sueño  los  desampara, 
haziendo  fuerte  la  virtud  nutritiua,  y  la  con- 
templación los  desampara,  haziendo  fuerte  la 
virtud  cogitatiua.  También  son  semejantes,  por- 
que ambos  retiran  el  espíritu  de  lo  exterior  a  lo 
interior  del  cuerpo.  Y  son  dessemejantes,  por- 
que el  sueño  lo  retira  a  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  debaxo  del  pecho,  que  es  al  vientre, 


donde  están  los  miembros  de  la  nutrición,  el 
estomago,  higado,  intestinos  y  otros,  porque 
alli  atienden  a  la  digestión  del  manjar  })ara  la 
sustentación;  y  la  contemplación  lo  retira  a  la 
parte  mas  alta  del  cuerpo,  que  esta  sobre  el  pe- 
cho, esto  es,  al  celebro,  que  es  la  silla  de  la 
virtud  cogitatiua  y  morada  de  la  mente,  para 
hazer  alli  la  meditación  perfeta.  Assi  mismo,  la 
intención  de  la  necessidad  de  retirar  los  espiri- 
tus es  diuersa  en  ellos,  porque  el  sueño  los  re- 
tira adentro,  por  retirar  con  ellos  el  calor  n  atu- 
ral,  de  cuya  abundancia  tiene  necessidad  para 
la  digestión  que  se  haze  en  el  sueño.  Pero  la 
contemplación  los  retira,  no  por  retirar  el  calor 
natural,  sino  por  retirar  todas  las  virtud  es  del 
anima  y  vnirse  el  anima  toda,  y  hazerse  t  uerte 
para  contemplar  bien  en  aquel  desseo.  Auieudo, 
pues,  tanta  diuersidad  entre  el  sueño  y  la  con- 
templación, con  razón  el  vno  roba  y  ocupa  al 
otro.  Pero  en  el  perderse  de  los  sentidos  y  mo- 
uimiento, la  contemplación  es  ygual  al  sueño,  y 
quica  los  priua  con  mayor  violencia  y  fuerca. 

Soph.  — "No  me  parece  que  el  pensatiuo  pier- 
de los  sentidos  como  el  que  duerme.  Y  tu  no 
me  negaras  que  al  amante,  en  el  éxtasis,  no  le 
queda  el  contemplar  y  pensar  en  gran  fuerza, 
siendo  anejo  a  los  sentidos,  y  que  al  que  duer- 
me no  le  queda  desto  cosa  alguna,  sino  sola- 
mente la  nutrición,  que  no  tiene  que  hazer  con 
los  sentidos,  lo  qual  también  se  halla  en  las 
plantas. 

Phil. — Si  lo  considerares  bien,  hallaras  lo 
contrario:  que  en  el  sueño,  aunque  se  pierden 
los  sentidos  del  ver,  oyr,  gustar 
La  éxtasis  priua  y  ^^ev,  no  se  pierde  empero  el 
sentido  del  tacto,  que  durmien- 
do se  siente  frió  y  calor,  y  tam- 
bién queda  la  fantasia  en  muchas  cosas,  y  aun- 
que es  desordenada,  sus  sueños  las  mas  vezes 
son  de  las  passiones  presentes;  pero  en  la  trans- 
portación y  contemplatiua  se  pierde  también, 
con  los  otros  sentidos,  el  sentimiento  del  calor 
y  del  frió,  y  assi  mismo  se  pierde  el  pensa- 
miento y  fantasia  de  toda  cosa,  excepto  de 
aquella  que  se  contempla.  Y  aun  esta  medita- 
ción sola  que  al  contemplatiuo  amante  le  que- 
da, no  es  de  si,  sino  de  la  persona  amada,  ni 
el,  exercitando  la  tal  meditación,  esta  en  si, 
sino  fuera  de  si  y  en  el  que  contempla  y  dessea. 
Que  quando  el  amante  esta  en  éxtasis  contem- 
plando en  lo  que  ama,  ningún  cuydado  ni  me- 
moria tiene  de  si  mismo,  ni  haze  en  su  benefi- 
cio obra  alguna  natural,  sensitiua,  motiua  o 
racional ;  antes  del  todo  es  ageno  de  si  mismo  y 
proprio  del  que  ama  y  contempla,  en  el  qual  se 
conuierte  totalmente,  que  la  essencia  del  anima 
es  su  proprio  acto,  y  si  se  vne  para  contemplar 
intimamente  vn  objeto,  se  transporta  en  el  su 
essencia  y  aquel  es  su  propria  sustancia,  y  no 


mas   los   sentidos 
que  el  suaño. 
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es  mas  anima  y  essencia  del  que  ama,  sino  sola 
especie  actual  de  la  persona  amada.  Assi  (jue 
mucho  mayor  abstracción  es  la  de  la  enagena- 
cion  amorosa  (jue  la  del  sueño.  Pues  luego, 
con  qual  razón  podras  acusarme,  o  Sofía!,  de 
no  auerte  visto  o  hablado? 

Soph. — No  S(í  puede  negar  que  no  se  vea  a 
todas  horas  que  la  eficaz  contemplación  de  la 
mente  suele  ocupar  los  sentidos;  pero  yo  que- 
rria  saber  mas  claramente  la  razón.  Dime,  pues, 
por  que  pensando  tan  intimamente  ({uanto  se 
quiera,  no  quedan  los  sentidos  en  su  opera- 
ción. Que  la  mente  para  contemplar  no  tiene 
necessidad  de  seruirse  de  la  retracción  de  los 
sentidos,  pues  no  tienen  que  hazer  en  su  obra. 
Ni  ha  menester  la  copia  del  calor  natural,  como 
en  la  digestión  del  manjar,  ni  tiene  necessidad 
de  los  espiritus  (jue  siruen  a  los  sentidos,  por- 
que la  mente  no  obra  mediante  los  espiritus 
corporales,  por  ser  incorpórea.  Pues,  luego  que 
neccessidad  tiene  la  meditación  del  enagena- 
miento  de  los  sentidos,  y  por  que  los  priua  o 
los  retira  y  recoge? 

Phil. — El  anima  es  en  si  vna  e  indiuisible; 

pero  estendiendose   virtualmente  por  todo  el 

cuerpo,   y  dilatándose  por  sus 

Raion  por  que  en    partes   exteriores   hasta  la  su- 

la  éxtasis  no  que-  c    •  j 

dan  los  sentidos  en  perücie,  SO  derrama  para  cier- 
su  operación.       tas    Operaciones    pertenecientes 

al  sentido,  y  mouimiento,  y  sus- 
sentacion,  mediante  diuersos  instrumentos,  y 
se  diuide  en  muchas  y  diuersas  virtudes,  como 
acaece  al  sol,  que,  siendo  vno,  se  diuide  y  mul- 
tiplica por  la  dilatación  y  multiplicación  de  sus 
rayos,  según  el  numero  y  diuersidad  de  los  lu- 
gares a  que  se  aplica.  Pues  quando  la  mente 

espiritual  (que  es  el  coraron 
La  mente  es  cora-    ¿g  nuestro  cora^on  y  anima  de 

pon  de  nuestro  co-  ,  •        \  i     .•  i   i 

,..„.,   ,,..•   .  H„    nuestra  anima),  por  la  tuerca  del 

rai.on  y  anima  de  '    ^  .       . 

nuestra  anima,  desseo  se  retira  en  si  misma  a 
contemplar  en  vn  intimo  y  des- 
seado  objeto,  recoge  en  si  el  anima  toda,  res- 
tringendose  toda  en  su  indiuisible  vnidad,  y 
con  ella  se  retiran  los  espiritus,  aunque  no 
los  exercita,  y  recogense  en  medio  de  la  ca- 
beca,  donde  esta  el  pensamiento,  o  al  centro 
del  coracon,  donde  esta  el  desseo,  dexando  los 
ojos  sin  vista,  los  oydos  sin  oyr,  y  assi  los 
otros  instrumentos  sin  sentimiento  y  moui- 
miento, y  aun  los  miembros  interiores  de  la 
nutrición  se  disminuyen  de  su  continua  y  ne- 
cessaria  obra  de  la  digestión  y  distribución  del 
manjar;  solo  encomienda  el  cuerpo  humano  a 
la  virtud  vital  del  coracon,  la  qual  te  he  dicho 
que  es  guardiana  vniforme  de  la  vida;  la  qual 
virtud  es  medio  en  lugar  y  dignidad  de  la  vir- 
tud del  cuerpo  humano,  y  la  que  liga  la  parte 
superior  con  la  inferior. 

Soph. — De  que  manera  es  la  virtud  vital  li- 


gadura y  segund(;  lugar  y  dignidad  de  las  par- 
tes superiores  e  inferiores  del  hombre? 

Phil. — El  lugar  de  la  virtud  vital  es  el  co- 
raron, el  qual  esta  en  el  pecho, 

VA  coracon  v  su  na-  j  ■  ■        i  .      ■ 

turaieía  '1'^^  ^^  medio  entre  la  parte  in- 

ferior del  hombre,  que  es  el 
vientre,  y  la  superior,  que  es  la  cabera.  Y  assi 
es  medio  entre  la  parte  inferior  nutritiua,  (pie 
esta  en  el  vientre,  y  la  superior  conocitiua,  que 
esta  en  la  cabera.  De  donde  jior  su  medio  se 
enlazan  en  el  ser  humano  estas  dos  partes  y 
virtudes  ;  de  manera  que  si  no  fuera  por  el 
vinculo  desta  virtud,  nuestra  mente  y  anima  en 
las  afectuosissimas  contemplaciones  se  desenla- 
zara de  nuestro  cuerpo,  y  la  mente  volara  de 
nosotros  de  tal  manera,  (jue  quedara  el  cuerpo 
priuado  del  anima. 

SopJi. — Seria  possible  que,  eleuandose  tanto 

la  mente  en  las  tales  contemplaciones,  recogies- 

se  también  consigo  este  vinculo  de  la  vida? 

Pliil. — Tan  pungitiuo  ])odia  sor  el  desseo  y 

tan  intima  la  contemplación,  que 

El  anima         ¿g¡  ¿q(Jq  desenlazasse  y  retirasse 

puede  desamparar      i         •  j   i  i    • 

ólcuerpoenlainti-    ^^    í^"'"'**    del  CUOrpO,  rcsoluicn- 

nia  contemplación,   dose  los  espiritus  por  la  fuerte 
y  apretada  vnion;  de  modo  que, 

aferrándose  el  anima  afectuosamente  con  el  de.s- 

seado  y  contemplado  objeto,  podria  dexar  el 

cuerpo  desanimado  del  todo. 
Soph. — Dulce  seria  tal  muerte. 
Phil. — Tal  fue  la  muerte  de  nuestros  bien- 
auenturados,  que  contemplando 
con  summo  desseo  la  hermosu- 
ra diuina,  conuirtiondo  toda  el 

anima   en   ella,  desampararon   el  cuerpo.   De 

donde   la  Sagrada   Escritura,   hablando  de  la 

muerte  de  los  dos  santos  pasto- 

Moyses  ¡.gs  ^loyses  y  A  ron,  dize  que 

^.n^Zni^nST   murieron  por  boca  de  Dios.  Y 

contemplando  la  i  i      i 

diuinidad.  I<JS  sabios  declararon,  metafó- 
ricamente, que  murieron  besan- 
do la  diuinidad;  esto  es,  arrebatados  de  la  amo- 
rosa contemplación  y  vnion  diuina,  según  has 
entendido. 

Soph. —  Gran  cosa  me  parece  que  nuestra 
anima  pueda  con  tanta  facilidad  volar  a  las  co- 
sas corpóreas  y  también  retirarse  toda  junta- 
mente a  las  cosas  esi)irituales;  y  que,  siendo 
vna  e  indiuisible,  como  di/.es,  pueda  volar  en- 
tre cosas  summamente  contrarias  y  distintas, 
como  son  las  corporales  de  las  espirituales. 
Querría  que  me  declarasses,  l'hilon,  alguna  ra- 
zón con  que  mejor  pudiesse  entender  mi  mente 
este  admirable  boltear  de  nuestra  anima;  y 
dime  con  que  artificio  dexa  y  toma  los  senti- 
dos, insiste  y  desiste  de  la  contemplación  siem- 
pre que  le  plaze,  como  has  dicho. 

Phil. — En  esto,  el  anima  es  inferior  al  en- 
tendimiento abstracto,  porque  el  entendimiento 


Genero  de  suauiS' 
sima  muerte. 
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orígenes  de  la  novela 


es  en  todu  vnit'orme,  sin  ujouimientü  de  vna 
cosa  en  otra,  ni  de  si  a  cosas  agenas;  pero  el 
anima,  que  es  inferior  a  el,  porque  depende 
del/ no  es  vniforme,  antes,  por  ser  medio  entre 
el  mundo  intelectual  y  el  corpóreo  (digo  medio 
y  vinculo  con  que  el  vno  y  el  otro  se  liga),  con- 
uiene  que  tenga  vna  naturaleza  mista  de  inte- 
ligencia  espiritual   y   mutación 

Naturaleza  y  nin-  j       i 

,  ,     ■ corpórea:  de  otra  manera,  no  po- 
tación del  anima.  ^^       .  '        ,  -r»       i 
dría  animar  los  cuerpos.  Jror  lo 

qual  acaece  que  muchas  vezes  sale  de  su  inte- 
ligencia a  las  cosas  corporales,  para  ocuparse 
en  la  sustentación  del  cuerpo  con  la  virtud  nu- 
tritiua,  y  también  para  reconocer  las  cosas  ex- 
teriores necessarias  a  la  vida  y  a  la  contempla- 
ción, mediante  la  virtud  y  obras  sensitiuas.  Y 
otras  vezes  se  retira  en  si  y  buelue  a  su  inte- 
ligencia y  se  enlaza  y  vne  con  el  entendimien- 
to abstracto  su  antecessor;  y  de  alli  sale  assi 
mismo  a  lo  corpóreo,  y  después  torna  a  lo  inte- 
lectual, según  sus  ocurrentes  inclinaciones,  Y 
por  esto  dize  Platón  que  el  ani- 

Opínion  de  Platón  ±     j       •       j       í 

.   j  1  „  ■   o    Oía  es  compuesta  de  si  y  de  otra 

acerca  del  anirna.  .   ^  .   .,  ,  ,"'..,, 

cosa,  de  inuisible  y  de  visible,  y 
dize  que  es  numero  que  mueue  a  si  mismo. 
Quiere  dezir,  que  no  es  de  vniforme  natura- 
leza, como  el  puro  entendimiento;  antes  es  de 
numero  de  naturale/,as ;  no  es  corporal  ni  espi- 
ritual, y  se  mueue  de  la  vna  en  la  otra  conti- 
nuamente. Y  dize  que  su  mouimiento  es  cir- 
cular y  continuo,  no  porque  se  mueua  de  lugar 
a  lugar  corporalmente,  antes  espiritualraente, 
y  operatiuamcnte  se  mueue  de  si  en  si;  esto  es, 
de  su  naturaleza  intelectual  en  su  naturaleza 
corpórea,  boluiendo  después  a  ella  assi  siempre 
circularmente. 

Soplt. — Pareceme  que  casi  entiendo  essa  di- 
ferencia que  hazes  en  la  naturaleza  del  anima; 
pero  si  hallasses  algún  buen  exemplo  para  me- 
jor aquietarme  el  animo,  seria  agradable. 

Phil. — Qual  exemplo  ay  mejor  que  el  de 
los  dos  principes  celestiales,  que  el  immenso 
Criador  hizo  simulacros  del  entendimiento  y 
del  anima? 

Soph. — Quienes  son? 

Phtl. — Las  dos  lumbreras,  la  grande  que 
haze  dia,  y  la  pequeña  que  sirue  de  noche. 

Soph. — Quieres  dezir  el  sol  y  la  luna? 

Phil.— EWos. 

Soph. — Que  tienen  que  ver  con  el  entendi- 
miento y  el  anima? 

Phil.  —  El  sol  es  simulacro  del  entendi- 
miento diuino,  del  qual  depen- 
...»,»;«„!!  ,^!i  o„     de    todo    entendimiento :    y    la 

8eme]anra  del  en-  .  i        •  i    i 

tendimiento diuino    luna  es  semejan9a  del  anima  del 
La  luna  es  simula-    mundo,  de  la  qual  procede  toda 

cion  del  anima  del    {itjítyjq 

niunde.  o       7         t^  -j 

Sajín. — De  que  manera.'^ 
Phil.  —  Bien    sabes   que   el  mundo  criado 


La  vista  y  su  exce 
lencia. 


se  diuide  en  corporal  y  espiritual;  esto  es, 
incorpóreo. 

Soph. — Bien  se  esso. 

Phil. — Y  sabes  que  el  mundo  corpóreo  es 
sensible  y  el  incorpóreo  intelegible. 

Soph. — También  se  esso. 

Phil.  — Fnes  deues  saber  que,  entre  los  cinco 
sentidos,  solo  la  vista  ocular  es  es  la  que  haze  al 
mundo  corpóreo  ser  sensible,  assi  como  la  vista 
intelectual  haze  ser  al  incorpóreo  intelegible. 

Soph. — Y  los  otros  quatro  sentidos:  oydo, 
tacto,  sabor  y  olor,  para  que  son? 

Phil. — La  vista  sola  es  el  conocimiento  de 
todos  los  cuerpos:  el  oydo  ayu- 
da al  conocimiento  de  las  cosas, 
no  tomándolo  de  las  mismas  co- 
sas, como  el  ojo,  sino  tomándolo  de  otro  cono- 
ciente, mediante  la  lengua:  la  qual  o  las  ha 
^,     j  -  .      conocido  por  la  vista,  o  enten- 

El  oydo  y  su  oficio.      ,.,        ,    ,   ^  ,         ,       '    .    ,         -r. 

dido  de!  que  las  ha  visto.  De 
manera  que  el  antecessor  del  oydo  es  la  vista,  y 
comunmente  el  oydo  supone  el  ojo  como  a  ori- 
gen principal  para  el  conocimiento  intelectual. 
Los  otros  tres  sentidos  son  todos  corporales, 
hechos  mas  ayna  para  el  conocimiento  y  vso 
de  las  cosas  necessarias  a  la  sustentación  del 
animal,  que  para  el  conocimiento  intelectual. 

Soph. — También  tienen  vista  y  oydo  los  ani- 
males que  no  tienen  entendimiento. 

Phil. —  Si  que  lo  tienen,  porque  también  a 

ellos  les  son  necessarios  para  la  sustentación 

del  cuerpo.  Pero  en  el  hombre, 

La  vista  y  el       ¿g  jjjgg  ¿gj  prouecho  que  hazen 

oydo  son  necessa-  ,       ,  .  , 

.  ,       „.     a  su  sustento,  son  propriamente 

nos  para  el  conocí-  '  r      "^     .     .  , 

miento  de  la  mente  necessarios  para  el  conocimiento 
de  la  mente:  porque  por  las  co- 
sas corpóreas  se  conocen  las  incorpóreas;  las 
quales  el  anima  recibe  del  oydo  por  informa- 
ción de  otro,  y  la  vista  por  proprio  conocimien- 
to de  los  cuerpos. 

Soph. — Bien  he  entendido  esso;  di  mas  ade- 
lante. 

Phil. — Ninguna  destas  dos  vistas,  corporal 

e  intelectual,  puede  ver  sin  luz 

xo  se  puede  ver  j    alumbre.  Y  la  vista  cor- 

sin  la  luz  del  sol.     M 

poral  y  ocular  no  puede  ver  sin 
la  luz  del  sol,  que  alumbra  al  ojo  y  al  objeto, 
sea  de  ayre,  o  de  agua,  o  de  otro  cuerpo  trans- 
parente o  diafano. 

Soph. — El  fuego  y  las  cosas  resplandecien- 
tes, no  nos  alumbran  también  y  hazen  ver? 

Phil.  —  Si,  pero  imperfetamente,  tanto  quan- 

to   ellas   participan  de  la  luz  del  sol,  que   es 

el   primer   resplandor:    sin  la  qual,  anida  del 

immediataniente,  o  de  otra  ma- 

La  vista  intelectual    ^^^^..^  habito  y  forma  parti- 

no  puedever  sin  la       .        1  1      •      .  1    . 

luzdiuina.         cipada,  el  ojo  jamas  podría  ver. 

Assi  la  vista  intelectual  jamas 

podria  ver  y  entender  las  cosas  y  razones  in- 
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Con  mas  razón  se 
llama  luz  la  del  en- 
tendimiento diui- 
no,  i|ue  la  del  .sol. 


corpóreas  y  vniuersules,  si  no  luosse  alumbra- 
da del  entendimiento  dinino,  y  no  solamente 
ella,  pero  también  las  especies  que  están  en  la 
fantasia  (de  las  quales  la  virtud  intelectiua 
toma  el  conocimiento  intelectual)  son  alumbra- 
das de  las  eternas  especies  que  están  en  el  en- 
tendimiento diuino,  las  quales  son  exempla- 
res  de  todas  las  cosas  criadas,  y  preexisten  en 
el  entendimiento  diuino,  de  la  manera  que  pre- 
existen las  especies  exemplares  de  las  cosas  ar- 
tificiadas en  la  mente  del  artífice,  las  quales 
son  la  misma  arte,  y  a  estas  especies  solas 
llama  Platón  ideas,  de  tai  manera  que  la  vista 

intelectual,  v  el  objeto,  y  tam- 
Platoii  y  sus  Ideas.    ,  .  ,  ,.•'      ,   ,•'..,.    . 

bien  el  medio  del  acto  inteligi- 
ble, todo  es  alumbrado  del  entendimiento  diui- 
no, assi  como  es  alumbrada  del  sol  la  vista  cor- 
pórea con  el  objeto  y  el  medio.  Luego  es  ma- 
nifiest(í  que  el  sol  en  el  mundo  corpóreo  visi- 
ble es  simulacro  del  entendimiento  diuino  en 
el  mundo  intelectual. 

Soph. — Agradame  la  semejanra  del  sol  al 
entendimiento  diuino,  y  aunque 
la  verdadera  luz  sea  del  sol, 
también  la  influencia  del  enten- 
dimiento diuino  con  buena  simi- 
litud se  puede  llamar  luz,  como 
tu  la  llamas. 

F'iil. — Antes  con  mas  razón  se  llama  luz, 
y  mas  verdaderamente  lo  es,  esta  del  entendi- 
miento que  la  del  sol. 

Soph. — Por  que  mas  verdadera.' 
Phil. — Assi   como  la  virtud  intelectiua  es 
mas  excelente,  y  tiene  mas  per  feto  y  mas  ver- 
dadero conocimiento  que  la  visiua,  assi  la  luz 
que  alumbra  a  la  vista  intelectual,  es  mas  per- 
feta  y  mas  verdadera  luz  que  la  del  sol,  que 
alumbra  al  ojo.  Y  mas  te  diré:  que  la  luz  del 
sol  no  es  cuerpo,  ni  paseion,  cali- 
u  luz  de  sol  es     j^^  ^  acídente  de  cuerpo,  como 

sombra  de  la  luz  ,  ,  ^.        ,. 

intelectual.        Creen   algunos   baxos  nlosoian- 

tes;  antes  no  es  otra  cosa  que 

sombra  de  la  luz  intelectual,  o  resplandoi-  della 

comunicado  al  cuerpo  mas  noble.  De  donde  el 

sabio  profeta  Moysen  dize  del  principio  de  la 

creación  del  mundo,  que  siendo 
Nota  acerca  de  la    ^    j        i  i-     • 

produciondelaluz  ^«^^'^^  ^^^  ^"««as  vna  contusión 
^  tenebrosa,  a  manera  de  vna  es- 

cura profundidad  de  agua,  el  espíritu  de  Dios, 
aspirando  en  las  aguas  del  Caos,  produxo  la  luz. 
Quiere  dezir  que  del  resplandeciente  entendi- 
miento diuino  fue  produzída  la  luz  visiua  en  el 
primer  día  de  la  creación,  y  en  el  quarto  día 
fue  aplicada  al  sol,  y  a  la  luna,  y  a  las  estrellas. 
Soph. — Dime,  te  ruego,  como  puede  ser  que 
la  luz  de  los  cuerpos  sea  cosa  incorpórea  y  casi 
intelectual?  Y  si  es  corpórea,  como  podras  ne- 
gar que  no  sea  o  cuerpo,  o  calidad,  o  acídente 
de  cuerpo? 


l^hil.  —  La  luz  del  sol  no  es  acídente,  sino 
forma    espiritual    suya,    depen- 

La  luz  es  forma  es-     j  •       .  7.  i      j  '  i       i  • 

i.iri.uaideisoi.  diente  y  formada  de  la  luz  in- 
tectual  y  diuina.  En  las  otras 
estrellas  es  también  formal,  pero  participada 
del  sol,  y  mas  ínfima,  y  corporalmente  es  par- 
ticipada como  forma  en  el  fuego,  y  en  los  cuer- 
pos hizídí^s  de  los  mundos  inferiores.  Pero  en 
los  cuerpos  diafanos  transparentes,  como  es  el 
avre  y  el  agua,  se  representa  la 

El  diafano  es  vehi-     j,^^  ¿^.j  il„,„i„f,du  Como  ucto  86- 
culo  de  la  luz,  pero  ,  ,  .   .^       , 

no  sujeto  della.      p!Jral).e  espiritual  y  no  corpóreo, 
a  manera  de  calidad  o  passion, 
y  el  diáfano  es  solamente  vehiculo  de  la  luz, 
pero  no  subjeto  della. 
Soph. —  Por  que  no? 

i^V//.— Porque  si  la  luz  en  el  diafano  fuera 

calidad  en  subjeto,  tuuiera  las  condiciones  della, 

que  son  seys.  Y  la  primera,  por- 

Seys    argumentos     ^^^^  gg   ¿¡litara    por   todo   el    SU- 
que  muestran  la       •    ,  .        ,  ,       , 

luz  no  ser  calidad  J«to,  vua  parte  despues  de  la 
en  sujeto.  otra ;  pero  la  luz  súbitamente  pe- 
netra por  el  diafano.  La  segun- 
da, que  la  calidad  adueníentc  muda  la  natural 
disjiusicion  del  sujeto;  pero  la  luz  ninguna  mu- 
daiira  haze  en  el  diáfano.  La  tercera,  porque 
la  calidad  se  estiende  a  limitado  espacio;  pero 
la  luz  so  estiende  en  el  diafano  sin  limite  ni 
medida.  Qnarta,  porque,  remouido  el  formador 
de  la  calidad,  siempre  queda  por  algún  tiempo 
alguna  impression  della  en  el  sujeto,  como  el 
calor  del  agua  después  de  apartada  del  fuego; 
pero  quitado  el  iluminante,  nada  de  la  luz  que- 
da en  el  diafano.  Quinta;,  porque  la  calidad  se 
mueue  con  su  sujeto;  pero  la  luz  en  quanto 
iluminante  no  se  mueue  ella  por  el  mouimiento 
del  ayre  o  del  agua  en  que  esta.  Sexta,  que 
las  muchas  calidades  de  vna  especie  en  vn  su- 
jeto, se  confunden  y  mezclan,  o  se  componen 
en  vno;  pero  much.ns  lumbres  no  se  componen 
en  vno:  veras  que  si  caminas  con  dos  lumbres, 
hazen  dos  sombras,  y  si  con  mas,  mas  sombras 
liazen.  También  si  se  ponen  a  vn  agujero  pe- 
(jueño  tres  o  mas  lumbres  de  diuersas  partes, 
veras  que  entran  por  el  agujero  tres  luzes 
opuestas.  Todas  estas  cosas  nos  muestran  que 
la  lumbre  en  el  diapliano  o  en  el  cuerpo  ilumi- 
nante, no  es  calidad  o  passion  corpórea,  antes 
vn  acto  espiritual  que  actúa  al  diaphano  por 
representación  del  iluminante,  y  separable  por 
la  remoción  del.  Y  no  assiste  de  otra  manera 
la  lumbre  al  diaphano  que  el 
laiuzassistcenei    entendimiento  o  anima  intelec- 

diaphano  como  el     .•    .       i  ^-  n 

entendimiento  en  *.'«»  '»'  cucrpo,  que  tiene  con  ella 
el  cuerpo.  ligadura  existente  o  essencial, 
poro  no  mistible:  por  lo  qual  no 
se  muda  por  la  mutación  del  cuerpo,  ni  se  co- 
rrompe por  la  corrupción  del.  Assi  que  la  ver- 
dadera luz  es  la  intelectual,  que  alumbra  essen- 
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cialmente  al  mundo  corpóreo  e  incorpóreo,  y  en 
el  hombre  da  la  luz  al  anima, 
^'suíeíecTuaK'   ^  ^'«^^  intelectiua:  de  la  qual 
luz  se  deriua  la  luz  del  sol,  que 
formalmente  y  actualmente  alumbra  al  mundo 
corpóreo;  y  en  el  hombre  da  luz  a  la  vista  ocu- 
lar, para  poder  comprehender  todos  los  cuer- 
pos, no  solamente  los  del  mundo  inferior  de  la 
generación  (como  hazen  también  los  otros  sen- 
tidos), pero  también  los  cuerpos  diuinos  y  eter- 
nos del   mundo  celestial.   La  qual  principal- 
mente causa  en  el  hombre  el  co- 
La  vista  nocimiento  de  las  cosas  incor- 

causa  en  el  honi-  i  ,11 

breeiconocimien-  poreas,  que  por  ver  las  estrellas 
lo  intelectiuo.  y  los  cielos  en  continuo  moui- 
miento,  venimos  a  conocer  ser 
los  mouedores  dellos  intelectuales  e  incorpó- 
reos, y  también  la  sabiduria  y  potencia  del 
vniuersal  Criador,  y  opifice  dellos,  como  dize 
Dauid:  Quando  veo  tus  cielos,  obra  de  las  tus 
manos,  etc. 

Soplu  —Mucho  mas  excelente  hazes  la  vista 
que  todos  los  otros  sentidos  juntos.  Empero 
los  otros,  mayormente  el  tacto 
es  mas  "xceiente  1  el  gusto,  veo  que  son  uias  ñe- 
que los  otros  sen-  cessarios  a  la  vida  del  hombre, 
tidos  en  quatro  ex-  p]^¿i^  _  gou  mas  necessarios  a 
ce  encías.-  |^  ^j^^  corporal,  y  la  vista  a  la 
vida  espiritual  de  la  inteligencia;  y  por  esto  es 
mas  excelente  en  el  instrumento,  en  el  objeto, 
en  el  medio  y  en  el  acto. 

Sopli. — Declárame  essas  quatro  excelencias. 

Phil. — El  instrumento,  tu  lo  vees  quanto 
es  mas  claro,  mas  espiritual  y  artificiado  que 
los  instrumentos  de  los  otros  sentidos;  que  los 
ojos  no  semejan  a  las  otras  partes  del  cuerpo, 
no  son  carnales,  sino  lucidos,  diafanos  y  espi- 
rituales; parecen  estrellas,  y  en  hermosura  ex- 
ceden a  todas  las  otras  partes  del  cuerpo.  El 
artificio  dellos  conocerás  en  la  compostura  de 
sus  siete  humidades  o  túnicas,  la  qual  es  ad- 
mirable mas  que  de  ningún  otro  miembro  o 
instrumento.  El  objeto  de  la  vista  es  todo  el 
mundo  corpóreo,  assi  el  celestial  como  el  infe- 
rior; los  otros  sentidos  solamente  pueden  com- 
prehender parte  del  mundo  inferior  imperfeta- 
mente. El  medio  de  los  otros  sentidos  es,  o 
carne,  como  en  el  tacto,  o  vapor,  como  en  el 
olfato,  o  humidad,  como  en  el  sabor,  o  ayre 
que  se  mueue,  como  en  el  oydo;  pero  el  medio 
de  la  vista  es  el  lucido,  espiritual,  diafano,  aue 
es  el  ayre  iluminado  de  la  celestial  luz,  la  qual 
excede  en  hermosura  a  todas  las  otras  partes 
del  mundo,  como  excede  el  ojo  a  todas  las  otras 
partes  del  cuerpo  animal.  El  acto  de  los  otros 
sentidos  se  estiende  a  pocas  cosas  de  los  cuer- 
pos, que  ellos  comprehenden:  el  olfato  siente 
solamente  los  pungimientos  de  los  vapores,  y  el 
sabor  los  pungimientos  de  la  humidad  del  man- 


jar y  heñida;  el  tacto  los  pungimientos  de  las 
calidades  passiuas,  con  algún  poco  de  senti- 
miento común,  materialmente  e  imperfetamen- 
te; de  manera  que  las  especies  destos  tres  sen- 
tidos son  solamente  passiones  y  pungimientos 
propiuquos.  El  oydo,  aunque  es  mas  espiritual 
y  alexado  de  los  objetos,  al  fin  siente  solamen- 
te los  golpes  granes  y  agudos  del  ayre,  mouido 
por  la  percussion  del  vn  cuerpo  con  el  otro,  y 
esto  en  breue  distancia,  y  sus  especies  son  mis- 
tas mucho  con  la  passion  percussiua  y  con  el 
monimiento  corpóreo.  Pero  el  ojo  vec  las  cosas 
que  están  en  la  vltima  circunferencia  del  mun- 
do y  en  los  primeros  cielos,  y  mediante  la  luz 
comprehende  todos  los  cuerpos  alejados  y  cer- 
canos, y  aprehende  todas  las  especies  dellos  sin 
passion  alguna;  conoce  sus  distancias,  sus  co- 
lores, sus  luzes,  sus  grandores,  sus  figuras,  su 
numero,  sus  sitios,  sus  mouimientos  y  toda 
cosa  deste  mundo  con  muchas  y 

Los  ojos  son  espias  .•      1  j-c 

deienten«Umiento.   Particulares   diferencias,    como 
si  el  ojo  fuera  vna  espia  del  en- 
tendimiento y  de  todas  las   cosas  inteligibles; 
por  lo  qual  dize  Aristóteles  que  amamos  mas 
al  sentido  de  la  vista  que  a  los 

Por  que  amamos       ,  ,  •  i  i 

mas  les  ojos  que  a    ^^'"0^.  sentidos,  porque  aquel  nos 
los  otros  sentidos,   adquiere    mas    cosas   conocidas 

Semejanra  entre  el    que  todoS  los    otrOS.     PueS    aSsi 

ojo  y  el  entendí-   gQ^jQ  gj^  q\  hombre,  que  cs  mun- 

miento  Immano.       ,  1      •  ,        j     i 

do  pequeño,  el  0]0,  entre  todas 
sus  partes  corpóreas,  es  como  el  entendimiento 
entre  todas  las  virtudes  del  anima,  y  es  simu- 
lacro y  ministro  della,   assi  en 
Semejanraentieei    gj  mundo  grande,   el  sol,   entre 

sol   y  el  entendí-     ,     -,       ^  -í  1 

miento  diuino.  to^os  los  corporales,  es  como  el 
entendimiento  diuino  entre  to- 
dos los  espirituales,  y  es  simulacro  suyo  y  su 
verdadero  sequaz  y  ministro;  y  assi  como  la 
luz  y  la  vista  del  ojo  del  hombre  es  dependien- 
te de  la  luz  intelectual  y  de  su  vista,  y  le  sirue 
con  muchas  diferencias  de  cosas  vistas  y  cono- 
cidas, assi  la  luz  del  sol  depende  y  sirue  a  la 
primera  verdadera  luz  del  entendimiento  diui- 
no. Assi  que  bien  podras  creer  que  el  sol  es 
verdadero  simulacro  del  entendimiento  diuino; 
y  sobre  todo  se  le  assemeja  en  la  hermosura, 
que  assi  como  la  summa  hermosura  consiste  en 
el  entendimiento  diuino,  en  el  qual  todo  el  vni- 
uerso  esta  hermosissimamente  figurado,  assi 
en  el  mundo  corpóreo  la  del  sol  es  la  summa 
hermosura,  que  a  todo  el  vniuerso  haze  hermo- 
so y  resplandeciente. 

>Soph. — Verdadero  simulacro  es  el  sol  del 
entendimiento  diuino,  y  assi  el  ojo  del  enten- 
dimiento humano,  como  has  dicho,  y  verdade- 
ramente tienen  gran  semejanza  el  entendimien- 
to humano  y  el  ojo  corpóreo  con  el  entendi- 
miento diuino  y  con  el  sol.  Pero  vna  desseme- 
janca  me  parece  que  ay  entre  nuestro  ojo  y  el 
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sol,  que  no  la  ay  entre  nuestro  entendimiento 
y  el  diuino.  Sabida  cosa  es  que  el  nuestro  asse- 
meja  al  diuino  en  esto:  que  cada  vno  dellos 
vee  y  alumbra;  que  assi  como  el  diuino  no  so- 
lamente entiende  todas  las  especies  de  las  co- 
sas que  están  en  el,  mas  también  alumbra  to- 
dos los  otros  entendimientos  con  sus  resplan- 
decientes y  eternas  ideas  o  especies,  assi  nues- 
tro entendimiento,  no  solamente  entiende  las 
especies  de  todas  las  cosas,  pero  también  alum- 
bra todas  las  otras  virtudes  conocitiuas  del 
hombre,  para  que,  ya  que  el  conocimiento  dellas 
es  particular  y  material,  sea  enderecado  por  el 
conocimiento  no  bestial,  como  en  los  otros  ani- 
males. Y  por  esto  no  son  tan  semejantes  el 
ojo  y  el  sol,  que  el  ojo  vee  y  no  alumbra,  y  el 
sol  alumbra  y  no  vee. 

Pliil. — Quira  no  los  hallaremos  dessemejan- 
tes en  esto,  ([ue  nuestro  ojo  no  solamente  vee 
con  la  luz  vniuersal  del  diáfano,  mas  también 
con  la  luz  particular  de  los  rayos  lucidos  que 
salen  del  mismo  ojo  hasta  el  objeto;  los  quales 
solos  no  son  suficientes  a  alumbrar  el  medio  y 
el  objeto,  empero  sin  ellos  la  luz  vniuersal  no 
bastaría  a  hazer  actual  la  vista. 

Soph. — Crees  tu  que  vee  el  ojo  embiando 
sus  rayos  al  objeto? 

Pliil. — Si  que  lo  creo. 

Soph. — Ya  en  esso  no  eres  peripatético,  que 
Aristóteles  lo  reprueua,  y  tiene  que  la  vista  se 
haze  por  representación  de  la  especie  del  obje- 
to en  la  pupila  del  ojo,  no  embiando  los  rayos, 
como  dize  Platón. 

Phil. — Aristóteles  no  enseño  contra  Platón, 

porque  yo  tengo  que  en  el  acto 

Tres  condiciones     yigsino    son   necessarias   ambas 

necessanas  para  la        ,        ,  .  ,  ,  .    i 

vista.  estas  dos  cosas,  assi  la  embiada 

de  los  rayos  del  ojo  a  aprehen- 
der y  a  alumbrar  el  objeto,  como  la  representa- 
ción de  la  especie  del  objeto  en  la  pupila;  y 
aun  no  bastan  estos  dos  mouimientos  contra- 
rios para  la  vista,  sin  otro  tercero  y  vltimo,  y 
es  que  el  ojo,  mediante  los  rayos  sobre  el  obje- 
to, es  necessario  que  conforme  y  concuerde  la 
i  especie  del  objeto  impressa  con  el  objeto  exte- 
•rior,  y  en  este  tercer  acto  consiste  la  perfeta 
razón  de  la  vista. 

Soph.  —  Nueua  me  parece  cssa  opinión 
tuya. 

/*/í¿7.  — Antes  antigua  quanto  la  propria  ver- 
idad;  y  lo  que  yo  quiero  enseñarte  es  que  el  ojo 
no  solamente  vee,  sino  que  también  alumbra 
primero  lo  que  vee.  Assi  que,  consequentemen- 
,  te,  no  creas  que  el  sol  alumbra 

E'aiumra'™L"o  solamente,  sino  que  vee,  que  de 
I       que  vee.  todos  los   Sentidos  del  cielo  so- 

lamente el  de  la  vista  se  estima, 
que  alli  esta  mucho  mas  perfetamente  que  en 
fel  hombre  ni  en  otro  animal. 


Soph. — Como?  veen  los  cielos  como  nosotros? 

Phil. — Según  dizen,  mejor  que  nosotros. 

Soph. — Tienen  ojos? 

Pliil. — Y  quales  mejores  ojos  que  el  sol  y 
las  estrellas,  que  en  la  Sagrada  Escritura  se 
llaman  ojos  de  Dios,  por  la  vista  dellos;  diziou- 
do  el  profeta,  por  los  siete  planetas:  aquellos 
siete  ojos  de  Dios  que  se  estienden  por  toda  la 
tierra.  Y  otro  profeta  dize,  por  el  cielo  estrella- 
do, que  su  cuerpo  esta  lleno  de  ojos,  y  al  sol 
llaman  ojo  y  dizen  ojo  del  sol.  Estos  ojos  ce- 
lestiales también  quanto  alumbran  tanto  veen, 
y  mediante  la  vista  comprehenden  y  conocen 
todas  las  cosas  del  mundo  corpóreo  y  las  mu- 
taciones dellas. 

Soph. — Y  si  no  tienen  mas  que  vista,  como 
pueden  comprehender  las  cosas  de  los  otros 
sentidos? 

Phil. — Las  cosas  que  consisten  en  pura 
passion,  no  las  comprehenden  en  aquel  modo 
que  nosotros,  de  donde  no  sienten  los  sabores 
por  el  gusto,  ni  la  calidad  por  el  tacto,  ni  los 
vapores  por  el  olfato;  pero  como  aquellos  celes- 
tiales son  causa  de  las  naturalezas  y  calidades 
de  los  elementos  (de  los  quales  se  deriuan  las 
tales  cosas) ,  preconocen  causalmente  todas 
aquellas  cosas,  y  también  por  la  vista  com- 
prehenden las  cosas  que  hazen  las  tales  passio- 
nes  y  efetos. 

Soph. — Y  del  oydo,  que  dirás?  oyen? 

Phil. — No  por  proprio  instrumento,  que  so- 
lamente tienen  el  de  la  vista: 

i.os  cielos  oven.  •       i     i  •      •      j         i 

pero  viendo  ios  mouimientos  de 
los  cuerpos  y  de  los  labrios,  lengua  y  otros  ins- 
trumentos de  las  bozes,  se  puede  dezir  que 
comprehenden  los  sinificados  dellas:  como  ve- 
ras que  hazen  muchos  hombres  sagaces  en  el 
ver,  que  viendo  los  mouimientos  de  los  labrios 
y  boca,  sin  mas  oyr  las  bozes,  comprehenden 
lo  que  se  habla:  quanto  mejor  podra  hazcrlo  la 
vista  de  las  grandes  y  claras  estrellas,  y  ma- 
yormente la  del  Sol,  que  yo  estimo  que  con  ella 
sola  penetra  todos  los  cuerpos  del  mundo,  y 
aun  la  sombría  Tierra,  como  se  vee  por  el  calor 
natural  que  el  Sol  da  hasta  el  centro  de  la  Tie- 
rra: y  assi  con  sola  la  virtud  vissiua  compre- 
hende  sutilissima  y  perfetissimamente  todas 
las  cosas,  calidades,  passiones  y  artes  del  mun- 
do corpóreo.  Assi  que,  como  nuestro  entendi- 
miento se  assemeja  al  entendi- 
Semejanra         ruicnto  diuiuo  en  el  ver  y  alum- 

de  nuestro  enten-    ,  ,  ,  .      f      . 

dimicnto  al  diuino    brar  ygualmente,  assi  el  ojo  se 
assemeja  al  Sol  en  el  ver  y  alum- 
brar ygualmente.  Y  assi  como  nuestro  ojo  se 
assemeja  a  nuestro  entendimien- 

Semejanva  del  ojo    ^     ^^  ¿^^  ^^^^^.  ^-^^^      lumbre, 
al  Sol.  •     ,    -,    1  -1 

assi  el  bol  se  assemeja  al  enten- 
dimiento diuino  en  el  ver  y  alumbrar  las  cosas. 
Soph. — Assaz  me  has  dicho  de  la  semejanza 
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del  Sol  al  entendimiento  diuino:  dime  algo  de 
la  semejanca  que  dizes  que  tiene  la  Luna  al  ani- 
ma del  mundo. 

Fhil. — Assi  como  el  anima  es  medio  entre 
el  entendimiento  y  el  cuerpo,  y 

Semeianca   de   la  11  ^       i      1 

Luna  al  anima  del    ^^  hecha  y  Compuesta  de  la  es- 
mundo,  tabilidad  y  vnidad  intelectual,  y 
La  Luna  es  medio   de  la  diuersidad  y  mutación  cor- 

entrc  la  luz  del  Sol  .^ggj  ^^  j^^^^^^  ^^  ^^^^^j^  ^^_ 

y  las  tinieblas  de     ;  ^   a    ^  t    •        1  i    1 

la  Tierra.  *'"^  ^^  ^'^^  (simulacro  del  enten- 
dimiento) y  la  corpórea  Tierra, 
y  assi  es  hecha  y  compuesta  de  la  vnica  y  es- 
table luz  solar  y  de  la  diuersa  y  mudable  tene- 
brosidad terrestre. 

Sopli. — Ya  te  he  entendido. 

Phil.—  S\  me  has  entendido,  declárame  lo 
que  te  he  dicho. 

Soph. —  Que  la  Luna  sea  medio  entre  el  Sol 
y  la  Tierra,  es  manifiesto:  porque  su  sitio  es  de- 
baxo  del  Sol,  y  se  halla  sobre  la  Tierra  y  en  me- 
dio de  ambos,  mayormente  según  los  antiguos, 
que  dixeron  que  el  Sol  esta  inmediate  sobre  la 
Luna.  Assi  mismo,  que  la  composición  de  la 
Luna  sea  de  la  luz  solar  y  de  la  tenebrosidad 
terrestre,  se  muestra  por  las  escuras  manchas 
que  aparecen  en  medio  de  la  Luna  quando  esta 
llena  de  luz:  de  manera  que  su  luz  es  mista  de 
tenebrosidad. 

Phü. — Entendido  has  parte  de  lo  que  te 
dixe,  y  la  mas  llana:  la  principal  te  falta. 

Soph. — Declárame,  pues,  lo  que  resta. 

Fhil. — Demás  de  lo  que  has  dicho,  la  mis- 
ma luz  de  la  Luna  o  lumbre,  por  ser  lenta  en  sn 
resplandecer,  es  medio  entre  la  clara  luz  del  Sol 
y  la  tenebrosidad  terrestre.  Y  assi  mismo  la  pro- 
pria    Luna  esta    siempre   com- 

La  Luna  siempre  ^^^^^^  ¿^  j^^^  y  de  tinieblas: 
esta  compuesta  de    '^  .  r. 

luz  y  de  tinieblas,  porque  Siempre  (excepto  quan- 
do esta  eclipsada)  esta  la  mitad 
della  alumbrada  del  Sol  y  la  otra  mitad  escura. 
Y  ya  pudiera  dezirte  en  esta  composición  gran- 
des particularidades  de  la  semejanfa  de  la  Luna 
al  anima  como  de  su  verdadero  simulacro,  si  no 
temiera  ser  prolixo. 

Soph. — Dimelas  de  todas  maneras,  te  supli- 
co,  porque   esto   no  me  quede 
Nueua fiíosofia      imperfeto,   que  la    materia  me 

que  no  la  na  ense-  i  1  1 

nado  otro.  agrada  y  no  me  acuerdo  auerla 
oydo  a  otro,  y  el  dia  es  bien 
largo,  tanto  que  aura  para  codo. 

Phil. — La  Luna  es  redonda  como  vna  bola,  y 
siempre  (si  no  esta  eclipsada)  recibe  la  luz  del 
Sol  en  la  mitad  de  su  globo.  La  otra  mitad  de 
su  globo  de  atrás,  que  no  vee  al  Sol,  esta  siem- 
pre escura. 

Soph. —  Pues  no  parece  que  esta  siempre 
alumbrada  la  media  bola  de  la  Luna,  antes  ra- 
ras vezes,  y  solamente  en  el  plenilunio:  en  los 
otros  tiempos  no  comprehende  la  luz  la  media 


bola,  sino  vna  parte  della,  vnas  vezes  grande, 
otras  pequeña,  según  va  creciendo  o  descre- 
ciendo la  Luna:  y  otras  vezes  parece  que  no  tie- 
ne luz  alguna,  como  es  a  la  conjunción  de  la 
Luna,  y  vn  dia  antes  y  otro  después,  que  no 
parece  iluminada  en  parte  alguna. 

Phtl. — Dizes  verdad  quanto  a  la  aparencia, 
pero  en  efeto  siempre  tiene  toda  la  media  bola 
iluminada  del  sol. 

Soph. — Pues  como  no  la  vemos? 

Phil. — Porque  uiouiendose  la  Luna  siempre, 
apartándose  o  acercándose  al  Sol,  se  muda  de 
la  luz,  la  qual  siempre  alumbra  su  mitad  cir- 
cularmente  de  la  vna  en  la  otra  parte;  esto  es, 
de  la  parte  suya  superior  a  la  inferior,  o  de  la 
inferior  a  la  superior. 

Soph. — Qual  se  llama  superior  y  qual  infe- 
rior? 

Phil. — La  parte  inferior  de  la  Luna  es  la  que 

esta  hazia  la  Tierra  y  mira  a  nos- 

Parie  superior  y    ^^j.^g  „  nosotros  la  vcmos  quan- 

parte  inferior  de  la     j  ^       ,         . 

Luna,  quales  son.  do  esta  toda  lummosa  o  parte 
della:  y  la  superior  es  la  que 
esta  hazia  el  cielo  del  Sol,  que  es  encima  de  la 
Luna,  y  no  la  vemos  aunque  este  luminosa.  De 
manera  que  vna  vez  al  mes  esta  toda  la  mitad 
inferior  alumbrada  del  Sol  y  nosotros  la  vemos 
llena  de  luz,  y  esto  es  en  la  quintadecima  de  la 
Luna,  porque  esta  frontero  del  Sol  en  oposito. 
Otra  vez  esta  la  otra  mitad  iluminada,  que  es 
la  superior,  y  esto  es  quanto  se  ajunta  al  Sol, 
que  esta  encima  della,  y  le  alumbra  toda  la 
parte  superior,  y  la  inferior,  que  esta  hazia  nos- 
otros, queda  toda  tenebrosa,  y  entonces  por  dos 
dias  no  se  nos  aparece  la  Luna.  En  los  demás 
dias  del  mes  se  ha  diuersamente 
El  crecer  y  men-  j^  iluminación  de  la  mitad  de  la 
de  que  se  causa.'  ^^^^  ^^  ^^  Luna;  porque  desde  la 
conjunción  comien9a  a  faltar  la 
la  luz  de  la  parte  superior  y  a  venir  a  la  infe- 
rior poco  a  poco  hazia  nosotros,  según  se  va 
a^iartando  del  Sol;  pero  siempre  esta  lucida 
toda  la  mitad,  porque  lo  que  luze  faltando  a  la 
parte  inferior,  se  halla  en  la  superior,  que  no 
vemos  siempre  enteramente  toda  la  mitad  de 
la  bola;  y  assi  va  hasta  la  quintadecima,  que 
entonces  esta  lucida  toda  la  parte  inferior  hazia 
nosotros,  y  la  superior  esta  tenebrosa.  Después 
comienca  la  luz  a  transportarse  a  la  parte  su- 
perior, descreciendo  poco  a  poco  de  hazia  nos- 
otros a  la  parte  superior;  entonces  carece  de 
luz  toda  nuestra  parte,  y  la  superior  que  no 
vemos  esta  toda  lucida. 

Soph. — Bien  he  entendido  el  progresso  de 
la  luz  de  la  mitad  de  la  Luna  y  de  la  escuridad 
de  la  otra  mitad  de  la  parte  superior  hazia  el 
cielo  a  la  inferior  hazia  nosotros,  y  también  al 
contrario.  Pero  dime:  como  es  esto  simulacro 
del  anima? 
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Fiíil. — La   luz  del  entendimiento  es   esta- 
,    ,  .         ble,  V  participada  en  el  anima 

La  Luna  es  siniu-  i  '  ,    i  i 

lacro  del  anima.     ^^    "«^'^    mudable   v  mista  con 
tenebrosidad,    porqne    es    com- 
puesta de  luz  inteleetiua  _v  de  tenebrosidad  cor- 
pórea, como  la  Luna  de  luz  solar  v  de  escura 
corporeidad.  La  mutación  de  la  luz  del  anima 
es  como  la  de  la  Luna  de  la  par- 
Mu.aciones  del      ^^   superior  a   la  inferi.n-  ha/.ia 
anima  como  las  de  ^  , 

laLsna.  nosotros,  y  al  contrario;  porque 

el  alma  algunas  vezes  se  sime 
de  toda  la  luz  conocitiua  que  tiene  el  entendi- 
miento en  la  administración  de  las  cosas  cor- 
póreas, quedando  tenebrosa  totalmente  de  la 
parte  superior  inteleetiua,  desnuda  de  contem- 
plación y  del  conocimiento  de  las  cosas  abstrac- 
tas de  materia,  despojada  de  verdadera  sabidu- 
ría, toda  llena  de  sagacidad  y  vsos  corpóreos; 
y  como  quando  la  Luna  esta  llena  y  en  oposito 
al  Sol,  dizen  los  astrólogos  que  entonces  esta 
en  aspecto  summamente  enemigable  con  el  Sol, 
assi  quando  el  anima  toma  toda  la  luz  que  tie- 
ne del  entendimiento  para  la  parte  inferior  ha- 
zia  la  corporalidad,  esta  en  oposición  enemiga- 
ble  con  el  entendimiento  y  se  aparta  del  total- 
mente. Y  lo  contrario  es  quando  el  anima  re- 
cibe la  luz  del  entendimiento  en  la  parte  supe- 
rior incorpórea  hazia  el  mismo  entendiniiento 
y  se  vne  con  el  como  haze  la  Luna  con  el  Sol  en 
la  conjunción.  Bien  es  verdad  que  aquella  di- 
uina  copulación  le  haze  dexar  las  cosas  corpo- 
rales y  los  cuydados  dellas;  y  queda  tenebrosa, 
como  la  Luna  de  la  parte  inferior  hazia  nos- 
otros. Y  siendo  tan  abstracta  la  contemplación 
y  copulación  del  anima  con  el  entendimiento, 
las  cosas  corporales  no  son  proueydas  ni  admi- 
nistradas conucnientemente  della;  pero  porque 
no  se  destruya  toda  la  parte  coi-porea  por  esta 
necessidad,  se  aparta  el  anima  de  la  conjunción 
del  entendimiento,  dando  parte  de  la  luz  a  la 
parte  inferior  poco  a  poco,  como  iiaze  la  Luna 
después  de  la  conjunción.  Y  quanto  la  parte 
inferior  recibe  de  la  luz  del  entendimiento,  tan- 
to le  falta  della  a  la  superior.  Y  porque  la  per- 
feta  copulación  no  puede  ser  con  prouidencia 
de  las  cosas  corpóreas,  se  sigue  que  el  anima 
va  poniendo  su  luz  y  conocimiento  en  lo  corpó- 
reo, quitándola  de  lo  diuino  poco  a  poco,  como 
la  Luna,  hasta  que  ha  puesto  toda  su  prouiden- 
cia en  ello,  desando  totalmente  la  vida  com- 
templatiua;  y  entonces  esta  como  la  Luna  en  la 
quintadecima,  llena  de  luz  hazia  nosotros  y  es- 
cara hazia  el  cielo.  También  se  sigue  que  el 
anima  (como  la  Luna)  quita  su  luz  del  mundo 
linferior,  boluiendola  al  superior  diuino  poco  a 
poco,  hasta  que  buelue  otra  vez  a  aquella  total 
|e  intelectual  copulación  con  entera  tenebrosi- 
|dad  corpórea,  y  assi  se  muda  sucessinam^-ntc  en 
!el  anima  la  luz  intelectual  de  la  vna  parte  a 


la  otra,  y  la  oposita  tenebrosidad,  como  en  la 
Luna  la  del  Sol,  con  admirable  similitud. 

Sopli.  —  Caúsame  admiración  y  dame  alegria 
ver  quan  bien  aya  puesto  el  hazedor  del  vni- 
uerso  el  retrato  de  las  dos  luminarias  espiritua- 
les f'u  las  dos  luminarias  corporales  celestes, 
Sol  y  Luna,  para  que  viéndolas  nosotros,  que 
no  pueden  ocultarse  a  los  ojos  humanos,  pue- 
dan los  de  nuestro  entendimiento  ver  aquellas 
espirituales  que  solamente  a  ellos  pueden  ser 
manifiestas.  Pero  para  mayor  suficiencia  que- 
rria  que,  assi  como  me  has  dicho  de  la  simili- 
tud de  la  conjunción  de  la  Luna  con  el  Sol  y  de 
la  oposición  dellos,  me  dixesses  también  alguna 
cosa  de  la  similitud  de  los  doa  aspectos  qua- 
drados,  que  se  dizen  quartos  de  la  Luna,  el  vno 
siete  dias  después  de  la  conjunción  y  el  otro 
siete  dias  después  de  la  oposición,  si  por  ven- 
tura tienen  alguna  sinificacion  en  la  mutación 
del  anima. 

Pliil. — También  la  tienen,  porque  aquellos 
quartos    son    quando    puntual- 

Semejancasdelos  ^^^^^^  ^^  j  ^^^^  ^¡pj^g  j.^  j^^  g,^  j^, 
■uarios  de  laLuna         ■      i    i     , 

al  anima.  mitad  de  la  parte  superior  y  en 
la  otra  mitad  de  la  parte  infe- 
rior; de  donde  los  astrólogos  dizen  que  el  quar- 
to  es  aspecto  de  media  amistad  y  litigioso,  que 
estando  las  dos  i>artes  contrarias  ygnales  entre 
ellas  y  con  ygnales  partes  de  luz,  litigan  (jual 
dellas  tomara  el  resto.  Y  assi,  quando  la  luz 
intelectual  del  anima  esta  ygualmente  repartida 
en  la  parte  superior  de  la  razón,  o  en  la  mente, 
y  en  la  parte  inferior  de  la  sensualidad,  litiga 
la  vna  con  la  otra  sobre  qual  dellas  aya  de  do- 
minar, o  la  razón  a  la  sensualidad,  o  la  sen- 
sualidad a  la  razón. 

Sop/i. — Y  que  sinifica  ser  dos  los  quartos? 

PJn'l. — El  vno  es  después  de  la  conjunción, 
y  del  comienza  la  parte  inferior  a  sobrepujar  a 
la  superior  en  la  luz.  Y  assi,  es  en  el  anima 
qnando  viene  de  la  copulación  a  la  oposición; 
que  después  que  ambas  las  partes  están  ygna- 
les en  la  luz,  la  superior  es  sobrepujada  de  la 
inferior,  porque  la  sensualidad  vence  a  la  ra- 
zón. El  otro  es  después  de  la  oposición,  y  del 
principia  a  superar  en  la  luz  la  parte  superior, 
que  no  vemos,  a  la  inferior,  que  vemos.  Y  assi 
es  en  el  anima  quando  va  de  la  oposición  a  la 
copulación  intelectual,  porque  después  que  am- 
bas a  dos  las  partes  están  ygnales  en  la  luz, 
principia  a  sobrepujar  la  parte  superior  intelee- 
tiua y  vence  la  razón  a  la  sensualidad. 

Soph. — Pareceme  que  no  era  adición  esta 
para  dexarla.  Dime  también,  si  tienes  pronta, 
alguna  similitud  a  los  quatro  aspectos  amiga- 
bles de  la  Luna  al  Sol,  que  son  dos  sestiles 
y  dos  trinos,  en  la  mutación  del  anima. 

Pliil. — El  primer  aspecto  sestil  de  la  Luna 
al  Sol  es  a  cinco  dias  después  de  la  conjunción. 
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y  la  amigable,  que  la  parte  superior  participa 

sin  litigio  de  la  inferior  suya, 

Semejangas  de  los   poj.q,^e  Ja  Superior  todavía  vence 

triaos  y  sestiles  de         i-c-i         ^  ■   i        » 

la  Luna  al  anima.  1  1»  inferior  le  esta  sujeta.  Assi 
es  en  el  anima  quando  sale  de 
la  copulación:  que  ella  participa  vn  poco  de 
su  luz  a  las  cosas  corpóreas  por  la  necessi- 
dad  que  ellas  tienen,  sobrepujando  todavia  la 
razón  a  lo  sensual.  Y,  por  tanto,  las  cosas 
corpóreas  son  entonces  mas  débiles,  y  por  esto 
dizen  los  astrólogos  judiciarios  de  las  abun- 
dancias corpóreas  que  es  aspecto  de  amistad 
disminuyda.  El  primer  aspecto  trino  de  la 
Luna  al  Sol,  es  a  los  diez  dias  de  la  conjunción, 
y  la  mayor  parte  de  la  luz  esta  ya  liazia  nos- 
otros; pero  la  superior  no  queda  aun  del  todo 
sin  ella,  pero  esta  sujeta  a  la  inferior.  Y  assi 
es  el  anima  quando  va  del  primer  quarto  a  la 
oposición;  que  aunque  la  razón  no  queda  sin 
luz,  pero  las  mas  vezas  se  obra  en  las  cosas 
corpóreas  sin  litigio,  y  porque  entonces  las  co- 
sas corpóreas  están  abundantes,  le  llaman  pro- 
priamente  los  astrólogos  el  trino  aspecto  de 
amistad  perfeta.  El  segundo  trino  de  la  Luna 
con  el  Sol,  es  a  los  veynte  dias  de  la  conjun- 
ción, después  de  la  oposición,  antes  del  segun- 
do quarto;  y  ya  entonces  la  luz  se  va  participan- 
do en  la  parte  superior,  que  estaua  toda  tene- 
brosa en  la  oposición;  empero,  sin  litigio,  que  la 
mayor  parte  de  la  luz  esta  todavia  en  la  parte 
inferior  hazia  nosotros.  Assi  es  el  anima  quan- 
do de  lo  corpóreo,  al  qual  esta  toda  entregada, 
viene  a  dar  vna  parte  de  si  a  la  razón  y  al  en- 
tendimiento; de  tal  manera,  que  aunque  las  co- 
sas corpóreas  estén  mas  abundantes,  se  ayunta 
con  ellas  el  resplandor  intelectual  y  viene  a  ser 
acerca  de  los  astrólogos  segundo  aspecto  de 
entera  amistad.  El  segundo  aspecto  sestil  de 
la  Luna  al  Sol,  es  a  los  veynte  y  cinco  dias  de  la 
conjunción,  después  del  segundo  quarto,  antes 
de  la  conjunción  sucediente;  y  en  la  parte  su- 
perior auia  ya  recebido  la  mayor  parte  de  la 
luz,  aunque  quedasse  a  la  inferior  suficiente 
parte  della;  pero  de  tal  manera,  que  sin  con- 
trasto esta  sometida  a  la  superior.  Y  assi  es 
en  el  anima  quando  se  ha  conuertido  de  las  co- 
sas corpóreas  y  esta  apta,  no  solamente  a  hazer 
la  razón  equiualente  al  sentido,  empero  a  ha- 
zerla  superior,  sin  litigio  del  sentido,  aunque 
le  queda  prouidencia  de  las  cosas  corpóreas, 
conforme  a  la  necessidad  dellas,  sometida  a  la 
mente  recta.  Pero  porque  en  tal  caso  las  cosas 
corpóreas  están  todavia  débiles,  los  astrólogos, 
juzgándolas,  le  llamaron  aspecto  de  amistad 
diminuyda.  Después  deste  quarto  y  vltimo  as- 
pecto amigable,  si  el  anima  atiende  a  lo  espiri- 
tual, llega  a  la  diuina  copulación,  que  es  su 
summa  felicidad  y  diminución  de  las  cosas  cor- 
póreas. Desta  manera,  o  Sophia!  el   anima  es 


numero  que  a  si  prop»'ia  mueue  en  mouitniento 

circular,  y  el  numero  de  los  nu- 

™°HÍr Jnfl"    meros  es  quanto  el  numero  de 

acerca  del  anima.  ^  i   o   i 

los  aspectos  lunares  con  el  Sol, 
que  son  siete,  y  la  conjunción  es  la  suprema 
vnidad,  principio  y  fin  de  los  siete  números, 
como  la  conjunción  es  principio  y  fin  de  los  sie- 
te aspectos. 

Soph. — Contenta  quedo  del  simulacro  lunar 
al  anima  humana.  Querría  saber  si  tienes  algu- 
na similitud  en   los  eclipses  de 
Semejanca  del      |^  Luua  a  las  cosas  del   anima. 

eclipse  de  la  Lana  -m  •!        -ni       •    ,         i   i  i 

al  anima.  Flul. — Ll  pintor  del  mundo 

tampoco  fue  negligente  en  esto. 
El  eclipse  de  la  Luna  es  por  interposición  de  la 
Tierra  entre  ella  y  el  Sol,  que  le  da  la  luz,  por 
cuya  sombra  la  Luna  queda  escura  de  todas 
partes,  assi  de  la  parte  inferior  como  de  la  su- 
perior; y  se  dize  eclipsada,  porque  totalmente 
pierde  la  luz  en  ambas  a  dos  mitades.  Assi  le 
acaece  al  anima  quando  se  interpone  lo  corpó- 
reo y  terrestre  entre  ella  y  el  entendimiento, 
que  pierde  toda  la  luz  que  recebia  del  en- 
tendimiento, no  solamente  en  la  parte  supe- 
rior, pero  también  en  la  inferior  actiua  y  cor- 
pórea. 

Soph. — De  que  manera  puede  interponerse 
lo  corpóreo  entre  ella  y  el  entendimiento? 

Phil. — Quando  el  anima  se  inclina  fuera  de 
medida  a  las  cosas  materiales  y 

Como  te  causa  el  i    j  n 

..  ,  corpóreas  y  se  enloda  en  ellas, 

eclipse  en  el  anima    ^     tr  J  ^      ^        •        ^ 

pierde  la  razón  y  la  luz  mtelec- 
tual  en  todo;  porque  no  solamente  pierde  la 
copulación  diuina  y  la  contemplación  intelec- 
tual, sino  que  también  su  vida  actiua  se  haze 
en  todo  irracional  y  pura  bestial;  y  la  mente  o 
razón  no  tiene  lugar  alguno  ni  aun  en  el  vso 
de  sus  lasciuias.  Por  lo  qual  el  anima,  tan  mi- 
serablemente eclipsada  de  la  lumbre  intelec- 
tual, es  comparada  al  anima  de  los  animales 
brutos  y  se  haze  de  la  naturaleza  dellos;  y  des- 
tas  dize  Pitagoras  que  se  pas- 
Pitagorasdeziaque  g^Q  en  cuerpos  de  fieras  y  de 
las  animas  sepas-   ^    ^       animales.  Bien  es   ver- 

sauan  a  los  caer-  . 

pos  de  las  bestias  dad  que,  assi  como  la  Luna  vnas 
vezes  esta  toda  eclipsada  y  otras 
vezes  parte  della,  assi  el  anima  vnas  vezes 
pierde  en  todos  los  actos  la  luz  intelectual,  y 
otras  vezes,  no  en  todos,  es  hecha  bestial.  Pero 
como  quiera  que  sea,  la  bestialidad  en  todo  o 
en  parte  es  summa  destruycion  y  summo  de- 
feto del  anima;  y  por  esto  Dauid,  suplicando 
a  Dios,  dize:  libra  mi  anima,  Señor,  de  des- 
truycion y  de  poder  ser  vna  de  los  perros. 

Soph . — No  rae  agrada  poco  este  residuo  de 
la  semejanca  del  anima  corrupta,  escura  y  bes- 
tial a  la  Luna  eclipsada;  solamente  querría  sa- 
ber si  el  eclipse  del  Sol  tiene  también  semejan- 
te sinificacion. 
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Semejanza  del 

eclipse   de  Sol   al 

anima. 


l'Jiil. — El  eclipse  del  Sol  no  es  deí'eto  de 
luz  en  el  cuerpo  del  mismo  Sol, 

EclipsedeISoI.de    „ „     i       r         j     i      t 

'^       ,,  _        como  el  eclipse  de  a  Luna,  por- 
que <e  causa.  1  o   i     •  i     ii         • 
que  el  ool    jamas   se   lialia  sin 

luz;  que  sabida  cosa  es  que  aquella  es  su  pro- 
pria  sustancia;  pero  el  deí'eto  esta  en  nosotros 
terrenos,  que,  por  la  interposición  de  la  Luna 
entre  el  y  nosotros,  somos  priuados  de  su  luz 
y  quedamos  a  escuras. 

Sopli. — Bien  entiendo  esso;  pero  dime:  que 
seinejanoa  tiene  con  el  entendimiento.' 

riiil. — Assi  el  entendimiento  no  esta  jamas 
priuado  ni  defetuoso  de  la  lu/. 
intelectual,  como  le  acaece  al 
anima;  porque  la  luz  intelectiua 
es  de  la  essencia  del  entendi- 
miento, sin  la  qual  no  tuuiera  ser,  y  en  el  ani- 
ma es  participada  por  el  entendimiento.  De 
donde  por  la  interposición  de  la  terrestre  sen- 
sualidad entre  ella  y  el  entendimiento,  se  eclip- 
sa al  modo  de  la  Luna  y  se  liaze  escura  y  pri- 
uada  de  luz  intelectual,  como  te  he  dicho. 

Soph. — Bien  veo  que  son  semejantes  el  Sol 
y  el  entendimiento  en  la  priuacion  del  defeto 
en  si  mismos;  pero  en  el  defeto  de  la  luz,  que 
el  eclipse  solar  causa  en  nosotros  por  interpo- 
sición de  la  Luna  entre  nosotros  y  el  Sol,  que 
semejanza  tiene  el  con  el  entendimiento? 

Phil. — Assi  como,  interponiéndose  la  Luna 
entre  el  Sol  y  nosotros  terrenos,  nos  quita  la  luz 
del  Sol,  recibiéndola  ella  toda  en  la  parte  supe- 
rior suya,  quedando  en  la  inferior  liazia  nos- 
otros escura,  assi  quando  se  interpone  el  anima 
entre  el  entendimiento  y  el  cuerpo,  esto  es,  co- 
pulándose y  vniendose  con  el  entendimiento, 
recibe  el  anima  toda  la  luz  intelectual  en  la 
parte  superior  suya  y  de  la  parte  inferior  cor- 
pórea queda  escura;  y  el  cuerpo,  no  iluminado 
della,  pierde  el  ser  y  ella  se  dissuelue  del;  y  esta 
es  la  muerte  felice  que  causa  la  copulación  del 
anima  con  el  entendimiento,  la  qual  constaron 
nuestros  antiguos  bienauenturados  Moysen  y 
Aron  y  otros,  de  los  quales  dize  la  Sagrada 
Escritura  que  murieron  por  boca  de  Dios,  be- 
sando la  diuinidad,  como  te  dixe. 

Sopli. — Plazeme  la  similitud,  y  es  bien  justo 
que,  vniendose  el  anima  tan  perfetamente  con 
el  diuino  entendimiento,  venga  a  dissoluerse  de 
la  ligadura  que  tiene  con  el  cuerpo.  De  mane- 
ra que  est?  eclipse  es  solamente  del  cuerpo  y 
no  del  entendimiento,  el  qual  es  siempre  inmu- 
table; ni  tampoco  del  anima,  que  con  el  se  haze 
felice;  assi  como  el  eclipse  del  Sol  es  solamente 
a  nosotros  y  no  al  Sol,  el  qual  jamas  se  escu- 
rece,  ni  a  la  Luna,  la  qual  antes  recibe  y  con- 
tiene en  su  parte  superior  toda  la  lumbre  del 
Sol.  Pues  Dios  haga  nuestras  animas  dignas 
de  fin  tan  dichoso.  Pero  dime,  te  ruego,  siendo 
t'l  anima  espiritual,  que  defeto  o  passion  tiene 


en  si,  que  le  haga  liazer  tantas  mudanzas,  vnas 
vezes  hazia  el  cuerpo,  otras  hazia  el  entendi- 
miento? Que  de  ¡a  Luna  el  mouimiento  local 
apartado  del  Sol  es  causa  manifiesta  de  sus 
mutaciones  liazia  el  Sol  y  hazia  la  Tierra,  la 
qual  causa  no  se  halla  en  el  anima  espiritual. 
Pial.  —  La  causa  de  tantas 
t.ausasde  las  mu-    „jn(jancas  CU    el   anima,    es   el 

tacionesde  lal.iina  .  ,, 

V  del  anima        amor   gemino   que    en    ella   se 
halla. 

á'oy>/í.— Que  amor  es  este  que  el  anima  tie- 
ne, y  como  es  gemino? 

Pliil. — Como  este  en  el  entendimiento  diui- 
no la  summa  y  perfeta  hermosura,  el  anima, 
que  es  vn  resplandor  procediente  del,  se  ena- 
mora de  la  summa  hermosura  intelectual,  su 
origen  superior,  como  se  enamora  la  hembra 
imperfeta  del  varón  su  perficiente  y  dessea  ha- 
zerse  felice  en  su  perpetua  vnion.  Con  este  se 
junta  otro  amor  gemino  del  anima  al  mundo 
corpóreo,  inferior  a  ella  (como  del  varón  a  la 
hembra),  para  hazerlo  perfeto,  imprimiendo  en 
el  la  hermosura  que  recibe  del  entendimiento 
mediante  el  primer  amor;  el  anima,  como  que 
llena  de  preñez  de  la  hermosura  del  entendi- 
miento, la  dessea  parir  en  el  mundo  corpóreo, 
o  toma  la  senn'lla  de  essa  hermosura  ])ara  ha- 
zerla  brotar  en  el  cuerpo,  o  como  artífice  toma 
los  exemplares  de  la  hermosura  intelectual 
para  esculpirlos  al  proprio  en  los  cuerpos.  Lo 
qual  sucede,  no  solamente  en  el  anima  del  mun- 
do, pero  lo  mismo  acaece  en  el  anima  del  hom- 
bre con  su  entendimiento  en  el  mundo  peque- 
ño. Siendo,  pues,  gemino  el  amor  del  anima 
humana,  no  solamente  inclinado  a  la  hermosu- 
ra del  entendimiento,  pero  también  a  la  hermo- 
sura retratada  en  el  cuerpo,  sucede  vnas  vezes 
que,  siendo  atrahida  grandemente  del  amor  de 
la  hermosura  del  entendimiento,  desampara  del 
todo  la  amorosa  inclinación  del  cuerpo,  de  tal 
manera  que  totalmente  se  desata  del  y  se  le 
sigue  al  hombre  la  muerte  felice  copulatiua, 
como  te  dixe  en  el  eclipse  del  Sol.  Otras  vezes 
le  acaece  lo  contrario;  que  inclinada  mas  que 
lo  justo  al  amor  de  la  hermosura  corpórea,  dexa 
del  todo  la  inclinación  y  amor  de  la  hermosura 
intelectual,  y  de  tal  manera  se  esconde  del  en- 
tendimiento, su  superior,  que  se  haze  en  todo 
corpórea  y  escura  de  luz  y  hermosura  intelec- 
tual, como  te  dixe  en  el  eclipse  lunar.  Otras  ve- 
zes obra  según  los  dos  amores  intelectual  y  cor- 
póreo, con  templanza  e  ygualdad,  y  entonces  la 
razón  litiga  con  la  sensualidad,  como  te  he  di- 
cho en  los  dos  aspectos  quadrados  de  la  Luna 
al  Sol,  o  declina  al  vno  de  los  dos  amores,  como 
te  dixe  en  los  quatro  aspectos  amigables,  dos 
trinos  y  dos  sestiles.  Y  quando  la  declinación 
es  al  amor  intelectual,  si  la  declinación  es  poca 
y  todavía  con  estimulo  de  la  sensualidad,  se  Ha- 
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al  Sol  y  al  mundo 
terreno. 


ma  el  hombre  continente.  Y  si  declina  mucho 
al  amor  intelectual  y  no  queda  estimulo  de  lo 
sensual,  entonces  se  llama  el  hombre  templado. 
Pero  si  declina  mas  al  amor  corpóreo,  es  lo 
contrario;  que  declinando  poco  y  quedando  to- 
davía alguna  resistencia  de  lo  intelectual,  se 
llama  el  hombre  incontinente.  Y  si  declina  mu- 
cho, de  manera  que  el  entendimiento  no  haga 
resistencia  alguna,  se  llama  el  hombre  destem- 
plado. 

Soph. — No  rae  satisfaze  poco  esta  causa  de 
las  mutaciones  del  anima,  que  es  el  amor  de  la 
belleza  intelectual  y  el  de  la  hermosura  corpó- 
rea. Y  de  aqui  viene  que,  assi  como  en  el  hom- 
bre se  hallan  dos  amores  diuersos,  assi  tam- 
bién se  hallan  dos  diuersas  hermosuras,  intelec- 
tuales y  corporales.  Y  conozco  quanto  es  mas 
excelente  la  belleza  intelectual  que  la  corporal 
y  quanto  es  mejor  el  ornamento  de  la  hermosu- 
ra intelectiua  que  el  de  la  corpórea.  Pero  sola- 
mente me  resta  por  saber  de  ti  si  por  ventura 
la  Luna  tiene,  como  el  anima,  estas  amorosas 
inclinaciones  para  con  el  Sol  y  para  con  la  Tie- 
rra, y  si,  por  ventura,  la  Luna  también  en  esto 
es  simulacro  del  anima. 

Pliil. — Sin  dada  lo  e8:  que  el  amor  que  la 
Luna  tiene  al  Sol,  de  quien  su 
Amor  de  la  Luna  ^yiz,  vida  y  perFeciou  depende, 
es  como  el  de  la  hembra  al  va- 
ron,  y  este  amor  le  haze  ser  so- 
licita a  la  vuion  del  Sol.  Tiene  también  amor 
la  Luna  al  mundo  terreno,  como  el  varón  a  la 
hembra,  para  hazerlo  perfeto  con  la  luz  e  in- 
fluencia que  recibe  del  Sol.  Y  por  esto  haze  sus 
mutaciones  semejantes  a  las  del  anima,  las  qua- 
les  no  declaro  por  exemplos,  por  no  ser  mas 
largo  en  esta  materia;  solamente  digo,  que, como 
el  anima  transporta  con  sus  mutaciones  la  luz 
del  entendimiento  en  ol  mundo  corpóreo,  por 
el  amor  que  tiene  a  todos  dos,  assi  la  Luna 
transfiere  la  luz  del  Sol  en  el  mundo  terreno 
por  el  amor  que  tiene  a  entrambos. 

Soph. — Este  vltimo  resto  de  la  conformidad 
me  aplaze,  y  cierto  que  me  has  aquietado  mu- 
cho el  entendimiento  en  esta  materia. 

Phil.—  Parécete,  o  Sophia!  concederme  aora, 
por  esta  larga  interposición,  que  nuestra  ani- 
ma, quando  contempla  con  intensissimo  amor 
y  desseo  en  vn  objeto,  puede  y  suele  desampa- 
rar los  sentidos  con  las  demás  virtudes  corpó- 
reas? 

Soph. — Puede,  sin  duda. 

Phil. — Luego  no  es  justa  tu  querella  contra 
mi;  que  quando,  o  Sophia!,  me  viste  arrebatado 
del  pensamiento  sin  sentidos,  estaua  entonces 
mi  entendimiento  con  toda  el  anima  tan  reti- 
rado a  contemplar  la  imagen  de  tu  hermosura, 
que,  desamparados  juntamente  el  ver  y  el  oyr, 
solo  con  el  mouimiento  que  tienen  también  los 


animales  brutos  me  lleuaua  por  aquel  camino 
que  yo  dessee  primero.  De  manera  que,  si  quie- 
res quexarte,  podras  quexarte  de  ti,  que  a  ti 
n)isma  cerraste  las  puertas. 

Soph.  —  Cierto  me  quexo  que  pueda  y 
valga  en  ti,  mas  que  mi  persona,  la  imagen 
della. 

Phil. — Puede  mas,  porque  ya  la  representa- 
ción de  dentro  en  el  animo  precede  a  la  de 
fuera;  porque  aquella,  por  ser  interior,  se  ha  en- 
señoreado de  todo  lo  interior.  Pero  podras  juz- 
gar, o  Sophia!  que  si  tu  imagen  no  quiere  re- 
cebirte  consigo,  sera  impossible  que  reciba  la 
de  otra  en  su  compañía. 

Soph. — Áspera  me  pintas.  Philon. 

Phil. — Antes  ambiciosissima,  que  me  robas 
a  mi  y  a  ti  y  a  toda  otra  cosa. 

Soph. — A  lo  menos  te  soy  vtil  y  saludable, 
que  te  quito  muchos  pensamientos  fastidiosos 
y  melancólicos. 

Ph/l. — Antes  eres  venenosa. 

Soph.  — Como  venenosa? 

Phil. — Venenosa,  y  de  tal  veneno,  que   se 

le  halla   menos    remedio  que  a 

Seinejanfa  que     ninguno  de  los  otros  Corporales. 

Philon  liaze  entre     /-\  •  i  i 

el  veneno  y  la  ima-  Q"«  ^^^^  ^«™®  ''^  venCUO  va  de- 
gen  de  Sophia.  recho  al  coracon,  y  de  alli  no  se 
aparta  hasta  que  ha  consumido 
todos  los  espíritus,  los  quales  le  siguen  en  pos, 
y  quitando  los  pulsos  y  enfriando  las  estremi- 
dades,  quita  totalmente  la  vida  si  no  se  le  ajjli- 
ca  algún  remedio  exterior,  por  el  semejante 
tu  imagen  esta  dentro  en  mi  mente  y  de  alli 
jamas  se  aparta,  trayendo  a  si  todas  las  virtu- 
des y  espíritus,  y  totalmente  quitara  la  vida 
juntamente  con  ellos,  sino  que  tu  persona  exis- 
tente de  fuera  me  recobra  los  espíritus  y^senti- 
dos,  quitándole  de  las  manos  el  despojo  por 
entretenerme  la  vida. 

Soph.  —Luego  bien  he  dicho  que  te  soy  sa- 
ludable; que  si  mi  ausente  imagen  te  es  veneno, 
yo  presente  te  soy  triaca. 

Phil.— Tn  quitaste  la  presa  a  tu  imagen, 
porque  ella  te  quita  y  prohibe  la  entrada;  y  en 
verdad  que  no  lo  has  hecho  por  hazerme  bene- 
ficio, sino  de  miedo  que,  si  mi  vida  se  acabasse, 
se  acabarla  también  con  ella  tu  veneno;  y  por- 
que desseas  que  mi  pena  sea  durable,  no  quieres 
consentir  que  el  veneno  de  tu  imagen  me  de 
la  muerte,  porque  es  mayor  el 
M''!,'!*in^,„"I*"   dolor  quando  es  mas  duradero. 

Dle  es  la  mayor.  t 

Sopji.  —  Philon,  no  se  c  encor- 
dar tus  dichos;  vnas  vezes  me  hazes  diuina  y 
muy  desseada  de  ti,  y  otras  me  hallas  venenosa. 

Phil. — Lo  vno  y  lo  otro  es  verdad,  y  ambas 
a  dos  cosas  pueden  estar  juntas;  porque  la  ve- 
nenosidad se  causa  de  la  diuinidad. 

Soph. — Como  es  possible  que  del  bien  ven- 
ga mal? 
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Pliil. —  Puede  acaecer,  pero  indirectamente, 
porque  se  interpone  el  desseo 

Del  bien  puede  ve-     ¡nsaciable. 
nir  mal  iiiuirscta-  oi      t         -r\ 

mente.  tiop/i. — De  que  manera? 

Phil  — Tu  heriuosura  en  for- 
ma mas  diuina  que  humana  se  me  representa; 
pero  por  estar  siempre  acompañada  de  vn  pnn- 
gitiuo  e  insaciable  desseo,  se  conuierte  de  den- 
tro en  TU  pernicioso  y  muy  furioso  veneno;  de 
manera  que,  qnanto  tu  hermosura  es  mas  ex- 
cessiua,  tanto  mayor  y  mas  rauioso  desseo  pro- 
duze  en  mi.  Tu  presencia  me  es  triaca  sola- 
mente para  retenerme  la  vida,  pero  no  para 
quitarme  la  venenosidad  y  la  pena;  antes  la 
alarga  y  la  haze  mas  durable,  porque  el  verte 
nde  prohibe  el  fin,  el  qual  fuera  termino  a  mi 
ardiente  desseo  y  reposo  a  mi  trabajosa  vida. 
Soph. —  Desta  enagenacion  assaz  buena  cuen- 
ta has  dado,  ni  yo  quiero  examinarla  mas;  que 
para  otra  cosa  te  llame  y  otra  cosa  es  la  que 
quiero  de  ti. 

Phil. — Que  otra  cosa? 
Soph.  -  Acuérdate  de  la  promessa,  que  ya 
otras  dos  vezes  me  has  hecho,  de  darme  noti- 
cia del  nacimiento  del  amor  y  de  su  diuina  pro- 
genie; y  también  me  sinificaste  querer  mostrar- 
me sus  efetos  en  los  amantes;  el  tiempo  es 
oportuno,  y  tu  dizes  que  no  auias  venido  a  co- 
sas que  importauan;  por  tanto,  procura  cum- 
plir la  promessa. 

Phil. — En  tales  termines  me  hallo,  que  ten- 
go mas  necessidad  de  tomar  fiado  que  de  pagar 
lo  que  deuo.  Si  quieres  ha/.erme  bien,  ayúdame 
a  hazer  deudas  nueuas  y  no  me  fuerces  a  pa- 
gar las  viejas. 

Soph. — Que  necessidad  es  la  tuya? 
Phil. — Grande. 
Soph. — De  que? 

Phil. — Qual  mayor  que  no  hallar  remedio 
a  mi  cruelissima  pena? 

Soph.  —  Quieres  que  te  aconseje? 
Phil. — Siempre  querría  yo  de   ti  consejo  y 
socorro. 

Soph. — Si  de  lo  poco  te  hazes  buen  pagador, 

siempre  que   quisieres   hallaras   mucho   fiado; 

porque  el  buen  pagador  es   señor  de   lo  ageno. 

Phil. — Luego  en  poco  estimas  lo  que  pides? 

Soph.  —  En    poco,   respeto   de    lo   que   tu 

pides. 

Phil.— For  que? 

Soph. — Porque  es  menos  para  ti  dar  lo  que 
puedes  dar,  que  auer  lo  que  no  puedes  auer. 

Phil.  —  'EsssL  misma  razón  deuria  constre- 
ñirte a  darme  primero  remedio;  y  mas,  porque 
el  beneficio  entonces  seria  mutuo  y  trocado. 
Cada  vno  deue  dar  de  lo  que  tiene  y  recebir  lo 
que  le  falta  y  ha  menester. 

Soph.  —  Dessa  manera,  de  tu  parte  ni  sera 
pagar  ni  hazer  merced;  porque  veo  que  de  nue- 
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uo  quieres  vender  lo  que  ya  prometiste.  Paga 
vna  vez  la  deuda,  y  después  dirás  de  que  ma- 
nera deuen  contribuyrse  los  mutuos  beneficios. 
Phil.—  Cierto  ay  muchas 
Muchas  deudas  se   ¿gudas  que  no  sou  prometidas. 

deuen  que  no  fue-  ,       i         t\-  i 

ron  prometidas.  Soph.  -  Dime  alguna. 

Phil.  —  Socorrer  a  les  amigos 
con  lo  possible,  no  te  parece  deuda? 
Soph.     Gracia  sera,  no  deuda. 
Phil. — (iracia   seria  socorrer  a  los   foraste- 
ros, que  no  son  amigos;  pero  a 
La   obligación   de    j^g  ^^^j  ^g    ^^^¿  ^^^^  j 

socorrer  a  los aiiii-  ,         ^.        .    .  •     •  i    i-»     i 

gos  es  deuda.       zerlo  Sena  VICIO   de    inhdelidad, 

crueldad  y  auaricia. 
Soph. — Aunque  esso  sea  deuda,  no  me  ne- 
garas que,   entre   las  deudas,   la   prometida  se 
deue  pagar  primero  que  la  no  prometida. 
Phil. — Tampoco   quiero   concederte    esso; 
porque,    de   razón,    primero  se 
La  deuda         dcue  pagar  lo  que  de   suyo  es 

se  deue  anteponer      i        i  , 

a  la  promessa.  deuda  y  no  prom.ssa,  que  lo  que 
la  promessa  solamente  la  hizo 
deuda;  porque,  en  efeto,  la  obligación  sin  pro- 
messa, precede  a  la  promessa  sin  obligación. 
Mira  que  dar  tu  remedio  a  mi  terrible  pena  es 
verdadera  deuda,  aunque  no  lo  ayas  prometido, 
pues  que  somos  verdaderos  amigos.  Pero  mi 
promessa  no  fue  por  obligación,  sino  de  gra- 
cia, ni  te  es  muy  necessaria,  que  no  es  para  li- 
brarte de  peligro  o  daño,  sino  para  daite  algu- 
na delectación  y  satisfacion  del  entendimiento. 
Deue,  pues,  preceder  tu  deuda  no  prometida  a 
mi  libre  promessa. 

Soph.  —  La  promessa  solamente  es  la  que 
haze  la  deuda,  sin  que  aya  necessidad  de  otra 
obligación. 

Phil. — Mas  justo  es  que  so- 
La  obligación  sin    Jámente  la  obligación   haga   la 

la  promessa,  haze  .         °  "       . 

la  promessa.  promessa,  sm  que  aya  necessi- 
dad de  prometerla. 

Soph  — Aunque  sea  assi,  como  dizes,  no 
vees  que  lo  que  yo  quiero  de  ti  es  la  teórica 
del  amor,  y  lo  que  tu  quieres  de  mi  es  la  pra- 
tica  del?  y  no  puedes  negar  que  siempre  dcue 
preceder  el  conocimiento  de  la  teórica  al  vso  de 
la  pratica,  porque,  en  los  hombres,  la  razón  es 
la  que  endereza  la  obra.  Y  auiendome  tu  dado 
alguna  noticia  del  amor,  assi  de  su  cssencia 
como  de  su  comunidad,  parecería  que  faltaua 
lo  principal,  si  faltasse  el  conocimiento  de  su 
origen  y  efetos.  Assi  que,  sin  poner  dilación, 
deues  dar  perfecion  a  lo  que  has  comenrado  y 
satisfazer  a  este  residuo  de  mi  desseo.  Porque 
si,  como  dizes,  me  amas  rectamente,  deues 
amar  al  anima  mas  que  al  cuerpo.  Por  tanto, 
no  me  dexes  yrresoluta  de  tan  alto  y  digno 
conocimiento,  y  si  quieres  dezir  verdad,  con- 
cederás que  en  esto  consiste  tu  obligación  jun- 
tamente con  la  promessa.  De  manera  que  pri- 
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mero  te  toca  a  ti  hazer  la  paga,  y  si  la  mía  no 
sucediere,  entonces  te  podras  quexar  con  ma- 
yor razón. 

Phil. — No  te  puedo  resistir,  o  Sophia!  Quan- 
do  pienso  auerte  atajado  todos  los  caminos  de 
la  huyda,  te  me  vas  por  nueua  senda.  Conuie- 
ne,  pues,  hazer  lo  que  te  plaze;  y  la  principal 
razón  es  que  yo  soy  amante  y  tu  amada;  a  ti 
toca  darme  la  ley,  y  a  mi  guardarla  con  execu- 
cion.  Y  ya  querría  yo  seruirte  en  esto  y  dezirte, 
pues  te  agrada,  alguna  cosa  del  origen  y  efe- 
tos  del  amor;  sino  que  no  se  resoluerme  de 
que  manera  aya  de  hablar  del,  o  loándole,  o  vi- 
tuperándole. Del  loor  es  digna  su  grandeza,  y 
del  vituperio  su  feroz  operación,  mayormente 
contra  mi. 

Soph.  —  Y>\  la  verdad,  sea  en  loor  o  en  vitu- 
perio, que  no  puedes  errar. 

Phil. — Loar   a    quien    haze 
al  malo  es  injusto.    "1»^  "O   es    justo;    vituperar  a 

Vituperar  al       quien  puede  mucho,  es  peligro- 
poderoso  es  peii-    go_  Estoy  dudoso;  no   se  deter- 
^'^°'°'  minarme ;   dime,    Sophia,   qual 

es  lo  menos  malo. 

Soph. — Menos  malo  es  siempre  lo  verda- 
di'ro  que  lo  falso. 

Phil.  —  Menos  malo  es  siempre  lo  seguro 
qne  lo  peligroso. 

Soph. — Eres  filosofo,  y  has  miedo  de  dezir 
la  verdad? 

Phil.  —  Aunque  no  es   de  hombre   virtuoso 
dezir  mentira  (puesto  que  fuesse 

El  filosofo  deue  i  s  i 

dezir  verdad  osa-   prouechosa),   no  por  esso  es  de 

damente.         hombre  prudente  dezir  la  ver- 

Dezir  mentira  no   dad,   quaudo    nos   trae   daño  y 

*'  ^'^  íuoí'*  "'"   Pelifíi'o;  que  la  verdad  que  sien- 
do dicha   es   dañosa,  prudencia 
es  callarla  y  temeridad  hablarla. 

Soph.— 'N o  me  parece  temor  honesto  el  que 
se  tiene  de  dezir  la  verdad. 

Phil. — No  temo  el  dezir  verdad,  sino  el  daño 
que  por  auerla  dicho  me  puede 

Dezir  la  verdad       g,^ceder. 
que   es   pel'gro'a,  r<      7         -ni        i     .      . 

no  esde prudente.        /So/)/?.— Estaudo  tu  tan  assae- 
teado  del  amor  como  dizes,  que 
otro  miedo  le  has?   Que  mal  te  puede   hazer 
que  ya  no  te  aya  hecho?  Y  en  que  puede  ofen- 
derte que  ya  no  te  aya  ofendido? 
Phil. — Temo  nueuo  castigo. 
Soph. — Que  temes  que  pueda  serte  nueuo? 
Phil. — Temo  que  me  suceda  lo  que  sucedió 
a  Homero,  que  perdió   la   vista 

ilomero  perdió  la  i    i  tí 

vista,  y  por  que.  P^''  ^'^^''  cautado  en  distauor 
del  amor. 

Soph. — Ya  no  ay  para  que  temas  perdella, 
que  el  amor  (sin  auer  tu  dicho  mal  del)  te  la 
ha  quitado  ya;  que  poco  ha  passaste  por  aqui 
con  los  ojos  abiertos  y  no  me  viste. 

Phil. —  Si  solamente  por  condolerme  comigo 


Condición  de 
tyrano?. 


mismo  del  agrauio  que  el  amor  me  haze  y  del 
tormento  que  me  da,  me  amenaza  de  quitarme 
los  ojos,  como  tu  vees,  que  baria  si  publica- 
mente blasfemasse  del  y  vituperasse  sus  obras? 

Soph — Homero  fue  castigado  con  razón, 
porque  dezia  mal  injustamente  de  quien  no  le 
auia  hecho  mal  ninguno;  pero  si  tu  dixeres 
mal  del,  diraslo  con  justicia,  porque  te  trata  lo 
peor  que  puede. 

Phil. — Los  poderosos,  no  piadosos,  castigan 
con  furia  mas  que  con  razón.  Y 
justamente  tomara  de  mi  ma- 
yor venganga  que  de  Homero, 
porque  soy  de  sus  subditos  y  Homero  no  lo  era. 
Y  si  a  el  lo  castigo  solamente  por  auer  sido 
descortes,  mucho  mas  grauemente  me  castigara 
a  mi  por  la  descortesia  y  por  la  inobediencia. 

Soph.  —  Di,  pues,  ya;  y  si  vieres  que  se  in- 
digna contra  ti,  desdezirte  has  de  lo  que  hu- 
uieres  dicho  y  pedirle  has  perdón. 

Phil.  —Tu  querrias  que  hiziesse  yo  esperien- 
cia  de  la  salud,  como  la  hizo  Stesicoro? 

Soph. —  Que  hizo  Stesicoro? 

Phil.  —  Canto  contra  el  amor  de  Paris  y 
Helena,  vituperándolo;  y  auien- 

Stosicoro  y  su  as-     1  i  -j       1  •  j 

,    .  do  recebido   la  misma   pena  de 

tuna.  f 

Homero,  que  perdió  la  vista, 
reconociendo  la  causa  de  su  ceguera,  la  qual  no 
conoció  Homero,  se  rescato  en  continente  ha- 
ziendo  versos  contrarios  a  los  primeros,  en 
fauor  de  Helena  y  de  su  amor,  por  lo  qual  sú- 
pitamente le  restituyo  el  Amor  la  vista. 

Soph. — Ya  puedes  dezir  lo  que  se  te  anto- 
jare, que,  según  veo.  bien  sabes  el  modo  de 
rescatarte  como  Stesicoro. 

Phil. —  No  quiero  esperimentarlo,  porque 
se  que  contra  mi  sera  el  amor 
Los  yerros  délos  mas  riguroso  que  lü  fue  contra 
el;  porque  los  yerros  de  los  pro- 
prios  sieruos,  acarrean  mayor  fu- 
ria y  prouocan  a  mayor  cruel- 
dad a  sus  señores.  Pero  en  esto  quiero  ser  mas 
sabio  que  lo  fueron  ellos  dos.  Al  presente  ha- 
blaremos con  toda  veneración  de  su  origen  y 
antigua  genealogía;  pero  de  sus  efetos,  buenos 
y  malos,  por  aora  no  te  diré  cosa  alguna.  De 
manera,  que  ni  terne  ocasión  de  loarle  por  mie- 
do, ni  de  vituperarle  con  atreuimiento. 

Soph. — No  querría  que  dexasses  imperfeta 
esta  nuestra  platica;  porque  assi  como  en  su 
origen  consiste  el  principio  del  amor,  assi  su 
fin  consiste  en  sus  efetos.  Y  si  el  miedo  no  te 
dexa  dezir  sus  faltas,  a  lo  me- 
nos di  sus  loores;  quica  por  esta 
via  podras  alcancar  gracia  de  re- 
conciliarte con  el  y  hazer  qne  te 
sea  beneuolo;  que  los  que  son 
destemplados  en  castigar,  suelen  ser  liberales 
en  hazer  mercedes. 


propriossieruo 

causan  mayor  ira 

a  sus  señores. 


Los  seueros  en  el 

castigo,  suelen 

ser  liberales  en  las 

mercedes. 
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Phil. — Si,  si  fuessen  verdaderos  loores;  pero 
no  los  siendo,  sera  adulación. 

Soph. — De  qualqiiicr  manera,  conuiene  li- 
sonjear al  que  puede  mucho. 

Phil. — Si  adular  a  los  bienhechores  es  cosa 
tVa,  quanto  mas  a  los  malhechores? 

Soph.  —  Dexando  aparte  tu  passion  y  la 
cuenta    que    ay    entre    ti   y    el 

No  se  deue  adular    ^^^      ^^  ^^  ^^  j^^  Qniew- 

ni  al  bneno  nj  al     ,        ,         .        ^  i         i     i  c 

„,3io  der  de  cierto  quales  de  los  ere- 

tos  del  amor  crees  que  son  los 
mas,  o  los  buenos  dignos  de  loor,  o  los  vitupe- 
rables? 

Phil. — Si  en  lo  que  dixere  me  administrare 
mas  la  verdad  que  la  passion,  hallare  en  el  mu- 
chos mas  loores  que  vituperios,  y  no  solamente 
de  numero,  pero  también  de  mas  exv-elencia. 
Soph. — Pues  si  en  calidad  y  en  cantidad  los 
buenos  efetos  del  amor  exceden 

Los  efetos  ,  ,  , .,         ,     , 

del  amor,  en  cali-  »  los  nialos,  dilos  todos;  que 
dad  y  en  cantidad,  mas  ayna  alcanzaras  su  gracia 
son  mas  los  bue-  por  manifestar  sus  grandes  be- 
nos  que  los  malos.  „   x;    •  j      • 

^  nencios,  que  pena  por  dezir  con 

verdad  sus  pocos  maleficios.  Y  si  el  amor  es 
del  numero  de  los  dioses  celestiales  espiritua- 
les (como  dizen),  no  le  desagradara  la  verdad; 
porque  ella  es  siempre  aneja  y  conjunta  a  la 
diuinidad  y  es  hermana  de  todos  los  dioses. 

Phil. —  Para  la  jornada  de  oy  harto  sera  ha- 
blar del  nacimiento  del  amor;  quedara  para  otro 
dia  el  dezir  de  sus  efetos,  assi  buenos  como 
malos;  quica  entonces  me  determinare  a  com- 
plazerte  y  lo  diré  todo;  y  si  el  amor  se  indig- 
nare conti-a  mi,  para  aplacarlo  le  pondré  delan- 
te la  verdad,  que  le  es  hermana,  y  a  ti,  que  le 
eres  hija  y  pareces  a  su  madre. 

Soph. — Yo  te  agradezco  el  ofrecimiento  y  te 
ofrezco  la  intercession:  v  porque 

Cinco pregunlas      ^j  ¿¡^^   ^^   gg  ^^^   ^^^  '^^        ]^_ 
acerca  del  origen    ,  ...  .  •'     .         ^    . 

del  amor.         bras,  di  SI  nacio,  quando  nació, 

donde  nació,  de  quien  nació  y 
para  que  nació  este  fuerte  y  diestro,  antiguo  y 
famosissimo  señor. 

Phil. — No  menos  sabia  que  breue  y  elegan- 
te me  parece,  o  Sophia!  esta  tu  pregunta  del 
nacimiento  del  amor,  en  los  cinco  miembros 
que  la  has  diuidido,  y  los  ampliare,  por  ver  si 
te  he  entendido. 

Soph. — Bien  se  que  me  has  entendido,  pero 
j  plazer  me  harás  en  aclararlos. 

Phil. — Primeramente  preguntas   si   el  amor 
es  engendrado   y  procedido  de 
otro,  o  si  es  ingénito,  sin   auer 
tenido  jamas  dependencia  de  an- 
tecessor   alguno.   Lo    segundo, 
preguntas  quando  nació,  supues- 
to que  sea   engendrado,  y  si,  por  ventura,   su 
sueession  o  dependencia  fue  ab  eterno  o  tempo- 
ral. Y  si  temporal,  en  que  tiempo  nació:  si  na- 


Repeticion 

de  las  cinco  pre- 

g.mtas  del  origen 

del  amor. 


ció  al  tiempo  de  la  creación  del  mundo  y  pro- 
ducion  de  todas  las  cosas,  o  después  en  otro  al- 
gún tiempo.  Lo  tercero  que  preguntas  es  el  lu- 
gar donde  nació  y  en  qual  de  los  tres  mundos 
tuuo  origen,  si  en  el  mundo  baxo  y  terrestre, 
o  en  el  celeste,  o  en  el  mundo  espiritual,  que 
es  el  angélico  y  diuino.  Lo  quarto,  preguntas 
quienes  fueron  sus  padres;  esto  es,  si  tuuo  sola- 
mente padre,  o  solamente  madre,  o  si  nació  de 
ambos  a  dos,  y  quienes  fueron,  si  diuinos,  o  hu- 
manos, o  de  otra  naturaleza,  y  también  qual  aya 
sido  la  genealogia  dellos.  Y  vltimamente,  lo 
quinto,  quieres  saber  el  fin  para  que  nació  en  el 
mundo  y  que  necessidad  le  hizo 

U  causa  final        ^^  ^^^   ^^^  ]^    ^.^^^^^^   g^^^^j 

ei  sobre  todas  las  ni  i        i       i 

causas.  aquella  para  la  qiial  todas  las  co- 

sas produzidas  fueron  produzi- 
das;  y  el  fin  del  produzido  es  primero  en  la 
intención  del  productor,  aunque  es  vltimo  en  su 
execucion.  Son  estas,  o  Sophia!.  tus  cinco  pre- 
guntas acerca  del  nacimiento  del  amor? 

Soph. — Essas  son,  por  cierto,  yo  las  hize; 
pero  tu  las  has  ampliado  de  tal  manera,  que 
me  das  buena  esperanca  de  la  desseada  res- 
puesta; que  como  las  llagas  bien  abiertas  y  bien 
vistas  se  curan  mejor,  assi  las  dudas,  quando 
son  bien  diuididas  y  desmembradas,  se  alisuel- 
uen  mas  perfetamente;  vengamos,  pues,  a  la 
conclusión,  que  la  espero  con  desseo. 

Phil.—  Bien  sabes  que,  auiendo  de  determi- 
nar cosas  pertenecientes  al  nacimiento  del 
amor,  es  necessario  presuponer  que  lo  ay  y  sa- 
ber qual  es  su  essencia. 

/So/)/'.— Que  ay  amor  es   cosa   manifiesta,  y 
qualquiera    de    nosotros    puede 

Es  cosa  manifiesta      i       j.     i-  •      j 

..,„,„,„..        dar  testimonio  de   su  ser;  y  no 

que  ay  amor.  .         .        •' 

ay  alguno  que  en  si  mismo  no 
lo  sienta  y  no  lo  vea.  Qual  sea  su  essencia,  pa- 
receme  que  me  dixiste  harto  el  otro  dia,  quan- 
do hablamos  del  amor  y  del  desseo. 

Phil.  No  me  pafece  poco  que  confiesses 
sentir  en  ti  misma  que  ay  amor;  que  yo  cstaua 
temeroso  que,  por  faltarte  esperiencia,  me  pi- 
diesses  demostración  de  su  ser;  la  qual  para 
la  persona  que  no  lo  siente  (como  yo  de  ti  pre- 
suniia)  no  es  fácil  :le  hazer. 

SiijtJi. — Ya  en  esta  parte  te  he  quitado  el 
tralla  jo. 

Phil. — Presupuesto  que  es,  tienes  bien  en  la 
memoria  las  cosas  pertenecientes  a  su  essencia, 
según  que  hablamos  el  otro  dia? 

Soph.— Creo  que  me  acordare  bien;  mas  to- 
davia,  si  no  te  es  graue,  querría  que  en  breue 
me  replicasses  las  cosas  que  me  conuienen  te- 
ner en  la  memoria  pertenecientes  a  la  essencia 
del  amor,  porque  yo  entienda  mejor  lo  que  me 
dixeres  de  su  nacimiento. 

Phil.— De  buena  gana  te  complaziera  en 
esso;  pero  no  me  acuerdo  bien  del  las. 
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Sopli. — Gentil  fama  te  das  de  tener  buena 
memoria;  si  de  tus  proprias  cosas  no  te  acuer- 
das, como  te  acordaras  de  las  ajenas? 

Phil. — Si  possee  otro  mi  memoria,  como  pue- 
de ella  seruirme  en  mis  cosas?  Y  si  de  mi  mis- 
mo no  me  acuerdo,  como  quieres  que  me  acuer- 
de de  los  passados  razonamientos? 

SopJi. — Cosa  estraña  me  parece  que  de  los 
dichos  que  supiste  formar  no  puedas  acor- 
darte. 

FIdl. — Entonces,  quando  yo  hablaua  conti- 
go, mi  mente  formaua  las  razones  y  la  lengua 
las  palabras  que  pronunciaua;  pero  los  ojos  y 
los  oydos,  obrando  al  contrario,  ileuauan  tu 
imagen  alia  dentro  al  anima,  y  tus  faiciones 
juntamente  con  tus  palabras  y  acentos;  los 
quales  solamente  me  quedaron  impressos  en  la 
memoria.  Estos  solos  son  mios,  y  los  mios  son 
ágenos;  si  alguien  los  quisiere,  de  estos  que  te 
oi  me  acuerdo;  de  los  que  yo  pronuncie  por  mi 
boca,  que  están  fuera  de  mi  mente  y  de  mi  me- 
moria, acuérdese  dallos  quien  le  pluguiere. 

Soplí, —  Sea  como  quisieres,  la  verdad  siem- 
pre es  vna  misma.  Si  lo  que  sobre  este  caso 
me  dixiste  el  otro  dia  fue  verdad,  aunque  la 
memoria  no  te  sirua  para  replicarlo,  te  seruira 
la  mente  para  dar  de  nueuo  otra  vez  aquellas 
mismas  verdades. 

Pliil. — Creo  que  se  podra  hazer  esso  bien, 
pero  no  por  aquel  modo,  forma  y  orden  que  lo 
passado;  ni  podre  contar  aquellas  particulari- 
dades, que,  en  efeto,  no  me  acuerdo  dellas. 

Sopli. —  Dilas,  pues,  al  modo  que  quisieres, 
que  la  diuersidad  de  la  forma  no  importa,  pues 
la  sustancia  es  vna  misma;  y  yo,  que  de  tus  co- 
sas me  acuerdo  mejor  que  tu  mismo,  te  apun- 
tare en  las  partes  que  te  viere 
dexar  o  mudar. 

Pliil. — -Pues  quieres  que  te 
diga  que  cosa  es  el  amor,  lo  diré  llanamente  y 
vniuersalmente .  Amor  en  común  quiere  dezir 
desseo  de  alguna  cosa. 

Soph. — Esse  es  vn  difinir  bien  llano,  y  pu- 
dieras dezirlo  mas  breue  diziendo  solamente 
que  amor  es  desseo;  que  siendo  desseo,  neces- 
sario  es  que  sea  de  alguna  cosa  desseada,  assi 
como  el  amor  es  de  alguna  cosa  amada. 

Phil. — Dizes  verdad;  empero  la  declaración 
no  es  defeto. 

Soph. — No;  pero  si  difines   que   el  amor  en 

común  es  desseo,  te  es  necessario  conceder  que 

todo  amor  es  desseo  y  todo  desseo  es  amor. 

Phil.  —  A.BÚ  es;  porque  la  difinicion  se  con- 

uierte  con   el   difinido,  y  tanto 

La  difinicion  se     comprehende    lo    vno   como    lo 

conuierte  en  el  di-  ^ 

finido.  otro. 

Soph. — De  otra  manera  me 
acuerdo  que  me  argüíste  el  otro  dia,  diziendo 
que  el  amor  no  es  siempre  desseo;  porque  mu- 


Difini  ion  del 
amor  en    común. 
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arriba  dicho  acer- 
ca del  amor  y  del 
desseo. 


chas  vezes  es  de  las  cosas  que  se  han  y  son, 
como  amar  los  padres  a  los  hijos  y  la  salud  que 
se  ha  y  las  riquezas  que  se  posseen;  pero  el 
desseo  es  siempre  de  las  cosas  que  no  son,  y 
si  son  no  las  tenemos,  que  aquello  que  falta  se 
dessea  que  sea  si  no  es,  y  que  se  aya  si  no  se 
ha;  pero  las  cosas  o  personas  que  amamos,  mu- 
chas vezes  son  y  las  posseemos,  y  las  que  no^ 
son,  jamas  las  amamos;  pues,  como  dizes  que 
todo  amor  es  desseo? 

Phil. — También  se  me  acuerda  que  primera 
difinimos  de  otra  manera  al  amor 
y  al  desseo;  porque  diximos   el 
desseo  ser  afecto  voluntario  del 
ser  o  de  auer  la  cosa  estimada 
por  buena,  que  falta;  y  el  amor 
ser  afecto  voluntario  de  gozar  con  vnion  la  cosa 
estimada  por  buena,  que  falta.  Assi  mismo  de- 
claramos después  que,  aunque  el  desseo  sea  de 
la  cosa  que  falta,  de   qualquier  manera  presu- 
pone, assi  como  el  amor,  algún  ser;  que,  aun- 
que falte  en  nosotros,  tiene  ser  acerca  de  otros 
o  en  si  misma,  si  no  en  acto,  en  potencia;  y  si  no 
tiene  ser  real,  lo  tiene   a  lo  menos   imaginario 
y  mental.  Y   auemos   dicho  que  el   amor,   no- 
obstante  que  algunas  vezes  es  de  la  cosa  pos- 
seyda,  con  todo  esso  presupone  siempre  alguna 
falta  della,  como  haze  el  desseo;  y  esto  es,  o 
porque  el  amante  aun  no  tiene   perfeta   vnion 
con  la  cosa  amada,   de  donde  viene  a  amar  y 
dessear  perfeta  vnion  con  ella;  o  porque,  puesto 
que  de  presente  la  possea  y  goze.   le  falta  la 
futura  fruycion  della  y  por  esto- 
la dessea.   Assi   que,   en   efeto,. 
bien  especulado,  el  desseo  y  el 
amor  es   vna   misma   cosa,    no- 
obstante  que   en   el  modo   del   hablar   vulgar 
cada  vno  dellos  tenga  alguna  propriedad,  como 
has  dicho.  Y  por  esto,  en   el   fin   de  aquella 
nuestra  platica  diñnimos   ser  el 
El  amor  amor  desseo    de   vnion   con   la 

es  desseo  de  vnion  ,  ,      ,  , 

con  la  cosa  amada,  cosa  amada,  j  declaramos  de 
que  manera  todo  desseo  es  amor 
y  todo  amor  es  desseo.  Y  según  aquello,  al 
presente  te  he  difinido  el  amor  en  común,  que 
es  desseo  de  alguna  cosa. 

Soph. — Siendo  el  amor  y  el  desseo  dos  vo- 
cablos que  muchas  vezes  sinifican  diuersas  co- 
sas, no  se  como  los  puedes  hazer  vno  mismo 
en  la  sinificacion;  que  aunque  se  pueda  dezir 
que  es  vna  misma  cosa  amar  y  dessear,  parece 
que  sinifican  dos  diuersos  afectos  del  anima; 
porque  el  vno  parece  que  es  de  amar  la  cosa  y 
el  otro  de  dessearla. 

Phil. —  La  manera  del  hablar 
haze  parecerte  esso;  y  ya  ha  aui- 
do  algunos  modernos  que  han 
hecho   alguna  diferencia  essen- 
cial  entre  el  vno  y  el  otro,  diziendo  que  el  amor 


El  amor  y  el  des- 
seo  es  vna  misma 
cosa. 


Diferencia  que  al- 
gunos ponen  entre 
el  amor  y  el  desseo 
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€S  principio  de  desseo;  porque  amándose  pri- 
mero la  cosa,  se  viene  a  dessear. 

SopJi. — Con  qual  razón  hazen  al  amor  prin- 
cipio de  desseo? 

Phil. — Difinen  el  amor  ser  complacencia  en 
el  animo  de  la  cosa  que  parece  buena,  y  que 
desta  complacencia  procede  el  desseo  de  la  cosa 
qii'  agrada;  el  qual  desseo  es  mouimiento  al 
fin  o  a  la  cosa  amada.  De  manera  que  el  amor 
es  principio  del  mouimiento  desideratiuo. 

Sopli. — Es.se  amor  sera  de  las  cosas  que  fal- 
tan y  no  se  posseen,  al  qual  sigue  después  el 
mouimiento  del  desseo;  pero  el  amor  de  las  co- 
sas ya  posseydas,  que  no  puede  ser  principio 
de  mouimiento  desideratiuo,  que  dizen  estos 
que  es? 

Phil. — Dizen,  que  assi  como  el  amor  de  la 

cosa  que  falta  es   complacencia 

Dos  especies  de     ^^  ^  ^^^jj^  aprouaciou  CU  el  ani- 

amor  que  alguno»  J-  .  ^  .      .    .        ,   , 

modernos  ponen.  ^'0  del  amante  y  principio  del 
mouimiento  del  desseo,  assi  el 
amor  de  la  cosa  posseyda  no  es  otra  cosa  qu.?  el 
gozo  y  delectación  que  se  ha  por  la  fruycion 
de  la  cosa  amada,  y  que  es  fin  y  termino  del 
mouimiento  del  desseo  y  su  vltima  quietud. 

Soph. — Luego  estos  hazen  dos  especies  de 
amor:  el  vno  principio  del  mouimiento  deside- 
ratiuo, el  qual  es  de  las  cosas  no  posseydas;  el 
otro  fin  y  termino  del  gozo  y  delectación,  el 
qual  es  de  las  cosas  posseidas.  Y  este  vitimo 
bien  parece  que  es  otro  que  el  desseo,  porque 
le  sucede;  pero  el  primero  no  parece  tan  diaerso 
del  desseo,  porque  el  vno  y  el  otro  es  de  las 
cosas  que  faltan.  Tienen  ellos,  por  ventura,  otra 
euidencia  para  la  diferencia  destas  dos  passio- 
nes,  amor  y  desseo? 

Phil, — Otra  razón  forman,  que  fundan  en 
los  contrarios  destas  dos  passiones,  que  son 
diferentes;  porque  el  contrario  del  amor  es  el 
odio,  y  el  contrario  del  desseo  dizen  que  es  la 
fuga  de  la  cosa  aborrecida.  De  donde  dizen, 
que  assi  como  el  amor  es  principio  del  desseo, 
assi  el  odio  es  principio  de  la  huvda;  y  assi 
como  el  odio  y  la  fuga  son  dos  passiones  para 
huyr  lo  malo,  assi  el  amor  y  el  desseo  son  dos 
afectos  de  nuestros  ánimos  para  seguir  lo  bue- 
no. Y  dizen,  que  assi  como  el  gozo  y  la  delec- 
tación es  fin  y  causa  del  amor  y  del  desseo, 
assi  la  tristeza  o  el  dolor  es  causa  del  odio  y 
de  la  huyda.  Y  assi  como  la  esperanza  es  me- 
dio entre  el  amor  y  el  desseo  y  el  gozo  (porque 
la  esperanca  es  del  bien  venidero  y  alexado,  y 
el  gozo  es  del  bien  presente  o  conjunto),  assi 
el  temor  es  medio  entre  la  tristeza  y  el  dolor  y 
entre  la  fuga  y  el  odio;  porque  el  temor  es  del 
mal  futuro  o  apartado,  y  la  tristeza  o  el  dolor 
es  del  mal  presente  o  conjunto.  Assi  que  algu- 
nos hazen  en  todo  diferente  el  desseo  del  amor, 
tanto  del  que  le  es  principio,  que  llaman  com- 


placencia, como  del  que  le  es  fin  y  termino,  que 
llaman  gozo  y  deleyte. 

*s'ojo/<.  — Pareceme  que  esta  bien  hecha  essa 
diferencia;  y  tu,  Philon,  por  que  no  la  consien- 
tes, antes  dizes  que  el  amor  y  el  desseo  son 
vna  misma  cosa? 

Phil.  —  Assimismo,  engañados  algunos  de 
la  dincrsidad  de  los  vocablos,  procuran  po- 
ner acerca  del  vulgo  diuersidad  de  passiones 
en  el  anima,  la  qual  diuersidad,  en  efeto,  no 
la  ay. 

Soph. — De  que  manera? 

Pldl. — Ponen  diferencia  essencial   entre  el 

amor   y    el   desseo,    los  quales, 

Reprupua  la  opi-   q^í  sustancia,    son   vna   misma 

nion  de  los  nioder-  i  .■^.  ■  , 

nos  acorra  del      ^^^a,   y  hazcu   (litcreucia  entre 
amor  y  del  desseo.   el  amor  de  la  cosa  que  falta  y 
entre  el  de  la  posseyda,  siendo 
el  amor  vno  mismo. 

Soph. — Si  tu  no  niegas  que  el  amor  es  com- 
placencia de  la  cosa  amada,  la  qual  causa  el 
desseo,  no  puedes  negar  que  el  amor  no  sea 
otra  cosa  que  el  desseo;  esto  es,  principio  de 
la  complacencia,  como  el  desseo  principio  del 
mouimiento. 

Phil. — La  complacencia  de  la  cosa  amada 
no  es  amor,  pero  es  causa  de  amor,  assi  como 
es  causa  del  desseo;  que  amor  no  es  otra  cosa 
que  desseo  de  la  cosa  que  agrada,  de  donde  la 
complacencia  con  el  desseo  es  amor  y  no  sin 
el.  De  manera  que  el  amor  y  el  desseo  son  vna 
misma  cosa,  en  efeto,  y  arabos  a  dos  presupo- 
nen complacencia.  Y  el  desseo,  si  es  mouimien- 
to, es  mouimiento  del  anima  a  la  cosa  desseada, 
y  assi  es  el  amor  mouimiento  a  la  cosa  amada. 
Y  la  complacencia  es  principio  deste  moui- 
miento llamado  amor  o  desseo. 

Soph. — Si  el  amor  y  el  desseo  fueran  vna 
misma  cosa,  no  fueran  diuersos  sus  contrarios; 
que  el  contrario  del  amor  es  el  odio,  y  el  con- 
trario del  desseo  es  la  fuga. 

Phil. — También  en  esso  se  ha  la  verdad  de 

otra  manera;  porque  el  liuyr  es 

El  huyr  es  contra-    Qiouimicnto  corporeo  contrario, 

no  del  seguir  y  no  i    i    i  •  i    i  ■ 

del  desseo.  ""^  del  desseo,  Sino  del  seguir, 
que  sucede  después  del  desseo; 
porque  el  contrario  del  desseo  es  el  aborreci- 
miento, que  es  lo  mismo  que  el  odio,  el  qual  es 
contrario  del  amor.  Assi  que,  como  ellos  son 
vna  misma  cosa,  también  sus  contrarios  lo  sor, 

Suph. — Bien  veo  que  el   amor  y   el   desseo 

son  vna  misma  cosa  en   sustancia,  y   assi  sus 

contrarios;  pero  el  amor  de  la  cosa  no  posseyda 

y  el  de  la  posseyda  jiarece  (como 

El  amor  y  gozo  de   ^g^^^g  ^ij^en)  bien  diferentes. 

lo  que  se  possee,  r,,  .,        -r, 

dir.enn  en  mucho.        Phil.—r&rece,  pero  no   son 

diuersos;  que  el  amor  de  la  cosa 

posseyda  no  es  el  deleyte,  ni  es  el  gozo  de  la 

fruycion  de  lo  posseydo,  como  estos  dizen.  De- 
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leytase  y  goza  el  posseyente  de  la  cosa  amada; 
pero  el  gozar  y  el  deleytarse  no  es  amor,  por- 
que no  puede  el  amor,  que  es  mouimiento  o 
principio  del  mouimiento,  ser  vna  misma  cosa 
con  el  gozo  o  deleyte,  que  son  quietud,  fin  y 
termino  del  mouimiento.  Digo  que  tienen  pro- 
gressos  tan  contrarios,  que  el  amor  va  del 
amante  a  la  cosa  amada;  pero  el  gozo  se  de- 
riua  de  la  cosa  amada  en  el  amante;  mayor- 
mente que  el  gozo  es  de  lo  que  se  possee  y  el 
amor  es  siempre  de  lo  que  falta,  y  siempre  es 
vna  misma  cosa  con  el  desseo. 

Soph. —  Pues  la  cosa  posseyda  se  ama  y 
aquella  ya  no  falta. 

Phil. — No  falta  la  presente  possession,  pero 
falta  la  continua  perseuerancia  della  en  lo  por- 
venir, la  qual  dessea  y  ama  el  que  de  presente 
possee.  Y  la  presente  possession  es  la  que  de- 
ley  ta,  y  la  venidera  es  la  que  se  dessea  y  se 
ama.  De  manera,  que  tanto  el  amor  de  la  cosa 
posseyda  como  el  de  la  no  posseyda,  es  vna 
misma  cosa  con  el  desseo;  empero  es  otra  cosa 
que  la  delectación,  assi  como  el  dolor  y  la  tris- 
teza es  otra  cosa  que  el  odio  y  el  aborrecimien- 
to; porque  el  dolor  es  por  la  presente  possession 
del  mal  presente  y  el  odio  es  por  no  tenerlo  en 
lo  porvenir. 

Soph.  Pues  de  que  manera  pones  tu  la  or- 
den de  essas  passiones  del  anima? 

Phil. — La  primera  es  el  amor  y  desseo  de 
la  cosa  buena,  y  su  contrario  es 
n,araÍt"deai-  ^^  "^^^  /  aborrecimiento  déla 
gunas  de  las  pas-  ^^^^  ™'^''^-  Despues  del  amor  y 
sionesdeíaaniína.  desseo  se  sigue  la  esperanca,  la 
qual  es  de  la  cosa  buena  futura 
o  alexada,  y  su  contrario  es  el  temor,  que  es 
de  la  cosa  mala  por  venir  o  apartada.  Y  quan- 
do  con  el  amor  y  el  desseo  se  junta  la  esperanza, 
sucede  el  seguir  la  cosa  buena  amada,  assi 
como  qnando  con  el  odio  y  el  aborrecimiento  se 
junta  el  temor,  sucede  el  huyr  de  la  cosa  mala 
aborrecida.  El  fin  es  el  gozo  y  deleyte  de  la 
cosa  buena  presente  y  conjunta,  y  su  contrario 
es  el  dolor  y  la  tristeza  cíe  la  cosa  mala  pre- 
sente y  conjunta.  Esta  passion,  que  es  la  vlti- 
ma  en  alcan9arse,  conuiene  a  saber,  el  gozo  y 
el  deleyte  de  la  cosa  buena,  es  la  primera  en  la 
intención ;  que  por  alcan9ar  gozo  y  deleyte  se 
ama  y  se  dessea,  se  espera  y  sigue,  y  por  tanto 
se  aquieta  y  reposa  el  animo  en  ella;  y  auien- 
„     ,  dose,  por  lo  presente  se  ama,  v 

Conclusión  que  el     „.  ,í„„„ .        \      n    ¡  t-> 

,  i  se  dessea  por  lo  futuro   De  ma- 

amor  y  el  desseo  ^        ■"  iuuuiu.  jvc  uja- 

es  vna  misma  cosa,  i^era  que,  filosofando  rectamen 
te,  de  qualquier  arte  que  sea,  el 
amor  y  el  desseo  son  vna  misma  cosa  essen- 
cialmente,  aunque  en  la  manera  del  hablar  al- 
guna especie  de  amor  se  llama  mas  propria- 
mente  desseo  y  otra  mas  propriamente  amor. 
Y  no  solamente  estos  dos  vocablos,  pero  otros 


Platón   acerca  del 
amor. 


j  con  ellos  dizen  vna  misma  cosa;  porque,   en 
1  ,,  efeto,  lo  que  se  ama,  vnas  vezes 

Muchos  verbos  que  j-    •  j-i-  x 

siniHcan  amar  «^  codicia,  se  dilige,  se  opta,  se 
apetece  y  se  quiere,  y  assi  tam- 
bién se  dessea.  Y  todos  estos  vocablos  y  otros 
tales,  aunque  cada  vno  se  aproprie  a  vna  espe- 
cie de  amor  mas  que  a  otra,  todavia  en  sus- 
tancia todos  sinifican  vna  misma  cosa,  que  es 
dessear  las  cosas  que  faltan.  Porque  lo  que  se 
possee,  quando  se  possee,  no  se  apetece  ni  se 
ama;  empero  dezimos  que  siempre  se  ama  y  se 
apetece,  por  estar  en  la  mente  debaxo  de  especie 
de  cosa  buena;  de  donde  se  dessea  y  ama,  si  no 
es  que  sea  realmente,  y  como  esta  en  la  mente, 
y  que  sea  en  acto  como  en  potencia;  y  si  es  en 
acto  y  no  la  tenemos,  que  la  ayamos;  y  si  la 
tenemos  de  presente,  que  la  gozemos  siempre; 
la  qual  futura  fruycion  aun  no  es  y  falta,  Desta 
suerte  se  aman  entre  ellos  los  padres  y  los  hi- 
jos, que  dessean  gozarse  siempre  "en  lo  porve- 
nir como  en  lo  presente;  y  assi  ama  el  sauo  la 
salud  y  el  rico  las  riquezas,  que  no  solamente 
dessea  que  se  le  acrecienten,  pero  también  que 
en  lo  futuro  pueda  gozarlas  como  de  presente. 
Conuiene,  pues,  que  assi  el  amor  como  el  desseo 
sea  de  cosas  que  en  alguna  ma- 
Difinicionde  ^^^^  faltan;  de  donde  Platón 
difine  el  amor  ser  apetito  de  la 
cosa  buena  para  posseerla,  y 
siempre,  porque  en  el  siempre  se  incluye  la  falta 
continua. 

Soph. — Aunque  con  el  amor  se  junte  alguna 
falta  continua,  con  todo  esso  presupone  el  ser 
de  la  cosa;  porque  clamores  siempre  de  las 
cosas  que  son,  pero  el  desseo  ciertamente  es  de 
las  cosas  que  faltan  y  muchas  vezes  de  las  que 
no  son. 

Phil. — En  lo  que  dizes  que   el   amor  es  de 
las  cosas  que  son,  dizes  verdad; 

El  amor  y  el  des-    pQ,.qyg  \q  qug  nO  68  nO  SC  pucdc 
seo  presuponen  el     ■■•        •*  \  j 

ser  de  la  cosa.  conocer  y  lo  que  no  se  puede 
conocer,  no  se  puede  amar.  Em- 
pero lo  que  dizes  que  el  desseo  es  algunas  ve- 
zes de  las  cosas  que  no  son,  porque  sean,  no 
tiene  en  si  absoluta  verdad;  porque  lo  que  en 
ninguna  manera  tiene  ser  no  se  puede  conocer, 
y  lo  que  no  se  puede  conocer  menos  se  puede 
dessear.  Assi  que  lo  que  se  dessea,  conuiene 
que  tenga  ser  en  la  mente;  y  si  existe  en  la 
mente,  conuiene  que  también  exista  fuera  real- 
mente, si  no  en  acto,  en  potencia,  a  lo  menos  en 
sus  causas;  de  otra  manera,  el  conocimiento 
seria  mentiroso;  assi  que  el  amor  en  todo  no 
es  otra  cosa  que  el  desseo. 

Soph .  —  Declarado  me  has  bien  que  todo 
amor  es  desseo,  y  siempre  de  cosas  que,  aunque 
tienen  alguna  manera  de  ser,  faltan  o  de  pre- 
sente o  en  lo  porvenir;  pero  réstame  vna  duda: 
que,  puesto  que  todo  amor  sea  desseo,  no  por 
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esso  dirás  que  todo  desseo  es  amor;  porque  pa- 
rece que  el  amor  no  so  estiende  sino  a  persona 
biuiente  o  a  cosas   que  causan  alguna  especie 
de  perfecion,  como  la  salud,  virtud,  riquezas, 
sabiduria,  honra  y  gloria,  que  estas  cosas  tales 
se  suelen  amar  y  dessear.  Pero  hay  otras  mu- 
chas que  son  acidentes  y  acciones,  que,  quando 
faltan,  jamas  diremos  amarlas,  sino  desscarlas. 
Pliil.  —  Xo  te  engañe  el  vso  de  los  vocablos 
del  vulgo,  que  muchas  vezes  vn 
Vso  doi  vulgo       nombre  que  tiene   general  sini- 

acerca  de  algunos     r?         •  i  i-  j 

vocaliios.  ncacion  suele  aplicarse  a  vna  de 

sus  especies  solamente,  y  assi  le 
acaeció  al  amor. 

Soph. — Dame  algún  exemplo. 
P/í¿7.  — El  nombre  de  cauallero  es  de  qual- 
quiera  que  caualga  en  bestia  de  quatro  pies; 
pero  solamente  se  apropria  a  los  que  son  dies- 
tros y  esperimeiitados  para  hazer  guerra  a  ca- 
uallo.  Y  el  nombre  de  mercader  es  de  qualquie- 
ra  que  compra  alguna  cosa;  pero  solamente  lo 
aproprian  a  los  que  tienen  por  propria  arte  el 
comprar  y  vender  mercaderias  para  ganar  con 
ellas.  Assi  el  amor,  siendo  nombre  vniuersal 
de  toda  cosa  desseada,  se  apropria  a  personas 
o  a  cosas  principales  que  ttmgan  en  si  ser  mas 
firme,  y  de  las  otras  se  dize  dessearlas,  y  no 
amarlas,  porque  el  ser  dellas  es  mas  débil,  pero 
en  efeto  todas  se  aman.  Que  aunque  no  diga 
que  amo  la  cosa  que  n©  es,  diré  que  amo  que 
sea,  y,  si  no  la  he  alcancado,  que  amo  alcan- 
9arla;  y  aun  esta  es  la  propria  intención  del  que 
dessea,  quando  dessea,  que,  si  no  existe,  des- 
sear que  exista,  y  si  no  la  tiene,  dessear  de 
auerla.  Pero  el  amor,  como  vocablo  mas  exce- 
lente, se  aplica  primeramente  a  personas  que 
son  y  a  cosas  excelentes  perfectiuas  o  possey- 
das;  y  de  las  otras,  mas  ayna  diremos  codiciar- 
las, optarlas  y  dessearlas,  que  amarlas,  ni  ape- 
tecerlas, ni  diligere;  porque  estos  verbos  suelen 
demostrar  mas  noble  y  firme  objeto.  Y  comun- 
mente el  amt-'r  se  aplica  a  las  cosas,  y  el  desseo 
a  las  acciones  del  ser  dellas  o  de  auerlas;  no 
obstante  que,  en  sustancia,  la  sinificacion  sea 
vna  misma. 

Soph. — También  me  doy  por  satis  Fecha  en 
esto,  y  concedo  que,  acerca  de  los  mortales,  todo 
amor  es  desseo  y  todo  desseo  es  amor.  Pero 
acerca  de  los  animales  irracionales,  que  dirás? 
Que  nosotros  vemos  que  dessean  lo  que  les 
falta  para  el  comer  o  beuer,  o  para  su  delecta- 
ción o  su  libertad,  quando  no  la  tienen:  pero 
no  aman  sino  lo  que  tienen  presente,  como  a 
los  hijos,  a  las  madres  y  a  las 
El  amor  yeldes-  hembras,  y  a  los  que  les  dan  la 
seo  en  los  anima-  .  ,         T       •  j 

les  es  yna  misma    comida  y  beuida. 

cosa.  Phil. — También  los  animales 

lo  que  dessean  aman  tenerlo,  y 

lo  que  aman,  dessean  no  perderlo.  Assi  que  en 


todo  se  encuentra  el  amor  con  el  apetito  y  el 
desseo. 

Soph. — Quiero  dezirte,  o  Philoii!  de  vn  amor 
que  no  puede  llamarse  desseo. 
P////.-Qual  es? 

Soph. — El  amor  diuino. 
El  diuino  amor         p/iH.  —  Antes  esse    es    mas 

mas    verdadera-  ,     ,  .       j  i 

mente  es  desseo.  veiüaderamente  desseo;  que  la 
diuinidad,  mas  que  otra  cosa  al- 
guna, es  desseada  de  quien  la  ama. 

Soph. — No  me  entiendes;  no  hablo  de  nues- 
tro amor  para  con  Dios,  sino  del  amor  de  Dios 
para  con  nosotros  y  para  todas  las  cosas  que  a 
criado;  porque  yo  me  acuerdo  que  en  la  segun- 
da platica  nuestra  me  dixi&te  que  Dios  ama 
mucho  todas  las  cosas  que  produxo.  Deste 
amor  no  podras  dezir  que  presupone  l'alta;  por- 
que Dios  es  summamente  perfeto  y  nada  le  fal- 
ta; y  si  no  la  presupone,  no  puede  ser  desseo; 
el  qual,  como  me  has  dicho,  siempre  es  de  lo 
que  falta. 

Phil. — En  gran  piélago  quieres  nadar.  Sa- 
brás que  qualquiera  cosa  que  se 

Los  nombres  ,,ue  ,.  ,,0S0tr0S    y    a 

a  Dios  y  a  los  hom-    '-"n"    J       L     ^  J 

bres  se  aplican,  Dios,  no  es  meiios  dilerente  y 
distan  mucho  en  distante  en  sinificacion,  que 
sus  sinificaciones.  ^^^^^^0  esta  lexos  SU  alteza  de 
nuestra  baxeza. 

Soph.  —  Declara  mejor  esso;  que  quieres 
dezir? 

Phil. — De  vn  hombre  se  puede  dezir  que  es 
bueno  y  sabio,  lo  qual  se  dize  también  de  Dios; 
pero  es  tan  diferente  en  exaltación  la  vnida 
bondad  y  la  sabiduria  diuina  de  la  humana, 
quanto  Dios  es  mas  excelente  que  el  hombre. 
Semejantemente,  el  amor  que  Dios  tiene  a  la 
criatura  no  es  de  la  suerte  del  nuestro,  ni 
tampoco  el  desseo,  porque  en  nosotros  lo  vno 
y  lo  otro  es  passion  y  presupone  falta  de  algu- 
na cosa,  y  en  El  es  perfecion  de  toda  cosa. 

Soph. ^B\en  creo  lo  que  me  dizes;  empero 
la  respuesta  no  rae  da  la  propria  satisfacion  a 
mi  duda;  porque  si  Dios  tiene  amor,  conuiene 
que  ame;  y  si  tiene  desseo,  que  dessee;  y  si 
dessea,  que  dessee  lo  que  en  alguna  manera 
falta. 

P//í7.— Verdad  es  que  Dios  ama  y  dessea, 
no  lo  que  a  El  le  falta,  que  nada 
Dios  ama  y  dessea  jg  falta,  pero  dessea  lo  que  falta 
'°  Zri::^:""  «  ^q^^^l  a  quien  El  ama,  y  dessea 
que  todas  las  cosas  del  produ- 
zidas  lleguen  a  ser  perfetas,  mayormente  de 
aquella  perfecion  que  ellas  pueden  conseguir, 
mediante  sus  proprios  actos  y  obras;  como  se- 
ria en  los  hombres  por  sus  obras  virtuosas  y 
por  su  sabiduria.  Assi  que  el  desseo  diuino  no 
es  passion  en  El  ni  presupone  falta  alguna  en 
El  antes  por  su  inmensa  perfecion  ama  y  dessea 
que  sus  criaturas  arriben  al  mayor  grado  de  la 
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perfecion  dellas,  si  les  falta,  y  si  la  tienen,  que 
la  gozen  siempre  felicemente;  y  para  esto  les 
da  siempre  toda  ayuda  y  auiamiento.  Satisfa- 
zete  esto,  o  Sophia? 

Soph. — ^Agradame,  pero  no  me  satisfaze  del 
iodo. 

Phil.  -Que  otra  cosa  quieres? 

Soph.  —  Que  me  digas  que  cosa  es  la  que 
constriñe  a  aplicar  amor  y  desseo  a  Dios  por 
las  faltas  de  otros,  pues  a  Elle  falta  nada;  que 
que  esto  no  parece  bien  justo. 

P//¿7.— Sabrás  que  essa  razón  hizo  afirmar 
a  Platón  que  los  dioses  no  te- 

Opinion  de  Platón        •  i 

.„«...  j^io  ,„,      nian  amor,   y  que  ei  amor  no 

acerca  del  a  luor.  '  _  J     t. 

era  Dios,  ni  idea  del  summo  en- 
tendimiento; porque  siendo  el  amor,  como  el 
difine,  desseo  de  cosa  hermosa  que  falta,  los 
dioses,  que  son  hermosissimos  y  sin  falta,  no  es 
possible  que  tengan  amor.  De  donde  viene  el  a 

tener  que  el  amor  es   vn   gran 

Denion  ;iiifijavn     j  j-  ,1         j- 

sabio  demon,  medio  entre  los  dioses  y 
los  hombres,  que  lleua  las  bue- 
nas obras  y  los  espíritus  limpios  de  los  hom- 
bres a  los  dioses,  y  trae  los  dones  y  beneficios 
de  los  dioses  a  los  hombres,  porque  todo  se  haze 
mediante  el  amor.  Y  su  intención  es  que  el 
amor  no  sea  hermoso  en  acto,  que,  si  lo  fuera, 
110  amara  lo  hermoso  ni  lo  desseara;  que  lo  que 
se  possee  qo  se  dessea,  sino  que  sea  hermoso 
en  potencia,  y  que  ame  y  dessee  la  hermosura 
en  acto.  De  manera  que,  o  es  medio  entre  lo 
hermoso  y  lo  feo,  o  compuesto  de  todos  dos, 
assi  como  la  potencia  es  compuesta  entre  el  ser 
y  la  priuacion. 

Soph. — Y  por  que  no  aprueuas  essa  senten- 
cia y  razón  de  tu  Platón,  pues  sueles  ser  tan 
su  amigo? 

Phil. — No  la  aprueuo  en  nuestro  discurso; 
.  .  ,     ,.      ,    .     porque,  como  dize  del  Aristote- 

Aristo.  dixo:  Ami-     f  ,.      .       , 

go  soy  de  Sócrates     l^S,    SU     dlSCipulo,     auuque     SOy 

y  de  Phton.  pero    amigo  de   Platón,   mas    amigo 
mas  amigo  soy  de    goy  de  la  verdad. 

la  verdad.  c      i         ~s.^  x- 

Soph. — i  por  que  no  tienes 
tu  essa  opinión  por  verdadera? 

Phil. —  Porque  el  mismo  la  contradize  en 
otra  parte,  afirmando  que  los  que  contemplan 
intimamente  la  diuina  hermosura,  se  hazen 
amigos  de  Dios.  Viste  jamas,  o  Sophia!  amigo 
que  no  íuesse  amado  de  su  amigo?  También 
Aristóteles  dize,  en  la  Etica,  que 
Prueua  gj  yirtuoso  y  sabio  es  felice  v  se 

con  e-.aiiiles  auto-     ■,  •  i      ta-  t\-   '    ^ 

ifdades.jue  ^'*^«  ^^'g»  de  Dios,  y  Dios  le 
ay  amor  en  Dios,  ama  como  a  su  semejante;  y  la 
Sagrada  Escritura  dize  que  Dios 
es  justo  y  ama  a  los  justos;  y  dize  que  Dios 
ama  a  sus  amigos,  y  dize  que  los  buenos  hom- 
bres son  hijos  de  Dios,  y  Dios  los  ama  como 
padre.  Pues  como  quieres  tu  que  niegue  yo 
qne  en  Dios  no  ay  amor? 


Soph. — Tus  autoridades  son  buenas,  pero 
no  hartan  sin  las  razones.  Y  yo  no  te  he  pre- 
guntado que  quien  pone  amor  en  Dios,  sino 
qual  razón  compele  a  ponerlo,  pareciendo  mas 
razonable  que  en  El,  como  dize  Platón,  no 
lo  aya. 

Phil. — Ya  se  halla  razón  que  constriñe  a 
poner  amor  en  Dios. 

Soj^h. — Dimela,  te  suplico. 

Phil. — Dios  produxo  todas  las  cosas. 

Soph. — Esso  es  verdad. 

Phil. — Y  continuamente  las  sustenta  en  su 
ser;  que  si  El  las  desamparasse  vn  momento, 
todas  se  conuertirian  en  nada. 

Soph. — También  es  esso  verdad. 

Phil. — Assi  que  El  es  vn  verdadero  padre 
que  engendra  sus  hijos,  y  después  que  los  a 
engendrado,  los  mantiene  con  toda  diligencia. 

Soph. — Propriamente  padre. 

Phil. —  Di,  pues,  si  el  padre  no  apeteciesse, 
engendraría  jamas?  Y  si  no  amasse  los  hijos 
engendrados,  mantenerlos  ía  con  summa  dili- 
gencia? 

Soph. — Razón  tienes,  Philon,  y  veo  que  mas 
excelente  es  el  amor  de  Dios  a  las  criaturas, 
que  el  de  las  criaturas  de  vnas  a  otras  y  a 
Dios;  no  de  otra  manera  que  el  amor  del  padre 
al  hijo,  y  el  de  vn  hermano  al  otro.  Pero  lo 
que  me  resta  dificultoso  es  que  el  amor  y  el 
desseo,  que  siempre  presuponen  falta,  no  aya 
alguno  que  la  presuponga  en  el  mismo  amante, 
sino  solamente  en  la  cosa  amada;  por  ventura 
hallaras  algún  amor  acerca  de  nosotros  que  pre- 
suponga assi  la  falta  en  la  cosa  amada  y  no  en 
el  amante,  como  dizes  del  amor  diuino? 

Phil. — El  simulacro  del  amor  de  Dios  a  los 

inferiores  es  el  amor  del  padre  al 

Semeja  el  amor  de   i^jjq  carnal,  O  el  del  maestro  al 

;;:r;íceSer;   dicipulo,que   es  hijo  espiritual; 

y  amigos.         y  también  le  assemeja  el  amor 

de  vn  virtuoso  amigo  a  otro. 
Soph. — De  que  manera?  A  lo  menos  no  le 
assemeja  en  el  desseo  que  el  padre  tiene  de  go- 
zar siempre  de  su  hijo  y  el  amigo  de  su  amigo, 
que  este  presupone  en  el  amante  falta  de  per- 
petua fruycion,  lo  qual  no  acaece  en  Dios. 

Phil. — Aunque  en  esso  no  le  assemeja,  le 
assemeja  por  cierto  eu  lo  que  el  amor  del  pa- 
dre consiste  mucho,  que  es  en  el  dessear  al  hijo 
todo  el  bien  que  le  falta,  el  qual  presupone  falta 
en  el  hijo  amado  y  no  en  el  padre  amante.  Assi 
el  maestro  dessea  la  virtud  y  la  sabiduría  del 
dicipulo,  que  faltan  al  dicipulo  y  no  al  maes- 
tro; y  el  vn  amigo  apetece  la  felicidad  que 
falta  al  otro  amigo,  que  la  tenga  y  la  goze 
siempre  Bien  es  verdad  que  estos  amantes, 
por  ser  mortales,  quando  su  desseo  viene  en 
efeto,  ganan  del  bien  de  su  amigo  vna  cierta 
alegría  deleytable   que   no  tenian  primero;  lo 
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qual  habla  Platón 
en  el  Simposio. 


qual  no  acaece  en  Dios,  porque  nada  de  nueua 

alegría,  deleyte  o  otra  passion 

El  amor  .üuino      ^  j^^^^^^  umtacion  puede  sobre- 

en  que  es  di'eren-  •   i         i       i  i-      • 

te  del  humano,  uenirle  de  la  nuena  pertecion 
de  sus  amadas  criaturas;  porque 
El  es  libre  de  toda  passion,  y  siempre  inmuda- 
ble, y  lleno  de  dulce  alegría,  suaue  gozo  y  eter- 
no contento;  solamente  es  diferente  en  esto: 
que  su  alegría  reluze  en  sus  hijos  y  amigos, 
que  son  los  perfetos,  mas  no  en  los  imper- 
fetos. 

Soph. — Mucho  mo  plaze  esse  discurso;  pero 
como  me  consolaras  de  Platón ,  que,  siendo 
quien  es,  niegue  que  en  Dios  ay  amor? 

Ffíil.  —  De  aquella  especie  de  amor  de  que 
disputa  Platón  en  su  Combi'te,  que  es  solo  del 
amcr  participado  a  los  hombres,  dize  el  A'er- 
dad,  que  no  puede  auerlo  en  Dios;  pero  del 
amor  vniuersal,  de  que  nosotros  hablamos,  seria 
falso  negar  que  no  lo  ay  en  Dios. 

Sop/i. — Declárame  essa  diferencia. 

F/iil. — Platón,  en  aquel  su  Simposio,  disputa 
solamente  de  la  suerte  de  amor, 
Suerte  de  amor  del  ^^^  ^^  ]^g  hombres  se  halla  ter- 
minado en  el  amante,  pero  no 
en  el  amado,  porque  aquel  prin- 
cipalmente se  llama  amor,  y  el  que  se  halla 
terminado  en  el  amado  se  llama  aniicicia  y  be- 
neuolencia.  Este  difine  el,  rectamente,  que  es 
dessBO  de  hermosura;  y  tal  amor  dize  que  no 
se  halla  en  Dios,  porque,  quien  dessea  hermo- 
sura, no  la  tiene  ni  es  hermoso;  y  a  Dios,  que 
es  summo  hermoso,  no  le  falta  hermosura  ni 
puede  dessearla:  luego  no  puede  tener  amor; 
conuiene  a  saber,  de  tal  suerte.  Empero  nos- 
otros, que  hablamos  del  amor  en  común,  es  ne- 
cessario  comprehender  ygualmente  el  que  se 
termina  en  el  amante ,  que  presupone  falta 
en  el  amante,  y  el  que  se  termina  en  el  amado, 
que  presupone  falta  en  el  amado  y  no  en  el 
amante.  Y  por  esto  nosotros  no  le  auemns  di- 
finido desseo  de  cosa  hermosa,  como  Platón, 
sino  solamente  desseo  de  alguna  cosa,  o  desseo 
de  cosa  buena,  la  qual  puede  ser  que  falte  al 
amante  y  puede  ser  que  no  falte  sino  al  ama- 
do, como  es  la  parte  del  amor  del  padre  al  hijo, 
del  maestro  al  dicípulo,  del  amigo  al  amigo;  y 
tal  es  el  de  Dios  a  sus  criaturas,  desseo  del 
bien  dellas,  pero  no  del  suyo.  Y  desta  segunda 
suerte  de  amor  concede  y  dize  Platón  y  Aris- 
tóteles que  los  hombres  buenos  y  sabios  son 
amigos  de  Dios  y  muy  amados  del;  porque 
Dios  ama  y  dessea  eternalmente  e  irapassible- 
mente  la  [íerfecion  y  felicidad  dellos.  Y  ya  de- 
claro Platón  que  el  nombre  del  amor  es  vniuer- 
sal a  qualquiera  desseo,  de  qualquier  cosa  que 
sea  y  de  qualquiera  que  dessee;  pero  que  en  es- 
pecial se  dize  solamente  desseo  de  cosa  hermo- 
sa. Assi  que  el  no  excluyo  todo  amor  en  Dios, 


sino  solo  este  especial,  que  es  desseo  de  her- 
mosura. 

SopJi. — Plazeme  qne  Platón  quede  por  ver- 
dadero y  que  no  se  contradiga;  pero  no  me  pa- 
rece que  la  difinicion  que  el  pone  al  amor  ex- 
cluye el  amor  de  Dios,  como  el  quiere  inferir; 
antes  me  parece  que  no  lo  comprehende  menos 
que  la  difinicion  que  tu  le  has  dado. 

Fhil.  —  De  que  manera? 

Sop/i. — Que  assi  como  tu  (diziendo  que  el 
amor  es  desseo  de  cosa  buena)  entiendes,  o  por 
el  amante,  a  quien  ella  falta,  o  j)or  otra  persona 
amada  del,  a  quien  falte,  assi,  diziendo  yo  que 
amor  es  desseo  de  cosa  hermosa,  como  quiere 
Platón,  entenderé  por  el  amante,  a  quien  falta 
la  tal  hermosura,  o  por  otra  persona  del  ama- 
da, a  la  qual  le  falte  la  tal  hermosura;  pero  no 
al  amante,  y  en  esta  suerte  de  amor  se  incluye 
el  de  Dios. 

Phil. — Engañaste;  que  crees  que  lo  hermo- 
so y  lo  bueno  es  vna  misma  cosa  en  todo. 

Soph. — Y  tu,  por  ventura  hazes  alguna  di- 
ferencia entre  lo  bueno  y  lo  hermoso? 

Phil.  —  Si  que  la  hago. 

Soph. — De  que  manera? 

PA/7.  — Quelo  bueno,  puede  el  que  des-sea 
dessearlo  para  si  o  para  otro 
Diferencia  entre  „,j^  ^j  ame;  pero  lo  hermoso 
lo  bueno  y  lo  lier-     ^  .  ,      ^    ,  ■       • 

moso  propriamento,  solo  para  si  mis- 

mo lo  dessea. 
Soph. — Por  que  razonV 
Phil. —  La  razón  es  que  lo  hermoso  es  apro- 
priado  a  quien  lo  ama;   porque 
lo  que  a  vno  parece  hermoso,  no 
lo  parece  a  otro;  de  donde   lo 
hermoso,  que  es  hermoso  acerca 
de  vno,  no  lo  es  acerca  de  otro. 
Pero  lo  bueno  es  común  en  si  mismo,  por  lo 
qual  las  mas  vczes  lo  que  es  bueno   es   bueno 
acerca  de  muchos ;   de  manera 
Lobuono         qj^g    quien  dessea  lo   hermoso, 
e?  comnn  al  aman-       ■  i       i 

te  y  al  amado.      Siempre  lo  dessea  para  si,  por- 
que le  falta;  pero  el  que  dessea 
lo  bueno,  puede  dessearlo  para  si  mismo  o  para 
otro  amigo  suyo  a  quien  le  falte. 

Soph.—lUo  siento  essa  diferencia  que  pones 
entre  lo  hermoso  y  lo  bueno;  porque  assi  como 
tu  dizes  de  lo  hermoso,  que  a  vno  le  parece 
hermoso  y  a  otro  no,  assi  diré  yo,  y  con  ver- 
dad, de  lo  bueno,  que  a  vno  le  parece  buena 
vua  cosa  y  a  otro  no  buena;  y  tu  vees  Gue  el 
hombre  vicioso  reputa  lo  malo  por  bueno,  y  por 
esso  lo  sigue,  y  lo  bueno  lo  reputa  por  malo,  y 
por  esso  lo  huye,  y  lo  contrario  es  del  virtuo- 
so. Assi  que  lo  que  acontece  a  lo 
hermoso,  acontece  también  a  lo 
bueno. 

Phil. — Todos  los  hombres  de  sano  juyzio  y 
de  recta  y  templada  voluntad  juzgan  lo  bueno 


Lo  hermoso 

es    apro])riadn    al 

amante,  ;  la  razón 

por  que. 
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por  bueno  y  lo  malo  por  malo;  assi  como  a  to- 
dos los  sanos  del  gusto  el  manjar  dulce  les  es 
dulce  y  el  amargo  les  amarga;  empero  a  los  de 
enfermo  y  corrupto  ingenio  y 
Ingenio  enfermo  y   destemplada  voluntad,  lo  bueno 

TOluntad  desteñí-     i  ,         ,  ,     , 

piada,  que  es  lo    ^^^  parece  malo  y  lo  malo  bueno; 

quehaien.  assi  como  &  los  enfermos,  que 
lo  dulce  les  amarga  y  lo  amargo 
algunas  vezes  les  es  dulze.  Y  assi  como  lo  dul- 
ce, aunque  amargue  al  enfermo,  no  dexa  de  ser 
verdaderamente  dulce,  assi  lo  bueno,  no  em- 
bargante que  del  enfermo  de  ingenio  sea  repu- 
tado por  malo,  no  por  esso  dexa  de  ser  verda- 
deramerxte  y  comunmente  bueno. 

Soph. — Y  no  es  assi  lo  hermoso? 

Fhil.—  'No  por  cierto;  porque  lo  hermoso  no 
es  vno  mismo  a  todos  los  hom- 

Lo  henr.oso  no  es     u_„„  A^    ^„         ■ 

Yno  mismo  a  todos  ^"^^^  ^«  sano  ingenio  y  virtuo- 
los  hombres.       ^^s ;  porque  aunque  lo  hermoso 

sea  bueno  acerca  de  todos,  acer- 
ca de  vno  de  los  virtuosos  es  de  tal  manera 
hermoso,  que  se  mueue  a  amarlo.  Y  assi  como 
lo  bueno  y  lo  malo  semejan  en  el  animo  a  lo 
dulce  y  a  lo  amargo  en  el  gusto,  assi  lo  her- 
moso y  no  hermoso  en  el  animo  semejan  a  lo 
sabroso,  que  es  lo  deleytable,  en  el  gusto,  y  a  lo 
no  sabroso.  Y  lo  feo  y  deforme  semejan  a  lo 
aborrecible  y  abominable  en  el  gusto.  De  donde 
assi  como  se  halla  vna  cosa  dulce,  que  acerca 
de  todos  los  sanos  es  dulce,  pero  a  vno  es  sa- 
brosa y  deleytable  y  a  otro  no,  assi  se  halla 
vna  cosa  o  persona  acerca  de  todo  virtuoso 
buena,  pero  acerca  de  otro  hermosa,  tanto  que 
su  hermosura  le  incita  a  amarla,  y  a. otro  no; 
por  esto^  veras  que  el  amor  passionable  que 
punge  ai  amante,  es  siempre  de  cosa  hermosa, 

del  qual    solamente  habla  Pía- 

del  ímotTegun    f^"'  ^   ^ifine  que  es  desseo  de 

Platón,  por  lo  her-   "ermosura;  esto  es,   desseo  de 

moso.  vnirse  con  vna  persona  hermosa 

o  con  vna  cosa  hermosa,  para 
posseerla,  como  seria  vna  hermosa  ciudad,  vn 
hermoso  jardin,  vn  lindo  eauallo,  vn  lindo  hal- 
cón, vna  hermosa  ropa  y  vna  bella  joya.  Las 
quales  cosas,  o  que  se  dcbseen  auer  o,  anidas, 
gozarlas  de  contino,  presuponen  siempre  falta 
de  presente  o  en  lo  porvenir,  en  la  persona  que 
ama.  Y  deste  tal  amor  dize  Platón  que  no  lo 
ay  en  Dios,  y  no  porque  en  Dios  no  aya  amor, 
sino  porque  tal  amor  no  esta  sin  potencia, 
passion  y  falta,  las  quales  cosas  en  Dios  no  se 

hallan.  Y  dize  que  es  vn  g-ran 

Demon  y  su  j  i     t  x 

naturaleza,  según   ^emon,   porque  el   Demon,  se- 
Piaton.  gun  el,  es  medio  entre  el  puro 

espiritual  y  perfeto  y  el  puro 
corporal  imperfeto.  Assi,  las  potencias  y  passio- 
nes  de  nuestra  anima  son  medios  entre  los  ac- 
tos puros  corporales  y  entre  los  actos  intelec- 
tuales diuinos,  y  medios  entre  la  hermosura  y 


De  que 

suerte  ama  Dios  a 

íus  criaturas. 


la  fealdad,  porque  la  potencia  es  medio  entre 
la  priuacion  y  el  ser  actual.  Y 

La  potencia  es  me-  ^^^.^.^    j  .ssioj^^g  ¿  j 

dio  entre  la  priua-    ^    .^        ,  ,^ 

cion  y  el  ser  actual  ^nima  el  amor  es  la  mayor,  por 
esto  le  llama  Platón  Magno  De- 
mon; pero,  como  quiera  que  sea,  el  amor  en 
toda  su  comunidad,  no  solamente  es  acerca  de 
las  cosas  buenas  que  son  hermosas,  mas  tam- 
bién acerca  de  las  buenas  aunque  no  sean  her- 
mosas, y  abraca  a  lo  bueno  en  toda  su  vniuer- 
salidad,  sea  hermoso,  sea  vtil,  sea  honesto,  sea 
deleytable,  o  de  qualquiera  otra  especie  de  bue- 
no que  se  halle.  Por  esto  acaece  que  vnas  ve- 
zes es  de  las  cosas  buenas  que  faltan  al  que 
ama,  y  otras  vezes  de  las  cosas 
buenas  que  faltan  a  la  cosa  ama- 
da o  al  amigo  del  amante.  Y 
desta  segunda  suerte  ama  Dios 
a  sus  criaturas,  para  hazerJas  perfetas  de  toda 
cosa  buena  que  a  ellas  falte. 

Soph.—  lla  anido  alguno  de  los  antiguos, 
que  aya  difluido  al  amor  en  su  comunidad,  que 
abrace  lo  bueno  en  su  vniuersalidad? 

Fhil. — Quien  mejor  que  Aristóteles  en  su 
Política,  que  dize  que  amor  no 

Difinicion  de  Aris-    ^^  ^j.,.^  ^^^^  ^^^^.^j.  ^-^^^ 

toteles  al  amor,         ,  .  •        ■ 

hecha  por  lo  bueno  aJguno,  esto  es,  O  para  si  mis- 
rao,  o  para  otro?  Mira  como,  por 
hazerlo  común  a  todas  las  especies  del  amor, 
no  lo  difinio  por  lo  hermoso,  sino  por  lo  bueno; 
y  galanamente  y  con  breuedad  incluyo  ambas  a 
dos  suertes  de  amor  en  esta  su  difinicion;  que 
si  el  amante  quiere  el  bien  para  si  mismo,  falta 
al  mismo  amante,  y  si  lo  quiere  para  otro  a 
quien  el  ama,  falta  solamente  al  amado  o  ami- 
go y  no  al  amante^  como  es  el  amor  de  Dios. 
Assi  que  Ar'stoteles,  que  difinio 
el  amor  vniuersalmente  por  lo 
bueno,  incluyo  el  amor  diuino; 
Platón,  que  lo  difinio  especial- 
mente por  lo  hermoso,  lo  esclu- 
yo;  porque  lo  hermoso  no  señala  falta  sino  en 
el  amante,  al  qual  le  parece  hermoso. 

Sopl). — No  me  satisfaze  a  mi  tanto  essa  di- 
finicion de  Aristóteles  como  a  ti. 
Fhil.— for  que? 

Soph.  —  Porque  el  proprio  amor  me  parece  a 
mi  que  es  querer  siempre  el  bien  para  si  y  no 
para  otro,  como  el  sinifica;  porque  el  proprio 
y  vltimo  fin  en  las  obras  del  hombre,  o  de  otro 
qualquiera,  es  de  conseguir  su  proprio  bien, 
plazer  y  perfecion,  y  por  esto  haze  cada  vno  lo 
que  haze;  y  si  quiere  el  bien  para  otro,  es  por 
el  contento  que  el  recibe  del  bien  del  otro;  de 
manera  que  el  intento  suyo  en  amar  es  su  pro- 
prio plazer  y  no  el  bien  del  otro,  como  dize 
Aristóteles. 

Fliil. — Esso  que  has  dicho  no  es  menos  ver- 
dadero que  sutil;  porque  el  proprio  y  vltimo  fin 
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en  las  obras  de  todo  agente,  es  su  perfecion, 

sudelejte,  su  bien  y  finalmente 

El  fin  de  lodo      ^^  felicidad,  Y  no  solamente  el 

agente  es  su  ppr-    ,  .  .   •' 

tecion  y  deleyíe.  ^'^n  que  quiere  para  su  amigo  o 
amado  es  por  el  plazer  que  el 
amigo  recibe  dello,  pero  también  porque  el  re- 
cibe el  mismo  bien  que  recibe  el  amigo  o  ama- 
do; porque  no  solo  es  amigo  de  su  amigo,  sino 
otro  el  mismo;  por  lo  qual  los  bienes  del  ami- 
go son  suyos  proprios.  Assi  que,  desseando  el 
bien  de  su  amigo,  dessea  el  suyo  proprio;  y 
bien  sabes  que  el  amante  se  conuierte  y  trans- 
forma en  la  persona  amada;  de  donde  te  digo 
que  los  bienes  de  la  persona  amada  son  mas 
verdaderamente  del  amante  que  los  suyos  pro- 
prios, y  los  del  amante  mas  verdaderamente  de 
la  persona  amada  que  los  proprios  de  la  perso- 
na amada,  si  la  persona  amada  ama  reciproca- 
mente al  amante;  porque  entonces  el  bien  de 
cada  vno  dellos  es  proprio  del  otro  y  ageno  de 
si  mismo;  por  tanto,  dos  que  se  aman  trocada- 
mente, en  ninguna  manera  son  dos. 

Soph. — Pues  quantos? 

Pliil.  —  O  solamente  vno,  o  quatro. 

Soph.  —  Que  los  dos  sean  vno,  entiendolo, 
porque  el  amor  vne  ambos  a  dos  los  amantes 
y  los  haze  vno;  pero  quatro,  de  que  manera? 

Phil. — Transformándose  cada  vno  dellos  en 
el  otro,  qualquiera  dellos  se  haze 

Dos  verdaderos      ^         ^^^^  ^        ^^^^^         amante 
amigos  son  vno  o     .       '  •      ,  '' 

quatro.  juntamente,  y  dos  vezes  do3  son 

quatro.  De  manera  que  cada  vno 
dellos  es  dos,  y  ambos  a  dos  son  vno  y  quatro. 
Soph. — Agradame  la  vnion  y  multiplicación 
de  los  dos  amantes;  pero  tanto  mas  estraño 
me  parece  que  Aristóteles  diga  que  vna  de  las 
especies  del  amor  es  querer  el  bien  para  otro. 
Phil. — Aristóteles  presupone  que  el  fin  del 
amor  es  siempre  el  bien  del 
amante;  pero  esto,  o  es  bien 
suyo  inmediate,  o  bien  suyo  me- 
diante otro  amigo  o  amado;  y 
el  declara  que  el  amigo  es  vn  otro  el  mismo. 

Soph. — Essa  glossa  do  la  difinicion  de  Aris- 
tóteles te  la  consentiré;  pero  quaiido  se  entien- 
da assi,  no  inclnyra  el  amor  de  Dios,  como 
dezias? 

Phil.— For  que? 

<So/j/¿.— Porque  si  Dios  ama  el  bien  de  sus 
criaturas,  como  dezias,  amándolo,  amaria  su 
bien;  y  no  solamente  presupondria  falta  del 
bien  desseado  en  sus  criaturas,  pero  también 
en  el  mismo  Criador,  lo  qual  es  absurdo. 

Phil. — Ya  en  lo  ¡^assado  te  sinifique  que  el 
defeto  de  la  cosa  obrada  induze  sombra  de 
defeto  en  el  artifice;  empero  solo  en  la  relación 
operatiua  que  tiene  con  la  cosa  obrada.  En  esta 
manera  se  puede  dezir  que,  amando  Dios  la 
perfecion  de  sus  criaturas,  ama  la  perfecion  re- 


Fin  del  amor, 

según  Aristóteles, 

qual  es. 


latiua  de  su  o))eracion,  en  la  qual  el  defeto  de 

la  cosa  obrada  induziria  sombra 

La  perfecion  que   ^     ^  j.  ^         j^   perfecion  della 

Dios  an\a,  qual  es.  .„        .     ,'  «^  .         ,  ,. 

ratiticana  la  perreciou  de  su  di- 
uina  operación;  de  donde  dizen  los  antiguos, 
que  el  hombre  justo  haze  perfeto  al  resplandor 
de  la  diuinidad,  y  el  iniquo  lo  mancha.  Assi, 
que  te  concederé  que,  amando  Dios  la  perfe- 
cion, ama  la  perfecion  de  su  diuina  acción;  y 
la  falta  que  se  le  presupone  no  es  en  su  essencia, 
sino  en  la  sombra  de  la  relación  del  Criador  a 
la  criatura;  que,  pudiendo  ser  maculado  por  de- 
feto de  sus  criaturas,  dessea  su  inmaculada 
perfecion  con  la  desseada  perfecion  de  sus  cria- 
turas. 

Soph. — Agradame  essa  sutileza;  pero  tu  me 
dixiste,  en  aquella  primera  platica  nuestra,  que 
el  amor  es  desseo  de  vnion;  esta  difinicion 
comprehendera  el  amor  de  Dios  en  quanto 
dessea  el  bien  de  sus  criaturas,  pero  no  que 
dessee  vnirse  con  ellas,  porque  ninguno  dessea 
vnirse  sino  con  lo  que  reputa  por  mas  perfeto 
que  el. 

Phil.  —  Ninguno  dessea  vnirse  sino  con  aque- 
llo con  que,  estando  vnido,  estarla  mas  perfeto 
que  no  lo  estando.  Y  ya  te  he  dicho  que  la  diui- 
na operación  relatiua  es  mas  perfeta  quando  las 
criaturas  están  por  su  perfecion  vnidas  con  el 
Criador  que  quando  no  lo  están.  Empero,  Dios 
no  dessea  su  vnion  con  las  cria- 

La  vnion  que  Dios  j^^^^^^     j^^    ¿^^^^ 

dessea,  qual  es.  ' 

amantes  con  las  personas  ama- 
das, sino  que  dessea  la  vr.ion  de  sus  criaturas 
con  su  diuinidad,  para  que  la  perfecion  dellas 
con  la  tal  vnion  sea  siempre  perfeta,  e  inmacu- 
lada la  operación  del  Criador  referida  a  sus 
criaturas. 

Soph. — Satisfecha  estoy  en  esso;  pero  en  lo 
que  aora  me  hallo  inquieta  es  que  hazes  gran 
diferencia  de  lo  hermoso,  por  el  qual  difinio 
Platón  el  amor,  a  lo  bueno,  por  el  qual  lo  difi- 
nio Aristóteles;  y  a  mi,  en  efeto,  lo  hermoso  y 
lo  bueno  me  parece  vna  misma  cosa. 

Phil. — Estas  en  error. 

Soph. — Como  me  negaras  que  todo  hermo- 
so no  sea  bueno? 

Phil. — Yo  no  lo  niego,  pero  vulgarmente  se 
suele  negar. 

Soph. — De  que  manera? 

Phil. — Dizen  que  no  todo  hermoso  es  bue- 
no, porque  alguna  cosa  que  parece  hermosa,  es 
mala  en  efeto;  y  alguna  cosa  que 

Lo  hermoso  j  ^^^^^^ 

es  mas  ai)arente     r  ,         -r-i  i 

qu.>  lo  bu-no.  Soph.— Esso  uo  &  lugar;  por- 

Y  lo  buei)o  que  a  quien  la  cosa  parece  her- 
mas cxisiente  que    jjjosa,  también  le  parece  buena 

lo  hermoso.  ,     ,  ,  i  .   „  „; 

de  la  parte  que  es  hermosa;  y  si 
en  efeto  es  buena,  en  efeto  es  hermosa.  Y  la 
que  parece  fea,  parece  también  mala  de  la  parte 


380 


orígenes  de  la  novela 


Tolo  hermoso  es 

bueno;  pero 

no  todo  bueno  es 

herinoso. 


que  es  fea,  y  si  en  efeto  es  buena,  en  efeto  no 

es  fea. 

Pldl. — Bien  lo  reprueuas,  no  obstante  que, 
conao  te  he  dicho,  en  la  aparien- 
cia tiene  mas  lugar  lo  hermoso 
que  lo  bueno,  y  en  la  existencia 
mas  lo  bueno,  que  lo  hermoso. 
Pero,  respondiéndote  a  ti,  digo 

que,  aunque  todo  hermoso  es  bueno,  como  di- 

zes,  o  sea  en  ser,  o  sea  en  aparencia.  no  por 

esso  todo  bueno  es  hermoso. 

Soph. — Qaal  bueno  no  es  hermoso? 
Phil. — El  manjar,  la  beuida,  lo  dulce,  la  sa- 
lud, el  suaue  olor,  el  aire  tem- 

Nombra  muchas    pJado,   no   negaras  que  no  son 

cosas  que  son  bue-    T  i  n 

ñas,  mas  no  her-    buenos;    pero    no  los    llamaras 
mosas.  hermosos. 

Soph. — Essas  cosas,  aunque 
no  las  llame  yo  hermosas,  creo  que  lo  son;  por- 
que si  estas  cosas  buenas  no  fuessen  hermosas, 
seria  necessario  que  fuessen  feas,  y  ser  bueno 
y  feo  me  parece  contrariedad. 

Pliil. — Mas  corregidamente  querria  yo  que 
liablasses,  o  Sophia!  Bueno  y  feo  de  vna  mis- 
ma part<í,  bien  es  verdad  que  no  pueden  estar 
juntamente;  pero  no  es  verdad  que  toda  cosa 
que  no  es  hermosa  sea  fea. 

Soph.  —  Pues  que  es? 

Phil. — Ni  hermosa  ni  fea,  como  son  muchas 
cosas  del  numero  de  las  buenas;  porque  bien 
vees  que  aun  en  las  personas  humanas,  en  las 
qUales  hay  hermoso  y  bueno,  se  hallan  algunas 
que  ni  son  hermosas  ni  feas;  quanto  mas  en 
las  muchas  especies  de  las  cosas  buenas,  en  las 
quales  no  ay  hermosura  ni  fealdad,  como  las 
que  te  he  dicho,  que  verdadera- 
Diferencia entre     mente  no  son  hermosas  ni  feas! 

las  personas  y  las     o    i  .  ,      tí. 

cosas  que  ni  son  ^Solamente  ay  esta  diierencia  en- 
íeas  ni  hermosas,  tre  las  personas  y  las  cosas:  que 
en  las  personas  dezimos  que  no 
son  hermosas  ni  feas,  quando  son  hermosas  en 
vna  parte  y  feas  en  otra;  pero  las  cosas  bue- 
nas, que  te  he  nombrado,  no  son  hermosas  ni 
feas  en  todo  ni  en  parte. 

Soph. — Essa  composición  de  hermosura  y 
fealdad  en  las  personas  neutrales,  no  se  puede 
negar;  pero  de  la  neutralidad  destas  cosas  bue- 
nas que  no  son  hermosas  ni  feas,  querria  yo 
algún  exemplo  o  euidencia  mas  clara. 

P7i¿7.  — No  vees  muchos  que  no  son  sabios 
ni  inorantes? 

Soph.  —Faes  que  son? 

Phil. — Creyentes  de  la  verdad,  o  rectamen- 
te opinantes;  porque  los  que  no  alcanzan  la 
verdad,  no  son  sabios,  porque  no  saben  por  ra- 
zón o  ciencia;  n*  son  inorantes,  porque  creen 
la  verdad  o  tienen  della  recta  opinión;  desta 
manera  se  hallan  muchas  cosas  buenas,  que  ni 
son  hermosas  ni  feas. 


Soph. — Luego  lo  hermoso  no  es  solamente 
bueno,  sino  bueno  con  alguna  adición  o  acre- 
centamiento? 

Phil. — Con  acrecentamiento  en  verdad. 

Soph.— Qne  es  el  acrecentamiento? 

Phil. — La  hermosura.  Porque  lo  hermoso  es 
vn  bueno   que  tiene  hermosura, 

Difinicion  „    i      i  •         ii  i 

de  lo  hermoso.      ^  ^«  ^'^^'^^  ^in  ella  no  es  her- 
moso. 
Soph. — Qne  cosa  es  la  hermosura?   Da  ella 
acrecentamiento  a  lo  bueno,  demás  de  la  bon- 
dad de  lo  bueno? 

Phil.  — íiargo  discurso  fuera  menester  para 
declarar  o  difinir  que  cosa  es  hermosura;  por- 
que muchos  la  veen  y  la  nombran  y  no  la  co- 
nocen. 

Soph. — Quien  no  conoce  lo  hermoso  y  lo 
feo? 

Phil.  —  Quien  quiera  couoce  lo  hermoso, 
pero  pocos   conocen   que  es  la 

Pocos  conocen    la  i  i    x    j         i 

hermosura.  ^^^^     P^''    ^^  ^"^'   *^**^'^^    ^^^    ^^' 

sas  hermosas  son  hermosas,  que 
llaman   hermosura. 

Soph. — Suplicóte  me  digas  que  es. 
Phil. — Diuersamente  a  sido  difinida  la  her- 
mosura, y  al  presente  no  me  parece  necessario 
declarártelo,  ni  discernir  la  verdadera  de  la  fal- 
sa, que  no  es  muy  del  proposito,  mayormente 
que  mas  adelante  creo  sera  necessario  hablar 
mas  largo  de  la  hermosura.  Por 
aora  te  diré  en  suma  solamente 
su  verdadera  y  vniuersal  difini- 
cion. La  hermosura  es  gracia  que,  deleytando 
el  animo  con  su  conocimiento,  lo  mueue  a 
amar.  Y  la  cosa  buena  o  persona  en  la  qual  se 
halla  esta  tal  gracia,  es  hermosa;  pero  la  cosa 
buena  en  la  qual  no  se  halla  esta  gracia,  no  es 
hermosa  ni  fea;  no  es  hermosa,  porque  no  tie- 
ne gracia;  ni  es  fea,  porque  no  le  falta  bondad. 
Pero  aquello  a  que  faltan  am- 
bas estas  cosas,  que  son  gracia 
y  bondad,  no  solamente  no  es 
hermoso,  empero  es  malo  y  feo; 
que  entre  hermoso  y  feo  ay  me- 
dio, pero  entre  bueno  y  malo  verdaderamente 
no  ay  medio,  porq^ue  lo  bueno  es  ser  y  lo  malo 
priuacion. 

Soph. — No  me  has  dicho  tu  que  la  potencia 
es  medio  entre  el  ser  y  la  priua- 

La  potencia,  cion'^ 
'itaTprTuactn:  lo        Phil.—Es  medío  entre  el  ser 
hermoso  y  lo  feo,  en  acto  y  perfeto,  y  entre  la  tó- 
malo y  bueno;  y  tal  priuaciou;  porque  la  poten- 
quaies  destas  co-  ^¡^  ^^  g^^.  ^^.^J.^.^  ¿g  j^  priuacion 

sas  tiene  1    medio  .         .  '^, 

y  qua'.cs  no.       7  ^s  priuaciou  acerca  del  ser  ac- 
tual. De  donde  es  medio  propor- 
cional compositiuo  de  la   priuacion  y   del  ser 
actual;  assi  como  el   amor  es   medio  entre  lo 
hermoso  y  lo  feo.  Y   no   por  esto  puede   auer 


Difinicion 
de  la  hermosura. 


Entre  hermoso  y 

feo  ay  medío. 
Entre  bueno  y  ma- 
lo no  ay  m  ¡dio. 
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medio  entre  el  ser  y  la  priuacion;  porque  entre 
el  habito  y  su  priuacion  no  puede  auer  medio, 
porque  son  contraditorias;  que  la  potencia  es 
habito  en  respeto  de  la  pura  priuacion,  y  entre 
ellas  no  ay  medio,  y  es  priuacion  respeto  del 
habito  actual,  y  assi  entre  ellos  no  ay  medio. 
El  qual  ay  entre  lo  hermoso  y  lo  leo,  pero  en- 
tre lo  bueno  y  lo  malo  absoluto  no  ay  medio 
alguno. 

Soph.—  AgTadanie  essa  difinicion;  pero  que- 
rría saber  por  que  toda  cosa  buena  no  tiene  essa 
gracia. 

Phil. — En  los  objetos  de  los  sentidos  cxte- 
i„=  .í„o,o„„.:h„.    riores   se   hallan  cosas   buenas. 

Los  cinco  sentidos  ' 

y  sus  objeto?,  y  las  vtiles,  templadas  y  deleytables; 
diferencias  queay  pero  gracia  que  deleyte  y  mueua 
entre  los  \nos  y  ^j  g^ji^^ia  a  proprio  amor  (que  se 
llama  hermosura),  no  se  halla 
en  los  objetos  de  los  tres  sentidos  materiales, 
que  son:  gusto,  olfato  y  tacto,  sino  solamente 
en  los  objetos  de  los  dos  sentidos  espirituales: 
vista  y  oydo.  De  donde  el  dulce  y  sano  manjar  y 
beuida,  y  el  suaue  olor,  y  el  ayre  saludable,  y  el 
templado  y  dulcissimo  acto  venéreo,  con  toda  su 
bondad,  dulcura,  suauidad  y  vtilidad  nccessa- 
ria  a  la  vida  del  hombre  y  del  animal,  aunque 
son  buenos,  no  por  esso  son  hermosos;  porque 
en  estos  materiales  objetos  no  se  halla  gracia  o 
hermosura,  ni  por  estos  tres  sentidos  grosseros 
y  materiales  puede  entrar  la  gracia  y  hermosu- 
ra a  deleytar  nuestra  anima,  o  a  monería  para 
amar  lo  hermoso,  el  qual  solamente  se  halla  en 
los  objetos  de  la  vista,  como  son  las  bellas  for- 
mas y  figuras  y  hermosas  pinturas  y  linda  or- 
den de  las  partes  entre  si  mismas  al  todo,  y 
hermosos  y  proporcionados  instrumentos,  y 
lindas  colores,  bella  y  clara  luz,  hermoso  Sol, 
hermosa  Luna,  lindas  estrellas  y  hermoso  cie- 
lo; porque  en  el  objeto  de  la  vista  por  la  espi- 
ritualidad della  se  halla  gracia,  la  qual  por  los 
claros  y  espirituales  ojos  suele  entrar  y  mueue 
nuestra  anima  a  amar  aquel  objeto  que  llama- 
mos herniíjsura.  Y  también  se  halla  en  los  ob- 
jetos del  oydo.  como  hermosa  oración,  linda 
voz,  linda  habla,  hermoso  canto,  linda  música, 
bella  consonancia,  linda  proporción  y  armonia; 
en  la  espiritualidad  de  las  quales  cosas  se  halla 
gracia,  que  mueue  al  anima  a  delectación  y 
amor,  mediante  el  espiritual  sentido  del  oyr. 
Assi  que  en  las  cosas  hermosas,  que  tienen  de 
lo  espiritual  y  son  objetos  de  los  sentidos  espi- 
rituales, se  halla  gracia  y  hermosura;  pero  en 
las  cosas  buenas  muy  materiales,  y  en  los  obje- 
tos de  los  sentidos  materiales,  no  se  halla  gra- 
cia de  hermosura;  y  por  tanto,  aunque  son  bue- 
nas, no  son  hermosas. 

Soph.  —  Por  ventura  ay  en  el  hombre  otra 
virtud  que  comprehenda  lo  hermoso,  de  mas 
del  ver  y  oyr? 


Phil. — Las  virtudes   conoscitiuas,   que   son 

Las  virtudes  mas   ^^^^   espirituales  que  essos  dos 

espiriiuaie»        Sentidos,  conocen  mejor  lo  her- 

conocen  mejor  la    mOSO  que  elloS. 
hermosura  que  los  ^SWí.— QualeS  SOn? 

sentidos.  7-1;  •>        t       ■  •         •  c 

Phil.—  La  imaginación  y  lan- 
tasia,  que  comprehende,  discierne  y  piensa  las 
cosas  de  los  sentidos,  conoce  muchos  mas  ac- 
tos, oficios  y  casos  particulares,  graciosos  y  her- 
mosos, que  mueuen  el  anima  a  delectación  amo- 
rosa, y  assi  se  dize:  vna  liermosa  fantasía,  vn 
lindo  pensamiento,  vna  linda  inuencion.  Y 
mucho  mas  conoce  de  lo  hermoso  la  razón  in- 
tclectiiia,  la  qual  comprehende  gracias  y  her- 
mosuras vniuersales  corpóreas  e  incorruptibles 
en  los  cuerpos  particulares  y  corruptibles;  las 
quales  mueuen  mucho  mas  al  anima  a  la  delec- 
tación y  al  amor,  como  son  los  estudios,  las  le- 
yes, las  virtudes  y  ciencias  humanas,  las  qua- 
les cosas  todas  se  llaman  hermosas:  hermoso 
estudio,  linda  ley,  bella  ciencia.  Pero  el  supre- 
mo conocimiento  del  hombre  consiste  en  el  en- 
tendimiento abstracto,  el  qual,  contemplando 
en  la  sciencia  de  Dios  y  de  las  cosas  abstractas 
de  materia,  se  deleita  y  enamora  de  la  summa 
gracia  y  hermosura  que  ay  en  el  Criador  y  Ha- 
zedor  de  todas  las  cosas,  por  la  qual  alcanya 
su  vltima  felicidad.  De  manera  que  nuestra 
anima  se  mueue  por  la  gracia  y  hermosura,  que 
entra  espiritualmente  por  la  vista,  por  el  oydo, 
por  el  conocimiento,  por  la  razón  y  jjor  la  men- 
te; porque  en  los  objetos  destos,  por  la  espiri- 
tualidad dellos,  se  halla  gracia,  que  deleita  y 
mueue  el  anima  a  amar,  y  no  en  los  objetos  de 
las  otras  virtudes  del  anima  por  la  materialidad 
dellas.  Assi  que  lo  bueno,  para  ser  hermoso, 
aunque  corpóreo,  conuiene  que 
1.0  que  a  de  tener  tenga  con  la  bondad  alguna  ma- 
lo bueno  para  ser  °    ,  ...      i-  1    1 

hermoso.         "^''^  ^^  espiritualidad  graciosa, 
tal  que,   passando  por  las  vias 
espirituales  a  nuestra  anima,  la  pueda  deley- 
tar y  mouer  a  amar  aquella  cosa  hermosa.  De 
manera  que  el  amor  humano,  de  quien  prin- 
cipalmente   hablamos,    es    pro- 

El  amor,  •  ,        ^  j  1 

según  Platón,  es  pMamente  desseo  de  cosa  her- 

desscodecosa  mosa,  como  dize  Platón.  \  co- 

hermosa:  y  s.gun  munmente  cs  dcsseo  de  cosabue- 

Aristo.eies  des-  ^^   ^^^^  ^-^^  Aristóteles. 

seo  de  cosa  buena.  V.      ,  r-,      ,  1 

Soph. —  Bástame  essa  rela- 
ción de  la  essencia  del  amor  para  introducion 
de  hablar  después  en  su  nacimiento.  Vamos 
aora  a  lo  que  yo  desseo,  y  absuelueme  aquellas 
cinco  preguntas  que  hize  del  origen  del  amor. 
Phil. — La  primera  pregunta  tuya  es  si  el 
amor  nació;  esto  es,  si  tuuo  origen  de  otro 
que  le  fuesse  causa  produziente,  o  si  es  primer 
eterno,  de  ninguno  otro  produzido.  A  la  qual 
respondo,  que  es  necessario  que  el  amor  sea 
produzido  de  otro,  y  que  en  ninguna  manera 
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orígenes  de  la  novela 


El  am.T^ 
es  produzido  de 
amante  y  amado. 


puede  ser  primero  en  eternidad,  antes  es  nece- 
ssario  conceder  que  ay  oti'os  pri- 
meros que  el,  en  orden  de  causa. 
Soph. — Dime  la  razón. 
Phil. — Son  muchas  las  razo- 
nes; la  primera,  porque  el  amante  precede  al 
amor,  como  el  agente  al  acto;  y  assi  el  primer 
amante  es  necessario  que  preceda  y  cause  el 
primer  amor. 

Soph.  —  Parece  buena  essa  razón,  que  el 
amante  deua  preceder  al  amor;  porque  amando, 
lo  produze.  De  donde  la  persona  puede  estar 
sin  amor,  pero  no  el  amor  sin  la  persona. 
Dime  otra  razón. 

Phil. — Assi  como  el  amante  precede  al  amor, 
assi  también  le  precede  el  amado;  que  si  no 
vuicsse  persona  o  cosa  amable  primero,  no  se 
podria  amar  ni  aui'ia  amor. 

Soph. — También  tienes  razón  en  esso,  que 
como  es  del  amante,  assi  es  del  amado,  que  el 
amor  no  puede  exsistir  sin  cosa  o  persona  ama- 
ble; pero  la  cosa  amable  podria  estar  sin  amor, 
esto  es,  sin  ser  amada;  y  bien  parece  que  el 
amante  y  el  amado  son  principios  y  cansas  del 
amor. 

Ph/'L  —  Que  diferencia  de  causalidad  te  pa- 
rece, o  Sophia!  que  ay  entre  el  amante  y  la 
cosa  amada,  y  qual  de  los  dos  te  parece  que  sea 
primera  causa  del  amor? 

Soph. — El  amante  me  parece  que  sea  el 
agente,  como  padre;  y  la  persona  o  cosa  ama- 
da parece  que  sea  el  que  recibe,  como  casi  ma- 
dre; porque,  según  los  vocablos,  el  amante  es 
operante,  y  la  cosa  amada  operata.  Assi  que  el 
amante  es  la  primera  causa  del  amor,  y  el  ama- 
do, la  segunda. 

Phil. — Mejor  sabes  preguntar  que  absoluer, 
o  Sophia!;  porque  es  lo  contra- 

El  amado  es  el       ^.j^^   p^^    ^^^  ^j    ^^^¿^    ^^    ^^^^^^ 
padre, y  clamante  '  , 

lamadredelamor.  agente  generante  del  amor  en 
el  animo  del  amante,  y  el  aman- 
te es  recipiente  que  recibe  del  amado  el  amor. 
De  manera  que  el  amado  es  el  verdadero  padre 
del  amor,  que  lo  engendra  en  el  amante,  que  es 
la  madre,  que  pare  al  amor,  al  qual  concibió 
del  amado  y  lo  parió  semejante  al  padre;  por- 
que el  amor  se  termina  en  el  amado,  el  qual 
fue  su  principio  generatiuo.  Assi  que  el  amado 
es  primera  causa  agente  formal  y  final  del 
amor,  como  entero  padre;  y  el  amante  es  sola- 
mente causa  material  como  grauida  y  partu- 
riente madre.  Y  esto  entiende  Platón,  quando 
dize  que  el  amor  es  parto  en 
1  nicion         hermoso;  y  ta  sabes  que  el  her- 

del  amor,  según  '  /  ^,  ,     , 

Platón.  moso  es  el  amado,   del   qual   Ja 

persona  amante,  primero  graui- 
da, pare  el  amor,  a  semejanca  del  padre,  hermo- 
so y  amado,  y  a  el  como  a  vltimo  fin  lo  encamina. 
Soph.  -  Yo  estaua  en  error,  y  plazeme  saber 


es  inferior 
amado. 


la  verdad.  Poro  que  me  dirás  de  la  sinificacion 
de  los  vocablos,  la  qual  me  engaño:  que  aman- 
te quiere  dezir  agente  y  amado  paciente? 
Phil.  — Assi  es  verdad;  porque  el  amante  es 
el  agente  del  seruicio  del  amor, 
Amante  y  amado   pgj.Q  jjq  ¿q  g^^  generación;  y  el 

que  sinifican  en       '         j  -u  i  •    •  i    i 

su  propria  sini/i-   «"^^^o   recibe   el    seruicio    del 

cacion.  amante,  pero   no  la  causalidad 

del  amor.  Y  yo  te  pregunto:  qual 

es  el  mas  digno,  o  el  que  sirue,  o  el  que  es  ser- 

uido;  el  que  obedece  o  el  obedecido;  el  que  re- 

uerencia,  o  el  reuerenciado?  Cierto  dirás  que  los 

agentes  son  inferiores  a  los   recipientes.   Pues 

assi  es  el  amante  acerca  del  amado,  porque  el 

amante  sirue,  obedece,  reuerencia  al  amado. 

Soph.  —  Esso  tiene  lugar    en   los   amantes 

El  amante,  qual-     ^^^^^^  ^'S"^^   ^""^   ^^^    amadoS; 

quiera  ([uo  sea,  pei'o  quando  el  amante  en  efeto 
en  quanto  amante,  es  mas  digno  que  el  amado,  la 
"  sentencia  deue  ser  contraria;  que 

el  amante  deue  ser  como  padre 
del  amor,  y  el  superior;  y  la  cosa  amada,  como 
madre  inferior. 

P/¿¿7. —Aunque  sean  de  los  amantes  que, 
según  la  naturaleza  dellos,  son  mas  excelentes 
que  los  amados,  como  es  el  marido  mas  que  su 
muger,  a  quien  ama,  y  el  padre  que  el  hijo,  y 
el  maestro  que  el  dicipulo,  y  el  que  haze  el 
bien  que  el  que  lo  recibe;  y,  mas  en  común,  el 
mundo  celeste  que  el  terrestre,  al  qual  ama,  y 
el  espiritual  que  el  corpóreo,  y,  finalmente,  Dios 
que  sus  criaturas,  que  son  amadas  del,  todo 
amante,  en  quanto  amante,  se  inclina  al  amado 
y  se  le  allega  como  acessorio  a  su  principal; 
porque  el  amado  engendra  y  mueue  al  amor,  y 
el  amante  es  mouido  del. 

Soph. — Y  como  puede  ser  que  el  superior 
se  incline  y  sea  acessorio  al  inferior? 

Phil. — Ya  te  he  dicho  que  todo  quanto  vno 
ama  y  haze,  es  por  su  propria  perfecion,  gozo 
o  deleyte.  Y  aunque  la  cosa  amada  en  si  no 
sea  tan  perfeta  como  el  amante,  csse  amante 
queda  mas  perfeto  quando  vne  consigo  la  cosa 
amada,  o  a  lo  menos  queda  con  mayor  gozo  y 
deleyte.  Y  esta  nueua  perfecion,  gozo  o  deleyte, 
que  adquiere  el  amante  por  la  vnion  de  la  cosa 
amada,  o  sea  en  si  misma  mas  digna  que  el 
amante  o  menos  digna,  lo  haze  inclinado  al 
amado;  pero  no  por  esto  queda  el  amante  de- 
fetuoso  y  de  menos  dignidad  o  perfecion,  an- 
tes queda  demás  con  la  vnion  y  perfecion  de  la 
cosa  amada.  De  manera  que  no  solamente  quien 
ama  alguna  persona  se  inclina  a  ella  por  la 
perfección  o  gozo  que  adquiere  con  su  vnion, 
pero  también  quien  ama,  no  persona,  sino  algu- 
na otra  cosa  para  posseerla,  se  inclina  a  ella, 
por  lo  que  auentaja  en  si,  quando  la  adquiere. 

Soph. — Bien  entiendo  esso;  pero  que  dirás 
quando  dos  se  tienen  amor  trocado  y  cada  vno 
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Todo  amado 
es  superior  a  si 


es  amante  y  amado  Ygnalmente?  Es  necessario 
que  concedas  que  cada  vno  dellos  es  inferior  y 
superior  al  otro,  lo  qual  seria  contrariedad. 

Phil. —  No  es  contradicion,  antes  verdad; 
que  qnalquiera  dellos,  en  quanto  ama,  es  infe- 
rior al  otro,  y  en  quanto  es  amado,  lo  es  supe- 
rior. 

.S'"/)A.— Luego  sera  superior  cada  vno  a  si 
mismo? 

P^^7.-- También  es  esso  verdad  que  qual- 
quiera  amado  es  superior  a  si 
mismo  amante;  y  si  por  ventu- 
mismo  amante,  ^a  vuo  se  amasse  a  si  mismo, 
seria  superior  el  mismo  amado 
a  si  mismo  amante.  Y  ys  te  dixe,  quando  ha- 
blamos de  la  comunidad  del  amor,  que  Aristó- 
teles, según  siente  Auerrois,  tiene  que  Dios 
es  mouedor  de  la  primera  esfera  diurna,  la  qual 
mueue  por  amor  de  cosa  mas  excelente,  como 
([ualquiera  de  los  otros  entendimientos  moue- 
dores  de  las  otras  esferas;  y  puesto  que  ningu- 
no es  mas  excelente  que  Dios,  antes  inferior  a 
El,  es  necessario  dczir  que  Dios  mueue  aquella 
summa  esfera  por  amor  de  si  mismo;  y  que  en 
Dios  es  mas  sublime  el  ser  amado  de  si  mismo 
que  amar  a  si  mismo,  aunque  su  diuina  essencia 
consipte  en  purissima  vnidad,  según  que  mas 
largamente  lo  entendiste  de  mi  entonces;  pues 
si  Dios,  con  su  simplicissima  vnidad,  tiene  mas 
de  lo  summo  y  supremo,  en  quanto  es  amado 
de  si  mismo,  que  en  quanto  ama  a  si  mismo, 
tanto  mas  sera  esto  en  otros  dos,  que  se  amen 
reciprocamente,  que  cada  vno  puede  ser  mas 
excelente  en  el  ser  amado  que  en  el  amar,  no 
solo  mas  que  el  otro,  sino  mas  que  si  mismo. 
Soph. — Ya  me  satisfarían  tus  razones,  si  yo 
no  vuiera  oydo  dezir  a  Platón  claramente  lo 
contrario. 

Phil. — Que  dize.  qi;e  sea  contrario? 
Soph.-^'En  su  libro  del  Combite,  me  acuer- 
do que  dize  que  el  amante   es  mas  diuino  que 
el  amado;  porque  el  amante  es   arrebatado  de 
diuino  furor  arcando.    De  donde  dize  que  los 
dioses  son  mas  gratos  y  propicios  a  los  amados, 
que  hazen  cosas  grandes  por  los  amadores,  que 
a  los  amadores,  por  hazer  cosas  estremadas  por 
los  amados.  Y  da  el  exemplo  de  Alcestes;  a  la 
qual,  porque  quiso  morir  por  su 
y  \chiies.         amado,  la  resucitaron  los  dioses 
y  la  honraron,  pero  no  la  passa- 
ron  a  las  islas  Beatas,  como  a  Aquiles,  porque 
quiso  morir  por  su  amador. 

P^í7.  — Essas  palabras,  que  Platón  refiere  en 
su   Simposio ,   son   de    Phedro, 

Phedro,  dicipulo  i  ,  v    •       i     j     c< 

de  Sócrates.       mancebo  galano,  dicipulo  de  Só- 
crates; el  qual  dize  que  el  amor 
es   vn   gran  dios  y  summamente   hermoso,   y 
que  por  ser  hermosissimo  ama  las  cosas  hermo- 
sas; y  que  estando  el  amor  en  el  amante,  como 


en  proprio  sujeto,  habitante  dentro  en  su  cora- 
9on,  como  el  hijo  en  el  vientre  de  su  madre, 
dize  Phedro  que  el  amante,  por  el  diuino  amor 
que  tiene,  es  diuino  mas  que  el  amado,  el  qual 
no  tiene  en  si  amor,  sino  que  solamente  lo  causa 
en  el  amante;  de  donde  el  dios  de  amor  da  al 
amante  furor  diuino,  lo  qual  no  da  al  amado;  y 
por  esto  los  dioses  son  mas  fauorables  a  los 
amados,  quando  siruen  a  sus  amantes,  como  se 
muestra  por  Aquiles,  que  a  los  amantes,  quan- 
do siruen  a  sus  amados,  como  parece  por  Al- 
cestes. 

SopJi. — Y  essa  razón,  no  te  parece  suficien- 
te, Philon? 

P/i/7.— No  me  parece  recta,  ni  a  Sócrates  le 
parece  justa, 

Soph. — Assi,  y  por  que? 

Fhil. —  Sócrates,  disputando  contra  Agaton, 
orador,  que  también  tenia  ser  el 

Sócrates  y  su        ^^^^    ^,j        ^^^    jj^^  hermO- 

opinion  acerca  del       .      .  ,^,  ;' 

amor.  sissmio,  declara  que  el  amor  no 

es  dios,  porque  no  es  hermoso; 
como  sea  cosa  sabida  que  todos  los  dioses  son 
hermosos;  y  enseña  que  el  no  os  hermoso,  por- 
que avnor  es  desseo  de  hermosura,  y  lo  que  se 
dessea  falta  siempre  al  que  dessea,  y  lo  que  se 
possee  no  se  dessea.  Por  lo  qual  dize  Sócrates 
que  el  amor  no  es  dios,  sino  vn  gran  demon, 
medio  entre  los  dioses  superiores  y  los  huma- 
nos inferiores  Y  aunque  no  es  hernioso  como 
Dios,  tampoco  es  feo  como  los  inferiores,  sino 
medio  entre  la  hermosura  y  la  fealdad;  porque 
el  que  dessea,  aunque  eil  acto  no  es  lo  que 
dessea,  eslo  a  lo  menos  en  potencia;  y  assi,  si 
el  amor  es  desseo  de  hermosura,  es  hermoso  en 
potencia,  y  no  en  acto,  como  los  dioses. 

Soph.  —  Que  quieres   inferir  desso,   Philon? 

Fhil.  —  Enseñóte  consistir  la  diuinidad  en 
en  el  amado  y  no  en  el  amante; 

El  amado         porque  el  amado  es  hermoso  en 

participa  mas  de  ,  ,•  ,  , 

í  A-  ■   A.A  „  -.    acto,    como  dios,   y   el  amante 

la  diuiiiidad  que  '  '    J 

el  amante.  quc  le  dcssca  es  hermoso  sola- 
mente en  potencia.  Y  aunque 
por  este  desseo  se  haze  diuino,  no  por  esso 
merece  llamarse  dios,  como  el  amado.  De  don- 
de veras  que  el  amado  en  el  entendimiento  del 
amante  es  venerado,  contemplado,  adorado 
como  proprio  dios,  y  su  hermosura  en  el  aman- 
to es  reputada  por  diuina,  do  tal  manera  que 
ninguna  otra  se  le  puede  ygualar.  Pues  no  te 
parece,  o  Sophia!  que  el  amado  precede  en  ex- 
celencia y  causalidad  del  amor  al  amante  y  es 
mas  digno? 

Snph. — Si,  cierto;  pero  que  dirás  al  exem- 
plo de  Aquiles  y  de  Alcestes? 

Phil. — Alcestes,  que  murió  por  el  amado,  no 
fue  remunerada  como  Aquiles,  que  murió  por 
el  amante,  porque  el  amante  de  necessidad  esta 
en  obligación  de  seruir  a  su  amado  como  a  su 
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dios,  y  esta  constreñido  a  morir  por  el,  y  no 

podra  hazerlo  de  otra  manera  si 

Razón  ama  bien;  porque  esta  ya  trans- 

por  que  mereció    f^         ¿^    ^^   ^1    ^^^¿  ^j,    ^j 

Achiles  mas  pre-  .  e  ^•    -j     i         1    i 

mió  que  Aicestes.   consiste  SU  lelicidad  j  todo  SU 

bien,  y  ya  no  en  si  mismo.  Pero 
el  amado  no  esta  en  obligación  alguna  al  aman- 
te, ni  esta  constreñido  del  amor  a  morir  por 
el,  y  si  todavia  lo  quisiere  hazer,  como  Aqui 
les,  es  acto  libre  y  pura  liberalidad;  por  la  qual 
deue  ser  mas  galardonado  de  Dios,  como  fue 
Aquiles. 

Soph. — Agradame  esso  que  me  has  dicho; 
pero  no  me  parece  creedero  que  si  Aquiles. 
como  era  amado,  no  fuera  también  amante  de 
su  amante,  que  quisiera  morir  por  el. 

Phil.  —  No  negare  yo  que  Aquiles  no  amasse 
a  su  amante,  pues  quiso  morir  por  el;  pero 
aquel  era  amor  reciproco,  causado  del  amor  que 
su  amante  le  tenia;  de  donde  propriamente  di- 
remos que  murió  por  el  amor  que  su  amante  le 
tenia,  que  fue  la  causa  primera,  y  no  por  el 
amor  que  el  reciprocamente  tenia  a  su  amante, 
que  fue  causado  del  primero. 

Soph. — Huelgome  saber  la  razón  que  hizo 
merecer  mas  premio  de  los  dioses  a  Aquiles 
que  a  Alcestes.  Pero  como  puede  ser  que  el 
amado  sea  siempre  dios  del  amante?  Que  se 
seguirla,  que  la  criatura,  amada  de  Dios,  fuesse 
dios  de  Dios,  que  es  absurdo,  no  solamente  de 
Dios  a  las  criaturas,  pero  también  de  lo  espiri- 
tual a  lo  corporal,  y  del  superior  al  inferior,  y 
del  noble  al  plebeyo. 

Phil. — El   amor  que  ay  entre  las  criaturas 

de  la  vna  a  la  otra  presupone 

El  amor  falta;  y   no   solamente  el  amor 

presupone  falta.     ^^  l*^s  inferiores  a  los  superiores, 

pero  también  el  de  los  superio- 
res a  los  inferiores  arguye  falta,  porque  nin- 
guna criatura  ay  summamente  perfeta ,  antes 
amando,  no  solamente  a  los  superiores  a  ellos, 
sino  también  a  los  inferiores,  crecen  en  perfe- 
cion  y  se  allegan  a  la  summa  perfecion  de 
Dios;  porque  el  superior,  no  solamente  acre- 
cienta en  si  perfecion  en  hazer  bien  al  infe- 
rior, pero  también  acrecienta  en  la  perfecion 
del  vniuerso,  que  es  el  fin  principal,  según  te 
he  dicho.  Por  este  aumento  de  perfecion  en  el 
amante  y  en  el  vniuerso,  el  amado  inferior 
también  se  haze  diuino  en  el  amante  superior, 

porque  en  ser  amado  participa 
Todo  amado,  en     ^j^  j^  diuinidad  del  summo  Cria- 

ser  amado,  partici-     -,■,■, 

pa  de  la  diuinidad.  dor,  el  qual  es  primero  y  sum- 
mamente amado,  y  por  su  par- 
ticipación todo  amado  es  diuino.  Porque  siendo 
El  summo  hermoso,  es  participado  de  todo  her- 
moso, y  todo  amante  se  acerca  a  El,  amando 
qualquiera  cosa  hermosa,  aunque  sea  inferior 
al  amante;  y  con  esto  el  amante  crece  en  her- 


El  amor  en 

las  criatura?,  aun 

en  las  espirituales, 

sinifica  falta. 


mosura  y  diuinidad,  y  assi  haze  crecer  al  vni- 
uerso, y  por  esto  se  haze  mas  verdadero  aman- 
te y  mas  allegado  al  summo  hermoso. 

Soph. — Respondido  me  has  del  amor  que  el 
superior  tiene  al  inferior  entre  las  criaturas, 
pero  no  del  amor  de  Dios  a  las  criaturas,  en  el 
qual  consiste  la  mayor  fuer9a  de  mi  argumento. 
Phil.  —  Ya  yua  a  responderte.  Sabrás  que  el 
amor,  assi  como  muchos  actos  y  atribuciones 
que  de  Dios  y  de  las  criaturas  suelen  dezirse, 
no  se  dizen  del  como  de  las  criaturas,  y  ya  te 
he  dado  exemplo  de  algunos  atributos.  Y  bien 
sabes  que  el  amor  en  todas  las  criaturas  dize 
falta,  aun  en  las  celestiales  y  es- 
pirituales,  porque   todas  tienen 
falta  de  la  summa  perfecion  di- 
uina;  y  todos  sus  actos,  desseos 
y  amores,  son  por  acercarse  a  ella 
quanto  pueden.  Bien  es  verdad  que  en  los  in- 
feriores el   amor,   no  solamente  sinifica   falta, 
mas  también  en  algunos   dellos 
El  amor  Ja  ginifica,  y  es  passion,  como  en 

en  los  hombres  y    i        i  ,  ^  •        ^ 

en  los  demás  ani-  ^^^  hombres  y  en  los  animales, 

males,  es  passion.  y  CU  los  otros,  como  en  los  ele- 

Ei  amor  mentos   y   en   los  mistos  insen- 

en  los  mistos  in-  gjj^j^      ¿¡^g  inclinación  natural. 

sensibles,  es  incU-     ._  -^.  , 

nación  natural.      Etnpero   en    Dios   el    amor  no 
dize  passion  ni  inclinación  na- 
tural ni   falta  alguna,  como  El  sea  libre,  im- 
passible  y   summamente   perfeto,  al  qual  nin- 
guna cosa  puede  faltar. 

Soph. — Pues  que  dize  en  Dios  este  vocablo 
amor? 

Phil. — Dize  voluntad  de  hazer  bien  a  sus 
Este  nombre  Criaturas  y  a  todo  el  vniuerso  y 
ameren  Dios  sini-  de  acrecentar  la  perfecion  dellas 
lica  voluntad  de  quanto  la  naturaleza  dellas  fue- 
hazer  bien  a  sus  j.g  f,^^^.¿^  y,  como  ya  te  dixe,  el 
amor  que  ay  en  Dios  presupone 
falta  en  los  amados,  mas  no  en  el  amante,  y  el 
amor  de  las  criaturas,  al  contrario.  Aunque  de  la 
tal  perfecion,  en  la  qual  crecen  las  criaturas  por 
el  amor  que  Dios  les  tiene,  goza  y  se  alegra,  si 
alegrarse  la  diuinidad  se  puede  dezir;  y  en  esto 
reluze  mas  su  summa  perfecion,  como  ya  te  he 
dicho.  Y  por  esto  dize  el  psalmo:  Dios  se  ale- 
gra con  las  cosas  que  hizo.  Y  este  aumento 
de  perfecion  y  gozo  en  la  diuinidad,  no  es  en 
Dios  absolutamente,  sino  solamente  por  rela- 
ción de  sus  criaturas;  donde,  como  te  he  decla- 
rado, no  muestra  en  el  absolutamente  alguna 
naturaleza  de  falta,  sino  solamente  la  muestra, 
en  su  ser  relatiuo,  respeto  de  sus  criaturas. 
Esta  perfecion  relatiua  en  Dios  es  el  fin  del 
amor  que  al  vniuerso  tiene,  y  a 
El  fin  del  amor  de   ^^^^  ^^^  ¿^  g^g   partes;   y   es 

Dios   para  con  el  ,,  ,  ^,    , 

vniuerso,  qual  es.   aquella  con   la   qual  la  summa 
perfecion    de  Dios   es    summa- 
mente llena.  Y  este  es  el  fin  del  amor  diuino  y 
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Dificultad  de  la 
segunda  pregunta, 


el  fin  aiuado  de  Dios,  por  el  qual  toda  cosa 
produze,  toda  cosa  sustenta,  toda  cosa  gouier- 
na  y  toda  cosa  niuene,  y  aniendo  uecessaria- 
meate  en  essa  siniplicissiuia  diuinidad  principio 
y  fin,  amante  y  amado,  esto  es  lo  mas  diuino 
de  la  diuinidad,  como  todo  fin  y  amado  suele 
ser  mas  que  su  amante. 

Soph. — Muclio  me  agrada  esso,  y  bien  satis- 
fecha estoy  de  la  precedencia  del  amado  al 
amante  en  la  producion  del  amor;  y  esto  me 
basta  para  la  primera  pregunta  que  te  liize,  si 
el  amor  nació;  esto  es,  si  fue  engendrado  de 
otro  o  ingénito;  que  aora  yo  veo  manifiestu- 
mente  que  el  amor  es  produzido  y  engendrado 
del  amado  y  del  amante,  como  de  padre  y  ma- 
dre. Querria  que  me  satisfiziesses  assi  de  la  se- 
gunda pregunta  mía,  que  es  de 
Segunda pregun-    q^ando  nacio  el  primer  amor;  si 

ta:dequando  nació     ^  ^  ,.     '  i       -i  i 

alamor.  P^^  Ventura    tue   produzido  an 

eterno,  o  engendrado  de  amados 

y  amantes  eternos,  o  si  f-ie  produzido  en  algún 

tiempo,  o  si  aquesto  fue  en  el   principio  de   la 

creación,  o  después,  y  en  que  tiempo. 

Phil.  —  Essa  tu  segunda  pregunta,  no  es  poco 
dificultosa  y  dudosa. 

Soph. — Que  te  liaze  poner  mas 
duda  en  esta  que  en  la  primera? 
Phil. — Porque  el  primer  amor  a  los  hombres 
€s  manifiesto  ser  aquel  diuino  por  el  qual  fue 
el  mundo  produzido  de  Dios;  y  parece  que 
aquel  es  el  amor  que  primero  nacio.  Auiendo, 
pues,  duda  entre  los  hombres,  de  muchos  milla- 
res de  años  a  esta  parte,  de  quando  fue  produ- 
zido el  mundo,  queda  dudoso  el  quando  nacio 
el  amor. 

Soph. — Di  vna  vez  la  duda  que  ay  entre  los 
hombres  de  quando  fue  el  mun- 

Orden  de  la  j  j       ■  j  j.      j  \ 

quUtíon  venidera.  ^^  produzído,  y  entenderemos  hi 
duda  que  ay  de  quando  naiio 
el  amor;  y  después  que  la  duda  estuuiere  bien 
manifiesta,  hallaras  mas  ayna  el  camino  para 
la  absolución. 

Phil. — Yo  te  lo  diré.  Concediendo  todos  los 
hombres  que  el  summo  Dios,  engendrador  y 
hazedor  del  mundo,  es  eterno,  sin  ningún  prin- 
cipio temporal,  están  diuisos  en  la  producion 
del  mundo,  si  es  ab  eterno  o  de  algún  tiempo 
acá.  Muchos  de  los  filósofos  tienen  ser  ab  eter- 
no produzido  de  Dios  y  no  auer  tenido  princi- 
pio temporal;  assi  como  el  niis- 
Opinion  de  Avis-    ^^    Qiog   no  lo  tuuo  iamas;   y 

tuteles  acerca         j      ,  •    .  i  "  i      a     • 

!  de  la  creación  del   ^^'^ta  opinion  cs  el  grande  Aris- 

mundo.  toteles  y  todos  los  peripatéticos. 

Soph.  — Pues  que  diferencia 

jhuuiera  entre  Dios  y  el  mundo,  si  ambos  a  dos 

ihuuiessen  sido  ab  eterno? 

Phil. — La  diferencia  entre  ellos  quedara  no 
.menos  grande,  porque  Dios  fuera  productor  ali 
jeterno,  y  el  mundo  huuiera  sido  produzido  al) 
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eterno;  el  vno  causa  «^terna,  y  el  otro  efeto  eter- 
no. Pero  los  fieles,  y  todos  los 
Opinión  de  io8        ^^  ^^^,^,^  ]^  sagrada  lev  de  Moy- 

fieles  de  la  crea-    ^        , .  ^   ,  *  ,  "' 

cien  del  mundo.     «CU,  tienen  que  el  mundo  no  aya 

sido  al>  eterno  pruduzido,  sino 
criado  do  nada  en  jjrincipio  temporal.  Y  tam- 
bién parece  que  algunos  de  los  filósofos  sienten 
esto;  de  los  qaales  es  el  diuino  Platón,  que  en 

el  2\imeO'  pone  ser  el  mundo  he- 
opñ.ion  de  Platón    ^ij^  "  engendrado  de  Dios,  pro- 
acerca  (le  la  crea-     i      •  i       'i   i    m  i 
cion  del  mundo,     duzído   del   Cliaos,    que  es    la 

materia  confusa,  de  que  son  en- 
gendrad., s  todas  las  cosas.  Y  aunque  Plotino, 
su  sequaz,  lo  quiere  leduzir  a  la  opinión  de  la 
eternidad  del  mundo,  diziendo  que  aquella  pla- 
tónica genitura  y  hechura  del  mundo  so  en- 
tiende auer  sido  ab  eterno,  todavia  las  pala- 
bras de  Platón  parece  que  ponen  temporal 
pr¡nci])io,  y  assi  fue  entendido  por  otros  claros 
platónicos.  Bien  es  verdad  que  el  haze  al  Chaos, 
de  quien  todas  las  cosas  fueron  hedías,  eterno; 
esto  es,  eternalmente  produzido  de  Dios;  lo 
qual  no  tienen  los  fieles,  porque  ellos  tienen 
que  hasta  la  hora  de  la  creación  solo  Dios  fue 
en  ser  sin  mundo  y  sin  Chaos,  y  que  la  omni- 
potencia de  Dios  de  nada  produxo  todas  las  co- 
sas en  principio  de  tiempo;  que,  en  efeto,  no 
parece  claramente  en  Moysen  que  le  ponga  a 
Dios  materia  coeterna. 

>So/)A. —Luego  tres  son  las  opiniones  en  la 

producion  del  mundo  de  Dios: 

Suma  de  las  tres   |.^  primera,  de  Aristóteles,  que 

opiniones  del  oii-     ,     i  i  tu  j       -j 

gen  del  mundo,  todo  el  muudo  fue  produzído 
}ib  eterno;  la  segunda,  de  Pla- 
tón, que  solamente  la  materia  o  Chaos  fue  pro- 
duzido ab  eterno,  pero  el  mundo  en  principio  de 
tiempo;  y  la  tercera,  de  los  fieles,  que  todo  es 
produzido  de  nada  en  principio  de  tiempo. 
Aora  podras,  Philon,  dezir  las  razones  de  cada 
vno  dellos. 

Phil. — Alguna  cosa  te  diré  en  breue,  que  la 

sufi'Mencia  seria  muy  larga.  Al 

Razones  de  Aris-   peripatético   le  parece  que   las 

toteles  sobr.  .¡^¿^^  ^^   g,    ^^^^^^^^    g^U 

la  eternidad  del  , 

mundo.  de  tal  manera,  que  a  la  natura- 

leza del  las  repugna  el  auer  ani- 
do principio  y  el  auer  fin,  como  es  la  materia 
primera,  la  continua  corrupción  y  generación 
de  las  cosas,  la  naturaleza  celeste,  el  mouimien- 
to,  mayormente  circular,  y  el  tiempo. 

Soph. — De  que  manera  repugna  a  la  natura- 
leza de  essas  cinco  cosis  el  auer  anido  priiici- 
])io?  Por  que  no  podia  auer  sido  de  nueuo  la 
materia  primera  con  la  generación  y  corrupción? 
Y  por  que  el  cielo  y  su  mouimiento  circular,  y  el 
tiempo  que  del  procede,  no  pudiera  auer  te- 
nido principio  tempnraiV 

Phil. — Pues  quieres  saber  la  razón  desto, 
sera  necessario  dezirtela,  aunque  nos  diuerta- 
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De  nada 
nada  se  haze. 


mos  algo  del  proposito.  La  materia  primera, 
dize  Aristóteles  que  no  puede  ser  hecha  de 
nueu.o,  porque  todo  lo  que  se  haze  conuiene 
quede  alguna  otra  cosa  sea  hecho;  que  todos 
conceden  que  de  nada,  nada  se 
puede  hazer.  Y  si  la  materia 
primera  huuiera  sido  hecha,  de 
alguna  otra  cosa  fuera  hecha,  y  aquella  fuera 
materia  primera  y  no  esta;  y  no  pudiendo  pro- 
ceder en  infinito,  es  necessario  dar  vna  materia 
verdaderamente  primera  y  no  hecha  jamas. 
Luego  la  materia  primera  es  eterna;  y  assi  la 
generación  j  corrupción  que  della  se  haze;  por- 
que siendo  la  materia  primera  de  imperfeto  ser, 
es  necessario  que  siempre  exista  debaxo  de  al- 
guna forma  sustancial;  y  la  generación  de  lo 
nueuo  es  corrupción  del  preexistente;  de  donde 

La  corrupción  ^^  neCeSSario  que  a  toda  gene- 
es  necessaria  para  ración  preceda  corrupción,  y  a 
la  generación,  y  la  toda  corr  upcioD  generación ;  por- 
generacionpiraia  |^  generación  del  pollo  es 

corrupción.  ^  ,     °  .  ,   i     , 

por  Ja  corrupción  del  hueuo. 
Luego  la  generación  y  corrupción  de  la  cosa 
es  eterna;  de  manera  que  todo  hueuo  nació  de 
gallina,  y  toda  gallina  de  hueuo,  y  ninguno  de- 
Uos  fue  absolutamente  primero.  El  cielo  de 
suyo  parece  eterno,  porque,  si  fuera  engendra- 
do, fuera  también  corruptible,  y  corruptible  no 
puede  ser,  porque  no  tiene  con- 
La  corrupción      trarios,  como  los  elementos  y  los 

se  causa  del  sobre-  '  -    ,,  ,  •' 

{.ujar  de  vno  de   compuestos  dellos,  y  la  corrup- 

íos  oonirarios.      cíoH  sobreuiene  de  la  superación 

La  generación  es    ¿el   Contrario;   y   la  generación 

mouimieiito  ±        w  •      •      i        i    i 

1       .„„»..o.v„     también  es  mouimiento  del  vn 

cío  vn  contrario  en 

el  otro.  contrario  en  el  otro;  y  muéstra- 

se que  el  cielo  no  tiene  contra- 
rio, porque  es  impassible,  inmudable  en  sustan- 
cia y  calidad,  y  su  figura,  redonda  entre  todas 
las  otras  figuras,  sola  carece  de  contrariedad. 
Por  consiguiente,  al  mouimiento  circular  repug- 
na el  auer  principio;  porque  assi  como  la  figu- 
ra redonda,  qual  es  la  celeste,  no  tiene  princi- 
pio y  todo  punto  en  ella  es  principio  y  fin,  assi 
el  mouimiento  circular  es  sin  principio,  y  qual- 
'juiera  pacte  suya  es  principio  y  fin.  También 
el  primer  mouimiento;  porque  si  el  se  engen- 
drara, su  generación,  que  es  mouimiento,  fuera 
primero  que  el  primero,  lo  qual  es  impossible; 
y  no  pudiendo  darse  processo  en  infinito  en  los 
mouimientos  engendrados,  es  necessario  venir 
a  vn  primer  mouimiento  eterno.  También  el 
tiempo,  el  qual  sigue  al  primer 
El  tiempo         mouimiento,  porque  es  cuenta  o 

es  cuenta  o  medí-  t  i       ■,     ■,  .         •,       , 

da  del  primer  mo-  medida  de  lo  antecedente  y  su- 
uimiento.  cediente  del  mouimiento,  es  ne- 
cessario que  sea  eterno  como  el; 
porque,  en  efeto,  es  fin  del  momento  passado  y 
principio  del  venidero;  donde  no  se  puede  se- 
ñalar instante  que  sea  primer  principio.  Luego 


es  el  tiempo  eterno,  sin  jamas  auer  tenido 
principio. 

Soph. — Entendido  he  las  razones  que  mo- 
uieron  a  Aristóteles  a  hazer  eterna  la  materia 
primera,  y  los  cielos  en  ellos  mismos,  y  la  ge- 
neración de  las  cosas,  y  el  mouimiento  circu- 
lar, y  el  tiempo  en  modo  sucessiuo,  vna  par- 
te en  pos  de  la  otra.  Por  ventura  tiene  el  otras 
razones,  sin  estas,  para  prouar  la  eternidad  del 
mundo? 

Phil. — Estas  que  te  he  dicho  son  sus  razo- 
nes las  naturales.  Otras  dos  teologales  dan  tam- 
bién los  peripatéticos  para  pro- 
Dos  razones  teoio-   ^g^j.  q^g  g}  mundo  es  ab  eterno: 

gales  de  Aristote-    i  j        i      i  j         i 

les  sobre  la  éter-  ^^  ^'"^  sacada  de  la  naturaleza 
nidad  del  mundo,  del  opifice,  y  la  otra  del  fin  de 
su  obra. 

Soph.  —  Haz  que  entienda  yo  también  essas. 

Phil. — Dizen  que,  siendo  Dios  el  artífice 
eterno  e  inmudable,  la  obra,  que  es  el  mundo, 
deue  ser  ab  eterno,  hecha  de  vna  misma  mane- 
ra; porque  la  cosa  hecha  deue  corresponder  a 
la  naturaleza  del  que  la  haze.  Y  vltra  desto, 
que  el  fin  del  Criador,  en  la  creación  del  mun- 
do, no  fue  otro  que  querer  hazer  bien;  pues  por 
que  este  bien  no  deue  auerse  hecho  siempre? 
que  impedimento  alguno  no  podía  entreuenir 
en  el  omnipotente  Dios,  que  es  summo  perfeto. 

Soph. — Pareceme  que  no  son  sin  fuerca 
essas  razones  del  peripatético,  mayormente  las 
teologales,  de  la  naturaleza  eterna  del  opifice 
diuino  y  del  fin  de  su  voluntaria  producion. 
Que  dirán  los  platónicos,  y  nosotros  todos  los 
que  creemos  la  sagrada  ley  mosayca,  que  pone 
la  creación  de  todas  las  cosas  de  nada  en  prin- 
cipio temporal? 

P/iíY.  — Nosotros  dezimos  muchas  cosas  en 
,  ,  j    .      nuestra   defensa.    Consentimos 

La  verdad  de  los  ^^        ,  ^       ,  , 

fieles  en  la  crea-  ^.^^^f  naturalmente,  de  nada  no  se 
cion  del  mundo,  y  puede  liazer  cosa  alguna ;  pero 
las  razones  dellos  milagrosamente,  por  la  omnipo- 
las  deTrist'oteies.  ^^^^^^^ia  diuina,  tenemos  poderse 
hazer  todas  las  cosas  de  nada, 
no  que  nada  sea  materia  de  las  cosas,  como  el 
madero  de  que  se  hazen  las  estatuas,  sino  que 
Dios  puede  hazer  las  cosas  de  nueuo  sin  pre- 
cedencia de  materia  alguna.  Y  dezimos  que, 
aunque  el  cielo  y  la  materia  primera  son  natu- 
ralmente ingenerables  e  incorruptibles,  con 
todo  esso,  por  la  omnipotencia  diuina,  en  la  ab- 
soluta creación  fueron  en  principio  criados  de 
nada  milagrosamente.  Y  aunque  la  reciproca 
generación  de  las  cosas,  y  el  mouimiento  circu- 
lar, y  el  tiempo,  naturalmente  repugnen  al  auer 
principio,  todavía  lo  tuuieron  en  la  admirable 
creación;  porque  son  consequentes  de  la  mate- 
ria primera  y  del  cielo,  los  quales  fueron  criados 
de  nueuo.  Y  quanto  a  la  naturaleza  del  opifi- 
ze,  dezimos  que  el  eterno   Dios   obra,   no  por' 
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necessidad,  sino  por  libre  voluntad  y  omnipo- 
tencia. La  qual,  assi  como  fue 
Dios  obra  por      y^^^^  ^^  j.^  constitución  d.-l  mun  • 

libre  voluntaii.  y      ,  ,  i     i  i 

no  por  necessidad.  do.  en  cl  numero.de  los  orbes  y 
de  las  estrellas,  y  en  la  grande- 
za de  las  esferas  celestiales  y  elomentales,  y  en 
el  numero,  medida  y  calidad  de  todas  las  cosas, 
assi  fue  libre  en  querer  dar  principio  temporal 
a  la  creación,  aunque  pudo  hazerla  eterna  como 
el.  Y  quanto  al  fin  de  su  obra,  dezimos  que, 
aunque  su  fin  en  la  creación  fue  hazer  bien,  y 
acerca  de  nosotros  el  bien  eterno  es  mas  digno 
que  el  temporal,  como  nosotros  no  alcanzamos 
a  conocer  su  propria  saliiduria,  no  podemos  al- 
canzar a  conocer  el  proprio  fin  della  en  sus 
obras.  Y  quioa  acerca  del,  el  bien  temporal  en 
la  creación  del  mundo  precede  al  bien  eterno; 
porque  se  conoce  mas  la  omnipotencia  de  Dios 
y  su  libre  voluntad  en  criar  todas  las  cosas  de 
nada,  que  en  auerlas  produzido  ab  eterno;  que 
pareciera  una  dependencia  necessaria,  como  la 
continua  dependencia  de  la  luz  del  Sol,  y  no 
mostrara  auer  sido  hecho  el  mundo  por  libre 
gracia  y  esplendido  beneficio,  como  dize  Dauid, 
que  el  mundo  fue  fabricado  por  gracia  y  mise- 
ricordia de  Dios. 

Soph, — Al  fin  pareciera  mayor  poder  hazer 
vna  cosa  buena  eterna,  que  hazerla  temporal. 

PhiL  -  Mayor  poder  es  hazerla  temporal  y 
eterna  todo  juntamente. 

Soph.  -  Como  puede  el  mundo  ser  temporal 
y  eterno  todo  juntamente? 

Phil. — Es  temporal,  por  auer  tenido  princi- 
pio de  tiempo,  y  es  eterno,  porque  no  tendrá  fin, 
según  muchos  de  nuestros  teólogos ;  y  assi 
como  reluze  la  summa  potencia  en  el  principio 
temporal,  assi  resplandece  el  inmenso  beneficio 
en  la  eterna  conseruacion  del  mundo.  Y  vni- 
uersalmente  diré  al  })oripatetico 
Reprehensión  ^^^  pues  de  la  summa  sabidu- 
a  la  arrogancia  de      .      , '^    t->.  i  i         , 

losperipateficoj.  "«de  Dios  el  puede  alcanzar 
tan  poquito,  como  podra  decla- 
rar la  intención,  el  fin  y  proposito  della?  De 
manera  que  se  puede  concluyr  necessariamente 
con  lo  que  dize  el  profeta  en  nombro  de  Díop: 
Mas  altos  que  los  cielos  de  la  tierra,  están  lexos 
mis  caminos  de  los  vuestros  y  mis  pensamien- 
tos de  los  vuestros. 

Soph. — Bástanme  tus  razones  para  defen- 
derme del  peripatético,  aunque  no  para  ofen- 
derle, y  estas  mismas  tomara  Platón  para  su 
defensa.  Pero  que  le  mueue  a  poner  el  Chaos 
oterno,  pues  la  omnipotencia  de  Dios  puede 
bazerlo  de  nada,  y  del  todo  el 
mundo,  como  dezinios  nosotros? 
Fhi'l. — Si  que  basta  que  la  fe 

tno  sea  ofendida  de  la  razón,  que 
o  tenemos  necessidad  de  prouarla,  porque  en- 
)nces  fuera  ciencia  y  no  fe;  y  basta  creer  fir- 


La  ie  no 
tiene  necessidad 
I       de  prueaa. 


memente  lo  que  la  razón  no  reprueua.  La  causa 
porque  Platón  hizo  la  materia  primera  eterna, 

i'iaton  quiso  con-  ^^^^^  po^"  P""^^^'  ''^  ^^reaciou  mosay- 

cordar  la  Teología  ca  no  desnuda  de  razón  filosofi- 

de  Moysen  oon  la  ca;  porque  el  qiiiso  ser  V  parecer 

opinión  de  los  rilo-  ^^^  ^         filosofo  que  credulo 

SOfoS.  111 

de  la  ley. 
Soph.  —  Y  con  qual  razón  puede  Platón 
acompañar  la  creación  áe\  mundo  en  principio 
de  tiempo,  poniendo  la  materia  o  Chaos  eter- 
nalmente  produzido  de  Dios?  Y  que  gana  en 
poner  el  Chaos  eterno,  pues  tiene  que  el  mun- 
do fue  hecho  de  nueuo? 

Phil. — A  lo  vltimo  te  responderé  primero, 
(íana  no  contradezir  aquel  dicho  de  los  anti- 
guos, tan  largamente  afirmado,  que  de  nada 
ninguna  cosa  se  puede  hazer;  y  aunque  el  pone 
ser  el  mundo  hecho  de  nueuo,  no  lo  pone  ser 
hecho  de  nada,  sino  del  antiguo 
Opini'jn  ^  eterno  Chaos,   materia  y  nia- 

antiquissimaacer-      ,1.1,  11 

cci  del  Chaos.  dre  de  todas  las  cosas  liechas  y 
formadas.  Y  bien  sabes  que  los 
primeros  que  fabulosamente  teologizaron  de 
los  dioses,  ponen  que  antes  del  mundo  fue  so- 
lamente el  gran  dios  Demogorgon,  con  el  Chaos 
y  la  Eternidad,  que  le  aeompañauan. 

Soph. —  Este  dicho  antiguo:  que  de  nada 
nada  se  haze,  tiene  otra  fuerza  de  razón  mas 
que  ser  aprouado  y  concedido  de  los  anti- 
guos? 

Phil. — Si  no  tuuiera  otra  fuerza  de  razón, 
no  fuera  tan  concedido  y  aprouado  de  tantos 
excelentes  antiguos. 

Soph. — Di  la  razón,  y  dexemos  la  autoridad 

Razón  de  los  vicjoS. 

por  que  hizo  Pía-        PhiL — \  O  te  la  diré,  y  te  ser- 

ton  al  mundo       uira  por  respuesta,  no  solamen- 

temporai  y  eterno    ¿^  ^^  segundo  miembro  de   tu 

al  Chaos.  ^  '^  ,        1  •  1        • 

pregunta,  mas  también  al  pri- 
mero juntamente  con  el  segundo.  Y  veras  vna 
razón  que  constriñio  a  Platón  a  poner,  no  so- 
lamente el  mundo  hecho  de  nueuo,  sino  tam- 
bién el  Chaos  y  materia  del  mundo,  produzido 
ab  eterno  del  summo  Criador. 

Soph. —  Dámela   a  entender,  que  la  desseo. 

Phil. — Viendo  Platón  ser  el  mundo  vna  co- 
mún sustancia  formada,  y  cada  vna  de  sus  par- 
tes ser  assiiuismo  parte  de  aquella  común  sus- 
tancia, formada  de  propria  forma,  conoció  de- 
rechamente que  tanto  el  todo  como  cada  vna 
de  las  partes,  era  compuesto  de  vna  cosa  o  sus- 
tancia informe  y  a  todos  común,  y  de  vna  pro- 
pria forma  que  le  informa. 

Soph. — Razón  tienes;  di  mas  adelante. 

P/(¿7.  —  luzgo  que  esta  formación  de  las  co- 
sas, assi  del  todo,  como  de  cada  vna  de  las 
partes ,  era  nueua  de  necessidad  y  no  ab 
eterno. 

Soph. — Por  que? 
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Phil — Porque  es  necessario  que  el  informe 

aya  sido  antes   que  el  formado. 

El  informe  con-     g[  ^     ^  Sophia!,  vees  vna  esta- 

uiene  que  preceda     ,  -,  y 

al  formado.  ^ua  de  palo,  no  juzgaras  que 
primero  el  palo  fue  informe  de 
forma  de  estatua,  que  formado  della? 

Soph. — Si,  cierto. 

Fhü.  -  Assi,  el  Chaos  es  necessario  que  sea 
hallado  informe  antes  que  formado  el  mundo. 
De  manera  que  la  formación  del  mundo  mues- 
tra su  nouedad  y  auer  sido  hecho  de  nueuo;  y 
lo  informe  que  ay  en  el,  de  que  fue  hecho, 
muestra  no  nouedad,  antes  antigüedad  eterna. 
Sigúese,  pues,  y  es  necessario  conceder,  que 
assi  como  el  mundo  formado  fue  hecho  de 
nueuo,  assi  es  necessario  conceder  que  el  Chaos 
informe  no  aya  jamas  sido  de  nueuo,  antes  aya 
tenido  ser  ab  eterno.  Aora,  pues,  entenderás  la 
razón  de  aquel  dicho  de  los  an- 
Hazon  del  antiguo    tj^y^g:   que    nada   haze    nada, 

(heno,  que  de  nada        ^  ,    ,  ,.         ^  . 

nada  se  haze.  porque  el  hazer  dize  formación 
nueua,  y  la  forma  es  relatiua  al 
informe  de  que  se  haze,  que,  de  nada  informe, 
ningún  formado  puede  hazerse.  Es,  pues,  ne- 
cessario que,  assi  como  el  formado  mundo  fue 
hecho  de  nueuo,  assi  el  informe  Chaos  sea  ab 
eterno  produzido  de  Dios. 

Soph. — Aunque  te  conceda   que  el   Chaos 
aya   sido   hecho   ab  eterno,    no 

Oue  el  Chaos  es         '  i  j 

produzido  de  Dios.  P^^  ^«so  te  concederé  que  sea 
produzido  de  Dios. 
Phil. — Es  necessario  que  lo  concedas,  por- 
que el  Chaos  es  informe  e  imperfeto;  y  es  ne- 
c3Ssario  dedicarle  causa  productiua,  que  sea 
vaiuersalissima  forma  y  perfecion,  assi  como  el 
di  vniuersalissimo  informe  e  imperfeto,  la  qual 
es  Dios. 

Soph. — Como,  Dios  tiene  forma?  seria  luego 
formado  y  hecho  de  nueuo,  que  es  absurdo. 
Phil.  —Dios  no  es  formado  ni  tiene  forma, 
pero  es  summa  forma  en  si  mis- 
mo; de  quien  el  Chaos  y  todas 

es  summa  y  abso-  '         ,  ^  ...  « 

lutissima  forma,  ^^^s  part^s  participan  forma,  y 
de  ambos  se  hizo  el  mundo  for- 
mado y  todas  sus  partes  formadas.  El  padre 
de  los  quales  es  aquella  diuina  formalidad,  y  la 
madre  es  el  Chaos,  ambos  ab  eterno.  Empero, 
el  perfeto  padre  produxo  de  si  la  sola  sustan- 
cia imperfeta  madre,  y  de  ambos  son  hechos  y 
formados  de  nueuo  todos  los  mundanos  hijos, 
los  quales  tienen  con  la  materia  la  formalidad 
paterna.  Assi  que  por  esta  razón,  no  vana, 
ri  «,„„,)„   .«.n-       afirma  Platón  que  el  Chaos  fue 

¡Li  mnnao ,  según  t^ 

riaton,  tuuo  ori-  produzído  de  Dios  ab  eterno;  y 
gon  de  Dios  y  del  que  el  mundo  con  sus  partes  es 
Chaos,  como  de  pa-   j^g^,j^Q       formado  del  de  nueuo 

dres  eternos.  ,       •' 

en  la  creación. 
Soph. — No  me  plaze  poco  entender  essa  ra- 
zón de  Platón;  pero  quédame  en  contrario,  que 


Dios 


el  se  funda  en  que  el  informe  se  deue  hallar 
primero  y  sin  el  formado;  la  qual  prioridad, 
aunque  es  de  conceder  naturalmente,  no  se  deue 
conceder  en  sucession  temporal;  porque  puro 
informe  no  puede  estar  ni  hallarse  sin  forma,  y 
la  forma  es  aquella  por  la  qual  el  informe  se 
halla;  de  donde  es  necessario  que,  o  ambos 
sean  ab  eterno,  la  forma  y  la  materia,  y  todo  el 
mundo,  como  dize  Aristóteles,  o  ambos  y  to- 
dos sean  de  nueuo  criados,  como  tienen  los  fie- 
les; y  assi,  de  la  vna  manera  o  de  la  otra,  la 
materia  es  primera  en  el  origen  natural,  mas 
no  en  la  anticipación  temporal,  como  funda 
Platón. 

Phtl.  —  Que  la  materia  tenga  prioridad  na- 
tural a  la  forma,  como  el  sujeto  a  la  cosa  de 
que  es  sujeto,  es  manifiesto.  Pero  allende  des- 
to,  es  necessario  conceder  que  también  sea  pri- 
mero la  materia  en  tiempo  a  todo  tiempo  y 
formación  della;  lo  qual   muestra  Aristóteles, 

La  materia  porque  la  materia  primera  con- 
no  solo  en  naiura-  uiene  que  primero  en  tiempo 
leza,  pero  en  tiem-  este  en  potencia  a  qualquiera 
po,  precede  a  toda   ^^^^^  coeterna  a  la  materia;  que 

forma.  ,  ,         .  ,       '   ^ 

acto  en  potencia  no  es  otra  cosa, 
como  dize  Aristóteles,  que  quitar  totalmente 
la  naturaleza  de  la  materia  y  de  la  potencia. 

Soph. — Pues  como  pone  Aristóteles  el  mun- 
do formado  ab  eterno? 

Phil.  —Porque  el  no  pone  la  materia  prime- 
ra común  a  todo  el  mundo,  sino 
Opinión  de        solamente  en  el  mundo  inferior 

Aristóteles  acerca     i      i 

¿g  ,g  de  la  generación  y  corrupción. 

materia  primera.  En  el  qual  poue  la  materia  pri- 
mera eterna,  y  ninguna  forma  a 
ella  coeterna,  sino  cada  vna  nueua  en  ella  por 
generación,  y  la  otra  renacida  por  corrupción. 
Y  pone  la  sucession  de  muchas  y  diuersas  for- 
mas eterna,  con  eterna  generación  y  corrup- 
ción; pero  que  las  singulares,  cada  vna  dellas 
es  nueuo  generable  y  nueuo  corruptible. 

Soph.  —  Luego  en  los  cielos,  donde  no  ay 
generación,  no  pondrá  Aristóteles  materia? 

Phil. — De  ninguna  manera  quiere  que  los 
cielos  y  las  estrellas  tengan  materia  sustancial; 
porque,  si  la  tuuieran,  fueran  generables  y  co- 
rruptibles, como  los  cuerpos  inferiores;  sino  que 
solamente  son  cuerpo  eterno,  que  es  materia 
de  mouimiento,  pero  no  de  generación. 

Soph.  — Y  Platón,  por  que  no  pone  la  mate- 
ria eterna  informada  eterna,  y  sucessiuamente 
de  sucessiuas  formas? 

Phil. — A  Platón  le  pareció  impossible  que 
cuerpo  formado  no  aya  sido  he- 
"'"'"'"en'^L^^*"*"  cho  de  materia  informe;  de  don- 
materiaVLera.  ¿e  el  cielo,  el  sol  y  las  estrellas, 
que  son  hermosamente  forma- 
das, afirma  ser  hechas  de  materia  informe, 
como  todos  los  cuerpos  inferiores. 
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Soph. — Y  la  materia  de  los  cielos,  es  por 
ventara  la  misma  que  la  de  los  iuferiores,  o 
otra? 

Phil.—  Otra  no  puede  ser  que  la  materia 
primera  de  toda  manera  informe,  porque  no 
tiene  por  que  pueda  multiplicarse  y  hazcrse 
diuersa  de  otra ;  y  es  necessario  que  sea  vna 
misma  en  todos  los  compuestos  de  materia.  Y 
le  parece  justo  que  el  mundo  todo,  assi  como 
tiene  vn  padre  común,  que  es  Dios,  que  tam- 
bién tenga  vna  madre  común  a  todas  sus  par- 
tes, que  es  el  Chaos,  y  el  mundo  sea  hijo  de 
ambos. 

Soph. — Luego  los  angeles  y  entendimientos 
puros,  es  necessario  que  sean  compuestos  de 
materia .' 

Phil.  —  Ya  vuo  alguno  de  los  platónicos 
que  dixo  que  el  Chaos  tiene  su 

Opiniün  de        parte  en   los   angeles  y  en   los 

algunos  platónicos       ,  •   -i      i  j.       j-      • 

acerca  de  la  otros  espirituales  entendimieu- 
materia  primera,  tos;  porque  da  en  ellos  la  sus- 
tancia, la  qual  se  forma  de  Dios 
intelectualmente  sin  corporeidad.  De  manera 
que  los  angeles  tienen  materia  incorpórea  e  in- 
telectual; y  los  cielos  tienen  materia  corpórea 
incorruptible  siicessiuameute;  y  los  inferiores 
tienen  materia  generable  y  corruptible.  Pero  a 
los  que  tienen  que  los  entendimientos  son  ani- 
mas y  formas  de  los  cuerpos  celestes,  les  basta 
que  vsen  de  la  materia  solamente  en  composi- 
ción de  los  cuerpos  celestiales  y  no  de  los  en- 
tendimientos, que  son  las  animas  dellos. 

Soph. — Luego  los  cielos,  según  Platón,  son 
hechos  de  la  materia  que  somos  nosotros? 

Phil. — Della  propria. 

Soph. — Pues  como  pueden  ser  eternos? 

Phil. — Por  esso  afirma  Platón  que  los  cie- 
los también  son  hechos  de  nueuo  de  materia 
informe  coeterna  a  Dios. 

Soph. — Bien  esta ;  mas  también  conuiene 
que  diga  que  son  corruptibles,  como  los  in- 
feriores; porque  la  materia  es  necessario  que 
sucessiuamente  sea  muchas  vezes  formada. 

Phil. — También  tiene  que  los  cielos  de  suyo 
son  dissolubiles,  porque  toda 
I  que  los  cielos  son  ^osa  hecha  de  materia  y  forma 
I  de  suyo  corrupti-  se  dissuelue,  si  no  fuera  por  la 
I  bles,  y  por  la  o m-  omnipotencia  diuina,  que  los 
'    "¡PoK^nciadeDios    j^^^^   indissolubilcs,   aunque   de 

son  hechos  mdis-  i    ,  -i 

solubles.         suyo  son  soiubiles. 
i  Soph. — Y  tu  crees  que  Dios, 

que  hizo  la  naturaleza  dellos  solubile,  contra- 
diziendo  su  natural  obra,  los  haga  indissolni'i- 
les,  que  parece  vna  reprouacion  de  si  mismo? 
Phil. — Tu  objeción  es  eficaz;  por  lo  qual 
dize  Platón,  en  el  Timeo,  que  el  Summo  Dios, 
hablando  con  los  cielos,  les  dixo:  Vosotros  soys 
hechura  mia,  y  de  vosotros  dissoluibles;  pero 
porque  es  cosa  fea  desar  que  lo  hermoso  se 


dissuelua,  por  mi  comunicación  sed  indissolui- 
bles ;  porque  mayores  son  mis  fuerzas  que 
vuestra  fragilidad.  Pero  yo  creo  que  por  estas 
palabras  no  pone  Platón  los  cielos  para  siem- 
pre indissoluibles,  sino  que  son  para  mostrar 
la  causa  por  que  no  son  sucessiuamente  gene- 
rabies  y  corruptibles  y  poco  durables,  como  los 
inferiores,  siendo  todos  hechos  de  vna  misma 
materia,  que  causa  la  nouedad  y  el  dissoluerse. 
Y  dize  que,  aunque  por  la  naturaleza  material 
dt'llos  deuria  ser  assi,  todauia,  por  la  mayor  be- 
lleza formal  suya,  participada  grandemente  de 
Dios,  son  muy  diuturnos. 

Soph. — Luego,  según  Platón,  los  cielos  se 
han  de  dissoluer? 

Opinión  de  Platón.  pinJ  S¡ 

que  los  cielos  se  ^      -^  -xt         i  i      •         i 

han  de  dissoluer.  Soph.  —  Y  sabras  dczir  el 
quando  se  cree  que  sera? 

Phil.  —  Quando  acabaren  su  natural  edad, 
que  la  tienen  limitada,  como  qualquiera  de 
los  cuerpos  inferiores,  pero  mucho  mas  dura- 
dera. 

Suph.  —  Ay  alguno  que  les  aya  señalado 
termino  de  tiempo? 

Phil.  —  Los  theologos,  mas  antiguos  que 
Platón,  de  los  quales  el  fue  dicipulo,  dizen 
que  el  mundo  inferior  se  corrompe  y  renueua 
en  siete  mil  años. 

Soph. — Y  quanto  tiempo  dura  corrupto? 

Phil. — De  los  siete  mil  años,  los  seys  mil 
esta  siempre  brotando  el  Chaos  de  los  inferio- 
res cuerpos,  y,  acabados  estos,  dizen  que,  re- 
cogiendo en  si  toda  cosa,  se  reposa  en  el  siete 
millesirao  año;  y  en  aquel  espacio  de  tiempo 
concibe  para  nueua  generación,  para  otros  seys 
mil  años. 

Soph. — Y  quantos  tenemos  nosotros  destos 
siete  mil  años? 

Phil. — Tenemos,  según  la  verdad  Hebrea, 
cinco  mil  y  dozientos  y  sesenta  y  dos,  desde  el 
principio  de  la  creación  (').  Y  quando  fueren 
acabados  los  seys  mil,  se  corromperá  el  mundo 
inferior. 

Soph.—Y  que  le  hará  corromperse? 

Phil. — La  corrupción  sera  por  el  sobrepujar 
de  vno  de  los  quatro  elementos,  mayormente 
del  fuego,  o  quÍ9a  del  agua. 

Soph.  —  Y  los  cielos,  quando  se  corrom- 
perán? 

O  «La  edad  del  mundo  quando  el  autor  escriuio,  era  52'j2 
aSis.  Para  saber  con  qual  de  los  de  nui^slra  redención  viene  este 
año,  es  dificultoso  sacarlo,  por  la  mucha  variedad  de  opiniones 
que  ay  en  la  cuenta  hebrea.  Ouando  esta  traducion  se  acabo 
era  el  año  del  parto  vír<:¡nal  de  lósG.i) 

Copiamos  aquí  en  forma  do  nota,  la  apostilla  marginal  del 
traductor.  El  año  hebraico  .")2fi2.  a  que  se  refiere  el  texro,  es  el 
150-  de  la  Era  cri?t¡ana,  y  rmpczú  i;n  l.'i  de  setiembre  (Cons. 
E.  .¡usaé:  Tablas  para  comprobación  de  fecha*  en  documen- 
tos históricos:  Madrid,  101 1 ;  p.  t¡27). 
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orígenes  de  la  novela 


Phil. — Dizen  que,  corrompido  el  mundo  in- 
ferior siete  vezes  de  siete  mil  en 
Que  el  vniuem  se   gj^te  mil  años,  viene  a  dissoluer- 

di»sueluepas=ados  ^j     ¡^j^  ^^^^   ^^¿^   ^j   jj 

os  XLIX  mil  anos  i    í-ni 

de  su  creador,      toda  cosa  Dueiue  al  Chaos  y  a 
la  materia  primera.  Y  esto  vie- 
ne a  ser  vna  vez  después  de  passados  quarenta 
y  nueuc  mil  años. 

Soph. — Y  después,  como  se  cree  que  suce- 
derán las  cosas? 

Phil.  —  Aunque  es  atreuimiento   hablar  de 

cosas  tan  altas  e  incógnitas,  te 

Opinión  antiquis-    Jas   diré.   Tienen   que,   después 

»f„,.^!,"lL/.c:„„     Que  aya  estado  ocioso  el  Chaos 

eterna  sucession       ^  •' 

del  mundo.  por  algun  espacio,  torna  a  em- 
preñarse de  la  diuinidad,  y  a 
brotar  el  mundo,  y  a  formarse  otra  vez. 

Soph. — Y  este  mundo,  a  sido  hecho  otra  vez? 

Phil. — Qui^a  si,  como  ellos  dizen. 

Soph. — Y  por  ventura  podríamos  acabar  de 
llegar  a  alguna  primera  y  suprema  procreación 
del  mundo? 

Phil. —  Siendo  el  Chaos  eterna  madre,  y  la 
germinación  suya  del  eterno  y  omnipotente 
padre  Dios,  la  ponemos  eterna;  esto  es,  infini- 
tas vezes  sucessiuamente;  lo  inferior,  de  siete 
mil  en  siete  mil  años,  y  lo  celeste  con  el  todo 
que  se  renueue  de  cincuenta  mil  en  cincuenta 
mil  años. 

Soph. — Las  animas  intelectuales,  y  los  an- 
ídeles, y  los  entendimientos  nu- 

Como  se  lian  las    '^  "^  ,  '■ 

animas  inteiecti-  TOS,  como  se  han  CU  esta  corrup- 

uas,  los  angeles  y  cion  mundana? 

entendimientos  Phil. — Si  no  son  compuestos 

puros  en  esia  yni-  ^^  Q^ateria  y  forma,   ni   tienen 

uersal  corrupción.  •'  ' 

parte  en  el  Chaos,  se  están  apar- 
tados de  los  cuerpos  en  sus  proprias  essencias 
contemplando  la  diuinidad.  Y  si  también  son 
compuestos  de  materia  y  forma,  assi  como  par- 
ticipan sus  formas  del  Summo  Dios,  padre  co- 
mún, assi  también  participan  la  sustancia  y  ma- 
teria corpórea  del  Chaos,  madre  común,  como 

pone   nuestro  Albenzubron    (') 

Aibenzubron       gn  SU  libro  de  Fonte  vike;  tam- 

^'"''Tiírr'"'"    bien  ellos   bolueran  su  parte  a 

de  Fonte  vicae.     cada  vno  de  los  dos  padres  en 

el  quinquagesimo  millesimo  año, 
conuiene  a  saber,  la  sustancia  y  materia  al 
Chaos,  el  qual  entonces  recogerá  en  si  las  por- 
ciones de  todos  sus  hijos;  y  las  intelectuales 
formalidades,  al  Suramo  Dios,  padre  dador  de- 
llas;  las  quales  lucidissimamente  serán  conser- 

(')  El  gran  pensador  hebreo  hispano,  Salomón  ben 
Yehudá  ben  Gabirol  (1025?-1070?j.  Su  Fuente  de  la 
Vidn  ha  sido  traducida  del  latín  h1  castellano  por 
don  Federico  de  Castro  (Madrid,  1901).  El  texto  la- 
tino (versión  del  original  arábigo)  fué  esmeradamen- 
te publicado  por  Cl.  Baeumker  (Münster,  1895).  Cons. 
A  Bonilla:  Historia  de  la  Filosofía  española;  II; 
Madrid,  1911;  p.  97  y  siga. 


uadas  en  las  altissimas  Ideas  del  diuino  enten- 
dimiento hasta  la  nueua  buelta  dellas  en  la  vni- 
uersal  creación  y  generación  del  vniuerso.  Y 
que  entonces  el  Chaos,  ya  fecunda  de  la  diuini- 
dad, brotara  sustancias  materiales  formadas  de 
todas  las  Ideas;  esto  es,  en  el  mundo  inferior 
corpóreo,  y  sucessiuamente  generable  y  corrup- 
tible; y  en  el  mundo  celeste  corpóreo,  y  moui- 
ble  circularmente  sin  generación  y  corrupción 
sucessiua;  y  en  el  mundo  intelectual  materias 
sustanciales  incorpóreas,  inmouibles  e  ingene- 
rables,  e  incorruptibles;  aunque  en  el  fin  del  si- 
glo todas  se  dissolueran,  boluiendo  a  sus  pri- 
meros padres,  como  te  he  dicho. 

Soph. — Si  el  cielo  con  todo  el  lleno  se  dis- 
suelue  passados  los  quarenta  y  nueue  mil  años, 
como  estos  dizen,  luego  aquella  octaua  esfera, 
donde  esta  la  multitud  de  las  estrellas,  según 
la  tardanga  de  su  mouimiento.  pocas  circulacio- 
nes podra  hazer  en  todo  el  tiempo  de  la  vida 
del  mundo  y  suya?  Porque,  según  he  entendido 
de  ti,  los  astrólogos  dizen  que  haze  vna  circu- 
lación en  no  menos  de  treynta  y  seys  mil  años. 
Otros  dizen  que  en  mas  de  quarenta  mil  años. 
Si  su  vida  no  es  mas  de  quarenta  y  nueue  mil 
años,  poco  mas  de  vna  circulación  podra  hazer 
en  todo  el  tiempo  de  su  vida,  lo  qual  parece 
estraño. 

Phil. — Según  ellos,  nada  mas  que  el  tiempo 

Opinión  de  los  ^^  ^"^  ^ola  reuolucion  de  la  oc- 
astroiogos  iiioder-  taua  esfera  dura,  toda  la  vida 
nos  acerca  de  la    suya  y  del   resto  del  vniuerso; 

octaua  esfera.      porque,    en    efeto ,   aunque    los 

Que  la  vida  r      i       '  '  -i 

del  vniuerso  es  de   pnmeros  astrologos  la  ponen  en 
xi.ix  mil  años,     treynta  y  seys  mil  años,  y  otros 
Nueua  sucession     j^as  antiguos  en  menos,  la  verí- 
dei  vniuerso.       fí^.j^^ion  de  los  vltimos,  a  la  qual 
por  la  esperieucia  mas   larga  damos   mas   fe, 
pone  vna  circulación  suya  en  quarenta  y  niieue 
mil  años  passados.  Dizen,  pues,  estos  teólogos, 
!  que  tanta  es  la  vida  del  mundo,  quanto  la  oc- 
j   taua  esfera  esta  en  dar  vna  buelta;  y  acabada 
;  esta,  se  dissuelue  con  todo  el  resto,  boluiendose 
las  formas  a  la  diuinidad  y  las  materias  a  la 
madre  Chaos  (*);  el  qual,  auiendo  reposado  mil 
años,  buelue  a  concebir  del  entendimiento  diui- 
no, e  informado  otra  vez  de  todas  sus  Ideas, 
después  de  cincuenta  mil  años,  buelue  a  brotar 
el  cielo  y  la  tierra  y  las  otras  cosas  del  vniuer- 
so. Y  los  astrologos,  notando  esto,  dizen  que 
dando  la   octaua  esfera  vna  buelta,  se  bueluen 
todas  las  cosas  como  al  principio. 

Soph  — Pues  bien  suena  la  astrologia  con 
el  dicho  destos  teólogos.  Pero  di  me,  si  assi 
como  la  duración  y  relaxacion  del  todo  sigue  a 
la  circulación  de  la  octaua  esfera,  casi  como  cau- 


(')  Aquí,  como  en  otros  lugares,  León  tlebreo  hace 
femenino  al  neutr<)  Chaos. 
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sadas  della;  si  la  duración  y  corrupción  del 
mundo  inferior,  que  es  de  siete  mil  en  siete  mil 
años,  si  por  ventura  es  también  cansada  de 
algún  curso  celestial? 

Phil. — Si  que  es  causada  del  curso  de  la 
ci       .  „,„.»c-n   misma   octaua  esfera  del  raoui- 

El  acesso  y  recesso 

de  la  octaua  esfera  mieuto  SUJO  de  acesso  y  reces- 
es causa  de  la  co-   go,  el  qual  haze  de  siete  mil  en 

rmpciondelmun-     gj^^g    ,jjjj   j^j-^g    gj^^g   bueltaS    en 
do  inferior.  ,     ,  ...  ,  , 

toda  su  circulación,  cada  vna  de 
las  qnales  haze  dissoluerse  y  renouarse  el  mun- 
do inferior;  y  quando  viene  la  séptima  vez,  se 
dissuelue  lo  celeste  después  de  quarenta  y  nueue 
mil  años,  que  son  siete  vezes  siete,  como  te  lie 
dicho. 

Soph. — No  es  poca  demonstracion  esta  con- 
cordancia de  astrologia.  Pero  dime,  estos  as- 
trólogos han  tenido  esto  solamente  por  razón, 
o  por  disciplina  autentica? 

Phil.  —  Ya  te  he  dicho  que  para  poner  el 
mundo  corruptible,  creen  ser  acompañados  de 
razón,  pero  en  la  limitación  del  tiempo,  demás 
de  la  astrológica  euidencia,  difícil  seria  hallar 
razón  filosófica;  pero  lo  vno  y  lo  otro  dizen  te- 
ner por  diuina  disciplina,  no  solamente  de 
Moysen,  dador  de  la  ley  diuina,  pero  desde  el 
primer  Adam,  de  quien  por  tradición  de  boca, 
la  qual  no  se  eseriuia,  llamada  en 
Cabala,  antiquissi-   jg^         hQhvQík  Cabala,  que  quie- 

ma  uolrina  entre  ?     .  .  •  i        i  • 

los  hebreos.       ^^  dczir  recepcion,  vino  al  sabio 

A  Noe  por  que  le   Enoc,  y  de  Enoc  al  famoso  Noe; 

Uaman  laño       el  qual,  despues  del  diluuio,  por 

y  le  pintan  con  dos    i       •  •  i   i      •  c 

caras  inuencion  suya  del  vino,  fue 

llamado  laño,  porque  laño  en 
hebreo  quiere  dezir  vino,  y  le  pintan  con  dos 
caras,  vna  atrás  y  otra  adelante,  porque  vio  lo 
que  auia  antes  del  diluuio  y  después  del.  Este 
dexo  esta,  con  otras  muchas  noticias  diuinas  y 
humanas,  al  mas  sabio  de  sus  hijos,  Sem,  y  a  su 
decendiente  Hel)er,  que  fueron  maestros  de 
Abraham,  llamado  Hebreo  por  Heber  su  ante- 
cessor y  maestro.  Y  también  vio  a  Noe,  que 
murió  siendo  Abraham  de  cincuenta  y  nueue 
años.  De  Abraham,  por  sucession  de  Isaac  y 
de  lacob  y  de  Leui,  vino  la  tradición,  según  di- 
zen, a  los  sabios  de  los  hebreos. 
Los  hebreos  sa-     Hamados  Cabalistas.  Las  quales 

bios  se  llaniauan  .   .        ,.  •  ,  /? 

cabalistas.  noticias  dizen  auer  sido  confir- 
madas por  Moysen  por  reuela- 
cion  diuina,  no  solamente  de  palabra,  mas  sini- 
ficadas  también  en  la  Sagrada  Escritura  en 
dinersos  lugares,  con  proprias  y  verisímiles  ve- 
rificaciones. 

Soph. —  Si  en  las  sagradas  letras  de  Moysen, 
con  algún  color  de  verdad,  nos  han  sido  sinifi- 
cadas  estas  cosas,  y  son  de  mayor  eficacia,  pla- 
zemer  ia  que  rae  las  declarasses. 

Phil. — Dezirte  he  lo  que  dizen,  lo  qual  no 
te  persuado  que  tengas ,   porque  la   euidencia 


La  Pascua 
de  los  hebreos. 


dello  en  los  textos  no  esta  clara,  sino  figura- 
tiua;  y  yo  en  esto,  por  complazerte,  seré  sola- 
mente relator,  aunque  nos  apartemos  algún 
tanto  del  proposito.  Moysen,  como  sabes,  dize 
que  Dios  crio  el  mundo  en  seys  dias;  en  el  sép- 
timo reposo  de  toda  su  obra,  en  memoria  del 
qual  mando  a  los  hebreos  que  en  los  seys  dias 
trabajassen  o  hiziessen  obras  y  en  el  séptimo 
descansassen  del  trabajo.  Estos 
Kaionos  de  los      teologos  dizen  que  estos  dias  di- 

cabali-tas  en  la  co-        •  i      ,  •  j    i  j 

„    „.     ,„,       uinos  de  Ja  creación  del  mundo 

rrnpcion  del 

mundo  inferior,  inferior  sc  entiende  por  cada 
vno  de  los  mil  años,  como  dize 
Dauid,  que  mil  años,  en  el  acatamiento  de  Dios, 
son  vu  dia;  luego  los  seys  dias  naturales  de  la 
obra  de  la  creación  de  Dios,  tienen  virtud  de 
seys  mil  años  de  duración  geiminatiua  en  el 
mundo  inferior,  y  el  séptimo  dia  de  quietad 
dio  al  Chaos  sin  obra  germinatiua  en  el  mundo 
inferior.  También  en  los  ritos  de  los  hebreos 
deuen  connumerar  desde  el  dia  que  salieron  de 
Egypto  siete  semanas,  que  son  quarenta  y  nue- 
ue dias,  y  el  quinquagesimo  dia 
hazen  la  fiesta  de  la  data  de  la 
ley,  quando  la  diuinidad  quiso 
comunicarse  a  todos  en  común;  dizen  que  sini- 
fica  las  siete  reuoluciones  del  mundo  inferior 
en  quarenta  y  nueue  mil  años  y  la  nueua  co- 
municación de  todo  el  vniuerso,  y  dizen  sinifi- 
car  esto  Moysen,  no  solamente  en  el  numero 
de  los  sieruos,  pero  también  auerlo  sinificado 
en  el  numero  de  los  años  vn  año  por  mil,  por- 
que el  grande  año  celeste  acerca 
El  grande  año  ¿g  jog  astrólogos  cs  mil  años; 
celeste  acerca  de    ^^  ^^^¿^  Moysen  manda  en  la 

los     3*trOlO'^OS    GS  * 

de  mil  años.  I*"!,  que  los  soys  años  sc  lábrela 
tierra  y  el  séptimo  se  dexe  ocio- 
sa sin  labor  y  propriedad  alguna,  y  dizen  sini- 
ncar  la  tierra  el  Chaos,  al  qual  los  hebreos  sue- 
len llamar  tierra,  y  también  los  caldeos  y  otros 
gentiles:  y  sinifiea  que  el  Chaos  deue  estar  en 
germinación  de  las  cosas  generables  seys  mil 
años,  y  el  séptimo  reposar  con  todas  las  cosas 
confusas  conmunmente  sin  propriedad  alguna. 

Y  assi  manda  Moysen  que  en  este  séptimo  año 
se  deuen  soltar  las  deudas  y  las  obligaciones 
de  las  possessiones   y   boluer  toda  cosa   a   su 

principio.  De  donde  llaman  a 
Xcraifa,  acerca  de  gg^jg  aeptimo  año  Xeuiita,  que 
los  hebreos  sini-  -^^^  ¿^^j^.  ¿g^acion,  que  sini- 
fiea la  dexacion  de~i  .  .'^       -jj 

todas  las  cosas,      hc»  1»  dcxacion  de  la  propriedad 

de  las  cosas  en   el   séptimo  año 

millar  y  la  reducion  dellas   al   Chaos  primero. 

Y  esta  Xemita  es  como  el  sábado  en  los  dias 
de  la  semana.  Dize  también  Moysen,  que  quan- 
do vuieren  passado  siete  Xemitas,  qup,  sinifican 
los  quarenta  y  nueae  mil  años,  se  deue  celebrar 
el  quinquagesimo  año  lobel.  que  en  latin  quie- 

'   re  dezir  Jubileo  y  buelta  de  lo  recebido,  por- 
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que  eu  aquel  año  auia  de  auer  perfeta  quietud 

de  todas  las  cosas,  assi  terres- 

Año  de  lubjieo,  ^^^^  negooiatiuas,  y  todo 

año  lobel.  »  l-i       i.     1    i.   J 

esclauo  aican^aua  libertad,  toda 

manera  de  obligación  se  soltaua,  la  tierra  no 

se*la  braua,  los  frutos  eran  co- 

j  .  ■•'?"  .  j       muñes  y  toda  possession  boluia 

de  la  libertad.  •'.  ^  , 

a  su  primer  señor,  no  embar- 
gante qualquiera  vinculo:  llamauase  año  de  la 
libertad.  El  texto  dize:  en  el  año  del  lubileo 
todas  las  cosas  bolueran  a  su  origen  y  rayz,  la 
libertad  se  apregonara  en  la  tierra;  de  manera 
que  en  aquel  año  las  cosas  passadas  se  extin- 
guian  y  principiaua  mundo  nueuo  por  cincuen- 
ta años,  como  el  passado.  El  qual  lubileo  dizen 
que  sinifica  el  quinquagcsiiuo  millar  de  aiios  en 
que  se  renueua  todo  el  mundo,  assi  el  celeste 
como  el  inferior.  Otras  muchas  cosas  te  podria 
dezir  en  esto;  pero  lo  dicho  te  deue  bastar  para 
darte  alguna  noticia  de  la  posición  destos  teólo- 
gos y  ocasión  de  su  atreuimiento  en  la  limita- 
ción de  los  tiempos  y  vida  del  mundo,  que, 
como  ya  te  dixe,  no  lo  has  de  tener. 

Soph. — De  que  manera  pueden  reduzir  a  su 
opinión  a  Moysen?  El  dize  claro  que  in  princi- 
pio crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra,  que  parece  po- 
ner juntamente  la  creación  del  Chaos  con  todo 
el  resto. 

Phi'l.  —  Leemos   el  texto  de   otra  manera. 

Razón  con  la  qual    Este    vocablo   In  principio,  en 

los  platónicos  y     hebraico   puede  sinificar  antes. 

«abaiistas  quieren    Dirá,  pues :  Antes  que  Dios  crias- 

reduzir  a  su  opi-   gg     apartasse  del  Chaos  el  cielo 

nion  Uellos  a  Moi-         ^       .•  ,  ^ 

.en  en  la  eternidad    Y  1»    tierra;    estO    CS,    el    niuudo 

del  ciiao?,  y  de     terrestre  y  celeste:  la  tierra,  que 
qne  manera  leen   gs  el  Chaos,  estaua  sin  fruto  y 

el  sagrado  texto.  •    .  •  ±      i- 

"  vazia;  y  mas  propriamente  dize, 

porque  dize:  estaua  confusa  y  descompuesta; 
esto  es,  oculta,  y  era  como  rn  abismo  de  mu- 
chas aguas  tenebroso,  sobre  el  qual  soplaua  el 
Espiritu  diuino,  como  haze  vn  viento  grande 
sobre  vn  piélago,  que  aclara  las  tenebrosas,  in- 
timas y  ocultas  aguas,  sacándolas  afuera  con 
sucessiua  inundación;  assi  hizo  el  Espiritu  di- 
uino, que  es  el  sununo  entendimiento  lleno  de 
Ideas,  el  qual,  comunicado  al  tenebroso  Chaos, 
crio  en  el  la  luz  por  extracción  de  las  sustan- 
cias ocultas  y  hiniiiiadas  de  la  formalidad  ideal; 
y  en  el  segundo  dia  puso  el  firmamento,  que 
es  el  cielo,  entre  las  aguas  superiores,  que  son 
las  essencias  intelectuales,  las  quales  son  las 
supremas  aguas  del  profundissimo  Chaos;  y 
entre  las  aguas  inferiores,  que  son  las  essencias 
del  mundo  inferior  generable  y  corruptible.  Y 
assi  diuidio  el  Chaos  en  tres  mundos:  intelec- 
tual, celeste  y  corruptible.  Después  diuidio  lo 
inferior  de  los  elementos,  el  agua  de  la  tierra, 
y,  descubierta  la  tierra,  le  hizo  brotar  yernas,  ar- 
boles y  animales  terrestres,  volátiles  y  aquati- 
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les.  Y  después,  en  el  sexto  dia,  al  fin  de  codo 
crio  al  hombre.  Y  desta  manera,  sumariamente 
dicho,  entienden  estos  el  texto  de  la  creación 
niosayca  y  creen  denotar  que  el  Chaos  fuesse 
antes  de  la  creación  confuso  y  por  la  creación 
diuiso  en  todo  el  vniuerso. 

Soph. — Plazeme  verte  hazer  a  Platón  mo- 
sayco  y  del  numero  de  los  ca- 
''s?ycoi'cabaUsTa°'  balistas;  y  bástame  esto  para 
noticia,  como  dizes;  pues  que 
ni  absoluta  razón,  ni  determinada  fe,  me  cons- 
triñe a  estas  tales  credulidades.  Pero  dime; 
con  estas  sus  posiciones  pueden  por  ventura 
absoluer  mas  razonablemente  los  sobredichos 
argumentos  de  Aristóteles,  que  los  fieles,  los 
quales  creen  la  creación  del  mundo  ser  vna 
sola  vez? 

Fhil.  —  Aristóteles  mismo  confiesa  que  la 
opinión  que  pone  antes  deste 
mundo  aiier  anido  otro,  y  des- 
pués deste  auer  de  auer  otro,  y 
assi  siempre  en  continua  suces- 
sion,  hechos  todos  de  mano  eter- 
na, es  opinión  mas  puesta  en 
razón  que  la  que  pone  este  mun- 
do auer  tenido  principio,  y  an- 
tes del  no  auer  cosa  alguna;  porque  aquella 
pone  orden  successiuo  eterno  en  la  generación 
del  mundo,  y  concede  que  de  nada  no  se  haze 
cosa  alguna,  y  estotra  no  lo  sinifica.  Assi  que 
contra  aquella  opinión  no  tienen  lugar  los  mas 
fuertes  de  sus  argumentos,  como  aquel  que  de 
nada  nada  se  haze,  y  que  la  materia  primera 
no  puede  ser  de  nueuo  hecha  o  engendrada; 
por  lo  qual  concede  y  presupone  Platón  aque- 
Respuesta  de  Pía-  ^^^^  proposiciones,  también  como 
toa  a  los  dos  argu-  los  dos  argumentos  teologales 
mentos  teologales  ¿q  la  obra  diuina,  que  deue  ser 
e    nstote  es.     eterna,  como  el  opifice  della;  y 

Platón  dize  que  '  i    r-        i  i 

Dios  da  la  eterni-   también  que  el  hn  de  su  obra, 
dad  a  lo  que  es     que  CS  bucno,  deue  ser  eterno; 
capazdeiarecebir   jj^g  q^aJes  proposiciones  ambas 
y  gozar.  concede  Platón,  quanto  es  por 

parte  del  agente  diuino.  Empero  dize  que 
Dios  da  la  eternidad  a  aquello  que  es  capaz  de 
la  gozar,  como  es  el  entendimiento,  en  que  es- 
tan  las  Ideas  y  la  materia  primera,  que  es  el 
Chaos;  porque  el  vno  es  puro  acto  y  forma,  y 
el  otro  pura  potencia  y  materia  del  todo  in- 
forme; el  vno  es  padre  vniuersal  de  todas 
las  cosas,  y  el  otro  madre  común  a  todos.  Es- 
tos solamente  pudieron  participar  de  la  eter- 
nidad diuina,  auiendo  sido  produzidos  della 
ab  eterno;  pero  que  los  hijos  del  los,  los  quales 
mediante  estos  dos  padres  son  hechos  y  for- 
mados de  Dios,  como  es  todo  el  vniuerso  y 
cada  vna  de  sus  partes,  no  son  capaces  de 
eternidad;  porque  todo  hecho  y  formado,  esto 
es,  compuesto  de  la  materia  del  Chaos  y  de  la 
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forma  de  la  Idea  intelectual,  es  necessario  que 
tenga  principio  y  fin  temporal,  según  que  arri- 
ba te  dixe.  Assi  que  la  obra  y  el  tín  de  la  pro- 
ducción diuina,  fueron  eternos  en  los  primeros 
padres  del  mundo,  pero  no  en  el  mismo  mun- 
do singular  formado;  y  fueron  eternos  en  la 
sucession  eterna  de  muchos  mundos,  assi  como 
el  mismo  Aristóteles  pone  en  el  mundo  infe- 
rior, que  ninguno  de  bus  indiuiduos  es  eterno, 
y  que  la  generación  y  la  materia  primera  de- 
llop  es  eterna. 

iSoph. — Bien  veo  la  absolución  de  las  razo- 
nes teologales  de  Aristóteles  y  de  la  primera 
de  las  naturales;  pero,  como  me  absoluera 
Platón  las  otras  quatro  naturales? 

Fhíl. — Platón  no  concede  a  Aristóteles  que 
el  Chaos  se  pueda  lia'.lar  sin  forma;  antes  dize 
que,  auiendo  produzido  largo  tiempo,  recoge 
en  si  todas  las  cosas  y  se  aquieta  con  ellas 
por  cierto  espacio  de  tiempo,  hasta  que,  hazien- 
dose  preñada  de  las  Ideas,  buelue  después  a 
brotar  liijos  y  a  produzir  de  nueuo  al  vniuerso. 
Y  concede  que  la  generación  es  eterna  en  mu- 
chos mundos  sucessiuos,  pero  no  en  vno.  A  lo 
del  cielo,  que  la  contrariedad,  por  la  qual  se 
dissuelue,  es  por  ser  formado,  hecho  y  com- 
puesti)  de  materia  y  forma;  porque  todo  tal  es 
necessario  que  se  dii=suelua,  y  assi  cessa  su  mo- 
uimiento  circular,  aunque  el  mouimiento  en 
vniuersal  sea  eterno  por  eterna  produccivm  su- 
cessiua  del  Olíaos,  Y  quanto  al  tiempo,  dize 
que  es  eterno,  no  por  el  mouimiento  del  cielo, 
sino  por  el  mouimiento  eterno  germinatiuo  del 
Chaos  sucessiuamente, 

Soph. — 'No  me  plaze  poco  la  absolución  de 
los  argumentos  de  Aristóteles 

Resolución        ^^j.  pjjj.¿g  ¿^   Platon;   y  harto 

un  las  tres  opiíiio-  ,  -     i       i      i  j 

nes  acerca  del      "?e  lias  ensenado  de  la  produc- 
origeii düi  mundo,    cion    del    mundo,   según   todas 

las  tres  opiniones:  de  Aristóte- 
les, la  eternidad  de  vn  mundo  solo;  de  Platon, 
la  eternidad  sucessiua  de  muchos  mundos,  el 
vno  después  del  otro;  de  los  rieles,  la  creación 
de  vn  mundo  solo  y  de  todas  las  cosas.  Aora 
me  parece  que  es  ya  tiempo  de  boluer  a  nues- 
tro proposito  del  amor,  y  que  me  respondas  a 
la  segunda  pregunta,  de  quando  nació  el  amor 
y  qual  fue  el  primer  amor. 

Phil.  —  El   primer  amor  es   al   del  primer 

amante  al  primer  amado;  pero 

ti  primer  amor  ■  a     i 

es  eterno  couio  sea  cosa  manioesta  que 
ninguno  dellos  jamas  aya  naci- 
do, antes  ambos  sean  eternos,  conuiene  dezir 
que  también  el  amor  dellos,  que  es  el  primer 
amor,  jamas  aya  nacido,  antes  es,  como  ellos, 
eterno,  y  de  ambos  a  dos  produzido  ab  eterno. 

Soph. —  Dime  quienes  son  el  primor  amado 
y  el  primer  amante,  que.  conociendo  el  amor 
dellos,  sabré  qual  es  el  primer  amor. 


Phil. — El  primer  amante  es  Dios,  que  co- 
noce y  quiere,  y  el  primer  ama- 

El  primer  amor      j^    gg    gj   ruisoao    DioS,   SUmmO, 
es  el  de  Dios  a  si    , 

mismo.  hermoso. 

aSojo/í.—  Luego  el  primer  amor 
es  de  Dios  a  si  mismo? 

Phil. —  Si,  cierto. 

Soph.  —  Áluchas  cosas  se  siguieran  desto 
absurdas  y  contrarias.  La  primera,  que  la  sira- 
plicissima  essencia  diaina  fuera  partida,  en  par- 
te amada  y  no  amante,  y  en  parte  amante  y 
no  amada.  La  segunda,  que  Dios  amante  fue- 
ra inferior  a  si  mismo  amado;  que,  según  me 
has  enseñado,  todo  amante,  en  quanto  amante, 
es  inferior  a  su  amado;  porque  si  el  amor  es 
desseo  de  vnion,  como  has  dicho,  Dios,  aman- 
do, dessearia  vnirse  consigo  mismo,  y  siendo 
siempre  vna  cosa  consigo  mismo,  seria  poner 
que  Dios  careciesse  de  si  mismo,  el  qual  amor 
presupone  falta;  y  otros  muchos  semejantes 
inconuenientes  se  siguirian,  que  no  me  alargo 
a  dezirtelos,  porque  a  ti  y  a  qualquiera  que 
aya  entendido  las  condiciones  que  has  puesto 
en  el  amor,  son  manifiestos. 

Pli.il.  —  No  es  licito,  o  Sophia!  hablar  del 

....  amor  intrinseco  de  Dios,  aman- 
No  nos  es  licito  i  i  i 
hablar  de  la  San-  te  y  aiuado,  con  la  lengua  y  la- 
tissima  Trinidad  brios  cou  que  solemos  hablar  de 
como  hablamos  de  j^^g  amores  mundanos.  No  haze 
nosotros.  en  Eldiueisidad  alguna  ser  ama- 
do y  amante;  antes  esta  intrínseca  relación 
haze  su  vnidad  mas  perfeta  y  simple;  porque 
su  diuina  essencia  no  fuera  de  sumnia  vida  si 
en  si  misma  no  reuerberara  de  la  hermosura 'o 
sabiduría  amada  el  sabio  amante,  y  de  ambos 
a  dos  el  óptimo  amor.  Y  assi  como  en  El  el  co- 
nociente, y  la  cosa  conocida,  y  el  mismo  cono- 
cimiento, fon  todas  vna  misma  cosa,  aunque 
dezimos  que  el  conociente -se  haze  mas  perleto 
con  la  cosa  conocida,  y  que  el  conocimiento  se 
deriua  de  todos  dos;  asi  en  El  el  amante,  y  el 
amado,  y  el  mismo  amor  es  todo  vna  cosa;  y 
aunque  los  numeramos  tres  y  dezimos  que  del 
amado  se  informa  el  amante,  y  de  ambos  a  dos 
(como  de  padre  y  madre)  se  deriua  el  amor, 
todo  es  vna  simplicissima  vnidad  y  essencia 
o  naturaleza,  en  ninguna  manera  diuisible  ni 
multiplicable. 

^o/;/¿.— Si  en  El  no  ay  otra  cosa  que  pura 
vnidad,  de  donde  viene  esta  trina  reuerbera- 
cion  de  que  hablamos? 

P/i¿7.— Quando  su  pura  claridad  se  impri- 
me en  vn  espejo  intelectual,  haze  aquella  trina 
reuerberacion  que  has  entendido. 

Soph. — Luego  sera  falso  y  mentiroso  este 
nuestro  conocimiento  que  del  tenemos,  pues 
que  del  puro  vno  haze  ires? 

p]iil — íío  es  fako,  poique  nuestro  entendi- 
miento no  puede  coniprehender  la  diuinidad. 
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La  naturalcia  di- 

uina  excede 
a  nuettro  entendi- 
miento en  intiiiito, 


Nuestro  enten- 
dimiento compre- 
hende  a  Dio?,  no 
segan  la  infinita 
esseiicia  diuína, 
sino  según 
la  poca  capacidad 
humana. 


nuestro  entendi- 
miento multiplica 

la  vnidad  diuina 
en  trina  relación. 


que  en  su  propria  naturaleza  intelectual  le  ex- 
cede en  infinito.  Y  tu  no  llama- 
ras mentiruso  al  ojo  o  al  espejo 
si  no  coiuprehende  al  Sol  con  su 
claridad  y  grandeza,  y  al  fuego 
con  su  grandeza  y  ardiente  na- 
turaleza; porque  le  basta  recebirlo,  según  la  ca- 
pacidad de  la  naturaleza  del  ojo  o  del  espejo; 
y  esto  le  haze  receptor  fiel,  aun- 
que no  pueda  conseguir  toda  la 
naturaleza  de  la  cosa  recebida. 
Assi  a  nuestro  espejo  intelectual 
le  basta  recebir  y  figurar  la  in- 
mensa essencia  diuina,  según  la 
capacidad  de  su  intelectual  na- 
turaleza, aunque  en   infinito  es 
sobrepujado  y  deficiente  de   la   naturaleza  del 
objecto. 

Soph. — Si,  por  no  poder  al9ancar  tanto 
quanto  es  el  objecto;  pero  no  para  hazer  del 
vno  tres. 

Phil. — Antes,  no  pudiendo  comprehender  la 
Razón  por  que  P"^"^  vnidad  del  diuino  objecto, 
la  multiplica  relatiuamente  y  re- 
flexiuamente  en  tres;  que  vna 
cosa  clara  y  simple  no  se  puede 
imprimir  en  otra  menos  clara 
que  ella,  sino  multiplicando  su  eminente  luz 
en  diuersas  menos  claras  luzes.  Mira  el  Sol, 
quando  se  imprime  en  las  nuues  y  haze  el 
arco,  con  quantas  colores  se  transfigura  en  las 
nuues  que  le  reciben,  o  en  el  agua,  o  en  el  es- 
pejo, siendo  el  vna  simple  claridad  sin  color 
pVoprio,  antes  excediendo  y  conteniendo  todas 
las  colores.  Assi  la  formalidad  diuina,  vna  y 
simplicissima,  no  se  puede  transfigurar  sino 
con  reuerberante  luz  y  multiplicada  formalidad. 
Soph.— Y  por  que  nuestro  entendimiento 
haze  de  vno  tres  y  no  otro  numero? 

Phil. — Porque  vno  es  principio  de  los  nu- 
Razonporque  ^eros,  porque  vno  dize  primera 
forma,  y  dos  primera  materia,  y 
tres  el  primer  ente  compuesto  de 
ambos  a  dos;  y  como  nuestro  en- 
tendimiento es  en  si  trino  y  pri- 
mer compuesto,  no  puede  comprehender  la  vni- 
dad sin  la  trina  relación,  no  que  haga  del  vno 
tres,  sino  que  comprehende  al  vno  debaxo  de 
forma  trina,  y  juzga  que  en  el  objeto  diuino  la 
vnidad  es  purissima,  la  qual  en  sumraa  simpli- 
cidad contiene  la  naturaleza  del  amado,  del 
amante  y  del  amor,  sin  multiplicación  y  diui- 
sion  alguna;  assi  como  la  luz  del  Sol  contiene 
todas  las  essencias  de  las  luzes  y  colores  parti- 
culares con  vna  simple  y  eminente  claridad, 
assi  la  mente  humana  recibe  en  si  aquella  amo- 
rosa vnidad  debaxo  de  forma  trina,  de  amado, 
amante  y  amor,  todos  tres  en  vno;  y  esto  es 
solo  por  la  baxeza  e  incapacidad  de  esse  enten- 


nucstro  entendí 

miento  haie 

de  vno  tref,  y  no 

otro  numero. 


raleza  amatoria  o 

intelectual  en 
Dios,  que  es  sum- 
mo  acto,  es  mas 
vnido.  puro 


dimiento  que  le  recibe.  Y  con  esto  soldaras,  o 
Sophia!  todas  tus  dudas  y  qualquiera  otra  que 
te  pueda  ocurrir  en  el  amor  intrínseco  de  Dios 
amante  en  Dios  amado. 

Soph. — Pareceme  que  te  entiendo;  pero  8Í 
pudiesses  declararme  alguna  cosa  mas,  como 
en  Dios  es  vna  misma  cosa  el  amado,  el  aman- 
te y  el  amor,  me  seria  mayor  satisfacion. 

Phil.  —  k.Bs\  como  el   inteligente,  y  la  cosa 
El  acto  de  la  natn-   entendida,  y  la  inteligencia,  tan- 
to están   diuisos,  quanto  están 
en  potencia,  y  tanto  están  vni- 
dos,  quanto  están  en  acto,  assi 
el  amado,  el  amante  y  el  amor, 
y  simple  que  en    tanto  sou  tres  y  diuisos,  quanto 
quaiquier         estan  en  potencia,  y  tanto  son 

otro  acto  inferior.  .  .     'i.    . 

vna  misma  cosa  e  indiuisa,  quan- 
to estan  en  acto.  Pues  si  el  estar  en  acto  los 
haze  vno  e  indiuisibles,  tanto  mas,  estando  en 
el  summo  y  purissimo  acto  diuino,  son  vno  en 
simplicissima  y  purissima  vnidad,  y,  en  todos 
los  otros  actos  inferiores,  la  vnion  dellos  no  es 
tan  pura  y  desnuda  de  la  trina  naturaleza  amo- 
rosa e  intelectual. 

Soph.  —  Grandemente  me  aplaze  esta  abs- 
tracción; pero  réstame  en  contrario  esto:  que 
aunque  te  consienta  que  nuestro  entendimiento 
aprehenda  la  vnidad  diuina,  la  qual  simplicissi- 
mamente  sobrepuja  y  contiene  todas  las  tres 
naturalezas  amatorias  de  amado,  amante  y 
amor,  debaxo  de  forma  trina  relatiua,  no  por 
esso  te  consentiré  que  aprehenda  que  la  vna 
destas  tres  naturalezas  dependa  de  la  otra;  esto 
es,  el  amante  del  amado,  y  que  la  tercera,  que 
es  el  amor,  nazca  destas  dos  primeras,  como 
de  padre  y  madre,  según  que  has  dicho;  por- 
que toda  producion  y  nacimiento  es  alienissimo 
y  contrario  de  la  simplicissima  vnidad  diuina. 
Phil. — Antes  debaxo  desta  forma  produc- 
tiua,  no  solamente  es  licito,  mas 
conuiene  que  la  vnidad  diuina 
se  imprima  en  nosotros;  porque 
assi  como,  para  que  nuestro  en- 
tendimiento le  reciba,  conuiene 
que  se  multiplique  el  vno  en 
tres,  assi  es  necessario  que  en  el  aya  sucession 
de  aquella  trina  naturaleza;  que  de  otra  mane- 
ra quedaran  tres  naturalezas  diuisas  y  no  vna 
sola,  y  entonces  nuestro  entendimiento  fuera 
mentiroso.  Y  no  puede  figurarse  la  vnidad  con 
la  multiplicación,  si  aquella  multiplicación  no 
retiene  la  vnidad  con  la  producción  vnitiua;  de 
donde  te  he  dicho  que,  en  la  diuinidad,  la  men- 
te o  sabiduría  amante  se  deriua  ab  eterno  de 
la  hermosura  amada,  y  el  amor  nació  ab  eterno 
de  ambos  a  dos,  del  hermoso  amado  como  de 
padre,  y  del  sapiente  o  amante  como  de  madre. 
Y  digo  que  el  amante  fue  produzido;  no  que 
naciesse,  porque  no  tuuo  ambos  los  padres  ne- 


Nuestro  enlendi- 

m'ento,  de  que 

manera  deue  y  es 

necessario  que 

reciba  la  vnidad 

diuina. 
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cessarios  para  el  nacimiento,  sino  vno  solo  an- 
tecessor, como  fue  produzida  la  madre  Eua  del 
padre  Adam,  y  el  Chaos  y  la  materia,  madre 
común  del  entendimiento  diuino,  que  es  padre 
vniuersal.  Pero  el  amor,  digo  que  nació  porque 
fue  produzido  del  padre  amado  y  de  la  madre 
amante,  como  todos  los  demás  hombres  de  Adam 
y  de  Eua,  y  todo  el  mundo  del  entendimiento  y 
de  la  materia.  Destoque  te  he  dicho,  o  Sophia!, 
si  quieres  leuantar  algún  tanto  el  entendimien- 
to, veras  de  donde  viene  la  producción  tuya  y 
la  multiplicación  de  las  cosas. 

Soph. — Declárame  esso  también,  que  yo  no 
lo  entiendo  de  mió. 
PA¿7.  — Del  summo  resplandor  de   la  diuina 
_    .     .  hermosura  amada,  fue  produzi- 

Produccion  ,       ,               , .     .                .  ' 

del  entendiniienio  do  el  euteudmiieuto  primero  VUl- 

primero  y  uersal  con   todas  las    ideas,   el 

del  Chaos,  materia  q^al  es  padre  del  vniuerso,  y  la 

^M^t'Ü/,.^!.^^  forma,  y  el  marido   v   el  amado 

del  vniuerso.  ,    i   /~ii  ,        ', 

del  Chaos;  y  de  la  clara  y  sabia 
mente  diuina  amante  fue  produzida  la  madre 
Chaos,  amadora  del  mundo  y  muger  del  primer 
entendimiento;  y  del  ilustre  amor  diuino,  que 
nació  de  ambos  a  dos,  fue  produzido  el  amoro- 
so vniuerso,  el  qual  nació  desta  manera  del  en- 
tendimiento padre  y  de  la  madre  Chaos.  O, 
quanto  pudiera  dezirte  desto,  que  te  leuaiitara 
el  animo!;  pero  fuera  muy  lexos  de  nuestra  in- 
tención, y  para  de  presente  basta  lo  dicho. 

Soph. —  Antes  quisiera  que  lo  declararas 
mejor. 

Phil. — El  hombre  es  inteligente,  y  la  natu- 
raleza del  fuego  es  cosa  entendida  del:  si  están 
en  potencia,  son  dos  cosas  diuisas,  hombre  y 
fuego;  y  la  inteligencia,  assi  en  potencia,  es 
otra  tercera  cosa;  pero  quando  el  entendimien- 
to humano  entiende  el  fuego  en  acto,  se  vne 
con  la  essencia  del  fuego  y  es  vna  misma  cosa 
„,    ......       con  aquel    fuego   intelectual:   y 

£1  acto  intelectiuo  .     /i  .        "    .        ,.  .     '    •' 

o  amatorio,  de  tns    í^^si    la   misma    inteligencia   en 

naturalezas  o  cosas    acto,  es  la  misma  cosa  con  el  en- 

diuersas,  tendimiento  y  con  el  fuego  inte- 

hazen  vna  sola.       i      j.      i     •        i  j  •    •   •  a       • 

lectual  Sin  alguna  diuision.  Assi 
el  amante  en  potencia  es  otro  que  el  amado  en 
potencia,  y  son  dos  personas,  y  el  amor  en  po- 
tencia es  otra  tercera  cosa,  que  ni  es  el  amado 
ni  el  amante;  pero  quando  es  amante  en  acto, 
se  haze  vna  misma  cosa  con  el  amado  y  con  el 
amor.  Pues  si,  como  tu  vees,  las  tres  diuersas 
naturalezas,  mediante  el  acto,  se  hazen  vna 
misma,  quanto  mas  sera  esto  en  el  summo  acto 
diuino,  que  son  vna  purissima  y  simplicissima 
naturaleza  sin  alguna  diuision? 

Soph.  —  Entendido  he  de  ti  del  amor  intrin- 

seco  de  Dios,  y  aunque  nosotros 
£1  amor  intrínseco    i  i-  •     •      j. 

de  Dios  es  eterno.   '^  aplicamos  nacimiento  y  con- 
sentimos que  nació  de  esse  Dios 
amante  y  amado,   con   todo  esso,  aquel  amor 


procedió  de  Dios  ab  eterno  y  es  vno  en  su  vni- 
dad,  eterno  en  su  eternidad.  Deste  amor  no  ay 
para  que  preguntarte  el  quando  nació,  porque 
el  mismo  Dios  es  eterno,  que  jamas  nació;  em- 
pero, quiero  preguntarte  del  particular  amor 
del  mundo,  después  deste  intrínseco,  quando 
nació. 

Phil.— "El  primer  amor,  después  del  intrín- 
seco   vno   con    Dios,  fue   aquel 

Qual  fue  el  primer  ^^  ^  gj    ^undo    fue  hecho 

amor  después  del     "^  i       ■  i  •  i        i 

intrínseco  diuino.  <^  produzído,  y  nacio  quando  el 
mundo;  porque  siendo  el  causa 
del  nacimiento  del  mundo,  conuiene  que  la 
causa  propria  e  inmediata  se  halle  quando  el 
efeto,  y  el  efeto  quando  la  causa. 

Soph.  —  Como  es  causa  el  amor  del  naci- 
miento del  mundo? 

Phil. — El  mundo,  comoqualquiera  otra  cosa 

hecha  v  engendrada,  es  engen- 

Ei  amor  fue  causa   ^rado  '  de    dos    engendradores: 

de  la  generación  ,  ■,  ■,     ^  ^ 

del  mundo.  padre  y  madre;  de  los  quales  no 
pudiera  ser  engendrado  sino 
mediante  el  amor  del  vno  al  otro,  que  los  vne 
en  el  acto  generatiuo. 

Soph. — Quienes  son  essos  dos  padres  o  ge- 
nitores? 

Phil.  —  Los  primeros  padres  son  vn  Dios, 
como  ya  te  he  dicho,  y  son  el  summo  hermoso 
o  summo  bueno,  como  Platón  le  llama,  el  qual 
es  verdadero  padre  y  primer  amado,  y  el  aman- 
te es  vno  con  la  diuinidad  o  sabiduría,  o  sea 
diuision;  la  qual,  conociendo  su  diuision,  ama  y 
produze  al  intrínseco  amor,  y  la  primera  madre 
con  el  padre  es  vna  misma  en  essa  diuinidad. 
Amando,  pues,  la  diuinidad  su  propria  hermo- 
sura, desseo  produzír  hijo  a  su  semejan9a,  el  qual 
desseo  fue  el  primer  amor  extrínseco;  esto  es,  de 
„,     .  Dios  al   mundo    produzido;    el 

£1  primer  amor  .i  '      . 

extrínseco  de  Dios   qual,  quando  nacio,  causo  la  pri- 
fue  causa  del       mera  producción   de  los  prime- 
origen  del  mundo    ,.Qg  p^dres  mundanos   y  la  del 

y  de  sus  padres.  .  , 

mismo  mundo. 
Soph. — A  quienes  llamas  tu  otros  padres  del 
mundo? 

Phil. — A  los  dos  primeros  engendrados  de 
Dios  en  la  creación  del  mundo,  que  son  el  en- 
tendimiento primero,  en  quien  resplandecen 
todas  las  Ideas  del  summo  artifice,  el  qual  es 
padre  formador  y  engendrador  del  mundo,  y  al 
Chaos  vmbro.«o  de  las  sombras  de  todas  las 
Ideas,  el  qual  contiene  todas  las  essencias  dellas, 
que  es  madre  del  mundo.  Mediante  estos  dos 
primeros  instrumentos  engendradores,  Dios, 
como  amor  desideratiuo,   crio,   formo  y  pinto 

todo  el  mundo  a  similitud  de  la 

Segundo  amor      hermosura  y  sabiduría  o  essen- 

"ieimündí""     cia  diuina.  Fue  también  medio 

en  la  creación  vn  otro  amor  se- 
gundo, demás  del  diuino  extrínseco,  que  es  el 
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de  Chaos  al  entendimiento,  como  el  de  la 
muger  a  su  marido,  y  reciproco  del  entendi- 
miento a  el,  como  el  del  marido  a  la  muger, 
mediante  el  qual  fue  el  mundo  engendrado. 
Vuo  también  otro  amor  tercero, 
Tercero  amor      necessario  en  la  creación  y  ser 

necessario  al  sor      ,   ,  ■,  , 

del  mundo.        del  nmndo,  que  es  el  amor  que 
tienen   todas  sus  partes  la  vna 
con  la  otra  y  con  el  todo,  según  que  larga- 
mente te  dixe  quando  hablamos  de  la  vnidad 
del  amor.   Todos  estos  tres  amores   nacieron 
quando  nació  el  mundo  o  quan- 

Resolucion  i  •  i       j 

,    ,         .        .do  nacieron  los  dos  primeros  pa- 

de  las  Tanas  opi-  •     i  i 

niones  de  (iiosofos   drcs.  Fues  81  el  mundo  es  eter- 

y  teólogos  acerca    no,  como  Aristóteles  quiere,  es- 

dei  quando        ^^g    primeros    amores    nacieron 

nació  el  amor  en       ,      /  ,     ,  ,   .    ^^   . 

el  mundo.  ^^  eterno  todos  con  el  intrínseco 
diuino,  que  es  vno  con  Dios; 
del  qual  no  ay  necessidad  de  hablar  mas.  Y  si 
el  mundo  y  sus  padres  ambos  son  criados  en 
principio  temporal,  como  nosotros  los  fieles 
creemos,  estos  tres  primeros  amores  nacieron 
en  el  principio  de  la  creación  sucessiuamente, 
porque  en  el  primer  principio  nació  el  amor 
desideratiuo  de  Dios  a  la  creación  del  mundo 
a  la  imagen  de  su  hermosura  y  sabiduría;  se- 
gundariamente hechos  los  dos  primeros  padres, 
nació  el  reciproco  amor  dellos,  que  es  el  segun- 
do; y  después  de  formado  todo  el  mundo  con 
sus  partes,  nació  el  tercer  amor  vnitiuo  del 
mundo.  Y  si  por  ventura  el  mundo  fue  hecho 
en  el  tiempo  de  los  dos  eternos  padres,  como 
pone  Platón,  aquel  primer  amor  de  Dios,  que 
produxo  ios  primeros  instrumentos  o  padres  del 
mundo,  que  son  el  entendimiento  y  el  Chaos, 
ñacio  ab  eterno  con  los  padres;  los  otros  dos, 
acompañados  del  diuino,  nacieron,  en  principio 
de  tiem|)o,  quando  el  mundo  fue  hecho:  el  vno, 
que  es  el  de  los  dos  padres,  nació  al  principio 
de  la  hechura  del  mundo;  el  otro,  vnitiuo,  nació 
al  fin  de  la  formación  del  mundo;  y  quantas 
vezes  fue  el  mundo  hecho,  tantas  vezes  nacie- 
ron entonces  estos  dos  amores.  De  manera  que, 
según  que  es  la  opinión  de  la  generación  del 
mundo,  assi  conuiene  que  sean  las  opiniones 
Loquedenen  ^'^^  quando  el  amor  nació.  Tu, 
creer  los  fieles  O  Sophia!,  que  eres  de  los  fieles, 
acerca  del  quando   es  necessaHo  que  creas  que  el 

nació  el  amor  en     „_     j-    •  j.   •  i 

el  mundo.        ^"^^"^    diuino    extnnseco    y    el 
mundano  intrínseco,  que  son  los 
primeros  después  de  Dios,  nacieron  quando  el 
mundo  fue  por  El  de  nada  criado. 

Soph. — Del  quando  nació  el  amor,  me  plaze 

auer  entendido  de  ti,  no  solamente  las  diuersas 

opiniones    de    los    sabios,   pero 

Tercera^pregunta,   t^^,,,,;^,^  j^  sentencia  fiel,  en  la 

nado  el  amor.      ^"^1  "OS  deuenios  apoyar,  y  har- 
to basta   para  la  segunda  pre- 
gunta. Vamos  aora  a  la  tercera,  y  si  es  necessa- 


rio me  declara  donde  nació  el  amor,  si  en  el 
mundo  inferior  de  la  generación  y  corrupción,  o 
en  él  celestial  del  mouimiento  continuo,  o  en  el 
espiritual  de  la  pura  visión  intelectual. 

Fhil. — Pues  me  has  entendido  en  lo  passa- 
do,  que  el  primer  amor  que  na- 

^' ^'írclo'""""     ^'^  ^""^  ^'  ^^^'^  extrínseco  diui- 
cerca  de  Dios.      ^10,  por  el  qual  fue  el  mundo 
criado  de  Dios  criador,  manifies- 
to te  podra  ser  que  fue  cerca  de  Dios  donde 
el  amor  nació. 

Soph. — Esso  bien  lo  tenemos  en  la  memo- 
ria; pero  yo  no  te  pregunto  del  amor  intrínse- 
co ni  extrínseco  diuino,  por  ser  mas  alto  que 
lo  que  mi  mente  puede  alcan9ar;  empero  pre- 
guntóte del  amor  mundano. 

Fhil. — Y  del   amor  mundano   te  he  dicho 
que  el  primero  fue  por  reciproco 

El  amor  reciproco  .  7  i         . 

entre  el  amor,  que  nació  entre  el  enten- 

entendimiento      dímiento  primero  y   el   Chaos; 

primero  y  el  Chaos    de  manera  que  cerca  dellos  na- 

"""""nacio"™"^'   ^^"  primeramente  el  amor. 

acerca  dellos.  /S'opA. --También  me  acuerdo 

desso;  pero  esse  amor  mas  ayna 

es  de  los  dos  progenitores  del  mundo,  padre  y 

madre,  según  has  dicho,  que  de  alguna  de  sus 

partes;  y  yo  desseo  saber  del  amor  que  se  halla 

en  el  mundo  criado,  en  qual  de  sus  partes  nació 

primero,  si  en  la  corruptible,  si  en  la  celeste  o 

en  la  angélica,  y  en  qual  parte  de  cada  vna  de 

las  partes. 

Fhil. — Quanto   mas    distintamente    se  de- 
clara la  pregunta,  tanto  menos 
El  amor  litigiosa  Sale  la  absolución.  Yo 

en  lo  criado  nació     .  j  i 

primero  en  el  te  respoudo  que  el  amor  nació 
mundo  angélico,  primeramente  en  el  mundo  an- 
gélico, y  que  de  allí  fue  partici- 
pado al  celestial  y  al  corruptible. 

Soph. — Que  razón  te  mueue  a  dar  essa  sen- 
tencia? 

Fhil. — Procediendo  el  amor,  como  te  he 
dicho,  de  la  hermosura,  donde  la  hermosura  es 
mas  inmensa,  mas  antigua  y  coeterna,  alli  deue 
el  amor  nacer  primero. 

Soph, — Parece  que  quieres  engañarme. 

Fhil.  —  De  que  manera? 

Soph. — Porque  me  dizes  que  donde  esta  la 
hermosura,  alli  esta  el  amor;  y  ya  tu  me  ense- 
ñaste que  el  amor  esta  donde  falta  la  her- 
mosura. 

Fhil. — Yo  no  te  engaño;  tu  eres  la  que  te 

engañas  a  ti  misma.  Yo  no  te  he  dicho  que  el 

amor  consiste  en  la  hermosura. 

El  amor  procede        •  i      j    n  i 

de  la  hermosura.  «'^^  ^^^^  procede  della,  y  que  el 
amor  se  bal 'a  donde  esta  la  her- 
mosura que  lo  causa;  no  que  este  en  la  hermo- 
sura, sino  en  aquel  a  quien  le  falta  y  la  dessea. 
Soph. — Luego  donde  ay  mayor  falta  de  her- 
mosura, alli  deue  auer  mayor  amor  y  nacer  pri- 
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mero;  y  pues  es  cosa  sabida  que  el  inundo  in- 
ferior tiene  menos  hermosura  que  el  celeste  y 
que  el  angélico,  alli  deue  auer  mayor  copia  de 
amor  y  se  deue  tener  que  alli  nacicsse  primero. 

Phil. — Todauia  te  hallo,  o  Sophia!  mas  siib- 
til  que  sabia.  Assi  como  la  memoria  de  las  co- 
sas dichas  te  sirue  para  contradezir  a  la  ver- 
dad,   querria    que    te    siruiesse 
No  solamente  ^^^  ^^.^^^  hallarla.  Nü  vecs 

la  falta  de  la  her-    ^  •;  ^        i    i-  i  i 

mosnra,  sino  que  q"^  ^o  solamente  el  taltar  la 
también  el  conocí-  hermosura  causa  amor  y  desseo 
miento deiia, causa  della,  siuo  que  principalmente 
yeidessTodeía     q^^ndo   es    muy    conocida    del 

hermosura.  amante  a  quien  ialta,  y  es  juz- 
gada por  buena,  estremada,  des- 
seable  y  bella,  entonces  la  dossea  para  gozarla; 
y  quanto  el  conocimiento  della  es  mas  claro  en 
el  amante,  tanto  es  mas  intenso  el  desseo  y 
mas  perfeto  el  amor.  Pues  dime,  o  Sophia!,  en 
quien  se  halla  este  conocimiento  mas  perfeto, 
en  el  mundo  angélico  o  en  el  corruptible? 

Soph. — En  el  angélico  ciertamente. 

Phil.  —  Luego  en  el  angélico  es  el  amor  mas 
„,  perfeto,  y  alli   tuuo  su   primer 

El  amor  ^    .  *'  ^ 

es  mas  perfeto  en     Origen. 

el  mundo  angélico        Soph. — Si  couforme  al  cono- 
que  en  el         cimieuto  es  el  amor  en  el  aman- 

corruplible,  y  alli     ,  ■  •  i 

nació  primero.  ^^  ]  ^.^^«^  ^lenes  de  poner  su 
principio  en  el  mundo  intelec- 
tual; pero  yo  veo  que  no  presupone  menos  el 
amor  la  falta  de  la  hermosura  que  el  conoci- 
miento della,  y  no  procede  menos  de  lo  vno 
que  de  lo  otro;  antes  parece  que  la  falta  es  la 
primera  condición  en  el  amor,  y  después  della 
es  la  segunda  el  conocimiento  de  la  hermosura 
que  falta,  y  debaxo  de  especie  de  hermoso  y 
desseable.  Pues  la  razón  querria  que,  donde  es 
mayor  la  falta,  alli  naciesse  el  amor,  que  es  en 
el  mundo  inferior;  que  aunque  alli  no  es  el  co- 
nocimiento tan  grande  como  en  el  angélico,  es 
mayor  la  falta,  la  qual  es  primera  en  la  pi"o- 
duccion  del  amor. 

Phil. — Aunque  la  falta  y  el  conocimiento 
de  lo  hermoso  son  causas  produzientes  del 
amor,  no  solamente  no  precede  la  falta  en  ser 
causa  al  conocimiento,  mas  antes  no  le  es 
ygual  a  el. 

Soph. — Como  no?  Antes  es  necessario  que 
la  falta  pi'eceda  al  conocimiento,  como  la  cosa 
en  el  ser  a  la  noticia  della;  que  conuiene  que 
pfimero  falte  la  cosa,  que  se  conozca  la  falta 
della. 

Phil. — Aunque  es  verdad  que  es  primero  la 

falta  que  el  conocimiento  en  su- 

Priraeroesia  falta   cessiou  temporal  V  original,  por- 

que  el  cono-  \.  °  .        '  ^ 

cimiento  deUa.      q"^>  como  dizes,   conuiene  que 
primero  falte  la  cosa  que  se  co- 
nozca faltar;  pero  no  es  primero  en  la  princi- 
palidad del  ser  causa  del  amor;  porque  la  falta 


sin  el  conocimiento,  ningún  amor  o  desseo  in- 
duze  de  la  cosa  buena  o  hermosa;  de  donde  ve- 
ras los  hombres  que  son  desnudos  de  ingenio 
y  conocimiento,  ser  priuados  del  amor  de  la 
sabiduría  y  del  desseo  de  la  dotrina;  pero  quan- 
_,         ...       do  a  la  falta  sobreuiene  el  cono- 

h,l  conocimiento         .      .  j     i      i 

de  la  hermosura  Cimiento  de  Jo  hermoso  y  bueno 
es  mas  principal  que  falta,  entoiiccs  este  conoci- 
que  la  Ialta  della  miento  es  el  que  principalmente 
cansaTumor.  ^'n^-iende  al  amor  y  al  desseo  de 
la  cosa  hermosa ;  pues  donde 
este  conocimiento  se  halla  acompañado  de  falta 
de  algún  grado  de  hermosura,  como  en  el  mun- 
do angélico,  alü  nació  el  amor,  y  no  en  el  mun- 
do inferior,  donde  la  falta  sobra  y  el  conoci- 
miento falta. 

Soph.  — A\.m  no  me  llamo  vencida,  ni  quiero 
concederte  que  el  conocimiento  exceda  assi  a 
la  falta  en  ser  causa  del  amor;  porque  puede  el 
conocimiento  estar  juntamente  con  la  hermo- 
sura; antes,  en  el  vniuersc,  los  que  tienen  ma- 
yor hermosura  tienen  mas  conocimiento.  Qual 
mas  excelente  hermosura  que  el  mismo  cono- 
cimiento? Assi  que,  el  conocimiento,  antes  esta 
con  la  hermosura  que  con  la  falta  della,  y  quan- 
to es  mayor,  tanto  menos  falta  tiene  lo  hermo- 
so. Luego,  donde  el  conocimiento  es  grande, 
como  en  el  mundo  angélico,  poca  falta  pueda 
auer  y,  por  consiguiente,  poco  desseo  y  amor; 
porque  poco  dessea  quien  poca  falta  tiene.  Pero 
en  el  mundo  inferior,  donde  la  falta  es  grande 
y  el  conocimiento  y  la  hermosura  poca,  alli  el 
desseo  y  el  amor  deue  ser  mas  intenso  y  nacer 
primero. 

Phil.  — Macho  me  plaze,  o  Sophia!  que  tu 
animo  no  quiera  aquietarse  hasta  que  la  espe- 
culada verdad  le  suene  bien  de  todas  partes. 
En  essa  tu  duda  vsas  de  algunas  equiuocacio- 
nes  que  te  la  hazen  parecer  eficaz,  diziendo  que 
el  conocimiento  esta  juntamente  con  la  hermo- 
sura, V  que  es  ella  misma,  y  que 

Dos  conocimien-      ,j^  ^g^^  ^.^^  j^  f^^j^^    ¿^j,^  j¡_ 

tos,  vno  abitual  y  i     i    i    i  .      .         •' 

otro  potencial,      ^es  verdad  del  conocimiento  que 
esta  en  habito,  que   es   el  mas 
perfeto,  pero  no  del  conocimiento  que  esta  en 
potencia  de  aquello  que  falta. 

Soph\ — Declárame  essa  diferencia  mejor, 
que  me  parece  que  no  la  entiendo  bien. 

Phil. — Aquella  es  excelente  hermosura,  que. 
a  si  misma  se  conoce,  y  aquel   es  alto  conoci- 
miento, que  es  de  su  propria  hermosura;  y  este 
conocimiento  no  presupone  fal- 

Que  el  conocí-        ,  x       u    i  -i      j  i 

miento  abituai  no  t^»  «"^es  habito  de  cosa  hermo- 

induze  sa,  que  es  el  objeto  del  conoci- 

amor  ni  desseo.  miento;  y  en  el  vniuerso,  quanto 

El  conocimiento  j^  hermosura  es  mas  excelente, 

potencial   causa  .... 

amor  y  desseo.     tauto  es  mas  conoscitiua  de  si 

misma,  y  este  no  induze  desseo 

ni  amor,  saluo  quilas  por  reflexión  relatiua  en 
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si  misma.  Otro  conocimiento  ay,  cuyo  objeto 
no  es  la  hermosura  que  tiene  el  que  conoce, 
sino  la  que  le  falta;  y  este  es  el  que  engendra 
al  desseo  y  al  amor  en  todas  las  cosas  que  son 
después  del  summo  hermoso. 

Soph. — Y  este  segundo  conocimiento,  pues 
presupone  falta  y  es  de  hermosura  que  falta,  en 
el  mundo  inferior,  donde  mas  hermosura  falta, 
deue  causar  mas  amor  que  en  el  mundo  angé- 
lico, donde  la  falta  es  poca;  porque  este  cono- 
cimiento deue  ser  proporcionado  a  la  hermosu- 
ra que  falta,  la  qual  es  su  objeto. 

Phil. — Este  es  el  segundo  engaño  tuyo.  Sa- 
brás que,  como  el  primer  cono- 

Quaiquiera  cimiento  abitual  es  mas  exce- 
de los  (los  conocí-    ,  ,  , 

«nientos,  abitual  y  lente  en  el   mas  hermoso,   y  en 

potencial,  es  nía-  el  mundo  angelico  mas  que  en 

yor  y  mas  excelen-  el  inferior,  assi  el  segundo  co- 
te en  el  mando  „      •     •      ,           •      j.- 

angeiioo  que  nocimiento  priuatmo  es  mayor 
en  el  corruptible,  en  los  Superiores  que  en  los  in- 
feriores, ecepto  en  el  summo 
Dios,  en  el  qual  no  ay  conocimiento  alguno 
priuatiuo,  porque  su  conocimiento  es  de  su 
summa  hermosura,  a  la  qual  ningún  grado  de 
perfecion  falta. 

Soph.  —  Luego  no  me  negaras  que  a  los  su- 
periores celestiales  angélicos  les  falta  menos 
hermosura  qite  a  los  inferiores  corruptibles;  de 
donde  el  desseo  de  la  hermosura  que  falta,  deue 
ser  mayor  en  los  pobres  inferiores  que  en  los 
ricos  angeles. 

Fhil. — No  concluyes  derechamente;  porque 

No  la  falta  mayor    ^?  ^^"^1  a  quien  falta  mas  del 

del  bien  o  de  la     bien  dessea   mas  el  bien   que  le 

hermosura  que     falta,  sino  aquel  que  conoce  me- 

rriTelt "   r;.l  bien  que  le  falta.  Mira,  en 

que  falta,  causa       ^^  dlUerSldad   de   las   cosas  infe- 
rnas intenso  amor    riores,  que  las  partes  de  los  ele- 
y  mas  mentos,  y  las  piedras  y  metales, 

ardiente  desseo.  i  i       p   i,  , 

a  los  quales  íaltan  muchos  gra- 
dos de  belleza,  la  dessean  poco  o  nada,  por  [ue 
les  falta  el  conocimiento  del  bien  que  les  falta. 
Soph. — Pues  enseñado  me  has  que  también 
ellos  tienen  amor  y  desseo  natural. 

Fhil.—Si,  pero  solamente  para  aquel  grado 
de  perfecion  connatural  a  ellos;  como  lo  graue 
al  centro,  y  lo  leue  a  la  circunferencia,  y  el  hie- 
rro a  la  piedrayman  que  le  ponen  cerca. 

Soph. — Pues,  con  todo  esso,  no  tienen  cono- 
cimiento? 

Phil. — Ya  te  he  dicho  que  el  conocimiento 
de  la   naturaleza  generante  les 
^rr:Ce"    ^'T  ^^'^   «"laminarles  a   sus 
tienen  ia«  cosas     pertecioues   naturales,  sin   otro 
inanimadas.       proprio  conocimiento;  de  donde 
el  amor  y  el  desseo  dellos  no  es 
intelectiuo  ni  sensitiuo,  sino  solamente  natu- 
ral; esto  es,  enderezado  de  la  naturaleza  y  no 
de  si  mismos.  Y  assi  las  plantas,  que  son  las 


menos  perfetas  de  las  cosas  biuas,  careciendo 

grandemente  de  la  hermosura , 

Los  arboles  son  j^  conocen  no  la  des  - 

menos  perfetos  de     ^      ^      .  ,. 

las  cosas  biuas.     sean.  Sino  aquello  poco  que  per- 

Ei  amor  de  los     tenece  a  su  perfecion  natural.  Y 

animales  es  sensí-    ^  los  animales  sensitiuos,  a  los 

liuo,  sin  1         j      1  í      ■  1 

conocimiento  de  q^^^^^s  de  la  perfccion  y  hermo- 
hermosura.  sura  falta  mucho  mas  que  a  los 
hombres  racionales,  no  tienen 
vna  minima  parte  de  desseo  y  amor  del  bien  que 
les  falta  y  los  hombres  tienen,  porque  el  cono- 
cimiento suyo  de  la  hermosura  que  les  falta  es 
poco,  y  solamente  se  estiende  a  sus  comodida- 
des sensitiuas;  y  el  amor  dellos,  por  ser  sensi- 
tiuo, no  puede  dessear  las  bellezas  intelectuales 
que  les  faltan,  que  son  las  mas  excelentes.  Tam- 

Diferencia  que  ay    ^'^^^    ^^    ^^^    UlismoS     hombres, 

en  los  mismos      como  te  he  dicho,  los  que  son 

hombres  en  el      de   ingenio  mas  flaco  y  tienen 

conocimiento  de  la   ^^^^^  conocimiento,  son  aque- 

hermosura.  ,,  .  t       i  i.      • 

líos  a  quien  de  la  periecion  y 
hermosura  mas  les  falta  y  menos  la  dessean. 
Y  quanto  mas  ingeniosos  son  y  mas  sabios,  y 
menos  les  falta  de  la  bella  perfecion  intelectual, 
tanto  mas  intensamente  la  aman  y  tanto  mas 

intensamente  la  dessean.  Y  por 
Pitagoras         ggj^Q  Pitagoras  a  los  sabios  11a- 

Uamaua  nlosofos  f.,    ^   p  .  ,      . 

a  los  sabio?.       niaua  niosoios,  que  quiere  dezir 
amadores   o   desseadores  de   la 
sabiduría;  porque  el   que  tiene  mas   sabiduria, 
conoce  mas  lo  que  le   falta  para  la  perfecion 
della  y  tanto  mas  la  dessea;  que  siendo  la  sa- 
biduria mucho  mas  ampia  y  pro- 
La  sabiduría       funda  que  el  entendimiento  hu- 

es  comparada  al  ,  , 

,„ar  mano,    el  que  mas  nada  en  su 

diuino   piélago,  conoce  mas   su 
anchura  y  profundidad,  y  tanto  mas  dessea  lle- 
gar a  sus  perfetos  términos  a  el  possibles,  y  su 
agua  es  como  la  salada,  que  a  quien  mas  beue 
della,  mas  sed  le  pone;  porque 
Los  deUytes       j^g  delectaciones  de  la  sabiduria 

de  la  sabiduría  son  .   ,  ,  ,       . 

insaciables.  ^^  ^^^  saciables  como  qualquie- 
ra  otra  delectación,  antes  a  to- 
das horas  mas  desseables  e  insaciables.  Y  por 
esto  Salomón  en  sus  Prouerbios,  comparando 
la  sabiduria,  dize:  cierna  de  amor  y  corcita  de 
gracia,  sus  aficciones  te  deleytaran  en  abun- 
dancia a  todas  horas,  y  en  su  amor  crecerás 
siempre.  Quando,  o  Sophia!  vuieres  subido  por 
esta  escala  al  mundo  celestial  y  angelico,  ha- 
llaras que  los  que  participan  mas  de  la  belleza 
intelectual  del  summo  hermoso,  conocen  mejor 
quanto  falta  al  mas  perfeto  de  las  criaturas  de 
la  hermosura  de  su  Criador;  y  tanto  mas  la 
aman  y  dessean  gozar  eternalmente  en  el  mayor 
grado  de  participación  y  vnion  a  ellos  possible. 
en  la  qual  consiste  su  vltima  felicidad.  Assi 
que  el  amor  principalmente  esta  en  la  primera 
y  mas  perfeta  inteligencia  criada ,  por  el  qual 
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mundo  ¡nrerior 
con  la  diuinidad. 


goza  vnidamente  de  la  summa  hermosura  de 

su  Criador,  de  quien  ella  depen- 

Ei  amor  de  ,   y  della   sucessiuamente  se 

donde  esta  princi-     j      •  i  .  •    .    i- 

,!.„->,.„  „  -«^^   deriuan  las  otras  inteliiíencias  y 

pálmente,  y  como         .  i  j- 

«e  deriua  de  aiii.  Criaturas  celestiales,  decendien- 
do  de  grado  en  grado  hasta  el 
mundo  inferior,  del  qual  solo  el  hombre  es  el 
que  puede  asemejarle  en  el  amor  de  la  diiiina 
hermosura,  por  el  entendimiento  inmortal  que 
en  cuerpo  corruptible  el  Criador  quiso  darle,  y 
solamente  mediante  el  amor  del  hombre  a  la 
,.,  hermosura  diuina  se  vne  el  mun- 

hl  amor  ,       .    „     . 

del  hombre  es  el  do  inferior;  el  qual  todo  esta 
Tincuio  del  por  el  hombre  vnido  con  la  di- 
uinidad, causa  primera  y  vltimo 
fin  del  vniuerso,  y  samma  her- 
mosura, amada  y  desseada  en  todo;  que,  de  otra 
manera,  el  mundo  inferior  estuuiera  diuidido 
totalmente  de  Dios.  Assi  que  en  el  mundo 
criado  nació  el  amor  en  la  parte  angélica,  y  de 
alli  fue  participado  en  las  otras. 

Soph, — Ya  mi   entendimiento   se  aquietara 

en  esso,  y  concediera  que  el  amor 

Conclusión  de  que   yuiesso  nacido  primero  en  el  mun- 

el  anor nació        j  i-  ,        .      .      , 

„,■   „  «  o    „i     do  angehco,  v   en   el  pnncipal- 

pnmero  en  el  o  >    ^  f  r 

mundo  angélico,  mente  tuuicsse  mas  fuerza,  sino 
que  me  parece  estraño  poner  con 
la  falta  menor  de  la  hermosura  mayor  conoci- 
miento y  desseo  de  lo  que  falta,  como  afirmas 
del  mundo  intelectual;  porque,  como  ya  te  he 
dicho,  estas  cosas  deurian  ser  proporcionadas 
conforme  a  razón;  y  según  la  falta  deuria  ser 
el  conocimiento  y  el  desseo  de  la  hermosura 
que  falta.  Y  aunque  tu,  o  Philon!  con  tus  su- 
tilezas lo  interpretas  a  lo  contrario,  y  tus  razo- 
nes no  se  pueden  contradezir,  todauia  la  con- 
clusión tuya,  que  pone  desproporción  entre  la 
falta  y  el  conocimiento,  y  entre  el  desseo  y  lo 
que  falta,  parece  contraria. 

Plii'l. — Aunque  hemos  dicho  que  en  el  mun- 
do angélico,  por  ser  mas  hermoso  que  el  co- 
rruptible, es  menor  la  falta  de  la  hermosura 
que  en  los  inferiores,  porque  donde  la  perfecion 
es  mayor,  conuiene  que  la  priuacion  y  falta  de 
la  hermosura  sea  menor,  con  todo  esso,  quando 
vuieres  considerado  los  términos  de  la  falta  de 
la  hermosura,  respeto  del  amor  y  desseo  de 
que  es  causa,  hallaras  que  no  solamente  el  mun- 
do angélico  es  ygual  en  la  falta  de  la  hermosu- 
ra a  los  inferiores,  pero  que  también  les  exce- 
de, y  es  mayor  su  falta,  por  induzir  mayor 
desseo  y  amor  que  la  del  corruptible 

Soph. — Esso  me  parecerá  aun  mas  estraño. 
Dime  la  razón  de  la  ygualdad  de  las  faltas  de 
ambos  los  mundos,  y  también,  si  es  possible; 
del  excesso  de  la  falta  del  angélico  sobre  la  del 
corruptible. 

P/i¿7.— Siendo  la  hermosura  del  Criador  ex- 
celente sobre  otra  qualquiera  hermosura  criada. 


y  ella  sola  perfeta  hermosura,  es  necessarioque 

concedas  que  ella  sea  la  medida 

La  hermosura      ¿g  todas  las  otras  liermosuras, 

diuina  e«  medida  ii  -j        ,        „  , 

de  todas  las  J  «3"^  por  ella  se  midan  las  fal- 
otras  hermosura»,  tas  de  las  perfeciones  de  las 
otras. 
Soph. — Esso  te  concederé  muy  bien,  porque 
es  assi  en  efeto,  que  la  hermosura  diuina  es 
causa,  fin  y  medida  de  todas  las  hermosuras 
criadas;  pero  di  mas  adelante. 

Phil .  —  Concederás  también 
La  hern.osura  ¡^  hermosura  diuina  es  in- 

diurna  es  inmensa      *  .    „    . 

e  infinita.         meiisa  e  innnita,  donde   no  ay 
proporción  alguna  conmensura- 
tiua  con  la  mas  excelente  cíe  las   hermosuras 
criadas. 

SopJi. — También  esso  me  parece  necessario, 

que  el  Criador  no  tenga  propor- 

Ningunaperfecion    cion  CU  hermosura  a  cosa  alífu- 

criada  se  puede  •     i  i     n 

comparar  a  la  del    "a  cnada;  porque  a  su  belleza. 
Criador.  Sabiduría  y   a   qualquiera    otra 

perfecion  suya,  es  incomparable 
la  que  se  halla  en  todo  lo  criado.  Empero  este 
titulo  de  infinito  que  das  a  la  hermosura,  yo  no 
lo  entiendo;  porque  la  infinidad  di/e  medida 
indeterminada  e  imperfeta;  porque  la  cantidad 
perfeta  tiene  sus  términos  que  la  hazen  perfe- 
ta; y  si  la  belleza  diuina  es  p^erfetissiina,  deue 
ser  entera  con  sus  términos  y  no  infinita,  como 
dizes.  Quanto  mas  que  finito  e  infinito  son  con- 
diciones de  cantidad  estendida  o  numerada,  la 
qual  no  se  halla  sino  en  los  cuerpos;  y  pues  la 
hermosura  diuina  es  incorpórea  y  abstracta  de 
toda  passion  corpórea,  no  se  como  se  pueda 
dezir  infinita. 

Fhil. — No  te  engañe  la  propriedad  del  vo- 
cablo infinito,  que  sinifica  canti- 
Estos  nombres,     ¿ad  indeterminada  e  imperfeta, 
infinito  y  perfeto,   ¿^  j^        ,  ^^^.^  apartada  la 

como  se  ^  j      i 

entienden  en  Dios,  hermosura  diuina;  que  nosotros 
no  podemos  hablar  de  Dios  y  de 
las  cosas  incorpóreas  sino  con  vocablos  algún 
tanto  corpóreos;  porque  la  misma  lengua  y  pro- 
nunciación nuestra  es  en  si  corpórea.  También 
dezir  perfeto,  es  vocablo  incompetente  a  la  di- 
uinidad, porque  quiere  dezir  enteramente  hecho, 
y  en  la  diuinidad  no  ay  hechura  alguna;  pero 
queremos  dezir  por  perfeto,  que  es  ageno  de 
todo  defeto,  y  que  contiene  toda  perfecion;  y 
queremos  dezir  por  infinito,  que  la  perfecion, 
sabiduría  y  hermosura  de  Dios  Criador,  es  im- 
proporcionable  e  incomparable  a  qualquiera 
otra  perfecion  criada;  porque  el  que  de  nada 
crio  todas  las  cosas,  conuiene  que  exceda  tanto 
en  perfecion  a  sus  criaturas,  que  de  si  son 
nada,  quanto  excede  el  summo  ser  al  puro 
nada,  que  es  excesso  inconmensurable  sin  pro- 
porción o  comparación  alguna,  al  qual  nosotros 
llamamos  infinito,  aunque  en  si  es  enterissimo 
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y  perfetissimo.  Assi  mismo  la  hermosura,  sa- 
biduría, ser  y  toda  virtud  diuina.  se  llaman  in- 
finitas, porque  no  sor  contrahidas  a  alguna 
essencia  propria,  ni  a  subjeto  alguno  determi- 
nado; antes  todas  las  perfeciones  en  El  son 
abstractissimas,  transcendientes  e  infinitas  ¡por- 
que no  se  difinen  por  subjeto  y  essencia  pro- 
pria, como  se  difinen  el  ser  y  la  hermosura  de 
toda  cosa  criada  por  su  propria  essencia. 

Soph. — Plazeme  auer  entendido  de  que  ma- 
nera ponemos  infinidad  en  las  perfeciones  diui- 
nas.  Di,  pues,  mas  adelante,  como  la  falta  de  la 
hermosura  en  el  mundo  angélico  es  igual  a  la 
del  corruptible. 

Phil. — El  infinito  igualmente  esta  lexos  de 

todo  finito,  o  sea  grande  o  pe- 

Ei  finito,  graode     queño;  porque  de  tal  manera  es 

o  pequeño,        inconmensurable  por  multiplica- 

diíta  Igualmente        .  i      ri    •  j    i 

del  infinito.       cíou  del  grande  iinito,  como  del 

pequeño. 
Soph. — Esso  rae  parece  puesto  en  razón, 
aunque  a  la  fantasía  le  es  estraño  que  vn  gran- 
de no  tenga  mas  proporción  y  aproximación 
con  el  infinito  que  vn  pequeño,  y  que  no  pueda 
conmensurarle  mejor.  Suplicóte  me  declares 
mas  essa  sentencia. 

Phil.  -No  conuiene  que  la  fantasía  impida 

a  la  razón  en  los  tales  como  tu, 

La  fantasía  no      q  Sophia!;  bien  vees  que  el  infi- 

.iv^^t'Ü/'LrLjv    nito  es  inmensurable  de  toda  es- 

disorelos  impedir 

a  la  rajon.  pecie  de  medida  grande  o  peque- 
ña; que  si  por  alguna  se  raidies- 

se,  por  aquella  se  acabarla  y  no  seria  infinito; 

de  donde  al  infinito  jamas  se  le  puede  señalar 
ni  medio,  ni  tercio,  ni  quarto,  ni 

Condiciones  del  ,  ,  i 

infinito  ^^^^  parte   alguna,  porque  por 

aquella  se  medirla.  Es  luego 
impartible,  indiuislble  e  inmensurable,  sin  ter- 
mino y  sin  fin;  y  ninguna  cosa  finita,  por  gran- 
de y  excelente  que  sea,  le  es  proporcionable  en 
alguna  especie  de  proporción. 

Soph. — Dame  algún  exemplo,  para  que  me- 
jor se  aquiete  la  fantasía. 

Phil. — El  tiempo,  según  los  filósofos,  es  in- 
finito; ni  tuno  principio,  ni  ten- 

L\eniplo  acerca       3       n      • 

de  lo  infiniío.  ^'"^  ""  jamas,  aunque  nosotros, 
los  fieles,  tenemos  lo  contrario. 
Pero,  según  ellos,  el  tiempo,  por  ser  infinito,  es 
inconmensurable  de  ninguna  cantidad  grande 
o  pequeña  de  tiempo  finito.  Por  lo  qual  es  im- 
proporcionado e  inconmensurable,  assi  a  vn  mi- 
llar de  años,  como  a  vna  hora;  de  manera  que 
en  el  tiempo  infinito  no  se  contiene  menor  nu- 
mero de  millares  de  años  que  de  horas,  ni  les 
excede  en  menos;  porque  ni  lo  vno  ni  lo  otro 
puede  conmensurar  su  infinidad.  Luego  no 
me  negaras,  o  Sopliia!  que  el  tiempo  infinito 
no  sobrepuje  y  traspasse  a  vn  millar  de  años, 
como  a  vna  hora. 


Soph.  — No  se  puede  negar  que  el  excesso 
de  lo  infinito  no  sea  de  vna  misma  manera  ex- 
cesso infinito,  tanto  del  grande  como  del  pe- 
queño. 

Phil. — Luego  la  hermosura  diulna,  que  es 
infinita,  no  excede  menos  a  la  mas  hermosa  de 
las  inteligencias  apartadas  de  materia,  que  al 
menos  hermoso  de  los  cuerpos  corruptibles, 
siendo  ella  medida  de  todos  y  ninguno  medida 
della.  Pues  tanto  le  falta  al  primer  ángel  de 
aquella  summa  belleza,  como  al  mas  vil  gusa- 
no de  la  tierra.  Luego  son  faltas  iguales,  que 
la  falta  de  la  hermosura  de  las  criaturas,  res- 
peto a  la  hermosura  del  Criador,  es  infinita,  y 
lo  infinito  es  igual  a  lo  infinito  a  manera  de 
dezir ;  aunque  la  igualdad  es 
Lo  infinito  es  igual   coudiclon  del  finito.  Y  siendo  la 

a  lo  infinito.  1     11  j-    ■  c  i  x       1 

I  a  igualdad  belleza  diuina  perietamente  abs- 

es  condición  de  lo  tracta  de  todo  subjeto  y  proprlo 

finito.  termino,   ninguna  comparación 

De  infinito  a  finito  tieuc  cou  qualq  uicra  hermosura 

no  ay  proporción  .     ,          ,          •       ^                   •    r-    • 

alguna.  criada  y  terminada,  como  infini- 

to con  finito. 

Soph. — Pareceme  que  es  necessario  que  las 
faltas  sean  iguales  de  vna  misma  manera;  pero 
quedanme  en  esto  dos  dudas:  la  primera  es 
que,  si  Igualmente  están  apartados  el  mundo 
angélico  y  el  corruptible  de  la  inmensa  hermo- 
sura diuina,  no  deurla  ser  el  vno  mas  perfeto 
que  el  oti'o;  porque  la  perfecion  de  las  criaturas 
parece  que  consiste  en  la  aproximación  al  Cria- 
dor mas  o  menos.  La  segunda  es,  que  dizes  que 
ninguna  criatura  tiene  proporción  con  el  Cria- 
dor; y  como  puede  ser  esso,  pues  dize  la  Es- 
critura que  el  hombre  fue  hecho  a  imagen  y 
semejanca  de  Dios?  Y  de  ti  mismo  he  entendi- 
do que  el  mundo  es  imagen  y  semejanca  de 
Dios;  y  no  ay  duda,  sino  que  el  mundo  angé- 
lico es  mucho  mas  semejante  a  la  diuinidad 
que  todo  el  resto,  pues  la  imagen  deue  ser  pro- 
porcionada a  la  figura  de  quien  es  imagen,  y 
el  simulacro  a  aquel  de  quien  es  semejanga. 
Luego  tienen  proporción  las  cosas  criadas  con 
el  Criador,  porque  son  su  imagen. 

Phil. — Tus  dudas  muestran  tu  ingenio;  pero 

la  absolución  dellas  no  es  dificultosa.  Aunque 

la  hermosura  di  ulna  en  si  es  in- 

La  hermosura  que   mg^sa  e  Infinita,  la   parte  que 

en  el  vniuerso  se  .  ...  1         • 

repartió,  es  finita.  q«iso  participar  al  vniuerso  cria- 
do, es  finita;  la  qual  se  repar- 
tió en  dluersos  grados  finitos,  a  quien  mas, 
a  quien  menos;  porque  toda  hermosura  criada 
es  abreulada  a  propria  essencia,  y  a  terminado 
sujeto,  y  por  tanto  finita.  El  mundo  angélico 
tomo  la  mayor  parte;  después  el  celeste;  des- 
pués el  corruptible.  Estas  partes  son  propor- 
cionadas en  si,  y  el  mundo  que  mas  tiene,  se 
dize  mas  participatiuo  de  la  diuinidad  y  mas 
allegado  a  ella;  no  porque  sea  mas  proporcio- 
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nado  a  la  diuina  infinidad,  porque  entre  fini- 
to e  infinito  no  ay  proporción,  sino  porque  le 
cupo  en  suerte  mayor  grado  de  belleza  de  la 
que  el  Criador  repartió  al  mundo  criado,  y 
quedo  su  hermosura  menos  terminada,  menos 
abreuiada,  y  menos  finita  en  su  propria  essen- 
cia.  De  numera  que  quando  se  dize  aproximar- 
se vna  criatura  a  su  Criador  mas 
Como  se  entiende   q^^q  otra,  no  es   porque   le   sea 

el  acercarse  •  i  i. 

oiv„,  „,  „-.,p  „,    luas  proporcionada,  como  tu  en- 

a  Dios  vna  enaliira      .       .f^      '  '        ,     , 

mas  que  otra.      tiendes  eii  tu  primera  duda,  sino 
porque  le  cupo  mas  parte  de  la 
liberalidad  de  los  dones  diuinos;y  con  esto  sol- 
taras  tu   segunda   dada:  que   en  las  criaturas 
esta  la  imagen  y  semejanca  de  Dios  por  aque- 
lla hermosura  finita,  participada  del  inmenso 
¡loriuoso;  porque  ¡a  imagen  del 
La  imagen  del      jugnito    es    uecessario  que    sea 

iiirinito.  de  i-    •.  i         , 

nefes>¡da(i  a  de     "'Uta?  ^"6  de  otra  manera   no 
ser  rinita.         Seria    imagen,    sino   aquello  de 
que  es  imagen.  Pintase  e  ima- 
ginase la  hermosura  infinita  del  Criador  en  la 
heriuosura   finita    criada,  como    vna    hermosa 
figura  en  un  espejo;  mas  no  por  esso  conmen- 
sura la  iraa'j:en  al  diuino  imaginado;  pero  bien 
le  sera  simulacro,  semejanza  e  imagen.  Puede, 
pues,  el  hombre,  y  el  mundo  criado,  y  primera- 
mente el  ángel,  ser  imagen  y  semejanza    de 
Dios,  sin  tener,  como  te  he  dicho,  proporción 
mensurable  a  su  inmensa  hermosura.  l>e  don- 
de dize  fel  Profeta:  A  quien  se- 

Autorididgs  •  ,■,■  i     •        i 

de  profetas  acerca    ^''^^J'^  '^   I^'"^'  J  q^^l  Simulacro 

de  la  comparays  a  El?  Y  en  otro  lugar 

!mi>rop)rcion       dize:    A  quien    me    assemejays 

^^'^"f '?        proporcionalmente?  Di.-.e  el  saíi- 

con  lo  iiiliMito.  4  11  .  •  1-1 

to:  Alead  vuestros  ojos  al  cielo, 
y  mirad  quien  crio  a  aquellos,  quien  produxo 
y  contó  los  exercitos  dellos,  y  a  todos  los  llama 
por  sus  nombres:  por  la  summa  virtud  e  in- 
mensa potencia  suya,  ningún  lugar  ay  despo- 
jado. Mira,  o  Sophia!  quan  claro  nos  mostró 
este  sabio  Profeta  la  infinita  excelencia  e  im- 
proporcion  que  tiene  el  Criador  con  las  criatu- 
ras, aun  con  las  celestiales  y  angélicas,  a  los 
quales  dize  auerlos  produzido  todf>s  ¡nnumera- 
damente,  y  a  cada  vno  con  propria  essencia  y 
nombre;  y  por  su  omnipotencia  e  inmensa  vir- 
tud, tienen  ellos  ser  y  no  son  priuados  del,  que 
de  si  mismo  son  nada.  Pues  que  compara- 
ción o  proporción  puede  tener  el  nada  con  la 
fuente  del  ser,  que  al  nada  de  suyo  produxo 
en  ser,  y  en  excelentes  grados  de  perfecion?  Y 
por  esto  Ana,  en  su  oración,  dize:  No  ay  santo 
alguno  como  tu.  Dios;  porque  sin  ti  ninguno 
es.  Quiere  dezir,  que  no  se  puede  comparar  el 
que  recibe  el  ser  con  aquel  de  quien  lo  recibe. 
Soph.  —  Mostradome  has  la  igualdad  de  la 
falta  de  la  hermosura  en  el  mundo  angélico  y 
en  el  corruptible:  aora  te  resta  enseñarme  como 
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es  mayor  la  del  angélico;  lo  qual,  demás  de 
ser  estraño,  parece  que  implica  contradicion, 
porque,  si  son  iguales,  no  deue  la  vna  ser 
mayor  que  la  otra. 

P/iil, — La  razón  de  la  igualdad,  ya  la  has 

entendido.  Yo  te  dixe  que  aun  es   mayor  la 

falta  de  la  licrmosura  en  el  nlun- 

La  falta  da  la      ¿q   angélico,  porque   la   conoce 

diuiíia  hermosura,  •  •       j 

„„..  „i   ,,„„...„     meior    porque  auiendo  vna  mis- 

por  el  mayor  co-  j      '  r      n 

nocimienio  (leiia,    lü»   falta  eii    dos    pcrsonas,  en 

fs  mayor  e:>       aquella  se  haze  mayor  que  me- 

^''"""neen^'""'    I"'"  ^*  c"»oce,  y  en  ella  misma 

el  corruptible.      iuduze  mayor  desseo  de  lo  que 

le  falta.    Quando  los  ornamen- 

mentos  ciuiles  y  señoriles  faltan  igualmente  a 

vn  nolile  y  a  vn  plebeyo,  en  qual  dellos  hazen 

mayor  falta,  o  en  el  nol4e,  que  conoce  la  falta 

que  causan,  o  en  el  villano,  que  no  sabe  lo  que 

son,  y  qual  dellos  los  dessea  mas? 

Siij)h. — En  el  noble,  ciertamente;  que,  el  que 
no  siente,  no  tiene  falta  ni  desseo  de  lo  que 
falta. 

Fhil. — Pues  assi,  aunque  lo  que  falta  de  la 
infinita  hermosura  al  mundo  celestial  y  al  co- 
rruptible es  igualmente  infinito,  todauia  en  el 
angélico  donde  se  conoce  mejor  la  inmensa 
belleza  que  falta,  la  falta  se  haze  mayor,  por 
incitar  mayor  desseo  y  produzir  mas  intenso 
amor  que  en  el  mundo  inferior;  donde,  aunque 
la  falta  respeto  a  la  diuina  hermosura  es  igual, 
al  ün,  p;)r  el  defeto  del  conocimiento,  es  menor 
la  falta,  y  el  desseo  y  amor  de  lo  que  falta  es 

^   ,   .     ,  mas  reinisso.  Assi  que  la  igual- 
Razón  de  la  igual-  ,1,1,.,.          ,■'1       ^ 
dad  ydbs¡"^uaidad  dad  de  la  taita  en  los  dos  inun- 

eiiire  dos,  es   rcspeto  de  la  cosa  que 

el  mundo  angélico  falta,  que  es  igualmente  infini- 

Y  el  corruptible,      i.    .       1  1 

^  '  ta;  y  lo  mas  y  lo  menos  es  res- 

peto de  aquellos  a  quien  falta,  según  que  me- 
jor la  conocen  y  mas  la  dessean  y  aman. 

Soph.  — .Bien  claro  he  entendido  como  la 
falta  de  la  belleza  en  el  mundo  angélico,  no 
solamente  es  igual  a  la  falta  del  nmndo  infe- 
rior, pero  aun  mayor;  por  donde  con  razón  el 
desseo  y  el  amor  es  mucho  mas  ardiente,  in- 
tenso y  excelente,  y  con  ra/on  se  puede  afir- 
mar que  alli  naciesse  primero.  Pero  mi  animo 
queda  inquieto  de  la  dignidad  del  mundo  an- 
gélico; porque  siendo  imperfecion  la  falta  de 
la  hermosura,  donde  la  falta  es  mayor,  deue  ser 
mayor  la  imperfecion ;  de  donde  se  seguiría, 
que  el  mundo  angélico,  a  quien  falta  mas  de 
la  hermosura  según  tu,  fuesse  mas  defetuoso 
y  menos  perfeto  que  el  corrup- 
ta falta  priuaiiua    tjolp,  Iq  qual  es  absurdo. 

induze  mayor  7,7  •»        o-       •  i  • 

defeto  en  el  que      .  ^'/i'^.-Siguierasc  el  inconuc- 

la  tiene.  nieute  que  dizes,  si  la  falta  de 

hermosura,  la  qual  te  he  dicho 

ser  mayor  en  el  mundo  angélico  que  en  el  co- 

I   rruptible,  fuera  la  falta  absolutamente  priua 
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con  potencia: 
la  otra  en  acto  y 

potencia, 

llamada  absoluta 

priuacion. 


tiuíi;  porque  esta  verdaderamente  induze  ma-  i 
yor  defeto  en  aquello  en  que  esta,  quanto  ella  es 
mayor;  pero  yo  no  ti  he  dicho  que  semejante 
falta  sea  mayor  en  el  mundo 
La  falta  inciíatiua  angélico,  sino  solamente  la  fal- 
y  produrtiua  doi    ^.^   i„citatiua  V   productiua    del 

amor,  es  porlecioii  i    i    i     '  i  i 

antes  que  defeto,  auior  y  del  desseo;  la  qual  no  es 
defeto  en  las  cosas  criadas,  an- 
tes mas  ayna  perfecion  que  defeto;  de  donde 
con  razón  deue  ser  mayor  en  el  mundo  angé- 
lico que  en  el  corruptible. 

Soph. — La  diuersidad  de  los   vocablos   no 

me  harta.  Declárame  essas  dos 

La  Taita  de  la      maneras   de   faltas;   conuiene  a 

perrecionesdedos     ^        j     p,.¡iiatiua  y  la  produc- 

maneras:  la  '  ¡^  ,       ,:,         ^  . 

tna  en  acto,  pero   tiua  de  amor,  y  la  diferencia  que 
ay  entre  la  vna  y  la  otra. 

Phil. — La  falta  de  toda  per- 
fecion, puede  estar  en  acto  sola- 
mente, teniendo  empero  la  po- 
tencia  della,    la    qual   primera- 
mente se  llama  falta;  c  que  falte  el  acto  y  la 
potencia  juntamente,  y  a  esta  llaman  priuacion 
absoluta. 

Soph.  —  Y)&me  los  exeinplos  de  ambas. 

Phil.  —  En   las   cosas   artificiales,  veras   vn 

madero  tosco  que  le  falta  la  for- 

Exem.íios  del  ser   ^j^  y  hermosura  de  vna  estatua 

actúa  ^    Apolo:  con  todo  esso,  esta  en 

y  potencial  y  ab-  tu 

soluta  priuacijn.  potencia  della;  empero  vna  par- 
te de  agua,  assi  como  esta  pri- 
uada  en  acto  de  forma  de  estatua,  assi  tam- 
bién lo  esta  en  potencia;  porque  de  agua  no  se 
puede  hazer  estatua  como  de  madera.  Aquella 
primera  falta,  que  no  eíta  despojada  de  poten- 
cia, se  llama  falta;  estotra,  a  quien  con  el  acto 
falta  también  la  potencia,  se  llama  absoluta 
priuacion.  Y  en  las  cosas  naturales,  la  materia 
primera,  que  esta  en  el  fuego  o  en  el  agua, 
aunque  le  falta  la  forma  y  essencia  del  ayre  en 
acto,,  no  por  esso  le  falta  en  potencia;  porque 
del  fuego  se  puede  hazer  ayre,  y  assi  del  agua; 
pero  totalmente  le  falta  la  forma  de  estre- 
llas, de  Sol,  de  Luna  o  de  cielo,  no  solamente 
en  acto,  perj  también  en  potencia;  porque  la 
materia  primera  no  tiene  potencia  ni  passibi- 
lidad  a  cielo  ni  a  estrellas.  Esta  diferencia  ay 
en  la  falta  de  la  hermosura  en- 
tre el  mundo  angélico  y  el  co- 
rruptible: que  en  los  angeles  su 
falta  es  falta  solamente  en  acto, 
pero  no  falta  en  conocimiento  e 
inclinación,  que  es  como  la  po- 
teucia  en  la  materia  primera.  Y  assi  como  en 
ella  la  falta  del  acto  le  da  inclinación  y  desseo 
de  toda  forma,  a  que  ella  esta  en  potencia,  assi 
el  conocimiento  y  la  inclinación  angélica  a  la 
summa  hermosura,  que  le  falta,  le  da  intensis- 
simo  amor  y  ardentissimo  desseo.  Esta  falta 


Diferencia 
de  las  faltas  de 

lierraosura 

entre  el  mundo 

angélico 

y  el  corruptible. 


no  es  priuacion  absoluta,  porque  quien  conoce 
y  dessea  lo  que  le  falta,  no  esta  del  todo  pri- 
uado  de  aquello;  porque  el  conocimiento  es  vn 
ser  potencial  de  lo  que  falta;  y  assi  lo  es  el 
amor  y  el  desseo.  Pero  en  el  mundo  inferior, 
donde  no  ay  este  tal  conocimiento  y  desseo 
desta  summa  belleza,  con  el  acto  falta  la  po- 
tencia della,  y  tal  falta  es  priuacion  absoluta  y 
verdadero  defeto;  no  el  conoscitiuo,  incitatiuo 
y  productiuo  del  amor,  que  esta  es  perfecion 
en  las  cosas  criadas,  y  en  las  mas  excelentes 
se  halla  esta  falta  mayor;  esto  es,  mas  conos- 
citiua  e  incitatiua  de  amor  que  en  el  corrupti- 
ble, y  la  priuatiua  menor.  Y  en  el  corruptible 
es  al  contrario,  que  la  falta  incitatiua  es  menor 
y  la  priuatiua  mayor,  de  donde  es  menos  per- 
feto  y  mas  defetuoso. 

Soph. — Bien  veo  la  diferencia  que  ay  entre 
la  falta  de  hermosura,  falta  conoscitiua  y  pro- 
ductiua de  amor,  la  qual  se  halla  mayor  en  el 
mundo  intelectual,  y  entre  la  priuatiua,  desnuda 
de  conocimiento  y  de  amor,  la  qual  se  halla 
mayor  en  el  mundo  corruptible ;  y  conozco 
como  la  vna  denota  perfecion  y  la  otra  defeto. 
Empero,    quedanme  tres    cosas 

Tres  dudas        dudosas:  La  primera,  que  la  fal- 

muy  galanas  que  ,    ,  ,  ' .     „     .       ^ 

propone  Sopiiia.  ^a  del  muudo  inferior  no  se  pue- 
de llamar  absoluta  priuacion, 
porque  también  en  el  se  conoce  la  summa  her- 
mosura y  es  desseada  de  los  hombres,  que  son 
parte  del.  La  segunda,  que  la  falta  conoscitiua 
y  desideratiua  de  la  summa  hermosura,  parece 
que  no  puede  estar  con  el  ser  en  potencia  de  la 
cosa  que  falta  en  acto,  como  has  dicho;  por- 
que la  potencia  se  puede  reduzir  a  acto,  y  nin- 
gún hermoso  finito  puede  tener  hermosura  in- 
finita, que  es  la  que  tu  dizes  que  conoce  y  des- 
sea. La  tercera,  que  me  parece  estraño  que 
Dios  ponga  en  criatura  alguna  conocimiento  y 
desseo  de  cosa  que  le  falte  y  le  sra  impossible 
alcancalla,  como  es  lo  que  dizes  del  mundo  an- 
gélico. Absuelueme,  Philon,  estas  dudas,  para 
que  se  me  aquiete  mejor  el  animo  en  esta  ma- 
teria de  donde  nació  el  amor. 

Phil. — Semejantes  dudas  esperaua  yo  de  ti 
y  son  a   proposito;   porque  con   la  absolución 

Conocimiento  aellas  COUOCeraS  mas  entera- 
claro  de  la  summa  mente  que  el  amor  nació  en  el 

hermosura  no  mundo  angélico,  como  te  he  di- 

loayeneimundo  (.|jq_  ^  j^  primera,  te   digo  que 

corruptible.  ,  '^,  ,-i  i 

en  el  mundo  corruptible  no  ay 
conocimiento  claro  de  la  summa  hermosura  di- 
uina,  porque  no  se  puede  auer  sino  por  entendi- 
miento en  acto  apartado  de  materia,  el  qual  es 

espejo  capaz  de  la  transfiguración 

Entendimie  to      ¿^  j^  ¿¡^^jj^^  hermosura ;  y  enten- 

actual  no  lo  ay  en      , .     .  ,  i     -i  i 

el  mundo  inferior,   dimiento  tal   uo   sc  halla  en  el 
muudo  inferior,  porque  los  ele- 
mentos mistos  inanimados,  plantas  y  animales 
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Que  ay  muy  gran 
difcrencii  entre 
el  cono: ¡mil'- tci 

humano  y  el  angé- 
lico de  la 

hermosura  iliui  a. 


carecen  de  entendimiento,  y  el  hombre,  que  lo 
tiene,  lo  tiene  potencial,  que  entiende  las  essen- 
cias  corpóreas  recebidas  por  los  sentidos;  y  a 
lo  que  mas  se  puede  louantar,  quando  se  ha 
criado  con  verdadera  sabiduria,  es  llegar  en  co- 
nocimiento de  las  essencias  incorpóreas,  me- 
diante las  corpóreas,  como  venimos  a  conocer 
por  el  mouimiento  de  los  cielos  a  lus  monedo- 
res  dellos,  que  son  virludes  incorpóreas  e  inte- 
lectuales, y  por  su  sueessiun  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  pri- 
mera causa ,  como  del  primer 
mouedor.  Pero  esto  es  como  ver 
el  lucido  cuerpo  del  Sol  en  agua 
o  en  otro  diafano,  porque  la  dé- 
bil vista  no  puede  verlo  de  directo  en  si  mis- 
mo. Assi  nuestro  entendimiento  humano  en 
las  cosas  corpóreas  vee  las  incorpóreas,  y  aun- 
que conoce  que  la  causa  primera  es  inmensa  e 
infinita,  la  conoce  por  su  efeto,  que  es  el  vni- 
uerso  corpóreo,  y  por  la  obra  conoce  al  maes- 
tro; no  que  lo  conozca  derechamente  por  si 
mismo,  viendo  su  propria  mente  y  arte,  como 
haze  el  mundo  angélico,  que,  por  ser  entendi- 
mientos apartados  de  materia,  son  capaces  de 
ver  o  de  que  se  imprima  en  elltis  derechamente 
e  inmediatamente  la  clara  belleza  diuina,  como 
el  ojo  del  águila,  que  es  capaz  de  ver  directa- 
mente al  lucido  Sol  y  no  en  enigma. 

Sojih.—Y  tu,  no  me  has  mostrado  que  al- 
guna vez  llega  el  entendiu)iento  humano  a  tan- 
ta perfecion,  que  se  puede  leuantar  a  copularse 
con  el  entendimiento  diuino,  o  angélico  apar- 
tado de  materia,  y  gozarlo  en  acto,  viéndolo  de- 
rechamente y  no  por  discurso  potencial  ni  me- 
dio corpóreo? 

PJu'L — Verdad  es  esso,  y  los  filoáofos  tienen 
que  nuestro  entendimiento  puede  copularse  con 
el  entendimiento  agente  apartado  de  materia, 
lo  qual  es  del  mundo  angélico;  pero  quando 
El  entendinuenco  Hega  a  este  grado.  ya  no  es  en- 
tendimiento humano,  potencial 
ni  corpóreo,  ni  es  del  mundo 
corruptible,  sino,  o  ya  es  hecho 
del  mundo  angélico,  o  medio 
entre  lo  humano  y  lo  angélico. 

Soph. — Por  que  medio,  y  no  del  todo  angé- 
lico? 

Pkil. — Porque,  copulándose  ron  el  angélico, 
conuiene  que  sea  inferior  a  el,  que  el  que  se 
copula  es  inferior  a  aquello  con  que  se  cojuila; 
assi  como  el  ángel  es  inferior  a  la  diuina  her- 
mosura, con  cuya  copulación  se  felicita.  Assi 
que  el  entendimiento  copulado 
Ouiiro  grados  de   ^g  ^j  angélico  casi  como  el  ange- 

entendiiDieato,       ,.  i    i-    •  j. 

díuididos  en  cinco.   ^''^0  ^^  diuiuo,  v  av  medio  entre 
el  entendimiento   humano  y  el 
angélico,  y  ay  medio  entre  el  y  el  diuino;  aun- 
que el  diuino,  por  ser  infinito,  le  excede  en  mu- 


humano,  quando 
esta  copulado  con 

el  agente, 
ya  no  es  humano. 


nocer 
estando  copulado. 


cho  mas  que  el  medio  y  es  el  vltimo  grado  de 
la  hermosura,  improporcionable  al  otro.  Assi 
que  ay  quatro  grados  de  entendimiento;  esto 
es,  humano,  copulatiuo,  angélico  y  diuino;  y 
el  humano  se  diuide  en  dos,  que  es  en  poten- 
cia, como  el  del  ignorante,  y  en  habito,  como 
el  del  sabio,  y  assi  son  cinco. 
El  entendimiento    j)^  ^j^.^^g  conoceras  que  el  en- 

huinino,  «egu  1  el     ^        ,.      .       ^       ,  *     .  • 

fiío^oio.  no  puede    tcndmjiento  humano,  ni  aun  el 

de  directo        copulatiuo,    no   pucde  conipre- 

comprehender,     hender,  seguu  el  filosofo,  la  her- 

ver  ni  conocer  la  '  j-    •        j      j-       j.       „•  i 

lurmo.uradiuina.     ^"^''^^^  ^'"'"^  '^\  ^''^^'^^^O'  ^í'  t*^" 

ner  la  vista  y  el  conocimiento 
della;  y  por  tanto,  su  desseo  y  amor  no  pue- 
den enderecarse  derechamente  a  aquella  no  co- 
nocida hermosura,  si  no  es  confusamente  por 
el  conocimiento  de  la  primera  causa  y  del  pri- 
mer mouedor,  alcan9ado  mediante  los  cuer- 
pos; el  qual  no  es  perfeto  ni  recto  conocimien- 
to, ni  puede  induzir  el  puro  amor  ni  el  intenso 
desseo  que  a  la  summa  belleza  se  requiere;  era- 
Muestra  lo  que  el  P^ro  puede  conocer  en  la  copu- 
enfeiiiiimieiito  laciou  la  csseucia  del  entendi- 
huniano  puede  c  -  miento  agente,  cuya  hermosura 
es  finita,  hazia  la  qual  endere9a 
su  amor  y  desseo,  y  mediante 
ella  o  en  ella  vee  y  dessea  la  hermosura  diuina 
ccmo  por  vu  medio  cristalino  o  en  vn  claro  es- 
pejo; pero  no  inmediate  en  si  misma,  como 
haze  el  entendimiento  angélico. 

Sopli. — Todauia  me  acuerdo  que  me  di:^iste 
que  las  animas   de  los  í-antos  padres  profetas 
fueron  copuladas  con  la  misma  diuinidad. 
FJiil.  —  Lo  que  aora  te  dixe  es  según  el  filo- 
sofo, que  inuestiga  la  mayor  per- 
Diferencii  entre     feciou  a  que  el  hombre  natural- 
filosofo,  y  theolo-  ^  ¿     ji  j^  g^. 
gis,  acerca  de  la                     ^           .       »         i 

beatitud  humana,  grada  Lscritura  nos  muestra 
quanto  mas  alto  jiuede  bolar  el 
entendimiento  humano  quando  es  hecho  profe- 
tico  por  la  gracia  de  Di^s  y  elegido  por  la  di- 
uinidad; porque  entonces  puede  tener  la  copu- 
lación con  la  hermosura  diuina  inmediatamen- 
te, como  qualquiera  de  los  angeles. 

Soph. — Y  llegaron,  por  ventura,  todos  los 
profetas  a  esse  tal   grado  do  la  visión  diuina? 

Phil. — Ko,  excepto  Moysen.  que  fue  princi- 
pe de  los  prjfetas,  }iorque  todos  los  demás  hu- 
uieron  la  profecia  mediante  ángel,  y  la  fantasía 
dellos  participaua  con  el  entendimiento  en  su 
copulación;  de  donde  su  profecia  dellos  venia 
la  mayor  parte  en  sueños,  y  estando  adonueci- 
dos  con  figuras  y  exemplos  fantásticos;  pero 
Moysen  profetizaua  despierto 
■  "'^rT.  con    el    entendimiento   claro    y 

como  profetizauí.    ,  .       ,     „  .  ,     ,  ■' 

limpio  de  fantasía,  copulado  con 
la  diuinidad,  sin  medio  de  angeles  y  sin  figu- 
ras ni  fantasías  algunas,  excepto  la  primera 
vez,  por  ser  nueuo;  de  donde  murmurando  del 
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Aaron  y  María,  sus  hermanos,  qne  dezian  qne 
también  ellos  eran  profetas  como  el,  les  dixo 
Dios  qne  no  eran  ygnales,diziendo:  Si  Dios  pro- 
fetiza en  vosotros,  es  en  espejo  y  en  sueño;  esto 
es,  me  liante  el  espejo  del  ángel  o  compañia  de 
la  fantasia  somnífera;  y  prosigue:  No  es  assi 
mi  tierno  ^loysen,  qne  es  fiel  en  toda  mi  casa. 
Hablo  con  Dios  boca  a  boca  en  vista  y  no  en 
enigma,  y  vio  la  figura  de  Dios,  que  quiere  de- 
zir  qne  el  es  fiel  conocedor  de  todas  las  Ideas 
que  ay  en  la  mente  diuina,  y  que  profetizaua 
boca  a  I)Oca,  no  por  intercession  angélica^  sino 
con  clara  intelectual  vista,  sin  sueño  y  enigma; 
T  final  nente,  vio  la  hermosissima  figura  de 
Dios  como  el  primero  ide  los  angeles;  de  ma- 
nera que  de  este  solo  tenemos  noticia  que  aya 
alcanc;iio  la  vista  de  Dios  como  el  entendi- 
miento angélico,  y  no  otro  profeta  alguno,  y 
por  esto  dize  del  la  Sagrada  Es- 

Moy^en  critura  que  Movsen   hablaua   a 

hab.aua  con  Dios     -p,.        „    ^        „       "  i     ,  i 

cara  a  cara.        Dios  raz  a   laz  como   habla  vn 

hombre   a   su    compañero,    que 

quiere  dezir  que,  de  directo  profetizando,  veia  la 

vista  diuina. 

Soph. — Quien  en  vida  pudo  llegar  a  tanta 
alteza,  que  aura  sido  después  de  la  muerte, 
auiendose  ya  el  anima  desenlazado  de  los  im- 
pedimentos corpóreos? 

Fhi!. — Cree  que  con  mayor  facilidad  fue  en- 

Cipiiianon  dsi     tonces  SU  conulaoion   mas  inti- 

e  ,tend:miento      m*  con  la  diuinidad,  y  con  ma- 

humino,  yor  vuioH,  y  coutinua   siempre 

quaa.io  ..s  mayor    gj,^  interposición; lo  qual,  biuien- 

do,  no  podía  ser;  y  no  solamente 

tenemos  que  Moysen  se  aya  copulado  inme- 

diatauíente  con  la  diuinidad,  pero  también  lo 

han  aloancado  en  muerte  machos  de  los  otros 

profetas  y  santos  padres,  aunque  en  vida  no  lo 

aya  alcancado  otro  que  Moysen. 

Snph.  —  Bastantemente  he  entendidola  abso- 
hici^n  de  la  primera  duda;  querría  que  me 
absoluiesses  la  segunda:  como  puede  ser  que 
el  angil  este  en  potencia  por  conocimiento  de- 
sideratiuo  a  la  infinita  hermosura,  la  qual  es 
impos-íible  que  alcance  en  acto. 

J'/tií. — Impossible  es  que  el  finito  llegue  a 

ser  infinito;   como   es    possible 

^'"P''.f.f  Í''^V    q"e  la  criatura  se  haga  criador? 

]>ossib.li  lad  dílos     '■  ,  .     ° 

r.geies  y  animas  J  P'ira  tal  ganancia  no  se  llalla 
bienau-.iturada?.  potencia  en  las  animas  de  los 
bienauenturados;  pero  están  en 
pc)ten<-ia  de  copularse  y  vnirse  con  la  infinita 
herui.isura  de  Dios,  aunque  ellos  son  finitos;  y 
para  esto  les  sime  el  conocimiento  que  tienen 
de  la  .nmensa  belleza,  y  a  esto  les  endereza  el 
amor  y  la  inclinación. 

S"ith.  —  Covno  puede  el  infinito  ser  conocido 
del  finito?  Y  la  in6iiita  hermosura,  como  se 
piede  imprimir  en  mente  finita? 


Fhil. — Esso  no  es  estraño,  porque  la  cosa 

conocida  esta  y  se  imprime  en  el  conosciente 

según  el  modo  y  la  naturaleza 

De  que  manera  es     ¿^^  ^^  ^^   ¿   j 

conocitlo  Gi  .  '    v 

infinito  del  finito,  ^ido.  Mira  que  todo  el  emispe- 
rio  es  visto  del  ojo,  y  se  imprime 
en  la  minima  pupila,  no  según  la  grandeza  y 
naturaleza  celeste,  sino  según  que  es  capaz  la 
cantidad  y  virtud  de  la  pupila.  Assi  la  infinita 
De  que  manera  se  li^rmosura  se  imprime  en  la  fi- 
imprime  la  nita  mente  angélica  o  beata,  no 
diuina  hermosura  segun  el  modo  de  SU  infinidad, 
an^^ií^Tbtta.  f^  '^Snn  la  finita  capacidad 
ae  la  mente  que  la  conoce;  que 
el  ojo  del  águila  vee  y  se  transfigura  en  el  de- 
rechamente el  lucido  y  gran  Sol,  no  como  el 
es  en  si,  sino  como  el  ojo  del  águila  es  capaz 
de  recebirlo.  Otro  conocimiento  ay  de  la  inmen- 
sa hermosura  diuina,  que  se  iguala  a  ella,  que 
es  el  que  el  summo  Dios  tiene  de  su  propria 
belleza;  y  es  como  si  el  mismo  Sol  con  su  cla- 
ridad, que  es  visii:)le,  se  viesse  a  si  mismo,  qne 
aquella  seria  visión  perfeta;  porque  el  conoci- 
miento se  iguala  al  conocido  Assi  que  son 
tres  las  maneras  dA  ver  a  Dios, 


como  las  del  Sol:  la  Ínfima  del 


Las  maneras  del 
\  er  a  Dios  soii  tres. 

entendimiento  humano,  que  vee 
la  hermosura  diuina  en  el  enigma  del  vniuerso 
corpóreo,  que  es  simulacro  della;  assi  como  vee 
el  ojo  humano  al  lucido  cuerpo  del  Sol  trans- 
figurado en  agua,  o  impresso  en  otro  diafano; 
porque  de  derecho  no  es  capaz  de  verlo.  La 
segunda  es  del  entendimiento  angélico,  que 
vee  la  inmensa  hermosura  diuina  de  directo, 
no  ygualandose  con  el  objeto,  sino  recibién- 
dolo segun  su  finita  capacidad,  assi  como  el 
ojo  del  águila  vee  al  claro  Sol.  La  tercera  es 
la  vista  del  entendimiento  diuino  de  su  in- 
mensa belleza,  la  qual  se  yguala  con  el  ob- 
jeto; como  si  el  resplandeciente  Sol  se  viesse  a 
si  proprio. 

Soph. — Plazenme  las  absoluciones  de  la  se- 
gunda duda:  pero  todavía  se  me  haze  dificulto- 
so que,  siendo  los  angeles  inmudables,  y  siem- 
pre en  vn  grado  de  felicidad,  como  puede  ser 
que  estén  en  potencia  de  alguna  perfecion  para 
alcanzarla  en  acto,  como  has  dicho  de  la  diuina 
copulación  dellos?  Y  si  ellos  están  siempre  co- 
pulados con  la  diuinidad,  no  ay  necessidad  de 
desseo  ni  de  amor  para  aquellc  que  tienen  siem- 
pre; qne,  como  dizes,  se  dessea  lo  que  falta,  y 
no  lo  que  siempre  se  possee. 

Phil.  —Siendo  tanto  mas  excelente  el  objeto 

que  el  conosciente,  no  es  estra- 

Razonporque      gQ  q,^g  pueda  crecer  siempre  el 

crece  siempre  el  ^    .     i       .  .  i    x- 

conocimiento  y     cou^cimieuto  y  vniou  copulaüna 

vnion  copuiatiua.    de  la  mente  finita  con  la  infinita 

hermosura,   mediante  el  desseo 

y  amor  que  se  causa  por  la  gran  falta  de  la 
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Euo  angélico. 


siimma  belleza  coiioeida ,  por  go/.ar  siempre 
mas  y  mas  la  copulación  y  contempla?ion  vni- 
tiua  Jella;  y  aniique  los  angeles  no  son  tempo- 
rales, la  eternidad  dellos  no  es  infinita,  ni  toda 
juntamente  sin  sucession,  como  la  eternidad 
diuina.  De  donde  ellos,  aunque 
Los  angeles        g^^  incorpóreos  v  no  tienen  mo- 

tlenen  inouiniien-        .      .      ^     '■  ,     , . 

to  inteleeiuai.  uimiento  corporal,  tienen  moui- 
miento  intelectual  a  su  primera 
causa  y  vltimo  fin,  con  contemplación  y  copu- 
lación sucessiua  ;  la  qual  sucession  llaman  los 
filósofos  Euo  angélico,  que  es 
medio  entre  el  tiempo  del  mundo 
corpóreo  y  la  eternidad  diuina;  y  en  tal  suces- 
sion {juede  auer  potencia,  amor  y  desseo  intelec- 
tuales, y  adherencia  sucessiua  y  vnitiua,  según 
te  he  diclio.  Y  quando  te  concediesse  que  ellos 
están  siempre  en  vn  grado  de  copulación,  no 
por  esso  faltarla  el  amor  y  el  desseo  de  la 
continuación  della  in  a-ternum;  que,  como  te 
dise,  las  cosas  buenas  posseydas  se  aman,  des- 
seando  gozarlas  siempre  con  perpetua  delecta- 
ción. Assi  que  el  amor  angélico  se  endereca 
siempre  a  la  diuina  hermosura,  intensiuamente 
y  extensiuameute. 

Soplt. — De  la  segunda  duda  estoy  satisfe- 
cha; di  me  algo  de  la  tercera. 

Phil. — Con  lo  ya  dicho  en  la  absolución  de 

la  segunda,  esta   manifiesta   la 

El  amor  quü  Dios    absolucioD  de  la  tercera.  Te  con- 

V  la  naturaliíza  i  t-v-  -i  .1 

dan  a  todo -o  cria-  cedo  que  Dios  ni  la  naturaleza 
do,  quii  es.        no    ponen    en    criatura    alguna 

entero  amor,  ni  desseo,  o  inclina- 
ción, o  inherencia,  sino  para  alcanzar  o  para 
ser  cosa  possible,  y  no  para  el  vero  manifiesto 
impossible;  y  por  esto  veras  que  vn  hombre 
no  dessea  subir  por  su  pie  al  cielo,  o  volar  con 
alas,  o  ser  vna  estrella,  o  tenerla  en  la  mano, 
ni  cosas  semejantes,  que,  aunque  son  dignas,  y 
faltan,  y  la  dignidad  dellas  es  conocida,  no  por 
esso  son  desseadas,  porque  la  impoásibilidad 
delks  es  manifiesta;  de  donde,  faltando  la  espe- 

ran9a  de  alcan9arlas,  falta  el 
La  esperinca  de     desseo;  porque  la  esperanza  de 

alcancar  lo  ,  1  1    1      i. 

desseado 'incita  al  «Ican^ar  la  cosB  que  deleyta, 
amor  y  al  desseo.  quaudo  es  conocida  y  falta,  in- 
cita al  amor  y  al  desseo  a  adqui- 
rirla, y  quando  la  esperanza  es  lenta  el  amor 
jamas  es  intenso,  ni  el  desseo  ardiente;  y  quan- 
do no  ay  esperanza,  falta  assi  mismo  (por  la 
impossibilidad  de  la  ganancia)  el  amor  y  el  des- 
seo  del  que  conoce.  Empero  el  amor  y  el  desseo 
angélico  de  gozar  la  inmensa 
hermosura  diuina,  no  es  de  cosa 
a  ellos  impossible  ni  desespera- 
da, que,  como  te  he  dicho,  pue- 
den y  esperan  alcanzarla  y  gozar 
della  como  de  propria  felicidad;  y  a  ella  se  en- 
derezan y  conuierten  siempre,  como  a  proprio 


El  amor 
y  desseo  angélico 

no  es  de  cosa 
iiuoossible  ni  des- 
esperada a  elloi. 


Quatro 

c.indicinnes  ncces- 

sarias  para 

incitar  al  amor. 


fin,  no  obstante  que  ella  sea  infinita  y  l<is  an- 
geles finitos. 

Soph. — Bien  he  entend'do  la  absolución  de 
la  tercera  duda,  y  \eo  que  acre- 
cientas en  el  amor  qu;irta  con- 
dición, que,  de  mas  de  que  es 
necessario  que  sea  de  cosa  her- 
mosa y  conocida  del  amante,  y 
que  en  qualquier  luanera  le  falte  o  pueda  fal- 
tarle, conuiene  también,  según  dizes,  que  sea 
possible  alcanzarla  y  se  tenga  esperanza  de 
adquirirla;  lo  qual  me  parece  c<isa  puesta  eu 
razón;  pero  hallamos  la  esperiencia  en  contra- 
rio, y  veemos  que  los  hombres  naturalmente 
dessean  no  morir  jamas;  lo  qual  es  impossible, 
manifiesto  y  sin  esperanca. 

Phil. — Los  que  lo  dessean,  no  creen  entera- 
mente que  es  impossible;  y  han  e:iteu  lido  por 
las  historias  legales  que  Enoc  y  Elias,  y  tam- 
bién San  luán  euangeÜsta,  es- 
EnocElbsySan    ^^^^  inmortales  en  cuerpo  y  ani- 

Imn  huangpusta  '    ,. 

están  inmortales,  ^la;  y  aunque  veen  que  fue  por 
milagro,  piensa  cada  vno  que 
podria  Dios  hazer  por  el  semejante  milagro:  y 
por  esta  potestad  diuina,  se  ayunta  a  esta  possi- 
bilidad  alguna  remota  esperanza,  la  qual  incita 
vn  lento  desseo;  mayormente  por.  ser  la  muerte 
horrible,  y  la  corrupción  propria 
odiosa  a  quien  quiera  qr.e  se  sea; 
y  el  desseo  no  es  de  alcanzar 
cosa  nueua,  sino  de  no  perder 
la  vida  que  se  possee:  la  qual 
posseyendose  de  presente,  es  cosa  fácil  enga- 
ñarse el  hombre  a  dcssear  que  no  se  pierda, 
aunque  naturalmente  es  impossible;  y  el  desseo 
desto  es  de  tal  manera  lento,  que  lo  j-uede  ser 
de  cosa  impossible  e  imaginable,  siendo  de  tan- 
ta importancia  al  que  la  dessea.  Y  también  te 
digo  que  el  fundamento  deste 
desseo  no  es  eu  si  vano,  aunque 
algún  tanto  es  engaños  >;  porque 
el  desseo  del  hombre  d':"  ser  in- 
mortal, es  verdaderamente  possi- 
ble; porque  la  essencia  del  hombre,  como  recta- 
mente Platón  quiere,  no  es  otra  cosa  q'ie  su 
anima  intelectiua,  la  qual,  por  la 
La  essencia  del     yjrtud,  saliiduria,  conocimiento 

hombre,  de  mente  '    ,.    .  ,  1      • 

de  Platón,  qual  es.  7  amor  diuino,  se  haze  gloriosa 
e  inmortal;  que  a  los  que  es- 
tan  en  pena  no  los  llamo  enteramente  inmor- 
tales, porque  la  pena  es  priuacion  de  la  vista  di- 
uina, ipie  al  anima  se  le  puede  reputar  mortali- 
dad, aunque  no  este  del  todo  aniquilada.  Y  los 
hombres,  engañados  en  que  el  ser  corpóreo  sea 
su  propria  essencia,  creen  que  el  natural  desseo 
de  la  inmortalidad  sea  en  el  ser  corpóreo;  lo 
qual,  en  efeto,  no  es  sino  en  el  ser  es[>:ritual, 
como  te  he  dicho.  Desto  entenderás,  o  SophiaJ 
la  certidumbre  del  anima  intelectiua  humana. 


La  muerte 
es  horrible,  y  la 

corrupción 
propria  odiosa. 


El  desseo 
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orígenes  de  la  novela 


Certidumbre 
de  la  iiimortaliilad 
del  aniíin  intelo 

liua  humana. 


porque 
ion  enteramente 

mortales. 
El  conocimiento 
de  los  contrarios 
es  vno  mismo. 


que  si  el  liombre  no  fuera  verdaderamente 
inmortal,  según  el  anima  inte- 
lectiua,  que  es  el  verdadero  hom- 
bre, no  dessearan  todos  los  hom- 
bres la  inmortalidad  como  la 
dessean:  que  los  otros  anima- 
les, assi  como  son  enteramente  mortales,  assi 
Los  irracionales     V^^^^^  Pensar  que  no  piensan, 

no  conocen  no  COnOCen,  no  dessean  y  no  es- 

la  inmortalidad,  peran  la  inmortalidad;  y  qnica 
tampoco  conocen  la  mortalidad, 
aunque  huyen  del  daño  y  del  do- 
lor por  el  conocimiento  de  los 
contrarios,  que  es  vno  mismo. 
El  hombre,  que  conoce  la  muer- 
te, conoce  y  procura  su  inmortalidad,  que  es  la 
de  su  anima;  y  esto  no  lo  hiziera  si  no  le  fuera 
possible  alcancarla  de  la  manera  que  te  he  di- 
cho. Doste  verdadero  desseo,  acompañado  de 
las  otras  causas  que  te  dixe,  se  deriua  el  desseo 
engañoso  de  que  no  muera  el  cuerpo. 

Soph. — Yo  me  doy  por  contenta  de  las  ab 
soluciones  de  mis  dudas,  y  conozco  que  el 
amor  del  vniuerso  criado  verdaderamente  nació 
en  el  mundo  angélico;  pero  solamente  me  esta 
en  contra  lo  que  me  dixiste  de  Platón,  que  dize 
.  que  el  amor  no  es  dios,  sino  vn 
Platón  haze  el      „^g^^   demon ;  y  acuerdóme  auer 

flmor  lio  dios  sino  »   *> 

7n  gran  demon.  entendido  de  ti  que  la  orden  de 
los  demones  Platón  la  haze  in- 
ferior a  la  de  los  dioses;  esto  es,  de  los  ange- 
les; luego  no  principia  el  amor,  según  el,  en  el 
mundo  angélico,  sino  en  el  demonico;  y  por 
esta  razón  los  angeles  denen  ser  totalmente 
priuados  de  amor;  porque  es  justo  que  el  de- 
mon, que  es  inferior,  influya  amor  en  sus  su- 
periores, esto  es,  en  los  angeles,  como  influye 
en  los  hombres   a  los  quales  es  superior. 

PhiJ.  —  Nosotros  hemos  hablado  del  amor 
del  vniuerso  mas  vniversalmente  que  hablo 
Platón  en  aquel  su  Combite;  porque  nosotros 
hemos  tratado  aquí  del  principio  del  amor  en 
todo  el  mundo  criado,  y  el  solamente  trato  del 
principio  del  amor  humano;  el  qnal,  teniendo 
algunos  qtie  era  vn  dios  o  diosa,  que  continua- 
mente inlluia  este  anji-r  en  los  hombres.  Pía 
ton  dize,  contra  ellos,  que  no  puede  ser  dios, 
porque  los  dioses  infunden  per- 
Razonporque      fgcion    y   hermosura    en    abito 

Platón  no  haze  al  ,■  ,     -, 

amor  como  ellos,  que  son  verdadera- 

dio?,  si:io  demon.  mente  perfctos  y  hermosos;  em- 
pero que  el  amor  en  los  huma- 
nos no  es  possession  ni  perfecion  de  hermosura, 
sino  desseo  de  la  que  falta;  de  donde  su  hermo- 
sura es  solamente  en  potencia  y  no  en  acto,  ni 
abito,  como  en  efecto  es  en  los  angeles,  porque 
verdaderamente  el  amor  es  la  primera  passion 
del  anima,  que  sn  ser  consiste  en  inherencia 
potencial  a  la  hermosura  amada,  y  por   esto 


pone  Platón  su  principio  inferior  al  de  los 
dioses,  que  es  el  demon,  cuya  hermosura  esta 
en  potencia  en  respeto  de  la  de  los  angeles, 
que  esta  en  acto.  Y  assi  como  Platón  pone  a 
las  perfeciones  actuales,  ciencias  y  sabidurías 
humanas  en  acto,  las  Ideas  por  principios,  assi 
a  las  potencias,  virtudes  y  passiones  del  anima 
les  pone  los  elementos,  inferiores  a  los  dioses, 
por  principios;  y  siendo  el  amor,  como  te  he 
dicho,  la  primera  passion  del  anima,  pone  vn 
grande  y  primer  demon  por  principio  suyo.  Pero 
el  amor  de  quien  nosotros  hablamos,  no  es  pas- 
sion corpórea  en  los"  angeles,  sino  inherencia 
intelectual  a  la  summa  hermosura,  por  lo  qual 
este  excede  a  los  demones  y  a  los  hombres  jun- 
tamente, y  es  principio  del  amor  en  el  mundo 
criado;  lo  qual  no  niega  Platón,  porque  el 
mismo  pone  amor  en  el  summo  Dios,  partici- 
pado a  les  otros  dioses,  como  el  del  demon  a 
los  humanos;  pero,  por  ser  aquel  mas  alto  que 
este,  no  habla  de  ambos  a  dos  en  común,  como 
hemos  hecho  nosotros, 

Soph. — También  me  doy  por  satisfecha  des- 
ta  vltima  duda.  Solamente  querría  saber  de  ti, 
en  esta  parte  del  amor  que  nació  en  el  mundo 
angélico,  como  procede  de  alli  y  como  se  par- 
ticipa a  todo  el  vniuerso  criado,  y  si  los  ange- 
les participan  todos  de  la  diuina  hermosura  in- 
mediatamente, o  el  vno  mediante  el  otro  supe- 
rior a  el. 

Fluí. — Los  angeles  participan  del  amor  di- 
uino  de  la  manera  que  gozan  de 

Diferencia  entre  •  n       t  '      J2i 

filosofo.,  teólogos  SU   vnion,  y  en   ello  los   filoso- 

y  los  árabes  fos,  teologos  y  los  árabes  dis- 

en  la  manera  del  crepan.  La  escuela  de   Auiceua 

distribuirse  Algazel,  y  nuestro  rabi  Mov- 

el  amor  dmino  en     ■'         ,?,         '  ■'  .  ,  " 

el  vniuerso.        ^en  (')  yotros,  tienen  que  la  cau- 

Opinion  de        sa  primera  es,  sobre   todas   las 

Auiceno,  (le  Alga-    inteligencias    mouedoras  de  los 

zel  Y  del  rabi  •   i      ■"  c  i       i       j. 

\r„  .J  ,  A    ,  „=    Cielos,  causa  y  nn  amado  de  to- 

.uoysen  y  de  otros  '  J  ... 

muchos  a:erca  das ; la  qual, siendo  simplicissima 
deiapariicipacitn  vnidad,  por  el  auior  de  su  in- 
deíamoraiuirioen    ^^(pf,sa  hermosura,  produze  de  si 

el  vniuerso.  .  ,.    ,  .  ,      , 

inmediatamente  sola  la  prmiera 
inteligencia  mouedora  del  primer  cielo,  y  esta 
sola  goza  de  la  vista  y  vnion  diuina  inmediata- 
mente; por  lo  qual  el  amor  suyo  se  endereza  in- 
mediatamente a  la  diuinidad,  su  propria  causa 
y  düectissimo  fin.  Esta  inteligencia  tiene  dos 
contemplaciones:  la  vna  de  la  hermosura  de  su 
causa,  por  cuya  virtud  y  ¿mor  produze  tam- 
bién ella  la  segunda  inteligencia;  la  segunda 
contemplación  es  la  de  su  propria  hermosura, 
por  cuya  virtud  y  amor  produze  el  primer  orbe, 
compuesto  de  cuerpo  incorruptible  circular  y 
de  anima  intelectiua  amadora  de  su  inteligen- 


(')  Moisés  ben   Maimón,  ó    ^[/l^l)^ó)licles,   insigne 
filósofo  hebreo-español  (no5-1204). 
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iliftTenles  en  el 

miniero 

(le  los  nrlies. 


cia,  del  qual  orbe  es  perpetua  ruonedora;  como 
de  su  proprio  fin  amado.  La  segunda   inteli- 
gencia contempla  la  belleza  diuina,  no  inme- 
diatamente, sino   mediante   la    primera,   como 
quien  vee  la  luz  del  Sol  mediante   vn  vidrio 
cristalino.  Y  tiene  también  dos  contemplacio- 
nes: la  vna  de  la  hermosura  de  su  causa,  por 
virtud  y  amor  de  la  qual  produze  la  tercera  in- 
teligencia; y  la  de  su  misma   belleza,   por  la 
qual  produze  el  segundo  orbe  apropriado  a  si 
en  continuo  mouimiento.  Desta  manera  ponen 
la  producion  y  contemplación  de  todas  las  in- 
teligencias  y  orbes  celestiales  siicessiuamente 
y  encadenadamente:  o  que  sean 
Opiniones         q^Iio  los  orbes,  como  tenian  los 
griegos,  o  nueue,  como  los  ara- 
bes,  o  diez,  como  los  antiguos 
hebreos    y   algunos     modernos, 
assi  es  el  numero  de  las  inteligencias  mouedo- 
ras  y  las  virtudes  de  sus  animas,  como  el  nu- 
mero de  los  cielos,  los  quales  se  mueuen  de  si 
en    si    circularmente,   por  el    conocimiento    y 
amor  que  el  anima  dtllos  tiene  a  su  inteligen- 
cia y  a  la  summa  lierraosura  que  en  ella  res- 
plandece, a  la  qual  siguen  todos  por  copularse 
y  felicitarse  en  ella  como  en  vltimo  y  felicissimo 
ñn.  Y  el  mas  inferior  de  los  uiouedores,  que  es 
el  del  orbe  do  la  Luna,  por  la  contemplación  y 
amor  de  su  misma  hermosura,  produze  el  orbe 
de  la  Luna,  que  el  mneue  siempre,  y,  por  la 
contemplación  de  la  l)el]eza  de  su  causa,  dizen 
que  produze  al  entendimiento  agente,  que  es 
la  inteligencia  del  mundo  inferior,  que  es  casi  el 
anima  del  mundo;  porque,  como  Platón  ense- 
ña, dizen   que  esta  vltima   inteligencia   es   la 
que,  por  contemplación  y  amor  de  la  propria 
hermosura,  da  todas  las  formas  en  los  diucrsos 
grados  y  especies  del  mundo  inferior  en  la  ma- 
teria primera,  la  qnal  mueue  siempre  de  forma 
en  forma  para  la  generación  y  sucession  conti- 
nua. Y  por  la  contemplación  y  amor  de  la  her- 
mosura de  su  causa,  produze  al  entendimiento 
humano,  vltimo  de  los  entendimientos,  prime- 
ro en  potencia,  y  después,  alumbrándole,  lo  re- 
duze  en  acto  y  habito  sapientr,  de  tal  manera 
que  puede  l.-^uantarse  por  la  fuerr-a  del  amor  y 
del  desseo,  a  copularse  con  el  mismo  entendi- 
miento  agente,  y  ver  en   e!,  como  en   vltimo 
medio  o  espejo  cristalino,  la   inmensa   belleza 
diuina,  y  felicitarse  en  ella  con  eterna  delecta- 
ción, como  en  vltimo  fin  de  todo  el  vniuerso 
criado.  De  manera  que,  auiendo  declinado  las 
essencias  criadas  de  grado  en  grado,  no  sola- 
mente hasta   el  vltimo  orbe  de  la  Luna,  mas 
también  hasta  la  Ínfima  materia  primera,  d"sde 
alli  buelue  a  leuantarse  la  materia  primera  con 
inclinai'ion,  amor  y  desseo  de  ^cercaríe  a   la 
perfecion  diuina,  de  la  qual  esta  mas  alejada, 
subiendo  de  grado  en  grado  por  ks  formas  y 


perfeciones  formales:  Primero,  en  la  forma  de 
los  elementos.  Segundo,  en  las  formas  de  I03 
mistos  inanimados.  Tercero,  en  las  de  las  plan- 
ta^.  Quarto,  en  las  especies  de  los  animales. 
Quinto,  en  la  forma  racional  humana  en  po- 
tencia. Sexto,  al  entendimiento  en  acto  o  en 
habito.  Séptimo,  al  entendimiento  copulatiuo 
con  la  summa  hermosura,  mediante  el  entendi- 
miento agente.  Desta  suerte  hazen  los  árabes 
vna  linea  circular  del  vniuerso,  cuyo  principio 
es  la  diuinidad,  y  della,  sucediendo  encadena- 
damente de  vno  en  otro,  viene  hasta  la  mate- 
ria primera,  que  es  la  mas  distante  della;  y 
della  va  subiendo  y  allegándose  de  grado  en 
grado,  hasta  que  buelue  a  fenecer  en  aquel 
punto  que  fue  principio,  que  es  en  la  summa 
hermosura  diuina,  por  la  copulación  con  ella 
del  entendimiento  humano. 

Soph.—  Entendido  he,  como  estos  árabes  en- 
tienden, que  el  amor  deciende  de  la  cabera  del 
mundo  angélico  hasta  lo  vltimo  del  mundo  in- 
ferior, y  que  de  alli  sube  hasta  su  primer  prin- 
cipio, todo  sucessiuamente  de  grado  en  grado 
con  orden  admirable  en  forma  circular,  con  se- 
ñalado principio.  Yo  no  quiero  por  aora  juzgar 
que  tanta  sea  la  verdad  desta  opinión;  empero 
tiene  de  lo  ingenioso  y  aparente,  y  es  muy  ador- 
nada. Dime  la  discrepancia  de  los  otros  árabes 
en  esto. 

Phil.  —  Creo   que  ya  otra  vez  te  he  dicho 

que  Auerrois,  como  muy  aristo- 

Auerrois         teÜco,  las  cosas  que  no  hallo  en 

fue  ,nuy  ai.vgo  de    ^^^istotelcs,  O  porque  no  vinie- 

la  djtrma  '     ,   '        >■ 

de  Aristóteles.  Tou  todos  SUS  libros  a  SUS  manos, 
mayormente  los  de  la  Metafisica 
y  Teologia,  o  porque  el  no  era  de  la  opinión  y 
sentencia  destos,  trabajo  en  contradezirles  y 
anularles,  y  no  hallando  en  el  este  encadena- 
miento del  vniuerso,  contradigo  la  opinión  de 
los  árabes  sus  antecessores,  diziendo  que  no  es 
de  la  fi'osofia  de  mente  de  Aristóteles,  porque 
el  no  tiene  por  inconuiniente  que  del  vno  y 
simplicissimo  Dios  dependa  inmediatamente  la 
multitud  coordenada  de  las  essencias  del  vni- 
uerso, atento  a  que  todo  se  vne  como  miem- 
bros de  vn  hombre  indiuiduo;  y  por  esta  total 
vnion  pueden  todas  sus  partes  depender  junta- 
mente de  la  simplicissima  vnidad  diuina,  en 
cuya  mente  esta  exemplado  y  figurado  todo  el 
vniuerso.  como  la  forma  de  lo  artificiado  en  la 
mente  del  artifice,  la  qual  forma,  en  Dios,  no 
implica  multiplicación  de  essencias,  antes  de 
su  parte  es  vna,  y  en  lo  artificiado  se  multi- 
plica, por  la  falta  que  tiene  de  la  perfecion 
del  artifice.  Assi  que  las  Ideas  diuinas,  por 
la  comparación  que  tienen  a  las  essencias  cria- 
das, son  muchas;  pero,  por  estar  en  la  mente 
diuina,  son  vna  con  ella.  Dize  Auerrois  que 
la  diuina  hermosura  se  imprime  en  todas  las 
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inteligencias  monederas  de  los  cielos  inmedia- 
tamente, y  todas  con  sus  orbes 
Opinión  (lo         j  deriuacion  inmediata  de- 

Auerrois  en  la  i  •        i  •  • 

manera  lie        Ha,  j  también  la  materia  prime- 
la  disiribuciMM  del    ra  y  todas  las  especies  y  el  enten- 
amordiui.K.       ¿imiento  hiimano,  que  son  los 

en  el  vniueiso.  .  i  i      •,?„,.:„„ 

eternos  en  el  mundo  interior; 
empero  dize  que  esta  impression,  aunque  es  in- 
mediata en  todo,  todauia  es  graduada  por  or- 
den, según  mas  o  menos,  porque  la  diuiua  her 
mosura  se  imprime  en  la  primera  inteligencia, 
mas  digna,  espiritual  y  perfetamente,  con  ma- 
yor conformidad  de  semejan9a,  que  en  la  segun- 
da, y  en  la  segunda  mas  que  en  la  tercera,  y  assi 
sucessiuamente  hasta  el  entendimiento  huma- 
no, que  es  el  vltimo  de  las  inteligencias.  En  los 
cuerpos  se  imprime  en  modo  mas  baxo;  porque 
alli  es  hecha  dimensionable  y  diuisible;  con 
todo  esto,  se  imprime  en  el  primer  orbe  mas 
perfetamente  que  en  el  segundo,  y  assi  sucessi- 
uamente hasta  passar  el  orbe  de  la  Luna  y  ve- 
nir a  la  materia  primera,  en  la  qual  se  impri- 
men también  todas  las  Ideas  de  la  hermosura 
diuina,  como  en  cada  vna  de  las  inteligencias 
mouedoras  y  animas  de  los  cielos,  y  como  en 
el  entendimiento  humano,  agente  y  sapiente; 
pero  no  en  aquella  claridad  y  resplandor,  sino 
en  modo  vmbroso;  esto  es,  en  potencia  corpó- 
rea; y  es  semejante  la  impres- 
Difereniia  entre  gj^jj  ¿g  ]^  materia  primera,  res- 
las  dos  maneras  j.      i     i  i     i-   i 

de  iniprinu-se  P<^t°  ^^  ^^!  cucrpos  celestiales,  a 

las  Ideas  en  la  la  impression  del  entendimiento 

materia  primera  humano  possible  respeto  de  to- 

1     .^?"-    .  dos  los  otros  entendimientos  ac- 

el entcnd  miento      .       i         -,r  ,.» 

possible.  tuales.  Y  no  ay  otra  diterencia 
en  estas  dos  impressiones,  sino 
que  en  la  materia  primera  son  impressas  todas 
las  Ideas  formales  en  potencia  corporalmente, 
por  ser  la  mas  infinita  de  los  corpóreos;  y  en 
el  entendimiento  possible  son  assi  todas  im- 
pressas en  potencia,  no  corpórea,  sino  espiri- 
tual, esto  es,  intelectual.  Y  según  esta  gradua- 
ción sucessiiía  de  las  irapressiones  de  la  hermo- 
sura diuina,  sucede  el  amor  y  el  desseo  della  en 
el  mundo  intelectual,  de  grado  en  grado,  desde 
la  primera  inteligencia  hasta  el  entendimiento 
possible  humano,  que  es  el  mas  baxo  e  Ínfimo 
de  los  entendimientos  humanos.  Y  en  el  man- 
do corpóreo,  en  el  qual  el  amor 
La  materia        depende  del  entendimiento,  su- 

pnmera  es  senie-         j  •    i    i        • 

jante  a  los        '^^^^  ^^si  de!  primero  y  supremo 
o:bes  celestiales,     cielo  gradualmente  hasta  la  ma- 
teria primera,  la  qual  es  tam- 
bién como  cada  vno  de  los  orbes  celestiales,  los 
quales,  por  el  amor  insaciable 
""""díla'"''''    qae  tienen  a  la  hermosura  diui- 
materia primera.    ^^^  3^  V^^  participarla  mas  y  go- 
zarla, se  mueuen  circularmente 
de  contino  sin  ivposo;  assi  la  materia  primera, 


con  el  desseo  insaciable  de  participar  de  la  be- 
lleza diuina,  con  el  recebir  de  las  formas,  se 
mueue  de  continuo  de  forma  en  forma,  en  moui- 
miento  de  generación  y  corrupción,  sin  cessar 
jamas.  Muchas  particularidad'is  pudiera  dezir- 
te  de  cada  vna  destas  dos  opiniones  en  el  modo 
de  la  sucession  de  las  essencias  y  amores  en  el 
vniuerso  en  sus  diferencias,  y  lazones  que  cada 
vno  trae  en  fauor  de  su  opinión  y  en  disfauor 
de  la  ajena;  pero,  por  no  ser  prolixo  en  cosa  no 
necessaria  al  proposito,  las  dexare.  Bastarte 
ha    que    qualquiera   destas   dos 

De  que  modo  .    .  -^         ^  , 

depende  el  amor  opm'ones    te    muestra    la    res- 

dei  mundo  puesta  de  lo  que  preguntaste; 

angélico  en  el  esto  es,  de  que  manera  el  amor 

celestial  y  depende   del   mundo   angélico, 

en  el  corruptible.     ,       j  .  ,  i  i 

donde  nació,  en  el  mundo  celes- 
tial y  en  el  inferior,  quando  se  haze  común  a 
todo  el  vniuerso  criado. 

SopJi.  —  Entendido  he  la  diferencia  de  la  su- 
cession de  la  impression  de  la  hermosura  diui- 
_,  ,  na  Y  del  amor  della  en  los  gra- 

Dosexemplosmuy  -^    .        ,  _  .    ~ 

galanos  acerca  de  dos  intelectuales  del  vniuerso 
las  dos  opiniones  entre  las  dos  opiniones  de  los 
de  los  árabes,  ya    arabcs;  y  me  parece  auer  com- 

referidas.  i         ,  -  ,  t 

prenendido  que  la  primera  es 
como  la  impression  del  sol  en  vn  claro  cristal^ 
y  mediante  aquel  en  otro  menos  claro,  y  assi 
sucessiuamente  hasta  el  entendimiento  huma- 
no, que  es  el  vltimo  y  menos  claro  de  todos. 
Y  la  segunda,  como  la  impression  también  del 
sol  inmediatamente  en  muchos  espejos,  el  vno 
menos  claro  que  el  otro,  gradualmente  desde  la 
primera  inteligencia  hasta  el  entendimiento  hu- 
mano. Y  de  la  vna  manera  y  de  la  otra  veo  que 
el  amor  depende  del  mundo  angélico  en  todo  el 
vniuerso  criado.  Y,  por  tanto,  estoy  entera- 
mente satisfecha  de  la  tercera  pregunta  mia: 
donde  nació  el  amor.  Y  conozco  verdaderamen- 
te que  su  primer  nacimiento  y  principio  en  el 
mundo  criado  fue  en  la  primera  inteligencia 
cabeca  del  mundo   angélico,   como  has   dicho. 

Pareceme  que  ya  es  tiempo  que 
Quarta  pregunta:    ^^  respondas  a  la  quarta  pre- 

De  quien  nació  el  ^  .  ,^         .      -"^ 

amor.  gunta  mía,  que  es:  de  quien  na- 

ció el  amor,  y  quienes  y  quantos- 
fueron  sus  progenitores. 

Fhil. — Los  poetas   griegos   y  latinos,   que 

cuentan  al  amor  entre  les  dio- 

Vanas  opiaiones     g^g  diuersos  entre  si,  le  atribu- 

de  los  poetas  ,.  -j.  "ir 

acerca  de  los  pa-    y*^"  diuersos  progenitores.  Vnoa 
dres  del  amor,      le  llaman  Cupido;  otros,  Amor; 
y  de  los  Cupidos  ponen  mas  de 
vno;  pero  el  principal  es  aquel  niño  ciego,  des- 
nudo, con  alas,  que  trae  arco  y 
Nombres         gaetas  y  dizen  ser  hijo  de  Marte 

del  amor  acerca  __       ''  ,         .•'  .  , 

de  los  poetas.      J  »  enus;  otros  le  pintan  nacido 

de  Venus,  sin  padre. 
Soph  — Que  quisieron  enseñar  en  esso? 
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P//¿7.  — Cupido,   dios  de   amor,   es  el  amor 

voluptuoso,  deleytable  y  proprio  libidinoso;  y 

por  esto  fingen  que  el  deleite  es 

AlegDiia  acerca     g^  jjjj,)^  pj  q^^)  g^^>  ijg]j,^  exeessiuo 

padres'ae'r.upido   J  ardiente  en  aquellos  liouibres 
libidinoso.        en  cuyo  nacimiento  Marte  y  A  e- 
nus  son  muy  poderosos  y  entre 
si  comunicantes,   de  aspecto  beneuolo  y  con- 
junto; porque  Venus  da  abundancia  de  humi- 
dad  natural  digesta  y  dispuesta  a  la  libídine,  y 
Marte  da  el  caluroso  y  ardiente  desseo  y  la  in- 
citación; de  manera  que  el  vno  da  el  poder  y  el 
otro  el  querer  exeessiuo.   Los   poetas   llaman 
padre  a  Marte,  que  da  el  calor,  porque  es  ac- 
tiuo,  y  a  Venus  dizon  madre,  porque  lo  húmido 
es  material  y  passiuo.   Los   que  di/.eu  que  es 
sin  padre,  quieren  inferir  que  la  luxuria  arden- 
tissima  no  tiene  razón  intelec- 
Aiegoiia  (ic!       tual,  que,  como  buen  padre,  es 

Cupido  sin  pa^li-e.    i  j  i  .        .       • 

La  raz'ii  ^^  1"*-'  ^idereca  las  voluntarias 

haze  olido  de  passiones;  tiene  solamente  ma- 

buen  padte.  dre  Venus,  p^laneta  v  dea  de  las 

Alegoría  sobre  libidinosas  delectaciones.  El  otro 

Cupido  rouinoso,      ^       .,       ,.  ...       i      ■«• 

hijo  de  Mercurio.    Cupido  dizeu   Ser  hijo  de  Mer- 
curio y  Diana;  pintanle  con  alas, 
y  entienden  por  ellas  que  la  codicia  de  las  ri  - 
quezas  y  possessiones,  y  el  amor  de  lo  vtil,  haze 
a  los  hombres  lijeros  y  casi  voladores  a  la  ga- 
inancia  dellas,  el  qual  es   exeessiuo  en  aquellos 
^en  cuyo   nacimiento  Mercurio  y  la  Luna   son 
líos    mas    poderosos    signitioadorcs   conjuntos, 
con  buen  aspecto  y  ou  lugares  tuertes;  porque 
Mercurio  los  haze  cuydadosos  y  subtiles  nego- 
ciadores, y  Diana,  que  es   la   Luna,   los  haze 
abundar  en  ganancias  mundanas;  por  esto  los 
poetas  llaman  a  jMercurio,  como  a  actiuo,  pa- 
dre de  lo  vtil,  y  a  Diana,  por  material  y  passiua, 
le  dizen  madre. 

Sopli. — De  las  tres  especies  de  amor,  deley- 
table, vtil  y  honesto,  fingieron  los  poetas  dos 
Cupidos:  al  vno  del  deleytable  y  al  otro  del 
vtil;  han  fingido  por  ventura  otro  algún  Cupi- 
do por  dios  del  honesto? 

Pliil. — No  por  cierto,  porque  Ciij^idí'  quiere 

dezir  amor  y  desseo  encendido 

Cupido  y  ¿esordenado  sin   moderación, 

quiere  dezir  amor    T  ,  i     n 

y  desseo  encendido  l«s  quales  excessos  se  hallan  en 
y  desordenado,  el  deleytable  y  en  el  vtil.  pero 
no  en  el  honesto;  que  lo  hones- 
to dize  moderación,  templanza  y  orden  ;  porque 
la  honestidad,  sease  quanta  se  quisiere,  no 
puede  ser  destemplada  ni  excessiua.  Pero  ha- 
blando los  poetas  de  la  progenie  del  amor,  pin- 
taron alguna  vez  al  honesto,  y  otras  vezes  a 
todos  juntamente. 

Soph. — Pues  dime  lo  que  dizen  de  los  pro- 
genitores del  amor,  como  me  has  dicho  de  los 
Cupidos. 

Phil. — Ya  estaña  en  el  camino  para  dezirte- 


lo.  Algunos  tienen  que  el  Amor  es  hijo  de  lle- 
rebo  y  do  la  Noche;  antes  dizen  que,  de  muchos 
hijos  suyos,  según  que  ya  te  dixe,  hablando  de 
la  comunidad  del  amor,  es  el  primogénito. 

Soph,-  De  quien  hablan?  Y  que  sinifican 
por  estos  dos  padres? 

Phil. —  Hablan  del  amor  en  común,  que  es 
„  ,.  la  primera  entre  todas  las  passio- 

Por  que  (in;^en  ^  .  r 

los  p»etas  que  el   "^'s  del  anima,  y  a  Herebo,  como 

Amor  es  hijo       ya   te    he   dicho,    fingenlo   dios 

de  iiorebo  y  de  la   Je  todas  las  passioues  del  ani- 

Noche.  i        1  •  1      1 

ma,  y  también  de  his  potencias 
de  la  materia.  Y  por  llerebo  entienden  la  in- 
herencia y  potencia  del  anima  y  de  la  materia 
a  las  cosas  buenas  y  malas.  Y  porque  la  pri- 
mera passion  de  las  del  anima  es  el  amor,  por 
esto  lo  fingen  primogénito  de  llerebo,  y  le  atri- 
buyen otro.s  hijos,  que  son  todos  passiones  con- 
sequentes  al  amor.  Y  ponen  la  Noche  por  ma- 
dre del  Amor,  por  mostrar  que  el  amor  se  en- 
gendra de  priuacion  y  taita  de  hermosura  con 
inherencia  a  ella;  porque  la  noche  es  priuacion 
de  la  hermosa  luz  del  dia.  En  todas  estas  tres 
especies  de  amor  concurren  los  poetas  en  co- 
mún sin  diferencia.  Después  fingen  otro  dios 
de  amor,  hijo  de  lupiter  y  de  Venus  magna,  el 
qual  dizen  auer  sido  gemino. 

Soph.— De  qual  de  las  especies  de  amor  es 
este?  Y  que  sinifican  sus  padres? 

J'hi!. — Por  este  entienden  el  amor  honesto 
y  tem|)lado  acerca  de  qualquier 

Que  el  amor  ^        i            ^                      • 

honesio  es  hijo  de  "aturaleza   de  ganancia,   o   sea 

liipiteryde  de  cosa  corpórea,  vtil  o  deleyta- 

Venus  magna,  y  lo  ble,  CU  las  quales  la  moderación 

que  sin-iican  sus  templanca    haze    honesto   al 

padres.  •'  ,      i 

amor  de  la  cosa  corpórea,  o  sea 
de  cosa  incorpórea,  virtuosa  o  intelectual;  lo 
honesto  de  las  quales  cosas  consiste  en  que  el 
amor  sea  el  mas  intenso  y  ardiente  que  ser  pue- 
da. Y  su  destemplanca  y  deshonestidad  no  es 
otra  cosa  que  ser  muy  remisso  y  tardio;  y  dan- 
le  por  padre  a  lupiter,  que  acerca  de  los  poetas 
es  summo  dios,  porqite  el  tal  amor  honesto  es 
diuiíio,  y  el  fin  de  su  desseo  es  contemplar  la 
hermosura  del  gran  lupiter;  y  ya  te  dixe  que 
el  amado  es  padre  del  amor,  y  el  amante  madre. 
DanL  por  madre  a  la  gran  Venus,  la  qual  no 
es  la  que  da  los  desseos  libidinosos,  sino  la 
inteligencia  de  la  que  da  los  desseos  honestos, 
intelectuales  y  virtuosos,  como  madre  que  des- 
sea  la  hermosura  de  lupiter,  su  marido,  padre 

del  honesto  amor.  Y  según  los 
iniiucncias  de      astrologos,  quando  lupiter  y  Ve- 

luniter  V  Venus,  o         j 

'     _  ñus,  con  suaue  aspecto  o  conuin- 

segun  .      '  •    •/•       1 

los  aftroiogos.      cion,  son  fuertes  y  sinifieadores 

del  nacimiento  de  alguno,  por  ser 

planetas  beneuolos  y  ambos  fortunas,  le  hazen 

benigno,  bien  afortunado  y  amador  de  todo  bien 

y  virtud;  y  le  dotan  de  amor  honesto  y  espiri- 
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tual,  segnn  te  lie  dicho;  porque  en  las  cosas 
corporales,  Venus  da  el  desseo  y  lupiter  lo  haze 
honesto^  y  en  las  intelectuales  lupiter  da  !o 
desseado  y  Venus  el  desseo,  el  vno  como  padre 
y  el  otro  como  madre  del  amor  honesto;  que 
a3s¡  como  Venus,  con  la  conjunción  y  virtud  de 
Marte,  haze  los  desseos  humanos  excessiuos  y 
libidinosos,  assi  con  la  conjunción  y  matrimo- 
nio de  lupiter,  los  haze  honestos  y  virtuosos. 

Soph. — Ya  entiendo  como  el  Amor  es  hijo 
de  lupiter  y  de  Venus;  dime  aora  por  que  le 
pintan  gemino. 

Fhil. — Platón  refiere  en  el  Combite  vn  dicho 
de  Pausanias,  diziendo  que  el  amor  es  gemino 
porque,  en  efeto,  son  dos  los  amores,  assi  como 
son  dos  las  Venus,  porque  toda  Venus  es  ma- 
dre de  amor;  de  donde,  siendo 
Dosmuyde=sMne-   ¡.^g    Veiius   dos ,    conuiene    que 

jantes  amores,       j.       u-        i  i         \7- 

nacúios  de  las  dos  también  los  amores  sean  dos.  \ 
VeiiBs.  porque  la  primera  Venus  magna 

es  celestial  y  diuiíia,  es  su  hijo  el 
amor  honesto;  de  la  otra,  que  es  Venus  la  infe- 
rior libidinosa,  es  su  hijo  el  amor  brutal;  y  por 
tanto  es  el  amor  gemino;  esto  es,  honesto  y 
deshonesto. 

Soph.  —  Luego  el  amor  gemino  no  es  sola- 
mente el  honesto,  como  has  dicho? 

Phil. — Este  amor  gemino,  de  quien  hemos 
^,  .        hablado,  es  comouesto  de  Cupi- 

Elaninr  gemino,  '  •■  .    ,.     ■ 

según  vnos  postas,   t^O)  hijo  de  V  CHUS  la  Ulterior,  y 

es  compuesto      de  Marte,  y  del  Amor,  hijo  de  la 

del  honesto  y  del   magna  Venus  y  de  Lipiter.  Pero 

deshiii'sto.  •  ,  •'  ^  , 

Otro  amor  gemí-    sigamos  a  otros,  que  ponen  el 
no,  todo  hoaestr,    amor  gemino  ser  el  otro  dit'eren- 
su  siniíicacion      te  del  Cupido.  coniiiene  a  saber: 
y  en^que_cosas  es    ^^^^^y  j^,.^  delupiter  y  de  la  mag- 
na  Venus,  y  este  es  el  honesto. 
Soph. — Pues  de  que  manera  es  gemino  so- 
lamente el  honesto? 

Phil. — Fingen  ser  este  amor  gemino,  por- 
que, como  has  entendido,  el  amor  honesto  exis- 
te en  las  cosas  corporales  y  en  las  espirituales; 
en  lo  vno,  por  la  moderación  de  lo  po.'O;  y  en 
lo  otro,  por  todo  el  crecimiento  possible  y  el  que 
es  honesto  en  lo  vno,  es  honesto  en  lo  otro; 
porque,  como  dize  Aristóteles:   todo  sabio   es 
bueno  y  todo  bueno  es  sabio;  de  manera  que 
es   gemino  en  lo  corporal  y  espiritual  junta- 
mente. Assi  mismo  la  duplicidad  le  conuiene 
al  amor  amigable,  y  a  la  amistad  honesta,  por- 
que siempre  es  reciproco,  que,  como  dize  Tulio, 
la  amistad  se  halla  entre  virtuosos,  y  por  cosas 
virtuosas;  de  donde  los  amigos 
deWnimrdel      ^"^  ''*"^^"  ^^  trocado  por  la  virtud 
amante  es        ^^  ^ada  vno  dellos.  También  es 
su  proprio  amado,   gemino  en  cada  vno  de  los  ami- 
gos y  amantes,  porque  cada  vno 
68  el  mismo,  y  el  que  ama,  porque  el  anima 
del  anima  del  amante  es  su  proprio  amado. 


Soph. — Entendido  he  los  progenitores  del 
amor  que  los  poetas  fingen;  querría  saber  los 
de  los  filósofos. 

Phil. — Hallamos  a  Platón,  que  también  Ta- 
bulando señala  otros  principios 
El  Androgeiio,      ¿g}  origen  del  amor,  que  en  el 
según  Platón,  fue     y-,       7  ..  1  i       i    •   , 

or/'Ten  Combitc,  en  nombre  de  Aristo- 

del  amorliuniano.   fanes,   dize   que  el    origen  del 
amor  fue  desta   manera :    Que 
auiendo  en  el  principio  de  los  hombres  otro  ter- 
cer genero  de  hombres,  esto  es,  no  solamente 
hombres,  y  no  solamente  mugeres,  sino  aquel 
que  llaman  Androgeno,  cj;ue  era  macho  y  hem- 
bra juntamente;  y  que  assi  como  el  hombre  de- 
pende del  Sol,  y  la  muger  de  la 
del  Androgeno.     '^''''»'^^'  ^ssi  aquel  dependia  de  la 
Luna,  participante  del  Sol  y  de 
la  Tierra.  Era  este  Androgeno  grande  y  terrible, 
porque  tenia  dos  cuerpos  humanos  ligados  en 
la  parte  del  pecho,  y  dos  caberas  puestas  en  el 
cuello,  vna  cara  a  la  vna  parte  de  las  espaldas 
y  otra  a  la  otra,  y  quatro  ojos,  y  quatro  orejas,  y 
dos  lenguas,  y  assi  los  genitales  al  doble;  tenia 
quatro  bracos  con  manos,  y  quatro  piernas  con 
pies,  de  manera  que  venia  a  ser  casi  en  forma 
circular;  mouiase  velocissimamente,  no  solo  a 
vna  y  a  otra  parte,  pero  también  en  raouimiento 
circular  con  quatro  pies  y  quatro  manos,  con 
gran   celeridad  y   vehemencia.   Ensoberurcido 
de  sus  fuerzas,  se  atreuio  a  con- 
Temeridad        tender   con  los   dioses  Y  serles 

del  Androgeno  y  .  ,  •'  , 

su  soberuia.  Contrario  y  molesto;  por  lo  qual, 
aconsejándose  lupiter  sobre  esto 
con  los  otros  dioses,  después  de  diuersas  sen- 
tencias, le  pareció  no  destruyrlos, porque,  faltan- 
do el  genero  humano,  no  auria  quien  honrasse 
a  los  dioses;  tampoco  le  pareció  dexarlos  en  su 
arrogancia,  porque  sufrirla  seria  vituperio  a 
los  dioses;  por  tanto,  determino  que  los  diui- 
diessen,  y  mando  que  Apolo  los 

Castigo  que  se  dio  ,•  *  ■<■  1      „    „ 

1  r  iL„.„^       partiesse  por  medio,  y  de  vno 

al  Androgeno.        t^     _  r  1 

hiziesse  dos,  para  que  solamen- 
te pudiessen  andar  derechos  a  vna  parte  sobre 
los  dos  pies;  y  assi  fuesse  doblado  el  numero 
de  los  cultores  de  la  diuinidad;  amonestándo- 
les que,  si  mas  pecauan  contra  los  dioses,  que 
bolueriau  a  diuidir  cada  me  lio  en  dos,  y  que- 
darla con  vn  ojo  y  vna  oreja,  media  cabeca  y 

cara,  con  vna  mano  y  vn  pie, 
Gah,n  semejan  a  andarían  saltando  como 

y  comparación.  ^  . 

los  cosos,  y  quedarían  como 
hombres  pintados  en  las  colunas  a  media  vis- 
ta. Apolo  los  diuidio  por  la  parte  del  pecho  y 
del  vientre,  y  boluio'es  la  cara  a  la  parte  cor- 
tada, para  que,  viendo  la  cortadura,  se  acor- 
dassen  de  su  error,  y  assi  mismo,  para  que  pu- 
diessen guardar  mejor  la  parte  cortada  y  lasti- 
mada, les  puso  cuero  sobre  los  hupssos  del  pe- 
cho; y  todas  las  partes  cortadas  del  vientre  las 
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tomo,  recogió  y  junto  y  las  ato  por  medio,  la 
qual  cortadura  se  llama  ombligo,  y  cerca  del 
dexo  algunas  arrugas  de  las  cicatrices  de  la 
cortadura,  para  que,  viéndolas  el  hombre,  se 
acordasse  del  pecado  y  de  la  pena.  Viéndose 
cada  vno  de  los  medios  falto  de  su  resto,  des- 
seando  reintegrarse,  se  acercaua  al  otro  medio, 
y  abracándose  se  vnian  estrechamente ;  y  sin 
comer  ni  beuer  se  estauan  assi  hasta  que  pe- 
recían; cuyos  genitales  estauan  a  la  parte  pos- 
terior de  las  espaldas,  que  antes  era  anterior, 
por  lo  cpial  echauan  el  semen  fuera,  y  caia  en 
tierra,  y  se  engendranan  maniragoras.  Vien- 
do, pues,  íupiter  que  el  genero  humano  pere 
cia  totalmente,  mando  a  Apolo  que  les  passasse 
los  genitales  a  la  parte  anterior  del  vientre, 
mediante  los  quales,  vniendose,  engendrauan 
su  semejante;  y  quedando  satisfechos,  buscauan 
las  cosas  necessarias  a  la  conseruacion  de  la 
vida.  De  entonces  acá  fue  entre  los  houjbres 
engendrado  el  amor,  reconcilia- 
t.ausa  del  origen     ¿q^.  ^  reiutegrador  de  la  antigua 

uel  amor  huiiiano,  •     ,  ^,^  ,,  ", 

según  Platón.  naturalc/.a .  i  aquello  que  de 
dos  buelue  a  hazer  vno,  remedio 
es  del  pecado,  que  hizo  que  de  vno  fuesse  hecho 
dos.  Assi  que  ay  amor  en  qualquiera  de  los 
hombres,  macho  y  hembra,  porque  cada  vno 
dellos  es  medio  hombre  y  no  hombre  entero; 
por  lo  qual  cada  medio  dessea  su  reintegración 
con  el  otro  medio.  Xacio,  pues,  según  (Sta  fá- 
bula, el  amor  humano  de  la  diuision  del  hom- 
bre, y  sus  progenitores  fueron  los  dos  medios, 
el  varón  y  la  hembra,  para  fin  de  la  reintegra- 
ción dellos. 

Soph.  — La  fábula  es  hermosa  y  adornada,  y 
no  es  de  creer  sino  que  sinifica  alguna  linda 
filosofía,  mayormente  auiendola  compuesto 
Platón  en  su  Simposio  en  nombre  de  Aristó- 
fanes; dime,  pues,  o  Philon!,  alguna  cosa  de 
lo  que  sinifica. 

Phil.—  La   fábula   fue  traducida  de   autor 

mas    antiguo    que   los   griegos; 

La  fábula         conuiene  a  saber,  de  la  Sagrada 

del  Anilro/eno  fue     tt.    ,      ■       ^      -\t  j-    i 

s  eada  de  la  Historia  de  :\Ioysen,  de  la  crea- 
SagiadaEscri'ura.  cion  de  los  primeros  padres  ha- 
manos,  Adam  y  Eua. 

Soph. — Xo  auia  yo  entendido  jamas  que 
Moysen  huuiesse  hablado  essas  cosas. 

Phil. — No  las  hablo  con  esta  particularidad 
y  claridad;  empero  puso  la  sustancia  de  la  fá- 
bula breuemente;  y  Platón  la  tomo  del  y  la 
amplio  y  adorno  conforme  a  la  oratoria  griega, 
haziendo  en  esto  vna  mezcla  desordénala  de 
las  cosas  hebreas. 

Soph.— De  que  manera? 

Phil. — En  el  dia  sexto  de  la  creación  del 
vniuerso,  fue  la  creación  del  hombre,  la  vltima 
de  todas  sns  partes,  de  la  qual  dize  Moysen  es- 
tas palabras:   Crio   Dios  a  Adam,  esto  es,  al 


hombre,  a  su  imagen,  a  imagen  de  Dios;  criólo 
macho  v  hembra;  criólos  y  bcn- 

Cuenta  la  creación    Jj^oles' DioS   y  dixoles:  Frutifi- 
<lcl  hombre  como  ,  i   •    i-       i  i  l-  i     i 

la  esoriue  Moysen.   f»'» »   multiplicad    y  henchid  la 
tierra  y  señoreadla.   Y  después 
cuenta   como  se   pcrficiono  el   vniuerso  al  fin 
del  sexto  dia,  y  la  quietud  en  el  sábado,  dia 
séptimo,  y  la  santificación  del.  Y  dtspues  dize 
de  que   manera  comento  el   mundo  a   brotar 
sus  plantas,  por  la  subida  de  l'is  vapores  de  la 
tierra,  y  generación  de  las  lluuias.  Y  dize  como 
Dios  crio  al  hombre  del  poíno  de  la  tierra  e 
inspiro  en    su   rostro   espíritu  de  vida,  y  fue 
hecho  el  hombre  anima  biuiente.  Y  que  plan- 
tando l>ios  un  huerto  de  regalos  de  todos  los 
arboíes  hermosos  y  gustosos,  con  el  árbol  de 
la  vida  y  el  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal, 
puso  Dios  al  hombre  en  aquel  huerto  para  que 
lo  labrasse  y   guardasse;  y  mandóle  que  co- 
miesse  de  todos  los  arooles,  excepto  el  árbol  de 
conocer  el  bien  y  el  mal,  que  no  comiesse  del, 
porque,  el  dia  que  lo  comiessc,  moriria.  Continua 
el  texto:  Y  dixo  Dios:  No  es  bien  que  este  el 
hombre  solo:  hagámosle  ayuda  semejante  a  el; 
y  auiendo  Dios  criado  todos  los  animales  del 
campo  y  todas  las  aues  del  cie>o,  las  truxo  al 
hombre,  a  ver  qual  llamarla  para  si,  el  qual  les 
puso  sus  nombres,  y  para  si  no  hallo  el  hom- 
bre ayuda  semejante  a  el.  Por  lo  qual  Dios  le 
hizo  dormir,  y  tomo  vna  de  sus  partes,  y  el 
lugar  della  lo  suplió  de  carne,  y  de  la  parte 
que  tomo  del  hombre  fabrico  la  muger,  y  pre- 
sentóla al  hombre,  y  dixo  el  hombre:  Esta  por 
esta  vez  es  huesso  de  mis  huessos  y  carne  de 
mi  carne;  esta  se  llamara  aiuger,  y  fue  dedica- 
da para  muger  del  hombre.  Por  tanto,  dexa  el 
hombre  padre  y  madre,  y  se  ayunta  con  su  mu- 
ger, y  son  dos  en  vna  carne  continua.  Prosi- 
gue después  contando  el  engrano  de  la  serpien- 
te y  el  pecado  de  Adam  y  Eua  por  comer  del 
arliol  vedado  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  J  las 
penas.  Y  después   dize  que   Adam  conoció  a 
Eua.  su  muger.  y  engendro  a  Cain,  y  después 
a  Abel.  Y  cuenta  como  Cain  mato  a  Abel  y 
fue  maldito  en  destierro  por  el.  Y  cuenta  la 
generación  de  Cain,  y  después  dize  estas  pala- 
bras: Este  es  el  libro  de  la  generación  de  Adam 
en  el  dia  que  Dios  crio  al  hombre  a  semejanza 
de  Dios;  hizolo  macho  y  hembra,  criólos  y  ben- 
dixoles,  y  llamo  el  nombre  dellos  Adam,  que 
es  hombre,  en  el  dia  que  fueron  criados. 

Soph.  —  Que  quieres  inferir  deste  sagrado 
cuento  de  la  creación  del  hombre? 

Phil.  —  Deues  aduertir  que 
esta  Historia  Sagrada  se  con- 
tradize;  que  primero  dize  que 
Dios  crio  a  Adam  en  el  sexto 
dia,  macho  y  hembra,  y  después 
dize  Dios:  Adam  no  esta  bien  solo,  hagámosle 


^fue8tra  aner 
crniradirion  en  la 
mosayca  procrec- 
cion    del  hombre' 
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ayuda  seraojante  a  el,  que  fue  criarle  la  muger, 
la  qual  di/.e  que  la  hizo  durmiendo  el,  de  vno 
de  sus  lados;  luego  no  estaña  hecha  al  princi- 
pio, como  tiene  dicho.  Assi  mismo,  en  el  fiu, 
queriendo  contar  la  progenie  de  Adam,  dize, 
coiuo  has  visto,  que  Uios  lo  crio  a  semejanza 
de  Dios;  macho  y  hembra  los  crio,  y  llamo  el 
nombre  dellos  Adam,  en  el  dia  que  fueron 
criados.  Parece,  pues,  que,  en  el  principio  de  su 
creación,  en  continente  fueron  macho  y  hem- 
bra, y  no  después  por  la  subtrahaction  del  lado 
o  costilla,  como  a  dicho.  Por  lo  qual  en  cada 
vno  destos  textos  parece  auer  contradioion  ma- 
nifiesta de  si  a  si  mismo.  Primero  dize  que 
Dios  crio  a  Adam  a  su  imagen,  macho  y  hem- 
bra, y  criólos,  y  bendixoles,  &c.  Adam  es 
nombre  del  primer  hombre  varón,  y  la  hembra 
se  llamo  Eua  después  que  fue  hecha;  pues 
criando  Dios  a  Adam,  y  no  a  Eua,  crio  sola- 
mente varón,  y  no  hembra  y  macho,  como  dize; 
y  lo  mas  estraño  es  lo  que  dize  en  lo  vltimo: 
estas  son  las  generaciones  de  Adam:  en  el  dia 
que  Dios  lo  crio,  macho  y  hembra  los  crio,  y 
llamo  el  nombre  dellos  Adam  en  el  dia  que  fue- 
ron criados.  Mira  que  dize  que,  criando  Dios 
a  Adam,  hizo  macho  y  hembra,  y  dize  que 
llamo  al  nombre  de  ambos  a  dos  Adam.  en  el 
dia  que  fueron  criados,  y  de  Eua  no  haze  men- 
ción, que  es  el  nombre  de  la  hembra,  auiendo 
ya  antes  contado  de  Adam;  a  la  qual  después, 
estando  Adam  solo  sin  muger.  Dios  la  crio  de 
su  lado  y  costilla,  y  la  llamo' Eua.  No  te  pa- 
recen, o  Sophia!  grandes  coutradiciones  estas 
en  los  sagrados  textos  mosaycos? 

Soph. — Ciertamente  me  parecen  grandes,  y 
no  es  de  creer  que  el  santo  Moysen  se  contra- 
diga tan  manifiestamente,  quando  parece  que 
el  mismo  procura  contradezirse;  de  donde  es 
de  creer  que  quiere  inferir  a'gun  oculto  miste- 
rio, debaxo  de  la  manifiesta  contradieion. 

Fhil.- Bien  juzgas,  y,  en  efeto,  el  quiere 
que  sintamos  que  se  contradize  v  que  busque- 
mos la  causa  de  su  intención. 

Soph.  —  Qne  quiere  sinificar? 

F/id. — Los  comentadores  ordinarios  se  fa- 

tigan  en  concordar  literalmente 

po«Taí:?ar..„    ''''    íff^    dizicado    que   pri- 

la  foncordsncia     D^ero  habla  en  suma  de  la  crea- 

desíe  texto,  hecha   cion  de  ambos  a  dos,  y  que  des- 

por  algunos       pues    dize  por  estenso  de  que 

comentadores,  i  ,.         ,       ,       ',   , 

e.>  la  creación  "^^'^^ra  la  muger  tue  hecha  del 
lie  hombre.  l^^o  del  hombre.  Pero  verdade- 
ramente esto  no  satisfaze,  por- 
que desde  el  principio  quiere  inferir  contradi- 
eion en  aquello  vaiuersal,  que  no  dize  que  crio 
primero  a  Adam  y  a  Eua,  sino  a  Adam  solo, 
macho  y  hembra,  y  assi  lo  confirma  en  lo  vlti- 
mo, y  llama  el  nombre  de  ambos  Adam,  en  el 
primer  dia  que  los  crio,  y  no  haze  memoria  de 


Exposición  del 

autor  acerca  de  la 

creación 

del  hombre. 


Eua  en  esta  vaiuersalidad,  sino  después  en  la 
diuision  de  la  costilla,  de  donde  la  contradi- 
oion queda  en  su  dificultad. 

Soph.  —  Pues   que   entiende    sinificar    por 
aquella  oposición  de  vocablos? 

Fhil. — Quiere  dezir  que  Adam,  que  es  el 
primer  hombre,  al  qual  crio  Dios 
en  el  sexto  dia  de  la  creación, 
siendo  vn  supuesto  humano, 
contenia  en  si  macho  y  hembra 
sin  diuision,  y  por  esto  dize  que 
Dios  crio  a  Adam  a  imagen  de  Dios,  macho  y 
hembra  los  crio.  Vna  vez  le  llama  en  singular 
Adam,  vn  hombre;  otra  vez  le  llama  en  plural 
macho  y  hembra  los  crio,  por  denotar  que, 
siendo  vn  supuesto,  contenia  macho  y  hembra 
juntamente.  Por  esto  comentan  aqui  los  co- 
mentarios hebreos  antiguos  en  lengua  caldea, 
diziendo:  Adam  fue  criado  de  dos  personas, 
de  vna  parte  varón  y  de  la  otra  hembra;  y  esto 
declara  en  lo  vltimo  el  texto,  diziendo  que 
Dios  crio  a  Adam  macho  y  hembra,  y  llamo 
el  nombre  dellos  Adam ,  que  declaro  solo  Adam 
contener  a  todos  dos,  y  que,  primero,  vn  su- 
puesto hecho  de  ambos  a  dos,  se  llamaua  Adam; 
porque  no  se  llamo  jamas  la  hembra  Eua  entre 
tanto  que  no  fue  diuidida  de  su  varón  Adam, 
del  qual  tomaron  Platón  y  los  griegos  aquel 
Androgeno  antiguo  medio  macho  y  medio 
hembra.  Después  dize  Dios:  No  es  bien  que 
este  el  hombre  solo;  hagámosle  ayuda  seme- 
jante a  el;  ésto  es,  que  no  parecía  que  estuuies- 
se  bien  Adam  macho  y  hembra  en  vn  cuerpo 
solo,  coligado  por  las  espaldas,  a  contra  visso; 
que  era  mejor  que  la  muger  estuuiesse  diuidi- 
da, y  que  viniesse  de  frente  de  el  vista  a  vista 
para  que  le  fuesse  ayuda.  Y  para  hazer  espe- 
riencia  del,  le  truxo  los  animales  terrestres  y 
las  aues,  a  ver  si  se  contentaua  para  su  com- 
pañía con  alguna  de  las  hembras  de  los  añi- 
les; y  el  les  puso  nombre  a  cada  vno  de  los 
animales,  según  sus  proprias  naturalezas,  y  no 
hallo  alguno  suficiente  para  serle  ayuda  y  con- 
sorte; entonces,  pues,  le  adormeció,  y  tomo 
vno  de  sus  lados,  el  qual  vocablo  en  hebraico 
es  equiuoco,  a  lado  y  a  costilla;  pero  aqui  y  en 
otras  partes  también  esta  por  lado;  esto  es,  el 
lado  o  la  persona  femenina  que  estaña  detras 
a  las  espaldas  de  Adam,  y  la  diuidio  de  Adam 
y  suplió  de  carne  el  vazio  del  lugar  diuiso;  y 
aquel  lado  hizo  muger  apartada,  la  qual  se 
llamo  Eua  después  que  fue  diuidida  y  no 
antes,  que  entonces  era  lado  y  parte  de  Adam. 
Y  hecha  que  fue,  Dios  la  puso  delante  de 
Adam  recordado  del  sueño,  y  el  le  dixo:  Esta 
por  esta  vez  es  huesso  de  mis  huessos  y  carne 
de  mi  carne;  esta  se  llamara  virago,  porque 
fue  sacada  del  varón.  Y  prosigue  diziendo: 
Por  esto  dexara  el  hombre  el  padre  y  la  ma- 
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dre  y  se  coligara  con  su  niuger,  y  sera  vno 
por  carue;  esto  es,  que  por  auer  sido  diuididos 
de  vn  mismo  indiuiduo  el  hombre  y  la  mnger, 
se   hueluen   a   reintegrar  eu  el  matrimonio  y 
coito   en  vn   mismo   snpnesto  carnal  e  indiui- 
dual.  De  aqui  tomo  Platón  la 
Udioisiondel     ¿¡cisión  del  Androgeno  en  dos 
iMaton  de  Mojsen    liedlos  apartados,  macho  y  hem- 
bra, y  el  nacimiento  del  amor, 
que  es  la  inclinación  que  queda  a  cada  vno  de 
los  dos  medios  a  reintegrarse  con  su  resto'y 
ser  vno  en  carne.  Esta  diferen- 

Diferencia  entre         •       i_    ii  ,  i  i 

Platón  y  Mo¡s«n.  ^la  hallaras  entre  ti  vno  y  el 
otro,  que  Moysen  pone  la  diui 
sion  por  mejor,  porque  dize:  No  es  bien  que 
el  hombre  este  solo;  hagámosle  ayuda  seme- 
jante a  el,  y  después  de  la  diuision,  cuenta  el 
primer  pecado  de  Adam  y  Eua  por  auer  comi- 
do del  árbol  vedado  de  saber  el  bien  y  el  mal, 
por  el  qual  fue  a  cada  vno  dada  i^ena  propria. 
Empero  Platón  dize  que  primero  peco  el  hom- 
bre estando  conjunto  de  macho  y  hembra,  y  en 
pena  del  pecado  fue  dinidido  en  dos  medios, 
según  has  entendido. 

.S'o/)/í.— Plazeme  saber  que  aya  beuido  Pla- 
tón del  agua  de  la  sagrada  fuente;  pero  de 
donde  viene  esta  diuersidad,  que  el  pone  la  di- 
uision del  hombre  por  el  pecado  precedente  a 
ella,  contra  la  Sagrada  Histor  a,  que  pone  la 
diuision  por  bien  y  ayuda  del  hombre  y  el  pe- 
cado sucediente? 

Phil. — Xo  es  tan  grande  la  diferencia  como 

parece,  si  lo  considerares  bien; 

Piaion  llamado     ^   p.^.^j,,   en   esto,  antes  quiso 

interprete   del  sa-    •  j      i         ,  ,       ,       o  i 

grado  texto.  ser  declarador  de  la  Sagrada 
Historia,  que  contraditor  della. 

Snph. — De  que  manera"? 

Pltil. — En  efeto,  el  pecado  es  el  que  corta 

al  hombre  y  causa  diuision  en  el.  assi  como  la 

justa  derecheza   lo   haze  vno  y 

(.encuerda        conscrua   SU   vuion;  V   también 

a  difcrenria  aue  i  j      •  "     ■,     ^ 

ay  entre  podemos  dezir  con  verdad  que 

Platón  y  Moysen.  el  estar  el  hombre  dinidido  le 
haze  pecar,  que  mientras  esta 
vnido  no  tiene  inclinación  a  pecar  ni  a  diuertir- 
se  de  su  vnion;  de  manera  que  por  ser  el  pe- 
cado y  la  diuision  del  hombre  casi  vna  misma 
cosa,  o  dos  inseparables  y  conuertibles,  se  pue- 
de dezir  que  de  la  diuision  vino  el  pecado,  como 
dize  la  Sagrada  Escritura,  y  del  pecado  la  di- 
uision. como  dize  Platón, 

Sopli. — Querria  que  me  declarasses  mejor  la 
razón  de  essa  conformidad. 

Phil. —  Dezirte   he    primero 
Deciararion  de      como  se  entiende  la  historia  he- 
la histnia  hebrea    i  j  i      ,■   i     i         i    ^ 

y  de  la  orea,  y  después  la  tabula  plato- 

fábnia  platónica.     Ti\c&   Al  principio,  siendo  cria- 
do  el   hombre    varón    conjunto 
Con  la  hembra,  como  te  he  dicho,  no  ania  ma- 


nera de  pecar,  porque  la  serpiente  no  podia  en 
ganar  a  la  mnger  estando  conjunta  con  el  Iioin 
bre,  como  lo  hizo  después  apartada  del;  que  tus 
fuer9as  y  sagacidad  no  eran  bastantes  para  en- 
gañar a  los  dos  (  stando  conjuntos  en  vno.  sino 
estando  ya  diuididos  el  hombre  y  la  mnger  por 
la  incission  diuina  para  buen  fin;  esto  es,  para 
que  [udiessen  ayudarse  el  vno  enfrente  del  otro 
eu  el  coito,  para  la  generación,  primer  intento 
del  Criador;  desta  diuision  se  siguió  la  habilidad 
del  pecar,  porque  la  serpiente  pudo  engañar  a 
la  mnger,  diuidida  del  hombre,  en  el  comer  del 
árbol  prohibido  de  conocer  el  bien  y  el  mal;  y 
la  muger  hizo  también  comerlo  al  hombre  jun- 
tamente, y  assi  fueron  compreheudidos  en  el 
pecado  y  en  la  pena.  Por  esto  veras  que  prime- 
ro cuenta  la  creación  del  parayso  terrestre,  y 
que  Adam,  assi  vnido  de  macho  y  hembra,  fue 
puesto  en  el  para  labrarlo  y  guardarlo,  y  el 
precepto  hecho  al  mismo  Adam  de  que  no  co- 
mif-sse  del  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal;  y 
en  continente  cuenta  la  incisión  dé  Adam  en 
macho  y  hembra  diuididos,  y  hecha  la  diuision, 
pone  luego  el  engaño  de  la  serpiente  y  el  peca- 
do de  Adam  y  Eua  y  la  pena  dellos.  Assi  que, 
por  '1  modo  de  la  historia  hebraica,  era  neces- 
sario  que  la  diuision  precediesse  al  pecado;  pero 
la  fábula  platónica,  aunque  es  sacada  de  la  his- 
toria hebrea  y  vna  con  ella,  es  de  otro  traje; 
porque  ella  haze  el  pecado  en  el  hombre  con- 
junto por  querer  combatir  con  los  dioses :  de 
donde,  por  pena  de  su  arrogancia,  fue  partido  y 
diu¡d¡do  en  dos,  macho  y  hembra,  y  el  acomo- 
darles los  genitales  pone  por  remedio  del  pere- 
cer dellos,  como  has  visto.  Y  quando  huuiesses 
entendido,  o  Sophia!  la  sinificacion  alegórica 
de  la  vna  y  otra  narración,  verías  que,  aunque 
los  modos  son  diuersos,  la  intención  es  vna 
misma. 

.'<oph. — No  solamente  la  fábula  platónica 
muestra  ser  hecha  para  alguna  sabia  sinifica- 
cion, mas  también  la  historia  hebraica,  en  esta 
primera  vnion  y  después  diuision  del  hombre, 
denota  querer  sinificar  de  la  naturaleza  del 
hombre  otra  cosa  que  lo  literal  de  la  historií.; 
que  yo  no  creo  que  en  ningún  tiempo  e!  hom- 
bre y  la  muger  fueron  de  otra  manera  que  en 
dos  cuerpos  diuididos,  como  lo  son  al  presente. 

Ruegote,  Philon,  que  me  digas  la  sinificacion 
de  la  vna  y  de  la  otra. 

Pfn'l.—  Kl  primer  intento  de  la  historia   he- 

Primer  aie,.,rico    J"''^»'  ^^  luostrar  que,  quando  el 
sent-doeiiU       hombre  fue  criado  en  el  estado 

iii^ioria  mosayca    de  la   beatitud  y   puesto   en   el 

d.- la  creación  del    parav>o    terrenal,    aunque    era 

hombre.  *        ,"  ,         ,        '  ^    , 

macho  y  hembra,  porque  la  es- 
pecie humana  no  «e  saina  en  vn  supuesto,  sino 
en  dos,  que  os  macho  y  hembra,  y  ambos  a  dos 
juntos  hazen  vn  hombre  indiuidual  con  la  es- 
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pecie  y  essencia  buraana  entera;  con  todo  esso, 
estos  dos  supuestos  y  part?s  de  hombre,  en 
aquel  estado  bienauenturado,  estañan  coligados 
por  las  espaldas  en  contrauisso;  esto  es,  que  la 
conferencia  dellos  no  era  inclinada  al  coito  ni 
a  la  generación,  ni  la  vista  del  vno  se  endere- 
(?aua  de  frente  a  la  vista  del  otro,  como  suele 
ser  para  el  tal  efeto;  antes,  como  a  enajenados 
de  la  tal  inclinación,  dize  ser  la  vnion  dellos  en 
contrauisso,  no  que  fuessen  vnidos  corporal- 
mente,  sino  vnidos  en  essencia  humana  e  incli- 
nación mental;  conuiene  a  saber,  ambos  a  la 
beata  contemplación  diuina,  y  no  el  vno  al  otro 
para  deleyte  y  coyto  carnal,  sino  para  que  me- 
jor pudiesse  ayudarse  el  vno  al  otro  fueron  di- 
uididos.  La  muger,  engañada  de  la  serpiente, 
causo  e'  pecado  del. marido  y  el  suyo,  y  comie- 
ron el  árbol  prohibido  de  conocer  el  bien  y  el 
mal,  que  es  la  delectación  carnal,  que  al  prin- 
cipio es  buena  en  aparencia,  y  en  la  existencia 
y  fin  es  mala,  porque  diuierte  al  hombre  de  la 
vida  eterna  y  lo  haze  mortal,  Y  por  esto  dize 
el  texto  que,  como  pecaron,  conocieron  que  es- 
tauan  desnudos,  y  procuraron  cubrir  los  miem- 
bros de  la  generación  con  hojas,  pareciendoles 
vergon9osos,  porque  les  diuertian  de  la  inclina- 
ción espiritual  en  que  se  felicitauan  primero,  y 
en  pena  del  pecado  fueron  echados  del  parayso 
terrenal,  en  el  qual  consistía  la  delectación  es- 
piritual, y  fueron  elegidos  para  labrar  la  tierra 
con  trabajos,  porque  las  corporales  delectacio- 
nes todas  son  trabajosas,  dándoseles  cuy  dado 
de  la  generación  y  procreación  de  los  hijos  para 
remedio  de  la  mortalidad.  Por  lo  qual  no  se 
escriuio  jamas  la  generación  de  Adam  y  Eua 
liasta  que  estuuieron  fuera  del  parayso,  que  en 
continente  dize  que  conoció  Adam  a  su  muger 
y  concibió  a  Cain  su  hijo,  &c.  Este  es  el  primer 
intento  mosayco  en  la  vnion  y  separación  hu- 
mana, en  el  pecado  y  pena  dellos,  auiendoles 
dado  Dios  la  potencia  de  la  diuision  para  po- 
derse inclinar  fácilmente  visso  a  visso  a  la  co- 
pula carnal,  diuertiendose  de  la  inclinación  de 
las  cosas  espirituales  a  las  corporales. 

/S'oyjA. —Esta  alegoría  me  sonara  bien,  sino 
que  me  parece  estraño  que  Dios  vuiesse  hecho 
al  hombre  y  a  la  mnger,  no  para  engendrar,  y 
que  el  pecado  aya  sido  causa  de  la  generación, 
que  tan  necessaria  es  para  la  conseruacion  per- 
petua de  la  especie  humana. 

PJiil. — Dios  hizo  al  hombre  y  a  la  muger  en 

forma    que    podian   engendrar ; 

^homWe"co¡s"¡síe'    P*^''^  ^^  proprio  fin   del   hombre 

en  la  diuina  coii-   "^  ^^  el  engendrar,  sino  el  feli- 

teinpiacion.  citarse  en  la  contemplación  di- 
uina y  en  el  parayso  de  Dios; 
lo  qual  haziendo,  quedauan  inmortales  y  no 
tenian  necessidad  do  engendrar,  porque  cuellos 
se  saluaua  perpetuamente  la  essencia  y  especie 


humana;  que  a  los  inmortales  no  les  es  nece- 
ssaria la  generación  de  hijos  de 
A  los  inmortales     g^  especie.  Mira  los  angeles,  los 

no  les  es  necessa-       i        ^  i      n  •  i 

rio  el  socorro  de  la  planetas,  estrellas  y  cielos,  que 

generación  de  no  engendran  hijos  de  sus  espe- 

hijos  de  su  especie,  cies    La  generación,  como  dize 

i.a  generación  se  Aristóteles,  fue  para  remedio  de 

dio  para  remedio     ,  ,    i-j     i 

de  la  mortalidad.  1»  mortalidad .  y  por  esto  el  hom- 
bre, entretanto  que  fue  inmor- 
tal, no  engendro;  pero  cuando  ya  por  el  pe- 
cado se  hizo  mortal,  se  socorrió  con  la  gene- 
ración del  semejante,  a  que  Dios  dio  potencia, 
para  que,  de  vna  manera  o  de  otra,  no  pere- 
ciesse  la  especie  humana. 

Sopli.  —  Esta  primera  sinifi- 

Alegoria   segunda  •  i  •  j 

sobre  la  cacion  alegórica  me  agrada,  y  me 
historia  mosayca  incita  a  desscar  la  segunda;  di- 
de  la  creación  mela,  pues. 
del  ho„,bre.  que        p/,//._El  primer  hombre,  y 

expone  larga  ,       .  ^,  ,  .  •' 

y  galanamente  su  qualquicr  otro  hombre  de  quan- 
pecado,  su  castigo  tos  vees,  cs  hecho,  como  dize 
y  su  generación,     \^  Escritura,  a  imagen  y  seme- 

'  dVsu  renfedií'^   Í*»9*  ^^  ^i^s,  macho  y  hembra. 
Soph.  —  Co\no1  todo  hombre, 
todo  varón  o  toda  hembra? 

Phil. — Todo  varón  y  toda  hembra. 
Soph.  —  Como  puede  ser  que  sola  la  hembra 
sea  macho  y  hembra  juntamente? 

Phil. — Cada  vno  dellos  tiene  parte  masculi- 
na perfeta  y  actiua,  que  es  el  entendimiento,  y 
parte  femenina  imperfeta  y  passiua,  que  es  el 
cuerpo  y  la  materia;  de  donde  la  imagen  diui- 
na es  impressa  en  materia,  porque  la  forma, 
que  es  el  varón,  es  el  entendimiento,  y  el  for- 
mado, que  es  la  hembra,  es  el  cuerpo.  Estañan, 
pues,  en  el  principio  estas  dos  partes  masculi- 
na y  femenina  en  el  hombre  perfeto,  que  Dios 
hizo  vuidas  con  perfeta  vnion,  de  tal  manera 
que  lo  corpóreo  sensual  femenino  estaua  obe- 
diente y  seguía  al  entendimiento  y  razón 
masculina;  por  lo  qual  no  auia  diuersídad  al- 
guna en  el  hombre,  y  la  vida  era  del  todo  inte- 
lectual. Fue  puesto  en  el  paray- 
so terrenal,  donde  estañan  todos 
los  arboles  lindos  y  sabrosos,  y 
el  de  la  vida  entre  ellos  mas  excelente,  como 
están  en  el  sabio  entendimiento,  qual  era  el  de 
Adam  en  su  vida  pura,  y  en  qualquier  otro  tan 
perfeto,  todos  los  eternos  conocimientos,  y  el 
díuíno  so!)re  todos.  Mando  Dios  a  Adam  que 
comíesse  de  todos  los  arboles  del  parayso  y  del 
de  la  vida,  porque  le  causaría  vida  eterna;  por- 
que el  entendimiento,  por  conocimientos  eter- 
nos, mayormente  diuinos,  se  haze  inmortal  y 
eterno  y  llega  a  su  propria  felí- 


Arbol  de  la  vida, 
y  su  sinificacion. 


Árbol  de  conocer   (,j¿^¿_  Pero  que  del  árbol  de  co 

bien  y  el  mal,  y  i  i  •  i  i 

interpretación,   nocer  el  bien  y  el  mal  no  comies- 


el  bien  y  < 


se,  porque  lo  haría  mortal;  esto 
es,  que  no  diuírtiesse  su  entendimiento  a  los  ac- 
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tos  de  la  sensualidad,  a  exeroicio  corpóreo,  como 
son  las  delectaciones  sensuales  y  la  ganancia 
de  las  cosas  vtiles,  que  son  buenas  en  apa- 
rencia  y  malas  en  existencia.  Y  llamanse  tam- 
bién arboles  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  porque 
en  el  conocimiento  dellos  no  cabe  dezir  verdad 
o  mentira,  como  en  las  cosas  intelectuales  y 
eternas,  sino  solamente  cabe  dezir  bueno  o 
malo,  y  según  que  se  acomodan  al  apetito  del 
hombre;  porque  al  dezir  que  el  Sol  es  mayor 
que  la  Tierra,  no  se  responderá  que  es  bueno  o 
malo,  sino  que  es  vero  o  falso;  pero  al  ganar 
de  las  riquezas,  no  dirás  verdad  o  mentira,  sino 
dirás  bueno  o  malo.  Y  según  estos  conocimien- 
tos corpóreos,  que  diuierten  al  entendimiento  de 
aquellos,  en  que  consiste  su  propria  felicidad, 
es  el  árbol  del  conocer  el  bien  y  el  mal,  que  fue 
prohibido  a  Adaní;  porque  solo  esto  podia  ha- 
berle mortal.  Q;ie  assi  como  las  cosas  di  ninas 
verdaderas  y  eternas  hazen  al  entendimiento 
diuino,  verdadero  y  eterno  como  ellas,  assi  las 
cosas  sensuales,  corporales  y  corruptibles,  lo 
hazen  material  y  corruptible  como  ellas.  Pre- 
conociendo, pues,  la  diuinidad,  que  esta  manera 
de  vnion  de  las  dos  partes  del  hombre,  y  de  la 
obediencia  de  la  femenina  corjiorea  a  la  inte- 
lectual masculina,  aunque  felicitaua  al  hombre 
y  hazia  inmortal  su  essencia.  esto  es,  a  la  ani- 
ma intelectiua,  hazia  empero  corromper  mas 
ayna  la  parte  corpórea  y  femenina,  assi  en  el 
indiuiduo,  por][ue  quando  el  entendimiento  se 
inflama  en  el  conocimiento  y  amor  de  las  cosas 
eternas  y  diuinas,  desampara   el  cuydado  del 

cuerpo  y  lo  dexa  perecer  antes 

Coiitempiidon  vfl-   ¿^  ticmpo,  couio  también  en  la 

en  el  hoaJbre  y  en    sacession  de  la  cspccie  humana, 

su  espacie.        porque  los  que  son  ardientes  en 

las  contemplaciones  intelectua- 
les, desprecian  los  amores  corpóreos  y  huyen 
del  acto  lasciuo  de  la  generación,  de  donde  esta 
intelectual  perfecion  causaria  la  perdición  de 
la  especie  humana,  por  tanto,  delibero  Dios  po- 
ner alguna  diuision  templada  éntrela  parte 
femenina  sensual  y  la  parte  masculina  intelec- 
tual, i.iclinando  la  sensualidad  y  el  entendi- 
miento a  algunos  desseos  y  actos  corpóreos  ne- 
cessarios  para  la  sustentación  corpórea  indiui- 
dual  y  para  la  sucession  de  la  especie.  Esto  es 
lo  que  sinifica  el  texto  quando  dize:  No  es  bien 
que  este  el  hombre  solo;  hagámosle  ayuda  de 
frente  del,  o  en  contra  del ;  esto  es,  que  la  par- 
te sensual  femenina  no  siguiesse  de  tal  manera 
el  entendimiento,  que  no  le  hiziesse  alguna  re- 
sistencia, atrayéndolo  algún  tanto  a  las  cosas 
corpóreas,  para  ayuda  del  ser  indiuidual  de  la 
especie;  donde,  mostrándole  todos  los  animales 
y  conociendo  en  todos  como  cada  vno  se  incli- 
naua  a  la  sustentación  corpórea  y  a  la  genera- 
ción del  semejante,  el  hombre  comenco  a  ha- 


llarse defectuoso,  por  no  tener  también  el  seme- 
jante causa  e  inclinación  a  la  parte  femenina 
corporal,  y  desseo  entonces  imitarles  en  esto; 
y  permitiendo  Dios,  según  dize  el  texto,  que 
Adam  fuesse  preso  del  sueño,  durmiendo  el, 
diuidio  la  parte  femenina  de  la  masculina;  la 
qual  el  de  ay  en  adelante  reconoció  por  muger 
diuidida  de  el  mismo.  Quiere  dezir  que,  vinién- 
dole sueño  lio  acostumbrado,  esto  es,  priuacion 
y  ocio  de  aquella  vigilia  intelectual  primera,  y 
de  aquella  ardiente  contemplación,  el  entendi- 
miento comení'O  a  inclinarse  a  la  ])arte  corpó- 
rea, como  el  marido  a  la  muger,  y  a  tener  cuy- 
dado  templado  de  la  sustentación  della,  como 
de  parte  suya  jiropria,  y  de  la  sucession  del  se- 
mejante, para  sustentación  de  la  especie.  De 
manera  que  la  diuision  entre  el  medio  mascu- 
lino y  femenino  jiara  buen  fin  y  necessario  fue 
hecha,  y  se  siguió  la  resistencia  de  la  materia 
femenina,  y  la  inclinación  a  ella  del  entendi- 
miento masculino  con  suficiencia  templada  de 
la  necessidad  corporal,  y  no  fue  moderada  por 
la  razón,  como  fuera  justo  y  era  la  intención 
del  Criador;  antes,  excediendo  el  entendimien- 
to los  limites  de  la  diuision  a  la  materia,  y  por 
la  sumersión  suya  en  la  sensualidad,  sucedió  el 
pecado  humano.  Esto  denota  la  historia  quan- 
do dize  que  la  serpiente  engaño  a  la  muger, 
diziendole  que  comiesse  del  árbol  prohibido  de 
conocer  el  bien  y  el  mal,  porque,  quando  lo 
vuiessen  comido,  se  les  abrirían  los  ojos  y  serian 
como  dioses,  que  conocen  el  bien  y  el  mal.  La 
qual  muger,  viendo  el  árbol  bueno  para  comer, 
lindo  y  deleytoso  y  de  inteligencia  dcsseable,  co- 
mió del  fruto  y  hizo  comer  consigo  al  marido;  y 
luego  conocieron  que  estañan  desnudos,  y  co- 
sieron juntamente  de  las  hojas  de  la  higuera,  y 
hizieron  cinturas  para  si.  La  serpiente  es  el 
apetito  carnal,  que  incita  y  engaña  primero  la 
parte  corpórea  femenina  quando  la  halla  algún 
tanto  apartada  del  entendimiento,  su  marido,  y 
resistente  a  sus  estrechas  leyes;  para  que  se  en- 
lode en  las  delectaciones  carnales  y  se  ofusque 
en  la  ganancia  de  las  demasiadas  riquezas,  que 
es  el  árbol  de  conocer  el  bien  y  el  mal,  por  las 
dos  razones  que  te  he  dicho,  mostrándoles  que 
por  esto  se  les  abrirían  los  ojos;  esto  es,  que 
conocerian  muchas  cosas  de  semejante  natura- 
leza que  antes  no  conocian ,  que  son  muchas 
astucias  y  conocimientos  pertenecientes  a  la 
lasciuia  y  auaricia,  de  que  antes  estañan  priua- 
dos;  y  dize  que  serán  semejantes  en  esto  a  los 
dioses;  esto  es,  en  la  opulenta  generación:  que 
assi  como  Dios  es  inteligente,  y  lop  cielos  son 
causas  productiuas  de  las  criaturas  inferiores  a 
ellos,  assi  el  hombre,  mediante  las  continuas 
meditaciones  carnales,  vendría  a  engendrar  mu- 
cha generación.  La  parte  corpórea  femenina,  no 
solamente  no  se  dexo  regular  en  esto,  como 
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era  justo,  de  su  inteleotnal  marido,  antes  lo 
arrastro  a  la  sumersión  de  las  cosas  corporales, 
comiendo  entre  ellos  del  fruto  del  árbol  prohi- 
bido; y  en  continente  se  les  abrieron  los  ojos, 
no  los  intelectuales,  que  e3tos  antes  se  les  ce- 
rraron, sino  los  de  la  fantasia  corporal,  acerca 
de  los  actos  lasciuos  carnales.  De  donde  cono- 
cieron que  estañan  desnudos;  esto  es,  la  inobe- 
diencia de  los  actos  carnales  al  entendimiento, 
y  por  esto  procuraron  cubrir  los  instruiuíntos 
genitales,  como  a  cosas  vergoncosas  y  rebeldes 
a  la  razón  y  a  la  sabiduría.  Después  dize  que  en 
continente  oyeron  la  boz  de  Dios  y  se  escondie- 
ron; esto  es,  que  reconociendo  las  cosas  diuinas 
que  auian  dexado,  se  auergongaron.  En  pos  del 
pecado  sucedió  la  pena,  y  la  Historia  Sagrada 
cuenta  distintamente  el  castigo  de  la  serpiente, 
el  de  la  muger  y  el  del  hombro.  Maklize  a  la 
serpiente  mas  que  otro  animal,  y  le  haze  andar 
sobre  el  pecho  y  comer  tierra  todos  los  dias  de 
su  vida,  poniendo  odio  entre  la  muger  y  su 
generación,  y  entre  la  serpiente  y  su  progenie, 
de  tal  manera  que  el  houbre  quebrantaria  la 
cabe9a  a  la  serpiente,  y  ella  al  hombre  el  calca- 
ñaT;  esto  es,  que  el  apetito  carnal  del  hombre 
es  mas  desenfrenado  que  el  de  otro  algún  ani- 
mal, y  va  con  el  pecho  por  tierra;  esto  es,  que 
haze  inclinar  el  coraron  a  las  cosas  terrestres 
y  huyr  de  las  celestiales,  y  toda  su  vida  come 
poluo,  porque  se  sustenta  de  las  cosas  mas 
baxas  y  viles  que  ay;  y  el  odio  es  que  el  apeti- 
to carnal  mancha  la  parte  corpórea  y  la  destru- 
ye con  los  escessos,  de  donde  se  deriuan  mu- 
chos defetos  corpóreos,  y  enfermedades  y  aun 
muertes;  y  también  que  desto  mismo  queda 
deshecho  el  apetito  carnal,  que  se  debilita  y  se 
pierde  por  la  desteraplanea  de  la  complission 
y  por  la  enfermedad  del  cuerpo.  A  la  muger 
castigo  con  muchedcmbre  de  trabajos  y  con- 
cepciones, y  en  el  {¡arir  con  dolor  los  hijos  y 
tener  desseo  del  marido,  teniendo  poder  el  so- 
bre ella;  esto  es,  que  la  vida  lasciua  causa  do- 
lores al  cuerpo,  y  todo  deleyte  suyo  es  doloro- 
so, y  todas  sus  progenies  y  sucessos  trabajosos 
y  fastidiosos;  empero  que,  amando  ella  a  la  par- 
te intelectual,  como  a  marido,  le  queda  poder 
sobre  ella  para  ordenarla  y  templarla  en  los 
actos  corpóreos.  Al  hombre,  porque  obedeció  a 
la  palabra  de  la  muger  y  comió  del  árbol  pro- 
hibido, le  dixo;  que  la  tierra  seria  maldita  para 
el,  y  que  con  tristeza  y  afán  la  manejarla  y 
cultiuaria  toda  su  vida,  y  ella  le  produziria  es- 
pinas y  cardos,  y  el  comerla  de  la  yerua  del 
campo,  y  con  sudor  de  su  cara  comeria  su  pan, 
hasta  que  boluiesse  a  la  tierra  de  que  fue  hecho, 
porque  era  poluo  y  en  poluo  se  auia  de  tornar; 
esto  es,  que  las  cosas  terrestres  serian  malas  y 
dañosas  al  entendimiento,  y  le  serian  manjares 
tristes  y  dolorosos,  como  aquellos  que  partici- 


pan mortalidad  a  lo  inmortal;  y  el  sucesso  de 
sus  actos  terrestres  seria  trabajoso  y  pnngitiuo, 
como  las  espinas;  su  manjar  seria  yerua  del 
campo,  que  es  manjar  de  animales  irracionales, 
porque  el,  como  ellos,  auia  puesto  su  vida  en 
sola  la  sensualidad;  y  si  quisiesse  comer  pan, 
seria  con  sudor  de  su  cara,  cañando  y  trabajan- 
do; esto  es,  que  si  quisiesse  comer  manjar  hu- 
mano, no  bestial,  y  hazer  actos  humanes,  le 
serian  dificultosos,  por  el  habito  contrario  que 
auia  tomado  ya  en  la  bestial  sensualidad.  Dixole 
que  todos  estos  males  le  sucederían  del  pecado, 
hasta  que  boluiesse  a  la  tierra  de  la  qual  fue 
sacado;  porque  de  todos  los  terrestres  morta- 
les, siendo  entre  todos  ellos  hecho,  por  gracia 
de  Dios,  inmortal,  el  quiso  de  todas  maneras 
ser  poluo  terrestre,  enlodándose  en  los  pecados 
corpóreos.  Esta  fue  la  causa  para  boluerse  en 
poluo,  como  lo  era  antes,  igual  en  la  mortali- 
dad a  los  anima'es  terrestres.  En  continente 
dize  el  texto  que  Adam  llamo  Eua  al  nom- 
bre de  su  muger,  que  quiere  dezír  animal  par- 
lero y  hembra,  porque  fue  madre  de  todo  ani- 
mal; esto  es,  que  llamo  la  parte  corpórea  con 
nombre  igual  a  los  otros  anímales  brutos,  por- 
que ella  fue  causa  de  produzír  en  el  hombre  toda 
fealdad  bestial.  Y  denota  que  Dios,  mediante  el 
entendimiento  humano,  que  de  contemplatiuo 
se  auia  hecho  actiuo  y  baxo,  para  entender  acer- 
ca de  las  cosas  del  cuerpo,  comenco  a  mostrar- 
le las  artes,  haziendole  vestiduras  de  cuero  para 
que  se  cubriesse,  y  echólo  fuera  del  parayso  a 
que  labrasse  la  tierra;  esto  es,  quitado  de  la 
contemplación  para  atender  a  lo  terrestre,  de- 
xandole  solamente  la  possibilidad  de  poder  bol- 
uer  a  comer  del  árbol  de  la  vida,  y  biuir  para 
siempre.  Para  el  qual  efeto  dize  que  Dios 
coloco  en  el  oriente  del  parayso  cherubines,  y 
el  resplandor  de  la  espada  que  se  rebol  nía  para 
poder  guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida; 
los  cherubines  sinifican  los  dos  entendimientos 
angélicos  depositados  en  los  hombres,  que  son: 
el  possible  y  el  agente,  y  la  espada  versatile 
que  da  el  resplandor  es  la  fantasía  humana,  que 
de  lo  corporal  se  rebuelne  a  buscar  el  resplan- 
decer espiritual;  para  que  por  aquella  vía  pue- 
da, saliendo  del  cieno,  considerar  y  seguir  el  ca- 
mino del  árbol  de  la  vida,  y  biuir  para  siempre 
espiritualmente.  Al  fin,  Adam,  desterrado  del 
parayso  con  la  sentencia  de  la  mortalidad,  pro- 
curo la  sucession  y  conseruacion  de  la  especie 
en  la  generación  del  semejante;  empero,  hallán- 
dose el  entonces  pecador,  fue  su  p'-imer  hijo 
Caín,  pecador  y  matador  de  su  hermano;  y  el 
segundo  fue  Abel,  cpie  quiere  dezir  nada;  que 
assi  quedo  el  por  nada,  que  murió  sin  suces- 
sion. Pero  después  que  ya  se  resfrio  del  pecado, 
siendo  de  ciento  y  treynta  años,  reboluiendo  al- 
gún tanto  a  lo  intelectual  humano  semejante  a 
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la  diuinidad,  engendro  al  tercer  hijo  a  su  seme- 
janza intelectual,  el  qual  se  llaiuo  Setli,  que 
quiere  dezir  postura;  di/.iendo:  por  que  Dios  uie 
lia  puesto  otra  generación  en  lugar  de  Abel, 
muerto  por  Cain.  Ueste  Seth  sucedió  genera- 
ción humana  y  virtuosa,  según  cuentan  las  his- 
torias, y  del  se  principio  a  inuocar  el  nombre 
de  Dios;  esto  es,  que  el  hombre  pecador  engen- 
dra generaciones  y  actos  suyos,  primero  malos, 
como  Cain,  que  siniíica  habito  malc,  y  quando 
se  tarda  mas  en  el  pecado,  los  engendra  inúti- 
les, como  Abel,  que  quiere  de/Jr  nuda.  Pero 
quando  se  buelue  ya  a  la  vida  intelectual  y  a 
conocer  el  nombre  de  Dios,  las  sucessiones  su- 
yas son  virtuosas  y  perpetuas,  como  las  de  Seth. 
Esta  es,  o  Sophia!,  la  sabiduiia  alegórica  que 
sinifica  la  historia  verdac'era  mo- 
Suim  (le  toda  la  gay^-a  de  la  vnion  del  hombre 
aegoiia  niacho  v  hembra:  el  colocarlo  en 

de  la  creac.on  del  •'  ,      ,  . 

hoiubie.  el  parayso;  la  diuision  en  dos;  el 

pecado  dellos  por  el  engaño  de 
la  serjiient(';  la  pena  de  todos  tres;  la  possibi- 
lidad  d'4  remedio;  las  generaciones  malas  im- 
perfetas y  pcríetas  que  de  los  dos  sucedieron. 
Las  quales  cosas  acaecieron,  en  efeto,  corpo- 
ralmeute  al  primer  hombre,  y  denotan,  según  lo 
alegórico,  las  vidas  y  sacessos  de  cada  vuo  de 
los  hombres,  qual  sea  su  fin  bienauenturado,  lo 
que  requiere  la  necessidad  de  la  humanidad,  y 
el  sucesso  del  excessiuo  pecado,  y  la  pena  de 
su  acídente,  con  la  vltima  possibilidad  del  re- 
medio. Si  lo  entendieres  bien,  veras  en  vn  es- 
pejo la  vida  de  todos  los  homl>res,  y  el  bien  y  el 
mal  dellos;  conocerás  la  via  que  se  deue  liuyr 
y  la  que  se  deue  seguir,  para  llegar  a  la  eterna 
bienauenturan^a,  donde  no  ay  morir  jamas. 

Soj)h. — Yo  te  lo  agradezco,  y  bien  querría 
hazerme  cauta  y  sabia  en  esta  declaración  de 
la  Sagrada  Historia;  empero  no  quiero  que 
l)or  esto  se  oluide  la  alegoi  ia  proporcionada  a 
la  fábula  del  Androgeno  de  Platón,  nacida 
desta  historia. 

Phil.  —Entendida  la  intención  alegórica  de  la 
mosayca  historia  de  la  primera 
generación  del  hombre,  fácil  cosa 
sera  ver  el  intento  de  la  fábula 
platónica.  Dize  que  los  hombres 
primero  eran  doblados,  medio 
machos  y  medio  hembras,  vnidos  en  vn  cuer- 
po; esto  es,  que  la  parte  intelectual  y  la  sen- 
sualidad corpórea  estañan  vnidos  en  el  hom- 
bre, según  la  primera  intención  de  su  creación, 
de  tal  manera,  que  la  parte  corpórea  femenina 
se  aquietaua  en  todo  a  la  intelectual  masculina 
sin  diuision  o  resistencia  alguna.  Y  dize  que 
la  naturaleza  masculina  viene  del  Sol.  y  la  fe- 
menina de  la  Tierra,  y  el  entero  Androgeno, 
compuesto  de  ambos  a  dos,  de  la  Luna;  por- 
que, como  te  he  dicho,  el  Sol  es  simulacro  del 
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entendimiento,  y  la  Tierra  de  la  parte  corpó- 
rea, y  la  Luna  es  simulacro  del  anima,  que  con- 
tiene lo  intelectual  y  corporal  juntamente,  que 
es  toda  la  essencia  humana,  assi  como  la  Luna 
contiene  la  luz  participada  del  Sol,  y  la  mate- 
ria gruessa  semejante  a  la  terrestre,  según  lo 
tiene  Aristóteles.  Y  di/.e  que,  siendo  excessi- 
uas  las  fuer(,"as  del  Androgeno,  vino  a  comba- 
tir contra  los  dioses;  esto  es,  que  estando  reti- 
rado todo  a  la  ]  arte  intelectual  y  a  la  vida 
contemplatiua,  sin  resistencia  ni  impedimento 
alguno  de  la  parte  corpórea,  venia  casi  a  ser 
igual  a  los  angeles,  y  a  igualarse  a  las  inteli- 
gencias apartadas,  como  dize  Dauid  de  la  crea- 
ción del  hombre:  Diminuistelo  poca  cosa  me- 
nos que  a  los  angeles.  Moysen,  en  n< mire  de 
Dios,  dize:  Era  el  hombre  como  vno  de  nos- 
otros; esto  es,  antes  que  pecara,  P(ir  lo  qual 
lupiter,  consultando  el  remedio,  lo  hizo  diuidir 
en  dos  medios,  macho  y  hembra;  y  no  son  los 
dos  medios  el  entendimiento  infuso  y  el  inge- 
nio, como  algunos  imaginan,  sino  la  parte  in- 
telectual masculina  y  la  corpórea  femenina, 
que  haztn  el  entero  hombre;  porque  siendo  el 
hombre  todo  especulatiuo,  venia  a  ser  del  ge- 
nero de  los  angeles  y  espirituales,  fuera  de  la 
intención  del  Criador,  que  era  que  fuesse  hom- 
bre con  alternado  entendimiento  y  cuerpo;  el 
qual  conuirtiendose  todo  en  angélico,  corrom- 
pía la  composición  humana,  y  la  conseruacion 
indiuidual  y  la  sucession  de  la  especie;  y  esta 
es  la  pelea  contra  los  dioses  que  Platón  dize, 
por  la  qual  los  hizo  deuldir;  esto  es,  que  hizo 
que  el  cuerpo  hiziesse  alguna  resistencia  al  en- 
tendimiento, y  que  el  entendimiento  se  incli- 
nasse  a  los  cuydados  necessarios  del  cuerpo  y 
a  sus  naturalidades,  porque  la  vida  fuesse 
antes  humana  que  angélica.  Y  dize  que  desta 
diuision  nació  el  amor,  porque  todo  medio 
díssea  y  ama  la  reintegración  de  eu  medio  res- 
tante; esto  es,  que,  en  efeto.  el  entendimiento 
no  tuuieía  jamas  cuidado  del  cuerpo,  si  no 
fuera  por  el  amor  que  tiene  a  su  compañero 
medio  corpóreo  femenino;  ni  el  cue:po  se  go- 
uernHra  por  el  entendimiento,  si  no  fuera  por 
el  amor  y  afición  que  tiene  a  su  consorte  y 
medio,  masculino.  Y  en  lo  que  dize  que.  abra- 
laudóse  por  amor  el  vn  medio  con  el  otro 
medio,  no  buscauan  las  cosas  necessarias  para 
su  sustento,  y  que  perecían,  por  lo  qual  lupi- 
ter. para  remedio,  les  hizo  boluer  los  genitales 
del  vno  hazia  el  otro,  y  satisfechos  por  el  coito 
y  generación  del  semejante,  se  reintegro  la 
diuision  dellos,  sinifi.a  que  el  fin  de  la  diui- 
sion dellos  de  la  parte  intelectual  y  corpórea 
fue  para  que,  tomando  satisfacion  de  los  deley- 
tes  corpóreos,  se  sustentassen  en  el  indiuiduo 
y  engendrassen  su  semejante  para  la  perpetua 
conseruaciou  de  la  especie.  Amonéstalos  des- 


418 


ORIGEXES  DE  LA  NOVELA 


pues  que  no  pequen,  porque  cada  medio  del 
hombre  vernia  a  diuidirse  y  quedaría  cada  vno 
en  vn  quarto  de  hombre;  dando  a  entender 
que  si  la  parte  del  entendimiento  no  esta  vnida, 
sino  diuisa  con  imperfetos  conocimientos  y 
consejos,  queda  imperfeta  y  débil  la  naturaleza; 
porque  la  vnion  es  la  que  la  haze  vigorosa  y 
perfeta,  y  la  diuision  le  quita  la  perfecion  y  el 
vigor.  Y  assi  también  la  parte  corpórea,  quan- 
do  esta  vnida  en  buscar  lo  necessario,  es  per- 
feta, y  quando  esta  diuidida  en  las  ganancias 
de  las  cosas  superfluas  e  insaciables,  queda 
imperfeta  y  frágil;  de  manera  que  con  la  tal 
diuision  de  cada  vna  de  las  partes,  viene  el 
hombre  a  faltar,  no  solamente  de  aquella  pri- 
mera e  intelectual  vnion  del  Androgeno.  pero 
también  de  aquel  ser  medio,  según  que  se  re- 
quiere en  la  vida  humana,  y  queda  medio  de 
medio,  siguiendo  la  vida  laseiua  y  pecatoria. 
Esto  es  lo  que  sinifica  alegóricamente  la  fábula 
platónica;  y  las  otras  particularidades  que  es- 
criue  en  la  manera  del  diuidir  y  del  consultar, 
y  otras  semejantes,  son  ornamentos  de  la  fábu- 
la, para  hazerla  mas  hermosa  y  verisimil. 

Soph. — También  me  agrada  esta  alegoria 
acomodada  a  la  fábula  platónica  del  Androge- 
no; empero  querria  que,  hallando  la  intención, 
me  dixesses,  o  Philon!  el  artificio  y  proueclio 
della  en  nuestro  proposito  del  nacimiento  del 
amor. 

Fhil. — El  prouecho  que  sacamos  d<^sta  ale- 
goria para  nuestro  proposito  del  nacimiento  del 
amor,  es  que  todos  los  amores  y 

Todos  los  amores      ,  i  ,       , 

y  desseos  desseos   humauos   nacen   de   la 

humanos  nacen  de  coalternada  diuisiou  del  enten- 

la  diuision  del  dimiento  y  del  cuerpo  humano; 

entemiimiento  y  ^j  entendimiento,  indi- 

cuerpo  humano.      ^      ,  ^  ' 

nado  a  su  cuerpo,  como  el  va- 
ron  a  la  hembra,  dessea  y  ama  las  cosas  per- 
tenecientes al  cuerpo;  y  si  son  necessarias  y 
moderadas,  son  desseos  y  amores  honestos,  y 
si  son  superflaos,  son  inclinaciones  laseiuas  y 
deshonestas  y  actos  pertenecientes  al  pecado. 
Assi  mismo,  el  cuerpo  amando  al  entendimien- 
to como  la  muger  al  marido,  se  leuanta  a  des- 
sear  la  perfecion  del,  solicitando  y  procurando 
con  los  sentimientos,  con  los  ojos,  con  los 
oydos  y  con  el  sentimiento,  fantasía  y  memo- 
ria, de  alcaiioar  lo  necessario  para  los  rectos 
conocimientos  y  eternos  hábitos  intelectuales 
con  que  se  solicita  el  entendimiento  humano; 
y  estos  son  desseos  y  amores  absolutamente 
honestos;  y  quanto  mas  ardientes,  tanto  ma.<! 
loables  y  perfetos.  Assi  qv.e  en  esto  nos  mos- 
tró Platón  el  nacimiento  del  amor,  y  de  todos 
los  amores  humanos  solamente,  cuyos  proge- 
nitores haze,  a  la  parte  intelectual  como  a  pa- 
dre, y  a  la  parte  corpórea  como  a  madre.  Y  el 
primer  amor  del  hombre  es  este,  trocado  de  la 


vna  parte  a  la  otra,  que  no  se  puede  diuidir; 

como  es  el  amor  que  ay  entre  el 

El  primer  amor     varou    y    la    hembra.    Después 

del  hombre  es  el    ¿^g^g  ^^^^^  primogénito,  nacen 

mutuo  que  en   el      ,  ,  "^  ,         ^     ,        ' 

ay  de  su  parte      dcstos  dos  padres  todos  los  des- 

inteiectiiia  a  la      scos    y    amores    humauos   para 

corpórea  y  de  la    todas  las  cosas ;   los  quales  se 

corpórea  •      i  ,  . 

a  la  inieieciuii.  in^-l"ye"  en  tres  especKS,  con^ 

Todos  los  am  res  uiene   a   Saber:  o   intelectuales, 

humanos  se  porque  son   absolutamente   ho- 

inciuyen  on  tres  j^estos,  como  eran  los  del  hom- 

especies,  esto  e«.      ,  .       ,  ^  ,  . 

o  intelectuales,  o  ^^^  conjunto  V  entero  en  la  pri- 

corporaies  mera  vida  felice  del  parayso,  o 

honestos,  o  bruta-  gon  todos  Corporales  necessarios 

les  deshonestos.  niodcrados,   porque  la   tem- 

Todos  los  amores     •'  .  i  i 

humanos  nacen     planca  los  haze  honestos  entre 

del  primer  amor   cosas   corporeas,    couio    era   la 

mutuo  que  ay      yj^a  del  hombre  quando  fue  di- 

en  el  hombre  de        -j-j  i  i 

su  parte  intelecti-     "'^''^^    P'*''^   ^^    «yuda    necCSSU- 

ua  a  la  corpórea,  ri*,  antes  que  pecara,  o  son  ac- 
tos corporales  desordenados,  su- 
perfluos  y  excessiuos,  porque  son  brutales,  pe- 
catorios  y  deshonestos,  como  fue  la  vida  del 
hombre  después  que  se  enlodo  en  el  conoci- 
miento del  bien  y  del  mal,  subraersos  en  la  las- 
ciuia  y  abituados  en  el  pecado.  Los  quales  amo- 
res dependen  todos  del  amor  mutuo  que  ay 
entre  la  parte  intelectual  y  la  corpórea,  como 
te  he  diciio. 

Soph.— Conozco  quienes  son,  según  Platón, 
los  pn  genitores  del  amor  del  hombre,  que  es 
mundo  pequeño.  Querria  assi  mismo  saber  de 
ti,  si  se  halla  que  aya  el  señalado  también  pa- 
dres prini"ros  al  amor  vniuersal  de  todo  el  gran 
mundo  corpóreo  criado. 

I'hil.  -  Después  que  Platón  señalo  los  pro- 
genitores del  amor  humano  en  el  lilro  del  Van- 
queie,  en  nombre  de  Aristófanes,  como  has 
entendido,  se  esforzó  a  señalar  también  los  pri- 
meros padres  del  amor  vniuersal  de  todo  el 
mundo  corpóreo  en  nombre  de  la  fada  Dioti- 
ma,  que  fue  maestra  de  Sócrates  en  los  cono- 
cimientos pertenecif^ntes  al  amor,  y  ella  le  con- 
tó auer  sido  el  nacimiento  del  amor  desta  ma- 
„  ^  ,    ,   „,  ñera:  Que,  quando  nació  Venus, 

Fábula  de  Platón  ,11  1  • 

del  nacimiento  del  cstauan  todos  IOS  clioses  en  vn 
vniuersal  amor  combite,  y  con  ellcs  Metides, 
de  todo  el  mundo  q,^^  ps  Poro,  hiju  del  Consejo, 
corpóreo.  ^^^^  quiere "dezir  Dios  de  la  in- 
fluencia; a  los  quales,  ya  que  auian  cenado,  vino 
Penia,  que  es  la  pobreza,  como  vna  pobrezilla, 
por  auer  alguna  cosa  para  comer  de  la  abun- 
dancia de  las  viandaa  del  vanquete  de  los  dio- 
ses, y  estaua,  como  los  pobres  Tuendigantes,  pi- 
diendo fuera  de  las  puertas.  Poro,  embriagado 
del  néctar,  que  entonces  aun  no  auia  vino,  se  fue 
a  dormir  en  el  jardín  de  lupiter.  Penia,  cons- 
treñida de  la  necessidad,  pensó  de' que  manera 
pudiesse,  con  alguna  astucia,  concebir  vn  hijo 
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de  Poro;  fue  a  echarse  cerca  del,  y  coni'ibio  del 
al  Amor,  de  los  qnales  padres  nació  el  amor 
flechero  y  obseruador  do  Venus;  jiorque  nació 
en  el  dia  de  su  nacimiento  della;  el  qiial  tiene 
siempre  desseo  de  cosas  hermosas,  porque  la 
misma  Venus  es  hermosa.  Y 
I-  ■    .  ,1.1     POf  ser  liiio  de   dios  roro  v  de 

condiciones  del       t  ir-,  .    .  •       , 

amor, seg«i  hi  pobrezilla  Penia,  participo  de 
las  contrarias  na-  \a  naturaleza  de  ambos.  Por  lo 
turaiezas  de  sus  ^^^^j  gg  ^1  principio  seco  y  des- 
peluzado, con  los  pies  descalcos; 
huela  siempre  por  tierra,  sin  casa  ni  posada, 
sin  cama  ni  cobija  alguna;  duerme  por  los  ca- 
minos al  descubierto,  guardando  siempre  la  na- 
turaleza de  su  madre,  pobre  y  neeessitada.  Y 
según  la  estirpe  del  padre,  procura  las  cosas 
hermosas  y  buenas :  es  animoso  y  atreuido, 
vehemente  y  sagaz  calcador;  anda  siempre  ma- 
quinando nueuas  tramas;  estudioso  de  pru- 
dencia, facundo  y  toda  la  vida  filosofante;  es 
engañoso,  embaydor,  hechizero  y  soficta;  y  se- 
gún su  mixta  naturaleza,  no  es  del  todo  inmor- 
tal ni  mortal,  sino  que  en  vn  mismo  dia  muere 
y  biue;  y  si  vna  vez  resucita,  otra  vez  falta;  y 
assi  lo  haze  muchas  vezes  por  la  mezcla  de  la 
naturaleza  del  padre  y  de  la  madre.  Lo  que 
gana  pierde,  y  lo  que  pierde  buelue  a  recobrar; 
por  lo  qual  nunca  es  pobre  ni  rico.  El  qual 
también  esta  constituydo  entre  la  sabiduría  y 
la  inorancia:  porque  ninguno  de  los  dioses  filo- 
sofa, ni  dessea  hazerse  Habió,  porque  lo  son; 
que,  en  efeto,  ningún  sabio  filo- 

Lo  pe.r  del  necio     g^j-^^  j^^j  j^^       '^^  ^^^^^  ^^^j  ^.^^^  ;,jq_ 
es  no  ^  '■  ^  , 

dessear  saber.      rantes;  porque  estos  nunca  aes- 
sean   ser  sabios.   Y    verdadera- 
mente que  lo  peor  del  inorante   es   que  no  es 
ni  dessea  ser  sabio;  porque  nunca  jamas  dessea 
las  cosas,   porque  no  conoce  que  le  faltan.  El 
filosofo  es  medio  entre  el  igno- 
ti  mosof^  es       rante  y  el  sabio,  y  porque  no  es 
n'oranteyeis'abio'   hermoso  como  eí  sabio,   dessea 
la  sabiduria  que  la  falta;  y  no 
€s  feo  como  el  ignorante,  al  ([ual  le  falta  no  so- 
lamente la  hermosura,  pero  también  el  desseo 
_,  della.  Es,  pues,  el  amor  medio 

EUnior  es  medio     ^^^^^  ¡^  j-^^  ^.  j^  hermOSO. 

enlre  lo  -,      t         t"^      -   i     i  i  • 

feo  y  lo  hermoso.  <S"/)A.— La  tabula  esta  bien 
compuesta,  y  harto  se  muestra 
en  ella,  por  las  condiciones  y  formas  del  amor. 
la  naturaleza  del  p.adre  rico  y  la  de  la  madre 
pobre  mezclada  juntauente;  pero  querría  saber 
lo  sinificado  de  Poro,  padre,  y  de  Penia,  ma- 
dre, y  del  tiempo,  lugar  y  mcdo  del  nacimiento 
del  Amor,  hijo  dellos. 

Fhil.  —  La,  sabia  Diotima  nos  muestra  inge- 
niosamente en  esta  falnila  quienes  son  los  pro- 
genitores del  amor,  como  nació  dellos  y  qual 
naturaleza  lomo  de  sus  padres.  Dize  primero 
que  naeio  estando  los  dioses  juntos  en  el  com- 


bite  del  nacimiento  de  Venus.  Algunos  ay  que 
dizen  entenderse  por  el  nacimiento  de  Ve- 
nus la  ii.fluencia  de  la  inteligencia,  primero  en 
el  ángel  y  después  en  el  anima  del  mundo, 
auiendo  ya  participado  en  el  ángel  y  en  la 
Venus  mundana  y  en  la  anima  del  mundo  la 
vida  de  lupiter,  la  essencia  de  Saturno  y  el 
primer  ser  de  Celio,  que  eran  los  tres  dioses 
dol  vanquete  que  precedió  a  la  natiuidad  de 
Venus  magna.  Pero  nosotros  no  curaremos  de 
alegorías  tan  abstractas,  tan  sin 

Alesona  solire  la     ,      '     •  i  •  i  i 

fábula  de  i'iatm     termino  y  desproporcionadas  al 

del  nacimiento  del     literal  fabuloso.   La  misma  Dio- 
Amor,  y  sobre  sus    tima,  como  has  entendido,   de- 
í'*'!''!'*  claro  que   por    Venus  entendía 

y  condiciones.        ,     ,  '■  "^       ,      ,        ,       •,. 

la  liermosura;  de  donde  dize  que 
el  Amor  siempre  ama  lo  hermoso,  porque  nació 
quando  nació  la  hermosa  Venus.  Sinifica  tam- 
bién nacer  el  amor  quando  nació  la  hermosura, 
que  todo  amor  es  de  cosa  amada,  y  toda  cosa 
amada  es  hermosa,  y  por  ser  hermosa,  o  parc- 
corlo,  se  ama,  porque  el  amor  es  desseo  de  her- 
mosura. Dize  que  estando  los  dioses  en  el  cora- 
bite  quando  nació  Venus,  Penia  la  pobre  estaña 
de  fuera  por  alcr.nfar  algunas  sobras  de  las 
viandas  de  los  dioses;  y  el  dios  Poro,  hijo  del 
Consejo,  embriagado  del  néctar,  salió  de  la  casa 
donde  estaua  con  los  otros  en  el  combite  y  fue 
al  huerto  a  dormir,  a  donde  Penia,  desseossa 
de  auer  hijos  suyos,  se  le  echo  cerca  y  concibió 
al  Amor.  Quiere  dezir  que,  produziendo  los  dio- 
ses, que  es  Dios  con  el  mundo  angélico  hermo- 
surr,  a  ellos  semejante  en  el  mundo  corpóreo 
criado,  a  lo  qual  concurrían  juntamente  con  li- 
beral dadiua  y  alegría,  como  en  vanquete  del 
nacimiento  de  la  hermosura,  la  necessidad  de 
la  materia  potencial  vino  alli,  con  desseo  de 
participar  de  las  formas  herniosas  y  perfocio- 
nes  diuinas  y  angélicas;  Poro,  hijo  del  Con- 
sejo, que  es  el  entendimiento  influyente,  embria- 
gado del  néctar,  esto  es,  lleno  de  las  Ideas  y 
formas  diuinas,  desseo  comunicarlas  al  mundo 
inferior  por  hazerle  bien,  aunque  el  inclinarse 
a  lo  baxo  le  fucsse  a  el  defetuoso.  Y  esto  es  lo 
que  dize  que  se  fue  a  dormir  al  huerto  de  lupi- 
ter; es  a  saber,  que  adormeció  su  vigilante  co- 
nocimiento, aplicándolo  al  mundo  corpóreo  del 
niouimiento  y  generación,  que  es  el  huerto  de 
lupiter;  porque  el  entendimiento  celeste  es  la 
casa  y  palacio  de  lupiter,  donde  se  haze  el  com- 
bite y  se  beue  el  néctar  diuino,  que  es  la  eterna 
contemplación  y  desseo  de  la  diuina  y  hermosis- 
siraa  niagestad.  Pues  quanJoel  entendimiento, 
hijo  del  Consejo,  que  es  el  summo  Dios,  quiso 
comunicarse  al  mundo  inferior,  la  pobrezilla  ne- 
eessitada Penia  se  le  llego  cerca;  esto  es,  la  po- 
tencia de  la  materia  desseossa  de  perfecion,  y 
concibió  del,  embriagado  del  desseo  de  la  perfe- 
cion corpórea,   medio  durmiente  de  su  eterna 
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contemplación  diuiua  y  diuertido  algún  tanto 
della  por  participar  perlecion  a  la  menesterosa 
materia,  y  de  ambos  a  dos  nació  el  Amor;  po- 
que  el  amor  dize  pert'ecion,  no  en  acto,  sino  en 
potencia.  Y  assi  es  el  entendimiento  en  el  cuer- 
po generable,  que  es  forma  potencial  y  entendi- 
miento p:>ssible;  y  por  ser  entendimiento  cono- 
ce las  cosas  hermosas,  y  por  estar  en  potencia 
le  falta  la  possession  dellas  y  dessea  la  hermosu- 
ra actual.  Y  esto  es  lo  que  dize  que  es  medio 
entre  lo  hermoso  y  lo  feo;  porque  el  entendi- 
miento possible  y  las  formas  materiales  son 
medio  entre  la  pura  materia,  totalmente  infor- 
ma, V  entre  las  formas  apartadas  e  inteligen- 
cias actuales  angélicas,  que  son  verdaderamen- 
te hermosas.  Por  lo  qual  le  dedica  Diotima  al 
Amor  igualmente  las  condiciones  e  inuenciones 
engañosas  de  la  materia  corpórea,  necessitada, 
mortal,  variable  e  imperfeta  madre  suya;  y  las 
condiciones  intelectuales  y  perfetiis  del  abundan- 
te entendimiento,  Poro,  su  padre.  Y  a  el  le  haze 
filosofante  y  no  sabio,  porque  el  entendimiento 
possible  dessea  la  sabiduria  y  esta  en  potencia 
della;  porque  no  es  en  acto  sabio,  como  el  en- 
tendimiento angélico.  También  nos  mostró 
Diotima  en   e!>ta  su    fábula  que 

Otrrs  sentiilns  i        i        t      ■      i  mi  j.* 

,       .       ,  ,         el  entendimiento  possible  parti- 

alctíoricos  ui'haxo       .  ,    ,  t      • 

(le  la  inisnia  Cipa  del  entendimiento  agente  o 
faiiuia  platónica  en  acto  angélico  o  diaino;  v  que 
d,.i  nan.uienio     j^  p„ssibil¡dad  uo  le  viene  de  su 

del  Amor.  '^     .  ,  •    j.    i      ^       i 

propria  natura!e/,a  intelectual, 
como  algunos  creen,  sino  solamente  de  la  com- 
pañia  de  la  necessitada  materia,  priuada  de  todo 
acto  y  reduzida  a  pura  potencia.  Ensoñónos 
que  el  primer  productor  del  amor  engendrado 
es  la  engendrada  hermosura,  y  los  padres  pro- 
prios  suvos  son  el  eonocimiento  de  a  hermosu- 
ra, que  le  es  padre,  y  la  falta  della,  que  le  es 
madre;  porque  todo  lo  que  se  ama  y  se  dessea 
e  •  necessario  que  sea  conocido  antes  por  hermo- 
so, y  que  falte  o  que  pueda  faltar  y  se  dessee 
conseruar  siempre.  Assi  que  tu,  o  Sophia!  co- 
noces que  el  padre  del  amor  vniuersal  del  mun- 
do inferior  es  el  conocinjiento  de  la  hermosura, 
y  la  madre  es  la  falta  della. 

Soj)h  — Bien  entiendo  esso;  pero  pareceme 
que  estos  padres  se  aplican  solamente  al  mundo 
corpóreo,  y  también  al  generable  solo,  y  arrilia 
entendí  de  ti  que  ea  el  mundo  angélico  se  halla 
el  amor  primero,  y  principalmente,  al  qual  le 
dedicaste  essas  dos  proprias  causas^  que  son 
conocimiento  y  falta  de  liermosura. 

Phil. — Verdad  es,  que  el  amor  no  solamen- 
te en  los  inferiores,  pero  principalmente  en  lo 
angélico  es  por  conocimiento  de  hermosura  que 
falta;  pero  esta  es  la  hermosura  inmensa  y  d¡- 
uina,  de  la  qual  están  defectuosos  todos  los  en- 
tendimientos criados,  y  la  conocen  y  aman  y 
dessean.  Y  a  esta  tal  hermosura  llama  Platón 


magna  Venus,  que  es  la  hermosura  del  mundo 
intelectual.  Y  esta  no  nació  en 

Magna  Venus,        ,•  ,  . 

y  su  siniBcacion.  ticmpo  porquc  cs  eterna  e  m- 
mudable,  ni  menos  tiene  su  amor 
nueuos  nacimientos,  sino  que,  si  nació,  nació 
ab  eterno  en  aquel  dinino  mundo.  Ni  la  falta 
desta  viene  por  la  compañía  de  la  necessitada 
Penia  o  materia  con  el  entendimiento,  que  en 
aquel  mundo  no  ay  materia:  empero  viene  por 
el  defeto  que  ay  en  la  criatura,  por  ser  criatu- 
ra, de  la  summa  perfecion  de  su  Criador,  o  por 
la  excelencia  de  su  hermosura  sobre  la  de  la 
„    .  criatura.  Assi  que  estos  padres 

Poro  y  Penia  son  .  ,^ ,  ^ 

padres  solamente    ^ou  propnos   del    amor   engen- 

dfi  amor  del       drado  CU  el  mundo  inferior,  en 

mundo  ¡nfeiinr,  y    q\  nacimiento  de  Venus  inftrior, 

no  del  angélico.  11  x-    ■        1 

que  es  la  hermosura  participada 
a  los  cuerpos  engendrados,  y  no  del  amor  del 
mundo  angélico,  el  qual  es  superior  a  Poro 
embriagado  en  el  huerto  de  Lipiter,  y  ajeno  de 
Penia  menesterosa. 

Soph.  -  Entendido  he  de  ti  que  los  poetas  y 
los  filósofos  han  fabulado  del  nacimiento  del 
amor  y  de  sus  progenitores,  y  lo  que  sus  fábu- 
las sabiamente  sinifican.  Aora  desseo  saber  de 
ti  llana  y  claramente,  quienes  son  los  primeros 
padres  del  amor,  assi  del  humano  como  del 
amor  vniuersal  del  vniuerso. 

PJi/'l. —  Dezirte   he  primero,   o   Sophiai   los 
que  yo  creo  que  son  en  común  padre  y  madre 
de  todo  amor;  y  después,  si  quisieres,  bs  apro- 
priare  al  amor  humano  y  al  mundano  también. 
Suplí.  —  El  orden  me  agrada,  porque  el  co- 
nocimiento   común    deue    ante- 
ponerse al  mas  particular;  dime, 
pues,  quien  es  en  común  el  pa- 
dre de  todo  amor  y  quien  es  su 
madre? 

Phil. — Yo  no  hago  madre  a  la  pura  priua- 
cion  y  falta,  como  Diotima,  ni  padre  al  abun- 
dante conocimiento,  como  ella  quiere,  ni  pongo 
la  hermosura  venérea  coligada  a  su  generación, 
ni  a  Luciua  o  la  Parca,  como  pone  Platón  en 
otra  parte,  no  siendo  su  padre  ni  madre:  por- 
que, a  dicho  de  todos,  el  Amor  es  hijo  de  Ve- 
nus y,  según  algunos,  sin  padre.  Pero  dexadas 
las  ficciones  de  los  poetas  y  opi- 
niones de  otros,  te  digo  que  el 
padre  común  de  todo  amor  es 
lo  hermoso,  y  la  madre  común 
es  el  conocimiento  de  lo  hermo- 
so mezi  lado  con  falta.  Destos 
dos,  como  de  verda  b  ros  padre 
y  madre,  se  engendra  el  amor  y  el  desseo;  por- 
que lo  hei-moso,  conocido  de  aquel  a  quien 
falta,  es  en  continente  amado  y  desseado  del 
conocedor  amante  y  desideíante  de  lo  hermoso; 
y  assi  nace  el  amor  engendrado  de  lo  hermoso 
en  el  entendimiento  del  que  lo  conoce  a  quien 


El  conocimiento 
conmn  deue  ante- 
ponerse 
al  particular. 


T.os  padres 
comunes   de   todo 

amor  fon 
lo  hermoso  y  el 
conocimiento   ile 
lo  hermoso  mez- 
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Razón  por  que 

■dessea  el   amante 

la  VI) ion 

con  el  amado. 


-le  fíilta  y  lo  dessea.  Assi  que  lo  hermoso  es  pa- 
dre amado,  y  el  que  en<íondra  al  amor,  y  la  ma- 
dre es  la  mente  del  amante  preñada  del  semen 
de  lo  iiennoso,  que  es  su  exemplar  hermosura 
en  essa  mente  del  que  lo  conoce,  preñada  de  la 
qiial  hermosura  dessea  la  vnion  de  lo  liermoso 
o  la  generación  del  semejante.  E  ya  arriba  en- 
tendiste como  el  amado  tiene  naturaleza  jiater- 
na  generante,  y  el  amante  ti'  ne  naturaleza  ma- 
terna que  concibe  del  amado  y  dessea  el  parto 
en  hermosura,  coirio  di/-e  Platón. 

Soph. — Agradame  esta  absoluta  y  clara  scn- 
th'iicia  del  padre  y  madre  del  amor  en  común. 
Pero  antes  que  yo  te  pida  mas  declaraciones, 
conuiene  que   me   absueluas   vna   contradicion 
que  remanece   en   des   palabras.  Dizes   que   la 
madre  del  amor  es  el   conocimiento  de  lo  her- 
moso que  falta,  y  por  otra  parte  dizes  que  esta 
primero  preñado  de  la  forma  de  lo  hermoso,  y 
que  por  esto  lo  dessea  y  ama.  La  contradicion 
es.  que  si  la  mente  del  que  conoce  esta  preñada 
de  lo  hermoso,  ya  no  le  falta,  antes  lo  tiene,  por 
que  la  preñada  tiene  en  si  el  hijo  y  no  le  falta. 
Phil. — Si  la  forma  de  lo   hermoso  no  estu- 
uiesse  en   el   entendimiento  del 
amante   debaxo    de    especie  de 
hermoso,  bueno  y  deleytable,  no 
fuera  lo  hermoso  jamas  amado 
del,  porque  Ins  enteramente  pri- 
uados  de  herm  isusa,   no   tienen  ni  dessean  lo 
horiiíDSo;  pero  e!  que  lo  dessea  no  esta  del  todo 
priuado   del,    porque    tiene    noticia   del,  y  su 
monte  esta  preñada  de  la  forma  de  su  hermo- 
sura. Pero  porque  le  falta  lo  principal,  que  es 
la  perfeta  vnion  con  esse  hermoso,  le  sucede  el 
desseo  del  principal  efeto  que   falta,  y  dessea 
goz.ir  con   vnion  lo  hermoso,  cuya  forma  im- 
pressa  en  su  mente  le  incita  a  que  dessee,  como 
dessea  la  preñada  el  parir  y  sacar  a  luz  lo  ocul- 
to dentro  en  si.   De  manera  que  la  madre  del 
amor,  que  es  el  amante,   aunque   esta   priuada 
de  la  vnion  perfeía  con  el  amado,  no  por  esso 
esta  prinada  de  la  forma  exemplar  de  su  her- 
mosura, la  qual  le  haze  amar  y  dessear  la  vnion 
de  lo  hermoso,  que  le  faita. 

ScpJi.  —  Plazeme  esso  que  dizes;  pero  quéda- 
me en  contrario  que  parecería  que  la  madre 
amante,  preñada  del  hermoso  padre  amado,  pa- 
riesse  o  engendrasse  por  hijo  al  mismo  padre; 
ponjue  tu  dizes  que  la  generación  y  filiación 
destos  no  es  otra  cosa  que  la  vnion  y  fruycion 
del  mismo  padre  en  acto. 

Fhíl. — Sutilmente  argnyes,  o   Sophia!  pero 
si  fueras   mas  sutil,    vieras   por 

La  vnion  v  íruy-        ,       ,       .  i        ,       i 

ciondeíoi.eimoso    absolneion  que  el  acto  de  gozar 

es  muy  straeiante   con   vnjon    lo  hemioso.   no  es 

3^  propriamente  ni  totalmente  esse 

mismo  liermoso.  ■  \  „„ 

mismo  liermoso,  aunque  es  se- 
mejantissimo  a  el,  como  el  inojirio  hijo  al  pa- 


dre: y  con  esta  similitud  paterna  se  junta  al- 
guna impression  materna  del  conocimiento 
amante,  que  no  seria  acto  de  fruycion  si  no  aca- 
basse  de  venir  del  conociente  amante  <  n  el  her- 
moso conocido  amado.  Assi  que  el  es  verdade- 
ro hijo  de  ambos,  y  tiene  la  p«rte  material  del 
conocimiento  materno  y  la  formal  de  la  hermo- 
sura paterna.  Y  como  Platón  muestra,  el  amor 
es  preñez  y  desseo  de  parir  lo  hermoso  seme- 
jante al  padre.  Y  este  no  solamente  es  el  amor 
intelectual,  pero  también  el  sensual. 

Sapfi. —  Ueelaranie  como  consiste  en  cada 
viio  destos  rmores  la  jireñez  con  el  desseo  de 
parir  lo  hermoso,  y  por  que  se  dcssean  tanto  las 
tales  generaciones. 

Fhil. — Bien  vees  quan  grande  es,  no  sola- 

n    ,,  „„„„        mente  en  el  hombre,  pero  tani- 
l)os  razones  111 

por  que  dessean     bien  en  qualquier  animal,  el  des- 
tanto la  seo  de  conocer  su  semejante,  y 
generación,  assi     q^igutas  ausias.   trabajos  V  peli- 

los  hombres  como      '■  ,  1 

io<  animales.  g^os  passau  los  padres,  mayor- 
no>  ñne>  que  los  mente  las  madres,  por  la  gene- 
animiies  tienen  raciou  y  sustento  de  sus  hijos, 
en  la  genera,  ion.  j^^^^^  dispouerse  a  la  muerte 
por  el  bien  dellos.  El  fin  primero  es  la  produc- 
ción del  hermoso,  semejante  a  aquel  de  quien 
la  madre  se  hizo  preñada.  Y  el  vltimo  tin  es  la 
desseada  inmortalidad,  que,  no  jiudiendo  ser 
perpetuos,  como  dize  Aristóteles,  los  indiui- 
dnos  animales  dessean  y  procuran  perpetuarse 
en  la  generación  de!  semejante,  cuya  vida  y  ser 
procuran  muchas  vezes  mas  que  la  suya  pro- 
pria,  porque  les  parece  que  la  snya  se  passa  ya 
y  que  aquella  es  la  parte  suya,  que  queda  para 
ser  y  hazer  inmortal  su  vida  con  la  continua  y 
semejante  sucession.  También  ay  estos  fines  en 
el  anima  humana,  la  qual  estan- 
0  nerarion        {[q  preñada  de  la  heimosura  de 

e  inmortalidad       j^  ^¡^.^^^^        ^|^  ]^   pabiduria  inte- 
que  el  ar.ima  •'  .  , 

humana  dessea.  lectual,  dcssca  Siempre  dar  gene- 
raci(m  de  semejantes  hermosos 
en  actos  virtuosos  y  ahitos  sabi  js;  porque  con 
la  verdadera  generación  destos  se  adquiere  la 
verdadera  inmortalidad,  la  qual  es  mejor  que 
la  que  los  cuerpos  animados  alcanean  en  la  ge- 
neración de  los  semej:intos  animales.  Que  assi 
como  las  reliquias  de  los  jiadres,  faltando  ellos, 
permanecen  y  se  ])erpetuan  en  los  hijos,  assi  se 
perpf^tuan  las  virtudes  del  anima,  aunque  fal- 
ten, por  los  actos  virtuosos  y  ahitos  intelectua- 
les, (jne  como  hijos  espiritual'  s  le  causan  la 
eternidad,  Assi  que  auras  entendiJo  como  el 
padre  del  amor  es  lo  hermoso  amado,  y  ¡a  ma- 
dre es  el  amante  que  conoce  lo  hermoso;  la 
qual,  preñada  de  el.  ama  y  dessea  parir  seme- 
jante liermoso,  mediante  el  qual  se  vne  y  goza 
con  perpetujdad  la  hermosura  viril. 

.S'o/)//.  — Pareceme  auer  comprehendido  harto 
bien  de  que  manera  lo   hermoso   o   hermosura 
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es  el  padre  del  amor,  y  el  que  la  conoce  y  la 
desseaes  la  madre;  la  qual,  preñada  de  el,  dessea 
el  parto  del  semejante,  que  es  la  viiion  y  fruy- 
cion  de  esse  hermoso.  Pero  veo,  siendo  esto 
assi.  que  todo  consiste  en  la  hermosura,  porque 
el  padre  es  lo  hermoso  y  la  madre  preñada  es 
la  forma  exemplar  conoscitiua  de  el,  y  el  hijo 
desseado  es  el  tornar  por  fruycion  vnitiua  en 
el  mismo  hermoso;  y  me  admiro  que  hagas 
tanto  caso  de  la  hermosura,  porque  precediendo 
a  todo  amor,  seria  necessario  que  jirecediesse, 
no  solamente  al  mundo  inferior  y  al  entendi- 
miento abstracto  de  los  liombres,  pero  también 
al  mundo  celeste  y  a  todo  el  angélico;  que  cosa 
sabida  es  que  en  cada  vno  de  ellos,  como  ya 
dixiste,  se. halla  amor  y  todos  son  verdadera- 
mente amados.  Assimismo,  si  en  la  summa  di- 
uinidad,  como  algunas  vezes  lo  has  dicho,  ay 
amor  para  con  sus  criaturas  y  es  amante  de- 
llas,  como  en  los  sagrados  libros  se  cuenta, 
como  puede  imaginarse  precedencia  de  hermo- 
sura a  la  que   a  todas  summa- 

Precedencia  ,  ^   •, 

y  efectos  de  la  mente  precede."' 

hermosura.  PJiil.—'No   te   marauilles,    o 

Li  iiermosui-a  es  Sophia!   que  la  hermosura  sea 

principio  medio  ^^         1^^^,^  ^  ^^^^  amado,  ama- 

y  nn  de  todo  amor,     j  ,     , 

QO,  y  a  todo  amante,  amante,  y 
que  de  todo  amor  sea  principio,  medio  y  fin; 
conuiene  a  saber,  principio  en  el  amado,  y  me- 
dio en  la  reberueracion  suya  en  el  amante,  y  fin 
en  la  fruycion  y  vqíou  del  amante  con  su  prin- 
cipio amado;  porque  siendo  el  primer  hermoso 
el  summo  hazedor  del  vniuerso^  la  hermosura 
de  toda  cosa  criada  es  la  perfecion  de  la  obra 
hecha  en  el  por  el  summo  artifice,  "y  es  la  cosa 
en  que  el  operato  comuni'^a  y  semeja  mas  al 
operante,  y  la  criatura  al  Criador;  y  siendo  esta 
la  diuinidad  participada  en  to- 
Lahermosura  ¿as  las  partes  del  vniuerso,  no 
amada  i)recede  a  i      -  ■         •      , 

todo  amante       ^^  cstrano,  sino  justo,  que  pre- 
y  a  todo  amor.      Ceda  a  qualquiera  otra  cosa  del 
vniuerso  y  sea  la  que  haze  ama- 
bles las  cosas  en  que  ella  se  lialla  mas  copiosa- 
mente y  a  las  otras  cohocitiuas  de  estas,  aman- 
tes y  desseosas  de  la  comunicación  de  las  vnas 
con   las   otras   mediante   la   diuina  hermosura 
opifice  de  todas;  la  qual  no  solamente  precede 
al  amor  que  se  halla  en   las   criaturas,  o   sean 
corpóreas,  corruptibles   y  celestes,    o  incorpó- 
reas,  espirituales   y  angélicas,    pero  también 
„.„  .  .       ,         precede  al  amor   que  viene  de 

Difinicion  galana     Vv-  -i  .    ^  ^ 

del  amor  diuino.  ^^^^  ^  ^^^  Criaturas,  porque 
aquel  amor  no  es  otra  cosa  que 
querer  que  la  liermosura  de  las  criaturas  crezca 
y  se  assemeje  a  la  summa  hermosura  de  su 
Criador,  a  cuya  imagen  ellas  fueron  criadas. 
Assi,  que  primero  es  en  Dios  la  hermosura  que 
el  amor,  y  el  ser  hermoso  y  amable  precede  al 
ser  amador. 


Soph.  —  Veo  lo  que  respondes  a  mi  pregun- 
ta, y  aunque  parece  que  me  satisfazes,  no  sa- 
tisfazes;  porque  la  dignidad  y  tanta  excelencia, 
desta  hermosura  yo  no  la  comprehendo  bien, 
ni  veo  como  sea  de  tanta  importancia  que  aya 
de  ser  principio  de  todas  las  cosas  dignas  y 
perfetas  como  tu  la  hazes.  Querria  que  de  la 
essencia    desta    hermosura    rae 

Difinicion         liartasses  mas;  acuerdóme  bien 

segunda  vez  hecha  '      ,      ,. ^    . 

de  la  hermosura.    1^}^    ^"^^  ^^^   ^e  la  dltiniste,  dl- 

ziendo  que  la  hermosura  es  gra- 
cia que,  deleytando  al  animo  con  el  conocimien- 
to della,  lo  mueue  a  amar;  pero  de  la  excelen- 
cia desta  gracia,  y  de  lo  mucho  que  importa  en 
el  Criador  y  en  todo  el  vniuerso,  me  queda  la 
misma  sed  de  conocerla,  que  de  la  misma  her- 
mosura difinida, 

Phil. — También  yo  me  acuerdo  auerte  mos- 
trado parte  de  la  espiritual  essen- 
Repite  lo  arriba     ^.[^  j^  \^  hermosura,  porque  yo 

va  dicho:  que  por     ,      ,  .  ,        ,  i     i  • 

quaies  sentidos  y  ^^  ^^'^^  entender  que,  de  los  cin- 

potencias  del  co  sent;dos  exteriores,  la  hermo- 

auima  es  conocida  sura  no  entra  en   el  animo  hu- 

la  essencia  mano  por  los  tres  dellos  mate- 

espiritual  de  la         .    ,        ^       ,  .  i   ,       , 

hermosura.        ríales;   esto  es,  ni  por  el  tacto, 
ni  por  el  gusto,  ni  por  el  olfato; 
que  las  templadas  calidades,  ni  los  deleytosos 
tactos  venéreos  no  se  llaman  hermosos;  menos 
los  dulces  sabores,  ni  los  suaues  olores  se  dizen 
hermosos,    sino   solamente  por  los  dos  espiri- 
tuales; esto  es,  parte  por  el  oydo  por  las  lindas 
platicas,  oraciones,  razones,  versos,  lindas  mu- 
sicas  y  hermosas  y  concordantes  harmonías,  y 
la  mayor  parte  por  los  ojos,  en  las  lindas  figu- 
ras y  hermosas  colores  y  proporcionadas  com- 
posturas y  hermosa  luz,  y  cosas  semejantes;  las 
quales  denotan  quan  espiritual 
cosa  sea   la  hermosura   y  quan 
abstracta  del   cuerpo    También 
te  mostré  que  las  mayores  her- 
mosuras consisten  en  las  partes 
del  anima,  que  son  mas  eleua- 
y  entendimiento     ¿as  que  el  cuerpo;  como  primc- 
abstracto.         ^.^  ^^^  ^^  imagiuatiua  con  las  lin- 
das  fantasías,  pensamientos   e   inuenciones,  y 
mas  en  la  razón  intelectiua  apartada  de  mate- 
ria con  los  hermosos  estudios,  artes,   actos  y 
ahitos  virtuosos  y  ciencias,  y  mas  perfetamente 
en  el  entendimiento  abstracto  con  la  principal 
sapiencia  humana,  que  es  verdadera  imagen  de 
la  summa  hermosura.  Assi  que  por  estas  cosas 
podras  principiar  a  conocer  quan  ajena  es  de 
suyo  la  hermosura  de  la  materia  y  de  la  corpo- 
reidad, y  como  es  a  ella  comunicada  espiíitual- 
mente. 

Soph. — Cierto,  el  vulgo  comunmente  pone 
la  hermosura  principalmente  en  los  cuerpos, 
como  propria  dellos,  y  bien  se  parece  que  a 
ellos  les  conuiene  mas.  Y  si  las  cosas  que  no- 


Las  mayores 
hermosuras  con- 
sisten en  las 
partes  del  anima, 

que  son: 

imaginaliua,razoa 

intelectiua 
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son  cuerpo  se  llaman  hermosas,  parece  que  es 
a  semeianca  de  la  linruiosura 
OP'^'°"J'-'  ""^S"  corpórea;  assi  como  también  se 
de  la  hermosura.  Hallan  grandes,  como  grande 
animo,  gran  ingenio,  gran  me- 
moria, grande  arte,  a  semejan9a  de  les  cuerpos; 
porque  las  cosas  incorpóreas,  no  teniendo  en  si 
cantidad  ni  medida,  no  pueden  ser  ni  grandes 
ni  chicas  propriamente,  sino  a  semejanía  de 
los  cuerpos  medidos;  por  la  misma  razón,  pare- 
ce que  la  hermosura  es  propria  de  los  cuerpos, 
e  impropria,  y  por  semejan9a,  de  los  incorpó- 
reos. 

Phil. — Aunque  en  lo  grande  acaece  esso. 
por  ser  la  grandeza  propria  de  la  cantidad  y 
la  cantidad  del  cuerpo,  que  razón  tienes  tu  para 
que  sea  assi  la  hermosura? 

Soph.  r-Uamas  del  vso  del  vocablo,  que  la 
apropria  a  los  cuerpos,  la  del  vulgo  se  reputa 
ser  mas  verdadera  hermosura,  y  también  ay 
alguna  razón;  porque  la  hermosura  parece  que 
es  la  proporción  de  las  partes  al  todo,  y  la  con- 
mensuración del  todo  a  las  partes,  y  assi  la 
han  difiuido  muchos  de  los  filosofantes:  luego 
es  propria  del  conmensurable  cuerpo,  y  del  todo 
compuesto  de  sus  partes,  y  presupone  cantidad 
en  cuerpo  propriamente.  Y  si  se  dize  de  las  co- 
sas incorpóreas,  es  porque,  a  semejanza  del 
cuerpo,  tienen  partes,  de  que  son  compuestos 
proporcionalmeute  ]>or  orden,  como  son:  la  har- 
monía, la  concordancia  y  la  ordenada  oración: 
y  por  esto  se  llaman  hermosas,  a  semejan9a  de 
la  compuesta  y  proporcionada  cabo9a.  Y  assi 
en  las  consideraciones  imaginatiuas  racionales 
y  mentales,  el  orden  de  las  partes  al  todo  es  a 
semejan9a  del  cuerpo,  que  propriamente  es 
com))uesto  de  partes  co'.imeusuradas,  que  se 
llaman  hermosas.  Assi,  que  lo  proprio  de  la 
hermosura,  también  como  de  la  grandura,  pa- 
rece que  es  del  cuerpo;  el  qual  es  proprio 
sujeto  de  la  cantidad  y  composición  de  las 
partes. 

Pliií. — El  vso  deste  vocablo  hermoso,  acerca 

Diferencii  entre  el     ^el    VulgO.    eS    SOgUU    el   COUOci- 

vnlgo  y  hombres     mieut  >  que  los  vulgaros  tienen 

sibios  acerca  Uei   de  la  hermosura;  que  cosa  saiji- 

conocimiento       ¿^  ^g  ^H^g  j^^  pneden  com- 

de  la  hermosura.  i         i  ,       i  -, 

preliender  otra  liermosura  que  la 
que  los  ojos  corjiorales  y  los  oydos  comprehen- 
den;  por  lo  qual  creen  fuera  desta  no  auer 
otra  hermosura,  sino  que  es  alguna  cosa  fingi- 
da, son  ida  o  imaginad;!.  Pero  aquellos  cuyos 
entendimientos  tienen  ojos  claros  y  veeu  mucho 
mas  adelante  que  los  corporales,  conocen  mu- 
cho mas  de  la  hermosura  incorpórea  que  los 
carnales  de  la  corpórea.  Y  conocen  que  la  her- 
mosura que  se  halla  en  los  cuerpos  es  baxa, 
poca  y  superficial,  en  respeto  de  la  que  se  halla 
en  los  incorpóreos;  antes  conocen  que  la  her- 


mosura corpórea  es  sombra  e  imagen  de  la  es- 
piritual y  participada  della,  y  no  es  otra  cosa 
que  el  resi)landor  que  el  mundo  espiritual  da 
al  mundo  corpnreo.  Y  veen  que  la  hermosura 
de  los  cuerpos  no  procede  de  la  corporeidad  o 
materia  dellos,  que,  si  fuera  assi,  todo  cuerpo  y 
cosa  material  fuera  hermosa  de  vna  misma  ma- 
nera; i)orque  la  materia  y  corporeidad  es  vna 
en  todos  los  cuerpos,  o  de  los  cuerpos  el  mayor 
fuera  el  mas  hermoso,  que  muchas  ve/.es  no  lo 
es,  porque  la  hermosura  requiere  mediania  en 
el  cuerpo;  el  mayor  de  los  quales,  como  el  me- 
nor, es  deforme.  Y  conocen  que  la  hermosura 
viene  en  los  cuerpos  por  la  participación  de  los 
incorpóreos  sus  superiores;  y  tanto  quanto  fal- 
tan de  la  participación  dellos, 
■  '*  ^*  ?  3  ,     tanto  son  deformes;  por  manera 

es  lo  rroprio  del  ,      r      i  j     ,  i     '  •       i    i 

cueri-o:  que  ja  fealdad  es  lo  pro}irio  del 

la  hermosura  es     cuorpo,  y  la  hermosura  es  aduen- 

espiíiiuai  y        ^j,.;^  ^jj  ^.]  ^^,\  es|)iritual  SU  bien- 

adueniicia  en  el.      ,       ,  ,      ^.  o      i  •    i 

heclior.  A  ti,  pues,  o  copina !, 
no  te  basten  los  ojos  corporales  para  ver  las 
cosas  hermosas;  miralas  con  los  incorpóreos,  y 
conocerás  las  verdaderas  hermosuras  que^  el 
vulgo  no  puede  conocer;  porque  assi  como  los 
ciegos  de  los  ojos  corporales  no  pueden  com- 
prehender  las  hermosas  figuras  y  colores,  assi 
los  ciegos  de  los  ojos  intelectuales  no  pueden 
compreheuder  las  chirissimas  hermosuras  espi- 
rituales, ni  deleytarse  en  ellas;  porque  no  de- 
ieyta  la  hermosura  sino  a  quien  la  conoce,  y 
el  que  no  gusta  della,  esta  priuado  de  sur.uissi- 
ma  delectación;  que  si  la  hermosura  coiporal, 
que  es  sombra  de  la  espiritual. 
La  hermosura      ¿eleyta  tauto  a  quien  la  vee,  que 

corporal  es  somlira  ,  ,  i  .      . 

de  la  e^piriiuai.  ^e  lo  roba,  v  le  conuierte  en  si, 
y  le  quita  la  libertad,  y  le  haze 
su  aficionado,  que  hará  aquella  lucidissima 
hermosura  intelectual,  de  la  qual  la  corporal  es 
solamente  sombra  e  imagen,  a  los  que  son  dig- 
nos de  la  ver?  Se  tu,  pues,  o  Sophia!  de  aque- 
llos a  quien  la  hermosura  vmbrosa  no  roba, 
sino  la  que  es  señora  della,  suprema  en  belleza 
y  delectación. 

Soph.  —  Bástame  esto  para  que  el  vulgo  no 
me  engañe  en  lo  que  llama  hermosura;  empe- 
ro querría  que  me  absoluicsses  la  razón  de  la 
proporción  de  las  j-artes  al  todo,  que  haze  por 
ellos,  y  muestra  que  la  hermosura  es  propria 
de  los  cuerpos  e  improjiria,  y  por  semejan9a 
della,  de  los  incorpóreos. 

Phíl. —  Essa  definición  de  la 
fon  muchos  argu-    ]„>rniosura,   dicha   por  algunos 

montos  reprueua       ,     ,  ,  ci         r      i. 

la  difinicion  de  la  ^e  '^'S  niodernos  filosoiantes,  no 
hermosura  hecha  es  la  propria  ni  la  perfeta,  por- 
por  algunos  q^^g  s,  faera  assi,  ningún  cuer- 
""^"'fanL'^"""  j.o  simple,  no  compuesto  de  di- 
ueisas  y  proporcionadas  partes, 
se  llamara  hermoso;  de  manera   que  no   fue- 
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ran  el  Sol,  la  Luna  y  las  estrellas  hermosas, 
ni  la  resplandeciente  Venus,  ni  el  ilustre  Jú- 
piter. 

Soph.  —  QaÍ9a  tienen    espos    \i\   hermosura 

por  la  figura  cireular,  que  es  ia 

La  mas  hermosa     ^^g  ],erinosa  (le  las  figuras,  la 

de  las  figuras,  es  la  ,         ^       x    j  „•    „    i;^„,^ 

circular.  'V^^^     ^^^^     ^'^^'^     *^"    ^'    ^     *'^°^ 

partes. 
Phil. — La  figura  redonda  bien  es  en  si  her- 
mosa; pero  su  hermosura  no  es  la  proporción 
de  las  partes  la  vna  a  la  otra  ni  al  todo;  por- 
que sus  partes  son  ¡guales  y  de  vn  mismo  ge- 
nero, en  las  quales  no  cabe  proporción  alguna; 
ni  la  liermosura  de  la  figura  circular  es  la  que 

haze  hermoso  al  Sol,  a  la  Luna 
La  hermosura  del        ^  ],,g  estrellas,   que,  si   fuera 

Sol.  Luna  y  estre-    •'      .      ^     ,  i       j       i 

Has,  es  la  claridad,  assi.  todo  ciierpo  redondo  tu- 
uiera  la  hermosura  del  Sol;  em- 
pero la  hermosura  dellos  es  la  claridad,  la  qual 
en  si  no  es  figura  ni  tiene  partes  projorciona- 
das.  V  assi  el  ardiente  fuego,  y  el  oro  resplan- 
deciente, y  las  transparentes  piedras  preciosas, 
no  fueraa  hermosas;  porque  todas  estas  cosas 
son  simples  y  de  vna  naturaleza  las  partes  y 
el  todo  sin  diuersidad  proporciorada.  Assi 
mismo,  según  ellos,  solamente  el  todo  fuera 
hermoso,  y  ninguna  de  las  partes  fuera  her 
mosa  sino  en  proporción  del  todo.  También 
veras  vn  rostro  estar  vna  vez  hermoso  y  otra 
vez  no,  siendo  siempre  la  proporción  de  las 
partes  al  todo  vna  misma.  Parece,  pues,  que 
la  hermosura  no  esta  en  las  proporciones  de 
las  partes.  Y  sin  esto  ay  mas,  que,  según 
ellos,  no  fueran  hermosas  las  lindas  colores, 
ni  la  luz,  que  es  lo  mas  hermoso  del  mundo 
corpóreo  y  la  que  le  da  la  hermosura,  se  pudiera 
llamar  hermosa;  y  assi  la  boz  suaue  al  oydo 
no  se  dixera,  como  se  dize,  linda.  Y  si  la  her- 
mosura de  la  música  quieren  que  sea  la  con- 
cordancia de  las  partes,  la  hermosura  intelec- 
tual qual  sera?  Y  si  dixeren  que  es  el  orden 
de  la  razón,  que  dirán  de  la  inteligencia  de  las 
cosas  simples  y  de  la  purissima  diuinidad,  que 
es  summa  hermosura?  Assi  que,  si  bien  lo  con- 
siderares, hallaras  que  aunque  en  las  co=as  pro- 
porcionadas y  concordantes  se  haüa  hermosura, 
la  hermosura  es  aliende  de  la  proporción  dellas; 
de  donde  se  halla,  no  solamente  en  los  com- 
puestos proporcionados,  pero  aun  mas  en  los 
simples. 

Soph.  —  Podrían  los  improporcionados  ser 
también  hermosos? 

P/¿/7.— No  por  cierto;  porque  los  impropor- 
cionados son  defectuosos  y  malos,  y  ningún 
malo  es  hermoso;  pero  no  por  esso  es  la  pro- 
porción la  hermosura;  porque  de  los  que  no 
son  ni  proporcionados  ni  d(  sproporcionados, 
porque  no  son  compuestos,  los  ay  h<^rraos¡ssi- 
mos.  Y  mas  que  en  los  proporcionados  y  con- 


cordantes ay  algunos  no  hermosos,  porque  nO 
.    todo  hermoso  y  bueno  es  pro- 
Entre  las  cosas     porcionado.  Y  en  las  cosas  ma 

malas  también        ,  i     ti      i        i  • 

hay  proporción  y    ^^^  se  halla  también  proporción 

concordancia.      y  Concordancia,   que   acerca  de 

los    mercadertís   se   dize  que  el 

codicioso  y  el  tramposo  se  conciertan   presto; 

y  el  temor  se  acompaña  con  la  cr.ieldad,  y  la 

El  temor         prodigalidad  con  el  robo;  luego 

se  acompaña  con    no  cs  todo  hermoso  proporcio- 

la crueldad,        nr.do ,    ni    todo    proporcionado 

y  la  prodigalidad    i,ermoso,  como  estos  han  pen- 

con  el  robo.  ,  ^ 

sado, 

Soph. — Pues  que  es  la  hermosura  de  las 
cosas  corpóreas?  Y  quien  haze  que  las  figuras 
y  los  cuerpos  bien  proporcionados  sean  her- 
mosos, si  la  hermosura  no  es  !a  proporción? 

PhiJ.-    Sabrás  que  la  materia,  fundamento 

de  todos  los  cuernos  inferiores, 

La  fealdad  i  ..  i        i      .    j 

se  refiere  a  la      ^^  ^^  ^"^^  ^^^^^  ^  °^«^''<^  ^^  ^oda 

materia  fealdad  en  ellos;  pero  formada 

de  los  cuerpos,  y    en  todas  las  partes  por  partici- 

la  hermosura  a      pacicín  del  mundo  espiritual,  se 

las  formas  dellos.    '  ,  ,       .   "^       ,       , 

torna  hermosa.  Assi  que  las  for- 
mas, que  como  rayos  del  Sol  decienden  a  ella 
del  entendimiento  diuino,  y  de  la  anima  del 
mundo,  o  del  mundo  espiritual  o  del  celestial, 
son  las  que  le  quitan  la  fealdad  y  le  dan  la  her- 
mosura. De  manera,  que  la  hermosura  deste 
mundo  inferior  viene  del  mundo  espiritual  y 
celestial,  assi  como  la  fealdad  y  grosseria  es 
propria  en  el  de  su  deforme  e  imperfeta  ma- 
teria, de  que  son  hechos  todos  sus  cuerpos. 

Soph. —  Luego  todo  cuerpo  seria  ygualmen- 
te  hermoso,  porque  essencialmente  son  del 
mundo  superior  informados. 

Fhil. —  Te  concedo  que  todo   cuerpo  tiene 

alguna  hermosura,  la  qual  le 
La  mucha  o  poca       •  t      ,       r.  •    f. 

hermosura  de  los  Viene  de  la  forPia  que  informa 
cu3rpos  es  según  SU  materia  deforme,  pero  no 
la  menor  o  mayor    gQjj  igualmente  líennosos ,  por- 

resiitencia    dellos  tí  •    c  j 

f       „        que  Jas  formas  no  informan  de 

a  sus  formas.         ^ 

vna  manera  perfetaniente  a  to- 
dos los  cuerpos  inferiores,  ni  a  todos  les  qui- 
tan de  vna  misma  manera  la  fealdad  de  la 
materia,  antes  en  algunos  quita  poca  parte 
de  la  fealdad,  y  en  otros  mas  y  mas,  gradual- 
mente; y  quanto  la  forma  es  mas  bastante 
para  quitar  mas  de  la  fealdad  material  tanto 
dexa  el  cuerpo  mas  hermoso,  y  quanto  menos, 
menos  hermoso  y  mas  feo.  Y  esta  diferencia, 
no  solamente  la  ay  en  la  diuersa  especie  de  los 
cuerpos  del  mundo  inferior,  pero  también  en 
los  diuersos  indiuiduos  de  vna  especie;  que  vn 
hombre  es  mas  hermoso  que  otro,  y  vn  cauallo 
mas  lindo  que  otro,  porque  su  forma  essencial 
seiioreo  mejor  la  materia,  por  lo  qual  pudo, 
quitar  mas  de  la  fealdad  della  y  dexar  lo  her- 
moso. 
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Su¡)h,  —  Y  de  donde  viene  que  los  cuerpos 
proporcionados  nos  parecen  hermosos? 

F/iil.  —  Porque  la  foruia  que  inturnia   mejor 

la  materia,  haze  las  partes  del 

Razón  por  que     cuerpo   entre  si  mismas  con  el 

nos  parecen   bien     .     ,  •         j  i 

los  cuerpos  t"^».  proporcionadas  y  crdena- 
pioporcionados.  das  iutelectualmente,  y  hien  dis- 
puestas a  sus  proprias  operaciu 
nes  y  fines,  viuificando  el  todo  y  las  partes,  o 
sean  diuersas  o  semejantes;  esto  es,  de  vn 
mismo  genero  o  de  diuersos  géneros,  en  la 
mejor  forma  que  le  es  possible,  para  que  el 
Uilo  sea  pert'etamente  informado  y  vno ;  y 
assi  se  haze  hermoso.  Y  quando  la  materia  es 
inobediente,  no  puedo  vnir  assi  las  partes  inte- 
lectual mente  al  todo,  y  queda  menos  hermoso 
y  mas  feo  por  la  desobediencia  de  la  materia 
def  jrme  a  la  informante  y  hermoseante  forma. 

Soj)h. — Plazcme  conocer  qual  t'S  la  hermo- 
sura de  los  cuerpos  inferiores,  y  quien  la  haze, 
y  de  donde  viene;  pero  quédame  vna  duda, 
parte  de  las  dudas  que  tu  pusiste  contra  los 
que  dizen  que  la  hermosura  es  la  proporción; 
porque  los  alegres  colores,  aunque  son  hermo- 
sos, no  son  vnidos  de  forma;  y  assi  la  luz, 
aunque  es  hermosissima,  no  tiene  partes  infor- 
madas y  vnidas  al  todo;  y  assi  mismo  el  Sol, 
la  Luna  y  las  estrellas,  aunque  son  cuerpos, 
no  tienen  materia  deforme  ni  forma  que  los 
informe;  pues  por  ([ue  son  hermosos?  Demás 
desto,  la  música,  la  harniunia,  la  hoz  suuue  y 
las  oraciones  elegantes,  los  resonantes  veisos. 
DO  tienen  materia  d'furme  ni  forma  que  los 
inforiae,  y  toduuia  son  hírmosos;  finalmente, 
las  cosas  hermosas  que  has  dicho  de  la  imagi- 
nación, y  de  la  razón,  y  de  la  mente  humana, 
no  tienen  composición  de  materia  ni  forma,  y 
ciertamente  son  lo  mas  hermoso  del  mundo 
inferior. 

Phil.—  Bien  has  preguntado;  y  ya  yo  yua  a 
declararte  la  hermosura  de  todas  ossas  cosas, 
aunque  tu  no  me  lo  preguntaras.  En  el  mundo 
infm'ior,  todas  las  hermosuras  son  de  las  for- 
mas, como  te  he  dicho,  las  quales,  quanilo  con- 
uencen  bien  la  materia  deforme  y  señorean  la 
rustica  C()r¡)ulencia,  hazen  los  cuerpos  hermo- 
sos, y  ellas  en  si  es  justo  que  sean  mas  hermo- 
sas, o  hermosura,  pues  son  bastantes  a  liazer  de 
lo  feo  hermoso;  porque  si  no  fuessen  hermosas. 
o  fueran  feas,  o  neutrales  esto  es,  ni  hermosas 
ni  feas;  pues  si  son  feas,  como  hazen  hermosos 
por  su  essencia?  que  vn  contrario  essenciahnen- 
te  no  puede  obrar  su  contrario. 

Las  formas        antes  mas  ayna  su  semejante;  y 

son  mas  heinio'as       •  .      ,      "^  ,    •'  •' 

que  los  ^'  neutrales,  por  que  hazen  an- 

formados  iieiias.     tes  hermosos  que  feos?  Y  esto 
se  sigue  siempre  en  todas  ellas; 
luego  necessario  es  conceder  que  son  mas  her- 
mosas  las  formas  que   los   informados  dellas. 


Los  colores  también  son  hermosos,  porque  son 
formas;  y  si  por  ellos  los  cuerpos 

I.os  colores   son      i  •  11  1  1 

formas  '^"  t-'oloreados  se  liazen  lieruio- 

sos,  tanto  mas  hermosos  deuen 
ser  ellos   mismos,  o  hermosura,  Y  mucho  mas 
la  propria  luz,  que  a  todo  color 
La  luz  es  la       y   coloreado   haze   hermosos;   y 
de  toda,  las  cosas    ^^   propriamente   torma   en   los 
corpóreas.        cuerpos  abstractos,  y  no  mez- 
clada con  la  corporeidad,  como 
ya   lo   has  entendido.  Y  si   la  luz  se  lee  8er 
madre  de   las   lindas    hermosu- 
La  luz  es  la        ^^g  ¿^.]  j,in,)jo  inferior,  es  ius- 

lieniioiura  dol!-ol,     ,  1      ,  ■      ■  tti 

Luna  y  estrellas       ^^*   ^"^   ^^^    ^^  hcrmOSlSSima.  Li 

y  ¡a  forma  dellas.    Sol ,  la  Luna,  las  estrellas,  por 
Temisiio,  y        gu    lu;^    gon   herniosas,   la   qual 
su  opinión  acerca    ^^  j^j^^g  tiene  razon  de  foriua,  y 
Luna  y  ei-treiiaj.     t'lhis  misuias,  seguii  dize  lemis- 
tio,  pueden  llamarse  formas,  an- 
tes que  cuerpos  informados.  Y  siendo  el  Sol 
padre  de  la  hermosa  luz,  es  justo  que  sea  ca- 
bera de  la  hermosura  corpórea,  y   empos  de 
los  otros  cuerpos  celestiales  resplandecientes, 
que  primero  y  siempre  participan  la  luz  del, 
y,  después  dellos,  haze  también  hermosos  a  to- 
dos  los   cuerpos    inferion-s   lucidos   y  colorea- 
dos; princi[)almente  al  fuego  le 

El  fuego  y  hazc  relumbrar,  por  scr  uias  for- 
su  aitiua  y  iurmal  .  ^ 

naiuraieza.  '^^'  J  ™enos  corporco  por  SU  su- 
tileza y  lijcreza;  y  poique  parti- 
cipa mas  de  la  luz  solar,  y  parece  su  formali- 
dad en  esto,  que  de  ningún  otro  elemento  se 
dcxa  violar,  ni  alterar,  si  del  todo  no  se  corrom- 
pe; porque  ningún  otro  elemento  puede  enfriar- 
le, ni  humedecerle,  ni  induzir  en  el  calidad  con- 
traria a  su  propria  naturaleza,  mientras  que  es 
fuego,  como  el  haze  a  los  otros  elementos;  que 
calienta  el  agua  y  la  tierra,  y  desseca  al  ayre 
contra  la  propria  naturaleza  dellos.  Y  uniner- 
salmente  la  luz  es  forma  en  todo 
La  luz  es  forma     ^j  ,^„jj,^j^^  inferior,  que  quita  la 

en  todo  el  n)undo      .      ,  ,     ,      ,      ,         ,  ■1111 

iriierior.  tealdad  de  la  obscuridad  de  la 

materia   deforme  ;    y    por    esto 

buelue  mas  hermosos  a  los  cuerpos  que  mas  la 

participan.  Por  lo  qual   es  justo  que  ella  sea 

verdadera  hermosura,  y  el  Sfil,  de  quien  depende, 

es  fuente  de  la  hermosura,  y  las 

El  Sol  estiellas  y  la  Luna  son  sus  pri- 

es  fuente  de  la  luz  ''  ,  5. 

y  hermosura       meras  compañeras  y  los  mas  aig- 
corporai  o  v;sibie.    nos  participes.  La  harmonía  es 
hermosa,  porque  es  forma  espi- 
ritual ordinatiua  y  vnitiua  de  muchas  y  diuer- 
sas bozes   en    vna   y    perfeta  consonancia    por 
modo  intelectual,  y  las  bozes  suaues  son  como 
materia  y   partes    formadas    al 
Hermosuras        ^^^¿^        participan   su  hcrm(;í=u- 
((uo  se  perciben  w       1     ,,  ,     , 


por  el  oydo. 


ra.  La  belleza  de  la  oración  vie- 


ne de  la  hermosura  espiritual  or- 
dinatiua y  vnitiua  de  muchas  y  diuersas  pala- 
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bras  materiales  en  vnioi».  perfeta  e  intelectual 
con  alguna  paite  de  la  harmoniaca  hermosura; 
de   tal  manera  que  con   razón  se  puede  dezir 
mas  hermosa  qne  las  otras  cosas  corpóreas;  y 
assi  mismo  los  versos,  en  los  quales  semejante- 
mente ay  hermosura  intelectual,  y  tienen  mas  de 
la  hermoáura  harmoniaca  resonante  que  la  ora- 
ción. Las  hermosuras  del  cono- 
Las  hermosuras     cimiento  y  de  la  razón  y  del  en- 
de la  razón  y  del    .        i-     •      i      i  '        -c 
.    A-   ■    L..     tendimiento  humano,  manities- 

entendimien.oson  ' 

niai  espirituales,    tamcnte  preceden  a  toda  hermo- 
sura corpórea,  porque  estas  son 
las  verdaderas,  formales  y  espirituales;  y  las  que 
ordenan  y  vnen  los  muchos  y  diuersos  concep- 
tos del  anima,  sensibles  y  racionales;  y  también 
dan  y   participan   hermosura  doctrinal  en  los 
entendimientos  dispuestos  a  recebir  hermosura; 
y  también  es  hermosura  artificial  en  todos  los 
cuerpos  que  por  artificio  son  hechos.  Assi  que 
la  hermosura  en  todo  el  mundo 
La  hermosura       i„f,.,.io,,  procede  del  muudo  es- 

de  donde  procede        .   .         ,'  ^        ,         „ 

y  como  sucede,  piritual   en   las  formas,   y   me- 

Las  hermosuras  diante  las  formas  en  los  cuor- 

formaios  están  pQg.  ]j,g  quales  formas  o  hermo- 

siempre  abstractas  ,  c  i  •  , 

de  la  materia.  «"'^^    formales    Siempre    están 

abstractas  de  la  materia,  porque 
no  tienen  compañía  de  materia  fea  que  impida 
jamas  su  hermosura,  y  por  esto  las  virtudes  y 
la  sabiduría  son  siempre  hermosas;  pero  los 
cuerpos  informados,  vnas  vezes  son  hermosos 
y  otras  no  según  que  la  materia  se  halla  obe- 
diente o  resistente  a  la  hermosara  formal. 

Sojih. —  Entendido  he  de  que  manera  toda 

la  hermosura  natural  del  mundo  corpóreo   se 

deriua  de  la  forma  o  formas  que  dan  forma  a 

los  cuerpos  en  la  materia  del;   pero   quédame 

por  entender  de  donde  depende  la  hermosura 

de  las  cosas  artificiajes,  pues  que  no  viene  de 

la  espiritual  o  celestial,  origen  de  las  formas 

naturales,  ni  es  del  numero  y  naturaleza  dellas. 

P/'//.  — Assi  como  la  hermosura  de  las  cosas 

naturales  se  deriua   de   las   for- 

Li  hermosura      ^as  naturales  essenciales  o  aci- 

y la  artificial,  de     dentales,  assi  la  hermosura  de 

donde  proceJen.    l«s  cosas  artificiadas  se  deriua 

de    las    formas    artificiales;    de 

donde  la  difinicion  de  la  vna  hermosura  y  de 

la  otra   es  vna  misma,  distribuyda  en  ambas. 

Soj)h.  —  Y  qual  es  la  difini- 

Difinicion  gio,,  dellaS? 

común  aambas  las  m  -i       m        •     c  i  i 

hermosura'.  "^  /<».  —  üracia  tormal,que  de- 

natural o  artificial.    Icyta  y  mueue  a  amar  a  quien 
la  comprehende.  Y  esta  gracia 
formal,  assi  como  en  los  naturales  hermosos  es 
de  la  forma  natural,  assi  en  los 
E.empio  acerca     hennosos   artificiados  es   de  la 

de  la   hermosura    ¡.  ^-o    •    i      t» 

ariiticiai.         lorma   artificial.    1    para  cono- 
cer  que   la    hermosura    de   los 
cuerpos  artifieiados  viene  de  la  forma  del  artifi- 


Tres    maneras  de 

hermosura: 

natural,  arlilicial 

e  ideal. 


cío,  imagina  dos  pedamos  de  palo  iguales,  y  que 
en  el  vno  se  entalla  vna  liermosissima  Venus 
y  en  el  otro  no;  conocerás  que  la  hermosura  de 
Venus  no  procede  del  palo,  porque  el  otro  ma- 
dero igual  no  es  hermoso.  De  manera  que  que- 
da que  la  forma  o  figura  artificiada  es  su  her- 
mosura, y  la  que  la  haze  hermo- 
sa. Y  assi  como  las  formas  na- 
turales de  los  cuerjíos  se  deri- 
uan  del  incorpóreo  y  espiritual 
origen,  que  es  el  anima  del  mun- 
do, y,  aliende  della,  del  primero  y  diuino  enten- 
dimiento, en  los  quales  dos  existen  primero 
todas  la'3  formas  con  mayor  essencia,  perfecion 
y  hermosura  que  en  los  cuerpos  diuisos,  assi 
las  formas  artificiales  se  deriuan  de  la  mente 
del  artífice  humano,  en  la  qual  existen  con  ma- 
yor perfecion  y  hermosura  que  en  el  cut^-po 
hermosamente  artificiado.  Y  assi  como,  quitan- 
do por  consideración  la  corporalidad  del  artifi- 
ciado hermoso,  no  queda  oira  cosa  que  la  Idea, 
que  esta  en  el  entendimiento  del  artífice,  assi 
quitando  la  materia  de  los  hermosos  naturales, 
quedan  solamente  las  formas  ideales  m'eexisten- 
tes  en  el  entendimiento  primero,  y  del  en  el 
anima  del  mundo.  Bien  alcancaras,  o  Sophia! 
quanto  mas  hermosa  deue  de  estar  la  Idea  del 
A      .        «,.oc     artificio  vnida  en  el  entendimien- 

Quanlo  mayor  es  ■,    -i  -n 

la  hermosura  que    to  del  artífice,  que  quaudo  esta 

estxeula         distribuyda  en  el  cuerpo  y  des- 

mente  del  artífice   niembrada;  porque  a  toda  her- 

que  ladi  triLuyaa,  '    '  „     í        ,  .      , 

mosura  y  periecion  la  acrecienta 

la  vnion,  y  la  diuision  la  dimi- 
nuye. Y  las  partes  de  la  hermo- 
sura de  la  estatua  de  Venus  en 
el  madero,  están  diuididas  cada  vna  por  si,  de 
donde  haz°n  lenta  y  débil  su  hermosura,  en 
respeto  de  la  que  esta  en  el  anima  del  artífice, 
porque  en  ella  consiste  la  Idea  del  arte  con  to- 
das sus  partes  abra9adas  juntamente;  de  tal 
manera  que  la  vna  fauorece  a 
la  otra,  y  la  haze  crecer  en  her- 
mosura, y  la  hermosura  de  to- 
das esta  juntamente  en  cada  vna ,  y  la  de 
cada  vna  en  todas  sin  alguna  diuision  o  discre- 
pancia; de  tal  manera  que  quien  viesse  la  vna 
y  la  otra,  conocerla  que  sin  comparación  es  mas 
"hermosa  el  arte  que  lo  artificiado,  como  la  que 
es  causa  de  la  hermosura  artificiada;  la  qual,  en 
la  compañía  de  los  cuerpos,  pierde  de  su  perfe- 
cion tanto  quanto  los  cuerpos  ganan  en  ella; 
porque  quanto  el  cuerpo  grossero  y  feo  es  mas 
leuantado  de  la  forma,  tanto  queda  lo  artifi- 
ciado mas  hermoso;  y  quanto  la  forma  es  mas 
dissipada  e  impedida  del  cuerpo,  tanto  menos 
hermoso  queda  el  compuesto  artificiado.  Queda, 
pues,  que  la  forma  sin  el  cuerpo  es  hermosissi- 
ma,  assi  como  el  cuerpo  sin  la  forma  es  feissi- 
I   mo.  Y  de  la  manera  de  las  cosas  artificiales,  son 


porque 
a  toda  hermosura 
y  perficion  la  acre- 
cienta la  vnion. 


Hermosura 
artificial. 
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las  naturales;  porque  las  formas  que  lia./en  her- 
mosos  a  los  cuerpos  naturales, 

Hermosura  •£?      ^  i 

natural.  ^*  uiauííiesto  que   en  la  mente 

Las  formas  ideales  del  suMimo  artífice  y  verdadero 

enianientediunia  arquitecto  del   mundo,  esto  es, 

esian  p,j  pj  enti'udimiento  diuino,  están 

herniosissimas.  ,  ,  n- 

jiiucliomas  hermosas;  porque  alh 

están  todas  juntamente  abstractas  de  materia, 
de  mutación  o  alteración,  y  de  toda  manera  de 
diuision  o  muchedumbre;  y  lahermosura  de  to- 
das juntas  haze  hermosa  a  cada  vna  dellas,  y  la 
hermosura  de  cada  vna  se  halla  en  todas.  Des- 
pués se  hallan  todas   las  formas 

De  que  manera  i         ■  i   i  j 

.  ^,     f ,„    en  el  anima  del  mundo,  que  es 

están  las  formas  ,  '    i 

en  el  SU   scguudo  artífice;  pero  no  en 

anima  del  mundo,    aquel  grado  de  hernj<jsura  queay 

Excelencia  del      ^jj  ^^  priiuer  entendimiento,  su- 

aninia  del  mundo.  '■  i      c   i     • 

premo  maestro  de  fabrica ;  por- 
que en  el  anima  no  están  en  aquella  pura  vnion, 
sino  con  alguna  muchedumlire  o  diuer^sidad 
ordenada,  porque  ella  es  medio  entre  el  primer 
opifice  y  las  cosas  artificiadas;  con  todo  esso, 
alli  están  en  mucho  mayor  grado  de  hermosura 
que  en  las  cosas  naturales;  porque  alli  se  hallan 
espiritualmente  todas  cu  vnion  ordenada,  abs- 
tractas de  materia,  de  alteración  y  mouimiento. 
Y  della  emanan  todas  las  animas  y  formas  na- 
turales en  el  mundo  inferior,  diuididas  en  los 
diuersos  cuerpos  suyos;  sujetas  todas  a  la  alte- 
ración y  moainiiento,  con  la  sucessiua  genera- 
ción y  corrupción;  excepto  sola 
El  anima  iiumana   q\  anjma  humana  racional,  que 

nobilissiiiia  sobre  t\        j  •  ii  ■ 

.  ,     ,„         es  libre  de  corrupción,  alteración 

todas  las  .     .  i  ' 

formas  naturales.  J  mouimiento  corporeo,  sola- 
mente con  algún  mouimiento 
discursiuo,  y  el  recebir  de  las  especies  en  modo 
espiritual;  porque  ella  no  es  mezclada  con  el 
cuerpo,  como  las  otras  animas  y  foriuas  natu- 
rales, de  las  quales  cierto,  como  hemos  dicho 
de  las  artificiales,  las  que  son  menos  mistas 
con  el  cuerpo,  son  mas  hermosas 

La  raayoro  menor  .       ,      '     ' 

hermosura  de  las  en  SI  y  bueluen  SUS  cucrpos  mas 
formas  naturales  liermosos,  y  las  que  tienen  mas 
de  que  so  cu -a.    mezcla  con  la  corporalidad,  son 

La  mayoro  menor     ^^^^^^  hermOSaS  CU  si  V  bucluen 

hermosura  de  los  • 

cuerpns  naturales     SUS  CUerpOS  maS  ICOS.    1    lo  COU- 

de  que  procede,     trario  cs  en  los  cuerpos  natura- 
Suma  do  las  cosas   j^g^  q^,g  g|  ^,.^g  Jenantado  de  la 

arriba  dichas.        ,•  i  •   ,  n 

lorma  y  el  mas  sujoto  a  ella,  es 
mas  hermoso,  y  el  que  resiste  a  su  forma  y  la 
sujeta  a  si,  es  mas  feo.  Tu,  o  Sophia!,  por  este 
discurso  podras  conocer  coa:o  la  hermosura  de 
los  cuerpos  inferiores  naturales  o  artificiados 
no  es  otra  cosa  que  la  gracia  que  cada  vno  de- 
llos  tiene  de  su  propria  forma  sustancial,  fea  o 
acidental,  o  de  su  forma  artificial;  y  conocerás 
que  las  formas  en  si,  o  de  la  vna  manera  o  de 
la  otra,  son  mas  hermosas  que  los  informados 
dellas.  Y  en  su  ser  espiritual,  son  mucho  mas 


excelentes  en  hermosura  que  en  su  ser  corpo- 
ral. Y  la  corporal  se  aprehende  con  los  ojos 
corporales  y  parte  con  los  oydos.  Y  la  espiri- 
tual no,  porque  se  aprehende  con  los  ojos  del 
anima  o  del  entendimiento,  proporcionados  a 
ella  y  dignos  de  la  ver. 

Soph. — Deque  manera  son  tan  proporciona- 
dos los  ojos  de  nuestra  anima  y  el  entendi- 
miento a  las  hermosuras  espirituales':' 

Pliil. —  Porque  nuestra  anima  racional,  por 

ser  imai^en  del  anima  del  mun- 

Semejaroa  entro    ^     ^^  figurada  obscuramente  de 

el  anima  del  mun-     ,     í        ,         ^  .    , 

doyiahBinana.  todas  las  formas  que  existen  en 
essa  anima  mundana,  y  ])or  esto 
con  discurso  racional,  como  íemejante,  las  cono- 
ce distintamente  y  gusta  de  su  hermosura  y  la 
ama.  Y  el  puro  entendimiento  que  relu/.e  en  nos- 
otros, es  semejantemente  ima- 
Ei  entendimiento  g^.^  ¿^\  entendimiento  puro  di- 
huma»o  es  imagen    ^^¡^^^   señalado  de   la  vuidad  de 

del  entendmiiento  '  ^       ^   c       i 

diuino.  todas  las  Ideas,  el  qual,  al  nn  de 

nuestros  discursos  racionales,  nos 
muestra  las  essencias  ideales  en  intuitiuo,  vni- 
co  y  abstractissimo  conocimiento,  quando  nues- 
tra razón  bien  habituada  lo  merece.  Assi  que 
con  los  ojos  del  entendimiento  podemos  ver  en 
vn  mirado  la  summa  hermosura 
La  hermosura  del  ¿el  primer  entendimiento  y  de 
primer  las  Idcas  diuiuas.  Y  sicudo  vista 

entendimiento  se  ,    ,  ^  , 

veeconios  nos  dcloyta,  y  nosotros  la  ama- 
olos  intelectuales,  mos;  y  COI)  los  ojos  dc  nuestra 
La  hermosura  del    anima    racioual,    con    ordenado 

anima  del  mundo      ,.  -i        ^„   „  >„  1„  Iwh.iíi/-. 

se  veo  con  el  discurso  podeuios  ver  la  heimo- 

discurso  raciona!,  sura  del  aiiiuia  del  mundo,  y  en 

Proporción  de  las  ella  todas  las  formas  ordenadas, 

dosheimosuras  ]as  qualcs  también  nos  deleytan 

Z!ZrZ:Z  grandemente  y  mueuen  a  amar. 

espirituales,  Son   assimismo  proporcionadas 

con  oirás  ga'anas  ^  pstas   dos  hcrmosuras  espiri- 

scmojanoas  .'.e  las  j      ^^j  primer  entendimiento 

vnas  a  las  ctras.  ,   ,        ■  ^   -t  j       1„^   A,^c 

V  del  anima  del  mundo  las  dos 
hermosuras  corporales,  la  que  se  alcanca  por  el 
ver  y  la  que  se  alcanza  por  el  ovr,  como  seme- 
janzas e  imagines  suvas.  La  de  la  viéta  es  ima- 
o-eu  de  la  hermosura  intelectual,  porque  toda 
consiste  en  luz,  v  por  la  luz  se  aprehende;  y  ya 
tu  sabes  que  el  Sol  y  su  luz  es  imagen  del  en- 
tendimiento primero;  de  donde  assi  como  el 
entendimiento  primero  alumbra  con  su  luz  los 
ojos  de  nuestro  entendimiento  y  los  llena  de 
hermosura,  assi  su  imagen  el  Sol,  con  su  luz, 
que  es  resplandor  de  esse  entendimiento,  lieclia 
forma  y  essencia  de  esse  Sol,  alumbra  nuestros 
ojos  y  les  haze  comprehender  todas  las  resplan- 
decientes hermosuras  corpóreas.  Y  la  que  se 
alcanca  por  el  oydo,  es  imagen  de  la  hermosura 
del  anima  del  mundo,  porque  consiste  en  con- 
cordancia, harmonía  y  orden,  assi  como  exis- 
ten lí^s  formas  en  ella   cu  ordenada   vnion.   Y 
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assi  como  el  orden  de  las  formas  que  ay  en  el 
anima  del  mando  hermosea  a  nuestra  anima  y 
es  compreliendido  della,  assi  las  composiciones 
de  las  bozes  en  cauto  harmoniaco,  o  on  ora- 
ción seiitennosa,  o  en  verso,  se  compreheuden 
por  nuestros  oydos,  y  mediante  ellos  deleytan 
nuestra  anima  por  la  harmonía  y  concordancia 
de  que  ella  esta  figurada  del  anima  del  mundo. 

Soph, — Entendido  he  como  las  hermosuras 
corpóreas,  assi  las  que  se  veen  como  las  que  se 
oyen,  son  imagines  y  semejancas  délas  hermo- 
suras espií'ituales  del  entendimiento  primero  y 
del  anima  del  mundo;  y  que  assi  como  los  ojos 
y  los  oydos  son  los  que  compndienden  las  dos 
hermosuras  corpóreas,  assi  nuestra  anima  ra- 
cional y  mente  intelectiua  son  las  que  enti^^n- 
den  ambas  'as  hermosuras  espirituales,  Pero 
quédame  vna  duda,  y  es  que  yo  veo  que  nues- 
tra anima  y  mente  intelectiua  S(m  las  que  por 
via  de  los  ojos  y  de  los  oydos  conocen  y'  juz- 
gan las  hermosuras  corpóreas  y  se  deleytan  en 
ellas  y  las  aman;  y  parece  que  los  ojos  y  oydos 
proprios  no  son  otra  cosa  que  atenores  y  cami- 
nos de  las  hermosuras  corpóreas  a  nuestra  ani 
raa  y  entendimiento.  De  donde  me  jjarece  que 
ellos  se  buluiessen  mas  ayna  y  mas  propria- 
mente  hazia  las  hermosuras  corjiorah  s,  que  ha- 
-zia  las  espirituales,  como  has  dicho. 

Phil. — No  ay  duda  sino  que  el  anima  es  la 

El  conocimiento     ^^^^  conocc,  juzga  y  sieute  todas 

délas  hermosuras   las   hermosuias  corpóreas  y   se 

corporales,        deleyta  en  ellas  y  las  ama,  y  no 

mas  consiste  en  el    i  •  •     i  , 

anima  que  en  los    ^^f   ^P^    "'    ''>S    OvdoS,     aunque 

ojo»  y  oydos,       ellos  ks  lleuan  adcutro;  porque 

aunque  ellos  son    si  estos  fueran  los  que  conocie- 

los  que  las        j.^j^      amaran  la  hermosura,  si- 

lleuan  a  dentro.  .  ■ 

guierase  que  qualquiera  igual- 
mente conociera  las  hermosuras  de  las  cosas 
corpóreas,  e  igualmente  se  deleitara  en  ellas  y 
las  amara,  porque  todos  tit-nen  ojos  y  oydos. 
i'ero  bion  vees  muchas  cosas  hermosas  que  no 
son  conocidas  de  murJios  ojos  muy  claros,  ni 
ellas  causan  a  los  que  las  veen  deleyto  ni  amor; 
y  quantos  hombres  veras  de  buen  oydo  que  no 
gustan  de  la  música,  ni  les  parece  hermosa,  ni 
la  aman;  y  otros  a  quien  parecen  inútiles  los 
hermosos  versos  y  oraciones.  Parece,  pues,  que 
el  conocimiento  de  las  hermosuras  cf  rporeas  y 
la  delectación  y  el  aiaor  dellas,  no  «onsiste  en 
los  oji.s  y  oydos,  por  donde  passan,  sino  en  el 
anima,  a  donde  van. 

.Vo/»A.  — Aunque  en  esso  fauoreces  a  mi  duda, 
quiero  interroniperte  la  respuesta  hasta  que 
me  digas  la  razón  por  que  todas  las  animas  no 
tienen  igualmente  el  conocimiento,  la  delecta- 
ción y  el  amor  :le  lo  hermoso,  pues  que  todos 
los  ojos  y  oydos  lo  llenan  igualmente  al  anima. 

Plnl.  —  Lu.  respuesta  desto  veras,  iuntainente 
con  la  absolución  de   tu   duda,    si    me  dexares 


hablar.  Bien  sabes   que  las  hermosuras   corpó- 
reas son  gracias  formales;  y  ya  te  dixe  que  to- 
das las  formas  abstractas  se  ha- 

Nuestra  anima  de     i,  ... 

m.ntedePiatony  l-an    espintualmcnte    en    orden 

deAiiitote'esesia  vuitiuo  en  el  anima  del  mundo, 

llena  y  figurada  cuya  imagen   es   nuestra  anima 

de  las  loi-mas  es-  racional,  porque  su  essencia   es 

IJiniuales.  d  ■         ^  1  T 

vna  nguracion  latente  de  todas 
aquellas  espirituales  formas,  por  impression  he- 
cha en  ella   del   anima   del   mundo,  su   origen 
exemplar.    Esta   figuración    latente   es  la   que 
Aristóteles  llama  potencia  y  preparación  vni- 
uersal  del  entendimiento  possible  a  recebir   y 
entender  todas  las  formas  y  essencias;   porque 
si  no  estuuieran  en  ella  todas  en   modo  poten- 
Tres  maneras  de   ^[^^  «  latente,  no  pudiera  rece- 
habiar,  que  son:    birlas  y  entenderlas  Cada  vna  en 
reminx^nciide     acto  y  por  preexistencia.  Platón 
dfrr'.st^ow.f     ^'^^^  ^^^^  nuestro  discurso  y  en- 
htencia  del  autor,    t<?"der  es   reminiscencia  de  las 
concoi-didas        cosas  ante  existentes  en  el  ani- 
en  vna  misma  sí-    ^a  CU  manera  de  oluido,  que  es 
niíicacion.  1     „  •  i        •       1       A    ■  i    j. 

la  misma  potencia  de  Aristóte- 
les y  ti  modo  latente  que  yo  te  digo.  De  ma- 
nera que  de  las  cosas  dichas  conocerás  que  to- 
das las  formas  y  especies  no  saltan  del  cuerpo 
a  nu.-stra  anima,  porque  traspassar  del  vn  su- 
jeto al  otro  es  impossible;  empero  representa- 
das por  los  sentidos,  hazen  relumbrar  las  mis- 
mas formas  y  essencias  que  antes  estañan  res- 
plandecientes en  nuestra  anima.  A  este  relum- 
brar llama  Aristóteles  acto  de  entender,  y  Pla- 
tón recuerdo;' pero  la  iuvtencion  délos  es  vna 
en  diuersas  maneras  de  dezir.  Assi  que  nues- 
tra anima  esta  llena  de  las- hermosuras  forma- 
les, antes  ellas  son  su  propria  essencia,  y  si  es- 
tan  escondidas  en  ella,  no  viene 

La  latencia  i     i    ,         •  i        . 

y  oscuridad  de  ¡as  ^^_  latencia  por  SU  parte  al  enten- 
lurmaseneíani.na  dimieuto,  el  qual  la  haze  essen- 
es  por  la  c¡a]  ^  gino  por  la  parte  de  la  li- 
pane  e  cuerpo.  ga¿,jj.a  y  vuion  que  tiene  con  el 
cuerpo  y  materia  humana;  que  aunque  no  esta 
mezclada  con  ella,  solamente  la  vnion  y  ata- 
dura mista  que  con  ella  tiene,  haze  que  su 
essencia,  en  la  qual  esta  el  orden  de  las  hermo- 
suras formales,  sea  vmbrosa  y  oscura;  de  tal 
manera,  que  es  necessaria  la  representación  de 
las  hermosuras  derramadas  en  los  cuerpos,  para 
aclarar  las  latentes  en  el  anima.  Y  como  esta 
lateucia  y  tenebrosidad  sea  muy  diuersa  en  las 
animas  de  los  indiuiduos  humanos,  según  la 
diuersidad  de  las  obediencias  de 

Razón  ,  ,  . 

porque  vnoshom-  l^^s  Cuerpos  y  de  sus  materias  a 
bres  conocen  me-  SUS  animas,  acaece  que  el  anima 
joriasi.ennosuras   ¿q   yuo    conocc    fácilmente    las 

(lue  otros.  1  „  1      1        i 

'  hermosuras,  j  la  de  otro  con  mas 

dificultad,  y  la  de  otro  no  puede  conocerlas  de 
ninguna  manera,  por  la  rudeza  y  gross^edad  de 
su  materia,  que  no   dcxa   aclarar  la   escuridad 
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que  ella  causa  en  el  anima.  Y  de  aqu¡  veras 
que  vn  hombre  las  conoce  prontamente  y  de  si 
mismo,  y  otro  tendrá  necessidad  de  que  le  en- 
señen, y  otro  no  saldrá  jamas  enseñado.  Veras 
tamliien  vn  niisnio   honil)re  co- 

Razon  por  que  i-      ••,  j.        i  i 

>n  mismo  hombre  ""^er  tacUmente  algunas  liermo- 
conoce  fadimente  suras,  v  otras  cou  dificultad, 
vnaí  hermosuras    porque  SU  materia  es  mas  pro- 

^.°.!'^*!   j       iiort'ionada  y  sen)oiante  a  vnos 
con  diacultad.        ^  '         ^ 

cuerpos  y  cosas  nermcjsas  que  a 
otras;  de  donde  la  lateiicia  y  sombra  de  las 
hermosuras  en  su  animo,  no  es  igual  en  todas 
las  cosas;  porque  el  anima  conoce  fácilmente 
parte  dellas  por  la  representación  do  sus  sen- 
tidos, y  parte  no.  Y  en  estas  dispusiciones  de 
la  materia,  se  hallan  en  los  hombros  tantas  ma- 
neras de  diuersidad,  que  son  iiiconijírehensiiiles. 
Podras,  pues,  auer  conocido  que  todas  las  her- 
mosuras naturales  de  nuestra  anima,  llenadas 
adentro  por  los  sentidos  corpóreos,  son  las  her- 
mosuras formales  que  el  anima  del  mundo 
tomo  del  entendimiento  priuiero  y  distril)uyo 
por  los  cuerpos  mundanos  y  las  projirias  her- 
mosuras, con  ¡as  qualos  essa  anima  a  imagen 
y  semejanza  suya  figuro  e  informo  nuestra  ani- 
ma r.-icional.  Assi  que  facilmen- 
ccncLiel  de  *^  podremos  subir  del  conoci- 
las  hermosuras  miento  de  las  hermosuras  cor- 
corporaley,ses..b8  poreas  al  Conocimiento  de  la 
al  c:.no.imien'o     ,j„estra  propria  intelectiua  y  al 

de  las  espirituales.     ,     ,      ,  ,    ,         .        "^  ,    , 

de  la  hermosura  del  anima  del 
mundo;  y  della,  mediante  nuestra  pura  mente 
i.itelectual,  al  de  la  summa  liermosura  del  pri- 
mer enteiidiiiiiento  diuino.  como  del  conoci- 
miento de  las  imagines  al  conocimiento  de  los 
exemplares,  cuyas  imagines  son.  De  manera 
que  están  espirituales  en  nuestro  animo  las  her- 
mosuras corpóreas,  y  como  tales  son  del  cono- 
r-.r        .  cidas;  v  por  esto  te  dixe  que  los 

Diferencia  .         '  -    ^  .  ^    .         , 

entre  la  razón  y  la  "JOS  de  nuestra  anima  racional 
monte  humana  rp  y  mente  intelectual  conocen  las 
eicoiiodrainiiiode    hermosuras    espirituales,    pero 

las  hermosuras.  ^       ir  •  i 

cou  esta  diierencia:  que  la  racio- 
nal conoce  las  hermosuras  de  las  formas  que 
están  en  el  anima  del  mundo,  mediante  el  dis- 
curso que  haza  de  las  hermosuras  corpóreas, 
imagines  mundanas  y  causadas  de  las  espiri- 
tuales. Pero  la  mente  pura  conoce  derechamen- 
te en  vn  intuitu  la  vnica  hermosura  de  t(  das 
las  cosas  en  las  Ideas  del  primer  entendimien- 
to, que  es  la  final  beatitud  hu- 

Los  que  «onocen  \r  ,  , 

difi.ultosamente      "l^"»'    ^     P'^'^^^S    COUOOer    tam- 

lashermnsuras  bien,  que  las  animas  qu^  cono- 
corporai-s,  cono-  cou  dificultrjsameiite  las  liermo- 
cen  con  .liHcul.ad    g,^^^g  corp-.reas;   esto  es,  la  es- 

las  espintnales.         .   .        i-  ,     i  n 

piritualidad  que  ay   en  ellas,    y 

con  dificultad  las  pueden  sacar   a    fuera   de   la 

fealdad   míiteri;i]   y   deformidad  corpórea,  son 

assi  mismo  dificilts  en  conocer  las  hermo.-uras 


espirituales  de  essa  anima,  conuiene  a  saber, 
las  virtudes,  ciencias  y  sabiduria.  Y  assi  como, 
no  obstante  que  todos  los  que  tienen  ojos  veen 
las  hermosuras  corpóreas,  pero 
No  todos  conocen    ^^  ^^¿.^g  ]^g  eonocoii  por  hermo- 

ni  estiman  ,  ^    ,, 

yguaimente  las  s*'*'  "'  ^^  deiovtan  en  ellas,  sino 

horinosüras  Solamente  los  que  las  aman,  vno 

corporales  ni  espi-  Qjas  üue  oti'o,   scgun   quc  tieuc 
rituales,  i      ,  ^      •  ^    • 

..u„,^„. «.„..„    nías  de  lo  amatorio,  assi,  aun- 

j  la  razón  por  que.  .  ' 

que  tollas  las  animas  conocen  las 

hermosuras  espirituales,  no  todas  las  estiman 
ygualmenle  por  hermosas,  ni  deleyta  a  todos 
)a  fruycion  dellas,  sino  solamente  a  las  animas 
pertenecientis  al  amor  y  a  vna  masque  a  otra, 
fogun  que  es  mas  connaturali/.ada  del  espiritual 
amor. 

,Soj)h  — Ya  entiendo  de  que  manera  conoce 
nuestra  anima  espiritualmente  las  hermosuras, 
primero  las  corpóreas,  y  después  por  ellas  las 
incorpóreas,  que  preexisten  en  el  pi  imer  enten- 
dimiento y  en  el  anima  del  mundo  en  modo 
chirissimo  y  resplandeciente,  y  en  nuestra  ani- 
ma racional  en  modo  vmbroso  y  latente.  Y  en- 
tiendo que  assi  couu)  los  que  mas  perfeta- 
meiite  conocen  las  hermosuras  corpóreas  las 
aman  y  los  otros  no,  assi  los  que  mas  conocen 
las  incorpóreas,  son  ardientes  amadores  dellas  y 
los  otros  no.  Y  tamliien  me  has  dicho  que  los 
que  conocen  bien  las  hermosuras  corpóreas  y 
las  aprehenden  con  facilidad,  son  los  que  me- 
jor y  mas  prontamente  conocen  las  hermosu- 
ras incorpóreas  del  entendimiento  y  anima  su- 
perior. Contra  lo  qual  se  me  ofrece  vna  duda 
no  pequeña;  y  es,  que  si  el  amor  de  la  hermo- 
sura se  causa  del  perfeto  conocimiento  della, 
se  sigue  que  assi  come  los  que  conocen  bien 
las  hermosuras  corpóreas,  son  los  que  conocen 
bien  las  incorpóreas,  assi  los  que  intensamente 
aman  las  hermosuras  corpóreas,  son  los  prime- 
ros amadores  de  las  hernmsuras  incorpóreas  in- 
telectuales, como  es  la  sabiduría  y  la  virtud:  lo 
contrario  de  lo  qual  es  manifiesto;  porque  los 
que  aman  mnciio  las  hermosuras  corpóreas,  es- 
tan  desnudos  del  conocimiento  y  amor  de  las 
hermosuras  intelectuales,  y  casi  ciegos  en  ellas, 
y  los  que  aman  ardeutissimamente  las  hermosu- 
ras intelectuales,  suelen  despreciar  las  corpora- 
les, desampararlas,  aborrecerlas  y  huyr  dellas. 
PJu'l. —  Plazeme  entender  tu  duda,  porque 
la  al'Solucion  della  to  mostrara  de  que  manera 
se  deuen  conocer  y  amar  las  hermosuras  cor- 
porales, y  de  que  manera  se  deuen  huyr  y  abo- 
rrecer, y  qual  es  el  perfeto  coneimiento  y  amor 
dellas,  y  qual  el  falso,  sofistico  y 
El  anima  es  medio  aparente.  Bien  has  entendido 
„i  „„.irH^l;<.„t„    Qii<í  el  anima  es  medio  entre  el 

el  entendimiento      t 

y  ii  cuerpo.        entendimiento  y  el  cuerpo;   no 

solamente   digo    el    anima    del 

mundo,  sino  que  también  la  nuestra,  semejan- 
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g&  de  aquella.  Tiene,  pues,  nuestra  anima  dos 

caras,  como  te  dixe  de  la  Luna 

Nuestra  anima     j^^^j^^  ^j   g,^l       jj^^ja  la  Tierra: 

tiene  dos  caías.  v.      •         i         i      j- 

la  vna  cara  hazia  el  entendi- 
miento, superior  sil  vo,  y  la  otra  hazia  el  cuerpo, 
inferior  a  ella.  La  primera  cara  hazia  el  ent.n- 
dimierito  es  la  rnzon  intelectiua,  con  la  qual 
discurra  con  vniuersal  y  espiritual  conocimien- 
to, sacando  fuera  las  formas  y  essencias  inte- 
lectuales de  los  particulares  y  sensibles  cuer- 
pos, conuirtiendo  siempre  el  mundo  corpóreo 
en  el  intelectual.  La  segunda  cara,  que  tiene 
hazia  el  cuerpo,  es  el  sentido,  que  es  el  cono- 
cimiento particular  de  las  cosas  corpóreas, 
ayuntada  en  si  y  mezclada  la  materialidad  de 
las  cosas  corpóreas  conocidas.  Estas  dos  caras 

tienen  contrarios  o  opuestos  mo- 
T)os contrarios      uimientos;  que  assi  como  nues- 

mouimientos   de      ^^.^  ^^-^^^  ^j        -^^^^  •j.^yt^^ 

las  dos  caras  •      ■       ,  •         i      i 

de  nuestra  anima.    O   conocimiento    racional,    haze 
de  lo  corpóreo  incorpóreo,  assi 
con  el  segundo  rostro,  o  conocimiento  sensible, 
allegándose   a  los   cuerpos   sensitiuos  y  mez- 
clándose con  ellos,  abreuia  lo  incorpóreo  en  lo 
corpóreo.   Con  estas  dos   maneras  de  conoci- 
miento  son  conocidas  de  nuestra   anima   las 
hermosuras,  corporales  con  la  vna  y  otra  cara, 
esto  es,  sensitiuanieiite  y  corporalmente,  o  ra- 
cionalmente e  intelectiuamente.  Y  conforme  a 
cada  7no  de  estos  dos  conocimientos  de  las  her- 
mosuras corpóreas,  se  causa  en  el  anima  el  amor 
dellas;  que  es  amor  sensual  por 
Amor  sensual      ^,  conocimiento  sensible,  y  amor 

y  amor  esi  ir  tual.  ...  ,  ."     .       , 

espiritual  por  el  conocimiento 
racional.  Ay  muchos  que  la  cara  del  anima,  ha- 
zia los  cuerpos,  la  tienen  clara,  y  la  otra,  hazia 
al  entendimiento,  escura;  y  esto  viene  de  estar 
sn  anima  dellos  submergida  y  muy  adherente  al 
cuerpo,  y  el  cuerpo  inobediente  y  poco  vencido 
de  anima.  Todo  el  conociniiento  que  estos  tie- 
nen de  las  hermo&uras  corpóreas  es  sensible,  y 
assi  todo  el  amor  que  tienen  a  ellas  es  puro 
sensible,  y  no  conocen  las  hermosuras  espiri- 
tuales, ni  las  aman,  ni  se  deley- 
Miserabie  genero  ^^u  en  ellas,  ni  las  estiniau  dig- 
e  lom  lef,  ^  amadas.  Y  estos  ta- 

mucho  peores  i|ue  11,1  1        •    i- 

bestias.  J^s  son  de  los  hombres  los  inre- 

licissimos  y  poco  diferentes  de 
los  animales  brutos;  y  lo  que  tienen  de  mas 
es  lasciuia,  libido,  concupiscencia,  codicia  y 
auaricia,  y  otras  passiones  y  tribulaciones  que 
hazen  a  los  hombres,  no  solamente  viles  e 
indignos,  empero  también  trabajados  e  insa- 
ciables, y  siempre  turbados  e  inquietos,  con 
ninguna  satisfacion  y  contento;  porque  las  ira- 
perfeciones  de  los  tales  desseos  y  delectaciones, 
les  quitan  todo  fin  satisfatorio  y  todo  contento 
quieto,  conforme  a  la  naturaleza  de  la  inquieta 
materia,  madre  de  las  hermosuras  sensibles.  Ay 


otros  que  mas  verdaderamente  pueden  llamar- 
se hombres,  porque  la  cara  del 

Genero  de  •  i.     1        ■       i        i        t 

hombres  morales.  ^^}^^  ^^^^  ^«ta  hazia  el  entendi- 
miento, esta  no  menos  llena  de 
lumbre  que  la  que  esta  hazia  el  cuerpo.  Y  ay 
algunos  en  los  quales  esta  mu- 
hombres  heroicos.  c''0  mas  resplandeciente.  Estos 
enderezan  el  conocimiento  sen- 
sible al  racional  como  a  proprio  fin;  y  tanto  es- 
timan por  hermosuras  las  sensibles  con  la  cara 
inferior,  quanto  se  sacan  dellas  las  hermosuras 
racionales  con  la  superior,  que  son  las  verdade- 
ras hermosuras,  según  te  he  dicho,  Y  aunque 
allegan  el  anima  espiritual  con  el  rostro  infe- 
rior a  los  cuerpos,  para  tener  de  la  hermosura 
dellos  el  conocimiento  sensible,  en  continente 
leuantan  en  mouimiento  contrario  las  especies 
sensibles  con  la  cara  superior  racional,  sacando 
dellas  las  formas  y  especies  intelegibles,  y  re- 
conociendo ser  este  el  verdadero  conocimien- 
to de  la  hermosura  dellas,  dexan  lo  corpóreo  y 
lo  sensible  como  a  feo  y  corteza  de  lo  incorpó- 
reo, o  sombra  o  imagen  suya.  Y  de  la  manera 
que  enderer-an  el  vn  conocimiento  al  otro,  assi 
enderezan  el  vn  amor  al  otro,  esto  es,  el 
sensible  al  intelegible;  que  tanto  aman  las  her- 
mosuras sensibles,  quanto  el  conocimiento  de- 
llas los  guia  a  conocer  y  amar  las  espirituales 
insensibles,  a  las  quales  aman  solamente  como 
a  verdaderas  hermosuras,  y  se  deleytan  en  la 
frnycinn  dellas,  y  al  resto  de  la  corporalidad  y 
sensualidad,  no  solamente  no  le  han  amor  ni 
se  deleitan  en  ella,  antes  la  aborrecen  como  a 
fea  material,  y  huyen  della  como  de  dañoso 
*  contrario;  porque  la  mezcla  de 

La  mezcla  de  las    ]ag  cosas  Corpóreas  impide  a  la 
co.as  corporales     f^y^^-^^^  ¿^  nj^,,gt,a  anima,  pri- 
mipidela  felKiilaa  1    i    1 

de  nuestra  anima,  uandola,  con  la  iuz  Sensual  del 
rostro  inferior,  de  la  luz  intelec- 
tual del  rostro  superior,  que  es  la  propria  bea- 
titud suya;  que  assi  como  el  oro,  quando  tiene 
liga  o  mezcla  de  metales  baxos  y  parte  terres- 
tre, no  puede  ser  hermoso,  perfeto  ni  puro, 
porque  su  bondad  consiste  en  estar  purificado 
de  toda  liga  y  limpio  de  toda  mezcla  baxa, 
assi  el  anima,  mezclada  con  el  amor  de  las  her- 
mosuras sensuales,  no  puede  ser  hermosa,  ni 
pura,  ni  llegar  a  su  bienauenturanca,  sino 
quando  estuuiere  purificada  y  limpia  de  inci- 
taciones a  las  hermosuras  sensuales,  y  entonces 
llega  a  posseer  su  propria  luz  inteleotiua  sin 
impedimento  alguno,  la  qual  es  la  felicidad. 
Entrañaste,  pues,  o  Sophia!  en  dudar  qual  es 
el  mas  principal  conocimiento  de  las  hermosu- 
ras sensuales;  tu  crees  que  está  en  el  que  las 
conoce  en  modo  sensitiuo  y  material,  no  sa- 
cando dellas  las  hermosuras  espirituales,  y 
estas  en  error;  que  este  es  imperfeto  cono- 
cimiento de  las  hermosuras  corpóreas;  porque 
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quien  de  lo  acessorio  liaze  principal,  no  conoce 
bien;  y  quien  dexa  la  luz  por  la  sombra,  no  vee 
bien;  y  el  que  dexa  de  amar  la  forma  original 
por  amar  su  seniejaii9a  o  imagen,  a  si  proprio 
aborrece;  porque  el  perfeto  conocimiento  de 
las  hermosuras  corpóreas,  esta  en  conocer  de 
tal  manera,  que  fácilmente  se  puedan  sacar  de 
ellas  las  hermosuras  incorpóreas.  Y  (piando  la 
haz  inferior  de  nuestra  anima,  que  mira  hazia 
el  cuerpo,  tiene  la  conueniente  luz,  entonces 
sirue  a  la  luz  de  la  haz  superior  intelectiua,  y 
le  es  acessoria  e  inferior  y  vehioulo  suyo;  y  si 
le   vence,  es   imperfeta   la  vna 

Sunima  miseria  i        .  i        i        •  i 

del  anima.  y  ^^  '^•t'■^  ^  q"*'^^»  «'  =^""'"^  "^S" 

proporcionada  y  desdichada. 

Assi  que  el  amor  de  las  hermosuras  inferiores, 

entonces    es  conuiniente  y  bueno,  quando   es 

solamente   para    distilar   dellas 

Amor  las  hermosuras  espirituales,  que 

de  las  hermosuras  i  i  i  i 

¡iirfriores  ^'^"  ^^^  ^^'"^  amables,  y  quando 
quando  es  bueno,  d  amor  csta  principalmente  en 
ellas  y  en  las  cosas  corpóreas 
acessoriamente  por  ellas.  Que  assi  como  los 
antojos  tanto  son  buenos,  lindos  y  amados, 
quanto  la  claridad  del  los  es  proporcionada  a  la 
vista  y  a  les  ojos,  y  les  simen  bien  en  la  re- 
presentación de  las  especies  visiuas,  y  siendo 
mas  claros  y  desproporcionados  son  malos,  y 
no  solamente  inútiles,  mas  antes  dañosos  e 
impedimento  a  la  vista,  assi  el  conocimiento 
de  las  hermosuras  sensitiuas  en  tanto  es  bueno 
y  causa  de  amor  y  deleyte,  en  quanto  se  endc- 
reca  al  conocimiento  de  las  hermosuras  inte- 
lectuales e  induze  el  amor  y  el  gozo  dellas.  Y 
quando  es  desproporcionado  y  no  endere(^aio 
a  esto,  es  dañoso  e  impediente  de  las  hermo- 
suras de  la  luz  intelectual;  en  que  consiste  el 
fin  humano.  Aduierte,  pues,  o  Sophia!  que  no 
te  enlodes  en  el  amor  y  delectación  de  las  her- 
mosuras sensuales,  apartando  tu  anima  de  su 
hermoso  principio  intelectual  por  ^almllirla  en 
el  piélago  del  cuerpo  feo  y  suzia  materia.  No 
te  acaezca  lo  de  la  fábula  de  aquel  que,  viendo 
hermosas  figuras  esculpidas  en  agua  suzia, 
boluio  las  espaldas  a  las  originales  y  siguió 
las  vmbrosas  imagines,  y  se  echo  y  anego  en- 
tre ellas  en  el  agua  turbia.  . 

SopJi.~Tn  dotrina  en  esto  me  agrada,  y 
desseo  seguirla,  y  conozco  quanto  engaño  pue- 
de auer  en  el  conocimiento  y  amor  de  las  her- 
mosuras corpóreas,  y  el  gran  riesgo  que  en 
ellas  se  corre;  y  veo  distintamente,  que  las  her- 
mosuras corporales,  en  quanto  son  hermosu- 
ras, no  son  corporales,  sino  sola  la  participación 
que  las  corporales  tienen  con  las  espirituales. 
o  el  resplandor  que  las  espirituales  infunden 
en  los  cuerpos  inferiores,  cuyas  hermosuras 
son  verdaderamente  sombras  e  imagines  de  las 
hermosuras  incorpóreas  intelectuales;  y  que  el 


bien  de  nuestra  anima  esta  en  subir  de  las  her- 
mosuras corporales  a  las  espiri- 
i.as  hermosuras     tuales,  y  conocer  por  las   infe- 

ooriiorales  •  -i  i        i        i 

son  sombra  de  las  riores  sensibles  las  hermosuras 
e-p¡rituaios.  sn[)er¡i>res  intelectuales.  Pero, 
con  tddo  esto,  me  queda  toda- 
via  desseo  de  saber  que  cosa  es  esta  hermosura 
es^uritual  que  haze  hermoso  a  cada  vno  de  los 
incorpóreos  y  se  comunica  también  a  los  cuer- 
pos, y  no  Sfjlamente  a  los  celestiales  en  gran 
abundancia,  pero  también  se  participa  a  los  in- 
feriores y  corruptibles,  según  les  cupo,  mas  y 
menos,  y  mas  que  a  todos  al  hombre,  y  princi- 
palmente a  su  anima  racional  y  mente  intelec- 
tiua. Pues,  que  cosa  es  esta  hermosura  que 
assi  se.  derrama  por  todo  el  vniuerso,  y  en  cada 
vna  de  sus  partes;  y  por  ella  todos  les  hermo 
sos,  y  cada  vno  dellos,  es  hecho  hermoso?  Que 
aunque  me  has  declarado  que  la  hermosura  es 
gracia  formal,  cuyo  conocimiento  mueueaamar, 
esta  difinicion  es  solamente  de  la  hermosura  de 
los  cuerpos  formados  y  de  sus  formas;  pero 
querría  yo  saber  precissamente  como  es  som- 
bra e  imagen  esta  de  la  incorpórea,  y  que  cosa 
es  esta  hermosura  incorpórea,  de  la  qual  de- 
pende la  corpórea:  porque,  quando  supiere  esto, 
conoceré  lo  que  es  la  verdadera  hermosura  que 
se  distribuye  por  todos,  y  no  tendré  necessidad 
del  particular  conocimiento  y  difinicion  de  la 
hermosura  corpórea  que  me  diste;  porque  la 
difiaicion  de  la  corpórea  no  es  la  difinicion  de 
la  hermosura,  sino  de  ella  en  cuerpo,  y  no  se 
lo  que  la  misma  hermosura  es  en  si  misma  fuera 
de  los  cuerpos,  lo  quaj  principalmente  desseo 
saber.  Suplicí^e  que  con  las  lemas  cosas  quie- 
ras enseñarme  también  esta. 

Plnl.  -  Assi  como  en  los  hermosos  artificia- 
dos, según  que  va  has  entendi- 
i.a  hermosura  de   ^     ¡^  hermosura  no  es  otra  cosa 

los   cuerpo»,   assi  '  . 

naturales  como  f|>ie  el  arte  del  artihce  participa- 
aitiiioiados, [roce-  da  difusamente  en  cssos  cuerpos 
de  de  la  Idea  que    artificiados  y  en  sus  partes,  de 

e.-ta  en   la   mente     j       j       i  i     i 

,  ,    ,.,.  „         donde  la   verdadera  y   primera 

del  arlihce.  ■  r-    ■    i  i 

hermosura   artificial    es   el    arte 

scientifica  preexistente  en  la  mente  del  artífice, 
de  la  qual  dependen  las  hermosuras  de  los  cuer- 
pos artificiad(»8,  como  de  su  primera  Idea  comu- 
nicada a  todos,  assi  la  hermosura  de  todos  los 
cuerpos  naturales  no  es  otra  que  el  resplandor 
de  sus  Ideas;  de  donde  essas  Ideas  son  las  ver- 
daderas hermosuras,  por  las 
i;i  resplandor      qualts    todos    los    cuerpos   son 

de  las  Ideas  es  la    i  

,  liermosos. 

hermosura  ,       ,  ,,,  i      i  i 

de  los  cuerpos.  ¿iopn. —  lu    me   declaras    la 

cosa  por  lo  que  no  es  menos 
oculto  que  ella.  Dizesme  que  las  verdaderas 
hermosuras  son  l-as  Ideas, y  a  mí  no  mees  me- 
nos necessario  declararme  que  cosa  es  Idea  que 
que  es  hermosura;  mayormente  que  el  ser  de 
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las  Ideas,  como  tu  salces,  uos  es  mucho  mas  es- 
condido que  el  ser  de  la  hermosura.  Pues,  como 
quieres  declararme  lo  mas  manifiesto  con  lo  es- 
condido? Quanto  mas  que,  allende  de  ser  mas 
oculto  el  ser  de  la  Idea  que  el  de  la  hermosura, 
es  también  mucho  mas  dudoso  e  incierto;  por- 
que todos  conceden  auer  vna  verdadera  hermo- 
sura, de  la  qual  dependen  todas  las  otras,  y 
muchos  de  los  filósofos  sapientissimos  niegan 
el  ser  de  las  Ideas  platónicas,  como  es  Aristó- 
teles, y  todos  sus  sequaces  los  peripatéticos. 
Pues,  como  quieres  declararme  lo  cierto  por  lo 
dudoso,  y  lo  mas  manifiesto  por  lo  oculto? 
Phil. — Las  Ideas  no  son  otra  cosa  que  las 
noticias  del  vniuerso  criado  con 
son  noticias  del  tod^s  SUS  partes,  preexi.,tentes 
vniuerso  criado  en  el  entendimiento  del  suinmo 
que  preexisten  en    opifice  y  Criador  del  mundo;  el 

la  méate  diuina.      ^^^  ^^  j^^  ^^^^j^g  ninguno  de  los 

sujetos  a  la  razón  lo  puede  negar. 

Soph. — Pues  di  me  la  razón  por  que  no  se 
puede  negar. 

Phil. — Porque  si  el  mundo  no  fue  produzi- 
do  a  caso,  como  se  muestra  por 

Raion  por  que  no     ^j  ^^^^^  ¿^j  ^q¿q      ¿^  \^^  partes, 
se   pueden    negar  .  i      •  i       i 

la«  Ideas.  conuiene  que  sea  produzído  de 
mente  o  entendimiento  sabio,  el 
qual  lo  produze  en  aquel  orden  perfetissimo, 
y  con  aquella  proporción  respondiente  que  tu 
y  todo  sabio  vee  en  el.  El  qual  no  solamente 
es  admirabilissimo  en  el  todo,  pero  en  sus  par- 
tes las  mas  mínimas  es  de  grande  admiración 
a  qualquiera  sabio  que  lo  considera,  y  en  el 
orden  y  correspondencia  de  cada  vna  de  sus 
mínimas  partes  vee  la  summa  perfecion  de  la 
mente  del  Hazedor  del  mundo  y  la  infinita  sa- 
biduría del  que  lo  crio. 

Soph  — Esso  no  negare  yo,  ni  creo  se  puede 
n?gar,  porque  en  mi  misma  y  en  qualquiera 
de  mis  miembros  veo  el  gran  saber  del  Cria- 
dor de  todas  las  cosas,  el  qual  snbrepuja  a  mi 
aprehensión  y  a  la  de  todo  hombre  sabio. 

Phil. — Bien  conoces,  mayormente  si  viesses 
la  anotcmia  del  cuerpo  humano  y  de  cada  vna 
de  sus  partes,  con  quanta  sutileza  de  arte  y  sa- 
biduriíi  esta  compuesto  y  formado,  que  en  qual- 
quiera dellas  se  te  representarla  la  inmensa  sa- 
biduría, prouidencia  y  cuydado  de  Dios  nuestro 
Criador,  como  dize  lob:  De  mi  carne  veo  a 
Dios. 

Sof  h. — Vamos  adelante  a  las  Ideas. 

Phil. — Si  la  sabiduría  y  arte  del  summo 
Hazedor  hizo  al  vniuerso  con  todas  sus  partes 
y  partes  de  partes  en  modo  perfetissimo,  con- 
cordancia y  orden,  conuiene  que  todas  las  no- 
ticias de  las  cosas  tan  sabiamente  hechas,  pre- 
existan  en  toda  perfooion  en  la  mente  de  esse 
obrador  del  mundo;  assi  como  conuiene  que  las 
noticias  de  las  artes  de   las  cosas   artificiadas 


Aristóteles 
no  niega  las  Ideas 

platónicas, 
antes  las  lonlirma. 


preexistan  en  la  mente  del  artífice  y  arquitecto 
dellas;  que  de  otra  manera  no  serian  artificia- 
das, sino  solamente  hechas  a  caso.  Estas  noti- 
cias del  vniuerso  y  de  sus  partes,  que  preexis- 
ten en  el  entendimiento  diuino,  son  las  que  lla- 
mamos Ideas;  conuiene  a  saber,  prenoticias 
diuinus  de  las  cosas  produzidas.  Entendido  has 
aora  lo  que  son  las  Ideas,  y  como  verdadera- 
mente son? 

Soph.  —  Entiendolo  euidenteraente.  Pero 
dime  como  las  puede  negar  Aristóteles  y  los 
otros  peripatéticos. 

Phil. — Largo  discurso  fuera  necessario  para 
dezir  en  que  consiste  la  discrepancia  entre  Aris- 
tóteles y  Platón,  su  maestro,  en  esto  de  las 
Ideas,  y  las  razones  de  cada  vna  de  las  partes, 
y  quales  son  las  que  mas  conuencen.  !No  te  las 
üire  aora,  porque  seria  apartarnos  mucho  de 
nuestro  proposito  y  hazer  prolixa  esta  nuestra 
platica;  solo  te  digo,  para  satis- 
facion  tuya  que  esto  que  te  he- 
mos dicho  de  las  Ideas,  no  lo 
niega  Aristóteles,  ni  puede  ne- 
garlo, aunque  no  las  llama  Ideas; 
porque  el  pone  que  preexiste  en  la  mente  diui- 
na el  Nimos  del  vniuerso,  que  es  el  orden  sa- 
bio de.;  del  qual  orden  se  deriua  la  perfecion  y 
ordenación  del  mundo  y  de  todas  sus  partes, 
assi  como  preexiste  en  la  mente  del  capitán  ge- 
neral el  orden  de  todo  su  exercito;  del  qual 
orden  procede  la  ordenanca  y  los  hechos  de 
todo  su  exercito  y  de  cada  vna  de  sus  partes. 
Assi  que,  en  efeto,  las  Ideas  platónicas  en  la 
mente  diuina,  en  diuersos  vocablos  y  varios 
exemplos  son  concedidas  de  Aristóteles. 

Soph.  —  La  conformidad  entiendo;  pero  dime 
aora  alguna  cosa  de  la  diferencia  que  ay  entre 
ellos  en  el  ser  de  las  Ideas,  que  tanto  Aristóte- 
les y  los  suyos  se  esforcaron  a  negar. 

Phil. — Yo  te  la  diré.  Sabrás,  en  suma,  que 

Platón  puso  en  las  Ideas  todas 

Diferencia        ¡^g  existencias  y  sustancias  de 

entre  Aristóteles      ,  i       ^    i 

Y  Platón  ^^^  cosas  ;  de   tal   manera  que 

acerca  de  las  Ideas,  todo  lo  procreado  dellas  en  el 
mundo  corpóreo,  se  estima  que 
sea  mas  ayna  sombra  de  sustancia  y  essencia, 
que  poderse  dezir  essencia  ni  sustancia;  y  assi 
desprecia  las  hermosuras  corpóreas  en  ellas 
mismas;  porque  dize  que,  no  siendo  ellas  para 
otra  cosa  mas  que  para  mostrarnos  las  ideas 
y  guiarnos  en  el  conocimiento  dellas,  que  por 
si  su  hermosura  es  poco  mas  que  nada.  Aristó- 
teles quiere  en  esto  ser  mas  templado;  porque 
le  parece  que  la  summa  perfecion  del  artífice 
deue  produzir  perfetos  artificiados  en  ellos  mis- 
mos; de  donde  tiene  que  en  el  mundo  corpóreo 
y  en  sus  partes  ay  essencia  y  sustancia  propria 
de  cada  vna  dellas,  y  que  las  noticias  ideales 
no  son  las  essencias  y  sustancias  de  las  cosas, 
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sino  causas  productiuas  y  ordeuatiuas  dellas; 
de  donde  tiene  el  que  las  primeras  sustancias 
son  los  indiuiduos,  y  que  en  cada  vnu  dellos  se 
salua  la  essencia  de  las  especies.  De  las  quales 
especies,  las  vniuersales  no  quiere  que  sean  las 
Ideas,  que  son  causas  de  las  reales,  sino  sdIu- 
mente  conceptos  intelectuales  de  nuestra  anima 
racional,  sacados  de  la  sustancia  y  essencia  que 
ay  en  cada  vno  de  los  indiuiduos  reales;  y  por 
esto  llama  a  los  conceptos  vniuersales  segun- 
das sustancias,  por  ser  alistrahidos  por  nuestro 
entendimiento  de  los  primeros  indiuiduales;  y 
las  Ideas  no  quiere  que  sean  primeras  sustan- 
cias, comí)  Platón  dize,  ni  tampoco  las  segun- 
das, sino  primeras  causas  de  todas  las  sustan- 
cias corpóreas  y  de  todas  sus  essencias  com- 
puestas de  materia  y  torma;  porque  el  tiene 
que  la  materia  y  el  cuerpo  entra  en  la  essencia 
y  sustancia  de  las  cosas  corpóreas,  y  que  en  la 
difinicion  de  toda  essencia,  la  qual  se  haze  por 
genero  y  diferencia,  entra  primero  la  materia, 
o  corporalidad,   o  forma  material  común  por 
genero,   y  la  forma   especifica  por  diferencia; 
porque  su  essencia  y  sustancia  es  constituyda 
de  ambas  a  dos,  materia  y   forma.    Y  puesto 
que  en  las  ideas  no  ay  materia  y  cuerpo,  en 
ellas  no  cae,  según  el,  essencia   ni  sustancia, 
sino  que  son  el  diuino  princii)io  de  quien  de- 
penden todas  las  essencias  y  sustancias,  conuie- 
ne  a  saber,  las  primeras  c(jmo  primeros  efetos 
corporales,  y  las  segundas  como  imágenes  es- 
pirituales de  las  primeras.  Tiene  también  que 
las  hermosuras  del  mundo  corpóreo  son  verda- 
deras hermosuras,  empero  causadas  y  depen- 
dientes de  las  primeras  hermosuras  ideales  del 
primer  entendimiento  diuino.  Desta  diferencia 
que  ay   entre  estos  dos  teólogos,  nacen  todas 
las  otras  que  en  las  Ideas  entre  ellos  se  hallan, 
y  también  la   mayor  parte  de   sus  diferencias 
teologales  y  naturales. 

SopJi.  —  Mnchi)  me  agrada  conocer  la  dife- 
rencia, y  assi  mismo  me  agradaria  saber  con 
qual  dellos  se  conforma  mas  tu  parecer  en  esto. 

Phi'l. — Quando  supieres  considerar  bien  esta 
diferencia,  la  hallaras  mas  ayna 

La  diferencia  que    g,^  j^  imposición  de  los  VOCablos 
ay  entre  Platón  y  i         •    -c        •  j    ii         j 

Aristóteles,  qu^  en  hi  siniücacion  dellos,  de 
consiste  antes  en  la  manera  como  se  deuen  vsar; 
los  vocablos  que   t-onuiene    a   saber,    que   quiere 

en  la  sinificacion      i      •  .  ^        •  • 

dellos.  dezir   essencia,   sustancia,   vni- 

dad,  verdad,  bondad,  hermosu- 
ra y  otros  semejantes  que  en  la  realidad  de  las 
cosas  se  vsan.  Assi  que  en  la 
Aristóteles        sentencia  sigo  a  ambos  a  dos, 

deue  ser  preferido  i      i       ii 

a  Platón  en  el  vsar   po^q^ie  la  de  ellos  es  viia  misma; 
de  los  vocablos.     ?"   el   vso  de  los  Tocablos  por 
ventura  es  de  seguir  Aristóte- 
les, porque  el  moderno  lima  mejor  el  lenguaje 
Y  suele  apropriar  los  vocablos  a  las  cosas  mas 
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diuididamente  y  mas  sutilmente.  Quiero  dezirte 

Declaración  de  la  tai"bien  estO:  que  Platón,  ha- 
diferencia  que  liando  los  primeros  filósofos  de 
ay  entre  Platón  y  (irccia ,  que  no  estimauan  otras 
ace.írd1tsídeas.  «^^sencias,  ni  sustancias,  ni  her- 
mosuras  que  las  corpóreas,  y 
ijue  pensauan  que  fuera  de  los  cuerpos  auia 
nada,  le  fue  necessario  curarles  con  lo  contra- 
rio, como  verdadero  medico,  enseñándoles  que 
los  cuerpos  de  si  mismos  posseen  ninguna 
essencia,  ninguna  sustancia,  ninguna  hermo- 
sura, como  ello  es  verdaderamente;  ni  tienen 
otra  cosa  que  la  sombra  de  la  essencia  y  her- 
mosura incorpórea  ideal  de  la  mente  del  sum- 
mo  artífice  del  mundo.  Aristóteles,  que  ha- 
llo los  filósofos,  por  la  dotrina  de  Platón,  apar- 
tados ya  del  todo  de  los  cuerpos  y  que  esti- 
mauan que  toda  la  hermosura,  essencia  y  sus- 
tancia estaua  en  las  Ideas  y  nada  en  el  mundo 
corpóreo,  viéndolos  que  por  esto  se  hazian  ne- 
gligentes en  el  conocimiento  de  las  cosas  cor- 
póreas, y  en  sus  actos,  mouimientos  y  altera- 
ciones naturales,  y  en  las  causas  de  su  genera- 
ción y  corrupción,  de  la  qual  negligencia  auia 
de  resultar  defeto  y  falta  en  el  conocimiento 
abstracto  de  sus  espirituales  principios,  porque 
el  gran  conocimiento  de  los  efetos  ciertamente 
induze  perfeto  conocimiento  de  sus  causas,  por 
esto  le  pareció  tiempo  de  templar  el  estremo 
que  en  esto  auia,  el  qual  por  ventura  en  pro- 
cesso  vendría  a  exceder  al  intento  platonice. 
Y  mostró,  como  te  he  dicho,  auer  propriamen- 
te  essencias  en  el  mundo  corpóreo,  y  sustancias 
produzidas   y   causadas    de   las 

Metáfora  galana      i^  ^^^^.  ^^  ^j  también  ver- 

de  dos   médicos       i    j  i 

prudentes.  daderas  hermosuras,  aunque  de- 
pendientes de  las  purissimas  y 
perfetissimas  ideales.  Assi  que  Platón  fue  me- 
dico que  curo  la  enfermedad  con  el  excesso  de 
la  medicina,  y  Aristóteles,  con  el  vso  del  tem- 
peramento, fue  medico  conseruador  de  la  salixd, 
ya  induzida  por  la  industria  de  Platón. 

Soph. — No  he  anido  poca  satisfacion  en  en- 
tender que  quiere  dezir  Ideas,  y  como  el  ser 
dellas  es  necessario,  y  que  también  Aristóteles 
no  las  niegue  absolutamente,  y  la  diferencia 
que  ay  entre  el  y  Platón  en  el  entender  y  ha- 
blar dellas.  Y  acerca  desto  no  te  preguntare 
mas,  por  no  apartarte  de  nuestro  ])roposito  de 
la  hermosura;  y  boluiendo  a  el,  tu  me  has  di- 
cho que  las  verdaderas  hermosuras  son  las  Ideas 
intelectuales,  o  las  noticias  exemplares,  y  el  or- 
den del  vniuerso  y  de  sus  partes  preexistentes 
en  la  mente  del  summo  artífice  suyo;  esto  es. 
en  el  primer  entendimiento  diuino  ;  y  aunque 
sea  de  conceder  que  en  ellas  ay  mayor  hermo- 
sura y  primera  que  la  corpórea,  como  en  cau- 
sas, no  me  parece  que  es  de  conceder  que  las 
ideas  sean  la  verdadera  y  absolutamente  la  pri- 
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mera  hermosura,  por  la  qual  toda  otra  cosa  es 
hermosa  o  hermosura;  porque  las  Ideas  son 
muchas,  como  conuiene  dezir  que  son  las  noti- 
cias exemplares  del  vniuerso  y  de  todas  sus 
partes,  que  son  tantas  que  casi  son  innume- 
rables; y  si  cada  vna  de  las  Ideas  es  hermosa 
o  hermosura,  conuiene  que  la  verdadera  y  pri- 
mera hermosura  sea  otra  mas  superior  que  las 
Ideas ;  por  cuya  participación  toda  Idea  es  her- 
mosa o  hermosura.  Porque  si  la  verdadera  fue- 
ra la  propria  de  vna  de  aquellas  Ideas,  ninguna 
de  las  otras  fuera  verdadera  hermosura,  ni  pri- 
mera, sino  segunda  por  participación  de  la  pri- 
mera. Conuiene,  pues,  que  me  declares  qual  es 
la  primera  verdadera  hermosura,  de  quien  to- 
das las  Ideas  la  reciben,  pues  que  la  verdadera 
hermosura  ideal  no  satisfaze  en  esto  por  su 
muchedumbre. 

P/íí7.  — Esta  duda  que  has  mouido  me  apla- 
ce, porque  la  absolución  della  pondrá  termino 
satisfatorio  al  desseo  que  tienes  de  saber  qual 
es  la  verdadera  y  primera  hermosura.  Y  ante 
todas  cosas,  te  digo  que  te  engañas  creyendo 
que  en  las  Ideas  ay  diuersidad  y  multitud  diui- 
dida,  como  en  las  partes  mundanas  que  de  ellas 
proceden ;  porque  los  defetos  no 
e  ¡mjerfeciones     vienen  de  los  efetos  y  no  se  ha- 
de los  efetos       lian  en  las  perfetas  causas  de- 
no  proceden  de    ]ios,  sino  que   son  proprios   en 
sus  causas.  i  c  j.  í  ± 

los  eietos  porque  son  etetos,  y 

por  su  ser  efetiuo  están  muy  distantes  de  la 
perfecion  de  la  causa;  y  por  esto  caen  defetos 
en  ellos  que  no  preexisten  ni  vienen  de  sus 
causas. 

Soph. — Antes  parece  que  de  las  buenas  cau- 
sas vienen  los  buenos  efetos;  y  los  efetos  de- 
uen  ser  tan  semejantes  a  las  causas,  que  por 
ellos  se  puedan  conocer  sus  causas. 

P/íí7.— Aunque  de  la   buena  cansa  viene  el 

buen  efeto,  no  por  esto  se  iguala 

Diferencia  que  ay   j^  ]^^^^^¿      perfecion   del  efeto 

entre  la  i       i      i 

causa  y  su  efeto.  *  '^  de  la  causa;  y  aunque  el 
efeto  se  asemeja  a  su  causa,  no 
por  esto  le  iguala  en  las  cosas  perfetiuas.  Bien 
es  verdad  que  la  perfecion  de  la  causa  induze 
perfecion  en  el  efeto  proporcionada  al  mismo 
efeto,  pero  no  igual  a  la  de  la  causa;  porque 
assi  fuera  el  efeto  causa  y  no  eíeto.  o  la  causa 
efeto  y  no  causa.  Aunque  es  verdad  que  tan 
bueno  y  per  feto  es  el  efeto  para 
Igualdad  del  eieto   ^^q^q  ^^^^^  ¡¡^  ^^^^^    ^^^  cansai 

a  la  causa:  .  ,  ^    *^  „    ' 

solamente  difieren    ^\^^  'i^^^    Solamente    en    perfe- 
en  perfecion.       cion   no    son    iguales,   antes   al 
efeto  falta  mucho  de  la  perfe- 
cion de  su  causa,  y  por  esto  se   hallan  defetos 
en  el,  los  quales  no  se  hallan  en  la  causa. 

Sop/i. — Entiendo  la  razón,  pero  querría  al- 
gún exemplo. 

Fhtl. — Bien  sabe.s   que   el  mundo  corpóreo 


De  que  manera 

las  Ideas 

son  muchas  y  vna 

e  indiuisible. 


procede  del  incorpóreo,  como  proprio  efeto  de 
su  causa  y  artífice;  empero  no  contiene  el  cor- 
póreo la  perfecion  del  incorpóreo;  y  bien  vees 
quanto  desfallece  el  cuerpo  del  entendimiento. 
Y  aunque  tu  halles  muchos  defetos  en  el  cuer- 
po, como  la  medida,  la  diuision  y  en  algunos 
la  alteración  y  la  corrupción,  no  por  esso  juz- 
garas que  preexisten  en  las  causas  intelectua- 
les dellos  en  modo  defetuoso,  sino  juzgaras 
que  esto  es  en  el  efeto,  solamente  por  el  defeto 
suyo  a  la  causa.  Assi,  la  pluralidad,  diuision 
y  diuersidad  que  se  hallan  en  las  cosas  mun- 
danas, no  creas  que  preexisten  en  las  noticias 
ideales  dellas;  antes,  lo  que  en 
el  entendimiento  diuino  es  vno 
indiuisible,  se  multiplica  ideal- 
mente hazia  las  causadas  partes 
del  mundo;  y  en  respeto  dellas 
las  Ideas  son  muchas^  pero  en  esse  entendi- 
miento es  vna  e  indiuisible. 

Soph. — Como  quieres  tu  que  las  noticias  de 
muchas  y  diuersas  cosas  sea  vna  en  si? 

Phil.  —  Essas  muchas  cosas,  no  son  partes 
del  vniuerso? 
Soph.— SI 

Phil. — Y   todo  el  vniuerso  con   todas   sus 
partes,  no  es  vno  en  si? 

Soph. — Vno  es  verdaderamente. 

Phil.  —  Luego  la  noticia  del 
vniuerso  y  su  Idea  es  vna  en  si, 
y  no  muchas. 

Soph. — Si;  pero  como  el  vni- 
uerso, siendo  vno,  tiene  muchas  partes  diuer- 
samente  essenciadas,  assi  aquella  noticia  e  Idea 
del  vniuerso  tendrá  en  si  muchas  diuersas  Ideas. 
Phil.-  Quando  bien  te  concediesse  que  la 
Idea  del  vniuerso  contiene  muchas  diuersas 
Ideas  de  las  partes  del  vniuerso,  no  ay  duda 
sino  que,  assi  como  la  hermosura  del  vniuerso 
precede  a  la  hermosura  de  las  partes,  porque  la 
hermosura  de  cada  vna  es  participada  de  la 
hermosura  del  todo,  assi  la  hermosura  de  la 
Idea  de  todo  el  vniuerso  precede  a  la  hermosu- 
ra de  las  Ideas  parciales,  y  ella  como  primera 
es  verdadera  hermosura,  y  participándose  a  las 
otras  Ideas  particulares,  las  haze  hermosas  gra- 
dualmente. Empero  la  multiplicación  de  las 
Ideas  apartadamente  vna  de  otra, 
no  es  de  conceder;  porque  aun- 
que la  primera  Idea  del  vniuer- 
so, que  esta  en  la  mente  del 
summo  Hazedor,  sea  multifaria, 
esto  es,  de  muchas  maneras, 
con  orden  a  las  essenciales  par- 
tes del  munJo,  no  por  esso 
aquella  multifariedad  induze  en 
ella  diuersidad  essencial  separa- 
ble, ni  partición  dimensionaria,  ni  numero  di- 
uidido,  como  haze  en  las  partes  del  vniuerso; 


La  Idea  del 

vniuerso  es  vna  en 

si,  y  no  muchas. 


Laldeaqueestaen 
el  entendimiento 
diuino,  aunque  es 

con  orden 
multiplicada  a  las 
muchas  partes  del 

vniuerso,  no 
por  esso  admite  en 

si  diuersidad, 

diuision  ni  numero 

diuidido. 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


435 


sino  que  es  de  tal  luauera  multií'aria,  que  que- 
da en  si  indiuisible,  pura  y  simplicissinia,  y  en 
perfetrt  vuidad,  conteniendo  juntamente  la  plu- 
ralidad de  todas  las  partes  del  vniuerso  prudu- 
zido,  con  todo  el  orden  de  sus  grados;  de  tal 
suerte,  que  donde  esta  la  vna  están  todas,  y 
las  todas  no  quitan  la  vnidad  de  la  vna.  Alli 
el  vn  contrario  no  esta  diuidido  del  otro  en  lu- 
ííar.  ni  diuerso  en  essi^R-ia  oponente,  sino  que 
juntamente  en  la  Idea  del  fuego,  y  en  la  del 
agua,  y  en  la  del  simple,  y  en  la  del  compues- 
to, y  en  la  de  cada  parte,  esta  la  del  vniuerso 
todo;  y  en  la  del  todo,  la  de  cada  vna  de  las 
partes;  de  tal  suerte  que  la  multitud  en  el  enten- 
dimiento del  primer  artifice  es  la  pura  vnidad, 
y  la  diuersidad  es  la  verdadera  identidad,  en 
manera  tal,  que  mas  ayna  puede  el  hombre 
.....  comprehender  esto  con  la  mente 
délas  palabras  abstracta,  que  dezirlo  con  la  len- 
impide  la  precissa  gua  corpórea,  porque  la  materia- 
ostensión  de  las  ii(jad  de  las  palabras  impide  la 
cosas  espirituales.  •         j  ^        •        j     *      * 

precissa  demonstracion  de  tanta 
puridad,  legissima  del  pintar  corpóreo. 

Soph. — Pareceme  que  entiendo  esta  leuan- 
tada  abstracción,  y  como  en  la  vnidad  consiste 
multifaria  causación,  y  como  del  vno  simpli- 
cissimo  dependen  muchas  apartadas  cosas;  pero 
si  me  diesses  algún  exemplo  sensible,  me  agra- 
daria  mucho. 

Phil. — Acuerdóme  auerte  dado  ya  en  esto 
vn  exemplo  visil'le  del  Sol  con 

Exemplo  del  Sol      ,     i        i  i  i 

•^j.  ,  todas  las  colores  y  luz  corpórea 

\nidad  y  reíatiua  particular,  porque  todas  depen- 

diuersidad  den  del.  y  en  el  consisten,  como 

y  muitítud  de  la  ^.^  ].^  j^g^,  toda<  las  essencias 

primera  Idea.         ,     ,  i  i     i         j   i         ■ 

de  las  colores,  y  la  luz  del  vni- 
uerso con  todos  sus  grados:  empero  en  el  no 
están  multiplicados  y  diuididos,  como  en  los 
cuerpos  inferiores  que  el  alumbia,  sino  en  vna 
essencial  luz  solar,  que  con  su  vnidad  con- 
tiene todos  los  grados  y  diferencias  de  las  colo- 
res, y  la  luz  del  vniuerso.  De  aqui  veras  que 
quando  esse  puro  Sol  se  imprime  en  las  nuues 
húmidas  opuestas,  haze  el  arco  llamado  Iris, 
compuesto  de  muchas  y  diuersas  colores  mez- 
cladas, de  tal  suerte  que  no  podras  conocer  si 
están  todas  juntamente  o  cada  vna  por  si.  Y 
assi  también  quando  se  representa  esse  Sol  en 
nuestros  ojos,  causa  en  nuestra  pupila  vna 
multitud  de  colores  y  luzes  diuersas  todas  jun- 
tamente, de  tal  siterte,  que  sentimos  la  multi- 
plicación que  esta  con  la  vnidad,  sin  poder  dar 
entre  ellos  diuersidad  alguna  separable.  Desta 
manera  haze  también  lustrosas  otras  cosas  que 
en  el  ayre  y  en  el  agua  se  imprime  con  muche- 
dumbre de  colores  y  de  luz  juntamente,  sin  di- 
uision  vna  de  otra,  siendo  ella  vna  simple.  Assi 
que  la  simplicissima  luz  solar,  aunque  en  si 
contiene  en  vnidad  todos  los  grados  de  la  luz 


y  colores,  se  representa  con  multitud  de  colo- 
res y  de  luz  en  los  cuerpos  diuersos  apartada- 
mente vna  de  otra,  y  en  nuestros  ojos  y  en 
nuestros  diafanos,  como  el  ayre  y  el  agua,  con 
niultifarias  y  resplandecientes  colores  todo  jun- 
tamente; porque  el  transparente  dista  menos 
de  su  simplicidad  que  el  cuerpo  escuro  para 
recebirla  vnidaniente.  Desta  manera  imprime 
el  entendimiento  del  summo  Hazedor  su  pura 
y  hermosissima  idea,  la  qual  contiene  todos  los 
grados  essenciales  de  la  hermosura  de  los  cuer- 
pos del  vniuerso,  con  muchedumbre  apartada 
de  hermosas  essencias  y  diuersos  grados  gra- 
duados; y  en  nuestro  entendimiento  y  en  los 
otros  angélicos  y  celestiales,  se  representa  con 
multifaria,  esto  es,  de  muchas  maneras,  vnida 
hermosura,  sin  alguna  diuision  apartada.  Y 
tanto  es  la  multitud  mas  vnida,  quanto  el  en- 
tendimiento que  la  recibe  es  mas  excelente  en 
actualidad  y  claridad;  y  la  vnion  mayor  le  cau- 
sa mayor  hermosura  y  mas  propinqua  a  la  pri- 
mera y  verdadera  hermosura  de  la  Idea  intelec- 
tual que  e.sta  en  la  mente  diuina.  Y  para  ma- 
yor satislacion  tuya,  sin  este  exemplo  de  la  se- 
mejanca  del  Sol,  te  daré  otro  del  entendimien- 
to humano,  que  en  naturaleza 
Exemplo  del       ^^  conforme  al  exemplar.   Bien 

concepto  intelec-  ^  .        ,     . 

tuai  para  la  vnidad  v^ees  que  vn  coucepto  Simple  in- 

y  pluralidad  telectual  se  representa  en  nues- 

de  la  Idea  diuina  tj-^   fantasia   O   se  conserua   en 

pnmei  nuestra  memoria,  no  en  aquella 

entenuiniiento.  '       ,.    .  ,    j       . 

vna  intelectual  >mip!icidad,  sino 
en  vna  multifaria  y  vnida  imaginación,  que 
emana  del  vnico  y  simple  concepto:  y  se  repre- 
senta en  nuestra  pronunciación  con  muche- 
dumbre apartada  de.bozes  diuisamente  nume- 
radas: porque  en  nuestra  fantasia,  o  en  la  me- 
moria, esta  la  representación  del  concepto  de 
nuestro  entendimiento,  de  la  maneta  que  el  Sol 
se  imprime  en  el  diafano,  y  como  la  hermosu- 
ra diuina  esta  en  todo  entendimiento  criado, 
Y  en  la  prolacion  se  imprime  el  concepto  de  la 
manera  que  la  luz  del  Sol  se  representa  en  los 
cuerpos  opacos,  y  como  la  hermosura  y  sabidu- 
ría diuina  en  las  diuersas  partes  del  mundo 
criado.  De  manera  que  la  semejan9a  de  la  par- 
ticipación de  la  summa  hermosura  y  sabiduria 
la  podras  conocer,  no  solamente  en  la  luz  solar 
visiua,  pero  también  en  el  simulacro  mas  pro- 
prio  de  la  representación  de  nuestros  conceptos 
intelectuales  en  el  sentido  interior  o  en  el  oydo 
exterior. 

Soph.  —  Entera  satisfacion  me  has  dado  con 
el  exemplo  de  la  representación  de  la  luz  solar 
en  las  dos  maneras  de  recebirla,  que  es  gruesso 
opaco  y  sutil  diafano,  semejante  a  la  represen- 
tación de  la  diuina  Idea  intelectual  en  el  vni- 
uerso criado  en  las  dos  naturalezas  que  la  reci- 
ben, que  es  la  corpórea  y  la  espiritual  intelec- 
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tiua.  El  qual  Sol  con  su  luz,  como  ya  me  has 
dicho,  es  exemplo,  no  solamen- 
Semejanía  entre    ^^  ¿^  j^^  j^^^  „  entendimiento 
el  Sol  y  el  diuino      ,.    .  "^   ,     i  •        i 

entenáiraiento.  diuino,  pero  verdadero  Simula- 
cro hecho  por  el  a  su  imagen; 
porque  de  la  manera  que  el  Sol  participa 
su  resplandeciente  hermosura  estendidamen- 
te  o  apartadamente  a  los  diuersos  cuerpos 
gruessos  opacos,  participa  el  entendimiento  di- 
uino  su  hermosura  ideal  estendidamente  y  di- 
uididamente  en  todas  las  essencias  de  las  diuer- 
sas  partes  corpóreas  del  vniuerso.  Y  de  la  ma- 
nera que  el  Sol  comunica  su  hermosura  y  res- 
plandeciente claridad  con  multifaria  vnidad  en 
los  cuerpos  sutiles  transparentes,  assi  participa 
ease  entendimiento  diuino  su  hermosura  ideal 
con  multifaria  ynidad  en  los  entendimientos 
produzidos  humanos,  celestiales  y  angélicos. 
Pero  sola  vna  cosa  desseo  saber  tocante  a  la 
primera  hermosura:  que  tu  la  pones  ser  forma 
exemplar  o  Idea  de  todo  el  vniuerso  produzido, 
assi  corpóreo  como  espiritual;  esto  es,  la  noti- 
cia y  el  orden  suyo  preexistente  en  la  mente  o 
entendimiento  diuino,  según  el  qual  fue  el  mun- 
do con  todas  sus  partes  produzido;  y  siendo 
esta  Idea  del  vniuerso  la  primera  y  verdadera 
hermosura,  como  dizes,  seguirse  hia  que  la 
hermosura  del  mundo  en  hermosura  fuesse  so- 
bre toda  otra  hermosura,  como  primera,  que 
me  parece  fuera  de  razón;  porque  la  hermosura 
del  entendimiento  y  mente  diuina,  precede  ma- 
nifiestamente a  la  hermosura  de  la  Idea  y  noti- 
cia exemplar,  que  esta  en  el  y  produzida  del, 
como  piecede  la  hermosura  de  la  causa  produc- 
tiua  al  efeto.  No  es  luego  essa  Idea  la  primera 
hermosura,  como  dizes,  sino  la  del  entendi- 
miento y  mente  diuina,  de  quien  ella  emana  y 
su  hermosura. 

P//¿7.— Tu  duda  nace  del  engañoso  y  no  su- 
ficiente conocimiento,  causado  del  necessario 
vso  de  los  improprios  vocablos;  que  porque 
dezimos  que  la  Idea  del  mundo  esta  en  el  en- 
tendimiento o  mente  diuina,  piensas  que  es 
otra  cosa  la  Idea  que  esse  entendimiento  o  men- 
te en  que  ella  esta. 

Soph. — Necessario  es  cierto  dezirlo;  porque 
la  cosa  que  esta  en  algo,  es  otra  de  necessiüad 
que  aquello  en  que  esta. 

Fhil.  -  Si,  si  propriamente  estuuiesse  en  el; 
^  .  pero  la  Idea  no  existe  propria- 

el  entendimiento  y  Diente  en  el  entendimiento,  au- 
mente lUuina,  y  la  tes  es  el  mismo  entendimiento 
summa  sabiduria,   y  mente  diuina;  porque  la  Idea 

eg  vna  misma  cosa.      ■    i  j  i  i  -i 

del  mundo  es  la  summa  sabidu- 
ria, por  la  qual  fue  el  mundo  hecho,  Y  la  sa- 
biduria diuina  es  el  Verbo,  y  su  entendimiento, 
y  su  propria  mente;  porque  no  solamente  en 
el,  pero  también  en  todo  actual  entendimiento 
produzido,  la  sabiduria  y  la  cosa  entendida  y 


el  mismo  entendimiento  es  vna  misma  cosa  en 
si,  y  solamente  acerca  de  nos- 
entendimínTan-  ^tros  cs  representada  en  estos 
tuai,  el  inteligente  tres  modos  SU  simplicissima  y 
y  la  cosa  entendida  pura  vnidad.  Pues  si  esta  vni- 
y  la  inteligencia  es  ¿^d  Cabe  en  qualquier  entendí- 
vna  misma  cosa.  •      .  •    i  , 

miento  criado,  quanto  mas  en  el 
summo  y  purissimo  entendimiento  diuino,  que 
es  de  todas  maneras  vno  mismo  con  la  sabidu- 
ria ideal!  Assi  que  la  hermosura 
La  hermosura      ¿e  essa  Idea,  es  la  misma  her- 
misma'Jue  iTdíi  ^^^sura  del  entendimiento;   no 
entendimiento,     quc   cste   en  el   la   hermosura, 
como   en   subjeto,    sino  que  el 
mismo  entendimiento  o  Idea  es  la  misma  pri- 
mera hermosura,  por  la  qual  toda  cosa  es  her- 
mosa. 

Soph. — Luego  tu  no  ¡quieres  que  la  mente 
y  entendimiento  diuino  sea  otra  cosa  que  el 
dechado  del  vniuerso,  por  el  qual  fue  produ- 
/.ido? 

Phil. — No  otra  cosa  por  cierto. 
Soph. — Luego  seria  el  entendimiento  diuino 
solamente  para  seruir  al  ser  del  mundo,  pues 
que  no  es  otra  cosa  que  el  dechado  para  pro- 
(iuzirlo,  y  en  si  mismo  ninguna  excelencia 
tendría. 

Phil, —  Esso  no  se  sigue,  porque  el  entendi- 
miento diuino  es  por  si  excelentissimo  y  emi- 
nentissimo  sobre  todo  el  vniuerso  produzido;  y 
aunque  te  digo  que  es  exemplar  suyo,  no  quie- 
ro dezir  que  fue  hecho  para  el,  como  el  instru- 
mento y  el  modelo  para  las  cosas  artificiadas; 
empero,  digo  que,  siendo  el  perfetissimo,  resul- 
ta y  se  deriua  del  todo  el  vniuerso  a  semejan9a 
suya,  como  su  imagen;  y  el  es 
Excelencia        tauto  mas  excelente  que  el  vni- 

del  entendimiento  ,      i  i  j     i 

diuino  sobre  ^"'SO'  q^^nto  lo  cs  la  verdadera 
todo  el  vniuerso.  persona  mas  que  su  imagen,  y 
la  luz  mas  que  la  proporcionada 
sombra;  y,  por  tanto,  aquella  summa  hermosu- 
ra, quando  esta  en  si,  es  purissima,  simplicissi- 
ma y  en  perfetissima  vnidad;  y  en  el  vniuerso 
y  en  las  muchas  partes  suyas  se  produze  y  dis- 
tribuye en  vnidad  multifaria  del  vnico  todo,  en 
gran  distancia  de  su  perfecion,  quanta  es  la 
distancia  del  efeto  a  la  eminente  causa,  se^un 
te  he  dicho. 

aSojo/í.  — Aquiétame  el  animo  esta  teológica 
y  abstracta  vnion,  y  conozco  i|ue  la  summa 
hermosura  es  la^  primera  sabiduria;  y  esta,  co- 
municada en  todo  el  vniuerso  y  en  cada  vna  de 
sus  partes,  las  haze  hermosas.  Assi  que  nin- 
guna otra  hermosura  ay  que  la  sabiduria,  o 
sea  la  participable  o  la  comunicada:  la  vna  pro- 
duziente  y  la  otra  produzida;  aquella  purissi- 
ma y  summamente  vna,  y  estotra  derramada, 
estendida,  apartada  vna  de  otra  y  multiplicada; 
I  pero  siempre  a  imagen  de  aquella  summa  y 
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verdadera  hermosura,  primera  sabiduria.  Em- 
pero ,    de    vna   cosa    solamente 

dioina  es  dúplex: 


u  hermosura      quiero  que  me  aquietes  el  ani- 

comaoicable 

y   comanicada, 

produziente 


mo,  y  es  que,  siendo  la  prime- 
ra hermosura,  como  has  dicho, 
essa  sabiduria  diuina.  Idea  del 

Tproduzida:lavna  •  i       j.      j-     • 

summamen.e  vna,  '^nuierso,  0  el  entendimiento  pro- 
la  otra  duzído,  o  su  mente,  parece  que 
multiplicada,  la  hermosura  de  esse  Dios  pre- 
derramada  cediesse  a  esta  y  que  fuesse  la 

y   apartada  vna  i     ,  .       -^        , 

de  otra.  verdadera  y  primera    hermosu- 

ra, y  estotra  que  hazes  primera, 
mas  ayna  parece  segunda,  porque  el  sabio  pre- 
cede a  la  sabiduria  y  el  inteligente  al  entendi- 
miento; luego  deue  ser  primera  hermosura  la 
del  summo  sabio  e  inteligente,  y  la  segunda 
la  de  su  entendimiento  y  summa  sabiduria. 
Quanto  mas  que  essa  sabiduria  es  la  Idea 
del  vniuerso,  dechado  y  modelo  del  mundo  ar- 
tificiado, como  has  dicho,  a  la  qual  es  neces- 
sario  que  concedas  que  precede  el  summo  Ha- 
zedor;  porque  el  arquitecto  conuiene  que  pre- 
ceda al  modelo  esemplar  de  su  artificio,  y  que 
el  modelo  sea  primero  causado  del  arquitecto 
y  mediante  el  artificiada  la  obra.  Y  precedien- 
do el  summo  Artifice  a  la  Idea  del  vniuerso, 
conuiene  que  su  hermosura  sea  primera  que  la 
Idea,  assi  como  la  hermosura  de  la  idea  es  pri- 
mera hermosura  que  la  del  vniuerso  produzi- 
do.  Luego  la  hermosura  de  la  Idea  y  entendi- 
miento primero,  o  de  la  mente  y  sabiduria  di- 
uina, es  segunda  en  orden  de  las  hermosuras, 
y  no  primera;  y  la  primera  sera  la  del  sum- 
mo Maestro,  y  no  la  Idea,  como  has  dicho. 

Phil. — No  me  desplaze  que  también  ayas 
mouido  essa  duda,  porque  la  absolución  della 
te  licuara  al  termino  final  desta  materia  y  te 
reintegrara  en  el  conocimiento  de  la  summa  y 
verdadera  hermosura,  primera  y  eminentissima 
sobre  todas  las  otras.  Primero  absoluere  tu 
duda  con  mucha  facilidad,  mostrándote  que  el 
primer  entendimiento,  de  mente 

Opinión  de       ¿e   Aristóteles,  es  vno  mismo 

Aristoielcí  acerca  ^  i  »• 

del  entendimiento   ^0»  ^^  ^ummo  Dios,  en  ninguna 
diuino.  cosa  diuerso  sino  en  los  voca- 

blos y  maneras  de  filosofar  acer- 
ca de  nosotros  de  su  simplicissima  vnidad; 
porque  el  tiene  que  la  essencia  diuina  no  es 
otra  cosa  que  la  summa  sabiduria  y  entendi- 
miento; la  qual,  siendo  purissima  y  simplicissi- 
ma vnidad,  produze  al  vnico  vniuerso  con  todas 
sus  partes  ordenadas  a  la  vnion  del  todo;  y 
assi  como  lo  produze,  lo  conoce  todo,  y  conoce 
todas  sus  partes  y  partes  de  las  partes  en  vn 
simplicissimo  conocimiento;  esto  es,  conocién- 
dose a  si  mismo,  que  es  summa  sabiduria,  df 
la  qual  depende  el  todo,  como  imagen  y  seme- 
janza suya;  y  en  el  es  lo  mismo  el  conociente 
y  el  conocido,  el  sabio  y  la  sabiduria,  el  inte- 


ligente y  el  entendimiento  y  la  cosa  del  enten- 
dida. En  la  qual  diuina  essen- 
Ei  conocimiento    gjg  ^   siendo  ella  simplicissima- 

del  vniuerso  .  •         i  ij.-    i- 

consiste  perfetissi-  i^^nte  vua  Sin  alguna  multiph- 

mamente  cacioH,  cousiste  el  conocimicnto 

«n  el  lonocimionio  perl'etissimo  dc  todo  el  vniuerso, 

que  la  diuina  _  jg  cada  vna  de  las  cosas  pro- 

CSSCDCld    tícno     (16 

íi  misma  duzidas  mucho   mas   eminente, 

perfeta  y  distintamente,  y  en 
manera  mucho  mas  perfeta  y  acabada  que  en 
el  conocimiento  que  se  toma  de  las  mismas  co- 
sas dc  cada  vna  diuididamente;  porque  este 
conocimiento  es  causado  de  las  cosas  conocidas 
y  conforme  a  ellas  diuiso  y  multiplicado  e  im- 
perfeto; pero  aquel  conocimiento  es  primera 
causa  de  todas  las  cosas  y  de  cada  vna  dellas 
de  por  si,  y  por  tanto  es  libre  y  no  tiene  neces- 
sidad  de  los  efetos  para  el  conocimiento  dellos; 
que  puede  por  la  vnidad  y  simplicidad  del  en- 
tendimiento tener  infinito  y  perfetissimo  co- 
nocimiento, assi  de  todo  el  vniuerso  como  d- 
cada  vna  de  las  cosas  produzidas,  hasta  la  vle 
tima  parte  suya.  Filosofando,  pues,  por  esta 
\  ia  peripatética  de  la  essencia  diuina,  es  mani- 
fiesta la  absolución  de  tu  duda;  que  siendo  Dios 
su  misma  sabiduria,  primer  entendimiento,  Idea 
del  vniuerso,  su  hermosura  es  la  misma  que  su 
sabiduria  y  que  su  entendimiento  y  que  la  Idea 
del  todo;  y  esta,  como  te  he  dicho,  es  la  verda- 
dera y  primera  hermosura,  por  cuya  mayor  o 
menor  participación  toda  cosa  de  las  del  vni- 
uerso viene  a  ser  mas  o  menos  hermosa,  y  el 
mismo  vniuerso,  que  la  contiene  toda  y  el  que 
mas  la  participa,  como  su  propria  imagen;  y 
de  sus  partes,  la  naturaleza  in- 

¡ntekctuairedbe  telectual  es  aqucUa  en  quien 
de  los  rayos       mas  semejante  y   mas   perfeta- 

diuinos  mas  .(ue    mente  sc  imprime  y  la  que  mas 

otra  ninguna.  -u      i  _ 

^  recibe  dc  sus  rayos. 

Soph. — Después  desta  reintegración,  no  me 
queda  mas  sed  desideratiua  de  nueua  heñida  en 
esta  materia;  porque  de  tal  suerte  me  ha  sa- 
tisfecho esta  tu  vltima  resolución,  que  mas  ayna 
procuro  que  mi  entendimiento  sea  informado 
essencialmente  della,  que  buscar  mas  nueuas 
cosas.  Pero,  con  todo  esso,  porque  tu  llamaste 
peripatética  a  esta  primera  via  de  mi  satisfa- 
cion,  si  por  ventura  ay  otra  alguna  que  me  con- 
uenga  entender,  te  suplico  me  la  comuniques, 
que  yo  no  la  merezco  por   propria  ganancia, 

Phil. — También  ay  otro  camino  de  respon- 
der á  tu  duda;  concediéndote  que  la  sabiduria 
„  .  .     ^   ,„         y  entendimiento  diuino,  Idea  del 

Opinión  de  Platón     •'     .  , 

acerca  de  la       vniuerso,  es  en  alguna  manera 
Mimma  sabiduría    distinta   y  otra  que   el   summo 
y  entendimienio    Dios;  porque  parece  qite  assi  lo 
luino.  afirma  Platón;  porque  el  tiene 

que  el  entendimiento  y  sabiduría  diuina,  que 
es  el  verbo  ideal,  no  es  propriamente  el  summo 
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Dios,  ni  menos  len  todo  otro  y  distinto  del ; 
sino  que  es  vna  cosa  suya  dependiente  y  ema- 
nante del,  como  la  luz  del  Sol,  y  no  apartada 
ni  del  distinta  realmente.  Y  a  este  su  enten- 
dimiento o  sabiduría  llama  opifica  del  mundo. 
Idea  suya;  y  que  en  su  simplicidad  y  vnidad 
contiene  todas  las  essencias  y  formas  del  vni- 
uerso,  a  las  quales  llama  Ideas;  esto  es,  que  en 
la  summa  sabiduría  se  contienen  todas  las  no- 
ticias del  vniaerso  y  de  todas  sus  partes;  de  las 
quales  noticias  son  proiiuzidas  todas  las  cosas 
y  conocidas  conjuntamente.  El  summo  Dios, 
a  quien  el  algunas  vezes  llama 
Platón,  que  Dios  summo  Bien,  dize  ser  sobre  el 
e.  sobre  el  prm.er      ,         entendimiento;  conuiene 

entendimiento       r^  i        •  i 

y  sjbre  todo  ente,   a  Saber,  aquel  origen   de  quien 
el  primer  entendimiento  emana, 
y  dize  que  no  es  ente,  sino  sobre  ente;  porque 
la  essencia  primera  os  el  primer  ente,  y  el  pri- 
mer entendimiento  es  primera  Idea;  y  tanto  lo 
halla  oculto  de  la  pura  abstracta  mente  huma- 
na, que  a  penas  halla  nombre  que  ponerle;  y 
por  esto  las  mas  vezes  le  llama  Ipse,  sin  otra 
propriedad  de  nombre,  temiendo 
nombre  con  que    q«e  uingun  nombre  que  la  men- 
Piaton  te  humana  puede  produxir  y  la 

nombra  muchas    lengua  material  puede  pronun- 

Tezes  a  Dios.  •  j  •    i    j 

ciar,  no  es  capaz  de  propriedad 
alguna  del  summo  Dios.  Y  ya  quisieron  seguir 
este  camino,  aunque  imperfetamente,  algunos 
peripatéticos,  como  fueron  Auicena,  y  Algaze- 
li,  y  Rabi  Moyse  nuestro,  y  sus  sequaces,  los 
quales  dizen  que  el  mouedor  del  primer  cielo, 
cuerpo  que  contiene  todo  el  vniuerso,  no  es  la 
primera  causa,  sino  el  primer  entendimiento  o 
inteligente  primero,  e  inmediatamente  produ- 
zido  de  la  primera  causa;  la  qual  es  sobre  todo 
entendimiento,  y  sobre  todos  los  mouedores  de 
los  cuerpos  celestiales,  según  que  mas  larga- 
mente lo  entendiste  quando  hablamos  de  la 
comunidad  del  amor.  Pero  desta  opinión  yo  no 
te  diré  otra  cosa,  porque  ella  fue  vna  composi- 
ción de  las  dos  vias  teologales  de  Aristóteles  y 
Platón,  mas  baxa,  disminuyda  y  menos  abs- 
tracta que  ninguna  dellas. 

Soph. — Según  esta  via  platónica,  pareceme 
eficaz  mi  duda,  porque  precediendo  el  summo 
Dios  al  primer  entendimiento,  su  diuina  her- 
mosura deue  ser  la  verdadera  y  primera  hermo- 
sura, no  la  del  primer  entendimiento,  como  has 
dicho. 

Phil. — Ya  yo  yua  a  absoluerla.  Sabrás  que 
el  summo  Dios  no  es  hermosura. 

Dios  es  oneen,         •  .  •  i  , 

principio  y  fuente  ^ino  primer  Origen  de  su  hermo- 

de  donde  emana  la  sura;  y  SU  hermosura,  que  es  la 

summa  sabiduría  que  primero  del  emana,  es  su 

y  hermosura  gumma  sabiduria  o  entendimien- 

y  mente   ideal.  •  i      i      i       • 

to  y  mente  ideal.  Assi  que  esta, 
aunque  es  emanante  de  Dios  y  dependiente 


del,  con  todo  esso  os  la  primera  y  verdadera 
hermosura  diuina;  porque  Dios  no  es  hermosu- 
ra, sino  origen  de  la  primera  y  verdadera  her- 
mosura suya,  que  es  su  summa  sabiduria  y  en- 
tendimiento ideal.  Por  lo  qual,  concedido  que 
Dios,  sabio  o  inteligente,  precede  a  su  summa 
sabiduria  y  entendimiento,  no  por  esso  es  de 
conceder  que  su  hermosura  preceda  a  la  hermo- 
sura de  su  summa  sabiduria;  porqtxe  su  sabi- 
duria es  su  misma  hermosura,  y  la  precedencia 
que  Dios  tiene  a  su  sabiduria,  la  tiene  a  su  her- 
mosura, que  es  la  primera  y  verdadera  hermo- 
sura, y  el,  como  autor  de  la  sabiduria,  no  es  her- 
mosura ni  sabiduria,  sino  fuente  de  donde  ema- 
na la  primera  hermosura  y  la  summa  sabidu- 
ria. Y  la  hermosura  que  el  tiene  es  essa  sum- 
ma sabiduria  suya;  la  qual  comunicada  haze 
hermoso  a  todo  el  vniuerso  y  a  todas  sus  par- 
tes. Assi  que  en  el  mundo  ay  tres  grados  en  la 
hermosura:  el  autor  della,  ella 
^e^hheímTura^  y  ^^  q^e  participa  della;  conuie- 
ne a  saber:  hermoso  que  her- 
mosea, hermosura,  y  hermoso  hermoseado.  El 
hermoso  hermoseante,  padre  de  la  hermosura, 
es  el  summo  Dios,  y  la  hermosura  es  la  sum- 
ma sabiduria  y  el  primer  entendimiento  ideal; 
y  el  hermoso  hermoseado,  hijo  de  essa  hermo- 
sura, es  el  vniuerso  produzido. 

Soph.  —  La  suprema  abstracción  desta  se- 
gunda via  de  la  absolución,  me 
leuanta  el  entendimiento  de  tal 
manera,  que  me  parece  que  a 
penas  es  mió,  y  mas  ayna  se  me 
assemeja  rayo  de  aquel  primer 
entendimiento  diuino  y  summa 
Kazon  por  que  no  Sabiduría ;  empero,  para  mi  ma- 
yor satisfacion,  dime  por  que  a 
Dios,  summo  bien,  no  le  llamas 
hermosura,  como  hazes  a  su  pri- 
mer entendimiento,  sin  que  aya 
necessidad  de  dar  origen  y  prin- 
cipio a  la  primera  hermosura, 
como  lo  das  a  la  sabiduria  y  entendimiento 
primero. 

Phil. — Porque  a  la  sabiduria,  mas  ayna  que 
al  sabio,  de  quien  ella  emana, 
parece  conuenirle  este  nombre 
de  verdadera  hermosura,  y  la 
razón  es  que  la  hermosura  es 
cosa  de  su  hermosura  visible,  o 
con  los  ojos  corpóreos,  o  con  Jos  del  entendi- 
miento: y  por  la  complacencia,  gracia,  amor  y 
deleyte  que  ella  causa  eh  el  que 
la  vee,  se  llama  hermosura.  Y, 
según  te  he  dicho,  ninguna  vista 
intelectual  produzida  puede  pe- 
netrar mas  que  hasta  la  sabidu- 
ría diuina;  pero  el  principio  de- 
lla, aunque  conoce  que  es  por  el  conocimiento 


Esta  pregunta 
y  su  respuesta  se 
declara  y  entiende 
mejor  adelante 
con  el  exemplo 
que  para  ella  se  lia 
del  Sol  y  de  su  luz. 


llama  hermosura 
a  Dios  como  a  su 
sabiduria  y  primer 

entendimiento. 

La  hermosura 
diuina  se  vee  en  la 
obra  del  vniuerso. 


La  sabiduria 
diuina  se  conoce 

en  su 
orden  y  gouierno. 


Minguna 
vista  intelectual 

produzida 
puede  penetrar 
mas  que  hasta  la 
hermosura  ideal. 
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que  tiene  de  essa  sabiduria,  no  puode  discerner 

El  ori  en         ^°  ^^  mismo  copa  que  pueda  de- 

y  principio  d>  u   ^'''  hermosura:  y  por  esto  intitu- 

íQuima  la  al  Bummo  hermoso,  origen  y 

hermoíura  y  sabi-   principio  de  la  hermosura.  Y  a 

daría  diuiaa  QO  se    i       _  l-j      •       i  i 

pnede  altóDcar.  ^^  summa  sabiduna.  la  qual  co- 
noce por  la  ordenada  obra  suya, 
con  sus  proporcionadas  partes,  la  llama  con 
razón  primera  y  verdadera  hermosura:  porque 
la  Tnidad  della,  porque  contiene  todos  los  gra- 
dos essenciales  o  ideales,  se  representa  summa- 
mente  hermosa  en  los  entendimientos  que  la 
pueden  contemplar.  Este  conocimientfj  de  la 
hermosura  no  es  possible  que  se  aya  del  pu- 
rissimo  y  oculto  origen  y  principio  della;  por- 
que si  no  se  le  puede  dar  nombre  que  propria- 
mente  le  sinifique,  como  se  le  podra  apropriar 
hermosura?  Y  en  esto  podre  darte  por  exem- 
plo  al  Sol,  simulacro  e  imaeen 

Eiemplo  del  Sol,  j     ,     -  i-    •    • 

con  el  quai  bastan-  c^Tporea  de  la  incorpórea  diuini- 

üssimamente      dad;  porque  la  mayor  herraosu- 

se  declara,  do  solo   ra  que  los  ojoB  corporeos  pue- 

It  respuesu.  pero    ¿^^  ^^^  del  S¿1,  66  la  propna  luz 
auo  la  preganta  ,  ,  ^      "^        , . 

arriba  hecha.  ^^^  ^«  rodea;  y  aun  con  grandis- 
sima  dificultad  pueden  los  ojos 
carnales  afijarse  en  ella  para  la  juzgar.  Al  fin 
conocen  que  aquella  es  la  primera  y  summa  luz 
del  rniuerso,  de  la  qual  depende  qualqniera  otra 
luz  en  el  mundo:  assi  como  los  ojos  intelectuales 
hazen  de  la  summa  sabiduria  primera  hermo- 
sura. Pero  de  la  sustancia  intima  del  Sol,  de 
quien  aquella  primera  circundante  o  coligada 
luz  depende,  los  ojos  carnales  ninguna  claridad, 
hermosura  o  otra  cosa  alguna  pueden  juzgar, 
excepto  conocer  que  es  vn  cuerpo  o  sustancia 
que  da  y  produze  aquella  su  hermosissima  luz 
conjunta  a  el,  de  la  qual  dependen  todas  las 
luzes  Y  hermosuras  del  mundo  corpóreo;  assi 
como  los  ojos  intelectuales  no  pueden  conocer 
otra  cosa,  allende  de  la  summa  hermosura  y  sa- 
biduría, sino  que  ay  vn  summo  hermoso  y  sabio 
origen  della.  Y  assi  como  aquella  primera  luz 
del  Sol  es  produzida  del  primer  resplandecien- 
te, y  produze  todos  los  lucidos,  que  son  los  her- 
mosos corporeos  del  mundo:  assi  aquella  sum- 
ma sabiduria  y  hermosura  depende  del  summo 
hermoso  o  hermoseante,  y  haze  por  su  partici- 
pación todos  los  hermosos  corporeos  e  incorpó- 
reos del  mundo  produzido. 

Soph. — Después  desto,  ya  no  me  queda  otra 
cosa  que  preguntarte,  sino  que  me  digas  qual 
destas  vias  teólogas  es  la  que  mas  te  aquieta 
el  animo. 

Phil. — Sabida  cosa  es  que  yo  soy  mosayco. 
El  antor  signe  la  ^^  ^^  Sabiduría  teologal  me  abra- 
dotrina  de  Platón,   oo  con  esti  segunda  via,  porque 

porque  es         verdaderamente  es  teología  mo- 

Teolojtia  mosavca.  -ni    i  i 

*  sayca:  y  Platón,  como  aquel  que 

tauo   mayor    noticia   desta   antigua  sabiduria 


Arrogancia 
de  Aristóteles. 

ton.  Y  el  no 


que  Aristóteles,  la  siguió.  Y  Aristóteles,  cuya 
vista  en  las  cosas  abstractas  fue  algún  tjinto 
mas  corta,  no  teniendo  la  enseñanza  de  nues- 
tros teólogos  antiguos,  como  Platón,  negó 
aquello  escondido  que  el  no  pudo  ver,  y  jun- 
to a  la  summa  sabiduría  la  primera  hermosu- 
ra; de  la  qual  saciado  su  entendimiento,  sin 
mirar  mas  adelante,  afirmo  que  aquella  era  el 
primer  principio  incorf>oreo  de  todas  las  cosas. 
Empero  Platón,  auiendo  aprendido  de  los  vie- 
^  ios  de  Egypto.  pudo  sentir  mas 

ea  vZsvu».       adelante,  aunque  no  alcanzo  a 
ver  el  escondido  principio  de  la 
summa  sabiduría  o  primera  hermosura,  y  hizo- 
la  segundo  principio  del  vniuerso,  dependiente 
del  summo  Dios,  principio  de  todas  las  cosas. 
Y  aunque  Piaton  fue  maestro  de  Aristóteles 
tantos  años,  al  fin  en  las  cosas  diuinas,  auien- 
do sido  Platón  dicipolo  de  nues- 
Piatoii  en  las      j^os  neios,  aprendió  de  mejores 

eoDtempIacioDei  .     '  í    ■  l    ^ 

diainas  es  preí^  maestros,  y  mas  que  Anstote- 
rido  a  Aristóteles,  les  del;  porque  el  dicipulo  del 
dicipulo  no  puede  alcanzar  al 
dicipulo  del  maestro.  Y  aunque  Aristóteles  fue 
Butilissimo,  creo  yo  que,  en  la 
abstracción,  su  ingenio  no  podia 
leuantarse  tanto  como  el  de  Pla- 
quiso,  como  los  otros,  creer  al 
maestro  lo  que  ¡as  proprias  fuerzas  de  su  inge- 
nio no  le  descubrían. 

Soph. — Pues  yo,  en  seguir  tu  dotrina,  haré 
a  la  platónica:  entenderé  lo  que  pudiere,  y  el 
resto  te  creeré  como  a  quien  vee  mejor  y  mas 
adelante  que  yo.  Pero  querría  que  me  mostras- 
ses  donde  sinificaron  esta  verdad  platónica 
Moysen  y  los  otros  santos  profetas. 

PhH  —Las  prímeras  palabras  que  Mojsen 
__,  ,        escriuio,  fueron:  En  el  principio 

Consoerda  la  ■      t\-  i     •   i  y     \l- 

opinión  de  Platón   cno  Dios  el  cielo  v  la  tierra;  y 

con  la  dotrina  de    la  antigua  interpretación  caldea, 

Jloysen  y  con  la     donde  nosotros  dezimos:  en   el 

del  rey     a  omon.    pj-JQ^.jpj^,  ^     ¿¿^ .    ^.^^    sabiduría 

crio  Dios  el  cielo  y  la  tierra;  porque  la  sabidu- 
ria se  dize  en  hebraico  principio;  como  dixo 
Salomón:  principio  es  la  sabiduría,  y  la  dicion 
in,  puede  dezir  cum.  Mira  como  la  primera 
cosa  que  nos  muestra  es  que  el  muado  fue  cria- 
do jxjr  sabiduria,  y  que  la  sabiduría  fue  el  pri- 
mer principio  creante:  para  declararnos  que  el 
summo  Dios  criador,  mediante  su  summa  sa- 
biduria, primera  hermosura,  crio  y  hizo  hermoso 
todo  el  vniuerso  criado.  Assi  que  las  tres  pri- 
meras palabras  del  sabio  Movsen,  nos  señalaron 
los  tres  grados  de  lo  hermoso:  Dios,  Sabiduria 
y  Mundo:  y  el  sapientissimo  rey  Salomón, 
como  sequaz  y  dicipulo  del  diuino  Moysen, 
declara  esta  suprema  sentencia  en  los  Prouer- 
bioe,  diziendo:  El  Señor  con  Sabidtiria  fondo 
la  tierra,  compuso  los  cielos  con  samma  cien- 
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cia;  por  su  entendimiento  fueron  rompidos  los 
abismos  y  los  cielos  distilan  roció.  De  donde  el 
enseña  diziendo:  Hijo  mió,  no  la  apartes  de 
tus  ojos;  mira  y  guarda  los  summos  pensamien- 
tos, los  quales  serán  vida  de  tu  anima,  etc.  No 
se  pudo  escriuir  esto  mas  claro. 

Soph.  —  También  concede  xVristoteles  que 
Dios  hizo  con  sabiduría  toda  cosa,  como  la 
concede  Platón;  pero  la  diferencia  es  que  el 
pone  ser  la  sabiduría  vna  misma  cosa  con  Dios, 
y  Platón  dize  que  depende  del.  Tu,  que  dizes 
que  lo  platónico  es  mosayco,  querría  que  me 
mostrasses  esta  diferencia  clara  en  lo  antiguo. 

Pliil. — Los  primeros  nuestros  en  cosas  seme- 
jantes, hablaron  precissamente,  y  no  dixeron: 
crio  Dios  sabio,  o  crio  sabiamente,  sino  dixe 
ron:  Dios  con  sabiduría,  por  mostrar  que  Dios 
es  el  summo  Criador,  y  la  sabiduría  es  medio 
e  instrumento  por  el  qual  fue  la  creación.  Y 
esto  veras  mas  claro  en  el  dicho  del  denoto  rey 
Dauid,  que  dize:  Con  la  palabra  del  Señor 
fueron  hechos  los  cielos,  y  con  el  espíritu  de 
su  boca  todo  su  exercito.  El  Verbo  es  la  sabi- 
duría, y  semejase  al  espíritu  que  sale  de  la  boca, 
que  assi  emana  del  primer  sabio  la  sabiduría, 
y  no  son  ambos  a  dos  vna  misma  cosa,  como 
dize  Aristóteles.  Y  para  mayor  euidencia,  mira 
quan  claramente  lo  pone  el  rey  Salomón,  tam- 
bién en  los  Prouerbios ,  quando  principia  di- 
ziendo: Yo  soy  la  Sabiduría;  y  declara  como 
ella  contiene  todas  las  virtudes  y  hermosuras 
del  vniuerso,  sciencias,  prudencias,  artes  y  las 
virtudes  abstinentes,  y  al  fin  dize:  Yo  tengo 
consejo  y  razón;  yo  soy  entendimiento;  yo  ten- 
go fortaleza,  y  comigo  reynan  los  reyes,  y  los 
grandes  conocen  la  verdad;  yo  amo  a  los  que 
me  aman,  y  los  que  me  buscan  me  hallan;  to- 
das las  hermosuras  diuinas  tengo  comigo  dig- 
nas y  justas,  para  participarlas  mucho  a  mis 
amigos  y  henchirles  sus  tesoros.  Y  después 
que  a  dicho,  como  has  visto,  de  que  manera 
viene  de  la  sabiduría  diuina  todo  el  saber,  vir- 
tud y  hermosura  del  vniuerso,  las  quales  cosas 
ella  comunica  en  gran  abundancia  al  que  la 
ama  y  solicita,  declarando  de  quan  summa  sa- 
biduría viene,  continua  diziendo:  El  Señor  me 
produxo  en  el  principio  de  su  camino,  antes  de 
sus  obras  antiguamente;  desde  la  eternidad  fuy 
exaltada  de  la  cabe9a  de  las  mayores  antigüe- 
dades de  la  tierra;  antes  que  fueran  los  abissos 
fuy  produzida,  antes  que  fueran  los  abundan- 
tes origines  del  agua,  antes  que  los  montes  y 
los  valles  y  todos  los  poluos  del  mundo;  quan- 
do compuso  los  cielos  alli  estaua  yo,  y  quando 
señalaua  termino  sobre  la  haz  del  abisso;  quan- 
do puso  sitio  al  mar,  y  a  las  aguas  que  no  pas- 
sassen  su  mandado,  y  quando  señalo  termino 
a  los  fundamentos  de  la  tierra,  entonces  yo,  ar- 
tificio o  arte,  estaña  cerca  del,  exercitandorne 


en  hermosos  y  deleytables  artificios,  jugando 
cada  dia  en  su  presencia,  jugando  cada  hora 
en  el  mundo,  en  el  mundo  y  en  su  terreno,  y 
mis  deleytes  con  los  hijos  de  los  hombres;  por 
tanto,  hijos  mios,  oydme  y  guardad  mis  pre- 
ceptos, etc.  Mira,  o  Sophia!  con  quanta  clari- 
dad nos  mostró  este  sapientissimo  Rey  que 
aquella  summa  sabiduría  emana  y  es  produzida 
del  summo  Dios,  y  no  son  vna  misma  cosa, 
como  quiere  Aristóteles,  a  la  qual  llama  prin- 
cipio de  su  camino;  porque  el  camino  de  Dios 
es  la  creación  del  mundo,  y  la  summa  sabidu- 
ría es  el  principio  della,  con  la  qual  fue  el  mun- 
do criado,  declarando  con  nombre  de  sabidu- 
ría la  palabra  de  Moysen:  In  principio  crio 
Dios,  etc.  Y  declara  auer  sido  esta  la  primera 
producción  diuina,  como  summa  sabiduría,  pre- 
cediente a  la  creación  del  vniuerso,  porque  me- 
diante ella  todo  el  mundo  y  sus  partes  fueron 
criadas.  Y  llámala,  como  Platón,  arte  o  arti- 
ficio, o  summo  artífice,  porque  esta  es  el  arte 
o  artificio  con  que  todo  el  vniuerso  fue  de  Dios 
artificiado;  conuiene  a  saber,  exemplar  o  mode- 
lo suyo.  Y  dize  que  fue  cerca  de  Dios,  por 
mostrar  que  no  es  diuidido  essencialmente  el 
emanante  de  s\i  origen,  sino  que  son  conjun- 
tos. Y  dize  como  todas  las  hermosuras  deley- 
tables y  deleytosas  vienen  della,  assi  al  mundo 
celestial  como  al  terrestre.  Y  declara  que  sus 
hermosuras  en  los  terrestres  son  baxas  y  ridi- 
culosas, en  respeto  de  las  que  ella  imprime 
en  los  hijos  de  los  hombres;  porque,  como  te 
he  dicho,  assi  como  la  hermosura  de  la  luz  del 
Sol  se  imprime  en  el  sutil  diafano  mas  perfeta- 
mente  que  en  el  cuerpo  opaco,  assi  la  primera 
hermosura  summa  sabiduría  se  imprime  mucho 
mas  propria  y  perfetamente  en  los  entendi- 
mientos criados  angélicos  y  humanos,  que  en 
todos  los  otros  cuerpos  de  ella  informados  en 
el  vniuerso.  Y  este  sapientissimo  Rey,  no  so- 
lamente declaro  esta  emanación  ideal,  principio 
de  la  creación,  debaxo  de  especie  y  nombre  de 
summa  sabiduría;  pero  también  lo  declaro  de- 
baxo de  especie  y  nonibre  de  hermosura  en  sus 
Cantares,  donde,  hablando  de  ella,  dize:  Toda 
eres  hermosa,  compañera  mia,  y  en  ti  no  ay 
falta.  Mira  quan  claro  señala  la  summa  her- 
mosura ideal  de  la  sabiduría  diuina,  en  poner 
la  hermosura  en  toda  ella  sin  mezcla  de  algún 
defecto.  Esto  no  se  puede  dezir  de  algún  her- 
moso por  participación,  porque  de  la  parte  que 
recibe,  el  participante  ya  no  es  hermoso,  y  de 
aquella  parte  es  defectuoso;  y  cierto,  el  que 
participa  la  hermosura  no  es  todo  hermoso.  Y 
llámala  compañera,  porque  le  acompaño  en  la 
creación  del  mundo,  como  el  arte  al  maestro. 
Y  en  otra  parte  declara  la  vnidad  y  simphci- 
dad  della,  quando  dize:  Sesenta  son  las  rey- 
nas,  etc.   Vna  es   la  palgma  mia,   la  perfeta 
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mia,  etc.  Y  después  la  llama,  diziendo:  Tu, 
paloma  mia,  escondida  en  la  altura,  muestra- 
rae  tu  presencia,  hazme  oyr  tu  boz;  porque  tu 
presencia  es  hermosa  y  tu  boz  suaue.  Con  es- 
tas palabras  declaro  la  simplioissinia  vnidad  de 
la  summa  hermosura,  y  como  es  oculta  por  el 
supremo  grado  que  tiene  sobre  todos  los  entes 
criados.  Y  la  inuoca  que  quiera  comunicar  la 
hermosura  a  los  cuerpos  del  vniuerso  pressen- 
cialmente  en  modo  vissiuo  y  aparente.  Y  mas 
dize  vocalmente  y  verbalmente;  conuiene  a  sa- 
ber, en  modo  sapiente  a  los  entendimientos 
criados.  Otras  muchas  cosas  de  la  summa  her- 
mosura escriue  en  sus  Cantaress  aquel  Rey  ena- 
morado della,  que  las  dexo  por  no  ser  prolijo: 
solamente  te  diré,  que  assi  como  señalo  la  sum- 
ma hermosura  en  la  ideal  sabiduría,  assi  al 
stimmo  Difs,  de  quien  la  hermosura  emana,  le 
llamo  summo  hermoso,  diziendo:  Tu  eres  her- 
moso mió  amado,  y  también  graciosissimo ; 
nuestra  cama  también  esta  ño'-ida;  quiere  de- 
zir,  que  no  es  hermoso,  como  los  otros,  por  par- 
ticipación, sino  supremo  productor  de  la  her- 
mosura. Y  señala  la  coligación  y  conjunción 
de  la  summa  hermosura,  que  emana,  con  el 
summo  hermoso,  de  quien  emana,  diziendo  que 
el  lecho  de  ambos  esta  florido;  quiere  dezir  que 
Dios,  conjunto  con  la  summa  hermosura,  haze 
florido  y  hermoso  a  todo  el  vniuerso.  También 
declara  el  mismo  Rey  en  el  Ecclesiastes  la 
hermosura  participada  en  esse  vniuerso,  di- 
ziendo: El  todo  hizo  Dios  hermoso  en  su 
hora:  tomada  esta  manera  de  hablar  de  Moy- 
sen,  que  dize:  Vio  Dios  todo  lo  que  hizo,  y  era 
muy  bueno;  y  a  cada  vna  de  las  partes  del  vni- 
uerso dize  que  Dios  la  vio  buena,  y  al  todo 
dize  que  lo  vio  muy  bueno;  y  lo  bueno  quiere 
dezir  hermoso,  y  por  esto  lo  ayunta  con  el  ver, 
porque  la  bondad  que  se  vee,  es  siempre  hermo- 
sura. Y  dize  que  lo  vio  Dios  bueno,  por  mos- 
trarnos que  la  vista  diuina  y  su  sttmma  sabi- 
duría hizo  hermosa  cada  parte  de  las  del  mun- 
do, participándole  hermosura,  y  al  todo  hizo 
hermosissimo  y  bonissimo,  imprimiendo  en  el 
toda  la  sabiduría  y  hermosura  diuina  junta- 
mente. 

Soph. — Gracias  te  doy  por  la  satisfacion  de 
mis  dudas,  y  mas  por  auer  sido  con  tan  claras 
y  abstractas  noticias  de  la  sagrada  y  antigua 
teología  mosayca.  Y  me  doy  por  satisfecha 
en  el  conocimiento  de  la  verdadera  hermosura; 
la  qual  conozco  ser  verdaderamente  la  summa 
sabiduría  diuina ,  que  resplandece  en  todo  el 
vniuerso  y  hermosea  a  cada  vna  de  sus  partes 
con  el  todo.  Solamente  quiero  que  me  digas 
de  qne  manera  poac  enamoramiento  el  rey  Sa- 
lomón en  sus  Cantares  entre  el  summo  hermo- 
so y  la  summa  hermosura;  porque  siendo  el  el 
amant«,  sería  inferior  a  la   hermosura  amada, 


según  me  has  enseñado,  y  tu  lo  pones  primer 
productor  della;  esto  parece  que  discrepa. 
P/iil.  —  Por  tu  satisfacion   te  diré  también 
esso.   Bien  sabes  que  Salomón 

Exposición  del  i  ,  .1 

„.  -  -i«i  .  ^„,     V   los   Otros  teólogos  mosaycos 

amor  del  summo     ■>  o  J 

hermoso  con  la     tienen  quc  el  mundo  fue  produ- 

summ&  heiniosu-    z¡do  a  manera  de  hijo  del  sum- 

ra,  que  el  rey       ^^^  hermoso,  conio  de  padre,  y 

Salomón  escriuc.       ,  ,  .  ,      i  ,  ■' 

de  essa  summa  sabiduría  verda- 
dera hermosura,  como  de  madre:  y  dizen  que 
la  summa  sabiduría,  enamorada  del  summo 
hermoso,  como  la  hembra  del  pert'etissimo 
varón,  y  el  summo  hermoso  reciprocando  el 
amor  en  ella,  ella  se  hizo  preñada  de  la  sum- 
ma potestad  del  summo  hermoso,  y  parió  al 
hermoso  vniuerso  con  todas  sus  partes,  hijo 
dellos.  Y  esta  es  la  sinificacion  del  enamora- 
miento que  Salomón  dize  en  los  Cantares  del 
hermosissimo  amado  con  su  compañera.  Y 
porque  el  tiene  en  ella  primera  y  mas  razón 
c,   ,,    .        deste  nombre  amado,  por  ser  su 

ti  nomnre  ui'  .       .  i 

amado  principio  y  productor,  que  ella 

le  pertenece  mas    en  el  por  ser  produzida  e  infc- 

al  summo         j.jqj.  ^  gi    -^j.  gg^^  veras  que  ella 

hermoso,    poniue     ,       1,  ^.  1 

es  productor,  que  le   llama  Siempre  amado,  como 

a  la  summa  inferior  a  superior;   y  el  no  la 

hermosura,  por  Uama  jamas  amada,   sino   com- 

ser  producida.  -^^^  ^^     paloma  mia,  perfe- 

El  summo  hermo-     1  .  '    »  .  '  ^ 

so  y  la  summa      ta  luia,  hermana  mía,  como  su- 
hermosurason  los   perior  a  inferior ;  porque  ella  con 
padres  g]  amor  del  se  haze  perfeta  y 

quita  la  esterilidad  concibiendo, 
y  produze  la  perfecion  del  vniuerso;  pero  el 
amor  en  el  no  es  por  adquirir  perfecion,  porque 
no  se  le  puede  añadir,  sino  por  adquirirla  para 
el  vniuerso  engendrándolo,  como  a  hijo  de  am- 
bos a  dos,  aunque  también  resulta  en  el  per- 
fecion relatiua;  porque  el  perfeto  hijo  haze  per- 
feto  padre,  pero  no  essencial  y 
Semejanc, a  del      j.ea\,  como  haze  en  essa  hermo- 

mundo  pequeño  -\r        •  j      ^  _   -^ 

en  la  producion     «ura.  Y  a  imagen  desto  se  pro- 

dei  grande.        duze  del  varon  perfeto  y  de  la 

hembra   imperfeta   el  indiuiduo 

humano,  que   es  el  Microcosmus,  que  quiere 

dezir  mundo  pequeño.  Y  también  en  el  cielo, 

a  manera  de  hombre  y  muger 

Semejanra  del      enamorados,  el  Sol  y  la  Luna, 

'^"'ZIT^ '"    ^oi"0  y'  te  dixe,  engendran  to- 

y  en  la  i.una.      das  la&  cosas  del  mundo. 

Soph  .  —  Luego  el  amoroso 
matrimonio  del  hombre  y  de  la  muger,  es  seme- 
jan(;a  del  sagrado  y  diuino  matrimonio  del 
summo  hermoso  y  de  la  summa  hermosura, 
del  qual  viene  todo  el  vniuerso,  sino  que  ay 
diferencia  en  la  summa  hermosura,  que  no  so- 
lamente es  muger  del  í?\immo  hermoso,  pero 
primero  hija  produzida  del. 

Fhil. — También  veras  la  semejau9a  de  esso 
en  el^'primer  matrimonio  humano,  que  Eua  pri- 
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mero  fue  sacada  de  Adaiu,  como  de  padre,  y 
fue  hija  suya,  y  después  le  fue  inuger  en  ma- 
trimonio. De  todo  este  discurso  creo  que  deues 
conocer  ya  sutícieutemente  como 
El  amor  gi  amor  del  vniíierso  nació  de  la 
deivniuersonaeío,       -^^^.^  hermosura  como  de  pa- 

y  quien  t:  .      .  í 

son  sus  padres,     dre  y  del  conocimiento  que  tie- 
ne della  la  primera  inteligencia 
criada,  uiouedora  del  summo  orbe  que  contiene 
a  todo  el  vniuerso  corpóreo,  desideratiua  de  lo 
que  le  falta  de  la  summa  hermosura  y  del  co- 
nocimiento della,  como  de  ma- 
El  origen         jj.g_  y  j^ggj  ^^^^^  particular  amor 

acqualquieramor  ,         ,      ,  .   . 

particular  quai  es.  se  engendra  de  la  participación 
de  aquella  summa  hermosura  y 
del  conocimiento  della  a  quien  le  falta  y  dessea 
vnirse  con  ella;  y  tanto  es  mayor  el  amor, 
quanto.  la  participación  de  la  summa  hermosu- 
ra,  o  el  conocimiento  della,  a  quien  falta,  es 
mas  copioso;  y  tanto  mas  excelente  el  amante, 
quanto  es  mayor  la  hermosura  que  se  ama,  por- 
que las  cosas  grandemente  hermosas  hazen 
muy  hermcsos  a  sus  amadores. 

Las  hermosuras      ^  es  iusto,   0   Sophia!,   que 

corporales    no  se     ,       °  ,•'  tr         ■>   ~i 

deuen  amar.  dexemos  las  pequeñas  hermosu- 
ras mezcladas  con  deformidad  y 
feos  defectos,  como  son  todas  las  hermosuras 
materiales  y  corpóreas,  y  en  tanto  las  amemos, 
en  quanto  noB  guian  al  conocimiento  y  amor 
de  las  perfetas  hermosuras  incorpóreas;  y  tan- 
to las  aborrezcamos  y  huyamos  dellas,  quanto 
nos  impiden  la  fruycion  de  las  claras  y  espiri- 
tuales; V  amemos  principalmen- 
Las  virtudes  y  las    ¿^   ^    j^^    grandes    hermosuras 

ciencias  merecen  ^    t        j     i  •      ■, 

ser  amadas.  apartadas  de  la  materia  deforme 
y  feo  cuerpo,  como  son  las  vir- 
tudes y  ciencias,  que  son  siempre  hermosas  y 
priuadas  de  fealdad  y  defecto;  y  aun  en  ellas, 
subamos  de  las  menores  a  las  mayores  hermo- 
suras y  de  las  claras  a  las  clarissimas,  de  tal 
suerte  que  nos  llenen  al  conocimiento  y  amor, 
no  solamente  de  las  hermosissimas  inteligen- 
cias, animas  y  mouedoras  de  los  cuerpos  celes- 
tiales, mas  también  al  de  essa  summa  hermo- 
sura y  del  summo  hermoso,  que 

Como  se  alcanca     j     j.    j      i  •  i        •    , 

la  beatitud.  ^^  ^'^^^  hermosura,  vida,  inte- 
ligencia y  ser.  Y  esto  podremos 
hazer  quando  dexaremos  las  vestiduras  corpó- 
reas y  las  passiones  materiales,  despreciando, 
no  solamente  sus  pequeñas  hermosuras  por 
aquella  summa,  de  quien  dependen  estas  y  otras 
mucho  mas  dignas;  pero  también  aborreciendo- 
las  y  huyéndolas  como  a  cosas  que  nos  impi- 
den el  llegar  a  la  verdadera  hermosura  en  que 
consiste  nuestro  bien.  Y  para  ver  esta,  conuiene 
vestirnos  de  vestiduras  limpias  y  puras  espiri- 
tuales, haziendo  como  el  summo  sacerdote,  que, 
quando  en  el  dia  sagrado  de  los  perdones  en- 
traua  en  el  Sancta  Sanctorum,  dcxaua  las  ves- 


tiduras doradas,  llenas  de  piedras  preciosas,  y 

con  vestimentos  blancos  y  candidos  impetraua 
la  gracia  y  el  diuino  perdón;  porque  quando 
nuestro  conocimiento  llegare  a  la  summa  her- 
mosura y  al  summo  hermoso,  sera  nuestro 
amor  tan  ardiente  en  el,  que  desamparara  qual- 
quiera  otra  cosa,  por  amar  solamente  a  ella  y 
a  el  con  todas  las  fuercas  de  nuestra  anima  in- 
telectiua,  vnida  en  su  mente  pura;  mediante  lo 
qual  nosotros  nos  bolueremos  hermosissimos; 
porque  los  amantes  del  summo 
1  primer         hermoso  se  hermosean   arrande- 

liernioso  es  núes-  ~ 

tro  padre.  mente  en  su  summa  hermosura, 

La  primera  iier-  y  entonces  gozaremos  de  la  sua- 

mosura  es  nuestra  u¡gsima  vnion   suya,  que   es  la 

i.a  summísabidu-  ^^*'™^  felicidad  y  desseada  bien- 

ria  es  nuestra  auenturanca  de  las   clarissimas 

piiria,  de  donde  animas  y  puros  entendimientos; 

venimos:  nunstra  pQ^que  sicudo  el  primer  hermo- 

felicidad    consiste     -"^        ^        ,  .^  ,  . 

en  boiuer  a  ella.  ^^  nuestro  progenitor,  y  la  pri- 
mera hermosura  nuestra  madre, 
y  la  summa  sabiduría  nuestra  patria,  de  adon- 
de venimos,  el  bien  y  beatitud  nuestra  consiste 
en  boluer  a  ella  y  en  allegarnos  a  nuestros  pa- 
dres, felicitándonos  en  la  vista  suaue  dellos  y 
deleytable  vnion. 

Soph.  -Dios  haga  que  no  quedemos  por  el 
camino  priuados  de  tan  suaue  delectación,  y 
que  seamos  de  los  que  son  elegidos  para  llegar 
a  la  vltima  felicidad  y  final  bienauenturan^a. 
Y  de  mi  quarta  pregunta,  que  ess:  De  quien 
nació  el  amor,  yo  me  doy  por  no  menos  satis- 
fecha de  ti  que  de  las  otras  tres,  que  son:  Si 
nació,  quando  nació  y  donde  nació  el  amor. 
Solamente  te  queda  responderme  a  mi  quinta 
pregunta,  que  es:  Para  que  nació  el  amor  en 
el  vniuerso  y  qual  es  el  fin  para  que  fue  produ- 
zido. 

Phil. — Según  lo  que  has  entendido,  en  res- 
puesta de  las  quatro  quistiones 
introducion  ala  antecedentes, del  nacimiento  del 
quinta  pregunta:  necessidad  de  ha- 

para  que  ni  ^  -      j 

nació  el  amor,  blar  muy  largo  en  respuesta  de 
esta  vltima.  Podremos  conocer 
fácilmente  el  fin  para  que  nació  el  amor  en  to- 
do el  vniuerso,  quando  consideraremos  el  fin 
del  amor  singular  en  cada  vno  de  los  indiui- 
duos,  assi  humanos  como  los  otros.  Bien  vees 
que  el  fin  de  todo  amor  es  la  de- 
lectación del  amante  en  la  cosa 
amada,  assi  como  el  fin  del  odio 
es  cuitar  el  pesar  que  daria  la  cosa  aborrecida; 
porque  el  fin  que  se  adquiere  por  el  amor,  es  el 
contrario  del  que  el  odio  esquiua;  y  assi  loe 
medios  dellos  son  contrarios,  porque  los  me- 
dios del  amor  son  la  esperanca  y  el  seguir  el  de- 
leyte,  y  los  del  odio  son  el  temor  y  el  huyr  del 
dolor.  De  manera  que  si  el  fin  del  odio  es  el 
apartarse  del  dolor,  como  de  malo  y  feo,  el  fin 


El  fin  de  todo 
amores  el  deleyte. 
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del  amor  sera  el  acercarse  al  deleyte,  como  a 
bueno  y  hermoso. 

Soph. — Luego  tu  afirmas,  o  Philon!  que  el 
fin  de  qualquiera  amor  es  el  deleyte? 

P/í//.— Afirmólo  ciertamente. 

Soph. — Luego  no  todo  amor  es  desseo  de 
hermoso,  como  has  difinido? 

Phil. —  De  que  manera  se  sigue  esso? 

Soph. — Porque  ay  muclias  delectaciones,  en 
las  quales  no  ay  hermosura;  antes  en  las  que 
mas  enteramente  deleytan,  como  son  las  del 
gusto  con  la  dulzura,  y  las  del  olfato  con  su 
suauidad,  y  las  del  tacto,  no  solamente  con  la 
amena  templanza,  remedio  del  excesso  del  vn 
contrario  con  el  otro,  que  lo  reduze  a  tempera- 
mento, como  el  del  calor  con  el  trio  y  el  del  frió 
con  el  calor,  y  de  lo  seco  con  lo  luimido,  y  de 
lo  húmido  con  lo  seco,  y  de  otros  semejantes, 
pero  especialmente  en  aquella  pungentissima 
delectación  venérea,  que  excede  a  todo  deleyte 
corpóreo,  en  ninguno  destos  ay  hermosura  ni 
pueden  llamarse  hermosos  ni  feos,  y  tu  los  po- 
nes por  fines  del  amor,  porque  todos  se  adquie- 
ren mediante  el  querer  y  el  desseo.  Luego  la 
verdadera  difinicion  del  amor  no  es  desseo  de 
lo  hermoso,  como  has  dicho,  sino  desseo  de 
deleyte,  o  sea  hermoso,  o  no  hermoso. 

Fkil.  —  Aunque,  como  ya  le  dixe,  amor, 
desseo,  apetito,  querer  y  otros  vocablos  seme- 
jantes, muchas  vezes  se  vsan  comunmente  en 
vna  misma  sinificacion,  empero  quando  se  hu- 
uiere  de  hablar  precissauíente,  aura  alguna  di- 
ferencia en  los  sinilicados  dellos,  en  vnos  de 
diuersidad  y  en  otros  de  mas  o  menos  comuni- 

^  ,  dad.  Bien   es   verdad   que  todo 

rodo  amor  ,  ^ 

es  desseo,  pero  no  aí"or  es  desseo,  pero  no  todo 
lodo  desseo  desseo  es  verdadero  amor  pre- 
cs  verdadero  amor  cisso,  qual  es  el  que  yo  te  he 
precisío.  difinido.  Porque  con  toda  delec- 
tación esta  el  desseo,  y  todo  desseo  es  de  de- 
leyte; pero  no  con  toda  delectación  esta  el 
amor,  aunque  con  todo  amor  esta  el  deleyte, 
como  proprio  fin  suyo.  Assi  que  parte  de  los 
deleytes  son  fin  de  todo  amor,  y  todos  fin  del 
desseo,  y  el  desseo  se  ha  al  amor  y  al  no  amor 
como  vn  genero  común. 

Soph. — Luego  el  amor  es  vna  de  dos  espe- 
cies del  desseo. 
El desseojontiene        p^//._Si,  ciertamente. 

especies  de  amor.        Soph.—Y  la  otrs  especie,  que 
no  es  amor,  como  la  llamaras? 

Fhil. — Llamarla  he  apetito  carnal. 

Soph. —  Que   diferencia   hazes  del   amor  al 

p.  .  apetito  ?  No  es  vno.  mismo  el 

hermoso^erfin  del  ^^  ^^^^  ambos  a  dos ,  que  es  lo 
amor,  y  el  deleyte    deley  table?  Pues  como  los  hazes 

no  hermoso       assi  diuersos? 
es  fin  del  apetito.       p7,,7._  Verdad  es  que  el  fin 
de  cada  vno  dellos  es  el  deleite;  pero  el  fin  del 


amor  es  el  deleyte  hermoso,  y  el  del  apetito  es 
el  deleyte  no  hermoso. 

Soph. —  Si  el  fin  del  apetito  fuera  el  de- 
leyte no  hermoso,  fuera  feo;  y  demás  de  que 
es  estraño  ([ue  lo  feo  nos  deleyte,  porque  la 
naturaleza  le  Imye  como  a  contrario  y  sigue 
lo  hermoso  como  a  amado,  es  assimismo  im- 
possible,  porque  todo  feo  es  malo,  assi  como 
todo  hermoso  es  bueno,  y  el  d<'sse<j  nunca  es 
jamas  de  lo  malo,  que  Aristóteles  dize  que  lo 
,    ^  ,       bueno  es  lo  que  todos  dessean  y 

I.o  bueno  es  lo  ^  •' 

(|tie  todos  dessean    apetecen. 

y  apetecen.  Phil. — Acuerdóme  auorte  re- 

Kntre  hermoso  y    ¡^reheudido  otra  vcz  esse  error, 

feo  a  y  medio.  •  a    j  i 

^  que  piensas  que  todo  no  hermo- 

so es  feo,  y  no  es  assi,  que  muchas  cosas  ay 
que  no  son  hermosas  ni  feas,  porque  en  la  na- 
turaleza dellas  no  ay  de  los  dos  contrarios, 
conuiene  a  saber,  ni  hermosura  ni  fealdad,  y 
todavía  son  delectaciones,  como  todas  las  que 
me  has  nombrado. 

Soph. —  Ya  no  me  negaras  que  todo  hermo- 
so no  sea  bueno. 
P/»7.— No. 

Soph. — Luego  lo  no  hermoso  es  no  bueno, 

y  todo   no  bueno  es  malo,  que 

olí  !!^  „"*Il!/:„    entre  ellos   no  ay  medio,  como 

malo  no  ay  medio.  >'  ' 

me  has  dicho.  Luego  todo  no 
hermoso  es  malo,  y  los  deleytes  que  no  son 
hermosos,  serán  malos;  lo  qual  es  falso,  porque 
son  desseados  y  todo  desseado  es  bueno. 

Phil. —  También   te   engañas  en  esso;   que 
aunque  todo  hermoso  es  bueno, 
no  todo   bueno  es  hermoso;   y 
lo  hernioso.       aunque  todo  no  bueno  es  malo 
i-as  cosas  buenas   y  no  hermoso,  uo  todo  no  her- 
son  hermosas,  y     j^j^gQ  gg  malo  v  no  bueno;  por- 

otras  no  hermosas.  ,     ,  *' 

que  lo  bueno  es  mas  común  que 
lo  hermoso,  y  por  esto  ay  vnas  cosas  buenas  y 
hermosas,  y  otras  buenas  y  no  hermosas.  Y 
todo  deleyte  es  bueno  en  quanto  deleyta,  y  por 

esto  se  dessea;  pero  no  todo  de- 
1.0S  deleytes  bue-   jg^^  gg  hermos(j,   autes  de  los 

nos  y  hermosos        ,   ,      ,        i  ,  i 

son  fin  del  amor,  deleytes  los  ay  buenos  y  hermo- 
I.OS  deleytes  SOS,  y  estos  son  fin  del  desseo, 
buenos  y  no       qyg  gs  amor.  Y  ay  otros  deley- 

hermosos  son   fin     ^       ^  ^^  hcrmOSOS,  COmo 

del  apetito  carnal.  •'  '        „ 

los  que  nombraste,  que  son  iin 
del  desseo  que  no  es  amor,  antes  propriamente 
apetito,  conuiene  a  saber,  carnal. 

Soph. — Bien  entiendo  la  diferencia  (|ue  po- 
nes entre  el  desseo  amoroso  y  el  apetito,  y 
como  son  fin  del  amoroso  las  delectaciones 
buenas  y  hermosas,  y  del  apetito  las  buenas  y 
no  hermosas.  Y  me  admiro,  por  que  me  conce- 
diste y  pones  que  toda  delectación  es  buena 
porque  es  desseada  y  todo  desseado  es  bueno; 
lo  qual,  aunque  se  toma  de  Aristóteles,  que 
<lifinio  lo  bueno  ser  lo  que  se  dessea,  y  por  la 


Lo  bueno 
es  mas  común  que 
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conuersion  de  la  difinicion  con  lo  difluido,  assi 

como  todo  bueno  es   desseado, 

,^„**'.'!""l'°°  '      conuiene  que  todo  desseado  sea 

el  difínido  siempre    ,  ,     t  ,  ^ 

se  connierten.  bueno,  con  todo  esto  Temos  lo 
contrario,  que  muchos  deleytes 
no  son  buenos,  antes  malos,  dañosos  y  destruy- 
dores,  no  solamente  de  la  sanidad  y  vida  del 
cuerpo,  empero  también  de  la  salud  y  vida  de 
su  anima,  y  todavía  son  desseados  de  muchos 
que  de  otra  manera  no  se  siguieran.  Assi  que 
no  todo  desseo  es  de  cosa  buena,  ni  todo  des- 
seo  es  bueno,  ni  toda  delectación  es  buena;  an- 
tes ay  muchos  desseos  y  deleytes  que  son  con- 
trarios y  destruydores  del  bien  humano. 

Ffíil. — Por  el   dicho  de  Aristóteles   no  se 

concederla  que  todo  desseado   fuesse   bueno; 

porque  el  no  dize  que  lo   bueno  es  lo  que  se 

dessea,  sino  dize  que  el  bien  es 

El  bien  es  lo  i  x    j         i  ,       i  ■ 

que  todos  dessean.    ^}  ^^]^  ^^dos  dessean,  y  esta  di- 
finicion   se  conuierte   bien   con 
esse  bueno  difinido,  porque  lo  que   todos  des- 
sean es  verdaderamente  bueno. 

Soph. — Y  qual  puede  ser  este  bien  que  los 
hombres  dessean? 

FhiL — El  mismo  Aristóteles  lo  declara,  y 

dize  que  es  el  saber,  y  principia 

Todos  los  hombres   g^,  Metafísica  diziendo:    Todos 

naturalmente        i        i  i 

dessean  saber.     '■^^  nombres   naturalmente  des- 
sean saber;  y  esto,  no  solamen- 
te es  bueno,  empero  verdadero  y  siempre  her- 
moso. Assi  que  Aristóteles  no 
Todo  amor  y  todo    ^^^g  constriñio  por  esto  a  dezir 

apetito  sigue  .l    j       j  j  i 

lo  bueno  o  el  bien.   ^.^'^^  ^'^do  desseado  es  bueno. 

Soph. — Pues  por  que   me  lo 
concediste  y  aun  lo  has  confirmado? 

P/u7.  —  Porque,  en  efeto,  es  as.si;  que  el  fin 
de  la  voluntad  y  del  desseo  es  el  bien,  y  todo  lo 

Los  dessees  y  de-   '^^^.  ^^  ^^^^^^  ^s  debaxo  de  es- 

lejtes  son  varios,    P^cie  de  bueno  y  delevtable.   y 

según  la  varia      assi  todo  deleytable,  en  quanto 

"^oYSdestLn"'   ^^^^y*^^*^^^ '    ^s    necessario    que 
qne  os  essean.     ^^^  bueuo  y  desseado.  Pero  los 

desseos  y  las  delectaciones  desseadas  son  como 
los  que  las  dessean,  que  vnos  son  templados 
en  si,  y  assi  sus  desseos  son  delectaciones  tem- 
pladas. Y  otros  desiderantes  ay  en  si  destem- 
plados, y  assi  sus  desseos  son  de  las  delecta 
ciones  destempladas. 

Soph. — Luego  no  serán  buenas. 

PJdl. — Verdaderamente,  no  son  buenas  en 
si;  pero  son  buenas  al  que  las  dessea.  porque 
la  destemplanza  de  su  complision  le  haze  errar, 
primero  en  el  juizio  y  después  en  el  desseo  y 
en  la  delectación  desseada,  que,  siendo  mala,  la 
estima  por  buena. 

Soph. — Luego  ay  delectaciones  que  no  son 
buenas,  aunque  lo  parecen,  y  desseos  también 
de  cosas  no  buenas;  lo  qual  es  en  contra  de  lo 
que  rae  has  concedido  y  afirmado. 


PhiV —  Assi  como  todo  deleytable  parece 

bueno,   assi   participa  de   alguna  cosa   buena 

que  le  haze  parecer  bueno;  y  el  desseo  va   a 

el   por  la  parte    de   lo   bueno   que  participa; 

y  bien  vees  que  la  delectación. 

La  delectación,     ^^^    ^^^^^^  deleyte.  es  cosa  bue- 

de  su    naturaleza  ^       .  i     -i   i 

siempre  es  buena.  "»,  assi  como  el  dolor  en  con- 
trario della,  en  quanto  dolor,  es 
malo.  Luego  no  es  sin  razón;  que  assi  como 
todo  dolor  se  aborrece,  teme  y  huye,  assi  todo 
deleyte  se  dessee,  espere  y  siga. 

Soph.  —  Piies,  como  dizes  que  ay  muchas 
delectaciones  malas  y  destempladaSj  son  assi 
los  desseos  y  los  que  los  dessean? 

Phil. — En   vn  subjeto   puede   auer   bien  y 

mal,  no  de  vna  parte,  sino  de  diuersas;  porque 

vna  cosa  puede  ser  buena  en  la 

\ariedadde       menor  parte  suva  y   aparente; 

delejtes  aparentes  ^,  i' 

oexistentes.  P^fo  mala  en  la  mayor  parto 
suya  y  mas  intimamente  y  exis- 
tentemente. Y  tales  son  los  deleytes  malos  y 
destemplados,  que,  en  quanto  deleytan,  son  y 
parecen  buenos;  pero  en  si  mismos  son  malos; 
porque  lo  bueno  que  tienen  de  su  forma  esta 
vnido  con  la  malicia  de  la  materia  y  anegado 
en  ella;  de  donde  son  malos  en  si,  aunque  tie- 
nen alguna  cosa  de  bueno  aparente  que  deley- 
ta.  Y  aun  esto  no  es  bueno  absoluto,  ni  aparen- 
te, ni  deleytable  a  todos,  sino  solo  a  sus  des- 
templados desiderantes,  que  andan  cenados  con 
el  desseo  del  pequeño  bien  dellos,  sin  considera- 
ción del  sobrado  mal  que  ay  debaxo  del.  Pero 
a  los  templados  no  los  engaña  el  pequeño  bien 
aparente,  porque  conocen  el  grande  mal  con 
que  esta  mezclado;  por  lo  qual  los  juzgan  no  ser 
deleytables  ni  desiderables,  sino  verdadera  pena 
que  se  deue  aborrecer,  teme,  y  huyr.  Y  destos 
se  hallan  muchos  en  el  apetito  carnal,  porque 
la  mayor  parte  de  las  delectaciones  del  gusto  y 
del  tacto  venéreo  y  otras  molicies,  son  malas 
y  dañosas. 

Soph. — Pues  algunas  destas  delectaciones 
carnales  ay,   que  son  verdaderamente  buenas. 

Phil.— Si:  las  que  son  templadas,  necessa- 
rias   a  la  vida   humana  y  a  la 

Los  delevtes  •      i  i  „ 

n<..<.=c..;„.  o  lo    progenie,  las  quales,  aunque  son 

necessarios  a  la     A^      ~         .'  ^  '  ^ 

vidayesp«cie  delectaciones  carnales,  son  y  se 
humana,  siendo  llaman  honestas,  porque  están 
templados,  son     cedidas  y  templadas  por  el  en- 

buenos  y  honestos.     ,        t      •       ,  •       •    •       i     i      i 

tendimiento,  principio  de  la  ho- 
nestidad; y  los  que  las  dessean  y  los  desseos 
dellas,  son  verdaderamente  virtuosos  y  ho- 
nestos. 

.S'o/)^.— En  las  delectaciones  hermosas,  por 
ventura  ay  también  esta  diferencia  de  buenas 
y  malas, 'como  en  las  que  no  son  hermosas'' 

Phil. — Antes  muy  grande,  porque  muchas 
cosas  se  "aman  por  hermosas  que,  aunque  tie- 
nen alguna  formal  hermosura  aparente  que  las 
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haze  amadas,  aquella  liermosura  esta  tan  ven- 
cida de  la  deformidad  y  fealdad 
En  los  deieyíes     ^[^,  ¡^  materia,  que   son  verda- 

hermosos  también     j  j.       i-  i  i 

ay  diferencia  de  deramente    teas,    no   amables, 

b««nos  y  malos,  sino  aborrecibles  y  de   linyr.  Y 

Varios  ueieytes  de  la  suerte  destas  es  la  hermo- 

hermosos  ^^^^.^  ^j^j  ^^^  j^  j^^^  ornauíentws, 

en  aparencia,  pero  j     i        •                 ,     i 

feos  y  malos  ^^  ^^^  jovas  y  de  las  otras  cosas 
en  existencia.  materiales  superfinas  y  no  ne- 
cessarias  a  la  vida,  el  amor  de 
las  quales  propriamente  se  llama  codicia  y 
auaricia.  Y  de  la  misma  manera  parecen  her- 
mosos los  razonamientos,  oraciones  y  versos 
que  son  donayrosos  y  consonantes  y  contienen 
sentencias  deslu(nestas  y  suzias.  Lo  mismo 
todas  las  vagabundas  fantasías  e  imaginacio- 
nes, lindas  a  la  aparenoia,  las  quales  son  de  la 
razón  intelectual  juzgadas  por  feas.  Y  desta 
suerte  son  la  ilicita  gloria  y  honor,  y  el  injusto 
dominio  e  imperio,  que  como  hermosos  aparen- 
tes son  desseados,  siendo  en  si  feos  y  desho- 
nestos; el  amor  de  los  quales  se  dize  ambición. 
Y  el  desseo  de  todas  las  cosas  desseadas  her- 
mosas y  buenas  aparentes,  y  no  existentes, 
comunmente  se  llama  antojo  sin  razón. 

Sopli. — Luego,  según  esto,  ay  quatro  mane- 
ras de  delectaciones,  dos  buenas 

Quatro  maneras  i  j         , 

de  deieytes.  y  hermosas  y  dos  buenas  y  no 
hermosas.  La  vna  de  las  bue- 
nas y  hermosas  es  existente,  y  la  otra  es  apa- 
rente. Y  assi  la  vna  de  las  buenas  y  no  her- 
mosas es  de  bien  existente,  y  la  otra  de  bueno 
aparente.  Ay,  por  ventura,  en  los  desseos  y  en 
los  que  dessean  otras  tantas  diferencias? 

Pfnl. — En  los  desseos  si,  que  tienen  todas 

las  quatro  diferencias  de  los  deleytes  desseados; 

pero  en   los  que  dessean  no  ay 

Dos  diferencias     necessidad  de  poner  mas  de  dos 

(le  los  que  dessean  .  ^ 

losdeieyíes.  especies ,  que  es  templado  o 
destemplado,  o  honesto  o  des- 
honesto. Los  templados  de  las  hermosuras 
hermosas  y  buenas,  y  de  las  que  son  buenas  y 
no  hermosas,  dessean  las  que  son  tales  en  ver- 
dadera existencia  y  no  solo  en  aparencia.  Pero 
los  desiderantes  destemplados,  dessean  los  de- 
leytes que  son  hermosos  o  buenos  en  aparen- 
cia, no  en  verdadera  existencia.  Y  esta  dife- 
rencia i)rocede  de  la  bondad  y 

Kaion  1  ,  .       "^ 

porque vnosan.an  ''emiosura  quc  ay  en  las  animas 
los  deleytes  de  los  que  dessean;  porque  el 
hermosos  y  bue-  que  es  hermoso  y  bueno,  ama 
las  delectaciones  verdaderamen- 
te hermosas  y  dessea  las  verda- 
deramente buenas,  Y  el  que  no  tiene  iiondad 
ni  hermosura  existente,  sino  solamente  apa- 
rente, ama  los  deleytes  aparentemente  hermo- 
sos y  no  en  existente  verdad.  Aunque  entre 
estos  dos  también  se  hallan  medios  compues- 
tos de  ambos  a  dos,  que  algunos  ay  templados 


nos,  y  otros 
los  feos  y  malos. 


y  honestos  a  cerca  de  algunas  de  las  delecta- 
ciones, y  destemplados  a  cerca  de  otras.  Y  al- 
gunos son  templados  en  la  mayor  y  mas  prin- 
cipal parte  dellas,  y  destemplados  en  la  me- 
nor. Y  otros  al  contrario.  Por  lo  qual  deuen 
tomar  el  nombre  de  aquello  a  que  son  mas  in- 
clinados, honesto  o  deshonesto. 

Soph. — Entiendo  de  que  manera  toda  de- 
lectación es  ÍMiena,  aparente  o 
'Tribtdlt  '"  «xistente,  y  que  por  esto  es  des- 
acerca  del  deieyte.  seada.  i  las  que,  demás  de  ser 
buenas,  son  hermosas  aparentes 
o  existentes,  no  solamente  son  desseadas,  pero 
que  también  son  amadas.  Y  por  esta  causa 
has  dicho  que  el  fin  del  amor  es  la  delectación 
del  amante  en  la  cosa  amada.  Y  assi  también 
el  fin  del  desseo  deue  ser  el  deleyte  del  que 
dessea  en  la  cosa  desseada ,  pues  que  entre 
ellos  no  ay  otra  diferencia  sino  que  el  deside- 
rante  non  amante  dessea  debaxo  de  especie 
de  bueno  lo  no  hermoso  o  aparente  a  el,  y  el 
desiderante  amante  ama  debaxo  de  especie  de 
bueno  lo  hermoso  que  es  hermoso,  o  que  a  el 
lo  parece.  Aora  querría  saber  de  ti,  o  Philon!, 
como  se  conforma  este  fin  del  amor  con  el  que 
me  dixiste  en  su  primera  difinicion,  que  es 
desseo  de  vnion,  que  la  vnion  parece  que  es 
otra  cosa  que  el  deleyte. 

PIñl. — Antes  es  ella  misma;  que  el  deleyte 

no  es  otra  cosa  (jue  la  vnion  de 

La  vnion         \q  deleviable;   y   lo  delevtable, 

con  la  cosa  amada  J      i,       j  ■  i  '        i 

y  el  deleyte.  son      ^omo    te    he    diclio,    es,    O    sok- 

vua  misma  cosa,  mente  bueno,  o  también  hermo- 
so, o  que  lo  parece  al  que  des- 
sea. Assi  que  dezir  del  fin  del  amor  que  es  el 
deleyte  del  amante  en  la  cosa  amada,  es  tanto 
como  dezir  la  vnion  del  amante  en  la  cosa 
amada. 

Soph. — También  entiendo  esso;  pero  quéda- 
me todavía  vna  duda:  que  tu  hazes  al  deleyte 
fin  de  todo  amor,  y  de  essa  manera  todo  amor 
sera  de  lo  deleytable.  Y  tu,  de  mente  de  Aris- 
tóteles, me  has  dicho  que  ay  tres  amores,  de- 
leytable, vtil  y  honesto;  pues  como,  dexando 
los  dos  principales,  lo  hazes  todo  de  lo  deleyta- 
ble, poniendo  el  fin  del  amor  solamente  en  el 
deleyte? 

Phil.  —  Aunque  Aristóteles  reparte  al  amor 

en  tres,  como  has  dicho,  y  al  vno  dellos  sola- 

Eid  1    te         Diente  llama  deleytable,   sabrás 

es  el  fin  de  cada    q»^  el   fin   de   Cada  viio  de  los 

vno  de  los  tres      tres  es  el  deleyte;  })orque  assi 

amores:  deieyta-   ^omo  el  que  ama  las  delectacio- 

ble,  vtil  y  honesto.  j   i      ^ 

nes  corpóreas,  procura  deleytar- 
se  en  la  vnion  dellas,  assi  el  que  ama  las 
cosas  vtiles  y  dessea  posseerlas,  es  por  el  de- 
leyte que  goza  en  la  ganancia  y  possession 
dellas.  Hallaras  muchos  a  los  quales  deleyta 
mucho  mas  la  ganancia  de  lo  vtil  qne  la  dulce 
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comida  y  beuida  y  que  los  actos  yenereos,  por 
lo  qual  muchas  vezes  dexan  estas  cosas  por 
seguir  el  prouecho.  Y  assi  lo  honesto  es  sura- 
mameiite  deleytable  al  que  lo  ama,  y  el  amante 
dessea  gozar  el  deleyte  de  la  honesta  ganan- 
cia. Assi  que  el  fin  de  cada  vno  de  estos  tres 
amores,  vltiraamente,  es  deleytarse  el  amante 
en  la  vnion  de  la  cosa  amada,  o  sea  deleyta- 
ble, o  vtil,  o  honesta. 

Soph.—  Fneí^  por  que  Aristóteles  llama  so- 
lamente al  vno  amor  de  lo  deleytable  y  a  los 
otros  nombra  de  otra  manera? 

Fhil.  —  Porque  las   delectaciones   carnales 

vulgarmente  son  llamadas  y  te- 

ASSrdi'uMio    "idas  propriamente  por  deley- 

al  Amor         tes;  no  porque  verdaderamente 

en  tres  especies,    lo  sean,  que  la  delectación  me- 

siendo  j^^j.   cousiste    cn    cllas,   porque 

todo  deleytable.  ,  i     •   i  i 

son  baxas  y  materiales,  y  la 
mayor  parte  dellas  priuadas  de  hermosura,  y, 
como  has  entendido,  mas  verdaderamente  se 
dessean  que  aman.  Y  si  tienen  alguna  hermo- 
sura, esta  tan  vencida  de  la  vileza  de  la  mate- 
ria, que  esta  anegada  en  la  Fealdad  della  y  la 
poca  bondad  en  su  malicia.  Por  lo  qual  lo 
bueno  y  lo  hermoso  que  en  ellas  se  halla,  es 
solo  aparente  y  no  existente.  Y  Aristóteles, 
conforme  a  la  opinión  vulgar,  lo  intitulo  del 
nombre  de  lo  deleytable,  y  al  vtil,  aunque  a 
muchos  no  deleyta  menos,  a  diferencia  de  este, 
le  llama  prouechoso,  assi  por  tener  a  la  vtili- 
dad  en  mayor  grado  que  al  deleyte,  como  por- 
que principalmeiite  su  delectación,  por  ser  en 
la  espiritual  imaginación,  no  es  tan  material- 
mente sentida  como  la  carnal.  Y  al  honesto, 
aunque  es  mucho  mas  deleytable  y  mas  verda- 
deramente deleytable  que  los  otros  dos,  lo 
llama  honesto,  assi  por  la  honesta  y  propria 
diferencia  suya,  como  porque  su  deleyte,  por 
ser  en  la  mente  espiritual,  no  se  siente  mate- 
rialmente como  lo  deleytable  carnal.  El  qual, 
aunque,  como  te  he  dicho,  es  el  mas  aparente 
al  vulgo  de  los  hombres  y  también  a  las  bes- 
tias, en  efeto  es  poco  o  nada  existente  en 
bondad  ni  hermosura, 

Soph. — Como  noV  En  las  delectaciones  car- 
nales no  vees  que  ay  muchas  que  son  necessa- 
rias  a  la  sustentación  del  indiuiduo  y  a  la  con- 
seruacion  de  la  especie?  De  donde,  por  la  natu- 
raleza, de  mente  del  Summo  Hazedor,  con  ad- 
mirable arte  y  sutilissima  sabiduría  en  sus  pro- 
prios  órganos  con  suauissimo  deleyte  fueron 
ordenadas  y  dedicadas.  Pues  por  que  tales  de- 
lectaciones no  son  verdaderamente  buenas, 
aunque  sean  carnales,  sino  solamente  apa- 
rentes, como  dizes?  Esto  no  es  semejante  a 
verdad. 

Fhil. — No  he  dicho  yo  jamas  que  esta  suer- 
te de  deleytes  son  malos  y  solamente  buenos 


en  aparencia,  antes  te  afirmo  que  son  verda- 
deramente buenos. 

Soph. — Al  fin  son  deleytes  carnales,  y  el 
amor  dellos  es  de  la  parte  de  lo  deleytable. 

Fhil.  -  Delectaciones  carnales  son;  pero  no 
,     ,  ,   .    .  son  puramente  de  la  especie  del 

Lis  delectaciones       i    i       ,    i  i  ■,     ■, 

carnales,  deleytable,  antes  son  verdadera- 
siendo  templadas,  mente  de  la  del  honesto,  quando, 
son  de  la  especie    como  dixe,   son   templadas,    lo 

del  amor  honesto.  •  i 

que  se  requiere  a  lo  necessario 
de  la  sustentación  del  indiuiduo  y  conserua- 
eion  de  la  especie.  Y  quando  exceden  a  esta 
templan9a,  son  deshonestas  y  destempladas,  y 
proprias  del  puro  deleytable,  desnudo  de  ho- 
nestidad; y  el  bien  y  la  hermosura  dellas  es 
solamente  aparente  y  no  existente. 

Soph. — Por  que  las  que  son  carnales,  por 
ser  templadas  y  honestas,  las  apartas  del 
miembro  de  lo  deleytable?  Pues  no  me  parece 
que  podras  sacarlas  de  su  genero  deleytable, 
como  lo  hazes. 

Fhil. — Ni  yo  las  saco  totalmente  de  esse 
genero;  pero  digo  que  no  son  del  puro  deley- 
table; coauione  a  saber,  de  lo  que  no  participa 
de  lo  honesto,  porque  estos  son  deleytes  ho- 
nestos. 

<S'o/)7í. —  Luego  vn  mismo  deleyte  entra  en 
dos  géneros  de  amor,  en  el  deleytable  y  en  el 
honesto. 

Fhil.  —  A'^erdaderamente  entra  en  ambos  a 
dos,  pero  por  diuersas  partes; 
porque  estos  deleytes  necessa- 
rios ,  aunque  tienen  su  parte 
material  de  lo  deleytable,  tienen 
material  de  lo  de-  la  parte  formal  de  lo  honesto, 
leitabie  y  la  for-  ^  ^g  ^j  conuiniente  tempera- 
mal  de  lo  honesto.  ,1,1  1 

mentó  dellos  para  los  necessa- 
rios  y  muy  buenos  fines  a  que 
son  enderezados  de  la  indiuidua 
sustentación  y  de  la  coiiserua- 
cion  de  la  especie.  Y  lo  mismo 
acaece  en  el  genero  del  amor  de 
lo  vtil,  que  el  que  tiene  del  puro  vtil,  desnudo 
de  lo  honesto,  conuiene  a  saber,  destemplado 
e  improporcionado  a  lo  necessario  de  la  vida  y 
de  las  obras  virtuosas,  es  solamente  bueno  y 
hermoso  aparente,  y  malo  y  dañoso  existente, 
como  es  la  codicia  y  la  auaricia.  Pero  quando 
es  templado  y  conuiniente  a  estos  dos  fines,  es 
verdaderamente  bueno  y  hermoso  y  entra  en 
dos  géneros  del  amor,  vtil  y  honesto,  porque 
su  materia  es  de  lo  vtil  y  la  forma  de  su  tem- 
peramento es  de  lo  honesto. 

Soph. — Luego  el  amor  de  lo  honesto  es  ma- 
terialmente vnas  vezes  de  lo  deleytable  y  otras 
de  lo  vtil.  Auria,  por  ventura,  algún  amor  que 
materialmente  y  formalmente  fuesse  honesto, 
sin  tomar  punto  de  alguno  de  los  otros  dos  gé- 
neros? 


El  amor 

ileleitable,  quando 

es  templado, 

tiene  la  parte 


El  amor  vtil 
templado  tiene  la 

parle  material 

de  la  vtilidad  y  la 

formal 

de  lo  honesto. 
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Fhil. — El  amor  de  lo  honesto  es  atuar  las 
..,         ,       .      virtudes  morales  e  intelectuales; 

ti  amor  lionesto  ,  ' 

es  dúplex:  Tno  de   Y  po'"  Ser  las  morales  acerca  de 
las  virtudes        las  Operaciones  del  hombre,  con- 
morales, y  otro  de   uiene  que  la   materia  dellas  sea 

las  ¡nteicctaales.  c  ,  .        ,  ,     , 

contorme  a  la  naturaleza  de  las 

operaciones  en  que  la  virtud  existe;  de  donde 

la  virtud  de  la  continencia  o  teinplanca  en  los 

delevtes  carnales,  tiene  por  ma- 

Las  virtudes         ,      •  '     ,  i     i   i      i 

morales  tienen  por  ^^''^  »'  corporal   deleyte  y   por 

materia  la  torma  a  la   continencia  y    tem- 

oataraleza  de  la  planea  en  el,   la  qual  concede  a 

d^f't  b'i'^  ^^^^  amantes  tanto  mayor  y  mas 

que  la  virtud  digna  delectación,  que  la  corpo- 

se  exereita,  y  por  ralidad  de   SU   materia,   quanto 

forma  la  eg    m^s    digno  en  nosotros    lo 

lemplani'a  y   el        „„•   v      i  i  m 

abito  h¿nesto.  espirtual  que  lo  corpóreo.  E 
ygualmente  las  virtudes  de  la 
liberalidad,  continencia  y  abstinencia  de  lo  su- 
perfluo  en  las  cosas  posseydas,  tienen  por  ma- 
teria las  cosas  vtiles,  y  a  la  satisfacion  y  abs- 
tinencia templada  de  lo  superfluo  con  liberal 
distribución  dellas  por  forma;  la  qual  al  ho- 
nesto amante  le  baelue  muy  deleytosa  la  mis- 
ma possession  de  lo  vtil.  Y  semejantemente 
todas  las  otras  virtudes  morales,  que  son  acer- 
ca de  las  operaciones  humanas,  como  la  forta- 
leza, justicia,  prudencia  y  otras,  tienen  la  ma- 
teria de  la  naturaleza  operatiua,  y  su  forma  es 
el  abito  honesto  y  la  templanca.  Pero  las  virtu- 
des intelectuales  son  todas  ho- 
Las  virtudes  inte-    nestas  V  uo  tienen  cosa  alguna 

lectuales  no  tienen      i     i         '   4.      •    i 

cosa  alguna  de  lo   ^^  j^  material,  porque  no  se  ma- 
materiai.         nejan  acerca  de  actos  ni  delec- 
taciones corpóreas,  de  las  quales 
puedan  tomar  materia  alguna,   sino  acerca  de 
cosas  eternas  apartadas  de  cuerpo  e  inteligen- 
cias, por  lo  qual  todas  son  formas  intelectuales 
sin  compañía  de  materia;   y   son  puras  y  veré 
honestas  por  si  mismas,  y  no  por  participación 
como  las  otras;  v  por  esto  Pla- 
Platon  llama       ^^^  ^1  amor  destas  le  llamo  di- 

diurno  al  amor 

intelectual.  umO. 

Platón  diüide  el         SopJt. — Y  a  las   otras  espe- 
amorentres       q[q^  ¿e   amor,  como  las   llama 

especies:  ferino,      pj^ton? 
humano  y  diuino. 

F/iil. —  hl  diuide  los  géneros 
del  amor  en  tres,  como  Aristóteles,  pero  de 
otra  manera,  conuiene  a  saber:  amor  bestial, 
amor  humano  y  amor  diuino.  Llama  bestial  al 
amor  excessiuo  de  las  cosas  corpóreas,  no  tem- 
plado con  lo  honesto  ni  medido  con  la  derecha 
razón,  assi  en  los  deleytes  carnales  demasia- 
dos, como  en  la  codicia  y  auaricia  de  lo  vtil  y 
otras  ambiciones  fantásticas:  porque  faltando 
en  todas  estas  cosas  la  moderación  y  templanza 
del  entendimiento,  quedan  hechos  amores  de 
vn  animal  sin  entendimiento  y  verdaderamente 
bestiales.    Y   llama   amor   humano    al  que   es 


acerca  de  las  virtudes  morales  temperatiuas  de 
todos  los  actos  sensuales  y  fantásticos  de  esse 
hombre  y  que  moderan  el  deleyte  dellos.  Al 
qual  amor,  porque  tiene  la  materia  corpórea  y 
la  forma  intelectual  y  honesta,  le  llama  amor 
humano,  por  ser  el  hombre  compuesto  de  cuer- 
po y  de  entendimiento.  Y  llama  amor  diuino 
al  amor  de  la  sabiduría  y  de  los  eternos  cono- 
cimientos, al  qual,  por  ser  todo  intelectual  ho- 
nesto y  todo  formal  sin  compañia  de  materia 
alguna  corpórea,  le  llama  diuino;  porque  en 
solo  esto  son  los  hombres  participantes  de  la 
diuina  hermosura.  Y  quanto  el  amor  humano 
excede  al  bestial,  tanto  el  deleyte,  que  es  el  fin 
del  amante  en  la  cosa  amada,  es  mayor  v  mas 
excelente  que  no  son  los  corpóreos  y  descami- 
nados deleytes  bestiales,  que  acerca  del  vulgo 
son  tenidos  por  los  principales  en  el  deleyte, 
siendo,  en  efeto,  viles  y  menguadissimos  en  el. 
Y  assi  también  podras  entender  que  quanto  el 
amor  diuino  es  mas  alto  que  el  humano,  tanto 
es  mayor  su  deleyte,  mas  suaue,  mas  satisfato- 
rio  y  mas  intensamente  desecado  de  quien  lo 
conoce,  que  los  deleytes  de  las  otras  virtudes 
morales  y  amores  humanos.  De  manera  que 
diuidiendo  el  amor  a  la  peripatética  o  a  la 
stoyca,  no  hallaras  alguno  cuyo 
apirriri.-  fi"  "«  «^«  1«  delectación  del 
toteies  acerca      amante  en  la  cosa  amada,  como 

de  la  diuision  del     te  he  dícllO. 

amor,  y  concluye        Soph.-^En  efeto,  veo  que  es 

iiue  el  deleyte  es  •  1  /•       i      ,     ,     ^ 

fin  de  todo  amor,  ^^^i,  y  que  el  fin  de  todo  parti- 
,  cular  amor  es  el  deleyte  del 
amante  en  la  vnion  de  la  cosa  amada.  Aora  po- 
dras passar  adelante  respondiendo  a  mi  pre- 
gunta: Qual  es  el  fin  vniuersal  por  que  nació 
el  amor  en  el  vniuerso?  Que  en  este  no  me  pa- 
rece que  es  tan  fácil  de  poner  el  deleyte  por  fin, 
como  en  los  otros  amores  particulares  de  les 
hombres  y  de  los  otros  animales. 

Fhil. — Ya  es  tiempo  de  dezirteln.  Bien  sa- 
bes que  el  mundo  fue,  mediante  el  amor,  pro- 
ducido del  summo  Criador;  por- 
Ei  mundo  fue.      q^g  niirando  el  summo  bien  la  in- 

mediante  el  amor,  , 

produzido  del      "'^"^*  hermosura  suya,  y  aman- 
summo  Criador,    dola,  y  ella  a  el  como  a  summo 
hermoso,  produxo  o  engendro,  a 
semejanza  de  su  hermosura,  al  hermoso  vniuer- 
so: porque  el  fin  del  amor  es,  como  dize  Pla- 
tón, parto  en    hermoso.   Produzido,   pues,   el 
vniuerso    del    summo    Criador 
El  amor         g^^.^  ^  semejanza  o  a  imagen 

de  Dios  al  mundo      ,   *  1  •  i      •  & 

criado,  qual  es.  de  SU  mmensa  sabiduría,  nació 
el  amor  del  Criador  acerca  de 
de  esBe  vniuerso,  no  como  de  imperfeto  a  per- 
feto,  sino  como  de  perfetissimo  superior  a  me- 
nos perfeto  inferior,  y  como  el  del  padre  al 
hijo,  y  el  de  la  causa  a  su  efeto  singular;  por 
lo  qual  el  fin  de  este  amor  no  es  de  alcanzar 
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hermosura  que  falte  al  amante,  n¡  por  deleytar- 
se  en  la  vnion  del  amado,  sino 

La  intención  ,  ,  i  j 

del  amor  diuino    por  hazer  alcan9ar  al  amado  ma- 
para  con         yor  perfecion,  de  la  qual  lalta- 
ei  mundo  criado,   ¡.¡g  g¡  no  la  adquiriesse  por  el 
qual  es.  amor  del  amante  y  por  deley- 

tarse  esse  diuino  amante  en  la  hermosura  ma- 
yor, la  qual  el  amado  vniuerso  alcan9a  median- 
te su  diuino  amor;  como  acaece  en  todos  los 
amores  de  las  causas  a  sus  qua- 
Eiamor  ^^.^  efectos,  de  los  superiores  a 

de  los  superiores  .     „     .      '  ,       ,        ^      , 

a  los  inferiores      IOS  interiores,   de   los  padres   a 

es  desseo  de  la    los  hijos,  del  maestro  al  dicipu- 

perfecion         Jq  „  jg  todos  los  bienhechores  a 

de  los  inferiores.    ^^^    ^^^^    ^^^.^^^^    ^^^   beneficios. 

Que  su  amor  dellos  es  desseo  que   su  inferior 
arribe  al  grado  mayor  de  la  perfecion  y  hermo- 
sura en  la  vnion,   de  la  qual  se  deleyta  esse 
amante  con  esse  amado;  y  esta  delectación  del 
amante,  que  recibe  en  la  perfecion  y  hermosura 
del  amado,  es  el  fin  del  amor  de  esse  amante. 
Soph. — Sobre  esta  materia  ya  me  acuerdo 
auerme  tu  dicho  esta  diferencia  que  ay  entre 
el  amor  del  superior  al   inferior  y  el  amor  del 
inferior  al  superior,  y  la  sentencia  a  sido  casi 
vna  misma,  aunque  en  otras  maneras  de  dezir 
y  en  otros  propósitos.  Y  conozco  que,  aunque 
el  fin  de  cada  vno  destos  amo- 
Assi  el  amor       ^^^  gg  gj  deleyte  del  amaute  en 

del  inferior  como    ,        i       •   -j     i  j   ^  „.„ 

el  del  superior,  1»  adquirida  hermosura  del  ama- 
tienen  por  fin  al  do,  que  todavia  es  con  esta  dis- 
deieyte;  pero  tincion:  que  el  amor  del  inferior 
con  distinción,  y     j  g^  grior  es  por  la  hermosura 

del  superior  amado,  alcanzada 
por  el  inferior  amante  a  quien  le  f altana;  y 
ol  fin  de  su  amor  es  el  deleyte  del  amante  in- 
ferior en  la  vnion  de  la  hermosura  del  amado 
superior,  la  qual  le  f altana.  Pero  el  amor  del 
superior  al  inferior,  es  por  la  hermosura  que 
gana  el  inferior  amado,  que  le  faltaua;  con  la 
qual  ganancia  esse  amante  superior,  como  en 
el  fin  del  amor  suyo,  también  se  deleyta,  como 
se  deleyte  el  amado  inferior  en  la  ganancia  y 
vnion  de  la  hermosura  que  amaua  y  desseaua, 

faltándole.    Y   conozco    que    el 

Excelencia  j    i  /-i   •     i  i 

del  amor  diuino  al  ^"^^^  ^el  summo  Criador  al  vni- 

mundo  criado,  uerso  criado  es  desta  suerte.  Y 

La distíncion  dicha  en  el  es  mas  verdadera  y  propria 

esmaspropriaen  gsta  distinción  que   en    ningún 

el  amor  de  Dios.  ^     .  •    »     . 

otro  amor  de  superior  a  inferior, 

aunque  los  otros  superiores  le  assemejan   en 

esto.  Quanto  mas  que  el   amor 

h.1  amor  del  maes-     j-    •  ti 

troaidicipuicpor  diuino,  como  dizes,  al  vniuer- 
ser  mas  espiritual,  SO,  es  aquel  mediante  el  qual 
semeja  al  diuino  esse  vniuerso  adquiere  el  summo 
maspro^pnamente  grado  de  hermosura  a  el  possi- 
otro  algún  amor,  ^^^t  como  se  vee  en  el  amor  del 
maestro  al  dicipulo,  que  es  me- 
dio para  hazer  crecer  al  dicipulo  en  perfecion 


y  hermosura  intelectual,  lo  qual  no  ay  en  el 
amor  de    muchos  de  los  otros 

ti  amor  de  Dios  .  .    r.     .  r-. 

.lenota  su  sumnia  superiores  a  sus  inferiores.  De 
perfecion,  desseo-  donde  tíste  amor  diuino,  no  so- 
sa de  participarse  lamente  no  denota  falta  en  esse 
al  ynmerso  «superior  amante,  mas  antes  de- 

en  el  mayor  grado  ^  '       „      . 

a  el  possibie.  "Ota  SU  summa  perfecion  parti- 
cipada del  mayor  grado  possible 
en  el  vniuerso  criado,  sino  es  vna  manera  de 
falta  imaginaria  relatiua,  que  haze  sombra  del 
efeto  en  la  causa,  según  que  otras  vezes  me  lo 
has  dicho.  Parécete,  Philon,  que  he  entendido 
bien  esta  sutil  distinción  tuya  del  amor  del  su- 
perior al  inferior  con  la  común  delectación  del 
vno  y  del  otro? 

Phil. — Pareceme  que  si,  que  harto  bien  la 
has  referido.  Y,  pues,  que  maa  quieres? 

Soph. —  Quiero  inferir  que  esto  no  satisfa- 
ze  a  mi  pregunta;  ¡porque  yo  no  te  pregunto 
del  fin  para  que  nació  el  amor  diuino,  aquel 
que,  quando  el  mundo  fue  produzido,  nació 
con  el;  empero  preguntóte  para  que  nació  el 
amor  del  vniuerso  criado  y  qual  es  el  fin 
suyo. 

Phil. — Yo  te  satisfaré  bien  quando  quisie- 
res oyrme  lo  que  resta,  cuyo  principio  conuino 
que  fuesse  esto.  Siendo  el  primer  amor  diuino 
„,     .  o    enamoramiento    del    summo 

ti  primer  anior      t^-  ,    , 

diuino  fue  causa    l^ios  el  de  SU  propna  y  summa 
de  la  producción    hermosura  y  sabiduría,  este  fue 
del  vniuerso,       causa  productiua  del  vniuerso, 
su  coíserutcion.    ^  scmejanca  de  aquella  summa 
hermosura,  y  es  causa  de  la  con- 
tinua   conseruacion    del  vniuerso ;    porque    el 
amor  que  primero  lo  produxo,   porque  no  se 
dissuelua,   produziendo  siempre    lo    conserua. 
El  segundo  amor  diuino,    que 
El  segundo  amor   gg  ¡^1  vniuerso  ya  produzido,  es 

diuino  es  cansa         ,  ,  j'     -j      n 

de  la  perfecion  del  «W^e  al  produzído  lleua  a  su 
vniuerso.         vltima    perfeciou ;   porque    assi 

como  el  primer  ser  del  vniuer- 
so viene  de  aquel  primer  amor,  que  le  precede, 
assi  el  vltimo  y  perfectiuo  ser  suyo  precede  y 
es  causa  del  segundo  amor  diuino,  que  es  el  que 
tiene  al  vniuerso  auiendolo  ya  produzido,  a  se- 
raejanga  de  vn  padre  que,  amándose  primero^a 

si  mismo,  dessea  engendrar  en 

Semeíanca  ,  .     ° 

de  los  dos  amores    hermoso   SU  semcjanca ,   y  por 
diuinos  a  los  de     aquel  auior  que  precede  engendra 
vn  padre  pata  con    al  hijo,  y  despues,  adquiriendo 
^"   '■'''■  con  el  hijo  vn  segundo  y  nueuo 

amor  para  con  el,  mediante  este  segundo  amor 
procura  guiar  al  hijo  amado  a  su  vltima  perfecion 
y  al  mayor  grado  de  hermosura  a  el  jpossible. 
Soph. — También  entiendo  esso,  y  me  plaze 
mucho  entenderlo;  empero  no  me  muestra  aun 
el  fin  para  que  nació  el  amor  del  vniuerso,  aun- 
que me  muestra  los  dos  fines  de  los  dos  amo- 
res diuinos:  del  primero,  la  producción;  del  se- 
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gando,  la  peifecion  del  vniuerso.  Aora  te  que- 
da dezir  el  fin  para  que  nació  el  amor  de  esse 
vniuerso. 

Fhil. — También  to  lo  diré  luego,  y  acerca 
desto  deues  entender  primero  que  es  aquello 
en  que  consiste  la  perl'ecion  del  vniuerso  pro- 
ducido. 

Soph. — Esso  ya  lo  he  entendido  bien;  no 
tengo  necessidad  de  nueua  enseñaiiQa  para 
ello;  porque  uniendo  sido  el  vniuerso,  como 
me  has  dicho,  producido  a  imagen  y  seniejan- 
9a  de  la  summa  sabiduría,  su  perfeciou  con- 
siste en  ser  propriamente  imagen  della,  que  es 
el  propriü  fin  del  (|ue  lo  produze,  como  acaece 
en  toda  cosa  artificiada,  cuya  pcrleciou  consis- 
te en  ser  hecha  semejante  al  pruprio,  a  la  for- 
ma del  arte  que  esta  en  la  mente  del  artifice,  y 
este  es  el  proprio  fin  del  artifice  en  la  hecimra 
de  la  cosa  artificiada,  y  assi  lo  deue  ser  la  de 
esse  vniuerso  produzido. 

Fliil. — Bien  es  verdad  que  es  essa  la  prime- 
ra perfeciou  del  vniuerso  producido,  y  el  pri- 
mer fin  del  summo  produciente  en  la  produ- 
cion  suya,  como  bien  lo  has  assemejado  a  toda 
cosa  hecha  j)or  arte;  esto  es, 
Dos  fines  qj^g  g^,.^  semejante  tan  proprio 

del  artifice  y  dos         1  u-j      •     j    1  1 

f   .     \       a  la  sabiduría  del  summo  haze- 

pertecionss  de 

la  cosa  arüficiada.  dor,  quanto  sea  possible;  pero 
no  es  este  el  fin  vltimo  del  pro- 
ductor ni  la  vltima  perfeciou  del  mundo;  por- 
que assi  como  en  toda  cosa  artificiada,  como 
decir:  vn  vaso  para  beuer,  la  primera  per- 
feciou y  fin  suyo  es  ser  hecho  propriamente 
semejante  a  la  forma  y  arte  que  esta  en  la 
mente  del  artifice;  y  el  vltimo  fin  y  perfeciou 
suya  es  el  ser  exercitado  cu  su  proprio  vso  y 
operación  para  lo  qual  fue  hecho,  que  es  en 
beuer  por  e!;  y  destas  dos,  la  primera  perfe- 
cion  es  el  fin  de  la  obra,  y  la  vltima  es  el  fin 
de  lo  obrado,  assi  en  el  vniuerso  produzido, 
el  primer  fin  del  ¡¡roduziente  y 
del  hazedor  del     '^  primera  perfecion  del  vniuer- 

vniupiso.  SO  consiste  en  la  perfecion  de 
y  dos  perfeciones  ]a  olira  diuiua,  que  sea  propria 
semejanza  de  la  diuina  sabidu- 
ría; empero  el  vltimo  fin  de  aquel  y  la  vltima 
perfecion  deste  consiste  en  exercitarse  esse 
vniuerso  en  la  acción  y  operación  para  la  qual 
fue  produzido;  la  quai  es  el  fin  de  esse  obrado, 
porque  el  ser  del  operato  es  el  fin  de  la  obra 
del  operante,  y  la  operación  del  operato  es  el 
fin  de  su  ser. 

Soph. —  Pues  qual  es  el  acto  y  la  operación 
que  es  fin  de  esse  vniuerso  producido  y  su  vl- 
tima perfecion? 

Fhil. — Muchos  actos  perfectiuo^  se  hallan 
en  el  vniuerso:  pero  su  vltima  perfecion  con- 
siste en  el  vltimo  y  mas  perfeto  dellos,  y  los 
otros  subalternados  son  camino  o  escala  para 
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llegar  al  vltimo  perfetissimo.  Euipero  en  esto 
,  .  todos    conuienen    en   vno:   que 

I.a  perfeciiin  .  ,  j   i  • 

vuima  del  vniuerso    «ssi   como  el  ser  del   vniuerso 
consiste  en  boiuer    consiste  eu  la  legitima  produc- 
a  la  diuinidaii       ^iou  y  derecha  Salida  de  la  di- 
de  donde  salió,     ^jj^ijad  a  essc  vniuerso,  assi  sus 
actos  perfectiuos  consisten  en  la  verdadera  y 
propria  tornada  del  vniuerso  a  essa  diuiriidad 
de  la  qual  tuno  la  salida  primero.   Üe  manera 
que  assi  como  ella  fue  su  primer  principio  efec- 
tiuo,   assi   taml)ien  ella  misma   sea  su  vltimo 
fin.    Que    el    summo    Dios,   no 
Dios  es  causa       solamente  quiso  ser   causa   efi- 
eliclente,  formal  y       .       ,       ,    ,  ■  ■        i  • 

nnai  del  vniuerso.  Cíente  dcl  muudo,  mas  también 
causa  formal  y  causa  final:  cau- 
sa eficiente  en  produzirlo,  y  causa  formal  en 
conseruarlo  y  sustentarlo  en  su  proprio  ser.  y 
causa  final  eu  reducirlo  a  si  mismo,  como  a 
vltima  perfecion  y  fin,  mediante  los  acto.s  per- 
fectiuos de  esse  vniuerso. 

Soph.  —  Entendido  he  muy  bien  de  que 
suerte  el  summo  Dios  es  causa  del  vniuerso 
en  tres  maneras:  eficiente,  formal  y  final:  la 
vna  por  salida  productiua,  la  otra  por  susten- 
tación conseruatiua,  y  la  otra  por  reducción 
perfectiua.  Pero  dime  quales  son  estos  actos 
perfectiuos  del  vniuerso,  que  causan  su  redu- 
cion  a  su  Criador,  y  qual  dellos  es  el  vltimo 
perfetissimo  en  que  consiste  su  vltima  perfe- 
cion? 

Fhil.  —  Las  actos  del  vniuerso,  parte  son 
corpóreos  y  parte  incorpóreos.  En  los  corpó- 
reos, cierto  esta  que  no  consiste 
El  boiuer         g^^  ijolucr  al  sumiuo  Dios;  porque 

del    vniuerso   al  i,  ,  i  j„    „„ 

„  n ■«<,       iwr  e  los  antes  se  alcxa  de  su 

sumnin  Dios  1       _ 
no  consiste  en  los  purissiuia  diuiuidad  que  se  acer- 
ados corpóreos,  ca  a  ella;    por  lo  qual   consiste 
sino  en  ^^^^  rcducioii  CU  los  uctos  incor- 

los  incorpóreos.  ,  111 

poreos,  los  quales  dependen  so- 
lamente del  entendimiento,  que  es  apartado 
de  materia.  Assi  que  todo  el  vniuerso  pro- 
duzido se  reduce  a  su  Criador,  mediante  la 
parte  iutelectiua  que  en  el  quiso  comunicar  y 
mediante  los  actos  della. 

Soph.  — El  entendimiento,  tiene  algún  otro 
acto  mas  qne  el  entender?        » 

A'///.— No. 

Soph. —  Luego  no  son  muchos  los  actos  que 
hacen  perfeto  al  vniuerso,  sino  solamente  vno, 
que  es  el  entender. 

Fhil.  —  Quando  bien  te  conceda  que  el  en- 
tendimiento no  tiene  otro  acto  mas  que  el  en- 
tender, cFse  entender  es  de  diuersas  cosas,  son 
diuersos  actos  intelectuales.  Y 
El  entendimiento    a„„q„e  todos  son  actos  perfec- 

tiene  diuersos  .  ,  1  j       • 

actos  intelectuales.   *'"«»'  9"^  ayudan  a  la  reducion 

de  la  criatura  a  su  Criador,  con 

todo  esso,  el  acto  intelcctu.al  que  derechamente 

la  causa,  es  el  que  tiene  por  objeto  a  la  essencia 
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duiina  y  a  su  smuma  sabiduría;  porque  en  este, 
como  ya  eu  otra  parte  dixe,  consiste  y  se  com- 
pre! loude  toda  cosa  entendida  y  todo  grado  de 
inteligencia.  Y  este  es  el  que  puede  reduzir  al 
entendimiento  possiblc,  seguu  toda  la  essencia 
suya,  en  entero  acto,  y  a  los  otros  entendimien- 
tos produzidos  actuales  al  summo  grado  de  su 
perFecion.  Y  también  se  hallan,  en  esta  orden 
de  los  entendimientos  e  inteligencias,  grados  no 
poco  subalternados  el  vno  al  otro,  que  assi  mis- 
mo podremos  dezir  diuersos  actos.  E  ya  en  la 
primera  platica  nuestra  te  declare  que  nuestra 

anima  intelectiua  se  reduze,  me- 
Tres  actos  con  que   ¿¡aute  tres  actos,  al  summo  Cria- 
se reduze  la  cria-     ,  •    ,    i- 
tura  a  su  Criad»r.   "•t)^  suvo:  con  inteligencia,  con 

amor  y  con   fruycion   vnitiua . 
Soph. —  Pues  pones  tu  en  el  entendimiento 
otro  acto  mas  que  el  entender? 

Phil.—'Ya,  sabes  que,  aunque  en  las  cosas 
^     ,  ,       corpóreas   el  amor  es  diferente 

En   la  naturaleza     ,     t      •    ,    t  •     /  ^ 

intelectual.  ^^  ^^  inteligencia  (^como  vna  de 
la  inteligencia,  el  las  passiones  corporeas  de  la 
amor  y  la  fruycion  accion  incorpórea),  que  en  las 
es  vna  misma  cosa,  ggggi^gjag  intelectuales  e  inmate- 
riales están  tan  juntos,  que  el  amor  dellos  es 
intelectiuo,  y  la  inteligencia  dellos  de  las  cosas 
mas  altas  es  amorosa;  solo  seguu  razón  reciben 
alguna  distinción,  no  real  ni  essencialmente,  y 
la  fruycion  vnitiua  es  la  vltima  y  pertetissi- 
ma  inteligencia;  porque  quanto 
mas  perfeto  es  el  acto  intelec- 
tiuo, tanto  es  mayor  y  mas  per- 
feta  la  vnion  del  entendimiento 
que  entiende  con  la  cosa  enten- 
dida. 

/S'y/>/i. —Luego  bastara  esse 
acto  intelectiuo  por  vltimo  fin 
del  vniuerso  y  su  perfecion,  sin 
hazer  mención  de  los  otros  dos? 
Fhil. — No  basta,  porque  este 
tercero  no  puede  venir  sino  me- 
diante los  otros  dos:  porque,  como  te  lie  dicho, 
de  los  conocimientos  ay  algunos  que  son  sin 
amor  y  otros  que  son  con  amor.  Y  de  los  que 
son  con  amor,  ay  vno  que  precede  al  amor  y  el 
amor  es  su  fin,  y  el  otro,  a  quien  el  amor  pre- 
cede, es  el  fin  del  amor. 

Soph. — Buelue  a  repetírmelo  breue  y  distin- 
tamente. 

Phil. — Los  conocimientos  en  los  quales  no 
ocurre  el  amor,  son  de  las  cosas 
buenas  y  no  hermosas,  y,  por 
consiguiente,  no  desseadas,  o 
porque  son  malas  y  feas  aborre- 
cidas, o,  por  ventura,  por  no  ser 
o  no  parecer  hermosas  ni  feas, 
no  desseadas  ni  aborrecidas.  To- 
dos los  otros  conocimientos,  que 
son  de  las  cosas  buenas  y  hermosas,  son  o  de 


Los  conocimientos 
son  de  dos  mane- 
ras: vnos  ay  con 
amor  y  otros  sin  el. 
El  conocimiento,  o 
precede  al  amor,  o 

le  sucede. 
El  conocimiento 
que  precede  al 
amor,  tiene  al  amor 
l)or  fin,  y  el  que 
sucede  al  amor,  es 
lin  de  esse  amor. 


Los  conocimientos 
sin  amor  son  de 
las  cosas  buenas, 
pero  no  hermosas. 
Lo?  conocimientos 
con  amor  son  de 
las  cosas  buenas  y 
hermosas. 


aquellos  cuyo  fin  es  el  amor  o  el  desseo,  como 
es   el  conocimiento  del   manjar 
Exempio  con  el    ^yg  nos  falta,  que,  quando  ay 
iTst:  Itrs    necessidad  del,  le  sucede  el  des- 
de  conocimientos,    seo;  O  de  aqucUos  que  son  fin 
del  desseo,  como  es  el  gozar  de 
esse  manjar  con  vnion;  y  no  ay  duda  sino  que 
este  es   el   perfeto  conocimiento  del  manjar, 
conuiene   a   saber,  el  vnitiuo,  y  por  lo  tanto 
cessa  con  el  el  desseo  precedente;  que  el  pri- 
mer   conocimiento    del    manjar 
El  conocimiento  es   era  imperfeto,   por  no  ser  aun 

de  dos  maneras:      vnitiuo,    y    por    la    falta    de    la 
vno  apartado  del  .        i  i       i    i 

sujeto  vnion  le  sucede  el  desseo,  que  es 

yoirovnidoconeL   el  que  le  guia\a  la  perfecion  vni- 

Eiamor         tiua,  y  entonces  cessa,  cessando 

y  el_  desseo  son      j^  ^^^^      ^^^j  ^j   ^  ^ 

caminos  para  la  ^  ,•' 

perfecion.        amor  no  es  otra  cosa  que  el  ca- 
mino que  del  conocimiento  im- 
perfeto nos  guia  al  perfeto  vnitiuo.  Desta  ma- 
nera concurren  los  tres  actos  perfectiuos  de  la 
„  .     inteligencia  del  vniuerso  a  la  pri- 

Tres  actos  perfeti-  "  ,         .  '• 

uos  que  concurren  mera  causa ;  porque  el  primer 
a  la  vnion  acto  i'eductiuo  de  la  criatura  a  su 
del  vniuerso  con  la  Criador,  es  el  primer  conoci- 
primera  causa.  ^^^Iq^^q  q^g  tiene  de  SU  inmensa 
sabiduría  y  summa  hermosura,  j  sintiéndose 
distante  de  su  vnion,  la  ama  y  dessea  llegar  a 
gozarla  con  perfeta  vnion  y  entera  conuersion 
de  esse  amante  en  el  hermosissimo  amado;  me- 
diante el  qual  amor  y  desseo  de  essa  diuinidad, 
se  llega  a  aquel  vltimo  y  perfetissimo  fin  vni- 
tiuo, que  es  el  vltimo  acto  perfetissimo,  en  que 
consiste,  no  solamente  la  bienauenturanca  del 
entendimiento  transformado  y  vnido  en  ella  y 
hecho  diuino,  mas  también  la  vltima  perfecion 
y  felicidad  de  todo  el  vniuerso  criado,  cuya 
parte  principal  y  essencial  es  esse  entendi- 
miento, mediante  el  qual  el  todo 

Todo  el  vniuerso     ,  .  j-  j 

vieneaynirsecon  de   esse   vniuerso    es   digno_  de 

su  summo  princi-  vnirse  con  SU  summo  principio 

pió  mediante  la  y  hazersc  perfeto  y  bienauentu- 

vnion  de  su  parte  ^.^^^  ^^^  j^  fruycion  de  SU  diuina 

intelectual.  .  •' 

vnion. 
Soph. — Muy  bien  entiendo  como  en  este 
vltimo  acto  y  fruycion  vnitiua  del  entendi- 
miento produzido  con  su  summo  productor, 
consiste  la  vltima  perfecion  del  vniuerso  cria- 
do; y  de  esto  voy  ya  considerando  el  fin  de 
algún  amor  del  vniuerso  y  la  necessidad  por 
que  nació  en  el;  porque  yo  veo  que  el  vltimo 
acto  vnitiuo  que  perficiona  al  vniuerso,  le  in- 
funde el  presente  amor,  y  el  es  el  fin  de  esse 
amor  a  quien  precede;  assi  que  es  manifiesto 
que  el  fin  deste  amor  del  vniuerso  es  la  vltima 
perfecion  suya,  la  qual  es  el  vltimo  acto  y  fruy- 
cion vnitiua  del  mundo  con  su  Criador.  Pero 
en  el  vniuerso  ay  otros  amores,  sin  el  que  la 
naturaleza  intelectual  produzida  tiene  a  su  pri- 
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mera  causa.  Querría  quo  me  dixesses  el  fin  co- 
mún pai'a  que  nació  todo  amor  en  el  vniuerso 
prodnzido,  comprehendiendo  todo  paiticular 
amor  suyo, 

Phil. —  Assi  como  los  grados  del  ser  en  el 
^  ,    vniuerso    son    subalternados    v 

La»  essencias  del  ,  ,  ,  ,  • 

vniuerso  de  ordenados  el  vno  para  el  otro, 

que  manera  están  sucediendo  del  primero  al  vltimo 

ordenadas  y  ¿el  infimo  al  supreuio;  que  el 

ynas  para  o  ras.  ^^^  ^^  j^  materia  primera  esta 

ordenado  al  ser  de  los  elementos,  y  el  de  los 
elementos  al  ser  de  los  mistos  no  animados,  y 
este  al  ser  de  los  animados  del  anima  vegetati- 
ua,  y  este  al  ser  de  los  animales,  y  el  sor  ani- 
mal al  ser  hombre,  que  es  el  vltimo  y  supremo 
en  el  mundo  inferior,  y  aun  en  esse  hombre 
sus  virtudes  están  assi  subordenadas  las  infe- 
riores a  las  superiores,  es  a  saber,  las  del  ani- 
ma vegetatiua  a  las  de  la  sensitiua,  y  las  de  la 
sensitiua  a  las  de  la  intelectiua,  que  es  la  vlti- 
ma  y  suprema  virtud,  no  solamente  del  hom- 
bre, pero  de  todo  el  mundo  inferior;  y  aun  en 
I  esta  intelectiua  virtud  se  ordenan  los  actos  in- 
I  telectuales  de  inferior  a  superior,  conforme  al 
orden  de  las  cosas  intelegibles,  objeto  dellos, 
I  de  inferior  a  superior,  hasta  el  supremo  y  vlti- 
5  mo  intelegible;  el  qual,  assi  como  es  summo 
ente  y  vltimo  fin,  a  quien  todos  van  ordenados, 
assi  el  acto  de  la  inteligencia  humana  y  angé- 
lica, cuyo  objeto  es  el,  es  el  summo  acto  inte- 
lectiuo  de  la  mente  humana,  celeste  y  angélica, 
a  quien  todos  los  otros  actos  van  ordenados, 
como  a  vltimo  fin  y  perfecion  del  vniuerso  pro- 
duzido.  Assi  desta  misma  manera  has  de  en7 
tender  que  son  subalternados  los  amores  del 
,  vniuerso   produzido  el   inferior 

Los  sniorfis 

del  vniuerso,  van    ^1  supeHor,  hasta  el   vltimo   y 

subalternados      mas  alto,  que  es  el  amor  que  el 

de  menor  a  mayor   yniuerso  tiene  a  SU  Criador.  Al 

hasta  el  supremo,  i  j 

que  liene  a  Dios,      q'^»'  «"l^''  SUCedc,  COmO  proprio 

El  vltimo  amor  del  fin,  la  fruycion  suya  vnitiua  con 
vniuerso  y  su  fin,  el,  quc  68  SU  vltima  perfccion, 
como  te  he  dicho.  De  manera  que 
el  fin  del  vltimo  y  supremo  amor 
del  vniuerso  produzido,  es  el  vltimo  fin  de  to- 
dos los  amores  del  vniuerso  en  común. 

Soph. — Conozco  que  es  assi,  que  la  fruycion 
vuitiua  de  la  criatura  intelectual  con  su  Cria- 
dor, no  es  solamente  el  fin  del  amor  que  ella  le 
tiene,  mas  también  el  de  todo  el  amor  vniuer- 
so produzido  en  común.  Empero  no  me  agra- 
daría poco  que,  assi  como  me  mostraste  el  or- 
den de  los  grados  del  ser  en  el  vniuerso,  des- 
de el  vltimo  al  supremo,  assi  me  mostrasses  la 
coordenacion  de  sus  amores  del  primero  al  vl- 
timo. 

PliiJ. — Que  es  lo  que  quieres  saber,  o  So- 
phia!  solamente  el  medio  circulo  del  orden  de 
los  amores  que  ay  en  el  vniuerso,  como  fue  el 


se  termina 
en  la  diuinidad. 


que  te  mostré  de  los  entes  que  en  el  ay,  o  todo 
el  circulo  entero  en  orden? 

Soph. — Aunque  yo  no  entiendo  que  quiere 
dezir  medio  circulo  ni  circulo  entero  en  los 
amores  del  vniuerso,  ni  por  que  este  orden  de 
los  grados  de  los  entes  que  me  has  dicho  es 
medio  circulo  y  no  entero,  todavía,  porque  de 
lo  bueno  es  mejor  el  todo  que  la 

De  las  cosas       parte,  querría  que  sí  aquello  de 

buenas,  es  mejor  el     f  '    *  ',.      ,         '^ 

todo  que  la  parte,  los  entes  cs  mcuio,  lo  eiitcrasses 
El  cerco  de  todas   y  uie  mostrasses  el  cerco  entero 

las  co?as  principia    ¿g  jog  amoreS  qUC  díZCS. 

'•"  ^''''    ,         Fhíl.—E\  cerco  de  todas  las 

y  se  acaba  en  el. 

cosas  es  el  que  comienza  gra- 
dualmente del  j)rímer  principio  dellas,  y  circu- 
lando sucessiuamente  por  todas,  buelue  al  pro- 
prío  principio  como  a  vltimo  fin,  compreheu- 
diendo  todos  los  grados  de  todas  las  cosas  en 
modo  circular;  y  el  punto,  que  fue  principio, 
buelue  a  ser  fin.  Este  cerco  tiene  dos  medios: 

el    vno    es    desde   el  principio. 

El  cerco  de  todas     gg^  ¿gg^^  gj  ^,^  ¡^  j^  ^^^ 

las  cosas  se  diuide     ,.   ,       ,       ,   ,  ,• 

en  dos  medios,      distante  del,  que  es  su  medio;  y 
el  segundo  medio  es  desde  aque- 
llo mas  distante  del  punto,  hasta  boluer  a  el. 
Sop/i. — En  el  cerco   figural  assi  es.  Pero, 
dime,  por  que  o  como  es  assi  en  el  cerco  de  to- 
das las  cosas? 

F/iil. —  Siendo  principio  y  fin  del  cerco  el 

summo  productor,  su  medio  es 

Declaración  del     ¿ecendíendo  del   hasta   lo  mas 

cerco  de  todas  las     .    ^  j  •  i      i     j 

pogjjg  ínfimo,  mas  distante  de  su  sum- 

ma  perfecion;  porque  del  sucede 
primero  la  naturaleza  angélica  por  sus  grados 
ordenados  de  mayor  a  menor;  y  después  la  ce- 
leste con  sus  sncessiuüs  grados  desdo  el  cielo 
impireo,  que  es  el  mayor,  hasta  el  menor,  que 
es  el  de  la  Luna;  y  del  viene  a  nuestro  globo 
mas  baxo,  que  es  a  la  materia 

I^  materia  .  j      i  a         • 

primera  es  la  cosa   lamiera,  que  de  las  sustancias 
que  mas  aiexada     eternas    es  la  menos  perfeta  y 
"»a  la    mas    aiexada   de   la  summa 

de  la  diuinidad.  pgj.feeion  del  Criador;  porque 
assi  como  El  es  puro  acto,  assi  ella  es  pura 
potencia;  y  en  esta  se  termina  la  primera  mitad 
del  cerco  de  los  entes,  que  decíende  del  Cria- 
dor por  grados  sucessiuos,  de  mayor  a  menor, 
hasta  essa  materia  primera  ínfima  de  todo  gra- 
do del  ser.  Della  buelue  el  cerco  la  segunda 
mitad,  subiendo  do  menor  a  mayor,  como  arri- 
ba te  dixe;  conuiene  a  saber,  de  la  materia  pri- 
mera a  los  elementos,  después  a  los  mismos, 
después  a  las  plantas,  después  a  los  animales  y 
después  al  hombre.  En  el  hombre,  del  anima 
vegetatiua  a  la  sensitiua,  y  desta  a  la  intelec- 
tiua. Y  en  los  actos  intelectuales,  de  vn  intele- 
gible menor  a  otro  mayor,  hasta  el  acto  inte- 
lectual del  supremo  intelegible  diuino,  que  es  el 
vltimo  vnitiuo,  no  solamente  con  la  naturaleza 
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angélica,  pero,  mediante  ella,  con  essa  suprema 
diuinidad.  Mira  como  la  segunda  mitad  del 
cerco,  subiendo  los  grados  de  los  entes,  llega  a 
terminarse  en  el  principio  diuino,  como  en  vlti- 
mo  fin,  enterando  perfetamente  el  cerco  gradual 
de  todos  los  entes. 

Soph. — Veo  el  admirable  cerco  de  los  entes 
eu  su  orden  gradual;  y  aunque  otra  vez  me  lo 
has  sinificado  a  otro  proposito,  tanto  me  satis- 
tazo  j  deleyta  al  entendimiento,  que  siempre 
me  es  nueuo.  Aora  podras  enseñarme  el  cerco 
de  los  amores  en  orden  gradual,  de  que  es 
nuestro  proposito. 

Phil. — Assi  como  el  ser,  en  el  primer  medio 

cerco,  procede  decendiendo,   a 

Concuerda  el  cerco    manera    dc    Salida    productiua, 

de  las  essencias       j      j       i        •  j        i   i 

c9n  el  desde  el  primer  ente,  del  mayor 

de  los  amores.      al  menor,  hasta  el  Ínfimo  Chaos 

o  materia  primera;  y  del,  en  el 
otro  medio  circulo,  buelue  el  ser  a  subir  de  me- 
nor a  mayor  a  manera  de  reducción  hasta  aquel 
de  quien  primero  auia  salido,  assi  el  amor  tie- 
ne origen  del  primer  padre  del  vuiuerso,  y  del 
sucessiuamente  viene  decendiendo  paternal- 
mente siempre  de  mayor  a  menor  y  de  perfeto 
gj  .  ^  a  imperfeto,  y  mas  propriamen- 
niedio  cerco  de  los  ^^  ^e  mas  hermoso  a  menos  her- 
amores  es  de  moso,  para  darle  su  perfecion  y 
los  mas  iiermosos  participarle  SU  henuosura  quan- 
.nenosMermosos.    ^^  ^^a  possible,  succdiendo  por 

los  grados  de  los  entes,  assi  en 
el  mundo  angélico  como  en  el  celeste,  que 
cada  vno  con  caridad  paterna  causa  la  pro- 
ducion  de  su  sucediente  inferior,  comunicándo- 
le su  ser  o  hermosura  paterna,  aunque  en  me- 
nor grado,  según  conuiene,  y  assi  deciende 
por  orden  en  todo  el  primer  medio  cerco,  hasta 
el  Chaos,  Ínfimo  grado  de  los  entes.  Y  del 
principia  el  amor  a  subir  en  el  segundo  medio 
cerco  de  inferior  a  superior  y  de  imperfeto  a 

perfeto,  por  arribar  a  su  perfe- 

lii  segundo        eiou,  V  de  menos  hermoso  a  mas 

.nedio  cerco  de  los    hermoso,  por  gozar  de  su  her- 

amores  es  de  los  '    ^^        o 

menos  hermosos  a  mosura.  Forque  la  materia  pri- 
los  mas  hermosos,  mera  naturalmente  dessea  y  ape- 
tece las  formas  elementales,  como 
a  mas  hermosas  y  mas  perfetas  que  ella;  y  las 
formas  elementales,  las  mistas  y  vegetables;  y 
las  vegetables,  las  sensibles;  y  las  sensibles 
aman  con  amor  sensual  la  forma  intelectiua, 
la  qual,  con  amor  intelectual,  sube,  de  vn  acto 
de  inteligencia,  de  vn  intelegible  menos  her- 
moso al  de  otro  mas  hermoso,  hasta  el  vltirao 
acto  intelectiuo  del  summo  intelegible  diuino 
con  el  vltimo  amor  de  su  summa  hermosura, 
con  el  qual  se  entera  el  cerco  amoroso  en  el 
summo  bien,  vltimo  amado,  que  fue  primer 
amante  padre  criador. 

Soph. — Luego,  el  primer  medio  cerco  de  los 


amores,  es  de  los  mas  hermosos  a  los  menos  her- 
mosos, y  de  los  perfetos  a  los  imperfetos;  y  el 
otro  medio  cerco  es  al  contrario,  que  es  de  los 
amores  de  los  menos  hermosos  a  los  mas  hermo- 
sos. Y  de  mas  de  que  es  estraño  que  sea  el  amor 
eficaz  del  mas  hermoso  al  menos  hermoso,  por- 
que ninguno  dessea  lo  menos  que  el,  es  también 
estraño  que  el  vniuerso  se  diuida  todo  en  estos 
dos  medios  destas  dos  maneras  de  amores;  por 
tanto,  querría  que  me  declarasses  la  causa. 
Phil. — No  menos  eficaz  es  el  amor  del  pa- 
dre al  hijo,  y  el  del  maestro  al 
de  lof  ,\7eriore,  dicipulo,  y  el  de  la  causa  al 
a  los  inferiores  es  efeto,  que  el  de  estos  a  sus  su- 
mas eficaz  que  el  periores,  y  quÍ9a  lo  es  mas,  pues 
de  los  inferiores  a   Jiazen  mayores  cosas,  mediante 

los  superiores.  ,  i         ,  • 

el  amor  que  les  tienen,  en  pro- 
duzirlos,  en  engendrarlos  y  en  beneficiarlos, 
que  estotros  por  sus  primeros;  que  no  hazen 
otra  cosa  mas  que  dessear  llegarse  a  su  perfe- 
cion. Y  aunque  los  inferiores  no  tienen  la  her- 
mosura que  falta  a  los  superiores,  por  la  qual 
ellos  los  amen  desseandola,  aman  su  propria 
hermosura  por  participarla  a  los  inferiores,  a 
los  quales  ella  falta;  con  la  qual  participación 
sus  superiores  quedan  mas  hermosos,  siendo 
sus  inferiores  hermoseados  dellos.  Y  también 
por  la  hermosura  de  todo  el  vniuerso,  como  ya 
mas  largamente  te  lo  he  dicho.  Y  todo  el  pri- 
mer medio  cerco  es  de  semejan- 
Ei  primer  medio   ^^  ^^^^    ¿^  superior  mas   her- 

cerco  es  de  amor  .    ¡.     .       '^  , 

productiuo.        moso  a  interior  menos  hermoso; 

porque  todo  aquel  medio  consis- 
te en  salida  productiua,  y  el  que  produze  es 
mas  hermoso  que  el  produzido,  y  el  amor  le 
haze  produzirlo  y  comunicarle  su  hermosura. 
Y  assi  es  desde  el  primer  productor  hasta  la 
materia  primera,  vltima  produzida;  porque  el 
amor  del  mayor  al  menor,  es  medio  y  causa  de 
la  producion.  Pero  en  el  otro  medio  cerco,  desde 

la  materia  primera  hasta  el  sum- 
Ei  segundo  medio    ^^  {jj^^^  p^^  ger  reductiuo  por 

via  de  subida  perfectiua  del  in- 
ferior al  superior,  conuiene  que 
el  amor  sea  del  menos  hermoso  al  mas  hermo- 
so, por  alcanzar  su  hermosura  y  vnirse  con 
ella;  y  assi  de  grado  en  grado  superior  sucessi- 
uamente, hasta  llegar  a  la  vnion  de  la  natura- 
leza intelectual  criada  con  la  summa  hermosu- 
ra, y  a  su  fruycion  en  el  summo  bien  mediante 
el  vltimo  amor  della,  que  es  causa  del  acto 
vnitiuo  del  vniuerso  con  su  Criador,  el  qual  es 
su  vltima  perfecion. 

Soph. — Plazeme  no  poco  entender  el  circulo 
entero  de  los  amores  del  vniuerso  conforme  al 
de  los  grados  de  los  entes;  y  con  esto  conozco 
que  los  amores  del  vniuerso  van  endere9ado8  al 
vltimo  acto  vnitiuo  con  su  Criador,  como  a 
vltimo  fin;  porque  los  amores  productiuos  son 


cerco  es 
amor  reductiuo. 


I 


DIÁLOGOS  DE  AMOR 


408 


para  los  rednctinos,  y  los  reductiuos  todos  su- 

cessidamente  son  para  el  vltiiuo 

Todos  los  amores    g^^^^^^  ^.^^^,   „n[a   al  vltimo   actc 

del  \ niuerso  y  8US  •■•  i    i         •  i 

fines  van  guiaüos  ^'"'<^'"o  ^1^'  vnuierso  con  el  sum- 

al  ultimo  acto  vni-  nio  bien,  que  es  su  vltima  per- 

iíbo  del  vniuerso  fecion.   De  manera  que  todo  lo 

con  el  summo  g^jj^  ¿^  aquella  pura  y  her- 

Cnador  como  a  vi-     '       .      .  ■  i     i      i-    •  ,. 

timo  fin.  raosissima    vnidad   duuna,    tue 

para  que,  reduziendose  el  vni- 

uerso,  buelua  a   la  vnion  della,  en  la  qual  el 

todo  como  perfeto  se  beatifica. 

Dios  ps  primer      Pgro  acuérdate,  o  Philon!  que 

principio  y  vltimo     ^^    ¿¡^¡^^^  ^j    g^    ^^   ^^^^^ 

fin  de  1     j    1  11 

todo  el  vniuerso.  amor  es  el  deleyte  del  amante 
en  la  cosa  amada,  y  dixiste  que 
el  fin  del  amor  del  vniuerso  es  de  la  misma 
suerte.  Ahora  lo  pones  en  el  acto  vnitiuo  con 
el  principio  diuino,  que  parece  otra  cosa. 

F/iil. — No  es  otra  cosa,  antes  tanto  quanto 

este  acto  es  mas   supremo,  por  ser  el  vnitiuo 

del  vniuerso  con  la  summa  hermosura,  tanto 

la  delectación  que  ay  en  el,  que 

KI  deleyte  ,  •      ii       j    i 

del  amante  no  es  ^s   el  propno  fin  del  aiuor,   es 

otra  cosa  que  la  mayor  sin  proporción  y  mas  in- 

vnio»  suya  con  la  mensa,  y  la  summa  de  todos  los 

""  El  deTeyte"^''  <leleytes  de  las  cosas  criadas.  Y 

es  mucho  o  poco,  J»  te  he  dicho  que  no  es  otra 

pequeño  o  grande,  cosa   la  delectación  del  amante 

finito  o  infinito,  ^[^^  \¡^  yuion  suya  cou  la  her- 

confornie  a  la  her-  j         -v  j       t 

mesura  amada,  '"«^ura   amada.    \    quando   la 

La  delectación  que  liermosura  es  finita,  la  delecta- 

ei vniuerso aicanra  cion,  poca  O  mucha ,  es  finita, 

en  la  vnion  con  su  j.oQforme    a    la    hermosura.    Y 

Criador,  es  el  fin       ...    ^    .^  , 

de  todo  su  amor.  Siendo  infinita,  como  es  en  el 
por  el  qual  fin  vltimo  amor  del  vniuerso  pro- 
nado el  amor  en  ¿uzido,  es  a  Saber,  de  su  parte 
esse  ^niuerso.  in^gi^^^tiya  ^1  summo  bien,  con- 
oiene  que  el  fin  do  aquel  amor  sea  inmensa  e 
infinita  delectación,  la  qual  es  el  fin  de  todo 
el  amor  del  mundo  criado,  por  el  qual  nació  el 
amor  en  esse  vniuerso.  Porque  sin  amor  y  des- 
seo  de  boluer  a  la  summa  hermosura,  era  im- 
possible  que  las  cosas  salieran  en  su  producion 
alexandose  de  la  diuinidad;  que  sin  amor  pa- 
ternal y  desseo  productiuo  semejante  al  diuino, 
¡mpossibie  era  que  procediera  el  vn  grado  del 
ente  produ/.ido  de  su  superior  y  se  alexara  de 
la  diuinidad,  sucediendo  assi  de  grado  en  gra- 
do hasta  la  materia  primera;  porque  el  amor 
paternal  o  productiuo,  es  el  que  tiene  todo  el 
primer  medio  cerco,  desde  el  summo  ente  hasta 
el  vltimo  Chaos.  Y  assi  no  era  possible  que 
los  entes  produzidos  pudieran  boluer  a  vnirse 
ion  la  diuinidad  y  alcan9ar  aquella  summa  de- 
lectación en  que  consiste  la  perfecion  y  felici- 
dad de  todo  el  vniuerso,  estando  summamente 
distantes  della  en  essa  materia  primera,  si  no 
vuiera  amor  y  desseo  de  boluer  a  ella,  como  a 
vltima  perfecion  dellos,  que  es  el  que  los  guia 


hasta  el  vltimo  acto  que  felicita  al  vniuerso. 
Assi  que,  siendo  el  amor  productiuo  del  primer 
medio  cerco  para  el  amor  reductiuo  del  segun- 
do, y  este  para  la  vltima  perfecion  y  bionauen- 
tnranra  del  vniuerso,  se  sigue  que  el  amor  del 
vniuerso  nació  para  guiarle  a  su  vltima  feli- 
cidad. 

Sop/t .  —  Verdaderamente  conozco  que  el 
amor  nació  en  el  vniuerso  primeramente  para 
ampliar  sucessiuamente  su  pruducion.,  y  des- 
pués para  hazerlo  bienauenturado  con  summa 
delectación,  induziendo  su  vnion  con  el  summo 
bien,  primer  principio  suyo;  y  con  esto  estoy 
satisfecha  de  mi  quinta  pregunta,  conuiene  a 
saber,  para  que  nació  el  amor  en  el  vniuerso. 
Tres  cosas  solas  me  quedan  iior 

Tres   dudas   que  ,  ,  i      •         t 

Sophia  propone:  ^aber  en  esta  materia:   La  vna. 

La  primera  duda  que  aunque  la  delectación  deuc; 

es  acerca  ser  el   fin   del   amor  natural   o 

del  deiey.e  en  los  sensible,  esto  es,  de  aquel  amor 

espirituales.  .  ,   ,'        .     ^  ■   ,      i 

que  prouiene  del  anima  y  virtud 
corpórea,  no  parece  conuiniente  que  también 
sea  fin  del  amor  intelectual;  porque  el  deleyte 
es  passion,  y  el  entendimiento  apartado  de  ma- 
teria no  es  passible,  ni  es  justo  que  sea  subjeto 
de  passion  alguna,  quanto  mas  el  entendimien- 
to angélico  y  el  diuino;  por  lo  qual  ellos  node- 
uen  tener  la  delectación  por  pro])rio  fin;  luego 
no  es  ella  el  fin  común  de  todo  amor,  como  has 

dicho.  La  secrunda  es  que,  auii- 

U  segunda  ,    „       j       ,     j         i 

duda  es  acorca  del  ^.^^  ^1   tlU    (le   tOClos    lOS    amores 

deleite  reductiuos  sea  el  deleyte,   como 

del  superior  con  1,^^  dicho,  los  amoies  producti- 

el  inferior.  ,  •  , 

uos  no  parece  que  tienen  este 
fin,  porque  ninguna  cosa  se  delcyta  en  acercar- 
se a  lo  no  hermoso;  por  lo  qual  parece  que  el 
fin  de  los  amores  productiuos  antes  es  el  dar  y 
comunicar  hermosura  donde  no  la  ay,  que  el 
deleytarse,  como  has  dicho;  porque  no  se  pue- 
de deleytar  cou  lo  que  de  suyo  no  tiene  herraf)- 

sura.  La  tercera,  es  que  tu  has 
u  tercera  duda  es   dicho  arriba  que  el   amor   que 

acerca  del  amor       ,  •  i  /~i   ■    j  i         • 

.    n-  III    tiene  el  Criador  al  vniuerso  cria- 

de  Dios  y  el   del 

vniuerso.  do,  es  el  quc  lo  reduze  a  su  per- 
fecion, assi  como  el  amor  que 
tiene  a  su  propria  hermosura  es  el  que  lo  pro- 
duxo;  y  aora  me  dizes  que  el  amor  que  le  guia 
a  su  propria  perfecion,  es  el  que  tiene  el  vni- 
uerso mediante  su  parte  intelectiua  a  la  sum- 
ma hermosura  diuina;  luego  no  es  el  amor  de 
Dios  al  vniuerso  el  que  le  guia  a  su  perfecion, 
sino  el  del  vniuerso  a  Dios.  Absuelueme  estas 
tres  dudas,  y  darme  he  por  satisfecha  de  lo 
que  me  prometiste  dezir  del  nacimiento  del 
amor. 

F/iil. — Por  esso  poco  que  resta,  no  quiero 
dexar  de  salir  de  esta  deuda.  El  deleyte  sen- 
sual es  passion  en  el  anima  sensitiua,  como  el 
amor  sensual   es  también  passion  della,   sino 
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que  el  amor  es  la  primera  de  sus  passiones,  y 
,  ,    ,     la  delectación  la  vltima  y  fin  de 

VA  amor  y  (leleyfc  _  i  j   i      i.     •    a 

sensual  t'sse  amor.  Fero  el  deleyte  iiite- 

son  passiones  en  el  lectual  uo  es  passioii  611  el  ea- 
anima  sensiiiua.  tendimiento  que  ama.  Y  si  con- 
intefecíutrio  es  «ientes  que  en  los  entes  intelec- 
passion  en  tuales  ay  amor,  que  no  es  pas- 
ei  entendimiento  gion,  conuiene  que  también  con- 
que ama.  cedas  que  en  ellos  ay  delectación 
sin  passion;  la  qual  es  el  fin  del  amor  dellos, 
y  mas  perfeta  y  abstracta  que  el  mismo  acto 
amoroso. 

SnpJi .  —  Si    el  amor  y    el   deleyte   de   los 
intelectuales  no  son  passiones, 
J\T"   ,„,   que  son? 

y  el  deleyte  en  los    ^     „,  .,         r,  i.        •    i.  1      i 

intelectuales  son         Fhil. — bon  actos  intelectua- 

artos  intelectuales,   les,  segun  te  he  dicho,  aparta- 

nue  es  el         ^^Qg  ¿g  ^^^^  natural  passion,  que 

amor  intelectual.  ,  ,  , 

nosotros  no  tenemos  otros  nom- 
bres que  darles,  aunque  en  la  sensualidad  dizen 
passion.  Y  ya  te  he  dicho  que  el  amor,  en  el 
entendimiento  produzido,  es  el  yr  del  primer 
conocimiento  del  hermoso  intelegible  al  yniti- 
uo,  que  es  el  perfeto.  Y  la  delectación  en  el  no 
es  otra  cosa  que  el  mismo  conocimiento  vniti- 
uo  con  esse  hermoso  intelegible. 

Soph. — Y  en  el  entendimiento  diuino,  que 
son? 

Phtl. — El  amor  diuino  es  tendencia  o  salida 

de  su  hermosissima  sabiduría  a 

Que  es  el  deleyte   g^^  imagen:  esto  es,  al  vniuerso 

ÍTlt6l6Ctll9,l  (j  /  f 

El  amor  diuino    produzido  por  el,  con  buelta  del 

para  con  el        vniuerso  a  vnion  con  su  summa 

vniuerso,  qual  es.   hermosura.  Y  su  delectación  es 

La  delectación       i      „     c  x  ■         j 

diuina,  qual  es.    ^^  Pf^^te  vniou  de  SU  imagen 

en  el  mismo,  y  del  vniuerso  su 
produzido  con  esse  produziente.  Y  por  esto 
dixo  Dauid:  Deleytase  el  Señor  en  sus  efetos, 

porque  en  la  vnion  de  la  criatu- 

Por  razones  y  auto-   j-a  con  el  Criador,  no  solo  con- 

auí'^deiecrci'on    ^}^\^  Ia_  delectación  y  saluacion 

en  Dios.  de  la  criatura,  como  dize  Dauid: 

Deleytarnos  hemos  en  el  summo 
principio  de  nuestra  salud,  sino  que  también 
consiste  en  aquella  vnion  la  diuina  delectación 
relatiua  por  la  felicidad  de  su  efeto.  Y  no  te 
parezca  estraño  que  Dios  se  deleyte,  porque  El 
es  el  summo  deleyte  del  vniuerso;  y  por  el  eter- 
no amor  de  su  misma  hermosura  conuiene  que 
en  El,  de  El  y  a  El  aya  summa  delectación.  Y 
por  esto  los  antiguos  hebreos,  quaudo  hazian 
iilegrias,  dezian:  Bendito   sea  aquel  en  quien 

habita  el  deleyte,  y  en  el  la  de- 
Paiabras  que       lectacion  es  vua  misma  cosa  con 

vsauan  los  hebreos       i  j    i      .       ,  i  ,      i 

en  sus  ^'  deleytante  y  con  lo  que  le  de- 

mayores alegrías,    leyta.  Y  no  es  estraño  que  diga- 
mos deleytarse  El  con  la  perfe- 
cion  de  su  criatura,  quando  vemos  que  la  Sa- 
grada Escritura,  por  el  pecado  común  de  los 


hombres,  por  el  qual  vino  después  el  diluuio, 
dize:  Vio  el  Señor  quan  grande  era  la  maldad 
del  hombre  en  la  tierra,  y  que  la  inclinación  de 
sus  pensamientos  empeoraua  cada  dia,  y  se 
arrepintió  de  auer  hecho  al  hombre  en  la  tierra, 
y  se  entristeció  en  su  cora9on,  y  dize:  Desha- 
ré al  hombre  que  yo  hize  con  todas  las  otras 
cosas  de  la  tierra,  etc.  Pues  si  la  maldad  del 
hombre  entristece  a  Dios  intimamente  y  cor- 
dialmente,  su  perfecion  y  bienauenturan9a, 
quanto  le  deleytara?   Pero,   en 

y  alegría  diuina,  efeto,  ni  la  tristeza,  ni  el  ale- 
gue es  lo  que  pro-    gria  son  passiones   en  El;   sino 

priamente  qug  q\  deleyte  es  agradable  co- 
sinitican  en  Dios,  rrespondencia  de  la  perfecion  de 
su  efeto;  y  la  tristeza  es  prinacion  della  de 
parte  del  efeto. 

Soph.—'De  mi  primera  duda  estoy  satisfe- 
cha, y  conozco  que  la  delectación  en  los  inte- 
lectuales, en  la  qual  no  cabe  passion,  es  mayor 
y  mas  verdadero  deleyte  que  el  de  los  corpó- 
reos, donde  ay  passion.  Y  también  como  el 
amor  de  aquellos,  por  ser  sin  passion,  es  mayor 
y  mas  verdadero  que  el  de  estos  corpóreos 
apassionados.  Respóndeme  aora  a  la  segunda. 

Phil. — Por  lo  que  te  he  dicho  en  la  prime- 
ra, sera  fácil  responder  a  la  segunda.  Quando 
el  superior  ama  al  inferior  en  todo  el  medio 
cerco  primero,  desde  Dios  hasta  la  materia  pri- 
^.  ,  ,       ^  ,        mera,  no  consiste  la  delectación. 

El  deleyte  del  su-  t  r>       i   ^^  ^        • 

perior  consiste  en   q«e  es  el  fin  dellos,  en  el  vnirse 

participar  su      con  el  no  hermoso,  o  menos  her- 

hermosura  y  per-   nioso,  SU  inferior,  como  tu  argu- 

fecion  al  inferior.  •  i         •        i  i 

yes,  sino  en  el  vnir  al  no  her- 
moso, o  al  menos  hermoso,  consigo,  hermosean- 
dolo  o  haziendole  perfeto  participándole  su 
hermosura.  Lo  qual  no  solo  da  perfecion  de- 
leytable  a  esse  efeto  inferior,  pero  también  la 
da  a  la  causa  por  relación  de  su  efeto;  porque 
el  efeto  hermoso  y  perfeto  haze  a  su  causa  mas 
perfeta  y  mas  hermosa  y  deleytante  en  la  her- 
mosura acrecentada  por  relación,  como  ya  te 
he  dicho.  Y  si  te  he  mostrado  que  Dios  se  de- 
leyta  con  la  perfecion  de  sus  efetos,  y  que  por 
los  defetos  dellos  se  entristece;  tanto  mas  pue- 
de constar  en  todo  ente  produzido  el  deleytar- 
se con  el  bien  de  su  sucediente  efeto,  y  entris- 
tecerse de  su  mal. 

Soph. — También  me  has  aquietado  el  animo 
^,  ,  ,   ,        „     en  esta  segunda  duda,  y  veo 

El  deleyte  es  fin  ^  c       ■,     ,     ■,        ^ 

común  de  todo     como  el  ün  de  todos  los  amores 
amor,  assi  del      del  vniuerso  es   la  delectación 
superior  como  del   ¿el   amante  en   la  vnion  de  la 
m  erior.  ^^^^  amada,  o  sea  inferior  a  el, 

o  superior.  Solamente  te  queda  por  absoluer  la 
tercera  y  vltima  duda;  esto  es,  si  el  amor  del 
vniuerso  a  Dios  es  el  que  le  guia  a  su  vltima 
perfecion  vnitiua  con  el,  como  ya  dixiste  de- 
nantes;  o  si  es  el  amor  que  tiene  el  Criador  a 
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ti  amor  du  Dios 

al  mundo 
aun  no  produzido, 

qual  fae. 
La  hermosura  se 
haze  mayor  guan- 
do es  comunicada. 


esse  vniuerso  el  que  causa  este  et'eto  y  le  guia 
al  dichoso  fia  vnitiuo  con  la  surania  hermosura? 

Pliil. — No  se  puede  negar  que,  assi  como  el 
amor  del  vniuerso  es  el  que  le 

El  amor  del  g^ja  a  la  delevtable  felicitante 
vniuerso  le  guia  a  •        j   i  n   •     i  •     i 

la  felicidad  de  la  ^"'""  ^^^  Criador,  assi  el  amor 

\nion  diuiíia.  de  Dios  a  esse  vniuerso  es  el  que 

El  amor  de  Dios  lo  atrahe  a  SU  diuiíia  vnion,  en  la 

aírahe  al  vniuerso  ^^^^j    con  Suprema  delectación, 

g  SU  I6[LC6  . 

copulación  diuina.  SO  haze  hienauenturado.  Porque 
assi  como,  en  vn  padre,  el  amor 
prodiictiuo  del  hijo  no  es  el  amor  que  tiene  al 
hijo,  que  aun  no  existe,  sino  el  amor  de  si  mis- 
mo es  el  ])roductiuo  del  hijo,  que  por  su  propria 
}ierfec¡on  dessea  ser  padre,  produziendo  hijo  a 
su  seraejanca,  y  otro  segundo  amor  del  hijo  ya 
produzido  le  haze  sustentarle,  criarle  y  guiar- 
le a  la  possible  pert'ecion,  assi  el  amor  de  Dios, 
el  prodin'tiuo  del  vniuerso,  no 
es  el  amor  que  tiene  a  esse  vni- 
uerso, sino  vn  otro  antes  que 
el;  esto  es,  el  amor  de  si  mismo 
que  dessea  comunicar  su  summa 
hermosura  en  su  vniuerso  pro- 
duzido a  su  imagen  y  semejan- 
za; porque  no  ay  perfección  ni  hermosura  que 
no  crezca  quando  es  comunicada;  que  el  árbol 
frutifero  siempre  es  mas  hermoso  que  el  esté- 
ril, y  las  aguas  que  manan  y  corren  fuera  de 
sus  fuentes,  son  mas  excelentes  que  las  repre- 
sadas y  encharcadas.  Assi  que,  produzido  el 
vniuerso,  fue  produzido  con  el 
El  amor  de  Dios   gj  ^^^^  ¿^  y)[o&  a  esse  vniuerso, 

al  vniuerso  ya  pro-  i    i   i        j         i  i  •  • 

duzido,  qual  es.  como  el  del  padre  al  hijo  ya  na- 
cido, el  qual  fue,  no  solamente 
para  le  sustentar  en  el  primer  estado  de  su 
producion,  pero  también,  y  mas  verdaderamen- 
te, para  le  guiar  a  su  vltima  perfecion  con  la 
felicitante  vnion  suya  con  la  diuina  hermosura, 
¿>oph. — Aunque,  por  la  paternal  semejanza, 
parece  que  el  amor  diuino  a  esse  vniuerso  es  el 
que  le  guia  a  su  vltimo  fin  perfectino,  con 
todo  esso  esta  obra  parece  ser  propria  del  amor 
que  el  vniuerso  tiene  a  la  diuina  hermosura; 
porque  mediante  el  llega  a  vnirse  mediatamen- 
te con  ella,  en  la  qual  se  felicita.  Y  del  otro, 
conuiene  a  saber,  el  amor  que  Dios  tiene  al 
vniuerso,  aunque  parece  que  también  el  deue 
de  ser  causa  desto,  todavía  la  propria  obra  suya 
en  esto  no  me  es  aun  manifiesta.  Muestrameía, 
te  suplico. 

Phil. — La  obra  del  amor  de  Dios,  en  causar 
nuestra  felicidad  y  la  de  todo 
el  vniuerso,  es  tal  qual  la  obra 
del  Sol  en  causar  que  nosotros 
le  veamos.  No  ay  duda  sino 
que  nuestros  ojos  y  virtud  vissi- 
ua,  con  el  desseo  de  sentir  la 
luz,  nos  guia  a  ver  la  luz  y  el  cuerpo  del  Sf)l, 


La  obra  del  amor 
diuino  en  nuestra 
felicidad,  declara 
galanamente  con 
el  exemplo  de  la 
luz  del  Sol. 


en  el  qual  nos  deleytamos.  Empero  si  nuestros 
ojos  no  fueran  primero  alumbrados  de  esse  Sol 
y  de  la  luz,  nunca  nosotros  pudiéramos  alcan- 
zar a  lo  ver;  porque  sin  el  Sol,  impossible  es 
que  el  Sol  se  vea;  porque  con  el  Sol  se  vee  el 
Sol.  De  la  misma  manera,  aunque  nuestro  amor 
y  el  del  vniuerso  a  la  summa  herniosura  dinina, 
es  el  que  nos  guia  a  vnirnos  con  ella  con  dicho- 
sa delectación;  con  todo  esso,  ni  nosotros,  ni 
el  vniuerso,  ni  nuestro  amor,  ni  el  suyo,  fueran 
jamas  capaces  de  semejante  vnion,  ni  suficien- 
tes de  tan  alto  grado  de  d(>leytosa  perfecion, 
si  no  fuesse  nuestra  ¡larte  intelectiua  ayudada 
y  alumbrada  de  la  summa  hermosura  diuina  y 
del  amor  que  tiene  al  vniuerso;  el  qual  abiua 
y  leuanta  al  amor  del  vniuerso,  alumbrándole 
su  parte  intelectiua,  para  le  poder  guiar  a  la 
felicidad  vnitiua  de  su  suumia  hermosura.  Y 
por  esto  dixo  Dauid:  Con  tu  luz  veremos  hi 
^    -  luz.  Y  dize  el  profeta:  Buelue- 

Conlirma  -p,.  ^í  ,     , 

la  doctrina  arriba    "OS,    Dios,  a  ti,  v  bolueremos. 

dicha  con  Y  Otro  dize:    Buehieme,  y  bol- 

autoridades  de  la  xiere,  que  tu  eres  el  Señor  y 
gra  a  sen  ura.  ^j  jj^j^g  Poique  sin  SU  ayuda 
para  boluer  a  el,  seria  impossible  a  nosotros 
solos  el  boluernos.  Y  mas  determinadamente 
lo  declara  Salomón  en  sus  Cantares  en  nom- 
bre del  anima  intelectual,  enamorada  de  la  di- 
uina hermosura,  diziendo:  Atraheme,  y  corre- 
remos tras  ti;  si  el  Rey  me  metiere  en  sus 
cámaras,  nos  deleytaremos  y  alegraremos  en 
ti;  acordarnos  hemos  de  tus  amores  mas  que 
del  vino;  las  rectitudes  te  aman.  Mira  como 
ruega  primero  el  anima  intelectual  que  sea 
atrahida  del  amor  de  la  diuinidad,  y  que  enton- 
ces ella  con  su  ardentissimo  amor  correrá  tras 
ella.  Y  dize  que  metiéndola  el  Rey  en  sus  cá- 
maras; esto  es,  que  siendo  vnida  por  gracia  di- 
uina en  lo  intimo  de  la  hermosura  real,  alcan- 
zara en  ella  la  summa  delectación ;  la  qnal  es 
es  el  fin  de  su  amor  en  Dios.  Y  dize  que  se 
acordara  de  rus  amores  mas  que  del  vino;  esto 
es,  que  el  amor  diuino  le  estara  siempre  pre- 
sente, de  otra  manera  acordado  en  la  mente, 
que  el  amor  de  las  cosas  immdanas,  que  son 
de  la  calidad  del  amor  del  vino,  que  embriaga 
al  hombre  y  lo  aparta  de  la  rectitud  de  la  men- 
te; por  esto  acaba:  las  rectitudes  te  aman. 
Quiere  dezir:  Tu  no  eres  amada  por  irrectitud 
del  animo,  como  son  los  amores  carnales,  sino 
que  la  propria  rectitud  del  anima  es  la  que  te 
ama.  Aduierte  como  principia  a  hablar  en  sin- 
gular, diziendo:  Atraheme;  y  en  continente 
dize  en  plural:  correremos  en  pos  de  ti.  Y  bnel- 
ue  a  dezir  en  singular:  Si  el  Rey  me  llena  a 
sus  cámaras,  y  torna  a  dezir  en  plural:  Nos  de- 
leytaremos y  alegraremos  en  ti;  acordarnos  he- 
mos de  tus  amores  mas  que  del  vino;  por  mos- 
trar que  con  la  vnion  de  la  parte  intelectiua  del 
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hombre,  o  clol  viiinerso  produzido,  se  felicita  y 

se  doleyta,    no   solamente   ella, 

Con  la  n.ion  de  la    ^         .^^  t^das  las  i.artes  del  vni- 

]iarte  intelectiua  r  ni  i 

del  hombre  o  del    "erso  con  ella;   por  las  quales 
vniuerso,         dize  en  plural:  Las  rectitudes  te 
se  felicitan  todas    ^juan;  porque  todas  se  endere- 
sus  par  es.        ^^^  ^j  amor  diuino,  mediante  la 
parte  intelectiua.  Assi  que  la  obra  y  el  resplan- 
decer del  amor  dinino  en  nosotros,  es  lo  qae  pri- 
mero nos  guia  a  nuestra  dicho- 
La  obra  de!  amor   ^^  delectación,  y  tras  ella  va  la 

diurno  para  ...  i  j 

con  el  vniuerso  en  ardentissima  oDra  de  nuestro 
su  felicidad,  y  la  amor  en  nosotros,  que  nos  Ueua 
del  vniuerso  para    .^  ynirnos  y  a  hazeriios  biena- 

con  Dios  en  su  co-  .  ,      "^  ,  , 

puiacion,  declara  "«nturados  con  k  summa  her- 

bien  con  los  amo-  mosura.  Lo  qual,  para  que  me- 

les  de  dos  enamo-  jqj.  1q  entiendas ,  mira  su  seme- 

rados:  hombre  y  .^^  ^^^^^^  ¿^^  perfetos  aman- 

muger.  J       '  ^ 

tes,  hombre  y  muger,  que  aun- 
(|ue  el  hombre  amante  tenga  ardiente  amor,  a 
la  muger  amada,  no  tendría  el  jamas  atreui- 
miento  ni  possibilidad  de  gozar  la  deleytable 
vnion  della,  que  es  el  fia  de  su  amor,  si  ella  con 
los  rayos  de  los  ojos  amorosos,  con  dulces  pa- 
labras, con  suaues  indicios,  con  agradables  se- 
ñas y  afectuosas  obras,  no  le  mostrasse  vna  tal 
complacencia  de  correspondencia  amorosa,  que 
le  leuantasse  y  abiuasse  el  amor,  y  lo  hiziesse 
capaz  y  osado  para  llenar  esse  amante  a  la  de- 
leytable vnion  de  la  amada,  fin  perfectiuo  de 
su  ardentissimo  amor. 

Soph. —  De  estas  mis  dudas  tengo  entera 
satist'acion.  Y  de  oy  mas,  de  la  obligación  que 
tenias  de  dezirme  del  nacimiento  del  amor,  es- 
tas absuelto  con  no  menor  paga 
Suma  y  conclusión  j^         ^^  heziste:  primero, 

de  los  Ires  diálogos      í       ,       ^  •        i    i  i   i 

del  amor.  de  la  esseucia  del  amor  y  del 
desseo;  y  después,  de  la  comu- 
nidad del  amor.  Y  en  esto  tercero  conozco 
que  el  amor  nació  verdaderamente,  y  conozco 
como  el  que  Dios  tiene  al  vniuerso,  y  el  vni- 
uerso a  Dios,  nacieron  quando  nació  el  vniuer- 
so; y  assi  el  reciproco  amor  de  sus  partes  cíe 
la  vna  a  la  otra.  Y  conozco  como  el  principio 
de  su  nacimiento  en  el  vniuerso  produzido  fue 
en  el  mundo  angélico.  Y  assi  mismo  conozco 
su  nobilissima  genealoojia,  y  que  sus  padres  son 
el  Conocimiento  y  la  Hermosura,  y  Lucina  en 
su  parto  es  la  falta.  Y  finalmente,  conozco  que 
el  fin  suyo  es  la  delectación  del  amante  en  la 
fruycion  vnitiua  de  la  hermosura  amada,  y  el 
del  vniuerso  en  la  summa  hermosura,  que  es 
el  vltimo  fin  que  haze  bienauenturadas  todas 
las  cosas.  El  qual  se  digne  el  summo  Dios  de 
concedernos.  Amen.  Aunque  yo  me  creia,  o 
Philon!,  que  también  el  fin  para  que  el  amor 
vuiesse  nacido,  fuesse  algunas  vezes  el  afligir 
y  atormentar  a  los  amantes,  que  afectuosa- 
mente aman  a  sus  amadas. 


PJiil. — Aunque  el  amor  trae  consigo  aflicion 

Eld¿leyte  ^  tormento,  fatiga  y  congoxa, 
es  el  proprío  fin  }'  ot^as  muchas  ¡leuas,  que  seria 
del  amor,  no  las  largo  contarlas,  no  son  estas  su 
penas  y  passiones  proprio  fin,  sino  el  suaue  deley- 
que  rae  consigo.  ^^^  ^^^  ^^  ^j  contrario  dellas. 
Pero  con  todo  esso  has  dicho  verdad,  no  de 
todo  amor,  sino  solamente  del  mió  para  conti- 
go; que  su  fin  nunca  jamas  a  sido  plazer  ni 
deleyte;  antes  veo  que  su  principio,  medio  y  fin 
3s  todo  angustias,  dolores  y  passiones. 

Soph. — Pues,  como  falta  en  ti  la  regla?  Y 
el  tuyo,  por  que  esta  priuado  de  lo  que  todo 
amor  deue  conseguir? 

Phil. — A  ti  y  no  a  mi  pudieras  preguntar 
esso.  A  mi  toca  amarte  qnanto  a  mi  animo  le 
sea  possible;  si  tu  hazes  el  amor  estéril  y  priua- 
do de  su  deuido  fin,  quieres  que  busque  yo  tu 
escusa? 

Soph. — Quiero  que  busques  la  tuya;  que  es- 
tando tu  amor  desnudo  del  proprio  fin  que  has 
dado  al  amor,  es  necessario  que  el  tuyo  no  sea 
verdadero  amor,  o  que  este  no  sea  su  verdade- 
ro fin. 

Phil. — El  fin  de  todo  amor  es  el  deleyte,  y 

el  mió  es  verissirao  amor,  y  su 

El  fin  de  todo      gj^  ^g  gozarte  con  vnitiua  delec- 

amor  es  el  deleyte.     ,      •  ^  i    c  i 

No  todos  alcanzan  tacion;  el  qual.ün  procuran  el 

el  fin  que  amante  y  el  amor;  empero  no 

pretenden,  princi-  todos  el  fin  que  procuran  le  al- 

palmentesia  gancan;  y  tanto  menos  quanto 

de  venir  de  mano  ,     ;.             ,                              i    /. 

agena.  d  etecto  de  ga'iar  aquel  un  es 

necessario  que  venga  de  mano 
agena,  como  es  el  deleyte  del  amante,  que  es 
el  fin  al  qual  camina  su  amor;  pero  no  llegara 
jamas  a  el,  si  el  reciproco  amor  de  su  amada 
no  le  lleua  hasta  el.  Assi  que  lo  que  le  haze 
faltar  de  su  fin  al  amor  que  yo 
La  causa  de  no     ^^  tengo,  es  lo  que  tu  reciproco 

oblie-acion. 


alcancar  vn  amor 

su  fin,  qual  es.      ^mor    taita   üe   su 

Porque  si  en  todo  el  vniuerso, 
y  en  cada  vna  de  sus  partes,  nació  el  amor,  en 
ti  sola  me  parece  que  no  nació  jamas. 

Soph. — Quica  no  nació  porque  no  fue  bien 
sembrado. 

Phil. — No  fue  bien  sembrado,  porque  la  tie- 
rra no  quiso  recebir  la  perfeta  semilla. 

Soph, — Luego  es  defectuosa? 

Phil. — En  esto  si,  verdaderamente. 

Soph. — Todo  defectuoso  es  feo;  pues  como 
amas  tu  lo  feo?  Si  porque  te  parece  hermoso, 
luego  til  amor  no  es  recto,  -i.  verdadero,  como 
dizes. 

Phil. — No  hay  cosa  tan  h:,"m()sa,  que  no  ten- 
ga algún  defecto  si  no  es  el  sum- 
Nadaaysindefec-   ^o  hermoso.   Y  en  ti  ay  tanta 

10  sino  el  summo     ,  *^  ,, 

hermoso.  hermosura  qu3,  aunque  con  ella 

se  acompaña  esta  falta,  que  a 

mi  me  haze  infelice,  puede  mouerme  mucho  mas 
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la  gran  iKíruiosnra   a  amarte,  que  el  pequeño 
defecto,  a  mi  no  poco  dañoso,  a  odiarte. 

«So/jA. — Yo  no  se  que  hermosura  puede  ser 
esta  mia,  que  tanto  te  mueue  a  amarme.  Tu 
me  has  mostrado  que  la  verdadera  hermosura 
es  la  sabidaria;  de  esta,  en  mi  no  ay  mas  par- 
te que  la  que  me  has  enseñado;  luego  en  ti 
esta  la  verdadera  hermosura,  y  no  en  mi;  por 
lo  qual  yo  deuria  amarte  a  ti,  y  no  tu  a  mi. 

.  F/iil. — Bástame  dezirte  la  causa  por  que  te 
amo,  sin  buscar  la  causa  por  que  no  me  amas, 
que  yo  no  se  otra  sino  que  mi  amor  para  con- 
tigo es  tan  grande,  que  no  te  dexa  parte  algu- 
na con  que  juiedas  amarme. 

Soph. — Basta  que  digas  como  tu  me  amas 
no  siendo  yo  hermosa;  por  lo  qual  es  neces- 
sario,  o  que  la  hermosura  sea  otra  cosa  que 
la  sabiduría,  o  que  tu  me  amas  no  verdadera- 
mente. 

/-'////. — Es   verdad  que  te  he  dicho  que  la 
summa  hermosura  es  la  sabidu- 

i.a.sum,na        ^¡j^  ¿¡^¡03;  la  qual  en  ti,  en  la 

hermosura  es  la      »  .       '  •      1      1 

sabiduría  diuina.  formacion  y  gracia  de  la  perso- 
na, y  en  la  angélica  disposición 
del  anima,  aunque  le  falte  algo  del  exercicio, 
reluze  de  tal  manera,  que  tu  imagen  en  mi 
mente  esta  hecha  y  reputada  por  diuina  y  ado- 
rada por  tal. 

Sopli. — No  cieia  yo  que  en  tu  boca  cabia 
adulación,  ni  que  la  vsaras  comigo  jamas.  Yo, 
según  tu  doctrina,  no  puedo  ser  hermosa,  por- 
que en  mi  no  ay  sabiduria;  y  quieres  dezirme 
que  soy  diuina. 

P/iil, — La  disposición  de  la  sabiduria  es  la 

hermosura  que  Dios  comunico 

La  disposición  del    ^  las  animas  intelectiuas  quan- 

anima   intelertiua     j       i  j  x      i 

■,  u  chM  ,-         do   las   produxo     y   tanto  mas 

a  la  saomuria  es  "  ■     •'    . 

su  iieimosura.  hemiosa  tormo  al  anima,  quan- 
to  mas  dispuesta  la  hizo  a  la  sa- 
biduria ;  de  la  qual  disposición  fne  la  tuya 
grandemente  dotada.  Y  el  ser  sabio  en  acto, 
consiste  en  la  enseñanca  y  en  el  vso  de  las  doc- 
trinas, y  es  como  la  hermosura 
artificial  sobre  la  natural.  Pues 
quieres  tu  que  sea  yo  tan  gros- 
sero,  que  dexe  de  amar  vna  gran 
hermosura  natural ,  porque  le 
falte  algún  tanto  del  artificio  y  diligencia?  Yo 
quiero  amar  antes  vna  natural  hermosa  no 
compuesta,  que  vna  compuesta 
no  hermosa.  Y  lo  que  tu  ¡lamas 
adulación,  no  lo  es;  porque,  en 
efeto ,  si  tu  hermosura  no  se 
huuiera  hecho  diuina  en  mi,  jamas  tu  amor 
vuiera  apartadome  la  mente  de  toda  otra  cosa, 
saino  que  de  ti,  como  lo  ha  hecho. 

Soph.  —  Si  no  fue  adulación,  es  error  que 
vna  persona  frágil,  como  la  mia,  se  transforme 
en  ti  en  forma  diuina.  i 


La  hermosura 
natural  se  a  de 

preferir 
a  la  artificial. 


Que  no  merecen 

ser  amadas 

las  afeyfadas. 


F/ul. — Tampoco  quiero  concederte  que  sea 

error,  porque  esto  es  proprio  de 

El  amado         j^^g  meantes  y  de  las  cosas  ama- 

en  la  mente  del      j  1  j  1  j. 

,„„...^  ,^„.  V..    das    que  el  amado,  en  la  mente 

amante  adquiere       ,1  , 

diuinidad         del  amante,  se  haze  y  es  repu- 
tado por  diuino. 
Soph. — Luego  es  error  de  todos. 
Phi'L  —  En  todos  no  puede  auer  error,  si  e\ 
mismo  amor  no  fuesse  error. 

Soph.  — Fnes  como  se  hazen  sin  error  tan 
distintas  variaciones  de  la  cosa  amada  a  su 
imagen,  en  la  mente  del  amante,  que  de  huma- 
na la  buelue  diuina? 

Fhi'l. — Siendo  nuestra  anima  imagen  pinta- 
da de  la  summa  hermosura,  y 
Nuestra  anima      desseaudo   naturalmente  boluer 

naturalmente  ama         1  •       i-    •    -j    j         j. 

la  hermosura,  y  la    »  '''^  P^OP^"^  dlUin.dad,  esta  prc- 

razon  por  que.  nada  siempre  della  con  este  na- 
tural desseo.  Por  lo  qual  quan- 
do  vee  vna  persona  hermosa  en  si  de  hermosura 
a  ella  misma  conueniente,  conoce  en  ella,  y  por 
ella,  la  hermosura  diuina;  porque  aquella  per- 
sona es  también  imagen  de  la  diuina  hermosu- 
ra. Y  la  imagen  de  aquella  per- 
En  el  amado  y  en    g,^,,.^    amada  en    la  mente    del 

el  amante  esta  la  .  , 

imagen  diuina.      amante,  auiua  con  su  hermosu- 
ra la  hermosura  diuina  latente, 
que  es  la  misma  anima  del  amante;  y  le  da 
actualidad  de  la  manera  que  se  la  daria  essa 
misma  hermosura  diuina  exemplar;  por  lo  qual 
ella  se  haze  diuina,  y  su  hermosura  crece  y  se 
haze  mayor  en  ella,  tanto  quanto  e&  mayor  la  di- 
uina que  la  humana.  Y  por  esto 
"!.'-*jÜ  \^  '!>    llega  el  amor  del  amante  a  ser  tan 

mencia  del  amor.     .     " 

intenso,  ardiente  y  eficaz,  que 
roba  los  sentidos,  la  fantasía  y  toda  la  mente, 
como  lo  haria  essa  hermosura  diuina,  quando 
retirasse  a  si  en  contemplación  al  anima  huma- 
na. Y  tanto  se  adora  por  diuina  la  imagen  de  la 
.....  .       persona  amada  en  la  mente  del 

La  diumiuaü         *  ,  ^        1       1 

tanto  mas  respian-  amante,   quanto    la   hermosura 

dece  en  el  hermoso  suva  del  anima  y  del  cuerpo  es 

amado  y  en  el  excelente  y  mas  semejante  a  la 

discreto  amante,  hermosura  diuina;  y   quanto  en 

quanto   ellos   fue-       ni  J     ^ 

ren  mas  subidos  ella  rcluze  mas  su  summa  sabi- 
en  estos  quilates,  duria.  Y  también  se  junta  con 
El  necio  ni  conoce    ggjQ  ]^  naturaleza  de  la  mente  del 

U  hermosura  ^  1  -i 

ni  puede  amarla,  amante  quo  la  recibe;  porque  si 

La  hermosa  o  en  ella  esta  la  diuina  hermosura 

hermosura  amada  muv  submergida  V  latente,    por 

de  vn  necio  gg^¿^   vencida  de 'la   materia  y 

es  desdichada.  ,  ,  *' 

cuerpo,  aunque  el  amado  sea 
muy  hermoso,  puede  deificarse  poco  en  ella  por 
la  poca  diuinidad  que  en  aquella  mente  reluze. 
Ni  ella  tampoco  puede  ver  en  el  hermoso  ama- 
do qnanta  sea  su  hermosura,  ni  conocer  el  gra- 
do de  su  belleza.  De  donde  acaece  que  las  ani- 
mas baxas  y  anegadas  en  la  materia,  aman  ra- 
ras vezes  a  las  grandes  y  verdaderas  hermosu- 
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ras,  y  que  el  amor  dellas  sea  muy  excelente,  j 
Pero  quando  la  persona  amada  herDJOsissima, 
es  amada  de  anima  clara  y  eleuada  de  la  mate- 
ria, en  la  qnal  la  summa  hermo 
Al  merecimiento  ^¡^^¡^.^  summamente  relum- 

de  la  hermosura  y  ,    .„ 

a  la  excelencia  del    l'ra,  entonces   se  deifaca    grau- 
amor  demente  en  ella;  la  qual  la  adora 

insigne,  conuiene    gjen^pre  por  diuina,  y  su  amor 

oue  el  amante  sea  n                          •    j. 

discreto.  Pa»'*^  con  ella  es  muy  intenso. 

Loor  de  la  eficaz  y  ardiente.  Pues  al  que  yo 

hermosura  es-  te  tengo,  O  Supina ! ,  lo  liaze  gran- 

piriinai  y  corporal  ¿emente  diuino  la  muy  resplan- 

de  Sophia.  ,      .      .     i  ,  •   • 

deciente  hermosura  tuya  espiri- 
tual y  corporal,  y  aunque  la  claridad  de  mi 
mente  nc  es  proporcionada  y  capaz  a  deificarla 
quanto  conuernia,  la  excelencia  de  tu  hermosu- 
ra suple  la  falta  de  mi  mente  obscura. 

Soph. — Luego  no  tengo  obligación  de  amar 
al  no  adulador  ni  mentiroso,  pues  lo  que  en  mi 
loor  dixiste  lo  da  el  amor  de  siiyo;  ni  es  error, 
pues  prouiene  de  la  naturaleza  de  lo  hermoso 
y  de  la  del  anima.  Aunque  yo  muy  bien  veo 
que  desta  mi  transformación  de  humana  en  di- 
uina, antes  es  causa  la  diuinidad  de  tu  sabia 
mente,  que  mi  baxa  hermosura. 

Phil. — Esse  engaño  tuyo  acerca  de  mis 
loores  querria  que  fuesse,  antes  que  hazerte  que 
me  amasses  por  tal,  qual  seria  razón  si  los  cre- 
yesses,  que  para  dezirmelos  con  la  lengua.  Y  si 
todavía  no  los  crees,  como  es  justo,  no  puedes 
negar  que  la  summa  hermosura 
amor         diuina,  que  es  mayor  y  mas  exce- 

que  alíummoDios  '^  •'  .    x    . 

tenemos,  prouoca  y   lente  que  todas  en  mnnito,  no  sea 

atrahe  a  la  diuina   atrahida  del  amor  de  vna  mente 

Magestad         humana  baxa  y  finita,  si  ella  le 

a  que  nos  ame.  '  i  , .       , 

ama,  a  reamarla  y  a  retirarla 
a  su  felicissima  delectación  vnitiua  mediante  el 
amor  que  aquella  le  tiene.  Pero  tu  que  entre 
los  humanos  tanto  semejas  a  la  summa  hermo- 
sura, por  que  no  quieres  assemejarla  también  en 
esta  agradable  reciprocación  amorosa? 

Soph. — Creo  que  no  la  dessemejo  mucho  en 
esto;  porque  assi  como  ella  no  atrahe  al  aman- 
te a  otra  vnion  que  a  la  espiritual  de  la  mente, 
y  para  esto  lo  reama,  assi  yo  no  quiero  negar 
que  no  te  amo  y  desseo  la  vnion  de  la  mente, 
no  de  la  tuya  con  la  mia,  sino  de  la  mia  con  la 
tuya,  como  con  mas  perfeta.  Y  desto  no  puedes 
dudar,  atenta  la  solicitud  mia  a  contemplar 
los  conceptos  de  tu  mente  y  a  gozar  de  tu  sa- 
biduría, en  que  recibo  grandissimo  deleyte.  De 
la  otra  vnion  corpórea,  que  suelen  dessear  los 
amantes,  no  creo  que  en  ti  se  halla,  ni  querria 
que  en  mi  se  hallasse  desseo  al- 

eUríplr-L   g'^'!«;  P^-q"^  '-^««i  ««^o  el  amor 

y  el  corpóreo.      espiritual   68  todo  lleno  de  bien 

y  de  hermosura,  y    todos   sus 

efetos  son  conuinientes  y  saludables,    assi    el 

corpóreo  creo  que  antes  es  malo  y  feo,  y  sus 


efetos  por  la  mayor  parte  molestos  y  dañosos. 
Y  para  que  en  esto  pueda  responderte  mejor, 
te  suplico  me  digas,  como  ya  me  lo  prometiste, 
de  los  efetos  del  amor  humano,  quales  son  los 
buenos  y  loables  y  quales  los  dañosos  y  vitupe- 
rables, y  quales  destos  hazen  mayor  numero, 
Porque,  con  esto  que  falta,  acabaras  de  salir 
de  todas  \?s  obligaciones  que  por  tus  promessas 
me  has  hecho. 

Phil. — Muy   bien  veo,  o   Sophia!,  que  por 

liuyr  de  mis  justas  querellas   me  pides  la  paga 

del  resto  de  la  obligación;  y  en 

Dichosa  nuestra     gg^Q  acuerdóme  auerte  dado  am- 

edad,  si  mereciera    i  •  -vr      i  j. 

ver  cumpUda  esta   bigua  promessa.  Y  al  presente 
promessa!         bien  vees  que  no  es  tiempo  de 
cumplirla,  porque  hemos  tarda, 
do  mucho  en  esta  platica  del  origen  del  amor- 
y  es  ya  tiempo  de  dexarte  reposar.  Piensa  de 
pagarme  tu  a  mi  las  deudas,  a  que  amor,  ra- 
zón y  virtud  te  obligan,  que  yo,  si  pudiere  auer 
tiempo,  no  faltare  de  seruirte  con  lo  que  mi 
promessa  y  seruitud  acerca  de  ti  amorosa  me 
compelen. 
Vale. 


Assi  acabo  su  obra  este  preclarissimo  varón; 
obra  mas  digna  de  que  su  autor  le  diera  fin 
con  su  ambigua  promessa,  que  no  de  que  el 
tiempo  se  lo  de  con  sus  calamidades. 


Alexandro  Piccolomini,  en  la  primera  Ins- 
titución moral  que  compuso  de  la  vida  del 
hombre  noble,  en  la  carta  dedicatoria  de  su 
obra  a  Madonna  Laudomia  Forteguerri,  dize 
de  nuestro  León  Hebreo  ciertas  palabras;  las 
quales,  traduzidas  de  italiano  en  español,  sue- 
nan assi: 

Por  cartas  de  mis  amigos  he  entendido  lo 
mucho  que  desseays  que  saliesse  a  luz  el  quar- 
to  dialogo  de  Philon  y  Sophia,  en  el  qual  se 
auia  de  tratar  de  los  efetos  del  amor,  auiendose 
tratado  ya  en  los  tres  primeros  de  su  essencia, 
comunidad  y  origen ;  y  que,  si  todavía  no  se  ha- 
llasse, que  os  seria  agradable  que  yo  tomasse 
el  trabajo  de  añadirlo,  y  que,  procediendo  por 
el  estilo  comen9ado,  me  conformasse  con  la  in- 
tención de  aquel  Hebreo,  mas  platónica  que  pe- 
ripatética. A  esto  digo,  virtuosissima  comadre, 
qiie  en  qualquiera  ocasión  tendré  siempre  en 
mucho  hazer  lo  que  yo  entendiere  que  os  agra- 
da. Pero  en  esta  podria  ser  que,  siendo  los  pri- 
meros tres  diálogos  tan  diuinos  y  no  pudiendo 
ygualarles  con  el  quarto,  nos  arrepintiessemos 
de  la  empresa;  de  mas  de  qne  se  le  haria  ofen- 
sa al  primer  autor,  si  se  pusiesse  otro  dialogo 
ageno  con  los  suyos.   Por  lo  qual  me   parece 
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que  seria  mejor  que  esperassemos  algnn  tiem- 
po a  ver  si  sale  el  tal  dialogo.  Y  no  sucediendo 
assi.  y  gustando  vos  de  que  yo  lo  escriua,  aun- 
que he  negado  la  misma  demanda  al  muy  ilus- 
tre señor  mió  el  señor  don  Diego  de  Mendoza, 
embaxador  de  su  Magostad  acerca  de  los  seño- 


res venecianos,  a  vos  no  os  la  negare.  Y  haré 
que,  no  en  nombre  de  quarto  dialogo  de  León 
Hebreo,  sino  como  en  dialogo  de  por  si  distin- 
to de  los  otros,  hablen  Philon  y  Sophia  muy 
abundantemente  de  los  efectos  del  amor,  et- 
cétera. 


LAVS  DEO  0) 


(')  Sigue  nna  extensa  «Tabla  de  las  cosas  mas  notables  que  en  esta  obra  se  contienen,  diuidida  por  las  le- 
tras del  ABC.J)  D  spnés  viene  una  lis^ta  de  «Erratas»  (del  lexto  y  de  la  margen),  firmaáa  por  Juan  Vázquez 
del  Marmol.  Hemos  corregido  en  el  texto  las  erratas  señaladas  en  esta  última  liata. 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 

DE  AGUSTÍN   DE  ROJAS, 

natural  de  la  villa  de  Madrid. 

CON    VNA    EXPOSICIÓN    DE    LOS    NOMBRES  HISTÓRICOS  Y  POÉTICOS  QUE   NO    VAN   DECLARADOS. 

A  Don  Martin  Valero  de  Franqueza^  Cauallero  del  habito  de  Santiago 
y  gentil  hombre  de  la  boca  de  Su  Magestad. 

Con  priuilegio  de  Castilla  y  Aragón.— En  Madrid,  en  la  Emprenta  Real.—M.  DC.  IIII. 

Véndese  en  casa  de  Francisco  de  Robles. 


TASSA 

Yo,  Pedro  Zapata  del  Marmol,  escriuano  de 
cámara  de  su  Magestad,  de  los  que  en  el  su 
Consejo  residen,  doy  fe:  Que  auiendose  pre- 
sentado ante  los  señorea  del  Consejo  vn  libro 
intitulado  El  viage  entretenido .,  que  con  su 
licencia  fue  impresso,  compuesto  por  Agustín 
de  Rojas,  vezino  de  la  villa  de  Madrid,  los  di- 
chos señores  tassaron  cada  pliego  del  dicho 
libro  a  tres  marauedis;  el  qual  dicho  libro  tiene 
cincuenta  y  vn  pliegos,  que  al  dicho  precio 
monta  quatro  reales  y  medio,  y  al  dicho  precio 
y  no  a  mas  mandaron  se  venda  cada  vno  de  los 
dichos  libros  en  papel,  y  que  esta  tassa  se  pon- 
ga al  principio  de  cada  vno  dellos.  Y  para  que 
dello  conste,  de  pedimiento  de  la  parte  del 
dicho  Agustín  de  Rojas,  y  mandado  de  los 
dichos  señores  del  Consejo,  di  la  presente,  que 
es  fecha  en  la  ciudad  de  Valladolid  a  veynte  y 
dos  dias  del  mes  de  otubre  de  mil  y  seyscientos 
y  tres  años. — Pedro  Zapata  del  Marmol  ('). 

APROBACIÓN 

Por  mandado  de  Vuestra  Alteza,  he  visto 
este  libro  intitulado  El  viage  entretenido,  com- 
puesto por  Agustín  de  Rojas,  natural  de  la 
villa  de  Madrid,  y  assi  por  no  tener  cosa  que 
ofenda,  como  por  ser  de  buen  lenguaje  y  to- 
car el  autor  diuersas  materias  de  curiosidad, 
ingenio  y  entretenimiento,  conforme  al  titulo 
del  libro,  se  le  puede  dar  la  licencia  y  priuilegio 
que  suplica.  En  Valladolid  a  quinze  de  mayo 
de  mil  y  seyscientos  y  tres. — El  secretario,  To- 
mas Gradan  Dantisco. 


(*)  Siguen,  á  la  vuelta,  las  «Erata8)i  (-ñc),  certifi- 
cadae  por  el  Licenciado  Murcia  de  la  Llana. 


EL  REY 

Por  quanto  por  parte  de  vos,  Agustín  de 
Rojas,  vezino  de  la  villa  de  Madrid,  nos  fue 
fecha  relación  que  vos  auiades  compuesto  vn 
libro  intitulado  El  riage  entretenido.,  el  qual 
era  muy  curioso  y  se  podian  sacar  del  mu- 
chos auisos  y  dotrina,  en  que  la  república  se- 
ria muy  aprouechada,  y  auiades  puesto  en  el 
mucho  trabajo,  atento  a  lo  qual  nos  pedistes  y 
suplieastes  os  mandassemos  dar  licencia  y  fa- 
cultad para  lo  poder  hazer  imprimir,  y  priuile- 
gio por  diez  años,  o  como  la  nuestra  merced 
fuesse:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo, y  como  por  su  mandado  se  hizieron  las 
diligencias  que  la  prematica  por  Nos  vltima- 
mente  fecha  sobre  la  impression  de  los  libros 
dispone,  fue  acordado  que  deuiamos  de  mandar 
dar  esta  nuestra  cédula  para  vos  en  la  dicha 
razón,  e  Nos  tuuimoslo  por  bien.  Por  la  qual 
os  damos  licencia  y  facultad  para  que  por  tiem- 
po de  diez  años  primeros  siguientes  que  co- 
rren y  se  cuentan  desde  el  dia  de  la  data  desta 
nuestra  cédula  en  adelante,  vos  o  la  persona 
que  vuesto  poder  huuiere  podays  imprimir  y 
vender  el  dicho  libro  que  de  suso  se  haze  men- 
ción, por  su  original  que  en  el  nuestro  Consejo 
se  vio,  que  va  rubricado  y  firmado  al  fin  de 
Pedro  Zapata  del  Marmol,  nuestro  escriuano 
de  cámara  de  los  que  en  el  nuestro  Consejo 
residen;  con  que  antes  que  se  venda  le  tray- 
gays  ante  ellos  con  su  original,  para  que  se  vea 
si  la  dicha  impression  esta  conforme  a  el,  o 
traygays  fe  en  publica  forma  en  como  por  co- 
rretor  nombrado  por  nuestro  mandado  se  vio  y 
corrigio  la  dicha  impression  con  su  original.  Y 
mandamos  al  impressor  que  ansi  imprimiere  el 
dicho  libro,  no  imprima  el  principio  y  primer 
pliego,  ni  entregue  mas  de  solo  vn  libro  con  su 
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original  al  autor  o  persoua  a  cuya  costa  lo  im- 
primiere, y  no  a  otra  persona  alguna,  para 
efeto  de  la  corrccion  y  tassa,  hasta  que  antes  y 
primero  el  dicho  libro  esté  corregido  y  tassado 
por  los  del  nuestro  Consejo,  y  no  de  otra  ma- 
nera podays  imprimir  el  dicho  principio  y  pri- 
mer pliego,  y  seguidamente  pongan  esta  nues- 
tra cédula  y  la  aprouacion  que  del  diclio  libro 
se  hizo  por  nuestro  mandado,  tassa  y  erratas, 
so  pena  de  caer  e  incurrir  en  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  prematicas  destos  nuestros 
reynos  que  sobre  ello  disponen;  y  mandamos 
que  durante  el  tiempo  de  los  dichos  diez  años 
persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  pueda 
imprimir  el  dicho  libro,  ni  venderlo,  so  pena 
que  el  que  lo  imprimiere  o  vendiere,  aya  perdido 
todos  y  quale[s]quier  libros,  moldes  y  aparejos 
que  del  dicho  libro  tuuiere,  y  mas  incurra  en 
pena  de  cinquenta  mil  marauedis;  la  qual  dicha 
pena  sea  la  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara, 
y  la  otra  tercia  parte  para  el  luez  que  lo  sen- 
tenciare, y  la  otra  tercia  parte  para  la  persona 
que  lo  denunciare.  Y  mandamos  a  los  del  nues- 
tro Consejo,  presidente  y  oydores  de  las  nues- 
tras Audiencias,  alcaldes,  alguaziles  de  la  nues- 
tra casa  y  corte  y  chancillerias,  y  a  todos  los 
corregidores,  assistente,  gouernadores,  alcaldes 
mayores  y  ordinarios,  y  otros  juezes  y  justicias 
qualesquier  de  todas  las  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  los  nuestros  reynos  y  señorios,  assi  los 
que  agora  son  como  los  que  serán  de  aqui  ade- 
lante, que  vos  guarden  esta  nuestra  cédula  y  lo 
en  ella  contenido,  y  contra  su  tenor  y  forma  no 
vayan  ni  passen,  ni  consientan  yr  ni  passar  en 
manera  alguna,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  diez  mil  marauedis  para  la  nuestra  Cámara. 
Pecha  en  San  luán  de  Ortega  a  diez  y  seys 
d\a[s]  del  mes  de  lunio  de  mil  y  seyscientos  y 
tres  años. — Yo  el  Rey.  —  Por  mandado  del 
Rey  nuestro  señor,  Juan  de  Amezqueta. 

PRIVILEGIO 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de 
Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las  Sicilias, 
de  lerusalen,  de  Portugal,  de  Viigria,  de  Dal- 
macia,  de  Croacia,  de  Nauarra,  de  Granada, 
de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallor- 
ca, de  Seuilla,  de  Cerdeña,  de  Cordoua,  de  Cór- 
cega, de  Murcia,  de  laen,  de  los  Algarues,  de 
Algezira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Canaria, 
de  las  Indias  orientales  y  occidentales,  islas  y 
tierra  firme  del  mar  Océano;  archiduque  de 
Austria;  duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  de 
Milán,  de  Atenas  y  Neopatria;  conde  de  Aps- 
purgh,  de  Flandes,  de  Tirol,  de  Barcelona,  de 
Rosellon  y  Cerdeña;  marques  de  Oristan  y 
conde  de  Goceano:  Por  quanto  por  parte  de 
vos,  Agustín  de  Rojas,  natural  de  la  nuestra 


villa  de  Madrid,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
con  vuestra  industria  y  trabajo  aueys  compues- 
to vn  libro  intitulado  El  viage  entretenido,  el 
qual  desseays  imprimir  en  los  nuestros  reynos 
do  la  corona  de  Aragón,  suplicándonos  i'uesse- 
mos  seruido  de  hazeros  merced  de  licencia  para 
olio,  y  Nos,  teniendo  consideración  a  lo  sobre- 
diciio,  y  que  ha  sido  el  dicho  libro  reconocido 
por  persona  experta  y  por  ella  aprotiado,  para 
que  os  resulte  dello  alguna  vtilidad,  lo  auemos 
tenido  por  bien.  Por  ende,  con  tenor  de  las  pre- 
sentes, de  nuestra  cierta  sciencia  y  real  autori- 
dad, deliberadamente  y  consulta,  damos  licen- 
cia, permisso  y  facultad,  a  vos  el  dicho  Agustin 
de  Rojas,  que  por  tiempo  de  diez  años,  conta- 
deros desde  el  dia  de  la  data  de  las  presentes 
en  adelante,  vos  o  la  persona  o  personas  que 
vuestro  poder  tuuieren,  y  no  otro  alguno,  po- 
days y  puedan  hazer  imprimir  y  vender  el  dicho 
libro  intitulado  El  viage  entretenido  en  los 
dichos  nuestros  reynos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, prohibiendo  y  vedando  expressamente  que 
ningunas  otras  personas  lo  puedan  hazer  por 
todo  el  dicho  tiempo  sin  vuestra  licencia,  per- 
misso y  voluntad,  ni  le  puedan  entrar  en  los 
dichos  reynos -para  vender  de  otros  adonde  se 
huuieren  imprimido.  Y  si  después  de  publica- 
das las  presentes,  hmiiere  alguno  o  algunos  que 
durante  el  dicho  tiempo  intentaren  de  imprimir 
o  vender  el  dicho  libro,  ni  meterlos  impressos 
para  vender  como  dicho  es,  incurran  en  pena 
de  (quinientos  florines  de  oro  de  Aragón,  diui- 
dideros  en  tres  partes:  a  saber,  es  vna  para 
nuestros  cofres  reales,  otra  para  vos  el  dicho 
Agustin  de  Rojas,  y  otra  para  el  acusador;  y 
demás  de  la  dicha  pena,  si  fuere  impressor, 
pierda  los  moldes  y  libros  que  assi  huuiere 
imprimido,  mandando  con  el  mismo  tenor  de 
las  presentes  a  qualesquier  lagares  tenientes  y 
capitanes  generales,  regentes  la  cancelería,  re- 
gente el  oficio,  portantes  vezes  de  general,  go- 
uernador,  alguaziles,  porteros,  vergueros  y 
otros  qualesquier  oficiales  y  ministros  nuestros 
mayores  y  menores,  en  los  dichos  nuestros  rey- 
nos  y  señorios  constituydos  y  constituyderos, 
y  a  sus  lugares  tenientes  y  regentes  los  dichos 
oficios,  so  incurrimiento  de  nuestra  yra  e  indi- 
nacion  y  pena  de  mil  florines  de  oro  de  Aragón 
de  bienes  del  que  lo  contrario  hiziere,  exigide- 
ros  y  a  nuestros  reales  cofres  aplicaderos,  que 
la  presente  nuestra  licencia  y  prohibición,  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  os  tengan  y  guarden 
tener,  guardar  y  cumplir  hagan  sin  contradi- 
cion  alguna,  y  no  permitan  ni  den  lugar  a  que 
sea  hecho  lo  contrario  en  manera  alguna,  si, 
demás  de  nuestra  yra  ó  indignación,  en  la  pena 
sobredicha  dessean  no  incurrir.  En  testimonio 
de  lo  qual,  mandamos  despachar  las  presentes, 
con  nuestro  sello  real  commun  en  el  dorso  se- 
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liadas.  Datas  en  la  nuestra  ciudad  de  Vallado- 
lid  a  reynte  y  quatro  dias  del  mes  de  setiem- 
bre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  lesu 
Christo  de  mil  y  seyscientos  y  tres. — Yo  el 
Rky  — Dominusrex  mandauit  mihi,  Hierony- 
mo  Gasol;  vise  per  Couarruuias,  vicecancella- 
rium,  comiti  generalera  thessaurarinm;  Guai-- 
diola,  clauero;  Sahhater  et  Nuñez,  regentes 
cancellariam ,  et  Franquessn,  consiliarium  ge- 
neralera. In  diuersorum,  lili,  fol.  CCXII. 

Del  dotor  Agustín  db  Tejada  Paez. 

Camina  el  auariento,  y  el  salado 
piélago  surca,  al  Norte  de  la  mina, 
cuya  codicia  el  pecho  suyo  inclina 
que  rompa  el  mar,  del  Austro  alborotado; 

y  el  mercader  camina  fatigado 
(porque  sigue  el  cansancio  al  que  camina), 
y  el  peregrino  el  mundo  peregrina, 
cumpliendo  el  voto  a  quien  esta  obligado; 

mas  no  sintieran  del  trabajo  vltraje, 
mercader,  peregrino  ni  auariento, 
con  Viage  tan  bien  entreUnido: 

que  Rojas  facilita  ya  el  viage 
con  dulce  prosa  y  numeroso  acento, 
muerte  del  tiempo,  espada  del  oluido. 

De   Alonso    de  Contreras   (•)}   algdazil 

DE  LA  casa  y  CORTB  DEL  ReY  NUESTRO 
SEÑOR. 

Si  tanto  estimó  Trajano 
la  eloquencia  de  Adion, 
y  a  Virgilio,  Octauiano; 
y  a  Enio,  el  gran  Cipion; 
y  a  Ausonio  Galo,  Graciano. 

Si  aquella  estatua  a  Platón 
el  rey  Mitridates  hizo 
por  la  mano  de  Asilon, 
y  de  aqueste  varón  quiso 
dexar  eterna  opinión, 

a  quien  también  la  merece 
y  este  Viage  enriquece 
con  tanto  dezir  gallardo, 
oy  para  Rojas  la  aguardo, 
que  de  oro  España  la  ofrece. 

De    don    IüAN    DE    PlÑA    (2). 

Soys,  Viage  entretenido, 
cifra  del  siglo  dorado, 

(*)  No  es  el  picaresco  soldado  madrileño  Alonso  de 
Contreras  (1582— m.  después  de  1640),  cuya  Vida  pu- 
blicó »1  Sr.  Serrano  y  Sauz  en  el  Bohtitiáe  la  Real 
Academia  de  la  Hi>toria  (Julio  Setiembre,  1900);  ni 
otro  Alonso  de  Coutreras,  hidalgo  d"  Ta  avera,  men- 
cionado por  Zapata  eu  eu  Mvscelánea  (p.  150  de 
laed.  de  1859;. 

(2)  £1  autor  de  los  Casos  prodigiosos  y  Cueva 
encantada  (Madrid,  1628). 


do  el  arte,  ingenio  y  cuydado 
muestran  bien  lo  que  han  podido. 
Mercurio,  Apolo  y  Cupido, 
os  den  por  tan  rica  historia 
lauro  de  eterna  memoria 
con  esmeraldas  por  hojas, 
pues  la  fama  en  vuestro  Rojas 
tiene  Homero  y  nueua  gloria. 

De  Iuana  Vázquez. 

Tan  bien  del  Viage  vsas, 
que  si  este  leyendo  estoy, 
entiendo  que  al  monte  voy, 
do  están  coronadas  musas. 

Madrid,  aduierte  dos  cosas, 
que  qualquiera  te  enriqueze: 
Vega,  que  vega  te  ofrece, 
y  Rojas,  jardín  de  rosas. 

Del  dotor  Francisco  de  Corchera 
A  Agustín  de  Rojas. 

Rebueluo  y  miro  al  circulo  en  que  afirma 
el  Antartico  curso  nuestro  polo, 
paso  adelante  y  veo  la  luz  de  Apolo, 
con  su  Diana,  que  en  tu  amor  confirma. 

Miro  mas  alto  y  veo  que  se  refirma 
con  nueue  cielos  este  Mauseolo; 
vi  vuestra  estrella  al  fin,  y  soys  vos  solo 
quien  rige,  manda,  predomina  y  firma. 

De  vos  recibe  el  Sol  sus  rayos  bellos 
con  que  nos  rige,  y  a  su  esfera  casta 
days  luz,  que  no  alumbrara  si  no  os  viera. 

Vuestro  Viage  ha  sido  la  luz  dellos, 
y  al  fin  soys  Rojas,  que  esto  solo  os  basta 
para  estar  con  Faetón  alia  en  su  esfera. 

Db  don  Iuan  Luys  de  Velasco,  oauallbro 
del  habito  db  Santiago. 

Cansancio  es  vano  el  de  mi  débil  pluma 
en  querer  remontarse  tan  de  buelo, 
pues  mientras  se  leuanta  mas  del  suelo, 
es  todo  quanto  dize  leue  espuma. 

Porque  la  mas  gallarda  que  presuma 
comunicar  su  estilo  con  el  cielo, 
en  tratando  de  vos  ha  de  hazer  pelo, 
antes  que  reduzirlo  a  breue  suma. 

Pensar,  diuino  Rojas,  alabaros, 
bien  se  vee  claro  que  mi  lengua  yerra, 
que  engrandeceros  ella  es  humillaros. 

Y  assi  mirando  lo  que  en  vos  se  encierra, 
espantase,  y  concluye  con  llamaros 
prodigioso  milagro  de  la  tierra. 

De  doña  Iuana  db  Figüeroa. 

No  os  culparan  bagamundo, 
puesto  que  en  romero  days, 
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pues  dando  vna  buelta  al  mnndo, 
como  reliquias  niostrays 
vuestro  ingenio  sin  segundo. 

Y  como  al  amado  nido, 
buen  romero,  aueys  venido, 
enseñays  reliquias  tales 
por  honras  y  por  señales 
del  Viage  entretenido. 

Que  como  el  diestro  romero, 
por  su  crédito  exercita 
tomar  medallas  de  acero 
en  los  templos  que  visita; 
para  bordar  el  sombrero, 

vos.  Rojas,  que  el  templo  amado 
de  Apolo  aueys  visitado, 
las  medallas  que  saoays, 
por  escrito  las  mostrays, 
que  es  el  crédito  doblado, 

Db  Alonso  de  Salas  Barbadillo  ('). 

Del  ruuio  Febo  el  celestial  viage, 
quando  ciñendo  el  mar  cerca  la  tierra, 
hasta  que  el  propio  mar  su  luz  encierra, 
dándole  en  sns  corrientes  hospedage, 

rinda  al  vuestro  el  deuido  vassallage, 
pues  el  vuestro  le  humilla  y  le  destierra, 
sin  que  le  cante  el  monte,  valle  y  sierra, 
alabanzas  en  lyrico  lenguaje. 

Ciña,  por  hijo  tal,  la  bella  frente 
Man9anares  del  lauro  vitorioso, 
poniendo  raya  al  luar  de  sus  congojas. 

Palacios  íe  fabrique  en  su  corriente, 
pues  por  aqueste  Rojas  milagroso 
estima  Febo  mas  sus  tren9as  rojas. 

De  doña  Antonia  de  la  Paz. 

Ninfas  que  en  vuestro  coro  retumbando 
están  los  instrumentos,  en  oluido 
los  dexad  por  agora,  celebrando 
de  Rojas  El  viage  entretenido. 

Vereys  en  el  quan  bien  que  va  ymitando 
al  sacro  Apolo  y  al  rapaz  Cupido, 
y  pues  le  pinta  qual  famoso  Apeles, 
coronadle  su  frente  de  laureles. 

De  Leonardo,  el  Cortesano,  a  Agustín 
DE  Rojas. 

Qve  lo  que  se  puede  ver 
puede  exceder  al  desseo, 
en  vuestro  Viage  veo 
oy,  Rojas,  que  puede  ser; 


(')  El  famoso  novelista  madrileño  (ISSl-ieSój.  Este 
poueto  es  la  más  antigua  obra  literaria  que  de  Salas 
Barbadillo  se  conoce. 


¿que  mas  puede  apetecer 
el  juyzio  mas  delicado 
que  vn  estilo  tan  limado, 
tan  diuino  y  celestial, 
que  solo  el  original 
es  ygual  a  lo  copiado? 

De  María  d£  los  Angeles. 

En  Viage  tan  diuino, 
digno  de  cien  mil  loores, 
pintado  con  viuas  flores 
miro  el  humanal  camino, 
caso  raro  y  peregrino; 
en  el  claramente  veo 
lo  incierto,  lo  hermoso  y  feo, 
y  dibuxado  vn  varón, 
donde  al  juyzio  y  la  razón 
no  vence  el  torpe  desseo. 

Del  Licenciado  Francisco  Sánchez 
de  Villanüeüa. 

De  jazmin  blanco  y  de  purpurea  rosa 
a  sembrar  tu  camino  nos  incitas, 
que  descubre  de  ricas  margaritas 
el  valor  sumo  y  la  beldad  preciosa. 

Es  vtil  la  jornada  y  de'eytosa, 
porque  eres  con  ventajas  infinitas, 
quando  a  aquel  y  este  en  vuo  y  otro  ¡mitas, 
Pindaro  en  verso,  y  Luciano  en  prosa. 

De  nueuo,  o  Manzanares  cristalino!, 
por  Rojas  quedas  incapaz  de  agrauios 
y  el  de  laureles  y  memorias  digno; 

pues  con  lengua  erudita  y  dulces  labios, 
haziendo  dos  mandados  de  vn  camino, 
enseña  idiotas  y  deleyta  sabios, 

Dh  don  Antonio  de  Rojas,  Caüallero 
del  habito  de  San  Idan. 

Tengas,  Madrid,  muchos  dias 
de  contento  y  regozijo, 
que  ya  ha  parecido  el  hijo 
que  por  perdido  tenias. 
Manzanares,  alegrias, 
que  ya  Rojas  ha  venido 
de  las  Indias,  y  ha  traído 
perlas,  diamantes  y  oro, 
y  con  ellos  el  tesoro 
del  Viage  entretenido. 

Del  Licenciado  Francisco  de  Aranda. 

Tanto  bolaste  con  tus  alas.  Rojas, 
que  la  mas  roja  esfera,  sin  dañarte, 
procuraste  passar  con  solo  el  arte 
del  dios  Apolo  que  en  tu  ingenio  alojas. 
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Las  cómicas  liistoiias  quedan  cojas 
sin  ti,  y  qual  guerras  viuen  con  su  Marte, 
alimentando  (solo  en  escucharte) 
el  ingenio  sutil  que  desenojas. 

Alégrese  Madrid  con  hijos  tales, 
pues  aquel  que  la  voz  parlera  llama 
(para  viuir  continuo  en  su  memoria), 

exceden  con  ventajas  desiguales, 
ganando  nombre,  ser  y  eterna  fama, 
con  triunfo  altiuo  de  suprema  gloria. 

De  doña  María  de  Gdzman. 

El  planeta  mejor  que  conocemos 
entre  los  astros  es  el  rojo  Apolo, 
y  Rojas  es,  en  los  linages  solo, 
el  mas  gallardo  y  ampio  que  sabemos. 

En  el  bermejo  o  roxo  mar  tenemos, 
a  quien  con  vientos  hincha  el  dios  Eolo, 
el  milagro  que  de  vno  al  otro  polo 
auer  Dios  hecho  todos  entendemos. 

Apolo  te  da  el  lauro  de  eloquencia, 
pues  entre  Rojas  solo  te  ha  escogido, 
dándote  en  sus  palacios  hospedage. 

Eres  el  rojo  mar  de  ingenio  y  ciencia. 
y  assi  por  Rojas  bien  has  merecido 
se  tenga  por  milagro  tu  Viage. 

De  Pedko  Iüan  Ochoa. 

Famoso  Rojas,  que  dexando  el  puerto 
que  bate  Manzanares  caudaloso, 
andays  por  alta  mar  tan  animoso, 
que  es  nada  el  mar  en  animo  tan  cierto: 

Engolfado  piloto  en  el  desierto 
del  mar  de  Apolo,  en  donde  aueys,  gozoso, 
qual  otro  Colon  nueuo,  en  Indio  honroso, 
las  Indias  del  Parnaso  descubierto: 

Con  razón  de  Pisuerga  el  puerto  claro, 
porque  en  el  zabordó  el  barco  Incido, 
os  deue  recibir  en  su  regazo. 

Y  pues  desembarcays,  piloto  caro, 
mostrad  desse  Viage  entretenido 
nueuas  ojas  del  mundo  de  Parnaso. 

De  don  Fernando  dk  Ledesma. 

Aquel  que  dio  principio  al  Astrolauio, 
ordene  que  su  maquina  excelente, 
pues  con  su  anhelo  va  de  gente  en  gente, 
publique  tu  saber  de  labio  en  labio. 

Diga  de  tu  Viage  el  modo  sabio, 
pues  ya  essa  roja  y  laureada  frente 
corona  y  ciñe  el  Deifico  luciente, 
sin  recebir  Virgilio  en  cosa  agrauio. 

Y  en  tanto  que  tu  altiua  y  dulce  tuba 
en  torno  del  Parnaso  se  baldona, 
viendo  que  se  renueua  tanta  fama, 


pues  es  razón  que  el  rojo  a  Rojas  suba, 
baxe  aquel  radiante  de  su  zona 
y  lleue  vuestra  fénix  en  su  llama. 

De  Felipe  de  Sierra  al  celebrado  Rojas. 

Oy  las  diuinas  musas  se  juntaron 
en  su  insigne  y  famoso  anfiteatro, 
bolo  la  fama  desde  el  Tile  al  Batro, 
y  en  la  academia  el  scita  y  persa  entraron. 

El  albanes  llegó;  no  comen9aron, 
porque  del  mundo  y  de  sus  partes  quatro 
vinieron  mil  naciones  al  teatro 
y  de  ver  tal  grandeza  se  espantaron. 

Entró  a  la  posta  vn  español  vistoso, 
de  buen  cuerpo,  galán,  bizarro  en  suma, 
que  Man9anares  es  su  patrio  nido. 

Las  mnsas  le  coronan,  y  el,  gozoso, 
tomo  el  laurel,  y  con  su  heroyca  pluma 
las  escriuio  El  viage  entretenido. 

De  Luys  Velez  de  Santander  ('). 

Entre  los  dulces  cisnes  ds  tu  orilla, 
Manzanares  famoso,  oy  se  leuanta 
otro  nueuo  hasta  el  Sol,  con  lo  que  canta, 
para  viuir  por  nueua  marauilla. 

Tus  ninfas  por  los  prados  de  Castilla 
le  texan  lauros  de  la  ingrata  planta 
que  al  Sol  corona  la  cabeza  santa, 
que  para  hazerle  salua  oy  se  le  humilla. 

El  premio  de  vn  Viage  le  apercibe 
la  fama,  auentajada  con  el  huelo 
del  ingenio  de  Rojas  peregrino. 

Con  esta  pluma  nueuo  honor  recibe, 
que  el  Sol  hiziera  (a  no  mouerle  el  cielo) 
por  aqueste  Viage  su  camino. 

Del  Licenciado  Iüan  de   Valdeb 
Y  Mblendez. 

Pintó  en  sus  doctas  tablas  Tolomeo 
el  indio  mar,  el  Alpe  y  Apenino, 
ganando  con  su  estudio  peregrino 
eterno  nombre  e  inmortal  trofeo. 

Seguro  de  las  aguas  del  Leteo, 
heroycos  versos  escriuio  el  Latino, 
y  buscando  el  dorado  vellocino, 
cumplió  lasson  en  Coicos  su  desseo. 

Mucho  mas  que  a  los  tres  te  deue  el  mundo, 
diuino  Rojas,  pues  tu  ingenio  alcanza, 
quedando  solo,  de  los  tres  la  gloria. 

Pintando  a  España  quedas  sin  segundo, 
buelue  inmortal  el  verso  tu  esperanca 
y  este  Viage  eterna  tu  memoria. 

{')  El  insigne  dramaturgo  y  novelista  Luis  Vélez 
de  Guevara  (1579-1644),  que  usó,  hasta  1609,  el  se- 
gundo apellido  de  su  madre  (D  *  Francisca  de  Ne- 
greta y  Santander). 
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De  doña  Inakda  de  Artiaga  ('). 

El  Fénix  es  estimado, 
porque  si  vine  en  el  mundo, 
no  puede  tener  segundo 
hasta  que  muere  abrasado; 
mas  tanto  te  has  leuantado 
con  lo  que  al  nuindii  preuienes, 
que  ya  corona  tus  sienes 
y  ensalca  mas  tu  loor, 
porque  Fénix  sucessor 
agora  ni  después  tienes. 

De  Iüan  Geronymo  Serra,  criado 
DE  So  Magestad. 

Soneto. 

El  roxo  Apolo,  o  Rojas  ingenioso!, 
en  el  Viage  excelso  se  apressura, 
alumbrando  de  passo  su  hermosura, 
hasta  que  el  mar  le  hospeda  generoso. 

Ocaso  tiene  el  Sol  marauilloso, 
y  por  su  ausencia  el  mundo  noche  oscura, 
cuya  sombra  apadrina  la  locura 
del  mo^o  que  se  arroja  a  ser  vicioso. 

Mas  tu,  de  Manzanares  premio  y  gloria, 
en  el  I  '¿age  que  formó  tu  mano 
assistiendo  las  nueue  del  Parnaso, 

de  tu  ingenio  fixaste  la  memoria, 
diuino  Sol,  luciente  y  soberano, 
que  siempre  alumbras  sin  tener  ocaso. 

De  Geroxymo  de  León. 
Soneto. 

Por  prosa,  Cicerón  muy  bien  merece 
el  lauro  y  la  corona  que  le  han  dado, 
hasta  ser  orador  tan  estimado, 
pues  Roma  que  lo  sea  le  agradece. 

A  Virgilio  la  fama  le  enriqueze 
por  los  versos  que  ha  escrito  y  enseñado; 
esto  Cesar  Augusto  lo  ha  mostrado 
con  el  fauor  que  a  otro  ensoberuece. 

El  lauro  que  los  dos  han  merecido, 
a  ti  se  deue,  pues  con  buen  lenguaje 
entretienes  la  vida  trabajosa. 

De  oy  mas  el  carminar  es  buen  partido, 
pues  muestras  ser,  en  este  tu  Viage^ 
Virgilio  en  verso.  Cicerón  en  prosa. 

De  don  Alonso  de  Trdxillo,  criado 

DEL    MARQUES    DEL    CaRPIO. 

Soneto. 

De  Smirna  parte  Homero  el  celebrado 
desde  el  alegre  oriente  al  triste  ocaso, 

ÍM  Consérvase  un  soneto  snyo  en  el  ms.  M.  81  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

Obígk.nes  de  la  Nótela. — IV.— 30 


Marón  de  Mantua  con  ligero  passo, 
de  Sulmo  Ouidio,  tierno  enamorado. 

De  Italia  va  el  Petrarca  sublimado; 
de  nuestro  pueblo  ibero,  Garcilasso; 
cada  qual  desseando  en  el  Parnaso 
ser  de  mano  de  Apolo  laureado. 

Vays  después  dellos,  Rojas  eloquente, 
y  tan  alto  bolays,  que  aueys  llegado 
primero  que  ellos  ante  el  sacro  Apolo. 

Y  assi  os  dio  lauro  y  coronó  la  frente, 
dexando  vuestro  nombre  eternizado, 
del  celebrado  Betis  a  Pactólo. 

A  DON  MARTIN  VALERO  DE  FRAN- 
QUEZA, Cauallero  del  habito  de 
Santiago  y  okntilhombre  de  la  boca 
DE  Sd  Magestad. 

Conociendo  el  caudal  de  mi  pobre  ingenio  y 
el  poco  valor  desta  pequeña  obra,  no  acabo  de 
entender  lo  que  me  ha  podido  animar  a  dirigir 
a  V.  m.  vna  cosa  tan  humilde,  siendo,  como  es, 
vn  atreuimientü  tan  grande.  Porque  si  digo  que 
la  grauedad  de  la  compostura  pudo  darme  alas, 
yerro;  si  digo  que  la  confianza  de  mi  buen  en- 
tendimiento, es  locura.  Pues,  que  me  pudo  mo- 
uer  o  me  mouio?  La  gran  nouedad  del  libro  o  la 
intima  afición  de  criado.  Porque  si  yo  fuera  vn 
hombre  muy  docto,  pudiera  estar  seguro  v.m.  no 
me  imputara  de  necio,  antes  amparara  mis  bue- 
nos desseos,  qual  hizo  el  magno  Alexandro  con 
el  poeta  Homero,  que,  sin  conocerle,  fue  tan 
aficionado  suyo,  que  debaxo  de  su  almoada 
tenia  de  contino  su  Iliada.  O  como  el  gran  rey 
Demetrio  con  el  filosofo  Hermogenes,  que  es- 
tando el  vno  en  Asyria  y  el  otro  en  Grecia, 
Hermogenes  presentaua  muchos  libros  a  De- 
metrio, y  Demetrio  hazia  grandes  mercedes  a 
Hermogenes.  Pero  siendo  yo  tan  mocjo  y  de 
tan  poco  ingenio,  la  obra  tan  humilde  y  de  tan 
poco  fruto,  bien  conozco  que  no  ha  sido  acer- 
tado; pero  también  confiesso  que,  aunque  no 
tengo  discreción  para  escriuir,  partes  para  me- 
recer, suficiencia  ])ara  dirigir,  tengo  humildad 
para  suplicar  reciba  v.  m.  debaxo  su  poderosa 
mano  la  humildad  de  mi  pobre  entendimiento. 
— Agustín  de  Rojas. 

AL  VVLGO 

Con  mal  andan  los  asnos,  quando  el  arriero 
da  gracias  a  Dios.  Con  mal  va  mi  libro,  quan- 
do yo  mo  acuerdo  de  ti,  vulgacho,  que,  como  te 
conozco,  no  es  razón  que  te  passe  en  blanco. 
Dirás  tu  agora:  válgate  Dios  por  cauallero  del 
milagro!  (')  libro  has  compuesto  de  loas,  prossas 

(»)  Véase,  sobre  este  dicho,  mi  edición  de  El  Dia- 
Mo  Cojitelo  de  Vélez  de  Guevara  (Madrid,  I'JIO},  pá- 
gina 13C;  y,  más  adelante,  la  loa  relativa  á  Rojas,  apo- 
dado también  «el  caballero  del  milasro». 
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y  versos?  Pues,  ven  acá,  Rojiielas:  las  loas,  no 
conoces  qne  son  malas  y  vn  disparate  todas?  ('), 
porque  ya  sabes  que  no  tienen  mas  mysterio  de 
juntar  rábanos,  alcaparras,  lechugas  y  falsas 
riendas,  y  dezirlo  con  velocidad  de  lengua,  que 
la  tienes  buena,  y  acabóse  la  historia;  que  es 
como  juntar  dos  asnos  y  vn  Pedro,  que  hazen  vn 
asno  entero  ('-).  Pues  prossa,  tu  la  tienes  mala, 
y  quando  valga  algo,  no  para  hazer  vn  libro. 
Pues  versos,  tu  no  tienes  ciencia;  anda,  que 
eres  vn  bárbaro!  —  Ay,  vulgo,  vulgo!  si  como  en 
esto  andas  acertado  lo  anduuieras  en  todo,  mi 
libro  dioculpara  su  yerro,  el  sabio  no  me  tu- 
uiera  por  loco,  tu  fueras  mas  discreto,  y  yo  ha- 
blara menos  temeroso.  Mas,  que  diré  de  ti?  Pero 
escucha  mi  disculpa,  que  luego  o\'ras  de  tu  jus- 
ticia. Has  de  saber,  amigo  vulgo,  que,  assi  para 
mi  intento  como  para  el  discurso  de  mi  libro, 
importa  darte  quenta  de  quien  soy,  donde  naci, 
los  padres  que  he  tenido  y  en  los  oficios  que  me 
he  ocupado;  que  por  saber  que  en  esto  como  en 
todo  andas  ciego  y  errado,  te  daré  en  poco  ra- 
zón de  mucho.  No  digo  que  naci  en  el  Potro 
de  Cordoua,  ni  me  crié  en  el  Zocodouer  de  To- 
ledo, aprendí  en  el  Corrillo  de  Valladolid,  ni  me 
refiné  en  el  Azoguejo  de  Segouia  ('');  mas  digo 
que  naci  en  la  villa  de  Madrid,  fuy  soldado,  y 
aloxando  por  Galicia,  hallé  vn  gallego  que  afir- 
maua  ser  yo  su  hijo,  porque  era  vn  traslado  de 
la  mal  lograda  de  su  muger  y  de  vna  hija  que 
en  su  poder  tenia,  no  poco  hermosa.  Al  fin,  que 
quise  que  no  quise,  me  lleuo  a  su  casa.  Aconse- 
jóme mi  capitán  que  callasse  y  concediesse.  Hi- 
zelo,  regalóme,  diome  dineros,  y  mi  hermana 
tres  camissas,  que  sabe  Dios  si  lleuaua  yo  mas 
de  vna,  y  a  essa  le  faltaua  manga  y  media. 
Passe  por  su  hijo,  llamándome  el  mismo  nom- 
bre que  el  me  puso.  Después  de  algunos  años, 
andando  en  las  galeras,  vine  a  Malaga,  donde, 
buscando  vn  escritorio  para  descansar,  hallé  vn 
pagador  que  me  llcuú  a  Granada  por  su  escri- 
uiente,  donde  llegué  a  tener  vestidos  y  cade- 
nas, que  este  fue  el  primero  de  mis  milagros, 
y  el  mayor  auer  compuesto  este  libro.  Vien- 

(')  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa.  en  su  curiosísimo 
libro  El  Pasisiigcro  (Madrid,  1017).  da  por  quitada  ya 
de  las  íarsas  la  parte  introductoria  llamada  loa  Sin 
embargo,  siguieron  recitándose  h;ista  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XVIII. 

(=)  El  maestro  Gonzalo  Correas,  en  su  Vocahulario 
de  Bt'franes  (Madrid,  1906),  trae  en  mejor  forma 
este  proverbio,  que  dice  asi:  «Dos  Juanes  y  un  Pedro, 
hacen  un  asno  entero». 

l^^)  Todos  los  mencionados  son  grandes  lugares  de 
la  nación  picaresca,  y  á  ellos  podrían  agregarse  el 
Compás  de  Sevilla,  la  Almadraba  de  Zahara,  la  Playa 
de  San  Lúcar,  las  I.-las  de  Riarán,  los  Peí  cheles  de 
Málaga,  la  Rondilla  de  Granada,  la  Olivera  de  Va- 
lencia, las  Ventillas  de  Toledo,  los  Bancos  de  Flandes 
y  los  Olivares  de  Santarén  (no  de  Santander,  como 
.  se  ha  dicho  desde  el  siglo  XVI>,  puntos  de  reunión  de 
la  gente  fina  y  matrera. 


dome  galán ,  dieron  en  dezir  que  le  parecía 
en  todo  a  mi  amo  con  grande  estremo,  y  que 
sin  duda  era  hijo  suyo,  y  yo  tenia  entonces 
veynte  y  dos  años  y  el  poco  mas  de  veynte  y 
ocho;  mirii  como  podia  ser  mi  padre!  Vine  a 
la  comedia,  y  en  Ronda,  estando  para  x-epre- 
sentar,  llegóse  a  mi  vn  morisco,  llena  la  cara 
de  tizne,  porque  era  carbonero,  muy  puerco, 
hecho  pedamos,  y  empie9a  a  abra9arme,  y  dando 
gritos  dize  que  soy  su  hijo.  Bolui  a  mirarme, 
y  hálleme  tiznado  todo  el  cuello,  vn  coleto 
blanco  que  lleuaua,  suzio,  y  vnas  botas  blancas 
y  nueuas,  llenas  de  lodo.  Alborotase  la  compa- 
ñía, y  yo,  corrido,  ni  sabia  que  hazer,  ni  acer- 
taua  que  dezir,  ni  aun  entiendo  que  podia  ne- 
gar. El  autor,  que  se  llamaua  Ángulo  {}),  y 
otros  compañeros,  entraron  de  por  medio;  hizo- 
se  la  comedia,  llenáronme  a  su  casa,  metile  por 
camino,  nunca  tuno  ('■')  remedio.  En  efeto,  quedé 
por  su  hijo.  Y  agora  ha  vnaño,  estando  repre- 
sentando con  Villegas  (•*)  en  Seuilla,  vn  hombre 
que  trataua  en  Indias  da  en  dezir  que  es  mi  pa- 
dre, y  que  me  dexo  niño  de  quatro  años  en  Cor- 
doua, donde  auia  nacido.  Habláronme  sobre 
ello,  y  dixele  como  no  era  yo,  y  no  dándome 
crédito,  responde  que  negaua  porque  era  re}  re- 
sentante,  y  hazeme  prender  y  dize  que  el  dará 
información  que  soy  su  hijo,  y  que  mi  nombre 
no  era  Rojas,  sino  Ximenez,  y  que,  para  mas 
comprouacion,  auia  de  tener  vn  lunar  en  el 
muslo  yzquierdo.  Miranme,  y  hallan  el  lunar 
como  el  lo  auia  dicho.  De  manera  que  me 
llama  vn  Oydor,  y  después  de  vn  largo  preám- 
bulo, me  dixo  que  no  negasse  ser  hijo  de  vn 
hombre  tan  honrado;  que  si  lo  hazia  por  ser  de 
la  profession  cómica,  que  muchos  buenos  lo 
eran.  Y  al  fin,  para  desengañarle  desto,  dixe 
auia  nacido  en  Madrid,  en  el  Postigo  de  San 
Martin,  y  era  hijo  de  Diego  de  Villadiego,  Re- 
cetor del  Rey  nuestro  Señor,  natural  de  ]\Iel- 
gar  de  Herramental^  y  de  Luysa  de  Rojas,  na- 
tural de  la  villa  de  San  Sebastian,  en  Viz- 
caya. Y  para  mas  claridad,  yo  haria  informa- 
ción desto.  Hizela  con  dos  contadores  y  otros 
criados  del  Rey,  que  eran  de  Madrid,  y  vis-  ¡ 
ta  por  el  mercader,  dixo  era  falsa,  y  que  el  j 
queria  quitarme  de  la  comedia  y  darme  dos  ! 
mil  ducados  de  mercaduría  y  embiarme  a  las  j 
Indias;  al  fin  no  quise  acetarlo,  por  no  ser  este  j 
mi  intento.  Y,  vltimamente,  agora  en  Salaman- 

(')  ¿El  cordobés  «Ángulo  t-Z  iVaZo»  (1.540?— 1615?) 
citado  por  Cervantes  en  la  parte  segunda,  cap  XI  de 
Don  Q u/Jote  y  en  el  Coloquio  de  los  perros,  y  por 
Fitjueroa  en  su  Pinza  unitersal? 

(2)  El  texto:  «tuun». 

(3j  Antonio  de  Villegas,  sevillano  (  m.  desput^s 
de  1613),  que  figuraba  ya  en  1592  en  la  compañía  de 
Gaspar  de  Torres,  y  de  quien  dice  Lope  de  Vega  que 
era  «celebrado  en  la  propiedad,  afectos  y  efectos  de 
las  figura?». 
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ca,  no  ha  treynta  dias,  estando  en  vn  monaí>- 
terio,  se  llego  vn  viejo  a  mi  y  me  pregunto  de 
donde  era  y  como  me  llamana;  dixeselo,  y  res- 
pondió que  le  engañaua  y  que  era  su  hijo.  Va 
frayle  me  apartó  aparte,  y  me  requirió  dix<'sso 
la  verdad,  y  no  me  afrentasse  de  dezirla.  Eu 
efeto,  viendo  que  yo  negaua,  el  viejo  so  fue 
santiguando,  y  yo  me  quede  riendo.  Ves  aqui, 
hermano  vulgo,  los  padres  que  he  tenido.  Fal- 
tan agora  los  oficios  en  que  me  he  ocupado. 
Sabrás,  pues,  que  yo  fuy  (juatro  años  estudiante, 
fuy  page,  fuy  soldado,  fuy  picaro,  estuue  cau- 
tiuo,  tire  la  jábega,  anduue  al  remo,  fuy  mer- 
cader, fuy  cauallero,  fuy  escriuicnte  y  vine  a  ser 
representante.  Dolencia  larga  y  muger  encima, 
mala  noche  y  parir  hija.  Que  azuda  de  Toledo  ha 
dado  mas  bueltas?  Que  Gnzman  de  Alfarache  (') 
o  Lazarillo  de  Tornies  tuuieron  mas  amos  ni  hi- 
zieron  mas  enredos;  ni  que  Planto  tuno  mas  ofi- 
cios que  yo  en  el  discurso  deste  tiempo?  Ves- 
me  aqui  agora  en  la  comedia,  de  donde  te  co- 
nozco por  las  loas  que  digo  y  lo  poco  que  en 
ella^s]  represento;  estas  sabes  la  honra  que  rae 
han  dado,  las  vezes  que  las  he  dicho,  los  hom- 
bres de  buen  entendimiento  que  las  han  loado 
y  la  mucha  gente  que  me  las  ha  pedido.  Y 
aunque  es  verdad  que  los  versos  son  malos, 
algunos  sugetos  son  buenos,  porque  los  mas 
dellos  no  son  mios,  y  si  su  bondad  atribuyes  a 
mi  lensua,  otros  las  dizen,  mira  tu  lo  que  pa- 
recen. Y  aunque  son  de  rábanos,  como  dizes, 
quien  a  muchos  ha  de  contentar,  de  todo  se  ha 
de  valer.  Para  tu  gusto  bastan  hojas  de  lechu- 
gas, y  para  los  discretos,  la  voluntad  del  due- 
ño. Porque  ¡a  liarina  de  los  sabios  comen  los 
simples  por  sainado,  y  el  saUíado  de  los  sim- 
ples es  harina  de  los  filósofos.  Tras  todo  lo 
que  me  dizes,  respóndeme,  pues  me  conoces. 
No  soy  humilde?  no  aprendo  de  los  sabios? 
no  huyo  de  los  necios?  no  me  corrixo  de  mu- 
chos? no  tomo  parecer  de  todos?  Tu  el  pri- 
mero, quantas  vezes  me  auras  dicho  que  des- 
tos  disparates  hiziesse  vn  libro?;  no  te  acuer- 
das? No.  Pero  no  me  espanto,  porque  tu  eres 
vn  sueño  que  hecha  modorra,  vn  piélago  que 
no  tiene  su'lo,  vna  sombra  que  no  tiene  tomo, 
vna  fantasma  que  esta  encantada,  y  vn  laberin- 
to que  no  tiene  salida.  Tyrano  vulgo,  ya  te  co- 
nozco! a  perro  viejo  no  cuzcuz.  Si  dizes  que 
no  tengo  ciencia,  mira  ol  natural  que  tengo,  los 
trabajos  que  he  passado,  las  tierras  que  he  vis- 
to, la  esperiencia  de  que  estoy  cargado,  los  mu- 
chos libros  que  he  leido;  y  con  no  mas  de  quatro 
años  de  estudio,  considera  si  puedo  saber  algo. 
Y  quando  esta  obra  sea  mala,  según  dize  Pu- 
nió, no  ay  libro,  por  malo  que  sea,  que  no  ten- 


(')  La  primera  edición  de  la  Primera  yartt  salió  á 
laz  en  1.j'J9. 


ga  alguna  cosa  buena,  y  con  vna  sola  en  que 
me  honren,  me  animare  a  hazer  otra  con  que 
me  alaben.  Porque,  como  dize  Tulio,  la  honra 
cria  las  artes,  y  no  ay  tan  buen  ingenio  que  no 
tenga  necessidad  de  ser  censurado.  Porque  has 
de  saber,  que  tu  no  lo  sabrás,  que  Sócrates  fue 
repreiicndido  de  Platón,  Platón  de  Aristóteles, 
Séneca  de  Aulo  Gelio,  Tessalo  de  Galeno  y 
Hermagoras  de  Cicerón.  Pues  en  los  moder- 
nos, quien  se  escapa  de  tu  pon9oña  venenosa 
y  de  tu  rapante  lengua,  que  es,  como  dize  Sé- 
neca, conip.arada  al  perro  rauioso,  que  el  rauia 
y  a  quantos  llegan  a  el  haze  rauiar?  Mas  no 
me  espanto,  porque  eres  vn  sepulcro  de  igno- 
rantes, vna  sima  de  maldicientes,  vn  tyrano  de 
virtudes,  vn  inuentor  de  mentiras,  vna  mar  de 
nouedades,  vna  cueua  de  traydorcs,  vn  amigo 
de  malos,  vn  verdugo  de  virtuosos  y  vn  panta- 
no donde  se  hunden  los  buenos  entendimien- 
tos. No  quiero  que  me  honres;  di  de  mi  lo  que 
quisieres,  que  quando  desplegares  al  viento  las 
vanderas  de  tu  lengua  sobre  el  muro  de  tu  ig- 
norancia, y  assestares  la  mosquetería  de  tus  pa- 
labras y  los  tiros  de  tus  mentiras  sobre  el  alca- 
9ar  de  mi  buen  zelo,  y  desportillares  la  muralla 
de  mi  voluntad,  asaltando  la  ciudad  de  mis  in- 
tentos, saldrá  la  esquadra  de  mi  humildad  con 
las  arnms  de  mis  desseos,  que  rcssistan  tus  ba- 
lazos, derriben  tus  muros,  y  entronizen  mis 
buenos  pensamientos. 


AL   LETOR 

Dize  Aulo  («olio,  en  el  libro  de  íaxs  noches  de 
Atenas,  que  por  esso  fueron  los  passados  tan  te- 
nidos, porque  aiiia  pocos  que  enscñassen  y  mu- 
chos que  deprendiessen.  Al  contrario  se  vee  en 
el  tiempo  pressente,  que  ay  muchos  que  ense- 
ñen y  no  ay  ninguno  que  aprenda,  porque  to- 
dos pensamos  que  sabemos  mas  para  poder  ser 
maestros  que  para  humillarnos  a  ser  discípu- 
los, y  antes  nos  inclinamos  a  dar  piireceres  que 
a  admitir  consejos,  a  censurar  lo  ageno  que  a 
enmendar  lo  propio.  Y  teniendo,  como  dize  el 
diuino  Platón,  tanta  necessidad  los  sabios  de 
consejo  como  los  pobres  de  remedio,  nos  pa- 
rece que  el  recebirle  es  locura,  pero  el  darlo 
mucha  discreción  o  sobra  de  esperiencia,  sabien- 
do que  dize  Cicerón  que  no  ay  en  el  mundo 
hombre  tan  sabio  que  no  se  aproueche  del  pa- 
recer ageno.  Pero  como  ya  h  s  hombres  tenga- 
mos los  pensamientos  tan  leuantados,  y  a  todos 
nos  parezca  que  podemos  enseñar  y  no  ser  de 
filósofos  reprehendidos,  queremos  enmendar,  sin 
letras,  lo  que  otros  han  estudiado  quemándose 
las  pestañas.  Y  no  contentos  con  dezir  de  lo 
bueno  mal,  queremos  muchas  vezes  dezir  de  lo 
malo  bien,  sustentando  nuestro  parecer  y  per- 
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seuerando  en  nuestra  necedad.  Y  assi,  todo  el 
tiempo  se  nos  va  en  hablar,  en  contradezir  y 
en  porfiar,  pero  no  en  saber,  si  no  es  vidas  age- 
nas:  como  vine  Rojas,  de  que  come,  quien  le 
viste,  muchos  milagros  haze;  y  no  vee  lo  que  el 
triste  Rojas  padece.  Solón  Solonino  ordenó  en 
sus  leyes  a  los  de  Atenas  que  todos  los  de  la 
ciudad  tuuiesseu  cerraduras  en  las  puertas  de 
sus  casas,  y  que  si  alguno  entrasse  sin  llamar, 
fuesse  castigado  con  la  pena  que  el  que  roba  la 
casa  agena.  Entre  los  cretenses,  era  ley  inuio- 
lable  que  si  algún  peregrino  viuiesse  de  estra- 
ñas  tierras  a  las  suyas  propias,  ninguno  fuesse 
osado  preguntarle  de  donde  venia,  quien  era, 
que  buscaua  o  adonde  yua,  pena  de  muerte  al 
que  lo  preguntasse  y  de  docientos  acotes  al  que 
lo  dixesse.  Plutarco,  Aulo  Gelio  y  Plinio  loa- 
uan  mucho  al  buen  romano  Marco  Porcio,  por- 
que nadie  jamas  le  oyó  preguntar  las  nueuas 
que  auia  en  Roma,  como  viuia  fulano  en  su 
casa,  del  ofñcio  que  tenia  el  vno,  ni  de  la  vida 
ociosa  que  passaua  el  otro.  Filipides,  poeta, 
siendo  muy  querido  y  priuado  del  rey  Lysima- 
00,  dixole  vn  dia:  Amigo  Filipides,  pide  mer- 
cedes; mira  que  quieres  que  te  de?  A  lo  qual 
respondió:  La  mayor  merced  que  me  puedes 
hazer,  o  rey  y  señor  mió!,  es  que  no  me  des 
parte  de  tus  secretos.  La  causa  porque  estos 
antiguos  ordenaron  estas  leyes,  y  estos  filóso- 
fos ordenaron  estas  sentencias,  fue  para  quitar 
a  los  necios  maldicientes  el  vicio  de  esta  maldi- 
ta murmuración,  y  el  mal  desseo  de  saber  vi- 
das agenas,  no  haziendo,  como  no  hazen,  caso 
de  las  suyas  propias,  y  siendo  cosa  común  que 
ninguno,  por  justo  que  sea  o  aya  sido,  tenga 
su  fama  tan  limpia,  su  conciencia  tan  justa,  ni 
aun  su  vida  tan  corregida,  que  no  aya  en  ella 
que  dezir  y  que  enmendar.  Porque  puesta  en 
juyzio,  hallarla  tanto  que  esaminar  en  su 
casa  o  en  su  oficio,  que  no  se  acordasse  de 
lo  que  el  otro  auia  hecho  en  el  suyo.  Y  sien- 
do juez  de  su  vida  propia,  no  se  acordarla 
de  murmurar  la  vida  agena  Auiendo,  pues, 
yo  consumido  la  flor  de  la  mia  en  Francia, 
en  seruicio  del  rey  nuestro  señor,  que  fue- 
ron seys  años,  siendo  de  diez  y  seys,  des- 
pués de  auer  padecido  inmensos  trabajos  y 
necessidades^  assi  por  tierra  como  por  mar, 
arribé  a  España.  Y  como  mi  edad  aun  no  fues- 
se capaz  de  consejo,  ni  mi  pobre  ingenio  car- 
gado de  esperiencia,  ni  mi  persona  humilde 
digna  de  merecimiento,  andana  lleno  de  santos 
desseos,  cercado  de  humanos  vicios  y  comba- 
tido de  temerarios  pensamientos,  según  los  pas- 
sos  en  que  andana  y  los  peligros  a  que  me  ponia. 
Porque  si  hablaua  mucho,  dezian  que  era  ne- 
cio; si  callana,  que  era  graue;  si  seraia,  no  me 
estimauan;  si  no  seruia,  me  aborrecían;  si  bus- 
caua la  paz,  era  couarde;  si  seguia  la  guerra, 


era  perdido;  si  me  enamoraua,  era  liuiano;  si 
queria  vn  libro  de  vn  mercader,  no  tenia  quien 
me  fiasse;  si  pretendia  vna  comission,  no  tenia 
quien  me  fauoreciesse;  si  me  passeaua,  deziau 
de  que  viuia;  si  andana  galán,  que  hazia  mi- 
lagros;  si  representaua,  todos  me  honrauan, 
todos  me  acariciauan,  todos  me  prometían,  y 
en  no  representando,  nadie  me  remediaua.  Y 
todo  aquesto  era  falta  de  ventura  Porque  ya 
sabemos  que  para  emprender  vna  cosa  es  me- 
nester prudencia;  para  entablarla,  discreción; 
para  seguirla,  industria;  para  conocerla,  espe- 
riencia; para  merecerla,  partes;  mas  para  alcan- 
carla,  foi'tuna.  Areta,  la  gran  greciana,  tuuo 
la  hermosura  de  Helena,  la  honestidad  de  Tir- 
ma,  la  pluma  de  Aristipo,  el  anima  de  Sócra- 
tes y  la  lengua  de  Homero;  la  qual  dezia:  que 
mas  queria  para  sus  hijos  buena  dicha  y  crian- 
za, con  que  viuiessen,  que  mucha  hazienda  y 
fama,  con  que  se  perdiessen.  Y  assi,  como  esta 
me  faltasse,  procuré  buscar  los  sabios,  tratar 
con  los  sabios,  aprender  de  los  sabios,  no  de- 
sando de  aplicarme  muchas  vezes  con  necessi- 
dad  a  los  necios,  a  quien  enseñaua  lo  que  de 
los  sabios  aprendía,  y  con  alguna  esperiencia 
aconsejaua.  Y  oxaKi  supiera  yo  también  en- 
mendar lo  que  hago,  como  sabía  y  se  dezir  lo 
que  los  otros  han  de  hazer.  Mas  como  mi  vo- 
luntad aya  sido  tan  libre  y  mi  libertad  tan 
grande,  no  vine  a  ver  mi  daño  hasta  que  no 
Ueuaua  remedio.  Pues  siendo  como  es  el  tiem- 
po tan  mudable  y  el  hombre  tan  variable,  no 
entiende  del  estado  que  ha  de  escoger,  ni  aun 
sabe  del  oficio  que  se  ha  de  aprouechar.  Pues 
por  momentos  vemos  que  con  lo  que  vno  esta 
contento  otro  víue  desesperado,  con  lo  que  vno 
ríe  otro  llora,  con  lo  que  vno  sana  otro  enfer- 
ma, y  aun  con  lo  que  vno  se  honra  otro  se  afren- 
ta. Porque  no  ay  cosa  en  este  mundo  en  que  no 
aya  trabajo,  no  ay  cosa  en  que  no  aya  disgusto, 
no  ay  cosa  en  que  no  aya  murmuración,  no 
ay  cosa  en  que  no  aya  peligro,  ni  cosa  en  que 
aya  contentamiento;  y  assi  como  en  todas  las 
maneras  de  viuir  siempre  vinimos  tan  des- 
contentos, prccuranios  buscar  alguna,  por  infa- 
me que  fuesse,  donde  hallassemos  gusto,  aun- 
que en  ello  pusíessemos  todo  nuestro  cíelo;  ya 
procurando  a  que  sabe  el  ser  picaro,  a  que  sabe 
el  ser  religioso,  a  que  sabe  el  ser  soldado,  y  aun 
a  que  sabe  el  ser  representante,  como  yo  lo  he 
sido  algún  poco  de  tiempo.  Porque  no  ay  años 
tan  bien  empleados  como  los  que  se  gozan  con 
hombres  discretos,  aunque  el  venir  a  serlo  fue 
mas  mouido  de  virtud  que  de  vicio,  mas  apre- 
miado de  necessidad  que  de  ocio.  Aunque  en 
casos  del  tener  y  valer,  vemos  muchas  vezes 
viuir  vnos  mas  contentos  con  el  oficio  que  tie- 
nen, que  otros  con  lo  mucho  que  valen.  Licur- 
go, en  las  leyes  de  los  lacedemones,  mandó  que 
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los  padres  pusiessen  a  sas  hijos,  cmtiplidos  ca- 
torze  años,  no  a  los  oficios  que  los  padres  qni- 
siessen,  sino  a  los  que  los  hijos  se  inclinassen. 
Que  ya  sabemos  que  no  ay  oficio  de  hombre  en 
el  mundo  ea  que  no  se  pueda  sainar,  ni  ay  es- 
tado en  la  Yglesia  de  Dios  en  que  no  se  pueda 
perder;  porque  para  el  hombre  bueno  no  ay  ofi- 
cio malo,  ni  para  el  hombre  malo  ay  oficio  bue- 
no. El  religioso,  según  dize  Gueuara,  puédese 
sainar  rezando,  y  puédese  condenar  maldicien- 
do; el  eclesiástico  puédese  sainar  di/.iendo  su 
misísa,  y  puédese  condenar  vsando  de  auaricia; 
el  rey  puédese  sainar  haziendo  justicia,  y  pué- 
dese condenar  haziendo  tyranias,  y  el  pastor 
puédese  sainar  guardando  sus  ouejas,  y  puede 
condenarse  hurtando  las  agenas.  Y  pura  mas 
claridad  y  compronacion  de  lo  que  tengo  dicho, 
digo  que,  en  el  estado  de  sacerdotes,  Mathias 
fue  bueno  y  Onias  fue  malo.  En  el  estado  do 
profetas,  Daniel  fue  bueno  y  Balaan  fue  malo. 
En   el  estado  de   reyes ,  Dauid   fue  bueno  y 
Saúl  fue  malo   En  el  estado  de  ricos,  lob  fue 
bueno  y  Nabal  fue  malo.  En  el  estado  de  casa- 
dos, Tübias  fue  bueno  y  Ananias  fue  malo.  En 
el  estado  de  biudas,  ludith  fue  buena  y  leza- 
bel  fue  mala.  En  ei  estado  de  consegeros,  Achi- 
tofel  fue  bueno  y  Cussi  fue  malo.  En  el  estado 
de  loe  Apostóles,  San  Pedro  fue  bueno  y  ludas 
fue  malo.   Y  en  el  estado  de  pastores,   Abel 
fue  bneno  y  Abimelec  fué  malo.  De  los  quales 
se  puede  claramente  entender  que  el  ser  buenos 
o  ser  malos  no  depende  del  oficio  que  elegimos, 
sino  del  ser  nosotros  poco  o  mucho  virtuosos. 
No  con  poco  miedo  me  he  atreuido,  discretis- 
simo  letor,   a  sacar  a  luz  esta   pequeña  obra, 
siendo  como  soy  en  edad  tan  mojo,  en  ciencia 
tan  falto  y  en  esperiencia  tan  corto.  Pero  se- 
gún lo  que  dize  Salomón,  a  los  veynte  y  ocho 
capítulos  de   sus   Prouerbios:  Bienauenturado 
el  varón  que  siempre  va  medroso,   podré  ani- 
mar mis  desseos  y  dar  valor  a   mis  escritos. 
Ellos   van  pobres  de  todo,  pero  la  discreción 
de  los  hombres   sabios  supla   la   falta  de   los 
hombres  necios.  Bien  se  que  no  ha  de  aner 
nadie  que  no  diga  dello  mal,   ni  a   ninguno 
que  le  parezca  bien ;   mas  puédeme  consolar 
con  lo  que  dize   Christo,   por   San   Lucas,   a 
sns  seys  capítulos:  Ay  de   vosotros,  quando 
todos  dirán   bien   de  vosotros!  Lo  que  me  ha 
animado  a  hazer  esto,  no  ha  sido  confianza  de 
mi  ingenio,  sino  persuassion  de  mis  amigos  y 
voluntad  de  mis  nobles  desseos,  pareciendoles 
que,  pues  ania  gastado  el  tiempo  en  componer 
tantas   y  tan  varias  loas,  y  algunas  de  tanto 
gusto,  liiziesse    vn    libro   para  dexarles  algún 
entretenimiento.  Y  yo,  por  seruirles  y  entre- 
tener algunas  horas  que    he  tenido  desocupa- 
das, quise  hazerlo,  imitando  a  San  Agustin, 
según  dize  Erasmo,  que  escriuio  sus  Condicio- 


nes O  estando  ocioso,  y  para  gente  valdia.  Y 
assi,  por  dar  muestra  de  mi  humildad,  obedeci, 
aunque  no  con  poco  recelo  de  errar.  Que  ya  ten- 
drán entendido  todos  de  mi  que,  pues  siempre 
los  he  seruido  con  lo  que  mis  fuereras  han  al- 
canzado, que  el  hazer  agora  esto  mas  es  vo- 
luntad de  humillarme  en  su  sernicio,  que  ani- 
mo de  engrandezer  mi  pensamiento. 


EL   VIAGE   ENTRETENIDO 
DE  Agustín  dv.  Rojas 

LIBRO  PRIMERO 

Ríos,   liamire:,  Solano  y  Rojas  (^). 

Solano. — No  ay  plazo  que  no  llegne. 

Ríos. — Por  mi  se  puede  dezir:  ni  deuda  que 
no  se  pague. 

Ramij-e:.  —  ]i\en  a  mi  costa  a  llegado  este. 

Rojas. — Mas  por  la  posta  a  llegado  estotro. 

Ríos. — Oxala  nunca  llegara,  y  costarame  a 
mi  la  vida. 

Sol.  -  El  plazo  del  ausencia,  ó  el  termino  de 
la  execucion? 

Ríos. —  No  soy  yo  de  los  hombres  que  se 
ahogan  en  poca  agua. 

Ram. — De  que  manera? 

Ríos,  —  Porque  siento  mas  el  dexar  a  Seuilla, 
que  todo  lo  que  de.uo  en  España. 

Roj. — No  sera  pequeño  el  sentimiento. 

Rarn. — Yo,  que  lo  se,  lo  juro. 

Sol. — Yo,  que  lo  imagino,  lo  callo. 

Roj.  —  Yo,  que  lo  pierdo,  lo  lloro. 

Ríos. — Yo,  que  lo  debo,  lo  padezco. 

Sol. — Per  omnia  sécula  seculorum. 

Ram. — Aora,  señores,  hablemos  claro:  que 
trae  RiosV 

Roj. — Aclarádselo  vos,  compadre,  que  tenéis 
la  boca  a  mano. 

Sol. — Viene  loco. 

Roj. — Y  con  razón,  por  cierto. 

Ram. — Esso  no  viene  a  proposito  de  nuestro 
camino.  Dexemos  los  angeles  en  el  cielOj  que 

(*)  Confessionesl' 

(')  «Hiosfl  es  el  toledano  Nicolás  de  los  Ríos,  autor 
de  coitipañiua.  ffmur  de  donayre  y  natural  grHcia»,  se 
gún  Lope  de  Vega-  Hay  noticias  de  él  desde  15^M 
Murió  en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Huertas,  el  29  de 
:Marzode  1610. 

«Kamírez«  parece  ser  el  toledano  Miguel  Ramírez. 
autor  de  quien  se  habla  ya  en  1579.  Vivía  aún  en  1615. 
Contrató á  Agustín  de  Rojas  en  •.?6  de  febrera'  de  1602. 

«Solano»  es  Agustín  Solano,  de  Toledo,  que  forma- 
ba parte  de  la  compañía  de  Tomás  de  la  luente 
en  1584.  Había  muerro  en  1615.  I-ope  de  Vega  escri- 
bía de  él  que  «en  la  figara  del  galán,  por  la  blandura, 
talle  y  aseo  de  su  persona,  nadie  [le]  ha  igualado». 
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esse  que  os  ha  faltado,  perdistesle  por  no  auelle 
merecido. 

Ríos. — Yo  lo  confiesso. 
Eam. — Por  esso  esta  en  el  otro  mundo  go- 
zando del  descauso  eterno;  nosotros  vamos  por 
este  camino  trabajoso,  y  vos  tendreys  alia  quien 
procure  vuestro  remedio. 

Ríos. — Podre  deziros  yo  agora  lo  que  aquel 
nuestro  amigo,  que  llenándole  a  enterrar  vn 
niño  de  dos  años,  y  consolándole  algunos  di- 
ziendo  que  tendria  quien  rogasse  a  Dios  por  el 
en  el  cielo,  respondió:  No  se  si  tendía  tanta 
habilidad. 

Ram.  —  Mejor  podréis  dezir  lo  que  dixo  el 
otro  representante  llenando  a  enterrar  a  su  mu- 
ger,  que,  preguntándole  como  no  yua  con  ella 
al  entierro,  dixo:  Vayase  esta  vez  assi,  que  a 
otra  yo  se  lo  que  tengo  de  hazer.  Pero,  dexan- 
do  esto.  Solano  de  que  viene  tan  melancólico? 
SoL — Dexo  en  Seuilla  la  mitad  de  mi  pen- 
samiento, y  no  es  justo  que  a  quien  tanto  he 
querido,  tanto  dessasossiego,  enfermedad  y  la- 
grimas me  ha  costado,  y  a  quien  tanta  merced 
me  ha  hecho,  yo  sea  desagradecido. 

Ram. — Razón   ay  para  ello,   mas  no  se  si 
diga  que  teneys  mal  gusto. 
Sol. — Pues,  que  tenia  malo? 
Ram. — No  mas  del  rostro. 
SoL—Foi-  que? 
Ram. — Porque  era  gordo. 
Sol. — En  los  gustos  no  ay  disputa. 
Ram.—  Es  verdad;  pero  esso  no  era  bueno. 
SoL — Señor,  yo  busco  lae  mugeres  que  lo 
sean  de  tomo  y  lomo. 

Ríos,  —  Assi  quiero  yo  el  conejo. 
Sol. — Para  mi  gusto,  han  de  ser  frescas. 
Roj. — Esso  es  bueno  para  los  viejos,  que, 
como  les  falta  potencia,  se  les  va  todo  en  ma- 
noseallas. 

Sol. — Aora  yo  digo  que  la  gorda  es  fresca 
de  verano  y  tiene  con  que  abrigarse  vn  hom- 
bre en  el  inuierno;  tiene  que  tomar,  y  que  de- 
xar,  y  no  huessos  con  que  herir.  Y  la  vaca  gorda 
haze  la  olla,  y  la  gallina  y  el  carnero  ha  de  ser 
gordo  para  ser  bueno;  y  yo  confiesso  de  mi  mal 
gusto,  que  en  no  siendo  la  muger  abultada, 
chica  y  fresca,  para  mi  no  es  buena. 

Roj. — Señor  Solano,  la  flaca  bayla  en  la 
boda,  que  no  la  gorda;  yo  he  hecho  de  todo 
esperiencia,  y  digo  que  la  muger  ha  de  ser  alta, 
flaca  y  algo  descolorida;  esto  es  a  mi  gusto, 
que  en  lo  demás  no  me  entremeto,  porque  no 
son  huessos  para  necios,  ni  porfiar  en  gustos 
es  de  hombres  cuerdos. 

Ríos. — La  muger,  señores  mios,  yo,  para  mi 
traer,  ni   la  quiero   flaca  que   me  lastime,  ni 
gorda  que  me  empalague,  sino  de  buena  suerte. 
Roj. — Esse  es  tema  de  bobos,  gusto  de  in- 
dianos o  vohintad  de  hombres  recogidos,  que 


por  la  mayor  parte  son  enfadosos;  que  como 
le  cuestan  sus  ducados  y  se  simen  de  terceros, 
sacan  mas  partidos  que  jugadores  de  trucos, 
pidiéndolas  que  sean  limpias,  muchachas,  de 
buenos  rostros,  chicas  de  cuerpo,  y  no  muy 
gordas  ni  muy  flacas;  y  esto  no  lo  piden  por  lo 
que  gustan,  sino  por  los  dineros  que  gastan,  y 
por  parecerles  que  aciertan. 

Ram.  — Preguntauanle  a  vn  hombre  no  muy 
sabio,  en  vn  vanquete,  como  no  comia,  y  res- 
pondió: no  se  que  me  tengo  de  vnos  dias  a  esta 
parte,  que  no  puedo  comer  sino  los  lomos  de 
los  conejos  o  la  pechuga  de  la*  gallinas. 

Sol.— Y  era  bobo! 

Ríos.  — Y  pedia  para  los  martyres! 

Rain. — Esse  mas  me  parece  a  mi  que  era 
bellaco. 

Roj. — Por  esso  dixo  el  otro:  Hijo,  si  fueres 
cuerdo,  para  ti  planto  vn  majuelo,  y  si  asno, 
para  ti  planto  ('). 

Roj. — Antes  me  parece  a  mi  que  hablaua  a 
bulto,  y  en  esso  no  era  muy  discreto.  Porque 
el  lomo  del  conejo,  por  lo  que  vale  algo  es  por 
estar  tan  pegado  al  huesso;  pero  en  la  pechuga 
de  la  gallina  se  echara  de  ver  su  mal  gusto. 

Ram. — Del  mió  confiesso  que  mas  quisiera 
el  espolón  que  la  pechuga,  porque  es  la  comida 
muy  enfadosa;  y  en  resolución,  qualquiera  car- 
ne de  pulpa,  aunque  sea  de  vn  faysan,  para  mi 
no  es  buena  si  con  algún  huesso  no  se  dissi- 
mula, y  para  echarme  a  mi  de  casa,  no  ay  sino 
darme  carne  gorda,  que  empalaga  mas  que  mu- 
ger necia. 

Sol. — Pues  veni  acá,  insensato;  si  os  diessen 
a  comer  vna  perdiz,  que  auiades  de  hazer  de 
las  pechugas? 

Ram. — Comerlas,  porque  es  la  perdiz  tan 
buena  como  la  muger  flaca,  que  después  de 
vna  vez  comida,  se  han  de  comer  de  nueuo 
todos  los  huessos  della. 

Sol. — Hija,  se  buena;  madre,  he  aqui  vn 
clauo  (■•'). 

7¿<o.«. — Digo  que  estamos  metidos  en  gentil 
disputa;  dexemos  a  cada  loco  con  su  tema  y 
boluamos  a  Seuilla,  que  desde  esta  cuesta  se 
diuisa  alguna  pequeña  parte  de  su  grandeza, 
que  no  es  tan  poca  que  no  se  pueda  tratar 
mucho  en  su  alabanza. 

('i  El  citado  Gonzalo  Correas  trae  hsí  la  frase: 
«Hijo,  bí  fueses  bueno,  para  tí  planto  majuelo;  si 
malo,  ni  podo  ni  planto. —  Hijo,  si  fueres  bueno,  para 
tí  planto  majuelo;  si  ma'o,  para  tí  plasito.  (Tiene  gi'a- 
ciii  en  la  \)fí]ahrn  2:>líi rttu,  pur  plantar  y  por  e!  lloro  y 
planto  ó  lamento  .» 

i^)  Correas  dice:  «Hija,  sei  buena:  madre,  atruena! 
— Hija,  sei  buena:  madre,  la  gaita  suena!  —  Hija,  sei 
buena:  madrecita,  las  oyó!  — líija,  sei  buena:  madre, 
be  aquí  uq  clavo,  (De  los  que  no  toman  enseñanza  ni 
son  atent.is;  .sei  por  .w  tú).y}  K\  Comendador  Her- 
nán Núñez,  en  sus  litfratwK  glos-^tidos  |ed.  de  1618; 
fol.  ó'i-a)  trae:  «Hij  i,  sey  buena;  madre,  citólas  oyo!)\ 
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Roj. — La  torre  es  la  que  se  parece  ('). 

Ríos. — Notable  es  su  altura,  y  que  puedan 
subir  hasta  lo  alto  della  dos  personas  juntas  a 
cauallo! 

iíam.  — Es,  sin  duda,  cierto  todo  lo  que  della 
os  lian  dicho,  pues  vemos  claro  que  en  obra, 
aparencias,  ventanage  y  campanas,  es  la  mejor 
del  suelo.  Sin  esto,  tiene  quarenta  colunas  de 
jaspe  y  marmol,  y  su  alcayde,  que  le  vale  mucho 
la  renta  della  por  año. 

Ríos.  —  Y  a  la  Giralda,  que  le  falta,  si  con 
cada  viento  se  rauda? 

Ram. — Esso  yo  lo  jurara. 

Roj.  —  Direys  que  porque  tiene  nombre  de 
hembra. 

Sol.— Y  esso  no  basta? 

Roj . — Por  tuerca  se  ha  de  tocar  historia. 

Ríos. — Üexemos  esso,  y  vamos  a  la  niia. 

Ram. — Digo  que  esta  torre,  con  las  dos  her- 
manas a  los  lados,  son  armas  de  su  santa 
iglesia. 

Roj. — Y  quien  son  las  hermanas? 

Ram.  —  Santa  lusta  y  Ru6na,  patronas  des- 
ta  gran  ciudad. 

Roj. — Vna  cosa  siento  en  el  alma  de  no  auer 
visto  en  ella,  que  me  tienen  muy  loada,  que  es 
el  monumento  que  hazen  el  lueues  Santo. 

Sol. — Es  cosa  peregrina  esso,  y  las  limos- 
nas que  se  dan  essa  semana. 

Roj. — Por  cierto  que  la  iglesia  es  suntuosa. 

Riog. —  Aueis  notado  las  umchas  capillas  que 
tiene,  puertas  y  altares? 

Roj. — No. 

Ríos. — Pues  p.issan  de  setenta  los  altares 
que  ay  en  ella  (estos  sin  los  del  claustro); 
tiene  también  nueue  puertas  y  ochenta  vidrie- 
ras; la  grandeza  de  aquellas  gradas,  que  es 
cosa  peregrina,  y  sin  esto  el  arfobispo,  digni- 
dades, canónigos,  racioneros,  veinteneros,  ca- 
pellanes, músicos,  sacristanes,  mo^os  de  coro, 
pertigueros  y  otros  muchos,  y  sobre  todo,  passa 
la  renta  de  sola  su  fabrica  de  mas  de  cinqnenta 
mil  ducados. 

Roj. — La  custodia  dizen  que  es  cosa  admi- 
rable vella. 

Ríos. — Es  tan  grande,  que  la  llenan  en  vn 
carro. 

Ram. — Pues  que  tendrá  de  peso? 

Ríos. — Mas  de  mil  y  trecientos  marcos  de 
plata,  que  hazen  veynte  y  seis  arrobas,  y  de  al- 
tor, tres  varas  y  media,  y  esto  sin  la  cruz  que 
llena  por  remate,  que  es  de  vna  quarta,  y  del  an- 
cho, de  coluna  a  coluna  tiene  cerca  de  dos  varas. 

Sol.  —  Si  supierades  esto  quando  hizistes 
aquella  loa  de  toda  la  compañía,  no  dexarades 
de  ponerlo  en  si  alabanza. 

Ram. — Que  loa  fue  essa? 

{')  «Parecerse»  por  «descubrirse»,  «ilejarse  ver». 


Roj. — Vna  que  dixe  los  días  passados,  vi- 
niendo en  vna  compañia  muy  humilde. 

Ríos. — Seria  buena. 

Sol. — El  pensamiento  fue  notable,  y  pareció 
milagrosamente. 

Ríos. — No  la  oy remos? 

Roj. — Como  es  entre  muchos,  no  se  puede 
gustar  della. 

Ram. — A  fé  de  quien  soy,  que  aueys  de  de- 
/.¡11a,  essa  y  todas  las  que  saueys;  que  el  viage 
es  largo  y  le  auemos  de  Henar  entretenido,  que 
yo.  Ríos  y  Solano  contaremos  algún  cuento,  y 
con  esto  entretendremos  el  camino. 

Roj. — Cumpliré  vuestro  gusto,  que  a  true- 
que de  oyros,  quiero  empe9ar  a  obedeceros: 
Gómez  y  yo  empcramos: 

a  Rojas.     No  es  buena  la  necedad 

en  que  este  demonio  a  dado? 
Gómez.      No  es  sino  vn  desseo  h(jnrado 

de  seruir  a  esta  ciudad. 
Roj.  Estays  loco?  Que  dezis? 

Pues  representar  quereys, 

que  autor  de  fama  traeys 

o  con  que  gente  venis? 

Villegas  y  Ri<)S  presentes 

con  tan  buenas  compañías, 

tantas  farsas,  bizarrías, 

tan  buena  música  y  gentes, 

venis  a  representar? 

Yo  no  acabo  de  entender 

que  os  ha  podido  mouer. 
Gom.        El  desseo  de  agradar. 
Roj.  Que  galas?  Que  compañeros? 

Que  músicos  de  gran  fama? 

Que  niuger  que  haga  la  dama? 

Que  bobo  que  haga  /¡sueros? 

Que  Morales?  Que  Solano? 

Que  Raniirez?  Que  León?  (') 

O  que  hombres  de  opinión 

traeys? 
Gom.  El  cuento  es  galano. 

Pues,  tiene  necessidad 

Seuilla  de  essa  riqueza, 

si  es  reyna  de  la  grandeza 

y  amparo  de  la  humildad? 

Fuera  desto  ay  compañia. 
Roj.  Cou)pañia?  Con  que  gente? 

{')  Alonso  de  Ci,s!iero-i,  famosísimo  niifor  de  compa- 
ñlft.",  tole  ano  (1550?  — m  antes  de  161.") i.  Ki-prescntó 
en  I5H1,  m  el  Corral  de  doñi  Klvira  de  ¡Sevilla,  El 
Tiifii  mador  de  .Juiui  de  la  Cueva. 

Aloüso  de  Morales,  llaimido  d  Divino,  también  ce- 
lebrado representrtiit''.  Hay  noticias  de  él  en  1584. 
Taiece  que  brtbiii  frtlleciiii)  en  1()12  Rojas,  como  vere- 
mos, le  atiibuyt'  la  com-dia  Jy  ronde  loco. 

«León»  es  prubal)lenienti'  el  antiguo  autor  Melchor 
de  León,  que  liguraba  \a  en  lá.S*;  y  vivía  aún  en  \C>2'J. 

Cous.  Hugo  Albert  Kcniíf  t:  Spatiish  actor.i  and 
actrciscs  Ictuyen  hJCñ  ,i,id  lG-^0(fi\  la  Itívuc  Ilixpa- 
nique  de  lí)07,  tomo  X  VI,  núm.  50;. 
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orígenes  be  la  novela 


Gom, 
Roj. 


Gom, 


Roj. 

Gom. 

Ribera, 

Gom. 

Roj. 

Rib. 

Roj. 

Gom. 

Rib. 


Gom. 


Vos,  Ar9e  [^).  yo,  vn  penitente 

y  vn  moro  de  Berbería. 

Es  essa  buena  razón? 

Pues  con  esso  os  animays 

y  aquesta  ciudad  pagays 

nuestra  grande  obligación? 

Saueys  que  nos  ha  ayudado 

y  siempre  fauorecido, 

como  señora  admitido, 

y  como  madre  amparado? 

No  saueys  que  en  ella  hallamos 

todo  quanto  pretendimos, 

quando  licencia  pedimos, 

quando  a  sus  muros  llegamos? 

La  gran  merced,  el  fauor 

que  siempre  hemos  recebido, 

poneys  tan  presto  en  oluido? 

pues,  que  es  aquesto,  señor? 

A  que  salimos  aqui? 

Desta  suerte  agradeceys 

lo  que  a  Seuilla  deueys? 

Cielos,  que  ha  de  ser  de  mi? 

Rojas,  no  nos  aflixamos, 

que  ya  todos  han  sabido 

que  ha  seruirla  hemos  venido 

y  como  oy  representamos. 

Yo  confiesso  que  es  verdad 

que  la  compañia  es  pobre 

y  no  ay  nada  que  le  sobre 

si  no  es  su  gran  humildad. 

Si  de  verla  os  satisfaze, 

pues  que  visto  no  la  aueys, 

yo  se  cierto  que  direys 

que  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Y  si  los  quereys  mirar, 

llamarelos  luego  aqui. 

Bien  dezis,  hazedlo  assi, 

que  quiero  verlos  y  hablar. 

Señor  Ribera!  ('•').  fSaie.j 

Señor. 
Vna  palabra  querria. 
Buen  talle,  por  vida  mia! 
Mi  voluntad  es  mayor. 
Huelgome  de  conocer 
a  quien  tengo  de  seruir. 
Vuesa  merced  me  ha  de  oyr 
y  vna  merced  ha  de  hazer. 
Por  cierto,  Señor,  yo  liare 
todo  aquello  que  pudiere 
y  aun  en  mi  possible  fuere. 
Essa  merced  seruire. 
A  mi,  señor  Artiaga?  (•'')       íSale.j 


(*)  Bartolomé  Calvo  de  Arze,  que  formaba  parte  de 
la  compañía  de  Nicolás  de  los  Kios  eil  1603,  y  vivía 
aún  en  1624. 

(2)  Eabián  de  Ribera,  que  formaba  parte  de  la  com- 
pañía de  Jeiónimo  Velázquez  eu  158i  1590. 

(*j  El  Sr  Keimert  cree  probable  que  ente  Artiaga 
sea  el  autor  Jimu  de  Arteaga,  que  representó  con 
Melchor  de  León  en  Sevilla,  el  año  1606. 


Artiaga.    Quien  llama? 

Roj.  Bueno,  por  Dios! 

Mancebitos  son  los  dos? 
Gom.         Vuesa  merced  nos  la  haga 

de  fauorecernos  oy. 
Art.  Por  cierto  que  yo  quisiera 

que  en  mis  manos  estuuiera; 

pero  la  palabra  doy. 
Go7n.        Reyes  (^),  Henriquez,  que  digo? 

fSalén.j 
Reyes.       Señor  Gómez,  que  se  ofrece? 
Roj.  Esta  gente  me  parece 

que  trae  la  humildad  consigo. 

Y  ella,  como  es  gran  verdad, 

bastará  para  vencer, 

porque  tiene  gran  poder 

la  fuerza  de  la  humildad. 
Rey.  Digo  que  la  seruiremos. 

Henr.        Yo,  por  mi  parte,  me  ofrezco, 

aunque  hazello  no  merezco, 

que  es  poco  lo  que  valemos. 
Roj.  Dezid,  que  músicos  son 

los  que  tienen  de  cantar? 
Gom.         Esso  aueys  de  perdonar, 

porque  es  malo  en  conclusión. 

A,  señora?  A,  Ar9e?  A,  Herrera? 

(Salen  estos  con  guitarras.) 

Ar(¡e.         Ofrécese  en  que  siruamos? 

Herrera.  Señores,  por  acá  estamos'' 

Go7n.         Quise  que  Rojas  oyera 
aquel  romance  cantar, 
que  se  le  tengo  alabado, 
porque  esta  puesto  en  cuydado 
quien  nos  tiene  de  ayudar. 

Ar<¡e.        Yo,  señores,  poco  puedo; 
pero  lo  que  yo  pudiere 
haré  quando  se  ofreciere, 
y  a  aquesto  obligado  quedo. 
fCantan.J 

Gom.        Pues  lo  que  es  graciosidad, 

aqui  esta  Bartolomé 

Rodríguez. 
Roj.  Muy  bueno,  a  fe. 

Gom.        Y  Antequera,  esto  es  verdad. 
Roj.  Es  vn  hombre  muy  donoso; 

llamadlos,  por  vuestra  vida, 

si  no  ay  cansa  que  lo  impida. 
Gom.         Casi  de  temor  no  oso. 

A,  señor  Bartolomé 

Rodríguez?  A,  Antequera?      {Salen.; 
Barí.         Que  quisieron  que  saliera? 
Ant.  Que  ay  de  nueuo? 

Go7n.  No  lo  ve? 

Roj.  Por  acá  tan  buena  gente? 

Ba?t.        A  Seuilla  hemos  venido, 

(')  Gaspar  de  l^s  Reyes,  que  perteneció  á  la  C'om- 
paTtia  esjxuiula,  con  Pedro  Rodríguez  y  Diego  de  Ro- 
jas, en  1602. 


i 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


473 


que  Goiuez  nos  ha  traydo, 
para  esta  ocasión  presente. 
No  nos  aueys  de  ayudar? 
Yo  quisiera  valer  algo, 
mas  con  lo  poco  que  valgo 
podeys,  señores,  mandar. 

fVna  niña./ 

Que  haze  la  gente  honrada? 

señores,  que  ay  por  acá? 

Ya  vuesa  merced  vera; 

bien  poquito  mas  que  nada. 

Que  buena  junta,  por  cierto! 

Pues  bien,  que  se  haze,  señores? 

Es  vanda  de  segadores? 

Y  de  segadoras  puerto. 

De  representar  tratamos, 

si  nos  quieres  ayudar. 

Quien  ha  de  representar? 

Todos  quantos  aqui  estamos. 

Para  esta  ciudad  seruir, 

la  primera  he  de  ser  yo. 

Pues  yo,  mi  señora,  no, 

ni  aun  me  atreuere  a  salir. 

De  donde  nace  el  temor? 

De  ser  mi  possible  poco 

para  seruilla. 

Esta  loco? 
No  conoce  su  valor? 
Sabe  que  es  su  nombre  tal 
que  ampara  al  pobre,  al  perdido, 
al  humilde,  al  afligido, 
al  estraño  y  natural? 
Que  es  su  nombre  sin  segundo, 
por  ser  tanto  su  valor 
y  ser  la  ciudad  mejor 
de  la  redondez  del  mundo? 
Si  el  persa,  si  el  babilon 
de  ver  Seuilla  se  alegra, 
y  desde  la  gente  negra 
a  la  mas  fiera  nación 
le  da  tributo  en  el  suelo, 
por  ser  su  nombre  sin  par; 
si  le  da  riqueza  el  mar; 
si  le  da  ventura  el  cielo; 
si  halla  el  pobrezito  amparo, 
el  rico  gusto  y  contento; 
si  halla  el  estraño  assiento 
y  el  nauegante  reparo; 
si  todos  en  ella  viuen; 
si  todos  en  ella  caben; 
si  todos  su  nombre  saben; 
si  todos  della  reciben; 
si  todos  hallan  regalo; 
si  todos  hallan  fauor, 
desde  el  criado  al  señor 
y  desde  el  bueno  hasta  el  malo: 
KÍ  su  grandeza  sabéis; 
si  a  seruirla,  al  fin,  venís; 


Moj. 


Niña. 


Roj. 
Niña. 


Roj. 

Niña. 
(Parece 


Seuilla, 


si  vuestra  humildad  dezis, 
remedio  en  ella  hallareis. 
Ya  conozco  su  grandeza, 
que  es  ciudad  di  nina  y  santa, 
que  a  las  del  mundo  adelanta 
en  valor,  trato  y  nobleza. 
Pues  como  dezis  aqui 
que  no  os  teneys  de  atreuer, 
conociendo  su  poder? 
Yo  confiesso  que  es  assi. 
Pues  porque  acaben  de  creer 
que  es  esta  ciudad  famosa, 
quiero  que  vean  vna  cosa 
que  ante  todos  he  de  liazer. 
Seuilla  esta  aqui,  yo  quiero 
ofrecerme  a  su  presencia 
y  demandarle  licencia. 
Sola  essa  licencia  espero, 
y  digo  que  si  la  da, 
sin  falta  me  atreuere, 
como  licencia  me  dé. 
Pues  yo  la  pido,  escucha. 

Sevilla,  al  son  de  chiritnias,  con  las  armas  a  vn 
lado  y  letras  a  otro.) 

Ilustre  ciudad  famosa, 

con  cuya  ley  y  gouierno 

has  hecho  tu  nombre  eterno 

por  mas  fuerte  y  belicosa. 

Ya  las  heroycas  vozinas 

de  la  pregonera  fama 

por  vencedora  te  llama 

de  tus  gloriot^as  ruinas. 

Ya  con  tu  fe  y  christiandad 

vas  escalando  hasta  el  cielo, 

con  la  escala  del  consuelo, 

monte  de  tu  eternidad. 

Ya  el  mundo  embidioso  tienes, 

y  en  ti  sola  el  mundo  esta, 

pues  en  ti  se  a  hallado  ya 

gloria,  amor,  riqueza  y  bienes. 

Yo,  vna  muger  uflimida, 

ante  el  sa?ro  tribunal 

de  tu  clemencia  inmortal 

presento  mi  pobre  vida. 

Vengo  tan  necessitada 

de  fauor  y  de  remedio, 

que  te  he  eligido  por  medio 

para  que  sea  remediada. 

A  tu  di  nina  presencia 

vengo,  señora,  qual  ves, 

a  suplicarte  me  des 

de  representar  licencia. 

Mucho  me  he  holgado  de  veros, 

hija,  yo  os  la  otorgo  y  doy, 

y  contentissinia  estoy 

de  hablaros  y  conoceros. 

Representii,  no  temáis, 

ni  de  mi  desconfiéis, 
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y  ruego  a  Dios  que  ganéis 

todo  lo  que  desseais. 

Yo  a  mis  hijos  pediré 

que  os  amparen  y  no  ofendíui, 

j  a  mis  armas,  que  os  defiendan 

ansimismo  rogare, 

que  es  mi  afii;icn  excessiua. 

Queda  con  Dios,  niña  Iiermosa. 

Niña.        Viua  Seuilla  famosa! 

Todos.      Viv.a  muchos  años,  viua!» 

Boj. — Con  esto  y  cliirimias  se  acabaua  la 
loa  y  se  entraña  toda  la  compañía. 

Eios. — Buena  es  por  cierto,  y  el  pensamien- 
to muy  a  proposito,  y  aquel  salir  de  la  ciudad 
y  pedirla  licencia,  me  parece  bien.  Pero  no  tra- 
táis en  ella  de  alaban9a  ninguna. 

Hoj. — Ay  tanto  que  dezir  della,  que  viniera 
a  ser  muy  larga;  y  lo  que  tiene  de  bueno  no  es 
mas  del  sugeto,  que  los  versos  son  muy  ordi- 
narios, 

Bios. — Humilde  es  el  estilo,  pero  no  es  malo. 

Sol. —  Sospecho  que  es  vna  de  las  ciudades 
mas  antiguas  Seuilla  de  quantas  ay  en  Es- 
paña. 

Ram. — Mil  y  setecientos  y  veyntey  siete  años 
antes  que  Ciiristo  Nuestro  Señor  encarnasse, 
tuuo  principio  su  antigua  fundación.  Pero  de- 
xando  esto,  no  es  sin  numero  la  riqueza  que  en 
si  encierra  y  la  remota  gente  que  en  ella  se 
baila? 

Eios. — Dos  cosas  me  asombran  desta  ciu- 
dad (dexo  la  riqueza  de  cal  de  Francos  y  Al- 
cayzeria,  la  sumtuosidad  estraña  de  su  real  Al- 
cazar,  Con'ratacion,  Aduana,  Casa  de  la  Mo- 
neda, Lonja  de  Mercaderes  y  comunicación  con 
las  Indias):  lo  que  me  espanta  es  la  cárcel  de 
Seuilla,  con  tanta  infinidad  de  presos  por  tan 
estraños  delitos,  las  limosnas  que  en  ella  se  dan, 
las  cofradías  tan  ricas  que  tiene,  la  vela  de  to- 
da la  noche  que  en  ella  se  haze,  y  el  vino  y  va- 
callao  tan  bueno  que  en  ella  se  vende;  esta  es 
la  vna.  Y  la  otra,  la  Albóndiga,  que  es  vna  de 
las  mayores  grandezas  que  tiene,  no  digo  Se- 
uilla, pero  el  mundo,  aunque,  si  bien  se  aduier- 
te,  Seuilla  y  el  mundo  todo  es  vno,  porque  en 
el  sin  duda  esta  todo  abreuiado.  Pero  no  es 
cosa  memorable  que  se  arriende  la  renta  della 
en  mas  de  mil  ducados  cada  año,  no  mas  de  los 
granos  de  trigo  y  cenada  que  se  quedan  entre 
los  ladrillos?,  que  tenga  su  juridicion  de  por  si, 
de  sus  puertas  adentro,  coa  horca  y  cuchillo, 
cárcel  y  prisiones,  leyes  y  ordenanzas  que  los 
Reyes  Católicos  ordenaron  y  dieron? 

Eoj. — Cosa  es  peregrina. 

-«/os,  — Sin  esto,  que  prouea  Seuilla  de  azey- 
te  a  todo  el  reyno  y  a  las  Indias? 

Ea.'?i.  Yo  he  oydo  dezir  que  muchos  dias 
se  registran   en  la  Aduana   mas  de  diez  mil 


arrobas,  y  que  su  diezmo  y  alcaualas  pasa  de 
quarenta  mil  ducados  y  veynte  mil  arrobas  de 
azeyte,  y  que  en  espacio  de  dos  horas  se  ven- 
de a  su  puerta  todo  de  contado. 

i?íos. -Sin  esso,  mirad  sus  bastimentos  de 
pan,  vino,  carne,  frutas  y  cafa.  Pues,  pescados, 
son  en  tanta  abundancia,  que  la  renta  del  fres- 
co, dizen  pasa  de  veynte  mil  ducados,  y  del  sa- 
lado, de  mas  de  veynte  y  quatro  quintales.  Sin 
esto,  tiene  nueue  carniceiias  y  vn  matadero,  de 
donde  se  sustentan  tanto  numero  de  perdidos, 
valentones  y  brauos  como  tiene  esta  ciudad. 

Emn. — Pu"s  si  esso  no  tuuiera,  auia  otra 
para  la  comedia  como  Seuilla?  Porque  de  tres 
partes  de  gente,  es  la  vna  los  que  entran  sin 
pagar,  assi  valientes  como  del  barrio  (').  Y  es- 
torbárselo, no  tiene  remedio. 

Eoj.  —A  esse  proposito  hize  yo  los  dias  pas- 
sados  vna  loa  que  fue  bien  receñida. 

Sol. — No  la  oyremos? 

Roj.  —  Escuchalda  mientras  llegamos  a  Car- 
mona: 

Sale  marchando  vn  escuadrón  volante, 
y  vn  capitán  valiente  en  retaguarda; 
marcha  tras  este  vn  firme  y  semejante 
al  volante  que  llena  la  vanguarda. 
Vn  sargento  mayor,  vn  ayudante, 
que  a  estos  dos  escuadrones  ponen  guarda: 
general,  capitanes  y  soldados, 
alférez  y  sargentos  reformados  (■). 

En  cada  hilera  van  de  ciento  en  ciento, 
sugetos  al  rigor  del  alto  ci  lo; 
faltan  vaga  jes,  falta  aloxamiento, 
no  ay  barracas,  garitas  ni  consuelo; 
aguas,  nieues,  granizos,  sol  y  viento, 
rayos,  truenos,  calores,  frió  y  yelo: 
y  en  medio  de  vna  ¡anda,  entre  dos  peñas, 
dan  socorro  con  muestra,  nombre  y  señas. 

Aqui  cortan  faxina  los  pobretes, 
a  las  armas  haziendo  centineías, 
coracas,  arcabuzfs  y  mosquetes, 
alabardas,  espadas  y  rodelas, 
cañas,  manoplas,  fundas,  coseletes  (^), 
morriones,  brazaletes,  escarzelas, 


.  O  «Ha}'  un  género  de  g'^nte  en  Sevilla,  á  quien  co- 
múnmente suelen  llamar  goifc  d'-  barrio.  Esto?  son 
los  hijos  de  veciiio-i  de  cada  collación,  y  de  los  más  ri- 
cos de  ella,  gente  más  holgazana,  b  lidía  y  murmura- 
dora, iacual.  vestida  do  biirrio,  como  ellos  dicen,  ex- 
tienden los  términos  de  su  jurisdicción  y  alargan  su 
parroquia  á  otras  tres  ó  ciíatro  circunvecinas  ,.  Espan- 
tan juntos,  no  admiran  solos,  ofrecen  nmcho,  cumplen 
poco,  pueden  ^er  valientes  y  no  lo  parcscen  .  » 

(Cervantes:  Ul  eelduo  ecfrcniefw;  ed.  Bosarte).  El 
liirrio,  por  antonomasia.  tratánd(3se  de  gente  valen- 
tona, era  el  de  la  Hería  ó  Keria. 

(^)  nfíffiírmiidü — según  !a  Academia— decíase  del 
oficial  militar  que  no  estaba  en  actual  ejercicio  ár  su 
empleo.» 

(■*)  El  te.xt'i:  ((cosoletes  »  v, 
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horquillas,  espaldares  y  pistolas, 
grebas,  ginetas,  langas,  picas,  golas. 

Aqui  no  ay  torre  fuerte  o  casamata, 
muros,  fosos,  castillos  ni  troneras, 
que  el  furor  de  vn  balado  desbarata 
torreones,  ])latafurnias  y  trinclieras; 
asalta,  mina,  hsxtc,  hunde,  mata 
gentes,  collados,  surcos  y  laderas, 
sin  valerles  pertrechos  ni  pantanos, 
frascos,  poluura,  yesca,  cuerda  y  manos. 

Qual  dexa  todo  el  tercio  sin  mas  pena, 
y  va  por  pecorea  (•)  a(i)ta  montaña, 
y  qual,  robando,  juega,  come  y  cena; 
qual  no  dexa  ferrage  en  la  campaña, 
yerna,  heno,  cenada,  trigo,  auena, 
siendo  como  es  tan  fértil  la  Bretaña, 
y  qual  hurtando  frutas  y  viandas, 
joyas,  ropas,  camisas,  cuellos,  vandas. 

Qual  la  vandera  al  viento  tremolando, 
ya  en  sus  manos,  ya  al  ayre  enarbolada; 
qual  pifaros  y  caxas  ribombando 
con  sonoroso  son  en  la  estacada; 
qual  todo  el  firuiamento  amcnacando, 
y  qual  puesto  de  guarda  en  emboscada^ 
aguarda,  escucha,  calla,  teme,  aduierte, 
tiempo,  enemigo,  cspia,  ronda  y  muerte. 

Aliene  la  ronda,  pues,  muy  paso  a  paso, 
y  el  valiente  soldado  puesto  a  punto, 
le  pregunta:  quien  va?  — Don  luán  de  Eraso. 

—  No  cono7.co;  quien  viue?  les  pregunto. 

—  Soy  vuestro  general.  —  Detenga  el  passo, 
que  no  conozco  al  diablo  en  este  punto. 

—  No  conoceys  quien  soy? — El  nombre  pido. 
Llega,  en  efeto,  y  dásele  al  oydo. 

O  milagroso  exemplo  del  que  cobra 
la  entrada,  resistiendo  a  mil  don  luanes, 
sin  nombre,  sin  virtud,  sin  fama  ni  obra, 
y  al  preguntar:  quien  paga?  son  Guzmanes. 
— Dineros  pido.  — Ser  quien  soy  no  sobra? 
— El  nombre  me  han  de  dar. — Somos  rufianes. 
Demanda  el  nombre,  y  entran  sin  dinero 
paje,  rufián,  valiente  y  cauallero. 
Entra  el  otro  calada  la  visera, 
y  dizenle:  quien  paga? — A  gentil  hombre? 
— Oye  vuesa  merced,  oye?,  no  espera? 
Conóceme?  Quien  es?  Diga  su  nombre. 
Hombre  de  bien,  pues  pague  6  salga  fuera. 
— Los  honrados  no  pagan. —  Gran  renombre! 
dize  el  otro  que  escucha  y  a  pagado. 
Luego  yo  que  pague  no  soy  honrado? 

Bárbaro,  siuiple,  bestia,  almidonado, 
.  poeta,  bachiller,  valiente  <>  nada, 
ya  que  no  paga«,  no  seas  mal  criado, 
pues  por  hablarnos  bien  no  jiierdes  nada; 
si  en  no  pagar  estriba  el  ser  honrado, 


(')  «Hurto  ó  pillaje  qae  salen  á  hacer  algunos  sol- 
dados, desbandados  ücl  cuartel  ó  campamento);  (Aca- 
demia). 


no  te  digo  que  pagues,  si  te  enfada; 
pero  a  lo  menos,  lo  que  yo  querría, 
que  nos  pagues  con  buena  cortesía. 

Que  el  otro  que  te  escucha  y  tiene  cuenta, 
dize:  Cuerpo  de  tal!,  esto  es  engaño; 
pues  este  dize  que  es  pagar  afrenta, 
no  pienso  pagar  mas  en  todo  vn  año. 
No  solo  quien  no  paga  se  contenta 
con  hazernos  tan  solo  vn  solo  daño, 
sino  que  quien  lo  escucha  se  deshonra 
y  toma  el  no  pagar  por  punto  de  honra. 

Qual  general  aura  aqui  tan  discreto, 
que  dé  el  nombre  llegándose  al  oydo, 
que  es  pagar,  dar  silencio,  ser  secreto? 
Qualqu  era  que  me  otorgue  lo  que  pido. 
con  escritos  caracteres  [irometo 
dexar  su  nombre  en  marmol  esculpido, 
y  en  el  tronco  mas  duro  de  vna  rama, 
armas,  valor,  nobleza,  virtud,  fama. 

]¿a}n.  -  Es  muy  buena  y  bien  aplicada,  que 
es  lo  mejor  que  yo  hallo  en  ella.  Pero  lo  que 
me  espanta  de  Seuilla  es  que  aya  tanta  justi- 
cia y  no  tenga  remedio  esto  de  la  cobranza. 

¿/oí. —  Muchas  diligencias  se  han  hecho  y 
no  han  aprouechado ,  porque  el  hombre  que 
acostumbra  a  entrar  de  valde,  si  le  hazen  pe- 
dacos,  no  han  de  poder  resistille. 

>S^o/.  — Muchos  autores  lo  han  querido  llenar 
con  rigor,  y  no  es  possible.  Antes  si  riñen  con 
vno  es  peor;  porque  ha  de  entrar  aquel  con 
quien  riñen  y  otros  veynte  que  a  hazer  las 
amistades  se  ofrecen. 

Ram. — A  rio  buelto,  ganancia  de  pesca- 
dores. 

Jioj. — Lo  que  desto  se  suele  mas  sentir,  es 
el  termino  del  hablar  y  su  mal  proceder. 

Eios. — Ay,  Seuilla,  Seuilla,  que  al  fin  te 
dexo! 

Eoj. — Esse  es  el  tema  de  todos  los  que  se 
ausentan. 

7¿rt?«.  — Si,  pero  desseo  saber  la  causa  por 
que  tan  presto  oluidan. 

Jioj. — Yo  osla  diré:  no  nace  el  oluido  del  au- 
sencia, aunque  ay  algunos  quesequexan  della, 
sino  de  nuestra  maldita  memoria,  que  es  tan 
villana,  que  a  vn  paso  que  daujos  nos  oluida- 
mos  de  lo  que  hazemos.  I*ues  siendo  esto  ver- 
dad, como  lo  es,  todas  las  vezes  que  vno  se 
ausenta,  llora  y  suspira  porque  llena  en  la  me- 
moria lo  que  ama;  pero  al  cauo  de  algunos 
dias,  como  esta  sea  tan  auarienta,  poco  a  poco 
se  le  oluida,  y  mientras  mas  va,  menos  se 
acuerda.  Y  para  comprobación  desto,  vereys 
que  si  después  le  trntaii  de  aquella  n-uger,  .se 
quexa  y  dize:  Ay,  fulana?,  mas  la  quise  que  a 
mi  vida;  y  fue  porque  se  la  truxeron  a  la  me- 
moria, pero  no  porque  se  acordaua  della.  De 
manera  que  se  oluida  de  lo  que  ama  y  lualdize 
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luego  la  ausencia.  Que  es  la  culpa  del  asno  echa- 
Ila  al  albarda. 

Ram, — No  rae  parece  mala  razón  essa;  pero 
boluiendo  a  la  grandeza  de  Seuilla,  que  no  pue- 
do oluidalla,  no  es  bueno  que  tenga  dos  almo- 
nas O  de  jabón,  donde  se  gastan  mas  de  se- 
senta mil  arrobas? 

Sol. — Yo  he  visto  doze  calderas  en  que  se 
haze  el  blanco,  tan  grandes,  que  cada  vna  llena 
mas  de  quatrocientas  arrobas  de  azeyte,  sin  la 
cal  y  ceniza  que  se  gasta. 

Ríos. — Ay,  Alameda  mia!  quien  estuuiera 
agora  junto  a  vna  fuente  tuya! 

Roj, — No  es  cosa  memorable  aquellas  co- 
lunas que  tiene?  En  la  vna  puesta  la  figu- 
ra de  Hercules,  primero  fundador  desta  gran 
Babilonia,  y  en  la  otra  la  de  lulio  Cesar,  que 
la  ilustró  con  los  muros  y  cercas  que  la  ador- 
nan y  quinze  puertas  en  ellas  que  la  engrande- 
cen y  guardan. 

Sol.—  Si  miramos  en  ello,  que  mayor  que 
estos  caños  que  vienen  de  Carmona,  que  fabri- 
caron los  moros?  No  son  por  excelencia? 

Ram. — Pues  los  vestidos,  galas  é  inuencio- 
nes  de  sus  naturales,  bien  se  puede  creer  que 
son  las  mejores  de  España  y  a  menos  costa;  de 
donde  han  salido  y  salen  todos  los  buenos  vsos 
della? 

Ríos. — Y  aquella  limpieza  de  sus  baños? 

Roj.  -  Essa  es  vna  de  las  cosas  mas  pere- 
grinas que  tiene. 

Sol. — Muger  conozco  yo  en  Seuilla,  que  to- 
dos los  sábados  por  la  mañana  ha  de  yr  al 
baño,  aunque  se  hunda  de  agua  el  cielo. 

Ram.—^ov  essa  se  dixo:  la  que  del  baño 
viene,  bien  sabe  lo  que  quiere. 

Raj. — Vn  cuento  me  sucedió  con  vna  muger 
muy  fea,  yendo  vna  noche  al  baño,  que  es  de 
mucho  gusto. 

Sol. — No  fue  el  que  dixistes  en  aquella  loa 
el  martes? 

Roj.—  Esse  mismo. 

Ríos. — No  la  oy remos  todos? 

Roj. — Assi  dize: 

Estesse  Venus  en  Chipre 
con  su  dios  alado  y  ciego,. 
de  bellas  ninfas  cercada, 
cantando  al  son  de  instrumentos. 

Y  essotra  por  cuya  causa 
el  pueblo  misero  griego 
al  sin  ventura  troyano 

los  muros  entrego  al  fuego. 

Y  aquella  insigne  muger 
que  passó  su  limpio  pecho 


(')  Jabonería,  y,  en  general,  la  casa  ó  lugar  en  que 
se  juntan  ó  guardan  las  provisiones  (del  árabe:  dar 
almona)  (Eguilaz). 


por  la  fuer9a  de  vn  tirano, 
con  vn  casto  y  firme  intento. 

Y  aquella  que  entregó  a  vn  áspid 
su  pecho  diuino  y  vello, 

viendo  de  su  amado  esposo 
de  la  vida  el  fin  postrero. 

Y  aquella  diosa  ó  muger 
que  enfrena  al  ligero  viento 
quando  sus  velozes  plantas 
bolando  estampan  el  suelo. 
Estense  donde  están  todas, 
que  por  agora  las  dexo, 

en  tanto  que  vn  cuento  os  digo; 
escuchad,  que  es  bueno  el  cuento: 
Es,  pues,  que  sali  vna  noche 
de  aqueste  passado  inuierno, 
mas  para  echarme  en  vn  rio 
que  no  a  procurar  contento, 
conmigo  a  solas  hablando 
por  essas  calles  sin  termino, 
qual  zeloso  toro  que  anda 
bramando  de  cerro  en  cerro, 
o  como  la  mar  hinchada 
quando,  herida  de  los  vientos, 
en  lugar  de  bramar  habla 
y  amenaza  tierra  y  «ielo. 
Ansi  andana  aquella  noche, 
rasgándose  de  agua  y  viento 
los  cielos,  que  parecía 
ser  otro  diluuio  nueuo. 
Noche  tenebrosa  y  triste 
de  relámpagos  y  truenos, 
de  granizo,  piedra  y  rayos, 
imagen  propia  del  miedo. 
Sin  Ueue  Barrabas  quarto, 
mirad  que  aliño  tan  bueno 
para  vn  buen  renegador 
dado  al  diablo  y  sin  dinero! 
Yendome,  pues,  como  digo, 
por  detras  de  vn  cimiterio, 
vna  sombra  vi  de  aquellas 
que  suelen  verse  a  tal  tiempo. 
Era  en  forma  de  muger, 
y  asomada  a  vn  agugero, 
me  dixo: — Es  el,  ce,  a  quien  digo? 
lesus,  de  milagro  ha  bnelto! 
Pues  como  ohi  dezir  milagro, 
dixe  entre  mi:  Yo  soy,  cierto, 
a  quien  están  aguardando; 
y  respondile:  Que  ay?  entro? 
— Entre,  que  me  estoy  elando, 
y  en  entrando,  cierre  luego. 
Llegué  a  la  puerta  y  abri, 
y  adcuirado  del  sucesso, 
entré  al  fin.  Nunca  yo  entrara! 
porque,  en  entrando,  al  momento 
vi  vna  obscuridad  profunda, 
semejanza  del  infierno. 
En  esto  llegóse  a  mi 
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vn  bulto  que,  viue  el  cielo!, 
que  aun  no  vi  bien  si  era  bulto, 
según  estaua  de  muerto. 
Hazia  la  cama  nos  fuymos, 
y  yo,  con  mucho  desseo 
de  ver  quien  era  la  dama, 
y  enxugar  mi  triste  cuerpo, 
apresuré  el  tardo  pa&so 
arrimado  a  su  ombro  yzquierdo, 
y  de  vn  infierno  salimos 
para  entrar  en  otro  infierno. 
Hálleme  confuso  y  triste 
por  no  auer  visto  primero 
si  era  aquel  hombre  o  mugar; 
ofrezcote  al  diablo  el  cuento. 
Llegué  con  esto  a  su  cama 
(mexor  dixera  a  mi  entierro, 
que  por  aqueste  se  dixo 
sepulcro  de  vinos  muertos), 
y  a  penas  en  ella  entré, 
quando,  con  vozes  y  estruendo, 
senti  llamar  a  la  puerta, 
y  ella  asomóse  de  presto, 
y  dixo:  Triste  de  mi! 
que  es  la  justicia;  que  haremos? 
Debaxo  la  cama  se  entre, 
que  yo  haré  se  vayan  luego. 
Subieron  seys  de  quadrilla, 
y  tras  todos  subió  en  esto 
con  vna  linterna  vn  mo^o, 
y  tras  la  linterna  vn  perro. 
— Ola,  muger!  a  quien  digo? 
dixo  el  alguazil  soberuio; 
— Quien  esta  en  aquesta  casa? 

Y  dixo: — Yo  sola,  cierto. 
Mi  señor,  yo  estaua  sola. 

Y  el  replicó: — Ansi  lo  creo, 
pero  impórtame  aguardar 
aqui  a  cierto  cauallero. 
Acostaros  podeys  yr; 

y  sacando  vn  instrumento, 
empezaron  a  baylar 
la  chacona  vno  o  (')  dos  dellos. 
Pues  como  mi  dama  vio 
baylar,  no  tuuo  sossiego, 
y  arrojóse  de  la  cama 
y  empegó  a  baylar  con  ellos. 
Yo  helado,  ardiendo  y  corrido, 
tendido  en  el  duro  suelo, 
con  la  humidad  que  cobré 
di  vn  grande  estorpudo  rezio. 
Sintióme  el  mal  alguazil, 
y  dixo  a  mi  dama: — Bueno; 
quien  ay  debaxo  la  cama? 
descubierto  se  ha  el  enriedo. 
Leuantó  la  delantera, 
y  yo,  triste,  saqué  ciego 

{')  El  texto:  «e». 


la  cabe<?a  por  vn  lado, 
como  galápago  necio. 

Y  vi  a  mi  señora  dama 

su  cuerpo,  su  talle  y  gesto. 

A!  nunca  yo  la  sacara 

y  muriera  yo  primero. 

Tan  gran  coreóla  tenia 

como  vn  terrible  camello, 

y  en  la  camisa  mas  grassa 

que  vn  sombrero  de  gallegos. 

Vna  nariz  grande  y  chata, 

tuerta  del  ojo  derecho, 

la  frente  chica,  y  muy  lleno 

de  lamparones  el  cuelo. 

La  boca  algo  grandecilla, 

los  dientes  pocos  y  negros, 

hembra  de  hasta  cincuenta  años, 

quatro  mas  ó  quatro  menos. 

Miren  que  buena  muger 

para  quitar  vn  martelo 

a  vn  galán  desesperado 

o  seruir  de  salsa  a  vn  viejo. 

El  alguazil,  socarrón, 

me  dixo:  —  Señor  don  Diego, 

como  no  sale  buaoe? 

Es  de  vergüen9a,  6  de  miedo? 

Y  respondile:  — Señor, 
no  he  salido,  porque  temo 
de  ver  tan  mala  visión, 

— Aora  la  escupes?  bueno. 
Salga  y  no  tenga  vergüen9a 
replici',  so  Cauallero 
del  milagro,  que  ya  se 
que  es  vuesa  merced  discreto, 
y  que  no  se  espantara 
de  verse  como  le  vemos. 
En  efeto,  yo  sali 
desnudo  y  aun  casi  en  cueros. 
La  vergüenza  que  passe! 
Los  dichos  que  me  dixeron! 
Los  apodos  que  me  echaron 
y  la  vaya  que  me  dieron! 
En  descuento  de  mis  culpas 
vaya,  amen,  ruego  a  los  cielos, 
y  quien  no  me  cree,  se  vea 
qual  yo  me  vi  en  este  puesto. 
Yo  se  que  me  estíi  escuchando 
la  hembra  y  se  estii  riendo 
de  su  burla  y  de  mi  afrenta; 
al  fin,  boluiendo  a  mi  cuento, 
no  quiero  mirar  alia, 
que  aun  agora,  si  la  veo, 
pienso  que  me  ha  de  espautar; 
mejor  sera  que  callemos, 
que  es  necia  y  se  correrá. 
Señores  mios,  silencio; 
ansi  les  suceda  ii  todos 
otro  semejante  enredo 
como  a  mi  me  sucedió, 
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y  amanezcan  al  sereno 
elados  como  besugos 
de  la  playa  de  Laredo. 
Véanse  como  ine  vi, 
mojada  el  alma  y  el  cuerpo, 
y  debaxo  de  vna  cama, 
desnudos  y  sin  dineros. 
Saqueles  vn  alguazil 
arrastrando  del  pescuezo, 
que  mal  de  muchos  es  gozo, 
y  duelos  con  pan  son  menos. 

Sol. — Buen  sucesso! 

Mam.— A  fe  que  el  alguazil  era  bellaco. 

Jilos. — Y  paró  en  efeto...? 

Eoj. — En  que  me  Fueron  acompañando  hasta 
la  plaga  de  San  Francisco,  y  ellos  se  fueron  a 
sus  casas  riendo  y  yo  a  la  mia  suzio  y  elado. 

Sol. — Supistes  como  se  llaniaua  essa  muger? 

Hoj. —  Lucrecia  la  ohi  llamar. 

Ham. — No  seria  como  la  romana? 

Roj.— Antes  si,  porque  la  otra  murió  por 
ser  casta,  y  esta  moria  por  hazerla.  Pues  no  he 
dicho  otra  particularidad  que  tenia. 

Eios. — Y  es? 

Jloj. — Que  olía  de  suerte  a  vino,  que  no  pude 
llegarme  a  ella. 

Sol. — Para  mi,  essa  fuera  la  mayor  falta. 

Et'os. —  Dizen  que  en  el  andar  y  el  beuer  se 
conoce  la  muger. 

Ea77i. — Mejor  la  conoció  Enacio  Metuatino, 
que  porque  la  suya  destapó  vna  bota  de  vino  y 
beuio  della,  la  mató  a  palos,  y  le  absoluio  dello 
Rorauio,  según  cuenta  Plinio,  libro  decimo- 
tercio. 

Eoj.  —  Muerte  bien  empleada! 

Sol. —  Si  a  todas  las  que  beuen  en  este  tiem- 
po huuieran  de  quitar  las  vidns,  no  estuuiera- 
mos  sugetos  a  tantas  mudanzas,  que  a  fe  que 
son  muchas  las  que  beuen  y  muy  pocas  las  que 
se  arrepienten.  Beuer  vna  muger  vino  no  es 
milagro,  principalmente  si  es  de  hedad  o  ha 
parido,  y  sin  esto,  beuer  vn  poco  y  aguado  no 
lo  condeno;  pero  las  que  lo  tienen  por  vicio  y 
se  echan  vn  jarro  a  pechos,  fuego  de  Dios  en 
el  querer  bien. 

Eam.  —  Dezia  los  dia?  passados  vna  amiga 
mia,  que  muger  que  a  diez  no  beue,  a  onze  no 
quiere  y  a  doze  no  pare,  que  le  mandaua  mal 
de  madre. 

Eoj. — Mugercs  ay  que  ponen  su  felicidad  en 
beuer  vino,  como  otras  en  afeytarse  el  rostro. 

Sol. — Ninguna  cosa  aprueuo,  digo,  quando 
es  demasiado.  Que  algunas  tienen  tanta  noces- 
sidad  en  esto,  que  ay  mas  botes  en  su  casa  que 
redomas  en  vna  botica,  aprouechaadose  de  mil 
vntos,  azeytes,  aguas  y  mudas. 

Eivn, — Y  de  que  hazen,   si   sabeys,  todas   I 
csf as  cerón: :nias? 


Sol.  —  Las  aguas  para  labarse  y  adelgazar  el 
cuero,  son  de  rassuras,  agraz,  zumo  de  limo- 
nes, traguncia,  cortezas  de  espantalobos,  yeles, 
mosto  y  otras  muchas  cosas  que  no  digo. 

Eam.  —  Y  los  vntos? 

Sol. — De  gatos  monteses,  cauallos,  vallenas, 
gauilanes,  ossos,  vacas,  culebras,  garzas,  erizos, 
nutras,  tejones,  gamos  y  alcarauanes;  sin  esto 
y  la  color  que  se  ponen,  passas,  solimán  y  otras 
cosas,  tienen  sus  lustres,  cerillas,  clarimentes 
j  vnturas. 

Eoj. — O!,  reniego  de  quien  tal  haze;-que  se 
lañe  vna  muger  con  agua  de  parras,  cogida 
antes  que  salga  el  Sol,  o  destile  en  vna  redoma, 
de  la  flor  del  romero,  vn  poco  de  agua  clara,  y 
en  esto  eche  vn  poco  de  solimán  y  borrax,  y  se 
laue  con  ella,  passe,  o  agua  de  tojo,  si  pudiere 
auerla;  pero  lo  que  teneys  dicho  tengolo  por 
enfadoso,  fuera  de  que  es  muy  suzio. 

Sol.  — Fil  vino  tinto,  sacado  por  alquitara 
con  oabecas  de  carnero  negro  y  buenos  frescos, 
es  también  muy  bueno  para  el  rostro. 

Ei'os. — Muchas  cosas  ay  buenas  para  el. 

Eain. — Esso  y  agua  de  calabaca,  de  guin- 
das y  razimillo,  es  muy  fresco. 

Eoj. — Otra  cosa  se  yo  aprouadissima,  que  es 
echar  vaos  granos  de  cenada  en  agua,  mondar- 
los, y  sacar  la  leche  dellos,  y  echarla  en  vn  poco 
de  agua  ciara  del  rio,  y  lañarse  con  ella  de  en 
quando  en  quando,  es  cosa  muy  buena.  Pero 
la  que  digo  del  romero  es  muy  aprouada,  y  ha- 
zcse  desta  manera:  Hanse  de  meter  dos  mano- 
jos con  flor  en  dos  redomas,  y  ponellas  donde 
les  dé  el  Sol,  y  ellos  poco  a  poco  van  destilando 
agua,  y  luego  quitar  estos  y  poner  otros,  hasta 
tanto  que  aya  la  cantidad  que  les  pareciere,  y 
echar  en  ella  vn  poco  de  solimán,  y  lañarse  con 
esta  agua,  digo  que  si  vna  muger  acostumbra 
a  lañarse  con  ella,  jamas  tendrá  paño  en  la  cara, 
peca  ni  arruga.  Y  aun  estoy  por  dezir  que  no 
parecerii  vieja,  fuera  de  que  haze  vna  tez  muy 
buena. 

E/'os. — Quien  os  ha  enseñado  toda  esta  ger- 
mania? 

Eoj. — Si  huuiera  de  dezir  todo  lo  que  se  de 
mudas  para  la  cara  y  las  manos,  blanduras  y 
aguas,  fuera  no  acabar  en  diez  viages,  porque, 
dexado  todo  lo  que  he  dicho,  os  diré  otra  cosa, 
que  es  notab'e  para  el  rostro,  y  no  es  mas  de 
vn  poco  de  termentina  de  vete,  lanada  en  nueue 
aguas,  batida  con  vn  poco  de  azeyte  de  hueuos 
y  solimán  labrado.  Esta  es  blandura  y  sirue 
para  después  de  lanada  la  cara,  y  afirman  las 
que  sanen  desta  que.  conforme  tienen  el  rostro 
el  dia  primero  que  se  ponen  este  azeyte  de  hue- 
uos, en  esse  estado  le  tienen  todo  el  tiempo 
que  lo  vsan.  Y  si  teneys  alguna  amiga  que  aya 
menester  muda,  dezilda  que  tome  zumo  de  li- 
ma?, y  L'O  -\asar'j  n'icl  vi"grn,  Iviex-.os  frescos, 
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azúcar  jjiedra,  borrax  y  solimai),  y  esto  junto 
lo  ha  de  batir  y  poner  a  serenar  nueue  dias,  y 
le  seruira  de  muda  para  todo  el  año,  y  si  no  de- 
zilda  que  se  vaya  con  otro,  y  seruirii  de  mu- 
dan9a  para  toda  la  vida. 

Ram. —  De  quien  aprendistes  todo  este  len- 
guaje del  e;enero  l'enienino? 

Hoj. — Vna  vieja  que  tuue  por  amiga,  mayor 
ecliizera  y  alcahueta  que  en  su  tieni{)o  Celes- 
tina, ni  que  ha  auido  ni  ay  aora  en  España. 

Sol.—  Y  que  aprendistes  della.' 

Tío/. —  Muchas  cosas  la  vi  hazer.  y  verdade- 
ramente que  para  mi  todas  eran  mentiras,  em- 
bustes y  quimeras,  que  ni  ay  echizos.  ni  puedo 
entender  que  los  aya. 

Sol  ('). —  Yo  he  oydo  dezir  que  si,  y  aun  he 
visto  por  mis  ojos  muchos  hombres  echizados. 

Roj  ('■'),  -Para  mi  todos  son  enredos,  porque 
yo  vi  a  esta  todos  sus  instrumentos  y  le  pre- 
gunte si  eran  de  consideración,  y  me  respon- 
dió que  de  ninguna. 

Sol. — Y  en  et'eto,  que  hazia? 

Roj. — Ella  se  aprouechaua  de  mil  cosas, 
como  son:  habas,  verbena,  piedra  (que  dezia 
ser  del  nido  del  águila  y  se  la  auia  yo  tray- 
do  de  vn  arroyo  de  la  fuente  de  la  teja);  tenia 
pie  de  tejón,  soga  de  ahorcado,  granos  de  he- 
lecho,  espina  de  herizo,  flor  de  yedra,  huesos 
de  coraron  de  cierno,  ojos  de  loba,  vnguentos 
de  gato  negro,  pedazos  de  agujas  elauadas  en 
cora9ones  de  cabritos,  sangre  y  barbas  de  ca- 
brón bermejo,  sessos  de  asno,  y  vna  redomilla 
de  azeyte  serpentino,  sin  otras  iuuenciones  de 
que  no  me  acuerdo. 

Sol. — Y'  al  fin,  en  que  parastes  en  todo 
aquesse  echizo? 

Roj.  —  l^n.  que  la  encorozaron:  y  a  ella  y  a 
otras  diez  o  doze  las  dieron  a  trecientos  aco- 
tes: y  embiorae  a  dezir  otro  dia  que  se  yua  a 
Antequera,  donde  ella  era  nueua,  y  los  acotes 
no  vallan,  y  estaua  cierta  la  ganancia;  que  no 
dexasse  de  yr  a  verla,  si  no  queria  que  me  lle- 
uasse  en  holandas.  Fue  a  Antequera,  cogieron- 
la  haziendo  baylíir  vn  cedazlo  y  echando  vnas 
hauas;  dieronla  otros  ducientos  toeinos;  fuesse 
a  Malaga,  y  alli  dio  fin  a  su  miserable  vida. 

Sol. — Reniego  della  y.  su  echizo. 

Ram. — Todo  aquesso  es  sueño,  que  el  amor 
es  rey  absoluto  de  todo  y  verdadero  señor  del 
pecho,  que  pisa  yernas  ydeshaze  palabras;  que 
para  el  no  aprouechau  encantamentos  ni  con- 
juros, hazer  imagines,  encender  velas,  dezir 
oraciones  al  alma,  formar  caracteres  en  perga- 
mino virgen;  todos  los  echizos  del  monte  de  la 
Luna,  Tesalia,  Coicos  y  Rodas,  Pentáculos  de 
Salomón  y  quanta  Geomancia  ay,  toda  es  nada 
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llegado  a  querer  de  veras,  que  estas  son  I;  3 
verdaderas  echizerias. 

Roj.  -  Lo  que  desto  me  assombra  es  que  ay 
mugeres  tan  pobres,  que  aun  no  tienen  vn 
manto  que  cubrirse,  y  tienen  veynte  seuillos 
con  que  vntarse,  y  trecientos  badulaques  que 
ponerse,  y  dos  mil  hechizos  e  iuuenciones  de 
que  ajirouecharse. 

,S'ü/.  — Esso  me  parece  que  es  ahorrar  para 
la  vegez,  ganar  vn  marauedi  y  beuerse  tres. 

Ríos. — No  podra  dezir  Rojas  que  aquella 
mi  señora  gasta  uuicho  en  la  cara,  porque  la 
tiene  buena  y  ella  es  muy  niña. 

Roj. —  Con  todo  esso,  reniego  della,  que  tie- 
ne mas  mudanzas  que  la  luna 

Ríos. —  "i  siendo  tan  nmchacha? 

Roj. — No  veys  que  tiene  madre  que  la  go- 
uierna,  y  aun  ayo  que  la  guia? 

Ríos.  —  Pues  que  os  ha  sucedido  con  ella? 

Roj. —  Digalo  la  compañia  de  Vergara. 

Sol.—  Que  fue,  por  vida  vuestra? 

Roj. —  Que  en  viniendo  que  vino,  me  echo 
de  casa. 

Sol.  —  Luego  por  esso  hizistes  aquella  loa 
de  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Roj. — Por  essa  y  otra,  y  os  prometo  que  fue 
muy  celebrada  en  Seuilla,  porque  auia  dos  años 
que  estaua  Villegas  representando  en  ella,  y 
llegó  Vergara  con  buena  compañia  y  mejores 
comedias  (aunque  no  ganó  nada,  porque  a  Vi- 
llegas le  quieren  mucho  en  esta  tierra,  y  trae 
a  su  muger  y  hijo,  que  basta). 

Ram. — No  nos  direys  la  loa? 

Roj.  — lúa  ocasión  a  que  se  dixo  fue  muy 
buena,  y  aun  la  loa  sospecho  que  no  es  mala: 

Quien  duda,  señores  mios, 
que  con  los  nueuos  farsantes, 
nueuas  galas,  nueuos  lirirs, 
nueuas  caras,  nueuos  talles, 
nueuo  entremés,  nueua  loa, 
nueuas  damas  y  galanes, 
nueuo  autor,  comedias  nueuas, 
nueua  la  música  y  trages, 
vuesas  mercedes  no  digan 
en  corrillos  por  las  calles: 
—  Vamos  a  ver  a  Vergara, 
que  trae  brauos  recitantes, 
muchas  comedias  y  buenas, 
y  el  buen  Villegas  descanse? 
Quien  duda  que  lo  dirán, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 
Quien  duda  que  el  mas  amigo 
destos  que  raxan  y  parten, 
desde  el  oficial  que  cose 
hasta  quien  se  entra  de  valde, 
no  diga:  —  Vergara  vino, 
o,  que  brano  recitante! 
el  sea  muy  bien  venido, 
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y  el  otro  autor  pique  y  vayase? 
No  es  este  vn  lionibre  pequeño 

que  liaze  bien  vn  arrogante? 

— El  mismo. — Ya  le  conozco: 
algún  ladrón  que  trabaje. 

— Señor  maestro,  perdone 

y  déme  boace  ocho  reales, 

que,  aunque  no  coma,  he  de  vellos, 

que  todo  lo  aueuo  aplaze. 

Quien  duda  que  la  donzella 

no  diga:  —  Señora  madre: 

no  sabe?  Farsantes  nueuos. 

— Es  cierto?  —  Ansi  Dios  me  guarde. 

Comamos  muy  tempranito 

y  varaos  alia  esta  tarde. 

— Huelgome,  dize  la  vieja, 

por  el  siglo  de  mi  padre, 

porque  el  bellaco  milagro, 

con  su  boca  de  alnafe, 

no  diga  mal  de  las  viejas. 

— Muy  bien  hazes,  muy  bien  hazes. 

Maldito  sea  tan  mal  hombre; 

lesus!,  mal  fuego  me  abrase 

si  ya  no  le  he  aborrecido, 

que  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Quien  duda  que  la  casada 

no  oyga  quatro  necedades 

por  yr  a  ver  la  comedia 

sin  licencia  de  su  amante; 

y  arrimando  el  almohadilla, 

le  pida  a  su  dueña  Hernández 

el  manto  de  batallar 

y  el  casco  de  dar  las  pazes; 

y  que  a  su  marido  diga 

fue  en  casa  de  su  comadre 
por  los  anchos  de  baynillas 
para  que  el  cuello  le  acaben, 
¡morque  ay  comediantes  nueuos 
y  ha  de  ver  como  lo  hazen 
aunque  pese  a  su  marido, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 
Quien  duda  que  a  vn  mercader 
deua  yo  el  lunes  cien  reales 
y,  porque  otros  han  venido, 
venga  a  executarme  el  martes? 
Quien  duda  que  en  la  posada 
me  siruan  y  me  regalen, 
y  por  los  nueuos  me  oluiden, 
si  no  me  echan  en  la  calle? 
Quien  duda  que  quien  me  laua 
o  la  que  los  cuellos  abre, 
con  los  nueuos  no  me  diga 
que  la  dexe  y  no  la  enfade? 
Y  quien  duda  que  a  Villegas, 
que  tuuistes  por  vn  ángel, 
no  os  parezca  ya  vn  demonio, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze? 

Quien  duda  que  Ana  Muñoz 

(pero  desto  no  se  trate, 


que  lo  que  es  bueno,  y  tan  bueno, 
siempre  tiene  su  quilate)? 
Mas  quien  duda  que  a  Monyon, 
que  tantas  vezes  llamastes: 
Salga  Moncon!  Mondón  salga! 
si  sale,  ya  no  os  enfade? 
San  Miguel,  con  sus  bexetes; 
Cristoual,  con  sus  galanes; 
luanico,  con  su  agudeza, 
y  el  bobo  con  sus  donayres, 
per  Dios!  que  os  han  de  enfadar 
aunque  la  Chacona  hable 
y  mas  diga:  Ha!  ha!  ha!, 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Quien  duda  que  alguna  dama, 
que  ha  sido  su  gusto  hablarme 
algunos  meses,  por  dicha, 
si  es  que  ay  dicha  con  las  tales, 
anoche  no  me  dixesse 
arrimado  a  sus  vmbrales: 

—  Que  es  lo  que  busca  el  picaño? 

—  Rojas  soy. — Rojas? — Si,  abre. 
Y  echóme  vn  caldero  de  agua, 

y  tras  esto  medio  alnafe, 
y  al  fin  de  todo  me  dixo: 
— Amor,  resquiescat  in  pace, 
que  ay  representantes  nueuos  ; 
fuesse,  y  dexome  en  la  calle; 
yo  fuyme  y  consideré 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Yo  confiesso  que  es  vei'dad 
que  es  gusto  ver  nouedades; 
dezis  que  lo  nueuo  agrada? 
muy  enorabuena,  passe; 
y  mas  vna  compañía 
de  tan  buenos  oficiales 
como  la  que  trae  Vergara, 
es  muy  digna  que  la  alaben. 
Pero,  señores,  es  justo 
que  porque  lo  nueuo  agrade 
oluidemos  a  Villegas? 
Esto  no  ay  ley  que  lo  mande. 
Que  a  Vergara  vays  a  oyr 
por  ver  las  farsas  que  trae? 
ite  in  paz^  ego  os  absoluo, 

que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Pero  entrad  conmigo  en  cuenta, 

pues  todos  soys  principales, 

los  trabajos,  las  fortunas 

desdichas  y  aduersidades 

que  Abniegas  ha  tenido, 

sustentando  como  Atlante 

el  peso  de  vuestro  gusto 

diez  y  ocho  meses  cauales. 

Cincuenta  y  quatro  comedias 

que  ha  hecho  nueuas,  sin  cansarse, 

y  otros  quarenta  entremeses 

de  tanto  gusto  y  donayre, 

merece  premio?  por  cierto 
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que  le  merece,  y  muy  grande, 
aunque  mas  digan  y  digan 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Pero  para  que  sepays 
que  no  ay  fuer9as  que  contrasten, 
que  no  ay  a.nimo  que  llegue 
ni  voluntad  que  le  yguale 
a  la  que  tiene  Villegas 
de  seruiros,  escuchadme: 
Doze  comedias  le  quedan 
mejores  que  quantas  haze. 
Desde  oy  empieza  a  seruiros; 
desde  oy  aueys  de  ayudalle, 
para  que  con  vuestra  ayuda 
fuer9as  de  flaqueza  saque. 
Agora  teneys  de  ver 
mejores  comedias  que  antes, 
para  que  el  refrán  se  cumpla 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 
Ea,  pues,  Seuilla  insigne: 
ansi  gozes  mil  hedades 
la  fama  de  tu  grandeza 
con  tus  hechos  inraortaLs; 
ansi,  ilustre  ciudad,  veas 
tu  gran  nombre  eternizarse, 
y  por  cabera  del  mundo 
venga  el  mundo  a  coronarte; 
que  a  Villegas  fauorezcas^ 
pues  contino  le  amparaste 
con  tu  poder  infinito 
en  competencia'5  mas  granes. 
Y  aunque  vengan  mil  autores, 
mal  aya  quien  le  oluidare, 
haziendo  comedias  nueuaS; 
que  todo  lo  nueuo  aplaze. 

Míos. — No  era  essa  muger  del  medio  alnafe 
la  amiga  de  aquel  hombre  que  con  la  pena  que 
lleuaua  el  la  daña  gloria  a  ella? 

liam. — Luego  no  la  queria? 

Ríos. — No  lo  entendeys;  digo  que  era  vii 
fiel,  y  con  la  pena  que  lleuaua  en  la  pla9a  a  la 
frutera,  la  daua  gloria  a  ella  en  su  casa;  no 
era  esta? 

lioj. — Essa  misma,  pues  tenia  muy  mala 
cara,  era  vn  poquito  suzia  y  no  se  si  tuerta,  y 
sobre  todo,  mas  vieja  que  el  alcauala. 

Sol. — Señor,  ojos  ay  que  de  lagaña  se  ena- 
moran. 

Itoj. — Quien  feo  ama,  hermoso  le  parece. 

Ei'os. — Pues  otra  cosa  tenia,  aliende  destas: 
que  era  libre  y  muy  desuergoncada.  Oy  haze 
ocho  dias  que  la  vi  passar  en  vn  barco  a  Tria- 
na,  y  conociendo  que  era  cosa  vuestra,  llegué 
con  mucha  cortesía  a  pagar  por  ella,  y  embiome 
en  ora  mala. 

liam. — Por  esso  dizen  que  la  vergüenza  y 
la  honra,  la  muger  que  la  ¡lierde  nunca  la 
cobra. 
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Roj. — Aora  no  tratemos  della,  que  yo  se 
bien  las  faltas  que  tenia. 

liam. — Por  lo  que  dixistes  de  Triana,  aueys 
notado  la  loza  que  ay  en  ella? 

Ríos. — A  proposito,  fray  jarro. 

Sol.  —  Por  esso  que  dezis  de  albarda,  mi  pa- 
dre tiene  vna  ratonera  de  golpe. 

Rvj. — Oydo  he  dezir  que  ay  mas  de  sesenta 
tiendas,  donde  se  haze  y  vende  ansi  vidriado 
como  amarillo  y  blanco,  y  aun  muy  buenos 
Azulejos  de  diferentes  colores. 

Ra»i. —  Tiene  este  lugar  tantas  cosas  bue- 
nas, que  con  razón  le  llaman  Seuilla  la  Chica. 

>S'o/.  — Estuuistes  en  el  monasterio  de  la  Vi- 
toria? 

Roj. —  Es  vn  templo  muy  bueno. 

i?/o5.  —  No  es  temeridad  los  que  tiene  Se- 
uilla, ansi  de  frayles  como  de  monjas? 

Sol. — Pues  sin  esso  y  sus  nmchas  perro- 
chias,  tiene  mas  de  cien  hospitales. 

Ram. — Yo  he  visto  pedir  en  vno  la  limosna 
a  cauallo. 

Roj. — Yo  lo  vi  estotro  dia  junto  al  rio,  y 
verdaderamente  me  dexo  admirado. 

Ram. — Entre  las  grandezas  que  auemos  di- 
cho, es  la  mayor  la  que  se  nos  ha  oluidado. 

Ríos. — Qual  es? 

Ram. — La  de  su  famoso  rio,  pues  según 
Plinio  y  Estrabon,  toda  la  Andaluzia  tomo 
nombre  deste  celebrado  Betis,  llamándose  ella 
Betica. 

Roj. — Sin  esse  nombre,  ha  tenido  otro,  pues 
después  de  esso  se  llamó  Hispalis,  por  la  ciudad 
Hispalia  o  Hispalensis,  que  es  Seuilla. 

Sol. —  Pues  como  se  llama  aora  Guadal- 
quiuir? 

Roj. — Quando  los  moros  entraron  en  Espa- 
ña, le  llamaron  esse  nombre  de  Guadalquiuir, 
que  en  arauigo  quiere  dezir  rio  grande,  el  qual 
tiene  su  nacimiento  de  las  sierras  de  Segura. 
Y  según  escriue  Tolomeo  en  su  Geograjia,  tra- 
tando del  rio  Ganges,  vemos  claramente  ser 
este  mayor  que  el. 

Sol. — Famosos  rios  tiene  España,  y  muchos. 

Roj — Marineo  Siculo  cuenta  a  nuestra  Es- 
paña ciento  y  cincuenta  rios,  y  los  mas  nota- 
bles dellos  me  parece  a  mi  que  son:  Hebro, 
Tajo,  Duero,  Guadiana  y  Guadalc  uiuir. 

Ram. — También  Miño  es  muy  caudaloso, 
Pisuerga,  Guadalete  y  otros  muchos  sin  estos. 

Roj. — Man9anare8,  por  humilde,  bien  pu- 
diera entre  todos  tener  nombre,  pues  si  toda 
la  riqueza  de  Seuilla,  y  aun  el  remedio  de 
toda  España,  entra  por  Guadalquiuir,  desde 
San  Lucar,  ya  en  Man9anares  hemos  visto 
toda  la  hermosura ,  alegría  y  recreación  del 
suelo,  grandeza  y  niage.stad  del  mundo,  ci- 
frada en  su  manso,  cristalino  y  deleytoso  rio, 
donde    ni    las   crecientes   llenan   los  molinos, 
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arrancan  los  arboles,  blinden  los  nauios,  abo- 
gan los  boiubres,  matan  los  ganados,  destru- 
yen los  trigos  ni  asuelan  los  cimientos.  Porque 
si  esotros  ton  grandes,  es  ayudados  de  mucbos 
que  los  engrandezen.  Pero  este  con  razón  se 
puede  llamar  grande,  dichoso  y  rico,  pues  no 
ha  menester  fauor  de  ninguno.  Y  si  verdad 
tenemos  de  dezir,  en  el  se  halla  quanto  en  el 
mundo  se  puede  dessear,  ansi  de  bosques,  jar- 
dines y  huertas,  agua  de  San  Isidro  que  beuer 
y  hondura  en  muchas  partes  donde  nadar;  dexo 
su  puente  de  oro,  en  quien  esta  engastado  el 
diamante  deste  sagrado  rio,  y  vamos  a  su  Casa 
de  Campo.  Si  se  huuiera  de  dezir  y  alauar  todo 
lo  que  ay  en  ella,  pregunto  que  lengua  basta- 
rla para  tratar  de  su  famosa  cerca,  quartos,  sa- 
las", repartimientos,  arboledas,  frutales,  gale- 
ras, castillos,  ninfas,  pastores,  corderos,  pere- 
grinos, todo  hecho  de  yerna,  con  tan  grande 
ingenio  y  admirable  industria,  que  se  afrenta 
la  naturaleza.  Vn  laberinto  que  llaman  Troya, 
fuentes  tan  diuersas  que  ay  en  ella,  pues  por 
todas  las  junturas  de  los  ladrillos  de  vna  sala 
salen  mil  hilos  delgados  de  agua  cristalina.  Sus 
estanques,  con  tanta  cantidad  de  pescados  y 
cisnes;  los  reloxes  tan  concertados,  las  flores 
tan  odoríferas,  los  edificios  tan  suntuosos,  los 
castillos  tan  insignes,  con  tantas  piezas  de  ar- 
tillería para  batirles  y  asolarles,  todo  hecho  de 
agua,  con  tan  estraña  perfección,  que  ni  tiene 
el  mundo  mas  que  gozar,  los  ojos  que  ver,  los 
gustos  que  pedir,  ni  los  hombres  que  dessear. 
Pues  no  quiero  dezir  de  lo  que  goza  este  famo- 
so rio  en  la  casa  del  Pardo,  que  fuera  proceder 
en  infinito.  Solo  digo  que  ni  las  riberas  del 
Po,  Rin,  Gange,  Tibre,  Dan,  Nilo,  Tigris  ni 
Eufrates  gozan  de  tantas  recreaciones  y  fres- 
curas como  tiene  el  Man9anares  en  poco  mas 
de  dos  leguas. 

Ram. — Cosa  es  llana,  y  a  no  ser  tan  cono- 
cida, creyéramos  hablauades  con  passion  de  la 
patria. 

Roj.—  Sin  duda  que  no  digo  la  mitad  de  lo 
que  pudiera. 

Ravi. — Con  todo,  no  negays  la  grandeza  del 
rio  de  Seuilla. 

Roj. — Essa,  como  puedo  yo  negalla? 

Sol. — En  el  se  echó  a  nado,  seguu  me  aueys 
dicho,  vno  de  los  que  se  hallaron  en  vuestra 
desgrac'a. 

Roj.  —  Venturosa  podeys  llamalla,  porque 
fue  vna  de  las  mayores  que  yo  he  oydo  en  mi 
vida. 

Ram. — Como  fue? 

Sol. — Que  le  sacaron  ocho  o  diez  hombres 
armados  en  mitad  del  dia  junto  a  Gradas,  y  le 
dieron  por  encima  de  la  tetilla  derecha  vna  es- 
tocada que  le  passo  el  cuerpo;  y  esto  sin  otras 
muchas,  aunque  ninguna  de  momento,  sin  ha- 


llarse aquella  hora  vn  hombre  que  ios  metiese 
en  paz;  y  ya  publico  en  todo  Seuilla  que  era 
muerto,  le  dio  vn  hombre  dentro  de  ocho  dias 
sano. 

Ram. — Notable  sucesso! 

Ríos. — Vna  loa  me  dizen  que  hizistes  cerca 
de  espo,  que  pareció  con  mucho  estremo. 

Ram. — Va  sabeys  a  lo  que  os  aueys  obliga- 
do mientras  durare  este  camino.  Perdonad  si 
soy  enfadoso. 

Roj. — Para  mi  es  de  mucho  gusto  el  serui- 
ros,  que  bien  se  que  quando  el  oyllas  no  sirua 
de  fauorecellas,  seruira  a  lo  menos  de  censu- 
rallas. 

Ríos. — Pues  para  que  podamos  enmendar, 
podeys  empegar  a  dezir. 

lioj . — -En  todo  os  quiero  ouedecer: 

De  las  famosas  riberas 
que  el  sagrado  Betis  vana, 
en  cuyo  raudal  soberuio 
dieron  fondo  mis  desgracias, 
salieron  quatro  galeras 
la  buelta  del  mar  de  España, 
las  dos  para  Cartagena, 
las  otras  dos  para  Italia. 
Surcan  el  salado  charco, 
arando  montañas  de  agua, 
azotando  con  los  remos 
las  tranquilas  olas  varias. 
Fauorable  viento  llenan, 
el  mar  sesgo  y  con  bonan9a, 
todos  gozosos  y  alegres 
nauegan,  boga  arrancada. 
Llegan  junto  a  la  herradura, 
leuantase  vna  borrasca, 
turbase  el  cielo  en  vn  punto, 
el  mar  sus  olas  ensancha, 
los  soberuios  truenos  crecen, 
el  ayrado  viento  brama, 
con  que  a  las  galeras  hunde 
y  a  los  peñascos  arranca. 
Ya  baxan  a  las  arenas, 
ya  a  los  cielos  se  leuantan, 
ya  se  hunden  y  trastornan, 
ya  van  todos  a  la  vanda. 
Ya  rechina  el  mástil  roto, 
ya  los  remos  se  quebrantan, 
ya  el  gouernalle  se  pierde, 
ya  la  chusma  va  turbada. 
Vnos  gritan,  otros  lloran, 
este  yza,  aquel  amayna, 
qual  va  debaxo  cubierta, 
qual  con  la  tabla  se  abra9a. 
El  corno  pito  no  suena, 
la  triste  noche  amenaza, 
los  rayos  atemorizan, 
los  relámpagos  espantan. 
Al  cielo  sube  la  proa. 
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el  garces  al  centro  baxa; 
ya  van  las  gúmenas  rotas, 
despedazadas  las  jarcias. 
Qual  promete  de  yr  a  Roma, 
qual  a  la  Peña  de  Francia, 
qual  de  no  ofender  a  Dios 
■si  deste  peligro  escapa. 
Ce^a  el  fiero  toruellino 
y  el  ayrado  viento  aniayna; 
buelue  el  mar  tranquilo  y  quieto 
Santelmo  sobre  las  aguas. 
Con  la  bonanza  dichosa 
descúbrese  alegre  el  alna; 
ya  lo  passadu  so  oluida 
y  en  lo  presente  se  trata. 
Toman  puerto,  hedían  esquifes, 
en  la  amada  tierra  saltan; 
vnos  las  arenas  besan, 
otros  los  riscos  abra9an. 
Los  afligidos  remeros 
los  lacios  miembros  descansan, 
qual  durmiendo  con  los  ojos, 
qual  velando  con  el  alma. 
Aqui  el  marinero  vela, 
alli  el  comitre  trabaja, 
hazia  aqui  el  soldado  juega, 
y  alia  el  otro  mira  y  calla. 
En  efeto,  dos  soldados 
al  pañol  llegan  y  llaman: 
— A,  pañolero!  a  quien  digo? 

Y  responde: — Quien  me  llama? 
— Dadnos  quatro  ó  sevo  raciones, 
para  en  cuenta  de  mañana, 

de  vizcocho,  vino,  azeyte, 
tozino,  garbanzos,  liabas. 
— Señores,  las  de  oy  he  dado, 
que  es  las  que  dar  se  me  mandan; 
mi  patrón  esta  aora  en  tierra 
y  sin  el  yo  no  soy  nada. 
Les  dize,  y  que  le  perdonen, 
porque  el  se  holgara  de  darlas. 
Respondeiile:  — En  fin,  no  quiereV 

Y  respondió: — Yo,  gustara, 
pero  falta  mi  patrón, 

y  en  faltar  el  todo  falta. 

— Xo  quiere?  Pues,  viue  Dios, 

responien,  si  en  tierra  salta, 

que  b  hemos  de  hazer  que  quiera! 

Dicho  y  hecho;  vanse  y  callan, 

aperciben  quatro  ú  seys, 

y  otro  dia  de  mañana 

cogen  en  tierra  al  cuytado, 

comiendo  solo  y  sin  armas, 

y  al  fin.  para  concluyr, 

danle  vna  herida  y  escapan. 

Y  dexandole  por  muerto, 
hizo  a  todos  tanta  lastima, 
que  aquel  en  bracos  le  llena, 
y  el  otro  en  pie  le  leuanta. 


Qual  le  anima  y  le  consuela, 
qual  el  cirujano  llama, 
qual  le  desnuda  el  vestido, 
y  qual  llora  su  desgracia. 
Lo  mismo  me  sucedió 
estando  en  vna  posada, 
que  es  la  galera  que  he  dicho, 
siendo  (')  el  pañol  vna  sala. 
Pues  llegándome  a  pedir 
del  dinero  de  la  entrada 
lo  que  yo  no  podia  dar 
ni  por  cuenta  mia  estaña, 
dixe  que  me  perdonassen, 
que  el  autor  no  estaña  en  casa, 
que  en  viniendo  el  lo  daria, 
que  por  mi  parte  me  holgara. 

Y  dizenme: — En  fin,  no  quiere? 

Y  dixe: — Digo  que  basta 
dezirles  que,  si  pudiera, 
que  lo  diera  con  el  alma. 
Replican  tercera  vez: 

— Que,  no  quiere  darnos  blanca? 

Respondí: — Hasta  aqui  he  querido, 

y  agora  no  quiero  darla. 

—  Pues  mañana  nos  veremos, 

sor  el  de  las  plumas  blancas. 

Vanse,  y  vienen  otro  dia 

cinco  o  seys  de  mano  armada, 

y  sin  tener  cul[)a  alguna 

entran  dentro  de  mi  casa, 

acuchillan,  matan,  yeren, 

parten,  rompen,  de8peda9an. 

Salgo  en  amistad  con  ellos, 

y  en  llegando  junto  a  Gradas, 

por  mis  yerros,  que  son  muchos, 

me  dieron  vna  estocada. 

No  senti  que  estaña  herido, 

que  la  passion  demasiada 

cerró  al  sentido  la  puerta 

abriendo  camino  al  alma. 

Llegó  Villegas  a  mi 

quando  ya  me  desmayaua, 

y  dixome: — Animo,  Rojas; 

buen  animo,  que  no  es  nada  ! 

Abri  los  ojos  y  vile, 

y  con  tan  buena  esperan9a, 

saqué  fuerzas  de  flaqueza 

y  animó  las  mias  flacas. 

Luego  vn  confuso  tropel 

de  gente  me  llenó  a  casa; 

qual  dexaua  la  comida, 

qual  me  cubre  con  su  capa, 

qual  me  encomendaua  a  Dios, 

qual  en  suspenso  callana, 

qual  en  sus  bracos  me  anima, 

qual  el  confessor  me  llama, 

qual  con  mi  salud  se  alegra, 

(')  El  texto;  «siende». 


484 


orígenes  de  la  novela 


qual  enciende  luminarias, 
qual  rae  consuela  con  obras, 
qual  me  anima  con  palabras, 
qual  haza  dezirme  missas, 
qual  me  visita  en  la  cama, 
y  qual  me  regala  en  ella 
sin  saber  quien  me  regala. 
O,  ciudad  reyna  del  mundo! , 
ó,  amparo  de  gente  estraña!, 
ó,  muralla  de  la  Iglesia!, 
ó,  escudo  de  la  fé  santa!, 
o,  relicario  de  Dios!, 
ó,  archiuo  de  gentes  varias!, 
ó,  luz  de  la  cliristiandad!, 
ó,  espejo  ilustre  de  España!, 
o,  Seuilla  venturosa! 
ó,  tu,  mil  vezes  monarca 
de  quantas  ciudades  cubre 
toda  la  capa  estrellada! 
Tu  a  los  perdidos  remedias, 
tu  a  los  estraños  amparas, 
tu  a  los  pobres  fauoreces, 
tu  a  los  humildes  leuantas. 
Tu  eres  ser  de  la  grandeza, 
tu  eres  lustre  de  las  galas, 
tu  eres  madre  del  valor, 
tu  eres  reyna  de  las  armas. 
En  ti  aj  catedral  iglesia 
donde  redimen  las  almas, 
con  que  enriqueces  los  cielos 
y  a  Dios  eu  tributo  pagas. 
En  ti  ay  santos  monasterios, 
cuyas  diuinas  campanas 
son  vozinas  que  publican 
tus  milagros,  vida  y  fama. 
En  ti  ay  cauildo,  en  ti  ay  ley, 
en  ti  ay  nobleza  y  crianca, 
en  ti  ay  justicia  y  gouierno, 
y  en  ti  todo  el  mundo  se  halla. 
En  ti  nacen  los  que  mueren, 
en  ti  viuen  los  que  matan, 
pues  yo  muerto  estuue  en  ti, 
y  en  ti  halle  vida  amada. 
Bien  puedo  dezir  que  eres, 
o  gran  Seuilla!,  mi  patria, 
pues  bueluo  a  nacer  en  ti 
y  he  viuido  por  tu  causa. 
Los  que  me  dezian  milagro, 
ya  de  veras  me  lo  llaman, 
que  bien  de  milagro  viue 
quien  de  milagro  se  escapa. 
A  ti,  pues,  ciudad  famosa, 
madre  de  los  que  te  llaman, 
vengo  yo  a  pedir  mercedes, 
tras  vna  merced  tan  alta: 
y  es  que  ampares  a  Villegas 
como  continuo  le  amparas, 
pues  conoces  que  es  tu  hijo, 
pues  sabes  lo  que  te  ama, 


por  auer  nacido  en  ti, 
y  ser  tu  su  madre  amada; 
y  a  vosotros,  caualleros, 
hermosas  y  bellas  damas, 
las  mercedes  que  me  hizistes 
os  pague  Dios,  que  son  tantas, 
que  yo  no  puedo  seruillas 
por  ser  mis  fuerzas  tan  flacas. 

Ram. —  Con   razón    la  llamastes  desgracia 
venturosa. 

Ríos. — Y  es  possible  que  no  huuo  mas  cau- 
sa de  la  que  dixistes  en  la  loa? 

Roj. — Yo  os  prometo  que  aun  no  fue  tanta. 
Pero  las  sentencias  y  castigos,  ü  por  mejor  de- 
zir mercedes,  que  emanan  del  tribunal  de  Dios, 
vienen  por  las  culpas  presentes  ó  por  las  passa- 
das,  castigando  con  enfermedades  prolixas,  con 
prissiones  largas  ó  con  afrentas  publicas,  y 
esto  las  mas  vezes  por  manos  agenas.  Bien 
pudiera  Nuestro  Señor  hazerlo  con  las  su- 
yas, pero  átaselas  su  gran  misericordia,  y  assi 
vemos  que  castiga  a  Egypto  con  langostas, 
embia  contra  lezabel  profetas,  doma  con  mos- 
quitos y  ranas  la  soberuia  de  gitanos  Farao- 
nes, destruye  con  fuego  a  Sodoma  y  Gomorra, 
con  piedras  a  Damasco  y  Syria,  y  aun  asuela 
a  España  con  moros  sin  fuer9as.  Si  esto  es 
assi,  Dios  mió,  que  mucho  que  por  manos  age- 
nas me  viuiesse  a  mi  el  castigo  de  tantas  cul- 
pas? Yo  confiesso  que  quando  me  dieron  esta 
herida,  fue  menester  tan  grande  aldauada  para 
acordarme  de  su  gran  clemencia,  conocer  mi 
inmensa  culpa  y  alauar  su  inefable  misericor- 
dia. Porque  verdadei'amente,  no  siruio  de  mas 
la  pena  que  de  vn  auiso  que  llegó  a  los  vmbra- 
es  del  alma,  y  tocando  en  el  cerrojo  del  des- 
cuydo  de  la  vida,  me  abrió  las  puertas  de  mi 
ignorancia  para  que  viesse  mi  vista  ciega  los 
passos  en  que  andana  y  las  granes  ofensas  que 
al  Señor  hazia. 

Ram. — Según  esso,  bien  digo  yo  que  fue 
notable  vuestra  ventura? 

Roj. — Yo  os  certifico  que  fue  tan  grande 
como  el  sentimiento  que  generalmente  causó 
en  toda  Seuilla.  Que  fue  tanto,  que  es  poco  lo 
que  digo  en  la  loa.  Porque  luego  que  me  llena- 
ron a  mi  casa,  no  auia  quien  llegara  de  gente  a 
la  puerta,  y  en  doze  dias  que  estuue  en  la  cama, 
me  sucedieron  cosas  que  parecen  increybles. 
Porque,  acauado  de  curar,  el  primero  dia  entró 
vna  muger  de  Madrid,  muy  buena  christiana, 
y  llorando  y  consolándome  me  dixo:  Agus- 
tín, encomiéndate  a  Dios  y  a  aquesta  Virgen 
bendita;  y  dexome  vna  ymagen  de  Nuestra 
Señora  de  Atocha  a  la  canecerá.  Y  como  bolui 
la  cara  y  la  vi,  fue  tan  grande  el  consuelo  que 
me  dio  y  la  confian9a  que  en  ella  tuue,  que  me 
pareció  podía  ya  leuantarme.  Reciuila  con  la- 
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grimas,  mauifestela  mis  culpas,  pusela  por  in- 
tercessora  de  mis  ansias.  Y  os  prometo  (que 
esto  ya  se  sabe  y  fue  publico)  que  sin  curarme 
por  ensalmo,  estuue  dentro  de  tres  dias  bueno, 
siendo  la  herida  tan  penetrante  como  os  he  di- 
cho. Y  mas  digo  (y  esto  no  parezca  cuento,  que 
nuestra  Señora  de  Atocha  puede  hazerlo  todo), 
que  es  tanto  lo  que  quiero  a  esta  imagen  des- 
de que  naci,  y  la  oonfianfa  que  en  ella  tune 
desde  que  alli  la  niirO,  que  si  me  tomaran  ju- 
ramento si  estaña  herido,  dixera  que  no.  Y 
veese  claro  en  que  nunca  me  hallaron  calentu- 
ra ni  accidente  della,  ni  yo  senti  dolor,  ni  aun 
rae  acordaua  estar  herido  hasta  que  venia  a 
curarme  el  cirujano,  de  que  el  también  queda- 
ua  asombradissinio  de  verme  en  tan  pocos  dias 
bueno. 

Sol. — Al  que  es  de  vida,  el  agua  le  es  medi- 
cina. 

liam. — Yo  lo  supe  en  Granada,  pero  dixeron 
que  estauays  muerto. 

Eios. —  Las  mismas  nueuas  tuuimos  en  Va- 
lencia yo  y  Solano,  y  aun  nos  dixo  vn  frayle 
que  se  auia  hallado  en  vuestro  entierro. 

Roj. — No  me  espanto^  porque  fue  esso  en 
Seuilla  tan  publico,  que  quando  me  leuantó  no 
passaua  por  calle  que  todos  no  se  asouibrauan. 
Y  en  la  iglesia  mayor  me  sucedió  con  algunos 
dexar  de  oyr  missa  y  yrse  tras  rúi  muy  asombra- 
dos, dezir  el  vno  que  le  deuia  dos  missas,  el  otro 
las  oraciones,  la  pobrecita  las  Aue  Marías,  y 
aun  la  otra  buena  christiana  algunas  limosnas. 
Porque  cierto  a  mi  me  quieren  mucho  en  aque- 
lla tierra,  y  para  que  conozcays  su  caridad,  os 
prometo  que  de  noche  ni  de  dia  no  se  desocu- 
paua  mi  casa  de  caualleros  y  gente  principal, 
que  en  mi  vida  auia  visto,  ni  conocía.  Y  entre 
estos  vino  vn  dia  vn  vizcaíno  y  me  dixo  de 
quien  era  denoto;  preguntado  el  porque  lo  de- 
zia,  respondió  que  me  yua  a  dezir  quatro  mis- 
sas al  santo  Crucífixo  de  San  Agustín.  Este 
hombre  de  Dios  me  hizo  tanto  bien,  que  que- 
rerlo dezir  seria  nunca  acauar.  Pues  mugeres, 
os  prometo  que  entre  muchas  que  me  visitaron 
sin  conocellas,  fue  vna  que  jamas  la  vi  la  cara, 
que  me  lleno  tres  cirujanos,  los  mejores  que 
auia,  y  dio  a  cada  vno,  porque  me  visitassen 
y  viessen  sí  la  herida  era  peligrosa,  doze  reales, 
y  sin  esto  mil  regalos.  Y  para  que  me  síruiesse 
me  embio  vna  criada,  que  dormía  dentro  de  mí 
aposento,  por  sí  de  noche  se  ofrecía  alguna 
cosa.  Y  el  dia  qxie  estos  me  vieron  (como  digo) 
y  dixeron  estaña  fuera  de  peligro,  y  la  herida 
buena,  aquella  noche  se  ení^endíeron,  desde  la 
esquina  de  la  calle  de  la  Alar  hasta  la  puerta 
de  Triana  (a  trechos)  por  cal  de  Gímios,  y  la 
Pageria,  barriles  grandes  de  alquitrán  vacíos, 
y  candiles  que  ardían,  y  luminarias  por  todas 
las  ventanas. 


Eios. — Esso  mismo  me  escriuieron  a  mi  • 
Valencia. 

Roj. — Pues  no  digo  todo  lo  demás  que  me 
sucedió  después  acá  en  Seuilla,  para  que  viera- 
des  la  mayor  grandeza  que  del  lugar  estíi  es- 
crita. 

Ríos. — Sin  duda  lo  fuera  si  no  tuuíera  en  si 
alguna  gente  tan  traydora,  de  tan  malas  obra» 
y  tan  infames  palabras. 

Roj. — Bien  dezis,  porque  al  hombre  honra- 
do mas  lastima  la  palabra  fea  que  la  mortal  he- 
rida. Pero  en  tan  gran  laberinto  no  es  possible 
que  dexe  de  auer  de  bueno  y  de  malo. 

Jiam. — Y  al  fin,  en  que  pararon  los  qiae  os 
hirieron? 

Roj. —  En  que  visto  yo  que  aquel  era  castigo 
del  cielo,  y  no  poder  suyo,  les  perdone  las  he- 
ridas a  ellos:  y  supliqué  a  Dios  perdonasse  mis 
granes  pecados. 

SoL—'Eb  vna  anima  bendita:  cortalde  vn 
poco  de  la  ropa. 

Ríos. — Válgate  Dios,  loan  de  buen  alma! 

Ram. — De  mi  digo  que  me  vengara,  o  por 
mis  manos  6  por  la  justicia.  Y  quando  mas  no 
pudiera,  callara,  y  callando  hiziera  mi  ven- 
ganza. 

Sol. — Dizen  que  nunca  venga  la  injuria  sino 
el  que  la  disimula. 

Roj. —  Pues  yo  quise  mas  perdonalla  que 
vengalla;  porque  no  ay  a  Dios  tan  aceto  sacri- 
ficio como  el  perdón  del  enemigo. 

Ríos. — Bien  díze  Rojas;  porque  la  mayor 
Vitoria  es  la  que  sin  sangre  se  alcanra. 

Roj. — Pues  sucedió  vna  cosa  increyble  al  que 
dizen  me  hirió,  que  como  eran  tantos,  no  po- 
dre certificar  si  era  aquel  6  otro;  y  es  que  den- 
tro de  pocos  dias,  yendo  en  vna  procession  de 
penitentes,  se  llego  a  el  vn  dícíplinante,  y  con 
vn  terciado  le  passu  dos  vezes  el  cuerpo.  Este 
huyo  sin  ?er  c(  nocido,  y  pareciendoles  algunos 
ser  yo  cu'pado  en  esto,  fue  Dios  siriído  que 
se  aueriguó  quien  lo  auia  hecho.  A.I  fin,  llenán- 
dole a  su  casa  en  vna  tabla,  medio  muerto,  en- 
contraron conmigo  junto  a  San  Pal  tío,  y  di- 
zíendome  el  sucesso  me  quedé  asombrado.  Y 
fue  tanto  mi  sentimiento,  que  os  certifico  que 
lloré  su  desgracia  como  sí  fuera  mía  propia.  Y 
aun  podré  afirmar  que  no  sentí  tanto  la  mia. 

Ríos. — De  Gayo  Mételo  Macedonío  cuenta 
Tito  linio  que,  sabiendo  la  muerte  de  Scipion 
Africano,  su  enemigo,  salió  a  la  pla9a  llorando 
y  diziendo  en  altas  vozes :  A,  ciudadanos! 
Como  ya  se  nos  caen  de  la  ciudad  los  muros! 

Sol. — Es  de  cora9ones  piadosos  enternecer- 
se de  los  males  ágenos. 

Ram. — No  es  sino  de  maricas.  Yo,  a  lo  me- 
nos, no  puedo  ver  hombres  llorones,  aunque 
sea  por  la  muerte  de  sus  padres:  que  aun  en 
las  mugeres  parece  mal. 
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orígenes  de  la  novela 


Roj. — No  tenéis  razón,  que  muchos  a  anido 
valerosos  que  han  llorado.  Pues  vemos  que  el 
rey  Demetrio  lloro  por  su  padre  Antigono;  el 
viejo  Anchises,  la  destruycion  de  la  soberuia 
Troya;  Marco  Marcelo,  viendo  arder  la  ciudad 
de  Siracusa;  Scipion,  a  Numancia;  Arispo  (') 
Salustio,  la  cayda  del  pueblo  romano ;  lulio 
Cesar,  con  la  cabera  de  Pompeyo;  el  magno 
Alexandro,  a  Dario.  Pues  si  hablamos  de  la 
Escritora,  Dauid  lloró  por  la  muerte  de  su  con- 
trario Saúl,  Y  la  vengó  como  si  fuera  de  vn 
hermano  propio.  Y  este  mismo  a  su  querido 
Absalon,  quando  le  dio  de  lanzadas  loab;  el 
profeta  íeremias,  la  destruycion  de  su  repúbli- 
ca, quando  fue  cautiua  a  Babilonia;  el  patriar- 
ca lacob,  a  su  hijo  loseph  por  muerto,  y  a  su 
amado  Benjamín,  preso  en  Egypto,  y  Christo 
Dios  y  hombre  lloró  tres  vezes.  Todos  estos 
han  llorado,  sin  otros  muchos  que  dexo,  que 
han  sido  obedecidos  en  la  paz  y  temidos  en  la 
guerra.  De  donde  se  infiere  que  el  llorar  no  es 
baxeza,  quando  nace  de  piedad  de  el  alma  ó  de 
propia  naturaleza. 

Sol. — Es,  sin  duda,  que  por  valeroso  que 
vn  hombre  sea,  no  puede  refrenar  el  llanto,  si 
de  si  mismo  es  piadoso. 

Ríos. — Esso,  ni  oluidar  injurias,  abstenerse 
de  palabras,  resistir  las  ocasiones  y  atajar  les 
desseos,  tengolo  en  muchos  por  impossible. 

Roj. — Acuerdóme  que  en  Bretaña  me  contó 
vn  cuento  vn  capitán  amigo  mió,  y  era  tan 
piadoso,  que  el  contándole  lloraua,  y  oyéndole 
yo  me  enternecia.  Pero  cierto  era  digno  que  se 
oyera  con  el  alma,  se  alauara  con  la  lengua,  se 
escriuiera  con  la  pluma,  y  aun  de  que  se  impri- 
miera en  la  memoria. 

Sol. — Dos  leguas  estamos  de  Marchena, 
donde  esta  noche  vamos  a  dormir:  por  vuestra 
vida  que  nos  lo  conteys. 

Roj. — Es  muy  largo  y  yo  no  voy  con  mucho 
gusto;  quédese  para  otro  mejor  tiempo,  y  oyreis 
vn  caso  tan  amoroso  como  estraño. 

Ram. — Pues  no  le  de/is.  entretenednos  con 
algo. 

Roj. — Vna  loa  os  diré  de  algunas  naciones 
del  mundo,  y  en  ella  vn  cuento  a  proposito  de 
lo  que  vamos  hablando. 

Ríos. — Aunque  el  viage  es  enfadoso,  no  dexa 
de  ser  bien  entretenido.  Dezid. 

Roj. — No  se  si  me  tengo  de  acordar,  porque 
es  muy  dificultosa,  pero  quando  me  yerre,  se- 
guro estoy  que  perdonareys  mis  faltas: 

Después  que  me  libré,  por  mi  ventura, 
de  aquella  confusión,  de  aquel  peligro, 
de  aquel  surcar  el  mar  a  vela  y  remo, 
cansado  ya  de  ver  tantas  naciones, 

l'j    Abí,  por  «Crispo». 


tantos  reynos  remotos  y  apartados, 
hallándome  mancebo  toda  via, 
procuré  consumir  otros  dos  años 
en  ver  del  mundo  lo  que  me  quedaua, 
o  al  menos  ver  lo  que  possible  fuesse. 
Tomé,  pues,  en  Saona  puerto  vn  dia, 
y  fuyrae  desde  alli  a  Roma  la  santa; 
vi  a  Florencia  la  bella,  vi  a  Saboya, 
Bolonia  grasa.  Genoua  soberuia, 
Tyro  la  fuerte,  Numancia  la  dichosa, 
Ñapóles  la  gentil.  Milán  la  grande, 
Padua  la  fértil,  Sena  la  valiente, 
Venecia  rica,  Capua  la  amorosa, 
sin  otras  muchas  que  diré  adelante. 
Donde  vi  por  los  ojos  tantas  cosas, 
que  parecen,  de  estrañas,  increibles.  • 
Pero  como  los  ánimos  se  estiendan 
a  procurar  saber  cosas  notables, 
ver  inuenciones,  nouedades.  tra9as, 
varios  reynos,  naciones  estrangeras, 
passé  con  mis  der.seos  adelante: 
y  vi  gentes  incógnitas  y  estrañas, 
como  son  scitas,  medos   babilonios, 
dalmacios,  partos,  persas,  garamantes, 
hestracos    moscouitas,  tesalianos, 
esclauones,  franceses,  dinamarcos, 
getas,  hanitas,  indios,  cracios,  ítalos, 
vngaros,  transiluanos,  palestinos, 
araues,  mauritanos,  niniuitas, 
escoceses,  bohemios,  macedonios, 
hiberios,  frigios,  rodos,  peños,  galos, 
croacios,  griegos,  tiros,  bo'onescs, 
assirios,  alemanes,  lomgobardos, 
dardanos,  bolseos,  egypcios  y  noruegos, 
cretenses,  vmbros,  tártaros,  germanos, 
syros,  lacedemones,  raasagetas, 
albaneses,  colosos  y  panonios, 
ialoquos,  monicongos  y  guineos, 
epirotas,  tríanos,  ziirgundianes, 
hebraicos,  turcos,  barbaros,  caldeos, 
panfilios,  capadocios,  atenienses, 
loneses,  betulianos  y  corintios, 
normandos,  rocheleses  y  tudescos, 
irlandeses,  ingleses,  berberiscos, 
sicilianos,  bretones  y  flamencos. 
Y  pues  tan  por  estenso  os  he  contado 
estos  lugares,  quiero  aora  deziros 
quales  son  las  cabecas  destos  pueblos, 
que  es  a  donde  las  cortes  de  ordinario 
suelen  estar  como  en  ciudades  grandes. 
Es  Lanchin  la  caboca  de  la  China, 
Pauris  de  Persia,  Moscate  Moscouia, 
de  Berberia  (*)  Fez,  Cayro  de  Egypto. 
Aburcia  de  Bitinia.  y  de  Etropia 
Nadabera,  Cetay  de  Circasia: 
también  Constantinopla  lo  es  de  Grecia, 
de  Babel  Babilonia,  y  Sarmacanda 

(^)  El  texto:  «Cerbe;ia». 


1:L  VIAGE  ENTRETENIDO 


487 


de  Tartaria,  y  de  la  gran  Italia 

Venecia,  y  de  la  Kueua  España 

México,  Lantou  de  Macro  de  Indias, 

de  Alemania  Bañera,  y  de  Polonia 

Cracobia,  y  de  Cliipre  Nicossia, 

de  Dalmacia  Delum,  de  Austria  Viena, 

Bo7,na  de  Trapisonda,  Ainberes  de  Flandes, 

Sarao  de  Assia  menor,  Biida  de  Vngria, 

de  el  Niieuo  Reyno  de  Granada,  en  Indias, 

Pamplona,  y  Paris  de  todü  Francia, 

Oroya  de  Macedonia,  y  Zaragoc^'a 

de  Sicilia,  y  de  Amasia  Sultania: 

de  la  grande  Tesalia  Tesalonica,  (') 

Valladolid  de  nuestra  madre  España. 

Y  al  fin,  por  no  cansaros,  vt'y  al  caso. 

que  bolniendome  a  ella  junto  a  vn  monte, 

cuyas  vertientes  llaman  las  Rifeas, 

que  despeñadas  van  a  dar  a  vn  llano, 

en  lo  alto  del  monte  vi  vna  cueua 

obscura,  sola,  triste  y  temerosa, 

y  en  tanta  soledad,  que  aun  animnles 

no  vienen  a  bener  destas  vertientes. 

Encima  della  estaua  en  vna  peña 

escrito  este  epitafio  en  letra  araniga: 

De  hablar  tanto,  nació  callar  yo  tanto. 

Admirado  de  ver  cosa  tan  nueua, 

bolui  los  ojos  y  vi  mas  adelante 

escritos  en  latin  aquestos  versos: 

La  discreción  es  madre  del  silencio; 

la  voluntad,  las  obras  que  en  mi  faltan, 

y  si  aquestas  faltaren  en  mi  cueua, 

supla  la  voluntad,  que  aquesta  es  grande. 

Quise  entrar,  y  vi  junto  a  vnos  riscos 

vn  hombre  viejo,  venerable,  anciano, 

la  barba  larga,  los  cauellos  grandes, 

los  pies  descalzos,  cubierto  de  vnas  pieles, 

lloroso,  macilento,  triste  y  flaco. 

Llegúeme  a  ver  quien  fuesse,  y  conocióme, 

y  hecliandume  sus  bracos  por  mi  cuello 

me  dio  de  bien  venido  enorabnena. 

Pregúntele  quien  era,  y  respondióme: 

que  era  representante  ó  auia  sido, 

y  que  habladores  necios  le  truxeron 

a  aquella  soledad  donde  liauitaua, 

desterrado  del  bien  que  humanos  gozan. 

— Es  possible,  le  dixe,  que  esso  solo 

os  padiesse  traer  a  este  destierro? 

— Ño  mas,  me  respondió,  porque  vna  lengua 

bastara  solamente  a  desterrarme 

a  mayor  soledad  que.la  que  tengo, 

quanto  y  mas  donde  ay  tantas  maldizientes 

que  sin  saber  murmuran  de  los  tristes, 

que  qui^a,  todo  el  año  desudados, 

continuo  aprenden  como  contentarles, 

tenerlos  gratos  y  seruir  a  todos, 

por  agradar  los  necios  que  discretos 

reciñen  voluntad  a  falta  do  obras. 

(')  El  texto:  rcFe  alonica». 


Y  dize  el  vno,  si  es  la  mnger  fea: 
quítenme  aquel  demonio  de  delante 
y  no  la  vea  yo  mas  en  el  tablado, 
que  tiene  mala  cara  y  mala  gracia 
(qual  si  huuiera  de  hnzer  vida  con  ella); 
y  este  no  considera  que  es  discreta, 
buena  representante  ú  l>uena  música, 
y  tiene  otras  mil  cosas  que  son  buenas. 
Pues  si  es  hermosa  nada  les  contenta, 
luego  dizen  que  es  fria  <>  que  es  muy  necia, 
porqui'  no  les  miro  quanlo  le  haljlaron; 
y  que  tiene  buen  rostro,  pero  es  mala. 
Si  el  farsante  es  muy  bueno,  dizen  todos: 
que  lastima  tan  grande  de  aquf>l  hombre, 
que  habilidad  tan  l>uena  y  que  perdida! 
Hideputa,  ladrón,  si  no  merece 
por  buen  representante  que  le  acoten, 
pues  anda  en  este  oficio  y  no  es  letrado 
y  tomara  por  dicha  ser  verdugo. 
Pues  si  llega  la  suerte  a  que  se  yerre; 
que  remo  para  aquel  bellaconazo! 
Ño  estuuiera  mejor  este  en  galeras 
y  no  engañando  el  mundo  con  palabras 
sa-andome  el  dinero  a  mi  y  a  otros? 
Por  no  ver  estas  cosas,  y  otras  tales, 
me  he  venido  a  este  monte  con  los  brutos, 
donde  padezco  lo  que  Dios  se  8al)e. 
Pareceme  que  basta  aqueste  exemplo 
para  que  pueda  yo  dezir  a  todos 
que  sigan  el  camino  que  quisieren, 
pues  importa  tan  poco  el  buen  seruicio, 
!a  voluntad,  el  animo,  el  cuydado, 
la  justicia,  la  ley.  la  razón  justa, 
para  que  nos  amparen  qual  se  deue 
al  zelo  tan  humilde  que  tenemos, 
pues  que  solo  se  estiende  a  contentaros 
seruiros  de  continuo  y  agradaros. 

Ríos.  —  Veis  aqui  vna  loa  que  no  es  buena, 
y  costaría  mucho  trabajo  de  hazer  y  no  menos 
de  estudiar.  Porque  tantos  lugares,  es  fuerza 
que  se  lleue  mucho  cuydado  en  ellos. 

Sol. —  No  es  mala  la  ficción  del  viejo,  aquel 
pintalle  tan  solo,  pálido  y  en  vn  desierto. 

Eain.  —  La  loa  llegado  alii  promete  mucho. 

7?o;'.  — El  tratar  de  las  naciones  fue  solo  mi 
fundamento. 

Eios. — Vna  cosa  he  notado,  y  es  que  dezis 
en  ella  algunas  cau^»9as  de  los  reynos,  y  de 
España  hazeis  cauc9a  a  Valladolid,  pudiendo 
serlo  con  mas  justa  razón  Seuilla,  pues  vemos 
solamente  en  ella  las  riquezas  de  Tyro,  la  fer- 
tilidad de' Arania,  las  ,alai)aii9as  de  Grecia, 
las  minas  de  Europa,  los  triunfos  de  Tebas,  la 
abundancia  de  Egypto,  la  opulencia  de  Escan- 
cia y  las  riquezas  de  la  China.  Y,  en  efecto,  si 
los  siete  milagros  del  mundo  se  encierran  en 
España,  el  mundo  todo  se  encierra  dentro  de 
Seuilla. 
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-ño;. —  Cosa  es  clara;  pero  yo  no  trato  de 
grandeza,  sino  de  magestad;  y  como  agora  esta 
en  Valladolid  la  que  nos  gonierna,  y  dé  Dios 
mnchos  años  de  vida,  hize  a  la  Corte  la  cauepa 
de  España.  Y  quando  esso  no  fuera,  lo  mere- 
cía, porque  es  vna  de  las  mejores  ciudades 
della. 

Sol. —  He  deseado  saber  como  oluidastes  a 
Alexandria,  siendo  la  mejor  ciudad  de  Egypto^ 
k  qual  esta  junto  a  la  entrada  del  rio  Nilo  y 
la  edificó  Alexandro  Magno'? 

Boj. — Bien  dezis,  y  me  marauillo,  porque  es 
vna  ciudad  muy  fértil,  la  qual  tracó  Dinocra- 
tes,  admirable  architecto,  a  manera  de  vna  túni- 
ca macedónica  que  llamauan  clámide,  vestidura 
militar,  y  tiene  quinze  mil  passos  al  Mediodía, 
y  llegan  sus  muros  á  la  entrada  Euripa,  cono- 
pica  del  Nilo,  y  fue  su  edificación  antes  de  la 
venida  del  Saluador  trecientos  y  veynte  años, 
y  se  acabó  la  traca  en  nouenta  y  siete  dias 
(autor  Justino,  libro  segundo)  (');  y  sabiendo 
tanto  della,  me  espanto  oluidalla. 

Eios. —  Gracias  a  Dios  que  llegamos  ya  a 
Marchena. 

Sol. —  Poco  a  poco  hila  la  vieja  el  copo. 

Roj.  —  Este  es  vno  de  los  buenos  lugares  del 
Andaluzia,  de  mejores  posadas  y  mas  bien 
proueydas.  Llamóse  antiguamente  Marcia.  Es 
muy  sano  y  ay  en  el  gente  muy  cortesana,  por- 
que residen  en  el  de  ordinario  los  duques  de 
Arcos;  sin  esto,  tiene  gran  cosecha  de  pan, 
buenos  vinos,  y  aun  rostro'3  muy  hermosos. 

Bios. —  Celestiales  los  he  visto  no  sequan- 
tas  vezes  que  por  aqui  he  passado. 

Sol.—  Luego  no  aueys  estado  en  el  algunos 
dias  de  assiento  ? 

Ríos. — Aqui  hize  vna  fiesta  del  Corpus,  aura 
siete  años,  con  x\.ngu]o  el  de  Toledo  (^). 

Ram. —  Yo  podre  jurar  que  no  he  represen- 
tado en  mi  vida  en  lugar  chico. 

Sol. —  Luego  nunca  aueys  llenado  el  hato  al 
ombro,  tocado  el  tamborino  ni  hecho  el  bobo? 

Ram. —  En  mi  vida. 

Sol. —  Pues  no- sabeys  de  nada  bueno. 

Ríos. —  Aqui  Solano  ha  sido  gran  cómico. 

Sol. —  Menos  he  sido  yo  que  farandulero, 
porque  he  sido  bosiganga  (•'). 

R/os.  —  Acordaysos    quando    nos    sucedió 

(')  No  es  á  Justino  (el  abreviador  de  Trogo  Pom- 
peyo)  á  qiieii  sigue  aqui  Rojas  sino  á  Plinio  el  JMa- 
yor  (lib.  V,  cap.  10).  La  frase:  «entrada  Pkiripa, 
con  pi  a  del  Niloo,  está  evidentemente  alterada.  De- 
berá leerse:  «entrada  canopi  a  del  Nilo»,  ó  quizá: 
«entrada  n  ripn  canopioa  ¡el  Nilo». 

(2)  Probab  emente  el  «Ángulo  el  M'tloy>,  citado 
por  Cervantes  en  el  Coloquio  de  los  jH'rrns  y  en  el 
Quijote  (II,  il).  Hay  noticias  de  él  desde  1580.  Había 
muerto  en  1615.  Ya  hemos  visto  que  le  cita  Rojas  en 
el  prólogo  «Al  vvlgo». 

(3)  Sic. 


aquel  cuento  en  Valencia  y  nos  vinimos  echan- 
do la  gandaya  (')  hasta  cerca  de  Zarag09a  aque- 
lla honrada  compañía  de  Martinazos  (^)? 

SoL —  Notables  cosas  nos  sucedieron  en  essa 
jornada ! 

Ram. —  No  oyremos  alguna? 

Sol. —  Ríos  podra  dezillas,  que  fue  el  faraute 
de  todas. 

Ríos. —  Eran  cosas  de  los  cielos,  como  dize 
Rojas.  Digo  que  salimos  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia, alia  por  cierta  desgracia,  Solano  y  yo, 
el  vno  a  pie  y  sin  capa,  y  el  otro  andando  y  en 
cuerpo. 

Ram. —  De  manera  que  ninguno  lleuaua 
embara90? 

Ríos. —  No  se  puede  hazer  a  la  par  comer  y 
rascar;  caminar  a  pie  y  cargado  es  negocio 
muy  enfadoso.  Dimoslas  a  vn  muchacho,  per- 
dióse en  vn  pueblo,  y  quedamonos  echos  gen- 
tiles hombres  del  camino.  En  efeto,  llegamos 
a  vn  lugar  de  noche,  molidos  y  con  ocho  quar- 
tos  entre  los  dos,  sin  las  assaduras;  fuymos  a 
vn  mesón  a  pedir  cama,  y  dixeron  que  no  la 
auia,  ni  se  podria  hallar,  porque  auia  feria. 
Viendo  el  poco  remedio  que  teniamos  de  halla- 
11a,  vsé  de  vna  industria,  y  fuyme  a  vna  posa- 
da, y  dise  que  era  vn  mercader  indiano,  ^ueya 
veys  que  lo  parezco  en  el  rostro;  preguntó  la 
huéspeda  si  trayamos  caualgaduras,  y  respondí 
veníamos  en  vn  carro:  que  mientras  Uegaua 
con  la  hazienda  nos  hiziesse  dos  camas  y  ade- 
recasse  de  cenar;  hizolo,  y  yo  fuyme  al  alcalde 
del  pueblo  y  dixele  que  estaua  allí  vna  com- 
pañía de  i'ecitantes,  que  passaua  de  passo,  si 
me  daua  licencia  para  hazer  vna  obra.  Pregun- 
tóme si  era  a  lodiuino;  respondile  que  si;  dio- 
mela;  boluime  a  casa  y  anisé  a  Solano  que  re- 
passasse  el  auto  de  Caín  y  Abel  (')  y  se  fuesse 
luego  a  cobrar  a  tal  parte,  porque  auiamos  de 
representar  aquella  noche.  Y  entre  tanto  yo 
fuj  a  buscar  vn  tamborino,  hize  vna  barba  de 
vn  pedazo  de  9amarro,  y  fuyme  por  todo  el 
pueblo  pregonando  mi  comedia.  Como  auia 
gente  en  el  lugar,  acudieron  muchos;  esto  he- 
cho, guardé  el  tamborino,  quíteme  la  barba,  y 
fuyme  a  la  huéspeda  y  díxe  que  ya  venia  mí 
mercadería,  que  me  diesse  la  Uaue  de  la  puerta 


(')  Buscar  ó  correr  la  ffandaj/a,  según  el  Diccio- 
nario académico,  es  «hacer  una  viíJa  buigazana  y  va- 
gabunda». Cesar  Ovdin,  en  su  Tesoro  (Bruxelles, 
1625).  da  k  gandir  el  signi  rado  de  comer;  y  Juan 
Hidalgo,  en  su  Vocabulario ,  trae  (ja  d ido  como 
equivalente  a  jicresitn'io. 

('^)  Autor  de  compañías,  de  quien  no  hay  otro  re- 
cuerdo que  éste  de  U  jas. 

(=*)  Quizá  el  del  Mfiéstio  Jaime  Ferruz  (1515?-1594), 
valenciano  (\)n-últese  á  M.  Cañete:  Tentr»  español 
del  siglo  XVI;  Míidrid,  1885;  p  251  y  siguientes. 
Véase  el  texio  del  Auto  en  el  tomo  II  de  la  Colección 
de  Rouanet;  Barcelona-Madrid,  1901. 
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de  m¡  aposento,  porque  queria  encerralla.  Pre- 
guntóme que  era,  y  respondí  que  especería.  Dio- 
mela,  y  yo  tomo  las  sabanas  de  la  cama  y  des- 
cuelgo vn  guadamecí  viejo  que  auía  y  dos  <>  tres 
arambeles  ('),  y  porque  no  me  lo  víessen  bazar, 
hago  vn  emboltorío  y  echólo  por  la  ventana,  y 
baxo  como  vn  viento.  Ya  que  estaua  en  el  \)&- 
tío,  llamóme  el  huésped  y  dixome:  Señor  In- 
diano, quiere  yr  a  ver  vna  comedía  de  vnos  fa- 
randuleros que  han  venido  poco  ha,  porque  es 
muy  buena?  Díxele  que  sí,  y  yo  con  mucha 
príessa  salgo  a  buscar  la  ropa  con  que  auíamos 
de  hazer  la  farsa,  porque  el  huésped  no  la  vie- 
ra, y  aunque  me  di  mucha  diligencia,  ya  no 
pude  hallalla.  Viendo  In  desgracia  derecha  y 
que  era  delito  para  visitarme  las  espaldas,  co- 
rro a  la  hermita  donde  Solano  cobraua,  anisóle 
de  todo  lo  que  auía,  dexa  la  cobranza  y  vamo- 
nos con  la  moneda.  Considerad  agora  todos 
estos  como  quedarían:  los  vnos  sin  mercaderes 
ni  sabanas,  y  los  otros  burlados  y  sin  comedia; 
aquella  noche  anduuímos  poco,  y  esto  fuera  de 
camino,  y  a  la  mañana  hizimos  cuenta  con  la 
bolsa,  y  hallamos  tres  reales  y  medio,  todos  en 
dinerillos.  Ya,  como  veys,  yuamos  ricos  y  no 
poco  temerosos,  quaiido  a  cosa  de  vna  legua 
descubrimos  vna  cho^a,  que  llegados  a  ella  nos 
recibieron  con  vino  en  vna  calabaza,  con  leche 
en  vna  artesa  y  con  pan  en  viias  alforjas.  Al- 
morzamos, y  fuymos  aquella  noche  a  otro  lu- 
gar, donde  ya  lleuauamos  orden  para  ganar  de 
comer.  Pedí  licencia,  busque  dos  sabanas,  pre- 
gone la  égloga,  procuré  vna  guitarra,  combi- 
dé  a  la  huéspeda  y  dixele  a  Solano  que  cobra- 
ra. Y  al  fin,  la  casa  llena,  salgo  a  cantar  el  ro- 
mance de:  «Afuera,  afuera;  aparta,  aparta»  ('^); 
acauada  vna  copla,  metome  y  quedase  la  gente 
suspensa;  y  empieza  luego  Solano  vna  loa,  y 
con  ella  emendo  la  falta  de  la  música.  Vistome 
vna  sabana,  y  emp¡e9o  mi  obra,  quando  salió 
Solano  de  Dios  Padre  con  otra  sabana  auierta 
por  medio  y  toda  junta  a  las  barbas  llena  de 
oruxo,  y  vna  vela  en  la  mano;  entendí  de  risa 
ser  muerto.  El  pobre  vulgo  no  sabia  lo  que  le 
auía  sucedido;  passó  esto  y  hize  mí  entremés 
de  bobo,  dixe  la  coleta  del  Imeuo  (^)  y  llegóse 
el  punto  de  matar  al  triste  Abel,  y  oluidasseme 
el  cuchillo  para  degollalle,  y  quitóme  la  barba 
y  deguellole  con  ella.  Leuantase  la  chusma  y 
empieza  a  darnos  grita;  suplíqueles  perdonaran 
nuestras  faltas,  porque  aun  no  auía  llegado  la 
compañia.  Al  fin.  ya  toda  la  gente  reuelada, 
entra  el  huésped  y  dize  que  lo  dexemos,  porque 
nos  quieren  moler  a  palos.   Con  este  diuino 

(*)  ColgaduraH,  tapices,  reposteros. 

(^)  Uno  de  los  más  célelires  romances  de  los  amores 
de  Muza  (Vid.  Duráu:  Mu manccro  general,  t.  I,  pá- 
gina 46). 

(3)  Ignoro  á  qué  final  de  entremés  alude  aquí  Rojas. 


aniso,  pusimos  tierra  en  medio,  y  aquella  mis- 
ma noche  nos  fuymos  con  no  mas  de  cinco 
reales  que  se  auían  hecho.  Después  de  gastado 
este  dinero,  vendido  lo  poco  que  nos  auía  que- 
dado, comido  muchas  vezes  de  los  hongos  que 
cogíamos  por  el  camino,  dormido  por  los  sue- 
los, caminando  descalzos  (no  por  los  lodos, 
sino  por  no  tener  yapatos),  ayudado  a  cargar  a 
los  arrieros,  licuado  a  dar  agua  a  los  mulos,  y 
sustentándonos  mas  de  quatro  días  con  nanos 
sutilmente,  llegamos  vna  noche  a  vna  venta, 
donde  nos  dieron,  entre  quatro  carreteros  que 
estañan  allí  juntos,  veynte  marauedis  y  vna 
morcilla,  porque  les  hiziessemos  la  comedia. 
Con  esta  vida  penosa  y  esta  notable  desuen- 
tura  llegamos  al  fin  de  nuestra  jornada.  Sola- 
no en  cuerpo  y  sin  ropilla  (que  la  auía  dexado 
empeñada  en  vna  venta),  y  yo  en  piernas  y  sin 
camisa,  con  vn  sombrero  grande  de  paja  con 
mucha  ventanería  y  buelta  la  copa  a  la  falda, 
vnos  callones  suzíos  de  l¡en90  y  vn  coletillo 
muy  roto  y  acuchillado.  Viéndome  tan  picaro, 
determiné  seruir  a  vn  pastelero,  y  como  Solano 
era  tan  largo,  no  se  aplícaua  a  ningún  oficio, 
quando  estando  en  esto  oymos  tañer  vn  tam- 
borino y  pregonar  a  vn  muchacho:  «La  buena 
comedia  de  los  amigos  trocados  se  representa 
esta  noche  en  las  casas  de  cabildo».  Como  lo 
ohí,  abrieronseme  tantos  ojos  como  vn  bczerro. 
Hablamos  al  muchacho,  y  como  nos  conoció, 
soltó  el  tamborino  y  empezó  a  baylar  de  con- 
tento. Pregúntele  si  tenia  algún  dinerillo  re- 
seruado;  sacó  lo  que  tenia  en  vn  cabo  de  la  ca- 
misa embuelto.  Compramos  pan,  queso  y  vna 
tajada  de  bacallao  (que  lo  auia  muy  bueno),  y 
después  de  comido  llenónos  donde  estaua  el 
autor,  que  era  Martínazos.  Como  nos  vio  tan 
picaros,  no  se  si  le  peso  de  vernos.  Al  fin  nos 
abra9Ó,  y  después  de  dalle  cuenta  de  todos 
nuestros  trabajos,  comimos,  y  dixo  que  nus  es- 
pulgásemos, porque  auíamos  de  representar,  y 
no  se  le  pegassen  muchos  piojos  a  los  vestidos. 
Aquella  noche,  en  cfeto,  le  ayudamos,  y  otro 
día  conciértase  con  nosotros  por  Ircs  quartíUos 
de  cada  representación  a  cada  vno.  Y  dame  con 
esto  vn  papel  que  estudie  en  vna  comedia  de  la 
resurrección  de  Lázaro,  y  a  S<jlano  dale  el  san- 
to resucitado.  El  día  que  se  huno  de  represeri- 
tar  esta  comedía,  y  siempre  que  se  hazia,  qui- 
tauase  el  autor  en  el  vestuario  vn  vestido,  y 
prefetauaselo  a  Solano,  encargándole  nmcho 
que  no  se  le  pegasse  ningún  piojo.  Y  en  aca- 
bando, boluiasele  allí  a  desnudar  y  a  poner  el 
suyo  viejo;  y  a  mi  dáñame  medías,  9apatos, 
sombrero  con  muchas  plumas  y  vn  sayo  de  seda 
largo,  y  debaxo  mis  calrones  de  líen90  (que  ya 
se  auían  lanado),  y  con  esto,  y  como  yo  soy  tan 
hermoso,  salía  como  vn  brinquiño  con  esta  ca- 
raza  de  buen  año.  Anduuímos  en  esta  alegre 
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vida  poco  mas  de  quatro  semanas,  comiendo 
poco,  caminando  mucho,  con  el  hato  de  la  farsa 
alorabro,  sin  auer  conocido  cama  en  todo  aques- 
te siglo.  Yendo  desta  suerte  de  vn  pueblo  a 
otro,  llouio  vna  noche  tanto,  que  otro  dia  nos 
dixo  que,  pues  no  auia  Jiias  de  vna  legua  pe- 
queña hasta  donde  yua,  que  hiziessemos  vna 
silla  de  manos  y  que  entre  los  dos  lleuassemos 
a  su  muger;  y  el  y  otros  dos  que  auia  llena- 
rían el  hato  de  la  comedia,  y  el  nmchacho  el 
tamboril  y  otras  zarandajas.  Y  la  mu,í>'er  muy 
contenta,  hazemos  nuestra  silla  de  manos,  y 
ella  con  su  barba  puesta,  empezamos  nuestra 
jornada. 

Rain. —  Pues  candinaua  con  barba? 

Sol. — Bueno  es  esso!  Las  faldas  muy  cor- 
tas, vn  gapato  de  dos  suelas,  vna  barbita  entre 
cana,  y  otras  vezes  coa  mascarilla,  por  guardar 
la  tez  de  la  cara. 

Roj. —  Buena  cosa,  por  mi  vida! 

Ríos.  —  Llegamos  desta  manera  al  lugar 
hechos  mil  pedazos,  llenos  de  lodos,  los  pies 
llagados  y  nosotros  medio  muertos,  porque, 
en  efeto,  seruiamos  de  asnos.  Pidió  el  autor 
licencia  y  fuymos  a  hazer  la  farsa,  que  era  la 
de  Lázaro,  Púsose  aqui  nuestro  amigo  su  ves- 
tido prestado,  y  yo  mi  sayo  ageno,  y  quan- 
do  llegamos  al  passo  del  sepulcro,  el  autor,  que 
hazia  el  Christo,  dixole  muchas  vezes  al  Lá- 
zaro: Leuanta,  Lázaro,  surge,  surge!  y  viendo 
que  no  se  leuantaua,  llegaron  al  sepulcro,  cre- 
yendo estaña  dormido,  y  hallaron  que  en  cuerpo 
y  alma  auia  ya  resucitado,  sin  dexar  rastro  de 
todo  el  vestido.  Pues  como  no  hallaron  el  san- 
to, alborotóse  el  pueblo,  y  pareciendole  que 
auia  sido  milagro,  quedóse  el  autor  atónito.  Y 
yo,  viendo  el  pleyto  mal  parado,  y  que  Solano  era 
ydo  sin  auerme  anisado,  hago  que  salgo  en  su 
seguimiento,  y  de  la  manera  que  estaña  tomé 
hasta  Zaragoca  el  camino,  sin  hallar  yo  en  todo 
el  rastro  de  Solano,  el  autor  de  sus  vestidos,  ni 
la  gente  del  Lázaro  (que  sin  duda  entendieron 
que  se  auia  subido  al  cielo,  según  se  desapareció 
en  vn  prouiso);  en  efeto,  yo  entré  luego  en  vna 
buena  compañía  y  dexe  esta  vida  penosa  ('). 

Ram. —  Cierto  que  ella  es  mala,  y  dudo  yo 
que  aya  otra  en  el  mundo,  aunque  sea  la  de  mi- 
licia, que  se  compare  con  ella. 

Roj. — Mas  padece  vn  soldado  en  vna  hora, 
que  vn  representante  en  toda  la  vida.  Padecido 
aure  yo  trabajos  en  España,  y  algunos  en  la 
comedia,  que  también  he  gozado  de  la  vida  fa- 
randulica;  pero  todo  es  nada  respeto  de  la  gran 
desuentura  de  la  soldadesca. 

>^o¡. —  Muchos  padeceriades  en  Bretaña. 


(')  Este  episodio  de  Lázaro  fué  imitado  por  Le  Ss^gc 
en  su  Gil  Blas  X,  10),  al  narrar  las  aventuras  de  P>s- 
cipión. 


Roj. — Acuerdóme  que  los  dias  passados  hize 
vna  loa  en  que  trataua  del  cautiuerio  que  tuue 
en  la  Rochela,  y  respeto  de  lo  que  aqui  se  passa 
con  aquel  que  murmura  y  el  otro  que  no  se 
contenta,  es  sin  duda  esta  mas  trabajosa,  por 
ser  peor  agradecida  y  auer  de  dar  a  tantos  gus- 
to con  ella. 

Ríos. —  No  se  passe  en  blanco  la  loa. 

Roj. —  Pues  gustays  que  la  diga,  dize  desta 
manera : 

Después  que  quede»  cautiuo 
y  al  remo  en  vna  galera, 
no  de  hereges,  turcos,  moros, 
de  Argel,  Fez  ni  Ingalaterra, 
sino  de  propios  christianos, 
y  que  mis  amigos  eran, 
de  forjados  españoles, 
y  avn  algunos  de  mi  tierra^ 
que  viniendo  nauegando 
viento  en  popa  y  la  mar  sesga, 
desde  Nant.  s  a  Blaubete, 
se  leuantaron  con  ella. 
No  digo  en  que  puerto  fue, 
quien  el  autor  de  la  empresa, 
el  faraute  de  la  historia, 
y  el  culpado  en  la  tragedia, 
la  confussion  de  aquel  dia, 
las  muertes  y  las  afrentas, 
las  heridas  y  los  palos, 
las  vozes  y  las  faenas; 
solo  digo  que  mis  culpas, 
mucho  mas  que  las  agenas, 
a  padecer  me  llenaron 
su  rigurosa  inclemencia. 
Desnudáronme,  en  efeto, 
echáronme  vna  cadena 
a  donde  preso  quedé, 
mas  por  paz  que  no  por  guerra. 
Y  al  fin.  para  no  cansaros, 
passeandome  vna  siesta 
mientras  mi  amo  dormía 
(que  era  el  Monsiur  de  Pontena), 
poco  a  poco  me  llegué 
al  pie  de  vnas  altas  peñas, 
a  quien  la  mar  en  creciente 
con  sus  ondas  toca  y  besa; 
y  contemplando  en  el  mar, 
y  otros  ratos  en  la  arena, 
a  mis  ojos  lastimados 
les  dixe  desta  manera: 
— Lloremos,  ojos,  los  dos; 
de  nadie  formemos  quexas, 
aunque  para  tantas  culpas 
pocas  lagrimas  son  estas. 
Entre  aquestas  desuenturas, 
tengamos,  ojos,  paciencia, 
que  bien  la  abra  menester 
el  triste  que  vine  en  ellas.  i; 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


491 


Ay,  soledades  dichosas 

para  aquel  que  no  os  contempla, 

ni  con  vida  desde  Icxos, 

ni  con  ojos  desde  cerca! 

Quien  ay  que  en  vosotras  vine 

que  la  muerte  no  dessea? 

porque  en  vida  que  es  tan  mala, 

no  ay  muerte  que  no  sea  buena. 

O,  piadosissimo  mar!, 

o,  inuenciblc  madre  tierra!, 

duelante  mis  desuenturas 

si  es  possibie  que  te  duelan. 

Patria  mía  venturosa, 

dame  vn  hora  de  licencia 

para  contar  mis  desdichas 

a  quien  es  la  causa  dellas. 

Que  aunque  es  monte  a  mis  suspiros, 

muda  selua  a  mis  querellas, 

contrastarii  su  diamante 

la  sangre  de  mi  inocencia. 

Aj,  muger  mudable,  varia! 

todos  de  ti  se  querellan; 

si  quien  te  entienda  buscamos, 

nunca  hallamos  quien  te  entienda. 

Intierno  que  adoran  tantos, 

cielo  que  nadie  dessea, 

esperanza  que  se  tarda, 

muerte  que  jamas  no  llega, 

vida  donde  todos  mueren, 

gloria  donde  tantos  penan, 

muger  por  quien  todos  lloran, 

déla  Dios  a  quien  la  quiera. 

Ojos  mios,  aduerti 

que  andays  por  patrias  agenas, 

y  que  nació  del  mirar 

toda  la  desdicha  vuestra. 

Qiiexauanse  ayer  de  vos 

que  mirauays  sin  prudencia, 

que  matauays  sin  piedad 

y  hablauays  sin  tener  lengua. 

Ponzoña  de  basilisco 

es  la  vuestra,  y  aun  mas  fiera, 

que  este  nsata  con  la  vista, 

pero  vos  con  la  sospecha. 

Si  con  mirar  oftendistes, 

no  es  mucho  que  agora  venga 

por  vuestra  causa  a  mirar 

los  peligros  que  me  cercan. 

Entre  Caribdis  y  Scyíla 

nauego  el  mar  que  me  anega; 

plega  a  Dios  que  no  me  hunda, 

que  es  muger  quien  me  gouierna. 

Mi:ad  por  vuestra  salud, 

que  si  os  duele  la  cabe9a, 

no  hallareys  dotor  que  os  mate 

ni  clérigo  que  os  absuelua. 

laraues  de  confusión 

y  pildoras  de  tristeza, 

hartas  ay;  si  mas  quereys, 


mis  ojos,  tened  paciencia. 
No  sabeys  de  que  me  holgara? 
que  os  murierais  por  mi  cuenta, 
para  ver  si  os  enterrauan 
en  alguna  madriguera; 
que  en  la  barca  de  Aqueronte 
alguna  furia  os  metiera, 
y  los  forrados  cantaran, 
y  los  diablos  los  oyeran . 
Aunque  ay  alguno  tan  malo, 
que,  por  no  oyrle  en  mi  pena, 
a  la  rueda  de  I  xión 
siguiera  atado  sus  bueltas. 
Requiescat  in  ]>ace,  amen, 
el  anima  de  mi  agüela, 
que  cantaua  con  las  niñas 
y  lloraua  con  las  viejas. 
Y  vn  sacerdote  de  Baco, 
canónigo  de  Ginebra, 
le  enseñaua  el  Gama  ut  a  re 
por  amor  de  la  xaqueca. 
Vaya  arredro,  Satanás! 
Verhum  caro,  quien  me  tienta? 
yo  no  era  ehrisliano  antaño? 
quien  me  ha  liecho  ogaño  poeta? 
Si  es  aquel  diablo,  mi  amigo, 
ya  sabe  que  hizimos  treguas 
de  no  de/.ir  mal  de  gordas 
ni  hazer  sátiras  a  viejas; 
pues  no  ay  otro  que  me  tiente, 
que  esso  es  de  lo  que  me  pesa, 
que  harto  perseguí  aquel  diablo, 
mas  no  ay  diablo  que  me  quiera. 
Pero  donde  voy  perdido? 
que  quimeras  son  aquestas, 
que  aun  hasta  aqui  me  persiguen 
memorias  que  Jne  atormentan? 
Válgame  Dios!  Que  es  aquesto? 
Estando  en  esta  aspereza, 
desnudo,  triste,  afligido, 
cautiuo  y  con  tantas  penas, 
aquella  ingrata  no  oluido? 
Que  dcsuentura  es  aquesta? 
A,  cuerpo  desuenturado!, 
a.  infame  naturaleza! 
Que  remedio  jiuede  auer 
contra  tu  grande  potencia, 
pues  estando  como  estoy 
me  buscas  y  me  inquietas? 
Hercules  tenga  disculpa 
de  que  vna  muger  le  ven^a, 
pues  veo  que  no  es  possibie 
poderme  refrenar  desta. 
Aquel  Mironides,  griego, 
que  quanto  ganó  en  la  guerra 
en  mas  de  veyíite  y  dos  años 
dé  a  vna  muger  en  Boecia; 
vn  Anibal  contra  Roma, 
sin  vencelle  nadie  en  ella, 
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y  venga  a  vencelle  en  Capua 
vna  muger  desonesta; 
vn  Falaris  el  Tirano, 
que  jamas  hizo  obra  buena, 
ni  a  ninguna  muger  mala 
negó  lo  que  le  pidiera; 
vn  Scipion,  vn  Tolomeo, 
vn  Pirro  y  vn  lulio  Cesar, 
vn  Augusto,  vn  Marco  Antonio, 
y  otros  que  dezir  pudiera, 
alegaron  por  disculpa 
su  misma  naturaleza, 
y  el  no  poder  resistirse, 
aunque  sea  su  fuerza  inmensa. 
Porque  ha  de  auer  don  del  cielo 
para  que  los  hombres  puedan, 
siendo  de  hueso  y  de  carne, 
viuir  en  carne  sin  ella. 
Estando,  pues,  diuertido 
en  estas  y  otras  quimeras, 
vn  Filipote  de  España 
y  de  Zubiaur  llega 
con  vna  vandera  blanca, 
y  disparando  vna  pieca, 
entro  en  el  puerto,  dio  fondo, 
y  del  saltaron  en  tierra 
diez  o  doze  rocheleses 
que  andauan  en  las  galeras 
de  España,  todos  al  remo, 
y  estos  por  nosotros  truecan. 
Tuue  libertad  aqui, 
y  por  no  cansar  con  ella, 
digo  que,  saliendo  en  corso 
la  buelta  de  Ingalaterra, 
a  España  vine  arribar 
con  vna  graue  tormenta; 
tomé  puerto  en  Santander, 
donde  me  dieron  licencia 
para  llegar  a  Madrid 
a  hazer  ciertas  diligencias; 
enfermé,  llegué  a  la  muerte, 
viui,  que  nunca  viniera; 
vine  a  ser  representante, 
pero  es  fortuna  que  rueda; 
todo  aquesto  que  he  contado, 
ha  sido  para  que  sepan 
quanto  mayor  desuentura 
sin  comparación  es  esta 
que  tengo  presente  agora, 
que  las  passadas  lo  eran. 
AUi  serui  a  vna  persona, 
aqui  siruo  a  nonecientas; 
alli  dormia  a  mis  horas, 
y  aqni  no  ay  hora  en  que  duerma. 
Si  alli  erraua,  me  reñian, 
pero  aqui  me  vituperan; 
si  alia  me  llamauan  perro, 
acá  trezientas  afrentas, 
y  si  entonces  trabajaua 


y  echaua  fagina  y  tierra, 

guando  contaua  mi  mal 

de  mi  se  dolian  las  piedras; 

y  aqui,  no  solo  no  sienten, 

pero  me  tiran  con  ellas, 

que  aqui  son  piedras  los  hombrea 

y  alia  sjn  hombres  las  peñas. 

Bien  se  que  agora  dirá 

mas  de  vno  alia  en  su  ydea: 

Quanto  le  fuera  mejor 

aquel  mancebo  que  fuera 

estudiante  o  escriuiente, 

o  que  a  algún  señor  siruiera, 

que  no  andar  de  venta  en  monte 

siendo  farsante  y  poeta? 

Por  cierto  que  dize  bien; 

mas  no  ay  oficio  en  la  tierra 

que  no  aya  vsado  y  tenido, 

desde  cauallero  en  jerga 

a  picaro  de  la  jauega; 

desde  paje  con  chinelas 

a  caminante  de  a  pie 

y  mercader  de  agujetas. 

Todo  lo  que  he  dicho  he  sido; 

mas  ya  fue  aquesta  mi  estrella, 

y  aunque  for^alla  he  querido, 

mi  fuer9a  ha  sido  pequeña; 

porque  lo  que  esta  del  cielo 

mal  lo  haré  yo  resistencia, 

que  aunque  no  ay  fuer9a  en  los  casos, 

en  la  inclinación  ay  fuer9a. 

Dieronme  hazienda  mis  padres, 

buenas  costumbres  y  letras, 

y  yo  a  la  farsa  me  vine. 

Dios  sabe  si  me  honro  en  ella; 

pues  quando  no  huuiera  mas 

que  el  gran  bien  que  se  interesa 

de  serui  ros  y  agradaros, 

fuera  honor,  prcuecho  fuera. 

Discretissimo  Senado, 

oy  a  vuestras  puertas  llega 

vn  farsante  y  vn  cautiuo, 

fiado  en  vuestra  clamencia. 

Humilde  viene  a  seruiros, 

a  vuestros  pies  se  presenta, 

no  a  que  le  deys  libertad 

ni  para  rescate  della, 

sino  solo  a  suplicaros 

que,  en  tanto  que  representa, 

sus  faltas  le  perdoneys; 

no  pide  mas  merced  que  esta. 

Esta  le  aueys  de  otorgar; 

ansi  los  cielos  concedan 

libertad  a  vuestros  hijos 

y  a  vosotros  fama  eterna. 

Paos. — Grandes  desnenturas  se  passarian  en 
Francia,  y  mas  con  los  forcados,  quando  se  le- 
uantó  essa  galera. 
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Roj. —  Fue  vna  confusión  estraña,  y  sin  fal- 
ta os  la  dixera,  pero  es  muy  lastimosa. 

Sol. — Y  que?  es  possible  que  los  forrados  se 
leuantaron  con  ella?  Sin  ninguna  duda  mata- 
rían mucha  gente. 

Roj. — Algunos  murieron  por  q^uerer  resis- 
tirse. 

Ram. — No  me  parece  que  fue  cordura,  sien- 
do tan  conocida  la  ventaja, 

Roj. — Señor,  el  que  vence   alcanza  lo  que 
quiere,  y  el  que  muere,  cumple  con  lo  que  deue. 
Ríos. — Grandes   infortunios   y   hambres    se 
padecerían. 

Roj. — Es  fuerza  que  ayan  de  padecerse  en- 
tre soldados,  donde  el  trabajo  del  marchar  es 
intolerable  y  la  sed  que  se  padece  insufrible. 

Ram. — Dize  Diodoro  que  Lucio  Annanio 
Darío,  valeroso  capotan,  huyendo  de  vna  bata- 
lla que  tuuo  con  Alexandro  Magno,  yendo  con 
grandissima  sed,  se  apeo  del  cauallo  y  beuio  de 
vn  arroyo  de  sangre,  y  dixo  que  en  su  vida 
auia  beuido  mejor. 

Sol. — No  sucedió  esso  al  Emperador  Car- 
los Quinto,  nuestro  señor  (que  Dios  aya),  que 
yendo  marchr.ndo,  con  estrañissima  calor,  por 
los  arenales  de  Túnez,  queriendo  descansar,  no 
hallo  ni  aun  sangre  que  beuer. 

Roj.—  De  mi  podre  dezir  que,  yendo  desde 
Corles  la  buelta  de  Diñan,  en  seguimiento  del 
enemigo,  affligido  de  sed,  beui  de  vn  arroyo  de 
orines,  sangre  y  cieno,  que  me  pareció  agua  de 
Tajo. 

Ríos. — Y  con  los  muchos  trabajos  que  pa- 
deziste,  pregunto  yo:  que  niedrastes? 

Roj. — La  honra  que  gané  en  muchas  oca- 
siones donde  me  vi,  vna  honrada  ventaja,  y  con 
ella  a  pique  de  alcan9ar  vna  vandera.  Pero  no 
pude,  porque  me  faltó  ventura,  que  sin  ella  el 
merecimiento  no  vale  nada.  Aunque  en  la  mi- 
licia en  mas  se  estima  al  que  merece  la  honra 
y  no  la  tiene,  que  al  que  la  tiene  y  no  la  mere- 
ce. Y  destos  ay  muchos  indignos  de  ienella,  lo 
vno  por  gouernarse  de  su  parecer,  y  lo  otro  por 
no  saberse  corregir. 

Ram. — Dize  Plutarco  que  el  famoso  capitán 
Nicia  nunca  erró  cosa  que  hiziesse  por  parecer 
ageno,  y  jamas  acertó  nada  por  el  suyo  propio. 
Sol. — También  dice  el  filosofo  Yarcas,  que 
mayor  daño  se  le  sigue  a  vn  hombre  enamorar- 
se de  su  parecer,  aimque  sea  bueno,  que  hazer 
confianza  de  su  mortal  enemigo.  Y  si  oy  se  co- 
nociera lo  que  merecen  los  soldados,  serian  de 
los  reyes  mas  fauorecidos  y  de  sus  pagadores 
mas  bien  pagados. 

Ríos. — El  que  quisiere  vencer  a  sus  enemi- 
gos, tenga  los  soldados  contentos  y  con  dineros 
adelantados. 

Roj. — Si  esso  vltimo  tuuieran,  sospecho  yo 
que  de  todo  lo  demás  no  se  acordaran. 


Sol. — Dignos  son  por  cierto  de  grandissima 
honra. 

Roj. — Yo  espero  en  Dios  que  si  en  otro 
tiempo  Romulo  honró  los  canteros,  Claudio  a 
los  escriuanos,  Sila  a  los  armeros,  Mario  a  los 
entalladores,  Domiciano  a  los  ballesteros,  Tito 
a  los  músicos,  Vespasiano  a  los  pintores,  y 
Numa  Pompilio  los  sacerdotes,  que  no  ha  de 
faltar  vn  Scipion  que  honre  agora  los  capi- 
tanes. 

Ram. — Los  días  passados  vi  no  se  quantas 
compañías  del  tercio  de  Bretaña  en  esta  villa 
de  Osuna,  a  quien  el  duque  hazia  grandissima 
honra:  sentaua  a  los  (■a[)itanes  y  oñciales  a  su 
mesa,  y  aun  partía  con  los  soldados,  como  San 
Martin,  la  capa. 

Ríos. — Antes  sospecho  que  la  daría  entera, 
porque  es  la  grandeza  de  su  animo  estraña. 

Sol. — Si  el  pudiera,  no  huuiera  Alexandro 
que  le  ygualara. 

Roj. — Tiene  mucha  renta  de  esta  villa  de 
Osuna. 

Ríos. — Por  fuerza,  porque  es  vna  de  las  me- 
jores del  Andaluzía:  y  tiene  labradores  muy  ri- 
cos, que  cogen  en  ella  mucha  cantidad  de  trigo,, 
cenada  y  azeyte,  y  fuera  desto,  es  vn  lugar  de 
muy  buenos  ingenios,  y  tiene  su  Vniuersidad 
de  las  mejores  de  España,  grandes  edificios  y 
calles,  y,  según  dizcn,  antiguamente  se  llamo 
esta  villa  de  Osuna  Vrsa  ('),  aunque  otros  pu- 
blican que  Osonia. 

Sol. — Los  duques  della  tienen  vn  enterra- 
miento en  su  yglesia  mayor  nmy  bueno. 

Ram. — Ya  le  he  visto,  y  es,  cierto,  digno  de 
alabanza. 

Sol. — Mucho  me  holgaría  entrassemos  ma- 
ñana en  Antequera,  porque  pudiessemos  esso- 
tro  día  llegar  a  Granada. 

Ríos. — La  primera  loa  que  yo  ohi  a  Rojas 
en  mi  vida,  fue  en  essa  ciudad,  y  era,  si  no  me 
engaño,  alabando  la  comedia. 

Roj. — Ya  me  acuerdo  la  que  dezis. 

Tííos.— Pues  era  buena,  y  aun  me  holgara 
harto  de  oylla. 

Roj. — Ño  se  si  me  acordare  della;  pero,  mal 
o  bien ,  quiero  dezilla  ('^) : 

Aunque  el  principal  intento 
con  que  he  salido  acá  fuera 
era  solo  de  alabar 
el  vso  de  la  comedía, 
aus  muchas  prerogatiuas, 
requisitos,  preeminencias, 
su  notable  antigüedad, 
dones,  libertad,  franquezas. 


O  El  texto:  aVisa». 

{■')  He  aqui  la  famosa  aLoa  de  la  comedia»  tantas 
reces  citada  por  los  historiadores  del  teatro  español. 
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entiendo  que  bastara, 

no  hazer  para  su  grandeza 

catalogo  de  los  reyes 

que  con  sus  personas  mesmas 

la  han  honrado,  y  se  han  honrado 

de  representar  en  ella, 

saliendo  siempre  en  teatros 

publicamente  en  mil  fiestas, 

como  Claudio,  emperador, 

lo  acostumbraua  en  su  tierra, 

Heliogaualo  y  Nerón 

y  otros  principes  de  cuenta, 

sino  de  aquellos  varones 

que  con  la  gran  sutileza 

de  sus  diuinos  ingenios, 

con  sus  estudios  y  letras, 

la  han  compuesto  y  dado  lustre, 

hasta  dexarla  perfeta, 

después  de  tan  largos  siglos 

como  ha  que  se  representa. 

Y  donde  mas  ha  subido 
de  quilates  la  comedia, 
ha  sido  donde  mas  tarde 

se  ha  alcaucado  el  vso  della, 
que  es  en  nuestra  madre  España, 
porque  en  la  dichosa  era 
que  aquellos  gloriosos  reyes, 
dignos  de  memoria  eterna, 
Don  Fernando  é  Ysabel, 
que  ya  con  los  santos  reynan, 
de  echar  de  España  acabañan 
todos  los  moriscos  que  eran 
de  aquel  reyno  de  Granada, 
y  entonces  se  daua  en  ella 
principio  a  la  inquisición, 
se  le  dio  a  nuestra  comedia, 
luán  de  la  Enzina  (*)  el  primero, 
aquel  insigne  poeta 
que  tanto  bien  empezü, 
de  quien  tenemos  tres  églogas, 
que  el  mismo  representó 
al  almirante  y  duquessa] 
de  Castilla  y  de  Infantado, 
que  estas  fueron  las  primeras. 

Y  para  mas  honra  suya 
y  de  la  comedia  nuestra, 
en  los  dias  que  Colon 
descubrió  la  gi'an  riqueza 
de  Indias  y  Nueuo  Mundo, 
y  el  Gran  Capitán  empieca 
a  sugetar  aquel  reyno 

de  Ñapóles  y  su  tierra, 
a  descubrirse  empezó 
el  vso  de  la  comedia, 
porque  todos  se  animassen 
a  emprender  cosas  tan  buenas, 
heroycas  y  principales, 

O  li68?-1529? 


viendo  que  se  representan 

publicamente  los  hechos, 

las  hazañas  y  grandezas 

de  tan  insignes  varones, 

ansi  en  armas  como  letras, 

porque  aqui  representamos 

vna  de  dos:  las  proezas 

de  algún  ilustre  varón, 

su  linage  y  su  nobleza, 

o  los  vicios  de  algún  principe, 

las  crueldades  o  baxezas, 

para  que  al  vno  se  imite 

y  con  el  otro  aya  enmienda; 

y  aqui  se  ve  que  es  dechado 

de  la  vida  la  comedia, 

que  como  se  descubrió 

con  aquella  nuoaa  tierra 

y  nueuo  mundo  el  viage 

que  ya  tantos  ver  dessean, 

por  ser  de  prouecho  y  honra, 

regalo,  gusto  y  riquezas, 

ansi  la  farsa  se  halló 

que  no  es  de  menos  que  aquesta, 

desde  el  principio  del  mundo 

hallada,  vsada  y  compuesta 

por  los  griegos  y  latinos 

y  otras  naciones  diuersas, 

ampliada  de  romanos, 

que  labraron  para  ella 

teatros  y  coliseos, 

y  el  anfiteatro,  que  era 

donde  se  encerrauan  siempre 

a  oyr  comedias  destas 

ochocientas  mil  personas 

y  otras  que  no  tienen  cuenta. 

Entonces  escriuio  Planto 

aquella  de  su  Alcumena, 

Terencio  escriuio  su  Andria, 

y  después,  con  su  agudeza, 

los  sabios  italianos 

escriuieron  muchas  buenas, 

los  ingleses  ingeniosos, 

gente  alemana  y  flamenca, 

hasta  los  de  aqueste  tiempo, 

que,  ilustrando  y  compnnieudola, 

la  han  ydo  perficionando 

ansi  en  burlas  como  en  veras. 

Y  porque  yo  no  pretendo 

tratar  de  gente  estrangera, 

si  de  nuestros  españoles, 

digo  que  Lope  de  Rueda  ('), 

gracioso  representante 

y  en  su  tiempo  gran  poeta, 

empe9Ó  a  poner  la  farsa 

en  buen  vso  y  orden  buena; 

porque  la  repartió  en  actos, 

haziendo  introito  en  ella 
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que  agora  llaiuaiuos  loa, 

y  declarauari  lo  que  eran 

las  tuarañas,  los  aiuores, 

y  entro  los  passos  de  veras 

mezclados  otros  de  risa, 

que,  porque  yuan  entremedias 

de  la  farsa,  los  llamaron 

entremeses  de  comedia, 

y  todo  aquesto  yua  en  prossa 

mas  graciosa  que  discreta. 

Tafíian  vna  guitarra, 

y  esta  nunca  salia  fuera, 

sino  a  dentro  y  en  los  blancos,  (*) 

muy  mal  templada  y  sin  cuerdas. 

Baylaua  a  la  postre  el  bobo 

y  sacaua  tanta  lengua 

todo  el  vulgacho  embonado 

de  ver  cosa  como  aquella. 

Después,  como  los  ingenios 

se  adelgazaron,  empiezan 

a  dexar  aqueste  vso: 

reduziendo  los  poetas 

la  mal  ordenada  prosa 

en  pastoriles  en-Jechas, 

hazian  farsas  de  pastores, 

de  seys  jornadas  compuestas, 

sin  mas  hato  que  vn  pellico, 

vn  laúd,  vna  vihuela, 

vna  barba  de  zamarro, 

sin  mas  oro  ni  mas  srda. 

Y,  en  efeto,  poco  a  poco 

barbas  y  pellicos  dexan, 

y  empiezan  ;i  introduzir 

amores  en  las  comedias, 

en  las  quales  ya  auia  dama 

y  vn  padre  que  aquesta  zela; 

auia  galán  desdeñado, 

y  otro  que  querido  era; 

vn  viejo  que  reprehendia, 

vn  bobo  que  los  azeclia, 

vn  vezino  que  los  casa 

y  otro  que  ordena  las  fiestas. 

Ya  auia  saco  de  padre, 

auia  barba  y  cauellera, 

vn  vestido  de  muger, 

porque  entonces  no  lo  eran 

sino  niños;  después  desto 

se  vsaron  otras,  sin  estas, 

de  moros  y  de  christianos, 

con  ropas  y  tunicelas. 

Estas  empezó  Berrio;  (■^) 

luego  los  demás  poetas 

metieron  figuras  granes, 

como  son  reyes  y  reynas. 

Fue  el  autor  primero  desto 

O  Así  el  texto,  pero  quizá  deba  leerse  «bancos». 

(')  El  licenciado  Gonzalo  Mateo  de  Berrio  (1554- 
1G28?),  alabado,  entre  otros,  por  Cervantes  y  por  Lope 
de  Vega.  No  conservamos  ningtiini  de  sus  comedias. 


el  noble  luán  de  la  Cueua  ('); 

hizo  del  padre  tirano, 

como  sabeys,  dos  comedias. 

Sus  'f  ratos  de  Argel,  Ceruantes  (*); 

hizo  el  comendador  Vega  (*) 

sus  Lauras,  y  el  bello  Adonis 

don  Fran9Ísco  de  la  Cueva  (''); 

Loyola  (■"•)  aquella  de  Audalla, 

que  todas  fueron  nmy  buenas, 

y  ya  en  este  tiempo  vsauan 

cantar  romances  y  letras. 

Y  esto  cantauan  dos  ciegos 

naturales  de  sus  tierras; 

hazian  quatro  jornadas, 

tres  entremeses  en  ellas, 

y  al  fin  con  vn  bayiecito 

yua  la  gente  contenta. 

Passo  este  tiempo,  vino  otro, 

subieron  a  mas  alteza; 

las  cosas  ya  yuan  mejor; 

hizo  entonces  Artiedíi  (®) 

sus  encantos  de  Merlin 

y  Luperoio  (J)  sus  tragedias. 

Viiucs  (*)  hizo  su  Semiramis 

valerosa  en  paz  y  en  guerra; 

Morales  (')  su  Conde  loco 

y  otras  muchas  sin  aquestas. 

Hazian  versos  hinchados, 

ya  vsaban  sayos  de  telas 

de  raso,  de  terciopelo 

y  algunas  medias  de  seda. 

Ya  se  hazian  tres  jornadas     , 

y  echauan  retos  en  ellas, 

cantauan  a  dos  y  a  tres, 

y  representauan  hembras. 

Llegó  el  tiempo  que  se  vsaron 

las  comedias  de  apariencias, 

de  santos  y  de  tramoyas, 


(')  Murió  después  de  16  9. 

(2)  1547-1616.  El  Trato  de  Argel  to  se  publicó  has- 
ta 1784. 

(3)  La  Barrera  cree,  sin  gran  fundamento,  que  este 
Vega  sea  el  doctor  Damián  de  Vegas,  autor  de  la  Co' 
media  Jacobina. 

(*)  1550.'- 1627.'  No  se  conserva  Hl  bello  Adonis; 
pero  sí  la  Trojedia  de  Xarciso.  escrita  probablemente 
hacia  1580,  y  publicada  con  muy  doctas  ilu^tiacioncs 
por  J.  P.  Wickcrsham  Crawford  en  11)09  (Philadel- 
phia). 

(5)  El  comediante  Juan  Bautista  de  Loyola,  toleda. 
no.'  No  se  conserva  ninguna  de  sus  obras  dramáticas. 

(•)  Micer  Andrés  Rey  de  Artieda  (1519-1613),  va- 
lenciano. De  sus  obras  dramáticas,  sólo  se  conserNan 
Los  Amantes  (\^%\) 

(')  Lnpercio  Leonardo  de  Argensola  (155y-161í5). 
Consérvanse  sus  tragedias  La  I.-i-jl)('laj  La  Alejandra. 

(")  Valenciano.  Vivía  aún  en  1609,  año  en  que  pu- 
blicó sus  Obran  tráijicax  y  líricas,  entre  las  cuales 
figura  la  tragedia  La  gran  Semirar.iis. 

O  Alonso  de  Morales,  célebre  comediante,  apelli- 
dado el  divino.  Hay  noticias  de  él  desde  1584.  Había 
muerto  en  1612.  Se  ha  pe  dido  la  comedia  que  cita 
Rojas. 
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y  entre  estas  farsas  de  guerras 
hizo  Pero  Diaz  (^)  entonces 
la  del  Rosario,  y  fue  buena, 
San  Antonio  Alonso  Diaz,  (^) 
y  al  fin  no  quedo  poeta 
en  Seuilla  que  no  hiziesse 
de  algún  santo  su  comedia; 
cantanase  a  tres  y  a  quatro, 
eran  las  mugeres  bellas, 
vestianse  en  habito  de  hombre, 
y  bizarras  y  compuestas 
a  representar  salian 
con  cadenas  de  oro  y  perlas. 
Sacauanse  ya  cauallos 
a  los  teatros,  grandeza 
nunca  vista  hasta  este  tiempo, 
que  no  fue  la  menor  dellas. 
En  efeto,  este  passo; 
llegó  el  nuestro,  que  pudiera 
llamarse  el  tiempo  dorado, 
según  al  punto  en  que  llegan 
comedias,  representantes, 
trabas,  concetos,  sentencias, 
inuentiuas,  nouedades , 
música,  entremeses,  letras, 
graciosidad,  bayles,  mascaras, 
vestidos,  galas,  riquezas, 
torneos,  justas,  sortijas, 
y  al  fin  cosas  tan  diuersas, 
que  en  punto  las  vemos  oy 
que  parece  cosa  incrédula 
que  digan  mas  de  lo  dicho 
los  que  han  sido,  son  y  sean. 
Que  harán  los  que  vinieren, 
que  no  sea  cosa  hecha? 
que  inuentaran  que  no  esté 
ya  inuentado?  Cosa  es  cierta. 
Al  fin  la  comedia  estíi 
subida  ya  en  tanta  alteza, 
que  se  nos  pierde  de  vista: 
plega  a  Dios  que  no  se  pierda. 
Haze  el  sol  de  nuestra  España, 
compone  Lope  de  Vega  (•'') 
(la  fénix  de  nuestros  tiempos 
y  Apolo  de  los  poetas), 
tantas  farsas  por  momentos 
y  todas  ellas  tan  buenas, 
que  ni  yo  sabré  contallas, 
ni  hombre  humano  encarecellas. 
El  diuino  Miguel  Sánchez  (''), 
quien  no  sabe  lo  que  inuenta, 
las  coplas  tan  milagrosas, 

(')  El  licenciado  Pedro  Díaz,  de  quieu  no  se  conser- 
va actual  lente  obra  ninguna. 

(')  Escritor  y  comedia  desconocidon  (Comp.  La 
Barrera:  Catálogo,  p.  125). 

(3)  1562-1635.' 

{*)  El  licenciado  Miguel  Sánchez,  autor  de  La 
ida  bárbara  y  de  Za  guarda  cuidadosa.  Vivía  aún 
eu  1615. 


sentenciosas  y  diecretas 
que  compone  de  contino, 
la  propiedad  grande  dellas, 
y  el  dezir  bien  dellas  todos, 
que  aquesta  es  mayor  grandeza? 
El  jurado  de  Toledo,  (') 
digno  de  memoria  ete  na, 
con  callar  esta  alauado; 
porque  yo  no  se  aunque  quiera. 
El  gran  canónigo  Tarraga:  (2) 
Apolo,  ocasión  es  esta 
en  que,  si  yo  fuera  tu, 
quedara  corta  mi  lengua. 
El  tiempo  es  breue  y  yo  largo, 
y  assi  he  de  dexar  por  fuer9a 
de  alabar  tantos  ingenios, 
que  en  vn  sin  fin  procediera. 
Pero  de  passo  diré 
de  algunos  que  se  me  acuerdan, 
como  el  heroyco  Velarde,  {^) 
famoso  Micer  Artieda, 
el  gran  Lupercio  Leonardo, 
Aguilar  el  de  Valencia,  ('') 
el  Licenciado  Ramón,  (•') 
lustiniano,  Ochoa,  Zepeda, 
el  Licenciado  Mexia, 
el  buen  don  Diego  de  Vera, 
Mescua,  don  Guillen  de  Castro, 
Liñan,  don  Félix  de  Herrera, 
Valdiuiesso  y  Almendarez,  C*) 
y  entre  mucho[s],  vno  queda: 

O  Juan  de  Quirós,  autor  de  la  comedia  La  famosa 
toledana  (1591?),  aun  inódita. 

(5)  Francisco  Agustín  Tárrega  (1554.'-1602). 

(3)  La  Barrera  sí)specha  que  se  trata  de  Alfonso 
Hurtado  de  Velarde,  natural  de  Guadaiajara,  «úni- 
co en  el  lenguaje  antiguo»,  según  Suárez  de  Figueroa, 
y  autor  de  la  tragedia  de  Los  siete  infantes  de  Lara, 
escrita  entre  1612  y  1615. 

(*)  Gaspar  Honorato  de  Aguilar  (1561-1623),  valen- 
ciano. 

(5)  Eray  Alonso  Remón  ó  Eamón,  mercenario.  Ha- 
bía muerto  en  1633. 

(•)  El  licenciado  Lúeas  Justiniano,  que  vivía  aún 
en  1614,  escribió  la  comedia  Los  ojos  del  cielo  y  mar- 
tirio de  Santa  Luci'i,  que  se  conserva  manuscrita. 

Ochoa  es  probablemente  el  licenciado  Juan  de 
Ochoa,  de  quien  existe  la  comedia  El  vencedor  ven 
cido,  y  que  vivía  en  Sevilla  á  principios  del  siglo  xvil 

Cepeda,  ingenio  sevillano,  fué  autor  de  La  españo 
la,  pieza  que  se  ha  perdido,  citada  p'T  Matos  Fragoso 

Mejía  es  quizá  el  licenciado  Mejía  de  la  Cerda 
autor  de  la  tragedia  famosa  de  Doña  Inés  de  Castro, 
reirm  de  Portugal,  impre.'a  en  1611  (?)  y  1612. 

Vera  es  Diego  de  Vera  y  Ordóñez  de  Villaquirán 
(1570?  —  m   después  de  1630). 

Los  aludidos  después  por  Rojas  son  Antonio  Mira 
de  Amescua  (1578? -1644);  Guillen  de  Castro  y  Bell- 
vís  (1.569-1631),  el  toleda  o  Pedro  Liñán  de  Riaza 
(m.  1607),  de  quien  no  se  conserva  ninguna  comedia 
auténtica;  Félix  de  Herrera,  del  cual  no  hay  otras  no- 
ticias que  la  mención  de  Rojas;  el  maestro  .José  de 
Valdivielso  (m.  1638),  y  .Julián  de  Armendariz  ó  Al- 
mendarez, citado  también  por  Cervantes  y  por  Lope, 
y  de  quien  tampoco  se  consñrva  ninguna  producción 
dramática. 
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Damián  Salustio  (')  del  Poyo,  (') 
que  no  ha  compuesto  comedia 
que  no  mereciesse  estar 
con  las  letras  de  oro  impressa, 
pues  dan  prouecho  al  autor 
y  honra  a  quien  las  representa. 
De  los  farsantes  que  han  hecho 
farsas,  loas,  bayles,  letras, 
son:  Alonso  de  Morales, 
Grajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez.  Rios,  Auendaño, 
luán  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 
y  el  del  Hijo  de  la  tierra, 
Carauajal,  Claranionte,  (^) 
y  otros  que  no  se  me  acuerdan, 
que  componen  y  han  compuesto 
comedias  muchas  y  buenas. 
Quien  a  todos  no  conoce? 
Quien  a  su  tama  no  llega? 
Quien  no  .se  admira  de  ver 
sus  ingenios  y  eloquencia? 
Supuesto  que  esto  es  assi, 
no  es  mucho  que  yo  me  atreua 
a  pediros  en  su  nombre 
que,  por  la  gran  reuerencia 
que  se  les  deue  a  sus  obras, 
mientras  se  hazen  sus  comedias, 
que  las  faltas  perdoneys 
de  los  que  las  representan. 

Sol. — Por  cierto  la  loa  es  buena,  y  tiene  mu- 
chas cosas  antiguas  de  la  comedia  y  de  hom- 
bres que  ha  anido  en  ella  de  mucha  fama. 

(')  De  tres  maneras  se  halla  citado  este  nombre: 
(Salustio»,  «SalustrioD  y  xSaluzio». 

{^)  Murciano,  contemporáneo  de  Lope.  A  las  cinco 
comedias  suyas  que  cita  La  Barrera,  debj  agregarse 
La  vida  y  muerte  de  Judas,  reimpresa  por  Adolf 
Schaeffer  en  el  tomo  I  de  sus  Ocho  comedias  desco- 
nocidas, etc.  (Leipzig,  1887). 

(3j  Sobre  Alonso  de  ^Morales,  Ríos  y  Villegas,  véa- 
se más  arriba  ipágs.  471,  -169  y  466). 

Grajales  (que  no  creo  sea  el  licenciado  Juan  de 
Grajal,  ó  Grnjalcs)  formaba  compañía  con  su  mujer 
Catalina  de  Peralta  en  Marzo  de  1604;  Pedro  de  Zo- 
rita, segoviann,  pertenecía  á  la  compañía  de  Jerónimo 
Velázquez  en  1590;  «Me.sa»  es  Baltasar  de  Mesa,  cele- 
brado por  Claramonte  en  su  Letanía  moral;  «Sán- 
chez» es  quizá,  como  sospecha  el  Sr.  Rennert,  Fermín 
Sánchez  de  Vargas,  «ctor  de  la  compañía  de  Diego  de 
Santander  en  1.597  (m.  en  1644);  «Auendaño»  era  tal 
vez  Lope  de  Avendaño,  padre  del  famoso  autor  Cris- 
tóbal de  Avendaño;  de  Juan  de  Vergara  (de  quien 
impriaió  Timoneda  dos  Coloquios  pastoriles),  natu- 
ral de  Getafe,  hay  noticias  desde  1.594;  Pedro  de  Mo- 
rales, autor,  es  alabado  por  Lope  de  Vega  como  «cier- 
to, adornado  y  afectuoso  representante»;  «Carauajal» 
es  Baltasar  de  Carvajal,  cuya  comedia  El  Hijo  de  la 
Tierra  ha  sido  publicada  por  el  profesor  A  Restori 
(Halle,  1893)  con  el  título  de  La  Bandolera  de  Flan- 
des;  Andrés  de  Claramonte  y  Corroy  (m.  en  1626)  es 
el  autor  de  la  Letanía  moral,  escrita  ya  en  161],  pero 
no  publicada  hasta  1613.  El  «cCastro»  no  está  todavía 
identificado. 
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Ram. — Vn  Nauarro,  natural  de  Toledo,  (') 
se  08  oluidó,  que  fue  el  primero  que  inuentó 
teatros. 

Ríos. —  Y  Cosme  de  Ouiedo,  aquel  autor  de 
Granada  tan  conocido,  (-)  que  fue  el  primero 
que  puso  carteles. 

Sol.  —  Y  aun  el  que  truxo  ganganila  por  los 
lugares  de  la  costa. 

Ram. —  Que  es  gangarilla? 

Sol. —  Bien  parece  que  no  aueys  vos  gozado 
de  la  farándula,  pues  preguntays  por  vna  cosa 
tan  conocida. 

Ríos. —  Yo  tengo  mas  de  treynta  años  de 
comedia  y  llega  aora  a  mi  noticia. 

Sol. —  Pues  sabed  que  ay  ocho  maneras  de 
compañias  y  representantes,  y  todas  diferentes. 

Ram. —  Para  mi  es  tanta  uuuedad  essa  como 
essotra. 

Roj. — Por  vida  de  Solano  que  nos  las  di- 
gays. 

Sol. — Aueys  de  saber  que  ay  bululú,  ñaque, 
gangarilla,  cambaleo,  garnacha,  boxiganga,  fa- 
rándula y  compañia.  El  bululú  es  vn  represen- 
tante solo,  que  camina  a  pie  y  passa  su  cami- 
no, y  entra  en  el  pueblo,  habla  al  cura  y  dizele 
que  sabe  vna  comedia  y  alguna  loa;  que  junte 
al  barbero  y  sacristán  y  se  la  dirá,  porque  le 
den  alguna  cosa  para  passar  adelante.  I  ñútan- 
se estos,  y  el  súbese  sobre  vna  arca  y  va  dizien- 
do:  agora  sale  la  dama  y  dize  esto  y  esto,  y  ya 
representando,  y  el  cura  pidiendo  limosna  en 
vn  sombrero,  y  junta  quatro  ó  cinco  qnartos, 
algún  pedaQO  de  pan  y  escudilla  de  caldo  que 
le  da  el  cura,  y  con  esto  sigue  su  estrella  y 
prosigue  su  camino  liasta  que  lialla  remedio. 
Ñaque  es  dos  hombres  (que  es  lo  que  Rios  de- 
zia  agora  a  poco  de  entrambos);  estos. hazen 
vn  entremés,  algún  poco  de  vn  auto,  dizen 
vnas  otauas,  dos  o  tres  loas,  llenan  vna  barba 
de  ^amarro,  tocan  el  tamborino  y  cobran  a 
ochauo,  y  en  essotros  reynos  a  dinerillo  (que 
es  lo  que  haziamos  yo  y  Rios),  viaen  conten- 
tos, duermen  vestidos,  caminan  desnudos,  co- 
men hambrientos  y  espulganso  el  verano  entre 
los  trigos,  y  en  el  inuierno  no  sienten  con  el 
frió  los  piojos.  (í angarilla  es  com¡)añía  mas 
grucNsa;  ya  van  aqui  tres  ñ  quatro  liombres,  vno 
que  sabe  tocar  vna  locura;  llenan  vn  mucha- 
cho que  haze  la  dama,  hazen  el  auto  de  la  oue- 

(')  Pedro  Navarro  ó  Naharro,  mencionado  por  Cer- 
vantes en  el  Prólogo  de  las  Orfio  comedias,  por  Lope 
en  el  Arte  nuevo  y  por  Juan  de  la  Cueva  en  el  Exem- 
plar  poético.  No  ha  de  confundírsele  cim  el  célebre 
Bartolomé  de  Torres  Naharro  (m.  1530.'),  mucho  más 
antiguo;  ni  tampoco  con  el  autor  de  la  Comedia  muy 
exemplar  de  la  marquesa  de  Saluzia,  llamada  Gri- 
selda  (publicada  en  1603).  que  parece  ser,  en  opinión 
del  Sr  Rennert,  el  actor  Diego  Navarro,  citado  igual- 
mente por  Rojas. 

(-')  Representaba  ya  en  Sevilla  por  lósanos  del.56L 
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ja  perdida,  (')  tienen  barba  y  cauellera,  buscan 
saya  y  toca  prestada  (y  algunas  vezes  se  olui- 
dan  de  boluella),  hazen  dos  entremeses  de  bobo, 
cobran  a  quarto,  pedapo  de  pan,  hueuo  y  sardi- 
na y  todo  genero  de  carandaja  (que  se  echa  en 
vna  talega);  estos  comen  asado,  duermen  en 
el  suelo,  beuen  su  trago  de  vino,  caminan  a  me- 
nudo, representan  en  qualquier  cortijo,  y  traen 
siempre  los  bra90s  cruzados. 

líios. —  Por  que  razón? 

Sol. — Porque  jamas  cae  capa  sobre  sus  om- 
broa.  Cambaleo  es  vna  muger  que  canta  y  cin- 
co hombres  que  lloran;  estos  traen  vna  come- 
dia, dos  autos,  tres  ó  quatro  entremeses,  vn  lio 
de  ropa  que  le  puede  Henar  vna  araña;  lleuan  a 
ratos  a  la  muger  a  cuestas  y  otras  en  silla  de 
manos;  representan  en  los  cortijos  por  oga^a 
de  pan,  racimo  de  vuas  y  olla  de  ver9as;  co- 
bran en  los  pueblos  a  seys  marauedis,  pedazo 
de  longaniza,  cerro  de  lino  {})  y  todo  lo  demás 
que  viene  auenturero  (sin  que  se  deseche  ripio), 
están  en  los  lugares  quatro  o  seis  dias,  alqui- 
lan para  la  muger  vna  cama,  y  el  que  tiene 
amistad  con  la  huéspeda,  dale  vn  costal  de  paja, 
vna  manta  y  duerme  en  la  co9¡na,  y  en  el  in- 
uierno  el  pajar  es  su  habitación  eterna.  Estos 
a  medio  dia  comen  su  olla  de  vaca,  y  cada  vno 
seys  escudillas  de  caldo;  siéntanse  todos  a  vna 
mesa,  y  otras  vezes  sobre  la  cama.  Reparte  la 
muger  la  comida,  dales  el  pan  por  tassa,  el  vino 
aguado  y  por  medida ,  y  cada  vno  se  limpia 
donde  halla,  porque  entre  todos  tienen  vna  ser- 
uilleta,  ó  los  manteles  están  tan  desuiados  que 
no  alcan9an  a  la  mesa  con  diez  dedos.  Compa- 
ñía de  garnacha  son  cinco  o  seys  hombres,  vna 
muger  que  haze  la  dama  primera  y  vn  mucha- 
cho la  .segunda;  lleuan  vn  arca  con  dos  sayos, 
vna  ropa,  tres  pellicos,  barbas  y  cauelleras  y  al- 
gún vestido  de  la  muger  de  tiritaña.  ('^)  Estos 
lleuan  quatro  comedias,  tres  autos  y  otros  tan- 
tos entremeses;  el  arca  en  vn  pollino,  la  muger 
a  las  ancas  gruñendo,  y  todos  los  compañeros 
detras  arreando.  Están  ocho  dias  en  vn  pueblo, 
duermen  en  vna  cama  quatro,  comen  olla  de 
vaca  y  carnero,  y  algunas  noches  su  menudo 
muy  bien  adere9ado.  Tienen  el  vino  por  adar- 
mes, la  carne  por  on9as,  el  pan  por  libras  y  la 
hambre  por  arrobas.  Hazen  particulares  a  ga- 
llina asada,  liebre  cocida,  quatro  reales  en  la 
bolsa,  dos  a9umbres  de  vino  en  casa  y  a  doze 

(')  Célebre  auto,  fundado  en  el  capítulo  XV  del 
Evangelio  de  San  Lucas.  Fué  incluido  por  Timoaeda 
en  el  primero  desús  Ternarios  Sacramentales (1575). 
Ycdse  la  edición  de  González  Pedroso,  con  las  varian- 
tes del  códice  de  la  Academia  de  la  Historia,  en  el 
tomo  LVIII  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

(^)(iCerro  en  el  lino  y  en  cáñamo— escribe  Cova- 
rrubias — es  el  mago  o  copete  que  queda  después  de  es- 
padillado y  rastrillado.» 

(3)  Especie  de  seda  delgada. 


reales  vna  fiesta  con  otra.  En  la  boxiganga 
van  dos  mugeres  y  vn  muchacho,  seys  ó  siete 
compañeros,  y  aun  suelen  ganar  muy  buenos  dis- 
gustos^ porque  nunca  falta  vn  hombre  necio,  vn 
brauo,  vn  mal  sufrido,  vn  porfiado,  vn  tierno, 
vn  zeloso,  ni  vn  enamorado,  y  auiendo  qual- 
quiera  destos,  no  pueden  andar  seguros,  v¡- 
uir  contentos  ni  aun  tener  muchos  ducados. 
Eetos  traen  seys  comedias,  tres  6  quatro  autos, 
cinco  entremeses,  dos  arcas,  vna  con  hato  de 
la  comedia  y  otra  de  las  mugeres  ;  alquilan 
quatro  jumentos,  vno  para  las  arcas  y  dos  para 
las  hembras,  y  otro  para  remudar  los  com- 
pañeros a  quarto  de  legua,  conforme  hiziere 
cada  vno  la  figura  y  fuere  de  prouecho  en  la 
chacota.  Suelen  traer  entre  siete  dos  capas,  y 
con  estas  van  entrando  de  dos  en  dos  como 
frayles.  Y  sucede  muchas  vezes,  licuándosela 
el  mo90,  dexarlos  a  todos  en  cuerpo.  Estos  co- 
men bien,  duermen  todos  en  quatro  camas,  re- 
presentan de  noche  y  las  fiestas  de  dia,  cenan 
las  mas  vezes  ensalada,  porque  como  acauan 
tarde  la  comedia,  hallan  siempre  la  cena  fria. 
Son  grandes  hombres  de  dormir  de  camino, 
debaxo  de  las  chimeneas,  por,  si  acaso  están 
entapizadas  de  mor9Íllas,  solomos  y  longani- 
zas, gozar  dellas  con  los  ojos,  tocallas  con  las 
manos  y  combidar  a  los  amigos,  ciñendose  las 
longanizas  al  cuerpo,  las  mor9Íllas  al  muslo,  y 
los  solomos,  pies  de  puerco,  gallinas  y  otras 
menudencias  en  vnos  ovos  en  los  corrales  ó 
cauallerizas,  y  si  es  en  ventas  en  el  campo, 
que  es  lo  mas  seguro,  poniendo  su  seña  para 
conocer  donde  queda  enterrado  el  tal  difunto. 
Este  genero  de  bojiganga  es  peligrosa,  porque 
ay  entre  ellos  mas  mudan9as  que  en  la  luna 
y  mas  peligros  que  en  frontera  (y  esto  es  si  no 
tienen  cauefa  que  los  rija).  Farándula  es  vis- 
pera  de  compañía:  traen  tres  mugeres,  ocho  y 
diez  comedias,  dos  arcas  de  hato;  caminan  en 
mulos  de  arrieros,  y  otras  vezes  en  carros;  en- 
tran en  buenos  pueblos,  comen  apartados,  tie- 
nen buenos  vestidos,  hazen  fiestas  de  Corpus  a 
dozientos  ducados ,  viuen  contentos  (digo  los 
que  no  son  enamorados)  ;  traen  vnos  plumas 
en  los  sombreros,  otros  veletas  en  los  cascos, 
y  otros  en  los  pies,  el  mesón  de  Christo  con  to- 
dos. Ay  Laumedones  de  ojos,  dezidselo  vos,  (') 
que  se  enamoran  ('■^)  por  debaxo  de  las  faldas  de 
los  sombreros,  haziendo  señas  con  las  manos  y 
visajes  con  los  rostros,  torciéndose  los  mosta- 


(')  No  creo  que  esto  de  «dezidselo  vos»  haya  de  in- 
terpretarse como  una  frase  imperativa,  dirigida  por 
Solano  á  Ríos,  sino  como  una  alusión  á  ciertos  rela- 
midos tipos,  á  quienes  con  impertinente  y  poco  inte- 
ligible clasicismo  llama  «Laumedones»,  cuya  cortedad 
de  razones  le  recuerda  algún  cantar  ó  romance,  cuyo 
primer  verso  era:  aOJos,  dezidselo  rw». 

{^)  El  texto:  «ema moran». 
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cIjos,  dando  la  mano  en  el  aprieto,  la  capa  en 
«1  camino,  el  regalo  en  el  pueblo,  y  sin  hablar 
palabra  en  todo  el  año.  En  las  compañías  ay 
todo  genero  de  gusarapas  y  varatijas,  entreban 
qualquiera  costura,  {')  saben  de  mucha  cortesia, 
ay  gente  muy  discreta,  hombres  muy  estimados, 
personas  bien  nacidas  y  aun  mugeres  muy  hon- 
radas (que,  donde  ay  mucho,  es  fuerya  que 
aya  de  todo);  traen  cincuenta  comedias,  tre- 
eientas  arrobas  de  hato,  diez  y  seys  personas 
que  representan,  treinta  que  comen,  vno  que 
cobra  y  Dios  sabe  el  que  hurta.  Vnos  piden 
muías,  otros  coches,  otros  literas,  otros  palafra- 
nes,  y  ningunos  ay  que  se  contenten  con  carros, 
porque  dizen  que  tienen  malos  estómagos.  So- 
bre esto  suele  auer  muchos  disgustos.  Son  sus 
trabajos  excessiuos,  por  ser  los  estudios  tantos, 
los  ensayos  tan  continuos  y  los  gustos  tan  di- 
uersos.  aunque  desto  Rios  y  Ramirez  saben 
harto,  y  assi  es  mejor  dexallo  en  silencio,  que  a 
it'  que  pudiera  dezir  mucho. 

Itios. — Digo  que  me  aueis  espantado. 

Jiam, —  Agora  os  confirmo  por  el  mayor  có- 
mico que  tiene  el  suelo. 

Roj. —  Por  vida  de  quien  soy,  que  aueys  vos 
passado  por  todo. 

Sol, —  Yo  confiesso  que  no  ay  para  mi  tan 
buen  rato  como  tratar  de  aquesto. 

Ilios. — Echase  de  ver  alii  vuestro  buen  gus- 
to; pero,  dexandolo  a  vn  lado  y  boluiendo  a 
nuestro  i)rincipio,  que  fue  la  loa  de  donde  na- 
ció todo  este  fundamento  y  rato  tan  gustoso 
como  hemos  tenido,  la  memoria  de  los  poetas 
me  agradó  mucho,  porque  es  razón  que  de  los 
hombres  de  buen  entendimiento  la  aya. 

Sol. — Dize  Salustio  que  gran  fama  se  deue 
a  los  que  obraron  las  hazañas,  y  no  menor  a 
los  que  en  buen  estilo  las  escriuieron. 

lioj. —  Como  calla  tanto  Ramirez?  Por  el  se 
puede  dezir:  este  mi  hijo  don  Lope,  ni  es  yel, 
ni  miel,  ni  vinagre,  ni  arrope. 

Rain. — Vengóme  acordando  de  vn  cuento  do- 
noso, que  le  sucedió  aqui  a  Alcaraz  (*)  con  vn 
músico  de  Cisneros,  deue  de  auer  quatro  años, 
y  fue  que  estando  jugando  con  otro  en  el  ves- 
tuario, perdió  lo  que  traya  vestido,  de  manera 
que  se  quedó  en  cal9ones  de  lien90.  Ofrecióse 
salir  a  cantar  en  la  tercera  jornada,  y  el  tomó 
de  presto  vna  capa  que  no  era  suya,  y  echosela 
por  debaxo  del  bra90  y  salió  con  mucho  desen- 
fado. Alcaraz,  que  echó  de  ver  su  atreuimiento 
desuergoníjado,  no  quiso  quedasse  sin  castigo, 


(')  Entrevar,  en  la  ierga  de  germanía,  valía  tanto 
como  entender.  «Entrebar  qualquiera  costura»,  signi- 
fica ser  ducho  en  todo  género  de  astucias  y  bella- 
querías. 

(■)  ¿Diego  López  de  Alcaraz.  autor  famoso,  natural 
de  Cuenca?  Vivía  aún  en  1622.  Hay  noticias  suyas 
desde  16&4. 


y  prendióle  con  vn  alfiler  la  capa  lo  mas  alto 
que  pudo.  El,  muy  descuydado,  empe9o  a  can*, 
tar  de  aquella  manera,  y  la  gente  diole  mucha 
grita.  El  no  hecho  de  ver  por  lo  que  era  hasta 
que  de  corrido  se  entro,  y  cayó  en  la  burU: 
quando  se  vio  toda  la  camisa  de  fuera, 

Roj. —  Por  esso  dizeii  que  ojos  que  no  ven, 
cora9on  que  no  quiebran. 

Sol. —  Por  demás  es  la  citóla  en  el  molino  si 
el  molinero  es  sordo.  (')  Por  demás  es  que  vno 
padezca  vna  afrenta  si  no  se  emienda,  que  har- 
to es  ciego  quien  no  ve  por  tela  de  cedazo.  Bien 
vee  que  aquello  es  mal  echo;  pero  en  llagando 
a  ser  en  vn  hombre  vicio,  no  tiene  remedio. 

Ram.  —  En  perdiendo  vno  la  verguen9a,  toda 
la  villa  es  suya. 

/lio.s.  — Vn  compañero  mío,  en  Antequera, 
jugó  vna  noche  quanto  tenia,  y  fue  de  manera 
que  se  estuuo  en  la  cama  hasta  que  le  embia- 
mos  vn  vestido  con  que  viniera  a  la  comedia,  y 
luego  a  la  noche  fue  a  casa  y  se  quedo  otra  vez 
en  camisa. 

Roj. —  Mas  quisiera  auer  llegado  ya  a  An- 
tequera. 

Ram.  —  Dizenme  que  es  vna  délas  buenas 
ciudades  del  Andaluzia. 

Ríos. —  Della  os  puedo  dezir  algunas  cosas 
que  he  leydo;  y  es  la  primera  que  esta  fundada 
en  vn  alto,  cercada  de  muros,  que  esta  fue  su 
primera  fundación,  quando  el  infante  don  Fer- 
nando, tio  del  rey  don  luán  el  segundo,  la 
ganó  a  los  moros,  dando  la  tenencia  della  a 
Rodrigo  de  Naruae/,,  aquel  valeroso  caudillo  de 
quien  hazemos  essa  comedia. 

l'oj. —  Con  razón  le  days  esse  titulo,  porque 
era  digno,  según  su  gran  nobleza  y  valentía,  de 
ponelle  entre  los  nueue  de  la  fama. 

Ríos. — Tiene  también  esta  ciudad,  en  lo  baxo 
della,  otra  gran  población,  y  es  muy  abundante 
de  quantos  mantenimientos  y  regalos  se  pue- 
den dessear. 

Sol. —  Vna  legua  della  nace  vna  fuente  de 
vna  peña,  que  es  sin  duda  la  principal  de  Es- 
paña. Muelense  con  ella  veynte  y  tantas  para- 
das de  molinos,  riega  muchos  oliuares,  mas  de 
cien  huertas  y  otras  ocho  mil  alan9adas  de  vi- 
ñas y  .seyscientos  cayzes  de  pan  llenar. 

Roj. — Otra  tiene,  que  llegaremos  presto  a 
ella,  que  estara  tres  leguas  de  aqui  y  quatro  de 
Antcquera,  que  llenan  su  agua  a  muchas  par- 
tes, porque  es  buena  para  vna  enfermedad  muy 
mala,  que  es  de  piedra,  la  qual  es  cosa  clara  que 
la  expele  prr  la  orina,  y  assi  tiene  el  nombre 
conforme  al  mal  para  que  aprouecha. 

{')  aOitola  es  vna  cierta  tablilla  que  cuelga  de  vna 
cuerda  sobre  la  rueda  del  molino,  y  sirue  de  que,  en 
no  sonando,  echan  de  ver  que  el  molino  está  parado  , 
de  donde  nació  el  prouerbio:  Por  demás  e»  la  citóla 
en  el  molino,  si  el  molinero  es  sordo.j)  (Covarrubias). 
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Ríos.— La  pla^a  desta  ciudad  de  Antequera 
esta  siempre  muy  proueyda;  porque  en  ella  ay 
buen  pan,  vino,  ca^as,  carnes,  frutas  y  pesca- 
do, todos  los  dias  fresco. 

Boj. —  No  me  espanto,  que  viene  de  aquel 
parayso  (que,  si  alguno  ay  en  la  tierra,  lo  es  sin 
duda  Malaga),  porque  es  el  lugar  de  mayor  re- 
creación y  mas  vicioso  que  tiene  el  mundo. 

Sol. — No  dezis  mal,  que  antiguamente  se 
llamó  Villauiciosa,  por  la  gran  hermosura  y  re- 
creaciones que  dentro  del  encierra,  y  esto  fue 
antes  que  entrara  en  el  la  Caua  para  passar 
con  el  conde  don  lulian,  su  padre,  a  Ceuta,  que 
después  que  salió  della  dizen  muchos  que  la 
llamaron  Malaga,  por  auer  salido  della  vna 
muger  tan  mala. 

Eam.—  Qmen  no  a  estado  en  Antequera,  no 
os  admirareys  que  no  aya  visto  a  Malaga,  y  assi 
holgare  que  me  conteys  algunas  cosas  della. 

Éios. —  El  nombre  que  esta  insigne  ciudad 
tuuo,.  y  le  pusieron  los  primeros  que  la  funda- 
ron, que  fueron  los  fenices  que  vinieron  de 
Tyro  y  Sydon,  según  cuenta  vna  coronica  de 
España,  fue  Menace,  ó,  como  dize  Tarafa,  Me- 
lace;  después,  engrandecida  de  los  cartagineses 
con  moradores  africanos,  la  alteraron  el  nombre 
y  llamaron  Melaca,  y  luego  Malaca,  y  poco  a 
poco  se  ha  llamado  Malaga.  Y  pues  no  aueys 
estado  en  ella,  yo  os  diré  algunas  grandezas 
suyas.  Es  vna  ciudad  muy  fuerte,  porque,  fuera 
de  los  muros  que  la  cercan,  tiene  a  vn  lado  la 
fortaleza  que  llaman  del  Alcacaba,  y  mas  arri- 
ba, en  la  cumbre  de  vn  cerro,  otra  que  llaman 
Giblalfaro,  la  qual  esta  muy  fortalecida  de  mu- 
ros, torres  y  cauas,  con  mucha  artillería  y  gran 
defensa.  Tiene  también  aquellas  famosas  ata- 
razanas, muchos  molinos  de  poluora,  hornos  de 
yizcocho  y  vn  muelle  que  van  acauando,  para 
abrigo  y  defensa  de  los  nauios  y  galeras  que 
llegan  a  su  playa,  cerca  de  donde  esta  tapiada 
aquella  puerta  por  donde  salió  la  Caua,  la  qual 
se  llama  oy  de  su  mismo  nombre.  Es  vna  ciu- 
dad muy  llana,  de  muy  buenos  y  hermosos  edi- 
ficios. Pues  templos,  no  es  cosa  milagrosa  el 
de  la  iglesia  mayor? 

Ríos. — La  obra  mas  curiosa  y  peregrina  es 
que  yo  he  visto  en  España. 

Roj. — Y  aquel  monasterio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Vitoria,  que  haze  tantos  milagros 
cada  dia? 

Sol. — Tiene  tantas  cosas  buenas,  que  es  pro- 
ceder en  infinito  loallas. 

Ríos. — Con  razón  a  de  saber  Rojas  muchas, 
porque  a  estado  alli  de  assiento  algunos  dias. 
Y  aun  entiendo  que  le  han  sucedido  en  ella 
muchas  desgracias. 

Roj. — Essa  fue  mi  dicha,  que  me  sucediessen 
en  ella  y  no  en  otra. 

Sol. — Y  que  han  sido? 


Roj. — La  primera  que  tuue  (trato  de  ventu- 
ra), fue,  estando  retraydo  en  San  luán  por  vna 
muerte,  que  padecía  tanta  hambre,  por  tenerme 
cercado  dos  dias  auia  en  la  torre,  que  sali  vna 
noche,  ya  que  me  quitaron  las  guardas,  con 
vna  determinación  espantable,  que  la  dexo 
porqxxe  parece  increyble  y  no  ser  mi  intento 
daros  cuenta  de  mi  vida,  que  fueran  menes- 
ter para  ella  diez  Coronioas  de  España.  Solo 
digo  que,  llegando  cerca  de  la  pla^a,  encontré 
vna  muger  que  en  mi  vida  auia  uisto,  la  qual 
fue  tan  honrada,  que  me  hizo  boluer  a  la  igle- 
sia, sauido  el  mal  intento  que  lleuaua,  y  me  fa- 
uorecio  de  manera  que  vendió  todo  quanto  te- 
nia, concertó  en  trecientos  ducados  mi  desgra- 
cia y  se  quedó  en  camisa  por  librarme  della. 
Esta  muger  era  tan  hermosa,  que  sin  encareci- 
miento os  doy  mi  palabra  que  en  el  Andaluzia, 
sin  hazer  agrauio  a  ninguna,  podia  en  nobleza, 
honestidad,  entendimiento  y  hermosura  com- 
petir con  todas  quantas  ay  en  ella.  Fue  tanto 
el  amor  que  me  tuuo,  que  basta  para  su  gran 
encarecimiento  lo  que  tengo  dicho.  Porque  en 
todas  quantas  historias  he  leydo,  humanas  y  di- 
uinas,  verdaderas  y  fabulosas,  no  he  visto  que 
muger  aya  echo  por  hombre  lo  que  esta  hizo 
por  mi. 

Sol. — Y  vos,  que  hizistes  por  ella? 

Roj. — Para  lo  mucho  que  la  deuia  y  ser  ella 
quien  era,  nada.  Porque  supuesta  mi  pobreza 
y  tenella  como  la  tenia,  que  era  en  vna  casa 
oculta,  llegué  a  termino,  para  sustentalla,  que 
después  de  no  tener  ella  toca  ni  yo  camisa,  pe- 
dia de  noche  limosna,  y  hallándome  mal  con 
tanta  baxeza,  porque  lo  es  pedir,  sin  duda,  en 
el  monasterio  de  San  Agustín  vn  frayle  me 
daua  cada  dia  vn  puchero  de  vaca  y  vna  li- 
bra de  pan,  porque  le  escriuia  algunos  sermo- 
nes. Y  faltándome  esto,  no  se  si  quité  capas, 
destruya  las  viñas,  asolana  las  huertas;  final- 
mente, tire  mas  de  dos  meses  la  jauega  para 
lleualla  que  comiera.  Y  vna  noche,  tendiendo 
vna  red  en  vn  barco  por  la  mar,  me  vi  con  vna 
gran  tormenta  muerto,  y  fue  Dios  seruido  que 
sali  a  nado,  y  dentro  de  ocho  dias  después 
desto,  en  este  mismo  barco,  estando  en  tierra, 
me  vi  cautiuo,  si  el  cielo  no  me  deparara  vn 
peñasco  donde  estuue  nueue  horas  y  mas  es- 
condido, y  de  ocho  que  yuamos,  cautiuaron  los 
cinco.  Después  de  todo  esto,  vn  dia,  no  tenien- 
do que  lleualla  que  comer no  lo  quiero  dezir, 

que  os  prometo  que  me  haze  enternecer;  dexe- 
moslo,  por  vida  vuestra,  que  se  me  arranca  de 
pena  el  alma. 

Ram. — Pues  no  sabremos  en  que  paró  esta 
historia,  aunque  vaya  tan  sucinta? 

Roj.  —  Si  no  quereys  que  tuerya  el  camino, 
no  hablemos  mas  en  ello.  Que  quando  empece 
el  sucesso,  no  entendí  que  lo  sintiera  tanto. 
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Jtios. — Linda  noche  a  buelto;  que  hermosa 
estii  la  luna! 

Sol. — Contento  da  el  miralla. 

Roj. — Cerca  della  os  quiero  dezir  vna  loa,  lo 
vno  porque  diuierta  mi  pena,  y  lo  otro  por  en- 
treteneros con  esto  y  pagaros  lo  que  en  esotro 
no  he  podido  obedeceros. 

Ram. — Dezid,  que  de  vuestro  gusto  gusta- 
mos todos. 

[Roj.]    Vn  cuento  vengo  a  contaros, 
y  no  se  por  donde  empie9e; 
sospecho  que  es  muy  gracioso; 
oyd,  que  yo  seré  breue: 
Tuuieron  entre  los  dioses 
alia  en  el  cielo  vn  banquete, 
a  honra  de  Lampetusa 
y  del  hijo  de  Climene. 
Halláronse  en  el  Apolo, 
lupiter  omnipotente, 
el  fuerte  nieto  de  Atlante 
y  aquel  hijo  de  Semele, 
Vulcano,  Saturno,  Marte 
y  los  dioses  que  en  la  fuente, 
de  temor  de  aquel  gibante, 
se  conuirtieron  en  pezes; 
el  dios  Eolo,  Neptuno, 
Phryxo  con  su  hermana  Hele 
y  las  que  en  los  desposorios 
del  dios  Peleo  y  de  Thetis 
por  la  mancana  compiten, 
y  quien  mas  hermosa  fuesse; 
y  aquella  que  calurosa 
llego  a  beuer  a  vna  fuente, 
que  vnos  rústicos  la  impiden, 
y  ella  en  ranas  los  conuierte; 
la  diosa  de  la  eloqueneia, 
Doris,  Ampliitrite  y  Ceres. 
Después  de  auer  bien  beuido 
y  estar  los  dioses  alegres, 
entran  todos  en  consulta 
diziendo  que  les  parece 
que  ya  la  Luna  es  muy  grande 
y  esta  a  punto  de  perderse; 
que  sera  ra/.cn  casalla, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Los  dioses  dizen  que  es  justo, 
y  que  se  case  conuiene, 
porque  donzellas  y  hermosas 
están  en  peligro  siempre; 
que  se  le  busque  un  marido 
humilde,  noble,  prudente, 
muy  honrado  y  principal, 
de  buen  talle  y  bu.^na  suerte; 
no  jugador  ni  vicioso, 
ni  de  aquestos  galauzetes 
todos  palabras  y  plumas, 
y  los  dioses  lo  conceden. 
A  llamar  embian  la  Lana, 


y  ella  muy  compuesta  viene, 
con  los  ojos  en  el  suelo, 
como  las  donzellas  suelen, 
muy  mesurada  y  honesta, 
hermosa  mas  que  otras  vczes, 
porque  en  aquesta  ocasión 
dizen  que  estaua  en  creciente. 
Dixole  Apolo:  Hija  mia, 
aquestos  señores  quieren 
casaros,  porque  no  diga 
el  vulgo  errante  •;  iniprudente 
que  estays  sola  y  sin  marido; 
mirad  vos  lo  que  os  parece. 
Ella  respondió  muy  graue: 
Perdonen  vuessas  mercedes, 
que  no  me  puedo  casar, 
porque  ha  mas  de  cinco  meses 
que  he  dado  mano  y  palabra 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
— Como  palabra!  O,  traydora! 
O,  Luna  infame!  O,  insolente! 
Échenla  luego  del  cielo; 
ninguno  por  ella  ruegue. 
Alborotan.se  los  dioses, 
leuantanse  los  parientes; 
vnos  dizen  que  la  maten, 
otros  que  bien  lo  merece. 
Mas  las  diosas,  como  nobles, 
y  al  fin  fin  como  mugeres 
que  ya  saben  en  que  caen 
estos  dimes  y  diretes, 
no  haziendo  arrumacos  destr», 
les  dizen  que  no  se  alteren, 
y  preguutanle  a  quien  ama, 
y  responde  que  al  Sol  quiere. 
— Pues  si  es  el  Sol,  dixo  Venus, 
luego  al  momento  se  ordene 
que  el  Sol  y  Luna  se  casen; 
a  llamarle  al  punto  huelen. 
Van  luego,  anisan  al  Sol, 
vmo  humilde  y  obediente, 
mandan  que  la  dé  la  mano 
a  la  Luna,  y  el  alegre 
y  con  su  suerte  dichoso, 
aquel  mandato  obedece. 
— Para  en  vno  son,  les  dizen, 
estando  Hymeneo  presente. 
Fue  la  Luna  a  replicar, 
mas  de  vergüenza  no  puede, 
y  al  fin  se  casó  por  fuer<?a, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Publicase  por  el  ciclo 
que  se  hagan  fiestas  solenes, 
que  se  enciendan  luminarias, 
aya  toros  con  cohetes, 
cañas,  justas  y  torneos, 
aya  saraos  y  banquetes, 
mascaras  y  encamisadas, 
buenas  farsas  v  entremeses; 
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que  vayan  luego  a  la  Tierra 
y  traygan  sin  detenerse 
a  la  compafiia  de  Rios 
para  que  les  represente; 
saquen  telas  y  brocados, 
aya  bordados  jaezes, 
y,  sobre  todo,  que  al  punto 
vn  sastre  6  dos  les  truxessen, 
para  cortar  los  vestidos 
a  los  nonios;  van  y  vienen, 
y  traen  vn  sastre  famoso 
de  aquestos  que  nunca  mienten; 
toma  medida  a  la  Luna, 
llena  entonces  y  en  creciente, 
para  jubón,  ropa  y  saya 
de  tela  morada  y  verde, 
y  en  secreto  al  sastre  pide 
le  trayga  quando  boluiere 
doB  reales  de  solimán, 
passas,  arrebol,  at'eyte, 
vnto  de  gato,  seuillos, 
y  alguna  muda  si  huuiere, 
para  ponerse  en  la  cara, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Vinose  el  sastre  a  la  Tierra, 
y  empie9a  muy  diligente 
a  procurar  oficiales, 
a  visitar  mercaderes, 
sacando  lo  necessario 
para  vn  caso  como  aqueste ; 
hizieronse  los  vestidos, 
y  hechos,  al  cielo  se  buelue. 
Recibenle  con  gran  honra 
(que  qualquier  hombre  que  tiene 
fama  de  bueno  en  su  oficio, 
que  le  honren  todos  merece). 
Vino  la  Luna  a  probarse 
sus  galas,  no  muy  alegre, 
porque  estaña  ya  en  menguante, 
y  tan  anchacas  la  vienen, 
tan  sin  proporción,  tan  largas, 
como  a  niña  de  dos  meses 
los  vestidos  de  su  madre, 
y  aun  mas  si  mas  venir  pueden. 
Muy  enojada  la  Luna, 
admirados  los  presentes, 
penoso  el  sastre  y  confuso, 
le  mandan  qlie  los  emiende, 
que  los  achique  y  acorte; 
el  desuenturado  viene 
admirado  del  sucesso, 
y  en  los  vestidos  se  mete 
como  en  tierra  de  enemigos, 
corta  todo  quanto  puede, 
y  hurta  mas  de  la  mitad, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 
Bueluese  al  cielo  otro  dia, 
amanece  no  amanece, 
quando  el  Sol  salia  de  casa 


y  la  hermosa  Luna  duerme. 

Aguardó  que  despertasse, 

y  despertó  quando  viene 

Faetón  de  dar  buelta  al  mundo 

y  su  Cintia  salir  quiere. 

Leuantose  esta  señora 

alia  cerca  de  las  nueue, 

y  muy  gallarda  y  compuesta 

salió  la  Luna  en  creciente. 

Admiróse  el  pobre  sastre, 

y  ymagina  como  pueden 

venirle  aquellos  vestidos 

que  de  criatura  parecen. 

Saca  fuercas  de  flaqueza, 

y  con  sudores  de  muerte 

quiere  ponelle  vna  ropa, 

y  no  halla  por  donde  empie9e. 

Comien9an  al  triste  sastre 

a  maldecille  mil  vezes; 

quiere  yr  a  dar  su  disculpa, 

y  aun  oyrsela  no  quieren, 

antes  con  vozes  y  estruendo 

le  dizen  que  es  vn  aleue, 

vn  bárbaro,  vn  ignorante, 

necio,  simple,  impertinente. 

Y,  sin  ser  la  culpa  suya, 

el  desdichado  enmudece, 

y  de  afrentado  no  habla, 

por  el  dezir  de  las  gentes. 

O,  aiitor,  sastre  y  sin  ventura, 

vulgo  menguante  y  creciente! 

Con  razón  te  llamo  Luna, 

pues  en  todo  lo  pareces. 

Que  vestido  ay  que  te  venga? 

Que  comedia  te  apetece? 

Ya  por  grande,  ya  por  chica, 

que  ropa  ay  que  te  contente? 

Desdichado  del  autor 

que  aqui,  como  el  sastre,  viene 

con  farsas,  aunque  sean  buenas, 

que  ha  de  errar  quando  no  yerre! 

Pues  si  vno  no  habla  tan  presto, 

no  falta  quien  dize:  Vete, 

no  te  vayas,  habla,  calla, 

éntrate  luego,  no  te  entres. 

O,  Lunas  en  la  mudan9a, 

que  no  ay  nada  que  os  contente! 

Tiempos  en  la  variedad, 

pues  todos  soys  pareceres! 

Muerte  en  no  perdonar  nada, 

pues  no  ay  nada  a  quien  reserue! 

Fortuna  en  el  ser  ingratos, 

pues  a  quien  la  sirue  ofende! 

Como  puedo  conteritar 

gustos  que  menguan  y  crecen, 

aunque  os  tome  la  medida 

y  en  seruiros  me  desuele? 

Que  perdoneys  os  suplico 

el  yerro  ó  falta  que  huuiere. 
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quando  no  por  ser  quien  soys, 
por  el  dezir  de  las  gentes. 

Ram. — El  pensamiento  es  bueno,  bien  es- 
crito y  aplicado.  Que,  sin  dada^  lo  mejor  que 
yo  hallo  en  estas  loas  que  hazeys  es  el  fin , 
porque  en  el  esta  toda  la  fuer9a  de  ser  buena  ó 
mala. 

Sol. — Por  esso  dizen  que  al  fin  se  canta  la 
gloria. 

Ttios. — Mucho  se  ha  caminado  con  el  buen 
entretenimiento. 

Roj . — Aunque  haze  el  tiempo  tan  caluroso 
y  los  dias  tan  largos,  venimos  tan  entreteni- 
dos, que  ni  sentimos  el  caler  del  dia,  ni  aun 
nos  acordamos  del  sueño  de  la  noche. 

Ram. — De  mi  confiesso  que  en  llegando  a 
las  posadas  querria  salir  dellas,  aunque  a  ratos 
caen  del  cielo  llamas. 

Ríos. — Mañana  al  amanecer  estamos  en 
Loxa. 

Sol. — A  buena  hora  entraremos  en  Granada. 

Ram. — Fertilissima  tierra  es  essa,  y  en  este 
tiempo  la  mejor  de  España.  Mucho  nos  aue- 
mos  de  holgar  en  ella,  porque  quanto  es  de  in- 
uierno  fria,  es  de  agradable  la  primauera. 

Roj. — En  su  alabanza  tengo  hecha  vna  loa, 
j  quiero  que  la  oygays,  para  ver  si  podre  dezilla. 

Sol. — De  quien  dezis? 

Roj. — De  la  primauera: 

Después  que  el  gran  artífice  del  cielo 
tnuo  desecho  el  caos,  tuno  apartada 
del  suelo  el  agua,  dándole  su  limite, 
y  después  que  compuso  tantas  machinas, 
dando  entre  tierra   y  fuego  assiento  al  aire, 
y  entre  aire  y  cielo  al  elemento  anido, 
en  la  tierra  escondió  secretas  minas 
de  rubios  y  bellissimos  metales; 
dio  encinas  a  los  montes,  y  a  los  llanos 
apacibles  frutales,  y  a  las  fuentes 
encomendó  el  sustento  de  animales; 
a  la  tierra  dio  fieras,  al  mar  peces, 
y  a  la  región  del  ayre  aues  ligeras: 
después  de  aquesto  hecho,  como  he  dicho, 
el  gouierno  de  toda  aquesta  maquina 
de  su  mano  tomo  el  alma  Natura, 
y  siendo  hermosa,  rica  y  muy  honesta, 
enamoróse  della  el  viejo  Tiempo. 
Descubrióle  su  pena,  y,  en  efeto, 
después  de  auer  desdenes  padecido, 
vino  a  alcancar  el  premio  desseado, 
y  en  trocar  en  descanso  sus  tormentos. 
Con  ella  se  caso,  y  de  aquesta  junta 
nació  la  alegre  y  bella  IVimauera; 
luego  tras  ella  el  caluroso  Estio, 
el  seco  Otoño  y  erizado  Inuierno. 
Creció  en  edad  aquesta  hermosa  dama, 
y  con  los  años  crece  su  belleza. 


y  della  el  mismo  Sol  enamorado, 
por  esposa  a  su  padre  se  la  pide. 
Pidenla  dioses,  pidenla  mil  Faunos, 
pretendenla  también  mil  nobles  héroes; 
primero  que  a  Pomona,  el  gran  Bertuno 
también  la  pide,  y  otros  muchos  dioses; 
solo  el  lasciuo  Amor  pudo  alcanzarla, 
y  no  mil  dioses  (pie  esto  pretendian. 

Al  desposorio  vino  el  gran  Proteo, 
Tyoneo  vino,  Cypris  y  Cyleno, 
Tritón,  Diana,  Daphne  y  Leucatos, 
el  noble  Orfeo  con  bu  voz  angélica, 
acompañado  de  la  gran  Caliope. 
y  otras  ninfas,  pastores  y  zagalas 
(que  por  verse  en  las  bodas  de  Cupido 
ninguna  en  su  morada  se  detiene); 
dexa  la  selua  el  Fauno,  y  quantus  dioses 
auitan  en  el  cielo,  en  monte  y  sierra, 
y  los  que  ay  en  el  reyno  del  j)escado, 
todos  acuden  hasta  el  padre  loue, 
con  su  querida  I  uno  de  la  mano, 
a  quien  Temis,  la  diosa  de  la  tierra, 
compone  vn  rico  estrado  suntuoso, 
y  derrama  por  ella  en  vn  instante 
mil  differentes  flores  hermosissimas 
de  aquel  color  de  Clicie,  Ostro  o  Múrices, 
coronas  haze  para  sus  cabezas; 
y  tomando  de  Iris  las  colores, 
aljofaradas  de  diuinas  perlas, 
que  el  Aurora  hermosissinia  derrama, 
a  la  madre  de  Amor,  santa  y  hermosa, 
guirnaldas  preciosissinias  presenta. 
Flora  las  mesas  en  la  yerua  pone, 
adornándolas  todas  con  mil  gracias, 
de  rosas,  de  jazmines,  de  violetas, 
candidas  azucenas  y  claueles, 
tegiendo  de  todo  esto  mil  guirnaldas, 
para  el  Viento,  galán  a  quien  adora. 

La  ortelana  Pomona,  de  sus  arboles 
ofrece  fruta  a  la  rezien  casada, 
y  después  del  combite  ya  acabado, 
de  aquellas  ninfas  el  hermoso  coro 
ordena  con  los  dioses  mil  mudanzas, 
siendo  Priapo  en  todo  quien  les  guia 
lleno  de  mil  laciuos  pensamientos; 
y  en  efeto,  acaoado  todo  aquesto, 
desposorio,  comida,  bayle  y  fiestas, 
y  ya  el  dia  paspado,  determinan 
de  boluerse  los  dioses  a  los  cielos, 
y  los  demás  a  donde  auian  salido. 

Dexan  al  nonio,  dexan  a  la  nouia 
compuesta,  hermosa,  grane  y  muy  alegre; 
y  agora  que  ella  esta  con  su  velado, 
y  tan  contenta,  me  parece  justo, 
pues  es  este  su  dia  dichosissimo 
y  el  dios  Apolo  entra  en  signo  Tauro, 
y  es  quando  el  suelo  y  aguas  mas  se  alegran, 
contento  nada  el  pez  y  huela  el  aue, 
da  el  olor  soauissimo  la  rosa. 
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el  hermoso  arbolillo  tierno  crece, 
y,  en  efeto,  el  alegre  Abril  adorna 
la  sierra,  el  llano,  el  monte,  el  campo  y  prado; 
agora,  pues  son  tuyas  tantas  glorias, 
y  al  verano  compones  y  enriquezes, 
dame  tu,  Primauera  hermosa,  ayuda, 
porque  pueda  dezir  en  tu  alabanpa 
algo  de  aquello  mucho  que  en  ti  veo. 
Por  ti  rompe  del  árbol  la  corteza 
con  tierna  punta  el  cogoUuelo  tierno; 
por  ti  cobran  los  campos  su  hermosura, 
dexando  la  aspereza  de  los  yelos 
y  del  inuierno  las  prolijas  nieues; 
tu  resucitas  los  marchitos  panes, 
y  la  yerua,  en  la  tierra  sepultada 
por  el  temor  de  los  ayrados  vientos, 
desde  oy  con  tu  fauor  halla  salida; 
los  arboles  descubren  ya  sus  flores, 
aumentase  del  prado  la  belleza, 
descubriendo  colores  differentes 
el  morado  alheli  y  el  roxo  acanto, 
su  blancura  descubre  la  acuzena, 
el  amaranto  su  color  alegre, 
la  olorosa  aluahaca  su  verdura, 
la  suya  el  trébol,  estimada  siempre, 
el  clauel  sus  bellissimos  colores, 
el  azahar,  la  marauilla,  el  nardo, 
también  el  lirio  del  color  del  cielo. 
Por  ti  se  ven  de  aquel  Narciso  hermoso 
las  flores  rojas  conuertido  en  ellas, 
y  todo  el  campo  lleno  de  alegría, 
adornado  y  compuesto  de  verduras 
tan  varias,  odoríferas  y  alegres, 
que  a  todos  los  sentidos  dan  contento. 
La  alegre  Filomena  te  sahida, 
ya  pajaro  vengado  de  su  afrenta; 
el  alción  sus  infortunios  canta, 
y  vfana  buelue  a  su  querencia  Progne; 
la  humilde  vid,  desnuda  de  su  leña, 
por  ti  de  hojas  se  compone  y  viste; 
las  aues,  fabricando  ya  sus  nidos, 
cantan  de  amor  regalos  y  querellas; 
el  sol  esta  en  los  prados  aumentando 
el  matiz  de  sus  flores  hermosissimas, 
y  susurrando  la  discreta  aueja, 
a  aprouecharse  dellas  va  solicita; 
el  cabritillo  por  la  yerua  corre, 
y  la  preñada  cierua,  fatigada, 
a  parir  viene  ya  sin  miedo  alguno; 
si  obscureció  los  cielos  el  inuierno, 
amenazando  al  mundo  con  relámpagos, 
con  aguas,  toruellinos  y  granizo, 
tu  le  quitas  aquel  obscuro  velo 
y  sossiegas  sus  fuertes  terremotos; 
y  al  fiero  mar  hinchado,  que  parece 
que  a  'os  cielos  azota  y  amenaza, 
por  ti  pierde  el  rigor,  buelue  sereno, 
y  a  tu  beldad,  o  hermosa  Primauera!, 
quiebra  la  furia  y  la  ceruiz  inclina. 


Por  ti  el  desconsolado  marinero, 

viendo  aplacar  el  fresco  mar  ayrado, 

descansa  en  las  riberas  y  repara 

el  mástil  roto  y  la  quebrada  triza, 

y  el  embreado  leño  al  agua  entrega, 

nauegando  del  Ártico  al  Antartico 

seguro  de  tormentas  (^)  y  borrascas; 

el  animal,  el  pez,  la  yerua  y  planta, 

el  sol,  el  cielo,  estrellas,  las  criaturas, 

todos  se  alegran  con  tu  hermosa  vista; 

el  viento  se  quebranta,  el  mar  se  humilla, 

el  estrellado  cielo  queda  hermoso, 

y  hasta  el  suelo  se  viste  y  engalana. 

El  venturoso  amante,  fatigado 

de  la  nieue  y  granizo  del  inuierno, 

que  al  viento  y  yelo,  como  galán  firme, 

passo  las  noches  con  constante  pecho, 

con  tu  fauor  renueua  su  ventura^ 

haziendosele  breues  ya  las  horas 

que  antes  tuuo  por  largas  y  prolijas. 

Por  ti  el  misero  triste  y  desterrado, 

que  con  rigor  procura  la  justicia, 

sin  tener  vn  amigo  ni  vn  pariente 

que  se  atreua  a  hospedalle  dentro  en  casa, 

tu,  sagrada  y  hermosa  Primauera, 

le  encubres  en  tu  prado  milagroso, 

y  halla  cama  de  campo  entre  tus  flores, 

gozando  de  quien  ama  la  hermosura,  .; 

de  las  estrellas  en  el  alto  cielo, 

que  le  están  alegrando  con  su  vista; 

del  olor  de  las  flores  en  la  tierra, 

que  le  están  combidando  a  nueuo  gusto; 

y,  al  fin,  duerme  seguro  y  descuydado 

del  furioso  rigor  de  la  justicia; 

no  viue  con  cuy  dado  si  le  buscan; 

donde  me  esconderé?,  ruydo  suena; 

vna  gotera  ha  dado  en  este  lado; 

cubridme  aquese  bra^o,  que  me  yelo; 

en  que  colchón  ha  de  acostarse  el  ama? 

hazed  lumbre,  helada  esta  la  cena; 

cuerpo  de  Dios!,  que  viento  que  me  ha  dado! 

callentadme  esse  pie;  echad  mas  ropa; 

tapad  el  agujero  y  la  ventana; 

acuéstate  a  ios  pies,  Agustinillo; 

dame  aquel  tocador,  dame  el  almilla. 

Ay,  proceloso  y  herizado  inuierno, 

quartanario,  auariento,  miserable! 

y,  ay,  Primauera  santa  cien  mil  vezes! 

muy  digna  de  alabanca  es  tu  grandeza, 

que,  quando  no  tuuieras  otra  alguna 

sino  el  hallar  los  hombres  en  ti  amparo 

y  ser  madre  de  todos  los  perdidos, 

merecías  tenerte  colocada 

entre  los  dioses,  o  en  lugar  mas  alta. 

Este  es  el  tiempo,  o  Primauera  bella! 

en  que  nuestros  farsantes  tienen  gusto, 

ganan  dineros,  andan  mas  contentos, 

(')  El  texto:  «tormentos». 
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tienen  fiestas  de  Corpus,  ay  otauas, 
caminan  como  quieren,  sin  recelo 
si  llouera,  si  atancara  (')  este  carro, 
este  macho  si  es  bueno,  si  esta  muía 
me  ha  de  dexar  en  el  primer  arroyo, 
dame  botas  de  vaca,  dame  fieltro, 
mejor  es  vn  gauan  y  vna  montera, 
capote  de  dos  aldas  no  es  muy  malo, 
polaynas,  medias,  guantes,  mascarilla, 
y  tras  todas  aquestas  prouenciones, 
y  trezientos  ducados  de  viage, 
llegan  a  donde  van,  y  en  treynta  dias 
no  dexa  de  llouer  vna  hora  sola, 
y  el  pobre  autor  se  queda  del  agalla.  (*) 
Que  pudiera  dezir  de  aquesta  diosa, 
de  aquesta  Primauera  soberana? 
Fuera  nunca  acabar  querer  dezillo; 
y  pues  con  ella  tanto  pueden  todos, 
que  a  todos  por  ygual  les  da  alegria, 
oy  en  su  nombre  quiero  suplicarles 
que  perdonen  las  faltas  que  aqui  huuiere, 
pues  no  es  posible,  donde  salen  tantos, 
que  dexe  vno  de  herrar,  y  quien  hiziere 
al  contrario  de  aquesto  que  suplico, 
ruego  a  Dios  que  el  inuierno  le  execute 
en  quitalle  la  ropa  de  la  cama, 
las  chi-nelas,  si  acaso  las  traxere, 
y  el  dia  que  mas  agua  y  mayor  viento 
hiziere,  y  mayor  trio  y  tempestades, 
esse  dia  le  hurten  el  vestido, 
y  no  le  quede  otro  que  ponerse. 
Y  si  fuere  camino,  que  le  yerre 
y  de  en  vn  lodazal,  donde  no  salga 
ni  halle  quien  le  ayude  en  todo  vn  dia, 
y  que  llegue  de  noche  a  alguna  venta 
donde  no  halle  lumbre,  pan  ni  vino, 
ni  otro  consuelo,  ni  aun  pajar  tan  poco 
donde  se  acueste,  y  en  el  duro  suelo 
passe  la  noche  y  amanezca  elado, 
la  niula  muerta  y  el  perniquebrado. 

Rain. — La  loa  es  buena;  pero  vna  cosa  he 
notado  de  las  que  aueys  dicho,  y  es  que  son 
muy  largas. 

Roj. — Bien  dezis;  pero  como  estas  las  hago 
para  mi  y  yo  tengo  tanta  presteza  en  dezillas, 
quando  veo  que  gustan  del  las  voy  poco  á  poco, 
y  en  viendo  que  cansan,  las  abreuio. 

Sol. — Con  vuestra  licencia,  he  de  beuer  deste 
arroyo. 

Ríos. — El  va  tan  claro,  que  combida  a  hazer 
todos  lo  mpsmo. 

Ram. — Tiene  esta  ciudad  de  Loxa  muchas 
aguas  muy  buenas,  recreaciones  y  frescuras,  y 
gran  cantidad  de  oliuares. 

O  Atancar  tenía,  según  Covarrubias,  la  significa- 
ción de  apretar. 

(')  (¡.Quedüse  de  la  n galla:  quando  vno  queda  asido 
o  preso,  o  fruí5trado  de  su  pretensión...»  (Covarrubias).    ' 


Sol. — Y  aun  de  mugeres  como  serafines. 

Ríos. — Yo  represente  aqui  vna  quaresma,  y 
podre  bien  dezir  lo  mucho  bueno  que  vi  en  ella. 

Roj. — De  todo  lo  que  yo  he  visto  en  Casti- 
lla, aqui,  y  en  Medina  del  Campo,  he  visto  ge- 
neralmente muy  buenos  rostros  para  ser  luga- 
res chicos. 

Ram.  — Y  en  mi  tierra,  no  los  ay  celestiales? 

Roj. — Toledo  tiene  essa  fama,  por  el  gran 
donayre  y  pico  que  en  las  mugeres  della  se  en- 
cierra. 

Ríos.—  También  en  Granada  ay  muchas  her- 
mosas. 

Sol. — Essas  y  las  de  Toledo  parecen  vnas 
mismas,  ansi  en  el  donayre  y  hermosura  como 
en  la  desdicha  y  pobreza;  trato  de  las  mugeres 
de  capa  parda,  (')  que  no  hallaran  en  sus  ca- 
sas vna  silla,  aunque  entren  por  sus  puertas 
trecientas  albardas. 

Ríos. — Yo  tuue  en  Santa  Fe,  agora  ha  tres 
años,  vna  huéspeda  (yendo  alli  a  representar  en 
vna  bogiganga),  (■^)  la  mas  hermosa  que  he  vis- 
to en  mi  vida. 

Roj. —  De  mucho  bueno  participa,  para  ser 
vna  ciudad  tan  pequeña;  porque  goza  de  mu- 
chos priuilegios  que  le  dieron  los  Reyes  Cató- 
licos. 

Ram. — Son  las  mercedes  como  de  tales  fun- 
dadores. 

Sol. — No  aura  mucho  que  se  fundó? 

Roj. — El  año  de  mil  y  quatrocientos  y  no- 
uenta  y  vno,  de  manera  que  aura  ciento  y  onze 
años  que  la  fundo  el  rey  don  Fernando.  (') 

Ram. — Auia,  si  sabeys,  en  ella  algún  lugar, 
o  era  vega  rassa? 

Roj. — Oydo  he  dezir  que  antes  era  vn  lu- 
gar pequeño  de  moros,  que  llamauan  Goston, 
y  dentro  de  muy  pocos  dias  se  acabo,  con  sus 
muros,  torres,  fosos,  valuarles  y  puertas,  que 
en  medio  de  vna  calle  se  ven  todas,  como  el 
castillo  de  Pamplona,  que  en  njitad  de  su  pla9a 
de  armas  se  ven,  y  da  orden  a  todas  las  garitas. 

Ríos. — La  mayor  parte  de  la  conipañia  aura 
entrado  ya  en  Granada. 

Sol. — Bien  dezis,  porque  salieron  antes  que 
nosotros  mas  de  dos  horas,  y  nos  hemos  dete- 
nido cerca  de  otra  en  aquella  venta. 

Ram. — Toda  la  demás  llegara  mañana. 

Ríos. — Oydo  he  dezir  que  es  esta  ciudad  la 
mayor  del  Andaluzia. 

Roj. — Sospecho  que  es  sin  duda,  porque  si 
miramos  la  población  que  tiene  en  el  Albaycin 
y  Alcazaua,  es  grandissima. 

('í  «.nombre  de  capa  parda,  labrador  ó  trabaja- 
dor». (Covarrubias). 

(')  Ya  va  impresa  de  tres  maneras,  en  el  fexto,  esta 
palabra:  abosiganga»,  «hoxiganga»  y  bogiganga». 

(')  Nótese  el  recuento;  de  ese  modo,  la  conversación 
se  supone  celebrada  en  1602. 
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Ram. — Dizen  que  tomó  este  nombre  de  vna 
donzella  llamada  Gnata,  y  porque  viuia  junto  a 
TQa  cueua  llamada  Gar,  la  llamaron  deste  nom- 
bre, y  de  alli  deriuado  se  vino  a  llamar  Granada. 

Sol. — Con  mas  razón  puede  tener  esse  nom- 
bre por  su  población  y  edificios,  porque,  bien 
considerada,  parece  toda  junta  a  los  granos  de 
TQa  granada. 

Roj.  —  Desa  donzella  que  aueys  dicho  ohi 
dezir  que  tomo  el  nombre,  aunque  también  d¡- 
ze  fray  luán  Anio  (sobre  Beroso)  que  el  Rey 
Hispan  (de  quien  España  tomo  nombre)  tnuo 
ma  hija  que  se  llamo  Iliberia;  y  esta  fundo 
a  Granada  y  la  puso,  de  su  mismo  nombre,  Illi- 
beris  (Ptolo.,  lib,  2.,  cap.  6).  También  Pompo- 
nio  la  llamo  Coliberia. 

Ram. — Sea  lo  que  fuere,  ella  es  vna  de  las 
mejores  de  España,  y  pues  ya  estamos  cerca 
de  sus  puertas,  roguemos  a  Dios  que  nos  de 
en  ella  a  todos  dicha  y  al  autor  mucha  ga- 
nancia. 

FIN    DEL    LIBRO    PRIMERO 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 
DE  Agustín  de  Kojas 

LIBRO  SEGVNDO 
Ríos. — Ramírez. — Solano. — Rojas. 

Solano. — Gracias  a  Dios  que  ha  llegado  el 
tiempo  que  vamos  a  Toledo,  y  gozara  Ramírez 
lo  que  tiene  desseado. 

Ramiiez. — El  lugar  de  donde  salimos  es  tan 
bneno,  que  se  pueden  oluidar  por  el  todos  los 
del  mundo;  pero  ha  corrido  el  tiempo  con  mi 
áesseo,  que  estas  cinco  semanas  que  en  el  he- 
mos estado  puedo  dezir  se  me  han  hecho  vn 
siglo,  lo  que  otras  vezes  vn  año  no  se  me  ha- 
zia  vn  minuto. 

Ríos, — Pues  no  sabremos  lo  que  os  ha  suce- 
dido? 

Ram. — He  tenido  cartas  que  mi  madre  se 
esta  riiuriendo.  Y  esta  es  la  causa  por  que  es- 
tos dias  me  aueys  visto  tan  disgustado  y  de 
donde  ha  nacido  el  dexar  lugar  tan  bueno  y 
dessear  hazer  este  camino. 

Ttojas. — Muy  bien  dezis,  porque  el  peligro 
súbito  no  quiere  largo  consejo,  ni  da  lugar  a 
tener  mucho  descanso. 

Sol.—- A  todos  nos  pesa  de  vuestro  disgusto. 
Pero,  siendo  Dios  seruido,  quando  Uegueys  a 
Toledo  sera  su  mal  acabado.  Y  pues  tenemos 
propuesto  de  llenar  nuestro  viage  entretenido, 
ía  pena  se  oluide,  que  la  mala  nueua  siempre 


llega  por  la  posta,  y  cuéntenos  Rios  como  le 
ha  ydo  en  estas  treynta  y  seys  representaciones 
que  ha  hecho. 

Ríos. — Hanme  salido  vna  con  otra  a  mas 
de  quarenta  ducados,  y  si  no  tuuiera  (como  ten- 
go) en  Toledo  la  fiesta  del  Corpus,  me  estuuie- 
ra  aqui  hasta  la  Pascua  de  Espiritu  Santo;  por- 
que sin  duda  fuera  para  mi  de  mucho  proue- 
cho  el  tomar  la  fiesta  de  Antequera  y  yrme  a 
mediado  Agosto  a  Castilla,  que  en  mi  vida  se 
me  ha  hecho  corta  Quaresma  sino  esta. 

Sol. — Ahi  entra:  deue  algo  para  Pascua,  y 
hazersete  ha  corta  la  Quaresma. 

Ríos. —  Señor,  mas  vale  Pascua  mala  y  ojo 
en  la  cara,  que  Pascua  buena  y  el  ojo  de  fuera. 
Y  yo  espero  para  después  del  Corpus  no  de- 
uer  nada  en  la  compañia. 

Ram. — Dezilde  al  Duque  que  cuque,  y  si  no 
tiene  blanca,  que  busque. 

Ríos. — Hasta  aora  no  es  mucha  la  deuda,  y 
buenas  son  mangas  después  de  Pascua,  que  ya 
sabeys  que  he  pagado  estos  dias  mas  de  qui- 
nientos ducados  en  Granada. 

Roj. — Ella  es  notable  para  la  comedia,  y 
holgarse  vn  hombre  treynta  dias. 

Sol. — Yo  puedo  dezir  que  no  me  he  holgado 
tanto  en  mi  vida  como  este  sábado  passado  en 
el  Alhambra.  Que  aunque  es  verdad  que  la  he 
visto  diuersas  vezes,  esta  fue  para  mi  de  mayor 
gusto  que  todas. 

Ríos. — Por  que  le  dieron,  si  sabeys,  aqueste 
nombre  de  Alhambra? 

Sol. — Porque  en  arauigo  sinifica  cosa  ber- 
meja, y  como  se  ve  claro  serlo  la  tierra  della, 
se  le  dio  este  nombre  de  Alhambra,  aunque 
pudiera  llamarse  ciudad  ella  sola. 

Roj. — Aquel  quarto  de  los  Leones  es  cosa 
peregrina  ver  tantas  losas  y  marmoles  puestos 
con  tan  admirable  artificio  é  industria,  que  ex- 
ceden a  nuestro  humano  entendimiento.  Y 
aquel  quarto  de  los  Vencerrages.  con  aquella 
sangre  tan  vina,  como  si  oy  huuiera  sido  la 
miserable  tragedia.  Pues  el  de  las  Frutas,  y  la 
admirable  perfección  con  que  están  pintadas, 
verdaderamente  combidan  a  comer  dellas.  Sin 
esto,  la  gran  architetnra  del  quarto  de  Coma- 
res,  y  sus  peregrinas  labores,  los  baños,  aguas, 
algiues  y  estanques  que  ay  en  ella;  y  aquella 
obra  tan  buena  que  agora  se  va  haziendo,  que 
sera  sin  duda  después  de  acabada  Ja  mejor  del 
mundo. 

Ram. —  Muchas  cosas  tiene  que  poder  dezir, 
que  seria  nunca  acabar. 

Ríos. —  Admirado  estoy  de  la  población  del 
Alcazaua. 

Sol. — Esso  también  en  arauigo  quiere  de- 
zir casa  fuerte  o  lugar  fortalecido.  Pero  no  es 
de  tanto  espanto  como  el  del  Albaycin,  que 
casi  en   altura  compite  con  la  Alhambra;  el 
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qual  tiene  tantos  arboles,  alamedas,  fuentes, 
huertas,  recreaciones,  frutales,  algiues  de  agna, 
acequias,  aqueduthos  o  cauchiles,  que  passan 
por  toda  la  ciudad,  fortalezida  con  mil  y  treyn- 
ta  torres  y  doze  puertas,  todas  con  salidas  de 
grandes  recreaciones. 

Ríos. —  Bien  dozis,  aunque  algunos  de  sus 
edificios  he  visto  muy  arruynados;  porque  me 
dizen  que  era  vn  parayso  en  tiempo  de  los  mo- 
ros, aunque  agora  no  lo  es  menos. 

Sol. —  Quauto  aura  que  se  a]9aron? 

Ríos. —  Treinta  y  quatro  años,  poco  mas  o 
menos,  (*)  fue  quando  leuantaron  por  rey  a  vn 
don  Fernando  de  Valor,  y  noche  de  Nauidad 
quando  lo  pusieron  en  efeto,  y  no  con  pequeño 
estrago  de  todo  aquel  reyno. 

Roj. — Ya  aureys  visto,  cerca  del  Alhambro, 
vna  casa  de  plazer  que  se  llama  Generalife. 

Ríos. —  Y  se  ve  bien  ser  propia  recreación 
de  reyes. 

Ram. —  Y  la  de  los  Alixares  es  muy  buena. 

Ríos. —  Ay  tantas,  que  no  puede  vn  hombre 
acordarse  dellas. 

Roj. —  Pues  los  dos  rios,  que  generalmente 
es  publico  que  lleaa  Xenil  plata  y  Darro  oro? 

Sol. —  Esse  me  dizen  que  nasce  quatro  le- 
guas de  la  ciudad,  sobre  vn  monte  muy  alto. 

Ram. — Muchas  y  peregrinas  son  las  recrea- 
ciones que  tiene  este  lugar. 

Sol. —  Bien  merece  toda  la  alabanza  que  d¡- 
xistes  en  vuestra  loa. 

Ríos. —  No  es  bueno  que  nunca  pude  oylla, 
por  estarme  vistiendo  de  moro  para  empezar 
la  comedia  del  Padrino  desposado?  ('■^) 

Sol. —  Pues  hartas  vezcs  se  dixo. 

Ríos. —  Yo  no  la  ohi  ninguna,  y  gustara  de 
oylla. 

Roj. —  Ya  se  que  no  ha  de  ser  esta  sola,  y 
ansi  empiezo  por  ella,  por  ser,  como  es,  en  ala- 
banza de  Granada: 

Surcando  del  mar  furioso  ("•) 
las  impetuosas  aguas, 
cuyas  temerarias  olas 
a  todo  el  cielo  amenazan, 

(')  Nueva  alupión  cronológica  que  nos  lleva  al  año 
1602,  porque  la  rebelión  de  los  moriscos  de  la  Alpuja- 
rra  aconteció  en  1568. 

(')  £1  padrino  dexposado  (con  otro  título:  Argolán, 
rey  de  Alcalá),  comedia  de  Lope  de  Vega,  incluida 
en  la  Parte  II  de  la"  suy^s  (Madrid,  1609). 

(*)  A  loas  como  ésta  se  referia  el  maldiciente  Suá- 
rez  de  Figueroa  en  El  Pussií/tro  (f.  109  r.  de  la  edi- 
ción de  1617),  cuando  escribía:  «En  las  farsas  que  co- 
munmente se  representa  ■.  han  quitado  ya  esta  parte 
que  llamauan  Loa.  Y  según  de  lo  poco  que  seruia,  y 
quan  fuera  de  proposito  era  su  tenor,  nnduaieron 
acertados.  Salía  vn  f.irand ulero,  y  después  de  pintar 
largamente  vna  ñaue  con  borrasca,  o  la  disposición  de 
vn  exercito,  su  acometer  y  pelear,  concluía  con  pedir 
atención  y  silencio,  sin  inferir-e  por  ningún  caso  de 
lo  vno  lo  otro.» 


vn  pobre  y  triste  baxel 
que  solo  amor  le  acompaña, 
combatido  de  mil  vientos, 
rodeado  de  e8peran(;'-as, 
engolfado  en  alta  mar, 
sugeto  ul  tiempo  y  desgracias, 
solo,  temeroso,  humilde, 
sin  ferros,  gúmenas,  jarcia, 
auierta  toda  la  proa, 
sin  árbol,  timón,  ni  carta, 
sin  velas,  gauias,  ni  entenas, 
sin  piezas,  poluora  o  valas, 
sin  remedio,  sin  defensa, 
los  marineros  sin  almas, 
que  donde  no  sobran  fuerzas 
siempre  los  ánimos  faltan; 
huyendo  de  vn  galeón 
que  le  viene  dando  ca^-a, 
artillado,  fuerte,  rico, 
viento  en  popa,  mar  bonanza, 
todos  pilotos,  maestres 
y  marineros  de  fama, 
que,  conocidos  del  mar, 
ya  libres  el  mar  surcauan 
sin  ningún  temor  de  ofensa 
ni  de  fortuna  contraria, 
que  a  ve/.es  el  poder  mucho 
los  mas  poderosos  mata, 
al  fin  el  triste  baxel, 
qi;e  de  sus  manos  se  alarga, 
surca  el  agua,  rompe  el  viento, 
llega  al  puerto  y  alli  para, 
pidiendo  a  vozes  fauor 
a  los  que  ya  le  esperauan 
con  pecho  y  bra9os  abiertos, 
en  las  arenosas  playas. 
Llegan  con  barcas  a  bordo, 
y  al  fin,  saltando  en  las  barcas, 
la  amada  tierra  que  pisan 
adoran,  besan  y  abracan, 
y  juntamente  los  pies 
a  quien  las  vidas  les  dañan, 
ganadas  por  su  pobreza 
y  por  su  humildad  ganadas. 
Entra  luego  el  galeón, 
llega  al  puerto  y  haze  saina; 
disparan  la  artillería, 
todas  la  velas  amaynan; 
recibenle  en  la  ciudad 
con  grita,  con  algazara, 
chirimias,  añafiles, 
clarines,  pifanos,  (')  cajas; 
con  sacabuches,  trompetas, 
ron  fiestas,  bayles  y  dantas, 
y  al  fin  entra  vitorioso, 
con  gallardetes  y  flámulas. 
O  mil  vezes  venturosa 
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ciudad  que  a  todos  amparas 
y  en  tu  milagroso  puerto 
los  afligidos  descansan! 
Oy  nuestra  ñaue,  perdida, 
llega  a  donde  desseaua; 
tu  nobleza  es  quien  la  ayuda 
si  los  clarines  le  faltan. 
Su  humildad  la  fauorece 
y  tu  discreción  la  ampara. 
Lustre,  ser,  honor,  grandeza, 
proezas,  valor,  prosapia, 
saber,  fortaleza,  imperio, 
industria,  renombre,  fama, 
virtud,  constancia,  riquezas, 
fuerca,  bizarrias,  galas, 
vigor,  prudencia,  hidalguía, 
estados,  títulos,  armas, 
diadema,  cetro,  corona, 
gouierno  y  silla  de  España. 
Ninguna  ciudad  mejor 
cubre  la  celeste  capa, 
pues  mereciste  tener 
por  rey  a  tan  gran  monarca. 
Tu  relumbras  entre  todas 
qual  suele  el  fuego  o  luz  clara 
en  medio  de  las  tinieblas 
a  quien  el  bollo  sol  falta; 
tu,  señoril,  eloquente, 
gloriosa,  prudente,  sabia, 
populosa,  antigua,  fuerte, 
altiua,  cortes,  hidalga, 
dichosa,  soberuia,  rica, 
generosa,  insigne,  braua, 
sagaz,  liberal,  hermosa, 
diuina,  pomposa  y  santa, 
celebre,  abundosa,  ilustre, 
bella,  gentil,  soberana, 
amorosa,  fiel,  leal, 
grande,  principal,  bizarra, 
inuencibíe,  valerosa, 
pacifica,  honesta,  blanda, 
odorífera,  oriental, 
alegre,  admirable,  rara, 
magnánima,  belicosa, 
famosa,  noble,  sagrada, 
profetisa,  milagrosa, 
firme,  inexpugnable  y  alta. 
Con  cuyas  soberuias  torres 
compiten  fuertes  murallas, 
tus  hermosos  edificios, 
tus  chapiteles  de  plata, 
tus  pináculos  y  almenas, 
tus  muros,  tus  fuertes  casas, 
tus  omenages  ilustres, 
tus  paredes  torreadas, 
tus  olorosos  jardines 
y  tus  caudalosas  aguas, 
donde  los  sagrados  cisnes 
sonorosamente  cantan; 


los  diuinos  templos  tuyos, 
sesgos  rios,  fuentes  claras, 
tus  carmenes  y  tus  huertas, 
tu  prado,  tu  Vega  llana, 
tu  hermosissima  alameda, 
tu  real  Audiencia  sacra, 
tu  bello  Generalife, 
tu  Albayzin  y  tu  Alcazaua, 
tu  famosa  Alcayceria, 
tu  Zacatín,  Biuarrambla, 
tu  diuino  Monte  santo, 
tu  Jaragi  y  tu  Alhambra; 
tu  santidad,  tu  justicia, 
remedio  de  tantas  almas, 
admiración  de  los  hombres 
y  del  mundo  nombre  y  fama; 
a  donde  no  falta  el  oro 
que  en  si  produze  la  Arabia, 
las  ropas  de  Alexandria, 
los  terciopelos  de  Italia, 
vasos  finos  de  Corinto, 

las  medallas  del  Acaya, 
y  mas  quanto  el  indo  suelo 

produze  de  ámbar  y  algalia. 

O  insigne  ciudad  gloriosa, 

mas  te  ofende  quien  te  alaba; 

tu  antigüedad  te  engrandezca, 

que  mi  alabanca  no  basta! 

En  tu  puerto  milagroso 

oy  mi  pensamiento  amayna, 

dando  fondo  al  gran  temor 

que  en  mi  cora9on  rey  nana. 

Mas  quando  el  baxel  se  rompa, 

nuestra  voluntad  nos  saina, 

que  esta  pueden  ofrecer 

los  que  de  la  mar  escapan 

perseguidos  de  otras  ñaues 

prosperas,  ricas,  bizarras, 

con  fuerzas,  poder,  ingenios, 

dignas  de  laurel  y  palma. 

Pero  nosotros  venimos 

qual  nauegantes  que  exhala 

el  fiero  mar  en  la  orilla 

desnudos  en  vna  tabla, 

pobres,  perdidos,  humildes, 

sin  ropas,  fuerpas,  sin  galas, 

sin  vestidos,  sin  riquezas, 

sin  graciosidad,  sin  farsas. 

Incógnitos  somos  todos, 

no  viene  nadie  de  fama: 

mercedes  vengo  a  pediros, 

a  ofreceros  vengo  el  alma. 

No  a  pedir  silencio  vengo, 

sino  a  daros  muchas  gracias, 

y  a  suplicaros  también 

el  perdón  de  nuestras  faltas. 

Bios. — Cierto  que  me  he  holgado  de  oylla, 
porque  es  buena,  bien  aplicada  y  muy  humilde. 
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Roj. — Esso  es  sin  duda,  y  loque  la  ensalma 
mas  que  la  bondad  della. 

Ríos. — De  vna  cosa  no  tratastes,  que  es  de 
las  mayores  y  de  mas  consideración  que  ay  en 
Granada.  Dexemos  el  Monte  Santo,  que  esso 
ya  se  sabe  que  es  de  las  grandes  reliquias  que 
tiene  el  mundo,  pues  ya  sahreys  el  principio 
que  tuuo  tan  estraño,  las  laminas  por  donde 
fueron  descubiertos  tanta  infinidad  de  santos, 
las  grandes  diligencias  que  se  hizieron  para 
entendellas  y  virificallas,  que  para  tratar  desta 
grandeza  es  necessario  muy  larga  pluma.  Pero 
voy  al  que  no  es  para  mi  menos  que  ella,  que 
es  la  Capilla  Real,  donde  están  enterrados  los 
Reyes  Católicos,  el  principe  don  Miguel  y  el 
rey  don  Felipe  el  primero,  y  estuuo  la  empe- 
ratriz doña  Ysabel:  la  gran  riqueza  que  tiene 
de  tantos  y  tan  ricos  ornamentos  de  sedas, 
brocados,  oro  y  plata:  auer  en  ella  veynte  y 
quatro  capellanes,  tener  su  coro  y  seruicio  como 
en  yglesia  catredal,  y  ansi  esto  como  otras 
muchas  cosas  me  tienen  assombrado,  que  para 
tratar  dellas  requiere  vn  entendimiento  mas  que 
humano. 

Roj. — Como  esse  es  don  del  cielo,  con  razón 
le  podeys  dar  nombre  de  dinino;  porque  las 
mercedes  de  la  tierra  pueden  hazellas  los  reyes, 
principes  y  hombres  poderosos;  las  comissio- 
nes,  cargos  y  oficios  pueden  dar  sus  priuados; 
la  sangre,  la  buena  naturaleza,  los  patrimonios, 
nuestros  padies;  el  merecimiento,  la  honra,  la 
fama,  la  fortuna;  pero  el  buen  entendimiento. 
Dios,  que  como  es  el  mayor  don  del  mundo, 
viene  de  tribunal  tan  alto. 

Sol. — Dezia  a  este  proposito  Cornelia  a  sus 
hijos,  que  mas  queria  dexalles  habilidad  con  que 
viuiessen,  que  hazienda  con  que  se  perdiessen. 
Porque  muy  pocas  vezes  hazen  notables  he- 
chos los  que  desde  niños  heredaron  grandes 
mayorazgos. 

Roj. — El  mayor  que  yo  he  hecho  en  mi  vida 
hize  los  dias  passados  aqui,  en  Granada,  quan- 
do  quitaron  la  comedia,  que  fue  poner  vna 
tienda  de  mercería,  sin  entender  lo  que  era,  y 
sali  tan  bien  con  ello,  que  vendia  mas  en  vn 
dia  que  otros  en  toda  la  semana. 

Uarn. — Y  aun  algunos  lo  juzgarían  a  co- 
dicia. 

Roj. — Como  tengo  fama  de  anillo,  no  me 
espanto  que  juzgassen  esso;  pero  sin  duda  es 
engaño,  que  no  lo  hize  sino  por  entretener  el 
tiempo  y  no  andarme  vagamundo. 

Ríos. — Licuándolo  por  esse  camino,  muchos 
exemplos  teneys  que  hazen  en  vuestro  abono, 
como  el  de  vn  Arsacidas,  rey  de  los  Batros,  que 
passaua  el  tiempo  en  teger  redes  para  pescar; 
el  rey  Artaxei-xes,  en  hilar;  Artabano,  rey  de 
los  Sírcanos,  en  cacar  ratones;  Vianto,  rey  de 
los  Lidos,  en  pescar  ranas,  y  el  emperador  Do- 


miciano,  en  catjar  moscas;  y  ansi  no  es  mucho 
que  vos  le  entretuuiessedes  en  vender  escobillaB, 
dedales  y  otras  menudencias. 

Ríos. — Mas  se  puede  esso  atribuir  a  virtud 
que  a  otra  cosa. 

Ram. — Dizen  que  la  niudan9a  del  tiempo  es 
bordón  de  necios,  y  cabra  coja  no  quiere  fiesta; 
el  hombre  sin  renta  no  es  mucho  que  procure 
en  que  passar  la  vida. 

Roj. — Nunca  auois  oydo  la  loa  que  dezimos 
Mariquita  y  yo  de  mi  tienda? 

Ram. — No. 

Roj. — Pues  por  ser  buena  quiero  dezilla,  la 
qual  salgo  yo  a  erapezalla: 

Rojas.       Vna  dama  muy  hermosa 
estotro  dia  me  dio 
palabra  de  si  y  de  no; 
dezidme:  que  es  cosa  y  cosa? 
El  no,  bien  lo  comprrhendo; 
el  si,  estoy  difficultando, 
porque  el  si  dixo  callando, 
y  el  no  me  dixo  riyendo. 
El  si,  callando,  ha  nacido 
de  amor,  vergüenza  o  engaño, 
y  el  no.  riendo,  del  daño 
que  deste  si  he  concebido. 
Con  la  risa  señaló 
el  no  que  me  dixo  alli, 
y  callando  dezir  si 
es  porque  me  ria  del  no. 
Que  el  no  se  da  por  fauor 
y  el  si  por  entretener, 
y  con  no  suele  querer 
quien  con  si  no  tiene  amor. 
No  ay  quien  lo  declare? 

(Sale  María.) 
María.  Si. 

Roj.  Quien  me  ha  respondido? 

Mar.  Yo, 

que  estaua  escuchando  el  no 

y  a  declararle  sali. 
Roj.  Pues  entiendes  tu  algo  desto? 

Mar.         Entiendo  lo  que  el  no  entiende. 
Roj.  Vete,  que  eres  niña;  aprende, 

que  tu  no  sabes  de  aquesto. 
Mar.         Oyga,  que  ha  andado  estremado, 

señor  milagro,  yo  se 

mucho  mas  que  el. 
Roj.  Bueno  a  fe. 

Mar.         Éntrese,  que  me  ha  enfadado. 
Roj.  Enfadado,  mi  clauej? 

Mar.  Piensa,  mi  bien,  desse  modo, 

que  es  hazer  milagros  todo? 

Pues  sepa  que  se  mas  que  el. 
Roj.  Por  mi  fe  que  andas  donosa 

y  con  mil  donayres  oy. 
Mar.  Pues  sepa,  amigo,  que  soy 

mas  bellaca  que  no  hermosa. 
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Eoj. 

Por  Dlios! 

y  muy  barato  el  querer. 

Mar. 

Como  se  lo  cuento. 

Discreción  ni  poesia, 

Conózcame,  por  su  vida. 

donayre  ni  gentileza, 

JlOJ^ 

Si  haré,  pues  me  combida. 

no  vale  donde  ay  pobreza. 

Mar. 

No  le  faltara  vn  jumento. 

Dexese  dcssa  (')  porfía, 

Itoj. 

Ay  mas  donosa  rapaza? 

que  vuesa  merced,  señor, 

ay  tal  donayre  en  la  tierra? 

es  vn  Alexandro  Magno, 

Mar. 

Quedo,  que  se  va  a  la  sierra, 

y  no  gasta  en  el  verano 

y  habla  mas  que  vna  picaza. 

sino  ternezas  de  amor, 

Vamos  a  lo  que  sali 

y  tiene  en  España  fama 

y  de  gracias  nos  dexemos. 

de  muy  largo  gastador, 

Roj. 

Digo,  amores,  que  empecemos. 

y  que  con  verso  y  amor 

Mar. 

No  soy  la  de,l  no  ni  el  si; 

suele  sustentar  su  dama; 

ni  vendo,  como  solia, 

que  promete  mas  que  vn  Fúcar 

aljofares  ni  granates, 

por  ser  liuiano  de  cascos. 

para  dezir  disparates. 

y  son  sus  manos  peñascos 

amores,  ni  gloria  mia. 

de  la  barra  de  San  Lucar. 

Diga  alia,  a  los  labradores, 

Boj. 

Yo  confiesso  ques  verdad 

a  los  que  vendia  el  coral: 

que  en  mi  vida  di  a  muger, 

lleue  esto,  que  es  celestial, 

quando  no  llegó  a  querer 

y  a  mi  no  me  diga  amores. 

con  ygual  conformidad. 

Boj. 

Pues  diga  a  lo  que  salió. 

Porque  es  muy  gran  majadero 

Mar. 

Yo  diré  a  lo  que  sali; 

el  que  quiere  amor  comprado, 

a  declarar  aquel  si 

pues  quiere  gusto  forjado 

y  el  secreto  de  aquel  no. 

a  peso  de  su  dinero. 

No  dize  que,  preguntando 

Porque  el  amor  que  es  honrado 

no  se  que,  le  respondieron 

no  se  funda  en  interés. 

si  y  no,  y  el  no  rieron 

quando  por  dicha  no  es 

y  el  ú  dixeron  callando? 

de  necessidad  forjado. 

Itoj. 

Es  ansi. 

Que  entonces  por  caridad 

Mar. 

Lo  que  el  dezia 

qualquier  hombre  de  razón 

importa  agora  saber. 

acude  a  su  obligación 

Tioj. 

Deziale  a  vna  muger 

quanto  y  mas  con  voluntad. 

que  la  adoraua  y  queria; 

Porque  este  amor  saber  quiero 

y  que  si  acaso  gustaua 

si  le  han  de  tener  aqui 

de  mis  penas  admitir, 

por  el  dinero  ó  por  mi, 

que  la  empecaria  a  seruir. 

por  mi  y  no  por  el  dinero? 

porque  en  estremo  la  amana. 

Mar. 

Agora,  se(ñ)or  Rojas,  esso 

Mar. 

Pues  bien;  que  enigma  ay  aquí? 

no  lo  sali  a  aueriguar; 

Si  adorarla  prometió, 

la  loa  quiero  empe9ar, 

al  quererla  dixo  no, 

éntrese  alia. 

y  al  seruirla  dixo  si. 

Roj. 

Como  es  esso? 

De  manera  que  al  seruir 

Mar. 

Que  se  entre  luego  bolando, 

le  respondió  con  callar. 

que  la  loa  he  de  dezir. 

y  al  querer  y  al  adorar 

Ea,  no  se  acaba  de  yr? 

fue  la  respuesta  el  reyr. 

Roj. 

Niña,  niña,  estaste  holgando? 

Y  ansi  callando  otorgó, 

Mar. 

Acabemos,  no  se  va? 

como  se  ve  claro  aqui; 

Roj. 

Que  dizes,  niña? 

al  interés  dixo  si, 

Mar. 

Que  acabe. 

y  al  amor  dixo  que  no. 

y  pues  tan  poquito  sabe. 

Quiere  saber  mas? 

que  se  entre  al  momento  alia, 

Itoj. 

Señora, 

que  la  loa  he  de  dezir. 

vuesa  merced  ha  acertado: 

Roj. 

Quien,  niña? 

[con]  cuydado  me  ha  dexado 

Mar. 

Yo,  niño. 

lo  que  ha  dicho. 

Roj. 

Tu? 

Mar. 

Aquesto  ignorar 

Mar. 

Si,  niño  de  Berzebu. 

Sepa  que  ya  la  muger 

Roj. 

Basta,  que  me  haze  reyr. 

no  quiere  al  hombre  galán. 

que  vale  muy  caro  el  pan 

(')] 

51  texto:  «tiesa  essa». 
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Mai 


líoj. 
Mar. 


Bast-a,  que  es  vn  mentecato; 
y  no  le  parece  a  el 
que  la  diré  mejor  que  el, 
no  yo,  pero  mi  pápalo? 
Pues  tu  que  puedes  liazer? 
Mucho  mas  que  el. 

Poco  a  poco. 
Digo  que  el  hombre  esta  loco 
ó  lo  quiere  parecer. 
Salido  de  ángel  >■  dama, 
de  vn  niño,  de  algún  capón, 
que  has  de  hazer? 

Gentil  razón 
para  detrás  de  vua  cama. 
Sepa  que  yo  puedo  hazer, 
mientras  de  aquesta  edad  gozo, 
el  ángel,  el  niño,  el  moco, 
el  galán  y  la  muger, 
y  el  viejo,  que  para  hazello, 
y  otras  figuras  que  haré, 
vna  barba  me  pondré 
y  ansi  aure  de  parecello. 
El  pobre,  el  rico,  el  ladrón, 
el  prim-ipe,  la  señora... 
Anda,  que  eres  habladora. 
Pues  oyga  y  déme  atención, 
que  yo  he  de  prc'uar  aqui 
todo  lo  que  puedo  hazer 
y  luego  auemos  de  ver 
las  muestras  que  el  da  de  si. 
Va  de  ángel. 

De  ángel  va. 

(Representa  de  ángel.) 

Sansón,  a  Sansón!  esfuerca, 
que  Dios  te  buelue  tu  fuerza. 
Esso  de  ángel  bueno  esta. 
Va  de  dama. 

Dama? 

Si. 

(Representa  de  dama.J 
Ola,  Hernández,  ola,  oys? 
corre  bulando  a  don  Luys 
que  se  llegue  luego  aqui. 
Bueno  esta;  va  de  galán. 
De  galán?  Ansí  lo  haré. 
Que  hazes? 

Desnudóme. 
Ay  mas  gracioso  ademan? 

(Quitase  la  saya  y  queda  de  hombre.) 
Oyga,  amigo,  no  se  assombre, 
que  el  galán  tengo  de  hazer; 
quando  dama^  de  mnger, 
y  quando  galán,  de  hombre. 
Va  de  figura. 

Señora: 

^Representa  de  galán,  i 

a  vuestra  gran  discreción 

humilla  su  coraoon 

este  esclauo  que  os  adora. 


Hoj. 
Mar. 


ftoj. 

Mar. 

Itoj. 

Mar. 

Hoj. 

Mar. 

Itoj. 

Mar, 


Roj. 
Mar 


Roj. 


Tened  de  mi  mal  memoria, 
mueuaos  amor  mi  desgracia, 
y  no  pierda  vuestra  gracia 
pues  no  alcanzo  vuestra  gloria. 
Bueno  esta  I  Va  de  vn  ladrón 
o  de  vn  rufián  arrogante. 
Ya  va  de  vn  hombre  matante; 
señor  Rojas,  atención. 

(Representa  de  mUatu) 
Amayne  ('),  seor  Garrancho, 
no  se  entruche  (^^)  con  la  yza  ('), 
que  es  muy  godeña  marquiza  ('), 
la  guimara  ("')  de  Polancho. 
Que  le  cortare  las  nares  C*) 
si  mas  con  ella  se  entrena  ('), 
y  le  quitare  vna  greña  (") 
con  sus  calcorros  (")  y  alares  (•"). 
Válgate  el  diablo  Cangrejo, 
quien  te  enseño  germania? 
Oygame,  por  vida  mia, 
que  falta  mas? 

í'alta  el  viejo. 
Déme  vna  barba. 

Aqui  esta, 
que  para  mi  la  guardé. 
Enseñe,  y  me  la  pondré. 
Esta  buena? 

Buena  esta. 
(Pónete  la  barba  y  representa  de  viejo. 
Hija  enemiga  de  honra 
de  aquestos  caducos  dias, 
mueuante  ya  mis  poifias, 
pues  no  te  ablanda  mi  honra. 

(De  dama  ) 

Señor  padre,  no  me  afrente 
con  tan  estraño  rigor, 
que  siento  mas  su  dolor 
que  no  el  mis  desdichas  siente. 

(Oe  galán.) 
Vuesa  merced  no  me  culpe, 
que  si  a  su  hija  he  seruido, 
es  para  ser  su  marido, 
y  esto  solo  me  disculpe. 
Epilogo  bueno,  a  fe. 
Ve  aqui  el  galán,  dama  y  viejo; 
agora  en  sus  manos  dexo 
que  empieze  vuesa  merce. 
Haga,  pues,  lo  que  le  toca. 
Dime  tu  lo  que  he  de  hazer. 


(')  Ceda  en  su  empeño. 
(»)  Entienda. 
(')  Mujer  pública 
(♦)  Principal  — mnjer  pública. 
(*3  Con  mayúscula  en  el  texto.  Gomarra,  en  gi- 
tano, equivale  á  gallina. 
(•)  La  nariz. 
(')  Entiende, 
('j  Pierna. 
(')  Zapatos. 
C'^)  Zaragüelles 
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Mar. 

Digo  que  haga  vna  mnger 

puesta  aquesta  saya  y  toca. 

Boj. 

Yo  muger? 

Mar. 

Pues  el  muger. 

Boj. 

Pues  como?  coa  barbas  puedo? 

Mar. 

Luego  con  vitoria  quedo; 

alo  ya  echado  de  ver? 

Boj. 

Digo  que  verdad  ha  sido. 

Mar. 

En  fin,  señor,  yo  venci; 

que  dize? 

Boj. 

Digo  que  si. 

Mar. 

Esta  contento? 

Boj. 

Y  vencido. 

Mar. 

Pues  por  vencido  se  da, 

quiero  hazelle  vna  mamona, 

y  tras  esto  vn  buzcorona. 

y  luego  entrarse  podra. 

Llegue  y  béseme  esta  mano. 

Boj. 

De  muy  buena  voluntad. 

Mar. 

Por  sola  aquessa  humildad 

quiero  perder  lo  que  gano, 

mas  con  condición  s(^ra 

que  hará  lo  que  yo  mandare. 

no  hablara  donde  yo  hablare 

ni  mas  fanfarroneara. 

Boj. 

Digo  que  es  justa  razón. 

Mar. 

Meta  halla  dentro  essa  saya. 

Boj. 

Que  he  de  hazer?  Paciencia,  vaya! 

Mar, 

Senado  ilustre,  atención. 

Bios. —  La  inuencion  me  contenta  de  la  loa, 
porque  es  buena ,  principalmente  que  siendo 
para  vna  niña  ha  de  parecer  muy  bien,  y  mas 
con  la  apariencia  de  la  barba,  que  es  ocasión 
de  mucha  risa. 

Sol.  —  Por  estremo  me  holgaría  llegassemos 
a  laen  temprano  mañana. 

Bam.  —  No  me  pesara  a  mi  que  representa- 
ramos  ocho  dias  en  el,  porque  es  muy  buen  lu- 
gar de  comedia,  y  aun  tiene  muy  buenos  entre- 
tenimientos. 

Boj. — Dizenme  que  ay  en  esse  lugar  muchas 
antigüedades,  ansi  de  medallas  y  piedras  como 
de  otras  cosas  romanas  muy  antiguas. 

Bios. — Es  verdad,  por  auer  sido  en  otro 
tiempo  posseydo  de  romanos,  pues  dize  Tito- 
liuio  que  estando  antiguamente  esta  ciudad 
baxo  de  la  obediencia  romana,  se  reueló,  y  Pu- 
blio  Scipion,  capitán  romano,  vino  sobre  ella 
con  grande  exercito  y  la  ganó.  Y  en  este 
tiempo  fue  posseyda  de  los  romanos,  la  qual 
se  llamaua  entonces  lUiturgi,  aunque  vnos 
dizen  que  se  llamó  después  Mentesa,  y  otros 
Giene,  de  donde  afirman  que  agora  se  llama 
laen,  pero  su  verdadero  nombre  antigno  fue 
Aurigi. 

Sol. — Aueys  visto  la  sagrada  Verónica,  don- 
de esta  la  figura  de  nuestro  Señor  lesu  Chris- 
to  esculpida  viuamente  en  vn  liento,  la  qual 


señaló   el  mismo   con   su   rostro  santissimo, . 
quando  yua  a  ser  crucificado  ? 

Bios. —  Ya  le  he  visto  tres  o  quatro  vezes,  y 
no  podré  juzgar  de  la  color  que  sea. 

Sol. —  Esso  mismo  sucede  a  todos  los  que 
la  ven. 

Bam. — Aueys  sabido  quien  traxo  a  este  lu- 
gar vna  reliquia  tan  preciosa? 

Bios.  —  He  oydo  dezir  que  vn  Obispo  natu- 
ral della,  el  qual  esta  enterrado  en  la  capilla 
principal  de  la  yglesia  mayor. 

Boj.  —  Quando  otra  ct)sa  no  tuuiera,  con  ra- 
zón se  podia  llamar  la  mejor  y  mas  dichosa 
ciudad  de  España. 

Bios. —  Pues  dexando  el  bien  tan  soberano 
que  en  si  encierra,  es  muy  proueyda  de  trigo 
y  todos  mantenimientos;  tiene  muchos  gana- 
dos, recreaciones  y  huertas,  y  vnos  baños  que 
están  junto  a  la  Madalena,  que  llaman  de  don 
Fernando,  que  en  ellos  se  paede  conocer  su 
grande  antigüedad. 

Boj. —  Bien  cerca  dellos,  agora  ha  dos  años, 
vi  vna  muger  de  tan  buen  rostro  que,  a  no  te- 
ner en  el  vna  falta,  era  sin  duda  vna  de  las  mu- 
geres  mas  hermosas  de  España. 

Sol. —  Y  qiie  venia  a  ser  la  falta? 

Boj. —  Tuerta  del  ojo  yzquierdo. 

Ríos. —  Por  essa  se  dixo:  no  le  haze  mas  fal- 
ta que  a  la  tuerta  el  ojo. 

Bam. —  Como  quien  dize:  beue  con  guindas. 

Sol. —  Dizen  que  huerto,  tuerto,  moco  y  po- 
tro, y  muger  que  mira  mal ,  se  quieren  saber 
tratar. 

Boj. —  Pue^  lleuaua  vn  niño  de  la  mano, 
hermoso  por  todo  estremo,  a  quien  también 
f altana  el  ojo  derecho,  y  admirado  de  vn  caso 
tan  peregrino,  f uy  a  mi  posada  y  hize  esta  loa , 
y  por  ser  tan  bueno  el  sugeto  y  que  no  fuesse 
en  laen  conocido,  fingi  auerla  visto  en  Grana- 
da, la  qual  dize  desta  manera : 

No  el  sitio  desta  ciudad 
y  su  maquina  admirable; 
no  su  hermosa  y  fértil  vega, 
llena  de  huertas  y  carmenes, 
mas  ricos  y  mas  hermosos 
que  aquellos  artificiales 
que  en  otro  tiempo  tenian 
las  Hespéridas  de  Atlante: 
todos  los  del  mundo  es  risa; 
aqui  los  de  Chipre  callen, 
afréntense  los  pensiles, 
que  con  estos  todo  es  ayre; 
no  sus  frescuras  alegres, 
y  no  su  campo  agradable, 
mas  que  el  de  Pancaya  fértil, 
en  el  dulce  olor  suaue; 
no  sus  christalinos  ríos, 
a  aquel  sacro  semejantes, 
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y  origen  del  Po,  del  Nilo, 

del  G(r)ange,  Tigris  y  Eut'rates; 

no  sus  claras  bellas  fuentes, 

alegrando  por  luil  partes. 

mejores  que  la  Hypocrene, 

y  aun  no  es  razón  se  le  yguale 

las  de  Aganipe  y  Beocia, 

a  donde  las  uintas  Taxides 

se  bañaran  mas  contentas 

que  entre  sus  bellos  christales. 

Ño  trato  de  su  grandeza, 

edificios,  onienajes, 

su  sagrado  Monie  Santo. 

que  del  mismo  cielo  nace: 

no  de  su  Aliíambra  lamosa, 

torres,  pla9a,  Audiencia,  calles; 

no  de  sus  murallas  fuertes 

las  leuantadas  pirámides, 

con  quien  las  altas  de  Egypto 

aun  no  pueden  ygualarse; 

no  de  sus  hermosos  templos, 

mejores  que  donde  yaze 

Erix,  por  Hercules  muerto, 

porque  aquestos  son  imagen 

de  aquel  hebrayco  de  Dios 

o  del  romano  de  Marte. 

Y  en  efeto,  la  belleza 

deste  espejo  de  ciudades, 

donde  todas  las  mejores 

pueden  venir  a  mirarse, 

no  me  han  admirado  tanto 

como  ha  podido  admirarme 

vna  muger,  cielo  ó  sol, 

si  ay  sol  ó  cielo  que  hablen. 

\'ila  ayer,  considérela 

(si  pueden  considerarse 

con  ojos  de  cuerpo  humano 

las  proporciones  de  vn  ang-el). 

No  digo  que  era  criatura 

del  suelo,  que  era  afrentalle, 

ni  la  rubia  y  santa  aurora 

quando  las  nuues  esparze; 

no  que  era  de  Arauia  el  oro 

de  su  cauello  admirable, 

ni  que  era  mas  blanca  y  bella 

que  la  nieue  quando  cae 

sobre  los  mas  altos  montes, 

ni  la  rosa  mas  fragante 

que  fresca  y  aljofarada, 

al  nacer  la  aurora  nace: 

no  que  su  nariz  hermosa 

era  al  christal  semejante; 

sus  cejas,  arcos  del  cielo; 

su  hermoso  cuello,  de  jaspe. 

Pues  tras  esto,  que  diré? 

solo  diré  que  su  imagen 

la  hizo  sin  duda  Dios 

en  la  estampa  de  algún  ángel. 

Pero  tras  destas  grandezas, 
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el  cielo  quiso  quitalle 

el  ojo  yzquierdo,  inibidioso 

de  su  hermosura  notable. 

Consigo  lleuaua  vn  niño, 

que  del  rae  dixo  era  madre, 

mas  hermoso  y  luas  perfeto 

que  aquel  que  pintu  Timantes. 

Era  vn  Castor,  era  vn  Polnx, 

que  a  verlo  Júpiter  antes, 

como  al  otro  üanimedes 

se  lo  llenara  en  vn  aue. 

Era  vn  retrato  de  Dios, 

tan  viuo,  tan  semejante, 

que  al  fin,  como  hechura  suya, 

por  suya  pudo  admirarme. 

También  la  Xntaraleza 

permitió  que  le  t'altasse 

vn  ojo,  que  fue  el  derecho; 

mirad  si  puede  admirarse. 

Dixele  espantado  al  niño: 

niño  hermosissimo,  dale 

a  tu  madre  el  ojo  yzquierdo, 

para  que  nada  le  falte, 

pues  si  tu  beldad  es  mucha 

y  de  Dios  eres  imagen, 

estando  ciego,  podran 

qual  niño  Dios  adorarte. 

Si  te  vendaren  los  ojos, 

sera  porque  a  naiie  mates, 

que  de  lastima  de  verte, 

ninguno  podra  escaparse. 

No  supe  mas  que  dezirle, 

quise  passar  adelante; 

pero  transfórmeme  en  verle 

y  no  pude  mas  hablarle. 

Boluio  la  cara  el  rapaz, 

y  llegándose  a  su  madre, 

medio  lloroso  le  dixo 

que  aquel  ojo  le  sacase. 

— Cumpla,  madre,  con  las  L^f  iit^s, 

aunque  mil  ojos  me  saque, 

y  aunnente  mas  su  belleza 

para  que  nada  le  falte. 

Sera  Venus,  yo  Cupido; 

yo  niño  Dios,  ella  vn  ángel; 

daré  gusto  a  este  señor, 

y  nada  vendrá  a  faltalle. 

La  madre  le  dize  alegre: 

— hijo  mió,  no  os  engañen, 

que  no  ay  cosa  en  este  suelo 

sin  falta  pequeña  ñ  grande. 

Por  cierto  razón  discreta 

y  digna  de  que  la  alaben 

tanto  como  su  lierinosura, 

si  aquella  puede  alauarse, 

pues  no  ay  persona  en  el  mundo 

tan  perfeta  y  tan  loable, 

que  no  tenga  imperfección 

o  falta  alguna  notable. 
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Que  es  ver  a  vn  hombre  discreto, 

ya  enfadoso,  ya  arrogante, 

ya  jugador,  ya  perdido, 

ya  maldiciente  o  muy  grane; 

la  dama  hermosa,  discreta, 

humilde,  onesta  y  afable, 

y  al  fin  con  aquellos  dones 

que  el  cielo  pudiera  darle, 

muy  melindrosa  ó  muy  loca, 

la  boca  vn  poquito  grande, 

semejante  a  aquesta  mia 

para  que  nada  nos  falte; 

ios  dientes  algo  morenos, 

que  es  la  falta  mas  notable, 

o  la  mayor  hermosura 

que  en  vn  rostro  puede  hallarse; 

frente  chica,  grandes  pechos, 

flaqnita,  de  pocas  carnes, 

ya  muy  gorda  ó  muy  grosera, 

ya  muv  niña  ó  mny  pagante. 

Assi  mismo  en  la  comedia 

ay  malos  representantes, 

ay  mejores,  no  tan  buenos, 

ay  muy  buenos,  y  ay  no  tales. 

Esta  comedia  de  oy, 

ni  es  mala  para  asombrarse 

ni  buena  para  admirar, 

f-ino  en  vn  medio  que  aplace. 

Verso  humilde,  traca  bncna, 

y  vno  con  otro  bastante 

a  seruiros  y  agradaros; 

p^ro  si  en  ella  faltaren, 

al  ygual  de  los  desseos, 

obras  justas  que  no  alcancen, 

supla  vuestra  discreción 

para  que  nada  le  falte. 

Sol. —  Yo  he  oydo  dezir  esta  loa  no  se  a 
quien  de  diferentes  versos;  pero  no  era  buena, 
porque  quien  la  hizo  po  supo  aplicalla,  y  por 
esta  razón  no  se  dezia. 

Roj . — No  me  espanto,  que  podria  ser  que, 
contando  el  cuento  a  alguno,  quisiesse  hazella 
y  no  hallase  tan  buena  salida,  y,  como  dizen, 
en  el  fin  se  canta  la  gloria,  y  essa  seria  la  ra- 
zón porque  fuesse  mala;  pero  esta  a  donde 
quiera  a  parecido  bien. 

Ríos. —  Es  buena,  y  sin  esto  esta  bien  apli- 
cada. 

Eoj. —  Vn  gallo  he  oydo  cantar,  sin  duda 
«uiere  ya  amanecer. 

Sol. —  Bien  podremos  dezir:  pues  los  gallos 
eantan,  cerca  esta  el  lugar. 

Rain. — No  sabríamos  porque  canta  este  ani- 
jaal  siempre  a  media  noche  y  a  estas  horas? 

Hoj. —  No  os  espanteys  de  que  el  gallo,  en- 
tre los  demás  animales,  sea  el  que  primero 
sienta  la  venida  del  sol,  y  dando  las  nueuas, 
parezca  que  pida  a  las  gentes  las  albricias  del 


venidero  dia,  y  los  despierte  y  llame  para  el 
trabajo.  Porque  en  la  monarquia  de  la  maqui- 
na del  mundo,  ya  sabeys  que  fue  Dios  seruido 
de  que  se  guardasse  este  orden  y  concierto  en- 
tre las  cosas  inferiores  y  superiores:  que  las 
otras  tengan  su  dependencia  destas,  en  qiianto 
en  alguna  manera  se  rijen,  gouiernan  y  mode- 
ran por  ellas,  dependiendo  de  su  influencia  en 
sus  acciones,  si  no  es  el  hombre,  que  si  bien  es 
[verdad  que]  tiene  dependencia  de  estas  influen- 
cias por  la  parte  que  es  corpóreo  y  sensible,  mas 
por  razón  del  libre  aluedrio  puede  determinarse 
a  psto  o  aquello,  a  seguir  lo  bueno  y  abracar  lo 
malo,  aunque  debaxo  de  especie  y  apariencia 
de  algún  bien.  Y  con  todo  esto  no  podemos 
negar  que  en  el  hombre  se  muestran  también 
algunas  destas  inclinaciones  ó  propensiones, 
que  le  fueran  en  mil  ocasiones  peligrosas,  a  no 
tomarlas  con  el  entendimiento  y  razón,  y  des- 
tas  es  de  quien  los  astrólogos  echan  sus  juy- 
zios,  en  los  quales  sacan  en  limpio,  no  lo  que 
el  hombre  hará  (porque  esto  ni  lo  dizen  ni  ay 
razón  para  dezivlo,  porque  fuera  quitar  al  hom- 
bre el  libre  aluedrio,  poniendo  en  el  determina- 
ción a  vna  cosa)  sino  lo  que  los  astros  y  as- 
pectos del  le  inclinan  a  hazer.  Pero  en  los  de- 
mas  animales  tienen  tanta  fuerca  las  influen- 
cias de  los  cielos,  que  les  hazen  obedecer  a 
aquello  a  que  el  tal  signo,  planeta  6  estrella 
inclina.  Y  assi  ay  algunos  astros  que  tienen 
particular  y  principal  dominio  sobre  particula- 
res animales,  de  suerte  que  en  ellos  mismos  se 
les  echa  de  ver.  En  el  gato  predomina  admira- 
blemente el  primer  planeta,  que  es  la  Luna,  y 
es  de  suerte  que  ordinariamente  les  van  cre- 
ciendo t)  menguando  a  estos  animales  las  niñas 
de  los  ojos,  como  la  Luna  en  el  cielo  va  cre- 
ciendo ó  menguando.  En  las  palomas  predo- 
mina el  tercero  planeta  Venus,  y  assi  son  muy 
venéreas.  Los  animales  ponzoñosos  frios,  que 
participan  desta  calidad  en  quarto  grado,  como 
la  tarántula,  salamandria  y  otros,  están  sujetos 
a  Saturno.  Y  los  calidos  a  Marte,  como  son  la 
viuora,  culebra  y  la  serpiente,  que  por  nombre 
especifico  particular  llama  Lucano  en  su  Phar- 
salia  seps.  De  la  propia  suerte  en  el  gallo  pre- 
domina el  Sol,  quarto  planeta  de  los  del  cielo, 
y  siente  su  influencia  de  suerte  que  quando  el 
Sol  se  va  a  poner,  sintiendo  su  ausencia,  se  re- 
coge primero  que  ningún  animal,  y  a  la  media 
noche,  sintiendo  que  se  va  llegando  su  venida, 
da  nueuas  della  ai  mundo  y  despierta  a  los  que 
duermen;  y  no  solo  reynan  en  los  sensibles  es- 
tas influencias,  sino  también  en  los  insensibles, 
como  lo  podemos  echar  de  ver  en  las  plantas, 
que  vnas  son  dulces,  otras  agrias,  otras  azedas; 
vnas  frias,  otras  calidas,  otras  templadas.  La 
yerna  que  llaman  los  latinos  heÜotropio,  y  acá 
llamamos  gigantea  !>  tornasol,  sigue  con  tan 
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natural  faer9a  al  sol,  que  siempre  le  va  miran- 
do, boluiendo  su  cogollo  y  hojas  hazia  donde 
el  sol  anda  y  camina;  ciérrase  su  flor  cnando  el 
sol  se  pone,  y  abiesequando  buelae  a  salir.  La 
cicuta,  yerna  poni^'oñosa  con  que  murió  Sócra- 
tes, por  la  fueroa  de  Saturno,  que  en  ella  rey- 
na,  mata  con  la  frialdad  vnas  vezes,  otras  con 
el  calor,  por  la  de  Marte.  Otras  en  las  quaU'S 
predomina  lupiter,  como  la  escorzonera,  lengua 
buey  y  borraja,  son  templadas  y  sani(si)ssi- 
raas.  Los  milagros  que  haze  el  Sol  en  el  rome- 
ro, ya  son  públicos,  y,  finalmente,  nunca  aca- 
uaramos  si  huuieranios  de  especificar  y  parti- 
cularizar todas  estas  cosas  y  marauillas  que  se 
ven  en  las  plantas.  Pues  si  vamos  a  las  pie- 
dras, no  nos  da  menos  que  admirar  este  mara- 
uilloso  artificio  en  ellas,  porque  en  ellas  se  re- 
conoce admirablemente  la  superioridad  de  los 
astros.  El  precioso  diamante  es  jiiedra  del  Sol, 
cuya  virtud  parece  diuina,  aunque  su  secreto 
es  tan  grande  en  la  honra  y  castidad  de  los 
casados,  como  necessario  el  callarle.  El  rubi  es 
de  Venus.  El  carbunco,  parte  del  Sol,  parte  de 
lupiter,  de  quien  son  el  safiro  y  el  jacinto.  La 
esmeralda  es  de  la  Luna.  La  piedra  imán,  del 
Norte,  a  quien  mira  y  haze  mirar  al  hierro,  al 
qual  atrahe  a  si  con  tanta  fuerza,  que  se  sus- 
tenta del  y  le  conuierte  en  su  mesma  sustan- 
cia; y,  finalmente,  todas  estas  cosas  inferiores 
dependen  délas  superiores  en  esto:  guardando 
el  orden  y  armenia  dicha  entre  ti. 

Jiam.  —  Muy  bien  aueys  dicho;  pero,  desan- 
do esto,  dezidme:  que  loa  lleuays  para  la  fiesta 
del  Corpus  de  Toledo  ? 

Jíoj. —  Soy  tan  malo  en  esso  de  diuino,  que 
no  se  si  vale  algo  vn  disparate  que  he  hecho; 
escuchalda,  y  si  os  pareciere  bien  so  dirá,  y  si  no 
el  Jurado  (')  es  vuestro  amigo,  y  nos  podra 
remediar  de  todo. 

Jiios. —  Aora  dezilda,  que,  si  no  fuere  buf- 
na,  no  faltara  quien  haga  otra. 

[Jioj.]    A  la  fiesta  del  combite 
que  hizo  a  la  tierra  el  cielo, 
el  mismo  cielo  se  admira, 
temblando  están  los  infiernos. 
Los  vicedioses  de  Christo, 
marmores  doze  del  templo, 
comiendo  están,  eleuados 
con  tan  diuino  sustento. 
Suspensos  están  los  hombres, 
en  libertad  nuestros  cuerpos, 
las  almas  están  en  gloria, 
los  angeles  en  silencio. 
Alegres  están  los  signos, 
parados  los  elementos, 
suspendidos  los  planetas, 

(')  El  citado  Juan  de  Qoirós  (véase  la  pág.  40G), 


del  orbe  los  mouimientos. 
Los  serafines  cantando, 
todos  los  santos  contentos, 
luminosas  las  estrellas, 
firnits  los  exes  del  cielo. 
Están  los  campos  gloriosos, 
verdes,  floridos,  amenos, 
sesgo  el  reyno  de  Noptano 
y  en  fiestas  tod<^s  los  reynos. 
Están  los  tristes  alegras, 
están  sanos  los  enfermos, 
están  vinos  los  difuntos. 
y  los  malos  están  buenos. 
Alegres  los  animales, 
saltando  de  cerro  en  cerro, 
ossos,  tigres  y  leones, 
bueltos  en  mansos  corderos. 
Las  ouejuelas  humildes 
luchando  con  sus  hijuelos, 
todas  las  aues  cantando, 
deteniendo  el  velo/,  buelo. 
A,  milagroso  combite! 
a,  combite  de  los  ciclos! 
a,  redención  de  las  almas! 
a,  libertad  de  los  cuerposi 
a,  sangre  de  Dios  preciosa! 
a,  pan  de  Dios  verdadero! 
a,  eterno  Dios  dado  en  pan! 
a,  pan  de  Dios  todo  etern'^! 
Pan  sagrado  y  repartido. 
Dios  precioso  y  todo  entero, 
vuestra  echura  days  en  pan, 
combidays  con  vuestro  cuerpo. 

Y  porque  los  combidados 
se  admiren  con  tal  sucesso, 
vienen  a  comer  con  vos, 

y  soys  el  manjar  vos  mesmo. 
Mas  que  mucho  que  se  admiion, 
si  a  vos  mesmo  os  days  por  ellos 
y  vuestra  preciosa  sangre 
days  a  lanzadas  del  pecho! 

Y  que  mucho  diga  el  hombre 
que  esta  harto  y  satisfecho, 

si  jinr  darle  de  comer 
baxays  desde  el  cielo  al  s:ie!o! 

Y  vos,  sagrada  Maria, 
madre  del  Rey  de  los  cielos, 
intercesora  del  mundo, 
christalino  y  claro  espejo, 
de  Dios  tesorera  rica, 
oloroso  lirio  fresco, 

alta  torre  de  Dauid, 
preciosissimo  sol  vello, 
estrella  del  mar  fulgente, 
altiuo  y  hermoso  cedro, 
t'n  tan  sagrado  combite 
merezca  yo  al  hijo  vuestro. 

Y  vos,  insigne  ciudad 

y  christianissimo  pueblo, 
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noble,  inespugnable,  antigua 
metrópolis  destos  reynos, 
catolicissima  y  santa, 
archiuo  de  mil  secretos, 
castigo  de  tantos  malos, 
defensa  de  tantos  buenos, 
con  tu  catedral  iglesia, 
con  tus  santos  monasterios, 
con  tanta  fama  y  milagros 
qual  todos  saben  y  vemos. 
Mas  que  mucho  que  los  aya 
si  ay  vn  cardenal  tan  bueno, 
tan  christianissimo  y  justo, 
tan  santo,  tan  limosnero; 
vna  ciudad,  vn  cauildo, 
vna  justicia,  vn  gouierno, 
vn  corregidor  tan  noble, 
tan  principal,  tan  discreto? 

Y  que  mucho  que  esta  fiesta 
sea  al  fin  como  del  cielo, 
pues  que  tales  diputados 

la  honran  con  sus  ingenios, 
con  su  virtud,  con  su  hazienda, 
con  su  amor,  con  su  buen  zelo, 
con  su  cuydado  y  trabajo, 
con  sus  christianos  desseos! 

Y  que  mucho  esta  ciudad 
sea  la  mejor  del  rey  no, 

ai  es  el  crisol  de  las  damas, 
espejo  de  caualleros, 
retrato  de  buenos  tratos, 
cortesía  de  discretos, 
amparo  de  los  perdidos 
y  de  los  pobres  remedio! 

Y  que  mucho  que  mi  autor, 
siendo  tan  criado  vuestro, 
sus  faltas  le  perd<  neys, 

y  a  mi,  que  a  seruiros  vengo! 

Sol. — Yo  no  hallo  en  ella  cosa  que  no  oie 
parezca  tan  bien  como  quantas  he  oydo, 

J'am. — A  mi  me  ha  parecido  lo  propio. 

Jtoj. — Según  esso,  bien  se  podra  dezir? 

Ríos. — Y  seguro  que  parecerá  muy  bien. 

,Sol. — A  la  venta  nueua  hemos  llegado. 

Ríos. — Porque  Rojas  diga  el  cuento  que  nos 
tiene  prometido  desde  el  viage  passado,  os 
tengo  de  contar  otro  de  mucho  gusto,  que  me 
sucedió  aura  tres  años  en  esta  propia  venta. 

Ra?7i. — Dilo  cantado,  que  se  sale  la  cuba;  no 
direys:  el  que  nos  sucedió  a  entrambos? 

Ríos. — Teneys  razón,  que  juntos  veníamos. 

Sol. — Por  vida  de  Ríos,  que  le  oygamos. 

Ríos. — Yo  sali  vna  Quaresma  de  Granada 
para  Madrid  a  ver  vna  dama  que  tenia,  a  quien 
quería  tanto,  que  era  sin  duda  la  mitad  de  mi 
pensamiento:  lo  vno  porque  lo  merecía,  y  lo 
otro,  por  lo  que  me  costana. 

Sol. — Tanto  te  quiero,  quanto  me  cuestas. 


Ríos. — A  esta  daua  ocho  reales  cada  dia  para^ 
su  plato,  y  seys  ducados  cada  mes  para  la  casa, 
y  todo  lo  que  auia  menester  de  galas,  acudien- 
dole  siempre  con  mucha  puntualidad  desde 
donde  quiera  que  me  hallaua;  y  excediendo  mu- 
chas vezes  del  poder  que  tenia,  haziendo  moa- 
tras  V  vendiendo  mis  prendas  porque  no  le 
faltasse  dinero,  ni  tuuiesse  ocasión  de  yrse  con 
otro.  En  eíeto,  yo  yua  con  mucha  confian9a, 
mediante  la  correspondencia  que  tenia  y  las 
cartas  que  de  ocho  a  ocho  dias  me  embiaua, 
aunque  algo  temeroso,  no  de  mudanza,  sino 
de  vna  maldita  suegra  que  tenia. 

Roj. — Cuñada  y  suegra,  ni  de  barro  es  buena. 
Ríos. — Salimos  al  fin  Ramírez  y  yo  de 
Granada  el  segundo  dia  de  Quaresma,  y  para 
regalarnos  por  el  camino  busque  pescado  fres- 
co; halle  vn  amigo  que  me  dio  vn  sábalo  y  dos 
bonitos;  esto  hize  que  se  empanasse  todo,  y 
henchí  vna  bota  grande  de  vino  aloque  de  ojo 
de  gallo,  sin  otras  cosas  que  no  digo.  Llegan- 
do vna  noche  a  esta  venta,  no  hallamos  que 
cenar  en  ella  sino  sardinas,  y  yo  saqué  de  mis 
alforjas  las  empanadas,  hize  poner  la  mesa,^ 
puse  a  mi  lado  la  bota,  y  sentamonos  a  cenar 
yo  y  Ramírez  alli  cerca  de  la  puerta.  Estando 
cenando  entró  vn  estudiante  alto  de  cuerpo, 
medio  capigorrista,  el  sombrero  metido  hasta 
los  ojos,  y  después  de  saludarnos  apeóse  de  su 
muía,  metióla  en  la  caualleriza,  echóla  paja  y 
cenada  y  sale  luego  sacudiéndose  la  sotanilla 
y  preguntando  que  auia  que  cenar  a  la  señora 
huéspeda.  Dixole  lo  que  auia,  que  eran  sardi- 
nas, y  el,  muy  enfadado,  replico:  es  possible  que 
no  tendrá  algún  pescado  fresco?  Y  yo,  como 
tan  cortesano,  díxele,  si  era  sernido,  que  llegas- 
se,  alcanzaría  vn  bocado.  El  no  se  hizo  de  ro- 
gar, sino  que  antes  que  yo  lo  acauara  de  dezir 
se  llego  a  hazernos  merced,  y  sentóse  diziendo: 
Señor,  entre  la  gente  principal  y  hombres  que 
tanto  pueden,  por  fuerca  han  de  receñir  merced 
los  que  poco  valen,  y  tras  esto  tomó  vn  cuchi- 
llo y  con  mucho  desenfado  empieza  a  desuastar 
pan  como  vn  carretero.  Yo  que  le  auia  combi- 
dado.  y  no  soy  nada  corto,  díxele  que  alcangasse 
de  lo  quemas  bien  le  paréeles  se.  Señaló  con  el 
cuchillo  vna  empanada  y  preguntó  que  era  aque- 
llo, y  respondlle:  Señor,  bonito.  Ydize:  Bonito, 
señor?  O  pese  a  mi  sayo,  vine  Dios  que  no  ay 
hombre  tan  amigo  de  bonito  como  yo  en  el  sue- 
lo, y  echóse  en  la  boca  la  mitad  de  la  empana- 
da, diziendo:  O  bonito,  máteme  Dios  en  tierra 
donde  ay  tal  pescado!  Señala  a  la  del  sábalo  y 
haze  lo  propio,  con  la  mayor  desemboltura  del 
mundo,  que,  a  no  ser  yo  tan  amigo  de  dar,  daua 
ocasión  a  que  le  diera  con  vn  leño.  Eché  tras 
esto  vino  en  vna  taca  para  Ri  mir  z,  y  el,  como 
lo  vio,  dixo:  Aloque  es  ol  vinillo?  O  plegué  a  mi 
vida,  por  vida  de  Apolo  el  De'fic ),  que  se  re- 
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gala  vuessa  merced  como  vn  arzobispo,  y  que 
me  ha  de  hazer  vn  brindis  del  ojo  de  gallo  I  Yo 
lo  hize,  y  a  el  parecióle  ser  muy  chica  la  tara, 
y  dizele  a  la  huéspeda:  Señora,  no  aura  vna 
cosa  ancha  qne  se  vea  toda  la  beuida,  que  ten- 
go echo  juramento  do  no  bouer  en  tacja  anc^os- 
ta?  déme  vuessa  merced,  reyna  mia,  aquella  al- 
jufayna  (y  cania  en  ella  media  arroba).  Ecliaiilc 
vino,  y  la  huéspeda,  que  lo  yna  echanrlo,  para- 
ua,  pareciendole  ({ue  auia  echado  mucho,  y  el 
dezia:  eche,  señora,  pese  a  mi  anima,  y  no  le 
duela;  piensa  vuessa  merced  que  es  gente  mi- 
serable la  que  tiene  en  su  casa?  y  desta  manera 
le  echo  mas  de  adumbre  y  media.  Y  sin  dezir 
esta  boca  es  mia,  dexú  a  te  snspiramus  la  tara, 
y  acabo  con  dezir:  O  que  pequeña  es  la  bota! 
no  tengo  yo  harto  para  vna  comida  en  seys  bo- 
tas como  esta;  bien  parece  que  yo  no  traya  mu- 
cha gana,  que  a  fe  de  quien  soy  que  no  auia 
de  quedar  gota.  Yo  por  vna  parte  reuentaua 
de  pena,  y  por  otra  no  podía  disimular  la  ri^a; 
al  fin,  después  que  se  cumplió  la  maldición  so- 
bre la  triste  bota,  dio  cabo  de  mas  de  vna  em- 
panada, y  dexi)  barrida  la  mesa,  dixo:  el  hom- 
bre apercibido,   medio  combatido.   Pregúntele 
por  que  lo  dezia,  y  respondió:  quien  adelante 
no  mira,  atrás  se  queda;  acordémonos  qne  ay 
mañana,  y  que  no  es  ra/.on  se  destruya  todo  en 
vn  dia,  y  diziendo   esto  y  sacando  vn   liento 
muy  encerado  (de  sucio),   fue  echando  en   el 
todo  lo  que  auia  quedado  de  las  empanadas,  y 
atole  muy  bien  y  dixo:  esto  sera  para  almorzar 
por  la  mañana  vn  bocadillo,  porque  prometo  a 
vuessas  mercedes  que  soy  enfermissimo  del  es- 
tomago, y  es  morir  si  no  me  desayuno  (•).  Yo 
entendí  que  yuamos  todos  vn  camino,  y  pre- 
gúntele de  donde  venia  ó  a  donde  caminaua,  y 
respondióme  que  de  Madrid  yua  a  la  ciudad  de 
Granada.  Yo,  como  tenia  alia  a  mi   Marcela 
(que   assi  se  llaniaua  esta  mi   señora),   dixele 
que  auia  en  Madrid  de  nueuo?  y  respondió:  Se- 
ñor, si  trata  vuessa  merced  del  genero  femeni- 
no, ninguno  le  pudiera  dar  mas  buena  razón 
desso,  porque  soy  muy   juguetoncillo.    Sabrá 
vuessa  merced  que  estíi  alli  agora  vna  braua 
dama  que  se  llama  doña  Ñufla,  que  tiene  re- 
buelta  la  Corte,  porque  es  muy  bella  muger,  y 
esta  otra  doña  Zangamanga,  cabos  negros,  de 
buen  gusto;  pero  la  que  entre  todas  se  llena  la 
flor  y  a  hecho  raya  en  las  salidas  al  sol  destas 
Carnestolendas,  es  vna  Marcelilla,  que  le  doy 
a  vuessa  merced  mi  palabra  que  es  los  ojos  de 
toda  la  villa.  Pues  como  me  tocü  en  lo  vino  de 
mi  gusto,  apúrele  que  me  dixera  donde  viuia, 
quien  era  ó  con  quien  trataua,  y  el  me  dixo: 

(')  Este  gracioso  lance  de  la  venta  fué  imitado  por 
Quevedo  en  su  Buscón  (I,  4),  y  después  por  Le  Sage 
en  el  Gil  Mas  (1,  2). 


Señor,  viue  ha/.ia  la  puerta  de  Santo  Domin- 
go, y  es  muger  que  haze  plazeres  y  tiene  visi- 
tas, aunque  es  muy  amiga  de  su  gusto,  y  por 
esto  no  tiene  ley  con  nadie:  el  otro  dia  estaño 
presa  por  amancebada  con  vn  licenciado  foras- 
tero. Y  respondió  Ramirez:  Sabeldo  eoles,  que 
espinazo  ay  en  la  olla;  y  el  prosiguió  diziendo: 
Este  aura  tres  meses  que  la  habla,  y  aunque 
ella  dize  (pie  le  quiere  bien,  es  fingido;  porque 
aura  vuessa  merced  de  saber  que  adora  a  vn 
farandulero  que  esta  aqui  en   (íranada,  que  se 
llama  Rios,  vn  bellaconazo  destos  que  andan 
de  venta  en  monte,  y  es  con  tanto  eptremo  lo 
(jue  le  quiere,  que  me  han  dicho  de  su  casa  por 
cosa   muy  cierta  que  se   uniere  por  el.   Mire 
vuessa  merced  la  lastima  destas  pobretas,  y  si 
vn  hombre  honrado  como  vuessa  merced  llega- 
ra a  ella,  se  hi/^;iera  de  los  godos,  y  no  se  con- 
tentara con  muchos  ducados:  y  vn  picaro  como 
aquel  y  otros  de  su  trato,  gozan  del  mejor  en- 
tretenimiento. Yo  dixe  entre  mi:  topado  a  San- 
cho con  su  rocino;  y  aunque  algo  alborotado 
con  las  malas  nueuas,  pregúntele  si  conocía  a 
Ríos,  y  respondió:  lesus,  señor,  es  el  mayor 
amigo  que  yo  tengo.  Rihuelos  es  vn  picaño,  vn 
hombrecillo  pequeño  de  cuerpo,  mal  barbado,  y 
aun  desto  es  lo  que  me  marauillo,  que  siendo 
como  he  pintado,  le  quiera  vna  muger  de  tan 
buen  rostro.  Pero  sin  duda  que  estos  bellaco- 
nes  tienen  garauato.  Al   fin,  después  que  le 
huue  oydo  y  disimulado  (que  no  fue  poco),  dixe 
a  Ramirez  que  nos  recogiessemos,  y  a  la  maña- 
na tomé  mi  camino,  y  llegado  a  Madrid  halle 
verdadero  todo  el  pronostico  de  aquel  mi  ami- 
go; dexela,  y  ella,  de  aburrida,  casóse  con  el 
Licenciado  que  el  capigorrón  auia  dicho,  y  yo 
busqué  otro  entretenimiento. 

Sol. — Por  vida  de  quien  soy,  que  ha  sido 
bueno  el  caso  y  de  mucho  gusto. 

jIqj^ — Verdaderamente  que  todos  los  vicios 
en  vna  muger  son  como  vara  verde,  que  dobla; 
pero  la  mudanea  es  palo  seco,  que  quiebra. 

.Brt/n.— Niña,  viña,  peral  y  habar,  dizen  que 
son  malos  de  guardar. 

Ríos.— Señor,  ni  ay  muger  sin  tacha,  ni 
muía  sin  ra^a  (•). 

Tío/.  — Si;  pero  essa  fue  con  vos  como  el  eri- 
zo, que  primero  os  saco  la  sangre  de  las  venas 
que  viessedes  lo  que  tenia  en  las  entrañas. 

Ríos. — Hermano  mió,  las  mugeres  son  como 
la  liga,  buenas  de  pegar  y  malas  de  desasir;  y 
vemos  que  si  vn  hombre  gasta  con  ellas  su 
hazienda  y  las  regala,  le  pagan  desta  manera, 
y  si  no  les  da  nada,  dizen  que  es  la  misma 
miseria;  pues  si  las  dexa  salir  con  su  gusto,  le 
tienen  por  necio,  y  si  se  le  estorua,  por  enfa- 

(*)  Hernán  Núñez  trae  así  el  refrán:  «Ni  muger  sin 
tacha,  ni  muía  sin  taca». 
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poso;  si  las  quiere  le  aborrecen,  y  si  no  las 
quiere  le  persiguen. 

Sol. — En  los  anales  pompeyancs  he  leydo 
que  alia  en  el  Oriente  y  vertientes  de  los  mon- 
tes Rifeos,  ay  vnas  gentes  bai-baras  que  lla- 
man masagetas,  y  tiene  cada  vno  destos  en 
lugar  de  casas  dos  cueuas  donde  viuen,  en  la 
vna  los  maridos,  mocos  y  hijos,  y  en  la  otra 
mugeres,  hijas  y  mocas,  y  juntanse  con  ellas 
solamente  vn  dia  en  toda  la  semana,  porque 
dizen  aquellos  barbaros  que  lexos  dellas  están 
seguros  de  oyr  sus  disgustos  y  apartados  de 
ver  la  mudan9a  de  sus  pechos. 

i? o;.— También  dize  Homero  que  los  hom- 
bres de  Grecia  cuentan  los  años  que  tienen 
desde  el  dia  que  se  casan,  por  el  estado  que 
toman,  la  vida  que  mudan  y  las  mudan9as  á 
que  se  sugetan. 

Eios. — Preguntando  a  vn  filosofo  por  que 
no  se  casaua  siendo  vn  hombre  de  tanta  edad, 
respondió  que  por  quatro  cosas  no  lo  hazia: 
porque  si  era  fea,  la  auia  de  aborrecer;  si  rica, 
de  sufrir;  si  pobre,  de  mantener,  y  si  hermosa, 
de  guardar. 

Ram. — Por  cierto  dezia  bien. 

Sol. — Mejor  dezia  el  otro:  padre,  que  cosa 
es  casar?  hijo,  sufrir,  trabajar,  gruñir  y  llorar. 

Ram. — Pareceme  a  mi  que,  pues  en  España 
perdonan  a  los  iocos  porque  carecen  de  juyzio, 
anian  de  perdonar  a  los  enamorados,  pues  care- 
cen de  sentido. 

Eios, — Yo  os  prometo  que  estaña  yo  bien 
fuera  del  mió  quando  quise  vna  muger  que 
me  dio  tan  maldito  pago,  y  merecía  por  ello, 
en  lugar  de  perdón,  muy  gran  castigo,  pues 
gasté  con  ella  en  regalos  y  terceros  nmy  bue- 
nos ducados. 

Jíam. — Dizen  que  la  plata  blanca  se  labra 
con  la  pez  negra,  y  el  árbol  tierno  se  con  ser  ua 
con  la  corteza  muy  áspera,  y  la  muger  vana 
se  rinde  con  passos,  escudos  y  terceros. 

Eoj.  —  Bien  dixistes  vana,  pues  fue  echa  en- 
tre sueños,  mientras  Adán  dormia,  y  con  cauer 
en  el  tanta  ciencia  y  auiso,  se  vino  a  destruyr 
por  no  la  saber  entender. 

Sol. — A  este  proposito  digo  algunas  vezes 
entre  mi:  ven  acá,  muger;  si  eres  de  carne, 
como  eres  tan  dura?  si  eres  dehuesso,como  eres 
tan  blanda?  si  eres  compañera  del  hombre,  como 
eres  tan  contraria  suya?  si  no  temiste  vna  ser- 
piente, como  huyes  agora  de  vna  araña  ó  otra 
qualquiera  sabandija?  y  si  es  verdad  que  tienes 
temor  de  vna  araña,  como  eres  tan  braua  y  te- 
rrible? y  si  naciste  desnuda,  como  inuentas  por 
momentos  tantos  géneros  de  vestidos  y  galas? 
Dime,  muger,  como  es  possible  que  en  el  mundo 
sobras,  si  vemos  claramente  que  fnyste  com- 
puesta de  faltas?  y  si  fuiste  echa  de  vna  costi- 
lla, como  ay  en  ti  tan  poca  firmeza?   Pero  sin 


duda  que  de  aqui  nace  tu  mudanza,  que  como 
fuiste  echa  como  a  traycion  y  de  las  espaldas, 
siempre  piensas  que  no  se  pueden  dexar  de 
ver  ser  firme,  y  assi  apeteces  tanto  el  ser  mu- 
dable. 

Eoj. — Por  vida  de  quien  soy  que,  pues  aue- 
mos  empe9ado  a  tratar  dellas,  que  os  he  de  de- 
zir  vna  loa  que  hize  no  ha  muchos  dias  en  su 
vituperio  (quÍ9a  por  alguna  mala  obra  que  de 
alguna  he  recibido),  y  aunque  está  en  prosa,  es 
de  mucho  gusto. 

Eios. — Con  no  pequeño  la  oyre  yo,  por  ser 
contra  las  que  son  malas,  que  las  buenas  no 
han  menester  nuestra  alaban9a. 

Eoj. — Veynte  y  cinco  años  a  que  peleo,  por 
mis  granes  culpas,  en  este  triste  campo  de  la 
miseria,  y  el  propio  tiempo  ha  que  corro  la 
posta  de  la  vida,  sugeto  a  los  peligros  della, 
mudan9as  del  tiempo,  variedad  de  fortuna,  tra- 
bajos de  cautiuo,  escándalos  de  preso,  afliccio- 
nes de  pobre,  necessidades  de  ausente,  y  sugeto, 
sobre  todo,  a  la  inconstancia  de  las  mugeres; 
donde  he  procurado  conocer  sus  tratos,  assi  en 
España  como  fuera  della,  gastando  este  breue 
discurso  de  mi  florido  tiempo  en  saber  del  mun- 
do todo  aquello  que  mis  buenos  desseos  pre- 
tendían y  mi  pobre  ingenio  aprender  pudiesse. 
Porque  dize  vn  sabio  que  el  hombre  que  no 
sabe  lo  que  ha  de  saber,  es  bruto  entre  los  hom- 
bres, y  el  que  no  sabe  mas  de  lo  que  ha  me- 
nester, es  hombre  entre  los  brutos,  y  el  que 
sabe  todo  lo  que  se  puede  saber,  es  Dios  entre 
los  hombres.  Y  assi  se  me  ha  passado  lo  me- 
jor de  mi  mocedad  en  liuiandades,  aunque 
arrimado  siempre  a  algunos  exercicios,  como 
son  armas  6  letras,  procurando  gastar  el  tiem- 
po en  semejantes  actos,  porque  dize  el  diuino 
Platón  que  el  hombre  que  sin  vtilidad  a  pas- 
sado la  vida,  como  indigno  de  vida  le  quiten  lo 
que  le  queda  de  vida,  y  confiesso  mi  pecado  que 
si  alguno  he  gastado  mal  y  merezco  la  muerte 
por  el,  es  el  desdichado  que  he  perdido  con 
mugeres,  porque  toda  mi  passada  pena,  respeto 
de  su  daño,  ha  sido  gloria;  mi  esclauitud,  con- 
tento; mi  prisión,  libertad;  mi  pobreza,  gusto; 
el  regalo  de  amor  breue,  infierno  perdurable,  y 
al  fin  confusión  todo,  porque,  como  dize  Oui- 
dio  en  el  libro  De  arte  amandi:  amor  es  vn  no 
se  que,  viene  por  no  se  donde,  embiale  no  se 
quien,  engendrase  no  se  como,  sientesse  no  se 
quando,  mata  no  se  por  que,  y  al  fin  es  todo 
viento,  y  la  muger  nada.  Sicut  lex  instituta, 
^  7:  quid  leuius  vento?  Julmen;  quid  Julmine? 
flamen;  quidffamine?  mulier;  quidmuliere'í  ni- 
hil.  Que  cosa  ay  mas  liuiana  que  el  viento?  el 
rayo;  y  que  el  rayo?  la  llama;  y  que  la  llama?  la 
muger;  y  que  la  muger?  nada,  porque  es  la  mis- 
ma nada.  Quoniam  quatuor  snnt  insatiabilia: 
teiTO,  ignis,  infernus  (j-  mulier.   Quatro  cosas 
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ay  insaciables  que  nunca  se  hartan:  la  tierra, 
el  fuesío,  el  infierno  y  la  muger;  y  aunque  lo 
dicho  bastaua  por  exemplo,  C(jn  vuestra  licen- 
cia passare  adelante.  Trayendole  Democrates 
a  Demostenes,  por  cierta  diferencia  que  entre 
los  dos  tenian,  vna  muger  la  mas  sabia  y  vir- 
tuosa que  pudo  hallar,  vista  por  Demostenes 
le  dixo:  llénala,  que  todas  son  mugeres,  y  aque- 
sa  no  tan  loca  como  las  demás.  Muchos  exem- 
plos  tenia  que  dezir,  pero  hame  parecido  trae- 
ros a  la  memoria  algunas  historias  cerca  deste 
particular,  para  que  verdaderamente  conozcays 
quien  son  ('). 

Por  Eua  perdió  su  mayorazgo  el  genero 
humano  ('■^). 

Por  Herodias  mandó  Herodes  cortar  la  ca- 
beca  al  Bautista  (''). 

Mugeres  hizieron  idolatrar  a  Salomón  ('). 

La  sodomia  comento  por  las  mugeres. 

Lo  primera  que  dixo  mentira  en  el  mundo 
fue  muger. 

Los  corros,  bayles  y  danvas  de  las  mugeres 
fueron  la  principal  parte  de  la  indignación  di- 
uina  contra  la  ciudad  de  Niniue. 

Por  quien  castigó  Dios  tan  ásperamente  a 
Dauid,  fue  por  el  adulterio  que  cometió  con 
Bersabe,  por  cuya  causa  murió  el  valeroso 
Vrias  (^). 

La  muger  de  Loth,  'por  inobediente  la  cas- 
tigó Dios,  mudándola  en  estatua  de  sal,  y  sus 
hijas  desta  se  echaron  con  su  padre  (•'). 

Dina  fue  causa  de  la  muerte  de  Sichen  Prin- 
cipe ("). 

Por  amor  de  Tamar  perdió  la  vida  Amon  (**). 

Y  dexando  las  de  la  Escritura,  veremos  cla- 
ramente que  por  la  Caua  se  perdió  España. 

Eulisia,  la  muger  de  Marco  Antonio,  hizo 
cortar  la  caucha  a  CÍ9eron,  padre  de  la  elo- 
quencia. 

Mesalina  hizo  traycion  a  Claudio,  emperador 
romano. 

La  madre  Celestina  dize  que  son  las  mu- 
geres arma  del  diablo,  destruyciou  de  Parayso, 
albañar  suzio  debaxo  de  templo  pintado. 

Pasife  se  encerró  en  vn  cuero  de  vaca  por 
gozar  (le  vn  toro  de  que  estaua  enamorada. 

Mira,  Circes  y  Fedra,  fueron^  grand-is  echi- 
zeras. 

En  vn  combite  que  hizo  Cleopatra  a  Marco 
Antonio,  en  el  bosque  de  Sefin,  de  sesenta  hi- 
jas de  senadores  remanecieron  cincuenta  y  cin- 
co preñadas. 

Deyanira  abra9Ó  a  Hercules  y  le  quemó  con 
vna  camisa. 

(')  Las  notas  que  siguen,  hasta  el  final  de  la  enu- 
meración, constan  al  margen  en  la  edición  original 
del  Viage, 

(2)  Gene  — (^)  Mar.,  6  —{})  Reg.,  3.— («)  Reg  ,  2."— 
{,)  Genes.— O  Genes.— (»)  B.eg.,  2.° 


Clitemnestra  mató  a  su  marido  Agamenoa 
por  ser  viciosa. 

Tulia,  hija  de  la  reyna  Tanechil,  de3peda«;o 
a  su  padre. 

Rosemunda  mató  a  su  marido  Alboyno,  rey 
de  los  longobardos,  por  casarse  con  su  criado, 
y  segunda  vez  mató  a  este  por  casarse  coa 
otro. 

Romilda  mató  a  su  marido  el  duque  Sisulfo 
por  amores  del  rey  Cacano. 

Egialea  mató  a  Diomedes  por  hazerle  tray- 
cion. 

Henrico  octauo,  rey  de  1  nglaterra,  perdió  la 
vida  por  vna  muger,  y  esta  misma  después  le 
hizo  traycion,  y  murió  por  ella. 

Quien  destruyó  el  valor  del  exercito  de  Aní- 
bal, fueron  mugeres  de  la  ciudad  de  Capua. 

Por  Elena  se  destruyó  Troya  y  despobló 
Grecia. 

Fuera  cansaros  y  proceder  en  infinito  si  hu- 
uiera  de  dezir  y  especificar  tantas  y  tan  verda- 
deras historias  como  a  anido  de  mugeres.  Pero 
que  mayor  exemplo  ni  mas  cuídente  prueua 
quereys  qiie  las  presentes  de  agora;  pues  ellaa 
menosprecian  lo  que  les  dan,  y  mueren  por  lo 
que  les  niegan,  y  si  el  hombre  haze  todo  lo  que 
la  muger  quiere,  ella  no  haze  nada  de  lo  que 
el  hombre  dessea;  y  en  efeto  digo  y  concluya 
con  dezir  que  las  mugeres  son  verdugo  de 
nuestras  honras,  pestilencia  de  nuestras  vidas 
y  infierno  de  nuestras  almas,  y  diaquilon  de 
nuestras  bolsas,  pues  nos  chupan  las  entrañáis 
y  nos  cicatrizan  hasta  la  sangre  de  las  venas. 

Rio$. —  La  mejor  que  aueys  dicho  es  esta. 

Ram.  —  Bien  se  parece  que  vos  oscriuistes 
con  passion  y  enamorado,  y  Ríos  hal)la  sin  juy- 
zio  y  zeloso,  que,  aunque  ha  caminado  el  tiem- 
po, no  dexan  de  quedar  reliquias  del  mal  paa- 
sado,  y  no  he  de  consentir  donde  yo  estuuiere 
que  se  diga  mal  de  quien  sabemos  que  se  ea- 
cierra  tanto  bien.  Y  aunque  no  soy  poeta,  pue- 
do dezir  mucho  en  su  alabanca,  pues  Ensebio, 
Bocacio,  Anio  rustico  y  Laercio  dizen  que  Teo- 
clea  enseñó  a  Pítagoras,  y  siendo  como  er* 
hermana  suya,  aprendía  el  della. 

Hoj. — También  dize  Falarís  el  tyrano  tenej- 
mas  embidia  a  la  fama  de  vna  muger  antigua 
que  a  la  vida  de  todas  las  presentes. 

Ram.  —  Esse  no  podía  hablar  sino  coom 
quien  era:  que,  si  era  tyrano,  como  podía  dezir 
bien  de  ninguno? 

i?o/.— Pues  dexemos  esto  y  vamos  al  casoí 
la  soberuia,  la  crueldad,  la  imbidia,  la  traycioa^ 
la  impaciencia,  la  deshonestidad,  la  malicia  y 
la  mudanca,  todo  esto  no  se  hallara  junto  em 
Filomena,  Marcía.  Popilia,  Mamea,  Macriaa, 
Medea,  Domicia,  Biblís,  Fedra,  Mír(t)ra  y  otras 
mil  de  que  están  llenas  las  historias?  Y  desan- 
do aparte  las  que  aquí  se  han  dicho  en  la  loa  di 


520 


ORÍGENES  DE  LA  NOVELA 


la  Escritura,  tratemos  de  la  gran  facilidad  de 
otras  muchas,  co[mo]la  de  Verona,  Sofonisba, 
que  se  enamoró  en  vuas  fiestas  de  vn  cauallero 
romano  que  se  llamaua  Estrasco,  y  era  mudo; 
Helena  griega,  de  París  troyano,  de  verse  jun- 
tos sola  vna  vez  en  vn  templo;  Eurifile,  reyna 
de  las  Amazonas,  del  Magno  Alexandro  en  vna 
guerra,  y  vino  a  conuertirse  en  amores  la  ba- 
talla; Gemilicia,  señora  de  Partinuples,  de  Piro, 
rey  de  los  Epirotas,  y  de  vn  solo  dia  que  esta- 
ño en  su  ciudad  quedó  preñada,  y  en  pariendo 
la  mató  vn  hermano  suyo.  Pudiera  dezir  tan- 
tas, que  no  tienen  numero. 

Ram. — Pues  ven  acá,  mentecato;  si  busca- 
mos valentía,  nobleza,  sabiduría,  castidad,  for- 
taleza, amor,  fe  y  honestidad,  donde  la  halla- 
remos sino  en  Rodogona,  reyna  de  Persia,  viu- 
da de  Orón,  que  estando  peynandose  los  cabe- 
llos le  dieron  nueuas  que  se  le  reuelauan  los 
suyos,  y  sin  mas  aderezallos  subió  en  vn  caua- 
Uo  y  salió  con  su  exercito  a  pelear,  y  después 
de  vencidos  los  peynó  y  aderezó? 

Roj. — Esso  mismo  podéis  dezir  de  Semira- 
mis;  pero  dezidme  luego  quien  era,  quantos 
mataua  y  por  que  lo  hazía? 

Ram. — Llegado  a  que  ayamos  de  especificar 
sus  virtudes  mas  por  extenso,  ya  sabemos  que 
todos  los  exercicíos  virtuosos  del  mundo  los 
inuentaron  las  mugeres;  pues  la  inuencion  de 
escriuir  letras  inuento  Nicostrata,  que  por  otro 
nombre  llamaron  Carmenta;  Polina,  la  retori- 
ca, seffun  Plinio;  Milexia,  los  reloxes;  Ceres, 
el  pan  y  guisado,  según  Solino;  y  Diodoro  y 
Plinio  afirman  que  esta  misma  dio  principio  al 
auer  leyes;  Anachíl  fue  la  primera  que  se  vis- 
tió paño;  Aragne  inuento  el  hilar;  Safo,  el  ha- 
zer  versos,  que  llamó  saficos,  y  los  de  Crina  (*) 
compitieron  con  los  de  Homero  (según  Proper- 
cio,  en  sus  libros  segundo  y  quinto),  y  Teobu- 
lina,  Damorñla,  Valeria,  Proba,  Praxila,  Hipa- 
tra  ('■^),  Aspasía,  Cornelia,  Musea,  Fermones, 
Teofelia,  Sisipatria  y  Telesüa  fueron  grandes 
poetas,  de  las  quales  escriuen  Lucrecio  y  Teo- 
fra[sJto  en  la  vida  de  Apolonio;  Erasrao,  Quin- 
tiliano,  Plutarco,  en  el  libro  De  virtutibus  mulie- 
rum]  Celos,  en  el  libro  octano,  c.ipitulo  vndeci- 
mo;  y  si  querejs  saber  particularmente  sus  proe- 
zas y  constancia,  leed  a  Valerio  Máximo,  Tito 
liuio.  Apiano  y  Sabelico.  Sí  de  amor  verdadero 
y  honestidad,  a  Ponponio  Mella  y  luuenal.  Si 
de  sabiduría  y  discreción,  leed  a  San  Gerónimo, 
en  la  Biblia;  San  Agustín,  el  Dictionario  grie- 
go, Cicerón,  Marcio  y  Cápela.  Si  de  valor,  se- 
creto y  fortaleza,  a  Plinio,  Barron,  lustino,  en 
el  libro  segundo ;  Quinto  Curcio,  Diodoro.  Si 
■de  esfuerzo,  discreción  y  humildad,  a  Aristo, 


O  Así,  por  aCorinna». 
(^)  Hipparchia? 


Alexandro,  Areta,  Licurgo,  Marcial,  Pitagoras, 
Demostenes,  Cleobulo,  Columela,Iuan  Bocacio, 
Paulo  Osouio  {}),  Dodrilo,  don  Luis  Zapata  (}), 
don  Martin  de  Volea  (3),  sin  otros  mil  auto- 
res, y  en  ellos  y  todos  los  que  he  dicho  ha- 
llareis la  honestidad  de  la  hermosissima  Lu- 
crecia, de  Tanachíl,  Caliuse,  Aronaca,  Diamira, 
Minerua  y  la  reyna  Dido;  el  amor  verdadero 
de  Porcia,  Paulina,  Cestesa,  Cleopatra  y  Arte- 
misa; la  discreción,  valor  y  eloquencia  de  las 
Sibilas,  Pérsica,  Libica,  Elesponziaea,  Deifica, 
Samia,  Heritea,  Fisia,  Cumea,  Burtina,  Cu- 
mana,  Tiburtina,  Heuropa,  Ciiuería,  Policrata, 
Aspicia,  Proba,  reyna  Saba  y  Valeria;  hechos 
magnánimos  de  Fabiola,  Sabina,  Panfilia, 
Anastasia,  Luceya,  Telexila,  Patra,  Pola,  Le- 
lia,  Istrina,  Marcela,  Pantea  y  Marcia.  Y  si 
quei'eys  conocer  con  mas  veras  quien  son,  de- 
xemos  todas  las  passadas  y  vengamos  a  las  que 
hemos  conocido  y  conocemos  agora  en  nues- 
tra edad  presente:  la  gran  cbristiandad  y  valor 
de  nuestra  reyna  y  señora  doña  Margarita  de 
Austria,  que  Dios  guarde  felicissimos  años;  la 
gran  sabiduría  de  doña  Ana,  reyna  de  Fran- 
cia, y  doña  Maria  portuguesa,  hermana  del 
rey  don  luán;  mirad  en  España  a  Ysabel  Ro- 
sales, que  leyó  en  Roma  las  diuinas  letras  y  la 
oyeron  leer  muchos  cardenales  en  escuelas;  la 
prudencia  de  doña  Teresa  Henriquez,  la  rey- 
na doña  Ysabel  y  emperatriz  doña  Maria  de 
Austria,  que  Dios  aya,  y  aquel  echo  de  la  her- 
mosa é  insigne  cordouesa,  la  qual  viéndose  biu- 
da  y  siendo  muy  perseguida,  se  abraso  la  ma- 
yor parte  de  su  cuerpo.  Mirad  a  Catalina  Ortiz 
Nauarra^  y  entre  todas  las  que  tengo  dichas,  la 
santidad  de  Teresa  de  lesus,  y  sin  esto  bien 
sabeys  la  gran  discreción  y  honestidad  de  mu- 
chas que  oy  conocemos  nosotros  propios  en 
toda  España,  que  qualquiera  dellas  pudiera 
gouernar  diez  mundos,  según  su  gran  valor  y 
prudencia. 

Roj. — Ramírez  tiene  rancha  razón,  que  estii 
tan  introduzido  entre  algunos  hombres  el  de- 
zir mal  de  las  mugeres,  que  porque  vna  que  es 
la  escoria  del  suelo  hizo  vna  baxeza,  tuno  vna 
mudanoa  ó  otra  semejante  cosa,  luego  dezimos 
mal  de  todas,  y  pues  yo  he  sido  el  mas  culpa- 
do en  esto,  quiero  enmendallo,  y  deziros  otra 
loa  que  hize  en  su  alabanca,  arrepentido  de  de- 
zir mal  de  aquellas  en  quien  esta  cifrado  todo 
nuestro  bien  y  sin  quien  es  impossible  que  pu- 
diessemos  viuir. 

(*)  Así,  por  «Orosio». 

(2)  1532? — 1599?  Kscribió  el  pesadísimo  poema  épico 
Carlos  famoso  (^1566)  y  una  muy  curiosa  Miscelánea.' 
También  tradujo  en  verso  La  Arte  Poética,  de  Ho- 
racio (1692). 

(3)  D.  Martín  Abarca  de  Bolea  y  Castro,  el  traduc- 
tor del  Orlando  determinado  (1587)  y  del  Orlando 
enamorado  (I578j? 
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Sol. — Aora  dezid  la  loa,  que,  aunque  Rios 
calla,  no  d.  xara  de  gustar  de  oylla. 

Boj. — üize  desta  uianera: 

Quien  duda  aora  que  estas  ruis  señoras  no 
estén  quexosas,  y  con  justa  cansa,  de  mi?  Si 
estaran.  Pero  considerando  que  mi  desseo  de 
ofenderlas  es  animo  de  seruirlas,  me  ha  dado 
atreuimiento  para  redu/.ir  en  su  alabanza  lo 
que  ayer  fue  en  vituperio,  y  assi  digo: 

Que  quando  Dios  crio  a  Eua,  fue  de  costilla 
y  no  de  carne,  como  lo  dize  la  Escritura,  por- 
que quiso  Dios  liazer  vna  nobilissima  y  fuerte 
criatura,  y  assi  no  tomo  lo  mas  flaco,  sino  lo 
mas  fuertt-;  al  contrario  del  hombre,  que  fue 
edificado  de  barro,  lo  qual  se  veo  en  el  niesmo 
yerbo  que  dize  e!  Génesis,  edijicanit,  que  es 
propio  de  palacios,  casas,  torres,  templos;  sig- 
nificando que  les  hazia  templos  del  Espíritu 
santo.  De  manera  que,  según  su  creación,  fá- 
cil se  nos  da  a  entender  quiso  nuestro  Señor 
mostrar  la  grandeza  de  su  misericordia  inaces- 
sible  y  suma  generosidad  y  largueza  de  su  di- 
uina  mano  en  criar  vna  cosa  fortissima,  como 
fue  la  muger.  Y  assi  vemos  que  quando  la  Igle- 
sia ruega  por  nosotros  en  particular  y  espe- 
cíficamente, no  habla  de  los  hombres,  sino  de 
las  mugeres:  diziendo,  intercede  pro  denoto  fm- 
mineo  sexu,  que  son  palabras  del  gran  Agusti- 
no. Y  ser  esto  verdad,  como  verdaderamente  lo 
es,  baste  por  exemplo  aquella  milagrosa  y  ad- 
mirable muger  hebrea  (')  que  animaua  sus  sie- 
te hijos  a  que  padeciessen  muerte  por  la  ley  de 
Dios,  y  en  el  sermón  que  Christo  predicó  a  los 
fariseos,  quando  hizo  el  milagro  del  endemo- 
niado, ciego,  sordo  y  mudo,  entre  tanta  infini- 
dad dellos  se  leuantó  Marcela,  vna  muger 
sola,  pobre  y  vieja,  y  dixo  a  vozes  alabando 
aquel  milagro:  Beatus  venter  qni  te  portauit^ 
ij-  vbera  quoe  suxisti.  Según  esto,  claro  vemos 
ser  las  mugeres  dignas  de  qualqiiier  alabanza, 
y  para  que  mejor  se  vea,  diré  de  algunas  que 
han  sido  c  stas,  hermosas,  discretas,  constan- 
tes, virtuosas,  profetisas,  valerosas,  magnáni- 
mas y  eloquentes.  Y  assi  empieco  y  digo: 

Que  si  por  Eua  se  perdió  el  mundo,  por  la 
Virgen  se  comen9Ó  la  redención  (■^). 

Por  la  hermosura  de  Rachel  se  le  facilitaron 
a  íacob  sus  catorze  años  de  seruicio  (^). 

Por  la  tra^a  de  Raab  fueron  libres  los  ex- 
ploradores de  Israel  ('). 

Por  la  industria  de  lael  fue  muerto  el  capi- 
tán de  los  cananeos,  y  libre  de  su  opresión  el 
pueblo  de  Dios  ('). 

Por  su  virtud  y  paciencia  mereció  Rut  casar 
con  Booz  (^). 

(')  2  Alatt.,  7.  ( Eda  y  las  notas  qne  siguen,  ha.sta 
el  final  de  la  enumeración,  constan  también  al  mar- 
gen del  original  del  Viage.) — (-)  D.  Bern. — (3)  Genes. 
— (*)  losue.— («)  ludich.— (•)  Rnt. 


Por  el  juyzio  de  Delbora  se  gouerno  todo  el 
pueblo  de  Isrrael,  y  con  su  valentía  venció  a 
Sisara,  capitán  del  exercito  contrario  ('). 

La  prudencia  y  hermosura  de  Abigail,  libro 
de  la  muerte  a  su  marido  Nabalcarmelo  l"). 

Ana,  muger  del  Can;i  (^),  por  su  humildad  j 
oración  mereció,  siendo  antes  estéril,  ser  madre 
del  profeta  Samuel  (*). 

El  animo  y  hermosura  de  ludich  dio  liber- 
tad a  los  Betulianos,  y  cortó  la  caucoa  al  capi- 
tán Holofernes  ('). 

Estimó  Dios  mas  las  dos  monedas  que  ofre- 
ció la  viuda,  que  los  tesoros  que  los  ricos  ofre- 
cieron. 

En  el  mysterio  de  la  Resurrecion  fueron  mas 
promtas  las  mugeres  en  creer  que  no  los  hom- 
bres. 

La  discreta  platica  de  la  muger  cananea  al- 
canzó de  Christo  salud  para  su  hija  (^). 

La  Madalena  con  sus  lagrimas  alcan9Ó  per- 
don  de  sus  delitos  ("'). 

La  viuda  de  Nain  con  su  dolor  alcan9Ó  vida 
para  su  muerto  hijo  (*). 

Marta  y  Maria,  huéspedas  de  Christo,  con 
su  deuocion,  tristeza  y  lagrimas  prouocaron  a 
Christo  a  derramar  lagrymas,  y  su  fe  mereció 
que  les  resucitasse  a  su  hermano  ("). 

A  quien  primero  apareció  Christo  resucitado 
fue  a  su  madre  preciosissima  ('"). 

Aqui  sera  bien  que  acabe,  que  aunque  es 
verdad  que  pudiera  traer  otras  mas  historias  sin 
numero,  bastan  las  que  he  dicho  para  que  estas 
mis  señeras,  vsando  en  el  silencio  de  su  discre- 
ción, acudan  como  yo  a  su  alabanza;  que  por 
fin  della,  y  engrandecimiento  de  todas  las  mu- 
geres del  mundo,  solo  diré  que  las  mugeres  nos 
quieren,  cosen,  guisan,  lañan,  espulgan,  re- 
miendan y  almidonan,  cuezen  la  carne  y  guar- 
dan el  dinero. 

Ram. — Pareceme  agora  Rios  al  gaytero  de 
Bujalance,  que  le  dan  vn  marauedi  porque  taña 
y  tres  porque  calle, 

Sol. — De  que  aueys  enmudecido? 

Ram. — De  ver  que  le  aueys  obligado  a  que 
diga  bien  de  lo  que  quiere  mal. 

Roj. — Essa  fuer9a  tiene  la  verdad,  que  no 
ay  nada  que  la  pueda  encubrir,  sino  que  don- 
de quiera  tiene  de  resplandecer. 

Rios.— Yo  conozco  que  es  assi,  pero  no  me 
negareys  que  no  ay  algunas  mugeres  tan  so- 
beruias  y  vengatiuas,  que  si  las  ofendeys  en  vn 
pelo  de  la  cabera,  no  procuren  sacaros  diez,  ve- 
zes  el  alma. 

Ram. — Pues  que  persona  ay  ofendida  que 
no   procure    tomar    vengan9a,    principalmente 


(•)  ladich  A:  c.  5.— (2)  Reg  ,  1.— (3)  Apí,  por -(Elca- 
na».  —  ;*)  1  Keg.  1.  — (»)  ludich.— («)  Matt.;  15._ 
(')  Lnc,  9.— I»)  Luc,  7.— («)  loan.— (<")  Doctor. 
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qHien  tiene  en  sus  manos  nuestra  honra,  y  aun 
muchas  vezes  nuestra  vida;  y  siendo  esto  assi, 
para  que  se  ha  de  ofender  a  quien  sabemos  que 
se  puede  tan  a  poca  costa  suya  vengar,  dando- 
la  ocasión  de  podello  hazer,  porque  sin  duda  la 
muger  licuada  por  buen  termino  es  buena,  y 
llenada  por  malo  no  me  espanto  que  alguna 
mala  busque  su  remedio?  Porque  no  ay  tigre, 
osso,  ni  león  tan  brauo  que  regalándole  no  sea 
como  vn  cordero,  ni  cordero  tan  manso  que 
maltratándole  no  sea  como  vn  toro  furioso. 

Itoj. — A  este  proposito  os  diré  vna  loa  de 
vna  enigma  de  la  muger,  que  entiendo  es  buena. 

Ram. — Si  es  en  su  alabanza,  bien  podeys 
dezilla. 

Sol. — Ella  lo  dirá. 

l'o). — Pues  escuchalda. 

Passeandorae  ayer  tarde 
triste  y  solo  en  vna  huerta, 
después  de  vn  prolijo  ensayo 
de  vna  comedia  no  buena, 
acordeme  de  Artemisia, 
la  hermosa  Dido  y  Lucrecia, 
y  de  otras  muchas  que  callo, 
assi  malas  como  buenas. 
Contemplé,  mire,  aduerti 
su  discreción  y  nobleza, 
y  al  fin  de  vn  breue  discurso, 
que  fue  muy  breue  a  mi  cuenta, 
vi  venir  quatro  galanes, 
y  los  dos  dellos  poetas, 
por  medio  de  aquellas  ramas 
tratando  de  la  comedia. 
El  vno  dize  que  es  mala, 
el  otro  que  no  era  buena; 
este  que  es  de  Miguel  Sánchez, 
aquel  de  Lope  de  Vega; 
que  tiene  bellaco  fin, 
malos  versos,  pocas  veras; 
en  efeto,  que  ella  es  mala 
y  sea  de  quien  se  sea. 
Quise  llegar,  repórteme, 
porque  enojado  pudiera 
hazer  vna  necedad, 
y  no  fuera  bien  hazerla. 
Al  fin  me  fuy  y  los  dexe, 
y  agora  salgo  a  hazer  prueua 
de  sus  diuinos  ingenios, 
de  su  discreción  y  letras. 
Oygan,  que  con  ellos  hablo, 
con  ellos  quiero  contienda, 
con  los  cofrades  ie  amor, 
praticantes  de  la  esfera, 
ballesteros  de  Cupido, 
uoueleros  de  Guinea, 
mártires  de  vn  pensamiento, 
confessores  de  mil  reynas, 
penitentes  de  vn  fauor. 


tributarios  de  seys  viejas, 

adamados  paseantes, 

trasnochantes  con  rodelas; 

por  lo  humilde  seruicialea, 

por  lo  soberuio  sin  lenguas, 

deuotos  de  media  cama, 

ayunantes  de  por  fuerza; 

a  lo  señor  mentecatos, 

a  lo  fruncido  poetas, 

águilas  que  contra  el  sol 

resisten  del  sol  las  hebras, 

teólogos  de  nación, 

dichosos  por  vna  estrella, 

sabios  que  enseñan  y  tienen 

conocidas  academias. 

Qual  los  indos  en  Olimpo, 

ó  los  griegos  en  Atenas, 

6  los  latinos  en  Samia, 

ó  los  galos  en  Aurelia. 

los  siros  en  Babilonia, 

6  los  hebreos  en  Elia. 

6  los  hispanos  en  Gades, 

ó  los  caldeos  en  Tebas, 

assi  aquestos  mis  señores 

tienen  dentro  de  sus  puertas 

academias  donde  aprenden 

a  murmurar  lo  que  enseñan, 

a  donde  estudian  sus  faltas 

y  castigan  las  agenas, 

que  solo  de  ciencia  alcan9an 

hazer  sus  culpas  secretas. 

Pregunto,  pues,  a  estos  tales, 

a  los  qu3  saben  de  letras, 

de  circuios,  paralelos, 

de  climas  y  de  planetas, 

vn  enigma  6  cosa  y  cosa, 

que  anoche  en  la  casa  puerta 

estudié  con  seys  gauachos 

y  quatro  mocas  gallegas. 

Estenme  vn  poquito  atentos 

y  adiuinen  lo  que  sea: 

Que  es  la  cosa  que  no  come 

y  come  y  siempre  esta  hambrienta? 

Es  couarde  y  animosa, 

es  muy  pesada,  es  ligera, 

es  muy  flaca  y  es  muy  fuerte, 

es  muy  necia  y  es  discreta, 

es  misera,  es  dadiuosa, 

es  vn  bronce,  es  vna  cera, 

es  cruel,  es  amorosa, 

es  vn  tigre,  es  vna  oueja. 

Quiere  y  aborrece  mucho, 

oluida  y  siempre  se  acuerda, 

promete  mucho,  da  nada, 

da  contento  y  da  tristeza, 

es  valiente  y  es  medrosa, 

eixmy  noble  y  es  soberuia, 

es  dichosa,  es  desdichada, 

es  muy  hermosa,  es  muy  fea. 
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es  ingrata  y  agradece, 

es  pobre  y  tiene  riqueza, 

es  amiga  y  enemiga, 

es  casta  y  es  desiionesta, 

dize  verdad,  siempre  miente, 

no  ha  estudiado  y  tiene  escuela, 

aprende  de  los  que  aprenden, 

a  los  letrados  enseña, 

a  quien  engaña  despide, 

a  quien  desengaña  ruega, 

desecha  viuos  presentes, 

y  ausentes  y  muertos  pena. 

No  ay  nadie  que  me  responda? 

no  ay  ninguno  que  lo  sepa? 

pues,  por  no  enfadaros  tanto, 

la  muger  digo  que  es  esta, 

de  quien  tantas  males  dizen 

y  tai. tos  bienes  se  encierran; 

los  hombres  las  hazen  malas, 

que  ellas  de  suyo  son  buenas. 

pues  no  ay  pesar,  no  ay  desdicha, 

no  ay  encanto  de  sirena, 

no  ay  llanto  de  crocodilo, 

no  ay  basilisco,  no  ay  fiera, 

no  ay  males,  no  ay  mortandad, 

no  ay  rauia,  no  ay  pestilencia, 

no  ay  engaño,  no  ay  traycion, 

no  ay  crueldad,  no  ay  muerte  eterna 

que  mas  acabe  y  consuma, 

no  ay  pena  que  dé  mas  pena, 

que  vna  muger  ofendida, 

si  acaso  por  mal  la  llenan. 

Tratalda  mal  y  vereys 

vuestra  sepultura  cierta, 

prisión,  infamia  y  destierro, 

horca,  cuchillo  ó  galeras. 

Lleuada  por  mal  es  mala, 

pesada,  couarde,  necia, 

fácil,  ingrata,  enemiga, 

desgraciada  y  deshonesta; 

es  muda  y  callando  habla, 

que  son  los  ojos  sus  lenguas, 

que  hablan  mas  que  letrados 

quando  en  su  derecho  alegan; 

la  mas  ligera  es  pesada; 

la  que  es  mas  lince,  mas  ciegn; 

la  mas  fiel,  mas  traydora; 

la  mas  hermosa,  mas  fea. 

Mas  si  la  lleuays  por  bien, 

la  mas  pesada,  es  ligera; 

la  mas  couarde,  ¡mimosa; 

la  mas  necia,  mas  discreta. 

Todas  dan  gloria  y  contento, 

gustos,  regalos,  ternezas, 

descanso,  amor,  vida  y  honra, 

fama,  dicha,  nombre  y  prendas. 

O  venturosas  niugeres, 

nobles,  constantes  y  bellas, 

discretas,  damas,  hermosas, 


castas,  denotas  y  honestas! 
Estando  de  nuestra  parte, 
no  aura  nadie  que  se  atrena 
a  murmurar  de  nosotros, 
porque  en  efeto  es  comedia 
adonde  se  encierra  todo 
lo  que  en  la  muger  se  encierra; 
mirada  con  buenos  ojos, 
receñida  con  nobleza, 
amparada  de  discretos, 
admirada  de  poetas, 
perdonadas  nuestras  faltas 
y  vis' a  nuestra  pobreza, 
nuestra  voluntad,  que  es  grande, 
ya  que  pequeñas  las  prendas, 
hará  eternos  vuestros  nombres, 
suplireys  nuestra  flaque/.a, 
remediareys  los  humildes, 
amparareys  nuestras  quexas, 
anmentareys  vuestras  famas, 
honrareys  nuestras  comedias, 
animareys  el  desseo 
para  que  en  seruiros  crezca, 
pues  donde  sobra  afición, 
no  faltaron  jamas  fuercas. 

Ram. — Eato  es  lo  propio  que  yo  dezia;  pero 
ay  hombres  tan  pobres  de  entendimiento,  tan 
faltos  de  juyzio  y  tan  soberuios  de  coraron,  que 
le  dan  a  vna  muger  honrada  por  compañera,  y 
a  dos  dias  la  hazen  su  esclaua,  sin  conocer  sus 
prendas,  virtud  y  honestidad,  vnas  vezes  apar- 
tando cama,  otras  no  comiendo  a  la  mesa,  y 
aun  muchas  tratándolas  mal  de  palabra. 

Ríos. — Enemistado  esta  con  la  forüma  el 
que  no  puede  reposar  en  su  casa. 

Sol. — Si,  porque  no  ay  mayor  trabajo  que 
no  saber  a  que  sabe  el  reposo. 

]¿oj. — Dize  Séneca  que  mas  aniamos  de  llo- 
rar porque  viuen  los  homi)res  mal  casados, 
que  no  porque  mueren  los  buenos  solteros; 
porque  vnos  hazen  que  los  temamos,  pero  los 
otros  que  nos  emendemos. 

Ram. — El  oráculo  de  Apolo  dixo  a  los  em- 
baxadores  del  pueblo  romano  que  si  querían 
que  estuuiesse  su  pueblo  bien  regido,  viuiessen 
bien  los  casados  y  se  conociessen  todos  a  si 
mesmos. 

Sol. — No  me  parece  mala  ocasión  esta  para 
que  Rojas  nos  diga  aquel  cuento  que  nos  tiene 
prometido,  que  le  contó  en  Bretaña  aquel  ami- 
go suyo. 

Ram. — Muy  bien  aueys  dicho. 

Roj. — Y  yo  estoy  muy  contento  de  dezille 
porque  me  pareció  también,  que  os  lo  diré  de 
la  misma  manera  que  el  me  le  contó,  porque 
era  vn  hombre  de  muy  buen  entendimiento, 
gran  músico  y  poeta,  y  tenido  fuera  desto  ea 
todo  el  exercito  por  muy  gran  soldado,  y  par- 
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ticular  amigo  mío,  lo  vno  por  ser  de  vn  mismo 
lugar  entrambos,  y  lo  otro  por  ser  nuestro  co- 
nocimiento desde  niños,  y  empieza  desta  ma- 
nera el  cuento: 

Aun  no  bien  la  bellissima  aurora,  acompa- 
ñada de  la  dulcissima  armenia  de  las  sonoras 
aues,  destilaua  copiosas  lagrymas,  comen9an- 
do  el  vsado  lloro  por  la  desgraciada  muerte 
de  su  hijo  Menon,  que  a  manos  de  aquel  grie- 
go, capitán  fortissirao,  perdió  la  vida,  quan- 
do  en  el  lugar  de  Pontiui,  en  Bretaña,  el  capi- 
tán Leonardo,  que  assi  se  llamaua  aqueste  h mi- 
go mió,  y  yo,  nos  salimos  passeando  hazia  vn 
fuerte  que  esta  en  el  mismo  lugar,  y  arrancando 
del  alma  vn  profundo  suspiro  y  dándome  cuen- 
ta de  su  cuydado,  me  dixo:  Has  de  saber,  ami- 
go caro,  que  desdichas  mias,  que  tengo  delhis 
harta  copia,  me  llenaron  aura  tres  años  a  Ga- 
lizia,  con  vn  cargo  mayor  que  mi  merecimien- 
to, y  dexando  vn  dia  las  orillas  del  Sil  y  sus 
apacibles  y  deleytosos  valles,  poblados  de  fru- 
tiferos  castaños  y  otros  mil  géneros  de  arboles, 
quajados  de  suaues  frutas,  sustento  propio  de 
los  agrestes  montañeses  dz  aquellas  partes,  en 
vn  cauallo  morcillo,  con  mas  priessa  de  la  que 
mi  amorosa  passion  pedia,  empece  a  caminar 
por  los  espaciosos  campos  de  la  tierra  de  Via- 
na,  y  no  dándome  mis  ansiosos  suspiros  lugar 
para  que  del  todo  me  despidiessc  de  aquellas 
apacibles  orillas  del  anciano  Sil,  sin  que  pri- 
mero contemplasse  la  antigua  gloria  que  en 
ellas  auia  recibido,  deteniendo  vn  poco  la  floxa 
rienda  del  cansado  cauallo,  boluiendo  el  rostro 
a  las  christalinas  aguas,  comen9e  a  dezir:  Ay 
aguas  dulces  y  delicadas,  que  acompañadas  de 
la  creciente  de  mis  ojos  apresurays  vuestra  co- 
rriente mas  del  passo  acostumbrado!  deteneos 
vn  poco,  pues  soys  testigos  de  mi  gloria,  y  ayu- 
dadme a  aliuiar  y  desfogar  mi  pena.  Acordaos 
de  aquel  venturoso  y  felicissimo  dia,  principio 
de  mi  descanso  y  causa  de  todo  mi  cuydado, 
en  el  qual  merecí  ver  la  diuina  hermosura  de  mi 
querida  Camila,  ó  por  mejor  dezir  acordarme 
de  aquella  antigua  gloria,  para  que,  teniéndola 
presente  en  los  ojos  del  alma,  eche  de  ver  la 
razón  que  tengo  para  llorar  y  sentir  la  desgra- 
ciada suerte  de  mi  contraria  fortuna.  Ay  tiempo 
auarol  aquellos  son  los  altos  y  apocados  casta- 
ños en  los  quales  la  vi  y  contemple  primero,  y 
viendo  su  rara  y  bella  hermosura,  perdieron  los 
ojos  su  vista  y  el  alma  su  libertad.  Aquella 
es  la  alabastrina  fuente  donde  primero  la  hablé, 
hallándola  sola,  y,  siruiendome  la  soledad  de 
escudo  y  amparo  de  mis  libertadas  razones,  la 
descubri  mi  passion  con  mas  animo  del  que  en 
mi  pense  huuiera.  En  aquel  fresno  leuantado 
escuipi  las  primeras  señas  y  muestras  de  mis 
primeros  f  añores.  Aquellos  son  los  amenos  pra- 
dos por  donde  alegres  nos  saliamos  a  passear, 


seguros  de  los  reueses  y  baybenes  de  la  fortu- 
na, y  este  es  el  primero  dia,  apote  de  mi  alma, 
verdugo  de  mi  paciencia,  principio  de  mi  des- 
tierro. Mas  yua  a  dezir,  si  la  furiosa  auenida 
de  suspiros  y  sollozos,  acompañados  de  lagri- 
mas que  mis  ojos  como  fuentes  despedían,  no 
anegaran  y  detuuieran  mis  amorosas  quexas; 
pero  boluiendo  vn  poco  sobre  mi,  mirando  la 
compañía  que  me  hazian  la  música  sonora  de 
las  aues  y  el  silencio  de  las  demás  criaturas, 
sacando  vna  citara  de  vna  caxa  guarnecida  de 
9apa  en  que  venia  metida,  colgada  del  arcon, 
hecha  de  vn  oloroso  nebro,  quaxada  de  espesos 
lazos  de  oro,  marfil  y  euano,  templándola  con 
mis  ansias  y  suspiros,  comencé,  después  de  vna 
pequeña  pieca,  mirando  las  veloces  aguas  del 
Sil,  a  cantar  de  esta  suerte  (que  aun  los  ver- 
sos que  cantaua  me  contentaron  tanto  que  los 
estudié  todos  muy  de  proposito): 

En  este  valle  ameno, 
que  el  Sil  con  sus  velozes  aguas  vana, 
corriendo  tan  sereno 
a  los  postreros  limites  de  España, 
mirando  su  corriente, 
canto  mí  muerte  y  lloro  por  mí  ausente 

Camila,  pues  padezco 
este  destierro  por  mí  auara  estrella, 
mi  propia  vida  ofrezco 
a  quien  poco  podra  durar  sin  ella, 
y  si  acaso  durare, 
oluideme  de  mi  sí  te  oluidare. 

La  ñaue  te  presento 
del  alma,  y  si  de  ausencia  el  mar  la  casca 
en  medio  mí  tormento, 
no  temeré  su  fríbola  borrasca, 
que  no  ay  furor  ni  encanto 
que  abata  vn  alma  que  ha  subido  tanto. 

Y  si  en  ella  pudiera, 
adorada  Camila,  libertarte, 
embarcación  te  diera 
en  la  mar  de  mis  ojos,  por  librarte, 
siendo  mi  alma  el  nauío, 
porque  no  se  anegara  el  dueño  mío. 

Aquí  llegaua,  quando  vn  criado  mío,  llamado 
Sergesto,  tomándome  del  braco,  me  dixo:  Se- 
ñor, mira  que  vendrá  gente,  y  ssra  notada  mu- 
cho tu  couardia  y  flaqueza  de  animo  por  la 
que  por  este  passagero  camino  haze  su  viage . 
Ay,  mi  querido  y  leal  criado,  le  dixe  (*),  tienes 
razón,  perdona  mi  inaduertencia,  que  la  sobra 
de  mis  penas  me  hazia  caer  en  falta  en  este  mí 
vltímo  trance  y  postrera  despedida;  y  boluiendo 
la  citara  a  su  lugar,  torne  a  proseguir  mí  via- 
ge, diciendo:  a  Dios,  tierra;  a  Dios,  cielo  don- 
de esta  toda  mi  gloría;  a  Dios,  parayso  y  mora- 

(')  El  texto:  «dixo)i. 
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da  de  mis  deleytes;  a  Dios,  que  ya  no  pienso 
mas  veros,  porque  la  fauorable  fortuna  que 
huye  de  mi  me  priua  eternamente  de  tu  com- 
pafíia!  Dixe,  y  proseguimos  por  aquellos  espa 
ciosos  campos  del  valle  de  Viana,  en  los  quales 
se  vee  marauillosamente  la  abundancia  de  los 
roxos  trigos  y  panes  que  la  diosa  Ceres  iue  cau- 
sa huniesse  en  la  tierra  Y  passando  p«>r  el  po- 
blezuelo  pequeño  del  Pereyro,  cabeoa  de  aquel 
señorio  que  en  sus  antiguas  ruynas  muestra  la 
grandeza  y  magestad  que  solia  tener,  y  hallan- 
ihnne  de  la  otra  parte  de  vn  pequeño  rio  que 
aquellos  valles  riega  y  fertiliza,  entramos  por 
los  términos  anchos,  ricos  y  espaciosos  de  la 
noble  ciudad  de  Orense  los  mas  de  los  quales 
estauan  poblados  de  fértiles  viñas,  llenas  de  sus 
copiosos  frutos,  puestos  a  trechos  vistosos  jar- 
diues,  compuestos  de  varias  y  diuersas  flores, 
por  la  naturaleza  producidas,  porque  en  estas 
partes  poca  necessidad  ay  del  arte,  donde  la 
marauillosa  compostura  de  la  naturaleza  vence 
y  sobrepuja  a  qualquier  otro  artificio.  Por  las 
sendas,  caminos  y  encrucijadas  auia  marauillo- 
sos  encañados,  donde  la  madresf-lua  trauaua 
con  amorosos  lazos  al  jazmin  y  rosal,  y  el  sue- 
lo, matizado  de  finissimos  junquillos,  tomillos 
y  otras  olorosas  flores,  daua  y  produzia  olores 
suauissimos.  Aqui  en  este  puesto,  propio  para 
contemplatiuos,  quisiera,  amigo  Rojas,  parar- 
me a  contemplar  la  soledad  y  tristeza  de  mi 
alma,  si  el  demasiado  bullicio  de  gentes  que 
yuan  y  venian  no  me  obligara  a  proseguir  mi 
camino.  Y  auicndo  de  entrar  en  la  ciudad,  dixe 
a  mi  leal  criado:  aora  entramos  en  la  parte  don- 
de viue  aquella  zelosa  pastora  cortesana  que 
tanto  con  sus  vanos  zelos  rae  persigue.  Y  pues 
■  me  ha  sido  forzoso  hazer  por  aqui  mi  viage,  ten 
cuenta  con  dissimular  mi  nombre  y  jicrsona,  si 
ya  mis  propias  desgracias  no  me  descubren.  No 
huue  acabado  de  dezir  esto,  quando  hallé  a  mi 
lado  vu  escudero  anciano,  que,  con  vna  graue- 
dad  apacible,  me  dixo:  Señor  eauallero,  vna 
señnra  que  viue  junto  a  esta  puerta,  cuyo  nom- 
bre es  Leonida,  ofrece  su  casa  y  seruicio  al 
vuestro,  suplicándoos  os  siruais  de  sestear  en 
ella,  pues  el  riguroso  calor  de  la  siesta  no  os  da 
lugar  a  que  passeys  adelante  hasta  que  el  sol 
vaya  haziendo  ausencia  de  nuestro  emisferio. 
Ya  yo  me  espantaua,  dixe  boluiendome  a  Ser- 
gesto,  que  mi  rigurosa  estrella  me  dexasse,  no 
digo  descansar,  sino  de  perseguir  algún  peque- 
ño tienipo:  'yd,  "señor,  dixe  al  escudero,  y  de- 
zid  a  essa  señora  que  al  punto  cumplo  lo  que 
se  me  manda,  pues  de  ser u irla  y  obedecerla 
nano  y  saco  tan  grande  interés.  Y  guiando  tras 
el,  a  pocos  passos  que  anduuimos  después  de  en- 
trados por  la  puerta  de  la  ciudad,  nos  hallamos 
junto  a  la  de  la  casa  de  la  hermosa  Leonida, 
que,  echos  sus  ojos  fuentes,  no  pudiendo  dissi- 


mular el  contento,  plazer  y  regozijo  que  reciuia 
con  aquel  que  tan  dentro  de  sus  entrañas  te- 
nia, los  bracos  abiertos  llegó  a  mi,  y  apretán- 
dome con  estrechos  ñudos  y  amorosos  lazos, 
comento:  Ay  mi  León!  y  no  pudo  dezir  ardo 
con  la  boca,  porque  el  que  tenia  en  el  cora9on, 
con  la  súpita  y  demasiada  alegría,  le  consumió 
lo  demás;  pero  boluiendo  algo  en  si,  me  dixo: 
Ay,  mi  querido  Leonardo,  león  robador  de  mi 
alma,  ardor  y  fuego  de  mi  cora9on,  era  tiempo 
en  que  esta  desdichada,  que  solo  para  ti  nació, 
y  por  ti  solo  viue,  ó  por  mejor  dezir  muere, 
viesse  tu  agradable  semblante?  Quantos  milla- 
res de  años  ha  que  no  me  ves?  quantos  siglos 
que  no  te  acuerdas  de  mi?  que  mudan9a  es 
esta?  que  pensamientos  tan  nueuos?  que  noue- 
dad  tan  cstraña?  que  esíraño  termino,  estilo  y 
modo  de  proceder?  como  me  has  oluidado?  como 
no  te  has  acordado  de  mi?  como  has  perdido 
la  memoria  de  las  obligaciones  que  me  tienes? 
Habla,  porque  no  me  respondes?  conuencente 
tus  culpas?  cierrante  la  boca  tus  injusticias? 
anublante  el  entendimiento  tus  sinrazones?  Res- 
póndeme, aunque  me  engañes;  dime  alguna 
razón  con  la  boca,  aunque  no  la  sientas  con  el 
coraron,  para  que  siquiera  entienda  que  no 
eres  hombre,  que  no  eres  la  misma  instabilidad 
y  mudanza:  que  eres  aquel  que  en  algún  tiem- 
po fingiste  ser.  Mil  años  ha  que  sabes,  hermosa 
Leonida,  la  respondi,  que  si  a  la  iguala  del 
conocimiento  en  que  estoy  de  las  obligaciones 
que  te  tengo,  pudiera  correr  la  afición  y  volun- 
tad que  quisiera  tenerte,  fuera  esta  la  mayor 
del  mundo,  pues  otro  tanto  es  lo  que  te  deuo. 
Mas  los  mismos  tiempos,  que  en  los  passados 
nos  tuuieron  enredados  en  amorosos  desseos, 
aora  me  tienen  en  honestas  obligaciones.  De 
que  te  aprouecha  que  te  diga  que  te  quiero,  si 
la  distancia  de  la  tierra  en  que  hasta  este  tiem- 
po he  viuido,  y  la  donde  de  aqui  adelante  voy 
a  viuir,  ó  a  morir  de  nueuo,  te  han  de  persua- 
dir lo  contrario?  Mil  años  ha  que  no  soy  mió, 
sino  de  mis  cuydados.  Todos  los  que  antes  ocu- 
|iauan  mi  pensamiento  eran  de  seruirte,  y  aora 
son  tantos  los  que  me  cercan  y  rodean,  que  ni 
me  conozco,  ni  desseo  que  alguno  me  conozca, 
porque  no  me  buelua  a  la  memoria  mis  conten- 
tos y  cielos  passados.  Ay,  ingrato,  me  dixo 
Leonida,  que  essos  cielos  ó  efsos  infiernos  son 
los  que  me  acaban  y  consumen!  Ya  sabes  que 
el  amor  entra  por  los  ojos  y  se  descubre  y  co- 
noce por  todos  los  sentidos.  En  los  tuyos  se 
echa  de  ver  que  le  tienes,  y  no  a  mi,  pues  en 
mi  no  los  ocupas;  veo  tus  ojos  fixos  clauados 
con  la  tierra,  varios  y  diuertidos,  tu  hermoso  y 
alegre  rostro  pálido  y  macilento,  tu  lengua 
muda,  tus  oydos  sordos,  tus  manos  quedas  y 
tu  alma  dura  y  diamantina.  Quiere  a  quien  qui- 
sieres. Solo  quiero  que  tengas  alegría  y  con- 
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tentó,  para  que,  no  viendo  en  tu  rostro  las  se- 
ñales y  muestras  de  tu  corafon,  no  me  hagas 
padecer  dobladas  penas  y  miserias.  Con  estas 
y  otras  amorosas  i'azones  passamos  el  tiempo 
hasta  que  se  llegó  la  ora  de  comer,  en  la  qual, 
puestos  sobre  blanquissimos  manteles  de  Ale- 
mania mil  dulces  y  sabrosos  manjares,  satis- 
fizimos  la  nccessidad  de   la  naturaleza,  y  en 
acabando  de  comer  me  despedí  de  la  hermosa 
Leonida,  no  sin  grandes  suspiros  y  S0II090S  de 
la  yna  parte  y  de  la  otra,  prometiéndole  no  ol- 
nidar  las  antiguas  obligaciones  que  la  tenia.  Y 
prosiguiendo  mi  camino,  vine  a  llegar  a  los  fa- 
mosos valles  y  riberas  de  Lacria,  rio  copioso  y 
abundante  en  pesca,  y  en  cuyas  orillas  se  coge 
el  mas  dulce,  oloroso  y  suaue  vino  que  en  otra 
qualquiera  de  las  del   mundo;  y  ya  cerca  del 
anochecer  senti  ruydo  como  de  vn  cauallo  que 
cerca  de  mi  Uegaua,  y  boluiendo  el  rostro  hazia 
iras,  vi  vn  cauallero  encima  de  vn  hermoso  ca- 
uallo, manchado  de  manchas  negras  y  blancas, 
y  el  dueño  de  tan  buen  parecer,  que  luego  me 
dio  el  alma  ser  alguna  persona  de  respeto  y 
consideración.  Y  deteniendo  vn  poco  las  rien- 
das a  mi  cauallo,  aguardé  a  que  el  otro  ygua- 
lase  con  el,  que  como  Uegasse  y  me  saludasse, 
le  dixe:  Suplicóos,  señor  cauallero,  si  acaso  no 
se  os   haze  agrauio,  os  siruays  de  dezirme  a 
donde  guiays  vuestro  viage,  porque  si  acaso  es 
a  parte  donde  yo  pueda  seruiros  y  acompaña- 
yos,  os  ofrezco  mi  persona  y  voluntad  para  ello. 
Y  dixo  el   caminante:    Estimo  en   mucho   la 
merced  que  me  hazeys,  y  como  tal  la  soruire, 
empleándome  en  vuestro  seruicio.  Mi  camino  es 
para  Compostela  y  de  allí  he  de  passar  a  la 
Coruña,  a  negocios  que  me  importan;  pero  si 
el  vuestro  guia  a  otra  parte,  y  vos  me  days  li- 
cencia para  que  os  acompañe,  harelo  con  las 
mismas  veras  y  voluntad  que  vuestro  buen  ter- 
laino  merece.  Mil  gracias  doy  al  cielo,  le  dixe, 
que  se  me  ofrece  ocasión  en  que  poder  seruiros 
la  mucha  merced  que  de  vos  recibo,  porq-.ie  os 
certifico  cierto  que  mi  camino  va  por  las  mis- 
mas partes  adonde  el  vuestro  se  endereza;  y 
assi,  pues  el  de  entrambos  es  vno,  y  vos  dello 
¡recibís   seruicio,   es  justo  lo  sea  la  compañía. 
Pagadas  estas  cortesías  con  otras  tales,  prose- 
guimos nuestro  viage,  confirmándose  desde  este 
punto  con  la  compañía  la  amistad  que  entre  los 
dos  huuo,  y  siempre  fue  creciendo.  Pero  yo, 
aficionado  a  la  cortesía  de  mi  noble  compañero, 
antes  de  caminar  mas  adelante,  le  dixe:  Supli- 
cóos, señor,  para  que  sepa  a  quien  tengo  de  es- 
timar y  seruir  toda  mi  vida,  que  me  digays,  si 
dello  no  recibís  disgusto,  vuestra  tierra  y  nom- 
bre,  y  todas  las  otras  circunstancias  que  dé 
aqui  se  siguen.  Harelo,  dixo,  por  seruiros   y 
por  suplicaros  me  pagueys  en  la  misma  moneda, 
porque  rm  parece  que  alguna  passion  o  cuy  da- 


do deue  de  andar  en  vuestra  alma  y  acompa- 
ñar vuestro  coru(;on.  Mi  nombre  es  Montano 
de  Vlloa,  de  la  noble  casa  deste  apellido,  naci- 
do en  tierra  de  Monterroso,  donde  esta  su  an- 
tiguo solar.  Y  porque  mas  claro  entendays  lo 
que  os  digo,  ya  aura  llegado  a  vuestra  noticia 
la  del  rio  Miño,  cuyas  aguas,  naciendo  en  tie- 
rra de  la  antigua  ciudad  de  Lugo,  van  regando 
todos  aquellos  espaciosos  llanos  y  faldas  de  las 
fragosas  y  empinadas  cuestas  hasta  meterse  en 
el  Sil.  Yo  he  oydo  y  tengo  bastante  noticia  de 
esse  rio,  le  dixe,  aunque  por  mi  mal,  pues  en 
sus  orillas  tiene  su  morada  y  buelue  en  cielo 
su  suelo  y  tierra  la  gloria  de  mi  alma  y  causa 
de  toda  mi   pena.    Huelgome,   dixo  el    noble 
Montano,  que  tengays  tanta  noticia  del;  sabed, 
pues,  que  mas  abaxo  de  la   villa  de  Puerto- 
marin  comien9a  luego  a  regar  el  valle  y  tierra 
que  llaman  de  Monterroso,  tierra  gruessa  y  en 
quien  se  ven  marauillosamente  en  grande  abun- 
dancia los  raros  frutos  de  la  di<ísa  Ceres;  es  si- 
tio apacible  y  regalado,  en  donde  el  cielo  depo- 
sito todos  los  dcleytes  que  en  vna  apacible  so- 
ledad se  pueden  dessear,  assi  para  el  alma  como 
para  el  cuerpo.  En  medio,  pues,  deste  valle  esta 
vn  castillo  y  fortaleza  fuerte,  vistoso,  antiguo 
y  de  buen  edificio  y  morada,  que  es  el  solar  de 
la  antigua  y  noble  casa  de  los  Vlloas,  de  don- 
de por  linea  recta  desciendo.  Y  aora  hago  mi 
camino  para  la  real  audiencia  de  la  Coruña,  en 
defensa  de  vn  pleyto  del  mayorazgo  de  mi  casa. 
Esta  es,  en  suma,  la  cuenta  que  me  auejs  pe- 
dido y  os  puedo  dar  de  mis  cosas;  y  pues  he 
cumplido  con  lo  que  me  mandays,    suplicóos 
me  deys  noticia  de  las  vuestras  y  de  la  causa 
de  la  melancolía  que  en  esta  soledad  os  acom- 
paña, que  no  deue  de  ser  poca,  pues  haze  se- 
ñal en  vn  pecho  tan  discreto  como  el  vuestro, 
y  aunque  por  la  obligación  que  tencys  de  ha- 
zerme  merced  estays  obligado  a  hazerlo,  por  el 
desseo  que  tengo  de  seruiros,  también  lo  aueys 
de  hazer  para  procurar  el  aliuio  de  vuestro  mal, 
pues  qualquiera  se  disminuye  comunicado,  y 
con  lagrimas  se  v'enen  a  deshacer  y  resoluer 
las  apretadas  nuues  del  cora9on,  y  la  tristeza 
que  esta  rebalsada  en  el  alma,  repartiéndose 
por  los  demás  sentidos,  se  viene  a  diuertir.  Ay, 
noblissimo Montano!, dixe,  si  como  conozco  que 
tus  consejos  son  de  verdadero  amigo,  pudiera 
tener  animo  para  ponerlos  por  obra,  quien  duda 
que  luego  te  obedeciera  en  lo  que  me  mandas, 
conociendo  la  obligación  que  te  tengo  en  auer- 
me  dado  cuenta  de  tu  alegre  estado?;  mas  como 
el  triste  que  padezco  estii  tan  lexos  de  todo  re- 
medio, no  es  mucho  rehuse  la  lengua  lo  que  es 
impossible  que  sienta  el  coraron.  Pero  por  acu- 
dir a  la  [deuda  en  que  estoy,  te  daré  larga  y 
prolixa  relación  de  mis  males,  siquiera  porque, 
cotejándolos  con  tus  bienes,  conozcas  y  reco- 
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nozcas  eu  la  obligación  en  que  al  cielo  le  estíis 
en  auerte  dado  estos  y  guardadote  de  los  otros. 
Mi  nombre  es  Leonardo  de  Sotomayor,  capitán 
de  infantería  española  por  su  Majestad;  des- 
ciendo por  linea  recta  desta  antiquissinia  casa, 
siendo  de  los  deudos  mas  cercanos  de  su  noble 
mayorazgo,  cuya  calidad  es  bien  conocida  por 
el  mundo,  ora  trayga  su  origen  de  la  hercúlea 
sangre  del  padre  Osiris,  quando  viniendo  a  li- 
brar esta  tierra  de  Galizia  de  los  tres  herma- 
nos Geriones,  grandes  cosarios,  que  la  andauan 
tiranizando,  y  fundando  la  torre  que  llaman  de 
Hercules,  junto  a  la  Coruña,  dexasse  en  ella 
vn  primo  hermano  suyo  que  la  gouernase;  ora, 
como  dizen  otros  desciendan  de  aquel  lastima- 
do ayo  del  principe  gallego,  que  con  incauta 
man»,  pensando  la  empleaua  en  vna  fiera  an- 
dando a  ca9a,  empleó  la  lan^a  en  el  corafon  de 
su  discípulo,  que  venia  entre  vnas  matas,  por 
lo  qual  le  dio  el  rey  por  armas,  conocida  su 
inocencia,  tres  barras  negras  en  campo  de  pla- 
ta. Mis  padres  y  antepassados  siguieron  siem- 
pre la  corte  de  los  reyes  de  España,  ocupados 
en  el  gouierno  della,  que  por  su  nobleza,  letras, 
discreción  y  prudencia  se  les  encargaua  y  tiaua, 
assi  en  la  paz  como  en  la  guerra.  Dioles  el  cie- 
lo hijos,  y  a  mi  hermano?,  auentajados  en  todo 
genero  de  buena  crianza  y  diciplina.  Por  lo 
qual  fueron  siempre  muy  fauorecidos  del  rey,  y 
assi  les  entretenía  en  oficios  y  cargos  de  su  real 
seruicio,  y  a  mi  como  a  vno  dellos,  o  quí^a  por 
mi  desdicha,  que  es  lo  mas  cierto,  me  cupo,  con 
el  cargo  de  capitán,  el  gouierno  de  cierta  parte 
del  reyno  en  que  estamos,  adonde,  o  por  ser  mi 
natural,  o  por  particular  amor  y  afición  a  que 
mi  estrella  me  inclínaua,  fuy  siempre  aficionado 
desde  que  en  ella  comencé  a  viuir,  pmbiandome 
mis  padres  a  vn  noble  colegio  deila,  siendo  de 
pequeña  edad,  a  aprender  las  artes  liberales,  y 
después,  andando  muchas  vezes  con  mi  compa- 
ñía aloxado  por  ella,  y  agora  vltímamente  go- 
uernando  aquella  parte  qu(;  me  tocaua,  con  toda 
la  equidad,  amor  y  clemencia  que  alcanc^aua; 
porque  estas  dos  partes,  moderadas  por  la  dis- 
creción, son  las  mas  principales  en  los  princi- 
pes y  señores,  porque  con  el  amor  atraen  y  con 
la  clemencia  vencen  las  voluntades  de  sus  vas- 
salios  y  subditos.  Y  es  cierto  que  en  raí  verifi- 
qué esto;  de  Euerte  que  era  tan  bien  quisto 
como  amado,  y  pienso  que  fuy  el  mas  amado 
señor  que  han  conocido  vassallos.  No  auia  re- 
galo ni  seruicio  que  no  fuesse  para  mí,  tenien- 
do a  todos  mis  soldados  en  lugar  de  hijos,  por- 
que su  trato  era  digno  de  todo  buen  acogimien- 
to, que  para  entre  soldados  no  es  poco.  Las 
aues  que  bolauan,  las  flores  y  azahares  del  ve- 
rano, las  frutas  del  estío,  las  vuas  del  otoño, 
animales  sabrosos,  brauos  y  mansos,  todo  ge- 
nero de  ca9as  era  mío,  que  parecía  que  brota- 


uan  los   arlóles  sus   flores  y  frutos  para  mi. 
Solo  se  armaua  la  red  y  perseguía  el  perro  el 
cerdoso  jauali  para  darme  gusto;  solo  se  paraua 
la  perdiz  para  mi;  solo  edificauan  los  ruyseño- 
res  sus  nidos  y  sacauan  sus  pollos  para  mi;  solo 
en  las  frágiles  aguas  del  Miño  se  ponían  redes 
y  azechanzas  a  los   golosos  é  incautos   pezee 
para  mi.  Si  aguardauan  aguas  del  cíelo  para 
que  con  ellas  creciessen  los  frutos  de  la  tierra, 
todo  era  para  seruirme  con  ellas;  sí  se  cerca- 
uan  los  montes,  sí  se  median  los  llanos,  sí  se 
ojeauan  los  bosques,  todo  era  para  mí  regale,  y 
al  fin  ellos  se  dcsuelauan  y  auentajauan  en  ser- 
uirme, qual  nunca  a  señor  siruíeron  vassallos. 
Pero  cierto  que  me  lo  deuian  al  zelo  con  que 
procuraua  su   acrecentamiento  el  tiempo  que 
estuuieron   debaxo  do  mí  gouierno  y  mando. 
Porque  todo  mí  cuydado  era  de  ayudar  y  am- 
parar al  pobre,  conseruar  al  rico,  limpiar  la  tie- 
rra de  alguazíles  y  soplones,  que  con  nombres 
de  justicia  quiebran   las  leyes  y  fueros   della, 
contentándome    con  pocos,   y   estos   honrados 
chrístíanos  y  hacendados;  porque  la  necessidad 
en  los  juezes  haze  doblar  la  punta  a  la  espada 
y  torcer  la  vara  de  la  justicia;  esta  es  la  que  da 
entrada  a  los  sobornos,  puerta  a  los  agrauioe, 
casa  a   las   jiarticularidades   y  excepciones  de- 
personas, perdonando  los  insultos  de  los  ricos 
y  castigando  demasiado  las  flaquezas  de  los  j.o- 
bres.  Si   auia   entre  ellos  ])leytos  y  renzillas, 
procuraua  componerlas,  interponiendo  mí  auto- 
ridad antes  que  entrasscn  enredos  de  corchetes, 
trampas  de  escríuanos,  ni  insolencias  de  algua- 
zíles. Quantas  vezes  me  aconteció,  sabiendo  la 
necessidad  del  pobre  honrado,  cargado  de  hijos, 
embíarle  a  casa  de  noche  las  limosnas  secretas, 
quí^a  mas  de  las  que  podía,  socorriendo  a  su 
necessidad  y  verguen9a,  el  cíelo  lo  sabe;  si  mo- 
rían hombres  honrados  y  dexauan  hijos  peque- 
ñuelos,  criaualos  sin  encargarlos  a  tutor  que 
les  destruyesse  la  hazienda,  dotrínandoles  yo 
mismo  y  ocupándoles  y  enseñándoles  exerci- 
cíos  de  letras;  amparana  las  bíudas,  miraua  por 
la  honra  de  las  casadas,  no  consentía  holgaza- 
nes, polilla  de  la  república,  y  al  fin  hazia  todo 
aquello  que  con  mis  pocos  años  y  el  consejo  de 
gente  prudente  que  tenia  a  mi  lado  alcan(;aua 
que  era  necessario  para  la  paz,  sossiego  y  acre- 
centamiento de  mis  vassallos.  Y  como  por  to- 
das estas  cosas,  y  los  pocos  años   que  tenia, 
creciessen  en  mi  los  bríos  juueniles,  procuraua 
conuersacíones  y  entretenimientos  de  gusto,  a 
que  me  ayudaua  la  demasiada  entrada  que  te- 
nia en  las  casas  de  mis  subditos,  por  el  artor 
grande  que  para  conmigo  tenían.  Entre  todos 
estos  auia  vno  casi  de  mi  propio  nombre,  nobi- 
lissimo  en  linage,  riquissimo  en  hazienda,  de 
bonissimas  entrañas  y  condic'oa  para  con  todos, 
y  para  conmigo  de  rara  fe  y  amistad,  aunque 


528 


ORÍGENES   DE   LA  NOVELA 


particularmente  le  tenia  por  padre  por  su  con- 
sejo y  prudencia.  Y  todas  estas  partes  de  no- 
bleza y  discreción,  con  las  demás  que  he  dicho, 
concurrian  en  su  amada  y  querida  compañera. 
Estos  tenían  quatro  hijas  de  singular  y  rara 
belleza,  pero  entre  todas  resplandecía,  como  ]% 
luna  entre  las  estrellas  de  la  noche,  la  tercera 
hija,  cuyo  nombre  es  Camila,  que  en  hermosu- 
ra, bondad  y  gentileza  no  la  ygualó  la  de  su 
nombre  que  se  hallo  en  los  campos  latinos.  Esta 
fue  la  cruel  Medusa  de  mis  entrañas  y  el  prin- 
cipio del  metamorfosis  de  mi  coraron,  que  pri- 
uandole  del  ser  que  tenia,  le  hizo  esclauo  de  li- 
bre y  señor,  y  de  yelo  viuo  efficacissimo  fuego. 
La  primera  vez  que  la  vi,  te  puedo  dezir  de 
veras  que  quedé  elado,  y  las  alas  de  mi  afligido 
coragon  se  quedaron  en  aquel  punto  del  modo 
en  que  les  cogió  su  vista,  y  sin  poderse  menear, 
priuadas  de  su  oficio,  tuuieron  al  cuerpf)  y  a  to- 
das las  demás  potencias  y  partes  suyas  yertas 
sin  mouerse,  con  aquel  espanto  que  las  causo 
tener  delante  tan  diuina  y  soberana  hermosura. 
No  la  conocía  ni  imaginaua  quien  podría  ser, 
por  verla  fuera  de  su  casa  persiguiendo  vn  fie- 
ro y  cerdoso  jauall,  con  su  venablo  en  la  mano, 
cogidos  sus  hermosos  cabellos  en  vna  redecita 
de  oro,  y  echados  a  las  espaldas;  mas  anisado 
de  los  que  me  aconipañauan  de  quien  era,  apre- 
té las  piernas  y  bordé  con  el  espuela  las  hija- 
das  de  vna  yegua  alazana  en  que  yua,  y  aguar- 
dando a  la  bestia  fiera  desde  vn  lado,  la  tire 
vna  media  lanca  que  lleuaua  en  la  mano,  guia- 
da de  tan  felice  estrella,  que  al  punto  quedú 
cosida  con  el  suelo,  y  no  bien  se  declaro  en 
esto  por  mía  la  buena  dicha,  quando  llegaua  la 
hermosa  Camila  bolando  con  sus  hermosas 
plantas  mas  que  la  antigua  Atlanta;  entonces, 
saltando  en  vn  punto  de  mi  yegua,  me  llegué 
a  ella,  y  disimulando  la  turbación  de  mi  alma, 
recibid,  la  dixe,  hermosissima  Camila,  este  pe- 
queño serulcio  de  mi  mano,  que  si  me  atreui  a 
matar  lo  que  vos  buscauades,  fue  porque  no  se 
alabasse  esta  bestia  fiera  de  auer  cansado  vues- 
tros diuinos  y  delicados  pies.  Pero  si  acaso  en 
ello  se  offendio  vuestra  beldad,  ella  y  yo  esta- 
mos humildes,  postrados,  pidiendo  aquel  per- 
don  que  mei'ecemos  ambos,  con  auer  pagado 
con  la  vida  el  desacato  que  cometimos.  No  se 
si  ella  me  entendió,  mas  se  que  me  quise  dar 
harto  a  entender.  Ella,  matizando  con  el  virgí- 
neo color  aquel  hermoso  rostro,  espejo  de  mi 
alma  y  causa  de  todo  mi  bien,  no  tenia,  me 
dixo  con  vna  agradable  risa  y  afabilidad,  señor 
gouernador,  esta  fiera  bestia  neoessidad  de  vn 
tan  honrado  y  noble  verdugo  que  le  ataxasse 
los  passos  y  cortasse  los  días  de  la  vida.  Pero 
quiza  le  quiso  hazer  essa  merced  el  cielo  para 
aumentar  vuestras  hazañas  y  hazerle  digno  de 
que,  muriendo  por  vuestro  braco,  bordando  su 


cuerpo  de  estrellas,  contase  de  aqui  adelante  y 
pusiesse  entre  los  signos  que  en  su  zodiaco  tie- 
nen assiento  y  lugar.  Cada  palabra  que  salla  de 
aquella  diulna  boca,  era  saeta  que  atrauessaua 
mi  coraron,  el  qual  estimando  en  mas  verse 
ansi  rendido  y  preso  que  libre  y  señor,  procuró 
con  corteses  cumplimientos,  exagerar  y  estimar 
la  soberana  merced  que  me  parecía  hazerme  en 
aguardar  mis  cortas  razones,  y  al  fin,  poniendo 
el  jauali  en  la  yegua,  passo  a  passo  me  bolui 
con  ella  a  casa  de  sus  padies,  que  alegres  y 
contentos  en  ver  la  compañía  que  venia  ha- 
/jendo  a  su  hija,  no  sabían  con  que  exagerar  la 
merced  que  les  parecía  hazerlcs,  siendo  yo  el  que 
la  recibía.  Qual  bolueria  a  mi  casa,  tu  lo  pue- 
des conocer,  o  aquel  a  quien  ha  passado  tan 
estraña  nouedad  y  miseria  como  la  que  mi  alma 
padecía.  Recogime  en  mi  cámara,  y  haziendo 
entre  mi  mismo  silogismos  de  mil  impossibles, 
mlraua  la  poca  esperanza  que  tenia  mi  desseo 
de  alcancar  lo  que  desseaua;  porque  aunque  se 
me  ponía  delante  la  nobleza  de  mi  linage,  gran- 
deza de  mi  animo,  muchedumbre  de  buenas 
obras  con  que  tenia  obligados  a  sus  padres, 
esso  mismo  me  hazla  difficultar  y  reparar  en  lo 
que  desseaua,  viendo  la  obligación  que  tenia 
de  por  todos  estos  respetos  y  consideraciones 
no  manzillar  nuestra  amistad,  no  desdorar  mi 
calidad  y  nobleza,  con  pretend-^r  algo  contra  la 
honra  de  tal  señora,  hija  de  tales  padres,  y  no 
perder  en  vn  punto  todo  lo  que  en  ellos  aula 
sembrado  con  la  largueza  de  mi  animo.  Pero 
quando  después  consideraua  y  contemplaua 
aquella  diuina  hermosura,  aquella  frente  ala- 
bastrina, limpia,  lisa  y  hermosa,  aquellas  enar- 
cadas cejas  algo  pobladas  y  del  color  del  aza- 
uache,  aquellos  dos  espejos  y  soles  en  cuyo 
campo  se  parecía  la  vna  y  otra  esmeralda, 
aquellas  rosadas  mexillas,  aquella  diuina  boca 
hermoseada  y  sembrada  de  coral,  en  cuyo  cen- 
tro se  mii-auan  menudas  perlecitas  que  la  ser- 
uian  de  dientes,  y,  lo  que  mas  me  sacaua  de  mi, 
aquellas  doradas  trenzas,  que  te  puedo  dezir 
con  verdad,  y  nadie  piense  que  es  encarecimien- 
to, que  el  oro  era  oscuro  en  comparación  suya, 
no  podia,  amigo  Montano,  dexar  de  deshazer- 
me  en  viuo  fuego,  ni  dexar  de  llorar  desde 
aquel  punto  el  poco  i-ecato  que  aula  tenido  en 
hazer  dueña  de  mi  alma  a  quien  no  sabia  como 
aula  de  tratar  prenda  de  tanta  estima.  Ya  des- 
de entonces  hize  firme  proposito  de  hazer  tre- 
guas con  el  contento,  deshazerme  en  vinas  la- 
grimas, apartarme  del  trato  y  comunicación  de 
todos,  para  llorar  conmigo  solo  mi  sola  desuen- 
tura,  y  lo  peor  es  que  lo  puse  por  obra  mejor 
de  lo  que  lo  prometí.  Esta  súbita  mudan9a  dio 
mucho  que  pensar  a  todos  mis  amigos,  y  mas 
que  a  todos  al  noble  Floriso,  padre  de  mi  Ca- 
mila, que,  viendo  que  me  retraya  y  apartaua 
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tanto  de  las  cosas  en  que  antes  liallaua  gusto, 
j  que  quando  salia  fuera  de  mi  casa  mi  sem- 
blante jua  triste,  mis  ojos  fixos  y  clauados  en 
tierra,  destilando  de  quando  en  quando  algunas 
lagrimas  que  sin  reparar  dellos  se  rae  yuan, 
los  profundos  suspiros  que  despedia,  como  no 
sabían  la  ocasión,  sentian  en  ostremo  tanto  mi 
miseria  y  desuentura,  quanto  el  no  saber  la  cau- 
sa della.  Todos  procnrauan  ocasiones  de  mi 
gusto,  y  yo,  como  estaua  tan  lexos  de  tenerle, 
con  ninguna  rccibia  mudanza  y  todas  me,  da- 
ñan en  rostro.  No  frequentaua  la  casa  ni  visi- 
taua  las  sombrías  arboledas  para  gozar  del 
mu~murio  de  las  sonoras  fuentes.  Si  a'guuo 
yua  a  mi  casa  a  consolarme,  todos  estañan  pa- 
rados sin  saber  con  que  entretenerme,  como  no 
sabían  de  donde  procedía  mi  tristeza,  y  hallán- 
dome retraydo  en  mi  aposento,  solo,  cerradas 
las  ventanas,  porque  aun  la  luz  del  sol  no  me 
hizíesse  compañía,  espantauanse  de  tan  estra- 
ña  nouedad,  y  con  silencio  acompañauan  mi 
dudoso  silencio.  Mas  al  fin  Floriso,  como  el 
mas  noble,  discreto  y  amigo  mió  y  de  todos, 
cansado  de  tanta  suspensión,  estando  conmigo 
vn  día  entre  otros,  me  dixo:  Señor  capitán 
Leonardo,  todos  vuestros  seruidores  y  amigos, 
y  entre  todos  yo  mas  que  todos  lo  soy  y  he 
sido  y  seré  toda  mi  vida,  sentimos  como  es  ra- 
zón esta  súbita  y  lastimosa  mudanza  que  ve- 
mos en  vuestra  persona,  y  mas  nos  aflige  y 
atormenta  que  no  nos  h.ngays  dignos  de  saber 
la  causa  della,  para  ver  sí  nuestras  fuerzas  lle- 
gan a  seruiros  y  poner  en  ello  el  justo  remedio. 
Suplicóos  que  nos  saqueys  dosta  suspensión, 
pue[s]  no  es  justo  que  en  tan  poco  estimeys  los 
que  tanto  os  dessean  seruir.  No  ignoro,  le  res- 
pondí, noble  Floriso,  aquel  cuydado  que  siem- 
pre en  hazerme  merced  y  mirar  por  mis  cosas 
tuuiste;  mas  el  desconsuelo  que  aflige  mi  co- 
raron es  sin  remedio,  porque,  aunque  quisiera, 
no  es  posible  ni  sabré  dezirte  de  a  donde  pro- 
cede, que  es  cierto  que  semejant':^  passion  no  la 
tuue  en  mi  vida.  Algunas  melancolías  deuen  de 
ser,  dixo  Floriso,  essas  sin  falta,  que  tienen 
por  principio  algún  humor  melancólico,  que 
muchas  vezes  fatiga  sin  conocerse.  Mas  en  vn 
entendimiento  tan  anentajado  como  el  vuestro 
no  es  razón  que  assi  se  les  de  entrada;  supli- 
cóos procuréis  desenfadaros  y  diuertiros,  que 
con  esto  se  suele  remediar  esta  passion,  y  assi 
os  pido  por  merced  os  vays  mañana  a  comer 
conmigo  y  con  mi  amada  Claridia  y  mis  dulces 
hijas,  pues  sabeys  la  voluntad  oon  que  en  mi 
casa  tan  propia  vuestra  se  os  sirue.  Nunca  dcxe 
de  acetar  la  merced  que  me  hiziste,  le  respon- 
di,  y  ansí  agora  lo  hago,  y  espero  que  por  esse 
camino  quiíja  tendré  el  consuelo  que  me  falta. 
Esto  le  prometí,  porque  desde  aquella  hora  rae 
pareció  se  me  abría  la  puerta  para  mi  remedio, 
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o  por  lo  menos  que  todo  el  tiempo  que  durase 
la  comida  podría  dar  algún  alíuío  a  mí  a'nia 
cenando  mis  ojos  en  mi  hermosa  Camila  La 
noche  se  me  hizo  mil  años,  y  en  toda  ella  siem- 
pre me  cngañana  la  ¡m.-^ginacion  con  la  ilusión 
de  los  falsos  sueños  que  eu  ella  veya.  Vna  vez, 
pareciendome  que  mi  Camila  me  miraua  con 
aquellos  diuinos  soles,  bastantes  a  sacar  grues- 
sos  vapores  que,  bueltos  en  lagrimas  co])iosas. 
regañan  mi  cuerpo  de  donde  auían  salido,  y 
sonriendose  de  ver  mi  pena,  me  prometía  el 
remedio  della.  Otras  vezes  me  parecía  que  me 
miraua  oon  rostro  ayrado,  indignada  por  mi 
atrtuíniiento,  amenazándome  si  insistía  en 
amarla;  y  que  yo,  las  nidillas  en  el  suelo,  ense 
ñandola  mi  ciraíj-on,  la  dezia:  Saca  este  del  pe- 
cho donde  vine  y  pon  en  su  lugar  otro,  el  que 
a  ti  te  agradare;  pero  mientras  estuuiere,  tan 
inipossíble  sera  dexar  de  quererte,  como  dexar 
tu  de  ser  la  mas  hermosa  del  mundo.  Al  fin, 
entre  todos  estos  deuaneos,  vino  la  mañana,  y 
en  ella  la  hora  de  yr  en  casa  de  Floriso  al  com- 
bite  aplazado,  que  como  mis  subditos  oyeron 
que  salía  de  casa  ¡i  algún  negocio  de  gusto,  no 
quedo  hombre  que  no  me  acompañasse,  ale- 
grándose tanto  todos  desto,  como  si  fuera  re- 
medio para  alíuiar  y  remediar  el  dolor  de  cada 
vno  on  particular.  En  llegando  a  su  casa,  ora  de 
ver  el  contento  del  noble  Floriso,  y  toda  su 
dulce  familia.  La  noljílissíma  y  anciana  Clari- 
dia, con  vn  semblante  graue,  fingiendo  vn  amo- 
roso enojo,  rae  reprehendía,  pidiéndome  zelos 
del  tiempo  que  auia  estado  sin  visitar  aquella 
casa,  y  estando  ya  disculpándome  como  mejor 
podía,  estimando  aquella  cortesía  lo  que  era 
justo,  atajóme  mis  palabras  ver  salir  a  la  bella 
Diana,  mí  hermosissima  Camila,  acompañada 
de  sus  tres  bellas  hermanas,  a  las  quales  hazia 
tanta  dii'ferencia  en  beldad  y  hernjosura,  como 
entre  la  diosa  Diana  y  sus  compañerrs.  Yo  que- 
de sin  sentido  de  verla,  pero  disimulando  mi 
turbación  llegue  a  ellas,  y  ha/.íendolas  la  deui- 
da  cortesía  y  reuerencía,  aquí  vengo,  dixe,  her- 
mosa Camí'a,  ;i  acai)ar  de  daros  satisfacion  de 
los  agrauíos  del  día  passado,  si  acaso  la  vida 
de  vn  hombre  puede  ser  bastante  satisraciou 
por  la  de  vn  fiero  jauali.  No  me  contentara  yo 
con  menos,  dixo  ella  con  vn  donayre  estraño, 
si  no  entendiera  que  auia  de  tener  necessidad 
della  para  semejantes  auenturas.  Con  estas  y 
otras  amorosas  y  corteses  razones  nos  senta- 
mos a  comer,  donde  yo,  con  color  de  cortesía, 
me  senté  junto  a  la  discreta  Claridia,  por  tener 
enfrente  a  mi  Camila  hermosa.  No  cuento  la 
grandeza  del  combite,  la  variedad  de  manjares, 
la  magestad  del  seruício,  porque  esto  fuera 
nunca  acabar.  Solo  te  digo  que  en  el  acabe  de 
beuer  la  ponzoña  que  agora  me  abrassa,  por- 
que cebando  los  ojos  de  quando  en  quando  en 
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mi  Caiuila,  se  acabo  de  apoderar  de  mi  alma  el 
fuego  que  la  deshaze  y  consume,  contemplan- 
do mas  despacio  sus  diuiuas  perfecciones.  Aca- 
bando de  comer,  dixo  Floriso  que  nos  íuesse- 
mos  a  tomar  el  fresco  a  la  huerta,  porque,  aun- 
que era  la  hora  de  siesta  y  el  sol  aun  no  aula 
salido  de  Geminis,  hazia  vn  din  fresco  y  pardo, 
propio  para  gozar  de  la  armonia  que  las  ojas 
de  los  verdes  alamos  haziaii,  respondiendo  al 
dulce  canto  de  las  parleras  aues,  y  diuertir  los 
sentidos  con  el  murmurio  de  las  delicadas  aguas 
que  con  apacible  son  en  las  cristalinas  y  ala- 
bastrinas fuentes  se  hazian  consonancia.  Aquí 
se  entraron  padres  y  hijos  acompañándome,  y 
como  Floriso  y  Claridia  eran  tan  discretos  y 
cortesanos,  en  entrando  se  salieron  dissimulan- 
do  y  fingiendo  alguna  necessidad,  y  me  dexa- 
ron  solo  con  sus  regaladas  prendas  en  dulce  y 
suaue  conuersacion,  donde,  por  entretenerme, 
ni  dexaron  fábula  ni  patraña,  ni  historia  trá- 
gica 6  cómica  que  no  me  contasseu:  señalán- 
dose en  procurar  mi  gasto  mi  hermosa  Ca- 
mila, como  quien  mas  obligación  la  parecía  te- 
ner por  las  cosas  passadas,  y  para  regozijar 
mas  la  conuersacion,  tomo  en  sus  delicadas 
manos  vna  curiosa  harpa,  y  templándola  co- 
menco  a  esparcir  por  el  ayre  la  voz  angelical, 
y  suspendiendo  con  su  dul9ura  todas  las  cria- 
turas, cantó  assi: 

Con  el  consuelo  solo  de  espcranca, 
de  vna  parte  el  ausencia  y  el  cnydado, 
de  otx-a  el  temor  del  pecho  enamorado, 
tienen  mi  alma  en  vna  igual  balanca. 

Sospechas  me  atormentan  con  mudanza, 
temor  destruye  el  medio  procurado, 
amor  añade  al  alma  amor  doblado 
y  la  da  del  remedio  confianca. 

Quanto  mas  me  descuydo,  mas  me  siento 
rendido  al  amoroso  y  dulce  fuego 
que  causa  en  mis  entrañas  vida  y  gloria. 

Hallo  vida  en  el  fuego  del  tormento, 
y  como  salamandra  estoy  tan  ciego, 
que  añade  el  fuego  gloria  a  mi  memoria. 

Aqui  lo  dexó,  y  yo,  como  quien  despierta 
de  vn  profundo  sueño  con  repentino  temor  y 
sobresalto,  bolui  en  mi,  porque  aquella  melodía 
y  suauidad  angelical  me  tenia  eleuado,  absorto 
y  suspenso,  y  lo  que  mas  me  espantó  en  aque- 
lla suspensión  y  éxtasis,  fue  que  las  sentencias 
que  auia  cantado  eran  tan  conformes  a  mi  sen- 
timiento, que  parecía  tener  su  cora9on  en  mi 
boca,  o  en  su  boca  mi  coracon.  No  pude  disi- 
mular las  lagrimas  c|ue  como  de  preñadas  nu- 
iles salieron  de  mis  ojos,  y  ellas,  entendiendo 
que  todo  aquello  procedía  de  mis  melancolías, 
mandáronme  que  cantase,  porque  sabían  que  lo 
sabia  hazer,  y  mí  Camila,   poniendo  el  harpa 


en  mis  manos:  entendí,  dixo,  señor  Leonardo, 
que  la  música  auia  de  aliuiar  vuestro  cnydado, 
y  pareceme  que  os  le  he  añadido:  en  mi  deue 
de  auer  estado  la  falta^  perdonad,  y  pues  que 
vos  sojs  el  enfermo  y  os  podejs  dar  la  medici- 
na, el  instrumento  esta  en  vuestras  manos, 
abrid  la  botica  a  vuestro  gusto,  sacad  de  vos 
mismo  el  medicamento  que  quisieredes  y  fuere 
mas  conforme  a  el.  Yo  la  respondí:  hermosa  y 
querida  Camila,  no  ignoro  que  con  tu  diuino 
entendimiento  conoces  que  con  vn  cuydado  se 
suele  aliuiar  y  diuertir  otro  cuydado,  y  que  si 
los  míos  proceden  de  melancolía,  con  la  suaue 
armonia  que  de  la  música  suele  proceder,  y 
mas  de  la  celestial  tuya,  se  me  aliuiaran  y 
diuertiran  del  todo,  y  quiza  estas  lagrimas  sa- 
lían del  gozo  que  recibió  mi  alma  con  la  nueua 
medicina.  Pero  por  ouedecerte,  y  porque  se  co- 
nozcr  la  excelencia  de  tus  gracias  por  las  mias 
rudas  y  toscas,  como  vn  contrario  suele  mos- 
trar sus  excelencias  puesto  con  su  contrario, 
haré  lo  que  me  mandas;  y  tomando  el  harpa  en 
las  manos,  comencé  desta  suerte  a  cantar  este 
soneto  del  amor: 

Amor  de  amor  nacido  y  engendrado, 
a  la  fe  de  tu  amor  estoy  rendido; 
Amor,  si,  en  fe  de  amor,  fe  te  he  tenido, 
como  es  ¡josible,  Amor,  que  me  has  dexado? 

Amor,  donde  ay  amor  siempre  ay  cuydado : 
Amor,  do  no  ay  amor  siempre  ay  oluído; 
a  tu  blanda  coyunda,  Amor,  asido, 
mi  indomable  cerniz  has  sugetado. 

Amor,  sin  ti  no  ay  gusto,  no  ay  contento; 
Amor,  contigo  ay  rauía,  ay  pena,  ay  llanto; 
Amor,  por  ti  ay  desgracias,  ay  castigo. 

Si  busco  amor,  Amor  me  da  tormento; 
sí  dexo  amor.  Amor  me  causa  espanto; 
pues  a  quien  seguiré,  si  Amor  no  sigo? 

No  pude  passar  adelante,  aunque  quisiera, 
porque  la  aueuída  de  sollozos  y  suspiros  ató  en 
este  punto  mí  voz  al  paladar,  y  fuera  muy  no- 
tada mi  flaqueza  de  las  quatro  hermanas,  sí 
entonces  no  llegaran  Floriso  y  Claridia,  con 
cuya  venida  reprimí  las  lagrimas,  porque  no 
echassen  de  ver  mi  cobardía;  y  como  nuestra 
conuersacion  se  deshizo,  fingiendo  algún  caso 
for9oso  me  despedí  de  todos  y  me  embosque 
en  lo  mas  entricado  del  bosque,  y  entendiendo 
que  estaña  solo  y  lexos  de  todos,  comencé  a 
esparzir  mis  quexas  al  viento  desta  suerte: 
Fiero  monstruo  que  despedazas  y  consumes 
mis  entrañas,  que  contradiciones  son  estas  que 
en  mi  veo?  que  muera  cruel  y  rauiosa  muerte,' 
y.  teniendo  delante  el  remedio  para  mi  vida, 
me  hagas  huyr  y  boluer  el  rostro  atrás  como  el 
mordido  y  herido  de  rabia  huye  del  agua,  me- 
dicina que  piensa  ser  de  su  vida?  quien  me  h» 
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de  remediar,  si  yo  ruismo  huyo  de  mi  remedio? 
que  se  quexen  otros  de  no  poder  dar  vn  alean- 
ce  a  lii  medicina  y  al  medico,  y  que  pueda  yo 
quexarme  de  que  por  tenerlos  delante  se  me 
dobla  el  dolor?  quien  ata  mi  lengua?  quien  cie- 
rra mi  boca?  qu^ien  da  mil  nudos  a  mi  ga'-gan- 
ta?  La  verguen9a?  No;  porque  quien  no  pre- 
tende cosa  contra  la  honra  de  mi  cruel  homici- 
da, no  tiene  de  que  tenerla.  El  miedo  y  temor? 
Noj  porque  quien  perdió  la  vida,  que  cosa  teme 
que  pueda  perder?  JSlas  ay  de  mi,  que  esta  es 
la  mayor  enfermedad  y  la  cansa  de  la  muerte 
que  padezco;  mil  contrariedades  se  vecn  en  mi: 
conozco  mi  mal  y  no  lo  conozco;  busco  el  re- 
medio para  mi  muerto,  y  huyo  juntamente  del, 
y.  lo  que  peor  es,  aborrezco  la  vida  y  no  ay 
cosa  que ,  mas  me  agrade  que  no  dessear  la 
muerte.  Estando  en  estas  razones,  senti  que  se 
meneauan  algunas  ramas  de  los  arboles  que  es- 
tauan  junto  a  mi,  y  determinado  de  inquirir 
quien  era  el  que  ansi  se  atreuia  a  interrumpir 
mis  quexas,  viéndome  determinado  y  que  casi 
yua  hazia  alia,  veo  salir  de  entre  las  matas  otro 
león  mas  furioso  que  el  de  la  Selua  Nemea,  mi 
bellissima  Camila,  que,  como  conocía  que  mi 
bra90  no  era  el  hercúleo,  venia  derecha  y  segu- 
ra a  la  presa.  La  qual  como  llegasso  a  mi:  no 
os  espanteys,  me  dixo,  señor  Leonardo,  en  ver 
que  ansi  vaya  siguiendo  vuestros  passos,  que 
como  se  y  sabeys  la  obligación  que  os  tengo, 
por  las  muchas  veras  con  que  me  ha/.eys  mer- 
ced, siento  en  el  alma  vuestro  nral;  y  tomando 
con  su  blanca  y  poderosa  mano  la  mia,  senté- 
monos, dixo,  en  esta  alabastrina  fuente,  que 
aqui  quiero  que  me  deys  cuenta  de  vuestro  tra- 
bajo y  dolor,  y  aunque  entendays  que  se  me 
encubre  el  origen  y  causa  del,  no  es  ansi^  que 
bien  se  echa  de  ver  que  procede  de  tener  amor 
a  ^qaien  no  se  yo  como  es  posible  dexar  de 
remediar  vuestro  mal ;  siendo  vos  en  quien  el 
cielo  deposito  tantas  partes  y  dones  de  discre- 
ción, grandeza,  valentia  y  hermosura,  quien 
puede  ser  aquella  que  no  reconozca  la  merced 
que  el  cielo  la  haze  en  que  pongays  los  ojos  en 
ella?  quien  sera  la  que  no  estime  y  se  tenga 
por  dichosa  de  que  vos  la  querays?  Ño  lo  se  ni 
puedo  conocerlo,  si  vos  mismo  no  me  lo  descu- 
brís. Suplicóos,  pues,  que  no  me  encubrays  cosa 
que  tanto  saber  desseo;  que  muchas  vezes, 
donde  menos  se  piensa  se  halla  el  remedio  al 
trabajo,  y  por  demás  calla  la  lengua  y  disimula 
quando  el  cora9on  y  todas  las  demás  partes 
descubren  la  passion.  Milagro  y  portento  del 
mundo  en  hermosura,  discreción  y  prudencia, 
la  respondí;  tan  grande  como  es  mi  desconsue- 
y  la  miseria  en  que  me  veo,  es  la  soberana 
merced  que  de  vuestra  poderosa  mano  recibo, 
y  aunque  no  dudo  que  entre  las  grandes  y  ex- 
celentes gracias  de  que  el  cielo  marauillosamen- 


te  os  doto,  no  os  ania  de  faltar  el  don  de  las 
apolíneas  sacerdotisas,  es  mi  dolor  tan  grande, 
que  aun  yo  mismo  que  lo  padezco  no  le  acabo 
de  entender  ni  conocer,  quanto  y  mas  quien  no 
le  siente  y  padece:  verdad  es  que  vos  misma, 
que  os  prociays  de  conocerle,  podeys  también 
preciaros  de  remediarle,  porque  soys  la  perso- 
na mas  conocida  y  querida  de  la  que  atormenta 
y  apassiona  mi  alma;  y  ansi  puedo  dezir  y  tener 
por  cierto  que  en  vuestras  manos  esta  mi  vida 
y  mi  muerte,  mi  enfermedad  y  salud,  mi  pena 
y  mi  gloria,  mi  tormenti)  y  aliuio.  En  mucho 
me  estimo  y  estimare  mas  de  aqui  adelante, 
respondió  mi  Camila,  que  puedo  ser  aquella 
que  merezca  que  por  mi  mano  recibays  algún 
seruicio  y  consuelo,  y  mas  en  cosa  que  tanto 
nos  importa,  como  en  que  vos  tengays  aquel 
que  todos  desseamos;  pues  acabad,  suplicóos,  de 
sacarme  desta  duda  y  suspensión,  y  dezidme 
presto  quien  es  cssa  con  quien  tanta  mano  ten- 
go. Aqui  me  digas,  noble  Montano,  que  fue  la 
contienda  y  lucha  del  temor  con  el  amor,  del 
miedo  con  la  esperanoa,  del  recelo  con  la  ver- 
guenca.  Mas  al  ñn,  sacando  algunas  fuerzas  de 
mi  acouardada  flaqueza,  y  venciendo  con  la  es- 
peranza de  mi  remedio  qualquier  temor  espan- 
toso, ofrecinsseme  camino  con  que  descubriesse 
mi  amoroso  pensamiento,  sin  recelo  del  temor 
y  miedo,  y  sin  que  la  verguenya  me  lo  impi- 
diesse.  Y  ansi  la  dixe:  dinina  Camila,  estoy 
tan  confiado  en  tu  soberano  valor  de  que  en 
todo  cumplirás  la  palabra  que  me  has  dado,  y 
que  pondrás  en  execucion  el  remedio  que  de  tu 
libre  voluntad  me  has  prometido,  que  estoy  de- 
terminado de  manifestarte  la  causa,  origen  y 
principio  de  mi  tristeza  y  desconsuelo.  Pero 
porque  conuiena  primero  hazer  cierta  diligencia, 
vamos  hazia  casa,  que  presto  veras  y  te  satis- 
farás de  lo  que  desseas.  Diziendo  esto,  comen- 
zamos a  caminar,  y  yo,  con  vna  firme  esperan- 
za de  que  aquel  sin  duda  auia  de  ser  el  vltimo 
dia  de  mis  trabajos  y  penas  y  primero  de  mis 
consuelos  y  alegrías,  yua  tan  demudado  y  tan 
otro,  que  quien  me  mirara  mi  semblante  fácil- 
mente pudiera  conocer  ser  los  cuydados  que 
trahia  differentes  de  los  que  auia  llenado:  que 
no  poco  contento  dio  al  noble  Floriso  y  a  la 
anciana  y  grane  Claridia.  Éntreme  derecho  en 
llegando  a  casa  en  vn  aposento  donde  auia  vis- 
to vn  terso  y  resplandeciente  espejo,  y  tomán- 
dole sin  que  alguno  le  viesse,  bolui  con  el  a 
aquell."»  fuente  donde  auiamos  estado  mi  her- 
mosa Camila  y  yo,  y  enbiJuiendole  en  vn  lim- 
pio lienzo  de  olanda  blanquissima,  le  puse  al  pie 
de  vn  (')  poblado  laurel  que  junto  a  la  fuente 
estaña,  y  diziendole:  quédate  a  Dios,  secretario 
fiel  de  mi  corazón,  interprete  de  mi  alma,  que  si 

(')  El  texto:  «mi». 
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vsando  de  tu  oficio  declarares  la  causa  de  mi  pa- 
ssion,  yo  te  pondré  en  mas  honrado  y  excelente 
lugar  que  estuuo  aquel  antiguo  y  adiuinador  en 
la  torre  fundada  por  Hercules.  Hecho  esto,  me 
bolui  a  casa,  y  encontrando  luego  a  mi  Camila, 
la  dixe:  En  la  misma  fuente  donde  estañamos, 
al  pie  del  vitorioso  árbol  en  que  se  boluio  y 
conuirtio  la  rigurosa  Dap[h]ue,  hallareys,  seño- 
ra, el  retrato  de  la  que  atormenta  mi  alma, 
bien  conocida  por  vos;  suplicóos,  pues  mos- 
trays  tanto  remediar  mi  pena,  y  en  vuestra  sola 
mano  esta  declararla  el  tormento  en  que  viuo, 
procureys  mi  remedio  con  las  mismas  veras 
que  hazerlo  prometistes.  Ella,  sin  aguardar  a 
que  la  dixesse  mas,  tomo  su  camino  derecho 
para  alia;  y  yo,  metido  entre  varios  y  diuersos 
pensamientos,  me  fuy  con  sus  padres  a  aguar- 
dar la  resolución  que  tendría  la  tra9a  con  que 
auia  procurado  que  conociesse  mi  pena  y  la 
causa  della;  la  qual  como  llegasse  a  la  fuente, 
según  después  me  confesso,  rodeada  de  algu- 
nos nueuüs  desassossiegos  y  cuydados,  viendo 
el  lien90  al  pie  del  alto  laurel,  estuuo  vn  rato 
suspensa,  temerosa,  y  recelándose  del  secreto 
que  dentro  del  auria;  pero  al  fin,  determinada 
y  codiciosa  de  saberlo,  leuantolo  de  tierra,  y 
quitando  la  cortina  descubrió  el  cristalino  es- 
pejo y  en  el  su  bello  rostro  angelical;  que  como 
le  viesse,  de  la  misma  suerte  huyo  y  boluio  el 
rostro  hazia  atrás,  como  aquel  que  yendo  des- 
cuydado  por  vn  camino  encuentra  la  ponzoño- 
sa serpiente,  sobre  cuyo  cuello  yua  ya  casi  a 
poner  el  pie,  y  al  fin,  sin  detenerse  mas,  dexan- 
do  mis  prendas  y  despojos  despreciados  en  ti 
suelo,  en  pena  de  aquel  loco  y  soberuio  desua- 
rio  que  quisieron  tener,  demudadas  las  colores 
de  su  bellissimo  rostro,  se  boluio  a  casa,  y  pas- 
sando  como  vn  rayo  por  delante  de  sus  padres 
y  de  mi,  dio  muestra  de  la  ofensa  que  auia  re- 
cibido su  virginal  verguenca.  descubriéndola 
mi  passion  con  modo  tan  libre  y  ageno  de  su 
soberana  modestia,  aunque  en  mis  ojos  el  mas 
humilde  y  apacible  de  todos,  y  entrándose  en 
su  aposento  cerro  la  puerta  tras  si  algo  furiosa. 
Yo,  que  en  las  señales  eche  de  ver  que  la  sen- 
tencia se  auia  dado  contra  mi,  lleno  de  vn  pa- 
uoroso  miedo,  como  quien  sin  pensarlo  recibe 
las  nueuas  de  la  perdida  de  las  cosas  que  mas 
ama  y  estima,  sin  aguardar  a  mas,  el  rostro 
demudado,  los  ojos  hundidos,  el  passo  alboro- 
tado y  sin  compás,  despidiéndome  como  pude 
de  mis  huespedes,  me  fuy  para  mi  palacio;  y 
metiéndome  en  mi  aposento,  me  dexé  caer  en 
la  cama,  y  con  furiosas  bascas,  reboluiendo  en 
mi  fantasía  mil  dudosos  impossibles,  estaña 
inquieto  y  desassossegado,  sin  saber  tener  re- 
poso en  vn  lugar.  Y  viendo  quan  falsa  y  frus- 
trada auia  quedado  mi  esperanza,  con  que  al 
principio  me  auia  prometido  el  aliuio  de  mi 


pena,  apretado  de  la  melancolía  tome  vna  ci- 
tara que  halle  a  mano,  y  sin  curarme  de  tem- 
plarla, comencé  a  dezir  ansi  contra  mi  engaño- 
sa esperanza: 

Vana  y  dudosa  esperanza, 
en  valde  tu  ser  contemplo, 
siendo  vn  retrato  o  exemplo 
que  se  viste  de  mudanza. 

Es  dulce  tu  nacimiento, 
tu  fin  es  fingido  engaño, 
que  promete  bien  de  vn  año 
y  da  dos  mil  de  tormento. 

Tu  ser  es  largo  y  dudoso, 
es  seguro  y  es  incierto, 
es  vina  imagen  de  muerto, 
es  descanso  sin  reposo. 

Es  medroso  y  arrojado, 
es  animoso  y  cobarde, 
y  madruga  a  vezes  tarde, 
para  caminar  doblado. 

Es  mano  del  desconcierto 
de  vn  relox  desuaratado, 
que  señala  el  bien  soñado 
como  si  fuesse  muy  cierto. 

Es  viua  imagen  del  miedo, 
veloz  mas  que  el  mismo  viento, 
y  va  tras  el  pensamiento 
volando,  y  siempre  esta  quedo. 

Que  tienes,  vana  esperanza, 
que  bueno  pueda  llamarse, 
o  que  pueda  dessearse, 
o  que  merezca  alabanca? 

Desde  que  en  el  hombre  naces, 
comienca  en  el  tu  tormento, 
porque  siempre  estas  de  assiento 
junto  a  los  males  que  hazes. 

Ta  agotas  el  alegría 
y  la  conuiertes  en  pena, 
y  beues  la  sangre  agena 
de  aquel  mismo  que  te  cria. 

Tu,  si  duerme,  le  despiertas    • 
y  le  consumes  la  vida, 
y  das  al  plazer  salida 
y  abres  al  dolor  las  puertas. 

Tu  hazes  al  dueño  esperar 
y  le  estas  entreteniendo 
con  lo  que  estas  prometiendo, 
aunque  nunca  ha  de  llegar. 

Das  promesa  imaginada 
que  de  aparencia  depende, 
y  es  vn  tesoro  de  duende, 
que  mirado  bien  no  es  nada. 

Aunque  el  hombre  no  se  acuerde, 
prometes  bien  de  futuro, 
y  es  a  vezes  tan  seguro, 
que  de  seguro  se  pierde. 

No  tienes  vista  ni  ojos, 
y  en  qualquiera  coyuntura 
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te  pones  por  tu  lo^nra 
mil  dift'erencias  de  antojos. 

Y  en  este  desassossiego, 
como  es  de  imaginación, 
das  crédito  a  su  ficción 
como  a  muchacho  de  ciego. 

lamas  se  halla  paz  contigo, 
aunque  con  ella  acometes, 
porque  es  la  paz  que  prometes 
como  de  fingido  amigo. 

Con  engaño  manifiesto 
viues  siempre,  a  lo  que  veo, 
dando  veneno  al  desseo 
para  acabarle  mas  presto. 

Prometes  glorias  estrañas 
que  aseguran  mil  venturas; 
pero  con  lo  que  aseguras 
es  lo  mismo  con  que  engañas. 

Es  tu  engaño  manifiesta», 
tan  doble,  falso  y  fingido, 
que  a  quien  mas  te  ha  conocido, 
aquese  engañas  mas  presto. 

Quando  es  mi  gloria  acabada 
y  viues  dentro  de  mi, 
pienso  que  en  tenerte  a  ti 
tengo  mucho  y  tengo  nada. 

Que  aunque  tu  ser  es  eterno 
en  tus  fingidos  plazeres, 
es  eterno  porque  eres 
pena  eterna  del  infierno. 

Y  assi  dispones  la  suerte, 
que  eres,  sin  ser  conocida, 
la  salida  de  la  vida 

y  la  entrada  de  la  muerte. 

En  esto  punto  llegaua.  quando  de  súbito  se 
apodero  de  mi  coracon  s-na  desesperada  y  ra- 
uiosa  desconfianca  de  alcanzar  aquello  que  su 
desseo  me  tenia  fuera  de  mi.  Porque  dezia: 
desuenturado  yo!  si  aquella  que  desseaua  y  an- 
dana al  alcan9e  de  mi  remedio,  procurando  sa- 
ber los  medios  mas  ciertos  para  el,  es  la  que 
mas  enemiga  se  me  muestra,  que  refugio  puedo 
tener  en  mis  trabajos?  Pero  comf>  entre  estas 
indisposiciones  y  accidentes  de  amor,  el  mayor 
suele  ser  la  inconstancia  del  que  ama,  en  la  va- 
riedad y  confusión  de  sus  pensamientos  boluia 
luego  sobre  mi,  y  dezia:  Quien  es  el  que  aparta 
de  mi  pecho  la  firmeza  antigua  de  la  esperanza 
de  mi  remedio?  mi  diuina  Camila?  no;  porque 
en  toda  ella  no  ay  cosa  que  no  prometa  bo- 
nanca  a  la  ñaue  que  camina  por  el  mar  de  mis 
desseos;  porque  en  aquel  rostro  angelical,  co- 
mo puede  hallarse  muestra  ni  rastro  de  infer- 
nal coraron?  La  suauidad  y  dulcura  de  su  ter- 
mino y  nobleza,  como  puede  prometer  pecho  y 
alma  de  tigre  rauiosa?  Tantos  passos  andados 
para  saber  mi  mal  y  procurar  mi  remedio,  no 
pueden  prometerme  la  confirmación  de  mi  tor- 


mento; quÍ9a  aquel  enojo  no  procedió  de  mala 
voluntad  que  me  tenga,  sino  de  verguenca 
suya  en  pensar  que  huno  en  mi  atreuimienl.o 
de  fiar  mis  secretos  de  mudos  interpretes  Y  al 
fin,  sea  lo  que  fuere,  yo  no  estoy  obligado  a 
condenarme  si  no  ay  parte  que  de  quexa  de  mi 
y  juez  que  pronuncie  la  sentencia  en  mi  contra. 

Y  determinándome  de  acabar  de  salir  desta 
sospecha  y  confusión,  parecióme  que  seria  lo 
mejor  escriuir  a  mi  Camila  vna  carta  en  que 
mas  claro  le  declarase  mi  passion  y  la  causa 
della;  y  después  que  la  tuue  escrita,  estuue  vn 
rato  dudando  como  la  pondria  en  sus  manos,  y 
no  ania  poco  que  dudar,  porque  para  dársela 
aun  no  me  fiaua  de  las  propias  mias,  que  es 
mucha  razón  que  el  principe  y  señor,  que  esta 
obligado  a  dar  buen  exemplo  y  buen  olor  de  si 
a  sus  inferiores,  quando  por  su  flaqueza  y  mi- 
seria tropiece  y  dé  de  ojos,  procure  huyr  de 
todo  punto  los  testigos  de  su  desuentura  por 
el  mal  exemplo  y  el  escándalo  que  del  se  sigue; 
que  es  tanto  mayor  que  los  otros,  quanto  el  es 
mas  anentajado  en  obligaciones,  honra  y  digni- 
dad. Y  ya  en  nuestros  tiempos  pocos  o  nin- 
guno ay  de  quien  fiar;  porque  fiarse  el  hombre 
de  los  que  son  mas  que  el.  es  notable  yerro, 
porque  si  antes  le  estimauan  en  poco,  después 
le  estiman  en  nada,  viendo  no  solo  que  es  me- 
nos que  ellos,  sino  que  esso  poco  que  eslii  des- 
lustrado con  la  passion  y  desordenado  desseo. 
Si  el  hombre  se  fia  de  los  ygnales,  queda  infe- 
rior a  ellos,  mostrándoles  su  flaqueza.  Si  de  sus 
menores,  ygualase  con  ellos,  dando  ocasión  para 
que  se  le  pierda  el  respeto.  Si  de  sus  criados, 
ay  pocos  tan  seguros,  que  ya  pienso  que  esta 
demás  el  oficio  de  secretario  en  la  casa  de  los 
principes,  y  que  por  vagamundo  le  podrían  des- 
terrar de  los  palacios.  De  suerte  que  entiendo 
que,  por  nuestros  pecados,  nunca  a  anido,  ni 
tiempo  de  mas  secretos,  ni  menos  de  quien  fiar- 
los, que  en  los  tristes  y  desuenturados  en  que 
vinimos.  La  razón  de  todo  esto  deue  de  ser  que, 
como  la  malicia  va  creciendo  y  es  contraria  de 
la  bondad,  ay  menos  desta  y  mas  desotra;  y 
assi  se  calla  lo  bueno,  si  ay  algo,  y  se  descu- 
bre lo  malo,  y  aun  hasta  la  verdad  se  descubre 
a  fuerca  de  mentiras.  Tampoco  me  atreuia  a 
fiar  mis  secretos  de  nadie;  porque  la  honra  de 
las  mugeres,  y  mas  la  de  las  donzellas  y  gente 
principal,  es  mas  que  de  vidrio,  y  assi  corre  pe- 
ligro de  quebrarse  y  poderse  (')  al  menor  golpe- 
cito  del  mundo:  a  vna  sospecha,  a  vna  parlería, 
a  vn  recelo,  a  vn  si  es  no  es,  puede  vn  hombre 
auenturar  la  honra  de  la  mas  señalada  niuger. 

Y  en  los  honil>r('3  principales,  que  están  mas 
oblisfados  a  guardar  y  mirar  por  ellas  con  mas 
veras,  ha  de  ser  mírala  y  ponderada  esta  obli- 

(')  Asi.  por  «perderse». 
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gacion  y  respeto.  Por  todas  estas  cosas  no  me 
atreui  a  fiar  mi  carta  ni  secretos  de  nadie,  y 
rodeado  y  cercado  de  todos  estos  varios  y  pe- 
nosos pensamiep.tos,  passé  la  noche  con  las  ma- 
yores ansias  que  se  pueden  imaginar,  y  al  dia 
siguiente  ohi  qne  Floriso  y  Claridia,  con  sus 
hijas,  y  entre  ellas  mi  hermosa  Camila,  se 
viian  al  campo  a  recrear  y  gozar  de  la  frescura 
de  sus  fuentes  y  alamedas.  Oyendo  esto,  quise 
prouar  fortuna  y  tentar  todos  los  caminos  po- 
ssibles  para  dar  vado  a  mi  afligido  pensamiento. 
Y  assi  mandé  ensillar  vn  hermosissimo  caua- 
Uo  pai'a  mi  y  otros  para  mis  criados,  y  man- 
dando a  los  monteros  aparejassen  y  sacassen 
las  redes,  traillassen  los  perros,  cargassen  las 
escopetas,  comencé  con  todos  estos  instrumen- 
tos de  caca  a  rodear  y  buscar  el  monte,  de 
suerte  que  en  breue  tiempo  cacamos  mil  ani- 
males de  diferentes  especies.  Y  sabiendo  en  que 
parte  del  bosque  estaña  la  fiera  que  andana  a 
buscar,  con  todas  estas  tracas  y  estratagemas 
di  orden  a  mis  monteros  que  guiassen  hazia  alia 
vn  osso  que  auian  leuantado,  y  siguiéndole  yo 
con  to';1a  la  priessa  que  mi  cauallo  podia,  veni- 
mos a  llegar  a  vnos  castaños,  en  cuya  sombra 
estañan  Floriso,  Claridia  y  sus  amadas  pren- 
das. Los  quales,  espantados  con  la  súpita  vista 
de  la  temerosa  fiera,  sin  sabjr  donde  guarecerse, 
quedaron  turbados.  Yo  entonces,  boluiendo  el 
bra^o  derecho  vn  poco  hazia  atrás,  inuocando 
al  dios  de  amor,  a  mi  fortuna  y  a  los  cielos  en 
mi  ayuda,  arrojé  vn  venablo  que  en  la  mano 
trahia,  con  tan  buena  dicha  y  tanta  fuerca  y 
pujan9a,  que  cogiendo  en  el  camino  a  la  fngi- 
tiua  bestia,  la  passo  de  parte  a  parte,  (¡uedando 
casi  el  yerro  sepultado  en  tierra  y  el  osso  muerto 
a  los  pies  de  mi  hermosa  Camila. 

Eios. — Válgate  el  diablo  por  mosca,  si  no 
me  viene  persiguiendo  mas  ha  de  vna  hora!; 
perdonad  si  corto  el  hüo  a  cuento  tan  bueivo, 
que  entiendo  que  en  mi  vida  no  he  oydo  cosa 
con  mas  gusto. 

Sol.  —  Cierto  que  teneys  razón. 

Ram.—  Dad  al  diablo  la  mosca,  y  boluamos 
a  oyr  esto. 

Roj . —  Primero,  con  vuestra  licencia,  os  ten- 
go de  dezir  vna  loa  en  alabanca  dessa  mosca 
de  quien  liios  viene  tan  quejoso  y  fue  la  causa 
de  que  parasse  nuestro  cuento. 

Ríos. — Todo  sera  de  mucho  gusto,  y  assi  la 
escucharemos  con  todo  aquel  que  merece  la 
merced  que  recebimos;  pero  con  protestación 
que  aueys  de  proseguir  luego  con  lo  que  teneys 
empecado. 

Roj. —  Esse  interés  es  mió,  y  por  agora  que 
me  escucheys  os  ruego. 

La  omnipotencia  y  valor 
del  autor  de  qnantas  cosas 


a  criado  en  cielo  y  tierra 
con  su  mano  poderosa, 
mas  se  mira  en  la  hermosura 
y  perfección  milagrosa 
que  resplandeciendo  estii 
en  las  mas  chicas  de  todas. 
Porque  criar  deste  mundo 
la  maquina  poderosa, 
entapizar  a  los  cielos 
de  diamantes,  perlas,  joyas, 
de  signos  y  de  planetas 
y  de  estrellas  luminosas, 
con  diuersas  calidades, 
cuya  influencia  grandiosa 
a  los  terrestres  gouierna, 
y  para  que  los  coinpongan, 
al  elemento  del  agua 
pone  limite  en  sus  ondas; 
criar  plantas  y  animales, 
aunque  son  excelsas  obras 
y  tienen  poder  sin  termino, 
si  bien  miramos  en  otras, 
parece  que  son  mas  grandes 
ver  en  las  pequeñas  cosas, 
como  vna  mosca,  vna  ormiga, 
los  sentidos  que  la  adornan, 
las  manos,  las  piernas  Ínfimas, 
ojos,  narizes  y  boca, 
y  todas  las  demás  partes 
que  con  aquestas  conforman, 
que  por  la  anima  sensible 
les  competen  y  les  tocan, 
también  puestas  y  adornadas, 
que  admiración  nos  prouocan. 
Quanto  mas  nos  moueni 
esta  marauilla  entre  otras, 
para  el  autor  conocer 
que  es  hazedor  de  todas? 
Fiado  en  esto,  pretendo 
loar  en  acjuesta  loa 
vna  cosa  biin  humilde, 
aunque  a  muchos  enfadosa. 
Esta,  con  vuestra  licencia, 
señores,  sera  la  mosca, 
cuyo  sugeto  es  tan  alto, 
quanto  mi  alaban9a  corta. 
Empiezo  por  su  valor, 
por  su  antigüedad  notoria, 
sus  franquezas,  libertades 
y  prosapia  generosa. 
Celébrese  su  nobleza 
desde  Paris  basta  Roma, 
y  desde  el  Tajo  al  Bactro 
su  grandeza  se  conozca. 
Desde  el  rustico  gañan 
que  se  cal9a  abaicas  toscas, 
al  principe  mas  supremo 
que  ciñe  regia  corona, 
que  casas  ó  que  palacios 
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de  reynas  y  de  señoras , 
que  antecámaras  ocultas, 
que  damas  las  mas  hermosas, 
que  templos  o  que  mezqtiitas, 
<[ue  auclias  ñaues,  que  galeota?, 
que  Senado  o  real  Audiencia, 
que  saraos,  fiestas  b  bodas, 
fiue  tauerna,  que  lios)»¡tal 
ay  de  España  hasta  Etiopia 
que  la  mosca  no  visite 
y  entre  libremente  en  todas? 
Quien  le  ha  negado  jamas 
el  passo  franco  a  la  moí^ca? 
En  que  lugar  no  se  sienta? 
De  que  hermosura  no  goza? 
De  que  dama  mas  bizarra, 
con  mas  arandela  y  pompa, 
los  hermosissimos  labios 
no  besa  alegre  y  gozosa? 
Y  no  contenta  con  esto, 
suele  bajar  de  la  boca 
hasta  los  hermosos  pechos, 
y  aun  lo  mas  (J)  oculto  toca. 
A  quantos  su  libertad 
no  enciende  en  rauia  zelosa, 
viéndola  libre  y  essenta 
gozar  lo  que  ellos  adoran? 
En  que  consejo  no  se  halla? 
que  consulta  ay  que  se  esconda 
de  su  vista  peregrina, 
ü  que  secretos  pregona? 
Ella  oye,  vee  y  calla, 
no  se  precia  de  habladora, 
no  dize  lo  que  no  sabe, 
es  discreta,  no  es  chismosa. 
En  el  teatro  se  assit-nta 
a  ver  la  farsa  dos  horas, 
sin  pagar  blanca  a  la  entrada 
ni  hazer  caso  del  que  cobra. 
Si  quiere  ver  todo  el  mundo, 
no  ha  menester  llenar  bolsa, 
que  ella  come  donde  quiere 
y  iodos  le  ha.^.en  la  costa. 
Los  principes  la  acompañan, 
duques  y  marqueses  la  honran, 
llenándola  a  donde  van 
junto  a  sus  mismas  personas. 
Tiene  carta  de  hidalguía, 
y  tan  noble  executoria, 
que  nunca  paga  portazgo 
en  barco,  puente  ni  flota. 
En  su  vida  tuuo  pleyto, 
y  si  vende  alguna  cosa, 
jamas  no  paga  alcauala 
ni  por  perdida  se  ahorca. 
Goza  de  todas  las  frutas, 
comiendo  las  mas  gusk)sas: 

('j  El  texto:  fd-nal». 


es  amiga  del  buen  pan, 

del  buen  vino  y  buenas  ollas, 

del  turrón  y  mermeladas, 

de  arroi)e,  miel  y  meloja, 

de  tortadas,  manjar  blanco, 

y  de  nada,  nada  escota. 

í]n  Salamanca,  en  Paris, 

en  Alcalá  y  en  Bolonia 

tiene  cursos,  y  en  escuelas 

se  sienta  a  do  se  le  antoja. 

Qnantos  juegos  tiene  el  mundo 

tantos  sabe,  assi  a  la  argolla, 

como  a  naypes  y  axedrcz, 

dados,  trucos  y  pelota. 

Es  hidalga,  es  bien  nacida, 

y  natural  de  Moscouia, 

ciudad  en  Mosquea  antigua 

y  muy  noble  antes  de  agora. 

Para  ella  no  ay  engaños, 

beuedizos  no  la  ahogan, 

los  tormentos  no  la  matan, 

la  justicia  no  la  enoja. 

Ella  entra  en  las  batallas 

atreuida  y  animosa, 

sin  arcabuz,  sin  mosquete, 

peto  fuerte,  lancja  6  cota. 

Los  echizos  no  la  ofenden, 

que  ha  estado  en  Coicos  y  Rodas, 

en  el  monte  de  la  Luna 

y  en  his  fuentes  de  Beocia. 

En  su  aposento  ve  al  rey, 

y  al  maij-apan  ó  la  torta, 

la  trucha,  el  pauo,  el  faysan 

que  el  paje  en  sus  manos  toma 

para  llcui.llo  a  la  mesa, 

antes  que  el  rey  dello  goza, 

que  poique  le  hagan  la  saina, 

la  dexan  de  toilo  coma. 

Ella  ha  de  bcucr  p;  imero, 

y  en  aquella  misma  copa 

que  beuiereel  sancto  Papa: 

mosca  mil  vezes  dicliosa. 

Fue  esta  aue  preciosissima, 

otro  tiempr»  mas  hermosa 

que  la  del  Arabia  Félix, 

aunque  tan  pequeña  agora. 

La  culpa  tuuo  Diana 

y  cierto  coro  de  diosas, 

qite  porque  las  vio  bañar 

en  vna  fuente,  la  mojan, 

y  sus  coloradas  plumas 

en  vn  momento  transforman 

en  cosa  tan  negra  y  muda; 

pero  aquesto  })oco  importa, 

pues  sabemos  qu?  ella  fue 

quien  de  la  muerte,  en  sus  liodas, 

libró  al  valeroso  Alcides, 

de  su  madrastra  enojosa. 

Quien  tanta  nolilc/a  ti«--no. 
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a  quien  tantas  partes  honran, 
tantas  grandezas  competen 
y  inmensas  gracias  adornan, 
digna  es  de  mas  alabanca, 
de  eterna  fama  y  memoria, 
y  que  otra  lengua  la  alabe, 
que  la  mia  queda  corta. 
Suplicóos,  pues,  nos  honreys 
nuestro  trabajo  dos  horas, 
y  si  alguno  no  lo  hiziere, 
murmure  y  hable  en  buen  hora, 
que  vn  moscón  esta  en  el  patio, 
marido  de  nuestra  mosca, 
que,  si  fuere  a  dezir  mal, 
se  le  meterá  en  la  boca, 
y  se  le  caerá  en  el  plato 
quando  algún  guisado  coma, 
y,  si  durmiere  la  siesta, 
le  dará  tanta  congoxa, 
que  busque  donde  jugar 
y  pierda  hazienda  y  persona, 
y  venga  las  manos  puestas 
a  pedir  misericordia. 

Eam.—ha  loa  es  muy  buena,  y  aunque  yo 
he  oydo  otra  del  mismo  sugeto,  no  es  tan  bue- 
na como  esta. 

Hoj. — Los  dias  passados  la  dixe  en  Medina, 
y  acabada  la  comedia  se  llego  a  mi  vn  hombre 
muy  pobre,  y  tan  viejo  que  sin  duda  teydria 
mas  de  setenta  años,  a  pedírmela  con  muchos 
ruegos;  preguntf>do  para  que  la  queria,  dixo 
que  para  leella  algunc.s  ratos  y  gustar  della.  En 
efeto,  se  la  di,  y  admirado  de  que  vn  viejo  que 
apenas  se  podia  tener  en  pie  y  era  mas  de  la 
otra  vida  que  desta,  se  entretuuiesse  en  procu- 
rar loas  para  leer,  auiendo  cuentas  en  que  re- 
zar y  en  Medina  del  Campo  tan  buenos  vinos 
que  beuer, 

Sul. — Dize  Galeno  que  la  vejez,  ni  es  enfer- 
medad acabada,  ni  salud  perfeta. 

Bam.  —  También  dize  el  mismo  que  los  hom- 
bres tienen  seys  edades,  que  son:  puericia,  hasta 
los  siete  años;  infancia,  que  dura  hasta  los  diez 
y  siete;  juuentud,  hasta  los  treynta;  viril  edad, 
bástalos  cincuenta  y  cinco;  senetud,  hasta  los 
setenta  y  ocho,  y  decrepita  edad,  hasta  la  muer- 
te; y  este  era  de  los  setenta  arriba,  porque  no 
tenia  pelo  que  no  fuesse  blanco. 

Utos. — Muchas  vezes  vienen  las  canas  por 
herencia,  como  la  vejez  por  dolencia. 

Sol. — Las  canas  de  la  cabeca  son  empla^a- 
doras  de  la  muerte,  y  las  de  la  barba  executo- 
res  de  la  sepultura. 

Iloj. — Verdaderamente  digo,  que  quando 
vn  viejo  (si  es  pobre)  no  llore  por  la  pobreza 
que  tiene,  podria  llorar  por  lo  mucho  que  viue. 

Bam. — Lehi  los  dias  passados  en  vn  libro 
de  vn  hombre  de  muy  buen  ingenio,  vn  caso 


que  sucedió  al  duque  FiÜpo  el  bueno,  que  fue 
el  primero  que  instituyó  la  orden  del  tusón  en 
la  villa  de  Tomer,  en  vna  iglesia  que  llaman  de 
san  Bertiu,  dándole  a  veynte  y  quatro  caualle- 
ros  a  quien  el  llamaua  sus  doze  paies,  el  qual 
trahia  por  insignia,  pintada  en  sus  vanderas, 
vna  mano  con  vn  eslabón  que  yua  a  dar  en  vn 
pedernal,  y  alrededor  vn  letrero  que  dczia:  pri- 
mero se  ha  de  dar  el  golpe  que  salten  las  cente- 
llas. Lehi,  pues,  como  digo,  que  este  christia- 
nissimo  p[r]incipe  era  de  mucha  edad,  y  acos- 
tumbraua  a  dezir  infinitas  vezes  lo  que  era  el 
mundo  y  quan  poco  auia  que  confiar  en  el. 
Yendo,  pues,  vna  noche  rondando  con  algu- 
nos criados  suyos,  hallaron  tendido  en  vna 
calle  a  vn  hombre  que  estaua  borracho,  lleno 
de  lodo,  toda  la  cara  sucia  y  tiznada,  y  tan 
doimido  que  no  pudieron  metclle  en  su  acuer- 
do. Mandó  el  duque  que  le  lleuassen  a  palacio, 
que  queria  en  aquel  hombre  enseñarles  lo  que 
era  el  mundo;  llenáronle  de  la  manera  que  lo 
mandó,  y  después  desto  dixo  que  le  desnudas- 
sen  y  vistiessen  vna  camisa  muy  buena,  y  acos- 
tassen  en  su  propia  cama,  y  á  la  mañana  le 
diessen  de  vestir  y  siiuiessen  como  a  su  misma 
persona;  hizose  todo  aquello,  y  otro  dia,  quando 
ya  se  auria  acabado  la  borrachera,  entraron  los 
gentiles  hombres  de  la  cámara  a  dczille  de  que 
color  queria  vestirse,  y  el  asombrado  de  verse 
en  apossento  tan  rico  y  rodeado  de  gente  tan 
principal,  y  viendo  que  estañan  tantos  delante 
del  descubiertos,  no  sabia  que  responder,  sino 
miraualos  a  todos,  y  deuia  de  parecelle  a  el  sin 
ninguna  duda  que  no  auia  dos  horas  que  esta- 
ua beuiendo  en  la  taberna  y  andando  los  fue- 
lles en  su  casa  (que,  según  se  supo  después,  era 
herrero  y  viuia  cerca  de  palacio).  Dieronle,  pues, 
vestido  muy  bueno,  dieronle  agua  a  manos,  la 
qual  el  rehusaua  de  tomar,  porque  aun  no  sa- 
bia como  auia  de  labarse.  A  todo  quanto  le 
preguntauan  no  respondía;  miraua  desde  vnas 
ventanas  su  casa,  y  deuia  de  dezir:  válgame 
Dios,  la  casilla  de  aquella  chimenea,  no  es  mia? 
aquel  muchacho  que  juega  a  la  peonca,  no  es 
mi  hijo  Bartolillo?  y  aquella  que  hila  a  la  puer- 
ta, no  es  mi  muger  Toriuia?  Pues  quien  me  ha 
puesto  a  mi  en  tanta  grandeza?  Digo  yo,  sin 
duda,  que  diria  el  esto.  Quando  pusieron  las 
mesas,  sentóse  a  comer,  y  el  duque  presente  a 
todo;  echo  esto  y  venida  la  noche,  dieronle  vina 
bastante  para  ponelle  como  le  hallaron,  y  quan- 
do estuuo  fuera  de  juyzio  y  bien  dormido,  des- 
nudáronle y  boluieron  a  poner  su  vestido  viejo, 
y  mando  el  duque  quelelleuassen  al  mismo  pues- 
to donde  le  auian  hallado.  H izóse,  y  hecho  llego 
el  duque  con  mucha  gente  y  dixo  que  le  desper- 
tassen,  y  despierto  preguntóle  quien  era,  y  el, 
muy  asombrado,  respondió:  que  según  las  cosas 
que  en  dos  horas  auian  por  el  passadc,  no  sabria 
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dezir  quien  era.  Preguntado  la  causa,  respon- 
dió: Señor,  yo  soy  vn  herrero  y  me  llamo  fu- 
lano; salí  de  mi  casa  aura  vna  hora  ó  poco  mas; 
beiii  vn  poco  de  vino;  cargóme  el  sueño  y  qué- 
deme aqui  dormido,  y  en  este  tiempo  he  soñado 
que  era  rey  y  que  me  seruian  tantos  de  caualle- 
ros,  y  trahia  tan  lindos  hestidos,  y  que  dorniia 
en  vna  cama  de  brocado,  y  coniia  muy  bien  y 
beuia,  y  estaua  yo  tan  gozoso  de  verme  tan  ser- 
uido  y  regalado,  que  casi  estaua  fuera  de  juy- 
zio  de  contento,  y  bien  se  vee  que  lo  estaua, 
pues  todo  fue  sueño.  Y  dixo  entonces  el  du- 
que: Veys  aqui,  amigos,  lo  que  es  el  mundo; 
todo  es  vn  su.'ño,  pues  esto  verdaderamente  a 
passado  por  este  como  aueys  visto,  y  le  parece 
que  lo  ha  soñado  ('). 

Sol. — El  Magno  Alexandro,  siendo  señor 
del  mundo,  supo  de  vn  filosofo  que  sin  aquel 
auia  otros  tres  mundos,  y  dixo  que  era  gran  cor- 
tedad suya  s.^r  señor  de  vno  solo,  y  en  lo  que 
paró  fue  que.  estando  con  esperan9a  de  gouer- 
nar  tres  mundos,  no  fue  señor  dos  años  de  vno. 

Ji¿08. — Deso  se  entiende  que  en  todo  vn 
mundo  no  ay  harto  para  vn  coraron  soberuio. 

líoj. — Yo  he  leydo,  que  preguntando  Filipo, 
jiadre  de  esse  Alexandro,  a  vnos  filósofos,  qual 
era  la  mayor  cosa  del  mundo,  dixo  vno  que  el 
agua,  otro  que  el  sol,  otro  que  el  monte  Olimpo, 
pues  del  se  descubria  todo  el  mundo;  otro  dixo 
que  el  gigante  Atlas,  pues  sobre  su  sepultura 
estaua  fundado  el  monte  Ethna;  otro  dixo  que 
el  poeta  Homero,  pues  auia  contienda  entre 
siete  ciudades  sobre  qual  seria  su  patria,  y 
otro  dixo  que  la  mayor  cosa  del  mundo  era 
el  corayon  que  despreciaua  las  cosas  del  mundo. 

Ram. — El  dixo  bien  por  cierto,  porque  los 
bienes  del  son  como  el  sueño  dfl  otro,  que 
quando  mas  metidos  estamos  en  el,  y  mas  sin 
memoria  qae  ha  de  tener  fin,  entonces  nos  quita 
las  haziendas  y  nos  executa  en  las  vidas,  por- 
que mientras  vinimos  en  el  no  ay  ora  de  pla- 
zer  que  no  se  mezcle  con  mil  de  pessares,  y  no 
ay  dia  de  gusto  tras  quien  no  vengan  mil  de 
azibar.  Porque  todo  este  mundo  no  es  mas  que 
trabajar  para  ten^r.  tener  para  dessear,  dcssear 
para  gozar,  gozar  para  viuir,  viiiir  i>ara  mo- 
rir y  morir  para  dexar.  Porque  hasta  los  ani- 
males en  el  mundo  vemos  no  tener  contento, 
sino  que  los  vnos  riñen  con  los  otn>s,  peleando 
la  on9a  con  el  león,  el  rinoceronte  ct)n  el  cro- 
codilo, el  elefaate  con  el  minotauro,  el  osso  con 

(')  Es  esta,  en  el  fondo,  la  misma  histo'ia  de  Abu 
Hassán,  el  durmiente  drspiertí'  de  las  Mil  y  una  no- 
ches, que  tiene  precedentes  en  el  Decamerón  (III,  8), 
de  Boccaccio,  y  que  fué  utilizada  también  por  Graz- 
zini  (lo03-1.58Í)  en  Le  cene,  por  Shakespeare  en  el 
prologo  de  The  tamhiff  of  the  ahreic,  por  Calderón  en 
La  rida  es  sueño  (escrita  en  1630),  y  modernannínte 
por  el  dramaturgo  Gerhard  Haupímann  en  Schluck 
und  Jau  (1890). 


el  toro,  el  girifalte  con  la  garza,  el  águila  con 
el  auestruz,  el  sacre  con  el  milano,  el  hombre 
con  el  hombre,  y  todos  juntos  con  la  umerte. 

>SoL — Uesdicliado  del  que  en  el  se  fia,  y  ven- 
turoso el  que  del  se  aparta.  iJe  lo  mas  que  he 
gustado  de  todo  lo  que  aueys  dicho,  es  del  cuen- 
to del  borracho,  que  verdaderamente  es  muy 
bueno  para  considerado  y  mejor  para  tomar 
del  exemplo. 

liios. — Quien  era  al  que  dczis  que  le  su- 
cedió? 

Iiam.~~A\  duque  Filipo  de  la  casa  de  Borgo- 
ña,  abuelo  de  Madama  Maria,  que  fue  casada 
con  el  emperadc)r  Maximiliano,  por  donde  se 
juntaron  estas  dos  tan  nobilissimas  casas  de 
Austria  y  Borgoña. 

lioj. — Pues  aueys  tocado  en  ellas,  os  quiero 
dezir  vna  loa  que  hize  estotro  diadesta  famosa 
casa  de  Austria. 

Jlios. — Mucho  gustaremos  todos  de  oylla. 

Tengo  dichas  tantas  loas, 
he  compuesto  tantos  casos 
de  sucessos  fabulosos, 
ficciones,  burlas,  engaños, 
alabanzas,  vituperios, 
enigmas  y  cuentos  varios, 
que  ya  no  se  que  me  diga 
después  de  auer  dicho  tanto. 
Pero  mis  buenos  desseos 
me  han  auierto  vn  fértil  campo, 
vna  hermosissima  vega, 
llena  de  arboles  tan  altos, 
que  al  cielo  besan  sus  puntas 
y  eclypsan  el  sol  sus  ramos; 
de  cuyo  tronco  dichoso 
nacen  principes  magnánimos, 
poderosissimos  reyes, 
inuictissimos  y  santos; 
nacen  monarcas  del  mundo 
y  emperadores  christianos. 
Con  vega  tan  abundosa, 
con  campo  tan  soberano, 
con  árbol  tan  venturoso 
y  con  sugeto  tan  alto, 
quien  no  dirá  alguna  cosa 
teniendo  que  dezir  tantu? 
Animo,  todo  es  ventura, 
quiero,  temo,  dudo  y  callo! 
O  tu,  cabalina  fuente, 
la  de  Helicona  y  Pegaso! 
infundidme  nueua  ciencia 
para  que  yo  acierte  en  algo, 
que  la  descendencia  ilustre, 
principio  y  origen  claro 
de  la  casa  milagrosa 
de  Austria  quiero  contaros! 
Denme  todos  grato  oydo, 
ayuden  mi  pecho  flaco, 
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el  baxo  estilo  perdonen, 

mis  desseos  amparando. 

Austria,  parte  de  Pannonia 

oa  otros  tiempos  passados, 

mny  vezina  de  Alemania 

y  noble  en  todos  bus  tratos, 

passa  por  (el)  medio  el  "Danubio, 

y  en  sus  riberas  a  vn  lado 

esta  fundada  Viena, 

cabeca  destos  estados. 

Fueron  marqueses  primero 

los  que  esta  tierra  gozaron, 

que  elegian  emperadores 

en  su  defensa  y  amparo. 

Y  entonces  esta  provincia 

la  Marca  Oriental  llamaron 

los  marqueses,  cuyos  nombres 

yre,  señores,  contando: 

Balario,  Grifón,  Geroldo, 

Teodorico,  Alberto,  Ocario, 

Gotifredo,  Rudigero, 

Balderico,  Sigenardo, 

Gebelardo,  Vpaldo,  ArnnlEo. 

otro  Geroldo  v  Conrado, 

y  faltando  aqui  heredero 

que  viuiesse  a  estos  estados, 

el  emperador  Henrico 

tercero  dio  el  aiarquesado 

a  Opoido,  duque  sueno, 

cujo  descendiente  entrando 

fue  duque  de  Ausítria  el  primero, 

y  que  este  fue  Henrique  el  Magno. 

A  este  sui-edio  Leopoldo, 

que  auiendo  vencido  en  campo 

a  los  infieles  prusones, 

en  memoria  deste  caso 

puso  por  blasón  deste  hecho 

en  sus  armas,  como  sabio, 

vna  ancha  faxa  de  plata 

en  campo  roxo,  dexando 

las  antiguas  de  su  casa 

y  de  sus  antepassados, 

que  eran  cinco  cugujadas 

de  oro  en  vn  azul  campo. 

Después  de  aqueste  huno  muchos, 

y  al  fin  sucedió  al  ducado 

Federico  el  inquieto, 

que  el  belicoso  llamaron, 

al  qual  mataron  los  vngaros 

sin  heredero  acabando. 

Y  por  ser  la  casa  de  Austria 

feudo  al  imperio  romano, 

la  recuperó  Rodulfo, 

descendiente  por  milagro 

de  la  casa  nobilissima, 

que  es  de  los  condes  de  Aspurg, 

cuyos  descendientes  fueron, 

por  vn  don  inmenso  y  raro, 

Alberto,  Alberto  el  segundo 


y  aqueste  llamado  el  sabio; 
Leopoldo  el  bueno  y  Hernesto, 
a  quien  el  férreo  llamaron, 
y  Federico  el  pacifico, 
el  noble,  el  bueno,  el  callado, 
que  fue  emperador  tercero, 
padre  de  vn  Maximiliano, 
emperador  inuictissimo, 
fuerte,  inuencible,  gallardo, 
muy  piadoso  y  justiciero, 
poderoso,  justo  y  sabio. 
A  este  sucedió  Filipo, 
vn  gran  principe  christiano 
y  el  primero  rey  de  España 
de  su  nombre  y  su  reyuado. 
Este  gran  principe  fue 
con  doña  luana  casado, 
hija  vnica  heredera 
de  Ysabel  y  de  Fernando. 
Sucedió  a  aqueste  Filipo 
el  emperador  don  Carlos, 
vn  gran  monarca  del  mundo 
y  el  mayor  de  sus  passados, 
-loria  de  sns  venideros, 
cuchillo  de  sus  contrarios, 
señor  de  sus  eneniigos 
y  defensa  de  christianos. 
Pues  ni  do  destruye  el  griego, 
ni  do  edifica  el  troyauo, 
ni  donde  ennobleze  el  godo, 
ni  donde  canta  el  tcbano, 
ni  donde  tremola  el  libio, 
ni  donde  guerrea  el  parto, 
ni  donde  el  indio  no  ent'cnde, 
i!Í  donde  engaña  el  gitano, 
ni  del  Oriente  y  Leuante 
hasta  el  Poniente  y  Ocaso, 
huuo  temor  sin  su  nombre, 
porque  fue  del  mundo  espanto. 
A  este  sucedió  Filipo, 
inuictissimo  christiano, 
el  segundo  deste  nombre 
y  sin  segundo  llamado, 
la  luz  de  la  christiandad, 
el  terror  de  los  paganos, 
la  discreción  de  los  hombres, 
del  mismo  cielo  el  retrato. 
Inuicto  monarca  y  rey, 
noble,  justiciero,  sabio; 
por  su  valor  y  proezas, 
por  su  prosapia  y  reynado, 
por  su  imperio  y  fortaleza, 
por  sus  liechos  soberanos, 
por  su  industria  milagrosa, 
el  principe  mas  christir.no 
que  ciñó  corona  regia 
ni  tuuo  en  el  mundo  mando; 
señor  de  la  redondez 
de  todo  el  concauo  santo; 
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otro  nueiio  Inlio  Cessar, 
otro  emperador  Trajano; 
que  s¡  Aquiles  ruaíú  a  Héctor, 
venció  r.  Erante  Argesilao, 
el  buen  Cessar  a  Pouipeyo, 
el  Magno  Alejandro  a  Dario 
y  Augusto  a  Marco  Antonio, 
y  a  Aníbal  Scipion  el  brauo, 
el  gran  Scila  a  Mitridates, 
y  a  Decébalo  Trajano, 
este  principe  triunfó 
del  mundo  y  fjus  partes  quatro. 
Sucedióle  otro  Filipo, 
que  guarde  Dios  largos  años, 
de  aqueste  nombre  el  tercero 
y  el  primero  de  Alexandro. 
Este  monarca  inuencible 
es  espejo  de  cbristianos, 
santo,  justo  y  cliristianissimo, 
fuerte,  cortes  y  gallardo. 
Si  otro  tiempo  las  naciones, 
y  en  esto  que  agora  estamos, 
se  lian  suivitado  a  mil  reyes, 
como  agora  vereys  claro; 
si  fue  rey  de  los  asirios 
vn  Niño  tan  justo  y  sabio, 
Licurgo  lacedemones, 
Ptolomeo  de  egypcianos, 
vn  Hercules  de  los  griegcs, 
vn  Héctor  de  los  troyanos, 
vn  Teotonio  de  los  vmbros, 
vn  Viriato  de  hispanos, 
Anibal  cartagineses, 
lulio  Cessar  de  romanos, 
este  sera  rey  de  todos, 
por  mas  que  todos  cliristiano. 
Este  liara  lo  que  no  hizicron 
ninguno  de  sus  passados; 
este  vencel'a  a  Maliometo, 
emperador  otomano: 
entrara  en  Constantinopla. 
de  su  enemigo  triunfando; 
sugetara  a  Inglaterra 
al  turco  y  morisco  vando; 
desde  el  vno  al  otro  polo 
librara  al  clero  christiano 
de  esclauitud,  seruidumbre, 
de  enemigos  y  contrarios; 
sera,  en  fin,  señor  del  mundo, 
tendrá  debaxo  su  mano 
quanto  mira  el  anclio  cielo 
y  cubro  el  celeste  manto; 
que,  según  su  gran  valor 
y  los  hechos  soberanos 
de  su  padre  y  sus  abuelos, 
mucho  mas  del  esperamos. 
Sus  despeos  cumpla  Dios, 
pues  son  tan  justos  y  santos, 
y  ves  esta  voluntad, 


discrotissiruo  senado, 
que  buscando  cada  dia 
noucdad  con  que  agradaros, 
desuelandome  en  seruiros 
vuestros  gustos  procurando, 
bien  merezco  pcrdonoys 
mis  yerros,  que  ellos  son  tantos, 
que  en  solo  vuestra  clemencia 
puedo  salir  confiado. 
Vuestros  ingenios  conozco, 
aqui  con  ellos  me  amparo; 
nobles  y  discretos  soys, 
perdonar  sabreys  agrauios, 
]iues  estos,  que  no  son  yerros 
de  voluntad,  ya  esta  claro 
que  podran  tener  disculpa 
con  el  desseo  de  agradaros. 

Su!. — Buena  os  la  loa. 

Jidvi. — De  lo  que  me  pessa  es  qne  llegamos 
ya  a  Toledo  y  no  hemos  t-abido  en  lo  qne  pan» 
aquel  cuento  de  aquel  amigo  vuestro. 

Ji'oJ. — Es  largo,  y  por  esto  y  estar  tan  cerca 
como  estamos,  no  le  prosigo;  [>ero  yo  tendré 
cuydado  del  primero  viage  que  hagamos  de 
yllc  prosiguiendo. 

Ram. — Ay,  Toledo  mío,  qui'  es  possüile  que 
te  veo?  nunca  entendí  que  este  desseo  se  me 
cumpliera  según  lo  dosseaua. 

Jioj. — Siempre  el  bien  que  mucho  se  dessea 
parece  que  se  tiene  de  alcanzar  menos  espe- 
ranza; y  al  fin  quando  mas  se  siente,  es  quando 
se  pierde. 

Iiios. —  Oydo  he  dezir  que  es  este  lugar  de 
los  mas  antiguos  de  España 

Sol. — Lo  que  yo  he  leydo  de  la  muy  noble 
é  imperial  ciudad  de  Toledo,  es  que  fue  polca- 
da quinientas  años,  pocos  mas  6  menos,  antes 
del  nacimiento  de  nuestro  Sfñor  y  Redciitor 
lesu  Christo,  y  que  fueron  sus  fundadores  To- 
lemon  y  Bruto,  capitanes  romanos,  délos  qua- 
les  se  llam«>  Toledo  y  desto  hazen  mención 
Estrabon  y  Plinio. 

Jíaryí. —  Yna  de  las  casas  mas  notp.bles  que 
ay  en  esta  ciudad  es  el  temY>Vi  de  santa  María, 
qne  es,  como  ya  sabeys,  la  iglesia  mayor,  la  qual 
edificaron  el  santo  rey  don  Fernando,  que  ganó 
a  Seuilla,  y  don  Rodrigo,  ar^oiiispo  de  Toledo. 

L'ios. — Entre  muchas  reí  quias  qne  tiene 
nuestra  santa  iglesia,  esta  el  cuerpo  de  san 
Eugenio,  primer  arcol-ispo  doste  lugar. 

lioj. — También  se  honra  mucho  con  el  cuer- 
po de  santa  Leocadia  y  vn  libro  que  tiene  es- 
crito de  la  mano  de  san  .Juan  Enang^lista,  que 
dará  vn  rey  a  Guadalaxara  por  el  y  no  se  le 
quisieron  dar. 

Sol,  —  Y  la  leche  que  enseñan  de  nuestra 
Señora  en  vna  redoniita,  no  es  de  las  mayores 
reliquias  que  se  pueden  dezir?   Querer  tratar 
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de  las  que  tiene  es  cosa  inumerable,  y  por  esto 
es  mejor  dexallas;  porque  si  bien  se  considera, 
no  se  [puede]  comparar  la  de  la  piedra  blanca 
que  se  toca  con  los  dedos  por  entre  aquella  re- 
x.ta  pequeña,  que  es  del  tamaño  de  media  ma- 
no, que  encima  della  tiene  escritas  estas  letras 
que  tantas  vezes  aureys  ley  do: 

Quando  la  Reyna  del  cielo 
puso  los  pies  en  el  suelo, 
en  esta  piedra  los  puso; 
de  besarla  tienen  tso 
para  mas  vuestro  consuelo. 

Eios. — Que  mayor  grandeza,  si  bien  se  mira, 
que  aquel  altar  donde  el  bienauenturado  san 
Ilefonso,  arcobispo  desta  gran  ciudad,  se  vio 
reuestido  de  vna  casulla  traida  del  cielo  por 
mano  de  nuestra  Señora  la  madre  de  Dios,  la 
qiial  estii  agora  en  la  iglesia  de  san  Saluador 
de  Oaiedo,  entre  otras  que  de  España  alli  se 
recogieron  al  tiempo  que  entraron  los  moros 
en  ella?  Y  este  gran  misterio  esta  puesto  de 
bulto  de  alabastro  en  vna  capilla  pequeña  de 
su  santa  iglesia,  la  qual  tiene  por  armas  este 
gran  milagro.  Pues  si  mirays  el  oro  y  plata, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  tiene  en  el  Sa- 
grario, es  proceder  en  infinito,  pues  tiene  vnas 
ajorcas  de  oro,  que  son  de  nuestra  Señora,  que 
costaron  catorze  mil  ducados  de  eclmra,  y  vna 
mitra  que  dexó  vn  arzobispo,  que  vale  mas  de 
ochenta  mil  ducados.  Esto  sin  las  muchas  ca- 
sullas que  tieae  de  sedas  y  brocados,  y  dizen 
que  del  primero  oro  que  vino  de  las  Indias  se 
hizo  parte  de  la  custodia  desta  iglesia,  la  qual 
tiene,  sin  otras  muchas  cosas  que  no  digo,  se- 
tecientas y  cincuenta  vidrieras  de  varias  colores. 

i?a»i.— Pues  si  queremos  tratar  de  la  ciu- 
dad, cosa  milagrosa  los  edificios,  recreaciones 
y  antigüedades  que  tiene,  pues  vemos  que  se 
manda  por  quatro  puertas  principales,  y  la  mas 
frequentada  dellas  es  la  que  sale  a  la  puente 
de  Alcántara,  la  qual  es  la  mas  rara  y  artifi- 
ciosa de  quantas  ay  en  España,  y  aun  en  gran 
parte  del  mundo,  porque  es,  como  sabeys,  de 
solo  vn  ojo,  muy  alta  y  de  gran  firmeza,  por- 
que esta  fabricada  toda  de  cal  y  canto. 

Eoj. — liasis,  escritor,  coronista  de  los  ara- 
bes,  celebra  mucho  esta  puente,  y  dize  el  mis- 
mo que  fue  hecha  en  tiempo  de  Mahomat  He- 
limen,  que  fue  hijo  del  rey  Habdarratiman,  en 
la  de  los  árabes  de  docientos  y  quarenta  y 
quatro. 

Sol. — También  tiene  otra  puente  sobre  el 
rio  Tajo,  de  dos  ojos,  que  llaman  de  san  Mar- 
tin, labrada  con  tanta  excelencia,  que  es  tenida 
por  vna  de  las  buenas  de  España.  Desta  dizen 
algunos  que  la  hizieron  de  nueuo  los  reyes  go- 
dos, teniendo  su  corte  en  Toledo,  el  qual  cerca 


Tajo  mas  de  las  dos  tercias  partes  del,  y  lo  que 
no  cerca  esta  muy  fortalezido  de  dos  fuertes 
murallas,  en  que  ay  ciento  y  cinquenta  torres. 
Y  tiene  vn  campo  llano,  que  se  llama  la  Vega, 
la  qual  es  muy  apazible,  y  donde  salen  a  re- 
crearse las  ninfas  deste  lugar  en  todos  tiem- 
pos, porque  en  inuierno  tiene  Sol  y  en  verano 
frescura.  Sin  esto,  aquel  Alcacar  tan  fuerte  y 
suntuoso,  que  casi  compite  con  el  cielo. 

Iiam. — Y  aquel  artificio  que  sube  el  agua 
desde  Tajo  a  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  no  es 
cosa  increyble  y  que  causa  notable  admiración 
que  suba  por  mas  de  quinientos  codos  de  al- 
tura? 

Sol. — Obra  es  la  mas  insigne  y  de  mayor 
ingenio  de  quantas  de  su  genero  sabemos  que 
ay  en  el  mundo.  Cuyo  inuentor  fue  luanelo 
Turriano  (}),  natural  de  Cremona,  en  Lombar- 
dia,  que  por  sola  esta  obra  mereció  ygual  gloria 
con  aquel  Arquimedes,  de  Siracusa,  ó  con  el 
otro  Arquitas,  tarentino,  que  fue  tan  gran  ma- 
temático, que  hizo  bolar  vna  paloma  de  madera 
por  toda  vna  ciudad,  y  vemos  que  sola  la  inuen- 
cion  de  su  maderage  deste  artificio  tiene  mas 
de  docientos  carros  de  madera  delgada,  que  sus- 
tentan encima  mas  de  quinientos  quintales  de 
latón,  y  mas  de  mil  y  seyscientos  cantaros  de 
agua. 

Roj.  -  Obra  fue  por  cierto  ingeniosissima  y 
digna  de  eterna  alabanca. 

Míos. — Pues,  sin  esto,  tiene  esta  ciudad  otra 
grandeza  no  menor  que  las  que  auemos  dicho, 
y  es  que  en  el  reyno  de  Toledo  tienen  sus  es- 
tados muchos  señores  de  las  casas  mas  anti- 
guas y  mas  calificadas  de  España,  como  son: 
el  marques  de  Villena  y  duque  de  Escalona,  el 
duque  de  Maqueda,  marques  de  Montemayor, 
conde  de  Orgaz,  conde  de  Fuensalida,  conde 
de  Casarruuios,  conde  de  Arcos,  marques  de 
Malpica,  conde  de  Malagon  y  el  mariscal  de 
Nones,  sin  otros  señores  particulares  que  tie- 
nen mucha  renta  y  no  son  titulos,  aunque  pu- 
dieran serlo.  Pues,  sin  esto,  tiene  hombres  de 
grande  ingenio,  y  si  no  miradlo  en  nuestro  ofi- 
cio, que  los  famosos  autores  que  le  han  ilus- 
trado y  puesto  en  el  punto  que  agora  vemos 
han  sido  todos  naturales  de  Toledo,  de  donde 
se  arguye  que  produce  este  lugar  personas  de 
peregrinos  entendimientos  y  ahiles  para  todo 
genero  de  artes  ingeniosas  y  de  abilidad,  pues 
dexando  a  parte  los  antiguos,  que  fueron  Lope 
de  Rueda,  Bautista,  luán  Correa,  Herrera  y 


(I)  El  texto:  «Fnrriano».  Acerca  de  Juanelo  y  su 
artificio,  véanse:  N.  Magán:  Juanelo  Turriano  y  el 
famoso  artificio  de  Toledo  (en  el  Semanario  pinto- 
resco español,  año  1839,  pp.  229  y  238);  Luis  de  la 
Escosura:  El  ariificio  de  Juanelo  y  el  puente  de  Julio 
César  (^lííát'iA,  1S88;  publicación  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales). 
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Nauarro  ('),  que  annqne  c&tos  dieron  priiuipio 
a  las  comedias,  no  con  tanta  perfecion  como 
los  que  agora  sabemos  y  hemos  conocido,  y  que 
empe9aron  a  hazerlas  costosas  de  trabes  y  ga- 
las, como  son  Cisneros,  Velazquez,  Tomas  de 
la  Fuente,  Ángulo,  Alcozer,  Gabriel  de  la  To- 
rre y  yo  C^),  que  también  lo  soy.  Pues  represen- 
tantes, los  mejores  que  ha  auido  en  nuestro  ofi- 
cio también  han  sido  de  Toledo;  si  no,  digalo 
Rarairez  y  Solano,  Nobles,  Nauarrico,  Quiros, 
Miguel  Ruyz,  Marcos  Ramirez,  Loyola  (•*),  y 
otros  muchos  que  no  me  acuerdo. 

llnj. — El  rato  que  hemos  traydo  ha  sido  de 
tanto  gusto,  que  no  se  me  han  hecho  estas  qua- 
tro  leguas  vn  passo,  y  pues  que  ya  estamos  no 
mas  de  vna  de  Toledo,  quiero  ontretenella  con 
deziros  vna  loa  que  dixe  aqui  quando  estuue 
con  Villegas,  que  pareció  bien  con  grandissimo 
estrenio,  por  ser  la  traca  nueua  y  la  nouedad 
peregrina,  y  dize  desta  manera: 

Piedras,  bronzes,  chapiteles, 
pirámides,  coliseos, 
obeliscos  y  colosos, 
mobiles  y  paralelos, 
rafes,  techumbre,  arquitraues, 
pentágonas  y  cruceros; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
no  mas  de  los  arquitetos. 
—  Üioptra,  timpano,  limbo, 
aranaes,  pinolas,  globos, 
almicantarad,  numitos, 
coluros  y  meteoros, 
Pleyadas,  Arturo,  norte, 
Via  láctea,  signos,  polos; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
aquellos  que  son  astrólogos. 


(')  Bautista  (Juan),  sevillano,  fué  de  profesión  es- 
cultor. Hay  noticias  de  él  como  autor  de  comedias 
desde  lóTí"). 

Luis  Zapata,  en  su  Carlos  famoso  (Valencia,  1.566; 
f.  256  V.),  escribe: 

«Vio  el  Duque  entre  los  Músicos  loados 
Repa,  Antonio  Morales,  Talamantes: 
Naruaez,  Mudarra,  Knrrique,  y  señalados 
Bautista,  Y  Correa,  y  Rueda  en  ser  farsantes.» 

(-)  Velazquez  (Jerónimo),  que  representaba  ya  en 
los  corrales  de  ^lallrid  en  I. 568,  murió  en  1613  Es 
famoso  por  su  querella  contra  Lope  de  Vega,  deste- 
rrado de  Madrid  en  1-587,  á  consecuencia  de  la  mi«ma. 

Tomás  de  la  Fuente  figuraba  como  autor  de  come- 
dias en  1.584. 

El  aritor  Juan  de  Alcozer  representaba  en  Madrid 
en  1587. 

Gabriel  de  la  Torre,  de  quien  hay  noticias  des- 
de 1580,  vivía  aún  en  162.3. 

(3)  Del  toledano  Bartolomé  López  de  Quirós  hay 
noticia  de  que  representó  en  Madrid  en  1586,  estando 
luego  en  Sevilla  (1586)  y  "\'alencia  (1589). 

Miguel  Ruiz  pertenecía  á  la  compañía  de  Velaz- 
quez en  15í)0.  Vivía  aún  en  1611. 


—  Laurel  blanco,  gramonilla, 
flor  saluaje  y  higueruela, 
azeytes  para  la  cara, 
de  jazmin,  limón,  violeta, 
de  a/.ufaytas,  de  estoraque, 
de  altraniuzos  y  de  aruejas, 
caberas  de  codornizes, 
los  granos  de  aquella  yerua, 
piedra  del  nido  de  águila, 
lengua  de  viuora  fiera, 
aguja  marina  y  soga, 
haua  morisca,  y  la  tela 
del  caualto  y  la  criatura, 
sesos  de  asno  y  flor  de  yedra; 
bien  se  que  solo  me  entienden 
no  mas  de  las  echizeras. 
— Sacres,  petages,  trabucos, 
morteruelos,  falconctes, 
escuribandas,  cortinas, 
tigeras,  espaldas,  frente, 
peñas,  guardas,  casa  matas, 
culebrinas  y  mosquetes; 
ma  foy,  monsieur,  si  voules, 
je  port  vn  braue  capitene, 
qni  vou  donara  vn  cheual, 
tout  astear  que  vou  voudres. 
argén,  cuiraza.  pistola, 
samordio,  alón,  amere 
a  diner  a  mon  (')  mesón, 
viteman,  &  tout  insienie; 
ya  entenderán  lo  que  digo 
los  soldados  y  franceses. 
— El  guro  está  en  el  verdoso, 
abizorad  el  antaño, 
polinches  y  lobatones, 
poleos  y  chupa  granos, 
que  las  marquizas  godeñas, 
las  guimarras  del  cercado, 
entruchan  qualquier  resuello 
y  entrenan  todo  reclamo 
de  mondruchos,  brechadores, 
florayneros  y  lagartos; 
ya  entenderán  lo  que  digo 
los  del  germánico  trato  C'^). 


(')  El  texto:  «non» 

(^)  Guro  =  alguacil;  rrrdoxos  =  higos,  según  Juan 
Hidalgo,  pero  más  bien  parece  significar  aquí  campo; 
avizorar  =z  mirar  con  recato;  polinche  ^  encubridor 
de  ladrones;  lohaton  =  lailrón  de  ovejas  ó  carneros; 
poleo  =  lo  mismo  qne  pol'ntrhe;  grano  =  ducado  de 
once  reales;  mar//niza  =:  mujer  pública;  godeña  ó 
godeña  =  rica  ó  principal;  guimarra  ó  gomarra  = 
gallina;  cercado  ó  cerco  =  mancebía;  entruchan  = 
entienden,  y  atraen  con  engaños;  resndlo  (rersuHo, 
trae  Hidalgo)  =  dinero;  entrer.ni  =  lo  mismo  que 
entruchan;  reclamo  =  voz,  grito,  y  también  criado 
de  la  mujer  pública;  hrechador  =  el  que  mete  dados 
falsos;  ríorayicro  =  el  que  engaña  ó  florea  en  el 
juego  de  naipes;  lagarto  =  ladrón  del  campo.  No 
hallo  antaño  ni  vivndrucho  en  los  vocabularios  ger- 
manescos. 
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— Contumelia  y  puspusnra, 

argonauta  y  cicatriza, 

regomello  y  diuguiudayna, 

caapotea  y  sinfonia, 

magalania  y  cinfuntunia, 

zagomella  y  ciparisa; 

esta  lengua  entiende  Ríos 

y  otros  que  echan  bernardinas. 

— Sahúmate  bien  las  faldas, 

frunce  essa  boca,  mozuela; 

llégate  al  rostro  essa  toca, 

claua  essos  ojos  en  tierra. 

Ay,  señor,  que  es  vna  tonta, 

mal  lograda  de  su  abuela; 

alca  esse  uiauto  del  rostro, 

descubre  essas  manos,  necia. 

Tienelas  como  alabastro, 

mas  blandas  que  vna  manteca. 

vn  piedezillo  tamaño 

y  vnas  tetillas  tan  tiernas. 

Pues  el  olfato  de  boca 

mas  lindo  que  de  a9ucenas; 

aun  no  ha  cumplido  quinze  años, 

quitóle  aquella  verguenca. 

Llegúese,  no  t?nga  empacho, 

mire  que  muchacha  aquesta, 

putas  higas  para  todas; 

llégate,  bobillo,  a  ella, 

que  es  como  vna  paua  gorda 

y  como  vna  polla  tierna; 

piensas  que  no  se  del  mundo? 

pues  mas  tengo  de  quarenta. 

Dale  essa  sortija,  acaba. 

ponle  al  cuello  essa  cadena, 

ay  que  floxon,  Dios  me  guarde  I; 

ya  me  entenderán  las  viejas. 

— Vuesa  merced,  señor  mió, 

me  tenga  por  su  criada,         • 

porque  en  lo  que  es  voluntad 

nadie  en  el  mundo  me  yguala. 

Ola,  si  viene  el  platero 

dirás  que  no  estoy  en  casa, 

y  al  mercader  di  que  acuda, 

que  no  tengo  aora  blanca. 

Cierto,  señor,  que  quisiera 

hazer  lo  que  se  me  manda, 

mas  no  faltaran  mugeres 

a  vuesa  merced  de  gracia. 

Lo  otro,  en  la  vezindad 

estoy  en  muy  buena  fama, 

y  yo  no  querría  perdella 

por  quien  se  me  ha  de  yr  manan;', 

Ola,  ha  passado  don  Diego, 

corre  y  dile  a  doña  luana 

que  venga  a  hazerme  merced, 

que  ya  son  las  onze  dadas. 

Por  mi  fe  c^ue  estoy  corrida , 

que  tengo  vna  combidada 

y  no  se  halló  que  comer 


esta  mañana  en  la  p]a9a. 

Vna  olkíela  tengo  ahí 

y  no  se  que  zarandajas, 

que  aan  el  pan  no  me  han  traydo: 

ya  me  entenderán  las  damas. 

— No  sabeys  de  que  me  espanto? 

Como  estos  farsantes  pueden, 

haziendo  tanto  comohazen, 

tener  la  fama  que  tienen. 

Porque  no  ay  negro  en  España, 

ni  esclauo  en  Argel  se  vende, 

que  no  tenga  mejor  vida 

que  vn  farsante,  si  se  aduierte. 

El  esclauo  que  es  esclauo, 

quiero  que  trauaje  siea¡pre 

por  la  mañana  y  la  tarde; 

pero  por  la  noche  duerme. 

No  tiene  a  quien  contentar, 

sino  a  vn  amo  ó  dos  que  tiene, 

y  haziendo  lo  que  le  mandan, 

ya  cumple  con  lo  que  deue. 

Pero  estos  representantes, 

antes  que  Dios  amanece, 

escriuiendo  y  estudiando 

desde  las  cinco  a  las  nueue, 

y  de  las  nueue  a  las  doze 

se  están  ensayando  siempre; 

comen,  vanse  a  la  comedia 

y  salen  de  alli  a  las  siete; 

y  quando  han  de  descansar, 

los  llaman  el  presidente, 

los  oydores,  los  alcaldes, 

los  fiscales,  los  regentes, 

y  a  todos  van  a  seruir 

a  qualquier  ora  que  quieren. 

Que  es  esso  ayre?;  yo  me  admiro 

como  es  possible  que  pueden 

estudiar  toda  su  vida 

y  andar  caminando  siempre, 

pues  no  ay  trabajo  en  el  mundo 

que  puede  ygualarse  a  este. 

Con  el  agua,  con  el  sol, 

con  el  ayre,  con  la  nieue, 

con  el  frió,  con  el  yelo, 

y  comer  y  pagar  fletes; 

sufrir  tantas  necedades, 

oyr  tantos  paieceres, 

contentar  a  tantos  gustos, 

y  dar  gusto  a  tantas  gentes. 

Ya  me  han  entendido  todos ; 

gracias  a  Dios  que  me  entienden , 

y  pues  ya  me  han  entendido 

hombres,  niños  y  mugeres, 

astrólogos,  architectos, 

viejas,  damas  y  franceses, 

hechizoras  y  soldados 

y  todas  las  demás  gentes, 

murmuren,  hablen  y  rian 

de  todos  los  que  salieren: 
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del  vno  porque  salió, 
del  otro  porque  se  entre; 
ríanse  de  la  comedia, 
digan  que  es  impertinente, 
malos  versos,  mala  tra^a 
y  que  es  la  música  alone, 
los  entremeses  malditos, 
los  que  los  liazen  crueles; 
ansi  Dios  les  de  sal  mi, 
mucha  vida  y  muchos  bienes, 
tengan  contento  en  su  casa, 
el  estado  y  honra  aumente, 
dé  a  las  donzellas  maridos, 
y  a  las  casadas  plazeres, 
á  las  biudas  hombres  biudus, 
ricos,  galanes,  alegres; 
a  las  viejas,  pan  y  vino, 
y  tras  todos  estos  bienes, 
vna  toz  que  los  ahogue, 
vna  muger  que  los  pele, 
y  vna  sarnaza  perruna 
que  les  dure  ochenta  meses. 

Ji/os. —  La  loa  es  buena,  de  mucho  gusto  y 
entretenimiento,  por  la  variedad  de  las  cosas 
que  tiene,  C[ue  esso  es  sin  duda  lo  que  mas 
agrada. 

Sol. — Dezia  vn  amigo  mió  que  las  alcahue- 
tas son  como  el  abecedario  de  ios  mercaderes, 
que  tienen  libro  donde  escriuen  las  partidas  y 
su  abecedario  para  buscarlas,  pues  sin  el  no  las 
hallarían  con  tanta  facilidad.  Y  ansi  son  las 
damas  sin  ellas,  que  las  andará  vn  hombre 
buscando  toda  la  ciudad  y  no  las  halla,  y  para 
esto  es  manester  acudir  a  la  alcahueta,  que  es 
el  abecedario,  para  que  vea  donde  vine  fulana, 
en  que  calle  y  a  quantas  casas. 

Eam.  —  Yo  me  he  aproaechado  alguna  vez 
dessa  industria. 

Ilios. — Trataua  vn  hombre  mozo  diez  y  ocho 
años  auia  con  vna  vieja,  y  dixole  vn  amigo 
sujo  que  se  apartasse  della,  si  no  por  sor  el 
tiempo  tan  largo,  el  pecado  tan  escandaloso  y 
la  carga  tan  pesada,,  a  lo  menos  por  ser  ella 
tan  vieja. 

Sol. —  Señor,  esse  podia  dezir:  amiga  vieja 
y  camisa  rota,  no  es  deshonra. 

liios. — Yo  conocí  a  Solano  vna  que  tenia 
mas  de  cinquenta  años;  no  se  yo  si  era  su  ami- 
ga, pero  yo  le  vi  muchas  vezes  hablar  con  ella. 

Sol. — Por  estar  ya  en  Toledo,  no  respondo 
lo  que  ay  en  esso,  ni  digo  quien  era  y  por  que 
lo  hazia. 

Eoj. —  Bien  se  puede  creer  todo  de  vuestra 
buena  fama:  y  ansi  esso  como  essotro  se  puede 
quedar  para  el  siguiente  camino. 

FIN    DEL    LIDr.O    SEGUNDO 
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DE  Agustín  de  Rojas 

LIBRO  TERCERO 

/i'/f*',   líaudrez,  Solano,  Hojas. 

Solano. —  Uvmo,  gotera  y  muger  parlera, 
dizen  que  echan  al  hombre  de  su  casa;  pero 
dcsseo  sabor  que  nos  echa  a  nosotros  tan  pres- 
to de  nuestra  tierra,  pues  ayer  acabamos  la 
fiesta  del  Corpus  della,  y  oy  nos  ponemos  en 
camino  para  Valladolid? 

Ríos. —  Lo  que  me  saca  de  Toledo  c<;n  tanta 
breuedad  son  tres  cosas:  gusto,  interés  y  fuer- 
za; pato,  ganso  y  ansarón,  que  tres  cosas  sue- 
nan y  vna  son.  Gusto  de  representar  en  la 
Corte,  por  la  mucha  merced  que  en  ella  se  me 
haze,  que  quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena 
sombra  le  cobija;  e  interés,  por  el  grande  que 
se  me  sigue,  porque  mas  da  el  duro  que  el  des- 
nudo; y  fuer9a,  porque  me  han  embiado  a  lla- 
mar que  esté  en  la  Corte  para  veynte  deste,  y 
donde  ay  fuer9a  piérdese  derecho. 

Ramírez. — Achaques  al  viernes  por  no  le 
ayunar.  Pues  lo  que  dezis  de  ganancia,  de  ma- 
yor es  las  otauas  de  Toledo  que  todo  lo  que  se 
puede  ganar  en  Valladolid  en  este  tiemj)o. 

Ríos. —  Para  la  Corte  no  ay  ninguno  malo, 
y  mas  auiendo  vn  autor  solo. 

Sol. —  Señor,  quien  gasta  y  miente,  su  bol- 
sa lo  siente.  Eese  es  vuestro  gusto,  como  aueys 
dicho,  y  supuesto  esso,  yo  callo  y  lo  demás  re- 
mito al  tiempo. 

Rain. — Muy  bien  dize  Solano;  pero  dexemos 
esto,  y  pues  en  el  viage  passado  tratamos  de 
algunas  grandezas  de  Toledo,  no  se  nos  passe 
en  blanco  la  que  no  es  de  monos  consideración 
que  todas,  que  es  deste  famoso  rio  Tajo. 

Roj. —  Lo  que  cerca  del  os  podre  dezir,  es 
que  en  quanto  al  nombre  qu>'  tiene  de  Tajo,  le 
tomo  de  Tago,  que  fue  rey  de  España;  y  Pli- 
nio  dize  deste  rio  ser  prefeiido  a  otros  nmchos, 
ansi  por  sus  aguas  como  por  las  arenas  de  oro 
que  en  el  encierra,  y  por  estas  como  por  otras 
muchas  causas  ha  sido  ordinariamente  tan  ce- 
lebrado de  los  poetas  y  escritores  antiguos. 

Ríos. — Luego  de  veras  dozis  que  son  sus 
arenas  de  oro? 

Roj. —  Es  sin  duda. 

Ríos. —  Yo  entendí  que  era  por  encareci- 
miento. 

Roj. —  Del  dize  luueual,  encareciendo  su  ri- 
queza: No  tengas  en  tanto  todo  el  oro  que  se 
llalla  en  el  rio  Tajo.  Y  fuera  desto,  le  llania 
aurífero,  porque  cria  en  sus  arenas,  como  he 
dicho,  mucho  oro. 
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Sol. —  No  solo  me  parece  a  mi  que  cria  oro, 
pero  que  todo  el  es  de  crystal,  pues  vemos  pone 
los  rostros  mas  tersos  que  plata  muy  fina  y 
acendrada,  siendo  estimada  para  esto  en  toda 
España  su  agna  crystalina;  la  qual,  si  se  ven- 
diera, le  pudieran  con  razón  llamar  rio  de  pla- 
ta, según  el  interés  que  diera  y  la  plata  que  del 
se  sacara. 

Bam.  —  De  donde  nace  este  rio? 

líoj. —  De  vnas  montañas  muy  altas  de  el 
reyno  de  Aragón,  cerca  de  vna  ciudad  que  lla- 
man Albarrazin.  Aunque  a  vnos  he  oydo  dezir 
que  nace  en  las  sierras  de  Molina,  y  a  otros  en 
las  sierras  de  Cuenca,  muy  cerca  de  la  raya  de 
Aragón;  el  qual  entra  en  la  mar  media  legua 
mas  abaxo  de  la  ciudad  de  Lisboa. 

Ríos. —  Orillas  deste  rio,  cerca  de  la  huerta 
del  Rey,  vi  los  dias  passados  vna  muger  de 
muy  buen  talle,  buena  cara  y  hermosissimos 
dientes. 

Boj.  —  Bastaua  esso  para  que  fuesse  her- 
mosa. 

Eios. —  La  qual  me  dixo  que  era  portugue- 
sa; supe  su  casa  y  hame  regalado,  mientras 
hemos  estado  en  Toledo,  con  muchas  caxas  de 
dulce,  que  Ramírez,  como  enfermo,  ha  partici- 
pado de  algunas. 

Bam. —  Y  aun  después  acá  me  duelen  las 
muelas  de  manera  que  no  puedo  sosseger. 

Bios. —  Yo  os  prometo  que  me  duele  a  mi 
este  diente,  que  rebiento  de  dolor  del. 

Sol. —  Qualquiera  cosa  dulce  es  muy  dañosa 
para  la  dentadura. 

Enj. —  Cerca  desso  hize  yo  vna  loa,  que  tie- 
ne hartos  remedios  para  ella. 

Jii'os. —  Dezilda,  podria  ser  nos  aprouecha- 
semos  de  alguno. 

Sol.  —  No  la  oyremos? 

Boj. —  Dize  assi: 

No  se  si  mi  buena  suerte, 
discretissimo  senado^ 
o  el  fin  de  mis  desuen turas, 
qne  ha  llegado  en  breues  plazos, 
me  lleuú  a  missa  ha  seys  dias 
al  monasterio  sagrado 
de  aquel  santo  a  quien  dio  Christo 
por  armas  suyas  dos  bracos. 
Descuydado  y  venturoso, 
que  es  muy  propio  en  descuydados 
venirles  de  presto  el  bien 
sin  saber  de  donde  o  quando, 
yo,  que  yua  a  entrar  en  la  iglesia 
mas  que  denoto  bizarro, 
el  pensamiento  en  Babiera 
y  mi  rosario  en  la  mano, 
en  ella  vi  vna  muger, 
vi  vn  ángel  en  cuerpo  humano, 
que  por  ser  ángel  del  cielo 


estaua  en  lugar  tan  santo. 

Llamóme,  llegue  y  ohila. 

Dios  sabe  si  mas  temblando 

que  la  sentencia  de  muerte 

escucha  algún  condenado. 

Passe  la  palabra  alerta 

a  mis  bienes  mal  logrados, 

y  al  escarmiento  dichoso 

puse  de  posta  vn  soldado. 

Toqué  al  arma  al  pensamiento 

para  que  saliesse  armado 

a  competir  con  el  cielo 

de  aquel  ángel  soberano. 

Mis  desseos  recogí, 

mándeles  hiziessen  alto, 

que  vi  el  enemigo  al  ojo 

tocando  al  arma  de  falso. 

Mandé  marchar  mi  firmeza, 

y  fuela  el  amor  guiando, 

que,  aunque  es  ceguecuelo  el  niño, 

sabe  muy  bien  los  pantanos. 

Eché  vn  vando  a  mis  memorias, 

y,  pena  de  muerte,  mando 

no  pretendan  impossibles, 

que  es  fuego  de  desengaños. 

Con  aquesta  preuencíon 

llego  el  general  Mandando, 

y  el  capitán  Obediencia, 

que  es  vn  soldado  gallardo; 

el  alférez  Humildad, 

con  el  sargento  Cuydado, 

y  el  cabo  de  esqiíadra  Gusto, 

que  es  de  mil  esquadras  cabo. 

Llegué  al  fin,  y  dixo:  rey, 

ansí  viua  muchos  años, 

que  me  diga  como  tiene 

aquesos  dientes  tan  blancos; 

diga  con  que  se  los  limpia, 

y  para  que  valgan  algo 

han  de  ser  chicos  o  grandes, 

menudos,  juntos  o  ralos; 

respóndame  por  su  vida, 

que  estos  mios  me  han  loado, 

y  no  acabo  de  entender 

si  son  buenos  o  son  malos. 

— Ansi  hiziera  Dios  les  mios, 

porque  pudiera  ygualarlos 

con  los  de  vuesa  merced, 

que  son  mas  que  perlas  blancos, 

la  respondí  medio  muerto, 

y  ella,  sacando  vna  mano, 

se  echó  el  manto  sobre  el  rostro 

y  sobre  el  cielo  vn  nublado. 

Leuantose  y  dixo:  basta; 

pues  dizen  que  es  cortesano, 

haga  lo  que  le  he  pedido; 

repliqué:  obedezco  y  callo. 

Fuesse  y  dexome,  y  ayer 

me  anisó  con  vn  criado 
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que  oy  en  la  farsa  estaría 

en  vn  aposento  baxo; 

que  en  la  loa  le  dixesse 

lo  que  me  auia  preguntado, 

so  pena  de  su  desgracia, 

V  al  fin  cumplí  su  mandato. 

Recogime,  escreui  vn  poco, 

y  lo  mas  que  he  alcanzado 

cerca  de  este  proposito 

diré  aquí,  sí  digo  algo. 

Dientes,  colmillos  y  muelas, 

blancura,  quenta  y  tamaño 

que  tendrán  quiero  de/.ir 

con  anises  neeessaríos. 

Ha  de  auer  treynta  y  dos  piezas, 

diez  y  seys  en  cada  lado, 

quatro  dientes,  dos  colmillos 

y  dos  muelas,  que  llamamos 

colmillares,  y  ocho  simples, 

doze  arriba  y  doze  abaxo, 

y  por  todos  treynta  y  dos, 

ansí  en  baxo  como  en  alto. 

tíl  ancho,  largo  y  color 

sera  de  vn  mismo  tamaño; 

la  dentadura  por  orden, 

los  dientes  algo  mas  largos 

que  las  muelas  y  colmillos, 

muy  poca  cosa  apartados, 

blancos,  delgados,  menudos, 

firmes  y  bien  encarnados. 

Los  colmillos  puntiagudos, 

rollizos,  rezios  y  blancos, 

y  las  encías  delgadas, 

que  esté  el  diente  muy  pegado 

a  ellas,  y  estas  macicas, 

enxutas,  color  rosado; 

los  dientes  serán  vn  poco 

mas  salidos  los  mas  altos, 

de  manera  que  cerrada 

la  boca  cubran  los  baxos, 

y  las  muelas  que  parezcan 

de  vna  pie9a  entrambos  lados. 

Digo,  pues,  que  para  ser 

buena  dentadura,  es  llano 

que  tendrán  lo  que  aquí  he  dicho, 

y  es  aquesto  lo  ordinario. 

Enseña  naturaleza 

que  estas  muelas  que  tratamos 

son  para  solo  mascar, 

y  ansí  las  dio  assiento  llano; 

para  morder,  los  colmillos, 

recios  y  agudos  vn  tanto, 

y  para  bien  parecer 

y  bien  hablar,  dientes  blancos. 

A  aquestos  suelen  venir 

por  momentos  muchos  daños, 

nacidos  de  corrimientos, 

fistolas,  flemón,  salado, 

apostemas,  pudrimientos 
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de  algunos  dientes  gastados, 
dolor,  mouimiento,  toba, 
limosidad,  olor  malo, 
neguijón,  demiuucion 
y  otros  males  que  no  trato, 
que  ay  también  cruentacionj 
espongiosidad  y  tantos, 
que  fuera  nunca  acal)ar 
dozír  dellos  ni  tratallos, 
que  ay  remedios  j)ara  todos, 
mas  por  no  enfadar  los  callo; 
azeytes  y  aguas  diuersas 
os  diré  algunas  de  paso, 
como  es  agua  llouediza, 
rosada,  llantén,  del  palo, 
agua  de  murta,  agua  ardiente, 
agua  de  lentisco  amargo  ('), 
agua  de  pinas,  zumaque, 
azeyte  simple  y  rosado, 
azeyte  de  mirto,  almástiga, 
azúcar  candi,  alabastro, 
cortezas  de  olmo  y  ciprés, 
de  pino  y  nogal  granado; 
canela,  cuerno  de  cierno, 
coral  blanco  y  colorado, 
cascaras  de  buenos,  cal, 
cardamomo,  cera,  cíanos, 
encienso,  ladrillo,  hollín, 
huessos  de  mirabolanos, 
las  hojas  de  yedra,  ruda, 
oro,  plata,  orines,  balsamo; 
rayzes  de  nogal,  rosas, 
romero,  sangre  de  drago, 
triaca,  toruisco,  vidrio, 
rasuras,  vinagre  aguado, 
piedra  alumbre,  porcelana, 
saluia  y  vnguento  egipciaco, 
sal  común,  violetas,  vino, 
pinas,  jaraue  violado. 
Desto  se  hazen  cocimientos, 
agua  estítica,  y  del  palo, 
peuetes,  destilaciones, 
poluoras,  colirios,  bálsamos, 
poínos,  conseruas,  opiatas 
y  otras  mil  cosas  que  callo 
por  dexar  lo  que  no  importa 
y  yr  a  lo  que  haze  al  caso. 
Para  que  la  dentadura 
esté  limpia  todo  el  año 
y  se  conserue  en  vn  ser, 
lo  siguiente  es  necessario: 
lo  primero  que  han  de  hazer 
luego  que  ayan  despertado, 
es  enjugar  las  encías 
con  vn  paño  muy  delgado; 
luego  inmediate  tras  esto, 
después  de  ya  leuantados, 
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enjaguarse  bien  la  boca 
con  agua  fria  en  verano, 
y  para  que  temple  el  frió 
en  inuierno,  de  la  mano, 
porque  el  agua  es  santa  cosa 
y  este  vn  remedio  acertado, 
que  refresca  las  encias. 
templa  el  calor  demasiado, 
mundifica  la  inmundicia 
y  sobre  todo  es  muy  claro 
que  repercute  la  reuma; 
y  ansi  mismo  el  vino  aguado, 
después  de  comida  o  cena, 
es  bueno  para  enjaguarlos. 
Los  mondadientes  que  se  vsan 
son  tan  diuersos  y  tantos, 
que  vnos  los  traen  de  viznaga, 
tea,  enebro  y  otros  palos, 
de  nogal,  salce,  lentisco, 
maluarisco,  hinojo,  y  damos 
en  traer  de  plata  y  oro, 
que  esto  es  malo  de  ordinario, 
y  lo  mejor  que  es  de  todo 
y  que  mas  fácil  hallamos 
y  podriamos  traer 
es  vna  pluma  de  ganso, 
pues  no  tiene  calidad 
contraria,  es  rezio  y  delgado, 
y  limpia  entre  diente  y  diente 
mejor,  y  es  mucho  mas  sano 
que  los  demás  que  aqui  he  dicho 
y  de  que  muchos  vsamos, 
corta  la  toba  mejor 
y  este  ha  de  ser  romo  y  blando. 
Digo  también  que  a  los  dientes 
es  dañosissimo  y  malo 
lañarse  con  legias  fuertes 
los  cabellos  ni  enrubiallos, 
ponerse  afeyte  en  los  rostros, 
comer  dulce,  leche,  rábanos, 
verzas,  repollos,  cebollas, 
queso,  quaxada,  pescado, 
y  qualquier  cosa  flemosa; 
esto  quando  es  de  ordinario 
y  mucho,  que,  como  dizen, 
rexalgar  poco  no  es  malo. 
Comer  canteros  de  pan 
muy  duros  es  reprouado; 
hazer  fuerza  con  los  dientes 
es  de  hombres  insensatos; 
roer  huessos,  comer  neruios, 
beuer  tras  lo  frió  calido, 
ni  tras  lo  calido  frió, 
es  dañoso,  y  acertado 
comar  vn  poco  de  pan 
antes  desto,  y  aqui  paro 
con  dezir,  señora  mia, 
que  no  se  mas  deste  caso. 
Esto  he  dicho  de  esperiencia, 


y  de  auerlo  exercitado; 

vuesa  merced  me  perdone, 

que  yo  holgara  saber  algo 

cerca  de  aqueste  proposito, 

que  es  el  que  se  me  ha  mandado; 

mas  reciba  mi  desseo 

de  seruirla,  que  es  tan  alto, 

que  donde  yo  acabo  empieza, 

señores,  a  suplicaros, 

perdoneys  mi  atreuimiento, 

que  ya  conozco  que  os  canso 

con  necedades  prolijas, 

con  fabulosos  engaños, 

con  disparates  forzosos 

y  con  versos  mal  limados. 

Mas  todo  tiene  disculpa 

con  ser  yo  vuestro  criado 

y  tan  honrado  mi  zelo 

de  seruiros  y  agradaros. 

líios. — La  loa  es  buena,  y  para  conseruar 
vno  la  dentadura  no  ha  menester  sino  apren- 
della  y  guardar  todo  lo  que  dize  con  puntua- 
lidad. 

lioj. — Los  dientes,  ni  quieren  mucho  des- 
cuydo  ni  demasiado  cuj'dado:  que  tan  malo  es 
lo  vno  como  lo  otro. 

Sol. — En  llegando  a  Valladolid  me  aueys 
de  dar  vn  traslado  desta  loa^  porque,  dexado 
aparte  que  es  de  mucho  gusto,  me  quiero  apro- 
uechar  de  algún  remedio  para  limpiarme  los 
dientes,  aunque  los  tengo  tan  malos  que  me 
parece  impossible  que  yo  venga  a  tener  en  mi 
vida  buena  dentadura. 

Boj. — Della  se  dizen  tantas  cosas,  y  tan  es- 
trañas,  que  no  fácilmente  so  puede  dar  crédito 
a  ellas;  aunque  de  las  que  vemos  cada  dia  les 
podremos  dar  alguno.  Yo  he  oydo  dezir  que  a 
vna  muger  le  faltó  su  regla  y  «e  le  cayó  toda 
la  dentadura,  y  a  los  ochenta  años  le  boluio  su 
costumbre  y  a  nacer  los  dientes.  Y  ansi  mismo 
de  otra  que  en  cada  vn  año  los  mudaua,  y 
que  otras  los  han  mudado  dos  vezes  en  la 
vida. 

liios. — Vna  persona  de  mucha  autoridad  y 
crédito  me  dixo  que  a  vna  abuela  y  tia  suya 
le  auian  salido  a  cada  vna  destas  señoras  dos 
dientes  delanteros,  de  edad  de  ochenta  años,  y 
otros  que  de  treynta  años  arriba  se  han  sacado 
dientes  y  muelas  y  les  han  buelto  a  nacer. 

jRam. — Vna  cosa  harto  estraña  me  dixeron 
a  mi  de  vn  hombre:  que  nunca  le  nacieron  dien- 
tes, ni  aun  enzias  donde  pudiessen  nacer,  sino 
que  los  labios  venian  y  comen^auan  donde 
auian  de  nacer  los  dientes. 

Eoj. — Pues  vna  persona,  de  no  menos  cré- 
dito y  autoridad  que  las  passadas,  me  dixo  le 
auia  dicho  vn  juez  que  en  vn  lugar  de  las  Al- 
puxarras,  estando  el  alli  en  vna  comission,  vio 
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vn  hombre  y  conoció  con  cabellos  blancos  y 
sin  dientes;  y  que  boluio  al  mismo  lugar  de  alii 
a  doze  años,  donde  hallo  aquel  hombre  con  ca- 
bellos negros  y  dientes. 

Rain. — Parece  que  quiso  naturaleza  verificar 
aquel  dicho:  que  los  muy  viejos  son  dos  vezes 
niños,  y  lo  que  dize  Aristóteles,  que  a  los 
ochenta  años  tornan  a  renacer  los  dientes, 

Sol. — De  vn  cauallero  me  dixeron  a  mi  en 
Seuilla,  personas  que  le  vieron  en  Indias,  que 
los  dientes  de  arriba  eran  todos  vna  pieza  y  los 
de  abaxo  otra,  sin  hazer  diaision  ni  señal  de 
dientes. 

liam. — Yo  conoci  vna  donzella  en  Toledo, 
que  se  metió  monja  de  edad  de  veynte  y  cinco 
años,  y  de  achaque  de  tener  vn  aposento  re- 
cien labrado  y  húmedo  dizen  que  se  le  cayo 
toda  la  dentadura,  y  después  le  torno  a  nacer. 

Ríos. — Pues  yo  vi  por  mis  ojos  vn  colmillo 
a  vna  muger,  y  me  dixo  la  misma  que  le  auia 
mudado  cinco  vezes. 

Sol. — En  el  año  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta y  seys  ohi  dezir  a  mi  padre  que  traxeron 
a  Madrid  vna  muela  que  se  hallo  en  Argel  en 
vna  sepultura  de  vn  gigante,  que  pesó  mas  de 
dos  libras  y  tenia  quatro  dedos  de  ancho;  y 
otros  dizen  que  era  pedazo  de  quixada,  y  por 
gran  marauilla  la  licuaron  a  palacio. 

Ram. — Yo  conoci  vn  religioso  que  le  nacie- 
ron las  muelas  cordales  de  edad  de  mas  de  cin- 
quenta  años. 

Ríos. — Sucessos  son  que  parecen  increy- 
bles. 

Roj. — Pues  escuchad,  que  no  me  auia  acor- 
dado: vn  grande  amigo  mió,  y  persona  a  quien 
se  puede  dar  mucho  crédito,  me  contó  en  Sala- 
manca los  dias  passados  vn  cuento  que  le  su- 
cedió a  vn  villano  en  vn  lugar  del  reyno  de 
Valencia,  en  que  se  le  cayeron  por  cierta  des- 
gracia todos  los  dientes  y  muelas  de  la  boca,  y 
comia  después  también  con  las  encías,  que  de- 
zia  que  no  le  pesaua  sino  del  tiempo  que  los 
auia  tenido.  Y  fue  el  cuento  de  tanto  gusto, 
que  compuse  del  vna  loa  que  gustareys  de  oh¡- 
11a,  y  dize  desta  manera: 

En  la  ciudad  mas  insigne 
que  ay  en  Francia,  Egypto,  España, 
ni  el  sol  y  las  cinco  zonas 
alumbran  con  su  luz  clara: 
no  la  que  Baco  fundo, 
Tebas,  ni  la  gran  Dardania, 
Partenope  la  famosa, 
que  es  la  belleza  de  Italia; 
ni  del  neuado  Alemán 
•A  la  adusta  Tingintania, 
ay  ciudad  que  sea  mejor 
que  la  insigne  Salamanca. 
Si  mirays  sus  edificios, 


assientos,  calles  y  casas, 
colegios,  templos  y  escuelas, 
muda  quedara  la  fama; 
si  aduertis  en  los  regalos 
de  su  generosa  plaea, 
en  grandeza  y  bastimentos 
qual  en  el  mundo  la  yguala? 
Si  quereys  ver  su  nobleza, 
vereys  en  ella  cifrada 
toda  la  que  tiene  el  suelo 
de  Europa,  Flandes  y  Francia; 
pues  si  mirays  sus  ingenios, 
tanta  ciencia  y  letras  tantas, 
dezid  todos:  non  plus  vltra, 
aqui  es  donde  el  mundo  acaba. 
Donde  acaba  y  donde  empieza, 
pues  vemos  que  es  cosa  clara 
que  los  que  el  mundo  gouiernan 
son  ramos  de  aquesta  planta. 
Los  pilotos  que  en  la  ñaue 
de  Dios  gouiernan  las  almas, 
salen  desta  gran  ciudad; 
para  saber  quien  es  basta. 
Cardenales,  ar9obispos, 
reyes,  principes,  monarcas 
que  tienen  al  nmndo  en  peso, 
ella  los  dio  las  tiaras, 
las  mitras  y  las  coronas; 
della  han  salido  las  placas 
de  presidentes,  oydores, 
dignos  de  eterna  alabanza. 
Pues  si  dexaraos  las  letras 
y  venimos  a  las  armas 
(aunque  ha  publicado  guerra 
contra  la  pluma  la  lan9a), 
ya  conocemos,  y  es  cierto, 
que  entre  las  naciones  varias 
que  tiene  el  mundo,  españoles 
entre  todas  se  auentajan; 
pues  si  españoles  buscays, 
buscaldos  en  Salamanca, 
que  alli  hallareys  de  andaluzes 
la  flor  de  Cordoua  y  IMalaga; 
si  de  Castilla,  también; 
si  de  Aragón,  de  Nauarra, 
de  Valencia,  Cataluña, 
de  Portugal,  de  Vizcaya, 
de  Galicia,  de  León, 
de  las  Asturias,  montañas, 
todo  lo  mejor  de  todo 
aquesta  ciudad  abraca, 
porque  los  siete  milagros 
del  mundo  en  ella  se  hallan, 
y  la  que  aquel  poblador 
fundó  primero  en  España. 
Digo,  pues,  que  vn  estudiante 
de  aquesta  ciudad  sagrada, 
a  quien  el  gran  Aristóteles 
en  ninguna  ciencia  yguala. 
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me  contó  vn  cuento  donoso 

que  os  ha  de  paiecer  fábula, 

no  sucedido  en  ia  China, 

en  la  isla  Taprouana, 

en  los  montes  Pirineos, 

de  Chipre,  o  de  Sierra  Caspia, 

si  en  el  reyno  de  Valencia, 

que  me  dixo  ser  su  patria. 

Fue  el  caso  que  ay  de  costumbre 

celebrar  con  muchas  dancas, 

mil  diuersas  inuenciones, 

autos  diuinos  y  farsas 

aquel  dia  tan  solene 

en  que  lesu  Christo  baxa 

desde  el  cieio  hasta  la  tierra 

a  darse  al  hombre  en  sustancia; 

entre  todas  estas  cosas 

me  dixo  sacan  vn  águila 

donde  va  metido  vn  hombre, 

con  vnas  muy  grandes  alas, 

la  qual  va  haziendo  camino 

quando  la  procession  passa, 

y  juntamente  con  esto, 

entre  otras  figuras,  sacan 

a  dos  angeles  vestidos, 

muchachos  de  buenas  caras, 

con  cabelleras  muy  rubias 

y  con  sus  alas  doradas. 

Viendo,  pues,  vn  labrador 

la  fiesta  por  su  desgracia, 

al  águila  y  a  los  angeles 

y  las  alas  que  lleuauan, 

fabrica  en  su  pensamiento 

la  mas  peregrina  traca, 

la  inuencion  mas  inaudita 

que  el  gran  Sertorio  inuentara, 

ni  en  genero  de  tormentos 

Perilo,  ni  el  rey  de  Tracia, 

Progne,  Scinis  o  Medea, 

que  con  esta  todas  callan, 

pues  pareciendole  a  el 

que  con  las  alas  bolara, 

procura  hazer  esperiencia 

de  su  imaginación  vana, 

y  auiendo  de  yr  otro  dia 

al  campo  que  acostumbraua, 

a  vn  hijo  suyo  le  dixo 

que  Ileuasse  alia  las  alas. 

Llenólas,  y  a  medio  dia, 

quando  del  trabajo  alean 

vn  rato  para  comer, 

le  dixo  aquestas  palabras: 

Has  de  saber,  hijo  mió, 

que  he  pensado  vna  gran  tra^a 

para  no  venir  a  pie 

a  la  heredad  desde  casa; 

y  es  que  si  con  gran  fuer9a 

aquestas  alas  me  ataras 

a  los  bracos,  pienso  yo 


que  qual  las  aues  bolara. 

Al  hi;o  le  pareció 

aquella  inuencion  no  mala, 

y  determinase  al  fin 

de  hazer  lo  que  el  padre  manda. 

Átaselas  fuertemente, 

y  en  vna  peña  muy  alta 

el  pobre  viejo  se  sube 

a  executar  su  ignorancia. 

Empezó  a  mouer  los  bracos, 

y  con  las  alas  trabaja 

para  leuantar  el  huelo, 

y  viendo  que  no  bastaua, 

dixo  al  hijo  que  entre  tanto 

que  sus  fuercas  le  ayudauan 

y  estuuiesse  algo  mas  diestro 

en  el  bolar,  que  llegara 

y  le  diera  vn  rempujón; 

obedece  el  hijo  y  calla, 

con  el  desseo  de  ver 

el  fin  de  inuencion  tan  alta; 

llega  y  dale,  y  por  bolar 

hazia  el  cielo  da  en  el  agua, 

que  era  vn  pequeñuelo  arroyo 

que  al  pie  de  aquel  monte  estaua. 

Quebróse  el  misero  viejo 

los  bracos  y  las  quixadas, 

vna  pierna  y  la  cabe9a; 

y  viendo  lastima  tanta, 

el  hijo  fue  a  buscar  gente; 

vienen,  lleuanle  a  su  casa, 

ponenle  en  cura,  y  al  fin 

de  mas  de  cinco  semanas 

que  estaua  el  triste  mejor, 

dixo  a  los  que  le  curauan 

que  le  pareció  sin  duda 

quando  cayó  que  volaua, 

y  que  volaríi  sin  duda 

si  no  llenara  vna  falta; 

y  preguntado  que  era 

aquello  que  le  faltaua, 

le  respondió  que  la  cola, 

que  a  no  faltarle  volara: 

pero  que  el  se  acordarla 

para  otra  vez  de  llenarla. 

Bien  podre  dezir  agora 

que,  entre  muchos  que  aqui  hablan, 

ay  algunos  a  quien  sobra 

lo  que  al  labrador  faltaua. 

Quantos  ay  aqui  con  colas! 

a  fé  que  si  rebuznaran, 

que  dixeran  que  eran  bestias 

mas  de  quarenta  que  callan; 

los  que  dizen  mal  del  verso, 

de  la  comedia  y  la  traca, 

si  fue  propia  ó  si  fue  impropia, 

larga  6  corta  la  jornada. 

Traer  las  comedias  buenas 

para  el  autor  es  ganancia, 
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que  pues  le  cuestan  su  ha/.ienda 

no  procura  que  sean  malas. 

Sucede  que  compra  vna 

que  leyda  y  ensayada 

nos  parece  milagrosa, 

y  es  mala  representada. 

Quien  tiene  la  culpa  desto, 

el  poeta?  No.  La  farsa? 

Menos.  Los  representantes? 

Tanpoco.  Sera  el  erralla? 

No  por  cierto;  no  es  la  culpa 

sino  vuestra,  cosa  es  llana. 

A  los  de  las  colas  digo, 

los  que  emiendan,  los  que  tachan, 

los  que  pretenden  bolar 

sin  alas  donde  no  alcanzan , 

los  que  quitan,  los  que  ponen 

y  no  les  contenta  nada; 

que  como  la  presunción 

les  sobra,  que  es  cola  larga, 

piensan  con  ella  suplir 

lo  que  no  alcanzan  sus  alas. 

De  aquestos,  pues,  es  la  culpa, 

pero  nuestra  la  desgracia 

en  auer  de  alas  tan  pocos 

para  suplir  faltas  tantas; 

pero  a  los  pocos  que  huuiere, 

que  pocos  pienso  que  bastan, 

suplico  que,  si  nosotros 

oy  bolaremos  sin  alas, 

y  desde  el  monte  del  yerro 

se  despeñare  la  farsa, 

con  las  alas  de  su  ingenio 

suplan  todas  nuestras  faltas. 

Sol. — Vos  tuuistes  razón  de  alaualla,  por- 
que verdaderamente  es  de  mucha  risa. 

Ram. — No  es  buena  la  inuencion  de  querer 
volar? 

líoj. —  Sin  duda  este  queria  ser  correo,  y 
como  era  viejo  y  le  faltauaii  fuerzas,  quiso  ca- 
minar con  alas,  y  lo  que  no  hizo  Pirro  (que  fue 
el  primero  que  inuento  correos),  quiso  hazer 
este  siendo  segundo:  que  se  hiziessen  los  hom- 
bres pájaros. 

Ríos. — Trujo  vn  correo  los  dias  passados 
vna  carta  al  mo^o  que  me  guarda  el  hato,  y  de- 
zia  el  sobre  escrito:  a  luán  Diaz,  guarda  ma- 
yor de  la  ropa  de  Rios  y  maestro  de  hazer  nu- 
ues  en  los  tablados;  porte,  vn  quartillo,  y  dixo 
vno:  échele  media  adumbre. 

Sol. — Quando  fuera  arroba,  yo  seguro  que 
no  la  huyéramos  la  cara. 

líam. — No  es  Madrid  aquel  que  se  diuisa? 

líios.  —  Quien  puede  ser  sino  el  mejor  lugar 
que  tiene  España,  y  quando  dixera  el  mundo, 
no  hiziera  a  ninguno  agrauio? 

Sol. — Cierto  que  me  pesa  de  auer  por  aqui 
venido. 


RoJ. — Por  que? 

Sol. — No  quisiera  velle  tan  solo. 

I'oj.  —  No  por  esso  dexa  de  ser  el  que  siem- 
pre ha  sido;  y  quien  tiene  tantos  méritos  y  ha 
hecho  tan  buenos  seruicios,  no  es  possible  este 
tan  oluidado  que  algún  dia  no  le  den  el  go- 
uierno  de  algima  real  Corto  a  cargo,  que  es  el 
oficio  de  que  tantos  años  ha  seruido.  Que  para 
otra  cosa  sin  duda  que  no  es  bueno,  y  esta 
assienta  en  el  como  sobre  azul  el  oro. 

líam. — Participa  Madrid,  entre  otras  mu- 
chas cosas,  de  vn  cielo  muy  claro,  que  assi  por 
esto  como  por  ser  los  ayres  que  por  ella  corren 
muy  delgados,  es  el  lugar  mas  sano  que  cono- 
cemos. 

Sol. — Sabeys  como  se  llamó  aquesta  villa 
antiguamente? 

I'oj.  Según  dize  vna  coronica,  fue  su  nom- 
bre antiguo  ¡Mantua  Carpe(n)tanorum,  la  qual 
dizen  fundo  vn  hijo  de  Tiberino  (esto  toca  a  la 
ciudad  de  Mantua  de  Italia),  rey  de  ios  latinos, 
y  la  llamo  deste  nombre  de  j\lantua  por  me- 
moria de  su  madre,  que  se  llamó  Manto,  y  el 
sobre  nombre  Carpetana  se  le  dio  por  estar  en 
los  pueblos  carpetanos.  Y  después  dizen  algu- 
nos que  se  llamó  Vrsaria. 

Ríos. — Querer  tratar  de  su  grandeza,  tem- 
plos, suntuosidad  y  edificios,  es  cansarnos;  solo 
digo  que  no  ay  rincón  en  Madrid  donde  no 
se  puede  boluer  los  ojos  con  estraño  gusto,  por 
auer  en  el  tanto  que  mirar.  Fuera  desto  es  el 
lugar  mas  venturoso  y  de  mejor  estrella  de 
quantos  cubre  el  cielo. 

Sol. — De  que  manera? 

Ríos. — Porque  no  hallareys  en  el  mundo 
nación,  por  remota  que  sea,  aunque  nunca  la 
aya  visto  si  no  es  de  oydas,  que  no  le  quiera 
bien,  dessee  bien,  diga  del  bien  y  le  pese  en- 
trañablemente de  su  mal. 

Ram. — Verdaderamente  que  teneys  razón; 
que  hasta  oy  no  he  visto  hombre  ni  niuger,  na- 
tural ni  estraño,  que  no  le  alabe. 

Ríos. — Todo  lo  merece,  y  pues  nos  es  tan 
claro  su  merecimiento  y  le  viene  tan  de  atrás, 
quédese  su  alabanca  en  silencio  mientras  es- 
tuuiere  puesto  en  oluido. 

7i o/.  — Cerca  del  silencio  os  quiero  dezir  vna 
loa,  que  sin  duda  entiendo  es  la  mejor  que  hasta 
agora  he  dicho  ni  hecho. 

Sol. — Siendo  loa,  sera  para  nosotros  de  mu- 
cho gusto. 

[Roj.]    No  salgo  a  pedir  que  callen, 
no  a  pedir  silencio  vengo, 
que  ya  no  se  halla  en  España 
ni  en  los  mas  remotos  reynos. 
Ya  en  los  alcázares  sacros, 
ya  en  los  cristalinos  cielos, 
ya  en  los  siete  errantes  signos, 
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ya  en  todos  quatro  elementos, 

ya  en  quanto  Telus  ocupa 

con  su  manto  oscuro  y  negro, 

ya  en  los  astros  luminosos, 

ya  en  los  palacios  de  Febo, 

ya  en  los  campos,  ya  en  los  prados, 

ya  en  los  lugares  plebeyos, 

ya  en  los  mas  pey nados  riscos, 

ya  en  los  mas  desiertos  yermos, 

ya  en  las  pla9as,  ya  en  las  calles, 

ya  en  las  ventas,  ya  en  los  pueblos, 

ya  en  las  fuentes,  ya  en  los  rios, 

ya  en  los  jardines,  ya  en  huertos, 

ya  ni  en  los  cerúleos  mares, 

ya  ni  en  casas,  ya  ni  en  templos, 

ni  en  quanto  ay  del  Gange  a  Atlante, 

ya  no  se  hallara  silencio. 

A,  omnipotente  fortuna, 

y  como  es  fácil  tu  crédito! 

ay,  cielo  voluble  y  mobil! 

ay,  triste  siglo  del  yerro! 

ay,  hambre  sedienta  de  oro, 

a  quantos  hidalgos  pechos 

tu  cruel  maldad  incita 

a  hazer  negocios  bien  feos! 

ay,  vengatiuas  discordias! 

ay,  pálido  y  torpe  miedo! 

ay,  trabajos!  ay,  desdichas! 

ay,  amor!  ay,  duros  zelos! 

ay,  gran  maquina  del  mundo! 

mas  ay,  licencioso  tiempo, 

con  que  ligereza  passas 

y  quan  veloz  es  tu  buelo! 

como  encumbras  al  humilde 

y  humillas  al  altanero, 

descasas  a  los  casados 

y  cantinas  los  solteros, 

quitas  muger,  das  amiga! 

mas  como  es  possible,  tiempo, 

que  oluides  discretos  pobres 

y  quieras  a  ricos  necios? 

Ay,  silencio  de  mi  alma, 

quédese  aquesto  en  silencio, 

que  yo  callare  verdades 

bien  a  costa  de  mi  pecho! 

Murió  el  silencio  ya,  en  fin; 

ya,  en  fin,  el  silencio  es  muerto; 

embidiosos  le  mataron, 

que  a  quien  no  mataran  ellos? 

Crédito,  fortuna,  amor, 

trabajos,  desdichas,  zelos, 

oro,  bien,  necessidad, 

discordias,  maldades,  miedo, 

mundo,  temor,  cielo  y  tierra, 

mugeres,  maquinas,  tiempo, 

embidia,  discretos,  pobres, 

casados,  ricos  y  necios, 

todos  estos  le  mataron, 

y  aquesto  se  por  muy  cierto, 


y  si  quereys  saber  como, 
estadme  vn  poquito  atentos. 
Quando  en  descanso  apazible, 
en  grane  y  profundo  sueño, 
en  el  silencio  y  aplauso 
de  la  muda  noche  en  medio, 
los  humanos  dan  reposo 
a  los  miserables  cuerpos, 
qual  si  el  licor  de  la  Estigia 
o  el  agua  del  rio  Leteo 
les  huuiera  ruciado 
ojos,  sienes  y  cerebros; 
quando  al  fin  descansan  todos 
y  yo  solo  triste  peno, 
por  medio  de  vna  ancha  calle 
vi  venir  vn  bulto  negro 
y  entre  vn  susurrar  confuso 
algunos  suspiros  tiernos. 
Detuue  el  passo,  páreme, 
harto  temeroso  el  pecho, 
inquieto  el  coracon, 
herizados  los  cabellos; 
ya  que  estuuieron  mas  cerc»^ 
vi  quatro  enlutados  cuerpos 
con  grillos  y  con  cadenas, 
todos  cargados  de  yerro; 
lleuauan  quatro  mordazas, 
y  al  misero  son  funesto, 
mil  tristezas,  mil  gemidos, 
ansias,  congoxa  y  lamentos; 
sustentauan  en  los  ombros 
vna  ancha  tabla  ó  madero, 
trahida  del  sacro  Gargano 
sin  duda  para  este  efeto; 
yua  de  diez  mil  heridas 
vn  hombre  passado  el  pecho, 
y  en  cada  herida  vna  lengua, 
y  a  vn  lado  aqueste  letrero: 

.Estas  me  dieron  la  vida 

y  aquestas  lenguas  me  lian  muerto. 

Era  la  noche  tan  clara 
qual  si  la  aurora  en  el  cielo 
con  su  lampara  febea 
luz  diera  a  nuestro  emisferio, 
de  suerte  que  pude  ver 
todo  lo  que  yre  diziendo. 
Yua  al  otro  lado  escrito 
aqueste  epitafio  en  verso: 

Bueno  me  ha  dexado  el  tiempo, 
y  para  mejor  dezir, 
con  tiempo  para  morir 
y  para  viiiir  sin  tiempo. 

Lleuaua  vn  purpureo  lustre, 
vn  hermoso  rostro  bello, 
que  le  juzgara  por  vino 
a  no  saber  que  yua  muerto. 
No  pude  saber  quien  era, 
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y  desseando  saberlo, 
llegúeme  mas.  y  en  la  boca 
Ueuaua  escritos  dos  versos: 

Aquí  yaze  mi  ventura 
y  aqui  dio  fin  el  silencio. 

De  vna  nouedad  tan  grande 
quede  admirado  y  suspenso, 
y  por  saber  lo  que  t'uesse 
quise  ver  el  Hii  postrero. 
Fueron  saliendo  hazia  el  campo 
y  al  fin  me  sali  tras  ellos, 
y  entre  vnos  sombrosos  arboles, 
de  hojosas  ramas  cubiertos, 
cuyas  leuautadas  cimas 
competian  con  los  cielos, 
adonde  nace  vna  fuente 
y  despeña  vn  arroyuelo 
que  con  raudo  remolino 
haze  vn  sonoroso  estruendo, 
sobre  vna  natiua  piedra 
pusieron  el  triste  cuerpo, 
y  encima  del  muchos  ramos, 
colocasia  y  nardo  bello, 
sagrado  mirto  y  laurel, 
y  acanto  florido  en  medio, 
y  con  yesca  y  pedernal 
otros  encendiendo  fuegos, 
donde  aplicauan  olores 
quemando  encienso  sabeo, 
al  fin  le  dieron  sepulcro; 
y  después  de  todo  aquesto 
ocho  funerales  achas 
sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  a  mas, 
porque  ya  yua  amaneciendo, 
y  el  animo  no  era  tanto 
que  no  le  venciera  el  miedo. 
Yendome,  pues,  a  mi  casa, 
vi  lleuar  algunos  presos, 
por  indicios  desta  muerte 
condenados  a  tormento; 
vi  que  la  justicia  andana 
grande  información  haziendo 
por  saber  quien  le  mató, 
y  nunca  se  ha  descubierto. 
Esto  esta  en  aqueste  estado, 
todos  me  tengan  silencio, 
porque  el  primero  que  hablare 
he  de  dezir  que  le  ha  muerto. 

llam. —  Que  breue  aplicación  y  que  buena! 

Sol. — Toda  se  acabo  con  vna  copla. 

Ram. —  Cierto  que  me  ha  contentado  con 
grande  estremo  el  discurso  della. 

Ilios. — Ahora  veni  acá,  Solano;  dezidme  que 
es  cosa  y  cosa  que  no  es  juez  y  juzga,  no  es 
letrado  y  arma  pleytos,  no  es  verdugo  y  afren- 
ta, no  es  sastre  y  corta  de  vestir,  y  es  todo 


esto  y  no  es  nada  desto,  y  si  nada  no  haze,  goza 
del  cielo,  y  si  todo  lo  haze,  le  llena  el  diablo. 

Sol. —  Que  es,  en  efeto  ? 

Ram.—  La  mala  lengua.  Porque  sin  ser  juez, 
juzga  las  vidas  agenas ;  sin  ser  letrado,  arma 
pleytos  con  todos  sus  vezinos;  sin  ser  inquisi- 
dor, quema  aquel  y  al  otro;  y  sin  ser  verdugo, 
afrenta  a  todos,  llamando  bellacos  a  vnos  y 
cornudos  a  otros;  y  sin  ser  sastre,  corta  de  ves- 
tir a  todo  vn  lugar;  y  ya  se  vee  que  es  todo  esto, 
y  que  no  es  nada  desto,  y  que  si  no  lo  haze 
gana  el  cielo,  y  si  todo  lo  haze  se  le  lleua  el 
diablo. 

Ríos.  — No  es  malo  este  enigma  para  vna  loa. 

Ram. — No  sabeys  lo  que  me  espanta  que 
aya  remedios  y  defensiuos  para  el  rejalgar,  de 
triaca  y  vnicornio,  y  que  el  veneno  del  maldi- 
ciente sea  sin  remedio  y  mate  sin  que  se  le 
halle  defensiuo. 

Jloj. —  Dize  Salomón  que  el  callado  tiene  la 
lengua  en  el  coraron,  y  el  maldiciente  el  cora- 
fon  en  la  lengua. 

Sol. —  El  que  a  semejantes  descubriesse  su 
secreto,  pareccme  que  en  essa  hora  se  vendia 
por  su  esclauo. 

Ram. —  El  hombre  callado,  que  es  lo  mismo 
que  dezir  discreto,  por  muchos  casos  de  fortu- 
na siempre  esta  en  pie;  pero  el  hablador,  que 
es  dezir  necio,  en  el  menor  que  tropiece  da  de 
ojos. 

Roj. —  Xenofonte  el  Filosofo  dezia  que  te- 
nia lastima  al  hablador  encumbrado,  y  embidia 
al  callado  abatido. 

Ríos. — Nigidio,  Sanocracio,  Ouidio  y  otros, 
escriuieron  muchos  libros  del  remedio  de  saber 
querer,  pero  no  de  saber  callar. 

Roj. —  Estotro  dia,  por  lo  que  dezis  de  que- 
rer, estañan  en  Toledo  no  se  quantos  galanes 
tratando  en  la  comedia  quien  seria  el  amor;  y 
vno  dezia  que  deuia  de  ser  como  abestruz, 
otro  como  galápago;  cada  vno,  al  fin,  lo  que 
con  su  juyzio  alcancaua  y  lo  que  cerca  desto 
sabia.  Y  yo,  con  aquel  pensamiento,  estuue  al- 
gún rato  variando  y,  en  efeto,  hize  aquesta  loa 
acerca  deste  proposito,  que  entiendo  que  es  de 
mucho  gusto: 

Debaxo  de  vna  ventana 
que  mira  al  sagiado  Betis, 
cuyas  cristalinas  aguas 
besan  sus  murallas  fuertes, 
estauan  ciertos  amigos, 
destos  de  manteo  y  bonete, 
tratando  ayer  del  amor 
anocheze  no  anocheze. 
Llegue,  y,  aunque  yua  de  prissa, 
por  escucharles  páreme, 
y  ohi  que  el  vni)  dezia: 
este  es  pajaro  celeste, 
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pues  que  buela  mas  que  el  viento 
y  anda  vendado  siempre, 
con  arco  y  flechas  al  ombro, 
hiriendo  y  matando  gentes; 
mas  las  heridas  que  da 
no  son  heridas  de  muerte, 
sino  heridas  con  que  sangra 
las  bolsas  de  los  que  hiere. 
Es  amigo  que  le  den; 
quiere  mas  mientras  mas  tiene, 
y  todo  aquesto  que  he  dicho 
de  aqueste  verso  se  infiere: 

Crescit  amor  nummi  quantum  ipsa  2>ccunia  crescit. 

Dixo  otro;  dalde  a  las  furias, 
que  hartas  haziendas  tiene 
vsurpadas  el  auaro, 
vsurero  maldiciente, 
cuya  auaricia  profunda 
a  la  de  Midas  excede, 
como  se  podra  entender 
deste  verso  claramente: 

Auaritia  caput  mdlorum  est  omnium, 

Dixo  otro,  medio  poeta: 
amor  es  vn  accidente, 
es  vu  caos,  es  confusión, 
es  vn  no  ver,  no  entenderse; 
es  en  el  siglo  vn  infierno, 
es  rauia,  es  la  misma  muerte 
y  es  la  mayor  marauilla 
de  las  marauillas  siete; 
es  en  estas  mis  señoras 
qual  suele  ser  vn  cohete 
de  vna  centella  encendido 
que  alia  en  el  cielo  se  mete, 
y  en  faltando  la  materia, 
que  es  este  dar  que  apetecen, 
cae  de  la  esfera  del  fuego 
en  el  agua,  donde  muere; 
de  la  hermosura  no  nace 
este  trasgo  en  quinta  especie, 
que  a  ser  assi  no  dixera 
Virgilio  el  verso  siguiente: 

Hic  crudelis  amor  tauri  supostaíjne  snrto. 

Pero  nació  este  nigromante 
de  lo  que  el  Petrarca  quiere, 
quando  en  su  Triimjo  de  amor 
aquestos  versos  se  leen: 

El  nacque  de  otro  e  di  lasciua  humana, 
midrito  di  jiensier  dolci  é  soaui, 
fato  signar  e  dio  da  gente  vana  ('). 


O  Asi  el  texto  del  Via  ge,  plagado  de  erratas.  El 
Petrarca  escribió  (Trionfo  d'Amore,  cap.  Ij: 

«Ei  nacque  d'ozio  e  di  lascivia  umana, 
Nudrito  di  peusier  dolci  e  soavi, 
Fatto  signor  e  Dio  da  senté  vana.» 


Dieron  todos  en  revr, 
y  yo  eleuado  quédeme, 
pensando  quien  pueda  ser 
aqueste  trasgo  ó  juguete. 

Y  con  este  pensamiento 
fuyme  a  mi  casa  y  dexeles, 
confuso  con  mi  cuvdado 

y  con  el  buen  rato  alegre. 

Estuue  considerando 

quien  este  buen  hombre  fuesse, 

que  talle  podia  tener, 

si  andarla  vendado  siempre; 

si  tendría  los  ojos  grandes, 

como  otros  muchachos  suelen; 

si  hablarla  como  yo 

y  todos  vuessas  mercedes. 

Vn  niño  que  a  todos  manda; 

rapaz  que  a  nadie  obedece; 

vn  ciego  que  nos  gouierna 

y  vn  dios  que  todo  lo  puede. 

Y  al  cabo  de  mas  de  vn  hora 
que  procuré  conocerle, 

me  pareció  que  seria 

vn  muchacho  regordete, 

como  aquel  moscatelillo 

que  esta  jugando  alli  enfrente; 

y  estando  considerando 

las  propiedades  de  aqueste, 

acordeme  de  su  padre, 

que  es  dios  que  todo  lo  puede, 

quiero  dezir  el  dios  Marte, 

a  quien  el  mundo  obedece, 

a  quien  el  cielo  respeta 

y  todos  los  hombres  temen ; 

figuré  en  mi  pensamiento 

vn  hombre  de  estraña  suerte: 

alto,  sufridor,  neruioso, 

robusto,  fiero,  valiente, 

intrépido,  denodado, 

animoso,  brauo,  fuerte, 

esfor9ado,  guerreador, 

gran  comedor  de  molletes, 

de  vnas  narizes  muy  grandes, 

como  otras  que  ya  me  entienden, 

que  son  trompa  de  elefante 

de  vn  amigo  penitente, 

vn  hombre  de  grande  espalda, 

de  raciones  diferentes, 

zegijunto,  patituerto, 

los  ojos  chicos  y  alegres, 

como  aquel  que  esta  sentado 

buelta  la  cara  a  la  gente. 

Discurriendo  por  mis  lances, 

de  lance  en  lance  acordeme 

de  aquel  dios  de  Monicongo 

que  andana  tiznado  siempre. 

Dizenme  que  fue  Vulcano, 

de  este  dios  Marte  pariente, 

no  se  si  en  el  sexto  grado. 
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que  este  tostó  no  parece. 

Pensando  en  aqueste  dios, 

casi  eleuado  quédeme 

de  verle  junto  a  la  fragua 

ser  dios  y  andando  los  fuelles. 

Considerando  entre  mi, 

el  talle  que  tendria  deste, 

pinté  en  mi  memoria  vn  hombre 

de  baxa  y  humilde  suerte. 

Digo  que  seria  callado, 

sufrido,  honrado,  paciente, 

amigo  de  hazer  su  oficio 

y  en  lo  demás  no  meterse; 

toda  la  cara  tiznada, 

narizes,  orejas,  frente, 

los  bracos  arremangados 

dando  martilladas  siempre; 

con  vn  debantal  de  cuero 

y  en  la  cabe9a  vn  birrete; 

de  buen  cuerpo,  corcobado, 

chica  boca,  grandes  dientes, 

bracos,  piernas,  pecho,  espaldas 

tan  blancos  como  la  nieue, 

pero  el  bello  seria  tanto 

que  pusiesse  espanto  velle. 

Válgate  Dios  por  herrero, 

y  que  mala  cara  tienes! 

Pareceme  que  seria 

como  aquel  negro  de  en  frente. 

Pero  que  casase  Venus 

con  vn  hombre  como  aqueste!... 

Vna  dama  tan  hermosa, 

de  tan  honrados  parientes, 

que  seria  sin  duda  alguna 

vna  muger  con  copete, 

con  vn  verdugado  grande, 

con  muchas  dueñas  y  yente, 

muy  hermosissima  y  grane, 

de  vn  rostro  resplandeciente, 

sabia,  honesta,  recatada, 

y  que  no  se  pondria  afeyte; 

con  vn  manto  do  soplillo, 

vestida  de  blanco  y  verde, 

los  ojos  careos  azules, 

de  aljófar  sus  blancos  dientes! 

Hideputa,  bellacona! 

Como  tendria  buen  jarrete, 

y  sabría  amartelar 

a  los  hombres  con  desdenes! 

Que  amiga  seria  de  arroz 

y  de  patatas  calientes, 

como  aquella  mi  señora 

que  esta  sentada  alii  enfrente! 

Pero  solo  falto  a  Venus 

que  vna  criada  tuuiesse, 

como  otra  Circe  ú.  Medea 

que  embelecase  la  gente, 

que  no  importa  la  hermosura 

en  las  hembras,  todas  vezes 
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que  ay  feas  con  mucha  dicha 

y  hermosas  con  poca  suerte. 

Pero  ya  que  toqué  en  Circe, 

sera  acertado  que  piense 

quien  seria  esta  nuiger 

que  tanto  embeleco  hiziesse, 

tantos  enredos,  marañas, 

encantamentos,  baybenes, 

embustes,  echizerias 

y  tanto  engaño  a  las  gentes. 

Digo  yo  que  seria  esta 

mcq&l  No  es  possible  fuesse, 

sino  alguna  mala  vieja 

de  mas  de  setenta  y  nueue. 

La  barbilla  arremangada, 

arrugada  cara  y  frente, 

la  boquita  con  alforjas, 

las  narizes  con  joanetes, 

la  frente  con  pauellon, 

los  ojos  con  caualletes, 

el  rostro  con  espolones, 

y  las  manos  con  cayreles. 

Válgate  el  diablo  por  vieja! 

Que  me  hazes  señal?  que  quieres? 

que  no  diré  que  eres  tu, 

que  ya  conozco  quien  eres. 

Tengo  de  dezir  quien  es? 

No,  que  basta  que  me  entiende, 

y  esta  sentada  frontero 

entre  aquellas  dos  mugeres. 

Señoras,  nadie  se  corra, 

y  si  quien  es  saber  quieren, 

es  la  que  fuere  mas  vieja 

de  todas  vuessas  mercedes. 

Y  si  alguna  confessare, 

quiero  que  me  den  la  muerte, 

que  no  ay  vieja  que  sea  vieja 

ni  moca  que  serlo  piense. 

Mas  ruego  a  Dios  que,  si  hablaren, 

que  Dios  las  dé  como  puede 

mal  de  madre,  romadizo, 

calentura,  tauardete, 

tifia,  bubas,  pestilencia, 

ausencia,  zelos,  desdenes, 

a  ellas  si  no  callaren, 

y  a  todos  vuessas  mercedes. 

Sol. — La  loa  es  buena,  y  mejor  para  repre- 
sentada en  el  tablado  que  para  dicha  por  el  ca- 
mino, porque  sera  de  mucho  gusto  el  señalar 
al  niño,  al  negro  y  a  la  vieja. 

Ji'ios. —  Sin  duda  sera  de  mucha  risa;  pero, 
boluiendo  a  lo  que  tratamos  del  amor,  muchos 
exemplos  tenemos  entre  manos  de  hombres  po- 
derosos que  han  hecho  casos  muy  feos ,  por 
donde  se  puede  colegir  la  gran  fuerca  que  tiene, 
pues  vemos  que  a  Hercules  hallaron  en  el  re- 
gaceo de  su  amiga,  sacándole  aradores,  con  vn 
(japato  della  en  su  cabe9a  y  ella  puesta  la  co- 
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roña  del  en  la  suya.  Athanarico,  rey  de  los  go- 
dos y  señor  de  la  Europa,  mirad  lo  que  hizo 
por  Pincia,  su  amiga.  El  rey  Demetrio  estuuo 
tan  enamorado  de  vna  cautiua  suya,  que,  estan- 
do ella  enojada,  la  pidió  de  rodillas  que  se  f  ues- 
se  a  acostar,  y  no  queriendo,  la  lleno  a  cuestas 
hasta  la  cama.  Dionysio,  siracusano,  siendo 
tan  fiero,  estuuo  de  su  amiga  Mirta  tan  venci- 
do, que  firmaua  ella  ydespachaua  todos  los  ne- 
gocios que  el  rey  tenia.  Mironides,  griego,  quiso 
tanto  a  Numidia,  que  la  dio  de  vna  vez  quanto 
ganó  en  la  guerra  de  Boecia. 

Eam. — Caligula  dio  para  reparar  los  muros 
de  Roma  seys  mil  sestercios,  y  cien  mil  para 
aforrar  la  ropa  de  vna  amiga  suya. 

Roj. — Temistocles,  capitán,  quiso  tanto  a 
vna  su  cautiua  egypciana,  que,  estando  enfer- 
ma ella,  todas  las  vezes  que  se  purgaua  y  san- 
graua  lo  hazia  el,  y  con  la  sangre  de  su  bra90 
se  lauaua  el  el  rostió. 

Sol. — Notable  estremo  de  afición. 

Ram. — De  ninguna  necedad  que  haga  vn 
hombre  queriendo  me  espanto;  y  assi  de  las  mu- 
chas que  haze  aquel  nuestro  amigo  le  disculpo. 

Ríos. — Agora  que  me  acuerdo,  no  sabríamos 
en  que  paró  el  cuento  de  aquel  soldado? 

Ram. — Muy  bien  a  dicho  Rios. 

Ríos. — Cierto  que  le  auemos  de  acauar  de 
oyr  mientras  llegamos  a  Segouia,  pues  que 
quiere  Solano  que  vamos  por  ella. 

Sol. — No  importa  nada,  que  poco  es  lo  que 
se  arrodea. 

Roj. — Si  no  me  acuerdo  mal,  quedamos  en 
que  Leonardo  mató  al  fiero  osso  en  presencia 
de  su  querida  Camila. 

Ram. — Muy  bien  dezis,  que  el  cuento  quedó 
en  esse  ptmto. 

Roj. — Pues  hazed  cuenta  que  habla  el  mis- 
mo Leonardo;  y  prosiguiendo  el  sucesso,  dize 
desta  manera  a  aquel  nueuo  amigo  suyo  que  os 
he  dicho:  Atrauesada  y  muerta  la  fiera,  amigo 
Montano,  a  los  pies  de  mi  fiera  homicida,  no  te 
puedo  dezir  quien  se  turbó  mas,  si  ella  de  ver 
aquel  sucesso  tan  repentino,  ó  yo  de  ver  su  di- 
uina  hermosura.  Al  fin,  después  de  varios  y 
diuersos  cumplimientos  y  cortesias,  ofrecida  a 
Floriso  y  a  su  noble  compañera  la  mayor  parte 
de  la  caca,  supliqué  a  mi  Camila  se  siruiesse  del 
osso,  pues  parece  que  su  suerte  le  auia  traído 
a  morir  a  sus  pies.  Y  fingiendo  la  risa  que  de 
mi  coracon  estaua  bien  agena,  no  se,  señora,  la 
dixe,  si  tiene  ygual  vuestro  rigor,  pues  ya  qual- 
quier  cosa  que  merece  veros  lo  paga  con  la  vida. 
Pero  que  culpa  tuno  quien  no  pudo  dexar  de 
miraros,  porque  vos  misma  quisistes  que  os 
viesse?  Ella  no  me  respondió  con  la  lengua, 
aunque  yo  colegi  de  sus  acciones  vna  respuesta 
no  muy  contra  mi  desseo;  porque  la  veia  pen- 
satiua,  mudando  varias  y  diuersas  vezes  los  co- 


lores de  su  rostro,  despidiendo  de  quando  en 
quando  vn  medio  suspiro,  a  quien  la  virginal 
verguen9a  hazia  que  se  quedasse  en  el  camino 
y  se  quebrasse  y  deshiziesse  entre  los  dientes, 
destilando  de  quando  en  quando  algunas  orien- 
tales perlas  de  sus  dos  diuinos  y  soberanos  so- 
les. Todos  estos  accidentes,  a  mi  parecer,  sus- 
tanciauan  el  processo  de  mi  causa  no  muy  en 
contra  mia:  y  assi,  viendo  esto,  saqué  la  carta, 
que  la  Ileuaua  conmigo,  y  fingiendo  sacar  vn 
lien90  de  narizes,  descuydadamente  hize  como 
que  la  carta  sin  notarlo  yo  saliesse  con  el  y  ca- 
yesse  sobre  su  regaco,  teniendo  cuenta  con  que 
fuesse  a  tal  tiempo  y  sazón  que  sus  padres  en 
ninguna  manera  pudiessen  notarlo.  Ella  que  vio 
la  carta,  casi  sin  saber  por  donde  auia  venido, 
tomóla,  y  viendo  que  el  sobre  escrito  venia 
para  ella,  con  grandissima  presteza  la  metió  en 
la  manga  de  la  ropa.  Yo,  que  vi  que  todo  me 
auia  sucedido  conforme  a  mi  desseo,  fingiendo 
que  se  me  hazia  tarde,  bolui  para  mi  casa,  aguar- 
dando buen  sucesso  de  mi  inuencion,  pues  hasta 
entonces  me  auia  todo  sucedido  como  desseaua. 
Y  porque  entiendo  que  gustaras  de  oyr  las  ne- 
cedades que  en  la  carta  yuan,  te  la  quiero  dezir, 
que  como  todas  estas  eran  finezas  de  amor,  me 
recreo  cada  vez  que  dellas  me  acuerdo,  y  assi, 
procurando  refrescar  con  ellas  la  memoria,  se 
me  quedan  en  ella,  la  qual  dezia  assi: 

Si  a  los  humanos  ojos  mouer  suele 
ver  vn  humano  cuerpo  maltratado, 
y  tanto  mas  el  mal  ageno  duele 

quanto  es  mas  riguroso  y  encumbrado; 
si  les  suele  mouer  a  los  leones 
el  timido  animal  que  se  ha  humillado; 

si  suelen  los  sangrientos  coracones 
a  piedad  compassiua  prouocarse, 
mouidos  de  vnas  lúgubres  razones; 

si  suelen  los  valientes  aplacarse 
por  mirar  humillado  al  enemigo, 
y  a  lagrymas  humanas  incitarse, 

por  que  a  quien  se  le  humilla  a  vn  dulce  amigo 
ha  de  tener  el  pecho  alabastrino 
cerrado  a  la  verdad  de  vn  fiel  testigo? 

Por  que  su  coraron  tan  diamantino 
le  ha  de  mostrar  al  animal  rendido 
vn  animal  tan  dulce  y  tan  diuino? 

Por  que  ha  de  ser  vn  pobre  perseguido 
sin  lastima  ó  piedad  de  vn  pecho  fuerte, 
y  si  aflixido  estíi,  mas  aflixido? 

Por  que  aquel  que  esta  en  punto  de  la  muerte 
le  han  de  ayudar  a  despedir  el  alma, 
procurando  acabar  su  triste  suerte? 

Por  que  no  llevara  de  amor  la  palma 
quien  tiene  por  amar  su  triste  vida 
en  el  mar  de  la  muerte  puesta  en  calma? 

Por  que  se  ha  de  morir  de  aquesta  herida 
quien  la  tomó  por  saludable  gloria 
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y  trae  su  alma  della  reuestida? 

Mueuate,  pues,  mi  lastima  notoria, 
y  piensa,  mi  Camila,  y  considera 
que  te  tiene  por  blanco  mi  memoria. 

Recibe  mi  íé  pura  y  verdadera, 
salida  de  vn  liidalgo  y  noble  pecho, 
contra  quien  eres  sin  razón  tan  fiera. 

Mira  que  estoy  en  laurymas  desecho, 
siruenme  de  verdugo  mis  portías, 
que  traen  mi  alma  en  tan  amargo  estrecho. 

Ya  el  fin  de  mis  humanas  alegrías 
espera  el  sin  ventura  tiempo,  quando 
con  muerte  acaben  las  desdichas  mias. 

Ya  estii  mi  triste  vida  contemplando 
que  entiendes  mi  firmeza  ser  incierta, 
y  por  esso  me  yras  menospreciando. 

Ya  mi  esporan9a  esta  segura  y  cierta 
del  temor  de  la  rigida  sentencia 
que  ha  de  cerrar  al  bien  del  bien  la  puerta. 

Ya  entiendo  que  el  amor  y  la  clemencia 
están  de  tu  beldad  tan  apartadas 
como  esta  de  mi  pecho  la  paciencia. 

Ya  entiendo  que  han  de  ser  enarboladas 
contra  mi  vida  rígidas  vanderas 
en  el  alcázar  del  rigor  fixadas. 

Ya  me  acometen  las  sospechas  fieras 
de  rauias,  pesadumbres,  penas,  zelos, 
que  amenazan  mi  muerte  en  mil  maneras. 

Ya  los  dos  soles  que  adoré  por  cielos 
entiendo  que  mi  amor  candido  y  puro 
pisan,  huellan  y  arrastran  por  los  suelos. 

Ya  entiendo  no  ay  lugar  que  este  seguro 
para  apartarme  de  tu  ayrada  vista 
y  de  los  golpes  de  esse  pecho  duro. 

Ya  entiendo  soy  en  vista  y  en  reuista 
condenado  a  morir  por  tu  belleza, 
aunque  mas  en  amarte  siempre  insista. 

Entiendo,  mas  no  entiendas  mi  firmeza 
ser  de  tan  vil  caudal  y  poco  brío 
que  resistir  no  pueda  a  tu  fiereza. 

Solo  pido,  señora,  lo  que  es  mió, 
solo  el  premio  de  amarte  y  de  quererte, 
de  vn  fuego  que  encendiera  vn  yelo  frió. 

Confiesso  que  he  pecado  en  conocerte, 
mas  pues  tuue  la  gloria  de  nnrarte, 
entiendo  la  merezco  en  merecerte. 

Mi  coruyon  se  avassalló  en  amarte, 
mi  alma  se  deshizo  en  amor  tierno 
luego  que  pudo  verte  y  contemplarte. 

Confiesso  que  sera  mi  fuego  eterno, 
si  algunas  gotas  de  tu  dulce  fuente 
no  me  libran  de  aqueste  horrible  infierno. 

Siempre  mis  ojos  te  tendrán  presente 
tu  diuina  belleza  contemplando, 
aunque  estes  de  mi  vista  mas  ausente. 

De  tu  clemencia  sola  confiando, 
en  esta  confusión  y  amarga  duda, 
acaba  quien  se  queda  ya  acabando, 
si  tu  beldad  diuina  no  le  ayuda. 


Hecho  esto  como  has  oido,  y  venida  la  noche, 
atormentado  de  la  melancolía  ordinaria  de  mis 
pensamientos,  tomando  vna  vihuela  me  sali  por 
vna  puerta  trasera  al  campo  a  suspender  mis  cuy- 
dados  y  gozar  del  viento  fresco  que  corria.  Y  en- 
derezando mis  passos  liazia  la  casa  de  Floriso,  y 
hallándome  en  vna  alameda  bien  cerca  della,  sen- 
tándome al  jiie  de  vn  alto  y  derecho  álamo,  de 
adonde,  con  las  vislumbres  que  entre  las  pobla- 
das ramas  los  rayos  de  la  hija  de  Latona  hazian, 
podia  ver  el  sitio  que  era  guarda  y  deposito  de 
todo  mi  bien,  comencé  a  cantar  desta  suerte: 

Pues  vn  amor  tan  leal 
l)agas  con  tanto  desden, 
y  porque  te  quiero  bien 
tu,  mi  bien,  me  quieres  mal; 
pues  mi  tormento  inmortal 
tu  pecho  no  ha  enternecido, 
señora,  clemencia  pido, 
que,  en  los  tormentos  de  amor, 
el  que  tengo  por  mayor 
es  querer  sin  ser  querido. 

Para  el  oluido  ay  razón; 
jiara  el  amor,  esperanza; 
para  el  desden  ay  mudan9a, 
y  a  zelos,  satisfacion; 
mas,  ay  de  mi  cora(,on ! 
que  tan  desdichado  es, 
que  ruega  vn  mes  y  otro  mes, 
y  quanto  mas  te  importuna, 
eres  como  la  fortuna, 
que  mata  al  que  esta  a  sus  pies. 

No  fuer9o  tu  libertad, 
mi  Camila^  a  que  rae  quieras, 
mas  solo  que  agradecieras 
dos  años  de  voluntad. 
Ten,  gloria,  de  mi  piedad 
y  dame,  si  eres  seruida, 
no  mas  de  vn  hora  de  vida, 
que  no  es  mucho,  ingrata  amada, 
que  a  dos  años  de  adorada 
seas  vn  hora  agradecida. 

Como  el  sol  de  aquese  cielo 
yo  me  consumo  y  traspasso, 
y  este  fuego  en  que  me  abrasso 
jamas  ablanda  tu  yelo; 
pero  sin  duda  recelo 
que,  como  tu  me  aborreces, 
con  fuego  tu  velo  creces, 
y  al  sol  que  me  esta  abrassando, 
yo  soy  cera  que  me  ablando, 
tu  piedra  que  te  endureces. 

Aqui  lo  dexi',  y  no  de  derramar  algunas  la- 
grimas, con  que  hize  compañía  a  mi  trágica 
música.  Y  estando  en  esto,  senti  cecear,  como 
que  llamauan  a  alguno  para  que  viniesse.  Y 
como  yo  quisiesse  saber,  algo  turbado,  quien 
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auia  sido  el  testigo  de  mis  quexas,  mouido  de 
la  curiosidad  y  del  enojo,  me  leuanté  y  fiiy  ha- 
zia  donde  auia  oido  la  voz.  Y  como  siempre  la 
fuesse  oyendo  de  mas  cerca,  sin  perder  el  tino, 
a  pocos  passos  que  caminé,  me  halle  junto  a  la 
casa  de  Floriso.  pegado  casi  con  vna  ventana, 
en  donde  estaua  vna  menuda  reja.  Aqui  cessa- 
ron  de  llamar  y  yo  de  caminar.  Y  como  viesse 
abierta  la  ventana,  estuue  vn  rato  aguardando 
sin  atreuerme  a  respirar  ni  alentar,  dándome 
mil  saltos  el  cora9on,  cosidos  los  pies  con  la 
tierra  mas  fuertemente  que  si  fuera  vna  de  las 
hayas  de  aquel  monte.  Y  al  cabo  de  pequeño 
rato,  olii  que  salia  de  parte  de  adentro  vna  voz 
humilde  que  preguntaua  quien  era  yo.  Y  como  el 
eco  della  retumbasse  en  lo  mas  profundo  de  mi 
cora9on,  senti  y  reconoci  ser  de  mi  querida  Ca- 
mila. Y  dándome  temblores  de  muerte,  respon- 
dí: Vuestro  Leonardo  es,  señora,  si  acaso  ay 
quien  merezca  tener  algún  ser  delante  de  vues- 
tra diuina  presencia.  Ella,  turbada,  preguntó 
que  como  la  conocia  y  sabia  que  era  la  que  de- 
zia.  En  mi  alma,  la  dixe,  en  quien  no  puede 
caber  engaño  de  vuestro  conocimiento,  tengo 
figurada  vuesti^a  soberana  imagen  Y  por  lo 
que  essa  voz  dize  con  lo  que  esta  en  ella,  he- 
cho de  ver  que  soys  mi  diuina  señora  y  su  pro- 
pio original.  Ella  entonces,  haziendo  cielo  de 
aquella  reja,  se  puso  en  ella,  desterrando  las 
tinieblas  de  la  noche,  alegrando  y  regozijando 
el  campo  6  hinchendo  mi  alma  de  vna  súbita  y 
no  esperada  alegría;  y  abriendo  aquellos  belli- 
ssimos  corales,  me  dixo:  Señor  Leonardo,  ba- 
xad  la  voz,  porque  nos  pueden  oyr,  y  oydme 
aora  vn  rato.  Las  muchas  obligaciones  que  os 
tengo,  y  las  que  siento  tener  para  cumplir  con 
lo  mucho  que  soys,  me  tenian  en  este  punto 
con  alguna  duda  y  suspensión  para  responde- 
ros a  vn  papel  que  artificiosamente  dexastes 
esta  tarde  en  mi  poder.  Y  aunque  me  pudiera 
hazer  algo  de  la  offendida,  de  la  arisca  y  eno- 
jada, y  hazer  culpado  vuestro  atreuiraient'o  por 
no  auer  procedido,  al  parecer  de  algún  juyzio, 
con  el  termino  y  leyes  que  vuestra  discreción 
prometía,  y  deziros,  como  otras  suelen,  que 
quando  vistes  cosa  en  mi  que  os  diesse  alas  y 
atreuimiento  para  pretender  cosa  contra  vues- 
ti-a  autoridad  y  mi  honra;  con  todo  esso,  como 
os  tengo  por  tan  discreto  y  cuerdo  que  se  que 
no  la  aureys  desseado,  y  por  tan  reportado  que 
se  que  no  la  aureys  pretendido,  conociéndoos 
en  la  suauidad  de  la  voz  y  armonía  de  la  mu- 
sica,  quise  llamaros  por  esta  ventana  que  cae 
a  mi  aposento,  para  saber  de  vos  mismo  qual 
es  vuestro  pensamiento.  No  ignoro  que  me  te- 
neys  afición,  ni  culpo  en  esta  parte  vuestra  vo- 
luntad, porque  conozco  que  estas  cosas  no  son 
en  nuestra  mano.  Mas  quisiera  saber  que  es  lo 
que  con  ella  pretendeys,  estando  obligado  a  sa- 


ber, por  ser  quien  soys,  como  deueys  guardar  y 
mirar  por  mi  propria  honra,  por  la  de  mis  pa- 
dres y  de  mi  linage,  y  por  la  vuestra  misma, 
que  se  desdorara  y  perdiera  pretendiendo  vos 
algo  contra  la  mia.  Hermosissima  señora,  la  res- 
pondí, doy  mil  gracias  al  Criador  que  os  hizo 
tan  discreta  como  bella  y  os  formo  la  mas  bella 
del  mundo.  Auieudo  vos  entendido  la  enferme- 
dad de  mi  alma,  no  tengo  de  ser  como  el  indis- 
creto enfermo  que  anda  recelándose  y  recatán- 
dose de  descubrir  su  mal  al  medico  que  puede 
darle  salud.  Sabe  el  cielo  que  nunca  tuue  pensa- 
miento de  offenderos,  porque  fuera  offender  su 
diuina  y  soberana  grandeza,  sino  que  esta  ver- 
guenca  y  temor,  enemigos  de  la  vida  y  salud  de 
las  almas,  han  cerrado  mi  boca  y  atado  mi  len- 
gua para  que  aun  no  fuessen  instrumentos 
muertos  de  mi  remedio.  Pero  aunque  estas  po- 
tencias no  han  hecho  su  oficio,  no  han  faltado  los 
caminos  que  vos  sabeys,  por  donde  os  he  veni- 
do a  descubrir  mi  mal.  Lo  que  pretendo  y  lo 
que  desseo  es  solamente  quereros  y  seruiros,  y 
esto  de  la  manera  que  vos  quisieredes,  que  pues 
teneys  mi  alma  desde  el  primero  dia  que  os 
merecí  ver  en  vuestro  poder,  es  bien  que  vseys 
della  como  os  diere  gusto.  Como  quereys,  me 
dixo  ella,  que  pueda  creer  essas  que,  lo  vno 
por  ser  en  mi  fauor,  lo  otro  siendo  al  propo- 
sito que  son,  se  pueden  llamar  lisonjas,  si  son 
públicos  en  esta  tierra  los  amores  que  con  Leo- 
nida,  la  hermosa  dama  de  Orense,  teneys?  Ten- 
go?, la  respondí;  señora,  mejor  dixerades  que 
tuue,  y  esto  fue  por  no  auer  amanecido  ni  sa- 
lido en  mi  emisferio  el  sol  de  vuestra  diuina 
hermosura;  que  si  esto  fuera  ansi,  qualquiera 
otra  se  desuaneciera,  como  con  los  rayos  de  el 
sol  se  deshazen  las  tinieblas  de  la  noche.  El 
tiempo  que  yo  he  gastado  en  seruir  a  Leoniáa 
solo  fue  por  cortesía,  desseandola  pagar  la  mer- 
ced que  en  todas  ocasiones  mostró  hazerme.  Y 
no  passó  de  aqui,  aunque  imbidiosos  de  mi 
honra  quieran  persuadir  lo  contrario.  Mas  des- 
pués que  conocí  vuestro  soberano  valor,  ya  veys 
que  de  todas  las  demás  cosas  me  he  priuado, 
cifrando  todo  mi  contento  en  emplear  todos 
mis  sentidos  y  potencias  en  contemplaros  y 
mis  fuercas  en  seruiros.  Y  desto  no  pongo  otro 
testigo  sino  a  vos  misma,  que  sabeys  los  sollo- 
zos, los  suspiros,  las  lagrimas  que  por  vos  he 
derramado,  las  lóbregas  y  tenebrosas  noches 
en  que  mi  alma  se  ha  visto  hasta  este  punto. 
Todos  estos  montes  tengo  llenos  de  mis  quexas; 
al  eco,  cansado  de  responderme;  los  arroyos  y 
rios  desta  vega  han  salido  de  madre  con  mis 
lagrimas,  y  los  arboles  y  plantas  han  crecido 
con  las  continuas  lluuias  de  mis  ojos.  Y  por 
todos  estos  trabajos  que  en  seruicio  vuestro  he 
passado,  solo  os  suplico  mireys  quien  soy  y,  ti'a- 
tandome  como  quien   soys,  permitays  que  os 
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ame  y  que  os  sima  eternaiuente.  Y  si  andando 
el  tiempo  mis  soruicios  merecieren  que  leuan- 
teys  mi  estado  y  mi  ventura  en  lo  alto  de  vues- 
tra diuina  hermosura  con  el  ligitinio  matrimo- 
nio, esso  lo  dexo  a  vuestra  disposición.  Todas 
estas  razones  y  otras  que  aquella  noclie  entre 
mi  señora  y  mi  passaron,  fueron  bien  oydas  y 
admitidas  de  los  dos,  y  aunque  con  la  .^raue- 
dad  natural  de  su  soberano  semblante  quisiera 
mi  Camila  dissimular  el  contento  que  recibió 
en  saber  tan  a  las  claras  mi  amorosa  passion, 
para  quien  padecia  el  mismo  mal  era  inútil  y 
por  demás  aquella  disimulación,  porque  el  mis- 
mo faraute  que  estaña  en  su  alma,  cstaua  on  la 
mia,  interpretando  sus  incógnitas  passiones.  Y 
después  de  auer  passado  otras  razones  concer- 
nientes al  proposito  de  entrambos,  concerta- 
mos de  tener  secretos  nuestros  amores  hasta 
que  nos  pareciesse  descubrirlos  a  sus  padres, 
para  que,  con  contento  de  todas  las  partes,  liga- 
dos con  el  nudo  del  santo  matrimonio,  cogies- 
semos  el  fruto  de  nuestros  desseos.  Y  en  aque- 
lla misma  reja  me  juro  mi  Camila  de  amarme 
eternamente  y  no  trocarme  por  otro  del  mundo. 
Y  después  de  auer  besado  su  blanca  mano  y 
concertado  de  vernos  algunas  noches  por  aquel 
mismo  lugar,  tomada  su  licencia,  me  bolui  para 
mi  casa  con  el  contento  que  puedes  imaginar,  y 
ponderar  y  sentir  qualquiera  que  huuiere  ua- 
uegado  por  este  proceloso  mar  del  amor  y  la 
esperan9a.  Ya  desde  aquel  punto  comento  a 
amanecer  otro  nueuo  sol  en  mi  alma;  no  se  me 
acordaua  de  tristeza  alguna  que  por  mi  huuies- 
se  passado,  pareciendome  que  el  menor  rastro 
de  alegria  que  entonces  ocupaua  mi  alma  era 
mayor,  de  mas  auentajados  quilates  y  ventajas 
que  todas  quantas  tristezas  y  passiones  auia 
antes  tenido.  Ya  desde  aquel  dia  comen9Ú  a 
viuir  en  mi  otro  nueuo  hombre.  Vestía  a  lo  ga- 
lán, de  varias  y  differentes  libreas,  conforman- 
do los  colores  del  cuerpo  con  los  de  el  alma; 
frequentaua  las  ca9as;  era  autor  de  las  fiestas, 
y  acudiendo  ordinariamente  a  la  casa  de  Fio- 
riso  y  Claridia,  procuraua,  haziendo  mil  mues- 
tras de  mi  persona,  afficionarles  mucho  a  ella 
para  disponer  nuestras  cosas  para  adelante.  Y 
como  ellos  conocían  mis  honrados  pensamien- 
tos, y  por  esto  no  se  recatauan  de  mi,  entraña 
y  salia  quando  quería  en  su  casa,  recreando  mi 
alma  con  la  vista  y  conuersacicn  de  mi  amada 
Camila,  y  acudiendo  de  noche  al  puesto  acos- 
tumbrado, donde  si  los  dias  passaua  con  con- 
tento, las  noches  passaua  en  la  gloria,  porque 
lo  era  para  mi  el  verla  y  oyrla;  porque,  fuera 
de  su  diuina  hermosura,  tiene  vua  lengua  tan 
suaue  y  delicada  y  vnas  razones  tan  vinas  y 
dulces,  que  bastan  para  eleuar  y  suspender  al 
mas  vino  y  agudo  entendimiento.  Y  como  los 
dotes  de  su  alma  son  de  tanta  perfección  y  qui- 


lates, te  puedo  jurar  y  prometer  de  cierto  que 
nunca  mi  pensamiento  se  baxo  a  pensar  cosa 
contra  su  diuina  honestidad.  Que  esta  diferen- 
cia ay  entre  el  amor  casto  y  honesto  al  que  no 
lo  es,  que  como  el  primero  tiene  su  assiento 
en  el  alma  y  en  solos  los  gustos,  deleytes  y  con- 
tentos della,  y  el  alma  es  eterna,  pura,  y  espi- 
ritu,  también  el  es  eterno  y  nunca  se  acaba,  an- 
tes mientras  mas  el  alma  ama,  con  mas  fuerza 
y  mas  viueza,  con  mayor  pureza  y  espíritu  va 
amando.  Y  estando  siempre  satisfecha,  siem- 
pre esta  con  nucua  sed  y  liambre  de  amor.  Lo 
qual  no  acontece  en  el  amor  tor{)e  y  lasciuo, 
porque  como  este  tiene  su  assiento  en  el  cuerpo 
y  por  objeto  el  de[le]yte  carnal,  sensual  y  tem- 
poral, y  todas  estas  cosas  son  vanas,  caducas  y 
perecederas,  en  llegando  este  a  alcan9ar  su  fin, 
y  a  tener  lo  que  dessea,  alli  se  acaba  y  perece, 
emba9a  el  desseo,  y  la  voluntad  no  solo  se  har- 
ta, sino  haitandose  se  fastidia.  Y  ansi  los  que 
tienen  este  amor  son  comparados  a  los  anima- 
les brutos,  y  los  que  tienen  el  primero  a  los 
angeles  y  bienauenturados,  que  viendo  siempre 
y  gozando  de  Dios,  estando  hartos  y  satisfe- 
chos, están  con  nueua  hambre  y  desseo  del.  Y 
la  causa  desta  comparación  es  porque  los  que 
aman  con  amor  casto  y  honesto  las  criaturas, 
ama  nías  en  quanto  las  perfecciones  de  su  cria- 
dor resplandecen  en  ellas.  Y  por  esto  todo  este 
amor  se  viene  a  resoluer  en  el  criador  como  di- 
uino  y  soberano  primer  principio,  causa,  fuen- 
te y  origen  de  todas  las  perfecciones.  Este, 
pues,  era  el  amor  que  auia  entre  los  dos,  y  por 
esto  nunca  nos  hartauamos  de  amarnos  y  que- 
rernos, porque  ni  nos  cansauamos,  ni  dañamos 
ocasión  a  aquellos  que  con  nosotros  tratauan 
de  cansarse  con  nosotros.  Y  aunque  Floriso  y 
Claridia  echauan  de  ver  algunas  muestras,  ras- 
tros y  centellas  de  amor  entre  los  dos  (que  este, 
por  vna  parte  ó  por  otra,  es  impossible  encu- 
brirse), como  me  tenian  por  tan  honrado  y  mi- 
rado, y  a  su  hija  por  tan  casta  y  honesta,  no 
nos  interrumpían  nuestros  desseos,  ni  les  pesaua 
de  las  veras  con  que  seruia  ;i  su  hija,  parecien- 
doleS;  como  yo  no  estaña  ligado  ni  impedido 
por  otra  parte,  que  aquellos  serian  medios,  como 
lo  fueron,  para  ligar  nuestros  cuerpos,  pues  lo 
estañan  las  almas,  con  el  nudo  del  santo  matri- 
monio. Por  estas  razones  tenia  entrada  franca 
en  su  casa,  con  mucho  gusto  y  contento  de  to- 
dos, y  aunque  con  todos  hablaua  y  conuersaua, 
no  dexaua  de  hurtar  mil  ratos  y  guardarlos 
para  mi  amada  Camila.  Y  ansi  en  el  discurso 
de  todo  este  tiempo  viui  con  el  mayor  gusto  y 
contento  que  se  puede  imaginar.  Y  acuerdóme 
que  vna  vez,  entrando  en  la  huerta  de  Floriso, 
halle  a  mi  Camila  sentada  al  pie  de  aquel  alto 
laurel  donde  primero  tuuo  noticia  de  mi  amor, 
conociendo  su  diuino  rostro  en  el  limpio,  terso 
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y  cristalino  espejo,  y  vi  que,  absorta  y  eleuada, 
tañendo  vna  guitarra  y  concertando  con  ella 
su  diuiua  voz,  estaua  cantando  vn  romance,  y 
luego  que  me  acertó  a  ver,  antes  de  acabarle, 
dexando  la  música  se  leuantó  para  mi  los  bra- 
cos abiertos,  y  coronando  mi  cuello,  nos  sen- 
tamos vn  rato  junto  a  la  cristalina  fuente,  re- 
nouando  las  memorias  del  primer  cuento  de 
nuestros  amores,  que  alli  nos  auia  acaecido  a 
los  dos.  Este  y  otros  alegres  dias  passamos, 
reynando  en  mi  alma  el  mas  agradable  clima 
que  podia  hombre  constituydo  en  el  mas  felice 
y  venturoso  estado  dessear.  Aunque  también 
te  di/o,  amigo  Montano,  que  comimos  estos  sa- 
brosos y  regalados  bocados  del  amor  con  su 
salsa,  pues  aunque  huuo  contentos,  alegrías, 
descansos  y  gloria,  no  faltaron  penas,  reze- 
los,  temores,  desassossiegos,  ni  perdonaron  al 
alcázar  y  omenage  de  mi  firmeza  y  amor  los  in- 
fernales zelos,  que  siempre  acompañan  al  alma 
que  con  veras  quiere  bien.  Auia  cerca  de  mi 
gouernacion  \n  noble  y  principal  cauallero, 
mas  en  oficio  que  en  linage,  que  en  estos  tiem- 
pos procuró  escurecer  mi  gloria  y  anublar  mi 
contento.  Este  dio  en  seruir  y  visitar  a  mi  Ca- 
mila, frequentando  la  casa  de  sus  padres  mas 
de  lo  que  yo  quisiera.  Y  como  los  amantes, 
aunque  ciegos,  veen  mas  que  Argos  con  sus 
cien  ojos  veladores,  no  se  me  pudieron  escon- 
der sus  pretensiones.  Y  aunque  me  pesaua  de 
verle  enti'ar  tantas  vezes  en  casa  de  Floriso, 
no  podia  dar  muestra  deste  sentimiento,  por  no 
dar  a  entender  de  camino  mi  amor.  Mi  Camila 
bien  sentia  y  conocia  mis  imaginaciones  y  los 
passos  mal  dados  de  Persanio  (que  ansi  se  11a- 
maua  mi  injusto  competidor),  y  por  esto  procu- 
raua  auerse  de  suerte  con  el  que,  aunque  su  mal 
termino  del  me  diesse  ocasión  para  sospechar 
algo,  su  recato,  recogimiento  y  limpieza  della 
me  pudiesse  librar  de  qualquier  sospecha.  Ha- 
ziaseme  Persanio  muy  amigo  y  muy  familiar 
prenda  de  mi  casa,  sin  ver  que  me  procuraua 
robar  la  mejor  y  mas  preciada  della.  Entendía 
que,  teniendo  mano  conmigo,  podia  entrar  y  sa- 
lir con  seguridad  y  sin  sospecha  en  la  casa  de 
Floriso,  por  ser  el  y  su  noble  amada  Claridia 
cosas  tan  mias.  Ves  aqui.  Montano,  las  amis- 
tades del  mundo,  que  son  tan  falsas  como  apa- 
rentes, y  siendo  todo  aparentes,  serán  todas  fal- 
sas; son  como  langostas,  que  hazen  assiento  en 
el  prado  mientras  dura  la  verde  yerua,  y  quan- 
do  se  van  le  dexan  todo  seco,  mustio,  marchito, 
agostado  y  abrassado;  son  sol  de  inuierno,  que 
quando  mas  luze  y  abrassa,  es  señal  que  se  ha 
de  cubrir  y  anublar  mas  presto.  Tal  era  la 
amistad  que  Persanio  tenia  conmigo,  porque 
sabia  yo  al  blanco  que  tirana,  y  ansi  te  prometo 
que  no  podia  dissimular  la  variedad  de  pensa- 
mientos que  en  mi  alma   estauan.  Y  era  de 


suerte  que  mi  querida  Camila  conocia  casi  con 
certidumbre  mi  sentimiento,  y  por  esto  con 
mas  veras  procuraua  siempre  hurtar  el  cuerpo 
a  mi  enemigo.  Quiso  mi  desgracia  que  vna  vez 
fuessemos  Persanio  y  yo  a  casa  de  sus  padres, 
la  qual  como  le  viesse  que  yua  vn  poco  delante 
de  mi,  retiróse  colérica  a  su  aposento,  de  que 
no  poco  me  alboroté,  pensando  que  yo  era  la 
causa  de  aquella  huyda,  porque  nunca  enten- 
diera que,  aunque  lo  fuera  acompañado  de  leones 
y  basiliscos,  mi  Camila  huyera  mi  vista,  enten- 
diendo que  ella  sola  les  pudiera  seruir  de  saluo 
conduto  para  que  ella  no  lo  hiziesse.  Ella,  por 
otra  parte,  que  vehia  su  enemigo  acompañado 
de  mi,  entendía  que  todo  aquello  era  por  mi  gus- 
to, por  tenerle  yo  ya  puesto  en  otra  parte,  y  ansi 
gustar  que  Persanio  se  acomodasse  con  ella,  y 
que  para  esto  se  seruia  de  mi  compañía  como  de 
tercero.  Ves  aqui  quales  andauamos  los  dos,  y 
considera  qual  estarla  yo,  que  no  tenia  ni  espe- 
raua  tener  otro  contento  sino  el  que  me  podia 
dar  la  fe  y  amor  de  mi  señora.  Para  sacar  en 
limpio  todos  mis  temores  y  aueriguar  todos  mis 
recelos,  determiné  hablarla  vna  noche  por  la 
ventana  de  la  reja  que  auia  sido  el  testigo  de 
nuestras  primeras  palabras,  y  yendo  alia  hize 
la  seña  acostumbrada  vna,  dos  y  tres  vezes. 
Ella,  que  entendió  que  yo  trahia  la  compañía 
que  antes,  ni  quiso  abrir  ni  responder,  lo  qual 
senti  tanto,  que  desde  aquel  punto  se  confirma- 
ron mis  sospechas.  Y  ansi,  sin  aguardar  mas, 
desesperado,  me  bolui  para  mi  casa,  y  otro  dia 
muy  de  mañana,  con  dos  ó  tres  criados,  me 
retiré  a  vna  aldea  mia  que  estaua  tres  leguas 
de  alli,  y  no  lo  pude  hazer  con  tanto  secreto 
que  no  se  publicase  luego  mi  ausencia,  y  mi 
Camila  con  ella  no  confirmasse  la  sospecha 
que  de  mi  poca  fe  auia  tenido.  Yo,  por  otra 
parte,  que  me  era  tan  impossible  viuir  sin  ella, 
como  sin  el  mouimiento  del  cielo,  el  calor  del 
sol  y  la  influencia  de  las  estrellas,  deshaziame 
en  viuas  lagrimas,  todo  el  dia  le  lleuaua  y  pas- 
saua  en  vn  suspiro,  no  hallaua  differencia  en- 
tre el  dia  y  la  noche  para  mi,  porque  todo  me 
parecía  vna  noche  escura.  Y  con  la  fuerca  de 
la  desesperación,  tomé  vn  dia  tinta  y  pluma,  y 
determíneme  de  escriuirla  esta  carta: 

Leonardo  el  triste  amador, 
el  noble  que  ser  solía 
viuo  retrato  de  amor, 
a  quien  mas  que  a  si  queria 
esta  escriue  con  temor. 

En  otras  mil  te  he  embiado 
mi  amorosa  pesadumbre, 
y  ha  sido  bien  escusado, 
pues  al  fin  las  han  borrado 
mis  lagrimas  y  tu  lumbre. 

Mas  por  mas  que  en  este  estrecho 
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pretendas  gloriosa  palma, 
uo  ba  de  serte  de  prouecho, 
que  assi  podras  en  el  pecho 
borrarlas  coeüo  en  el  alma, 

Pero  no  puedo  negarte 
que  me  canso  de  escriuirte, 
cansada  en  aquesta  parte 
la  mano  de  porfiarte 
y  el  alma  no  de  seruirte. 

Y  aunque  en  aquesta  labor 
mi  mano  nada  descansa, 
no  es  porque  me  falte  amor, 
mas  porque  el  pin/.el  se  cansa 
por  mas  que  quiera  el  pintor. 

Muchas  vezes  dibuxé 
en  papeles  escusados 
tu  bella  gracia,  y  erró; 
pues  al  fin,  como  tu  te, 
quedaron  ellos  borrados. 

De  mi  pecho  desencierro 
muchos  ratos  esta  quexa, 
porque  (y  en  esto  no  yerro) 
fe  jurada  en  vna  reja 
comienza  y  acaba  en  hierro. 

Pero  luego  que  reuiue 
la  esperanza  con  que  lucho, 
dize  al  alma,  en  donde  viue, 
que  lo  que  en  hierro  se  escriue 
siempre  suele  durar  mucho. 

Despierta  mi  desuentura 
al  punto  que  llego  aqui, 
y  dize  al  alma  segura 
que  la  fe  en  el  hierro  dura, 
pues  que  dura  el  hierro  en  mi. 

El  que  muestra  tu  raudan9a, 
mi  Camila,  tu  desden, 
a  ver  vn  milagro  alcanza, 
ve  mi  fe  sin  espcran9a, 
mi  mal  juzgado  por  bien. 

Aunque  quien  con  sufrimiento 
viere  mi  mal  poco  a  poco, 
dirá  que  yo  en  mi  tormento, 
como  estoy  muerto,  no  siento, 
ni  juzgo,  como  estoy  loco. 

Mi  poco  juyzio  confiesso, 
y  mi  vida  he  renunciado, 
porque,  mirando  tu  excesso, 
muero  porque  te  has  mudado, 
y  por  verte  pierdo  el  sesso. 

No  se  que  ha  sido  la  causa 
de  venirme  a  aborrecer; 
pero,  que  causa  ha  de  auer, 
si  no  es  que  mi  muerte  causa 
ser  hombre  y  tu  ser  muger? 

Soy  peña,  soy  firme  roca, 
soy  fe,  soy  todo  esperanza, 
soy  do  el  amor  siempre  toca; 
tu,  muger,  que  es  cosa  poca, 
fácil  confusión,  mudanza. 


Perdona  que  determino 
dezir  quien  son  las  mugeres, 
pues  qui^a,  si  las  difino, 
podre  dezir  de  cainino, 
fiera  ingrata,  quien  tu  eres. 

Son  las  mugeres,  si  son, 
las  que  nunca  tienen  ser, 
retrato  de  la  opinión, 
cifra  escrita  con  carbón, 
que  no  se  puede  entender. 

Son  la  fábula  del  Momo, 
en  maldezir  su  trasunto, 
la  fe  y  belleza  sin  tomo, 
como  imagines  de  plomo, 
que  se  doblan  en  vn  punto. 

Es  su  aniso  parleria, 
y  su  donayre  malicia, 
su  silencio,  bobcria; 
sus  dadiuas,  grangeria, 
y  su  grangear,  codicia. 

Sus  ojos,  de  basilisco; 
su  voz,  de  cruel  sirena: 
sus  sospiros  son  de  hiena; 
sil  condición,  no  de  risco, 
mas  de  mouediza  arena. 

Su  amor  es  tori)e  deleyte, 
su  afficion,  sensualidad: 
su  recato,  necedad; 
sus  lagrimas,  torpe  afeyte, 
que  es  solimán  la  mitad. 

Su  essencia  es  ser  variables, 
y  en  todo  ser  repugnables 
a  aquel  sumo  inmenso  modo; 
Dios  es  inmudable  en  todo, 
y  ellas  en  todo  mudables. 

En  todo  su  proceder 
al  hombre  contrarias  son, 
j,  por  no  me  detener, 
son,  han  sido  y  han  de  ser 
su  misma  contradicion. 

No  digo  que  te  lie  seruido, 
enemiga  injusta  mia. 
que,  aunque  quise,  no  has  querido, 
con  amar  si  que  he  excedido 
a  quien  mas  te  seruiria. 

Mi  don  es  fe  verdadera, 
y  tu  palabra  primera 
fue,  ingrata,  que  me  querrías; 
mas  todas  son  burlerías, 
fe  en  la  muger,  sello  en  cera. 

No  en  conchas  de  nácar  perlas 
para  poder  ofrecerte 
tune,  ni  quise  tenerlas, 
pensando  que  merecerlas 
bastaua  para  quererte. 

Los  mas  soberuios  despojos 
con  que  enriquecí  tu  palma 
a  montones  y  a  manojos, 
son  suspiros  de  mi  alma 
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y  lagrimas  cíe  mis  ojos. 

Mas  muero  auieudo  sabido 
que  las  deudas  tan  estrechas 
que  en  ti  sembré  se  lian  perdido, 
y  de  entre  ciertas  sospechas 
mil  verdades  he  cogido. 

Conozco  que  el  mas  gallardo 
es  ya  de  menos  valor, 
y  menos  vale  el  amor 
de  vn  noble  y  leal  Leonardo, 
que  el  de  vn  Persanio  traydor. 

Estas  razones  estaua  escriuiendo,  amigo 
Montano,  y  de  repente  ohi  en  el  zaguán  de  mi 
casa  gran  ruydo  de  perros,  cauallos  y  gente 
que  entraua  como  de  tropel. 

Pero  porque  parece  llegamos  ya  a  la  ciudad 
de  Segouia  y  mi  cuento  va  algo  prolixo,  dexe- 
moslo  para  otro  dia,  y  trátese  de  otra  cosa  esta 
legua  y  media  que  nos  queda,  pues  ya  la  chirria- 
dora  Progne,  con  sus  vltimos  acentos,  se  re- 
coge a  abrigar  sus  recien  puestos  hueuos,  y 
comienca  la  lóbrega  y  escura  noche  a  cubrir 
con  su  manto  la  tierra. 

Ríos. — Ya  que  no  passays  adelante,  dezid- 
me,  antes  que  se  me  passe  de  la  memoria:  hi- 
zistes  aquella  loa  que  os  dixe  para  empezar  en 
Valladolid? 

PiOJ. — Tengola  hecha,  y  no  me  he  acordado 
de  dezirosla;  pero,  como  es  entre  toda  la  com- 
pañía, ay  poco  que  estudiar  en  ella. 

Ram. — No  podremos  oilla? 

Roj. — luana  Vázquez  {})  y  yo  empezamos 
desta  manera: 

luana.      No  por  mucho  madrugar 

amanece  mas  aiua. 
Rojas.       La  ocasión  es  peregrina. 
luana.      Que  hemos  de  representar? 
Rojas.       En  Valladolid  estamos; 

ya  no  ay  temer,  sino  hazer. 
luana.      Pues  agora  quiero  ver 

la  farsa  con  que  empezamos. 

El  temor  que  traygo  veo, 

porque  es  tan  grande  mi  amor, 

que  deste  justo  temor 

se  ha  engendrado  mi  desseo. 

Vengo  a  agradar  y  dar  gusto, 

y  como  me  veo  venir 

sin  fuercas  para  seruir, 

tengo  el  temor  que  es  muy  justo. 

Veo  la  mejor  ciudad 

que  ciñe  el  mar,  cubre  el  cielo; 

veo  la  discreción  del  suelo, 

del  mundo  la  magestad. 


(*)  Pertenecía  á  la  compañía  de  Juan  de  Limos 
en  1583.  Ya  hemos  visto  que  es  autora  de  una  octa- 
villa en  loor  de  El  Viage  entretenido. 


Veo  a  Ríos  que  se  fue 

después  del  Corpus  de  aqui; 

veo  que  me  trae  a  mi, 

y  lo  demás  que  trae  se 

que,  aunque  es  algo,  todo  es  nada, 

porque  auiendo  estado  tanto 

en  esta  corte,  me  espanto 

hiziesse  aquesta  jornada. 

Comedias  trae,  no  lo  niego; 

pero  si  a  Toledo  tiene, 

y  a  Madrid,  como  se  viene 

donde  ayer  salió?  estii  ciego? 
Rojas.       Como  el  fuego  va  a  su  esfera, 

el  ayre  a  su  firmamento 

y  a  su  húmedo  elemento 

el  pez,  de  aquesta  manera 

acude  Rios  aqui, 

como  ayre,  pez,  fuego  y  mar, 

que  es  su  centro  este  lugar 

y  descansa  en  el. 
luana.  Ansi. 

Rojas.       Fuera  desto,  trae  estudiadas 

seys  comedias. 
Luana.  Ya  lo  se. 

Rojas.       Pues  si  lo  sabe,  no  ve 

lo  que  han  sido  celebradas 

donde  se  han  hecho? 
luana.  Ea,  acabe! 

Rojas.       Sin  esto,  por  mejoría 

yo  mi  casa  dexaria. 
luana.       Si;  pero  quien  poco  sabe... 
Rojas.       Dirá  que  presto  lo  reza. 
luana.      Es  ansi. 
Rojas.  Pues,  mi  señora, 

dexe  esse  temor  agora, 

que  a  representar  empieza. 

(Quiteña  y  Torres.)  (') 

Torres.     Donde  yra  el  buey  que  no  are! 
Si  va  a  dezir  la  verdad, 
por  diez  que  es  temeridad 
la  que  haze  Rios. 

Quit.  Donayre 

tiene.  De  c[ue  es  el  temor? 

Torres.     De  lo  que  es  justo  tener, 
que  es  auer  salido  ayer 
y  boluer  oy.  que  es  rigor. 

Qutt.  Aora,  por  lo  que  dirán, 
no  venga  de  mala  gana, 
que  el  molino  andando  gana. 

Torres.      Bien  ó  mal,  casado  me  han. 

(Bartolico  y  Maria,  7iiños.) 

Bart.        A  las  vezes  lleua  el  hombre 
a  su  casa  con  que  llore. 

(')  «Quiteria»  era  la  actriz  Quiteria  Hernández 
(cons.  el  precioso  libro  de  D.  Narciso  Alonso  Cortés: 
Noticias  de  tina  corte  literaria;  Madrid-Valladolid, 
1906;  p.  34).  «Torres»,  Bartolomé  de  Torres. 
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Quien  es  e]  hombre? 


que  lo  soy. 


No  ignore 


Como  es  su  nombre? 
Bartolillo. 

Y  esso  solo 
es  nombre  de  hombre? 

Señora, 
Bartolillo  soy  agora, 
mas  ya  puedo  ser  Bartolo. 
Assi  [me]  puedo  llamar, 
que  si  se  dezir  y  hazer, 
a  mas  me  puedo  atreuer; 
y  si  no,  quiere  apostar? 
No  diga  mas. 

Va  vn  doblón 
que  no  haze  lo  que  yo  hiziere? 
Aqueste  no  nada  quiere 
que  le  buelua  vn  torniscón. 
Si  soy  Bartolillo  o  no, 
quiero  que  en  esto  se  vea; 
va  vn  ochabo  que  no  mea 
a  la  pared  como  yo? 
Pero  gente  veo  venir, 
y  por  esto  callo,  dama; 
si  no... 

{Callenueua  (<)  y  Arze,) 

Cobra  buena  fama 
Y  échate  luego  a  dormir. 
En  la  Corte  estamos  ya. 
Yo  espero  en  Dios  que  han  de  ver 
letras  que  sombra  han  de  ser 
de  quanto  baylado  esta. 
Que  dezis  vos? 

Que  me  corro 
de  no  poderla  seruir. 
Por  vos  se  podra  dezir: 
baylo  bien  [y  echas  del  corro]?  (-) 

(Ramírez  y  Rosales.)  (3) 

Mal  de  muchos  gozo  es. 
Yiue  el  cielo  que  me  he  holgado 
de  echar  cuydados  a  vn  lado 
estos  dos  meses  o  tres. 
Que  alegre  estays! 

No  he  de  estar? 
Por  mi  vida,  que  me  espanta. 
Señor,  cada  gallo  canta... 
Adonde. 

En  su  muladar. 
Pues  vos,  soys  gallo,  o  capón? 
En  los  nidos  del  otro  año 
no  aura  paxaros  ogaño. 
liam.        En  esso  teneys  razón. 

Que  si  barbado  no  aueys 

(')  Pedro  de  Callenuera. 

(-)  Suplo  estas  cuatro  últimas  palabras.  El  refrán 
dice:  «Baylo  bien  y  echaysme  del  corro?» 
[^)  Juan  Bautista  Rosales.  Vivía  en  161 B. 

0r!6E>BS    de    lA    XOVEIA. — IV. — 36 


en  tanto  tiempo  como  ha, 

como  paxaros  aura, 

pues  vos  barbas  no  traeys? 
(Antonio  y  Solano.) 
Ant.  Dixole  la  leche  al  vino, 

bien  venido  seays,  amigo. 
Sol.  Yo  soy  desso  buen  testigo. 

Ant.  Sin  serlo  yo  lo  adiuino. 

En  Valladolid  estamos, 

señor  Solano. 
Sol.  Ya  veo 

cumplido  vuestro  desseo; 

pero  no  el  que  desseamos, 

que  es  de  acertar  a  semilla 

como  es  razón. 
Ant.  Bien  podeys, 

que  en  su  grandeza  vcreys 

vna  otaua  niarauilla. 
Sol.  Con  esso  el  temor  aplaco 

y  quedo  mas  satisfecho; 

mas  dizen  que  honra  y  prouecho 

que  no  caben  en  vn  saco. 
(Ríos.) 
Ant.         Rios  viene. 
Sol.  Rios? 

A7it.  Si. 

Jtios.         Aora,  Dios  me  de  contienda, 

ruego  a  el,  con  quien  me  entiendn 

Señores,  que  hazen  aqui? 
luana.      Estauamos  esperando 

si  se  ha  de  representar. 
Iíio$.         Ya  no  es  ora  de  empegar? 

que  esperan? 
luana.  Estoy  dudando 

si  se  burla,  o  es  de  veras 

lo  que  dize,  señor  Rios. 
líios.         Que  donosos  desuarios! 
luana.      Mas,  que  gentiles  quimeras! 
Ant.  Ay  algunos  descontentos, 

y  están  con  algún  temor 

de  salir  aqui. 
Rios.  Señor, 

essos  son  otros  quinientos. 

Pero  quisiera  saber 

de  do  el  temor  ha  nacido. 
luana.      De  donde?  De  aner  salido 

de  aquesta  ciudad  ayer; 

hazer  como  hizo  la  fíesta, 

y  auerse  representado 

lo  mas  del  año  passado 

en  ella;  la  causa  es  esta. 
líios.         Señores,  no  nos  matemos; 

los  que  entonces  me  ampararon, 

fauorecieron  y  honraron, 

no  son  los  mismos  que  vemos? 

No  son  estas  mis  señoras, 

las  que  mercedes  me  hazian, 

y  entonces  fauorecian 

en  mi  comedia  dos  horas? 
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Ros. 


Ansí  humildes  como  altas, 
no  gustauan  de  ampararme, 
de  verme,  oyrme  y  honrarme, 
perdonándome  mis  faltas? 
Los  duques,  condes,  marqueses, 
caualleros  principales, 
nobles,  discretos,  leales, 
generosos  y  corteses 
que  en  esse  tiempo  me  honrauan, 
no  son  los  mismos  que  veo? 
Hasta  aquestos  bancos  creo 
son  los  propios  que  alquilauan. 
No  son  estos  mosqueteros 
quien  con  gozos  infinitos 
aqui  me  dauan  mil  gritos 
y  a  la  puerta  sus  dineros? 
Hablad,  mosqueteros  mios, 
respondedme  vnos  a  otros, 
que,  por  diez,  que  soys  vosotros 
los  que  hazeys  la  barba  a  Rios. 
Son  nuestras  ollas  las  caxas 
donde  cobran  los  dineros, 
y  dellas  los  mosqueteros 
el  tozino  y  zarandajas. 
Como  se  han  de  auer  mudado 
todos  los  que  están  aqui, 
si  yo  con  barbas  sali 
y  me  he  buelto  desbarbado? 
Y  que  es  posible  que  crece 
cabello,  vñas,  persona, 
y  esta  barba  socarrona 
contino  se  esté  en  sus  treze? 
Todos  los  santos  le  valgan! 
Mi  señor  no  esté  afiigido, 
porque  en  todo  largo  ha  sido,    ■ 
mas  no  en  que  barbas  le  salgan. 
El  juró  dándole  Vaya 
antes  de  Pasqua  barbar; 
pero  ya  puede  cantar : 
jura  mala  en  piedra  caya. 
Niño,  tengoos  de  agotar 
con  la  merced  que  alcancamos; 
señores,  adentro  vamos, 
que  ya  es  hora  de  empe9ar. 
Esso  es  andar  por  las  ramas; 
señoras,  pues  son  tan  bellas, 
hablen  los  galanes  ellas, 
y  Rosales  a  las  damas. 
Digo,  pues,  que  yo  me  fundo 
en  seruiros  humillado, 
como  el  hombre  mas  barbado 
que  tenga  España  ni  el  mundo. 
{Entrase  cada  vno  como  [va]  hablando.) 

luana.      En  tu  gran  merced  fiada, 
segura  me  puedo  entrar. 

Quit.         Yo  también,  con  suplicar 

me  ampareys  como  a  criada. 

Maria.      Yo  para  seruir  naci, 

no  tengo  que  me  ofrezer. 


Bart. 


Ros. 


Ant. 


Ros. 


I  A7-ze.        Yo,  que  me  holgara  de  ser 

el  mejor  que  viene  aqui. 
Ant.  Yo  me  ofrezco,  que  es  muy  justo, 

como  vn  humilde  criado. 
Torres.     Y  yo  como  esclauo  herrado 

al  banco  de  vuestro  gusto. 
Sol.  Yo  os  pido  por  Dios  también 

recibays  mi  voluntad. 
Calle.       Yo,  que  guarde  esta  ciudad 

por  muchos  años  amen. 
Ram.         Yo,  que  es  lo  mas  importante, 

me  perdoneys  os  suplico. 
Bart.         Yo  quisiera,  aunque  soy  chico, 

ser  en  seruiros  gigante. 
Ros.  Yo,  que  me  perdoneys  vos 

si  a  seruiros  no  acertare. 
Rtos.         Y  si  aquesto  no  bastare, 

baste  la  gracia  de  Dios. 

Sol. — Buena  es  la  loa,  y  muy  breue,  para 
ser  entre  toda  la  chusma,  y  esso  de  yr  a  la  fin 
diziendo  cada  vno  sus  dos  versos  y  entrándose, 
es  muy  bueno. 

Ríos. — Pnes  sera  menester  que  aqui  en  este 
lugar  se  saque  en  papeles,  porque  se  reparta 
en  llegando  a  Valladolid. 

^'R)'  (') — Bien  cerca  estamos  de  la  ciudad 
de  Segouia. 

Sol.  —  No  es  cosa  peregrina  las  muchas  ra- 
xas  y  paños  que  se  labran  en  ella,  y  que  bue- 
nos todos? 

Ríos. — Es  ansi;  pero  otras  cosas  tiene  de 
grandissima  alabanca,  como  son  la  casa  de  la 
moneda,  alcafar  y  fortaleza,  que  es  de  las  me- 
jores, mas  vistosas  y  fuertes  que  ay  en  el  rey  no. 

Ram.  —  Y  aquel  bosque  que  estíi  metido  en 
aquel  valle,  con  tantas  arboledas  y  aguas,  lleno 
de  jaualies,  coreos,  gamos  y  todo  genero  de 
animales,  ansi  de  aues  como  fieras,  no  es  cosa 
que  admira? 

Roj. — Pues  si  se  trata  de  su  antigüedad,  de 
las  mas  antiguas  es  de  España.  Pues  según 
dize  vna  coronica,  fue  fundada  por  los  celtibe- 
rios españoles  y  poblada  por  el  rey  Hispan,  de 
quien  España  tomo  nombre,  aunque  ay  algu- 
nos que  quieren  que  esta  ciudad  sea  la  que 
Ptolomeo  llamó  Segoncia  en  los  pueblos  areua- 
cos.  Entre  los  grandes  edificios  que  ay  en  ella, 
assi  fuertes  como  principales,  ay  vna  puente  de 
piedra  por  la  qual  viene  el  agua  a  la  ciudad, 
que  dizen  fue  hecha  por  mandado  del  empe- 
rador Trajano,  la  qual  tiene,  como  ya  aueys 
visto,  muchos  arcos  sobre  arcos,  y  es  sin  ge- 
nero de  mezcla  de  cal,  yesso  ni  otra  materia 
alguna. 

i?a?n.— La  sala  de  las  armas  que  estíi  en  el 
Alcázar,  no  es  notable?  Y  aquella  donde  están 

O  El  texto:  «Ri». 
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pintados  los  retratos  de  todos  los  reyes  y  prin- 
cipes de  España,  imitando  las  efií^ies,  figuras  y 
«dad  que  cada  vno  tenia  quando  murioV 

Sol. — Sin  esso,  tiene  muchos  monasterios  y 
muy  buenos,  y  entre  ellos  el  del  Parral,  que  es 
de  Geronymos,  y  el  de  Santa  Cruz  la  Real,  de 
Dominicos,  y  aquella  yglesia  que  se  esta  labran- 
do de  nuestra  Señora  de  la  Fuencisla,  que  liaze 
tantos  milagros  cada  dia. 

Roj. — Muchas  cosas  se  pudieran  dezir  en 
alabanza  desta  gran  ciudad,  porque  sin  duda 
entiendo  que  es  donde  mas  limosnas  se  hazen 
de  todas  quantas  ay  en  Castilla  ni  en  mucha 
parte  de  España,  y  esto  puedo  dezir  como  tes- 
tigo de  vista,  que  lo  vi  y  supe  el  tiempo  que 
estuue  aqui  con  Rios  aora  tres  años,  que  fue 
•quando  hize  aquella  loa  en  alalian(;'a  de  la  A. 

Ríos. — Bien  me  acuerdo  della. 

Sol. — Yo  no  la  he  oydo,  y  gustare  de  oyrla. 

Roj. — Pues  escuchalda : 

c(De  la  antigua  Babvlonia, 
ciudad  insignia  y  soberuia, 
aura  que  sali  tres  años; 
pluguiera  a  Dios  nn  saliera! 
Surqué  el  mar  de  Alexandria, 
en  Ancona  pise  tierra, 
vi  a  Ñapóles,  a  Milán, 
Padua.  Grenoua,  Florencia, 
Sena,  Numancia,  Sicilia, 
Tiro,  Cartago,  Venecia, 
a  Tebas,  Corinto,  Troya, 
a  Roma  la  santa  y  bella; 
vi  sus  alcacares  sacros, 
murallas,  torres,  almenas, 
pirámides,  chapiteles, 
bronzes.  marmores  y  sierras, 
pináculos  y  olieliscos, 
comises,  efigies,  termas, 
simulacros,  mauseolos, 
colosos,  laminas,  puertas, 
monumentos  inmortales, 
y  en  los  sepulchros  de  letras 
mil  epitafios  escritos 
con  caracteres  en  piedra; 
mas  como  el  hombre  se  incline 
continuo  a  ver  cosas  nueuas, 
dexc'  a  Roma,  vine  a  España, 
que  es  mi  patria  y  es  agena, 
pues  ampara  a  los  estraños 
y  a  sus  propios  hijos  niega, 
que  la  virtud  al  ostraño 
haze  natural  por  fuerca. 
Yendome,  pues,  vna  tarde 
acaso  a  ver  la  comedia, 
entre  otras  cosas  que  vi, 
vi  vna  nouedad,  que  es  esta: 
que  en  la  loa  engrandezian 
la  alabanca  de  vna  letra, 


de  Forma  que  de  vna  cosa 

tan  minima  y  tan  pequeña, 

con  diuino  entendimiento, 

gracia,  ser,  ingenio  y  ciencia, 

le  venian  a  dar  lustre, 

forma,  virtud  y  excelencia. 

Yo,  entendiendo  parecerme 

a  vno  destos  que  se  emplean 

en  cosas  tan  leuantadas, 

quise  alabar  esta  letra, 

que  es  A,  por  ser  de  mi  nombre, 

mejor  por  ser  la  primera, 

que  todas  las  que  se  siguen, 

pues  todas  vienen  tras  esta. 

Digo,  pues,  que  Dios  se  llama 

en  griego  y  en  lengua  hebrea 

Alplia  et  o  y  Adonai, 

y  Agnus  Dei  en  cielo  y  tierra. 

Los  angeles  que  crio 

son  las  criaturas  primeras; 

donde  Dios  baxa  es  altar, 

y  ara  donde  se  recrea. 

El  primero  signo  es  Aries. 

y  Aquario  el  postrero  llega; 

también  Apolo  es  el  quarto 

de  todos  siete  planetas. 

y  los  exes  de  aquel  cielo 

que  esta  maquina  sustentan 

llaman  Ártico  y  Antartico., 

y  astros  llaman  las  estrellas. 

De  todos  quatro  elemento?, 

los  tres  se  nombran  con  esta: 

ay/y,  y  agua,  y  en  el  texto 

se  nombra  ari'la  a  la  tierra. 

Crio  Dios  al  primer  hombre, 

que  fue  Adán,  y  aqueste  peca; 

dióle  anima,  ahiedrio; 

hizo  en  vn  árbol  la  ofensa; 

restauróle  amor  diuino; 

fue  Anunciación  medianera; 

traxola  el  ángel  diziendo: 

Aue  Maria,  gratia  plena. 

Anrilla  Domini  dio 

la  Virgen  por  su  respuesta; 

su  madre  se  llamó  Ana, 

Aula  Virginalis  ella. 

El  primer  martyr  fue  Abel; 

patriarca  Abraliam  era; 

primer  Pontifice  Aaron: 

Amos  y  Ahacur  prophetas. 

En  vn  arca  saluó  Dios 

sus  escogidos  en  tierra; 

a  sus  Apostóles  hizo 

vice  dioses  en  su  ausencia. 

La  primer  ciudad  christiana 

fue  Antiochia  la  primera; 

Ambrosio  y  Agustino 

son  doctores  de  la  Yglesia. 

Tres  partes  del  mundo  son 
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Assia,  África  y  America, 
y  si  estendemos  la  vista 
por  arboles,  plantas,  yernas, 
veremos  almoradux, 
alelies,  a<^ucenas, 
achicoria,  acelgas,  ajos, 
ajonjoli,  alcarabea, 
anis,  arrayan,  axenjos, 
azaJiar,  alpiste,  auena, 
amapolas^  albahaca, 
alfalfas,  apio,  alhm¡ema, 
ambrosia,  acanto  y  amomo, 
axonxe,  amaro  y  adelfas; 
los  arboles,  aiiellanas, 
aluariquoques,  almendras, 
azet/tunas,  alcaparras, 
azufayfas,  amacenas, 
alcarehofas,  algarrouas, 
sin  otras  muchas  sin  estas. 
Es  el  águila  caudal 
de  todas  las  aues  reyna; 
la  mas  libre  es  el  ai'or, 
el  alcon  la  mas  ligera. 
De  animales,  el  armiño, 
mas  bello  y  casto  en  limpieza; 
el  mas  fuerte  es  el  abada; 
el  áspid  mas  en  fiereza; 
el  mas  pequeño,  arador; 
el  mas  dulce  es  el  aneja; 
el  mas  poncoñoso,  araña, 
y  mas  el  asno  en  nobleza. 
Los  primeros  nauegantes, 
argonautas,  y  Argo  era 
la  primera  ñaue  que  huuo; 
y  lo  que  la  nao  gouierna 
son  aguja  y  astrolabio; 
tienen  arboles  por  fuerca, 
y  con  ancoras  y  amarras 
aquestas  ñaues  se  aferran. 
Estas  han  menester  arinas, 
arcos,  astas,  y  en  troneras 
arcabuces,  alabardas, 
y  si  faltaren  rodelas, 
alfanges,  adarga,  ames, 
ardid,  animo  y  alteza. 
Son  Atenas  y  Alcalá 
deposito  de  las  ciencias. 
Fue  Alexandro  rey  del  mundo; 
Augusto,  señor  de  Grecia; 
Antioco,  rey  de  Egypto; 
Ariadna,  reyna  en  Creta; 
Asaraco,  rey  de  Troya; 
Ascanio,  el  hijo  de  Eneas; 
el  mejor  pintor,  Apeles; 
Arquimedes,  Auicena, 
Anaxagoras  y  Avistes, 
inuentores  de  las  ciencias; 
destos  principe  Aristóteles, 
y  Ariosto  de  poetas. 


Alpes  y  Apenino,  montes, 

son  los  que  ellos  mas  celebran, 

y  porque  se  vea  mas  claro 

el  valor  de  aquesta  letra, 

solo  al  mudo  se  le  entiende 

a,  a,  a,  de  todas  ellas, 

y  entre  todas  las  demás 

no  pronuncia  mas  de  aquesta. 

Principales  instrumentos 

que  nuestra  vida  sustentan 

an  sido  aguijón  y  arada, 

aguijada,  arado  y  reja. 

Son  los  mejores  pescados 

que  el  mar  en  su  seno  encierra, 

albur,  acedia  y  atún, 

aguja,  arañas  y  almejas. 

De  las  Indias  orientales 

vienen  aljombras  de  seda, 

ambor,  algalia  y  almizcle, 

anime,  algodón,  alheña, 

alabastros,  amatistas, 

sin  otras  preciosas  piedras; 

aljofares,  abanillos 

para  estas  señoras  reynas. 

Ellas  dizen  alma,  amigo, 

amor,  déme  vna  agujeta; 

ariuique,  argenteria, 

alfileres  y  arandelas, 

ahiayalde  y  alcanfor, 

arrebol  y  arrebolera, 

azafrán  para  la  toca, 

arina  para  la  artesa, 

almidón  para  las  mangas, 

acucar  para  la  lengua, 

alcohol  para  los  ojos, 

alumbre  para  las  muelas, 

anillos  para  los  dedos, 

arillos  a  las  orejas. 

Lo  que  lia  menester  mi  autor, 

auditorio  en  la  comedia, 

ayuntamiento,  aparatos, 

atención,  aplauso,  alteza, 

auxilio  y  autoridad,  '  v 

argentum  et  aurum  etiam. » 

Eain. — No  he  visto  yo  ninguna  de  alabanza 
de  letra  en  romance  como  esta,  sino  en  prosa 
ó  verso  castellano. 

Sol. — Bien  dezis,  porque  también  he  oydo 
yo  otra  a  Rojas  de  la  R;  pero  es  en  prosa,  y 
cierto  que  es  de  las  mejores  que  se  han  echo 
de  letras. 

Eios. — En  siendo  loa,  aueys  de  perdonar, 
porque  no  os  escusays  de  dezilla. 

Eoj. — Ya  se  a  lo  que  me  obliga  el  dia  que 
hazemos  jornada,  y  assi  no  replico;  dize  desta 
manera: 

Según  la  diuersidad  de  tantos  y  tan  buenos 
entendimientos   como   oy  en  España  florecen 
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y  por  momentos  nuestra  amada  madre  la  tie- 
rra produze,  y  el  leuantado  estilo  que  al  pre- 
sente la  composición  poética  tiene;  entre  la 
muchedumbre  de  leuautados  pensamientos  y 
conceptos  humildes  y  entronizados  versos  que 
a  mis  manos  han  llegado,  assi  en  representa- 
ción como  fuera  della,  me  a  parecido  ser  vno 
bueno  y  de  mucho  entretenimiento  la  alabanya 
de  las  letras,  tanto  para  el  ministerio  a  que  es 
aplicado  de  la  loa,  como  para  grandeza  de  la  mis- 
ma letra.  Desseoso  de  alcancar  con  mi  pobre 
entendimiento  el  caudal  de  mayor  suma  que 
los  de  rico  alcanzan,  la  necessidad  me  hizo  po- 
bre de  ciencia,  y  mis  nobles  desseos  rico  de 
conocimiento,  según  dize  Homero  en  su  Iliada: 
a  los  filósofos  condeno  lo  que  supieron,  y  agra- 
dezco lo  que  dessearon  saber,  y  assi  en  la  pre- 
sente obra  no  se  juzgue  lo  que  nos  falta,  pero 
estímese  lo  que  nos  sobra,  que  es  desseo  de  sa- 
ber para  seruiros,  y  entendimiento  para  cono- 
ceros, porque,  como  dize  el  Sabio  a  los  veynte 
y  ocho  capítulos  de  sus  Proheruios:  Yo  soy  el 
mas  necio  de  todos  los  hombres,  y  no  se  halla 
en  mi  la  sabiduría  de  los  hombres,  y  entiendo 
lo  que  saben  los  santos.  Mucho  tenia  que  de- 
zir  cerca  deste  particular;  peí  o  no  quiero  en- 
fadaros; solo  diré  que  lo  que  vn  sabio  con  mu- 
cho acuerdo  escriue,  vn  simple  sin  oyrlo  lo  me- 
nosprecia. Y  ansi  Marco  Aurelio  dize  no  al- 
<'an96  el  Imperio  por  la  filosofía  que  aprendió 
entre  los  sabios,  sino  por  la  paciencia  que  tuno 
entre  los  necios.  No  ha  de  faltar  quien  mur- 
mure mi  atreuimiento  cerca  de  la  alabanca  des- 
ta  milagrosa  letra  R,  que  es  a  lo  que  salgo, 
auiendo  oydo  la  de  la  F,  P  y  otras;  pero  el  ser 
esta  de  mi  nombre,  me  ha  animado  a  engran- 
dezerla,  assi  en  diuino  como  humano.  Y  empie- 
zo prouando  ser  la  mejor  de  todas,  y  digo  ('): 

Que  los  hebreos  llamaron  a  Christo  Rabi  ('•'). 

Los  indios,  Rex  luchrorum  {^). 

El  Apocab/psi,  Rex  regum  &  Dominus  Du- 
minantium,  y  este  letrero  trahia  nuestro  Señor 
escrito  en  vn  muslo,  según  san  luán,  capi- 
tulo 19  ('•).   . 

La  bendita  Madalena,  Raboni  ('). 

Christo  redimió  el  mundo,  reparo  el  pecado, 
rescato  al  hombre,  y  digo  que  no  importara 
que  Dios  muriera  si  no  resucitara^  según  san 
Pablo:  Si  Christus  non  7-estirre.rit,  vana  est 
fides  nostra  (®). 

Erré  y  remedióme  Dios. 

Vno  de  los  grandes  milagros  que  Nuestro 
Señor  hizo,  fueron  los  rostros  diferentes  de  las 
criaturas. 


(*)  Las  notas  que  siguen,  hasta  el  final  de  la  enu- 
meración, se  hallan  al  margen  del  original. 

(2)  Mat.,  26.  —  (■')  Mat,  15.  -  (*j  Apoc,  19.— 
<»)  loan.,  20.- (6)  I  Cor.,  15. 


El  sumo  sacerdote  en  la  ley  antigua  traía 
escrito  en  la  frente  en  vna  lamina  de  oro:  ia- 
tionale  iuditij.  (•). 

El  mejor  estado  del  mundo,  la  religión,  se- 
gún san  Agustín,  epístola  137;  escriuiendo  al 
pueblo  de  Lona,  di/.i'  no  auer  hallado  mas 
buenos  en  el  mundo  de  los  que  aprouecharon 
en  la  religión,  ni  peores  de  los  que  en  ella  auian 
faltado. 

Vna  de  las  mejores  armas  que  trae  el  chris- 
tiano,  es  el  rosario. 

Rebeca  fue  vna  mnger  famosa. 

Por  quien  lacob  siruio  catorze  años  de  pas- 
tor, fue  por  l;i.  hermosissima  Rachel  ('). 

Abogado  de  la  pestilencia,  el  bienauenturado 
san  Roque. 

Llamamos  medicina  de  Dios  a  san  Rafael. 

Lo  que  mas  hermosea  los  campos  y  los  sus- 
tenta, faltando  el  agua,  es  el  j-ocío,  y  en  Roció 
dio  Nuestro  Señor  dos  vezes  la  señal  a  Gedeon 
de  que  vencerla  la  batalla. 

Con  lo  que  la  Virgen  sahumn  las  mantillas 
de  su  precioso  hijo,  fue  con  romero. 

Y  dexando  cosas  tan  leuantadas  y  hablando 
de  otras  mas  humildes,  vemos  que  en  los  cam- 
pos ay  rosales,  y  estos  produzen  rosas;  de  ro- 
sas hazemos  ramilletes;  con  estos  se  adornan 
los  retablos,  las  iglesias  con  ramos;  estos  tie- 
nen rayzes  y  ellas  racioneros. 

La  fruta  que  estimamos  en  mas  a  su  tiempo, 
el  agraz  y  las  vuas;  estas  llamamos  razimos. 

Con  lo  que  se  gouierna  la  gente,  es  el 
relox. 

En  las  costas  de  mar  tocan  rebato,  responde 
la  atalaya,  repican  las  iglesias,  los  moros  ro- 
ban y  en  robando  se  recogen  y  aquesto  lo  re- 
parten ^  y  lo  mas  precioso  que  tiene  el  mundo 
es  la  libertad  y  esta  se  alcanza  con  el  rescate. 

A  las  damas  seruimos  con  regocijos,  rega^ 
los  y  requiebros;  mas  todo  es  viento  si  no  ay 
reales;  para  sus  cabellos  son  buenas  rasuras,  y 
lo  que  mas  estiman  estas  mis  señoras  es  el  res- 
plandor para  la  cara,  y  lo  que  mas  temen  los 
hombres  es  el  remo  para  las  manos. 

Lo  que  mas  se  teme  y  mas  se  dessea,  es  la 
respuesta. 

Quien  gouierna  nuestra  España  es  el  rejj, 
que  Dios  guarde. 

Las  leyes  con  que  nos  gouierna,  reglas;  para 
esto  ay  en  ella  república,  regidores,  y  en  Seui- 
11a  regente. 

Lo  que  mas  ordinariamente  nos  vestimos, 
raso  y  raxa;  en  ella  caben  recamados,  randa- 
dos, y  en  ligas,  rapacejos. 

Lo  que  mas  vsan  los  ricos  y  mas  necessidad 
tienen  los  pobres,  es  ropa  en  casa  y  no  falte  en 
la  cama. 

(')  Gen  ,  c.  29. -(■•')  E.xod.,  28. 
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El  Cid  se  llamo  Ruy  Díaz  de  Biuar. 

Vno  de  los  reyes  mas  christianos  de  España, 
Ramiro. 

Quien  mas  hecho  hizo  con  los  moros,  fue  Ro- 
drigo de  Naruaez.  alcayde  de  Antequera. 

La  mejor  ciudad  del  mundo,  Roma,  porque 
en  ella  tiene  assiento  la  cabera  de  la  christian- 
dad.  Sus  fundadores,  Romulo  y  Remo.  En  ella 
ay  reliquias  de  santos,  remission  de  pecados, 
remedio  de  almas,  restitución  de  bienes,  rele- 
uacion  de  culpas,  reuelacion  a  santos. 

El  mejor  puerto  de  mar  del  mundo  y  ciudad 
de  Bretaña,  la  Rochela. 

La  mas  antigua.  Rosternan, 

La  mejor  de  Francia,  Rúan. 

El  árbol  donde  cria  el  aue  Fénix,  se  llama 
rasin. 

Los  rios  tienen  riberas;  sus  corrientes  lla- 
mamos raudales.  Y  el  mejor  que  oy  se  conoce 
en  diuersos  reynos  y  naciones  remotas  es  el 
Rin,  en  Francia,  y  montes  los  Rijeos,  y  por  fama 
los  robledos  de  Corpes  (')  y  Roncesvalles,  y  alli 
murió  el  mas  famoso  francés  que  huuo,  que  fue 
Roldan. 

Todos  los  caualleros  tienen  recamaras  y  re- 
tretes; estos  se  adornan  con  reposteros. 

Lo  primero  que  enseñan  los  maestros  de  es- 
grima es  el  reparo. 

El  mundo  es  redondo. 

El  mayor  animal  del,  el  rinoceronte. 

El  mas  astuto,  la  raposa. 

El  mas  suaue,  el  ruyseTior. 

Lo  que  mas  teme  la  tierra  del  cielo  son  ra- 
yos y  relámpagos,  y  a  la  justicia,  como  ruynes, 
los  rufianes.  Ellos  riñen,  hazen  resistencias, 
echan  retos^  retraense  en  sagrado  y  paran  en  el 
rollo. 

El  mas  baxo  de  los  ladrones  es  el  i-atero. 

Con  lo  que  Su  Magestad  sustenta  la  gente 
de  guerra  es  con  sus  rentas  reales;  sobre  ellas 
ay  requerimientos,  respuestas,  sentencias  en  re- 
uista,  remates  de  bienes,  registros  de  escri- 
uanos. 

En  lo  que  bate  la  mar  y  se  pierden  baxeles, 
riscos  y  rocas. 

Al  juego  de  los  naypes,  a  la  primera  ay  7'es- 
tos;  a  los  cientos,  repiques;  a  la  carteta,  repa- 
ros, y  lo  que  acostumbran  mas  jugar  beuedo- 
dores  es  al  rentoy. 

La  fortuna  tiene  rueda. 

Los  indios,  ritos. 

Los  prados,  reses. 

Los  caminos,  recuas  y  recueros. 

Los  honrados,  respeto. 

Los  estudios  y  academias,  rotulas,  rectores  y 
retoiñcos. 

Los  sacristanes,  por  Todos  Santos,  roscas. 

{')  El  original:  «torpes». 


Vn  entretenimiento  sabroso  es  el  rascar 
quando  ay  sarna. 

Lo  mejor  de  las  ciudades,  villas  y  lugares, 
rastro. 

Lo  peor  de  los  españoles,  rauia  con  razón. 

Lo  mejor  de  los  poetas,  romances,  rimas  y 
redondillas. 

El  autor  desta  compañía  se  llama  Rios;  el 
que  haze  los  galanes,  Ramirez;  el  que  liaze  los 
reyes,  Rosales,  y  el  que  dize  las  loas,  Rojas. 
Procediera  en  infinito  en  la  alabanja  desta  pre- 
ciosa letra;  pero  solo  diré  que  con  lo  que  a  vn 
hombre  pagan  después  de  muchos  seruicios,  es 
con  vn  requiescat  in  jjace. 

Sol. — No  se  qual  de  las  dos  juzgue  por  me- 
jor, porque  entrambas  son  tan  buenas,  que  no 
hallo  diferencia  en  ninguna. 

Ram. — Y  son  estas  nueuas  en  Valladolid? 

Roj, — Y  todas  las  que  hasta  aqui  aueys  oydo. 

Rios. — Mucho  me  holgara,  si  no  llenáramos 
esta  loa,  que  dixerades  vna  en  alaban9a  de  Va- 
lladolid. 

Roj. — Es  tan  ordinario  esto  de  empe9ar  ala- 
uando  los  lugares,  que  tengo  por  mejor  la  que 
llenamos.  Lo  vno  por  ser  nouedad,  y  lo  otro  por 
huyr  de  lo  que  dizen  todos. 

Sol. — Arto  auia  que  dezir  en  su  alabanza, 
porque  es  la  ciudad  mas  noble  y  principal  de 
toda  Castilla.  La  qual,  según  he  oydo,  se  llamo 
en  otro  tiempo  Pincia,  y  Ptoloraeo  la  pone  en 
la  región  de  los  pueblos  vaceos,  de  donde  se 
colige,  si  assi  es,  su  mucha  antigüedad. 

Rios.— Yues  como  se  vino  a  llamar  Valladolid? 

Sol. — De  vn  moro  que  fue  señor  della,  que 
se  llamó  Olith,  y  por  estar  fundada  en  vn  valle 
que  antes  auia,  se  llamó  Valladolid. 

Ra7n. — Mañana  pienso  ver  su  pla9a,  con  el 
fauor  de  Dios. 

Rios. — Essa  es  la  mejor  que  yo  he  visto  en 
España. 

Roj. — Pues  que  tiene?  que  yo,  como  no  he 
estado  en  ella,  no  la  he  visto. 

Ram. — Es  tan  grande  y  estíi  hecha  con  tanto 
niuel,  que  no  discrepa  vna  casa  de  otra  cosa 
ninguna. 

Roj. — No  viniera  mal  para  essa  ciudad  vna 
loa  que  yo  hize  muchos  días  ha. 

Rios. — Dezilda;  podra  ser  que  la  estudie  y 
empieze  con  ella. 

Roj. — No  se  si  sera  a  proposito;  pero  si  os 
contentare,  fácil  sera  de  emendar. 

No  en  alcázares  reales ; 
no  en  sus  chapiteles  altos; 
no  en  los  bronces  y  obeliscos 
del  transparente  alabastro; 
no  en  la  gran  arquitetura; 
no  en  los  releuados  casos 
de  historias  acontecidas 


EL  VIAGE  ENTRETENIDO 


567 


en  bellos  marmores  parios; 

no  de  Dédalo  en  las  obras, 

labradas  a  lo  niosayco; 

no  en  las  pinturas  de  Apeles, 

ni  de  Arquimedes  retratos; 

no  en  los  portales  ebúrneos 

del  sacro  templo  de  laño; 

no  en  el  mauseolo  sepulcro; 

no  en  los  palacios  troyanos; 

no  en  el  diamantino  Hemo; 

no  en  el  neuado  Moncayo; 

no  en  el  Mongibelo  ardiente; 

no  en  el  sublime  Caucaso; 

no  en  las  lóbregas  cauernas; 

no  en  los  inhiestos  peñascos, 

con  cuya  cumbre  compite 

el  elemento  salado; 

no  en  las  cristalinas  fuentes; 

no  en  los  borbollones  raudos; 

no  en  los  frondosos  oliuos 

y  no  en  los  cerúleos  lagos; 

no  en  las  corrientes  de  Ebro; 

no  en  el  amoroso  Tajo; 

no  donde  el  Gange  y  el  Tibre 

dan  tributo  al  mar  hinchado; 

no  donde  Eolo  gouierna 

sus  tremebundos  vassallos, 

con  ser  la  región  mas  fria 

que  tiene  el  concauo  santo; 

no  donde  el  árabe  habita; 

no  donde  reposa  el  mauro; 

no  donde  come  el  francés; 

no  donde  ayuna  el  pagano; 

no  en  las  efigies  supremas 

que  están  en  el  zodiaco; 

no  en  todas  las  cinco  zonas; 

no  en  el  trópico  de  Cancro; 

no  en  el  lugar  mas  sublime 

de  estrellas,  signos  y  astros, 

luzeros  mobles  y  quietos, 

assi  fixos  como  erráticos, 
puede  auer  gusto  si  el  ausencia  es  llanto, 
pena  la  gloria  y  muerte  los  regalos; 
pero  al  fin  buela  el  tiempo 
y  con  sus  mismas  alas  mis  desseos. 
Alca9ares,  chapiteles, 

obeliscos,  alabastros, 

arquiteturas,  historias, 

Dédalo,  marmores  parios. 

Apeles,  laño,  Arquimedes, 

retratos,  obras,  mosayco, 

Caucaso  y  Mongibelo, 

Hemo,  Mausolo,  Moncayo, 

portales,  palacios,  templo, 

cauernas,  cumbres,  peñascos, 

elemento,  oliuos,  fuentes, 

Ebro,  Gange,  Tiber,  Tajo. 

árabe,  mauro,  Eolo, 

franceses,  región,  pagano, 


efigies,  zonas,  estrellas, 
signos,  luzeros,  Zodiaco; 
todo  lo  huuiera  solo  caminado 
por  veros,  por  serniros  y  agradaros, 
porque  a  mi  gran  desseo, 
sierras,  montes  y  mares  fueran  vient(j. 
No  de  aquel  famoso  Aiax 
el  sucesso  desgraciado; 
el  de  Agenor  y  su  Europa, 
ni  el  valiente  Belisario; 
de  Curcio  el  insigne  hecho, 
ni  el  de  aquel  famoso  Claudio, 
Leónides,  ni  Marco  Sceua, 
Milciades  ni  Torcato; 
no  el  heroyco  fundador 
de  aquel  pueblo  veneciano, 
ni  del  gigante  Briareo 
las  cien  espadas  y  manos; 
no  la  crueldad  de  Busiris 
ni  los  cicones  ismarios, 
de  Erine  la  gran  discordia 
ni  de  Cygne  el  llanto  amargo; 
no  de  lacinto  Amicleo 
el  bellissimo  retrato, 
la  desgracia  de  Orion, 
de  Ino  el  intento  falso; 
no  de  aquel  valiente  Minias 
el  pecho  animoso  y  brauo, 
de  Omphale  rey  na  el  rigor, 
la  transformación  de  Glauco; 
no  la  dulzura  celeste 
de  aquellos  Orpheos  gallardos 
Yopas  y  Demodoco, 
grandes  músicos  entrambos; 
no  la  hermosissima  Andrómeda, 
ni  Asteria,  retrato  amado 
del  ojo  del  cielo  hermoso 
que  alumbra  su  luz  a  tantos; 
no  los  cauallos  del  Sol, 
de  Canace  el  pecho  osado, 
la  cabera  de  Quimera, 
ni  los  aruspices  sabios; 
no  de  Nubis  la  figura, 
de  Canícula  el  cuydado, 
fábula  de  las  palomas 
ni  de  Policena  el  llanto, 
de  Palinuro  la  suerte, 
de  Ramnusia  los  abramos, 
de  Liuitina  las  roscas, 
del  grande  Xerxes  el  campo; 
no  de  Saturno  el  assiento, 
ni  de  Cypris  los  regalos, 
del  gran  Phaeton  la  caida 
ni  la  nmerte  del  Troyano, 
pudieran  impedir  desseos  honrados, 
yendo  a  vuestro  seruicio  dedicados. 
Que  Aiax,  Agenor,  Europa, 
Belisario,  Curcio,  Claudio, 
Leónides  y  Marco  Sceua, 
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Meteyades  (^)  y  Torcato, 

Antenor  y  Briareo^ 

Busiris,  Erine,  Ismarios, 

Cygno,  Jacinto  Amicleo, 

Minias,  Ino,  Orion,  Glauco, 

Omphale,  Yopas,  Demodoco, 

Andrómeda,  Sol,  retrato, 

Canace,  Quimera,  aruspices 

Nubis,  Canicula,  llanto, 

Policena,  Palinuro, 

fábula,  Ramnusia,  abracos, 

Liuitina,  Xerxes,  Cypris, 

Saturno,  Phaeton,  Troyano, 
nos  traxeran  a  todos  en  sus  bracos 
por  llegar  a  gozar  vuestros  abramos, 
que,  a  los  hombres  discretos, 
cielo,  fortuna  y  tiempo  están  sngetos. 
No  el  contento  de  seruiros; 

no  el  gusto  de  contentaros ; 

no  la  alegría  de  veros, 

que  nada  aquesta  ha  ygualado; 

no  los  caminos  ni  penas; 

no  los  passados  trabajos; 

no  los  cielos  rigurosos 

ni  el  tiempo  cruel  y  ayrado; 

no  la  vida  que  vinimos; 

no  la  muerte  que  esperamos; 

no  el  regalo  que  oy  tenemos 

ni  nuestra  gloria  y  descanso; 

no  el  amor  que  todos  traen ; 

no  el  desseo  de  agradaros 

ni  fortuna  que  le  impide 

haziendo  mares  los  campos; 

no  las  peñascosas  sierras, 

los  montes  de  nieue  canos, 

contra  quien  el  cielo  inmenso 

despide  furiosos  rayos; 

no  aquesta  ciudad  famosa; 

no  sus  templos  sacrosantos; 

no  su  rio  y  alameda, 

sus  fuentes,  casas  y  prados; 

no  la  prudencia  que  encierra 

el  mundo  y  sus  partes  quatro, 

cifrada  en  sus  bellas  damas, 

de  hermosura,  ingenio  y  trato; 

no  sus  caualleros  nobles, 

oficiales  hijos  dalgo; 

no  el  titulo  que  nos  days 

ni  el  fauor  de  que  oy  gozamos; 

no  el  estado  que  nos  vemos, 

la  humildad  que  professamos; 

no  la  honra  y  no  el  prouecho, 

que  aqui  caben  juntos  ambos; 

no  vuestra  gran  discreción; 

no  su  nobleza  y  aplauso, 

(')  Así  el  original;  pero  en  la  página  anterior  ha 
dicho  «Milciades»,  y  á  él  debe  referirse,  puesto  que 
«Meteyades»  no  es  ningún  nombre  célebre  en  la  his- 
toria. 


que  a  nuestra  gran  voluntad 

sirue  de  escudo  y  amparo; 

no  la  razón  que  teneys 

de  oyrnos  y  de  ampararnos, 

ni  la  ventura  que  desto 

seguimos  si  lo  alcan9amos; 

no  el  ser,  señores,  quien  soys, 

que  aunque  esto  os  obliga  tanto, 

no  os  obligue,  que  no  es  justo, 

ni  el  ser  yo  vuestro  criado, 
sino  el  amor  inmenso  y  zelo  honrado, 
que  a  vuestros  pies  humilde  me  ha  arrojado; 
que,  si  humildad  leuanta, 
oy  la  mia  en  los  cielos  me  trasplanta. 
Contento,  gusto,  alegria, 

caminos,  penas,  trabajos, 

cielos,  tiempo,  vida,  muerte, 

regalo,  gloria,  descanso, 

amor,  desseo,  fortuna, 

campos,  sierras,  montes,  rayos, 

ciudad,  templos,  alameda, 

rios,  fuentes,  casas,  prados, 

prudencia,  damas  y  mundo, 

hei'mosura,  ingenio,  trato, 

caualleros,  oficiales, 

titulo,  fauor,  estado, 

humildad,  honra,  prouecho, 

discreción,  nobleza,  aplauso, 

voluntad,  amparo,  escudo, 

razón,  ventura  y  criado, 
todo  a  vuestra  grandeza  lo  consagro 
si  hiziessedes  conmigo  este  milagro, 
pues  no  es  de  hidalgos  tratos 
a  tan  nobles  desseos  ser  ingratos, 
y  si  obliga  el  buen  trato  hasta  los  robles, 
porque  no  ha  de  obligar  pechos  tan  nobles? 

/Sol. — La  loa  y  estilo  me  ha  agradado  mu- 
cho; pero  ya  llenamos  esta,  y  fuera  desto  es 
poco  el  tiempo  que  ay  para  estudialla,  pues 
empecaremos  dentro  de  tres  dias. 

Éam.  (*)  —Lo  que  tendremos  bueno  en  Valla- 
dolid,  es  que  gozaremos  de  muchos  y  muy  bue- 
nos pescados,  ansi  frescos  como  salados,  y  vino 
por  todo  estremo  bueno,  aunque  algo  caro;  pero 
lo  que  es  pan,  carne,  caca,  fruta  y  todo  genero 
de  bastimentos,  muy  bueno  y  a  precios  muy  mo- 
derados. Y  también  a  las  tardes,  en  acabando 
la  comedia,  podreys  gozar  algunos  ratos  de  Pi- 
suerga,  que  es  vn  famoso  rio,  aunque,  sin  este, 
ay  otro  riachuelo  que  se  llama  Esgueua,  que 
es  el  que  tiene  a  su  cargo  la  limpieza  de  toda 
esta  ciudad.  Y  sin  esto,  vereys  el  prado  que  lla- 
man de  la  Madalena,  el  qual  es  de  mucha  re- 
creación, y  toda  Valladolid  la  tiene,  ansi  de 
riberas,  heredades,  huertas,  granjas,  arboledas 
y  casas  de  plazer,  como  de  templos  suntuosis- 
simos,  y  entre  ellos  el  que  llaman  de  San  Beni- 

(')  El  original;  «Rios». 
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to  el  Real,  y  otro  de  San  Pablo,  que  son  los 
mejores  que  aureys  visto. 

Ríos. — Auerdome  que  representando  yo,  ago- 
ra ha  dos  años,  al  rey  el  dia  del  Corpus,  cerca 
de  esse  monasterio  de  San  Pablo  que  dezis, 
dixe  aquella  loa  vuestra  del  Santissirao  Sacra- 
mento, hecha  por  el  mismo  estilo  que  la  que  aca- 
bastes  de  dezir  agora,  que  pareció  notablemente. 

Roj. — No  es  vna  de  vuos  bayles? 

Ríos. — La  misma,  y  si  la  supiera  toda  ladi- 
xera,  porque  la  oyera  Solano,  que  no  la  ha  oido. 
Pero  ya  sabeys  que  es  vuestra,  y  vuestro  el  ofi- 
cio de  dezillas,  y  ansi  lo  podeys  hazer  mientras 
llegamos  a  Valladolid. 

Roj. — No  se  si  me  tengo  de  acordar;  pero, 
«i  no  me  acordare,  diré  lo  que  supiere: 

«Oy,  que  es  dia  de  alegria, 
de  fiestas  y  combidados, 
y  tan  gran  huésped  tenemos, 
como  no  nos  alegramos? 
Alégrese  el  sol  hermoso, 
den  gloriosa  luz  sus  rayos, 
pues  tienen  de  mirar  oy 
aquel  sol  diuino  y  claro. 
Alégrense  las  estrellas 
y  baxenle  acompañando; 
luna,  signos  y  planetas, 
a  sus  pies  vengan  postrados. 
Oy  los  angeles  se  alegren, 
también  se  alegren  los  santos; 
cherubines,  serafines 
te  canten  Te  Deuní  laudamus. 
Alégrese  el  denso  velo 
del  pauellon  turquesado; 
oy  las  virgines  se  alegren, 
santas,  bienauonturados. 
Alégrense  los  del  cielo, 
los  confessores  sagrados; 
oy  los  martyres  se  alegren, 
en  premio  de  sus  trabajos. 
Alégrese  nuestra  vida, 
pues  oy  la  eterna  alcanzamos; 
también  la  muerte  se  alegre, 
pues  goza  del  que  ha  triunfado. 
Alégrense  cielo  y  gloria, 
pues  se  acaba  nuestro  llanto; 
alégrense  las  ofensas, 
las  culpas  y  los  pecados, 
que  a  perdonar  baxa  Dios, 
y  no  solo  a  perdonallos, 
pero  a  darnos  a  si  mismo, 
solo  con  que  le  digamos: 
Domine  mi  non  sum  dignus 
que  entres  en  mi  cuerpo  flaco; 
mas  por  tu  santa  palabra 
espero  ser  perdonado. 

Sol,  estrellas,  luna,  signos, 
planetas,  angeles,  santos, 


cherubines,  serafines, 

velo,  bienauenturados, 

santas,  confessores,  virgines, 

cielo,  martyres  sagrados, 

vida,  muerte,  gloria,  pena, 

liombros,  culpas  y  pecados, 
todos  se  alegren  con  vn  bien  tan  alto, 
panderos  y  sonajas  repicando. 
Salgan  pastores,  toquen  instrumentos, 
y  aquí  baylando  canten  estos  versos. 

{Salen  los  musicot  con  pandero,  sonajas  y  guitarras,  y 
cantan  y  baylan  todos.) 

Que  no  me  los  ame  nadie 
a  los  pecadores,  he, 
que  yo  que  mori  por  ellos, 
cuerpo  y  sangre  les  daré. 
Alégrese  el  purgatorio, 
digan  las  almas  cantando: 
in  te,  Domine,  aperaui, 
aunque  sea  su  plazo  largo. 
Alégrense  los  infiernos, 
mas  no  pueden,  que  su  llanto 
es  sin  fin,  y  pnes  lo  es, 
milla  est  redemptio  digamos. 
Alégrense  el  ayre  y  fuego, 
alégrese  el  mar  hinchado, 
también  la  tierra  se  alegre 
de  tanta  gloria  gozando. 
Alégrese  el  gran  Pontifice, 
pues  oy  viene  a  visitarlo 
aquel  Dios  que  es  trino  y  vno, 
Padre  eterno  y  consagrado. 
Hagan  fiestas  y  alegrías, 
alégrense  sus  perlados, 
pues  baxa  Dios  a  la  tierra 
a  ser  oy  su  combidado. 
Alégrense  rey  y  rey  na, 
que  guarde  el  cielo  mil  años, 
pues  es  Dios  quien  les  conibida, 
y  a  si  mismo  viene  a  dallos. 
Oy  Valladolid  se  alegre, 
pues  goza  del  bien  mas  alto 
que  goza  ciudad  ninguna 
en  presentes  ni  passados. 
Alégrense  sus  consejos, 
su  cabildo  y  comissarios, 
pues  esta  fiesta  celebran 
con  ánimos  tan  christianos. 
Hasta  la  Virgen  se  alegre, 
pues  su  hijo  soberano, 
llena  de  razimoá  de  angeles 
la  trae  a  su  diestro  lado, 
Y  como  a  señora,  rey  na, 
é  intercessora  digamos: 
Mater  Dei,  memento  mei, 
pues  soys  todo  nuestro  amparo. 

Purgatorio,  llanto,  infierno, 
tormento,  padre,  descanso, 
ayre,  fuego,  tierra,  mar. 
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fin,  Pontífice,  perlados, 

reyna,  rey,  Valladolid, 

consejos  y  comissarios, 

Virgen,  hijo,  intercessora, 

angeles,  reyna  y  amparo, 
todos  se  alegren,  y  oy  nos  alegremos, 
con  el  diuino  huésped  que  tenemos. 
Y  baylando  contentos, 
bueluan  luego  a  tañer  los  instrumentos. 
Quen  viernes  murió  el  Rey  de  tierra  y  cielo, 
y  en  iueues  se  da  al  hombre  en  sangre  y  cuerpo. 
Alégrese  aquesta  corte, 

que  oy  en  ella  esta  encerrado 

de  todo  el  cielo  el  poder, 

de  toda  la  tierra  el  mando. 

Sus  santos  templos  se  alegren, 

y  su  gloria  publicando 

con  hymnos  y  dulces  vozes 

y  al  son  de  instrumentos  varios, 

digan:  Benedictus  Dominus 

Deus  Israel,  cantando; 

pues  el  Señor  de  los  cielos 

oy  su  pueblo  ha  visitado. 

Casas  y  calles  se  alegren, 

pues  con  sedas  y  brocados 

se  veen  oy,  y  hasta  sus  suelos 

con  espadaña  y  mastrancos. 

Alégrense  los  jardines, 

alégrense  huertas,  campos, 

pues  oy  dan  flores  y  rosas 

a  este  santo  relicario. 

Alégrese  el  rio  Pisuerga, 

detenga  su  raudo  manso; 

también  las  aues  se  alegren, 

nuestra  gloria  publicando. 

Alégrese  la  alameda, 

produzcan  manna  sus  ramos, 

todas  las  viejas  se  alegren, 

pues  que  deste  dia  han  gozado. 

Alégrense  ricos,  pobres, 

alguaziles  y  escriuanos, 

y  hasta  las  niñas  se  alegren, 

pues  oy  las  compran  capatos. 

Alégrense  sacristanes, 

pues  llenan  oy  en  sus  bracos 

la  cruz*  aonde  murió  aquel 

que  oy  viene  a  alegrar  a  tantos. 

Los  m^nazillos  se  alegren, 

alégrense  los  notarios, 

y  nosotros,  por  que  no? 

recitantes,  alegraos. 

Corte,  templos,  pueblo,  cielos, 

casas,  calles  y  brocados, 

rio,  aues,  alameda, 

jardines,  huertas  y  campos, 

viejas,  ricos,  pobres,  niñas, 

alguaziles,  escriuanos, 

sacristanes,  monacillos, 

recitantes  y  notarios, 


salgan,  canten  y  baylen  vn  villano, 

pues  ninguna  a  esta  gloria  se  ha  ygualado. 

Y  pidiendo  perdón  de  nuestros  yerros, 

acaben  con  cantar  aquestos  versos: 

Oy  al  hombre  se  le  dan 

a  Dios  viuo  en  cuerpo  y  pan  » 

Roj. — Y  cantando  y  baylando  aquestos  ver- 
sos, se  entrañan. 

Sol. — Buena  es,  por  cierto,  y  la  nouedad  muy 
peregrina. 

Ram. — Con  el  buen  trato  no  sentimos  el 
camino,  principalmente  como  paramos  en  las 
posadas  poco,  y  esso  es  de  dia,  por  el  gran  ca- 
lor que  haze,  y  de  noche,  con  el  entretenimiento, 
no  se  duerme,  caminase  mucho  y  sin  cansancio. 

Ríos. — Negoció  ya  Solano  lo  que  tenia  en 
Segouia? 

Sol. — No  era  mas  de  dar  alli  vna  carta  y 
cobrar  respuesta,  y  ansí  lo  hize  en  poco  mas  de 
vna  hora. 

Roj. — Que,  luego  no  fue  a  mas  la  venida  que 
por  ella? 

Sol. — Era  para  cierta  dama,  é  importaua 
mucho  que  se  diera  en  mano  propia. 

Ram. — Yotraygo  otra  para  vn  colegial,  y  en 
llegando  que  llegue,  es  fuer9a  que  vaya  a  dalla. 

Roj. — Pues  ay  colegios  en  Valladolid? 

Ram. — Y  Vniuersidad,  de  las  mas  granes  y 
honradas  de  España,  con  los  mismos  priuilegios 
que  tiene  la  de  Salamanca,  donde  se  leen  mu- 
chas leciones  de  Teología,  Cañones,  Leyes,  Me- 
dicina, Artes,  Hebreo  y  Griego,  y  de  donde  han 
salido  grandíssímos  escritores  y  muy  conocidos. 

Roj. — De  espacio  tengo  de  verlo  todo. 

Ram. — Pues  ay  que  ver  mucho. 

Sol. — Acuerdóme  que,  agora  siete  años,  vi- 
niendo a  Valladolid  en  la  compañía  de  Cisne- 
roS;,  en  este  mesmo  arroyo  que  agora  llega- 
mos, se  atolló  vn  carro  hasta  el  cubo,  y  no  pu- 
diendo  sacalle,  díxo  vn  compañero  nuestro: 
Como  ha  de  salir  si  no  valen  nada  las  muías? 
A  fe  que  si  fueran  las  de  Frutos,  que  el  salie- 
ra. Y  respondió  el  carretero:  Como  las  muías 
de  Frutos?  luro  a  Dios  no  le  sacaran  ni  aun 
las  de  ventris  lid. 

Ríos. — Vna  muger  de  mí  compañía,  no  ca- 
biendo vn  carro  de  lo  alto  por  vn  mesón,  diso: 
Quítenle  las  reatas  y  cabra  luego. 

Ram. — Dicho  fue  como  suyo. 

Sol. — Veni  acá.  Rojas,  agora  que  me  acuer- 
do, por  que  os  llamaron  el  cauallero  del  milagro? 

Roj. — Es  muy  largo  esse  cuento,  y  estamos 
ya  muy  cerca  de  Valladolid,  y  por  esta  causa 
no  os  lo  digo.  Vna  loa  que  yo  hize  a  esse  pro- 
posito os  diré  mientras  llegamos,  que  no  es  de 
pequeño  gusto  para  quien  sabe  el  suceso;  pero 
lo  demás  se  dirá  quando  Dios  fuere  sen;ido  y 
tengamos  mas  tiempo. 
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Sol. — Pues  ya  que  no  sea  lo  vno,  dezidnos 
lo  otro. 

líoj. — Lo  que  es  la  loa,  uiiontras  llegamos 
a  Valladolid,  pues  ya  estamos  tan  cerca,  po- 
deys  oilla. 

Después  que  de  mis  desdichas 
vi  mi  suerte  mala  <>  buena, 
y  de  quien  llaman  fortuna 
tuue  vn  pie  sobre  la  rueda; 
después  que  passé  a  Bretaña 
y  sulque  el  mar  con  galeras, 
anduue  en  corso  dos  años 
y  vi  la  cara  a  la  Inglesa, 
trabajé  vn  año  en  vn  fuerte, 
marché  otros  quatro  por  fuer9a, 
a  ley  de  soldado  viejo, 
armado  de  todas  piezas, 
a  pie  de8cal90  y  desnudo 
de  vestidos  y  paciencia, 
que  esta  muchas  vezes  falta 
a  los  de  mas  fortaleza; 
después  de  muchos  trabajos; 
después  de  muchas  miserias; 
después  de  algunas  bonanzas; 
después  de  muchas  tormentas; 
después  de  algunas  batallas 
y  después  de  algunas  fuerzas 
que  tomaron  y  rindieron 
todos  juntos  y  yo  a  bueltas ; 
después  de  otras  muchas  cosas 
que  agora  en  silencio  quedan, 
que  para  mas  larga  historia 
este  discurso  se  dexa; 
y  después  de  estar  cautiuo 
algún  tiempo  en  la  Rochela, 
vine  a  dar  por  mi  ventura, 
en  las  manos  de  vna  vieja. 
Después  que  por  agradalla, 
por  no  se  que  que  vi  en  ella, 
la  serui,  la  regalé, 
hize  versos,  canté  endechas, 
dixe  mentiras  al  vno, 
formé  del  otro  querellas, 
engañé  con  la  verdad, 
líbrela  de  vna  tormenta, 
vestime  al  vso  de  Corte, 
capa  corta,  cal^a  entera, 
y,  confiesso  mi  pecado, 
que  le  prometí  mi  hazienda 
(no  diera  en  dársela  mucho, 
quando  toda  se  la  diera, 
que  bastaua  ser  muger, 
y  si  no  diganlo  ellas), 
al  fin  la  buena  señora 
echó  en  burla  mi  promessa, 
como  no  merecedora 
de  la  voluntaria  oferta. 
En  aquellos  tristes  dias 


que  segui  esta  mala  seta, 
dexé  el  cielo  por  infierno, 
la  amada  paz  por  la  guerra, 
la  señora  por  la  esclaua, 
la  discreta  por  la  necia, 
la  agua  clara  por  la  turbia 
y  la  hermosa  ])or  la  fea; 
burlándonos  muchas  vezes, 
que  es  muy  burlona  la  hembra, 
entre  ellas  me  dixo  vn  dia: 
las  mugeres  que  son  necias, 
ya  vuesa  merced  sabrá, 
rey  mió,  por  esperiencia, 
que  se  mueren  por  saber, 
y  ansi  yo  soy  vna  dellas. 
No  me  dirá,  señor  Rojas, 
vn  enigma  que  quisiera 
saber  mucho  por  mi  gusto 
al  cabo  de  vna  quaresma: 
por  que  le  llaman  los  hombres, 
ansi  en  placas  como  en  ventas, 
cauallero  del  milagro, 
pues  es  milagro  sin  renta? 
Diga  que  son  sus  milagros, 
que  tengo  vn  dolor  de  muelas 
y  no  puedo  sosscgar 
de  vn  mal  de  madre  y  jaqueca. 
Como  yo  vi  la  muger 
buelta  en  burlona  de  necia, 
no  buena  para  burlar 
y  mala  para  discreta, 
respondile:  Reyna  mía, 
vuesa  merced  esté  atenta: 
y  ella  dando  grato  oydo, 
la  dixe  desta  manera: 
son  mis  milagros,  señora, 
milagros  acá  en  la  tierra 
que  aboban  a  las  mugeres 
y  a  los  bobos  embelecan. 
A  las  mugeres  taymadas 
las  digo  razones  necias, 
y  no  hablo  en  vn  mes  palabra, 
fundado  siempre  en  cautela. 
Si  me  piden,  oygo  y  callo, 
y  alia  entre  burlas  y  veras 
digo  que  soy  insensato, 
y  hagome  tonto  con  ellas; 
y  quando  están  en  mas  fuga 
de  cumplimiento  y  ternezas, 
suelo  prometer  el  alma, 
y  tras  el  alma  el  ha/.ienda. 
Cuento  luego  vn  cuentecito 
y  vna  cosita  risueña, 
y  quando  están  con  mas  gusto, 
me  salgo  la  puerta  afuera. 
Si  es  hermosa,  rica  y  tonta, 
la  digo  que  es  muy  discreta, 
y  que  quise  a  vna  muger 
que  era  tan  linda  como  ella. 
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Cuéntela  al  fin  mil  mentiras 
embueltas  entre  mil  quexas, 
enoxome  v  pido  zelos, 
y  si  veo  que  le  pesa, 
como  ella  demuda  el  rostro, 
voy  yo  mudando  la  lengua, 
y  digo:  Ya  se,  mi  bien, 
que  eres  honrada  y  honesta; 
mas  no  te  espantes  de  mi, 
que  si  zelos  me  atormentan, 
no  puedo  mas,  que  te  adoro, 
no  te  do  mi  gloria  pena. 
Licuóla  con  humildad, 
porque  a  las  mugeres  necias 
procuro  hablar  con  crian9a 
y  engañallas  con  vergüenza. 

Y  si  es  mas  fea  que  el  diablo, 
la  digo  luego  que  es  fea, 
pero  que  tiene  vnos  ojos 
mas  lindos  que  las  estrellas, 
y  que  su  olfato  de  boca 

no  le  tienen  todas  hembras, 
j  poco  a  poco  la  alabo 
hasta  que  la  hago  Lucrecia. 

Y  si  es  vieja  endemoniada 
y  tiene  mas  de  setenta, 

la  digo  yo  que  es  muger 
de  hasta  veyte  y  seys  ó  treynta; 
y  a  esta  martirizo  a  zelos, 
y,  por  no  dormir  con  ella, 
en  cenando  que  he  cenado, 
armo  luego  vna  pendencia; 
y  sobre  si  fue  o  no  fue. 
si  era  ella  o  no  lo  era, 
si  miraua  o  no  miró, 
la  doy  con  toda  la  mesa. 
Todo  esto  es  si  yo  no  quiero, 
pero  si  quiero  no  ay  tretas, 
no  ay  cautelas  que  aprouechen, 
pues  milagros  no  aprouechan. 
Soy  con  damas  AlexandrO;, 
<?on  los  sabios  trato  veras, 
con  los  arrogantes,  graue; 
con  los  humildes,  oueja; 
con  los  auaros  soy  Midas; 
con  los  magnánimos,  Cesar; 
con  los  galanes,  Narciso; 
con  los  soldados,  la  guerra; 
con  los  oradores,  Tulio; 
con  los  poetas,  poeta; 
con  los  músicos,  lusquin; 
con  históricos,  Illescas; 
con  los  arriscados,  Cassio; 
con  los  gramáticos,  etiam, 
templum,  sermo^  quis  vel  qui, 
ego^  sensiis,  biblioteca  {^). 
Mas,  sobre  todo,  señora, 

(')  El  original:  «blibioteca». 


cantina  el  alma  en  Ginebra, 

vine  a  dar,  por  mi  desdicha, 

en  las  manos  de  vna  vieja. 

Atenta  estuuo  escuchando, 

y  reboluiendo  en  su  idea 

quien  esta  Aneja  seria, 

echo  de  ver  que  era  ella. 

Disimulando,  calló, 

y  pidióme  vna  receta 

para  mal  de  necedad, 

que  es  incurable  dolencia. 

Tomé  papel,  tinta  y  pluma, 

y  ella,  corrida  y  suspensa, 

me  rogo  que  la  escriuiese, 

y  dixe  desta  manera: 

Slultus  tacendo  iudicabitur  sapiens: 

Que  quiere  dezir,  señoras, 

para  que  todas  me  entiendan, 

que  la  que  es  necia,  callando 

es  tenida  por  discreta. 

Con  este  recipe  mió 

se  fue  muy  triste  la  hembra, 

maldiziendo  ella  sus  años, 

yo  culpando  mi  inocencia. 

Al  fin,  para  concluyr 

con  sus  gracias  y  mi  afrenta, 

ella  es  fea  y  nada  hermosa, 

ella  es  necia  y  no  discreta, 

ella  es  suzia  y  nada  limpia, 

ella  engaña  y  amartela, 

y,  al  fin,  es  vieja,  que  basta, 

mas  pobre  que  seys  poetas; 

es  Lucrecia  en  castidad, 

y  passando  de  cincuenta, 

me  dixo  al  cabo  de  vn  año: 

señor  Rojas,  soy  donzella; 

y  vine  Dios  que  lo  creo, 

que  habló  la  vieja  de  veras, 

perqué  vna  muger  tan  mala, 

no  es  milagro  que  sea  buena. 

A  vuesas  mercedes  ruego, 

y  suplico  a  todas  ellas, 

ansi  Dios  les  de  salud 

y  muchas  pascuas  como  estas, 

que  a  nadie  digan  mi  error, 

que  a  mi  ceguedad  no  atiendan, 

que  no  descubran  mis  faltas, 

que  en  los  hombres  ay  flaquezas; 

que  callen  como  discretos, 

que  como  amantes  aprendan, 

que  las  damas  me  disculpen 

y  me  perdonen  las  viejas ; 

que  yo,  como  pecador, 

queriendo  hazer  penitencia, 

vine  a  dar,  por  mi  desdicha, 

en  las  manos  de  vna  vieja. 

Ram. — No  sabeys  lo  que  he  notado?  Que  el 
viage  passado,  quando  entramos  en  Toledo,  se 
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acabó  con  va  cuento  de  vna  vieja  de  Solano,  y 
agora  que  llegamos  a  Valladolid,  con  otro 
vuestro. 

Jioj. —  IjO  que  es  el  mió,  bien  os  podre  jurar 
que  escapo  esta  vieja  tan  virgen  de  mis  manos 
como  la  muger  de  Focio  de  las  de  Dionisio,  y 
la  del  rey  Dario  de  las  de  Alcxandro. 

Sol. — También  puedo  yo  dezir  que  salió  la 
de  Toledo  de  las  mias  como  la  dama  de  Car- 
tago  de  las  manos  de  Scipion,  y  Cleopatra  de 
las  de  Angustí. 

Itam. — Aora,  señores,  dexenios  esso,  que  en 
esto  del  sesto  y  sétimo  pocos  hombres  ay  cuer- 
dos a  cauallo,  porque  son  treynta  y  nueue  ligi- 
timas  con  que  el  diablo  embida  el  resto.  Y  no 
digo  mas,  porque  ya  entramos  por  la  puerta 
del  Campo. 

FIN    DEL    TERCERO    LIBRO 
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DE  Agustín  de  Rojas 

LIBRO   QVARTO 

Ríos,  Ramírez,  Solano,  Rojas. 

Solano. — No  poco  contento  he  recibido  de 
que  con  tanta  breuedad  vamos  a  Burgos;  lo 
vno,  porque  la  mudanza  de  la  tierra  es  ocasión 
de  mudar  la  vida;  lo  otro,  porque  aunque  Va- 
lladolid es  vn  lugar  muy  bueno,  verdaderamen- 
te estaña  ya  en  el  enfadado. 

Ramire:. —  Seria  por  la  misma  causa  que 
todos  lo  salimos,  que  es  ser  las  posadas  tan 
estrechas,  calurosas  y  caras,  que  he  estado  este 
mes  y  medio  con  el  mayor  disgusto  del  mundo. 
Pero  dexando  esto,  que  no  haze  a  nuestro  pro- 
posito ,  antes  que  prosigamos  mas  adelante 
nuestro  camino,  aueys  de  acabar  aquel  cuento 
que  tanto  tenemos  desseado  de  saber  el  fin  que 
tuuo. 

Rojas. — Por  no  seros  con  el  enfadoso  ni  yo 
en  contarle  prolixo,  aunque  ya  queda  del  muy 
poco,  digo  que  vn  dia,  quando  el  sol  de  todo 
punto  auia  dexado  los  antipodas  sin  luz,  es- 
tendiendo sus  luminosos  rayos  por  estotra  par- 
te de  la  esfera,  los  nobles  Leonardo  y  Monta- 
no comencaron,  según  me  contó  aquel  amigo 
niio,  a  proseguir  su  viage.  Y  como  la  prolixi- 
dad  del  camino,  como  agora  el  nuestro,  les 
diesse  materia  para  procurar  diuertirse  en  al- 
guna cosa  de  gusto  con  que  engañar  el  cansan- 
cio, arrojando  mil  lastimosos  suspiros  de  lo 
mas  intimo  y  secreto  de  su  coraron,  fue  Leo- 
nardo prosiguiendo  su  amorosa  historia  desde 


el  punto  donde  yo  la  dexé,  que  fue  el  fin  de 
aquella  carta  y  principio  de  vn  ruido  que  sin- 
tió en  el  patio  de  su  casa,  y  dize  desta  manera: 
Luego  que  senti  aquel  rumor,  deteniendo  el 
buelo  de  mi  pluma,  suspenso,  sin  passar  ade- 
lante con  mis  razones,  veo  las  pobres  salas  de 
mi  soledad  acompañadas  y  adornadas  con  la 
mas  rica  tapizeria  del  mundo,  haziendo  esta 
preciosa  labor  los  nobles  Floriso  y  Claridiay  las 
bellas  Ciiitia,  Roselia  y  Anati[r]si,  sus  hijas, 
y  con  ellas  mi  diuina  y  hermosa  Camila.  Lo 
que  con  estraño  y  súbito  espetaculo  senti,  bien 
lo  puedes  echar  de  ver  claramente,  y  qualquie- 
ra  que  se  considerare  en  semejante  desconsuelo 
y  apretura  de  coraron,  y  viendo  delante  de  sus 
ojos  la  causa  della.  Fingiendo  al  fin  el  aliento 
que  no  tenia,  recibi  a  mis  nueuos  huespedes  los 
brafos  abiertos,  diziendo  a  Floriso:  Agora  veo, 
señor,  que  no  ay  puesto,  sitio  ó  parte,  por  es- 
condida que  este,  que  se  pueda  escapar  y  librar 
de  ladrones,  y  mas  siendo  caseros,  que  saben 
y  escudriñan  los  mas  escondidos  rincones.  El 
y  su  Claridia,  con  termino  apazible,  discreto  y 
vrbano,  después  de  pagadas  mis  cortesias  con 
otras  semejantes,  me  dixeron:  que  auiendo  sa- 
bido mi  retraymiento,  y  ignorando  la  causa  de 
auerme  apartado  de  mi  propio  palacio  tan  sin 
pensar,  venian  a  saber  la  razón  de  todo  esto 
de  mi  boca  misma,  y  ha/.erme  compañía  en  esta 
soledad,  no  gustando  yo  de  boluerme  a  pobla- 
do. Y  que  para  diuertirme  traían  todos  los 
aparejos  de  caca,  como  eran  perros,  redes,  ga- 
uilanes,  acores,  sacres,  halcones,  y  añadió  tras 
esto  la  nobilissima  Claridia:  Camila  trae  el  ve- 
nablo de  la  ca^a  del  primer  jauali,  por  ver  si  en 
estos  montes  se  ofrecía  otia  ventura,  por  no 
dezir  auentura,  semejante  a  la  primera  que 
tuuo.  Yo,  después  de  auer  ¡agradecido  y  esti- 
mado esta  merced  lo  que  pude,  disimulando 
mis  pas&iones,  fingí  auerme  venido  a  aquella 
estraña  soledad  a  diuertirme  vn  poco  de  los 
cuydados  de  Corte  y  gouierno.  Aunque  se  echa 
de  ver  que  esta  disculpa  era  tan  fríbola  como 
aparente,  porque  la  flaqueza  y  amarillez  de  mi 
rostro  daña  euidentes  señales  de  que  estaña 
en  aquel  puesto  llorando  y  sepultado  entre  mil 
terribles  cuydados,  antes  que  diuertidos  dellos. 
Lo  qual  sintió  mi  Camila  con  tanto  estremo, 
viéndome  con  gusto  tan  nueuo  y  diferente  del 
que  ella  entendía  que  tenia,  que  no  pudo  de- 
tener las  lagrymas  que  como  menudas  perlas 
destilauan  sus  ojos  diuinos,  las  quales  sabe 
Dios  si  quisiera  mezclar  con  las  mias  como 
las  aguas  de  la  Salmacida  fuente,  si  la  varo- 
nil verguen<;ía  no  me  detuuiera,  Al  fin,  des- 
pués de  auer  los  huespedes  descansado  y  to- 
mado algún  pequeño  aliuio  con  lo  que  en  aque- 
lla soledad  seruírles  pude:  de  otra  manera, 
me  dixo  Floriso,  gastays  por  acá  el  tiempo  de 
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lo  que  por  alia  se  gasta.  Como,  le  pregante 
yo,  en  que  se  entiende  por  alia?  Tan  oluidadot 
estay s  de  fiestas,  me  dixo,  que  no  sabeys  las 
que  por  alia  tenemos  con  los  casamientos  de 
Persanio?  Yo,  con  tan  súbita  y  estraordinaria 
turbación,  que  no  quedo  parte  en  mi  cuerpo 
que  no  la  sintiesse,  espantado  del  nombre  de 
mi  enemigo,  que  aun  hasta  el  me  assombraua: 
como,  le  dixe,  Persanio  casado?  Persanio  casa- 
do? con  quien,  Floriso?,  dimelo  presto.  Con  Cri- 
narda,  la  gallarda  dama  del  valle  de  Amande, 
me  respondió;  es  possible  que  no  lo  sabias?  Tal 
quedé  como  quien  acaba  de  despertar  de  vn  gra- 
ne y  pesado  sueño,  que  duda  si  duerme  ó  esta 
despierto.  Desde  aquel  punto  comencó  a  ilus- 
trar a  mi  alma  vna  nueua  luz,  con  cuyos  rayos 
se  deshizieron  los  nublados  de  mi  coraron.  Y  al 
fin,  poco  a  poco  vine  a  caer  en  la  cuenta  de  mi 
yerro.  Y  por  no  dar  a  entender  la  variedad  de 
mis  pensamientos,  di  orden  de  que  luego  sa- 
liessemos  a  caíya,  de  que  auia  grande  abundan- 
cia en  aquellos  montes.  Y  dexando  a  Claridia 
y  sus  tres  hijas  en  vn  hermoso  y  fresco  jardin 
que  aquella  casa  tenia,  nos  salimos  al  monte 
Floriso,  mi  Camila  y  yo  con  todos  nuestros 
criados,  y  puestas  las  redes  en  partes  conue- 
nientes,  a  pocos  passos  leuantamos  vn'  ligero 
cierno,  al  qual  siguió  Floriso  con  toda  la  gen- 
te, codiciosos  de  alcancarle,  siéndome  con  este 
lance  fauorable  la  fortuna  para  que  tuuiesse  lu- 
gar de  quedarme  con  mi  Camila,  lo  qual  ella 
también  desseaua.  Y  assi  al  passo  y  compás 
que  los  otros  corrían,  nos  fuymos  los  dos  que- 
dando; y  entonces  ella,  mirándome  con  ceño 
terrible,  armando  los  diuinos  ojos,  que  assi  re- 
lucían como  si  fueran  rayos  del  cielo,  me  dixo: 
Ingrato,  desconocido,  es  honra  de  los  hombres 
de  tus  prendas  y  de  los  que  aman  y  ponen  sus 
pensamientos  donde  tu  pusiste  el  tuyo,  enga- 
ñar con  palabras  alagueñas,  lisongeras  y  falsas 
a  las  nobles  donzellas?  Donde  huiste?  Donde 
te  pensaste  esconder  (')de  mi  presencia, pensan- 
do que  estañas  libre  de  mi  vista?  Assi  dexaste 
la  tierna  ouejuela  en  la  boca  y  dientes  de  los 
sangrientos  lobos?  Piensas  que  mi  padre  es  el 
que  me  a  traído  acá?  Engañaste,  porque  yo  he 
sido  la  que  he  traído  a  mi  padre  para  ser  testi- 
go de  tu  injusto  oluido.  Que  es  de  tu  amigo  y 
y  compañero  Persanio?  Como  no  eres  el  padri- 
no de  su  boda?  Es  porque  no  las  celebra  conmi- 
go, como  tu  quisieras  y  pretendias?  Has  huido 
de  mi  presencia  por  vergüenza  de  no  salir  con  lo 
que  quisiste,  ó  por  querer  a  alguna  a  quien  no 
puedes  tener  sino  injusto  amor?  Pero  haz  lo  que 
quisieres  y  quiere  a  quien  gustares;  que  yo  tengo 
la  culpa,  y  merezco  qualquier  pena,  por  auerme 
fiado  y  creido  al  mas  ingrato  y  desconocido  hom- 

(')  El  original:  «encender». 


bre  del  mundo.  No  pudo  passar  mas  adelante, 
porque  los  cielos  ó  soles  de  su  diuino  cielo  comen- 
taron a  despedir  espesa  lluuia  de  cristalinas  la- 
grymas.  Yo,  que  hize  harto  en  no  perder  alli  el 
poco  aliento  y  espíritu  que  sustentaua  mi  ,cansa- 
da  vida,  comencé,  culpando  mi  ignorancia,  a  dar 
las  disculpas  que  pude  de  mi  destierro.  Y  dando 
muestras  de  mi  amor  con  la  manifestación  que 
hize  de  mis  zelos,  y  de  la  razón  que  tune  para 
tenerlos,  se  deshizo  el  laberinto  y  enredo  que 
hasta  aquel  punto  auian  enmarañado  nuestros 
pechos,  quedando  mi  Camila  contenta  y  yo  mas 
enamorado  de  lo  que  estaña  antes  a  su  diuina 
hermosura,  soberano  valor  y  estraordinaria  fi- 
delidad; entonces  me  contó  ella  los  enredos  de 
Persanio,  y  las  quimeras,  estratagemas  y  telas 
que  auia  vrdido  para  aficionarla  a  que  le  qui- 
siesse  bien,  no  auiendo  dexado  de  aprouecharse 
de  cautelas,  dadiuas,  mensages,  tercenas,  pro- 
mesas ,  visitas  y  muestras  de  su  persona  ,  y 
finalmente,  de  todo  aquello  que  le  pareció  a 
proposito  para  alcancarla,  y  que  al  fin,  viendo 
que  todo  esto  era  a9otar  al  viento  y  sembrar  en 
arena,  desesperado  se  auia  casado  con  la  her- 
mosa Crinarda,  dama  de  mejor  talle  y  rostro 
que  nombre  y  reputación.  Preguntóme  después 
desto  mi  Camila  que  era  aquello  que  estaña  es- 
criuiendo  quando  entraron  en  mi  casa,  de  que 
quedé  harto  turbado  y  suspenso,  sin  saber  por 
vn  rato  que  responder.  Mas  al  fin,  acordeme  de 
no  se  qne  que  auia  echo  el  dia  antes  a  la  sole- 
dad, diuertido  con  la  rabiosa  melancolía  que  en 
ella  passaua;  y  dixele  que  quando  entró  estaña 
escriuiendo  esta  caución  alabando  la  soledad  en 
que  me  hallaua,  dissimulando  quanto  pude  lo  de 
la  carta;  diziendo  ella  que  le  dixesse  si  se  me 
acordaua,  dixe  desta  suerte: 

Sagrada  soledad,  aluergue  y  nido 
de  aquel  cuyos  diuinos  pensamientos 
derechos  van  al  gusto  y  al  sossiego. 
Oy  que  en  ti  se  acomoda  mi  sentido 
y  libro  mis  plazere?  y  contentos 
en  tu  amoroso  aluergue  y  dulce  fuego, 
escucha  el  justo  ruego 
de  aquel  que  tanto  estima 
tu  mas  que  humana  gloria, 
y  alienta  la  memoria 
que  el  contrario  bullicio  desanima, 
tu  que  eres  en  el  suelo 
la  escala  por  do  el  alma  sube  al  cielo. 

En  ti  el  retor  del  cielo  soberano 
quiso  que  hallasse  el  gusto  y  el  aliuio 
el  pecho  celestial  y  humano  pecho. 
Halla  en  ti  su  contento  el  pecho  humano 
quando  entre  el  descontento  y  plazer  tibio 
su  ambiguo  cora9on  se  siente  estrecho: 
en  lagrymas  desecho, 
buscando  va  tu  amparo, 
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que  la  melancolia 

halla  su  conipañia 

en  la  diuina  luz  del  cielo  claro, 

y  en  la  tranquila  calma 

halla  el  silencio  que  pretende  el  alma. 

Mientras  mas  de  ti  goza,  mas  suspende 
la  espada  que  sus  gustos  taja  y  corta 
el  temeroso  golpe  que  amenaza. 
Ninguno  le  es  contrario  ni  le  ofende, 
en  paz  el  cuerpo  tiene,  el  alma  absorta, 
ni  el  trafago  le  ocupa  ni  embara9a. 
Halla  en  tus  aguas  tra^a 
a  su  viuir  yguales; 
pues  quanto  mas  caminan, 
tanto  mas  le  adiuinan 
que  aquel  es  el  estado  de  sus  males, 
que  como  el  Sol  y  Luna, 
corren  y  huelan  sin  tardanoa  alguna. 

El  verde  de  los  arboles  sombrios, 
con  que  el  florido  Abril  su  tronco  cubre, 
añade  a  su  esperanza  la  esperan9a; 
los  pesados  calores  y  los  frios, 
quando  el  Deziembre  el  rostro  yerto  encubre, 
prometen  a  sn  ayrado  mar  bonanya. 
No  ay  en  ygual  balan9a 
cosa  alguna  en  el  suelo: 
lo  que  oy  de  hoja  carece, 
mañana  reuerdece; 

camina  el  agua  y  nunca  paia  el  cielo; 
el  bello  sol  dorado 
oy  da  luz  y  mañana  estíi  eclypsado. 

No  del  adulador  la  lengua  falsa, 
ni  del  parlero  la  nociua  lengua 
perturban  su  quietud  y  su  reposo; 
ni  como  la  grandeza  con  la  salsa 
de  la  abatida  y  deshonrada  mengua 
que  le  causa  el  vezino  cauteloso: 
el  es  el  poderoso: 
el  a  quien  reuerencia 
el  vezino  senzillo: 
el  quien  solo  en  dezillo 
qualquier  dicho  le  tienen  por  sentencia: 
y  el  solo  es  el  seguro, 
del  laño,  amigo  falso,  y  del  perjuro. 

No  embidia  los  brocados  de  los  reyes, 
ni  el  paño  del  traydor  ingles  bastardo 
viste,  por  contrauando,  con  rézalo. 
Mucho  mas  apacibles  son  sus  leyes, 
con  el  tosco  sayal  ya  mas  gallardo 
que  al  mundo  sale  el  gran  señor  de  Délo; 
no  viue  con  rczelo 
del  vano  cumplimiento 
que  tiene  el  cortesano, 
ni  teme  del  tyrano 
el  bárbaro  rigor  y  el  fin  violento, 
ni  de  vn  injusto  mando 
su  vida,  ser  y  honor  están  colgando. 

Pues  que,  si  el  cielo  santo  le  enriqueze, 
para  engañarlos  tiempos  mas  prolixos, 


con  vna  hermosa  y  bella  compañera? 

con  nueua  juuentud  su  edad  florece; 

crece  el  amor  con  los  queridos  hijos, 

la  entrañable  afición,  la  fee  sincera; 

es  verde  primauera 

su  vida  corta  ú  larga, 

ni  teme  los  rezelos, 

fruta  que  al  mas  couarde  gusto  amarga, 

porque,  en  beldad  y  auiso, 

el  solo  es  el  Adonis  y  el  Narciso. 

Después  que  sus  labores  a  tratado, 
desde  que  Apolo  mira  su  emisferio 
hasta  que  se  escondió  en  el  mar  de  España, 
gozando  del  descanso  desseado, 
sin  temer  el  argolla  ó  cautiuerio 
a  sus  hijuelos  tiernos  acompaña, 
y  desde  su  cauaña 
gouierna  el  mundo  todo, 
y  con  el  pensamiento 
mide  el  furor  violento 
del  herege  alemán,  del  persa  ü  godo, 
hasta  que  el  dulce  sueño 
restituye  a  su  lecho  el  propio  dueño. 

O,  vida  solitaria, 
el  que  no  te  conoce  no  te  adora, 
pues  solo  eres  contraria 
a  aquel  que  por  perderte  siempre  llora, 
y  de  ti  despedido, 
canta  tu  gloria,  como  yo,  afligido! 

Quedó  mi  Camila  tan  contenta  como  enga- 
ñada con  la  elegancia  y  grandeza  de  estilo  de 
la  canción,  y  ciñendo  mi  cuello  con  sus  diuinos 
bracos  en  pago  de  auerla  recitado ,  me  dexü 
mas  vfano  que  estii  el  coronado  Atlante  con 
la  pesada  carga  de  los  cielos.  Y  después  de 
auer  vn  poco  considerado  sus  pensamientos  y 
la  verdad  dellos,  me  dixo :  A,  Leonardo  mió, 
y  quien  fuera  tan  dichosa  que  como  vna  hu- 
milde y  simple  pastora  pudiera  passar  la  vida 
de  la  propia  suerte  que  la  has  pintado,  tenién- 
dote por  compañero  della!  Agora  digo  que  con 
razón  embidio  el  cayado  pastoril,  por  todas 
essas  razones  con  que  le  has  abonado.  Mucho 
mas  es,  mi  señora,  la  dixe,  el  contento  y  aliuio 
con  que  en  ella  se  viue  que  lo  que  del  se  pue- 
de dezir;  pues  por  mas  que  en  pintarla  se  es- 
mere la  mas  cortada  pluma  y  el  mas  delicado 
pinzel,  ay  del  escriuirla  al  viuirla  tanta  dife- 
rencia, como  vade  lo  vino  a  lo  pintado;  aun- 
que si  estuuiera  algo  despacio,  yo  te  la  pintara 
de  suerte  que  te  aficionaras  mas  della.  Ya  que 
no  sea  agora,  por  la  parte  y  oficio  en  que  esta- 
mos, dixo  ella,  no  te  perdono  essa  palabra  que 
me  das :  mandándote  que  a  la  noche,  en  el  jar- 
din,  me  cantes  algo  de  la  vida  pastoril,  dándo- 
me alguna  cuenta  della  y  fingiéndote  el  mismo 
pastor  que  has  de  pintar.  Yo  se  lo  prcmeti  de 
la  misma  suerte  que  ella  me  lo  mando,  pues 
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era  lo  menos  que  por  seruilla  podía  hazer.  Y 
al  fin,  estando  en  medio  de  nuestra  conuersa- 
cion,  vimos  menear  vnas  matas  del  monte  en 
donde  estauamos,  y  procurando  inquirir  quien 
fuesse  la  causa  dello,  leuantamos,  casi  de  en- 
tre los  pies  de  los  cauallos,  dos  fieros  lobos, 
que  en  viéndonos  comen9aron  a  huyr,  y  nos- 
otros a  seguirlos,  aunque  mi  diuina  Camila,  im- 
paciente de  que  tanto  se  alexassen,  sacó  de  vna 
aljaua,  que  de  los  ombros  le  colgaua,  vna  agu- 
da saeta,  y  poniéndola  en  el  arco,  la  despidió 
con  tanta  fuerca  y  destreza,  que  cogió  a  la  bes- 
tia en  medio  del  camino,  y  atrauessada  de  par- 
te a  parte^  a  pocos  passos  cayó  muerta  en  tierra. 

Y  yo,  que  con  la  furia  de  mi  cauallo  vine  a  al- 
cancar  al  otro,  metiéndole  dos  pelotas  de  vn 
pistolete,  le  hize  passar  por  la  propia  suerte 
del  compañero,  que  no  poco  contento  nos  dio. 
Después  discurrimos  el  monte  y  matamos  di- 
uersos  géneros  de  fieras,  y  cargando  de  nues- 
tra caca  los  dos  cauallos,  aun  no  bien  auiamos 
salido  del  monte,  quando  encontramos  a  Fio- 
riso  con  toda  la  demás  gente,  cargados  de  di- 
uersos  despojos,  que  quando  nos  vimos  nos  re- 
cibimos con  regozijo  general  de  vna  y  otra 
parte,  y  con  el  nos  boluimos  a  casa,  donde  nos 
estañan  esperando  Claridia  con  sus  tres  bellas 
prendas,  desseossas  de  nuestra  vista.  Y  después 
de  auer  passado  parte  de  la  noche  en  contar 
cada  vno  sus  lan9.es  y  auenturas,  determinamos 
partirnos  otra  dia  para  la  villa,  y  luego  todos 
de  compañía  nos  metimos  en  el  vergel,  y  di- 
uirtiendose  cada  qual  por  donde  mejor  les  pa- 
reció, mi  Camila  y  yo  nos  entramos  por  vn 
ingenioso  laberinto  de  madreseluas  y  auella- 
nos,  entretexidas  en  diuersos  encañados,  que 
venian  a  dar  a  vna  fuente  que  la  copa,  chafa- 
riz  (')  y  figuras  todas  eran  de  vn  marmol  parió, 

Y  sentándonos  en  vnos  assientos  de  finissimo 
jaspe  que  alrededor  estañan,  comencé  a  tem- 
plar vna  guitarra  que  auia  echo  traer,  y  ponién- 
dola en  las  blancas  manos  de  mi  hermosa  Ca- 
mila, la  supliqué  diesse  principio  a  la  conuer- 
sacion;  y  como  ella  me  dixesse  que  no  se  me 
deuia  de  acordar  de  la  palabra  que  le  auia  dado 
en  el  campo :  Bien  me  acuerdo,  la  dixe,  ángel 
mió;  pero  antes  que  yo  entre  alaaando  la  vida 
pastoril,  quisiera  que  vos  alauarades  la  vida  en 
común,  pues  la  que  yo  en  particular  tengo  y 
posseo  es  cierto  que  es  por  sola  vos,  que 
soys  la  causa  della ,  y  todo  quanto  por  te- 
ndía espero.  Ella,  estimando  mis  humildes 
y  corteses  razones,  haziendo  parar  los  cielos 
de  su  continuo  mouimiento,  y  deteniendo  el 
de  las  mas  liuianas  hojas  de  los  verdes  y  fres- 
cos arboles,  por  oyrla  dexaron  las  cristalinas 


O  Vocablo  de  origen  arábigo,  según  Eguilaz.  Sig- 
niñea:  estanque,  alberca. 


aguas  de  la  fuente  y  pequeños  arroyuelos  su 
murmurar  continuo,  y  ella  dixo  y  cantó  desta 
suerte: 

Bien  es,  Leonardo,  que  la  vida  alabe 
quien  sabe  por  la  muerte  lo  que  es  vida;^ 
que  al  fin  dará  difinicion  cumplida, 
si  acaso  en  vn  humano  juyzio  cabe. 

Es  vida  vn  manso  zefiro  suaue , 
gloria  entera  en  mil  glorias  diuidida, 
desseo  y  esperanca  posseida, 
de  todo  el  bien  y  el  mal  la  puerta  y  llaue. 

Es  vn  camino  corto  y  prolongado, 
vn  éxtasis  del  alma  imperceptible, 
y  es  vida  al  fin  aquello  que  no  es  muerte.. 

Es  vida  vn  mar  tranquilo  y  sossegado,. 
y  si  ha  de  ser  la  vida  desta  suerte, 
que  es  muerte  la  que  passo,  es  infalible. 

O  suerte  corruptible, 
al  fin  viene  Camila  a  concederte 
que  el  punto  de  la  vida  esta  en  la  muerte! 

Diuina  sentencia  es  essa  con  que  acabastes, 
hermosa  Camila  mia,  la  dixe,  pues  en  vn  pun- 
to me  distes  gloriosa  vida  y  muerte,  y  agora 
vi  la  vida  en  vuestra  soberana  y  dulce  armonía, 
acompañada  en  vn  punto  con  la  muerte  del  fin 
de  vuestra  diuina  diffinicion  y  música.  Dexaos 
de  esso,  mi  Leonardo,  dixo  ella,  que  bien  sa- 
beys  vos  que  soys  la  causa  de  mi  vida  y  de- 
mi  muerte,  aunque  tengo  la  muerte  por  dicho- 
sa vida.  Yo  entonces,  obedeciéndola,  canté  este 
romance,  dando  a  mi  diuina  Camila  muestras 
de  quien  era  su  Leonardo  y  alabando  la  vida 
pastoril: 

Bellissima  pastorcilla, 
mas  hermosa  que  los  cielos, 
alma  de  mi  voluntad, 
vida  de  mi  pensamiento; 
ya  que  merezco  ser  tuyo, 
ó,  aunque  yo  no  lo  merezco, 
quiere  el  cielo  c[ue  me  llame 
el  mas  dichoso  del  suelo; 
ya  que  has  subido  mi  suerte 
sobre  el  alto  firmamento, 
al  cielo  de  quien  tns  ojos 
son  el  sol  y  luna  bellos, 
escucha  vn  rato,  que  canto, 
en  estos  humildes  versos, 
a  quien  amas,  y  el  oficio 
que  tu  quieres  que  cantemos. 
Ño  es  soberuia  que  publique 
su  altura  es  soberuio  cedro, 
pues  quien  le  conoce  sabe 
que  es  en  altura  soberuio. 
Ni  en  que  yo  diga  quien  soy 
perder  lo  que  soy  pretendo, 
mas  quiero,  ya  que  no  en  mas. 
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que  no  me  tengan  en  menos. 
Los  campos  de  Manzanares 
saben  qnien  son  mis  abuelos, 
cuya  apacible  ribera 
conoce  mi  nacimiento. 
Las  sombras  de  sus  alisos 
ni  las  ramas  de  sus  fresnos 
no  se  acuerdan,  porque  entonces 
me  vieron  dorados  techos. 
Yo,  aunque  de  la  gran  nobleza 
de  mis  padres  estoy  lexos, 
qualquiera  que  me  conoce 
me  dize  que  los  parezco. 
No  digo  que  esto  es  verdad, 
mas  con  ella  dezir  puedo, 
si  serlo  el  desseo  arguye, 
que  son  nobles  mis  desseos. 
Es  oficio  de  pastor, 
pastora  hermosa,  el  que  tengo, 
el  mas  feliz  de  la  tierra 
y  el  que  mas  parece  al  cielo. 
Tiene  el  año  doze  meses, 
y  el  mes  treynta  dias  enteros, 
veynte  y  quatro  lioras  el  dia, 
que  a  mi  gusto  se  las  cuento. 
Leuantome  de  mañana, 
y  al  alúa,  que  esta  riendo, 
la  saludo,  acompañando 
a  los  pintados  girgueros. 
Llamo  entonces  mi  familia, 
que  auiendo  vencido  al  sueño, 
sin  pereza  y  sin  cuydado 
dexa  el  apacible  lecho. 
Después  de  estar  en  pie  todos, 
es  de  mirar  el  contento 
que  alredsdor  de  la  lumbre 
tienen  al  son  del  torrezno. 

Y  en  auiendo  reforcado 

las  fuerzas  con  el  almuerzo, 
acuden  a  su  exercicio 
mas  que  los  rayos  ligeros. 
Vnos  ponen  con  presteza 
al  arado  el  corbo  yerro, 
otros  al  buey  perezoso 
vncen  con  el  compañero. 
Van  al  campo  a  sus  trabajos, 
a  pagar  el  graue  censo 
que  puso  Dios  por  sus  culpas 
a  nuestros  padres  primeros. 

Y  después  de  auer  medido 
los  campos  y  los  oteros, 
bueluen  el  ganado  a  casa 
con  sus  veladores  perros. 
El  labrador  da  a  sus  bueyes 
con  francas  manos  el  heno, 
que  aun  hasta  en  los  animales 
se  sigue  al  trabajo  el  premio. 
Pero  el  pastor  codicioso 
coge  el  tierno  corderuelo 
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y  a  la  madre  se  le  pone, 
que  bala  p(jr  darle  el  pecho. 

Y  a  la  cabra  que  codicia 
el  recien  nacido  hijuelo, 
saca  el  cabrito  que  en  casa 
se  quedó  por  ser  tan  tierno. 
Este  es  todo  su  cuydado; 
después,  de  todos  aséenos, 
mas  contentos  que  los  reyes, 
ponen  a  la  mesa  cerco. 
Para  vencer  a  la  hamiire, 
que  es  el  contrario  mas  rezio, 
no  faltan  dulces  manjares 

sin  embidiar  a  los  cetros: 
La  manteca  regalada, 
ocupa  el  primer  assieuto, 
que,  en  vez  de  azúcar,  la  comen 
con  panal  reciente  y  fresco. 

Y  quando  de  su  duloura 
están  harto  satisfechos, 
tienen,  como  le  dessean, 

el  tierno  y  gruesso  carnero. 
De  los  mejores  del  hato 
cogen  vn  cabrito  gruesso, 
y  sin  reparar  en  gastos 
¡o  comen  quando  es  su  tiempo, 
Quando  viene  el  san  Martin, 
de  los  mas  cebados  puercos 
rechinan  los  chicharrones 
y  traciende  el  entrecuesto  ('). 
Ay  entonces  las  marranas, 
que  a  pires  las  da  el  Enero, 
que  hacen  labor  con  el  ajo 
y  milagros  con  sus  cueros. 

Y  si  para  liartar  su  sed 
no  bastan  los  arroyuelos, 
en  casa  del  mayoral 

no  les  falta  el  vino  anexo. 
Esta  es  la  vida  que  passo, 
señora,  y  la  que  te  ofrezco 
por  victima  y  por  primicias 
de  nuestro  dulce  himeneo. 
Las  sedas  y  los  brocados 
que  he  de  colgar  en  tu  templo 
son  rendidas  voluntades 
y  amorosos  pensamientos. 
Los  ambares  y  estoraques 
y  el  encieuso  mas  sabeo, 
la  firmeza  en  adorarte, 
que  es  el  mas  precioso  incienso. 
Las  piedras  y  los  anillos 
con  que  he  de  adornar  tus  dedos, 
no  serán  duros  diamantes, 
sino  cora(;one8  tiernos. 
Aunque  si  fueres  seruida 
de  otros  tesoros  de  precio, 
con  todo  puede  seruirte 
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quien  de  todo  te  haze  dueño. 
Las  margenes  de  Madrid 
y  las  vegas  de  Toledo 
saben  que  todas  son  tuyas, 
porque  yo  soy  tuyo  mesmo. 
Las  ñaues  que  de  la  India 
traen  los  tesoros  inmensos, 
todo  es  tuyo,  porque  es  mió, 
si  a  caso  quiero  quererlo. 

Y  si  quieres  que  te  ofrezca 
las  prestas  aues  del  viento, 
la  tórtola  y  la  paloma 
vendrán  a  ver  que  las  quiero. 

Y  aunque  te  parezca  rico, 
es  mucho  mas  lo  que  tengo, 
porque  te  tengo  en  el  alma 

y  en  lo  que  es  razón  te  precio. 

Y  pues  mereci  tenerte 
por  amor  casto  y  honesto, 
todos  los  demás  tesoros 
desde  oy  mas  los  aborrezco. 
Solo  a  tu  coyunda  dulce 
sugeto  el  ví'ano  cuello, 

a  tu  belleza  me  postro 
y  tu  beldad  reuerencio. 

El  contento  con  que  mi  hermosa  Camila  oyó 
el  romance  no  te  lo  sabria  esplicar,  amigo 
Montano.  Mezcló  los  suspiros  de  su  alma  con 
los  vltimos  acentos  de  mis  versos.  Y  dixome: 
No  en  balde,  querido  Leonardo,  estoy  vfana  de 
la  merced  que  el  Cielo  por  tu  causa  me  haze; 
pues  dizes  lo  que  sientes,  y  dizes  también,  que 
las  piedras  de  los  tebanos  muros  huyeran  de 
Orfeo  por  oyrte  y  las  atraxera  tu  diuina  melo- 
día con  mas  ventajas.  Y  si  como  el  espíritu  de 
Euridice  estuuiera  el  mió  en  las  estigias  aguas, 
aunque  las  infernales  furias  tuuieran  fiereza 
doblada,  pausaran  de  sus  acostumbrados  cas- 
tigos y  dexaran  de  atormentar  las  almas  des- 
uenturadas  de  los  condenados.  Tu  discreción 
supla  mis  faltas,  la  dixe,  que  lo  mas  que  pue- 
do hazer  y  dezir  en  tu  seruicio,  me  parece  muy 
poco  re>peto  de  lo  mucho  que  te  deuo.  Entre 
estas  y  otras  razones  que  hablamos  y  platica- 
mos de  nuestros  passados  sucessos,  no  dexan- 
dome  ella  de  preguntar  la  menor  circunstan- 
cia de  mi  solitaria  vida,  se  hizo  hora  de  reco- 
gernos, y  determiné  con  los  nobles  Floriso  y 
Claridia,  y  sus  hermosas  y  diuinas  prendas, 
boluerme  otro  dia  a  la  Villa.  Y  en  el  mismo 
punto  que  los  rubios  cabellos  del  radiante  Apolo 
comencaron  a  ilustrar  el  nueuo  dia,  lo  hizimos 
ansi.  Y  antes  que  hiziesse  su  viage  por  el  me- 
ridiano, llegamos  alia,  cosa  que  no  poco  plazer 
y  contento  dio  a  mis  vassallos  y  soldados.  Y 
al  fin,  desde  aquel  dia  passe  la  vida  mas  agra- 
dable y  dulce  que  se  puede  imaginar,  no  pas- 
sandose  punto  que  no  recibiesse  mil  soberanos 


fauores  de  mi  Camila.  Y  como  a  los  dos  nos 
pareciesse  justo  acabar  de  premiar  nuestras  vo- 
luntades y  esperanzas  con  la  dulce  possession 
del  fruto  de  nuestro  limpio  amor,  vn  dia,  auien- 
do  combidado  a  Floriso  y  Claridia,  con  sus  be- 
llas hijas,  a  comer  en  mi  palacio,  estando  so- 
bremesa, declaré  a  los  padres  el  estremado  amor 
que  siempre  tuue  a  su  hermosa  hija,  las  veras 
con  que  procuré  mostrarle  la  limpieza  de  mi 
voluntad,  declarada  y  manifestada  en  mis  jus- 
tas pretensiones,  y,  al  fin,  que  en  pago  de  todo 
esto  estaña  determinado  de  suplicarles  me  hi- 
ziessen  tan  soberano  fauor  y  merced  de  darme 
por  compañera  y  señora  de  mi  alma  a  la  que 
siempre  lo  auia  sido,  prometiéndoles  que  en  las 
veras  con  que  conocerían  lo  que  yo  estimaua  el 
verme  colocado  en  tan  excelso  grado  de  gran- 
deza, echarían  de  ver  lo  que  amana  su  diuina 
prenda.  Ellos,  que  otra  cosa  no  desseauan,  ba- 
ñados los  venerables  rostros  de  tiernas  lagri- 
mas, me  abrazaron  y  recibieron  desde  luego 
por  su  amado  yerno.  Y  llamado  el  sacerdote, 
hinchiendose  la  tierra  de  mil  dinersos  y  varios 
regozijos,  assistiendo  por  testigos  la  gente  toda 
principal  del  pueblo,  nos  desposamos,  dilatando 
las  velaciones  para  el  dia  de  san  luán,  que 
siempre  le  tuue  por  venturoso  y  propicio  de 
todos  mis  sucessos.  Hasta  el  qual  dia,  que  cer- 
ca estaña,  differi  el  traer  a  mi  palacio  a  mi 
dulce  esposa,  para  cumplir  en  todo  sus  hones- 
tos y  nobles  desseos.  Lo  que  los  dos  sentiría- 
mos bien  lo  puedes  echar  de  ver,  y  ansi  lo  quie- 
ro reseruar  y  dexar  a  tu  discreto  pensamiento . 
Pues  lo  que  mis  vassallos  sintieron  es  inespli- 
cable;  auia  regozijos  públicos,  recíprocos  para- 
bienes, como  si  de  todos  en  particular  fuera  la 
buena  dicha.  Parece  que  entonces  reiiistio  la 
hermosa  Flora  los  campos  segunda  vez,  y  que 
los  peces  saltauan  de  contento  en  el  caudaloso 
Miño.  Las  aues,  con  nueuos  y  desussados  can- 
tos, publicauan  mi  ventura;  los  hermosos  pla- 
netas, los  bellos  signos  y  las  luzientes  estre- 
llas, reluzian  con  nueua  fuerca,  viueza  y  res- 
plandor. Esta,  amigo  Montano,  hasta  este  pun- 
to es  la  historia  de  mi  vida;  lo  que  de  aqui  a 
delante  se  sigue  abren iare  en  dos  palabras,  por- 
que no  se  me  acabe  la  poca  que  tengo,  que 
aunque  la  tengo  aborrecida,  huyo  de  la  muer- 
te como  el  que  rabia  de  las  fuentes  que  dessea, 
y  quica  es  para  passarla  mas  larga  y  penosa. 
Digo,  pues,  que  aura  seys  dias,  que  eran  ca- 
torze  antes  de  san  luán,  me  vino  vna  carta  y 
mandamiento  del  Rey  nuestro  señor,  en  que 
me  manda  que  dos  dias  antes  de  san  luán  sin 
falta  ninguna  esté  en  su  Corte  por  cosas  to- 
cantes a  su  real  seruicio.  Ves  aqui,  amigo  Mon- 
tano, anublado  mi  cielo,  cortadas  las  alas  de 
mi  esperanca,  atajados  los  passos  de  mi  des- 
canso y  sossiego.   Fueme  necessario  apresurar 
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mi  jornada,  llenando  el  cuerpo  sin  alma,  a  ser- 
uir  a  mi  rey,  v  dexar  a  mi  esposa,  a  mi  cielo,  a 
mi  esperanza,  a  mi  descanso  y  sossiego,  sola,  se- 
pultada entre  amargos  sollozos  y  desuenturas, 
y  binda  antes  que  casada.  La  qual  me  dixo,  des- 
pidiéndome della  con  muchas  lagrimas  y  suspi- 
ros, que  para  que  no  creyesse  auia  sido  mi  amor 
fingido  en  querella,  que  no  f  uesse  parte  la  ausen- 
cia para  olnidalla,  ni  yo  mostrasse  ser  hombre 
en  aborrecella,  que,  aunque  muger,  me  prometia 
de  ser  en  adorarme  la  misma  firmeza.  Y  a  este 
proposito  te  quiero  dezir  vuas  dezimas,  que  las 
hize  antes  que  me  fuesso,  prouando  como  era 
impossible  oluidalla  ,  y  al  contrario  lo  que  ella 
por  ser  muger  me  prometia.  Y  esto  no  embar- 
gante que  yo  estaua  bien  seguro  de  su  gran 
firmeza  y  ser  como  era  mi  adorada  esposa : 

Si  te  da  pena  mi  ausencia, 
no  te  de  temor  mudan9a, 
que  mi  fe  te  da  esperanza 
y  tu  amor  me  da  paciencia; 
mas  si  por  justa  sentencia 
tantos  males  me  han  venido, 
llorar  tengo  lo  que  he  sido, 
y  ansi  forooso  ha  de  ser 
que  presente  he  de  tener 
la  gloria  del  bien  perdido. 

Si  no  supiera  querer, 
nunca  la  ausencia  temiera, 
porque  si  amar  no  supiera, 
no  tuuiera  que  temer; 
si  ausente  he  de  padezer, 
bien  me  pueden  enterrar, 
que  la  memoria  de  amar 
no  da  lugar  al  viuir, 
y  ansi  es  mas  cierto  morir 
que  no  poder  oluidar. 

Quien  no  sabe  que  es  amor, 
no  juzgue  de  mi  derecho; 
meta  la  mano  en  su  pecho 
quien  sabe  deste  dolor; 
tener  recelo  y  temor 
de  amor  nace  su  accidente, 
que  se  halla  ordinariamente 
en  el  amante  mas  fiel; 
mas  desdichado  de  aquel 
que  esta  zeloso  o  ausente. 

Culpar  mi  ausencia  no  es  justo, 
pues  donde  ay  tanta  razón, 
no  perdiendo  la  afficion, 
se  ha  de  posponer  el  gusto, 
y  si  dizes  que  es  injusto, 
pues  de  ti  no  he  de  acordarme, 
no  ay  razón  porque  culparme, 
pues  si  me  ausento  de  ti, 
sabes  que  te  lleno  en  mi 
y  a  mi  no  puedo  oluidarme. 

No  negare  que  te  adoro, 


y  si  quieres  yo  lo  niego, 
y  aqui  veras  si  estoy  ciego, 
pues  confiesso  lo  que  ignoro; 
guardo  a  tu  amor  el  decoro, 
y  como  es  fucrya  partir 
donde  sin  ti  no  ay  viuir, 
es  qual  la  vela  mi  amor, 
que  da  claridad  mayor 
quando  ya  se  va  a  morir. 

Dizen  algunos  amantes 
que  de  ausencia  nace  oluido, 
y  yo  digo  que  ha  nacido 
el  oluidar  de  ignorantes, 
que  el  ser  o  no  ser  constantes 
consiste  solo  en  razón; 
que  no  es  la  ausencia  ocasión 
a  vencer  la  voluntad, 
y  ansi  donde  ay  necedad 
jamas  ay  firme  afficion. 

Si  te  dixeren  de  mi, 
señora,  que  no  te  amé, 
si  dudares  de  mi  fe, 
que  ruego  a  Dios  no  sea  ansi, 
solo  te  suplico  aqui 
que  te  acuerdes  de  quien  eres, 
que  me  quieras  si  me  quieres, 
aunque  tenga  por  simpleza 
[ledir  que  tengan  firmeza 
en  ausencia  las  mugeres. 

Confiesso  que  algunas  son 
llanas,  fáciles,  possibles, 
y  otras  fuertes  «'  inuencibles, 
mas  que  el  monte  de  Sion; 
pero  llegado  a  razón, 
que  muger  ay  que  en  vn  mes, 
por  gusto  o  por  interés, 
o  cosas  mas  importantes, 
no  oluide  lo  que  fue  antes 
por  lo  que  vino  después? 

El  tiempo  doy  por  testigo, 
y  en  el,  Camila,  veras 
que  si  de  mi  ausente  vas, 
te  llena  mi  alma  consigo; 
denme  los  cielos  castigo 
si  en  lo  que  digo  no  acierto, 
que  puedo  jurarte  cierto, 
y  esto  solo  te  apercibo, 
que  en  tus  ojos  estoy  vino 
y  en  tu  ausencia  parto  nmerto. 

Pues  quando  tu  consideres 
que  eres  muger  y  yo  ausente, 
tu  discreta,  yo  imprudente, 
yo  quien  soy  y  tu  quien  eres, 
si  por  ventura  me  vieres 
de  aqui  a  vn  mes  o  de  aqui  a  vn  año, 
veras  claro  el  desengaño 
y  me  dirás  que  acerté, 
yo  en  guardarte  amor  y  fe, 
y  tu  en  conocer  tu  engaño. 
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No  ay  dezir  no  lo  sabrán 
como  presentes  no  se  hallen, 
pues  quando  todos  lo  callen 
mis  ojos  te  lo  dirán, 
porque  en  ellos  se  verán 
las  quexas  de  tu  razón, 
mi  mudan9a  o  tu  aücion, 
que,  si  bien  lo  consideras, 
son  los  ojos  vedrieras 
del  alma  y  del  coracon . 

Quando  tu  amor  sea  ninguno, 
yo  con  tu  gusto  concuerdo, 
que  jamas  vn  hombre  cuerdo 
ha  sido  amante  importuno; 
mas  si  te  dixere  alguno 
que  no  tengas  confianca 
viendo  ausente  tu  esperanca, 
no  lo  creas,  que  es  error, 
porque  siempre  vn  nueuo  amor 
requiere  nueua  mudanca. 

Y  acabando  de  escriuir  estos  tristes  y  vlti- 
mos  versos,  y  poniéndome  en  camino,  todo  fue 
vno,  porque  como  los  mandados  de  los  reyes 
son  imperio,   y  las  obligaciones  de  la  honra 
mayores  que  las  de  la  vida,  dexo  el  cuydado  de 
viuir  y  de  mi  propia  voluntad  sigo   el  de   la 
amarga,  triste  y  desastrada  muerte.  Aqui  aca- 
bé de  contar   mi  historia  a  mi  noble  amigo 
Montano,  acompañando  el  vltimo  y  postrimero 
fin  della  con  mil  suspiros,  sollozos  y  lagrimas 
que  la  fuente  del  cora9on  como  arroyos  despe- 
día. El  cual  me  consoló  lo  que  pudo,  prome- 
tiéndome, como  ñdelissimo   amigo,  de  ocupar 
siempre  el  tiempo  en  mi  amistad  y  seruicio  de 
la  noble  Camila,  sin  apartarse  della  vn  solo 
punto,   pues    no   estaua  su    tierra    del    Miño 
mas  que  distancia  de  cinco  ó  seys  leguas.  Y 
al  fin  aquel  mismo  dia  me  parti  y  llegue  a 
la  antigua  ciudad  de  la   Coruña,  honra  de  la 
noble  y    leal    Galicia,    donde   vi    sus    fuertes 
muros,  sus  gruessas  piezas  de  artillería,  los 
fuertes  de   san   Antón  y  de   santa  Marta  y 
todas   las  demás  cosas  que  ay  que  ver,   que 
son  hartas.  Y  auiendo  visitado  al  Gouernador 
y  gente  principal  de  la  ciudad,  que  eran  mis 
deudos ,  me  despedí  de  mi  fidelissimo  y  nobi- 
lissimo  amigo  Montano ,  que  casi  me  falto  el 
cora9on  en   esta  despedida,  dexandole  encar- 
gadas las  prendas  de  mi  alma:  todo  lo  qual  el 
prometió  de  hazer,  después  de  auer  acabado 
los  negocios  a  que  auia  ido  a  la  Coruña.  Qual 
quedaron    la    bella  y  hermosissima   Camila  y 
sus  ancianos  padres,  tu,   amigo   Rojas,  pues 
eres  discreto,  lo  podras  considerar,  y  ansi  ten- 
go por  indiscreción  esagerarlo.  Yo  tomé  luego 
mi  camino,  y  saliendo  de  los  muros  de  la  Co- 
ruña, contemplando   su   soledad,   comencé  a 
dezir : 


A  Dios,  hercúleos  muros  que  a  los  cielos 
amenazays  con  la  soberuia  altura . 
A  Dios,  tierra  dichosa,  sepultura 
de  mis  contentos,  glorias  y  consuelos. 

A  Dios,  arboles  verdes,  que  mil  yelos, 
mil  blancos  pechos,  mas  que  nieue  pura, 
encubris  en  quien  tiene  la  hermosura 
tanto  lugar  como  ay  en  mi  recelos. 

A  Dios,  sabrosas  fuentes  apazibles; 
a  Dios,  mar,  que  oy  os  vence  el  de  mis  ojos, 
quedaos  a  Dios  y  a  Dios  también  yo  mismo. 

Oy  muero,  oy  son  mis  penas  insufribles, 
oy  me  voy  y  me  quedo,  y  mis  enojos 
hallan  en  mi  destierro  el  propio  abismo. 

Esto  acabé  de  dezir,  y  luego  por  la  posta 
tomé  mi  camino  para  la  Corte,  do  en  llegando 
me  mando  su  magestad  leuantase  esta  compa- 
ñía que  agora  tengo  en  Bretaña,  y  apenas  sali 
con  la  conduta  y  leuauté  mi  vandera,  quando 
de  improuiso  recibí  vna  carta  de  mi  querido 
y  fiel  amigo  Montano,  en  que  me  auisaua  es- 
taua enferma  mi  Camila. 

Y  diziendo  esto,  quedo  tan  fuera  de  sentido 
el  sin  ventura  Leonardo ,  que  le  tuue  mas  de 
dos  horas  por  muerto.   El  qual,   buelto  en  su 
acuerdo,  empezó  a  despedir  vn  arroyo  de  lagri- 
mas que  me  enternecieron  de  manera  que  en 
lugar  de  consolalle  en  su  pena  le  ayude  a  llorar 
su  desgracia,  con  la  qual  dio  fin  a  su  amorosa 
historia.  Y  dentro  de  ocho  dias  mi  capitán,  que 
se  llamaua  Rostubaldo,  a   su  miserable    vida. 
Porque  llegando  vna  tarde  al  campo  de  la  ver- 
dad en  busca  del  enemigo,  le  hallamos  atrin- 
cherado  entre  vnos   castillos,  donde   el  triste 
Rostubaldo,  que  era  vn  capitán   valentissimo, 
con   cincuenta    arcabuzeros   llego   a   reconocer 
el  puesto  y  a    ganalle   dos   trincheas   al  con- 
trario ,  y  al   retirarse   le  dieron    vn    mosque- 
tazo.   De   cuya  muerte   todo   el-  campo  hizo 
no  pequeño   sentimiento ,  porque    era   de   to- 
dos los  soldados   generalmente  muy  querido. 
Y    esta   misma    noche,    que    fue   domingo,  le 
sacó  vn   cabo    de  esquadra   suyo,   al   ombro, 
de  donde  auia  caido,  y  se  le  hizo  en  vna  her- 
mita  vn  lastimoso  entierro.  Por  cuya  muerte  le 
encargo  su  magestad  al  capitán  Leonardo  vna 
de  las  mas  principales  fuercas  y  gouiernos  del 
reyno  de  Bretaña,  donde  assiste  agora,  con  los 
cuydados  que  es  razón  de  su  hermosa  Camila, 
cuyo  casamiento  pienso  se  cumplirá  en  la  cerca- 
na primauera,  en  la  qual  sin  falta  yra  por  su 
querida  esposa,  y  se  acabaran  los  desseos  destos 
dos  ilustres  apassionados,  que  en  el  modo  de 
tenerlos  enseñan  a  los  principes  a  guiar  los  su- 
yos y  a  guardar  el  decoro  a  las  nobles  donze- 
llas,  refrenando   ellos  su  apetito  y  midiéndole 
con  la  honra  y  razón.  Lo  que  sucediere  adelan- 
te en  el  discurso  de  la  vida  destos  dos  espejos 
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de  honra  y  amor,  se  cantara  en  nueuos  libros, 
en  los  quales  se  proseguirá  esta  dulce,  apazible 
y  agradable  historia. 

lii'os. —  Por  cierto  el  cuento  ha  sido  Imeno 
y  de  mucho  gusto. 

Boj. —  Pues  por  lo  que  dixe  auia  sucedido 
esta  desgracia  de  mi  capitán  en  domingo,  os 
tengo  de  dezir  vna  loa  en  alabanca  desto  dia 
y  de  la  misma  loa,  y  después  ansi  mismo  de 
todos  los  demás  dias  de  la  semana.  Que  por- 
que me  han  costado  algún  trabajo  y  son  de 
mucho  entretenimiento,  os  las  tengo  de  dezir. 

]¿a?7i. — Todos  le  tendremos  por  grandissimo 
en  que  nos  hagays  essa  merced. 

fíoj. —  Ya  sabeys  que  os  tengo  de  soruir, 
escuchad: 

Son  tantas  y  tan  varias  las  comedias, 
tanta  la  muchedumbre  de  romances 
y  tan  grande  el  discurso  de  las  loas 
que  hasta  agora  se  han  hecho,  que  me  espanto 
que  nadie  pueda  hazer  mas  de  lo  hecho, 
ni  nosotros  de/ir  mas  de  lo  dicho. 
Vnos  hazen  las  farsas  de  marañas, 
otros  de  historias,  fábulas,  ficciones; 
las  loas  de  alaban9as  de  las  letras, 
de  plantas,  animales,  de  colores; 
vno  alaua  lo  negro,  otro  lo  blanco, 
este  el  silencio,  la  humildad  el  otro, 
sin  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo. 

Y  es  trabajo  tan  mal  agradecido, 
esto  de  loas,  como  en  otro  tiempo 
fue  de  todos  los  hombres  estimado; 
porque  los  versos  se  inuentaron  solo 
para  las  loas,  como  dize  Eusebio; 

que  auiendo  ya  passado  el  mar  Bermejo 
con  su  gente  Mojsen,  compuso  hymnos  (') 
(que  es  lo  mismo  que  loas)  alabando 
al  sumo  Dios  que  tanto  bien  le  hizo. 

Y  todos  los  cantares  que  compuso 
Salomón  a  la  esposa  del  esposo,  {'^) 
según  el  texto,  también  se  llaman  loas. 

El  profeta  Dauid  también  nos  dize 
que  alabemos  a  Dios,  quando  en  sus  psalmos 
nos  dize  ansi :  Laúdate  pueri  Dominum, 
Laúdate  nomen  Domini.  Y  Porfirio 
también  dize  que  Orfeo  hizo  estas  loas, 
y  el  dezirlas  fue  oficio  antiguamente 
de  aquellos  oradores  tan  insignes, 
según  lo  cuenta  Plinio,  libro  sétimo, 
que  entrando  nuestro  padre,  el  gran  Virgilio, 
a  dezir  vna  loa  al  gran  Senado, 
todos  se  lenantaron  y  le  hizieron 
vna  gran  cortesía  (merced  rara, 
a  nadie  hecha  jamas,  si  a  emperadores). 

Por  otra  loa  que  Pindaro  auia  hecho 

(')  Exod.,  c.  15  (Esta  nota  y  lasque  siguen  hasta 
eljinal  de  la  loa,  fi<]vran  al  viargea  en  la  primera 
edición  del  Vi  age). — (')  Lib.  I  Canticurum,  toto. 


¡i  aquel  inuicto  cesar  Alexandro, 
yendo  asolando  la  ciudad  de  ü'ebas, 
mando  que  no  tocassen  a  la  casa 
de  aquel  famoso  Pindaro  poeta. 
Scipion  el  Africano,  de  contino 
a  su  lado  Ueuaua  al  poeta  Ennio 
por  las  loas  que  hazia,  y  este  muerto, 
mando  le  edificassen  vna  estatua. 
Los  antiguos  también  si  vno  moria 
le  hazian  vna  loa  en  su  alaban(;'a, 
que  es  lo  que  aora  llamamos  epigrama, 
endechas  o  elegias,  que  esto  es  loas, 
y  aquesto,  según  Linio,  era  gran  honra. 

Loó  a  su  padre  muerto  el  buen  Marcelo, 
cónsul;  Suetonio  dize  Cayo  Cesar 
loó  de  doze  años  a  su  abuela, 
y  Tiberio  de  nueue,  y  en  los  rostros, 
que  es  como  agora  dezir  en  los  teatros, 
hizo  vna  loa  a  su  diffunto  padre. 

Y  Plinio  dize  que  vna  de  las  cosas 
que  eternizaron  a  Virginio  Rufo, 
que  fue  vna  loa  de  Cornelio  Tácito. 
Vino  esta  dignidad  de  hazer  las  loas 
a  tanta  calidad  y  tanto  punto, 

que  Cicerón  lo  tuno  por  oficio 

y  aquel  sabio  andaluz  Quintiliano. 

El  segundo  Filipo,  s.^ñor  nuestro 

(que  Dios  tenga  en  su  gloria  como  puede), 

quatrocientos  escudos  dio  de  renta 

por  vna  loa  hecha  a  la  Catholica 

reyna  doña  Ysabel,  que  el  cielo  aya. 

Las  loas  que  compuso  el  gran  Petrarca 
de  aquella  Laura,  le  han  eternizado; 
y  según  la  opinión  de  mucha  gente, 
los  sonetos,  los  hymnos,  las  canciones, 
todos  son  loas,  y  fueron  inuentadas 
para  loar  y  eternizar  los  nombres, 
para  hazer  inmortales  a  las  famas, 
[lara  animar  los  hombres  que  emprendiessen 
cosas  altas,  empresas  memorables. 

Y  en  comedias  antiguas  y  modernas, 
para  tener  propicios  los  oyentes, 

para  alabar  sus  ánimos  hidalgos 
y  para  engrandecerles  sus  ingenios. 
Y  ansi,  pues  trato  solo  de  alabanzas, 
alabare  oy  domingo  aqueste  dia; 
mañana,  lunes,  tratare  del  lunes, 
y  desta  misma  suerte  por  su  orden 
todos  los  diasque  ay  en  la  semana. 

Digo,  pues,  que  en  domingo  tuno  el  mundo 
su  principio,  setíun  escrine  el  Génesis:  (') 
in  privcipio  creauít  Deus  avlum  et  terram; 
en  domingo  tendrán  fin  las  desdichas, 
miserias  y  trabajos  desta  vida, 
porque,  según  Guillermo,  en  este  dia 
se  ha  de  acabar  el  mundo  miserable. 

En  domingo  nació  la  Virgen  nuestra, 
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madre  de  Dios,  y  en  este  mismo  día 

lesu  Christo  nació  desta  señora. 

En  domingo  también  el  mismo  Christo, 

primero  dia  de  año,  mes,  semana, 

ccmenco  a  derramar  su  santa  sangre. 

En  domingo  fue,  este  mismo  dia 

si  dulce  nombre  de  lesus  le  dieron.  (}) 

En  domingo  hizo  Dios  aquel  combite 

a  mas  de  cinco  mil  personas  juntas, 

con  solos  cinco  panes  y  dos  peces.  {'^) 

En  domingo,  que  acá  dizen  de  Ramos, 
el  Cordero  dulcissimo  triunfando 
entró  en  lerusalem  de  su  enemigo  (•^) 
ya  condenado  a  muerte;  y  en  domingo 
obro  muchas  é  inmensas  marauillas. 
En  domingo  también,  en  cuerpo  y  alma 
resucito  el  Señor  de  entre  los  muertos.  (*) 

En  domingo  la  Yglesia  nuestra  madre 
recibió  la  merced  tan  soberana 
del  Spiritu  Santo,  y  su  venida 
sobre  aquel  apostólico  colegio.  (^) 
La  gloriosa  Maria  Madalena 
en  domingo  llegó  a  los  pies  de  Christo.  (®) 

Y  en  domingo  tfimbien  las  tres  Marias 
vnguentos  preciosissimos  compraron 
y  fueron  al  sepulchro  a  vngir  a  Christo, 
el  qual  hallaron  ya  resucitado, 
según  san  Marcos  dize,  Euangelista.  (') 
San  Agustín,  dotor  de  nuestra  Yglesia, 
nació  en  domingo;  y  en  efeto,  España 
se  perdió  en  el  espacio  de  ocho  meses, 
y  en  ochocientos  años  que  passaron 
no  se  recupero;  al  fin,  en  domingo 
affirman  muchos  que  boluio  a  ganarse. 

En  domingo  también,  siete  de  Otubre, 
el  señor  den  luán  de  Austria,  que  Dios  aya, 
la  batalla  naual  ganó  en  Lepanto. 
Los  que  en  domingo  nacen,  según  cuento 
astronómico,  suelen  ser  hermosos, 
virtuosos,  altiuos  y  seguros. 

En  domingo  cayó,  en  priaiero  dia, 
del  año  que  llamamos  Todos  santos; 
huelgan  los  oficiales  los  domingos, 
los  domingos  se  visten  las  fregonas, 
juntanse  los  domingos  las  vezinas, 
los  domingos  se  alegran  las  comadres, 
passeanse  en  domingo  los  maridos 
y  juegan  al  rentoy  los  caldereros. 

Nosotros  desseamos  los  domingos, 
porque  en  domingo  viene  mucha  gente, 
y  siempre  las  comedias  en  domingo 
representamos  todos  con  mas  gusto, 
porque  en  domingo  ay  siempre  mas  dineros. 

Los  galanes  dessean  los  domingos 
para  ver  a  sus  damas  en  la  yglesia, 


(')  Luc,  c.  2.»-p)  loan,  c.  6.— (»)  Math.,  c.  21.- 
(*)  Marc,  c.  16. —  (B)  Actuum,  cap  2.—{«)  Luc. 
c.  17.— n  Maro.,  c.  16. 


ó  sin  el  almohadilla  a  la  ventana. 
Todos  los  mas  estados  deste  mundo, 
ansi  plebeyos  como  principales, 
dessean  el  domingo;  hasta  los  niños, 
para  no  yr  a  la  escuela,  dizen  todos: 
señora  madre,  quando  es  el  domingo? 

Y  en  efeto,  en  domingo  ay  tantas  cosas, 
que  fuera  proceder  en  infinito 
tratar  de  engrandecellas  ni  alaballas. 
Solo  suplicare,  pues  oy  domingo 
es  dia  de  contento  y  alabanca, 
de  holgura,  regocijo  y  alegría, 
que  no  tengan  silencio,  que  murmuren, 
que  den  vozes,  que  rian,  que  se  huelguen, 
que  Dios  les  dexe  ver  tantos  domingos, 
que  de  aqueste  en  cien  años  nos  veamos, 
vegezuelos,  caducos  y  sin  brios, 
corrernos  los  muchachos  por  las  calles 
con  martingalas  justas  vn  domingo, 
sin  colmillos,  sin  dientes,  ni  sin  muelas, 
llenos  de  sarampión  y  de  viruelas. 

Sol. — La  mejor  es[y]de  mas  consideración 
que  aueys  dicho,  y  acabóse  a  tiempo  que  llega- 
mos a  Falencia. 

Jlios. —  Esta  es  vna  de  las  ciudades  mas  an- 
tiguas de  España,  y  según  Pomponio  Mela  y 
Estrabon  ,  se  nombro  primero'  Palancia  ;  la 
qual  fundó  el  rey  Palatino,  y  estuuo  primero 
en  ella  el  Estudio  general  de  España,  y  desde 
aqui  se  passo  a  Salamanca,  por  el  rey  don  Fer- 
nando de  Castilla,  que  comenco  a  reynar  el 
año  de  mil  y  duzientos  y  diez  y  seys. 

Ram. — Yo  ley  los  dias  passados,  que  rey- 
nando  en  Castilla  don  Sancho,  que  era  de  Na- 
uarra^  y  yendo  a  caca  por  las  riberas  de  Ca- 
rrion,  hallo  vn  puerco  montes,  y  siguiéndole 
con  vn  venablo,  se  le  metió  en  vna  cueua,  y 
entrando  tras  el,  le  hallo  echado  al  pie  de  vn 
altar,  y  quiriendole  herir,  le  fue  detenido  el 
bra9o.  El  qual  pidiendo  a  Dios  misericordia,  le 
fueron  restituydas  sus  fuercas,  y  en  saliendo 
de  la  cueua,  se  informo  y  supo  que  alli  auia 
anido  vn  santo  llamado  Antolio,  y  mando  re- 
edificar la  ciudad  de  Palencia,  que  estaña  des- 
truyda  desde  la  general  destruycion  de  España, 
y  su  yglesia  mayores  agora  donde  estaña  aques- 
ta cueua;  y  ella  se  llama  de  san  Antolin,  por 
san  Antonino,  y  aun  dizen  que  se  entra  a  ella 
por  debaxo  de  tierra,  cosa  de  diez  passos,  y  que 
es  vn  lugar  de  mucha  deuocion. 

Sol. — Yo  he  oido  dezir  que  ay  en  la  dióce- 
sis de  esta  ciudad  quatrocientos  beneficios  cu- 
rados, que  instituyo  la  mesma  ciudad;  y  estos 
no  se  dan  sino  a  los  naturales  della. 

Ríos. —  Porque  no  se  passe  de  la  memoria  lo 
que  nos  aueys  prometido,  y  porque  es  tan  bue- 
no que  obliga  a  acordallo,  nos  aueys  de  yr  pro- 
sisruiendo  las  loas  de  la  semana. 
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Roj.  —  Pues   gustays  de   esso ,  oyd  la  del 
lunes : 

Diodoro  Siculo  dize  que  quando  algún  vas- 
sallo  egypcio  tenia  con  su  principe  que  nego- 
ciar, hineaua  ante  el  las  rodillas,  y  con  humil- 
dad dezia  estas  palabras:  soberano  señor,  si 
estoy  en  tu  gracia,  ossare  pedir,  y  si  no  lo  estoy, 
no  te  quiero  importunar.  Aquesto  mismo,  con 
vuestra  licencia,  podria  yo  dezir;  si  acaso,  dis- 
cretissimo  auditorio,  estoy  en  vuestra  gracia, 
seguro  puedo  aqui  salir;  pero  si  no  me  podeys 
ver,  como  me  atreuere  a  representar?  El  diui- 
no  Platón,  en  los  libros  de  su  Itepublica^  dize 
que  seruir  y  agradar  es  imposible  ninguno  por 
sabio  merecello,  sino  fortuna  a  quien  le  pa- 
rece dallo,  pues  vemos  cada  hora  que  quien  no 
ha  seruido  vn  mes  precede  al  que  ha  seruido 
toda  su  vida,  y  esto  no  por  lo  bien  que  sirue, 
sino  por  la  gracia  en  que  cae.  No  me  negareys 
que  no  es  grandissimo  trabajo  dar  gusto  a  mu- 
chos, seruir  a  muchos  y  alcancar  fauor  de  nm- 
chos,  porque  son  algunos  que  me  oyen  como 
las  palmas,  que  primero  tienen  debaxo  de  la  tie- 
rra vna  vara  de  rayz  que  descubran  señal  de 
hoja;  primero  auemos  de  hazer  milagros  que  os 
tengamos  contento;  primero  han  de  ser  inmen- 
sas nuestras  obras,  que  de  vosotros  alcancemos 
buenas  palabras,  pues  ya  se  por  mi  suerte  que 
para  contentaros  son  menester  mil  seruicios  su- 
premos, y  para  caer  en  vuestro  disgusto  basta 
vn  solo  yerro  pequeño.  Pues  si  yo  me  plante  ayer 
en  vuestro  seruicio,  como  es  possible  que  antes 
de  descubrir  hoja  pretenda  ganar  fama?  Verdad 
es  que  la  opinión  con  gente  tan  discreta  y  prin- 
cipal, es  honrosa  y  prouechosa;  pero  junto  con 
esto,  es  muy  perecedera,  porque  sin  duda  es 
nuestro  oficio  como  la  Luna:  que  quando  esta  en 
mas  creciente,  espera  su  menguante,  y  aun  sue- 
le estar  a  pique  de  padecer  eclipse.  Quando  la 
fortuna  ensalma  a  vno  de  poco  a  ser  mucho,  esta 
sin  duda  es  gloria,  pero  quando  le  abate  de 
grande  a  pequeño,  diremos  que  es  aff renta; 
porque  para  subir  al  escalón  de  daros  gusto,  es 
menester  ventura,  y  para  caer  deste  escalón, 
tropezar  en  qualquiera  piedra  pequeña.  Pre- 
guntando a  Sócrates  que  cosa  era  mas  cierta 
y  mas  segura  en  esta  vida,  respondió:  no  ay 
cosa  en  esta  vida  mas  cierta  que  es  tener  a  to- 
das las  cosas  por  inciertas,  y  dixo  bien;  por- 
que si  la  mayor  riqueza  que  podemos  tener  y 
de  que  podemos  gozar  es  la  vida,  y  al  fin  aques- 
ta vida  es  tan  dudosa,  que  cosa  puede  auer  en 
ella  segura?  El  rey  Filipo,  padre  que  fue  del 
Magno  Alexandro,  como  en  vn  dia  le  traxes- 
sen  nueuas  de  tres  insignes  victorias  que  sus 
exercitos  en  diuersas  tierras  auian  vencido, 
hincadas  las  rodillas  y  fixados  los  ojos  en  el 
cielo,  dixo  estas  palabras:  O,  fortuna  cruel!  o, 
dioses  poderosos!  ó,  tristes  hados  mios!  humil- 


demente os  ruego  que,  después  de  tanta  gloria 
como  me  aueys  dado,  os  templeys  en  el  castigo 
que  me  aueys  de  dar;  de  manera  que  me  casti- 
gueys  y  del  todo  no  me  destruyays,  porque 
tanta  felicidad  sin  duda  que  es  agüero  de  al- 
guna gran  desdicha.  A  los  que  fortuna  sublima 
de  pequeños  a  ser  repentinamente  grandes,  mas 
es  j)ara  infamarlos  que  para  engrandecerlos. 
Ansi  mismo,  si  siendo  yo  tan  humilde  y  valien- 
do tan  poco,  me  ensalcjays  para  ser  mucho,  en  la 
comedia  dirán  que  soy  venturoso;  pero  si  en 
viéndome  ensalmado  me  bueluo  a  ver  abatido, 
podran  todos  dezir:  ay  de  aquel  desdichado! 
Lucano  dize  que  muchas  ve/.es  dezia  Pompeyo  a 
sus  vassallos:  se  de/.iros,  amigos,  vna  cosa  muy 
cierta,  para  que  veays  lo  poco  que  ay  que  fiar 
de  la  fortuna,  y  es  que  el  imperio  romano,  sin 
tener  esperanza  de  alcan9alle,  le  alcancé,  y  des- 
pués, sin  tener  sospecha  de  perdelle,  le  perdi. 
Lo  que  ^erca  desto  puedo  yo  dezir,  es  que  ja- 
mas me  fie  de  la  fortuna,  porque  si  alguna  vez 
la  crey  y  entre  mi  y  ella  huuo  treguas,  fue  no 
para  fauorecerme,  sino  para  assegurarme,  y  des- 
pués de  todo  punto  destruyrme.  La  fama  que 
nos  days,  la  honra  que  nos  hazeys,  todo  nos  lo 
days  dado,  mas  yo  lo  recibo  en  deposito;  y  nun- 
ca su  vanagloria  me  ha  alterado  el  pecho;  por- 
que si  oy  dezis  que  soy  bueno  y  llego  hasta  la 
cumbre  de  daros  gust<j ,  mañana  represento 
mal  y  baxo  al  centro,  donde  eternamente  que- 
do a  vuestro  disgusto  condenado.  Conociendo 
esto,  quien  ay  en  el  mundo  tan  necio,  que  pre- 
tenda tener  vn  solo  girón  de  confiado,  si  no  es 
que  le  sobre  mucha  ropa  de  loco?  Quien  ay  de 
nosotros,  auditorio  insigne,  tan  venturoso  que 
acierte  siempre  a  daros  gusto,  sin  caer  de  su 
estado  ni  verse  de  vuestras  lenguas  abatido? 
Que  autor  ay  en  nuestro  oficio,  tan  bueno,  tan 
justo  y  que  mas  seruicios  os  aya  hecho  y  con 
mas  voluntad  seruido,  a  quien  por  el  menor 
descuydo  no  ayays  en  vuestros  pechos  condena- 
do? O,  mil  vezes  venturoso  aquel  que  acierta  a 
daros  gusto  y  se  ve  de  vosotros  mas  apartado! 
Y  porque  no  parezca  que  me  salgo  del  propo- 
sito, ya  se  que  vengo  a  tratar  de  la  alabanza  des- 
te  glorioso  dia  lunes,  y  ansi  digo: 

Que  en  lunes  hizo  Dios  el  firmamento  en 
medio  de  las  aguas  y  aparto  las  superiores  de 
las  inferiores,  llamando  al  firmamento  Cielo.  (*) 

En  lunes  se  hazen  todos  los  sufragios  por 
las  benditas  animas. 

Lunes  instituyo  el  duque  Filipo  el  Bueno  la 
orden  del  Tusón  en  san  Lertin,  en  la  villa  de 
Tomer. 

Lunes  fue  fundada  Vizancio,  dicha  Costanti- 
nopla,  por  Pausanias,  rey  de  los  espartanos,  se- 
gún lustino,  libro  nono,  y  Paulo  Orosio,  tercero. 

(')  Gene.,  1. 
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Lunes,  después  de  assolada  por  el  empera- 
dor Seuero,  la  cobro  y  gano  Constantino,  hijo 
de  Helena,  donde  se  llamo  Constantinopla,  la 
qual  posseyeron  christianos  passados  de  mil  y 
ciento  y  nouenta  años. 

Lunes  nació  el  hombre  primero  que  planto 
viña,  hizo  vino  y  lo  beuio. 

Lunes  comen90  a  llouer  en  Israel,  por  rue- 
gos del  profeta  Helias,  quando  auian  passado 
tres  años  y  medio  que  no  ilonia  en  el  por  sus 
mismos  ruegos. 

Lunes  se  empego  aquella  famosa  obra  del 
Escurial. 

Lunes  cesso  el  diluuio  de  Noe,  según  san 
Hieronymo  en  su  traslación,  y  Filón  Hebreo  en 
sus  coronicas. 

Lunes  se  edifico  Roma. 

Lunes  se  empeco  a  poblar  España  por  Tu-, 
bal,  año  del  diluuio  ciento  y  quarenta  y  tres. 

Lunes  se  empezó  a  poblar  Burgos  por  el 
conde  don  Diego,  año  de  ocho  cientos  y  seten- 
ta y  quatro. 

Lunes  gano  el  rey  don  Alonso  sexto  la 
ciudad  de  Toledo,  cuyo  reyno  comenco  año  de 
mil  y  setenta  y  tres,  en  el  qual  floreció  don 
Esteuan  Ulan,  de  quien  decienden  los  señores 
del  linage  de  Toledo,  cuya  imagen  esta  en  la 
yglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  porque  la  li- 
bertó de  cierto  tributo. 

Lunes  se  fundo  la  orden  del  glorioso  san 
Benito,  que  es  la  mas  antigua  de  Europa,  la 
qual  floreció  en  los  años  del  Señor  de  quinien- 
tos, y  passa  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  que 
fue  instituyda. 

Lunes  se  fundo  la  orden  de  la  Cartuja. 
Tuuo  fundamento  año  del  Señor  de  mil  y 
ochenta  y  seys,  por  el  santo  varón  Bruno,  el 
qual  fundo  el  primer  monasterio  en  Cartusia, 
de  donde  tomo  renombre  la  religión. 

Lunes  se  fundo  la  orden  de  los  predicado- 
res; tuuo  principio  pjr  elsantissimo  padre  san- 
to Domingo,  año  del  Señor  de  mil  y  docientos 
y  diez  y  seys,  el  qual  fundo  algunos  conuentos 
como  el  de  Santa  Cruz  de  Segouia  y  Santo 
Domingo  el  Real  de  Madrid. 

Lunes  se  fundo  la  orden  de  los  Menores  por 
el  glorioso  padre  san  Francisco,  y  llego  el  nu- 
mero de  sus  religiosos,  según  Antonio  Sabeli- 
co,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  mil  y  qui- 
nientos, quando  el  lo  escriuio,  a  mas  de  sesenta 
mil  frayles. 

Lunes,  a  cinco  de  Mayo,  nació  el  rey  don 
Felipe,  nuestro  señor,  que  esté  en  el  cielo;  fue 
bautizado  en  San  Pablo  de  Valladolid  por  don 
Alonso  de  Fonseca,  arcobispo  de  Toledo. 

Lunes,  cinco  de  Abril,  dia  de  santo  Matia, 
se  corono  en  Bolonia  el  inuictissimo  don  Car- 
los por  emperador. 

Lunes,  año  de  mil  y  quinientos  y  treynta  y 


cinco,  tomó  la  ciudad  de  Túnez  de  poder  de 
Barbarroja. 

Los  que  nacen  lunes,  según  curso  astronó- 
mico, son  constantes  y  nobles,  aunque  algo 
perezosos  y  dormilones,  pero  esta  no  es  falta. 

Muchas  mas  alabancas  pudiera  dezir  deste 
dichosissimo  dia  lunes;  pero  solo  os  ruego,  y 
con  la  humildad  que  puedo  os  suplico,  que  per- 
donéis nuestros  yerros,  considerando  que  solo 
venimos  a  seruiros.  Y  pues  Dios,  siendo  Dios, 
se  dexo  rogar  de  los  de  Niniue,  que  estañan 
condenados;  de  Ezechias,  que  estaña  oleado; 
de  Dauid,  que  cometió  el  adulterio;  de  losue, 
que  no  auia  vencido,  y  de  Susana,  por  el  falso 
testimonio,  no  es  mucho  que  vosotros  os  dexays 
rogar  de  quien  no  os  ha  offendido  y  os  dexeys 
seruir  de  quien  dessea  daros  gusto. 

Sol. — Si  no  me  engaño,  dezis  en  la  loa  que 
fue  sostituyda  la  orden  del  glorioso  padre  san 
Benito  en  lunes,  y  he  oido  dezir  deíla  tantas 
grandezas,  que  os  quisiera  rogar,  si  aueys  leydo 
algo  cerca  desto,  nos  lo  dixerades,  para  yr  en- 
treteniendo nuestro  camino. 

Roj. — No  quisiera  meterme  en  tan  estraña 
hondura  y  de  adonde  con  tanta  difficultad  ten- 
go de  salir,  como  en  contaros  las  grandezas 
desta  sagrada  y  soberana  religión,  y  de  las  ca- 
sas y  monasterios  y  moradores  deíla;  pero  al 
fin  os  diré  lo  que  cerca  desto  he  leydo.  Ya  sa- 
breys  como  el  glorioso  padre  san  Benito  fue 
hijo  de  los  condes  de  Murcia  y  nieto  del  em- 
perador lustiniano.  Su  santidad  conoce  y  re- 
conoce el  mundo,  que  tanta  gloria  por  el  y  ella 
ha  recibido;  su  persona  reuerencia  la  tierra  y  la 
grandeza  de  su  gloria  publica  el  cielo.  Listitu- 
yo  su  religión  en  los  años  que  he  dicho  del  Se- 
ñor, de  quinientos,  pocos  mas  o  menos,  la  qual 
diuina  y  soberanamente  se  estendio  tanto,  que 
huno  tiempo  en  que  se  vieron  juntos  treynta  y 
siete  mil  monasterios,  abbadias  principales  de 
religiosos  y  religiosas,  y  quinze  mil  prioratos, 
y  en  muchas  destas  abadías  auia  a  mil  y  a  dos 
mil  monges,  en  cuyos  tiempos  tuuo  el  glorioso 
padre  san  Benito  reuelacion  de  Dios  que  en 
trecientos  años  no  se  le  auia  de  condenar  reli- 
gioso de  su  orden.  Esta  sagrada  religión  hon- 
ro y  enriqueció  el  mundo,  conuirtio  a  la  fe  ca- 
tólica treynta  reynos  y  prouincias,  ilustro  la 
religión  christiana,  instituyendo  cien  mil  cosas 
concernientes  a  la  honra  y  gloria  de  Dios.  Por- 
que en  ella,  por  Hermano  Contrato,  monge  y  re- 
ligioso, se  compuso  la  Saine  regina  a  la  Madre 
de  Dios,  vna  de  las  quatro  oraciones  mas  prin- 
cipales de  la  yglesia.  Por  ella  se  instituyo  la 
fiesta  de  todos  los  santos,  la  comemoracion  de 
los  difuntos,  la  fiesta  que  se  celebra  del  san- 
tissimo  Sacramento  después  de  la  Trinidad.  \ 
instituyo  la  ceremonia  de  tomar  la  cenica  el 
miércoles  de  Quaresma,  el  lauatorio  de  los  pies 
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del  lueues  Santo,  el  ayuno  del  santo  Aduien- 
to.  Y  san  Pedro,  monge  della,  instituyo  el  Ro- 
sario de  nuestra  Señora,  de  oiiiqnenta  aueina- 
rias  y  cinco  pater  nustres,  el  qual  después  tres- 
doblo el  bienauenturado  santo  Domingo,  padre 
de  los  predicadores,  a  honor  de  tres  maneras 
de  gozos  de  la  Virgen.  Ella  instituyo  seys  fies- 
tas de  las  de  la  Madre  de  Dios.  Ella  ilustro 
todas  las  ciencias  y  facultades,  la  teología  y 
letras  diuinas  con  tantos  y  tan  insignes  doto- 
res  como  ii  tenido,  que  son  quin/e  mil  y  sete- 
cientos, y  entre  ellos  tan  ilustres  como  san 
Gregorio  el  Magno,  san  Bernardo,  san  Ilolon- 
so,  ar9obispo  de  Toledo;  san  Anselmo,  san  Ro- 
berto Beda  y  otros  señaladisimos  della.  Hallo 
luau  veinte  y  dos,  Pontifice,  cinquenta  y  cinco 
mil  santos  canonizados  en  los  arcliiuos  de 
Roma.  Della  an  salido  quarenta  y  seys  santos 
Pontífices,  todos  santos  y  de  los  mas  excelen- 
tes de  la  Iglesia;  an  salido  mas  de  doeientos 
cardenales,  cinquenta  y  dos  patriarcas,  mil  y 
seiscientos  arzobispos,  quatro  mil  y  setecientos 
obispos.  An  dexado  los  cetros  y  coronas  del 
mundo  por  viuir  en  [e]ste  santo  habito,  diez  y 
ocho  emperadores,  veinte  y  cinco  emperatrizes, 
quarenta  y  seis  reyes,  cinquenta  y  vna  reynas, 
ciento  y  quarenta  y  seis  hijos  de  emperadores 
y  reyes,  doeientos  y  quarenta  y  tres  principes, 
condes,  duques  y  marqueses.  Mas  de  seiscien- 
tos años  estuuieron  las  vniuersidades  de  la 
christiandad  en  esta  sagrada  religión.  Della 
salieron  vn  Graciano  y  vn  Abad  Panormitano 
que  ilustraron  las  cañones,  y  otros  mil  que 
ilustraron  la  medicina  y  todas  las  artes  libera- 
les, insignes  y  soberanos  varones.  Y  aunque 
esta  sagrada  religión  se  estendio  por  el  mundo 
tanto  como  he  dicho,  no  cupo  la  menor  parte 
a  España,  pues  antes  de  su  destruycion  por  los 
moros  auia  en  ella  mas  de  setecientas  abadias 
principales  todas  de  su  habito,  las  mas  de  las 
quales  poblaron  de  martyres  al  cielo,  y  de  sa- 
grados cuerpos  los  mas  ilustres  lugares  de  Es- 
paña. Y  aunque  vemos  que  los  infieles  barba- 
ros, enemigos  de  Dios,  destruyeron  algunos 
monasterios  destos,  toda  via  quedaron  muchos 
nobilissimos,  y  de  suerte  que  os  puedo  dezir 
que  los  desta  sagrada  religión  son  de  los  mas 
nobles  de  España,  enriquezidos  ellos  solos  con 
mas  cuerpos  de  santos  que  todos  los  monaste- 
rios juntos  de  las  demás  religiones,  pues  ay 
abadia  que  tiene  mas  de  duzientos  cuerpos  en- 
teros de  martyres,  que  es  la  de  san  Pedro  de 
Cárdena.  Y  ilustrada  con  los  mas  cuerpos  de  los 
reyes  de  nuestra  España,  auiendo  casa  que  tiene 
mas  de  diez  y  seys  cuerpos  reales,  que  es  en 
santa  Maria  la  Real  de  Nagera.  De  los  monas- 
terios, pu3s,  mas  insignes  desta  sagrada  reli- 
gión, le  cupo  al  reyno  de  Galicia  no  la  menor 
parte,  porque  en  Compostela  esta  la  noi>ilissi- 


nia  Abadia  de  San  Martin.  En  Ribas  del  Sil, 
junto  a  Orense,  la  insigne  Abadia  y  colegio  de 
san  Esteuan,  enriquozida  con  nueue  cuerpos 
de  santos  obispos;  junto  a  Sarria  la  ilustrissima 
casa  de  san  lulian  de  Sanios,  (pie  en  vna  her- 
mita  suya  tiene  el  cuerpo  de  san  Eufrasio,  dis- 
cípulo do  Santiago  y  compañero  de  san  Tor- 
cato,  apóstol  de  España,  que  fueron  de  los  po- 
cos discípulos  ([ue  Santiago  el  Mayor  conuir- 
tio  a  la  fe  en  España,  y  después  del  martyrio 
de  Santiago  los  boluio  a  embiar  a  España  el 
apóstol  san  Pedro,  con  otros  cinco,  todos  siete 
hechos  obispos.  Y  estos  siete  conuirtieron  toda 
España  y  por  esto  se  llaman  Apostóles  de  Es- 
paña, lunto  a  Ponteuedra  están  san  luán  del 
Poyo,  san  Saluador  de  Lerez,  nuestra  Señora 
de  Loren^ana,  todas  ca>as  muy  ilustres  desta 
sagrada  religión.  Pero  entre  todas  las  que  he 
diclio,  tiene  vn  no  se  que  de  mayor  grandeza 
la  de  san  Saluador  de  Celanoua,  que  en  en- 
trando en  ella  se  siente  mas  (pie  se  [)uede  es- 
plicar,  porque  parece  que  se  ensancha  el  cora- 
(;on  y  leuanta  el  espirita  para  alabar  al  Cria- 
dor (que  como  yo  anduue  alcxado  por  esta  tie- 
rra, puedo  bien  dezir  muchas  grandezas  della); 
fue  su  fundador  san  Rosendo,  ihistrissimo  san- 
to, gallego  de  nación,  de  liuage  y  sangre  real, 
que  después  de  auer  sido  obispo  de  la  ciudad 
de  Dumio,  de  Mondoñedo  y  ar(;obispo  de  San- 
tiago, fundando  de  su  propio  vinculo  y  mayo- 
razgo, y  entre  sus  propios  vassallos,  este  mo- 
nasterio, é  instituyéndole  por  heredero  suyo, 
trocando  el  mando  y  dignidad  temporal  por  la 
celestial,  traxo  al  glorioso  san  Franquila,  que 
era  abad  de  San  Esteuan  de  Ribas  del  Sil,  y 
recibiendo  el  habito  de  san  Benito  de  su  mano, 
fue  el  primer  abad  después  del  en  esta  casa,  y 
ennobleció  en  vida  con  sus  milagros  y  san- 
tidad, y  en  muerte  con  sus  santas  reliquias 
este  monasterio.  Toda  la  renta  que  tiene,  como 
he  dicho,  es  el  vinculo  deste  glorioso  santo, 
con  que  es  de  los  mas  ricos  del  reyno,  porque 
vn  año  con  otro  alcan(^a  de  onze  a  doze  mil 
ducados,  tiene  quatro  o  cinco  mil  vassallo>  y 
en  toda  su  juridicion  pone  y  quita  justicias , 
con  tanta  equidad,  discreción  y  prudencia, 
que  siempre  son  de  los  mas  bien  gouernados 
del  reyno;  sustenta  ochenta  o  nouenta  religio- 
sos, y  mas  dentro  de  casa  y  en  prioratos,  y  da 
tantas  limosnas,  que  ordinariamente  suele  re- 
mediar, vn  dia  con  otro,  mas  de  dozientos  po- 
bres. Aquí  se  me  acaba  la  {)aciencia  quando 
considero  la  miseria  de  nuestros  tiempos,  que 
aya  caualleros  de  diez,  veynte,  quarenta,  ochen- 
ta, cien  mil  ducados  de  renta  y  mucho  mas,  y 
que  estos,  con  veinte  <">  treinta  criados  que  sus- 
tentan, andan  siempre  alcan(,-ados  y  empeña- 
dos sin  tener  vna  blanca  ni  vn  marauedi,  echan- 
do tributos  a  sus  vassallos  cada  punto.  Y  que 
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vn  monasterio  con  solos  onze  6  doze  mil  duca- 
dos de  renta  sustente  cien  religiosos,  otros 
tantos  criados,  dozientos  pobres,  el  culto  diui- 
no  con  la  magostad  y  grandeza  que  estas  reli- 
giones suelen,  sobrando  siempre  tres  o  quatro 
mil  ducados  cada  año;  trayendo  sus  vassallos 
bien  regidos  y  gouernedos,  ricos,  prósperos  y 
contentos,  es  cosa  que  mientras  mas  la  consi- 
dero, mas  me  causa  admiración.  Esto  es  lo  que 
cerca  de  lo  que  me  aueys  pedido  puedo  dezir, 
que  es  todo  lo  que  yo  he  alcan9ado  a  saber.  Y 
porque  veo  en  el  rostro  escrito  a  Solano  que 
quiere  mandarme  prosiga  con  lo  que  a  todos 
tengo  ofrecido,  empiezo  ansi  en  la  alabanca 
deste  soberano  dia  Martes,  que  algunos  tienen 
por  desgraciado: 

Desde  las  cumbres  mas  altas 
que  el  mar  del  Poniente  besa, 
cuya  inmensa  excelsitud 
compite  con  las  estrellas, 
sali  a  llorar  mis  desdichas 
y  a  contemplar  las  agenas 
vn  martes  por  la  mañana, 
verdad  es  que  martes  era. 
Y  al  cabo  de  mas  de  vn  hora 
que  en  vna  prolixa  arenga 
entretuue  el  pensamiento, 
bolui  a  vn  lado  a  ver  la  tierra, 
y  como  me  vi  tan  alto, 
parece  que  la  cabeca 
se  me  yua  desuaneciendo 
de  imaginaciones  necias. 
Yua  engendrando  locuras, 
como  me  vi  en  tanta  alteza, 
y  por  no  desuanecerme 
con  altiuez  y  soberuia, 
baxeme  muy  poco  a  poco, 
y  quando  me  vi  en  la  arena, 
páreme  a  considerar 
vna  locura  harto  buena. 
(Pluguiera  al  cielo  que  todos 
la  contemplaran  y  vieran 
con  ojos  de  la  razón 
y  no  sin  los  ojos  della): 
Que  es  la  grande  presunción 
y  la  vanagloria  necia, 
la  soberuia  y  vanidad 
que  a  tantos  hombres  nos  ciega. 
Estuue  considerando 
las  desuenturas  qvie  cercan 
a  vn  altiuo  coracon 
que  da  a  sus  locuras  rienda. 
Viniéronme  a  la  memoria 
mil  historias  verdaderas, 
mil  exemplos  de  filósofos 
y  de  sabios  mil  sentencias 
que  cerca  desto  han  escrito, 
y  aunque  importunas  os  sean, 


las  diré,  porque  son  dignas 

de  que  se  digan  y  aprendan, 

y  porque  mi  intento  ha  sido 

que  so  color  de  quimeras 

y  de  burlas  fabulosas 

saquemos  a  luz  las  veras, 

digo,  pues,  que  Domiciano 

tan  soberuissimo  era, 

que  en  sus  pregones  mandaua 

que  desta  suerte  dixeran: 

Domiciano,  nuestro  Dios 

y  nuestro  principe,  ordena 

que  aquesto  y  esto  se  haga; 

y  al  fin  toda  aquella  alteza 

vino  a  parar  en  que,  al  cabo, 

su  muger  misma  aconseja 

que  a  puñaladas  le  maten, 

porque  su  maldad  fenezca. 

Perdió  el  rey  Geroboan,  (') 

por  su  idolatría  soberuia, 

doze  reynos  que  su  padre 

le  dio  en  possession  y  herencia. 

El  rey  Demetrio  también, 

seguu  Plutarco  nos  cuenta, . 

fue  tan  soberuio,  que  el  mismo 

mandaua  en  todas  sus  tierras 

le  adorassen  como  a  Dios 

y  por  tal  le  obedecieran; 

y  para  aquesta  ambición 

en  que  como  viuio  muera. 

Fue  tan  estimado  Aman 

del  rey  Asuero,  (^)  que  intenta 

que  como  a  señor  le  siruan 

y  como  a  rey  obedezcan; 

y  viendo  que  Mardoqueo 

no  le  haze  reuerencia 

y  el  solo  no  le  obedeze, 

a  la  horca  le  condena. 

Y  su  soberuia  intención, 

para  en  que  el  señor  ordena 

que  donde  pensó  ahorcalle 

alli  Aman  ahorcado  muera. 

Nu  contento  Faraón 

con  las  mercedes  inmensas 

de  auelle  Dios  castigado 

con  las  diez  plagas  sus  tierras  (^) 

y  perdonalle  después 

todas  sus  culpas  y  offensas, 

al  israelítico  pueblo 

tanto  persigue  y  aquexa, 

que  quiere  Dios  que  los  mares, 

c{ue  caminos  antes  eran 

para  los  tristes  hebreos, 

por  su  maldita  soberuia 

viene  a  ordenar  oue  sepulcros 

(*)  III  Reg.,  c.  14.  (Etsta  y  las  notas  que  siqui'ib 
hasta  eljiíud  de  la  loa  pertenecen  á  Rojas.  Adcierto 
lo  mismo  respecto  de  las  loas-  restantes.)  — (-)  Hes- 
ter,  c.  5.— (3)  Exod.,  c.  8,  9,  10,  11. 
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y  abismos  profundos  sean 
para  el  y  sus  egypcios, 
a  donde  todos  perezcan.  (') 
Estando  Ponipeyo  en  Asia, 
le  auisan  que  lulio  Cesar 
le  viene  a  dar  la  batalla 
con  mucha  gente  de  guerra, 
y  el  gran  Poujpoyo,  furioso, 
herido  de  pena  inmensa, 
amenazando  los  cielos, 
responde  desta  manera: 
El  gran  Pompeyo  no  teme 
de  vn  hombre  solo  la  fuer9a, 
ni  teme  a  los  mismos  dioses, 
porque  es  tanta  su  potencia 
para  este  atreuido  loco, 
que  haré  que  la  tierra  mesma 
se  leñante  contra  el 
y  contra  sus  gentes  fieras. 
Y  para  al  fin  su  arrogancia 
y  su  altiuez  loca  y  necia, 
en  que  pierda  la  batalla 
y  que  su  fama  se  pierda, 
todas  sus  gentes  las  vidas, 
todos  sus  hijos  la  hazionda, 
la  libertad  pierda  Roma 
y  Pompeyo  la  cabeca. 
O,  soberuia  endemoniada! 
o,  presunción  altanera! 
quantos  de  tus  altas  cumbres 
vemos  oy  que  se  despeñan! 
O,  profundo  mar!  ©,  abismo 
a  donde  tantos  se  anegan 
con  mil  propósitos  santos 
y  mil  intenciones  buenas! 
Si  acaso  los  animales, 
si  por  dicha  los  planetas 
jiudieran  aprouecharse, 
como  nosotros,  de  lenguas, 
sin  duda  que  nos  quitaran 
la  vanagloria  y  soberuia 
que  en  mil  corazones  necios 
por  nuestras  locuras  reyna; 
porque  nos  podrian  dezir 
las  refulgentes  estrellas 
que  en  el  alto  firmamento 
se  auian  criado  ellas. 
El  claro  sol,  que  en  el  cielo 
se  crio  también  dixera, 
y  las  aues  en  el  ayre 
dezir  lo  mismo  pudieran  ; 
la  salamandra,  en  el  fuego 
(que  es  de  lo  que  se  sustenta), 
y  los  pezes  en  el  agua; 
pero  el  hombre,  triste,  en  tierra. 
Por  muy  rico  y  principal, 
por  muy  señor  que  vno  sea, 

(')  Exod.,  c.  14. 


jamas  le  preguntaremos 
de  que  cielo  es,  que  planeta, 
de  que  sol,  ni  de  que  luna, 
de  que  ayre,  de  que  esfera, 
de  que  mar,  ni  de  que  fuego, 
sino  solo  de  que  tierra. 
Pues  somos  de  tierra  al  fin, 
y  al  fin  nacimos  en  esta, 
y  como  a  natural  nuestro 
hemos  de  boluer  a  ella, 
grandissima  necedad 
y  aun  locura  no  pequeña 
es  la  del  hombre  que  quiere 
en  vn  dia,  por  soberuia, 
perder  lo  que  la  fortuna 
le  dio  en  cien  años  de  herencia. 
Ay,  hombre  ensoberuecido, 
triste  de  ti  si  tropiezas, 
(pie  qualquiera  china  basta 
para  humillar  tu  grandeza, 
y  para  alearte  después, 
aun  no  la  humana  potencia! 
De  que  presumes,  cuytado? 
que  vanidades  te  ciegan? 
que  disparates  fabricas? 
que  vanaglorias  intentas? 
No  sabes  que  el  rey  Saúl 
escogido  por  Dios  era, 
y  por  el  gran  Samuel 
vngido  con  su  potencia?  (') 
Y  siendo  rey.  como  digo, 
de  ser  labrador  se  precia, 
y,  porque  lo  fue  su  padre, 
de  serlo  no  se  desdeña? 
También  el  rey  Agatocles, 
por  ser  hijo  de  vna  ollera, 
mandaua  que  sus  criados 
en  su  aparador  y  mesa 
pusiessen  platos  de  barro 
entre  el  oro,  plata  y  piedras: 
y  preguntando  el  porque 
mandaua  cosa  conio  esta, 
respondió:  Para  acordarme 
quien  soy  y  mis  padres  eran, 
y  por  no  ensoberuecerme 
viéndome  en  tanta  riqueza; 
y  porque  es  mas  fácil  cosa 
que  de  rey  a  ollero  buelua, 
que  no  de  ollero  a  ser  rey. 
Profunda  y  alta  sentencia! 
Siempre  los  mas  abatidos, 
los  que  de  humildes  se  precian, 
los  despreciados  del  mundo, 
los  ignorantes  sin  letras, 
a  los  que  el  vulgo  no  estima 
y  los  soberuios  desdeñan, 
vemos  que  el  Señor  ensalía 

O  I  Keg.,  c.  10. 
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y  destos  tristes  se  acuerda.  {^) 

Al  gran  ludas  Macabeo, 

que  de  tres  hermanos  era 

el  mayor  y  el  mas  humilde, 

le  encomiendan  la  defensa 

de  los  hebreos,  ('^)  y  a  el  solo 

ansí  mismo  dan  y  entregan 

armas  contra  los  asirios. 

Suma  bondad,  gran  largueza! 

De  los  hijos  de  Abraham, 

a  Isaac  el  menor  precian.  {^) 

porque  en  el  solo  se  puso 

de  Christo  la  linea  recta.  ('') 

loseph,  hijo  de  lacob, 

de  los  doze  tribus  cuentan 

ser  el  menor  en  la  edad  (•') 

y  el  mayor  en  la  obediencia. 

Y  el  fue  quien  hallo  la  gracia, 

con  su  humildad  y  nobleza,  ('') 

entre  los  reyes  egypcios, 

y  sus  sueños  interpreta. 

También  Dauid  fue  el  menor 

de  siete  hermanos,  (■'j  y  ordena 

la  diuina  Magestad 

que,  siend®  pastor  de  ouejas, 

por  la  soberuia  maldita 

de  Goliat  (^)  a  ser  venga 

castigo  de  su  locura 

y  rey  de  toda  su  tierra. 

Como  de  aquestos  he  dicho, 

dezir  de  otros  mil  pudiera 

que  por  humildad  subieron 

y  cayeron  por  soberuia. 

Todos  los  vicios  del  mundo 

que  oy  en  los  hombres  se  encierran, 

les  hallaremos  disculpa, 

pero  a  este,  mala  ni  buena. 

Puede  el  jugador  dezir 

que  por  passatiempo  juega; 

el  que  guarda  lo  que  tiene, 

que  es  hombre  que  se  gouierna; 

el  hablador,  que  es  alegre; 

el  callado,  que  se  precia 

de  ser  cuerdo;  el  beuedor, 

que  tiene  buena  cabeca; 

el  gastador,  que  es  magnánimo, 

y  desta  misma  manera 

darán  su  disculpa  todos. 

Solamente  la  soberuia 

no  la  tiene:  que  caer 

en  qualquier  vicio  es  flaqueza; 

pero  aqueste  es  de  locura 

y  al  fin  redunda  en  afrenta. 

Mas  poco  a  poco  me  salgo 

de  la  intención  verdadera 


O  Psal.  112.-(2)  I  Mach.,  c.  2.— (')  Gene.,  c.  21. 
(*)  Math.,  c.  1.—  (')  Gene.,  c.  49  —  (6)  Gene.,  c.  41. 
C)  I  Reg  ,  c.  16.-(8)  I  Reg.,  c.  17. 


a  que  sali,  y  ansí  callo, 

porque  es  razón  tratar  della. 

Quédese  esto  en  este  punto, 

que  la  alabanca  me  espera 

de  oy  martes,  dichoso  dia, 

y  ansi  su  alabanza  empieea. 

En  martes,  dia  tercero 

del  mundo  y  semana,  ordena 

el  gran  Dios  y  Señor  nuestro 

que  apareciesse  la  tierra,  (') 

a  la  qnal  con  su  poder 

y  soberana  clemencia 

la  mandó  que  produxesse 

arboles,  plantas  y  yernas, 

y  diesse  fruto  y  semillas, 

según  la  naturaleza 

que  de  su  diuina  mano 

todas  juntas  recibieran. 

Martes,  año  del  Señor 

de  quinientos  y  nouenta, 

reynando  el  gran  Recaredo, 

fue  aquesta  la  vez  primera 

que  se  comencü  en  España, 

por  gracia  de  Dios  inmensa, 

a  predicar  y  creer 

su  ley  diuina  y  perfeta. 

También  es  claro  y  notorio 

que  los  hombres  que  en  las  guerras 

han  valido  por  sus  armas 

y  han  hecho  algunas  proezas, 

les  dezimos  que  son  Martes, 

porque  Marte  es  cosa  cierta 

que  fue  el  primer  maestro  que  huno 

deste  arte,  según  cuenta 

Diodoro  Siculo.  En  martes 

fueron  las  primeras  tierras 

y  las  primeras  prouincias 

que  se  ganaron  por  guerra; 

y  aquestas  ganó  el  rey  Niño  (^), 

que  de  los  assirios  era; 

y  esto,  según  Fabio  Pictor 

y  Trogo  Pompeyo  quentan, 

y  san  Agustín  también 

con  estos  mismos  concuerdan 

(libro  quarto,  intitulado 

Ciudad  de  Dios)-^  martes  era 

el  dia  que  halló  vn  indio, 

cañando  junto  a  vna  peña, 

dentro  de  Toledo,  vn  libro, 

el  qual  de  dos  mundos  quenta, 

desda  Adán  al  Antechristo, 

y  en  otro  dezian  sus  letras 

que  Christo,  hijo  de  Dios, 

naceria  de  donzella^ 

y  en  parto  y  fuera  de  parto 

quedaria  siempre  entera; 

y  el  otro  que  moriría 

(')    Genes,  1  — (2)  Así,  por  «Niño». 
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por  la  salud  vniuersa 

de  todo  el  linaje  hnmauo. 

Suma  bondad,  gran  cleuiencin! 

Martes,  a  diez  de  Setiembre 

de  mil  quinientos  quarenta 

y  nueuc,  la  villa  de  África 

quedo  rendida  y  sugeta 

por  los  fuertes  españoles 

y  su  gran  valor  y  fuer9as. 

En  el  año  de  seyscientos 

y  veynte  y  seys,  en  las  Hiielgas, 

que  es  en  la  ciudad  de  Burgos, 

en  martes,  que  dia  era 

del  Apóstol  Santiago, 

se  coronaron  en  ellas 

el  rey  don  luán  el  primero, 

que  ya  con  los  santos  reyna, 

con  doña  Leonor,  su  esposa, 

dignos  de  memoria  eterna, 

sin  otras  cosas  que  callo, 

por  no  enfadaros  con  ellas. 

Todos  los  que  en  martes  nacen 
se  inclinan  a  cosas  buenas: 
los  vnos  a  religión 
y  los  otros  a  la  guerra. 

Y  ansi  me  sucedió  a  mi, 

que  en  martes  dexe  mi  tierra 

por  mi  gusto  y  ser  soldado, 

porque  sin  ei  no  lo  hiziera. 

Martes  assenté  mi  pla9a 

de  soldado  en  Castilleja, 

y  en  martes  también  sali 

a  aloxar  con  la  vandera. 

Martes  me  embarqué  en  san  Lucar, 

en  vna  vrca  pequeña, 

de  edad  de  catorze  años, 

lleno  de  vna  gloria  inmensa. 

En  martes  me  sobreuino, 

llegando  a  vista  de  tierra, 

no  muy  lexos  del  Ferrol, 

vna  furiosa  tormenta. 

Martes  nos  echo  a  la  mar 

mas  de  quatrocientas  leguas, 

engolfados  y  perdidos, 

sin  árbol  mayor  ni  antenas. 

Martes,  al  fin,  tomé  puerto 

en  Bretaña  y  en  la  fuerQa 

que  tuno  nombre  del  Águila. 

En  martes  empezó  en  ella 

a  echar  tierra,  a  echar  fagina, 

cargado  con  pariguelas. 

En  martes  me  embarqué  en  Ñau  tes, 

por  mi  ventura,  en  galera. 

En  martes  se  leuanto,  ■ 

martes  ílegó  a  la  Rochela, 

en  martes  quedé  cautiuo, 

martes  sali  de  cadena, 

martes  tune  libertad, 

martes  alcancé  licencia 


para  que  viniesse  a  España 
a  hazer  ciertas  diligencias. 
Martes  fue  el  primero  dia 
que  vi  en  Seuilla  comedias. 
Martes  fuy  representante 
y  en  martes  puse  vna  tienda. 
Todo  aquesto  ha  sido  en  martes, 
y  aunque  es  verdad  que  lo  era, 
y  muchas  dellas  desL^racias, 
por  alabanzas  se  cuentan, 
que  yo  por  tales  las  tengo, 
pues  es  cierto  que  por  ellas 
dexe  el  mal,  conoci  el  bien, 
tengo  vida  y  tengo  hazienda. 
En  martes  me  enamoré 
de  vna  niuger  muy  discreta; 
yo  la  digo  que  es  hermosa 
y  ella  dize  que  es  Lucrecia. 
En  martes  la  vi  y  la  amé, 
en  martes  me  quiso  ella 
y  en  martes  empego  a  ser 
casta,  denota  y  honesta. 
En  martes  salgo  a  seruiros 
y  en  martes  mi  autor  os  ruega 
que  por  ser  martes  le  honreys 
oy  martes  en  su  comedia. 

Ram. — La  loa  es  buena,  y  por  lo  que  tra- 
tays  en  ella  de  soberuia,  yo  he  leydo  que  Han- 
non,  cartaginés,  fue  tan  soberuio  y  ambicioso 
de  gloria,  que  enseñaua  a  las  aues  a  dezir  Han- 
non  es  Dios,  y  para  que  después  lo  publicassen 
las  soltaua,  según  escriue  Luys  Contareno. 

Ríos. — Al  hombre  soberuio,  ni  ay  señor  que 
le  señoree,  justicia  que  le  castigue,  ley  que  le 
sojuzgue,  vergüenza  que  le  enfrene,  ni  aun  pa- 
dre que  le  corrija. 

Ram. — Dezia  Filipides,  el  poeta,  que  el  con- 
sejo y  cordura  de  los  padres  honrados  reme- 
dia los  desatinos  de  los  hijos  soberuios.  Pero 
yo  digo  que  en  esto  son  muchos  los  que  saben 
aconsejar  y  pocos  los  que  dan  consejo. 

Roj. — Lehi  no  ha  aiuchos  dias,  cerca  de  lo 
que  vamos  tratando  de  la  soberuia,  los  sobre- 
nombres que  tomauan  algunos  principes  anti- 
guos, y  dize  que  Nabucodonosor  se  llamaua 
rey  de  los  reyes;  Dionysio,  huésped  de  todos; 
Ciro,  guarda  de  los  dioses,  y  Athila,  el  a^ote 
de  Dios  (que  aun  no  ay.  en  el  harto  para  vn 
hombre  que  es  soberuio).  Y  porque  soberuia  y 
embidia  son  primas  hermanas  y  andan  siem- 
pre juntas,  oyd  la  loa  que  se  sigue  en  alaljanía 
del  miércoles,  que  trata  della. 

Considerando  la  giauedad  de  las  cosas  que 
emprendo,  los  leuantados  sugetos  a  que  me 
arrimo  y  el  poco  ingenio  que  tengo,  vnas  veze? 
me  hallo  corto  y  otras  corrido ;  y  en  efeto, 
quanto  mas  saber  procuro,  mas  ignorante  me 
hallo.   Trabajo   por  acertar  j    siempre  yerro, 
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procuro  teneros  gratos  y  jamas  acierto  a  serui-  ' 
ros.  Que  me  aprouecha  que  Platón  diga  que  el 
hombre  que  trabaja  por  no  errar,  que  esta  cer- 
ca de  acertar,  si  quando  yo  imagino  que  acierto 
nunca  falta  vn  filosofo  que  censure  mi  buen 
desseo  y   otro  que  contradiga    mis    honrados 
pensamientos?  Ricos  de  los  pobres  que   saben 
que  no  saben,  y  pobres  de  los  necios  que  de 
saber    presumen,  pues  la  menor  parte  de  lo 
que  estos  ignoran  es  mayor  que  todo  quanto 
alcancan !   Dezia  Sócrates  que   no  sabia  otra 
cosa  mas  cierta  que  saber  que  no  sabia  nada. 
No  digo   que  vnos  no  sepan  mas  que   otros; 
pero,  sabio,  si  yo  te  conozco  por  sabio  y  apren- 
do de  tu  escuela  lo  que  aprendo,  para  que  dizes 
que  soy  vn  asno,  si  vees  que  me  confiesso  por 
tu  discipulo?  Peleando  Iphicrates,  varón  insig- 
ne ateniense,  como  valiente  capitán,  y  metién- 
dose mucho  entre  los  enemigos,  dixeronle  sus 
soldados  que  que  hazia,  y   el  respondió:   que 
digays  a  los  vinos  como  yo  muero  peleando, 
que  yo  diré  a  los  muertos  como  vosotros   os 
vays  huyendo.  Assi  podre  dezir  yo  aora:  dezi 
a  los  necios  que  yo  muero  peleando  por  saber, 
que  yo  diré  a  los  sabios  como  vosotros  vays 
huyendo  por  no  me  enseñar,  que  harto  mejor 
dixera  de  embidia  de  verme  morir.  Y  aunque  es 
verdad  que  yo  no  tengo  en  mi   nada  que  nadie 
pueda  embidiar,  lo  que  vnos  juzgan  a  virtud 
en  otros  puede  ser  que  cause  embidia,  por  ser 
este,  como  es,  el  vicio  mas  antiguo  del  mundo. 
Adán  y  la  serpiente,  (^)  Abel  y  Cain,  C^)  lacob 
y   Esau,   losef  y  sus  hermanos,  Saúl  y   Da- 
uid,  (^)  lob  y  Satán,  (*)  Architofel  y  Cusi,  (^) 
Aman  y  Mardoqueo,  (^)  no  se  perseguian  por 
las  haziendas  que  tenian,  sino  por  la  mucha 
embidia  que  en  ellos  reynaua;  porque  este  mal- 
dito veneno  no  ay  pecho  donde   no  quepa  ni 
aun  casa  donde  no  vina.  El  ser  vn  hombre  em- 
bidiado  es  de  virtud,  y  el  embidioso,  de  vicio, 
porque  la  diferencia  que  ay  entre  estos  es  que 
el  embidiado  entre  los  embidiosos  es  vna  rosa 
entre  las  espinas  y  vna  perla  entre  la  concha, 
y  por  el  contrario,  es  el  embidioso,  con  sus  en- 
trañas rauiosas,  como  las  pildoras  doradas  a  la 
vista  y  amargas  para  el  gusto,  como  herida 
curada   sobre    sano,   como    redoma   de  botica 
abierta  con  el  sobre  escrito  nueuo,  como  panta- 
no helado,  que  yendo  a  passar  se  quedan  den- 
tro, persiguen  a  vn  hombre  hasta  hazerle  caer 
y  caydo  no  le  ayudan  a  leuantar.  El  embidioso 
no   solo  es  malo  para  si,   pero  es  malo  para 
quantos  se  llegan  a  el.  La  hermosura  de  Absa- 
lon,  (")  la  ligereza  de  Azael  (^),  la  fortaleza  de 
Sansón,  las  riquezas  de  Creso,  la  largueza  de 


(<)  Gene.,  c.  3,  4.-^)  Gene.,  c.  27,  37.— (3)  I  Re?., 
18,— (<)  lüb.I.— (5)  I  Eeg.,  17.  — {«)  Hester.  -(')  III 
Reg.,  c.  11— (8)  II  Reg.,  c.  2. 


Alexandro,  las  fuerzas  de  Héctor,  la  fortuna  de 
lulio  Cesar,  la  vida  de  Augusto,  la  eloquencia 
de  Homero  y  la  justicia  de  Trajano.  Todos  es- 
tos insignes  varones  fueron  de  muchos  ensal- 
9ados  y  temidos ,  y  con  todo  esto  no  se  pudie- 
ron escapar  de  ser  embidiados;  porque  la  em- 
bidia y  su  poncoña  entre  buenos  y  malos  se 
derrama,  y  en  efeto,  a  altos  ni  a  baxos  no 
perdona.  Mucho  mas  tenia  que  dezir,  pero  ca- 
llo por  cumplir  con  la  obligación  que  tengo 
cerca  de  la  alabanza  deste  soberano  dia  miérco- 
les, y  ansi  digo: 

Que  en  miércoles,  Dios  trino  y  vno  crio  el 
Sol,  Luna  y  estrellas  (^)  para  que  nos  alegras- 
sen  y  alumbrassen  dia  y  noche. 

Miércoles  se  fundó  la  santissima  ciudad  de 
lerusalen  y  fue  su  fundador  Melchisedec,  se- 
gnn  losefo  y  Nicolao  de  Lyra  en  el  capitulo 
veynte  y  ocho  del  Génesis.  Y  después  deste 
huuo  muchos  que  la  posseyeron:  Dauid,  Salo- 
món, los  doze  Tribus,  ludas  Macabeo;  y  al 
fin  vino  a  ser  tomada  por  Vespasiano  después 
de  quatro  años  de  cerco,  en  el  qual  fueron 
muertos  seyscientos  mil  hombres,  según  losefo, 
testigo  de  vista,  que  dize  fueron  vn  quento  de 
muertos  y  los  cautivos  nouenta  y  siete  mil:  y 
esto  no  digo  que  sucedió  en  miércoles,  pero  fue 
a  los  setenta  y  tres  años  del  nacimiento  de 
Christo,  y  quinientos  y  nouenta  y  vno  que  fue 
segunda  vez  edificado  el  Templo,  (*)  y  mil  y 
ciento  y  dos  años  que  Salomón  le  edifico  (^) 
hasta  que  fue  asolada,  según  Ensebio. 

Miércoles  se  boluio  a  edificar,  después  desto 
mas  de  cinquenta  años,  por  el  emperador  Adria- 
no, y  la  llamo  Aelia  Adria;  y  trezientos  años 
después  del  nacimiento  de  Christo,  Helena, 
madre  de  Constantino,  halló  la  santa  Cruz 
miércoles,  y  después  desta,  Cosroe  y  otros 
muchos,  hasta  Godofre  de  Bullón  que  la  ganó 
miércoles,  y  tras  destos  y  otros  vino  a  poder 
del  Saladino  a  dos  de  Otubre  del  año  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  siete.  Y  al  fin,  por  nues- 
tros pecados,  ha  quedado  hasta  oy  en  poder  de 
infieles. 

Los  que  nacen  miércoles,  según  curso  astro- 
nómico, son  industriosos  e  ingeniosos,  y  incli- 
nados a  yr  por  el  mundo. 

Miércoles,  año  de  mil  y  dozientos  y  quaren- 
ta  y  ocho,  se  le  entregó  Seuilla  al  rey  don  Fer- 
nando el  tercero. 

Miércoles,  dia  de  Santo  Matia  Apóstol,  el  em- 
perador don  Carlos  venció  la  batalla  de  los  fran- 
ceses en  Pauia  y  prendió  al  rey  Francisco  en  ella. 

Miércoles  nació  San  lulian  en  la  ciudad  de 
Burgos,  año  de  rail  y  ciento  y  veynte  y  ocho; 
bautizóse  miércoles,  y  estando  para  bautizalle, 

'  O  Gene,,  c.  l.-(-)  I  Paral.,  cap.  3.— (3JI  Esaire., 
cap.  3. 
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le  apareció  vn  niño  con  vn  báculo  y  vna  mi- 
tra, que  dixo  le  pusiessen  nombre  lulian,  y  por 
mandado  del  rey  don  Alonso  el  nono  fue  obis- 
po de  Quenca  en  miércoles,  y  entro  miércoles 
en  la  dicha  ciudad,  a  pie.  Y  después  de  muchos 
milagros  que  hizo  en  vida,  le  lieuó  Dios  para 
si  en  miércoles ;  el  qual  murió,  en  vna  cama  de 
ceniza,  a  veynte  y  ocho  de  Enero  de  mil  y  do- 
zientos  y  seys,  de  edad  de  setenta  y  ocho  años. 

Miércoles,  a  veynte  y  quatro  de  Abril  de  mil 
y  quinientos  y  quarenta  y  siete,  vispora  de  San 
]\Iarcns ,  venció  el  emperador  don  Carlos  y 
prendió  al  duque  Federico  de  Saxonia,  siendo 
capitán  general  don  Fernando  Aluarez  de  To- 
ledo, duque  de  Alúa. 

Miércoles  de  Ceniza,  del  año  passado  de  mil 
y  seyscientos  y  vno,  la  reyna  de  Inglaterra 
sentencio  a  degollar  a  algunos  grandes  de  su 
reyno ;  ponese  en  alaban9a  deste  dia.  porque 
tantos  quantos  murieron,  tantos  enemigos  tie- 
ne menos  nuestra  santa  Fe  Católica. 

Miércoles  se  descubrió  aquella  sagrada  reli- 
quia del  monte  santo  de  Granada.  Y  en  efe- 
to,  digo  que  este  milagroso  dia  miércoles  es  el 
mejor  de  toda  la  semana,  porque  en  el  han  su- 
cedido cosas  dignas  de  gran  memoria:  muchos 
nacimientos  de  infantes,  iuras  de  principes,  ca- 
samientos y  coronaciones  de  reyes  y  eleciones 
de  emperadores,  y  sobre  todo,  en  miércoles  ha 
anido  grandes  regozijos  y  fiestas  de  toros  para 
alegrar  los  cuerpos,  y  muchos  jubileos  plenissi- 
mos  para  sainar  las  almas. 

So!.  —  En  cada  loa  tomays  vn  tema  y  en 
esta  fue  de  la  embidia,  y  por  cierto  vos  aueys 
dicho  muy  bien  mal  della,  porque  si  bien  se 
mira,  es  vna  peste  de  las  vidas,  vna  ponzoña 
de  las  almas,  vn  demonio  encubierto,  vna  bibo- 
ra  fea  y  encornada,  vn  basilisco  con  la  cara 
hermosa,  vna  apacible  fantasma  muy  fuerte 
para  los  males,  muy  flaca  para  los  bienes.  Y 
digo,  sin  duda,  qne  es  el  mas  fiero  monstro 
del  mundo,  pues  que  causa  en  el  tantas  disen- 
siones, inficiona  tantos  cuerpos  y  corrompe 
tantas  honras.  Y  sin  esto,  es  polilla  de  nues- 
tras vidas  y  aun  a^ote  ¡de  muchas  famas,  por- 
que es  otra  segunda  mentira,  destruycion  del 
Parayso,  arma  de  los  demonios  y  cabe9a  de 
tantos  males  nuestros. 

lí/'os. — Ya  estoy  con  desseo  de  saber  que  es 
lo  que  tratays  en  la  loa  del  luenes. 

Ila7n. — Yo  voy  con  tanto  gusto  de  oyrlas, 
que  parece  que  estuuistes  en  mi  pensamiento. 

Sol. — Quien  no  llena  aqnese  mismo? 

]¿oj. — Ño  es  menester  que  lo  encarezcays 
tanto,  que  yo  voy  con  mucho  desseo  de  hazer 
vuestro  gusto,  y  siendo  assi  digo: 

Cansado  estoy  de  oyr  a  mis  oydos 
a  algunos  habladores  ignorantes 


que,  entre  murmuración  y  barbarismo, 

alia  en  sus  buenos  juy/ios  han  pensado 

(jue,  como  dizen  muchos  por  su  gusto 

que  vino  de  milagro,  también  puedo 

sustentarme  por  gracia  de  aignn  santo 

y  viuir  sin  comer;  y  dizen  muchos: 

cuerpo  de  tal.  Señor,  no  ha  de  estar  rico 

esse  Rojas  que  llaman  del  milagro, 

si  no  come,  ni  riñe,  ni  putea, 

ni  beue  vino,  presta,  ni  combida, 

ni  jamas  a  muger  la  dio  vna  blanca, 

ni  en  su  vida  ha  jugado  vn  real  siquiera? 

a  fe  que  si  el  gastara  como  gasto, 

que  no  tuuiera  tanto  como  tiene; 

pese  a  tal,  que  quereys?  pone  vn  puchero 

con  vn  poco  de  carne  y  cjarandajas 

y  a  la  noche  vn  i)astel  o  vn  guisadillo, 

vn  bizcocho,  vnos  huebos,  vn  hormigo, 

y  tras  todo  se  arroja  vn  jarro  de  agua; 

ni  el  merienda,  ni  almuerza,  ni  se  mete 

en  mas  que  su  ordinario;  lindo  quento, 

pese  a  quien  me  parió,  si  ahorra  tanto, 

no  ha  de  tener  vestidos  y  dineros? 

Si  el  se  comiera  como  yo  me  como 

mi  perdiz  a  almorrar  o  mi  conejo, 

la  olla  reuerenda  al  medio  dia, 

con  su  pedazo  de  jamón  asado 

y  medio  azumbre  de  lo  de  a  seys  reales; 

y  a  merendar  vn  pastelito  hechizo 

o  la  gallina  bien  salpimentada 

que  me  guarda  mi  amigo  el  del  bodego; 

y  a  la  noche,  su  quarto  de  cabrito 

o  las  albondiguillas  y  el  solomo, 

y  tras  esto  la  media  que  no  falta, 

qne  la  puede  beuer  el  Santo  Padre, 

y  el  ordinario  a  doña  Fafulina, 

y  para  el  faldellin  de  en  quando  en  quando, 

por  vida  de  la  tierra,  que  el  se  hallara 

con  mas  salud  y  menos  pedorreras. 

Val,t;ate  Dios,  saluage,  en  que  imaginas? 

ven  acá,  simple,  gastador  magnánimo, 

sin  cuello  ni  camisa,  siempre  roto, 

y  el  ingenio  tan  bronco  como  el  trage: 

no  ves  que  yo  no  como  por  mi  gusto, 

si  por  necessidad,  y  tu  al  contrario, 

porque  el  censo  que  echó  naturaleza 

sobre  si  mesma  fue  que  no  pudiessen 

viuir  los  hombres  sin  comer,  de  suerte 

qne  podremos  dezir  que  yo  no  como 

mas  de  para  viuir  y  sustentarme; 

y  tu  por  ser  glotón  y  porque  digan 

que  no  tienes  vn  cuarto  que  sea  tuyo? 

El  superfino  comer  no  solo  es  malo 

para  passar  la  miserable  vida, 

mas  también  es  enfermo  para  el  cuerpo; 

porque  ya  sabes,  aunque  sabes  poco, 

que  hemos  visto  morir  a  hombres  muy  ricos 

mas  por  lo  que  les  sobra  en  sus  despensas 

que  no  por  lo  que  a  pobres  tristes  falta. 
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El  filosofo  Sócrates  dezia 

a  los  de  su  academia  estas  razones: 

Hagoos  saber,  carissimos  discipnlos, 

que  en  los  reynos  c  ue  están  bien  gouernados, 

Repúblicas  y  Cortes  bien  regidas, 

jamas  para  comer  viuen  los  hombres, 

sino  para  hablar,  y  es  cosa  justa. 

Quando  desde  Sicilia  boluio  a  Grecia 

el  diuino  Platón,  en  su  academia 

dixo  como  venia  asombradissimo 

de  vn  monstruo  que  auia  visto  alia  en  Sicilia; 

y  preguntado  quien  era  aquel  monstruo, 

respondió  que  el  tyrano  de  Dionysio; 

pues  no  se  contentaua  aquel  injusto 

de  comer  vna  vez  a  medio  dia, 

sino  cenar  también  otra  a  la  noche. 

O  sabio  insigne,  o  tiempo  milagroso! 

exemplo  es  este  digno  de  memoria, 

porque  el  mucho  comer  desordenado 

otra  cosa  no  es  sino  vna  campana 

que  los  desseos  torpes  nos  despierta 

a  mil  libidinosos  pensamientos. 

Del  glorioso  Geronymo  he  leído 

que  estaua  en  el  desierto  con  vn  saco, 

muy  quemado  del  sol  manos  y  cara, 

los  pies  descalcos,  acotado  el  cuerpo, 

ayunando  los  dias  y  las  noches; 

y  confiessa  de  si  el  bendito  santo, 

que  con  hazer  tan  grande  penitencia, 

soñaua  estar  en  Roma  el  gran  Geronymo 

con  las  romanas  viles  de  aquel  tiempo. 

El  diuino  Agustin  también  confiessa 

en  aquel  libro  de  sus  Conjessiones, 

que  al  desierto  se  fue,  que  comia  poco, 

que  grauissimamente  castigaua 

su  cuerpo  con  ayunos,  diciplinas, 

continuo  contemplando  y  escriuiendo; 

y  viendo  que  sus  torpes  pensamientos 

a  fondo  echan  sus  desseos  santos, 

por  aquellas  montañas  dezia  a  vozes: 

mandasme  tu.  Señor,  que  yo  sea  casto, 

y  no  lo  puedo  yo  acabar  conmigo 

ni  con  este  maldito  de  mi  cuerpo; 

da,  pues,  Señor  inmenso,  lo  que  mandas 

y  mándame  después  lo  que  quisieres. 

El  apóstol  San  Pablo,  (')  varón  justo, 

pues  que  vio  los  secretos  nunca  vistos, 

trabajó  mas  que  todos  los  apostóles,  ('^) 

la  comida  ganaua  con  sus  manos    (^) 

andana  a  pie  y  descalco  por  los  reynos,  (^) 

predicó  y  conuirtio  infinitos  barbaros, 

y  porque  era  christiano  le  asotanan 

los  enemigos  de  la  ley  diuina 

y  el  por  gran  pecador  hacia  lo  mesmo; 

dize  que  con  passar  tantos  trabajos 

no  se  podia  valer,  ni  era  possible, 


(')  2  Cori.,  cap.  12.-0  2  Cor.,  cap.  15. -(3)  (3) 
Actor.,  cap,  20.  —  (i)  2  Cor.,  cap.  11. 


de  los  torpes  y  feos  pensamientos 

de  la  concupiscencia  y  de  sus  llamas.  {}) 

Pues  quando  aquestos  santos  gloriosissimos, 

haziendo  tan  crecidas  penitencias, 

no  se  podian  librar  con  sus  ayunos 

de  la  humana  fla.queza  de  la  carne, 

que  haremos  los  glotones  miserables 

comiendo  mil  manjares  diferentes? 

Lehi  los  dias  passados  en  vn  libro, 

que  en  vn  mesón  que  estaua  alia  en  Italia, 

auia  escrito  encima  de  la  puerta 

ciertas  palabras,  las  quales  quien  entraua 

tenia  de  dezir,  y  eran  aquestas: 

quando  quisiesse  entrar.  Saine  Regina; 

mientras  comia  alli,  Vita  dulcedo; 

y  al  tiempo  que  llamassen  a  la  quenta, 

dixesse  de  por  si :  ad  te  suspií'amus; 

y  al  punto  del  pagar,  que  es  el  mal  punto, 

que  gementes  et  f  entes  digan  todos. 

En  otro  libro  que  anda  traduzido, 

intitulado  De  los  doze  Cesares, 

lehi  de  vn  famosissimo  combite 

que  aquel  emperador  Vitelio  hizo, 

en  el  qual  no  auia  mas  de  vna  cazuela 

que  el  broquel  de  Minerua  se  llamaua; 

y  alli  mandó  que  echasen  seys  mil  aues, 

dos  mil  pezes,  cien  vacas,  cien  terneros^, 

mil  barbos  enlardados  con  tozino, 

cien  lechones  rellenos  de  lampreas, 

de  culebras,  de  ranas,  de  tortugas; 

assaduras  de  muías  y  cauallos, 

gato  montes,  cabecas  de  elefantes, 

hígados  de  leones  y  camellos, 

coracones  de  scauros,  y  cerebros 

de  faysanes,  y  colas  de  ballenas; 

lenguas  traidas  desde  el  mar  Carpaeio 

para  aquesto,  de  diez  fenicoptero'3 , 

y  lenguas  de  murenas,  que  traxeron 

de  las  Colunas  de  Hercules;  y  todo 

mandó  que  se  guisase  en  la  campaña, 

en  horno  de  trezientos  pies  de  largo. 

Y  acabado  el  combite  y  borrachera, 

Roma  se  leuantó  contra  Vitelio 

y  dieron  el  Imperio  a  Vespasiano, 

el  qual  entró  triunfando,  y  este  dia 

los  soldados  de  aqueste,  a  puntillazos, 

al  tyrano  Vitelio  le  llenaron 

en  medio  de  la  placa  en  vna  horca, 

donde  acabó  su  miserable  vida. 

Como  deste  banquete  solo  he  dicho, 

os  pudiera  dezir  de  otros  sin  numero 

de  que  tenemos  llenas  las  historias, 

ansi  en  letras  diuinas  como  humanas, 

de  mil  muertes,  sucesos  desgraciados 

que  del  mucho  comer  han  procedido; 

y  porque  no  parezca  esto  donayre, 

diré  de  algunos,  si  rae  estays  atentos, 

(';  2  Cor.,  cap.  12. 
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do  prouaré  ser  malos  los  conibites 

y  el  comer  demasiado  dañosissimo. 

El  primero  que  se  hizo  en  todo  el  mundo 

fue  vno  que  Adán  y  Eua  hizieron 

con  el  demonio,  (')  y  al  fin  deste  combite 

redunda  a  Dios  algalie  la  obediencia, 

ser  nuestra  madre  Eua  alli  engañada, 

el  perder  la  inocencia  Adán  resulta, 

y  suceder  naturaleza  humana 

por  nuestra  gran  miseria  en  la  malicia. 

El  rey  Assuero  hizo  otro  banquete,  C^) 

y  tan  costoso,  que  duro  su  gasto 

ciento  y  ochenta  dias,  y  al  fin,  para 

que  la  reyna  Vasthi  quede  sin  re\  no,  (■') 

la  noble  Hester  en  su  lugar  suceda,  (*) 

el  priuado  del  rey  Aman  muriesse  (") 

y  a  Mardoqueo  en  honra  leuantassen. 

Hizo  también  Rebeca  (^)  otro  combite 

a  su  marido  Isaac,  y  del  resulta 

que  perdiesse  Esau  su  mayorazgo 

y  lacob  sucediesse  en  esta  casa, 

que  diesse  Isaac  la  bendición  al  vno 

pensando  darla  al  otro,  y  que  Rebeca 

saliesse  al  fin  con  su  intención  en  todo. 

También  hizo  Absalon  a  sus  hermanos  (") 

otro  banquete,  y  lo  que  del  procede 

es  quedar  alli  muerto  Aman  su  hermano, 

Tamar,  su  noble  hermana,  disfamada, 

su  padre,  el  rey  Dauid,  desesperado, 

y  del  caso  asombi'ado  todo  el  reyno. 

También  el  santo  lob  {^)  tenia  diez  hijos; 

los  siete  hombres  y  las  tres  mugeres 

ordenaron  de  hazer  otro  banquete^ 

y  vinieron  a  ser  tan  infelices 

que  perdieron  las  vidas  todos  juntos. 

Aquel  gran  Baltasar  también  hizo  otro 

a  todas  sus  mugeres  concubinas,  (') 

y  toda  la  baxilla  en  cfue  comieron, 

Nabucodonosor,  su  padre  deste, 

aula  robado  del  sagrado  templo 

de  Icrusalen,  y  al  fin  resulta 

que  el  rey  eu  el  banquete  fuesse  muerto 

y  el  reyno  a  sus  contrarios  entregado. 

Y  aquellas  dos  ciudades  generosas 

de  Sodoma  y  Gomorra  perecieron  (•'') 

y  vinieron  a  ser  todas  hundidas, 

no  por  otra  ocasión,  si  por  el  vicio 

del  comer  demasiado,  según  dize 

el  Profeta  Ezechias,  como  es  llano.  (") 

Entre  los  scitas  huno  vna  costumbre 

bien  digna  de  notar  en  nuestros  tiempos, 

y  aquesta  fue  que  si  escupía  alguno, 

todos  lo  reprehendían  por  mal  hecho; 

pero  si  a  caso  regoldana  otro, 

le  castigauan,  porque  aquel  dezian 

(')  Gen.,  c.  3.— (2)  Esther,  cap.  1.— (3)  Esther,  ca)).  1. 
—  (*)  Esther,  cap.  2.  —  (»)  Esther.  cap.  5.  —  (•)  Üe., 
C.25.— (')  II  Reg.,  cap.  13  — (")  lob.,  o.  L— H  ^^^  . 
c.  5.— ('0)  Ge  ,  c.  10.— (<')  Eze.,  c.  16. 
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que  del  mucho  comer  estaña  ahito. 
También  dize  Platón  que  en  las  ciudades 
adonde  muchos  médicos  residen, 
es  argumento  cierto  que  ay  eu  ellas 
muchos  glotones  y  hombres  muy  viciosos; 
porque  el  mucho  comer,  sin  duda  alguna, 
haze  torpes  los  hombres  y  pesados. 
El  comer  demasiado  engendra  sueño, 
y  aun  el  mucho  bcuer  embota  el  jnyzio; 
quien  come  mucho  siempre  estíi  sugeto 
a  infinitos  peligros  y  desgracias, 
como  tengo  prouado  antes  de  agora; 
y  fuera  desto  ¡i  mil  enfermedades 
y  a  ponerse  en  las  manos  de  algún  medico 
que  le  quite  la  hazienda  y  aun  la  vida; 
y  por  diez,  que  no  es  .siu'ño  lo  que  digo, 
porque  ay  del  houjbre  triste  que  se  cura 
con  medico  que  es  necio  y  p«jrfiado, 
que  no  mataron  tantos  sus  abuelos 
peleando  en  la  guerra  con  sus  lanyas, 
como  este  recetando  en  las  boticas! 

Y  que  esto  sea  verdad  quiero  proualio 
con  todos  los  que  huuo  en  otros  tiempos, 
desde  el  primero  que  hallo  este  arte, 
que  fue  Apolo,  y  tras  aqueste  vino 
Esculapio  su  hijo,  y  después  dellcs 
perdida  estuuo  nuestra  Medicina 

mas  de  quinientos  años,  hasta  tanto 
que  Artaxerxes  nació,  y  en  este  tiempo 
nació  también  Hipocras  y  Diodoro, 
Estrabon,  Plinio  y,  junto  con  aquestos, 
vna  muger  greciana  también  huuo, 
muy  grandissima  medico  y  astrólogo, 
y  otra  también  en  la  prouiíicia  Acaya, 
que  aquesta  fue  la  que  curo  primero 
con  ensalmo  en  el  mundo;  huuo  Hypncras, 
Crisipo  y  Aristrato  y  Ilerofilo, 
y  Asclepides  también,  el  qual  toniaua 
el  pulso  en  las  narizes  y  en  las  sienes. 

Y  Roma  al  fin,  después  de  todos  estos, 
se  passo  mas  de  quatrocientos  años 
sin  médicos  ningunos  y  viuian 

los  hombres  sanos  y  por  largos  tiempos. 

Y  el  primero  que  entro  después  en  ella, 
fue  vn  Antonio  Musa,  y  era  griego, 

y  aqueste  curó  a  Augusto  vna  sciatica 
en  vn  muslo,  al  qual  por  esta  cura 
mando  el  emperador  le  leuantassen 
a  nuestro  honrado  medico  vna  estatua; 
el  qual  dando  en  vsar  la  cirugía, 
y  viendo  que  cortana  piernas,  bracos, 
vino  a  morir  el  misero  a  pedradas, 
arrastrado  por  Roma,  y  desde  entonces, 
médicos,  abogados,  cirujanos 
de  alli  los  desterraron  y  aun  del  mundo. 
Quando  los  griegos  no  podian  con  armas 
matar  sus  enemigos,  embiauan 
a  matallos  con  médicos.  Los  godos 
jamas  pagaron  a  dotores  necios, 
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y  otros  mil  que  en  el  mundo  no  han  querido 

que  aya  en  sus  rey  nos  médicos  ni  astrólogos. 

Todo  esto  he  dicho  cerca  del  proposito 

que  tratamos  atrás  del  comer  mucho; 

y  pues  tengo  prouado  con  exemplos, 

con  historias  humanas  y  diuinas, 

ser  infierno  abreuiado  para  el  alma 

y  muerte  conocida  para  el  cuerpo, 

quiero  dezir  agora  a  lo  que  salgo, 

prouando  ser  el  iueues  mejor  dia 

que  quantos  hasta  aqui  me  aueys  oído, 

y  ansi  empieco  diziendo  en  su  alabanca: 

Iueues  crio  la  Magestad  del  cielo, 

nuestro  Señor,  los  pezes  de  las  aguas  (') 

y  produxo  las  aues  de  los  vientos, 

a  las  quales  les  dio  virtud  inmensa 

para  que  se  ampliassen  y  creciessen 

con  su  bendición  santa  y  mandamiento. 

En  iueues,  Christo,  Redentor  del  mundo, 

cenó  el  Pasqual  Cordero  aqueste  dia 

con  sus  santos  discípulos  amados.  (*) 

En  iueues  también  hizo  Dios  al  hombre, 

instituyendo  para  el  hombre  en  iueues 

de  la  Eucaristía  el  santo  Sacramento.  (') 

En  iueues  fue  el  Señor  del  cielo  preso, 

iueues  por  su  virtud  subió  a  los  cielos.  (') 

Los  que  nacen  en  iueues  son  modestos, 

sossegados,  pacíficos  y  humildes; 

en  vn  iueues  también,  que  fue  año  santo, 

que  de  mil  y  quinientos  se  contaua, 

nació  el  emperador  Carlos  quinto, 

señor  nuestro,  que  Dios  tenga  en  su  gloria; 

iueues  fue  eleto,  dia  del  bendito 

san  Ilefonso,  y  este  mesmo  dia 

a  reynar  empe9Ó,  también  en  iueues, 

según  lustino,  Abidis  rey  de  España; 

fue  el  primer  hombre  que  enseñó  a  los  hombres 

a  vncir  los  bueyes  para  arar  la  tierra. 

En  iueves  empecó  la  Orden  sagrada 

de  nuestros  Carmelitas  por  Alberto, 

de  aquella  gran  lerusalen  Patriarca. 

También  en  iueues  fue  fundada  la  Orden 

que  es  de  la  Trinidad  por  luán  Mátense 

y  otro  que  llaman  Félix,  a  los  quales 

por  mandado  de  vn  ángel  les  fue  dicho 

se  llamasen  ansi  y  del  Pontífice 

Innocencio  tercero,  y  este  ángel 

traia  dos  cautiuos  en  las  manos, 

para  señal  de  que  seria  esta  Orden 

la  que  los  redimiesse,  como  es  cierto. 

En  iueues  fue  la  Orden  instaurada 

del  bendito  y  glorioso  san  Geronymo 

por  el  padre  fray  Lope  de  Seuilla, 

y  floreció  en  su  vida  y  en  su  habito 

el  padre  fray  Hernando  Talauera, 

(')  Gene.,  c.  !.—  (*)  loannis.,  c.  13,  Matth.,  c.  26, 
Marc,  c.  14,  Luc,  c.  23.  —  (3)  I  Cor.,  c,  II.  — 
,*)  Acto.,  12. 


'  arcobispo  primero  de  Granada. 
Aquel  rey  don  Alonso,  que  fue  el  sexto, 
que  a  Toledo  ganó,  después  de  muerto 
ocho  dias  no  mas,  manaron  agua 
las  piedras  del  altar  mayor  y  iglesia 
por  lo  macizo  dellas,  y  fue  en  iueues 
el  dia  en  que  empe9Ó  aqueste  milagro; 
duró  tres  dias,  iueues,  viernes,  sábado, 
y  esta  agua  se  guardó  por  gran  reliquia. 
En  iueues  se  caso  el  rey  don  Felipe, 
que  yaze  con  los  santos  en  el  cielo, 
en  la  insigne  ciudad  de  Salamanca , 
con  la  señora  infanta,  que  Dios  aya, 
doña  Maria;  nació  también  en  iueues 
el  infante  don  Carlos  en  la  villa 
que  el  rey  hizo  ciudad  y  agora  es  corte. 
También  en  iueues  y  en  Guadalajara 
celebraron  las  bodas  de  Filipe 
y  Isabel  de  la  Paz,  Reyes  Católicos. 
Hanse  ganado  en  iueues  mil  Vitorias, 
hanse  dado  coronas  y  laureles, 
ha  auido  en  iueues  muchos  regozijos 
de  justas,  de  sortija,  de  torneos. 
Estrenamos  oy  iueues,  finalmente, 
vna  comedia  mia  (^);  ruego  al  cielo 
que  Dios  la  saque  al  puerto  con  bonan9a, 
del  alterado  mar  de  vuestros  gustos, 
para  que  puesta  en  tierra  en  saluamento, 
a  seruiros  me  anime  con  la  vida 
que  a  vuestra  voluntad  esta  ofrecida, 
y  yo  pueda  dezir  a  quantos  veo 
que  ygualaron  las  obras  al  desseo. 

Sol. —  Sin  duda  que  gastan  muchos  mas 
por  la  opinión  que  no  por  la  razón. 

Ríos. — En  tres  cosas  se  conoce  el  hombre 
sabio  o  el  necio,  que  es  en  saber  gouernar  su 
casa,  refrenar  la  yra  y  escriuir  vna  carta. 

fíam. — Tres  cosas  son  muy  buenas  y  de 
harta  consideración;  porque  el  hombre  de  ne- 
cesidad ha  de  gastar  lo  que  justamente  puede, 
y  con  discreción  repartir  lo  que  tiene.  Y  para 
refrenarse  ha  menester  paciencia,  y  para  go- 
uernarse  cordura. 

JRios. — No  era  como  ninguno  de  los  que  di- 
xistes  en  la  loa  el  (-)  rey  don  Alonso  el  dezimo 
de  Castilla,  que  diferentemente  gastaua  y  con 
mas  discreción  repartía.  Pues  os  contaré  del 
vna  de  las  mayores  grandezas  que  he  oydo 
hasta  oy  de  ningún  principe. 

Boj. — Y  qual  fue?  i 

Eios. — Reynando  en  la  ciudad  de  Burgos 
este  rey  don  Alonso  el  décimo,  que  he  dicho, 


(*)  Sólo  una  comedia  de  Rojas  conocemos:  Ul  na- 
tural desdichado,  cuyo  manuscrito  autógrafo  poseyó 
D.  Agustín  Duran  y  hoy  para  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, habiendo  sido  publicado  por  D.  A.  Paz  y  Mélia 
en  la  Revista  de  Archivos  (tomo  V,  año  1901,  po.  i4, 
233  y  725).— (^)  El  original:  «al». 


vino  la  emperatriz  de  Constantinopla  a  ella,  la 
qual  hablo  al  rey  y  dixo  como  el  emperador  su 
marido  estaua  preso  en  poder  del  Soldán  de 
Babylonia,  y  que  su  rescate  era  cinquenta 
quintales  de  phta,  para  lo  qual  el  Padre  santo 
le  auia  dado  la  tercia  parte  y  el  rey  de  Fran- 
cia la  otra,  y  venia  a  suplicarle  le  fauoreciera 
con  la  que  faltaua.  Y  el  rey  la  consolo,  y  dixo 
que  todo  quanto  le  auian  dado  boluiesse  de 
quien  lo  auia  recebido,  y  mando  que  se  le  dies- 
se  todo  el  rescate  entera,  que  eran  diez  mil 
marcos. 

Sol. — Notable  pecho. 

/i/os.  — Digo  que  este  rey  christianissimo  no 
gastaua  sus  rentas,  como  essos  principes  que 
dixistes,  en  vanquetes,  sino  en  grandezas  se- 
mejantes. 

íiam. — Nosotros  llegaremos  mañana  tem- 
prano, siendo  Dios  seruido,  a  vno  de  los 
mejores  lugares  que  ay  en  Castilla,  que 
bien  puedo  dezillo,  pues  es  cabe9a  de  todo  el 
reyno. 

JRoj. — Mucho  desseo  tengo  de  llegar  a  el 
por  ver  el  santo  Crucifixo,  que  ha  muchos  dias 
que  lo  he  desseado. 

Fi'os. — Pues  vcreys  vna  de  las  denotas  ¡ma- 
gines que  ay  en  el  mundo,  el  qual  dizen  que 
hizo  Nicodemus  y  que  le  hallo  vn  mercader, 
que  venia  por  la  mar  metido  en  vn  esquife,  y 
le  traxo  a  esta  ciudad,  como  parece  por  cier- 
ta memoria  que  esta  en  el  monasterio  de  san 
Agustin. 

Sol. — Vno  vi  en  Palencia  los  dias  passa- 
dos,  en  el  monasterio  de  santa  Clara,  que  sin 
duda  ninguna  es  vno  de  los  mas  contemplati- 
uos  que  he  visto  en  mi  vida. 

Eain. — No  es  el  que  esta  en  vn  sepulcro  y 
le  enseñan  las  mismas  monjas? 

Sol. — Esse  mismo. 

Jiüm. — Puedo  dezir  que  la  primera  vez  que 
le  vi,  me  admiró,  y  no  le  ve  ninguno  a  quien 
no  suceda  lo  propio. 

Eoj. — Muchas  grandezas  y  antigüedades  he 
oido  dezir  desta  ciudad  de  Burgos. 

Eam. — Lo  que  yo  he  leydo  della  y  puedo 
deziros  es  que  antiguamente  se  llamo  Auca, 
y  algo  corrompido  el  vocablo,  los  montes  de 
Oca,  y  también  Plinio  la  llamo  Ceuca,  y  des- 
pu[e]s  Masbnrgi,  y  alterado  este  nombre  se  vino 
a  llamar  Burgos,  cuya  yglesia  catedral  es  muy 
rica  y  tiene  muchas  reliquias  de  cuerpos  de 
santos,  y  entre  ellos  el  de  santa  Centolla,  vir- 
gen y  martyr,  y  vna  capilla  muy  grande  y  sun- 
tuosa del  Condestable  de  Castilla.  Pero  por- 
que con  esto  no  se  oluide  esotro,  oygamos  la 
loa  del  viernes. 

J'oj.  —  No  tengo  que  replicar,  pues  soy 
mandado  y  veo  que  os  doy  en  esso  gusto;  dize 
ansi : 
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Antes  que  te  cases,  mira  lo  que  hazes; 
digo  que  si  son  muchos  los  casados, 
los  mas.  sin  duda,  están  arrepentidos, 
pues  no  ay  hombre  casado  en  esta  vida, 
que  vina  sin  trabajo,  aunque  lo  sobre 
el  descanso,  la  hazicnda  y  la  ventura, 
que  mala  se  la  mando  al  que  por  suerte 
cupiere  en  casamiento  muger  necia, 
que  mas  a  aque[l]  triste  le  valiera 
sor  de  vn  hombre  de  bien  humilde  esclauo, 
que  de  vna  jutiger  necia  ser  marido; 
y  aunque  esto  no  lo  supe  de  casado 
ni  por  reuelacion  como  profeta, 
tampoco  en  cerco  como  nigromante, 
ni  lo  halle  en  Tolomeo  como  astrólogo, 
ni  conoci  en  el  pulso  como  medico, 
ni  lo  supe  por  ciencia  qual  filosofo; 
de  esperiencia  lo  se  por  lo  que  he  visto; 
pluguiera  a  Dios  no  Imuiera  visto  tanto! 


Quoníam  meliiis  est  mulierem  sepeliré 
quam  ducere  in  rxorem. 

Mas  vale  sepultarse  que  casarse, 
y  es  cierto,  pues  no  tengo  por  tan  grane 
meterse  vn  hombre  honrado  en  nouiciado 
como  a  casarse  mal  ó  sin  prudencia: 
porque  el  vno  saldrase  quando  quiera, 
y  el  otro  no  podra  hasta  que  nuiera, 
y  si  casa  temprano  y  sin  cordura, 
temprano  llorara  su  desuentura. 
Taurino  el  orador  dize  y  affirma 
que  son  los  casamientos  a  disgusto 
como  al  que  tiran  vn  terrón  de  tierra, 
que  al  que  con  el  aciertan  le  lastiman 
y  a  los  que  están  mas  cerca  dcste  ciegan, 
y  en  efeto  el  terrón  se  desmorona. 
Pobre  de  ti,  insensato;  en  que  imaginas 
que  aun  no  tienes  veynte  años  y  te  casas, 
pues  ni  sabes  la  carga  que  te  tomas 
;ii  aun  conoces  la  libertad  que  pierdes? 
Pues  hagote  saber,  pobre  ignorante, 
que  no  ay  mayor  desdicha  en  este  mundo 
que  ser  vn  hombre  enamorado  necio; 
pues  todos  los  oficios  y  las  ciencias 
de  aquesta  vida  pueden  aprenderse, 
pero  el  saber  amar  es  ¡mpossible, 
porque  ni  Cicerón  supo  escriuillo, 
pintar  Timantes,  enseñarlo  Sócrates, 
cantar  Helena,  ni  aprender  Cleopatra, 
sino  que  ha  de  salir  aquesta  ciencia 
de  nuestro  coraron  y  de  su  escuela 
ó  de  la  pura  discreción  del  alma. 
Dime,  bárbaro,  simple,  desdichado, 
que  porque  tienes  quatro  mil  de  renta 
te  casas  por  poder  con  vna  dama 
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que  te  dixeron  que  era  muy  discreta, 
■muy  noble,  bien  nacida,  muy  honrada 
y  muy  hermosa,  según  necedad  tuya, 
folio  quarenta  y  cinco,  en  vu  retrato, 
aetatis  siue  veynte  y  quatro,  etcétera, 
es  posible,  di,  hombre,  que  te  cases, 
por  vu  retrato?  estas  aborrecido; 
no  ves  que  puede  esta  muger  ser  necia, 
no  tener  dientes;  si  los  tiene,  malos; 
el  olor  de  la  boca  ser  pestífero, 
y  ser  su  coadicion  endemoniada, 
y  aquesto  no  se  pinta  en  vn  retrato 
ni  njenos  se  publica  por  escrito? 
El  verdadero  casamiento,  hermano, 
ha  de  ser  sobre  amor  y  no  intereses, 
ha  de  auer  igualdad  en  las  personas, 
hanse  de  auer  tratado  ó  conocido, 
y  aqueste  trato  puede  ser  sin  macula, 
visitándose  dos  de  quando  en  quando, 
reyr,  jugar,  hablar,  entretenerse, 
todo  con  honra,  y  junto  con  la  honra 
auer  entrellos  vu  amor  senzillo, 
que  aqueste  viene  a  ser  el  verdadero. 
Con  los  ojos,  que  son  lenguas  del  alma, 
se  suelen  penetrar  los  pensamientos, 
oy  de  la  discreción  minando  el  muro, 
asaltando  mañana  el  buen  intento, 
luego  la  condición,  luego  el  buen  trato, 
y  poco  a  poco  yr  descubriendo  tierra, 
y  lo  postrero  que  ha  de  ser  de  todo, 
sera  la  hazienda  y  luego  la  hermosura, 
porque  donde  ay  amor  todo  es  hermoso, 
y  donde  no  ay  amor  todo  es  infierno. 
Mira  que  es  la  muger  qual  bestia  mala, 
que,  quando  la  cargamos,  se  esta  queda, 
y  siempre  al  descargalla  tira  cozes. 
Si  procuras,  señor,  ser  bien  casado, 
procura  vna  muger  que  sea  discreta, 
digo  discreta  en  gouernar  su  casa, 
honesta  y  graue  para  salir  fuera; 
que  tenga  amor  para  criar  los  liijos 
y  paciencia  en  sufrir  a  su  marido: 
tenga  afabilidad  con  los  vezinos; 
para  guardar  la  hazienda,  diligencia; 
en  las  cosas  de  honor,  generosissima; 
muy  amiga  de  buenas  compañías, 
pero  de  liuiandades  enemiga, 
y  todo  esto  tendrá  siendo  discreta. 
Mira  que  tiene  el  bien  casado,  cielo, 
pero  el  que  no,  infierno  y  desuentura, 
y  que  los  casamientos  al  principio 
suelen  ser  blandos,  suelen  ser  gustopos, 
pero  acabado  el  gusto  o  el  dinero, 
tocan  luego  a  la  puerta  los  enojos 
y  aun  dan  que  murmurar  a  los  vezinos. 
Que  pudiera  auisarte  cerca  desto! 
mas  tengo  que  dezir  en  la  alabanca 
de  aqueste  dia  viernes,  y  ansi  callo 
por  tratar  lo  que  importa  a  mi  proposito. 


En  este  venturoso  y  santo  dia, 
que  es  el  sesto  del  mundo  y  la  semana, 
Ciio  nuestro  Señor  los  animales,  (') 
distintos  en  especie  y  todos  juntos, 
solo  para  seruicio  de  los  hombres. 
Viernes  crio  la  magestad  del  cielo,  (-) 
nuestros  primeros  padres,  y  criólos 
a  imagen  suya  y  propia  semejanca, 
haziendoles  capaces  de  su  gloria 
y  absolutos  señores  de  ¡a  tierra,  (^) 
aunque  ellos  por  su  culpa  después  desto 
su  santa  gracia  con  pecar  perdieron. 
También  a  veynte  y  cinco  dias  ds  marco 
del  año  de  tres  mil  y  nouecientos 
y  cinquenta  y  nueue  años,  que  fue  viernes, 
despnes  de  la  creación  de  aqueste  mundo, 
el  verdadero  Dios  y  Señor  nuestro 
encarnó  en  las  entrañas  virginales 
de  la  humilde  y  purissima  Maria.  (*) 
Viernes,  a  veynte  y  quatro  dias  de  iunio, 
nació  el  diuino  precursor  Bautista.  (") 
Viernes  fue  visitado  y  adorado 
nuestro  niño  lesus  en  vn  pesel)re 
de  los  tres  Reyes  Magos  dichosissiraos^ 
ofreciéndole  oro,  encienso  y  mirra.  (•*) 
Viernes  también,  a  seys  del  mes  de  enero, 
siendo  el  Señor  de  veynte  y  nueue  años 
y  treze  dias  de  edad,  fue  bautizado 
por  nuestro  gloriosissimo  Bautista.  (J) 
Viernes  también,  a  veynte  dias  de  marco, 
resucito  el  verdadero  Christo 
a  Lázaro,  de  quatro  dias  muerto.  (**) 
Viernes,  a  tres  de  abril,  murió  viniendo 
el  Redentor  del  mundo  y  Señor  nuestro. 
San  Francisco  de  Paula  nació  en  viernes, 
y  viernes,  a  la  misma  hoia  que  Christo, 
murió  también  este  glorioso  santo. 
Los  que  nacen  en  viernes  son  dichosos, 
nobles  de  condición,  ingeniosissimos  ; 
son  callados,  y  viuen  largo  tiempo. 
Gano  en  viernes  a  Oran,  a  scys  de  Mayo, 
fray  Francisco  Ximenez,  que  Dios  aya. 
Los  Católicos  Reyes  christianissimos 
ganaron  a  Granada  también  viernes. 
Viernes  se  conuirtieron  en  Toledo 
nouenta  mil  indios,  y  vno  entre  ellos, 
y  aqueste  fue  san  lulian  Pomerio. 
En  viernes  el  noueno  rey  Alfonso 
venció  también  las  Ñauas  de  Tolosa. 
Viernes  encorocaron  en  Granada 
onze  ó  doze  famosas  hechizeras, 
y  entre  ellas  vna  vieja  de  nouenta, 
que  lo  menos  que  hazia  esta  señora 
era  juntar  vn  esquadron  de  diablos 
y  arar,  sembrar,  nacer  y  coger  trigo, 


(•)  Gen.,  c.  1.  —  (2)  Gen.,  c.  1.— (s)  Gen.,  c.  3. 
f<)  Luc,  c.  1  — (»)  Luc,  c.  !.—  («)  Mat,,  c.  2. 
(')  Mat  ,   c.   3.— (8)  loan,  c.  11. 
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dentro  de  vn  quarto  de  hora,  en  vna  artesa. 

Eu  Seuilla  los  viernes  de  quaresnia 

van  a  la  Cruz  las  damas  y  galanes. 

Todos  los  pasteleros  huelgan  viernes. 

Viernes  se  enamoro  de  mi  vna  vieja 

de  mas  de  sesenta  años,  y  a  tres  dias 

dixo  estaña  preñada  y  que  la  diesse 

cien  reales  para  hazelle  camisicas, 

pañales  y  mantillas  al  infante; 

por  alcahueta  la  prendieron  viernes, 

y  viernes  me  sacaron  a  mi  hembra, 

dándola  cien  acotes  por  las  calles, 

y  a  fe  que  ay  mas  de  quatro  que  me  escuchan. 

no  se  alborote  el  aula,  que  ya  callo. 

Viernes,  al  fin,  hazemos  nuestra  farsa, 

y  pues  en  viernes  nos  hazeys  mercedes 

de  venirnos  a  oyr  y  deste  dia 

ay  tantas  escelencias  como  he  dicho, 

que  premian  buenos  y  castigan  malos, 

y  son  las  voluntades  suple  faltas 

de  los  hombres  que  tienen  pocas  fuer9as, 

las  nuestras  perdonad,  pues  cierto  creo 

que  no  las  puede  auer  en  el  desseo. 


Ham.—'El  Magno  Alexandro  dixo  que  el 
oficio  del  marido  es  ganar  lo  perdido,  y  el  de 
la  muger  conseruar  lo  ganado. 

Rio-s. — Quexauase  vna  vez  vn  amigo  mió 
casado  de  que  tenia  gran  cruz  con  su  muger, 
y  respondióle  otro:  y  de  sola  vna  cruz  se  quexa? 
que  hiziera  si  tuuiera  v.  m.  a  cuestas,  como  yo, 
todo  vn  caiuario?  Preguntado  como  era  que  el 
tenia  vn  caiuario,  dixo  que  el  otro  tenia  muger 
sola,  que  era  la  cruz  que  auia  dicho ;  pero  el, 
madre,  hija  y  muger,  que  era  vn  caiuario  entero. 

Sol. — Donde  no  ay  gusto,  sin  duda  que  es 
infierno. 

IloJ. — Aconsejaua  el  diuino  Platón  a  los  de 
su  República,  que  en  tal  edad  casassen  a  sus 
hijos,  que  considerassen  lo  que  elegian  y  co- 
nociessen  bien  la  carga  que  tomauan.  Dixistes 
en  la  loa  como  se  ha  de  buscar  la  muger  y  lo 
que  ha  de  hazer  para  tener  contento  a  su  mari- 
do, y  no  os  acordastes  lo  que  ha  de  hazer  el 
marido  para  no  dar  disgusto  a  su  muger. 

lioj. — Ya  dixe  atrás  que  muy  temprano  llo- 
ran los  que  desde  poca  edad  se  casan,  y  de  aqui 
nacen  cada  dia  entre  los  casados  mil  disgustos. 
Porque  como  no  tienen  edad  ni  esperiencia, 
cansanse  al  primero  dia,  y  los  hombres  que  sa- 
ben poco  no  ay  cosa  que  les  enfade  mas  presto 
que  ver  a  vna  muger  siempre  a  su  lado,  y  esto 
nace  de  lo  que  tengo  dicho.  Y  ansi  ordeno  So- 
Ion  a  los  atenienses  que  no  se  casase  ninguno 
hasta  edad  de  veynte  y  cinco  años,  Licurgo  a 
los  la[ce]demones  hasta  los  treynta,  y  Prome- 
teo a  los  egipcios  hasta  los  treynta  y  quatro,  y 
si  algunno  se  casase,  castigasseu  al  padre  y 
desheredassen  al  hijo. 


Sul. — Casamiento  liagas  que  a  pleyto  andes, 
que  es  la  mayor  maldición  que  pueden  darte 
los  liombres. 

Eoj. — No  lo  digays  burlando,  porque  sin 
duda  esse  es  el  infierno  que  ay  en  este  siglo, 
y  aunque  yo  no  he  sido  casado,  me  parece  que 
puedo  dar  en  esto  algún  consejo,  según  lo  mu- 
cho que  he  visto  y  lus  trabajos  que  por  mi  han 
passado,  y  ansi  digo  que  para  qne  vn  marido 
vina  contento  y  tenga  cielo  en  este  nnmdo,  si 
puede  auerlo,  lo  principal  que  ha  de  tener  serii 
ser  muy  verdadero  en  loque  con  ttjdos  hal)lare, 
secreto  en  lo  que  se  le  dixere  y  fiel  en  lo  que  se 
le  confiare;  tras  esto  serii  sufrido  en  las  impor- 
tunidades de  su  muger,  zeloso  en  la  crianra  de 
sus  hijos,  cuydndoso  en  proueer  su  casa,  dili- 
gente en  curar  de  su  liazieiida  y  muy  recatado 
en  las  cosas  de  la  lionra;  porque  si  encuentra 
con  muger  generosa,  ha  de  saber  sufrillasu  locu- 
ra; si  con  muger  hermosa,  muchas  vezes  se  la 
dan  sin  blanca  y  lia  menester  trabajar  para  man- 
tenella  y  discreción  para  no  zehilla;  si  con 
braua  y  arrojadiza,  ha  de  saber  ser  muy  dis- 
creto y  reportado  para  con  ella,  y  si  por  sus 
pecados  encuentra  con  muger  fea  y  da  en  ser 
zelosa,  ha  de  viuir  con  cuydado  de  no  ofende- 
11a,  y  si  lo  hiziere,  que  no  digo  que  lo  haga, 
con  tanto  secreto  que  ella  no  lo  entienda,  por- 
que aunque  sea  fea,  quando  nace  la  escoua,  nace 
el  asno  que  la  rea,  y  no  faltara  quien  diga  que 
de  casada  y  ensalada  dos  vocados  y  dexalla. 
Y  andando  desta  manera,  ay  de  su  honra!  Por- 
que si  da  en  encerralla,  siempre  se  quexa;  si  sa- 
le muy  a  [me] nudo  y  quando  quiere,  da  a  todos 
que  dezir,  y  en  la  vida  lu  muger  tres  salidas 
ha  de  hazer.  Pues  si  la  riñe  porque  sale,  anda 
rostrituerta  y  no  ay  remedio  que  haga  nada. 
Si  calla  y  la  dexa,  dize  luego:  que  no  la  estima, 
y  se  le  sube  a  las  barbas ,  porque  la  boda  de  los 
pobres  todo  es  vozes,  y  la  de  los  ricos,  quando 
pitos,  flautas,  quando  flautas,  pitos.  Pues  si 
ella  gasta,  ay  de  la  hazienda,  y  si  no  gasta,  se 
leuanta  de  noche  y  le  visita  la  l'a[l]triquera  o  le 
vende  lo  que  ay  en  casa,  y  por  esto  me  parece 
que  huela  la  ca-a  a  hombre.  Pues  si  siempre 
estii  en  ella,  tienele  por  sospechoso,  y  si  viene 
a  desoras,  por  trauiesso;  que  quien  bueyes  lia 
perdido,  cencerros  se  le  antojan.  Si  hi  quiere 
mucho,  estimale  en  poco,  y  si  no,  siempre  anda 
riñcndo,  y  mire  no  se  diga  por  el  qne  en  la 
casa  del  i"uin  la  nmger  es  alguazil.  8i  la  viste 
y  trae  muy  galana,  quiere  ser  vista,  que  es  el 
primer  escalón  para  ser  amada.  Y  la  muger  y 
el  huerto  no  quieren  mas  de  vn  dueño,  y  si 
anda  holgazán  y  no  trabaja  para  regalalla  y 
vestilla  (como  ay  algunos  oy,  y  aun  muchos, 
que  no  se  les  da  nada,  vienen  a  mesa  puesta 
y  cama  hecha,  y  sin  tener  vna  blanca  ni  vn 
maravedí  de  renta)  ven  oy  el  faldellin ,  essotro 
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dia  la  ropa  y  aun  muchas  vezes  la  cadena  y  la 
sortija,  y  no  preguntan  de  a  donde  vino  toda 
esta  deshonra.  Quiya  le  dirá  algún  dia  su  mu- 
ger:  marido,  cornudo  sodes?  y  el  responderá: 
mas  vale  que  hinchar  odres.  Porque  el  casado 
pobre  y  enemigo  del  trabajo  esta  a  mucho  mal 
sugeto.  Porque  ya  sabemos  que  el  hombre  es 
fuego  y  la  muger  estopa,  y  llega  el  diablo  y 
sopla.  Y  assi  digo  que  haga  el  de  su  parte  lo 
que  le  toca,  pues  como  hombre  esta  obligado  a 
tener  mas  prudencia  y  a  saber  quitar  la  causa. 
Que  quien  quita  la  causa  quita  el  pecado,  y 
muy  pocas  mugeres  ay  que  sean  buenas  si  veen 
que  sus  maridos  las  dan  ocasión  para  ser  ma- 
las. Y  de  aqui  nace  aquel  refrán  que  dize:  Amor 
loco,  yo  por  vos  y  vos  por  otro.  Esto  es  lo  que 
yo  puedo  dezir,  y  sobre  todo  te  aniso,  casado, 
que  ni  caualgues  en  potro,  ni  tu  muger  confies 
a  otro.  Y  pues  me  queda  por  dezir  la  loa  del 
sábado,  y  no  es  justo  ser  con  esto  mas  impor- 
tuno, digo  assi: 

Dize  el  diuino  Platón  en  su  Timeo,  que  tan- 
ta necessidad  tienen  los  ricos  de  consejo  como 
los  ingratos  de  castigo.  Cornelia,  muger  de 
Sempronio  Graco,  también  escriuiendo  a  sus 
hijos,  dize  estas  memorables  palabras:  por  lo 
mucho  que  os  quiero,  ó  hijos  mios!  desseo  que 
aprendáis  a  ser  bien  criados  y  procureys  de  ser 
agradecidos,  pues  no  tengo  otra  hazienda  que 
dexaros.  Por  cierto,  razones  fueron  estas , bien 
dignas  de  ser  notadas  y  aun  de  quedar  en  las 
memorias  de  los  hombres  eternas.  Ohi  dezir 
los  dias  passados  a  vn  hombre  de  buen  inge- 
nio, que  tenia  mas  imbidia  a  la  fama  de  vn 
hombre  antiguo  que  a  la  vida  de  todos  los  pre- 
sentes, porque  el  discreto  era  desdichado  y  el 
necio  desagradecido;  y  el  dixo  muy  bien  por 
cierto,  pues  ni  los  gastos  que  hizo  Marco  An- 
tonio con  Cleopatra,  ni  la  conjuración  que  in- 
uento  Catilina  contra  su  patria,  ni  la  sangre 
que  se  derramó  por  Pompeyo  en  los  campos 
de  Farsalia,  ni  las  crueldades  de  Nerón  con  su 
madre,  el  robo  de  lulio  Cesar  del  Erario,  los 
estupros  de  Caligula  con  sus  hermauas,  latray- 
cion  que  hizo  Bruto  con  su  padre  Gayo,  ni  las 
crueldades  de  Domiciano,  no  fueron  tan  gran- 
des en  todos  los  passados  como  vna  ingratitud 
en  los  presentes.  Las  mercedes  que  los  princi- 
pes hazen  quieren  que  se  las  siruan,  pero  Dios 
que  se  las  agradezcan  (');  porque  no  ay  para 
la  Magestad  diuina  tan  aceto  sacrificio  como 
el  agradecimiento  del  beneficio  recibido,  y  la 
buena  obra  mas  es  agradecella  que  pagalla.  Y 
ansi  digo,  que  vicio  por  vicio,  traycion  por  tray- 
cion,  maldad  por  maldad  y  malo  por  malo,  no 
ay  en  el  mundo  hombre  tan  malo  como  el  hom- 
bre desagradecido.  Porque  ni  el  pecado  de  lu- 

(')  Coló.  c.  3. 


das.  la  crueldad  de  Cain,  la  idolatría  de  Salo- 
món, el  adulterio  de  Dauid,  la  sobeiuia  de  Lu- 
cifer ni  las  culpas  de  todos  quantos  ay  en  el 
infierno,  no  son  tan  grandes  como  las  de  vna 
persona  ingrata  a  Dios,  porque  por  ley  noauia 
de  viuir  el  que  no  sabe  agradecer.  Pregunta 
Séneca  que  porque  las  leyes  no  señalan  casti- 
go a  la  ingratitud  como  a  los  demás  vicios, 
pues  en  ninguna  se  halla  castigo  señalado  para 
ella,  y  responde  que  como  es  vn  vicio  tan  abo- 
minable, tuuieron  por  impossible  que  huuiesse 
hombre  que  le  cometiesse  y  ansi  no  le  señala- 
ron, y  si  acaso  algún  hombre  le  cometiesse,  les 
parescio  se  reseruasse  su  castigo  a  los  dioses, 
pues  sabrian  ponderar  la  culpa,  a  lo  qual  no  se 
atreuieron  los  legisladores,  porque  por  ley  no 
auia  de  viuir  el  que  no  sabe  agradecer.  Dize 
Sócrates  que  los  desagradecidos  son  bobos,  y 
los  bobos  por  la  mayor  parte  viuen  sanos,  y 
digo,  según  esto,  que  en  el  sabio  es  muy  mal 
empleada  la  muerte,  y  en  el  ingrato  es  muy 
peor  empleada  la  vida.  El  vicio  mas  antiguo 
en  el  mundo  es  la  imbidia,  como  tengo  dicho 
antes  de  aora.  Pero  digo  que  mas  mal  haze 
vn  ingrato  que  vn  imbidioso,  porque  ya  sabe- 
mos que  donde  no  ay  sugecion  no  ay  rey, 
donde  no  ay  rey  no  ay  ley,  donde  no  ay  ley  no 
ay  justicia,  donde  no  ay  justicia  no  hay  paz, 
donde  no  ay  paz  ay  guerra,  y  donde  ay  guerra 
no  puede  durar  la  República;  pero  donde  ay 
ingratitud  no  puede  auer  obra  buena,  porque 
mas  muerta  esta  el  alma  ingrata  y  sin  gracia 
que  lo  suele  estar  vn  cuerpo  sin  alma.  Dize  Sé- 
neca que  mayor  gloria  mereció  Cicerón  por  des- 
terrar los  vicios  de  los  ingratos  de  Roma,  que 
Scipion  por  vencer  los  cartagineses  en  África. 
Quexase  Asirla  que  se  reboluio  por  Semiramis, 
Damasco  por  Mitrida,  Armenia  por  Pincia, 
Grecia  por  Helena,  Germania  por  Vxodonia, 
Roma  por  Agripina,  España  que  se  perdió 
por  la  Cana  y  el  mundo  por  vna  muger  ingrata. 
Mucho  pudiera  dezir,  si  el  alaban9a  deste  so- 
berano dia  sábado  no  me  obligara  a  callar;  pero, 
pues,  salgo  a  esto  y  es  este  mi  intento,  digo: 

Que  sábado,  sétimo  dia  de  el  mundo  y  el  vl- 
timo  de  la  semana,  se  llama  sabbatum,  (')  que 
en  hebreo  significa  holganca  o  reposo,  porque 
en  tal  dia  reposó  en  el  sepulcro  el  cuerpo  sa- 
crosanto de  nuestro  Maestro  y  Redemtor  lesu 
Christo,  (2)  cesando  los  dolores  y  tormentos. 

En  sábado,  a  ocho  de  Diziembre,  fue  conce- 
bida la  Virgen,  nuestra  Señora,  sin  pecado  ori- 
ginal. 

En  sábado,  a  seys  de  Enero,  obro  Christo 
aquel  famoso  y  primero  milagro,  que  fue  con- 
uertir  el  agua  en  vino  en  Canna  de  Galilea,  (3) 
teniendo  Christo  treynta  y  vn  años. 

(<)  Gene.,  c.  2.-  (-')  Math.  c.  27.— (3)  loan.,  c.  2. 
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En  sábado  estimo  la  Yglesia  firme  y  cons- 
tante en  la  virgen  Maria  y  en  los  domas  fieles. 

En  sábado  murió  Nuestra  Señora,  Madre  de 
Dios,  de  edad  de  sesenta  años  menos  veynte  y 
tres  dias,  según  lo  escrinio  Niceforo  Calixto, 
el  qual  dize  que  viuio  la  dicha  Señora  onze 
años  después  de  la  muerte  de  su  precioso  Hijo, 
Dios  y  hombre  verdadero. 

En  sábado  era  la  fiesta  entre  los  ludios,  (') 
y  ansi  como  la  Yglesia  nombra  a  los  dias  de  la 
semana:  domingo  primera  feria  y  al  lunes  se- 
gunda feria,  etc.,  los  indios  dezian  al  domingo 
prima  Sabbathi,  (2)  al  lunes  segunda  Sabbathi, 
porque  Sabbathum,  según  Siluestro,  a  Sabe, 
que  es  dicion  hebrayca,  ó  de  Saha,  que  es  vo- 
cablo siriaco,  que  en  latín  dezimos  Septem,  di- 
remos que  Sabbathum  se  llama  qualquiera  dia 
de  la  semana  o  toda  entera.  Y  aunque  la  Ygle- 
sia haga  commemoracion  de  la  Virgen  casi  en 
todos  los  dias  della,  en  especial  en  el  sábado;  la 
razón  pone  el  Racional  en  el  libro  quarenta,  ca- 
pitulo primero.  Y  es  que  en  vna  yglesia  de 
Constantinopla  auia  vna  imagen  de  la  Virgen 
Maria,  la  qual  cubria  vn  velo,  y  este  se  aparta- 
ua  milagrosamente  sin  llegar  a  el  todas  las  vis- 
peras  del  sábado,  y  acabadas  se  cerraua.  Visto 
este  milagro,  se  ordenó  que  en  este  dia  se  í'cs- 
tejasse  la  fiesta  de  la  purissima  Maria,  y  tam- 
bién porque  assi  como  Dios  descanso  en  el  sá- 
bado en  el  vientre  y  alma  desta  Señora  bendi- 
tissima,  el  Papa  Vrbano  segundo  ordeno  (^ue 
se  dixessen  las  horas  de  nuestra  Señora  en  sá- 
bado y  se  hiziesse  su  santo  oficio  en  este  dia. 

Cuenta  lacobo  de  Vorágine,  en  la  leyenda  de 
Pelagio,  Papa,  que  en  el  año  del  Señor  de 
quatrocientos  y  nouenta  florecieron  dos  her- 
manos, San  Medardo  y  San  Geraldo,  nacidos 
en  sábado  de  vn  vientre,  en  sábado  hechos 
obispos,  en  sábado  muertos  y  en  sábado  colo- 
cados con  Christo  en  la  bienauenturan^a.  To- 
dos los  sábados  tenia  de  costumbre  San  Luys, 
rey  de  Francia,  lanar  los  pies  a  doze  pobres,  y 
este  dia  comia  con  ellos. 

En  sábado  se  caso  el  bendito  santo  con  la 
reyna  Margarita,  su  muger. 

En  sábado  mando  pusiesson  guarda  a  su 
persona,  la  qual  no  auian  tenido  hasta  alli  nin- 
gunos reyes  sus  passados. 

En  sábado  embiudo. 

En  sábado  tomo  el  habito  de  religión  de  la 
orden  Francisca,  donde  acabo. 

En  sábado  empezó  la  orden  de  los  Mínimos 
por  el  bienauenturado  San  Francisco  de  Pau- 
la, año  de  mil  y  quatrocientos  y  nouenta  y  vno, 
y  año  de  rail  y  quinientos  y  seys  se  confirmo, 
y  su  fin  fue  año  de  mil  y  quinientos  y  siote. 

Los  que  nacen  en  sábado,  según  curso  astro- 

(')  Luc,  c.  10.-(2)  loan,  c.  20. 


nomico,  son  fuertes  y  principales,  y,  en  efeto, 
digo  que,  hablando  de  cosas  humildes  y  baxas. 

En  sábado  matan  carne  en  el  matadero. 

Las  mondongueras  compran  menudo,  Iiazen 
morzillas,  cue/.en  tripicallo,  venden  mondongo, 
y  los  picaros  hinchen  el  pancho. 

Y  concluyo  con  dezir  (jue  en  sábado  lañan 
las  mugeres  las  tocas,  arriman  las  almohadi- 
llas, almidonan  las  gorgneras,  enrnbianse  los 
cabellos,  ponense  las  pasas,  quitanse  las  mudas, 
sahumanse  las  camisas  y  lauanse  las  piernas. 

Ríos. — Las  loas  de  la  semana  son  tan  bue- 
nas y  exemplares,  que  echo  de  ver,  según  me 
han  parecido  y  lo  mucho  que  tienen  bueno,  el 
trabajo  que  os  deuen  de  auer  costado. 

Koj. — Algunos  libros  he  rebuelto  jiara  ha- 
zellas. 

Sol. — No  es  de  pequeña  alabanza  saber  vn 
hombre  aprouecharse  bi^n  de  lo  que  hurta,  y 
que  venga  a  proposito  de  lo  que  trata. 

Jíoj. — Que  hombre  ay  en  el  mundo  que  no 
hurte  y  se  aproueche  de  algo  ageno'.-"  porque 
todo  lo  mas  (jue  oy  se  escriue,  si  bien  se  mira, 
esta  ya  dicho;  pero  el  buen  estilo  con  que  se 
dize,  es  justo  que  se  celebre.  Y  a  este  proposi- 
to os  diré  vna  loa  en  alabanza  de  los  ladrones, 
que  os  ha  de  parecer  buena. 

7^a??í.  — Para  nosotros  sera  de  mucho  gusto 
oylla. 

[Ro].]    Quanto  va,  señores  míos, 
que  no  saben  a  que  vengo, 
aunque  aya  tantos  que  digan 
que  entienden  los  pensamieutosV 
Ya  van  docientos  acotes 
contra  aquel  que  escucha  atento, 
(|ue  no  ay  nadie  que  adiuine 
que  salgo  a  pedir  silencio. 
Pero  dexemos  a  vn  cabo 
apuestas  y  passatiempos; 
dezir  quiero  a  lo  que  salgo, 
oygan,  que  ya  va  de  cuento. 
Viniendo  ayer  por  la  tarde 
a  la  comedia  vn  mancebo, 
de  aquestos  de  mangas  anchas, 
calzón  justo,  tiesso  cuello, 
llegó  y  me  dixo:  O,  mi  rey, 
señor  Rojas,  que  ay  de  nueuo? 
— Seruir  a  vuesa  merced, 
le  res})ondi:  y  el,  muy  tiesso, 
replicó:  No  ay  tal  farsante; 
ohille  hablar  es  contento; 
que  lengua,  que  talle  y  gracia, 
por  mi  vida,  que  es  del  cielo! 
Y  tras  esto  poco  a  poco 
se  llegó,  y  dándome  vn  tiento, 
con  dos  dedos  me  sacó 
de  la  faltriquera  vn  lien<;o. 
Sentilo  y  callé,  y  el  dixo: 
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Crea,  Rojas,  que  desseo 
seruille  en  lo  que  se  ofrezca  , 
porque  lo  merece,  cierto. 
Y  con  muchas  reuerencias, 
mucho  sombrero  hasta  el  suelo 
y  francesas  cortesías, 
se  fue  muy  graue  y  seuero. 
Fuy  en  casa  de  vna  muger, 
y  pidiéndome  el  pañuelo, 
porque  era  suyo,  la  dixe 
la  verdad  de  todo  el  cuento. 
Estuuo  atenta  escuchando, 
y  admirada  del  sucesso, 
parecióle  tan  honrado 
de  aqueste  ladrón  el  termino, 
que  me  mandó  que  callasse; 
y  no  solo  mando  aquesto, 
pero  que,  si  era  possible, 
compusiesse  algunos  versos 
en  alabanza  de  vn  hombre, 
aunque  ladrón,  tan  discreto, 
tan  astuto  y  cortesano. 
No.  pude  dexar  de  hazerlo, 
que  a  mi  también  me  obligara 
su  gran  cortesía  a  ello, 
a  no  ser  mandado  suyo, 
y  ansi  su  alabanca  empiezo. 
Ladrones,  oy  es  el  dia 
que  salis  de  cautiuerio; 
dadme  albricias,  brechadores, 
lagartos  y  cicateros,  (') 
que  oy  diré  en  vuestra  alabanca 
cosas  que  asombren  el  suelo. 
Ea,  señores  ladrones, 
escuchen  y  oygan  atentos, 
que  no  quisiera  yo  mas 
de  las  capas  y  sombreros 
de  los  que  me  están  mirando 
y  piensan  que  no  los  veo. 
Va  de  alaban9a,  ladrones, 
y  empiezo  por  el  ingenio, 
sagacidad,  sutileza, 
vigilancia,  estilo  bueno, 
ciencia  y  arte  liberal, 
que  fue  cursada  otros  tiempos, 
de  los  hombres  en  la  tierra, 
de  los  dioses  en  el  cielo. 
Entre  los  persas  vsauan 
que  los  mas  ricos  del  reyno 
desde  niños  aprendiessen 
este  exercicio  discreto, 
diziendo  que  alli  se  hazian 
astutos,  sabios,  secretos, 
cautelosos,  reportados, 
altiuos  de  pensamientos, 

(»)  Brechador,  «el  que  entra  por  tercio  en  el  jue- 
go» (Hidalgo);  lagarto,  «ladrón  del  campo,  ó  que  se 
muda  de  muchas  colores  el  vestido  para  que  lo  desco- 
nozcan» (Ídem);  cicatero,  el  ladrón  de  bolsas  (cicas). 


ágiles  de  pies  y  manos, 
vinos  y  agudos  de  ingenio, 
A  la  guerra  va  el  soldado 
por  hurtar,  y  por  aquesto 
viene  a  alcancar  mil  renombres 
triunfos,  coronas,  trofeos, 
a  desposseer  tiranos, 
a  ganar  remotos  reynos. 
Y  entre  amigos  y  enemigos, 
de  hurtarse  los  pensamientos 
vemos  resultar  por  horas 
muchos  y  buenos  efetos. 
Si  no,  mirad  los  poetas 
que  por  puntos  hazen  esto, 
hurtándose  aquel  al  otro 
las  sentencias,  los  concetos. 
El  atributo  mayor 
y  lauro  de  Vlixes,  griego, 
fue  de  hurtalle  a  los  troyanos 
aquella  imagen  del  templo. 
Si  Eneas  no  hurtara  el  ramo, 
jamas  baxara  al  infierno, 
ni  estuuiera  con  el  alma 
de  su  padre  Anchises  muerto. 
Si  aquellas  mancanas  de  oro 
no  hurtara  Alcides  del  huerto 
de  Atlante,  careciera 
del  triunfo  mayor  del  suelo. 
De  su  oficina  a  los  dioses 
también  hurtó  Prometeo  (') 
hasta  el  fuego  celestial. 
Temerario  atreuimiento! 
Mercurio  con  la  cautela 
del  hurtar,  astuto  y  diestro, 
engañó  a  Argos,  y  cumple 
de  lupiter  el  dess  ?o. 
Por  hurtar  a  las  Sabinas, 
los  romanos  adquirieron 
generación,  potestad, 
Vitoria  y  tan  grande  imperio. 
Hurtó  a  Ipodamia  Peritoo 
y  celebró  el  casamiento; 
Paris  a  Helena,  muger 
del  rey  Menelao  el  Griego. 
Vlises  tiene  por  gloria 
de  que  le  digan  que  es  deudo 
de  Sisifo,  vn  gran  ladrón 
y  respetado  en  su  tiempo. 
Por  los  escelentes  hurtos 
que  Anteon  hizo  en  sus  reynos, 
alcanzó  grandes  riquezas, 
adquiriendo  nombre  eterno. 
El  rey  Gerion  hurtó, 
y  Vlises,  que  del  rey  Reso 
también  robó  los  cauallos, 
gloria  del  greciano  pueblo. 
Filotetes,  por  ladrón 

O  En  el  original :  «Promoteo». 
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alcanzo  nombre  en  sn  tiempo, 

por  hui'talle  al  fuerte  Alcides 

las  saetas.  Harto  iumenso! 

Ope,  muger  de  Saturno, 

por  hurtar  sus  hijos  mesmos 

de  la  muerte  los  librü, 

mirad  que  mayor  exemplo  ! 

lupiter,  mudado  en  toro, 

robo  a  Europa,  y  este  mesnio 

robo  a  Yo  y  Alcumena, 

resultando  vn  bien  eterno 

deste  hurto,  pues  que  del 

nació  Alcides,  y  tras  esto 

también  hurto  a  Ganimedes. 

que  aun  los  dioses  se  honran  desto. 

El  dios  Apolo  robo 

la  hija  de  Macareo. 

Deyanira,  muger  de  Hercules, 

la  robo  el  sátiro  Neso; 

y  aquel  rey  de  Siracusa 

hurto  vn  vestido  en  el  templo, 

a  Esculapio,  dios,  que  dioses 

aun  no  están  seguros  dellos. . 

Ni  de  robar  no  lo  están 

dioses  a  dioses,  pues  vemos 

que  Mercurio  robO)  a  Apolo 

las  vacas  del  rey  Admeto; 

Pluton  robo  a  Proserpina, 

el  dios  Marte  robo  a  Venus. 

Y  quien  es  mayor  ladrón, 
si  mas  exemplo  queremos, 
que  nuestra  naturaleza? 
La  tierra,  ios  elementos, 
son  ladrones  famosissimos ; 
ladrón  es  el  mismo  cielo, 
I^ues  hurta  las  humedades 
de  la  tierra  con  su  fuego, 

y  dellas  borda  sus  uuues 
y  forma  cometas,  truenos. 
Hasta  las  mismas  estrellas 
son  ladronas,  prouarelo, 
pues  hurtan  al  sol  la  luz 
de  que  ellas  carecen,  cierto. 

Y  aquel  ladrón  dichosissimo, 
aquel  Dimas  santo  y  bueno, 
que  fue  en  hurtar  tan  famoso, 
que  robo  hasta  el  mismo  cielo? 
Principes,  reyes,  monarcas, 
altos,  baxos,  malos,  buenos, 
aues,  pezes,  animales, 
dioses,  elementos,  cielo, 
todos  son  ladrones  y  hurtan 
con  artificios  diuersos; 

vnos  con  redes  los  rios 
y  profundo  mar  soberuio, 
para  despojar  y  hurtar 
sus  perlas  y  coral  tierno; 
otros  por  sacar  los  pezes 
de  su  húmido  elemento. 


Las  aut-.s  no  están  seguras 

aun  volando  por  los  vientos; 

los  animales  tampoco 

en  los  montes  mas  excelsos: 

después  de  hurtallos  los  hombres, 

también  se  hurtan  ellos  mesmos; 

hasta  el  animal  mas  vil 

de  la  tierra,  es  claro  exemplo 

para  que  seamos  ladrones, 

y  tan  preciosa  arte  vsemos; 

hi  ladrona  de  la  hormiga 

jiodra  bien  dezir  aquesto. 

El  exercicio  de  hurtar 

es  tan  honroso  y  tan  bueno, 

que  da  brio,  calidad, 

hazienda,  gusto,  dineros. 

Nunca  el  ladrón  conoció 

la  necessidad,  ni  creo 

que  jamas  la  vio  la  cara. 

Que  liiv^n  tan  alto  y  supremo! 

Aora  vengamos  al  caso, 

que  he  de  prouar  mejor  esto. 

Digan  todos  la  verdad, 

ya  que  no  a  mi,  alia  en  sus  pechos. 

Ay  entre  todos  alguno 

que  no  aya  hurtado,  en  efeto, 

quando  no  actualmente, 

no  ha  hurtado  con  el  desseoV 

Por  vida  de  quien  soy  yo, 

que  todos  los  que  aqui  veo 

han  hurtado  y  son  ladrones 

con  obras  o  pensamientos. 

Hasta  los  nombres  de  Hurtados 

y  Ladrones  conocemos 

ser  vn  ilustre  linage 

en  España  y  otros  reynos. 

Ay  algunos  ignorantes 

que  me  dizen  que  es  muy  bueno 

el  oficio  de  ladrón, 

pero  que  se  acaba  presto. 

Ven  acá,  bárbaro,  dime, 

ay  oficio  en  todo  el  suelo 

que  dure  mas  que  la  vida? 

Pues  el  ladrón  es  lo  mcsmo. 

Que  dura  hasta  que  le  ahorcan, 

esto  es  llano  y  verdadero, 

ó,  oficio!  ú,  ciencia!  ó,  reynado! 

yo  te  alabo  y  reuerencio. 

Ladrones,  teneos  en  mucho, 

y  nosotros,  rigilemiis 

et  scmper  de  maniis  vestías 

con  tantos  ojos  andemos. 

Viuid,  famosos  ladrones, 

y  tu,  honrado  cicatero, 

si  me  escuchas,  dame  oydo, 

ansi  te  libren  los  cielos 

a  tus  espaldas  de  acotes, 

tus  manos  de  vn  fuerte  remo, 

tus  orejas  del  cuchillo 
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y  del  verdugo  tu  cuello. 
y  de  acotes  y  verdugo, 
cuello,  cuchillo  y  del  remo, 
libera  nos  Domine 
te  canten  todos  los  ciegos, 
y  te  depare  en  tus  trances, 
si  acaso  fueres  corriendo, 
los  alguaziles  follones 
que  corren  poco  y  a  trechos, 
y  te  libre  de  escriuanos, 
de  sus  plumas  y  sus  pliegos, 
y  de  testigos  de  vista, 
y  del:  fallo  que  condeno. 
Et  rogamos  audi  nos 
te  canten  y  te  cantemos, 
que  tus  cortesias  te  llenes 
y  me  bueluas  mi  pamielo. 
Y  si  no  me  le  boluieres, 
a  todos  los  santos  ruego 
que  te  prenda  vn  alguazil 
curdo,  coxo,  manco  y  ciego; 
te  den  quinientos  acotes 
por  hurto  que  no  ayas  hecho, 
al  vso  de  Berberia, 
en  barriga,  espalda  y  pecho, 
y  que  acabes  perneando, 
y  diziendo:  Credo,  Credo, 
te  quedes  bamboleando 
con  tanta  lengua  y  pescue90. 


O 


Sol. — Basta,  que  todas  las  que  aueys  dicho 
este  viage  han  sido  de  alaban9as,  y  pues  se  tra- 
ta desto,  08  quiero  dezir  de  vn  monasterio  que 
tiene  Burgos,  que  es  muy  digno  della,  que, 
como  hombre  que  no  ha  estado  en  el,  no  le  aura 
visto,  el  qual  fundo  el  rey  don  Alonso  otauo 
de  Castilla.  Esta  fuera  de  la  ciudad,  es  de  mon- 
jas y  se  llama  las  Huelgas;  cuya  abadessa  tie- 
ne debaxo  de  su  dominio  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta hijas  de  señores  muy  principales,  y  ha 
auido  monjas  en  el  tres  infantas  donzellas,  hi- 
jas de  grandes  reyes  de  Castilla,  las  quales, 
aunque  las  trahian  casamientos  para  ser  rey- 
nas,  no  quisieron  serlo.  Este  monasterio  tiene 
debaxo  de  su  juridicion  otros  diez  y  siete  mo- 
nasterios, y  treze  villas,  y  mas  de  otros  cin- 
cuenta lugares,  y  prouee  doze  encomiendas  y 

(')  El  mismo  tema  que  Rojas  en  esta  loa,  adoptó 
el  incógnito  «Dr.  Carlos  Garcia»  en  su  curiosísimo 
libro:  La  desordenada  codicia  de  los  bienes  ágenos 
(París,  1619,  traducido  al  francés  «par  le  Sr.  Davdi- 
gvier»  en  1621.)  Tengo  por  seguro  que  el  ingenioso 
defensor  de  la  antigüedad  y  nobleza  de  los  ladrones, 
conocía  harto  la  loa  del  comediante  madrileño ,  pues 
utiliza  algunos  de  los  argumentos  de  éste  cuando  abo- 
na las  proezas  de  todos  aquellos  duendes,  maletas, 
cigarreros,  sátiros,  dacianos  y  demás  hurtadores  á 
lo  descvbiei'to.  de  los  cuales  trata,  distinguiéndolos 
donosamente  de  los  ladrones  discretos,  que  son  los  que 
ejercen  otros  oficios  tenidos  por  honestos  en  las  repú- 
blicas. 


muchas  capellanías,  y  otros  officios  de  justicia 
y  regimientos. 

Roj. — Por  cierto  que  es  notable  grandeza,  y 
tanto,  que  parece  increyble,  y  pues  llegamos  oy 
a  Burgos  temprano,  con  facilidad  podremos  yr 
a  vello. 

Sol. — Essü  y  todo  lo  demás  veremos  de  es- 
pacio, que  ay  mucho  que  ver  en  esta  ciudad. 

Ríos. — Y  aun  si  fuera  mia  aquella  manada, 
yo  arrimara  a  vn  lado  la  comedia  antes  de  mu- 
chos dias. 

Ram. — Bien  valen  los  puercos  mas  de  dos 
mil  ducados,  porque  son  muchos  y  buenos. 

Sol. — Notable  animal  es  este. 

Roj. — Suzio,  pero  el  mejor  del  mundo.  Y 
pues  va  todo  de  alabanca,  oyd  vna  loa  que  hize 
en  la  deste  hermosissimo  cochino,  que  es  de 
grande  gusto. 

Ríos. — Y  essa  oyremos  todos  con  mucho  si- 
lencio. 

\Roj.\    No  dize  mal  el  refrán, 
que  amor,  passion  ó  dineros 
son  muy  malos  de  encubrir, 
y  tiene  razón  por  cierto; 
porque  vn  hombre  enamorado, 
aunque  sea  muy  discreto, 
callado,  astuto,  prudente, 
fiel  amante  y  verdadero, 
es  impossible  encubrillo, 
que  como  es  la  cara  espejo 
del  cuydado,  sale  al  rostro 
el  fuego  que  esta  en  el  pecho. 
Y  el  hombre  que  sabe  mas, 
quiere  con  mayor  estremo, 
porque  tanto  quanto  sabe, 
tanto  quiere,  y  aun  mas  que  esto. 
Mas  si  el  hombre  necio  dize 
que  adora,  que  pierde  el  sesso^ 
que  suspira,  rauia  y  muere, 
este  miente  como  necio, 
que  no  sabe  que  es  amor, 
y,  si  lo  sabe,  es  vn  sueño, 
que  amor  de  tantos  es  poco, 
y  poco  oluidase  presto. 
Porque  no  es  ciencia  el  querer 
que  se  aprende  con  el  tiempo, 
que  la  enseñan  las  escuelas, 
la  esperiencia  ni  hombres  viejos, 
que  esta  ciencia  milagrosa 
se  aprende  de  niíestros  pechos 
y  de  la  escuela  del  alma, 
que  es  el  principal  maestro. 
Naturalmente  ha  de  ser 
el  querer  y  el  hazer  versos, 
que  lo  demás  es  locura 
o  mucha  fuerca  de  ingenio. 
Yendo,  pues,  a  mi  proposito, 
aunque  no  voy  del  muy  lexos, 
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digo  que  se  llego  a  mi 
ayer  tarde  vn  compañero 
muy  turbado  y  melancolice, 
confuso,  triste  y  suspenso; 
y  preguntando  la  causa 
y  de  su  mal  el  sucesso, 
me  respondió:  Señor  Rojas, 
vuesarced  (')  es  mi  remedio, 
es  toda  mi  libertad; 
eu  sus  manos  me  encomiendo. 
Ha  de  saber  que  yo  adoro 
a  vn  ángel  con  grande  estremo, 
y  que  no  me  puede  ver: 
mire  si  es  mi  mal  eterno. 
Y  soDre  aqueste  desden, 
me  dixo  ayer  que  era  vn  puerco, 
que  la  dexasse  y  me  fuessc. 
Possible  es  que  tan  grossero 
soy  yo  que  puerco  me  llame? 
yo  soy  puerco? — No  por  cierto, 
le  respondi,  ni  imagino 
que  ella  lo  diria  por  esso, 
que  antes  me  parece  a  mi 
que  todo  aquese  desprecio 
fue  merced  y  fue  fauor, 
y  yo  por  tal  le  confiesso. 
Por  esto  y  mas  que  le  dixe, 
no  fue  de  ningún  prouecho, 
y  agora,  porque  conozca 
que  puerco  no  es  vituperio, 
sino  vn  animal  mas  noble 
de  quantos  sustenta  el  suelo, 
y  el  mas  vtil  que  ay  en  muchos, 
ansi  su  alabanza  empiezo. 
Digo  que  aqueste  animal 
tan  principal  que  celebro, 
después  de  otras  mil  grandezas, 
hallo  en  el  vn  prinilegio, 
en  que  se  auentaia  a  todos 
los  demás  que  conocemos. 
Ya  es  cierto,  y  sabemos  claro, 
que  el  asno,  después  de  muerto, 
cria  siempre  escarauajos, 
como  cada  dia  lo  vemos; 
el  cauallo  cria  abispas, 
y  el  hombre,  en  la  tierra  puesto, 
salen  del  y  su  mortaja 
culebras,  aquesto  es  cierto, 
y  del  buey  salen  anejas; 
mas  deste  animal  tan  bello 
y  deste  puerco,  que  sale? 
Vn  obispo  reuerendo, 
gloria  y  honra  de  las  ollas 
y  de  estómagos  hambrientos. 
Las  bodas  y  los  banquetes, 
los  plazeres  y  los  juegos, 
si  el  no  los  honra,  que  valen? 

(')  El  texto  «V.  m.B. 


Yo  sin  el  reniego  dellos. 

Los  regalos,  golosinas 

de  tanto  gusto  y  prouecho 

que  de  sus  entrañas  salen, 

a  que  hombre  no  dan  contento? 

La  morzilla,  el  adonado, 

testuz  y  quaxar  relleno, 

el  pie  ahumado,  la  salchioba, 

la  cecina,  el  pestorejo, 

la  longaniza,  el  pernii , 

que  las  paredes  y  techos 

mejor  componen  y  adornan 

que  brocado  y  terciopelos? 

Este  gentil  animal, 

que  ha  dado,  cierto  sabemos, 

a  mas  de  algún  rey  de  España 

su  natural  nombre  niesmo, 

y  algún  necio  le  ha  pesado, 

porque  le  han  llamado  puerco. 

y  a  este  el  mucho  honor  le  daña, 

como  indigno  de  tenerlo. 

Quien  su  nombre  da  a  los  reyea, 

y  con  el  honra  a  los  rey  nos, 

de  que  se  afrenta,  sepamos, 

si  no  es  por  no  merecello'' 

Pues  sancho,  puerco  o  cochino 

todo  es  vno,  aquesto  es  cierto, 

y  deste  nombre  de  Sancho 

quantos  reyes  conocemos! 

La  dulce  yerna  y  bellota, 

que  manjar  de  Adán  f[u]e  vn  tiempo, 

agora  es  suyo,  gozando 

de  aquel  siglo  verdadero. 

Y  aunque  ay  algunos  que  dizen 
que  no  es  sano,  es  desconcierto, 
que  yo  digo  y  prouare 

que  es  mas  sano  que  el  carnero, 
porque  en  las  Indias  les  dan 
por  regalo  a  los  enfermos, 
en  vez  del  pollo  o  gallina, 
a  comer  carne  de  puerco. 

Y  del  iauali  la  orina 
es  aprouado  remedio 
para  el  dolor  de  vn  oydo, 

y  yo  he  hecho  esperiencia  desto. 
Derretido  el  puerco  gordo, 
y  con  vinagre  algo  rezio 
lauado,  o  con  agua  clara, 
para  que  madure  es  bueno. 

Y  su  preciosa  manteca 

es  buena  contra  el  veneno, 
y  el  vnto  de  su  quixada 
para  hincliazon  del  cerebro. 
Es  contra  la  pestilencia, 
buelue  a  las  cejas  los  pelos, 
es  muy  l)neno  para  empeynes 
y  para  dolores  viejos. 
Medicina  saludable 
el  vnto  suyo,  y  tras  esto, 
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es  vn  remedio  eficaz 
para  cámaras  su  estiércol. 
Teniendo  estas  propriedades 
y  otras  muchas  que  no  cuento, " 
paroceme  injusta  cosa 
dezir  que  el  puerco  es  enfermo. 
Que  en  aquella  edad  primera, 
por  gran  regalo  sabemos 
que  los  hombres  lo  comian, 
por  ser  muy  sano  sustento. 
Quien  estuuo  entonces  malo? 
Dezidme,  en  aquellos  tiempos, 
quien  tomó  el  agua  del  palo, 
jaraues  ni  cozimientos? 
quien  murió  de  pestilencia, 
tomo  poluos,  vso  vnguentos? 
quien  se  purgo  ü  se  sangro 
ni  tuuo  roncha  en  su  cuerpo, 
sarna,  comezón,  ni  tina, 
ni  el  mal  francés  o  flamenco, 
tauardete,  ni  esquinencia 
ni  otros  males  que  agora  vemos? 
Nadie;  pues  puerco  comian, 
sin  otros  mantenimientos: 
gallinas,  panos,  faysanes, 
no  gustauan  de  comerlos, 
porque  solo  por  sus  plumas 
su  estimauan,  y,  en  efeto, 
para  otra  ninguna  cosa 
jamas  les  fue  de  prouecho. 
Entonces  para  el  pescado 
ninguno  armo  red  ni  anzuelo, 
ni  estoruauan  a  las  aues 
el  presto  y  ligero  buelo. 
Matar  buey  era  injusticia; 
las  vacas  y  los  carneros 
y  los  demás  animales 
libres  gozauan  del  suelo. 
Solamente  el  puerco  hidalgo, 
en  los  bayles,  en  los  juegos 
y  en  las  fiestas  principales 
les  aumentaua  el  contento, 
pues  jamas  faltó  en  la  casa 
mas  rica  de  todo  el  pueblo 
regozijo  en  aquel  dia 
que  tenian  puerco  muerto. 
Que  atabales,  que  trompetas, 
que  flautas  o  que  instrumentos 
eran  de  mas  aíegria 
para  niños,  mo^os,  viejos? 
Dezir  que  era  enfermo  entonces 
fuera  clamar  en  desierto, 
porque  afirmar  lo  contrario 
por  opinión  justa  tengo. 
Cómalo,  pues,  todo  el  mundo 
descuydado  y  sin  rezelo, 
pues  se  hazen  del  medicinas 
mas  que  romances  se  han  hecho. 
Hasta  aquel  que  en  Calidonia 


fue  por  Meleagro  muerto, 
ofreciéndole  a  Atalanta 
su  hermosissimo  pellejo, 
por  ser  de  tan  alta  estima, 
se  adornó  con  el  Tideo, 
y  con  hija  del  rey  de  Argos 
vino  a  casarse  por  esto. 
Entonces  este  animal 
era  galán,  limpio,  bello, 
hermoso,  grane  y  vizarro, 
si  no  lo  estoruara  Venus 
por  el  enojo  mortal 
que  tuuo  con  el  vn  tiempo, 
por  la  muerte  desdichada 
del  bellissimo  mancebo, 
quedando  luno  y  Minerua 
vengadas  con  verle  muerto 
al  ya  conuertido  en  flores 
de  Cinira  hermoso  nieto. 

Y  Venus  desto  indinada, 
la  limpieza  de  su  cuerpo 
la  conuierte  en  suciedad, 
y  hazele  que  sea  muy  feo 
y  que  entre  los  lodos  ande 
siempre  metido  en  los  cienos; 
y  el  pobre,  de  verse  ansi, 
asqueroso,  suzio  y  negro, 
nunca  de  corrido  habla 

ni  al9a  los  ojos  del  suelo; 
mas  con  estar  como  esta, 
siempre  de  verle  me  alegro. 

Y  ansi  suzio,  cabizbaxo 

y  asqueroso,  ruego  al  cielo 
que  no  le  falte  jamas 
a  la  nuera  de  mi  suegro. 
Lo  que  tiene  es  que  en  la  vida 
es  animal  sin  prouecho, 
y  holgazán,  que  la  comida 
la  gasta  holgando  y  gruñendo. 
Porque  direys  que  la  oueja 
da  la  leche,  lana  y  queso; 
que  labra  la  tierra  el  buey, 
canta  el  gallo,  caca  el  perro, 
trabaja  el  asno  y  encierra 
el  trigo  el  agosto  hecho. 
El  cauallo  va  a  la  guerra, 
del  ratón  escombra  el  techo 
el  gato  maullador, 
y  otros  muchos  sin  aquestos, 
y  solamente  el  cochino 
mientras  vine  nunca  es  bueno. 
Pero  quando  de  su  vida 
llega  el  venturoso  termino, 
y  su  alegre  san  Martin 
le  viene,  que  viene  presto, 
que  dezis  deste  animal, 
quando  de  muy  suzio  puerco 
le  conuertis  en  tocino? 
entonces,  es  malo  o  bueno  ? 
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Con  lo  que  esta  en  sus  entrañas 
sepultado  y  encubierto, 
se  entretienen  todo  vn  año 
padres,  madres,  hijos,  nietos, 
O  bellissimo  animal, 
que,  como  prouado  tengo, 
eres  el  mas  prouechoso 
de  quantos  oy  conocemos ! 
Concluyo  por  no  cansar, 
y  digo  que  eres  tan  bueno, 
que  quien  fuere  tu  enemigo 
sera  enemigo  del  cielo. 
Mi  gran  rudeza  perdona, 
cochino  hermano,  pues  siendo 
sin  numero  tus  grandezas, 
tan  pocas  son  las  que  cuento. 

Y  si  en  alabar  soy  largo 

a  vn  animal  que  es  tan  bello, 
quien  fuere  puerco  perdone 
y  no  se  corra  de  selío. 
A  mi  compañero  digo 
que  tenga  de  oy  mas  consuelo, 
y  si  todo  lo  que  he  dicho 
no  ha  sido  de  algún  prouecho, 
hágase  animal  de  carga, 
si  no  esta  contento  desto, 
ó  de  ca9a,  y  podra  ser 
que  le  despedazen  perros. 
Mas  yo  por  mejor  tendria 
ser  cochino  que  no  cierno, 
y  si  no  lo  quiere  ser, 
sufra  carga  y  sea  jumento, 
que  quien  se  afrenta  de  ser 
de  boca  de  muger  puerco, 
de  la  de  vn  amigo  suyo 
ser  asno  no  es  mucho  yerro. 

Y  si  también  se  afrentare, 
mañana  le  alabaremos, 

que  alaban9a  ay  para  todos, 
aunque  no  para  hombres  necios. 

J'íos. —  Ninguna  me  ha  agradado  tanto  co- 
mo esta, 

Sol. —  Quiza  sera  por  lo  que  os  toca. 

Jiios.  —  Sea  por  lo  que  fuere,  ella  me  ha 
contentado  mucho;  y  lo  que  mas  siento  es  que 
estemos  tan  cerca  de  Burgos  que  no  podamos 
mas  oyros. 

Sol.  —  De  mi  confiesso  no  he  sentido  via- 
ge  ninguno  de  todos  los  que  hemos  hecho 
este  año. 

Eam. —  No  solo  no  me  he  acordado  yo  si 
camino,  pero  aun  el  dolor  de  mi  pierna  se  me 
ha  quitado  con  el  buen  entretenimiento. 

Roj.  —  Besóos  las  manos  por  la  merced  que 
recibo,  que  esso  y  mas  se  deiie  a  mi  buen  des- 
seo.  Y  atreuido  ansi  a  lo  vno  como  a  lo  otro, 
llegaremos  a  Burgos  con  vna  loa  que  quiero 
deziros  de  las  quatro  edades. 


Eios. —  ^íucha  merced  sera  que  todos  reci- 
biremos. 

Jioj. —  Ansi  dize  : 

Antes  que  dicssen  las  aguas 
que  agora  riegan  el  suelo 
fertilidad  a  los  campos 
y  tributo  al  mar  soberuio, 
y  antes  que  el  viento  veloz 
tuuiera  forma  ni  assiento 
y  la  gran  Troya  humillara 
sus  bien  fundados  cimientos, 
y  antes  que  el  fuego  abrassasse 
aquellos  muros  excelsos, 
cuyas  sagradas  reliquias 
aun  nos  simen  oy  de  exemplo, 
era  el  ayre  y  era  el  mar, 
lo  mismo  que  fuego  y  suelo, 
porque  no  era  nada  entonces 
ninguna  cosa  de  aquesto. 
Solo  era  Aquel  que  es, 
porque  su  ser  es  eterno, 
desde  ab  inicio  nacido 
y  desde  entonces  inmenso. 
Lo  otro  era  confussion, 
vn  caos,  vn  dudoso  estruendo, 
y  aunque  ser  mucho  esperaua, 
era  vn  nada  incoTpulento, 
Queriendo,  pues,  el  Criador, 
como  hazedor  de  los  cielos, 
formar  este  nueuo  mundo, 
con  querer  se  hizo  hiego. 
Hizo  fuentes,  ríos,  mares, 
sierras,  montes,  llanos,  cerros; 
crio  plantas  y  animales 
tan  varios  y  tan  diuersos; 
crió  el  hombre,  y  para  el  solo 
hizo  la  tierra  y  el  cielo; 
crióle  a  su  semejanoa, 
hiy.ole  de  todo  dueño, 
diole  razón,  aluedrio, 
diole  buen  entendimiento, 
y,  sobre  esto,  compañia, 
como  el  mayor  bien  del  suelo. 
Dio  al  hombre  muger,  gran  bien 
de  nuestros  i>adres  primeros; 
tnuieron  hijos  queridos, 
viniendo  en  paz  y  sossiego. 
Era  aquesta  edad,  señores, 
en  vn  tiempo  tan  sincero, 
que  jamas  fueron  vestidos 
ni  pan  ni  carnes  comieron. 
Viuian  los  hombres  entonces 
vna  eternidad  de  tiempo: 
nouecientos  y  treynta  años 
viuio  Adán;  Seth,  pocos  menos; 
Can,  nouecientos  y  diez; 
los  menos  a  setecientos, 
porque  entonces  desta  edad 
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eran  los  hombres  mancebos. 
Eran  estos  apazibles, 
queridos,  fieles,  discretos, 
humildes,  justos,  tratables, 
ansi  niños  como  viejos, 
!No  huuo  nadie  que  buscase 
mas  que  solo  su  sustento, 
y  este  fue  común  a  todos. 
Mirad  que  tiempo  tan  bueno! 
Fue  nuestra  segunda  edad 
de  la  plata;  en  este  tiempo 
empezó  la  industria  humana 
a  romper  y  abrir  cimientos, 
a  labrar  reales  casas, 
fabricar  suntuosos  templos, 
leuantar  soberuios  muros, 
a  alear  edificios  bellos. 
Desta  nueua  confusión, 
deste  laberinto  nueuo, 
desta  no  vsada  costumbre 
y  deste  trabajo  cierto, 
creció  en  los  pechos  la  hambre 
y  en  los  hombres  el  esfuerco, 
y  matauan  animales 
para  sustentarse  dellos; 
cozieron  pan,  que  jamas 
no  vieron  sus  padres  ni  ellos, 
y  los  que  desnudos  .yuan 
de  la  lana  se  vistieron . 
Huuo  justicia  sin  ella, 
porque  no  la  consintieron, 
ni  rey,  que  todos  son  reyes 
donde  todos  son  sugetos. 
Los  bienes  se  repartian 
al  fin  como  suyos  mesmos, 
con  tanto  amor,  que  ninguno 
pidió  mas  ni  Uenü  menos. 
En  su  poder  los  tesoros 
fueron  tesoros  de  sueño, 
que  lo  que  en  dormir  tardauan 
solo  esso  gozauan  dellos. 
Al  fin,  jamas  los  buscaron, 
porque  todos  los  tuuieron 
y  nadie  los  procuró. 
Mirad  que  dichoso  tiempo! 
Ya  voy  llegando  a  lo  hondo, 
aqui  de  Dios,  que  me  anego! 
al  tercero  llego  ya, 
y  el  de  arambre  es  el  tercero. 
ISo  fue  este  tiempo  tan  malo, 
que  otro  tiempo  vendrá  luego, 
que  no  ay  arambre  en  el  mundo 
que  pueda  soldar  su  yerro. 
En  este  tiempo  huuo  reyes 
que  gouernaron  sus  reynos 
juzgando  con  rectitud 
y  siendo  juzgados  ellos. 
Huuo  tratos,  huuo  cambios, 
huuo  cuentas  con  mil  yerros. 


huuo  auaricia  en  los  ricos 

y  huuo  soberuia  en  los  necios. 

Huuo  imbidia,  huuo  priuan9a, 

no  guardó  nadie  secreto; 

huuo  enemigos  de  balde 

y  huuo  amigos  por  dineros. 

Huuo  ingratitud  en  muchos 

que  se  fueron  al  infierno, 

y  huuo  alguno  con  dos  caras. 

Ved  que  tiempo  tras  que  tiempo! 

La  quarta  y  vltima  edad 

es  la  que  agora  tenemos; 

de  hierro  la  llaman  todos, 

y  bien  lo  dizen  sus  yerros. 

Ay,  que  dixera  de  ti , 

tiempo  bueno,  tiempo  bueno! 

pero  al  fin  como  tu  pan 

y  he  de  guardarte  respeto. 

Sigo,  tiempo,  tu  estandarte, 

tus  tratos  me  has  descubierto, 

y  no  quiero  que  se  diga 

que  te  siruo  y  que  te  vendo. 

Viuo  al  vso,  como  todos, 

mas  sabe  el  cielo  si  muero 

por  no  dezir  lo  que  callo 

y  por  callar  lo  que  siento. 

Pero  diré  y  callare, 

por  no  dexaros  suspensos, 

y  ansi,  declarando  parte, 

dexare  el  todo  en  silencio. 

En  esta  edad  comencaron 

las  trayciones,  los  enredos, 

las  muertes,  los  latrocinios, 

los  insultos,  desafueros, 

juzgar  por  el  interés, 

dar  lo  hecho  por  no  hecho, 

yrse  las  hijas  de  casa, 

matar  los  hombres  durmiendo, 

llamar  al  callado  graue, 

al  que  es  hablador  discreto, 

al  perdido  liberal, 

y  al  aplicado  auariento; 

robar  vnos  en  poblado, 

en  fe  de  vn  vestido  negro, 

y  alcan9ar  otros  fauor 

porque  tienen  fauor  ellos; 

comer  muchos  con  callar, 

que  es  opinión  de  discretos, 

y  hazerse  ciegos  a  ratos 

por  no  descubrir  sus  tuertos; 

trocar  los  cuerpos  de  grana 

por  piezas  de  terciopelo; 

y  aun  oyr  sermón  algunos 

porque  no  tenian  dineros; 

comer  oy  alguno  vn  pauo, 

por  hazerse  cauallero, 

y  querer  cenar  mañana 

y  no  tener  para  peros; 

gastar  su  hazienda  en  creciente 
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con  doña  Vrraca  don  Bueso, 
y  quedarse  a  la  menguante 
ella  rica  y  el  en  cueros; 
saber  dezir  las  mugeres: 
adorote,  eres  mi  cielo, 
peno,  rabio,  desconfio, 
suspiro,  lloro;  y  tras  esto: 
ay  señor,  que  soy  perdida  ! 
por  vn  solo  Dios  le  ruego 
que  vuesa  merced  se  esconda, 
que  este  que  llama  es  mi  suegro. 
Metelde  en  essa  cozina, 
cubrilde  con  el  tablero, 
póngase  Hernández  delante 
y  entre  mi  señor  don  Diego. 
Entra  el  suegro  tras  el  primo, 
y  tras  el  primo  don  Diego, 
y  tras  don  Diego  el  lacayo, 
y  tras  el  lacayo,  ciento. 
Todo  este  mundo  es  fingir, 
todo  interés  y  embelecos, 
y  al  fin  fin  desdichas  todo. 
Mirad  si  es  errado  tiempo! 
En  este,  por  mi  ventura, 
mis  pecados  me  traxeron 
a  que  diesse  gusto  a  tantos, 
vnos  sabios  y  otros  necios. 
Desuenturado  de  mi! 
pues  quando  acierto,  no  acierto, 
ni  agradecen  quando  siruo, 
ni  perdonan  quando  yerro. 
Errar  los  hombres  no  es  mucho, 
que  alia  dize  Marco  Aurelio 
que  quien  herrare  como  hombre, 
remedie  como  d  screto. 
Si  erraremos  como  tales, 
desculpadnos  como  vuestros, 
perdonando  como  nobles, 
callando  como  discretos, 
recibiendo  voluntades 
y  admitiendo  los  desseos 
que  se  humillan  a  seruiros 
a  pesar  de  muerte  y  tiempo. 

llam. —  Esta  y  todas  las  demás  que  hemos 
oido  son  muy  buenas,  de  grandissimo  entrete- 
nimiento y  muy  peregrinas;  y  he  dicho  esto  de 
todas,  porque  a  Rojas  es  a  quien  ha  tocado  el 
dezillas  y  a  nosotros  el  alaballas. 

Roj. —  Si,  porque  la  alaban9a  en  mi  boca  no 
fuera  cordura,  fuera  de  que  no  son  dinas  della; 
pero,  con  todo  esso,  os  suplicare  recibays  la 
voluntad  de  seruiros  y  el  desseo  de  entretene- 
ros, que  bien  sabe  Dios  que  el  aueroslas  dicho 
no  ha  sido  por  hazer  alarde  de  mi  ingenio,  ni 
vanagloria  mia  para  que  me  estimeys  en  algo, 
sino  la  mayor  humildad  que  se  ha  conocido  de 
hombre  en  el  mundo,  pues  tengo  tantas  causas 
para  serlo,  ser  los  viages  que  hemos  traido  tan 


largos,  y  procurar  traeros  entretenidos,  aunque 
harto  temeroso  de  enfadaros. 

Ríos. —  Si  de  lo  que  aueys  dicho  no  se  tu- 
uiera  conocido  todo  esso,  y  para  nosotros  el 
oiros  no  fuera  de  tanto  gusto,  bastaua  vuestro 
buen  zelo  para  que,  quando  ello  Imuiera  sido 
muy  malo,  quedara  disculpado  vuestro  yerro. 


FIN 


EXPOSICIÓN 

DE  LOS  NOMBRES  POÉTICOS  QUE  VAX   l'OR 
DECLARAR    EN'    ESTE    LIÜRO    (^) 


Amfitrite:  muger  de  Neptuno  y  hija  de  Nereo, 
dios  del  mar. 

Apolo:  hijo  de  Latoiía  y  Inpiter,  adorado  en  Del- 
tb.«,  donde  tenia  su  oráculo. 

Anícnor:  troyano  que  fundó  a  Venecia:  lili/ricos 
penelrare  sinus  fontesquc  Tiinaui.   (^) 

Alecto:  es  vna  de  las  tres  furias  infernales. 

Aganipe:  región  de  Beocia  dedicada  a  las  Musas, 
del  qiial  uonibre  se  llamaron  Aganipides. 

Aníbal:  hijo  de  Amilcar:  capitán  valeroso  y  de 
veynte  años,  venció  a  Sagunto,  ganó  inftujtas 
Vitorias,  y  entre  ellas  la  de  Canas,  donde  mato 
nonenta  senadores  y  quarenta  y  cinco  mil  sol- 
dados, y  vltimamente  fue  vencido  de  IScipioo. 

Apolo:  inuentor  de  la  Medicina. 

Anteo:  gigante,  hijo  de  la  Tierra:  fue  rey  de 
África;  a  este  mató  Hercules  leuantandole  de 
la  tierra,  porque  cada  vez  que  en  ella  cahia 
coliraua  fuer(;as  nueuas. 

Alcides:  nombre  de  Hercules,  deriuado  de  Alceo, 
padre  de  Anfitrión. 

Aiax  Telamonio:  no  le  quisieron  dar  las  armas 
de  Aquiles,  siendo  vn  capitán  famoso,  3'  se  las 
dieron  a  Vlises,  por  ser  vn  hombre  astuto. 

Alcides  (que  es  Hercules,  como  ya  he  dicho) 
y  Teseo  mataron  muchos  ladrones :  a  Caco, 
Scyron,  Procusto,  Seyues  (3),  Créente,  Mino- 
tauro. 

Astrca:  es  el  signo  de  Virga. 

Adonis:  mancebo  muy  hermoso,  amado  de  Ve- 
nus, muerto  de  vn  jauali  y  conuertido  eu  flor. 
Ouid.  Óí  Teocrit.) 

Alexandria:  ciudad  de  í^gypto;  esta  fundada  a  la 
entrada  del  rio  Nilo,  por  Alcxandro  INIagno. 

(')  Esta  especie  de  Diccionario  mitológico  figura  á 
continuación  del  texto  de  Rojas  en  la  edición  de  1G03. 
Lo  reproducimos  aquí  solamente  á  titulo  de  curiosi- 
dad, porque  su  exactitud  deja  harto  que  desear  y  es 
bien  escaso  bu  mórito. 

(-)  i^os  versos  de  Virgilio  (JCiicid.  I,  2'i3-244)  di- 
cen así : 

aillyricos  penetrare  sinus  atqae  intima  tutus 
regna  Liburuorum,  et  fontem  superare  Timavi.» 

(•'j  Así ,  por  «Synnis». 
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Aretltsa:  ninfa;  huyendo  de  los  abra90S  de  Alfeo, 

rio,  se  conuirtio  en  fuente  y  esta  en  Sicilia. 
Agenor:  fue  rey,  y  auiendole  hurtado  su  hija  Eu- 
ropa, echo  de  casa  a  sus  tres  hijos.  Fénix,  que 
fundó  a  Fenicia;  Cilix,  que  fundo  a  Cicilia,  y 
Cadrao,  el  qual  siguió  por   el  oráculo  vua  be- 
zerra,  que  en  su  termino  se  llama  Tebas.  Lle- 
gado a  donde  ella  paró  (que  era  vua  fuente) 
embió  sus  compañeros  a  eiia  por  agua,  y  mató- 
los vna  sierpe,  fue  el  y  matóla,  y  sacándola  diez 
y  ocho  dientes  los  sembró,  y  nacieron  diez  y 
ocho  caualleros,  que  se  combatieron,  y  sainá- 
ronse los  cinco,  y  con  ellos  fundó  a  Tebas, 
donde  paró  la  bezerra. 
Argos:  la  primera  ñaue  que  huuo,  llamada  deste 
nombre  del  arquiteto  que  la  hizo,  en  la  qual 
passó  lason  a  Coicos.  (Val.  Fia.,  I  A?-g.) 
Alexandro:  fue  enijjerador  del  mundo,  el  qual  de- 
zia  ser  hijo  de  Olimpia  y  de  lupiter,  y  no  de 
Filipo. 
Acteon:  porque  vio  a  Diana  desnuda  fue  conuer- 

tido  en  cierno  y  despedaíjado  de  sus  perros. 
Antonio:  amigo  de  Cleopatra,  gitana,  hija  de  Dio- 
nysio  Auleto,  el  qual,  vencido  de  Augusto,  le 
forfó  a  que  se  matasse,  y  lo  mismo  hizo  ella 
con  dos  áspides. 
Aurora:  hija  de  Hj'perion  y  íjtra,  hermana  del 
Sol  y  de  la  Luna,  muger  de  Titon  y  madre  de 
Memnon.  Es  aquel  primero  resplandor  de  ¡a 
mañana;  llamauanla  los  poetas  hija  de  la  Tie- 
rra, porque  parece  que  va  saliendo  delia. 
Aruspiccs:  son  los  agoreros  que  conocían  ojuzga- 

uan  los  casos  por  el  huelo  de  las  aues. 
Asteria:  hija  del  Sol.  h^iendo  amada  de  lupiter,  le 
despreció,  y  fue  por  elio  conuerfida  en  codor- 
niz, y  yendo  ai  mar  hizo  vna  isla  de  su  nom- 
bre, y  en  esta  fue  escondida  Latona  por  el  vien- 
to Aquilón,  y  en  ella  parió  a  Febo  y  a  Diana, 
y  quedó  inmoble,  y  llamada  Délos. 
Andrómeda:  hija  de  Lifeo  y  (Jassiopea;  siendo 
echada  a  vna  ballena  para  ser  comida,  la  libró 
Perseo,  y  a  ella  y  a  su  padre  subió  lupiter  al 
cielo. 
Atlante:  fue  rey  de  Mauritana,  hijo  de  Tapeto  y 
de  Climenes,  hermano  de  Prometeo;  fue  gran- 
de astrólogo  y  el  primero  que  disputó  de  la 
esfera.  Dizeu  los  poetas  del,  que  tuno  aniso  de 
vn  oráculo  que  se  guardasse  de  todos  los  hi- 
jos de  lupiter,  y  por  esta  razón  no  quería  hos- 
pedar a  nadie,  y  como  le  aconteciesse  lo  mis- 
mo con  Perseo,  hijo  de  lupiter,  mostrándole  la 
cabeca  de  la  gorgona  JSÍedusa  le  conuirtio  en 
piedra  o  monte,  que  de  su  mismo  nombre  se 
llamó  Altas  o  Atlante,  tan  alto,  que  nunca  se 
vee  su  cumbre,  y  ansi  fingen  los  poetas  que 
sustenta  el  cielo  en  los  oiubros;  e!  qual  por 
todas  estas  cosas,  y  lo  principal  por  lo  verdade- 
ro de  su  historia,  dize  de!  Virgilio,  principe  de 
los  poetas:  Vbi  ccclifer  Alias  uxern  humero  tor' 
quet^  stfíllis  ardentibus  apium  (i).  Y  por  ser 
Atlas  grande  astrólogo,  fingiendo  que  tenia  y 
sustentaua  el  cielo  sobre  sus  ombros. 


O  « ubi  maxumus  Atlas 

axem  humero  torquet  síellis  ardentibus  aptum.» 
C-£'ftei<¿.,  IV,  481-482). 


Ancona:  ciudad  muy  celebre,  fundada  por  los 

sicilianos  en  la  orilla  del  mar  Adriático. 
Apeles:  famoso  pintor.  (Plinio,  7,  cap.  37.) 

B 

Betis:  rio  de  España;  nace  en  la  prouincia  Tarra- 
conense; llamase  Guadalquiuir,  nombre  araui- 
go  que  quiere  dezir  rio  grande,  el  qual  le  pu- 
sieron los  africanos  quando  ganaron  a  España. 

Busiris:  rey  de  Egypto;  auiendo  sufrido  nueue 
año«  de  esterilidad  en  su  rey  no,  pidió  remedio 
a  los  agoreros  griegos,  los  quales  le  mandaron 
sacrificar  todos  los  huespedes  que  le  viniessen. 

Briareo:  gigante;  tenia  cien  bracos,  manos  y  es- 
padas. 

Belona:  diosa  de  las  batallas,  y  la  que  incita  el 
animo  a  guerras,  cam¡os  y  desafios. 

Barcelona:  principal  ciudad  y  cabega  de  Cataluña 
en  España. 

Biblis:  hija  de  Mileto  y  Ciane;  enamorada  de  su 
hermano  Cauno,  que  antea  de  gozallo  o  después 
se  mató. 

Blaubete:  puerto  de  mar  en  Bretaña,  donde  huuo 
vna  fortaleza  inexpnnable  llamada  el  Fuerte 
del  Águila,  del  mismo  nombre  de  quien  la  fun- 
dó, que  fue  don  Juan  del  Águila,  en  la  qual 
trabaje  yo  mas  de  dos  años  con  vnas  pari- 
gnelas. 

Baco:  hijo  de  lupiter  y  Proserpina;  fue  nacido 
en  Tebas,  la  qual  cercó  Amfion,  atrayendo  las 
piedras  con  la  armonía  de  su  música;  fue  des- 
pedazado de  los  titanes,  y  su  coracon,  molido, 
le  dio  a  beuer  a  Semele,  de  lo  qual  concebio,  y 
luno,  por  embidia,  hizo  que  mouiesse  a  Baco 
de  siete  meses,  y  el  tiempo  que  le  quedaua  le 
crió  lupiter  debaxo  de  su  rodilla. 

Belisario:  maestre  de  campo  del  emperador  lus- 
tiniauo;  auiendo  vencido  los  vándalo?,  triunfa- 
fado  de  los  persas,  echado  dos  vezes  los  barba- 
ros de  Italia,  sin  otras  muchas  hazañas  dignas 
de  grande  honra,  temiéndole  el  emperador  le 
mandó  sacar  los  ojos,  y  el  pedia  de  puerta  en 
puerta  para  sustentar  su  vida,  diziendo  estas 
memorables  palabras:  Dad  limosna  a  quien  dio 
luz  a  la  virtud  y  cegó  la  embidia. 

Babylonia:  ciudad  de  Caldea,  por  la  qual  se  llamó 
deste  nombre  gran  parte  de  Mesopotamia  y 
Assiria,  según  Plinio  en  el  lib.  6,  cap.  26.  Esta 
ciudad  fundó  Semíramis.  (Estrab.,  ¡ib.  16.). 

c 

Cipris:  es  Venus,  de  su  isla  Chipre  ansi  llamada. 

Cyleno:  es  Mercurio,  llamado  assi  de  Cylene, 
monte  de  Arcadia,  donde  nació. 

Coicos:  región  de  Asia;  esta  junto  a  Ponto  y  es 
muy  abundante  de  venenos.  (liorat.,  lib.  2.'', 
Carni.) 

Calisto:  hija  del  rey  Licaon,  de  Arcadia;  fue  he- 
cha vrsa  por  luno,  indinada  y  celosa  de  que 
lupiter  la  huuieíse  conocido,  el  qual  la  subió  al 
cielo  y  la  puso  al  Setentrion. 

Corles:  lugar  muy  fuerte  de  Bretaña. 

Cintia:  es  la  Luna,  llamada  assi  del  monte  Cinto, 
en  Délos,  do  nació. 
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Cupido:  liijo  de  lupiter  y  Vemis. 

Chipre:  isla  en  el  mar  l'antilo;  l'iie  t'eríiliísiina  y 
consagrada  a  Venus,  (llorat.,  "2,  cap.  (')  "2.) 

Calipso:  tuno  siete  años  a  Ylises  en  la  isla  Orgi- 
gia,  enamorada  del,  sin  quererle  dexar  yr,  has 
ta  que  le  soltó  por  ^lercurio. 

Caliope:  vua  de  las  nueue  musas,  hijas  de  lupiter 
y  Moneta,  llamada  assi  por  su  dulce  v<iz. 

Cocodrilo:  animal  de  la  hechura  de  vn  lagarto,  el 
qual  adorauan  por  dios  los  egypcios,  según  Pie- 
rio Valeriano  (lil).  39);  vine  unsi  en  el  stgua 
como  en  la  tierra,  y  en  viendo  vn  hombre  llora, 
y  acercándose  a  el  le  mata,  (('icer.,  2,  De  Nu- 
lura  Deorum.) 

Clície:  es  el  tornasol,  que  siempre  se  buelue  a  el. 

CtT^s."  h'JH  de  Ofie  y  >atuino,  hermana  de  lupi- 
ter; es  la  diosa  del  trigo,  porque  iuutnin  l;i 
manera  de  sembrar. 

Cádiz:  ciudad  de  España  y  isla. 

Ciro:  re}'  de  los  persas,  el  qual  murió  a  manos  de 
la  reyna  Tomiris. 

Circe:  hija  del  >ol,  que  con  cierta  be\iida  boluia 
los  hombres  en  puercos,  y  assi  lo  hizo  con 
veynte  y  dos  compañeíos  de  Vlises. 

Cicones:  los  habitadores  de  la  isla  Ismaria,  lo.s 
q nales  venció  Vlises. 

LotofagOS :  comedores  de  loto,  que  era  vn  fruto 
que  Oe  la  flor  de  vn  árbol  se  daña  tan  suaue, 
que  el  que  le  comia  no  se  acordaua  de  boluer 
mas  a  su  tierra,  y  assi  se  quedaron  dos  com- 
pañeros de  Vlites,  hasta  que  el  los  traxo  a  todos. 

Ceix:  hijo  de  Héspero  y  Filcnida;  siendo  hundido 
en  vn  naufragio  en  la  mar.  su  muger,  Alcione, 
hija  de  Eolo  y  Egiala,  se  arrojó  en  ella,  y  fue- 
ron conuertidos  ambos  en  aiies  alciones. 

Chimera:  vnos  dizen  auer  sido  vua  fiera,  cabera 
de  dragón,  cuerpo  de  fuego,  pies  de  cabra; 
otros,  vn  monte  que  echaua  llamaradas  por  la 
cumbre,  y  en  medio  criaua  leone'^,  tigres  y 
otros  animales,  y  eu  la  falda  apacei>taua  ga- 
nados. 

Canaze:  bija  de  Eolo;  enamorada  de  su  hermano 
Macareo,  que  como  la  conocies>e  y  su  padre 
viniesse  a  .-aberlo.  le  tmb  ó  vna  espad-i  con  que 
se  matat;se,  la  qual  tomó  en  la  n)ano  yzquierda 
y  en  la  derecha  vna  pluma,  escriuiendo  vna 
carta  a  su  hermano,  al  fin  de  la  qual  se  mató. 

Cleopatra:  reyna  de  Egypto,  hija  de  Aleles  y 
hermana  de  Ptolomeo,  amada  de  Cesar  y  An- 
tonio. 

Claudio  Marcelo:  capitán  romano,  vencedor  de 
Aníbal. 

Curcio:  fue  vn  capitán  romano  muy  valeroso,  el 
qual  auiendo  en  Roma  vna  grande  abertura, 
en  que  se  vua  consumiendo  ía  tierra,  dixo  el 
Oráculo  que  no  se  cerraría  hasta  que  alguno 
entrasse  dentro:  y  Curcio,  estando  a  cauallo. 
saltó  dentro  del  hoyo. 

Cloto,  Lachesis  y  Átropos:  son  las  Parcas,  hijas 
del  Herebo  y  la  Noche;  llamanse  Parcas  porque 
no  perdonan  a  nadie. 

Codro:  rey  de  los  afein'enscs;  estando  en  la  gue- 
rra peloponense  le  dixeron  que  aquel  campo 
vencería  cuyo  general  fuesse  muerto,  y  se  me- 

(')  Sic. 
Ofíofsfs  de  li  Xoviu. — IV.— 39 


tio  d¡8fra(;ado  entre  los  enemigos  por  que  le 
matassen,  y  fue  assi,  pues  dexó  en  sus  manos 
la  vida. 

Cygno:  fue  amigo  de  Faetón,  y  llorando  su  muerte 
tue  conuertido  eu  cisne,  que  son  los  que  llenan 
el  carro  de  Venus. 

Caribdis  y  Scylla:  son  dos  peligros  que  ay  en  la 
mar  cabe  Sicilia,  los  quales  son  perros  ladrado- 
res, el  vho  medio  muger  y  la  mitad  inferior  (')i 
y  Caribdis,  que  liaze  tres  remolinos  al  día,  doiuie 
se  hunden  las  naos. 

Cinco  zonas:  son  en  las  que  diuiden  los  astró- 
logos el  cielo;  las  dos  mas  alta.*,  por  eladas  no 
se  auitau;  la  de  en  medio,  por  calurosa,  y  las 
dos  que  quedan  mas  baxas  stuí  las  nías  templa- 
das, que  es  debaxo  de  donde  nosotros  Tiuimos, 
vna  llamada  del  Cancro  y  otra  de  Capricorno, 
donde  están  lo.i  Anti|)odas. 

Cloris:  diosa  de  las  flores. 

Canícula:  perro  que  guardó  a  Europa,  y  con  ella 
vino  hasta  Minos  enfermo,  y  curólo  Procris, 
nniger  de  C'efalo.  y  fuele  dado  en  premio  que 
alcan<;asse  todos  los  animales;  nuierta  Procris, 
hunolo  Cefalo.  y  vino  con  el  a  Tebas,  donde 
ania  vn!i  liebre  a  quien  concedió  lupiter  ahu- 
yentar todos  los  perros;  juntándose  los  dos, 
matólos  lupiter  y  subiólos  al  cielo. 

Cicuta:  yerna  ¡lonooñosa  con  que  murió  Só- 
crates. 

D 

Doris:  hija  de  Tetis  y  el  Océano,  casada  con  su 
hermano  Nereo. 

Demetrio:  h\\o  i]e  Antigono,  rey  de  Macedonia; 
venció  a  Pirro,  ganó  a  Tebas,  a  (Jhipre  y  a 
Eítbylonia,  y  murió  a  manos  de  Antioco. 

Daphne:  hija  del  rio  Peneo;  huyendo  de  Apolo 
se  connirtio  en  laurel. 

Dardania:  llamada  Troya,  de  Dardano,  su  primer 
rey. 

Del  Tajo  al  Bactro  es  de  Poniente  a  Oriente,  por 
los  dos  ríos,  vno  de  Occidente,  que  es  Tajo,  en 
España,  y  otro  que  es  Bactro,  del  Oriente. 

Dedo/o;  grandissimo  arquitecto,  el  que  labró  el 
laberinto  de  Creta. 

Diana:  hija  de  lupiter  y  Latona. 

Diomedes:  rey  de  Tracia;  sustentaua  sus  caua- 
llüs  con  «arne  humana,  hasta  que  ilercules  le 
mató. 

Deinodoco:  músico;  cantó  en  el  banquete  que  Al- 
cino,  rey  de  los  feaces,  hizo  a  Vlises. 

Diñan:  villa  de  Pretaña. 

Dido:  reyna  de  Cartago,  hija  de  Pelo,  rey  de  los 
tirios,  muger  de  Mqueo.  sacerdote  de  Hercu- 
les; fue  honestissima.  porque  auiendole  muerto 
Pygnialeon,  su  hermano,  a  su  marido  tiqueo, 
hombre  riquissimo,  i>or  robarle  sus  tesoros, 
ella,  que  los  tenia  escondidos,  los  sacó  vna  no- 
che, y  huyendo  se  fue  a  la  Tingitania,  prouin- 
cia  de  África,  donde  edificó  a  Cartago,  y  se  vino 
a  matar  por  no  conirentir  querer  casarse  con 
Hiarbas,  rey  de  (íetulia.  Y  esta  es  su  verdade- 
ra hiütoria,  porque  la  que  cuenta  Virgilio  en 
el  1  y  4  de  la  Eneyda  es  falsa  y  fabulosa. 

(')  Fa'ta  algo  en  el  texto. 
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Evfrates:  rio  de  Mesopotaniia:  nace  del  monte 
Nitate,  de  Armeuia,  atrauicfsa  a  Babjlonia  y 
muere  en  el  mar  Bermejo. 

Eolo:  hijo  de  Heleno,  a  quien  lupiter  dio  mando 
sobre  los  vientos. 

El  nieto  de  Atlante  es  Mercurio,  hijo  de  lupiter 
y  de  Maya,  hija  de  Atlante. 

Etna:  monte  de  ¡Sicilia  que  vomita  fuego.  (lust., 
lib.  2.) 

Eoo,  Eton,  Phlegon  y  Pyrois,  son  los  quatro  ca- 
uallos  del  '"ol . 

Erix:  hijo  de  Btite  y  Venus;  fue  muerto  por  Her- 
cules y  enterrado  en  vn  monte  de  ¡Sicilia,  en  el 
qual  Eneas  edificó  vn  templo  a  Venus  y  del  se 
llama  Erycina. 

Eryne  o  Erymnis:  diosa  de  la  discordia,  bija  de 
la  Noche  y  del  Erebo,  que  eu  los  desposorios  de 
Tetis  y  Peleo,  auiendo  lupiter  combidado  a  to- 
dos los  dioses  y  no  a  ella,  desde  la  puerta  arro- 
jó vna  mancana  de  oro  con  vna  letra  que  dezia: 
a  la  mas  hermosa;  compiten  sobre  cuya  sera 
luno,  Palas  y  Venus;  nombra  lupiter  por  juez 
a  Paris  en  el  monte  Yda. 

Esí/^/fl,  laguna  del  infierno  por  cuyas  aguas  ju- 
rauan  los  dioses,  y  era  juramento  irrefragable. 
(Virgil.,  Homer.,  Quid.) 

Eco:  ninfa  que,  amando  a  Narciso,  fue  conuertida 
en  piedra.  (Quid.,  lib.  3.) 

F 

Flora:  fue  vna  cantonera  que  dexó  por  heredero 
de  su  hazienda  al  pueblo  romano,  y  por  esto 
fue  tenida  por  diosa  de  las  flores,  haziendole 
las  fiestas  florarias  o  laurencias. 

Falerno:  es  vn  monte  de  Campania  y  donde  se  da 
muy  buen  vino. 

Fábula  de  las  palomas  fue  ansi:  Cogían  Venus 
y  Cupido  flores  a  porfia;  vencia  Cupido  a  su 
madre,  y  por  tener  Alasperistera  donzella,  que 
ayudó  de  secreto  a  Venus,  venció  la  madre  al 
hijo,  y  el  enojado  conuirtio  a  Alasperistera  en 
paloma,  y  Venus  por  esto  la  tomó  en  su  tu- 
tela. 

Faetón:  hijo  de  Climene  y  del  Sol,  que  no  sabien- 
do regir  el  carro  paterno  abrasó  a  toda  Etiopia, 
por  lo  qual  fue  precipitado  en  el  Po. 

Faunos:  dioses  de  las  seluas  y  hijos  de  la  Tierra. 
(Quid.,  Mela.) 

Febo:  hijo  de  lupiter  y  Latona  y  hermano  de 
Diana;  es  el  mismo  que  el  sol  Apolo.  Teníanle 
los  antiguos  por  inuentor  de  la  música  y  de  la 
poesia.  Dauanle  tres  nombres,  y  según  ellos 
tres  diferentes  prderes  y  assistencias:  en  los  cie- 
los le  llamauan  Sol  o  Febo;  en  la  tierra,  el  Li- 
beto  padre,  y  en  los  infiernos,  Apolo;  pintauan- 
le  con  lira,  sombrero,  arco  y  saetas,  y  assi  lo 
dizen  Ouidio,  Pausanias  y  otros. 

Fénix:  aue  famosa  de  Arauia,  y  vine  seyscientos 
años. 

Florencia:  señoría  y  ciudad,  cabeqa  de  la  Tos- 
cana. 

Filautia:  es  el  amor  que  cada  vno  tiene  assi  mis- 
mo, de  donde  nace  no  conocerse  ninguno. 


Fortuna:  es  vn  suceso  no  pensado;  fue  tenida  por 
diosa  de  los  antiguos.  (íuu.,  Sut.  10.) 

G 

Ganqe:  es  vno  de  los  quatro  rios  del  Parayso. 

Gargano:  vn  monte  o  promontorio  de  Pulla,  que 
se  estiende  por  muchas  leguas  al  mar  Adriáti- 
co, y  ahora  se  llama  el  monte  de  San  Ángel. 

Ganiniedes:  muchacho  muy  hermoso,  que  robó 
del  suelo  el  águila  de  lupiter.  (Virg.,  1  zEnei.) 

Genoua:  señoría  y  ciudad  cabe(;a  de  ella. 

Gigantes,  hijos  de  la  Tierra  y  Tártaro;  quisieron 
pelear  con  los  dioses. 

Guadiana:  famoso  rio  de  España. 

Glauco:  hecho  pez  de  hombre  y  de  pez  dios;  amó 
a  Scylla,  siendo  el  amado  de  Circe,  hija  del  íríol, 
la  qual,  de  celos  de  verse  desdeñada,  en  vna 
fuente  donde  Scylla  se  banana  puso  tales  en- 
cantamentos, que  yéndose  a  lauar  la  Scylla 
quedó  de  la  cinta  abaxo  hecha  perros  ladra- 
dores. 

Goston:  se  llamó  antiguamente  la  ciudad  que  es 
agora  Santa  Fe^  en  el  reyno  de  Granada,  que 
fundaron  los  Reyes  Católicos. 

H 

Hipocrenc:  es  la  fuente  de  Beocia  que  hizo  el  Pe- 
gaso con  la  vña,  dedicada  a  las  Musas. 

Hebro:  famoso  rio  del  reyno  de  Aragón,  en  Es- 
paña. 

Hespéridas  son:  Egle,  Hesperie  y  Erica,  hijas  de 
Héspero,  el  qual  tuno  loa  huertos  con  las  nian- 
(;anas  de  oro  en  la  ciudad  de  Lixa,  de  la  Mauri- 
tania Tingitana. 

Helena:  hija  de  lupiter  y  Leda,  casada  dos  vezes 
y  ambas  robada,  vna  del  Tindaro  y  otra  de  Pa- 
ris. (Virgil.,  7.) 

Homero:  poeta  excelentissimo,  que  escriuio  los 
trabajos  de  Vlises  en  la  Vlixea. 

Hierusalen:  cercada  por  Tito  Vespasiano,  y  mu- 
rieron en  el  cerco  vn  millón  y  cien  mil  per- 
sonas. 

Helicona,  monte  de  Beocia,  junto  a  Tebas. 

Hele  y  su  hermado  Frixo,  hijos  de  Afamante  y  la 
Niebla;  huyendo  de  su  madrastra  Vno,  les  dio 
su  madre  el  carnero  del  Vellocino  dorado,  hijo 
de  Neptuno  y  Teofanes,  con  que  huyessen  a 
Coicos  a  Eeta,  hijo  del  Sol.  Cayó  Hele  en  medio 
del  mar  y  dio  su  nombre  a  las  aguas  llamadas 
de  Helesponto. 

Harpías:  hijas  de  la  Tierra  y  de  Neptuno,  con 
alas  y  roftros  de  donzellas  y  grandes  vñas. 

Héroes:  varones  illustres. 

Héctor:  hijo  del  rey  Priamo  y  el  mas  fuerte  de  los 
troyanos;  murió  a  manos  de  Aquiles.  (Ho.,  32 
(1)  Illia.) 

Himeneo:  dios  de  las  bodas,  hijo  de  Baco  y  Venus. 


Ivpiter:  hijo  de  Saturno  y  Ope;  partió  el  reyno 
de  su  padre  con  sus  hermanos:  a  Neptuno  dio 

(')  Sic. 
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el  mar,  a  Pluton  el  infierno,  a  limo  caso  consi- 
go, a  Vesta  hizo  religiosa  y  el  se  hizo  padre  de 
los  dioses. 

Iiino:  hermana  y  muger  de  lupiter  y  hija  de  Sa- 
tnrno. 

Ino:  hija  de  Cadnio  y  Armonía;  pretendió  matar 
sns  dos  entenados  Hele  y  Frixo;  sabido  por 
Atañíante,  sn  marido  y  padre  dellos,  entregn  a 
ella  a  Frixo,  para  que  la  matasse  con  su  hijo 
Melicerta,  y,  huyendo  ellos  los  encubrió  Haco 
con  vna  nuue  y  los  echó  en  la  mar,  donde  son 
dioses. 

lano:  cuyo  templo  se  abria  en  tiempo  de  guerra 
y  se  cerraua  en  el  de  paz;  pintauanle  en  Roma 
con  dos  rostros,  como  quien  veia  lo  presente  y 
lo  passado. 

laen:  ciudad  del  Andaluzia  en  España. 

Isis:  reyna,  inuentora  de  las  letras  egypcias  (O///. 
Text'.). 

Jacinto  Amicleo:  era  hermosissimo;  fue  amado 
de  Febo  y  Zefiro,  y  como  quisiesse  mas  a  Fel)0, 
matólo  de  zclos  Zefiro,  y  fue  transformado  en 
lirio. 
ris,  que  el  vulgo  llama  el  arco  de  la  vieja  o  men- 
sagera  de  íuno  (Virg.,  5  ^neid.) 

L 

Leónides:  espartano,  con  quatro  mil  soldados 
defendió  el  passo  a  Xerxes,  que  traia  vn  mi- 
llón de  hombres  y  tres  mil  velas. 

León,  íSilua  Nemea:  es  el  que  matü  Hercules 
(.^lart.,  lib.  I). 

Los  dioses  hechos  pezes  fueron  Venus  y  Cupido, 
que  estando  en  Siria  junto  al  rio  Eufrates, 
vieron  al  gigante  Tifón,  y  de  miedo  se  metie- 
ron en  el  agua  y  tomaron  figura  de  pezes,  los 
quales  después  ínpiter  puso  en  los  doze  signos 
del  Zodiaco. 

Lira  de  Orfeo:  por  ser  dada  de  mano  de  Apolo, 
fue  llenada  entre  las  estrellas. 

Libitina:  era  vna  diosa  que  tenia  las  roscas  y  bo- 
llos que  se  sacrificauan  a  los  muertos,  llama- 
dos en  latin  Liba  y  Teneo,  que  es  tener,  y  assi 
se  entiende  que  es  Proserpina. 

Latona:  huyendo  de  luno  vino  a  Licia,  y  calu- 
rosa quiso  llegar  a  bener  donde  vnos  pastores 
estañan;  no  le  dexaron  llegar,  y  el  pidió  a  ín- 
piter que  alli  se  quedassen,  y  fueron  luego 
conuertidos  en  ranas  (Ouid.,  libro  6  Metnm.). 

Lampetusa:  hermana  de  F"'ebo.  hijos  del  Sol  y  de 
Climene,  que  llorando  la  muerte  de  su  hermano 
se  conuirtio  en  álamo  blanco. 

Leucotea:  ninfa  de  la  mar,  amada  de  Apolo. 

Lisboa:  ciudad  de  Portugal;  fue  fundada  de  Mi- 
ses, y  del  se  llamó  Vlisipo. 

Leteo:  es  vn  rio  del  infierno  a  quien  los  poetas 
llamauan  del  oluido,  porque  deziau  que  qual- 
quiera  que  beuiesse  de  sus  aguas  se  oluidaria 
de  todo  quanto  por  el  passaua.  Pero  la  verdad 
desta  fábula  es,  que  este  Leteo  es  vn  estanque 
o  laguna  de  África,  situada  en  lo  postrero  de 
las  Sirtes,  que  riega  la  ciudad  de  Berenice,  y 
alli  se  hunde,  y  por  baxo  de  la  tierra  va  mu- 
chas leguas,  y  assi  se  dio  lugar  a  la  fábula,  di- 
ziendo  que  va  al   infierno.  Ay  otros  muchos 


rios  Leteos:  vno  en  Asia,  en  la  tierra  de  ICfes- 
so,  según  Estrabon  en  el  libro  14;  otro  en  la 
isla  de  Creta,  según  el  mismo  en  el  lib.  10,  y 
otros  muchos  que  cuenta  el  mi.^mo  autor,  aun- 
que el  primero  es  sin  duda  el  rio  de  los  poe- 
tas. (Luc,  8). 
Lucrecia:  muger  de  Colatino,  violada  por  el  rey 
Tarquino  de  Roma,  se  mató  ])or  el  zelo  de  la 
honra. 

M 

Mar/f.' dios  de  la  guerra  y  hijo  de  lupiter  y  luno; 
enamorado  de  Venus,  muger  de  Vulcano,  el 
qual,  como  muchas  vezes  los  hallasse  juntos 
y  no  pudiesse  remediarlo,  hizo  de  adamante 
vnas  redes  muy  delgadas,  en  que  lo-;  cogi/i  a 
ambos,  y  fue  a  anisar  al  Sol  que  alumbrasse  y 
fuessen  vistos  de  los  dioses;  y  de  aqui  ¡íe  dixe- 
ron  las  redes  de  \'ulcano. 

Mercurio:  hijo  de  lupiter  y  ¡Maya;  ca  vno  de  los 
siete  planetas,  y  cuyo  cuerpo  es  el  menor  de 
todas  las  demás  estrellas.  (Cic,  ."5  De  Nal.  Dco- 
ruin.). 

Mahoma:  h'\]o  de  Abdala,ydolatra,  [y]  de  Ymioa, 
india;  nació  año  de  568. 

Minerua:  hija  de  lupiter,  sin  madre;  diosa  de  la 
eloquencia. 

Morfeo:  hijo  o  seruidor  del  dios  del  sueño. 

Mongibel:  monte  en  Italia  (jue  echa  fuego. 

Minias  es  lason,  nieto  de  Climene  )'  Minia,  ca- 
pitán de  los  que  yuan  a  conquistar  a  Coicos 
el  bellocino  dorado  en  la  nao  que  llamauan 
hadada,  porque  fue  hecha  por  orden  de  Miner- 
ua de  vna  encina  Dodonea,  que  les  jjrofetizaua 
lo  que  auian  de  hazer. 

Milcyades:  capitán  de  los  atenienses;  venció  cien 
mil  soldados  de  Dario,  rey  de  los  persas. 

Mausoleo:  sepulcro  de  Mausolo,  rey  de  Caria,  de 
quien  los  sepulcros  famosos  toniaron  este  nom- 
bre de  mausoleos. 

Marco  Sccua:  centurión  de  Cesar;  guardando  vn 
castillo  en  Francia  que  Cesar  le  auia  encomen- 
dado, defendió  la  puerta  passado  vn  muslo  de 
vna  lan(;ada,  sacado  vn  ojo,  herido  en  vn  om- 
bro,  quebrados  los  cascos,  despedac/ada  la  es- 
pada 3'  con  ciento  y  veyute  heridas  en  el  es- 
cudo. 

Meninon:  hijo  de  Titou  y  el  Aurora,  muerto  de 
Aquiles  en  la  guerra  de  Tro3'a  (Stra,.  13). 

Manganares:  rio  de  ^ladrid,  que  basta. 

Mirra:  hija  de  Cinare,  rey  de  Fgypto;  se  enamo- 
ró de  su  padre  y  concibió  del  a  Adonis.  (Ouid., 
lib.  10). 

Megera:  vna  de  las  furias  infernales,  hija  de 
Aqueronte  y  de  la  Noche. 

Medusa:  hija  de  Gorgon  y  Ceto,  de  cuyos  cabe- 
llos se  enamoró  Neptuno,  y  Tetis  se  los  hizo 
boluer  en  culebras;  tenia  dos  criadas,  que  la 
velauan  con  solo  vn  ojo,  que  eran  las  Oreas, 
a  quien  hurtó  el  ojo  Perseo,  quando  cortó  la 
cabe(;a  a  jMednsa,  de  cuya  sangre  se  criaron  las 
serpientes  y  biuoras  en  África. 

Medea:  despedac;ó  su  hermano,  yendo  huyendo 
con  lason,  por  que  el  padre,  que  los  segtiia,  se 
detuiiiesse  en  coger  los  miembros  de  su  hijo,  y 
después  mató  sus  hijos  delante  de  lasson. 
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Midas:  rej"  de  los  frigios;  pidió  a  Baco  que,  en 
premio  de  auer  hospedíido  a  ÍSjleno,  su  ayo, 
todo  lo  qvie  tocasse  se  conuirtiesse  en  oro. 

N 

Nubis:  era  vn  dios  en  figura  de  perro,  el  qual 
adoranan  los  egypcios. 

Nerón:  hijo  de  Agripina  y  Sexto,  emperador  de 
romanos,  tan  cruel  como  cuentan  bnetonio  y 
Corn.  Tacit. 

Nisa:  fue  la  ciudad  que  J'aco  edifico  en  la  India, 
llamada  assi  de  su  amo  Niso,  que  lo  crio. 

Naníes:  villa  principal  de  Bretaña. 

Nepfuno  y  Apolo:  fabricaron  a  Dardania  los 
muros  (le  Troya,  porque  les  prometió  de  ofre- 
cerles toda  la  cria  de  su  ganado  de  aquel  año. 

Nilo:  es  rio  de  Egypto,  tati  conocido  por  sus  sie- 
te bocas. 

Noe:  fue  el  primero  que  planto  viña;  con  .su  mu- 
ger  y  tres  hijos  y  tres  nueras  se  Sihio,  en  el 
arca,  del  diluuio. 

Niño:  hijo  de  Semiramis,  que  conoció  a  su  madre 
y  luego  la  mató. 

Ñapóles:  reyno  y  ciudad  cabecadel. 

Nicostrata,  muger  famosa,  inuentora  de  las  letras 
latinas. 

Numancia:  ciudad  de  España,  que  tuuo  veynte 
años  guerra  con  los  romanos,  y  al  fin  la  cerca- 
ron, y  estuuo  cercada  catorze,  y  con  solos  qua- 
tro  mil  hombres  que  dentro  tenia,  se  detuuo 
todos  estos  catorze  años,  y  mató  quarenta  mil 
ron)anos,  y  quando  se  huno  de  entrar  la  ciudad, 
porque  no  pudiessen  gozar  ni  triunfar  del  los 
ni  de  sus  haziendas  los  romanos,  se  quemaron 
los  naturales  con  todo  quauto  dentro  tenían. 
(Assi  lo  dize  Floro,  libro  2.) 

Narciso:  hijo  de  Zefiro  y  Liriope.  enamorado  de 
si  y  coniiertido  en  flor  de  su  nombre. 

O 

Ostro  o  IMurice  sinifica  purpura,  porque  con  el 
hiunor  deste  pez  se  da  esta  color  perfeta. 

Orfeo:  iuuentor  de  la  música,  marido  de  Kuridice. 

Omfale:  reyna  de  los  lidios,  hermosissima,  de 
quien  se  enamoró  Hercules,  de  suerte  que  le 
hizo  esta  hilar  y  vestirse  como  donzella. 

Olimpo:  n)Otite  entre  Tesalia  y  Macedonia,  cuyo 
estremo  passa  la  prinjera  región  del  avre. 
(Liu.,2.) 

Orion:  siendo  Júpiter,  Mercurio  y  Neptuno  hos- 
pedados del  rey  Birseo,  les  pidió  por  merced 
vn  hijo,  y  trayendo  Mercurio  vn  cuero  de  vn 
buey  que  le  auian  sacrificado,  orinaron  todos 
en  el  y  enterráronlo,  de  do  nació  Urion,  el 
qnal  queriendo  después  violar  a  Diana,  fue 
della  muerto,  y  lupiter  le  subió  al  cielo,  y  por 
ser  tan  mal  afortunado  en  sus  amores,  guarda 
el  rostro  a  Venus. 

Ojo  del  cielo  se  llama  el  ¡'ol,  y  assi  lo  llama  Pla- 
tón en  su  Timen. 

Occidente:  donde  se  pone  el  í^ol. 


Proteo:  hijo  de  Tetis  y  el  Océano;  apacienta  las 
focas  en  la  mar,  que  son  los  lobos  marinos. 


Planto:  tan  pobre,  que  traia  vna  atahona. 

Portugal:  se  dixo  Lusitania  de  Lysa,  o  Luso, 
criado  de  Baco. 

Pancaya:  tierra  fertiiis?ima  de  balsamo  y  otros 
olores.  (Ouid.,  10  Melamor.)  Sudaíaque  ligno 
thnra  feral  fiorrsqup  olios  Pnnchaia  ielbis.  (J) 

Platón:  filosolb,  natural  de  Atenas,  y  tan  sal)io, 
que  mereció  nombre  de  diuiíio,  y  que  le  llamas- 
se  dios  Marco  Tul.  Cicerón. 

Peritoo,  hijo  de  Ixion,  y  Teseo,  hijo  de  Tegeo, 
baxaron  al  infierno  a  hurtar  a  Proserpina,  mu- 
ger de  Pintón. 

Partenopc:  es  Ñapóles,  llamada  assi  del  nombre 
de  vna  sirena  alü  enterrada. 

Pitagoras:  filosofo,  hijo  de  ^fenesarco.  (Ouid., 
15  Meta  mor.  ^ 

Progne:  mató  a  su  hijo  Itis,  y  le  dio  a  comer  a 
su  marido  Tereo,  porque  for9ü  a  su  hermana 
Filomena. 

Perito:  sabiendo  que  Fabiris  el  tyrauo  prometía 
premio  a  quien  innentasse  nueuo  tormento,  iu- 
uentú  el  toro  de  arambre  (2),  donde  metiessen 
vn  hombre  y  le  pusiessen  fuego  por  abaxo. 

Porcia:  hija  de  Catón;  sabiendo  que  era  muerto 
su  marido,  y  no  hallando  armas  con  que  ma- 
tarse, se  mató  con  vnas  brasas.  (Plat.,  Val. 
.Alax.) 

Pompeyo:  valerosissimo  capitán  (como  lo  cuenta 
i'aulo  (Jrosio),  alcatifando  tantos  trofeos  y 
triunfos  en  Oriente  y  i*onieuíe,  fue  vencido  de 
su  suegro,  y  muerto  miserablemente  de  vn  sol- 
dado, y  enterrado  en  vn  arenal  de  Egipto.  Y 
da  Knsebio  por  razón  deste  desastre,  en  su  Tri- 
partita,  auer  el  profanado  el  templo  de  Hie- 
rusalen,  haziendolo  caualleriza  para  sus  ca- 
uallos. 

Pasifae:  madre  del  Miuotauro,  hija  del  ^ol,  mu- 
ger de  Minos.  (Prop.,  lib.  3). 

Policena:  hija  de  Prianio  y  Heculia,  de  quien  se 
enamoró  Aquiles,  y  por  ella  le  mataron. 

Pegaso:  caualio  con  alas,  nacido  de  la  sangre  de 
Medusa,  el  qual  hizo  en  vna  piedra  con  el  pie 
aquella  famosa  fuente  de  Helicona,  de  quien 
tantos  han  beuido  y  tan  pocos  se  han  aproue- 
chad(!. 

Pyrro:  h  jo  de  Aquiles  y  de  Andromaca. 

Prometeo:  hijo  de  Tapeto,  hizo  vnos  hombres  de 
lodo,  y  hurtando  del  cielo  fuego  se  lo  inspiró 
y  vinieron,  por  lo  qual  estuuo  quarenta  años 
atado  al  Caucaso,  y  vn  águila  comiéndole  el 
coraron,  hasta  que  queriendo  lupiter  auer  a 
Tetis,  le  dixo  el  que  no  la  conociesse,  porque 
auia  de  auer  della  vn  hijo  qne  fuesse  mayor 
que  su  padre,  y  por  este  aniso  mandó  lupiter  a 
Hercules  que  matasse  el  águila  y  le  solta:?se. 

Paris:  hijo  de  Priamo  y  Hecuba,  reyes  de  Troya, 
el  qne  robó  a  Helena. 

Pentisilea:  reyna  de  las  amazonas  sciticas  que 
viuen  junto  al  rio  Tanays  y  Termodoonte. 

Padua:  ciudad  de  la  señoría  de  Venecia. 

Polifemo:  hijo  de  Neptuno,  a  quien  Vlises,  des- 
pués de  encerrado  en  cueua  y  comidos  dos 
compañeros,  le  sacó  el  ojo. 

(')  Versos  308  y  309. 
(■■')  Bronce. 
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Palinuro:  piloto  f:»n>oso,  que  se  les  quedo  a  Eneas 
y  sus  coinpafieros  en  la  mar. 

Popea:  luuger  de  Xerou,  muerta  a  coi.es  por  ti, 
auuque  triste  dspuesde  muerta  por  lo  mucho 
que  la  ainaua.  Kxeuiplo  para  las  muchas  que 
padeceD  oy  sin  causa,  y  aniso  para  los  que  cas- 
tijían  siu  culpa. 

Pactólo:  rio  de  Lidia  que  lleua  arenas  doradas, 
y  otro  ay  de  Asia. 

Polidoro:  hijo  de  Priaino. 

Poinona:  diosa  de  los  huertos. 

Proscrpina:  furia  del  infierno. 

Pluton:  dios  del  inñorno,  marido  de   l'roser[iiua. 

Palas,  hija  de  lupiter,  y  Xeptuno,  dios  del  mar, 
tiiuierou  competencia  sobre  quien  seria  el  dios 
celebrado  en  Atenas,  y  resoluiendose  que  aquel 
quedasse  por  dios  que  diesse  vna  cosa  mas  pro- 
uechosa.  dio  Palas  la  oliua  y  Neptiiuo  el  caua- 
Ilo,  y  porque  para  el  estudio  es  la  oliua,  y  el 
cauallo  para  la  guerra,  quedo  Pulas  mas  honra- 
da eu  Atenas. 

Q 

Qvintiliano:  í'ne  natural  de  Calahorra,  eu  España, 
y  gran  retorico.  (Kuseuio). 

R 

Romulo  y  Remo:  hermanos,  hijos  de  Marte  y 

S>\Iuia,  los  quales  crió  vua  loba. 
Rodas:  isla  del  mar  Carpacio,  llamada  assi  de 

Kodia.  donzella  amada  de  Apolo.  (Diod.,  lib.  6.) 
Ramnusia:  dio.^a  de  las  vengauoas,  que  con  Mi- 

n<).«,  Kaco  y  Radaniauto  juzga  eu  el  inñerno. 
Radamanto:  hijo  de  lupiter  y  Europa,  y  juez  de 

las  almas  condenadas.  (\'¡rg.,  6  J^iifid.) 


Sinon,  griego:  persuadió  a  los  troyanos  a  meter 
el  cauallo  y  su  destruyciou  en  la  ciudad  de 
Troya. 

Saturno:  marido  de  Opa;  sabia  que  vu  hijo  suyo 
le  auia  de  quitar  el  reyno,  y  assi  en  naciendo 
se  los  comía. 

Scylla:  mató  a  su  padre  Xiso,  rey  de  los  ^lega- 
reuses.  por  amor  del  rey  Minos,  de  Creta,  con 
quien  pensaua  casarse. 

Schinis:  fue  vu  ladrón  famoso  cabe  Corinto.  y  de 
tanta  fuerca,  que  abaxaua  las  puntas  de  los  ar- 
bole.s  al  suelo,  y  eu  ellos  ataña  los  que  rol)ana 
para  despedaoarlos. 

Sisifo:  hijo  de  Holo;  este  mató  Teseo,  y  lo  pu- 
sieron los  dioses  en  el  infierno  vn  peñasco  a 
cuestas,  que  sube  siempre  por  vna  cuesta  muy 
áspera.  (Ouid,,  5  Mei.) 

Sirenas:  hijas  de  Acheloe  y  Caliope,  musa;  eran 
doiizellas  de  la  cinta  arriba,  y  la  otra  mitad 
era  de  gallinas;  vna  cantaua,  otra  tañia  vihue- 
la y  la  tercera  flauta.  Era  su  hado  que  auian 
de  viuir  todo  el  tiempo  que  quantos  las  oyes- 
sen  adormeciessen,  y  dormidos  los  ahogassen. 
Passando  por  ellas  Vlises,  se  hizo  atar  al  mas- 
til,  y  a  sus  compañeros  poner  cera  en  los  oydos, 
con  que  no  fueran  encantados,  y  en  passando, 
ellas  se  echaron  en  la  mar  y  acabaron. 


Sócrates:  natural  de  Atenas,  gran  filosofo  y  te- 
nido por  el  mas  sabio  del  mundo;  pero  no  en 
auerse  casado,  que  aunque  se  caso  con  muger 
que   auia  querido,   quería  y  desscaua  mucho, 
viuio  después  con  grandissimo  tormento,  como 
oy  viucn  muchos,  porque,  si  yerra,  desdichado 
del  que  se  casa;  de  donde  se  infiere  (jue  no  ay 
casamiento   tan   desscado  que  no  di'   después 
mas  dolor  que  gozo. 
Signo  de  Tauro:  es  a  diez  de  abril. 
Siete  milagros  del  mundo,  son  estos: 
Kl  j)rimero,  el  tenipio  de  Efeso. 
El  segundo,  el  Mauseolo,  de  alto  ochenta  pies, 
y  de  circuito   mil  y  trezieutos  y  quarcuta, 
sepulcro  de  Alau.-^olo,  rey  de  Caria,  que  su 
muger,  Artem¡';sa,  le  mandó  hazer. 
El  tercero,  en  iíodas,  la  figura  del  Sol,  que  te- 
nia de  alto  nouenta  pies. 
El  quarto,  la  figura  de  lupiter  Olimpio,  hecho 
de  marfil  y  oro,  que  sentado  tenia  de  alto 
quarenta  pies. 
El  quinto,  la  casa  del  rey  Ciro  que  hizo  Mem- 

non. 
El  sexto,  los  muros  de  Habylonia,  que  hizo  í>e- 
miramis,  que  de  ancho  tcnian  veynte  y  cin- 
co pies,  de  alto  sesenta  y  de  circuyto  sesenta 
mil. 
El  séptimo,  las  pirámides  egypcias,  (pie  tenían 
de  alto  sesenta  pies. 
Sena:  ciudad  de  Italia,  en  la  Etruria. 
Sicilia:  reyno. 

T 

Tyfeo:  hijo  de  Titán  y  de  la  Tierra;  era  gigante 
grandissimo  de  cuerpo,  y  salíanle  de  los  om- 
bros  cien  caberas  de  dragones;  desafio  a  lupi- 
ter, y  lupiter  le  confundió  con  vn  rayo  y  le 
puso  debaxo  del  monte  Etna,  que  está  en  Si- 
cilia. 

Taprobana:  isla  al  cabo  de  Comari,  llamada 
aora  Zeylaii,  do  entendió  Ptolomeo  ser  el  fin 
de  la  tierra. 

Tctis:  hija  de  Celo  y  IJesta,  muger  de  Peleo,  ma- 
dre de  Aquiles  y  muger  de  Neptuno. 

Temis:  hija  de  la  Tierra. 

Thyoneo:  es  sobrenombre  de  Haco,  llamado  assi 
Je  su  madre  Semele.  (jue  por  otro  nouibre  fue 
dicha  Thyone  en  griego,  que  quiere  dezir  sacri- 
ficadora. 

Tingitania:  es  parte  de  África,  y  la  ciudad  de 
Tanjar,  Tingis. 

Tritón:  hijo  de  Xeptuno  y  Anfitrite. 

Tibrc:  rio" de  Italia  muy  "celebrado,  el  qual  nace 
de  la  mitad  del  monte  Apeníno. 

Torquato:  se  llamó  primero  Tito  JManlio,  porque 
venció  en  desafio  a  vu  famoso  francés  y  le  qui- 
tó vn  collar,  que  en  latin  se  llama  torques 
(Aul.  Gel.,  cap!  lo,  lib.  !)),  y  lo  mismo  hizo 
Valerio  Comino,  teniendo  vn  cuerno  que  le 
avndaua,  y  del  se  llamó  Comino  (Aul.  Cel., 
cíipit.  11,  lib.  !)). 

Tarpeya:  virgen  vestal,  hija  de  Tarpeyo,  alcayde 
romano;  yendo  por  agua  le  prometieron  los 
sabinos  grandes  riquezas  ])orque  rindíesse  la 
ftierca  que  tenía  su  padre:  pidióles  en  premio 
vnos  braí-aletes  que  trahian  al  bra(;o  yzquierdo: 
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entraron,  y  en  paga  ¡a  dieron  con  los  escudos 

y  la  mataron,  y  ganaron  a  Roma. 
Tajo:  rio  de  España;  nace  en  las  sierras  de  Cuen- 
ca, celebrado  de  tan  diuinos  ingenios  como  han 

nacido  eu  sus  riberas. 
Telas:   las   diosa  de   la   tierra,    según    Cicerón, 

Quid,  y  Virg..  y  seguu  S.  Ambrosio  y  S.  Agus- 

tin  la  tierra  misma. 
Tesifon:  Ana  de  las  tres  furias  infernales,  hija 

de  Acheronte  y  de  la  Noche. 
Tesalia:  región  de  Grecia,  famosa  por  veynte  y 

quatro  montes  (Strab.,  10). 
Timantes:  pintor  famoso. 

V 

Vlises:  escapado  de  Polifemo,  le  dio  Eolo,  hijo 
de  Heleno,  rey  de  los  vientos,  a  la  partida, 
vnos  cueros  llenos  de  arena,  y  los  compañeros, 
creyendo  ser  oro,  los  soltaron,  por  lo  qnal  pa- 
deció grandes  naufragios.  Fue  rey  de  Itaca, 
hijo  de  Laertes  y  Anticlea,  marido  de  Penelo- 
pe  y  padre  de  Telemaco,  muy  astuto  y  elo- 
qnente  (Quid.  &  Hom.). 

Vlilcano:  hijo  de  lupiter  y  luno,  marido  de  Ve- 
nus, y  herrero  que  labra  en  Lipara,  con  los 
Cyclopes,  los  rayos  que  lupiter  echa. 

Virgilio:  principe  de  los  poetas,  que  en  los  6  de 
la  Eneida  cuenta  las  peregrinaciones  de  Eneas. 

Venus:  dizen  algunos  auer  nacido  de  la  espuma 


del  mar,  y  assi  la  llaman  Afrodite,  de  Afros,, 
que  sinifica  espuma,  y  a  esto  acude  el  poeta 
Séneca:  Dtua  non  miti generala  ponto  (i);  es  la 
diosa  de  la  hermosura,  muger  de  Vulcano  y 
madre  de  Cupido. 

Venecia:  república  y  ciudad. 

Viriato:  español,  famoso  capitán  en  Lusitania, 
que  traxo  quarenta  años  guerra  con  los  ro- 
manos. 

X 

Xerxes:  rey  de  Persia  y  hijo  de  Dario. 

Y 

Yocas  (2) :  músico  excelente. 


Zodiaco:  tiene  los  dos  signos,  por  medio  del  qual 

va  la  ecliptica  camino  del  8ol. 
Zefiro:  viento  enamorado  de  Flora. 
Zoroastro:  rey  de  los  bactrianos,  e  inuentor  de 

la  mágica,  según  Plinio. 

FIN    DE    LA    EXPOSICIÓN    DE    LOS    NOMBRES 


(')  Phaedr.  v.  274. 
(-)  Así ,  por  «Ycpas  ». 


En  Madrid.  Por  luán  Flamenco.  M.  DC.  III. 
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Advkrtencia 14!l 

Lucio  Apuleyo  del  Asno  de  Oro,  corre- 
gido y  añadido,  en  el  qual  se  tractan 
muchas  hystorias  y  fábulas  alegres 
y  de  cómo  vna  moga  su  amiga,  por  lo 
tornar  aue  como  se  auia  tornado  su 
señora,  que  era  gran  hechizera,  erró 
la  buxeta  y  tornólo  de  hombre  en 
asno,  y  andando  hecho  asno,  vido  y 
oyó  las  maldades  y  traycioncs  que 
las  malas  mugeres  hazen  a  sus  ma- 
ridos, y  ansi  anduuo  hasta  que  a  cabo 
de  vn  año  comió  de  vnas  rosas  y  tor- 
nóse hombre,  según  que  él  larga- 
mente lo  recuenta  en  este  libro.  ...        l 

Proheiniíim I 

Proheiuio 1 

La  vida  de  Lucio  Apuleyo •? 

Argumento  del  primer  liijro.  —  Lucio 
Apuleyo,  desseiindn  sdbp.r  míe  mágica,  se 
fue  a  la  prouinciu  de  Thessalia,  a  donde 
estas  artes  se  vnauun;  en  el  camino  se  jun- 
tó tercero  compaTiero  n  dus  caminantes,  y 
andando  en  aquel  camino  yuan  contando 
ciertas  cosas  marauHlosus  e  increyhlcs  de 
on  emhaydor  y  de  dos  briixas  hechizeras 
que  se  llamauan  Mcroe  y  Panlhia,  y  lue- 
go dize  de  cómo  llegó  a  la  ciudad  de  IJi- 
pata  y  de  su  hnespeil.  Mil.on,  y  lo  que  la 
primera  noche  le  aconiescio  en  su  casa. 
Lee  y  verás  cosas  marauiltosa" 4 

Capítulo  primero. — Cómo  Lucio  Apuleyo, 
desseandü  saber  el  arte  mágica,  se  fue  a 
la  prouincia  de  Thessaba,  donde  al  pre- 
sente más  se  vsaiia  que  en  otra  parte  al- 
guna, y  llegando  cerca  de  la  ciudad  de 
llipata,  se  juntó  con  dos  compañeros,  los 
quales  hasta  llegar  a  la  ciudad  fueron 
contando  admirables  acontescimientos  de 
magas  hechizeras 4 


Capitulo  II.  —  ('«'mo  .Vristomencs,  qne  assi 
se  llamaiia  el  segundo  comi)añero,  prosi- 
guiendo tu  su  historia  lecontó  a  Lucio 
Apuleyo  c(uno  las  dos  magas  ecliizcras 
iNIeroe  y  Panthia,  degollaron  aquella  no- 
che a  .''ocrates  indignadas  dól 7 

Capitulo  IIL  — Kn  el  qnal  recuenta  Lucio 
Apuleyo  cómo  llegó  a  la  ciudad  de  lli- 
pata, fue  bien  rescebido  de  su  huésped 
Milon  y  de  lo  que  le  acontescio  con  vn 
antiguo  amigo  suyo  llamado  IMiitas,  qne 
al  presente  era  almotacén  cu  la  ciudad.  .         !> 

Argumento  del  segundo  liisro. — ]-2n  tanto 
que  Luri't  Apuleyo  andana  muy  curioso 
en  la  ciudad  de  llipata  mirantlo  todos  los 
honres  y  cosas  de  alli,  conoscio  u  su  tia 
Birrena,  que  era  onu  dueñti  rica  y  honrra- 
da;  y  declara  el  edijicio  y  estatuas  de  su 
casa,  y  cómo  fue  con  mucha  diligencia  t'l 
anisado  que  se  guardasse  de  la  muger  de 
ilJilon,  porque  era  gran  hechizera;  y  cómo 
se  enamoró  de  la  nio<;a  de  casa,  con  la  qual 
tuuo  sus  amores;  y  del  gran  aparato  del 
comhite  de  Birrena,  donde  ingiere  algunas 
fahulíii  graciosas  y  de  pluzer;  y  de  cómo 
guardó  vnu  a  muerto,  por  lo  qual  le  corta- 
ron las  narizes  y  «rejas,  y  después  como 
Apuleyo  tornó  de  noche  a  su  posada,  can- 
sado de  auer  muerto  no  tres  hombres,  mas 
a  tres  odres 11 

Capitulo  phi.mero.  -  Cómo  andando  Lucio 
Apuleyo  por  las  calles  de  la  ciudad  de 
llipata,  considerando  todas  las  cosas  por 
hallar  mejor  el  fin  dcsseado  de  su  inten- 
ción, se  topó  con  vna  su  tia  llamada  Hi- 
rrena,  la  qual  le  dio  muchos  auissos  en 
nnichas  cosas  de  que  se  deuia  guardar..  .        1 1 

Capitulo  II. — Cómo  de8|)cdido  Lucio  Apu- 
leyo de  Birrena  su  tia  se  vino  ])ara  la  po- 
sada de  su  huésped  -Milon,  donde  llega- 
do halló  a  Andria.  la  mora  de  casa  (pie 
pnisaua  de  comer.  Y  enamorándose  el  vno 
del  otro  concertaron  de  se  ¡untar  a  dormir.       \'> 

Capitulo  III. — (¿ue  trata  cómo  lenanfado 
Lucio  Apuleyo  de  la  misera  mesa  de  Mi- 
lon, apesarado  con  los  cuentos  y  pronós- 
ticos del  candil,  se  fue  a  su  támara:  adon- 
de halló  aparejado  muy  cum|)lidamente 
de  cenar,  y  desjuies  de  auer  cenado  se  go- 
zaron en  vno  por  toda  la  noche  su  amada 
Andria  y  él 14 
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Capitulo  IV. — (Jumo  Birreua  combidó  a 
cenar  a  su  sobrino  Lucio  Apuleyo  y  él  lo 
acceptú :  describese  el  aparato  de  la  cena  y 
cuentanse  donosos  acontescimientos  en- 
tre los  coinbidados 15 

Argumento  dul  tercero  libro. — Luego 
que  fue  de  dia,  la  justicia  con  aun  tnynis- 
íros  e  hombres  de  pie  vinieron  a  la  posada 
de  Apuleyo  y  como  a  vii  homiciano  lo  lle- 
thiroii  preso  ante  los  Jueces.  E  cuenta  del 
gran  pueblo  y  gente  que  se  juntó  a  lo  ver. 
Y  de  cómo  el  prninutor  le  acensó  como  a 
hombre  matador;  y  como  él  defendía  su  in- 
nocencia por  argumentos  de  grande  ora- 
dor; y  cómo  vino  viia  vieja  que  paresciu  ser 
madre  de  aquellos  muertos,  a  lo.s  quales 
por  mandado  de  losjuezes  Apuleyo  descu- 
brió porque  la  burla  paresciesse.  Donde  se 
leuantó  tan  gran  risa  entre  to'los,  que  fue 
con  esto  celebrada  con  gran  plazer  lajies- 
ia  del  dios  de  la  risa.  Andria  .su  amiga 
le  descubrió  la  causa  (le  los  odres.  Añade 
luego  cómo  él  vido  a  la  muger  de  Milon 
vnturse  con  vnguento  mágico  y  transfigu- 
rarse en  atie:  de  lo  qual  le  tomó  tan  gran 
desseo,  que  por  error  de  la  buxeta.  del  vn- 
guento, por  ti7-nur.se  aue  se  transji<j;uró  en 
asno.  En  fin  dize  el  robo  de  la  casa  de  Mi- 
lon, de  donde  hecho  asno  lo  llenaron  los 
ladrones  cargado,  con  las  otras  bestias,  de 
las  riquezas  de  ?Jilon 19 

Capitulo  primero. — Como  Lucio  Apulevo 
fue  preso  por  homiciano  y  llenado  inhabi- 
tadamente al  theatro  piíi)Iico  })ani  ser  juz- 
gado ante  todo  el  pueblo,  y  cómo  el  pro- 
mufcor  ñscal  le  puso  la  acusación  para  ce- 
lebrar la  fiesta  solenme  del  dios  de  ia  risa. 
E  cómo  Apuleyo  responde  a  ella  por  de- 
fender su  inoscencia 19 

Capítulo  II. — Cómo  estando  Apuleyo  apa- 
rejado p;ira  rescebir  sentencia,  vino  al 
theatro  vna  muger  vieja  llorando,  la  qual 
con  grande  instancia  acu.sa  de  nuevo  a  Lu- 
cio diziendo  aiier  muerto  a  sus  tres  hijos; 
y  cómo  a!§ando  la  sanana  con  que  esta- 
uau  cubiertos  los  cuerpos,  parescio  ser 
odres  llenos  de  viento,  lo  que  mouio  a  to- 
dos a  gran  risa  y  plazer 21 

Capítulo  IIí. — Cómo,  acabada  la  fiesta  del 
dios  de  la  risa,  Birreua  embió  Lucio  que 
fnesse  a  cenar,  y  por  estar  affreutado  no 
Jo  acceptó;  y  cómo  después  de  auer  cena- 
do con  Millón  su  huésped  se  fue  a  dor- 
mir, donde  venida  su  Andria  le  descubrió 
cómo  su  ama  Panpbilia  era  grande  echi- 
zera  y  por  su  ocasión  auia  sido  afrentado 
en  la  fiesta  de  la  risa.  L  cómo  Lucio  le 
importunó  que  se  la  quisiesse  mostrar 
quando  ohrasse  los  echizos,  que  la  dessea- 
ua  mucho  ver 22 

Capítulo  IV.— Cómo,  condescendiendo  An- 
dria al  desseo  y  petición  de  Lucio,  le  mos- 
tró a  su  ama  i'amphilia  quando  se  vnta- 
ua  para  conuertirse  en  buo,  y  él  querién- 
dose vntar  por  experimentar  el  arte,  fue 
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26 


por  yerro  de  la  buxeta  del  vnguento  con- 

uertido  en  asno 24 

Capitulo  V. — (Jue  trata  cómo  estando  Apu- 
leyo conuertido  en  asno  considerando  su 
dolor,  vinieron  súbitamente  ladrones  a  ro- 
bar la  casa  de  Milon,  y  cargado  el  caua- 
11o  y  asno  de  las  alhajas  de  ca?a,  huyeron 
para  su  cueua 25 

Argumento  del  quarto  libro. —  Apuleyo 
tornado  asno  cuenta  eloquente  mente  las  fa- 
tigas y  trabajos  que  padescio  en  su  luenga 
peregrinación  andando  en  forma  de  asno 
y  reteniendo  el  sentido  de  hombre:  entre- 
mete a  su  tiempo  diuersos  casos  de  los  la- 
drones. Assimismo  escriue  de  vn  ladrón 
que  se  metió  en  vn  cuero  de  ossapara  cier- 
tas fiestas  que  se  auian  de  hazer,  y  de  in- 
dustria insiere  vna  fábula  de  Psiches,  la 
qual  está  llena  de  doctrina  y  deleytc.  .  .  . 

Capitulo  primero  —  En  el  qual  Lucio 
Apuleyo  recuenta  por  estenso  lo  que  pas- 
caron los  ladrones  y  bestias  desde  la  ciu 
dad  de  Hipata  por  el  camino  hasta  llegar 
a  la  cueua  de  su  aposento,  y  su  proprio 
trabajo  y  acontescimientos 

Capitulo  II. — En  el  qual  Lucio  Apuleyo 
descriue  elegantemente  aquella  deleytosa 
montaña  donde  ¡os  ladrones  tenian  su 
cueua;  donde  llegados,  puestas  a  recaudo 
las  riquezas  que  lleuauan  y  refrescados 
del  trabajo,  se  sentaron  a  comer,  y  venida 
otra  compañia  de  ladrones  de  la  compa- 
ñia,  cuentan  cómo  perdieron  dos  capita- 
nes suyos  en  la  ciudad  de  Beoci;i 28 

Capítulo  III.— En  el  qual  vno  de  aquellos 
ladrones,  prosiguiendo  en  sus  cuentos,  re- 
lata que  passados  de  Boecia  a  la  prouia- 
cia  de  Thebas,  en  va  lugar  llanuido  Pla- 
tes,  robaron  vn  varón  llamado  Democa- 
res  con  vna  graciosa  industria,  vestién- 
dose el  vno  de  los  compañeros  de  vn  cue- 
ro de  vna  loba 30 

Capítulo  IV. — Cómo  saliendo  los  ladrones 
a  robar  voluieron  súbitamente  trayendo 
vna  douzella  robada  a  sus  padres:  la  qual 
llora  con  mucha  ansia  el  ausencia  de  vn 
su  esposo  con  quien  estauan  muy  sumtuo- 
samente  aparejadas  las  bodas -32 

Capitulo  V.  En  el  qual  la  vieja  madre  de 
los  ladrones,  conmouida  de  piedad  de  las 
lagrimas  de  la  donzella  que  estaña  en  la 
cueua  presa,  le  contó  vna  fábula  por  la 
occupar  que  no  llorase 34 

Argumento  del  quinto  libro. — En  este 
quinto  libro  se  contienen  los  palacios  de 
P.ñches  y  los  amores  que  con  ella  tuuo  el 
dios  Cupido,  y  de  cómo  le  vinieron  a  visi- 
tar sus  hermanas;  y  de  la  embidia  que  hu- 
uieron  della,por  cuya  causa,  creyendo  Psi- 
ches  lo  que  le  dezian,  hirió  a  su  marido 
Cupido  de  vna  llaga,  por  la  qual  cayó  de 
vna  cumbre  de  S2i  felicidad  y  fue  puesta  en 
tribulación.  A  la  qual  Venus  como  a  enemi- 
ga persigue  muy  cruelmente;  e  finalmente, 
después  de  auer  passado   muchas  penas, 
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fue  cumula  con  su   maridu  Cupido,  y  l/is 
bodas  celebradas  en  el  cielo 
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Capítulo  trímero.-  Como  la  viej;i,  prosi- 
guiendo en  su  cuento  por  cousolar  á  la 
donzella,  le  cuenta  cómo  Psicbes  fue  lle- 
uada  a  vuos  palacios  muy  prósperos,  los 
quales  descriue  con  mucha  eloqueucia, 
donde  por  muchas  noches  holgó  con  su 
nueuo  marido  Cupido .JG 

Capitulo  II.— Ctjmo,  prosiguiendo  la  vieja 
el  cuento,  contó  cómo  las  dos  herma- 
nas de  Pbiches  la  vinieron  a  ver  y  ella 
les  dio  de  sus  joyas  y  riquezas  y  las  em- 
bió  a  sus  tierras,  y  cómo  por  el  camino 
fueron  embidiando  della  con  voluntad  de 
la  matar ."is 

Capitulo  III. — Cómo  Cupido  anisa  a  su 
mujer  Psiches  que  en  ninguna  manera 
descubra  a  sus  hermanas  de  quien  está 
preñada,  ni  las  crea  a  quanío  le  dixeren, 
porque  se  perderá ;59 

Capitulo  IV. — Cómo  venidas  las  hermanas 
a  visitar  a  Psiches  le  aconsejan  que  tra- 
baje por  ver  quien  es  aquel  con  quien  tie- 
ne acesso,  fingiéndole  que  sea  vn  dragón: 
y  ella  conuencida  del  consejo  le  vee  vi- 
niendo a  dormir,  e  indignado  Cupido  nun- 
ca más  la  vio 40 

Capitulo  V.  —  Como  Psiches,  muy  triste, 
se  fue  a  consolar  con  las  hermanas  de  la 
desdichada  fortuna  en  que  auia  caido  por 
su  consejo;  y  ella?,  codiciosas  de  casar 
con  el  dios  Cupido,  fueron  despeñadas  en 
pena  de  su  maldad;  y  cómo  sabiendo  la 
diosa  Venus  este  acontescimiento  traba- 
jó por  se  vengar  de  Cupido 42 

Argumento  dkl  sexto  lirkq. — Después  de 
nner  con  mucha  fatiga  buscado  a  Cupido 
y  después  de  lo  que  le  anisó  Ceres  y  del 
mal  acogiiiuenío  que  halló  en  Juno,  Psi- 
ches, de  sji  propia  v(duntad  se  offrescio  a 
Venus:  y  luego  escriue  la  subida  de  Venus 
al  cielo,  y  cómo  pidió  ayuda  a  los  dioses: 
y  con  quánta  soberuiu  trutaua  a  Psiches, 
mandándole  que  apartase  de  vn  montón 
grande  de  todas  simientes  cada  linage  de 
granos  por  su  parte,  y  que  le  traxessc  el 
fiueco  del  vellocino  de  oro:  y  del  licor  del 
lago  infernal  le  traxesse  vn  jarro  lleno; 
assimismo  le  traxesse  vna  bnxeta  llena  de 
la  hermosura  de  Proserpina;  todas  las  qua- 
les cosas  hechas  por  ayuda  de  los  dioses. 
Psiches  casó  con  su  Cupido  en  el  consilio 
de  los  dioses.  E  .sus  bodas  fueron  celebra- 
das en  el  cielo,  del  qual  matrimonio  nasció 
el  Deleyte 44 

Capitulo  primero. — Cómo  Psiches,  muy 
lastimada  llorando,  fue  al  templo  de  Ce- 
res  y  al  de  Juno  a  demandarles  socorro 
de  su  fatiga,  e  ninguna  se  le  dio  por  no 
enojara  Venus 44 

Capitulo  II. — Cómo  cansada  Psiches  de 
buscar  remedio  para  hallar  a  su  marido 
Cupido,  acordó  de  se  yr  a  presentar  ante 
Venus  por  le  demandar  merced  porque 


^lercurio  la  auia  pregonado,  y  cómo  Ve- 
nus la  rescii)io 45 

Capitulo  111.— Kn  el  qual  tracta  cómo  la 
vieja,  procediendo  en  su  muy  largo  cuen- 
to, narra  los  trabajos  que  Venus  dio  a  Psi- 
ches |>or  dalle  occasion  a  desesperar  y  a 
morir.  K  cómo  por  conmiseración  de  los 
dioses  A'enus  la  vino  a  perdonar  y  con 
mucho  plazer  se  celebraron  las  bodas  en 
el  cielo 47 

(.'apÍtulo  IV. — Cómo,  después  que  la  vieja 
acabó  de  contar  esta  fábula  a  vna  donze- 
lla por  la  consolar,  vinieron  los  ladrones, 
y  cómo  tornándose  a  ausentiir  prouó  Lu- 
cio a  se  libertar  con  huyda  llenando  con- 
sigo a  la  donzella,  y  topando  a  los  ladro- 
nes en  el  camino  los  boluieron  amenazan- 
dolos  con  el  niorii -30 

Argumento  del  sÉpti.mo  liuuo. — La  histo- 
ria que  Luciano  escribió  en  vn  libro  Apu- 
leyo  ¡o  repitió  en  muchos,  cantando  larga- 
mente cada  cosa  por  si,  porque  no  pares- 
ciesse  que  era  intérprete  de  obra  agenu, 
sino  hazedor  de  la  historia  nueuu,  y  por 
que  en  la  variedad  de  las  cosas,  que  .suele 
ser  muy  agradabff,  jirendiese,  halagarse  y 
deleytiisse  a  los  lectores  sin  les  dar  enojo. 
Assi  que  agora  cuenta  cómo  de  mañana 
vno  de  aquellos  ladrones  vino  de  fuera  y 
contaua  a  los  otros  en  que  muñera  culpa- 
uan  a  Apulryo  y  le  ymjiutauun  el  robo  y 
desíruycion  que  se  auia  hecho  en  la  ca.sa 
de  Alilon,  y  que  a  ninguno  de  los  ladrones 
culpauan  de  tan  gran  crimen,  saino  a  solo 
Apuleyo,  que  era  cajn'tan  y  auctor  de  toda 
esta  trayciou,  porque  nunca  mas  auia  pa- 
rescido:  lo  qual  oyendo  Apuleyo,  que  esta- 
lla hecho  asno,  gemia  entre  si,  quexandose 
amargamente  que  era  tenido  por  culpado 
no  lo  siendo,  y  por  traydor  siendo  bueno, 
y  que  no  podía  defender  .su  causa.  Etitre- 
xiere  algunas  fábulas  muy  graciosas  y  la 
maldad  de  vn  moco  que  troya  leña  con  él, 
y  otros  engaños  de  mugeres .53 

Capitulo  primero. —  Que  trata  cómo  vi- 
niendo vn  ladrón  de  la  compañía  de  la 
ciudad  de  Ilipata,  recuenta  a  los  compa- 
ñeros la  seguridad  que  de  sus  hechos  ha 
espiado  por  allá,  y  cómo  oyó  en  la  casa 
de  Milüii  que  toda  la  culpa  del  robo  echa- 
uan  a  Lucio  A])uleyo,  y  cómo  fue  resci- 
bido  vn  afamado  ladrón  en  la  compañia.        J.) 

Capitulo  II. — Cómo  aquel  mancebo  resci- 
bido  en  la  compañía  por  Hemo,  afamado 
ladrón,  fue  descubierto  ser  Lepolemo,  es- 
poso de  la  donzella,  el  qual  la  libertó  con 
su  buena  iiulustria  y  llenó  a  su  tierra.  .  .       o-i 

Capitulo  III.  —  (Vúno,  celebradas  las  bodas 
de  la  donzella,  se  pensó  con  gran  consejo 
qué  premio  se  daría  a  Lucio,  asno,  en  re- 
compensa de  su  libertad  ;  donde  cuenta 
grandes  trabajos  que  padescio ó7 

Capitulo  IV. — Kn  el  qual  Lucio  recuenta 
grandes  trabajos  que  padeció  por  causa 
de  venir  a  poder  y  manos  de  vn  rapaz 
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qiie  eii  estremo  le  fatigó,  hasta  que  viia 
ossa  le  despeda9Ó  eti  el  inoute 58 

Argumento  del  octauo  libro.  —  En  este 
libro  se  contiene  la  desdichada  muerte  de 
su  marido  de  Charites,  y  de  cómo  ella  sacó 
los  ojos  a  su  enamorado  Thrasilo;  y  cómo  < 
ella  misma  de  su  propria  voluntad  se 
mató,  y  la  mudanza  que  hizieron  sus  cria- 
dos después  de  su  muerte,  y  cuenta  muy 
luzidamente  de  ciertos  echacueruos  de  la 
diosa  Siria,  diziendo  de  sus  vicios  y  suzie- 
dades  y  cómo  se  cortauan  los  miembros 
para  ganar  dineros,  y  después  cómo  se 
descubrieron  los  engaños  que  trayan.  ...       61 

Capitulo  primero. — Cómo,  veuido  va  man- 
cebo a  casa  de  su  amo  de  Lucio,  cuenta 
coa  admirable  dilación  cómo  Trasilo  por 
amores  de  Charites  mató  con  engaño  á 
Lepolemo,  y  cómo  ella  le  sacó  los  ojos 
a  Thrasilo  y  después  se  mató  a  ssi 61 

Capitulo  IT. — Cómo  después  que  los  va- 
queros e  yeguarizos  y  mayordomos  del 
ganado  de  Charites  y  Lepolemo  supieron 
que  sus  señores  eran  nuiertos,  robada 
toda  la  hazienda  que  estaiia  en  el  alque- 
ría, huyeron  para  tierras  extrañas:  y  de 
lo  que  por  el  camino  les  acónteselo.  ...       65 

Capitulo  III. — En  el  qual  Lucio  prosigue 
contando  muchos  y  notables  acontesci- 
raientos  que  se  ofrecieron  siendo  asno:  y 
principalmente  lo  que  le  acónteselo  quau- 
do  le  lleuauan  hurtado  los  pastores  de 
Charites,  adonde  se  cueataa  cosas  gra- 
ciosas        67 

Capitulo  IV. — Cómo  después  que  a  Lucio 
asno  compró  vn  echacneruo  de  la  diosa 
fSiria,  fue  destinado  para  traer  sobre  sí  a 
la  diosa:  donde  recuenta  acón tescimien tos 
y  casos  notables  de  aquella  falsa  religión 
de  echacueruos 68 

Argumento  bel  noueno  libro.  —  En  este 
noueno  libro  cuenta  la  astucia  del  asno 
cómo  escapó  de  la  muerte:  de  donde  se  si- 
guió otro  mayor  peligro,  que  creyeron  que 
rauiaua,  y  con  el  agua  que  beuió  viei-on 
que  estaua  sano.  Cuenta  assimismo  de  vna 
muger  que  engañaua  a  su  marido^  porque 
su  enamorado ,  diziendo  que  queria  com- 
prar vn  tonel  viejo,  burló  (d  marido.  ítem 
el  engaño  de  las  solertes  que  tmyan  aque- 
llos sacerdotes  de  la  diosa  Siria  y  cómo 
fueron  tomados  con  el  hurto:  y  de  cómo 
fue  vendido  a  vn  atahonero,  donde  cuenta 
de  la  maldad  de  su  muger  y  de  otras:  y 
después  fue  vendido  a  vn  hortelano:  y  de 
la  desdicha  que  vino  a  toda  la  gente  de 
casa:  y  cóm.o  vn  camillero  lo  tomó  al  hor- 
telano: y  el  hortelano  lo  iom/)  por  faerga 
al  cauallero  y  se  escondió  con  el  asno  don- 
de después  fue  hallado 70 

Capitulo  primero. — Cómo  Lucio  asno  fue 
libre  de  la  muerte  con  buena  astucia  por 
dos  vezes  que  se  le  ofrescio:  vna,  de  las 
manos  de  vn  cozinero  que  le  queria  ma- 


tar, y  otra  de  los  criados  de  casa  que  pre- 
sumieron rauiar 70 

Capitulo  II.  — En  el  qual  recuenta  Lucio 
vna  hystoria  que  oyó  auer  acontescido  en 
vn  lugar  donde  llegaron  vn  dia:  cómo 
vna  muger  engañó  graciosamente  a  su 
marido  por  gozar  de  vn  enamorado  que 
tenia 71 

Capitulo  III.— En  el  qual  Lucio  recuenta 
vna  astuta  manera  de  suerte  de  que  vsa- 
uau  los  echacueruos  para  sacar  dineros: 
y  cómo  fueron  presos  vilmente  por  auer 
hurtado  de  su  templo  vn  cántaro  de  oro: 
y  cómo  fue  el  asno  vendido  a  vn  atahone- 
ro: y  del  trabajo  que  alli  le  succedio  ...       72 

Capitulo  IV  (').  -  En  el  qual  Lucio  cuenta 
vn  gracioso  acontescimiento,  en  el  qual 
la  muger  del  atahonero  su  amo  gozó  vn 
enamorado  que  tenia:  y  cómo  tomándolos 
juntos  ios  castigó,  en  la  qual  venganga  le 
aorcaron  por  arte  de  encantamento.  ...       74 

Capitulo  V  \'). — Cómo  Lucio  fue  vendido 
a  vn  hortelano,  y  cuenta  vn  aconteci- 
miento notable  que  sucedió  en  la  casa  de 
vn  cauallero  amigo  del  hortelano  su  amo.       7S 

Capitulo  VI  {^).  —  Cómo  vn  cauallero  tomó 
el  asno  al  hortelano  por  fuerga,  y  cómo 
por  industria  derrocó  él  al  cauallero  del 
cauallo  y  puesto  en  el  suelo  tuuo  lugar  de 
huyr.  ." 80 

Argumento  del  dÉcímo  libro.  —  En  este 
décimo  libro  se  contiene  la  y  da  del  caua- 
llero con  el  asno  a  la  ciudad,  y  la  hazaña 
grande  que  vna  muger  hizo  por  amores  de 
su  entenado,  y  cómo  el  asno  fue  vendido  a 
dos  hermanos,  de  los  cuales  vno  era  paste- 
lero y  otro  cozinero;  y  luego  cuenta  la  con- 
tención y  discordia  que  huuo  entre  los  dos 
hermanos  por  los  manjares  que  el  asno  hur- 
toua  y  comia.  E  de  la  buena  vilo  que  tuuo 
a  todo  su  plazer  con  vn  señor  que  lo  com- 
pró, y  de  cómo  sechó  con  vna  dueña  que  se 
enamoró  del  y  de  cómo  fue  otra  muger  con- 
dennada  a  las  bestias,  y  vna  fábula  deljuy- 
zio  de  Paris;  en  fin,  cómo  el  asno  huyó  del 
teatro  donde  se  hazian  aquellos  juegos.  .  .       81. 

Capitulo  primero.- -Que  tracta  cómo  tor- 
nando a  colocar  el  asno  por  el  cauallero, 
se  llenó  a  residir  a  vna  ciudad,  en  la  qual 
sucedió  vn  notable  acontecimiento  a  vna 
mala  muger  por  amores  de  vn  su  ente- 
nado         81 

Capitulo  II. — Cimuo,  por  industria  de  vn 
senador  antiguo  y  sabio,  fue  descubierto 
el  delinquente,  y  ahorcado  el  esclauo,  y 
desterrada  la  muger,  y  libre  el  enteryído.       84 

Capitulo  III. — Cónu)  el  asno  fue  vendido 
a  vn  cocinero  y  a  vn  panadero,  herma- 
nos, y  cómo  hallándole  vn  cauallero  co- 
miendo vn  dia  buenos  manjares,  se  le 
tomó  y  le  encargó  a  vn  su  criado,  que  le 
enseñó  a  vaylar  y  otras  cosas  notables  .  .       85. 

(I)  Ea  el  texto,  por  error,  «  III  ». 
{-)  En  el  texto,  por  error,  «  IV  >> . 
(^)  En  el  texto,  por  error,  «  V  » . 
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Capítulo  IV. — En  el  qual  relata  el  asuo  el 
estado  de  su  señor,  y  cómo  venidos  a  la 
ciudad  de  Cboriutio  tuuo  accesso  con  vna 
valerosa  matrona  que  por  aquella  noche 
le  alquiló  para  holgar  con  úl  en  vuo  .  .  . 

Capitulo  V. — Cómo  fue  buscada  vna  nui- 
ger  que  estaña  condenada  a  nnierte  para 
que  en  unas  fiestas  tuuiesse  accesso  con 
el  asuo  en  el  teatro  publico,  y  cuenta  el 
delicto  que  auia  cometido  aquella  muger. 

Capítulo  VI. — En  el  qual  se  cuentan  muy 
largamente  las  solennes  fiestas  que  en  Co- 
riutho  se  celel)rarün,  y  cómo  estando  apa- 
rejado el  theatro  pura  la  fiesta  que  el 
asno  auia  de  hazer,  huyó  sin  más  parescer. 

Argumento  del  vnüecimo  lihro. — Nues- 
tro Liinio  Apuleyo  todo  es  lleno  de  doctri- 
na y  elegancia:  pero  este  vltiiiio  libro  exce- 
de a  todos  los  otros,  en  el  qual  dize  al- 
ffunas  rosas  snnpleinente,  y  muchas  de 
hystoria  verdadera,  y  otras  muchas  saca- 
das de  los  secretos  de  la  filosophia  y  de  la 
religión  de  Egypto.  En  el  principio  expli- 
ca con  gran  eloquencia  vna  oración  \nó\  de 
asno  mas  de  teólogo  que  hizo  a  la  Luna, 
y  luego  la  respuesta  y  benihola  instruc- 
tion  de  la  Luna  a  Lucio  Apuleyo:  com- 
pleta y  muy  discreta  descripción  de  la 
jjompa  sacerdotal:  la  reformación  de  asno 
en  hombre  comidas  las  rosas:  la  entrada 
que  hizo  en  la  religión  de  Isis  y  Osiris:  la 
abstinencia  de  su  castidad.  Otra  oración 
muy  deuotíi  a  la  Luna,  y  tras  desto  la  fe- 
lice tornada  hazia  Roma,  adonde,  ordena- 
do en  las  cosas  sagradas,  de  allifue  assup- 
ío  puesto  en  el  colegio  de  los  principales  sa- 
cerdotes. Habla  tan  copiosamente,  que  es 
dificile  a  la  letra  tornarlo  en  nuestro  ro- 
mance. Aya  paciencia  quien  lo  leyere,  y 
no  culpe  lo  que  por  vev.tura  él  no  podrá 
hazer 

Capítulo  primero. — En  el  qual  Lucio  cuen- 
ta como,  venido  en  aquel  lugar  de  Zen- 
creas,  después  del  primer  sueño  vio  la 
Luna,  y  pone  vna  eloquente  oración  que 
le  hizo,  suplicando  le  diesse  manera  cómo 
tuesse  conuertido  en  hombre 

Cap/tulo  II. — En  el  qual  se  descriue  con 
muy  grande  eloquencia  vna  solenne  pro- 
cession  que  los  sacerdotes  hizieron  a  la 
Luna,  en  la  qual  procession  el  asno  apa- 
ñó las  rosas  de  las  manos  del  gran  sacer- 
dote, e  comidas  se  boluio  hombre í*5 

Capitulo  III. — Cómo  Lucio  recuenta  el  ar- 
diente deseo  (jue  tuuo  de  entrar  en  la  re- 
ligión de  la  diosa  y  cómo  fue  primero  in- 
dustriado para  la  rescebir 98 

Capítulo  IV.  — ICn  el  qual  cuenta  su  entra- 
da en  la  religión,  y  cómo  se  fue  buelto  a 
Roma,  donde,  ordenado  en  las  cosas  sa- 
gradas, fue  recibido  en  el  colegio  de  los 
principales  sacerdotes  de  la  diosa  Isis  .  . 

Eurialo  é  Lucrecia 104 

Carta  de  Eneas  Siluio,  después  papa  Fio  se- 
gundo, a  Mariano  Sozino,  que  le  demaq^ 
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100 


dó  la  composición  desta  hystoria  de  dos 

amantes 

Com¡en9a  la  historia  por  Eneas  Siluio  poe- 
ta laureado  y  después  papa  Pió  segundo, 
de  dos  amantes  Eurialo  Franco  e  Lucre- 
cia tíencsa,  del  linaje  de  los  Camillos .  .  . 

Fabvlario  en  que  se  contienen  fabvlas 
y  cuentos  diferentes,  algunos  nueuos, 
y  parte  sacados  de  otros  autores,  por 

Sebastian  Mey 

Prologo 

1. —  El  labrador  indiscreto 

II.— El  gato  y  el  gallo 

III.— El  viejo  y  la  muerte 

IV.  — La  hormiga  y  la  cigala 

V. — El  niochacho  y  el  ladrííM  .  .   . 

VI. —  El  álamo  y  la  cañ:i 

VII — La  raposa  y  la  rana 

VIH.— El  amigo  desleal 

IX. —  la  raposa  y  las  vuas 

X. — El  dotor  y  el  capitán 

XI. — El  león,  el  asno  y  la  rii|i<,s;i .  . 

XIL— La  muger  y  el  lobo 

XIII. — El  mentiroso  burlado 

XIV.-  El  gallo  y  el  diamanti 

XV.— El  cueruo  y  la  raposa 

XVI.-  El  pintor  de  vn  retabl.  .... 

XVII. —El  león  y  el  ratón 

XVIII.— La  muger  ahogada  y  su  ma- 
rido   ■  •  • 

XIX —La  liebre  y  el  galápago.  .  .  . 

XX.— El  hidalgo  y  el  criadd 

XXL— La  rana  y  el  buey 

XXIL— El  asno  y  el  lobo 

XXIIÍ.  — El  ttuariento 

XXIV.  -El  consejo  de  los  ratones.  .  . 

XXV  —El  grillo  y  la  abeja 

XXVI.  — El  padre  y  los  hijos 

XXVII. -I]l  lobo,  la  raposa  y  el  asno  . 
XXVIII.— El    hombre    verdadero   y   el 

mentiroso 

XXIX.— Las  liebres  y  las  ranas 

XXX.— El  asno,  el  gallo  y  el  león.  .  . 

XXXL — La  raposa  y  el  león  ." 

N;XXII. — lios  labradores  codiciosos  .  . 
XXXIII.— El  asno,  el  cueruo  y  el  lobo  . 

XXXIV.  — El  asno  y  el  lobo 

XXXV.— El  ratón  de  ciudad  y  el  del 

campo 

XXXVI.— La  raposa  y  el  vendimiador.. 
XX XVI I.— La   vieja.    las    mo(;as   y   el 

gallo 

XXXVIII.— El  emperador  y  su  hijo.  .  .  . 

XXXIX.— El  asno  y  la  rana 

XL. — El  pastor  y  el  lobo 

XLL— La  enferma  de  los  ojos  y  el 

medico 

XLII. — El  labrador  y  la  enzina.  .  .   . 

XLIll. — El  león  enamorado 

XLIV. — La  rapo.'a  y  el  espino 

XLV. — El  combidado  vergonc;oso. .  . 

XLVL— El  cura  de  Torrejon 

XLVIL— El  truhán  y  el  asno 

XLVIII— El  astrólogo 
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L. — -El  leoa  eufeniio,  el  lobo  y  la  raposa 
LI. — La  porfía  de   los  rezien  casados.. 

LlI. — La  raposa  y  la  gatu 

Lili. — La  pnieiui  de  bien  querer 

LIV. — Los  ratones  y  el  cuerno 

LV. — El  medico  y  su  inuger 

LVL — El  combidado  acudido 
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Colloquios  de  Erasmo,  varón  doctissi- 
mo  y  eloquentissimo,  traduzidos  de 
latín  en  romance,  porque  ios  que  no 
entienden  la  lengua  latina,  gozen 
assi  mismo  de  doctrina  de  tan  alto 
varón,  nueuamente  añadido  el  CoUo- 
quio  de  los  nombres  y  obras 

Prologo  al  lector 

Carta  de  Erasmo  al  Euiperador,  trasladada 
de  latin  en  romance 

Respuesta  del  Emperador  a  P^rasmo,  trasla- 
dada de  latin  eu  romauce 

Epístola  Erasmi  ad  Cesarem 

Respoüsio  Cesaris  ad  Erasraum 

I  CoLLOQUio,  llamado  Amor  de  niños  eu 
Dios,  liitroduzease  dos  mochachos:  el 
vüo  llamado  Erasmo  y  el  otro -Gaspar. 
Erasmo  pregunta  a  Gaspar  en  que  ocupa 
la  vida.  Gaspar  le  responde  a  lo  que  sobre 
ello  le  pregunta.  Comienza  Erasmo  y  res- 
ponde Gaspar 

II  CoLLOQuio  DE  VIEJOS,  hccho  por  Erasmo 
Koterodamo ,  e  introduzeuse  Ensebio, 
Famphiro,  Polígamo,  Glicion 

III  CoLLOQuio  DE  Erasmo,  quc  tracta  del 
matrimonio  e  sus  excelencias,  traduzido 
de  latin  en  romance.  E  introduzense 
Pamphilo  e  Maria 

IV  CoLLOQuio  DE  Erasmo,  CU  el  qual  se  in- 
troduzen  dos  personas,  llamadas  Arnaldo 
e  Cornelio 

V  CoLLOQUío  DE  Erasmo,  CU  el  qual  se  in- 
troduzen  dos  personas:  Soldado  y  Cartu- 
xano 

VI  CoLLOQUio  DE  Erasmo,  el  qual  lla- 
man de  religiosos,  e  introduzeuse  estas 
personas:  Ensebio,  Timoteo,  Teófilo, 
Crisogloto,  üriano 

Vil  CoLLOQüio  DE  Erasmo,  llamado  de 
Merapsigamos,  trasladado  del  latin  en 
romance,  eu  que  se  introdnzen  dos  mu- 
geres:  la  vua  Eulalia,  la  otra  Xanthipe;  la 
vna  contenta  e  la  otra  descontenta  de  su 
marido 

VIH  COLLOQUIO  DE  AnTRONIO  Y  MaG 
dalia 

IX  CoLLOQuio  DE  Erasmo,  CU  cl  qual  se  in- 
trodnzen dos  personas:  Jocundo  e  Sophia 

X  CoLLOQUio  DE  Erasmo,  en  el  qual  se  iu- 
troduzeu  estas  personas:  Conrado,  Ber- 
uardino,  Cura,  Mesonero,  ¡Su  muger  .  .  . 

XI  CoLLOQUio,  compuesto  por  el  ductissi- 
mo  varón  D.  Erasmo  Rotherodamo,  doc- 
tor en  Sacra  Theologia,  consiliario  de  sus 
magestades,  etc.  De  la  manera  del  morir 
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mundana  e  catholica.  Nnenamente  sacado 

en  la  lengua  castellana 234 

XII  CoLLOQUio  DE  Erasmo,  de  los  nombres 
e  las  obras;  en  el  qual  descubre  los  enga- 
ños en  que  los  hombres  voluntariamente 
se  ponen,  queriendo  mas  en  algunas  cosas 
el  nombre  que  la  obra,  y  en  otras  mas  la 
obra  que  el  nombre.  Interlocutores:  Bea- 
to, que  quiere  dezir  rico,  e  Bonifacio,  que 
significa  hermoso 246 

Coloquio  de  las  Damas,  agora  nueua- 
mente corregido  y  emendado 250 

El  ynterprete  desta  obra  al  lector 250 

Es  la  dvda  si  es  pecado  leer  libros  de  his- 
torias prophanas,  co.'uo  los  libros  de  Ama- 
dis  y  de  don  Tristan,  y  como  este  co- 
loquio   

El  yuterpi'ete  al  lector 

Coloquio  del  famoso  Pedro  Aretino, 
en  el  qual  son  interlocutores  Lucrecia  y 
Antonia 

La  tradvzion  del  indio  de  ios  tres  Diá- 
logos de  Amor  de  León  Hebreo,  he- 
cha de  italiano  en  español  por  Garci- 
lasso  Inga  de  la  Vega,  natural  de  la 
gran  ciudad  del  Cuzco,  cabeca  de  los 
reynos  y  prouincias  del  Piru,  diri- 
gidos á  la  Sacra  Católica  Eeal  Ma- 
gestad  del  Rey  Don  Felipe  nuestro 
señor 
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Aprovacion 

Licencia 

Dedicatorias 

Dialogo  primero  de  amor 

Dialogo  segundo. — Trata  de  la  comunidad 
del  amor 
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Dialogo  tercero.  —  Trata  del  origen  del 
amor 


El  Viage  Entretenido,  de  Agustín  de 
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